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CAPITULO  PRIMERO. 
Del  scisma  qae  hobo  en  la  Iglesia. 

Gozaba  por  estos  tiempos  España  de  paz  y  quietud á 
causa  del  parentesco  y  afinidad  con  que  los  reyes,  aun- 
que diferentes  en  leyes,  lenguas,  costumbres  y  pre- 
tensiones, estaban  entre  sí  en  muchas  maneras  y  con 
diversos  casamientos  trabados;  demás  que  se  hallaban 
cansados  con  las  guerras  de  antes,  tan  pesadas  y  tan 
largas.  Parecia  que  la  paz  asentada  duraría  por  muciio 
tiempo.  Con  los  moros,  por  ser  diferentes  en  la  secta 
y  creencia ,  no  podia  intervenir  matrimonio  ni  asentar 
con  ellos  amistad  que  fuese  firme  y  durable;  pero  te- 
nían concertadas  treguas.  Al  duque  de  Alencastre  de 
cada  dia  se  le  regalaban  mas  sus  esperanzas  y  pensa- 
miento que  tuvo  de  apoderarse  de.Caslilla,  así  por  la 
universal  concordia  de  los  príncipes  de  España  como 
porque  en  Francia  de  nuevo  se  emprendió  una  muy 
reñida  guerra ,  con  que  trocada  la  fortuna  y  mudada 
en  contrario,  los  ingleses,  hasta  allí  vencedores,  comen- 
zaban á  caer  de  su  prosperidad.  La  fama  y  nombradla 
del  revdon  Enrique  volaba  por  todo  el  mundo,  por  ha- 
ber conquistado  un  reino  tan  poderoso  como  es  el  de 
Castilla.  Tenia  en  su  mano  la  paz  y  la  guerra  como  el  á 
quien  todos  los  demás  acudían.  Concluidas  pues  y  so- 
segadas las  guerras,  volvió  su  pensamiento  á  asentar 
las  cosas  de  la  paz  y  del  gobierno,  castigar  insultos, 
que  con  la  ocasión  de  la  guerra  tomaran  mucha  licen- 
cia. Procuraba  restituir  las  buenas  y  ancianas  costum- 
bres de  los  pasados,  fortalecer  las  villas  y  ciudades,  au- 
mentar el  bien  común  y  mirar  por  él  con  todas  sus 
fuerzas.  Solo  Aragón  en  esta  sazón  no  estaba  sin  algún 
trabajo  y  nuevassospechas  deguerra,  porque,  como  ar- 
riba hemos  dicho,  Luis,  duque  de  Anjou,  á  quien  don 
Jaime ,  príncipe  mallorquín ,  traspasó  su  derecho  del 
reino  de  Mallorca,  tomó  esta  empresa  por  suya  y  la 
quiso  llevar  adelante.  Juntó  Cortes  el  Rey  en  Monzón, 
donde  se  trató  de  la  defensa  desta  guerra,  luciéronse 
para  juntar  diuero  nuevas  imposiciones,  mas  solameo* 
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te  sobre  los  judíos  y  moros  que  en  aquel  reino  vivían, 
por  contradecir  los  señores  y  pueblos  que  sobre  la  otra 
gente  se  echasen  pechos  ni  derramas  de  nuevo,  bien 
que  decían  estaban  prestos,  según  costumbre  de  sus 
antepasados ,  á  voluntad  del  Rey  de  tomará  su  costa 
las  armas  por  la  defensa  y  libertad  de  su  patria.  Hicié- 
ronse  levas,  alistóse  y  juntóse  mucha  gente,  y  aparejá- 
ronse todas  las  demás  cosas  necesarias  para  acudir 
aquella  guerra  peligrosa  y  la  mas  grave  que  por  aquel 
tiempo  hobo.  Hay  fama  que  se  armaron  cuarenta  ga- 
leras en  las  marinas  de  Francia  y  se  juntaron  cuatro 
mil  hombres  de  armas;  y  hechas  las  paces  con  los  in- 
gleses ,  como  se  entendía  las  asentarían  por  la  grande 
instancia  que  sobre  ello  hacia  el  sumo  Pontífice ,  te- 
mían mucho  en  Aragón  no  viniesen.y  revolviesen  en  su 
daño  todas  las  fuerzasde  Francia.  Llegóse  á  esto  un  nue- 
vo temor  de  guerra  por  cierta  ocasión  ligera  y  no  de 
mucho  peso,  como  qaier  que  á  veces  de  pequeñas  cen- 
tellas, si  con  tiempo  no  se  acorre,  se  suelen  empren- 
der grandes  fuegos.  La  cosa  pasó  así.  Había  el  obispo 
de  Sigüenza  don  Juan  García  Manrique  ido  á  seguir 
su  pretensión  sobre  el  arzobispado  de  Toledo,  por  difi- 
cultades que  sus  contrarios  sobre  su  elección  ponían, 
delante  del  sumo  Pontífice ;  iba  en  su  compañía  don  Juan 
Ramírez  de  Arellano.  A  la  vuelta  en  Barcelona  delante 
del  rey  de  Aragón  el  vizconde  de  la  Rota,  mozo  brioso, 
le  desafió  y  le  llamó  de  traidor,  porque  sin  embargo 
de  tantas  mercedes  corno  hal.iadelrey  de  Aragón  re- 
cebido  poco  antes,  movió  á  don  Jaime  el  Mallorquín 
á  que  viniese  sobre  Aragón.  El  Rey  daba  muestras  de 
favorecer  el  partido  del  Vizconde  por  estar  muy  senti- 
do de  don  Juan ,  no  por  alguna  culpa,  sino  por  la  mu- 
cha cabida  que  tenia  con  el  rey  de  Castilla  y  porque 
usaba  mucho  de  su  buen  consejo.  Aceptóse  el  riep- 
to;  señalóse  el  plazo  para  de  allí  á  noventa  días.  El  rey 
don  Enrique  tomó  este  agravio  y  negocio  de  su  privado 
por  suyo;  tratóse  por  terceros  de  alzar  aquel  desafío  y 
dosbaratalle;  mas  por  estar  el  rey  de  Aragón  por  el 
Vizconde,  no  se  efectuó.  Avisó  el  rey  de  Castilla  des- 
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(]uesupoel  caso  qneera  contento  combatiesen;  mas 
que  para  seguridud  del  campo  acordaba  enviar  tres  mil 
caballos.  Era  esto  en  buenas  palabras  denunciar  la  guer- 
ra á  Aragón;  por  tanto,  aquel  Rey  desistió  de  su  intento, 
quc.fué  acuerdo  no  menos  prudente  que  saludable  y  á 
todos  cumplidero.  En  Brujas,  mercado  muy  famosode 
los  estados  de  Flándes,  se  juntaron  con  seguridad  bas- 
tante para  tratar  de  paces  entre  Francia  é  Inglaterra 
el  duque  de  Anjou  y  el  de  Borgoña  con  los  duques  de 
Alencastre  y  el  de  Yorcli,  ingleses  de  nación.  Acudie- 
ron asimismo  á  aquella  junta  por  el  rey  de  Castilla 
Pedro  Fernandez  de  Velasco,  su  camarero  mayor,  y  don 
Alonso  Barrasa,  obispo  de  Salamanca.  Su  intento  era 
que  con  los  demasíe  comprehendiesen  enaquella con- 
federación y  alianza  que  pensaban  asentar;  no  se  pudo 
concluir  cosa  alguna,  si  bien  se  procuró  con  todo  cui- 
dado. Ni  en  aquella  junta  ni  en  la  que  después  el  año 
de  1377  se  tuvo  en  Bjjoña  la  de  Francia,  ciudad  asen- 
tada sobre  el  mar,  no  lejos  de  Brujas  y  de  los  estados 
de  Flándes,  no  se  pudo  efectuar  lo  que  tanto  se  desea- 
ba. La  nueva  que  á  deshora  llegó  de  la  muerte  del  rey 
de  Inglaterra  Eduardo  VI ,  que  avino  á  los  -10  de  juíio, 
desbarató  todas  estas  pláticas  y  las  esperanzas  que  co- 
munmente tenían.  Falleció  asimismo  poco  antes  que 
su  padre  su  hijo  mayor,  que  se  llamó  también  Eduar- 
do, príncipe  de  Gales;  por  donde  quedó  por  heredero 
del  reino  Ricanlo ,  nieto  deste  Rey,  é  hijo  del  Príncipe, 
como  su  abuelo  lo  dejó  dispuesto  en  su  testamento,  que 
se  cumplió  enteramente,  si  bien  el  niño  quedaba  en 
edad  de  once  años,  y  tenia  tios  que  pudieran  hacer  al- 
guna contradicción,  pero  no  quisieron;  que  fué  un 
ejemplo  notable  de  modestia  y  de  nobleza,  en  especial 
en  tiempos  tan  estragados  y  revueltos.  Despedida  que 
fué  aquella  junta,  el  duque  de  Borgoña  con  grande 
acompañamiento  y  repuesto  vino  fi  España,  por  voto 
que  tenia  hecho  de  visitar  en  Galicia  personalmente  el 
cuerpo  del  glorioso  apóstol  Santiago.  Cumplido  su  voto 
y  su  devoción,  antes  que  diese  la  vuelta  para  sus  esta- 
dos se  vio  en  Segovia  con  el  rey  don  Enrique;  fué  tra- 
tado con  todo  género  de  regalo  y  cortesía ,  como  era 
razón  y  justo  con  tal  huésped  se  hiciese.  Lo  demás  del 
estío  pasó  el  Rey  en  León ,  el  invierno  tuvo  en  Sevilla. 
Todo  el  aparato  de  guerra  que  en  Francia  se  hacia  re- 
volvió tn  daño  del  rey  de  Navarra  y  de  sus  tierras,  de 
quien  los  franceses  estaban  gravemente  sentidos  por  las 
cosas  que  el  tiempo  pasado  en  su  perjuicio  hiciera.  Ha- 
llábanse á  la  sazón  en  Normandía  los  infantes  de  Na- 
varra don  Pedro  ydoñaMaría,queenel  viaje  de  Francia 
acompañaron  á  la  Reina,  su  madre ,  para  con  su  tierna 
edad  mover  á  compasión  al  rey  de  Francia,  su  lio,  para 
que  templase  la  saña  que  contra  su  padre  tenia.  Con 
el  mismo  intento  pasó  otrosí  á  Francia  don  Carlos,  hi- 
jo mayor  de  aquellos  reyes,  si  bien  nuevamente  des- 
posado con  la  infanta  de  Castilla  doña  Leonor,  que  de- 
jó en  casa  de  su  padre,  y  su  suegro  no  aprobaba  esta 
jornada  que  hizo.  Dióle  el  padre  por  acompañado  ú 
Balduino,  famoso  capitán,  que  tenia  á  su  cargo  muchas 
Jortalczas  y  plazas  de  Normandía,  y  á  Jaques  de  la  Rúa, 
6U  muy  privado,  y  que  por  el  mismo  caso  tenia  mucha 
mano  en  el  gobierno.  A  este  dio  orden  en  puridad  que 
se  viese  con  el  Inglés  y  le  significase  cómo  él  estaba 
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presto  de  tomar  las  armas  contra  Francia,  si  viniese  en 
dalle  como  en  feudo  el  ducado  de  Guiena.  Poco  secreto 
se  guarda  en  las  casas  de  los  reyes.  Tuvo  el  Francés 
aviso  de  todas  estas  tramas  y  trazas,  echó  mano  del  di- 
cho Rúa,  púsole  &  cuestión  de  tormento ,  y  como  con- 
fesase lo  que  se  le  preguntaba,  le  condenaron  á  muerte, 
que  se  ejecutó  en  Paris.  A  Balduino  mandaron  entre- 
gase las  fortalezas  que  en  Normandía  se  tenian  por  su 
r^^y,  y  para  ello  declarase  las  contraseñas  y  cifra  con 
que  los  alcaides  entendiesen  era  aquella  su  voluntad  y 
determinación.  Al  infante  don  Carlos,  primer  herede- 
ro de  Navarra,  mandaron  no  saliese  fuera  de  aquella 
corte;  á  sus  hermanos  don  Pedro  y  doña  María  pusie- 
ron presos  y  arrestaron  en  Bretol.  Las  tierras  que  en 
Francia  dejaron  al  Navarro  sus  antepasados,  muchas 
y  muy  buenas,  lo  de  Evreux  y  las  demás  ciudades,  fuer- 
zas y  plazas  en  un  punto  se  las  quitaron,  parle  por 
fuerza,  otras  por  concierto.  Con  este  revés  tal  y  tan 
grave ,  cual  en  aquel  tiempo  ninguno  mayor, quedaron 
castigadas  las  demasías  y  pretensiones  de  aquel  Rey. 
Los  caudillos  en  aquella  guerra  y  empresa  fueron,  de- 
más de  Beltran  Claquin,losduquesde  Borbon  y  de  Bor- 
goña. Solos  dos  pueblos  no  se  sabe  por  qué  causa  que- 
daron en  Francia  por  el  Navarro ,  demás  destos  Quere- 
bourg,  que  tenia  en  su  poder  el  Inglés  empeñado  por 
cierta  cuantía  de  dinero  que  le  prestó  los  años  pasados 
y  para  seguridad  déla  amistad  que  entre  sí  tenian  asen- 
tada. El  Francés,  no  contento  con  esta  satisfacción,  no 
dejaba  de  solicitar  al  rey  don  Enrique  para  que  por  su 
parte  hiciese  entrada  en  Navarra,  que  por  ir  tan  decaí- 
da sus  cosas  no  podría  aquel  Rey  hacelle  contraste. 
Nunca  los  príncipes  dejan  pasar  ocasiones  semejantes, 
y  el  de  Castilla  se  conocía  muy  obligado  al  de  Francia; 
pero  era  necesario  buscar  algún  buen  color  para  romper 
con  el  que  era  su  deudo,  amigo  y  aliado.  Ofrecióse  una 
ocasión  acaso,  que  le  pareció  bastante.  Quejábase  el 
Navarro  que  el  dinero  que  concertaron  de  contalle  en 
la  confederación  y  asiento  que  tomara  con  Castilla,  y 
debían  pagalle  todo  en  oro,  parte  le  dieron  en  plata, 
moneda  baja  de  ley,  y  que  llevaba  liga  demasiada.  Acu- 
ñaban la  moneda  por  estos  tiempos  muy  baja,  que  era 
la  causa  de  concertar  en  los  contratos  la  suerte  euque 
se  debían  hacer  las  pagas.  Para  satisfacerse  deste  agra- 
vio sobornaba  á  Pedro  Manrique,  adelantado  de  Casti- 
lla, y  gobernador  que  era  de  Logroño,  le  entrega- 
se aquella  pla¿a,  con  grandes  ofertas  que  le  hacia,  si 
venia  en  lo  que  le  importunaba.  El  Adelantado  como 
caballero  leal  avisó  á  su  Rey  de  lo  que  pasaba.  La 
respuesta  fué  que  le  cebase  con  buenas  esperanzas,  y 
con  color  de  querelle  entregar  aquella  ciudad  le  me- 
tiese en  el  lazo  y  le  echase  mano.  Hizoloasi;  vino  el 
Navarro  acompañado  de  cuatrocientos  dea  caballo, de 
los  cuales  envió  parte  al  pueblo  para  apoderarse  del; 
que  por  recelarse  de  algún  trato  doble,  él  no  se  aseguró 
de  entrar.  Acertólo;  los  que  envió ,  luego  que  estuvie- 
ron dentro,  fueron  presos  y  despojados ,  excepto  algu- 
nos pocos  que  con  ánimo  varonil  se  pusieron  en  defen- 
sa y  pudieron  escapar.  Entre  los  demás  se  señaló  de 
muy  valiente  Martin Enriquez,  alférez  real,  que  con  la 
espada  desnuda  se  defendió  de  gran  número  del  pue- 
blo que  cargaroa  sobre  él^  y  por  salvar  á  si  y  el  están- 
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darte ,  como  lo  liizo,  se  nrr^ji^  de  la  puente  en  el  rio 
Ebro,  que  p-ir  deijujo  pa?a.  Destos  priiicipifjs  se  vino  á 
rompimienlo  y  á  las  puñadas.  El  rey  don  Enriquenom- 
bró  por  general  de  aquella  guerra  á  su  hijo  el  infante 
don  Juan,  que  rompió  por  las  tierras  de  Navarra,  taló 
los  campos,  hizo  presas  de  hombres  y  de  ganados,  to- 
mó i  la  Guardia  y  á  Viana ,  quemó  á  Larraea  y  Arta- 
jona.  El  odio  con  que  peleaban  era  implacable;  á  nin- 
guna cosa  perdonaban  en  que  el  fuego  y  la  espada  se 
pudiesen  emplear.  Mucho  padecían  los  navarros,  pues 
en  un  mismo  tiempo  eran  forzadosd  sustentar  la  guer- 
ra contra  dos  reyes  muy  poderosos,  sin  ser  bastantes 
para  contrastar  al  uno  solo,  á  su  grandeza  y  poder.  Es- 
to pagaba  el  año  que  se  contó  de  CHsto  de  1378,  ale- 
gre para  Castilla,  para  las  demás  naciones  de  la  cris- 
tiandad aciago.  Hallábase  el  rey  de  Castilla  en  Burgos, 
presto  para  acudir  á  las  cosas  de  la  guerra,  y  alegre  por 
las  buenas  nuevas  que  le  venian  de  Navarra.  Junio  con 
esto  celebraba  en  aquella  sazón  y  ciudad  las  bodas  de 
sus  hijos.  Don  Alonso,  conde  de  Gijnn,  su  hijo  bastar- 
do, estaba  concertado  con  doña  Isabel,  hija  otrosí  fue- 
ra de  matrimonio  del  rey  de  Portugal;  era  el  Conde 
mozo  liviano  y  mal  inclinado;  huyóse  con  color  de  no 
quererse  casar,  hízole  su  padre  volver  del  camino ,  y 
finalmente  se  efectuó  el  matrimonio.  Concertó  asimis- 
mo otras  dos  hijas  bastardas  que  tenia  con  los  dos  hi- 
jos de  don  Alonso  de  Aragón,  conde  de  Denia  y  mar- 
qués de  Villena;  la  mayor,  por  nombre  doña  Juana, 
casó  luego  con  don  Pedro,  el  hijo  menor,  cuyos  hijos 
fueron  el  famoso  don  Enrique  de  Villena  y  don  Alon- 
so. Doña  Leonor,  la  menor,  quedó  desposada  con  don 
Alonso,  á  la  sazón  ausente  y  en  poiler  de  ingleses 
por  prenda  del  rescate  que  su  padre  concertó  cuan- 
do á  él  mismo  le  prendieron  en  la  batalla  de  Naja- 
ra ;  bodas  que  por  entonces  se  dilataron  por  esta  cau- 
sa, ydespues  nunca  se  efectuaron.  Concertáronse  otrosi 
desposorios  de  doña  Beatriz ,  hija  legítima  del  Portu- 
gués, con  don  Fadrirjue ,  hijo  bastardo  del  rey  de  Cas- 
tilla. En  Roma  falleció  el  pupa  Gregorio  Xi  á  los  27  de 
marzo.  Hechas  las  honras  al  difunto  como  es  de  cos- 
tumbre, se  juntaron  en  conclave  los  cardenales  para 
nombrar  sucesor.  Acudieron  los  senadores  y  la  noble- 
za romana  para  suplicalles  no  desamparasen  á  Roma 
ni  se  volviesen  ¿Francia;  que  pues  la  Iglesia  era  Ro- 
ma, nombrasen  pontífice  de  aquella  ciudad;  las  men- 
guas y  revueltas  pasadas  los  moviesen  á  compasión  de 
la  que  era  cabeza  de  la  cristiandad,  origen  y  albergo 
de  loda  santidad.  Juntaban  con  los  ruegos  amenazas; 
que  el  pueblo  estaba  tan  alterado,  que  con  razón  se 
podría  temer  no  se  descomidiese  y  resultase  alijun  gra- 
ve escándalo.  Hallábanse  en  el  conclave  cuatro  carde- 
nales italianos  y  trece  franceses;  los  iutenlos,  trazas 
y  volimtades  de  indo  punto  diferentes  y  contrarias.  La 
vocería  y  estrueiifio  del  pueblo  los  atemorizaba  y  aun  en- 
frenaba, que  con  las  armas  en  la  mano  dccia  &  gritos: 
Por  Dios  crucificado,  dadnos  pontífice  romano,  á  lome- 
nos  italiano.  Con  esto  ú  los  9  de  abril  salió  por  papa 
Bartulóme  Butilío,  neapolilano,  arzobispo  de  Bari ;  en 
el  pontificado  se  llamó  Urbano  VI.  I^ire  el  ruido  y  re- 
gocijo del  píteblo  algunos  cardenales  se  retiraron  al 
ouiillo  de  Suii  Ángel,  oUo» se  s«U«rou fuera  de  laciu- 
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dad,  los  mas  se  fueron  á  sus  casas.  Quejábanse  do  !a 
I  fuerza  y  ponían  dolencia  en  la  elección  ;  pero  todos  do 
j  común  consentimiento,  sea  por  estar  mudados  de  vo- 
I  luntad,  sea  por  conformarse  con  el  tiempo,  se  hallaron 
á  la  coronación  del  nuevo  Papa,  que  se  hizo  ú  los  18  de 
abril ,  que  fué  el  principal  fundamento  en  qué  estribó 
la  defensa  de  Urbano  en  el  scisma  gravísimo  que  luego 
resultó;  porque  si  fueron  forzados,  ¿qué  les  movió  d 
volver  á  Roma  y  hallarse  á  la  coronación?  Y  si  de  vo- 
luntad eligieron ,  ¿qué  desvarío  retratar  con  daño  co- 
mún y  tan  grave  lo  que  una  vez  aprobaron?  Alegaban 
que  los  caminos  estaban  tomados  y  todos  los  pasos 
con  guardas  de  soldados.  Color  y  capa  que  tomaron, 
como  á  h  verdad  no  pudiesen  llevar  la  severidad  del 
nuevo  Pontífice,  mayor  por  ventura  que  podían  llevar 
tiempos  tan  estragados.  Urbano  también  se  pudiera 
templar  algún  tanto  de  suerte  que  la  gente  no  se  alte» 
rara ,  acomodarse  á  lo  presente  y  desear  lo  mejor  para 
adelante.  Luego  al  principio  de  su  pontificado  quitó  el 
gobierno  de  la  Campania  á  Honorato  Cayetano,  conde 
de  Fundí,  ocasión  cual  deseaban  los  cardenales  mal 
contentos  para  intentar  novedades  y  alterar  la  paz  de 
la  Iglesia,  que  con  achaque  de  los  grandes  calores 
y  el  cielo  de  Roma  malsano  se  salieron  de  Roma,  y 
por  diversos  caminos  se  juntaron  en  Fundí.  En  esta 
ciudad,  á  los  19  de  setiembre,  nombraron  por  papa 
á  Roberto,  cardenal  de  Ginebra,  con  nombre  de  Cle- 
mente VII,  que  fué  dar  principio  al  scisraa  y  á  los  de- 
bates entre  los  dos  pontífices  y  á  las  descomuniones  y 
censuras  que  el  uno  contra  el  otro  fulminaron.  El  papa 
Urbano,  para  suplir  el  colegio  y  consistorio,  en  un  día 
crió  veinte  y  nueve  cardenales  de  diversas  naciones,  va- 
rones todos  señalados.  Clemente  se  partió  luego  para 
Aviñon  con  harta  duda  de  la  cristiandad  sobre  cuál  fue- 
se el  verdadero  papa.  Los  italianos,  los  alemanes  y  los 
ingleses  seguían  al  papa  Urbano;  ios  franceses  y  los 
escoceses  a  Clemente;  los  españoles  al  principio  estu- 
vieron neutrales  y  á  la  mira,  si  bien  de  la  una  y  de  la 
otra  parte  les  hacían  gran  instancia  con  embajadas  pa- 
ra que  se  declarasen. 

CAPITULO  lU 

De  la  muerte  del  rey  don  Enriqae. 

En  el  mismo  tiempo  que  la  repúldica  cristiana  se 
comenzaba  á  turbar  con  el  scisma  de  dos  pontífices  que 
se  continuó  por  largos  años,  los  portugueses  gozaban 
de  una  larga  y  grande  paz;  cuanto  á  lo  demás  las  cosas 
de  aquel  reino  no  se  podían  hallar  en  peor  estado.  La 
Reina  apoderada  del  Rey  mas  de  lo  que  fuera  razón; 
la  fama  de  su  honestidad  no  tal  ni  tan  buena.  Decían 
tenia  puestos  los  ojos  y  la  afición  en  don  Juan  Fernan- 
dez de  Andeiro,  conde  de  Uren.  A  sus  parientes  y  aliados 
solamente  se  daban  los  cargos  y  gobiernos;  la  demás 
nobleza  por  el  mismo  caso  estaba  descontenta  y  perse- 
guida, ó  de  callada,  ó  al  descubierto.  Amenazaba  al- 
guna gran  tempestad,  por  cuyo  miedo  el  infante  don 
Uonis,  liermano  de  aquel  Rey,  se  retiró  á  Castilla,  como 
queda  dicho  de  suso.  Poco  después  hizo  lo  mismo  el 
infante  don  Juan,  su  hermano.  .\, don  Juan,  hermano 
de  los  mismos,  aunque  bastardo  y  maestre  de  Avis,  pu- 
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sieronen  prísfon  y  le  nmenararon  de  muerte.  El,  como 
prudente,  acordó  disimular  y  acomodarse  al  tiempo  y 
con  algunos  servicios  y  muestras  de  dolor  aplicar  el 
ánimo  irritado  de  la  Reina.  En  Lisboa,  cabeza  de  aquel 
reino,  se  fortaleció  con  muros  la  parte  mas  baja  de 
aquella  ciudad,  que  remata  con  el  mar.  Hizo  esto  el  rey 
don  Fernando,  así  por  el  daño  que  por  allí  se  recibió  los 
años  pasados  como  para  pertrecharse  y  apercebirse 
para  todo  lo  que  pudiese  suceder.  Los  dos  pontífices 
no  se  descuidaban  en  solicitar  por  sus  legados  á  los 
reyes  de  España  para  que  se  declarasen.  El  de  Aragón 
todavía  se  quiso  estar  neutral,  bien  que  sentido  en  par- 
ticular del  pontífice  L'rbanoque  trataba  de  desposeelle 
deCerdefia  y  de  Sicilia;  todavía  no  dio  lugar  que  en 
su  reino  se  leyesen  los  edictos  que  Clemente  contra  él 
fulminaba.  Solo  proveyó  que  las  rentas  eclesiásticas  y 
aprovechamientos  que  pertenecen  al  Papa  se  pusiesen 
en  tercería  en  poder  de  un  depositario  que  las  tuviese 
de  manifiesto  hasta  tanto  que  Ja  Iglesia  determinase 
á  quién  se  debía  acudir  coa  ellas.  Los  legados  de 
Urbano  enviados  al  rey  don  Enrique  le  hallaron  en 
Córdoba ,  do  era  ido  para  proveer  á  las  cosas  del 
Andalucía.  Pedían  en  nombre  del  que  los  enviaba 
que  le  tuviese  por  verdadero  pontífice  ,  y  declarase 
á  su  competidor  por  falso ,  elegido  contra  los  cá- 
nones y  derecho.  Oyólos  benignamente;  pero  antes 
de  resolverse  en  negocio  tan  grave,  acordó  juntar 
en  Toledo  las  personas  mas  señaladas  del  reino  para 
determinar  lo  que  se  debía  responder.  Hallábase  en 
aquella  ciudad  el  infante  don  Juan,  su  hijo,  de  vuelta 
de  la  guerra  y  con  intento  de  pasar  el  invierno  en  aque- 
llas partes.  Acudieron  embajadores  del  rey  de  Francia, 
que  vinieron  á  hacer  las  partes  de  Clemente.  Hízose  la 
junta ;  los  obispos,  los  ricos  hombres  y  letrados  que  en 
ella  se  hallaron,  habido  su  acuerdo,  finalmente  respon- 
dieron no  tocaba  á  ellos  el  juicio  y  determinación  de 
aquella  controversia,  mas  que  estaban  prestos  de  se- 
guir lo  que  la  Iglesia  en  el  caso  determinase,  y  en  el 
entre  tanto  las  rentas  y  proventos  pertenecientes  al  Papa 
estarían  guardados  para  el  que  ella  juzgase  era  verda- 
dero papa.  Con  esta  respuesta  se  volvieron  los  emba- 
jadores el  año  de  1379.  Don  Enrique  se  fué  de  allí  á 
Burgos,  donde  estando  apercibiendo  las  cosas  necesa- 
rias para  la  guerra  de  Navarra,  le  vinieron  embajado- 
res de  parte  de  aquel  Rey,  hombres  muy  principales, 
con  muy  cumplidos  poderes  para  hacer  conciertos  de 
paz,  que  se  asentó  finalmente  con  estas  condiciones : 
que  saliesen  de  Navarra  todos  los  soldados  ingleses; 
que  para  mayor  seguridad  veinte  fuerzas,  y  entre  ellas 
fuesen  las  tres,  Estella,  Tudela  y  Viaiía,  por  diez  años 
tuviesen  guarnición  de  castellanos;  que  el  rey  de  Castilla 
para  ayuda  de  los  gastos  iiechos  en  aquella  guerra  pres- 
tase al  de  Navarra  hasta  en  cantidad  de  veinte  mil  du- 
cados luego  que  se  firmasen  las  paces.  Concluido  el 
concierto,  los  dos  reyes  se  vieron  en  Santo  Domingo  de 
la  Calzada.  Llevaron  gran  repuesto,  yá  porfía  pretendía 
cada  cual  aventajarse  en  todo  género  de  grandeza,  cor- 
tesía y  comedimiento.  El  rey  de  Granada  por  el  mismo 
caso  se  recelaba  no  revolviesen  las  fuerzas  de  los  cris- 
tianos en  daño  suyo._  Acusábale  su  conciencia  por  lo 
que  hizo  eo  tiempo  del  rey  dou  Pedro  en  su  ayuda;  no 


se  persuadía  esliivie<;e  el  rftv  don  EnHouo  olvidarlo ,  n! 
que  le  faltase  voluntad  de  tomar  de  todo  omitinda.  Las 
fuerzas  no  eran  bastantes,  si  se  venía  á  rompimiento  y 
á  las-puñadas.  Acordó  valerse  de  arte  y  de  maña.  Per- 
suadió á  un  moro  que  con  muestra  de  huir  de  Granada 
se  pasase  á  Castilla  y  procurase  dar  la  muerte  al  Rey. 
El  moro  era  sagaz  como  la  pretensión  lo  pedia;  pro- 
curó ganar  la  gracia  del  Rey ,  ya  con  servicios  á  pro- 
pósito, y  con  ricas  joyas  y  preseas  que  le  presentaba. 
Entre  los  demás  presentes  le  dio  unos  borceguíes  á  la 
morisca  muy  vistosos  y  primos,  pero  inficionados  de 
veneno  mortal.  Así  lo  atestiguan  autores  muy  graves; 
conseja  á  que  dio  crédito  la  dolencia  que  desde  que  se 
los  calzó  le  sobrevino,  que  en  diez  días  le  acabó  en  la 
misma  ciudad  de  S&nto  Domingo ;  su  muerte  fué  do- 
mingo á  29  del  mes  de  mayo.  Bien  es  verdad  que  auto- 
res mas  alentados  y  graves  testifican  falleció  del  mal  de 
gota.  Vivió  cuarenta  y  seis  años  y  cinco  me^es;  reinó 
después  que  se  llamó  rey  en  Calahorra  trece  años  y 
dos  meses.  Varón  de  los  mas  señalados,  y  príncipe 
en  la  prosperidad  y  adversidad  constante  contra  los  en- 
cuentros de  la  fortuna,  de  agudo  consejo  y  presta  eje- 
cución, y  que  el  mundo  le  puede  llamar  bienaventurado 
por  la  venganza  que  tomó  de  las  muertes  de  su  madre 
y  de  sus  hermanos  con  la  sangre  del  matador  y  con 
quitalle  de  la  cabeza  la  corona.  Ejemplo  finalmente  coa 
que  se  muestra  que  la  falta  del  nacimiento  no  empece  á 
la  virtud  y  al  valor,  y  que  si  enfrenara  sus  apetitos 
deshonestos  en  que  fué  suelto,  pudiera  competir  con 
los  reyes  antiguos  mas  señalados.  La  franqueza  de- 
masiada de  que  algunos  le  tachan  desculpa  asaz  la  re- 
vuelta de  los  tiempos  y  la  codicia  de  ios  nobles,  que  no 
se  dejaban  granjear  sino  á  precio  de  grandes  y  excesi- 
vas mercedes.  Además  que  estaba  puesto  en  razón  hi- 
ciese parte  de  Ips  premios  de  la  victoria  á  los  que  se  la 
ayudaron  á  ganar  y  se  hallaron  ú  los  peligros  y  tra- 
bajos. Todavía  en  su  testamento  corrigió  en  gran  parte 
esta  liberalidad  con  excluir  de  la  herencia  de  aquellos 
estados  que  dio  á  los  deudos  trasversales,  y  admitir 
solamente  á  los  decendientes ,  hijos  y  nietos ,  traza  coa 
que  gran  parte  de  los  pueblos  que  por  esta  causa  se 
enajenaron  y  de  las  donaciones  enriqneñas  han  vuelto 
á  la  corona  real.  Hallóse  á  su  muerte  dou  Juan  Manri- 
que ,  obispo  de  Sigüenza;  con  él  comunicó  sus  cosas, 
y  nombradamente  con  él  envió  á  don  Juan,  su  hijo,  los 
avisos  siguientes :  que  en  el  scisma  que  corría  no  se 
inclínase  fácilmente  á  ninguna  de  las  partes;  trajese 
siempre  ante  sus  ojos  el  santo  temor  de  Dios  y  el  am- 
paro de  su  Iglesia ;  conservase  con  todas  las  fuerzas  y 
con  toda  buena  correspondencia  la  amistad  de  Francia, 
de  donde  les  vino  en  sus  cuitas  el  remedio;  pusiese  en 
libertad  todos  los  cautivos  cristianos;  procurase  buenos 
ministros  y  criados,  que  son  el  todo  para  gobernar  bien. 
Advirtióle  empero  que  de  tres  raleas  y  suertes  de  gen- 
tes que  se  hallaban  en  el  reino,  los  que  siguieron  su 
parcialidad,  los  que  al  rey  don  Pedro  y  los  que  se  man- 
tuvieron neutrales,  á  los  primeros  consérvase  las  mer- 
cedes que  él  los  hizo,  mas  que  de  tal  suerte  se  fiase  de- 
Ilos ,  que  se  recelase  de  su  deslealtad  y  inconstancia;  á 
los  segundos  podría  cometer  cualesquier  oficios  y  car- 
gos;  como  á  personas  coustautes,  y  que  procurariau 
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recompensar  con  sus  buenos  servicios  las  ofensas  pa- 
sadas y  hacer  con  toda  lealtad  y  cuidado  lo  que  les  en- 
comendase; á  los  terceros  mantuviese  en  justicia,  mas 
no  les  encargase  cuidado  alguno  ni  gobierno  del  reino, 
como  á  personas  que  mirarían  mas  por  sus  particulares 
que  por  el  pro  común.  Llevaron  su  cuerpo  de  aquella 
ciudad  en  que  falleció  á  la  de  Burgos.  Acompañóle  su 
hijo  don  Juan ,  ya  rey.  Depositáronle  en  el  sagrario  de  la 
iglesia  mayor  en  la  capilla  de  Santa  Catalina.  Las  hon- 
ras le  hicieron  con  real  aparato  y  toda  muestra  de  ma- 
jestad. De  allí  lepa«aronáValladolid,  y  al  fin  del  mismo 
año  á  una  capilla  que  se  labró  á  costa  del  Rey  en  To- 
ledo en  aquella  parte  déla  iglesia  mayor  que  estaba 
junto  á  la  torre  principal ,  en  que  por  tradición  de  pa- 
dres á  hijos  se  tiene  por  cierto  que  puso  los  pies  la  sa- 
grada Virgen  cuando  bajó  del  cielo  para  honrará  su 
siervo  Ilefonso.  Esta  capilla  en  tiempo  del  emperador 
don  Carlos  se  pasó  á  otra  parte,  donde  al  presente  es- 
tán enterrados  los  cuerpos  deste  Rey,  de  su  hijo  y 
nieto  que  le  sucedieron,  y  de  las  reinas  sus  mujeres  en 
seis  sepulcros  de  obra  curiosa  y  prima,  cada  uno  con 
su  letrero.  Asisten  en  esta  capilla ,  y  en  ella  celebran 
los  oücíos  treinta  y  seis  capellanes,  con  muy  buenas 
rentas,  que  paca  sustentarse  les  señalaron  y  tienen. 
Mandóse  sepultar  con  el  hábito  de  santo  Domingo  por 
el  amor  y  devoción  que  él  tenia  á  la  memoria  de  aquel 
Santo,  su  pariente ;  de  cuyo  orden  tenían  otrosí  costum- 
bre los  reyes  de  tomar  confesor.  Murió  también  por  aquel 
tiempo  el  rey  .Moro,  á  quien  sucedió  Mahomad,  llamado 
por  sobrenombre  el  de  Guadíx  por  la  curiosidad  que 
tuvo  de  hermosear  y  engrandecer  aquella  ciudad.  Este 
por  haber  tenido  el  reino  con  quietud  y  sin  alteracio- 
nes civiles  puede  ser  tenido  por  mas  aventajado  y  di- 
choso que  todos  sus  antepasados.  El  rey  de  Aragón, 
aunque  viejo  y  anciano,  se  tornó  nuevamente  á  casar ; 
tomó  por  mujer  á  Sibila  Fortia,  que  era  una  dama 
viuda  de  gran  iiermosura,  por  la  cual  la  preGrió  al  ca- 
samiento con  que  le  convidaban  de  Juana,  reina  de 
Ñapóles.  Tuvo  dos  hijos  deste  casamiento,  que  murie- 
ron en  su  tierna  edad,  y  una  hija  llamada  Isabel,  que 
adelante  casó  con  el  conde  de  Lrgel. 

CAPITULO  lll. 

Dec45mo  comenzó  i  reinar  el  rey  don  Juan. 

El  rey  don  Juan,  concluido  el  enterramiento  y  hon- 
ras de  su  padre,  recibió  en  Burgos  en  las  Huelgas  la 
roroua  del  reino  en  edad  que  era  de  veinte  y  un  años  y 
tres  meses.  Juntamfute  con  él  se  coronó  su  mujer  la 
reina  doña  Leonor.  Armó  caballerosa  cien  mancebos, 
Id  flor  de  la  caballería ,  con  las  ceremonias  que  se  acos- 
tumbraban en  aquel  tiempo.  Demiís  destoá  aquella  no- 
bilísima ciudad ,  por  los  gastos  que  en  tal  solemnidad  le 
fué  necesario  liacer  y  cu  premio  de  su  bien  probada 
lealtad,  le  hizo  donación  de  la  villa  de  Pancorvo.  Te- 
níanse Cortes  en  aquella  ciudad,  en  que  se  establecie- 
ron muchas  cosas :  una ,  quo  el  clérigo  de  menores  ór- 
denes casado  pechase;  pero  que  si  fuese  soltero,  co- 
.0  trajese  abierta  la  corona  y  hábito  clerical,  gozase 
'•i  privilciiio  df  l.i  l;:ie>;ia.  Ku^ron  grandes  las  alegrías 

útülnA  quti  M  lucierou  por  todu  el  reiuo  pur  la  corv- 
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nación  del  nuevo  Rey ,  tanto  con  mayor  nficlon  y  vo- 
luntad cuanto  mas  confiaban  que  el  hijo  saldría  semeja- 
ble á  su  padre  en  todo  género  de  virtud  y  caballería, 
porque  era  de  noblecondicion,  dócil  ingenio ,  apacibles 
I  costumbres  y  un  alma  compuesta  y  inclinada  á  todas 
obras  de  piedad ,  no  de  precipitado  ó  arrebatado  juicio, 
I  sino  inclinado  á  oír  el  ajeno.  Era  bajo  de  cuerpo ,  pero 
j  en  su  aspecto  representaba  majestad.  Luego  que  tomó 
i  el  cuidado  del  reino ,  lo  primero  en  que  puso  mano  fué 
I  en  señalarse  pi^r  amigo  de  los  franceses ,  y  así  hizo  po- 
!  ner  luegoú  punto  una  armada  y  enviarla  contra  Juan 
j  de  Monforte,  duque  de  Bretaña,  á  quien  por  el  favor 
I  que  daba  á  los  ingleses  aquel  Rey  y  su  consejo  le  dieron 
por  enemigo  de  la  corona  de  Francia,  y  con  público 
pregón  adjudicaron  sus  bienes  y  estado  al  fisco  real. 
Corrió  la  armada  toda  la  costa  de  Bretaña  y  en  ella  ga- 
nó una  fuerza  que  llaman  Gayo.  El  Rey  pasó  en  Burgos 
lo  restante  del  estío.  Esta  pública  alegría  dos  cosas  que 
acontecieron,  launa  la  aguó  alero,  y  la  otra  la  aumentó. 
La  primera  fué  que  un  judío,  llamado  Josef  Pico,  muy 
principal  entre  los  suyos  y  muy  rico,  fué  muerto  por 
engaño  y  envidia  de  su  misma  gente.  Era  este  recoge- 
dor general  de  las  alcabalas  reales  y  tesorero,  por  donde 
I  vino  á  tener  gran  cabida  y  autoridad  con  todos.  Algu- 
nos de  su  nación  judíos,  hombres  principales,  no  se 
sabe  por  qué ,  le  tenían  mala  voluntad ,  y  con  este  odio 
dieron  traza  dematalle.  Para  estopor  engaño,  sin  en- 
tender el  Rey  lo  que  hacia,  ganaron  una  provisión  real 
en  que  mandaba  fuese  luego  muerto ;  cogieron  de  pres- 
to al  verdugo  real,  ó  inducido  con  el  mismo  engaño,  6 
sobornado  con  dineros,  lo  cual  se  puede  sospechar, 
pues  tan  de  rebato  usó  de  su  oficio.  Acudieron  á  la  casa 
de  Josef,  que  estaba  bien  seguro  de  tal  caso ,  en  que  de 
improviso  le  acabaron.  Conocido  el  engaño,  se  hizo 
justicia  de  los  culpados  y  se  le  quitó  á  esta  nación  l^fo- 
testadque  tenia  y  el  tribunal  para  juzgar  los  negocios 
y  pleitos  de  los  suyos;  desorden  con  que  habían  hasta 
allí  disimulado  los  reyes  por  la  necesidad  y  apretura 
de  las  rentas  reales  y  ser  los  judíos  gente  que  tan  bien 
saben  los  caminos  de  allegar  dinero.  Materia  de  con- 
tento extraordinario  fué  el  hijo  que  nació  al  Rey  en 
Burgos  á  los  4  de  octubre,  sui  esor  que  fué  y  herede- 
ro de  sus  estados;  su  nombre  don  Enrique  por  memoria 
de  su  abuelo  y  para  que  remedase  su  valor  y  virtudes. 
En  fin  deste  año  y  principio  del  siguiente,  que  se  con- 
tó do  Í380,  las  lluvias  fueron  gnmdesy  continuas ea 
demasía;, salieron  con  las  avenidas  de  madre  los  ríos, 
rebalsaron  los  campos  y  las  labradas  y  sembrados,  ea 
particular  el  rio  Ebro  cerca  de  Zaragoza  rompió  los 
reparos  y  tomó  otro  camino ,  de  guisa  que  para  liacelle 
volver  á  su  curso  se  gastó  nmcho  trabajo  y  dinero.  De 
Burgos  pasó  el  Roy  a  Toledo,  ciudad  en  que  de  nuevo 
hizo  las  honras  de  su  padre  y  puso  sucuerpo,comoque- 
da  dicho ,  en  su  sepulcro  de  asiento.  Partió  para  el  An- 
dalucía con  intento  de  acudirá  la  ayuda  de  Francia  con- 
tra ios  ingleses.  Armó  en  Scvil'a  veinte  galeras,  con 
que  el  almirante  Fernán  Sánchez  de  Tovar,  que  iba 
por  general,  costeadas  las  riberas  de  España  y  de  Fran- 
cia, no  paró  hasta  llegar  á  Inglaterra,  y  por  el  rio  Tá- 
mesis  arriba  dar  \ista  á  la  ciudad  de  Londres,  cabeza 
de  aquel  reino,  con  gran  nieuguu  y  cuita  de  aquella 
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gente  y  ciudadanos,  que  veían  la  armada  enemiga á 
sus  puertas,  talados  sus  campos,  quemadas  sus  alque-  i 
rías  y  casas  de  campo  sin  poderlo  remediar.  La  discor- 
dia entre  los  pontífices  andaba  mas  viva  que  nunca;  | 
castigo  de  los  muclios  pecados  del  pueblo  y  de  las  ca-  i 
bezas.  El  mayor  daño  y  que  hacia  mas  incurable  la  | 
dolencia ,  que  cí:da  cual  de  las  partes  tenia  sus  valodo-  | 
res,  personas  en  letras  y  santidad  eminentes  basta  se-  I 
najarse  con  milagros.  ¿  Qué  pedia  con  esto  hacer  el 
pueblo?  Qué  partido  debia  seguir?  Ardia  el  pontífice  | 
Urbano  en  un  vivo  deseo  de  tomar  emienda ^e  la  reina 
de  iNápo'es,  causadora  principal  de  aquel  scisma,  ca 
si  no  fuera  con  su  sombra ,  no  acometieran  los  cardo- 
nales á  ejecutar  lo  que  hicieron.  Para  atender  á  esto 
con  mayores  fuerzas  y  mas  de  propósito  hizo  paces  con 
flotentines  y  perusinos  y  otros  pueblos  que  no  le  que- 
rían reconocer  liomenüje  y  andaban  alborotados.  Con- 
vidó á  Curios,  duque  de  Durazo ,  á  pasar  en  Italia  con 
intención  que  h  dio  y  promesa  de  hacelle  rey  de  Núpo- 
les.  Este  Carlos  estaba  casado  con  Margarita,  su  prima 
hermana,  bija  que  fué  de  su  tío  Carlos ,  duque  de  Dura- 
zo; marido  y  mujer  eran  bisuielos  de  Carlos  II,  rey  de 
NiípoleSjComo  queda  deducido  de  suso.  Aceptó  las  ofer- 
tas del  Pontífice,  ayudóle  con  gente  y  dinero  Ludovico, 
rey  de  Hungría,  por  el  odio  que  tenia  contra  la  Reina, 
por  la  muerte  que  dio  á  su  marido  Andreaso  ,  herma- 
no del  Húngaro.  Demásdesto,Ia  soltura  desta  Reina  en 
materia  de  honestidad  era  muy  conocida.  La  grandeza 
y  la  fama  de  los  príncipes  corren  á  las  parejas;  así  sus 
virtudes  como  sus  vicios  están  á  la  vista  de  todos,  y 
cuanto  es  mayor  y  mas  aitoel  lugar,  tanto  debe  ser  me- 
nor la  libertad ,  por  el  ejemplo ,  que  si  es  malo ,  cunde 
y  empece  mucho.  No  se  le  encubrieron  á  la  Reina  los 
intentos  del  Pontífice  y  sus  trazas.  Sabia  muy  bien  el 
aborrecimiento  que  comunmente  le  tenían,  ocasionado 
de  la  torpeza  de  su  vida.  Recelábase  por  el  mismo  caso 
que  no  tendría  fuerzas  bastantes  para  contrastará  tan 
poderosos  enemigos.  No  tenia  sucesión ,  si  bien  se  ca- 
só cuatro  veces:  la  primera  con  Andreaso  ,  al  cual  ella 
misma  dio  la  muerte;  la  segunda  con  Ludovico,  prínci- 
pe de  Taranco,  deudos  el  uno  y  el  otro  muy  cercanos 
suyos;  la  tercera  con  don  Jaime,  infante  de  Mallorca; 
y  últimamente  tenia  por  marido  á  Otón,  duque  de 
Branzvique.  Comunicóse  con  el  otro  pontífice  Clemen- 
te, y  habido  con  él  su  acuerdo,  determinó  para  desba- 
ratar aquella  tempestad  y  torbellino  que  contra  ella  se 
armaba  valerse  de  las  fuerzas  de  Francia.  Para  esto 
prohijó  á  Luis,  duque  de  Anjou ,  príncipe  muy  podero- 
so. Dióle  título  de  duque  de  Calabria,  que  era  el  que 
tenían  los  herederos  de  aquel  reino  de  Ñapóles.  Ilízose 
el  auto  de  la  adopción  con  la  solemnidad  necesaria  en 
el  castillo  de  aquella  ciudad,  llamado  del  O  vo ,  á  los  29  de 
junio.  Principios  de  grandes  alteraciones  y  guerras  que 
adelante  resultaron,  en  que  entró  también  á  la  parte  Es- 
paña finalmente,  y  él  primer  título  que  tuvieron  aque- 
llos duques  de  Anjou  para  pretender  con  tanta  porfía  y 
por  tanto  tiempo  el  reino  de  Ñapóles;  traza  enderezada 
para  defenderse  la  Reina  y  juntamente  afirmar  el  par- 
tido del  papa  Clemente,  que  ala  una  y  ai  otro  prestó 
poco.  Falleció  por  este  tiempo  á  i3  de  julio  el  valeroso 
caudillo  Ccllrau  Ciuquio;  tvmOle  la  muoite  ea  lusrea- 
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les  y  en  el  cerco  que  tenia  puesto  sobre  Castronuevo, 
pueblo  de  Bretaña.  Su  linaje  ilustre ,  sus  hazañas  escla- 
recidas; su  padre  se  llamó  Reginaldo  Claquín,  señor 
de  Bronio  cerca  de  Rennes ,  ciudad  muy  conocida  en 
el  ducado  de  Bretaña.  El  oficio  de  condestable,  que  es 
muy  preeminente  en  Francia  y  vacó  por  su  muerte,  so 
dio  poco  adelante  á  Oliverio  Clisen.  Murió  asimismo  á 
los  -16  de  setiembre  Carlos,  rey  de  Francia ,  en  el  bos- 
que de  Vincenas,  que  mandó  en  su  testamento  sepulta- 
sen el  cuerpodeClaquin  junto  al  suyo  en  San  Dionisio, 
sepultura  de  aquellos  reyes  junto  áParis;  honra  muy 
debida  á  lo  mucho  que  sirvió  en  su  vida  y  á  su  valor. 
Sucedió  en  aquella  corona  Carlos,  hijo  del  difunto, 
sexto  deste  nombre.  Al  rey  de  Portugal  aquejaba  el 
cuidado  de  lo  que  seria  de  aquel  reino  después  de  su 
muerte.  La  edad  estaba  adelante,  no  tenia  hijo  varón 
ni  esperaba  tenelle.  Doña  Beatriz,  habida  en  la  Reina, 
de  la  cual  adelante  se  puso  en  duda  si  era  legítima,  en 
vida  del  rey  don  Enrique  quedó  desposada  con  su  hijo 
bastardó  don  Fadrique,  duque  de  Benavente.  No  quiso 
el  Portugués  después  de  muerto  el  rey  don  Enrique  pa- 
sar por  estos  desposorios,  antes  despachó  sus  embaja- 
dores al  nuevo  rey  de  Castilla,  que  volvía  del  Andalucía 
para  pedille  para  su  hija  al  infante  don  Enrique,  si  bien 
era  niño  de  pocos  meses  nacido;  acuerdo  poco  acerta- 
do, sujeto  á.  grandes  inconvenientes,  por  la  edad  de 
los  novios  tan  diferente  y  desigual.  Todavía  el  rey  don 
Juan  no  desechó  aquel  partido  por  la  comodidad  que  se 
presentaba  de  haber  el  reino  de  Portugal  por  aquel 
camino  y  juntalle  con  Castilla.  Tratóse  de  las  condicio- 
nes, y  finalmente  en  Soria,  donde  se  juntaron  las  Cor- 
tes de  Castilla,  se  concertaron  los  desposorios,  que  al 
cabo  no  surtieron  efecto.  Prendieron  por  mandado  del 
Rey  al  adelantado  Pedro  Manrique;  cargábanle  ciertas 
pláticas  y  tratos  que  decian  tenia  con  don  Alonso  de 
Aragón,  conde  de  Den¡a,en  perjuicio  del  reino.  La  ver- 
dad es  que  murió  en  la  prisión  sin  dejar  hijos.  Sucedió- 
le en  aquel  cargo  y  en  sus  estados  su  hermano  Diego 
Manrique,  merced  que  tenia  bien  merecida  por  su  va- 
lor y  los  servicios  que  hiciera  en  la  guerra  deiNavarra. 
Era  el  rey  de  Francia  de  poca  edad;  tenia  en  su  lugar 
el  gobierno  de  aquel  reino  Luis,  duque  de  Anjou,  por 
aventajarse  á  losotros  señores  de  Francia  y  por  el  deu- 
do que  alcanzaba  con  aquella  casa  real.  Recelábase  el 
rey  de  Aragón  no  quisiese  con  aquella  ocasión  volver  á 
la  pretensión  del  reino  de  Mallorca  por  el  derecho  que 
de  "SUSO  queda  tratado.  Pero  á  él  otro  cuidado  le  aque- 
jaba mas,  que  era  amparar  la  reina  de  Ñapóles,  y  de 
camino  asegurar  para  su  casa  la  sucesión  de  aquel  rei- 
no; acudió,  sin  embargo,  el  rey  don  Juan  de  Castilla, 
despachó  embajadores  á  Francia  para  tratar  de  concier- 
tos. Dio  oídos  el  de  Anjou  á  estas  pláticas  por  quedar 
desembarazado  para  la  empresa  do  Italia.  Asentaron 
que  vendiese  á  dinero  el  derecho  que  con  dinero  com- 
prara ,  en  que  el  rey  don  Juan  puso  de  su  casa  buena 
cantía  en  gracia  de  su  suegro,  y  por  el  deseo  que  tenia 
no  so  alterase  el  sosiego  deque  en  España  gozaban. 
Despachó  otrosí  embajadores  ai  soldán  de  Egipto  que 
de  su  parte  le  hiciesen  instancia  para  que  pusiese  en 
libertad  á  León ,  rey  de  Armenia ,  que  tenia  cautivo,  y 
se  le  niui  ierua  on  la  prisiou  mujer  y  hija.  Coudescen- 


HISTORIA 
dio  el  Bárbaro  con  aquellos  rnegos  tan  puestos  en  razón. 
Soltó  al  pre^o,  que  envió  con  cartas  que  le  dio  sober- 
bias y  hinchadasen  lo  que  de  sí  decia,  honoríGcas  para  el 
rey  don  Juan,  cuyo  poder  y  valor  encarecía,  y  le  pedia 
SQ  amistad.  Vino  aquel  Rey  despojado  tres  años  adelan- 
te, primero  á  Francia,  dende  á  Castilla.  Es  muy  propio 
de  grandes  reyes  levantarlos  caídos,  y  mas  los  que  se 
TÍeron  en  prosperidad  y  grandeza.  Recibióle  el  Rey  y 
hospedóle  con  toda  cortesía  y  regalo,  y  para  consuelo 
de  su  destierro  y  pa<;ar  la  vida  le  consignó  las  villas  de 
Madrid  y  Andújar  con  renías  necesarias  y  bastantes  pa- 
ra el  sustento  de  su  ca«;a.  No  paró  mucho  en  España, 
antes  dio  la  vuelta  á  Francia  cou  intento  de  pasar  á  In- 
glaterra para  concertar  aquellos  reyes  y  persuadiües 
que  dejadas  entre  sí  las  armáis,  las  volviesen  con  tanto 
mayor  prez  y  gloria  contra  los  enemigos  de  Cristo  los 
infie'es  de  Asia.  En  esta  demanda  sin  efectuar  cosa  al- 
guna le  tomó  la  muerfe,  y  le  atajó  sus  trazas  como 
suele.  En  la  iglesia  de  los  monjes  Celestinos  de  París, 
en  la  capilla  mayor  se  ve  el  dia  de  Iloy  un  arco  cavado 
en  la  paredcon-un  lucillo  de  mármol  de  obra  prima  con 
su  letra  que  declara  yace  en  él  León ,  rey  de  Armenia. 

CAPITULO  IV. 

Que  Castilla  dio  la  obediencia  al  papa  Clemente. 

Estaba  el  mundo  alterado  con  el  scisma  de  los  roma- 
nos pontífices,  y  los  príncipes  cristianos  cansados  de  oír 
los  legados  de  las  dos  partes.  Los  escrúpulos  de  con- 
ciencia, que  cuando  se  Ifes  da  entrada  se  suelen  apode- 
rar de  los  corazones,  crecían  de  cada  dia  mas.  El  Rey 
determinó  de  hacer  Cortes  de  Castilla  para  resolver  este 
punto  en  Bíedina  del  Campo.  Grandes  fueron  las  dili- 
gencias que  en  ellas  los  legados  de  ambas  partes  hicie- 
ron, por  entender  que  lo  que  allí  se  determínase  abra- 
zana  toda  España.  No  se  conformaban  los  pareceres, 
unos  aprobaban  la  elección  de  Roma,  otros  la  de  Fun- 
dí, Los  mas  prudentes  juzgaban  que  como  si  liobiera 
sede  vacante,  se  estuviesen  á  la  mira ;  y  que  esta  causa 
se  debía  dejar  entera  al  juicio  del  concilio  general.  En- 
tre estos  dares  y  tomares  parió  la  Reina  á  los  28  de  no- 
viembre un  hijo  ,  que  llamaron  don  Fernando,  que  en 
nobleza  de  corazón  y  prosperidad  de  todas  sus  empresas 
excedió  á  los  príncipes  de  su  tiempo,  y  llegó  á  ser  rey 
de  Aragón  por  sus  parles  muy  aventajadas.  Vinieron 
también  á  estas  Cortes  gran  número  de  monjes  benitos; 
quejábanse  que  algunos  señores,  á  título  de  ser  patro- 
nes de  sus  ricos  y  grandes  conventos,  les  hacían  en  Cas- 
tilla la  Vieja  grandes  desafueros,  ca  les  tomaban  sus 
pueldos  y  imponían á  los  vasallos  nuevos  pechos;  avo- 
caban á  sí  las  causas  criminales  y  civiles,  y  todas  las 
demás  cosas  hacían  á  su  parecer  y  albcdrío  contra  toda 
orden  de  derecho  y  contra  las  costumbres  antiguas. 
Señaláronse  jueces  sobre  el  caso,  varones  de  mucha 
prudencia,  que  pronunciaron  contra  la  avaricia  y  inso- 
lencia de  los  señores ,  y  decretaron  que  á  ninguno  le 
fuese  lícito  tocar  á  las  posesiones  y  rentas  de  los  con- 
ventos, y  que  solo  el  Rey  tuviese  la  protección  dellos, 
lo  cual  se  guardó  por  el  tiempo  de  su  reinado.  Entre  los 
cardenales  que  siguieron  las  parles  de  Clemente  fué 
UDodoD  Pedro  de  Luna,  hechura  del  pontíücc  Grego- 
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río ,  de  muy  noble  alcuna  entre  los  aragoneses,  de  vivo 
y  grande  ingenio  y  muy  letrado  en  derechos.  Por  esta 
causa  Clemente  le  envió  por  su  legado  á  España  al  prin- 
cipio del  año  de  138d ,  por  ver  si  con  su  buena  maña 
■  y  letras  podría  atraer  nuestra  nación  á  su  parcialidad 
y  devoción.  En  Aragón  salió  en  vacío  su  trabajo  por  no 
!  querer  resolverse  en  tan  grande  duda  el  Rey  y  sus  gran- 
j  des.  Con  el  rey  de  Castilla  tuvo  mayor  cabida.  Juntá- 
ronse en  la  corle  los  varones  mas  señalados  del  reino, 
y  gastados  muchos  días  para  la  resolución  uoste  nego- 
cio, finalmente  en  Salamanca,  para  do  trasladaron  ¡a 
junta,  á  20  de  mayo  dieron  por  nula  la  elección  de  Ur- 
bano, y  aprobaron  la  de  Clemente,  que  residía  en  Avi- 
ñon ,  como  legal  y  hecha  sin  fuerza,  en  que  parece  aten- 
dieron á  que  residía  cerca  de  España  y  á  la  ami«tad 
del  rey  de  Francia  mas  que  á  la  equidad  de  las  leyes. 
Muchos  tuvieron  por  mal  pronóstico  y  por  indicio  de 
que  la  sentencia  fué  torcida  la  muerte  que  vino  á  esta 
sazón  á  la  reina  doña  Juana,  madre  del  Rey,  santísima 
señora ,  y  tan  limosnera,  que  la  llamaban  madre  de  po- 
bres. En  su  viudez  trajo  hábito  de  monja,  con  que  tam- 
bien  se  enterró.  Hízose  el  enterramiento  ca  Toledo 
junto  á  don  Enrique ,  su  marido ,  con  célebre  aparato, 
mas  por  las  lágrimas  y  sentimiento  del  pueblo  que  por 
otra  alguna  cosa.  Clemente  trabajaba  de  traer  á  España 
á  su  devoción ,  como  está  dicho  ,  y  al  mismo  tiempo  en 
Italia  se  mostpban  grandes  asonadas  de  guerra.  Don 
Curios,  duque  de  Durazo,  vino  de  Hungría  á  Italia  al  lla- 
mado del  pontífice  Urbano;  diéronle  los  florentines 
gran  suma  de  dinero  porque  no  entrase  de  guerra  ,)or 
la  Toscana.  En  Roma  le  dio  el  Pontífice  título  de  sena- 
dor de  aquella  ciudad  y  la  corona  del  reino  de  Ñapóles. 
Allí  desde  que  llegó  le  sucedieron  las  cosas  mejor  de  lo 
que  él  pensaba,  que  todas  las  ciudades  y  pueblos  abier- 
tas las  puertas  le  recibían ,  hasta  la  misma  nobilísima  y 
gran  ciudad  de  Ñapóles.  La  Reina,  por  la  poca  confian- 
za que  hacia  así  de  su  ejército  como  de  la  lealtad  de  los 
ciudadanos,  se  ¡jízo  fuerte  por  algún  tiempo  en  Castel- 
novo.  Otón,  su  marido,  fué  preso  en  una  batalla  que  se 
arriscó  á  dar  á  los  contrarios,  con  que  la  Reina,  perdida 
•  toda  confianza  de  poderse  tener,  se  rindió  al  vencedor. 
Pusiéronla  en  prisiones,  y  poco  después  la  colgaron  de 
un  lazo  en  aquella  misma  parte  en  que  ella  hizo  dar  gar- 
rote á  su  marido  Andreaso.  Muerta  la  Reina,  dieron 
libertad  á  Otón  para  que  se  fuese  á  su  tierra;  coa  esta 
victoria  la  parte  de  Urbano  ganó  mucíia  reputación. 
Parecía  que  Dios  amparaba  sus  cosas  y  men{?uaba  las 
de  su  competidor.  Había  entrado  en  Ilalia  el  duque  de 
Anjou  con  un  grueso  campo;  falleció  empero  de  enfer- 
medad en  la  Pulla,  provincia  del  reino  de  Ñapóles;  coa 
su  muerte  se  regalaron  y  fueron  en  flor  sus  esperanzas 
y  trazas.  Don  Luis,  infante  de  Navarra,  tenía  deudo  coa 
Carlos,  el  nuevo  conquistador  de  aquel  reino,  ca  esta- 
ban casados  con  dos  hermanas,  como  se  tocó  de  suso. 
No  pudo  hallarse  en  esta  empresa  ni  ayudarle  por  estar 
ocupado  en  la  guerra  que  en  Ática  hacia  con  esperanza 
de  salir  con  el  ducado  de  Atenas  y  Neopa'.ria ,  por  el 
antiguo  derecho  que  á  él  tenían  los  reyes  de  Núpoles; 
mas  los  principales  de  aquella  provincia,  por  traer  su 
descendencia  de  Cataluña,  se  inclinaban  mas  á  ios  ara- 
goneses, y  no  cesabau  de  llamar,  ya  '[>oc  cartas,  ya  por 
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embajadores,  al  rey  de  Aragón  para  que  fuese  ó  enviase 
á  tomar  la  posesión  de  aquel  estado  y  provincia,  como 
finalmente  lo  iiizo. 

CAPITULO  V. 

De  la  guerra  de  Portagal. 

Una  nueva  tempestad  y  muy  brava  se  armó  en  España 
entre  Portugal  y  Castilla,  qne  puso  las  cosas  en  asaz 
grande  aprieto,  y  al  rey  don  Juan  en  condición  de  per- 
der el  reino.  Liga ronse  los  portugueses  y  ingleses ;  jun- 
taron contra  Castilla  sus  fuerzas  y  armas.  Pensaban 
aprovecharse  de  aquel  Rey  por  su  edad,  que  no  era  mu- 
cha, y  no  faltaban  descontentos,  reliquias  y  remanen- 
tes de  las  revueltas  pasadas.  Los  ingleses  pretendían 
derecho  y  acción  á  la  corona  por  estar  casado  el  duque 
de  Alencastrecon  la  hija  mayor  del  rey  don  Pedro ;  el 
de  Portugal  llevaba  mal  que  le  hobiesen  ganado  por  la 
mano  y  cortado  las  pretensiones  que  tenia  á  aquel  reino 
de  Castilla,  á  su  parecer  no  mal  fundadas,  además  que 
al  rey  don  Juan  tenia  por  descomulgado  por  sujetarse, 
como  seguia,  al  papa  Clemente,  ca  en  Portugal  no  reco- 
nocian  sino  á  Urbano.  Aprovechóse  de  esta  ocasión  don 
Alonso,  conde  de  Gijon,  para  alborotarse  conforme  á 
su  condición  y  alborotar  el  reino.  Su  hermano  el  rey 
don  Juan ,  porque  de  pequeños  principios ,  si  con  tiem- 
po no  se  atajan,  suelen  resultar  muy  graves  daños,  acu- 
dió á  la  hora  á  Oviedo,  cabeza  de  las  Asrarias,  para  so- 
segar aquel  mozo  mal  aconsejado.  Junto  con  esto  man- 
dó hacer  gente  por  tierra,  y  armar  por  el  mar  para  por 
entrambas  partes  dar  guerra  á  Portugal  y  desbaratar 
sus  intentos,  por  lo  menos  ganar  reputación.  Los  bulli- 
cios del  Conde  fácilmente  se  apaciguaron,  y  él  se  alla- 
nó á  obedecer;  si  de  corazón,  si  con  doblez,  por  lo  de 
adelante  se  entenderá.  Hacíase  la  masa  de  la  gente  en 
Simancas.  Acudió  el  Rey  desde  que  supo  que  estaba 
todo  á  punto,  marchó  con  su  campo  la  vuelta  de  Portu- 
gal, púsose  sobre  Almoida ,  villa  que  está  á  la  raya,  no 
lejos  de  Badajoz.  El  sitio  y  las  murallas  eran  fuertes,  y 
los  de  dentro  se  defendían  con  valor,  que  fué  causa  de 
ir  el  cerco  muy  ú  la  larga.  Por  otra  parte,  diez  y  seis  ga- 
leras de  Castilla  se  encontraron  con  veinte  y  tres  de 
Portugal,  Diüse  la  batalla  naval ,  que  fué  muy  memora- 
ble. Vencieron  los  castellanos;  tomaron  las  veinte  ga- 
leras contrarias  y  en  ellas  gran  número  de  portugueses 
con  el  mismo  general  don  Alfonso  Tellez,  conde  de  Bar- 
celos.  Fuera  esta  victoria  asaz  importante  por  quedar 
los  de  Castilla  señores  de  la  mar  y  los  enemigos  ame- 
drentados, si  el  general  castellano ,  que  era  el  almiran- 
te Fernán  Sánchez  de  Tovar,  la  ejecutara  á  fuer  de  buen 
guerrero;  pero  él,  contento  con  lo  hecho ,  dio  la  vuel- 
ta á  Sevilla,  con  que  los  portugueses  tuvieron  lugar  de 
rehacerse,  y  la  armada  inglesa  tiempo  de  aportar  á 
Lisboa,  que  fué  el  daño  doblado.  Todavía  el  rey  don 
Juan,  animado  con  tan  buen  principio  y  confiado  que 
serian  semejables  ios  remates,  acordó  emplazar  la  bata- 
lla á  los  contrarios.  Escribióles  con  un  rey  de  armas  un 
cartel  dcsta  sustancia :  que  sabia  era  venido  á  Portugal 
Emundo,  conde  de  Cantabrigia,  en  lugar  de  su  herma- 
no el  duque  de  Alencastre,  acompañado  de  gente  luci- 
da y  brava ;  que  si  coníiaban  en  la  justicia  de  su  quere- 
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lia  y  en  el  valor  de  sus  soldados,  se  aprestasen  á  la  ba- 
talla, la  cual  les  presentaría  luego  que  se  apoderase  de 
Almoida ,  y  para  combatillos  les  saldría  al  encuentro 
espacio  de  dos  jornadas,  confiado  en  Dios,  que  volvería 
por  la  justicia  y  por  su  causa.  Deseaban  los  ingleses  ve- 
nir á  las  manos  como  gente  briosa  y  denodada ;  entre- 
teníalos empero  la  falta  de  caballos,  que  ni  los  traían  en 
la  armada  ni  los  podían  tan  en  breve  juntar  en  Portu- 
gal. La  respuesta  fué  prender  al  rey  de  armas  contra 
toda  razón  y  derecho.  Cerraba  en  esta  sazón  el  invier- 
no, tiempo  poco  á  propósito  para  estar  en  campaña.  Re- 
tiróse sin  hacer  otro  efecto  el  rey  de  Castilla,  resuelto 
de  volver  á  la  guerra  con  mas  gente  y  mayor  aparato 
luego  que  el  tiempo  diese  lugar  y  abriese  la  primavera 
del  año  de  1382.  Tornó  el  conde  de  Gijon,  mozo  livia- 
no ,  á  alborotarse;  retiróse  á  Berganza  para  estar  mas 
seguro  y  con  mas  libertad ;  desamparáronle  los  suyos 
que  llevó  consigo.  Esto  y  la  diligencia  de  don  Alonso 
de  Aragón,  conde  de  Deníay  marqués  de  Víllena,  que 
se  puso  de  por  medio,  fueron  parle  para  que  se  redujese 
á  obediencia,  y  el  Rey,  su  hermano,  segunda  vez  le  per- 
donase. Al  tercero  por  este  servicio  y  por  otros  nombró 
por  su  condestable,  cosa  nueva  para  Castilla ,  entre  las 
otras  naciones  y  reinos  muy  usada;  crió  otrosí  dos  ma* 
riscales,  que  eran  como  los  legados  antiguos  y  los  mo- 
dernos maestres  de  campo,  sujetos  al  Condestable ;  es- 
tos fueron  Fernán  Alvarez  de  Toledo  y  Pero  Ruiz  Sar- 
miento. Pretendía  el  Rey,  como  prudente,  con  estas 
honras  animar  á  los  suyos  y  juntamente  hermosear  la 
república  y  autorizalla  con  cargos  semejantes  y  preemi- 
nencias. Pasóse  en  esto  el  invierno ;  la  masa  de  la  gente 
se  hizo  segunda  vez  en  Simancas.  La  fertilidad  de  la 
tierra  y  su  abundancia  era  á  propósito  para  sustentar 
el  ejército  y  proveerse  de  vituallas ;  luego  que  todo  es- 
tuvo en  orden,  el  Rey  con  toda  priesa  se  enderezó  la 
vuelta  de  Badajoz  por  tener  aviso  que  los  enemigos 
pretendían  romper  por  aquella  parte  y  que  eran  llega- 
dos á  Yelves,  distante  de  aquella  ciudad  tres  leguas  so- 
lamente. Traía  el  rey  de  Portugal  tres  mil  caballos  y 
buen  número  de  infantes.  Los  ingleses  otrosí  eran  tres 
mil  de  á  caballo  y  otros  tantos  flecheros.  En  el  campo 
de  Castilla  los  hombres  de  armas  llegaban  á  cinco  mil  y 
quinientos  caballos  ligeros;  el  número  de  la  gente  de  á 
pié  era  muy  mayor,  todoá  muy  diestros,  ejercitados  en 
las  guerras  pasadas ,  acostumbrados  á  vencer ,  y  sobre 
todo  con  gran  talante  de  venir  á  las  manos  y  á  las  puña- 
das y  con  las  armas  humillar  el  orgullo  de  los  contra- 
rios, que  emprendían  mayores  cosas  que  sus  fuerzas  al- 
canzaban. Todavía  el  rey  de  Castilla,  por  ser  manso  de 
condición  y  por  no  aventurar  lo  que  tenía  ganado  en 
el  trance  de  una  batalla,  acordó  de  requerir  á  los  ene- 
migos de  paz.  Para  ello  envió  á  don  Alvaro  de  Castro 
para  avisar  seria  mas  expediente  tomar  algún  asiento  en 
aquellas  diferencias  que  poner  á  riesgo  la  sangre  y  la 
vida  de  sus  buenos  soldados ;  que  la  victoria  seria  de 
poco  provecho  para  el  que  venciese,  y  al  vencido  acar- 
rearía mucho  daño;  finalmente,  que  las  prendas  de 
amistad  y  parentesco  eran  tales,  que  debían  antes  del 
rompimiento  atajar  los  males  que  amenazaban  y  acor- 
darse cuáles  y  cuan  tristes  podrían  ser  los  remates  si 
una  vez  se  ensangrentaban.  Por  esto  juzgaba,  y  era  así, 
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que  á  cualquiera  de  las  dos  partes  vendría  mas  á  cuento 
componer  aquel  debate  por  bien  que  por  las  armas. 
Los  ingleses  daban  de  buena  gana  oidas  á  estas  pláticas 
por  estar  pesantes  de  haber  emprendido  aquella  guerra 
tan  dificultosa  y  tan  lejos  de  su  tierra,  si  bien  demás  del 
reino  de  Castilla  que  pretendían  les  ofrecian  el  de  Por- 
tugal en  dote  de  la  infanta  doña  Beatriz,  que  pospues- 
tos los  demás  conciertos,  daba  su  padre  intención  de 
casalla  con  Duarte,  hijo  de  Emundo ,  conde  de  Canta- 
brigia.  Tratóse  pues  de  concierto,  en  que  intervinieron 
personas  principales  de  las  dos  naciones,  por  cuya  in- 
dustria se  conformaron  en  las  capitulaciones  siguientes: 
que  doña  Beatriz  de  nuevo  desposase  con  el  iníante  don 
Fernando,  liijo  menor  del  rey  de  Castilla;  pretendían 
por  este  camino  que  el  reino  de  Portugal  no  se  juntase 
con  Castilla,  como  fuera  necesario  si  casara  con  el  hijo 
mayor ;  que  los  prisioneros  y  las  galeras  que  se  tomaron 
en  la  batalla  naval  se  volviesen  al  de  Porlugai ;  demás 
desto,  que  el  rey  de  Castilla  proveyese  de  armada  y  de 
flota  eu  que  los  ingleses  se  volviesen  á  su  tierra.  Pu- 
dieran parecer  pesadas  estas  capitulaciones  al  rey  de 
Castilla,  que  se  hallaba  muy  poderoso  y  pujante;  mas 
ordinariamente  es  acertado  prevenir  los  sucesos  de  la 
guerra,  que  pudieran  ser  muy  perjudiciales  para  Espa- 
ña, y  no  hay  alguno  tan  amigo  de  pelear  que  no  huelgue 
roas  de  alcanzar  lo  que  pretende  con  paz  que  por  medio 
de  las  armas.  Por  todo  esto  el  de  Castilla  se  inclinó  á  la 
paz  y  aceptar  aquellos  partidos,  y  aun  entregó  al  de 
Portugal  en  rehenes  personas  muy  principales  para  se- 
guridad que  se  cumpliría  enteramente  lo  concertado; 
con  que  por  entonces  se  impidió  la  batalla  y  juntamen- 
te se  dio  fio  á  aquella  guerra ,  que  amenazaba  grandes 
males. 

CAPITULO  VI. 

De  la  mnerte  del  rey  de  Portugal. 

El  contento  que  resultó  deslas  paces  se  destempló 
muy  en  breve  por  causa  de  algunas  muertes  que  se  si- 
guieron de  grandes  personajes ;  tal  es  nuestra  fragili- 
dad. El  rey  don  Juan  se  fué  al  reino  de  Toledo,  y  estaba 
enfermo  en  Madrid ,  cuando  murió  en  Cuellar,  villa  de 
Castilla  la  Vieja ,  su  mujer  la  reina  doña  Leonor  de  par- 
lo de  una  hija ,  que  vivió  pocos  dias.  El  sentimiento  y 
llanto  del  Hey  y  de  todo  el  reino  fue  extraordinario 
por  ser  ella  un  espejo  de  castidad  y  santidad ;  sepulta- 
ron su  cuerpo  en  Toledo  en  la  capilla  de  los  Reyes.  Esta 
muerte  dio  ocasión  al  rey  de  Portugal  de  tomar  nuevo 
acuerdo  y  alterar  el  primer  capitulo  de  los  conciertos 
pasados.  El  rey  de  Castilla,  aunque  tenia  dos  hijos,  que- 
daba viudo  y  en  la  flor  de  su  edad.  Envióle  embajadores 
para  ofrecerle  por  mujer  á  doña  Dealriz,  su  hija.  Pa- 
recióle que  con  este  vínculo  sedarla  mejor  asiento  á  la 
nueva  amistad  y  á  la  sucesión  del  reino  de  Portugal; 
que  era  cosa  larga  esperar  que  el  infante  don  Fernando 
fuese  de  edad  p^ra  casarse,  y  que  en  el  entre  tanto  po- 
dían intervenir  cosas  que  impidiesen  el  casamiento  y 
desliaralasen  todas  las  trazas ,  concertáronse  pues  muy 
fácilmente.  Entre  las  demás  capitulaciones  fué  una  que 
por  muerte  del  rey  don  Fernando  gobernase  á  Portu- 
gal la  Reina  viuda  hasta  tanto  que  la  Infanta  tuviese 
h'io  de  edad  competente.  Señalóse  para  las  bodas  la 


ciudad  de  Yelves ,  en  que  poco  antes  se  dio  asiento  eu 
la  paz.  Esto  pasaba  en  España  al  remate  del  año.  En  el 
mismo  tiempo  en  el  Ática  tenían  sus  rencuentros  de  ar- 
mas los  navarros  y  aragoneses  sobre  el  principado  de 
Atenas  y  de  Xeopatria.  Filipe  Dalmao ,  vizconde  de  Ro- 
caberti,  general  de  la  armada  aragonesa,  allanó  aquel 
estado  al  Rey,  ca  mató  y  echó  fuera  de  aquellas  tierras 
toda  la  gente  de  guarnición  de  los  navarros  y  dejó  en 
ella  con  suficiente  presidio  á  Román  de  Villanueva  que 
quedó  por  gobernador,  con  que  él  pudo  dar  la  vuelta. 
En  Sicilia  andaban  también  las  cosas  alteradas ,  porque 
Artal  de  Alagon,  conde  de  Mistreta,  por  la  mucha  au- 
toridad y  poder  que  en  aquella  isla  alcanzaba ,  quería  á 
su  voluntad  casar  á  la  Reina  y  poner  de  su  mano  á  quien 
él  quisiese  en  el  reino.  A  este  fin  llamó  de  Lombardía  á 
Juan  Galeazo ,  que  aun  no  era  duque  de  Milán ;  pero  él 
no  pudo  hacer  este  viaje  ni  acudir  con  presteza,  porque 
las  galeras  de  Aragón  los  años  pasados  en  el  puerto  de 
Pisa  le  habían  tomado  su  armada.  Los  señores  de  Sici- 
ha  llevaban  muy  mal  que  don  Artal  quisiese  mandar 
tanto,  y  que  solo  él  pudiese  mas  que  todos  los  demás 
juntos.  Don  Guillen  Ramón  de  Moneada,  comunicado 
su  intento  con  el  rey  de  Aragón,  de  secreto  entró  en 
Catania ,  y  apoderándose  de  la  Reina ,  la  llevó  á  Augus- 
ta ,  que  era  una  de  las  fuerzas  de  su  estado,  fuerte  por 
su  sitio  ,  que  está  sobre  la  mar,  por  sus  murallas  y  por 
la  grande  guarnición  que  en  ella  puso  de  catalanes  que 
el  Rey  le  envió  con  el  capitán  Roger  de  Moneada.  Don 
Artal ,  visto  que  con  esto  le  burlaban  sus  trazas,  acu- 
dió con  furor  y  rabia.  Púsose  sobre  .Augusta  y  comba- 
tíala por  tierra  y  por  mar.  Avino  muy  á  propósito  que 
Dalmao ,  á  la  vuelta  de  Grecia ,  aportó  á  Sicilia.  Supo  lo 
que  pasaba ,  y  con  su  armada  forzó  al  enemigo  á  alzar 
el  cerco ;  con  tanto  puso  á  la  Reina  en  sus  galeras,  tocó 
áCerdeña,  y  finalmente  llegó  con  ella  á  salvamento  á 
las  riberas  de  España.  La  Reina  casó  adelante  en  Ara- 
gón ,  con  que  á  cabo  de  años  los  reinos  de  Sicilia  y  Ara- 
gón se  volvieron  á  juntar  con  ñudo  muy  mas  fuerte  y 
mas  duradero  que  antes.  Don  Carlos,  hijo  mayor  del' 
rey  de  Navarra ,  todavía  le  tenían  arrestado  en  Francia. 
Intercedió  el  rey  de  Castilla  para  que  el  Francés  le  pu- 
siese en  libertad ,  el  cual  otorgó  con  ruegos  tan  justos; 
con  esto  aquel  Príncipe  junto  con  eideudo,  ca  eran  cu- 
ñados, quedó  tan  obligado  y  reconocido,  que  por  toJa 
la  vida  con  muy  buen  talante  acudió  á  las  cosas  de  Cas- 
tilla. Llegó  á  Pamplona  por  principio  del  año  que  se 
contó  de  Cristo  1383.  Regocijaron  su  venida  todos  los 
de  aquel  reino  como  era  razón.  El  Rey,  su  padre ,  eso 
mismo  con  la  edad  se  mostraba  mas  cuerdo  y  emendaba 
con  buenas  obras  las  culpas  de  la  vida  pasada.  En  Pam- 
plona y  en  otros  lugares  quedan  memorias  desla  mu- 
danza de  vida,  con  que  procuraba  aplacar  á  Dios,  y 
acerca  de  los  hombres  borrar  la  infamia  y  mala  voz  que 
corría  de  sus  cosas  por  todas  partes.  Cargábanle  por 
lo  menos  que  trató  de  dar  yerbas  al  rey  de  Francia,  su 
cuñado,  á  los  duques  de  Borgoña  y  de  Berri  y  al  con- 
de de  Fox ;  si  con  verdad  ó  levantado ,  lo  que  mas  creo, 
no  se  puede  averiguar ;  lo  cierto  es  que  aquellos  rumo- 
res le  hicieron  grandemente  y  en  todas  partes  odioso. 
Las  bodas  del  rey  de  Castilla  con  la  infanta  de  Portu- 
gal se  celebraron  en  el  lugar  señalado ;  el  concurso  do 
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las  dos  naciones  fué  grande,  las  fiestas  y  resocijos  al  tan- 
to, sí  bien  el  rey  de  Poríuf,'al  no  se  pudo  hallar  por  causa 
de  estar  ú  la  sazón  doliente.  El  conde  de  Gijon  don 
Alonso ,  conforme  á  sus  mañas ,  volvía  á  revolver  la  fe- 
ria en  las  Aslúrias,  mozo  mal  inclinailo  y  bullicioso. 
Envió  el  Rey  alguna  genle  que  allanasen  aquellos  al- 
borotos, y  él  dio  la  vuelta  para  Segovia  á  tener  Cortes 
á  sus  vasallos.  Los  bullicios  de  las  Aslúrias  fácilmente 
se  sosegaron,  y  el  Conde  se  redujo  al  deber.  En  las  Cor- 
les ninguna  cosa  se  estableció,  que  se  sepa,  de  mayor 
raomenlo,  salvo  que  á  imitación  de  los  valencianos,  que 
en  esto  ganaron  por  la  mano  á  los  demás  pueblos  de  Es- 
paña ,  se  hizo  un;i  ley  en  que  se  ordenó  trocasen  la  ma- 
nera de  contar  los  años  que  antes  usaban  por  las  eras 
de  César  en  los  años  del  nacimiento  de  Cristo,  como 
liasta  hoy  se  guarda.  Celebrábanse  estas  Cortes  cuando 
en  Lisboa  falleció  el  rey  don  Fernando  de  Portugal  de 
una  larga  dolencia  que  al  fin  le  acabó  en  20  de  octu- 
bre. Vivió  cuarenta  y  tres  años,  diez  meses  y  diez  y 
ocho  días  ;  reinó  diez  y  seis  años  ,  nueve  meses  y  diez 
dias.  Pulióse  contar  entre  los  buenos  príncipes  por  su 
condición  muy  suave,  su  mansedumbre  y  elocuencia, 
6i  no  se  ponen  los- ojos  en  la  infamia  de  su  casa.  En  el 
gobierno  se  señaló  mas  que  en  las  armas  por  la  larga 
paz  de  que  gozó  en  su  reinado.  Su  cuerpo  enterraron 
en  Samaren  en  el  monasterio  de  los  franciscos  junto  al 
sepulcro  de  su  madre  la  reina  doña  Costanza.  Cerdeña 
no  acababa  de  sosegar.  Hugo  Arbórea,  hijo  de  Maria- 
no, llevaba  adelante  las  pretensiones  de  su  padre,  y 
continuaba  en  la  codicia  y  trazas  de  hacerse  rey,  mal 
incurable.  Era  de  condición  intratable  y  fiera;  por  esto 
su  misma  gente  se  hermanó  contra  él ,  y  le  dieron  muer- 
te ,  ejecutando  en  él  los  tormentos  y  crueldades  de  que 
él  mismo  contra  otros  usara ;  que  fué  justo  juicio  de 
Dios.  Con  su  muerte  se  pensó  tendrían  fin  a^|i;e!las  re- 
vueltas; por  esto  Brancaleon  Doria ,  que  en  las  guerras 
pasadas  sirviera  muy  bien  al  Rey ,  acudió  á  Aragón  para 
dar  traza  á  sosegar  la  isla.  Echáronle  empero  mano  á 
'causa  que  su  mujer  Leonor  Arbórea,  dueña  de  pecho 
varonil,  pretendía  con  las  armas  vengar  la  muerte  de 
su  hermano  y  recobrar  el  estado  de  su  padre;  sujetaba 
otrosí  por  toda  aquella  isla  fortalezas  y  plazas,  ya  por 
fuerza,  ya  de  voluntad.  Llevaron  á  su  marido  Branca- 
leon con  !a  guarda  necesaria  para  sosegar  á  su  mujer  y 
hacella  que  viniese  en  lo  que  era  razón.  No  pudo  alcan- 
zar cosa  alguna  della,  si  bien  usó  de  toda  la  diligencia 
que  pudo  ;  así  él  estuvo  mucho  tiempo  arrestado  en  la 
ciudad  de  Caller  sin  poder  salir  della;  y  el  partido  de 
Aragón  iba  decaída  por  estar  el  Rey  endjarazado  con 
otros  cuidados  que  mas  le  aquejaban  y  no  acudir  con 
presteza  á  las  necesidades  de  aquella  guerra  como  fuera 
cüuvenieule. 

CAPITULO  VII. 
Que  el  rey  de  Castilla  entró  en  Portugal. 

Con  la  muerte  del  rey  don  Fernando  de  Portugal  se 
recrecieron  nuevas  y  muy  sangrientas  guerras  entre 
Portugal  y  Castilla.  La  gente  plebeya  y  aun  la  princi- 
pal por  el  odio  que  á  Castilla  tenia ,  como  suele  aconte- 
cer entre  reinos  comarcanos,  no  podía  llevar  que  rey 
extraño  los  mandase.  El  deseo  de  libertad  los  encendia, 
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bien  que  con  poco  concierto  pretendían  que  de  su  na- 
ción fuese  alguno  nombrado  por  rev;  los  hombres,  las 
mujeres,  los  niños  en  secreto  y  en  públicos  corrillos  de 
ninguna  otra  cosa  trataban.  Los  señores  tuvieron  junta 
en  Lisboa  sin  se  acabar  de  resolver  en  un  negocio  tan 
grave.  El  miedo  hacia  por  el  rey  don  Juan  de  Castilla, 
el  antojo  los  volvía  contra  él;  dos  malos  consejeros  y 
perjudiciales.  Algunos  principales  de  secreto  por  car- 
tas le  convidaban  con  la  posesión  de  aquel  reino  con  in- 
tento de  granjear  la  gracia  del  nuevo  Príncipe  mas  que 
por  deseo  del  procomún.  Entre  estos  fué  uno  don  Juan, 
el  maestre  de  Avis ,  de  suso  nombrado ,  todo  con  arti- 
ficio y  maña  por  no  tener  aun  granjeadas  para  sí  las 
voluntades  del  pueblo.  Las  trazas  de  los  que  andaban 
de  mala  y  los  désenos  que  con  la  presteza  se  debieran 
cortar,  con  la  tardanza  se  hicieron  fuertes  y  prevalecie- 
ron. Gastábase  el  tiempo  en  Castilla  en  consultas  y  de- 
bates ;  asi  se  les  salió  la  buena  ocasión  de  entre  las  ma- 
nos para  nunca  mas  volver.  Los  pareceres  eran  diferen- 
tes, como  suele  acontecer;  unos  sentían  que  se  debía 
esperar  hasta  tanto  que  por  común  acuerdo  de  los  prin- 
cipales y  del  pueblo  el  Rey  fuese  llamado  á  recebir  la 
corona.  Alegaban  que  al  no  se  podía  hacera  pena  de  ser 
perjuros,  pues  en  los  asientos  próximos  de  la  paz  jura- 
ron que  dejarían  la  gobernación  del  reino  á  la  Reina 
viuda  hasta  tanto  que  doña  Beatriz  tuviese  algún  hijo 
en  edad  que  pudiese  gobernará  Portugal.  Los  de  mas 
sano  consejo  y  mas  avisados  decían  que  en  tanta  altera- 
ción del  reino  las  armas  eran  las  que  habían  de  allanar, 
que  de  voluntad  no  harían  cortesía  los  portugueses. 
Tomóse  un  acuerdo  medio  que  fué  de  ningún  momen- 
to, antes  perjudicial ,  de  ir  ni  bien  de  paz  ni  bien  de 
guerra ,  esto  es ,  que  fuese  el  Rey  delante  de  paz,  y  tras 
del  fuese  el  ejército  para  allanar  los  rebeldes  y  mal  in- 
tencionados. El  obispo  de  la  Guardia,  que  es  en  la  raya 
de  Portugal,  estaba  en  servicio  de  la  Reina.  Diósele  el 
Rey,  su  padre,  para  que  con  él  comunicase  todos  sus 
secretos.  Este  Prelado  se  ofreció  de  dar  llana  al  Rey  su 
ciudad.  Antes  de  acometer  esta  jornada  era  necesario 
atajar  en  Castilla  los  siniestros  intentos  de  algunos.  A 
don  Juan,  hermano  legítimo  del  Rey  difunto  de  Porlu- 
gal,  que  se  había  pasado  á  Castilla  por  miedo  de  la  Rei- 
na, como  está  dicho,  puso  el  Rey  en  el  alcázar  de  To- 
ledo como  en  prisión ,  no  por  otro  crimen ,  sino  porquo 
su  noblezay  derecho,  que  podía  pretenderá  aquel  reino, 
hacían  que  del  se  recatasen.  Al  conde  de  Gijon  le  pu- 
sieron en  prisiones  en  el  castillo  de  Monlalvan,  no  le- 
jos de  Toledo,  porque  después  de  perdonado  tantas  ve- 
ces, se  carteaba  con  los  portugueses  y  trataba  de  rebe- 
larse; confiscáronle  otrosí  todos  sus  bienes  y  estado. 
Encomendóse  su  guarda  á  don  Pedro  Tenorio ,  arzo- 
bispo de  Toledo ,  por  cuyo  orden  estuvo  mucho  tiempo 
preso  en  el  castillo  de  Almonacir,  tres  leguas  de  Tole- 
do. Asentadas  todas  estas  cosas,  el  Rey  y  la  Reinase 
fueron  á  Plasencia,  y  de  allí  con  priesa  pasaron  á  Por- 
tugal. Los  sacerdotes  de  la  Guardia,  como  lo  prometió 
el  Obispo ,  los  salieron  á  recebir  con  cruces  y  capas  de 
iglesia,  en  altas  voces  dándoles  el  parabién  del  nuevo 
reino  y  rogando  á  Dios  le  gozasen  por  largos  años.  El 
alcaide  lie  la  fortaleza  hizo  resistencia  por  no  estar  de- 
terminado en  lo  que  debía  hacer  hasta  ver  el  suceso  de 
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aquellas  alteraciones  y  qné  partido  tomarían  los  demás. 
Antes  de  la  venida  del  Rey,  Lisboa  le  juró  por  rey  á 
persuasión  de  don  Enrique  Manuel ,  conde  de  Sintra,  tio 
que  era  de!  rey  don  Fernando  difunto.  Vino  también  en 
ello  doña  Leonor,  la  reina  viuda ,  por  entender  que  para 
reprimir  las  voluntades  y  intentos,  así  de  los  grandes 
como  del  pueblo ,  era  menester  mayor  fueria  que  la  su- 
ya. Desle  principio  comenzó  el  pueblo  á  alterarse  y  di- 
vidirse en  bandos,  deque  resultaron  muertes  de  mu- 
chos. El  primero  que  matarou  fué  el  conde  de  Andeiro, 
á  quien  en  el  mismo  palacio  real  dio  de  puñaladas  el 
maestre  de  Avis.  La  demasiada  cabida  que  con  la  Reina 
tenia,  de  que  muchos  sentían  mal ,  le  empeció  y  acar- 
reó su  perdición.  Nunca  paran  en  poco  los  alborotos; 
el  vulgo  deste  principio  pasó  tan  adelante ,  que  sin  nin- 
gún término  ni  respeto  dieron  al  tanto  la  muerte  á  don 
Martin,  obispo  de  Lisboa,  en  la  misma  torre  de  la  iglesia 
mayor,  donde  se  recogió  para  escapar  de  aquel  furor; 
no  dudaron  dé  poner  sus  sacríleíras  manos  en  aquel  va- 
ron  consagrado ,  no  por  otra  culpa  sino  porque  nació 
en  Castilla,  y  parecía  que  no  sentía  bien  de  los  alboro- 
tos que  se  movían  en  Portugal  y  que  favorecía  las  par- 
tes del  rey  don  Juan.  Entre  gente  furiosa  el  seso  suele 
dañar,  y  entre  los  alevosos  la  lealtad.  La  reina  doña  Leo- 
nor, por  recelo  no  le  hiciesen  algún  desacato ,  con  vo- 
luntad del  maestre  de  Avis ,  se  salió  de  la  ciudad  de  Lis- 
boa y  se  fué  á  Santaren.  En  tan  confusa  tempestad  y 
revueltas  tan  grandes  ningún  lugar  se  daba  al  consejo 
ni  á  la  mesura ;  todo  lo  regia  la  saña  y  la  locura  de  que 
el  pueblo  estaba  tomado  como  de  vino  y  como  bestia  en 
celo.  El  maestre  .de  Avis  tenia  partes  aventajadas ;  era 
agraciado,  bien  apuesto,  cortesano,  comedido,  libe- 
ral, y  por  el  mismo  caso  bienquisto  generalmente;  fi- 
nalmente ,  sus  calidades  tales,  que  suplían  la  falta  de  no 
ser  legítimo.  Por  el  contrario  el  rey  don  Juan ,  bien  que 
manso  y  apacible,  sino  le  alteraba  ninguna  injuria,  en 
el  hablar,  que  es  con  lo  que  se  granjean  las  voluntades, 
y  por  esto  lo  hizo  tan  fácil  la  naturaleza ,  era  corto  en 
demasía;  por  esta  causa,  aunque  con  su  presencia  lue- 
go que  llegó  á  Portugal  se  ganaron  algunos ,  los  mas  se 
extrañaron ,  como  gente  que  es  la  portuguesa  de  su  na- 
tural apacible  y  cortés,  cumplida  y  acostumbrada  á  ser 
tratada  con  afabilidad  de  sus  reyes.  De  la  Guardia,  al 
principio  del  año  de  1384,  pasó'el  Rey  á  Santaren  por 
visitar  á  la  Reiua ,  su  suegra,  y  á  su  instancia  y  para  to- 
mar con  ella  acuerdo  de  lo  que  se  debía  hacer  y  cómo  se 
podrían  encaminar  aquellas  pretensiones.  Acompañá- 
banle quinientos  dea  caballo,  bastante  número  para  en- 
trar de  paz,  mas  para  sosegar  los  alborotados  muy  peque- 
ño. Ej  condestable  don  Alonso  de  Aragón ,  el  arzobispo 
de  Toledo  y  Pero  González  de  Mendoza,  nombrados  por 
gobernadores  del  reino  de  Toledo  en  ausencia  del  Rey, 
no  se  descuidaban  en  hacer  gente  por  todas  partos  y  en- 
caminar á  Portugal  nuevas  compañías  de  soldados.  La 
mayor  dificultad  para  la  expedición  de  todo  era  la  falla 
del  dinero.  Con  las  guerras  y  gastos  pasados  el  patrímo- 
pio  real  estaba  consumido  y  todo  el  reino  cansado  de 
imposiciones.  Acordaron  aprovecharse  en  aquel  aprieto 
de  las  ofrendas  muy  ricas  y  preseas  del  famoso  templo 
de  Guadalupe,  santuario  muy  devoto.  Tomaron  hasta 
et-  tuMiidad  de  cuatro  mil  marcos  de  [data ,  «yuda  mas 
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de  mala  sonads  que  ^ande ,  y  principio  del  cual  el  pue- 
blo pronosticaba  que  la  empresa  seria  desgraciada,  y 
que  la  Virgen  tomaría  emienda  de  los  que  despojaban  su 
templo,  de  aquel  desacato  y  osadía.  Don  Carlos,  in- 
fante de  Navarra ,  por  no  faltar  al  deudo  y  amistad  que 
tenia  con  el  rey  de  Castilla  y  no  mostrarse  ingrato  á 
los  beneficios  que  del  tenia  recebidos ,  se  aprestaba  para 
acudílle  con  buen  golpe  de  su  gente.  El  de  Aragón  por 
su  edad  y  aquejalle  otros  cuidados  y  guerras,  á  que  le 
conveuia  acudir,  acordó  estarse  ala  mira,  en  especial 
que  comunmente  los  príncipes  llevan  mal  que  ninguno 
de  sus  vecinos  se  acreciente  mucho,  aites  pretenden 
siempre  balanzar  las  potencias.  En  Portugal  se  hicieron 
grandes  consultas.  Acordaron  finalmente  que  la  reina 
doña  Leonor  renunciase  en  el  Rey,  su  yerno  ,  la  gober- 
nación de  aquel  reino.  Lo  que  pareció  seria  medio  para 
allanalio  toJo  fué  causa  de  mayor  alboroto.  La  nobleza 
y  el  pueblo  aborrecían  á  par  de  muerte  sujetarse  con 
esto  á  Castilla  por  el  odio  que  entre  sí  estas  dus  nacio- 
nes tienen.  Lamentábanse  de  la  Reina ,  acusábanle  el 
juramento  que  les  tenia  hecho  y  la  disposición  y  testa- 
mento del  Rey,  su  marido,  en  que  dejó  proveído  lo  que 
se  debía  hacer  en  esto.  El  sentimiento  era  general,  bien 
que  algunos  de  los  principales,  como  tenían  que  per- 
der, no  quisieran  se  revolviera  la  feria,  y  se  mostraban 
de  parte  del  rey  don  Juan.  Estos  eran  don  Enrique  Ma- 
nuel ,  conde  de  Sintra ,  Juan  Tejeda ,  qu.e  fuera  chanci- 
ller mayor  de  aquel  reino,  don  Pedro  Pereira,  prior 
de  San  Juan  en  Portugal,  por  otro  nombre  de  Ocrato, 
que  adelante  en  Castilla  fué  maestre  de  Calatrava.y  con 
él  dos  hermanos  suyos,  Diego  y  Fernando, sin  otros  al- 
gunos de  los  mas  granados.  Demás  destos,  muchos  pue- 
blos seguían €sta  voz,  en  especial  la  comarca  toda  en- 
tre Duero  y  Miño ,  por  la  buena  diligencia  de  Lope  de 
Leira ,  que  aunque  nacido  en  Galicia ,  tenia  el  gobierno 
de  aquella  tierra.  Alonso  Pimeutel  entrego  á  Berganza, 
en  cuya  tenencia  estaba.  Lo  mismo  hicieron  Juan  Por- 
tocarrero  y  Alonso  de  Silva  de  otras  fuerzas  que  á  su 
cargo  tenían. 

CAPITULO  VIH. 

De!  cerco  de  Lisboa. 

Las  pretensiones  del  rey  de  Castilla  en  la  manera  di- 
cha procedían  en  Portugal  hasta  aquí  sin  daño  notable. 
Tenían  esperanza  que  todo  el  reino  de  conformidad  ha- 
ría lo  que  pedía  la  razón  y  el  tiempo,  que  tiene  gran 
fuerza;  pues  constaba  que  si  bien  todos  se  conforma- 
ban en  un  parecer,  no  eran  bastantes  para  hacer  rostro 
al  poder  de  Castilla ,  tanto  menos  estando  divididos  en 
bandos  y  desconformes,  camino  para  mas  presto  per- 
derse ;  esperanza  que  muy  presto  se  fué  en  flor,  y  final- 
mente prevaleció  la  parte  contraria,  y  los  descontentos 
pasaron  siempre  adelante ,  en  que  se  mostró  claramen- 
te de  cuánto  mayor  eficacia  es  el  valor  que  las  fuerzas, 
la  maña  que  todo  lo  al.  Los  portugueses  llevaban  mal 
ser  gobernados  por  extraños  y  mucho  mas  por  los  cas- 
tellanos por  la  competencia  que  entre  sí  tienen ,  como 
acontece  entre  los  reinos  comarcanos.  Extrañaban  mu- 
cho que  les  quebrantasen  las  capitulaciones  con  que 
últimamente  asentaron  la  paz.  Querellábanlo  que  el  iu- 
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fante  don  Juan,  en  quien  tenían  puestos  los  ojos  para 
remedio  de  sus  daños,  le  tuviesen  arrestado  en  Toledo 
sin  alguna  culpa  suya,  solo  porque  no  les  acudiese. 
Decian  que  por  tener  poca  razón  y  justicia  se  vallan  de 
la  violencia  y  engaño.  Lo  que  solo  les  restaba,  todos  co- 
munmente volvieron  los  ojos  y  pensamiento  al  maestre 
de  A  vis,  que  era  persona  sagaz  y  de  negocios,  y  que 
con  su  buena  manera  y  afabilidad  sabia  granjear  las  vo- 
luntades yprendallas.  Conoció  él  la  ocasión  que  le  pre- 
sentaba la  gran  afición  del  pueblo;  ofrecióse  á  ponerse 
á  cualquier  riesgo  y  trabajo  por  el  bien  común  y  pro  de 
la  patria.  Todavía  los  alborotados  por  entonces  no  pa- 
saron mas  adelante  de  no:nbrar  por  su  gobernador  al 
infante  don  Juan,  que,  como  queda  dicho,  le  tenían 
preso  en  Toledo.  Para  mas  alterar  la  gente  sacaron  ea 
los  estandartes  su  retrato  aherrojado  y  puesto  encade- 
nas; el  cuidado  de  acaudillar  la  gente  se  encargó  al 
muestre  de  Avis.  Decian  que  doña  Leonor  no  era  rei- 
na ,  ni  su  matrimonio  con  el  Rey  era  válido  por  ser  vivo 
su  marido,  á  quien  el  Rey  la  quitó  por  su  hermosura 
sin  otras  ventajas  de  linaje  y  de  valor,  solo  para  que 
fuese  un  tizón  con  que  todo  el  reino  se  abrasase ;  que 
por  el  mismo  caso  su  hija  dona  Beatriz,  como  bastar- 
da, era  incapaz  de  la  sucesión  y  de  la  corona ;  que  si  la 
juraron  fué  por  condescender  con  la  voluntad  del  Rey, 
su  padre,  á  que  no  se  podía  contrastar;  finalmente, 
que  su  testamento  cuanto  á  este  punto  no  se  debía 
guardar.  Todo  esto  pasaba  en  la  ciudad  de  Lisboa,  que 
estaba  ya  declarada  contra  Castilla.  Arrimáronsele  mu- 
chos señores  y  fidtilgos,  unos  al  descubierto,  otros  de 
callada;  el  que  mas  se  señalaba  era  Ñuño  Alvarez  Pe- 
reira,  hijo  del  prior  de  Ocrato  Alvar  González  Pereira, 
y  nieto  de  don  Gonzalo  Pereira,  arzobispo  de  Braga, 
si  bien  sus  hermanos  seguían  el  partido  de  Castilla.  Era 
este  caballero  mozo  brioso,  de  grande  ingenio ,  acer- 
tado consejo  y  muy  diestro  y  osado  en  las  armas ;  fun- 
dador adelante,  después  que  alcanzaron  la  victoria,  de 
la  casa  de  Berganza  la  mas  poderosa  de  Portugal.  Im- 
porta mucho  la  reputación  en  la  guerra ;  acordaron 
los  levantados  que  el  Ñuño  Pereira  con  golpe  de  gente 
corriese  las  tierras  de  Castilla.  Hízose  asi ;  acudió  gen- 
te del  rey  don  Juan  por  su  orden ;  vinieron  á  las  ma- 
nos cerca  de  Badajoz,  en  que  los  castellanos  quedaron 
vencidos,  muerto  el  maestre  de  Alcántara  don  Diego 
Gómez  Barroso;  huyeron  don  Juan  deGuzman,  conde 
de  Kiebla,  y  el  almirante  Tovar;  el  daño  fué  grande, 
pero  muy  mayor  la  mengua  y  el  pronóstico  de  los  ma- 
les que  deste  principio  se  continuaron.  Don  Gonzalo, 
hermano  de  la  Reina  viuda,  estaba  en  Coimbra  con 
guarnición  de  soldados.  Acordó  el  rey  don  Juan  ir  allá 
acompañado  de  las  reinas  madre  é  hija  ,  confiado  que 
le  abrirían  luego  las  puertas.  Salió  vana  esta  esperanza, 
ca  el  Gobernador  quiso  mas  volver  por  su  nación  que 
tener  respeto  al  deudo.  Desta  burla  quedó  el  Rey  muy 
sentido,  tanto  masque  don  Pedro,  su  primo,  conde  de 
Trastamara  é  hijo  del  maestre  don  Fadrique,  se  retiró 
del  y  se  acogió  á  aquella  ciudad.  Sospechóse  que  en 
esta  huida  tuvo  parte  la  reina  doña  Leonor,  y  que  el 
Conde  se  comunicó  con  ella,  que  cansada  de  su  yerno, 
se  inclinaba  d  lascosas  de  Portugal,  Por  esto  acordó  en- 
vialla  á  Castilla  cuo  noble  acompañamiento  para  que 
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estuviese  en  Torde-illas ,  destierro  y  prisión  honrada 
en  que  murió  adelanie,  y  castigo  del  cielo  en  lo  mismo 
que  hizo  padecer  á  los  infantes,  sus  cuñados,  yá  otros. 
Yace  sepultada  en  Valladolíd  en  el  claustro  de  la  Mer- 
ced. Hecho  esto ,  se  trató  en  consejo  de  capitanes  so- 
bre poner  sitio  á  Lisboa,  ciudad  la  mas  rica  de  Portu- 
gal, por  ser  la  cab'.>za  de  aquel  reino  y  de  presente 
haberse  recogido  á  ella  lo  mejor  y  mas  granado  con  sus 
haberes  y  preseas.  Los  pareceres  no  se  conformaban. 
Algunos  decian  sería  mas  acertado  dividir  el  ejército, 
que  era  grande  en  número  de  soldados,  en  muchas 
partes ,  acometer  y  allanar  las  demás  fuerzas  y  plazas 
de  menos  importancia  ;  que  allanado  lo  demás,  Lisljoa 
seria  forzada  á  rendirse;  donde  no,  la  podrían  con  ma- 
yor fuerza  cercar  y  combatir.  Pero  prevaleció  el  con- 
sejo de  los  que  sentían  se  debía  en  primer  lugar  acu- 
dir á  aquella  ciudad,  como  á  cabeza  del  reino  y  raíz  de 
toda  la  guerra,  que  ganada,  no  hallarían  resistencia  en 
lo  restante  del  reino.  Acudieron  pues  al  cerco.  De  ca- 
mino talaron  los  campos,  quemaron  las  aldeas,  pren- 
dieron hombres  y  ganados,  con  que  gran  número  de 
pueblos  se  rindieron  y  entregaron. Llegados  á  la  ciudad, 
asentaron  sus  reales  y  los  barrearon  en  aquella  parte 
do  al  presente  está  ediiicado  el  monasterio  de  los  San- 
tos. Para  mas  apretar  el  cerco  por  tierra  y  por  mar  ar- 
maron en  Sevilla  trece  galeras  y  doce  naves,  sin  otros 
bajeles  de  menor  consideración.  Entró  esta  armada 
por  la  boca  del  rio  Tajo  y  echó  anclas  enfrente  de  la 
ciudad,  con  intento  de  estorbar  que  no  entrase  por 
aquella  parte  alguna  provisión  ni  socorro  á  los  cerca- 
dos. La  muchedumbre  del  pueblo  era  grande,  por  ser 
aquella  ciudad  de  suyo  muy  populosa  y  por  los  muchos 
que  se  recogieran  á  ella  de  todas  partes.  Por  donde 
muy  prestóse  comenzó  á  sentirla  falta  de  las  vituallas  y 
mantenimientos,  que  suelen  encarecerse  por  la  necesi- 
dad presente,  y  mucho  mas  por  el  miedo  que  cada  uno 
tiene  no  le  falte  para  adelante.  Los  portugueses ,  para 
acudir  á  esta  necesidad  ,  salieron  con  diez  y  seis  gale- 
ras y  ocho  naves  que  tenían  aprestadas  en  la  ciudad  de 
Portu.  Ayudóles  el  viento  que  les  refrescó  y  la  crecien- 
te del  mar  muy  favorable,  con  que  por  medio  de  los 
enemigos,  aunque  con  pérdida  de  tres  naos,  se  pusie- 
ron en  parte  que  proveyeron  bastantemente  la  falta  que 
de  bastimentos  padecían  los  cercados,  principio  con 
que  las  cosas  de  todo  punto  se  trocaron,  mayormente 
que  el  otoño  fué  muy  enfermo  y  muchos  adolecieron  do 
lus  que  alojaban  en  ios  reales,  por  la  destemplanza  del 
cielo  y  no  estar  los  de  Castilla  acostumbrados  á  aquellos 
aires.  Por  esta  causa  pareció  al  rey  don  Juan  mitver 
tratos  do  paz;  tuvieron  habla  sobre  el  caso  Pero»Fer- 
nandez  de  Velasco  por  la  una  parte,  y  por  la  otra  el 
maestre  de  Avis  que  acaudillábalos  alborotados.  Dijé- 
ronse  muchas  razones,  los  daños  que  podían  resultar 
de  la  guerra ,  los  bienes  que  se  podían  esperar  de  la 
concordia.  El  Maestre,  con  el  gusto  que  tenia  de  ma.i- 
dar  de  presente  y  la  esperanza  que  se  le  representaba 
de  cerca  de  ser  rey ,  respondió  finalmente  á  la  deman- 
da que  no  vendría  en  ningún  asiento  de  paz  ,  si  á  il 
mismo  no  le  dejasen  por  gobernador  del  reino  hasta 
tanto  que  doña  Beatriz  tuviese  hijo  de  edad  bastante 
para  poderse  encargar  de  aquel  gobierno.  Que  esto  pe- 
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dia  el  pueblo  y  pretendían  losfidalgos ;  que  si  no  otor- 
gaban con  ellos,  él  no  podía  fultará  las  obligaciones 
que  tenia  á  los  suyos  y  á  su  patria.  Las  dolencias  iban 
adelante,  y  amanera  de  peste  de  cada  dia  morían, nosolo 
soldados  ordinarios,  sino  también  grandes  personajes, 
como  don  Pedro  Fernandez,  maestre  de  Santiago,  y  el 
que  le  sucedió  luego  en  aquella  dignidad,  por  nombre 
Ruy  González  Mejía,  el  almirante  Fernán  Sánchez  de 
Tovar,  Pero  Fernandez  de  Velasco  y  los  dos  mariscales 
Pero  Sarmiento  y  Fernán  Al varez de  Toledo,  ítem,  Juan 
Martínez  de  Rojas;  días  bobo  que  fallecieron  docientos 
mas  y  menos ,  con  que  el  número  de  los  soldados  men- 
guaba y  el  ánimo  mucho  mas.  Por  esto  los  mas  princi- 
pales blandeaban  y  aborrecían  aquella  guerra  por  ser 
entre  parientes  y  contra  cristianos.  Quisieran  que  de 
cualquiera  manera  se  tomara  asiento  y  se  concertaran 
las  parles;  finalmente,  los  trabajos  eran  tan  grandes  y 
la  cuita  por  esta  causa  tal ,  que  fué  forzoso  levantar  el 
cerco  con  mengua  y  pérdida  muy  grande  y  volver 
atrás.  Nombró  el  Rey  por  mariscal  á  Diego  Sarmiento 
luego  que  falleció  su  hermano;  encargóle  la  guarda  de 
Santaren  con  buen  número  de  soldados;  otros  capita- 
nes repartió  por  otras  parles,  ca  pensaba  rehacerse  de 
fuerzas  y  muy  en  breve  volver  á  la  guerra.  Hecho  esto, 
•la  armada  por  mar  y  los  demás  por  tierra  en  compañía 
del  Rey  se  encaminaron  para  Sevilla.  Pudieran  recebir 
daño  notable  á  la  partida ,  que  las  piedras  se  levantan 
contra  el  que  huye  ,  si  los  portugueses  salieran  en  su 
seguimiento,  que  pocos,  bien  gobernados,  pudieran 
maltratar  y  deshacer  los  que  iban  tan  trabajados  ;  mas 
ellos  se  hallaban  no  menos  gastados  y  afligidos  que  los 
contrarios ,  y  tenían  por  merced  de  Dios  verse  libres 
de  aquel  peligro  y  de  aquel  cerco,  y  aun  como  dicen, 
al  enemigo  que  huye  puente  de  plata.  Hicieron  proce- 
siones, así  en  Lisboa  como  en  lo  restante  del  reino,  con 
toda  solemnidad  en  acción  de  gracias  por  merced  tan 
señalada.  Por  este  mismo  tiempo  el  rey  de  Aragón  no 
hacía  buen  rostro  á  sus  dos  hijos  de  la  primera  mujer 
ios  infantes  don  Juan  y  don  Martin.  Decíase  comunmen- 
te que  la  Reina,  como  madrastra,  con  sus  malas  ma- 
ñits  era  causa  deste  daño.  Verdad  es  que  el  infante  don 
Juan  habia  dado  causa  bastante  de  aquel  desgusto,  por 
casarse,  como  se  casó,  contra  la  voluntad  de  su  padre 
arrebatadamente  y  de  secreto  con  madama  Violante, 
hija  de  Juan  ,  duque  de  Berri ,  sin  hacer  caso  de  la  rei- 
na de  Sicilia ,  cuyo  casamiento  para  todos  estaba  muy 
mas  á  cuento.  Quebró  el  enojo  en  don  Juan ,  conde  de 
Ampúrias,  yerno  y  primo  de  aquel  l'ey.  Su  culpa  fué 
que  los  recogió  en  su  estado  para  que  allí  se  casasen. 
Por  lo  cual,  luego  que  el  hijo  se  redujo  y  se  puso  en 
las  manos  de  su  padre  y  él  le  perdonó  aquella  liviandad, 
revolvió  contra  el  Conde  y  le  quitó  la  mayor  parle  del 
estado,  que  le  tenía  asaz  grande  en  lo  postrero  de  Es- 
paña. No  le  pudo  haber  á  las  manos,  que  se  huyó  á  Avi- 
ñon  en  una  galera  resuelto  de  tentar  nuevas  esperan- 
las,  y  con  las  fuerzas  que  pudiese  juntar  suyas  y  desús 
amigos  recobrar  aquel  Cüudadu. 
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CAPITULO  IX. 

De  la  famosa  batalla  de  Aljubanota. 


Corría  el  año  de  i  385  cuando  al  conde  de  Ampúrias 
avino  aquella  desgracia.  Al  principio  del  cual  el  rey  de 
Castilla,  con  el  deseo  en  que  ardía  de  rehacer  la  quie- 
bra pasada,  levantaba  gente  por  todas  partes  y  arma- 
ba en  el  mar.  Juntó  un  grueso  campo  por  tierra  y  una 
armada  de  doce  galeras  y  veinte  naves  para  enseñorear- 
se del  mar  v  asegurar  la  tierra.  Todo  procedía  despacio 
á  causa  de  una  dolencia  que  le  sobrevino,  de  que  llegó 
á  punto  de  muerte.  Luego  empero  que  convaleció  y 
pudo  atender  á  las  cosas  de  la  guerra ,  dio  mucha  prie- 
sa para  que  todo  lo  necesario  se  aprestase.  Vino  á  la 
sazón  una  nueva  que  en  cierto  encuentro  que  los  por- 
tugueses tuvieron  con  la  guarnición  de  Santaren  que- 
daron presos  el  maestre  de  Avis  y  el  prior  de  San  Juan, 
alegría  falsa  y  que  muy  en  breve  se  trocó  en  dolor  y  pe- 
na, porque  se  supo  de  cierto  que  los  portugueses  en  la 
ciudad  de  Coimbra  habían  alzado  los  estandartes  reales 
por  el  maestre  de  Avis,  que  ^ra  meter  las  mayores 
preudas  y  empeñarse  del  todo  para  no  volver  atrás.  El 
caso  pasó  en  esta  guisa.  Juntáronse  en  aquella  ciudad 
las  cabezas  de  los  alzados  para  acordar  lo  que  se  debía 
hacer  en  aquella  guerra.  Concordaban  todos  en  que 
para  hacer  rostro  á  los  intentos  de  Castilla  les  era  ne- 
cesario tener  cabeza,  algún  valeroso  capitán  que  acau- 
dillase el  pueblo,  ca  muchedumbre  sin  orden  es  como 
cuerpo  sin  alma.  Añadían  que  para,  mayor  autoridad  de 
mandar  y  vedar  y  para  que  todos  se  sujetasen ,  y  aun 
para  que  él  mismo  se  animase  mas  y  con  mayOrbrio 
entrase  en  la  demanda,  era  forzoso  dalle  nombre  de 
rey.  Alegaban  que  la  repú!)l¡ca  da  la  potestad  rea! ,  y 
por  el  mismo  caso,  cuando  le  cumpliere,  la  puede  qui- 
tar y  nombrar  nuevo  rey ;  muchos  y  muy  claros  ejem- 
plos, tomados  de  la  memoria  de  los  tiempos  en  cottfir- 
macion  desto,  el  derecho  que  la  naturaleza  y  Dios  da  á 
todos  de  procurar  la  libertad  y  esquivar  la  servidum- 
bre; sobre  todo  que  sí  los  contraríos  confiaban  en  su 
derecho  y  razón,  ¿porqué  causa  á  tuerto  fueron  los 
primeros  á  tomar  las  armas?  Que  á  ninguno  es  defen- 
dido valerse  de  la  fuerza  contra  los  que  le  hacen  agra- 
vio. No  faltaban  letrados  que  todo  e<to  lo  fundaban  en 
derecho  con  muchas  alegaciones  de  leyes  divinas  y  hu- 
manas. La  grandeza  del  negocio  y  la  dificultad  espan- 
taba ;  por  donde  algunos  eran  de  parecer  no  quitasen 
el  reino  á  doña  Beatriz,  pues  sería  cosa  inhumana  pri- 
valla  de  la  herencia  de  su  padre,  temeridad  irritar  las 
fuerzas  de  Castilla ,  locura  confiar  de  sí  demasiado  y  no 
medirse  con  la  razón.  Que  los  enemigos  antes  de  venir 
á  las  manos  y  de  ensangrentarse  saldrian  á  cualquier 
partido;  las  haciendas,  las  vidas  y  la  libertad  queda* 
ría  en  mano  del  vencedor.  Por  conclusión,  que  era  pru- 
dencia acordarse  de  los  temporales  que  corrían ,  y  me- 
dirse con  las  fuerzas,  desear  lo  mejor  y  con  paciencia 
acomodarse  al  estado  presente.  No  faltaban  en  la  junta 
volos  en  favor  del  infante  don  Juan,  bien  que  en  To- 
ledo arrestado.  Decían  se  debía  tratar  de  su  libertad, 
alegaban  el  común  acuerdo  pasado;  ¿qué  otra  cosa 
significaban  aquellos  estandartes?  Qué  cosa  se  ofre- 
cía de  nuevo  para  mudar  lo  acordado  uoa  vez?  Pero 
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esie  pnrecer  comunmente  desagradaba ;  ¿á  qué  pro- 
pósito hacer  rey  al  que  ni  los  pedia  gobernar  ni  acu- 
dillesen  aquel  peligro,  no  ser  ayuda,  sino  solo  cau«a 
de  guerra?  Con  lauto  mayor  voluntad  acudieron  los  vo- 
tos al  maestre  de  Avis,  que  presente  estaba,  y  de  cuya 
valor  y  maña  todos  niucbos  se  pagaban.  En  San  Fran- 
cisco de  Coimbra ,  do  se  tenia  aquella  junta ,  le  alzaron 
por  rey  á  los  5  de  abril  con  aplauso  general  de  todos 
los  que  presentes  se  hallaron.  Los  mismos  que  sentían 
diversamente  eran  los  primeros  á  besaile  la  mano  y 
hacelle  todo  homenaje  para  mostrarse  leales  y  que 
aprobaban  su  elección.  Publicaban  que  las  estrellas  del 
cielo  y  las  profecías  favorecían  aquella  elección,  en 
particular  que  un  infante  de  ocho  meses  al  principio 
destas  revueltas  en  Ebora  se  levantó  de  la  cuna ,  y  por 
tres  veces  en  alta  voz  dijo:  «Don  Juan,  rey  de  Portu- 
gal. »  Lo  cual  interpretaban  en  derecho  de  su  dedo  del 
maestre  de  Avis;  que  así  suelen  los  hombres  favorecer 
sus  aficiones,  y  por  decir  mejor,  soñar  lo  que  desean. 
Los  portugueses ,  como  tan  empeñados  en  aquel  ne- 
gocio que  no  podia  ser. mas, 'desde  aquel  dia  en  ade- 
lante tomaron  las  armas  con  mayor  brio  y  tanto  mayor 
esperanza  de  salir  con  su  intento  cuanto  menos  les 
quedaba  de  ser  perdonados,  y  aun  mucho  se  movian 
por  el  deseo  natural  que  todos  los  hombres  tienen  de 
cosas  nuevas  y  enfado  de  lo  presento.  La  comarca  de 
Portugal  que  está  entre  Duero  y  Miño  muy  en  breve 
se  declaró  por  el  nuevo  Rey,  unos  se  le  allegaban  por 
fuerza ,  los  mas  de  su  voluntad.  Enturbióse  esta  alegría 
con  la  armada  de  Castilla  que  del  Andalucía  y  de  Viz- 
caya aportó á  las  marinas  de  Portugal,  y  se  presentó 
delante  la  ciudad  de  Lisboa  ;  con  que  los  castellanos 
quedaron  señores  de  la  mar,  y  corrian  aquellas  riberas 
y  los  campos  comarcanos  sin  contradicion;  cosa  que 
mucho  enfrenó  la  alegría  y  los  brios  délos  portugueses. 
Hallábase  el  rey  de  Castilla  en  Córdoba ;  dende  al  prin- 
cipio del  eslío  envió  la  Reina,  su  mujer,  á  Avila ,  pues 
no  podia  ser  de  provecho  por  tenelle  la  gente  perdido 
lodo  respeto  y  para  que  no  embarazase.  A  la  misma  sa- 
zón y  á  los  primeros  de  julio  buen  golpe  de  gente  de- 
bajo la  conducta  de  don  Pedro  Tenorio,  arzobispo  de 
Toledo,  y  por  orden  del  Rey  por  la  parte  de  Ciudad- 
Rodrigo  hizo  entrada ,  y  rompió  por  k  comarca  de  Viseo 
con  gran  daño  de  los  naturales,  talas,  robos,  desfio- 
nestidades  que  cometían  los  soldados  sin  perdonar  á 
doncellas  ni  casadas.  Verdad  es  que  á  la  vuelta  cargó 
sobre  ellos  gente  de  Portugal ,  que  los  desbarataron  y 
quitaron  toda  la  presa  con  muerte  de  muchos  dellos. 
De  pequeños  principios  se  suelen  trocar  las  cosas  en 
la  guerra  y  aun  los  ánimos ;  fué  así  que  los  portugue- 
ses con  este  buen  suceso  se  animaron  mucho  para  ha- 
cer rostro  en  todas  partes.  En  diversos  lugares  á  un 
mismo  tiempo  tenían  encuentros,  en  que  ya  vencían 
los  unos ,  ya  los  otros  ;  pero  de  cualquiera  manera  to- 
do redundaba  en  daño  de  los  naturales  y  principal- 
mente déla  gente  del  campo.  Los  unos  y  los  otros  co- 
mían á  discreción,  que  era  un  miserable  estado  y  ave- 
nida de  males.  Juntóse  el  ejército  de  Castilla  en  Ciudad- 
Rodrigo  ya  que  el  eslío  estaba  adelante ;  solo  faltaba  el 
infante  don  Carlos ,  hijo  del  rey  de  Navarra ,  que  se  de- 
cia  allegarla  muy  en  breve  acompañado  de  muciía  y 
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muy  buena  gente.  Consnitarori  en  qné  manera  se  haría 
la  guerra.  Los  pareceres  eran  diferentes  como  siempre 
acontece  en  cosas  grandes.  Los  mas  cuerdos  querían 
se  excusase  la  batalla  ;  que  seria  acertado  dar  lugar  á 
que  el  furor  de  los  rebeldes  se  amansase  y  tiempo  para 
que  volviesen  sobre  sí.  Decían  que  los  buenos  intentos 
y  la  razón  se  fortifica  con  la  tardanza ,  y  por  el  contrario 
los  malos  se  enflaquecen.  Que  para  domar  á  Portugal  y 
sujetalle  seria  muy  á  propósito  dalles  una  larga  guerra, 
talalies  los  campos ,  quemalles  las  mieses  y  repartir  por 
todas  partes  guarniciones  de  soldados.  Anadian  que 
no  debían  mucho  confiar  en  sus  fuerzas  por  ser  los  ca- 
pitanes que  al  presente  tenían  gente  moza,  poco  plá- 
ticosy  de  poca  experiencia,  por  la  muerte  de  los  que 
faltaron  en  el  cerco  de  Lisboa ,  que  era  la  flor  de  la  mi- 
licia ,  además  de  la  falta  de  dinero  para  hacer  las  pagas 
y  de  la  poca  salud  que  el  Rey  de  ordinario  tenia,  que 
en  ninguna  manera  debía  entrar  en  tierra  de  enemigos 
ni  hallarse  á  los  peligros  y  trances  dudosos  de  la  guer- 
ra, pues  de  su  vida  y  salud  dependían  las  esperanzas 
de  todos,  el  bien  público  y  particular.  Esto  decían 
ellos,  cuyo  parecer  el  tiempo  y  sucesos  de  las  cosas 
mostró  era  muy  acertado;  poro  prevaleció  el  voto  de 
los  que  como  mozos  tenían  mas  caliente  la  sangre,  por 
ser  de  mas  reputación  ;  personas  que  con  muchas  pa- 
labras engrandecían  las  fuerzas  de  Castilla,  y  abatían 
las  de  los  contrarioscomo  de  canalla  y  gente  allegadiza, 
y  que  tenia  mas  nombre  de  ejército  que  fuerzas  bastan- 
tes. Que  convenia  apresurarse  porque  con  el  tiempo  no 
cobrasen  fuerzas  y  se  arraigasen  en  guisa  que  la  llaga 
se  hiciese  incurable.  Sobre  todo  que  seria  inhumanidad 
desamparar  los  que  en  Portugal  seguían  su  voz,  las 
plazas  que  se  tenían  por  ellos  y  las  guarniciones  de  sol- 
dados que  las  guardaban.  A  este  parecer  se  arrimó  el 
Rey,  si  bien  el  contrario  era  mas  prudente  y  mas  acer- 
tado. En  muchas  cosas  se  cegaron  los  de  Castilla  en 
esta  demanda ,  permisión  de  Dios  para  castigar  por 
esla  manera  los  pecados  y  la  soberbia  de  aquella  gente. 
Debieran  por  lo  menos  esperar  los  socorros  que  de 
Navarra  les  venían  con  su  caudillo  el  infante  don  Car- 
los. Tomada  esta  resolución ,  partieron  de  Ciudad-Rodri- 
go, y  en  aquella  parte  de  Portugal  que  se  llama  Vera 
se  pusieron  sobre  Cillorico  y  le  rindieron.  Pasaron  ade- 
lante, quemaron  los  arrabales  de  Coimbra  y  intentaron 
de  tomar  áLeiria ,  que  se  tenia  por  la  reina  de  Portugal 
doña  Leonor.  Durante  el  cerco  de  Cillorico,  el  Rey  con 
el  cuidado  en  que  le  ponía  su  poca  salud,  los  trabajos 
y  peligros  de  la  guerra ,  otorgó  su  testamentoá  los  21  de 
julio.  En  él  mundo  que  los  señoríos  de  Vizcaya  y  de 
Molina,  herencia  de  su  madre,  quedasen  para  siempre 
vinculados  y  fuesen  de  los  hijos  mayores  de  los  reyes 
de  Castilla.  Nombró  seis  personajes  por  tutores  de  su 
hijo  y  heredero  don  Enrique,  doce  gobernadores  del 
reino  durante  su  menorídad.  De  la  Reina,  su  suegra,  y 
délos  infantes  de  Portugal  don  Juan  y  don  Donis,  de 
los  hijos  del  rey  don  Pedro  y  del  hijo  de  don  Fernan- 
do de  Castro,  que  tenia  en  Castilla  presos,  mandó  se 
hiciese  lo  que  fuese  justicia.  Si  los  pretendía  perdonar, 
si  castíganos ,  la  brevedad  de  su  vida  no  dio  lugar  á  que 
se  averiguase.  Otras  muchas  cosas  dejó  dispuestas  en 
aquel  testamento;  que  por  hacelle  arrebatadamente 
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fueron  adelante  ocasión  de  alborotos  y  diferencias  asaz. 
Los  portuKueses  con  su  campo  eran  llegados  á.Tomar, 
resueltos  de  arriscarse  y  probar  ventura.  Los  castella- 
nos asimismo  pasaron  adelante  en  su  busca.  Diéronse 
vista  como  á  la  mitad  del  camino,  en  rjue  los  unos  y  los 
otros  hicieron  sus  estancias  y  se  fortificaron,  los  por- 
tugueses en  lugar  estrecho,  que  tenia  por  frente  un  buen 
llano,  y  á  los  lados  sendas  barrancas  bien  hondas  que 
aseguraban  los  costados.  Los  de  á  caballo  eran  en  nú- 
mero dos  mil  y  docienlos,  los  peones  diez  mil;  los 
castellanos,  como quier  que  teiiian  mucha  mas  gente, 
asentaron  á  legua  y  media  de  un  gran  llano  descubierto 
por  todas  partes.  Su  confianza  era  de  suerte ,  que  sin  di- 
la.cion  la  misma  vigilia  de  la  Asumpcion  se  adelantaron 
puestas  en  orden  sus  haces  para  presentar  al  enemigo 
la  batalla.  Cl  rey  de  Castilla  iba  en  el  cuerpo  de  la  ba- 
talla, los  costados  quedaron  á  cargo  de  algunos  de  los 
grandes  que  le  acompañaban ,  los  cuales  al  tiempo  del 
menester  y  de  las  puñadas  no  fueron  de  provecho  por 
la  disposición  del  lugar.  Don  Gonzalo  Nuñez  de  Guz- 
man,  maestre  de  Alcántara,  quedó  de  respeto  con  gol- 
pe de  gente  y  orden  que  por  ciertos  senderos  tomase 
á  los  enemigos  por  las  espaldas.  Pretendían  que  ningu- 
no pudiese  escapar  de  muerto  .ó  de  preso;  grande  con- 
fianza y  desprecio  del  enemigo  demasiado  y  perjudicial. 
Los  portugueses  se  estuvieron  en  supuesto  para  pelear 
con  ventaja ;  y  por  la  estrechura  de  toda  su  gente  for- 
maron dos  escuadrones.  En  la  avanguardia  iba  por 
caudillo  Ñuño  Alvarez  Pereira,  ya  condestable  de  Por- 
tugal, nombrado  por  su  Rey  eu  los  mismos  reales  para 
obligalle  mas  á  hacer  el  deber  ;  del  otro  escuadrón  se 
encargó  el  mismo  Rey.  Adelantáronse  de  ambas  par- 
tes con  muestra  de  querer  cerrar,  repararon  empero 
los  portugueses  á  tiro  de  piedra  por  no  salir  á  lo  raso. 
Entonces  el  nuevo  Condestable  pidió  habla  á  los  con- 
trarios con  muestra  de  mover  tratos  de  paz.  Sospe- 
chóse tenia  otro  en  el  corazón,  que  era  entretener  y 
cansar  para  aprovecharse  mejor  de  los  enemigos,  por- 
que si  bien  se  enviaron  personas  principales  para  oirle 
y  comunicar  con  él ,  ningún  efecto  se  hizo  mas  de  gas- 
tar el  tiempo  en  demandas  y  respuestas.  En  este  medio 
entre  los  capitanes  y  personajes  de  Castilla  se  consulta- 
ba si  darían  la  batalla ,  si  la  dejarían  para  otro  dia.  Los 
mas  avisados  y  recatados  no  querían  acometer  al  ene- 
migoen  lugar  tan  desaventajado,  sino  salirá  campo  raso 
y  igual.  Los  mas  mozos,  con  el  orgullo  que  les  daba  la 
edad  y  la  poca  experiencia,  no  reparaban  en  dificultad 
alguna,  todo  lo  tenian  por  llano,  y  aun  pensaban  que 
como  con  redes  tenian  cercados  ú  los  enemigos  para 
que  ninguno  se  salvase.  Será  bien  no  pasar  en  silencio 
el  razonamiento  muy  cuerdo  que  hizo  Juan  de  Ria,  na- 
tural de  Borgoña,  el  cual,  como  embajador  que  era 
del  rey  de  Francia,  viejo  de  setenta  años,  de  grande 
prudencia  y  autorídad ,  seguia  los  reales  y  el  campo  de 
Castilla.  Preguntado  pues  su  parecer ,  habló  en  esta 
sustancia :  a  Al  huésped  y  extranjero,  cual  yo  soy,  me- 
jor le  está  oir  el  parecer  ajeno  que  hablar ;  más  por 
ser  mandado  diré  lo  que  siento  en  e*te  caso.  Holgaría 
agradar  y  acertar,  donde  no,  pido  el  perdón  debido  á 
la  afición  y  amor  que  yo  tengo  ú  la  nación  castellana, 
S  Umbi«Uii  <;sUi  edud,  (juc  »VK-k  «»tar  ubre  üe  altivez 
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i  y  sospecha  de  liviandad ,  que  por  hnherla  castado  en 
,  todas  las  guerras  de  Francia,  rae  ha  enseñado  por  ex- 
períeucia  que  ningún  yerro  hay  tan  grave  eo  la  guerra 
I  como  el  que  se  comete  en  ordenar  el  ejército  para  la 
batalla.  Porque  saber  elegir  el  tiempo  y  el  lugar,  dispo- 
ner la  gente  por  orden  y  concierto  y  fortiücalla  con 
competente  socorro  es  oficio  de  grandes  capitanes.  Mas 
victorias  han  gan;ido  el  ardid  y  maña  que  no  las  fuer- 
zas. Nuestros  enemigos,  aunque  menos  en  número  y 
de  ningún  valor,  como  algunos  antes  de  mi  con  muchas 
palabras  han  ¡uerido  dur  á  entender,  estín  bien  per- 
trechados y  se  aventajan  en  el  puesto  ;  por  la  misma 
razón  los  cuernos  de  nuestro  ejército  ser.in  de  ninüun 
provecho,  ya  es  tarde  y  poco  queda  del  dia.  Los  solda- 
dos están  cansados  del  camino,  de  estar  tanto  tiempo 
en  pié,  del  peso  de  las  armas,  flacos,  sin  comer  ni  be- 
ber por  estar  los  reales  tan  lejos.  Por  todo  esto  mi  pa- 
recer es  que  no  acometamos ,  sino  que  nos  estemos 
quedos ;  si  los  enemigos  nos  acometieren ,  pelearemos 
en  campo  abierto  ;  si  no  se  atrevieren,  venida  la  noche, 
los  nuestros  se  repararán  de  comida,  los  contrarios, 
muchos  de  necesidad  desampararán  el  campo  por  ve- 
nir de  rebato,  sin  mochila  y  sustento  mas  de  para  cl 
presente  dia.  De  noche  no  tendrán  empacho  de  huir; 
de  dia  temerán  ser  notados  de  cobardes.  Yo  aparejado 
estoy  de  no  ser  el  postrero  en  el  peligro,  cualquier  pa- 
recer que  se  tome ;  pero  si  no  se  pone  freno  á  la  osadía, 
Dios  quiera  que  me  engañe  mi  pensamiento,  temóme 
que  hu  de  ser  cierto  nuestro  llanto  y  perdición,  y  la 
afrenta  tal ,  que  para  siempre  no  se  borrará.»  Al  Rey 
parecíale  bien  este  consejo ;  mas  algunos  señores  mo- 
zos, orgullosos,  sin  sufrir  dilación,  antes  de  tocar  al 
arma  acometieron  á  los  enemigos,  y  los  embistieron 
con  gran  coraje  y  denuedo.  Acudieron  los  demás  por 
no  los  desamparar  en  el  peligro.  La  batalla  se  trabó 
muy  reñida ,  como  en  la  que  tanto  iba.  A  los  castella- 
nos encendía  el  dolor  y  la  injuria  de  habelles  quitado 
el  reino ;  á  los  portugueses  hacia  fuertes  el  deseo  de  la 
libertad  y  tener  por  mas  pesado  que  la  muerte  estar 
sujetos  al  rey  de  Castilla  y  á  sus  gobernadores.  Los 
unos  peleaban  por  quedar  señores ,  los  otros  por  no  ser 
esclavos.  Volaron  primero  los  dardos  y  jaras,  tras  esto 
vinieron  á  las  espadas,  derramábase  mucha  sangre. 
Peleaban  los  de  á  caballo  mezclados  coa  los  de  á  pié  sin 
que  se  mostrase  nadie  cobarde  ni  temeroso,  defendían 
todos  con  esfuerzo  el  lugar  que  una  vez  tomaron,  con 
resolución  de  matar  ó  morír.  El  rey  de  Castilla  por  su 
poca  salud  en  una  silla  en  que  le  llevaban  en  hombros 
á  vista  de  todos  animaba  á  los  suyos.  El  primer  Utta- 
llon  de  los  enemigos  comenzó  á  mostrar  fla^jueza  y  cia- 
ba ;  quería  ponerse  en  huida,  cuando  visto  el  peligro, 
el  de  Portugal  hizo  adelantar  el  suyo  diciendo  á  gran- 
des voces  entre  los  escuadrones  :  «  Aquí  está  el  Rey  ; 
¿á  dó  vais,  soldados?  ¿Qué  causa  hay  de  temer?  Porde- 
más  es  huir,  pues  los  enemigos  os  tienen  tomadas  las 
espaldas  ;  esperanza  de  vida  no  la  hay  sino  en  la  espa- 
da y  valor.  ¿  Estáis  olvidados  que  peleáis  por  el  bien  de 
vuestra  patria,  por  la  libertad,  por  vuestros  hijos  y 
mujeres?  Vuestros  enemigos  solo  el  nombre  traen  de 
Castilla  ,  no  el  valor,  que  este  perdióse  el  año  pasado 
coala  peste.  ¿No  podréis  resi&tir  i  los  primeros  ímpetus 
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de  los  bisónos,  que  traen  no  armns ,  no  fuerzas,  sino 
despojos  que  dejaros?  Poned  delante  los  ojos  e!  llanto, 
la  afrenta  y  calamidades ,  que  de  necesidad  vendrán 
sobre  los  vencidos,  y  mirad  que  no  parezca  me  habéis 
querido  dar  la  corona  de  rey  para  afrentarme,  para 
burla  y  para  escarnio. »  Volvieron  sobre  sí  los  sol- 
dados ,  animados  con  tales  razones ;  acudieron  á  sus 
banderas  y  á  ponerse  en  orden,  con  que  dentro  de  poco 
espacio  se  trocó  la  suerte  de  la  batalla.  Los  capitanes 
de  Castilla  fueron  muertos  á  visla  de  su  propio  Rey  sin 
volver  atrás;  la  demás  gente,  como  la  que  quedaba 
sin  capitanes  y  sin  gobierno,  murieron  en  gran  núme- 
ro. El  Rey,  por  no  venir  á  manos  de  sus  enemigos,  su- 
bió de  presto  en  un  caballo  y  salióse  de  la  batalla ;  tras 
él  los  demás  se  pusieron  en  buida.  Fué  grande  la  ma- 
tanza ,  ca  llegaron  á  diez  mil  los  muertos,  y  entre  ellos 
los  que  en  valor  y  nobleza  mas  se  señalaban.  Don  Pedro 
de  Aragón,  hijo  del  Condestable;  don  Juan,  hijo  de  don 
Tello ;  don  Fernando,  hijo  de  don  Sancho,  ambos  pri- 
mos hermanos  del  Rey ;  Diego  Manrique,  adelantado 
de  Castilla  ;  el  mariscal  Carrillo;  Juan  de  Tovar,  almi- 
rante del  mar,  que  en  lugar  de  su  padre  poco  antes  le 
hablan  dado  aquel  cargo,  y  dos  hermanos  de  Ñuño 
Pereira,  Pedro  Alvarez  de  Pereira,  maestre  de  Calatra- 
va,  y  don  Diego,  que  siguieron  el  partido  y  bando  de 
Castilla  ;  ultra  destos  Juan  de  Ría ,  el  embajador  del 
rey  de  Francia ,  inrligno  por  cierto  de  tal  desastre,  y 
que  causó  grande  lástima  ;  hoy  de  sus  decendientes  y 
apellido  en  Borgoña  viven  muchos  y  muy  nobles  y  ricos 
personajes.  Muchos  se  salvaron  ayudados  de  la  oscuri- 
dad de  la  noche,  que  sobrevino  y  cerró  poco  después  de 
la  pelea.  Destos  unos  se  recogieron  al  escuadrón  del 
maestre  de  Alcántara,  que,  sin  embargo  de  la  rota,  tuvo 
fuerte  por  un  buen  espacio.  Oíros  se  encaminaron  á 
don  Carlos ,  hijo  del  rey  de  Navarra ,  que  entrara  en  son 
de  guerra  por  otra  parte  de  Portugal,  por  no  poderse 
hallar  ni  allegar  antes  que  se  diese  la  batalla.  Los  mas 
de  la  manera  que  pudieron  sin  armas  y  sin  orden  se 
huyeron  á  Castilla.  No  costó  á  los  portugueses  poca 
sangre  la  victoria  ;  no  falta  quien  escriba  faltaron  dos 
mil  de  los  suyos.  El  rey  de  Castilla ,  sacadas  fuerzas  de 
flaqueza ,  sin  tener  cuenta  con  su  poca  salud ,  por  la 
fuerza  del  miedo  caminó  toda  la  noche  sin  parar  hasta 
Santaren ,  que  dista  por  espacio  de  once  leguas.  De  allí 
el  dia  siguiente  en  una  barca  por  el  rio  Tajo  se  enca- 
minó á  su  armada ,  que  tenia  sobre  Lisboa,  y  en  ella  al- 
zadas las  velas  se  partió  sin  dilación.  Llegó  á  Sevilla 
cubierto  de  luto  y  de  tristeza ,  traje  que  continuó  al- 
gunos años.  Recibióle  aquella  ciudad  con  lágrimas 
mezcladas  en  contento,  que  si  bien  se  dolían  de  aquel 
revés  tan  grande,  holgaban  de  ver  á  su  Rey  hbre  de 
aquel  peligro.  Esta  fué  aquella  memorable  batalla  en 
que  los  portugueses  triunfaron  de  las  fuerzas  de  Casti- 
lla, que  llamaron  de  Aljubarrota  porque  se  dio  cerca  de 
aquella  aldea,  pequeña  en  vecindad,  pero  muy  celebra- 
da y  conocida  por  esta  causa.  Los  portugueses  cada  un 
año  celebraban  con  hesta  particular  la  memoria  deste 
dia  con  mucha  razón.  El  predicador  desde  el  pulpito 
encarecía  la  afrenta  y  la  cobardía  de  los  castellanos; 
por  el  contrario,  el  valor  y  las  proezas  de  su  nación  con 
l>alabr&s  á  las  veces  no  muy  decentes  i  aquel  lugar. 
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Acudía  el  pueblo  con  grande  risa  y  aplauso,  regocijo  y 
fiesta  mas  para  teatro  y  plaza  que  para  iglesia  ;  exceso 
en  que  todavía  merecen  perdón  por  la  libertad  de  la 
patria  que  ganaron  y  conservaron  con  aquella  victoria. 
Los  de  Castilla  se  excusan  comunmente ,  y  dicen  que 
la  causa  de  aquel  desmán  no  fué  el  esfuerzo  de  los 
contraríos,  no  su  valentía,  sino  el  cansancio  y  hambre 
de  los  suyos  por  comenzar  tan  tarde  la  pelea  ;  otros 
pretenden  fué  castigo  de  Dios ,  contra  el  cual  no  hay 
fuerzas  bastantes,  que  tomó  de  los  que  despojaron  el 
santuario  muy  devoto  de  Guadalupe  ;  quieren  decir 
que  aquella  sagrada  Virgen  volvió  por  esta  manera  por 
su  casa.  Después  de  esta  victoria  todo  Portugal  se  alla- 
nó al  vencedor.  Santaren  y  Berganza  y  otros  muchos 
pueblos  y  fuerzas,  cual  por  armas,  cual  de  grado  se 
rindieron;  con  que  el  nuevo  Rey  entabló  su  juego  de 
guisa,  que  el  reino  que  adquirió  con  poco  derecho,  le 
dejó  firme  y  estable  á  sus  sucesores ;  tanto  puede  y  va- 
le una  buena  cabeza,  y  en  el  aprieto  una  buena  deter- 
minación. Estuvo  á  esta  sazón  muy  doliente  el  rgy  de 
Aragón  en  Figueras.  Su  edad,  que  estaba  adelante,  y 
los  trabajos  continuos  le  traían  quebrantado.  Desque 
convaleció  se  mostró  torcido  con  su  hijo  el  infante  don 
Juan.  El  pueblo  cargaba  á  la  Reina  que  tenia  gran 
parte  en  eslos  desabrimientos,  hasta  persuadirse  tenia 
enhechizado  y  fuera  de  sí  á  su  marido.  El  hijo  mal  con- 
tento se  salió  de  la  corte ;  llamó  en  su  favor  y  del  conde 
de  Ampúrias  despojado  gente  de  Francia  ,que  fué  nue- 
va ofensa.  El  Rey  por  esto  le  quitó  la  procuración  y 
gobernación  del  reiuoquesolian  tener  los  hijos  herede- 
ros de  aquellos  reyes.  En  Aragón,  según  que  de  suso 
queda  dicho,  de  tiempo  antiguo  tienen  un  magistrado 
y  juez,  que  llaman  el  justicia  de  Aragón,  para  defensa 
de  sus  libertades  y  fueros  y  para  enfrenar  el  poder  y 
desaguisados  que  hacen  los  reyes,  á  la  manera  que  en 
Roma  los  tribunos  del  pueblo  defendían  y  amparaban 
los  particulares  de  cualquier  demasía  y  insolencia.  Hi- 
zo pues  el  Infante  recurso  al  Justicia  para  que  le  des- 
agraviase de  las  injurias  y  injusticias  que  le  hacían ,  el 
Rey  al  descubierto,  y  de  callada  la  Reina.  El  Justicia  le 
amparó,  como  á  despojado  violentamente,  en  la  pose- 
sión de  aquel  oficio  y  preeminencia  hasta  el  conoci- 
miento de  la  causa,  debate  que  tuvo  principio  el  año 
presente,  y  se  concluyó  el  siguiente.  Volvamos  á  tratar 
lo  que  sucedió  en  Castilla  y  en  Portugal  después  de 
aquella  memorable  y  famosa  jornada. 

CAPITULO  X. 

Que  los  portugueses  hicieron  entrada  en  Castilla. 

Nueva  causa  de  temor  y  de  cuidado,  sobre  las  pérdidas 
pasadas  y  el  sentimiento  muy  grande,  sobrevino  al  rey 
de  Castilla  y  á  los  suyos ;  muestra  de  las  alteraciones  á 
que  están  sujetas  todas  las  cosas  debajo  del  cíelo,  y  ar- 
gumento de  que  las  adversidades  no  paran  en  poco,  de 
un  mal  se  tropieza  en  otro  sin  poderse  reparar.  Los  por- 
tugueses, como  hombres  denodados  que  son,  resueltos 
de  ejecutar  la  victoria  y  seguir  su  buena  ventura,  acor- 
daron lo  primero  de  enviar  una  solemne  embajada  á  In- 
glaterra para  hacer  liga  con  el  duque  de  Alencastre, 
pretensor  antiguo  de  la  coroua  de  Castilla  por  vía  de 
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su  mujer.  Que  las  fuerzas  de  Castilla  con  dos  pérdidas 
muy  grandes  y  juntas  quedaban  quebrantadas ,  los  áni- 
mos otro  que  tal,  muy  flacos  y  muy  caidos.  Que  si  jun- 
taba sus  fuerzas  con  las  de  Portugal  podia  tener  por 
muy  segura  la  victoria  y  por  concluida  la  pretensión. 
Entre  tanto  que  andaban  estas  tramas  y  se  sazonaban, 
por.no  estar  ociosos  y  no  dar  lugar  á  los  contrarios  de 
rehacerse  y  alentarse,  acordaron  otrosí  de  continuar 
la  guerra ;  el  nuevo  rey  de  Portugal  para  sujetar  lo  que 
restnba,  correr  por  todo  el  reino  las  reliquias  y  restante 
de  los  castellanos ,  como  lo  liizo  muy  cumplidamente. 
Su  condestable  Ñuño  Pereira  con  buen  número  de  gen- 
te rompió  por  las  tierras  del  Andalucía  haciendo  corre- 
rías,  "mal  y  daño ,  presas  por  todas  partes.  Salieron  al 
encueniro  Pero  Muñiz,  maestre  de  Santiago,  y  Gonzalo 
NuñezdeGuzman,queya  era  maestre  de  Calatrava,  y  el 
conde  de  Niebla,  y  con  lo  que  quedaba  de  la  pérdida 
pasada  encerraron  á  los  enemigos  que  traían  menos 
gente,  y  los  cercaron  como  con  redes  cerca  de  un  lu- 
gar llamado  Valverde.  Ellos,  visto  su  peligro,  comen- 
zaron á  temer  y  pedir  partido ;  mas  también  la  fortuna 
aquí  les  favoreció  por  un  caso  no  pensado ,  que  al  prin- 
cipio de  la  refriega  mataron  el  caballo  al  maestre  de 
Santiago  y  después  á  él  mismo.  Por  tanto  atemorizados 
los  demás  rehusaron  la  pelea  como  cosa  desgraciada,  y 
los  portugueses  se  volvieron  sin  daño  á  su  tierra ,  ale- 
gres y  ricos  con  la  presa  que  llevaban.  Al  condestable 
Ñuño  Pereira  por  sus  buenos  servicios  le  dio  el  nuevo 
Rey  el  condado  de  Barcelos.  En  lugar  de  Pero  Muñiz 
hizo  el  rey  de  Castilla  maestre  de  Santiago  á  Garci  Fer- 
nandez de  Vülagarcía.  Restaba  la  guerra  que  amenaza- 
ba de  parte  de  los  ingleses,  que  ponía  al  rey  de  Castilla 
en  mayor  cuidado  de  cómo  se  defendería.  Vínose  de  Se- 
villa á  Valladolid  para  hacer  Cortes.  El  deseo  de  ven- 
ganza y  reputación  suele  calmar  en  semejantes  aprietos; 
acudió  don  Cários,  hijo  del  rey  de  Navarra,  príncipe 
valeroso  y  agradecido  para  con  su  cuñado.  Acordaron 
que  se  hiciesen  de  nuevo  levas  de  gente  en  mayor  nú- 
mero que  hasta  allí;  que  se  armasen  los  vas;i líos  con- 
forme á  la  posibilidad  de  cada  cual ;  que  se  hiciesen  ro- 
gativas para  aplacar  á  Dios  en  lugar  del  luto  que  traía 
el  Rey  y  le  templó  á  suplicación  de  las  Cortes ;  que  den- 
tro y  fuera  del  reino  procurasen  ayudas  y  también  di- 
nero, deque  padecían  gran  falta.  Para  esto  juzgaban 
que  en  Francia  tendrían  muy  cierto  el  favor  y  amparo. 
Despacharon  embajadores,  personas  muy  nobles,  sobre 
esta  razón.  Litigados  al  principio  del  año  de  í 386,  en 
París  delante  del  Rey  y  sus  grandes  con  palabras  lastí- 
mo<as  declararon  el  trabajo  de  su  patria;  que  demás 
de  los  daños  pa<;ados,  tales  y  tan  grandes,  de  Inglater- 
ra se  les  armaba  de  nuevo  otra  tempestad ,  la  cual  si  á 
los  principios  no  se  atajaba ,  á  manera  de  fuego  que  de 
tioa  casa  salta  en  otras ,  primero  abrasada  toda  España, 
pasaría  dende á  Francia;  que  les  pesaba  mucho  de  es- 
tar reducidos  á  tal  término,  que  fuesen  competidos  á  ser- 
les lanías  veces  cargosos,  sin  merecerio  sus  servicios; 
que  confesaban  ser  ningunos  ó  cortos  por  no  dar  lugar 
á  ello  los  tiempos;  que  tenían  en  la  memoria  que  don 
Enrique ,  su  señor,  adquirió  aquel  reino  con  las  fuerzas 
de  Francia ;  la  merced  hecha  al  padre  era  justo  conti- 
nualla  en  su  hijo  y  pensar  que  de&la  guerra  no  dependía 
M-ii. 
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sola  la  reputación  y  autoridad,  sino  la  libertad,  la  vida 
y  todo  su  estado,  de  que  sin  duda ,  si  fuesen  vencidos, 
serian  despojados.  Los  grandes  de  Francia  que  presen- 
tes se  hallaron  con  su  acostumbrada  nobleza  todos  muy 
de  corazón  y  voluntad,  consultados,  respondieron  que 
se  debía  dar  el  socorro  que  aquel  Rey,  su  aliado  y  ami- 
go, pedía.  En  particular  acordaron  que  fuese  de  dos  mil 
caballos,  y  por  capitán  dellos  Luis  de  Borbon,  tío  del 
rey  de  Francia  de  parte  de  madre ,  y  cien  mil  florines 
para  las  primeras  pagas.  Añadieron  que  si  este  socorro 
no  bastase  para  la  presente  necesidad,  prometían  que 
el  mismo  Rey  en  persona  acudiría  con  todas  las  fuer- 
zas y  poderes  de  Francia  y  tomaría  á  su  cargóla  quere- 
lla. El  pontífice  Clemente  eso  mismo  desde  Aviñon  es- 
cribió al  rey  don  Juan  una  carta  en  que  le  consolaba 
con  razones  y  ejemplos  tomados  de  los  libros  sagrados 
y  de  historias  antiguas.  Don  Pedro,  conde  de  Trasla- 
mara,  primo  hermano  del  Rey,  que  se  pasara  en  tiem- 
po de  la  guerra  de  Portugal  del  ejército  real  á  Coimbra 
y  de  allí  á  Francia ,  volvió  á  esta  sazón  á  España  ya  per- 
donado. Poca  ayuda  era  toda  esta  por  estar  ya  las  fuer- 
zas apuradas.  La  tardanza  de  los  ingleses  dio  enton- 
ces la  vida ,  con  que  la  llaga  se  iba  sanando.  El  rey  do 
Portugal  se  armó  de  nuevo  y  puso  cerco  sobre  Coria. 
No  la  pudo  ganar  á  causa  que  le  entró  gente  de  socor- 
ro ;  solo  volvió  á  su  reino  cargado  de  despojos.  En  Se- 
govia  se  tornaron  á  juntar  Cortes  de  Castilla  á  propósito 
de  dar  orden  en  las  derramas  que  convenían  hacerse 
para  recoger  dinero.  En  estas  Cortes  publicó  el  Rey 
un  escrito  en  forma  de  ley,  en  que  pretende  animar  y 
unir  sus  vasallos  para  tomar  las  armas  en  su  defensa  y 
deshacer  la  pretensión  del  duque  de  Alencastre.  Entre 
otras  razones  que  alega,  una  es  la  violencia  de  que  usó 
el  rey  don  Sancho  el  Bravo  contra  sus  sobrinos  los  hi- 
jos del  infante  don  Fernando;  el  deudo  que  él  mismo 
tenia  con  so  mujer,  en  que  en  su  vida  nunca  fué  dispen- 
sado; la  ilegitimidad  de  las  hijas  del  rey  don  Pedro, 
como  habidas  en  su  combleza  durante  el  matrimonio 
de  la  reina  doña  Blanca;  por  el  contrario,  funda  su  de- 
recho en  el  consentimiento  del  pueblo ,  que  dio  la  coro- 
na á  su  padre ,  y  en  la  sucesión  de  los  Cerdas ,  despoja- 
dos á  tuerto.  La  verdad  era  que  la  Reina,  su  madre,  fué 
nieta  de  don  Fernando  de  la  Cerda ,  hijo  menor  del  in- 
fante don  Fernando,  y  nieto  del  rey  don  Alonso  el  Sabio, 
y  por  muerte  de  otros  deudos  quedó  sola  por  heredera 
de  sus  estados  y  acciones.  No  debió  de  hacer  cuenta  de 
don  .\lonso  de  la  Cenia,  hijo  mayor  del  dicho  Infante, 
ni  de  su  sucesión  por  la  renunciación  que  él  mismo  los 
años  pasados  hizo  de  sus  derechos  y  acciones.  Aceptó 
el  de  Alencastre  el  partido  que  de  Portugal  le  ofrecían, 
resuelto  de  aprovecharse  de  la  ocasión  que  el  tiempo 
le  presentaba.  Intentó  pasar  por  Aragón ,  y  el  de  Cas- 
tilla, desque  lo  supo,  de  ímpedillo;  sobre  lo  cual  de  en- 
trambas partes  se  enviaron  embajadores  á  aquel  Rey. 
Despedido  pues  de  tener  aquel  paso,  en  una  arma- 
da pasó  de  Inglaterra  á  España.  Aportó  á  la  Coruña  i 
los  26  de  julio.  Entró  en  el  puerto,  en  que  halló  y  tomo 
seis  galeras  de  Castilla;  el  pueblo  no  le  pudo  forzará 
causa  que  el  gobernador  que  allí  estaba ,  por  nombre 
Fernán  Pérez  de  Andrada ,  natural  de  Galicia  ,  le  de- 
fendió coQ  mucho  valor  y  lealtad.  Eran  los  ingleses 
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mil  y  quinientos  raballos  y  otros  tantos  nrolieros,  ca  los 
ingleses  son  muy  diestros  en  fiücliar,  pnca  í;enle,  pero   j 
que  pudiera  liacer  grande  efecto  si  luego  se  juntaran  j 
con  la  de  Portugal.  Los  dias  que  en  aquel  cerco  deja  i 
Coruua  se  entretuvieron  fueron  de  gran  momento  para  | 
los  contrarios,  si  bien  ganaron  algunos  pueblos  en  Ga- 
licia. La  misma  ciudad  de  Santiago,  cabeza  de  aquel 
estado  y  reino ,  se  les  rindió ,  si  por  temor  no  la  forza- 
sen, si  por  deseo  de  novedades,  no  se  puede  averiguar. 
Lo  mismo  hicieron  algunas  personas  principales  de 
aquella  tierra  que  se  arrimaron  á  los  ingleses.  Tenian 
por  cierta  la  mudanza  del  Príncipe  y  del  estado ,  y  para 
mejorar  su  partido  ací-rdaron  adelantarse  y  ganar  por 
la  mano,  traza  que  á  unos  sube  y  á  otros  ahaja.  El  de 
Alencastre  á  ruegos  del  Portugués  pasó  finalmente  á 
Porlugid.  Echó  anclas  á  la  boca  del  rio  Duero.  Tuvie- 
ron los  dos  balda  en  aquella  ciudad  de  Portu,enque 
trataron  á  la  larga  de  todas  sus  haciendas.  Venian  en  . 
compañía  del  Duque  su  mujer  doña  Costanza  y  su  hija 
doña  Catalina  y  otras  dos  hijas  de  su  primer  matrimo- 
nio, Filipa  y  Isabel.  Acordaron  para  hacer  la  guerra 
contra  Castilla  de  juntar  en  uno  las  fuerzas;  que  ga- 
nada la  vicloria,  de  que  no  dudaban  ,  el  reino  de  Casti- 
lla quedase  por  eUnglés,que  ya  se  inlilulaba  rey;  para 
el  Portugués  en  recompensa  de  su  trabajo  señalaron 
ciertas  ciudades  y  villas.  Mostrábanse  liberales  de  lo 
ajeno,  y  antes  de  la  caza  repartían  los  despojos  de  la 
res.  Para  mayor  seguridad  y  firmeza  de  la  alianza  con- 
certaron que  doña  Filipa  casase  con  el  nuevo  rey  de  Por- 
tugal, á  tal  que  elponiífice  Urbano  dispensase  en  el  voto 
de  castidad,  con  que  aquel  Príncipe  se  ligara  como 
maestre  de  Avis  á  fuer  de  los  caballeros  de  Calatrava. 
Grande  torbellino  venia  sobre  Castilla,  en  gran  riesgo 
se  hallaba.  Los  santos  sus  patrones  la  ampararon,  que 
fuerzas  hiynanas  ni  consejo  en  aquella  coyuntura  no 
bastaran.  Hallábase  el  rey  de  Castilla  en  Zamora  ocu- 
pado en  apercebirse  para  la  defensa,  acudía  á  todas 
partes  con  gente  que  le  venia  de  Francia  y  de  Castilla. 
Publicó  un  edicto  en  que  daba  las  franquezas  de  hidal- 
gos á  los  que  á  sus  expensas  con  armas  y  caballo  sir- 
viesen en  aquella  guerra  por  espacio  de  dos  meses ,  no- 
table aprieto.  A  don  Juan  García  Manrique,  arzobispo 
de  Santiago,  despachó  con  buen  número  de  soldados 
para  que  fortaleciese  á  León,  ca  cuidaban  que  el  primer 
golpe  de  los  enemigos  seria  contra  aquella  ciudad  por 
eátar  cerca  de  lo  que  los  ingleses  dejaron  ganado.  Todo 
sucedió  mejor  que  pensaban.  El  aire  de  aquella  comar- 
ca ,  no  muy  sano ,  y  la  destemplanza  del  tiempo ,  suje- 
to á  enfermedades,  fué  ocasión  que  la  tierra  probase  & 
jos  extraños,  de  guisa  que  de  dolencias  se  consumió  la 
tercera  parte  de  los  ing'escs.  Además  que  como  salían 
sin  orden  y  desbandados  á  buscar  mantenimientos  y 
forraje,  los  villanos  y  naturales  cargaban  sobre  ellos  y 
los  destrozaban,  que  fué  otra  segunda  peste  no  menos 
brava  que  las  dolencias.  Así  se  pasó  aquel  estío  sin  que 
Se  hiriese  cosa  alguna  señalada,  mas  de  que  entre  los 
príncipes  anduvieron  embajadas.  El  Inglés  con  un  rey 
de  armas  envió  ü.  desafiar  al  rey  de  Castilla  y  requeri- 
lle  le  desembarazase  la  tierra  y  le  dejase  la  corona  que 
por  toda  razón  le  locaba.  El  de  Castilla  despachó  perso- 
nas principales,  uno  era  Juan  Serrano,  prior  de  Gua- 
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dalupe,  ya  aquella  santa  casa  era  de  Jerónimos,  para 
que  en  Orense ,  do  el  Duque  estifba ,  le  diesen  ;i  enten- 
der las  razones  en  que  su  derecho  estribaba.  Hicieron 
ellos  lo  que  les  fué  ordenado.  La  suma  era  que  doña 
Costanza ,  su  mujer,  era  tercera  nieta  del  rey  don  San- 
cho, que  se  alzó  á  tuerto  con  el  reino  contra  su  padre  don 
Alonso  el  Sabio.  Por  lo  cual  le  echó  su  maldición  como 
á  hijo  rebelde  y  le  privó  del  reino ,  que  restituyó  á  los 
Cerdas,  cuya  era  la  sucesión  dt  rechamente  y  de  quien 
decendia  el  Rey,  su  señor.  Otras  muchas  razones  pa- 
saron. No  se  trató  de  doña  María  de  Padilla  ni  de  su 
casamiento ,  creo  por  huir  la  nota  de  bastardía  que  á 
entrambras  las  partes  tocaba.  Repiquetes  de  broquel 
para  en  público ;  que  de  secreto  el  Prior  de  parte  de  su 
Rey  movió  otro  partido  mas  aventajado  al  Duque  do 
casar  su  hija  y  de  doña  Costanza  con  el  infante  don  En- 
ri(|ue,  que  por  este  camino  se  juntaban  en  uñólos  dere- 
chos de  las  partes;  atajo  para  sin  dificultad  alcanzar 
todo  lo  que  pretendían,  que  era  dejar  á  su  hija  por  reina 
de  Castilla.  JNo  desagradó  al  Inglés  esta  traza ,  que  ve- 
nia tan  bien  y  tan  á  cuento  á  todos,  si  bien  la  respuesta 
en  público  fué  que  á  menos  de  restituiile  el  reino,  no 
dejaría  las  armas  ni  daria  oído  á  ningún  género  de 
concierto ;  aun  no  estaban  las  cosas  sazonadas. 

CAPITULO  XI. 

Cómo  fallecieron  tres  reyeí. 

En  este  estado  se  hallaban  las  cosas  de  Castilla,  pa- 
ra caidas  y  tantos  reveses  tolerable.  El  ver  que  se  en- 
tretenían, y  los  males  no  los  atropellaban  en  un  pun- 
to, de  presente  los  consolaba,  y  la  esperanza  para 
adelante  de  mejorar  su  partido  hacia  que  el  enemigo' 
ya  no  les  causase  tanto  espanto.  A  esta  sazón  en  lu- 
gares asaz  diferentes  y  distantes  casi  á  un  mismo  tiem- 
po sucedieron  tres  muertes  de  reyes,  todos  príncipes 
de  fama.  En  Hungría  dieron  la  muerte  á  Carlos,  rey  de 
Ñapóles,  á  los  4  de  junio  con  una  partesana  que  le  abrió 
la  cabeza.  El  primer  día  de  enero  luego  siguiente,  prin- 
cipio del  año  1387  ,  falleció  en  Pamplona  don  Carlos, 
rey  de  Navarra,  segundo  deste  nombre,  bien  es  ver- 
dad que  algunos  señalan  el  año  pasado ;  mas  porque 
concuerdan  en  el  dia  y  señalan  nombradamente  que 
fué  martes,  será  forzoso  no  los  creamos.  Su  cuerpo  se- 
pultaron en  la  iglesia  mayor  de  aquella  ciudad.  Cuatro 
dias  después  pasó  otrosí  desla  vida  en  Barcelona  el 
rey  de  Aragón  don  Pedro,  cuarto  deste  nombre;  su 
edad  de  setenta  y  cinco  años;  dellos  reinó  por  espacio 
de  cincuenta  y  un  años  menos  diez  y  nueve  dias.  Era 
pequeño  de  cuerpo ,  no  muy  sano,  su  ánimo  muy  vivo, 
amigo  de  honra  y  de  representar  en  todas  sus  cosas 
grandeza  y  majestad,  tanto,  quo  le  llamaron  el  rey  don 
Pedro  el  Ceremonioso.  Mantuvo  guerra  á  grandes  prín- 
cipes sin  socorro  de  extraños  solo  con  su  valor  y  buena 
maña;  en  llevar  las  pérdidas  y  reveses  daba  clara  mues- 
tra de  su  grande  ánimo  y  valor.  Estimó  las  letras  y  los 
letrados;  aficionóse  mas  particularmente  á  la  astrolo- 
gía  y  á  la  alquimia,  que  enseña  la  una  á  adevinar  lo  ve*" 
uidero ,  la  otra  mudar  por  arte  los  metales,  si  las  de- 
bemos llamar  ciencias  y  artes ,  y  no  mas  aína  embus- 
tes de  iiombres  ociosos  y  .vatios.  Sepulláronle  eu  Bar- 
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celona  de  presente;  de  allí  le  trasladáronla  Róblete, 
según  que  lo  dejó  mandudo  en  su  testamento.  Al  rey  de 
Ñapóles  acarreó  la  muerte  el  deseo  de  en'^anchar  y 
acrecentar  su  estado.  Los  principales  de  Hungría  por 
muerte  de  Luis,  su  rey,  le  convidaron  cnn  aquella  coro- 
n;i  c  tmo  el  deudo  mas  cercano  del  difunto.  Acudió  á 
su  llamado.  La  Reina  viuda  le  hospedó  en  Biida  mag- 
nííicamenie.  Las  caricias  fueron  f;dsas,  porque  en  un 
banquete  que  le  tenia  aparejado  le  hizo  alevosamente 
ma'ar ;  tanto  pudo  en  la  madre  el  dolor  de  verse  priva- 
da de  su  marido, y á  su  hija  María  eicluida  de  la  he- 
rencia de  su  padre.  De  su  mujer  Margarita ,  cuya  her- 
mana Juana  casó  con  el  infunle  de  iNuvarra  don  Luis, 
según  que  de  suso  queda  apuntado ,  dejó  dos  hijos ,  á 
Ladis'aoyá  Juana,  reyes  de  Ñapóles,  uno  en  pos  de 
otro,  de  que  resultarou  en  Italia  guerras  y  males;  el 
Lijo  era  de  poca  edad,  la  hija  mujer  y  de  poca  traza. 
El  de  Navarra  de  dias  atrás  estaba  doliente  de  lepra. 
Corrió  la  fama  que  murió  abrasado ;  usaba  por  consejo 
de  médicos  de  baños  y  fomentaciones  de  piedra  zufre; 
ca\ó  acaso  una  centella  en  los  lienzos  con  que  le  en- 
volvían; emprendióse  fuego  ,  coa  que  en  un  punto  se 
quemaron  las  cortinas  del  lecho  y  todo  lo  al.  Dióse  co- 
munmente crédito  á  lo  que  se  decía  en  esta  parte  ,  por 
su  vida  poco  concertada ,  que  fué  cruel,  avaro  y  suel- 
to en  demasía  en  los  apetitos  de  su  sensualidad.  Su  hi- 
ja menor ,  por  nombre  doña  Juana ,  ya  el  setiembre 
pasado  era  ida  por  mnr  á  verse  con  su  esposo  Juan  de 
Monforle,  duque  de  Bretaña.  Tuvo  esta  señora  noble 
generación,  cuatro  hijos,  sus  nombres  Juan,  Artus, 
Guillelmo,  Ricardo  y  tres  hijas.  Sucedió  en  la  corona 
de  Navarra  el  hijo  del  defunto ,  que  se  llamó  asimismo 
don  Carlos,  casado  con  hermana  del  rey  de  Castilla  y 
amigo  suyo  muy  grande.  Con  la  nueva  de  la  muerte  de 
su  padre  de  Castilla  se  partió  á  la  hora  para  Navarra,  y 
hechas  las  exequias  al  difuntoy  tomada  la  corona ,  hizo 
que  en  las  Cortes  del  reino  declarasen  al  papa  Clemente 
por  verdadero  pontífice,  que  hasta  entonces,  á  ejemplo 
de  Aragón,  se  estaban  neutrales  sin  arrimarse  á  ningu- 
na de  las  partes.  Los  maliciosos  ,  como  es  ordinario  en 
todas  las  cosas  nuevas,  y  el  vulgo  que  no  perdona  nada 
ni  á  nadie,  sospechaban  y  aun  decían  que  en  esta  decla- 
ración se  tuvo  mas  cuenta  con  la  voluntad  de  los  reyes 
de  Francia  y  de  Castilla  que  con  la  equidad  y  razón. 
El  reyde  Castilla  asimismo  en  gracia  del  nuivo  Rey  y 
porobligalle  mas  quitó  las  guarniciones  que  tenia  de 
castellanos  en  algunas  fortalezas  y  plazas  de  Navarra 
en  virtud  de  los  acuerdos  pasados ;  y  para  que  la  gracia 
fuese  mas  colmada ,  le  hizo  suelta  de  gran  canlía  de 
moneda  que  su  padre  le  debía;  obras  de  verdadera 
amistad.  Con  que  alentado  el  nuevo  Rey,  volvió  su 
ánimo  á  recobrar  de  los  reyes  de  Inglaterra  y  de  Fran- 
cia muchas  plazas  que  en  Normandia  y  en  otras  parles 
quitaron  á  tuerto  ú  su  padre.  Acordó  enviar  al  uno  y 
al  otro  embajadas  sobre  el  caso.  Podíase  esperar  cual- 
quier buen  suceso  por  ser  ellos  tales ,  que  á  porfía  se 
pretendían  señalar  en  todo  género  de  cortesía  y  huma- 
nidad; contienda  entre  príncipes  la  mas  honrosa  y  real. 
Además  que  la  nobleza  del  nuevo  Rey,  su  liberalidad, 
w  muy  suave  condición,  junto  con  las  demás  partes  en 
^Ud  á  lÚQguuo  recooocia  ventaja,  prenda üjq  los  cora- 
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zones  de  todo  el  mundo;  en  que  se  mostraba  bien  dife- 
rente de  su  padre,  lil  sobrenombre  que  le  diero:i  de 
j  Noble  es  deslo  prueba  bastante.  En  doña  Leonor ,  sil 
I  mujer,  tuvo  las  infantes  Juana,  María,  Blanca,  Beatriz, 
Isabel.  Los  infantes  Carlos  y  Luis  fallecieron  de  peque- 
ña edad.  Don  Jufre,  habido  fuera  de  matrimonio,  ade- 
lante fué  mariscal  y  marqués  de  Curtos ,  primera  ropa 
de  aquella  casa.  Otra  hija,  por  nombre  doña  Juana,  casó 
con  Iñigo  de  Zúñiga ,  caballero  de  alto  linaje.  En  Ara- 
gón el  infante  don  Juan  se  coronó  u<;imÍ5mo  después  de 
la  muerte  de  su  padr'e;  fué  príncipe  benigno  de  su  con» 
dicion  y  manso,  si  no  le  atizaban  con  algim  dosíicato. 
No  se  hallo  al  entierro  ni  á  las  honras  de  su  padre  ,  por 
estar  á  la  sazón  doliente  en  la  su  ciudad  de  Cirona  do 
una  enfermedad  que  le  llegó  muy  al  cabo.  Por  lo  mi-;mo 
no  pudo  atender  al  gobierno  del  reino,  que  estaba  asaz 
alborotado  por  la  prisión  que  hicieron  en  las  persona» 
de  la  reina  viuda  doña  Sibila  y  de  Bernardo  de  Forcia, 
su  hermano ,  y  de  otros  hombres  principales ,  que  lo- 
dos por  miedo  del  nuevo  Rey  se  pretendían  ausentar. 
A  la  Reina  cargaban  de  ciertos  bebedizos ,  que  atesü-» 
guaba  dio  al  Rey  su  marido  un  judío ,  testigo  poco  ca- 
HQcado  para  caso  y  contra  persona  tan  grave.  Pusieroa 
á  cuestión  de  tormento  á  los  que  tenían  por  culpados, 
y  como  á  convencidos  los  justiciaroo.  A  la  Reina  y  á  su 
liermand  condenaron  otrosí  á  tortura;  mas  no  se  ejecu- 
tó tan  grande  inhumanidad,  solo  la  despojaron  de  su 
estado ,  que  le  tenía  grande ,  y  para  sustentar  la  vidií 
le  señalaron  cierta cantía  de  moneda  cada  un  año.  Lue- 
go que  el  nuevo  Rey  se  coronó  y  entró  en  el  gobierno, 
la  primera  cosa  que  trató  fué  del  scisma  de  los  pontí- 
fices. Así  lo  dejó  su  padre  en  su  testamento  mandado 
so  pena  de  su  maldición ,  sí  en  esto  no  le  obedeciese. 
Hobo  su  acuerdo  con  los  prelados  y  caballeros  quo 
juntos  se  hallaban  en  Barcelona.  Los  pareceres  fueron 
diferentes  y  la  cuestión  muy  reñida.  Fíadmente,  se 
concertaron  en  declararse  por  el  papa  Clemente,  como 
lo  hicieron  á  los  4  de  febrero  con  aplauso  general  de 
todos.  Con  esto  casi  toda  España  quedaba  por  él ,  ea 
que  su  partido  y  obediencia  se  mejoró  grandemerit«. 
Para  lodo  fué  gran  parte  la  mucha  autoridad  y  diligen-. 
cia  de  don  Pedro  de  Luna,  cardenal  de  Aragón  y  le- 
gado de  Clemente  en  España,  que  para  salir  con  su  ia-^ 
tentó  no  dejó  piedra  que  no  moviese.  Donjuán,  cundo 
de  Ampúrias,  era  vuelto  á  Barcelona;  asegurábale  la 
estrecha  amistad  que  tuvo  con  aquel  Rey  en  vida  de  su 
padre ,  la  fortuna  que  corrió  por  su  causa.  S;)e!en  los 
reyes  poner  en  olvido  grandes  servicios  por  pe  ¡ueñoi 
disgustos,  y  recompensar  la  deuda,  en  especial  si  es 
muy  grande,  consuma  ingratitud.  Echáronle  mano  j 
pusiéronle  en  prisión ;  el  cargo  que  le  hacían  y  lo  que 
le  achacaban  era  que  intentó  valerse  contra  Aragón 
para  recobrar  su  estado  de  las  fuerzas  de  Francia,  gra<r 
ve  culpa,  si  ellos  mismos  á  comeiella  no  le  forzaraa. 
Los  alborotos  de  Cerdeña  ponían  en  mayor  cuidado; 
consultaron  en  qué  forma  los  podri  i  ;  ofrecíase 
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lao  largas  y  que  deseaban  y  suplicaban  al  Rey  pusiese 
(ín  á  tantos  trabajos.  Acordó  el  Rey  de  enviar  por  go- 
bernador de  aquella  isla  á  don  Jimen  Pérez  de  Árenos, 
su  camarero.  Llegado,  se  coacerló  cou  dviía  Leouur 
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Alborea  en  su  nombre  y  de  su  hijo  Mariano,  que  tenia 
de  su  marido  Brancaleon  Doria ,  en  esta  forma :  que  el 
juzgado  de  Arbórea  les  quedase  para  siempre  por  juro 
de  heredad;  para  los  demás  pueblos  á  que  pretendían 
derecho  se  nombrasen  jueces  á  contento  de  las  partes, 
con  seguridad  que  estarían  por  lo  sentenciado;  los  pue- 
blos y  fortalezas  de  que  durante  la  guerra  se  apodera- 
ron por  fuerza  y  en  que  tenían  guarniciones  los  res- 
tituyesen al  patrímonio  real  y  á  su  señorío.  Firmaron 
las  partes  estas  capitulaciones,  con  que  por  entonces  se 
dejaron  las  armas  y  se  puso  fin  á  una  guerra  tan 
pesada. 

CAPITULO  XIÍ. 

De  la  paz  que  se  hizo  con  los  ingleses. 

Las  pláticas  de  la  paz  entre  Castilla  y  Inglaterra  iban 
adelante,  y  sin  embargo  se  continuaba  la  guerra  con  la 
misma  porfía  que  antes.  Seiscientos  ingleses  á  caballo 
y  otros  tantos  flecheros ,  que  los  demás  de  peste  y  de 
mal  pasar  eran  muertos,  se  pusieron  sobre  Bonavente. 
Los  portugueses  eran  dos  mil  de  á  caballo  y  seis  mil  de 
á  pié.  El  gobernador  que  dentro  estaba ,  por  nombre 
Alvaro  Osorio,  defendió  muy  bien  aquella  villa,  y  aun 
en  cierta  escaramuza  que  trabó  mató  gente  de  los  contra- 
rios. El  rey  de  Castilla,  avisado  por  la  pérdida  pasada, 
no  se  quería  arriscar,  antes  por  todas  las  vias  posibles  ex- 
cusaba de  venir  á  batalla.  El  cerco  con  esto  se  continua- 
ba, en  que  algunos  pueblos  de  aquella  comarca  vinie- 
ron á  poder  de  los  enemigos.  El  provecho  no  era  tanto 
cuanto  el  daño  que  hacia  la  peste  en  los  extraños  y  la 
hambre  que  padecían  á  causa  que  los  naturales,  parte 
alzaron,  parte  quemaron  las  vituallas,  vista  la  tem- 
pestad que  se  armaba.  Por  esto,  pasados  dos  meses  en 
el  cerco  sin  hacer  efecto  de  nmcha  consideración, 
juntos  portugueses  é  ingleses,  por  la  parte  de  Ciudad- 
Rodrígo,  se  retiraron  á  Portugal.  Los  soldados  afloja- 
ban enfadados  con  la  tardanza  y  cansados  con  los  ma- 
les ;  olian  otrosí  que  entre  los  príncipes  se  trataba  de 
hacer  paces,  que  les  era  ocasión  muy  grande  para  des- 
cuidar. Los  mas  deseaban  dar  vuelta  á  su  tierra,  como 
es  cosa  natural ,  en  especial  cuando  el  fruto  no  respon- 
de á  las  esperanzas.  Apretábase  el  tratado  de  la  paz, 
que  estas  ocasiones  todas  la  facilitaban  mas.  Así  el  rey 
de  Castilla,  por  tener  el  negocio  por  acabado,  despidió 
los  socorros  que  le  venían  de  Francia,  y  todavía,  si  bien 
llegaron  tarde  y  fueron  de  poco  provecho ,  les  hizo  en- 
teramente sus  pagas,  parte  en  dinero  de  contado ,  que 
se  recogió  del  reino  con  mucho  trabajo,  parte  en  cé- 
dulas de  cambio.  Despachó  otrosí  sus  embajadores  al 
Inglés  con  poderes  bastantes  para  concluir.  Hallábase 
el  Duque  en  Troncoso,  villa  de  Portugal.  Allí  recibió 
cortesmenlé  los  embajadores,  y  les  dio  apacible  res- 
puesta. A  la  verdad  á  todos  venia  bien  el  concierto; 
á  los  soldados  dar  fin  á  aquella  guerra  desgraciada  para 
volverse  á  sus  casas ,  al  Duque  porque  por  medio  de 
aquel  casamiento  que  se  trataba  hacia  á  su  hija  reina 
de  Castilla,  que  era  el  paradero  del  debate  y  todo  lo  que 
podia  desear.  Asentaron  pues  lo  primero  que  aquel 
matrimonio  se  efectuase ;  señalaron  á  la  novia  por  dote 
á  Soria ,  Atienza ,  Almazan  y  Muliiia.  A  la  Duquesa,  su 
madre,  dieron  eu  el  reino  de  Toledo  ú  Guadalajura ,  y 
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en  Caslil!a*á  Medina  del  Campo  y  Olmedo.  Al  Duque 
quedaron  de  contar  á  ciertos  plazos  seiscientos  mil  flo- 
rines por  una  vez,  y  por  toda  la  vida  suya  y  de  la  du- 
quesa doña  Costanza  cuarenta  mil  llorínes  cada  un  año. 
Esta  es  la  suma  de  las  capitulaciones  y  del  asiento  que 
tomaron.  Sintiólo  el  rey  de  Portugal  á  par  de  muerte, 
ca  no  se  tenia  por  seguro  si  no  quitaba  la  corona  á  su 
competidor;  bufaba  de  coraje  y  de  pesar.  Por  el  con- 
trario, el  de  Alencastre  se  tenia  por  agraviado  del,  y  se 
quejaba  que  antes  de  venir  la  dispensación  hobiese  con- 
sumado el  matrimonio  con  su  hija.  Por  esto,  y  para 
con  mas  libertad  concluir  y  proceder  á  la  ejecución  de 
lo  concertado ,  de  la  ciudad  de  Portu  se  partió  por  mar 
para  Bayona  la  de  Francia ,  mal  enojado  con  su  yerno, 
A  la  hora  los  pueblos  de  Galicia  que  se  tenían  por  los 
ingleses  con  aquella  partida  tan  arrebatada  volvieron 
al  señorío  de  su  Rey.  Los  caballeros  otrosí  que  se  arri- 
maron á  ellos ,  alcanzado  perdón  de  su  falta ,  se  redu- 
jeron prestos  de  obedecer  en  lo  que  les  fuese  mandado. 
Sosegaron  con  esto  los  ánimos  del  reino ;  los  miedos  de 
^unos,  las  esperanzas  de  otros  se  allanaron,  trazas 
mal  encaminadas  sin  cuento,  finalmente,  una  avenida 
de  grandes  males.  Hallábase  el  rey  de  Castilla  para  acu- 
dir á  las  ocurrencias  de  la  guerra  lo  mas  ordinario  en 
Salamanca  y  Toro.  Despachó  de  nuevo  embajadores  á 
Bayona  para  concluir  últimamente ,  firmar  y  jurar  las 
escrituras  del  concierto.  La  mayor  dificultad  era  la  del 
dinero  para  hacer  pagado  al  de  Alencastre  y  cumplir  con 
él.  La  suma  era  grande ,  y  el  reino  se  hallaba  muy  gas- 
tado con  los  gastos  de  guerra  tan  larga  y  desgraciada, 
y  con  las  derramas  que  forzosamente  se  hicieron.  Para 
acudir  á  esto  se  juntaron  Cortes  en  Bríviesca  por  prín- 
cipio  del  año  de  1388.  Mostróse  el  Rey  muy  humano  pa- 
ra granjear  á  sus  vasallos  y  para  que  le  acudiesen  en 
aquel  apríeto.  Otorgó  con  ellos  en  todo  lo  que  le  suplica- 
ron ,  en  particular  que  la  audiencia  ó  chancillería  se 
mudase,  los  seis  meses  del  verano  residiese  en  Castilla, 
los  otros  seis  meses  en  el  reino  de  Toledo ,  que  no  sé  yo 
si  finalmente  se  pudo  ejecutar.  Acordaron  para  llegar  el 
dinero  de  repartir  la  cantidad  por  haciendas,  imposi- 
ción grave,  de  que  no  eximían  á  los  hidalgos  ni  aun  á  los 
eclesiásticos;  no  parecía  contra  razón  que  al  peligro  co- 
mún todos  sin  excepción  ayudasen.  Los  señores  y  gente 
mas  granada  llevaban  esto  muy  mal,  ca  temían  desle 
principio  no  les  atrepellasen  sus  franquezas  y  liberta- 
des ;  que  aprietos  y  necesidades  nunca  faltan ,  y  la  pre- 
sente siempre  parece  la  mayor.  Al  fin  se  dejó  este  cami- 
no, que  era  de  tanta  ofensión  y  se  siguieron  otras  trazas 
mas  suaves  y  blandas.  Despedidas  las  Cortes,  se  vieron 
los  reyes  de  Castilla  y  Navarra  prímero  en  Calahorra,  y 
después  en  Navarrete ;  trataron  de  sus  haciendas  y  re- 
novaron su  amistad.  Acompañó  á  su  mando  la  reina 
doña  Leonor,  y  con  su  beneplácito  sequedó  en  Castilla 
para  probar  si  con  los  aires  naturales,  remedio  muy  efi- 
caz, podía  mejorar  de  una  dolencia  larga  y  que  mu- 
cho la  aquejaba.  A  la  verdad  ella  estaba  descontenta,  y 
buscaba  color  para  apartar  aquel  matrimonio ,  según 
que  se  vio  adelante.  Partido  el  Rey  de  Navarra,  y  fir- 
mados los  conciertos,  el  rey  de  Castilla  señaló  la  ciU' 
daddePalencia,por  ser  de  campaña  abundante  y  porque 
eu  Burgos  y  toda  uquellu  couiarca  todavía  picaba  la 
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peste ,  para  tener  Cortes  y  celebrar  los  desposorios  de 
su  hijo.  Trajeron  á  la  doncella  caballeros  y  señores  que 
envió  e!  Rey  basta  la  raya  del  reino  para  acorapañalla. 
Celebráronse  los  desposorios  con  real  magnificencia. 
Las  edades  eran  desiguales;  don  Enrique  de  diez  años, 
su  esposa  doña  Catalina  de  diez  y  nueve,  cosa  de  ordi- 
nario sujeta  á  inconvenientes  y  daños.  Los  hijos  here- 
deros de  los  reyes  de  Inglaterra  se  llaman  príncipes  de 
Gales.  A  imitación  desto  quiso  el  Rey  que  sus  hijos  se  lla- 
masen príncipes  de  las  Asturias,  demás  que  les  adjudicó 
el  señorío  de  Baeza  y  de  Andújar,  costumbre  que  se 
continuó  adelante  que  los  hijos  herederos  de  Castilla 
se  intitulen  príncipes  de  las  Asturias,  y  así  los  l¡a:nará 
la  historia.  En  las  Cortes  lo  principal  que  se  trató  fué 
de  juntar  el  dinero  para  las  pagas  del  duque  de  Alencas- 
tre.  Dióse  traza  que  se  repartiese  un  empréstido  entre 
las  familias  que  antes  eran  pecheras,  sin  tocará  los  hi- 
dalgos, doncellas,  viudas  y  personas  eclesiásticas.  En 
recompensa  otorgó  el  Rey  muchas  cosas,  en  particular 
que  á  los  que  sirvieron  en  la  guerra  de  Portugal,  como 
queda  dicho  arriba  ,  los  mantuviesen  en  sus  hidalguías. 
Administrábanse  los  cambios  en  nombre  del  Rey;  supli- 
cóle él  reifio  que  para  recoger  el  dinero  que  pedia  lo 
encomendase  á  las  ciudades.  Hecho  el  asiento  y  las 
paces,  la  duquesa  doña  Costanza ,  hija  del  rey  don  Pe- 
dro, dejado  el  apellido  de  reina ,  con  licencia  de!  Rey  y 
para  verse  con  él ,  por  el  mes  de  agosto  pasó  por  Vizca- 
ya y  vino  á  .Medina  del  Campo.  Alii  fué  muy  bienrece- 
bida  y  festejada ,  como  la  razón  lo  pedia.  Para  mas  hon- 
ralla  demás  de  lo  concertado  le  dio  el  Rey  por  su  vida  la 
ciudad  de  Huete,  dádiva  grande  y  real,  mas  pequeña 
recompensa  del  reino,  que  á  su  parecer  le  quitaban. 
Presentáronse  asimismo,  aunque  en  ausencia,  magníG- 
camenle  el  Rey  y  el  Duque;  en  particular  el  Duque  envió 
al  Rey  una  corona  de  oro  de  obra  muy  prima  con  palabras 
muy  corteses;  que  pues  lecedia  el  reino  se  sirviese  tam- 
bién de  aquella  corona  que  para  su  cabeza  labrara.  Par- 
tiéronse después  desto,  la  Duquesa  para  Guadalajara, 
cuya  posesión  tomó  por  principio  del  año  de  1 389;  el  Rey 
se  quedó  en  Madrid.  Allí  vinieron  nuevos  embajadores 
de  parle  del  duque  de  Alencastre  para  rogalle  se  viesen 
;i  la  raya  de  Guiena  y  de  Vizcaya.  No  era  razón  tan  al 
principio  de  la  amistad  negalle  lo  que  pedia.  Vino  en  el.'o, 
y  con  este  intento  partió  para  allá.  En  el  camino  adoleció 
en  Burgos,  coi)  que  sepas(S  el  tiempo  de  las  vistas  y  á  él 
la  voluntad  de  tendías.  Todavía  llegó  íiasta  Victoria, 
de  donde  despidió  á  la  duquesa  doña  Costanza  para 
que  se  volviese  á  su  marido.  En  su  compañía  para 
is  honralla  envió  á  Pero  López  de  Ayala  y  al  obispo  de 
j.ina  y  á  su  confesor  fray  Hernando  de  Illescas,  de  la 
orden  de  San  Francisco,  con  orden  de  excusalle  con  el 
Duque  de  la  habla  por  su  poca  salud  y  por  los  montes 
que  caían  en  el  camino  cubiertos  de  nieve  y  ásperos. 
La  puridad  era  que  el  Rey  temía  verse  con  el  Duque,  por 
tener  entendido  le  pretendía  apartar  de  la  amistad  de 
Francia;  temia  descompadrar  con  el  Duque  si  no  con- 
cedia  con  él;  por  otra  parte,  se  le  hacía  muy  cuesta  arri- 
ba romper  con  Francia  ,  de  quien  él  y  su  padre  tenían 
lodo  su  ser.  Los  beneficios  eran  tales  y  tan  frescos,  que 
no  se  dejaban  olvidar.  \o  le  engañaba  su  pensamiento, 
antes  el  Duque,  perdida  la  esperanza  de  verse  con  el 
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Rey,  comunicó  sobre  este  punto  con  los  embajadores. 

;  La  respuesta  fué  que  no  traían  de  su  Rey  comisión  de 
asenlarcosa  alguna  de  nuevo ,  que  le  darían  cuenta  pa- 
ra que  hiciese  lo  que  bien  le  estuviese.  Con  tanto  se 
volvieron  á  Victoria,  sin  querer  aun  venir  en  que  los 
ingleses  pudiesen  como  las  demás  naciones  visitar  la 
iglesia  del  apóstol  Santiago.  Esto  pareciera  grande  ex- 
trañeza,  si  no  temieran  por  lo  que  antes  pasara  no  al- 
terasen la  tierra  con  su  venida  ellos  y  sus  aficionados, 
que  siempre  quedan  de  revueltas  semejantes,  por  la 
memoria  del  rey  don  Pedro,  y  por  el  tiempo  que  los  in- 
gleses poseyeron  aquella  comarca.  Por  este  tiempo  á 
los  i  3  de  marzo  en  Zaragoza  al  abrir  las  zanjas  de  cierta 
parte  que  pretendían  levantar  en  el  templo  de  Santa  En- 
gracia ,  muy  famoso  y  de  mucha  devoción  en  aquella 
ciudad,  acaso  hallaron  debajo  de  tierra  dos  lucillos  muy 
antiguos  con  sus  letras ,  el  uno  de  santa  Engracia ,  el 
otro  de  san  Lupercio.  Alegróse  mucho  la  ciudad  coa 
tan  precioso  tesoro  y  haber  descubierto  los  santos  cuer- 
pos de  sus  patrones,  prenda  muy  segura  del  amparo  que 
por  su  intercesión  esperaban  del  cielo  alcanzar.  Hicié- 
ronse  fiestas  y  procesiones  con  toda  solemnidad  para 

i  honrar  los  santos,  y  en  ellos  y  por  ellos  á  Dios,  autor  y 
fuente  de  toda  santidad. 

CAPITULO  XIII. 

La  maerte  del  rey  don  Joan. 

Las  vistas  del  rey  de  Castilla  y  duque  de  Alencastre 
se  dejaron;  juntamente  en  Francia  se  asentaron  tre- 
guas entre  franceses  é  ingleses  por  término  de  tres 
años.  Pretendían  estas  naciones,  cansadas  de  las  guer- 
ras que  tenían  entre  sí,  con  mejor  acuerdo  después 
de  tan  largos  tiempos  de  consuno  volver  sus  fuerzas  á 
la  guerra  sagrada  contra  los  infieles.  Juntáronse  pues 
y  desde  Genova  pasaron  en  Berbería;  surgieron  á  la 
ribera  de  Afrodisio,  ciudad  que  vulgarmente  se  llamó 
África ,  pusiéronla  cerco  y  batiéronla ;  el  fruto  y  suce- 
so no  fué  conforme  al  aparato  que  hicieron  ni  á  las 
esperanzas  que  llevaban.  España  no  acá"  aba  de  sose- 
gar; en  la  confederación  que  se  hizo  con  los  ingleses 
se  puso  una  cláusula,  como  es  ordinario ,  que  en  aque- 
llas paces  y  concierto  entrasen  los  aliados  de  cualquie- 
ra de  las  partes.  Juntáronse  Cortes  de  Castilla  en  Se- 
govia.  Acordaron,  entre  otras  cosas,  se  despachasen 
embajadores  á  Portugal  para  saber  de  aquel  Rey  lo  que 
en  esto  pensaba  hacer.  La  prosperidad ,  si  es  grande, 
saca  de  seso  aun  á  los  muy  sabios ,  y  los  hace  olvidar 
déla  instabilidad  que  las  cosas  tienen.  Estaba  resuelto 
de  continuar  la  guerra  y  romper  de  nuevo  por  las  fron- 
teras de  Galicia.  Solo  por  la  mucha  diligencia  de  fray 
Hernando  de  Illescas,  uno  de  los  embajadores,  perso- 
na en  aquella  era  grave  y  de  traza,  se  pudo  alcanzar 
que  se  asentasen  treguas  por  espacio  de  seis  meses.  Fa- 
lleció á  esta  sazón  en  Roma  á  los  13  de  octubre  el  papa 
Crbano  VI.  En  su  lugar  dentro  de  pocos  días  los  car- 
denales de  aquella  obediencia  eligieron  al  cardenal  Pe- 
!  dro Tomacello ,  natural  de  Ñapóles;  llamóse  Bonifa- 
I  cío  IX.  El  Portugués  ,  luego  que  espiró  el  tiempo  de 
I  las  treguas,  con  sus  gentes  se  puso  sobre  Tuy ,  ciudad 
de  Galicia,  puesta  sobre  el  mar  á  los  confines  de  Por» 
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tugal.  Apretaba  el  cerco  y  talaba  y  robaba  la  comarca 
sin  perdonará  cosa  alguna.  EIrey  de  Castilla,  hostiga- 
do por  las  pérdidas  pasadas ,  no  queria  venir  á  las  ma- 
nos ni  aventurarse  en  el  trance  de  una  batalla  con 
gente  que  las  victorias  pasadas  la  liacian  orgullosa  y 
brava.  Acordó  empero  enviar  con  golpe  de  gente  á  don 
Pedro  Tenorio ,  arzobispo  de  Toledo ,  y  á  Martin  Ya- 
ñez,  maestre  de  Alcántara,  ambos  portugueses,  para 
meter  socorro  á  los  cercados.  Llegaron  tarde  en  sazón 
que  bailaron  la  ciudad  perdida  y  en  poder  del  enemigo. 
Todavía  su  ida  no  fué  en  vano,  ca  movieron  tratos  de 
concierto,  y  finalmente  por  su  medio  se  asentaron  tre- 
guas de  seis  años  con  restitución  de  la  ciudad  de  Tuy 
y  de  otros  pueblos  que  durante  la  guerra  de  la  una  y 
de  la  otra  parte  se  tomaron.  El  año  que  se  contó  de 
nuestra  salvación  de  1390  fué  muy  notable  para  Casti- 
lla por  las  Cortes  que  en  él  se  juntaron  de  aquel  reino 
en  la  ciudad  de  Guadalajara,  las  muchas  cosas  y  muy 
importantes  que  en  ellas  se  ventilaron  y  removieron. 
Lo  primero  el  Rey  acometió  á  renunciar  el  reino  en  el 
Príncipe,  su  hijo;  decia  que,  liecho  esto,  los  portugue- 
ses vendrían  fácilmente  en  recebir  por  sus  reyes  á  él  y 
&  la  reina  doña  Beatriz,  su  mujer.  Sueñan  los  hombres 
lo  que  desean ;  reservaba  para  sí  las  tercias  de  las  igle- 
sias que  le  concediera  el  papa  Clemente,  á  imitación 
de  su  competidor  Urbano  que  hizo  lo  mismo  con  el  In- 
glés. Cada  cual  con  semejantes  gracias  pugnaba  de 
granjear  las  voluntades  de  los  principes  de  su  obediencia. 
Reservábase  otrosí  á  Sevilla  ,  Córdoba,  Jaén,  Murcia  y 
"Vizcaya.  No  vinieron  en  esto  los  grandes  ni  las  Cortes. 
Decían  que  se  introducía  un  ejemplo  muy  perjudicial, 
que  era  dejar  el  gobierno  el  que  tenia  edad  y  pruden- 
cia bastante,  y  cargar  el  peso  á  un  niño  ,  incapaz  de 
cuidados;  que  de  los  portugueses  no  se  debía  esperar 
hariun  virtud  de  grado  si  su  daño  no  los  forzaba;  que 
los  tiempos  se  mudan,  y  si  una  vez  ganaron,  otra  per- 
derían ,  pues  la  guerra  lo  llevaba  así.  En  segundo  lu- 
gar se  trató  de  los  que  faltaron  á  su  Rey  y  se  arrimaron 
durante  la  guerra  al  partido  de  Portugul ;  acordaron 
se  diese  perdón  general;  confiaban  que  los  revoltosos 
con  sus  buenos  servicios  recompensarían  la  pasada  des- 
lealtad, además  que  la  culpa  tocaba  á  muchos.  Solo 
quedó  exceptuado  desta  gracia  el  conde  de  Gijon  y  en 
las  prisiones  que  antes  le  tenían.  Su  culpa  era  muy  ca- 
lificada y  de  muchas  recaídas;  el  Rey  mal  enojado  y 
aun  si  el  ejemplo  del  rey  don  Pedro  no  le  enfrenara,  que 
se  perdió  por  semejantes  rigores,  se  entiende  acabara 
con  él,  que  perro  muerto  no  ladra.  Demás  desto,  se 
acordó  que  el  reino  sirviese  al  Rey  con  una  suma  bas- 
tante para  el  sustento  y  paga  de  la  gente  ordinaria  de 
guerra,  porque,  acabadas  las  guerras,  se  derramaban 
por  los  pueblos ,  comían  á  discreción ,  robaban  y  resca- 
taban á  los  pobres  labradores ;  estado  miserable.  Para 
que  esto  se  ejecutase  mejor  reformaron  el  número  de 
los  soldados,  en  guisa  que  restasen  cuatro  mil  hombres 
de  armas,  mil  y  quinientos  jinetes,  mil  archeros  con 
la  gente  necesaria  para  su  servicio.  Que  esta  gente  es- 
tuviese presta  para  la  defensa  del  reino  y  se  sustenta- 
sen de  su  sueldo,  sin  vagar  ni  salir  de  sus  guarniciones 
ni  de  las  ciudades  que  les  señalasen.  I)e!5la  manera  se 
puso  remedio  á  la  soltura  de  los  soldados ,  y  para  ali- 
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viar  los  gastos  bajaron  el  sueldo,  que  recompensaron 
con  privilegios  y  libertades  que  les  dieron.  Quitaron  la 
licencia  á  los  naturales  de  ganar  sueldo  de  ningún  prín- 
cipe extraño;  ley  saludable,  y  que  los  reyes  adelante 
con  todo  rigor  ejecutaron.  Acostumbraban  los  papas 
&  proveer  en  los  beneficios  y  prebendas  de  España  á. 
hombres  extranjeros,  de  que  resultaban  dos  inconve- 
nientes notables,  que  se  faltaba  al  servicio  de  las  igle- 
sias y  al  culto  divino  por  la  ausencia  de  los  prebenda- 
dos, y  que  los  naturales  menospreciasen  el  estudio  de 
las  letras ,  cuyos  premios  no  esperaban ;  queja  mu  y  or- 
dinaria por  estos  tiempos,  y  que  diversas  veces  se  pro- 
puso en  las  Cortes  y  se  trató  del  remedio.  Acordaron  se 
suplicase  al  papa  Clemente  proveyese  en  una  cosa  tan 
puesta  en  razón  y  que  todo  el  reino  deseaba.  Los 
señores  asimismo  de  Castilla,  infanzones,  hijosdalgo, 
con  las  revueltas  de  los  tiempos  estaban  apoderados  de 
las  iglesias  con  voz  de  patronazgo.  Quitaban  y  ponían 
en  los  beneficios  á  su  voluntad  clérigos  mercenarios, 
á  quien  señalaban  una  pequeña  cota  de  la  renta  de  los 
diezmos  y  ellos  se  llevaban  lo  demás.  Los  obispos  de 
Burgos  y  Calahorra,  por  tocalles  mas  este  daño,  in- 
tentaron de  remedíalle  con  la  autoridad  de  las  Corles 
y  el  brazo  real.  El  Rey  venía  bien  en  ello ;  pero,  vista 
la  resistencia  que  los  interesados  hacían,  no  se  atrevió 
á  romper  ni  desabrir  de  nuevo  á  los  señores,  que  poco 
antes  llevaron  muy  mal  otro  decreto  que  hi/.o,  en  quo 
á  todos  los  vasallos  de  señorío  dio  libertad  para  hacer 
recurso  por  vía  de  apelación  á  los  tribunales  y  á  loS 
jueces  reales;  además  que  se  valían  de  la  inmemorial 
en  esta  parte,  de  los  servicios  de  sus  antepasados,  de 
las  bulas  ganadas  délos  pontífices  antes  del  Concilio 
lateranense,  en  que  se  estableció  que  ningún  seglar 
pudiese  gozar  de  los  diezmos  eclesiásticos  ni  desfrutar 
las  iglesias,  aunque  fuese  con  licencia  del  sumo  Pon- 
tífice, decreto  notable.  Las  mercedes  del  rey  don  En- 
rique fueron  muchas  y  grandes  en  demasía.  Advertido 
del  daño,  las  cercenó  en  su  testamento  en  cierta  forma, 
según  que  de  suso  queda  declarado.  Los  señores  pro- 
pusieron en  estas  Cortes  que  aquella  cláusula  se  revo- 
case, por  razones  que  para  ello  alegaban.  El  Rey  á  esta 
demanda  respondió  que  holgaba,  y  queria  que  las  mer- 
cedes de  su  padre  saliesen  ciertas ;  buenas  palabras; 
otro  tenia  en  el  corazón  y  las  obras  lo  mostraron.  A  un 
mismo  tiempo  llegaron  á  aquella  ciudad  embajadores 
de  los  reyes  de  Navarra  y  de  Granada.  Ramiro  de  Aro- 
llano  y  Martin  de  Aívar  pidieron  en  nombre  del  Navar- 
ro que,  pues  la  reina  doña  Leonor,  su  señora,  se  quedó 
en  Castilla  para  convalecer  con  los  aires  naturales ,  ya 
que  tenia  salud ,  á  Dios  gracias ,  volviese  á  hacer  vida 
con  su  marido ,  que  no  era  razón  en  aquella  edad  en  que 
podían  tener  sucesión  estar  apartados ,  en  especial  quo 
era  necesario  coronarse ,  ceremonia  y  solemnidad  que 
por  la  ausencia  de  la  Reina  se  dilatara  liasta  entonces. 
Al  Rey  pareció  justa  esta  demanda.  Habló  con  su  her- 
mana en  esta  razón;  que  el  Rey,  su  marido,  pedia  justi- 
cia ,  por  ende  que  sin  dilación  aprestase  la  partida.  Ex- 
cusóse la  Reina  con  el  odio  que  decia  le  tenía  aquella 
gente;  que  no  podia  asegurar  la  vida  entre  los  que  in- 
tentaron el  tiempo  pasado  matalla  con  yerbas  por  me- 
dio de  un  medico  judío.  Al  Rey  pareció  cosa  fuerte  y 
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recia  forzar  la  voluntad  de  su  hermana;  vino  empero  á 
instancia  de  los  embujadnres  en  que,  pues  no  tenían 
liijo  varón,  la  infanta  doña  Juana,  que  era  la  mayor  de 
Jas  liijas  y  su  madre  la  dejara  en  Roa ,  Ja  restituyese  á 
su  padre.  Con  esto  el  de  Navarra,  despedido  de  reco- 
brar su  mujer  por  entonces,  acordó  coronarse  en  la 
iglesia  mayor  de  Pamplona.  La  ceremonia  se  hizo  á 
los  i3  de  febrero  con  toda  representación  de  majestad. 
Ungiéronle  á  fuer  de  Navarra;  levantáronle  en  hombros 
en  un  pavés,  y  todos  los  circunstantes  en  alia  voz  le 
saludaron  por  rey.  Hizo  la  ceremonia  Pedro  Martínez 
de  Salva,  obispo  de  aquella  ciudad.  Halláronse  presen- 
tes el  cardenal  don  Pedro  de  Luna,  legado  por  el  papa 
Clemente,  y  otros  caballeros  principales.  De  parte  del 
rey  Moro  '¡no  á  Castilla  por  embajador  el  gobernador 
de  Málaga.  Pretendía  que  antes  que  espirase  el  tiempo 
de  las  treguas  puestas  entre  Castilla  y  Granada  se  pro- 
roí-'asen.  Negoció  bien,  porque  presentó  largamente 
cabullos,  jaeces ,  paños  de  mucho  precio  y  otros  ado- 
bes semejantes.  Lo  que  bobo  particular  en  estas  tre- 
guas fué  que  las  lirmaron  los  reyes  y  sus  hijos  herede- 
ros de  los  estados.  Don  Pedro  Tenorio ,  arzobispo  de 
Toledo,  á  sus  expensas  edificaba  sobre  el  rio  Tajo  una 
hermosa  puente,  que  hasta  hoy  dia  se  llama  la  puente 
del  Arzobispo.  Junto  á  la  obra  estaban  unas  pocas  ca- 
sas, por  mejor  decir  chozas,  á  manera  de  alquería. 
Agradóse  el  Rey  de  la  obra,  que  era  muy  importante  y 
de  la  disposición  apacible  de  la  tierra  cuando  pasó  á 
Sevilla  para  hacer  guerra  á  Portugal.  Con  esta  ocasión 
hizo  el  Arzobispo  instancia  que  diese  franqueza  á  to- 
dos los  que  viniesen  allí  á  poblar.  Otorgó  el  Rey  con 
su  demanda,  y  quiso  que  el  pueblo  se  llamase  Viliafran- 
ca  y  que  gozase  de  la  misma  franqueza  Alcolea,  en 
cuyo  territorio  se  edificábala  puente.  Expidióse  el  pri- 
vilegio, que  está  en  los  archivos  de  la  iglesia  de  Tole- 
do, en  Guadalajara  á  los  14  de  marzo.  A  su  iiijo  menor 
el  infante  don  Femando,  demás  del  estado  de  Lara 
que  ya'  tenía,  adjudicó  de  nuevo  la  villa  de Pcñafiel  con 
titulo  de  duque.  Pusiéronle  en  señal  del  nuevo  estado 
en  la  cabeza  una  corona  rasa  sin  flores ,  á  diferencia 
de  la  real ,  si  bien  en  esta  era,  no  solo  los  duques,  pero 
los  marqueses  y  condes  graban  en  sus  escudos  y  ponen 
por  timbre  ó  cimera  coronas  que  se  rematan  eu  sus 
flores  como  la  de  los  reyes.  El  escudo  de  armas  que 
le  señalaron  fué  mezclado  de  las  de  Castilla  y  de  Ara- 
pon,  á  propósito  que  se  diferenciasen  de  las  del  Prín- 
ci[)e  y  porque  traía  su  decendencia  de  aquellas  dos 
casas.  Las  Cortes  de  Guadalajara  ,  que  fueron  tan  cé- 
lebres por  las  muchas  cosas  que  en  ellas  se  trataron, 
se  despidieron  entrado  bien  el  verano.  Por  el  mes  de 
junio  se  acabaron  de  asentar  las  treguas  con  Portugal 
por  termino  de  seis  años.  Crecían  los  portugueses  cada 
dia  en  fuerzas  y  reputación,  no  sin  gran  recelo  de  los 
de  Castilla.  Manteníanse  en  la  obediencia  de  los  papas 
de  Roma  en  que  muy  recio  tenían.  Así ,  Bonifacio  iX, 
que,  como  se  dijo,  al  lin  del  año  pasado  fué  puesteen 
lugar  de  Urbano ,  erigió  la  ciudad  de  Lisboa  en  metro- 
politana arz(il)i<pal.  Señalóle  por  sufragáneo  solo  al 
obi«po  deCoini  ra;  ni.is  en  nuestros  tiempos  el  papa 
I'au!o  III  k  nñailió  el  (ili:«4pa<lo  de  Porlalegre,  que  él 
mismo  erigió  de  nuevo  cu  aquel  reino.  La  ciudad  de 


Segovia  está  puesta  en  los  montes  con  que  parlen  tér- 
mino Castilla  la  Víija  y  la  Nueva.  Su  mucha  vecindad 
por  la  mayor  parte  se  sustenta  del  trato  de  la  lana  y 
artificio  de  ropa  muy  fina  que  en  ella  se  labra.  El  in- 
vierno es  riguroso  como  de  montaña ,  el  estío  templa- 
do por  causa  de  las  muchas  nieves  con  que  los  montes 
que  la  rodean  están  cubiertos  todo  el  año.  Acordó  el 
Rey  por  esta  razón  de  Guadalajara  irse  á  aquella  ciudad 
para  pasar  en, ella  los  calores,  y  de  camino  quería  ver 
el  monasterio  del  Paular,  que  á  su  costa  en  Rascafría, 
no  lejos  de  aquella  ciudad,  se  levantaba;  el  mas  rico, 
vistoso  y  devoto  que  los  cartujos  tienen  en  España.  Con- 
signó asimismo  á  los  monjes  benitos  en  Valladolid  el 
alcázar  viejo  para  que  le  desvolviesen  y  mudasen  en  un 
monasterio  de  su  orden,  en  que  en  nuestro  tiemp) 
reside  el  general  de  los  benitos  y  eu  él  juntan  sus  ca- 
pítulos generales.  Demás  desto,  los  años  pasados  el  de- 
votísimo templo  de  Guadalupe,  en  que  el  rey  don  Alon- 
so, su  abuelo ,  puso  sacerdotes  seglares ,  entregó  á  la 
orden  de  San  Jerónimo,  acuerdo  muy  acertado.  Estas 
tres  insignes  memorias  hay  en  España  de  la  piedad  des- 
te  Rey,  demás  de  algunas  leyes  que  estableció  muy  re- 
ligiosas, en  particular  con  acuerdo  de  las  Cortes  de 
Briviesca,tres  años  antes  deste  mandó  que  no  sacasen 
las  cruces  en  los  recibimientos  de  los  reyes ,  ni  figura- 
sen la  cruz  en  tapices  ó  otras  parte?  que  se  picasen.  Pa- 
sado el  estío,  envió  al  Príncipe  y  Princesa  á  Talavera, 
para  que  en  aquel  pueblo  tuviesen  el  invierno  por  la 
templanza  del  aire  y  la  campaña  asaz  apacible.  El  se 
encaminó  á  Alcalá  con  intento  de  pasar  al  Andalucía 
para  reprimirlos  insultos  y  males  que  por  la  revuelta  de 
los  tiempos  mas  allí  que  en  otras  partes  se  desmanda- 
ban. Las  leyes  tenían  poca  fuerza,  y  menos  los  jueces 
para  las  ejecutar;  el  favor,  el  dinero  y  la  fuerza  preva- 
lecían contra  la  razón  y  verdad.  Llegaron  á  Alcalá  cin- 
cuenta soldados  jinetes  que  llamaban  farfanes,  cris- 
tianos de  profesión ,  pero  que  tiraban  sueldo  del  rey  de 
Marruecos,  y  así  venían  muy  ejercitados  en  la  manera 
de  la  milicia  africana ,  como  es  ordinario  que  á  los  sol- 
dados se  pegan  las  costumbres  de  les  lugares  en  que 
mucho  tiempo  residen.  Señálanse  los  de  África  en  la 
destreza  de  volver  y  revolverlos  caballos  con  toda  gen- 
tileza ,  en  saltar  en  ellos,  en  correllos,  en  apearse  y  ju- 
gar de  las  lanzas.  Quiso  el  Rey  un  domingo,  después  do 
misa,  que  fué  á  los  9  de  octubre,  ver  lo  que  hacían 
aqufellos  soldados.  Salió  al  campo  por  la  puerta  de  Bur- 
gos ,  que  está  junto á  palacio ,  acompañado  de  sus  gran- 
des y  cortesanos.  Iba  en  un  caballo  muy  hermoso  y 
lozano.  Antojósele  de  correr  una  carrera.  Arrimóle  las 
espuelas,  corrió  por  un  barbecho  y  labrada,  tropezó 
el  caballo  en  los  sulcos  por  su  desigualdad  ,  y  cayó  con 
tanta  furia,  que  quebrantó  al  Rey,  que  no  era  muy  recio 
ni  muy  sano,  de  guisa  que  á  la  hora  rindió  el  alma; 
caso  lastimoso  y  desastre  no  pencado.  No  hay  bienan- 
danza que  dure,  ni  alegría  que  presto  no  so  mude  en 
contrario.  ¿Qué  le  prestó  su  poder,  sus  haberes?  ¿Sus 
cortesanos  qué  le  prestaron  para  que  en  la  flor  de  su 
edad ,  que  no  pasaba  de  treinta  y  tres  años ,  no  le  ar- 
rebatase la  muerte  destjraciada  y  fuera  de  sazón?  Rei- 
nó unce  años,  tres  meses  y  veinte  dias.  A  prr>piWilo(le 
despertar á los  nobles  y  curie>a!ios  con  el  cebo  déla 
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honra  á  emprender  grandes  hazañas  y  señalarse  en  va- 
lor, á  imitación  de!  rey  don  Alonso ,  su  abuelo,  inventó 
en  lo  postrero  de  sus  dias  en  Segovia,  y  publicó  dia  de 
Santiago  cierta  compatiía  y  hermandad  que  trajese  por 
divisa  de  un  collar  de  oro  una  paloma  colgada  á  mane- 
ra de  pinjante.  Ordenó  sus  leyes,  con  que  los  que  en- 
trasen en  esta  caballería  se  gobernasen ,  todas  endere- 
zadas á  despertar  el  valor  de  sus  vasallos.  La  muerte 
tan  temprana  le  atajó  para  que  esta  su  traza  y  otras  no 
pasasen  adelante. 

CAPITULO  XIV. 

De  las  cosas  de  Aragón. 

Esto  pasaba  en  Castilla.  En  Aragón  el  nuevo  rey  don 
Juan,  primero  de  aquel  nombre,  procedía  asaz  dife- 
rentemente de  su  padre.  El  padre  era  de  ingenio  des- 
pierto, belicoso,  amigo  de  aumentar  su  estado ;  en  ha- 
cer guerra  y  asentar  paz  tenia  mas  atención  al  útil 
que  á  la  reputación  y  fama ;  el  rey  don  Juan  era  de  un 
natural  afable  y  manso,  si  ya  no  le  trocaba  algún  nota- 
ble desacato,  mas  inclinado  al  sosiego  que  á  las  armas. 
Ejercitábase  en  la  cetrería  y  montería,  y  era  aficio- 
nado á  la  música  y  á  la  poesía,  todo  con  atención  á 
representar  grandeza  y  majestad;  tan  excesivo  el  gasto, 
que  las  rentas  reales  no  bastaban  para  acudir  á  estos 
deportes  y  solaces;  dejo  otros  deleites  poco  disfraza- 
dos y  cubiertos.  La  Reina  otro  que  tal,  como  cortada  á 
la  traza  de  su  marido,  aunque  dentro  de  los  límites  de 
mujer  honesta,  usaba  de  entretenimientos  semejantes. 
Así  en  la  casa  real  todo  era  saraos,  juegos  y  fiestas  y 
regocijos.  Las  damas  se  ocupaban  mas  en  cantar  y  ta- 
ñer y  danzar  que  á  su  edad  y  á  mujeres  convenia.  Nin- 
gún instrumento  ni  ocasión  faltaba  en  aquel  palacio  de 
una  vida  regalada  y  muelle.  Dábanse  muy  aventajados 
premios  á  los  poetas  que,  conforme  á  las  costumbres 
que  corrían,  componían  y  trovaban  en  lenguaje  lemo- 
sin  y  se  señalaban  en  la  agudeza  y  primor  de  sus  tro- 
vas. Lo  cual  era  en  tanto  grado,  que  despachó  una  em- 
bajada al  rey  de  Francia  en  que  le  pedia  le  buscase  con 
cuidado  y  enviase  algunos  de  aquellos  poetas  de  los 
mas  señalados.  La  semejanza  de  las  costumbres  y  la 
fama  que  des  tas  cosas  corría  convidó  al  emperador  Wen- 
ceslao, príncipe  muy  conocido  por  su  descuido  y  floje- 
dad, para  que  por  sus  embajadores  le  pidiese  su  amis- 
tad y  su  hija  por  mujer,  negocio  que  por  entonces  se 
dilató,  y  no  se  efectuó  adelante.  Los  nobles  de  Aragón, 
indignados  por  los  desórdenes  de  su  Rey,  su  poca  aten- 
ción al  gobierno  y  los  escándalos  que  dellos  resultaban, 
al  mismo  tiempo  que  el  Rey  tenia  Corles  en  Monzón,  se 
juntaron  en  Calasanz  para  comunicarse  y  acordar  en 
qué  guisa  se  podría  acudir  al  remedio.  Las  cabezas 
principales  de  la  junta  eran  don  Alonso  de  Aragón, 
conde  de  Denia  y  marqués  de  Villena,  don  Jaime  ,  su 
hermano,  obispo  de  Tortosa,  don  Bernardo  de  Cabrera, 
sin  otros  ricos  hombres  y  varones  de  mucha  cuenta. 
Pareció  poner  por  escrito  las  quejas  y  enviallas  á  las  Cor- 
tes. Las  cabezas  principales :  que  con  los  regalos  y  delei- 
tes sin  tasa  la  dicíplina  militar  se  estragaba ,  y  la  gente 
se  afeminaba;  que  las  costumbres  antiguas  se  alteraban 
de  todas  maneras  por  el  regalo  en  las  comidas  y  los 
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gastos  en  los  vestidos;  que  no  era  razón  al  albedrío  de 
una  mujer  se  trastornase  lodo  el  reino ,  y  que  pudiese 
ella^ola  mas  que  las  leyes  y  la  nobleza,  no  sin  nota  de 
los  mismos  Rey  y  Reina,  que  tal  desorden  sufrían  en  su 
misma  casa.  Esto  decían  por  una  dama,  por  nombre 
Carroza  de  Vilaragur,  que  con  su  privanza  estaba  muy 
apoderada  de  la  Reina,  y  ella  del  Rey,  mengua  de  que 
resultaba  gran  parte  de  los  desórdenes  y  de  las  quejas 
y  odio.  Anduvieron  demandas  y  respuestas  hesta  apun- 
tar que  se  valdrían  de  las  armas  y  fuerza,  si  por  bien 
no  se  acudía  al  remedio  de  aquellos  daños.  Pudieras© 
destos  principios  encender  alguna  guerra  y  revuelta, 
si  no  lo  atajara  la  apacible  condición  del  Rey.  Otorgó 
con  lo  que  aquellos  señores  le  suplicaban.  Cercenó  las 
demasías  y  soltura  de  la  casa  real.  Ordenó  p'emálicas, 
en  que  se  puso  tasa  y  límite  á  los  gastos  de  k  gente,  en 
particular  despidió  de  palacio  aquella  privada  de  la 
Reina,  con  orden  que  no  se  entremetiese  en  el  gobierno 
del  reino  ni  de  la  casa  real.  Con  esto  calmaron  los  des- 
gustos que  amenazaban  mayores  daños,  en  sazón  que 
de  Francia  se  mostraban  nuevos  temores  y  asonadas 
de  guerra.  Bernardo  de  Armeñac  con  golpe  de  bretones 
rompió  por  los  confines  de  Cataluña.  Mayor  fué  el  ruido 
que  el  daño.  Siguióle  por  ende  poco  después  su  lier- 
mano  el  conde  de  Armeñac  con  mas  gente-  Tomich, 
historiador  catalán  ,  atestigua  que  llegaron  á  diez  y 
ocho  mil  caballos,  mentira  que  muestra  fué  el  número 
grande.  La  causa  de  hacer  guerra  era  la  codicia  de  ro- 
bar. Pusieron  fuego  en  algunos  lugares  y  granjas,  hi- 
cieron presas  de  gente  y  de  ganados;  en  lo  de  Ampúrias 
y  de  Gírona  cargó  lo  mas  recio  de  la  tempestad.  Acu- 
dió gente  de  todo  el  reino,  tuvieron  diversos  encuen- 
tros; en  uno  desbarató  Bernardo  de  Cabrera  ocho  bande- 
ras de  franceses  junto  á  Navarra.  En  otro  Ramón  Bngos, 
caudillo  señalado,  cerca  de  otro  pueblo  llamado  Cava- 
ñas,  deshizo  otro  buen  golpe  de  enemigos  con  prisión 
de  Mastín,  su  capitán.  Con  estas  victorias  se  alenta- 
ron los  aragoneses  y  desmayaron  los  bretones';  así  lo 
lleva  la  guerra.  El  mismo  Rey  de  Gírona,  donde  se  es- 
taba á  la  mira,  salió  en  campaña  resuelto  de  acometer 
á  los  enemigos,  que  de  diversas  partes  se  juntaban  y  se 
rehacían  de  fuerzas.  Tienen  los  franceses  los  primeros 
acometimientos  muy  bravos,  pero  aflojan  con  la  tar- 
danza ;  así  avino  en  este  caso,  que  los  franceses,  can- 
sados de  guerra  tan  larga  y  en  que  les  iba  tan  mal, 
acordaron  dar  la  vuelta  sin  esperar  al  Rey  ni  venir  con 
él  á  las  manos.  Salieron  por  la  parte  de  Rosellon,  en  que 
de  camino  hicieron  todo  mal  y  daño.  Era  asimismo 
forzoso  al  conde  de  Armeñac  acudir  á  la  defensa  de^u 
estado  contra  Marigoto,  natural  de  Alvernia,  que  á 
persuasión  del  rey  de  Aragón  y  á  su  costa  le  comenzaba 
á  hacer  guerra.  A  la  misma  sazón  que  esto  pasaba  en 
Cataluña,  á  la  primavera  en  Aviñon  se  concertó  casa- 
miento entre  Luis,  hijo  del  otro  Luis,  duque  de  Anjou, 
que  se  intitulaba  rey  de  Jerusaiem  y  de  Sicilia,  y  que 
murió  en  la  conquista  de  Ñápeles,  y  doña  Violante,  hija 
del  rey  de  Aragón.  No  pudo  el  padre  de  la  Infanta  ba- 
ilarse á  los  conciertos  por  causa  de  la  guerra  sobredi- 
cha, que  le  tenia  puesto  en  cuidado.  Hizo  las  capitula- 
ciones el  papa  Clemente  á  contento  de  las  parles  que 
se  hallaron  allí,  el  novio  en  persona,  y  el  de  Aragón 
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por  sus  embajadores;  en  Barcelona  se  concluyó,  do 
vino  e!  desposado  con  grande  acompañamiento.  Loque 
se  pretendía  principalmente  y  lo  que  capitularon  en  este 
casamiento  fué  que  el  rey  de  Aragón  ayudase  á  su 
yerno  para  cobrar  lo  de  Ñapóles.  En  Perpiñan  otrosí  el 
Rey  díó  su  consentimiento  para  que  se  hiciesen  los  des- 
posorios entre  María,  reina  de  Sicilia,  y  don  Martin, 
señor  de  Ejerica,  sobrino  del  Rey,  hijo  de  don  Martin, 
su  hermano,  duque  de  Momblanc.  Vino  también  el  Papa 
en  ellos;  que  por  ser  aquel  reino  feudo  de  la  Iglesia  se 
requería  su  beneplácito.  En  Cerdeña  se  volvió  á  las  re- 
vueltas pasadas  á  causa  que  Brancaleon  Doria ,  sin  te- 
ner cuenta  con  el  asiento  tomado  y  olvidado  del  perdón 
que  le  dieron,  por  principio  del  año  1391  acudió  á  las 
armas  con  voz  de  libertar  la  gente  que  tenían  oprimida; 
color  con  que  granjeó  á  lo  ginoveses,  y  muchos  de  los 
isleños  se  le  arrimaron  deseosos  de  novedades  y  can- 
sados del  gobierno  de  Aragón.  Hizo  tanto,  que  se  apo- 
deró de  Sacer,  la  ciudad  mas  principal  de  aquella  isla , 
y  de  otros  pueblos  y  castillos.  Para  atajar  estos  daños 
mandó  el  Rey  hacer  gente  de  nuevo ,  y  por  un  edicto 
que  hizo  pregonar  en  Zaragoza  ordenó  á  todos  los  que 
estuviesen  heredados  en  aquella  isla  acudiesen  á  la  de- 
fensa con  las  armas.  En  este  mismo  año  el  papa  Cle- 
mente dio  el  capelo  á  don  Martin  de  Salva ,  obispo  de 
Pamplona,  prelado  en  aquellos  tiempos  señalado  en 
virtud  y  grave,  que  fué  el  primer  cardenal  que  aquella 
iglesia  tuvo. 

CAPITULO  XV. 

De  los  principios  de  don  Enrique  ,  rey  de  Castilla. 

Cuando  el  rey  don  Juan  de  Castilla  cayó  con  el  caba- 
llo, como  queda  dicho,  hallóse  á  su  lado  el  arzobispo 
don  Pedro  Tenorio,  persona  de  consejo  acertado  y  pres- 
to. Mandó  que  á  la  hora  se  armase  una  tienda  en  el 
mismo  lugar  de  la  caída.  Puso  gente  de  guarda,  hom- 
bres de  confianza  y  callados.  Hacía  fomentar  y  cubrir 
de  ropa  el  cuerpo  del  Rey,  y  en  su  nombre  ordenaba  se 
hiciesen  rogativas  y  plegarias  en  todas  las  partes  por 
su  salud,  por  demás  por  eslar  ya  difunto  y  sin  alma, 
todo  á  propósito  de  entretener  la  gente ,  y  con  mensa- 
jeros que  despachó  á  las  ciudades,  prevenir  que  no 
resultasen  revueltas,  por  los  humores  y  pasiones  que 
todavía,  aurtque  de  secreto,  duraban  entre  los  nobles, 
eclesiásticos  y  gente  popular.  A  veces  publicaban  que 
el  Rey  se  hallaba  mejor  y  siempre  íingían  recados  de  su 
parte.  Pero  como  el  semblante  del  rostro  no  decía  con  las 
palabras,  y  muchas  veces  los  de  palacio  se  apartasen  á 
hablar  y  comunicar  entre  sí ,  no  pudo  por  mucho  tiem- 
po encubrirse  el  engaño.  La  primera  que  acudió  al  tris- 
te espectáculo  fué  la  reina  doña  Beatriz ,  despojada  an- 
tes del  reino  de  su  padre ,  y  al  presente  del  marido  ,  sin 
hijos  alfiunís  con  cuya  compañía  aliviase  sus  trabajos, 
su  viudez  y  su  soledad.  El  sentimiento  bien  se  puede 
entender  sin  que  la  pluma  le  declare.  El  príncipe  don 
Enrique,  alterado  con  la  muerte  de  su  padre,  partió  de 
Talavera,  pero  reparó  en  Madrid  acompañado  de  su  her- 
mano el  infante  don  Fernando.  Allí  el  Arzobispo,  que 
todo  lo  meneaba,  dio  orden  que  los  estandartes  reales 
se  levantasen  por  el  nuevo  Rey,  y  que  le  pregonasen  por 
tal  y  le  publicasen,  primero  en  una  junta  de  grandes, 


DE  ESPA^'A.  25 

!  después  por  las  plazas  y  ralles  de  aquella  villa,  alegría 
destemplada  con  cuita  y  pena  por  haber  perdido  un  buen 
rey,  y  el  que  le  sucedía,  demás  de  su  poca  edad,  tener 
el  cuerpo  muy  flaco,  por  donde  vulgarmente  le  llama- 
ron el  rey  don  Enrique  el  Doliente,  y  fué  deste  nombre 
el  tercero.  Acudieron  á  porfía  los  señores  de  todo  el 
reino  á  hacelle  sus  homenajes,  besalle  la  mano,  ofrecer 
á  su  servicio  personas  y  estados.  Muchos ,  como  es  or- 
dinario ,  con  la  mudanza  del  príncipe  y  del  gobierno  so 
prometían  grandes  esperanzas ;  que  tal  es  el  mundo, 
unos  suben,  otros  bajan,  y  mas  en  ocasiones  semejan- 
tes. Halláronse  presentes  á  la  sazón  don  Fadrique ,  du- 
que de  Benavente,  don  Pedro, conde  de  Trastamara, 
los  maestres  de  las  órdenes  don  Lorenzo  de  Figueroa, 
de  Santiago;  don  Gonzalo  Nuñez  de  Guzman ,  de  Cala- 
trava ,  don  Martin  Yañez  de  la  Barbuda,  de  Alcántara, 
don  Juan  Manrique ,  arzobispo  de  Santiago  y  chanciller 
mayor  de  Castilla.  Don  Alonso  de  Aragón ,  marqués  de 
Víllena,  se  hallaba  en  Aragón,  do  se  fué  el  tiempo  pa- 
sado mal  enojado  con  el  Rey  difunto  por  agravios  que 
alegaba.  Ofrecióse  volverá  Castilla  y  hacer  el  recono- 
cimiento debido  á  tal  que  le  restituyesen  en  el  oficio  de 
condestable  que  tenia  antes.  Vinieron  en  lo  que  pedia 
el  Rey  y  la  Reina,  conformándose  en  esto  con  lo  que  hi- 
zo su  padre ,  que  le  dio  aquella  preeminencia ;  sin  em- 
bargo, él  no  vino  por  impedimentos  que  le  detuvieron 
en  Aragón.  Concluida  la  solemnidad  susodicha,  acu- 
dieron á  Toledo  para  sepultar  el  Rey,  según  que  él  lo 
dejó  dispuesto,  en  la  su  capilla  real.  Hiciéronle  las  hon- 
ras y  enterramiento  con  toda  representación  de  tris- 
teza y  de  majestad ;  juntáronse  tras  esto  Cortes  en  Ma- 
drid de  los  prelados,  nobleza  y  procuradores  de  las  ciu- 
dades. Pretendían  dar  orden  en  el  gobierno  por  la  edad 
del  Rey,  que  no  pasaba  de  once  años  y  pocos  dias  mas. 
Andaba  en  la  corle  doña  Leonor,  hija  única  de  don 
Sancho,  conde  de  Alburquerque.  El  dote  y  sus  haberes 
y  rentas  eran  de  guisa,  que  el  pueblo  la  llamaba  la  rica 
hembra;  muchos  poniau  los  ojos  en  este  casamiento; 
entre  los  demás  se  adelantaba  su  primo  hermano  el  du- 
que de  Benavente.  Engañóle  su  esperanza,  gánesela,  y 
fuéle  antepuesto  el  infante  don  Fernando.  Desposáron- 
los, mas  con  condición  que  en  el  matrimonio  no  se  pa- 
sase adelante  hasta  tanto  que  el  Rey  tuviese  catorce 
años.  El  intento  era  que  sí  muriese  antes  de  aquella 
edad,  el  Infante  con  el  reino  sucediese  en  la  carga  do 
casar  con  la  reina  doña  Catalina ,  según  que  en  los  asien- 
tos que  se  tomaron  con  el  duque  de  Alencastre  quedó 
todo  esto  cautelado.  Juró  los  desposorios  la  novia  por 
ser  de  diez  y  seis  años;  el  infante  don  Femando  por  lo 
dicho  y  por  su  poca  edad  no  juró.  Al  tiempo  que  en  las 
Cortes  se  trataba  de  asentar  el  gobierno  del  reino,  du- 
rante la  minoridad  del  nuevo  Rey ,  por  dicho  de  Pero 
López  de  Ayala,  de  quien  traen  su  descendencia  los 
condes  de  Fuensalida ,  se  supo  que  el  rey  don  Juan  los 
años  pasados  otorgó  su  testamento.  Acordaron  que  an- 
tes de  pasar  adelante  se  hiciese  diligencia.  Revolvieron 
los  papeles  reales  y  sus  escritorios,  en  que  finalmente 
hallaron  un  testamento  que  ordenó  en  Portugal  al  mis- 
mo tiempo  que  estaba  sobre  Cilloríco ,  según  que  de  suso 
queda  declarado.  Leyóse  el  testamento,  que  causó  va- 
rios sentimientos  en  losque  presentes  se  bailaron.  Ofca- 
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díales  sobre  todo  la  cláusula  en  que  nombraba  por  tutores 
del  Príncipe  hasta  que  tuviese  quince  añosa  don  Alonso 
de  Aragón,  condestable,  á  los  arzobispos  de  Toledo  y  de 
Santiago,  a!  maestre  de  Calatrava,  á  donjuán  Alonso  de 
Guzman ,  conde  de  Niebla,  á  Pedro  de  Mendoza,  mayor- 
domo mayor  de  la  casa  real ,  y  con  ellos  á  seis  ciudada- 
nos de  Burgos,  Toledo,  León,  Sevilla,  Córdoba,  Murcia, 
uno  de  cada  cual  des  tas  ciudades  sacado  por  voto  de  sus 
cabildos.  Como  no  se  podían  nombrar  todos,  los  que 
dejó  de  mentar  se  sentían  ellos  ó  sus  aliados.  Altercóse 
muclio  sobre  el  caso.  Algunos  pocos  querian  que  la  vo- 
luntad del  testador  se  cumpliese;  los  mas  juzgaban  se 
debía  dar  aquel  testamento  por  ninguno  y  de  ningún 
'valor,  para  lo  cual  alegaban  razones  y  testigos  que 
comprobaban  había  descontentado  al  mismo  lo  que  con 
aquella  priesa  sin  mucha  consideración  dispuso.  Este 
parecer  prevaleció ,  sí  bien  el  arzobispo  de  Toledo  no 
vino  en  que  el  testamento  se  quemase,  por  causa  de 
ciertas  mandas  que  en  él  hacia  á  la  su  iglesia  de  Tole- 
do, que  pretendía  eran  válidas,  puesto  que  las  demás 
cláusulas  no  lo  fuesen.  Tomado  este  acuerdo,  salieron 
nombrados  por  gobernadores  del  reino  el  duque  de  Be- 
navente,  el  marqués  de  Vülena,  el  conde  de  Traslama- 
ra ,  señores  todos  de  alto  linaje  y  muy  poderosos.  Arri- 
máronles los  arzobispos  de  Toledo  y  de  Santiago,  los 
maestres  de  Santiago  y  de  Calatrava.  De  los  diez  y  seis 
procuradores  de  Cortes  decretaron  que  los  ocho  por  tur- 
no, de  tres  en  tres  meses,  sejuntasen  con  los  demás  go- 
bernadores con  igual  voto  y  autoridad.  Lo  que  la  mayor 
parte  de  la  junta  decretase  eso  quedase  por  asentado 
y  valedero.  Ño  contentó  al  arzobispo  de  Toledo  esta  tra- 
za; en  público  alegaba  que  la  muchedumbre  sería  oca- 
sión de  revueltas,  de  secreto  le  punzaba  la  poca  mano 
que  entre  tantos  le  quedaba  en  el  gobierno.  Pretendía 
se  acudiese  á  la  ley  del  rey  don  Alonso  el  Sabio,  en  que 
ordena  que  en  tiempo  de  la  minoridad  del  rey  los  go- 
bernadores sean  uno,  tres,  cinco  ó  siete.  Este  era  su 
parecer;  mas  vencido  de  las  importunidades  de  los 
grandes,  mezcladas  á  veces  con  amenazas,  vino  en  lo 
decretado.  Mandaron  que  en  adelante  no  corriese  cierto 
género  de  moneda,  sino  en  cierta  forma ,  que  se  llama- 
ba Agnus  Dei,  y  era  como  blancas ,  y  por  las  necesida- 
des de  los  tiempos  se  acuñara  de  baja  ley.  Don  Alonso, 
conde  de  Gijon ,  tenía  preso  en  el  castillo  de  Almonacir 
el  arzobispo  de  Toledo  por  orden  del  Rey;  temía  él  las 
revueltas  de  los  tiempos,  hizo  instancia  que  le  descar- 
gasen de  aquel  cuidado.  Pasáronle  á  Monterey,  y  en- 
comendaron al  maestre  de  Santiago  le  guardase  hasta 
tanto  que  con  maduro  consejo  se  decidiese  su  causa. 
En  Sevilla  y  en  Córdoba  el  pueblo  se  alborotó  contra  los 
judíos  de  guisa,  que  con  las  armas  sin  poder  los  jueces 
irles  á  la  mano  dieron  sobre  ellos,  saquearon  sus  casas  y 
sus  aljamas,  y  los  hicieron  todos  los  desaguisados  que 
se  pueden  pensar  de  una  canalla  alborotada  y  sin  freno. 
Apellidábalos  con  sus  sermones  sediciosos  que  hacia 
por  las  plazas,  y  atizaba  su  furor  Fernán  Martínez ,  ar- 
cediano de  Ecija.  Ueste  principio  cundió  el  daño  des- 
pués por  otras  partes  de  España.  En  Toledo,  Logroño, 
Valencia,  Barcelona  &  los  b  de  ago<;ío  del  año  afielante, 
como  sí  hobieran  aplazado  aquel  día,  les  robaron  sus 
baciendas  y  saquearon  lus  casas;  tan  grande  era  el  odio 
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y  la  rabia.  Muchos  de  aquella  nación  se  valieron  de  la 
máscara  de  cristianos  conlia  aquella  tempestad,  que  se 
bautizaron  fingiilamente;  forzaba  el  miedo  á  lo  que  la 
voluntad  rehusaba.  Pero  esto  avino  después.  Acostum- 
braban á  juntarse  en  cierta  iglesia  de  Madrid  los  pro- 
curadores del  reino  y  los  otros  brazos.  Entraron  en  la 
junta  con  armas  el  duque  de  Benavente  y  el  conde  de 
Trastamara ,  acompañados  de  gente  que  dejaron  en 
guarda  de  aquel  templo  y  como  cercado.  Esta  demasía 
sintió  el  arzobispo  de  Toledo  de  suerte  ,  que  el  dia  si- 
guiente se  salió  de  la  corte  la  vía  de  Alcalá ,  y  dende  fué 
á  Talavera.  Solicitaba  por  sus  cartas  desde  estos  luga- 
res á  los  pueblos  y  caballeros  á  tomar  las  armas  y  librar 
el  reino  de  los  que  con  color  de  gobierno  le  tiranizaban. 
Dio  noticia  de  loque  pasaba  al  papa  Clemente,  á  los 
reyes  de  Aragón  y  de  Francia;  que  la  violencia  de  unos 
pocos  tenia  oprimida  la  libertad  de  Castilla ;  que  en  las 
Cortes  del  reino  no  se  daba  lugar  á  la  razón,  antes  pre- 
valecía la  soltura  déla  lengua  y  las  demasías;  las  bande- 
ras campeaban  en  palacio ,  y  en  la  corte  no  se  veía  sino 
gente  armada,  la  junta  del  reino  no  osaba  chistar,  ni 
decían  lo  que  sentían ;  antes  por  el  miedo  se.dejaban 
llevar  del  antojo  de  los  que  todo  lo  querian  mandar  y 
revolver ,  hombres  voluntarios  y  bulliciosos ;  que  la 
postrimera  voluntad  del  rey  don  Juan ,  que  debieran  te- 
ner por  sacrosanta ,  era  menospreciada ,  con  la  cual  si 
no  se  querian  conformar,  por  haber  hecho  aquel  su  tes- 
tamento de  priesa  y  con  el  ánimo  alterado,  velo  con  que 
cubrían  su  pasión,  ¿qué  podían  alegar  para  no  obedecer 
á  las  leyes  que  sobre  el  caso  dejó  establecidas  un  prín- 
cipe tan  subió  como  el  rey  don  Alonso?  ¿Si  le  querían 
tachar  de  falta  de  juicio  ó  gastado  con  sus  trabajos  y 
años?  Concluía  con  que  no  creyesen  era  público  con- 
sentimiento lo  que  saüa  decretado  por  las  negociaciones 
y  violencia  de  los  que  mas  podían ;  pedía  acudiesen  con 
brevedad  al  remedio  de  tantos  males  y  á  la  flaca  edad 
del  Rey,  de  que  algunos  se  burlaban  y  hacían  escarnio, 
y  en  todo  pretendían  sus  particulares  intereses ,  sin  te- 
ner cuenta  con  el  pro  y  daño  común;  que  esto  les  su- 
plicaba por  todo  lo  que  hay  de  santo  en  el  cielo  la  ma- 
yor y  mas  sana  parte  del  reino.  El  de  Benavente  poco 
adelante  por  desguslos  que  resultaron  y  nunca  suelen 
fallar,  á  ejemplo  del  Arzobispo ,  se  salió  de  la  corte  y  se 
fué  á  la  su  villa  de  Benavente  sin  despedirse  del  Rey.  Co- 
municóse con  el  arzobispo  de  Toledo;  pusieron  su  alian- 
za, y  por  tercero  se  les  allegó  el  marqués  de  Villena,  si 
bien  ausente  de  Castilla.  Los  que  restaban  con  el  go- 
bierno despacharon  á  lodos  sus  cartas  y  mensajes,  ea 
que  les  requerían  que ,  pues  era  forzoso  juntar  Cortes 
generales  del  reino,  no  faltasen  de  hallarse  presentes. 
Ellos  se  excusaron  con  diversas  causas  que  alegaban 
para  no  venir.  De  parte  del  papa  Clemente  vino  por  su 
nuncio  fray  Domingo,  de  la  orden  de  los  Predicadores, 
obispo  de  San  Ponce,  con  dos  cartas  que  traía  endere- 
zadas la  una  al  Rey,  la  otra  á  los  gobernadores.  La  suma 
de  ambas  era  declarar  el  sentimiento  que  su  Santidad 
tenía  por  la  muerte  desgraciada  del  rey  don  Juan,  prín- 
cipe poderoso  y  de  aventajadas  partes.  Que  aquella  des- 
gracia era  bastante  muestra  de  cuan  íirconsfante  sea  la 
bienandanza  de  los  hombres  y  cuánquel^'-iidiza  siipros- 
'peridad.  Sin  embargo,  los  amonestaba  á  llevar  con  buen 
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ánimo  pérdiiía  tan  grande,  y  con  so  prudencia  y  confor- 
midaii  atender  al  gobierno  del  reino  y  soldar  aquella 
quiebra.  Lo  cual  liarian  con  facilidad,  si  pospuestas  las 
aficiones  y  pasiones  particulares ,  pusiesen  los  ojos  en 
Dios  y  en  el  bien  común  de  todos,  cosa  que  á  todos  estarla 
bien  ,y  como  padre  se  lo  encargaba,  y  de  parte  de  Dios 
se  lo  man  laba.  Trató  el  Nuncio,  conforme  el  orden  que 
traía ,  de  concertar  aquellas  diferencias  que  comenza- 
ban entre  los  grandes.  Habló  ya  á  los  unos,  ya  á  los  otros, 
p»ro  no  pudo  acabar  cosa  alguna.  La  llaga  estaba  muy 
fresca  para  sanalla  tan  presto.  Vinieron  en  la  misma  ra- 
zón embajadores  de  Francia  y  de  Aragón.  Lo  que  saca- 
ron fué  que  se  renovaron  las  alianzas  antiguas  entre 
aquellas  coronas,  y  de  nuevo  se  juraron  las  paces.  Los 
embajadores  de  Navarra  que  acudieron  asimismo,  de- 
más de  los  oficios  generales  del  pésame  por  la  muerte 
del  padre  y  del  parabién  del  nuevo  reino  ,  traían  parti- 
cular orden  de  hacer  instancia  sobre  la  vuelta  de  la 
reina  doña  Leonor  á  Navarra  para  liacer  vida  con  su 
marido  y  ofrecer  todo  buen  tratamiento  y  respeto,  como 
era  razón  y  debido.  Alegaban  para  salir  con  su  intento 
las  razones  de  suso  locadas.  La  Reina  á  esta  demanda 
dio  las  mismas  excusas  que  antes.  Era  dificultoso  que 
el  Rey  acabase  con  su  lia,  mayormente  en  aquella  edad, 
lo  que  su  mismo  hermano  no  pudo  alcanzar.  En  este 
medio  el  arzobispo  de  Toledo  juntaba  su  gente  con  voz 
de  libertar  el  reino,  que  unos  pocos  mal  intencionados 
teuian  tiranizado.  La  gente  se  persuadía  quería  con  es- 
te color  apoderarse  del  gobierno,  conforme  á  la  incli- 
nacion  natural  del  vulgo ,  que  es  no  perdonar  á  nadie, 
publicar  las  sospechas  por  verdad,  ochar  las  cosas  á  la 
peor  parte,  demás  que  comunmente  le  tenían  por  am- 
bicioso y  por  mas  amigo  de  mandúr  que  pedia  su  estado 
y  la  persona  que  representaba.  Acometieron  segunda  y 
tercera  veza  mover  tratos  de  conciertos  entre  los  gran- 
des de  Castilla;  el  suceso  fué  el  que  antes,  ninguna 
cosa  se  pudo  efectuar  por  eslar  tan  alteradas  las  vo- 
luntades y  tan  enconln;das.  Los  procuradores  del  reí- 
noque  asistían  al  gobierno  se  recelaron  de  alguna  vio- 
lencia. Parecióles  no  estaban  seguros  en  Mailrid  por  no 
ser  fuerte  aquella  villa;  acordaron  de  irse  á  Segovía  en 
compañía  del  Rey.  El  conde  de  Trastamara ,  uno  de  los 
gobernadores,  pretendía  ser  condestable  de  Castilla, 
Para  salir  con  su  intento,  alegaba  que  el  rey  don  Juan 
antes  de  su  muerte  le  dio  intención  de  hacelle  aquella 
gracia,  testigos  no  podían  faltar  ni  favores  ni  valedo- 
res. A  los  mas  prudentes  parecía  que  no  era  aquel 
tiempo  tan  turbio  á  propósito  para  descomponer  á  na- 
die, y  menos  al  marqués  de  Vílleua,  si  le  despojaban  de 
aquella  dignidad.  Dióse  traza  de  contentar  al  de  Tras- 
támara  con  setenta  mil  maravedís  por  año  que  le  seña- 
laron de  las  rentas  reales,  y  eran  los  mismos  gajes  que 
tiraba  el  Condestable  por  aquel  oficio,  con  promesa 
para  adelante  que  sí  el  marqués  de  Víllena  no  viniese  en 
hacer  la  razón  y  apartarse  de  los  alborotados,  en  tal  caso 
se  le  baria  la  merced  que  pedía ,  como  se  hizo  poco  des- 
pués. Arrimáronse  al  arzobispo  de  Toledo,  demás  de  los 
ya  nombrados,  el  maestre  de  Alcánlera  y  Diego  de  Men- 
doza ,  tronco  de  los  duques  del  Infantado ,  señores  hoy 
día  muy  poderosos  en  rentas  y  alíodos.  Juntaron  mí] 
}  quiuiuQtos  caballos  y  tres  mil  y  quinientos  de  á  pió. 
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;  Con  esta  gente  acudieron  á  ValladoM,  do  el  Rey  era 
ido;  hicieron  sus  estancias  á  la  ribera  del  río  Pisuerga, 
que  baña  aquel  pueblo  y  sus  campos ,  y  poco  adelante 
deja  sus  aguas  y  nombre  en  el  rio  Duero.  La  reina  do- 
ña Leonor  de  Navarra,  de  Arévalo  en  que  residía,  acu- 
dió para  sosegar  aquellos  bullicios  y  atajar  el  peligro 
que  todos  corrían  si  se  venia  á  las  manos,  y  el  daño  que 
seria  igual  por  cualquiera  de  las  partes  que  la  victoria 
quedase.  Puso  tanta  diligencia,  que,  aunque  á  costa  de 
gran  trabajo  é  importunación,  alcanzó  que  las  partes  se 
hablasen  y  tratasen  entre  sí  de  tomar  algún  asiento  y 
de  concertarse.  Juntáronse  de  acuerdo  de  lodos  en  la 
villa  de  Perales  en  día  señalado  personas  nombradas 
por  la  una  y  por  la  otra  parte.  Acudió  asimismo  la  mis- 
ma Reina,  hembra  de  pecho  y  de  valor,  y  el  nuncio 
del  papa  Clemente  para  terciar  en  los  conciertos.  El 
principal  debate  era  sobre  el  testamento  del  rey  don 
Juan,  si  se  debía  guardar  ó  no.  El  arzobispo  de  San- 
tiago con  cautela  preguntó  en  la  junta  al  de  Toledo  si 
quería  que  en  todo  y  por  todo  se  estuviese  por  aquel 
testamento  y  lo  que  en  él  dejó  ordenado  el  rey  don  Juan. 
Detúvose  eí  de  Toledo  en  responder.  Temía  alguna  za- 
lagarda, y  en  particular  que  pretendían  por  aquel  ca- 
mino excluir  y  desabrir  al  duque  de  Benavente,  quo 
no  quedó  en  el  testamento  nombrado  entre  los  gober- 
nadores del  reino.  Finalmente,  respondió  con  cautela 
que  le  placía  se  guardase,  á  tal  que  al  número  de  los 
gobernadores  allí  señalados  se  añadiesen  otros  tres 
grandes,  es  á  saber,  el  de  Benavente,  el  de  Trastama- 
ra y  el  maestre  de  Santiago,  gran  personaje  por  sus 
gruesas  rentas  y  muchos  vasallos.  Que  esto  era  conve- 
niente y  cumplidero  para  el  sosiego  común  que  tales 
señores  tuviesen  parte  y  mano  en  el  gobierno.  Vinieron 
en  esto  los  contraríos  mal  su  grado ,  no  podían  al  hacer 
por  no  irritar  contra  sí  tales  personajes.  Acordaron  que 
para  mayor  firmeza  de  aquel  concierto  y  asiento  que  to- 
maban se  juntasen  Cortes  generales  del  reino  en  la  ciu- 
dad de  Burgos ,  para  que  con  su  autoridad  todo  queda- 
se mas  firme.  En  el  entretanto  se  dieron  entre  sí  rehe- 
nes, hijos  de  hombres  principales,  es  á  saber,  el  hijo 
de  Juan  Hurtado  de  Mendoza,  mayordomo  mayor  de  la 
casa  real ,  de  quien  descienden  los  condes  de  Montagu- 
do,  marqueses  de  Almazan,  el  hijo  de  Pero  López  de 
Ayala,  el  hijo  de  Diego  López  de  Zúñiga,  el  hijo  de 
Juan  Alonso  de  la  Cerda,  mayordomo  del  infante  don 
Fernando.  Con  esta  traza  por  entonces  se  sosegaron 
aquellos  bullicios,  de  que  se  temían  mayores  daños. 

CAPITULO  XVI. 

Que  se  madaron  las  condiciones  deste  concierto. 

Con  esta  nueva  traza  que  dieron  quedó  muy  válido 
el  partido  del  arzobispo  de  Toledo ,  tanto ,  que  se  sos- 
pechaba tendría  él  solo  mayor  mano  en  el  gobierno 
que  todos  los  demás  que  le  hacían  contraste,  k)  uno 
por  ser  de  suyo  muy  poderoso  y  rico ,  que  tenia  mucho 
que  dar,  lo  otro  por  los  tres  señores  tan  principales 
que  se  le  juntaban ,  como  granjeados  por  su  negocia- 
ción. Asi  lo  entendían  el  arzobispo  de  Santiago  y  sus 
consortes;  por  este  recelo  buscaban  algún  medio  para 
desbaratar  aquel  poder  tan  grande.  Comunicaron  en- 
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tre  sí  lo  que  se  debía  hacer  en  aquel  caso.  Acordaron 
de  procurar  con  todas  sus  fuerzas  de  poner  en  libertad 
al  conde  de  Gijon  para  contraponelle  á  los  contra- 
rios yá  la  parte  del  de  Toledo.  Decían  que  la  prisión 
tan  larga  era  baslante  castigo  de  las  culpas  pasadas, 
cualesquier  que  ellas  fuesen.  Parecía  muy  puesta  en 
razón  esta  demanda,  y  así,  con  facilidad  se  salió  con 
ella.  Sacáronle  de  la  prisión^  y  lleváronle  á  besar  la 
mano  al  Rey,  que  le  mandó  restituir  su  estado.  La 
revuelta  de  los  tiempos  le  dio  la  libertad  que  á  otros 
quitara ;  ansí  van  las  cosas ,  unos  pierden ,  otros  ganan 
en  semejantes  revoluciones.  Juntáronse  las  Cortes  en 
Burgos,  según  que  lo  tenían  concertado.  Comenzóse 
á  tratar  del  concierto  puesto  entre  las  partes.  El  arzo- 
bispo de  Santiago,  como  lo  tenían  trazado,  dijo  que 
no  vendría  en  ello  sí  no  admitían  al  conde  de  Gijon  por 
cuarto  gobernador  junto  con  los  tres  grandes  que  an- 
tes señalaron ,  pues  en  nobleza  y  estado  á  ninguno  re- 
conocía ventaja.  Mucho  sintió  el  arzobispo  de  Toledo 
verse  cogido  con  sus  mismas  mañas.  Altercaron  mucho 
sobre  el  caso.  Los  procuradores  de  las  ciudades,  divi- 
didos, no  se  conformaban  en  este  punto ,  como  los  que 
estaban  negociados  por  cada  cual  de  las  partes.  Te- 
míase alguna  revuelta  no  menor  que  las  pasadas.  Para 
atajar  inconvenientes  acordaron  de  nombrar  jueces 
arbitros  que  determinasen  lo  que  se  debía  hacer.  Se- 
ñalaron para  esto  á  don  Gonzalo ,  obispo  de  Segovia ,  y 
Alvar  Martínez,  muy  eminentes  letrados  en  el  derecho 
civil  y  eclesiástico.  No  se  conformaron  ni  fueron  de 
un  parecer  por  estar  tocados  de  los  humores  que  cor- 
rían y  ser  cada  uno  de  su  bando.  Continuáronse  los 
debates,  y  duraron  hasta  el  principio  del  año  que  se 
contaba  1392,  en  que,  finalmente,  á  cabo  de  muchos 
días  y  trabajos  otorgaron  con  el  dicho  arzobispo  de 
Santiago  que  todos  los  cuatro  grandes  de  suso  menta- 
dos tuviesen  parte  en  el  gobierno  junto  con  los  demás. 
Dieron  asimismo  traza  que  entre  todos  se  repartiese 
la  cobranza  de  las  rentas  reales.  Para  lo  demás  del  go- 
bierno que  cada  seis  meses  por  turno  gobernasen  los 
cinco  de  diez  que  eran,  y  los  demás  por  aquel  tiempo 
vacasen.  Parecióles  que  con  esta  traza  se  acudía  á  to- 
do y  se  evitaba  la  confusión  que  de  tantas  cabezas  y 
gobernadores  podia  resultar.  Tomado  este  asiento,  pa- 
recía que  toda  aquella  tempestad  calmaría  y  se  con- 
seguiria  el  deseado  sosiego.  Regaláronse  estas  espe- 
ranzas por  un  caso  no  pensado.  Dos  criados  del  duque 
de  Benavente  dieron  la  muerte  á  Diego,  de  Rojas  vol- 
viendo de  caza,  que  era  de  la  familia  y  casa  del  conde 
de  Gijon.  Entendióse  que  aquellos  homicianos  lleva- 
ban para  lo  que  hicieron  orden  y  mandato  de  su  amo. 
Desta  sospecha,  quier  verdadera,  quier  falsa,  resultó 
grande  odio  en  general  contra  el  Duque.  Representá- 
baseles  lo  que  se  podia  esperar  en  el  gobierno  y  poder 
del  que  ú  los  principios  tales  muestras  daba  de  su  fie- 
reza y  de  su  mal  natural.  Alteróse  pues  la  traza  pri- 
mera, y  por  orden  de  las  Cortes  acordaron  que  el  tes- 
tamento del  Rey  se  guardase ,  mas  que  en  tanto  que  el 
marqués  de  Villena  y  conde  de  Niebla,  llamados  por 
sendas  cartas  del  Rey,  no  viniesen,  el  arzobispo  de  To- 
ledo tuviese  sus  veces  y  entrase  en  las  juntas  con  tres 
votos.  Todo  se  enderezaba  á  conleutalle  para  que  no 


revolviese  la  feria.  Al  duque  dé  Benavente  y  conde  de 
Gijon,  en  recompensa  del  gobierno  que  les  quitaban, 
les  señalaron  sendos  cuentos  de  maravedís  cada  un  año 
durante  su  vida.  Concedieron  otrosí  al  arzobispo  de 
Toledo  que  él  solo  cobrase  la  mitad  de  las  rentas  reales; 
de  que  por  su  mano  se  hiciese  pagado  de  los  gastos  que 
hizo  en  levantar  la  gente  en  pro  común  del  reino;  que 
así  lo  decía,  y  aun  quería  que  los  demás  otorgasen  coa 
él.  El  tiempo  de  las  treguas  asentadas  con  Portugal  es- 
piraba, y  era  mala  sazón  para  volver  á  la  guerra ;  el  Rey 
mozo ,  las  fuerzas  muy  flacas.  Acordaron  los  goberna- 
dores se  despachasen  embajadores  que  procurasen  se 
alargase  el  tiempo,  que  fueron  las  cabezas  Juan  Ser- 
rano, prior  de  Guadalupe,  primero  obispo  de  Sego- 
via, éya  de  Sigüenza,  y  Diego  de  Córdoba,  mariscal 
de  Castilla  ,  de  quien  decienden  los  condes  de  Cabra. 
El  conde  de  Niebla  Juan  Alonso  de  Guzman  para  asistir 
al  gobierno  partió  de  su  casa.  Con  su  ida  se  levantó  en 
Sevilla  una  grande  revuelta.  Diego  Hurtado  de  Mendo- 
za ,  con  la  cabida  que  tenia  en  el  nuevo  Rey ,  pretendió 
que  le  nombrasen  por  almirante  del  mar.  No  se  podia 
esto  liacer  sin  descomponer  á  Alvar  Pérez  de  Guzman, 
que  tenia  de  atrás  aquel  cargo.  El  conde  de  Niebla, 
quier  de  su  voluntad,  quier  negociíulo,  quiso  mas 
granjear  un  nuevo  amigo,  que  podia  mucho  en  la  corte, 
que  mirar  por  la  razón  y  por  su  deudo  Alvaro  de  Guz- 
man. Esta  fué  la  ocasión  del  alboroto,  porque  él  des- 
compuesto se  juntó  con  Pero  Ponce,  señor  de  Marche- 
na,  y  ambos  se  apoderaron  de  Sevilla  con  daño  de  los 
amigos  y  deudos  del  conde  de  Niebla,  ca  los  echaron 
todos  de  aquella  ciudad ,  escándelos  que  por  algún 
tiempo  se  continuaron.  A  la  sazón  el  Rey  se  hallaba  en 
Segovia ,  ciudad  fuerte  por  su  sitio  y  para  con  sus  re- 
yes muy  leal.  Allí  volvieron  los  embajadores  que  se  en- 
viaron á  Portugal.  El  despacho  fué  que  el  rey  de  Por- 
tugal no  daba  oídos  á  aquella  demanda  de  alargar  el 
tiempo  de  las  treguas,  antes  quería  volver  á  las  armas, 
confiado  demás  de  las  victorias  pasadas  en  la  poca  edad 
del  rey  de  Castilla  y  mas  en  las  discordias  de  sus  gran- 
des, ocasión  cual  la  pudiera  desear  para  mejorar  sus 
haciendas.  El  de  Benavente  otrosí  por  la  mala  cara  con 
que  en  la  corte  le  miraban  y  la  mala  voz  que  de  sus 
cosas  corría ,  junto  con  la  privación  del  gobierno ,  mal 
contento  se  retiró  á  su  casa  y  estado ;  y  aun  se  sonrugia 
que  se  comunicaba  con  el  de  Portugal  y  aun  traía  in- 
teligencias de  casar  con  doña  Beatriz,  hija  bastarda  de 
aquel  Rey,  con  gran  suma  de  dineros  que  en  dote  le  se- 
ñalaban. Daba  cuidado  este  negocio ,  por  ser  el  Duque 
persona  de  tantas  prendas ,  señor  de  tantos  vasallos, 
y  que  tenia  su  estado  á  la  raya  de  Portugal.  Avisado 
de  lo  que  se  decia,  se  excusó  con  el  agravio  que  le  hi- 
cieron en  quitalle  el  casamiento  que  tuvo  por  hecho  de 
doña  Leonor,  condesa  de  Alburquerque ;  y  aun  se  dijo 
que  esta  fué  la  ocasión  de  la  muerte  que  hizo  dar  á 
Diego  de  Rojas,  que  no  terció  bien  en  aquella  su  pre- 
tensión. Todavía  ofrecía,  si  mudado  acuerdóse  la  da- 
ban, trocaría  por  aquel  casamiento  el  de  Portugal. 
Tiene  la  necesidad  grandes  fuerzas;  acordaron  los  go- 
bernadores por  el  aprieto  en  que  todo  estaba  de  venir 
en  lo  que  pedia.  Señalaron  á  Arévalo,  villa  de  Castilla, 
para  que  las  bodas  se  celebrasen.  Cosa  maravillosa;  lúe- 
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go  que  otorgaron  con  su  deseo ,  se  volvió  atrás ,  sea 
porque  á  las  veces  lo  que  mucho  apetecemos  alcan- 
zado nos  enfada,  ó  lo  que  yo  mas  creo,  temia  debajo 
de  muestras  de  querelle  contentar  alguna  zalagarda. 
Apretóse  con  esto  el  negocio  de  Portugal.  El  arzobispo 
de  Toledo  por  atajar  el  daño  que  desto  pedia  resultar 
fué  á  toda  priesa  á  verse  con  el  Duque.  Confiaba  en  su 
autoridad  y  en  las  prendas  de  amistad  que  liabia  de 
por  medio.  Ofrecióle,  si  mudaba  partido,  de  casalie  con 
hija  del  marqués  de  Villena ,  y  en  dote  tanta  cantidad 
como  en  Portugal  le  prometían.  Muchas  razones  pa- 
saron ;  la  conclusión  fué  que  el  Duque  no  salió  á  cosa 
alguna;  excusóse  que  el  gran  poder  de  sus  enemigos 
le  tenia  en  necesidad  de  valerse  del  amparo  de  extra- 
ños. El  Anobispo,  visto  que  sus  amonestaciones  no 
prestaban ,  dio  la  vuelta  por  Zamora  para  prevenir  que 
Ñuño  Martínez  de  Villaizan,  alcaide  del  alcázar,  y  que 
tenia  en  su  poder  la  torr«  de  San  Salvador,  no  pudiese 
entregar  aquella  fuerza  al  duque  de  Benavente,  como 
veliementemeute  se  sospechaba ,  y  sobre  ello  la  ciudad 
estaba  alborotada  y  en  armas.  Llegado  el  Arzobispo,  lo 
compuso  todo ;  diéronse  rehenes  de  ambas  partes,  y 
en  particular  el  Alcaide  para  mayor  seguridad  entregó 
aquella  torre  fuerte  á  quien  el  Arzobispo  señaló  para 
que  la  guardase.  Eran  entrados  los  calores  del  estío 
cuando  vino  nueva  cierta  que  los  embajadores  que 
fueron  de  nuevo  á  Portugal  se  juntaron  con  el  prior  de 
San  Juan,  que  vino  de  parte  de  su  Rey  á  Sabugal á 
]a  raya  de  los  dos  reinos;  por  mucha  instancia  que  hi- 
cieron no  pudieron  alcanzar  que  las  treguas  se  proro- 
gasen.  Ardían  los  portugueses  en  un  vivo  deseo  de 
volver  á  las  manos  y  no  dejar  aquella  ocasión  de  en- 
sanchar su  reino  y  mejorar  su  partido.  El  primero  que 
salió  en  campaña  fué  el  duque  de  Benavente,  que 
acompañado  de  quinientos  de  á  caballo  y  gran  número 
de  infantes  hizo  sus  estancias  cerca  de  Pedresa,  no 
lejos  de  la  ciudad  de  Toro.  Grande  era  el  aprieto  en 
que  Castilla  se  hallaba,  los  grandes  discordes,  la 
guerra  que  de  fuera  amenazaba.  En  Granada  otrosí  se 
alborotaron  los  moros  en  muy  mala  sazón.  Falleció 
por  principio  deste  año  Mahomad,  que  siempre  se 
preció  de  hacer  amistad  á  los  cristianos.  Sucedióle  su 
hijo  Juzef,  otro  que  tal,  en  tanto  grado,  que  envida 
de  su  padre  á  muchos  cristianos  dio  libertad  sin  resca- 
te. Esta  amistad  con  los  nuestros  le  acarreó  mal  y  da- 
ño. Tenia  cuatro  hijos,  Juzef,  Mahomad,  Ali,  Hamel. 
Mahomad  era  mozo  brioso,  amigo  de  honra  y  de  man- 
dar. No  tenia  esperanza,  por  ser  hijo  segundo,  dé 
salir  con  lo  que  deseaba ,  que  era  hacerse  rey ,  si  no  se 
valia  de  malicia  y  de  maña.  Para  negociarla  gente  y 
levanlalla  comenzó  de  secreto  á  achacar  á  su  padre  y 
cargalle  de  que  era  moro  solo  de  nombre,  en  la  alicion 
y  en  las  obras  cristiano.  Por  este  modo  muchos  se  le 
arrhnaron ,  unos  por  el  odio  que  tenían  á  su  Rey ,  otros 
por  deseo  de  novedades,  Deslos  principios  crecieron 
las  pasiones  de  tal  suerte ,  que  estuvo  la  ciudad  en  gran 
riesgo  de  ensangrentarse  y  tomar  los  unos  contra  los 
otros  las  armas.  Hallóse  presente  á  esta  sazón  un  em- 
bajador del  rey  de  Marruecos,  moro  principal  y  de 
reputación  por  el  lugar  que  tenia,  y  su  prudencia  muy 
aveuiujuJa.  Púsose  de  por  medio  y  procurú  de  sosegar 
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los  bullicios  y  pasiones  que  comenzaban.  Avisóles  del 
riesgo  que  todos  corrían ,  si  el  fuego  de  la  discordia 
civil  se  emprendía  y  avivaba  entre  ellos ,  de  ser  presa 
de  sus  enemigos,  que  estaban  alerta  y  á  la  mira  para 
aprovecharse  de  ocasiones  semejantes.  En  una  junta 
en  que  se  hallaban  las  principales  cabezas  de  las  dos 
'  parcialidades  les  habló  en  esta  sustancia :  a  Los  acci- 
'  dentes  y  reveses  de  los  tiempos  pasados  os  deben  ense- 
'  ñar  y  avisar  cuánto  mejor  os  estará  la  concordia,  que 
I  es  madre  de  seguridad  y  buenandanza ,  que  la  con- 
¡  tumacia  ,  mala  de  ordinario  y  perjudicial.  No  el  valor 
j  de  los  enemigos,  sino  vuestras  disensiones  han  sido 
!  causa  de  las  pérdidas  pasadas ,  muchas  y  muy  graves. 
,  ¿Qué  podremos  al  presente  esperar,  si  como  locos  y 
sandios  de  nuevo  os  alborotáis?  Toda  razón  pide  que 
el  hijo  obedezca  á  su  padre ,  sea  cual  vos  le  quisiéredes 
pintar.  Hacelle  guerra,  ¿qué  otra  cosa  será  sino  con- 
fundir la  naturaleza  y  trocar  lo  alto  con  lo  bajo?  ¿Por 
qué  causa  no  juntaréis  antes  vuestras  fuerzas  para  cor- 
rer las  tierras  de  cristianos?  ¿Cuál  es  la  causa  que  de- 
jais pasar  la  buena  ocasión  que  de  mejorar  vuestras  co- 
sas os  presenta  la  edad  del  rey  de  Castilla,  las  discor- 
dias de  sus  grandes,  además  del  miedo  y  cuidado  en 
que  los  tiene  puestos  la  guerra  de  Portugal?»  Con  estas 
pocas  razones  se  apaciguaron  los  rebeldes ,  y  el  mismo 
Mahomad  prometió  de  ponerse  en  las  manos  de  su  pa- 
dre. Acordaron  tras  esto  de  hacer  una  entrada  en  el 
reino  de  Murcia ,  como  lo  hicieron  por  la  parte  de  Lor- 
ca,  en  que  talaron  los  campos  é  hicieron  grandes  pre- 
sas de  hombres  y  de  ganados.  Eran  en  número  de  se- 
tecientos caballos  y  tres  mil  peones.  Siguiólos  el  ade- 
lantado de  Murcia  Alonso  Fajardo,  y  si  bien  no  llevaba 
mas  de  ciento  y  cincuenta  caballos ,  les  dio  tal  carga  y 
á  tal  tiempo,  que  los  desbarató,  degolló  muchos  d'^llos, 
finalmente,  les  quitó  la  presa  que  llevaban ;  gran  pérdida 
y  mengua  de  aquella  gente ,  con  que  España  quedó  li- 
bre de  un  gran  miedo  que  por  aquella  parte  le  amena- 
zaba ;  lo  cual  fué  en  tanto  grado,  que  el  rey  de  Aragnn, 
á  quien  este  peligro  menos  tocaba ,  por  acudir  á  él  des- 
hizo una  armada  que  tenia  en  Barcelona  aprestada  para 
sosegar  los  movimientos  y  alborotos  que  de  nuevo  an- 
daban en  Cerdeña ,  á  causa  que  Brancaleon  Doria  sin 
respeto  de  los  negocios  pasados  con  las  armas  se  apode- 
raba de  diversos  pueblos  y  ciudades.  Verdad  es  que  los 
moros ,  castigados  con  aquella  rola  y  temerosos  de  la 
tempestad  que  se  les  armaba  por  lu  parle  de  Aragón, 
con  mas  seguro  consejo  acordaron  pedir  treguas  al  rey 
de  Castilla;  que  fácilmente  les  concedieron  por  no  em- 
barazarse juntamente  en  la  guerra  de  Portugal  y  en  la 
de  los  moros.  Hallábase  el  Portugués  muy  ufano  por 
verse  arraigado  en  aquel  reino  sin  contradicion ,  por 
las  muchas  fuerzas  y  riquezas  que  tenia,  y  mas  en 
particular  por  la  noble  generación  que  le  nacía  de  doña 
Filipa  ,  su  mujer,  que  en  cuatro  años  casi  continuados 
parió  cuatro  hijos :  primero  á  don  Alonso,  que  falleció 
en  su  tierna  edad;  después  ú  don  Duarte ,  que  sucedió 
en  el  reino  de  su  padre ,  y  en  este  mismo  año  á  9  de 
setiembre  nació  en  Lisboa  don  Pedro,  que  fué  adelante 
duque  de  Coimbra,  y  deude  á  diez  y  seis  meses  don  En- 
rique ,  duque  de  Viseo  y  maestre  de  Chrislus,  y  que  fué 
uiuy  aüciouado  ú  la  aslrolu^iu,  de  k  cual  ujudado  y  de 
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]a  grandeza  de  su  corazón  se  atrevió  el  primero  de  lo-  \ 
dos  á  coslear  con  sus  armadas  las  muy  largas  marinas  \ 
de  África,  en  que  pasó  tan  adelante,  que  dejó  abierta  la 
puerta  á  los  que  le  sucedieron  para  proseguir  aquel 
intento  hasta  descubrir  los  postreros  términos  de  le- 
vante, de  queá  la  nación  portuguesa  resultó  grande 
honra  y  no  menor  interés,  como  se  notará  en  sus  luga- 
res. Los  postreros  hijos  desie  Rey  se  llamaron  donjuán, 
y  el  menor  de  lodos  don  Fernando.  En  este  mismo  año 
á  Carlos  Vi,  rey  de  Francia,  se  le  alteró  el  juicio  por 
un  caso  no  pensado.  Fué  así,  que  cierta  noche  en  Paris, 
al  volver  de  palacio  el  condestable  de  Francia  Oliverio 
Clison  cierto  caballero  le  acometió  y  le  dio  tantas  he- 
ridas, que  le  dejó  por  muerto.  Huyó  luego  el  matador, 
por  nombre  Pedro  Craon,  recogióse  á  la  tierra  y  am- 
paro del  duque  de  Bretaña.  El  Rey  se  encendió  de  tal 
suerte  en  ira  y  saña  por  aquel  atrevimiento,  que  de- 
terminó ir  en  persona  para  tomar  emienda  del  mata- 
dor por  lo  que  cometió ,  y  del  Duque  porque,  requerido 
de  su  parte  le  entregase ,  no  queria  venir  en  ello ;  bien 
que  se  excusaba  que  no  tuvo  parte  ni  arle  en  aquel  de- 
lito y  caso  tan  atroz.  Púsose  el  Rey  en  camino  y  llegó 
á  la  ciudad  de  Muine.  Salió  de  allí  al  hilo  de  medio  diu 
en  los  mayores  calores  del  año;  tal  era  el  deseo  que  lle- 
vaba y  la  priesa.  No  anduvo  media  legua  cuando  de  re- 
pente puso  mano  á  la  espada  furioso  y  fuera  de  sí ;  mató 
á  dos,  é  hirió  á  otros  algunos;  finalmente,  de  cansado 
se  desmayó  y  cayó  del  caballo.  Volviéronle  á  la  ciudad 
y  con  remedios  que  le  hicieron  tornó  en  su  juicio ;  pero 
no  de  manera  que  sanase  del  todo ,  ca  á  tiempos  se  al- 
teraba. Deste  accidente  y  de  la  incapacidad  que  quedó 
al  Rey  por  esta  causa  resultaron  grandes  inconvenien- 
tes en  Francia ,  por  pretender  muchos  señores,  deudos 
del  mismo  Rey  y  de  los  mas  poderosos  de  aquel  rei- 
no ,  apoderarse  del  gobierno ,  quien  con  buenas ,  quien 
con  malas  mañas.  Juan  Juvena!,  obispo  de  Beauvais, 
refiere  que  ninguna  cosa  le  daba  mas  pena,  cuando  el 
juicio  se  le  remontaba ,  que  oir  mentar  el  nombre  de 
Inglaterra  é  ingleses,  y  que  abominaba  de  las  cruces 
rojas,  divisa  y  como  blasón  de  aquella  nación;  creo 
porque  á  los  locos  y  á  los  que  sueñan  se  les  represen- 
tan con  mayor  vehemencia  las  cosas  y  las  personas 
que  en  sanidad  y  despiertos  mas  amaban  ó  aborrecían. 

CAPITULO  XVIL 

De  lis  treguas  que  se  asentaron  entre  Castilla  y  Portugal. 

La  porfía  y  los  desguslos  de  don  Fadrique,  duque  de 
Benavente,  ponia  en  cuidado  á  los  de  Castilla,  en  espe- 
cial á  los  que  asistían  al  gobierno.  Deseaban  aplacalle 
y  ganalle,  mas  hallaban  cerrados  los  caminos.  El  arzo- 
bispo de  Toledo,  como  deseoso  del  bien  común,  sin  ex- 
cusar algún  trabajo,  se  resolvió  de  ponerse  segunda  vez 
en  camino  para  verse  con  el  Duque.  Confiaba  que  le 
doblegaría  con  su  autoridad  y  con  ofrecelle  nuevos  y 
aventajados  partidos.  Vióse  con  él  por  principio  del  año 
del  Señor  de  1393.  Persoadióle  se  fuese  despacio  en 
lo  del  casamiento  de  Portugal ;  que  esperase  en  lo  que 
paraban  las  treguas,  de  que  con  mucho  calor  se  trata- 
ba. No  pudo  acabar  que  deshiciese  el  campo  ni  que  se 
fu«se  á  la  corte;  excusábase  con  los  mucbes  enemigos 
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que  tenia  en  la  corte,  personajes  principales  y  podero- 
sos. Que  no  se  podría  asegurar  basta  tanto  que  el  Rey 
saliese  de  tutela,  y  no  se  gobernase  al  antojo  de  los  que 
tenían  el  gobierno;  además  que  no  estaría  bien  á  per- 
sona de  sus  prendas  andar  en  la  corte  como  particular, 
sin  poder,  sin  autoridad,  sin  acompañamiento.  Partió 
con  tanto  el  Arzobispo  en  sazón  que  la  ciudad  de  Zamo- 
ra segunda  vez  corrió  peligro  de  venir  en  poder  del  du- 
que de  Benavente  por  inteligencias  que  con  él  tniia  el 
alcaide  Víllaízan  de  entregalle  aquel  castillo.  Alboro- 
tóse la  ciudad  sobre  el  caso.  Acudieron  los  arzobispos 
de  Toledo  y  de  Santiago  y  el  maestre  de  Calatravu,  quo 
atajaron  el  peligro  y  lo  sosegaron  todo.  Dio  el  de  Be- 
navente con  su  gente  vista  á  aquella  ciudad,  confiado 
que  sus  inteligencias  y  las  promesas  del  Alcaide  sal- 
drían ciertas;  mas  como  se  hallase  burlado,  revolvió 
sobre  Mayorga,  villa  del  infante  don  Fernando,  de  cuyo 
castillo  se  apoderó  por  entrega  del  alcaide  Juan  Alonso 
de  la  Cerda  que  le  tenia  en  su  poder.  Suelen  á  las  veces 
los  hombres  faltar  al  deber  por  satisfacerse  de  sus  pár- 
liculares  desgustos.  Juan  Alonso  se  tenia  por  agraviado 
del  rey  don  Juan,  á  causa  que  por  su  testamento  le  pri- 
vó del  oficio  de  mayordomo  que  tenia  en  la  casa  del  In- 
fante, que  fué  la  ocasión  de  aquel  desorden.  El  alcaide 
Víllaízan  otrosí  estaba  sentido  que  no  le  diesen  el  oficio 
de  alguacil  mayor  que  tuvo  su  padre  en  Zamora.  Die- 
ron traza  para  asegurar  aquella  ciudad  con  alguna  mues- 
tra de  blandura,  que  con  retención  de  los  gajes  que  an- 
tes tiraba  Víllaízan  entregase  el  castillo  á  Gonzalo  de 
Sanabria,  vecino  de  Ledesma,  hijo  de  aquel  Men  Rodrí- 
guez de  Sanabria  que  acompañó  al  rey  don  Pedro  cuan- 
do salió  de  Montiel,  y  muerto  el  Rey,  quedó  preso.  Pasó 
el  rey  don  Enrique  con  esto  su  corle  á  Zamora,  como  á 
ciudad  que  cae  cerca  de  Portugal ,  para  desde  allí  tra- 
tar con  mas  calor  y  mayor  comodidad  de  las  treguas, 
en  sazón  que  las  fuerzas  del  duque  de  Benavente  por  el 
mismo  caso  se  enflaquecian  de  cada  día  mas,  y  muchos 
se  le  pasaban  á  la  parle  del  Rey.  Querían  ganar  por  la 
mano  antes  que  los  de  Castilla  y  de  Portugal  concerta- 
sen sus  diferencias,  sobre  que  andaban  demandas  y  res- 
puestas; el  remate  fué  acordarse  con  las  condiciones 
siguientes :  que  Sabugal  y  Miranda  se  entregasen  á  los 
portugueses,  cuyas  los  tiempos  pasados  fueron ;  el  rey 
de  Castilla  no  ayudase  en  la  pretensión  que  tenían  de  la 
corona  de  Portugal,  ni  á  la  reina  doña  Beatriz,  ni  á  los 
infantes,  sus  tíos,  don  Ju;m  y  Donís,  arrestados  en  Cas- 
tilla ;  lo  mismo  hiciese  d  de  Portugal  sobre  la  misma 
querella  con  cualquier  que  pretendiese  pertenecelle  el 
reino  de  Castilla ;  á  trueco  por  ambas  partes  se  diese 
Hberlad  á  los  prisioneros.  Para  seguridad  de  todo  esto 
concertaron  diesen  al  de  Portugal  en  rehenes  doce  hi- 
jos de  los  señores  de  Castilla.  Mudóse  esta  condición  en 
que  fuesen  cada  dos  hijos  de  ciudadanos  de  seis  ciuda-« 
des,  Sevilla,  Córdoba,  Toledo,  Burgos,  León  y  Zamora. 
Con  tanto  se  pregonaron  las  treguas  por  término  da 
quince  años  mediado  el  mes  de  mayo  en  Lisboa  y  en 
Burgos,  do  á  la  sazón  los  dos  reyes  se  hallaban,  coa 
grande  contento  de  ambas  naciones.  Estas  capitulacio- 
nes parecían  muy  aventajadas  para  Portugal,  mengua- 
das y  afrentosas  para  Castilla;  pero  es  gran  prudencia 
acomodarse  con  los  tiempos,  que  en  Castilla  corrían 


HISTORIA  DE 
muy  turbios  y  desgraciados,  y  llevar  en  paciencia  la  falta 
de  reputación  y  desautoridad  cuando  es  uecesario,  es 
muy  propio  de  grandes  corazones. 

CAPITULO  XVIII. 

De  la  prisión  del  anobispo  de  Toledo. 

La  alegría  que  todos  comunmente  en  Castilla  reci- 
bieron por  el  asiento  que  se  tomó  con  Portugal ,  venci- 
das tantas  diücultades  y  á  cabo  de  tantas  largas,  se  des- 
templó en  gran  manera  con  la  prisión  que  hiciero  i  en 
la  persona  del  arzobispo  de  Toledo.  Parecía  que  unos 
males  se  encadenaban  de  otros,  y  que  el  fin  de  una  re- 
vui'lla  era  principio  y  víspera  de  otro  daño.  Hacia  el  Ar- 
zobispo las  partes  del  duque  de  Benavenle  por  la  amis- 
tad y  prendas  que  babía  entre  los  dos.  Deseaba  otrosí 
que  á  Juan  de  Velasco,  camarero  del  Hey,  amigo  y  alia- 
do de  los  dos,  volviesen  la  parle  de  los  gajes  que  por  el 
testamento  del  rey  don  Juan  le  acortaron.  iNo  pudo  salir 
con  su  intento  por  mucbas  diligencias  que  bizo ;  acordó 
como  despechado  ausentarse  de  la  corte.  Recelábanse 
los  demás  gobernadores  que  esta  su  salida  y  enojo  no 
fuese  ocasión  de  nuevos  alborotos,  por  su  grande  es- 
tado y  ánimo  resoluto  que  llevaba  mal  cualquiera  de- 
masía, y  aun  quería  que  lodo  pasase  por  su  mano.  Co- 
municáronse entre  si  y  con  el  Rey ;  salió  resuelto  de  la 
consniía  que  le  prendiesen,  como  lo  hicieron  dentro  de 
palacio,  juntamente  con  su  an)igo  Juan  de  Velasco.  Era 
este  caballero  asaz  poderoso  en  vasallos,  y  que  poco  an- 
tes con  su  mujer  en  dote  adquirió  la  villa  de  Villalpan- 
do.  Su  podre  se  llamó  Pedro  Hernández  de  Velasco,  de 
quien  arriba  se  dijo  que  murió  con  otros  muchos  en  el 
cerco  de  I>isboa,  y  el  uno  y  el  otro  fueron  troncos  del 
mny  noble  linaje  en  que  la  digniílaJ  de  condestable  de 
Castilla  se  ha  continuado  por  muchos  años  sin  interrup- 
ción alguna  basta  el  día  de  hoy.  Prendieron  asimismo 
á  don  Pedro  de  Castilla,  obispo  de  Osma,  y  á  Juan,  abad 
de  Fuselas,  muy  aliado?  del  Arzobispo  y  participantes 
en  el  caso.  Pareció  exceso  notable  perder  el  respeto  á 
tales  personajes  y  eclesiásticos,  si  bien  se  cubrían  (Jp  la 
capa  del  bien  público,  que  suele  ser  ocasión  de  se  hacer 
semejantes  demasías.  Pusieron  entredicho  en  la  ciudad 
de  Zamora,  do  se  hizo  la  prisión,  en  Palencia  y  en  Sala- 
manca. Quedaban  por  el  mismo  caso  descomulgados, 
así  el  Rey  como  todos  los  señores  que  tuvieron  parle 
en  aquellas  prisiones,  si  bien  no  duraron  mucho,  ca  en 
breve  los  soltaron  á  condición  ^ue  diesen  seguridad.  El 
Arzobispo,  dio  en  rebenes  cuatro  deudos  suyos,  y  puso 
en  tercería  las  sus  villas  de  Talavera  y  Alcalá;  mas  sin 
embargo,  se  ausentó  sentido  del  agravio.  Juan  de  Velas- 
co entregó  el  castillo  de  Soria,  cuya  tenencia  tenia  á 
su  cargo.  Acudieron  asimismo  al  Papa  por  absolución 
de  las  censuras,  que  cometió  á  su  nuncio  Domingo, 
obispo  primero  de  San  Ponce,  y  á  la  sazón  de  Albi  en 
Francia;  sobre  lo  cual  le  enderezó  un  breve,  que  hoy 
dia  se  baila  entre  las  escrituras  de  la  iglesia  mayor  de 
Toledo;  su  tenores  el  siguiente  ;  aLIeno  está  de  amar- 
»gura  mi  corazón  después  que  poco  ha  he  sabido  la 
»  prisión  y  detención  de  las  personas  de  nuestros  venc- 
»'nbles  hermanos  Pedro,  arzobispo  de  J'oledo,  y  Pe- 
furo,  obispo  de  Osma,  y  Juan,  abad  de  Fuselas,  que  se 
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«hizo  en  la  iglesia  de  Palencia  por  algunos  tutores  da 
»don  F.nrique,  ilustre  rey  de  Castilla  y  León,  así  ecle- 
«siáslicoscomo  seglares,  y  otros  del  su  consejo  y  va-» 
Bsallosy  por  mandamiento  y  consentimiento  del  misino 
»Rey.  Es  nuestro  dolor  y  nuestra  tristeza  tan  grande, 
«que  no  admite  ningún  consuelo,  porque  estando  la 
«Iglesia  santa  de  Dios  en  estos  lastimosísimos  tiempos 
«tan  afligidla  y  por  muchas  vías  desconsolada  y  mise- 
«rabiemenle  dividida  con  la  discordia  del  scisma,  sn- 
»  bre  sus  tantas  heridas  se  haya  añadido  una  tan  grande 
«por  el  sobredicho  Rey,  su  particuiar  hijo  y  principal 
«defensor.  Mas  porque  por  parte  del  Rey  se  nos  hádalo 
»  noticia  que  en  la  dicha  prisión  y  detención  que  se  hizo 
«por  ciertas  causas  justas  y  razonables  que  concernían 
«al  buen  estado,  seguridad,  paz,  quietud  y  provecho 
«del  mismo  Rey  y  su  reino  y  vasallos,  tenido  primero 
«maduro  acuerdo  por  los  de  su  consejo  y  sus  gnimles, 
«no  ha  intervenido  otro  algún  grave  ó  enorme  exceso 
«acerca  de  las  personas  de  los  dichos  presos,  y  que 
«luego  los  mismos  dende  á  poco  tiempo  fueron  puestos 
«en  libertad,  de  que  plenariamente  gozan;  nos,  tenien- 
»do  consideración  á  la  tierna  edad  del  Rey,  y  gue  ve- 
«risímilmente  la  dicha  prisión  y  detención  no  se  hizo 
» tanto  porsu  acuerdo  como  por  los  de  su  consejo,  que- 
«  remos  por  estas  causas  babernos  con  él  blandamente 
»  en  esta  parte ;  y  inclinado  por  sus  ruegos  cometemos 
»á  vos,  nuestro  hermano,  y  mandamos  que  si  el  mismo 
«Rey  con  humildad  lo  pidiere,  por  vuestra  autoridad 
«le  absolváis  en  ja  forma  acostumbrada  de  la  senten- 
»cia  de  descomunión,  que  por  las  razones  dichas  en 
«cualquier  manera  haya  incurrido  por  derecho  ó  sen- 
«lencia  de  juez;  y  conforme  á  su  culpa  le  impongáis 
«saludable  penitencia,  con  toilo  lo  demás  que  confor- 
«  me  á  derecho  se  debe  observar,  templando  el  rigor  .le 
«derecho  con  mansedumbre  según  que  conforme  á  jus- 
»tas  y  razonables  causas  vuestra  discreción  juzgare  se 
«debe  hacer.  Queremos  otrosí  que  por  la  misma  auto- 
«ridad  le  relajéis  las  demás  penas,  en  que  por  las  cau- 
«sas  ya  dichas  hobiere  en  cualquier  manera  incurrido. 
«  Dado  en  Aviñon  á  29  de  mayo  en  el  año  décimo  quinto 
«de  nuestro  pontificado.»  Recebido  este  despacho,  el 
Rey,  puestas  las  rodillas  en  tierra  en  el  sagrario  de  santa 
Catalina  en  la  iglesia  mayor  de  Burgos,  con  toda  mues- 
tra de  humildad  pidió  la  absolución.  Juró  en  la  forma 
acostumbrada  obedecería  en  adelante  á  las  leyes  ecle- 
siásticas, y  satisfaría  al  arzobispo  de  Toledo  con  vol- 
velle  sus  plazas;  tras  esto  fué  absuelto  de  las  censuras, 
dia  viernes,  á  los  4  de  julio.  Halláronse  presentes  á  lodo 
don  Pedro  de  Gistílla,  obispo  de  Osma;  Juan,  obispo 
de  Calahorra,  y  Lope,  obispo  de  Mondoñedo,  y  Difgo 
Hurtado  de  .Mendoza,  que  sin  embargo  de  los  escánda- 
los de  Sevilla,  ya  era  almirante  del  mar.  Alzóse  olrosiel 
entredicho ;  á  esta  alegría  se  allegó  para  que  fuese  liías 
colmada  la  reducción  del  duque  de  Benavenle,  que  á 
persuasión  d^l  arzobispo  de  Santiago  que  lo  mandaba  lo- 
do y  por  su  buena  traza  vino  en  deshacer  su  campo,  abra- 
zar la  paz  y  ponerse  en  las  manos  de  su  Rey.  En  re- 
compensa del  dote  que  le  ofrecían  en  Portugal  concer- 
taron de  contalle  sesenta  mil  florines  y  que  tuviese  li- 
bertad de  casar  en  cualquier  reino  y  nación,  como  no 
fuese  en  aquel.  Demás  deslo,  de  las  reutas  reales  le  se- 
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ñaiaron  de  acostamiento  cierta  suma  de  maravedís  en 
los  libros  del  Rey.  Asentado  esto,  sin  pedir  alguna  se- 
guridad de  su  persona  para  mas  obligar  á  sus  émulos, 
vino  á  Toro.  Recibióle  el  Rey  allí  con  muestras  de  amor 
y  benignidad,  y  luego  que  se  encargó  del  gobierno  y 
le  quitó  á  los  que  le  tenían,  le  trató  con  el  respeto  que 
su  nobleza  y  estado  pedían.  Desta  manera  se  sosegó  el 
reino,  y  apaciguadas  las  alteraciones  que  tenían  á  to- 
dos puestos  en  cuidado,  una  nueva  y  clara  luz  se  co- 
menzó ú  mostrar  después  de  tantos  nublados.  Grande 
reputación  ganó  el  arzobispo  de  Santiago,  todos  á  por- 
fía alababan  su  buena  maña  y  valor.  Duróle  poco  tiempo 
esta  gloria  á  causa  que  en  breve  el  Rey  salió  déla  tutela 
y  se  encargó  del  gobierno ;  el  arzobispo  de  Toledo,  su 
contendor,  otrosí  volvió  á  su  antigua  gracia  y  autori- 
dad, con  que  no  poco  se  menguó  el  poder  y  grandeza 
del  de  Santiago.  El  pueblo,  con  la  soltura  de  lengua 
que  suele,  pronosticaba  esta  mudanza  debajo  de  cierta 
alegoría,  disfrazados  los  nombres  destos  prelados  y  tro- 
cados en  otros,  como  se  dirá  en  otro  lugar.  Al  rey  de 
Navarra  volvieron  los  ingleses  á  Quereburg,  plaza  que 
tenían  en  Norniandía  en  empeño  de  cierto  dinero  que 
le  prestaron  los  años  pasados.  Encomendó  la  tenencia 
á  Martin  de  Lacarra  y  su  defensa ,  por  estar  rodeada 
de  pueblos  de  franceses  y  gente  de  guerra  derramada 
por  aquella  comarca.  Las  bodas  de  la  reina  de  Sicilia  y 
don  Martin  de  Aragón  finalmente  se  efectuaron  con  li- 
cencia del  rey  de  Aragón,  tío  del  novio,  y  del  papa  Cle- 
mente, según  que  de  suso  se  apuntó.  Los  varones  de 
Sicilia  con  deseo  de  cosas  nuevas,  ó  por  desagradalles 
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aquel  casamiento,  continuaban  cotí  mas  calor  en  sus  al- 
borotos y  en  apoderarse  por  las  armas  de  pueblos  y 
castillos  y  gran  parte  de  la  isla.  No  tenian  esperanzado 
sosegallos  y  ganallos  por  buenos  medios;  acordaron  de 
pasar  en  una  armada  que  aprestaron  para  sujetar  los 
alborotados  aquellos  reyes,  y  en  su  compañía  su  padre 
don  Martin,  duque  de  Momblanc.  En  la  guerra,  que 
fué  dudosa  y  variable,  intervinieron  diversos  trances. 
El  principio  fué  próspero  para  los  aragoneses ;  el  re- 
mate, que  prevalecieron  los  parciales  hasta  encerrar  á 
lüs  reyes  en  el  castillo  de  Catania  y  apretallos  con  un 
cerco  que  tuvieron  sobre  ellos.  Don  Bernardo  de  Ca- 
brera, persona  en  aquella  era  de  las  mas  señaladas  en 
todo,  acompañó  á  los  reyes  en  aquella  demanda;  mas 
era  vuelto  á  Aragón  por  estar  nombrado  por  general  de 
una  armada  que  el  rey  don  Juan  de  Aragón  tenia  apres- 
tada para  allanar  á  los  sardos.  Este  caballero,  sabido 
lo  que  en  Sicilia  pasaba,  de  su  voluntad  ó  con  el  bene- 
plácito de  su  Rey  se  resolvió  de  acudir  al  peligro.  Juntó 
buen  número  de  gente,  catalanes,  gascones,  valones; 
para  llegar  dinero  para  las  pagas  empeñó  los  pueblos 
que  de  sus  padres  y  abuelos  heredara.  Hizose  á  la  vela, 
aportó  á  Sicilia  ya  que  las  cosas  estaban  sin  esperanza. 
Dióse  tal  maña,  que  en  breve  se  trocó  la  fortuna  de  la 
guerra,  ca  en  diversos  encuentros  desbarató  á  los  con- 
trarios, con  que  toda  la  isla  se  sosegó,  y  volvió  mal  su 
grado  de  muchos  al  señorío  y  obediencia  de  Aragón,  en 
que  hasta  el  día  de  hoy  ha  continuado,  y  por  lo  que  se 
puede  conjeturar  durará  por  largos  años  sin  mudanza. 


LIBRO  DÉCmONOIVO. 


CAPITULO  PRIMERO. 

Cómo  el  rey  don  Enrique  se  encargó  del  gobierno. 

Reposaba  algún  tanto  Castilla  á  cabo  de  tormentas 
tan  bravas  de  alteraciones  como  padeció  en  tiempo  pa- 
sado; parecía  que  calmaba  el  viento  de  las  discordias 
y  de  las  pasiones ,  ocasionadas  en  gran  parte  por  ser 
muchos  y  poco  conformes  los  que  gobernaban.  Para 
atajar  estos  inconvenientes  y  daños  el  Rey  se  determi- 
nó de  salir  de  tutela  y  encargarse  él  mismo  del  gobier- 
no, si  bien  le  faltaban  dos  meses  para  cumplir  catorce 
años;  edad  legal  y  señalada  para  esto  por  su  padre  en  su 
testamento.  Mas  daba  tales  muestras  de  su  buen  natural, 
que  prometían ,  si  la  vida  no  le  faltase ,  seria  un  gran 
príncipe,  aventajado  en  prudencia  y  justicia  con  todo  lo 
al.  Demás  que  los  señores  y  cortesanos  le  atizaban  y  da- 
ban priesa;  la  porfía  de  todos  era  igual,  los  intentos 
diferentes.  Unos,  con  acomodarse  con  los  deseos  de 
aquella  tierna  edad,  pretendían  granjear  su  í^-racía  pa- 
ra adelantar  sus  particulares ,  los  de  sus  deudos  y  alia- 
dos. Otrgs,  caus^d^s  del  gobieruo  preseale,  cuidaban 


que  lo  venidero  seria  mas  aventaíado  y  mejor,  pensa- 
miento que  las  mas  veces  engaña.  Por  conclusión ,  el  Rey 
se  conformó  con  el  consejo  que  le  daban.  A  los  prime- 
ros de  agosto  juntó  los  grandes  y  prelados  en  las  Huel- 
gas, monasterio  cerca  de  Burgos,  en  que  los  reyes  de 
Castilla  acostumbraban  á  coronarse.  Habló  á  los  que 
preseules  se  hallaron,  conforme  á  lo  que  el  tiempo 
demandaba.  Que  él  tomaba  la  gobernación  del  reino; 
rogaba  á  Dios  y  á  sus  santos  fuese  para  su  servicio, 
bien,  prosperidad  y  contento  de  todos.  A  los  que  pre- 
sentes estaban  encargaba  ayudasen  con  sus  buenos  con- 
sejos aquella  su  tierna  edad  y  con  su  prudencia  la  en- 
caminasen. Pero  desde  aquel  día  absolvía  á  los  gober- 
nadores de  aquel  cargo,  y  mandaba  que  las  provisiones 
y  cartas  reales  en  adelante  se  robrasen  con  su  sello. 
Acudieron  todos  con  aplauso  y  muestras  grandes  de 
alegría,  así  el  pueblo  como  los  ricos  hombres  y  señores 
que  asistían  á  aquel  auto,  el  nuncio  del  Papa,  el  duque 
de  Benavente,  el  maestre  de  Calatrava  y  otros  muchos. 
El  arzobispo  de  Santiago,  como  quierque  ejercitado  en 
lodo  género  de  uegocios,  y  los  demás  lerecoüocian  por, 
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sus  aventajadas  partes ,  tomó  la  mano,  y  habló  al  Rey 
en  esta  forma:  «No  con  menos  piedad  y  alegría  Jiablaré 
agora ,  que  poco  antes  en  aquel  sagrado  altar  dije  misa 
por  vuestra  salud  y  vida ;  confio  que  con  el  mismo  áni- 
mo vos  me  oiréis.  Este  es  el  tercer  año  después  que  por 
el  testamento  de  vuestro  padre  fuimos  puestos  por 
vuestros  tutores  y  gobernadores  del  reino.  Cuanto  ha- 
yamos en  esto  aprovechado  quédese  á  juicio  de  otros. 
Esto  con  verdad  os  podemos  certificar  que  ningún  tra- 
bajo ni  peligro  de  nuestras  vidas  hemos  excusado 
por  esta  causa,  por  el  bien  y  pro  común  destos  vues- 
tros reinos.  Hablar  de  nuestras  alabanzas  es  cosa  pe- 
nosa y  ocasión  de  envidia;  no  puedo  empero  dejar 
de  avisar  como  hasta  ahora  siempre  hemos  conser- 
vado la  paz  y  el  reino  ha  estado  en  sosiego ,  que  es  de 
estimar  asaz  en  tanta  variedad  de  pareceres  y  volunta- 
des. En  nuestro  gobierno  ni  sangre  ni  muerte  de  algu- 
no no  se  ha  visto ,  cosa  que  se  debe  atribuir  á  milagro 
y  á  vuestra  buena  dicha  y  felicidad,  que  plegué  á 
Dios  sea  así  y  se  continúe  en  lo  restante  de  vuestro 
reinado.  Con  los  moros,  enemigos  perpetuos  de  la 
cristiandad,   habiéndose  rebelado  para  eximirse  de 
vuestro  imperio ,  hicimos  nueva  confederación.  Apla- 
camos con  treguas  los  ánimos  feroces  de  los  portu- 
gueses. Honramos  como  convenia  y  granjeamos  con 
todas  buenas  obras  y  correspondencia  á  los  france- 
ses, ingleses  y  aragoneses.  Dirá  alguno  que  los  pueblos 
estiín  irritados  y  gastados  con  nuestras  imposiciones. 
¿Cómo  puede  ser  esto,  pues  para  aliviallos  redujimos 
el  alcabala  á  la  mitad  menos  de  lo  que  antes  pagaban, 
es  á  saber,  á  razón  de  uno  por  veinte?  Todo  á  propósito 
de  acudir  á  las  necesidades  del  pueblo  y  atajar  sus 
quejas  y  disgustos.  Así,  muchos  que  se  habían  dester- 
rado de  sus  tierras  y  desamparado  sus  haciendas  por  la 
violencia  y  crueldad  de  los  alcabaleros ,  se  hallan  al 
presente  en  sus  casas.  Dirá  otro  que  los  tesoros  y  rentas 
reales  están  consumidas  y  acabadas,  fio  lo  podemos 
negar;  pero  de  otra  suerte  ¿cómo  se  pagaran  las  deudas 
y  las  obligaciones  que  quedaban  y  se  apaciguaran  las 
alteraciones  de  la  nobleza  y  del  pueblo  si  no  fuera  con 
hacelles  mercedes  y  acrecentalles  sus  gajes?  Que  si 
pareciere  demasiado,  ¿quién  quita  que  no  lo  podáis 
todo  reformar  como  pareciere  mas  expediente ,  asenta- 
das las  cosas  de  vuestro  reino?  Ningún  pueblo  hasta  la 
menor  aldea  hallaréis  enajenada;  todo  está  tan  ente- 
ro como  antes.  De  suerte  que  ninguna  cosa  falla  para 
vuestra  felicidad  y  para  nuestra  alegria  sino  lo  que 
hoy  se  hace ,  que  concluida  tan  larga  navegación ,  lle- 
'  después  de  tantos  peligros  y  á  salva- 
-  las  velas  y  echadas  anclas,  muy  de  ga- 
na descansemos  en  vuestra  prudencia  y  benignidad , 
seguros  y  ciertos  que  si  en  tanta  diversidad  de  cosas 
algo  se  hobiere  errado ,  sin  que  sea  menester  interce- 
sor ni  tercero ,  vos  mismo  lo  perdonaréis.  Esto  tam- 
bién aumentará  vuestra  gloria,  que  hayáis  tenido  por 
tutores  personas  que  con  las  mismas  virtudes  de  tem- 
planza, pruiltncia  y  diligencia  con  que  hau  hecho 
guerra  á  los  vicios  y  llevado  al  cabo  cosas  tan  gran- 
des, podrán  de  aquí  adelante  sufrir  la  vida  particular, 
su  recogimiento  y  sosiego. »  A  estas  razones  respondió 
el  Rey  en  pocas  palabras :  «  Do  vuestros  servicios ,  de 
M-u. 
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vuestra  lealtad  y  prudencia  todo  el  mundo  da  bastante 
testimonio.  Yo  mientras  viviere  no  me  olvidaré  de  lo 
mucho  que  os  debo,  antes  estoy  resuelto  que  como 
hasta  aquí  por  vuestro  consejo  he  gobernado  mi  perso- 
na ,  así  en  lo  de  adelante  ayudarme  de  vuestros  avisos 
y  prudencia  en  todo  lo  que  concierne  al  gobierno  de 
mi  reino. »  Concluido  este  auto  ,  se  trataron  otros  ne- 
gocios. Muchos  extranjeros  pretendían  las  prebendas 
eclesiásticas  destos  reinos,  tanto  con  mayor  codicia  y 
maña  cuanto  las  rentas  son  mas  gruesas.  En  las  provi- 
siones que  dellas  se  hacían  por  el  Pontífice  no  se  tenía 
cuenta  ó  poca  con  los  méritos ,  ciencia  y  bondad  de  los 
proveídos.  Muchas  veces  y  en  diversos  tiempos  se  tra- 
tó en  las  Cortes  de  remediar  este  grave  daño  y  de  su- 
plicar al  Padre  Santo  no  permitiese  se  continuase  mas 
el  desorden.  LMtimamenteenlas  Cortes  deGuadalajara, 
como  se  dijo  de  suso ,  se  propuso  y  apretó  con  mayor 
cuidado  este  negocio  de  los  extranjeros.  Parecía  cosa 
muy  fea  y  cruel  que  desfrutasen  las  iglesias  gente  que 
uí  ellos  ni  sus  antepasados  las  ayudaron  en  cosa  algu- 
na ni  las  podrían  ayudar.  Continuaban,  sin  embargo, 
las  provisiones  de  la  manera  que  antes,  ca  los  papas 
no  llevaban  bien  que  les  atasen  las  manos.  Los  gober- 
nadores del  reino ,  visto  esto ,  proveyeron  los  años  pa- 
sados que  se  embargasen  los  frutos  que  poseían  los 
extraños.  Por  esta  causa  á  instancia  del  Nuncio  se  tra- 
tó en  las  Cortes  que  para  la  coronación  del  Rey  se 
juntaran  muy  de  propósito  este  punto.  Hobo  consul- 
tas diferentes ,  muchas  demandas  y  respuestas  sobre  el 
caso.  La  resolución  finalmente  fué  que  los  extraños 
no  pedían  razón  en  lo  que  pretendían ,  y  que  lo  pro- 
veído se  llevase  adelante.  Pero  como  quier  que  muchos 
cortesanos  pretendiesen  tener  parte  en  los  despojos  y 
alcanzar  del  Papa  aquellas  y  semejantes  gracias,  hicie- 
ron tal  y  tanta  instancia  para  que  no  se  ejecutase 
aquel  decreto ,  que  al  fin  por  entonces  fué  forzoso  di- 
simular. La  edad  del  Rey  era  deleznable ,  y  las  nego- 
ciaciones grandes  en  demasía.  Todavía  para  resolver 
con  mas  acuerdo  este  punto  de  las  extranjerías  y  otros 
negocios  graves  que  instaban,  acordaron  se  aplazasen 
de  nuevo  Cortes  generales  del  reino  para  la  villa  de 
Madrid.  Entre  tanto  que  las  Cortes  se  juntaban,  á  ins- 
tancia de  los  vizcaínos,  que  mucho  lo  deseaban ,  el 
nuevo  Rey  fué  en  persona  á  tomar  la  posesión  del  se- 
ñorío de  Vizcaya.  Ji'ntáronse  los  principales  de  aquel 
estado.  Otorgóles  que  á  ejemplo  de  Castilla,  doude  to- 
davía se  continuaba  esta  antigua  y  dañada  costumbre, 
pudiesen  decidir  y  concluir  sus  pleitos ,  que  eran  asaz, 
por  las  armas  y  desafío.  Lo  que  hizo  á  este  año  muy 
señalado  fué  la  navegación  que  de  nuevo ,  á  cabo  de 
largo  tiempo ,  se  tornó  á  hacer  á  las  Canarias.  Arma- 
ron los  vizcaínos ,  en  que  hicieron  grande  gasto ,  cos- 
tearon con  sus  naves  las  marinas  de  España ,  alargá- 
ronse  después  al  mar,  descubrieron   las  Canarias, 
reconociéronlas  todas ,  informáronse  de  sus  nombres, 
de  sus  riquezas  y  frescura.  Surgieron  en  Lanzarote  y 
saltaron  en  tierra,  vinieron  á  las  manos  con  los  isleños, 
prendieron  al  Rey,  á  la  Reina  y  ciento  y  setenta  de  sus 
vasallos.  Con  tanto  dieron  la  vuelta  á  Es{)aña ,  cargados 
los  bajeles ,  demás  de  los  cautivos ,  de  píeles  de  cabras 
y  alguna  cera,  deque  aquellas  islas  tienen  abundau- 
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cia,  para  muestra  de  los  trajes,  de  los  frutos  y  ferti- 
lidad de  la  tierra  y  del  útil  que  se  podría  sacar  si 
continuasen  las  navegaciones ,  á  propósito  de  sujetar 
aquellas  islas  á  la  corona  de  Castilla,  como  íiualmente 
se  hizo. 

CAPITULO  ir. 

De  las  Cortes  de  Madrid. 

En  este  medio,  conforme  al  orden  que  se  áió,  acudie- 
ron á  Madrid  y  se  juntaron  los  tres  brazos,  gran  nú- 
mero de  obispos,  grandes  y  los  procuradores  de  las  ciu- 
dades. El  Rey  asimismo,  asentadas  las  cosas  de  Vizca- 
ya y  pasados  los  calores  del  eslió  en  la  ciudad  de  Se- 
govia  por  su  mucha  templanza,  llegó  á  Madrid  por  el 
mes  de  noviembre.  En  la  primersjunta  habló  ¿los  con- 
gregados en  pocas  razones  esta  sustancia.  Después  de 
loar  á  su  padre  y  declarar  el  estado  en  qué  el  reino  se 
hallaba,  dijo  tenia  muchos  ejemplos  y  muy  buenos  de 
sus  antepasados  para  gobernar  bien  sus  estados.  Que 
en  su  menor  edad,  si  bien  el  reino  se  mantuvo  en  paz 
con  los  extraños,  pero  llegó  apunto  de  perderse  perlas 
discordias  y  alteraciones  de  los  naturales.  Lo  que  por  ra- 
zón de  los  tiempos  se  estragó  era  razón  concertallo  con 
su  autoridad  y  por  el  consejo  de  los  que  presentes  se 
hallaban.  En  la  traza  de  su  gobierno  se  pretendía  apar- 
tar de  los  caminos  y  inconvenientes  en  que  sus  buenos 
vasallos  tropezaron,  en  especial  pondría  todo  cuidado  en 
que  ni  la  ambición  hallase  entrada  ni  el  dinero  qué  com- 
prar. Sobre  todo  deseaba  poner  en  su  punto  las  leyes  y 
dar  toda  autoridad  á  los  tribunales  que  la  libertad  de 
los  tiempos  les  quitaran.  Las  rentas  reales  estaban  con- 
sumidas y  acabadas;  para  remedio  deste  daño  se  podía 
tomar  uno  de  dos  caminos,  imponer  nuevos  tributos  en 
los  pueblos  ó  revocar  las  donaciones  que  sus  tutores 
hicieron  con  buen  ánimo  y  forzados  de  la  necesidad, 
mas  en  gran  perjuicio  de  su  patrimonio  real;  en  todo 
empero  pretendía  usar  de  blandura  y  clemencia ,  á  que 
su  edad  y  su  condición  mas  le  inclinaban  que  á  rigor  ni 
á  severidad.  El  razonamiento  del  Rey  y  sus  concertadas 
razones  agradaron  asaz  á  los  que  presentes  se  hallaronj 
si  bien  se  dejaba  entender  que  por  su  boca  hablaban 
sus  privados  y  cortesanos,  los  que  en  su  nombre  y  por 
su  mano  lo  gobernaban  todo  á  su  voluntad,  no  sin  grave 
ofensión  de  los  demás ,  como  es  ordinario  que  unos  se 
mueven  por  envidia,  otros  por  el  menoscabo  de  la  auto- 
ridad real.  Los  que  mas  cabida  tenían  y  alcanzaban  con 
el  Rey  eran  tres :  Juan  Hurtado  de  Mendoza,  mayor- 
domo de  la  casa  real ,  Diego  López  de  Zúñiga,  justicia 
mayor,  y  Ruy  López  Dávalos,  su  camarero  mayor.  Te- 
nían entre  sí  conformidad,  entre  privados  cosa  seme- 
jante ú  milagro.  Su  mayorcuídado  enfrenar  la  edad  de- 
leznable del  Rey,  mirar  por  el  gobierno  en  común  ,  y 
en  particular  amparar  á  los  pequeños  contra  las  dema- 
sías de  los  grandes.  Preguntados  los  procuradores  en 
qué  manera  se  podría  acudir  al  reparo  de  las  rentas 
reales,  dieron  por  respuesta  que  el  pueblo  estaba  taü 
cargado  de  imposiciones  y  tan  gastado  por  causa  de  las 
revueltas  pasadas,  que  no  podrian  llevar  se  mentase  de 
cargalles  con  nuevos  tributos.  Todavía  les  parecía  que 
de  las  ventas  y  mercadurías  se  podría  acudir  al  Rey  ú 
razou  de  uno  por  veinte.  Qué  seria  todavía  mas  fácil  y 


hacedero  reformar  el  gran  número  de  compañías  de 
soldados  que  por  sus  particulares  los  señores  sustenta- 
ban y  entretenían  á  costa  del  común ;  por  lo  menos  les 
abajasen  las  pagas  y  sueldo  conforme  al  que  se  daba  en 
tiempo  de  los  reyes  pasados;  lo  mismo  de  las  pensiones 
que  los  señores  cobraban.  Este  medio  pareció  el  mas 
acertado  y  mas  fácil ,  demás  que  se  reformaron  y  bor- 
raron de  los  libros  del  Rey  las  pensiones  y  acostamien- 
tos que  en  tiempo  de  la  menor  edad  del  Rey  ó  se  con- 
cedieron de  nuevo  ó  en  gran  parte  se  acrecentaron. 
Ofendiéronse  muchos  con  esta  determinación,  que  es- 
taban mal  acostumbrados  al  dinero  del  Rey,  pero  era 
la  querella  de  secreto ,  que  en  lo  público  todos  aproba- 
'ban  el  decreto.  Hecho  esto ,  se  celebraron  las  bobas  del 
Rey  con  su  esposa  la  reina  doña  Catalina  por  haber  lle- 
gado á  edad  de  poderse  casar  legalmente;  lo  mismo  se 
hizo  en  el  casamiento  del  infante  don  Fernando  con  do- 
ña Leonor,  condesa  de  Alburquerque,  su  esposa,  con- 
certado de  antes ,  y  no  efectuado  por  las  razones  que 
arriba  se  tocaron.  Las  alegrías,  como  se  puede  entender, 
fueron  muy  grahdrs ,  con  que  las  Cortes  de  Madrid  se 
concluyeron  y  despidieron.  El  Rey  al  principio  del  año 
de  1394 ,  por  causa  de  la  peste  que  comenzaba  á  picar 
en  Madrid,  se  partió  para  Illescas,  villa  de  buena  comar- 
ca y  de  aires  saludables,  puesta  entre  Toledo  y  Madrid 
á  la  mitad  del  camino.  Convidado  el  arzobispo  de  Tole- 
do con  la  ocasión  del  lugar,  que  era  suyo ,  fué  á  hacer 
reverencia  al  Rey,  que  le  recibió  muy  bien ,  y  á  él  fué 
fácil  volver  á  la  autoridad  y  cabida  que  antes  tenia,  por 
su  buena  gracia  y  maña  en  granjear  la  gracia  de  los 
príncipes  y  de  los  cortesanos.  El  arzobispo  de  Santiago, 
su  gran  contendor,  llevó  muy  mal  esta  venida  y  privan- 
za ,  en  tanto  grado,  que  con  ocasión  fingida,  á  lo  que  se 
decía,  de  su  poca  salud  se  salió  de  la  corte  y  se  fué  á 
Hamusco,  villa  suya  en  Castilla  la  Vieja,  mal  enojado 
contra  el  Rey  y  contra  el  de  Toledo ,  y  aun  resuelto  de 
satisfacerse ,  si  ocasión  para  ello  se  le  presentase.  Fue- 
ron estos  dos  prelados  en  aquella  era  los  mas  señalados 
del  reino,  dotados  de  prendas  y  partos  aventajadas,  in- 
genio, sagacidad,  diligencia,  bienque  las  trazaseran  bien 
diferentes.  Parece  por  la  ocasión  que  el  lugar  nos  pre- 
senta serábien  declarar  en  breve  sus  condiciones  y  natu- 
rales. La  nobleza,  la  edad,  la  elocuencia,  la  grandeza  de 
ánimo  eran  casi  iguales;  los  caminos  por  donde  se  ende- 
rezaban eran  diferentes.  El  de  Santiago  usaba  de  cari- 
cias, astucia  y  liberalidad ;  el  de  Toledo  se  valia  de  su 
entereza,  en  que  no  tenia  par,  y  de  otras  buenas  mañas. 
El  primero  hacia  placer  y  granjeaba  la  voluntad  de  los 
grandes;  el  otro  se  señalaba  en  gravedad  y  mesura  y  se- 
veridad. El  uno  daba,  el  otro  tenia  masque  dar;  aquel 
amparaba  á  los  culpados  y  los  defendía,  el  de  Toledo  que- 
ría que  los  ruines  fuesen  castigados.  El  uno  era  solícito, 
vigilante,  favorecía  ú  sus  amigos,  y  á  nadie  negaba  lo 
que  estuviese  en  su  mano ;  el  otro  ponía  todo  cuidado  en 
la  templanza,  reformación  y  todo  género  de  virtudes.  Al 
uno  punzaba  el  dolor  por  la  iglesia  de  Toledo ,  que  los 
años  pasados  le  quitaron  á  tuerto  y  contra  razón,  como 
él  se  persuadía;  al  de  Toledo  acreditaba  habella  alcan- 
zado sin  pretensión  ni  trabajo;  era  respetado  y  temido 
de  sus  contrarios  por  su  valor,  y  si  bien  diversas  veces 
lo  armaron  lazos  y  cayó  en  sus  manos,  siempre  se  1¡- 
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bró  dcllas ,  y  con  los  rayos  de  su  luz  deshizo  las  tinie- 
blas de  muchas  celadas  que  s>us  émulos  le  paraban. 

CAPITULO  IIÍ. 

De  la  moerte  del  maestre'de  Alcántara. 

Sentían  mucho  los  grandes  y  caballeros  les  reforma- 
sen los  gajes  .y  acostamientos  que  cada  un  año  tiraban 
de  !as  rentas  reales,  de  que  resultaron  en  Castilla  la  Vie- 
ja alleraciones  y  revueltas  en  esta  manera.  El  duque  de 
Benavente  se  salió  de  Madrid  muí  enojado ;  apoderaba- 
sede  las  rentas  reales  y  eclesiásticas  en  todas  las  par- 
tes que  podia.  La  pequeña  edad  del  Rey  y  los  tiempos 
daban  ocasión  á  estas  demasías  y  desórdenes.  Despa- 
charon al  mariscal  Garcí  González  de  Herrera  que  le 
reportase  y  pusiese  en  razón  y  juntamente  le  avisase 
era  mal  término  usurpar  por  autoridad  lo  qué  se  debía 
alcanzar  con  buenos  medios  y  servicios.  Llevó  asimis- 
mo orden  de  verse  con  la  reina  de  Navarra  y  los  condes 
de  Gijon  y  Traslamara,  que  se  mostraban  sentidos  por 
lami*ma  causa  y  tramaban  de  juntar  sus  fuerzas  y  albo- 
rotar latierra.  La  respuestadel  de  Benavente  al  recaudo 
que  le  dieron  fué  que  no  podia  llevar  ni  era  razón  que 
el  Rey  se  gobernase  por  ciertos  hombres  que  poco  antes 
se  levanlaroa  del  polvo  de  la  tierra,  y  qué  ellos  solos 
tuviesen  el  palo  y  el  mando.  Que  esta  fué  la  causa  de  su 
salida  de  la  corle,  do  no  pensaba  volver  si  no  ponían 
en  su  poder  para  su  seguridad,  como  en  rehenes,  los 
hijos  de  aquellos  tres  personajes  nias  poderosos  de  pa.- 
Jacio.  La  respuesta  de  los  otros  señores  descontentos 
fué  semejable.  Diego  López  de  Zúniga  por  orden  del 
Rey  fué  asimismo  á  verse  con  el  arzobispo  de  Santiago 
y  amoneslalte  que,  pospuesto  todo  lo  al,  se  viniese  á  la 
corte,  ca  se  entendía  traía  sus  inteligencias  con  los  al- 
borotados. Respondió  al  mensaje  que  la  enemiga  que 
tenia  con  el  de  Toledo,  que  era  antigua  y  muy  notoria, 
no  le  daba  lugar  á  hacer  presencia  én  la  corle  mientras 
8u  contrario  en  ella  estuviese.  Supo  el  rey  de  Navarra 
loque  enCaslilla  pasaba,  los  desgustos  y  pasiones.  Pare- 
cióle buena  ocasión  para  recobrar  su  mujer.  Despachó 
sus  embajadores  sobre  el  caso ,  qué  hallaron  al  rey  de 
Castilla  en  Alcalá  de  Henares  ,^  do  era  ya  ido.  Hicieron 
sus  diligencias  conforme  al  orden  que  traían ;  mas  sin 
embargo  que  el  Rey  eslaba  torcido  con  ía  Reina  por  in- 
clinarse eüa  y  favorecerá  los  señores  desguslados,  to- 
davía tuvieron  mas  fuerza  las  excusas  que  daba,  las 
mismas  que  antes  diera  y  el  respeto  que  á  su  persona 
por  ser  Reina  y  lia  del  Rey  se  debía.  Propusieron  que 
á  lo  menos  les  entregase  dos  hijas  que  tenia  en  su  com- 
pañía para  llevqüas  á  su  padre.  No  vino  el  Rey  tampoco 
en  esto,  antes  dio  por  respuesta  que  en  tanto  que  el  ma- 
trimonio eslaba  apartado,  era  juslo  y  puesto  en  razón 
queelpadreylamadrereparlíesenenlresí  los  hijos  para 
con  su  presencia  llevar  mejor  la  viudez  y  soledad.  Con- 
cluido con  esta  embajada ,  vinieron  de  Portugal  nuevos 
embajadores,  que  en  nombre  de  su  Rey  con  palabras  de- 
terminadas pidieron  liriuasen  ciertos  grandes  las  capi- 
tulaciones de  las  treguas  y  asiento  que  tomaron ,  que 
no  lo  habían  querido  hacer.  Estos  eran  el  marqués  de 
Villoim  y  el  conde  de  Gijon  ;  el  de  Villena  alegaba  que, 
pues  no  le  dieron  parle  en  los  conciertos  que  hicieron 


no  era  justo  ni  necesario  que  él  los  firmase;  el  de  Gijon 
antes  de  firmar  pretendía  que  el  de  Portugal  le  entre- 
gase los  pueblos  que  con  su  mujer  le  señalaron  en  dote; 
el  uno  lomaba  la  firma  por  torcedor,  y  el  otro  por  punto 
de  honra;  caminos  que  suelen  desbaratar  grandes  ne- 
gocios. Volviéronse  los  embajadores  sin  alcanzar  cosa 
alguna,  no  sin  recelo  que  las  cosas  llegasen  á  rompi- 
miento. Nueva  ocasión,  que  por  cierto  accidente  resultó 
de  mayor  cuidado,  hizo  que  no  se  reparase  tanto  en  el 
desgusto  de  Portugal.  Don  Martfn  Yañez  de  la  Barbu- 
da, que  fué  en  Portugal,  do  nació,  clavero  de  Avjs, 
los  años  pasados  en  tiempo  del  rey  don  Juan  se  desterró 
de  su  patria  y  dejó  el  lugar  que  leuia  por  seguir  las 
partes  de  Castilla  en  las  guerras  que  andaban  soltre 
aquella  corona  de  Portugal.  Debía  estar  desguslado  cnn 
su  maestre,  ó  pretendía  aventajarse  en  rentas  y  autori- 
dad, que  de  su  ingenio  no  sé  si  se  puede  y  debe  creer 
se  moviese  por  la  justicia  de  la  querella.  Finalmente, 
ayudó  al  rey  de  Castilla  y  se  hallóen  aquella  memorable 
jornada  de  Aljubarrola.  En  premio  de  sus  servicios  y 
recompensa  de  lo  que  dejó  en  su  natural,  se  dio  orden 
como  le  hiciesen  maestre  de  Alcántara,  con  que  se  acre- 
centó en  autoridad  y  renta.  Era  de  ingenio  precipitado, 
voluntario  yresoluto.  Avino  que  un  ermitaño,  por  nom- 
bre Juan  Sago,  tenido  por  hombre  santo  á  causa  de  la 
vida  retirada  que  por  mucho  tiempo  hizo  en  el  yermo, 
le  puso  en  la  cabeza  que  tenia  revelación  alcanzaría 
grandes  victorias  contra  moros ,  singular  renombre  y 
muy  poderoso  estado ,  si  desafiase  aquella  gente  en 
comprobación  de  la  verdad  de  la  religión  católica.  De- 
jóse el  Maestre  persuadir  fácilmente  por  frisar  con  su 
humor  aquel  dislate.  Envió  personas  á  Granada  que  re- 
tasen aquel  Rey  á  hacer  campo  con  él ,  con  orden  que 
si  este  riepto  no  se  recibiese ,  ofreciesen  que  entrasen 
en  la  liza  veinte ,  treinta  ó  cien  cristianos ,  y  que  el  nú- 
mero de  los  moros  fuese  en  cualquier  destos  casos  do- 
blado; que  por  la  parte  que  la  victoria  quedase,  aquella 
religión  y  creencia  se  tuviese  por  la  acertada,  temeridad 
y  desatino  notable.  Los  moros  fueron  mas  cuerdos; 
maltrataron  y  ultrajaron  á  los  embajadores,  shi  hacer 
dellos  algún  caso.  El  Maestre,  mas  indignado  por  esto  y 
confiado  en  la  revelación  del  ermitaño  y  la  justicia  de 
su  querella,  se  determinó  con  las  armas  romper  por  la 
frontera  de  moros.  Ninguna  cosa  tiene  mas  fuerza  para 
alborotar  el  vulgo  que  la  máscara  de  la  religión ;  reseña 
á  que  los  mas  acuden  como  fuera  de  sí,  sin  reparar  en 
inconvenientes.  A  la  fama  pues  de  la  empresa  que  el 
Maestre  lomaba  le  acudió  mucha  gente,  no  de  otra  gui- 
sa que  si  tuvieran  en  las  manos  la  victoria.  Pasaron 
alarde  de  mas  de  trecientos  de  á  caballo ,  hasta  cinco 
mil  peones  de  toda  broza,  los  mas  aventureros,  mal 
armados,  sin  ejercicio  de  guerra,  finalmente,  mas  ca- 
nalla que  soldados  de  cuenta.  Desque  el  Rey  supo  lo 
que  pasaba  procuró  aparlalle  de  aquel  intento.  Asimismo 
los  hermanos  Alonso  y  Diega  Fernandez  de  Córdoba, 
señores  de  Aguilar,  caballeros  de  mucha  cuenta,  ya 
(Jue  marchaba  con  su  gente ,  le  salieron  al  camino  para 
con  sus  buenas  razones  y  autoridad  direrlille  de  aquel 
dislate.  «¿Dó  vais,  dicen,  Maestre,  á  despeñaros? ¿Por 
qué  lleváis  esta  gente  al  matadero?  Vuestros  pecados 
os rii'c;in,  estos pobrocillos  nos  lastiman,  que  preten- 
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deis  entregarlos  á  sus  enemigos  carniceros.  Volved,  por 
Dios,  en  vos  mismo,  desistid  dése  vuestro  intento  tan 
errado,  enfrenad  con  la  razón  el  ímpetu  demasiado  de 
vuestro  corazón ;  que  si  no  tomáis  nuestro  consejo  ni 
dais  orejas  á  nuestros  ruegos ,  el  daño  será  muy  cierto 
y  el  llanto,  junto  con  la  mengua  de  toda  la  nación  y 
reino.»  No  se  doblegó  con  estas  razones  su  pecho ,  no 
mas  que  si  fuera  de  piedra.  Saca  por  su  divina  permi- 
sión la  ira  divina  á  los  hombres  de  seso,  cuando  no 
quiere  que  se  emboten  sus  aceros.  Rompieron  pues  por 
tierra  de  moros  un  domingo  26  de  abril.  Pusiéronse 
sobre  la  torre  de  Egea ,  puesta  en  la  misma  frontera, 
para  combalilla,  cuando  de  sobresalto  se  mostró  el  rey 
Moro ,  acompañado  de  cinco  mil  de  á  caballo  y  de  cien- 
to y  veinte  mil  dea  pié,  grande  número,  pero  que  se 
hace  probable  por  causa  que  el  Moro  so  graves  penas 
mandó  que  todos  los  de  edad  á  proposito  se  alistasen. 
Los  cristianos  con  la  vista  de  morisma  tan  grande  á  la 
hora  desmayaron.  En  los  de  á  pié  no  bobo  resistencia 
por  ser  gente  allegadiza  y  porque  los  moros  los  apar- 
taron de  sus  caballos.  Hirieron  en  ellos  á  toda  su  volun- 
tad, los  mas  quedaron  tendidos  en  el  campo ;  algunos 
se  salvaron  que  con  tiempo  se  encomendaron  á  los  pies. 
Los  de  á  caballo  hicieron  el  deber,  ca  arremolinados 
entre  sí,  por  una  pieza  pelearon  con  valor  y  tuvieron 
en  peso  la  batalla.  Sobre  todos  se  señaló  el  Maestre  en 
aquel  aprieto  de  valeroso  y  esforzado ,  y  hizo  grandes 
pruebas  de  su  persona;  mas  íinalmente,  como  quier 
que  los  enemigos  eran  tantos ,  cayó  muerto  y  con  él  los 
demás,  sin  que  ninguno  mostrase  cobardía  ni  volviese 
las  espaldas;  pequeño  alivio  de  un  revés  y  de  una  afren- 
ta tan  grande ,  con  que  la  Dominica  in  Albis,  que  quie- 
re decir  blanca ,  y  era  aquel  día ,  se  trocó  en  negra  y 
aciaga.  El  cuerpo  del  Maestre  con  licencia  de  los  moros 
llevaron  á  Alcántara  y  le  sepultaron  en  la  iglesia  mayor 
de  Santa  María  en  un  lucillo ,  y  en  él  una  letra  que  él 
mismo  se  mandó  poner  : 

AQDI  YACE  AQUEL  EN  CUYO  CORAZÓN  NUNCA  PAVOR  TUVO 
ENTRADA. 

Cierto  caballero  refirió  este  letrero  al  emperador  Car- 
los V,  que  dicen  respondió:  Nunca  ese  íldalgo  debió  apa- 
gar alguna  candela  con  sus  dedos.  Era  clavero  de  Ca- 
latrava  Fernán  Rodríguez  de  Villalobos,  hombre  de 
valor  y  anciano.  Juntáronse  los  caballeros ,  acudió  el 
Rey  con  su  favor,  y  nombráronle  en  lugar  del  muerto, 
si  bien  no  era  hijo  legítimo  de  su  padre,  para  que  fue- 
se maestre  de  Alcántara,  elección  que  mucho  sintieron 
y  murmuraron  los  de  aquella  orden;  pero  prevaleció 
la  voluntad  del  Rey  y  los  muchos  servicios  y  valor  del 
electo.  Los  moros,  aunque  agraviados  de  aquella  en- 
trada del  Maestre  por  habelles  quebrantado  las  tre- 
guas, todavía  antes  de  romper  la  guerra  despacharon 
al  rey  don  Enrique  un  embajador ,  que  le  halló  en  San 
Martin  de  Valdeiglesias ;  allí  propuso  sus  quejas;  la 
respuesta  fué  que  la  culpa  de  aquel  caso  solo  la  tenia 
el  Maestre ,  que  su  muerto  y  la  de  los  suyos  era  bastan- 
te emieodu,  coq  lo  cual  los  moros  se  sosegaron. 
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CAPITULO  IV. 


De  nuevos  alborotos  que  se  levantaron  en  Castilla. 

Los  grandes  que  en  Castilla  la  Vieja  andaban  descon- 
tentos hacian  de  nuevo  mayores  juntas  de  gentes  y  de  sol- 
dados. La  voz  era  para  acudir  al  llamado  del  Rey ,  que 
decían  se  apercebia  en  Toledo,  do  estaba,  para  acudirá  la 
guerra  que  de  parte  de  Granada  por  la  causa  dicha  de 
suso  am.enazaba;  mas  otro  tenían  en  el  corazón,  que  era 
llevar  adelante  sus  desgustos  y  pasiones.  Avino  á  la 
misma  sazón  que  el  rey  de  Castilla  volvió  á  Illescas  bien 
acompañado  de  gente ,  de  grandes  y  ricos  hombres.  El 
maestre  de  Calatrava  hizo  tanto  con  el  marqués  de  Vi- 
llena,  que  le  trajo  consigo  á  aquella  villa  para  recon- 
cilialle  con  el  Rey;  muchos  nobles  para  honraile  desde 
Aragón  le  hicieron  compañía.  Recibióle  el  Rey  con  mu- 
chas muestras  de  amor  y  de  contento;  que  es  muy  pro- 
pio de  los  reyes  contemporizar  y  ganar  con  caricias  y 
benignidad  las  voluntades.  El  Marqués  hizo  instancia 
que  le  restituyesen  la  dignidad  de  condestable  que  te- 
nia por  merced  del  rey  don  Juan ,  y  los  tutores  á  tuerto 
la  dieron  al  conde  deTrastamara.  Hobo  el  Rey  su  acuer- 
do sobre  la  demanda ;  respondió  era  contento  de  otor- 
gar con  lo  que  pedía ,  á  tal  empero  que  le  acompañase 
á  Castilla  la  Vieja ,  do  era  forzoso  pasar  para  poner  en 
razón  los  que  andaban  alborotados.  Excusóse  que  no  ve- 
niaaprestadoparaaquellajornada;  con  tanto  dio  vuelta  á 
Aragón  con  algún  sentimiento  del  Rey,  que  quisiera  te- 
ñera su  lado  un  tal  varón.  Los  bullicios  de  Castilla 
continuaban  y  por  el  mismo  caso  los  agravios  que  se 
hacían  á  la  gente  menuda  y  desvalida.  Pero  visto  que 
el  Rey  se  aprestaba  de  gente ,  los  grandes ,  que  no  te- 
nían fuerzas  para  resistir  á  la  potencia  real ,  tomaron 
mejor  acuerdo.  Diéronles  seguridad,  y  así  vinieron  á 
la  corte,  primero  el  arzobispo  de  Santiago,  y  tras  él  el 
duque  de  Benavente.  Alegaron  en  excusa  suya  el  mu- 
cho poder  de  sus  enemigos  y  sus  agravios,  que  los  pu- 
sieron en  necesidad  para  su  defensa  de  acompañarse 
de  gente.  Ofrecieron  de  recompensar  las  culpas  con 
mayores  servicios  y  lealtad.  Perdonólos  el  Rey  de  bue- 
na gana ;  y  aun  para  mas  prendar  al  de  Benavente  le  se- 
ñaló de  las  sus  rentas  reales  quinientos  mil  maravedís 
de  acostamiento  en  cada  un  año  y  la  villa  de  Valencia  en 
Extremadura  en  recompensa  del  dote  que  le  daban  en 
Portugal ,  á  condición  empero  que  se  llegase  á  cuentas 
de  las  rentas  reales  que  por  su  orden  se  cobraron  los 
años  pasados.  La  esperanza  de  sosiego  que  todos  co- 
munmente concibieron  con  esto  se  aumentó  con  la  re- 
ducción de  don  Pedro,  conde  de  Trastamara,  que  don 
Alonso  Enriquez,  su  hermano,  le  aconsejó  y  persuadió 
que  dejase  aquellas  porfías  y  bullicios,  que  de  ordinario 
paran  en  mal.  Diéronle  de  acostamiento  otra  tanta  can- 
tía  de  maravedís;  y  para  ígualalle  en  todo  con  el  de  Be- 
navente le  restituyeron  la  villa  de  Paredes,  que  don 
Alonso,  conde  de  Gijon,  contra  razón  y  derecho  le  te- 
nia usurpada  por  fuerza.  Trataba  el  Rey  de  sujetar  con 
las  armas  al  conde  de  Gijon ,  que  solo  restaba  de  los 
grandes  alborotados,  y  no  tenían  esperanza  que  se  deja- 
ría vencer  por  buenos  medios  y  blandos,  tan  bullicioso 
era  y  tan  arrestado  de  su  natural,  cuando  vinieron  por 
embajadores  de  don  Carlos ,  rey  de  Navarra  ,  el  obispo 
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de  Huesca ,  qiie  era  francés  de  nación,  y  Martin  de  Ai- 
varpara  intentar,  lo  que  tantas  veces  acometieron  en 
vano,  que  la  reina  doña  Leonor  volviese  á  liacer  vida 
con  su  marido.  Lo  que  la  razón  no  alcanzó ,  hizo  cier- 
to accidente  que  se  efectuase.  La  Reina  estaba  muy 
sentida  que  la  liobiesen  acortado  gran  parte  de  la  pen- 
sión que  tiraba  de  las  rentas  reales,  por  la  cual  causa 
se  salió  de  las  Cortes  de  Madrid  ,  en  que  se  lomó  este 
acuerdo,  mal  enojada.  Comunicábase  con  los  grandes 
que  andaban  alborotados  por  la  misma  razón ,  y  aun  se 
entendía  entraba  á  la  parte  de  los  bullicios.  El  rey  de 
Castilla  estaba  por  esto  con  ella  torcido,  que  fué  la  oca- 
sión de  despachar  de  nuevo  esta  embajada.  Avino  que 
el  conde  de  Trastamara,  sabido  lo  que  se  tramaba  con- 
tra la  Reina  acerca  de  su  partida ,  al  improviso  se  salió 
de  la  corte  y  se  fué  para  la  Reina,  que  moraba  en  Roa, 
para  asistilia  que  no  se  le  hiciese  fuerza  ni  agravio.  Pu- 
so al  Rey  en  cuidado  esta  partida  tan  arrebatada  no 
fuese  principio  de  nuevas  alteraciones.  Sospechóse  que 
el  de  Trastamara  se  comunicó  en  lo  que  hizo  y  pretendía 
con  el  duque  de  Benavente.  Llamóle  á  la  corte,  y  llegado, 
le  echaron  mano  y  pusieron  á  buen  recado, que  fué  un 
sábado  2o  de  julio.  Hecho  esto,  porque  la  Reina  y  el  Con- 
de no  tuviesen  lugar  de  afirmarse,  con  la  gente  que  pudo 
y  que  tenia  aprestada  para  ir  contra  el  conde  de  Gijon, 
á  grandes  jomadas  partió  el  Rey  la  vuelta  de  Roa.  No 
pudo  iiaber  á  las  manos  al  Conde ,  que  con  tiempo  se 
hoyó  á  Galicia.  La  Reina ,  visto  el  riesgo  que  corría, 
para  ap'acar  la  saña  del  Rey ,  sin  ponerse  en  defensa , 
con  sus  hijas  todas  cubiertas  de  luto,  le' salió  á  recebir 
á  las  puertas  de  la  villa.  Dio  sys  descargos  que  no  tu- 
vo parte  alguna  en  la  partida  del  Conde,  pero  que  veni- 
do á  su  casa  ,  no  era  razón  dejar  de  hospedar  á  su  her- 
mano, mayormente  que  publicaba  venia  á  consolalla  en 
su  tristeza  y  trabajos.  Mostró  el  Rey  satisfacerse  con 
sus  descargos  de  tal  guisa,  que  se  apoderó  de  la  villa, 
sí  bien  dejó  á  la  Reina  las  rentas  para  que  con  ellas  se 
sustentase  ,  y  á  ella  mandó  que  le  acompañase  á  Va- 
lladolid,  do  la  mandó  poner  guardas  para  que  no  se  pu- 
diese ausentar  ni  huir.  En  el  entre  tanto  don  Alonso, 
conde  de  Gijon,  se  fortalecía  de  armas  ,  soldados  y  vi- 
tuallasen la  su  villa  de  Gijon.  Para  alajalle  los  pasos  acu- 
dió el  Rey  con  toda  presteza  á  las  Asturias.  Apoderóse 
de  la  ciudad  de  Oviedo,  que  se  tenia  por  el  Conde.  Den- 
de  partió  para  Gijon  y  puso  sobre  ella  sus  estancias. 
El  sitio  es  tan  fuerte  por  su  naturaleza ,  que  por  fuerza 
no  la  podían  tomar.  Detenerse  en  el  cerco  muchos  días 
érales  muy  pecado  por  ser  los  mayores  frios  del  año , 
que  en  aquella  tierra  son  mayores  por  ser  muy  septen- 
trional, demás  de  muchas  enfermedades  que  picaban  en 
el  campo  y  en  los  reales.  Todavía  no  fué  la  jornada  en 
balde,  porque  durante  el  cerco  el  conde  de  Trastamara 
se  redujo  á  mejor  partido ,  y  con  perdón  que  le  dieron 
Tino  á  los  dichos  reales.  Con  el  Conde  cercado  asimis- 
mo, visto  que  no  le  podían  forzar,  se  tomó  asiento  á  con- 
dición que,  fuera  de  aquella  villa  de  Gijon,  en  todos  los 
demás  pueblos  de  su  estado  se  pusiesen  guarniciones 
de  soldados  por  el  Rey.  ( Itra  dest«.,  que  el  Conde  en 
persona  pareciese  en  Francia  para  descargarse  delante 
de  aquel  Rey,  como  juezárbílro  que  nombraban  de  co- 
mún acuerdo,  del  aleve  que  se  le  imputaba;  y  que  la 
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sentencia  que  se  diese  se  cumpliese  enteramente.  Para 
seguridad  del  cumplimiento  y  de  todo  lo  concertado  el 
Conde  puso  en  poder  del  rey  de  Castilla  á  su  hijo  doa 
Enrique ,  con  que  por  el  presente  se  dejaron  las  armas, 
y  el  reino  se  libró  del  cuidado  en  que  por  esta  causa  es- 
taba. 

CAPITULO  V. 

De  la  eleceion  del  papa  Benedicto  XIII. 

Esto  pasaba  en  Castilla  én  sazón  que  en  Aviñon  fa- 
lleció el  papa  Clemente  á  los  16  de  setiembre.  Los  prin- 
cipes y  potentados,  los  de  cerca  y  los  de  lejos,  por  sus 
embajadores  requirieron  á  los  cardenales  de  aquella 
obediencia  se  fuesen  despacio  ea  la  elección  del  suce- 
sor. Que  su  principal  cuidado  fuese  de  buscar  alguna 
traza  como  el  scisma  se  quitase  y  con  esto  se  pusiese 
fin  á  tantos  males:  A  los  cardenales  no  pareció  dilatar 
el  conclave  y  la  elección.  Solo  por  mostrar  algún  deseo 
de  condescender  con  la  voluntad  de  los  príncipes,  de 
común  acuerdo  ordenaron  que  cada  cual  de  los  carde- 
nales por  expresas  palabras  jurase ,  en  caso  que  le  eli- 
giesen por  Papa, renunciaría  el  pontificado  cada  ycuan- 
do  que  hiciese  lo  mismo  por  su  parle  el  pontífice  de 
Roma;  camino  que  les  pareció  el  mejor  que  se  podía 
dar  para  apaciguar  y  unir  toda  la  cristiandad.  Creo  será 
bien  poner  en  este  lugar  la  forma  del  juramento  que  hi- 
cieron los  cardenales :  «  Nos ,  los  cardenales  de  la  santa 
Iglesia  romana, congregados  en  conclave  para  la  elec- 
ción futura ,  todos  juntos  y  cada  cual  por  sí  delante 
el  altar  donde  es  costumbre  de  celebrar  la  misa  con- 
ventual ,  por  el  mayor  servicio  de  Dios  y  unidad  de  su 
Iglesia  y  salud  de  todas  las  ánimas  de  sus  fieles  promete- 
mos y  juramos ,  tocando  corporalmenle  los  santos 
Evangelios  de  Dios,  que  sin  algún  dolo  ó  fraude  ó  en- 
gaño trabajaremos  y  procuraremos  con  toda  fidelidad  y 
cuidado,  por  cuanto  á  lo  que  nos  toca  ó  adelante  puede 
locar,  la  unión  de  la  Iglesia,  y  poner  fin  cuanto  en  nos 
fuere  al  scisma  que  agora  con  íntimo  dolor  de  nuestros 
corazones  hay  en  la  Iglesia.  ítem,  que  daremos  para  es- 
to auxilio ,  consejo  y  favoral  Pastor  nuestro  y  de  la  grey 
del  Señor,  que  ha  de  ser  y  por  tiempo  será  señor  nuestro 
y  vicario  de  Jesucristo ,  y  que  no  daremos  consejo  ó  fa- 
vor directa  ó  indirectamente,  en  público  ó  en  secreto 
para  impedir  las  cosas  arriba  dichas.  Mas  que  cada 
uno  denos,  cuanto  le  fuere  posible,  aunque  sea  ele- 
gido para  la  silla  del  apostolado,  hasta  hacer  cesión  in- 
clusivamente de  la  dignidad  del  papado,  guardará  y  pro- 
curará todas  estas  cosas  y  cada  una  dellas  y  todas  las 
demás  arriba  dichas;  junto  con  esto  todas  las  vías  úti- 
les y  cumplideras  al  bien  de  la  Iglesia  y  á  la  dicha  unión 
con  sana  y  sincera  voluntad ,  sin  fraude ,  excusa  ó  dila- 
ción alguna,  si  así  pareciere  convenir  al  bien  de  la  Igle- 
sia y  á  la  sobredicha  unión  á  los  señores  cardenaicsque 
al  presente  son  ó  por  tiempo  serán  en  lugar  de  los  pre- 
sentes ó  á  la  mayor  parle  dellos.»  Hecho  este  juramen- 
to en  la  manera  que  queda  dicho,  se  juntaron  los  car- 
denales, número  veinte  y  uno,  para  hacer  la  elección. 
Salió  con  lodos  los  votos,  sin  quoalguuo  le  fallase,  el 
cardenal  de  Aragón  don  Pedro  de  Luna.  Su  nobleza  era 
muy  conocida;  su  doctrina  muy  aventajada  en  los  de- 
rechos civU  y  canónico,  demás  de  las  muchas  legacía^ 
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en  que  mucho  trabajó ;  su  buena  gracia ,  maña  y  des- 
treza con  que  se  granjean  mucho  las  voluntades.  En  su 
asumpcion  se  llamó  Benedicto  XIII.  Después  que  se  vio 
papa  comenzó  á  tratar  de  pasar  la  silla  á  Italia,  sin 
acordarse  del  juramento  hecho  ni  de  dar  orden  en  re- 
nunciar el  pontificado.  Alteróse  mucho  la  nación  fran- 
cesa por  la  una  y  por  la  otra  causa.  Tuvieron  su  acuerdo 
en  París  en  una  junta  de  señores  y  prelados.  Parecióles 
que  parareportar  el  nuevo  Pontífice,  que  sabían  era  per- 
sona de  altos  pensamientos  y  gran  corazón ,  como  lo 
declaró  bien  el  tiempo  adelante,  era  necesario  envialle 
grandes  personajes  que  le  representasen  lo  que  aquel 
reino  y  toda  la  Iglesia  deseaba.  Señalaron  por  embaja- 
dores losduques  deBorgoña  y  de  Orliensy  de  Bourges, 
los  cuales,  luego  que  llegaron  á  Aviñon,  habida  au- 
diencia, le  requirieron  con  la  paz,  y  protestaron  la  res- 
tituyese al  mundo,  y  que  se  acordase  de  las  calamida- 
des que  por  causa  de  aquella  división  padecía  la  cris- 
tiandad; acusábanle  el  juramento  que  hizo,  y  mas  en 
particular  le  pedían  juntase  concilio  general  en  que  los 
prelados  de  común  acuerdo  determinasen  lo  que  se 
debía  hacer.  Respondió  el  Papa  que  de  ninguna  suerte 
desampararía  la  Iglesia  de  Dios  vivo  y  la  nave  de  san 
Pedro,  cuyo  gobernalle  le  habían  encargado.  No  se 
contentaron  aquellos  príncipes  desta  respuesta  ni  ce- 
saban de  hacer  instancia ;  mas  visto  que  nada  aprove- 
chaba, dieron  la  vuelta  mal  enojados ,  así  ellos  como 
su  Rey  y  toda  aquella  nación.  Procuraba  el  Pontífice 
con  destreza  aplacar  aquella  indignación,  para  lo  cual 
concedió  al  rey  de  Francia  por  término  de  un  año  la  dé- 
cima de  los  frutos  eclesiásticos  de  aquel  reino.  Esto  pa- 
saba por  el  mes  de  mayodel  año  del  Señor  de  i  395  años, 
en  que  se  comenzó  á  destemplar  poco  á  poco  el  con- 
tento del  nuevo  Pontífice  y  trocarse  su  prosperi- 
dad en  miserias  y  trabajos.  El  gobernador  de  Aviñon 
con  gente  de  Francia  por  orden  de  aquel  Rey  le  puso 
cerco  dentro  de  su  palacio  muy  apretado.  Publicóse 
otrosí  un  edicto  en  que  se  mandaba  que  ningún  hom- 
bre de  Francia  acudiese  á  Benedicto  en  los  negocios 
eclesiásticos.  Sobre  todo  los  cardenales  mismos  de  su 
obediencia  le  desampararon,  excepto  solo  el  de  Pam- 
plona, que  permaneció  hasta  la  muerte  en  su  compa- 
ñía. Finalmente,  por  todas  estas  causas  se  vio  tan  apre- 
tado, que  le  fué  forzoso  salirse  deAviñon  en  hábito 
disfrazado  y  pasarse  á  Cataluña  para  poderse  asegurar; 
pero  esto  aconteció  algunos  años  adelante.  Las  nego- 
ciaciones entre  los  príncipes  sobre  el  caso  andaban 
muy  vivas  y  las  embajadas  que  los  unos  á  los  otros  se 
enviaban.  El  rey  de  Francia  procuraba  apartar  de  la 
obediencia  de  aquel  Papa  á  los  reyes,  al  de  Navarra, 
al  de  Aragón  y  al  de  Castilla.  Hací'aseles  cosa  muy  grave 
á  estas  naciones  apartarse  de  lo  que  con  tanto  acuerdo 
abrazaron,  en  particular  el  de  Castilla  despachó  á  don 
Juan,  obispo  de  Cuenca,  persona  prudente  y  de  trazas, 
para  que  reconciliase  al  rey  de  Francia  con  el  Popa,  ca 
entendían  la  causa  de  aquella  alteración  y  mudanza 
eran  disgustos  particulares;  poco  prestó  esta  diligencia. 
En  Aragón  por  la  parte  de  Ruisellon  entró  gran  nú- 
mero de  soldados  franceses  para  robar  y  talar  la  tierra. 
La  reina  doña  Violante ,  como  la  que  por  el  descuido  de 
SU  marido  ponia  ea  todo  la  mano,  despachó  al  rey  de 
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Francia  y  á  sus  tíos  los  duques,  el  de  Borgoñay  el  de 
Berri ,  y  al  duque  de  Oriiens  un  embajador,  por  nom- 
bre Guillen  de  Copones  ,  para  querellarse  de  aquellos 
desórdenes ;  diligencia  con  que  se  atajó  aquellalempes- 
tad,  y  los  franceses  dieron  la  vuelta  en  sazón  que  el  rey 
don  Juan  de  Aragón  murió  de  un  accidente  que  le  so- 
brevino de  repente.  Salió  á  caza  en  el  monte  de  Foja,  • 
cerca  del  castillo  de  Mongriu  y  de  Urriols  en  lo  postrero' 
de  Cataluña.  Levantó  una  loba  de  grandeza  descomu- 
nal; quier  fuese  que  se  le  antojó  por  tener  lesa  la  ima- 
ginación ,  quier  verdadero  animal,  aquella  vísia  le  c^iu- 
só  tal  espanto,  que  á  desliora  desmayó  y  se  le  arran- 
có el  alma  ,  que  fué  á  los  19  de  mayo,  día  miércoles. 
Príncipe  á  la  verdad  mas  señalado  en  flojedad  y  ocio- 
sidad que  en  alguna  otra  virtud.  Su  cuerpo  fué  sepul- 
tado en  Poblete,  sepultura  ordinaria  de  aquellos  reyes. 
No  dejó  hijo  varón ,  solamente  dos  hijas  de  dos  matri- 
monios, doña  Juana  y  doña  Violante.  La  primera  dejó, 
casada  con  Mateo,  conde  de  Fox;  la  se;/uiK¡a  concerta- 
da con  Luis,  duque  de  Anjou  ,  según  que  de  suso  que- 
da apuntado.  Nombró  en  su  testamento  por  herederb 
de  aquella  corona  á  su  hermano  don  Martin  ,  duque  de 
Momblanc  ,  lo  que  con  gran  voluntad  aprobó  el  reino 
por  no  caer  en  poder  de  extraños ,  si  admitían  las  hem- 
bras á  la  sucesión.  Hallábase  don  Martin  ausente ,  ocu- 
pado en  allanar  á  sus  hijos  la  isla  de  Sicilia  y  componer 
aquellas  alteraciones.  Doña  María,  su  mujer,  persona 
de  pecho  varonil ,  hizo^us  veces,  ca  se  llamó  luego 
reina,  y  en  una  junta  de  señores  que  se  tuvo  en  Bar- 
celona mandó  se  pusiesen  guardas  ala  reina  doña 
Violante,  que  decía  quedar  preñada,  para  no  dar  lugar 
á  algún  embuste  y  engaño.  La  misma  Reina  viuda  den- 
tro de  pocos  días  se  desengañó  de  lo  que  por  ventura 
pensaba.  Pretendía  el  conde  de  Fox  que  le  pertenecía 
aquella  corona  por  el  derecíio  de  su  mujer,  como  de 
hija  mayor  del  Rey  difunto.  Contra  el  testamento  que 
hizo  su  suegro  se  valia  del  del  rey  don  Pedro.,  su  pa- 
dre, que  llamó  á  iá  sucesión  las  hijas ,  de  la  costum- 
bre tan  recebída  y  guardarla  de  todo  tiempo  que  las 
hembras  heredasen  el  reino,  la  cual  ni  se  debía  ni  se 
podía  alterar,  mayormente  en  su  perjuicio.  Estas  razo- 
nes se  alegaban  por  parte  del  conde  de  Fox  y  de  su  mu- 
jer, si  no  concluyentes,  á  lo  menos  aparentes  asaz. 
Sin  embargo,  las  Cortes  del  reino ,  que  se  juntaron  en 
Zaragoza  por  el  mes  de  julio,  adjudicaron  el  reino  dé 
común  acuerdo  de  todos  á  don  Martin,  que  ausente  se 
hallaba,  las  insignias ,  nombre  y  potestad  real.  Pjatica- 
ron  otrosí  de  los  apercibimientos  que  se  debían  hacer 
para  la  guerra  que  de  FrnQCÍa  por  el  mismo  caso  ame- 
nazaba. 

CAPITULO  VL 
Cómo  la  reina  doña  Leonor  volvió  á  Nararra. 

El  reino  de  Aragón  andaba  alterado  por  lassospechas 
y  recelos  de  guerra  que  los  aquejaban.  En  las  ciudades 
y  villas  no  se  oía  sino  estruendo  de  armas,  caballos, 
municiones,  vituallas.  Castilla  sosegaba  por  haberse  los 
demás  grandes  allanado  y  el  de  Gijon  ausentado  y  par- 
tido para  Francia,  conforme  á  lo  que  con  él  asentaron. 
liB  reina  de  Navarra  ,  asimismo  mal  su  grado ,  fué  for- 
zada á  volver  con  su  marido,  negocio  por  tantas  veces 
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tratado.  Para  aseguralla  liizo  el  Rey,  su  marido,  jura- 
mento de  trafalla  como  á  reina  é  hija  de  reyes.  Para 
honraila  y  consolalla  el  mismo  rey  de  Castilla ,  su  sobri- 
no ,  la  acompañó  hasta  la  villa  de  Alfaro ,  que  es  en  la 
raya  do  Navarra.  En  la  ciudad  de  Tudela  la  recibió  el 
Rey,  su  marido,  magniücamenle-con  toda  muestra  de 
alegría  y  de  amor.  Hiciéronse  por  esta  vuelta  proce- 
siones en  acción  de  gracias  por  todas  partns,  fiestas  y 
regocijos  de  todas  maneras.  Juan  Hurtado  de  Mendoza, 
mayordumo  de  la  casa  real,  tenia  gran  cabida  con  el 
rey  de  Castilla  ;  por  esto  y  en  recompensa  de  sus  ser- 
vicios le  hizo  poco  antes  donación  de  la  villa  de  Agre- 
da, y  en  el  territorio  de  Soria  de  los  lugares  Ciria  y  Bo- 
rovia.  El  pueblo  llevaba  mal  esto  por  la  envidia,  que, 
como  es  ordinario,  se  levanta  contra  los  que  mucho 
privan,  y  suélese  llevar  mal  que  ninguno  se  levante 
demasiado.  Los  vecinos  de  Agreda  no  querían  sujetarse 
ni  ser  de  señor  ninguno  particular,  con  tanta  determi- 
nación, que  amenazaban  defenderían  con  las- armas,  si 
necesario  fuese,  su  libertad.  Tenian  por  cosa  pesada  que 
aquel  lugar  de  realengo  se  hiciese  de  señorío,  gobierno 
que  al  principio  suele  ser  blando  y  adelante  muy  pesa- 
do y  grave ,  de  que  cada  dia  se  mostraban  ejemplos  muy 
claros.  Demás  que  por  estar  ú  los  confines  de  Navarra 
y  Aragón  corrían  peligro  de  ser  acometidos  los  primeros 
sin  que  los  pudiesen  defender  las  fuerzas  de  ningún  se- 
ñor particular.  Querellábanse  otrosí  que  no  les  pagaban 
bien  los  servicios  suyos  y  de  sus  antepasados  y  la  leal- 
tad que  siempre  con  sus  reyes  guardaron.  Partióse  el 
rey  de  Castilla  para  allá  con  intención  y  Qucia  que  con 
su  presencia  se  apaciguarían  aquellos  disgustos.  Poco 
faltó  que  no  le  cerrasen  las  puertas ,  si  no  intervinieran 
personas  prudentes  que  les  avisaron  con  cuánto  peligro 
86  usa  de  fuerza  para  alcanzar  de  los  reyes  lo  que  con 
modestia  y  razón  se  debe  y  puede  hacer,  consejo  muy 
saludable ,  porque  el  Rey,  oidas  sus  razones ,  con  faci- 
lidad se  dejó  persuadir  que  aquella  villa  se  quedase  en 
su  corona ,  con  recompensa  que  hizo  á  Juan  de  Mendoza 
en  las  villas  de  Almazan  y  Santístéban  de  Gormaz  que 
á  trueco  le  dieron,  con  que  se  sosegó  aquella  alteración. 
El  rey  don  Enrique  para  seguir  al  conde  de  Gijon  envió 
sus  embajadores  á  Francia,  que  comparecieron  en  Pa- 
ris  al  plazo  señalado.  El  Conde  no  compareció ,  sea  por 
DO  poder  mas,  sea  por  maña;  verdad  es  que  al  tiempo 
que  los  embajadores  se  aprestaban  para  dar  la  vuelta 
tuvieron  atiso  que  el  Conde  era  llegado  á  la  Rochela, 
ciudad  y  puerto  en  tierra  de  Santonge ,  puesto  entre  la 
Guiena  y  la  Bretaña.  Por  esta  causa  se  detuvieron. 
Pusiéronle  demanda  delante  del  rey  de  Francia,  alega- 
ron las  parles  de  su  derecho,  y  sustanciado  el  pro- 
ceso y  cerrado,  se  vino  ú  sentencia,  en  que  el  Conde  fué 
dado  por  ^Icve  y  mandado  se  pusiese  en  manos  de  su 
Rey  y  se  allanase ;  si  así  lo  cumpliese ,  podía  tener  es- 
peranza del  perdón  y  de  recobrar  su  estado,  en  que 
aquel  Rey  ofrecía  interpondría  su  autoridad  y  ruegos; 
si  perseverase  en  su  rebeldía,  le  avisaban  que  de  Fran- 
cia no  esperase  ningún  socorro  ni  lugar  seguro  en 
aquel  reino.  En  esta  sustancia  se  despacharon  cartas 
para  el  duque  de  Bretaña  y  otros  señores  movientes  de 
aquella  corona  y  á  Iosgobi'riiadores,en  que  /es  avisa- 
ban no  ayudasen  al  Conde  para  volver  á  España  con  di- 
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ñeros,  armas,  soldados  ni  naves.  Por  otra  parte,  el  rey 
de  Castilla, avisado  de  la  sentencia,  pedia  que  le  en- 
tregasen la  villa  de  Giym  conforme  á  las  condiciones 
que  asentaron.  La  Condesa,  que  dentro  estaba ,  no  ve- 
nia en  ello ,  sea  por  ser  mujer  varonil ,  ó  por  los  conse- 
jeros que  tenia á  su  lado.  Acudió  el  Rey  á  esto,  porque 
con  la  dilación  no  se  pertrechase ;  púsose  sobre  aquella 
villa  cerco ,  que  no  duró  mucho  á  causa  que  los  cerca- 
dos, perdida  toda  esperanza  de  socorro,  en  breve  se 
rindieron.  El  Rey  hizo  abatir  los  muros  de  la  villa  y  las 
casas  para  que  adelante  no  se  pudiese  rebelar.  A  la  Con- 
desa entregaron  á  su  hijo  don  Enrique  ,  que  estaba  en 
poder  del  Rey,  á  tal  que  desembarazase  la  tierra  y  se 
fuese  fuera  del  reino  con  su  marido ,  que  á  la  sazón  se 
hallaba  en  tierra  de  Santonge  con  poca  ó  ninguna  es- 
peranza de  recobrar  su  estado.  Hecho  esto ,  el  Rey  dio 
la  vuelta  á  Madrid,  resuelto  de  visitar  en  persona  el  An- 
dalucía, que  lo  deseaba  y  los  negocios  lo  pedían,  y  por 
diversas  causas  lo  dilatara  hasta  entonces.  Pasó  á  Tala- 
vera  con  este  intento ,  allí  por  el  mes  de  noviembre  le 
llegaron  embajadores  del  rey  de  Granada  para  pedir 
que  el  tiempo  de  las  treguas,  que  ya  espiraba,  ó  era  del 
todo  pasado,  se  alargase  de  nuevo.  Recelábanse  los  mo- 
ros que,  apaciguadas  las  pasiones  del  reino  y  de  los 
grandes,  no  revolviesen  las  fuerzas  de  Castilla  en  daño 
de  Granada  para  tomar  emienda  de  los  daños  que  ellos 
hicieron  en  su  menor  edad  por  aquellas  fronteras.  No 
los  despacharon  luego ;  solo  les  dieron  orden  que  fuesen 
á  Sevilla  en  compañía  del  Rey,  al  cual  recibió  aquella 
ciudad  con  grandes  fiestas  y  regocijos ,  como  es  ordi- 
nario. En  ella  hizo  prender  al  arcediano  de  Ecija  por 
amotinador  de  la  gente  y  atizador  principal  de  los  gra- 
ves daños  que  los  días  pasados  se  hicieron  en  aquella 
ciudad  y  en  otras  partes  á  los  judíos.  Esta  prisión  y  e| 
castigo  que  le  dieron  fué  escarmiento  para  otros  y  aviso 
de  no  levantar  el  pueblo  con  color  de  piedad.  Por  todas 
estas  causas  una  nueva  y  clara  luz  parecía  amanecerán 
Castilla  después  de  tantos  torbellinos  y  tempestades ,  y 
una  grande  seguridad  de  que  nadie  se  atrevería  á  hacer 
desaguisado  á  los  miserables  y  flacos.  Las  treguas  asi- 
mismo se  renovaron  con  los  moros,  que  mucho  lo  de- 
seaban, conque  quedaba  todo  sosegado  sin  miedo  ni 
recelo  de  alguna  guerra  ni  alboroto.  Mucho  importó 
para  todo  la  prudencia  y  buena  maña  del  rey  don  En- 
rique, que,  aunque  mozo,  de  cada  dia  descubría  nías 
prendas  de  su  buen  natural  en  valor  y  todo  género 
de  virtudes.  Verdad  es  que  las  esperanzas  que  deste 
Príncipe  se  tenian  muy  grandes  en  breve  se  regalaron 
y  deshicieron  como  humo  por  causa  de  su  poca  salud, 
mal  que  le  duró  toda  la  vida.  Grande  Ustima  y  daño 
muy  grave ;  con  la  indisposición  traia  el  rostro  amari- 
llo y  desfigurado,  las  fuerzas  del  cuerpo  flacas,  las  del 
juicio  á  veces  no  tan  bastantes  para  peso  tan  grande, 
tantos  y  tan  diversos  cuidados.  Finalmente  ,  los  años 
adelante  no  continuó  en  las  buenas  muestras  que  antes 
daba  y  que  las  gentes  se  prometían  de  su  buen  natural. 
Fué  esto  en  tanto  grado,  que  apenas  se  puede  relatar 
cosa  alguna  de  las  que  hizo  los  años  siguientes.  Algu- 
nas atribuyen  esta  dificultad  á  lu  falta  que  hay  de  me- 
morias de  aquel  tiempo  y  mengua  de  las  corónicas  de 
Castilla.  Es  así,  pero  juntamente  se  puede  entender  que 
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la  continua  indisposición  del  Rey  y  la  grande  paz  de 
que  por  beneficio  del  cielo  gozaron  en  aquel  tiempo 
fueron  ocasión  de  que  pocas  cosas  sucediesen  dignas  de 
memoria  ydecuenla.Elduque  de  Benaventeestaba  preso 
en  Monterey  por  cuenta  y  á  cargo  del  maestre  de  San- 
tiago; pasáronle  adelante  dende ala  villa  de  Almodóvar. 
El  arzobispo  de  Santiago,  prelado,  aunque  pequeño  de 
cuerpo,  de  gran  corazón  y  que  no  sabia  disimular,  se 
mostraba  desto  agraviado,  pues  el  Duque,  fiado  de  su 
palabra,  deshizo  su  gente,  y  se  vino  á  la  corte  para  po- 
nerse en  las  manos  del  Rey.  Demás  desto,  tenia  por  pe- 
ligroso para  la  conciencia  obedecer  á  los  papas  de 
Aviñon ,  que  cuidaba  ser  falsos,  y  verdaderos  ios  que 
residían  en  Roma.  Este  color  tomó  y  esta  ocasión  para 
dejar  á  Castilla  y  pasarse  á  Portugal.  Allí  le  criaron, 
primero  obispo  de  Coimbra ,  y  después  arzobispo  de 
Braga  en  recompensa  de  la  prelacia  muy  principal  que 
dejaba  en  Castilla,  de  Santiago,  en  que  por  su  ausencia 
entró  don  Lope  de  Mendoza.  Era  en  la  misma  sazón 
obispo  de  Palencia  don  Juan  de  Castro,  personaje  mas 
conocido  por  la  lealtad  que  siempre  guardó  al  rey  don 
Pedro  y  sus  descendientes  que  por  otra  prenda  alguna. 
Anduvo  fuera  de  España  eu  servicio  de  doña  Costan- 
za ,  bija  del  rey  don  Pedro,  por  cuya  instancia  y  á  con- 
templación de  su  marido  el  duque  de  Alencastre  le  hi- 
cieron obispo  de  Aquis  en  la  Guiena.  Después,  al  tiempo 
que  se  hicieron  las  paces  entre  Castilla  é  Inglaterra, 
volvió  entre  otros  del  destierro  para  ser  obispo  de  Jaén, 
y  finalmente  de  Palencia.  Refieren  que  este  Prelado  es- 
cribió la  corónica  del  rey  don  Pedro  con  mas  acierto 
y  verdad  que  la  que  anda  comunmente  llena  de  enga- 
ños y  mentiras  por  el  que  quiso  lavar  su  deslealtad  con 
infamar  al  caído  y  bailar  al  son  que  los  tiempos  y  la 
fortuna  le  hacían.  Añaden  que  aquella  historia  se  per- 
dió y  no  parece,  mas  por  diligencia  de  los  interesados, 
que  por  la  injuria  del  tiempo,  ó  por  otro  demérito  suyo. 
Tal  es  la  fuma  que  corre;  así  lo  atestiguan  graves  au- 
tores. Nos  en  los  hechos  y  vida  del  rey  don  Pedro  se- 
guimos la  opinión  común,  que  es  la  sola  voz  de  la  fama, 
y  de  ordinario  va  mas  conforme  á  la  verdad;  y  es  ave- 
riguado que  no  menos  ciega  el  amor  que  el  odio  los 
ojos  del  entendimiento  para  que  no  vean  la  luz  ni  re- 
fieran con  sinceridad  y  sin  pasión  la  verdad.  En  Ara- 
gón no  andaba  la  gente  sosegada  ;  la  mudanza  de  los 
principes ,  en  especial  si  el  derecho  del  sucesor  no  es 
muy  claro,  suele  ser  ocasión  de  alteraciones.  Prendie- 
ron á  don  Juan  ,  conde  de  Ampúrias;  achacábanle  se 
inclinaba  á  la  parte  del  conde  de  Fox  ,  quier  por  tener 
su  derecho  por  mas  fundado  y  su  demanda  mas  justa, 
quier  por  satisfacerse  del  agravio  que  pretendía  le  hi- 
cieron los  años  pasados.  Amenazaba  guerra  de  partede 
Francia.  Juntaron  Cortes  del  reino  en  San  Francisco 
de  Zaragoza  muy  generales  y  llenas  á  2  de  octubre; 
acordaron  se  hiciese  gente  por  todas  partes  para  la  de- 
fensa, y  por  general  señalaron  á  don  Pedro,  conde  de 
Urgel.  Ninguna  diligencia  era  demasiada ,  porque  el 
conde  de  Fox,  con  un  grueso  campo,  pasadas  las  cum- 
bres délos  Pirineos,  corría  la  comarca  que  baña  con 
su  corriente  el  rio  Segre  y  los  pueblos  llamados  anti- 
guamente ilergetcs.  Robaba  ,  saqueaba ,  quemaba  y 
finalmente  á  los  postreros  4e  aovieuibre  se  puso  sobre 
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la  ciudad  de  Barbastro  con  cuatro  mil  caballos  y  gran 
número  de  infantería.  En  aquellos  reales  se  hicieron 
él  y  su  mujer  alzar  y  pregonar  por  reyes  de  Aragón 
con  las  ceremonias  que  en  tal  caso  se  acostumbran. 
Tembló  la  tierra  en  Valencia ,  mediado  el  mes  de  di- 
ciembre, con  que  muchos  edificios  cayeron  por  tierra, 
otros  quedaron  desplomados ;  que  era  maravilla  y  lás- 
tima. El  pueblo ,  como  agorero  que  es,  pensaba  eran 
señales  del  cielo  y  pronósticos  de  los  daños  que  temian. 
Desbaratóse  este  nublado  muy  en  breve  á  causa  que  el 
de  Fox,  alzado  el  cerco,  fué  forzado  á  dar  la  vuelta  por  la 
parte  de  Navarra  á  su  tierra  con  tal  priesa,  que  mas  pa- 
recía huida  que  retirada,  de  que  daba  muestra  el  fardaje 
que  en  diversas  partes  dejaba.  La  falta  de  vituallas  le  pu- 
so en  necesidad  de  volver  atrás,  por  ser  la  tierra  no  muy 
abundante  y  tener  los  naturales  alzados  los  manteni- 
mientos y  la  ropa  en  lugares  fuertes;  demás  que  el  conde 
de  Urgel  en  todos  lugares  y  ocasiones  le  hacia  siempre 
algún  daño  con  encuentros  y  alarmas  que  le  daba.  La  re- 
tirada de  los  enemigos  y  el  sosiego  de  Aragón  y  Cataluña 
fué  por  príncípiodelañodelSeñordel396, en  sazón  que 
el  nuevo  rey  don  Martín,  alegre  con  las  nuevas  que  de 
Aragón  le  vinieron  y  allanados  los  alborotos  de  Sicilia, 
acordó  de  dar  la  vuelta  á  España  en  una  buena  armada 
que  de  naves  y  galeras  aprestó  en  Mecina.  Aportó  de 
camino  á  Cerdeña,  en  que  apaciguó  asimismo  en  gran 
parte  las  alteraciones  de  aquella  isla.  Parecía  que  el 
cielo  favorecía  sus  intentos  y  que  todo  se  le  allanaba. 
En  la  costa  de  laProvenza  por  el  río  Ródano  arriba  lle- 
gó hasta  la  ciudad  de  Aviñon  para  verse  con  el  papa 
Benedicto  y  hacelle  el  homenaje  debido.  El  le  presentó 
la  rosa  de  oro  con  que  suelen  los  pontífices  honrar  á 
los  grandes  príncipes,  y  le  dio  la  investidura  de  Cerde- 
ña y  de  Córcega  con  título  de  rey  y  como  á  feudatario 
de  la  Iglesia  con  las  ceremonias  y  juramentos  acos- 
tumbrados. Despedido  del  Papa,  finalmente  con  su  ar- 
mada surgió  en  la  playa  de  Barcelona.  Allí  hizo  su  en- 
trada en  aquella  ciudad  á  manera  de  triunfo  por  las 
victorias  que  ganara  y  tantos  reinos  como  en  breve  se 
le  juntaron;  y  en  una  pública  junta  de  los  mas  principa- 
les tomó  la  posesión  de  aquel  reino  por  el  derecho  que 
á  él  tenia  y  por  el  que  le  daba  el  testamento  de  su  her- 
mano el  rey  don  Juan.  Al  conde  de  Fox  y  á  su  mujer, 
porque  tomaron  nombre  de  reyes  y  por  la  entrada  que 
hicieron  por  fuerza  en  aquel  reino,  los  hizo  publicar 
por  traidores  y  enemigos  de  la  patria ;  si  á' tuerto,  si 
con  razón,  ¿quién  lo  podrá  averiguar?  Pero  destas  co- 
sas se  tornará  á  tratar  en  otro  lugar ;  al  presente  vol- 
vamos á  lo  que  se  nos  queda  rezagado. 

CAPITULO  VII. 

Que  de  nuevo  se  encendió  la  guerra  de  Portugal. 

El  estado  délas  cosas  de  España  en  esta  sazón  era 
tolerable.  El  imperio  oriental  de  los  griegos  padecía 
mucho  y  amenazaba  alguna  gran  ruina  por  las  discor- 
dias que  en  tan  mala  coyuntura  se  levantaron  entre 
aquellos  príncipes  y  la  perpetua  felicidad  de  los  oto- 
manos, emperadores  de  los  turcos.  La  parcialidad  de 
los  griegos  mas  flaca,  como  es  ordinario,  sin  lener  res- 
pelo  al  bien  común,  buscó  socorros  de  fuera,  y  lo  que 
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fué  peor,  llamó  en  su  ayuda  á  Amnrates,  gran  empera- 
dor de  aquella  gente.  No  le  pareció  al  Turco  dejar  pasar 
la  ocasión  que  aquellas  discordias  le  presentaban  de 
apoderarse  de  todo.  Pasó  con  gran  gente  el  estrecho 
de  Hellesponto,  y  cerca  del  se  apoderó  de  primera  en- 
trada de  Gallípoli  y  Adrianópoli,  dos  ciudades  famosas 
y  principales.  Aspiraba  á  hacerlo  mismo  de  lo  restante 
de  aquel  imperio,  y  aun  sus  gentes  se  derramaron  por 
diversas  partes.  E!  daño  que  hizo  fué  grande ,  y  mayor 
el  e<;panto,  no  solo  en  lo  de  Grecia,  sino  en  las  nacio- 
nes comarcanas,  en  especial  en  Hungría,  cuyo  rey  era 
Sigismundo,  mas  conocido  y  famoso  por  la  paz  que  los 
años  siguientes  puso  en  la  Iglesia,  quitado  el  scisma, 
que  venturoso  en  las  armas.  En  este  aprieto  despachó 
sus  embajadores  á  Carlos  VI ,  rey  de  Francia,  para  avi- 
salle  del  peligro  que  corria  toda  la  cristiandad,  si  pres- 
tamente todos  no  acudían  á  apagar  r.quel  fuego  antes 
que  cobrase  mas  fuerzas  y  el  imperio  de  aquella  gen- 
te bárbara  y  fiera  con  el  tiempo  se  arraigase  en  Euro- 
pa. Oyeron  los  franceses  por  su  nobleza  y  valor  esta 
embajada  de  buena  gana.  Aprestaron  buen  golpe  de 
gente  á  caballo,  y  por  caudillo  Juan,  hijo  del  duque  de 
Borgoña,  y  Filipe  ,  condestable  de  Francia  ,  Enrique 
de  Borbon  con  otras  personas  de  cuenta.  Llegados  á 
Hungría,  consultaron  con  el  rey  Sigismundo  en  la  ciu- 
dad de  Buda  sobre  la  manera  en  que  se  debia  hacer  la 
guerra.  Acordaron  convenia  presentar  la  batalla  al 
.enemigólo  mas  presto  que  pudiesen  antes  que  se  res- 
friase el  calor  que  los  franceses  traian  de  pelear.  Hicie- 
ron algunas  cabalgadas,  no  de  mucha  cuenta,  y  quila- 
ron  de  poder  de  los  enemigos  aígunos  pueblos  de  poco 
nombre,  pero  que  les  dio  avilanteza  para  aventurar  el 
resto  y  menospreciar  al  enemigo  ,  cosa  de  ordinario 
muy  perjudicial  en  la  guerra.  Marcharon  con  su  gente 
hasta  los  confines  de  Tracia  y  hasta  dar  vista  al  ene- 
migo cerca  de  la  ciudad  de  Nicópoli.  Ordenaron  sus 
haces  con  resolución  de  pelear,  lo  mismo  hicieron  los 
contrarios,  dióse  la  señal  por  ambas  partes  de  acome- 
ter. Los  franceses,  con  el  orgullo  que  llevaban,  se  ade- 
lantaron sin  dar  lugar  á  que  los  húngaros  saliesen  de 
sus  reales  y  les  hiciesen  compañía.  Cerraron -antes  de 
tiempo,  que  fué  ocasión  de  perder  aquella  memorable 
jornada ;  muchos  quedaron  mucrtosen  el  campo,  otros 
cautivaron,  y  entre  los  demás  á  Juan,  hijo  del  duque  de 
Borgoña,  á  quien  su  padre  adelante  rescató  por  gran 
dinero.  El  rey  Sigismundo  escapó  á  uña  de  caballo. 
Sucedió  este  grave  daño  y  revés  la  misma  fiesta  de  San 
Miguel,  29  de  setiembre,  con  que  el  resto  de  la  cris- 
tiandad quedó  atemorizado,  no  solo  por  el  estrago  pre- 
sente ,  sino  mucho  mas  por  los  males  que  para  ade- 
lante amenazaban.  En  unas  partes  se  oían  llantos  por 
la  pérdida  de  los  suyos ,  en  otras  hacían  procesiones 
y  rogativas  para  aplacará  Dios  y  su  saña.  En  Grana- 
da falleció  el  rey  Juzef;  rugíase  que  por  engaño  del 
rey  de  Fez,  que  con  muestra  de  amistad  le  envió  entre 
otros  muy  ricos  presentes  una  marlola  inficionada  de 
ponzoña,  tal  y  tan  elicaz,  que  luego  que  la  vistió  con- 
vidado de  su  hermosura ,  se  hirió  de  tal  suerte  ,  que 
dentro  de  treinta  dias  espiró  atormentado  de  gravísi- 
mos dolores;  las  mismas  carnes  se  le  raian  á  pedazos, 
cosa  maravillosa,  si  rerdadera.  Muerto  Juzef,  se  apo^ 
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deró  por  fuerza  del  reino  su  hijo  menor,  por  nombre 
Mahomad,  y  por  sobrenombre  Balva.  Quedó  excluido 
y  privado  el  hijo  mayor,  llamado  como  el  padre  Juzef; 
venció  su  mejor  derecho  la  maña  que  su  hermano  tuvo 
en  granjear  las  voluntades  del  pueblo  y  sus  buenas 
jarles  de  ingenio  vivo  y  valor,  en  que  no  tenia  par.  Solo 
le  ponía  en  cuidado  el  rey  de  Castilla  no  emprendiese 
con  sus  fuerzas  de  restituir  á  su  hermano  en  el  reino 
de  su  padre.  Para  prevenirle  partió  para  Toledo ,  re- 
suelto de  conquistar  con  dones  y  con  su  buena  maña 
aquel  Rey  y  á  sus  cortesanos.  Salióle  bien  la  jornada, 
que  ,  renovado  el  concierto  puesto  con  su  padre ,  de 
ivjcvo  se  tomaron  á  asentar  las  treguas.  Teníanse  ú  la 
sazón  Cortes  en  Toledo,  en  que  se  publicó  una  premá- 
lica  sobre  las  prebendas  eclesiásticas ,  que  no  las  pu- 
diese poseer  ningún  extranjero,  excepto  algunos  po- 
cos, con  quien  pareció  en  particular  dispensar ,  y  en 
general  con  toda  la  nación  portuguesa,  ca  la  pretendían 
conquistar  y  su  afición  con  semejantes  caricias.  Pu- 
blicó otrosí  el  Rey  este  año  una  ley,  en  que  mandó  que 
ninguno  pudiese  tener  muía  de  silla  que  no  mantuvie- 
se caballo  de  casi?. ,  con  algunas  modificaciones  que 
so  pusieron,  todo  á  propósito  que  en  el  reino  se  criase 
número  de  caballos.  Eu  Sevilla  un  jueves,  5  de  octu- 
bre, falleció  Juan  de  Guzraan  ,  conde  de  .Niebla.  Su- 
cedióle Enrique  de  Guzman  ,  su  hijo  ,  que  fué  padre 
de  otro  Juan  de  Guzman  ,  por  merced  de  los  reyes 
primer  duque  los  años  adelante  de  aquella  nobilísima 
casa.  Los  caballeros  de  Calatrava  trocaron  la  mucela 
de  que  antes  usaban  con  su  capilla  de  color  negra  en 
la  cruz  roja  de  que  hoy  usan  por  bula  del  papa  Bene- 
dicto, ganada  á  instancia  y  suplicación  de  su  maestre 
don  Gonzalo  de  Guzman.  Los  portugueses  ,  por  apro- 
vecharse de  la  ocasión  que  la  poca  salud  del  rey  don 
Enrique  les  presentaba,  trataban  de  volver  á  las  armas. 
Era  necesario  buscar  algún  color  para  acometer  aque- 
lla novedad.  Parecióles  bastante  que  algunos  grandes 
de  Castilla  no  firmaron  en  tiempo  las  treguas  que  se 
asentaron.  Juntaron  sus  huestes  ,  con  que  de  primera 
entrada  se  apoderaron  de  Badajoz,  ciudad  puesta  ál;i 
raya  de  Portugal ,  en  que  prendieron  al  gobernador, 
que  era  el  mariscal  Garci  González  de  Herrera.  Deslos 
principios  de  rompimiento  se  continuó  la  guerra  por 
espacio  de  Iresañoscon  el  mismo  tesón  y  porfía  que  la 
pasada.  Para  hacer  resistencia  mandó  el  de  Castillajun- 
tar  y  alistar  sus  gentes,  y  por  general  á  don  Ruy  Loi>ez 
Dávalos,  que  poco  antes  hiciera  su  condestable,  sea  por 
muerte  del  conde  de  Trastamara ,  ó  por  despojallc  do 
aquelladignidad;  lo  del  mar,  como  negocio  no  menosim- 
portante,  encargó  al  almirante  Diego  Hurtado  de  Men- 
doza. Sucedió  por  el  mes  de  mayo  del  año  siguiente  i  397 
que  cinco  galeras  castellanas  se  encontraron  con  siete 
portuguesas,  que  volvían  de  Genova  cargadas  de  armas  y 
otrasmuniciones.  Embistiéronlas  contal  denuedo, que 
I  lasdesbarataron;  las  cuatro  tomaron,  una  echaron áfou- 
;  do,  las  otras  dos  se  escaparon.  Pareció  gran  crueldad 
I  que  después  de  la  victoria  echaron  á  la  mar  cualro- 
¡  cíenlas  personas,  si  ya  no  juzgaron  que  con  semejante 
rigor  se  debia  enfrenar  el  orgullo  de  aquella  uacion.  El 
!  Almirante  otrosí  con  su  armada  costeó  las  marinas  de 
I   Portugal,  saqueó  y  quemó  pueblos  ,  taló  los  campos  y 


4^  EL  PADRE  JUAN 

robó  toda  la  tierra,  sin  que  le  pudiesen  irá  la  mano. 
Muchos  nobles  y  íldalgos  de  Portugal ,  unos  por  tener 
la  guerra  por  injusta  y  aciaga,  otros  por  estar  cansados 
del  gobierno  de  su  Rey,  se  pasaron  á  Castilla;  personas 
de  valor,  de  que  dieron  muestra  en  todas  las  ocasiones 
que  se  presentaron.  Los  de  mas  cuenta  fueron  Martinj 
Gil  y  Lope  de  Acuña,  todos  tres  hermanos  ;  Juan  y  Lo- 
pe Pacheco,  hermanos  asimismo.  A  estos  caballeros 
heredaron  magníficamente  los  reyes  de  Castilla  en  pre- 
mio de  susservicios  y  recompensa  de  la  naturaleza  y  lo 
demás  que  en  su  tierra  dejaron;  zanjas  y  cimientos  so- 
bre que  adelante  se  levantaron  en  Castilla  muy  princi- 
pales casas  y  estados  de  estos  apellidos  y  de  otros.  Con- 
tinuábase la  guerra,  en  que  los  portugueses  se  apode- 
raron de  Tuy ,  ciudad  de  Galicia  puesta  á  la  raya  de 
Portugal.  Domas  deslo  ,  por  otra  parte  en  la  Extrema- 
dura pusieron  sitio  sobre  la  villa  de  Alcántara,  bien 
conocida  por  ser  asiento  de  la  caballería  de  aquel 
nombre.  Acorrió  á  los  cercados  en  tiempo  el  nuevo  con- 
destable de  Castilla,  con  que  no  solo  desbarató  el  cerco 
é  hizo  retirará  los  enemigos,  pero  rompió  por  las  fron- 
teras de  Portugal,  corrió  y  robó  la  tierra  y  aun  se  apo- 
deró de  algunos  pueblos  de  poca  cuenta  y  enfrenó  el 
orgullo  y  osadía  de  los  contrarios.  Por  otra  parle,  el 
maestre  de  Alcántara  y  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  el 
almirante,  y  con  ellos  Diego  López  de  Zúñiga,  justicia 
mayor  de  Castilla,  se  pusieron  sobre  Miranda  de  Duero. 
Acudió  asimismo  con  su  gente  el  Condestable,  con  que 
de  tal  guisa  apretaron  el  cerco,  que  los  de  dentro  fue- 
ron forzados  á  rendirse.  Así  por  la  una  y  por  la  otra 
parte  resultaban  pérdidas  y  ganancias,  conque  los  por- 
tugueses algún  tanto  se  templaron,  y  todos  comunmen- 
te entraron  en  esperanza  se  podría  con  buenas  condi- 
ciones asentar  paz  entre  aquellas/dos  naciones,  que  era 
lo  que  mejor  les  venia. 

CAPITULO  VIH. 

Cómo  se  renovaron  las  treguas  entre  Castilla  y  Portugal. 

Al  principio  desta  guerra  dos  frailes  franciscos,  cu- 
-yos  nombres  no  se  saben,  solo  se  dice  que  encendidos 
en  deseo  de  extender  la  religión  cristiana  y  de  enseñar 
á  los  moros  descaminados  y  errados  el  camino  de  la 
verdad,  se  atrevieron  á  predicallcs  en  público  en  Gra- 
nada con  gran  concurso  del  pueblo,  que  se  maravillaba 
de  aquella  novedad.  Mandáronles  dejasen  aquella  por- 
fía; y  como  no  quisiesen  obedecer,  si  bien  los  maltra^ 
taron  de  palabra  y  obras,  los  alfaquíes ,  para  atajar  el 
escándalo,  de  consuno  se  fueron  al  Rey  y  se  querella- 
ron del  desacato  que  Con  aquella  libertad  se  hacia  á  su 
religión.  Salió  decretado  que  les  echasen  mano  éjii- 
ciesen  dellos  justicia  como  deauíotinadoresdel  pueblo. 
Fué  fácil  prender  á  los  que  no  huían  y  convencer  á  los 
que  no  se  descargaban ;  cortáronles  las  cabezas  y  ar- 
rastraron sus  cuerpos  con  todo  género  de  denuestos 
y  ultrajes  que  les  dijeron  é  hicieron.  Los  cristianos  des- 
pués de  muertos  los  tienen  y  honran  como  á  mártires. 
En  Aviñon  el  papa  Benedicto,  desaniparado  de  sus  car- 
denales, como  se  tocó  arriba,  y  por  tener  enojado  y 
por  enemigo  al  roy  de  Francia,  y  él  mismo  estar  cer- 
cado dentro  de  su  sacro  palacio,  se  hallaba  coa  poca 
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esperanza  de  poder  resistir  á  torbellinos  tan  grandes  y 
mantenerse  en  el  pontificado.  Solo  le  alentaba  contra 
el  odio  común  que  los  reyes  de  España  casi  todos  te- 
nían recio  por  él ,  sin  embargo  que  el  rey  de  Francia 
traía  gran  negociación  por  medio  de  sus  embajadores 
para  apartallos  de  aquella  obediencia.  Decian  que  nin- 
gún otro  camino  se  descubría  para  la  unión  de  la  Igle- 
sia, tan  deseada  y  tan  importante,  sino  que  Bene- 
dicto renunciase  simplemente ,  como  él  mismo  lo  te- 
nia prometido  y  jurado  cuando  le  sacaron  por  papa. 
Hízose  junta  general  de  obispos  y  otras  personas  gra- 
ves en  ciencia  y  prudencia.  Asistieron  de  parte  del 
rey  de  Aragón  Vidal  de  Blanes,  un  caballero  de  su 
casa  y  otro  gran  jurista,  por  nombre  Ramón  de  Fran- 
cia. No  se  alteró  nada  en  esta  junta ,  sí  bien  el  Rey  de- 
seaba venir  en  lo  que  el  de  Francia  le  pedia;  solo  acor- 
daron se  procurase  que  con  efecto  los  dos  papas  revo- 
casen lascensuras  que  el  uno  contra  el  otro  tenianfulmi- 
nadas,  y  de  común  consentimiento  con  toda  brevedad  se- 
ñalasen lugar  en  que  los  dos  se  comunicasen  sobre  los 
medios  que  se  podrían  tomar  para  unirla  Iglesia  y  asen- 
tar una  verdadera  paz.  En  Pamplona  la  principal  parte 
de  la  iglesia  Catedral  estaba  por  tierra,  que  se  cayó  siete 
años  antes  deste  en  que  vamos.  Deseaban  reparalla, 
pero  espantábales  la  mucha  costa ,  para  que  no  eran 
bastantes  ni  los  proventos  de  la  iglesia  ni  las  limosnas 
particulares.  El  rey  don  Carlos,  visto  esto,  con  gran  li- 
beraUdad  señaló  para  la  fábrica  la  cuadragésima  parte 
de  sus  rentas  reales  por  término  de  doce  años,  deque 
hay  pública  escritura,  su  data  en  San  Juan  de  Pié  de 
Puerto,  alas  vertientes  de  los  Pirineos  de  la  parte  de 
Francia,  deste  año  á  25  de  mayo.  Deseaba  este  Rey  en 
gran  manera  recobrar  el  estado  que  sus  antepasados 
poseyeron  en  Francia,  que  era  el  condado  de  Evreux  y 
gran  parte  de  Normandía.  Trató  desto  por  medio  de 
sus  embajadores  con  el  rey  de  Francia,  ycomoquier 
que  en  ausencia  no  se  efectuase  cosa  alguna,  acordó 
en  persona  pasará  la  corte  de  aquel  Rey,  que  aun  no 
estaba  del  todo  sano  de  su  enfermedad,  antesá  tiempos 
se  le  alteraba  la  cabeza  de  suerte,  que  mal  podía  atender 
al  gobierno.  Por  esto  el  Navarro,  sin  acabar  cosa 
alguna  de  las  que  pretendía,  cansado  y  gastado,  dio 
la  vuelia  para  su  reino  por  el  mes  de  setiembre  del 
año  1398.  Llegado,  dio  orden  que  todos  los  estados  ju- 
rasen por  heredero  de  aquella  corona  un  hijo  que  el 
año  pasado  le  nació  de  su  mujer,  y  le  llamaron  asi- 
mismo don  Carlos.  La  ceremonia  y  solemnidad  se  hizo 
en  Pamplona  á  los  27  de  noviembre ;  la  alegría  duró 
poco  á  causa  de  la  muerte  del  Infante  que  le  so- 
brevino en  breve.  Los  portugueses ,  hostigados  con  los 
reveses  pasados,  tomaron  mejor  acuerdo  de  mover  plá- 
ticas de  paz.  Despacharon  embajadores  en  esta  razón; 
respondió  el  rey  don  Enrique  que  ni  él  rompió  la  guerra 
ni  pondría  impedimento  á  la  paz  á  tal  que  las  condicio- 
nes fuesen  honestas  y  tolerables.  Dieron  y  tomaron  so- 
bre el  caso;  era  dificultoso  asentar  paces  perpetuas; 
acordaron  de  conlirmar  las  treguas  pasadas.  Recelá- 
banse los  de  Castilla  de  los  de  Aragón  que  querían  to- 
mar las  armas;  que  causas  de  disgustos  entre  reyes 
comarcanos  nunca  faltan,  ni  razones  conque  cada  cual 
abona  su  querella.  £1  marqués  de  Villena  pouia  en  cui- 


HISTORIA 

dado,  que  andaba  desabrido,  y  ni  quería  venir  á  la  corte 
de  Castilla  como  lo  requerían,  y  tenia  un  grande  estado 
á  la  raya  de  Valencia,  y  aun  se  pedia  sospechar  atizaba 
en  Aragón  el  fuego  de  los  disgustos.  Allegóse  otra 
nueva  ocasión  para  hacelle  guerra  y  atropellalle.  Esto 
fué  que  dos  hijos  del  Marqués,  don  Alonso  y  don  Pedro, 
casaron  los  años  pasadoscon  dos  tias del  rey  de  Castilla, 
que  llevaron  en  dote  cada  una  treinta  rail  ducados. Todo 
este  dinero  se  contó  de  presente  para  pagar  el  rescate 
del  Marqués  á  los  ingleses,  que  le  prendieron  en  la  ba- 
talla de  Najara,  como  queda  dicho  en  otros  lugares,  y 
para  librará  don  Alonso,  que  le  entregó  su  padreen 
rehenes  hasta  tanto  que  el  rescate  suyo  se  pagase.  Don 
Pedro  murió  en  ía  batalla  de  Aljubarrota,  padre  que 
fué  del  famoso  don  Enrique  de  Villena,  de  quien  se 
tuvo  por  cierto  que  por  el  deseo  que  tenia  de  saber  no 
dudó  de  aprender  el  arle  condenada  de  nigromancia. 
Algunos  libros  que  andan  suyos  dan  muestras  de  su 
agudeza  y  erudición,  si  bien  el  estilo  es  afectado  con 
mezcla  de  las  lenguas  latina  y  castellana  usada  en 
aquella  era,  en  esta  muy  desgraciada.  Don  Alonso,  no 
vino  en  efectuar  su  casamiento.  Excusábase  con  la  fama 
que  corría  del  poco  recato  y  honestidad  de  su  esposa. 
Pretendía  el  rey  don  Enrique ,  como  sobrino  y  valedor 
de  aquellas  señoras,  que  pues  la  una  quedó  viuda  y  el 
casamiento  de  la  otra  no  se  efectuaba ,  que  por  lo  me- 
nos les  debian  restituir  sus  dotes.  Hacíanse  sordos  á 
esta  demanda  el  Marqués  y  su  hijo,  y  alegaban  sus  cau- 
sas para  nohacello ;  que  á  semejantes  personajes  nunca 
faltan.  Esto  tomó  por  ocasión  el  rey  don  Enrique  para 
quitarse  de  cuidado  y  ejecutar  lo  que  por  todas  vías  le 
venía  á  cuento  y  lo  deseaba,  que  fué  con  las  armas  apo- 
derarse de  aquel  grande  estado  de  Villena ,  que  se  hizo 
con  facilidad.  Solo  quedaron  por  el  Marqués  Villena  y 
Almansa,  que  tenia  bien  pertrechadas  y  con  buena 
guargícion  de  soldados  aragoneses.  Contemporáneo  de 
don  Enrique  de  Villena,  y  que  le  semejaba  en  los  estu- 
dios y  erudición ,  fué  don  Pablo  de  Cartagena ,  del  cual 
por  ser  persona  tan  señalada  será  justo  hacer  memoria 
en  este  lugar.  Su  nación  y  profesión  fué  de  judio  desde 
sos  primeros  años,  el  mas  rico  y  principal  entre  aquella 
gente,  dado  á  la  lección  de  los  libros  sagrados  y  á  las 
otras  ciencias.  Con  deseo  de  saber  revolvía  las  obras  de 
santo  Tomás  deAquino,que  escribió  en  materia  de  teo- 
logía. Con  esta  lección  se  convenció  de  la  ventaja  que 
bace  la  verdad  cristiana  alas  fábulas  y  á  las  ínverfcíones 
judaicas;  finalmente  se  bautizó;  y  como  era  tan  sabio, 
en  defensa  de  la  religión  que  tomaba  escribió  libros 
admirables.  En  premio  de  sus  letras  y  para  mover  á 
los  demás  judíos  que  le  imitasen  le  honraron  muclio. 
Primero  le  hicieron  arcediano  de  Treviño,  después 
obispo  de  Cartagena,  y  finalmente  de  Burgos'  su  natu- 
ral y  patria ;  premios  todos  debidos  á  su  virtud  y  doc- 
trina y  al  ejemplo  que  dio.  Adelante  fué  chanciller 
or  de  Castilla,  oficio  de  grande  preeminencia;  y 
le  encargaron  la  enseñanza  del  rey  don  Juan  el  Se- 
lo,  confianza  que  de  pocos  de  aquella  nación  se  podio 
r,  según  que  el  mismo  don  Pablo  lo  atestiguaba, 
no  se  debía  encomeadar  algún  cargo  público  á 
aquella  gente  por  ser  de  ingenios  doblados,  compuestos 
de  mentiras  y  engaños,  que  ni  valen  paru  la  guerra,  ni 
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son  de  provecho  para  la  paz.  Esto  quién  lo  eitieiidü  de 
los  obstinados  en  su  ley,  quién  de  los  que  dallos  proce- 
:  den ,  aunque  convertidos  y  cristianos.  Tuvo  cuatro  hi- 
jos y  una  hija  de  su  mujer,  con  quien  casó  antes  de  ser 
'  cristiano.  El  mayor,  por  nombre  Gonzalo,  por  sus 
buenas  partes  subió  primero  al  obispado  de  Plasencia  y 
;  después  al  de  Sigüenza.  El  segundo,  Alonso ,  que  fué 
i  deán  de  Segovia  y  de  Santiago,  y  mas  adelante  sucedió 
I  á  su  padre  én  la  iglesia  de  Burgos.  Anda  una  obra  suya 
j  impresa  de  no  mal  estilo,  en  que  como  en  compendio 
abrevió  los  hecliosde  los  reyes  de  España,  que  él  mismo 
I  intituló  Anacefáleosis,  que  es  lo  mismo  que  recapitula- 
ción; otra  que  intituló  Defensorium  fidei;  otra  de  mano 
por  nombre  Defensorium  catholicae  unitatis,  en  de- 
fensa de  los  nuevamente  convertidos  y  contra  los  esta- 
tutos que  en  aquel  tiempo  comenzaban.  Los  dos  hijos 
menores  se  llamaron  Pedro  y  Alvaro.  Este  Alvaro  pien- 
san que  fué  el  que  escribió  la  Coránica  de  don  Juan  el 
Segundo,  rey  de  Castilla,  asaz  larga,  de  traza  y  de  eslilJ 
agradable,  no  toda,  sino  una  buena  parte.  La  verdad  e? 
que  Alvar  García  de  Santa  María ,  el  coronísta,  no  fué  el 
hijo  de  Paulo,  burgense,  sino  su  hermano.  En  !o  demás 
desta  Coránica  otros  pusieron  la  mano,  y  en  especial 
Hernán  Pérez  de  Guzman,  señor  de  Batres,  la  llevó  al 
cabo;  cuya  descendencia  pareció  poner  en  este  lugar. 
Su  abuelo  fué  Pero  Suarez  de  Toledo ,  camarero  mayor 
del  rey  don  Pedro;  su  padre  Pero  Suarez  de  Guzman, 
notario  mayor  del  Andalucía.  Casó  Hernán  Pérez  con 
doña  Marquesa  de  Avellaneda ,  de  la  casa  de  Miranda. 
Desta  señora  y  de  otra  segunda  mujer  dejó  muchos  hi- 
jos. El  mayor  y  heredero  de  su  casa,  Pedro  de  Guzman, 
casó  con  doña  María  de  Ribera ,  hija  del  señor  de  Mal- 
pica.  Deste  matrimonio  quedó  doña  Sancha  de  Guzmaií, 
heredera  de  aquella  casa.  El  rey  don  Fernando,  por  ser 
su  deuda  de  parte  de  madre,  la  casó  con  Garci  Laso  de  la 
Vega ,  de  la  casa  de  Feria.  Fué  comendador  mayor  de 
León, embajador  en  Roma,  y  del  se  hace  mención  diver- 
sas veces  en  esta  historia.  Compró  la  villa  de  Cuerva, 
do  yacen  él  y  su  mujer,  y  heredó  la  villa  de  los  Arcos. 
Dejó  muchos  hijos,  el  mayor  don  Pero  Laso  de  la  Vega, 
el  segundo  Garci  Laso ,  insigne  poeta  castellano ,  de 
cuya  muerte  desgraciada  se  trata  en  otro  lugar.  Don 
Pedro  casó  con  doña  María  de  Mendoza,  de  la  casa  del 
Infantado;  su  hijo,  Garci  Laso  de  la  Vega,  caballero 
muy  conocido;  su  nieto,  don  Pero  Laso  de  la  Vega, 
primer  conde  de  los  Arcos,  en  quien  por  via  de  su  ma- 
dre doña  Aldonza  Niño  se  han  juntado  otras  dos  casas, 
la  de  Dávalos  y  la  de  los  Niños,  condes  de  Añover.  Vol- 
viendo á  Hernán  Pérez  de  Guzman,  fué  del  consejo  del 
Rey,  muy  dado  á  los  estudios;  demás  de  la  Coránica' 
escribió  de  los  claros  varones  de  aquel  tiempo  y  olrus 
libros. 

CAPITULO  IX. 

De  Ias.cosis  de  Aragou. 

Con  lasdíscordíasdelosdospapasy  la  poca  esperanza 
que  daban  de  conformarse  y  unir  á  la  Iglesia,  Ins  pru- 
vincias  se  lastimaban.  Añadióse  ú  estos  daños  el  de  la 
peste  que  comenzó  el  año  pasado  á  picar,  y  todavía  so 
continuaba  con  mortandad  de  mucha  gente  por  toda 
la  costa  que  corre  desde  Barcelona  hasta  Aviñon.  So- 
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Vieron  otrosí  de  madre  por  causa  de  las  muclias  aguas 
Jos  ríos;  en  particular  los  de  Ebro  y  Orba  con  sus  aco- 
gidas hicieron  grande  estrago  en  hombres ,  ganados, 
sembrados  y  edificios.  El  rey  de  Aragón ,  luego  que  el 
tiempo  y  las  lluvias  dieron  lugar  ,  de  Barcelona  se  par- 
lió  para  Zaragoza  con  intento  de  tener  allí  Cortes  á  los 
de  su  reino ,  que  se  abrieron  á  los  29  de  abril  en  la 
iglesia  de  San  Salvador.  El  Rey  desde  su  sitial  hizo  á 
los  congregados  un  razonamiento  muy  concertado  y  á 
propósito  de  lo  que  las  cosas  demandaban  desta  sus- 
tancia :  «  No  con  hierro  ni  con  gruesos  ejércitos ,  pa- 
rientes y  amigos,  se  conservan  los  reinos;  la  lealtad  y 
constancia  de  los  naturales  los  tienen  en  pié  y  los  ade- 
lantan; de  lo  cual  si  faltasen  ejemplos  de  fuera,  den- 
tro de  nuestra  casa  los  tenemos,  muchos  y  muy  claros. 
Ca  nuestro  reino  por  este  camino  de  pequeños  princi- 
pios y  muy  estrecha  juridicion  ha  llegado  á  la  grandeza 
que  hoy  tiene  y  ganado  la  reputación  y  nombradla  que 
está  derramada  por  todas  las  tierras.  De  los  montes 
Pirineos,  en  que  nuestros  mayores  ampararon  su  liber- 
tad confiados  mas  en  aquellas  fraguras  que  en  sus  bra- 
zos, bajamos  y  extendimos  los  términos  de  nuestro  se- 
ñorío, no  solo  por  España,  sino  que  sujetamos  valero- 
samente á  nuesto  cetro  muchas  islas  del  mar  Mediter- 
ráneo. Los  trofeos  y  los  blasones  de  vuestra  gloria  y  de 
las  victorias  ganadas  quedan  levantados  en  Cerdeña, 
en  Sicilia  y  por  toda  Italia;  tal  y  tan  grande  es  la  fuerza 
de  la  concordia  y  de  la  lealtad.  Los  reyes  don  Sancho  y 
don  Pedro,  padre  y  hijo ,  no  con  gran  número  de  sol- 
dados ,  sino  con  fortaleza  y  valor,  ganado  que  hobieron 
ú  Huesca ,  de  los  montes  en  que  estaban  como  escon- 
didos ,  bajaron  á  lo  llano  sin  parar  hasta  tanto  que  el 
rey  don  Alonso  se  apoderó  desta  ciudad  en  que  esta- 
mos, con  que  fortificó  su  reino  y  abrió  camino  á  sus 
decendientos  para  pasar  adelante  y  quitar  á  los  moros 
toda  la  tierra.  No  me  quiero  detener  en  antiguallas; 
nos  con  quinientos  caballos  aragoneses  desbaratamos 
gran  número  de  gente  siciliana  y  allanamos  toda 
aquella  isla,  todo  por  vuestra  lealtad  y  fortaleza,  que 
si  vence,  ejecuta  la  victoria  con  grande  ánimo;  si  es 
vencida,  se  rehace  de  fuerzas  y  no  se  deja  oprimir 
ni  caer.  Por  los  cuales  servicios  pido  á  Dios  os  dé  el 
merecido  galardón,  pues  conforme  á  nuestra  voluntad 
y  á  vuestro  valor,  no  alcanzamos  fuerzas  bastantes; 
bien  que  jamás  pondremos  en  olvido  la  deuda,  antes 
procuraremos  que  nadie  nos  lache  de  ingratos.  Lo  que 
toca  al  auto  presente ,  bien  sabéis  que  os  he  juntado  en 
este  lugar  para  hacer  los  homenajes  acostumbrados  á 
nos  y  ú  nuestro  hijo ,  que  os  pedimos  encarecidamente 
hagáis  con  la  afición  que  debéis  á  nuestra  voluntad,  n 
Ilízose  todo  lo  que  el  Rey  pedia,  en  conformidad  de  to- 
dos los  brazos  que  allí  se  hallaron  congregados.  La  ale- 
gría pública  y  regocijos  que  se  hicieron  por  esta  causa 
enturbiaron  algo  las  sospechas  que  se  mostraran  de 
nueva  guerra  por  la  parte  de  Francia.  El  bastardo  de 
Tardas,  pasados  los  montes  Pirineos,  se  apoderó  de 
Termas ,  que  es  un  pueblo  de  Aragón  á  la  raya  de  Na- 
varra ,  cosa  que  puso  en  cuidado  á  todo  el  reino  de  Ara- 
gón no  se  emprendiese  algún  gran  fuego  de  aquellos 
pequeños  principios.  Acudió  al  peligro  Gil  Ruiz  de 
Lihorri,  gobernador  de  Aragón,  acompañado  de  golpe 
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de  gente  y  de  algunos  ricos  hombres.  No  esperaron  los 
franceses  que  llegasen,  antes,  desamparada  la  plaza,  se 
retiraron  á  Francia  con  poca  honra  suya  y  del  conde 
de  Fox  que  los  enviara.  Sicilia  asimismo  padeció  algu- 
nas alteraciones,  aunque  pequeñas;  que  los  humores 
no  estaban  del  todo  asentados.  Alguna  esperanza  de 
bonanza  se  mostró  con  un  hijo  que  nació  á  aquellos  re- 
yes de  Sicilia  á  los  17  de  noviembre,  por  nombre  don 
Pedro,  heredero  que  fuera  de  los  reinos  de  sus  padres 
y  abuelos  si  la  muerte  no  le  arrebatara  en  breve  muy 
fuera  de  sazón  junto  con  la  Reina,  su  madre,  como  se 
dirá  en  su  lugar,  con  que  la  alegría  común  se  trocó  en 
luto  y  en  llanto  :  vanas  todas  nuestras  trazas  y  delezna- 
bles contentos.  Poco  adelante  el  rey  y  la  reina  de  Ara- 
gón en  Zaragoza  por  el  mes  de  abril  del  año  1399 ,  un- 
gidos como  era  de  costumbre ,  se  coronaron  y  recibie- 
ron las  insignias  reales  de  mano  de  don  Fernando  de 
Heredia,  prelado  de  aquella  ciudad.  A  don  Alonso  de 
Aragón,  marqués  de  Villena,  se  concedió  pusiese  en 
su  escudo  las  armas  reales ,  le  dieron  el  ducado  de  Gan- 
día, alguna  recompensa  de  lo  mucho  que  en  Castilla 
le  quitaran.  A  la  misma  sazón  el  papa  Benedicto  se  ha- 
llaba muy  aquejado,  desamparado  desús  cardenales, 
cercado  de  los  enemigos.  Despachóle  el  rey  de  Aragón 
dos  personas  de  cuenta,  el  uno  Císrvellon  Zacuamo, 
gran  jurista,  el  otro  fray  Martin,  déla  orden  de  San 
Francisco,  hombre  de  letras  y  erudición.  Estos,  con- 
forme al  orden  que  llevaban,  comunicaron  con  el  Papa 
sobre  los  medios  que  se  podían  tomar  para  apagar  el 
scisma  y  unir  la  Iglesia.  La  respuesta  fué  que  pondría 
aquel  negocio  en  las  manos  de  los  príncipes  de  su  obe- 
diencia, en  especial  de  los  reyes  el  de  Francia  y  Ara- 
gón. Ninguna  llaneza  había,  antes  les  advirtió  mirasen 
con  cuidado  que  con  son  de  paz  no  atropellasen  la  jus- 
ticia que  muy  clara  por  su  parte  estaba.  Por  lo  demás, 
que  ninguna  cosa  mas  deseaba  que  poner  fio  á  aquellos 
debates.  Con  esta  respuesta  los  embajadores  de  Aragón 
por  mandado  de  su  Rey  se  partieron  de  Aviñon  para 
dar  de  todo  razón  al  rey  de  Francia.  Túvose  junta  en 
París  de  aquella  nación  sobre  el  caso.  Acordaron  enviar 
personas,  al  Papa  que  le  requiriesen  y  protestasen  en 
suma  diese  sin  mas  dilaciones  orden  en  asentar  la  paz  y 
quitar  el  scisma.  Para  esto  se  hallase  presente  en  el 
concilio  que  pensaban  juntar,  y  se  pusiese  á  sí  y  á  sus 
cosas  en  manos  de  los  obispos ;  que  para  su  seguridad 
el  rey  de  Francia  empeñaba  su  palabra  real ,  y  provee- 
ría de  gente  para  que  nadie  le  hiciese  desaguisado.  An- 
daban estas  pláticas  muy  calientes  cuando  en  Castilla 
sobrevino  la  muerte  á  don  Pedro  Tenorio,  arzobispo 
de  Toledo,  á  los  22  de  noviembre,  fin  deste  año,  si  bien 
la  letra  de  su  sepultura ,  que  está  en  Toledo  en  propia 
capilla  do  la  iglesia  mayor ,  dice  á  18  de  mayo ,  el  mis- 
mo día  de  pascua  de  Espíritu  Santo.  Fué  persona  de 
valor,  consejo  acertado,  presta  ejecución  ,  bueno  para 
el  gobierno  y  para  las  armas.  Su  patria,  Tavira,  en  Por- 
tugal ;  quién  dice  que  Talayera,  villa  del  reino  de  Tole- 
do ,  por  razones  que  para  ello  alegan,  si  concluyentes 
ó  no,  no  lo  quiero  averiguar.  En  su  mocedad  estudió 
derechos  ;  ausentóse  de  Castilla  juntamente  con  sus 
hermanos  por  los  recios  temporales  que  corrían  on  el 
reinado  de  don  Pedro.  Vuelto  á  España  fué  primero 
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obispo  de  Coímbra ;  de  allí  le  trasladó  sin  ninguna  pre- 
tensión suya  el  Pontífice  romano,  por  la  noticia  que 
de  su  persona  y  de  sus  partes  tenia,  á  Toledo,  según 
que  de  suso  se  dijo.  Las  gruesas  rentas  de  su  dignidad 
gastó  en  gran  parte  en  levantar  diversos  edificios  en 
todo  el  reino  con  magnificencia  real  y  mayor  que  de 
particular.  A  la  verdad  en  su  casa  era  concertado ,  en 
su  persona  templado;  lo  que  se  ahorraba  por  este  ca- 
mino empleaba  en  socorrer  necesidades  y  en  adornar 
la  república;  virtud  propia  de  grandes  personajes.  En 
Toledo  reedificó  la  puente  de  San  Martin ,  que  abatie- 
ron las  guerras  civiles  entre  los  reyes  don  Pedro  y  don 
Enrique.  En  un  recuesto  y  peñol,  á  vista  de  la  ciudad, 
levantó  un  castillo  cerca  del  sitio  antiguo  del  monas- 
terio muy  famoso  de  San  Servando.  El  claustro  pegado 
con  la  iglesia  catedral  es  obra  suya,  y  en  ella  una  ca- 
pilla en  que  está  su  túmulo  y  el  de  Vicente  de  Balboa, 
obispo  de  Plasencia ,  su  muy  privado  y  familiar.  Dotó 
en  aquella  capilla  y  fundó  diez  y  seis  capellanías  á  pro- 
pósito que  todos  los  días  se  hiciesen  allí  sufragios  por 
su  ánima  y  las  de  sus  antepasados.  En  Alcalá  la  Real, 
frontera  del  reino  de  Granada ,  levantó  una  torre  á  ma- 
nera de  atalaya  para  que  por  el  farol  que  todas  las  no- 
ches en  ella  se  encendía  los  cautivos  que  escapaban 
de  tierra  de  moros  se  pudiesen  encaminar  á  la  de  cris- 
tianos. En  Talavera  fabricó  un  monasterio  de  obra 
magnífica,  pegado  con  la  iglesia  mayory  con  advoca- 
ción de  Santa  Catalina.  Su  intento  al  principio  fué  vi- 
viesen en  él  los  canónigos  de  aquella  iglesia  para  que 
hiciesen  vida  reglar;  mas,  visto  que  los  seglares  y  clé- 
rigos lo  contradecían ,  le  entregó  á  los  monjes  Jeróni- 
mos para  que  le  poblasen,  con  gruesas  rentas  que  les 
señaló  para  su  sustento.  Dejo  la  puente  del  Arzobispo, 
que,  como  queda  dicho  de  suso,  fué  asimismo  funda- 
ción suya.  Casó  á  su  hermana  doña  María  con  Fernán 
Gómez  de  Silva,  como  se  tocó  en  otro  lugar.  Desle 
matrimonio  nació  Alonso  Tenorio ,  al  cual  el  tío  hizo 
adelantado  de  Cazorla ;  casó  con  doña  Isabel  de  Mene- 
ses,  y  en  ella  luvoá  don  Pedro,  obispo  que  fué  pri- 
mero de  Tuy,  y  después  de  Badajoz.  Yace  en  Toledo 
en  la  iglesia  de  San  Pedro  Mártir ;  tuvo  otrosí  á  Juan  de 
Silva ,  que  fué  embajador  en  el  concilio  de  Basilea ,  y 
adelante  conde  de  Cifuenles  por  merced  del  Rey  en 
remuneración  de  sus  buenos  servicios.  Después  de  la 
muerte  de  don  Pedro  Tenorio  parece  por  memorias 
que  el  cabildo  nombró  á  don  Gutierre  de  Toledo  arce- 
diano de  Guadalajara ;  el  Rey  ofreció  el  arzobispado  á 
Hernando  Yañez,  fraile  Jerónimo  y  canónigo  que  fué 
de  Toledo,  mas  no  aceptó.  El  papa  Benedicto  por  algu- 
nas dificultades  no  debió  aprobar  estas  elecciones,  ni 
el  Rey  la  que  acometió  él  ú  hacer  de  don  Pedro  de  Lu- 
na ,  sobrino  suyo,  administrador  que  era  del  obispado 
de  Tortosa.  Por  estas  diferencias  don  Juan  de  Illescas, 
obispo  de  Sigüenza,  vicario  del  arzobispado  sede  va- 
cante, continuó  en  su  gobierno  aun  algunos  años  des- 
pués de  la  elección  hecha  por  el  Papa,  que  finalmente 
prevaleció ,  como  se  verá  adelante. 


CAPITULO  X. 
Del  año  del  jibileo. 


Mucho  se  menguó  el  alegría  y  devoción  del  año  que 
se  contó  de  1400,  en  que  conforme  ú  la  aistumbre  re- 
cebidase  concedió  jubileo  plenísimo  á  todos  los  que  vi- 
sitasen la  ciudad  y  santuario  de  Roma,  por  la  discordia 
y  diferencias  que  todavía  continuaban  entre  los  que  se 
llamaban  papas;  si  bien  los  príncipes  cristianos  procu- 
raban con  todo  cuidado  sosegallas,  y  parece  lo  traían 
en  buenos  términos.  Con  este  intento  y  por  domeñar  el 
corazón  fiero  del  papa  Benedicto ,  á  persuasión  de  dm 
Pedro  Hernández  de  Frias,  cardenal  de  España,  ei  rei- 
no de  Castilla,  habido  su  acuerdo,  le  quitó  pública- 
mente la  obediencia.  El  pueblo  y  gente  menuda,  con- 
forme á  su  costumbre  de  echar  las  cosas  á  la  peor  parto, 
sospechaba  y  aun  decía  que  en  esta  determinación  no 
se  tuvo  tanta  cuenta  con  la  justicia  como  de  gratificar 
al  rey  de  Francia,  que  mucho  lo  pretendía.  Así,  esta 
determinación  no  fué  durable,  porque  el  rey  de  Aragón 
se  puso  de  por  medio,  y  á  su  instancia  finalmente  se 
revocó  el  decreto  á  cabo  de  tres  años,  y  volvieron  las 
cosas  al  mismo  estado  de  antes,  según  que  se  relatará 
adelante.  Sobrevino  una  grande  peste,  que  de  la  Gallia 
Narbonense  y  Leuguadoc  y  de  Cataluña,  en  que  comenzó 
á  picar ,  se  derramó  y  cundió  por  todas  las  demás  partes 
de  España.  La  mortandad  fué  tal,  que  forzó  al  rey  de 
Castilla  á  publicar  una  ley ,  en  que  dio  licencia  á  las  viu- 
das para  casarse  dentro  del  año  después  de  la  muerte 
del  marido  contra  lo  que  disponía  el  derecho  común 
y  otras  leyes  del  reino.  Hizo  esta  ley  primero  en  Can- 
talapiedra,  después  en  Valladolid,  y  últimamente  en  Se- 
govia ,  si  bien  residía  de  ordinario  y  se  entretenía  en 
Sevilla,  convidado  de  la  templanza  de  aquel  aire,  frescu- 
ra, fertilidad  y  recreación  de  toda  aquella  comarca,  y 
aun  forzado  de  su  poca  salud,  que  la  traía  muy  quebra- 
da. Avino  por  el  mes  de  julio  que  en  la  torre  de  la  igle- 
sia mayor  asentaban  el  primer  reloj  y  subían  una  gran- 
de campana,  que  no  son  mas  antiguos  que  esto  los 
relojes  desta  suerte.  Acudió  el  Rey  á  la  fiesLi ,  la  corte, 
los  nobles  y  gran  concurso  del  pueblo.  Levantóíe  de 
repente  tal  tempestad  y  torbellino,  que  pereció  mucha 
gente  con  un  rayo  que  despidieron  las  nubes.  El  pueblo, 
como  suele ,  decía  era  castigo  de  los  males  presentes  y 
pronóstico  de  otros  mayores.  Hiciéronse  procesiones  y 
rogativas  para  aplacar  á  Dios  y  á  sus  santos.  Por  el  con- 
trario, junto  á  la  villa  de  Nieva ,  cinco  leguas  de  la  ciu- 
dad de  Segovía ,  se  halló  una  imagen  de  Nuestra  Seño- 
ra de  mucha  devoción.  Moviéronse,  como  suelen,  los 
pueblos  comarcanos  á  visitalla.  El  concurso  y  devoción 
era  tal ,  que  la  reina  doña  Catalina  mandó  á  su  costa 
edificar  un  templo  en  que  la  pusiesen ,  y  un  monasterio 
de  dominicos  pegado  á  él ,  que  cuidasen  de  la  im;';geii 
y  de  los  peregrinos,  con  que  muclios,  convidados  de  la 
devoción  y  del  sitio,  se  pasaron  á  vivir  y  poblar  aquel  lu- 
gar, de  suerte  que  en  nuestro  tiemjM)  es  una  villa  Je 
buena  cantidad  de  vecinos.  Doña  Violante ,  hija  de  don 
Juan ,  rey  de  Aragón,  quedó  en  vida  de  su  padre  concer- 
tada coa  Luís,  duque  de  Anjou,  como  queda  dicho. 
Habíanse  dilatado  las  bodas  porsu  edad,qu«erapoca,y 
por  difereucio»  que  uuuca  fallan.  Concertaron  c>lc  año 
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su  dote  enciento  y  sesenta  mil  florines  &  condición  que 
con  juramento  y  por  escritura  pública  renunciase  cual- 
quier derecho  que  al  reino  de  Aragón  pretendiese.  He- 
cIjo  esto ,  desde  Barcelona  con  noble  acompañamiento 
ia  llevaron  á  Francia  para  verse  con  su  esposo.  Falleció 
por  este  mismo  tiempo  Juan  de  Moufort,  duque  de  Bre- 
taña; dejó  en  doña  Juana,  su  mujer,  hermana  de  don 
Carlos,  rey  de  Navarra,  cuatro  hijos,  cuyos  nombres 
son  Juan,  Ricardo,  Artus,  Guillen;  mas  sin  embargo,  la 
Duquesa  viuda  casó  segunda  vez  con  Enrique, duque  de 
Alencastre,  el  cual  poco  antes,  vencido  y  preso  su  com- 
petidor y  primo  el  rey  Ricardo,  se  apoderó  del  reino  de 
Inglaterra,  y  estaba  asimismo  viudo  de  su  primer  ma- 
trimonio, deque  le  quedaron  también  muchos  hijos. 
El  año  siguiente  de  1401  por  el  mes  de  marzo  juntó  el 
de  Castilla  Cortes  del  reino  en  Tordesillas,  en  que  se 
establecieron  premáticas  bueiiíis,  las  mas  á  propósito 
de  enfrenar  la  codicia  y  demasías  de  los  arrendadores 
y  otros  ministros  de  justicia.  En  Sicilia  á  los  26  de  ma- 
yo falleció  en  Catania,  c¡nd;id  de  cielo  saludable  y  ale- 
gre, la  reina  propietaria  doña  María.  Entendióse  que 
la  pena  que  recibió  por  la  muerte  de  su  hijo,  que  en 
edad  de  siete  años  murió  poco  antes  desgraciadamente, 
le  ocasionó  la  dolencia  que  la  privó  de  la  vida.  Sepulta- 
ron á  la  madre  y  al  hijo  en  aquella  misma  ciudad.  Sin 
embargo,  el  reino  quedó  por  don  Martin,  su  marido,  co- 
mo deudo  mas  cercano  por  derecho  de  la  sangre  por  su 
abuela  la  reina  doña  Leonor,  que  fué  tía  de  la  difunta, 
y  con  beneplácito  de  su  padre  el  rey  de  Aragón,  á  quien 
tocaba  la  sucesión  por  estar  en  grado  mas  cercano. 
Acudieron  muchos  priucipalesluegoácasalle,  quién  con 
su  hija,  quién  con  su  hermana.  Aventajábase  en  hermo- 
sura doña  Blanca ,  hija  tercera  del  rey  de  Navarra ,  y 
aventajóse  en  ventura,  porque  en  lo  de  adelante  vino 
á  heredar  el  reino  de  su  padre ,  y  de  presente  en  aquel 
casamiento  se  la  ganó  á  las  demás  pretendientes.  Jun- 
táronse los  dos  reyes  de  Aragón  y  de  Navarra  á  la  raya 
de  sus  reinos  entre  Mallen  y  Cortes  para  copitular  y  con- 
cluir, como  en  efecto  lo  hicieron.  Entregó  el  padre  la  no- 
via al  suegro  de  su  mano ,  que  en  una  armada  la  envió 
desde  Valencia  á  Sicilia,  y  en  su  compañía  y  por  gene- 
ral de  la  flota  don  Bernardo  de  Cabrera.  Pero  así  los 
desposorios  como  la  partida  fueron  el  año  adelante 
de  1402.  En  el  cual  al  rey  de  Castilla  nació  de  la  Reina 
una  hija  en  Segovia  á  14  de  noviembre,  gran  gozo  de 
sus  padres  y  de  todo  el  reino.  Llamóse  doña  María,  y 
casó  adelante  con  su  primo  hermano  don  Alonso,  rey 
que  fué  de  Aragón  y  de  Núpoles ;  matrimonio  de  que  no 
quedó  sucesión  por  ser  esta  señora  mañera. 

CAPITULO  XI. 

Del  gran  Tamorlan ,  scita  de  nación. 

Después  de  la  jornada  de  Nicópolis,  tan  aciaga  para 
los  franceses  y  para  los  húngaros,  como  queda  dicho, 
los  turcos  entraron  en  gran  esperanza  de  apoderarse  de 
lodo  el  imperio  de  levante,  en  que  pasaron  tan  ade- 
lante, que  el  gran  turco  Bayazete  se  puso  con  todo  su 
campo  sobre  Constantinopla ,  silla  de  aquel  imperio  y 
almacén  de  sus  riquezas.  Gran  espanto  para  los  de  cer- 
ca, y  no  menor  cuidado  para  los  que  calan  lejos.  Eu- 
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ganosa  es  la  confianza  de  los  hombres,  vana  y  delez- 
nable su  prosperidad.  Levantóse' otra  mayor  tempestad 
y  torbellino  al  improviso  que  desbarató  estos  intentos, 
sosegó  los  miedos  dé  los  unos  y  abatió  el  orgullo  y  so- 
berbia de  sus  contrarios.  Tamorlan,  natural  de  Scitia, 
hombre  de  gran  cuerpo  y  corazón,  de  gentil  denuedo 
y  apariencia ,  y  que  para  cualquier  afrenta  le  escogieran 
entre  mil,  allegador  de  gente  baja  y  amotinador ,  con 
estas  mañas,  de  soldado  particular  y  bajo  suelo  llegó 
á  ser  gran  emperador,  caudillo  de  un  número  grande  y 
descomunal  de  gentes  que  le  seguían.  Apenas  se  puede 
creer  loque  refieren  como  verdadero  autores  muchos 
y  graves,  que  juntó  un  ejército  de  cuarenta  mil  caballo? 
y  seiscientos  mil  infantes.  Con  esta  gente  rompió  pnr 
las  provincias  de  levante  á  fuer  de  un  muy  arrebatado 
raudal,  asolaba  y  destruía  todas  las  tierras  por  do  pa- 
saba sin  remedio.  Los  partos,  los  primeros,  se  rindie- 
ron á  su  valor  y  le  hicieron  homenaje.  Lo  de  la  Suria  y 
lo  de  Egipto  maltrató  con  muertes,  robos  y  talas.  Tenia 
por  costumbre,  cada  y  cuando  que  se  ponia  sobre  algún 
pueblo,  enarbolar  el  primer  dia  estandartes  blancos  en 
señal  de  clemencia ,  si  le  abrían  las  puertas  sin  dilación 
y  se  le  rendían  y  sujetaban ;  el  dia  siguiente  enarbolaba 
estandartes  rojos,  que  amenazaban  á  los  cercados  muer- 
tes y  sangre  ;  las  banderas  del  dia  tercero  eran  negras, 
que  denunciaban  sin  remedio  asolaría  de  todo  punto 
los  moradores  y  la  ciudad.  El  espanto  era  tan  grande, 
que  todos  se  le  rendían  á  porfía ,  ca  su  fiero  corazón  ni 
admitía  excusas  ni  se  dejaba  por  ruegos  ni  por  inter- 
cesión de  nadie  doblegar.  Sucedió  que  los  de  Berilo  no 
se  rindieron  hasta  el  segundo  dia.  Conocido  su  yerro, 
para  aplacalle  enviaron  delante  las  doncellas  y  niños 
con  ramos  en  las  manos  y  vestidos  de  blanco.  No  se  mo- 
vió á  compasión  el  Bárbaro ,  dado  que  llegados  á  su  pre- 
sencia se  postraron  en  tierra,  y  con  voz  lastimosa  pe- 
dían misericordia;  antes  mandó  ala  gente  de  á  caballo 
que  los  atropellasená  todos  y  hollasen.  Vn  ginovés,  que 
seguía  aquellosrealesy  campo,  movido  de  aquella  bes- 
tial fiereza,  le  avisó  en  lengua  scítica,  como  el  que 
bien  la  sabia ,  se  acordase  de  la  humanidad  y  que  era 
hombre  mortal.  El  Bárbaro  con  rostro  torcido  y  sem- 
blante airado  :  ¿Piensas,  dice,  que  yo  soy  hombre? No 
soy  sino  azote  de  Dios  y  peste  del  género  humano.  A 
mucho  tuvo  el  ginovés  de  escapar  con  la  vida ,  tan  sa- 
ñudo se  mostró.  Gorria  lo  de  Asia  la  Menor  gran  peli- 
gro; por  esto  el  gran  Turco ,  alzado  el  cerco  que  tenia 
sobre  Constantinopla,  con  todas  sus  fuerzas  y  gentes 
volvió  en  busca  del  enemigo  feroz  y  bravo.  En  aquella 
parte  del  monte  Tauro,  llamada  Stolla,  muy  conocida 
por  la  batalla  que  antiguamente  allí  se  dieron  Pompeyo 
yMítridates,  se  acercaron  los  descampes;  ordenaron 
sus  haces;  dióse  la  batalla,  que  fué  muy  reñida  y  dudo- 
sa. Pelearon  de  ambas  partes  con. gran  coraje,  los  unos 
como  vencedores  del  inundo  ,  los  otros  por  vencer.  Fi- 
nalmente, la  victoria  y  el  campo  qnedó  por  los  scitas; 
los  muertos  llegaron  á  docientos  mil,  muchos  los  pri- 
sioneros ,  y  entre  ellos  el  mismo  emperador  Bayazete, 
espanto  poco  antes  de  tantas  naciones.  Llevóle  por  toda 
la  Asia  cerrado  en  una  jaula  Je  hierro  y  atado  con  cade- 
nas de  oro  como  en  triunfo  y  para  ostentación  de  la  vic- 
toria. Gomia  solo  lo  que  el  vencedor  de  su  mesa  le  echa- 
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ba  como  á  perro,  y  con  una  ¡ocreible  arrogancia  todas 
las  veces  que  subía  á  caballo  ponía  los  pies  sobre  sus 
espaldas,  trabajo  y  afrenta  que  le  duró  por  todo  lo  res- 
•  tante  de  la  vida.  Gran  burla  y  escarnio  de  su  grandeza; 
así  ruedan  y  se  truecan  las  cosas  debajo  del  cielo  ;  gé- 
nero de  infelicidad  ,  tanto  mas  mal  de  llevar  cuanto  el 
paciente  se  vio  poco  antes  mas  encumbrado.  El  rey  don 
Enrique  de  Castilla,  sin  embargo  de  su  poca  salud,  no 
se  liescuidaba  ni  del  gobierno  de  sus  vasallos  ni  de  acu- 
dir á  las  cosas  y  ocurrencias  do  fuera.  Enviaba  susera- 
bajiidores  á  los  príncipes ,  á  los  de  cerca  y  á  los  de  lejos 
para  informarse  de  todo  y  trabar  amistad  en  diversas 
park-s.  En  especial  á  las  partes  de  levante  envió  á  Pela- 
yo  de  Sotomayor  y  Fernando  de  Paiazuelos  para  saber 
de  las  fuerzas,  costumbres  y  intentos  de  aquellas  na- 
ciones apartadas.  Estos  dos  embajadores  acaso  ó  de 
propósito  se  hallaron  en  aquella  famosa  batalla  que  se 
dio  entre  turcos  y  scitas.  El  Tamorlan ,  ganada  la  victo- 
ria, los  trató  con  muestras  de  benignidad  y  cortesía. 
Al  dar  la  vuelta  para  España  quiso  los  acompañase  un 
su  embajador,  que  envió  para  trabar  amistad  con  el  rey 
de  Castilla  ;  hizo  él  su  embajada  conforme  al  orden  que 
Iraia.  Volvieron  con  él  Alonso  Paez ,  Ruy  González  y 
Gómez  de  Salazar,  tres  hidalgos  que  despachó  el  Rey 
para  que  fuesen  á  saludar  aquel  Príncipe ,  viaje  largo  y 
muy  dificultoso ,  de  que  los  mismos  compusieron  un  li- 
bro, que  hoy  dia  anda  impreso  con  nombre  de  Itinera~ 
rio,  en  que  relatan  por  menudo  los  particulares  de  su 
embajada  y  muchas  otras  cosas  asaz  maravillosas,  si 
verdaderas.  La  grandeza  y  gloria  grande  del  Tamorlan 
pasó  presto  como  un  rayo.  Vuelto  ásu  tierra  de  los  des- 
pojos y  presas  de  la  guerra  fundó  la  ciudad  de  Mercantí 
y  la  adornó  grandiosamente  de  todo  lo  bueno  y  hermoso 
f]ue  robó  enloda  la  Asia.  A  su  muerte  le  sucedieron  dos 
hijos,  ni  de  las  prendas  ni  de  la  ventura  de  su  padre» 
Grande  cosa  fuera ,  si  las  virtudes  y  el  valor  se  hereda- 
ran. Sobre  el  partir  de  la  herencia  resultaron  muy  gran- 
des diferencias  entre  los  dos.  Finalmente,  el  imperio 
que  seganócoii  mucho  esfuerzo  y  con  gran  trabajo  se 
menoscabó  por  descuido  y  flojedad.  Fué  este  ano  des- 
graciado para  los  portugueses  y  los  navarros,  á  causa 
que  fallecieron  en  él  los  herederos  de  aquellos  reinos; 
íion  Alonso,  hijo  mayor  del  rey  de  Portugal,  en  edad  de 
d'H  e  años;  sepultáronle  en  la  iglesia  mayor  de  Braga , 
férdida  que ,  aunque  causó  muy  grande  sentimien- 
to, fácilmente  los  de  aquella  nación  se  conhortaron  por 
quedar  otros  muchos  hermanos,  los  infantes  Duarte, 
Pedro, Enrique,  Juan,  Fernando  y  dos  hermanas,  doña 
Blanca  y  doña  Isabel.  Eu  Pamplona  murieron  los  in- 
fantes Luis, de  seis  meses,  y  Carlos, de  cinco  años,  que 
juntos  los  sepultaron  en  la  iglesia  mayor  en  el  sepulcro 
ílelrey  don  Filipe ,  su  tercer  abuelo.  El  dolor  grande 
ie  los  navarros  fué  sin  consuelo  por  no  quedar  hijo  va- 
ron  y  recaer  forzosatnente  la  corona  en  hembra  ,  cosa 
de  ordinario  que  los  vasallos  mucho  aborrecen.  El  in- 
vierno, fin  desie  año  y  principio  del  siguiente  de  1403, 
se  continuaron  las  lluvias  por  muchos  días ,  con  que  los 
rio»  por  toda  España  se  hincharon  grandísimamente, 
de  guisa  que  salieron  de  madre  y  hicieron  muy  graves 
daños ,  en  pariioular  Guadalquivir  subió  con  su  grande 
crecieute  sobre  ios  aUttTve»  üeSeviüa,  y  el  agua  llegó 
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hasta  la  iglesia  de  San  Miguel  y  la  puerta  que  llamau 
de  las  Atarazanas,  cosa  de  graudísimo  espaulo  y  peli- 
gro no  menor.  La  buena  diligencia  del  que  á  »a  sazoQ 
regia  aquella  ciudad,  por  nombre  Alonso  Pérez ,  ayudó 

;  mucho  para  reparar  el  daño ,  ca  de  dia  ni  de  noche  no 
se  descuidaba  en  hacer  todos  los  reparas  que  podía, 
calafetear  las  puertas  y  reparar  de  los  muros  las  parles 
mas  flacas,  sin  cesar  hasta  tanto  que  aquella  tempestad 
amansó.  La  santa  iglesia  de  Toledo,  después  de  la  muer- 
te de  don  Pedro  Tenorio,  se  estaba  vacante;  la  discor- 
dia entre  los  papas  era  ocasión  desle  y  semejantes  daños 
que  resultaban  en  el  reino,  porque  de  tal  suerte  quitó 
Castilla  la  obediencia  á  Benedicto  ,  que  no  la  dio  iL  su 
competidor;  miserable  estüilo,  cual  se  puede  pensar, 
cuando  en  el  gobierno  falta  la  cabeza  y  el  gobernalle. 
Considerados  estos  inconvenientes ,  se  juntaron  Cortes 
del  reino  en  Valladolid  para  acordar  sobre  este  punto 
lo  que  se  debia  hacer.  Acudió  el  de  Aragón  por  medio 
de  sus  embajadores  en  favor  de  Benedicto ,  como  se 
dijo  de  suso ,  el  cual  á  los  12  de  marzo  se  salió  en  hábito 
disfrazado  por  el  Ródano  abajo  de  Aviñon ,  en  que  le 
tuvieron  los  cardenales  como  preso  por  espacio  de  dos 
años.  La  grande  diligencia  del  rey  de  Aragón  en  su  fa- 
vor fué  tal  y  de  tal  suerte,  que  finalmente  á  los  28  de 
abril  le  volvieron  á  reconocer  dentro  en  Castilla  coa 
ceremonia  y  auto  muy  solemne ;  estaban  presentes  el 
Rey  y  los  grandes,  ricos  hombres  y  prelados.  Lo  mismo 
se  hizo  dentro  en  Francia  á  los  26  de  mayo,  acuerdo 
que  debió  ser  arrebatado,  pues  no  duró  mucho  tiem- 
po. Todavía  el  papa  Benedicto ,  en  virtud  deste  reco- 
nocimiento y  homenaje  y  con  beneplácito  del  Rey, 
proveyó  la  iglesia  de  Toledo  como  lo  deseaba  dos  años 
atrás,  á  los  20  del  mes  de  julio  en  la  persona  de  doQ 
Pedro  de  Luna,  su  sobrino,  hijo  de  su  hermano  Juan 
Martínez  de  Luna,  señor  de  Illueoa  y  Gotor.  Hermanos 
de  don  Pedro  fueron  Alvaro  de  Luna,  padre  del  con- 
destable don  Alvaro;  Rodrigo  de  Luna,  prior  de  San 
Juan ;  Juan  Martínez  de  Luna.  Deslos  el  primero  fué  co- 
pero,y  el  tercero  camarero  del  rey  don  Enrique  el  Ter- 
cero de  Castilla  que  les  hizo  mercedes,  en  especíala 
Alvaro  de  Luna  dio  á  Cañete ,  Jubera  y  Cornago.  Ver- 
dad es  que  don  Pedro  se  entretuvo  algún  tiempo  en 
Aragón  por  negocios  y  dificultades  que  se  ofrecen  de 
ordinario.  Hallábase  el  papa  Beuediclo  en  Scllon ,  pue- 
blo de  la  Provenza,  retirado  por  causa  de  la  peste  que 
picaba  por  aquellas  partes  todavía.  Allí  falleció  el  car- 
denal de  Pamplona  Martin  de  Salva.  Proveyó  el  Papa 
aquella  iglesia  en  la  persona  de  Miguel  de  Salva,  so- 
brino del  difunto,  y  poco  después  le  dio  el  capelo,  así 
por  sus  méritos,  que  fué  insigne  jurista,  como  á  con- 
templación de  su  tío,  que  siempre  estuvo  con  él  y  le 
acompañó  en  todos  sus  trabajos  en  el  mismo  tiempo 
que  los  demás  cardenales  de  su  obediencia  le  desampa- 
raron y  se  le  mostraron  contrarios.  Falleció  otrosí  en 
su  estado  Mateo,  conde  de  Fox ,  prelensor  del  reino  de 
Aragón ,  intento  que  de  lodo  punto  cesó  por  no  dejar 
sucesión  y  porque  su  mujer  doña  Juana  se.  concertó 
con  el  Rey,  su  lio,  por  medio  de  Jaime  Escrivá.  Seña- 
láronle tres  mil  florines  en  cada  un  año  parasus  aiimca- 
los,  pequeña  reoomponsa  de  un  reino  qu(\  al  parecer 
de  muchos,  sin  tuioa  le  quitaron;  uius  c:> lurzu;>o  á  las 
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veces  rendirse  á  la  necesidad,  que  de  ordinario  tieue 
mayores  fuerzas  que  la  justicia  y  la  razón .  Tomado  este   \ 
asiento,  dejó  &  Francia  y  se  volvió  á  su  tierra  para  pa-   | 
sar  en  ella  su  viudez  y  vida. 

CAPITULO  xn. 

Quenado  un  hijo  al  rey  de  Castilla. 

Gozaba  España  de  una  muy  grande  paz  y  sosiego  á 
causa  que  las  alteraciones  de  dentro  calmaban  y  ios 
enemigos  de  fuera  no  se  movian  ni  inquietaban  por  ha- 
llarse todos  cansados  con  las  guerras  y  diferencias  pa- 
sadas, que  mucho  duraron.  Solo  el  reyde  Navarra  se  ha- 
llaba desgustado  por  verse  despojado  de  los  grandes 
estados  que  tenia  en  Francia ,  de  Evreux,  de  Campaña 
y  de  Bria.  Y  dado  que  sobre  este  punto  andaban  emba- 
jadas y  se  hacia  muy  grande  instancia ,  todavía  no  se  al- 
canzaba cosa  alguna  ;  y  aun  él  mismo  por  dos  veces  fué 
á  Francia  sóbrelo  mismo,  pero  en  balde.  La  pretensión 
era  muy  importante  y  claro  el  agravio  que  le  liacian; 
acordó  pues  tercera  vez  de  probar  ventura  por  si  pu- 
diese alcanzar  de  su  primo  el  rey  de  Francia  y  de  sus 
grandes  con  presentes  y  caricias  lo  que  la  razón  y  la 
honestidad  no  habla  podido  alcanzar.  Encomendó  el 
gobierno  del  reino  á  su  mujer;  con  esta  resolución  se 
partió  para  Francia ,  y  llegado  á  aquella  corte,  trató  su 
negocio  con  todas  las  veras  y  por  todos  los  caminos 
que  le  parecieron  á  propósito  para  salir  con  la  deman- 
da;  gastáronse  muchas  demandas  y  respuestas;  final- 
mente, se  tomó  por  postrera  resolución  que  el  de  Na- 
varra se  apartase  de  aquella  pretensión  y  sacase  de  Qui- 
reburg  ,  que  todavía  se  tenia  por  él ,  los  soldados  que 
alli  tenia  de  su  guarnición ,  y  que  en  recompensa  le 
diesen  áNemurs,  ciudad  de  la  Gallia  Céltica,  con  tí- 
tulo de  duque;  trueque  á  la  verdad  muy  desigual,  y 
muy  baja  recompensa  de  estados  tan  principales  y 
grandes  como  renunciaba.  Verdad  es  que  le  añadieron 
en  las  condiciones  del  concierto  una  pensión  de  doce 
mil  francos  encada  un  año  además  de  una  gran  suma 
de  dinero  que  para  acallalle  de  presente  le  contaron. 
Pasó  todo  esto  en  París  á  9  de  junio  del  año  que  se  con- 
taba de  1404.  Díceseque  de  aquel  dinero  labró  este  rey 
don  Carlos  en  Olite  y  en  Tafalla ,  villas  de  Navarra,  dis- 
tantes entre  sí  por  espacio  de  una  legua,  sendos  pala- 
cios de  real  magnificencia,  muy  hermosos  y  de  habita- 
ción muy  cómoda, ca  era  este  Príncipe  muy  entendido, 
no  solo  en  las  cosas  de  la  paz  y  de  la  guerra,  sino  asi- 
mismo en  las  que  sirven  para  curiosidad  y  entreteni- 
miento. Decían  otrosí  que  si  la  muerte  no  atajara  sus 
trazas,  pretendía  juntar  aquellos  dos  pueblos  con  un 
pórtico  ó  portal  continuado  y  tirado  desde  el  uno  hasta 
el  otro.  Los  reyes  de  Castilla  y  de  Granada  &  porfía  se 
presentaban  entre  sí  ricos  y  hermosos  dones,  quepa- 
recia  cada  cual  se  pretendía  adelantar  en  lodo  género  de 
cortesía.  A  los  moros  venia  bien  aquella  amistad  por 
sus  pocas  fuerzas  y  su  estado ,  que  no  era  grande ;  al 
rey  de  Castilla  por  su  continua  indisposición  le  era 
forzoso  atender  mas  á  conservarse  que  á  quitar  á 
otros  lo  suyo.  En  particular  el  rey  Moro  envió  al  de 
Castilla  un  presente  muy  rico  de  oro  y  de  plata  ,  pie- 
dras preciosas  y  adobos  de  vestidos  muy  hermosos; 
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y  para  que  la  cortesía  pareciese  mayor,  lo  envió  todo 
con  una  de  sus  mujeres ;  que  los  moros  según  su  po- 
sibilidad cada  cual  acostumbra  á  tener  muchas,  en 
especial  los  reyes  ;  que  es  la  causa  de  estimallas  de 
ordinario  en  poco  por  repartirse  la  afición  entre  tantas. 
Las  obras,  finalmente,  eran  tales  y  las  muestrasde  amor, 
que  bastaran  á  ligallos  y  hermanallos  por  mucho  tiem- 
po si  pagara  bien  la  amistad  y  fuese  durable  entre  los 
que  se  diferencian  en  la  creencia  y  religión.  Así,  poco 
adelante  se  rompió  la  guerra  entre  estos  dos  reyes,  co- 
mo se  verá  en  su  lugar.  En  Roma  falleció  el  papa  Boni- 
facio IX  á  1.°  de  octubre.  Juntáronse  sus  cardenales 
en  conclave,  y  con  toda  priesa  nombraron  por  sucesor 
del  difunto  al  cardenal  Cosmalo  Meliorato  ,  natural  de 
Sulmona ,  ciudad  del  Abruzo  en  el  reino  de  Ñapóles ,  á 
los  17  del  mismo  mes.  Llamóse  Inocencio  VII.  Su  pontifi- 
cado fué  breve,  de  solos  dos  años  y  veinte  días.  Acome- 
tieron de  nuevo  con  esta  ocasión  los  príncipes  á  concer- 
tar los  papas  y  unir  la  Iglesia.  Usaron  de  las  diligencias 
posibles,  pero  todo  su  trabajo  fué  en  vano.  Alegaban  las 
partes  que  no  hallaban  lugar  seguro  en  qué  juntarse. 
Todo  era  color  y  hacer  del  juego  maña  para  entretener 
la  gente  y  engañar  en  grave  perjuicio  de  toda  la  Igle- 
sia. En  especial  el  papa  .benedicto  ,  como  mas  artero  y 
duro ,  por  ningún  camino  se  doblegaba ,  si  bien  desam- 
parado do  la  mayor  parte  de  sus  amigos  y  valedores  an- 
daba de  una  partea  otra:  sin  hallar  lugar  que  le  conten- 
tase ni  persona  alguna  de  quien  fiarse;  tan  sospecho- 
sos le  eran  los  de  su  casa  como  los  extraños.  Bien  es 
verdad  que  muchas  personas  señaladas  por  su  doc- 
trina y  santa  vida  defendían  su  parlido  y  le  seguían;  en- 
tre otros  fray  Vicente  Ferrer,  gran  gloria  de  Valencia, 
su  patria,  y  de  su  orden  de  Sanio  Dumingo  por  el  buen 
olor  que  de  sí  daba  y  el  gran  fruto  que  hizo  en  todas 
las  partes  en  que  predicó  la  palabra  de  Dios,  que  fue- 
ron muchas,  como  trompeta  del  Espíritu  Santo  y  gran 
ministro  del  Evangelio.  Averiguóse  que  las  naciones  ex- 
trañas le  entendían ,  si  bien  predicaba  en  su  lengua  vul- 
gar, los  italianos,  los  franceses ,  los  castellanos ;  gracia 
singular,  y  después  de  los  apóstoles  á  él  solo  concedida. 
Los  milagros  que  obraba  y  con  que  acreditaba  su  doc- 
trina, eran  muy  ordinarios;  daba  vista  á  los  ciegos,  sa- 
naba cojos,  mancos,  enfermos,  y  aun  resucitaba  los 
muertos.  Todo  lo  hace  mas  creíble  lo  que  se  dice  de  la 
innumerable  muchedumbre  de  gente  que  por  su  medio 
salió  de  las  profundas  tinieblas  de  vicios  y  de  ignoran- 
cia en  que  estaban.  De  los  viciosos  que  convirtió ,  no 
diré  nada  ;  en  sola  España  por  su  predicación  se  bauti- 
zaron ocho  mil  moros  y  treinta  y  cinco  mil  judíos,  cosa 
maravillosa.  En  particular  en  el  obispado  de  Palencia 
se  hicieron  cristianos  casi  todos  los  judíos ,  que ,  por 
ser  hacendados  y  en  favor  del  bautismo  quedar  libres  de 
diezmos  y  otros  pechos  y  derramas,  las  rentas  del  obis- 
po don  Sancho  de  Rojas ,  que  á  la  sazón  lo  era  de  aque- 
lla ciudad,  se  adelgazaron  de  suerte,  que  le  fué  necesa- 
rio hacer  recurso  al  Rey  y  ganar  un  privilegio  real  que 
hoy  se  muestra,  en  que  le  concede  para  recompensa 
de  aquel  daño  cierta  cantidad  de  maravedís  de  las  ren- 
tas reales.  La  alegría  que  por  esta  causa  resultaba  en 
todo  el  reino  se  aumentó  con  el  parlo  de  la  Reina,  que 
eu  Toro  en  el  monasterio  de  San  Francisco,  viernes  á 
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los 6  de  marzo  del  año  de  1403,  parió  un  infante,  que  se 
llamó  del  nombre  de  su  abuelo,  el  príncipe  don  Juan; 
el  gozo  de  todos  fué  tanto  mayor  cuanto  mas  desconfia- 
dos estaban  por  la  dilación  y  la  poca  salud  del  Rey.  Hi- 
ciéronse  fiestas  y  regocijos  por  todas  las  partes.  Los 
principes  extraños  enviaron  sus  embajadas  para  con- 
gratularse por  el  nacimiento  del  Infante.  La  Reina  otro- 
sí alcanzó  del  Rey  con  esta  ocasión  de  su  parlo  que  per- 
donase é  hiciese  merced  á  don  Pedro  de  Castilla ,  su 
primo,  niuo  de  poca  edad.  Don  Juan,  su  padre,  hijo 
del  rey  don  Pedro,  falleció  poco  antes  deste  tiempo  en 
la  prisión  en  que  le  tenían  en  el  castillo  de  Soria.  De  su 
mujer  doña  Elvira ,  hija  del  mismo  alcaide  Beltran  Eril, 
dejó  dos  hijos ,  don  Pedro  y  doña  Costunza ;  la  hija  vino 
á  las  roanos  del  Rey,  y  por  su  orden  hizo  profesión  en 
Santo  Domingo  el  Real,  monasterio  de  Madrid.  Don 
Pedro  se  huyó,  que  le  pretendían  poner  en  prisión. 
La  culpa  del  padre  y  de  los  hijos  no  era  otra  sino  tener 
el  uno  por  padre  y  los  otros  por  abuelo  aquel  príncipe 
desgraciado,  que  muchas  cosas  hacen  los  reyes  para 
su  seguridad  que  parecen  esorbilantes.  Compadecióse 
la  Reina  de  aquel  mozo ;  mandóle  poner  tras  de  las  cor- 
tinas de.  la  cama.  Venida  la  ocasión  que  el  Rey  entró  á 
visitalla,  le  suplicó  por  el  perdón.  Otorgó  el  Rey  con 
su  demanda ,  que  no  era  justo  en  aquella  sazón  negalle 
cosa  alguna.  Sacáronle  á  la  hora  vestido  de  clérigo  para 
que  le  besase  la  mano.  Diósela  con  amoroso  semblante, 
y  para  que  se  sustentase  en  los  estudios  le  proveyó  del 
arcedíanato  de  Alarcon.  Adelante  le  promovieron  al  obis- 
pado de  Osma ,  y  finalmente  al  de  Palencia.  Suplió  la 
nobleza  sus  fallas ;  en  particular  tuvo  poca  cuenta  con 
la  honestidad.  De  dos  mujeres,  la  una  Isabel,  de  nación 
inglesa,  y  la  otra  María  Bernarda,  dejó  muchos  hijos, 
cuatro  varones,  don  Alonso ,  don  Luis ,  don  Sancho  y 
don  Pedro,  y  oirás  tantas  hembras ,  doña  Aldonza,  do- 
üa  Isabel,  doña  Catalina,  doña  Coslanza.  Destos ,  y  prin- 
cipalmente de  don  Alonso,  que  tuvo  siete  hijos  de  le- 
gítimo matrimonio ,  desciende  la  casa  y  linaje  de  Casti- 
lla, asaz  extendida  y  grande ,  aunque  no  do  mucha  ren- 
ta ni  estado.  En  Guadalajara  falleció  don  Diego  Hurtado 
de  Mendoza  ,  almirante  del  mar.  Sucediéronle  en  sus 
los  y  tierras  Iñigo  López  de  Mendoza ,  su  hijo ,  que 
j  nte  fué  el  primer  marqués  de  Santillana ;  en  el  ofi- 
cio de  almirante,  don  Alonso  Enriquez,  hermano  me- 
nor de  don  Pedro,  conde  de  Traslamara ,  ambos  nietos 
de  doQ  Fadrique ,  maestre  de  Santiago. 

CAPITULO  XIH. 
De  la  gnem  qne  se  hizo  contra  moros. 

El  reino  de  Aragón  por  este  tiempo  andaba  alboro- 
tado, y  mas  Zaragoza ,  por  causa  de  dos  bandos  y  par- 
!  cialidadeSjCuyascabezas eran,  déla  una  Martin  López 
\  de  la  Nuza,  de  la  otra  Pedro  Cerdan ,  hombres  pode- 
rosos en  rentas  y  vasallos.  En  Valencia  asimismo  pre- 
valecían otros  dos  bandos,  el  de  los  Soleros  y  el  de  los 
¡  Centellas.  Trababan  á  cada  paso  pasión  entre  sí  y  ri- 
'  ñas;  matábanse  y  robábanse  las  haciendas  sin  que  la 
j  justicia  les  pudiese  ir  á  la  muño.  Juntó  el  Rey  Cortes  en 
llaella,  villa  de  Aragón,  á  propósito  de  asentar  el  go- 
iÑeruo  yupaciguar  las  alteraciones  que  ponían  á  todos 
I  M-u. 
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en  cuidado.  En  aquellas  Cortos  se  establecieron  leyes 
muy  buenas,  unas  para  acudir  á  los  inconvenientes 
presentes,  otras  que  se  guardasen  siempre,  endereza- 
das todas  al  bien  y  pro  común.  Ordenóse  demás  desto 
que  el  rey  don  Martin  de  Sicilia ,  lo  mas  presto  que 
fuese  posible,  viniese  á  España  para  que  se  acostum- 
brase á  guardar  los  fueros  de  Aragón  y  no  quisiese 
adelante  atropellar  sus  libertades  y  gobernar  aquel 
reino  á  fuer  de  los  demás  á  su  albedrío  y  voluntad.  Sa- 
bida él  esta  determinación ,  la  voluntad  del  Rey,  su  pa- 
dre, y  de  todo  el  reino,  aprestado  que  hobo  una  arma- 
da, se  hizo  á  la  vela  en  Trápana,  ciudad  de  Sicilia ; 
de  camino  saltó  en  tierra  en  Niza ,  ciudad  del  Píamen- 
te, para  visitar  y  hacer  homenaje  al  papa  Benedicto, 
que  á  la  sazón  se  hallaba  en  aquellas  partes  con  voz  de 
querer  dar  corte  con  su  competidor  en  aquellas  dife- 
rencias y  debates  tan  reñidos.  Hallóse  presente  acaso 
ó  de  propósito  á  la  habla  Luis,  duque  de  Aüjou,quc 
se  llamaba  rey  de  Ñapóles ,  y  por  el  derecho  de  su  mu- 
jer pretendía  el  reino  de  Aragón ;  mas  por  medio  del 
Pontífice  se  concertaron  y  apaciguaron.  Despedida  es- 
ta habla,  se  tornó  á  embarcar  el  rey  de  Sicilia,  y  á 
los  3  de  abril  finalmente  surgió  eu  la  playa  de  Barcelo- 
na. Por  su  venida  hicieron  fiestas  por  todo  el  reino, 
que  pensaban  seria  por  largo  tiempo  ;  mas  engañóles  su 
esperanza ,  porque  con  color  que  los  de  aquella  isla  no 
sosegaban  del  todo  y  que  de  nuevo  don  Bernardo  de 
Cabrera  con  ocasión  de  su  ausencia  se  tomaba  mas  au- 
toridad y  mano  en  el  gobierno  de  lo  que  era  razón, 
dejando  las  cosas  medio  compuestas  en  Aragón,  á 
los  6  de  agosto  en  la  misma  armada  en  que  vino  se  em- 
barcó en  Barcelona  y  pasó  en  Sicilia.  Con  su  llegada 
mandó  luego  á  don  Bernardo  de  Cabrera  salir  de  pala- 
cio, y  poco  después  de  toda  la  isla ,  con  orden  de  pre- 
sentarse delante  de  su  padre  el  rey  de  Aragón  para  des- 
cargarse de  las  culpas  que  le  achacaban.  Hizo  él  lo  que 
le  fué  mandado,  y  partió  para  España  en  sazón  que  por 
el  principio  del  mes  de  noviembre  llegaron  á  Barcelona 
cuatro  estatuas  de  plata  vaciadas  y  cinceladas  y  sem- 
bradas de  pedrería,  que  envió  el  papa  Benedicto  para 
que  pusiesen  en  ellas  las  reliquias  que  en  Zaragoza  te- 
nían de  los  santos  mártires  Valerio,  Vincencio,  Lau- 
rencio, Engracia,  para  sacallas  con  esta  pompa  en  las 
procesiones  mas  solemnes  y  generales.  En  Castilla  se 
continuaba  la  conversión  de  los  judíos,  y  aun  para  do- 
meñar á  ios  obstinados  y  duros  se  ordenó  de  nuevo,  en- 
tre otras  cosas,  que  los  judíos  no  pudiesen  dar  á  logro, 
cosa  entre  ellos  muy  usada  ;  y  que  para  ser  conocidos 
trajesen  sobre  el  hombro  derecho  por  señal  un  redondo 
de  paño  rpjo,  como  tres  dedos  de  ancho.  Lo  mismo  tres 
años  adelante  se  ordenó  de  los  moros,  que  trajesen  otro 
redondo  algo  mayor  de  paño  azul  en  forma  de  luna 
menguada ,  y  lo  que  es  mas,  veinte  y  cinco  años  antes 
deste  en  que  vamos  estableció  el  rey  don  Juan  el  Pri- 
mero en  las  Corles  que  se  hicieron  en  Soria  que  las 
mancebas  de  los  clérigos  se  distinguiesen  de  las  mujeres 
honestas  por  un  prendedero  de  paño  bermejo,  tan  an- 
cho como  los  tres  dedos ,  que  les  mandó  traer  sobre  et 
tocado  para  que  fuesen  conocidas,  leyes  muy  buenas, 
pero  que  no  sé  yo  si  en  algún  tiempo  se  guardaron.  Lo 
que  toca  á  los  judíos,  el  tiempo  presente  se  pidió  por  el 
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reino  en  las  Cortes  que  los  meses  pasados  para  jurar  al 
príncipe  don  Juan  recien  nacido  se  junlaron  en  Valla- 
dolid ,  y  el  Rey  lo  otorgó  por  una  ley  que  publicó  en 
esta  razón  en  la  villa  de  Madrid  á  los  21  dias  del  mes 
de  diciembre.  Ca  había  pasado  á  aquellas  partes  para 
proveer  á  la  guerra  de  Granada ,  que  entonces  pensaba 
hacer  de  propósito,  á  causa  que  aquel  Rey,  sin  embar- 
go de  los  conciertos  y  amistad  hechos,  se  apoderó  por 
fuerza  de  la  villa  de  Ayamonle,  puesta  á  la  boca  del  rio 
Guadiana  por  la  parte  que  desagua  en  el  mar,  y  la  qui- 
tó á  Alvaro  de  Guzman ,  cuya  era  ;  demás  que  no  que- 
ría pagar  el  tributo  y  las  parías  que  conforme  á  los 
conciertos  pasados  debía  pagar  en  cada  un  año.  Toda- 
vía anles  de  venir  á  rompimiento  intentó  el  rey  de  Cas- 
tilla si  le  podría  poner  en  razón  con  una  embajada  que 
le  en  vio  para  ver  si  podría  con  aquello  requerille  de  paz 
y  que  no  diese  lugar  ú  aquellas  novedades  y  demasías. 
El  Moro,  orgulloso  por  lo  hecho  y  por  pensar  que  aque- 
lla embajada  procedía  de  algún  temor  y  flaqueza,  no 
solo  no  quiso  hacer  emienda  de  lo  pasado,  antes  por 
principio  del  año  1406  envió  un  grande  golpe  de  gente 
para  que  rompiesen  por  la  parte  del  territorio  de  Baeza, 
como  lo  hicieron  con  muy  grave  daño  de  toda  aquella 
comarca.  Saliéronles  al  encuentro  Pedro  Manrique, 
frontero  en  aquella  parte,  Diego  de  Benavídes  y  Martin 
Sánchez  de  Rojas  con  toda  la  demás  gente  que  pudie- 
ron en  aquel  aprieto  apellidar.  Alcanzaron  á  los  enemi- 
gos, que  era  muy  grande  cabalgada;  llegaban  muy 
cerca  de  la  villa  de  Quesada.  Pelearon  con  igual  es- 
fuerzo sin  reconocerse  ventaja  ninguna  hasta  que  cerró 
la  noche  y  la  escuridad  tan  grande  los  despartió.  Los 
cristianoSjjuntos  y  cerrados,  rompieron  por  medio  de 
los  enemigos  para  procurar  mejorarse  de  lugar  en  un 
peñol  que  cerca  cae ,  que  fué  señal  de  flaqueza ;  demás 
que  en  la  pelea  perdieran  mucha  gente,  y  entre  ellos 
personas  de  mucha  cuenta ,  y  en  particular  Martin  Sán- 
chez de  Rojas  y  Alonso  Davalos ,  el  mariscal  Juan  de 
Herrera  y  Garci  Alvarez  Osorio,  en  que  si  bien  vendie- 
ron caramente  sus  vidas,  quedaron  tendidos  en  el  cam- 
po. Esta  batalla  llaman  la  de  los  Collejares.  El  rey  don 
Enrique,  sin  embargo  de  su  poca  salud,  no  se  descui- 
daba en  velar  y  mirar  por  todo.  En  Madrid,  do  estaba, 
convocó  Cortes  para  la  ciudad  de  Toledo;  quería  con 
acuerdo  del  reino  proveer  de  todo  lo  necesario  para 
aquella  guerra ,  que  cuidaban  seria  muy  larga.  El  de 
Navarra,  concluidas  ya  las  cosas  en  Francia  de  la  ma- 
nera que  de  suso  queda  dicho,  al  dar  la  vuelta  pasó  por 
Narbona,  den  de  atravesó  á  Cataluña,  y  en  Lérida  por 
el  mes  de  marzo  se  vio  con  el  de  Aragón ,  que  le  festejó 
en  aquella  ciudad  y  en  Zaragoza  magníficamente,  como 
lo  pedia  la  razón.  Llegó  finalmente  á  Pamplona,  y  en 
aquella  ciudad  celebró  el  casamiento  que  de  tiempo 
atrás  tenia  concertado  de  su  hija  doña  Beatriz,  v.ienor 
que  doña  Blanca ,  con  Jaques  de  Borbon ,  conde  de  la 
Marca,  persona  en  quien  la  nobleza,  gentil  disposición 
y  destreza  en  las  armas  corrían  á  las  parejas.  Híciéron- 
se  las  bodas  á  los  14  de  setiembre,  en  el  cual  mes  junto 
al  castillo  de  Monaco  en  la  costa  de  Genova  falleció  de 
peste  Miguel  de  Salva ,  cardenal  de  Pamplona,  que  an- 
daba en  compañía  del  papa  Benedicto ;  infección  de 
que  por  aquella  comarca  pereció  mucha  gente.  Sepul- 
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taron  su  cuerpo  en  el  monasterio  de  San  Francisco  de 
Niza  ;  sucedióle  en  el  obispado  de  Pamplona  que  vacó 
por  su  muerte  Lanceloto  de  Navarra,  en  sazón  que, 
cansada  Francia  de  las  largas  del  papa  Benedicto  en  re- 
nunciar como  le  pedían  y  unir  la  Iglesia,  de  nuevo  le 
tornaron  á  negar  la  obediencia  y  apartarse  de  su  devo- 
ción. 

CAPITULO  XIV.     • 

De  la  muerte  del  rey  don  Enrique. 

Teníanse  Cortes  de  Castilla  en  Toledo,  que  fueron 
muy  señaladas  por  el  concurso  grande  que  de  todos  los 
estados  acudieron ,  por  la  importíincía  de  los  negocios 
que  en  ellas  se  trataron  y  mucho  mas  por  la  muerte 
que  en  aquella  sazón  y  ciudad  sobrevino  al  Rey.  Hallá- 
ronse en  ellas  don  Juan,  obispo  de  SigQenza,  en  su 
nombre  y  como  gobernador  sede  vacante  del  arzobis- 
po de  Toledo,  que  el  electo  don  Pedro  de  Luna  aun  no 
era  venido  á  aquella  iglesia ;  don  Sancho  de  Rojas , 
obispo  de  Palencia  ,  don  Pablo,  obispo  de  Cartagena, 
don  Fadríque,  conde  de  Trastamara,  don  Enrique  de 
Villena ,  maestre  de  Calatrava  dos  años  había  por  muer- 
te de  Gonzalo  Nuñez  de  Guzman ,  don  Ruy  López  Da- 
valos, condestable,  Juan  de  Velasco,  Diego  López  de 
Zúñiga  y  otros  señores  y  ricos  hombres.  Luego  al  prin- 
cipio destas  Cortes  se  le  agravó  al  Rey  la  dolencia  de 
guisa,  que  no  pudo  asistir.  Presidió  en  su  lugar  su  her- 
mano el  infante  don  Fernando ;  las  necesidades  apreta- 
ban y  la  falta  de  dinero  para  hacer  la  guerra  á  los  mo- 
ros y  enfrenar  su  osadía.  Tratóse  ante  todas  cosas  que 
el  reino  sirviese  con  alguna  buena  suma,  tal  que  pu- 
diesen asoldar  catorce  mil  de  á  caballo,  cincuenta  mil 
peones,  armar  treinta  galeras  y  cincuenta  naves,  apres- 
tar y  llevar  seis  tiros  gruesos,  que  nuestros  coronistas 
llaman  lombardas ,  creo  de  Lombardía ,  de  do  vinieroa 
primero  á  España,  ó  porque  allí  se  inventaron ,  cien 
tiros  menores  con  los  demás  pertrechos  y  municiones 
y  almacén.  Que  lodo  esto  y  no  menos  cuidaban  sería 
necesario  para  de  una  vez  acabar  con  la  morisma  de 
España ,  como  todos  deseaban.  Los  procuradores  del 
reino  llevaban  mal  que  se  recogiese  del  pueblo  tan  gran 
suma  de  dinero  como  era  menester  para  juntar  tantas 
fuerzas,  por  estar  todos  muy  gastados  con  las  imposi- 
ciones pasadas  ;  mayormente  que  los  obispos  no  venían 
en  que  alguna  parle  de  aquel  servicio  se  echase  sobre 
los  eclesiásticos.  Hobo  demandas  y  respuestas  y  dila- 
ciones, como  es  ordinario.  Finalmente,  acordaron  que 
de  presente  sirviesen  para  aquella  guerra  con  un  millón 
de  oro,  gran  suma  para  aquellos  tiempos ,  en  especial 
que  se  puso  por  condición ,  si  no  fuese  bastante  aquella 
cantidad,  que  se  pudiesen  hacer  nuevas  derramas  siu 
consulta  ni  determinación  de  Cortes;  tan  grande  era  el 
deseo  que  todos  tenían  de  ver  acabada  aquella  guerra.  El 
sueldo  que  en  aquella  sazón  se  daba  á  un  hombre  de  á 
caballo  era  por  cada  día  veinte  maravedís ,  y  al  peón 
la  mitad.  La  buena  diligencia  del  infante  don  Fernando 
y  su  buena  traza  hizo  que  se  allanasen  todas  las  dificul- 
tades. Llegó  en  esto  nueva  que  en  Roma  falleció  el 
papa  Inocencio  á  los  6  de  noviembre  y  que  los  carde- 
nales á  gran  priesa  pusieron  en  su  lugar  al  cardenal 
Angelo  Corarlo,  ciudadano  de  Veueciu,  ó  los  30  del  mis- 
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mo  mes,  que  se  llamó  en  el  pontificado  Gregorio  XII. 
Asimismo  en  el  mayor  calor  de  las  Corles  falleció  el  rey 
don  Enrique  en  la  misma  ciudad  de  Toledo  á  23  de  di- 
ciembre, principio  del  año  del  Señor  de  1407.  Tenia 
veinte  y  siete  años  de  edad ;  dellos  reinó  los  diez  y  seis, 
dos  meses  y  veinte  y  un  dias.  Dejó  en  la  Reina,  su  mujer, 
al  príncipe  don  Juan  y  á  las  infantas  doña  María  y  do- 
ña Catalina,  que  le  naciera  poco  antes.  Sepultáronle  con 
el  hábito  de  san  Francisco  en  la  su  capilla  real  de  To- 
ledo. El  sentimiento  de  los  vasallos  fué  erande,  y  las  la- 
primas  muy  verdaderas.  Veíanse  privados  de  un  prín- 
cipe de  valor  en  lo  mejor  de  su  edad ,  y  el  reino,  como 
nave  sin  piloto  y  sin  gobernalle,  expuesto  á  las  olas  y 
tempestades  que  en  semejantes  tiempos  se  suelen  le- 
vantar. Fué  este  Príncipe  apacible  de  condición,  afable 
y  liberal,  de  rostro  bien  proporcionado  y  agraciado, 
mayormente  antes  que  la  dolencia  le  desfigurase,  bien 
hablado  y  elocifente,  y  que  en  todas  las  cosas  que  hacia 
y  decia  se  sabia  aprovechar  de  la  maña  y  del  artificio. 
Despachaba  sus  embajadores  á  los  príncipes  cristianos 
y  moros,  á  los  de  cerca  y  á  los  de  lejos,  con  intento  de 
informarse  de  sus  cosas  y  de  todo  recoger  prudencia 
para  el  buen  gobierno  de  su  reino  y  de  su  casa  y  para 
saber  en  todo  representar  mnjestad ,  á  que  era  muy 
inclinado.  Del  valor  de  su  ánimo  y  de  su  prudencia  dio 
bastante  testimonio  un  famoso  hecho  suyo  y  una  reso- 
lución notable.  Al  principio  que  se  encargó  del  gobier- 
no gustaba  de  residir  en  Burgos.  Entreteníase  en  la 
caza  de  codornices,  á  que  era  mas  dado  que  á  otro  gé- 
nero de  montería  ó  volatería,  .\viuo  que  cierto  día  vol- 
vió del  campo  cansado  algo  tarde.  No  le  tenían  cosa  al- 
guna aprestada  para  su  yantar.  Preguntada  la  causa, 
respondió  el  despensero  que,  no  solo  le  faltaba  el  dinero, 
mas  aun  el  crédito  para  mercar  lo  necesario.  Maravi- 
llóse el  Rey  desta  respuesta ;  disimuló  empero  con 
mandalle  por  entonces  que  sobre  un  gabau  suyo  mer- 
case un  poco  de  carnero  con  que  y  las  codornices  que 
él  traia  le  aderezasen  la  comida.  Sirvióle  el  mismo  des- 
pensero á  la  mesa ,  quitada  la  capa ,  en  lugar  de  ios  pa- 
jes. En  tanto  que  comía  se  movieron  diversas  pláticas. 
Lna  fué  decir  que  muy  de  otra  manera  se  trataban  los 
grandes  y  mucho  mas  se  regalaban.  Era  así  que  el  ar- 
zobispo de  Toledo,  el  duque  de  Benavente,  el  conde  de 
Trastamara ,  don  Enrique  de  Villena ,  el  conde  de  Medi- 
naceli,  Juan  de  Velasen,  Alonso  de  Guzman  y  otros 
señores  y  ricos  hombres  deste  jaez  se  juntaban  de  or- 
dinario ea  convites  que  se  hacían  unos  á  otros  como  en 
turno.  Avino  que  aquel  mismo  dia  todos  estaban  con- 
vidados para  cenar  con  el  Arzobispo,  que  hacia  tabla  á 
los  demás.  Llegada  la  noche,  el  Rey  disfrazado  se  fué  á 
ver  lo  que  pasaba ,  los  platos  muchos  en  número,  y  muy 
regalados  los  vinos,  la  abundancia  en  todo.  Notó  cada 
cosa  con  atención ,  y  las  pláticas  mas  en  particular  que 
sobre  mesa  tuvieron ,  en  que  por  no  recelarse  de  nadie, 
cada  uno  relató  las  rentas  que  tenia  de  su  casa  y  las 
pensiones  que  de  las  rentas  reales  llevaba.  Aumentóse 
con  esto  la  indignación  del  Rey  que  los  escuchaba ;  de- 
terminó tomar  emienda  de  aquellos  desórdenes.  Para 
esto  el  dia  siguiente  luego  por  la  mañana  hizo  corriese 
voz  por  la  corte  que  estaba  muy  doliente  y  quería  otor- 
gar su  testamento.  Acudieroa  á  la  hora  lodos  estos  se- 
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ñores  al  castillo  en  que  el  Rey  posaba.  Tenia  dada  or- 
den que  como  viniesen  los  grandes ,  hiciesen  salir  fuera 
los  criados  y  sus  acompañamientos.  Rizóse  todo  así 
como  lo  tenia  ordenado.  Esperaron  los  grandes  en  una 
sala  por  gran  espacio  todos  juntos.  A  medio  dia  entró 
el  Rey  armado  y  desnuda  la  espada.  Todos  quedaron 
i  atónitos  sin  saber  lo  que  quería  decir  aquella  represen- 
;  tacion  ni  en  qué  pararía  el  disfraz.  Levantáronse  eu 
I  pié,  el  Rey  se  asentó  en  su  silla  y  sitial  con  talante,  á  lo 
que  parecía ,  sañudo.  Volvióse  al  Arzobispo  ;  pregun- 
tóle ¿  cuántos  son  los  reyes  que  habéis  conocido  en  Cas- 
tilla? La  misma  pregunta  hizo  por  su  orden  á  cada  cual 
de  los  otros.  Lnos  respondieron :  yo  conocí  tres,  yo  cua- 
tro, el  que  mas  dijo  cinco.  ¿Cómo  puede  ser  esto,  re- 
plicó el  Rey,  pues  yo  de  la  edad  que  soy  he  conocido 
no  meuos  que  veinte  reyes?  Maravillados  todos  de  lo 
que  decia,  añadió:  Vosotros  todos ,  vosotros  sois  los 
reyes  en  grave  daño  del  reino,  mengua  y  afrenta  nues- 
tra ;  pero  yo  haré  que  el  reinado  no  dure  mucho  ni 
pase  adelante  la  burla  quede  nos  hacéis.  Junto  con  esto, 
en  alta  voz  llama  los  ministros  de  justicia  con  los  ins- 
trumentos que  en  tal  caso  se  requieren  y  seiscientos 
soldados  que  de  secreto  tenia  apercebidos.  Quedaron 
atónitos  los  presentes  ;  el  de  Toledo,  como  persona  de 
gran  corazón,  puestos  los  hinojos  en  tierra  y  con  lá- 
grimas pidió  perdón  al  Rey  de  lo  en  que  errado  le  ha- 
bía. Lo  mismo  por  su  ejemplo  hicieron  los  demás ;  ofre- 
cen la  emienda ,  sus  personas  y  haciendas  como  su  vo- 
luntad fuese  y  su  merced.  El  Rey  desque  los  tuvo  muy 
amedrentados  y  humildes,  de  tal  manera  les  perdonó 
las  vidas ,  que  no  los  quiso  soltar  antes  que  le  rindiesen 
y  entregasen  loscaslillosque  tenían  á  su  cargo  y  contasen 
todo  el  alcance  que  les  hicieron  de  las  rentas  reales  que 
cobraron  en  otro  tiempo.  Dos  meses  que  se  gastaron 
en  asentar  y  concluir  estas  cosas  los  tuvo  en  el  castillo 
detenidos.  Notable  hecho,  con  que  ganó  tal  reputación, 
que  en  ningún  tiempo  los  grandes  estuvieron  mas  ren- 
didos y  mansos.  El  temor  les  duró  por  mas  tiempo,  co- 
mo suele,  que  las  causas  de  temer.  De  severidad  seme- 
jante usó  en  Sevilla  en  las  revueltas  que  traían  el  conde 
de  Niebla  y  Pero  Ponce  ;  y  aun  el  castigo  fué  mayor, 
que  hizo  justiciar  mil  hombres  quehalló  en  el  caso  mas 
culpados.  Benefició  las  rentas  reales  por  su  industria  y 
la  del  Infante,  su  hermano ,  de  suerte  que  grandes  su- 
mas se  recogían  cada  un  año  en  sus  tesoros ,  que  hacia 
guardar  enel  alcázar  de  Madrid,  al  cual  para  mayor  se- 
guridad arrimó  las  torres ,  que  hoy  tiene  antiguas ,  pero 
de  buena  estofa.  Suyo  es  aquel  dicho  :  «Mas  temo  las 
maldiciones  del  pueblo  que  las  armas  de  los  enemigos.» 
Asi  llegó  y  dejó  grandes  tesoros  sin  pesadumbre  y  sin 
gemido  de  sus  vasallos,  solo  con  tener  cuenta  y  cuida- 
do con  sus  rentas  y  excusar  los  gastos  sin  propósito; 
virtud  de  las  mas  importantes  de  uo  buen  principe. 

CAPITULO  XV. 

Qae  aluron  por  nj  de  Castilla  i  ion  Joan  el  Segundo. 

Hecho  el  enterramiento  y  las  exequias  del  rey  doQ 
Enrique  con  la  magnificencia  que  era  razón  y  con  toda 
represeuluciou  de  majestad  y  tristeza,  los  grandes  ae 
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comunicaron  para  nombrar  sucesor  y  hacer  las  cere- 
monias y  homenajes  que  en  tal  caso  se  acostumbran. 
No  eran  conformes  lo^ pareceres,  ni  todos  hablaban  de 
una  misma  manera.  A  muchos  parecía  cosa  dura  y  pe- 
ligrosa esperar  que  un  Infante  de  veinte  y  dos  meses 
tuviese  edad  competente  para  encargarse  del  gobier- 
no. Acordábanse  de  la  minoridad  de  los  reyes  pasados, 
y  de  los  males  que  por  esta  causa  se  padecieron  por 
todo  aquel  tiempo.  Leyóse  en  público  el  testamento  del 
Rey  difunto,  en  que  disponía  y  dejaba  mandado  que  la 
Reina,  su  mujer,  y  el  infante  don  Fernando,  su  herma- 
no, se  encargasen  del  gobierno  del  reino  y  de  la  tutela 
del  Príncipe.  A  Diego  López  de  Zúñiga  y  Juan  de  Ve- 
lasco  encomendó  la  crianza  y  la  guarda  del  niño,  la  en- 
señanza á  don  Pablo ,  obispo  de  Cartagena ,  para  que 
en  las  letras  fuese  su  maestro,  como  era  ya  su  chanci- 
ller mayor,  hasta  tanto  que  el  Príncipe  fuese  de  edad 
de  catorce  años.  Ordenó  otrosí  que  los  tres  atendiesen 
solo  al  cuidado  que  seles  encomendaba,  y  no  se  empa- 
chasen en  el  gobierno  del  reino.  Algunos  pretendían 
que  todas  estas  cosas  se  debían  alterar;  alegaban  que 
el  testamento  se  hizo  un  día  antes  de  la  muerte  del  Rey 
cuando  no  estaba  muy  entero,  antes  tenia  alterada  la 
cabeza  y  el  sentido ;  que  no  era  razón  por  ningún  res- 
peto dejar  el  reino  expuesto  á  las  tempestades  que  for- 
zosamente por  estas  causas  se  levantarian.  Desto  se 
hablaba  en  secreto  ,  desto  en  público  en  las  pla- 
zas y  corrillos.  Verdad  es  que  ninguno  se  adelanta- 
ba á  declarar  la  traza  que  se  debia  tener  para  evitar 
aquellos  inconvenientes;  todos  estaban  ala  mira,  nin- 
guno se  quería  aventurar  á  ser  el  primero.  Todos  po- 
nían mala  voz  en  el  testamento  y  lo  dispuesto  en  él; 
pero  cada  cual  asimismo  temía  de  ponerse  á  riesgo  de 
perderse  si  se  declaraba  mucho.  Ofrecíaseles  que  el  in- 
fante don  Fernando  los  podría  sacar  de  la  congoja  en 
que  se  hallaban  y  de  la  cuita  si  se  quisiese  encargar  del 
reino;  mas  recelábanse  que  no  vendría  en  esto  por  ser 
de  su  natural  templado,  manso  y  de  gran  modestia, 
virtudes  que  cada  cual  les  daba  el  nombre  que  le  pare- 
cía, quién  de  miedo,  quién  de  flojedad ,  quién  de  co- 
razón estrecho;  finalmente,  de  los  vicios  que  mas  á  ellas 
se  semejan.  La  ausencia  de  la  Reina  y  ser  mujer  y  ex- 
tranjera daba  ocasión  á  estas  pláticas.  Entreteníase  á 
la  sazón  en  Segovia  con  sus  hijos  cubierta  de  luto  y  de 
tristeza,  así  por  la  muerte  de  su  marido ,  como  por  el 
recelo  que  tenia  en  qué  pararían  aquellas  cosas  que  se 
removían  en  Toledo.  Los  grandes,  comunicado  el  ne- 
gocio entre  sí,  al  fin  determinaron  dar  un  tiento  al  in- 
fante don  Fernando.  Tomó  la  mano  don  Ruy  López 
Davales  por  la  autoridad  que  tenia  de  condestable  y 
por  estar  mas  declarado  que  ninguno  de  los  otros.  Pa- 
saron en  secreto  muchas  razones  primero,  después  en 
presencia  de  otros  de  su  opinión  le  hizo  para  anímalle, 
que  se  mostraba  muy  tibio,  un  razonamiento  muy  pen- 
sado desta  sustancia :  «  Nos ,  señor,  os  convidamos  con 
la  corona  de  vuestros  padres  y  abuelos ,  resolución 
cumplidera  para  el  reino ,  honrosa  para  vos ,  saludable 
para  todos.  Para  que  la  oferta  salga  cierta,  ninguna 
otra  cosa  falla  sino  vuestro  consentimiento;  ninguno 
será  tan  osado  que  haga  contradicion  ú  lo  que  tales 
personajes  acordaroo.  No  hay  en  nuestras  palabras  ea- 
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gaño  ni  lisonja.  Subir  ú  la  cumbre  del  mando  y  del  se- 
ñorío por  malos  caminos  es  cosa  fea;  mas  desamparar 
al  reino  que  de  su  voluntad  se  os  ofrece  y  se^ecoge  al 
amparo  de  vuestra  sombra  en  el  peligro ,  mirad  no  pa- 
rezca flojedad  y  cobardía.  La  naturaleza  de  la  potestad 
real  y  su  origen  enseñan  bastantemente  que  el  cetro  se 
puede  quitar  á  uno  y  dar  otro  conforme  á  las  necesi- 
dades que  ocurren.  Al  principio  del  mundo  vivian  los 
hombres  derramados  por  los  campos  á  manera  de  fie- 
ras, no  se  juntaban  en  ciudades  ni  en  pueblos;  sola- 
mente cada  cual  de  las  familias  reconocía  y  acataba  al 
que  entre  todos  se  aventajaba  en  la  edad  y  en  la  pruden- 
cia. El  riesgo  que  todos  corrían  de  ser  oprimidos  de  los 
mas  poderosos  y  las  contiendas  que  resultaban  con  los 
extraños  y  aun  entre  los  mismos  parientes,  fueron  oca- 
sión que  se  juntasen  unos  con  otros ,  y  para  mayor  se- 
guridad se  sujetasen  y  tomasen  por  cabeza  al  que  en- 
tendían con  su  valor  y  prudencia  los  podría  amparar  y 
defender  de  cualquier  agravio  y  demasía.  Este  fué  el 
origen  que  tuvieron  los  pueblos,  este  el  principio  de  la 
majestad  real,  la  cual  por  entonces  no  se  alcanzaba  por 
negociaciones  ni  sobornos;  la  templanza,  la  virtud  y 
la  inocencia  prevalecían.  Asimismo  no  pasaba  por  he- 
rencia de  padres  á  hijos;  por  voluntad  de  todos  y  de 
entre  todos  se  escogía  el  que  debia  suceder  al  que  mo- 
ría. El  demasiado  poder  de  los  reyes  hizo  que  hereda- 
sen las  coronas  los  hijos,  á  veces  de  pequeña  edad ,  de 
malas  y  dañadas  costumbres.  ¿Qué  cosa  puede  ser  mas 
perjudicial  que  entregar  á  ciegas  y  sin  prudencia  al 
hijo,  sea  el  que  fuere,  los  tesoros,  las  armas,  las  pro- 
vincias, y  lo  que  se  debia  á  la  virtud  y  méritos  de  la 
vida,  dallo  al  que  ninguna  muestra  ha  dado  de  tener 
bastantes  prendas?  No  quiero  alargarme  mas  en  este  ni 
valerme  de  ejemplos  antiguos  para  prueba  de  lo  que 
digo.  Todavía  es  averiguado  que  por  la  muerte  del  rey 
don  Enrique  el  Primero  sucedió  en  esta  corona,  no  doña 
Blanca,  su  hermana  mayor,  que  casara  en  Francia,  sino 
doña  Berenguela,  acuerdo  muy  acertado,  como  lo  mos- 
tró la  santidad  y  perpetua  felicidad  de  don  Fernando, 
su  hijo.  El  hijo  menor  del  rey  don  Alonso  el  Sabio  la 
ganó  á  los  hijos  de  su  hermano  mayor  el  infante  don 
Fernando,  porque  con  sus  buenas  partes  daba  mues- 
tras de  príncipe  valeroso.  ¿Para  qué  son  cosas  anti- 
guas? Vuestro  abuelo  el  rey  don  Enrique  quitó  el  reino 
á  su  hermano  y  privó  á  las  hijas  de  la  herencia  de  su 
padre;  que  si  no  se  pudo  hacer ,  será  forzoso  confesar 
que  los  reyes  pasados  no  tuvieron  justo  título;  Lósanos 
pasados  en  Portugal  el  maestre  de  Avis  se  apoderó  de 
aquel  reino,  si  con  razón,  si  tiránicamente,  no  es  deste 
lugar  apurallo;  lo  que  se  sabe  es  que  hasta  hoy  le  ha 
conservado  y  mantenídose  en  él  contra  todo  el  poder 
de  Castilla.  De  menos  tiempo  acá  dos  hijas  del  rey  don 
Juan  de  Aragón  perdieron  la  corona  de  su  padre ,  que 
se  dio  á  don  Martin,  hermano  del  difunto ,  si  bien  se 
hallaba  ausente  y  ocupado  en  allanar  á  Sicilia;  que 
siempre  se  tuvo  por  justo  mudase  la  comunidad  y  el 
pueblo  conforme  á  la  necesidad  que  ocurriese,  lo  que 
ella  misma  estableció  por  el  bien  común  de  todos.  Si 
convidáramos  con  el  mando  á  alguna  persona  extraña, 
sin  nobleza,  sin  partes,  pudiérase  reprehender  nuestro 
acuerdo.  ¿Quién  tendrá  por  mal  que  queramos  por  rey 
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un  príncipe  de  la  alcuña  real  de  Castilla,  y  que  en  vida 
de  su  hermano  tenia  en  su  mano  el  gobierno?  Mirad 
pues  no  se  atribuya  antes  á  mal  no  hacer  caso  ni  res- 
ponder á  la  voluntad  que  grandes  y  pequeños  os  mues- 
tran, y  por  excusar  el  trabajo  y  la  carga,  desamparar  á 
la  patria  común,  que  de  verdad,  tendidas  las  manos, 
se  mete  debajo  las  alas  y  se  acoge  al  abrigo  de  vuestro 
amparo  en  el  aprieto  en  que  se  halla.  Esto  es  finalmen- 
te lo  que  todos  suplicamos;  que  encargaros  uséis  en  el 
gobierno  destos  reinos  de  la  templanza  á  vos  acostum- 
brada y  debida  no  será  necesario.»  Después  destas  ra- 
zones los  demás  grandes  que  presentes  estaban  se  ade- 
lantaron cada  cual  porsu  parte  para  suplicalle  aceptase. 
No  faltó  quien  alegase  profecías  y  revelaciones  y  pro- 
nósticos del  cielo  eu  favor  de  aquella  demanda.  A  todo 
esto  el  Infante  con  rostro  mesurado  y  ledo  replicó  y 
dijo  no  era  de  tanta  codicia  ser  rey  que  se  hobiese  de 
menospreciar  la  infamia  que  resultarla  contra  él  de  am- 
bicioso é  inhumano,  pues  despojaba  un  niño  inocente 
y  menospreciaba  la  Reina  viuda  y  sola ,  á  cuya  defensa 
toda  buena  razón  le  obligaba,  demás  de  las  alteracio- 
nes y  guerras  que  forzosamente  en  el  reino  sobre  el 
caso  se  levantarían.  Que  les  agradecía  aquella  volun- 
tad y  el  crédito  que  mostraban  tener  de  su  persona, 
pero  que  en  ninguna  cosa  les  podia  mejor  recompensar 
aquella  deuda  que  en  dalles  por  rey  y  señor  al  hijo  de 
su  hermano,  su  sobrino ,  por  cuyo  respeto  y  por  el  pro 
común  de  la  patria  él  no  se  quería  excusar  de  ponerse 
á  cualquier  riesgo  y  fatiga,  y  encargarse  del  gobierno 
según  que  el  Rey,  su  hermano ,  lo  dejó  dispuesto;  solo 
en  ninguna  manera  se  podría  persuadir  de  tomar  aquel 
camino  agrio  y  ilsperoque  le  mostraban. Concluido  esto, 
poco  después  juntó  los  señores  y  prelados  en  la  capilla 
de  don  Pedro  Tenorio  que  está  en  el  claustro  de  la  igle- 
sia mayor.  El  condestable  don  Ruy  López,  por  si  acaso 
había  mudado  el  parecer,  le  preguntó  allí  en  público 
á  quién  quería  alzasen  por  rey.  El  con  semblante  de- 
mudado respondió  en  voz  alta :  ¿A  quién  sino  al  hijo 
de  mí  hermano?  Con  esto  levantaron  los  estandartes, 
como  es  de  costumbre,  por  el  rey  don  Juan  el  Segun- 
do, y  los  reyes  de  armas  le  pregonaron  por  rey  primero 
en  aquella  junta  y  consiguientemente  por  las  calles  y 
plazas  de  la  ciudad.  Gran  crédito  ganó  de  modestia  y 
templanza  el  infante  don  Fernando  en  menospreciar  lo 
que  otros  por  el  fuego  y  por  el  hierro  pretenden.  Los 
mismos  que  le  insistieron  aceptase  el  reino,  no  acaba- 
ban de  engrandecer  su  lealtad ,  camino  por  donde  se 
enderezó  á  alcanzar  otros  muy  grandes  reinos  que  el 
cielo  por  sus  virtudes  le  tenía  reservados.  Fué  la  gloría 
de  aquel  hecho  tanto  mas  de  estimar,  que  su  hermano 
al  ün  de  su  vida  andaba  con  él  torcido  y  no  se  le  mos- 
traba favorable,  por  reportes  de  gentes  que  suelen  in- 
íicionar  los  principes  para  derribar  á  los  que  ellos  quie- 
ren y  ganar  gracias  con  hallar  en  otros  lachas ;  demás 
que  naturalmente  son  sospechosos  y  odiosos  á  los  que 
mandan  los  que  están  mas  cerca  para  sucederles  en  sus 
estados.  Verdad  es  que  poco  antes  de  su  muerte,  ven- 
cido de  la  bondad  del  Infante,  trocó  aquel  odio  en  bue- 
na voluntad,  y  aun  vino  en  que  su  hija  la  infanta  doña 
María ,  que  podia  suceder  en  el  reino ,  casase  con  don 
Alonso,  hijo  ma)or  del  lufunle;  acuerdo  muy  saluda- 
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ble  para  los  dos  hermanos  en  particular,  y  en  común 
para  todo  el  reino. 

CAPULLO  XVI. 

De  la  gaerra  de  Granada. 

I  Esto  pasaba  en  Castilla  á  tiempo  que  en  Aragón  su- 
cedió la  muerto  de  la  reina  doña  María  ,  que  falleció 
en  Villareal ,  pueblo  cerca  de  Valencia  ,  á  los  29  do 
diciembre  ,  con  gran  senlimientodel  rey  de  Aragón, 
su  marido ,  y  de  toda  aquella  gente  ,  por  sus  pren- 
das muy  aventajadas.  Sepultaron  su  cuerpo  con  el 
acompañamiento  y  honras  convenientes  en  Poblete, 
sepultura  de  aquellos  reyes.  De  cuatro  hijosque  parió, 
los  tres  se  le  murieron  en  su  tierna  edad  ,  don  Diego, 
don  Juan  y  doña  Margarita  ;  quedó  solo  don  Martin  ,  á 
la  sazón  rey  de  Sicilia,  y  que  se  hallaba  embarazado  en 
el  gobierno  dé  aquella  isla,  con  poco  cuidado  de  su  vida 
y  salud,  por  ser  mozo,  y  los  muchos  peligrosa  que  ha- 
cia siempre  rostro  por  ser  de  gran  corazón  ;  de  que 
poco  adelante  á  él  sobrevino  la  muerte,  y  con  ella  á  los 
suyos  muy  grandes  adversidades.  El  infante  don  Fer- 
nando ,  compuestas  las  cosas  en  Toledo  y  hechas  ias 
exequias  de  su  hermano,  á  1."  de  enero  se  partió 
para  Segovia  con  intento  de  verse  con  la  Reina ,  que 
alli  estaba,  y  con  su  acuerdo  dar  orden  y  traza  en  todo 
lo  que  pertenecía  al  buen  gobierno  del  reino.  Para  que 
todo  se  hiciese  con  mas  autoridad  y  con  mas  acierto 
dio  ordenen  aquella  ciudad  se  juntasen,  como  se  jun- 
taron. Cortes  generales  del  reino ,  á  que  acudieron  los 
prelados  y  señores  y  procuradores  de  las  ciudades.  Tra- 
táronse diversas  cosas  en  estas  Cortes,  en  particular  la 
crianza  del  nuevo  Rey  se  encargó  á  la  Reina  por  ins- 
tancia que  sobre  ello  hizo ,  mudado  en  esta  parle  el 
testamento  del  rey  don  Enrique.  En  recompensa  del 
cargo  que  les  quitaban  dieron  á  Juan  de  Velasco  y  i 
Diego  López  de  Zúñiga  cada  seis  mil  florines ,  pequeño 
precio  y  satisfacción ;  mas  érales  forzoso  conformarse 
con  el  tiempo,  y  no  seguro  contradecir  á  la  voluntad  de 
la  Reina  y  del  Infante,  que  tenían  en  su  mano  el  gobier- 
no. Tratóse  otrosí  de  la  guerra  que  pensaban  hacer  í 
Granada  tanto  con  mayor  voluntad  de  todos ,  que  por 
el  mes  de  febrero  los  cristianos  entraron  en  tierra  de 
moros  por  la  parte  de  Murcia.  Pusiéronse  sobre  Vera; 
mas  no  la  pudieron  forzar  porque  vinieron  sin  escalas 
y  sin  los  demás  ingenios  á  propósito  de  batir  las  mura- 
llas y  por  la  nueva  que  les  vino  de  un  buen  número  de 
moros  que  venían  en  socorro  de  los  cercados.  Alzado 
pues  el  cerco,  fueron  en  su  busca  ,  y  cerca  de  Jujena 
pelearon  con  ellos  con  tal  denuedo,  que  los  vencieron  y 
desbarataron.  Laxnatanza  no  fué  grande  por  tener  los 
vencidos  la  acogida  cerca.  Todavía  tomaron  y  saquea- 
ron aquel  pueblo,  efecto  de  mas  reputación  que  pro- 
vecho, por  quedar  el  castillo  en  poder  de  moros.  Los 
caudillos  principales  desta  empresa  fueron  el  mariscal 
Fernando  de  Hererra,  Juan  Fajardo,  Fernando  de  Cal- 
víllo  con  otros  nobles  caballeros.  Sonó  mucho  esta 
victoria  ,  tanto,  que  los  que  se  hallaban  en  las  Cortes, 
alentados  con  tan  buen  principio,  que  les  parecía  pro- 
nóstico de  lo  demás  de  aquella  guerra  ,  otorgaron  de 
voluntad  toda  la  cuntía  (ie  niaraveois  que  pura  lus  gastos 
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y  el  sueldo  les  pidieron  por  parte  de  la  Reina  y  del  In- 
fante. Nomliraron  pnr  genera!,  como  era  razón, al  mis- 
mo infante  don  Fernando,  entre  el  cual  y  la  Reina  co- 
menzaron cosquillas  y  sospechas.  No  faltaban  hombres 
malos ,  de  que  siempre  hay  copia  asaz  en  las  casas  rea- 
les, que  atizaban  el  fuego;  decian  que  algún  dia  don 
Fernando  daria  en  qué  entender  á  la  Reina  y  sus  hijos. 
Muchos  cargaban  auna  mujer,  por  nombre  Leonor  Ló- 
pez, que  terciuba  mal  entre  los  dos  y  tenia  mas  cabida 
con  la  Reina  de  lo  que  sufría  la  majestad  de  la  casa 
real  y  el  buen  gobierno  del  reino.  Los  disgustos  iban 
adelante;  dieron  traza  que  se  dividiese  el  gobierno,  de 
guisa  que  la  Reina  se  encargíj  de  lo  de  Caslillala  Vieja, 
don  Fernando  de  la  Nueva  con  algunos  pueblos  de  la 
Vieja.  Tomado  este  acuerdo,  el  Infame  envió  su  mujer 
y  hijos  á  Medina  del  Campo,  y  él  se  partió  de  Segovia 
para  Villareal  con  intento  de  esperar  allí  las  gentes  que 
por  todas  partes  se  alistaban  para  aquella  guerra  ,  las 
municiones  y  vituallas.  En  este  medio  los  capitanes 
que  estaban  por  las  fronteras  no  cesaban  de  hacer  ca- 
balgadas en  tierra  de  los  moros,  talar  los  campos ,  ro- 
bar los  ganados,  cautivar  gente,  saquear  los  pueblos. 
A  veces  también  volvían  con  las  manos  en  la  cabeza, 
que  tal  es  la  condición  de  la  guerra.  Un  cierto  moro,  de 
secreto  aficionado  á  nuestra  religión ,  se  pasó  á  tierra 
de  cristianos,  y  llevado  á  la  presencia  del  maestre  de 
Santiago  don  Lorenzo  Suarez  de  Figueroa,  que  se  ocu- 
paba en  aquella  guerra  y  estaba  en  Ecija  por  frontero, 
le  habló  en  esta  manera :  «Bien  entiendo  cuan  aborre- 
cido es  de  todos  el  nombre  de  forajido ;  sin  embargo, 
me  aventuré  á  seguir  vuestro  partido ,  movido  del  cie- 
lo, toque  poderoso,  contra  el  cual  ninguna  resistencia 
basta.  No  pido  que  aprobéis  mi  venida  y  mi  resolu- 
ción ni  la  condenéis  tampoco ,  sino  que  estéis  á  la 
mira  de  los  efectos  que  viéredes.  Lo  primero  os  rue- 
go que  me  hagáis  bautizar ,  que  el  tiempo  muy  en 
breve  dará  clara  muestra  de  mi  buen  celo  y  lealtad; 
á  las  obras  me  remito.»  Bautizáronle  como  el  moro 
lo  pedia.  Tras  esto  les  dio  aviso  que  Pruna  ,  plaza 
de  los  moros  de  importancia ,  se  podría  entrar  por  la 
parte  y  con  el  orden  que  él  mismo  mostraría.  Las  pren- 
das que  metiera  eran  tales,  que  se  aseguraron  de  su 
palabra  que  no  era  trato  doble.  Acompañóle  con  gen- 
te el  comendador  mayor  de  Santiago;  cumplió  el  moro 
su  promesa  ,  que  al  momento  entraron  aquel  pueblo 
en  4  dias  del  mes  de  junio,  y  quitaron  aquel  nido,  de 
do  salían  de  ordinario  moros  á  correr  las  tierras  de 
cristianos,  hacer  mal  y  daño  continuamente.  Pasó  el 
Infante  á  Córdoba ,  y  entró  en  Sevilla  á  los  22  de 
junio ;  probóle  la  tierra  y  los  calores ,  de  que  cayó 
en  el  lecho  enfermoen  sazón  mal  á  propósito  y  enque 
llegó  á  aquella  ciudad  el  conde  de  la  Marca,  yerno  del 
de  Navarra,  y  por  sí  de  lo  mas  noble  de  Francia,  de  gen- 
til presencia  entre  mil,  muy  cortés,  con  que  aficionaba 
la  gente.  Traía  en  su  compañía  ochenta  de  á  caballo, 
y  venia  con  deseo  de  ayudar  en  aquella  guerra  sagra- 
da, que  se  temía  saldría  larga  y  dificultosa.  Los  moros 
en  este  medio  no  dormían:  lo  primero  acometieron  á 
tomar  á  Lucena,  pueblo  grande ;  y  como  quier  que  no 
lessaliesebien  aquella  empresa,  revolvieron  sobre  Bae- 
za  gran  morisma ,  ca  dicen  llegaban  á  siete  mil  de  á 
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caballo  y  cien  mil  de  á  pié,  número  que  apenas  se  pue- 
de creer,  y  que  por  lo  menos  puso  en  gran  cuidado  á 
todo  el  reino.  Todavía  no  pudieron  forzar  la  ciudad,  que 
se  la  defendieron  los  de  dentro,  aunque  con  dificultad, 
muy  bien;  solotomaron  y  quemaron  los  arrabales.  Ape- 
llidáronse los  cristianos  por  toda  aquella  comarca ,  los 
de  cerca  y  los  de  lejos,  porque  no  se  perdiese  aquella 
plaza  tan  importante.  Supieron  los  moros  lo  que  pasa- 
ba; y  por  no  aventurarse  á  perder  la  jornada,  alzado 
el  cerco,  dieron  la  vuelta  cargados  de  despojos  y  de  los 
cautivos  que  por  aquella  tierra  robaron.  Por  el  contra- 
rio ,  el  almirante  don  Alonso  Enriquez  cerca  de  Cádiz 
ganó  de  los  moros  una  victoria  naval,  asaz  importan- 
te. Los  reyes  de  Túnez  y  deTremecen  tenían  armadas 
veinte  y  tres  galeras  para  correr  las  costas  del  Andalu- 
cía á  contemplación  de  su  amigo  y  confederado  el  rey 
de  Granada.  Díóles  vista  el  Almirante;  y  si  bien  no  lle- 
vaba pasadas  de  trece  galeras  en  su  armada ,  no  dudó 
de  embestirlas,  lo  cual  hizo  con  tal  denuedo  y  destreza, 
que  las  venció.  Tomó  las  ocho,  las  demás,  parte  echó 
á  fondo,  y  otras  se  huyeron.  En  este  medio  convaleció 
de  su  dolencia  el  infante  don  Fernando,  y  alegre  con 
esta  buena  nueva  ,  salió  de  Sevilla  á  los  7  de  setiem- 
bre. No  llevaba  resolución  por  qué  parte  entraría  en 
tierra  de  moros.  Hizo  consulta  de  capitanes  y  de  otros 
personajes  ;  salió  acordado  que  rompiese  por  tierra  de 
Ronda  y  se  pusiese  con  todo  el  campo  sobre  Zahara, 
villa  principal  en  aquella  comarca.  Hízose  así;  comen- 
zaron á  batirla  con  tres  cañones  gruesos  de  dia  y  de  no- 
che. El  daño  que  hacían  era  muy  poco  por  no  ser  muy 
diestros  los  de  aquel  tiempo  en  jugar  y  asestar  el  arti- 
llería. El  cerco  iba  á  la  larga ,  y  fuera  la  empresa  muy 
dificultosa  si  los  de  dentro  por  falta  que  padecían  y 
por  miedo  de  mayores  daños  si  se  detenían  no  se  rin- 
dieran á  partido  que,  libres  sus  personas  y  hacienda, 
dejasen  al  vencedor  las  armasy  provisión.  Al  tanto  otros 
pueblos  pequeños  se  dieron  por  aquellas  partes.  Septe- 
nil,  villa  bien  fuerte  por  sus  adarves  y  por  la  gente  que 
tenia  de  guarnición,  por  esta  causa  no  se  quiso  rendir; 
cercáronla  y  combatiéronla  con  todos  los  ingenios  y 
fuerzas  que  llevaban,  en  sazón  que  Pedro  de  Zúñiga 
por  otra  parte  recobró  de  los  moros  áAyamonte,  según 
que  el  infante  don  Fernando  se  lo  encargara.  El  rey 
Moro  por  estas  pérdidas  y  por  no  echar  el  resto  en  el 
trance  de  una  batalla,  la  excusaba  cuanto  podía  ;  solo 
ayudaba  las  fuerzas  con  maña,  y  procuraba  divertir  las 
del  enemigo.  Juntó  á  toda  diligencia  sus  gentes ,  que 
dicen  eran  ochenta  mil  de  á  pié  y  seis  mil  de  á  caballo, 
los  mas  canalla  sin  valor  ni  honra.  Con  este  campo  se 
puso  sobre  Jaén;  pero  no  salió  con  su  intento  porque 
acudieron  con  toda  brevedad  los  nuestros,  y  le  forza- 
ron á  retirarse  con  poca  reputación.  Solo  hizo  daño  en 
los  campos  ,  deque  se  satisficieron  los  contraríos  con 
correrle  toda  la  tierra  hasta  la  ciudad  de  Málaga.  Re- 
partíanse otrosí  diversas  bandas  de  soldados  y  se  der- 
ramaban por  todas  partes  sin  dejar  respirar  ni  reposar 
á  los  moros.  Para  que  todo  sucediese  bien  y  el  conten- 
to fuese  colmado  sulo  faltó  que  no  pudieron  forzar  ni 
rendirá  Septenil.  El  otoño  iba  adelante  ,  y  las  lluvias 
comenzaban,  que  suelen  ser  ordinarias  por  aquel  tiem- 
po. Por  esta  causa  el  Infante  á  los  25  de  octubre  ,  al- 
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iBño  aqnel  cerco ,  dio  la  vneita  á  Sevilla  ,  y  tornó  á 
poner  en  su  lugar  la  espada  con  que  el  rey  don  Fer- 
nando el  Santo  ganó  antiguamente  aquella  ciudad,  y 
en  ella  la  guardan  con  cuidado  y  reverencia;  yá  las 
veces  los  capitanes  para  sus  empresas,  como  por  buen 
agüero  ,  la  solían  dende  lomar  prestada.  Hecho  esto, 
repartió  la  gente  para  que  invernase  en  Sevilla,  Cór- 
doba y  otros  pueblos,  y  él  pasó  al  reino  de  Toledocon 
intento  de  apercebirse  de  todo  lo  necesario  y  recoger 
mas  gente  para  continuar  aquella  guerra.  A  esta  sazón 
falleció  en  Calahorra  Pero  López  de  Ayala,  chanciller 
mayor  de  Castilla,  caballero  señalado  por  su  nobleza, 
por  las  muchas  cosas  que  por  él  pasaron  y  por  la  Coránica 
que  dejó  escrita  del  rey  don  Pedro  y  don  Enrique  el  Se- 
gundo y  don  Juan  el  Primero ;  si  bien  algunos  sospe- 
chan que  con  pasión  encareció  mucho  los  vicios  de  don 
Pedro,  y  subió  de  punto  las  virtudes  de  su  competidor 
en  perjuicio  déla  verdad.  Enterraron  su  cuerpo  en  el 
monasterio  de  Quijana.  Francia  asimismo  andaba  re- 
vuelta por  la  muerte  que  Juan,  duque  de  Borgoña,  hi- 
zo dar  en  Parisá  Luis,  duque  de  Orliens,  volviendo  muy 
de  noche  de  palacio.  El  homiciano  que  ejecutó  esta 
maldad  se  llamaba  Otonvilla.  La  causa  de  la  enemistad 
no  se  averigua  del  todo;  sospecharoncomuumente  que, 
por  estar  el  Rey  á  tiempos  falto  de  juicio ,  el  matador 
pretendía  apoderarse  del  gobierno  de  Francia ,  y  para 
salir  con  esto  acordó  de  quitarse  delante  al  que  solo  le 
podía  contrastar  por  ser  hermano  del  Rey,  Luego  que 
se  descubrió  el  autor  de  aquella  maldad ,  ei  de  Borgo- 
ña se  retiró  á  sus  tierras  para  apercebirse ,  si  alguno 
pretendiese  vengar  aquella  muerte.  La  duquesa  Valen- 
tina, mujer  del  muerto,  puso  acusación  contra  el  ma- 
tador y  hacia  instancia  sobre  el  caso.  Los  jueces,  ven- 
cidos de  sus  lágrimas  y  de  la  razón,  citaron  al  de  Bor- 
goña para  que  compareciese  en  persona  á  descargarse 
de  lo  que  le  achacaban.  No  dudó  él  de  obedecer  y  pre- 
sentarse, conOado  en  sus  riquezas  y  en  los  muchos  va- 
ledores que  tenia  en  la  corte  de  Francia.  Formábase  el 
proceso  en  el  Parlamento ;  y  por  los  pulpitos  Juan  Petit, 
doctor  teólogo  de  París,  franciscano  y  predicador  de 
fama  en  aquella  era,  no  cesaba  eo  sus  predicaciones 
de  abonar  aquel  hecho,  como  hombre  lisonjero  y  inte- 
resal. Cargaba  al  de  Orliens  que  pretendía  hacerse  rey 
de  Francia ;  que  el  que  atajó  estos  intentos  tiránicos,  no 
solo  era  libre  de  pena  ,  sino  digno  de  mercedes  muy 
grandes.  No  mostraron  los  jueces  mas  entereza;  antes 
llegados  á  sentencia,  dieron  por  libre  al  de  Borgoña, 
con  gran  sentimiento  de  los  hijos  del  muerto  y  de  su 
mujer.  De  que  resultaron  guerras  muy  largas,  con  que 
se  abrasaron  y  consumieron  las  riquezas  y  grandeza  de 
Francia.  La  cuestión  si  un  parlicular  puede  por  su  au- 
toridad matar  al  tirano  se  ventiló  mucho  entre  los  teó- 
logos de  aquel  tiempo;  y  aun  en  el  concilio  de  Cons- 
tancia que  se  juntó  poco  adelante  ,  los  padres  sacaron 
un  decreto,  en  que  contra  lo  que  Juan  Petit  enseñaba 
y  contra  lo  que  el  de  Borgoña  hizo ,  determinaron  no 
ser  licito  al  parlicular  malar  al  tirano.  Era  Luis,  duque 
de  Orliens,  hermano  del  rey  de  Francia,  y  el  duque  de 
Borgoña  su  primo  hermano. 
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CAPITULO  xvn. 

Qae  se  bicieron  treguas  con  los  moros. 


Las  fiestas  de  Navidad  tuvo  el  infante  don  Femando 
en  Toledo,  principio  del  año  i  408 .  en  que  hizo  el  cabo 
de  año  de  su  hermano  el  rey  don  Enrique.  El  Rey  niño 
y  laReina,  su  madre,  residían  en  Guadalajara  por  el  buen 
temple  de  aquella  ciudad  y  cielo  saludable  de  que  go- 
za. Acordaron  se  juntasen  allí  Cortes  á  propósito  de 
apercebir  lo  necesario  para  continuar  la  guerra  q«e  te- 
nían comenzada  con  mayores  fuerzas  y  gente.  Los  pre- 
lados y  señores  y  ciudades  que  concurrieron  al  tiempo 
aplazado  venían  bien  en  loque  se  pedia.  La  mayor  difi- 
cultad consistía  en  hallar  forma  y  traza  cómo  se  juntase 
el  dinero  para  los  gastos.  Los  pueblos  no  daban  oídos 
á  nuevas  imposiciones  y  derramas  ,  cansados  y  consu- 
midos con  las  contribuciones  pasadas  y  recelosos  no 
se  continuase  en  tiempo  de  paz  el  servicio  que  por  !a 
necesidad  de  la  guerra  se  otorgase.  Mas  por  la  mucha 
instancia  que  hizo  el  Infante  y  otros  señores  concedie- 
ron cantidad  de  ciento  y  cincuenta  mil  ducados  con 
gravamen  de  tener  libros  de  gasto  y  recibo  para  que 
constase  se  empleaban  solo  en  los  gastos  de  la  guerra, 
y  no  en  otros  al  albeJrío  de  los  que  gobernaban.  Te- 
níanse las  Cortes  en  tiempo  que  el  rey  de  Granada ,  á 
los  18  días  del  mes  de  febrero,  se  puso  sobre  la  villa  de 
Alcaudete,  acompañado  de  siete  mil  caballos  y  cíenlo 
y  veinte  mil  peones,  número  descomunal.  Corrió  gran 
peligro  de  perderse  la  plaza,  y  toda  la  Andalucía  se  al- 
teró son  este  miedo  por  tener  pocas  fuerzas,  los  socor- 
ros lejos  y  el  tiempo  del  año  riguroso  para  salir  ea 
campaña.  Acude  nuestro  Señor  cuando  falla  la  pruden- 
cia. Defendiéronse  muy  bien  los  cercados  ,  con  que  se 
abatió  el  orgullo  de  los  moros.  Junto  con  esto  los  nues- 
tros por  tres  partes  diferentes  hicieron  entradas  en  las 
tierras  enemigas  para  divertir  las  fuerzas  de  los  moros, 
y  con  las  talas,  quemas  y  robos,  que  fueron  grandes,  lo- 
mar emienda  de  los  daños  que  hicieran  en  las  fronteras 
decristianos.  Quebrantados  los  moros  con  tantos  males 
y  pérdidas,  acordaron  despachar  sus  embajadores  para 
pedir  treguas.  No  venía  en  otorgarlas  el  Infante,  antes 
se  quería  aprovechar  de  la  ocasión  que  la  flaqueza  do 
los  enemigos  le  presentaba.  La  Reina  era,  como  mujer, 
enemiga  de  guerra,  que  en  (in  hizo  se  concediesen  las 
treguas  por  término  de  ocho  meses.  Los  pueblos  pre- 
tendían, pues  la  guerra  cesaba,  excusarse  del  servicio 
que  otorgaron.  El  Infante  no  quiso  venir  en  ello,  ca  de- 
cía era  necesario  estar  proveído  de  dinero  para  volver 
á  la  guerrael  año  siguiente  ;  todavía  se  hizo  suelta  álos 
pueblos  de  la  cuarta  parte  de  aquelia  suma.  Vino  entre 
los  demás  á  estas  Cortes  linalmeute  don  Pedro  de  Lu- 
na, sobrino  del  papa  Benedicto  ,  y  por  su  orden  arzo- 
bispo de  Toledo,  como  se  dijo  de  suso.  Traía  de  Aragón 
en  su  compañía  á  Alvaro  de  Luna,  su  sobrino,  mozo  de 
diez  y  ocho  años.  Su  padre  Alvaro  de  Luna ,  señor  de 
Cañete  y  Jubera,  le  hobo  fuera  de  matrimonio  en  Ma- 
ría de  táñele,  mujer  poco  meaos  que  de  seguida,  por  lo 
menos  tan  suelta  y  entregada  á  sus  apetitos,  que  tuvo 
cuatro  hijos  bastardos  cada  cual  de  su  padre ;  al  yauom- 
bradoyádon  Juan  de  Cerozuola  ,  del  gobernador  de- 
Gánele)  ¿  Martin,  de  un  pastor  por  nombre  Juan;  )'  el 
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cuarto  también  Martin,  de  un  labrador  de  Cañete  ;  los 
dos  postreros  por  respeto  de  su  hermano  tuvieron  ade- 
lante el  sobrenombre  de  Luna.  De  tan  bajos  principios 
se  levantóla  grandeza  deste  mozo,  que  en  uu  tiempo 
pudo  competir  con  los  muy  grandes  príncipes,  de  que 
al  fin  le  despeñó  su  desgracia.  En  el  bautismo  le  llama- 
ron Pedro;  agradóse  del  el  papa  Benedicto,  de  su  pre- 
sencia, de  su  viveza  y  apostura,  y  quiso  que  en  la  con- 
firmación le  mudasen  el  nombre  de  pila  en  el  de  Alvaro 
por  respeto  de  su  padre.  Venido  á  Castilla,  le  hicieron 
de  la  cámara  del  Rey,  con  lo  cual  y  su  buena  gracia  y 
diligencia  en  servir,  poco  á  poco  le  ganó  la  voluntad  y 
aun  se  hizo  señor  della.  En  el  alcázar  de  Granada  á 
los  i  I  de  mayo  falleció  el  rey  Mahomat,  con  que  la  gente 
se  aseguraba  que  las  paces  serianmasciertas.  La  ocasión 
de  su  muerte  refieren  fué  una  camisa  inficionada  que 
se  vistió  por  engaño.  Sacaron  de  Salobreña',  donde  le 
tenia  preso,  á  Juzef,  su  hermano,  para  que  le  sucediese 
en  el  reino.  Así  ruedan,  y  se  truecan  las  cosas  de  los 
hombres ,  hoy  cautivo  y  mañana  rey.  Apresuráronse 
los  moros  en  esto,  y  usaron  de  todo  secreto  porque  no 
se  recreciese  algún  impedimento,  mayormente  depar- 
te de  los  cristianos,  que  desbaratase  sus  intentos.  Lue- 
go que  Juzef  se  vio  rey,  despachó  sus  embajadores  con 
ricos  presentes  para  el  de  Castilla  de  caballos,  jaeces, 
alfanjes,  telas  preciosas ,  pasas  ,  higos  y  almendras, 
sustento  el  mas  ordinario  y  regalado  de  aquella  gente. 
Diéronles  en  retorno  otros  dones  de  valía  ;  pero  no  otor- 
garon con  lo  que  pretendían  principalmente,  que  era 
&Q  alargase  el  tiempo  de  las  treguas. 

CAPITULO  XVIU. 

Que  el  papa  Benedicto  vino  á  España. 

El  papa  Benedicto  por  este  tiempo  se  hallaba  aque- 
jado de  diversos  cuidados.  Las  provincias  cansadas  de 
scisma  tan  largo,  sus  amigos  y  devotos  desabridos  de 
sus  trazas,  sus  mañas ,  en  que  no  tenia  par ,  descubier- 
tas y  entendidas.  No  sabia  qué  camino  podía  tomar 
para  conservarse,  que  era  su  intento  principal.  Cuando 
se  salió  de  .Aviñon,  fuéá  pararen  Marsella,  ciudad  fuer- 
te y  puesta  á  la  lengua  del  agua;  su  vivienda  en  San 
Víctor,  monasterio  muy  célebre  en  aquella  ciudad. 
Dende  acometió  al  papa  Gregorio,  su  contendor,  con 
partido  de  paz,  que  decía  deseó  siempre  y  de  presente 
la  deseaba.  Que  seria  bien  se  juntasen  en  un  lugar  pa- 
ra tomar  acuerdo  sobre  sus  haciendas ,  que  por  medio 
de  terceros  era  cosa  muy  larga.  Para  señalar  lugar  á 
contento  de  las  parles  vinieron  embajadores  de  Grego- 
rio á  Marsella.  Dieron  y  tomaron  ,  y  finalmente  acor- 
daron fuese  la  vista  en  Saona,  ciudad  del  Gínovés;  sa- 
cóse por  condición  que  hasta  tanto  que  los  papas  se 
liablasen  ni  el  uno  ni  el  otro  criase  algún  cardenal. 
Asentado  esto,  Benedicto  sin  dilación  se  embarcó  para 
pasar  allá.  Pretendía  por  esta  diligencia  que  todos  en- 
tendiesen deseaba  la  paz.  El  papa  Gregorio  replicó  que 
no  tenia  por  seguro  aquel  lugar  por  estar  á  la  obedien- 
cia de  su  contrario.  Solo  fué  á  Luca,  ciudad  puesta  en 
lo  postrero  de  Toscana ;  y  el  papa  Benedicto  al  princi-  I 
pío  deste  año  se  adelantó  y  pasó  á  Portovenere  para  | 
mas  de  cercu  capitular  y  coacerlurse.  Todo  era  mañas  y  I 
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traspasos  para  entretener  y  engañar,  y  aun  el  papa  Gre- 
gorio, contra  loque  tenían  concertado,  de  una  vez  hizo 
tres  cardenales ,  con  que  los  demás  cardenales  suyos  se 
alborotaron  y  de  común  acuerdo  se  pasaron  á  Pisa.  El 
papa  Benedicto,  por  aprovecharse  de  aquella  ocasión, 
envió  allá  cuatro  cardenales  de  su  obediencia  y  tres  ar- 
zobispos, que  se  detuvieron  algún  tiempo  en  Líorno 
entre  tanto  que  los  florenlines ,  cuya  era  Pisa ,  les  en- 
viaban seguridad.  Juntáronse  finalmente  con  los  carde- 
nales de  Pisa.  A  lo  que  la  junta  se  enderezaba  era  con- 
vocar concilio  general,  como  lo  hicieron.  Sonrugíase 
que  daban  traza  de  prender  á  los  papas,  en  especial  á 
Benedicto.  Esta  fama,  quier  verdadera ,  quier  falsa,  dio 
ocasión  á  Benedicto  de  desamparar  á  Italia,  donde  de- 
más de  la  sospecha  ya  dicha  pretendía  que  su  contrarío 
estaba  muy  arraigado  y  poderoso,  en  particular  se  re- 
celaba del  rey  Ladislao  de  Ñapóles,  que  tenía  muy  de 
su  parte  como  al  que  nombrara  porvícario  del  imperio 
y  senador  de  Roma ,  cargos  á  la  sazón  muy  principales. 
Antes  de  su  partida  para  mejor  entretener  la  gente  con- 
vocó concilio  general  para  Perpiñan,  villa  en  la  raya  de 
Cataluña,  y  con  tanto  se  hizo  á  la  vela.  Aportó  á  CoH- 
bre  á  2  de  julio ,  dende  por  la  ciudad  de  EIna  pasó  á  la 
dicha  villa  de  Perpiñan  para  dar  calor  en  lo  del  concilio 
y  esperar  que  los  prelados  se  juntasen.  Acudió  á  visitar 
al  Papa  entre  otros  el  rey  de  Navarra,  que  llevaba  in- 
tento de  pasaren  Francia  y  acometer  las  nuevas  espe- 
ranzas que  de  recobrar  alguna  parte  de  sus  antiguos 
estados  le  daban  las  alteraciones  de  aquel  reino.  Pero 
esta  su  ¡da  á  París  no  fué  de  mas  efecto  que  las  pasa- 
das; así.  finalmente  dio  la  vuelta  á  su  reino  sin  alcanzar 
cosa  alguna  de  las  que  pretendía.  Juntáronse  en  Perpi- 
ñan ciento  y  veinte  obispos  ,  casi  todos  de  Francia  y  de 
España.  Abrióse  el  Concilio  á  i."  de  noviembre;  la 
principal  cosa  que  trataron  fué  buscar  medios  para 
concertar  los  papas  y  unir  la  Iglesia.  Los  parecereseran 
diferentes  y  aun  los  fines  á  que  cada  cual  se  encami- 
naba, por  donde  los  mas  de  los  obispos,  perdida  la  es- 
peranza de  hacer  cosa  de  momento,  de  secreto  se  salie- 
ron de  Perpiñan  y  se  volvieron  á  sus  tierras.  Quedaron 
solo  diez  y  ocho  obispos,  que  dieron  de  consuno  un 
memorial  al  Papa  en  que  le  suplicaron  atendiese  con 
cuidado  á  quitar  el  scisma,  aunque  fuese  necesario  to- 
mar el  camino  de  la  renunciación,  pues  era  mas  justo 
conformarse  con  el  deseo  de  toda  la  Iglesia  que  dejar- 
se engañar  de  las  lisonjas  de  particulares.  Que  la  Igle- 
sia con  lágrimas  en  los  ojos ,  las  rodillas  por  el  suelo 
y  tendidas  las  manos  le  rogaba,  lo  que  era  muy  puesto 
en  razón,  antepusiese  el  bien  público  á  cualquier  otro 
respeto ;  que  ningún  otro  camino  se  mostraba  para  la 
cura  de  dolencia  tan  larga.  Poca  esperanza  tenían  que 
viniese  en  lo  que  pedían  el  que  como  á  puerto  seguro 
se  había  retirado  á  España.  Todavía  por  mostrar  vo- 
luntad á  la  concordia  envió  á  Pisa  siete  personas  prin- 
cipales con  voz  de  querer  concierto ,  mas  á  la  verdad 
otro  tenia  en  el  corazón,  ca  pretendía  le  sirviesen  de 
escuchas  y  le  avisasen  de  todo  lo  que  allí  pasaba.  Ha- 
llábanse en  aquella  ciudad  juntos,  además  de  un  gran 
número  de  obispos,  veinte  y  tres  cardenales,  los  seis  de 
la  obediencia  de  Benedicto,  que  eran  la  mayor  parte  de 
SU  colegio.  Luiré  estos  asistió  doa  Pedro  Fernandez  de 
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Frías ,  cardenal  de  España ,  criado  por  Clemente,  papa 
de  Aviñon.  Publicaron  sus  edictos ,  en  que  citaban  á 
los  dos  papas  para  que  en  presencia  del  Concilio  alega- 
sen de  su  derecho;  mas  visto  que  no  comparecian  y  que 
se  gastaba  mucho  tiempo  en  demandas  y  respuestas ,  de 
común  acuerdo  á  los  26  de  junio  del  año  1409  sacaron 
por  pontífice  á  Pedro  Filargo ,  natural  de  Candía ,  de  la 
orden  de  los  Menores,  presbítero  cardenal  y  arzobispo 
de  Milán.  Llamóse  en  el  pontificado  Alejandro  V.  Du- 
róle el  mando  muy  poco,  que  no  llegó  á  año  entero. 
Resultó  desta  elección,  de  que  se  esperaba  el  remedio, 
otro  nuevo  y  mayor  daño ,  esto  es ,  que  la  llaga  mas  se 
encancerase poranadirá  los  dos  papas  otro  tercero,  que 
cada  cual  pretendía  ser  el  legítimo  y  los  otros  intrusos; 
tanta  vez  tiene  la  sazón  en  todo  y  la  buena  traza.  Así 
hcristiandad,  en  lugarde  dos  bandos,  quedó  dividida  en 
tresccn  otras  tantas  cabezas  y  papas,  como  suele  acon- 
tecer que  se  vuelve  al  revés  y  daña  lo  que  parecía  pru- 
dentemente acordado;  tan  cortas  son  nuestras  trazas. 

CAPITULO  XIX. 

De  la  maerte  del  re^  don  Martin  de  Sicilia. 

Con  mejor  orden  gobernaba  el  infante  don  Fernando 
el  reino  de  Castilla,  bien  que  no  se  descuidaba  en  ade- 
lantar su  casa  y  estado  por  los  caminos  que  podía ,  sin 
dejar  ocasión  alguna.  No  faltaba  quien  por  esta  misma 
razón  la  tomase.de  ponelle  mal  con  la  Reina,  como  mu- 
jer y  de  su  natural  sospechosa.  No  hay  cosa  mas  delez- 
nable que  la  gracia  de  los  reyes  ,  ni  mas  frágil  que  su 
privanza.  Decían  que  el  gran  poder  del  infante  don  Per-- 
nando  podría  parar  perjuicio  á  la  casa  real ;  que  con  el 
poder,  cuando  mucho  crece,  pocas  veces  se  acompaña 
la  lealtad.  Los  que  mas  atizaban  el  fuego  eran  Diego 
López  de  Zúñiga  y  Juan  de  Velasco  por  la  mucha  cabi- 
da que  todavía  tenían  en  la  casa  real.  Don  Fadrique, 
conde  de  Trastamara,  hijo  de  don  Pedro,  el  que  fué 
condestable  de  Castilla,  daba  consejo  á  don  Fernando 
qoe  les  echase  mano.  Poco  secreto  se  guarda  en  los  pa- 
lacios; avisados  de  lo  que  se  meneaba,  se  pusieron  ellos 
con  tiempo  en  salvo.  Quedó  la  Reina  desque  lo  supo 
mas lastmiada  y  recelosa  que  antes;  decia  que  aquella 
befa  á  ella  misma  se  hiciera  para  de>pojalla  de  su  conse- 
jo y  del  amparo  que  pensaba  en  ellos  tener.  Ultra  de  las 
demás  prendas  de  que  la  naturaleza  y  el  cielo  dotaron  á 
don  Ferniindo  con  mano  liberal ,  en  que  ningún  prín- 
cipe en  aquella  era  se  le  aventajaba,  tenía  muy  noble 
generación  en  su  mujer :  cinco  hijos  varones,  don  Alon- 
so, don  Juan,  don  Enrique,  don  Sancho  y  don  Pedro, 
que  llamaron  adelante  los  infantes  de  Aragón ,  y  dos 
hijas,  doña  Mana  y  doña  Leonor.  Talleció  por  aquellos 
días  Fernán  Rodriguez  de  Villalobos ,  maestre  de  Al- 
cántara; por  su  muerte  hobo  aquel  maestrazgo  el  in- 
fante don  Femando  en  cabeza  de  su  hijo  don  Sancho 
con  dispensación  que  dio  en  la  edad  el  papa  Renedic- 
to.  Lo  mismo  se  hizo  con  don  Enrique,  el  tercer  hijo, 
dende  á  pocos  meses  para  hacelle  maestre  de  Santiago 
por  muerte  de  Lorenzo  Suarez  de  Figueroa.  No  faltaron 
sentimientos  y  desgustos  de  personas  que  llevaban  mal 
queol  lnfant«>,  no  contento  con  el  gobierno  del  reino, 
se  apoUerusti  eu  nombre  de  sus  hijos  de  lodo  lo  que  va- 
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caba.  En  esta  misma  sazón  el  conde  de  Locemborg  y  el 
duque  de  Austria  enviaron  á  ofrecer  socorros  de  gente 
para  continuar  la  guerra  de  Granada.  Lo  mismo  hizo 
Carlos,  duque  de  Orliens,  que  prometía  enviaren  ayu- 
da mil  caballos  franceses,  y  juntamente  pedia  por  mujer 
I  á  la  reina  doña  Beatriz,  pretensora  del  reino  de  Portu- 
i  gal ,  y  viuda  del  rey  de  Castilla  don  Juan  el  Primero.  No 
i  se  le  otorgó  la  una,  ni  aceptaron  la  otra  destas  dos  de- 
I  mandas,  porqueta  Reina,  ni  quería  casar  segunda  vez, 
I  ni  con  color  de  matrimonio  desterrarse  de  España ,  y  el 
I  tiempo  de  las  treguas  con  los  moros  le  habían  alargado 
por  otros  cinco  meses,  por  la  mucha  instancia  que  so- 
bre ello  hizo  Juzef,  el  nuevo  rey  de  Granada,  si  biea 
poco  después  acometieron  los  moros  á  tomar  la  villa  de 
Priego,  con  que  dieron  bastante  ocasión  para  que,  sia 
embargo  del  concierto,  se  rompiese  con  ellos.  Pero  el 
rey  de  Granada  se  envió  á  descargar  que  aquel  exceso 
no  se  hizo  con  su  voluntad ,  y  todavía  ofrecía  de  hacer 
emienda  conforme  á  lo  que  determinasen  y  hallasen  se 
debía  hacer  jueces  nombrados  por  las  partes.  Hallóse 
este  año  entre  Salamanca  y  Ciudad-Rodrigo  una  imagen 
devota  de  nuestra  Señora,  que  llaman  de  la  Peña  de 
Francia,  muy  conocida  por  un  monasterio  de  domini- 
cos que  para  mayor  veneración  se  levantó  en  aquel  lu- 
gar y  por  el  gran  concurso  de  gentes  que  acude  en  ro- 
mería de  todas  partes.  El  mismo  año  fué  muy  aciago  y 
triste  para  los  aragoneses  por  la  muerte  de  don  Martin, 
rey  de  Sicilia,  hijo  único  y  heredero  del  rey  de  Aragón, 
que  falleció  en  Caller  de  Cerdeña  á  los  2o  de  julio  en  la 
flor  de  su  edad  y  de  las  muchas  esperanzas  que  prome- 
tía su  buen  natural.  Mandóle  su  padre  pasar  en  aquella 
isla  para  allanar  á  Brancaleon  Doria  y  Aimeríco,  viz- 
conde de  Narbona,  que  por  estar  casailos  con  dos  hijas 
de  Mariano ,  juez  de  Arbórea ,  pretendían  apoderarse 
por  derechos  que  para  ello  alegaban  de  toda  aquella 
isla.  Andaban  muy  pujantes  á  causa  que  las  fuerzas  de 
los  aragoneses  eran  flacas ,  y  los  naturales  les  acudían 
con  mayor  voluntad  que  á  los  extraños.  La  venida  del 
Rey  hizo  que  se  trocasen  las  cosas.  Juntaron  sus  gentes 
cada  cual  de  las  partes;  llegaron  á  vista  unos  de  otros 
cerca  de  un  pueblo  llamado  San  Luri.  Ordenaron  sus 
haces  y  dióse  la  batalla ,  en  que  los  sardos  quedaron 
desbaratados  y  preso  Brancaleon,  su  caudillo.  La  muer- 
te que  sobrevino  al  Rey  en  aquella  coyuntura  hizo  que 
no  pudiese  ejecutar  la  victoria  ni  concluir  aquella 
guerra ,  si  bien  por  algún  tiempo  el  mariscal  Pedro  de 
Torrellas ,  muy  privado  destc  Príncipe,  y  otros  caballe- 
ros con  la  gente  que  les  quedó  se  entretuvieron  y  sus- 
tentaron el  partido  de  Aragón.  Sepultaron  el  cuerpo 
del  difunto  en  la  iglesia  catedral  de  Caller.  En  su  mujer 
doña  Blanca  tuvo  un  hijo  que  falleció  los  días  pasados. 
De  dos  mujeres  solteras  naturales  de  Sicilia  dejó  dos  hi- 
jos, á  don  Fadrique,  cuya  madre  se  llamó  Teresa,  y 
en  Agalusa  ú  doñu  Violante,  que  casó  adelante  con  el 
conde  de  Niebla.  Corrió  fama  que  la  ocasión  de  su 
muerte  fué  desmandarse ,  antes  de  estar  bien  convale- 
cido (le  cierta  dolencia ,  en  la  aticioii  de  una  moza  na- 
tural de  aquella  isla  de  Cerdeña.  Ordenó  su  testamento, 
en  que  nombró  á  su  padre  por  heredero  del  reino  de  Si- 
cilia, y  á  su  mujer  la  reina  doña  Blanca  encargó  conti- 
nuase eu  el  gobierno  que  le  dejó  eucomundudo  á  su 
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partida,  señalándole  personas  principales  de  cuyo  con- 
sejo se  ayudase.  Muclio  sintió  todo  el  reino  de  Aragón 
la  falta  deste  Príncipe.  Muchos  debates  se  levantaron 
sobre  la  sucesión  de  aquellos  reinos.  El  Rey,  su  padre, 
cnmoií  quien  mas  tocaba  el  daño,  ¿cuántaslúgrimas  der- 
ramó? ¿Qué  extremos  y  demostraciones  de  dolor  no  hi- 
zo? Cada  cual  lo  juzgue  por  sí  mismo.  Reportóse  empe- 
ro lo  mas  que  pudo,  y  beclias  las  honras  de  su  hijo, 
volvió  su  cuidado  á  asentar  y  asegurar  las  cosas  de  su 
reino.  Sus  privados  le  aconsejábanse  casase,  pues  esta- 
ha  en  edad  de  tener  hijos ,  con  que  se  aseguraría  la  su- 
cesión y  se  atajarían  las  tempestades  que  de  otra  suer- 
te les  amenazaban.  Parecióle  al  Rey  buen  consejo  este; 
casó  con  doña  Margarita  de  Prados ,  dama  muy  apues- 
ta y  de  laalcuña  real  de  Aragón.  Celebráronse  las  bodas 
en  Barcelona  á  los  17  de  setiembre.  No  pasaba  el  Rey 
de  cincuenta  y  un  años;  pero  tenia  la  salud  muy  que- 
brada, y  era  grueso  en  demasía;  las  medicinas  con  que 
procuró  habilitarse  para  tener  sucesión  le  corrompie- 
ron lo  interior  y  aceleraron  la  muerle.  Luis,  duque  de 
Anjou,  avisado  de  lo  que  pasaba,  fué  el  primero  que 
volvió  á  las  esperanzas  antiguas  de  suceder  en  aquella 
corona.  Despachó  al  obispo  de  Conserans  para  suplicar 
al  Rey  declarase  por  sucesor  de  aquel  reino  á  Luis,  su 
hijo  y  de  doña  Violante,  que,  por  ser  su  sobrina  hija  del 
rey  don  Juan,  era  la  que  le  tocaba  en  mas  estrecho  gra- 
do de  parentesco,  mayormente  que  su  hermana  mayor 
la  infanta  doña  Juana  era  ya  muerta,  que  falleció  en  Va- 
lencia dos  años  antes  deste.  Pedia  otrosí  que  diese  li- 
cencia para  que  la  madre  viniese  á  Aragón  para  criar  á 
su  hijo  conforme  á  las  costumbres  de  la  tierra.  Túvose 
ámal  pronóstico  que  durante  la  fiesta  de  las  bodas  que 
el  Rey  celebraba  le  pidiesen  nombrase  sucesor.  Los 
del  reino  tenían  por  mas  fundado  el  derecho  del  conde 
de  Urgel.  Favorecían  lo  que  deseaban  y  lo  que  comun- 
mente apetecen  todos,  que  era  no  tener  rey  extraño, 
sino  de  su  misma  nación.  La  descendencia  del  Conde 
se  tomaba  del  rey  don  Alonso  el  IV,  su  bisabuelo,  cuyo 
hijo  don  Jaime  fué  padre  de  don  Pedro  y  abuelo  del 
Conde.  Demás  que  estaba  casado  con  hermana  del  rey 
don  Martin,  la  cual  su  padre  el  rey  don  Pedro  bobo  en 
la  reina  doña  Sibila.  Semejantes  pretensiones  y  espe- 
ranzas tenia,  bien  que  de  mas  lejos,  don  Alonso  de  Ara- 
gón, conde  de  Denia  y  marqués  de  Villena,  que  por  im- 
portunación de  los  suyos,  aunque  muy  viejo,  entró  en 
esta  demanda  como  el  que  continuaba  su  descendencia 
de  don  Jaioie  el  Segundo,  rey  de  Aragón. 

CAPITULO  XX. 

De  ana  disputa  qoc  so  nizo  sobre  oí  dorecho  de  la  socesioD 
en  la  corona  de  Aragón. 

Dio  el  rey  de  Aration  audiencia  al  Obispo  francés  y 
enteróse  bien  de  todo  lo  que  pedia  y  de  las  razoues  en 
que  fundaba  el  derecho  y  la  pretensión  del  Duque.  Con- 
cluido aquel  auto  y  despedida  la  gente,  luego  que  se 
retiró  á  su  aposento,  los  que  le  acompañaban  continua- 
ron la  plática,  y  de  lance  en  lance  trabaron  en  presen- 
cia del  I'«ey  una  disputa  formada,  que  me  pareció  po- 
ner aquí  por  sumarse  en  ella  los  fundamentos  de  todo 
este  pleito.  Guillen  de  Moneada  fué  el  primerea  hablar 
en  esta  forma:  a  Será,  señor,  servido  Dios  de  daros 
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sucesión,  consuelo  para  la  vida  y  heredero  para  la 
muerte.  Pero  si  acaso  fuese  otra  su  voluntad,  lo  cual 
no  permita  su  clemencia,  ¿quién  se  podrá  anteponer 
áLuis,  hijo  del  duque  de  Anjou?  Quién  correr  con 
él  á  las  parejas ,  pues  es  nieto  de  vuestro  hermano,  na- 
cido de  su  hija?  No  dudaré  decir  lo  que  siento.  Cada 
cual  en  su  negocio  propio  tiene  menos  prudencia  que 
en  el  ajeno;  impide  e!  miedo,  la  codicia,  el  amor,  y  es- 
curece  el  entendimiento.  Pero  si  á  vos  no  tuviéramos, 
por  ventura ,  ¿no  diéramos  la  corona  á  la  hija  del  Rey, 
vuestro  hermano?  Que  si  vos ,  lo  que  Dios  no  permita, 
faltárades  sin  hijos,  ¿quién  quita  que  no  se  reponga  la 
misma  y  se  restituya  en  su  antiguo  derecho?  Si  le  em- 
pece para  la  sucesión  ser  mujer,  ya  sustituye  en  su  lu- 
gar y  derecho  á  su  hijo ,  aragonés  de  nación  por  parte 
de  madre,  y  legítimo  porende  heredero  del  reino.»  Aca- 
bada esta  razón,  los  mas  de  los  que  presentes  estaban 
la  mostraban  aprobar  con  gestos  y  con  meneos.  Repli- 
có Bernardo  Centellas:  «Muy  diferente  es  mi  parecer; 
yo  entiendo  que  el  derecho  del  conde  de  Urgel  va  mas 
fundado.  Don  Pedro,  su  padre,  es  cierto  que  tiene  por 
abuelo  el  mismo  que  vos,  en  quien  pasara  la  corona, 
muerto  el  rey  don  Alonso  el  Cuarto,  si  vuestro  padre  el 
rey  don  Pedro  no  fuera  de  mas  edad  que  don  Jaime, 
su  hermano,  abuelo  del  Conde.  Que  si  aquel  ramo  fal- 
tase con  sus  pimpollos,  ¿por  qué  no  volverá  la  sustan- 
cia del  tronco  y  se  continuará  en  el  otro  ramo  menor? 
La  hembra  ¿cómo  puede  dar  al  hijo  el  derecho  que 
nunca  tuvo?  Como  quier  que  sea  averiguado  ser  las 
hembras  incapaces  desta  corona.  Que  si  admitimos  á 
Jas  hembras  á  la  sucesión,  en  esto  también  se  aventa- 
ja el  Conde,  pues  tiene  por  mujer  á  vuestra  hermana 
doña  Isabel,  hija  del  rey  don  Pedro  y  de  doña  Sibila, 
deuda  mas  cercana  vuestra  que  la  hija  de  vuestro  her- 
mano, si  que  la  hermana  en  grado  mas  estrecho  está 
que  la  sobrina.»  Movieron  asimismo  estas  razones  á 
los  circunstantes,  cuando  Bernardo  Villalico  acuiliócon 
su  parecer,  que  era  asaz  diferente  y  extraño :  «No  pue- 
do, dice,  negar  sino  que  se  han  tocado  muy  agudamen- 
te los  derechos  del  Duque  y  del  Conde  ya  nombrados, 
si  don  Alonso  ,  marqués  de  Villena  y  conde  de  Gandía, 
no  se  les  aventajara.  El  cual  tiene  por  padre  á  don  Pe- 
dro, hijo  quefuédel  rey  don  Jaimeel  Segundo.  De  suer- 
te que  vuestro  bisabuelo  es  abuelo  del  Marqués,  y 
vuestro  abuelo  el  rey  don  Alonso  el  Cuarto,  tío  del  mis- 
mo ,  como  al  contrario  el  bisabuelo  del  conde  de  Ur- 
gel ,  que  es  el  mismo  rey  don  Alonso,  es  vuestro  abue- 
lo. Así ,  el  Marqués  y  su  hermano  el  conde  de  Prades, 
abuelo  de  vuestra  mujer  la  reina  doña  Margarita,  tie- 
nen con  vos  el  mismo  deudo  que  vos  con  el  conde  de 
Urgel.  Que  si  el  deudo  es  igual,  deben  ser  antepuestos 
los  que  de  mas  cerca  traen  su  decendencia  de  aquellos 
reyes,  de  donde  como  de  su  fuente  se  toma  el  derecho 
de  la  corona  y  de  la  sucesión.  No  hay  para  qué  traer  en 
consecuencia  la  mujer  del  conde  de  Urgel,  ni  poner- 
nos en  necesidad  de  declarar  mas  en  particular  quién 
fué  su  madre  doña  Sibila  antes  que  fuese  reina.»  Oye- 
ron todos  con  atención  lo  que  dijo  Villalico,  si  bien 
poco  aprobaron  sus  razones.  Parecíales  fuera  de  propó- 
sito valerse  de  derechos  tan  antiguos  para  hacer  Rey  á 
persona  de  tanta  edad.  De  suerte  que  mas  faltaba  vo- 
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itad  á  los  que  oían,  que  probabilidad  á  las  razo- 
í  que  alegó.  Tomó  el  Rey  la  mano  y  habló  en  esta 
jnera  :  «Con  claridad  habéis  alegado  lo  que  bace  por 
-  tres  ya  nombrados,  y  aun  pudiérades  añadir  otras 
sas  en  favor  de  cualquiera  de  las  parles.  Pero  hay 
otro  cuarto  que,  si  mi  pensamiento  no  me  engaña,  tie- 
oe  su  derecho  mas  fundado.  Este  es  el  infante  don  Fer- 
nando, lio  del  rey  de  Castilla  y  hijo  de  doña  Leonor,  mi 
hermana  de  padre  y  de  madre ,  en  que  se  aventaja  á  la 
condesa  de  Urgel.  Vuestras  particulares  aficiones  sin 
duda  os  cegaron  para  que  no  echásedes  de  ver  lo  que 
hace  por  esta  parle.  El  marqués  de  Villena  y  el  conde 
de  L'rgel  de  mas  lejos  nos  tocan  en  deudo.  Lo  mismo 
puedo  decir  del  hijo  del  duque  de  Anjou ;  en  mas  es- 
trecho grado  está  el  hijo  de  mi  hermana  que  el  nieto 
de  mi  hermano ,  por  donde  es  forzoso  que  se  antepon- 
ga á  los  demás  pretensores.  Para  que  mejor  lo  enten- 
dáis os  propondré  un  ejemplo.  Así  como  el  reguero  del 
agua  y  el  acequia,  cuando  la  quitan  de  una  parte  y  la 
echan  por  otra,  deja  las  primeras  eras  á  que  iba  enca- 
minada sin  riego ,  y  no  las  torna  á  bañar  hasta  dejar 
regados  todos  los  tablares  á  que  de  nuevo  encaminaron 
el  agua,  así  debéis  entender  que  los  hijos  y  descen- 
dientes del  que  una  vez  es  privado  de  la  corona  que- 
dan perpetuamente  excluidos  para  no  volver  á  ella,  si 
no  es  á  falta  del  que  le  sucedió  y  de  todos  sus  deudos, 
los  que  con  él  están  de  mas  cerca  trabados  en  paren- 
tesco. Que  por  estar  el  reino  en  poder  del  postrer  po- 
seedor, quien  le  tocare  de  mas  cerca  en  deudo,  ese 
tendrá  mejor  derecho  para  sucedeüe  que  todos  los  de- 
más que  quierque  aleguen  en  su  defensa.  Conforme  á 
esto,  yerran  los  que  para  tomar  la  sucesión  ponen  los 
ojos  en  los  primeros  reyes  don  Jaime,  don  Alonso ,  don 
Joan ,  dejándome  á  mí,  que  al  presente  poseo  la  coro- 
na, y  cuyo  pariente  mas  cercano  es  doña  Leonor,  mi 
hermana,  y  después  della  su  hijo  el  infante  don  Fer- 
nando, cuyo  derecho  en  igualdad  fuera  razón  apoyar  y 
defender,  pues  mas  que  todos  los  otros  pretensores 
•e  adelanta  en  prendas  y  partes  para  ser  rey.  Mienten 
á  las  veces  á  cada  cual  sus  esperanzas ,  y  de  buena 
giana  favorecemos  lo  que  deseamos;  pero  no  hay  duda 
sino  que  las  muestras  que  hasta  aquí  ha  dado  de  virtud 
y  valor  son  muy  aventajadas.  Este  es  nuestro  parecer; 
ojalá  se  reciba  tan  bien  como  es  cumplidero  para  tos, 
en  particular  los  que  presentes  estáis,  y  para  todo  el 
reino  en  común.  Las  hembras  no  deben  entrar  en  esta 
cuenta,  pues  todo  el  debate  consiste  entre  varones,  en 
quien  no  se  debe  considerar  por  qué  parte  nos  tocan 
'  en  parentesco,  sino  en  qué  grado.»  Este  razonamiento 
del  Rey,  como  se  divulgase  primero  por  Barcelona,  en 
cuyo  arrabal  se  trabo  toda  la  disputa,  y  después  por  toda 
la  cristiandad  volase  esta  fama ,  acreditó  en  gran  ma- 
nara la  pretensión  de  don  Fernando ,  y  aun  fué  gran 
parle  para  que  se  la  ganase  á  sus  competidores.  Deslas 
cosas  se  hablaba  públicamente  en  los  corrillos  y  á  ve- 
ees  en  palacio  en  presencia  del  Rey  ,  de  que  mostraba 
gustar,  si  bien  de  secreto  se  inclinaba  mas  á  su  nielo 
don  Fadrique,  que  ya  era  conde  de  Luna,  y  para  deja- 
lle  la  corona  pretendía  Icgitimalle  por  su  autoridad  y 
con  dispensación  del  papa  Benedicto.  Que  si  esto  no  le 
Mliese,  claramente  anteponía  á  don  Femando,  su  so- 


brino, á  todos  los  demás ,  á  quien  sus  virtudes  y  proe- 
zas y  haber  menospreciado  el  reino  de  Castilla  hacían 
merecedor  de  nuevos  reinos  y  estados.  Todavía  el  Rey 
por  la  mucha  instancia  que  sobre  ello  hizo  el  conde  de 
Urgel  le  nombró  por  procurador  y  gobernador  de  aquel 
reino;  oficio  que  se  daba  á  los  sucesores  de  la  corona, 
y  resolución  que  pudiera  perjudicar  á  los  otros  preten- 
sores si  él  mismo  de  secreto  no  diera  orden  á  losUrreas 
y  á  los  Heredias,  dos  casas  las  mas  principales  de  Za- 
ragoza, que  no  le  dejasen  entrar  en  aquella  ciudad  ni 
ejercer  la  procuración  general ,  sin  embargo  de  las  pro- 
visiones que  en  esta  razón  llevaba ;  trato  doble  de  que 
mucho  se  sintió  el  conde  de  Urgel  y  de  que  resultaron 
grandes  daños. 

CAPITULO  XXL 

De  la  muerte  de  don  Martin,  rejde  Aragón. 

El  tiempo  de  las  treguas  asentadas  con  los  moros 
era  pasado,  y  sus  demasías  convidaban  y  aun  ponían 
en  necesidad  de  volver  á  la  guerra  y  á  las  armas ,  en  es- 
pecial que  tomaron  la  villa  de  Zahara,  y  talaban  de  or- 
dinario los  campos  comarcanos  y  hacían  muchas  ca- 
balgadas. Para  reprimir  estos  insultos  y  tomar  emienda 
de  los  daños  el  infante  don  Fernando ,  hechos  los  aper- 
cibimientos necesarios  de  soldados  y  armas,  de  dinero 
y  de  vituallas ,  por  el  mes  de  febrero  del  año  que  se 
contaba  1410  se  encaminó  con  su  campo  la  vuelta  de 
Córdoba  en  sazón  que  los  moros,  por  no  poder  forzar 
el  castillo,  desampararon  la  villa  de  Zahara,  y  los 
nuestros  á  toda  prisa  repararon  los  adarves  y  pusieron 
aquella  plaza  en  defensa.  La  gente  de  don  Fernando 
eran  diez  rail  peones  y  tres  mil  y  quinientos  caballos,  la 
Oor  de  la  milicia  de  Castilla ,  soldados  lucidos  y  bravos. 
Acompañábanle  don  Sancho  de  Rojas,  obispo  de  Pu- 
lencia ,  Alvaro  de  Guzman ,  Juan  de  Mendoza ,  Juan  de 
Velasco ,  don  Ruy  López  Davaios ,  otros  señores  y  ri- 
cos hombres.  Con  este  campo  se  puso  el  Infante  sobre 
la  ciudad  de  Antequera  á  los  27  de  abril  con  resolución 
de  no  partir  mano  de  la  empresa  hasta  apoderarse  de 
aquella  plaza.  El  rey  Moro  envió  para  socorrer  á  los 
cercados  cinco  rail  caballos  y  ochenta  mil  infantes, 
gran  número,  si  las  fuerzas  fueran  iguales.  Dieron  vista 
á  la  ciudad  y  forlificarou  sus  estancias  muy  cerca  de 
los  contrarios.  Ordenaron  sus  haces  para  presentar  la 
batalla,  que  se  dio  á  los  6  de  mayo;  en  ella  quedaron 
los  moros  desbaratados  con  perdida  de  quince  mil  que 
perecieron  en  la  pelea  y  en  el  alcance ;  con  el  mismo 
ímpetu  les  entraron  y  saquearon  los  reales.  Victoria 
en  aquel  tiempo  tanto  mas  señalada ,  que  de  los  cristia- 
nos no  faltaron  mas  de  cíenlo  y  veinte.  Dio  don  Fer- 
nando gracias  á  Dios  por  aquella  merced ;  despachó 
correos  á  todas  partes  con  las  buenas  nuevas.  Para 
apretar  mas  el  cerco  hizo  tirar  un  foso  de  anchura  y 
hondura  suficiente  en  lomo  de  los  adarves,  y  en  el 
borde  de  fuera  levantar  una  trinchea  de  tapias  con  sus 
torreones  ¿  trechos ,  lodo  á  propósito  de  impedir  las 
salidas  de  los  moros  y  hacer  que  no  les  entrase  provisión 
ni  socorro.  Fué  muy  acertado  aprovecharse  deste  inge- 
nio por  estar  el  campo  fallo  de  gente,  á  causa  que  di- 
versas compañías  se  derramaban  por  su  orden  para  ro^ 
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bar  y  talar  aquellos  campos ,  como  lo  hicieron  muy 
cumplidamente ,  sin  reparar  hasta  dar  vista  á  la  ciudad 
de  Málaga.  Los  daiios  eran  grandes  y  mayor  el  espan- 
to. Mandó  el  rey  Moro  que  todos  los  que  fuesen  de 
edad  se  alistasen  y  tomasen  las  armas,  diligencia  con 
que  juntó  gran  número  de  gente  ,  si  bien  estaba  re- 
suelto de  no  arriscarse  segunda  vez,  y  solo  se  mostra- 
ba para  poner  miedo  por  los  lugares  cercanos,  mas  se- 
guros por  su  fragura  ó  la  espesura  de  árboles.  Los  cer- 
cados padecían  necesidad,  y  lo  que  sobre  todo  les 
aquejaba  era  la  poca  esperanza  que  tenían  de  ser  so- 
corridos. Rendirse  les  era  á  par  de  muerte;  entrete- 
nerse no  podían;  ¿qué  debían  hacerlos  miserables? 
Avino  que  trecientos  de  á  caballo  de  la  guarnición  de 
Jaén  entraron  con  poco  orden  y  recato  en  tierra  de  mo- 
ros; que  todos  fueron  sobresaltados  y  muertos.  Este 
suceso  de  poca  consideración  animó  á  los  cercados  pa- 
ra pensar  podría  haber  alguna  mudanza  y  suceder  al- 
gún desmán  á  los  que  los  cercaban.  Al  tiempo  que  esto 
pasaba  en  Antequera,  falleció  en  Boloña  de  Lombardía 
Alejandro,  el  nuevo  y  tercero  pontífice,  á  3  de  mayo. 
Sepultaron  su  cuerpo  en  San  Francisco  de  aquella  ciu- 
dad. Juntáronse  los  cardenales  que  le  seguían;  y  á  il 
del  mismo  mes  sacaron  por  papa  á  Baltasar  Cosa ,  diá- 
cono cardenal ,  natural  de  Ñapóles,  y  que  á  la  sazón  era 
legado  de  aquella  ciudad  de  Boloña.  Llamóse  Juan  XXIII. 
Era  hombre  atrevido,  sagaz,  diligente,  acostumbrado  á 
valerse,  ya  de  buenos  medios ,  ya  de  no  tales ,  como  las 
pesas  cayesen  y  según  los  negocios  lo  demandasen.  Di- 
choso en  el  pontificado  de  su  predecesor,  en  que  tuvo 
mucha  mano;  en  el  suyo  desgraciado,  pues  al  fin  le  der- 
ribaron y  despojaron  de  la  tiara.  Siguióse  la  muerte  del 
rey  don  Martin  de  Aragón,  que  falleció  de  modorra, 
postrero  de  aquel  mes  en  Valdoncellas ,  monasterio  de 
monjas  pegado  á  ios  muros  de  la  ciudad  de  Barcelona. 
Su  cuerpo  sepultaron  en  Poblóte  con  enterramiento  y 
honras  moderadas  por  estar  la  gente  afligida  con  la 
pérdida  presente  y  lo  que  para  adelante  los  amenazaba. 
Teniiinse  á  la  sazón  Cortes  en  Barcelona  de  aquel  prin- 
cipado, uo  sin  sospechas  de  alteraciones  y  desasosie- 
gos. Acordaron  que  de  todos  los  brazos  se  nombrasen 
personas  principales  que  visitasen  al  Rey  en  aquella  do- 
lencia y  le  suplicasen  que  para  excusar  reyertas  deja- 
se nombrado  sucesor.  H izóse  así ;  llevó  la  habla  con  be- 
neplácito délos  aconipañados  Ferrer,  cabeza  de  los  ju- 
rados ó  couselleres  de  aquella  ciudad.  Preguntóle  si 
era  su  voluntad  que  sucediese  en  aquella  corona  el  que 
á  ella  tuviese  mejor  derecho ;  abajó  la  cabeza  en  señal 
de  consentir  con  la  demanda.  A  otras  preguntas  qug  le 
liicieron  no  le  pudieron  sacar  palabra  ni  respuesta. 
Con  su  muerte  se  acabó  la  sucesión  por  línea  de  varón 
de  los  condes  de  Barcelona,  que  se  continuó  primero 
en  Cataluña,  y  después  en  Aragón  por  espacio  de  seis- 
cientos años.  Añublóse  la  buenandanza  de  Aragón  y  su 
prosperidad  muy  grande.  Despertáronse  otrosí  las  espe- 
ranzas de  muchos  personajes  para  pretender  la  corona 
en  aquella,  como  vacante  de  aquel  reino.  En  semejan- 
tes ocasiones  suele  ser  la  presteza  muy  importante ,  y 
la  diligencia ,  como  dicen ,  madre  de  la  buena  ventura. 
El  infante  don  Fernando,  á  quien  Dios  tenia  reser- 
vada aquella  grandeza ,  le  tenia  á  la  sazón  ocupado  la 
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guerra  de  los  moros.  Hizo  un  público  auto,  en  que 
aceptó  la  sucesión  y  el  reino  que  nadie  le  ofrecía;  jun- 
tamente despachó  por  sus  embajadores  á  Fernán  Gu- 
tiérrez de  Vega,  su  repostero  mayor,  y  al  doctor  Juan 
González  de  Acevedo ,  personas  inteligentes  y  de  maña, 
para  que  en  Aragón  hiciesen  sus  partes;  que  él  mismo 
no  quiso  alzar  la  mano  del  cerco  por  la  esperanza  que 
tenia  de  salir  en  breve  con  la  empresa,  y  se  aumentó 
por  cierta  refriega  que  parte  de  su  gente  trabó  cerca 
de  Archídona  con  los  moros,  y  la  venció.  De  cuyo  su- 
ceso y  de  la  ocasión  será  bien  decir  alguna  cosa ,  to- 
mado de  la  historia  elegante  que  Laurencio  Valla  escri- 
bió de  los  hechos  y  vida  deste  infante  don  Fernando, 
que  fué  poco  adelante  rey  de  Aragón. 

CAPITULO  XXII. 

De  la  Peña  de  los  Enamorador. 

Apoderábanse  los  cristianos  de  diversos  pueblos  por 
aquella  comarca,  como  de  Goza ,  Sebar ,  Alzana ,  Mará, 
de  unos  por  fuerza ,  y  de  otros  que  por  miedo  se  ren- 
dían. Temían  los  moros  no  fuese  lo  mismo  de  Archído- 
na, villa  principal  distante  de  Antequera  por  espacio 
de  dos  leguas.  Con  este  cuidado  metieron  dentro  buen 
golpe  de  soldados  para  que  la  defendiese,  con  la  provi- 
sión y  municiones  que  pudieron  juntar.  Hecho  esto  y 
animados  con  este  buen  principio,  corrían  los  campos 
comarcanos ,  hacían  alzar  las  vituallas  para  que  los  que 
estaban  sobre  Antequera  padeciesen  necesidad  y  men- 
gua. Tenían  mas  gente  de  á  caballo  que  los  nuestros, 
que  era  la  causa  de  llevar  adelante  sus  intentos.  Supie- 
ron que  todos  los  días  salían  de  los  reales  los  jumentos 
y  caballos ,  que  los  llevaban  á  pacer  con  poca  guarda  al 
rio  Corza,  que  por  allí  pasa.  Con  este  aviso  acordaron 
dar  sobre  ellos  de  rebato  y  aprovecharse  de  aquella 
ocasión.  Una  centinela,  desde  un  peñol  que  llaman  la 
Peña  de  los  Enamorados,  avisó  con  ahumadas  del  pe- 
ligro que  corría  la  escolta ,  los  mochileros  y  los  forraje- 
ros ,  si  no  les  acorrían  con  presteza.  Los  cristianos ,  to- 
madas las  armas,  salieron  de  los  reales  y  cargaron  sobre 
los  moros  con  tal  denuedo ,  que  los  forzaron  á  retirarse 
hacia  Archídona.  No  se  pudieron  recoger  tan  presto  por 
estar  muy  trabada  la  escaramuza  y  refriega,  en  queá 
vista  de  la  misma  villa  quedaron  desbaratados  los  con- 
traríos con  muerte  de  hasta  dos  mil  dellos  y  otros  nui- 
chos  que  quedaron  presos.  Fué  este  encuentro  tanto  mas 
importante,  que  de  los  fieles  solos  dos  faltaron  y  pocos 
salieron  heridos.  El  lugar  y  la  ocasión  desta  victoria  pide 
se  dé  razón  del  apellido  que  aquella  peña  tiene,  puesta 
entre  Archídona  y  Antequera ,  y  por  qué  causa  se  llamó 
la  Peña  de  los  Enamorados.  Un  mozo  cristiano  estaba 
cautivo  en  Granada.  Sus  partes  y  diligencia  eran  tales, 
su  buen  término  y  cortesía ,  que  su  amo  hacía  mucha 
confianza  dél  dentro  y  fuera  de  su  casa.  Una  hija  suya  al 
tanto  se  le  aficionó  y  puso  en  él  los  ojos.  Poro  como  quier 
que  ella  fuese  casadera  y  el  mozo  esclavo,  no  podían 
pasar  adelante  como  deseaban ,  ca  el  amor  mal  se  puede 
encubrir ;  y  temían ,  si  el  padre  della  y  amo  dél  lo  sabia, 
pagarían  con  las  cabezas.  Acordaron  de  huir  á  tierra 
de  cristianos,  resolución  que  al  mozo  venia  mejor  por 
volver  á  los  suyos,  que  á  ella  por  desterrarse  de  su  pa- 
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tría ;  si  ya  no  la  movía  el  deseo  de  hacerse  cristiana ,  lo 
que  yo  no  creo.  Tomaron  su  camino  con  todo  secreto 
hasta  llegar  al  peñasco  ya  dicho,  en  que  la  moza  can- 
sada se  puso  á  reposar.  En  es' o  vieron  asomar  á  su  pa- 
dre con  gente  de  á  caballo,  que  venia  en  su  seguimien- 
to. ¿Qué  podían  hacer  ó  á  qué  parte  volverse?  Qué 
consejo  tomar?  ¡Mentirosas  las  esperanzas  de  los  hom- 
bres y  miserables  sus  intentos!  Acudieron  á  lo  que  so- 
lo les  quedaba ,  de  encumbrar  aquel  peñol  trepando 
por  aquellos  riscos ,  que  era  reparo  asaz  flaco.  El  padre 
con  un  semblante  sañudo  los  mandó  bajar;  amenazá- 
bales si  no  obedecían  de  ejecutar  en  ellos  una  muerte 
muy  cruel.  Los  que  acompañaban  al  padre  los  amo- 
nestaban lo  mismo ,  pues  solo  les  restaba  aquella  espe- 
ranza de  alcanzar  perdón  de  la  misericordia  de  su  padre 
con  hacer  lo  que  les  mandaba  y  echársele  á  los  pies. 
No  quisieron  venir  en  esto.  Los  moros  puestos  á  pié 
tcometieron  á  subir  el  peñasco ;  pero  el  mozo  les  de- 
fendió la  subida  con  galgas,  piedras  y  palos  y  todo  lo 
demás  que  le  venia  ú  la  mano  y  le  servia  de  armas  en 
aquella  desesperación.  El  padre ,  visto  esto,  hizo  venir 
de  un  pueblo  allí  cerca  ballesteros  para  que  de  lejos  los 
flechasen.  Ellos,  vista  su  perdición,  acordaron  con 
su  muerte  librarse  de  los  denuestos  y  tormentos  mayo- 
res que  temían.  Las  palabras  que  en  este  trance  se  di- 
jeron no  hay  para  qué  relatailas.  Finalmente ,  abraza- 
dos entre  sí  fuertemente ,  se  echaron  del  peñol  abajo 
por  aquella  parte  en  que  los  miraba  su  cruel  y  sañudo 
padre.  Desta  manera  espiraron  antes  de  llegar  á  lo  bajo 
con  lástima  de  los  presentes  y  aun  con  lágrimas  de  al- 
gunos que  se  movian  con  aquel  triste  espectáculo  de 
aquellos  mozos  desgraciados;  y  á  pesar  del  padre,  co- 
mo estaban,  los  enterraron  en  aquel  mismo  lugar;  cons- 
tancia que  se  empleara  mejoren  otra  hazaña,  y  les  fuera 
bien  contada  la  muerte,  si  la  padecieran  por  la  virtud 
y  en  defensa  de  la  verdadera  religión ,  y  no  por  satisfa- 
cer á  sus  apetitos  desenfrenados.  Volvamos  al  cerco  de 
Antequera ,  en  que  después  de  la  refriega  de  Archidona 
no  cesaban  con  la  artillería  de  batir  las  murallas  y  apor- 
tillallas  por  diversas  partes.  Los  de  dentro  de  noche  re- 
hacían con  toda  diligencia  lo  que  de  día  les  derribaban, 
por  donde  con  mucho  trabajo  se  adelantaba  poco.  Ad- 
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1  virtió  don  Fernando  que  lo  alto  de  cierta  torre  le  fal- 
taba por  estar  echado  por  tierra ;  parecióle  hacer  por 
aquella  parte  el  último  esfuerzo,  y  que  arrimadas  las 
escalas ,  los  soldados  escalasen  la  muralla.  Hizose  así, 
I  aunque  con  dificultad  y  peligro  por  causa  del  gran  es- 
I  fuerzo  con  que  los  de  dentro  defendían  la  subida  y  la 
entrada  de  su  ciudad.  Finalmente,  los  nuestros  subíe- 
I  ron  y  forzaron  á  los  moros  que  se  recogiesen  al  castillo 
j  con  esperanza  de  entretenerse  en  él  ó  rendílle  coq 
'  partidos  aventajados.  El  día  siguiente  se  levantó  con- 
I  tienda  entre  los  soldados  sobre  quién  fué  el  primero  á 
I  subir  la  muralla.  Muchos  salieron  á  la  demanda,  que 
!  fué  asaz  porfiada  por  los  valedores  que  acudían  á  cada 
I  cual  de  las  partes ,  deudos ,  amigos  ó  naturales  de  la 
I  misma  tierra.  Temían  no  resultase  algún  motin  por 
aquella  causa.  Los  jueces  que  señalaron  sobre  el  caso, 
oídas  las  partes  y  examinados  los  testigos,  pronuncia- 
ron que  Gutierre  de  Torres,  Sancho  González,  Serva, 
Chirino  y  Baeza  fueron  los  primeros  á  acometer  la  su- 
bida ;  pero  que  se  adelantó  y  se  la  ganó  á  los  demás 
Juan  Vizcaíno,  que  perdió  la  vida  en  la  misma  torre,  y 
tras  él  Juan  de  San  Vicente ,  que  llevó  el  prez  á  todos 
los  otros.  El  Infante  los  alabó  á  todos  y  los  premió  li- 
beralmente  con  razón,  pues  tomada  aquella  cíulad ,  los 
,  enemigos,  no  solo  perdieron  una  plaza  tan  principal, 
i  sino  se  quebrantaron  las  esperanzas  de  aquella  gente. 
I  Ganóse  Antequera  á  los  16  de  setiembre.  Los  que  se 
■  recogieron  al  castillo  dende  á  ocho  días  le  rindieron  á 
I  partido  de  salir  libres  con  sus  personas  y  haciendas, 
que  se  les  guardó  enteramente,  y  juntos  se  pasaron  á 
Archidona.  Los  vencedores  hicieron  procesión  para 
dar  gracias  á  Dios  por  merced  tan  señalada.  La  mez- 
quita del  castillo  se  consagró  en  iglesia  para  celebrar 
en  ella  los  oficios  divinos.  Quedó  nombrado  por  alcaide 
del  castillo  y  gobernador  de  aquella  ciudad  Rodrigo  de 
Xarvaez,  que  hizo  sus  homenajes  al  rey  de  Castilla. 
Tomáronse  algunos  pueblos  y  otros  castillos  por  aquella 
comarca,  talaron  los  campos  de  los  moros  muya  la 
larga;  con  tanto,  casi  pasado  el  otoño ,  dieron  la  vuelta 
á  la  ciudad  de  Sevilla,  que  los  recibió  con  grandes 
muestras  de  alegría  y  contentamiento  universal. 
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CAPITULO  PRIMERO. 

Del  estado  de  las  proviocias. 

TupoRALEs  ásperos,  enmarañados  y  revueltos ,  guer- 
íi«,  discordias  y  muertes,  hasta  la  misma  paz  arrebo- 
lada con  sangre  afligían  no  solo  á  España ,  sino  á  las 
demás  provincias  y  naciones  cuan  anchamente  se  ex- 
tendía el  nombre  y  el  señorío  de  los  cristianos.  .Ninguna 
^'M-güenza  ai  miedo ,  maestro ,  aunque  no  de  virtud  du- 


radera ,  pero  necesario  para  enfrenar  á  la  gente.  Las 
ciudades  y  pueblos  y  campos  asolados  con  el  fuego  y 
furor  de  las  armas ,  profanadas  las  ceremonias ,  menos- 
preciado el  culto  de  Dios,  discordias  civiles  por  todas 
partes ,  y  como  un  naufragio  común  y  miserable  de  todo 
el  cristianismo,  avenida  de  males  y  daños ,  si  causados 
de  al;.'una  maligna  concurrencia  «le  estrellas,  no  losa- 
;  hria  decir,  por  lo  menos  señal  «-ierla  de  la  saña  del  cie- 
[  lo  y  de  los  castigos  que  lo;>  pecados  mereciau.  A  Italia 


62  ÉL  PADRE  JUAN 

traía  alborotada  el  scisma  continuado  por  tantos  años 
y  la  ambición  desapoderada  de  tres  pontífices ,  preten-  '• 
sores  todos  de  la  silla  y  cátedra  de  San  Peilro.  El  des-  i 
cuido  y  flojedad  de  los  emperadores  de  Alemana,  que  | 
debían ,  por  el  lugar  que  tenían ,  principalmente  atajar 
estos  daños;  por  una  parte  his  armas  de  Ladislao  ,  rey 
de  Ñapóles ,  en  favor  del  pontífice  Gregorio  XII  la  tra- 
bajaban;  por  otra  les  bacia  rostro  Luis,  duque  de  An- 
jou,  á  persuasión  de  los  pontífices  de  Aviñon ,  de  los  de 
su  valía  y  obediencia.  En  la  Lombardía  en  particular 
Galeazo  Vicecomíte  ,  duque  de  Milán  ,  se  aprovechaba 
para  ensanchar  grandemente  su  estado  de  la  ocasión 
que  aquellas  revueltas  le  presentaban.  Apoderóse  antes 
desto  de  Boloña ,  ciudad  rica  y  abastada ;  aspiraba  á  ha- 
cer lo  mismo  de  las  otras  ciudades  libres  de  Lombar- 
día. Por  la  muerte  del  emperador  Alberto,  que  falle- 
ció i.°  de  junio ,  la  vacante  del  imperio  en  Alemana  da- 
ba ,  como  es  ordinario  ,  ocasión  de  revueltas ,  además 
de  la  flojedad  de  Wenceslao ,  antes  emperador  que  fué 
y  á  la  sazón  rey  de  Bohemia,  con  que  los  decretos  anti- 
guos y  sagradas  ceremonias  en  aquel  reino  alteraban  en 
gran  parle  gente  novelera  y  sus  cabezas  y  caudillos 
principales  Juan  Hus  yjerónimo  de  Praga.  Recelábanse 
no  cundiese  el  daño  y  á  guisa  de  peste  se  pegase  en  las 
Otras  provincias.  El  imperio  de  levante  gozaba  de  al- 
gún sosiego  después  que  el  gran  Tamorlan  con  su  fa- 
mosa entrada  sujetó  muchas  naciones  y  abatió  algún 
tanto  el  orgullo  de  los  turcos.  Mas  todavía  ponían  en 
cuidado  después  que  soldada  aquella  quiebra  y  pasado 
el  estrecho  de  Tracia ,  se  entendía  pretendían  apode- 
rarse de  Europa,  por  lo  menos  conquistar  aquel  impe- 
rio de  Grecia.  Emaniíel  Paleólogo ,  emperador  griego, 
antevista  la  tempestad  y  el  torbellino  que  venía  á  des- 
cargar sobre  su  casa,  para  apercebirse  de  lo  necesario 
pasó  por  mará  Venecia,  y  dende  por  tierra  á  Francia 
á  solicitar  algún  socorro  contra  el  enemigo  común.  Poco 
prestó  esta  oííligencia  y  viaje ;  fuera  de  buenas  palabras 
no  pudo  alcanzar  otra  ayuda ,  á  causa  que  la  misma 
Francia  ardía  eu  discordias  y  revoluciones  después  de 
la  muerte  que  dio  Juan,  duque  de  Borgoña,  á  Luís, 
duque  de  Orlíens,  á  tuerto.  Grandes  revueltas,  inten- 
tos y  pretensiones  contrarias ,  asonadas  de  guerra  por 
todas  partes ,  miserable  avenida  de  males  y  tiempos  al- 
terados, en  tanto  grado ,  que  el  pueblo  de  París ,  divi- 
dido en  parcialidades,  unos  contra  otros  trataban  pa- 
sión, con  que  la  ciudad  muchas  veces  se  ensangren- 
taba. Los  mismos  carniceros,  ralea  de  gente  por  el  ofi- 
cio que  usa  desapiadada  y  cruel,  entraban  á  la  parte 
con  las  armasen  favor  del  Borgoñon.  El  Rey,  si  bien 
en  su  dolencia  y  alteración  tenia  algunos  lucidos  ínter- 
vallos,  no  era  bastante  para  atajar  tantos  males,  ocasión 
mas  aína  del  daño  que  remedio.  Los  ingleses  á  cabo 
de  tanto  tiempo  por  aprovecharse  desta  ocasión  anda- 
ban sueltos  por  Francia  con  mayor  porfía  y  esperanza 
que  tuvieron  jamás.  En  Aragón  por  la  muerte  del  rey 
don  Martin  los  naturales ,  por  no  conformarse  en  un 
parecer  sobre  la  sucesión  de  aquel  reino ,  se  hallaban 
alterados  asaz  y  divididos.  La  discordia  amenazaba  al- 
guna guerra  civil ,  puesto  que  con  todo  cuidado  se  tra- 
taba de  asentar  por  las  leyes  y  en  juicio  aquel  debate. 
Lus  preleusores  eruu  príncipes  muy  señalados  en  nobie- 
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za  y  en  poder.  El  punto  principal  de  la  diferencia  era 

acordar  si  en  aquella  sucesión  se  había  de  tener  cuenta 
con  las  personas  que  pretendían  ó  con  el  tronco  que  cada 
cual  representaba,  y  por  el  cual  le  venia  el  derecho  de 
la  sucesión.  Muchas  juntas  se  tuvieron  sobre  el  caso, 
que  al  principio  ninguna  cosa  prestaron.  Estas  revuel- 
tas eran  causa  que  el  partido  aragonés  empeorase  en 
Cerdeña ,  si  bien  Pedro  de  Torrellas  le  sustentaba  con 
poca  esperanza  de  prevalecer,  por  ser  sus  fuerzas  flacas 
y  no  acudille  socorros  de  España.  En  Sicilia  asimismo 
don  Bernardo  de  Cabrera  hacía  grandes  demasías,  hasta 
tener  cercada  la  misma  Reina  viuda  dentro  del  castillo 
de  Siracusa  sin  ningún  respeto  de  la  majestad  real.  El 
rey  de  Navarra ,  avisado  del  peligro  que  corría  su  hija, 
á  la  vuelta  del  viaje  que  hizo  á  Francia  pasó  por  Bar- 
celona ,  do  llegó  á  los  29  de  diciembre ,  entrante  el  año 
de  14H  ,  para  trataren  aquella  ciudad,  corno  lo  pro- 
curó, que  la  Reina,  su  hija,  diese  la  vuelta,  que  pues 
no  tenía  hijo  alguno,  no  era  razón  gobernase  aquel 
reino  de  Sicilia  con  su  riesgo  y  en  provecho  de  otros. 
En  Castilla,  por  la  minoridad  del  Rey,  gobernaban  aquel 
reino  la  reina  doña  Catalina ,  su  madre ,  y  el  infante  don 
Fernando,  su  tío,  divididas  entre  sí  las  ciudades  y  par- 
tidos que  debían  acudir  á  cada  cual ;  traza  poco  acerta- 
da y  que  pudiera  acarrear  graves  daños,  en  especial 
que  no.fallaban,  como  es  ordinario ,  personas  mal  in- 
tencionadas que  torcían  hs  palabras  y  hechos  de  don 
Fernando  para  ponelle  mal  con  la  Reina.  La  prudencia 
del  Infante  y  su  mucha  paciencia  fué  causa  que  todo 
procediese  bien ,  sin  tropiezo  y  sin  inconveniente.  De- 
bíanle todos  en  común  lo  que  cada  cual  á  sus  padres,  y 
concluida  tan  á  gusto  la  guerra  contra  moros,  quedó 
con  mas  renombre  y  fama.  Asentó  con  aquella  gente 
treguas  en  Sevilla  por  término  de  diez  y  siete  meses; 
con  tanto ,  ordenadas  las  demás  cosas  del  Andalucía, 
dio  vuelta  para  Castilla.  En  esto  resultaron  nuevas  sos- 
pechas de  revueltas  á  causa  que  don  Fadrique,  duque 
de  Benavente,  escapó  de  la  prisión  eu  que  le  tenían  de 
años  atrás  en  el  castillo  de  Monreal ,  muerto  que  bobo 
á  Juan  Aponte ,  alcaide  de  aquella  fuerza.  Puso  este  cuso 
en  gran  cuidado  al  Infante,  que  temía,  por  ser  persona 
poderosa  y  de  sangre  real ,  no  fuese  parte  para  turbar 
la  paz.  Mandó  con  presteza  atajar  los  caminos,  tomar 
los  puertos  á  la  raya  de  Portugal  y  por  aquellas  partes. 
No  prestó  esta  diligencia,  porque  el  Duque ,  ó  acaso  ó 
confiado  en  la  amistad  que  tenia  con  su  cuñado  el  rey 
de  Navarra ,  acudió  á  valerse  del.  Engañóle  su  esperan- 
za ,  ca  don  Fernando  envió  sus  embajadores  á  requerir 
se  le  entregasen ,  en  que  vino  aquel  Rey ;  y  puesto  el 
Duque  en  el  castillo  de  Almodovar,  tierra  de  Córdoba, 
en  aquella  prisión  feneció  sus  dias.  Solo  Portugal  flo- 
recía con  los  bienes  de  una  larga  paz,  y  el  nuevo  Rey 
con  obras  muy  señaladas  recompensaba  la  falta  de  su 
nacimiento.  Levantó  un  monasterio  de  dominicos  en 
Aljubarrota,  que  se  llama  de  la  Batalla,  para  memoria 
de  la  que  allí  venció  contra  los  castellanos.  A  la  ribera 
de  Tajo  fundó  y  pobló  la  villa  de  Alraerin ,  en  Sintra  un 
palacio  real,  sin  otros  edificios,  muchos  y  magníficos, 
que  á  sus  expensas  levantó  en  diversas  partes.  Señalóse 
en  el  celo  grande  de  la  justicia ,  con  que  enfrenó  las  de- 
masías, y  tuvo  trabados  los  mayores  cüu  los  mcuorei. 
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I'egó  en  esto  á  tanto,  que  á  Fernán  Alfonso  de  Santa- 
ren,  teniente  de  camarero  mayor,  liizo  sacar  de  la  igle- 
sia y  quemar  porque  se  atrevió  á  doña  Beatriz  de  Castro, 
dama  de  la  Reina ,  que  despidió  asimismo  de  palacio  en 
pena  de  su  liviandad.  Hallábanse  tan  pujantes  los  por- 
tugueses, que  se  determinaron  á  emprender  nuevas 
conquistas  y  pasaren  África,  principio  y  escalón  para 
subirá  grande  alteza.  Este  era  el  estado  en  que  se  ha- 
llaban las  provincias.  El  scisma  de  la  Iglesia  tenia  sobre 
tedo  puesta  en  cuidado  la  gente  en  qué  pararla  aquella 
división ,  qué  remate  tendría  y  qué  salida;  puesto  que 
eo  España  con  mayor  calor  se  altercaba  solire  la  suce- 
sión en  la  corona  de  Aragón  y  cuál  de  los  pretensores 
mas  partes  y  mejor  derecho  tenia. 

CAPITULO  n. 

Que  en  Aragón  nombraron  nueve  jaeces. 

Los  catalanes,  aragoneses  y  valencianos,  naciones  y 
provincias  que  se comprelienden  debajo  déla  corona  de 
Aragón,  se  juntaban  cada  cual  de  por  si  para  acordar  lo 
que  se  dehia  hacer  en  el  punto  de  la  sucesión  de  aquel 
reino  y  cuál  de  los  preiensores  les  vendría  mas  á 
cuento.  Los  pareceres  no  se  conformaban,  como  es  or- 
dinario, y  mucho  menos  las  voluntades.  Cada  cual  de 
los  pretendientes  tenia  sus  valedores  y  sus  aliados,  que 
pretendían  sobre  lodo  ecliar  cargo  y  obligarse  al  nuevo 
Rey  con  intento  de  encaminar  sus  particulares,  sin 
cuidar  mucho  de  lo  que  en  común  era  mas  cumplidero. 
Los  catalanes  por  la  mayor  parte  acudían  al  conde  de  Ur- 
gel ,  en  que  se  señalaban  sobre  todos  los  Cardonas  y  los 
Moneadas,  casas  de  las  mas  principales;  y  aun  entre  los 
aragoneses,  los  de  Alagon  y  los  de  Luna  se  le  arrimaban; 
en  que  pasaron  tan  adelante,  que  .\ntonio  de  Luna  por 
salir  con  su  intento  dio  la  muerte  á  don  García  de  He- 
rcdia ,  arzobispo  de  Zaragoza,  con  una  celada  que  le 
paró  cerca  de  Almunia,  no  por  otra  cau^a  sino  por  ser 
el  que  mas  que  todos  se  mostraba  contra  el  conde  de 
Ürgel  y  abatía  su  pretensión.  Pareció  este  caso  muy 
•troz,  como  lo  era.  Declararon  al  que  le  cometió  por 
•acrílego  y  descomulgado ,  y  aun  fué  ocasión  que  el 
partido  del  conde  de  Urgcl  empeorase;  muchos  por 
•quel  delito  tan  enorme  se  recelaban  de  lomar  por  rey 
•quel  cuyo  principio  tales  muestras  daba.  Los  nobles 
de  Aragón  asimismo  acudieron  á  las  armas,  unos  para 
fengar  la  muerte  del  Arzobispo,  otros  para  amparar  el 
culpado.  Era  necesario  abreviar  por  esta  causa  y  por 
suevos  temoros  que  cada  dia  se  representaban ;  asona- 
das de  guerra  por  la  parte  de  Francia,  y  de  Castilla 
compañías  de  soldados  que  se  mostraban  á  la  raya  para 
usar  de  fuerza ,  si  de  grado  no  les  daban  el  reino.  Las 
tres  provincias  entre  sí  se  comunicaron  sttbre  el  caso 
por  medio  de  sus  embajadores  que  en  esta  razón  des- 
pacharon. Gastáronse  muchos  días  en  demandas  y  res- 
puestas ;  Analmente  se  convinieron  de  común  acuerdo 
•n  esta  traza.  Que  se  nombrasen  nueve  jueces  por  to- 
dos, tres  de  cada  cual  de  las  naciones;  estos  se  juntasen 
«Caspe,  castillo  de  Aragón  ,  para  oír  las  partes  y  lo 
^  cada  cual  en  su  favor  alegase.  Hecho  esto  y  cer- 
ftdo  el  proceso,  procediesen  á  sentencia.  Lo  que  deter- 
mioaseo  por  lo  meaos  los  seis  dellos,  con  tal  empero  que 
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decada  cual  de  las  naciones  concurriese  un  voto,  aquello 
fuese  valedero  y  firme.  TomaJo  este  acuerdo,  los  de 
I  Aragón  nombraron  por  su  pirte  á  don  Domingo,  obispo 
de  Huesca,  y  á  Francisco  de  Aranda  y  á  Berengucl  de 
,  Bardax.  Los  catalanes  señalaron  á  Sagariga ,  arzobispo 
de  Tarragona,  y  á  Guillen  de  Valseca  y  á  Bernardo 
i  Gualbe.  Por  Valencia  entraron  en  esle  número  fray  Vi- 
cente Ferrer,de  la  orden  de  Santo  Domingo,  vaDn  se- 
i  Balado  en  santidad  y  pulpito,  y  su  hermano  fray  Bjui- 
facio  Ferrer,  cartujano ,  y  por  tercero  Pedro  Beltran. 
Resolución  maravillosa  y  nunca  oida  que  pretenditisen 
por  juicio  de  pocos  hombres,  y  no  de  los  mas  podero- 
sos, dar  y  quitar  un  reino  tan  importante.  Los  jueces, 
luego  que  aceptaron  el  nombramiento,  se  juntaron,  y 
despacharon  sus  edictos  con  que  citaron  los  pretenso- 
res  con  apercibimiento,  si  no  comparecían  en  juicio,  de 
tenellos  por  excluidos  de  aquella  demanda.  Vinieron 
algunos,  otros  enviaron  sus  procuradores.  Por  el  in- 
fante don  Fernando  comparecieron  Diego  López  de 
Zúñiga,  señor  de  Béjar,  el  obispo  de  Falencia  don  San- 
cho de  Rojas,  que  en  premio  deste  y  semejantes  viajes 
dicen  adquirió  á  su  iglesia  el  condado  de  Pernia ,  que 
hoy  poseen  sus  sucesores  los  obispos  de  Falencia.  Las 
partes  del  conde  de  L'rgcl  hacia  don  Jimono,  de  fraile 
francisco  á  la  sazón  obispo  de  Multa,  y  que  alcanzaba 
gran  cabida  con  aquel  Principe.  A  estos  todos  hicier  n 
;  jurar  pasarían  y  tendrían  por  bueno  lo  que  los  jueces 
■  sentenciasen.  Luis,  duque  de  Anjou ,  no  quiso  compa- 
\  recer,  sea  por  no  fiurse  en  su  derecho,  sea  por  estar 
resuelto  de  valerse  de  sus  manos.  Todavía  recusó  cua- 
tro de  los  jueces  como  sospechosos  y  parciales.  De  don 
Fadrique,  conde  de  Luna,  no  se  hizo  mención  alguna; 
su  edad  era  pequeña,  los  valedores  ningunos ,  además 
I  de  su  nacimiento,  que  por  ser  bastardo  habido  fuera  de 
;  matrimonio,  no  les  parecía  con  aquella  mengua  aman- 
cillar la  nobleza  y  lustre  de  los  reyes  de  Aragón.  Doi 
Alonso  de  Aragón,  duque  de  Gandía ,  y  muerto  él  en  lo 
mas  recio  deste  dábate,  su  hijo  don  Alonso  y  su  her- 
mano don  Juan,  conde  de  Prades ,  que  le  sucedieron 
en  la  pretensión,  fácilmente  los  excluyeron  por  tocar  á 
los  reyes  postreros  de  Aragón  en  grado  de  parentesco 
mas  apartado  que  los  demás  competidores.  Restaban  el 
conde  de  ürgel  y  el  infante  don  Fernando ,  que  por  di- 
versos caminos  pretendían  vencer  en  aquel  pleito  y  en 
aquella  reyerta  tan  importante.  Por  parte  del  conde  de 
Urgel  se  alegaba  que  las  hembras,  conforme  á  la  cos- 
tumbre recebida  de  sus  mayores  y  guardada,  debían  ser 
excluidas  de  aquella  corona  y  de  aquella  pretensión. 
Que  se  membrasen  de  los  alborotos  que  resultaron  en 
tiempo  del  rey  don  Pedro,  no  por  otra  causa  sino  por 
pretender  dejar  en  su  lugar  por  heredera  á  su  hija  doña 
Costanza.  Después  de  la  muerte  del  rey  don  Juan  ex- 
cluyeron, como  incapaces,  dos  hijas  suyas ,  las  infantas 
doña  Juana  y  doña  Violante.  Que  no  era  razón  por  con- 
templación de  nadie  alterar  loque  tenían  tan  asentado, 
ni  moverse  por  ejemplos  de  cosas  olvidadas  y  desusadas, 
sino  mas  aína  abrazar  la  costumbre  m-is  nueva  y  fresca. 
Elxcluidas  las  hembras,  no  seria  justo  admitir  á  sus  hi- 
jos, pues  no  les  pudieron  traspasar  mayor  derecho  que 
el  que  ellas  mismas  alcanzaran  ,  si  fueran  vivas.  Final- 
mente, que  dou  Martin ,  rey  de  Aragón,  nombró  al  fia 
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de  sus  días  por  gobernador  del  reino  y  por  su  condes- 
table al  conde  de  Urge!;  muy  cierta  señal  de  su  volun- 
tad y  de  su  parecer  que  al  Conde  y  no  á  otro  alguno 
tocaba  la  sucesión  después  de  su  muerte.  Estas  eran 
las  razones  en  que  aquel  Príncipe  fundaba  su  derecbo. 
Los  procuradores  del  infante  don  Fernando,  conforme 
á  la  instrucción  é  información  que  llevaban  de  don  Vi- 
cente Arias,  obispo  de  Plasencia ,  tenido  en  aquella 
era  por  jurista  señalado  y  de  fama  en  España,  siu  hacer 
mención  del  derecho  que  por  via  de  hembra  competía 
al  Infante,  como  flaco,  tomaron  diferente  camino,  es  á 
saber,  que  el  reino  se  hereda  por  el  derecho  que  llaman 
de  sangre;  asi,  en  caso  que  falte  la  línea  recta  de  ascen- 
dientes y  descendientes,  y  que  se  hayan  de  llamar  &  la 
corona  los  parientes  trasversales,  entre  los  tales,  puesto 
que  estén  en  el  mismo  grado  de  consanguinidad,  se  debe 
tener  consideración  al  sexo  de  cada  cual  y  á  la  edad  para 
efecto  que  el  varón  preceda  á  la  hembra,  y  al  mas  mozo 
el  de  mas  edad,  sin  mirar  el  tronco  y  la  cepa  de  donde 
procede.  Que  esto  era  conforme  al  derecbo  común  y 
observado  en  el  particular  de  Aragón.  Por  este  camino 
don  Alonso ,  nieto  del  rey  don  Ramiro ,  heredó  aquella 
corona;  y  el  testamento  del  mismo  en  cuanto  llamó  á 
las  hijas  á  la  sucesión  ,  de  grandes  juristas  fué  tenido 
porinválido  y  de  ningún  valor.  A  la  verdad  ¿qué  razón 
sufre  que  para  heredar  el  reino ,  en  que  se  requieren 
partes  tan  aventajadas,  no  se  anteponga  á  los  demás  el 
que  supuesto  que  viene  de  la  alcuña  y  sangre  real,  y 
ninguno  en  grado  mas  cercano ,  en  todas  buenas  cali- 
des  y  partes  se  adelanta  á  los  que  ó  son  menos  parien- 
tes del  rey  muerto,  ó  menos  á  propósito,  solo  porque 
descienden  por  línea  de  varón  ?  Todavía  porque  esta 
dificultad,  puesto  que  ventilada  muchas  veces,  forzo- 
samente según  las  ocurrencias  se  tornará  á  disputar,  el 
lugar  pide  que  en  general  tratemos  brevemente  del  de- 
recho de  la  sucesión  entre  los  deudos  trasversales  y  en 
qué  manera  se  funda. 

CAPITULO  IIL 

Del  derecho  para  suceder  en  el  reino. 

Grave  disputa  es  esta,  enmarañada,  escabrosa,  de 
muchas  entradas  y  salidas;  pleito,  en  que  si  bien  mu- 
chos ingenios  han  empleado  su  tiempo  en  llevalle  al 
cabo,  ninguno  del  todo  ha  salido  con  ello  ni  ha  podido 
apear  su  dificultad.  Tocaremos  en  breve  los  puntos 
principales  y  los  niervos  desta  cuestión  tan  reñida ,  lo 
demás  quedará  para  los  juristas.  No  hay  duda  sino  que 
el  gobierno  de  uno,  que  llamamos  monarquía,  se 
aventaja  alas  demás  maneras  de  principados  y  seño- 
ríos. Va  mas  conforme  á  las  leyes  de  naturaleza ,  que 
tiene  un  primer  movedor  del  cielo  y  un  supremo  go- 
bernador del  mundo  ,  no  muchos,  traza  que  abrazaron 
los  primeros  y  mas  antiguos  hombres ,  gente  mas  ati- 
nada en  sus  determinaciones,  como  los  que  caían  mas 
cerca  del  primer  principio  y  mejor  origen  del  mundo, 
y  por  el  mismo  caso  tenían  cierto  resabio  de  divini- 
dad, y  entendían  con  mas  claridad  la  verdad  y  lo  que 
pedia  la  naturaleza.  Las  otras  formas  de  gobierno  el 
tiempo  las  introdujo  y  las  inventó  y  la  malicia  de  los 
hombres.  De  que  procedieron  aquellas  palabras  y  sea- 
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tencia  vulgar  :  «  No  es  bueno  que  haya  muchos  go- 
biernos, solo  uno  sea  el  rey.»  Al  principio  del  mundo, 
cuando  todos  vivían  en  libertad  y  sin  reconocer  home- 
naje á  alguna  cabeza,  para  valerse  mejor,  defenderse  y 
tomar  emienda  de  los  muchos  desaguisados  que  unos 
á  otros  se  hacian,  los  pueblos  y  gentes  por  sus  votos, 
paraque  los  acaudillasen,  pusieron  en  la  cumbre  y  en 
el  gobierno  aquellos  que  por  su  edad,  prudencia  y 
otras  prendas  se  aventajaban á  todos  los  demás.  Dudóse 
adelante  si  sería  mas  á  propósito  y  mas  cumplidero  ú 
los  pueblos,  muerto  el  príncipe  que  eligieron,  dalle  por 
sucesores  á  sus  hijos  y  deudos,  ó  tornar  de  nuevo  á  es- 
coger de  toda  la  muchedumbre  el  que  debía  mandar  á 
todos.  Guardóse  esto  postrero  por  largo  tiempo,  que 
las  mas  naciones  se  mantuvieron  en  no  permitir  que  se 
heredasen  los  reinos.  Recelábanse  que  el  poder  del 
rey,  que  ellos  dieron  para  bien  común,  con  la  conti- 
nuación del  mando  y  seguridad  de  la  sucesión  de  hijos 
á  padres  no  se  estragase  y  mudase  en  tiranía;  sabían 
muy  bien  que  á  las  veces  los  hijos  por  los  deleites,  de  que 
hay  gran  copia  en  las  casas  reales,  y  por  el  demasiado 
regalo  se  truecan  y  no  salen  semejables  á  sus  antepasa- 
dos. En  España  por  lo  menos  se  mantuvieron  en  esta  cos- 
tumbre por  todo  el  tiempo  que  los  godos  en  ella  reina- 
ron, que  no  permitían  se  heredase  la  corona.  Mudadas 
las  cosas  con  el  tiempo,  que  tiene  en  todo  gran  vez,  se 
alteraron  con  las  demás  leyes  esta,  y  se  comenzó  á  su- 
ceder ene!  reino  por  herencia,  corno  se  hace  en  las  mas 
provincias  de  Europa.  El  poder  de  los  príncipes  co- 
menzó á  ser  grande,  y  los  pueblos  á  adulallos  y  ren- 
dirse de  todo  punto  á  su  voluntad;  y  aunque  la  expe- 
riencia enseñaba  lo  contrario,  todavía  confiaban  lo  que 
deseaban  y  era  razón,  que  los  hijos  de  los  príncipes  por 
la  nobleza  de  su  sangre  y  criarse  en  la  casa  real,  escuela 
de  toda  virtud,  semejarían  á  sus  mayores.  Engañóles 
su  pensamiento  y  su  esperanza  á  las  veces,  que  por  este 
camino  hombres  de  costumbres  y  vida  dañada  y  per- 
judicial seapqderaron  de  la  república.  Verdad  es  que 
este  inconveniente  y  peligro  se  recompensaba  con  otras 
muchas  comodidades  y  bienes,  cuales  son  los  siguien- 
tes :  que  la  reverencia  y  respeto,  fuente  de  salud  y  de 
vida,  es  mayor  para  con  los  que  descienden  de  padres  y 
abuelos  reyes  que  el  que  se  tiene  á  los  que  de  repente 
se  levantan  de  estado  particular.  Que  los  hombres  mas 
se  gobiernan  por  la  opinión  que  por  la  verdad,  y  no 
puede  el  príncipe  tener  la  fuerza  y  autoridad  conve- 
niente si  los  vasallos  no  le  estiman  ni  le  tienen  el  res- 
pelo  debido.  Además  que  es  cosa  muy  natural  á  los 
hombres  sobrellevar  antes  y  sufrir  al  príncipe  que  he- 
redó el  estado,  aunque  no  sea  muy  bueno ,  que  al  que 
por  votos  del  pueblo  alcanzó  la  corona  y  el  mando,  dado 
que  tenga  partes  mas  aventajadas.  Lo  que  mucho  im- 
porta, que  por  esta  manera  se  continúa  un  mismo  gé- 
nero de  gobierno,  y  se  perp|túa  en  cierta  forma,  como 
también  la  república  esperpetua.  Y  elque sabequeha  de 
dejar  á  sus  hijos  el  poder  y  el  gobierno ,  con  mas  cui- 
dado mira  por  el  bien  común  que  el  que  posee  el  se- 
ñorío por  tiempo  limitado  solamente.  Finalmente,  no 
es  posible  por  otro  camino  excusar  las  tempestades  y 
alteraciones  que  resultan  forzosamente  en  tiempo  da 
las  vacantes,  y  las  enemistades  y  bandos  que  sobre  se- 
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jantes  elecciones  se  suelen  forjar,  sino  es  que  por 
de  iierencia  esté  muy  asentado  ú  quien  toca  la  su- 
-ion  cuando  el  príncipe  muere.  Por  todas  estas  razo- 
nes se  excusa  y  se  abona  la  herencia  en  los  reinos  tan 
recebida  casi  en  todas  las  naciones.  Solamente  pareció 
á  los  pueblos  cautelarse  con  ciertas  leyes  que  se  guar- 
dasen en  este  caso  de  la  sucesión,  sin  que  los  príncipes 
las  pudiesen  alterar,  pues  les  daban  el  mando  y  la  co- 
rona debajo  de  las  tales  condiciones.  Estas  leyes,  unas 
se  pusieron  por  escrito,  otras  se  conservan  por  costum- 
bre inmemorial  y  inviolable.  Sobre  la  inteligencia  de 
las  leyes  escritas  suelen  de  ordinario  levantarse  cues- 
tiones y  dudas;  las  costumbres  alterarse,  según  que 
ruedan  las  cosas  y  los  tiempos,  su  variedad  y  mudanza, 
te  que  r«sulla  toda  la  dilicultad  desta  dispula  y  cues- 
tión, que  demás  de  ser  de  suyo  intricada,  la  diversidad 
de  opiniones  entre  los  juristas  la  han  enmarañado  y  re- 
suelto muclio  mas.  Todavía  de  lo  que  escriben  esco- 
geremos lo  que  parece  mas  encaminado  y  razonable. 
Muy  recebido  está  por  las  leyes  y  por  la  costumbre 
que  los  bijos  hereden  la  corona  y  que  bs  varones  se 
antepongan  á  las  hembras ,  y  entre  los  varones  los  que 
tienen  mas  edad.  La  dificultad  consiste  primero,  si  en 
TÍda  del  padre  falleció  su  hijo  mayor  que  dejó  asimismo 
sucesión,  quién  debe  suceder,  si  el  nieto  por  el  dereclio 
de  su  padre,  que  era  el  hijo  mayor  del  que  reinaba,  si  el 
tío  por  tocalle  su  padre  en  grado  mas  cercano;  de  que 
hay  ejemplos  muy  notables  por  la  una  y  por  ia  otra 
pairle  en  España  y  fuera  della;  ca  ya  los  líos  han  sido 
antepuestos  á  los  nietos,  y  al  contrario,  á  los  nietos  se 
ha  adjudicado  la  sucesión  y  la  corona  de  su  abuelo, 
cuando  viene  á  muerte,  sin  tener  cuenta  con  sus  tíos; 
acuerdo  que  á  los  mas  parece  conforme  á  toda  razón  y 
i  las  leyes,  que  los  que  nacieron  y  se  criaron  con  espe- 
ranza de  suceder  en  el  reino  no  los  despojen  del  por 
ningún  respeto;  ni  sobre  la  falta  que  les  hace  el  padre, 
.  se  les  añada  esta  nueva  desgracia  de  quitalles  la  heren- 
cia y  el  derecho  de  su  padre.  Lo  segundo ,  sobre  que 
hay  mas  diferentes  opiniones  y  por  tanto  tiene  mayor 
diCcultad  ,  á  falta  de  hijos  por  ser  todos  muertos  ó 
porque  no  los  bobo,  cuál  de  los  parientes  trasversales 
debe  heredarla  corona;  imagina  que  el  rey  que  muere 
tovo  hermanos  y  hermanas,  si  los  hijos  dellos  ó  dellas, 
que  es  lo  mismo  que  decir  si  se  ha  de  mirar  el  tronco  y 
cepa  de  que  proceden ,  para  que  se  haga  con  ellos  lo 
que  con  sus  padres,  si  fueran  vivos,  ó  si  se  deben  com- 
parar entre  sí  las  personas,  no  de  otra  manera  que  si 
fueran  hijos  del  que  muere ,  sin  considerar  si  proceden 
por  via  de  hembra  ó  de  varón ,  si  de  hermano  mayor 
6  menor, supuesto  que  el  grado  de  parentesco  sea  igual. 
Demás  desto,  se  duda  si  en  algún  caso  el  que  está  en 
gi:ado  mas  apartado  debe  ser  antepuesto  al  deudo  mas 
cercano,  como  el  nieto  del  hermano  mayor  á  su  tio  y 
á  8u  lia,  cuando  todos  suceden  de  lado  y  como  deudos 
trasversales.  En  los  demús  bienes  eo  que  se  sucede 
por  via  de  herencia  no  hay  duda,  sino  que  en  diversos 
casos  se  guarda,  ya  lo  uno,  ya  lo  otro;  ca  por  ley  común 
•B  la  auténtica  de  la  herencia  que  proviene  abintestato, 
M  Italia  que  al  abuelo  deben  suceder  los  nietos,  que 
dejó  alguno  de  lus  hijos  del  que  muere,  si  los  tales  nie- 
V»  licúen  oíros  lios,  de  tal  suerte ,  que  se  reüeraa  al 
M-u. 
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tronco,  y  no  hereden  n^ayor  parte  toíos  Juntos  que  Iir- 
redara  su  padre  si  fuera  vivo.  Al  tanto  cuando  un  lier- 
!  mano  que  fallece  sin  testamento  aviene  que  tiene  otro 
hermano  vivu  y  sobrinos  de  otro  tercer  hermano  di- 
funto, los  tales  sobrinos  tendrán  parte  en  la  herencia 
!  junto  con  el  lio;  pero  considerados  en  su  tronco  y 
j  contados  todos  por  un  heredero,  como  lo  fuera  su 
¡  padre  si  viviera.  Pero  si  no  suceden  los  sobr¡n'>s  junto 
\  con  su  tio  al  abuelo,  ni  á  otro  tio  de  la  manera  que 
¡  queda  dicho ,  sino  que  ó  el  abuelo  no  deja  mas  que 
I  nietos  de  diversos  hijos,  6  el  tio  sobrinos  de  diver- 
i  sos  hermanos,  ó  sea  que  no  se  hallan  parientes  tan 

■  cercanos,  sino  mas  apartados,  será  necesario,  para 

■  repartir  la  herencia  entre  los  que  se  hallan  en  igual 
I  grado,  que  se  considere  no  el  tronco,  sino  las  perso- 
!  ñas,  como  si  fueran  hijos  del  que  hereda.  Pongamos 
I  ejemplo  :  suceden  al  abuelo  cinco  nietos,  dos  de  on 
i  hijo,  y  tres  de  otro;  no  se  harán  dos  partes  de  la  he- 
i  rencia,  sino  cinco  iguales  para  que  cada  cual  de  los 
I  cinco  nietos  haya  la  suya.  ítem,  heredan  al  tio  que  mu- 
i  rió  sin  testamento  cuatro  sobrinos,  los  tres  de  un  her- 

■  mano,  y  el  uno  de  otro ;  no  se  repartirá  la  herencia  por 
1  mitad,  como  si  los  padres  fueran  vivos,  sino  en  cua- 
i  tro  partes,  á  cada  sobnno  la  suya.  Esto  en  las  herencias 
',  particulares.  En  el  reino,  cuando  los  parientes  tras- 
;  versales  de  lado  heredan  la  corona  á  fulla  de  descen- 
i  dientes,  qué  orden  se  haya  de  tener  hay  gran  diíicultal 

y  diversidad  de  pareceres  entre  los  juristas.  Los  mas 
doctos  y  en  mayor  número  juzgan  que  en  este  caso  se- 
gundo se  debe  tener  cuenta  con  las  personas  y  no  con 
el  tronco.  Los  argumentos  de  que  se  valen  para  decir 
esto  son  muchos  y  las  alegaciones.  Las  principales  ca- 
bezas son  las  siguientes:  Que  el  reino  se  hereda  por  de- 
recho de  sangre,  que  es  lo  mismo  que  decirque  por  cos- 
tumbre, por  ley  ó  por  voluntad  de  algún  particular;  la 
tal  herencia  está  vinculada  á  cierta  familia,  y  no  se  he- 
reda perjuicio  y  voluntad  del  que  últimamente  la  po- 
see como  otros  bienes  que  se  adquieren  por  derecho 
de  herencia  y  dis(X)sicion  del  testador.  Por  esta  causa 
pretenden  que  como  el  grado  de  parentesco  sea  igual, 
el  mas  excelente  de  aquel  linaje  debe  suceder  en  el 
reino.  Este  es  el  primer  argumento.  En  segundo  lugar 
alegan  que  la  opinión  contraria,  que  juzga  se  deben 
los  pretensores  considerar  en  el  tronco,  abre  camino  á 
las  hembras  y  á  los  niños,  personas  inhábiles  al  go- 
bierno, para  que  hereden  la  corona,  daño  de  gran  con- 
sideración y  que  se  debe  atajar  con  lodo  cuidado.  Ale- 
í  gan  demás  desto  que  la  representación  de  que  se  valen 
¡  los  contrarios,  que  es  lo  mismo  que  mirar  las  personas 
i  no  en  sí,  sino  en  sus  troncos,  es  una  ficción  del  derecho, 
!  y  como  tal  se  debe  desechar,  por  lo  menos  no  exlende- 
¡  Ha  á  lo  que  por  las  leyes  no  se  halla  establecido  con  toda 
,  claridad.  ¿  Qué  razón,  dicen, sufre  que  por  nuestras  ima- 
'  ginaciones  y  ficciones  despojemos  el  reino  de  un  exce- 
lente gobernador,  y  en  su  lugar  pongamos  un  inhábil  con 
1  riesgo  manifiesto  y  en  perjuicio  común  de  lodos,  cual 
!  seria  anteponer  la  hembra  y  el  niño  que  descienden 
i  por  via  de  varón  al  que  viene  de  hembra  y  tiene  edad 
!  y  prendas  aventajadas  ?  ¿Por  ventura  será  ratón  ante- 
j  pongamos  nuestras  sutilezas  y  argumentos  al  biqp  y 
!  pro  comuQ  del  reino?  Replicará  alguno  que  en  los  nm- 
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yorazgos  y  estados  de  menor  cantía  se  guarda  la  repre- 
sentación entre  los  herederos  trasversales.  Respondo 
que  no  todos  vienen  en  esto;  y  dado  que  se  con- 
ceda, por  estar  así  establecido  en  las  leyes  de  la  provin- 
cia, no  se  sigue  que  se  haya  de  hacer  lo  mismo  en  el 
reino,  que  tiene  muchas  cosas  particulares  en  que  se 
diferencia  de  todas  las  demás  herencias  y  estados.  Por 
conclusión,  recogiendo  en  breve  toda  esta  disputa,  de- 
cimos que  con  tal  condición  que  los  pretensores  sean 
habidos  de  legítimo  matrimonio  y  estén  en  igual  grado 
de  parentesco  ,  el  que  por  ser  varón,  por  su  edad  y 
por  otras  prendas  de  valor  y  virtud  se  aventajare  á  to- 
dos los  demás  que  en  la  pretensión  fueren  considerables, 
el  tal  debe  ser  antepuesto  en  la  sucesión  del  reino. 
Añadimos  asimismo  que  en  caso  de  diferencia  y  que 
haya  contrarias  opiniones  sobre  el  derecho  de  los  que 
pretenden,  la  república  podrá  seguir  libremente  la  que 
juzgare  le  viene  mas  á  cuento  conforme  al  tiempo  que 
corriere  y  al  estado  de  las  cosas,  á  tal  empero  que  no 
intervenga  algún  engaño  ni  fuerza.  Libertad  de  que 
han  procedido  ejemplos  diferentes  y  contrarios;  que  la 
representación  á  veces  ha  tenido  lugar,  y  á  veces  la  han 
desechado.  Que  si  las  leyes  particulares  de  la  provin- 
cia disponen  el  caso  de  otra  manera,  ó  por  la  costumbre 
está  recebido  y  puesto  en  plática  lo  contrarío ,  somos 
de  parecer  que  aquello  se  siga  y  se  guarde.  Nuestra  dis- 
puta y  nuestra  resolución  procedía  y  se  funda  en  los  prin- 
cipios del  derecho  natural  y  del  derecho  común  sola- 
mente. Todo  lo  cual  de  ordinario  poco  presta  por  acos- 
tumbrar los  hombres  comunmente  á  llevar  los  títulos 
de  reinar  en  las  puntas  de  las  lanzas  y  en  las  armas;  el 
que  mas  puede,  ese  sale  con  la  joya,  y  se  la  gana  á  sus 
competidores,  sin  tener  cuenta  con  las  leyes ,  que  ca- 
llan entre  el  ruido  de  las  armas,  de  los  atambores  y 
trompetas;  y  no  hay  quien ,  si  se  puede  hacer  rey  por 
sus  manos,  aventure  su  negocio  en  el  parecer  y  al- 
bedrío  de  juristas.  Por  todo  esto  se  debe  estimar  en 
mas  y  tenello  por  cosa  semejante  á  milagro  que  los 
de  Aragón  en  su  vacante  y  elección  hayan  llevado 
al  cabo  este  pleito  y  sus  juntas  sin  sangre  ni  otro 
tropiezo ,  según  que  se  entenderá  por  la  narración  si- 
guiente. 

CAPITULO  IV. 

Que  el  infante  don  Fernando  fué  nombrado  por  rey  de  Aragón. 

Luego  que  el  negocio  de  la  sucesión  estuvo  bien  sa- 
zonado y  oidas  las  partes  y  sus  alegaciones ,  se  conclu- 
yó y  cerró  el  proceso,  los  jueces  confirieron  entre  sí  lo 
que  debían  sentenciar.  Tuvieron  los  votos  secretos  y 
la  gente  toda  suspensa  con  el  deseo  que  tenían  de  sa- 
ber en  qué  pararía  aquel  debate.  Para  los  autos  nece- 
sarios delante  la  iglesia  de  aquel  pueblo  hicieron  levan- 
lar  un  cadahalso  muy  ancho  para  que  cupiesen  todos, 
y  tan  alto  que  de  todas  partes  se  podia  ver  lo  que  ha- 
cían ;  celebró  la  misa  el  obispo  de  Huesca,  como  se  acos- 
tumbra en  actos  semejantes.  Hecho  esto,  salieron  los 
jueces  de  la  iglesia ,  que  se  asentaron  en  lo  mas  alio  del 
tablado,  y  en  otra  parte  los  embajadores  de  los  príncí- 
pes^y  los  procuradores  de  los  que  pretendían.  Hallóse 
presente  el  pontífice  Benedicto,  que  tuvo  en  todo  gran 
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parte.  A  fray  Vicente  Ferrer  por  su  santidad  y  grande 
ejercicio  que  tenía  en  predicar  encargaron  el  cuidado 
de  razonar  al  pueblo  y  publicar  la  sentencia.  Tomó  por 
tema  de  su  razonamiento  aquellas  palabras  de  la  Escri- 
tura :  «Gócemenos  y  regocijémonos  y  démosle  gloria 
porque  vinieron  las  bodas  del  cordero.  Después  de  la 
tempestad  y  de  los  torbellinos  pasados  abonanza  el 
tiempo  y  se  sosiegan  las  olas  bravas  del  mar,  con  que 
nuestra  nave ,  bien  que  desamparada  de  piloto,  final- 
mente, caladas  las  velas,  llega  al  puerto  deseado.  Del 
templo  no  de  otra  manera  que  de  la  presencia  del  gran 
Dios ,  ni  con  menor  devoción  que  poco  antes  delante  los 
altares  se  han  hecho  plegarías  por  la  salud  común,  ve- 
nimos á  hacer  este  razonamiento.  Confiamos  que  cojji 
la  misma  piedad  y  devoción  vos  también  oinéis  nues- 
tras palabras.  Pues  se  trata  de  la  elección  del  rey  ;  ¿de 
qué  cosa  se  pudiera  mas  á  propósito  hablar  que  de  su 
dignidad  y  de  su  majestad,  sí  el  tiempo  diera  lugar  á 
materia  tan  larga  y  que  tiene  tantos  cabos?  Los  reyes 
sin  duda  están  puestos  en  la  tierra  por  Dios  para  que 
tengan  sus  veces  y  como  vicarios  suyos  le  semejen  en 
todo.  Debe  pues  el  rey  en  todo  género  de  virtud  alle- 
garse lo  mas  cerca  que  pudiere  y  imitar  la  bondad  di- 
vinal. Todo  lo  que  en  los  demás  se  halla  de  hermoso  y 
honesto  es  razón  que  él  solo  en  sí  lo  guarde  y  lo  cum- 
pla. Que  de  tal  suerte  se  aventaje  á  sus  vasallos,  que 
no  le  miren  como  hombre  mortal ,  sino  como  á  venido 
del  cielo  para  bien  de  todo  su  reino.  No  ponga  los  ojos 
en  sus  gustos  ni  en  su  bien  particular,  sino  días  y  no- 
ches se  ocupe  en  mirar  por  la  salud  de  la  república  y 
cuidar  del  pro  común.  Muy  ancho  campo  se  nos  abría 
para  alargarnos  en  este  razonamiento  ;  pero,  pues  el 
Rey  está  ausente,  no  será  necesario  particularizar  esto 
mas.  Solo  servirá  para  que  los  que  estáis  presentes  ten- 
gáis por  cierto  que  en  la  resolución  que  se  ha  tomado 
se  tuvo  muy  particular  cuenta  con  esto,  que  en  el  nue- 
vo rey  concurran  las  partes  de  virtud,  prudencia,  va- 
lor y  piedad  que  se  podían  desear.  Lo  que  viene  mas  á 
propósito  es  exhortaros  á  la  obediencia  que  le  debéis 
prestar  y  á  conformaros  con  la  voluntad  de  los  jueces, 
que  os  puedo  asegurar  es  la  de  Dios,  sin  la  cual  todo 
el  trabajo  que  se  ha  tomado  seria  en  vano,  y  de  poco 
momento  la  autoridad  del  que  rige  y  manda ,  si  los  va- 
sallos no  se  le  humillasen.  Pospuestas  pues  las  aficiones 
particulares,  poned  las  mientes  en  Dios  y  en  el  bien 
común ;  persuadios  que  aquel  será  mejor  príncipe  que 
con  tanta  conformidad  de  pareceres  y  votos,  cierta  se- 
ñal de  la  voluntad  divina,  os  fuere  dado.  Regocíjaos  y 
alegraos ,  festejad  este  día  con  toda  muestra  de  conten- 
to. Entended  que  debéis  al  santísimo  Pontífice,  que 
presente  está  para  honrar  y  autorizar  este  auto,  y  á  los 
jueces  muy  prudentes,  por  cuya  diligencia  y  buena 
maña  se  ha  llevado  al  cabo  sin  tropiezo  un  negocio  el 
mas  grave  que  se  puede  pensar,  cuanto  cada  cual  de  vos 
á  sus  mismos  padres  que  os  dieron  el  ser  y  os  engen- 
draron. »  Concluidas  estas  razones  y  otras  en  esta  sus- 
tancia, todos  estaban  alerta  esperando  con  gran  sus- 
pensión y  atención  el  remate  deste  auto  y  el  nombra- 
miento del  rey.  El  mismo  en  alta  voz  pronunció  la  sen- 
tencia dada  por  los  jueces,  que  llevaba  por  escrito.  Cuan- 
do llegó  al  nombre  de  don  Fernando,  asi  él  mismo  como 
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todos  los  demás  que  presentes  se  hallaron ,  apenas  por  ; 
la  alegría  se  podían  reprimir,  ni  por  el  ruido  oír  unos  á 
otros.  El  aplauso  y  vocería  fué  cual  se  puede  pensar. 
Aclamaban  para  el  nuevo  Rey  vida,  victoria  y  toda 
buenandanzn.  Mirábanse  unos  á  otros,  maravillados 
como  si  fuera  una  representación  de  sueño.  Los  mas 
DO  acababan  de  dar  crédito  á  sus  orejas ;  preguntaban 
á  los  que  cerca  les  caian  quién  fuese  el  nombrado. 
Apenas  se  entendían  unos  á  otros ;  que  el  gozo  cuando 
es  grande  impide  los  sentidos  que  no  puedan  atender 
ni  hacer  sus  oficios.  Los  músicos  que  prestos  tenían  á 
la  hora  cantaron  con  toda  solemnidad ,  como  se  acos- 
tnbra,en  acción  de  gracias  el  himno  Te  Deum  lauda- 
mus.  Hízose  este  auto  tan  señalado  postrero  del  mes 
de  junio  ;  el  cual  concluido,  despacharon  embajadores 
para  avisar  al  infante  don  Fernando  y  acucialle  la  veni- 
da. Hallábase  él  á  la  sazón  en  Cuenca,  cuidadoso  del 
remate  en  que  pararían  estos  negocios.  Acudieron  de 
todas  partes  embajadores  de  príncipes  para  dalle  el  pa- 
rabién del  nuevo  reino  y  alegrarse  con  él ,  quién  de  co- 
razón ,  quién  por  acomodarse  con  el  tiempo.  En  parti- 
cular hizo  esto  Sigismundo,  nuevo  emperador  de  Ale- 
mana, electo  por  el  mes  de  mayo  próximo  pasado, 
príncipe  mas  dichoso  en  los  negocios  de  la  paz  que  en 
las  armas,  que  en  breve  ganó  gran  renombre  por  el  so- 
siego que  por  su  medio  alcanzó  la  Iglesia,  quitado  el 
•scisma  de  los  pontífices ,  que  por  tanto  tiempo  y  en  mu- 
chas maneras  la  tenía  trabajada.  Don  Fernando,  luego 
que  dio  asiento  en  las  cosas  de  su  casa ,  partió  para  Za- 
ragoza ;  en  aquella  ciudad  por  voluntad  de  todos  los 
estados  le  alzaron  por  rey,  y  le  proclamaron  por  tal  á 
los  3  días  del  mes  de  setiembre.  Hiciéronle  los  ho- 
menajes acostumbrados  juntamente  con  su  hijo  mayor 
el  infante  don  Alonso,  que  juraron  por  sucesor  después 
de  la  vida  de  su  padre,  con  título  que  le  dieron,  á  imi- 
tación de  Castilla,  de  príncipe  de  Gírona,  como  quier 
que  antes  desto  los  hijos  mayores  de  los  reyes  de  Ara- 
gón se  intitulasen  duques  de  aquella  misma  ciudad. 
Concurrieron  á  la  solemnidad  de  los  pretensores  del 
reino  don  Fadrique,  conde  de  Luna ,  y  don  Alonso  de 
Aragón ,  el  mas  mozo,  duque  de  Gandía.  El  conde  de 
l'rgel  para  no  venir  alegó  que  estaba  doliente,  como  á 
la  verdad  pretendiese  con  las  armas  apoderarse  de  aquel 
reino,  que  él  decía  le  quitaron  á  sinrazón.  Sus  fuerzas 
eran  pequeñas  y  las  de  su  parcialidad  ;  acordaba  va- 
lerse de  las  de  fuera,  y  para  esto  confederarse  con  el 
duque  de  Clarencia,  señor  poderoso  en  Inglaterra,  y 
Lijo  (le  aquel  Rey.  Estas  tramas  ponían  en  cuidado  al 
nuevo  Rey,  por  considerar  que  de  una  pequeña  cente- 
lla ,  si  no  se  atuja ,  se  emprende  á  las  veces  un  gran  fue- 
go ;  sin  embargo,  concluidas  las  fiestas ,  acordó  en  pri- 
mer lugar  de  acudir  ú  las  islas  de  Cerdeña  y  Sicilia,  que 
corrían  riesgo  de  perderse.  Los  ginoveses ,  si  bien  as- 
piraban al  señorío  de  Cerdeña ,  movidos  de  la  fama  que 
corría  del  nuevo  Rey,  le  despacharon  por  sus  embaja- 
dores á  Bautista  Cigala  y  Pedro  Perseo  para  dalle  el 
parabién,  por  cuyo  medio  se  concertaron  entre  aque- 
llas naciones  treguas  por  espacio  de  cinco  años.  En  Si- 
cilia tenían  preso  á  don  Bernardo  de  Cabrera  sus  con- 
trarios, que  le  tomaron  de  sobresalto  en  Palernio,  y  le 
purúeruuuu  el  cantillo  de  la  Mola,  cerca  de  Tu  vuniiinu.  La 


prisión  era  mas  estrecha  que  sufría  la  autoridad  de  su 
persona  y  sus  servicios  pasados ;  pero  que  se  le  empleó 
bien  aquel  trabajo,  por  el  pensamiento  desvariado  en 
que  entró  antes  desto  de  casar  con  la  reina  viuda ,  sin 
acordarse  de  la  modestia ,  mesura  y  de  su  edad,  que  la 
tenia  adelante.  Sancho  Ruiz  de  Líliorri ,  almirante  del 
mar  en  Sicilia ,  fué  el  principal  en  hacelle  contraste  y 
ponelle  en  este  estado.  Ordenó  d  nuevo  Rey  le  soltasen 
de  la  prisión  á  condición  de  sahr  luego  de  Sicilia ,  y  lo 
mas  presto  que  pudiese  comparecer  delante  del  mis- 
mo para  hacer  sus  descargos  sobre  lo  que  le  achaca- 
ban. Hízose  así ,  aunque  con  dificultad  ;  con  que  aque- 
lla isla,  acabo  de  mucho  tiempo  y  después  de  tantas 
contiendas  quedó  pacífica.  Cerdeña  asimismo  se  sose- 
gó por  asiento  que  se  tomó  con  Guillermo,  vizconde  de 
Narbona,  que  entregase  al  Rey  la  ciu'ilad  de  Sacer,  de 
que  estaba  apoderado,  y  otros  sus  estados  heredados 
en  aquel  reino,  á  trueco  de  otros  pueblos  y  dineros  que 
le  prometieron  ea  España.  En  este  estado  se  halla- 
ban las  cosas  de  Aragón.  En  Francia  Archímbaudo, 
conde  de  Fox,  falleció  por  este  tiempo  ;  dejó  cinco  hi- 
jos, Juan ,  que  le  sucedió  en  aquel  estado,  el  segundo 
Gastón ,  el  tercero  Archímbaudo,  el  cuarto  Pedro,  que 
siguió  la  iglesia  y  fué  cardenal  de  Fox ,  el  postrero  Ma- 
teo, conde  de  Cominges.  Juan,  el  mayor,  casó  con  la 
infanta  doña  Juana ,  hija  del  rey  de  Navarra ;  y  esLi 
muerta  sin  sucesión,  casó  segunda  vez  con  María,  hija 
de  Carlos  de  Labrit,  en  quien  tuvo  dos  hijos ,  Gastón ,  el 
mayor,  y  el  menor  Pedro,  vizconde  de  Lotrec ,  tronco 
de  la  casa  que  tuvo  aquel  apellido  en  Francia,  ilustre 
por  su  sangre  y  por  muchos  personajes  de  fama  que 
della  salieron  y  continuaron  casi  hasta  nuestra  edad^ 
claros  asaz  por  su  valor  y  hazañas. 

CAPITULO  V. 

Qae  el  conde  de  Urgel  faé  preso. 

El  sosiego  que  las  cosas  de  Aragón  tenían  de  fuera 
no  fué  parle  para  que  el  conde  de  l'rgel  desistiese  de 
su  dañada  intención.  En  Castilla  las  treguas  que  se  pu- 
sieron con  los  moros ,  á  su  instancia  por  el  mes  de  abril 
pasado  se  alargaron  por  término  de  otros  diez  y  siete 
meses.  Por  esto  el  dinero  con  que  sirvieron  los  pueblos 
de  Castilla  para  hacer  la  guerra  á  los  moros,  hasta  en 
cantidad  de  cien  mil  ducados,  con  mucha  voluntad  de 
todo  el  reinóse  entregó  al  nuevo  rey  don  Fernando  pa- 
ra ayuda  á  sus  gastos ,  demás  de  buen  golpe  de  gente  v. 
pié  y  á  caballo,  que  le  hicieron  compañía ,  todo  muy  a 
propósito  para  allanar  el  nuevo  reino  y  enfrenar  los  nial 
intencionados,  que  do  quiera  nunca  faltan.  Lo  que  ha- 
cia mas  al  caso  era  su  buena  condición,  muy  cortés  y 
agradable ,  con  que  conquistaba  las  voluntades  de  lo- 
dos ,  si  bien  los  aragoneses  llevaban  mal  que  usase  par;i 
su  guarda  de  soldados  extraños ,  y  que  en  el  reino  que 
ellos  de  su  voluntad  le  dieron  pretendiese  mantenerse 
por  aquel  camino.  Querellábanse  que  porel  mismo  ca- 
so se  ponía  mala  voz  en  la  lealtad  de  los  naturales  y  en 
la  fe  que  siempre  guardaron  con  sus  reyes  después  que 
aquel  reino  se  fundó.  Sin  embargo,  el  rey  con  aquellii 
gente  y  la  que  pudo  llegar  de  Aragón  partí'»  eu  busca 
del  conde  de  ürgel  con  resuluciun  de  aUuualle  ú  casli- 
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galle   Tenía  é!  pocas  fuerzas  para  contrastar.  Valió'íe 
de  maña,  que  fué  enviar  sus  embujarlnres  á  Lérida ,  do 
el  Rey  era  llegado,  pura  prostalle  los  debidos  Iiomena- 
jes ;  y  así  los  hicieron  en  nomI)re  de  su  señor  á  los  28  de 
octubre  ;  todo  enc.iminado  solamente  á  que  el  nuevo 
Rey  descuidase  y  deshiciese  su  campo,  y  mas  en  parti- 
cular para  que  enviase  á  sus  casas  los  soldados  de  Cas- 
tilla ,  como  se  hizo,  que  despidió  la  mayor  parte  delios. 
Juntáronse  á  vistas  el  Rey  y  el  pontífice  Benedicto  en 
Tortosa.  Lo  que  resultó  demás  de  otras  pláticas  fué  que 
el  Ponlífice  dio  la  investidura  de  las  islas  de  Sicilia  y 
de  Gerdeña  y  Córcega  al  nuevo  Rey,  como  se  acostum- 
bra ,  por  ser  feudos  de  la  Iglesia ,  como  las  tuvieron  los 
reyes  de  Aragón ,  sus  antepasados.  Despedidas  estas 
vistas,  al  fin  deste  año  y  principio  del  siguiente  i413  se 
juntaron  Cortes  de  los  catalanes  en  Barcelona.  Todos 
deseaban  sosegar  al  conde  de  Urgel  para  que  no  altera- 
se la  paz  de  aquellos  estados,  con  el  cual  intento  le 
otorgaron  todo  lo  que  sus  procuradores  pidieron ,  en 
particular  que  el  infante  don  Enrique  casase  con  la  hi- 
ja y  heredera  del  Conde.  No  se  aplacaba  con  estas  ca- 
ricias su  ánimo ;  antes  al  mismo  tiempo  traia  inteligen- 
cias con  Francia  y  con  Inglaterra  para  valerse  de  sus 
fuerzas.  El  Rey,  avisado  desto  y  porque  de  pequeños 
principios  no  se  incurriese,  como  suele  acontecer,  en 
mayores  inconvenientes,  mandó  alistar  la  mas  gente 
que  pudo  en  aquellos  estados.  De  Castilla  asimismo  vi- 
nieron cuatrocientos  caballos,  que  le  enviaba  la  reina 
doña  Catalina,  bien  que  tardaron,  y  al  fin  se  volvieron 
del  camino.  Ofrecióseie  el  rey  de  Navarra ,  mas  no  quiso 
aceptar  su  ayuda  por  recelarse  se  ofenderían  los  natu- 
rales si  se  valia  de  tantas  gentes  extrañas.  Todavía 
Jofre,  conde  de  Cortes,  hijo  de  aquel  Rey  fuera  de  ma- 
trimonio, le  acudió  acompañado  de  número  de  caba- 
llos, gente  lucida.  Con  estas  diligencias  se  juntó  buen 
campo,  con  que  rompió  por  las  tierras  del  conde  de 
Urgel  sin  reparar  hasta  ponerse  sobre  la  ciudad  de  Ba- 
laguer,  cabecera  de  aquel  estado,  en  que  el  Conde  por 
su  fortaleza  pretendía  afirmarse  y  estaba  dentro.  El  cer- 
co fué  largo  y  dificultoso,  durante  el  cual  las  demás 
plazas  de  aquel  estado  se  rindieron  al  Rey.  En  esta  sa- 
zón le  vinieron  embajadores  de  dos  reyes,  el  de  Francia 
y  el  de  Ñapóles.  El  Francés  le  avisaba  que  por  la  inso- 
lencia del  duque  de  Borgoña  y  estar  alborotado  el  pue- 
blo de  París,  sus  cosas  se  hallaban  en  extremo  peligro, 
él  y  su  hijo,  y  otros  señores  como  cautivos  y  presos. 
Pedíale  le  acorriese  en  aquel  trance ;  que  el  respeto  de 
la  humanidad  le  moviese  y  de  la  amistad  de  tiempos 
atrás  trabada  entre  aquellas  dos  casas  y  reinos.  El  rey 
Ladislao  pretendía  que  juntasen  sus  fuerzas  contra  el 
duque  de  Anjou ,  su  competidor  en  aquel  reino  de  Ña- 
póles, pues  si  salía  con  aquella  pretensión,  era*ierto 
que  revolvería  con  tanto  mayores  fuerzas  sobre  Aragón, 
cuya  corona  asimismo  pretendía.  Al  Francés  respondió 
el  rey  don  Fernando  que  sentía  mucho  el  afán  y  aprieto 
en  que,  así  él  como  aquel  su  noble  reino,  se  hallaban. 
Que  tendría  cuidado  de  lo  que  deseaba  por  cuanto  sus 
fuerzas  alcanzasen  y  el  tiempo  le  diese  lugar.  Al  rey 
Ladislao  dio  por  respuesta  que  estimaba  en  mucho  la 
amistad  que  le  ofrecía  ;  pero  que  entre  él  y  el  duque 
de  Anjou  intervenían  grandes  preudas  de  pareulesco  y 


I  amistad,  en  que  nunca  hobo  quiebra,  nó  obstante  la 
competencia  en  la  pretensión  de  aquel  reino.  Final- 
mente, le  aseguraba  que  de  mejor  gana  terciaría  para 
concertallos  que  arrimarse  á  ninguna  de  las  partes  con- 
tra el  otro.  Despidiéronse  con  tanto  los  embajadores. 
El  cerco  se  apretaba  de  cada  día  mas ,  y  los  ciudadanos 
padecían  falta  y  aun  deseaban  concertarse.  La  condesa 
doña  Isabel,  visto  esto  y  por  prevenir  mayores  incon- 
venientes ,  con  licencia  de  su  marido  y  beneplácito  del 
Rey  salió  á  verse  con  él  y  intentar  si  por  algún  cami- 
no le  pudiese  aplacar.  Usó  de  las  diligencias  posibles, 
mas  no  pudo  del  Rey,  su  sobrino,  alcanzar  para  el  Con- 
de mas  de  seguridad  de  la  vida,  sí  venia  á  ponerse  en 
sus  manos.  El  aprieto  era  grande  ;  así  fué  forzoso  aco- 
modarse. Salió  el  Conde  de  la  ciudad  á  postrero  de  oc- 
tubre, y  con  aquella  seguridad  se  fué  á  ios  reales.  Lle- 
gado á  la  presencia  del  Rey  y  hecha  la  mesura  acos- 
tumbrada ,  los  hinojos  en  tierra  y  con  palabras  muy  hu- 
mildes, le  suplicó  por  el  perdón  del  yerro  que  como  mozo 
confesaba  haber  cometido,  quo  ofrecía  en  adelante  re- 
compensar con  todo  género  deservicios  y  lealtad.  La 
respuesta  del  Rey  fué  que  si  bien  tenia  merecida  la 
muerte  por  sus  desórdenes,  se  la  perdonaba  y  le  hacia 
gracia  de  la  vida.  Déla  libertad  y  del  estado  no  hizo 
mención  alguna ;  solo  mandó  le  llevasen  á  Lérida  y 
en  aquella  ciudad  le  pusiesen  á  buen  recaudo.  Hecho 
esto,  lo  primero  se  entregó  aquella  ciudad,  y  se  dio 
orden  en  las  demás  cosas  de  aquel  estado  ;  consiguien- 
temente se  formó  proceso  contra  el  Conde,  en  que  lo 
acusaron  de  aleve  y  haber  ofendido  á  la  majestad.  Oídos 
los  descargos  y  sustanciado  el  proceso,  finalmente  so 
vino  á  sentencia,  en  que  le  confiscaron  su  estado  y  to- 
dos sus  bienes ,  y  á  su  persona  condenaron  á  cárcel  per- 
petua. Tenia  todavía  gentes  aficionadas  en  aquella  co- 
rona; para  evitar  inconvenientes  le  enviaron  á  Castilla, 
donde  por  largo  tiempo  estuvo  preso,  primero  en  el  cas- 
tillo de  Ureña ,  adelante  en  la  villa  de  Mora ;  finalmente, 
acabó  sus  días  sin  dalle  jamás  libertad  en  el  castillo  de 
Játiva,  ciudad  puesta  en  el  reino  de  Valencia.  Príncipe 
desgraciado  no  mas  en  la  pretensión  del  reino  que  por 
undesüerro  tan  largo,  junto  con  la  privación  de  la  li- 
bertad y  estado  grande  que  le  quitaron.  Entre  los  mas 
declarados  por  el  Conde  uno  era  don  Antonio  de  Luna, 
que  se  hacía  fuerte  en  el  castillo  de  Loharri ;  mas  visto 
lo  que  pasaba ,  acordó  desamparalle  y  desembarazar  la 
tierra  junto  con  su  estado  propio,  que  vino  eso  mismo 
en  poder  del  Rey.  Desta  manera  se  concluyeron  y  se 
sosegaron  aquellas  alteraciones  del  Conde  mas  fácil- 
mente que  se  pensaba  y  temía. 

CAPITULO  VI. 

Qae  se  convocó  el  Concilio  constancieDse. 

Al  misnio  tiempo  que  lo  susodicho  pasaba  en  Ara- 
gón ,  de  todo  el  orbe  cristiano  hacían  recurso  los  prín- 
cipes por  medio  de  sus  embajadores  al  emperador  Si- 
gismundo para  dar  orden  con  su  autoridad  y  buena 
maña  de  sosegar  las  alteraciones  de  la  Iglesia,  causadas 
del  scísma  continuado  por  tantos  años.  Habido  con  él 
y  entre  sí  su  acuerdo,  requirieron  á  los  que  se  llama- 
ban pontífices  viniesen  con  llaneza  en  que  se  juntase 


HISTORIA 
concilio  general  de  los  prelados,  en  ca^as  manos  re- 
nonciasea  el  p^nlificado  y  pasasen  por  loque  allí  se  de- 
terminase. A  la  verdad  ha<ta  esle  tiempo  la  muestra 
que  dieron  de  querer  venir  en  esto  no  fué  mas  que 
una  máscara  para  entreteuer  y  eniíañar,  como  quier 
que  las  iulenciones  fucseo  muy  diferentes.  Los  pnpas 
Juan  y  Gregorio  se  mostraban  mas  blandos  á  esla  de- 
manda, y  parece  daban  oidos  á  lo  que  comunmente  se 
deseaba;  el  áiiimo  de  D'jnedicto  estaba  muy  duro  y 
obstinado  sin  inclinarse  á  ninpun  medio  de  paz.  Encar- 
garon i)l  rey  de  Aragón  le  pusiese  en  razón ;  él  y  e!  rey 
de  Francia  para  este  efecto  le  despacharon  sus  embaja- 
dores, personas  de  cuen;a.  En  sa/.on  quecl  de  Aragón, 
concluida  la  guerra  de  Lrgel  y  fundada  la  paz  púi>lica 
de  su  reino,  se  encaminó  á  Zaragoza  y  entró  en  aquella 
ciudad  á  manera  de  triunfante;  Juntamente  se  coronó 
por  rey  á  los  H  de  febrero ,  año  del  Señor  de  1  í  1 4 ,  so- 
lemnidad  dilatada  basta  entonces  por  diversas  ocurren- 
cias, y  ceremonia  que  liizo  el  arzo!)ispo  de  Tarragona  co- 
mo cabeza  y  el  principal  de  los  prelados  de  aquel  reino. 
Púsole  en  la  cabeza  la  corona  que  la  reina  doña  Catali- 
na, su  cuñada,  le  envió  presentada,  pieza  muy  rica  y  vis- 
tosa ,  y  en  que  el  primor  y  el  arte  corria  á  las  parejas 
con  la  materia ,  que  era  de  oro  y  pedrería  de  gran  va- 
lor. Halláronse  presentes  diversos  embajadores  de 
príncipes  extraños,  los  prelados  y  grandes  de  aquel 
reino ,  en  particular  don  Bernardo  de  Cabrera,  conde 
de  Osona  y  de  Módica,  que  ya  estaba  en  gracia  del 
Duevo  Rey,  y  don  Enrique  de  Villena ,  notable  perso- 
naje, así  bien  por  sus  estudios,  en  que  fué  aventajado, 
como  por  las  desgracias  que  por  él  pasaron,  y  á  la  sa- 
ron  se  bailaba  despojado  de  su  patrimonio  y  del  maes- 
trazgo de  Calatrava.  Fué  así,  que  por  muerte  de  don 
Gonzalo  de  Guzman  y  con  el  favor  del  rey  don  Enrique 
el  Tercero ,  el  dicho  don  Enrique  de  Villena  pretendió 
y  alcanzó  aquella  dignidad.  Alegaban  muchos  de  aque- 
llos caballeros  que  era  casado,  y  por  tanto  conforme  á 
sos  leyes  no  podía  ser  maestre.  Determinóse,  tal  era  la 
ambición  de  su  corazón ,  de  dar  repudio  á  su  mujer 
doña  María  de  Albornoz,  si  bien  su  dote  era  muy  rico, 
porserseñorade  Alcocer,  Salmerón  Y  Valdolivas  con 
los  demás  pueblos  del  infantado.  Para  hacer  este  divor- 
cio confesó  que  naturalmente  era  impotente.  Para  que 
sus  propios  estados  no  recayesen  en  aquella  orden  por 
el  mismo  caso  que  aceptaba  el  maestrazgo,  cautelóse 
con  renunciar  al  mismo  Rey  las  villas  de  Tineo  y  Can- 
gft<,  junto  con  el  derecho  que  pretendía  al  marque<ado 
de  Villena.  Olieron  los  comendadores  de  aquella  orden, 
como  era  fácil,  que  todo  era  invención  y  engaño.  Juntá- 
ronse de  nuevo,  y  considerado  el  negocio,  depuesto 
don  Enrique  como  elegido  contra  derecho  ,  nombra- 
ron en  su  lug  irá  don  Luis  de  Guzman.  Resultaron  des- 
ta  elección  diferencias,  que  se  continuaron  por  el  espa- 
do de  seis  años.  Los  caballeros  de  aquella  orden  no  se 

conforma  han  todos;  antes  andaban  divididos,  unosapro- 
baban  la  primera  elección ,  otros  la  segunda.  La  con- 
clusión fué  que  por  orden  del  pontínce  Benedicto  los 
monjes  del  Cislel,  oídas  las  parles,  pronunciaron  sen- 
tencia contra  don  Enrique ,  y  en  favor  de  su  competi- 
dor y  contrario.  Por  esta  manera  el  que  se  preciaba  de 
muchas  letras  y  erudición  pareció  wber  poco  en  lo 
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que  áél  mismo  tocaba;  y  vuelto  al  matrimonio  ,pasó 
lo  restante  de  la  vida  en  pobreza  y  necesidad  á  causa 
que  le  quitaron  el  maestrazgo  y  no  le  volvieron  los  es- 
lados  que  tenia  de  su  padre.  Concluidas  las  Gestas  ile 
Zaragoza,  que  se  hicieron  muy  grandes,  volvió  el.nue- 
vo  Rey  su  pensamiento á  las  cosas  de  la  Iglesia,  coufor- 
me  á  lo  que  aquellos  principes  deseaban.  Comunicóse 
con  el  ponlifice  Benedicto,  acordaron  de  verse  y  ha- 
blarse en  Morella,  villa  puesta  en  el  reino  de  Valencia 
á  los  confines  de  Cataluña  y  Aragón.  Acudieron  el  día 
aplazado, quefuéá  ISdejulio.Señalóseel  Reyen  hunrar 
al  Ponlilice  con  lodo  géneroilecorleíía.  Lo  prime;  o  llevó 
de  diestro  el  palafrén  en  que  iba  de!);ijo  de  uti  palio  hasta 
la  iglesia  del  pueblo.  De  allí  basta  la  posada  le  llevó  la  fal- 
da. Luego  el  día  siguienie  en  un  convite  que  le  ttíuia 
apreslado,  él  mismo  sirvió á  la  mesa,  y  el  infante  don 
Enrique  de  paje  de  copa.  Para  que  la  solemnidad  fue>e 
mayor  trocó  la  vajilla  de  peltre ,  de  que  usaba  el  Monlí- 
fice  para  muestra  de  tristeza  por  causa  del  scisma ,  en 
aparador  de  oro  y  plata ;  todo  enderezado,  no  solo  á  aca- 
tar la  majestad  pouiiücia ,  sino  á  ablan.lar  aquel  duro 
pecho  y  granjea  lie  para  que  hiciese  la  razón.  Juntá- 
ronse diversas  veces  para  tratar  del  neg<icío  principal. 
El  Papa  no  venía  en  lo  de  la  renunciación,  y  mucho 
menos  sus  cortesanos,  que  decían  el  daño  seria  c  erlo, 
y  el  cumplimiento  de  lo  que  le  prometiesen  quedaría  en 
mano  y  á  cortesía  del  que  saliese  con  el  pontificado  sin 
poderse  bastantemente  cautelar.  En  cincuenta  dias  que 
se  gastaron  en  estas  demandas  y  respuestas  no  se  pu- 
do concluir  cosa  alguna.  De  Italia  á  la  misma  sazón  lle- 
garon nuevas  de  la  muerte  de  Ladislao,  rey  de  Ñipo- 
Íes,  que  le  dieron  con  yerbas,  según  que  corria  la  fama, 
en  el  mismo  curso  sin  duda  de  su  mayor  prosperidad  y 
en  el  tiempo  que  parecía  se  podía  enseñorear  de  toda 
Italia.  No  dejó  sucesión;  por  donde  entró  en  aquella 
corona  su  hermana,  por  nombre  Juana,  viuda  de  Gui- 
llen, duque  de  Austria,  con  quien  casó  los  años  pasa- 
dos, y  á  la  sazón  tenia  pasados  treinta  años  de  edad; 
hembra  ni  mas  honesta  ni  mas  recatada  en  lo  de  ade'anle 
que  la  otra  reina  de  Ñapóles  de  aquel  mismo  nombre , 
de  quien  se  trató  en  su  lugar.  Muchos  príncipes  con  el 
cebo  de  dote  tan  grande  entraron  en  pensamieulo  de 
casarse  con  ella;  en  particular  por  medio  de  embajado- 
res que  de  Aragón  sobre  el  caso  se  despacharon  se  con- 
certó casase  con  el  infante  don  Juan,  hijo  segundo  del 
rey  don  Fernando;  y  así  como  á  cosa  hecha  pasó  por 
mar  á  Sicilia;  sin  embargo,  este  casamiento  no  se  efec- 
tuó, antes  aquella  señora  por  razones  que  para  ello  tu- 
vo casó  con  Jaques  de  Borbon ,  francés  de  nación  y 
conde  de  la  Marcha ,  mozo  muy  apuesto  y  de  gentil  pa- 
recer. Rugíase  que  otro  joven,  por  nombre  Pandolfo 
Alopo ,  tenía  mas  cabida  con  la  Reíua  de  lo  que  la  ma- 
jestad real  y  la  honestidad  de  mujer  pedia,  de  que  el  vul- 
go, que  no  sabe  perdonar  á  nadie,  sentía  mal,  y  los  de- 
más nobles  se  tenían  por  agraviados.  Perdida  la  espe- 
ranza de  reducir  al  pontífice  Benedicto ,  los  príncipes 
todavía  acordaron  celebrar  el  concilio  general.  Señala- 
ron parsrello  de  común  acuerdo  á  Constancia ,  ciudad  de 
Alemana,  por  querello  así  el  Emperador  ca  era  de  su  se- 
ñorío. Comenzaron  á  concurrir  en  primer  lugar  los 
obispos  de  Italia  y  de  Francia.  £1  pouliüce  Gre^'urio 
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envió  sus  Pmbajadores  con  poder,  si  menester  fuese, 
íle  renunciaren  su  noinbreel  pontificado.  Juan,  el  otro 
competidor,  acordó  liallarse  en  persona  en  el  Concilio, 
confiado  en  la  amistad  que  tenia  con  el  César  y  no  rae- 
lios  en  su  buena  maña.  El  rey  don  Fernando  no  cesaba 
})0r  su  parte  de  amonestar  á  Benedicto  que  se  allanase 
ú  ejemplo  desús  competidores.  Después  de  muclias  plá- 
ticas sobre  el  caso  se  convinieron  los  dos  de  bacer  ins- 
tancia con  el  Emperador  para  que  se  viesen  los  tres  en 
íilgun  lugar  á  propósito.  Para  abreviar  le  despacbaron 
por  embajadora  Juan  Ijar,  persona  en  aquel  tiempo 
muy  conocida  por  sus  partes  aventajadas  de  letras  y  de 
prudencia ,  en  que  ninguno  se  la  ganaba;  diéronle  por 
acompañados  otras  personas  principales.  Pasábase  ade- 
lante en  la  convocación  del  Concilio.  La  reina  3e  Casti- 
lla en  particular  envió  á  Constancia  por  sus  embajado- 
res á  don  Diego  de  Anaya,  obispoá  la  sazón  de  Cuenca, 
y  á  Martin  de  Córdoba,  alcaide  de  los  Donceles.  Con- 
currieron (le  todas  las  naciones  gran  número  de  prela- 
dos ,  que  llegaron  á  trecientos ,  todos  con  deseo  de 
poner  paz  en  la  Iglesia  y  excusar  los  daños  que  del  scis- 
ma  procedían.  Abrióse  el  Concilio  á  los  5  del  mes  de 
noviembre  en  tiempo  que  en  Aragón  gran  número  de 
judíos  renunciaron  su  ley  y  se  bautizaron  á  persuasión 
de  san  Vicente  Ferrer ,  que  tuvo  con  los  principales  de- 
llos  y  en  sus  aljamas  mucbas  disputas  en  materia  de  reli- 
gión con  acuerdo  del  pontífice  Benedicto ,  que  dio  mu- 
cho calor  á  esta  conversión;  creo  con  intento  deservir  á 
Diosy  también  de  acreditarse.  Pareció  expediente  para 
adelantar  la  conversión  apretar  á  los  obstinados  con  le- 
yes muy  pesadas,  que  contra  aquella  nación  promulga- 
ron. Hállase  boy  dia  una  bula  del  pontífice  Benedicto  en 
esta  razón,  su  data  en  Valencia  á  los  H  de  mayo  del  año 
veinte  y  uno  de  su  pontificado.  Las  principales  cabezas 
son  las  siguientes :  Los  libros  del  Talmud  se  prohiben ; 
los  denuestos  que  los  judíos  dijeren  contra  nuestra  re- 
ligión se  castiguen ;  no  puedan  ser  jueces  ni  otro  car- 
go alguno  tengan  en  la  república;  no  puedan  edificar 
de  nuevo  alguna  sinagoga  ni  tener  mas  de  una  en  cada 
ciudad;  ningún  judío  sea  médico,  boticario  ó  corredor; 
no  puedan  servirse  de  algún  cristiano;  anden  todos  se- 
ñalados de  una  señal  roja  ó  amarilla,  los  varones  en  el 
pecho,  y  las  hembras  en  la  frente;  no  puedan  ejercer 
las  usuras,  aunque  sea  con  capa  y  color  de  venta;  los 
que  se  bautizaren ,  sin  embargo,  puedan  heredar  los 
bienes  de  sus  deudos ;  en  cada  un  año  por  tros  veces  se 
junten  á  sermón  que  se  les  haga  de  los  principales  ar- 
tículos de  nuestra  santa  fe.  El  tanto  deste  edicto  se  envió 
á  todas  las  partes  de  España ,  y  uno  dellos  se  guarda 
entre  los  papeles  de  la  iglesia  mayor  de  Toledo.  En  Cons- 
tancia la  noche  de  Navidad ,  principio  del  año  que  se 
contaba  de  1413,  se  hallaron  presentes  á  los  maitines 
el  pontífice  Juan  y  el  Emperador.  Pusiéronles  dos  sillas 
juntas ,  la  del  Pontífice  algo  mas  alta ;  en  otros  lugares 
se  asentaron  la  Emperatriz  y  los  prelados.  Pasada  la 
festividad,  comenzaron  á  entrar  en  materia.  Parecía  ú 
todos  que  el  mas  seguro  camino  y  mas  corto  para  apa- 
ciguar la  Iglesia  seria  que  los  tres  pontífices  d'e  su  vo- 
luuiad  renunciasen.  Comunicaron  esto  con  el  pontífi- 
ce Juan,  que  presente  se  hallaba  ,  y  al  fin,  aunque  con 
dificultad  ,  le  hicieron  venir  en  ello.  Dijo  misa  de  pon- 
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tifical  á  los  4  de  marzo ,  y  acabada ,  prometió  pública- 
mente con  grande  alegría  y  aplauso  de  los  circunstan- 
tes que  haría  la  renunciación  tan  deseada  de  todos.  In- 
vención y  engaño  por  lo  que  se  vio;  que  dende  á  pocos 
días  de  noche  se  hurtó  y  huyó  de  aquella  ciudad  con 
intento  de  renovar  los  debates  pasados.  Enviaron  per- 
sonas en  pos  del  que  le  prendieron ;  y  vuelto  á  Cons- 
tancia ,  mal  su  grado  fué  forzado  á  hacer  la  renuncia- 
ción postrero  dia  del  mes  de  mayo,  y  para  atajalle  los 
pasos  de  todo  punto  dieron  cuidado  al  Conde  palatino 
que  le  tuviese  debajo  de  buena  guarda ,  mas  huyó  tres 
años  adelante.  Finalmente,  para  sosegalle ,  por  con- 
cierto le  fué  vuelto  el  capelo ,  con  que ,  pasados  algunos 
años,  falleció  en  Florencia,  cabeza  de  la  Toscana.  Sepul- 
taron su  cuerpo  en  aquella  ciudad  en  el  bautisterio  de 
san  Juan,  enfrente  déla  iglesia  mayor.  Sus  tesoros, 
que  allegó  muy  grandes  en  el  tiempo  de  su  pontificado, 
quedaron  en  poder  de  Cosme  de  Mediéis,  ciudadano 
principal  de  aquella  señoría;  escalón  por  donde  él  mis- 
mo subió  á  gran  poder,  y  los  de  su  casa  adelante  se  ense- 
ñorearon de  aquella  república;  tal  eslacomun  opinión  del 
vulgo.  La  alegría  que  los  prelados  recibieron  por  la  de- 
posición del  pontífice  Juan  se  dobló  con  la  renunciación 
que  cinco  dias  adelante  Carlos  Malatesta,  procurador 
del  pontífice  Gregorio,  conforme  á  los  poderes  que 
traia  muy  ampios  hizo  en  su  nombre.  Restaba  solo  Be- 
nedicto, cuya  obstinación  ponía  en  cuidado  á  los  pa- 
dres ,  si  antes  que  renunciase  nombraban  otro  pontífi- 
ce, no  recayesen  en  los  inconvenientes  pasados.  Acu- 
dieron al  medio  que  les  ofrecieron  de  España ,  que  el 
cesar  Sigismundo  en  algún  lugar  á  propósito  se  viese 
con  el  rey  de  Aragón  y  con  el  dicho  papa  Benedicto , 
ca  no  tenían  de  todo  punto  perdida  la  esperanza;  antes 
cuidaban  se  dejaiia  persuadir  y  seguiría  el  común 
acuerdo  de  todas  las  naciones  y  el  ejemplo  de  sus  com- 
petidores. Para  estas  vistas  señalaron  á  Niza ,  ciudad 
puesta  en  las  marinas  de  Genova ,  y  en  esta  razón  des- 
pacharon para  los  dos,  q1  Rey  y  el  Papa,  sus  embaja- 
dores, personas  de  cuenta  y  de  autoridad. 
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Que  los  tres  príncipes  se  vieron  en  Perpiñan. 

Al  mismo  tiempo  que  estas  cosas  pasaban  en  Cons- 
tancia, el  rey  de  Aragón  en  Valencia  festejaba  con  todo 
género  de  demostración  el  casamiento  del  príncipe  don 
Alonso,  su  hijo,  con  la  infanta  doña  María,  hermana 
del  rey  don  Juan  de  Castilla.  Para  mas  autorizar  la  fies- 
ta se  halló  presente  el  pontífice  Benedicto.  Concurrió 
toda  la  nobleza  y  señores  de  aquel  reino ,  grandes  in- 
venciones, trajes  y, libreas.  Acompañó  á  la  Infanta  des- 
de Castilla,  con  otras  personas  de  cuenta ,  don  Sancho 
de  Rojas,  que  ala  misma  sazón  de  obispo  que  era  de 
Palencia,  trasladaron  al  arzobispado  de  Toledo  por 
muerte  de  don  Pedro  de  Luna,  que  finó  en  Toledo  á 
los  18  de  setiembre  y  le  enterraron  en  la  capilla  de  San 
Andrés  de  aquella  su  iglesia,  junto  á  don  Jimeno  de 
Luna,  su  pariente;  al  presente  yace  en  propio  lucillo 
que  le  pusieron  en  la  capilla  de  Santiago.  La  promo- 
ción de  don  Sancho  se  hizo  por  intercesión  y  á  instan- 
cia del  rey  de  Aragón ,  y  él  mismo  por  su  persona  v 
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«ventajadas  prendas  era  digno  de  aquel  lugar  y  por  los 
muchos  servicios  que  á  los  reyes  hizo  en  tiempo  de  paz 
5  de  guerra,  ¿u  padre  Juan  Martínez  de  Rojas,  señor 
de  Monzoü  y  Cabra,  que  falleció  en  el  cerco  de  Lisboa 
en  tiempo  del  rey  don  Juan  el  Primero;  su  madre  doña 
María  de  Leiva.  Hermanos  Martín  Sánchez  de  Rojas, 
y  Dii  Sanchezde  Rojas  y  doña  Inés  de  Rojas,  la  cual  ca- 
só con  Fernán  (íutierrez  de  Sandoval.  Nació  deste  casa- 
mienio  Diego  Gómez  de  Sandoval ,  conde  de  Castro  Je- 
riz ,  aielantado  mayor  de  Castilla  y  chanciller  mayor 
del  selb  de  la  puridad.  Fué  gran  privado  de  don  Juan, 
rey  de  Navarra,  cuyo  partido  y  de  los  infantes,  sus  her- 
manos, siguió  en  las  alteraciones  que  anduviéronlos 
años  adelante,  que  fué  ocasión  de  perder  lo  que  tenia 
en  Castilla ,  grandes  estados  y  do  adquirir  la  villa  de 
Denia  por  merced  que  le  hizo  della  el  mismo  rey  don 
Juai  de  Navarra.  El  arzobispo  don  Sancho  le  hizo  do- 
nacon  de  la  villa  de  Cea  que  compró  de  su  dinero, 
pero  con  tal  condición  que  tomase  el  apellido  de  Ro- 
jas, homenaje  que  después  le  alzó.  Casó  segunda  vez 
la  cicha  doña  Inés  con  el  mariscal  Fernán  García  de 
Uerrera,  que  tuvo  en  ella  muchos  hijos,  cepa  y  tronco 
de  los  condes  de  Salvatierra ,  que  adquirieron  asimis- 
mo la  villa  de  Empudia  por  donación  del  mismo  don 
Sancho  de  Rojas.  Las  bodas  del  príncipe  don  Alonso  se 
cslebraron  á  los  12  del  mes  de  junio.  Dejó  á  la  Infanta 
sa  padre  en  dote  el  marquesado  de  Villena;  mas  del  la 
cespojaron  y  la  dieron  á  trueque  docientos  mil  duca- 
dos, por  llevar  mal  los  de  Castilla  que  los  reyes  de 
Aragón  quedasen  con  aquel  estado,  puesto  ala  raya  de 
ambos  reinos  en  parte  que  se  podían  fácilmente  hacer 
entradas  en  Castilla.  El  rey  de  Portugal  desde  el  año 
pasado  aprestaba  una  muy  gruesa  armada.  Los  prínci- 
pes comarcanos,  con  los  celos  que  suelen  tener  de  or- 
dinario, sospechaban  no  se  enderezase  á  su  daño;  al 
de  Aragón  en  especial  le  aquejaba  este  cuidado  por  ru- 
girse  quería  tomar  debajo  de  su  amparo  al  conde  de 
Urgel  y  por  este  camino  alteralle  el  nuevo  reiuo  de 
Aragón.  Engañóles  su  pensamiento,  porque  el  intento 
del  Portugués  era  asaz  diferente,  esto  es ,  de  pasar  en 
África  á  conquistar  nuevas  tierras.  Animábale  su  bue- 
na dicha,  con  que  ganó  y  con  poco  derecho  se  afirmó 
en  aquel  su  reino,  y  poníanle  en  necesidad  de  buscar 
nuevos  estados  los  muchos  hijos  que  tenía  para  deja- 
llos  bien  heredados,  por  ser  Portugal  muy  estrecho. 
En  la  Reina,  su  mujer,  tenia  los  infantes  don  Duarte, 
don  Pedro,  don  Enrique,  don  Juan,  don  Fernando  y 
doña  Isabel;  fuera  destos,  á  don  Alonso,  hijo  bastardo, 
que  fué  conde  de  Barcelos.  Armó  treinta  naves  grue- 
sas ,  veinte  y  siete  galeras ,  treinta  galeotas,  sin  otros 
bajeles,  que  todos  llegaban  hasta  en  número  de  ciento 
y  veinte  velas.  Partió  el  Rey  con  esta  armaila  la  vuelta 
de  África ,  sin  embargo  que  á  la  misma  sazón  pasó  des- 
la  vida  la  reina  doña  Filipa,que  hizo  sepultar  en  el 
nuevo  monasterio  de  la  Batalla  de  Aljubarrola.  De  pri- 
mera llegada  se  apoderó  por  fuerza  á  los  22  de  agosto 
de  Ceuta ,  ciudad  puesta  sobre  el  estrecho  de  Gibral- 
lar.  El  primero  á  escalar  la  muralla  fué  un  soldado  por 
nombre  Cortereal ;  otro  que  se  decía  Albergueria  se 
adelantó  al  entrar  por  la  puerta;  al  uno  y  al  otro  remu- 
neró el  Rey  y  honró  como  era  debido  y  razón;  lo  rais- 
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mo  se  hizo  con  los  demás  conforme  á  cada  uno  era.  Los 
moros,  unos  pas;iron  á  cuchillo,  otros  se  salvaron  por 
los  pies  y  algunos  quedaron  por  esclavos.  Deste  buen 
principio  entraron  los  portugueses  en  esperanza  de  su- 
jetar las  muy  anchas  tierras  de  África.  Mudaron  otrosí 
este  mismo  año  la  manera  de  contar  los  tiempos  por  la 
era  de  César,  como  se  acostumbraba,  en  la  del  naci- 
miento de  Cristo,  por  acomodarse  á  lo  que  las  otras 
naciones  usaban  y  en  conformidad  de  lo  que  poco  antes 
deste  tiempo ,  como  queda  dicho ,  se  estableció  en  los 
reinos  de  Aragón  y  Castilla.  El  cuidado  de  sosegar  la 
Iglesia  todavía  se  llevaba  adelante,  y  los  Padres  del  Con- 
cilio continuaban  en  sus  juntas.  No  pudo  el  rey  don 
Fernando  ir  á  Niza  por  cierta  dolencia  continua  que 
mucho  le  fatigaba;  acordaron  que  el  César  llegase  has- 
ta Perpiñan;  villa  puesta  en  lo  postrero  de  España  ven 
el  condado  deRuisellon ;  príncipe  de  renombre  inmor- 
tal por  el  celo  que  siempre  mostró  de  ayudar  á  la  Igle- 
sia sin  perdonar  á  diligencia  ni  afán.  El  pontífice  Be- 
nedicto y  el  rey  don  Fernando ,  como  los  que  se  halla- 
ban mas  cerca ,  acudieron  los  primeros.  El  Emperador 
llegó  á  losi9  de  setiembre,  acompañado  de  cuatro- 
cientos hombres  de  armas  á  caballo  y  armados ,  asaz 
grande  representación  de  majestad.  El  vestido  de  su 
persona  ordinario  y  la  vajilla  de  su  mesa  de  estaño,  se- 
ñal de  luto  y  tristeza  por  la  aflicción  de  la  Iglesia.  Con- 
currieron al  mismo  lugar  embajadores  de  los  reyes  de 
Francia,  Castilla  y  Navarra.  Todo  el  mundo  estaba  á  la 
mira  de  lo  que  resultaría  de  aquella  habla.  El  miedo  y 
la  esperanza  corrían  á  las  parejas.  No  podía  el  Rey  por 
su  indisposición  asistir  á  pláticas  tan  graves.  Todavía 
desde  su  lecho  rogaba  y  amonestaba  á  Benedicto  resti- 
tuyese la  paz  á  la  iglesia,  y  se  acordase  del  homenaje 
que  en  esta  razón  hizo  los  tiempos  pasados;  el  Concilio 
de  los  obispos  se  celebraba;  no  era  razón  engañase  las 
esperanzas  de  toda  la  cristiandad ,  acudiese  al  Concilio 
y  hiciese  la  renunciación  que  todos  deseaban ,  confor- 
me al  ejemplo  de  sus  competidores;  ¿cuánto  podia  que- 
dar de  vida  al  que  por  sus  muchos  años  se  hallaba  en  lo 
postrero  de  su  edad?  Pudiera  Benedicto  con  mucha 
honra  doblegarse  y  ponerse  en  las  manos  de  tan  gran- 
des príncipes  y  de  toda  la  Iglesia  si  el  apetito  de  man- 
dar se  gobernara  por  razón,  afecto  desapoderado,  y  mas 
en  los  viejos ;  mas  él  estaba  resuelto  de  no  venir  en  nin- 
gún partido  de  su  voluntad,  solo  pretendía  entretener 
y  alargar  con  diferentes  cautelas  y  mañas.  Apretábanle 
los  dos  príncipes  para  que  se  resolviese  y  acabase.  Un 
día  hizo  un  razonamiento  muy  largo  en  que  declaró  los 
fundamentos  de  su  derecho;  que  si  en  algún  tiempo  se 
dudó  cuál  era  el  verdadero  papa ,  la  renunciación  desús 
dos  competidores  ponía  fin  en  aquel  pleito,  pues  qui- 
tados ellos  do  por  medio,  él  solo  quedaba  por  rector 
universal  de  la  Iglesia  ;  que  no  era  justo  desamparase 
el  gobernalle  que  tenia  en  su  mano  de  la  nave  de  san 
Pedro;  cuanto  tenia  la  edad  mas  adelante,  tanto  mas 
se  debía  recelar  de  no  ofender  á  Dios  y  á  los  santos  por 
falta  de  valor  y  de  amancillar  su  nombre  con  una  men- 
gua perpetua.  Siete  horas  enteras  continuó  en  esta  plá- 
tica sin  dar  alguna  señal  de  cansancio,  si  bien  tenia  se- 
tenta y  siete  años  de  edad,  y  los  presentes  de  cansados 
uuos  en  pos  do  otros  se  le  salían  de  la  sala.  Alegaba  so« 
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bre  todo  que  sí  él  no  era  el  verdadero  pontífice ,  por  lo  í 
menos  la  elección  del  que  se  habia  de  nombrar  perte-  j 
necia  á  solo  él,  como  al  que  restaba  de  todos  los  carde-  ¡ 
nales  que  fueron  elegidos  antes  del  scisma  por  pontífi-  ; 
ce  cierto  sin  alguna  duda  y  tacha.  Gastábase  mucho   i 
tiempo  en  estas  alteraciones  sin  que  se  mostrase  espe-  i 
ranza  de  hacer  algún  efecto.  El  Emperador,  cansado  I 
con  la  dilación,  se  partió  de  Perpiñan.  Amenazaba  á   i 
Benedicto  usarian  contra  él  de  fuerza ,  pues  no  queria  ¡ 
doblegar  su  voluntad.  Todavía  se  entretuvo  en  Narbo- 
na  por  si  con  la  diligencia  del  rey  don  Fernando,  que  se  j 
ofrecía  á  liacella,  se  ablandase  aquel  obstinado  cora- 
zón. Todo  prestó  poco,  antes  con  toda  priesa  Benedicto 
se  robó  y  se  partió  para  Peñiscola,  con  cuya  fortaleza, 
que  está  sobre  un  peñón  casi  por  todas  partes  rodeada 
del  mar,  cuidaba  afirmarse  y  defender  su  partido.  Lle- 
góse al  último  plazoy  remedio,  que  fué  quitalle  en  Ara- 
gón la  obediencia,  como  se  hizo  por  un  edicto  que  se 
publicó  á  los  6  de  enero  del  año  que  se  contó  1416,  en 
que  se  vedaba  acudir  á  él  en  negocios  y  lo  mismo  tcne- 
lle  por  verdadero  papa.  El  principal  en  este  acuerdo  y 
resolución  fué  fray  ViQente  Ferrer,  que  el  tiempo  pasa- 
do se  le  mostró  muy  aficionado  y  parcial.  La  larga  cos- 
tumbre puede  mucho;  así  en  los  ánimos  de  algunos 
todavía  quedaba  algún  escrúpulo,  y  se  les  hacia  do  mal 
apartarse  de  lo  en  que  por  tantos  años  continuaron.  El 
pueblo  fácilmente  se  acomodó  á  la  voluntad  del  Rey, 
como  el  que  poca  diferencia  hace  entre  lo  verdadero  y 
lo  falso.  Desabrióse  Benedicto  por  esta  causa;  decía 
que  el  que  le  debía  mas,  ese  era  el  primero  á  hacelle 
contraste ,  que  esperaba  en  Dios  que  el  reino  que  él 
mismo  le  dio  se  le  quitaría  como  á  ingrato;  amenazas 
vanas  y  sin  fuerzas  para  ejecutallas.  Al  mismo  tiempo 
que  con  mayor  calor  se  trataban  estos  pleitos  falleció 
doña  Leonor,  reina  de  Navarra,  en  Pamplona  á  los  5  de 
marzo.  Yace  en  la  iglesia  mayor  de  aquella  ciudad  en 
im  sepulcro  de  alabastro  con  su  letra  que  esto  declara. 

CAPITULO  VIH. 

De  la  mnerte  del  rey  don  Fernando. 

La  indisposición  del  rey  don  Fernando  continuaba ; 
tenia  gran  deseo  de  volver  á  Castilla  por  probar  si  con 
los  aires  naturales,  remedio  á  las  veces  muy  eficaz,  me- 
joraba. A  los  dolientes,  en  especial  con  las  bascas  de  la 
muerte ,  se  les  suelen  antojar  sus  esperanzas.  Demás 
que  pretendía  mirar  por  el  bien  de  Castilla  como  cosa 
que  por  el  deudo  y  el  cargo  que  tenia  de  gobernador 
mucho  le  tocaba.  Ei\  particular  deseaba  queaquel  reino 
alzase  la  obediencia  á  Benedicto  á  ejemplo  de  Aragón 
y  que  de  todo  punto  le  desamparase.  Con  este  propósi- 
to de  Perpiñan  dio  la  vuelta  á  Barcelona ;  desde  aque- 
lla ciudad ,  pasados  los  fríos  del  invierno ,  al  principio 
del  verano  se  puso  en  camino  para  Castilla.  Con  el  mo- 
vimiento se  le  agravó  la  dolencia ;  que  en  cuerpos  en- 
fermos y  flacos  cualquiera  ocasión  los  altera.  Reparó  en 
Igualada,  seis  leguas  de  Barcelona.  Allí  le  desahuciaron 
los  médicos,  y  recebidos  los  sacramentos  como  buen 
cristiano,  pasó  desta  vida,  jueves,  á  los  2  de  abril.  Prín- 
cipe dotado  (le  excelentes  partes  de  cuerpo  y  alma,  pre- 
sencia muy  agiuUubie,  y  que  no  tenia  muuos  autoridad 
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que  gracia,  de  grande  ingenio  y  destreza  en  granjear 
las  voluntades  y  aficionarse  la  gente,  no  solo  después 
que  fué  Rey,  sino  en  el  reino  de  otro ,  cosa  mas  dificul- 
tosa. No  faltó  quien  le  tachase  de  algunas  cosas,  en  es- 
pecial que  en  su  habla  y  acciones  era  tardo ,  que  desam- 
paró á  Benedicto  y  se  aprovechó  de  las  rentas  realesde 
Castilla,  que  era  pródigo  de  lo  suyo.y-codícioso  fb  lo 
ajeno  para  suplir  lo  que  derramaba.  A  los  grandes  perso- 
najes sigue  la  envidia,  y  nadie  vive  sin  tacha.  Reini  por 
espacio  de  tres  años,  nueve  meses  y  veinte  y  odio  diiis. 
Su  cuerpo  yace  en  Poblóle  en  un  sepulcro  humilde  y 
muy  ordinario.  En  su  testamento,  que  otorgó  bs  me- 
ses pasados  en  Perpiñan ,  heredó  á  sus  hijos  en  esta 
forma  :  á  don  Juan  en  el  estado  de  Lara  junto  con  Me- 
dina del  Campo  y  la  villa  de  Momblanc,  con  título  de 
duque,  que  le  mandó,  en  Cataluña;  ítem,  otros  muclios 
pueblos.  A  don  Enrique  dejó  á  Ali)urquerque,  á  (on 
Sancho  á  Monlalvan.  Por  heredero  del  reino  nombre  al 
príncipe  don  Alonso,  su  hijo  mayor.  Caso  que  toilos  los 
licrmanos  faltasen  sin  dejar  suresion,  llamó  á  la  coro- 
na los  hijos  y  nietos  de  las  infantas  doña  María  y  dnña 
Leonor,  sus  hijas,  si  bien  á  ellas  mismas  dejó  excluíilas 
de  la  sucesión ;  cláusula  digna  de  memoria,  mas  que  ya 
otra  vez  se  estableció  en  aquel  reino  lo  mismo,  segnn 
que  en  otro  lugar  queda  declarado.  La  muerte  del  rey 
don  Fernando  fué  ocasión  que  Castilla  por  algún  tiem- 
po se  mantuviese  en  la  devoción  de  Benedicto.  Tcmíí; 
en  ella  muchos  obligados  con  beneficios  y  gracias;  en 
especial  los  arzobispos,  el  de  Toledo  y  el  de  Sevill¡i,  don 
Sancho  de  Rojas  y  don  Alonso  de  Ejea,  se  mostrui^un 
muy  declarados  en  su  favor. 

CAPITULO  IX. 

De  la  elección  del  papa  Martino  V. 

En  Castilla  resultaron  nuevas  alteraciones  y  bulli- 
cios, principios  de  mayores  males  y  muestra  de  cuiin- 
to  importaba  para  el  sosiego  de  la  España  la  prudencia 
y  el  valor  del  rey  don  Fernando.  La  reina  doña  Catali- 
na ,  luego  que ,  como  es  de  costumbre,  hizo  las  honras 
del  Rey,  su  cuñado,  en  Valladolid,  ella  sola  se  apoderó 
de  todo  el  gobierno  del  reino.  La  crianza  del  Rey  enco- 
mendó al  arzobispo  de  Toledo  junto  con  Juan  de  Velas- 
coy  Diego  López  de  Zúñiga,  justicia  mayor.  Quejában- 
se muchos  que  en  el  repartimiento  de  oficios  y  cargas 
no  les  cupo  parte,  sobre  todos  se  señalaban  en  esto  el 
almirante  don  Alonso  Enriquez  y  el  condestable  don 
Ruy  López  Davalos ,  desgustos  que  amenazaban  mayo- 
res revueltas  y  daños.  Con  mejor  acuerdo  por  principio 
del  año  que  se  contaba  1417,  asentaron  treguas  con  el 
rey  de  Granada  por  término  de  dos  años ,  en  que  le  sa- 
caron por  comlicion  diese  en  cada  un  año  libertad  á 
cien  cautivos  cristianos.  Los  prelados  que  continuaban 
en  el  concilio  de  Constancia  acudían  á  todas  las  partes, 
y  cuidaban  de  lo  que  concernía  al  buen  estado  de  la  Igle- 
sia y  á  su  pacificación.  Para  sosegar  las  revueltas  de 
Bohemia  y  reducirá  los  herejes  procuraron  muy  de  ve- 
ras que  sus  cabezas  y  caudillos,  Jerónimo  de  Praga  y 
Juan  Hus,  viniesen  á  aquella  ciudad  con  salvoconduto 
que  el  Emperador  les  dio  para  su  seguridad.  El  mal  de 
la  herejía  es  casi  incurable,  mayormente  cuando  está 
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Boy  arraigado.  Huyeron  los  dos  de  Constancia ,  pren- 
áiéronlos  en  el  camino  personas  que  para  ello  enviaron, 
f  traídos  á  la  ciudad ,  los  quemaron  públicamente ;  cas- 
tigo por  ellos  bien  n>erecido,  pero  en  que  muchos  duda- 
ron si  fuera  mas  expediente  que  se  les  guardara  la  segu- 
idad  que  les  dieron,  si  bien  constaba  cometieron  en  la 
áadad  y  por  el  camino  delitos  por  que  no  se  les  debia 
jjoardar.  Castigados  los  herejes  y  condenadas  sus  here- 
fas,  volvieron  su  pensamiento  á  componer  las  revueltas 
de  la  Iglesia.  A  Benedicto,  que  de  los  tres  pontífices 
»»iavía  continuaba  en  su  contumacia,  le  descomulgaron 
Hos  26  de  julio ,  y  le  despojaron  del  pontificado  y  de- 
recho que  podia  tener  á  las  llaves  de  san  Pedro.  Publi- 
cada esta  sentencia,  dieron  orden  en  nombrarde  confor- 
midad unliuevo  papa.  Hallábanse  presentes  veinte  y  dos 
ardenales  de  las  tres  obediencias  de  los  papas  depues- 
os.  Juntaron  con  ellos  otros  treinta  electores ,  parte 
ibispos,  parte  personas  principales.  Encerráronse  los 
ioos  y  los  otros  en  conclave.  Vinieron  todos  sin  faltar 
10  de  conformidad  en  nombrar  porpontífice  al  carde- 
il  Otón  Columna,  natural  de  Roma.  Hízose  la  elección 
los  H  de  noviembre.  Llamóse  en  el  pontificado  Marti- 
llo V.  El  contento  que  resultó  desla  elección ,  así  en  la 
ciudad  de  Roma  como  en  las  demás  naciones  por  cuan- 
to se  extendía  la  cristiandad ,  fué  cual  se  puede  pensar. 
Parecíales  que  después  de  muy  espesas  tinieblas  les 
manecia  una  mañana  muy  clara,  y  una  luz  muy  alegre 
e  mostraba  á  las  tierras ;  ca  todos,  olvidadas  las  aficio- 
nes pasadas,  se  conformaron  y  prestaron  obediencia  al 
o  Pontífice.  Solamente  el  rey  de  Escocia  y  el  con- 
de Armeñaque  tuvieron  recio  por  algún  tiempo  con 
edicto  y  algunos  pocos  cardenales  que  le  acompa- 
'on  cuando  se  salió  de  Perpiñan ;  pero  también  le 
iqaron  poco  adelante.  Disolvióse  con  tanto  el  Conci- 
io;  bien  que  para  adelante  dejaron  aquellos  padres  de- 
lado que  dende  á  ciuco  años  se  juntase  concilio  ge- 
•a\  la  primera  vez,  la  segunda  desde  á  otros  siete 
ños ,  el  tercero  se  celebrase  diez  años  después  del  se- 
ido,  y  así  se  guardase  perpetuamente  que  cada  diez 
A)s  se  juntase  concilio  general.  Despachó  el  nuevo 
PlDDlífice  dos  monjes  del  Cistel  para  avisar  á  Benedicto 
íconformase  con  la  voluntad  de  todos  los  prelados,  y 
ms  cardenales  procurasen  le  desamparasen.  En  Be- 
icto  no  pudieron  hacer  mella  por  su  condición.  Los 
tro  cardenales  que  tenía,  con  promesa  que  les  hi- 
BÍeron  de  con^ervallos  en  aquel  grado  de  cardenales  y 
Jles  nuevas  gracias,  todos  españoles,  le  dejaron 
Iwgo  y  se  fueron  al  nhevo  y  verdadero  Papa ,  que  ha- 
Ihron  en  Florencia.  El  mas  principal  era  don  Alonso 
Carrillo.cardenal  de  San  Eustaquio  y  obispo  de  Sigüenza, 
irado  del  otro  cardenal  don  Gil  de  Albornoz ,  y  tío  de 
teo  Alonso  Carrillo,  que  adelante  fué  arzobispo  de  To- 
ledo. Este  mismo  año  fué  muy  desgraciado  para  Fran- 
:ia;  para  Castilla  alegre  por  la  navegación  que  por  vo- 
^taü  de  la  reina  de  Castilla  y  licencia  que  dio  el  rey 
ioa  Enrique  antes  de  su  muerte  se  tornó  de  nuevo  á  ha- 
MTi  las  islas  Canarias;  camino  para  sujetallas,  como  á 
Iftverdad  se  apoderó  de  las  cinco  Juan  Bentacurt,  de  na- 
dos francés,  caudillo  dosta  empresa.  Sucedióle  Menau- 
l«>n  deudo.  El  papa  Martino  proveyó  por  obispo  de 
*"'"  islas  á  un  fraile ,  por  nombro  Mendo.  Resulta- 
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I  ron  entre  los  dos  diferencias;  acudió  Pedro  Barba  con 
¡  tres  naves  por  orden  del  Rey.  Esle  compró  ú  dinero  las 
I  islas  de  Menaute,  y  las  vendió  á  Pedro  de  Peraza ,  ciu- 
dadano principal  de  Sevilla,  cuyos  descendientes  las 
poseyeron  hasta  los  tiemposdel  rey  don  Fernando  el  Ca- 
tólico, que  las  acabó  de  sujetar  finalmente,  como  que- 
da de  suso  declarado,  y  las  incorporó  en  la  corona  de 
Castilla.  Esto  es  lo  que  toca  á  España.  Las  desgracias 
de  Francia  se  encaminaron  desta  manera  :  Enrique, 
quinto  deste  nombre ,  rey  de  Inglaterra,  pidió  á  Car- 
los VI ,  rey  de  Francia,  le  diese  por  mujer  á  su  hija  ma- 
dama Catarina.  No  vino  en  ello  el  Francés,  de  que  el 
Inglés  se  tuvo  por  agraviado.  Para  vengar  esta  afrenta 
pasó  en  una  armada  muy  gruesa  á  Normandía.  Ganó 
una  grande  victoria  de  los  franceses .  en  que  prendió  á 
los  duques  de  Orliens  y  de  Borbon.  Púsose  otrosí  sobro 
Rúan ,  cabeza  de  Normandía ,  que  al  fin  ganó ,  aunquo 
con  trabajo  y  tiempo.  .No  pararon  en  esto  las  desgracias, 
antes  la  reina  Isabel  de  Francia  se  partió  de  su  marido, 
y  con  su  hija  Catarina  se  retiró  á  Turón.  Desde  allí  lia- 
mó  al  duque  de  Borgoña  en  su  favor,  que  acudió  luego 
con  gente  por  no  perder  la  ocasión  que  se  le  presenta- 
ba de  satisfacerse  de  los  disgustos  pasados.  Apoderóse, 
no  solo  de  la  Reina  y  de  su  hija ,  sino  del  mismo  Rey  y 
de  la  ciudad  de  Paris.  Restaba  Carlos,  el  Delfin ,  here- 
dero de  aquella  corona,  el  cual  con  gentes  que  pudo  jun- 
tar, reparaba  aquellos  daños  y  hacía  rostro  á  los  ín^'le- 
ses  y  borgoñones.  Para  divertir  al  duque  de  Borgoña 
procuró  verse  con  él.  Señalaron  de  acuerdo  para  la  ha- 
bla una  puente  del  rio  Secuana,  en  aquella  parte  en  que 
el  rio  icauna  desagua  en  él.  Para  mayor  seguridad  ata- 
jaron la  puente  con  una  verjas  de  madera;  solo  dejaron 
un  postigo  por  do  se  poJia  pasar,  pero  bien  cerrado  y 
asegurado.  Concertaron  otrosí  que  acompañasen  á  los 
príncipes  cada  diez  hombres  armados.  Acudieron  al 
tiempo  aplazado.  El  Delfin  saludó  ai  Duque  con  rostro 
ledo  y  alegre  semblante,  y  convidóle  á  pasar  do  él  es- 
taba. Aseguróse  el  Duque  del  buen  talante  con  que  le 
habló;  abierto  el  postigo,  pasó  como  se  le  rogaba.  Tra- 
bóse cierta  pasión  y  riña  entre  los  soldados,  si  acaso, 
si  de  propósito ,  no  se  averigua.  Resultó  que  el  Borg  >- 
ñon  quedó  muerto,  cuya  vida  si  fué  perjudicial  para 
Francia ,  no  menos  lo  fué  su  muerte ,  á  causa  que  el  du- 
que Filipe  por  satisfacerse  de  la  muerte  de  su  padre  en- 
tregó al  Inglés  los  rey  y  reina  de  Francia  con  su  hija 
Catarina  y  la  ciudad  de  Paris ,  de  que  procedieron  ma- 
les sin  cuento  y  sin  término,  enemigas,  quemas,  muer- 
tes y  robos.  Pero  estas  cosas  avinieron  algún  tiempo 
adelante,  y  por  ser  extrañas  no  nos  incumben  ui quere- 
mos parlicularizallas  mas. 

CAPITULO  X. 


Otros  cassmicDtos  d«  principes. 

La  reina  doña  Leonorde  Aragón  después  de  la  muerte 
del  Rey,  su  marido,  se  retiró  á  Castilla,  y  en  Medina  del 
Campo  con  la  compañía  de  sus  hijos,  que  le  quedaron 
muchos ,  y  otros  honestos  entretenimientos  pasaba  su 
viudez  y  soledad .  Comenzóse  á  mover  plática  que  su  hija 
la  infanta  doña  María  casase  con  el  rey  de  Castilla.  Ex- 
trañaba la  reina  doña  Catalina ,  su  madre ,  este  casa- 
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miento.  Excusábase  con  la  poca  edad  del  Rey,  como 
quier  que  á  la  verdad  de  secreto  se  inclinase  mas  á  ca- 
salle  en  Portugal  con  la  infanta  doña  Leonor,  que  de- 
más de  ser  su  sobrina ,  parecía  así  á  ella  como  á  los  mas 
de  los  cortesanos  serja  á  propósito  para  atar  aquellos 
dos  reinos  con  un  vínculo  muy  fuerte  de  perpetua  con- 
cordia. Creemos  fácilmente  lo  que  deseamos.  Desbara- 
tó la  muerte  estos  intentos,  que  sobrevino  de  repente 
á  la  reina  doña  Catalina  en  Valladolid,  jueves,  á  los  2  de 
junio  del  año  1418.  Su  edad  de  cincuenta  años,  el  cuer- 
po grande  y  grueso,  en  la  bebida  algo  larga  conforme 
á  la  costumbre  de  su  nación  ,  la  condición  sencilla  y 
liberal;  virtudes  de  que  se  aprovecbaban  para  sus  par- 
ticulares y  para  malsinar  á  otros  y  desdorallos  los  que 
le  andaban  al  lado,  que  los  mas  eran  gente  baja.  Estos 
eran  sus  consejeros  y  sus  ministros ,  grave  daño,  y  mas 
en  príncipes  tan  grandes.  Sepultáronla  en  la  capilla 
real  de  Toledo  en  propio  lucillo ,  en  que  fundó  quince 
Ciipellanías,  y  las  añadió  á  las  de  antes  para  que  se  lii- 
ciesen  sufragios  ordinarios  por  las  ánimas  suya  y  del 
Rey,  su  marido.  Con  la  muerte  de  la  Reina  se  trocaron 
y  alteraron  las  cosas  en  gran  manera.  El  Rey,  sin  em- 
bargo de  su  poca  edad,  salió  de  la  tinieblas  en  que  su 
madre  le  tuvo  muy  retirado,  y  comenzó  en  parte  por  sí 
mismo  á  gobernar  el  reino ,  ayudado  del  consejo  de  al- 
gunos personajes  que  le  asistían.  Entre  los  demás  se 
señalaba  el  arzobispo  de  Toledo ,  que  por  ser  de  gran 
corazón,  muy  codicioso  de  bonra  y  entremetido,  se 
apoderó  del  gobierno,  de  suerte  que  en  nombre  del  Rey 
lo  pretendía  todo  trastornar  á  su  albedrío.  Acudieron 
de  Francia  dos  embajadores  para  solicitar  les  socor- 
riesen en  aquel  aprieto  en  que  aquel  reino  se  bailaba. 
La  respuesta  fué  excusarse  con  la  poca  edad  del  Rey  y 
las  alteraciones,  que  unas  comenzaban,  y  otras  se  te- 
mían. Volvióse  á  la  plática  de  casar  al  Rey.  El  de  Tole- 
do reconocía  todo  lo  que  era  y  valia  de  los  reyes  de  Ara- 
gón; así  hizo  instancia,  y  íinalmente  concluyó  que  el 
casamiento  de  Aragón  se  antepusiese  al  de  Portugal. 
Celebráronse  los  desposorios  entre  el  rey  don  Juan  y  la 
infanta  doña  María  con  grandes  fiestas  en  Medina  del 
Campo  á  los  21  de  octubre.  Entre  las  capitulaciones 
matrimoniales  que  asentaron ,  una  fué  que  la  infanta 
doña  Catalina  ,  hermana  menor  del  rey  don  Juan ,  ca- 
sase con  uno  de  los  infantes  de  Aragón.  No  señalaron 
por  entonces  alguno  dellos  á  causa  que  don  Juan ,  el 
mayor  de  los  hermanos  por  casar,  andaba  en  balanzas 
sin  resolverse  en  qué  parte  casaría.  Primero  estuvo  con- 
certado con  doña  Isabel,  hija  del  rey  de  Navarra.  De- 
sistió deste  casamiento,  cebado  de  la  esperanza  que  se 
lo  mostró  de  casar  con  Juana,  reina  de  ¡Ñápeles,  enga- 
ñosa y  vana  como  de  suso  se  tocó ,  y  la  infanta  casó  con 
el  conde  de  Armeñaque.  Entretúvose  por  algún  tiempo 
el  infante  don  Juan  en  el  gobierno  de  Sicilia  en  lugar  de 
la  reina  doña  Dlanca ,  que  su  padre  el  rey  de  Navarra 
procuró  diese  la  vuelta,  por  ser  la  mayor  de  sus  herma- 
nas y  heredera  de  la  corona.  Muchos  príncipes  preten- 
dieron casar  con  ella,  movidos  de  sus  prendas  y  mas  del 
gran  dote  que  esperaba.  El  Rey,  su  padre,  finalmente 
antepuso  á  los  demás  competidores  al  ya  dicho  infante 
don  Juan  por  sus  buenas  partes  y  por  la  esperanza  que 
se  tenia  en  juntar  lo  de  Navarra  y  lo  de  Aragón ,  por  no 
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tener  sucesión  el  rey  don  Alonso ,  su  hermano.  El  dote 
de  presente  fueron  cuatrocientos  y  veinte  mil  florines. 
Púsose  por  condición  que,  caso  que  doña  Rlanca  mu- 
riese ,  puesto  que  no  dejase  hijos,  su  marido  después  de 
sus  suegros  por  todo  el  tiempo  de  su  vida  se  intitulase 
y  fuese  rey  de  Navarra.  Hiciéronse  los  desposorios  en 
Olite  por  poderes.  El  procurador  de  parte  del  Infante, 
que  hizo  sus  veces ,  Diego  Gómez  de  Sandoval ,  sobrino 
del  arzobispo  de  Toledo ,  adelantado  de  Castilla  y  ma- 
yordomo mayor  del  Infante ,  su  muy  privado ,  y  que  por 
esta  causa  adelante  alcanzó  gran  poder  y  estado ,  y  aun 
finalmente  los  vientos  favorables  se  le  trocaron  en  con- 
trarios y  corrió  fortuna ,  como  se  notará  en  otro  lugar. 
Cuando  se  celebraron  los  desposorios  de  Navarra  cor- 
ría el  año  de  nuestra  salvación  de  1419.  En  el  mismo  el 
gran  predicador  y  varón  apostólico  fray  Vicente  Ferrer, 
gran  gloria  de  Valencia,  su  patria,  y  de  la  orden  de  los 
Predicadores,  pasó  desta  vida  mortal  á  la  eterna  en  Va- 
nes ,  ciudad  de  la  Bretaña ,  á  los  5  de  abril.  Sus  grandes 
virtudes  y  los  milagros,  muchos  y  maravillosos,  que 
obró  en  vida  y  después  de  muerto,  le  pusieron  poco 
adelante  en  el  número  de  los  santos.  Su  cuerpo  sepul- 
taron en  la  iglesia  mayor  de  aquella  misma  ciudad. 
Volvamos  á  lo  que  del  rey  don  Juan  de  Castilla  se  queda 
atrás. 

CAPITULO  XI. 
De  las  alteraciones  de  Castilla. 

Los  reinos  de  Castilla  se  comenzaban  á  alterar  no  de 
otra  guisa  que  una  nave  sin  gobernalle  y  sin  piloto  azo- 
tada con  la  tormenta  de  las  hinchadas  y  furiosas  olas 
del  mar.  Los  grandes  traían  entre  sí  diferencias  y  pa- 
siones. El  Rey  por  su  poca  edad  y  no  mucha  capacidad 
no  tenia  autoridad  para  enfrenallos.  Al  arzobispo  de 
Toledo,  que  ponía  la  mano  en  todo,  muchos  le  envidia- 
ban, y  llevaban  mal  pudiese  mas  un  clérigo  que  toda 
la  nobleza.  Acudieron  al  Rey,  diéronlepor  consejo  to- 
mase la  entera  y  libre  administración  del  reino  ;  que 
la  edad  de  catorce  años  que  tenia  era  bastante  para 
ello  y  legal.  Con  este  acuerdo  se  juntaron  Cortes  en 
Madrid ,  en  que  se  hallai^on  grandes  y  muchos  perso- 
najes de  gran  calidad.  A  los  7  de  marzo,  ya  que  los 
tenían  juntos  en  el  alcázar  de  aquella  villa,  el  arzobispo 
de  Toledo  con  un  razonamiento  muy  pensado  declaró 
la  voluntad  que  el  Rey  tenia  de  salir  de  tutorías  y  en- 
cargarse del  gobierno.  Respondió  y  otorgó  en  nombre 
délos  congregados  y  del  reí  no  el  almirante  don  Alon- 
so Enriquez.  Siguióse  el  aplauso  de  los  demás  que  pre- 
sentes se  hallaron  á  este  auto  y  solemnidad.  La  poca 
edad  del  Rey  tenía  necesidad  de  reparo.  Recibió  en  su 
consejo  y  mantuvo  á  todos  los  que  en  tiempo  de  su  pa- 
dre y  sus  tutorías  tuvieron  aquel  lugar.  Para  despachar 
las  cosas  de  gracia  señaló  al  arzobispo  de  Toledo  ,  al 
Almirante,  al  Condestable ,  y  con  ellos  á  Pero  Manri- 
que, adelantado  de  León,  y  Juan  Hurtado  de  Mendoza, 
su  mayordomo  mayor,  y  que  Gutierre  Gómez  de  To- 
ledo, arcediano  de  Guadalajara ,  ordenase  y  refrendase 
las  cédulas  reales.  Agravióse  desto  el  arzobispo  de  To- 
ledo, que  pretendía  le  pertenecía  aquel  oficio  como  á 
chanciller  mayorque  era  de  Castilla.  Andaban  en  aque- 
lla corte  entre  otras  personas  de  cueula  los  infuntesde  | 
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Aragón  don  Juan  y  don  Enrique,  maestre  de  Santiago; 
el  arzobispo  de  Toledo  para  tener  mas  mano  y  afirmarse 
contra  sus  émulos  procuró  conquistallos  con  todo  gé- 
nero de  caricias  y  buena  correspondencia.  Todo  se  en- 
derezaba á  continuar  en  el  gobierno,  de  que  era  muy 
codicioso  y  de  que  estaba  asaz  apoderado.  De  Madrid 
fué  el  Rey  con  su  corte  á  Segovia,  ciudad  puesta  entre 
montes  y  á  propósito  para  pasar  los  calores  de!  verano. 
Levantóse  de  repente  un  alboroto  de  los  del  pueblo  con- 
tra la  gente  del  Rey  y  sus  cortesanos.  Esluvicron  á  pi-^ 
que  de  venir  á  las  puñadas,  y  la  misma  ciudad  de  en- 
sangrentarse. Los  infantes  ya  dicbos  de  Aragón  poco 
S€  conformaban  entre  sí;  mando  y  privanza  no  sufren 
compañía.  Andaban  como  en  celos  cada  cual  con  in- 
tento de  apoderarse  de  la  persona  del  Rey  y  del  go- 
bierno, cosa  que  les  parecía  fácil  por  su  poca  edad ,  y 
no  querían  dar  parte  á  nadie  ni  aun  á  su  mismo  lier- 
naano.  Resultaron  con  esto  sospechas,  diviiliéronse  los 
f»randes  y  caballeros  en  dos  bandos  ;  á  don  Enrique 
favorecían  el  condestable  don  Ruy  López  Davalos  y 
Pedro  Manrique;  al  infante  don  Juan  asistían  don  Fa- 
drique  ,  conde  de  Trastamara,  y  el  de  Toledo.  La  edad 
del  Rey  era  Daca,  y  que  se  mudaba  fácilmente,  sus  eno- 
jos repentinos,  las  caricias  que  bacía  fuera  de  tiempo; 
cosas  que  la  una  y  la  otra  á  cualquier  príncipe  están 
mal,  por  donde  mas  era  menospreciado  que  temido.  El 
cuerpo  conforme  á  la  edad  que  tenía  era  grande  y  blan- 
co, pero  de  poca  fuerza,  el  rostro  no  muy  agraciado,  la 
condición  mansa  y  tratable.  Deleitábase  en  la  caza  y 
en  justas  y  torneos;  era  afi"cionado  á  los  estudios  y  le- 
tras, y  hallábase  de  buena  gana  en  los  razonamientos 
en  que  se  trataba  de  cosas  eruditas.  Hacia  él  mismo 
metros  ,  y  trovaba  no  muy  mal  en  lengua  castellana. 
Estas  virtudes,  que  comenzaron  á  mostrarse  desde  niño, 
con  la  edad  llegaron  á  mailurarse  y  hacerse  mayores; 
todas  empero  las  estragaba  el  descuido  f  poca  cuenta 
que  tenia  de  las  cosas  y  del  gobierno.  Oía  de  mala  gana 
yde  priesa;  sin  oír,  ¿cómo  podía  resolverse  en  negocios 
tan  arduos  como  se  ofrecían  ?  En  suma  no  tenia  mucha 
capacidad  ,  ni  era  bastante  para  los  cuidados  del  go- 
bierno. Estn  dio  á  sus  cortesanos  entrada  para  adquirir 
gran  poder,  en  especial  á  Alvaro  de  Luna,  que  comen- 
taba ya  á  tener  con  él  mas  familiaridad  y  privanza  que 
08 -demás.  Por  temer  esto  la  Reina,  su  madre,  le  despi- 
dió de  palacio  los  años  pasados ,  y  le  hizo  que  volviese 
'  Aragón,  en  que  acertó  sin  duda;  pero  gobernóse  ím- 
¡Étidentemente  en  tener  al  Rey,  como  le  tuvo  hasta  su 

lerte,  encerrado  en  V'alladolid  en  unas  casas  junto  al 
DDOnasterio  de  San  Pablo  por  espacio  de  mas  de  seis 
iños,  sin  dejalle  salir  ni  dar  licencia  que  ninguno  le 
Hntase  fuera  de  los  criados  de  palacio.  En  lo  cual  ella 
pretendía  que  no  se  apoderasen  del  los  grandes  y  re- 
mítase alguna  ocasión  de  novedades  en  el  reino;  mise- 
rable crianza  de  rey,  sujeta  á  graves  daños,  que  el  go- 
barnador  de  todos  no  ande  en  público  ni  le  vean  sus 

•líos,  tanto,  que  aun  á  los  grandes  que  le  visitaban, 

conocía  ;  que  quitasen  al  Príncipe  la  libertad  de  ver, 
biblor  y  ser  visto  ,  y  como  metido  en  una  jaula  le  em- 
bwteciesen  y  estragasen  su  buena  y  mansa  condición, 

■  indigna,  ¿Como  pollo  en  caponera  me  pongas  l(i  á 
engordar  al  que  nació  para  el  sudor  y  pora  el  polvo? 
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!  ¿En  la  sombra  y  entre  mujeres  se  crie  á  manera  de  don- 
cella aquel  cuyo  cuerpo  debe  estar  endurecido  con  el 
trabajo  y  comida  templada  para  resistir  á  las  enferme- 
dades y  sufrir  igualmente  en  la  guerra  el  frío  y  los  ca- 
lores? ¿Con  los  regalos  quieres  quebrantar  el  ánimo, 
que  de  día  y  de  noche  ha  de  estar  como  en  atalaya  mi- 
rando todas  las  partes  de  la  república?  Ciertamente  esta 
crianza  muelle  y  regalada  acarreará  gran  daño  á  los 
vasallos;  la  mayor  edad  será  semejable  á  la  niñez  y  mo- 
cedad flaca  y  deleznable,  dada  á  deshonestidad  y  á  los 
demás  deleites,  como  se  ve  en  gran  parte  en  este  Prín- 
cipe. Porque  muerta  la  Reina  ,  como  si  saliera  de  lus 
tinieblas  y  casi  del  vientre  de  su  madre  de  nuevo  á  la 
luz,  perpetuamente  anduvo  á  tienta  paredes.  Con  la 
grandeza  de  los  negocios  se  cansaba  y  ofuscaba.  Por 
esto  se  sujetó  siempre  al  mando  y  albedrío  de  sus  pa- 
laciegos y  cortesanos,  cosa  de  gran  perjuicio  y  de  que 
resultaron  continuas  alteraciones  y  graves.  Dirá  algu- 
no; reprehenderestos  vicios  es  cosa  fácil,  ¿quién  los  po- 
drá enmendar?  Quién  se  atreverá  á  afirmar  lo  que  es 
muy  verdadero,  que  á  las  mujeres  conviene  el  arreo  y 
el  regalo,  á  los  príncipes  el  trabajo  desde  su  primera 
edad?  Quién,  digo,  se  atreverá  á  decir  esto  delante  de 
aquellos  que  ponen  la  felicidad  del  señorío,  y  la  miden 
con  el  regalo,  lujuria  y  deleites,  y  tienen  por  el  princi- 
pal fruto  de  la  yida  servir  al  vientre  y  á  las  otras  partes 
mas  torpes  del  cuerpo?  Demás  desto,  ¿quién  persuadirá 
esta  verdad  á  los  que  tienen  por  género  de  muy  agra- 
dable servicio  conformarse  con  los  deseos  de  los  prín- 
cipes y  con  sus  inclinaciones  para  por  allí  medrar?  De- 
jemos pues  estas  cosas  ,  y  volvamos  á  nuestro  cuento. 
En  el  principio  del  año  siguiente,  que  se  contó  de  1 420, 
pasó  el  Rey  á  Tordesillas,  villa  de  Castilla  la  Vieja.  Don 
Enrique,  maestre  de  Santiago,  ó  por  pretender  casarse 
con  la  infanta  doña  Catalina,  ó  con  intento  de  sujetar 
sus  contrarios,  acompañado  de  lossuyos  entró  en  aquel 
lugar,  prendió  á  Juan  Hurtado  de  Mendoza ,  mayordo- 
mo de  la  casa  real,  y  á  otros  del  palacio  ;  con  tanto  se 
apoderó  del  mismo  Rey  á  12  del  mes  de  junio,  y  le  qui- 
tó la  libertad  de  ir  á  parte  ninguna  ó  determinar  algún 
negocio;  gran  vergüenza  y  grave  afrenta  del  reino  que 
el  Rey  estuviese  cercado,  preso  y  encerrado  por  sus 
vasallos.  Movidos  desta  indignidad  los  demás  grandes 
de  la  provincia,  acudieron  á  las  armas,  por  su  caudillo 
el  infante  don  Juan  de  Aragón ,  que  ,  celebrado  quo 
hobo  sus  bodas  en  Pamplona,  concluidas  las  fiestas  y 
gustados  en  ellas  no  mas  de  cuatro  días ,  se  partió  para 
Castilla,  movido  de  la  fama  de  lo  que  sucediera  y  por  las 
cartas  de  muchos  que  le  llamaban.  En  Avila  se  cele- 
braron las  bodas  del  rey  de  Castilla  con  pequeño  apa- 
rato y  pocos  regocijos  por  estar  ausente  gran  parle  de 
los  grandes  y  el  Rey  detenido  á  manera  de  preso.  Don 
Enrique  para  su  seguridad  y  para  fortificarse  tenía  en 
aquella  ciudad  tres  mil  de  á  caballo  ;  don  Juan, su  her- 
mano, se  entretenía  en  Olmedo  con  igual  número  de 
caballos,  que  tenia  alojados  por  los  lugares  comarca- 
nos ;  concurrían á  él  de  toda  la  provincia,  los  menores, 
medíanos  y  mayores  trataban  de  vengar  la  injuria  del 
Rey  y  mengua  del  reino.  Procuróse  que  los  infantes 
hermanos  se  viesen;  no  se  dio  lugar  á  esto  ,  ni  permi- 

'  tíeronque  el  infante  don  Juanse  pudiese  ver  con  el  Rey. 
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El  infante  don  Enrique,  maguer  que  á  la  sazón  apoile- 
rado  de  todo,  cuidadoso  de  lo  de  adelante,  procuró  se 
tuviesen  Ck)rtes  en  aquella  ciudad.  Nadie  tenia  libertad 
para  tratar  los  negocios  por  estar  la  ciudad  llena  de 
soldados,  y  el  lugar  en  que  se  juntaban  cercado  de  hom- 
bres armados.  Con  esto  don  Enrique  porCortesfué  da- 
do por  libre  de  toda  culpa  de  lo  que  basta  allí  se  le  po- 
día imputar  ;  nadie  se  atrevió  á  contradecillo  ni  hablar, 
cu  tanto  grado,  que  como  por  galardón  y  pago  de  aque- 
lla hazaña  con  voluntad  del  Rey  se  alcanzó  del  pontí- 
íice  Martino  V  que  el  maestrazgo  de  Santiago  con  to- 
das sus  rentas  y  estado  quedase  por  juro  de  heredad  á 
los  descendientes  de  don  Enrique,  que  fuera  una  nue- 
va plaga  de  España  y  un  gravísimo  daño ,  si  el  Rey  no 
revocara  aquel  decreto  llegado  á  mayor  edad.  Lo  que 
solo  restaba,  la  infanta  doña  Catalina  era  laque  princi- 
palmente hacia  resistencia  á  los  intentos  de  don  En- 
rique. Decía  claramente  no  quería  por  marido  el  que 
con  armas  y  fieros  prelendia  alcanzar  lo  que  debiera 
con  servicios,  agrado  y  buena  voluntad.  Todavía  ven- 
cida su  ílaqueza  ó  inconstancia,  aquellas  bodas  se  cele- 
braron con  grandes  regocijos  en  Talavera,  villa  prin- 
cipal cerca  de  Toledo,  do  el  Rey  se  pasó  desde  Avila. 
Diéronle  en  dote  el  señorío  de  Villena  con  nombre  de 
duque.  A  Alvaro  de  Luna,  el  principal  entre  los  pala- 
ciegos, por  lo  que  en  esto  trabajó,  le  fué  hecha  dona- 
ción (le  Santistéban  de  Gormaz,  principio  y  escalón  para 
subir  ai  gran  poder  que  tuvo  y  alcanzar  tantas  riquezas 
como  juntó  adelante.  Por  este  tiempo  cada  día  en  Ca- 
taluña bramaba  la  tierra  y  temblaba  toda  desde  Tortosa 
hasta  Perpiñau.  Junto  á  Girona  estaba  un  pueblo,  lla- 
mado Amer,en  que  se  abrieron  dos  bocas  de  fuego  que 
abrasaba  los  que  se  !lei.'aban  á  dos  tiros  de  piedra.  De 
otra  bocajunto  alas  de  fuego  salía  agua  negra,  y  á  media 
legua  se  mezclaba  con  un  rio,  que  debía  ser  Sameroca, 
con  que  aquel  pueblo  se  destruyó,  y  los  peces  del  río 
murieron .  Era  el  olor  del  agua  tan  malo,  que  las  aves  ba- 
tían lasaliis  cuando  por  allí  pasaban;  extendíase  tanto, 
que  llegaba  luista  Girona  con  estar  apartada  de  allí  y  dis- 
tante cuatro  leguas.  En  Salamancapor  el  mismo  tiempo 
se  edificaba  el  colegio  de  San  Bartolomé  á  cosía  de  don 
Diego  de  Anaya,  qiw  en  el  mismo  tiempo  del  Concilio 
constancíense  fuéde  Cuenca  trasladado  al  arzobispado 
de  Sevilla.  Dióle  grandes  rentas  con  que  buco  número 
de  colegiales  se  pudieren  sustentar,  á  la  manera  del 
colegio  de  Boloña,  que  el  cardenal  don  Gil  de  Albornoz 
dejó  allí  fundado  para  que  en  él  estudiasen  mozos  es- 
pañoles. Viole  don  Diego  de  Anaya  á  su  pasada  por  Ita- 
lia; determinóse  de  hacer  otro  tanto.  Ejemplo  delilie- 
ralidadque  imitaron  personas  principales  en  toda  Es- 
paña, ca  edificaron  htsaños  adelante  colegios  semejan- 
tes, de  donde  como  de  castillos  roqueros  ha  salido  gran 
númerode  varones  excelentes  en  todo  género  de  letras. 
En  aquella  misma  ciudad  y  universidad  se  fundaron  con 
el  tiempo  otros  tres,  que  se  llaman  mayores;  en  Valla- 
dolid  el  cuarto,  el  quinto  en  Alcalá,  los  menores  apenas 
se  pueden  contar.  En  el  mi'^mo  tiempo  se  abría  puerta 
á  los  aragoneses  y  portugueses  para  adquirir  nuevos 
estados.  Fué  así,  que  don  Enrique,  hijo  del  rey  de  Por- 
tugal, por  el  conocimiento  que  tenia  de  las  estrellas, 
profesión  eu  que  gastó  gran  parte  de  su  vida,  sospechó 
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que  en  la  anchura  del  mar  Octano  se  podría  abrir  ca- 
mino para  descubrir  nuevas  islas  y  gentes  nn.conoci- 
das.  Acometió  con  diversas  flotas  que  envió  para  este 
efecto  si  podría  hacer  algo  que  fuese  ile  provecho.  Por 
este  modo  entre  Lisboa  y  las  islas  de  Canaria,  casi  en 
medio  de  aqueiespacio,  este  año  hallaron  una  isla,  aun- 
que pequeña,  pero  que  goza  de  muy  buen  cielo  y  tierra 
fértil,  como  lo  mostraban  los  bosques  espesos  que  en 
ella  hulluron  á  propósito  para  cortar  muy  buena  made- 
ra, de  donde  se  llamóla  isla  de  la  Madera.  Deste  prio- 
cipio  costeando  las  riberas  de  África,  poco  ú  poco  parle 
este  Infante,  y  mas  los  reyes  adelante,  llegaron  con  es- 
fuerzo invencible  hasta  lo  postrero  de  levante ,  corrie- 
ron las  marhias  del  Asia,  la  India  y  la  China  con  gran 
gloria  del  nombre  portugués  y  provecho  no  menor. 
Tenia  cercada  dentro  de  Ñapóles  ü  la  reina  doña  Juana 
Luis,  duque  de  Anjou.  La  causa  de  bacelle  guerra  era 
la  enemiga  que  de  antiguo  tenia  con  aquellos  reyes  y 
las  deshonestidades  poco  recatadas  de  la  misma  Reina, 
á  las  cuales  como  quierque  el  conde  Jaques,  su  narido, 
no  pudiese  poner  remedio,  ni  las  pudiese  sin  gran  men- 
gua suya  disimular  ,  vuelto  á  Francia  ,  algún  tiempo 
después  renunciada  la  vida  de  señor,  se  hizo  fraile  de 
SanFrancísco,  El  queprincipalrnenteayudaba  al  duque 
de  Anjou  era  Mucio  Esforcía  ,  capitán  de  gran  nombre 
en  aquella  sazón,  esto  por  envidiaque  tenia  á  Bracio  ile 
Montón,  otro  capitán  ú  quien  la  Reina  daba  mas  favor. 
Las  cosas  y  fuerzas  de  la  Reina  se  hallaban  en  gran  pe- 
ligro y  casi  acabadas  cuando  don  Alonso,  rey  de  Ara- 
gón, quinto  deste  nombre,  muy  esclareiñdo  por  la 
excelencia  de  sus  virtudes  y  por  haber  frese  iinente 
domado  y  sosegado  á  Cerdeña,  fué  llamado  y  convida- 
do á  dar  socorro  á  los  cercados ,  con  esperanza  que  le 
daban  de  que  sucedería  en  el  reino  de  Ñapóles  por 
adopción  que  la  Reina,  por  no  tener  hijo  ninguno ,  le 
ofrecía  hacer  de  su  persona  y  prohijalle.  No  dejó  pasar 
la  ocasión  que  sin  procurallase  le  ofrecía  de  ensanchar 
su  reino;  así,  con  una  armada  que  envió  desde  Cerdeña 
hizo  alzar  el  cerco  de  Ñapóles.  El  premio  deste  Irabajor 
y  desta- ayuda  fué  que  en  una  junta  de  señores  que  se 
tuvo  en  aquella  ciudad  se  otorgó  y  publicó  la  escritura 
de  la  adopción,  á  16  de  setiembre,  y  el  Pontífice  roma- 
no algún  tiempo  después  asimismo  la  tuvo  por  buena. 
No  trato  del  derecho  que  tuvieron  para  hacer  esto,  por 
ser  la  disputa  mas  fácil  que  necesaria.  Sin  duda  deste 
principio  largas  y  perjudiciales  guerras  nacieron  entre 
franceses  y  españoles  ,  Irnbadus  unas  de  otras  hasta 
nuestra  edad.  El  mismo  rey  don  Alonso  ,  sujetado  que 
hobo  á  Cerdeña  y  desamparado  á  Córcega  pura  que  los 
ginovesesse  apoderasen  della,  se  apresuró  para  pasar 
en  Sicilia.  Llegó  á  Palermo  en  breve ;  el  deseo  y  espe- 
ranza que  tenia  de  asegurarse  en  la  sucesión  del  nuevo 
reino  le  aguijonaba;  el  cuidado  era  tanto  mas  encen- 
dido, que  cierto  matemátif^o  cinco  años  antes  desto  le 
dijo,  consideradas  las  estrellas,  ó  por  arte  mas  oculta: 
((El  ciolOj  rey  don  Alonso  ,  te  pronostica  gmndes  co- 
sas y  maravillosas.  Los  hados  te  llamnn  al  señorío  de 
Núpoles,  quesera  breve  al  principio;  no  te  espantes, 
no  pierdas  el  ánimo.  Dásete  cierta  silla,  grandes  habe- 
res, muchos  hombres.  Vuelto  que  seas  ai  reino  ,  serán 
lan  grandes  las  riquezas,  quehusluá  tus  cazadores  y' 
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monteros  darás  grandes  estados.  Confiado  en  Dios  pasa 
adeliiiile  alo  qiietu  fortuna  y  tudeslino  tellamu.seguro 
que  todo  te  sucederá  prósperaraeate  y  coaforine  á  tu 
voluQlady  deseo.» 

CAPITULO  XII. 

Cómo  fué  preso  doa  Enrique,  infante  de  Aragón. 

No  pararon  en  poco  las  alteraciones  y  graves  desma- 
nes lie  Castilla ;  la  flojedad  del  Rey  era  la  causa  y  so- 
bre esto  liabelití  quitado  la  libertad ,  de  que  resultaron 
discordias  civiles  y  prisiones  de  grandes  personajes  y 
miedos  de  mayores  males  que  desto  se  siguieron.  Es- 
taba la  corte  eii  Talavera,  como  poco  antes  queda  di- 
ciio;  el  Rey  mostraba  no  liacer  caso  ni  cuidar  de  su 
injuria,  antes  se  deleitaba  y  entretenía  en  cazar.  Con 
esta  color  salió  del  lugar  á  29  de  noviembre  y  se  fué  á 
lionialvan  ,  que  es  un  castillo  pue<:to  y  asentado  en  un 
ribazo  de  tierra,  casi  en  medio  de  Talavera  y  Toledo,  á 
la  ribera  del  rio  Tajo,  de  campos  fértiles  y  abundantes. 
Persuadióle  que  liuyese  y  hizole  comfiafiía  Alvaro  de 
Luna,  que  vapor  este  tiempo  estaba  apoderado  del  Rey; 
Giro  género  de  prisión  no  menos  menguada  y  perjudi- 
cial. Llevó  mal  esto  el  infante  don  Enrique;  recelábase 
de  lo  qne  liahia  hecho ,  y  por  la  mala  conciencia  temia 
lo  que  merecía.  Por  esta  causa  con  nuevo  atrevimien- 
to, juiíiadas  arrebatadamente  sus  gentes,  puso  cerco  á 
Mtiiitalvan ,  bien  qué  no  le  combatió  por  tener  en  esto 
solo  respeto  al  Rey  que  dentro  se  hallaba.  Concurrían 
los  grandes  para  vengar  este  nuevo  desacato  ;  estos 
eran  el  arzobispo  de  Toledo ,  el  infante  don  Juan  ,  el 
almirante  don  Alonso  Enriquez;  pero  corria  igual  pe- 
ligro, y  se  sospechaba  de  cualquiera  parle  que  vencie- 
se uo  se  quisiese  apoderar  de  todo.  En  el  entre  tanto 
comenzó  á  sentirse  falla  de  mantenimiento  en  el  cas- 
liifo,  tanto,  que  se  sustentaban  de  los  jumentos  y  ca- 
llos y  oíros  manjares  sucios  y  profanos.  Al  fin  por 
mandado  del  Rey,  aunque  cercado  y  por  miedo  de  los 
qae  á  su  defensa  acudieron,  á  los  !0  de  diciembre  se 
ifeó  e!  cerco ;  don  Enrique  se  fué  á  Ocaña ,  villa  de  su 
oris«l¡cion  y  maestrazgo,  con  intento  de  defenderse 
con  las- armas  si  le  hiciesen  guerra  y  en  ocasión  volver 
isas  mañas.  El  Rey,  ido  don  Enrique ,  dio  la  vuelta  á 
Talavera ;  en  el  camino  le  salieron  al  encuentro  los 
infintes  de  Aragón  don  Juan  y  clon  Pedro,  su  hermano; 
kidáronse  entre  sí,  reprehendieron  el  atrevimiento 
kdon  Enrique,  comieron  con  el  Rey  en  el  castillo  de 
Wllolva  ,  que  está  cerca  de  Monlalvan  ,  bobo  de  la  una 
ríe  y  de  la  otra  muchas  caricias  y  cumplimientos, 
«dos  engañosos  y  dobles.  Mandóles  el  Rey  que  volvie- 

P  atrás,  porque  también  esto  le  aconsejó  Alvaro  de 
la ,  que  pretendía  solo  apoderarse  de  todo  y  subir  á 
acambre  para  con  mayor  ímpetu  despeñarse.  .Mudóse 
M  esto  el  estado  de  la  cosas  y  trocóse  la  fortuna  de 
M  purcíalídades.  El  Rey  se  iué  á  Talavera  para  celebrar 
aquella  villa  las  lieslasde  Navidad  al  principio  del 
»lte<42t.  De  allí  se  fuéá  Castilla  la  Vieja,  do  tenia  ma- 
s  fuerzas  y  mas  llanas  las  voluntades  de  los  nalu- 
-  ÜoD  Enrique  de  Aragón  tenia  en  dote  el  estado 
illena,  como  poco  antes  queda  dicho, con  gran  pe- 
í  desguslu de  los  nuturales,  que  decían  uo  era  da- 


DE  ESPAÑA.  77 

radero  lo  que  por  fuerra  se  alcanzaba ,  ni  justo  contra 

i  las  leyes  y  privilegios  de  los  reyes  pasados  enajenar 
aquel  estado,  que  poco  antes  rescataron  á  dineros  por- 
que no  viniese  en  poder  del  rey  de  Arason.  ¿Qué  otra 
cosa  era  entregar  tan  principal  estado  en  la  raya  del 
reino  á  don  Enrique,  sino  poner  á  peligro  la  salud  pú- 
blica y  abrir  puerta  á  los  aragoneses  para  hacerse  seño- 
res de  Castilla?  De  la  alteración  délas  palabras  se  pro- 
cedió y  vino  á  las  armas.  Don  Enrique  ,  como  era  de  su 
natural  arrojado  y  persona  á  quien  contentaban  mas  los 
consejos  atrevidos  que  los  templados,  consol.lidus  que 
envió  se  apoderó  y  guarneció  todos  aquellos  lugares  y 
estado, sacado  solo  Alarcon,  que  se  defendió  por  la  for- 
taleza del  sitio.  Mandóle  el  Rey  en  esta  sazón  dejar  las 
armas  y  despedir  los  soldados.  No  obedeció ;  por  esto  y 
por  mamlado  del  Rey  y  con  sus  fuerzas  le  fué  quitado 
aquel  estado.  Revocóse  demás  desto  lo  que  tenían 
concertado  del  maestrazgo  de  Santiago,  esa  saber,  que 
los  descendientes  de  don  Enrique  le  heredasen.  A  estos 
principios  se  siguió  gran  peso  y  balumba  de  cosas, 
porque  don  Enrique,  movido  del  sentimiento  de  aque- 
lla injuria  partió  de  Ocaña,  resuelto  de  ir  en  busca  del 
Rey.  Llevaba  consigo  para  su  guarda  y  seguridad  mil 
y  quinientos  de  á  caballo.  Llegó  á  Guadarrama,  pasó 
los  puertos  sin  reparar  hasta  donde  el  Rey  se  entretenía 
en  Arévalo.  Corria  peligro  no  se  viniese  á  batalla  y  á 
las  manos.  La  reina  doña  Leonor,  cuídailosa  de  la  sa- 
lud de  su  hijo  don  Enrique ,  hablaba  ya  á  los  unos,  ya  ú 
los  otros,  y  procuraba  soregar  aquella  tempestad,  que 
amenazaba  mucho  mal.  Lo  mismo  hizo  don  Lope  de 
Mendoza  ,  arzobispo  de  Santiago.  Persuadieron  á  don 
Enrique  despidiese  sus  gentes.  Decían  ser  cosa  de  mala 
sonada  y  mal  ejemplo  querer  por  armas  y  por  fuerza  al- 
canzar loque  podía  por  las  leyes  y  justicia.  ¿Qué  podíii 
esperar  con  tener  empuñadas  las  armas?  Como  antes 
con  fieros  semejantes  cometiese  crimen  contra  la  ma- 
jestad; que  si  las  dejaba ,  todo  se  haría  á  su  voluntad. 
Avisáronle  queá  pocos  sucedió  bien  irritarla  paciencia 
de  los  reyes,  que  tienen  los  ímpetus,  aunque  tardíos, 
pero  vehementes  y  bravos.  Desla  manera  se  dejaron 
por  entonces  las  armas.  Doña  Blanca,  hija  del  rey  de 
Navarra,  á  29  de  mayo  parió  en  Arévalo  un  hijo  de  su 
marido ,  que  del  nombre  de  su  abuelo  materno  se  llamó 
don  Carlos.  Sacóle  de  pila  el  rey  de  Caslida,  y  por  su 
acompañado  Alvaro  de  Luna,  al  cual  quiso  el  Rey  ha- 
cer esta  honra;  ninguna  d>ístas  cosas  por  entonces  pa- 
recía demasiada  por  ir  en  aumento  su  privan7.a.  Las 
Cortes  del  reino  se  convocaron  primero  para  Toledo,  y 
después  para  .Viadrid ;  con  esta  determinación  el  Rey  y 
la  Reina  partieron  para  Castilla  la  Nueva.  Llegaron  ú 
Toledo  ú  23  de  octubre.  Don  Enrique  de  Aragón  ,  el 
condestable  don  Ruy  López  Davalos,  el  adelantado  Pe- 
dro Manriqne,  llamados  á  estas  Corles,  se  excusaban 
por  las  enemistades  que  con  ellos  teniaii  algunas  per- 
sonas principales.  Entre  tanto  que  esto  pa<yiba  ei»  Cas- 

1  tilla ,  don  Alonso,  rey  de  Aragón  ,  y  Luis  ,  duque  do 
Anjou ,  contendían  grandemente  sobre  el  reino  de  Ña- 
póles; don  Alonso  se  estaba  dentro  de  la  ciudad  de 
Ñapóles;  Aversa,  que  cae  allí  cerca,  se  tenía  por  los 
franceses;  de  una  parte  y  de  otra  se  haciñn  correrías  y 
cabalgadas.  Cerra,  na  pueblo  cuatro  nnilas  de  lu  ciu- 
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dad  de  Ñapóles ,  fué  cercada  por  las  gentes  de  Aragón,  ] 
y  aunque  se  defendió  largamente  por  el  sitio  del  lugar 
y  valor  de  la  guarnición ,  en  fin  se  rindió  á  don  Alonso. 
Don  Pedro ,  infante  de  Aragón,  movido, así  por  las  car- 
tas del  Rey,  su  hermano,  como  de  su  voluntad,  con  li- 
cencia del  rey  de  Castilla  se  partió  para  aquella  guerra 
de  Ñapóles  al  principio  del  año  1422.  En  Madrid  se  ha- 
cían y  continuaban  las  Cortes  generales.  Hallóse  pre- 
sente don  Juan,  infante  de  Aragón,  y  otros  señores  en 
gran  número.  El  arzobispo  de  Toledo,  por.  estar  do- 
liente, no  se  pudo  hallar  presente.  Don  Enrique  y  sus 
consortes,  porque  el  Rey  les  queria  hacer  fuerza  si  no 
venían  á  las  Cortes,  trataron  entre  sí  el  negocio,  y  re- 
solvieron que  don  Enrique  y  Garci  Fernandez  Manrique, 
adelante  conde  de  Castañeda ,  obedeciesen ;  mas  el 
Condestable  y  Pedro  Manrique  se  quedasen  en  luga- 
res seguros  para  todo  lo  que  pudiese  suceder.  A  13  de 
junio  don  Enrique  y  Garci  Fernandez  entraron  en  Ma- 
drid. Recibiéronlos  bien  y  aposentáronlos  amorosa- 
mente ;  el  día  siguiente,  como  llamados  por  el  Rey  fue- 
sen al  alcázar  á  besalle  la  mano,  los  prendieron.  Aden 
Enrique  enviaron  en  prisión  al  castillo  de  Mora;  dióse 
á  Garci  Al varez  de  Toledo,  señor  de  Oropesa,  cuidado 
de  guardalle,  y  al  conde  de  L'rgel ,  que  desde  los  años 
pasados  tenían  preso  en  aquel  castillo,  pasaron  á  Ma. 
dríd.  En  las  Cortes  pusieron  acusación  á  estos  señores 
de  haber  ofendido  á  la  majestad  y  tratado  con  los  mo- 
ros de  hacer  traición  á  su  Príncipe  y  á  su  patria.  Cator- 
ce cartas  del  Condestable,  escritas  al  rey  Juzef,  se 
presentaron  y  leyeron  en  este  propósito.  Pareció  ser 
esto  una  maldad  atroz ;  así,  los  bienes  de  don  Enrique 
y  Garci  Manrique  por  sentencia  de  los  jueces  que  se- 
ñalaron fueron  coníiscados;  lo  mismo  se  determinó  y 
sentenció  de  Pedro  Manrique,  que,  avisado  de  lo  que 
pasaba ,  era  ido  á  Tarazona.  Ordenóse  otro  tanto  de  los 
bienes  del  Condestable,  el  cual,  perdida  la  esperanza 
de  ser  perdonado ,  en  compañía  de  doña  Catalina ,  mu- 
jer de  don  Enrique ,  primero  se  recogió  á  Segura,  pue- 
blo asentado  en  lugares  muy  ásperos  y  de  diíicultosa 
subida  hacia  el  reino  de  Murcia,  después  se  fué  á  tier- 
ra de  Valencia.  Dejó  en  Castilla  grandes  estados  que 
tenia  ,  es  á  saber,  á  Arcos ,  Arjona,  Osorno ,  Ribadeo, 
Candeleda,  Arenas  y  otros  pueblos  en  gran  número; 
con  que  la  casa  de  Davales  de  grandes  riquezas  y  esta- 
do que  tenia  comenzó  á  ir  de  caída  y  arruinarse.  Le- 
vantáronse otrosí  á  nuevos  estados  diferentes  casas  y 
linajes,  de  nobles  y  ilustres  personajes,  como  los  Fa- 
jardos ,  los  Enriquez  ,  los  Sandovales ,  los  Pimenteles  y 
losZúñigas,  no  de  otra  guisa  que  de  los  pertrechos  y 
materiales  de  alguna  gran  fábrica ,  cuando  la  abaten 
se  levantan  nuevos  edificios.  Rugióse  por  entonces  que 
aquellas  cartas  del  Condestable  eran  falsas,  y  aun  se 
averiguó  adelante  que  Juan  García,  su  secretario,  las 
falseó  por  su  misma  confesión,  que  hizo  puesto  á  cues- 
tión de  tormento.  Disimulóse  empero  por  ser  inte- 
resados el  Rey  y  los  que  con  aquellos  despojos  se  enri- 
quecieron ,  sí  bien  justiciaron  conforme  á  las  leyes  al 
falsario.  A  don  Alvaro  de  Luna  con  esta  ocasión  dio  el 
Rey  título  de  conde  deSantistéban  de  Gormaz,  y  le  nom- 
bró por  su  condestable.  A  don  Gonzalo  Mejía,  comen- 
dador de  Segura ,  se  encargó  que  eü  lugar  de  dou  En- 
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rique ,  maestre  de.  Santiago ,  tuviese  sus  veces  y  la 
administración  de  aquel  maestrazgo,  con  libre  poder 
de  hacer  y  deshacer.  Concluidas  en  un  tiempo  cosas 
tan  grandes,  el  Rey  se  fué  á  Alcalá;  á  la-misma  sazón 
parió  la  Reina  en  Illescas  una  bija,  á  S  de  octubre,  que 
se  llamó  doña  Catalina,  cosa  que  causó  grande  alegría 
á  toda  la  provincia,  no  solo  por  el  nacimiento  de  la  In- 
fanta ,  sino  por  entender  que  la  Reina  no  era  mañera,  y 
por  la  esperanza  que  concibieron  que  otro  día  parirla 
hijo  varón.  Esta  alegría  se  escureció  algún  tanto  con  ¡a 
muerte  del  arzobispo  de  Toledo ,  que  en  breve  se  si- 
guió. Falleció  de  una  larga  enfermedad  en  Alcalá  ('» 
Henares  á  24  de  octubre ;  su  sepultura  de  mármol  y  de 
obra  prima  se  ve  en  la  capilla  de  San  Pedro ,  parroquia 
de  la  iglesia  mayor  de  Toledo ,  capilla  que  hizo  él  mis- 
mo edificar  á  su  costa.  En  su  lugar  por  votos  del  cabil- 
do fué  puesto  don  Juan  Martínez  de  Contreras,  deán 
que  á  la  sazón  era  de  Toledo  ,  natural  de  Ríaza  ,  y  que 
fué  vicario  general  de  su  predecesor.  El  cabildo  se  in- 
clinaba al  maestrescuela  Juan  Alvarez  de  Toledo,  her- 
mano de  Garci  Alvarez  de  Toledo  ,  señor  de  Oropesa. 
Interpúsose  el  Rey,  que  cargó  con  su  intercesión  on 
favor  del  Dean.  Así  salió  electo ,  y  luego  se  partió  para 
Roma  con  intento  de  alcanzar  confirmación  de  su  elec- 
ción del  papa  Marlino  V;  tal  era  la  costumbre  de  aquel 
tiempo;  en  ida  y  vuelta  gastó  casi  dos  años. 

CAPITULO  XIII. 

Cómo  falleció  el  rey  moro  de  Granada. 

En  Toledo,  para  donde,  acabadas  las  Cortes,  se  par- 
tió en  breve  el  rey  de  Castilla,  con  su  ida  se  mudó  la 
forma  del  gobierno,  por  estar  antes  revuelta  y  sujeta  á 
diferencias  y  bandos.  Tenían  costumbre  de  elegir  para 
dos  años  seisfieles,  tres  del  pueblo,  y  otros  tantos  déla 
nobleza.  Estos,  con  los  dos  alcaldes  que  gobernaban  y 
tenían  cargo  de  la  justicia  y  con  el  alguacil  mayor,  re- 
presentaban cierta  manera  de  senado  y  regimiento,  y 
gobernaban  las  cosas  y  hacienda  de  la  ciudad.  Podiaii 
entrar  en  las  juntas  que  hacían  y  en  el  regimiento  de 
los  nobles  todos  los  que  quisiesen  hallarse  presentes, 
con  voto  en  los  negocios  que  se  ventilaban  ;  desorden 
muy  grande  por  ser  los  regidores,  parte  inciertos,  parte 
temporales.  Dióse  orden  en  lo  uno  y  en  lo  otro  por 
mandado  del  Rey,  y  decretóse  que  conforme  á  lo  que 
el  rey  don  Alonso,  su  tercer  abuelo,  estableció  en  Dúr- 
gos,  se  nombrasen  diez  y  seis  regidores  de  la  noble/.a 
y  del  pueblo  por  partes  iguales,  los  cuales  fuesen  per- 
petuos por  toda  su  vida ,  y  lo  que  la  mayor  parte  destos 
determinase,  esto  se  siguiese  y  fuese  valedero.  Cuando 
alguno  falleciese,  sucediese  otro  por  nombramiento  del 
rey;  camino  por  donde  se  dio  en  otro  inconvenienle, 
que  los  regimientos  comenzaron  á  venderse  en  gravo 
daño  de  la  república ;  así  muchas  veces  se  vuelve  en 
contrario  lo  que  de  buenos  principios  y  con  buenos  in- 
tentos se  encamina.  Con  mayor  ocasión  algún  tanto 
después  se  corrigió  la  forma  del  gobierno  en  Pamplona, 
que  estaba  dividida  en  tres  gobernadores  ó  alcaldes, 
que  á  otras  tantas  partes  de  la  ciudad  hacían  justicia 
conviene  á  saber,  uno  al  arrabal,  otro  á  la  ciudad,  n 
tercero  á  cierto  barrio,  que  se  llama  JNuvarreria ;  cosíí 
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que  causaba  muchas  veces  alteraciones  en  maleria  de 
jurisdicción ,  como  se  puede  creer  por  ser  tantos  ios 
gobiernos.  El  rey  don  Carlos  de  Navarra  ordenó  que 
liobiese  uno  solo  para  hacer  justicia,  y  con  él  diez  ju- 
rados, que  tratasen  del  bien  público  y  de  lo  que  á  la 
ciudad  toda  era  mas  cumplidero  ;  demás  deslo,  que  to- 
dos los  ciudadanos  se  redujqpen  á  un  cuerpo  y  un  juz- 
gado. A  Juan ,  conde  de  Fox ,  de  su  mujer  le  nació  un 
hijo,  llamado  don  Gastón ,  que  con  la  edad ,  por  mara- 
villosa mudanza  de  las  cosas,  vino  á  ser  rey  de  Navarra 
los  años  siguientes  por  muerte  del  príncipe  don  Carlos, 
Lijo  de  don  Juan ,  infante  de  Aragón ,  y  de  doña  Blan- 
ca, su  mujer,  que  debia  suceder  adelante  en  el  reino  de 
SQ  abuelo,  y  su  padre  de  presente  le  envió  juntamente 
con  su  madre  para  que  ella  estuviese  en  compañía  del 
Rey,  su  padre,  y  el  niño  se  criase  en  su  casa.  Luego  que 
el  niño  llegó,  fué  nombrado  por  príncipe  de  Viana  con 
otras  muchas  villas  que  le  señalaron ,  en  particular  á 
Corellay  á  Peralta,  cosa  nueva  en  Navarra,  pero  to- 
mada de  las  naciones  comarcanas  y  á  su  imitación ;  lo 
cual  se  estableció  por  ley  perpetua  que  aquel  estado  se 
diese  á  los  hijos  mayores  de  los  reyes.  Promulgóse  esta 
ley  á  20  de  enero,  año  del  Señor  de  1423.  Cinco  meses 
después,  á  instancia  del  abuelo,  todos  los  estados  del 
reino  juraron  al  dicho  Príncipe  por  heredero  de  aquel 
reino  en  Olite,  do  el  Rey  por  su  edad  pesada  en  lo  pos- 
trero de  su  vida  solía  morar  ordinariamente,  convida- 
do de  la  frescura  y  apacibilidad  de  aquella  comarca  y 
déla  hermosura  y  raagniflcencia  de  un  palacio  que  allí 
él  mismo  edificó  con  todas  las  comodidades  á  propósito 
para  pasar  la  vida.  Con  el  rey  de  Castilla  aun  desde  su 
mocedad  y  minoridad  tenia  muchas  veces  el  rey  de 
Portugal  tratado  por  sus  embajadores  que  hiciesen 
confederación  y  paces ;  que  á  la  una  y  á  la  otra  nación 
tenían  cansadas  los  largos  debates  y  guerras  pasadas, 
y  era  justo  que  se  pusiese  Gn  y  término  á  los  males.  De- 
terminóse solamente  que  se  condescendiese  en  parte 
con  la  voluntad  del  Portugués,  y  se  hiciesen  treguas 
por  espacio  de  veinte  y  nueve  años.  Añadióse  que  este 
tiempo  pasado  no  pudiesen  los  unos  tomar  las  armas 
contra  los  otros  si  no  fuese  que  denunciasen  primero  la 
guerra  año  y  medio  antes  de  venir  á  rompimiento.  Es- 
tas treguas  se  pregonaron  en  Avila,  por  estar  allí  á  la 
nzon  el  rey  de  Castilla ,  con  gran  regocijo  y  tiesta  de 
toda  la  gente.  Iliciéronse  procesiones  á  todos  los  tem- 
plos por  tan  grande  merced ,  juegos,  convites  y  todos 
"ñeros  de  fiestas  y  alegrías.  En  una  justa  que  en  la 
córtese  hizo,  Fernando  de  Castro,  embajador  del  rey  de 
Portugal,  salió  por  mantenedor  en  un  caballo  del  mismo 
rey  de  Castilla  con  sobrevistas  entre  todos  señaladas  y 
fiitosas.  Rehusaban  los  demás  de  encontrarse  con  él ; 
■is  Rodrigo  de  Mendoza ,  hijodeJuan  Hurtadode  Men- 
doza, del  primer  encuentro  le  arrancó  del  caballo  con 
grao  peligro  que  le  corrió  la  vida.  El  Rey  le  acarició 
■ocho  y  consoló,  y  luego  que  sanó  de  la  caída ,  con  nm- 
dbos  dones  que  le  dieron  le  despachó  alegre  á  su  tier- 
li.  Entre  los  reyes  de  Castilla  y  de  Aragón  se  volvieron 
iwvíar  embajadas.  Juan  Hurtado  de  .Mendoza ,  señor 
da  Almazan ,  enviado  para  esto,  en  Ñapóles  declaró  las 
«osas  de  la  prisión  de  don  Enrique,  y  pidió  en  nombre 
dt  »u  Rey  le  fuesen  entregados  doña  útalina,  su  mujer, 


y  el  condestable  don  Ruy  López  Davalos  y  los  dcmús 
forajidos  de  Castilla.  Sobre  lo  uno  y  lo  otro  envió  el  rey 
de  Aragón  nuevos  embajadores  al  de  Castilla ;  el  prin- 
cipal de  la  embajada,  Dalmacio,  arzobispo  de  Tarrago- 
na ,  alegó  para  no  venir  en  lo  que  el  Rey  quería  los 
fueros  de  Aragón ,  conforme  á  los  cuales  no  podían  de- 
jar de  amparar  todos  los  que  se  acogiesen  á  sus  tierras, 
fuera  que  decia  vinieron  con  salvoconduto,  que  no  se 
puede  quebrantar  conforme  al  derecho  de  las  gentes. 
Demás  desto,  declaró  y  dio  nueva  del  estado  en  quo 
quedaban  las  cosas  de  Ñapóles  ;  como  entre  la  Reina  y 
el  Rey  resultaban  muchas  sospechas,  con  que  las  ciu- 
dades y  pueblos  estaban  divididos  en  parcialidades ; 
que  la  fortuna  de  los  aragoneses  de  la  grande  prosperi- 
dad en  que  antes  se  hallaba  ,  comenzaba  á  empeorarse, 
y  corrían  peligro  no  se  viniese  á  las  manos.  Quejábase 
la  Reina  que  don  Alonso  en  el  gobierno  tomaba  mayor 
mano  y  autoridad;  que  no  se  media  conforme  al  poder 
que  le  concediera  ;  que  daba  y  quitaba  gobiernos,  mu- 
daba guarniciones ,  y  mandaba  que  los  soldados  le  hi- 
ciesen á  él  los  homenajes  ;  que  lo  trocaba  todo  á  su 
alhedrío,  alteraba  y  revolvía  las  leyes,  fueros  y  cos- 
tumbres de  aquel  reino.  Estas  cosas  reprehendía  ellu 
en  don  Alonso,  su  prohijado,  como  mujer  de  suyo  varia 
y  mudable  y  enfadada  del  que  prohijó  ;  la  que  se  mostró 
liberal  en  el  tiempo  que  se  vio  apretada ,  libre  del  miedo, 
se  mostraba  ingrata  y  desconocida,  vicio  muy  natural  á 
los  hombres.  El  rey  don  Alonso  temía  la  poca  firmeza  do 
la  Reina,  y  no  podía  sufrir  sus  solturas  mal  disimula- 
das y  cubiertas  ;  trataba  de  envíalla  lejos  á  Cataluña, 
y  con  este  intento  mandó  aprestar  en  España  una  arma- 
da. No  se  le  encubrió  esto  á  la  Reina ,  por  ser  de  suyf» 
sospechosa  y  aun  porque  en  las  discordias  domésticas, 
y  mas  entre  príncipes,  no  puede  haber  cosa  secreta  ni 
puridad.  Desde  aquel  tiempo  la  amistad  entre  las  dos 
naciones  comenzó  á  aflojar  y  ir  de  caída.  Querellábanse 
entrambas  las  partes  que  los  contrarios  no  trataban 
llaneza,  antes  les  paraban  celadas  y  se  valían  de  em- 
bustes ,  en  que  no  se  engañaban.  El  Rey  se  tenia  en 
Castelnovo,  la  Reina  en  la  puerta  Capuana ,  lugar  fuer- 
te á  manera  de  alcázar.  Deste  principio  y  por  esta  oca- 
sión resultaron  en  Ñapóles  dos  bandos,  de  aragoneses 
y  andegavenses  ó  angevinos,  nombres  odiosos  en  aquel 
reino,  y  que  desde  este  tiempo  continuaron  hasta  nues- 
tra edad  y  la  de  nuestros  padres.  Pasaron  adelante  los 
desgustos  y  las  trazas.  Fingió  el  Rey  que  estaba  enfer- 
mo ;  vínole  á  visitar  el  senescal  Juan  Caraciolo,  el  que 
tenia  mas  cabida  con  la  Reina  y  mas  autoridad  que  la 
honestidad  sufría;  por  esto  fué  preso  en  aquella  visita  ; 
junto  con  esto  sin  dilación  acudieron  los  de  Aragón  ú 
la  puerta  Capuana.  Los  de  la  Reina  cerraron  las  puer- 
tas y  alzaron  el  puente  levadizo ;  con  tanto  don  Alon- 
so se  retiró,  ca  no  sin  riesgo  suyo  le  tiraban  saetas  y 
dardos  desde  lo  alto.  Destos  principios  se  vino  á  las 
manos;  en  las  mismas  calles  y  plazas  peleaban  ;  el  par- 
tido al  principio  de  los  aragoneses  se  mejoraba,  apode- 
ráronse de  la  ciudad ,  y  en  gran  parte  saqueadas  y  que- 
madas muchas  casas ,  pusieron  cerco  al  alcázar  en  que 
la  Reina  moraba ;  mas  aunque  con  toda  porfía  le  com- 
batieron ,  se  mantuvo  por  la  fortaleza  del  lugar  y  leal- 
tad de  la  guarnición.  Acudió  á  la  Reina  Esforcía,  Mu- 
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mado  de  allí  cerca,  donde  tenia  sus  reales.  También  i 
don  Alniíso  vini>  ilode  Sicilia  <l<iii  Bernardo  do  Cabrera, 
y  desde  Cataluña  una  armada  de  veinte  y  dos  galeras 
y  ocho  naves  gruesas.  Esta  armada,  llegada  que  fuéá 
Ñapóles  á  10  de  junio,  rehizo  las  fuerzas  de  los  arago- 
neses, que  comenzaban  á  desfallecer  y  ir  de  calda.  Co- 
braron ánimo  con  aquel  socorro,  y  de  nuevo  tornaron 
á  pelear  dentro  de  la  ciudad  ,'en  que  nuevas  muertes 
y  nuevos  sacos  sucedieron.  La  Reina  se  fué  á  Aversa, 
y  en  su  compañía  Esforcia  con  guarnición  de  solda- 
dos y  cinco  mil  ciudadanos  que  se  ofrecieron  á  la  de- 
fensa. Trociíron<;e  los  cautivos  de  ambas  partes,  y  con 
esto  Caraciolo  fué  puesto  en  libertad.  Vínose  á  ¡o  pos- 
trero que  la  Reina  revocó  en  ¡Vola  ,  á  2i  de  junio,  la 
adopción  de  don  Alonso  como  de  persona  ingrata  y 
desconocida.  En  su  lugar  proliiji'»  y  nomhró  por  su  he- 
redero á  Ludovico,  duque  de  Anjou  ó  andegavense, 
tercero  deste  nombre,  hijo  del  segundo  ;  llamóle  para 
esto  desde  Roma,  y  le  nombró  por  duque  de  Calabria, 
estado  y  apellido  que  se  acostumbraba  dar  á  los  here- 
deros del  reino.  Dieron  este  consejo  á  la  Reina  Esforcia 
y  Caraciolo,  que  lo  podían  todo.  Con  pequeñas  ocasiones 
se  hacen  grandes  mudanzas  en  cualquier  parte  de  la 
república,  y  muy  mayores  en  guerras  civiles,  que  se 
gobiernan  por  la  opinión  de  los  hombres  y  por  la  fa- 
ma masque  por  las  fuerzas.  Por  esto  la  fortuna  de  la 
parte  aragonesa  desde  este  tiempo  se  trocó  y  mudó 
grandemente.  Don  Alonso  llamó  á  Braccio  de  Montón 
desde  los  pueblos  llamados  vestinos ,  parte  de  lo  que 
hoy  es  el  Abruzo,  do  tenia  cercada  al  Águila  ,  ciudad 
principal ,  y  esto  coa  intento  de  contraponelle  á  Esfor- 
cia. Pero  él  excusó,  sea  por  no  tener  esperanza  de  la 
victoria,  ó  ptir  la  que  tenia  de  apoderarse  de  aquella 
ciudail  que  tenia  cercada,  y  con  elia  de  toda  aqueila 
comarca.  Por  esta  causa  á  don  Alonso  fué  forzoso  re- 
solverse en  pasar  por  mar  en  España  para  apresurar  los 
negocios  y  recoger  nuevas  ayudas  para  la  guerra ,  dado 
que  la  voz  era  dil'ereule,  de  librar  de  la  prisión  á  don 
Enrique  su  hermano.  Dejó  en  su  lugar  á  don  Pedro,  el 
otro  hermano,  para  que  tuviese  cuidado  de  las  cosas 
de  la  paz  y  de  la  guerra  y  todos  le  obedeciesen.  Que- 
daron en  su  compañía  Jacobo  Caldora  y  otros  capitanes 
de  la  una  y  de  la  otra  nación.  En  particular  puso  en  el 
gobierno  de  Gaeta  á  Antonio  de  Luna ,  hijo  de  Antonio 
de  Luna,  conde  de  Calafabelota.  En  el  mismo  tiempo 
el  rey  de  Castilla  visitaba  las  tierras  de  Plasencia,  Ta- 
layera y  Madrid,  y  le  nació  de  su  mujer  otra  hijaá  10  de 
seliembre,  que  se  llamó  doña  Leonor.  El  rey  moroJu- 
zef  falleció  en  Granada  el  año  de  los  árabes  826.  Suce- 
dióle Mahomad ,  su  hijo,  porsobrenombre  el  Izquierdo, 
que  fué  adelante  muy  conocido  y  señalado  á  causa  que 
le  quitaron  por  tres  veces  el  reino,  y  otras  tantas  le  re- 
cobró, y  por  sus  continuas  desgracias  masque  por  otra 
cosa  que  hiciese.  Mantúvose  al  principio  en  la  amistad 
de!  rey  de  Castilla,  yjuntamente  hizo  muchos  servicios 
á  Muley,  rey  de  Túnez ,  con  que  se  le  obligó.  Por  esta 
forma  se  apercebia  el  Moro  con  sagacidad  de  ayudas 
contra  los  enemigos  de  fuera ,  para  que  si  de  alguna  de 
las  dos  partes  le  diesen  guerra ,  tuviese  acogida  y  am- 
paro en  los  otros.  Pero  el  ayuda  muy  segura  ,  que  con- 
siste en  is  beucvoleuciu  de  ios  uttlurales ,  no  procuró 
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ganalla,  ó  no  supo  ;  siniestro  como  en  el  nombro  y  en 
el  cuerpo,  que  le  llamiuon  poresio  Malionuilel  Izriuier- 
do,  así  bien  en  el  consejo  poco  acertado  y  la  fortuna, 
que  le  fué  siniestra  y  enemiga  asaz. 

CAPITULO  XiV. 

Cómo  don  Enrique  de  Aragón  fué  puesto  en  libertad. 

Don  Pedro  de  Luna,  el  que  en  tiempo  del  sci'^ma  se 
llamó  Benedicto  XIII ,  en  Peñíscola  por  todo  lo  restan- 
te de  la  vida,  couíiado  en  la  fortaleza  de  aquel  lugar, 
contiimó  á  llamarse  pontílice ;  falleció  en  el  mismo 
pueblo  á  23  de  mayo,  el  mismo  dia  de  la  Pentecos- 
te,  pascua  de  Espíritu  Santo,  de  edad  muy  grande, 
que  llegaba  á  noventa  años;  parece  como  milagro  en 
tan  grande  variedad  de  cosas  y  tan  grandes  torbellinos 
como  por  él  pasaron  poder  tanto  tiempo  vivir.  Su  cuer- 
po fué  depositado  en  la  iglt^sia  de  aquel  castillo.  Luis 
Panzan,  ciudadano  de  Sevilla  y  cortesano  de  don  Alon- 
so Carrillo,  cardenal  de  San  Eustaquio,  dice  por  cosa 
cierta  en  un  propio  comentario  que  hizo  y  dejó. escri- 
to de  algunas  cosas  deste  tiempo  que  Benedicto  fué 
muerto  con  yerbas  que  le  dio  en  ciertas  suplicaciones, 
que  comia  de  buena  gana  por  posire,  un  fraile  llamado 
Tomás,  que  tenia  con  él  grande  familiaridad  y  cabida, 
y  que,  convencido  por  su  confesión  del  delito,  fué 
muerto  y  tirado  á  cuatro  caballos.  Dice  mas,  que  el 
cardenal  Pisano,  enviado  á  Aragón  para  prenderá  Be- 
nedicto, d¡6  este  consejo,  y  que,  ejecutada  la  muerte, 
de  Torlosa,  do  se  quedó  á  la  mira  de  lo  que  sucedía,  se 
huyó  por  miedo  de  don  Rodrigo  y  don  Alvaro  que  pre- 
tendían vengar  la  muerte  indigna  de  su  tío  Benedicto 
con  dalla  al  Legado  si  él  apresuradamente  no  se  par- 
tiera de  España  concluido  lo  que  deseaba,  aunque  no 
sosegado  del  todo  el  scisma,  porque  por  elección  de 
dos  cardenales  que  quedaban  fué  puesto  en  lugar  del 
difunto  un  Gil  Muñoz ,  canónigo  de  Barcelona.  Vil  era 
y  de  ninguna  eslima  lo  que  paraba  en  tal  muladar,  y 
él  mismo  estuvo  dudoso  y  esquivaba  recebir  la  honra 
que  le  ofrecían  contra  el  consentimiento  de  todo  el 
orbe,  hasta  tanto  que  don  Alonso ,  rey  de  Araron  ,  le 
animó  é  hizo  aceptase  el  pontificado  con  nombro  de 
Clemente  VIIL  Pretendía  el  Rey  en  esto  dar  pesadum- 
bre al  pontífice  Martino  V,  que  vía  inclinado  á  los  an- 
gevinos,  y  era  contrario  á  las  cosas  de  Aragón ,  tanto, 
que  á  Ludovico,  duque  de  Anjou,  los  días  pasados 
nombró  por  rey  de  Ñapóles  como  á  feudatario  de  la 
Iglesia  romana,  y  se  sabia  de  nuevo  aprobó  la  revo- 
cación que  la  reina  Juana  hizo  de  lu  adopción  de  doa 
Alonso,  y  juntaba  sus  fuerzas  con  sus  enemigos  contra i 
él.  Un  Concilio  de  obispos  que  se  comenzaba  á  tener, 
en  Pavía  en  virtud  del  decreto  del  Concilio  constan- 
ciense  por  causa  de  la  peste  que  andaba  muy  brava,  se 
trasladó  á  Sena,  ciudad  principal  de  Toscana ;  acudie- 
ron allí  los  obispos  y  embajadores  de  todas  partes.  En- 
vió los  suyos  asimismo  el  rey  don  Alonso  con  orden  é 
instrucción  que  con  diligencia  defendiesen  la  causa  de 
Benedicto  y  se  querellasen  de  habelle  injustamente 
quitado  el  pontificado.  Atemorizó  este  negocio  al  papa 
Martino  y  entibióle  en  la  afición  que  mostraba  niuj 
grande  á  los  angeviuos,  taulo,  que  despidió  el  Cu 
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lioaprcsurodamenleyledilüló  para  olro  tiempo,  con 
qiic  los  olji>^pos  y  embiíjndores  se  partieron.  Hecelúba- 
SR  que  si  nacía  de  nuev<j  el  sci«tna  no  se  enredase  el 
mundo  con  nuevas  diíicuKados  y  torbellinos.  Hallóse 
ci)  eslc  Concilio  don  Juan  de  Coniferas  con  nombre  de 
primarlo ,  y  así  tuvo  el  primer  lugar  entre  los  arzobis- 
pos por  mandailo  del  poülííicc  Murtino,  como  se  mues- 
tra por  dos  bidas  suyas,  cuyo  traslado  ponemos  aquí. 
flaiiri|;is  acaso  un  nmijioenlre  los  papeles  do  la  iglesia 
mayor  de  Toledo;  la  una  dice  así:  o  Como  los  palriar- 
»cas  y  primados  scnn  una  misma  cosa  y  solo  ^iíicran 
»pn  el  nomlire,  tenemos  por  justo  y  debido  que  gocen 
slambien  de  las  mismas  preeminencias.  De  aquí  es 
»que  nos,  de  consejo  de  los  venerables  Iiermanos 
»  nuestros  cardenales  de  la  santa  Iglesia  romana ,  para  , 
«quitar  cualquiera  duda  ó  diíicu!lad  que  sobre  esto  lia  ' 
«nacido  ó  nacerá  ,  por  auíoridad  aposlólica  y  tenor  de  • 
»!as  présenles  declaramos  que  el  venerable  lierma- 
»iio  nuestro  Juan,  arzobispo  de  Toledo,  que  es  pri- 
»mado  de  las  Espiíñas,  y  sus  sucesores  arzobispos  de 
«Toledo  en  nuoslra  capilla,  concilios  generales,  sesio- 
»nos,  consi'ílorios  y  oíros  cualesquier  lugares,  así  pú- 
sblicos  como  pnrlicid.ircs,  deben  preceder  á  cuales- 
«quier  nolarios  de  la  Sede  Aposlólica  y  oíros  arzobispos 
squenoson  primados,  aunque  sean  mas  antiguos  en 
»Ia  edad  ven  la  promoción,  á  la  manera  que  los  ve- 
»ncrab!es  hermanos  nuestros  patriarcas  hasta  aquí  los 
«lian  preccilido  y  los  preceden,  queriendo  y  por  la  ' 
«misma  autoridad  ordenando  que  el  dicho  Juan,  ar- 
«zobispo ,  y  sus  sucesores  y  todos  los  demás  primados, 
«de  aquí  adelante  para  siempre  jamás  á  la  manera  de 
«los  patriarcas  susodichos  sean  preferidos  y  ontepucs- 
«tos  en  los  susodichos  lugares,  capilla,  concilios,  se- 
«siones,  consistorios  y  lugares  semejantes  á  los  nota- 
»r¡os  y  otros  arzobispos  que  no  son  primados,  no 
«obstante  la  edad  y  ordenación  mas  antigua  de  losta- 
«Ics  arzobispos  no  primados,  no  obstando  todas  las 
«demás  tosas  contrarias,  cualesquier  que  sean.»  Es- 
te es  el  traslado  de  la  primera  bula ;  el  leDor  de  la  otra 
bula  ó  breve  es  el  que  se  sigue:  «Aunque  los  vene- 
«rablcs  berinonos  nuestros  arzobispos  y  prelados  que 
«80  hallan  en  el  Concilio  general  estén  obligados  á 
«mirar  diligentemente,  cuidar,  velar  y  trabajar  por 
«el  estado  próspero  de  la  Iglesia  uiu'versal  y  nuestro 
«y  por  la  conservación  de  la  libertad  ecíesiáslica; 
»lú  empero,  que  tenemos  y  confesamos  ser  prima- 
»do  de  las  fc^siiañas,  y  por  tanto,  como  ya  loense- 
añó  lu  eipcriencia  en  nuestra  corle,  eres  untepues- 
»lo  á  los  amailos  hijos  nuestros,  nuestros  notarios 
«y  de  la  Sede  Aposlólica ,  los  cuales  son  antepuestos  á 
«los  demás  prelados,  como  también  has  de  ser  prefe- 
»rido  en  el  Concilio  y  sus  sesiones  y  oíros  lugares  pú- 
sbiicos;  por  lanío  debes  con  mas  fervor  animarle  y  i 
•con  mas  vigilancia  mirar  por  todo  lo  que  pertenece  al  I 
•estado  de  la  Iglesia  católica  y  nuestro,  cuanto  por  la  I 
»UI  primacía  eres  sublimado  con  mas  excelente  titulo  | 
■de  dignidad.  Por  lo  cual  requerimos  y  exhortamos  &  I 
» lo  fraternidad,  que  no  dudamos  ser  fcrvienlc  en  la 
»fe  y  circunspecto,  que  en  las  cosas  dd  dicho  Conci- 
»lio  procures  se  proceda  bien ;  que,  pues  eres  primado 
sdo  las  Españas,  usi  cumu  prudeulviueule  lo  liuces 
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«conforme  á  la  sabiduría  que  Dios  te  ha  dado ,  mires 
» todas  aquellas  cosas  en  el  dicho  Concilio,  aconsejes 
»y  proveas  las  que  le  parecerán  necesarias  6  prove- 
» diosas  para  el  fdiz  eslailo  do  la  Iglesia  romana  y 
«nuestra  honra  y  de  la  Seile  Apostólica  y  lodo  lo  que 
«conocieres  pertenecerá  la  gloria  de  Dius  y  paz  de  los 
«fieles  de  Cristo.  Dada  en  Roma  en  San  Pedro  en  las 
«nonas  de  enero, de  nucslro  pontificado  año  séptimo. » 
Pero  estas  cosas  sucedieron  algo  adelante  deste  tiempo 
en  que  vamos.  Al  presente  el  rey  don  Alonso,  en  o;e- 
cucion  de  la  resolución  que  tenia  de  pasar  á  España, 
se  embarcó  en  una  armada  de  diez  y  ocho  galonis  y 
doce  naves.  Hízose  á  la  vela  desde  Ñapóles  mediado  el 
mes  de  octubre.  El  tiempo  era  recio,  y  la  sazón  mala; 
y  así,  con  borrascas  que  se  levantaron,  los  bajeles  se 
derrotaron ,  corrieron  y  dividieron  por  divcrsus  !tii,'a- 
res.  Calmó  d  viento ;  con  que  se  iunlaron  y  siguier.in 
su  derrota.  Llegaron  á  Marsella,  ciudad  principal  en 
las  marinas  de  la  Provenza,  célebre  por  el  puerto  que 
tiene  muy  bueno,  y  á  la  sazón  sujeta  al  señorío  de  'os 
angcvinos.  Metiéronse  en  el  puerto  rompidas  las  c;  do- 
nas con  que  se  cierra;  ganado  el  puerto,  acomel¡er:Mi  ;l 
la  ciudad ;  fué  la  pelea  muy  recia  por  mar  y  por  Ierra, 
que  duró  hasta  muy  tarde.  Venida  la  noche,  Fuldi, 
conde  de  Cardona,  que  venia  por  general  de  las  nave", 
era  de  parecer  no  se  pasase  adelante  por  ser  ciertos  I  is 
peligros,  no  tener  noticia  de  las  calles  de  la  ciudad, 
estar  dentro  los  enemigos  y  todo  á  propósito  de  arma- 
lies  celada;  aunque  his  puertas  estuviesen  de  par  en 
par,  dt'cia  que  no  se  debia  entrar  sino  con  luz  y  viendo 
lo  que  hacían;  al  contrario,  Juan  de  Corbera  porfiaba 
debian  apretar  á  los  que  estaban  medrosos ,  y  no  dalles 
espacio  para  que  se  rehiciesen  de  fuerzas  y  cobrasen 
ánimo.  Deste  parecer  fué  el  Rey:  tornóse  á  comenzar 
la  pelea,  y  con  gran  ímpetu  entraron  en  la  ciudad.  Fue 
grande  el  atrevimiento  y  desorden  de  los  soldados  á 
causa  de  la  oscuridad  de  la  noche  ,  grande  la  libertad 
de  robar  y  otras  maldades.  Mostró  el  Rey  ser  de  ánimo 
religioso  en  lo  que  ordenó,  que  á  las  mujeres  que  so 
recogieron  ü  las  iglesias  no  se  les  hiciese  agravio  algu- 
no; las  mismas  cosas  que  llevaron  consigo  mandó  pre- 
gonar no  se  las  quitasen ,  y  así  se  guardó.  Dejaron  la 
ciudad  y  embarcaron  en  las  naves  toda  la  presa,  con  que 
se  partieron  al  lin  del  año.  Entre  otras  cosas,  los  huesos 
de  San  Luis ,  obispo  de  Tolosa ,  hijo  de  C;'.rlos  H ,  rey 
de  .Ñapóles,  fueron  llevados  á  España  y  á  Valencia,  don- 
He  el  Reyapnrió  y  dio  fondo  con  su  armada  acabada 
la  navegación.  No  quiso  detenerse  en  otras  ciudades 
por  abreviar,  y  desde  mas  cerca  tratar  de  la  lil>er- 
lad  de  don  Enrique,  su  hermano.  Avisado  el  rey  do 
Castilla  de  su  venida,  le  envió  sus  embajadores  al 
principio  del  año  t424  que  le  diesen  el  parabién  do 
la  venida  y  de  las  victorias  que  ganara ;  demás  dos- 
lo ,  le  pidiesen  de  nuevo  le  entregasen  los  dester- 
rados y  forajidos  para  que  estuviesen  á  juicio  do 
lo  que  los  cargaban.  Estos  embajadores  tuvieroa  au- 
diencia cn^'alencia  ú  los  3  de  abril,  en  tiempo  quo, 
las  cosas  de  .\ragon  eo  N;'.poIessc  empeoraban  gran- 
demente, y  de  todo  punto  se  hallaban  sin  esperanza  do 
mejoría;  dado  que  Esfnrcia,  capitán  de  tanto  nombre, 
por  hacer  alzar  el  cerco  del  Águila ,  que  la  tenia  corea* 
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da  Braccio,  se  ahogó  á  5  de  enero-al  pasar  de!  rio  Ater- 
no,  que  con  las  lluvias  áol  invierno  iba  iiincliado.  Fué 
de  poco  momento  esta  muerte,  porque  Francisco  Es- 
forcia ,  que  ya  era  de  buena  edad,  suplió  bastantemente 
Jas  partes  y  falta  de  su  padre;  acurüéronles  sin  esto 
fuerzas  y  socorros  de  fuera.  El  poplífice  romano  Mar- 
tino  y  Filipe,  duque  de  Milán,  por  industria  del  mis- 
roo  Pontífice  se  concertaronconlosangevinos.  El  Du- 
que iiizo  aprestar  una  buena  armada  en  Genova,  y  la 
envió  en  favor  de  la  Reina  debajo  de  la  conducta  del 
capitán  GuidonTaurello.  Esta  armada  y  gentes  de  tier- 
ra que  acudieron  cargaron  sobre  Gaeta.  Pudiérase  en- 
tretener por  su  fortaleza ,  mas  brevemente  se  rindió  á 
partido  que  dejasen  ir  libre,  como  lo  hicieron,  la  guar- 
nición de  aragoneses.  Ganada  Gaeta,  pasaron  sobre  Ña- 
póles. Jacobo  Caldora,  que  tenia  el  cuidado  de  guardar 
aquella  ciudad ,  se  concertó  con  los  enemigos ,  que  le 
prometieron  el  sueldo  que  los  aragoneses  le  debian  y 
no  le  pagaban;  tomado  el  asiento,  sin  dificultad  les 
abrió  las  puertas.  El  color  que  tomó  para  lo  que  hizo  era 
que  eJ  infante  don  Pedro  le  pretendiera -malar",  como 
!\  la  verdad  fuese  hombre  de  poca  fidelidad ,  de  ánimo 
inconstante  y  deseoso  de  cosas  nuevas.  A  i2  de  abril 
se  perdió  la  ciudad  de  Ñapóles,  y  todavía  los  de  Ara- 
gón conservaron  en  ella  dos  castillos ,  es  á  saber,  Cas- 
telnovo  y  otro  que  se  llama  del  Ovo,  pequeño  y  estre- 
cho, pero  fuerte  en  demasía ,  por  estar  sobre  un  peñón 
cercado  todo  de  mar.  Ganada  la  ciudad  de  Ñapóles,  las 
demás  cosas  eran  fáciles  al  vencedor;  las  ciudades  y 
pueblos  á  porfía  se  le  rendían.  Llevaba  mal  el  de  Ara- 
gón y  sentía  mucho  que  por  la  prisión  que  hiciera  el 
rey  de  Castilla  en  la  persona  de  su  hermano,  á  él  puso 
en  necesidad  de  hacer  ausencia  y  se  hubiese  recebido 
aquel  daño  tan  grande.  Encendíase  eu  deseo  de  ven- 
ganza, pero  determinó  de  proballo  todo  antes  de  co- 
menzar y  romper  la  guerra.  Con  este-intento  el  arzo- 
bispo de  Tarragona  Dalmao  de  Mur,  que  despachó  por 
su  embajador  en  Ocaña,  en  presencia  de  los  grandes  y 
del  rey  de  Castilla  propuso  su  embajada.  Decía  era  justo 
á  cabo  de  tanto  tiempo  se  moviese  á  soltar  al  Infante, 
si  no  por  sertan  justificada  la  demanda,  á  lo  menos  por 
el  deudo  que  con  él  tenia  y  por  los  ruegos  de  sus  her- 
manos. Si  algún  delito  había  cometido,  bastantemente 
quedaba  castigado  con  prisión  tan  larga.  Que  el  Rey,  su 
señor ,  quedaba  determinado  no  apartarse  de  aquella 
demanda  hasta  tanto  que  fuese  libertado  su  hermano. 
Vuestra  alteza,  rey  y  señor,  debéis  considerar  que 
por  condescender  con  los  deseos  particulares  de  los 
vuestros  no  pongáis  en  nuevos  peligros  la  una  y  la  otra 
nación  si  vinieren  á  las  manos.  En  el  palacio  real  de 
Castilla  y  eu  su  corle  andaban  muchos  de  mala;  sus 
aficiones,  avaricia  y  miedos  particulares  los  encona- 
lian;  recelábanse  que  si  don  Enrique  fuese  puesteen 
libertad  podrian  ellos  ser  castigados  por  el  consejo  que 
dieron  que  fuese  preso.  Temían  otrosí  no  les  quitasen 
los  bienes  de  los  desterrados, de  cuya  posesión  gozaban, 
y  aun  por  el  mismo  caso  tenían  aversas  sus  noluntades  ¡ 
para  que  no  se  hiciese  el  deber.  A  los  intentos  destos 
ayudaban  otros ,  en  especial  Alvaro  de  Luna ,  soberbio 
por  la  demasiada  privanza  y  poder  con  que  se  hallaba,  y 
que  tenia  por  bástanle  ganancia  y  provecho  gozar  de  lo  ' 
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presente  sin  extender  la  vista  mas  adelante.  Estos  fue- 
ron ocasión  que  no  se  efectuase  nada  desla  vez,  ni  aun 
se  pudo  alcanzar  que  los  reyes  se  juntasen  para  tratar 
entre  sí  de  medios.  Despedidos  los  embajadores  de  Ara- 
gón, el  rey  de  Castilla  se  fué  á  Burgos  en  el  mismo 
tiempo  que  su  bija  doña  Catalina  murió  eu  Madrigal, 
pueblo  de  Castilla  la  Vieja,  á  40  del  mes  de  agosto; 
enterráronla  en  las  Huelgas.  Esta  tristeza  en  breve  se 
mudó  en  nueva  y  muy  grande  alegría,  por  causa  que  en 
Valladolíd  nació  de  la  Reina  el  príncipe  don  Enrique, 
á  5  de  enero ,  principio  del  año  que  se  contó  de  aquel 
siglo  vigésimoquinto.  Sacáronle  de  pila  por  orden  de 
su  padre  el  almirante  don  Alonso  Enriquez,  don  Alvaro 
de  Luna,  Diego  Gómez  de  Sandoval,  adelantado  da 
Castilla,  junto  con  sus  mujeres.  Por  el  mes  de  abril 
todos  los  estados  del  reino  le  juraron  por  príncipe  y 
heredero  después  de  los  días  del  Rey,  su  padre,  en  sus 
estados.  En  Zaragoza  el  rey  de  Aragón  se  apercebia  con 
todo  cuidado  para  la  guerra;  por  todas  parles  se  oia 
ruido  de  soldados ,  caballos  y  armas.^  Tratóse  en  Valla- 
dolíd de  apercebirse  para  la  defensa.  Hízose  consulta, 
en  que  hobo  diferentes  pareceres.  Algunos  querían  que 
luego  se  comenzase,  hombres  que  eran  habladores  an- 
tes del  peligro,  cobardes  en  la  guerra  y  al  tiempo  del 
menester;  otros  mas  recatados  sentían  que  con  todo 
cuidado  se  debía  divertir  aquella  tempestad  y  excusar- 
se de  venir  á  las  manos.  El  Rey  se  hallaba  dudoso,  y  no 
entendía  bastantemente  ni  se  enteraba  de  lo  que  le  con- 
venia hacer.  Don  Carlos,  rey  de  Navarra,  cuidadoso 
de  lo  que  podriaresullardesta  contienda,  en  que  se  po- 
nía á  riesgo  la  salud  pública,  envió  con  embajada  al  rey 
de  Castilla  á  Pedro  Peralta,  su  mayordomo,  y  á  Garci 
Falces,  su  secretario,  en  que  ofrecía  su  industria  y 
trabajo  para  sosegar  aquella  contienda.  Estaba  esta 
prática  para  concluirse  por  gran  diligencia  de  los  em- 
bajadores; mas  estorbáronlo  ciertas  cartas  que  vinieron 
del  rey  de  Aragón  en  que  mandaba  al  infante  don  Juan, 
su  hermano,  se  fuese  para  él,  que  quería  tratar  con  él 
cosas  de  grande  importancia.  Partióse  para  Aragón 
contra  su  voluntad,  como  lo  daba  á  entender.  Pidió  y 
alcanzó  para  ello  licencia  del  rey  de  Castilla;  él  demás 
de  la  licencia  le  dio  comisión  para  que  de  su  parte  tra- 
tase con  su  hermano  de  conciertos.  Estaban  los  reales 
delrey  de  Aragón  en  Tarazona  á  punto  para  romper 
por  tierras  de  Castilla  si  no  le  otorgaban  lo  que  preten- 
día ,  con  tan  grande  deseo  de  vengarse  y  satisfacerse, 
que  parecía  en  comparación  desto  no  hacer  caso  de  las 
cosas  de  Ñapóles.  Si  bien  tenía  aviso  que  sucediera 
otro  nuevo  desastre,  y  fué  que  Braccio,  capitán  que 
era  de  grande  nombre  en  aquella  sazón ,  quedó  vencido 
y  muerto  junto  al  Águila,  que  tenia  sitiada,  en  una 
batalla  que  se  dióá  2o  de  mayo.  La  demasiada  con- 
fianza y  menosprecio  de  los  enemigos  le  acarreó  la 
perdición.  Era  general  del  ejército  del  Papa  que  acudía 
á  la  Reina  Jacobo  Caldora;  con  él  dos  sobrinos  del 
cardenal  Carrillo,  por  nombre  Juan  y  Sancho  Carrillo, 
aquel  día  se  señalaron  entre  los  demás  de  buenos ,  y 
fueron  gran  parte  para  que  se  ganase  la  victoria  como 
mozos  que  eran  de  grandes  esperanzas.  Los  mismos 
demás  de  esto  en  prosecución  déla  victoria,  con  gente» 
del  Papa  que  llevaban  y  les  dieron  en  breve  se  apode- 
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raron  de  la  Marca  de  Ancona,  de  que  Braccio  antes  se 
•poderara.  El  cuerpo  de  Braccio ,  muerto  y  llevado  á 
Roma  como  de  descomulgado ,  fué  sepultado  delante 
la  puerta  de  San  Lorenzo  en  lugar  profano;  mas  en 
tiempo  de  Eugenio  IV,  pontífice  romano ,  le  trasladó  á 
Perosa  y  puso  en  un  sepulcro  muy  primo  Nicolao  For- 
tebraquio,  que  tomó  aquella  ciudad  de  Roma,  y  procu- 
ró se  iiiciese  esta  honra  á  la  memoria  de  su  tio ,  her- 
mano de  su  madre.  En  Florencia,  ciudad  de  la  Toscana, 
falleció  don  Pedro  Fernandez  de  Frias,  cardenal  de 
España,  por  mayo;  su  cuerpo,  vuelto á  España,  está 
sepultado  en  la  iglesia  catedral  de  Burgos,  á  las  espal- 
das del  altar  mayor.  Era  de  bajo  linaje  y  hombre  pobre; 
-  mas  su  buena  presencia ,  industria  y  destreza  y  la  pri- 
vanza que  alcanzó  con  los  reyes  don  Enrique  y  don 
Juan  le  levantaron  á  grandes  honras.  Fué  obispo  de 
Osma  y  de  Cuenca;  la  estatura  mediana,  la  vida  torpe 
por  su  avaricia  y  deshonestidad.  Sucedió  que  en  Bur- 
gos tuvo  ciertas  palabras  con  el  obispo  de  Segovia  don 
Juan  de  Tordesilias,  al  cual  el  mismo  dia  un  criado 
del  Cardenal  dio  de  palos.  La  infamia  de  delito  tan  atroz 
hizo  aborrecible  á  su  amo,  aunque  no  tuvo  parte  ni  lo 
sopo ,  como  lo  confesó  después  el  mismo  que  cometió 
iqael  caso.  Sin  embargo,  ú  instancia  de  caballeros  que 
te  quejaban  y  deciau  que  la  soberbia  de  aquel  hombre 
sin  mesura,  olvidado  de  su  suerte  antigua,  se  debía  cas- 
tigar, fué  forzado  el  dicho  Cardenal  á  ir  á  Italia.  Apode- 
róseel  Rey  de  todo  su  dinero,  que  teuja  juntado  en  gran 
cantidad, que  fué  la  principal  causa  de  apresurar  su 
partida  y  destierro.  Desta  manera  perecen  mal  y  hacen 
perecer  los  tesoros  allegados  por  mal  camino;  los  va- 
rones sagrados  ningún  mas  cierto  reparo  tienen  que 
en  la  piedad  y  buena  opinión.  Si  en  el  destierro,  en  que 
pasó  lo  demás  de  la  vida,  mudó  las  costumbres,  no  se 
sabe ;  lo  cierto  es  que  fué  á  la  sazón  gobernador  de  la 
Marca  de  Ancona  por  el  Papa ,  y  que  en  Castilla  fundó 
el  monasterio  de  Espeja ,  de  la  orden  de  San  Jerónimo, 
i*ligion  que  iba  por  este  tiempo  en  aumento  muy  gran- 
de en  España.  Don  Juan ,  infante  de  Aragón,  fué  rece- 
bido  benigna  y  magníficamente  en  Tarazona  por  el  Rey, 
su  hermano.  Entre  tanto  que  por  medio  del  dicho  don 
Juan  se  trataba  de  las  condiciones  y  se  esperaban  mas 
ampios  poderes  del  rey  de  Castilla  y  de  los  grandes 
para  pronunciar  sentencia  en  aquellos  debates  y  de  to- 
do punto  concluir,  doblado  el  camino,  entraron  los 
dos  hermanos  sin  hacer  daño  en  tierra  de  Navarra,  y 
•seoUron  sus  reales  cerca  de  Milagro,  pasados  ya  los 
calores  del  eslío.  Venidos  los  poderes  de  Castilla  como 
se  pedían,  se  volvió  á  tratar  de  componer  las  diferen- 
cias entre  los  reyes.  Consultóse  mucho  y  largamente 
sobre  el  negocio ;  últimamente,  en  una  junta  que  cerca 
déla  torre  de  Arciel  á  los  3  de  setiembre  se  tuvo  de 
personas  de  todos  los  tres  reinos  y  naciones ,  se  pro- 
«uíció  sentencia,  la  cual  contenia :  Que  sin  dilación  el 
iBÍaate  don  Enrique  fuese  puesto  en  libertad,  y  todas 
tu  honras  y  estados  le  fuesen  vueltos  con  todas  las 
NBlas  corridas  que  tenían  depositadas.  Lo  mismo  se 
••otenció  en  favor  de  Pedro  Manrique,  que  andaba  des- 
terrado. Esta  sentencia  pareció  grave  al  rey  de  Castilla 
y  4  los  suyos;  mas  era  cosa  muy  natural  que  el  infante 
don  Juan  favoreciese  y  se  inclinase  í  sus  hermanos, 
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en  especial  que  ninguna  esperanza  quedaba  de  roa- 
cierto  si  no  daba  al  preso  ante  todas  cosas  la  libertad, 
que  fué  loque  hizo  amainar  al  rey  de  Castilla  y  á  los 
grandes.  En  el  mismo  tiempo  don  Carlos ,  rey  de  Na- 
varra, llamado  el  Noble,  finó  en  Olite.  Su  muerte  fué 
de  un  accidente  y  desmayo  que  le  sobrevino  de  repento 
sin  remedio,  un  sábado,  á  8  de  setiembre,  el  mi>mo 
dia  que  se  celebra  el  nacimiento  de  nuestra  Señora. 
Su  cuerpo  sepultaron  en  la  iglesia  mayor  de  Pamplo- 
na. Las  honras  se  le  hicieron  con  aparato  real.  Hallf'íso 
á  su  muerte  dúña  Blanca ,  su  hija ,  que  parió  pocu  an- 
tes una  hija  de  su  mismo  nombre,  y  tuvo  adelante  poca 
ventura.  Ella,  luego  que  falleció  su  padre,  envió  á  su 
marido  en  señal  de  la  sucesión  el  eslaudarte  real ,  con 
que  en  los  reales,  donde  se  liallaba,  le  pregonaron  por 
rey  de  Navarra.  Pareció  ú  algunos  demasiada  aquella 
priesa ,  que  decían  fuera  justo  que  ante  todas  cosáis  en 
Pamplona  jurara  los  privilegios  del  reino  y  sus  liberta- 
des; pero  los  reyes  son  desta  manera,  sus  voluütades 
tienen  por  leyes  y  derecho ,  disimulan  los  grandes ,  el 
pueblo  sin  cuidado  de  al  y  sin  hacer  diferencia  entre  ¡o 
verdadero  y  lo  aparente  hace  aplauso  y  á  porlla  aduia  á 
los  que  mandan ,  y  sí  alguna  vez  se  ofende,  no  pasa  da 
ordinario  la  ofensión  de  las  palabras.  La  nueva  de  la 
libertad  que  á  la  hora  se  dio  á  don  Enrique  en  dia  y 
medio  llegó  á  noticia  de  sus  hermanos  con  ahumadas 
que  tenían  concertado  se  hiciesen  en  las  torres  y  ata- 
layas, de  que  hay  en  Castilla  gran  número.  Con  esto  ¡as 
gentes  de  Aragón  y  soldados  dieron  vuelta  á  Tarazoua, 
y  luego  por  el  mes  de  noviembre  los  despidieron  y  se 
deshizo  el  campo.  El  infante  don  Juan  pasó  hasta  Agre- 
da para  recebir  á  su  hermano  que  venia  de  ia  prisio  ¡  y 
llevalle  al  rey  de  Aragón.  Ningún  dia  amaneció  mas 
alegre  que  aquel  para  los  tres  hermanos;  regocijában- 
se no  mas  por  la  libertad  de  don  Enrique  que  por  dejar 
vencidos  con  el  temor  y  miedo  á  los  de  Castilla,  que 
es  im  género  de  victoria  muy  de  estimar.  Falleció  por 
el  mismo  tiempo  en  Valencia,  á  29  de  noviembre, 
don  AJonso ,  el  mas  mozo ,  duque  de  Gandía ,  sin  suc- 
cesion.  Su  estado  de  Ribagorza  se  dio  al  infante  don 
Juan,  yarey  de  Navarra.  Este  fué  el  premio  de  su  tra- 
bajo, además  que  le  estaba  antes  prometido.  Don  En- 
rique de  Guzman,  conde  de  Niebla,  después  de  gran- 
des diferencias  y  debates,  se  apartó  de  doña  Violanie, 
su  mujer,  hija  que  era  de  don  Martin,  rey  de  Sicilia, 
con  gran  sentimiento  de  su  hermano  don  Fadrique, 
conde  de  Luna.  Dolíase  y  sentía  grandemente  que  su 
hermana ,  sin  tener  respeto  á  que  era  de  sangre  real  y 
sin  alguna  culpa  suya ,  solo  por  los  locos  amores  de  su 
marido,  mozo  desbaratado,  fuese  de  aquella  suerte 
mal  tratada,  de  que  resultó  grave  enemiga  y  larga  en- 
tre aquellas  dos  casas.  Don  Fadrique  atraia  á  su  volun- 
tad y  procuraba  imanar  á  todos  los  señores  de  Castilla 
que  podía ,  con  deseo  é  intento  de  afirmarse  y  satisfa- 
cerse de  su  cuñado. 

CAPITULO  XV. 

Qoe  doD  Alvaro  de  Liiu  taé  echado  de  la  eorte. 

Con  la  libertad  dé  don  Enrique  las  cosas  de  Castilla 
empeoraron,  si  antes  estaban  trabajadas.  El  reino  se 
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liailaL'i  diviüiclo  hasta  aquí  en  tres  parcialidades  y  ban-  ; 
í'.os,  ez  á  áaher,  el  de  don  *!varo  de  Luna,  el  de  don  > 
Juan  y  c!  de  don  Er.rique ,  infantes  de  Anigon.  A  es'os 
como  á  cabezas  seguia.  los  demás  señores  conforme  á 
ía^  esperanzas  varias  que  tenia  cada  uno,  ó  por  la  me- 
moria de  los  beneficios  recebidos  de  alguna  de  las  par- 
tes. En  lo  de  adelante ,  concertados  los  infantes  entre 
sí  y  reconciliados,  de  tres  bandos  resultaron  dos  no  me- 
nos perjudiciales  al  reino.  La  mayor  parte  de  los  seño- 
res se  conjuró  contra  don  Alvaro.  Llevaban  mal  que  en 
la  casa  real  con  pocos  de  su  valía ,  y  esos  hombres  bajos 
y  que  los  tenia  obligados ,  estuviese  apoderado  de  lodo, 
y  gobernase  á  los  demás  con  soberbi;i  y  arrogancia.  Me- 
nudeaban las  querellas  y  cargos;  quejábanse  que  sin  mé- 
ritos suyos  en  las  armas  y  sin  tener  otras  prendas  y  vir- 
tudes ,  solo  por  maña  y  por  saLerse  aconlodar  al  tiempo 
hobiese  subido  á  tal  grado  de  privanza  y  de  jroder,  que 
soloól  reinase  en  nombre  de  otio.  Miraban  co'i  maios 
ojos  aquella  felicidad  deste  hombre,  y  deseaban  se  tem- 
plase aquella  su  prosperidad  con  la  memoria  de  sus  tra- 
bajos y  escures  principios.  Mas  él,  asegurado  por  e!  favor 
de  su  Príncipe,  con  quien  desde  su  requeña  edad  tenia 
gran  familiaridad,  y  sin  cuidado  de  lo  de  adelante,  á 
todos  los  demñs  en  comparación  suya  menospreciaba, 
confia'' ">  demasiadamente  en  e!  preseiiie  poder,  en  tanto 
grado  qu3  se  scnra.^ia ,  y  grandes  personajes  ío  afirma- 
Imii  ,  que  se  atr^^vió  á .  equerir  de  an:cres  á  !a  Reina ,  si 
^on  verdad  c  IbisameLte,  ni  aun  entonces  se  averiguó; 
creeiiios  que  por  la  envidia  que  le  tenian  le  levantaron 
muchos  falsos  testimonios  y  se  cayeron  del  muchas 
maldades.  La  semilla  desta  conspiración  se  sembró  en 
gran  parte  en  Tarazona  cuando  se  juntaron,  como  ¿stá 
dicho ,  los  ires  liermanos  infantes  de  Aragón.  El  año 
luego  siguiente,  que  se  contó  de  1426,  vino  á  sazonarse 
la  trama;  en  cuyo  principio  el  rey  de  Castilla  celebró 
las  fiestas  de  Navidad  en  Segovia ,  y  don  Juan ,  nuevo 
rey  de  Navarra,  las  tuvo  en  Medina  del  Campo  con  su 
madre ,  y  aun  poco  antes  se  viera  con  el  rey  de  Castilla 
en  la  villa  de  Roa.  Don  Enrique  era  ido  á  Ocaña  por  es- 
tarle mandado  que  no  entrase  en  la  corte  ni  se  entre- 
metiese en  el  gobierno.  El  rey  do  Aragón  se  entretenía 
en  Valencia  ",:.  ^azon  que  doña  Costanza ,  hija  del  con- 
decíable  Ruy  Lcpez  Davales,  se  desposó  con  Luis  Ma- 
sa, joven  muy  noble  y  rico ,  con  dote  que  el  Rey  le  dio 
en  gran  parte.  Tal  fué  la  grandeza  de  ánimo  deste  Prín- 
cipe ,  que  no  solo  ayudó  á  la  pobreza  de  su  padre ,  viejo 
y  huido  y  derribado  solo  por  la  malquerencia  de  sus 
contrarios,  sino  que  al  tanto  á  su  hijo,  llamado  don  Iñi- 
go Davales,  y  á  su  nieto  q:e  tenia  de  don  Beltran ,  su 
hijo,  llcmado  don  Iñigo  de  Guevara,  dio  grandes  esta- 
dos después  que  se  apoderó  del  todo  de  Ñapóles.  La 
reina  de  Aragón ,  viuda ,  con  su  hija  doña  Leonor  fué 
L  Valencia  á  iiistancia  del  rey  de  Aragón ,  su  hijo ,  mas 
en  breve  dio  la  vuelta  á  Medina  del  Campo.  No  quería 
que  con  su  larga  ausencia  recibiese  pesadumbre  el  rey 
de  Castilla ,  con  :uya  ficencia  el  conde  de  Urgcl  de  Cas- 
trotaraf,  donde  le  pasaran  del  castillo  de  Madrid,  fué 
llevado  en  esta  sazón  al  reino  de  Valencia ,  por  enten- 
der era  mas  á  propósito  para  las  cosas  de  Aragón  por 
las  alteraciones  que  á  Castilla  amenazaban.  Pusiéronle 
en  el  castillo  de  Jétiva,  en  que  dio  üu  í  sus  días  y  pri- 
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sion  larga.  En  la  ciudad  de  Toro  se  tuvieron  Cortes  de 
Castilla,  en  que  se  trató  de  reformar  los  gastos  de  la 
casa  real,  atento  que  las  riquezas  y  rentas  reales,  aun- 
que muy  grandes,  no  bastaban.  Para  esto  la  guarda,  en 
que  se  contaban  mil  de  á  caballo ,  fué  reducida  á  cien- 
to, y  por  capitán  della  don  Alvaro,  que  fué  ocasión 
con  el  nuevo  cargo  á  él  de  mayor  poder,  á  los  otros  de 
que  la  envidia  que  le  tenian  se  aumentase.  Fueron  se- 
ñaladas estas  Cortes  por  la  muerte  que  á  la  sazón  suce- 
dió de  dos  personas  principales.  El  uno  fué  Juan  do 
Mendoza ,  en  cuyo  lugar  don  Rodrigo ,  su  hijo ,  fué  he- 
•clio  mayordomo  do  la  casa  real;  don  Juan,  su  hijo  me- 
nor, quedó  por  prcsfamero  de  Vizcaya.  Adoleció  otrosí 
gravemente  don  Alonso  Enriqnez,  que  finó  tres  años 
adelante  en  Guadalupe ;  esclarecido  por  ser  de  la  al- 
cuña  real  y  por  sus  virtudes;  su  oficio  que  tenia,  de 
almirante  del  mar,  díóel  Rey  á  don  Fadrique,  su  hijo. 
Los  grandes  de  Castilla  comunicaron  entre  sí  sus  sen- 
timientos por  cartas  y  mensajeros  para  que  la  plática 
fuese  mas  secreta ;  estos  fueron  los  maestres  de  las 
órdenes,  el  de  Calatrava  don  Luis  de  Guzman,  y  el  de 
Alcántara  non  Juan  de  Sotomayor,  Pedro  de  Velasco, 
camarero  mayor ,  el  rey  de  Navarra ,  don  Enrique ,  su 
hermano  y  otros.  Hicieron  entre  si  confederación  ju- 
rada con  todas  las  fuerzas  posibles,  que  tendrían  los 
mismos  por  amigos  y  por  enemigos,  y  que,  ^'''va  1?  i-.i- 
tcridnd  real,  procurarían  que  lanipública  no  recibiese 
algún  üu.io,  que  traían  alterada  los  malos  consejos  y 
gobierno  de  algunos.  Esta  confederación  se  hizo  al 
principio  del  mes  de  noviembre  en  la  ermita  de  Orcílla, 
tierra  de  Medina  del  Campo;  los  intentos  mas  eran  de 
vengarse  que  de  aprovechar.  El  que  anduvo  en  todo 
ello  fué  el  adelantado  Pedro  Manrique,  de  quien  por 
las  memorias  de  aquel  tiempo  se  entiende  fué  hombre 
de  ingenio  inquieto  y  bullicioso.  El  rey  de  Castilla,  de 
Toro  se  fué  á  Zamora  al  principio  del  año  1427  ;  don 
Enrique,  infante  de  Aragón,  alcanzada  primero,  y  des- 
pués negada  licencia  de  entrar  enla  corte,  sin  em- 
bargo, movió  de  Ocaña  para  Castilla  la  Vieja  con  her- 
moso acompañamiento ,  y  con  las  armas  apercebído 
para  lo  que  sucediese.  El  Rey  era  vuelto  á  Simancas; 
los  infantes  de  Aragón  y  los  grandes  conjurados  se  es- 
tuvieron en  Valladolid.  Los  otros  señores  de  Castilla, 
por  tener  diferentes  voluntades,  hacían  sus  juntas, 
cada  cual  de  los  bandos  aparte.  Pocos ,  que  amaban 
mas  el  sosiego  que  el  bien  común ,  se  estuvieron  neu- 
trales y  á  la  mira  de  lo  que  resultaría  de  las  contiendas 
ajenas,  sin  entrar  ellos  á  la  parte.  El  Rey,  por  estar 
divididos  los  suyos,  poca  autoridad  tenia,  especial  que 
demás  de  su  flojedad  natural  parecía  estar  enliecliizado 
y  sin  entendimiento.  Presentaron  los  conjurados- una 
petición  que  contenia  las  faltas  de  la  casa  real  y  los 
excesos  de  don  Alvaro  de  Luna ;  que  era  razón  buscar 
algún  camino  para  poner  remedio  á  los  daños  públicos. 
Consultado  el  negocio,  fueron  nombrados  jueces  sobro 
el  caso  casi  todos  de  los  conjurados,  es  á  saber,  el  Al- 
mirante, el  maestre  de  Calatrava,  Pedro  Manrique, 
Hernando  de  Robles,  que  aunque  era  hombre  bajo, 
era  muy  adinerado  y  tenia  oficio  de  tesorero  general. 
A  estos  se  dio  poder  para  conocer  de  los  excesos  y  ca- 
pítulos que  se  poiiiuü  á  don  Alvaro,  y  en  caso  de  dis- 
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cord'a  se  nombró  por  quinto  jue?  el  abad  de  San  Beni- 
to; lo  que  la  mayor  parle  delerniinase  aquello  puntual- 
mente resiguiese.  Trataron  entre  sí  el  negocio.  Pro- 
Donciaron  sentencia:  lo  primero  que  el  Rey,  dejado 
don  Alvaro,  pasase  á  Cigales;  á  los  hermanos  inf;inles 
de  Aragón  diese  lugar  para  que  le  pudiesen  visitar; 
nuadieron  otrosí  que  don  Alvaro  saliese  de  la  corte  des- 
terrado^wr  espacio  de  año  y  medio.  Grande  afrenta  y 
infamia,  ¿diré  del  Rey  ó  del  reino  ó  de  aquella  era? 
quiíüf  al  principe  lo  que  en  el  principado  es  la  cosa  mas 
principal ,  que  es  no  ser  forzado  en  cosa  alguna ;  que 
los  vasallos  mandasen ,  y  el  Rey  obedeciese ;  pero  tal 
era  la  mispria  de  aquellos  tiempos.  Conforme  á  lo  de- 
cretado, el  Rey  fué  á  Cigales.  Los  conjurados  llegaron 
4  besalle  la  mano;  antre  olios  el  infante  don  Enrique, 
puesta  la  rodilla ,  por  algún  espacio  derramó  lágrimas 
en  señal  de  arrepentimiento  délo  hecho;  en  tanto  grado 
el  íincir  y  disimular  es  fácil  á  los  hombres.  Don  Alvaro 
se  fué  á  Ayllon,  lugar  suyo,  acompañado  de  grande  no- 
bleza ,  que  le  siguieron  para  honralle  y  en  ocasión  am- 
paralle.  Entre  los  demds  iban  Garci  Alvarez  de  Toledo, 
seño^de  Oropesa,  y  Juan  de  Mendoza ,  señor  de  Al- 
•mazan,  por  estar  ambos  obligados  á  don  Alvaro ,  del 
cual  tiraban  acostamiento  cada  un  año.  Siguióse  con- 
tienda entre  los  grandes,  que  con  diferentes  mañas 
pretendían  alcanzar  la  familiaridad  del  Rey ,  con  quien 
pedia  tanto  la  privanza ,  que  á  sí  y  á  sus  cosas  se  en- 
tregaba al  parecer  del  que  le  sabia  ganar.  Hernán  Aloo- 
io  de  Robles  se  anteponía  á  los  demás  en  autoridad;  y 
como  antes  fuese  en  privanza  del  Rey  el  mas  cercano 
á  don  Alvaro,  á  la  sazón,  quiíado  el  competidor,  ée 
liizo  mas  poderoso  y  fuerte ,  tanto,  que  con  achaque  de 
estar  él  malo  muchas  veces,  el  Rey  y  los  grandes  venían 
i  su  casa  á  hacer  consejo,  cosa  que  á  un  hombre  es- 
c\iro  y  bajo,  cual  él  era,  acarreaba  mucha  envidia ,  co- 
mo quier  que  muchas  veces  el  favor  demasiado  de  los 
príncipes  se  convierte  en  contrario  si  no  se  pone  tem- 
planza. Estaba  el  Rey  ofendido  contra  él  porque  apre- 
suradamente pronunció  sentencia  de  destierro  contra 
don  Alvaro,  al  cual  estaba  obligado  en  muchas  mane- 
ras. Como  entendieron  esta  ofensión  y  disgustos  y  que 
le  podrían  atropeliar  aquellos  que  con  diligencia  bus- 
caban ocasión  para  hacello,  procuraron  que  el  rey  de 
Kavarra  le  acusase  delante  del  rey  de  Castilla  de  mu- 
chos delitos.  Cargóle  que  era  hombre  revoltoso  y  que 
comunicaba  con  forasteros  y  con  los  grandes  cosas  en 
deservicio  del  Rey.  Que  muchas  veces  hablaba  palabras 
osadas  y  contra  la  majestad  real.  Consultado  el  nego- 
cio, se  proveyó  que  le  echasen  mano  y  le  guardasen  en 
Segovia.  Hízose  así ,  y  íinahnente  murió  en  la  cárcel  en 
Dceda,  donde  le  pasaron,  ejemplo  no  pequeño ,  y  aviso 
de  que  no  hay  cosa  mas  incierta  que  el  favor  de  palacio, 
que  con  ligera  ocasión  se  desliza  y  muda  en  contra- 
rio. El  rey  de  Granada  este  año  por  conjuración  de 
ns  ciudadanos  fué  echado  del  reino  y  de  la  patria; 
fiaó  á  África  desterrado  y  miserable  á  pedir  socorro  al 
rev  do  Túnez.  *!;ihomad ,  llamado  el  Chico ,  luego  que 
lo  en  su  lugar  y  se  encargó  del  reino ,  comenzó 
_'uir  la  parcialidad  contraria  de  los  que  eran 
ios  al  Rey  pagado;  condenábalos  en  muertes, 
iUcrros  y  confiscacioi.  de  biene«,qne  pródigHinenic 
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daba  á  otros.  En  particular  Joref ,  ono  de  los  Abenccr- 
rajes,  linaje  muy  noble  entre  los  moros  y  que  á  la  sa- 
zón tenia  el  gobierno  de  la  ciudad ,  perdida  la  espe- 
ranza de  prevalecer ;  se  fué  á  Murcia  para  ponerse  en 
seguro  y  mover  las  armas  de  Castilla  contra  el  nuevo 
Rey  para  derriballe  antes  que  seaGrmase  en  el  reino. 
Por  el  mismo  tiempo  sucedieron  en  Castilla  dos  cosas 
memorables :  la  primera  que  el  Rey  por  medio  de  don 
Alvaro  de  Isorna ,  obispo  de  Cuenca ,  que  envió  á  Ro- 
ma ,  pidió  al  Santo  Pedre  le  perpetuase  las  tercias ,  y 
aun  parece  salió  con  ello  porque  en  adc'anií^  ¡os  'cves 
comenzaron  á  hacer  dellas  mercedes  como  ue  coia  pro- 
pia para  siempre  jamás ;  la  otra  que  la  orden  de  San  Je- 
rónimo se  dividió  en  dos  partes,  como  "-riba  se  apuntó. 
Fué  así,  que  fray  Lope  de  Olriado  por  la  a;n¡stad  que 
alcanzaba  con  el  ponlíQce  Marlino  V,  trabada  en  París 
al  tiempo  de  los  estudios  eu  que  tuvieroa  iv.a  misma 
habitación  y  morada  ,  con  su  autoridad  fué  autor  desla 
división.  Fundó  cerca  de  Se  villa  un  monasterio  con  nom- 
bre de  San  Isidro,  que  fué  cabeza  de  la  nueva  refor- 
mación. Deste  convento  lodos  ¡os  q'^e  se  llegaron  á  esta 
manera  de  vida  se  llamaron  isidros.  Duró  esta  división 
hasta  tanto  que  en  nuestra  edad  se  han  tornauo  á  unir 
y  sujetará  la  orden  antigua  de  Jerónimos,  de  donde  sa- 
lieron ,  por  diligencia  de  don  Filipe  II ,  rey  de  España. 
Volvamos  coa  nuestro  cuento  á  las  alteraciones  de  Cas- 
tilla. 

CAPITULO  XVI. 

Cómo  don  Alvaro  de  Lnoi  roUió  i  prelado. 

Parecer  y  tema  de  los  estoicos,  secta  ie  filósofos  por 
lo  demás  muy  severa  y  muy  grave .  fué  qu3  por  eterna 
constitución  y  trabazón  de  causas  secretas,  que  llaraao 
hado ,  cada  cual  de  los  hombres  pasa  su  carrera  y  vida, 
y  que  nuestro  albedrio  no  es  parte  para  huir  lo  que  por 
destino,  ley  invariable  del  cíelo,  está  determinado. 
Dirás  que  necia  y  vanamente  sintieron  esto  ,  ¿quién  lo 
niega?  Quién  no  lo  ve?  Por  v -ntura  ¿puede  haber  i  a- 
yor  locura  que  quitar  al  hombre  lo  que  le  hace  hombre, 
que  es  ser  señor  de  sus  consejos  y  de  sa  vida  ?  Pero 
necesario  es  confesar  bobo  alguna  causa  secreta  que  de 
tal  suerte  trabó  entre  sí  al  rey  de  Castilla  y  á  don  Alva- 
ro de  Luna,  así  aficionó  sus  corazones  y  ató  sus  volun- 
tades, que  apenas  se  podían  apartar,  dado  que  per  aque- 
lla razón  estuviese  encendido  un¿:rande  o''""  contraam- 
bos ,  bien  que  mayor  contra  don  Alvaro,  tanto,  que  ea 
esto  sobrepujaba  los  Seyanos ,  Patrobíos ,  asiáticos,  li- 
bertos que  fueron  de  los  emperadores  romanos ,  y  sus 
nombres  muy  aborrecidos  antiguamente.  ¿Cuál  fué  la 
causa  que  ni  el  Rey  se  moviese  por  la  infamia  que  re- 
sultaba de  aquella  familiaridad,  ni  don  Alvaro  echase 
de  ver  su  perdición,  donde  á  grandes  jomadas  se  apre- 
suraba? Es  así  sin  duda  que  las  cosas  templadas  di»ran, 
las  violentas  presto  se  acaban ;  y  cuanto  el  humano  fa- 
vor mas  se  en  alza,  tanto  ios  hombres  deb.  .1  mas  humi- 
llarse y  temerlos  varios  sucesos  y  desastres  con  la  me- 
moria continua  de  la  humcna  inconstancia  y  fragilidad. 
Sin  duda  tienen  algún  poder  las  estrellas ,  y  es  de  «Ignn 
momento  el  nacimiento  de  cada  uno;  deallí  rcsuilan 
Tr.n''''as  vc"»^  las  nfi-^iones  de  los  rrí'cípes  y  sus  aver- 
'  quila  el  enttudimieuto  el  cud'iUo  ele  l«  difi-^ 
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na  venganza ,  cuando  no  quiere  que  sus  filos  se  embo- 
ten ,  como  sucedió  en  el  presente  negocio.  Ningún  dia 
amaneció  alegre  para  el  Rey,  nunca  le  vieron  sino  con 
rostro  torcido  y  ánimo  desgraciado  después  que  le  qui- 
taron á  don  Alvaro.  Del  hablaba  entre  dia,  y  del  pensa- 
ba de  noche ,  y  ordinariamente  traia  delante  su  enten- 
dimiento y  se  le  representaba  la  imagen  del  que  ausen- 
te tenia.  Los  que  andaban  en  la  casa  del  Rey  y  le  acom- 
pañaban ,  entendiendo  que  era  treta  forzosa  que  don 
Alvaro  fuese  en  breve  restituido,  y  sospechando  que 
temía  mayor  cabida  en  lo  de  adelante,  como  quien  de- 
jaba sobrepujados  y  puestos  debajo  desús  pies  ú  sus  ene- 
migos y  á  la  fortuna,  con  mayor  diligencia  procuraban 
su  amistad.  El  mismo  rey  de  Navarra  por  envidia  que 
tenia  á  don  Enrique,  su  hermano ,  de  quien  no  llevaba 
bien  tuviese  mayor  privanza  con  el  rey  de  Castilla  y  el 
primer  lugar  en  autoridad,  comenzó  á  favorecer  á  don 
Alvaro  y  tratar  que  volviese  á  la  corte.  Ofrecíase  buena 
ocasión  para  esto  por  la  muerte  de  don  Ruy  López  Da- 
valos;  á  6  de  enero,  año  de  1428,  falleció  en  Valencia, 
do  á  la  sazón  se  hallaba  el  rey  de  Aragón.  Fué  este  ca- 
ballero mas  dichoso  en  sucesión  que  en  la  privanza  de 
palacio.  De  tres  mujeres  que  tuvo  engendró  siete  hijos 
y  dos  hijas;  de  quien  en  Italia  proceden  los  condes  de 
Potencia  y  de  Bovino,  los  marqueses  del  Vasto  y  de 
Pescara  y  muchas  otras  familias  y  casas  en  España.  Su 
cuerpo  depositaron  en  Valencia  ,  de  allí  le  trasladaron 
los  años  adelante  á  Toledo,  y  enterraron  en  el  monas- 
terio de  San  Agustín.  Tenia  costumbre  de  dar  oidos  y 
crédito  á  los  pronósticos  de  los  astrólogos,  por  ser,  co- 
mo otros  muchos ,  aficionado  á  aquella  vanidad ;  mas 
no  pudo  pronosticar  ni  conocer  su  caída.  Cuando  mu- 
rió aun  no  tenia  del  todo  perdida  la  esperanza  de  reco- 
brar sus  honras  antiguas  y  su  estado.  Don  Enrique  de 
Aragón  comenzó  á  poner  en  esto  gran  diligencia ;  pero 
por  su  desgracia  y  por  desamparalle  sus  amigos  no  tu- 
voefecto,  como  ordinariamente  á  los  miserables  todos 
les  faltan.  Solo  Alvar  Nuñez  de  Herrera ,  natural  de 
Córdoba ,  guardó  grande  y  perpetua  lealtad  con  don 
Ruy  López;  fué  mayordomo  suyo  en  el  tiempo  de.su 
prosperidad ,  y  después  puesto  en  prisión  como  con- 
sorte en  el  delito  que  le  achacaban.  Libre  que  se  vio  de 
la  prisión,  no  reposó  antes  de  convencer  á  Juan  Gar- 
cía, inventor  de  aquella  mentira,  de  haber  levantado 
falso  testimonio  y  hacerle  ejecutar  como  á  falsario 
y  traidor.  Para  ayudar  también  á  la  pobreza  de  su  se- 
ñor, vendió  los  bienes  que  del  recibiera  en  cantidad,  y 
juntó  ocho  mil  florines  de  oro,  los  cuales  metidos  en 
los  maderos  de  un  telar  para  que  el  negocio  fuese  mas 
secreto,  cargados  en  un  jumento ,  y  su  hijo  á  pié  en 
hábito  disfrazado ,  se  lo  envió  donde  estaba;  lealtad  se- 
ñalada y  excelente,  digna  de  ser  celebrada  con  mayor 
elocuencia  y  abundancia  de  palabras.  Con  la  muerte 
del  competidor  el  poder  de  don  Alvaro  de  Luna  se  ar- 
raigó mas.  El  rey  de  Castilla  se  entretenía  en  Segovia, 
ocupado  en  procurar  deshacerlas  confederaciones  y  li- 
gas que  los  grandes  tenían  hechas  entre  sí.  Publicó 
una  provisión  ,  en  que  mandaba  que  se  alzasen  los  ho- 
menajes con  que  entre  sise  obligaran.  Otorgó  otrosí  un 
perdón  general  y  perpetuo  de  los  delitos  pasados  y  de- 
sacatos. Demás  desto, ala  iafaatadoña  CataUna; mujer 
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de  don  Enrique,  en  trueco  deVillenadiólas  ciudades  da 
Trujillo  y  Alcaraz,  fuera  de  algunos  otros  lugares  de 
menor  cuantía  en  el  reino  de  Toledo  cerca  de  Guadala- 
jara;  añadióle  asimismo  docieutos  mil  florines,  que  fué 
dote  muy  grande  y  verdaderamente  real.  A  instancia 
del  mismo  don  Enrique  de  Aragón  don  Ruy  López 
Davalos  fué  dado  por  libre  de  lo  que  le  acusaban  ;  pero 
lo  que  fuera  razón  se  hiciese  ,  sus  honras  y  bienes  no 
fueron  restituidos  á  sus  hijos.  Así  Jo  quiso  el  Rey,  así 
convenia  á  los  que  se  vían  ricos  y  grandes  con  sus  des- 
pojos. Concluidas  estas  cosas,  el  rey  de  Castilla  se  fué 
á  Turuégano.  Allí  vino  don  Alvaro  á  su  Humado  con 
muy  grande  y  lucido  acompañamiento ,  cpmo  quien 
ganara  de  sus  contrarios  un  nobilísimo  triunfo  ,  alegre 
y  soberbio.  Crecía  de  cada  dia  en  pw  vanza,  y  tenia  mayor 
autoridad  en  todas  las  cosas.  Solo  en  particular  podía 
mas  que  los  demás  grandes  y  toda  la  nobleza.  Doña 
Leonor,  hermana  del  rey  de  Aragón,  estaba  concerta- 
da con  don  Duarte ,  príncipe  de  Portugal,  heredero  fu- 
turo del  reino ,  y  que  era  de  edad  de  treinta  y  seis 
años.  Los  desposorios  se  celebraron,  presente  el  rey  de 
Aragón ,  en  tierra  de  Daroca ,  en  una  aldea  llamada 
Ojos  Negros.  Hallóse  presente  don  Pedro,  prelado  de 
Lisboa,  como  embajador  de  Portugal ,  hijo  que  era  de 
don  Alonso ,  conde  de  Gijon.  El  dote  de  la  doncella 
fueron  docientos  mil  florines.  Señaláronle  por  camare- 
ra mayor á  doña  Costanzade  Tovar,  viuda  del  con- 
destable don  Ruy  López  Davalos.  De  Valencia  partió 
esta  señora  por  tierras  de  Castilla.  En  Valladolid  el  rey 
de  Castilla  y  sus  hermanos  la  festejaron  mucho;  hiciéron- 
sealgunos  días  justas  y  torneos.  Desde  allí  con  grandes 
dones  y  joyas  que  le  dieron  pasó  á  Portugal  á  verse  con 
su  esposo.  Las  bodas  se  hicieron  con  tanto  mayores  re- 
gocijos del  pueblo  cuanto  se  dilataron  por  mas  tiempo, 
quecasi  tenia  perdida  la  esperanza  que  el  infante  don 
Duarte  se  hobiese  de  casar  por  habello  hasta  aquella 
edad  dilatado.  Sucedió  por  el  mismo  tiempo  que  don 
Pedro,  hermano  de  don  Duarte,  después  de  una  larga 
peregrinación  en  que  visitó  al  emperador  Sigismundo 
y  al  mesmo  Tamorlan  ,  scita ,  el  vulgo  dice  que  anduvo 
las  siete  partidas  del  mundo ,  volvió  en  España.  Llegó 
á  Valencia  por  el  mes  de  junio;  por  el  de  setiembre  se 
casó  con  doña  Isabel,  hija  mayor  del  conde  de  Urgel, 
que  tenían  preso.  Deste  matrimonio  nacieron  doña  Isa- 
bel ,  que  vino  á  ser  reina  de  Portugal,  doña  Filipa,  que 
fué  monja ,  don  Pedro ,  condestable  de  Portugal ,  don 
Diego,  cardenal  y  obispo  de  Lisboa,  que  falleció  en 
Florencia  de  Toscana,  don  Juan,  rey  de  Chipre,  y  do- 
ña Beatriz,  mujer  que  fué  de  don  Adolfo,  duque  de 
eleves.  Don  Pedro,  hechas  las  bodas,  partió  de  Valen- 
cia y  visitó  al  rey  de  Castilla  en  Aranda;  últimamente 
llegó  á  Portugal,  salíanle  al  encuentro  los  pueblos  en- 
teros, mirábanle  como  si  fuera  venido  del  cielo  y  mas 
que  hombre,  pues  habia  peregrinado  por  provincias 
tan  extrañas;  maravillábanse  demasiadamente  como 
hombres  que  eran  de  groseros  y  rudos  ingenios.  El  rey 
de  Castilla,  asentadas  las  cosas  de  Castilla  la  Vieja  y 
puesto  en  libertad  áGarci  Fernandez  Manrique,  de  quien 
dijimos  fué  preso  con  don  Enrique  de  Aragón,  y  resli- 
tuídole  en  sus  antiguos  estados ,  dio  la  vuelta  al  reino 
de  Toledo  al  ün  deste  año,  y  después  que  algún  tiempo 
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se  detuvo  en  Alcalá ,  pasó  á  Illescas.  Llegó  allí  á  la  sa- 
zón Juzef, abencerraje,  huido  de  Granada,  sobre  nego- 
cios del  rey  Moro  despojado.  Fué  recebido  y  tratado 
enignamente  por  el  Rey;  envióle  Con  Alonso  de  Lor- 
a ,  que  desde  Murcia  le  hizo  compañía ,  al  rey  de  Tú- 
ez  con  cartas,  en  que  le  exhortaba  y  pedia  tuviese 
impasion  de  aquel  Rey  desterrado,  y  le  restituyese  en 
'  reino  con  sus  fuerzas  y  gentes ;  que  haciendo  ellos  el 
1  oeber,  no  dejaría  de  ayudalios  con  dineros,  armas,  sol- 
dtdos  y  provisiones.  El  de.Túnez,  movido  por  esta  em- 
ba^ada,  tomó  á  enviar  al  rey  Maliomad  en  España  con 
um  armada  y  trecientos  de  á  caballo;  y  cortio  desem- 
bareaseu  en  Vera ,  causó  grande  mudanza  y  alteración 
en  ■'os  corazones  de  los  que  por  ser  hombres  de  inge- 
nio mudable  se  tomaban  á  aQcionar  al  gobierno  anti- 
cuo, y  aborrecer  el  nuevo  señorío  y  mando  del  nuevo 
Rej.  Las  ciudades  y  lugares  de  aquel  reino  á  porfía  se 
le  entregaban;  la  misma  ciudad  de  Granada  vino  en  su 
poder  al  principio'del  año  de  1429.  El  (irano  se  retiró  al 
casti  lo  del  Alhambra,  en  que  en  breve  fuépreso  y  muer- 
to; y  con  tanto  dejó  con  ayuda  del  cieloy  grande  aplau- 
so de  todala  provincia  el  cetro  de  que  injustamente  y  á 
tuerto  se  apoderara  al  Rey  legitimo,  que  procedía  de 
SU5  padres  y  al)uelos  reyes.  Esto  en  España.  Las  cusas 
de  Francia  no  podían  bailarse  en  peor  estado  que  el  que 
tenían,  apoderados  los  ingleses,  perpetuos  enemigos 
de  Francia,  de  París  y  de  otra  muy  grande  parle  de 
tquella  provincia.  Carlos,  séptimo  deste  nombre ,  rey 
de  Francia,  en  aquella  apretura  y  peligro  envió  a  pedir 
socorro  con  grande  sumisión,  así  á  los  otros  príncipes 
como  al  rey  de  Aragón.  Matías  Rejaque,  enviado  por 
esta  causa  de  Francia ,  llegó  á  Barcelona  por  el  mes  de 
abril.  Hallábase  el  rey  de  Aragón  embarazado  con  dos 
guerras,  en  especial  la  de  Ñapóles  le  aquejaba,  de 
donde ,  casi  perdida  lá  esperanza ,  don  Pedro,  su  her- 
mano, en  una  armada  habla  venido  á  España.  En  su  lu- 
gar y  en  el  gobierno  quedó  Dalmacio  Sarsei-g  para  que 
entretuviese  lr>  que  quedaba  en  pié.  Demás  deslo,  pen- 
saba el  dicho  Rey  hacer  guerra  á  Castilla,  y  para  ella  se 
apercebía  á  la  sazón  con  grande  cuidado.  Por  esta  cau- 
sa la  embajada  de  Francia  no  fué  de  efecto  alguno;  mas 
les  cosas  de  aquel  reino  sin  fuerzas,  sin  ayuda,  sin  go- 
bierno, fueron  por  favor  del  cielo  ayudadas ,  y  se.mejo- 
Taron  con  esta  ocasión.  Ya  siete  meses  los  ingleses  te- 
nían sitiada  áOrliens,  ciudad  nobilísima,  puesta  sobre 
el  rio  Loire.  I.oscercados  padecían  falla  de  todo  lo  ne- 
cesvío.  y  apenas  con  los  muros  se  defendían  del  ene- 
migo. L'na  doncella,  llamada  Juana  ,  de  nó  mas  de  diez 
yocho  años ,  salvó  aquella  ciudad.  Era  natural  de  Suu 
Refreí,  aldea  en  la  comarca  de  los  leucos ,  parte  de  lo 
qac  al  presente  llamamos  Lorena.  Su  padre  se  llamó 
Jaques  Durcío  ,  y  su  madre  Isabel.  Desde  su  primera 
edad  se  ejercitó  en  pastorear  las  ovejas  de  su  padre. 
Esta  doncella  vino  á  los  reales  de  los  franceses,  díjoles 
que  por  divina  revelación  era  enviada  para  libraráOrliens 
d*^  nquel  peligro, y  á  Francia  del  señorío  délos  ingleses. 
11:  •  roiilc  muchas  preguntas,  y  como  de  todas  saliese 
ron  persuadidos  el  Rey  ysiiscapíianesque 
, !.  Luego  con  gentes  que  le  dieron ,  por  me- 
10  de  los  enemigos  metió  dentro  de  Orlíens  socorro 
V  viiualias.  Los  de  dentro  con  lo  esperanza  de  poderse 
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defender  cobraron  ánimo,  y  con  diversas  salidas  y  re- 
bates al  Gn  hicieron  tanto ,  que  el  cerco  se  alzó  á 
27  de  mayo.  Recobraron  fuera  desto  los  lugares  ea 
contorno  y  sacáronlos  de  poder  de  los  contrarios.  Tu- 
vieron solamente  diversas  escaramuzas  sin  que  se  lle- 
gase á  batalla.  Pretendían  con  la  costumbre  de  vencer 
en  aquellos  encuentros  y  rebates  que  los  franceses  co- 
brasen ánimo  y  se  alentasen  del  miedo  que  tenían  co- 
brado. El  rey  de  Francia,  otrosí  porínedío  de  sus  ene- 
migos, pasó  á  Rems  por  consejo  de  aquella  doncella  á 
coronarse  y  ungirse ,  loque  hasta  entonces  no  se  ha- 
bía hecho;  con  esto  á  los  suyos  se  hizo  mas  venerable, 
á  los  enemigos  espantoso.  Recobradas  muchas  ciuda- 
des, acometieron  ios  franceses  á  París;  no  la  pudie- 
ron entrar,  antes  á  la  puerta  de  San  Honoré  la  donce- 
lla ó  poncella  de  Francia  fué  herida.  Pasaron  con  la 
guerra  á  otra  parle.  Teníanlos  ingleses  cercada  la  ciu- 
dad deCompieñe;  la  doncella,  animada  por  las  cosas 
pasadas,  con  un  escuadrón  apretado  y  cogido. de  los 
suyos  se  metió  en  la  ciudad.  De  allí  hizo  una  salida  y 
dio  una  armaá  los  ingleses,  eu  que  por  secretos  jui- 
cios de  Dios  fué  presa  por  los  enemigos  y  llevada  i 
Rúan.  Acusáronla  de  hechicera,  y  porello  fué  quema- 
da; el  principal  acusador  y  atizador  fué  Pedro  Chau- 
chonio ,  obispo  de  Beauvais ,  sin  que  tuviese  alguno  de 
su  parle  que  osase  abrir  la  boca  en  su  defensa,  dado 
que  muchos  se  persuadían,  y  hoy  lo  sienten  así ,  que 
aquella  doncella  fué  condenada  injustamente*  honra 
perpetua  de  Francia ,  famosa  en  todos  los  siglos,  y  no- 
ble ,  como  lo  pronunciaron  los  jueces,  á  quien  cometió 
los  años  adelante  esta  causa  el  pontífice  Calixto;  pro- 
ceso y  sentencia  que  hasta  hoy  se  guardan  y  están  en 
los  archivos  de  la  iglesia  mayor  de  Paris.  Una  estatua 
suya  de  metal  se  ve  en  medio  de  la  puente  de  Orlíens , 
puesta  en  memoria  del  beneficio  que  della  recibieron ; 
pero  esto  pasó  en  algún  tiempo  adelante.  En  Tarrago- 
na ,  ciudad  en  Cataluña  ios  obispos  de  la  provincia 
tan  ac  jncasp  se  junturon ,  llamados  á  conoílio  por  don 
Pedro ,  cardenal  de  Fox,  legado  que  í  U  saíon  era  del 
pontífice  Martino  V.  Lo  que  eu  aquel  Concilio  se  decre- 
tó no  se  sabe ;  solo  lo  que  era  de  mayor  importancia  y 
mas  se  pretendía,  el  canónigo  Gil  Muñoz  renunció  las 
insignias  y  nombre  de  pontífice,  los  cardenales  que 
consigo  tenía  fueron  depuestos  y  (juitádoles  la  dignidad 
y  nombre  que  sin  propósito  usurpaban,  lo  uno  y  lo  otro 
por  ^rden  del  rey  de  Aragón  en  gracia  del  pontífice 
Marlino,  al  cual  como  antes  tuvo  enfrenado  con  el  mie- 
do, así  bien  ahora  le  pretendía  ganar  y  traelle  á  su 
partido  con  este  ««nioio  tan  señalado.  Peñíscola,  que 
fué  de  la  orden  de  San  Juan  de  tiempo  antiguo,  quedó 
en  lo  de  adelante  por  el  Rey.  A  Gil  Muñoz,  para  alguna 
manera  de  recompensa  ,  hicierou  obispo  de  Mallorca. 
Alonso  de  Borgia  fué  otrosí  nombrado  por  obispo  der 
Valencia  en  premio  del  trabajo  que  tomó  en*  reducir  á 
buen  seso  al  dicho  Gil  y  á  sus  consortes,  principio  y 
escalón  para  subir  á  las  mas  altas  dignidades  que  hay. 
Sucedió  todo  esto  en  Tortosa  por  el  mes  de  agosto. 
Desta  manera  se  puso  final  scisma  mas  reñido  y  de  mas 
tiempo  que  jamás  la  Iglesia  padeció.  Ea  acción  de 
gracias  'por  l>eneficio  tan  señalado  se  hicieron  pro- 
cesiones por  todas  partes  y  grandes  plegarias  para 
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nplücar  á  los  sant'os  y  sirplicalles  con  gozo  envuelto  en 
Jjigriríias  conservasen  lo  comenzado  y  diesen  perpelui- 
íliid  á  mercedes  lan  señaladas.  Eslo  en  Aragón  y  en 
Francia.  Razón  será  que  volvamos  á  las  cosas  de,  Cas- 


tilla que  se  han  quedado  atrás  y  á  declarar  las  causas 
de  una  nueva  guerra,  que  se  emprendió  muy  brava  ca- 
tre ios  reyes  de  España. 


LIBRO  VIGÉSIMOPRIMO. 


CAPITULO  PRIMERO. 
De  la  guerra  de  Aragón. 

En  sosiego  estuvo  España  los  años  pasados  á  causa 
de  Iiallarse  cansada  de  las  muclias  guerras  que  muelio 
la  irabaiaron,  y  porque  los  reyes  estaban  emparentados 
cnirc  sí  y  trabados  en  muchas  maneras  con  deudo  y 
afinidad.  Con  los  moros  de  Granada  tenían  treguase 
guerras  y  cncucnlros  de  poca  consideración  y  impor- 
liincia,  diido  que  no  fallaba  á  los  nuestros  deseo  de 
desarraigar  y  deshacer  del  todo  aquella  nación  malva- 
da ,  para  lo  cual  se  ofrecía  buena  ocasión  por  estar  á  la 
sazón  los  moros  divididos  cutre  sí  en  parcialidades  y 
Land'ts ,  y  por  el  consiguiente  alborotados  y  á  pumo  de 
perderse ;  pero  desbarató  estos  intentos  una  nueva 
guerra  que  por  este  tiempo  se  emprendió  entre  los  tres 
reyes  de  España,  el  de  Aragón  y  el  de  Navarra  de  una 
parle,  y  de  otra  el  de  Castilla,  de  mayor  ruido  y  porfía 
que  de  notable  y  señalado  remate.  Lo  que  aquí  preten- 
demos es  poner  por  escrito  las  causas  y  motivos  desta 
guerra ,  el  fin  y  suceso  que  tuvo,  los  juegos  de  la  for- 
tuna variable,  y  la  caída  con  que  don  Alvaro  de  Luna 
de  la  cumbre  de  prosperidad  en  que  estaba  comenzó 
la  segunda  vez  á  despeñarse  sin  saberse  reparar,  que 
fué  justo  castigo  de  Dios  por  ser  el  principal  atizador 
y  causa  de  todos  estos  males  y  discordias;  porque,  pre- 
tendiendo él  conservarse  por  cualquier  camino  en  el  po- 
der y  grandeza  que  con  buenas  ó  malas  mañas  alcan- 
zara, luego  que  volvió  á  la  corte  y  fué  restituido  en  su 
primer  lugar  y  privanza,  persuadió  al  Rey  que  á  los 
grandes,  que  debiera  aules  granjear  con  servicios  y 
cortesía,  los  hiciese  salir  de  su  casa  real  y  de  su  corte,  y 
los  mandase  retirar  á  sus  casas  y  estados ;  consejo  muy 
errado  y  muy  perjudicial,  principalmente  al  que  le  da- 
ba. Pedro  Fernandez  de  Velasco  y  Pedro  de  Zúñiga  y 
don  Rodrigo  Alonso  de  Pimentel ,  conde  de  Denavente, 
junto  con  los  maestres  de  Calatrava  y  Alcántara,  sabida 
la  voluntad  del  Rey,  sin  dilación  se  partieron  para  sus 
casas.  Quedaban  los  infantes  de  Aragón,  señores  de 
mayor  autoridad,  que  pudiesen  fácilmente  echallos  y 
despedillos  contra  su  voluntad;  mas  fué  tan  grande  la 
temeridad  de  don  Alvaro ,  que  se  determinó  también  á 
embestir  y  chocar  con  ellos.  Primeramente  acometió 
al  de  Navarra,  de  quien,  no  solo  el  pueblo,  sino  las  per- 
sonas principales  decían  en  público  y  en  secreto  que  era 
justo  se  fuese  á  su  reino;  que  cuidaba  de  las  cosas  aje- 
nas, y  se  descuidaba  de  las  propias,  en  lo  cual  la  culpa 


era  doblada ,  y  era  igualmente  digno  de  ser  por  lo  tino 
y  por  lo  otro  reprehendido.  Estas  murmuraciones  >  di- 
chos daban  gusto  á  don  Alvaro  de  Luna,  y  no  mono?  al 
rey  de  Castilla,  porque,  conforme  á  la  costumbre  y  in- 
clinación de  los  príncipes ,  lleva'ia  mal  que  en  su  ruino 
hobiese  nínginio  que  en  honra  y  título  se  le  ígnalasn,  y 
á  quien  debiese  tenor  respeto. Fuélc  intimado  par  perso- 
nas que  para  esto  le  envinron  lo  que  el  rey  de  Cusli  la 
preleudia.  La  reina  dofia  Blanca,  su  mujer,  al  tanto,  co- 
mo la  que  barruntaba  la  borrasca  que  se  levantaba,  y 
con  el  cuidado  que  el  amorque  á  su  maríilo  tenia  lo  can- 
saba, envió  á  Pedro  de  Peralta  por  su  em!)aj;id()r  p:ira 
quede  su  parte  snlicílase  la  parliila;  que  así  lo  pedían 
lodos  los  csliidos  del  reino  de' Navarra,  y  que  esto  sería 
saludable  y  á  propósito,  así  para  sus  particulares  inton- 
los  como  para  el  bien  común  de  sus  vasallos.  Llov.iha 
mal  el  Navarro  los  embustes  y  mañas  do  don  Alvaní  ilc 
Luna ;  todavía  visto  que  era  forzoso  sujetarse  á  la  nece- 
sidad, habló  con  el  Rey  en  Valladolíd ,  do  á  la  sa/.on  so 
hacían  las  Cortes  de  Castilla.  Renovóse  la  confedera- 
ción en  esta  habla,  puesta  enire  los  tres  royes,  el  de 
Navarra ,  el  de  Aragón  y  el  de  Castilla.  Pusiéronse  p  ir 
escrito  las  capitulaciones,  que  por  el  presente  conür- 
maron  con  sus  juramentos  y  íirmas  los  dos  reyes.  Aldo 
Aragón,  que  ausente  estaba,  para  que  hiciese  Ío  mismo, 
enviaron  un  tanto  de  lo  capitulado  y  de  las  condiciones 
por  medio  del  doctor  Diego  Franco,  hombre  prudenlo 
y  docto  en  derechos  ,  demás  deslo  del  Consejo  real. 
Asentadas  las  cosas  en  esta  forma ,  el  rey  de  Navarra  so 
partió  á  su  reino ;  el  de  Aragón  después  de  muchas  di- 
laciones de  que  usó,  antes  de  responder  á  lo  que  Diego 
Franco  le  proponía  y  representaba,  úllímamenleen  Bar- 
celona dio  por  respuesta  que  aquellas  condiciones  no  lo' 
contentaban,  que  le  parecía  se  debían  reformar  algunas 
dellas.  Junto  con  esto,  pareciéndole  aquel  embajador 
persona  á  propósito  para  sus  intentos,  envió  con  él  un 
recaudo  secreto  á  don  Alvaro,  en  que  le  avisaba  quo 
Pedro  Manrique  era  el  que  atizaba  todas  aquellas  di- 
sensiones y  ponía  discordia  entre  los  infantes ,  su>  her- 
manos; que  era  hombre  de  dos  y  aun  de  muchas  caras, 
y  á  cada  paso  mudaba  de  color  como  mejor  le  venia, 
por  ser  de  su  condición  variable  y  amigo  de  novedailes ; 
por  tanto,  si  deseaba  mirar  por  sí ,  por  el  bien  y  pro  co- 
mún y  por  el  Rey,  debia  echalle  de  la  corte  y  uo  permi- 
tir tuviese  mano  alguna  en  el  gobierno.  Desta  ofensión 
del  rey  de  Aragón  contra  Pedro  Manrique  no  se  sabe 
bieu  lu  causa,  sulvo  que  por  el  mismo  tiempo  fué  pues- 
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\n  en  prisión  el  nrznbi<po  de  Znrapoza,  llamado  don 
^nso  Arpüelo,  eiH|uc  murió.  Del  gi-nero  de  la  mucr- 
¡ue  le  dieron  bobo  diversos  rumores;  unos  decian 
•^  en  la  prisión  le  dieron  parróle,  otros  que  le  ecba- 
1  CM  el  rio;  lo  mi<;mo  se  ejecutó  en  algunos ciudada- 
5  de  Zaragoza.  Acbacábaiiles  tratos  secretos  con  don 
I   AivaroileLuna;  la  verdadera  que  el  demasiado  celo  que 
mostraban  de  que  se  maniuvicsen  las  paces  asentadas 
anie<:  con  Castilla  les  acarreó  la  muerte,  y  mas  la  liber- 
tad del  bablar,  ra  decian  era  justo  forzar  al  Rey  ú  guar- 
dar lo  concertado,  y  no  quebrantar  las  pace»:  para  que 
la  república  no  la«:lnsc  si  se  bacía  lo  contrario.  Por  la 
mnert*»  del  Arzobispo  fué  put-sto  en  su  lugar  don  Fryn- 
cisco  Clemente ,  obispo  que  á  la  sazón  era  de  Barcelo- 
na. Junto  con  esto  tenian  entre  sí  los  reyes  bermanos 
tratos  Secretos  en  razón  de  vengar  por  las  armas  los 
Agravios  que  don  Alvaro  de  Luna  les  bacin  y  juntar  sus 
fuer/as  para  desíruüle.  Llamó  el  rey  de  Aragón  al  in- 
fante don  Enrique,  su  bertnano,  al  principio  del  mes 
dcaliril,  año  delSeñorde  N29.  Tuvieron  losdosber- 
mai:os  vistas  en  la  ciudad  de  Teruel;  entendióse,  por 
*lo  que  se  vio  adelante  ,  que  concortaron  de  levantar 
genio  y  mover  guerra  á  Castilla.  El  Navarro  no  se  bailó 
en  csla  junta  por  estar  ocupado  en  diversos  negocios 
de  «n  reino  y  en  coronarse  por  rey,  que  basta  entonces 
se  dilatara.  Hizose  la  ceremonia  en  i'amplona  ,  á  io  de 
mayo,  en  esta  manera  :  el  Rey  y  la  Reina  vestidos  de 
sus  paños  reales ,  sus  coronas  en  la  cabeza  ií  la  manera 
qifc  los  godos  usaban,fueron  levantados  en  sendos  paye- 
ses y  puestos  sobre  los  bombros  de  los  grandes.  Alzaron 
por  ellos  los  estandartes ,  y  fueron  en  ésta  forma  por  un 
fnrautc  pregoiuidos  por  reyes.  Luego  despyes  destose 
hicieron  de  secreto  levas  de  gentes  en  los  dos  reinos; 
la  voz  era  para  ayudará  las  cosas  de  Francia;  la  verdad 
qoe  estaban  resueltos  de  tomar  las  armas  contra  Casti- 
lla. No  se  le  encubrió  esto  al  rey  de  Castilla  ;  enviáron- 
se de  la  una  á  la  otra  parle  embajadas  sobre  el  caso ;  no 
Dprovecb'5'nada.  Los  dos  reyes  molieron  con  sus  gen- 
tes y  llegaron  basta  Ilariza ,  villa  situada  en  la  ra.\a  de 
Aragón,  y  de  los  antiguos  llamada  Arci,  cu  los  pueblos 
dicbíis  arcvacos  ;  iban  determinados  de  meterse  por 
aquella  parte  y  entrar  por  fuerza  en  las  tierras  de  Casti- 
lla. Con  este  intento  don  Diego  Gómez  de  Sandoval, 
conde  de  Castro,  niclió  gente  de  guarnición  en  Peña- 
fiel,  y  el  infante  de  Aragón  don  Pedro,  avisado  deslo, 
de  Medina  del  Camp<i,  donde  estaba ,  acudió  al  mismo 
logar.  El  rey  de  Caslilla  para  resistir  á  estos  intentos  ba- 
CM  en  todo  su  reino  grandes  levantamientos  de  gentes; 
OMn>ió  en  particular  á  los  grandes  que  le  acudiesen ,  y 
nombradamente  llamó  al  inlanle  de  Aragón  don  Enri- 
que y  ó  don  Fadrique  de  Ca«lro,  duque  de  Arjona,  nieto 
que  era  de  don  Fadrique ,  muci>tre  que  fué  de  Santiago, 
y  liermano  del  rey  don  Pedro.  Hizo  otrosí  que  á  lodos 
les  estados  de  nuevo  se  tomase  juramento  que  en  aque- 
lli  guerra  servirían  con  todas  sus  fuerzas  y  lealmenle, 
irían  aviso  si  algunos  traiasun  de  olrtr  cosa  y 
.(■sen  lo  contrario,  con  pleito  homenaje  y  voto 
an,  si  fallase  en  lo  que  prometían,  de  irá Je- 
ú  pies  descalzos ,  y  que  no  pedirían  en  algún 
ion  del  diclio  juramento.  En  Palenciaá 
,  .  de  mayo  se  hizo  esta  diligencia.  Juraron 
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el  primero  don  Alvaro  de  Lona ,  y  consiguíentcmenta 
don  Juan  de  Conlreras ,  arzobispo  de  Toledo ,  don  Lo- 
pe de  Mendoza,  arzobispo  de  Santiago ,  don  Fadriquo 
almirante  del  mar,  don  Luis  de  la  Cer.ia ,  conde  de  Mc- 
dinaceli,  los  maestres  de  Calalrava  y  Alcántara,  don 
Gutierre  de  Toledo ,  obispo  que  fué  adelante  de  Palcn- 
cia,  don  Pedro  de  Zúñiga,  Pedro  Manrique,  don  Ro- 
I  drigo  Alonso  Pimentel,  Sarmiento,  y  con  los  demás 
j  Juan  de  Tovar,  señor  de  Berlauga,.con  otros  muchos 
\  señores  que  acompañaran  al  Rey,  todos  á  porfía  quién 
seria  el  primero  para  bacer  muestra  de  su  lealtad  y  obe- 
diencia; denire  los  cuales  luego  se  nombraron  cuatro 
capitanes  que  guardasen  las  fronteras.  Estos  fueron  el 
mismo  don  Alvaro,  el  Almirante,  Pedro  Manrique  y 
Pedro  Fernandez  de  Velasco,  su  yerno.  Diéronles  dos 
mil  de  á  caballo ,  que  eran  mas  nombre  de  ejército  que 
iguales  fuerzas  á  las  de  Aragón.  A  Diego  López  de  Zú- 
ñiga encardaron  fuese  en  seguimiento  de  los  demás  ú 
pequeña  distancia  y  de  respeto  cou  un  nuevo  escua- 
drón de  cabalios.  El  mismo  Rey  con  la  mayor  parte  de 
sus  genles  lomó  cuidado  de  ir  conlra  la  villa  de  Peña- 
fiel  y  sujetaüa.  Asentó  sus  reales  cerca  de  las  murallas, 
y  ú  voz  de  pregonero  mandó  avisar  á  los  moradores  quo 
se  rindiesen ,  con  apercíbimíenlo  que  si  se  ponían  en 
resistencia  y  usaban  de  dílacioucs,  serian  dados  por 
traidores.  Obedecieron  los  moradores,  con  que  don 
Pedro  de  Aragón  y  con  él  el  conde  de  Castro  don  Diego 
Gómez  de  Sandoval  se  recogieron  á  la  fortaleza.  Dióse 
á  los  moradores  perdón  de  haber  cerrado  las  puertas  y 
no  se  rendir  luego.  No  pareció  por  entonces  combatir 
el  castillo  por  no  gastar  mucho  tiempo  en  el  cerco.  Los 
reyes  de  Aragón  y  de  Navarra  entraron  en  las  tierras  do 
Castilla  y  rompieron  por  la  parte  de  £ogolludo ,  villa 
asentada  en  los  confines  de  lu  antigua  Carpetania  y  do 
los  pueblas  que  llamaban  arevacos.  Asentaron  sus  rea- 
les en  lugar  llano  y  descubierto  ;  los  capitanes  de  Cas- 
lilla  en  un  coliado  legua  y  media  distante.  Eran  ios  ara- 
goneses y  navarros  en  número  de  dos  mil  y  quinieulos 
callados,  mil  infantes  lodos  bien  armados,  soldados 
viejos  y  pláiicos  en  mucbas  guerras.  En  los  reales  de 
Castilla  se  contaban  mil  y  setecientos  cabalios,  cuatro- 
cientos infantes.  Los  reyes ,  deseosos  de  pelear,  luego 
el  día  siguiente,  un  viernes,  1."  de  julio,  movieroa  or- 
denadas sus  haces.  Amonestaron  con  pocas  palabras, 
conformealliempo,  ácada  cual  de  las  escuadras  y  com- 
pañías que  hiciesen  el  deber;  que  por  culpa  de  pocos 
andaba  el  reino  de  Castilla  revuelto ,  quebrantadas  las 
leyes,  profanadas  las  cosas  sagradas;  ellos,  á  quien  mas 
que  á  nadie  tocaba  acudir  al  remedio  y  procuralle,  des- 
terrados, despojados  de  sus  bienes,  de  sus  hijos,  muje- 
res y  amigos,  hasta  el  derecho  común  de  contratación 
les  quitaban;  que  ni  aun  les  conseiiiian  hablar  al  rey  de 
Castilla  para  amonestalle  lo  que  d  él  le  convenía  y  d&r 
de  sí  razón,  por  lo  cual  eran  íor/a  bs  á  tomar  las  ar- 
mas y  valerse  dolías;  que  del  sik  o-o  de  af|;;eila  batalla 
dependía  la  paz  pública ,  la  salud  y  dignidad  de  la  una 
nación  y  de  la  olra;  por  tanto,  duda  la  señal ,  estuvie- 
sen á  punto  y  aparejados  para  acometer  á  los  contrarios, 
que  aunque  fueran  mas ,  no  tcndríau  dificultad  en  des- 
barátanos por  venir  desarmados  y  ser  gente  poco  ejer- 
cíluda ,  y  al  contrario  ellos  tun  ufados  en  las  armas  y  ea 
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pelear;  «tanto  mas  que  en  número  y  en  esfuerzo  les 
l)uceis  ventaja.  Ni  tienen  reales  los  enemigos,  ni  están 
fortificados;  el  cielo  nos  ofrece  ocasión  de  grande  gloria, 
el  cual  á  nos  es  favorable;  á  los  contrarios  ha  quitado 
el  entendimiento  para  que  en  nada  acierten.  Animaos 
pues,  y  en  este  dia  echad  el  sello  á  todas  las  victorias 
pasadas,  á  los  trabajos  y  honra  ganada. »  Adelantáron- 
se al  son  de  los  pifaros  y  atambores;  llegaron  á  vista  de 
los  enemigos,  cuando  don  Alvaro  de  Luna,  considerado 
el  peligro ,  mandó  rodear  con  los  carros  el  lugar  en  que 
alojaban,  determinado  de  no  pelear  sino  con  ventaja  y 
buena  ocasión  ó  forzado.  El  infante  don  Enrique  por 
una  parte,  y  por  la  otra  el  adelantado  Pedro  Manrique 
tuvieron  habla;  dijéronse  denuestos  y  quemazones  sin 
que  otro  efecto  se  siguiese.  Acudieron  los  unos  y  los 
otros  á  las  armas ,  trabáronse  algunas  escaramuzas.  El 
cardenal  de  Fox ,  legado  del  Papa  en  Aragón ,  que  an- 
daba entre  las  unas  haces  y  las  otras,  amonestaba,  ora 
á  estos ,  ora  á  aquellos  que  sosegasen ;  en  fin ,  les  per- 
suadió que  pues  ya  era  tarde,  dejasen  para  el  dia  si- 
guiente la  balalla.  La  dilación  de  aquella  noche  puso 
remedio á los  males.  La  reina  de  Aragón,  hembra  de 
ánimo  varonil,  llegado  que  hobo  adonde  las  gentes  alo- 
jaban, hizo  armar  su  tienda  en  medio  de  los  dos  campo?, 
y  por  su  industria  con  buenos  partidos  se  hicieron  las 
paces,  y  luego  que  los  capitanes  de  Castilla  las  hobie- 
ron  jurado,  se  dejaron  las  armas.  Y  si  bien  las  gentes 
de  Castilla  se  quedaron  en  el  mismo  lugar,  los  reyes  de 
Aragón  y  Navarra  sin  hacer  mal  ni  daño  volvieron  atrás. 
El  infante  don  Enrique  los  dias  pasados  estuvo  á  punto, 
por  tratado  que  tenia,  de  tomar  con  engaño  y  apoderar- 
se de  la  ciudad  de  Toledo,  y  por  no  haber  salido  con 
este  deseño,  poco  antes  de  la  refriega  se  fuera  á  juntar 
con  sus  hermanos.  Al  presente ,  confiado  en  las  capitu- 
laciones de  la  paz,  por  Sigüenza  pasó  á  Uclés,  resuelto, 
si  no  le  guardaban  lo  asentado,  de  mover  nuevos  albo- 
rotos con  ayuda  de  los  de  su  valía.  Sin  embargo,  el  rey 
de  Castilla  con  la  fuerza  de  sus  gentes  y  ejército  apre- 
suraba su  camino.  Llevaba  mas  de  diez  mil  de  á  caba- 
llo y  cincuenta  mil  infantes,  todos  número.  Fuéronse 
para  él  la  reina  de  Aragón ,  su  hermana  y  el  cardenal 
(le  Fox ;  avisáronle  de  los  conciertos  y  amonestáronle 
dejase  las  armas.  E! ,  encendido  en  deseo  de  satisfacer- 
se y  feroz  por  la  esperanza  que  llevaba  de  la  victoria, 
respondió  que  las  capitulaciones  no  eran  válidas  por  ser 
hechas  sin  su  mandado ,  que  era  justo  castigar  la  inso- 
lencia de  los  dos  reyes.  Tenia  sus  estancias  cerca  de  Be- 
lamazan,  pueblo  situado  ala  ribera  de  Duero.  Llegó  allí 
don  Fadrique ,  duque  de  Arjona  y  conde  de  Trastama- 
ra.  Llegado  que  hobo  á  la  presencia  del  Rey,  fué  preso; 
lleváronle  al  castillo  de  Peñafiel ,  que  en  este  comedio 
era  venido  en  poder  del  Rey,  donde  falleció  el  año  si- 
guiente ;  notable  lástima ,  así  por  su  edad  como  por  ser 
de  sangre  real,  como  también  por  venir  sin  esperar 
salvoconducto,  creo  confiado  y  asegurado  de  su  buena 
conciencia  contra  el  crimen  de  traición  que  le  carga- 
ban ,  es  á  saber,  de  sentir  con  los  infantes  de  Aragón. 
La  discordia  civil  es  madre  de  sospechas,  y  contraria 
muchas  veces  á  la  inocencia.  Los  buenos  suelen  en  tal 
ocasión  ser  tenidos  por  mas  sospechosos  que  los  malos, 
en  especial  si  amun  el  sosiego.  La  sepultura  deste  Príu- 
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cipe  se  ve  cerca  de  Carrion,  en  tierra  de  Campos,  en  un 
monasterio  que'se  llama  Benevivere ,  con  su  lucillo  y 
letrero  que  le  hizo  poner  Pero  Ruiz  Sarmiento ,  su  so- 
brino ,  hijo  de  su  hermana ,  y  primer  conde  que  fué  de 
Salinas.  Entró  el  rey  de  Castilla  luego  por  las  tierras  de 
Aragón  con  grande  espanto  de  aquella  tierra.  Los  labra- 
ditres  con  sus  ganados  y  ropilla  se  recogían  á  lugares 
fuertes ;  los  soldados  ponían  fuego  á  las  aldeas  que  que- 
daban yermas  y  talaban  los  campos.  Llegaron  con  los 
reales  hasta  Hariza,  villa  fuerte  por  estar  sentada  en  un 
alto ;  recogiéronse  los  moradores  al  castillo ,  y  con  esto 
saquearon  el  pueblo  y  en  gran  parte  le  quemaron.  En 
el  mismo  tiempo,  como  estaba  acordado,  hacían  tam- 
bién entradas  por  las  tierras  de  Navarra  gentes  de  Cas- 
lilla  debajo  la  conducta  de  Pedro  Velasco,  general  de 
aquellas  fronteras.  Tomaron  por  fuerza  á  San  Vicente, 
villa  de  Navarra ,  y  le  pusieron  fuego  á  causa  que  por 
quedar  el  castillo  por  los  navarros  no  se  podía  conser- 
var. Por  otra  parle  el  obispo  de  Calahorra  y  Diego  de 
Zúñiga,  su  sobrino,  se  apoderaron  de  la  villa  de  la 
Guardia  y  de  su  castillo.  Fuera  desto,  el  conde  de  Bena- 
venle  don  Rodrigo  Alonso  Pimentel ,  como  le  era  man- 
dado, con  parte  del  ejército  no  cesaba  de  apoderarse 
de  los  pueblos  y  castillos  que  el  infante  de  Aragón  don 
Enrique  poseía  en  Castilla.  El ,  desamparada  !a  villa  de 
Ocaña ,  que  era  cámara  de  su  maestrazgo,  se  fué  á  Se- 
gura ,  castillo  asentado  á  la  raya  de  Portugal  y  á  la  ri- 
bera del  rio  Guadiana.  Allí  dejó  la  Infanta,  su  mujer,  y 
él  se  volvió  á  Trujillo  por  ver  si ,  ya  que  |e  tomáronlos 
demás  pueblos  de  su  estado,  pudiese  entretenerse  y  ha- 
cer algún  daño  por  aquella  comarca  en  las  tierras  del 
Rey.  Acudióle  luego  su  hermano  el  infante  don  Pedro, 
que  por  miedo  de  aquella  tempestad  se  retiró  á  aquellos 
lugares-,  mozo  de  gran  corazón  y  muy  diestro  en  las 
armas  por  el  uso  que  dellas  alcanzó  en  las  guerras  de 
Ñápeles. 

CAPITULO  IL 
Del  fin  desta  guerra. 

Mucho  se  adelantáronlas  cosas  de  Castilla,  quier  para 
ganar  reputación  y  mantenerse  en  su  honra,  quier  pa- 
ra vengar  y  castigar  el  atrevimiento  de  los  aragoneses 
y  navarros,  pues  por  tantas  parles  y  en  tantas  maneras 
los  apretaron.  Poner  sitio  al  castillo  de  Hariza  era  cosa 
larga ,  y  poco  lo  que  en  tomalle  se  interesaba,  que  fué 
la  causa  por  que  el  rey  de  Castilla  dio  la  vuelta  con  sus 
gentes  y  soldados  á  Medinaceli  mas  alegres  por  la  vic- 
toria que  ricos  con  la  presa.  Con  esto  y  con  poner  di- 
versas guarniciones  en  aquellas  fronteras  deshizo  el 
campo  y  dio  licencia  á  los  sollado^  para  irse  á  invernar 
y  volverse  á  sus  casas.  El  mismo  Rey  al  iin  del  otoño 
se  partió  para  Medina  del  Campo  á  tener  Cortes  de  su 
reino ,  que  para  allí  tenia  aplazadas.  Con  su  partida  los 
enemigos  recobraron  ánimo.  El  Navarro  se  era  ¡do  á 
defender  su  reino;  el  de  Aragón,  juntadas  sus  genios,  j 
se  metió  por  las  tierras  de  Castilla  por  la  parte  yco-  i 
marca  de  la  ciudad  de  Soria,  por  donde  anliguamenle  i 
se  tendían  los  pueblos  llamados  celtíberos.  Apoderóse 
de  la  villa  de  De/a,  ganó  los  castillos  de  Ciria  y  Boro-  ■ 
vía,  y  con  ellos  áBozmedíano;  el  castillo  se  le  entregó 
el  alcaide  por  düiuros.  Fué  grunúe  la  presa  de  (jíuiü 
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»  trigo,  tomaron  muchos  prisioneros;  con  esto  las 
pentes  y  soldados  sin  rccebir  algún  daño  se  volvieron  á 
Calalayud,  de  do  salieron.  A  la  raya  de  Portugal  por  ia 
parte  que  corre  Guadiana  y  baña  las  fierras  de  Extre- 
madura, los  ¡nfanlos  de  Aragón  con  mayor  libertad  y 
ganancia  hacian  sus  cabalgadas  y  presas  de  ganados, 
-ie  que  hay  en  aquellas  comarcas  gran  muchedumbre 
or  la  abundancia  de  los  pastos;  los  cuales  enviaban  á 
irtugal  no  obstante  que  el  conde  de  Benavente,  quien 
■to  tenia  encomendado,  les  hacia  resistencia,  pero  no 
"a  bastante  para  estorballos.  Por  esta  causa  don  Al- 
íro  de  Luna  acu.iió  en  persona  á  reparar  aquel  daño, 
para  el  mismo  efecto,  á  su  llamado,  PeroPonce,  señor 
'^  Marchena ,  que  era  un  caballero  muy  poderoso  y  ri- 
co en  el  Andalucía.  Enviaron  sus  reyes  de  arirtas  á  pe- 
•!  ir  la  presa ,  emienda  y  restitución  de  los  daños,  y  nin- 
ina  cosa  alcanzaron  fuera  de  buenas -palabras,  porque 
^.]  rey  de  Portugal  de  secretóles  hacia  espaldas,  y  bol- 
eaba de  los  trabajds  y  alteraciones  de  Castilla  por  serle 
uyá  propósito  para  afirmarse  él  mas  y  arraigarse  en 
jUel  su  reino,  de  que  se  a  poderara.  Sucedió  á  la  misma 
7,on  que  los  infantes  de  Aragón,  por  no  hallarse  con 
.'írzas  iguales  á  don  Alvaro  de  Luna,  quemados  los 
-rabales  de  Trujillo,  fortificaron  aquella  plaza,  que  se 
.cnia  por  ellos,  y  en  la  fortaleza  pusieron  buena  guar- 
nición de  soldados;  demás  desto,  por  sí  mesmosde  so- 
bresalto se  apoderaron  de  .■llburquerque,  villa  fuerte  y 
de  importancia  á  la  raya  de  Porlucal ;  por  todo  esto  las 
voluntades  de  sus  contrarios  quedaron  mas  irritadas. 
Pareció  grave  daño,  especial  la  pérdida  de  Alburquer- 
f/ue,  porque  se  temía  que  los  portugueses  se  fortifica- 
ren en  aquel  pueblo,  puesto  que  entre  Portugal  y  Cas- 
ia había  treguas,  mas  no  esta')an  de  todo  punto  con- 
fiadas las  paces ,  y  menos  las  voluntades  conformes, 
-terminó  el  Rey  acudir  á  aquel  daño,  convidado 
por  don  Alvaro,  y  esto  para  que  con  mayor  autoridad  y 
fuerza  se  hiciese  todo ,  y  la  honra  de  la  victoria  que  es- 
taban y  de  concluir  aquella  empresa  quedase  por  el 
csmo  Rey.  Sucedió  al  revés  de  lo  que  cuidaban,  por- 
'¡esi  bien  tomaron  la  villa  y  fortaleza  de  Trujillo  y  á 
I  )nlanees,  no  bobo  orden  de  apoderarse  de  Albur- 
querque ;  así,  con  dejar  allí  por  capitanes  y  fronteros  al 
"!  leslre  de  Alcántara  y  don  Juan,  hijo  de  Pero  Ponce, 
Rey  y  don  Alvaro  dieron  la  vuelta  y  se  partieron  pjra 
'dina  del  Campo.  En  la  loma  de  Trujillo  sucedió  una 
sa  memorable.  Estaba  el  condestable  don  Alvaro 
dentro  de  la  villa ;  la  fortaleza  se  tenia  por  el  infante 
don  Enrique.  Tratóse  con  el  alcaide  que  la  rindiese ; 
iin¡>.  liiaio  un  bachiller  Garcí  Sánchez  de  Quincoces^ 
^t¡n  tonia  gran  parle  en  la  guarda.  Procuró  don  Alvaro 
.i)er  habla  con  él ,  y  aunque  con  dificultad,  al  fin  al- 
anzó que  por  un  postigo  á  la  parte  del  campo  que  tie- 
ne una  cuesta  agria  viniese  á  ella  solo  con  un  mozo 
'"  espuelas,  que  con  la  muía  se  quedó  también  á  la 
fad  de  la  cuesta.  Salió  el  bachiller ;  mas  como  ni  por 
promesas  ni  amenazas  S6  dejase  vencer,  abrazóse  el 
Condestable  con  él,  y  ambos  fueron  ro<fando  la  cuesta 
abojo,  de  suerte  que  antes  que  de  la  fortaleza  pudiese  ser 
«©corrido,  le  puso  en  lugar  seguro  entre  cien  hombres 
de  armas  que  allí  cerca  tenia  puestos  en  celada ,  con  lo 
cual  sin  dilación  se  rindió  la  fortaleza.  Por  este  mismo 
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tiempo  recibieron  los  de  Castilla  una  nneva  rota  en  los 
campos  de  Arabiana,  que  están  á  las  baldas  de  Monca- 
yo ,  harto  conocidos  y  desgraciados  de  tiempo  antiguo 
por  la  muerte  desgraciada  y  desleal  ejecutada  en  las 
personas  de  los  siete  infantes  de  Lara.  Ruy  Diaz  de 
Mendoza ,  por  sobrenombre  el  Calvo ,  aunque  ciudada- 
no de  Sevilla,  era  capitán  de  cuatrocientos  caballos  de 
Navarra.  Este  venció  en  un  encuentro  á  Iñigo  López  de 
Mendoza,  señor  de  Hila ,  por  arriscarse  con  menor  nú- 
mero de  gente  á  pelear  con  los  contrarios.  Pocos  fue- 
ron los  muertos,  porque  el  Capitán ,  como  vio  los  suyos 
desbaratados,  se  recogió  con  algunos  á  un  riiíazo,  en 
que  se  hizo  fuerte.  Los  mas  se  pusieron  en  huida  y  se 
salvaron  á  causa  que  los  contrarios  no  lenian  notici'  de 
la  tierra  y  por  la  escuridad  de  la  noche,  que  cerró.  Ha- 
cíanse las  Cortes  de  Castilla  en  Medina  del  Campo  por 
principio  del  año  1430,  y  por  el  mismo  tiempo  las  de 
los  catalanes  en  Torlosa ,  presentes  los  dos  reyes,  cada 
cual  en  su  parte.  Era  grande  la  falta  de  dinero  para  los 
gastos  de  la  guerra ,  que  pretendían  seria  muy  larga ;  y 
era  grande  la  dificultad  que  se  ofrecía  para  allegdllo. 
Las  reñías  de  Aragón  eran  pequeñas,  las  riquezas  de 
CasiiÜa  consumidas  con  los  gastos  y  poco  orden  del 
Rey  y  de  su  casa  ,  como  qmer  que  la  templanza  del 
príncipe  sirva  en  lusar  de  muy  gruesas  rentas  bastan- 
tes para  el  tiempo  de  la  guerra  y  de  la  paz.  En  ambas 
parles  se  trató  de  la  poca  lealtad  que  algunos  grande; 
guardaban  á  sus  reyes.  Deseaba  el  de  Aragón  sosegará 
don  Fadríque ,  couilc  de  Luna ,  ca  se  entendía  inclinaba 
á  seguir  el  partido  de  Caslilla ,  movido  del  dolor  y  sen- 
timiento que  causaba  en  él  habelle  quitado  el  reino; 
demás  que  no  fallaba  gente  liviana  que  despertaba  sa 
ánimo  inconstante,  y  le  ponía  grandes  esperanzas  de 
vengarse  y  alcanzar  mayores  riquezas,  si  se  arrimaba 
á  Caslilla.  .\o  pudo  salir  el  de  Aragón  ccn  lo  que  pre- 
tendía en  esta  parle,  ni  le  pudo  haber  á  las  manos,  pe- 
ro confiscóle  todo  su  estado ,  que  le  tenía  muy  grande. 
Lo  mismo  hizo  el  rey  de  Castilla  con  les  infantes  de 
Aragón ,  y  aun  pasó  mas  ade'ante,  que,  ó  por  ser  de  su 
condición  pródigo,  ó  con  intento  que  á  aquellos  seño- 
res no  les  quedase  esperanza  de  reconciliarse  con  él  y 
ser  restituidos  en  sus  bienes ,  los  pueblos  que  los  quitó 
los  repartió  entre  otros  caballeros  principales.  El  maes- 
trazgo de  Santiago  se  dio  en  administración  á  don  Al- 
varo de  Luna ,  á  Pedro  Fernandez  de  Velasen  en  pro- 
piedad la  villa  de  Haro ,  Ledesma  á  Pedro  de  Zúñiga 
(al-unoy  al  otro  con  título  de  condes),  á  Pedro  Man- 
rique díó  á  Paredes,  al  conde  de  Benavenle  hizo  mer- 
ced de  la  villa  de  Mayorga  ,  Medíuílla  fue  dada  á  Pero 
Ponce.  A  Iñigo  López  de  .Mendoza  cupieron  del  repar- 
timiento y  del  botín  algunos  lugares  cerca  de  Guadala- 
jara,  que  eran  de  la  infanta  doña  Catalina;  á  don  Gu- 
tierre Gómez  de  Toledo,  obi<po  que  fué  adelante  de 
Palencia,  Alva  de  Tórmes,  en  tierra  de  Salamanca;  i 
otros  caballeros  diferentes  dio  otros  pueblos  y  lugares 
en  gran  número.  Por  osle  modo  de  la  caída  deslos  in- 
f.inies  como  de  un  grande  edificio  se  funilaron  en  Cas- 
tilla nuevas  ca«as  y  estados,  que  perniancceo  y  se  con- 
servan hasta  el  día  de  hoy,  dado  que  algunos  han  he- 
cho mudanza  por  diversas  causas  de  apellidos  y  lina- 
jes. A  don  Fadríque,  conde  de  Luna,  que  huido  do 
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Anigon,  por  el  miemo  liompo  llegó  í  Meilina  del  Cam- 
po, (lfS|)ues  lie  iiulicilc  honruilo  y  fe'ilfijado  mucho, 
dieron  primero  lus  villas  de  Cucllar  y  Viliulon ,  después 
tambieií  Arjona  y  oirás  reulas,  con  que  pudiese  sus- 
tentar su  cusa  y  estado.  Doña  Leonor,  reina  de  Aragón, 
fue  Humada  á  Tordesillas  y  allí  puesta  en  el  monastu- 
rio  lio  Santa  Clara.  Quitáronle  asimismo  tres  castillos 
suyos  que  tenia  con  guarnición ,  que  ella  entregó  como 
le  era  mandudo,  todo  á  propósito  que  ne  pudiese  ayu- 
dará sus  hijos  ni  con  hacienda  ni  de  otra  manera  al- 
guna; pero  poco  después  se  revocó  todo  esto  en  Búr- 
g<iS.  Después  del  rigor  suele  seguirse  ia  benignidad  y 
Compasión ,  domas  que  parecía  cosa  fea  que  la  madre 
indcerite  pagase  los  deméritos  de  sus  liijoG.  Fué  puesta 
en  liht'rlad,  y  fuéronle  restituidos  sus  castillos  con 
condición  y  promesa  que  hizo  de  no  acudir-  á  sus  hijos 
tn  aquella  guerra.  Ayudó  mucho  para  tomar  esta  re- 
solución una  embajada  que  vino  sobre  cslas  diferencias 
de  Portugal,  dado  que  lo  que  sobre  todo  con  ella  se 
pretendía  era  que  entre  los  reyes  de  Castilla  y  de  Ara- 
gón se  iiiciesen  treguas  hasta  tanto  que  jueces  señala- 
dos prir  ambas  partes  tratasen  entre  si  y  asentasen  tas 
conilicioncs  de  la  paz.  No  tuvo  esto  efecto  por  no  estar 
aun  sazonadas  las  cosas.  En  Peñíscola  este  año  el  do- 
mingo de  Ramos ,  que  fué  á  los  9  de  abril ,  y  el  jueves 
adelante  salió  del  sepulcro  del  papa  Benedicto  tan  gran- 
de y  tan  suave  olor,  que  se  hinchó  del  todo  el  castillo ; 
así  lo  tesliíican  algunos  autores,  como  yo  pienso,  mas 
por  a  lición  qu»  con  verdad.  Esta  fama  por  lo  menos  fué 
ocasión  que  Juan  de  Luna,  su  sobrino,  le  hiciese  trasla- 
dar á  Illueca,  villa  suya  puesta  jnt.  e  Tarazona  y  Cala- 
tayud.  La  licencia  para  haceilo  alcanzó  debajo  de  con- 
dición que  ni  le  hiciesen  honras  ni  fuese  enterrado  en 
lugar  sagrado  en  pena  de  su  contumacia  y  de  haber  por 
ella  muerto  descomulgado.  Aprostábaseel  rey  de  Cas- 
tilla para  la  guerra,  y  con  gran  cuidado  juntaba  una 
iruesle  muy  grande,  como  el  que  estaba  determinado 
de  hacer  de  nuevo  con  mayor  fuerza  y  pujanza  otra  en- 
trada en  Aragón.  Junto  con  esto  tenia  mandado  á  don 
Fadrjque  Enriquez,  almirante  del  mar,  que  con  su  ar- 
mada, que  tenia  &  punto,  trabajase  las  riberas  y  mares 
de  Aragón  con  lodo  género  de  daños.  Hecho  esto,  mo- 
vió con  sus  gentes  y  llegó  ú  Osma.  El  rey  de  Aragón  en 
Tarazona  se  aparejaba  para  la  guerra,  el  de  Navarra  en 
Tudela;  ambos  con  mayor  porfia  y  diligencia  que  re- 
caudo, ú  causa  que  aquellas  dos  naciones  aborrecian 
aquella  guerra  como  mala  y  desgraciada.  Fueron  sobre 
el  caso  enviados  embajadores  de  Aragón,  que  llegaron  á 
Osma  ó.  lidias  de  junio.  Dióseles  luego  audiencia ;  don 
Domingo,  obispo  de  Lérida,  que  era  el  principal  y  ca- 
beza en  aquella  embajada,  habida  licencia  de  hablar, 
con  un  largo  razonamiento  que  hizo  relató  cuan  gran- 
des beneficios  tenian  los  aragoneses  recebidos  de  los  re- 
yes de  Castilla.  Que  la  memoria  dellos  seria  perpetua, 
sin  embargo  que  tomaron  las  armas,  no  por  voluntad, 
sino  forzados  de  los  engaños  de  algunos  señores,  que 
seaprovccliaban  de  la  facilidad  y  nobleza  de  su  Rey  pa- 
ra echar  sus  deudos  de  la  corte ,  sin  dar  lugar  aun  de 
hablallc  como  los  que  estaban  con  la  privanza  hincha- 
dos y  acostumbrados  á  malas  mañas.  Que  de  buena  ga- 
na las  dejarían,  si  con  reputación  lo  pudiesen  hacer,  y 
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que  los  partidos  fuesen  honrosos  y  tolerables.  Ninguno 
ignoraba  cuan  grande  seria  el  estrago  y  desventura  de 
todos  si  se  viniese  á  las  manos  de  poder  á  poder.  Las 
espadas  que  una  vez  se  tinen  en  sangre  de  parientes, 
con  diíicultady  tarde  se  limpian.  No  de  otra  manera 
que  si  los  muertos  y  sus  cenizas  anduviesen  por  las  fa- 
milias y  casas  pegando  fuego  y  furia  Á  los  vivos,  todos 
se  embravecen,  sin  tener  fin  ni  tcrmirro  la  locura  y  los 
males.  Punzados  por  el  razonamiento  del  Obispo,  don 
Alvaro  y  el  conde  de  Benavente  respondieron  por  sí  y 
por  los  demás.  Llegaron  á  malas  palabras,  y  parece 
buscaban  ocasión  de  pasar  adelante.  Ramón  Perellos, 
uno  de  los  embajadores,  con  loco  atrevimiento  se  ofre- 
ció á  hacer  campj  y  probar  con  las  armas  á  cualquiera 
que  quisi'^se  sal.r  á  la  causa ,  quq  tenían  la  razón  de  su 
parte ;  granuc  resolución  y  brava ;  pero  por  estar  el  Rey 
presente  no  se  pasó  á  mas  que  palabras.  Con  esto  se 
acabó  aquella  junta;  después  los  embajadores  de  Ara- 
gón hablaron  de  uno  en  uno  á  los  grandes  de  Castilla,  y 
hicieron  con  sus  amonestaciones  tanto ,  que  los  inclina- 
ron á  la  paz.  Estaban  los  reales  de  Castilla  á  la  puente 
de  Garay,  sitio  en  que  se  entiende  estuvo  asentada  la 
antigua  Numancia,  mas  perlas  medidas  y  sitio  de  los 
lugares  que  porque  haya  algún  rastro  cierto  desia  anti- 
güedad. Pasó  el  Rey  con  su  campo  á  Majano.  Allí  por 
gran  diligencia  que  los  dichos  embajadores  hicieron 
asentaron  treguas ;  por  parte  de  Castilla  don  Alvaro  de 
Luna  y  don  Lope  de  Mendoza,  arzobispo  de  Santiago, 
que  nombraron  para  Iralar  de  las  capitulaciones  con 
los  embajadores  de  los  dos  reyes.  Concertaron  final- 
mente que  durasen  las  treguas  por  espacio  de  cinco 
años  con  eslas  condiciones  :  dejadas  por  ambas  partes 
las  armas,  se  abriese  la  contratación  como  antes;  los 
infantes  de  Aragón  restituyesen  á  Alburquerque  dentro 
de  treinta  días,  y  que  no  pudiesen  entrar  en  Castilla  en 
todo  el  tiempo  de  las  treguas,  ni  tampoco  el  rey  de 
Castilla  les  quitase  los  pueblos  que  por  ellos  se  tenían ; 
últimamente,  que  don  Fadrique,  conde  de  Luna,  y  don 
Jofre,  marqués  de  Cortes,  hijo  de  don  Carlos,  rey  do 
Navarra,  que  andaban  forajidos  en  Castilla,  no  fuesen 
maltratados  por  los  reyes  de  Aragón  y  Navarra.  Para 
las  demás  diferencias  se  nombrasen  catorce  jueces,  siete 
de  cada  parte;  y  que  hasta  concluir  estuviesen  y  resi- 
diesen en  Tarazona  y  Agreda,  pueblos  á  la  raya  de  Ara- 
gón. Luego  que  estas  condiciones  fueron  aprobadas 
por  los  reyes,  se  pregonaron  las  treguasen  los  reales 
la  misma  fiesta  del  apóstol  Santiago ;  lo  mismo  se  hizo 
en  las  ciudades  y  lugares  de  los  tres  reinos  con  grande 
alegría  de  todos,  que  se  regocijaban,  no  solo  por  el  bien 
presente,  sino  mucho  mas  por  la  esperanza  que  cobra- 
ron de  asentar  una  paz  muy  larga.  Despacháronse  cor- 
reos á  todas  parles  que  llevasen  nuevas  tan  alegres,  y  ' 
en  parlicular  al  rey  de  Portugal ,  el  cual  con  su  emba- 
jada y  grande  instancia  que  hizo  muchas  veces  procu- 
rara se  compusiesen  estos  debates  de  los  reyes;  y  en 
aquella  sazón  se  mostraba  alegre  por  los  desposorios 
que  festejaba  efe  doña  Isabel,  su  hija,  con  Filipe,  duque  ! 
de  Borgoña,  viudo  de  su  segund.  mujer.  Desle  matri-  , 
monio  nació  Carlos,  llamado  el  Atrevido,  duque  que  fué 
adelante  de  Borgoña,  conocido  no  mas  por  la  grandeza 
de  sus  hechos  y  valor  que  por  el  triste  y  desgraciado 
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fin  que  lavo.  El  rey  de  Aragón  despachó  una  armada  á 

rluffal  para  llamar  á  sus  hermanos.  Pretendía  él  que 

mdo  á  Alburquerque,  le  acompañasen,  y  empleallos 

la  guerra  de  U;i!ia,  que  le  tenia  en  mucho  cuidado, 

le  (lia  y  de  noche  no  pensaba  sino  en  volver  á  ella, 

nque  la  ida  de  Ips  infantes  no  se  efectuó  luego.  Las 

^    ¿.¿ntcs  de  Castilla  fueron  desíle  Osma  despedidas  con 

orden  que  á  la  primavera  no  faltasen  de  acudir- á  sus 

banderas  para  dar  principio  á  la  guerra  de  los  moros 

de  Granada.  Hcclio  esto ,  el  Rey  pasó  lo  dcmús  del  eslío 

en  Madrigal,  villa  muy  conocida,  do  ú  la  sazón  la  Reina 

se  liiiüuba. 

CAPITULO  IIL 
De  la  guerra  de  Granada. 

El  fin  de  la  guerra  de  Aragón  fué  principio  de  otras 
dos  guerras,  de  la  que  á  los  moros  se  hizo  y  de  la  de 
Ñapóles ,  como  quier  que  nunca  los  reyes  sosiegan ,  en 
especial  cuando  su  imperio  está  muy  extendido,  antes 
tinas  diferencias  se  traban  de  otras  y  se  mueven  de 
nuevo  cada  dia,  además  de  la  ambición, mal  desapo- 
derado y  cruel  y  que  no  tiene  limite  alguno.  El  que 
mas  tiene  mas  desea,  y  de  mas  cosas  está  menguado, 
miserable  y  torpe  condición  de  la  naturaleza  de  los 
mortales,  si  bien  á  don  Juan,  rey  de  Castilla,  puede 
excusar  el  deseo  que  tenia  de  ensanchar  el  nombre  cris- 
tiano y  extirpar  la  nación  de  los  moros,  por  lo  menos  en 
España.  El  rey  Mahomad,  llamado  el  Izquierdo,  res- 
tituido que  fué  en  el  fcino,  como  antes  desto  queda  di- 
cho, rehusaba ,  sin  embargo,  de  pagar  el  tributo  y  pa- 
rias que  así  él  como  sus  antepasados  tenían  costumbre 
de  pagar ;  que  fué  la  causa  por  que  cuando  se  hacían 
los  aparejos  para  la  guerra  de  Aragón ,  si  bien  pidió 
treguas,  ni  del  todo  se  las  negaron ,  ni  claramente  se 
las  concedieron  y  otorgaron.  Tomóse  solamente  por 
expediente  de  enviar  por  embajador  á  Granada  ú  Alon- 
so de  Lorca  para  entretener  aquel  rey  Bárbaro  y  dar 
tiempo  al  tiempo  hasta  que  el  juego  estuviese  bien  en- 
tablado. Al  presente,  como  nuevos  embajadores  para 
esto  enviados  hiciesen  de  nuevo  instancia  por  las  tre- 
guas ,  respondió  el  Rey  que  no  se  tomaría  ningunasíen- 
tosino  fuese  que  ante  todas  cosas  pagasen  el  tributo 
^ae  tenían  antes  concertado.  Fué  junto  con  esto  Alon- 
so de  Lorca,  enviado  por  embajador  al  rey  de  Túnez 
con  ricos  presentes  para  dar  razón  á  aquel  Rey  de  la 
deslfüllad  y  contumacia  del  rey  de  Granada ,  que  ni  se 
movía  por  el  peligro,  ni  correspondía  al  amor  que  le 
nostrarun.  Con  esto  obró  tanto,  que  persuadió  á  aquel 
Rey  no  enviase  al  de  Granada  para  aquella  guerra  so- 
corros desde  África.  Esto  fué  tanto  mas  fácil ,  que  aque- 
Hos  bárbaros  ponen  de  ordinario  la  amistad  y  lealtad 
M  venta,  y  mjs  les  mueve  su  pro  particular  que  el  res- 
pelo  de  la  religión  y  honestidad.  Por  ventura  ¿hacen 
Mto  solos  los  bárbaros,  y  no  los  mas  de  los  principes 
<pe  tienen  cl  nombre  y  se  precian  de  la  profesión  de 
ílislianos?  Tuviéronse  Cortes  en  S;damanca,  en  que 
ttn  gran  voluntad  de  todos  lus  estados  se  otorgó  al  Rey 
oynda  de  dinero  para  aquella  guerra  en  mayor  cantidad 
que  les  pedían ,  porque  era  contra,  los  enemigos  de  cris- 
lionos.  Por  el  íin  deslc  año  se  hicieron  diversas  en- 
trudas  eo  tierras  de  moros,  en  particular  don  Gonzalo, 
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obispo  de  Jaén ,  y  Diego  de  Ribera ,  adelantado  que  era 
del  Andalucía,  con  ochocientos  caballos  y  tres  mil  de 
á  pié  entraron  hasta  llegar  &  la  vega  de  Granada.  Re- 
partieron la  gente  desta  manera  :  pudieron  dos  celadas 
en  lugares  á  propósito  ;  ochenta  de  á  caballo  llegaroo 
á  darvisia  ála  ciudad  con  intento  de  sacar  los  moros 
á  la  pelea  y  metellos  en  las  znjaaardas  y  enrcd  lüos. 
Salieron  ellos,  pero  con  recalo  al  principio,  porque  te- 
mían lo  que  era,  que  había  engaño.  Los  que  tenían 
en  la  primera  celada,  como  les  fuera  maiidado,  á  los 
primeros  golpes  volvieron  las  espaldas.  Asegurados  coa 
esto  los  moros,  como  si  no  hobiera  mas  que  temer,  sin 
orden  y  sin  concierto  síquen  á  rienda  sueita  el  alcance. 
Llegaron  con  esto  donde  estaba  la  fuerza  de  los  con- 
trarios ,  que  era  la  segunda  celada.  No  pensaban  los 
moros  cosa  semejante  ni  hallar  resistencia ;  asi  ellos 
se  alemorizaron,  y  á  los  nuestros  creció  el  ánimo.  Hi- 
rieron en  los  enesnigos,  mataron  docíentos,  prendie- 
ron ciento,  los  demás  como  pláticos  de  la  tierra  se  sal- 
varon por  aquellas  fraguras,  á  las  cuales  los  caballos 
de  los  moros  estaban  acostumbrados ,  y  á  los  cristianos 
fueron  cau>a  por  su  aspereza  y  no  estar  usailos  de  de- 
tenerse. Por  otra  parle,  Fernán  Alvurez  dt}  Toledo,  se- 
ñor de  Valdecorneja ,  á  cuyo  cargo  quedó  la  guarnición 
de  Ecija ,  entró  por  los  campos  y  tierra  de  Ronda.  No 
le  sucedió  tan  prósperamente,  porque  acudiendo  los 
naturales ,  con  igual  daño  suyo  del  que  hizo  en  los  con- 
trarios, fué  forzado  á  retirarse.  Poco  después  Rodrigo 
Perea,  adelantado  de  Cazorla,  entró  por  otra  parle; 
acudieron  al  improviso  los  enemigos ,  y  fué  la  carga  que 
dieron  tan  grande,  que  con  pérdiia  de  casi  todos  los 
suyos  apenas  el  Adelantado  se  pudo  salvar  á  uña  do 
caballo.  Verdad  es  que  García  de  Herrera  que  era  ma- 
riscal ,  escaló  de  noche  y  ganó  de  los  moros  por  fuerza 
el  lugar  de  Jimena,  que  fué  alguna  recompensa  de 
aquellos  daños.  Desta  manera  variaban  las  cosas  prós- 
peras y  adversas,  fuera  de  que  el  tiempo  no  era  á  pro- 
pósito, antes  por  las  continuas  aguas  hallaban  los  ca- 
minos empantanados,  los  ríos  iban  crecidos.  En  par- 
ticular en  Navarra  el  rio  Aragón  salió  de  madre  y 
derribó  gran  parle  de  la  villa  de  Sangüesa  con  gran 
pérdida  y  notable  daño  de  los  moradores  de  aquel  lu- 
gar. El  Rey  llamó  por  sus  cartas  á  don  Diego  Gómez  de 
Sandoval ,  conde  de  Castro,  y  al  maestre  de  Alcántara 
don  Juan  de  Sotomayor.  No  obedecieron ,  sea  por  mie- 
do desús  enemigos,  sea  estimulados  de  su  mala  con- 
ciencia. Era  cierto  seguían  la  voz  de  los  infantes  de 
Aragón ,  y  aun  después  de  hechas  las  treguas ,  perse- 
veraban en  lo  mismo.  A  la  sazón  que  se  apercebiun  para 
esta  guerra  falleció  la  primera  mujer  de  don  Alvaro 
de  Luna  doña  Elvira  de  Portocarrero.  Por  su  muerte 
casó  segunda  vez  con  doña  Juana ,  hija  del  condu  de 
Benavente.  Los  regocijos  de  las  bodas  se  celebraron  en 
Palencia ;  no  fueron  grandes  á  causa  que  á  la  misma 
sazón  falleció  doña  Juana  de  Mendoza ,  ahucia  de  la  des- 
posada ,  y  mujer  que  fué  del  alndrante  don  Enrique  ;  los 
padrinos  de  la  boda  fueron  el  Rey  y  la  Reina.  Ninguna 
cosa  por  entonces  parecía  demasiada  por  ir  en  aumen- 
to y  con  viento  próspero  la  privanza  y  autoridad  de  don 
Alvaro.  Sucedían  ^stas  cosas  al  principio  del  año  i 431. 
El  papa  Marlino  V,  ya  mas  amigo,  á  lo  que  mostraba, 
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del  Aragonés ,  al  tiempo  mismo  que,  ó  por  odio  de  los 
franceses ,  ó  con  una  profunda  disimulación  tenia  lla- 
mado &  Italia  al  dicho  rey  don  Alonso,  falleció  en  mala 
sazón  en  Roma  de  apoplejía  á  20  del  mes  de  febrero; 
otros  buenos  autores  señalan  el  año  siguiente,  que  hace 
maravillar  haya  variedad  en  cosa  tan  fresca  y  tan  nota- 
ble. En  lugar  del  papa  Martino  fué  puesto  el  cardenal 
Gabriel  Condelmario,  veneciano  de  nación,  con  nom- 
bre que  tomó  de  Eugenio  IV ;  fué  su  elección  á  3  dias 
de  marzo.  Ayudóle  en  gran  manera  para  subir  á  aquel 
grado  el  cardenal  Jordán  Ursino  ;  por  esto  comenzó  á 
favorecer  mucho  á  los  ursinos,  bando  muy  poderoso 
en  Roma ,  y  á  perseguir  por  el  mismo  caso  á  los  colo- 
neses,  sus  contrarios ;  y  á  su  ejemplo  Juana,  reina  de 
Ñapóles,  mujer  mudable  é  inconstante,  despojó  á  An- 
tonio Colona  de  la  ciudad  de  Salerno.  Por  respeto  del 
nuevo  Pontífice  le  quitó  lo  que  el  Pontífice  pasado  le 
hizo  dar,  ó  por  ventura  hubo  algún  demérito  suyo,  de 
que  resultaron  nuevas  alteraciones  y.  diferentes  espe- 
ranzas en  otros  de  ser  acrecentados.  El  rey  de  Castilla, 
determinado  de  ir  en  persona  á  la  guerra  de  los  moros, 
nombró  para  el  gobierno  de  Castilla  en  su  ausencia  á 
Pedro  Manrique.  Hecho  esto,  de  Medina  del  Campo 
pasó  á  Toledo,  en  cuyo  templo  por  devoción  pasó  toda 
una  noche  armado  y  en  vela ,  costumbre  de  los  que  se 
armaban  caballeros.  Venida  la  mañana ,  hizo  bendecir 
las  banderas ;  y  pasadas  las  fiestas,  que  se  le  hicieron 
grandes,  hechos  sus  votos  y  plegarias,  partió  para  la 
guerra.  Está  en  medio  del  camino  puesta  Ciudad-Real. 
Allí ,  como  el  Rey  se  detuviese  por  algunos  dias ,  á 
los  24  de  abril ,  dos  horas  después  de  medio  dia ,  tembló 
Ja  tierra  de  tal  manera ,  que  algunos  edificios  quedaron 
maltratados,  y  algunas  almenas  del  castillo  cayeron  en 
tierra.  El  mismo  Rey  fué  forzado  por  el  miedo  y  por  el 
peligro  salir  á  raso  y  al  descubierto  ;  fué  grande  el  es- 
panto que  en  todos  causó,  y  mayor  por  estar  el  Rey  pre- 
sente y  correr  peligro  su  persona  ;  mas  el  daño  fué  pe- 
queño, y  ningún  hombre  pereció.  En  Aragón,  Cataluña 
y  en  Ruisellon  fué  mayor  el  estrago  por  esta  misma 
causa  y  ala  misma  sazón,  tanto,  que  algunos  lugares 
quedaron  destruidos,  y  algunos  maltratados  por  los 
temblores  de  la  tierra.  En  Granada  otrosí  poco  adelan- 
te, y  en  los  reales  de  Castilla  que  cerca  estaban  y  á 
punto  de  pelear  y  entrar  en  la  batalla  que  se  dieron, 
como  se  dirá  poco  adelante,  tembló  la  tierra,  pronós- 
tico que  cada  uno  podia  pensar  amenazaba  á  su  parte 
ó  á  la  contraria  ó  á  entrambas ,  y  que  dio  bien  que 
pensar  y  temer  no  menos  á  los  moros  que  á  los  cristia- 
nos. Asimismo  por  toda  España  fueron  grandes  los  te- 
mores y  anuncios  que  hubo  por  esta  causa ;  que  el  pue- 
blo inconstante  y  supersticioso  suele  alterarse  por  co- 
sas semejantes  y  pronosticar  grandes  males.  Por  este 
mismo  tiempo  en  Barcelona  falleció  la  reina  doña  Vio- 
lante de  mucha  edad ;  fué  casada  con  el  rey  don  Juan 
el  Primero,  y  era  abuela  materna  de  Ludovico,  duque 
deAnjou,  con  quien  traían  guerra  los  aragoneses  por 
el  reino  de  Ñapóles.  Llegó  el  rey  de  Castilla  por  el  mes 
de  mayo  á  la  ciudad  de  Córdoba  ;  desde  allí  envió  á  don 
Alvaro  de  Luna  adelante  con  buen  número  de  gente, 
taló  la  campaña  de  illora ,  y  llegó  haciendo  estrago 
Imsta  k  uúümü  vega  de  Gruuada ,  Iluaura  que  es  de 
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grande  frescura  y  no  de  menor  fertilidad.  Puso  fuego 
en  los  ojos  de  los  mismos  ciudadanos  á  sus  huertas ,  sus 
cortijos  y  arboledas,  sin  perdonar  á  una  hermosa  casa 
de  campo  que  por  allí  tenia  el  rey  Moro  ;  pero  no  fue- 
ron parte  estos  daños  ni  aun  las  cartas  de  desafío  que 
les  envió  don  Alvaro  para  que  saliesen  á  pelear.  No  se 
supo  la  causa ;  puédese  conjeturar  que  por  estar  la 
ciudad  suspensa  con  el  miedo  que  tenia  de  mayores 
males,  ó  no  estar  los  ciudadanos  asegurados  unos  de 
otros.  Entre  tanto  que  esto  pasaba  se  consultaba  en 
Córdoba  sobre  la  forma  que  se  temía  en  hacer  la  guer- 
ra. Los  pareceres  fueron  diferentes ;  unos  decían  que 
talasen  los  campos  y  no  se  detuviesen  en  poner  sitio 
sobre  algún  particular  pueblo  ;  otros  que  seria  mas  á 
propósito  cercar  alguna  ciudad  fuerte  para  ganar  mayor 
reputación,  y  con  su  toma  sacar  mayor  provecho  de 
tantos  trabajos  y  tan  grandes  gastos.  Prevaleció  el  pa- 
recer mas  honroso  y  de  mas  autoridad,  y  conforme  á  él 
seacordó  fuesen  sobre  Granada  y  peleasen  con  los  mo- 
ros de  poder  á  poder,  que  era  lo  que  un  moro,  por 
nombre  Gilairo,  grandemente  les  aconsejaba  ;  el  cual 
en  su  tierna  edad ,  como  hobiese  sido  preso  por  los 
moros  y  renegado  nuestra  fe,  dado  que  no  de  corazón, 
en  esta  ocasión  se  vino  á  Córdoba  á  los  nuestros  y  les 
daba  este  consejo.  Prometía  que  luego  que  los  fieles  se 
presentasen  á  vista  de  la  ciudad  de  Granada,  Juzef  Be- 
nalmao,  nieto  que  era  de  Mahomad,  el  rey  Bermejo, 
que  fué  muerto  en  Sevilla ,  se  pasaría  con  buen  número 
de  gente  á  sus  reales.  Tomada  esta  resolución ,  la  Rei- 
na, que  hasta  allí  acompañara  al  Rey,  se  partió  para 
Carmona ;  el  ejército  marchó  adelante.  Por  el  mes  de 
octubre  se  detuvo  el  Rey  cerca  de  Alvendin  algunos 
dias  hasta  tanto  que  todas  las  compañías  se  juntasen. 
Llegáronse  hasta  ochenta  mil  hombres,  y  entre  ellos 
muchos  que  por  su  linaje  y  hazañas  eran  personas  da 
gran  cuenta.  Dióse  cuidado  de  asentar  los  reales  y  de 
maestres  de  campo  al  adelantado  Diego  de  Ribera  y  á 
Juan  de  Guzman ,  cargo  que  antes  solía  ser,  conforme 
á  las  costumbres  de  España,  de  los  mariscales ,  á  quien 
pertenecía  señalar  y  repartir  las  estancias.  Marcharon 
dende  en  buen  orden,  y  el  segundo  dia  llegaron  á  tier- 
ra de  moros.  Entraron  formados  sus  escuadrones  y  eh 
ordenanza,  no  de  otra  manera  que  si  tuvieran  los  ene- 
migos delante.  Don  Alvaro  de  Luna  llevaba  el  cargo  de 
la  avanguardía ,  en  que  iban  dos  mil  y  quinientos  hom- 
bres de  armas;  el  Rey  iba  en  el  cuerpo  de  la  batalla 
con  la  fuerza  del  ejército,  acompañado  de  muchos  gran- 
des ;  el  postrero  escuadrón  hacían  los  cortesanos  y 
gran  número  de  eclesiásticos,  "entre  ellos  don  Juan  de 
Cerezuela ,  obispo  de  Osma ,  y  don  Gutierre  de  Toledo, 
obispo  de  Paleucia  ;  á  los  costados  marchaban  con 
parte  de  la  gente  don  Enrique,  conde  de  Niebla,  Pero 
Fernandez  de  Velasco,  Diego  López  de  Zúñiga ,  el  con- 
de de  Benavente  y  el  obispo  de  Jaén ;  delante  de  todos 
los  escuadrones  iban  los  dos  maestres  de  campo  con 
mil  y  quinientos  caballos  ligeros.  Estos  dieron  princi-  '• 
pío  á  la  batalla,  que  fué  á  29  del  mes  de  junio  en  esta  ■ 
guisa.  Los  moros  salieron  de  la  ciudad  de  Granada  coa 
grandes  alaridos ;  los  fieles  fueron  los  primeros  á  pasar 
á  un  ribazo  que  caía  en  medio  ;  con  esto  se  trabó  la  , 
pelea.  Era  grande  la  muchedumbre  de  los  bárbaros,  y  i 
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en  lugar  de  los  heridos  y  cansados  venian  de  ordinario 
nuevas  compañías  de  refresco  de  la  ciudad  que  cerca 
lenian.  Lo  mismo  hacian  los  nuestros,  que  adelanta- 
ban sus  compatiías ,  y  todos  meneaban  las  manos.  Ade- 
lantóse í^edro  de  Velasco,  cuya  carga  no  sufrieron  los 
moros ;  retiráronse  poco  á  poco  cogidos  y  en  ordenan- 
za á  la  ciudad ,  de  manera  que  aquel  dia  ningu  no  de  los 
enemigos  volvió  las  espaldas.  Retirados  que  fueron  los 
moros,  los  reales  del  Rey  se  asentaron  á  la  halda  del 
monte  de  Elvira ,  fortiíicados  de  foso  y  trincheas.  Los 
moros  eran  cinco  mil  de  á  caballo  y  como  docientos 
mil  infantes ,  todos  número,  parte  alojada  en  la  ciudad, 
y  parte  en  sus  reales ,  que  tenían  cerca  de  las  murallas 
á  causa  que  dentro  de  la  ciudad  no  cabía  tanta  muche- 
dumbre. El  domingo  adelante  ordenaron  los  moros  sus 
haces  en  guisa  de  pelear.  Allanaba  el  maestre  deCala- 
trava  con  los  gastadores  el  campo,  que  á  causa  de  los 
valladares  y  acequias  estaba  desigual  y  embarazado. 
Acometiéronle  los  moros,  y  cargaron  sobre  él  y  sus 
gastadores  que  hacian  las  explanadas.  Visto  el  peligro 
en  que  estaba,  acudieron  don  Enrique,  conde  de  Nie- 
bla, y  Diego  de  Zúñiga,  que  mas  cerca  se  hallaban, 
desde  lus  reales  á  socorreile;  la  pelea  se  encendía,  y 
el  calor  del  sol  por  ser  á  medio  dia  era  muy  grande.  El 
Rey,  enojado  porque  no  pensaba  pelear  aquel  dia  y 
turbado  por  la  locura  y  atrevimiento  de  los  suyos,  en- 
¥ió  á  don  Alvaro  de  Luna  para  que  hiciese  retirar  á  los 
soldados  y  dejar  la  pelea.  La  escaramuza  estaba  tun 
adelante  y  los  moros  tan  mezclados  por  todas  partes, 
que  á  los  cristianos ,  si  no  volvían  las  espaldas,  no  era 
posible  obedecer.  Lo  cual  como  supiese  el  Rey,  hizo 
con  presteza  poner  en  ordenanza  su  gente.  Hablóles 
brevemente  en  esta  sustancia  :  «Como  aquellos  mis- 
mos eran  los  que  poco  antes  les  pagaban  parias,  los 
mismos  capitanes  y  corazones.  Que  el  Rey  no  salia  á  la 
batalla  por  no  Garse  de  las  voluntades  de  los  ciudadanos, 
cuya  mayor  parte  favorecía  á  Benalmao,  que  se  ha  aco- 
gido á  nuestro  amparo  y  pasado  á  nuestros  reales. 
Acometed  pues  con  brio  y  gallardía  á  los  enemigos  que 
leñéis  delante,  flacos  y  desarmados.  No  os  espante  la 
muchedumbre,  que  ella  misma  los  embarazará  en  la  pe- 
lea. ¿Con  qué  cara  volverá  cualquiera  de  vos  á  su  casa 
si  no  fuere  con  la  victoria  ganada?  .\  los  que  temieron 
los  aragoneses,  los  navarros,  los  franceses  ¿podrá  por 
ventura  espantar  esta  canalla  y  tropel  de  bárbaros ,  mal 
juntada  y  sin  orden?  Afuera  tan  gran  mal ,  no  permita 
Dios  ni  sus  santos  cosa  tan  fea.  Este  dia  tchará  el  sello 
i  todos  los  trabajos  y  victorias  ganadas,  ó  lo  que  tiem- 
blo en  pensallo,  acarreará  á  nuestro  nombre  y  nación 
tergüenza ,  afrenta  y  perpetua  infamia. »  Dicho  esto, 
■landü  tocarlas  trompetas  en  señal  de  pelear.  Acome- 
tiaron  á  los  moros,  que  los  recibieron  con  mucho  ani- 
llo;  fué  el  alarido  grande  de  ambas  partes ;  estuvieron 
aJguu  espacio  las  haces  mezcladas  sin  reconocerse  ven- 
Uya.  La  manera  de  la  pelea  era  brava,  dudosa,  fea, 
Tiiserable ;  unos  huian,  otros  los  seguían,  todo  anda- 
'  mezclado,  armas,  caballos  y  hombres;  no  habla 
^ar  de  tomar  consejo  ni  atender  á  lo  que  les  manda- 
íi.  Andaba  el  Rey  mismo  éntrelos  primeros  como 
fuerzo  de  cada  cual  y  para  animallos  á  lo- 
í    .        ucia  los  avivó  tauto,  que  vuelto*»  á  ponerse 


en  ordenanza,  les  parecía  que  entonces  comenzaban  á 
pelear.  Con  este  esfuerzo  los  enemigos,  vueltas  las  es- 
paldas, á  toda  furia  se  recogieron,  parte  á  la  ciudad, 
pade  por  el  conocimiento  que  tenían  de  los  lugares,  y 
confiados  en  su  aspereza ,  se  retiraron  por  aquellos 
montes  cercanos,  sin  que  los  nuestros  cesasen  de  herir 
en  ellos  y  .matar  hasta  tanto  que  sobrevino  y  cerró  la 
noche.  El  número  de  los  muertos  no  se  puede  saber  al 
justo ;  entendióse  que  seria  como  de  diez  mil.  Los  rea- 
les de  los  moros ,  que  lenian  asentados  entre  las  viñas 
y  los  olivares ,  ganó  y  entró  don  Juan  de  Cerezuela.  Los 
demás  eclesiásticos  con  cruces  y  ornamentos  y  mucha 
muestra  de  alegría  salieron  á  recebir  al  Rey,  que,  aca- 
bada la  pelea,  volvía  á  sus  reales.  Daban  lodos  gracias 
á  Diospormerced  y  victoria  tan  señalada.  Detuviéronse 
en  los  mismos  lugares  por  espacio  de  diez  días.  Los  mo- 
ros, dado  que  oí  aun  á  las  viñas  se  atrevían  á  salir,  pero 
ninguna  meucion  hicieron  de  coiicertarse  y  hacer  con- 
federación, sea  por  conGar  demasiado  en  sus  fuerzas, 
seapor  ten  :r  perdida  la  esperanza  de  ser  perdonados. 
Por  ventura  también  un  e\traordinar¡o  pasmo  tenia 
embarazados  los  entendimientos  del  pueblo  y  de  los 
principales  para  que  no  atendiesen  á  lo  que  les  estaba 
bien.  Diúse  el  gasto  á  los  campos  sin  que  alguno  fuese 
á  la  mano.  Hecho  esto,  el  rey  de  Castilla  con  su  gente 
dio  la  vuelta.  Quedó  el  carge  de  la  frontera  al  maestre 
de  Calatrava  y  al  adelantado  Diego  de  Ribera,  y  con 
ellos  Benalmao  con  titulo  y  nombre  de  rey  para  efecto, 
si  se  ofreciese  ocasión ,  de  apoderarse  con  el  ayuda  de 
su  parcialidad  del  reino  de  Granada.  Este  fué  el  suceso 
desta  empresa  tan  memorable  y  de  la  batalla  muy  nom- 
brada ,  que  vulgarmente  su  llamó  de  la  Higuera  por  una 
puesta  y  plantada  en  el  mismo  lugar  en  que  pelearon. 
Pocos  de  los  fieles  fueron  muertos,  ni  en  la  batalla  ni  en 
toda  la  guerra ,  y  ninguna  persona  notable  y  de  cuenta ; 
con  que  el  alegría  de  lodo  el  reino  fué  mas  pura  y  mas 
colmada. 

CAPITULO  IV. 

De  las  paces  qoe  se  hicieron  éntrelos  reres  de  Castilla  y  da 
PortDsal. 

Estaba  desde  los  años  pasados  retirado  don  Ñuño  K\- 
varez  Pereira,  condestable  que  era  de  Portugal ,  conde 
de  Barcelos  y  de  Oren ,  no  solo  de  la  guerra ,  sino  de 
las  cosas  del  gobierno ,  y  por  su  mucha  edad  se  reco- 
gió en  el  monasterio  de  los  carmelitas,  que  á  su  costa 
de  los  despojos  de  la  guerra  edificó  ea  Lisboa.  Rece- 
lábase de  la  inconstancia  de  las  cosas,  temía  que  la 
larga  vida  no  le  fuese  ocasión,  como  á  muchos,  de 
tropezar  y  caer;  junto  con  esto,  pretendía  con  mu- 
cho cuidado  alcanzar  perdón  de  los  pecados  de  su 
vida  pagada,  y  aplacar  á  Dios  con  limosnas  que  hacia  á 
los  pobres,  y  templos  que  edificaba  en  honra  de  los  san. 
(os,  como  hoy  en  Portugal  se  ven  no  pocos  fundados 
por  él,  y  entre  ellos  uno  en  Aljuharrota  de  San  Jorge, 
y  otro  de  Santa  María  en  Villaviciosa,  muestras  claras 
de  su  piedad,  y  trofeos  señalados  de  las  victorias  que 
ganó  de  los  enemigos.  En  estas  buenas  obras  se  ocu- 
paba cuando  le  sobrevínola  muerte, en  edad  de  setenta 
y  un  años,  y  cuarenta  y  seis  años  después  que  fué  hecho 
coadeslable.  Su  fama  y  autoridad  y  meiuoria  durará 
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siempre  en  España;  su  cuerpo  enterraron  en  el  mismo 
monasterio  en  que  estaba  retirado.  Hallóse  el  Rey 
mismo ú su  enterramiento  muy  solemne,  á  que  con- 
currieron toda  suerte  de  gentes.  Esta  prenda  y  mues- 
tra de  amor  dio  el  Reyü  los  merecimientos  del  difunto, 
al  cual  deltia  lo  que  era.  Tuvo  una  sola  liija,  por  nom- 
bre doña  Beatriz,  que  casó  con  don  AlontíO,  duque  de 
Derganza,  hijo  bastardo  del  mismo  rey  de  Portugal.  En- 
tre los  nietos  que  destc  matrimonio  le  nacieron,  antes 
de  su  muerte  dividió  lodo  su  estado.  El  rey  de  Portu- 
gal ,  avisado  por  la  muerte  de  su  amigo ,  que  era  de  la 
misma  edad,  que  su  fin  no  pedia  estar  lójos,  lo  que  una 
y  otra  vez  tenia  intentado,  se  determinó  con  mayor 
fuerza  y  con  una  nueva  embajada  de  tratar  y  con- 
cluir con  el  rey  de  Castilla  que  se  hiciesen  las  paces. 
Partióse  el  rey  don  Juan  arrebatadamente  del  reino  de 
Granada,  con  que  parcela  á  muchos  que  se  perdió  muy 
buena  coyuntura  de  adelantar  las  cosas.  Vulgarmenle 
se  murmuribaquedon  Alvaro  fué  sobornado  para  hacer 
esto  con  cantidad  de  oro  que  de  Granada  le  enviaron  en 
un  presente  que  le  hicieron  de  liif^os  pasados.  Creíase 
esto  fácilmente  á  causa  que  ninguna  cosa,  ni  grande  ni 
pequeña,  se  hacia  sino  por  su  parecer;  demás  que  el 
pueblo  ordinariamente  se  inclina  á  creer  lo  peor. 
Llegaron  ú  Córdoba  á  20  de  julio.  Partidos  de  allí , 
en  Toledo  cumplieron  sus  promesas  y  dieron  gra- 
cias á  Dios  por  la  victoria  que  les  otorgara.  Do  Toledo 
muy  presto,  pasados  los  puertos  ,  se  fueron  á  Medina 
del  Campo,  para  donde  tenian  convocadas  Corles  gene- 
rales del  reino,  que  en  ninguna  cosa  fueron  mas  seña- 
ladas que  en  mudar,  como  se  mudaron,  las  treguas  que 
tenian  con  Portugal  en  paces  perpetuas.  La  confede- 
ración se  hizo  con  honrosas  capitulaciones  para  las 
dos  naciones,  y  á  30  de  ociubre  se  pregonaron  en  las 
Cortes  de  Castilla  y  en  Lisboa.  Para  este  efecto  de 
Castilla  fué  por  embajador  el  doctor  Diego  Franco.  Por 
otra  parte,  á  la  misma  sazón  ,  el  conde  de  Castro  fué 
condenado  de  crimen  contra  la  majestad  real.  Confisca- 
ron otrosí  los  pueblos  del  maestre  de  Alcántara,  y  pu- 
sieron guarniciones  en  ellos  eu  nombre  del  Rey.  Pren- 
dieron al  tanto  á  Pedro  Fernandez  de  Velasco,  conde 
de  Haro,á  Fernán  Alvarez  de  Toledo  y  al  obispo  de 
Palencia,  su  tio,  don  Gutierre  de  Toledo.  Cargábanlos 
de  estar  hermanados  con  los  infantes  do  Aragón,  y  que 
con  deseo  de  novedades  trataban  de  dar  la  muerte  á 
don  Alvaro.  Estas  sentencias  y  prisiones  fueron  causa 
de  alterarse  muo^io  los  ánimos,  por  tener  entendido 
los  grandes  que  contra  el  poder  de  don  Alvaro  y  sus 
engaños  ninguna  seguridad  era  bastante,  y  que  les  era 
fuerza  acudir  á  las  armas.  En  particular  Iñigo  López 
de  Mendoza  se  determinó,  para  lo  que  podía  suceder, 
de  fortificar  la  su  villa  deHilacon  soldados  y  armas. 
Tratóse  en  las  Cortes  de  juntar  dinero,  como  se.  bizo, 
para  el  gasto  de  la  guerra  contra  los  moros ,  que  pare- 
cía estaren  buenos  términos  á  causa  que  el  adelantado 
yel  maestredeCalatrava  ganaron  á  la  sazón  muchos 
pueblos  de  moros ,  Ronda ,  Cambil ,  Illora ,  Archidona, 
Sclenil,  sínotrosde  menos  cuenta.  La  misma ciudadde 
Leja  rindieron  ,  que  era  muy  fuerte;  pusieron  cerco 
nía  fortaleza,  do  parle  de  lagonte  se  fortificara,  en 
cuyo  favor  vino  de  Granada  Juzeí  Abencerraje ;  pero  fué 
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vencido  en  batalla  y  muerto  por  los  nuestros,  que  acu- 
dieron iü  estorbulle  el  paso.  La  lealtad  y  con^tnncia 
le  fué  perjuilicial  y  querer  continuar  en  servir  al  rey 
Maliomad.  su  señor,  sin  embargo  que  los  naturales,  ca 
gran  parte  por  el  odio  que  tenian  al  gobierno  presente, 
se  inclinaban  á  d;ir  el  reino  &  Benalmao.  l^ir  esto  el  rey 
Mahomud  el  Izquierdo,  visto  que  no  tenia  fuerzas  igurdcs 
á  sus  cnnijarios,  asi  por  ser  ellos  muchos  coinopor.|UQ 
los  nuestros  con  diversas  mañas  los  atizaban  y  anima- 
ban contra  él,  dejada  la.ciudad  de  Granada  en  que  pre- 
valecía aquella  parcialidad,  se  resolvió  de  irse  á  Málaga 
y  allí  esperar  mejores  temporales.  Con  su  parlidií  Be- 
nalmao fué  recebido  en  la  ciudad  el  primer  dia  del  año 
de  1432,  que  so  contara  de  los  moros  S3o  años ,  el  mes 
iamad  el  primero;  en  el  cual  mes  al  infante  de  Portiiíral 
don  Duarle  nació  de  su  mujer  doña  Leonor  un  hi.;o, 
que  se  llamó  don  Alonso,  y  fué  adelanle  muy  conoi-i  lo 
por  muchas  desgracias  fiue  le  acontecieron.  Los  ciu  la- 
danos  de  Granada  á  porfía  se  adelantaban  A  servir  al 
nuevo  Rey,  la  mayor  parte  con  volmilades  llanas,  oíros 
acomodándose  al  tiempo,  y  por  el  mismo  caso  con  ma- 
yor diligencia  y  rostro  mas  alegre,  que  en  gran  manera 
sirve  á  representaciones  y  licciones  soiiieiantes.  El 
mismo  Rey  hizo  juramento  que  estaría  á  devoción  de 
Castilla,  y  sin  engaño  pagaría  cada  año  de  tributo 
cierta  suma  de  dineros,  según  que  lo  tenian  concer- 
tado, de  lo  cual  se  hicieron  escrituras  públicas.  Las  co- 
sas estaban  desta  manera  íísentadas,  cuando  la  for- 
tuna ó  fuerza  mas  alta,  poderosa  en  todas  las  cosas  hu- 
manas, y  mas  en  dar  y  quitar  principados,  las  desbarató 
en  breve  con  la  muerte  que  sobrevino  á  Benabnao.  L'ra 
ya  de  mucha  edad,  y  así  fallecía  el  sexto  mes  de  rei- 
nado, á  2í  de  junio,  en  el  mes  que  los  moros  Ilamau 
iavel.  Con  estoMahomad  el  Izquierdo,  de  Málaga,  do  so 
entretenía  con  poca  esperanza  de  mejorar  sus  cosa«, 
sabida  la  muerte  de  su  conlrarío,  fué  de  nuevo  llamado 
al  reino,  y  recebido  en  la  ciudad  no  con  menor  mues- 
tra de  afición  que  el  odio  con  que  antes  le  echaron; 
tanto  puede  muchas  veces  un  poco  de  tiempo  para  tro- 
car las  cosas  y  los  corazones.  Muchos,  después  de  dos- 
terrado  y  ido,  se  movían  á  tenelle  compasión.  Vuelto 
al  reino,  en  lugar  del  Abencerraje  nombró  porgoljcr»" 
nadorde  Granada  aun  liombre  poderoso,  llamado An- 
dílbar.  Puso  treguas  con  el  rey  de  Castilla,  que  le  fue- 
ron, bien  que  por  breve  tiempo,  otorgadas.  A  la  raya 
de  Portugal  los  infantes  de  Aragón  no  cesaban  de  albo- 
rotar la  tierra.  Los  tesoros  del  Rey,  consumidos  con 
gastos  tan  conlinuos,  no  bastaban  pa/a  acudir  á  tañías 
partes.  Esta  fué  la  causa  de  asentar  con  los  moros  aque- 
llas treguas.  Demás  desto,  cu  parle  pareció  condescen- 
der con  los  ruegos  del  rey  de  Túnez,  el  cual,  con  una 
embajada  que  envió  ü  Castilla,  trabajaba  de  ayudar 
aquel  Rey  por  ser  su  amigo  y  aliado.  Para  reducir  al 
maestre  de  Alcántara  y  apartalle  de  los  aragoneses  fu6 
por  orden  del  Rey  don  Alvaro  de  Isorna  ,  obispo  do 
Cuenca,  por  si  con  la  autoriilad  de  perlado  y  el  deudo 
que  tenian  los  dos  pudiese  deterer  al  que  se  despeñaba 
en  su  perdición  y  reduc  ílle  á  mejor  partido.  Toda  esta 
diligencia  fué  de  iiiiig  un  efecto ;  no  se  pudo  con  él  aca- 
bar cosa  alguna,  sí  bien  no  mucho  desprn-s  entendiendo  ; 
que  el  Maestre  estaba  arrepentido  ,  se  dio  cuidado  ul  i 
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doctor  Franco  de  nplacalle  y  atraelle  á  lo  que  era  razón. 
El,  como  Iiombre  de  ingenio  mudable  y  deseoso  de 
novodades,  al  cual  desagradaba  lo  que  era  seguro,  y 
tenia  puesta  su  esperanza  en  mostrarse  temerario,  de 
repente  como  alterado  el  juicio  entregó  el  castillo,  de 
Alcántara  al  infante  de  Aragón  don  Pedro,  val  dicho 
Franco  puso  en  poder  de  don  Enrique,  su  hermano, 
exceso  tan  señalado,  que  cerró  del  todo  la  puerta  para 
volver  en  gracia  del  Rey.  La  gente  eso  mismo  comenzó 
á  aborrecelle  como  á  hombre  aleve  y  que  con  engaño 
quebrantara  el  derecho  de  las  gentes  en  maltratar  al 
que  para  su  remedio  le  buscaba.  Al  almirante  don  Fadri- 
que  y  al  adelantado  Pedro  Manrique  con  buen  número 
de  soldados  dieron  cargo  de  cercar  á  Alburquerque  y 
de  hacerla  guerra  á  los  hermanos  infantes  de  Aragón. 
Gutierre  de  Sotomayor,  comendador  mayor  de  Alcán- 
tara, prendió  de  noche  en  la  cama  al  infante  don  Pedro, 
primer  dia  de  julio,  no  se  sabe  si  con  parecer  del 
Maestre,  su  tio,  que  temia  no  le  maltratasen  los  aragone- 
ses, si  porque  él  mismn  aborrecía  el  parecer  del  tio  en 
seguir  el  partido  de  los  aragoneses,  y  pretendía  con 
tan  señalado  servicio  ganar  la  voluntad  del  Rey.  La 
suma  es  que  por  premio  de  lo  que  hizo  fué  puesto 
en  el  lugar  de  su  tio.  A  instancia  del  Rey  los  co- 
mendadores de  Alcántara  se  juntaron  á  capitulo.  Allí 
donjuán  de  Sotomayor  fué  acusado  de  muchos  exce- 
sos, y  absuelto  de  la  dignidad.  Hecho  esto,  eligieron 
para  aquel  maestrazgo  á  don  Gutierre,  su  sobrino.  El 
paradero  de  cada  uno  suele  ser  conforme  al  partido 
que  tomo,  y  el  remate  semejable  á  sus  pasos  y  méritos. 
Los  señores  de  Castilla  que  tenian  presos  fueron  pues- 
tos en  libertad, sea  pomo  probárselesloquelesachaca- 
'  han,  sea  porque  muchas  veces  es  forzoso  que  los  gran- 
des principes  disimulen,  especial  cuaado  el  delito  ha 
cundido  mucho. 

CAPITULO  V. 

Oe  la  guerra  de  Ñipóles. 

Con  la  vuelta  que  dio  á  España  don  Alonso,  rey  de 
Aragón,  como  arriba  queda  mostrado ,  hobo  en  Ñapó- 
les gran  mudanza  de  las  cosas  y  mayor  de  los  corazo- 
.  Muy  gran  parte  de  aquel  reino  estaba  en  poder  y 
orio  de  los  enemigos.  Los  mas  de  los  señores  favo- 
:an  á  los  angevinos;  pocos,  y  estos  de  secreto,  se- 
an el  partido  de  Aragón  ,  cuyas  fuerzas ,  como  ape- 
-  fuesen  bastantes  para  una  guerra ,  en  un  mismo 
tiempo  se  dividieron  en  muchas;  y  sin  mirar  que  tenian 
lan  grande  guerra  dentro  de  su  casa  y  entre  las  manos, 
buscaron  guerras  extrañas.  Fué  así,  que  los  fregosos, 
'.üa  muy  poderosa  parcialidad  entre  los  ciudadanos  de 
!.ova ,  echados  que  fueron  de  su  patria,  y  despojados 
principado  que  en  ella  tenian,  por  Filipe,  duque 
Milán,  acudieron  con  humildad  á  buscar  socorros 
extraños.  Llamaron  en  su  ayuda  á  don  Pedro,  infante 
Ide  Aragón,  que  á  la  sazón  en  Ñapóles  con  pequeñas 
eraiizas  sustentaba  el  partido  del  Rey,  su  hermano. 
•-•  él  de  buena  gana  con  su  armada ,  por  la  esperanza 
ique  le  dieron  de  liacelie  señor  de  aquella  ciudad  ;  á  lo 
menos  pretendía  con  aquel  socorro  que  daba  á  los  fre- 
nos vengar  las  injurias  que  en  la  guerra  pasada  les 
o  el  duque  de  Milán.  No  fué  vana  esta  empresa,  ca 
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;  juntadas  sus  fuerzas  con  los  fregosos  y  con  los  fliscos, 
quitó  al  duque  de  Milán  muchos  pueblos  y  castillos  por 
todas  aquellas  marinas  de  Génova.'Despertóse  por  toda 
la  provincia  un  miedo  de  mayor  guerra  :  los  naturales 
entraron  con  aquella  ayuda  en  esperanza  de  librarse 
del  señorío  del  Duque  por  el  deseo  que  tenian  de  no- 
vedades. El  duque  de  Milán,  cuidadoso  que  si  perdía 
á  Genova ,  podía  correr  peligro  lo  demás  de  su  estado, 
se  determinó  de  hacer  paces  con  los  aragoneses.  Para 
esto  por  sus  embajadores  que  envió  á  España  prome- 
tió al  Rey  sin  sabello  los  gínoveses  que  le  entregaría 
la  ciudad  de  Bonifacio,  cabeza  de  Córcega,  sobre  la 
cual  isla  por  tanto  tiempo  los  aragoneses  tenian  dife- 
rencia cou  los  de  Genova.  Pareció  no  se  debía  desechar 
la  amistad  que  el  Duque  ofrecía  con  partido  tan  aven- 
tajado; por  esto  el  rey  de  Anigon  envió  á  Italia  sus 
embajadores  con  poder  de  tratar  y  concluir  las  paces. 
No  se  pudo  entregar  Bonifacio  por  la  resistencia  que 
hizo  el  Senado  de  Genova ,  pero  dieron  en  su  lugar  los 
castillos  y  plazas  de  Portuveneris  y  Leríci.  Tomada  esta 
resolución,  el  infante  don  Pedro,  llamado  desde  Sicilia, 
donde  se  había  vuelto,  puso  guarnición  en  aquellos 
castillos,  y  dejando  seis  galeras  al  sueldo  del  duque  Fi- 
lipo  para  guarda  de  aquellas  marinas,  se  partió  con  la 
demás  armada.  En  conclusión  ,  talado  que  hobo  y  sa- 
queado una  isla  de  África  llamada  Cercína,  hoyChar- 
cana  ,  y  del  número  de  los  cautivos ,  por  tener  grandes 
fuerzas,  suplido  los  remeros  que  faltaban ,  compuestas 
las  cosas  en  Sicilia  y  en  Ñapóles  como  sufría  el  estado 
presente  de  las  cosas ,  se  hizo  á  la  vela  para  España, 
como  arriba  queda  dicho ,  en  socorro  de  sus  herma- 
nos y  para  ayudallos  eu  la  guerra  que  hacían  contra 
Castilla,  ni  con  gran  esperanza ,  ni  con  ninguna  de  po- 
derse en  algún  tiempo  recobrar  el  reino  de  Ñapóles. 
Las  fuerzas  de  la  parcialidad  contraria  le  hacían  dudar 
por  ser  mayores  que  las  de  Aragón ;  poníaJe  esperanza 
la  condición  de  aquella  nación ,  acostumbrada  muchas 
veces  á  ganar  mas  fácilmente  estados  de  fuera  con  las 
armas  que  sabellos  conservar,  como  de  ordinario  i 
los  grandes  príncipes  antes  les  falta  industria  para 
mantener  eu  paz  los  pueblos  y  vasallos  que  para  ven- 
cer con  las  armas  á  los  enemigos.  Representa  básela 
que  las  costumbres  de  las  dos  naciones  francesa  y  nea- 
politana  eran  difereutes ,  los  désenos  contraríos ;  por 
donde  en  breve  se  alborotarían  y  entraría  la  discordia 
entre  ellos,  que  es  lo  postrero  de  los  males.  De  la  Reina 
y  de  los  cortesanos ,  como  de  la  cabeza ,  la  corrupción 
y  males  se  derramaban  en  los  demás  miembros  de  la 
república.  Juzgaba  por  ende  que  en  breve  perecería 
aquel  estado  forzosamente  y  se  despeñaría  en  su  per- 
dición, aunque  ninguno  le  contrastase.  No  fué  vaua 
esta  consideración,  porque  el  de  Anjou  fué  enviado  por 
la  Reina  á  Calabria  con  orden  que  desde  allí  cuidase 
solo  de  la  guerra,  sin  embarazarse  en  alguna  otra  parte 
del  gobierno  ni  poner  en  él  mano.  El  que  dio  este 
consejo  fué  Caracciolo,  senescal  de  Ñapóles;  preten- 
día, alejado  su  competidor,  reinar  él  solo  en  nombre 
ajeno  ;  cosa  que  le  acarreó  odio ,  y  al  reino  mucho  mal. 
Desle  principio,  como  quier  que  se  aumentasen  los 
odios,  pasó  el  negocio  tan  adelante,  que  el  Aragonés 
fué  por  Caracciolo  llamado  ai  reino.  Prometíale  que 
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lodo  le  sería  fácil  por  Imborsc  envpjeciilo  y  enflaque 
cilio  con  el  tiempo  el  poder  ilo  lOs  frúncese'!;  que  él  y 
los  (le  su  valía  se  cotiservarian  en  su  fe  y  seguirían  su 
parlido.  No  se  sabe  si  pminelia  cslo  de  corazón ,  ó  por 
ser  hombre  de  ingenio  recalado  y  sagaz  qucria  tener 
aquel  arrimo. y  ayuda  para  todo  lo  que  pudiese  suce- 
der. Con  mas  llaneza  Antonio  Ursino,  príncipe  de  Ta- 
ranto, seguía  la  amistad  del  Rey,  lionibre  noble,  d¡- 
Iige(ítc ,  parcial,  deseoso  de  poder  y  de  riquezas,  y  por 
esto  con  mas  cuidado  solicitaba  la  vuelta  del  rey  de 
Aragón.  Avisaba  que  ya  los  tenia  cansados  la  liviandad 
francesa,  como  él  bablaba,  y  su  arrogancia;  que  la 
afición  de  los  aragoneses  y  su  bando  estaba  ^n  pié;  de 
los  otros  muclios  de  secreto  le  favorecían ;  que  luego 
que  llegase,  toda  la  nobleza  y  aun  el  pueblo  por  odio 
de  la  torpeza  y  soltura  de  la  Reina  se  juntaría  con  él ,  y 
todavía  si  se  detenia ,  no  dejarían  de  buscar  otras  ayu- 
das de  fuera.  Despertó  el  Aragonés  con  estas  letras  y 
fama;  pero  ni  se  fiaba  mucho  de  aquellas  promesas 
magníficas,  ni  tampoco  menospreciaba  lo  que  le  ofre- 
cían. Tenía  por  cosa  grave  y  peligrosa ,  si  no  fuese  con 
voluntad  de  la  Reina,  contrastar  de  nuevo  con  las  ar- 
mas sobre  el  reino  de  Ñapóles.  Sin  embargo,  dejados 
sus  hermanos  en  España ,  él  apercebida  una  armada 
en  que  se  contaban  veinte  y  seis  galeras  y  nueve  naves 
gruesas,  se  determinó  acometer  las  marinas  de  África 
por  parecelle  esto  á  propósito  para  ganar  reputación 
y  entretener  de  mas  cerca  en  Italia  la  afición  de  su  par- 
cialidad. Hízose  con  este  intento  á  la  vela  desde  la  ri- 
bera de  Valencia ,  y  después  de  tocar  á  Cerdeña,  llegó 
á  Sicilia.  Tenían  los  franceses  cercado  en  Calabria  un 
castillo  muy  fuerte,  llamado  Trupia.  Apretábanle  de  tal 
manera,  que  los  de  dentro  concertaron  de  rendirse,  sí 
dentro  de  veinte  días  no  les  viniese  socorro.  Deseaba 
el  rey  de  Aragón  acudir  desde  Sicilia ,  do  fué  avisado 
de  lo  que  pasaba.  No  pudo  llegar  á  tiempo  por  las  tem- 
pestades que  se  levantaron,  que  fué  la  causa  de  rendirse 
el  castillo  al  mismo  tiempo  que  él  llegaba.  En  Mecina  se 
juntaron  con  la  armada  aragonesa  otros  setenta  bajeles, 
y  todos  juntos  fueron  la  vuelta  de  losGelves,  una  isla 
en  la  ribera  de  África,  que  se  entiende  por  los  antiguos 
fué  llamada  Lotofagite  ó  Meninge.  Está  cercana  á  la 
Sirte  menor,  y  llena  de  muchos  y  peligrosos  bajíos ,  que 
se  mudan  con  la  tempestad  del  mar  por  pasarse  el  cieno 
y  la  arena  de  una  parte  á  otra ;  apartada  de  tierra  firme 
obra  de  cuatro  millas,  llena  de  moradores  y  de  mucha 
frescura.  Por  la  parte  de  poniente  se  junta  mas  con  la 
tierra  por  una  puente  que  tiene  para  pasar  á  ella ,  de 
una  milla  de  largo.  Era  dificultosa  la  empresa  y  el  acor 
meterla  isla  por  su  fortaleza  y  los  muchos  moros  que 
guardaban  la  ribera ;  porque  Bollerriz ,  rey  de  Túnez, 
avisado  del  intento  del  rey  don  Alonso,  acudió  sin  di- 
lación ú  la  defensa.  Tomaron  los  de  Aragón  la  puente 
luego  que  llegaron,  dieron  otrosí  la  batalla  á  aquel  Rey 
bárbaro,  fueron  vencidos  los  moros  y  forzados  á  reti- 
rarse dentro  de  su§  reales.  Entraron  en  ellus  los  ara- 
goneses, y  por  algún  espacióse  peleó  cerca  de  la  lietida 
del  Rey  con  muerte  de  los  mas  valientes  moros.  El 
mismo  Bofferriz,  perdida  la  esperanza,  escapó  á  uña 
de  caballo;  los  demás  se  pusieron  al  lanío  en  huida. 
La  muluuza  m  fué  muy  ^ruaüe  ni  los  despojos  que  so 
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ganaron,  dado  que  les  tomaron  veinte  tiros;  con  todo 
esto  no  se  pudieron  apoderar  de  la  isla.  Detuviéronse 
de  propósito  los  isleños  con  engaño  mucho  tiempo  en 
asentar  los  condiciones  con  que  mostraban  quererse 
rendir.  Por  esto  la  armada,  como  ellos  lo  pretendían, 
fué'forzada  por  falta  de  vituallas  de  volverse  á  Mecina. 
Allí  se  trató  de  la  manera  que  se  podría  tener  para  re- 
cobrar á  Ñapóles.  Ofrecíase  nueva  ocasión,  y  fué  que 
Juan  Caraccíolo  por  conjuración  de  sus  enemigos,  que 
engañosamente  le  dijeron  que  la  Reina  le  llamaba ,  al 
ir  á  palacio  fué  muerto  á  i 8  de  agosto.  La  principal 
movedora  deste  trato  fué  Cobella  Rufa,  mujer  de  Anto- 
nio Marsano ,  duque  de  Sesa,  que  tenia  el  primer  lusar 
de  privanza  y  autoridad  con  la  Reina,  y  aborrecía  á  Ca- 
raccíolo con  un  odio  mortal.  Todo  era  abrir  camino 
para  que  recobrase  aquel  reino  el  rey  don  Alonso,  que 
no  faltaba  á  la  ocasión,  antes  solicitaba  para  que  le 
acudiesen  á  los  señores  de  Ñapóles.  Envió  una  emba- 
jada á  la  Reina,  y  él  se  pasó  á  la  isla  de  Isquia,  que 
antiguamente  llamaron  Enaria ,  para  de  mas  cerca  en- 
tender lo  que  pasaba.  Decía  la  Reina  estar  arrepentida 
del  concierto  qiie  tenía  hecho  con  el  de  Anjou,  que 
deseaba  en  ocasión  volver  á  sus  primeros  intentos,  co- 
mo se  pudiese  hacer  sin  venir  á  las  armas.  En  tratar  y 
asentar  las  condiciones  se  pasó  lo  demás  del  estío.  Lle- 
varon tan  adelante  estas  práticas ,  que  la  Reina ,  revo- 
cada la  adopción  con  que  prohijó  á  Ludovico,  duque 
de  Anjou,  renovó  la  que  hiciera  antes  en  la  personado 
don  Alonso ,  rey  de  Aragón;  decía  que  la  primera  con- 
fed«rac¡on  era  de  mayor  fuerza  que  el  asiento  que  en 
contrario  della  tomara  con  los  franceses.  Dio  sus  pro- 
visiones desto  en  secreto  y  solo  firmadas  de  su  mano, 
para  que  el  negocio  no  se  divulgase ,  todo  por  consejo 
y  amonestación  de  Cobella,  por  cuyos  consejos  la  Reina 
en  todo  se  gobernaba,  como  mujer  sujeta  al  parecer 
ajeno,  y  lo  que  era  peor  al  presente,  de  otra  mujer; 
en  tanto  grado,  que  ella  sola  gobernaba  todas  las  cosas, 
así  de  la  paz  como  de  la  guerra;  afrenta  vergonzosa  y 
mengua  de  todos.  Pero  la  ciudatl ,  inclinada  á  sus  de- 
leites, por  la  gran  abundancia  que  dellos  tiene,  y  con 
losentretenimienlos  y  pasatiempos  de  todas  maneras, 
á  trueco  de  sus  comodidades,  ningún  cuidado  tenia  do 
lo  que  era  honesto,  en  especial  el  pueblo  que  ordina- 
riamente suele  tener  poco  cuidado  de  cosas  semejan- 
tes, y  mas  en  aquel  tiempo  en  que  comunmente  pre- 
valecía en  los  hombres  este  descuido.  Entre  tanto  quo 
esto  pasaba  en  Ñapóles,  los  infantes  de  Aragón, se  ha- 
llaban en  liesgo  ,  el  uno  preso,  y  á  don  Enrique  teniaii 
los  de  Caslilla  cercado  dentro  de  Alburquerque.  Te- 
nía use  sospechas  de  mayor  guerra  por  no  haber  guar- 
dado la  fe  de  lo  que  quedó  concertado;  desorden  de  quo 
los -embajadores  de  Caslilla  se  quejaron,  como  les  fué 
mandado,  en  presencia  dehey  de  Navarra  por  ser  her- 
mano de  los  infantes,  y  que  quedaba  por  lugarteniente 
del  rey  de  Aragón  para  gobernar  aquel  reino.  Concer- 
taron finalmente  quo  entregando  á  Alburquerque  y 
todos  los  demás  pueblos  y  castillos  de  que  estaban  apo- 
derados los  dos  hermanos  infantes,  saliesen  de  toda 
Caslilla.  Tomado  que  se  bobo  este  asiento  con  inter- 
vención y  por  ínilustria  del  rey  de  Portugal,  los  doí 
hermanos  y  lu  infanta  duíia  Cululiuu,  mujer  da  doa 
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Enrique,  y  cl  mneslre  que  era  antes  de  Alcántara,  y 
con  ellos  el  obispo  de  Coria ,  se  embarcaron  en  Lisbona, 
y  desde  alii  fueron  á  Valencia  con  intento  de  acometer 
iRicvas  esperanzas  y  pretensiones  en  España;  donde 
eslo  no  les  saliese á  su  propósito,  por  lo  menos  pasar 
en  Italia,  que  era  loque  cl  Rey,  su  hermano,  ahincada- 
mcnle  les  eiliorlaba,  por  el  deseo  que  tenia  de  recobrar 
por  las  armas  el  reino  de  Ñapóles,  como  el  que  tenia 
pip  muy  cierto  que  la  Reina  solo  le  entretenía  con  bue- 
nas palabras,  y  que  con  el  corazón  se  inclinaba  á  su 
competidor  y  contrario;  que  la  discordia  doméstica  no 
sufre  que  alguna  cosa  esté  encubierta,  todos  los  in- 
tentos, asi  buenos  como  malos,  echa  en  la  plaza.  Don 
Fadrique,  conde  de  Lu»a,  con  diversas  inleligcncias 
que  tenia  y  diversos  tratos,  prcleudiu  entregar  en 
po.ler  del  rey  de  Castilla  á  Tarazona  y  Calatayud,  pue- 
blos a'íentados  á  la  raya  do  Aragón.  Queria  que  este 
fucíe  el  fruto  de  su  huida,  como  hombre  desapode- 
rada que  era ,  de  ingenio  mudable ,  atrevido  y  temera- 
rio. Daba  ocasión  para  salir  con  eslo  la  contienda  que 
muy  fuera  de  tiempo  en  aquella  comarca  se  levantó  so- 
bre el  primado  de  Toledo  con  esta  ocasión.  Don  Juan 
de  Conlreras,  arzobispo  de  Toledo,  con  otros  seis,  nom- 
brado por  el  rey  de  Castilla  como  juez  arbitro  para 
componer  las  contiendas  y  diferencias  con  el  Aragonés, 
f  rimero  en  Agreda ,  después  en  Tarazona,  donde  los 
jueces  residían,  llevaba  delante  la  cruzó  guión,  di- 
\i^a  de  su  dignidad.  El  obispo  de  Tarazona  se  quejaba, 
y  ¡llegaba  ser  esto  contra  la  costumbre  de  sus  antepa- 
sados y  contra  lo  que  estaba  en  Aragón  establecido.  En 
especial  seagraviuba  Dulniao,  arzobispo  de  Zaragoza, 
cuyo  sufragáneo  es  el  de  Tarazona.  Dccian  que  se  ha- 
cin  perjuicio  á  la  iglesia  de  Tarragona  y  ú  su  autoridad, 
y  que  pues  otras  veces  reprimieron  los  de  Toledo,  no 
era  razón  que  con  aquel  nuevo  ejemplo  se  quebraula- 
scn  sus  costumbres  y  derechos  antiguos.  El  de  Toledo 
£c  defendía  con  los  privilegios  y  bulas  antiguas  de  los 
sumos  pontiGccs;  sin  embargo,  se  cnlreteuia  en  Agreda, 
y  no  entraba  en  Aragón  por  recelo  que  de  la  contienda 
de  !as  palabras  no-se  viniese  y  pasase  ú  las  manos.  Este 
'Icbale  tan  fuera  de  sazón  era  causa  que  no  se  atendía 
al  negocio  común  de  la  paz,  y  por  la  contienda  parti- 
cular se  dejaba  lo  mas  importante  y  que  tocaba  á  to- 
dus.  Por  donde  se  tenia  y  corria  peligro  que  pasado 
que  fuese  el  licmpo  de  las  treguas ,  de  nuevo  volverían 
á  las  armas;  por  este  recelo  los  unos  y  los  otros  se  apcr- 
'  ian  para  la  guerra,  dado  que  tenían  gran  falla  de 
•jn»,  y  mas  lus de  Aragón,  por  estar  gastados  con 
guerras  de  lautos  años. 

CAriTULO  VI. 
Del  concilio  de  Oasilca. 

tos  ánimos  de  los  csparinles,  suspensos  con  las  sos- 
pecl«s  <lo  una  nueva  guerra,  nuevas  sérinics  que  se 
"ron  en  cl  cielo,  los  pusieron  mayor  espanto.  En  es- 
A  en  Ciudad-Rodrigo,  do  á  la  sazón  se  hallaba  cl 
de  Cuslilla  por  causa  de  acuifír  ú  la  guerra  que  se 
M  contra  los  infantes  de  Aragón,  se  vio  una  gran- 
de llama ,  que  discurrió  por  buen  espacio  y  se  rcnjaló 
fiíi  trueno  descomunal,  que  mas  úc  Irviulu  inillu&de 
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allí  le  oyeron  muchos.  Al  principio  del  alio  U33  ca 
Navarra  y  Aragón  nevó  cuarenta  dias  continuos,  coi 
grande  estrago  de  ganados  y  de  aves  que  perecieron. 
Las  mismas  fieras ,  forzadas  de  la  hambre ,  concurrían 
i  los  pueblos  para  matar  ó  ser  muertas.  De  Ciudad-Ro- 
drigo se  fué  el  Rey  á  Madrid  á  tener  Cortes;  acutlió 
tanta  genle,  que  la  villa  con  ser  bien  gran. le,  como 
quier  que  no  fuese  bastante  para  laníos,  gran  parte  do 
la  gente  alojaba  por  las  aldeas  de  allí  cerca.  Tratóse  en 
las  Cortes  de  la  guerra  de  Granada ,  y  pnr  haber  espi- 
rado el  tiempo  de  las  treguas, Fernán  Alvarez  de  To- 
ledo, señor  de  Valdecornoja ,  fué  enviado  para  dar  prin- 
cipio á  la  guerra,  y  ganó  algunos  caslillos  de  moros. 
Por  lo  demás,  este  año  hobo  sosiego  en  España.  Los 
grandes  en  Madrid  á  porfía  hacían  gastos  y  sacaban  ga- 
las y  libreas,  ejercitábanse  en  hacer  justas  y  torneos, 
todo  á  propósito  de  hacer  muestra  de  grandeza  y  de  la 
majestad  del  reino  y  para  regocijar  al  pueblo,  de  qua 
tenían  mas  cuidado  que  de  apércebírse  para  la  guerra. 
En  Lisboa  hobo  este  año  pesie  en  que  murieron  gran 
número  de  gente,  el  mismo  rey  don  Juan  falleció  á  1 4  do 
agosto.  Era  ya  de  grande  edad;  vivió  setenta  y  seis 
años,  cuatro  meses  y  tres  días;  reinó  cuarenta  y  ocho 
años ,  cuatro  meses  y  nueve  dias.  Fué  muy  esclarecido 
y  de  gran  nombre  por  dejar  fundada  para  sus  descen- 
dientes la  posesión  de  aquel  reino  en  tiempos  tan  re- 
vueltos y  de  tan  grande  alteración.  Sucedióle  su  hijo 
don  Duarle ,  que  sin  tardanza  en  una  grande  junta  do 
íidalgos  fué  alzado  por  rey  de  Portugal.  Era  de  edad 
de  cuarenta  y  un  años  y  nueve  meses  y  catorce  dias. 
Fuera  de  las  otras  prosperidades  tuvo  este  Rey  muchos 
hijos  habidos  de  un  matrimonio ;  el  mayor  se  llamó  don 
Alonso,  que  entre  los  pfortugueses  fué  el  primero  quo 
tuvo  nombre  de  príncipe;  el  segundo  don  Fernando, 
que  nació  este  misino  año;  doñaFílipa,  que  murió 
niña;  doña  Leonor,  doña  Catalina  y  doña  Juana,  quo 
adelante  casaron  con  diversos  principes.  El  misino  dia 
que  coronaron  al  nuevo  Rey ,  dicen  que  un  cierto  mé- 
dico judío,  llamado  Gudiala,  le  amonestó  se  hiciese  la 
ceremonia  y  solemnidad  después  de  medio  dia ,  porque 
sí  se  apresuraba,  las  estrellas  amenazaban  algún  revés 
y  desastre;  y  que  con  todo  eso  pasó  adelante  en  coro- 
narse por  la  mañana  según  lo  tenían  ordenado ,  por 
menospreciar  semejantes  agüeros,  como  sin  propósito 
y  desvariados.  Tomado  que  hobo  el  cuidado  del  reino 
y  sosegada  la  peste  de  Lisbona ,  lo  primero  que  hizo 
fué  las  honras  y  exequias  de  su  padre  con  aparato  muy 
solemne ;  el  cuerpo  con  pompa  y  acompañamiento  el 
mayor  que  hasta  entonces  se  vio  llevaron  ú  Aljubar- 
rola,  y  enterraron  en  cl  mo!)a«lerio  de  la  Batalla ,  quo 
¿I  mismo ,  como  de  suso  queda  dicho,  fundó  en  memo- 
ria de  la  victoria  que  ganó  de  los  castellanos.  Acompa- 
ñaron el  cuerpo  cl  mismo  Rey  y  sus  hermanos,  ios 
grandes ,  personas  eclesíJslicas  en  gran  número,  lodos 
cubiertos  ne  luto  y  con  muy  vcnladcras  lágrimas.  Con- 
forme áeslc  principio  y  reverencia  que  luvo  esto  Rey  á 
su  padre  fueron  los  medios  y  remate  de  su  reinado. 
Esto  en  España.  Había  Merlino,  pontílice  romano, 
convocado  el  postrer  año  de  su  poniilicado  los  obispos 
para  tener  concilio  en  la  ciudad  de  Basilea  en  razón  do 
reíormar  las  costumbres  de  lu  ¿¡ente,  quo  se  apartaban 
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niuclio  de  la  antigua  santiclad,  y  para  reducir  los  bo- 
llemos á  la  fe,  que  aullaban  con  herejías  alterados.  Fué 
desde  Roma  por  legado  para  abrir  el  concilio  y  presi- 
dir en  él  el  cardenal  Julián  Cesarino,  persona  en  aque- 
lla sazón  muy  señaladas  Eugenio,  sucesor  de  Martino, 
procuraba  trasladar  los  obispos  á  Italia  por  parecelle 
que,  estando  mas  cerca ,  tendrían  menos  ocasión  de 
bacer  algunas  novedades  que  se  sospechaban.  Oponíase 
á  esto  el  emperador  Sigismundo  por  favorecer  mas  á 
Alemania  que  á  Italia.  Los  demás  príncipes  fueron  por 
la  una  y  por  la  otra  parte  solicitados.  En  particular  el 
de  Aragón,  con  el  deseo  que  tenia  de  apoderarse  del 
reino  de  Ñapóles,  acordó  llegarse  al  parecer  de  Sigis- 
mundo, de  quien  tenia  mas  esperanza  que  le  ayudada. 
Por  esta  causa  mandó  que  de  Aragón  fuesen  por  sus 
embajadores  á  Basilea  don  Alonso  de  Borgia,  obispo  de 
Valencia ,  y  otros  dos  en  su  compañía ,  el  uno  teólogo, 
y  el  otro  de  la  nobleza;  lo  mismo  por  su  ejemplo  hi- 
cieron los  densas  reyes  de  España ;  el  de  Portugal  en- 
vió á  don  Diego,  conde  de  Oren,  por  su  embajador,  y 
en  su  compañía  los  obispos  y  otras  personas  eclesiásti- 
cas. Al  principio  del  año  1434  falleció  en  Basilea  el 
cardenal  don  Alonso  Carrillo,  varón  de  gran  crédito 
por  su  doctrina  y  prudencia,  amparo  y  protector  de 
nuestra  nación.  Sucedióle  en  el  obispado  de  Sigüenza, 
que  tenia,  don  Alonso  Carrillo  el  mas  mozo,  que. era 
su  sobrino,  hijo  de  su  hermana.  Era  protonotario  y 
andaba  en  corte  romana ,  y  aun  á  la  sazón  se  halló  á  la 
muerte  de  su  tío;  por  estos  grados  llegó  finalmente  á 
ser  arzobispo  de  Toledo.  La  falta  del  Cardenal  fué  oca- 
sión que  el  rey  de  Castilla  pusiese  mas  diligencia  en 
enviar  sus  embajadores  al  Concilio,  que  fueron  don 
Alvaro  de  Isorna,  obispo  de  Cuenca ,  y  Juan  de  Silva, 
señor  de  Cifuentes  y  alférez  del  Rey ,  y  Alonso  de  Car- 
tagena, hijo  del  obispo  Pablo,  burgense,  persona  que 
ni  en  la  erudición  ni  £n  las  demás  virtudes  reconocía 
ú  su  padre  ventaja.  A  lá  sazón  era  deán  de  Santiago  y 
de  Segovia ,  y  adelante,  por  promoción  que  dé  su  padre 
se  hizo  en  patriarca  de  Aquileya,  fué  él  en  su  lugar 
nombrado  por  obispo  de  Burgos ,  premio  debido  á  los 
méritos  de  su  padre  y  á  sus  propias  virtudes,  y  en  par- 
ticular porque  defendió  en  Basilea  con  valor  delante 
los  prelados  y  el  Concilio  la  dignidad  de  Castilla  con- 
tra los  embajadores  ingleses  que  pretendían  ser  pre- 
feridos y  tener  mejor  asionto  que  Castilla.  Hizo  una 
información  sobre  el  caso,  y  púsola  por  escrito,  la  cual, 
presentada  que  fué  á  los  prelados ,  quebrantó  y  abujó 
el  orgullo  de  los  ingleses.  Deste  dicen  que  como  en 
cierto  tiempo  fuese  á  Roma ,  dijo  el  pontífice  Eugenio : 
Si  don  Alonso  viniere ,  ¿con  qué  cara  nosotros  nos  asen- 
taremos en  la  silla  de  san  Pedro  ?  Cosa  semejante  á  mi- 
lagro que  hobiese  en  España  quien  sobrepujase  con 
Ja  virtud  la  infamia  y  odio  de  aquel  linaje  y  nación; 
á  la  verdad  honraban  en  él  mas  sus  méritos  y  aventa- 
jadas partes  que  la  nobleza  de  sus  antepasados.  En  lo 
que  tocaba  al  rey  de  Aragón  y  sus  intentos,  el  empe- 
rador Sigismundo  no  le  correspondió  como  él  esperaba, 
antes  luego  que  se  coronó  en  Roma  el  año  pasado,  co- 
mo 9i  con  la  corona  del  imperio  se  hobiera  de  repente 
trocado,  procuró  y  hizo  liga  con  los  venecianos,  flo- 
rentines  y  con  Filipe,  duque  de  Milán,  para  con  las 


fuerzas  de  todos  lanzar  á  los  aragoneses  de  toda  Ita- 
lia; asiento  en  que  el  Emperador  quiso  mas  condes- 
cender con  los  ruegos  del  Pontífice  que  porque  tuviese 
dello  entera  voluntad;  pero  sucedió  muy  al  revés,  y 
todos  aquellos  intentos  y  práticas  fueron  en  vano ,  se- 
gún que  se  entenderá  por  lo  que  diremos  adelante. 

CAPITULO  VIL 

Que  Lndovico,  duque  de  Anjou ,  falleció. 

A  los  demás  desórdenes  y  excesos , "muchos  y  gran- 
des, que  don  Fadrique ,  conde  de  Luna,  continuaba! 
cometer  después  que  se  pasó  á  Castilla,  añadió  en  esta 
sazón  uno  muy  feo  con  que  echó  el  sello  y  acabó  de  des- 
peñarse. Era  mozo  atrevido  y  desasosegado :  en  Aragón 
dejó  un  estado  principal;  los  pueblos  que  en  Castilla  le 
dieron  tenia  Vendidos  á  dinero ,  Arjona  al  condesta- 
ble don  Alvaro  de  Luna ,  y  Villalon  al  conde  de  Bena- 
vente.  Era  pródigo  de  lo  suyo,  y  codicioso  de  lo  ajeno, 
condición  de  gente  desbaratada.  Así,  por  entender  que 
no  le  quedaba  esperanza  alguna  de  remediar  su  pobreza 
sino  fuese  con  hacer  algún  desaguisado,  se  determinó 
de  saquear  la  muy  rica  ciudad  de  Sevilla,  apoderarse 
de  las  atarazanas  y  del  arrabal  llamado  Triana,  desde 
donde  pensaba  ecliarse  sobre  los  bienes  y  haciendas 
de  los  ciudadanos.  En  especial  estuba  mal  enojado  con 
el  conde  de  Niebla ,  su  cuñado ,  que  en  aquella  ciudad 
tenia  grande  autoridad,  y  del  pretendía  estar  agraviado 
y  tomar  venganza.  Cosa  tan  grande  no  se  podía  ejecu- 
tar sin  compañeros.  Juntó  consigo  otros,  á  los  cuales 
aguijonaba  semejante  pobreza,  y  sus  malas  costum- 
bres los  ponían  en  necesidad  de  despeñarse,  por  tener 
gastados  sus  patrimonios  muy  grandes  en  comidas,  jue- 
gos y  deshonestidades,  sin  quedalles  cosa  alguna ;  en 
particular  dos  regidores  de  Sevilla  fueron  parlícipantea 
de  aquel  intento  malvado,  de  cuyos  nombres  no  hay 
para  qué  liacer  memoria  en  este  lugar.  Este  deseño  no 
podía  entre  tantos  estar  secreto.  Así,  don  Fadrique  fué 
preso  en  Medina  del  Campo,  donde  el  Rey  fué  al  prin- 
cipio deste  año.  De  allí  le  llevaron,  primero  á  üreña, 
después  á  un  castillo  que  está  cerca  de  Olmedo;  su 
prisión  y  cárcel  se  acabaron  con  la  vida,  con  tanto  me' 
ñor  compasión  de  todos,  que  el  nombre  de  fugitivo  lo 
hacia  aborrecible  á  los  suyos  y  sospechoso  á  los  de  Cas- 
tilla, corno  ordinariamente  lo  son  todos  los  que  en  se- 
mejantes pasos  andan.  Sus  cómplices  y  compañeros 
pagaron  con  las  cabezas.  La  condesa  de  Niebla  doña^ 
Violante,  su  hermana,  que  quiso  interceder  por  él, 
sin  dalle  lugar  que  pudiese  hablar  al  Rey,  fué  enviada 
á  Cuellar  con  expreso  mandato  que  no  saliese  de  allí 
sin  tener  orden,  y  esto  por  la  sospecha  que  resultaba 
de  que  el  Conde,  confiado  en  la  ayuda  y  riquezas  de 
su  hermana ,  intentó  aquella  maldad.  Este  fué  el  fin  quo 
tuvieron  las  esperanzas  y  intentos  de  don  Fadrique, 
conforme  á  sus  obras  y  á  su  inconstancia.  En  el  cabildo 
de  la  iglesia  mayor  de  Córdoba  se  muestra  su  sepulcro, 
aunque  de  madera ,  de  obra  prima ,  con  el  nombre  d»! 
duque  de  Arjona,  el  cual ,  como  se  tiene  vulgarmente, 
le  mandó  hacer  su  madre ,  que  se  fué  tras  él  á  Castilla. 
Algunos  entienden  que  Arjona  es  la  que  antiguamente 
se  llamó  Aurigi ;  otros  porfían  que  se  llamó  municipio 
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urgavonense,  y  lo  comprueban  por  el  letrero  de  una 
piedra  que  se  lee  en  la  iglesia  de  San  Martin  de  aquel 
pueblo ,  que  fué  antiguamente  basa  de  una  estatua  del 
emperador  Adriano,  y  dice  así : 

IMP.  CAESARI  DIVI  TRAUM  PABTHICI  FILIO,  DIVl  NEnVAE  >EPO- 
TI,  TRAIAXO,   HADRIa:«0,  AUGUSTO,  POMIFICI  KAMMO ,  TRIB. 
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Quiere  decir:  Al  emperador  César,  bijo  de  Trajano 
,  Partico,  nieto  de  Nerva,  Adriano  Augusto,  pontífice 
•   máximo ,  tribuno  la  vez  décimacuarta ,  cónsul  la  ter- 
cera vez,  padre  de  la  patria,  el  municipio  albense  ur- 
gavonense la  dedicaron.  No  espantó  la  desgracia  y  cas- 
tigo de  don  Fadrique  á  los  infantes  de  Aragón  para  que 
1)0  siguiesen  aquel  mal  camino ;  antes,  echados  que  fue- 
ron de  Castilla  y  despojados  de  sus  estados,  que  eran 
muy  grandes,  trataban  de  nuevo  de  revolver  el  reino 
con  diferentes  tratos  que  traían.  Quejábase  el  rey  de 
Castilla  que  quebrantaban  las  condiciones  de  la  confe- 
deración y  asiento  que  se  tomó  con  ellos  poco  antes. 
Que  si  deseaban  durasen  las  treguas ,  era  forzoso  hacer 
salir  á  los  infantes  de  toda  España.  El  rey  de  Navarra, 
oido  lo  que  en  este  propósito  le  decían  los  embajadores 
de  Castilla,  persuadió  é  sus  hermanos  se  embarcasen 
para  Italia ,  con  intento  de  seguillos  él  mismo  en  breve. 
Decíales  que,  ganado  el  reino  de  Ñapóles,  de  que  se 
mostraba  alguna  esperanza,  no  fallaría  ocasión  para  re- 
cobrar los  estados  que  en  Castilla  les  quitaron ,  pues 
todo  lo  demás  seria  fácil  á  los  vencedores  de  Italia ;  lle- 
garon por  mar  á  Sicilia .  E I  rey  don  Alonso ,  su  herma- 
no, estaba  allí  á  la  mira  esperando  ocasión  de  apode- 
rarse del  reino  de  Ñapóles,  y  para  este  efecto  pretendía 
ganar  las  voluntades  de  los  señores  de  aquel  reino  y 
de  poner  amistad  con  los  demás  príncipes  de  Italia,  so- 
bre todos  con  el  pontífice  Eugenio,  de  quien  tenia  ex- 
periencia le  era  muy  contrario  y  deseaba  desbaratar 
sus  intentos.  Ofrecíase  buena  ocasión  para  salir  con 
osto  por  la  larga  indisposición  de  la  Reina  y  por  ladífe- 
Moia  que  los  grandes  de  aquel  reino  tenían  entre  sí; 
11),  por  una  desgracia  que  sucedió  al  Pontífice, 
alborotóse  tanto  el  pueblo  de  Roma,  que  á  él  fué  for- 
zudo huirse  de  aquella  ciudad.  La  venida  á  Roma  de 
Antonio  Coloua,  príncipe  de  Salerno,  hizo  que  el  pue- 
H'>  fácilmente  tomase  las  armas  y  se  alborotase  con- 
el  Papa.  La  causa  deste  odio  era  que  perseguía 
os  señores  de  la  casa  Colona,  y  que  por  culpa  suya 
•luellos  días  la  gente  de  Filípe,  duque  de  Milán,  de- 
bajo la  conducta  de  Francisco  Esforcia,  talaron  y  sa- 
quearon la  campaña  de  Roma.  Huyó  el  Pontífice  por 
Tibre  en  una  barca;  y  si  bien  para  mayor  disimula- 
n  iba  vestido  de  fraile  francisco,  desde  la  una  ri- 
bera y  desdfi  la  otra  le  tiraron  piedras  y  dardos :  grande 
atrevimiento,  pero  tanto  puede  la  indignación  del  pue- 
blo y  su  ira  cuando  está  irritado.  En  las  galeras  que 
!  btlló  apercebidas  en  Ostia ,  pasó  á  Toscana.  Esta  afren- 
I  Udel  Pontífice,  como  se  divulgase  por  todas  laspro- 
,  YÍncÍBS,  causó  diferentes  movimituics  en  los  ánimos 
;  d«  los  príncipes  conforme  ú  la  afición  y  pretensiones 
,  de  cada  cuul.  Alpunos  le  juzgaban  por  digno  de  aquella 
I  desgracia  por  leaer  irriludos  sin  propósito  los  suyos, 
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los  de  cerca  y  los  de  lejos ;  los  mas  se  ofendían  gue  se 
opusiese  á  los  intentos  santísimos  de  los  padres  de  Ba- 
silea,  y  decían  que  por  su  mala  conciencia  temía  no 
le  fuesen  contrarios.  La  ofensión  era  tan  grande ,  que 
estaban  aparejados  á  tomar  las  armas  sobre  el  caso.  El 
rey  de  Aragón  supo  esta  desgracia  en  Palermo  á  los  9  de 
julio ;  dolióse ,  como  era  justo ,  de  la  afrenta  del  nom- 
bre cristiano  y  majestad  pontifical ;  pero  de  tal  manera 
se  dolía ,  que  se  alegraba  se  ofreciese  ocasión  de  mos- 
trar la  piedad  de  su  ánimo  y  de  ganar  al  Pontífice.  En- 
vióle sus  embajadores  que  le  diesen  el  pésame  y  le 
ofreciesen  su  ayuda  para  castigar  sus  enemigos  y  sose- 
gar el  pueblo.  Alegróse  el  Pontífice  con  esta  embajada, 
mas  no  aceptó  lo  que  le  ofrecía,  porque,  sosegada 
aquella  tempestad  dentro  del  quinto  mes ,  los  alborotos 
de  Roma  cesaron  ,  y  los  ciudadanos  reducidos  á  lo  que 
era  razón,  se  sujetaron  á  la  voluntad  del  Pontífice,  y 
recibieron  en  el  Capitolio  guarnición  de  soldados,  coa 
que  fueron  absueltos  de  las  censuras  en  que  por  injuriar 
al  Pontífice  incurrieran.  En  España  falleció  en  Alcalá 
de  Henares  á  16  de  setiembre  don  Juan  de  Contreras, 
arzobispo  de  Toledo.  Su  cuerpo  sepultaron  en  la  igle- 
sia mayor  de  Toledo  en  la  capilla  de  San  Ilefonso  con 
enterramiento  muy  solemne  y  las  honras  muy  señala- 
das. Juntáronse  los  canónigos  á  nombrar  sucesor  ;  y 
divididos  los  votos,  unos  querían  al  arcediano  de  To- 
ledo Vasco  Ramírez  de  Guzman ,  otros  al  deán  Ruy 
García  de  Villaquiran.  Esta  división  dio  lugar  á  que  el 
Rey  entrase  de  por  medio ,  y  á  instancia  suya  fué  nom- 
brado por  arzobispo  de  Toledo  don  Juan  de  Cerezuela, 
hermano  Je  paite  Je  madre  del  condestable  don  Alva- 
ro ,  y  que  de  obispo  de  Osma  poco  antes  pasara  á  ser 
arzobispo  de  Sevilla.  A  este  mismo  tiempo  que  el  Rey 
estaba  en  Madrid,  falleció  en  aquella  villa  don  Enrique 
de  Yillena ,  el  cual  hasta  lo  postrero  de  su  vejez  sufrió 
con  paciencia  y  con  el  entretenimiento  que -tenia  en  sus 
estudios  la  injuria  de  la  fortuna  y  verse  privado  de 
sus  dignidades  y  estados.  Fué  dado  á  las  letras  en  tanto 
grado,  que  se  dice  aprendió  arte  májica ;  sus  libros  por 
mandado  del  Rey  fueron  entregados  para  que  los  exa- 
minase á  Lope  de  Barrientos,  fraile  de  Santo  Domin- 
go ,  maestro  que  era  del  príncipe  don  Enrique.  El  hizo 
quemar  parte  dellos,  de  que  muchos  le  cargaban,  ca 
juzgaban  se  debían  aquellos  libros  que  tanto  costaron 
conservar  sin  peligro  y  sin  daño  para  que  se  aprovecha- 
sen dellos  los  hombres  eruditos.  Respondió  él  por  es- 
crito en  su  defensa  excusándose  con  la  voluntad  y  or- 
den que  tenia  del  Rey,  á  que  él  no  podiu  faltar.  Los 
señores  de  Ñapóles  por  el  aborrecimiento  que  tenían  al 
estado  presente  de  aquel  reino  y  por  estar  cansados 
del  gobierno  dé  mujer  y  sus  desórdenes ,  se  inclinaban 
á  favorecer  al  rey  de  Aragón,  El,  con  grandes  promesas 
que  hizo  á  Nicolao  Picinino,  un  gran  capitán  en  aquella 
sazón  en  Italia ,  pariente  de  Braccio,  que  fué  otro  grao 
caudillo,  le  atrajo  para  que  siguiese  su  partido.  En 
Palermo  otrosí  hizo  confederación  con  el  príncipe  de 
Taranto  y  con  sus  parientes  y  aliados ,  que  por  ser  mal- 
tratados del  duque  de  Anjou  y  de  Jacobo  Caldora  y 
de  sus  gentes,  acudieron  á  pedir  socorro  al  rey  de 
Aragón.  El  concierto  fué  que  seguirían  el  partido  de 
AjTgoa  A  tal  que  les  enviase  tama  gente  üe  socorro 
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cuan  la  fuese  necesaria  para  derendcrse  en  la  guerra 
que  á  la  sazón  les  hacían,  es  á  saber,  dos  mil  caballos  y 
mil  infantes  al  sueldo  del  rey  de  Aragón ,  número  que, 
aunque  parcela  bastante,  no  lo  era  comparado  con  las 
fuerzas  de  los  contrarios ;  así,  en  breve  el  príncipe  de 
Taranto  fué  despojado  de  su  estado,  que  era  muy  gran- 
de, de  manera  que  apenas  le  quedaron  pocos  castillos 
y  pueblos  por  ser  muy  fuertes  por  su  asiento  ó  por  sus 
murallas.  Casi  estaba  esta  guerra  concluida ;  y  dejadas 
las  armas,  esperaban  gozar  de  larga  paz,  cuando  en 
Coscncia ,  ciudiid  de  Calabria ,  el  duque  de  Anjou ,  que- 
brantado con  los  grandes  trabajos  de  la  guerra  y  por 
ser  aquel  ciclo  mal  sano,  cayó  enfermo,  dolencia  y  mal 
que  mediado  el' mes  de  noviembre  le  acabó  en  la  flor 
de  su  edad  y  en  medio  de  su  prosperidad,  y  que  estaba 
para  apoderarse  del  reino,  y  apenas  acabadas  las  ale- 
grías de  las  bodas  y  casamiento  que  hizo  con  Margarita, 
hija  de  Amedeo,  primer  duque  de  Saboya.  Estos  son 
los  juegos  de  la  que  llaman  fortuna,  esta  la  suerte  de  los 
mortales,  desla  manera  nos  trocamos  nos  y  nuestras  co- 
sas. El  cieia  á  ia  verdad  abría  el  camiiio  á  su  cuiüiurio 
para  apoderarse  de  aquel  reino,  y  Dios  lo  disponía ,  al 
cual  ninguna  cosa  es  diücultosa;  en  especial  que  la 
misma  Reina  pasó  en  Ñapóles  desla  vida,  á  2  de  febrero, 
principio  del  año  1433.  Acarreóle  la  muerte  una  larga 
dolencia ,  á  que  ayudó  mucho  la  pesadumbre  que  reci- 
bió muy  grande  por  la  muerte  del  Duque,  su  hijo,  en 
tanto  grado,  que  se  quejaba  de  sí  misma ,  y  se  rcprc- 
l)endia  de  que  á  tan  grandes  y  tan  continuos  servicios 
del  Duque  no  hobiese  correspondido  en  el  amor,  antes 
como  cruel  y  desagradecida  acarreó  la  muerte  con  sus 
desvíos  á  aquel  Príncipe  tan  bueno.  El  cuerpo  de  la 
Reina  sepultaron  en  el  templo  de  la  Anunciada  con 
poqueua  solemnidad  y  arrebatadamente.  Con  la  muerte 
del  duque  de  Anjou  y  de  la  Reina  las  cosas  de  aquel  rei- 
no se  trocaron,  el  partido  de  Aragón  se  mejoró,  y  el 
de  Francia  comenzó  á  desfallecer,  dado  que  el  pueblo 
de  Núpoies,  sin  que  se  hiciese  llamamiento  de  señores 
y  sin  orden,  declararon  por  rey  en  lugar  del  Duque 
difunto  á  Renato,  su  hermano,  conforme  á  lo  que  la 
Reina  dejó  en  su  testamento  maadado ;  mas  ¿qué  ayuda 
les  podía  dar  estando  preso  y  sin  libertad?  Casó  los 
años  pasados  con  Isabel,  hija  de  Carlos,  duque  de  Lo- 
rcna;  muerto  su  suegro,  por  no  dejar  hijo  varón,  se 
apoderó  de  aquel  estado.  Hízole  contradicción  Anto- 
nio, conde  de  Vaudemont,  hermano  que  era  del  di- 
funto. Venidos  que  fueron  á  las  manos,  Renato  fué  preso 
y  entregado  en  poder  del  duque  de  Borgoña ,  con  quien 
el  dicho  Antonio  tenia  hecha  liga  y  alianza.  Cuánto  ha- 
ya sido  el  dolor  y  pena  que  por  el  un  desastre  y  por  el 
otro  recibió  la  reina  doña  Violante ,  madre  de  los  dos 
duques  de  Anjou ,  no  hay  para  q«é  encarecello  en  este 
lugar,  pues  por  sí  mismo  se  entiende.  Las  cosas  sin 
duda  grandemente  por  estos  tiempos  fueron  contrarias 
fi  aquella  familia  y  casa ,  y  el  cielo  no  les  favoreció  na- 
da ,  quier  por  estar  enojado  contra  los  franceses ,  6  por 
mostrarse  á  los  aragoneses  favorable.  La  verdad  es  que 
como  las  demás  cosas,  asi  bien  la  prosperidad  tiene  su 
período  y  rueda ,  con  que  anda  vagueando  j  variando 
por  diversas  naciones  y  casas,  sin  detenerse  en  ninguna 
parte  por  largo  lieuipu.  lüa  iNápoles  fueron  por  oi  pue- 
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blo  elegidos  y  nombrados  por  frobemadorcs  Otín  Ca- 
racciolo ,  Jorge  Alemani  y  Baltasar  Raf^ ,  que  enm  los 
mas  señalados  entro  los  que  seguían  la  parte  de  Fran- 
cia, y  tenían  grande  mano  y  maña  para  mover  á  la 
muchedumbre  y  atraella  á  su  voluntad.  Fallecieron  al 
tanto  en  España  grandes  personajes;  uno  fué  don  Ro- 
drigo de  Velasco,  obispo  de  Palencia.  Matóle  su  mismo 
cocinero,  por  nombre  Juan;  desastre  miserable.  Este, 
perdido  el  seso ,  como  trajese  en  la  mano  una  porra ,  y 
los  de  casa  le  preguntasen  qué  era  lo  que  pretendía 
hacer,  respondía  él  que  matar  al  Rispe;  los  criados  por 
no  entender  lo  que  quería  decir,  ca  era  extranjero,  so 
buriaban,  risa  que  presto  mudaron  en  lágrimas.  Es- 
tando el  Obispo  descuidado,  le  hirió  en  la  cabeza,  y 
achocó  con  aquella  porra  de  suerte ,  que  murió  del  gol- 
pe. De  tan  delgado  hün  osla  colgada  la  vida  y  la  salud 
de  los  hombres.  Sucedióle  don  Gutierre  de  Toledo,  ar- 
cediano de  Guadalajara. 

CAPULLO  VIII. 

Do  la  guerra  dfi  los  moros. 

Fué  este  invierno  muy  áspero  en  España  por  las  mu- 
chas aguas,  atolladeros  y  pantanos.  Los  camiíios  tan 
rompidos,  que  apenas  se  podia  caminar  de  una  parte  á 
otra;  con  las  crecientes  muchas  casas  y  edificios  se  der- 
ribaron; en  Valladolíd  y  en  Medina  del  Campo  fué  ma- 
yor el  estrago.  En  cuarenta  días  no  bobo  mdiciidasi 
causa  de  las  muchas  aguas,  tanto,  que  la  gente  se  «u> 
tcntaba  con  trigo  cocido  por  la  falta  de  pan;  El  rio  Gua- 
dalquivir en  Sevilla  llegó  con  su  creciente  hasta  lo 
mas  alto  de  los  adarves,  menos  solamente  dos  codos; 
los  moradores  parte  se  embarcaron  por  miedo  de  ser 
anegados,  otros  de  día  y  de  noche  andaban  velaiiiln ,  y 
calafeteando  los  muros  y  las  puertas  para  que  el  agua 
no  entrase.  A  los  28  de  octubre  comenzaron  estas  tem- 
pestailes  y  torbellinos,  y  continuaron  sin  cesar  hasta 
los  23  de  marzo  que  se  sosegaron.  Fué  grande  la  cares- 
tía y  falta  de  vituallas  y  el  cuidado  de  proveerse  cada 
uno  de  lo  necesario.  Con  todo  esto  no  aflojaban  en  el 
que  tenían  de  la  guerra  contra  los  moros ,  en  que  á  las 
veces  sucedía  prósperamente,  yá  las  veces  al  contrarío^. 
En  particular  el  adelantado  Diego  de  Ribera,  como  es- 
tuviese sobre  Alora  y  la  batiese ,  fué  muerto  con  una 
saeta  que  del  muro  le  tiraron.  En  otra  parle  en  un  re- 
bate mataron  los  moros  á  Juan  Fajardo ,  hijo  del  ade- 
lantado de  Murcia  Alonso  Fajardo.  Sucedió  ú  Diego  do 
Ribera  en  el  olicio  su  hijo  Perafuu ,  que  era  de  solos 
quince  años;  mas  el  Rey  quiso  con  esto  gralíOcnren 
el  hijo  los  servicios  de  su  padre  muy  grandes ,  mayor- 
mente que  el  mozo  daba  muestra  de  muy  buen  uatural. 
La  congoja  que  por  estos  desastres  concibieron  los  do 
Castilla  alivió  en  gran  parle  una  buena  nueva  que  vi- 
no, y  fué  que  Rodrigo  Manrique,  hijo  del  adelantado 
Pero  Manrique,  tomó  por  fuerza  y  á  escala  visla  á  Hues- 
ear, que  es  una  villa  muy  fuerte  cu  la  parlo  cu  que  ¡iD- 
tiguamente  se  tendían  y  moral>an  los  pueblos  llamadlas 
Iwstetanos;  demás  deslo,  que  un  grueso  escuadrón  do 
moros  que  venia  á  socorrclla  fué  rompido  y  desbara- 
tado por  el  adelantado  de  Cuzorla  y  el  señor  de  Vuldo 
corneja,  que  le  salieron  al  cucueuuo  j  coa  la  huida  de 
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los  mores  el  castillo  de  aquella  villa  qne  quedal)a  por 
ganarse  rindió.  La  alegría  empero  de  esla  victoria 
en  breve  se  desvaneció  por  otro  revés  y  daño  que  reci- 
bieron los  fieles*  no  menor  que  el  que  suceiiera  á  los 
eiif  migo?.  Don  Gutierre  de  Sotoiunyor,  maestre  de  Al- 
iara ,  entró.en  tíerrade  moros  con  ocliocientr>s  ca- 
os y  cuatrocientos  infantes  para  combatir  á  Archi- 
a.  Descubriéronlos  hs  atalayas,  avisaron  con  aliu- 
1  maijas ,  como  suelen;  juntáronse  los  comarcanos  y  ape- 
IBdjíronse  hasta  número  de  quinientas,  armados  con 
netas  yron  hondas,  con  que  en  algunos  pasos  angos- 
tos y  fracosos  mataron  gran  número  de  los  que  seguían 
al  Maoslre,  de  suerte  que  apenas  »•!  con  al;;unos  pnc<>s 
SCpiido  s;dv!ir.  La  venida  do  los  b;ir!)¡iros  tan  improvi- 
tu  ainuorizó  á  l<»s  del  .MH'*>;ire;  y  con  el  mi-jdo  del  pe- 
Hfír'«  tui  tal  paciiií»  cayó  «obre  toilos  ,q'ie  quedaron  sin 
fiíi'rza  y  sin  ánimo.  Avisado  cou  este  pel'gro  y  daí)o 
F- man  Alvarez,  s eñiir  de  VaMecomeja  ,  alzó  el  cerco 
qtic  icHÍa  soLre  Ilnelma,  aunque- la  tenia  á  punto  de 
r»'ndilla,  p(»r  entender  que  prau  número  de  moro?  con 
la  avilenteza  que  ganarau  venia  á  socorrella.  No  menos 
esfuerzo  algunas  veces  es  menester  para  retirarse  que 
para  acometer  los  pdigros  ,  porque,  aunque  es  de  ma- 
yor ánimo  y  gloria  vencer  al  enemigo,  de  mas  pruden- 
cia y  seso  suele  ser  couservarse  á  sí  y  á  los  suyos  para 
sazón  mas  á  propósito ,  según  que  aconteció  entouces,^ 
que  luego  se  rehizo  de  fuerzas,  y  junto  con  el  obispo  de 
Jaeiídíólalaia<ñloscamposdeGuadix  con  milyquinien- 
tps  caballos  y  seis  mil  de  pié,  qne)i>ó  las  rairses  que  es- 
taban para  segarse,  y  hjzo  otros  grandes  daños  á  los 
naturales.  Acudieron  de  Granada  mayor  número  de 
gente  de  á  caballo  y  como  cuarenta  mil  hombres  de  á 
pié ;  con  esta  morisma  no  dudó  de  pelear ,  resolución, 
cuyo  suceso,  por  donde  comunmente  calificamos  los 
aeometimienios arriscados,  mostró  no  haber  sido-te- 
nwraria.  La  victoria  quedó  por  los  cristianos  con  muer- 
te de  cuatrocientos  moros  y  huida  de  los  demás;  para 
escaparles  ayudó  la  noche  que  sobrevino.  Se:' alóse 
aquel  d¡a  de  buen  caballero  el  adelantado  Perea  ,  por- 
que como  le  hobie^^n  muerto  ei  caballo  y  herido  á  él 
en  una  piern.i.á  pié  con  grande  ánimo  resistió  á  los  ene- 
migos, que  por  todas  p:irtes  le  cercaban,  y  los  hizo  reti- 
rar; el  menosprecio  de  la  muerte  le  hacia  mas  valiente 
y  le  aniniaba.  Todavía  la  victoria  no  fué  sin  sangre  de 
crisliunos;  mudies  quedaron  heridos  y  algunos  mu- 
liaron.  Eo  el  reino  de  Murcia  ,  no  muy  lejos  de  Hues- 
ear, hay  dos  pueblos  poco  distantes  entre  sí,  el  uno  se 
llama  Vélez  el  líojo,  ycl  otro  Véíez  el  Blanco.  Sobre  es- 
tos pueblos  puso  cerco  el  adelantado  Fajardo ,  y  los 
apretó  de  manera,  que  los  morailores  fueron  forzados  á 
rendirse  á  partido.  Sacaron  por  condición  que  se  go- 
bernasen portas  mesmas  leyes qu« antes ,  y  que  no  les 
impusiesen  mayores  tributos  que  acostumbraban  pa- 
"-".  £o  tres  aíios  continuados  sucedieron  todas  estas 
js  en  tierra  de  moros ,  que  las  juntamos  aquí  por- 
que uo  se  confundiese  la  memoria  si  se  relatasen  en 
muchas  parles.  El  año  de  que  traUíbamos  fué  muy  se- 
udo  por  las  paces  que  en  él  después  de  tantas  guer- 
se  hicieron  entre  los  franceses  y  borgoñones.  Pa- 
recía que  los  otiios  que  entre  sí  leoiao ,  con  la  mucli* 
sangre  derramada  de  ambas  parles  amansaban.  Carlos, 


DE  ESPAÑA.  103 

rey  de  Francia,  hablaba  amigablemente  y  fon  mucho 
respeto  del  Borgoñou ,  muealra  ile  esiar  arrupeutido  de 
'  la  muerte  del  duque  Juao  de  Borgoña,  hecha,  á  lo  que 
j  decía,  contra  suviduntail.  Allegóse  la  auturidad  y  dili- 
i  genda  de  trescardenaJe^q'io  desde  Roma  vinieron  por 
I  legados  sobre  el  caso  á  las  tres  partes,  Francia,  Flan- 
;  des  y  Inglaterra.  Por  la  gran  iuslancia  que  hieieroa 
alcanzaron  que  los  tres  príncipes  inleresados  enviasen 
sus  en>b:ijadores  cada  cual  pjr  su  parte  á  la  ciudad  de 
Arras.  Juntos  que  fueron,  se  comeiuó  á  trat;ir  de  las 
capitulaciones  de  la  paz.  Partiéronse  de  la  junta  los  in- 
gleses por  la  enemistad  antigua  y  competencia  que  te- 
nían sobre  el  reino  de  Francia.  El  Borpoñon  so-mostró 
mas  inclinado  á  remediar  los  males  tan  graves  y  tan 
conliiiuadns.  Concertáronse  que  en  memoria  de  la 
muerte  que  se  dio  al  duque  Juan  de  Borgoña ,  el  rey  de 
Francia- p;rra  honralle  en  el  mismo  lugar  en  que  se  co- 
metió el  caso  edificase  un  templo  á  su  costa  con  cierto 
número  de  canónig'is  que  tuviesen  cuidado  de  asistir 
al  olicio  divino.  Las  ciudades  de  5Iacon  y  de  .\ujerrc 
quedaron  para  siempre  por  el  de  Borgoña;  otros  pue- 
blos á  la  ribera  del  rio  Soma  le  fueron  dados  en  pren- 
das hasta  tanloque  le  contasen  cuatrocientos  mil  escu- 
dos ,  en  que  por  aquella  muerte  penaban  al  Francés. 
Ninguna  cosa  parecía  demasiada  á  aquel  Rey,  por  el  deseo 
que  tenia  de  reconciliarse  con  el  Baraoñ  »n  y  aparlalle 
de  la  amistad  de  los  ingleses ,  ca  estaba  cierto  que  con 
esta  nueva  confederación  las  fuenws  de  Francia,  á  la 
sazón  muy  acabadas  ,  en  breve  volverían  en  sí ,  como  á 
la  verdad  sucedió.  En  particular  los  de  París,  desper- 
tados con  la  nueva  desla  alianza,  tomaron  las  armas 
contra  los  iní-le^es,  y  aquella  ciudad  real  volvió  al  anti- 
guoseñorío  de  Francia.  Juntamente  las  demás  cosasco- 
menzaroná  mejorarse,  que  basta  entonces  se  hallaban 
en  muy  mal  estado.  Nuestras  historias  afirman  que  pa- 
ra concertar  estas  pacis  de  Arras  fué  mucha  parte  do- 
ña Isabel ,  hermana  del  rey  de  Portugal,  que  estaba  ca- 
sada con  el  duque  Fiüpo  de  B  irgoña.  Dicen  otrosí  que 
tuvo  habla  con  el  rey  de  Francia  para  tratar  de  las  cou- 
diciones  de  la  paz;  si  esto  fué  así ,  ó  si  se  dice  en  gra- 
cia de  Portugal ,  no  lo  sabría  averiguar.  En  España  las 
reinas  de  Aragón  y  de  Navarra ,  en  sazón  que  los  reye*:, 
sus  maridos,  tenían  con  cerco  apretada  la  ciudad  de 
Gaeta,  como  se  dirá  luego ,  alcanzaron  del  rey  de  Cas- 
lilla,  el  cual  desde  Madrid  iba  a  Buitrago  á  instancia 
de  Iñigo  López  de  Mendoza,  que  pretendía  allí  festeja- 
lle,  que  el  tiempo  de  las  treguas  se  alargase  has- 
ta 1."  de  noviembre.  Tuvo  en  esto  gran  parle  Juan 
de  Luna ,  señor  de  lllueca ,  que  fué  enviado  por  emba- 
jador sobre  el  caso ,  y  lo  persuadió  á  don  Alvaro  de  Lu- 
na, pariente  suyo ,  que  era  el  que  lo  podia  todo,  y  so- 
bre toda  su  prosperidad  se  hallaba  á  la  sazón  alegre  por 
un  hijo  que  su  mujer  parió  en  Madrid  ,  que  llamaron 
don  Juan.  Fué  grande  la  alegría  por  esta  causa  del 
Rey;  los  grandes  asimismo,  cuanto  mas  fingidamente, 
tanto  con  mayores  muestras  de  amor  procurdiwo  ga« 
narsu  gracia. 
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CAPITULO  IX. 


Cómo  el  rey  de  Aragón  y  sus  bennanos  fueron  presos. 

Con  las  muertes  del  senescal  Juan  Caracciolo  y  de 
Ludovico,  duque  de  Anjou,  y  de  la  reina  dona  Juana 
parecía  que  al  rey  de  Aragón  se  Je  allanaba  del  todo  el 
camino  para  apoderarse  del  reino  de  Ñapóles  por  estar 
sin  cabeza,  sin  fuerzas,  sin  conformidad  délos  natu- 
rales y  sin  ayudas  de  fuera ,  y  como  dado  en  presa  á 
quien  quiera  que  le  quisiese  echar  la  mano.  Muchos  de 
los  señores,  sea  por  entender  lo  que  se  imaginaba  era 
forzoso,  sea  por  el  odio  que  tenian  al  gobierno  del  pue- 
blo, que  en  ninguna  cosa  sabe  templarse,  comunicado 
entre  sí  el  negocio,  se  apoderaron  de  Capua  con  su  cas- 
tillo, ciudad  muy  á  propósito  para  hacer  la  guerra.  Des- 
de allí  por  medio  de  Rainaldo  de  Aquino,  que  enviaron 
sobre  el  caso  á  Sicilia,  ofrecieron  sus  fuerzas  y  todo  lo 
que  podían  al  rey  de  Aragón  con  tal  que  se  apresurase 
y  no  los  entretuviese  con  esperanzas ,  pues  era  forzoso 
usar  de  presteza  antes  que  la  parcialidad  contraria  se 
apercibiese  de  fuerzas.  Hallábanse  con  el  rey  de  Ara- 
gón tres  hermanos  suyos,  todos  de  edad  muy  á  propó- 
sito y  de  naturales  excelentes.  Don  Pedro  quedó  en  Si- 
cilia para  recoger  y  juntar  toda  la  demás  armada ;  el  Rey 
con  el  de  Navarra  y  don  Enrique  solamente  con  siete 
galeras  del  puerto  de  Mecína  se  hizo  á  la  vela.  Tomó 
primero  la  isla  de  Ponza ,  después  la  de  Isquia,  y  final- 
mente llegó  á  Sesa,  do  gran  número  de  señores  eran 
idos  desde  Capua  á  esperar  su  venida.  El  mas  principal 
de  todos  era  Antonio  Marsano,  duque  de  Sesa.  Tratóse 
en  aquella  ciudad  de  la  manera  cómo  debían  hacer  la 
guerra ;  acordaron  de  común  parecer  en  primer  lugar 
poner  cerco  sobre  la  ciudad  de  Gaeta.  A  7  de  mayo  se 
juntaron  sobre  ella  la  armada  de  Aragón  y  la  gente  de 
tierra  que  seguía  á  los  señores  neapolitanos,  con  que 
la  sitiaron  por  mar  y  por  tierra.  Vino  eso  mesmo  con 
sus  gentes  el  príncipe  de  Taranto.  El  rey  de  Aragón  se 
apoderó  del  monte  de  Orlando,  que  está  sobre  la  ciudad, 
conque  tenia  gran  esperanza  de  tomalla  por  hallarse  á 
la  sazón  los  cercados  no  menos  faltos  de  vituallas  que 
llenos  de  miedo.  Inclinábanse  ellos  á  entregarse ;  mas 
los  ginoveses ,  que  eran  en  gran  número,  á  causa  de  sus 
mercadurías  y  tratos,  de  que  aquella  nación  saca  gran- 
des intereses,  se  resolvieron  con  gran  determinación 
de  defender  la  ciudad.  Tomaron  por  su  cabeza  á  Fran- 
cisco Espínula ;  hombre  principal ,  y  que  en  gran  mane- 
ra atizaba  á  los  demás.  Con  este  acuerdo  hicieron  salir 
de  la  ciudad  toda  la  gente  flaca ,  á  los  cuales  el  de  Ara- 
gón recibió  muy  bien.  Hízoles  dar  de  comer  y  enviólos 
salvos  á  los  lugares  comarcanos,  humanidad  con  que 
ganó  grandemente  las  voluntades,  así  de  los  cercados 
como  de  toda  aquella  provincia  y  nación.  Avisado  el 
Senado  de  Genova  del  aprieto  en  que  los  suyos  estaban, 
y  porque  así  lo  mandaba  Filipo,  duque  de  Milán,  acor- 
daron enviar  de  socorro  una  armada  guarnecida  de 
gente  y  bastecida  de  trigo  y  de  municiones.  Señalaron 
por  general  de  la  armada  á  Blas  Asareto,  hombre  á 
quien  la  destreza  en  las  armas  y  conocimiento  de  las 
cosas  del  mar,  de  lugar  muy  bajo  y  de  muy  pobre  que 
era  en  su  mocedad ,  levantó  á  aquel  cargo.  Llevaba  do- 
ce naves  gruesas ,  dos  galeras  y  una  galeota.  El  rej  de 
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Aragón ,  avisado  de  la  venida  desta  armada  de  Genova, 
le  salió  al  encuentro  con  catorce  naves  gruesas  y  once 
galeras.  Embarcáronse  con  él  y  por  su  ejemplo  casi  to- 
dos los  señores  con  cierta  esperanza  que  llevaban  de  la 
victoria.  Los  aragoneses  llegaron  á  la  isla  de  Ponza ;  la 
armada  de  los  enemigos  surgió  ala  ribera  de  Terracína. 
Avisaron  los  ginoveses  con  un  rey  de  armas  que  envía- 
ron  al  rey  de  Aragón  que  su  venida  no  era  para  pelear, 
sino  para  dar  socorro  á  sus  ciudadanos  y  proveellos  de 
vituallas ;  que  si  esto  les  otorgaba  y  les  daban  lugar  pa- 
ra hacello,  no  seria  necesario  venir  á  las  manos.  Fué 
grande  la  risa  de  los  aragoneses,  oida  esta  embajada, 
y  no  poco  los  denuestos  que  sobre  el  caso  dijeron. 
Con  esto  tomaron  las  armas  y  ordenaron  los  unos  y  los 
otros  sus  bajeles.  Antes  de  comenzar  la  pelea  tres  na- 
ves de  los  ginoveses  apartadas  de  las  demás  se  hicieron 
al  mar  con  orden  que  se  alargasen ,  y  cuando  la  batalla 
estuviese  trabada  acometiesen  á  los  contrarios  por  las 
espaldas.  Los  aragoneses,  por  pensar  que  hu¡an,sin 
ningún  orden  acometieron  á  las  demás  nave.s  enemigas, 
no  de  otra  suerte  que  si  la  presa  y  la  victoria  tuvieran 
en  las  manos ;  solamente  temían  no  se  les  escapasen 
por  la  ligereza.  El  rey  de  Aragón  con  su  nave  embistió 
la  capitana  contraria.  El  General  ginovés  con  gran  pres- 
teza dio  vuelta  con  su  nave,  y  con  la  misma  cargó  por 
popa  la  real  con  saetas ;  dardos  y  piedras  en  gran  nú- 
mero, que  por  su  gran  peso  y  por  el  lastre  estaba  tras- 
tornada. Con  el  mismo  denuedo  se  acometieron  entre  sí 
las  demás  naves  y  se  abordaron  ;  trabadas  con  garfios, 
peleaban  no  de  otra  manera  que  si  estuvieran  en  tier- 
ra. Sobrepujaban  en  número  de  gente  y  de  naves  los 
aragoneses,  pero  su  muchedumbre  los  embarazaba,  y 
muchos  por  estar  mareados  mas  eran  estorbo  que  de 
provecho.  Los  ginoveses,  por  estar  acostumbrados  al 
mar,  así  marineros  como  soldados,  en  destreza  y  pelear 
se  aventajaban.  Las  galeras  no  hicieron  efecto  alguno 
por  estar  las  naves  entre  sí  trabadas  y  ser  de  muy  mas 
alto  borde.  La  pelea  se  continuaba  hasta  muy  tarde, 
cuando  las  tres  naves  de  los  ginoveses ,  que  al  principio 
parecía  que  huían ,  dando  la  vuelta  acometieron  de  tra- 
vés las  reales ,  causa  de  ganar  la  victoria.  Entraron  los 
enemigos  y  saltaron  en  la  real ;  amonestaban  á  los  quo 
en  ella  peleaban  se  rindiesen.  Era  cosa  miserable  ver 
lo  que  pasaba ,  la  vocería  y  alaridos  de  los  que  mataban 
y  de  los  que  morían.  Ninguna  cosa  se  hacia  con  orden 
ni  concierto,  todo  procedía  acaso.  La  nave  del  Rey  con 
los  golpes  del  mar  hacia  agua  ;  avisado  del  peligro  en 
que  estaba ,  dijo  que  se  rendía  á  Filipo,  duque  de  Milán, 
bien  que  ausente.  En  la  misma  nave  prendieron  al  prín- 
cipe de  Taranto  y  al  duque  de  Sesa ;  en  otras  doce 
naves  que  vinieron  en  poder  de  los  enemigos  otro  gran 
número  de  cautivos,  entre  ellos  el  rey  de  Navarra,  al 
cual  al  priucípio  de  la  pelea  libró  de  la  muerte  Rodrigo 
Rebolledo,  que  tenia  á  su  lado.  Fué  preso  asimismo  don 
Enrique  de  Aragón.  De  don  Pedro  no  concucrdan  los 
autores ;  unos  dicen  que  se  halló  en  la  batalla,  y  que 
escapó  con  tres  galeras,  cubierto  de  la  escuridad  de  la 
noche;  otros  que  con  la  demás  armaila  que  traía  do 
Sicilia  llegó  á  la  isla  de  Isquia  al  mismo  tiempo  que  so 
dio  la  batalla.  Fueron,  demás  de  los  dichos,  presos  Ra- 
món Boíl,  virey  que  era  de  Ñapóles,  don  Diego  Gómez 
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de  Sandova!,  conde  de  Castro,  con  dos  hijos  suyos, 
Fernando  y  Diego,  don  Juan  de  Sotomayor,  Iñigo  Da- 
vales, iiijo  del  condestable  don  Ruy  López  Davales, 
junto  con  un  nieto  del  mismo,  hijo  de  Deliran ,  su  hijo, 
que  se  decía  Iñigo  de  Guevara,  y  desde  España  acom- 
pañaron á  los  reyes  para  esta  guerra  de  Ñapóles.  Des- 
pues*de  la  victoria,  que  fué  tan  señalada  y  memorable, 
los  de  Gaeta  con  una  salida  que  hicieron  ganaron  los 
reales  de  los  aragoneses  y  saquearon  el  bagaje,  que  era 
muy  rico,  por  estar  allí  las  recámaras  de  príncipes  tan 
grandes.  Las  compañias  que  quedaran  allí  de  guarni- 
ción y  los  soldados,  parte  fueron  presos  de  los  enemigos, 
otros  huyeron  por  los  despoblados  y  por  sendas  des- 
osadas. ¿Quién  no  pensara  que  con  esto  el  partido  de 
Aragón  y  suscosas  quedaban  acabadas ,  perdida  aquella 
jornada  y  la  victoria  que  parecía  tenían  entre  las  manos? 
.  ¡Entendimientos  ciegos  de  los  hombres,  consejos  im- 
próvidos y  varias  mudanzas  y  truecos  de  las  cosas !  To- 
do fué  muy  al  contrarío,  que  este  revés  sirvió  á  los  ven- 
cidos de  escalón  para  recobrar  mas  fácümente  el  reino, 
y  perder  la  libertad  les  fué  ocasión  de  mayor  gloria ; 
¿quién  tal  creyera?  Quién  lo  pensara?  Desla  manera 
los  pensamientos  de  los  hombres  muchas  veces  se  mu- 
dan en  contrario,  gobernados  y  encaminados ,  no  por  la 
loca  fortuna,  sino  por  mas  alto  y  mas  secreto  consejo. 
Día  viernes,  ú  odeai^osto,  se  dio  esta  batalla  cerca  de  la 
isla  de  Ponza ,  que  fué  de  las  roas  señaladas  del  mundO' 

CAPITLLO  \. 

Olmo  el  rey  de  Aragón  y  sos  hermanos  faeron  puestos  en  Uberljd. 

Dada  que  fué  la  batalla ,  los  vencedores  dieron  la 
▼uelta  á  Genova.  Allí  quedó  la  mayor  parle  de  los  cau- 
tivos que  se  tomaron,  como  por  premio  del  trabnjo  y 
del  gasto.  Los  reyes  y  muchos  de  los  nobles  presos,  que 
llegaban  á  trecientos,  llevaron  á  Milán.  Kl  mismo  Ge- 
neral ginovés  con  ellos  hizo  su  entrada  á  manera  de 
triunfo  nobilísimo  y  cual  de  mucho  tiempo  atrás  no  se 
vio  en  parte  alguna.  Toda  Italia  estaba  suspensa  y  á  la 
mira  cómo  usarla  aquel  Duque  de  aquella  nobilísima 
victoria ;  y  sus  fuerzas ,  que  antes  eran  temidas  de  los  de 
cerca,  comenzaron  á  poner  espanto  á  ios  que  caían  mas 
lejos.  Temían  quisiese  aquel  Príncipe,  de  con<licion  or- 
gulloso, acometer  á  hacerse  señor  de  toda  Italia  con  la 
codicia  que  tenia  de  mandar  y  por  estar  ejercilado  en 
guerras  continuas.  El  mismo  se  hallaba  muy  dudoso  de 
lo  que  en  aquel  caso  se  debía  hacer  y  qué  resolución 
leria  bien  lomar  ;  revolvía  en  su  pensamiento  muchas 
trazas,  si  forzaría  á  los  reyes  que  tenía  en  su  poder  á 
recebir  algunas  condiciones  posadas,  si  haría  que  se 
rescatasen  á  dinero,  cosa  que  de  presente  trajera  pro- 
i«elio  y  comento  ;  pero  era  de  temer  que  no  vengasen 
^delante  aquella  injuria  con  sus  armas  y  las  de  sus  ami- 
gos ,  y  después  de  vencidos,  como  tenían  de  costumbre, 
volviesen  á  las  armas  y  á  la  guerra  con  mayor  brío. 
Pensaba  sí  los  recibiría  y  tralaria  con  mucha  honra,  y 
con  ponellos  en  libertad  sin  rescate  haría  le  quedasen 
mas  obligados ;  honroso  acuerdo  fuera  este  y  que  pon- 
dría admiración  á  todo  el  mundo.  Consideraba  por  otra 
parte  que  no  era  consejo  prudente,  por  ganar  renombí  e 
víama,  perder  tan  bueuu  ocu'^iou  de  ensanchar  su  sc- 
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j  ñorío  y  aventajarse  y  jugar  á  resto  abierto  por  espe- 
ranza que  pocas  veces  sale  cierta  y  verdadera ,  en  es- 
pecial que  los  hombres  tienen  costumbre,  cuando  los 
beneücios  son  tan  grandes  que  no  los  pueden  pagar, 
recompénsanos  con  alguna  grave  injuria  y  ingratitud 
señalada.  En  fin  prevaleció  el  deseo  de  loa  y  de  fama. 
Trató  á  aquellos  príncipes  en  su  casa  con  mucha  honra 
y  regalo  como  si  fueran  sus  compañeros  y  amigos.  He- 
cho esto,  se  resolvió  de  soltallos  y  enviallos  cargados 
de  muy  grandes  presentes.  Con  esta  resolución  dio  muy 
grata  audiencia  al  rey  de  Aragón ,  que  un  día  en  su 
presencia  trató  muy  á  la  larga,  y  probó  con  muchos 
ejemplos  que  los  franceses  de  su  natural  eran  desapo- 
derados sin  poner  término  al  deseo  de  ensanchar  su  se- 
ñorío. Que  muchas  veces  tra'aran  de  derribar  y  des- 
hacer á  los  duques  de  Milán,  y  no  tenían  mudados  los 
corazones.  Si  se  acostumbrasen  á  las  riberas  de  Italia, 
luego  que  se  apoderasen  del  reino  de  N'áp'ilos,  fácil- 
mente se  concertarían  con  los  giuovesos  que  les  eran 
amigos  y  vecinos,  sin  reparar  ni  desistir  de  intentar 
nuevas  empresas  hasta  tanto  que  se  viesen  apoderados 
de  toda  Italia.  Que  su  padre  Juan  Galeazo  y  sus  ante- 
pasados nunca  se  aseg':  •jron  de  los  intentos  de  france- 
ses. Estas  cosas  se  trataban  en  el  castillo  de  Milán  y  es- 
las  prálicas  andaban ,  cuando  madama  Isabel  por  man- 
dado de  su  marido  Renato,  duque  de  Anjou ,  que  como 
queda  dicho  estaba  preso,  pasó  por  mar,  primero  á  Ge- 
nova, después  á  Gaela ,  y  últimamente  con  su  llegada 
á  Ñapóles,  que  fué  á  los  i 8  de  octubre,  reforzó  grande- 
mente y  animó  á  los  que  seguían  su  partido.  Ayudóla 
con  gentes  que  le  envió  el  papa  Eugenio,  y  ella  por  sí 
ganaba  las  voluntades  del  pueblo  por  su  gran  noitleza, 
excelente  ingenio,  condición  y  trato  muy  apacible.  Es- 
paña ,  cuidadosa  y  triste  por  el  trabajo  de  los  reyes,  re- 
volvía varias  prálicas  de  guerra  y  de  paz.  Juntáronse 
Corles  de  Aragón  en  Zaragoza ,  en  que  á  petición  de  la 
Reina  se  trató  de  apercebir  una  armada  para  conservar 
las  islas  deCerdeña  y  deSicilia,  que  sospechaban  serian 
acometidas  por  los  vencedores ;  que  ya  nadie  se  acor- 
daba ni  tenia  esperanza  del  reino  de  Ñapóles.  En  Soria 
á  los  coníines  de  Aragón  y  de  Castilla  hobo  habla  entre 
el  rey  de  Castilla  y  la  reina  de  Aragón,  su  hermana. 
Allí  se  concluyó  que  las  treguas  asentadas  entre  los  dos 
reinos  durasen  y  se  prolongasen  por  otros  cinco  meses. 
Parecía  cosa  injusta  aprovecharse  del  desastre  ajeno; 
y  los  ánimos  de  los  grandes  do  Castilla  por  la  desgracia 
de  aquellos  reyes  se  movían  á  compasión.  Paciéronse 
dé  Soria ;  en  el  camino  se  supo  qu"  la  reina  do  Ja  Leo- 
nor, madre  de  los  dos  reyes ,  falleció  en  M  'dina  del 
Campo  mediado  el  mes  de  diciembre.  La  fuerza  del 
dolor  que  recibió  por  el  desastre  de  sus  Irj'is  súbita- 
mente le  arrancó  el  alma.  La  muerte  repentina  hizo  se 
creyese  era  esta  la  cau-a.  Fué  una  señora  muy  princi- 
pal y  madre  de  príncipes  tan  grandes.  Hi'-iéronle  hon- 
ras en  muchos  lugares,  y  en  especial  el  rey  don  Juan 
se  las  hizo  en  Alcalá  de  llfiiíres,  \  la  Reina  ,  su  mujer, 
en  Madrigal.  Fué  sepultada  en  San  Juan  de  las  Dueñas, 
un  monasterio  de  tnonj.is  que  ella  levantó  á  su  costa 
fuera  de  aquella  villa ,  en  que  pasaba  su  vida  cou  mu- 
cha santidad.  En  Milán  últimamente  se  hizo  confede- 
racioí»  y, avenencia  enlfc  aquel  Duque  y  los  priucipes 
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sus  prisioneros,  cuy.is  cnpitulaciones  eran :  que  sin 
cxcopiuarii  ninguno  tuviesen  los  mismos  por  amigos  y 
por  enemigos ;  el  Duque  para  recobrar  el  reino  de  Ná- 
p(>Jes  prometió  de  ayudar  con  sus  fuerzas  y  gentes  ;  lo 
mismo  Iiizo  el  rey  de  Aragón,  que  prometió  toda  su 
nyudn  para  Iiacer  la  guerra  á  los  enemigos  del  duque 
de  Milán.  En  gran  cuidado  puso  este  asiento,  büí  ú  los 
italianos  como  á  las  demás  naciones.  El  rey  de  Navarra 
fuó  enviado  en  España  con  poderes  muy  bastantes  para 
gol)cri)!ir  el  reino  de  Aragón.  Era  necesario  allegar  di- 
nero, hacer  nuevas  levas  de  soldados  y  apercebir  una 
gruesa  armada.  El  príncipe  de  Taranto  y  el  duque  de 
Sesa  fueron  iS  Ñapóles  para  animar  y  esforzar  &  los  de 
su  parcialidad  ,  y  para  que  avisasen  al  infante  don  Pe- 
dro en  nombre  del  Rey,  su  hermano,  que  les  acudiese 
con  la  armada  que  tenia  aprestada  en  Sicilia.  Ejecutóse 
ron  gran  presteza  lo  que  el  Rey  mandaba  ;  llegada  que 
fué  la  armada  de  Sicilia  &  la  isla  de  Isquia ,  se  apoderó 
de  la  ciudad  de  Gaeta  por  entrega  que  della  hizoLan- 
cilnto,  su  gobernador,  natural  que  era  de  Ñapóles, 
á  2fí  de  diciembre,  dia  de  Navidad,  y  principio  del 
ofio  Í430.  Pocos  dias  después  e!  rey  de  Aragón  ,  puesto 
en  libertad  por  el  Duque,  como  está  dicho,  llegó  &  Por- 
tovenerc,  el  cual  castillo  y  el  de  Lerice  entre  tan  gran- 
des tempestades,  dado  que  estiín  en  las  marinas  de 
Genova,  se  conservaron  en  la  fe  del  rey  de  Aragón,  y 
se  leiu"an  por  él,  mas  por  miedo  de  la  guarnición  arago- 
nesa que  (enian  que  por  voluntad  de  los  naturales.  Al- 
gunos dicen  que  del  desastre  y  libertad  del  rey  de  Ara- 
gón se  dieron  diversas  señales  y  se, vieron  milagros; 
cada  cual  les  dará  el  crédito  por  sí  mismo  que  la  cosa 
merece ;  á  mí  no  me  pareció  pasar  en  silencio  cosas  tan 
públicas  y  tan  recebidas  comunmente.  El  mismo  dia 
que  se  dio  la  batalla  cerca  de  la  isla  de  Ponza,  eu  la 
pucnic  que  en  Zaragoza  se ediíicaba  sobre  Ebro,de  obra 
muy  prima  y  muy  ancha,  comp  á  medio  dia  ,  sin  bás- 
tanle ocasión  para  ello  se  cayó  el  arco  principal,  y  con 
su  caída  mató  cinco  hombres.  Dirá  alguno  que  las  co- 
sas casuales  suele  el  vulgo  muchas  veces,  cuando  son 
pasadas,  publicallas  por  milagros  y  sacar  deilas  miste- 
rios ;  sea  asi,  pero  ¿qué  diremos  de  lo  que  se  sigue? 
Nueve  leguas  mas  abajo  de  Zaragoza,  á  la  ribera  del 
mismo  rio  Ebro,  está  un  pueblo  llamado  Vililla,  edifi- 
cado de  una  colonia  de  los  romanos,  que  en  los  pueblos 
ilergctes  se  llamaba  Celsa.  En  este  tiempo  y  en  el  de 
nuestros  abuelos  por  ninguna  cosa  es  el  dicho  pueblo 
mas  conocido  que  por  una  campana  que  allí  hay,  la  cual 
aquellos  hombres  están  persuadidos  que  diversas  veces 
por  si  misma  con  una  manera  extraordinaria  se  toca  sin 
que  ninguno  la  mueva  para  anunciar  cosas  grandes 
que  han  de  venir,  buenas  ó  malas.  Yo  no  trato  de  la 
verdad  que  esto  tiene,  ni  lo  tomo  á  mi  cargo.  Consta 
por  lo  menos  que  autores  graves  lo  refieren,  y  citan 
testiges  de  vista  de  aquel  milagro.  Dicen  pues  que  aque- 
lla campana  un  dia  antes  que  los  reyes  fuesen  presos 
6e  tañó  por  sí  misma ,  y  otra  vez ,  á  30  de  octubre,  y  la 
tercera  á  5  del  mes  de  enero  próximo  siguiente,  dia  en 
que,  hecha  laaliaUi^a  en  Milán,  el  rey  de  Aragón  fué 
puesto  en  libertad.  Muchas  plegarias  se  hicieron,  y 
muchas  misas  se  dijeron  paraaplacar  la  ira  deDios,  que 
por  e^lus  »:uules  «uleiidiüu  l&»  itnieuazuba;  congoja  y 


cuidado  deque  se  libraron  los  naturales  con  la  buena 
nueva  que  vino  de  la  libertad  daila  á  sus  principes ;  y  la 
tristeza  que  recibieran  por  aquel  grave  desnan ,  y  el 
miedo  de  algún  nuevo  mal  que  sospechaban  se  daba  á 
entender  por  aquellas  señales,  se  trocó  en  pública  ale- 
gría de  toda  aquella  nación  y  aun  de  lo  demás  de  Es- 
paña. 

CAPITULO  XI. 

De  las  pacei  qne  se  hicieron  entre  los  reyes  de  Castilla 
y  de  Aragón. 

De  las  paces  que  se  hicieron  en  Milán  resultó  una 
nueva  y  pe<;aila  guerra;  los  ginuveses  tomaron  las  ar- 
mas y  públicamente  se  revolvieron  coutra  el  duque  de 
Milán.  Tenían  aquellos  ciudadanos  por  co-a  posada  quo 
el  fruto  de  la  victoria  ganada  con  su  peligro  y  e<*fuer- 
20  otros  se  lo  quitasen ,  y  que  Filipo ,  duque  de  Milán, 
se  llevase  las  gracias  de  las  paces  hechas  con  los  re- 
yes y  de  ponéllos  en  libertad  con  presentes  que  les  dio, 
liberalidad  con  que  quedaban  cargados  del  odio  quo 
por  fuerza  les  tendrían  los  aragoneses  y  catalanes,  na- 
ciones con  las  cuales  antiguamente  tuvieron  grando 
enemiga.  Querellábanse  demás  desto  que  el  amparo 
de  los  duques  de  Milán,  á  que  forzados  acudieron  el 
tiempo  pasado,  le  mudasen  eu  señorío  y  en  una  dura 
servidumbre.  Alterados  con  esta  indignación,  hecha 
liga  en  puridad  con  el  pontífice  Eugenio  y  con  Renato, 
•duque  de  Anjou,  tomaron  las  armas.  Gobernaba  aque- 
lla ciudad  en  nombre  del  duque  Filipo  Paccino  Alcia- 
to,  que  fué  muerto  en  aquella  revuelta  y  alboroto  del 
pueblo;  á  otros  que  estaban  por  el  Duque  pusieron  las 
espadas  á  los  pechos,  y  algunos  quedaron  heridos,  al- 
gunos muertos.  Mirábanles. las  palabras,  los  meneos 
que  hacían  y  visajes,  por  ver  si  daban  alguna  muestra 
de  aborrecer  lo  que  de  presente  se  hacia  y  favorecer  á 
los  de  Milán.  Con  esto,  lo  que  acontece  en  los  alboro- 
tos del  pueblo,  en  breve  á  lo  que  acudió  la  mayor  par- 
le, se  allegaron  todos  los  demás;  si  algunos  sentíanlo 
contrarío,  en  lo  público  aprobaban  y  adulaban  los  in- 
tentos de  los  alborotados.  El  principal  movedor  deste 
motín  fué  Francisco  Espinula,  que  ganó  nombre  do 
valiente  por  la  defensa  de  Gaeta  que  hizo  poco  antes, 
de  que  cobrara  gran  soberbia,  sobre  todo,  se  movía 
por  ser  enemigo  de  los  fliscos  y  de  los  fregosos,  linajes 
que  se  arrimaban  á  los  aragoneses.  Muchos  pueblos 
por  aquella  comarca,  á  ejemplo  de  Genova  y  por  su  au- 
toridad, despertados  con  la  dulzura  y  esperanza  que  so 
prometían  de  la  libertad,  se  levantaron  y  echaron  de 
sí  la  guarnición  que  tenían  por  el  duque  de  M  lan.  De- 
tuvieron los  españoles  que  tenían  cautivos,  por  los 
cuales  y  para  librallos  el  rey  de  Aragón  les  hoho  do 
pagar  setenta  mil  escudos.  Con  los  sicilianos  se  hobie- 
ron  nvas  mansamente  por  causa  de  la  antigua  amistad, 
buen  acogimiento  y  contratación  que  con  aquella  isla 
tenían; así  los  soltaron  sin  rescate;  solo  tres  hijos  de 
Juan  de  Veintemilla  quedaron  por  largo  tiempo  en  Ge- 
nova, no  se  sabe  si  por  aborrecimiento  que  los  tuvie- 
sen, si  por  pretender  dellos  alguna  grande  cantidad. 
El  rey  de  Aragón ,  á  instancia  del  duque  Filipo,  procu- 
raba sosegar  las  alteraciones  de  Genova  con  la  armada 
que  don  Pedro,  su  lierinauo,  le  envió  desde  Gaeta, 
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pero  desistió  de  la  empresa  por  porocelle  cosa  larga 
esperar  hasta  tanto  que  sosegase  aquella  gente  tan  al- 
borolada ;  para  la  priesa  que  él  tenia  de  acudir  á  las  co- 
sas y  reino  de  Ñapóles,  cualquiera  tardanza  le  era  muy 
pesada.  Sabia  muy  bien  que  en  las  guerras  civiles  un 
dia  y  una  liora,  si  no  se  acude  con  tiempo,  suele  causar 
grandes  mudanzas  y  ser  causa  que  grandes  ocasiones 
se  desbaraten;  ninguna  cosa  es  mas  saludable  que  la 
presteza.  Con  esta  resolución  de  Porlovenere  enviú  á 
don  Enrique,  su  hermano,  á  España.  Hízoie  merced  del 
estado  de  Ampúrias,  y  mandóle  que  ayudase  en  la 
guerra  si  el  rey  de  Castilla  se  la  hiciese  por  aquella 
parte,  de  que  se  recelaban  á  causa  que  el  tiempo  de  las 
treguas  espiraba.  El  mismo  Rey  con  la  armada  se  hizo 
6  la  vela  y  llegó  á  Gaeta  á  2  de  febrero.  En  este  medio 
don  Pedro,  su  hermano,  se  apoderara  de  Torrácina 
con  gran  sentimiento  del  puntilice  Eugenio,  cuya  era 
aquella  ciudad,  por  pensar  que  los  aragoneses  eran  tan 
arrogantes,  que  no  cunlenlos  con  el  reino  de  Ñapóles, 
pretendían  apoderarse  de  toda  Italia  sin  tener  respeto 
á  la  majeslail  sacrosanta  ni  moverse  por  algún  escrú- 
pulo fior  ser  feroces;  ralea  de  hombres  Oera  y  mala, 
como  él  decía.  Con  la  venida  del  Rey,  los  señores  nea- 
poblanos  y  los  soblados  acudieron  á  Gaeta.  Nombró 
por  general  del  ejército  á  Francisco  Picinino,  en  que 
tuvo  consideración  á  hacer  placer  al  duque  Filipo,  acer- 
ca del  cual  Nicolao,  padre  de  Francisco,  tenia  en  to- 
das las  cosas  el  principal  lugnr  de  autoridad  y  mando, 
en  aquella  sazón  capitán  muy  señalado,  de  grande  ejer- 
cicio en  las  armas  y  que  se  pudia  comparar  con  los  cau- 
dillos an'iguos.  Anua  Italia  en  ruidos  y  asonadas  de 
guerra.  ú;as  ciudades  suspensas  con  las  sospechasque 
trnian  de  una  nueva  guerra,  otras  hacian  ligas  y  con- 
federaciones entre  si  para  echar  los  aragoneses  de  Italia. 
En  particular  los  venecianos,  florentines  y  cinoveses, 
¿persuasión  y  con  axuda  del  ponlifícc  Eugenio,  quién 
por  odio  de  nuestra  nación ,  quién  por  amor  de  la  fran- 
cesa, se  ligaban  para  este  efecto  y  juntaban  sus  fuer- 
zas. En  España  por  el  mismo  tiempo  se  hacia  la  guer- 
ra á  los  moros.  Entre  los  demás  reyes  estaban  para 
concluirse  las  pees  por  la  gran  instancia  y  diligencia 
que  en  ello  puso  el  rey  de  Navarra.  Su  intento  era  vol- 
ver las  fuerzas  de  aquella  nación  contra  Italia  sin  cui- 
dar de  las  cosas  de  España.  Dos  castillos,  llamados  e! 
uno  Galea,  y  el  otro  Castilleja,  se  rindieron  en  tierra  de 
morosa  Rodrigo  Manrique,  que  andaba  con  gente  por 
aquellas  parles'.  El  alegría  que  resultó  desta  buena  nue- 
va en  breve  se  mudó  en  mayor  cuita  por  el  desastre 
muy  triste  del  conde  de  Niebla  don  Enrique  de  Guz- 
man,  el  cual,  por  hacer  muestra  de  su  esfuerzo  y  ganar 
la  gracia  de  su  Rey ,  tenia  puesto  cerco  sobre  Gibral- 
tar,  pueblo  asentado  sobre  el  Estrecho.  Alli  como  des- 
pués de  cierta  escaramuza  se  recogiese  ú  su  armada,  s« 
•bogó  con  oíros  cuarenta  compañeros  por  dar  lado  y 
liuodirse  el  batel  ú  causa  de  los  muchos  que  acudieron 
j  estarcí  mar  con  la  ordinaria  creciente  alterado.  Don 
.Joan  de  Guzman  con  el  dolor  que  recibió  del  desastre 
de  su  parb'e  y  desconGado  de  salir  con  la  empresa ,  al- 
udo sin  lardar  el  cerco,  se  retiró  á  Sevilla.  Este  ca- 
ñilero fué  el  primer  duque  de  Medina  Sidonia ,  por 
flMTced  qu«  poco  adelaule  ic  buo  el  roy  dou  Juau  d«sie 
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titulo.  Quiso  ablandar  aquel  Holor  y  gratificar  aquel 
servicio  y  voluntad  con  esta  honra  hecha  á  la  familia 
nobilísima  y  de  las  mas  poderosas  .de  España  de  los 
Guzmanes.  Hallábase  el  Rey  en  Toledo,  do  era  vuelto 
después  que  visitó  á  Alcalá  y  á  Madrid.  La  corte  se 
ocupaba  en  juegos  y  regocijos  con  poco  ó  ningún  cui- 
dado de  la  guerra.  En  aquella  ciudad,  á  2  de  setiembre, 
se  concluyeron  las  paces  entre  Castilla,  Aragón  y  Na- 
varra, ociision  y  materia  para  todos  de  gran  alegría. 
Entendieron  en  hacer  el  asiento  don  Alonso  de  Burgia, 
obispo  de  Valencia ,  y  don  Juan  de  Luna  y  otras  perso- 
nas principales  que  vinieron  de  Aragón ,  y  con  ellos  el 
arzobispo  de  Toledo ,  el  maestre  de  Calatrava  y  don 
Rodrigo,  conde  de  Benavenle,  que  después  de  muchas 
porfías  se  acordaron  en  estas  condiciones:  doña  Blan- 
ca, hija  mayor  del  rey  de  Navarra ,  case  con  don  Enri- 
que, príncipe  de  Castilla;  en  dote  á-la  doncella  se  iléir 
Medina  del  Campo,  Olmedo,  Roa  y  el  estado  de  Ville- 
na;  si  dcste  matrimonio  no  quedare  sucesión,  estos 
pueblos  vuelvan  al  señorío  de  Castilla ,  y  en  tal  caso  se 
dé  cierta  cantidad  de  dineros,  en ^jue  se  concertaron, 
al  rey  de  Navarra  en  recompensa  de  aquellos  lugares; 
á  don  Enrique  de  Aragón  se  den  rada  un  año  cinco  mil 
ílorincs,  y  á  su  mujer  tres  mil;  los  pueblos  y  castillos 
que  de  una  y  otra  parte  se  tomaron  durante  la  guerra 
á  la  raya  de  aquellos  reinos  se  vuelvan  á  los  señores 
antiguos;  á  los  que  de  una  y  otra  parte  se  pasaron  sea 
otorgado  perdón ,  fuera  del  conde  de  Castro  y  el  maes- 
tre de  Alcántara;  demás  deslos,  sacó  el  de  Navarra  por 
su  parle  á  Jofre,  marqués  de  Corles ,  por  ser  hombre 
inquieto,  descoso  de  novedades  y  que  por  ser  de  san- 
gre real  pretendía  apoderarse  del  reino.  Con  estas  ca- 
pitulaciones las  treguas  se  mudaron  en  paces,  y  con- 
certaron de  hacer  liga  contra  todas  las  naciones  y 
príncipes.  Solamente  el  rey  de  Castilla  sacó  al  de  Por- 
tugal y  al  Francés.  Y  de  parle  de  los  aragoneses  excep- 
tuaron al  duque  de  Milán  y  Gastón,  conde  de  Fox,  cuyo 
padre,  llamado  Juan,  falleció  poco  anles  desto ,  y  él  he- 
redó aquel  estado  en  edad  de  quince  años ,  y  era  yerno 
del  rey  de  Navarra,  concertado  con  doña  Leonor,  su 
hija  menor.  Divulgado  este  concierto ,  en  todas  partes 
se  hicieron  procesiones ,  alegrías  y  regocijos.  Gozá- 
banse que  quitado  el  micilo  de  la  guerra,  cesaban  los 
males ,  y  parecía  que  en  España  las  cosas  irían  grande- 
mente en  mejoría.  El  conde  de  Castro  en  breve  alcanzó 
perdón  y  volvió  á  Castilla;  y  hostigado  con  destierro 
tan  largo,  en  lo  de  adelante  se  mostró  mas  recatado  que 
antes.  Lo  que  aquí  se  dice  y  en  otras  partes  del  conde 
de  Castro  se  sacó  de  las  corónicas  deslos  reinos.  Los 
de  su  casa  muestran  cédulas  reales  en  aprobación  del 
Conde,  y  en  que  le  prometen  recompensa  jurada  por  lo 
que  en  estas  revueltas  le  quitaron ;  muclias  alegaciones 
y  procesos  que  se  causaron  en  defensa  de  su  lealtad, 
en  que  holgáramos  se  Qrocediera  á  sentencia  para  que 
todos  nos  conformáramos.  Loque  se  puede  decir  con 
verdad  es  que  fué  un  grao  caballero,  y  en  todas  sus 
obras  de  los  mas  señalados  de  aquel  tiempo.  La  nota,  á 
mi  ver,  es  de  poca  consideración ,  por  correr  la  misma 
fortuna  muchas  de  las  mejores  casas  de  Castilla ,  como 
del  Almirante  ,  conde  de  Benavenle  y  conde  de  Alba, 
coa  otro  grao  Dúiuero  de  oobleza  que  entraroa  á  1« 
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parte,  sin  que  por  ello  hayan  perdido  punto  de  su  re- 
putación, y  en  el  Conde  fué  mas  excusable  lo  que  hizo, 
por  la  obligacion.que  le  corría  de  seguir  y  acompañar 
ó  los  hijos  del  con  quien  se  crió  desde  su  niñez ,  que 
fué  el  infante  don  Fernando,  que  después  fué  rey  de 
Aragón,  demás  que  los  temporales  corrieron  tan  tur- 
bios y  ásperos,  que  apenas  se  puede  deslindar  de  qué 
parte  de  las  dos  estuviese  la  razón  y  la  justicia,  y  es 
ordinario  que  en  tiempos  semejantes  los  mejores  pa- 
dezcan mas;  razones  todas  de  momento  para  no  repa- 
rar en  este  punto  ni  hacer  desto  mucho  caso.  En  el 
entre  tanto  el  rey  de  Aragón  no  dejaba  de  atraer  y  ga- 
nar los  corazones  de  los  neapolitanos  y  ayudar  con  in- 
dustria sus  fuerzas.  Juntósele  Baltasar  Rata,  conde  de 
Casarla ,  que  era  uno  de  los  gobernadores  nombrados 
por  el  pueblo;  lo  mcsmo  Ramón  Ursino,  conde  de  Ño- 
la. Para  ganalle  y  ohligalle  le  prometieron  por  mujer  á 
doña  Leonor,  doncella  de  sangre  real  y  hija  del  conde 
de  Urgel,  que  poco  antes  desto  falleció  en  Játiva.  Con 
tanto  el  Rey  de  la  ciudad  de  Capua,  en  que  se  hacia  la 
masa  de  la  gente,  sílió  en  campaña  con  intento  en  oca- 
sión de  combatir  á  los  enemigos  y  apoderarse,  como 
en  breve  se  apoderó,  del  valle  de  San  Severino,  de  la 
ciudad  de  Salerno  y  de  las  marinas  de  Amalfi.  Puso 
guarniciones  en  todos  estos  lugares,  con  que  las  fuer- 
zas de  Aragón  se  afirmaron,  y  enflaquecieron  las  de  los 
angevinos.  Quedaba  entre  otras  la  ciudad  de  Ñapóles, 
cabeza  del  reino.  Tenian  no  pequeña  esperanza  de  ga- 
nalla  por  estar  los  ánimos  muy  inclinados  al  Aragonés 
y  por  ser  grandes  las  fuerzas  de  su  parcialidad.  Lo  que 
sobre  todo  les  ponia  buen  corazón  y  animaba  eran 
los  dos  castiHosqueen  aquella  ciudad  en  medio  de  tan 
grandes  tempestades  todavía  se  tenian  por  Aragón;  co- 
sa que  parecía  milagro,  y  era  cómo  buen  agüero  para 
la  guerra  que  restaba. 

CAPITULO  xn. 

Qoe  los  portugueses  fueron  maltratados  en  África. 

Fué  esle  invierno  áspero  por  las  heladas  grandes  y 
por  las  muchas  nieves  que  cayeron  en  España ;  nadie 
se  acordaba  de  fríos  tan  recios;  en  particular  estando 
el  rey  en  Guadalajara,  siete  leñadores  que  salieron  por 
leña  á  los  montes  comarcanos  perecieron  y  se  queda- 
ron helados  por  la  gran  fuerza  del  frío  el  mismo  día  de 
año  nuevo  de  1437.  Sobre  las  nieves  cayeron  heladas, 
y  sobre  lo  uno  y  lo  otro  corrieron  cierzos,  con  que  mu- 
cha gente  pereció.  Quería  el  Rey  en  tan  recio  tiempo 
pasará  Castilla  la  Vieja,  y  por  estar  los  puertos  muy 
cubiertos  de  nieve  fué  necesario  enviar  delante  trecien- 
tos peones,  que  abrieron  el  camino  y  apartaron  la  nie- 
ve á  la  una  y  á  la  otra  parte  con  montones  que  hacían 
ó  manera  de  valladar  de  la  altura  de  un  hombre  á  ca- 
ballo. Con  esta  diligencia  se  pasaron  los  montes  con  que 
parten  término  las  dos  Castillas,  la  Nueva  y  la  Vieja  ;  y 
el  Rey  acudió  á  cosas  que  le  forzaron  á  ponerse  en  aquel 
trabajo.  De  Roa  por  el  mes  de  marzo  pasó  á  Osma, 
desde  allí  envió  al  príncipe  don  Enrique,  su  hijo,  ú  Alfa- 
ro,  villa  principal  á  la  raya  de  Navarra.  Fueron  en  su 
compañía  los  mas  de  los  grandes  ;  entre  todos  el  que ' 
mas  6Q  señalaba  era  don  Alvaro  de  Luna,  que  poco  au- 
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tes  sacó  á  la  Reina  por  pura  importunidad  el  castillo  de 
Montalvan,  y  le  juntó  con  Escalona,  que  ya  poseía  cerca 
de  Toledo,  sin  acordarse  que  cuanto  crecía  en  poder, 
tanto  era  la  envidia  mayor ,  contra  la  cual  ningunas  ^ 
fuerzas  bastan  á  contrastar.  Dos  días  de-spues  que  el 
Príncipe  llegó  á  Alfaro  vino  al  mismo  lugar  la  reina  de 
Navarra,  acompañada  de  sus  hijos  y  de  mucha  gente  de 
los  suyos,  en  especial  del  obispo  de  Pamplona  y  de  Pedro 
Peralta,  mayordomo  mayor  de  la  casa  real ,  y  de  otros 
señores.  Ilíciéronse  con  grande  solemnidad  los  despo- 
sorios del  Príncipe  y  de  doña  Blanca  en  edad  que  tenian 
de  cada  doce  años.  Desposólos  el  obispo  de  Osma  don 
Pedro  de  Castilla,  persona  muy  noble  y  de  sangre  rea!. 
Gastáronse  en  regocijos  cuatro  días,  los  cuales  pasados, 
la  reina  de  Navarra  y  la  desposada,  su  bija,  se  volvieron 
ásu  tierra.  El  rey  de  Castilla  y  su  hijo  el  principe  don 
Enrique  fueron  á  Medina  ■del  Campo.  En  acuella  villa, 
por  consejo  de  don  Alvaro  de  Luna  y  del  conde  do  Be- 
navente,  fué  preso  el  adelantado  Pedro  Manrique  por 
mandado  del  Rey  y  enviado  al  castillo  de  Fuentidueña 
para  que  allí  le  guardasen.  Sucedió  esta  prisión  por  el 
mes  de  agosto,  que  fué  un  nuevo  principio  de  alboro- 
tarse el  reino,  de  que  grandes  males  resultaron.  Las 
causas  que  hobo  para  hacer  aquella  prisión  no  se  sa- 
ben ;  lo  que  con  el  tiempo  y  porel  sucesode  las  cosas 
se  eirtendíó  fué  que  con  otros  señores  tenían  comuni- 
cado en  qué  forma  podrían  derribar  á  don  Alvaro  de 
Luna ,  cosa  que  en  aquella  sazón  se  tenía  por  crimen 
contra  la  majestad  y  aleve.  Fué  este  año  memorable 
y  desgraciado  á  los  portugueses  porelestragomuy  gran- 
de que  en  ellos  hicieron  los  moros  en  África.  Ardían 
los  cinco  hermanos  del  rey  de  Portugal  en  deseo  de  ga- 
nar nombre  y  ensanchar  su  señorío ;  en  España  ¿cómo 
podían  por  ser  aquel  reino  tan  pequeño  y  tener  hechas 
poco  antes  paces  con  los  comarcanos?  Cuidaron  seria 
mas  honrosa  empresa  la  de  África  como  contra  gente 
enemiga  de  cristianos.  Deteníalos  la  falta  de  dinero  para 
la  paga  y  socorro  de  los  soldados.  Para  remedio  desta 
dííícultad  por  medio  del  conde  de  Oren ,  embajador  de 
Portugal  en  corte  romana ,  alcanzaron  del  pontífice . 
Eugenio  indulgencia  para  todos  aquellos  que  tomasen 
la  señal  déla  cruz  por  divisa  y  se  alistasen  para  aquella 
jornada.  Fué  grande  la  muchedumbre  y  canalla  de  gen- 
te que  sabido  esto  acudió  á  tomar  las  armas.  Don  Fer- 
nando, maestre  de  Avís,  como  el  mas  ferviente  que  era 
de  sus  hermanos,  se  ofreció  para  ser  general  en  aquella 
empresa.  Tratóse  de  la  manera  que  se'  debía  hacer  la 
guerra  en  una  junta  del  reino  que  para  esto  tuvieron. 
Don  Juan,  maestre  de  Santiago  en  Portugal,  uno  de  los 
hermanos,  era  de  íí:¿c¡íío  mas  sosegado  y  mas  pruden- 
te ;  como  tal  fué  de  parecer,  el  cual  puso  por  escrito, 
que  no  debían  acometer  á  África  sino  fuese  con  totla^ 
las  fuerzas  del  reino,  por  ser  aquella  provincia  poderosa 
en  armas  ,  gente  y  caballos.  Decía  que  muchas  veces 
con  gran  daño  fuera  acometida,  y  al  presente  seria  su 
perdición,  si  no  se  median  con  sus  fuerzas  y  sí  no  sa- 
bían enfrenar  aquel  orgullo  ó  celo  desapoderado.  «Ojulá 
yo  salga  mentiroso ;  pero  si  no  sosegáis  esta  gana  de 
pelear  y  la  gobernáis  con  la  razón,  los  campos  de  África 
quedarán  cubiertos  con  nuestra  sangre.  ¿En  esta  gente 
y  soldados  confiáis?  Antes  de  la  pelea  se  muestran  bra- 
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vos,  y  venidos  á  las  manos,  en  el  peligro  y  trance  co- 
bardes, pues  no  tienen  uso  de  las  armas  ni  foi  taleza 
ai  vigor  en  sus  corazones,  solo  número  y  no  mas.  ¿Por 
ventura  menospreciáis  á  los  moros?  Temo'que  este  me- 
nosprecio ha  de  acarrear  algún  gran  mal.  Mirad  que  irri- 
táis una  gente  muy  determinada  ,  sin  número  y  sin 
cuento,  y  que  por  su  ley,  por  sus  casas ,  por  sus  hijos, 
y  mujeres  pelearán  con  mayor  ánimo.  Diréis  que  vais 
confiados  en  el  ayuda  de  Dios.  Esto  seria  ,  si  las  vidas 
y  costumbres  fueran  á  propósito  para  aplacalle,  me- 
jores de  lo  que  vemos  en  esta  gente  ,  y  si  con  madu- 
reza  y  con  prudencia  se  tomaren  las  armas ;  que  los 
saotos  no  favorece»  los  locos  atrevimientos  y  sandios, 
antes  será  por  demás  cansaüos  con  plegarias  y  rogati- 
vas no  limpias.  Alguna  experiencia  que  tengo  de  las 
cosas  y  el  amor  ferviente  de  la  patria  y  de  la  salud  co- 
mún me  hacen  hablar  así,  y  temer  no  cueste  á  todos 
muy  caro  esta  resolución  que  tenéis  en  vuestros  ánimos 
concebida.»  Aprobaban  este  parecer  todas  las  personas 
mas  recatadas,  en  especial  los  infantes  don  Pedro  y  don 
Alonso;  solo  don  Enrique  era  el  que  fomental)a  los  in- 
tentos de  don  Fernando.  Tenia  grande  autoridad  por 
ser  el  que  era  y  por  sus  riquezas  y  estudios  de  letras 
con  que  acreditaba  todo  lo  demás.  Sucedió  lo  que  es 
ordinario,  que  los  mas  y  su  parecer,  aunque  peor ,  pre- 
valeció contra  lo  que  sentia  la  mejor  parte ;  de  suerte 
que  por  común  acuerdo  se  resolvieron  en  pasar  ade- 
lante. Apercibieron  una  armada,*y  en  ella  embarcaron 
hasta  seis  mil  soldados.  Sonaba  la  fama  que  el  número 
de  la  gente  era  doblado,  es  á  saber,  doce  mil  combatien- 
tes, que  fué  otro  nuevo  daño.  A  i2  de  agosto  se  hicie- 
ron á  la  vela ,  y  dentro  de  quince  dias  llegaron  á  África. 
En  Ceuta  ,  donde  surgieron  ,  hicieron  consulta  en  qué 
manera  se  haría  la  guerra.  Tomaron  resolución  de  cer- 
car á  Tánger ,  ciudad  de  romanos  antiguamente  muy 
noble,  á  la  sazón  pequeña.  Está  puesta  al  Estrecho  en- 
frente de  Tarifa.  Al  derredor  tiene  grandes  arenales, 
por  donde  el  campo  no  se  puede  sembrar  y  es  estéril, 
fuera  de  algunos  bajos  y  valles  que  hay ,  que  por  regar- 
se con  las  aguas  de  cierta  fuente  que  cerca  tienen,  son 
de  gran  frescura  y  fertilidad.  Los  cercados,  puesto  que 
por  es[  icio  de  treinta  y  siete  dias  fueron  combalidos 
gallardamente,  nunca  perdieron  el  ánimo,  antes  por  la 
esperanza  que  tenían  de  ser  presto  socorridos  se  ani- 
maban á  defenderla  ciudad.  Acudieron  á  socorrella  los 
reyes  de  Fez  y  de  Marruecos  y  otros  señores  africanos 
con  seiscientos  mil  hombres  que  traían  de  á  pié  y  se- 
tenta mil  de  á  caballo,  maravilloso  número,  si  verdade- 
ro. La  fama  y  el  ruido  suele  ser  mas  que  la  verdad. 
A  tanta  gente  ¿cómo  podían  resistir  los  portugueses? 
Pelearon  al  principio  fuertemente,  después  cercados  por 
todas  partes  de  muchedumbre  tan  grande ,  se  hicieron 
fuertes  en  sus  reales ;  pero  tristes  ,  fijados  los  ojos  en 
tierra  ,  ni  respondían  ni  preguntaban  ,  antes  todo  el 
tiempo  que  podían  se  estaban  dentro  de  las  tiendas;  la 
misma  luz  y  trato  por  la  aflicion  les  era  pesada.  Trata- 
ron de  huir ;  pero  ¿  adonde  ó  por  qué  parte,  estando 
todo  el  campo  cubierto  de  sus  contrarios?  Mayormente 
que  las  piedras  se  levantan  contra  el  que  huye.  Forza- 
dos de  necesidad  enviaron  mensajeros  de  paz.  Los  bár- 
atros respondieron  que  se  despidiesen  de  ningún  con- 
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cierto,  sí  no  fuese  que  ,  entregada  Ceuta,  saliesen  de 
toda  África.  Era  cosa  muy  pesada  lo  que  pedían,  y  que 
no  estaba  en  su  mano  prometello  ;  todavía  por  el  deseo 
que  tenían  de  salvarse  otorgaron,  y  por  rehenes  el  ge- 
neral don  remando  y  otras  personas  principales  ;  los 
demás  rotos,  sucios  y  rnaltratados  se  fueron  primero  á 
Ceuta  ,  y  de  allí  pasaron  A  Portugal  al  cabo  del  ano. 
Tratóse  en  Ebora  en  una  junta  de  señores  del  asiento 
que  tomaron  ydel  cumplimiento  del.  De  común  acuer- 
do salió  decretado  que  aquellas  condiciones,  como  otor- 
gadas sin  voluntad  del  Hey,  eran  en  sí  ningunas,  y  que 
no  se  debían  cumplir ;  que  la  fe  dada  y  la  jurase  cum- 
plía bastantemente  con  dejalles  los  rehenes  que  en  Áfri- 
ca quedaran,  para  que  con  sus  cabezas  pagasen  lo  que 
necia  y  locamente  asentaron.  ¿Por  ventura  si  con  la  mis- 
ma soberbia  los  necesitaran  los  bárbaros  á  prometer 
que  entregarían  todo  Portugal,  era  de  cumplir  la  tal 
promesa  y  sufrir  que  de  nuevo  los  moros  pusiesen  el 
pié  y  el  yugo  de  su  imperio  y  señorío  en  España  ?  Que 
si  prometieran  otras  muchas  cosas  muy  indignas,  como 
pudiera  ser,  ¿estuvieran  por  ventura  obligados  los  por- 
tugueses á  pasar  por  ellas?  El  cautiverio  pues  de  don 
Fernando  fué  perpetuo,  padeció  menguas  y  prisiones 
;  muy  graves.  Su  sepulcro  se  muestra  en  la  ciudad  de 
;  Fez,  puesto  en  un  lugar  alto  como  trofeo  que  levantaron 
■  de  nuestra  nación  y  por  memoria  de  la  victoria  que  ga- 
naron. Así  el  que  fué  principal  en  la  culpa,  acaso  ó  por 
voluntad  de  Dios  fué  mas  gravemente  que  los  deniáa 
castigado. 

CAPITULO  XIII. 

.Cómo  el  infante  don  Pedro  íaé  maerto  en  el  cerco  de  Ñipóles. 

En  España  revolvían  sospechas  de  nuevos  alborotos 
por  estar  gran  parte  de  los  grandes  aversos  de  su  Rey 
por  la  prisión  injusta,  como  ellos  decían,  que  se  hizo  en 
la  persona  de  Pedro  Manrique.  Asimismo  se  veían  por 
todas  partes  entre  las  personas  eclesiásticas  grandes 
contiendas  y  debates,  á  causa  que  el  ■pontíOce  Eugenio, 
por  tener  desde  el  principio  de  su  pontificado  por  sos- 

i  pechosoel  concilio  de  Basilea,  procuraba  dísolvelle; 
que  era  un  camino  inventado  á  propósito  para  hacer 
burla  y  enflaquecer  las  fuerzas  de  los  concilios,  que 
enfrenaban  y  ponían  algún  espanto  á  los  pontífices  ro- 
manos. Pero  desistió  deste  inienlo  por  entonces  por 
cartas  que  en  esta  razón  le  vinieron  muy  graves  del  em- 
perador Sigismundo  y  del  cardenal  Cesarino,  su  legado. 
Los  padres  de  Basilea,  tomando  mas  autoridad  y  mano 
de  lo  que  por  ventura  fuera  justo  y  irritados  por  I  > 
que  el  Papa  intentara,  le  hicieron  intimar  que  sí  no 
venia  en  persona  al  Concilio,  pronunciarían  contra  él  lo 
que  se  acostumbra  contra  los  que  desamparan  su  ofi- 
cio y  no  cumplen  con  lo  que  son  obligados  y  con  el 
deber  en  caso  semejante.  No  quiso  obedecer;  amenaza- 
ban de  dcponelle  y  quitalle  la  autoridad  pontifical  que 
tenía.  Este  era  el  intento  de  los  obispos;  los  príncipes 
cristianos  no  se  conformaban  en  un  parecer,  algunos 
resistían  &  aquel  intento  como  arrojado  y  temerario, 
por  la  memoria  que  teniande  las  llagas  que  en  el  scísma 
pasado  recibió  la  Iglesia  cristiana ,  que  apenas  se  ha- 
bían encorado  y  sanado;  en  particular  hizo  resistencia 

!  el  emperador  Sigismundo,  dado  que  no  era  uada  amigo 
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(It'l  Pontífice.  Poco  prestó  su  autoridad  á  causa  que  en 
e!  mismo  tiempo  f|ue  estas  pláticas  se  comenzaron  pasó 
desla  villa,  á  9  de  diciembre,  mas  señalado  por  la  paz 
de  la  Iglesia  que  fundó  y  por  liabella  ahora  defendido 
que  por  los  muchos  años  que  impero.  Sucedió  en  su 
lu^nr  su  yerno  Alberto,  duque  de  Austria,  que  ya  era 
rey  de  romanos.  Coronóse  primer  dia  de  enero,  princi- 
pio del  año  i  i38,  en  tiempo  que  en  un  lugar  que  tenia 
don  Alvaro  de  Luna  en  Castilla  la  Vieja ,  llamado  .Made- 
ruclo ,  cayeron  piedras  tan  grandes  como  almohadas 
pequeñas,  que  no  hacían  daño  por  ser  la  materia  li- 
viana. Para  averiguar  el  caso  y  informarse  de  todo  en- 
viaron á  Juan  de  Agreda ,  adalid  del  Rey,  que  trajo  á 
Roa,  do  halló  al  rey  de  Castilla,  algunas  de  aquella? 
piedras.  Dudábase  si  era  buen  agüero  ó  malo,  pero  ni 
aun  del  suceso  do  la  guerra  de  los  moros  se  entendió 
bastantemente  qué  era  lo  que  aquellas  piedras  pronos- 
ticaban, ca  por  una  parte  Huelma,  pueblo  que  los  an- 
tiguos llamaron  Onova,  dado  que  estaba  fortilicado  con 
número  de  soldados  y  con  murallas  bien  fuertes,  fué 
ganada  de  los  moros  por  la  buena  industria  y  esfuerzo 
de  Iñigo  López  de  Mendoza,  señor  de  Hita,  á  cuyo  cui- 
dado estaba  la  frontera  de  Jaén;  por  otra  parte  el  ale- 
gría no  duró  mucho  a. causa  que  Rodrigo  Perea,  ade- 
lantado de  Carzola,  en  una  entrada  que  hizo  en  tierra 
de  moros  fué  muer4.o  por  mucho  ma\or  número  de  ene- 
migos que  cargó  sobre  él,  y  de  mil  y  cuatrocientos  sol- 
dados que  llevaba,solos  veinte  escaparon  por  los  pies. 
Tampoco  los  moros  ganaron  la  victoria  sin  sangre,  que 
cl  mismo  capitán  que  era  de  los  Bencerrajes  y  goberna- 
dor de  Granada  pereció  en  el  encuentro  con  otros  mu- 
chos, que  fué  algún  alivio  del  desastre.  El  rey  de  Ara-» 
gon,  por  estar  agraviado  y  sentido  del  pontííice  Euge- 
nio, parecía  ayudar  los  intentos  de  los  de  Basilea,  en 
especial  que  demás  de  los  desaguisados  pasados  al  pre- 
sente Juan  Yitelcsco,  patriarca  de  Alejandría,  con  gente 
del  Pontífice  y  por  su  orden  hizo  entrada  por  las  fron- 
teras del  reino  de  Ñapóles,  y  con  su  venida  se  alteraron 
y  trocaron  mucho  los  ánimos  de  los  naturales,  tanto, 
que  el  príncipe  de  Taranto  y  el  conde  de  Caserta  se  pa- 
saron á  la  parte  del  Papa,  como  personas  que  eran  poco 
constantes  en  la  fe,  de  ingenio  mudable  y  vario.  Al 
contrario,  Antonio  Colona  se  reconcilió  con  el  rey  de 
Aragón  con  esperanza  que  se  le  dio  de  recobrar  el  prin- 
cipado de  Salerno,  que  antes  le  quitaron.  El  Patriarca 
fué  en  breve  desbaratado  por  los  de  Aragón  y  forzado 
ú  salirse  del  reino  de  Ñápeles,  si  bien  venia  armado  de 
censuras  y  con  valientes  soldados.  Los  otros  señores 
se  redujeron  a!  deber  on  el  mismo  tiempo  que  Renato, 
duque  de  Anjou,  rescatailo  de  la  prisión  en  que  le  te- 
nían ,  con  su  armada,  llegó  á  Ñapóles  á  i^áe  mayo.  Su 
venida  fué  de  poco  momento,  por  no  traer  dinero  al- 
guno para  los  gastos  de  la  guerra ;  solo  los  ánimos  de 
muchos  so  despertaron  á  la  esperanza  y  deseo  de  nove- 
dades. En  muchas  partes  se  emprendió  la  llama  de  la 
guerra.  La  mayor  fuerza  della  andaba  en  las  tierras  del 
Abruzo.  Jacobo  Caldera,  capitán  muy  experimentado, 
scstcntaba  en  aquella  comarca  el  partido  de  Renato.  El 
mismo,  desque  supo  su  venida,  le  acudió  luego  en  per- 
sona, magüerque  no  muy  confiado  de  la  victoria  á causa 
que  cl  partido  de  Aru^ou  de  cuUu  dia  tuas  so  udelaula- 
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ba ,  y  muchos  pueblos  y  cantillos  por  aquella  comarca 
venial)  en  poder  de  los  aragoneses.  ítenalo  p;ira  ganar 
reputación  y  entretener  acordó  desafiar  al  enemigo  ¿ 
líacer  campo,  y  en  señal  del  riepto  le  envió  una  mano- 
pla, si  de  corazón  no  se  sabe.  Lo  que  consta  es  í|ue  cl 
Aragonés  aceptó,  y  todo  aquel  acometimiento  se  fué  en 
humo  por  las  diferencias  que  resultaron,  como  era  for- 
zoso, sobre  el  dia  y  el  lugar  y  otras  circunstancias  del 
combate.  En  Burges  el  rey  de  Francia  en  una  junta  quo 
hizo  de  todos  los  estados  de  su  reino  aprobó  los  decre- 
tos de  Basilea  por  una  ley  que  vulgarmente  se  llama 
piágmalica  sanotion,  por  la  cual  mandóse  sentenciasen 
los  pleitos. .Dio  gran  pesadumbre  al  papa  Eugenio  aque- 
lla ley,  porque  con  ella  parecía  se  quilaba  casi  toda  la 
autoridad  al  sumo  pontificado  en  Francia,  sea  en  con- 
ferir los  beneficios,  sea  en  sentenciar  los  pleitos.  Así, 
con  mayor  resolución  se  determinó  de  disolver  el  con- 
cilio de  Basilea,  de  do  procedían  tales  efectos  ,dem!Ís 
de  otros  nuevos  miedos  que  se  mostraban.  Hizo  pues  un 
nuevo  edicto,  en  que  pronunció  trasladaba  el  Concilin  ¡1 
Ferrara,  ciudad  de  la  Italia.  El  legado  Cesaríno,  sabida 
la  voluntad  del  Pontífice ,  y  con  él  de  siete  cardenales 
que  eran  los  cinco  se  pasaron  á  Ferrara;  los  otros  dos 
se  quedaron  en  Basilea.  La  causa  que  se  alegaba  para 
mudar  el  lugar  era  la  venida  del  emperador  Juan  Pa- 
leólogo y  del  patriarca  de  Constantinopta,  que  pasa- 
ron ú  Italia  con  intento  de  unir  las  iglesias  de  oriente 
con  las  de  occidente  y  hacer  la  paz,  que  f  idos  tanto 
deseaban.  Llegados  que  fueron  á  Ferrara,  les  hicieron 
mucha  honra.  Sobrevino  peste,  que  forzó  de  twevo  á 
pasar  el  Concilio  á  Florencia ,  cabeza  deToscana.  En 
aquella  ciudad  con  trabajo  de  muchos  días  se  dispula- 
ron  las  controversias  que  entre  los  latinos  y  los  griegos 
hay  con  mayor  ruido  y  esperanza  de  presente  que  pro- 
vecho para  adelante.  Los  padres  de  Basilea  al  principio 
pretendieron  y  trataron  que  los  griegos  fuesen  allá ;  no 
salieron  con  ello.  Por  esto  y  por  la  disolución  del  Con- 
cilio, niasirrilados  contra  el  ponlíficeEugenioque.anic- 
drentados,  nombraron  por  presidente  en  lugar  de  Ce- 
saríno á  Ludovico,  cardenal  arelalense.  Demás  deslo, 
trataban  de  cosas  á  la  república  y  á  la  Iglesia  perjudi- 
ciales y  malas.  Amenazaban  que  quitarían  á  Eugenio  cl 
pontificado;  y  él  depuesto,  nombrarían  otro  papa  en 
su  lugar.  En  Italia  á  la  sazón  que  Renato,  duque  de 
Anjou,  se  ocupaba  en  combatir  los  castillos  que  en  el 
Abruzo  se  tenían  por  sus  enemigos,  el  rey  de  Aragón, 
animado  con  la  prosperidad  de  sus  rosas,  se  determinó 
marchar  la  vuelta  de  Ñapóles,  ciudad  que  era  cabeza 
delíi  guerra  y  del  reino,  y  perseguir  la  gente  moza  á 
Renato,  se  hallaba  sin  bastante  guarnición,  ni  aun  tenia 
vituallas  para  muchos  días.  En  el  campo  aragonés  pa- 
saron alarde  hasta  quince  mil  hombres,  y  en  la  armada 
se  contaban  cuatro  galeras,  siete  naves  gruesas  y  otro 
mayor  número  de  bajeles  pequeños  á  propósito  que  por 
la  mar  no  entrasen  en  la  ciuilad  bastimentos.  Con  este 
aparejo  cercaron  por  mar  y  por  tierra,  á  22  de  setiem- 
bre aquella  ciudad,  que  es  de  las  mas  señaladas  quo 
tiene  Italia  en  número  de  ciudadanos  y  arreo,  majes- 
tad de  edificios  y  en  todo  lo  al.  Hallábanse  presentes 
con  cl  Rey  y  en  su  ejército  y  campo  Mateo  Aouavíva, 
duque  de  Alri,  el  coude  de  rSok,  Juau  Veiiitcmillai 
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Pedro  Cardona.  Laego  que  hobieron  barreado  y  forti- 
ficado los  reales,  comenzaron  á  aparejar  escalas  y  otros 
ingenios  para  la  batería.  Repartiéronse  los  escuadro- 
nes por  lugares  á  propósito  para  apretar  los  cercados. 
Estiiban  ya  para  dar  el  asalto,  cuando  la  fortuna,  que 
tiene  por  costumbre  de  jugar  y  burlarse  en  las  cosas 
humanas  y  mezclar  las  cosas  adversas  con  las  próspe- 
ra?, trastornó  todos  los  intentos  del  rey  de  Aragón  con 
un  muy  trisledesastrc.  Fuéasí,qne  el  infante  don  Pedro 
de  Aragón,  á  23  de  octubre,  por  la  mañana  salido  de  los 
reales,  se  adelantó  un  poco  para  atalayar  la  ciudad.  En 
esto  dispararon  una  pelota  de  un  tiro  de  artilloria  desde 
la  iglesia  de  nuestra  Señora  de  los  Carmelitas,  con  que 
le  birioron  y  mataron.  Tres  veces  saltó  la  bala,  y  con 
el  cuarto  salto  que  dio  le  quebró  la  cabe?.a ;  el  cuerpo 
muerto  fué  llevado  á  la  Madalena.  Acudió  á  la  triste 
nueva  el  rey  don  Alonso,  su  bermano,  y  besado  el  pe- 
cho del  difunto:  «Diferente  alegría,  dice,  esperaba 
do  lí,  olí  bermano,  eterna  honra  de  nuestra  patria  y  par- 
tícipe de  nuestra  gloria.  Dios  baya  tu  alma.»  Junto  con 
esto  con  sollozos  y  lágrimas  á  los  que  presentes  se  ba- 
ilaron :  «Este  dia,  dijo,  soldados,  hemos  perdido  la  flor 
de  la  caballería  y  de  toda  la  gala.  ¡Con  cuánto  dolor  digo 
estas  palabras!  »  Murió  en  lo  mas  florido  de  su  moce- 
dad, en  edad  de  veinte  y  siete  años,  sin  casarse.  Hallóse 
en  muchas  guerras,  y  en  ellas  ganó  prez  y  honra  de  va- 
leroso ;  depusitároulc  en  el  castillo  del  Ovo.  Los  sol- 
dados vulgarmente  y  también  la  muchedumbre  del 
pueblo  tuvo  por  mal  agüero  la  muerte  de  don  Pedro , 
en  especial  que  con  las  mucbas  aguas  no  se  podía  batir 
la  ciudad  ni  dar  el  asalto ;  por  esto,  alzado  el  cerco,  se 
retiraron  ú  Capua.  El  marqués  de  Girachi  Juan  Veinte- 
milla,  en  este  medio  enviado  al  encuentro  contra  Re- 
nato, que  acudía  con  gentes  para  socorrer  á  los  cerca- 
dos, se  encontró  con  él  en  el  valle  de  Gardano.  Prendió 
con  su  llegada  al  improviso  algunos  de  los  enemigos, 
con  que  lus  demás  fueron  forzados  á  doblar  el  camino 
y  por  olra  parte  pasar  á  tierra  de  Ñola.  Esto  hecho ,  el 
Veiiílemiila  con  su  escuadrón  en  ordenanza  se  volvió  ul 
cerco  de  Ñapóles.  El  rey  don  Alonso,  con  intento  que 
tenia  de  volver  á  la  guerra  luego  que  el  tiempo  diese 
lugar  y  se  abriese,  se  determinó  de  llamar  desde  EJspaña 
los  otros  dos  sus  hermanos.  El  deseo  que  tenia  de  ganar 
el  reino  de  Ñapóles  era  tal,  que  mostraba  no  hacer  caso 
de  los  reinos  que  su  padre  le  dejó,  si  bien  comenzaban 
á  sor  tralMJJailus  por  un  buen  número  de  g<^nte  fran- 
cesa, que  p'r  eslar  acostumbrada  á  robar,  debajo  de  la 
conducta  de  Alejandro  Borbon,  bijo  bastardo  de  Juan, 
duque  de  Borbon,  rompió  por  aquellas  partes.  Llévu- 
Lan  otrosí  por  capitán  á  Rodrigo  Villandrando,  persona 
que,  aunque  era  español  y  natural  de  VaHadolid ,  sirvió 
muy  bien  al  rey  «lo  Francia  en  las  guerras  contra  los  in- 
gleses, y  de  soldado  particular  llegó  á  ser  capitán,  y 
olguna  vez  tuvo  debajo  de  su  regimiento  diez  mil  bom- 
Lres.  Era  robusto  de  cuerpo,  muy  colérico..  Eslaba 
aíjuella  gente  acostumbrada  debajo  de  aquellos  capita- 
nes á  vivir  de  rapiña,  talar  y  saquear  pueblos  y  campos 
como  los  que  teniau  el  robo  por  sueldo,  y  la  codicia 
por  goberualle;  hicieron  entrada  por  el  confiado  do 
Ruiselluii.  Fué  grande  el  cuidado  en  que  pusieron  á  los 
fialurales,  á  la  reina  de  Aragón  y  al  rey  de  Navarra. 
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iMas  fué  el  miedo  que  el  daño ;  en  breve  aqnella  tempes- 
j  tad  se  sosegó  á  causa  que  los  franceses  por  la  aspereza 
'  del  tiempo  dieron  la  vuelta  hacia  otra  parte ,  y  se  reti- 
j  raron  sin  liacer  en  aquel  estado  algún  daño  notibie. 
Aciago  año  y  desgraciado  fué  este  para  Portugal,  así 
bien  porta  périiida  ü»n  grande  que  hicieron  en  África 
como  por  la  peste  que  se  derramó  casi  por  todo  aquel 
reino  con  muerte  de  gran  número  de  gente.  El  mismorey 
don  Duarte,  en  el  convento  de  Tomar  e»  que  por  miedo 
se  retiró,  de  una  fiebre  que  le  sobrevino  linó  á  lo?  9  da 
setiembre,  martes.  Así  lo  bailo  ea  las  corónicas;  mas  por 
cuanto  añaden  que  bobo  aquel  dia  un  grande  eclipso 
del  sol,  es  foi-zoso  digamos  que  finó  viernes,  á  los  19  do 
aquel  mes,  en  que  fué  la  conjunción  y  por  consiguiente 
el  eclipse.  Príncipe  que  en  su  reinado  no  hizo  cosas 
muy  notables  á  causa  del  poco  tiempo  que  le. duró,  ca 
reinó  solos  cinco  años  y  treinta  y  siete  dias.  Fué  afi- 
cionado á  las  letras.  Dejó  escrito  un  libro  de  la  forma 
cómo  se  debe  gobernar  un  reino.  Ordenó  que  el  hijo 
mayor  de  aquellos  reyes  en  adelante  se  Üaiuase  prín- 
cipe, como  se  hacia  en  Castilla.  Sus  hijos  fueron  don 
Alonso,  el  mayor,  que  le  sucedió  en  el  reino,  bien  que 
no  pasaba  de  seis  años;  don  Fernando,  duque  de  Viseo, 
maestre  de  Christus  y  de  Santiago  y  condestable  de  Por- 
tugal, y  cuyos  hijos  fueron  doña  Leonor,  reina  de  Por- 
tugal, doña  Isabel,  duquesa  de  Berganza,  y  fuera 
de  otros  hijos,  que  tuvo  muchos,  don  Diego,  á  quien 
dio  la  muerte  el  rey  don  Juan,  su  cuñado ,  y  don  Ma- 
nuel ,  que  llegó  finalmente  á  ser  rey  de  Portugal.  Fué 
asimismo  hija  del  rey  dou  Duarte  la  emperatriz  doña 
Leonor,  mujer  de  Federico  III  y  madre  de  Maxi- 
miliano ;  doña  Catalina ,  que  estuvo  concertada  con  di« 
versos  príncipes  y  con  ninguno  casó ;  finalmente,  dona 
Juana,  mujer  de  don  Enrique  el  Cuarto,  rey  de  Castilla, 
ti  gobierno  del  reino  por  la  poca  edad  del  nuevo  Ruy 
quedó  encomendado  á  la  reina  doña  Leonor,  su  madre; 
asi  lo  dejó  dispuesto  el  Rey  difunto  en  su  testamento, 
cláusula  de  que  resultaron  grandes  debates  por  extra- 
ñar los  naturales  ser  gobernados  de  mujer ,  en  especial 
extranjera.  Bien  es  verdad  que  algunos  teman  por  ella, 
obligados  por  algunas  mercedes  recebidas  antes  ó  mo- 
vidos de  algún  particular  interés.  Corrían  peligro*  do 
venir  á  las  manos  y  ensangrentarse;  finalmente,  preva- 
lecieron los  que  eran  mas  en  número  y  mas  fuerte>s. 
Juntiíronse  para  tomar  acuerdo  sobre  el  caso.  Salió 
nombrado  por  gobernador  el  infante  duu  Pedro,  duquo 
de  Coimbra  y  tío  del  nuevo  Rey.  El  senlimienlo  de  la 
Reina  por  esta  causa  fué  cual  se  puede  pensar.  Dt»spa- 
cbó  sus  cartas  y  embajadores  para  querellarse  ilel  agra- 
vio á  sus  hermanos  y  también  al  rey  de  Castilla,  SU 
cuñado  y  prhno,  diligencias  que  poco  prestaron. 

CAPITIXO  XIV. 

De  las  altericiones  de  Castilla. 

Por  el  mes  de  agosto  pasado  huyó  el  adelantado  Pe- 
dro &Ianrique,  su  mujer  y  dos  hijas  que  con  él  oslal^an, 
del  castillo  de  Fuentidui'ña  en  que  le  leninn  preso  :  des- 
colgóse con  cuerdas  que  echaron  por  una  venjana.  Fue- 
ron participantes  y  le  ayudaron  algunos  criados  del 
alcaide  Gómez  Carrillo,  de  que  resultaron  nuoiMs  alte- 
raciones. El  aluiraule  dou  Fadriquc  y  dou  k'^din  de 
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Zúñiga,  conde  de  Ledesma,  se  aliaron  con  el  Adelanta- 
do, y  se  concertaron  para  abatir  á  don  Alvaro  de  Luna. 
Juntáronse  con  ellos  para  el  mismo  efecto  Juan  Ramí- 
rez de  Arellano,  señor  de  los  Cameros,  y  Pedro  de  Men- 
doza, señor  de  Almazau,  y  don  Luis  de  la  Cerda,  conde 
de  Medinaceli;  allegáronseles  poco  después  el  de  Bena- 
vente,  Juan  de  Tovar,  señor  de  Berlanga ,  y  los  dos  her- 
manos Pedro  y  Suero  Quiñones;  fuera  destos  el  obispo 
de  Osma  don  Pedro  de  Castilla,  que  en  aquella  revuelta 
de  los  tiempos  estaba  apoderado  de  muchos  castillos, 
cosa  que  era  de  grande  importancia  para  llevar  adelante 
estos  intentos.  No  era  fácil  ejecutar  lo  que  pretendían 
por  la  gran  privanza ,  poder  y  autoridad  de  don  Alvaro. 
Juntaron  en  Medina  de  Ruiseco  caballos,  armas,  solda- 
dos y  todo  lo  al  que  era  á  propósito  para  la  guerra.  El 
rey  de  Castilla  para  prevenir  estos  intentos  y  prálicas 
con  presteza  desde  Madrigal  por  el  mes  de  febrero, 
principio  del  año  1439,  se  partió  para  Roa.  Iban  en  su 
compañía  el  príncipe  don  Enrique ,  su  hijo ,  el  mismo 
don  Alvaro,  los  condes  de  Haro  y  de  Castro ,  el  maestre 
de  Calatrava,  los  prelados,  el  de  Toledo  y  el  de  Paten- 
cia; demás  destos  fray  Lope  de  Barrientos,  que  poco 
antes  subió  á  ser  obispo  de  Segovia  en  premio  de  las 
primeras  letras  que  enseñó  al  principe  don  Enrique.  En- 
viaron los  conjurados  sus  cartas  al  Rey  con  mucha  mues- 
tra de  humildad;  contenían  en  suma  que  ellos  estaban 
aparejados  para  hacer  lo  que  les  fuese  mandado  como 
vasallos  leales,  hijos  de  tales  y  tan  nobles  padres,  con 
tal  que  él  mismo  ó  su  hijo  el  Príncipe  los  mandasen; 
que  no  sufrían  que  el  reino  fuese  gobernado  á  volun- 
tad de  ningún  particular  ni  que  cualquiera  que  fuese 
estuviese  apoderado  del  Rey,  cosa  que  ni  las  leyes 
de  la  provincia  lo  permitían  ni  ellos  debían  disimu- 
lar afrenta  y  mengua  tan  grande.  ¿Si  por  ventura 
era  justo  que  ni  la  autoridad  de  los  magistrados  ni  la 
nobleza  ni  las  leyes  se  pudiesen  defender  de  un  hom- 
bre solo  ni  eiifrenalle?  Que  si  en  esto  se  pusiese  re- 
medio, y  se  diese  traza,  á  la  hora  dejarían  las  armas 
que  forzados  para  su  defensa  tomaran.  A  esta  carta  no 
dio  el  Rey  ninguna  respuesta ;  á  la  sazón  había  llegado 
Rodrigo  de  Víllandrando  de  Francia  con  cuatro  mil  ca- 
ballos que  traía  para  servir  al  Rey,  con  promesa  que 
le  darían  en  premio  de  su  trabajo  el  condado  de  Riba- 
deo.  El  de  Navarra  y  su  hermano  el  infante  don  Enri- 
que, determinados  de  ayudarse  de  la  ocasión  que  las 
revueltas  de  Castilla  les  presentaban ,  y  con  deseo  de 
recobrar  los  estados  que  los  años  pasados  les  quitaran, 
con  quinientos  dea  caballo  se  metieron  por  las  tierras 
de  Castilla.  No  se  sabia  al  principio  lo  que  pretendían ; 
por  esto  en  un  mismo  tiempo  los  convidaron  á  seguir 
su  partido,  por  una  parte  el  Rey,  y  por  otra  los  con- 
jurados. Ellos,  tomado  su  acuerdo,  se  resolvieron  que 
el  de  Navarra  fuese  á  Cuellar,  do  se  hallaba  el  rey  de 
Castilla,  y  don  Enrique  á  Peñafiel,  pueblo  que  fué 
suyo  antes.  Era  su  intento  estar  á  la  mira,  y  aguar- 
dar cómo  se  disponían  aquellas  alteraciones  y  en  qué 
paraban,  y  seguir  el  partido  que  pareciese  mejor  y 
mas  á  propósito  para  recobrar  sus  estados.  Entre 
tanto  que  esto  pasaba,  Iñigo  de  Zúñiga,  hermano  del 
conde  de  Ledesma,  con  quinientos  de  á  caballo  que 
traía  se  apoderó  de  Valladolid ,  villa  grande  y  rica  de 
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muchas  vituallas.  Luego  que  esto  vino  á  noticia  délos 
conjurados,  acudieron  allí  gran  número  dellüs.  El  rey 
de  Castilla,  alterado  con  esta  nueva  y  por  miedo  que 
aquella  rebelión  de  los  suyos  no  fuese  causa  de  algún 
grande  inconveniente  y  daño,  pasó  á  Olmedo  para  des- 
de cerca  sosegar  aquellas  alteraciones,  sobre  todo  para 
traerá  su  servicio  al  infante  don  Enrique.  Con  este  in- 
tento en  diversas  partes  hobo  hablas  del  Rey  y  del  In- 
fante, primero  en  Renedo,  después  en  Tudela,  y  últi- 
mamente en  Tordesillas,  pláticas  todas  por  demás, 
porque  el  Infante,  después  que  hobo  entretenido  la  una 
y  la  otra  parte ,  al  fin  se  llegó  á  aquellos  señores  con- 
jurados ,  entendióse  que  con  acuerdo  del  rey  de  Navar- 
ra, que  pretendía  para  todo  lo  que  pudiese  suceder  en 
aquella  revuelta  dejar  entrada  y  tenella  para  reconciliar- 
se con  la  una  y  con  la  otra  parte.  Además  que  muchos 
de  los  señores  que  seguían  al  Rey  y  poseían  los  pueblos 
que  quitaron  á  los  infantes  con  diferentes  mañas  en- 
tretenían el  efectuarse  las  paces ,  por  tener  entendido 
que  no  podrían  cuajar  sino  se  restituían  en  primer  lu- 
gar aquellos  pueblos.  Andaba  la  gente  congojada  y  sus- 
pensa con  sospechas  de  nueva  guerra.  Personas  reli- 
giosas y  muy  graves,  por  su  santa  vida  ó  por  sus  letras 
y  erudición  venerables ,  se  pusieron  de  por  medio.  Ha- 
blaron con  aquellos  señores  y  representáronles  el  pe- 
ligro que  todos  corrían  sí  inquietaban  el  reino  con 
aquellas  diferencias  fuera  de  tiempo;  aunque  fiasen  de 
sus  fuerzas,  que  no  era  cordura  trocar  lo  cierto  con  lo 
dudoso  y  aventurallo.  El  comenzar  la  guerra  era  cosa 
muy  fácil ;  el  remate  sin  duda  seria  perjudicial,  por  lo 
menos  á  la  una  de  las  partes.  Por  tanto,  que  mirasen 
por  sí  y  por  el  reino,  y  con  su  porfía  sin  propósito  no 
echasen  á  perder  las  cqsas  que  tan  floridas  estaban.  Que 
todavía  se  podrían  hacer  las  paces  y  amistades,  pues 
aun  no  se  habían  ensangrentado  entre  sí ;  mas  si  las 
espadas  se  teñían  una  vez  en  sangre  de  hermanos  y  deu- 
dos, con  dificultad  se  podrían  limpiar  ni  venir  á  ningún 
buen  medio.  La  instancia  que  hicieron  fué  tal ,  que  los 
príncipes  acordaron  de  juntarse  en  Castro  Ñuño  con  los 
del  Rey  para  tratar  allí  de  las  condiciones  y  medios  de 
paz.  Por  el  mismo  tiempo  vino  aviso  de  Italia  que  CaS- 
telnovo  en  Ñapóles,  sin  embargo  de  la  guarnición  que 
tenían  de  aragoneses  y  que  el  rey  de  Aragón  con  todo 
cuidado  procuró  dalle  socorro ,  apretado  con  un  largo 
cerco,  por  falta  de  vituallas  se  entregó  á  los  enemigos 
á  24  de  agosto ;  todavía  que  aquel  daño  bastantemente 
recompensó  el  de  Aragón  con  recobrar,  como  recobró, 
la  ciudad  de  Salerno  y  ganar  otros  muchos  lugares  y 
plazas.  Entre  los  grandes  de  Castilla  y  el  Rey  se  hizo 
confederación  en  Castro  Ñuño  con  estas  condiciones : 
don  Alvaro  de  Luna  se  ausente  de  la  corte  por  espacio 
de  seis  meses,  sin  que  pueda  escribir  ninguna  carta  al 
Rey.  A  los  hermanos  rey  de  Navarra  y  el  Infante  les 
vuelvan  sus  estados  y  lugares  y  dignidades ,  por  lo  me- 
nos cada  año  tanta  renta  cuanto  los  jueces  arbitros  de- 
terminaren. Las  compañías  de  soldados  y  las  gentes  y 
campo  se  derramen.  Los  conjurados  quiten  las  guarni- 
ciones de  los  castillos  y  pueblos  que  tomaron.  Ningu- 
no sea  castigado  por  haber  seguido  antes  el  partido  de 
Aragón  y  al  presente  á  los  conjurados.  Con  esto  al  in- 
fante de  Aragón  don  Enrique  fué  restituido  el  maes- 
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traz^ode  Sanlíágo,  al  de  Navarra  la  villa  de  Cneliur,  á 
don  Alvaro  de  l.una  en  recompensa  della  dierua  á  Se- 
púlrcila.  El  rey  »lc  Castilla,  lieclio  esto ,  se  fué  á  la  ciu- 
dad de  Toro.  Allí  le  vino  nueva  que  la  infanlu  duna  Ca- 
talina, mujer  del  infante  de  Aragón  don  Enrique,  falle- 
ció de  parlo  en  Zaragoza  á  i9  de  octubre  sin  dejar  sa- 
ccsion  alguna.  Fueron  &  dar  el  pésame  al  Infante  de 
parle  del  rey  de  Casi  illa  el  obispo  de  Scgovia  y  don  Juan 
de  Luna,  prior  de  San  Juan.  Don  Alvaro  de  Luna  en 
cumplimiento  de  lo  concertado  se  partió  á  los  29  de 
octubre  á  Sepúlveda  con  mayor  senlimienlo  de  lo  que 
fuera  ra/on,  tanto,  que  con  ser  persona  de  taulo  valor, 
ni  podia  enfrenar  la  saña  ni  templar  la  lengua;  solo  le 
cnlrclenia  la  esperanza  que  presto  se  mudarían  las  co- 
cas y  se  trocarían.  Hiciéroide  compafiía  á  su  partida 
Juan  de  Silva,  alférez  mayor  del  Rey,  Pedro  de  Acuña  y 
Gómez  Carrillo  con  otros  caballeros  nobles  que  se  fue- 
ron con  él,  quién  por  babor  recebido  d»^l  mercedes, 
quién  por  esperanza  que  sus  cosas  se  mejorarian.  Esto 
en  España.  Ln  el  Cüiicilio  basiüense  úllinniinente  con- 
denaron al  papa  Eugenio,  y  cu  su  lugar  nombraron  y 
adoraron  á  Amadeo,  á  3  de  noviembre,  con  nombre  «le 
Félix  V.  Por  espacio  de  cuarenta  años  fué  primero  conde 
deS;d)oyay  de-^pues duque;  últimamente,  renunciailo 
el  estado  y  bis  regalos  de  sU  corle,  vivia  reí  irado  en  una 
soledad  con  deseo  anlicnle  de  vida  mas  perfecta,  acom- 
pañado de  oíros  seis  viejos  que  llevó  consigo,  escogidos 
de  entre  sus  n(ddcs  caballeros.  Sucedió  muy  á  cuenta 
del  papa  Eugenio  que  los  principes  cristianos  liicienin 
muy  poco  caso  de  aquella  nueva  elección ;  basta  el  mis- 
mo Filipo,  duque  do  .Milán,  bien  que  era  yerno  de  Ama- 
deo y  enemigo  de  venecianos  y  del  papa  Eugenio,  no 
se  movió  á  bonrar,  acatar  y  dar  la  obediencia  al  nuevo 
roniiíice;  lo  mismo  el  rey  de  Aragón,  no  obstante  que 
se  tt'nia  por  ofendido  del  mismo  papa  Eugenio  á  causa 
que  f;iVürecia  con  todas  sus  fuer/as á  Renato,  su  ene- 
migo. Tudos  creo  yo  se  entretenían  por  la  freíca  me- 
moria del  scisma  pasado  y  de  los  graves  dañis  qr.c  del 
rrsullaron.  Además  (|ue  la  autoridad  de  los  padres  de 
Üasib-a  iba  de  caiila  ,  y  sus  decretos,  que  al  principio 
fueron  eslimados,  ya  tenían  poca  fuerza,  dado  que  no 
se  partieron  del  Concilio  liasla  el  año  47  desla  ceu!uria 
y  vi-Io,  en  el  cual  l íenipo ,  amedrentados  por  las  armas 
de  Ludüvíci»,  dullin  de  Francia,  que  acudió  á  desbará- 
tanos, y  for/.ados  ilcl  mandato  del  emperador  Federico, 
que  sucedió  á  Alberto,  despedido  arrebatadamente  el 
Concilio,  volvieron  á  sus  tierras.  El  mismo  Félix,  nue- 
vo ponlilice,  poco  después  con  mejor  seso,  dejadas  las 
insignias  de  ponlilice,  fué  por  el  papa  Nicolao,  sucesor 
de  Eugenio,  beclio  cardenal  y  lcga<!o  d?  Saboya.  Este 
fin,  aunque  no  en  un  mismo  tiempo,  tuvieron  las  dife- 
rencias de  Castilla  y  las  rcvnellas  de  la  Ig'csia,  princi- 
pio de  otras  nuevas  reyertas ,  como  se  declarará  en  el 
capitulo  siguieute. 

CAPITULO  XV. 

De  otras  nuevas  alteracloof  s  qae  bobo  en  Cutilla. 

Parecía  eslnr  sosegada  Castilla  y  las  {♦nemu»  civiles, 
no  de  otra  suerte  que  si  todo  el  reino  con  el  destierro 
de  don  Alvaro  de  Lima  quetlam  Ülirc  y  descargado  «le 
maloi  humores,  cuaudorepuulinamvniey  cuutralo  que 
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todos  pensaban  se  despf»rlflron  nnevos  alborotos.  La 
causa  fué  la  ambición,  enfermedad  incurable,  que  cun- 
de mucho  y  con  nada  se  contenta.  Siempre  preteude 
pasar  adelaule  sin  hacer  diferencia  entre  lo  que  es  líci- 
to y  lo  que  no  lo  es.  El  Rey  era  de  enlendiraienlo  po- 
co capaz,  y  no  bastante  para  los  cuidados  del  gobierno, 
si  no  era  ayudado  de  consejo  y  prudencia  de  otro.  Por 
entender  los  grandes  esto,  con  varias  y  diversas  ma- 
ñas y  por  diferentes  caminos  cada  cual  pretendía  para 
sí  el  primer  lugar  acerca  del  en  privanza  y  autoridad. 
Sobre  todos  se  señalaba  el  almirante  don  Fadrique, 
hombre  de  ingenio  sagaz,  vario,  atrevido,  al  cual  don 
Alvaro  pretendió  con  todo  cuidado  dejar  en  su  lugar, 
y  para  esto  hizo  todo  buen  oficio  con  el  Rey  antes  de  su 
partida.  Los  infantes  de  Aragim  llevaban  mal  ver  bur- 
lados sus  intentos  y  que  el  fruto  de  su  ¡nduslria  en 
echar  á  don  Alvaro  se  le  llevase  el  que  menos  que  na- 
die quisieran.  Poca  lealtad  hay  entre  los  que  siguci.  la 
corle  y  acompañan  á  los  reyes.  Sucedió  que  sobre  re- 
partir en  Toro  tos  aposentos  riñeron  los  criados  y  alle- 
gados de  la  una  parte  y  de  la  oira ,  y  parecía  que  de  fa5 
palabras  pretcndian  llegará  liis  manos  y  á  las  puñada?. 
El  Rey  tenía  poca  Inizu  para  reprimir  á  los  grandes; 
así ,  por  con<;ejo  de  los  que  á  don  .\lvaro  favorecían  ,  SC 
Sjdió  de  Medina  del  Campo,  y  con  muestra  que  quería 
ir  á  caza  ,  arrebaladamente  se  fué  á  meter  cu  Salamaij- 
ca,  ciudad  grande  y  bien  conocida,  por  principio  del 
año  1410.  Fueron  en  pos  del  los  infantes  de  Aragón, 
los  condes  de  Benavcutc,  de  Ledesma,  de  Ilaro,  de 
Castañeda  y  de  Valencia,  demás  dcstos  Iñigo  López  da 
Mendoza.  Todos  salirrou  de  .Madrigal  acompañados  dd 
seiscientos  de  ú.  caballo  con  intenlo.  si  les  hacían  resis- 
tencia, de  usar  de  fuerza  y  de  violencia  ,  que  cr.i  to  lo 
un  miserable  y  vergonzoso  ef.tado  de!  reino.  Apenas  se 
bobo  el  rey  de  Castilla  recogido  en  Salamanca,  cuando, 
avisado  cómo  vcniün  los  grandes,  á  loda  prie'a  parliú 
para  Bonilla,  pueblo  fuerte  en  arpullas  comarcas,  a^r 
por  la  lealtad  de  los  moradores  cmno  por  sus  buouúj 
nuirallas.  Desde  allí  envió  el  Rey  cmbaja  lores  á  b)S  ia- 
faiUes  de  Aragón.  Ellos  ,  con  seguridad  que  les  ilicírotl,' 
fueron  primero  á  SalauíaiK'a,  y  poco  después  á  Avila, 
di)  eran  idos  lo?  grandes  conjurados  co:i  iiitculo  drf 
apoderarse  ríe  aquella  ciudad.  El  principar  que  an  l.nbá 
de  por  medio  enire  los  unos  y  los  otros  fué  don  Gu- 
tierre do  Toled  »,  arzobispo  á  la  sa/on  de  .Sevida,  que 
en  aquel  tiempo  se  señaló  lauto  como  el  que  ñus  cu  la 
lealtad  y  constancia  que  guardó  para  con  el  Rey,  esca- 
lón para  sidiirá  mayor  díguidail.  De  poco  momento  fu/J' 
aquella  diligencia.  Suramente  los  grainlcs  con  l.i  bue;:tl 
ocasión  de  liondire  tan  principal  y  tan  á  propÓMio  es- 
cribieron al  Rey  tinacarta,  auiiquocomediila,  perdlcf- 
na  de  consejos  muy  graves,  sacados  de  la  filosofi.i  mo- 
ral y  poliiira.  Lo  principal  á  que  so  enderezaba  era' 
cargar  á  don  Alvaro  de  Luna.  Decían  estar  acostíun- 
brailo  á  tiranizar  el  reino,  apoderar-;c  ile  los  bienes  pi'i- 
blicos  y  particulares,  corrotnper  los  jueces,  sñ>  leu.  f 
re^p'to  ni  nverencia  algluia  ni  A  tos  fio:nI»r<;s  ni  á 
Uios.  El  Rey  no  ignoraba  que  paiic  deslas  cosas  erjti 
verdaderas,  parle  levantadas  por  el  odioqne  le  leninn; 
pero  como  si  con  bebedizos  tuviera  el  juicio  perdido, 
se  haciu  suido  i  los  quo  iu  auiuucslubau  lu  que  le  coa- 
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venia.  No  dio  respuesta  á  la  carta.  Los  grandes  envia- 
ron de  nuevo  por  sus  embajadores  á  los  condes  de  Haro 
y  de Benavenle ;  ellos  lucieron  tanto,  que  el  Rey  vino 
en  que  se  tuviesen  Cortes  del  reino  en  Valladolid.  Que- 
rían se  tratase  en  ellas  entre  el  Rey  y  los  grandes  de  to- 
do el  estado  de  la  república;  y  en  lo  que  hobiese  dife- 
rencias, acordaron  se  estuviese  por  lo  que  los  dichos  ' 
condes  como  jueces  arbitros  determinasen.  Sucedió  que 
ni  se  restituyeron  las  ciudades  de  que  los  señores  antes 
desto  se  apoderaran ,  y  de  nuevo  se  apoderaron  de  otrasi 
cuyos  nombres  son  estos :  León ,  Segovia ,  Zamora ,  Sa- 
lamanca, Valladolid,  Avila,  Burgos,  Plaseucia,  Gua- 
dalajara.  Fuera  desto,  poco  antes  se  enseñoreó  el  infante 
don  Enrique  de  Toledo  por  entrega  que  della  le  lii¿o 
Pero  López  de  Ayala,  que  por  el  Rey  era  alcaide  del 
alcázar  y  gobernador  de  la  ciudad ,  y  como  tal  tenia  en 
ella  el  primer  lugar  en  poder  y  autoridad.  En  las  Cor- 
tes de  Valladolid  que  se  comenzaron  por  el  mes  de  abril, 
lo  primero  que  se  trató  fué  dar  seguridad  á  don  Alva- 
ro de  Luna  y  liacelle  volver  á  la  corte.  Estaba  este  de- 
seo fijado  en  el  pecho  del  Rey,  á  cuya  voluntad  era  cosa 
no  menos  peligrosa  hacer -resistencia  que  torpe  condes- 
cender con  ella.  Tuvo  mas  fuerzas  el  miedo  que  el  de- 
ber ,  y  así ,  por  consentimiento  de  todos  los  estados,  se 
escribieron  cartas  en  aquella  sustancia.  Cada  cual  pro- 
curaba adelantarse  en  ganar  la  gracia  de  don  Alvaro,  y 
pocos  cuidaban  de  la  razón.  La  vuelta  de  don  Alvaro, 
sin  embargo,  no  se  efectuó  luego.  Después  desto  las 
ciudades  levantadas  volvieron  á  poder  del  Rey,  en  par- 
ticular Toledo.  Tratóse  que  se  hiciese  justicia  á  todos 
y  dar  traza  para  que  los  jueces  tuviesen  fuerza  y  auto- 
ridad. A  la  verdad  era  tan  grande  la  libertad  y  soltura  de 
aquellos  tiempos,  que  ninguna  seguridad  tenia  la  ino- 
cencia; la  fuerza  y  robos  prevalecían  por  la  flaqueza  de 
los  magistrados.  Toda  esta  diligencia  fué  por  demás; 
antes  resultaron  nuevas  dificultades  &  causa  que  el  prín- 
cipe de  Castilla  don  Enrique  se  alteró  contra  su  padre 
y  apartó  de  su  obediencia.  Tenia  mala  voluntad  á  don 
Alvaro,  y  pesábale  que  volviese  á  palacio.  Sospecho  que 
por  la  fuerza  de  alguna  maligna  constelación  sucedió 
por  estos  tiempos  que  los  privados  de  los  príncipes  tu- 
viesen la  principal  autoridad  y  mando  en  todas  las  co- 
sas, de  que  dan  bastante  muestra  estos  dos  principes, 
padre  y  hijo ,  ca  por  la  flaqueza  de  su  entendimiento  y 
no  mucha  prudencia  se  dejaron  siempre  gobernar  por 
sus  criados.  Juan  Pacheco,  hijo  de  Alonso  Girón,  señor 
de  Belmente,  se  crió  desde  sus  primeros  años  coa  el 
príncipe  don  Enrique,  y  por  la  semejanza  de  las  cos- 
tumbres ó  por  la  sagacidad  de  su  ingenio  acerca  del 
alcanzó  gran  privanza  y  cabida.  Parecía  que  con  derri- 
bar á  don  Alvaro  de  Luna,  que  le  asentó  con  el  Príncipe, 
pretendía,  como  lo  hizo,  alcanzar  el  mas  alto  lugar  en 
poder  y  riquezas.  Este  fué  el  pago  que  dio  al  que  debía 
lo  que  era ;  poca  lealtad  se  usa  en  las  cortes,  y  menos 
agradecimiento.  Las  sospechas  que  nacieron  entre  el 
Rey  y  su  hijo  en  esta  sazón  llegaron  ú  que  el  príncipe 
don  Enrique  un  día  se  salió  de  palacio.  Decía  que  no 
volverla  si  no  se  despedían  ciertos  consejeros  dul  Rey, 
de  quien  él  se  tenia  por  ofendido.  Verdad  es  que  ya 
muy  noche  á  instancia  del  rey  de  Navarra,  su  suegro, 
volvió  á  palacio  y  á  su  padre.  Para  mas  sosegalle  die- 
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ron  orden  de  celebrar  sus  bodas  con  mayor  presteza  que 
pensaban.  A  doña  Blanca,  su  esposa ,  trajo  la  Reina,  su 
madre,  á  la  raya  de  Navarra,  dende  don  Alonso  de  Car- 
tagena ,  obispo  de  Burgos ,  el  conde  de  Haro  y  el  señor 
de  Hita,  que  enviaron  para  este  efecto,  la  acompaña- 
ron hasta  Valladolid.  Allí,  á  25  de  setiembre,  se  cele- 
braron las  bodas  con  grandes  fiestas.  En  una  justa  ó 
torneo  fué  mantenedor  Rodrigo  de  Mendoza,  mayordo- 
mo de  la  casa  real,  regocijo  muy  pesado.  Murieron  en 
él  algunos  nobles  á  causa  que  pelearon  con  lanzas  de 
hierros  acerados  á  punta  de  diamante,  como  se  hace  en 
la  guerra.  Sacaron  todos  los  señores  ricas  libreas  y  tra- 
jes á  porfía ,  hicieron  grandes  convites  y  saraos,  ca  á 
la  sazón  los  nobles  no  menos  se  daban  á  estas  cosas 
que  á  las  de  la  guerra  y  á  las  armas.  Aguó  la  fiesta  que 
la  nueva  casada  se  quedó  doncella ,  cosa  que  al  princi- 
pio estuvo  secreto ;  después  como  por  la  fama  se  divul- 
gase, destempló  grandementela  alegría  pública  de  to- 
da la  gente.  Por  el  mismo  tiempo  en  Francia  se  trató  de 
hacer  las  paces  entre  los  ingleses  y  franceses.  Púsose 
do  por  medio  el  duque  de  Borgoña ,  que  encomendó  esto 
cuidado  á  doña  Isabel,  su  mujer,  persona  de  snngre 
real,  tía  del  rey  de  Portugal ,  conforme  á  la  costumbre 
recebida  entre  los  franceses  que  por  medio  de  las  mu- 
jeres se  concluyan  negocios  muy  graves.  A  la  raya  de 
Flándes  fué  doña  Isabel  y  vinieron  los  embajadores 
ingleses;  comenzóse  á  tratar  do  las  paces,  empresa  de 
gran  diücultad  y  que  no  se  podía  acabar  en  breve. 
Dióse  libertad  á  Carlos,  duque  de  Orliens.  Vinieron  en 
ello  el  rey  de  Inglaterra,  en  cuyo  poder  estaba,  y  el 
duque  de  Borgoña  también  interesado  á  causa  de  la 
muerte  de  su  padre ,  que  los  años  pasados  se  cometió 
en  París.  Para  concluir  esta  querella  el  Borgoñon  por 
su  rescate  pagó  al  Inglés  cuatrocientos  mil  ducados,  y 
se  puso  por  condición  que  entre  los  borgoñones  y  los  de 
Orliens  liobiese  perpetuo  olvido  de  los  disgustos  pasa- 
dos, y  que  por  estar  aquel  Príncipe  cautivo  sin  mujer, 
para  mas  seguridad  casase  con  Miirgarila,  hija  del  du- 
que de  eleves  y  de  hermana  del  duque  de  Borgoña. 
Desta  manera  veinte  y  cinco  años  después  que  el  duque 
de  Orliens  en  las  guerras  pasadas  fué  preso  cerca  de  un 
pueblo  llamado  Blungio,  volvió  á  su  patria  y  á  su  esta- 
do, y  en  lo  de  adelante  guardó  lo  que  puso  con  sus 
contrarios  con  mucha  lealtad ;  el  casamiento  asimis- 
mo, que  concertaron  como  prendas  de  la  amistad,  se 
efectuó. 

CAPITULO  XVI. 
Cómo  el  rey  de  Castilla  fué  preso. 

Eo  el  mismo  tiempo  que  se  hacían  los  regocijos  por 
las  bodas  del  príncipe  don  Enrique  con  doña  Blanca 
falleció  el  adelantado  Pedro  Manrique,  persona  de  pe- 
queño cuerpo,  de  gran  ánimo,  astuto,  atrevido,  pero 
buen  cristiano  y  de  gran  industria  en  cualquier  negocio 
que  tomaba  en  las  manos.  Sucedióle  en  el  adelanta- 
miento y  estado  su  hijo  Diego  Manrique,  que  fué  tam- 
bién conde  de  Treviño.  Don  Alvaro,  dado  que  ausente 
y  residía  de  ordinario  en  Escalona,  todavía  por  sus  con- 
sejos gobernaba  el  reino,  cosa  que  llevaban  mal  los 
alterados,  y  mas  que  todos  el  príncipe  don  Enrique, 
tanto,  que  al  liu  desle  año,  dejado  su  padre,  se  partió 
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para  Segovía,  mostrándose  aficionado  al  partido  de  los 
infantes  de  Aragón.  Ayudaba  para  esto  Juan  Pacheco 
como  su  mayor  privado  que  era ;  soplaba  el  fuego  de  su 
iünimo  apasionado.  La  ciudad  de  Toledo  tornó  otra  vez 
á  poder  de  don  Enrique  de  Aragón,  ca  Pero  López  de 
Ayala  le  dio  en  ella  entrada  contra  el  orden  expreso 
que  tenia  del  Rey.  Añadieron  á  esto  los  de  Toledo  un 
nuevo  desacato,  que  prendieron  los  mensajeros  que  el 
Rey  enviaba  á  quejarse  de  su  poca  lealtad.  Alterado 
pues  el  Rey,  como  era  razón,  á  grandes  jornadas  se  par- 
tió para  allanalla.  Iba  acompañado  de  pocos,  asegu- 
rado que  no  perderían  respeto  á  su  majestad  real ;  pero 
como  quier  que  no  le  diesen  entrada  en  la  ciudad,  repa- 
ró en  el  hospital  de  San  Lázaro,  que  está  en  el  mismo 
camino  real  por  donde  se  va  á  Madrid.  Salió  don  Enri- 
que de  Aragón  fuera  de  la  puerta  de  la  ciudad  acompa- 
ñado de  docientos  de  á  caballo.  Los  del  Rey  en  aquel 
peligro,  bien  que  tenian  alguna  esperanza  de  prevale- 
cer ,  el  miedo  era  mayor,  por  ser  en  pequeño  número 
para  hacer  rostro  á  gente  armada.  Con  todo  esto  toma- 
ron las  armas  yfortiQcáronse  como  de  repentepudieron 
con  trincheas  y  con  reparos.  Fuera  muy  grande  la  des- 
ventura aquel  día,  si  el  infante  don  Enrique,  por  no 
hacerse  mas  odioso  si  hacia  algún  desacato  á  la  majes- 
tad real ,  sin  llegar  á  las  manos  no  se  volviera  á  meter 
en  la  ciudad.  Esto  fué  dia  de  la  Circuncisión, entrante 
el  año  1 441 .  Mostróse  muy  valeroso  en  defender  al  Rey, 
y  fortificar  el  hospital  en  que  estaba,  el  capitán  Rodrigo 
de  ViJlaodrando.  En  premio  y  para  memoria  de  lo  que 
.hizo  aquel  dia  le  fué  dado  un  privilegio  plomado ,  en 
que  se  concedió  para  siempre  á  los  condes  de  Ribadeo 
que  todos  los  primeros  días  del  año  comiesen  á  la  mesa 
del  Rey  y  les  diesen  el  vestido  que  vistiesen  aquel  dia. 
El  Rey  partió  para  Torrijos;  dejó  para  guarda  de  aquel 
lugar  á  Pelayo  de  Ribera,  señor  deMalpica,  con  ciento 
de  á  caballo.  Desde  allí  pasó  á  Avila,  acudió  don  Alvaro 
á  la  misma  ciudad  para  tratar  sobre  la  guerra  que  te- 
nian entre  las  manos.  Con  su  venida  se  irritaron  y  de- 
sabrieron mas  las  voluntades  de  los  príncipes  conjura- 
dos; la  mayor  parte  dellos  alojaba  en  Arévalo,  hasta  la 
misma  reina  de  Castilla  daba  orejas  á  las  cosas  que  se 
decían  contra  el  Rey  por  estar  mas  inclinada  y  tener 
mas  amor  á  su  hijo  y  á  sus  hermanos.  Fueron  de  parte 
del  Rey  á  aquel  lugar  los  obispos  de  Burgos  y  de  Avila 
para  ver  si  se  podría  hallar  algún  camino  de  concordar 
aquellas  diferencias.  Hizo  poco  fruto  aquella  embajaila. 
Diego  de  Valcra,  un  hidalgo  que  andaba  en  servicio  del 
príncipe  don  Enrique,  escribió  al  Rey  una  carta  desta 
sustancia:  «La  debida  lealtad  de  subdito  no  mecon- 
nsiente  callar ,  como  quiera  que  bien  conozco  no  ser 
«pequeña  oiadía  hacer  esto.  Cuántos  trabajos  haya  pa- 
»  decido  el  reino  por  la  discordia  de  los  grandes,  no  hay 
apara  que  relalallo;  sería  cosa  pesada  y  por  demás  to- 
»car  con  la  pluma  las  menguas  de  nuestra  nación  y 
«nuestras  llagas.  Las  cosas  pasadas  fácilmente  se  pue- 
»  den  reprehender  y  tachar,  lo  que  hace  al  caso  es  po- 
»ner  en  ellas  algún  remedio  para  adelante.  Tratar  de 
»las  causas  y  movedores  dcstos  males  ¿qué  presta? 
»Sor.  de  quien  se  fuere  la  culpa,  pues  estáis  puesto  por 
»  Dios  por  gobernador  del  género  humano,  debéis  prin- 
oripalmente  imitar  la  ciemeocia  divina  y  su  benignidad 
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»en  perdonar  las  ofensas  de  vuestros  vasallos.  Enton- 
»ces  la  clemencia  merece  mayor  loa  cuando  la  causa 
»  del  enojo  es  mas  justificada.  Llamamos  á  vuestra  al- 
» teza  padre  de  la  patria ,  nombre  que  debe  servir  de 
«aviso  y  traeros  á  la  memoria  el  amor  de  padre,  que 
»es  presto  para  perdonar  y  tardío  para  castigar.  Dirá 
»  alguno  ¿cómo  se  podrán  disimular  sin  castigo  des- 
»  acatos  tan  grandes?  Por  ventura  ¿no  será  mejor  forzar 
«por  mal  aquellos  que  no  se  dejaron  vencer  por  buenas 
«obras?  Verdad  es  esto,  todavía  cuando  en  lo  que  se 
«hace  hay  buena  voluntad,  no  deseo  de  ofender,  el 
»  yerro  no  se  debe  llamar  injuria.  En  ninguna  cosa  se 
«conoce  mas  la  grandeza  de  ánimo,  virtud  propia  de 
«los  grandes  príncipes,  que  en  perdonar  las  injurias  de 
«los  hombres,  y  es  justo  huir  los  trances  varios  y  du- 
»  dosos  de  la  guerra  y  anteponer  la  paz  cierta  á  la  vic- 
«toría  dudosa,  la  cual  si  bien  estuviese  muy  cierta,  la 
«desgracia  de  cualquiera  de  las  partes  que  sea  venci- 
»  da  redundará  en  vuestro  daño ,  que  por  vuestros  de- 
»  beis  contar,  señor,  los  desastres  de  vuestros  vasallos. 
«Ruego  á  Dios  que  dé  perpetuidad  á  las  mercedes  que 
«nos  ha  hecho,  conserve  y  aumente  la  prosperidad  de 
»  nuestra  nación ,  incline  sus  orejas  á  nuestras  plega- 
«rias,  y  las  vuestras  á  los  que  os  amonestan  cosas  sa- 
«ludables.  El  sea  de  vos  muy  servido,  y  vos  de  los 
«vuestros  amado  y  temido. «  Leida  esta  carta  delante 
del  Rey  y  después  en  consejo,  diversamente  fué  rece- 
bida  conforme  al  humorde  cada  cual.  Todos  los  demás 
callaban ;  solo  el  arzobispo  don  Gutierre  de  Toledo  con 
soberbia  y  arrogancia :  Dénos,  dice.  Valora  ayuda,  que 
consejo  no  nos  falta.  Fué  este  Valera  persona  de  gran 
ingenio,  dado  á  las  letras ,  diestro  en  las  armas ,  demás 
de  otras  gracias  de  que  ninguna  persona,  conforme  íí 
su  poca  hacienda,  fué  mas  dotado.  En  dos  embajadas 
en  que  fué  enviado  á  Alemania  se  señaló  mucho;  com- 
puso una  breve  historia  de  las  cosas  de  España,  que  de 
su  nombre  se  llama  la  Historia  Valeriana;  bien  que  hay 
otra  Valeriana  de  un  arcipreste  de  Murcia,  cual  se  citu 
en  estos  papeles.  El  príncipe  don  Enrique,  llamado  por 
su  padre,  fué  á  Avila  para  tratar  de  algún  acuerdo  de 
paz ;  en  estas  vistas  no  se  hizo  nada.  El  Príncipe,  vuel- 
to á  Segovia,  suplicó  á  las  dos  reinas ,  su  madre  y  su 
suegra,  la  cual  á  la  sazón  se  hallaba  en  Castilla,  se  lle- 
gasen á  Santa  María  de  Nieva  para  ver  si  por  medi  > 
suyo  se  pudiesen  sosegar  aquellas  parcialidades.  En 
aquella  villa  falleció  la  reina  de  Navarra  doña  Blanc;i 
primer  dia  do  abril;  sepultáronla  en  el  muy  devoto  y 
muy  afamado  templo  de  aquella  villa.  Asi  se  tiene  co- 
munmente, y  grandes  autores  lo  dicen,  dado  que  nin- 
gún rastro  hoy  se  halla  de  su  sepultura,  ni  allí  nica 
Santa  María  de  l'jue,  donde  mandó  en  su  testamento 
que  la  llevasen,  que  hace  maravillar  haberse  perdido  l.i 
memoria  do  cosa  tan  fresca.  Los  frailes  de  Santo  Do- 
mingo de  aquel  monasterio  de  Nieva  afirman  que  loj 
huesos  fueron  de  allí  trasladados,  mas  no  doclaran 
cuándo  ni  á  qué  lugar.  Sucedió  en  el  reino  don  Carlos, 
príncipe  de  Viana,  su  hijo,  como  heredero  de  su  ma- 
dre; nose  llamó  rey,  sea  porcontemplaciondesu  padre, 
sea  por  conformarse  con  la  voluntad  de  su  madre,  y 
que  así  lo  tenian  antes  concertado.  Este  príneipe  dmi 
Carlos  fué  dado  ú  los  esluliui  y  á  las  letras,  eu  que  se 


líC  EL  PADRE  JUAN 

ejercitó,  no  para  vivir  en  ocio,  sino  para  que  ayiiil.wlo 
dejos  consejos  y  avisos  de  la  sabiduría  ,  se  liiciesc  mas 
idóneo  para  «obernar.  Andan  alf^unas  obras  suyas,  co- 
mo son  las  Eticas  de  Arisiólclcs.  que  tradujo  en  lengua 
castellana,  una  breve  liistoria  de  los  reyes  de  Navirra; 
demás  deslo,  elefantes  versos,  trovas  y  composiciones, 
que  él  mismo  solia  cantar  á  la  viliucla,  mozo  dignísimo 
de  mejor  fortuna  y  de  padre  mas  manso.  Era  de  edad  de 
veinte  y  un  años  cuando  su  madre  finó.  Con  la  muerte 
desta  señora  cesaron  ios  prúlicas  de  la  paz,  y  la  reina  de 
Castilla  se  volvió  á  Arévalo,  do  antes  se  tenia.  La  llama 
de  la  guerra  se  emprendió  en  muciios  lugares.  Los 
principales  capitanes  y  cabezas  de  los  alterados  eran 
don  Enrique  de  Aragón  y  el  almirante  del  mar  y  el  con- 
de de  Bonavente.  Hacíase  la  guerra  en  particular  en  las 
comarcas  de  Toledo;  don  Alvaro  de  Luna  desde  Esca- 
lona con  sus  fuerzas  y  las  de  su  iiermano  el  arzobispo 
de  Toledo  defendía  su  partido  con  gran  esfuerzo.  Los 
sucesos  eran  diferentes,  cuándo  prósperos,  cuándo 
desgraciados.  L"^iígo  López  de  ilcndnza  cerca  de  Alcalá, 
villa  de  que  se  apoderara,  y  se  la  babia  quitado  al  ar- 
zobispo de  Toledo,  en  una  zalagarda  que  le  paró  Juan 
Carrillo,  adelantado  de  Cazorla,  se  vio  eii  gran  peligro 
de  ser  muerto,  lanto  que,  degollados  los  que  con  él 
iban,  él  mismo  herido  escapó  con  algunos  pocos.  Por 
el  mismo  tiempo  junto  á  un  lugar  llamado  Gresmouda 
un  escuadrón  de  los  malcontentos  fué  desbaratado  por 
la  gente  de  don  Alvaro.  Pereció  en  la  refriega  Lorenzo 
Davales ,  nieto  del  condestable  don  Ruy  López  Davales, 
cuyo  desastre  desgraciado  cantó  el  poeta  cordobés  Juan 
de  Mena  con  versos  llorosos  y  elegantes;  persona  en 
este  tiempo  de  mucha  erudición,  y  muy  famoso  por  sus 
poesías  y  rimas  que  compuso  en  lengua  vulgar;  él  me- 
tro es  grosero  como  de  aquella  era ;  el  ingenio  elegante, 
apacible  y  acomodado  á  las  orejas  y  gusto  de  aquella^ 
edad.  Su  sepulcro  se  ve  iioy  en  Tordelaguna,  villa  del 
reino  de  Toledo ;  su  memoria  dura  y  durará  en  España. 
Por  el  mismo  tiempo  el  rey  de  Navarra  pasó  con  buen 
número  de  gente  á  Castilla  la  Nueva  en  ayuda  de  los 
desabridos,  á  causa  que  los  enemigos  eran  mas  fuertes 
y  llevaban  lo  mejor;  los  unos  y  los  otros  derramados 
por  los  campos  y  pueblos  hacían  robos,  estragos ,  fuerza 
ú  las  doncellas  y  ú  las  casadas;  estado  miserable.  En 
Castilla  la  Vieja  el  Roy  se  apoderó  de  Medina  del  Cam- 
po y  de  Arévalo,  villas  que  quitó  al  rey  de  Navarra,  cu- 
yas eran.  En  aquella  cnm;  rea,  en  una  aldea  llamada 
Naharro ,  tuvo  el  Rey  habla  con  la  reina  viuda  doña 
Leonor  que  venia  de  Portugal.  Tuvieron  diversas  plá- 
ticas secretas;  no  se  pudo  concluir  nada  en  lo  que  toca- 
ba á  la  paz  con  los  alterados  por  estar  el  Rey  muy  ofen- 
dido de  tantos  desacatos  como  le  hacían  cada  día.  Solo 
resultó  que  para  componer  las  diferencias  de  Portugal 
se  enviaron  embajadores  que  amonestasen  y  requiriesen 
á  don  Pedro,  duque  de  Coimbra,  hiciese  lo  que  era  ra- 
zón. Lo  mismo  hizo  el  rey  don  Alonso  de  Aragón,  que 
despachó  sobre  el  caso  una  embajada  desde  Uulia  hasta 
Portugal.  Todas  estas  diligencias  salieron  en  vano  ú 
causa  que  don  Pedro  gustaba  déla  dulzura  del  mandar, 
y  los  portugueses  persistían  en  no  querer  recebir  ni 
sufrir  gobierno  extranjero.  Las  guerras  que  el  uno  y  el 
olTü  piiücipc  Icuíaa  colro  laá  uiuuos  no  dubuu  lugar 


DE  MARIANA. 

á  valerse  do  las  armas  y  de  la  fuerza.  Visto  esto,  la  rei- 
na doña  Leonor,  perdido  el  marido,  aparta'la  desús 
hijos,  despojada  del  gobierno,  hasta  el  fin  de  la  vida  se 
quedó  en  Castilla.  Los  infantes  de  Aragón,  movidos 
del  peligro  que  corrían,  del  reino  de  Toledo  se  fueron 
apriesa  á  Castilla  .la  Vieja  para  volver  por  lo  que  les  to- 
caba. Arévído,  por  la  afición  que  los  moradores  les  te- 
nían, sin  tardanza  les  abrió  las  puertas.  Pasaron  á  Me- 
dina del  Campo,  do  el  Rey  estaba;  pusieron  sobre  ella 
suseslancías;  hiciéronse  algunas  escaramuzas  ligeras, 
mas  sin  que  sucediese  alguna  cosa  memorable.  No  dyró 
mucho  el  cerco  á  causa  que  algunos  de  la  villa  dieron 
de  noche  entrada  en  ella  á  los  conjurados ,  con  que  la 
tomaron  sin  sangre.  El  rey  de  Castilla ,  sabido  el  peli- 
gro, tenia  puesta  gente  de  á  caballo  en  las  plazas  y  á  las 
bocas  de  las  calles.  Los  del  pueblo  estábanse  quedos  en 
sus  casas,  sin  querer  acudirá  las  armas  por  miedo  del 
peligro  ó  por  aborrecimiento  de  aquella  guerra  civil. 
Don  Alvaro  de  Luna  y  su  hermano  el  Arzobispo,  y  con 
ellos  el  maestre  de  Alcántara,  por  la  puerta  contraria 
sin  ser  conocidos ,  bien  que  pasaron  por  medio  de  los 
escuadrones  de  los  contraríos,  se  salieron  disfrazadas. 
El  Rey  lesuvisó  corrían  peligro  sus  vidas,  si  con  dili- 
gencia no  se  ausentaban,  por  estarcontra  ellos  los  alte- 
rados mal  enojados.  Llegaron  los  conjurados  á  besar 
la  mano  al  Rey  así  como  le  hallaron  armado,  y  con 
muestra  de  humildad  y  comedimiento  poco  agradable 
le  acompañaron  hasta  palacio.  Entonces  los  vencidos  y 
los  vencedores  se  saludaron  y  abrazaron  entre  sí ,  ale- 
gría mezclada  con  tristeza;  maldecían  toilos  aquella 
guerra, en  que  ninguna  cosa  se  interesaba,  y  las  muer- 
tes y  lloros  eran  ciertos  por  cualquiera  parte  que  la 
victoria  quedase.  Acudieron  las  reinas  y  el  príncipe  don 
Enrique  con  la  nueva  deste  caso,  y  después  de  largas  y 
secretas  pláticas  que  con  el  Rey  tuvieron,  mudaron  en 
odio  de  don  Alvaro  los  oficíales  y  criados  de  la  casa 
real.  Juntamente  hicieron  salir  de  la  villa  á  don  Gutier- 
re Gómez  de  Toledo,  arzobispo  de  Sevilla,  y  á  don  Fer- 
nando de  Toledo,  conde  de  Alba,  y  á  don  Lope  do 
Barrientes,  obispo  de  Scgovia.  La  mayor  culpa  quo 
todos  tenían  era  la  lealtad  que  con  el  Rey  guanlanm, 
dado  que  los  achacaban  que  tenían  amistad  con  don 
Alvaro,  y  que  podían  ser  impedimento  para  sosegar 
aquellas  alteraciones.  Tratóse  de  hacer  conciertos,  sin 
que  niidie  contrastase;  el  Rey  estaba  detenido  como  en 
prisión  y  en  poder  de  sus  conlraríos.  Nombráronso 
jueces  arbitros  con  poderes  muy  bastantes.  Estos  fue- 
ron la  reina  de  Gaslíllay  su  hijo  el  príncipe  don  Enri- 
que, el  almirante  don  Fadrí(|ue  y  el  conde  de  Alba, 
que  por  esle  respeto  le  hicieron  volver  á  la  corte.  En 
la  seníencía  que  pronunciaron  condenaron  á  don  Alva- 
ro que  por  espacio  de  seis  años  no  saliese  de  los  lugares 
de  su  estadoque  le  señalasen.  En  especial  le  mandaron 
no  escribiese  al  Rey  sino  fuese  mostradas  i>rimero  las 
copias  de  lascarlas  á  la  Reina  y  al  principe  don  Enri- 
que. Demás  desto,que  no  hiciese  nuevas  ligas  ni  tu- 
viese soldados  á  sus  gajos;  finalmente,  que  para  cum- 
plimiento de  todo  esto  diese  en  rehenes  y  por  prenda 
á  su  hijo  don  Juan  y  pusiese  en  tercería  nueve  castillos 
suyos  dentro  de  treinta  días.  Sabidas  estas  cosas  por 
doa  Alvaro,  fué  grande  sú  scuiiiuiealo,  tuulo,  quo  ao 
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poflia  reprimir  las  lágrimas  ni  se  sahia  medir  c¡i  lus 
puiabrus  ni  leiii|)iarso,  la  cuul  unos  ccliubjn  á  amLiicion, 
Ciros  lo  cxciisaijaii;  íiccion  que  por  su  iiohloza  y  gran 
corazou  no  poilia  sufrir  ufrcnla  tan  graiule.  Sin  embar- 
go dcsto  su  sonlimienloy  caiila,  nodejalja  de  pensar 
nuevas  trazas  para  lomar  á  levantarse ;  mas  al  caiilo  po- 
cos guardan  k-allad ,  y  todas  las  puertas  le  Icnian  cer- 
radas, en  especial  que  los  alterados  se  fortiilecian  con 
nuevos  parentescos  y  matrimonios.  Concertaron  &  doña 
Juana,  hija  del  almirante  don  Fadrique,  con  el  rey  de 
Navarra;  con  don  Enrique,  su  lierm:mo,  á  doña  Bea- 
triz, liern)íina  del  conde  de  Bi-navente.  El  que  movió 
y  concluyó  estos  desposorios  fué  don  Diego  Gómez  de 
Sandoval ,  conde  de  Castro,  que  en  aquella  sazón  anda- 
1)3  on  la  corte  del  príncipe  don  Enrique  y  Ic  acompa- 
ñaba, persona  de  grandes  inteligencias  y  trazas;  y  en 
csle  particular  pretendía  que,  unidos  entre  sí  estos 
príncipes  y  ¡¡«egiiratlos  unos  de  otros,  con  mayor  cui- 
dado tratasen,  como  lo  liicieron,  y  procurasen  la  caída 
dvl  condestable  dou  Alvaro  de  Luna. 

CAPITULO  XVII. 

Que  el  rcj  de  Aragón  se  apoderó  de  Nápolcs. 

Concluida  la  gncrn  civrl,  pnroce  comenzaba  en  Es- 
paña alí,'un  sosiego;  p<jr  todas  partes  liacían  íiestas  y  se 
regocijaba  el  pueblo.  Al  contrario,  Italia  se  abrasaba 
con  la  guerra  de  Ñapóles.  Las  fuerzas  de  Renato  con  la 
tardanza  y  dilación  se  enflaquecían;  su  mujer  y  liijos 
eran  idos  á  Marsella ;  muestra  de  tener  muy  poca  espe- 
ranza de  salir  con  aquella  empresa.  Así  lo  entendía  el 
vulgo ,  que  á  nadie  perdona ,  y  suele  siwnpre  eclior  las 
cosas  ú  la  peor  parte.  Es  de  gran  momento  ja  opinión  y 
fama  en  la  guerra;  así,  desde  aquel  tiempo  liobo  «jran 
mudanzi)  en  los  ánimos,  mayormente  por  la  falta  qui;  les 
liizo  Jucobo  Caldora-,  en  quien  estaba  el  amparo  muy 
gruiiile  de  aquella  parcialidad ,  ca  era  grande  la  cxpe- 
rieiicia  que  tenia  de  la  guerra  y  ejercicio  de  las  armas. 
Su  muerte  fué  de  repente.  Quería  saquear  el  lugar  de 
Circcllo,  que  es  de  la  jurisdicción  del  Papa,  cuando  cayó, 
sin  sentido  en  tierra,  y  llevado  á  su  alojanneií'o,  en  bre- 
ve rindió  el  alma ;  los  demás  de  su  linaje ,  que  era  muy 
poderoso  y  grande,  se  pasaron  por  su  muerte  á  la  parle 
aragonesa,  que  cada  día  se  mejoraba.  Ganaron  la  ciudad 
de  Aversa ,  rindieron  lo  de  Calabria.  Desbarataron  la 
gente  de  Francisco  Esforcía  cerca  de  Troya,  ciudad  de 
la  Pulla,  todos  efectos  de  importancia.  Sin  embargo,  el 
pentilicc  Eugenio  hizo  luego  liga  con  los  venecianos  y 
florcntines  y  ginoveses  con  intento  de  echar  los  arago- 
neses de  toda  llalla.  Con  este  acuerdo  el  cardenal  de 
Trente  con  diez  mil  soldados  se  metió  por  las  tierras  de 
Ñapóles.  Hizo  poco  efecto  toda  aquella  gente  como  le- 
vantada npriesa ,  y  que  tenia  diversas  costumbres,  vo- 
hinlacres  y  deseos;  antes  por  el  mismo  tiempo  la  gente 
aragonesa  marchó  la  vuelta  de  Ñapóles.  Dentro  de  la 
ciudad  se  estuvo  Renato  con  pretensión  que  tenia  de 
«lefendella,  visto  que  perdíila  aquella  ciudad,  se  arrisca- 
la  lodo  lo  demás.  No  salió  á  dar  la  batalla,  cVeo  por  no 
asegurarse  de  la  constancia  do  los  naturales,  ó  descon- 
fiado do  <n«  fupr73s  si  se  viniese  á  jas  manos.  Los  do 
Céiiovj»  irHjcroü  algunas  pocaí  vituallas  á  los  cercados 
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\  y  algún  socorro  de  soldados";  pcqnc?5o  alivio  por  la  gran 
I  muchedumbre  quo  se  liallab.i  en  la  ciudad,  que  fué 
causa  de  encarecerse  los  mantenimientos  y  que  el  mo-: 
yo  de  trigo  costase  mucho  dinero.  nobt> personas  quo 
en  junta  púitlica  con  el  atrevimiento  que  la  hanihro  les 
daba  persuadieron  á  Renato  que  de  cualquiera  manera 
se  concertase  con  los  CfMiirarios.  El  cerco  iba  ade!anle, 
y  juntamente  crecía  la  falta  de  lo  necesario;  poreslo 
uno,  por  nombre  Anello,  con  otro  su  hermano,  de  pro- 
fesiotí  albafrires,  huidos  de  la  ciuilad,  dieron  aviso  so 
podria  tomar  sin  gran  peligro,  si  les  gratificasen  su  tra- 
bajo y  industria.  La  entrada  era  por  un  acueducto  ó 
caños  debajo  de  tierra,  por  donde  para  comodidad  de  la 
ciudad  el  agua  de  una  fuente  que  cerca  caía  se  enca- 
minaba á  los  pozos.  Protendian  meter  gente  secreta- 
mente por  estos  caños.  Escogieron  docientos  soldados, 
hombres  valientes,  coi\órden  que  todos  olicdeciesen  á 
los  dos  hermanos.  La  subida  era  difícil,  la  entrada  y 
paso  estrecho ,  los  mas  se  quedaron  atrás,  espantados 
del  peligro  ó  por  ser  pesados  de  cuerpo ;  solos  cuarenta 
pasaron  adelante.  Arrancaban  piedras  con  palancas  y 
picos  do  impedían  el  paso,  y  á  los  que  temían  por  ser  el 
camino  tan  extraordinario,  anímabim  los  dos  hermanos 
con  palabras  y  con  ejemplo ,  y  algunas  veces  les  ayuda- 
ban á  subir  con  dalles  la  mano.  La  porfía  y  esfuerzo  fuú 
tal,  que  Hegaron  al  pozo  do  una  casa  particular;  una 
mujercilla, cuya  era  la  casa,  vistos  los  soldados,  díó 
luego  gritos,  con  que  se  descubriera  la  celada ,  si  pres- 
tamente no  le  taparan  la  boca.  Gastóse  tiempo  en  la  en- 
trada, era  salido  el  sol,  y  ninguna  cosa  avisaban  ni  da- 
ban muestra  de  ser  entrados,  no  se  sabe  sí  por  miedo  ó 
por  descuido.  Sospechaban  que  todos  eran  degollados, 
y  todavía  las  compañías  que  tenían  apercehidas  aco- 
metieron á  escalar  la  muralla ;  all'ijaba  la  pelea  por  no 
sentirse  en  la  ciudad  ruido  ninguno.  Los  cuarenta  sol- 
dados, movidos  y  animados  por  la  vocería  de  los  quo 
peleaban  ó  forzados  de  la  necesidad  y  darse  por  perdi- 
dos si  los  sentían ,  se  apotleraron  de  una  torre  del  adar- 
ve que  cerca  caía  y  no  tenia  guarda,  llamada  Sofía. 
Acudió  el  rey  do  Aragón  para  socorrellos;  acudió  al 
tanto  Renato  al  peligro.  Fuera  fácil  recobrar  la  torre  y 
lanzar  della  á  los  aragoneses;  mas  los  de  fuera  acudie- 
ron muy  de  priesa  y  pusieron  temor  &  los  contrarios;  lo 
que  á  los  dé  dentro  causó  espanto,  á  los  aragoneses  quo 
estaban  en  la  torre  hizo  cobrar  ánimo.  Díóse  el  analto 
por  muchas  partes;  finalmente,  quebrantadas  algunas 
puertas,  entraron  los  de  Aragnn  en  la  ciudad.  Renato, 
sin  sal)er  á  qué  parte  debía  acudir,  bien  que  se  mostró, 
no  solo  prudente  capitán ,  sino  valiente  soldado,  tanto, 
que  por  su  mano  mató  muchos  de  los  contrarios ,  per- 
dida al  íin  la  esperanza  de  prevalecer,  se  recogió  al  cas- 
tillo. Algunas  casas  fueron  saqueadas,  pero  no  mataron 
á  nadie.  Luego  que  entró  el  Rey  se  puso  también  lia 
al  toco;  desta  manera  los  aragoneses  se  apoderaron  do 
Ñapóles,  diasábado,á  2(le  junio,  añodelSeñorde  1442. 
Los  soldados  fueron  por  el  Rey  en  público  alabados  y 
premiados  magníficamente  conforme  á  como  cada  uno 
se  señalara,  don  Jimcno  de  Urrüa,  don  Ramón  Doily 
y  don  Pedro  de  Cardona,  que  eran  los  principales  capi- 
tanes en  clejército;  fuó  tnmbierr  premiado  Pedro  .Mar- 
tiaez,  capitán  de  los  soldados  qua  euiraron  por  los  ca« 
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ños.  Con  los  dos  hermanos  albañires  se  cumplió  lo  pro- 
metido bastantemente,  promesas  y  paga  mayores  que   , 
llevaba  su  estado,  con  la  cual  fiucia  tuvieron  ánimo  j 
para  acometer  aquella  hazaña.  Notaban  los  hombres  j 
curiosos  que  casi  por  la  misma  forma  ganó  aquella  ciu-  I 
dad  de  los  godos  el  capitán  Belisario.  Renato,  por  no  j 
quedalle  alguna  esperanza  de  repararse ,  perdida  aque- 
lla noble  ciudad ,  poco  después  se  concertó  con  el  con- 
trarío que  le  dejase  ir  libre  á  él  y  á  los  suyos,  y  enlrega- 
ria  lo  que  le  quedaba.  Tomado  este  asiento,  partió  para 
Florencia  á  verse  con  el  papa  Eugenio;  desde  allí  pasó 
á  Francia ;  su  partida  allanó  todo  lo  demás.  El  Abruzo 
y  la  Pulla  con  todos  los  demás  puebios  que  hasta  en- 
tonces rehusaran  el  señorío  de  Aragón  y  se  tenian  por 
Francia  pretendían  recompensar  las  culpas  pasadas 
con  mayores  servicios,  y  se  daban  priesa  á  rendirse,  ca 
no  querían  con  la  tardanza  irritar  la  saña  del  vencedor. 
Por  este  orden  quedó  apaciguada  Italia  en  gran  parte. 
España,  dado  que  se  hallaba  cansada  de  males  tan  lar- 
gos, y  que  entre  los  príncipes  se  habían  concertado  las 
paces,  aun  no  sosegaba  de  todo  punto;  los  caballeros, 
antes  desavenidos  entre  sí ,  al  presente  menos  se  enfre- 
naban por  el  poco  caso  que  hacían  de  los  que  goberna- 
ban. Seria  cosa  larga  relatallo  todo  por  menudo.  Las 
principales  diferencias  y  alteraciones  fueron  estas:  es- 
taba don  Luis  de  Guzman ,  maestre  de  Calatrava ,  en- 
fermo y  sin  esperanza  de  salud.  Dos  caballeros  de  aque- 
lla orden ,  los  mas  principales  entre  los  demás ,  con 
ambición  fuera  de  tiempo  pretendían  aquella  dignidad; 
estos  eran  Juan  Ramírez  de  Guzman ,  comendador  ma- 
yor de  aquella  orden ,  y  el  clavero  Fernando  de  Padi- 
lla. Este  tenia  ganadas  y  negociadas  las  voluntades  de 
los  comendadores.  Don  Juan,  por  entender  que  ninguna 
esperanza  le  quedaba  de  alcanzar  aquella  dignidad ,  si 
no  se  arriscaba  con  atrevimiento  y  temeridad,  se  de- 
terminó con  mano  armada  apoderarse  de  los  pueblos 
de  aquella  orden  de  Calatrava.  El  Clavero,  sabido  este 
intento,  fué  á  verse  con  él  acompañado  de  cuatrocien- 
tos de  á  caballo.  Vinieron  á  las  manos  en  el  campo  de 
Barajas.  Quedó  el  Comendador  mayor  vencido  y  preso, 
y  juntamente  Ramiro  y  Fernando,  sus  hermanos,  y  Juan, 
su  hijo;  murieron  otros  muchos  caballeros,  y  entre 
ellos  cuatro  sobrinos  del  mismo  Comendador  mayor.  En 
premio  desta  victoria,  que  ganó  de  su  contrario,  fué 
dado  á  Padilla  lo  que  pretendía,  que  sucediese  en  lugar 
del  Maestre,  honra  de  que  gozó  poco  tiempo.  La  ocasión 
fué  que  el  Rey  hacia  resistencia  á  aquella  elección ,  y 
pretendía  aquella  dignidad  para  don  Alonso,  hijo  bas- 
tardo del  rey  de  Navarra.  Pasóse  tan  adelante  en  esta 
pretensión,  que  vinieron  á  las  manos.  Puso  don  Alonso 
cerco  con  su  gente  sobre  Calatrava ;  el  nuevo  Maestre 
fué  herido  con  una  piedra  que  uno  de  los  suyos  inad- 
vertidamente quería  tirará  los  contrarios.  Con  su  muer- 
te quedó  su  competidor  don  Alonso  por  maestre.  Por 
otra  parte  los  vizcaínos,  gente  valiente  y  indómita,  se 
alteraron  por  dos  causas.  Tenian  entre  sí  hedías  cier- 
tas hermandades  confirmadas  por  el  Rey.  Estas  aco- 
metieron á  los  castillos  de  los  nobles  y  sus  haciendas. 
Entre  los  demás  Pedro  de  Ayala,  merino  mayor  de  Gui- 
púzcoa, como  le  tuviesen  cercado  en  una  su  villa,  lla- 
mada Salvulicrru;  fué  iibiudo  por  el  conde  de  Ilaro,  su 
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primo ,  que  usó  en  esto  de  una  señalada  grandeza  de 
ánimo.  Esto  fué ,  que  leída  la  carta  en  que  le  pedia  so-  li 
corro  y  avisaba  del  peligro ,  en  el  campo,  do  acaso  se  la  i 
dieron ,  mandó  armar  una  tienrla  con  juramento  que 
hizo  de  no  entrar  debajo  de  tejado  hasta  tanto  que  Pe- 
dro de  Avala  fuese  libre  de  aquella  afrenta.  Esta  era  la 
primera  ocasión  de  las  alteraciones  de  Vizcaya;  ia  se- 
gunda, que  se  levantó  cierta  herejía  de  los  fratricellos 
deshonesta  y  mala ,  y  se  despertó  de  nuevo  en  Duran- 
go.  Hízose  inquisición  de  los  que  hallaron  inficionados 
con  aquel  error.  Muchos  fueron  puestos  á  cuestión  do 
tormento,  y  los  mas  quemados  vivos.  Era  el  capitán  do 
lodos  un  fraile  de  San  Francisco,  por  nombre  fray 
Alonso Mela.  Este,  por  miedo  del  castigo,  se  huyó  á  Gra- 
nada con  muchas  mozuelas  que  llevó  consigo,  que  pa- 
saron la  vida  torpemente  entre  los  bárbaros.  El  mismo, 
no  se  sabe  porqué  causa,  pero  fué  acañavereado  por  los 
moros,  muerte  conforme  á  la  vida  y  secta  que  siguió. 
Este  tuvo  un  hermano,  que  se  llamó  Juan  Mela,  que  á  la 
sazón  era  obispo  de  Zamora,  su  patria  y  natural,  y  ade- 
lante fué  cardenal.  En  Portugal  por  fin  del  mes  de  oc- 
tubre falleció  don  Juan ,  tío  del  rey  de  Portugal ,  en  Al- 
cázar de  Sal ,  en  edad  de  cuarenta  y  tres  años.  Era  con- 
destable en  aquel  reino  y  juntamente  maestre  de  San- 
tiago. De  doña  Isabel,  su  mujer,  bija  de  don  Alonso, 
su  hermano,  duque  de  Berganza,  dejó  un  hijo,  llamado 
don  Diego,  que  sucedió  en  los  cargos  y  honras  de  su 
padre ;  tres  hijas,  doña  Isabel,  doña  Beatriz  y  doña  Fih- 
pa,  y  dellas  adelante  procedieron  príncipes  muy  grandes. 

CAPITULO  XVIII. 

De  los  varones  señalados  qae  hobo  en  España. 

La  residencia  de  don  Alvaro,  después  que  se  vio  des- 
graduado ,  era  en  Escalona.  La  esperanza  de  recobrar 
la  autoridad  que  le  quitaron ,  ni  del  todo  la  tenia  perdi- 
da, ni  tampoco  era  grande.  No  le  faltaba  ingenio  y  di- 
ligencia, mas  desbarataba  sus  trazas  la  fortuna  ó  fuerza 
masalta.  Su  hermano,  el  arzobispo  de  Toledo  falleció 
en  Talayera  á  4  de  febrero.  Gran  desgracia,  faltalle 
de  repente  ayuda  tan  grande.  Quetlábale  don  Rodrigó 
de  Luna,  á  quien  por  ser  hijo  de  un  primo  suyo  en  el 
tiempo  adelante,  vuelto  á  su  prosperidad,  hizo  proveer 
el  arzobispado  de  Santiago  en  lugar  de  don  Alvaro  de 
ísorna,  como  en  otra  parte  se  dirá,  maguer  que  no  te- 
nia edad  bastante  para  dignidad  tan  grande;  mas  poco 
le  podia  prestar  en  aquel  trabajo ,  en  especial  que  era 
mozo  de  mal  natural  y  de  costumbres  estragadas.  Por 
otra  parte  los  grandes  y  caballeros,  por  entender  que 
aquella  revuelta  de  tiempos  era  á  propósito  para  que- 
darse con  todo  lo  que  apañasen,  cada  cual  se  apode- 
raba de  lo  que  podia.  Pedro  Juárez,  hijo  de  Fernán 
Alvarezde  Toledo,  señor  de  Oropesa,  por  muerte  del 
Arzobispo  se  apoderó  de  Talavera.  Llegó  su  osadía  á 
que  apenas  ilió  entrada  en  ella  al  mifímo  rey  de  Castilla, 
queacudióá  aquí^lla  villa  para  atajar  aquellos  bullicios. 
E!  cuerpo  del  Arzobispo  fué  enterrado  en  la  capilla  de  la 
iglesia  mayor  de  Toledo,  que  á  su  costa  don  Alvaro  edi- 
licómnysmnptuosa.  Sobre  nojubrar  sucesor  no  se  con- 
cerlalian  los  votos.  Pretemlian  don  í.ope  de  Mt-ndozu, 
arzsbi^po  de  Saiilíago ,  y  dou  Pedro  de  Castilla,  obispo 
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de  Falencia.  Dos  competidores  tenían  mayor  negocio 
y  favor  que  los  demás  :  el  uno  era  don  García  Osorio, 
obispo  de  Oviedo;  dábale  la  mano  su  tio  el  Almirante; 
el  otro  don  Gutierre  de  Toledo ,  arzobispo  de  Sevilla, 
al  cual  favorecían  los  infantes  de  Aragón ,  que  comen- 
zaban á  tener  en  todo  gran  mano.  Con  esta  ayuda  don 
Gutierre  sobrepujó  á  su  contrario ,  y  salió  con  el  arzo- 
bispado de  Toledo.  Era  persona  de  gran  ;inimo,  de  esta- 
luramediana,  de  buen  rostro,  blanco  yrubio,  dotadode 
letras ,  de  ánimo  sencillo  y  sin  doblez ,  algo  mas  severo 
■n  el  gobierno  que  podían  llevar  las  costumbres  de  aque- 
lla era,  que  fué  causa  que  algunos  le  aborreciesen.  Poco 
tiempo  tuvo  el  arzobispado  de  Toledo  y  como  solo  tres 
años.  Su  padre  Fernán  Alvarez  de  Toledo,  señor  de 
Vakiecorneja  y  mariscal  de  Castilla;  su  madre  dona 
María  de  Ayala ,  su  hermano  Garci  Alvarez  de  Toledo. 
Nombró  por  adelantado  de  Cazorla  á  su  sobrino  ,  hijo 
de  su  hermano  don  Fernando  Alvarez  de  Toledo ,  conde 
de  Alba.  Don  García,  competidor  de  don  Gutierre,  fué 
hecho  arzobispo  de  Sevilla;  don  Diego,  obispo  de  Oren- 
se ,  pasó  al  obispado  de  Oviedo.  En  conclusión ,  la 
iglesia  de  Orense  dieron  en  encomienda  á  Juan  de  Tor- 
quemada,  de  fraile  dominico  cardenal  de  San  Sixto, 
personado  mucha  erudición  como  se  entiende  por  los 
muchos  libros  que  sacó  á  luz,  digno  de  inmortal  ala- 
banza por  la  defensa  qtie  puso  por  escrito  en  tiempos 
tan  estragados  y  revueltos  de  la  majestad  de  la  Igle- 
sia romana.  Contemporáneo  de  Turrecremata ,  aun- 
que de  menor  edad,  fué  Alonso  Tostado,  natural  de 
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la  villa  de  Madrigal ,  persona  esclarecida  por  lo  mucho 
que  dejó  escrito  y  por  el  conocimiento  de  la  antigüe- 
dad y  su  varia  erudición ,  que  parecía  milagro.  Faltóle 
el  estilo  elegante,  alguna  mengua  para  que  no  se 
compare  con  cualquiera  de  los  padres  antiguos.  Los 
anos  adelante  fué  obispo  de  Avila ,  y  mas  mozo  en  Sena 
de  Toscana ,  do  á  la  sazón  estaba  el  papa  Eugenio,  pro- 
puso gran  número  de  conclusiones,  tomadas  de  lo  mas 
secreto  de  la  teología,  para  defendellas  públicamente  á 
la  manera  escolástica.  Entre  ellas  le  calificaron  algunas 
como  de  mala  sonada,  y  sobre  ello  expidió  una  bula  el 
ponlíOce  Eugenio.  Atizaba  el  negocio  el  cardenal  Tur- 
recremata, que  escribió  contra  él  en  el  mismo  propósito 
cierto  opúsculo.  Respondió  á  todo  el  Tostado  en  un  libro 
que  llamó  el  Defensorio ,  obra  docta ,  si  bien  á  la  misma 
autoridad  de  los  pontífices  no  perdona  por  el  deseo  que 
tenia  de  defender  su  partido.  Las  proposiciones  que  le 
calificaron  fueron  estas  :  la  primera,  Cristo  nuestro 
Señor  fué  muerto  al  principio  del  año  treinta  y  tres  de 
su  edad,  y  no  á  2o  de  marzo,  como  ordinariamente 
sienten  los  antiguos,  sino  á  3  de  abril;  la  segunda,  pues- 
to que  á  ningún  pecado  se  niega  el  perdón  por  grave 
que  sea,  todavía  de  la  pena  y  de  la  culpa  Dios  no  ab- 
suelve ,  y  mucho  menos  los  sacerdotes  por  el  poder  de 
las  llaves,  palabra  que  él  explicaba  con  cierta  sutili- 
dad, nueva  y  extravagante  manera  de  hablar,  queá  los 
indoctos  alteraba,  y  á  los  sabios  no  agradaba.  Falleció 
á3  de  setiembre,  año  1435. 
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CAPITULO  PRIMERO. 

Del  estado  en  que  las  cosas  estaban. 

Mejor  se  encaminaban  las  cosas  y  partido  de  los  es- 
pañoles en  Italia  que  en  España.  Las  condiciones  y  na- 
turales de  la  gente  eran  casi  los  mismos,  de  aragoneses  ! 
y  castellanos.  Los  sucesos  y  la  fortuna  conforme  á  la  t 
calidad ,  ingenio  y  valor  de  los  que  gobernaban.  El  rey  j 
de  Aragón  tenia  el  ánimo  muy  levantado,  mayor  deseo  ■ 
de  honra  que  de  deleites ;  velaba ,  trabajaba ,  hallábase 
en  todos  los  lugares  y  negocios ,  no  se  cansaba  con  nin- 
gún trabajo,  y  era  igualmente sufridordecalor  y  defrio. 
Con  las  cuales  virtudes  y  con  la  clemencia  y  liberali- 
dail  y  condición  fácil  y  humana,  en  que  no  tenia  par, 
no  cesaba  de  granjear  las  voluntades  de  la  una  y  de  la 
otra  nación  española  y  italiana,  como  el  que  no  igno- 
raba que  en  la  benevolencia  de  los  vasallos  consiste  la 
segundad  de  los  señores  y  del  estado,  en  el  miedo  el  ! 
peligro ,  y  en  el  odio  su  perdición.  En  Castilla  los  desa-  ¡ 
fueros  y  mando  de  don  Alvaro  con  su  auicncia  no  cesa-  ' 
ban,  anies  mudado  solo  el  sugeto,  continuaban  los 
males.  El  rey  de  Navarra  no  pretendió  quitar  los  des-  j 
coméalos  y  reformar  los  desórdenes ,  sino  en  lugar  de  i 


don  Alvaro  apoderarse  del  rey  de  Castilla ,  que  nunca 
salía  de  pupilaje,  y  siempre  se  gobernaba  por  otro; 
grande  desgracia  y  causa  de  nuevas  revueltas.  Tenía  el 
rey  de  Castilla  algunas  buenas  partes,  mas  sobrepujaban 
en  él  las  faltas.  El  cuerpo  alto  y  blanco,  pero  metido 
de  hombros,  y  las  facciones  del  rostro  desgraciadas. 
Ejercitábase  en  estudios  de  poesía  y  música,  y  -para  ello 
tenia  ingenio  bastante.  Eru  dado  á  la  caza ,  y  deleitába- 
se en  hacer  justas  y  torneos;  por  lo  demás  era  de  co- 
razón pequeño ,  menguado  y  no  á  propósito  para  sufrir 
y  llevar  los  cuidados  del  gobierno ,  antes  le  eran  intole- 
rables. Con  pocas  .palabras  que  oía  concluía  cualijuier 
negocio,  por  grave  que  fuese,  y  parece  que  tenia  por  el 
principal  fruto  de  su  reinado  darse  al  ocio,  flojedad  y 
deportes.  Sus  cortesanos ,  en  especial  aquel  á  quien  él 
daba  la  mano  en  las  cosas,  oiau  las  embajadas  de  los 
príncipes,  hacían  las  confederaciones,  dábanlas  honras 
y  cargos,  y  por  decillo  en  una  palabra ,  reinaban  en  nom- 
bre de  su  amo,  pues  eran  los  que  go'ernaban;  en  el 
tiempo  de  la  paz  y  de  la  guerra  daban  leyes  y  hacían 
ordenanza*.  Vergonzosa  flojedad  del  príncipe  y  torpeza 
muy  fbe.  El  buen  natural,  las  virtudes  y  valor  que  los 
antiguos  reyes  de  Castilla  tenían  descaecía  de  todo 
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jnnifo.  No  de  otra  manera  que  los  sembrarlos  y  ani- 
riiíiles,  la  raza  de  los  hombres  y  casia  con  lu  propiedad 
del  cielo  y  de  la  tierra  sobre  todo  con  el  tiempo  se 
muda  y  se  cmbiisLirda,  en  especiiil  cuando  mudan  lu- 
gar y  cielo ;  así  el  ingenio  ardiente  de  los  príncipes  mu- 
chas veces  con  la  abundancia  de  los  regalos  se  apaga  en 
sus  flescendi€nles  y  desfallece  si  los  vicios  no  se  corrigen 
con  la  buena  enseñanza ,  y  la  sangre  floja  y  muel'e  no  se 
recuece  y  se  reforma  y  vuelve  en  su  antiguo  estado  con 
dallos  por  mujeres  doncellas  escogidas  dealguna  nación 
y  linaje  mas  robuslo  y  varonil ,  con  que  en  ios  hijos  so 
repai  e  la  nmlicie  y  blandura  de  sus  padres.  En  los  grandes 
inipcrÍDS  ninguna  cósase  debe  menospreciar;  y  el  aire- 
viniicülo  <¡e  I>jS  cortesanos  anles  que  so  arraigue  y  eclie 
iiondas  raíces,  en  el  mismo  principio  se  ha  de  reprimir, 
porque  si  fc  envejece,  cobra  fuerzas  grandenienle ,  y 
ijo  í6  remedia  sino  agrande  costado  muchos,  yá  las 
veces  loma  debajo  á  losíjue  le  quieren  derribar.  Cosa 
fiuperílua  fuera  tachar  las  faltas  pasadas,  si  de  las  men- 
guas ajenas  no  so  tomasen  avisos  para  ordenar  y  refor- 
mar la  vida  de  los  príncipes,  y  es  justo  que  por  ejemplo 
de  dos  poderosísimos  reyes  de  España ,  comparando  el 
uno  concloiro,  se  entienda  cuánto  se  aventaje  la  fuer- 
zade  ánimo  á  la  flojedad.  El  rey  de  Aragón,  después  de 
tomada  á  Ñapólos  y  sujetadas  á  su  señorío  las  demás 
ciudades  y  castillos  que  se  tenían  por  los  angevinos, 
conrluida  la  guerra ,  entró  en  Ñapólos  á  26  díasdel  mes 
de  lebrero  del  año  fii3  con  triunfo  á  la  manera  y 
traza  de  los  antiguos  romanos,  asenlado  en  un  carro 
dorado,  que  tiraban  cuatro  caballos  muy  blancos,  con 
otro  que  iba  adelante  asimismo  blanco.  Acompañaban 
rl carro  á  pié  los  señores  y  grandes  de  todo  el  reino; los 
eclesiásticos  delante  con  sus  cruces  y  pendones  canta- 
ban alabanzas  á  Dios  y  &  los  santos.  El  pueblo,  derra- 
mado por  todas  partes,  á  voces  pedia  para  su  rey  un 
largo,  feliz  y  dichoso  imperio  y  vida.  No  se  puso  corona 
]ii  guirnalda  en  la  cabeza;  decía  que  aquella  honra  era 
dobiiia  á  los  santos,  con  cuyo  favor  él  ganara  la  victo- 
ria ;  lis  calles  sembradas  de  flores,  las  paredes  colga- 
da<ile  ricas  tapicerías,  todas  las  partes  llenas  de  suavi- 
da<l  de  ok)res,  de  perfumes  y  de  fragrancia.  Ningiuí  día 
amancciú  mas  alegre  y  mas  claro,  así  páralos  vencidos 
como  para  los  vencedores.  Uestaba  solo  un  cuidado  de 
ganar  al  ponlílice  Eugenio,  que  ú  la  sazón  no  estaba 
nuiy  inclinado  á  los  franceses.  Tratóse  de  hacer  con  el 
asiento  en  la  ciudad  de  Sena,  do  el  Ponliñce  se  hallaba. 
C:>ncluyóse  á  15  de  julio  con  estas  condiciones  :  que  el 
reino  fie  Ñapóles  quedase  por  el  rey  de  Aragón,  y  des- 
pués del  le  heredase  su  hijo  don  Fernando,  el  cual,  aim- 
fjuc  liabiilo  fuera  de  matrimonio,  en  una  junta  de  gran- 
des señaló  su  padre  por  su  heredero ;  solo  en  aquel  es- 
lado;  el  rey  de  Aragón  pechase  cada  mi  año  ocho  mil 
onzas,  que  es  cierto  genero  de  moneda ,  al  Pontífice  ro- 
mano, y  pusiese  diligencia  en  reprimir  á  Francisco  Es- 
forcia ,  que  ensoberbecido  y  orgulloso  por  estar  casado 
cou  hija  del  duque  de  Milán,  se  habla  apoderado  en 
gran  parte  de  la  Marca  de  Ancona.  Hecha  esta  avenen- 
cia, en  loque  tocaba  á  la  guerra  cumplió  el  Rey,  y  pasó 
mas  adelante  de  loque  se  obligó,  ^)ürquc  él  mismo  se 
encargó  Helia ,  y  en  la  Marca  quitó  muchos  pui^los  y 
coblillos  á  los  csforcianos,  que  restituyó  ul  Pontílice, 
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cuyos  nombres  y  el  suceso  de  toda  la  guerra  no  es  do 
nuestro  propósito  referirlo  en  este  lugar.  También  ú 
instancia  de  los  ginoveses  se  asentó  la  paz  con  ellos, 
con  condición  que  cada  un  año  presentasen  al  rey  don 
Alonso  mientras  que  viviese  una  fuente  de  oro  bien 
prande ,  la  cual  como  acostumbrase  á  recebir  delante 
del  pueblo  como  trofeo  de  la  victoria  ganadla  contra 
aquella  ciudad ,  por  parecelles  á  los  ginoveses  cosa  pe- 
sada, no  duró  la  confederación  mucho  tiempo  ni  paga- 
ron las  parias  adelante  decuatro  años.  En  Castilla  otrosí 
el  rey  de  Navarra  usaba  del  poder  que  tenia  usurpado 
conalguna  aspereza,  por  donde  su  mando  no  duró  mu- 
cho tiempo,  como  quier  que  lascosas  templadas  se  con- 
servan ,  y  las  demasías  presto  se  acab:in.  Teína  como 
preso  al  rey  de  Castilla,  que  fué  ini  señalado  atrevi- 
miento y  resolución  extraordinaria ,  en  reino  ajeno, 
en  tiempo  de  paz,  á  tan  gran  príncipe  qnilallc  la  liber- 
tad de  habíar  con  quien  quisiese.  I'iVolc  por  guardas 
á  t\nn  Enrifpie,  hermano  del  Almirante,  y  á  Rodrigo 
de  Mendoza,  mayordon)odtí  la  casa  real,  para  que  nota- 
sen las  palabras  y  aun  los  meneos  de  los  (pie  entraban 
á  hablalle.  Estaban  nietidoscn  el  mismo  enredo  el  Al- 
mirante y  el  conde  de  Benavenle,  como  personas  obliga-  « 
das  por  la  afinidad  contraída  con  los  infantes ;  y  aun  el  I 
principe  de  Castilla  y  la  Reina  andaban  en  los  mismos  " 
tratos.  Visitaba  el  rey  de  Castilla  ú  Ramaga ,  á  Madri- 
gal y  á  Tordesillas,  pueblos  de  Castilla  la  Vieja.  Fray 
Lope  de  Barrientos,  ya  obispo  de  Avila,  movido  por  la 
¡n(l¡gnidad  del  caso  y  porque  de  secreto  favorecía  á  don 
Alvaro,  pensó  era  buena  ocasión  aquella  para  volvelle 
en  su  privanza.  Resolvióse  sobre  el  caso  de  Imblar  coa  | 
Juan  Pacheco ,  lloró  con  él  el  estado  en  que  las  cosas 
andaban ,  maldecía  la  locura  de  los  aragoneses.  Decia 
que  todo  desacato  que  se  hiciese  al  Rey  era  mengua  del 
príncipe  don  Enrique ,  que  en  fin  tal  cual  fuese  era  su 
padre.  Si  no  era  bastante  para  el  gobierno,  que  no 
era  razón,  echado  don  Alvaro,  que  sucediesen  en  su 
lugar  hombres  extraños,  sino  que  el  mismo  Prínci- 
pe supliese  la  flojedad  y  mengua  de  su  padre  y  comen- 
zase ú  gobernar.  «¿Qué  presta  alegrarnos  de  la  caída 
de  don  Alvaro ,  si  quitado  él  todavía  nos  tratan  como  á 
esclavos  y  nos  hacen  sufrir  gobierno  mas  pesa  lo  por  '' 
la  mayor  aspereza  de  los  que  mandan  y  por  su  ambición 
mas  desenfrenada?  Por  viiitura  ¿pensáis  que  los  ara- 
goneses se  han  dé  contentar  con  tener  solo  el  gobierno 
como  lugartenientes?  Según  el  corazón  de  los  liombrcs 
es  insaciable,  creedme  que  pasaran  adelantf».  Ganado  | 
el  reino  de  Ñapóles ,  es  tanta  su  soberbia,  que  traliui  1 
de  adquirir  nuevos  reinos  en  España.  ¿Cuidáis  que  es- 
tán olvidados  de  don  Enrique  el  Segundo?  Tienen  nmy 
asentado  en  sus  ánimos  que  se  apoderó  de  Castilla  contra 
razón.  Pretenden  abatir  la  familia  real  de  Castilla,  y  es- 
tan  determinados  de  aventurar  las  villas  en  la  deman- 
da.» Movíase  Juan  Pacheco  con  el  razonamiento  del 
Obispo;  sabia  muy  bien  que  decia  verdad  y  que  su  ninu- 
nestacion  era  saludable;  pero  espantábale  la  diliculiud 
de  la  empresa ,  y  recelábase  que  sus  fuerzas  no  se  po- 
drían igualar  á  las  de  los  uraginieses.  Todavía  se  resol- 
vieron de  acomclcr  ú  dar  un  tiento  i  los  grandes  y  en- 
tender si  tenían  ánimo  bastante  para  abatir  la  tiranía  úo 
los  aragoneses  y  chocar  con  ellos,  A  fin  que  estas  prúli- 
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caá  aníiuTiVsf  n  mas?ecretas  persuadieron  al  príncipe  don 
Enrique  que,  partido  de  Tordesillas,  se  fuese  á  Segovia 
con  muestra  de  quererse  recrear  en  la  caza.  Desde  allí 
escribioroi)  sus  cartas  ú  don  Alvaro  para  comunicar  con 
él  lo  que  trataban.  Acaso  los  condes  de  Ilaro  y  eldeLe- 
desma.que  por  merced  del  Rey  ya  se  intitulaba  conde 
de  Phisencia,  juntándose  en  Curiel,  trataban  de  poner  en 
libertad  al  Rey,  Esto  fué  causa  que  el  príncipe  don  En- 
rique volviese  á  Tordesillas  para  ver  lo  que  se  podría 
liaccr.  Verdad  es  que  los  intentos  de  aquellos  señores 
fueron  por  los  aragoneses  desbaratados,  y  ellos  forza- 
dos á  liuir;  principios  lodos  y  zanjas  que  se  abrían  de 
nuevas  alteraciones.  Las  bodas  del  rey  de  Navarra  con 
su  esposase  bicieronen  Lobaton  i."  de  setiembre  del 
año  del  Señnr  de  i444.  Asistieron  casi  todos  los  prín- 
cipt'fr  y  las  dos  reinas ,  es  á  saber ,  la  de  Castilla  y  la  de 
Porliií^al.  El  infiMUe  don  Enrique  por  el  mismo  tiempo, 
celebrado  que  bobo  sus  bodas  en  la  ciudad  de  Córdoba, 
con  dilifírncia  aíiriiinlia  en  el  Andalucía  las  fuerzas  de 
su  parcialidad.  Diego  Valera  fué  pnr  einbajadoral  rey  de 
Francia  con  intento  de  alcanzar  diese  libertad  al  conde 
de  Armefiaquc.flI  cual  poco  antes  prendió  el  üelfin,  y 
don  Matlin,  liijo  de  don  Alonso,  conde  de  Gijog.  Aclia- 
cábanlc  que  tenia  tratos  con  lus  ingleses.  Dieronle  li- 
bertad con  condición  que  si  en  algún  tiempo  faltase  en 
la  fidelidad  debida,  fuese  despojado  de  los  pueblosdeRi- 
badeo  y  de  Cangas,  que  poseía  en  las  Asturias  por  mer- 
ced de  los  reyes  de  Castilla  ó  por  babellos  heredado. 
Fuera  desto,  se  obligo  el  rey  de  Castilla  en  tal  caso  de 
le  liaccr  guerra  con  las  fuerzas  de  Vizcaya ,  cercana  á 
su  estado.  Con  el  príncipe  don  Enrique  á  un  mismo 
tiempo  unos  trataban  de  destruir  á  don  Alvaro  deLuna, 
otros  de  volveUe  y  restiluílle  en  su  autorid.id.  El  rey  de 
Navarra  persuadía  que  le  destruyesen,  y  que  para  es- 
te efetto  juntasen  sus  fuerzas.  El  obispo  BarrienLos  y 
Juan  Pacheco  juzgaban  era  bien  restituille  en  su  lugar 
y  darse  priesa  antes  que  se  descubriesen  estas  prálicas. 
Con  este  intento  para  ejilretener  al  rey  de  Navarra  y 
cngafiallc  se  comenzó  á  tratar  de  hacer  confederación  y 
l¡f.'a  con  él.  En  el  entre  tanto  el  príncipe  don  Enrique  se 
volvió  ú  Sepovia,  dende  solicitó  á  los  condes ,  el  de  Ra- 
ro ,  el  de  l'lasencia  y  el  de  Castañeda ,  para  que  junta- 
sen con  él  sus  fuerzas.  Llegáronseles  otrosí  el  conde  de 
Alba  don  Fernán  Alvarcz  de  Toledo,  con  su  tío  el  arzo- 
bispo de  Toledo  y  Iñigo  López  de  Mendoza,  señor  de 
¡lita  y  Düilrago.  Hecho  esto,  como  les  pareciese  tener 
basluHtes  fuerzas  para  contrastar  á  los  aragoneses,  los 
confederados  se  juntaron  en  Avila  por  mandado  del 
Príncipe,  que  se  fué  á  aquella  ciudad.  Tenían  mil  y  qui- 
nientos caballos,  mas  nombre  de  ejército  y  número  que 
fuerzas  bastantes.  Vino  eso  mismo  don  Alvaro  de  Luna. 
Lo  mayor  dificullad  para  hacer  la  guerra  era  la  falta 
del  dinero  para  pagar  y  socorrer  á  los  soldados.  Par- 
tiéronse desde  allí  para  Burgos,  donde  estaban  los  otros 
prandcs  sus  cómplices.  Los  contrarios  enviaron  al  rey  de 
Castilla  á  la  villa  de  Portillo,  y  al  conde  de  Castro  para 
que  le  guardase.  Comenzó  el  de  Navarra  á  hacer  arre- 
baladaincnte  levas  de  gente,  juntó  dos  mil  de  á  caballo; 
con  esta  gente  marchó  contra  los  grandes,  que  de  cada 
di»  8c  hacían  mas  fuertes  con  nuevas  gentes  que  or- 
dioariameole  les  acudían.  Junio  ú  Pamplie^a,  en  tierra 
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j  de  Burgos ,  se  dieron  vista  los  linos  i  los  otros ,  asenla- 
I  ron  á  poca  distancia  cada  cual  de  las  partes  sus  reales; 
pusieron  otros!  sus  haces  en  campo  raso  en  ordenanza 
con  muestra  de  querer  pelear.  Acudieron  personas  reli- 
giosas y  eclesiásticas  movidos  del  peligro,  comenzaron 
á  tratar  de  concerlallos;teníanel  negocio  para  concluir- 
se, cuando  una  escaramuza,  ligera  al  principio,  desbara- 
tó estos  intentos,  que  por  acudir  y  cargar  soldados  de  la 
una  y  de  la  otra  parte,  paró  en  batalla  campal.  Era  muy 
tarde ;  sobrevino  y  cerró  la  noche,  con  que  dejaron  de 
pelear.  El  rey  de  Navarra,  por  entender  que  no  tenia 
fuerzas  bastantes,  ayudado  de  la  cscuridad,  dio  la  vuel- 
ta á  Palencía,  ciudad  fuerte.  Sucedióle  otra  desgracia, 
que  el  rey  de  Castilla  se  salió  de  Portillo  en  son  de  ir  á 
caza ,  comió  en  el  lugar  de  Mojados  con  el  cardenal  do 
San  Pedro ;  hecho  esto,  despidió  ai  conde  de  Castro  que 
le  guardaba,  y  él  se  fué  á  los  reales  en  que  su  hijo  esta- 
ba. La  libertad  del  Rey  fué  causa  de  gran  mudanza.  Ca- 
yéronse los  brazos  y  las  fuerzas  á  los  contrarios.  El  de 
Navarra  se  fu^á  su  reino  para  recoger  fuerzas  y  las  de- 
más cosas  necesarias,  con  intento  de  llevar  adelante  lo 
comenzado.  Los  señores  aliados,  cada  cual  por  su  parle, 
se  fueron  á  sus  estados.  Con  esto  los  pueblos  de  los  in- 
fantes que  tenían  en  Castilla  la  Vieja  vinieron  en  po- 
der de  los  confederados  y  del  Rey,  en  particular  Medina 
del  Campo,  Arévalo,  Olmedo,  Roa  y  Aranda.  Don  Enri- 
que de  Aragón  dio  la  vuelta  del  Andalucía  á  la  su  villa 
de  Ocaña.  El  príncipe  don  Enrique  y  el  condestable  don 
Alvaro  saheroa  contra  él ;  mas  por  estar  fallo  de  fuer- 
zas se  huyó  al  reino  de  Murcia.  Allí  Alonso  Fajardo, 
adelantado  de  Murcia,  que  seguía  aquella  parcialidad, 
le  dio  entrada  en  Lorca ,  ciudad  muy  fuerte  en  aquella 
comarca.  Por  esta  vía  entonces  escapó  del  peligro  y 
pudo  comenzar  nuevas  prálicas  para  recobrar  la  auto- 
rid.ad  y  poder  que  tenia  antes.  Sucedieron  estas  cosas  al 
(in  del  año.  En  el  mismo  año  á  5  de  julio  don  Femando, 
tío  del  rey  de  Portugal ,  falleció  en  África;  sepultáronle 
en  la  ciudad  de  Fez;  de  allí  ios  años  adelante  le  trasla- 
daron á  AIjubarrota,  entierro  desuspadres.  Fué  hombre 
de  costumbres  sanias  y  esclarecido  por  milagros;  así  lo 
dicen  los  portugueses,  nación  que  es  muy  pía  y  muy  de- 
vota, y  aficionada  grandemente  á  sus  principes,  si  bien 
no  está  canonizado.  Entreoirás  virtudes  se  señaló  en  ser 
muy  honesto,  jamás  se  ensució  con  tocamieuto  de  mujer, 
ninguna  mentira  dijo  en  su  vida ,  tuvo  muy  ardiente 
piedad  para  con  Dios.  Estas  virtudes  tenían  puesto  en 
admiración  á  Lazeraclio,  un  moro  que  le  tenia  en  sa 
Doder.  Este,  sabida  su  muerte,  primero  quedó  pasma- 
do; después,  digno,  dice,  era  de  loa  inmortal  s:  no 
fuera  tan  contrario  á  nuestro  profeta  Mahoma.  Maravi- 
llosa es  la  hermosura  de  la  virtud;  su  eslima  es  muy 
grande  y  sus  prendas,  pues  á  sus  mismos  eueiuígos 
fuerza  que  la  estimen  y  alabeo. 

CAprruLo  n. 

De  la  telaUa  de  Olaete. 

Parecía  que  las  cosas  de  Castilla  se  hallaban  en  me- 
jor estado  y  que  alguna  luz  de  nuevo  se  mostraba  des- 
pués de  eclMdos  del  gobierno  y  de  la  corte  los  infan- 
tes de  Aragón;  mas  Us  sospechas  de  la  guerra  y  los  te- 
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mores  todavía  continuaban.  Tuviéronse  Cortes  en  Medina 
del  Campo,  y  mandaron  de  nuevo  recoger  dinero  para 
la  guerra,  no  tanto  como  eramenester,  pero  cuanto  po- 
dian  llevarlos  pueblos,  cansados  con  tantos  gobier- 
nos y  mudanzas  y  que  aborrecían  aquella  guerra  tnn 
cruel.  Acudieron  al  mismo  lugar  el  príncipe  don  Enri- 
que y  el  condestable  don  Alvaro,  después  que  tomaron 
á  don  Enrique  de  Aragón  mucbos  pueblos  del  maes- 
trazgo de  Santiago,  Tratóse  de  apercebirse  para  la  guer- 
ra que  vcian  seria  muy  pesada.  En  particular  el  de  Na- 
varra por  tierra  de  Atienza,  en  el  cual  pueblo  tenia 
puesta  guarnición ,  blzo  entrada  por  el  reino  de  Toledo 
con  cuatrocientos  de  á  caballo  y  seiscientos  de  á  pié, 
pequeño  número,  pero  que  ponía  grande  espanto  por 
do  quiera  que  pasaba,  á  causa  que  los  naturales,  parle 
dellos  eran  parciales ,  los  mas  sin  poner  á  peligro  sus 
cosas  querían  mas  estar  á  la  mira  que  iiacerse  parte. 
Así,  el  de  Navarra  se  apoderó  de  Torija  y  de  Alcalá  de 
Henares  con  otros  lugares  y  villas  por  aquella  comarca, 
E!  rey  de  Castilla,  puesto  que  tenía  pocaS  fuerzas  para 
alteraciones  tan  grandes,  todavía  porque  de  pequeños 
principios,  como  suele,  no  se  aumentase  el  mal,  junta- 
das arrebatadamente  sus  gentes ,  pasó  al  Espinar  para 
esperar  le  acudiesen  de  todas  partes  nuevas  banderas 
y  compañías  de  soldados.  Poco  después  desto,  á  dSde 
febrero  del  año  que  se  contó  14  ío  ,  falleció  la  reina  de 
Portugal  doña  Leonor  en  Toledo.  Siguióla  pocos  dias 
después  doña  Muría ,  reina  de  Castilla ,  que  murió  en 
Villacuslín,  tierra  de  Scgovia.  Sospechóse  les  dieron 
yerbas,  por  morir  en  un  mismo  tiempo  y  ambas  de 
muerte  súpita,  demás  que  el  cuerpo  de  la  reina  doña 
María  después  de  muerta  se  bailó  lleno  de  manchas, 
Dióse  crédito  en  esta  parte  á  la  opinión  del  vulgo,  por- 
que comunmente  se  deoia  deüas  que  no  vivían  muy 
honestamente.  La  reina  de  Portugal  enterraron  en  San- 
to Domingo  el  Real ,  múiiasterio  de  moiíjasen  que  mo- 
raba; desde  allí  fué  trasladada  úAIjubarrola.  El  enter- 
ramiento de  la  reina  de  Castilla  se  hizo  en  Nuestra  Se- 
ñora de  Guadalupe.  Por  el  mismo  tiempo  falleció  don 
Lope  de  Mendoza,  arzobispo  de  Santiago,  en  cuyo 
lugar  fué  puesto  don  Alvaro  de  Isorna,  á  la  sazón  obis- 
po de  Cuenca,  y  á  don  Lope  Barrientos  en  remunera- 
ción de  los  servicios  que  hiciera  trasladaron  de  Avila  á 
Cuenca ;  á  don  Alonso  de  Fonseca  dieron  la  iglesia  de 
Avila ,  escalón  para  subirá  mayores  dignidades.  Era 
este  prelado  persona  de  ingenio  y  natural  muy  vivo  y 
de  mucha  nobleza.  Don  Alvaro  de  Isorna  gozó  poco 
de  la  nueva  dignidad,  en  que  le  sucedió  don  Rodrigo  de 
Luna ,  sobrino  del  Condestable.  Desde  el  Espinar  pa- 
só el  Rey  á  Madrid ,  y  poco  después  á  Alcalá ,  llamado 
por  los  moradores  de  aquella  villa.  Tenia  el  de  Navarra 
por  allí  cerca  alojada  su  gente,  que  con  la  venida  de  ¡ 
su  hermano  don  Enrique  creció  en  número,  de  manera 
que  tenia  mil  y  quinientos  de  á  caballo.  Con  esta  gente 
se  fortificó  en  las  cuestas  de  Alcalá  la  Vieja,  que  sonde 
subida  agria  y  dificultosa,  con  determinación  de  no 
venir  á  las  manos  sino  fuese  con  ventaja  de  lugar,  por 
saber  muy  bien  que  no  tenia  fuerzas  bastantes  para  dt-r 
batalla  en  campo  raso.  Desde  allí  envió  á  Ferrer  de 
Lanuza,  justicia  de  Aragón,  por  embajador  ásu  her- 
mano el  rey  de  Aragón  para  suplicalie ,  pues  era  con- 
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cluida  la  guerra  de  Ñapóles,  se  determínase  de  volver 
á  España,  quier  para  ayudallesen  aquella  guerra,  quier 
para  componer  y  asentar  todos  aquellos  debates.  El 
rey  de  Castilla  hiciera  otrosí  lo  mismo,  quele  despachó 
sus  embajadores,  personas  de  cuenta,  á  quejarse  délos 
agravios  que  le  hacían  sus  hermanos.  No  Imbo  encuen- 
tro alguno  cerca  de  Alcalá,  ni  los  del  Rey  acometieron 
á  combatir  o  desalojar  los  contrarios;  así,  los  arago- 
neses por  el  puerto  de  Tablada  se  dieron  priesa  para  lle- 
gar á  Arévalo.  Siguiólos  el  rey  de  Castilla  por  las  mismas 
"pisadas,  resuelto  en  ocasión  de  combatillos.  Marchaban 
á  poca  distancia  los  unos  escuadrones  y  los  otros,  tanto, 
que  en  un  mismo  día  llegaron  todos  á  Arévalo.  El  de 
.Navarra  seapoderó  porfuerzadelavillade  Olmedo,  que 
por  entender  que  el  socorro  de  Castilla  venia  cerca,  le 
había  cerrado  las  puertas.  Los  principales  en  aquel 
acuerdo  fueron  justiciados;  su  grande  lealtad  les  hizo 
daño  y  el  amor  demasiado  y  fuera  de  sazón  de  la  patria. 
El  rey  de  Castilla  pasó  á  media  legua  de  Olmedo  y  barreó 
sus  estancias  junto  á  los  molinos  que  llaman  de  los  Aba- 
des. Eran  sus  gentes  por  todas  do^mil  caballos  y  otros 
tantos  infantes.  Acudieron  con  los  demás  el  príncipe 
don  Enrique,  don  Alvaro  de  Luna,  Juan  Pacheco, Iñi- 
go López  de  Mendoza,  el  conde  de  Alba  y  el  obispo  Lo- 
pe de  Barrientos.  Por  otra  parle  con  los  aragoneses  se 
juntaron  el  Almirante,  el  conde  de  Benavente,  los  her- 
manos Pedro,  Fernando  y  Diego  de  Quiñones ,  el  con- 
de de  Castro  y  Juan  de  Tovar ,  con  que  se  les  llegaron 
otros  mil  caballos.  Habláronse  los  príncipes  de  launa 
parle  y  de  la  otra  para  ver  si  se  podían  concertar,  todo 
maña  del  obispo  Barrientos  para  entretener  á  los  con- 
trarios hasta  tanto  que  llegase  el  maestre  de  Alcántara, 
con  cuya  venida  reforzados  de  gente  los  del  Rey,  se  pu- 
sieron en  orden  de  pelea.  Los  aragoneses  ni  podían  mu- 
cho tiempo  sufrir  el  cerco  por  falta  de  vituallas,  y  no  se 
atrevían  á  dar  la  batalla  por  no  tener  fuerzas  competen- 
tes. Resolviéronse  én  lo  que  les  pareció  necesario,  de 
enviar  á  los  reales  del  Rey  á  Lope  de  Ángulo  y  al  licen- 
ciado Cuellar,  chanciller  del  de  Navarra.  Y  como  les  fue- 
se dada  audiencia,  declararon  las  razones  porque  los  in- 
fantes lícitamente  tomaran  las  armas.  Que  no  era  por  , 
voluntad  que  tuviesen  de  hacer  mal  á  nadie,  sino  do 
defender  sus  personas  y  estados  y  de  poner  el  reino  en  li- 
bertad, que  veían  estar  puesto  en  una  miserable  servi- 
dumbre :  «  Si  echado  don  Alvaro,  como  tenia  acordado 
vuestra  alteza ,  quisiere  por  su  voluntad  gobernar  el 
reino,  no  pondremos  dificultad  ninguna  ni  dilación  en 
hacer  las  paces  con  lal  que  las  condiciones  sean  tolera- 
bles. Que  si  no  dais  oidoá  tan  justa  demanda,  la  pro- 
vincia y  vuestros  vasallos  padecerán  robos,  talas,  sacos 
y  violencias;  males  que  se  pondrán  á  cuenta  del  que 
no  los  excusare,  y  que  protestamos  delante  de  Dios  y  da 
los  hombres  con  toda  verdad  deseamos  por  nuestra 
parte  y  procuramos  atajar.  Avisamos  otrosí  que  esta 
embajada  no  se  envía  por  miedo,  sino  con  el  deseo  que 
tenemos  de  que  haya  sosiego  y  paz.»  Dichas  con  gran-  ' 
de  fervor  estas  palabras,  presentaron  un  memorial  en 
que  llevaban  por  escrito  lo  mismo  en  sustancia.  Res- 
pondió el  Rey  que  lo  miraría  mas  de  espacio.  En  el  en- 
tre tanto  que  andaban  los  tratos  de  paz,  acaso,  un  día, 
miércoles,  que  se  contaban  19  de  mayo,  vinieron  por  un 
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accidente  á  las  manos  y  se  dio  la  batalla.  Pasó  así,  que 
el  príncipe  don  Enrique  con  el  brío  de  mozo  se  acercó 
al  muro  con  cincuenta  de  á  caballo  para  escaramuzar 
con  el  enemigo.  Salieron  del  pueblo  otros  tantos,  pero 
con  espaldas  de  los  liombres  de  armas.  Espantáronse 
los  del  Príncipe  con  ver  tanta  gente,  y  vueltas  las  es- 
paldas, se  pusieron  en  buida.  Siguiéronles  los  aragone- 
ses hasta  las  mismas  trinclieas  de  los  reales.  Pareció 
grande  desacato  y  atrevimiento ;  salen  las  gentes  del 
Rey  en  guisa  de  pelear.  En  la  vanguardia  iba  el  con- 
destable don  Alvaro  por  frente,  y  á  los  costados  los 
hombres  de  armas,  y  porsus  capitanes  don  Alonso  Car- 
rillo, obispo  de  Sigúeiiza,  y  su  hermano  Pedro  de  Acu- 
ña, Iñigo  López  de  Mendoza  y  el  conde  de  Alba.  En  el 
cuerpo  de  la  batalla  iba  el  príncipe  don  Enrique  con 
quinientos  y  cincuenta  hombres  de  armas,  que  debajo 
del  gobierno  de  don  Gutierre  de  Sotomayor,  maestre 
de  Alcántara,  cerraban  el  escuadrón.  El  Rey  y  en  su 
compañía  don  Gutierre,  arzobispo  de  Toledo  y  conde 
de  Haro,  guiaban  y  regían  la  retaguardia ,  cuyos  cos- 
tados forliticaban,  de  una  parte  el  prior  de  San  Juan  y 
don  Diego  de  Zúñiga ,  de  otra  Rodritro  Díaz  de  Mendo- 
za, mayordomo  de  la  casa  real,  y  Pedro  de  Mendoza, 
señor  de  Almazan.  Estuvieron  en  esta  forma  gran  parle 
del  dia  sin  que  de  la  villa  saliese  ni  se  moviese  nadie. 
Apenas  quedaban  dos  horas  de  sol  cuand«i  mandaren 
que  la  gente  se  recogiese  á  los  reales.  Entonces  los  ara- 
goneses salieron  con  grunde  alarido  á  cargar  en  los 
contrarios.  Pensaban  que  la  escuridad  de  la  noche, 
que  estaba  cercana,  si  fuesen  vencidos  los  cubriría,  y 
si  venciesen  no  los  estorbaría  porserplálicos  de  la  tier- 
ra y  por  sus  muchos  caballos.  Cerraron  los  primeros  los 
caballos  ligeros.  .Acudieron  los  demás,  con  que  la  pelea 
se  avivó.  Las  gentes  de  Aragón  iban  en  dos  escuadro- 
nes: el  uno,  que  llevaba  por  caudillo  al  ¡ufante  donEn- 
rique,  acometió  á  los  del  condestable  don  Alvaro;  el  de 
Navarra  cargó  contra  el  príncipe  don  Enrique,  su  yer- 
no. Pelearon  valientemente  por  ambas  parles.  Adelan- 
táronse el  maestre  de  Alcántara  y  Iñigo  López  de  Men- 
doza para  ayudar  á  los  suyos,  que  andaban  apretados; 
rauchosíie  ambas  parles  huiau,  en  quien  el  miedo  podía 
masque  la  vergüenza.  En  especial  los  aragoneses  eran 
en  menor  número ,  y  por  la  muchedumbre  de  los  con- 
trarios comenzaban  á  ciar.  Cerraba  la  noche ;  el  de  Na- 
varra y  don  Enrique,  su  hermano,  cada  cual  con  su 
banda  particular,  discurrían  por  las  batallas,  socorrían 
á  los  suyos,  cargaban  á  los  conlraríos  donde  quiera  que 
los  veían  mas  apiñados,  acudían  á  todas  partes,  mas 
no  podían  por  estar  alterados  los  suyos  ponellos  á  todos 
eo  razón  y  en  ordenanza  ni  ser  parle  para  que  con  la 
escuridad  déla  noche,  que  todo  lo  cubre  y  lo  iguala, 
no  se  pusiesen  en  huida.  Los  infantes,  desbaratados  y 
huidos  los  suyos  ,  se  retiraron  á  Olmedo.  El  de  Bena- 
venley  el  Almirante  se  acogieron  á  otros  lugares.  El 
conde  de  Caslro  y  don  Enrique,  hermano  del  Alnii- 
ranic,  y  Hernando  de  Quiñones  fueron  presos  en  la  ba- 
talla y  con  ellos  otros  docientos;  los  muertos  fueron 
pocos;  treinta  y  siete  murieron  en  la  polca,  y  de  los  he- 
ridos mas.  Los  iiifaales  de  Aragón,  por  no  fiarse  en  la 
fortaleza  del  lugar,  la  misma  noche  se  partieron  á  Ara- 
gón, sin  entrar  en  poblado  porque  no  ios  detuviesen. 
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El  de  Navarra  sin  lesión ;  don  Enrique  en  breve  murió 
'  en  Calatayud  de  una  herida  que  le  dieron  en  la  mano 
:  izquierda;  entendióse  le  atosigáronla  llaga,  con  que  se 

le  pasmó  el  brazo.  Fué  hombre  de  grande  ánimo,  pero 
'  bullicioso  y  que  no  podía  estar  sosegado.  Su  cuerpo 
I  sepultaron  en  aquellaciudad.  Del  segundo  matrimonio 

dejó  un  hijo  de  su  mismo  nombre,  que  no  dará  en  lo  de 
I  adelante  mucho  menos  en  qué  entender  que  su  padre. 
¡  Los  vencedores  recogieron  los  despojos,  y  luego  escri- 
,  bieron  cartas  á  todas  partes,  con  que  avisaban  cómo 
!  ganaran  la  jornada.  Demás  desto,  en  el  lugar  que  se 
I  dio  la  batalla,  por  voto  del  Rey  y  por  su  mandado,  le- 
I  vantaron  una  ermita  con  advocación  del  Espíritu  S;into 

déla  Batalla,  para  memoria  perpetua  desla  pelea  muy 

memorable. 

CAPITULO  IIL 

Oc  las  bodas  de  don  Frmando,  hijo  del  rej  de  Arag-O 
y¿c  Ñapóles. 

Mejor  y  mas  prósperamente  procedían  las  cosas  do 
Aragón  en  el  reino  de  Ñapóles  en  Palia.  El  rey  don 
Alonso,  en  gracia  del  Padre  Santo,  quitó  la  Marca  de 
Ancona  á  la  gente  de  Francisco  Esforcia.  Ellos,  aunque 
despojados  de  las  ciudades  y  pueblos  de  que  contra  ra- 
zón estaban  apoderados,  partido  el  Rey,  no  se  sorega- 
ban, por  estar  ensoberbecíilos  con  la  memoria  de  lis 
cosas  que  hicieran,  muchas  y  grandes  en  Italia.  Revol- 
vió el  rey  de  Aragón  á  ínslancia  del  pontífice  Eugenio, 
y  llegado  con  sus  gcütes  á  la  Fontana  del  Pópulo,  pue- 
blo no  lejos  de  la  ciudad  de  Teano,  mandó  que  acudie- 
sen allí  los  señores.  Vino  con  los  demás  Antonio  Ceti- 
lellas ,  marqués  de  Girachi,  con  trecientos  de  á  caball-i. 
Era  de  parte  de  padre  de  los  Centellas  de  Aragón ,  de 
parte  de  madre  de  los  Veintemillasde  Ñapóles,  y  en  la 
guerra  pasada  sirvió  muy  bien  y  ayudó  á  sujetar  lo  de 
Calabria,  Basilicala  yCosencia  con  su  buena  maña  y 
con  gran  suma  de  dineros  que ,  vendidas  sus  particula- 
res posesiones,  juntó  para  pa^ar  á  los  soldados.  Quería 
el  Rey  que  Enrícota  Rufa,  hija  del  marqués  de  Crotón 
y  hered-'ra  de  aquel  estado,  casase  con  Iñigo  Dava- 
les, casamiento  con  que  pretendía  premíalle  sus  servi- 
cios. Cometió  es!e  negocio  á  Antonio  Centellas  pa-a 
que  le  efectuase.  Ganó  él  por  la  mano,  y  quiso  mas  para 
sí  aquel  estado,  y  casó  con  la  doncella.  .Aumentó  con 
esto  el  poder,  y  creció  también  en  atrevimiento.  Disi- 
mulóse por  entonces  aquel  desacato;  pero  poco  después 
en  esta  sazón  fué  castigado  por  todo.  Achacábanle  que 
trató  de  dar  la  muerte  á  un  cortesano  muy  poderoso  y 
muy  querido  del  Rey.  El  por  miedo  del  cast'go  se  par- 
lió  de  los  reales  que  tenían  cerca  déla  Fontana  del  Pó- 
I  pulo,  y  no  paró  hasta  llegar  á  Catanzaro,  pueblo  de 
;  su  juristiiccion.  Alterado  el  Rey,  como  era  razón ,  por 
i  este  caso,  envió  á  la  .Marca  a  Lope  de  Lrrea  yotro«  ca- 
;  pítanos,  y  ¿I  mi'smo,  porque  con  disimular  aquellos  prin- 
.  cipios  no  cundiese  el  mal,  ca  temía  si  pasaba  por  aquel 
desacato  no  le  menospreciasen  los  naturales  en  e!  prin- 
cipio  de  su  reinado ,  y  con  la  esperanza  de  no  ser  cas- 
tigados creciese  el  atrevimiento,  dio  la  vuelta  á  Ñapó- 
les, desde  donde  para  juslitírar  mas  su  causa  envió  per- 
8  mas  que  redujesen  á  Antonio  rontellas;  pero  él  ha- 
cíase sordo  i  los  que  le  amuncsluban  loque  le  convcuü. 
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Vinieron  d  las  armas;  el  mismo  Rey  pnsó  á  Calabria,  y 
de  su  primera  licf^ada  tomó  ú  Rocabernarda  y  á  Belii- 
caslro.  Crotón  sufrió  el  cerco  algunos  dias.  Después  por 
miedo  de  mayor  mal  abrió  las  puertas  y  se  rindió.  Des- 
de allí  marchó  el  Rey  la  vuelta  de  Catanzaro,  do  An- 
tonio Centellas  se  bailaba  con  su  mujer  y  hijos  y  todo 
el  menaje  y  repuesto  de  su  casa.  No  se  vino  á  las  ma- 
nos á  causa  que,  perdida  la  esperanza  de  defenderse  y  I 
por  ver  que  los  otros  grandes  no  se  movian  en  su  ayu- 
da, bien  que  en  prometer  liberales,  mas  mostrábanse  re- 
catados en  el  peligro;  trató  de  pedir  perdón,  y  alcan- 
zóle con  condición  que  se  rindiese  á  sí  y  á  sus  cosas  á 
voluntad  del  Rey.  Hízose  así;  mandó  el  Rey  le  entre- 
gase aquella  ciudad  y  el  castillo  de  Turpia ,  y  él  fué  en- 
viado á  i\á  polos  con  su  mujer  y  hijos  y  toda  su  recáma- 
ra ;  que  fué  un  grande  aviso  para  entender  que  en  la 
obediencia  consiste  la  seguridad ,  y  en  la  contumacia 
la  total  perdición.  El  principal  movedor  desta  altera- 
ción fué  un  milanés,  por  nombre  Juan  Muceo,  que  á  la 
sazón  residía  en  Cosencia.  Tuvo  el  Rey  orden  para 
habelle  á  las  manos;  perdonóle  al  tanto,  si  bien  poco 
después  pagó  con  la  cabeza  sus  malas  mañas,  ca  el  du- 
que de  Milán ,  do  se  acogió,  le  hizo  dar  la  muerte  por 
otra  semejante  dcsiealtad.  i^ir  esta  manera  se  conoció 
la  providencia  y  poder  de  Dios  en  castigar  los  delitos; 
y  aquellas  grandes  alteraciones,  que  tenían  suspensa  y 
ú.  la  mira  toda  Italia,  tuvieron  remate  breve  yfácil.  Fes- 
tejóse y  aumentóse  la  alegría  de  haber  sosegado  todo 
aquel  reino  con  las  bodas  de  don  Fernando,  hijo  del 
Rey,  qtie  casó  en  ^Ylpoles  á  30  de  mayo ,  día  domingo, 
con  Isabel  de  Ciaramonte,  con  la  cual  antes  estaba  des- 
posado. Pretendíase  con  aquellas  bodas  ganar  de  todo 
punto  al  príncipe  de  Taranto ,  lio  de  parte  de  madre  de 
aquella  doncella,  porque  hasta  entonces  parecía  andar 
en  balanzas.  En  medio  destos  regocijos  vinieron  nuevas 
tristes  y  de  mucha  pesadumbre,  esto  es,  que  las  dos  rei- 
nas, hei-manas  del  Rey,  y  don  Enrique  de  Aragón  falle- 
cieron, como  queda  dicho.  Demás  desto,  que  vencido 
el  de  iNavarra,  le  echaran  de  toda  Castilla ;  tal  es  la  con- 
dición de  nuestra  naturaleza,  que  ordinariamente  las 
alegrías  se  destemplan  con  desastres.  Al  embajador  que 
envió  el  rey  de  Nav;irra  para  avisar  desto,  y  de  su  par- 
te hacia'instancia  que  el  de  Aragón  volvióse  á  España, 
dio  por  respuesta  que  la  guerra  do  la  .Marca  estaba  en 
pié;  por  tanto,  que  ni  su  fe  ni  su  devoción  sufría  desam- 
parar al  Pontítice  y  faltar  en  su  palabra;  acabada  la 
guerra,  que  él  iría  á  España;  pero  avisaba  que  de  taln)a- 
nera  se  asegurasp.n  de  su  ida,  que  no  dejasen  por  tanto 
de  apercebirse  de  todo  lo  necesario;  que  nombraba  en 
lugar  de  la  Reina  para  el  gobierno  al  rey  de  Navarra,  y 
por  sus  consejeros  á  los  obispos  de  Zaragoza  y  de  Léri- 
da y  otras  personas  principales;  que  no  seria  dificultoso 
con  las  fuerzas  de  Navarra  y  de  Aragón  resistir  á  las  de 
Castilla.  Eu  conclusión,  otorgaba  que  con  los  moros  de 
Granada,  lo  cual  pedia  asimismo  el  rey  de  Navarra,  se 
concertasen  treguas  y  confederación  por  un  año ;  ciudad 
y  nación  en  que  por  el  mismo  tiempo  bobo  mudanzade 
reyes.  Dado  que  Áiahomad,  por  sobrenombre  el  Izquier- 
do, con  las  guerras  civiles  de  Castilla  tuvo  sosiego  al- 
gunos años,  de  la  paz, como  es  ordinario,  resultaron  en- 
tre los  moros  grandes  discordias.  Los  tiempos  erau  tan 
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estragados,  que  no  pndian  soscgir  por  largo  cspacln; 
si  faltaban  enemigos  de  fuera,  nacían  dentro  de  casa. 
Fué  así,  que  dos  primos  hermanos,  hijosqne  eran  de  dos 
hermanos  del  rey  Moro,  el  uno  llamado  Ismael,  ó  por 
miedo  de  la  tempestad  que  amenazaba,  ó  temiendo  la 
ira  de  su  tio ,  se  fué.al  rey  de  Castilla  para  servillc  en  la 
guerra,  con  cuya  ayuda  esperaba  podría  recobrar  su 
patria,  sus  riquezas  y  la  autoridad  que  antes  tenia.  El 
otro, que  se  llamaba  Mabomad  el  Cojo,  porque  ren- 
queaba de  una  pierna,  en  la  ciudad  de  Almería ,  do  era 
su  residencia,  se  hermanó  con  algunos  moros  princi- 
pales. Con  esta  ayuda  se  apoderó  del  castillo  de  Grana- 
da que  se  llama  el  Alhambra;  hobo  otrosí  á  las  manos 
al  Rey,  su  tio,  y  le  puso  en  prisión.  Hecho  esto ,  se  alzó 
con  todo  el  reino  y  se  quedo  por  rey.  Esto  fué  por  el 
mes  de  setiembre;  mes  que  aquel  año,  conforme  á  la 
cuenta  de  los  árabes,  fué  el  que  llama  aquella  gente 
iamad  el  segundo.  Dividiéronse  con  esto  los  moros  en 
bandos.  Andilbar,  gobernador  que  era  de  Granada,  con 
sus  deudos  y  aliados  se  ai)oderó  de  Moiitefrio,  que  era 
un  castillo  muy  fuerte  no  lejos  do  Alcalá  la  Real,  y  por 
tener  poca  esperanza  de  restituir  y  lilirar  al  Hey  viejo  que 
preso  estaba,  convidócon  el  reino  á  Ismael.  Apresuróse 
él  pura  tomalle  con  ayuda  que  le  dio  el  rey  de  Casi  illa  de 
dinero  y  de  gente.  La  esperanza  que  tenia  de  salir  con  su 
intenta  era  alguna;  el  miedo  era  mayor  á  causa  de  sus 
pocas  fuerzas  ,  y  que  le  convenía  contrastar  con  la  ma- 
yor parte  de  aquella  nación,  quo  los  mas,  quién  de  vo- 
luntad, quién  pnr  contemporizar,  procuraban  ganar  la 
gracia  del  rey  Mahomad  y  por  este  camino  entretenerse 
y  mirar  por  sus  particulares.  Mas  esto  sucedió  al  liu 
deste  año;  volvamos  á  contar  lo  que  se  nosqueda  atrás. 

CAPITULO  IV. 

Qac  don  Alvaro  de  Luna  fué  hedió  maestre  de  Santiago. 

Ganada  la  batalla  de  Olmedo,  sobre  lo  que  dehian 
hacer  se  tuvo  consejo  en  la  tienda  de  don  Alvaro  do 
Luna,  que  salió  herido  de  la  refriega  en  la  pierna  iz- 
quierda. Allí  determinaron  por  común  acuerdo  do  to- 
dos que  los  bienes  y  estados  de  los  conjurados  fuesen 
confiscados;  tomaron  la  villa  de  Cueüar,  y  pusieron 
cerco  sobre  Simancas.  El  príncipe  don  Enrique  quería 
que  el  almirante  don  Fadriqne  fuese  exceptuado  de 
aquella  sentencia  y  que  se  le  diese  perdón ;  los  demás 
eran  de  parecer  contrario,  decían  que  su  causa  no  se 
podía  apartar  de  la  de  los  demás;  antes  juzgaban  de 
común  consentimiento  y  tenían  su  delito  por  mas  gra- 
ve y  calificado  por  ser  el  primero  y  principal  y  tjue  mo- 
vio  á  los  demás  á  tomar  las  armas.  Por  esla  causa  el 
Príncipe  se  fué  á  Segó  vía ;  el  Rey ,  su  padre ,  alterado 
por  su  partida  y  por  recelo  no  fuese  esto  principio  de 
nuevos  alborotos,  dejó  á  Pedro  Sarmiento  el  cuidado 
de  apoderarse  de  los  demás  pueblos  de  los  alborotados, 
V  él  mismo  se  fué  á  Nuestra  Señora  de  Nieva  con  deseo 
de  sosegar  á  su  hijo.  Para  obedecer  pidió  el  Príncipe  : 
que  para  sí  le  diesen  á  Jaén,  á  Logroño  y  á  Cáccres,  y 
ú  Juan  Pacheco  á  Barcarola ,  Salvatierra  y  Salvaleon,  . 
pueblos  á  la  raya  de  Portugal.  Condescendió  el  Rey 
couél;  mas  ¿qué  se  podría  hacer?  Desta  manera,  por 
lo  que  era  razón  fueruo  castigados,  les  dieron  premio; 
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tales  eren  los  licmpos,  Fuen  (ícsto,  en  Medina  de  Rif- 
scco  se  dio  perdón  al  Almirante  con  lal  fjue  dentro  de 
cu:ilro  meses  se  rcdnjose  al  deber,  y  en  el  entre  tanto 
dona  Juana,  rt- ina  de  Navarra,  su  hija,  estuviese  de- 
tenida en  Oíslilla  como  en  rehenes.  Tomado  este  asien- 
to, el  castillo  de  aquella  villa  que  se  tenia  por  el  Almi- 
rnnte.sc  entregó  al  Rey;  los  demás  pueblos  de  Casti- 
lla la  Vieja,  que  eran  de  los  allerados,  en  breve  tam- 
bién vinieron  á  su  poder.  Al  principio  desla guerra,  por 
consejo  de  don  Alvaro,  dado  que  al- conde  de  Haro  y  á 
oíros  grandes  no  les  pnrecia  bien,  envió  el  rey  de 
Castilhi  por  gente  de  socorro  á  Portugal ;  acordó  con 
esta  demamla  el  gobernador  don  Pedro,  duque  de 
Coimbra.  Juntó  dos  mil  de  á  pié  y  mil  y  seiscientos 
caballos,  y  por  generóla  su  hijo  don- Pedro,  que  si  bien 
no  pasaba  de  diez  y  seis  años,  por  muerte  del  infante 
don  Juan,  su  lio,  poco  antes  le  liabian  nombrado  por 
condestable  de  Portugal.  Llegó  esta  gente  ú  ilayorga, 
do  el  Rey  estaba.  Su  venida  no  fué  de  efecto  alguno  por 
estar  ya  la  guerra  concluida.  Sin  embargo,  festejaron  al 
General,  regalaron  á  los  c;ipi!anes,  y  les  presentaron 
magnificamentc  según  que  Cüda  cual  era.  .No  resultó 
olgun  otro  provecho  desia  venida  y  deste  ruido;  sola- 
mente don  Alvaro  secretamente  y  sin  que  el  mismo 
Rey  lo  supiese,  según  se  dijo,  concertó  de  casalle  se- 
gunila  vez  con  duna  Isabel,  hija  de  don  Juan,  maes- 
tre de  Santiago  en  Portugal ,  con  el  cu::l  don  xMvaro 
tenia  grande  alian/a  y  muchas  prendas  de  amor;  tan 
grande  era  la  autoridad  y  mano  que  don  Alvaro  se  to- 
maba, tan  rendido  tenia  al  Rey.  Decía  que  aquel  pa- 
rentesco seria  de  mucho  provecho  por  el  socorro  de 
gente  que  les  vendría  de  aquel  reino,  fuera  de  que  ha- 
cían suelta  por  este  respeto  de  gran  suma  de  dineros 
que  se  gastaron  en  la  paga  de  los  soldados  ya  dichos. 
Despedido  el  socorro  de  Portugal ,  pasó  la  corte  ú  Bur- 
gos. Allí,  muy  fuera  de  lo  que  se  pensaba,  á  los  condes 
de  Benavente  y  de  Castro  se  dio  perdón  á  tal  que  por 
espacio  de  dos  años,  ni  el  de  Castro  saliese  de  Loba- 
ton.  ni  el  de  Benavente  se  p:irtiese  de  aquella  su  villa 
de  Benavente.  A  <ilros  grandes  hicieron  crecidas  mer- 
cedes, mayores  al  cierto  que  sus  servicios  :  don  Iñigo 
López  de  Mendoza  fué  hecho  marqués  du  Santiilana  y 
conde  de  .Manzanares;  Vilicna  se  dio  á  don  Juan  Pache- 
co con  nombre  también  de  marqués;  demás desto,  en 
Avila  don  Alvaro  de  Luna  fué  elegido  por  voto  de  los 
caballeros  de  aquella  orden  en  maestro  do  Santiago; 
parece  que  la  fortuna  le  subía  tan  alto  para  con  mayor 
calda  despeñalle.  A  don  Pedro  Girón,  mas  por  respeto  de 
don  Juan  Pacheco,  su  hermano,  que  por  sus  méritos, 
pues  antes  siguiera  el  partido  de  Aragón ,  dieron  el 
maestrazgo  de  Calatrava.  I'ara  este  efecto  depusieron 
á  don  Alonso  de  Aragón  ;  cargábanle  que  siguió  á  su 
padre  en  la  guerra  pasada.  No  faltó  quien  tachase 
aquellas  dos  elecciones  como  no  legítimas,  de  que  re- 
soltaron debates  ▼  cnmpelencia<.  Contra  don  Alvaro 
pretendía  don  Rodrigo  Manrique,  ayudado,  como  se 
dirá  luego,  del  favor  del  príncipe  don  Enrique.  Contra 
d(>n  Pedro  Girón  se  oponía  don  Juan  Ramírez  de  Guz- 
man,  comendador  mayor  de  Calatrava,  que  dusdc  la 
elección  pasada  pretendía  algún  derecho,  y  en  la  pre- 
sente tuvo  olgtinos  wtos  por  su  parle,  de  que  resulla- 
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ron  grandes  aücrarinnc?  r  discordias.  Albnrqnenjuc 
se  tenia  to«lavía  por  los  arag'tneses.  Acudió  el  Rey  en 

'  persona  ú  rendir  la  villa  y  la  fortaleza ,  que  finalmenttí 
le  entregó  su  alcaide  Fernando  Davalos.  Dio  el  Rcv  la 

\   vuelta  á  Toledo,  y  allí  removió,  á  petición  de  la  ciudad, 

;  de  la  tenencia  del  alcízar  y  del  gobierno  dtd  pueblo  á 
Pero  López  de  Avala,  y  puso  en  su  lugar  á  Poro  Sar- 

j  míenlo;  acuerdo  poco  acertado,  por  lo  que  avioo  ade- 
lante, y  aun  de  presente  se  disgustó  a«üz  el  príncipe 
don  Enrique  por  el  mucho  favor  que  baria  al  diípnesto 
Pero  López  de  Ayala.  Al  fin  deste  año ,  á  los  4  de  di- 

!  cicmbre,  finó  en  la  su  vil  a  de  Talavera  don  Gutierre, 
arzobispo  de  Toledo;  su  cuerpo  sepultaron  en  el  sa- 
grario al  cierto  de  aquella  iglesia  colegial.  Sobre  si  le 
trasladaron  á  la  villa  de  Alba,  como  él  mismo  lo  dejó 

I  dispuesto  en  su  testamento,  hay  opiniones  difermles; 

I  quién  dice  que  nunca  le  trasladaron  y  que  yaco  en  el 
mismo  lugar  sin  lucillo  y  sin  letra,  solo  un  capelo  ver- 
de, que  cuelga  de  la  bóveda  en  señal  de  aquel  eriticrro; 
otros  poríiau  que  los  de  su  ca«a  lo  pasaron  á  Alba,  sin 
señalar  cuándo  ni  ctimo.  S  docoiislaqueenSan  Leonar- 
do, convento  de  Jerónimos  de  aquella  villa,  hay  un  «cpul- 
cro  de  mármol  blanco  suyo,  que  de  en  medio  de  la  capi- 
lla mayor  en  que  estaba  le  pasaron  al  lado  del  Evans>>- 
lio  ,  pero  sin  alguna  letra  que  dec'are  si  están  dentro 
los  huesos.  En  suma,  en  lugar  de  don  Gutierre  alcan- 
zó aquella  dignidad  don  Alonso  C;  rrillo,  obispo  ú  la 
sazón  de  Sigüenz;i,  por  principio  del  año  H46.  Su  pa- 
dre Lope  Vázquez  de  Acuña,  que  de  Portugal  se  vino 
á  Castilla  ;  sus  hermanos  Pedro  de  Acuña,  sen  ir  de 
Dueñas  y  Tariego,  y  otro  Lope  Vázquez  de  Acuña.  De- 
más dcsto,  era  tío  de  don  Juan  Pacheco  y  hombre  do 
gran  corazón,  pero  buliicíoso  y  desasosegado,  de  ijua 
son  bastante  prueba  las  alteraciones  largas  y  graves 
que  en  el  reino  se  levantaron,  y  él  las  fomentó.  Hiziis« 
consulta  sobre  lo  que  qucilaba  por  concluir  de  la  guer- 
ra. Atienza  y  Torija  solamente  se  tenían  por  el  de  .Na- 
varra en  toda  Castilla ,  pero  forlilícatUisparalOilo  lo  qoa 
podía  suceder,  guarnecidas  de  buen  número  de  solda- 
dos, quesaliau  á  correr  los  campos  comarcaiw';,  ha- 
cer presas  de  ganados  y  du  hombres.  Demás  de<lo,  cre- 
cía la  fama  de  cada  dia,  y  venían  avisos  que  el  de  .Na- 
varra se  aprestaba  para  volver  ilc  nuevo  á  la  guerra ,  ce- 
sa que  punía  en  cuidado  á  los  de  Castilla,  tauto  mas, 
que  el  rey  Moro  con  intento  de  ganar  reputa<-i>in ,  y  ú 
instancia  de  ios  aragoneses,  con  una  entrada  que  hizo 
por  las  fronteras  del  Andalucía,  tomara  por  fuerza  á 
Benamaruel  y  Benzalema,  pueblos  fuertes  en  aquoHa 
comarca;  afrenta  mayor  que  el  miedo  y  que  el  daño. 
No  se  podía  acudir  á  ambas  partes;  marcharon  las  gare- 
tes del  Rey  contra  los  aragoneses  por  el  mes  de  mayo, 
y  después  que  tuvieron  cercada  á  Atienza  por  es|iac¡o 
de  tres  meses,  se  trató  de  hacer  paces.  Concertaron 
qtie  aquellos  dos  pueblos  se  pusiescu  en  tercería  y  es- 
tuviesen en  poder  de  la  reina  de  Araqon  doña  \UtÍ9 
hasta  t^nto  que  los  jueces  nombrados  de  común  cott- 
scnti miento  determinasen  ú  quién  se  debían  en iref^ir. 
Hecha  esta  avenencia,  el  rey  de  Castilla  fué  rucebiila 
dentro  del  pueblo  á  12  de  agosto.  IL/o  abatir  cierta* 
partes  déla  muralla  y  poner  fuego  á  algunos  ediííoioi. 
Los  vecinos  pieteudíuu  se  quetanttiUu-dU  la»  coudicto- 
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lies  del  concierto  y  asiento  tomado ,  y  así  no  le  quisie- 
ron recebir  en  el  castillo.  Por  esto  sin  acabar  nada  fué 
forzado  volver  atrás  y  irse  á  Valladolid.  Solamente  de- 
jó ordenado  que  el  nuevo  arzobispo  de  Toledo  y  don 
Carlos  de  Arellano  quedasen  con  gente  para  reprimir 
los  insultos  de  los  aragoneses  por  aquella  parte,  y  en 
ocasión  se  apoderasen  de  aquellos  pueblos.  No  por  esto 
los  aragoneses  quedaron  amedrentados,  antes  desde 
aquellos  lugares  hacian  de  ordinario  correrías  y  cabal- 
gadas por  todos  aquellos  campos  hasta  Guadalajara ,  do 
el  de  Toledo  y  Arellano  residian.  Algunos  de  los  par- 
ciales andaban  al  tanto  por  toda  la  provincia  esparci- 
dos y  mezclados  con  todos  los  demás ,  que  á  la  sorda 
alteraban  la  gente  y  eran  causa  que  resultasen  nuevas 
sospechas  entre  los  grandes  de  Castilla ;  maña  en  que 
el  de  Navarra  tenia  mayor  fiuciaque  en  las  armas.  De- 
más desto,  don  Alvaro  y  don  Juan  Pacheco  cada  cual 
por  su  parte  con  intento  de  aprovecharse  del  daño  aje- 
no sembraban  con  chismes  y  reportes  semilla  de  dis- 
cordia entre  el  Rey  y  su  hijo  el  príncipe ,  que  debieran 
con  todas  sus  fuerzas  atajar;  ¡  cruel  codicia  de  mandar 
y  ciega  ímpetu  de  ambición ,  cuan  grandes  estragos 
haces!  En  un  delito  ¡cuan  gran  número  de  maldades 
se  encerraban !  Pasaron  tan  adelante  en  estas  discor- 
dias, que  por  ambas  partes  hicieron  levas  de  soldados. 
En  cierto  asiento  que  se  hizo  entre  el  Rey  y  el  Príncipe, 
su  hijo,  hallo  que  el  Rey  perdona  al  conde  de  Castro, 
y  á  sus  hijos  manda  se  les  vuelvan  sus  estados  y  bienes. 
Don  Rodrigo  Manrique ,  confiado  en  estas  re^'ueltas  mas 
que  en  su  justicia,  por  nombramiento  del  pontííice 
Eugenio  y  á  persuasión  del  rey  de  Aragón,  sin  tener 
el  voto  de  los  caballeros,  se  llamó  maestre  de  Santiago. 
Pretendía  él  por  las  armas  apoderarse  de  los  lugares 
del  maestrazgo;  don  Alvaro  le  resistía;  de  que  resul- 
taron daños  de  una  parte  y  de  otra,  muertes  y  robos  por 
todas  aquellas  partes.  Estas  alteraciones  y  revueltas 
fueron  causa  que  pocos  cuidasen  de  lo  que  mas  impor- 
taba; así  los  moros  por  principio  de!  año  1447  hicieron 
entrada  en  nuestras  tierras,  llevaron  presas  de  hom- 
bres y  de  ganados,  quemaron  aldeas,  talaron  los  cam- 
pos, las  rozas  y  las  labranzas,  y  en  particular  ganaron 
délos  nuestros  los  pueblos  de  Arenas,  Huesear  y  los 
dos  Vélez ,  el  Blanco  y  el  Rojo ,  que  están  en  el  reino  de 
Murcia,  poco  distantes  entre  sí.  No  tenían  bastante  nú- 
mero de  soldados  ni  estaban  bastecidos  de  vituallas 
ni  de  almacén ;  así  no  pudieron  mucho  tiempo  sufrir  el 
ímpetu  de  los  enemigos.  Esto  y  las  sospechas  que  to- 
dos tenían  de  mayores  males  eran  los  frutos  que  de 
las  discordias  que  andaban  entre  los  grandes  resul- 
taron. 

CAPITULO  V. 

De  la  gaem  de  Florencia. 

No  será  fuera  de  propósito,  como  yo  pienso,  decla- 
rar en  breve  las  causas  y  el  suceso  de  la  guerra  de  Flo- 
rencia que  por  el  mismo  tiempo  se  emprendió  en  Ita- 
lia. Blanca,  hija  de  Filipo,  duque  de  Milán,  casó  con 
Francisco  Esforcía.  El  dote  sesenta  mil  escudos,  y  en- 
tre tanto  que  se  la  pagaban ,  en  prendas  á  Cremona, 
ciudad  rica  de  aquel  ducado ,  la  cual  el  yerno  con  es- 
peranza que  tenia  de  suceder  en  aquel  estado,  aunque 
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le  ofrecía  el  dinero,  no  quiso  restituir  á  su  suegro, 
confiado  en  la  ayuda  de  venecianos,  en  aquella  sazón, 
por  sí  mismos  y  por  la  liga  que  tenían  con  florentines 
y  giaoveses,  poderosos  por  mar  y  por  tierra.  Envió  Fi- 
lipo por  su  embajador  al  obispo  de  Novara  para  que 
tratase  con  el  rey  don  Alonso  moviese  guerra  á  los  flo- 
rentines, para  con  esto  recobrar  él  á  Cremona,  sin 
embargo  del  favor  que  daban  á  su  yerno  los  venecia- 
nos. El  pontííice  Eugenio  era  contrario  á  los  vene- 
cianos y  á  sus  aliados  y  intentos,  y  por  el  contrarío 
amigo  del  duque  Filipo.  Por  esta  causa  atizaba  y  per- 
suadía al  Rey  liiciese  esta  guerra ,  dado  que  no  era  me- 
nester por  lo  mucho  que  él  mismo  debía  al  Duque ;  así 
hizo  mas  délo  que  le  pedían.  Envió  por  una  parte  al 
estado  de  Milán  á  Ramón  Buil,  excelente  capitán  y  de 
fama  en  aquella  era ;  él  mismo  por  otra  sin  mirar  que 
era  invierno  pasó  á  Tibur,  cerca  de  Roma.  Entre  tanto 
que  allí  se  entretuvo  para  ver  cómo  las  cosas  se  enca- 
minaban y  que  los  florentines  hacian  buenas  ofertas 
por  divertir  la  guerra  de  su  casa ,  los  venecianos  con 
las  armas  se  apoderaron  de  gran  parte  del  ducado  de 
Milán.  Por  esta  causa  fué  forzado  el  Duque  de  recebir 
ú  su  yerno  en  su  gracia.  Lo  mismo  hizo  el  rey  don 
Alonso  á  su  instancia  y  aun  envió  al  Duque  dinero  pres- 
tado. Hallábanse  las  cosas  en  este  estado,  cuando  sú- 
bitamente ,  mudado  el  Duque  de  voluntad,  convidó  al 
rey  de  Aragón  y  le  llamó  para  entrcgalle  el  estado  de 
Milán.  Resistió  el  Rey  á  esto ,  y  no  areptó  la  oferta ,  por 
juzgar  era  cosa  indigna  que  príncipe  tan  grande  se  re- 
dujese á  vida  particular  y  dejase  el  mando.  Estas  de- 
mandas y  respuestas  andaban,  cuando  el  papa  Euge- 
nio, que  era  tanta  parte  para  todo,  falleció  en  Roma 
á  22  de  febrero.  Apresuróse  el  conclave,  y  salió  por 
pontífice  dentro  de  diez  días  el  cardenal  Tomás  Sar- 
zana,  natural  de  Luca,  en  Toscana,  con  nombre  en 
el  pontificado  de  Nicolao  V;  buen  pontífice,  y  que  la 
bajeza  de  su  linaje,  que  fué  grande,  ennobleció  con 
grandes  virtudes;  y  por  haber  sido  el  que  puso  en  pié  y 
hizo  se  estimasen  las  letras  humanas  en  Italia,  es  jus- 
to que  los  doctos  le  amen  y  alaben.  Fué  admirable  en 
aquella  edad ,  no  solo  en  la  virtud ,  sino  en  la  buena  di- 
cha con  que  subió  á  tan  alto  estado ,  tan  amigo  do  paz 
cuanto  su  predecesor  de  guerra.  En  el  estado  de  iMílaa 
se  hacia  la  guerra  con  diferentes  sucesos.  El  duque 
Filipo,  pasado  que  hobo  con  su  ejército  el  rio  Abdua, 
congojado  de  cuidados  y  desconfiado  de  sus  fuerzas, 
trató  de  veras  con  Ludovico  Dezpuch,  embajador  del 
rey  don  Alonso ,  de  renunciar  aquel  estado  y  entrcga- 
lle á  su  señor,  ca  estaba  determinado  de  trocar  la  vida 
de  príncipe,  llena  de  tantos  cuidados  y  congojas,  con 
la  de  particular,  mucho  mas  aventurada;  sobre  todo 
deseaba  castigar  los  desacatos  de  su  yerno.  Decía  que 
á  causa  de  su  vejez,  ni  el  cuerpo  podía  sufrir  los  traba- 
jos, ni  el  corazón  los  cuidados  y  molestias.  Que  seria 
masa  propósito  persona  de  mas  entera  edad  y  mas  brio 
para  que  con  su  esfuerzo  y  buena  dicha  reprimiese  la 
lozanía  y  avílenteza  de  los  venecianos.  En  el  entre  tan- 
to que  Ludovico  con  este  recado  va  y  vuelve,  el  duque 
Filipo  falleció  en  el  castillo  de  Milán ,  á  los  13  de  agos- 
to, de  calenturas  y  cámaras  y  principalmente  de  la  pe- 
sadumbre que  le  sobrevino  cuu  aquellos  cuidados  que 
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le  apretaron  en  lo  postrero  de  su  edad ;  aviso  que  la 
vida  larga  no  siempre  es  merced  de  Dios.  Mas  ¿qué 
otra  cosa  sujetó  ó  aquel  Príncipe,  poco  antes  tan  grande, 
á  tantas  desgracias  sino  los  mucliosaños?  De  manera 
que  no  siempre  se  debe  desear  vivir  muclio,  que  los 
años  sujetan  á  las  veces  los  hombres  á  muchos  afanes, 
y  el  fallecer  en  buena  sazón  se  debe  tener  por  gran  fe- 
licidad. Aquel  mismo  mes  se  celebraron  las  bodas  del 
rey  de  Castilla  y  doñ^  Isabel  en  Madrigal ;  las  tiestas  no 
fueron  grandes  por  las  alteraciones  que  andaban  todavía 
entre  los  grandes.  La  suma  es  que  entre  el  Rey  y  la  Reina 
sin  dilación  se  trató  de  la  manera  que  podrían  destruir 
á  don  Alvaro  de  Luna;  negocio  que  aun  no  estaba  sa- 
zonado ,  dado  que  él  mismo  por  no  templarse  en  el  po- 
der caminaba  agrandes  jornadas  á  su  perdición.  Este 
fué  el  galardón  de  ser  casamentero  en  aquel  matrimo- 
nio. El  rey  don  Alonso,  como  lo  tenían  tratado,  fué 
por  el  duque  Fílipo  nombrado  en  su  testamento  por 
heredero  de  aquel  estado.  En  esta  conformidad  Hamoa 
Buíl,  uno  de  los  comisarios  del  Rey  en  Lombardía,  en 
cuyo  poder  que(Jó  el  un  castillo  de  aquella  ciudad,  hi- 
zo que  los  capitanes  liiciescn  los  bonienujes  y  juramen- 
to al  rey  don  Alonso  como  duque  de  Milán.  La  muche- 
dumbre del  pueblo  con  deseo  de  la  libertad  acudió  á  las 
armas  con  tan  grande  brio,  que  se  apoderaron  de  los 
dos  castillos  que  tenia  Miían ,  y  sin  diiaciou  los  echaron 
por  tierra  y  los  arrasaron.  Don  Alonso  no  podía  acudir 
por  estar  ocupado  en  la  guerra  de  Florencia ,  que  ya  te- 
nia comenzada ,  en  que  se  apoderó  por  las  armas  de  Ri- 
pa ,  Marancia  y  de  Castellón  de  Pescara  en  tierra  de 
Volterra.  Los  florenlines,  alterados  por  esta  causa, 
llamaron  eu  su  ayuda  á  Federico ,  señor  de  Urbiuo ,  y  á 
Walatesla,  señor  de  Arimino.  El  Rey  puso  cerco  sobre 
Piombino ,  y  se  apoderó  de  una  isla  que  le  está  cerca- 
na, y  se  llama  del  Lulo.  Los  de  Piombino  asenta- 
ron que  pagarían  por  parías  cada  un  año  una  taza  de 
oro  de  quinientos  escudos  de  peso ;  los  florentines 
otrosí  se  concertaron  con  el  Rey  debajo  de  ciertas 
condiciones ,  con  que  dejadas  las  armas,  se  partió  para 
Sulmona.  Quedaron  por  él  eu  lo  de  Toscana  la  isla  del 
Lillo  y  Castellón  de  Pescara.  Érale  forzoso  acudir  á  lo 
de  Milán  y  aquella  guerra.  Hubu  diversos  trances ;  ven- 
ció línalmcnte  Francisco  Esforcia,  mozo  de  grande 
ánimo,  pues  pudo  por  su  esfuerzo  y  con  ayuda  de  ve- 
necianos quitar  la  libertad  ú  los  niilaneses  y  al  rey  don 
Alonso  el  estado  que  le  dejara  su  suegro.  Cepa  de  do 
procedió  una  nueva  línea  de  príncipes  en  aquel  ducado 
de  Milán  y  ocasión  de  nuevas  alteraciones  y  grandes, 
en  que  Francia  con  Italia,  y  con  ambas  España  se  re- 
volvieron con  guerras  que  duraron  hasta  nuestro  tiem- 
po, variables  muchas  veces  en  la  fortuna  y  en  los  su- 
cesos, como  se  irá  señalando  en  sus  propios  lugurc». 

CAPITULO  VI. 

Qoe  machos  señores  facroD  presos  en  Castiits. 

Las  cosas  de  Castilla  aun  no  sosegaban ;  de  una  par- 
te apretaba  el  rey  Moro  ,  ordinario  y  ferviente  enemi- 
go del  nombre  de  Cristo;  de  otra  estaba  á  la  mira  el 
de  Navarra,  que  tenia  mas  conlianza  que  en  sus  fuer- 
us  eu  la  discordia  que  auduba  eulro  los  grandes  de 


Castilla.  Este  era  el  mayor  daño.  El  de  Toledo  y  Iñigo 
López  de  Mendoza,  que  fué  puesto  en  lugar  de  Arella- 
uo ,  con  un  largo  cerco  con  que  apretaron  á  Torija  la 
forzaron  á  rendirse  á  partido  que  dejasen  ir  libres  á  los 
soldados  que  tenia  de  guarnición.  Este  daño  que  re- 
cibió el  partido  de  Aragón  recompensaron  los  soldadas 
de  Alienza  con  apoderarse  en  tierra  de  Soria  de  un 
castillo  que  se  llama  Peña  de  Alcázar.  El  rey  de  Casti- 
lla, irritado  por  esta  nueva  pérdida,  desde  Madrignl, 
do  estaba  ,  partió  por  el  mes  de  setiembre  para  Soria  ; 
seguíanle  tres  mil  de  á  caballo,  número  bastante  para 
hacer  entrada  por  la  frontera  y  tierras  de  Aragón.  Por 
el  mismo  tiempo  en  Zaragoza  se  tenían  Cortes  de  Ara- 
gón para  proveer  con  cuidado  en  lo  de  la  guerra  que 
les  amenazaba.  Entendían  que  tantos  apercebimientos 
como  en  Castilla  se  hacían  no  serian  en  vano.  Hiciéron- 
se  diligencias  extraordinarias  para  juntar  gente;  man- 
daron y  echaron  bando  que  todos  los  naturales  de  diez 
uno,  sacados  por  suertes,  fuesen  obligados  á  tomar  las 
armas  y  alistarse ;  resolución  que  sí  no  es  en  extrenio 
peligro ,  no  se  suele  usar  ni  tomar.  No  obstante  esta  di- 
ligencia ,  enviaron  por  sus  embajadores  á  Soria  á  Iñigo 
Bolea  y  Ramón  de  Palomares  para  que  preguntasen 
cuál  fuese  el  intento  del  Rey  y  lo  que  con  aquel  ruido 
y  gente  pretendía,  y  le  advirtiesen  se  acordase  de  la 
amistad  y  liga  que  entre  los  dos  reinos  tenían  jurada. 
Sí  confiaba  en  sus  fuerzas,  que  tomadas  las  armas ,  I  > 
que  era  cierto  se  hacia  dudoso  y  se  aventuraba ;  que 
comenzar  la  guerra  era  cosa  fácil ,  pero  el  remate  no 
estaría  en  la  mano  del  que  le  diese  principio  y  fuese  el 
primero  á  tomar  las  armas.  A  esta  embajada  respondió 
el  Rey.á  20de  setiembre,  en  una  junta  mansamente  y 
con  disimulación,  es  á  saber,  que  él  tenia  costumbre  de 
caminar  acompañado  de  los  grandes  y  de  su  gente; 
que  los  aragoneses  hicieron  lo  que  no  era  razón  en 
ayudar  al  de  Navarra  con  consejo  y  con  fuerzas;  sino 
lo  emendaban ,  lo  castigaría  con  las  armas.  Envió  junto 
con  esto  sus  reyes  de  armas,  llamados  Zurban  y  Cara- 
beo, para  que  en  las  Corles  de  Zaragoza  se  quejasen  des- 
los  desaguisados.  Los  aragoneses  asimismo  tornaron  á 
enviar  al  Rey  otra  embajada.  Entre  tanto  que  estas  de- 
mandas y  respuestas  andaban ,  los  soldados  do  Castilla 
de  sobresalto  se  apoderaron  del  castillo  de  Verdejo,  que 
está  en  tierra  y  en  el  distrito  de  Calalayud.  Con  esto  de- 
sistieron de  tratar  de  las  paces,  y  luego  vinieran  ü  las 
manos,  si  un  nuevo  aviso  que  vino  de  que  lus  grandes 
en  lo  interior  y  en  el  riñuu  de  Castilla  se  conjuraban  y 
ligaban  entre  sí  no  forzara  al  rey  de  Castilla  á  dar  la 
vuelta  á  Valiadolid.  En  aqn>;ila  villa  tuvo  las  pascuas 
de  Navidad,  principio  del  año  de  1448.  Eti  el  mismo 
tiempo  un  escuadrón  de  gente  de  Navarra  tomó  la  víila 
de  Campezo ,  y  el  gobernador  de  Albarraciu  se  apode- 
ró de  Huelamo,  pueblo  de  Cu'^tílla  á  la  raya  de  Aragón, 
y  que  está  asentado  en  la  antigua  Celtiberia,  no  lejos 
de  la  ciudad  de  Cuenca.  Desla  manera  variaban  las  co- 
sas de  la  guerra;  así  es  ordinario.  El  mayor  cuidado 
era  de  apaciguar  a  los  grandes  y  recoiioiiiar  con  el  Rey 
al  Príncipe,  su  hijo,  ca  por  su  natural  liviano  nunca  so- 
segaba del  todo  ni  era  en  una  cosa  constante.  La  am- 
bición de  don  Alvaro  y  de  don  Juan  Pacheco  era  impe- 
dimeulo  para  (|ue  no  se  pudiese  efectuar  cosa  alguna 
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en  esta  part«.  Mcnndeahan  las  quejas ;  cada  cual  de  lus 
dos  preleodia  derribara!  otro  y  por  este  medio  subir 
él  al  mas  alto  grado.  Entendió  esto  don  Alonso  de  Fon- 
seca  ,  obispo  de  Avila ,  persona  de  ingenio  sagaz ;  pro- 
curó concordados  y  hacellos  amigos.  Decíales  que  si 
se  aliaban  tendrían  mano  en  todo  el  gobierno  ;  la  dis- 
cordia seria  causa  de  su  perdición.  Tomóse  por  expe- 
diente para  atajar  las  conjuraciones  de  los  grandes 
prender  muchos  dellos  en  un  día  señalado.  Para  poner 
esto  en  ejecución  tuvieron  habla  el  Rey  y  el  Príncipe, 
su  hijo,  entre  Medina  del  Campo  y  Tordcsillasá  il  de 
mayo,  sábado,  víspera  de  pascua  de  Espíritu  Santo. 
Como  se  concertó,  así  se  hizo,  que  don  Alonso  Pimen- 
tel ,  conde  de  Benavente ,  y  don  Fernán  Alvarez  de  To- 
ledo, conde  de  Alba,  don  Enrique ,  hermano  del  Almi- 
rante, los  dos  hermanos  Pedro  y  Suero  de  Quiñones 
fueron  presos.  Al  de  Benavente ,  don  Enrique  y  á  Sue- 
ro llevaron  &  Portillo ;  al  de  Alba  y  Pedro  de  Quiñones 
á  Roa  para  que  allí  lo?  guardasen.  Achacábanles  que 
trataban  de  hacer  volver  al  rey  de  Navarra  á  Castilla. 
Como  los  hombres  naturalmente  se  inclinan  á  creer  lo 
peor,  decía  el  vulgo,  que  á  nadie  perdona,  era  todo  in- 
vención para  aplacar  el  odio  del  pueblo  concebido  por 
aquellas  prisiones.  El  Almirante  y  el  conde  de  Castro, 
como  no  les  hobiesen  podido  persuadir  que  viniesen  á  la 
corte,  avisados  de  lo  que  pasaba,  se  retiraron  ú  Navar- 
ra. Lo  que  era  consiguiente ,  tomáronles  los  estados  sin 
diíicullad  por  no  tener  quien  los  defendiese  ni  estar  los 
pueblos  apercebidos  de  vituallas.  Estos  fueron  Meilina 
de  Bniseco,  Lobaton,  Aguilar,  Benavente,  Mayorga 
con  otro  gran  número  de  pueblos  y  castillos.  Diego 
Manrique  de  su  voluntad  entregó  los  castillos  de  Na- 
varrutc  vdeTreviño  como  en  rehenes  y  para  seguridad 
que  guardarla  lealtad  á  su  Rey.  Todas  estas  trazas  á 
los  malos  dieron  gusto;  los  buenos  las  aborrecían;  y 
no  se  sanaron  las  voluntades,  sino  antes  se  exasperaron 
mas  y  comenzaron  nuevas  sospechas  de  mayor  guerra. 
Continuábanse  todavía  las  Corles  de  Zaragoza,  en  que 
por  el  mes  de  abril  entre  Aragón  y  Castilla  se  concer- 
taron treguas  por  seis  meses ;  que  las  paces ,  ó  no  pu- 
dieron ,  ó  no  quisieron  concluillas.  De  los  dos  señores 
que  se  huyeron  de  Castilla ,  el  conde  de  Castro  se  que- 
dó en  Navarra,  el  Almirante  llegó  á  Zaragoza  á  29  de 
mayo.  En  aquella  ciudad  trató  con  el  rey  de  Navarra 
de  io  que  debían  hacer.  Acordóse  que  el  Almirante  pa- 
sase en  Italia  para  informar  de  todo  loque  pasaba  co- 
mo testigo  de  vista.  Estaba  el  rey  don  Alonso  á  la  sazón 
sobro  Piombíno,  como  queda  dicho  antes,  cuando  en 
un  mismo  tiempo  el  Almirante  y  don  Garci  Alvarez  de 
Toledo ,  hijo  del  de  Alba ,  por  diversos  caminos  llega- 
ron allí.  El  de  Aragón  los  recibió  muy  bien  y  les  dio 
muy  grata  audiencia;  demás  desto,  prometió  de  les 
acudir  y  ayudallos,  dióles  cartas  que  escribióá  los  gran- 
des, desta  sustancia:  «Amigos  y  deudos:  De  vuestro 
»  desastre  nos  ha  informado  nuestro  primo  el  Alnn'ran- 
» te.  Cuánta  pena  nos  haya  dado  no  hay  para  qué  de- 
»  cilio;  el  tiempo  en  breve  declarará  cuánto  cuidamos  de 
»  vos  y  de  vuestras  cosas,  y  que  no  excusaremos  por  el 
»  bien  de  Castilla  ningún  gasto  ni  peligro  que  se  ofrezca. 
«Dios  os  guarde.  De  los  reales  de  I'ionibino,  á  10  de 
»agoslo.9  En  e»te  comoUio  cu  Castilla  se  gastaron 
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algunos  mesf s  en  apoderarse  de  los  esfndris  y  lugares 
de  los  grandes.  El  Roy  y  ol  Prúicípe,  su  hijo,  comuni- 
cados los  negocios  entre  si,  acordaron  se  pusiesen  guar- 
niciones en  las  fronteras  del  reino  en  lugares  conve- 
nientes, en  especial  contra  los  moros.  Resuelto  esto, 
Alonso  Girón,  primo  de  Juan  Pacheco,  fué  nom- 
brado para  que  estuviese  en  H(.'IIím  y  en  Humilla  por 
frontero  con  docientos  de  á  caballo  y  cuatrocientos 
infantes,  con  que  acometió  cierto  número  de  nmros 
que  entraron  por  aquella  parte  y  los  desbarató.  Mos- 
tró en  este  caso  mayor  ánimo  que  prudencia  ,  ca  los 
enemigos  se  recogieron  en  un  colla  lo  que  cercii  caia; 
dende  de  repente  con  grande  alariilo  c:irirarnn  sobre 
los  cristianos  que  con  gran  seguridail  y  descuido  reco- 
gían los  despojos,  y  por  estar  esparcidos  por  todn  el 
campo  los  destrozaron  ,  sin  poder  huir  ni  tomar  las  ar- 
mas ni  hacer  ni  proveernada.  Los  mas  fueron  muertos, 
algunos  pocos  con  el  dipitanse  salvaron  por  los  pies, 
perdidas  las  armas  y  los  estandartes.  Sobre  las  dem;ís 
desgracias  de  Castilla  este  nuevo  revés  alteró  el  ánimo 
del  Rey,  tanto  mas,  que  por  el  mismo  tiempo  el  prínci- 
pe don  Enrique,  ofendido  de  nuevo  contra  don  Alvaro 
de  Luna,  desde  Madrid,  do  estaba  con  su  padre,  se  rc- 
liróá  Segovia;  causa  de  nuevo  sentimiento  para  el  Rey. 
Determinóse  para  remedio  de  tantos  males  y  buscar 
al^nm  camino  para  alajailos  de  juntar  Corles  en  V;iita- 
dolid.  El  príncipe  don  Enrique  por  orden  de  su  padre 
so  llegó  á  Tordesillas.  Anlesque  el  Rey  también  fuese 
á  verse  con  él,  como  estaba  acordado,  en  una  jimta 
que  tuvo  declaró  ser  su  voluntad  reconciliarse  con  su 
hijo  y  perdonalle;  á  los  caballeros  confünnc  á  los  mé- 
ritos de  cada  cual  premiidldS  ó  casligallos;  en  p:irtii;n- 
lar  dijo  que  quería  h.icer  merced  y  repartir  los  piujblos 
y  estados  de  los  parciales  entre  los  leales.  L<>s  [)n)cnra- 
dores  de  lasciudatles  cada  cual  á  purfia  loalia  el  acuer- 
do del  Rey;  quien  mas  podía  mas  le  adul.tba,  que  es 
una  mala  manera  de  servicio  y  de  agrado  tanto  mas 
perjudicial  cuanto  mas  á  los  príncipes  gustoso.  Solo 
Diego  Valera,  procunidor  de  la  ciu  lad  deCiienra,  á 
instancia  de  su  compañero  y  por  mandado  del  Rey  lo- 
mó la  mano;  yjiunque  con  cierto  rodc'í,  ctarameiito 
amonestó  al  Rey  no  permitiese  que  los  grandes,  perso- 
nas de  tanta  nobleza  y  de  lan  grandes  mériios  suyos  y 
desús  antepasados  ,  fuesen  condenados  sin  oírlos  pri- 
mero. Dijo  que  de  otra  njaiKsra  seria  injusto  el  juicio, 
dado  que  sentenciasen  lo  que  era  razón.  Hernando  de 
Rivadcneyra ,  hombre  suelto  de  lengua  y  arrojado, 
amenazó  á  Valera  ;  dijO  que  le  costaría  caro  !o  que  ha- 
bló. El  Rey  mostró  mal  rostro  contra  aqnol  atrevi- 
miento. Salióse  luego  de  la  junta,  con  que  dio  á  enten- 
der cuánto  le  desagradaron  las  palabras  de  Rivadcney- 
ra. OcJio  dias  después  Valera  escribió  al  Rey  una  carta 
en  esta  sustancia :  «  Dad  paz,  señor,  en  nuestros  dias. 
«Cuántos  males  hayan  traído  ala  república  las  discor- 
ndias  domésticas  no  hay  para  qué  declarallo;  nuestras 
«desventuras  dan  bastante  testimonio  de  todo  ,  las  mas 
«graves  que  los  hombres  se  acuerdan  ;  todo  está  des- 
«truido,  asolado  ,  desierto,  y  la  miserable  Esp;iña  la 
» tercera  vez  se  va  &  tierra,  si  con  tiempo  no  es  socorri- 
»da.  Quiero  con  los  profetas  anlignos  llorar  el  daño  y 
©deslruicion  de  la  patria  ;  perú  quejarse  j  swspiíar  so- 
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» lamente  y  no  poner  otro  remedio  á  los  male?  fuera  de 
» las  lágrimas  téngolo  por  cosa  vana.  Esto  es  lo  que  me 
»ha  forzado  á  escribir.  En  vuestra  prudencia  ,  señor, 
»  después  de  Dios  están  puestas  todas  nuestras  esperan- 
»zas;  si  no  os  mueve  nuestra  miseria,  á  lo  menos  la 
»  desventura  de  vuestro  reino  os  punce.  Si  en  alguna  co- 
»sa  se  errare ,  el  daño  será  común  de  todo%  la  afrenta 
Dsolo  vuestra ;  que  la  fama  y  la  fortuna  de  los  hombres 
«corren  á  las  parejas.  Este  es  el  peligro  de  los  que  rei- 
»nan;  las  prosperidades  pertenecen  á  todos,  las  cosas 
«adversas  y  reveses  á  solo  el  príncipe  se  imputan.  Con 
«premio  y. con  castigo,  severida*y  clemencia  se  go- 
«biernan  los  reinos.  Así  lo  enseña  la  experiencia,  y 
«grandes  varones  lo  dejaron  escrito.  Cierto  término 
»  debe  haber  en  esto  y  guardar  cierta  medida ,  bien  así 
«  como  enlo  demás.  No  es  mi  intento  de  disputar  en  es- 
»te  lugar  de  cosa  tan  grande.  Traer  ejemplos,  así  anti- 
»  guos  como  modernos  por  la  una  y  por  la  otra  par  te,  ¿qué 
«presta?  A  muchos  levantó  la  clemencia;  la  severidad 
»á  pocos,  por  ventura  á  ninguno.  Poned  los  ojos  en 
«Alejandro,  César,  Salomón,  Roboam,  en  los  Nero- 
«  nes.  Las  partes  que  la  aspereza  y  el  rigor,  por  ventura 
» necesario  ,  pero  usado  fuera  de  tiempo,  tienen  enco- 
» nadas,  con  la  blandura  se  han  de  sanar  y  con  echar 
«por  diverso  camino  que  el  que  hasta  aquí  se  ha  toma- 
ndo. En  conclusión,  cuatro  cosas  conviene  hacer ;  este 
«es  mi  parecer,  ojalá  tan  acertado  como  es  el  deseo  que 
«de  acertar  tengo.  Conviene  apaciguar  al  Príncipe, 
«llamar  á  los  desterrados,  soltar  á  los  que  están  presos 
«y  establecer  un  perpetuo  olvido  de  las  enemigas  pasa- 
«das.  La  facilidad  en  el  perdonar,  dirá  alguno  ,  seria 
«causa  de  desprecio;  verdad  es ,  si  el  Príncipe  pudiese 
«ser  despreciado  que  tiene  vaior  y  ánimo;  cosa  pelí- 
«grosa  es  quererse  autorizar  con  la  sangre  de  sus  va- 
«sallos.  La  falta  de  castigo,  dirá  otro,  hará  los  hombres 
«atrevidos,  y  las  leyes  mandan  sea  castigado  el  des- 
« acato  y  la  deslealtad.  Es  así ;  pero  la  propia  loa  de  los 
»  reyes  es  lu  clemencia ,  y  toda  grande  hazaña  es  forzo- 
»so  tenga  algo  .que  se  pueda  tachar;  que  si  en  algo  se 
«quebrantaren  las  leyes,  el  bien  y  la  salud  pública  lo 
«recompensarán  y  soldarán  todo.  Quiero  últimamente 
«hacer  mis  plegarias.  Ruego  á  Dios  que  de  mis  pala- 
«bras,  salidas  de  corazón  muy  llano,  esté  lejos  toda 
«sospecha  de  arrogancia,  y  que  vuestro  entendimien- 
«lo  para  determinar  cosas  tan  grandes  sea  alumbrado 
«con  luz  celestial  que  os  enseñe  lo  que  convendrá  ha- 
«cer.»  Esta  carta  dio  pesadumbre  á  don  -\ivaro  de  Lu- 
na; al  Rey  y  á  todos  los  buenos  fué  muy  agradable.  El 
conde  dcPlasencia,  leída  esta  carta,  gustó  tanto  del  in- 
genio de  Valora  y  de  su  libertad,  que  le  recibió  en  su 
«ervicio,  y  le  entregó  su  hijo  mayor  para  que  le  criase 
yimaestrase. 

CAPITULO  VU. 
De  las  bodas  del  rey  de  PortagiL 

La  prisión  de  tan  grandes  señores  y  la  buida  de  otros 
iii  forzados  á  salir  de  toda  Caslilla  alteró  mucho 
V  acarreó  graves  daños.  Tratábase  dentro  y  fue- 
110  de  ponerá  los  presos  en  libertad  y  hacer  que 
is  volviesen  á  su  tierra.  El  temor  los  entretenía 
y  enfrenaba ,  nmeslro  ue  Uuiudero  ui  bueno  de  lo  que 
M-u. 
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conviene,  oa  mudadas  las  cosas  algún  tanto,  se  atrevieron 
los  que  esto  pensaban  á  procurallo  y  ponello  por  obra. 
El  conde  de  Benavenle  huyó  de  la  prisión ;  dióle  lugar 
para  ello  Alonso  de  Leoa  por  grandes  dádivas  de  pre- 
sente y  mayores  promesas  que  le  hizo  para  adelante;  del 
cual  Diego  de  Ribera,  alcaide  del  castillo,  hacia  gran- 
de confianza.  Este  dio  entrada  á  treinta  soldados  en  el 
castillo,  que  acompañaron  al  Conde  en  caballos  que 
para  esto  tenían  apercebidos  en  un  pinar  allí  cerca,  y  le 
llevaron  á  Benavente.  Con  su  venida  los  moradores  de 
aquella  villa  echaron  la  guarnición  de  soldados  que  te- 
nían puestos  por  el  Rey.  Luego  después  acudieron  á 
Alba  de  Liste,  que  estaba  cercada  por  los  del  Rey,  y  los 
forzaron  á  alzar  el  cerco.  Junto  con  esto  se  apoderaron 
de  otros  pueblos  de  menos  cuenta.  Esta  nueva  fué  de 
mucha  alegría  para  los  buenos  y  comunmente  para  el 
pueblo.  El  Rey,  alterado  con  ella ,  dejó  á  don  Alvaro  en 
Ocaña  con  orden  de  apercebir  lo  necesario  para  la  guer- 
ra de  Aragón,  y  él  á  grandes  jornadas  se  fué  á  Bena- 
vente ;  desde  donde  por  hallar  aquel  pueblo  apercebido 
pasó  ¿Portugal,  que  halló  alegre  por  las  bodas  de  su 
Rey  que  poco  antes  celebró  con  doña  Isabel,  hija  de 
don  Pedro,  su  tío  y  gobernador  del  reino,  con  quien 
siete  años  antes  estaba  desposado.  Fué  esta  señora  de 
costumbres  muy  santas  y  de  apostura  muy  grande. 
Deste  casamiento  nacieron  don  Juan ,  que  murió  niño, 
y  doña  Juana ,  su  hermana ,  que  murió  sin  casar,  y  otro 
don  Juan  que  vivió  largos  años  y  heredó  el  reino  de 
su  padre.  Era  el  Rey  todavía  de  tierna  edad  y  no  bas- 
tante para  los  cuidados  del  reino.  Don  Pedro,  su  sue- 
gro ,  estaba  muy  apoderado  del  gobierno  de  mucho 
tiempo  atrás,  cosa  que  los  demás  grandes  la  tenían  por 
pesada  y  la  comenzaban  á  llevar  mal.  La  muchedun)bre 
del  pueblo,  como  quier  que  sea  amiga  de  novedades, 
huelga  con  la  mudanza  de  los  señores  por  pensar  siem- 
pre que  lo  venidero  será  mejor  que  lo  presente  y  pa- 
sado. El  que  mas  se  señalaba  en  tratar  de  derribará 
don  Pedro  era  don  Alonso ,  conde  de  Barcelos,  sin  te- 
ner ningún  respeto  á  que  era  su  hermano,  ni  tener 
memoria  de  la  merced  que  poco  .antes  le  hiciera,  que 
por  muerte  de  don  Gonzalo  ,  señor  de  Berganza,  que 
falleció  sin  hijos  poco  antes,  le  nombró  y  dio  títulu  de 
duque  de  Berganza.  Así  suelen  los  hombres  muchas 
veces  pagar  grandes  beneficios  con  alguna  grave  in- 
juria; la  ambición  y  la  envidia  quebrantan  las  leyes 
de  la  naturaleza.  Tenia  poca  esperanza  de  salir  con  gu 
intento,  si  no  era  con  maldad  y  engaño.  Persuadió  al 
Rey,  que  era  mozo  y  de  poca  experiencia ,  tomase  él 
mismo  el  gobierno,  y  que  el  agravio  y  injuria  que  su 
suegro  hizo  á  su  madre  en  eclialia  primero  del  reino, 
después  acabalia  con  yerbas,  como  él  decía  que  lo  hizo, 
la  vengase  con*  dalle  la  muerte ;  que  hasta  entonces 
siempre  gobernó  soberbia  y  avaramente  y  robó  la  re- 
pública; que  según  el  corazón  humano  es  insaciable ,  se 
podía  temer  que  sin  contentarse  de  lo  que  es  lícito,  pre- 
tendería pasar  adelante ,  y  de  día  y  de  noche  pensaría 
cómo  iiacerse  rey,  para  lo  cual  solo  el  nombre  le  fallaba. 
Alterado  el  Rey  con  estos  chismes  y  murmuraciones, 
trató  de  vengarse  de  don  Pedro.  El,  avisado  de  lu  que 
pasaba ,  porque  en  aquella  mudanza  tan  súbita  do  las 
cosas  no  le  hiciesen  alguu  dcbuguisadu  á  él  ó  á  los  su- 


!5d  EL  PADRE  iUAN 

yos  y  también  para  esperar  en  qué  paraban  y  qué  tér- 
mino tomaban  aquellas  alteraciones,  se  forliíicó  dentro 
de  Coimbra.  Sufren  mal  ios  graneles  ánimos  cualquiera 
injuria ,  y  mas  cuando  no  tienen  culpa ;  así,  con  intento 
de  apoderarse  de  Lisboa ,  se  concertó  con  los  ciudada- 
Dos  de  aquella  ciudad  que  se  la  entregasen ;  pero  como 
quier  que  cosa  tan  grande  no  pudiese  estar  s.ecreta,  en 
el  camino  en  que  iba  para  allá  con  número  de  soldados 
le  pararon  un"a  celada ,  con  que  le  fué  forzoso  venir  a 
las  manos.  Dióse  esta  batalla  año  de  nuestra  salvación 
de  1449.  Sobre  el  mesnoconcuerdan  los  autores,  ybay 
diversas  opiniones;  la  suma  es  que  en  ella  murió  el  mis- 
mo don  Pedro  con  muchos  de  los  suyos.  Sus  émulos  y 
gente  curiosa  de  cosas  semejantes  decian  fué  castigo 
del  cielo,  ca  le  hirieron  el  corazón  con  una  saeta  enher- 
bolada; de  la  herida  murió;  persona  digna  de  mejor 
suerte  y  de  mas  larga  vida ,  si  bien  vivió  cincuenta  y 
siete  años.  Fué  de  grande  ánimo,  de  aventajada  pru- 
dencia por  la  grande  experiencia  que  tuvo  de  las  cosas. 
Díjo^e  que  el  Rey  sintió  mucho  la  muerte  de  su  tio  y 
suegro ;  la  fama  mas  ordinaria  y  el  suceso  de  las  cosas 
convence  ser  esto  engaño ,  pues  por  mucho  tiempo  le 
fué  negada  la  sepultura ;  verdad  es  que  adelante  le  en- 
terraron en  Aljubarrota ,  entierro  de  los  reyes,  y  le  hi- 
cieron sus  honras  y  exequias.  Su  hijo  don  Diego  fué  pre- 
so en  la  batalla ,  y  adelante  se  fué  á  Flándes ;  desde  aili 
su  tia  la  duquesa  doña  Isabel  le  envió  á  Roma  para  que 
fuese  cardenal.  Doña  Beatriz,  su  hermana,  pasó  otrosí 
á  Flándes  y  casó  con  Adolfo,  duque  de  Cleves.  Después 
desto,  en  Portugal  gozaron  de  una  larga  paz;  el  Rey 
entrado  en  edad  gobernó  el  reino  sabiamente ,  si  bien 
fué  mas  afortunado  en  la  guerra  que  hizo  contra  los 
moros  mas  mozo  que  en  la  que  tuvo  contra  Castilla  en  lo 
postrero  de  su  edad.  Mostróse  muy  señalado  en  la  pie- 
dad ;  en  el  rescate  de  los  cautivos  que  tenían  los^moros 
presos  en  África  gastó  y  derramó  grande  parte  de  sus 
rentas  y  tesoros,  si  se  puede  decir  que  la  derramó,  v  no 
mas  aína  que  la  empleó  santísimamente  en  provecho  de 
muchos.  Táchanle  solamente  que  se  entregó  á  sí  y  á 
sus  cosas  al  gobierno  de  sus  criados  y  cortesanos.  Creo 
que  fué  mas  por  llevallo  así  aquellos  tiempos  y  por  al- 
guna fuerza  secreta  de  las  estrellas  que  por  faltai  par- 
ticular suya;  daño  que  fué  causa  de  grandes  desgustos 
y  desastres,  así  bien  en  las  otras  provincias  como  eo  la 
de  Portugal. 

CAPITULO  VIII. 

Oel  alboroto  de  Toledo. 

Quedóse  don  Alvaro  de  Luna  en  Ocaña ,  según  se  ha 
tocado,  para  apercebir  lo  necesario  para  la  guerra  de 
Aragón.  Trataba  con  gran  cuidado  de  juntar  dineros, 
de  que  tenían  la  mayor  falta.  Ordenó  que  Toledo,  ciu- 
dad grande  y  rica ,  acudiese  con  un  cuento  de  marave- 
dís por  via  de  cmpréstido  repartido  entre  los  vecinos; 
canlía  y  imposición  moderada  asaz,  sino  que  cosas  pe- 
queñas muchas  veces  son  ocasión  de  otras  muy  grandes. 
Dio  cuidado  y  cargo  de  recoger  este  dinero  á  Alonso  Co- 
ta, hombre  rico,  vecino  de  aquella  ciudad.  Opusiéron- 
se los  ciudadanos.  Decian  no  permitirían  que  con  aquel 
principiólas  franquezas  y  privilegios  de  aquella  ciudad 
fuesen  qucbruutados.  Avi&arou  ú  don  Alvaro  ^  maudó 
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que,  sin  embargo,  se  pasase  adelante  en  la  cobranza. 
Alborotóse  el  pueblo ,  y  con  una  campana  de  la  iglesia 
mayor  tocaron  al  arma.  Los  primeros  atizadores  fueron 
dos  canónigos,  llamados  el  uno  Juan  Alonso  ,  y  el  otro 
Pedro  Calvez.  El  capitán  del  populazo  alborotado  fué  un 
odrero, cuyo  nombre  no  se  sabe ;  el  caso  es  muy  averi- 
guado. Cargaron  sobre  las  casas  de  Alonso  Cota  y  pe- 
gáronles fuego  ,  con  que  por  pasar  muy  adelante  so 
quemó  el  barrio  de  la  Madalena ,  morada  en  gran  par- 
te de  los  mercaderes  ricos  de  la  ciudad;  saqueáronles 
lascasas,  y  no  contentos  con  esto ,  echaron  en  prisión 
á  los  que  allí  hallarte,  gente  miserable  ,sin  tener  res- 
peto ni  perdonar  á  mujeres,  viejos  y  niños.  Sucedió  este 
feo  y  cruel  caso  á  26  de  enero.  Unos  ciudadanos  maltra- 
taban á  otros  no  de  otra  manera  que  si  fueran  enemigos, 
quefuéuücruelespectáculo  y  daño  deaquella  nobleciu- 
dad.  En  especial  se  enderezó  el  alboroto  contra  los  que 
por  ser  de  raza  de  judíos  el  pueblo  los  llama  cristianos 
nuevos.  El  odio  de  sus  antepasados  pagaron  sin  otra 
causa  los  descendientes.  El  alcalde  Pero  Sarmiento  y 
su  teniente  el  bacliíller  Marcos  García ,  á  quien  por  des- 
precio llama  el  vulgo  hasta  hoy  Marquillos  de  Maza- 
rambroz  ,  que  debieran  sosegar  la  g(^nte  alborotada, 
antes  los  atizaban  y  soplaban  la  llama.  Tras  la  revuelta 
se  siguió  el  miedo  de  ser  castigados;  por  entender  les 
harían  guerra  cerraron  «las  puertas  de  la  ciudad,  que 
fué  lo  que  solo  restaba  para  despeñarse  del  todo  y  re- 
mediar un  delito  coa  otro  mayor.  Así,  en  breve  la  ale- 
gría que  tenían  por  lo  hecho  se  les  trocó  en  pesadum- 
bre y  les  acarreó  muchos  daños.  Don  Alvaro  no  tenia 
bastantes  fuerzas  ni  autoridad  para  sosegar  aquellas  al- 
teraciones tan  grandes  y  castigará  los  culpados,  espe- 
cial que  el  dicho  Pero.  Sarmiento  le  era  contrario.  Dio 
aviso  al  Rey  de  lo  que  pasaba,  el  cual  á  instancia  suya 
y  habiéndose  en  este  medio  tiempo  apoderado  de  Bena- 
vente,  acudió  á  apagar  aquel  fuego  por  temor  que  te- 
nia de  aquellos  principios  no  resultasen  mayores  daño?. 
Por  negalle  la  entrada  se  alojó  en  el  hospital  de  San  Lá- 
zaro. Tiráronle  algunas  balas  desde  aquella  parte  déla 
ciudad  que  llaman  la  Granja  con  un  tiro  de  artillería 
que  allí  pusieron.  Cuando  disparaban  decian  :  «Tomad 
esa  naranja  que  os  envían  desde  la  granja» ;  desacato 
notable.  Con  la  venida  del  Rey  tomó  Pero  Sarmiento 
ocasión  de  hacer  nuevas  crueldades  y  desafueros;  pren- 
dió muchos  ciudadanos  con  color  que  trataban  de  en- 
tregar al  Rey  la  ciudad.  Púsolos  á  cuestión  de  tormen- 
to, en  que  algunos  por  la  fuerza  del  dolor  confesaron 
mas  de  lo  que  les  preguntaban.  Robáronles  sus  bienes, 
y  á  muchos  dellos  quitaron  las  vidas;  cruel  carnicería, 
hacer  delito  y  castigar  como  á  tal  la  lealtad  y  el  deseo 
de  quietud  y  reposo ,  cosa  que  entre  amotinados  de  or- 
dinario se  suele  tener  y  contar  por  alevosía  y  gravísima 
maldad.  El  Rey  se  fuéá  Torrijos.  Allí  fueron  algunos  ca- 
balleros enviados  por  la  ciudad ,  cuyos  nombres  aquí  so 
callan,  para  que  le  dijesen  en  nombre  de  Toledo  y  de 
las  demás  ciudades  que  si  no  apartaba  de  sí  á  don  Alva- 
ro de  Luna  y  mandaba  que  á  las  ciudades  se  guarda- 
sen sus  franquezas,  darían  la  obediencia  y  alzarían  por 
señor  al  príncipe  don  Enrique,  su  hijo.  Fué  grande  es- 
to desacato,  y  el  sentimiento  que  causó  en  el  Rey  no 
menor ;  así,  sin  dar  alguna  respuesta,  despidió  aquellos 
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caballeros.  Mandó  poner  sitio  sobre  la  ciudad;  los?  na- 
turales llamaron  en  su  ayuda  al  Príncipe,  con  cuya  lle- 
gada se  alzó  el  cerco.  Pero  sia  embargo  de  liabellos  li- 
brado del  peligro  y  babelle  acogido  en  la  ciudad ,  no  le 
entregaron  las  llaves  de  las  puertas  ni  del  alcázar.  La 
muclieduinbre  del  pueblo  alborotado  nunca  se  sabe 
templar,  ó  temen  ó  espantan ,  y  proceden  en  sus  cosas 
desapoderadamente.  Hicieron,  á  los  6  de  junio,  un  esta- 
tuto en  que  vedaban  á  los  cristianos  nuevos  tener  oficios 
y  cargos  públicos ;  en  particular  mandaban  que  no  pu- 
diesen ser  escribanos  ni  abogados  ni  procuradores,  con- 
forme á  una  ley  ó  privilegio  del  rey  don  Alonso  el  Sabio, 
en  que  decían  y  pretemlian  otorgó  á  la  ciudad  de  Tole- 
do que  ninguno  de  casta  de  judíos  en  aquella  ciudad 
ó  en  su  tierra  pudiese  tener  ni  oficio  púbiico  ni  benefi- 
cio eclesiástico.  En  lodo  se  procedía  siu  tiento  y  arre- 
baladamenle;  no  daban  lugar  las  armas  y  fuerza  para 
mirar  qué  era  lo  que  por  las  leyes  y  costumbres  estaba 
establecido  y  guardado;  sola  una  grave  tiranía  se  ejer- 
citaba y  atroces  agravios.  Un  cierto  deán  de  Toledo,  na- 
tural de  aquella  ciudad,  cuyo  nombre  y  linaje  no  es  ne- 
cesario declarar  aquí ,  confiado  en  sus  riquezas  y  en  sus 
Icinis ,  en  especial  en  la  cabida  que  tenia  en  Pioma,  ca 
fué  datarlo  y  adelante  obispo  de  Coria,  como  algunos 
dicen  liabelio  oído  á  sus  r.nlepascdos ,  y  es  así ,  se  retiró 
á  la  vüla  de  Saniolalla.  Allí  puso  por  escrito  con  mayor 
coraje  que  aplauso  un  tratado  en  que  pretendía  que 
aquel  estatuto  era  temerario  y  erróneo.  Ofrecióse  de- 
más desto  de  disputar  púdicamente  y  defender  siete 
coDclusioncs  que  en  aquel  propósito  envió  á  la  ciudad. 
N^con  tentó  con  esto,  sobre  el  mismo  caso  enderezó  una 
disputa  mas  larga  á  don  Lope  de  Barrientos,  obispo  de 
Cuenca,  en  que  señala  por  sus  nombres  muchas  fami- 
lias nobüíbimas  con  parientes  del  mismo  y  otros  de  se- 
mejante ralea  emparentadas;  si  de  verdad,  si  fingida- 
mente por  hacer  mejor  su  pleito ,  no  me  parece  con- 
TÍeae  escudriñallo  curiosamente.  Basta  que  no  paró  en 
esto  su  desguslo  y  alteración,  antes  fué  causa,  como 
yo  pienso ,  que  el  pontífice  Nicolao  eipidiese  una  bula 
coque  reprueba  todas  las  cláusulas  y  capítulos  de  aquel 

'atuto  el  tercero  año  de  su  pontificado ,  es  á  saber,  el 

5  no  en  que  sucedió  el  alboroto  de  Toledo  de  que  va- 
mos tratando ;  cuya  copia  no  me  pareció  seria  conve- 
niente poner  en  este  lugar ;  solo  diré  que  comienza  por 
estas  palabras  traducidas  de  latín  en  castellano  :  «El 
''eneuiigo  del  género  humano ,  luego  que  vio  caer  en 

ueua  tierra  la  palabra  de  Üios,  procuró  sembrar  ciza- 
I  ;,a  p;ira  que  aíiogada  la  semilla,  Jio  llevase  fruto  algu- 
)  ao.»  La  datade<>ia  bula  fué  en  Faliriauo,  año  de  la  En- 
carnación de  1449  á  24  de  setiembre.  Otra  bula  que 
axpidió  el  mismo  pontilice  Nicolao  dos  años  adelante, 
¡  á  29  de  noviembre,  tampoco  será  necesario  engerilla 
j  aquí  por  ser  sobre  el  mismo  negocio  y  conforme  á  la  pa- 
I  lada.Tamp  too  quiero  pouerlo6  4ecretosquecousccuti- 
i  wmcnle  hicieron  en  esta  razón  los  arzobispos  de  Toledo 
don  Alonso  Carritfo,  en  tra  sínodo  de  Alcalá ,  y  el  car- 
'•'lai  doa  Pero  González  de  Mendoza  oo  la  ciudad  do 

ctoria  algunos  años  después  dcste  tiempo  de  la  misma 
iustancja.  Casi  lodo  e^-  i  se  ha  dicho  de  la 

revuelta  y  estatuto  de  T.  wn  los  coronislas  do 

.COatar,  creo  con  inteulo  úo  uo  li«icerkc  odiosos.  Pare- 


ció empero  se  debía  referir  aquí  por  ser  cosa  tan  nota- 
ble ,  tomado  de  ciertos  memoriales  y  papeles  de  una 
persona  muy  grave.  Cu.il  de  las  partes  tuviese  razón  y 
justicia,  y  cuál  no,  no  hay  para  que  disputallo;  quedo 
al  lector  el  juicio  libre  para  seguir  lo  que  mas  le  agra- 
dare, que  podrá,  por  lo  que  aquí  queda  dicho  y  pir 
otros  tratados  que  sobre  este  negocio  por  la  una  y  la 
otra  parte  se  han  escrito,  sentenciar  este  pleito, á  tal 
que  sea  con  ánimo  sosegado  y  sin  afición  demasiada  á 
ninguna  de  las  parces. 

CAPITULO  IX. 

De  otras  naevas  reraelus  de  los  tnnit»  de  Casuni. 

No  cesaba  el  de  Navarra  de  solicitar  á  los  grandes  do 
Castilla  para  que  se  alborotasen.  Las  cimlades  de  Murcia 
y  de  Cuenca  no  se  mostraban  bien"  afectas  para  con  su 
Rey,  de  que  alguna  esperanza  tenían  el  de  Navarra  y  los 
otros  sus  parciales  de  recobrar  sus  antiguos  estados. 
Hacían  los  de  Aragón  diversas  correrías  en  tierras  do 
Castilla,  y  en  la  comarca  de  Requena  robaron  gran  co- 
pia de  ganados.  Demás  desto,  los  moradores  de  aque- 
lla villa ,  como  saliesen  á  buscar  los  enemigos  con  ma- 
yor ánimo  que  prudencia,  fueron  vencidos  en  una  pelea 
que  trabaron.  Sin  embargo,  la  esperanza  que  tenian  los 
contrarios  de  apoderarse  de  Murcia  les  salió  vana. 
Acometieron  los  aragoneses  á  entrar  en  Cuenca  de!)aj'> 
de  la  conducta  de  don  Alonso  de  Aragón,  hijo  del  rey 
de  Navarra.  Llamólos  Diego  de  Mendoza,  alcaide  de  iá 
fortaleza  que  en  aquel  tiempo  se  veía  en  lo  mas  alto  de 
la  ciudad  ;  al  presente  hay  solamente  piedras  y  paretlo- 
nes,  muestra  y  rastros  de  edificio  muy  grande  y  muy 
fuerte.  Estos  intentos  salieron  también  en  vacío  en  esta 
parte  á  causa  que  el  obispo  Barrientos  defendió  con 
grande  esfuerzo  la  ciudad.  Pasado  este  peligro,  en  Ara- 
gón se  movieron  nuevos  tratos  con  ocasión  de  la  vuelta 
del  almirante  de  Castilla,  de  quien  se  dijo  que  pasó  en 
Italia.  Convocaron  los  procuradores  de  las  ciudades  y 
los  demás  brazos  para  que  se  juntasen  en  Zaragoza  ; 
leyéronse  los  órdenes  c  instrucciones  y  mandatos  que 
el  rey  de  Aragón  enviaba ,  y  conforme  á  ellos  prcleo- 
dian  que  se  juntasen  las  fuerzas  del  reino  y  se  abriese  b 
guerra  con  Castilla.  Esquivaban  \wi  procuradores  el 
rompimiento.  Decían  no  estaba  bien  al  reine  trocar 
fuera  de  sazón  la  paz  que  tenian  coQ  Castilla  con  ia 
guerra,  especial  ausente  el  Rey  y  los  tesoros  delreino 
acabados  ;  por  esto  intentaron  otros  medios  y  ayudas, 
tratóse  de  casar  al  príncipe  de  Viana  con  hija  del  conde 
de  Haro.  Procuraron  otrosí  que  los  grandes  de  Castilki 
tuviesen  entre  si  habla ,  y  sobre  ludo  y  lo  mas  principal 
convidaron  al  príncipe  de  Castilla  don  Enrique  para  li- 
garse con  los  que  fuera  del  reino  y  dentro  aiidabati  Jes- 
contentos.  Atreviéronse  á  inleotar  esta  prática  por  no 
luberse  aun  el  Príncipe  reconciliado  con  su  padre,  ao- 
tes  eu  su  deservicio  estaba  apoderado  do  Toledo.  ía 
muchedumbre  del  pueblo  le  entregó  la  ciudad.  Los  m^ 
vedores  del  alboroto  pasado  querían  darse  al  Rey.  Par 
esto  y  por  sus  deméritos  grandes  fueron  presos  dcutiD 
de  la  iglesia  mayor,  donde  se  retrajeron.  A  lusprinctpa- 
Ics  alborotadores,  que  eran  los  dos  canónigos  de  To- 
.  ledo,  euviaroo  presos  Á  SaiUorcaz  para  que  cu  aquella 
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eslrcclia  caree],  que  !ó  es  mucho  la  que  en  aquel  castillo 
hay,  pagasen  su  pecado.  No  les  quitaron  las  vidas,  co- 
mo merecian ,  por  respeto  que  eran  eclesiásticos.  Mar- 
cos García  y  Hernando  de  Avila,  uno  de  los  principales 
delincuentes,  fueron  arrastrados  por  las  calles  y  de 
muchas  maneras  maltratados  hasta  dalles  la  muerte  ; 
agradable  espectáculo  para  los  ciudadanos  cuyas  ca- 
sas y  bienes  ellos  robaron ;  castigo  muy  debido  á  sus 
maldades.  La  soltura  de  los  moros  ^  la  sazón  era  gran- 
de; con  ordinarias  cabalgadas  que  hacian  trabajaban, 
quemaban  y  robaban  los  campos  del  Andalucía  á  su 
reino  comarcanos.  Hicieron  grandes  presas,  llegaron 
hasta  los  mismos  arrabales  de  Jaeu  y  de  Sevilla ,  que 
fué  grande  befa ,  afrenta  de  los  nuestros  y  mengua  del 
reino.  Su  orgullo  era  tal,  que  el  rey  Moro  prometió  al  de 
Navarra ,  el  cual  hacia  gente  en  Aragón  ^  que  si  por  otra 
parte  acometía  á  las  tierras  de  Castilla ,  no  dudaría  de 
asentar  sus  reales  y  ponerse  sobre  Córdoba ,  sin  cesar 
de  combatilla  hasta  della  apoderarse.  Dio  el  Navarro 
las  gracias  á  los  eirtbajadores  por  aquella  voluntad ;  pe- 
ro dilatóse  por  entonces  la  ejecución ,  sea  por  no  ser 
buena  sazón,  sea  por  no  hacer  mas  odiosa  aquella  sn 
parcialidad  si  pasaba  tan  adelante.  En  Coruña  cerca 
de  Soria  se  juntaron  muchos  grandes  de  Castilla  á  26  de 
julio ;  halláronse  presentes  los  marqueses  de  Villena  y 
de  Santillana ,  el  conde  de  Haro,  el  almirante  de  Casti- 
lla y  don  Rodrigo  Manrique,  que  se  intitulaba'maestro 
;de  Santiago.  No  falta  otrosí  quien  diga  que  se  halló  en 
esta  junta  el  príncipe  de  Castilla  don  Enrique.  Quejá- 
ronse del  mal  gobierno  de  don  Alvaro ;  que  por  su  cau- 
sa la  nobleza  de  Castilla  andaba,  unos  desterrados,  otros 
en  prisiones  despojados  de  sus  estados ;  que  en  ningún 
tiempo  tuvo  con  el  Rey  tanta  cabida  y  privanza  como  al 
presente  tenia ;  si  no  se  ligaban  entre  sí,  ninguna  es- 
peranza les  quedaba  ni  á  los  afligidos  ni  á  los  demás 
para  que  no  viniesen  á  perecer  todos  por  el  atrevi- 
miento de  don  Alvaro,  que  de  cada  dia  se  aumentaba. 
Acordaron  que  hasta  mediado  el  mes  de  agosto  cada 
cual  por  su  parte  con  las  mas  gentes  que  puüese  juntar 
acudiese  á  los  reales  del  príncipe  don  Enrique ;  pero 
aunque  al  tiempo  señalado  estuvieron  puestos  cerca  de 
Peñaíiel,  villa  de  Castilla  la  Vieja,  los  grandes  se  iban 
ipoco  á  poco  sin  hacer  mucha  diligencia  para  acudir  á 
lo  que  tenían  concertado.  Detenia  á  cada  uno  su  parti- 
culartemor ;  acordábanse  de  tantas  veces  que  semejan- 
tes désenos  les  salieron  vanos.  Demás  que  no  se  fiaban 
hastantemente  del  príncipe  don  Enrique,  por  ser  poco 
constante  en  un  parecer,  y  aun  el  rey  de  Navarra ,  que 
acaudillaba  á  los  demás  descontentos,  sabían  estar  pur  el 
mismo  tiempo  embarazado  en  sus  cosas  propias  y  en  las 
de  Francia,  l'oseia  este  Príncipe  en  la  Guiena  un  casti- 
llo, llamado  Maul^son,  que  le  entregó  el  rey  de  Inglater- 
ra ,  y  tenia  puesto  en  su  lugar  para  guardalle  su  mismo 
Condestable.  Este  castillo  acometió  á  tomarel  conde  de 
Fox  con  un  grueso  ejército,  en  que  se  contaban  doce 
mil  hombres  de  á  pié  y  tres  mil  de  á  caballo.  Fortificó 
sus  estancias  en  lugares  á  propósito  con  sus  fosos  y 
trincheas  ;  comenzó  luego  después  deslo  á  batir  las 
murallas.  El  de  Navarra  con  las  gentes  que  arrebatada- 
mente pudo  juntar  acudió  al  peligro.  IHiso  sus  reales 
enuollauo  poco  disluules  de  ios  del  contrario,  llobo 
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habla  entre  el  yerno  y  eí  suegro ;  poro  por  mucho  que 
supo  decir  el  de  Navarra,  no  persuadió  al  de  Fox  que 
levantase  el  cerco ;  excusábase  que  tenia  dada  palabra 
y  prometido  al  rey  de  Francia  de  serville  en  aquella 
empresa ;  que  no  podía  alzar  el  cerco  antes  de  salir  con 
su  intento  y  tomar  el  castillo.  Por  esta  manera,  como 
quier  que  el  de  Navarra  se  volviese  á  España,  los  cer- 
cados fueron  forzados  á  rendirse  á  partido  que  dejase  ir 
á  los  soldados  de  guarnición  libres  á  sus  casas.  La  tar- 
danza de!  rey  de  Navarra  y  poco  brío  de  los  grandes  dio 
en  Castilla  lugar  á  tratar  de  reconciliar  al  príncipe  don 
Enrique  con  su  padre.  Con  la  esperanza  que  se  conclui- 
ría la  paz,  derramaron  las  gentes  que  por  una  y  otra 
parte  tenían  levantadas.  Tras  esto  concertaron  las  di- 
ferencias entre  los  dos  príncipes ,  padre  y  hijo.  Hecho 
esto,  el  Rey  se  quedó  en  Castilla  la  Vieja  ;  el  principe 
don  Enrique  volvió  á  Toledo,  do  fué  recebido  con  gran- 
de aplauso  del  pueblo  con  danzas  y  regocijos  á  la  ma- 
nera de  España.  Allí  finalmente  Pero  Sarmiento,  por- 
que trataba  de  dar  aquella  ciudad  al  Rey  y  por  no  po- 
ner fin  y  término  á  los  robos  y  agravios  que  hacia ,  fué 
privado  de  la  alcaidía  del  alcázar  y  del  gobierno  de  la 
ciudad  por  principio  del  año  i  430.  Quejábase  él  mucho 
de  su  desgracia,  imploraba  la  fe  y  palabra  que  el  Prín- 
cipe le  diera.  No  le  valió  para  que  no  se  ejecutase  la 
sentencia  y  saliese  de  la  ciudad.  Llevaba  consigo  en 
docientas  acémilas  cargados  los  despojos  que  robara, 
tapices,  alhombras,  paños  ricos,  vajilla 'de  oro  y  de 
plata  ;  hurto  vergonzosísimo ,  demasías  y  cohechos 
exorbitantes.  Bramaba  el  pueblo,  y  decía  era  justo  le 
quitasen  por  fuerza  lo  que  á  tuerto  robó.  No  pusaro»  de 
las  palabras  y  quejas  á  las  manos  ;  nadie  se  atrevió  á 
dalle  pesadumbre  por  llevar  seguridad  del  Príncipe. 
Verdad  es  que  parte  de  la  presa  le  robaron  en  el  cami- 
no, lo  mas  dello  en  Gumiel,  dosu  mujer  y  hijos  esta- 
ban ;  poco  después  por  mandado  del  Rey  fué  confisca- 
do. El  mismo  Sarmiento  se  retiró  á  Navarra ,  y  adelante, 
alcanzado  que  bobo  perdón  de  sus  desórdenes ,  en  la 
Bastida,  pueblo  de  la  Rioja  ,  cerca  de  la  villa  de  Haro, 
el  cual  solo  de  muchos  que  tenia  le  dejaron,  pasó  la 
vida  sujeto  agraves  enfermedades  y  miedos,  torpe  por 
las  fealdades  que  cometió,  despojado  de  sus  bienes  y 
tierras  por  mandado  del  Padre  Santo,  con  quien  este 
negocio  se  comunicó.  Los  compañeros  que  tuvo  en  los 
robos  fueron  mas  gravemente  castigados.  En  diversas 
ciudades  los  prendieron  y  con  extraordinarios  tormen- 
tos justiciaron  ;  castigo  cruel ,  pero  con  la  muerte  de 
pocos  pretendieron  apaciguar  el  pueblo  alterado,  apla- 
car la  ira  de  Dios  y  reprimir  tan  graves  maldades  y  ex- 
cesos. Juntamente  se  dio  aviso  á  los  demás  puestos  en 
gobierno  que  en  semejantes  cargos  no  usen  de  violen- 
cia ni  empleen  su  poder  en  cometer  desafueros  y  des- 
aguisados. 

CAPITULO  X. 
De  las  cosas  de  Aragón. 

Apenas  se  había  sosegado  la  ciudad  de  Toledo,  cuan- 
do en  Segovia,  donde  el  príncipe  don  Enrique  era  ido, 
se  levantó  un  nuevo  alboroto  por  esta  ocasión.  A  don 
Juan  Pacheco,  marqués  de  Villena,  achacó  un  delito  y 
excoso,  por  el  cual  merecía  ser  preso,  Pedro  l^wtvwr- 


HISTORIA 
rero,  que  comenzaba  á  tener  cabida  con  el  Príncipe. 
Ayudábanle  y  deponían  lo  mismo  el  obispo  de  Cuenca 
y  Juan  de  SilVa ,  alférez  del  Rey,  y  el  mariscal  Pelayo 
de  Ribera.  Avisaron  al  Príncipe  que  usase  de  toda  dili- 
gencia y  que  mirase  por  sí.  El  castigo  dado  á  don  Juan 
Pacheco  seria  á  ios  demás  aviso  para  que  no  recompen- 
sasen con  deslealtad  mercedes  tan  grandes  como  tenia 
recebidas.  Aprobado  este  consejo,  se  acordó  fuese  pre- 
so. Era  tan  grande  su  poder,  que  no  era  cosa  fácil  ejecu- 
tallo,yél  mismo,  avisado  del  enojo  del  Príncipe,  se  apo- 
deró de  cierta  parte  de  la  ciudad  y  en  ella  se  barreó  para 
hacer  resistencia  á  los  que  le  acometiesen.  Recelábanse 
que  el  negocio  no  pasase  adelante  y  no  fuese  necesa- 
rio venir  á  las  armas,  con  que  se  ensangrentasen  todos; 
permitiéronle  se  fuese  á  Turuégano,  pueblo  de  su  ju- 
risdicción. Desde  allí  procuró  ganar  á  Pedro  Portocar- 
rero.  Para  esto  le  dio  una  bija  suya  bastarda,  por  nom- 
bre doña  Beatriz ,  por  mujer,  y  en  dote  á  Medellín ,  villa 
grande  en  Extremadura  y  cerca  de  Guadiana.  Con  esta 
maña  enflaqueció  el  poder  de  sus  enemigos,  y  la  ira 
del  Príncipe  comenzó  á  amansar.  La  guerra  con  los 
aragoneses  se  continuaba ,  bien  que  no  con  mucbo  ca- 
lor y  cuidado  ni  con  mucha  gente ,  por  estar  todos  can- 
sados de  tSn  largas  diferencias.  El  castillo  de  Bordalua, 
en  la  frontera  de  Aragón,  tomaron  á  los  aragoneses, 
que  ellos  de  nuevo  y  en  breve  recobraron.  El  enojo  que 
se  tenía  contra  el  rey  de  Navarra  era  mayor  por  ser 
causa  y  movedor  de  todos  estos  males ;  ofrecíase  coyun- 
tura para  tomar  del  emienda  con  ocasión  de  algunas  di- 
ferencias que  resultaron  en  aquel  reino.  Fué  así,  que 
muchos  inducian  al  príncipe  de  Viana  se  apoderase  del 
reino.  Decían  que  era  de  su  madre;  y  su  padre  hacía 
agravio  á  él ,  pues  tenía  ya  bastante  edad  para  gober- 
nar, y  á  toda  la  nación ,  pues  siendo  extranjero ,  sin 
ningún  derecho  ni  razón  quería  ser  y  llamarse  rey  do 
Navarra.  Estas  eran  las  zanjas  que  se  abrían  de  grandes 
alteraciones  que  adelante  se  siguieron.  Estaba  el  rey  de 
Navarra  en  Zaragoza ,  donde  se  tuvieron  Corles  de 
Aragón,  entrado  bien  el  verano.  Tratóse  de  los  pes- 
quisidores,  que  solían  ser  como  tenientes  del  justicia 
de  Aragón ,  y  fué  acordado  que  el  oficio  destos  se  tem- 
plase y  limitase  con  ciertas  leyes,  que  ordenaron  para 
no  abusasen  en  agravio  de  nadie  del  poder  que  para 
n  común  se  les  daba.  Determinóse  otrosí  que  los 
bienes  sobre  que  hobiese  pleito  se  pusiesen  en  terce- 
ría en  poder  de  un  depositario  general ,  ú  propósito  que 
ueces  por  lenellos  en  su  poder  no  dilatasen  las  sen- 
it.icias  y  alargasen  los  pleitos.  El  rey  don  Alonso  de 
Aragón,  dado  que  ocupado  y  entretenido  en  Ñapóles, 
todavía  cuidaba  de  las  cosas  de  España  .  Despachó  em- 
bajadores á  los  príncipes  con  que  los  exhortaba  á  la  paz, 
iclto,  si  hobiese  guerra ,  de  acudir  con  fuerzas  y  con- 
.  á  su  hermano  y  &  sus  vasallos.  Por  lo  demás  parecía 
r  olvidado  de  su  patria  en  tanto  grado,  que  nunca 
'idicron  persuadir  volviese  á  España,  puesto  que 
lias  veces  \<J  procuraron.  Las  grandes  comodidades 
,.0  que  así  por  mar  como  por  tierra  goza  aquella  pro- 
vincia y  ciudad  de  Ñapóles  le  detenían  en  Italia ,  donde 
quería  mas  ser  el  primero  en  poder  y  en  autoridad  que 
en  España  sor  contado,  como  era  forzoso,  por  segundo. 
Bi fruto  de  sus  trabajos  era  una  grande  paz  de  que  go- 
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j  zaba  y  renombre  del  mas  afamado  entre  los  príncipes 
de  su  tiempo;  los  de  cerca  y  los  de  lejos  á  porfía  pre- 

I  tendían  su  amistad  con  embajadas  que  para  este  efecto 
le  enviaban.  En  especial  los  emperadores  griegos  se  se- 
ñalaban en  esto  por  estar  trabajados  de  los  turcos,  que, 
ensoberbecidos  con  tantas  victorias,  por  todas  partes 
los  rodeaban  y  apretaban  ordinariamente,  y  aun  se  re- 
celaban que  ya  se  acercaba  el  fin  de  aquel  imperio  no- 
bilísimo. La  poca  esperanza  que  quedaba  á  los  griegos 
de  sustentarse  estribaba  en  la  fortaleza  y  grandeza  de 
sola  la  ciudad  de  Constantinopla,  cabeza  y  asiento  de 
aquel  imperio,  pero  era  esta  ayuda  muy  flaca.  Así  se 
determinaron  buscar  socorros  de  fuera,  y  en  particular 
Demetrio  Paleólogo ,  príncipe  de  la  Ática  y  del  Pelopo- 
neso ,  que  hoy  se  llama  la  Morea,  y  hermano  del  empe- 
rador Constantino ,  que  así  se  llamaba  ,  con  una  enil>a- 
jada  que  envió  al  rey  de  Aragón  le  ofreció  si  le  ayuda- 
ba que,  concluida  la  guerra  de  los  turcos,  le  darla  en 
premio  provincias  muy  grandes.  Lo  mismo  hizo  Ara- 
nito,  conde  de  Epiro,  que  vulgarmente  se  llama  Alba- 
nia. Pero  entre  las  demás  embajadas  no  es  razón  dejar 
de  referir  laque  le  envió  Georgio  Castriotopor  las  gran- 
des virtudes  y  esfuerzo  deste  varón  y  por  sus  hazañas 
y  proezas  contra  los  turcos  muy  soñaladas.  Antes  será 
bien  decir  de  aquel  Príncipe  en  este  lugar  algunas  co- 
sas que  podrán  dar  luz  para  lo  que  adelante  se  ha  de 
contar.  En  su  tierna  edad  le  entregó  á  Amurates,  em- 
perador de  los  turcos ,  su  padre  Juan  Castrioto ,  que 
tenia  su  estado  en  aquella  parte  de  Epiro  en  que  anti- 
guamente estaba  Emalía,  y  se  le  dio  en  rehenes.  Así, 
desde  mozo  fué  enseñado  en  la  ley  do  Mahoma  y  lla- 
mado Scanderberquío ,  que  es  lo  mismo  en  lengua  tur- 
quesca que  Alejaudro.  Llegado  á  mayor  edad,  dio  tal 
muestra  de  sí,  que  parecía  seria  un  muy  valiente  capí- 
tan,  porque  en  todas  las  contiendas  y  pruebas  se  aven- 
tajaba á  sus  iguales  y  se  la  ganaba.  Era  alto  de  cuerpo, 
membrudo ,  de  buen  rostro ,  de  grande  ánimo,  mas  de- 
seoso de  gloria  que  de  deleites  de  manera  tal,  que  por 
su  valor  en  breve  muchas  veces  se  acabaron  empre- 
sas muy  grandes.  En  medio  desta  prosperidad  solo  le 
afligía  el  amor  que  tenia  á  la  religión  cristiana  y  el  de- 
seo de  recobrar  el  estado  de  su  padre,  que  á  sinrazón 
le  quitaran.  Deseaba  pasarse  á  los  nuestros  con  ocasión 
de  alguna  hazaña  señalada  que  hiciese  en  favor  de  los 
cristianos.  Ofreciósele  acaso  buena  coyuntura  para  eje- 
cutar lo  que  pensaba.  Juan  Huniades  en  una  batalla  que 
se  dio  memorable  á  la  ribera  del  rio  Morava  desbarató 
un  ejército  de  turcos.  Georgio ,  como  quier  que  hobie- 
se escapado  de  la  rota  y  huido,  acordó  ungir  ciortas 
letras  en  nombre  del  Emperador  eo  que  mandaba  al 
Gobernador  le  entregase  la  ciudad  de  Croia ,  cabeza  ilel 
estado  de  su  padre.  Obedeció  el  Gobernador  al  engaño; 
con  que  Georgio  se  apoderó  de  aquella  ciudad,  y  lo 
mismo  hizo  de  las  ciudades  y  pueblos  comarcanos.  Avi- 
sado el  gran  Turco  de  lo  que  pasaba ,  sintió  mucho 
aquel  caso.  Anduvierou  cartas  do  la  una  á  ia  otra  par- 
te. Perdida  la  esperanza  que  do  voluntad  se  hobiese  de 
reportar,  acudieron  los  turcos  á  las  armas,  Oióronse 
muchas  batallas,  en  que  muchas  vci'  >- 

tes  de  enemigos  fueron  por  pocos  cri  i- 

das ;  tanto  importa  el  esfuerzo  de  uu  solo  varón  y  la 
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determinación  A  los  que  tienen  la  razón  de  su  parle; 
sobre  todo  que  los  santos  patrones  de  aquella  tierra  fa- 
vorecían aquella  empresa ,  que  de  otra  manera  ¿cómo 
pudieran  por  Tuerzas  humanas  y  por  consejo  defenderse 
tanto  tiempo  y  desbaratar  tantas  veces  huestes  inven- 
cibles de  enemigos?  Seria  cosa  muy  larga  referir  todos 
los  particulares.  Basta  que  con  la  gloria  de  su  nombre 
pareció  igualarse  á  los  antiguos  capitanes;  su  csfticrzo 
respondía  bien  al  nombre  de  Scanderbcrquio,  pues  no 
tuvo  menos  ánimo  ni  mucho  menor  feliciilad  que  Ale- 
jandro. Las  fuerzas  eran  pequeñas  y  no  bastantes  para 
empresas  tan  grandes;  por  esto  se  determinó  buscar 
socorros  de  fuera.  Hizo  liga  con  ios  venecianos;  pidió 
ayuda  á  los  papas,  en  particular  enderezó  una  emba- 
jada al  rey  de  Aragón,  que  llegó  á  Gaeta,  do  el  Rey 
eslaba,  al  principio  del  aüo  1451,  en  que  le  ofrecía, 
si  le  ayudaba  para  aquella  guerra  con  soldados  y  dine- 
ros ,  que  aquella  provincia  le  estaría  sujeta  y  le  pagaría 
cada  un  año  el  tributo  y  parias  que  acostumbraban 
pechar  al  gran  Turco.  Respondió  el  Rey  á  esta  deman- 
da benignamente  y  con  obras,  ca  envió  gente  de  socor- 
ro; pero  ¡cuñn  poco  era  todo  esto  para  contrastar  con 
el  gran  poder  de  los  enemigos,  que  bramaban  por  ver 
que  en  aquella  parte  durase  tanto  la  guerra !  Fué  este 
año  muy  dichoso  para  España  por  nacer  en  él  la  infanta 
doña  Isabel,  á  la  cual  «I  cielo  por  muerte  de  sus  her- 
manos aparejaba  el  reino  de  Castilla.  Princesa  sin  par, 
y  que  con  la  grandeza  de  su  ánimo  y  perpetua  felicidad 
sanó  las  llagas  de  que  la  flojedad  de  sus  antecesores 
fueran  causa;  honra  perpetua  y  gloria  de  España,  Na- 
ció en  Madrigal,  donde  sus  padres  estaban,  á  23  ilel 
mes  de  abril.  Asimismo  don  Enrique,  hermano  del  Al- 
mirante ,  de  quien  se  dijo  fué  preso  tres  años  antes  desle 
junto  con  otros  grandes,  huyó  de  la  torre  de  Langa  en 
que  le  tenían  preso,  cerca  de  Santistéban  de  Gormaz. 
Parg  librarse  se  valió  de  la  astucia  que  aquí  se  dirá. 
Avisó  á  los  suyos  secretamente  lo  que  pretendía  hacer, 
y  que  nara  ello  le  enviasen  entre  cierta  ropa  un  ovillo 
de  hilo  de  apuntar.  Hecho  esto,  una  noche  compuso 
su  vestidura  en  la  cama  de  manera  que  parecía  hombre 
dormido,  con  su  bonete  de  acostar,  que  puso  también 
sobre  la  ropa.  Después  desto  salióse  secretamente  del 
aposento  y  subióse  á  lo  mas  alto  de  una  torre.  El  alcai- 
de ,  como  lo  tenía  de  costumbre ,  visitó  el  aposento,  y 
por  entender  que  el  preso  dormía,  cerró  la  puerta  sin 
ruido  y  fuese  á  reposar.  Don  Enrique ,  como  vio  que  lo- 
dos dormían  y  reposaban,  con  el  hilo  de  aquel  ovillo 
que  tenia  subió  una  cuerda  con  ñudos  á  cierta  distancia, 
que  su  gente  le  tenia  apercebida ,  con  que  se  guindó  y 
descolgó  poco  á  poco,  y  ayudándose  de  los  pies  y  de  las 
manos,  hizo  tanto,  que  con  extraordinaria  fortaleza  de 
ánimo  escapó  por  este  medio,  muy  alegre  y  regocijado, 
no  menos  por  el  buen  suceso  de  aquel  riesgo  ó  que  se 
puso  que  por  la  libertad  que  cobró.  En  Portugal  se 
concertó  doña  Leonor,  hermana  de  aquel  Rey,  con  el 
emperador  Federico,  que  por  sus  embajadores  la  pe- 
dia. Hiciéronse  los  desposorios  en  Lisboa  á  9  de  agos- 
to, día  Iones.  Poco  después  la  doncella  por  mar  con  una 
larga  y  dificultosa  navegación  llegó  á  Pisa ,  y  desde  allí 
á  Sena,  ciudades  de  Toscana,  la  una  y  la  otra  bien  co- 
nocidas en  Italia. 
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CAPITULO  Xí. 
De  la  guerra  civil  de  Navarra. 

Con  nuevas  alianzas  que  algunos  grandes  de  Castilla 
hicieron  se  desbarató  la  avenencia  que  entre  algunos 
dellos  se  tramara  poco  antes.  Por  esta  causa  y  por  la 
alleracion  del  príncipe  de  Vi.ina  el  rey  de  Navarra  se 
hallaba  sin  fuerzas,  asi  de  los  suyos  como  de  los  extra- 
ños. Lo  uno  y  lo  otro  se  encaminó  por  industria  y  sa- 
gacidad de  don  Alvaro  de  Luna ,  á  cuya  cabeza  amena- 
zaban todas  aquellas  tempestades- y  borrascas.  Valíase 
para  prevalecer  en  todos  los  peligros  de  sus  mañas  co- 
mo siempre  lo  acostumbraba ;  pero  lo  que  otras  veces 
le  sucedió  prósperamente,  al  presente  le  acarreó  su 
perdición,  ca  los  engaños  é  invenciones  no  duran,  y 
es  justo  juicio  de  fJios  que  se  atajen  con  el  castigo  del 
que  dellos  se  vale.  Fué  íísí,  que  ásu  inslancía  se  hizo 
cierta  apariencia  de  confederación  entre  los  reyes  de 
Castilla  y  de  Navarra,  con  que  se  concertó  otro<í  que 
el  Almirante  y  el  conde  de  Castro  y  otros  señores  fue- 
sen perdonados  y  les  volviesen  sus  estados;  demás  dos- 
lo,  acordaron  que  á  don  Alonso,  bijo  del  rey  de  Navar- 
ra, se  restituiría  el  maestrazgo  de  Calatrava'  mas  esto 
no  tuvo  efecto  á  cansa  que  don  Pedro  Girón  so  aperci- 
bió desoldados  y  vituallas  y  se  hizo  fuerte  en  la  vi^la 
de  Almagro  para  hacer  resistencia  á  quien  le  preten- 
diese enojar;  así,  á don  Alonso  de  Aragón, qne  acudió 
á  su  pretensión,  sin  efectuar  cosa  alguna  fué  fi  rzoso 
darla  vuelta  á  Aragón.  Llevó  muy  mal  esto  el  de  Na- 
varra que  con  engaño  le  liobíesen  burlado  y  que  les 
pareciese  de  tan  poco  entendimiento  que  no  c.daria 
aquellas  tramas.  Allegóse  otro  nuevo  desgnsfo,  y  fué 
que  por  consejo  de  don  Alvaro  el  príncipe  don  Enrique 
se  reconcilió  del  todo  finalmente  con  su  padre,  yse:i[t:ir- 
tóde  la  alianza  que  tenia  puesta  con  su  suegro  el  de  Na- 
varra. Lo  que  fué  sobre  todo  pesado  que  en  Niiv.irra  so 
despertó  una  guerra  larga,  civil  y  muy  cruel  por  e-^ta 
causa.  Eslid)a  aquella  gente  de  tiempo  antiguo  dividi- 
da en  dos  bandos,  los  bíamontescsy  los  agramon teses, 
nombres  desgraciados  y  dañosos  para  Navarra,  traitlns 
de  Francia;  en  que  se  envolvieron'  familias  y  casas  muy 
nobles  y  aun  de  sangre  real,  como  fueron  los  condes  de 
Lerin  y  los  marqueses  de  Cortes,  cabezas  desta"?  dos 
parcialidades.  Los  agramonteses  seguían  al  rey  do  Na- 
varra; los  biamontesos  atizaban  a!  príncipe  de  Viana, 
que  sabían  estar  descontento  de  su  padre,  para  que  to- 
mase las  armas.  Decían  que  le  hacia  agravio  en  leneilo 
ocupado  el  reino,  y  quebrantaba  en  ello  las  leyes  divi- 
nas y  humanas,  y  era  razón  que  se  acudiese  á  este 
agravio;  que  si  las  fuerzas  humanas  le  fallasen,  Dios 
favorecería  una  cau«a  y  querella  tan  justa.  Lo  primero 
hicieron  confederación  con  los  reyes  de  Castilla  y  de 
Francia.  El  de  Castilla  prometió  de  acudir  con  Inl  que 
el  príncipe  de  Viana  públicamente  se  declarase  y  lonui- 
se  las  armas;  lo  mismo  prometió  el  Francés,  que  por 
haberquitadolaGuíenaálos  ingleses,  poilía  desdo  ter- 
ca con  uiucha  facilidad  ayudar  aquellos  intentos,  es- 
pecial que  por  el  mismo  tiempo  se  apoderó  de  Bayona 
y  venció  á  los  ingleses  en  una  batalla  muy  señalada.  Al 
tiempo  que  se  daba  dicen  que  una  cruz  blanca  apareció 
en  el  ciclo ,  quier  fuese  verdadera  figura  y  apariencia 
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que  en  las  nubes  «c  puede  formar,  quier  se  les  antojase,  i 
De  su  vista  sin  duda  se  tomó  pronóstico  que  las  cosas 
adelante  los  sucederían  mejor,  y  ocasión  de  trocar  los 
franceses  la  banda  roja  de  que  solían  usar  en  las  guer- 
ras en  una  cruz  blanca,  divisa  que  traen  hasta  el  día 
de  hoy.  Ganada  esta  jornada ,  ninguna  cosa  quedó  por 
los  ingleses  en  tierra  firme  fuera  de  Calés  y  su  territo- 
rio, que  no  es  muy  grande.  Luego  que  la  guerra  cíyíI 
8c  comenzó  entre  los  navarros,  los  biamonteses  se 
apoderaron  de  diversas  ciudades  y  pueblos,  éntrelos 
demás  de  Pamplona,  cabeza  del  reino,  y  de  Olite  y  de 
la  villa  de  Aivar.  Todavía  la  mayor  parte  quedó  por  el 
Rey  á  causa  que  con  recelo  desla  tempestad  encomen'»' 
dará  el  gobierno  y  las  guarniciones  á  los  que  tenia  por 
mas  leales,  y  con  grande  diligencia  estaba  apcrcebidó 
para  todo  lo  que  podía  resultar,  tanto ,  que  el  mismo 
principado  de  Viana  le  tenia  ea  su  poder.  Acudió  don 
Enrique,  príncipe  de  Castilla;  como  tenían  concerlado 
puso  cerco  sobre  Estella,  pueblo  muy  fuerte;  acudió 
asimismo  el  Rey,  su  padre.  Hallóse  dentro  la  reina  de 
Navarra.  El  Rey,  su  marido,  movido  del  peligro  que  sus 
cosas  corrían,  desde  Zaragoza  se  apresuró  para  dar  so- 
corro ú  los  cercados;  llegó  á  19  de  agosto,  pero  con 
poca  gente.  Por  donde  y  porque  ni  aun  tampoco  los 
agramoolcses  tenían  bastantes  fuerzas  para  sosegar 
aquellas  alteraciones,  le  fué  necesario  dar  la  vuelta  á 
Zaragoza  con  intento  de  levantar  mas  número  de  gente 
de  Aragón.  Con  su  vuelta  el  rey  de  Castilla  y  su  hijo  á 
instancia  del  principe  don  Carlos,  como  si  la  guerra 
quedara  acabada,  se  volvieron  á  Rúrgos  sin  dejar  he- 
cho efecto  de  importancia.  Hízole  dañoé  don  Carlos  su 
buena,  sencilla  y  mansa  condición.  Su  padre,  como 
artero,  con  soldados  y  número  de  gente  que  juntó,  mas 
fuerte  y  experimentada  en  la  guerra  que  mucha  en  nú- 
mero, puso  sus  reales  sobre  la  villa  de  Aivar,  que  se  te- 
nia por  los  contrarios,  fortificada  con  buen  número  de 
soldados  y  baluartes.  Acudió  el  hijo  á<lar  socorro  á  los 

¿Ó^rcados;  asentó  los  reales  á  vista  de  los  de  su  padre. 

■^4^3  de  octubre  sacaron  los  unos  y  los  otros  sus  gentes 
T  ordenaron  sus  batallas  en  forma  de  pelear.  Preten- 
man  personas  religiosas  y  eclesiásticas,  á  quien  parecía 
cosa  grave  y  abominable  que  parientes  y  aliados  vinie- 
sen entre  sí  á  las  manos ,  en  especial  el  hijo  contra  su  j 
padre,  pon  ellos  en  paz  y  hacellos  dejar  las  armas.  El 
príncipe  don  Carlos  daba  de  buena  gana  oído  á  lo  que 
le  proponían,  á  tal  que  su  padre  perdonase  á  todos  sus 
secuaces  y  al  mismo  don  Luis  de  Biamonte,  que  era 
conde  de  Lerin  y  condestable,  y  que  a  él  le  restituyese 
d  principado  de  Viana  y  le  dejase  la  mitad  de  las  ren- 
tMf  reales  con  que  sustentase  su  vida  y  el  estado  de  su 
Ctsa;  en  conclusión,  que  el  rey  de  Castilla  aprobase 
•sta  confederación,  ca  tenía  jurado  el  príncipe  don  Cár- 
k»  que  no  se  haría  concierto  sin  su  voluntad.  El  rey  de 
Navarra  pasaba  por  algunas  condiciones;  otras  no  le 
eontenialj;;ij.  El  Príncipe ,  feroz  con  la  esperanza  de  la 
ticloria,  ca  tenia  mas  gente  que  su  padre,  dio  señal 
de  pelear;  lo  mismo  hicieron  los  contrarios.  Encontrá- 
ronse las  haces  con  tanto  denuedo  de  los  biamonteses, 
que  hicieron  retirar  el  primer  escuadren  del  rey  de  Na- 
farra;  solo  Rodrigo  Rebolledo,  que  era  su  camarero 
mayor,  buidos  los  demás,  detuvo  y  sufrió  el  ímpetu  de 
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los  enemigos,  que  ferozmente  se  iban  mejorando ,  con 
cuyo  esfuerzo  animados  los  demás  escuadrones  se  ade- 
lantaron á  pelear.  Los  mismos  que  al  principio  volvie- 
ron las  espaldas  procuraban  con  el  esfuerzo  y  coraje 
recompensar  la  falta  y  mengua  pasada;  fué  tan  grande 
la  carga,  que  no  los  pudieron  sufrir  los  contrarios,  y  se 
pusieron  en  huida  los  primeros  los  caballos  del  Andalu- 
cía que  tenían  de  su  parte.  Eran  los  del  Príncipe  gente 
allegadiza,  mas  número  que  fuerzas;  los  soldados  de 
su  padre  viejos  y  experimentados.  Los  muertos  no  fue- 
ron muchos  ;  los  cautivos  en  gran  número.  El  mismo 
príncipe  de  Viana,  rodeado  por  todas  partes  de  los  ene- 
migos y  puesto  en  peligro  que  le  matasen,  entregó  la 
espada  y  la  manopla  á  don  Alonso,  su  hermano,  en 
señal  de  rendirse.  Fué  esta  batalla  de  las  mas  señala- 
das y  famosas  de  aquel  tiempo;  los  principios  tuvo  ma- 
los, los  medios  peores,  y  el  remate  fué  miserable.  No 
escriben  el  número  de  los  que  pelearon  ni  de  los  que 
fueron  muertos,  ni  aun  concuerdan  los  escritores  en 
contar  y  señalar  el  orden  con  que  se  dio  la  batalla  ni 
tampoco  en  qué  tiempo;  vergonzoso  descuido  de  nues- 
tros coronistas.  El  príncipe  don  Chirlos  por  mandado 
de  su  padre  fué  llevado  primero  á  Tafalla  y  después  á 
Monroy.  Dícese  que  por  todo  el  tiempo  de  su  prisión 
tuvo  grande  recelo  que  le  querían  dar  yerbas,  y  que 
después  de  la  batalla  no  se  atrevió  á  gustar  la  colación 
que  trujeron  hasta  tanto  que  su  mismo  hermano  le  hizo 
la  salva.  El  de  Navarra,  alegre  con  esta  victoria,  dio  la 
vuelta  á  Zaragoza  y  con  él  la  Reina,  su  mujer,  que  en 
breve  se  hizo  preñada.  Los  biamonteses  no  dejaron  por 
ende  las  armas  ni  perdieron  el  ánimo,  en  especial  que 
el  príncipe  don  Enrique  en  odio  de  su  suegro  acudió 
luego  á  íes  ayudar!  Demás  desto,  los  señores  de  Ara- 
gón favorecian  al  príncipe  don  Carlos  y  comenzaban  á 
mover  tratos  para  ponelle  en  libertad.  Era  miserable 
el  estado  de  las  cosas  en  Navarra;  por  los  campos  an- 
daban sueltos  los  soldados  á  manera  de  salteadores, 
dentro  de  los  pueblos  ardían  en  discordias  y  bandos,  de 
que  resultaban  riñas,  muertes  y  andar  todos  alborota- 
dos. En  el  Andalucía  las  cosas  mejoraban ,  en  particu- 
lar cerca  de  Arcos  reprimieron  los  fieles  cierto  atrevi- 
miento de  los  moros;  fué  así,  que  seiscientos  moros  de 
á  caballo  y  ochocientos  de  á  pié  hicieron  entrada  por 
aquella  parte.  Acudió  menor  número  de  los  nuestros 
que  los  desbarataron  y  pusieron  en  huida  á  9  de  febre- 
ro del  año  que  se  contaba  de  nuestra  salvación  1452. 
El  capitán  desta  empresa  y  que  apellidó  la  gente  y  la 
acaudilló  don  Juan  Ponce ,  conde  de  Arcos  y  señor  de 
Marchena.  Mayor  estrago  recibieron  el  mes  luego  si- 
guiente en  el  reino  de  Murcia  seiscientos  moros  de  i 
caballo  y  mil  y  quinientos  peones  que  entraron  á  robar; 
en  un  encuentro  que  tuvieron  cerca  de  Lorca  los  des- 
barataron y  quitaron  la  presa,  que  era  muy  grande,  de 
cuarenta  mil  cabezas  de  ganado  mayor  y  menor ,  tres- 
cientos de  á  caballo  de  los  cristianos  y  dos  mil  infan- 
tes. Los  caudillos  Alonso  Fajardo ,  adelantado  de  Mur- 
cia, y  su  yerno  García  Manrique,  y  con  ellos  Diego  de 
Ribera,  á  la  sazón  corregidor  de  Murcia.  Desta  mane- 
ra por  algún  tiempo  quedaron  reprimidos  los  bríos  y 
orgullo  de  los  moros  y  se  trocó  la  suerte  de  la  guerra. 
Además  que  los  moros,  causados  del  gobierno  del  rey 
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Maiiomad  el  Cojo,  comenzaban  á  tratar  de  liacer  mu- 
danza en  el  estado  y  en  el  reino  y  revolverse  entre  sí. 
No  aconteció  en  España  en  este  año  alguna  otra  cosa 
memorable ,  fuera  de  que  al  rey  don  Juan  de  Navarra 
nació  un  bijo,  á  10  días  del  mes  de  marzo,  en  un  pueblo 
llamado  Sos,  que  está  á  la  raya  de  Navarra  y  de  Ara- 
pon.  Iba  la  Reina  de  Sangüesa  adonde  el  Rey,  su  ma- 
rido, estaba ,  cuando  de  repente  le  dieron  los  dolores 
do  parto.  Parió  un  bijo,  que  se  llamó  don  Fernando ,  al 
cual  el  cielo  encaminaba  grandísimos  reinos  y  re- 
nombre inmortal  por  las  cosas  señaladas  y  excelentes 
que  obró  adelante  en  guerra  y  en  paz.  En  Sena,  ciudad 
de  Toscana  ,se  vieron  y  juntaron  el  emperador  Fede- 
rico, que  venia  de  Alemania,  y  doña  Leonor,  su  esposa, 
enviada  por  mar  desde  Portugal.  Allí  se  ratificaron  los 
desposorios;  liizo  la  ceremonia  Eneas  Silvio,  persona 
ú  la  sazón  señalada  por  la  cabida  que  con  aquel  Prínci- 
pe alcanzó  y  su  muclia  erudición.  En  Roma  los  veló  y 
coronó  de  su  mano  el  Pontífice ;  en  Ñapóles  consunaa- 
ron  el  matrimonio;  las  fiestas  fueron  grandes  y  los  re- 
gocijos tales ,  que  los  vivos  no  se  acordaban  de  cosa 
semejante. 

CAPITULO  XIL 

Cómo  don  Alvaro  de  Luna  fué  preso. 

Sin  razón  se  quejan  los  hombres  de  la  inconstancia 
de  las  cosas  humanas,  que  son  flacas,  perecederas, 
inciertas,  y  con  pequeña  ocasión  se  truecan  y  revuel- 
ven en  contrario ,  y  que  se  gobiernan  mas  por  la  teme- 
ridad de  la  fortuna  que  por  consejo  y  prudencia ,  como 
&  la  verdad  los  vicios  y  las  costumbres  no  concertadas 
son  los  que  muchas  veces  despeñan  á  los  hombres  en 
su  perdición.  ¿Qué  maravilla  si  á  la  mocedad  perezosa 
se  sigue  pobre  vejez?  ¿Si  la  lujuria  y  la  gula  derraman  y 
desperdician  las  riquezas  quejuntaron  los  antepasados? 
Si  se  quita  el  poder  á  quien  usa  del  mal?  Si  á  la  soberbia 
acompaña  la  envidia  y  la  caída  muy  cierta?  La  verdad 
es  que  los  nombres  de  las  cosas  de  ordinario  andan  tro- 
cados. Dar  lo  ajeno  y  derramar  lo  suyo  se  llama  libe- 
ralidad ;  la  temeridad  y  atrevimiento  se  alaba ,  mayor- 
mente si  tiene  buen  remate  la  ambición  se  cuenta  por 
virtud  y  grandeza  de  ánimo  ;  el  mando  desapoderado  y 
violento  se  viste  de  nombre  de  justicia  y  de  severidad. 
Pocas  veces  la  fortuna  discrepa  délas  costumbres;  nos- 
otros, como  imprudentes  jueces  de  las  cosas ,  escudri- 
ñamos y  buscamos  causas  sin  propósito  de  la  infeli- 
cidad que  sucede  á  los  hombres ,  las  cuales  si  bien 
muchas  veces  están  ocultas  y  no  se  entienden ,  pero 
no  faltan.  Esto  me  pareció  advertir  antes  de  escribir  el 
desastrado  fin  que  tuvo  el  condestable  y  maestre  don 
Alvaro  de  Luna.  De  bajos  principios  subió  á  la  cumbre 
de  la  buenandanza ;  della  le  despeñó  la  ambición.  Tenia 
buenas  partes  naturales,  condición  y  costumbres  no 
malas;  si  las  faltas ,  si  los  vicios  sobrepujasen,  el  suceso 
y  el  remate  lo  muestra.  Era  de  ingenio  vivo  y  de  juicio 
agudo;  sus  palabras  concertadas  y  graciosas;  usaba  de 
donaires  con  que  picaba,  aunque  era  naturalmente  al- 
go impedido  en  la  habla  ;  su  astucia  y  disimulación 
grande;  el  atrevimiento,  soberbia  y  ambicion'no  me- 
nores. El  cuerpo  tenia  pequeño,  pero  recio  y  á  propó- 
sito para  ios  trabajos  de  la  guerra.  Las  facciones  de! 
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rostro  menudas  y  graciosas  con  cierta  majestad.  Todas 
estas  cosas  comenzaron  desde  sus  primeros  años;  con 
la  edad  se  fueron  aumentando.  Allegóse  el  menospre- 
cio que  tenia  de  los  hombres,  común  enfermedad  de 
poderosos.  Dejábase  visitar  con  dificultad,  mostrábase 
áspero ,  en  especial  de  media  edad  adelante  fué  en  la 
cólera  muy  desenfrenado.  Exasperado  con  el  odio  de 
sus  enemigos  y  desapoderado  por  los  trabajos  en  que 
se  vio ,  á  manera  de  fiera  que  agarrochean  en  la  leone- 
ra y  después  la  sueltan ,  no  cesaba  de  hacer  riza ;  ¿qu6 
estragos  no  hizo  con  el  deseo  ardiente  que  tenia  de 
vengarse?  Con  estas  costumbres  no  es  maravilla  que 
cayese.  Sino  cosa  vergonzosa  que  por  tanto  tiempo  se 
conservase.  Muchas  veces  le  acusaron  de  secreto  y 
achacaron  delitos  cometidos  contra  la  majestad  real. 
Decían  que  tenia  mas  riquezas  que  sufría  su  fortuna  y 
calidad,  sin  cesar  de  acrecentallas;  en  particular  que, 
derribada  la  nobleza,  estaba  asimismo  apoderado  del 
Rey  y  lo  mandaba  todo;  finalmente,  que  ninguna  cosa  le 
fallaba  para  reinar  fuera  del  nombre ,  pues  tenía  gana- 
das las  voluntades  de  los  naturales,  poseía  castillos 
muy  fuertes  y  gran  copia  de  oro  y  de  plata,  con  que 
tenia  consumidos  y  gastados  los  tesoros  reales.  No  ig- 
noraba el  Rey  ser  verdad  en  parte  lo  que  le  achacaban, 
y  aun  muchas  veces  con  la  Reina  se  quejaba  de  aquella 
afrenta, ca  no  se  atrevía  á  comunicallo  con  otros;  pa- 
recía como  en  lo  demás  estaba  también  privado  de  la 
libertad  de  quejarse.  Ofrecióse  una  buena  ocasión  y 
cual  se  deseaba  para  derriballe.  Esta  fué  que  don  Pe- 
dro de  Zúñiga,  conde  de  Plasencia ,  se  babia  retirado 
en  Réjar ,  pueWo  de  su  estado ,  por  no  atreverse  á  estar 
en  la  corte  en  tiempos  tan  estragados.  Don  Alvaro, 
persuadido  que  se  ausentaba  por  su  causa,  se  resolvió 
de  hacelle  todo  el  mal  y  daño  que  pudiese.  Está  cerca 
de  Dejar  un  castillo,  llamado  Piedrahita,  desde  donde 
don  García,  bijo  del  conde  de  Alba,  nunca  cesaba  de  ha- 
cer correrías  y  robos  en  venganza  de  su  padre,  que  preso 
le  tenían.  Don  Alvaro  fué  de  parecer  que  le  sitiasen  con 
iiitento  de  prender  también  al  improviso  con  la  gente 
que  juntasen  al  conde  de  Plasencia.  Esto  pensaba  él; 
Dios  el  mal  que  aparejaba  para  los  otros,  volvió  sobro 
su  cabeza ,  y  un  engaño  se  venció  con  otro.  Fué  así,  ^ 
que  el  conde  de  Haro  y  el  marqués  de  Santillana  á  ins- 
tancia del  conde  de  Plasencia  trataron  entre  sí  y  se 
hermanaron  para  dar  la  muerte  al  autor  de  tantos  ma- 
les. El  Rey  de  Rúrgos  era  venido  á  Valladolid  para  pro- 
veer á  la  guerra  que  se  hacia  entre  los  navarros.  Envia- 
ron los  grandes  quinientos  de  á  caballo  á  aquella  villa 
con  orden  que  les  dieron  de  malar  á  don  Alvaro  de  Lu- 
na, queestaba  descuidado  desta  trama.  Paraque  el  trato 
no  se  entendiese  echaron  fama  que  iban  en  ayuda  del 
conde  de  Benavente  contra  don  Pedro  de  Osorio,  conde 
de  Trastamara,  con  quien  tenia  diferencias.  Súpose  por 
cierto  aviso  lo  que  pretendían  aquellos  grandes.  Por 
esto  la  corle  á  persuasión  de  don  Alvaro  dio  la  vuelta  á 
Burgos,  que  fué  acelerar  su  perdición  por  el  camino 
que  pensaba  librarse  del  peligro  y  de  aquella  zalagarda. 
Era  Iñigo  de  Zúñiga  alcaide  del  castillo  de  aquella 
ciudad.  Con  esta  comodidad  el  Rey,  que  cansado  estaba 
de  don  Alvaro,  acordó  llamar  al  conde  de  Plasencia, 
su  hermano  del  alcaide,  con  orden  que  viniese  con 
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gente  bastante  para  atrepellar  á  don  Alvaro,  su  enemi- 
go declarado.  Importaba  que  el  negocio  fuese  secreto; 
por  esto  envió  la  Reina  á  la  condesa  de  Ribadeo,  se- 
ñora principal  y  prudente  y  sobrina  que  era  del  mis- 
mo Conde  de  parte  de  madre,  para  que  mas  le  animase 
y  le  liiciese  apresurar.  Hizo  ella  lo  que  le  mandaron. 
Avisó  á  su  lio  que  don  Alvaro  quedaba  metido  en  la  red 
y  en  el  lazo;  que  como  á  bestia  fiera  era  justo  que  cada 
cual  acudiese  con  sus  dardos  y  vengasen  con  su  muer- 
te las  injurias  comunes  y  daños  de  tantos  buenos.  El 
Condeno  pudo  ir  por  estar  enfermo  déla  gota;  envió 
en  su  lugar  á  su  bijo  mayor  don  Alvaro ,  que  paró  en 
Curie!,  pueblo  no  lejos  de  Rúrgos,  para  juntar  gente 
de  á  caballa.  Avisó  el  Rey  á  don  Alvaro  de  Luna  que  se 
fuese  á  su  estado ,  pues  no  ignoraba  cuanto  era  el  odia 
que  le  tenian  ;  que  él  pretendía  gobernar  el  reino  por 
consejo  de  los  grandes.  Debia  el  Rey  estar  arrepentido 
del  acuerdo  que  tomara  de  hacer  morirá  don  Alvaro, 
ólemia  lo  quedeaquel  negocio  podía  resultar.  Excu- 
sábase don  Alvaro ,  y  no  venia  en  salir  de  la  corte  si  no 
fuese  que  en  su  lugar  quedase  el  arzobispo  de  Toledo; 
lo  peor  fué  que  por  sospechar  de  las  palabras  del  Rey, 
que  entendía  no  las  dijera  sin  causa ,  le  tenian  puestas 
algunas  asechanzas ,  hizo  una  nueva  maldad  con  que 
parecía  quitalle  Dios  el  entendimiento ,  y  fué  que  mató 
en  su  posada  á  Alonso  de  Vivero,  y  desde  la  ventana 
de  su  aposento  le  hizo  echar  en  el  rio  que  corria  por 
Rebajo  de  su  posada,  sin  tener  respeto  á  que  era  mi- 
nistro del  Rey  y  su  contador  mayor,  ni  al  tiempo,  que  era 
viernes  de  la  semana  santa,  á  30  de  marzo,  año  de  4433. 
Este  exceso  hizo  apresurar  su  perdición  y  que  el  Rey 
enviase  á  toda  priesa  un  mensaje  para  acuciar  á  don 
Alvaro  de  Zúñiga.  Llegó  á  la  ciudad  arrebozado;  se- 
guíanle de  trecho  en  trecho  hasta  ochenta  de  á  ca- 
ballo. Como  fué  de  noche,  llamaron  algunos  ciudada- 
nos al  castillo ,  y  los  avisaron  que  con  las  armas  se  apo- 
derasen de  las  calles  déla  ciudad.  No  pudo  todo  esto 
hacerse  tan  secretamente  que  no  corriese  la  fama  de 
cosa  tan  grande  y  se  dijese  que  el  día  siguiente  querían 
prender  á  don  Alvaro;  ninguno  empero  le  avisaba  del 
peligro  en  que  se  hallaba,  que  parece  todos  estaban 
atónitos  y  espantados.  Solo  un  criado  suyo,  llamado 
Diego  de  Gotor,  le  avisó  de  lo  que  se  ilecia,  y  le  amo- 
nestaba que  pues  era  de  noche  se  saliese  á  un  mesón 
del  arrabal.  No  recibió  él  este  saludable  consejo  ;  que 
por  estar  alterado  con  diversos  pensamientos,  no  halla- 
ba traza  que  le  contentase.  A  la  verdad  ¿dónde  se  po- 
día recoger?  Dónde  estar  escondido?  ¿De  quién  se  po- 
día fiar?  En  la  ciudad  no  tenia  parte  segura  ,  muy  lujos 
sil  -.  en  que  se  pudiera  salvar  por  ser  muy  fuer- 

tt  lo  Gotor,  se  resolvió  á  esperar  lo  que  su- 

ccdiesft;  liaiiaen  sí  mismo,  y  menospreciaba  sus  ene- 
migos ;  lo  uno  y  lo  otro,  cuando  alguno  está  en  peligro, 
demasiado  y  muy  perjudicial.  Ya  que  todo  estaba  á 
ponto ,  á  b  de  abril ,  que  era  jueves ,  al  amanecer  cer- 
caron con  gente  armada  las  casas  de  Pedro  de  Carta- 
gena, en  que  don  Alvaro  de  Luna  posaba.  No  pareció 
usar  de  fuerza,  bien  que  algunos  soldados  fueron  he- 
ridos por  los  criadns  de  don  Alvaro ,  que  les  tiraban  con 
ballestas  desde  las  ventanas  de  la  casa.  Anduvieron  re- 
cados de  una  parte  á  otra.  Por  conclusión ,  don  Alvaro 
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de  Luna,  visto  que  no  se  podía  hacer  al  y  que  le  era 

1  forzoso,  demás  que  el  Rey ,  por  una  cédula  firmada  da 

j  su  mano  que  le  envió ,  le  prometía  no  le  seria  hecho 
agravio ,  que  era  todo  dalle  buenas  palabras,  finalmen- 

'  te  se  rindió.  En  las  mismas  casas  de  su  posada  fuó 
puesto  en  prisión,  á  las  cuales  vino  el  Rey  á  comer 
después  de  oída  misa.  El  obispo  de  Avila  don  Alonso 
de  Fonseca  venia  al  lado  del  Rey.  Don  Alvaro ,  como  le 
viese  desde  una  ventana,  puesta  la  mano  en  la  barba, 
dijo:  Para  estas,  cleriguillo,  que  me  la  habéis  de  pagar. 
Respondió  el  Obispo:  Pongo,  señor,  á  Dios  por  testigo, 
que  no  he  tenido  parte  alguna  en  este  consejo  y  acuer- 
do que  se  ha  tomado,  no  mas  que  el  rey  de  Granada. 
Aun  no  tenía  sus  bríos  amansados  con  los  males.  Aca- 
bada la  comida,  y  quitadas  las  mesas,  pidió  licencia 
para  hablar  al  Rey.  No  se  la  dieron;  envióle  un  billete 
en  esta  sustancia  :  «  Cuarenta  y  cinco  años  ha  que  os 
»  comencé ,  señor ,  á  servir ;  no  me  quejo  de  las  merce- 
» des,  que  antes  han  sido  mayoresque  mis  méritos,  y 
»  mayores  que  yo  esperaba,  no  lo  negaré.  Una  cosa  ha 
» fallado  para  mi  felicidad,  que  es  retirarme  con  tiem- 
»po.  Pudiera  bien  recogerme  á  mi  casa  y  descanso,  en 
))que  imitara  el  ejemplo  de  grandes  varones  que  así  lo 
«hicieron.  Escogí  mas  aína  servir  como  era  obligado 
»  y  como  entendí  que  las  cosas  lo  pedían ;  engáñeme, 
»  que  ha  sido  la  causa  decaer  en  este  desmán.  Siento 
» mucho  verme  privado  de  la  libertad,  que  por  darla á 
»  vuestra  alteza  no  una  vez  he  arriscado  vida  y  estado. 
n  Bien  sé  que  por  mis  grandes  pecados  tengo  enojado  á 
«Dios,  y  tendré  por  grande  dicha  que  con  estos  mis 
))  trabajos  se  aplaque  su  saña.  No  puedo  llevar  adelante 
» la  carga  de  las  riquezas  ,  que  por  ser  tantas  me  han 
w  traído  á  este  término.  Renunciáralas  de  buena  gana, 
»si  todas  no  estuviesen  en  vuestras  manos.  Pésame  de 
»  haberme  quitado  el  poder  de  mostrar  á  los  hombres 
»  que  como  para  adquirir  las  riquezas,  asi  tenia  pecho 
).'  para  menospreciallas  y  volvellas  á  quien  me  las  dio. 
»  Solo  suplico  que  por  tener  cargada  la  conciencia  á 
»  causa  de  la  mucha  falta  dfe  los  tesoros  reales  en  diez 
»  ó  doce  mil  escudos  que  se  hallarán  en  mi  recámara  y 
>)(ín  mis  cofres,  se  dé  orden  como  se  restituyan  ente- 
nramente  á  quien  yo  los  tomé;  lo  cual  sí  no  alcanzo 
»  por  mis  servicios ,  tales  cuales  ellos  han  sido ,  es  justo 
«que  lo  alcance  por  ser  la  petición  tan  justa  y  razona— 
»  ble.»  A  estas  cosas  respondió  el  Rey :  «Cuanto  á  lo  que 
decía  de  sus  servicios  y  de  las  mercedes  recebidas ,  que 
era  verdad  que  eran  mayores  que  ningún  rey  ó  empera- 
dor en  tiempo  alguno  hobicse  hecho  á  alguna  persona 
particular.  Que  si  le  ayudó  á  recobrar  la  libertad  que 
por  su  respeto  le  quitaran  ,  no  merecía  por  esta  causa 
menos  reprehensión  que  alabanza.  A  la  pobreza  y  falla 
do  dinero,  pues  él  fué  della  la  principal  causa,  fuera 
mas  justo  que  ayudara  con  sus  riquezas  que  con  agra- 
viar á  nadie ;  pero  que ,  sin  embargo ,  se  tendría  cuenta 
con  que  de  sus  bienes  se  hiciese  la  satisfacción  que 
decía,  en  que  se  tendría  mas  cuenta  con  la  concien- 
cia que  con  los  enojos  y  desacatos  pasados.»  Es  cosa 
maravillosa  y  digna  de  considerar  que  entre  tantos  co- 
mo tenía  obligados  don  Alvaro  con  grandes  beneficios 
y  favores  ninguno  le  acudió  en  este  trabajo.  La  ver- 
dad es  que  todos  desamparan  á  los  miserables,  y  per- 
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difla  la  gracia  del  rey,  luego  todo  se  les  muda  eii  cun- 
Inirio. 'Lleváronle  preso  u  Porlillo,  y  por  su  guarda 
Diego  de  Zúñiga,  Injo  del  mariscal  Iñigo  de  Zúfiiga. 
Esleuñojlíin  señalado  para  los  españoles  por  la  justi- 
cia íjue  se  ejecutó  en  un  tan  grau  personaje,  fué  ea 
común  á  los  crisíianos  muy  desgraciado  y  en  que  se 
derramaron  muchas  lágrimas  por  !a  ciudad  de  Constan- 
tinnpla ,  de  que  los  turcos  se  apoderaron.  Fué  así,  que 
el  gran  turco  Maliomad,  ensoberbecido  por  las  muchas 
victorias  que  de  los  nuestros  ganara,  después  que  se 
fipofleró  de  las  demás  ciudades  y  pueblos  de  la  Tracia, 
que  hoy  se  llama  Romanía ,  asentó  sus  reales  junio  á 
Conslautinopla,  nobilísima  ciudad,  que  fué  por  espacio 
de  cincuenta  y  cuairo  días  batida  por  mar  y  tierra  con 
toda  manera  de  ingenios  y  de  trabucos  hasta  tanto  que 
un  día,  á  29  de  mayo,  un  ginovés,  por  nombre  Longo 
Jusliniano,  dio  entrada  &  los  turcos  en  la  ciudad.  Algu- 
nos señalan  el  año  pasado ,  y  dicen  fué  el  lunes  de  pas- 
cua de  Espíritu  Santo,  si  bien  en  el  dia  del  mes  con- 
cuerdan  con  los  demás;  sospecho  se  engañan.  La  suma 
es  que  en  los  miserables  ciudadanos  se  ejecutó  todo 
género  de  crueldad  y  fiereza  bárbara  ,  sin  hacer  dife- 
rencia de  mujeres,  niños  y  viejos.  Pune  grima  traer 
á  la  memoria  las  desventuras  de  aquella  nación  y  nues- 
tra afrenta,  en  qué  manera  las  riquezas  y  poder  de 
oquel  imperio  que  antiguamenle  fué  muy  florido,  en 
un  momento  de  tiempo  se  asolaron.  Bien  que  tenían 
asaz  merecido  este  castigo  por  la  fe  que  en  el  Concilio 
florentino  dieron  de  ser  catóh"cos,  junio  con  su  empe- 
rador Juan  Paleólogo ,  y  poco  después  la  quebrantaron. 
Muerto  él  los  días  pasados  ,  sucedió  en  el  imperio  su 
hermano  Constantino.  Este  Príncipe  como  viese  entra- 
da la  ciudad,  por  no  ser  escarnecido  si  le  prendían, 
dejada  la  sobreveste  imperial, se  metió  en  la  mayor 
carga  y  priesa  de  los  enemigos  y  allí  fué  muerto.  An- 
tepuso la  muerte  honrosa  á  la  servidumbre  torpe;  mues- 
tra que  dio  de  su  esfuerzo  en  aquel  trance.  Sus  her- 
manos Demetrio  y  Tomás  escaparon  con  la  vida ,  pero 
para  ser  mas  afrentados  con  trabajos  y  desastres  que 
les  avinieron  adelante.  Alteró,  como  era  razón,  esta 
mieva  los  ánimos  de  todos  los  cristianos;  derramaban 
lágrimas ,  afligíanse  fuera  de  sazón  y  tarde  después  de 
tan  grande  y  tan  irreparable  daño.  Desde  aquel  tiempo 
aquella  ciudad  ha  sido  silla  y  asiento  del  imperio  de 
los  turcos ,  conocida  asaz  y  señalada  por  nuestros  ma- 
les. Don  Carlos,  príncipe  de  Viana,  fué  llevado á  Za- 
ragoza, y  á  instancia  de  los  aragoneses  le  perdonó  su 
padre  y  le  puso  en  libertad  á  22  de  junio.  La  suma  del 
concierto  fué  que  el  Príncipe  obedeciese  á  su  padre, 
y  que  de  las  ciudades  y  castillos  que  por  él  se  te- 
nían, quitase  la  guarnición  de  soldados.  Para  cumplir 
esto  dio  en  rehenes  á  don  Luis  de  Biamonte,  conde 
que  era  de  Leriu  y  condestable  de  Navarra,  y  con  él  & 
sus  hijos  y  otros  hombres  principales  de  aquel  reino. 
La  alegría  que  hobo  por  este  concierto  duró  poco,  ca 
en  breve  se  levantaron  nuevos  alborotos.  La  codicia  del 
padre  y  poco  sufrimiento  del  hijo  fueron  causa  que  el 
reino  de  Navarra  por  largo  tiempo  padeciese  trabajos 
y  daños,  según  que  adelante  se  apuntará  en  sus  luga- 
res. 
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Cómo  se  hizo  justicia  de  don  Alvaro  de  Luna; 

En  un  mismo  tiempo  el  rey  de  Castilla  se  apoderaba 
del  estado  y  tesoros  de  don  Alvaro  de  Luna,  y  él  mis- 
mo desde  la  cárcel  en  que  le  tenían  trataba  de  descar- 
garse de  los  delitos  que  le  achacaban,  pórtela  de  juicio, 
del  cual  no  podia  salir  bien,  pues  tenia  por  contrario 
al  Rey  y  mas  irritado  contra  él  por  tantas  causas.  Los 
jueces  señalados  para  negocio  tan  grave ,  sustanciado 
el  proceso  y  cerrado,  pronunciaron  contra  él  senten- 
cia de  muerte.  Para  ejecutalla,  desde  Porlillo,  do  le 
llevaron  en  prisión,  le  trajeron  á  Valladolid.  Hicióronle 
confesar  y  comulgar;  concluido  esto,  le  sacaron  en  una 
muía  al  lugar  en  que  fué  ejecutado  con  un  pregón  qno 
decía  :  «Esta  es' la:  justicia  que  manda  hacer  nuestro 
señor  el  Rey  á  este  cruel  tirano  por  cuanto  él  con  gran- 
de orgullo  é  soberbia,  y  loca  osadía,  y  injuria  de  la 
real  majestad,  la  cual  tiene  lugar  de  Dios  en  la  tierra,, 
se  apoderó  de  la  casa  y  corte  y  palacio  del  Rey  nues- 
tro señor,  usurpando  el  lugar  que  no  era  suyo  ni  le  per- 
tenecía; é  hizo  é  cometió  en  deservicio  de  nuestro  se- 
ñor Dios  é  del  dicho  señor  Rey,é  menguamiento  y  aba- 
jamiento de  su  persona  y  dignidad,  y  del  estado  y  co- 
rona real ,  y  en  gran  daño  y  deservicio  de  su  corona  y 
patrimonio,  y  perturbación  y  mengua  de  la  juilicia, 
muchos  y  diversos  crimines  y  excesos,  delitos,  malefi- 
cios, tiranías,  cohechos;  en  pena  de  lo  cual  le  mandan, 
degollar  porque  la  justicia  de  Dios  y  del  Rey  sea  ejecu- 
tada, y  á  lodos  sea  ejemplo  que  no  se  atrevan  á  hacer 
ni  cometer  tales  ni  semejantes  cosas.  Quien  tal  hace 
que  así  lo  pague.»  En  medio  de  la  plaza  de  aquella 
vdla  tenían  levantado  un  cadahalso  y  puesta  en  él  una 
cruz  con  dos  antorchas  á  los  lados  y  debajo  una  albom- 
bra.  Como  subió  en  el  tablado  hizo  reverencia  á  la 
cruz,  y  dados  algunos  pasos,  entregó  á  un  paje  suyo  que 
allí  estaba  el  anillo  de  sellar  y  el  sombrero  con  estas 
palabras :  Esto  es  lo  postrero  que  te  puedo  dar.  Alzó 
el  mozo  el  grito  con  grandes  sollozos  y  llanto,  ocasión 
que  hizo  sallar  á  muchos  las  lágrimas,  causadas  de  los 
varios  pensamientos  que  con  aquel  espectáculo  se  les 
representaban.  Comparaban  la  felicidad  pasada  con  !a 
presente  furluna  y  desgracia,  cosa  que  aun  á  sus  ene- 
migos hacía  plañir  y  llorar.  Hallóse  presente  Barrasa, 
caballeri/o  del  príncipe  don  Enrique;  llamóle  don  Al- 
varo y  díjole  :  Id  y  decid  al  Príncipe  de  mi  parte  quo 
en  gratificar  á  sus  criados  no  siga  este  ejemplo  del  Rey, 
su  padre.  Vio  un  garfio  de  hierro  clavado  en  un  madero 
bien  alto;  preguntó  al  verdugo  para  qué  le  habían 
puesto  allí  y  ú  qué  propósito.  Respondió  él  que  para 
poner  allí  su  cabeza  luego  que  se  la  cortase.  Añadió 
don  Alvaro:  después  de  yo  muerto,  del  cuerpo  haz  á  tu 
voluntad,  que  al  varón  fuerte  ni  la  muerte  puede  ser 
afrentosa,  ni  antes  de  tiempo  y  sazón  al  que  tantashon- 
ras  ha  alcanzado.  Esto  dijo,  y  juntamente  desabrocha- 
do el  vestido,  sin  muestra  de  temor  abajó  la  cabeza 
para  que  se  la  cortasen,  á  o  del  mes  de  julio.  Varón  ver- 
daderamente grande,  y  por  la  misma  variedad  do  la 
fortuna  maravilloso.  Por  espacio  de  treinta  años,  poco 
masó  menos,  estuvo  apüdera<lo  de  tal  manera  de  la 
casa  reul,  que  ninguna  cosa  grande  ni  pequeña  se  hacia 
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sino  por  su  voluntad,  en  tanto  grado,  que  ni  el  Rey  mu- 
daba vestido  ni  manjar  ni  recebia  criado  sino  era  por 
ór.len  de  don  Alvaro  y  por  su  mano.  Pero  con  d  ejem- 
plo deste  desastre  quedarán  avisados  los  corle?anosque 
qniíTan  mas  ser  amado"-  de  sus  príncipes  que  temidos, 
norque  el  miedo  del  señor  es  la  perdición  del  criado,  y 
los  lindos,  cierto  DidS,  apenas  permite  que  los  criados 
so!)erbios  mueran  en  paz.  Acompañó  á  don  Alvaro  por 
el  camino  y  liarla  el  Jugaren  que  le  justiciaron  Alonso 
de  E-'piia.  fraile  de  San  Francisco,  aquel  que  compuso 
nn  libro  llamado  Forlalitium  Fidei,  magiiílico  título, 
bien  fjue  poco  elegante;  la  obra  erudita  y  excelente 
p;ir  fl  ci'nocimiento  que  da  y  muestra  de  las  cosas  di- 
vinnsy  de  la  Escritura  sagrada.  Quedó  el  cuerpo  corta- 
da la  cabeza  por  espacio  de  tres  días  en  el  cadalialso 
con  una  bacía  puesta  allí  junto  para  recoger  limosna 
con  que  enterrasen  un  liombre  que  poco  antes  se  podia 
igualar  con  los  reyps;  así  se  truecan  las  cosas.  Eiiler- 
nirünle  en  San  Andrés,  enterramiento  de  los  justicia- 
dos; de  allí  le  trasladaron  á  San  Francisco,  monasterio 
de  la  misma  villa,  y  los  años  adelante  en  la  iglesia  ma- 
yor de  Toledo  en  su  capilla  de  Santiago  sus  amigos  por 
permisión  de  los  reyes  le  liicienm  enterrar.  Dícese  co- 
muiin:cnleque  don  Alvaro  consultó  acierto  astrólogo 
que  le  dijo  su  muerte  seria  en  cadahalso.  Entendió  él,  no 
que  liabia  do  ser  justiciado,  sino  que  su  fin  seria  en  un 
pueblo  suyo  que  tenia  de  aquel  nombre  en  el  reino  de 
Toledn,  por  lo  cual  en  toda  su  vida  no  quiso  entrar  en 
él.  Nos  destas  cosas,  como  sin  fundamento  y  vanas,  no 
ii.icemos  caso  alguno.  Estaban  á  la  sazón  los  reales  del 
Rey  si'bre  Escalona,  pueblo  que  después  de  la  muerte 
de  t!on  Alvaro  le  rindió  su  mujer  á  partido  que  los  te- 
soros de  su  marido  se  partiesen  entre  ella  y  el  Rey  por 
partes  ¡guales.  Todo  lo  demás  fué  confiscado  ;  snlo  don 
Juan  de  Luna,  liijo  de  don  Alvaro,  se  quedó  con  la  villa 
de  Santistéban  que  su  pa<lre  le  diera,  cuya  bija  casó  con 
don  Diego,  hijo  de  don  Juan  Pacheco,  y  por  medio  de 
este  ca<!amiento  se  juntó  el  condado  de  Santistéban,  que 
ella  heredó  de  su  padre,  con  el  nrarquesado  de  Villena. 
Tuvo  don  Alvaro  otra  hija  legítima,  por  nombre  doña 
M;i 'i;!,  que  casó  con  Iñigo  López  de  Mendoza,  duque  del 
l.f.iii'ailo.  Fuera  de  matrimonio  á  Pedro  de  Luna,  se- 
ñor de  Fuentidueña,  y  otra  hija,  que  fué  mujer  de  Juan 
de  Luna,  su  pariente ,  gobernador  que  era  de  Soria. 
Esto  baste  de  la  caída  y  muerte  de  don  Alvaro.  En  Gra- 
nada el  moro  Ismael,  que  los  años  pasados  fué  de  nuevo 
enviado  por  el  Rey  á  su  tierra,  ayudado  de  sus  parcia- 
les que  tenia  entre  los  moros  y  con  el  favor  que  los 
cristianos  le  dieron,  despojó  del  reino  á  su  primo  Ma- 
liomad  el  Cojo.  No  se  señala  el  tiempo  en  que  esto  su- 
cedió; del  caso  no  se  duda.  Las  desgracias  que  el  año 
pasado  sucedieron  á  los  moros  habían  hecho  odioso  al 
rey  .Mahomad  para  con  aquella  nación,  de  suyo  muy 
inclinada  á  mudanza  de  principes.  Ismael,  apoderado 
del  reino,  no  guardó  mucho  tiempo  con  los  cristianos 
li  fe  7  lealtad  que  debiera ;  cuando  era  pobre  se  mos- 
traba afable  y  amigo;  después  de  la  victoria  olvidóse 
de  los  beneficios  recebidos.  En  Portugal  se  acuñaron 
de  MUcvo  escudos  de  buena  ley,  que  llamaron  cruzados. 
La  c;ui'.;i  del  nombre  fué  que  por  el  mismo  tiempo  se 
coocudió  jubileo  á  lodos  los  porlugutseti  que  coa  la 
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I  divisa  de  la  cruz  fuesen  á  hacer  la  puerra  contra  los 
'  moros  de  Berbería.  El  que  alcanzó  esta  cruzada  del 
!  sumo  pontífice  Nicolao  V  fué  don  Alvaro  González, 
!  obispo  de  Lamego,  varón  en  aquel  reino  esrlarpcido 

por  su  prudencia  y  por  la  doctrina  j  letras  de  que  era 

dotado. 

CAPITULO  XIV. 

Cómo  falleció  el  rejr  ion  Joan  de  CastilU. 

Con  la  muerte  de  don  Alvaro  de  Luna  poco  se  mejo- 
raron las  cosas,  mas  aína  se  quedaron  en  el  mismo  es- 
tado que  antes,  dado  que  el  Rey  estaba  resuelto,  si  la 
vida  le  durara  mas  años,  de  gobernar  por  sí  mismo  el 
reino  y  ayudarse  del  consejo  del  obispo  de  Cuenca  y 
del  prior  dé  Guadalupe  fray  Gonzalo  de  Illescas,  varo- 
nes en  aquella  sazón  de  mucha  entereza  y  santiilad, 
con  cuya  ayuda  pensaba  recompensar  con  mayores  bie- 
nes los  daños  y  soldar  las  quiebras  pasadas;  á  la  dili- 
gencia muy  grande  de  que  cuidaba  usar,  ayuntar  h 
severidad  en  el  mandar  y  castigar,  virtud  muchas  ve- 
ces mas  saludable  que  la  vana  muestra  de  clemencia. 
Con  esta  resolución  los  llamó  á  los  dos  para  que  vinie- 
sen á  Avila,  adonde  él  se  fué  desde  Escalona.  Pensaba 
otrosí  entretener  á  sueldo  ordinario  ocho  mil  de  á  ca- 
ballo para  conservar  en  paz  la  provincia  y  resistir  á  los 
de  fuera.  Demás desto,  dar  el  cuidado  á  lasciutladesde 
cobrar  las  rentas  reales  para  que  no  íiobiese  arrenda- 
dores ni  alcabaleros,  ralea  de  gente  que  saben  todos 
los  caminos  de  allegar  dinero,  y  por  el  dinero  hacen 
muy  grandes  engaños  y  agravios.  Por  otra  parte  los 
portugueses  comenzaban  á  descubrir  con  las  navega- 
ciones de  cada  un  año  las  riberas  exteriores  de  A  frica  en 
grandísima  distancia,  sin  parar  hasta  el  cabo  de  Buena- 
Esperanza,  que,  adelgazándose  las  riberas  de  la  una 
parte  y  de  la  otra  en  fornja  de  pirámide,  se  tiende  de 
la  otra  parte  de  la  equinoccial  por  espacio  de  treinta  y 
cinco  grados.  Con  estas  navegaciones  deslos  principios 
llegó  aquella  nación  á  ganar  adelante  grandes  riquez^is 
y  renombre  no  menor.  El  primero  que  acometió  esto  fué 
el  infanfedon  Enrique,  tio  del  rey  de  Portugal,  por  el  co- 
nocimiento que  tenia  de  las  estrellas  y  por  arder  en  deseo 
de  ensanchar  la  religión  cristiana,  celo  por  el  cual  me- 
rece inmortales  alabanzas.  El  rey  de  Castilla  pretendía 
que  aquellas  riberas  de  .\frica  eran  de  su  conquista  y 
que  no  debía  permitir  que  los  portugueses  pasasen  ade- 
lante en  aquella  demanda.  Envió  por  su  embajador  so- 
bre el  caso  á  Juan  de  Guzman.  Amenazaba  que  si  no 
mudaban  propósito  les  haría  guerra  muy  brava.  Res- 
pondió el  rey  de  Portugal  mansamente  que  entendía  no 
liacerse  cosa  alguna  contra  razón,  y  que  tenia  confianza 
que  el  rey  de  Castilla,  antes  que  aquel  pleito  se  deter- 
I  mínase  por  juicio,  no  tomaría  las  armas.  Habíase  ido 
\  el  rey  de  Castilla  á  Medina  del  Campo  y  á  Valladolid 
para  ver  si  con  la  mudanza  del  aire  mejoraba  de  la  in- 
disposición de  cuartanas  que  padecía,  que  aunque  lenta, 
pero  por  ser  larga  le  trabajaba.  Por  el  mismo  tiempo 
Juan  de  Guzman  volvió  con  aquella  respuesta  de  Por- 
tugal, y  la  reina  de  Aragón,  con  intento  de  hacer  las 
paces  entre  los  príncipes  de  España,  llegó  á  Valladolíd. 
No  fué  su  venida  rn  balde,  ponpic  con  el  cuidado  que 
1  puso  en  aquel  negocio  y  su  buena  maña,  demás  que  casi 
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todas  las  provincias  de  España  se  hallaban  cansadas  y 
gastadas  con  guerras  tan  largas,  se  efectuó  lo  que  de- 
seaba, sin  embargo  de  la  nueva  ocasión  de  ofensión  y 
desabrimiento  que  se  ofrecía  á  causa  del  repudio  que 
el  príncipe  don  Enrique  dio  á  doña  Dlanca,  su  mujer, 
que  envió  á  su  padre  con  achaque  que  por  algún  he- 
chizo nopodia  tener  parte  con  ella.  Este  era  el  color; 
la  verdad  y  la  culpa  era  de  su  marido,  que  aficionado 
á  tratos  ilícitos  y  malos,  vicio  que  su  padre  muchas  ve- 
ces procuró  quilalle,  no  tenia  apetito  ni  aun  fuerza  pa- 
ra lo  que  le  era  lícito,  especial  con  doncellas.  Asi  se 
tuvo  por  cosa  averiguada  por  muchas  conjeturas  y  se- 
ñales que  para  e'lo  se  representaban.  El  que  pronunció 
la  sentencia  del  divorcio  la  primera  vez  fué  Luis  de 
Acuña,  administrador  de  la  iglesia  de  Segt)via  por  el 
cardenal  don  Juan  de  Cervantes.  Confirmó  después  esta 
sentencia  el  arzobispo  de  Toledo  por  particular  comi- 
sión del  pontífice  Nicolao  que  le  envió  su  breve  sobre 
el  caso,  con  grande  maravilla  del  mundo,  que  sin  em- 
bargo del  repudio  de  doña  Blanca,  el  príncipe  don  En- 
rique se  tornase  á  casar,  que  parece  era  contra  razón  y 
derecho.  A  13  de  noviembre  nació  al  rey  de  Castilla  en 
Tordesillas  un  hijo,  que  se  llamó  don  Alonso,  el  cual  si 
bien  murió  de  poca  edad,  fué  á  los  naturales  ocasión  de 
una  grave  y  larga  guerra,  como  se  verá  adelante.  A 
instancia  pues  de  la  reina  de  Aragón  se  trató  de  hacer 
las  paces  entre  Castilla  y  Aragón.  Lo  mismo  procuraba 
se  hiciese  en  Navarra  entre  los  príncipes,  padre  y  hijo. 
Para  resolver  las  condiciones  que  se  debían  capitular 
concertaron  treguas  por  todo  el  año  siguiente.  Estaba 
todo  esto  para  concluirse,  cuando  la  dolencia  del  rey  de 
Castilla  se  le  agravó  de  tal  suerte,  que,  recebidos  todos 
los  sacramentos,  finó  en  Valladolidá20  de  julio,  año 
de  t4o4.  Mandóse  enterrar  en  el  monasterio  de  la  Car- 
luja  de  Burgos,  fundación  de  su  padre,  y  que  él  le  dio 
á  los  frailes  cartujos.  Allí  se'hizo  adelante  su  entierro; 
por  entonces  le  depositaron  en  San  Pablo  de  Vallado- 
lid.  Fué  el  enterramiento  muy  solemne,  y  en  las  ciuda- 
des y  pueblos  se  le  hicieron  las  honras  y  exequias  como 
era  justo.  Hasta  en  la  misma  ciudad  de  Ñapóles  el  mes 
luego  siguiente  se  hizo  el  oficio  funeral  y  honras,  en 
que  entre  los  demás  enlutados  el  embajador  de  Venecia 
pareció  vestido  de  grana  y  carmesí;  espectáculo  que 
por  ser  tan  extraordinario  fué  ocasión  que  las  lágrimas 
se  mudaron  en  risa.  Sucedió  otra  cosa  notable,  que  con 
las  muchas  hachas  y  luminarias  se  quemó  gran  parle 
del  túmulo  que  para  la  soletnnidad  tenian  de  madera 
en  medio  del  templo  levantado.  Mandó  el  Rey  en  su  tes- 
tamento que  al  infante  don  Alonso,  su  hijo,  que  poco 
antes  le  nació,  se  diese  en  administración  el  maestrazgo 
de  Santiago;  nombróle  otrosí  por  condestable  de  Cas- 
tilla; dignidades  la  una  y  la  otra  que  vacaron  por  muerte 
de  don  Alvarode  Luna.  Señaló  por  sus  tutores  al  obispo 
de  Cuenca  y  al  prior  de  Guadalupe  y  á  Juan  de  Padilla, 
su  camarero  mayor.  Si  no  fuera  por  su  poca  edad  y 
por  miedo  de  mayores  alborotos,  le  nombrara  por  su- 
cesor en  el  reino,  por  lo  menos  trató  de  hacello;  tan 
grande  era  el  desabrimiento  que  con  el  Pi  íncipe  tenia 
cobrado.  A  la  infanta  doña  Isabel  mandó  la  villa  de  Cuc- 
har y  gran  suma  de  dineros;  á  la  Reina,  su  mujer,  á 
Soria,  Arévalo,  Madrigal,  con  cuyas  rentas  sustentase 
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su  estado  y  llevase  las  incomodidades  de  la  viudez  y 
soledad. 

capítulo  XV. 

Cómo  el  principe  don  Enrique  fué  alzado  por  rey  de  Castilla. 

Con  la  muerte  del  rey  don  Juan  de  Castilla,  el  reino, 
como  era  justo,  se  díó  á  don  Enrique,  su  hijo.  Hízose  la 
ceremonia  acoslumbrada  en  una  junta  de  grandes, 
parte  de  los  cuales  se  hallaban  á  la  sazón  presentes  en 
Valladolid,  parte  acudieron  de  nuevo ,  sabida  la  muer- 
te del  Rey.  Cuatro  dias  adelante  tomó  las  insignias  rea- 
les y  levantaron  por  él  los  estandartes  de  Castilla.  Lue- 
go pusieron  en  libertad  á  los  condes  de  Alba  y  de  Tre- 
viño,  con  que  se  hizo  la  fiesta  de  la  coronación  muy 
mas  regocijada.  Los  demás  grandes  que  fueron  con 
ellos  presos  por  diversas  ocasiones  y  accidentes  esta- 
ban ya  libres.  Continuaron  en  sus  oficios  todos  los  mi- 
nistros de  la  casa  rcaldesu  padre.  Comenzóse  asimismo 
de  nuevo  á  tratar  de  la  paz  por  parte  de  la  reina  de  Ara- 
gón, que  para  ello  tenia  poderes  bastantes  de  su  mari- 
do y  cuñado  los  reyes  de  Aragón  y  de  Navarra;  con- 
cluyóse finalmente  con  estas  condiciones;  El  rey  de 
Navarra,  don  Alonso,  su  hijo,  don  Enrique,  hijo  del 
infante  de  Aragón  don  Enrique,  dejen  la  pretensión  de 
los  estados  y  dignidades  que  en  Castilla  pretenden ;  en 
recompensa  el  rey  de  Castilla  cada  un  año  les  señale  y 
pague  enteramente  ciertas  pensiones  en  que  se  concer- 
taron ;  el  almirante  de  Castilla  y  don  Enrique,  su  her- 
mano, y  Juan  de  Tovar,  señor  de  Berlanga,  con  los  de- 
más que  siguieron  el  partido  y  voz  de  Navarra  puedan 
volver  á  su  patria  y  á  sus  estados.  Era  ya  fallecido  el 
conde  de  Castro  don  Diego  Gómez  de  Saiidoval  en  la 
mayor  calor  de  la  pretensión  que  traía  sobre  la  resti- 
tución que  pedia  se  le  hiciese  de  los  estados  que  por 
causas  do  las  revueltas  pasadas  le  quitaron  á  tuerto, 
como  sus  letrados  alegaban;  su  cuerpo  enterraron  en 
Borgia.  Antes  que  falleciese,  en  premio  de  la  lealtad 
que  guardó  á  los  aragoneses,  le  dieron  á  Denia,  en  el 
reino  de  Valencia,  y  á  Lerma,  en  Castilla  la  Vieja.  Estos 
pueblos  dejó  &  don  Fernando,  su  hijo,  el  cual  con  algu- 
nos otros  de  los  forajidos  quedó  excluido  del  perdón 
para  que  no  volviese  á  Castilla  sin  particular  licencia 
del  nuevo  Rey.  Demás  des[o,acordaronque  los  castillos 
que  se  tomaron  de  una  parte  y  de  otra  durante  la  guerra 
en  las  fronteras  de  Castilla  y  de  Aragón  se  restituye- 
sen enleramente  á  sus  dueños.  Por  Atienza  en  particu- 
lar dieron  al  rey  de  Navarra  quince  mil  florines  á  cuenta 
de  lo  que  en  defender  aquella  plaza  gastara.  Concluida 
en  esta  forma  la  paz  entre  Castilla  y  Aragón,  se  intentó 
de  sosegar  los  bullicios  de  Navarra ,  negocio  mas  dili- 
cultoso,  y  que  en  fin  no  tuvo  efecto  por  ser  entre  padre 
y  hijo,  ca  ordinariamente  cuanto  el  deudo  y  obligación 
es  mayor,  tanto  la  enemiga  cuando  se  enciende  es  mas 
grave,  lintre  tanto  que  los  principes  interesados  en  la 
confederación  de  que  se  lia  tratado  filmaban  las  condi- 
ciones y  acuerdo  tomado,  se  concertó  alargasen  las  tre- 
guas por  otro  año.  Asentado  esto,  la  reina  de  Aragón 
se  volvió  á  su  reino.  Don  Juan  Pacheco,  marqués  de 
Víllcna,  sin  competidor  quedó  en  Castilla  el  mas  pode- 
roso de  todos  los  grandes  por  sus  riquezas  y  privanza 
quo  alcanzaba  con  el  nuevo  rey  de  Castilla  ;  el  cual  y 
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don  Ferrer  de  Lanuza,  que  vino  en  compañía  de  la  reina 
de  Aragón,  y  don  Juan  de  Biamonle,  hermano  del  con- 
destable de  Navarra,  estos  tres  señores  con  poderes  de 
los  tres  príncipes,  sus  araos,  el  rey  don  Enrique  y  el  rey 
de  Navarra  y  el  príncipe  don  Carlos  de  Viana,  se  jun- 
taron en  Agreda  por  principio  del  año  1435,  lugar  que 
está  en  Castilla  y  á  la  raya  de  Navarra  y  de  Aragón ,  en 
lo  cual,  fuera  de  la  comodidad  que  era  para  todos,  tam- 
bién se  tuvo  consideración  á  dar  ventaja  y  reconocer 
mayoría  al  rey  de  Castilla  don  Enrique.  Llevaban  comi- 
sión de  concertar  al  rey  de  Navarra  con  su  hijo  ,  junta 
que  fué  de  poco  efecto.  El  de  Navarra  y  su  parcialidad 
no  aprobaban  las  condiciones  que  por  la  otra  parte  se 
pedían.  Entendíase  que  don  Juan  Pacheco  de  secreto 
procuraba  impedir  la  paz  de  Navarra  entre  el  padre  y 
el  hijo,  por  miedo  que  si  las  cosas  del  todo  se  sosega- 
ban, él  no  tendría  tanto  poder  y  autoridad.  Solo  se 
concertaron  treguas  que  durasen  hasta  todo  el  mes  de 
abril.  Esto  en  lo  que  toca  á  Navarra.  En  Castilla  las  es- 
peranzas que  los  naturales  tenían  que  las  c«sas  con  la 
mudanza  del  gobierno  mejorarían  salieron  del  todo 
vanas.  El  reino,  á  guisa  de  una  nave  trabajada  con  la.i 
olas,  vientos  y  tempestad,  tenía  necesidad  de  hombre 
y  de  piloto  sabio  ,que  era  lo  que  hasta  allí  principal- 
mente les  faltara.  El  nuevo  Rey  salió  en  el  descuido 
semejable  á  su  padre,  ven  cosas  peor.  No  echaba  de  ver 
los  males  que  se  aparejaban,  ni  se  apercebia  bastante- 
mente para  las  tempestades  que  le  amenazaban,  si  bien 
era  de  vivo  ingenio  y  ferviente  ,  pero  de  corazón  flaco 
y  todo  él  lleno  de  torpezas ;  en  particular  el  cuidado  del 
gobierno  y  de  la  república  leerá  muy  pesado.  Don  Juan 
Pacheco  lo  gobernaba  todo  con  mas  recato  que  don 
Alvaro  de  Luna  y  mas  templanza  ,  ó  por  ventura  fué 
mas  dichoso,  pues  se  pudo  conservar  por  toda  la  vida. 
Tenia  el  rey  don  Enrique  la  cabeza  grande  ,  ancha  la 
frente,  los  ojos  zarcos,  las  narices,  no  por  naturaleza, 
sino  por  cierto  accidente,  romas,  el  cabello  castaño,  el 
color  rojo  y  algo  moreno,  todo  el  aspecto  fiero  y  poco 
agradable,  la  estatura  alta, las  piernas  largas,  las  fac- 
ciones del  rostro  no  niny  feas,  los  miembros  fuertes  y 
á  propósito  para  la  guerra.  Era  aficionado  asaz  á  la  caza 
y  á  la  música,  en  el  arreo  de  su  persona  templado.  Be- 
bía agua ,  comía  mucho ,  sus  costumbres  eran  disolu- 
tas, y  la  vida  estragada  en  todas  maneras  de  torpeza  y 
deshonestidad.  Por  esta  causa  se  le  enflaqueció  el  cuer- 
po y  fué  sujeto  á  enfermedades;  muy  inconstante  y 
vario  en  lo  que  intentaba.  Llamáronle  vulgarmente  el 
Liberal  y  el  Impotente ;  el  un  sobrenombre  le  vino  por 
la  falta  que  tenía  natural;  el  otro  nació  de  la  extrema 
prodigalidad  de  que  usaba;  en  tanto  grado,  que  en  hacer 
mercedes  de  pueblos  y  derramar  sin  juicio,  y  por  tantü 
sin  que  se  lo  agradeciesen ,  los  tesoros  que  con  codicia 
demasiada  juntaba,  parecía  aventajarse  á  todos  sus  an- 
tepasados. Disminuyó  sin  duda  por  esta  vía  y  menos- 
cabó la  majestad  de  su  reino  y  las  fuerzas.  Era  codicioso 
de  lo  ajeno  y  pródigo  de  lo  suyo;  vicios  que  de  ordi- 
nario se  acompañan.  Olvidábase  de  las  mercedes  que 
hacia,  y  tenia  memoria  de  los  servicios  y  buenas  obras 
de  sus  vasallos,  que  solía  pagar  con  mas  presteza  que 
si  fuera  dinero  prestado.  Sus  palabras  eran  mansas  y 
coflesesj  &  iodos  hablaba  benigno  y  dulcemente;  en  ia 


clemencia  fué  demasiado ;  virtud  que  si  no  se  templa 
con  la  severidad  ,  muchas  veces  no  acarrea  menores 
daños  que  la  crueldad,  cael  menosprecio  de  las  leyes, 
y  la  esperanza  de  no  ser  castigados  los  delitos  hacen 
atrevidos  á  los  malos.  Esta  variedad  de  costumbres  que 
tuvo  este  Rey  fué  causa  que  en  ningún  tiempo  las  re- 
vueltas fuesen  mayores  que  en  el  suyo  ;  reinó  por  espa- 
cio de  veinte  años,  cuatro  meses,  dos  días.  Faltóle  en 
conclusión  la  prudencia  y  la  maña,  bien  así  para  gober- 
nar á  sus  vasallos  en  paz  como  para  sosegar  los  albo- 
rotos que  dentro  de  su  reino  se  levantaron. 

CAPITULO  XVI. 

De  la  paz  que  se  hizo  en  Italia. 

Emprendióse  una  brava  guerra  en  Italia  tres  años 
antes  deste  con  esta  ocasión.  Francisco  Esforcia,  des- 
pués que  se  apoderó  del  estado  de  Milán ,  requirió  á  los 
venecianos  le  entregasen  ciertos  pueblos  que  dé!  tenían 
en  sil  poder  por  la  parte  que  corre  el  rio  Abdua ,  y  por- 
que no  lo  hacían ,  acordó  valerse  de  las  armas.  Convidó 
á  los  florentines  para  que  le  ayudasen ,  vinieron  en  ello 
y  hicieron  entre  sí  una  liga  secreta.  Llevaron  esto  mal 
los  venecianos,  y  lo  priniero  mandaron  que  todos  los 
florentines  saliesen  de  aquella  señoría  y  no  pudiesen 
tener  en  ella  contratación.  Tras  esto,  por  medio  de  Leo- 
nello,  marqués  de  Ferrara,  trataron  de  hacer  alianza 
con  el  rey  de  Aragón  ;  representáronle  que  si  él  m.tvia 
guerra  á  los  florentines  en  sus  tierras,  Esforcia  quedaría 
para  contra  ellos  sin  fuerzas  bastantes.  Hecha  esla  nue- 
va liga,  Guillermo,  marqués  do  Monferrat,  con  cuatro 
mil  caballos  y  dos  mil  infantes  al  sueldo  de  Aragón  fué 
enviado  para  que  hiciese  entrada,  y  comenzase  la  guer- 
ra contra  el  Duque  por  la  parte  de  Alejandría  de  la  Pa- 
lla. A  don  Fernando,  hijo  del  rey  de  Aragón,  duque  de 
Calabria,  que  ya  tenia  tres  hijos,  cuyos  nombres  eran 
don  Alonso,  don  Fadrique  y  doña  Leonor ,  dio  su  padre 
cargo  de  acometer  á  los  florentines,  todo  á  propósito 
que  se  hiciese  la  guerra  con  mas  autoridad  y' se  pu- 
siese mayor  espanto  á  los  contrarios.  Díóle  seis  mil  de 
á  caballo  y  dos  mil  infantes,  acompañado  otrosí  de  dos 
muy  señalados  capitanes,  Neapoleon  Ursino  y  el  conde 
de  Urbino.  Entraron  por  la  comarca  de  Corteña  y  Are- 
zo ;  talaron  los  campos,  saquearon  y  quemaron  las  al- 
deas, y  ganaron  por  fuerza  á  Foyano,  pueblo  princi- 
pal. Demás  desto,  vencieron  en  batalla  á  AslordeFaen- 
za,  que  ¿instancia  de  los  florentines  el  primero  de  to- 
dos les  acudió,  con  que  de  nuevo  algunos  otros  cas- 
tillos se  ganaron.  Por  otra  parte,  Antonio  Oleína  en  la 
comarca  de  Volterra,  apoderado  de  otro  pueblo,  llamado 
Vado ,  desde  allí  no  cesaba  de  hacer  correrías  por  los 
campos  comarcanos  de  la  jurisdicción  de  florentines 
y  robar  todo  lo  que  hallaba.  En  el  estado  de  Milán  se 
hacía  la  guerra  no  con  menor  coraje.  Por  el  contrario, 
Francisco  Esforcia  convidó  ti  Renato,  duque  de  Anjou, 
á  pasaren  Italia  desde  Francia;  prometíale  que  acaba- 
da la  guerra  de Lombardía,  juntaría  con  él  sus  fuerzas 
para  que  eciíados  los  aragoneses,  recobrase  el  reino  de 
Ñapóles.  Halló  Renato  tomados  los  pasos  de  los  Alpes 
por  el  de  Saboya  y  el  marqués  de  Monferrat,  ca  á  ins- 
tancia de  vendciunos  pouiaa  en  esto  cuidado.  Por  eslu 
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causa  fué  forzado  á  pnsar  á  Genova  en  dos  naves.  Lle- 
vaba poco  acompafiamienlo,  y  su  casa  y  criados  de  po- 
co lustre ;  comenzaron  por  esto  á  tenelle  en  poco.  Mu- 
chas veces  cosas  pequeñas  son  ocasión  de  muy  grandes, 
y  mas  en  materia  de  estado.  Verdad  es  que  el  delfm  de 
Francia  Ludovico,  que  fué  después  rey  de  Francia,  el 
onceno  de  aquel  nombre ,  por  tierra  llegó  con  sus  gen- 
tes y  entró  en  favor  del  duque  de  Milán  y  de  Renato 
hasta  Asta ;  alegría  y  esperanza  que  en  breve  se  oscu- 
reció, porque  pasados  tres  meses ,  no  se  sabe  con  qué 
ocasión,  de  repente  aquellas  gentes  dieron  la  vuelta  y 
se  tornaron  para  Francia.  Murmuraban  lodos  de  Rena- 
to, y  juzgábanle  por  persona  poco  á  propósito  para  rei- 
nar. Hallábanse  en  grande  riesgo  los  negocios,  porque, 
desamparados  los  milaneses  y  florentines  de  sus  confe- 
derados, no  parecía  tendrían  fuerzas  bastantes  para 
contrastar  á  enemigos  tan  bravos  como  tenian.  El  de- 
sastre ajeno  fué  para  ellos  saludable.  La  triste  nueva 
que  vino  de  la  pérdida  de  Constantinopla  comenzó  á 
poner  voluntad  en  aquellas  gentes  de  acordarse  y  ha- 
cer paces,  mayormente  que  se  rugia  que  aquel  bárbaro 
emperador  de  los  turcos,  ensoberbecido  con  victoria 
tan  grande,  trataba  de  pasar  en  Italia,  y  parecíales  con 
el  mieilo  que  ya  llegaba.  Simón  de  Camerino ,  fraile  de 
San  Agustín ,  persona  mas  de  negocios  que  docta,  an- 
daba de  unas  partes  á  otras  y  no  perdonaba  ningún  tra- 
bajo por  llevar  al  cabo  este  intento.  Su  diligencia  fué 
tan  grande,  que  el  año  próximo  pasado,  á  9  de  abril,  se 
concertó  la  paz  en  la  ciudad  de  Lodi  entre  los  venecia- 
nos, milaneses  y  florentines  con  condiciones  que  á  to- 
dos venian  muy  bien.  Poco  adelante  se  asentó  entre  los 
mismos  liga  en  Venecia,  á  30  de  agosto.  Llevó  mal  el 
rey  de  Aragón  todo  esto,  que  sin  dalle  á  él  parte  se  ho- 
biese  concluido  la  liga  y  confederación ;  quejábase  de 
la  inconstancia  y  deslealtad,  como  él  decía,  de  los  ve- 
necianos; así,  mandó  ásu  hijo  don  Fernando  que  de- 
jada la  guerra  que  á  florentines  hacia ,  se  volviese  al 
reino  de  Ñapóles.  Para  aplacar  á  un  rey  tan  poderoso, 
y  que  para  todo  podía  su  desgusto  y  su  ayuda  ser  de 
grande  importancia,  le  despacharon  los  venecianos, 
milaneses  y  florentines  embajadores,  personas  princi- 
pales ,  que  desculpasen  la  presteza  de  que  usaron  en 
confederarse  entre  sí  sin  dalle  parte,  por  el  peligro  que 
pudiera  acarrear  la  tardanza.  Que ,  sin  embargo ,  le 
quedó  lugar  para  entrar  en  la  liga,  ó  por  mejor  decir, 
ser  en  ella  cabeza  y  principal.  Por  conclusión,  le  supli- 
caban perdonase  la  ofensa,  cualquiera  que  fuese ,  y  que 
en  su  real  pecho  prevaleciese,  como  lo  tenia  de  costum- 
bre, el  común  bien  de  Italia  contra  el  desabrimiento 
pa;  licular.  Para  dar  mas  calor  á  negocio  tan  importaüte 
el  Pontíííce  juntó  con  los  demás  embajadores  su  legado, 
que  fué  el  cardenal  de  Fermo,  por  nombre  Dominico 
Capranico,  persona  de  grande  autoridad  por  sus  partes 
muy  aventajadas  de  prudencia,  bondad  y  letras.  Fuese 
el  Rey  á  la  ciudad  de  Gacta  para  allí  dar  audiencia  á  los 
embajadores.  Tenia  el  primer  lugar  entre  los  demás  el 
Cardenal ,  como  era  razón  y  su  dignidad  lo  pedía.  Asi, 
el  día  señalado  tomó  la  mano,  y  á  solas  sin  otros  testi- 
gos habló  al  Rey  en  esta  sustancia  :  «  Una  cosa  fácil, 
antes  muy  digna  de  ser  deseada,  venimos,  señor,  á  su- 
piicttrus;  e^ilo  es,  que  entréis  en  lu  paz  jf  liga  que  está 
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concertada  entre  las  potencias  de  Italia,  negocio  de  mu- 
cha honra,  y  para  el  tiempo  que  corre  necesario,  en 
que  nos  vemos  rodeados  de  un  gran  llanto  por  la  pérdi- 
da pasada,  y  de  otro  mayor  miedo  por  las  que  nos  ame- 
nazan. Nuestra  flojedad ,  6  por  mejor  decir,  nuestra  lo- 
cura, ha  sido  causa  desta  llaga  y  afrenta  miserable. 
Basten  los  yerros  pasados;  sirvan  de  escarmiento  los 
males  que  padecemos.  Los  desórdenes  de  antes  mas  se 
pueden  tachar  que  trocar.  Esto  es  lo  peor  que  ellos 
tienen.  Pero  si  vaá  decir  verdad,  mientras  que  ante- 
ponemos nuestros  particulares  al  bien  público,  en  tanto 
que  nuestras  diferencias  nos  hacen  olvidar  de  lo  que 
debíamos  á  la  piedad  y  á  la  religión,  el  un  ojo  del  pue- 
blo cristiano  y  una  de  las  dos  lumbreras  nos  han  apaga- 
do; grave  dolor  y  quebranto.  Mas  forzosa  cosa  es  repri- 
mir las  lágrimas  y  la  alteración  que  siento  en  el  ánimo 
para  declarar  lo  que  pretendo  en  este  razonamiento. 
Cosa  averiguada  es  que  la  concordia  pública  hu  de  re- 
mediar los  males  que  las  diferencias  pasadas  acarrea- 
ron ;  esta»sola  medicina  queda  para  sanar  nuestras  cui- 
tas y  remediar  estos  daños,  que  á  todos  tocan  en  común 
y  á  cada  uno  en  particular.  El  cruel  enemigo  de  cristia- 
nos con  nuestras  pérdidas  se  ensoberbece  y  se  hace 
mas  insolente.  Las  provincias  de  levante  están  puestas 
á  fuego  y  ú  sangre  ;  la  ciudad  de  Constnnlinopla,  luz 
del  mundo  y  alcázar  del  pueblo  cristiano,  súbilamenlo 
asolada.  Póneseme  delante  los  ojos  y  represéntaseme  la 
imagen  de  aquel  triste  día,  el  furor  y  rabia  de  aquella 
gente  cebada  en  la  sangre  de  aquel  miserable  pueblo,  el 
cautiverio  de  las  matronas,  la  huida  de  los  mozos,  los 
denuestos  y  afrentas  de  las  vírgenes  consagradas,  los 
templos  profanados.  Tiembla  el  corazón  con  la  mumoria 
de  estrago  tan  miserable,  mayormente  que  no  paran  en 
esto  los  daños.  Los  mares  tienen  cuajados  de  sus  arma- 
das; no  podemos  navegar  por  el  mar  Egeo  ni  continuar 
la  contratación  de  levante.  Todo  esto,  si  es  muy  pesado 
de  llevar,  debe  despertar  nuestros  ánimos  para  acudir 
al  remedio  y  á  la  venganza.  Mas  ¿ú  qué  propósito  trata- 
mos de  daños  ajenos  los  que  á  la  verdad  corremos  pe- 
ligro de  perder  la  vida  y  libertad?  El  furor  de  los  ene- 
migos no  se  contenta  con  lo  hecho ,  antes  pretende  pa- 
sar á  Italia  y  apoderarse  de  Roma ,  cabeza  y  silla  de  la 
religión  cristiana,  osadía  intolerable.  Si  no  me  engaño 
y  no  se  acude  con  tiempo ,  no  solo  este  mal  cundirá  por 
toda  Italia,  sino  pasados  los  Alpes,  amenaza  las  provin- 
cias del  poniente.  Es  tan  grandj  su  soberbia  y  sus  pen- 
samientos tan  hinchados,  que  en  comparación  de  lo 
mucho  que  se  prometen,  tienen  ya  en  poco  ser  señores 
del  imperio  de  los  griegos.  Lo  que  pretenden  es  opri- 
mir de  tal  suerte  la  nación  de  los  cristianos,  que  nin- 
guno quede  aun  para  llorar  y  endechar  el  común  estra- 
go. Rácenles  compañía  gentes  de  la  Scilia ,  de  la  Suría, 
de  África  en  gran  número  y  muy  ejercitadas  en  las  ar- 
mas. Por  ventura  ¿no  será  razón  despertar,  ayudar  á  ki 
Iglesia  en  peligro  semejante,  socorrer  á  la  patria  y  á  los 
deudos,  y  finalmente,  á  todo  el  género  humano?  Si 
suplicáramos  solo  por  la  paz  de  Italia,  era  justo  que  be- 
nignamente nos  concediéradcs  esta  gracia ,  pues  nin- 
guna cosa  se  puede  pensar  ni  mas  honrosa ,  si  preten- 
demos áer alabados,  y  si  provecho,  mas  saludable  ,  que 
coa  la  paz  ^úbiicu  «obreilcvar  e;tu  nobilísima  pruYiuúu 
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afligida  con  guerras  tan  largas;  mas  al  presente  no  se 
trata  del  sosiego  de  una  provincia,  sino  del  bien  y  re- 
medio de  toda  la  cri>lia:idad.  Esto  es  lo  que  todo  el 
mundo  espera  y  pnr  mi  boca  os  suplica,  Y  por  cuanto 
es  necesario  que  liayaen  la  guerra  cabeza,  todas  las 
potencias  de  Italia  os  nombran  por  general  del  mar, 
que  es  por  donde  amenaza  mas  brava  guerra,  honra  y 
cargo  antes  de  agora  nunca  concedido  ú  persona  alguna. 
En  vuestra  persona  concurre  todo  lo  necesario,  la  pru- 
dencia, el  esfuerzo,  la  autoridad ,  el  uso  de  las  armas, 
la  gloria  adquirida  por  tantas  victorias  habidas  por 
vuestro  valor  en  Italia,  Francia  y  África.  Solo  resta  con 
este  noble  remate  y  esta  empresa  dar  lustre  á  todo  lo 
demás,  la  cual  será  tanto  ni:is  gloriosa  cuanto  por  ser 
contra  los  enemigos  de  Cristo  será  sin  envidia  y  sin 
ofensión  de  nadie.  Poned,  señor,  los  ojos  en  Carlos 
llamado  Maeno  por  sus  gnmdes  hazañas,  en  Jofre  de 
Bullón ,  en  Sigismundo,  en  Huniades,  cuyos  nombres  y 
memoria  basta  el  dia  de  hoy  son  muy  agradables.  ¿Por 
qué  otro  camino  subieron  con  su  fama  al  cielo,  sino 
por  las  guerras  sagradas  que  hicieron?  No  por  otra 
causa  lanías  ciudades  y  principes,  de  común  consenti- 
miento dejndas  las  armas,  juntan  sus  fuerzas  si  no  para 
ncud.r  debajo  de  vuestra?  banderas  á  esta  santisima 
guerra,  para  mirar  por  la  salud  común  y  vengar  las  in- 
jurias de  nuestra  religión.  Esto  en  sa  nombre  os  supli- 
can ost»s  nobilísimos  embajadores,  y  yo  en  particular, 
por  cuya  boca  todos  ellos  hablan.  Esto  os  ru.cga  el 
pontílice  Nicolao,  el  cual  lo  podia  mandar,  viejo  santí- 
simo, con  las  lúgrimas  que  todo  el  rostro  le  bañan. 
Acuerdóme  del  llanto  en  que  le  dejé.  Sed  cierto  que  su 
dolor  es  tan  grande,  que  me  maravillo  pueda  vivir  en 
medio  de  tan  grandes  trabajos  y  ponas.  Solo  le  entre- 
tiene la  confianza  que,  fundada  la  paz  de  Italia,  por 
vuestra  mano  se  remediarán  y  vengarán  estos  daños; 
esperanza  que  si,  lo  que  Dios  no  quiera,  le  faltase ,  sin 
duda  moriría  de  pesar;  no  os  tengo  por  tan  duro  que  no 
os  dejéis  vencer  de  voces,  ruegos  y  sollozos  semejan- 
tes.» A  estas  razones  el  Rey  respondió  que  ni  él  fué 
causa  de  la  guerra  pasada ,  ni  pondría  impedimento 
para  que  no  se  hiciese  la  paz.  Que  su  costumbre  era 
buscaren  la  guerra  la  paz  y  uoal  contrario,  a  No  quie- 
ro, dice,  faltar  al  común  consentimiento  de  Italia.  El 
agravio  que  se  me  hizo  en  tomar  asiento  sin  darme  par- 
le, cualquiera  que  él  sea,  de  buena  gana  le  perdono  por 
respeto  del  bien  común.  La  autoridad  del  Padre  Santo, 
la  voluntad  de  los  pueblos  y  de  los  principes  estimo  en 
k)  que  es  razón,  y  no  rehuso  de  irá  esta  jornada,  sea 
por  capitán,  sea  por  soldado.»  Después  de  la  respuesta 
del  Rey  se  leyeron  las  conn'  la  confederación 

heHn  por  los  veneí-inios  c  o  Esforcia  y  con 

:  Los  venecianos, 
^  .      ^  aliados  guarden 

I  ente  por  e^pafio  de  veinte  y  cinco  años ,  y 

I  5  pareciere  á  lodos  los  confederados,  la  amis- 

tad que  se  asiento,  la  alianza  y  liga  con  el  rey  don  Alon- 
so pnra  el  reposo  común  de  Italia ,  en  especial  para  re- 
prciir  los  inlculos  do  los  turcos,  que  amenazan  de  ha- 
cer grate  guerra  &  cristianos.  I 
confederación  serán  estas  :  El  ro 
como  li  suyo  fuese  y  le  perten«cie»e,  «i  «»udo  de  ve- 
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necianos,  de  Francisco  Esforcía  y  de  florentines  y  sus 
'  aliados  contra  cualquiera  que  les  hiciere  guerra ,  ora 
sea  italiano,  ora  extranjero.  En  tiempo  de  paz  para  so- 
correrse entre  sí,  si  alguna  guerra  acaso  repentina- 
mente se  levantare,  el  Rey,  los  venecianos  y  Francisco 
Esforcia  cada  cual  teñirán  á  su  sueldo  cada  ocho  mil  do 
■  á  caballo  y  cuatro  mil  infantes;  los  flijrenlines  cinco 
!  mil  de  á  caballo  y  dos  mil  de  á  pié,  todos  á  punto  y  ar- 
i  mados.  Si  aconteciere  que  de  al::una  parle  se  levantare 
i  guerra,  á  ninguna  de  las  partes  sea  lícito  hacer  paz  sina 
I  fuere  con  común  acuerdo  de  los  demás;  ni  tampoco 
pueda  el  Rey  ó  alguno  de  los  confederados  asentar  liga 
ó  hacer  avenencia  con  alguna  nación  de  Italia,  sino 
fuere  con  el  dicho  común  consentimiento.  Cuando  á  al- 
guna de  las  partes  se  hiciere  guerra ,  cada  cual  de  los 
ligados  le  acuda  sin  tardanza  con  la  mitad  de  su  caba- 
llería y  infantería,  que  no  hará  volver  hasta  tanto  que  la 
guerra  quede  acabada.  Si  aconteciere  que  por  causa  de 
alguna  guerra  so  enviareu  socorros  á  alguno  de  los 
nombrados,  el  que  los  recibiere  sea  obligado  á  señala- 
lles  lugares  en  que  se  alojen  y  dalles  vituallas  y  todo  lo 
necesario  al  mismo  precio  que  á  sus  naturales.  Si  al- 
guno de  los  susodichas  moviere  guerra  á  cualquiera  de 
los  otros,  no  por  eso  se  tenga  pir  quebrantada  la  liga 
cuanto  á  los  demás,  antes  se  quede  en  su  vigor  y  fuerza 
qi:e  darán  socorro  al  que  fuere  acometido,  no  con  me- 
nor diligencia  que  si  el  que  mueva  la  guerra  no  estu- 
viese compreliendido  en  la  dicha  confederación.  Si  se 
hiciere  guerra  á  alguno  do  los  nombrados,  á  ninguno 
de  ¡os  otros  sea  lícito  dar  por  sus  tierras  paso  á  los  con- 
trarios ó  proveeüos  de  vituallas,  antes  coa  todo  su  pO" 
der  resistan  á  los  intentos  del  acometedor.  Estas  con- 
diciones, reformadas  algunas  pocas  cosas,  fueron  apro- 
badas por  el  Rey.  Comprehendian  en  este  asiento  todas 
las  ciudades  y  potentados  de  Italia,  excepto  los  ginovc- 
ses,  Sigismundo  Malatesta  y  Astor  de  Faenza,  que  los 
exceptuó  el  Rey ;  los  ginoveses ,  porque  no  guardaron 
las  condiciones  de  la  paz  que  con  ellos  tenia  asentada 
los  años  pasados ,  Sigismundo  y  Astor,  porque ,  sin  em- 
bargo de  los  dineros  que  recibieron  y  les  contó  el  rey 
de  Aragón  para  el  sueldo  de  la  gente  de  su  cargo  ea 
tiempo  de  las  guerras  pasadas ,  se  pasaron  á  sus  con* 
trarios. 

avPlTULO  XVU. 

Oel  pottUfice  Calixto. 

Toda  Italia  y  las  demás  provincias  entraron  en  uní 
grande  esperanza  que  las  cosas  mejorarían  lueg»  que 
vieron  a'^en latías  las  paces  generales,  cuando  el  pontí- 
fice .Nicolao,  sobre  cuyos  hombros  cargaba  priucipal- 
menle  el  peso  do  cosas  y  práticas  tan  grandes,  apes- 
gado de  los  años  y  de  los  cuidados,  falleció  á  21  de 
marzo ,  y  con  su  muerte  todas  estas  trazas  comenza- 
das se  estorbaron  ydeto'lo  punto  se  desbarataron.  JuiH 
lároosc  luego  los  cardenales  para  nombrar  sucesor,  y 
porque  los  negocios  no  snfriau  tardanza,  deatrode  ca- 
torce días  en  lugar  del  difunto  nombraron  y  salió  por 
papa  el  cardenal  don  Alonso  de  Borgia,  que  tenia  hecho 

'  antes  voto  por  escrito,  si  saliese  nombrado  por  Papa, 
de  hacer  la  ¿ucrra  á  los  lurcos.  Llamábase  en  lamísraa 

I  cédula  Calillo,  (aula  era  la  coutiaiua  que  leoia  de  sa- 
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bir  á  aquel  grado,  concebida  desde  su  primera  edad, 
como  se  decía  vulgarmente  ,  por  una  profecía  y  pala- 
bras que  siendo  él  niño  le,  dijo  en  este  propósito  fray 
Vicente  Ferrer,  al  cual  quiso  pagar  aquel  aviso  con  po- 
nelleeu  el  número  de  los  santos.  Lo  mismo  liizo  con 
san  Emundo,  de  nación  inglés.  Fué  este  Pontííice  natu- 
ral de  Jútiva,  ciudad  en  el  reino  de  Valencia.  En  su  me- 
nor edad  se  dio  á  las  letras,  en  que  ejercitó  su  ingenio, 
que  era  excelente  y  levantado  y  capaz  de  cosas  mayores. 
Los  años  adelante  corrió  y  subió  por  todos  los  grados 
y  dignidades;  al  íin  de  su  edad  alcanzó  el  pontificado 
romano.  Sus  principios  fueron  humildes;  en  él  ningu- 
na cosa  se  vio  baja,  ninguna  poquedad;  mostróse  en 
especial  contrarío  al  rey  de  Aragón  por  celo  de  defen- 
der su  dignidad  ó  por  el  vicio  natural  de  los  bombres, 
que  á  los  que  mucho  debemos  los  aborrecemos  y  mira- 
mos como  acreedores.  Así,  aunque  le  suplicaronexpi- 
diese  nueva  bula  sobre  la  investidura  del  reino  de  Ña- 
póles en  favor  del  rey  don  Alonso  y  de  su  hijo,  no  se  lo 
pudieron  persuadir.  Tuvo  mas  cuenta  con  acrecentar 
sus  parientes  que  sufría  aquella  edad  y  la  dignidad  de 
Ja  persona  sacrosanta  que  representaba,  que  es  lo  que 
mas  se  tacha  en  sus  costumbres.  Nombró  por  cardena- 
les en  un  mismo  día,  que  fué  cosa  muy  nueva,  dos  so- 
brinos suyos,  hijos  de  sus  hermanas  ,  de  doña  Catalina 
á  Juan  Míla,  y  de  doña  Isabel  á  Rodrigo  de  Borgia.  A 
Pedro  de  Borgia,  hermano  que  era  de  Rodrigo,  nombró 
por  su  vicario  general  en  todo  el  estado  de  la  Iglesia, 
El  pontífice  Alejandro  y  el  duque  Valentín,  personas 
muy  aborrecibles  en  las  edades  adelante  por  la  memo- 
ria de  sus  malos  tratos,  procedieron  como  frutos  deste 
árbol  y  deste  pontificado.  Entre  Castilla  y  Aragón  se 
confirmaron  las  paces,  y  conforme  á  lo  capitulado  el  rey 
de  Navarra  desistió  de  pretender  los  pueblos  que  en 
Castilla  le  quitaron.  En  recompensa,  según  que  lo  te- 
nían concertado,  le  señalaron  cierta  pensión  para  cada 
un  año.  Los  alborotos  de  Navarra  aun  no  se  apacigua- 
ban por  estar  la  provincia  dividida  en  parcialidades; 
gran  parte  de  la  gente  se  inclinaba  á  don  Carlos,  prín- 
cipe de  Víana,  por  su  derecho  mejor,  como  juzgaban 
los  mas.  Favorecíale  otrosí  con  todas  sus  fuerzas  su 
hermana  doña  Blanca,  con  tanta  ofensión  del  rey  de  Na- 
varra por  esta  causa,  que  trató  con  el  conde  de  Fox,  su 
yerno,  de  traspasalle  el  reino  de  Navarra  y  desheredar 
á  don  Carlos  y  á  doña  Blanca.  Parecíale  era  causa  bas- 
tante haberse  rebelado  contra  su  padre,  y  fuera  así, si 
él  primero  no  los  holúera  agraviado.  Para  mayor  segu- 
ridad convidaron  al  rey  de  Francia  que  entrase  en  esta 
pretensión  y  les  ayudase  á  llevar  adelante  esta  resolu- 
ción tan  extraña.  El  rey  de  Castilla  don  Enrique  bacía 
las  parles  del  príncipe  don  Carlos;  corría  peligro  no  se 
resolviese  por  esta  causa  Francia  con  España,  puesto 
que  el  rey  don  Enrique  por  el  mismo  tiempo  se  hallaba 
embarazado  en  apercebirse  para  la  guerra  de  Granada 
y  para  efectuar  su  casamiento,  que  de  nuevo  se  trataba. 
Tuviéronse  Cortes  en  Cuellar,  en  que  todos  los  estados 
del  reino,  los  mayores,  medianos  y  menores  se  anima- 
ron á  tomarlas  armas,  y  cada  uno  por  su  parte  procu- 
raba mostrar  su  lealtad  y  diligencia  para  con  el  nuevo 
Rey.  Quedaron  en  Valladolid  por  gobernadores  del  rei- 
W  «u  tuQlQ  que  «1  Rey  «stuviese  ausente  el  arzobispo 


de  Toledo  y  el  conde  de  Haro.  Hecho  esto  y  juntado 
un  grueso  ejército,  en  que  se  contaban  cinco  mil  hom- 
bres dea  caballo,  sin  dilación  hicieron  entrada  por 
tierra  de  moros,  llegaron  hasta  la  vega  de  Granada. 
Asimismo  poco  después  con  otra  nueva  entrada  pusie- 
ron á  fuego  y  á  sangre  la  comarca  de  Málaga  con  tanta 
presteza,  que  apenas  en  tiempo  de  paz  pudiera  un  hom- 
bre á  caballo  pasar  por  tan  grande  espacio.  Estaba  des- 
posada por  procurador  con  el  rey  de  Castilla  doña  Jua- 
na, hermana  de  don  Alonso,  rey  de  Portugal.  Celebrá- 
ronse las  bodas  en  la  ciudad  de  Córdoba  á  21  de  mayo. 
Fueron  grandes  los  regocijos  del  pueblo  y  de  los  gran- 
des que  de  toda  la  provincia  en  gran  número  concur- 
rieron para  aquella  guerra.  Hicíéronse  justas  y  torneos 
entre  los  soldados  y  otros  juegos  y  espectáculos.  Al- 
gunos tenían  por  mal  agüero  que  aquellas  bodas  y  ca- 
samiento se  efectuasen  en  medio  del  ruido  de  las  ar- 
mas ;  sospechaban  que  del  resultarían  grandes  incon- 
venientes, y  que  la  presente  alegría  se  trocaría  en  tris- 
teza y  llanto.  Veló  los  novios  el  arzobispo  de  Turón, 
que  era  venido  por  embajador  á  Castilla  de  parte  de 
Carlos,  rey  de  Francia,  con  quien  tenían  los  nuestros 
amistad ;  con  los  ingleses  discordias  por  ser,  como  eran, 
mortales  enemigos  de  la  corona  de  Francia.  A  la  fama 
que  volaba  de  la  guerra  que  se  emprendía  contra  mo- 
ros acudían  nuevas  compañías  de  soldados,  tanto,  que 
llegaron  ú  ser  por  todos  catorce  mil  de  á  caballo  y  cin- 
cuenta mil  de  á  pié;  ejército  bastante  para  cualquiera 
grande  empresa.  Con  estas  gentes  hicieron  por  tres  ve- 
ces entradas  en  tierras  de  moros  hasta  llegar  á  poner 
fuego  en  la  misma  vega  de  Granada  á  vista  de  la  ciu- 
dad. Mostrábanse  por  todas  partes  los  enemigos ;  pero 
no  pareció  al  Rey  venir  con  ellosá  batalla  por  tener  acor- 
dado de  quemar  por  espacio  de  tres  años  los  sembrados 
y  los  campos  de  los  moros,  con  que  los  pensaba  redu- 
cirá extrema  necesidad  y  falta  de  mantenimiento.  Los 
soldados,  como  los  que  tienen  el  robo  por  sueldo,  la  co- 
dicia por  madre,  llevaban  esto  muy  mal;  gente  arre- 
batada en  sus  cosas  y  suelta  de  lengua.  Echábanlo  á 
cobardía ,  y  amenazaban  que  pues  tan  buenas  ocasio- 
nes se  dejaban  pasar,  cuando  sus  capitanes  quisiesen 
y  lo  mandasen  ,  ellos  no  querrían  pelear.  Los  grandes 
otrosí  se  comunicaban  entre  sí  de  prender  al  Rey  y 
hacer  la  guerra  de  otra  suerte.  La  cabeza  desta  conju- 
ración y  el  principal  movedor  era  don  Pedro  Girón, 
maestre  de  Calatrava»  Iñigo  de  Mendoza,  hijo  tercero 
del  marqués  de  Santillana,  dio  aviso  al  Rey,  y  le  aconse- 
jó que  desde  Alcaudete,  donde  le  querían  prender,  con 
otro  achaque  se  volviese  á  la  ciudad  de  Córdoba,  sin 
declaralle  por  entonces  lo  que  pasaba.  Llegado  el  Rey 
á  Córdoba ,  fué  avisado  de  lo  que  trataban ;  por  esto  y 
estar  ya  el  tiempo  adelante  despidió  la  gente  para  que 
se  fuesen  á  invernar  á  sus  casas,  con  orden  de  volverá 
las  banderas  y  á  la  guerra  luego  que  los  fríos  fuesen  pa- 
sados y  el  tiempo  diese  lugar.  Los  señores  al  taut* 
fueron  enviados  á  sus  casas,  y  los  cargos  que  tenían  en 
aquella  guerra  se  dieron  á  otros,  que  fué  castigo  de  su 
deslealtad  y  muestra  que  eran  descubiertos  sus  tratos. 
El  mismo  Rey  se  partió  para  Avila;  desde  allí  pasó  á 
Segovía  para  recrearse  y  ejercitarse  en  la  caza,  sí  bien 
teniu  determinación  de  dar  en  breve  la  vuelta  y  tornar 
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al  Andalucía ,  en  señal  de  lo  cual  tomó  por  divisa  y  hizo 
pintar  por  orla  de  sil  escudo  y  de  sus  armas  dos  ramos 
de  granado  trabados  entre  sí,  por  ser  estas  las  armas  de 
losreyes  de  Granada.  Queriacon  esto  todos  enlendie-  ; 
sen  su  voluntad ,  que  era  de  no  dejar  la  demanda  antes 
de  concluir  aquella  guerra  contra  moros  y  desarraigar  ; 
de  todo  punto  la  morisma  de  España.  En  Ñapóles  al  ' 
principio  del  año  siguiente,  que  se  contó  de  1436,  don  | 
Alonso  de  Aragón,  príncipe  deCapua,  y  doña  Leonor,  su  | 
hermana,  nietos  que  eran  del  rey  de  Aragón,  casaron  á 
trueco  con  otros  dos  hermanos ,  hijos  de  Francisco  Es-  j 
forcia,  don  Alonso  con  Hipólita,  y  doña  Leonor  con  Es-  | 
forcia  María,  parentesco  con  que  parecía  grandemente 
se  afirmaban  aquella  dos  casas.  El  pontífice  Calixto  se 
alteró  por  esta  alianza,  que  era  muy  contraria  á  sus  in- 
tentos, mayormente  que  todo  se  enderezaba  para  ase- 
gurarse del.  El  rey  de  Castilla  volvió  con  nuevo  brio  á 
la  guerra  de  los  moros,  pero  sin  los  grandes.  Siguió  la 
traza  y  acuerdo  de  antes,  y  así  solo  dio  la  tala  á  los 
campos,  y  se  hicieron  presas  y  robos  sin  pasar  adelan- 
te, por  la  cual  causa  los  soldados  estaban  desgustados, 
y  porque  no  les  dejaban  pelear,  á  punto  de  amotinar- 
se. El  Rey  para  prevenir  mandó  juntar  la  gente ,  y  les 
habló  en  esta  manera  :  «Justo  fuera,  soldados,  que  os 
dejárades  regir  de  vuestro  capitán,  y  no  que  le  quisié- 
rades  gobernar,  esperar  la  señal  de  la  pelea,  y  no  for- 
zar á  que  os  la  den.  Las  cosas  de  la  guerra  mas  con- 
sisten en  obedecer  que  en  eiaminar  lo  que  se  man- 
da, y  el  mas  valiente  en  la  pelea,  ese  antes  della  se 
muestra  mas  modesto  y  templado.  A  vos  pertenecen 
las  armas  y  el  esfuerzo;  á  nos  debéis  dejar  el  consejo 
y  gobierno  de  vuestra  valentía;  que  los  enemigos  mas 
con  maña  que  con  fuerzas  se  han  de  vencer,  género 
de  victoria  mas  señalada  y  mas  noble,  l'or  todas  par- 
tes estáis  rodeados  de  enemigos  poderosos  y  bravos, 
^uán  grande  gloria  será  conservar  el  ejército  sin  afren- 
ta, sin  muertes  y  sin  sangre  y  juntamente  poner  fin  y 
acabar  guerra  tan  grande?  Mucho  mayor  que  pasará 
cuchillo  innumerables  huestes  de  enemigos.  Ningu- 
na cosa ,  soldados ,  estimamos  en  mas  que  vuestra  sa- 
lad ;  en  mas  tengo  la  vida  de  cualquiera  de  vos  que 
dar  la-muerte  á  mil  moros.»  Con  este  razonamiento  loa 
soldados,  mas  reprimidos  que  sosegados,  fueron  lleva- 
dos á  Córdoba ,  y  despedidos  cada  cual  por  su  parte,  se 
repartieron  para  sus  casas ;  otros  repartieron  por  los 
invernaderos.  El  Roy  otrosí  por  On  deste  año  se  fué  pa- 
ra la  villa  de  Madrid.  En  este  tiempo  el  rey  de  Portugal 
envió  una  gruesa  armada  la  vuelta  de  Italia  para  que  se 
juntase  con  la  de  la  liga.  Llegó  en  sazón  queel  fervor  de 
jas  potencias  de  Italia  se  halló  entibiado,  y  que  nuevas 
alteraciones  en  Genova  y  en  Sena,ciududes  de  Italia, 
•e  levantaron  muy  fuera  de  tiempo.  Así,  la  armada  de 
Portugal  dio  la  vuelta  á  su  casa  sin  hacer  efecto  algu- 
no; cuya  reina  doña  Isabel  falleció  en  Ebora  á  los  i2  de 
diciembre.  Sospechóse  y  averiguóse  que  la  ayudaron 
'■bas.  Hizo  dar  crédito  ú  esta  sospecha  el  grande 
lue  en  vida  la  tuvieron  sus  vasallos,  de  que  dio 
iiestrael  lloro  universal  do  la  gente  por  su  muerte. 
1  Rey,  dado  que  quedaba  en  el  vigor  y  verdor  de  su 
lad,  por  muchos  años  no  se  quiso  casar.  Fué  este  año 
liO  menos  desgraciado  para  la  ciudad  de  Nápole»  y  to» 


do  aquel  reino  por  los  temblores  de  tief  ra  con  que  mu- 
chos pueblos  y  castillos  cayeron  por  tierra  ó  quedaron 
maltratados.  El  estrago  mas  señalado  en  Isernia  y  en 
Brindez;  en  lo  postrero  de  Italia  algunos  edificios  des- 
de sus  cimientos  se  allanaron  por  tierra ,  otros  que- 
daron desplomados ,  hundióse  un  pueblo  llamado  Boia- 
no,  y  quedó  allí  hecho  un  lago  para  memoria  perpetua 
de  daño  tan  grande.  Muchos  hombres  perecieron ;  díce- 
se  que  llegaron  á  sesenta  mil  almas.  El  papa  Pío  II  y 
san  Antonino  quitan  deste  cuento  la  mitad,  ca  dicen 
,  que  fueron  treinta  mil  personas;  de  cualquier  manera, 
número  y  estrago  descomunal. 

CAPITULO  xviir. 

Cómo  el  rey  de  Aragón  fallecU. 

No  podía  España  sosegar  ni  se  acababa  de  poner  Sa 
en  alteraciones  tan  largas.  Los  navarros  andaban  albo- 
rotados con  mayores  pasionesque  nunca.  Los  vizcaínos, 
sus  vecinos,  por  la  libertad  de  los  tiempos  tomaron  en- 
tre sí  las  armas,  y  se  ensangrentaban  de  cada  dia  con 
las  muertes  que  de  una  y  de  otra  parte  se  cometían. 
Los  nobles  y  hidalgos  robaban  el  pueblo ,  confiados  ea 
las  casas  que  por  toda  aquella  provincia  á  manera  de 
castillos  poseen  las  cabezas  de  los  linajes,  gran  número 
de  las  cuales  abatió  el  rey  don  Enrique ,  que  de  presto 
desde  Segovia  acudió  al  peligro  y  á  sosegar  aquella 
tierra  con  gente  bastante.  Esto  sucedió  por  el  mes  de  fe- 
brero del  año  de  1437.  Üesta  manera  con  el  castigo  de 
algunos  pocos  se  apaciguaron  aquellos  alborotos ,  y  los 
demás  quedaron  avisados  y  escarmentados  para  no 
agraviar  á  nadie.  En  esta  jornada  y  camino  recibió  el 
Rey  en  su  casa  un  mozo,  natural  de  Durango,  que  se 
llamó  Perucho  Munzar,  adelante  muy  privado  suyo. 
Deseaba  el  Rey,  por  hallarse  cerca  de  Navarra,  ayudar 
al  príncipe  don  Carlos,  su  amigo  y  confederado ;  dejólo 
de  hacer  á  causa  que  por  el  mismo  tiempo  el  Príncipe 
huyó  y  desamparó  la  tierra  por  no  tener  bastantes  fuer- 
zas para  contrastar  con  las  de  Aragón  y  del  conde  de 
Fox,  en  especial  que  se  decia  tenia  el  rey  de  Francia 
parte  en  aquella  liga,  causa  ^e  mayor  miedo.  Elsto  le 
movió  á  pasar  á  Francia  para  reconciliarse  con  aquel 
Rey  tan  poderoso;  pero,  mudado  de  repente  parecer 
por  su  natural  facilidad  ó  por  fiarse  poco  de  aquella  na- 
ción ,  ca  estaba  ya  prevenida  de  sus  contrarios  que  ga- 
naran por  la  mano ,  se  determinó  pasar  á  Ñapóles  para 
verse  con  6u  tío  el  rey  de  Aragón,  que  por  sus  cartas  le 
Humaba,  y  con  determinación  que,  si  movido  de  su 
justicia  y  razón  no  le  ayudaba,  de  pasar  su  vida  en  des- 
tierro. De  camino  visitó  al  Pontífice,  al  cual  se  quejó 
de  la  aspereza  de  su  padre  y  de  su  ambición.  Ofrecía 
que  de  buena  gana  pondría  en  manos  de  su  Santidtd 
todas  aquellas  diferencias  y  pasaría  por  loque  determi- 
nase; no  se  hizo  algún  efecto.  Partió  de  Roma  poria 
vía  Apia,  y  en  Núpoles  fué  recebído  bien  y  tratado  muy 
regaladamente.  Solo  le  reprehendió  el  Rey,  su  lio, 
amorosamente  por  haber  tomado  las  armas  contra  su 
padre.  Que  si  bien  la  razón  y  justicia  estuviese  clara- 
mente de  su  parte ,  debía  obedecer  y  sujetarse  al  que 
le  engendró  y  disimular  el  dolor  que  tenia  conforme  á 
las  leyes  divinas,  que  no  discrepan  de  las  humanas.  A 
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todo  esto  se  excusó  el  Príncipe  eo  pocas  palabras  de  lo 
liecho,  y  en  lo  demás  dijo  se  ponía  en  sus  manos,  presto 
de  hacerlo  que  fuese  su  voluntad  y  merced.  «Cortad, 
señor,  por  donde  os  diere  conlenlo;  solamente  os  acor- 
dad que  todos  los  hombres  cometemos  yerros,  hacemos 
y  tenemos  faltas;  este  peca  en  una  cosa,  y  aquel  en  otra. 
¿Por  ventura  los  viejos  no  cometisteis  en  la  mocedad 
cosas  que  podían  reprehender  vuestros  padres?  Piense 
pues  mi  padre  que  yo  soy  mozo,  y  que  él  mismo  en  al- 
gún tiempo  lo  fué. »  Después  desto,  un  hombre  princi- 
pal,llamado  Rodrigo  Vidal,  enviado  de  Ñapóles  sobre  el 
caso  á  España,  tralaija  muy  de  veras  de  concertar  aque- 
llas diferencias.  Desbarató  estos  tratados  un  nuevo 
caso,  y  fué  que  los  parciales  del  Príncipe,  sin  embargo 
que  estaba  ausente,  le  alzaron  por  rey  en  Pamplona , 
que  fué  causa  luego  que  se  supo  de  dejar  por  entonces 
de  tratar  de  la  paz.  El  rey  de  Castilla,  á  instancia  del 
de  Navarra,  que  para  el  efecto  entregó  en  rehenes  á  su 
liijo  don  Fernando,  se  partió  de  la  ciudad  de  Victoria 
por  el  mes  de  marzo ,  y  tuvo  habla  con  él  en  la  villa  de 
Alfaro.  Halláronse  presentes  las  reinas  de  Castilla  y  de 
Aragón.  Los  regocijos  y  fiestas  en  estas  vistas  fueron 
grandes.  Asentáronse  paces  entre  los  dos  reyes.  Demás 
desto,  por  diligencia  de  don  Luis  Dozpuch ,  maestre  de 
Montesa,  que  de  nuevo  venia  por  embajador  del  rey  do 
Aragón,  y  á  su  persuasión  se  revocó  la  liga  que  tenian 
asentada  entre  el  de  Fox  y  el  Navarro,  y  todas  las  dife- 
rencias de  aquel  reino  de  Navarra  por  consentimiento 
de  las  parles  y  por  su  voluntad  se  comprometieron  en 
el  rey  de  Aragón  como  juez  arbitro.  La  esperanza  que 
todos  destos  principios  concibieron  de  una  paz  dura- 
dera después  de  tantas  alteraciones  y  que  con  tanto  cui- 
dado se  encaminaba  salió  vana  y  fué  de  poco  efecto, 
como  se  verá  adelante.  En  el  Andalucía  los  reales  de 
Castilla  y  la  gente  estaban  cerca  de  la  frontera  de 
los  moros.  El  rey  don  Enrique,  despedidas  las. vistas, 
llegó  allá  por  el  mes  de  abril.  Con  su  venida  se  hizo 
entrada  por  tierra  de  moros,  no  con  menor  ímpetu  que 
antes  ni  coa  menor  ejército.  Llegaron  hasta  dar  vista 
ala  misma  ciudad  de  Granada.  Talaban  los  campos  y 
ponían  fuego  á  los  sembrados.  Sin  esto  cierto  número  de 
los  nuestros  se  adelantó  sin  orden  de  sus  capitanes  para 
pelear  con  los  enemigos,  que  por  todas  partes  se  mos- 
traban. Eran  pocos,  y  cargó  mucha  gente  de  los  con- 
trarios; así,  fueron  desbaratados  con  muerte  de  algu- 
nos, y  entre  ellos  de  Garci  Laso ,  que  era  un  caballero 
de  Santiago  de  grande  valor  y  esfuerzo.  Este  revés  y  la 
pérdida  de  persona  tan  noble  irritó  al  Rey  de  suerte, 
que  no  solo  quemó  las  mieses,  como  lo  tenia  antes  de 
costumbre,  sino  que  puso  fuego  alas  viñas  y  arboledas, 
áque  no  solían  antes  tocar.  Demás  desto,  en  un  pueblo 
que  tomaron  por  fuerza,  llamado  Mena,  pasaron  todos 
los  moradores  á  cuchillo  sin  perdonar  á  chicos  ni  á 
grandes  ni  aun  á  las  mismas  mujeres;  que  fué  grande 
crueldad,  pero  con  que  se  vengaron  del  atrevimiento  y 
daño  pasado.  Con  estos  daños  quedaron  tan  humillados 
los  moros,  que  pidieron  y  alcanzaron  perdón.  Concer- 
taron treguas  por  algunos  años ,  con  que  pagasen  cada 
un  año  de  tributo  doce  mil  ducados  y  pusiesen  en  li- 
bertad seiscientos  cautivos  cristianos,  y  si  no  los  tuvie- 
seu,  suplieseu  el  número  con  dar  otros  tantos  moros. 


DE  MARIANA. 

Erales  afrentosa  esta  condición ;  pero  el  espanto  que  les 
entró  era  tan  grande,  que  les  hizo  allanarse  y  pasar  par 
todo.  Añadióse  en  el  concierto  que  sin  embargo  quedase 
abierta  la  guerra  por  las  fronteras  de  Jaén ,  do  quedó 
por  general  don  García  Manrique,  conde  de  Castañeda, 
con  dos  mil  hombres  de  á  caballo.  Para  ayuda  á  esta 
guerra  envió  el  papa  Calixto  al  principio  deste  año  una 
bula  de  la  cruzada  para  vivos  y  muertos,  cosa  nueva  en 
España.  Predicóla  fray  Alonso  de  Espina,  que  avisó  al 
Rey  en  Palencia,  do  estaba ,  que  el  dinero  que  se  llegase 
no  se  podia  gastar  sino  en  la  guerra  contra  moros. 
Traía  facultad  para  que  en  el  artículo  de  la  muerte  pu- 
diese el  que  fuese  á  la  guerra  ó  acudiese  para  ella  con 
docientos  maravedís  ser  absuelto  por  cualquier  sacer- 
dote de  sus  pecados,  puesto  que  perdida  la  habla ,  no 
pudiese  mas  que  dar  señales  de  alguna  contrición;  ítem, 
que  los  muertos  fuesen  libres  de  purgatorio;  concedióse 
por  espacio  de  cuatro  años.  Juntáronse  con  ella  casi 
trecientos  mil  ducados;  ¡cuan  poco  de  todo  esto  se 
gastó  contra  los  moros!  Concluida  la  guerra,  vino  de 
Roma  á  Madrid  un  embajador  que  traía  al  Rey  de  parte 
del  Papa  un  estoque  y  un  sombrero,  que  se  acostumbra 
de  bendecir  la  noche  de  Navidad  y  enviar  en  presente 
á  los  grandes  príncipes  cual  se  entendía  por  la  fama  era 
don  Enrique.  Traía  también  cartas  muy  honoríficas 
para  el  Rey.  No  hay  alegría  entera  en  este  mundo;  á  la 
sazón  vino  nueva  que  el  conde  de  Castañeda ,  como 
fuese  en  busca  de  cierto  escuadrón  de  moros,  cayó 
en  una  celada,  y  él  quedó  preso  y  gran  número  de 
los  suyos  destrozados.  Pusieron  en  su  lugar  otro  gene- 
ral de  mas  ánimo ,  mas  prudencia  y  entereza.  El  Conde 
fué  rescatado  por  gran  suma  de  dinero ,  y  las  treguas 
mudaron  en  paces,  que  fué  el  remate  desta  guerra  de 
los  moros  y  principio  de  cosas  nuevas.  En  Italia  estaba 
la  ciudad  de  Genova  puesta  en  armas,  dividida  en  par- 
cialidades; el  rey  de  Aragón  favorecía  á  los  ad:)rnos; 
Juan,  duque  de  Lorena ,  hijo  de  Renato,  duque  de  An- 
jou,  que  se  llamaba  duque  de  Calabria,  era  venido  para 
acudir  á  los  fregosos,  bando  contrario.  El  cuidado  en 
que  estos  movimientos  pusieron  fué  tanto  mayor  por- 
que el  rey  de  Aragón  adoleció  á  8  de  mayo  del  año  1458 
de  una  enfermedad  que  de  repente  le  sobrevino  en 
Ñápeles.  Della  estuvo  trabajado  en  Castelnovo  hasta, 
los  13  de  junio.  Agravábasele  el  mal;  mandóse  llevar  á 
Castel  del  Ovo.  Las  bascas  de  la  muerte  hacen  que  todo 
se  pruebe;  no  prestó  nuda  la  mudanza  del  lugar;  rindió 
el  alma  á  27  de  junio  al  quebrar  del  alba.  Príncipe  en 
su  tiempo  muy  esclarecido,  y  que  ninguno  de  los  anti- 
guos le  hizo  ventaja,  lumbre  y  honra  perpetua  de  la  na- 
ción española.  Entre  otras  virtudes  hizo  estima  de  las 
letras,  y  tuvo  tanta  afición  á  las  personas  señaladas  en 
erudición,  que,  aunque  era  de  gran  edad,  se  holgaba  de 
aprehender  dellos  y  que  le  enseñasen.  Tuvo  familiari- 
dad con  Laurencio  Valla,  con  Antonio  Panhormita  y 
conGeorgio  Trapozuncio,  varones  dignos  de  inmortal 
renombre  por  sus  letras  muy  aventajadas.  Sintió  mu- 
cho la  muerte  de  Dartolomé  Faccio,  cuya  historia  anda 
délas  cosas  deste  Rey,  que  falleció  por  el  mes  de  no- 
viembre próximo  pasado.  Como  una  vez  oyese  que  un 
rey  de  España  era  de  parecer  que  el  principe  no  se 
debe  dar  á  las  letras,  replicó  quf  aquella  palabra  no 
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era  de  rey,  sino  de  buey.  Cuéntanse  muchas  gracias, 
donaires  y  dichos  agudos  deste  Príncipe  para  muestra 
de  su  grande  ingenio,  elegante,  presto  y  levantado;  mas 
no  me  pareció  referillos  aquí.  Poco  antes  de  su  muerte 
se  vio  un  cometa  entre  Cancro  y  León  con  la  cola  que 
tenia  la  largura  de  dos  signos  ó  de  sesenta  grados,  cosa 
prodigiosa,  y  que,  según  se  tiene  comunmente,  ame- 
naza á  las  cabezas  de  grandes  príncipes.  Otorgó  su  tes- 
tamento un  día  antes  de  su  muerte.  Ea  él  nombró  á  don 
Juan,  su  hermano,  rey  que  era  de  Navarra ,  por  su  su- 
cesor en  el  reino  de  Aragón;  el  de  Ñapóles  como  ganado 
pf/r  la  espada  mandó  á  su  hijo  don  Fernando,  ocasión  en 
lo  de  adelante  de  grandes  alteraciones  y  guerras.  De  la 
Reina,  su  mujer,  no  hizo  mención  alguna.  Hobo  fama, 
y  así  lo  atestiguan  graves  autores,  que  trató  de  repu- 
dialia  y  de  casarse  con  una  su  combleza,  llamada  Lucre- 
cia Alania.  Hállase  una  carta  del  pontífice  Calixto  toda 
de  su  mano  para  la  Reina,  en  que  dice  que  le  debía  mas 
que  á  su  madre,  pero  que  no  conviene  se  sepa  cosa  tan 
grande.  Que  Lucrecia  vino  á  Roma  con  acompaña- 
miento real,  pero  que  no  alcanzó  lo  que  principalmente 
deseaba  y  esperaba,  porque  no  quiso  ser  juntamente 
con  ellos  castigado  por  tan  grave  maldad.  El  mayor  vi- 
cio que  se  puede  tachar  en  el  rey  don  Alonso  fué  este 
de  la  incontinencia  y  poca  honestidad.  Verdad  es  que 
dio  muestras  de  penitencia  en  que  á  la  muerte  confesó 
sus  pecados  con  grande  humildad ,  y  recibió  los  demás 
sacramentos  á  fuer  de  buen  cristiano.  Mandó  otrosí 
que  su  cuerpo  sin  túmulo  alguno,  sino  en  lo  llano  y  á  la 
misma  puerta  de  la  iglesia,  fuese  enterrado  enPoblete, 
entierro  de  sus  antepasados,  que  fué  señal  de  modestia 
y  humildad.  Falleció  por  el  mismo  tiempo  don  Alonso 
de  Cartagena,  obispo  de  Burgos,  cuyas  andan  algunas 
obras,  como  de  suso  se  dijo ;  una  breve  iiistoria  en  la- 
tín de  los  reyes  de  España,  que  iuliluló  Anacefaleosis, 
sin  los  demás  libros  suyos,  que  la  Valeriana  refiere  por 
menudo,  y  aquí  no  se  cuentan.  Por  su  muerte  en  su  lu- 
gar fué  puesto  doa  Luis  de  Acuña. 

CAPITL'LO  XIX. 

Del  ponlfflcc  Pió  II. 

Con  la  muerte  del  rey  don  Alonso  se  acabó  la  paz  y 
sosiepo  de  Italia  ;  las  fuerzas  otrosí  del  reino  de  Ñapó- 
les fueron  trabajadas ,  que  parecía  estar  fortificadas 
roiitra  todos  los  vaivenes  de  la  fortuna.  L'na  nueva  y 
cruelísima  guerra  que  se  emprendió  en  aquella  parte 
lo  puso  todo  en  condición  de  perderse;  con  cuyo  su- 
(I  so,  mas  verdaderamente  se  ganó  de  nuevo  que  se  con- 
rvó  lo  ganado.  Tenia  el  rey  don  Fernando  de  Nápo- 
¡ugenio  levantado  ,  cultivado  con  los  esludios  de 
«,  y  era  no  menos  ejercilado  en  las  armas ,  dos 
muy  á  propósito  para  gobernar  su  reino  en 
rra  y  en  paz.  No  reconocía  ventaja  á  ninguno  en 
liar,  sallar,  tirar  ni  en  hacer  mal  ú  un  caballo.  Sa- 
i'iü  sufrir  los  calores  ,  el  frío  ,  la  hambre,  el  trabajo. 
'  n  muy  cortés  y  modesto  ;  ú  todos  recogía  muy  bien, 
inguno  desabría ,  y  á  todos  hablaba  con  benignidad, 
las  estas  grandes  virtudes  no  fueron  parte  pura  que 
fuese  aborrecido  de  l^ts  harones  del  reino,  que  con- 
i^rmc  ú  la  costumbre  uulural  de  los  hombres  deseaban 
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i  mudanza  en  el  estado.  Cuanto  Slo  primero,  don  Carlos, 
príncipe  de  Viana,  fué  inducido  por  muchos  á  preten- 
der aquel  reino  como  áél  debiólo  por  las  leyes.  Decían 
que  don  Fernando  era  hijo  bastardo,  que  no  fué  nom- 
brado y  jurado  por  votos  libres  del  reino,  antes  por 
fuerza  y  miedo  fueron  losuaturales  forzados  á  dar  con- 
sentimiento. Daba  él  de  buena  gana  oído  á  estas  inven- 
ciones, y  mas  le  faltaban  las  fuerzas  que  la  voluntad 
para  intentar  de  apoderarse  de  aquel  reino.  Algunos  se 
le  ofrecían  ,  pero  no  se  fiaba,  por  ver  que  es  cosa  mas 
fácil  prometer  que  cumplir,  especial  en  semejantes  ma- 
terias. No  pudieron  estos  tratos  estar  secretos.  Rece- 
lóse del  nuevo  Rey ,  y  así  determinó  en  ciertas  naves 
de  pasar  á  Sicilia  para  esperar  allí  qué  término  aquellos 
negocios  tomarían.  En  el  tiempo  que  anduvo  desterra- 
do por  aquellas  parles  tuvo  en  una  mujer  buja,  llamada 
Capa,  dos  hijos,  que  se  dijeron,  el  uno  don  Felipe,  y  el 
otro  don  Juan;  demás  deslos  en  María  Armendaria,  mu^ 
jer  que  fué  de  Francisco  de  Barbastro,  una  hija,  que  se 
llamó  doña  Ana,  y  casó  con  don  Luis  de  la  Cerda,  pri- 
mer duque  de  MeJinaceli.  Sin  embargo  de  los  tratos 
dichos  ,  doce  mil  ducados  de  pensión  que  el  rey  don 
Alonso  dejó  en  su  testamento  cada  un  año  á  este  Prín- 
cipe desterrado,  su  hijo  el  rey  don  Fernando  mandó  se 
le  pagasen-  Con  la  ida  del  príncipe  don  Carlos  á  Sicilia 
no  se  sosegaron  los  señores  de  Ñapóles ,  antes  el  prín- 
cipe de  Taranto  y  el  marqués  de  Cotron  enviaron  á  so- 
licitar á  don  Juan,  el  nuevo  rey  de  Aragón  ,  para  que 
viniese  á  tomar  aquel  reino.  El  fué  "mas  recatado;  que 
contento  con  lo  seguro  y  con  las  riquezas  de  España, 
no  hizo  mucho  caso  de  lasque  tan  lejos  le  caían.  Partí  j 
de  Tudela,y  sabida  la  muerte  de  su  hermano,  llegado 
á  Zaragoza  por  el  mes  de  julio,  tomó  posesión  del  reino 
de  Aragón,  no  como  vicario  y  teniente  ,  que  ya  lo  era, 
sino  como  propietario  y  señor.  La  tempestad  que  de 
parte  del  pontífice  Calixto,  de  quien  menos  se  temía, 
se  levantó  fué  mayor.  Decia  que  no  se  debía  dar  aquel 
reino  feudatario  de  la  Iglesia  rpmana  á  un  bastardo,  y 
pretendía  que  por  el  mismo  caso  recayó  en  su  poder  y 
de  la  Silla  Apostólica.  Sospechábase  que  eran  colores 
y  que  birscaba  nuevos  estados  para  don  Pedro  de  Bor- 
gia,  qu^habia  nombrado  por  duque  de  Espoleto,  ciudad 
en  la  Umbría ;  ambición  fuera  de  propósito  y  poco  de- 
cente aun  viejo  que  estaba  en  lo  postrero  desu  edad 
olvidado  del  lugar  de  que  Dios  le  levantó.  Parecía  con 
esto  que  Italia  se  abrasaría  en  guerra;  lemiantndo*  no 
se  renovasen  los  males  pasados.  Deseaba  el  rey  don  Fer- 
nando aplacar  el  ánimo.apasionado  del  Pontífice  y  ga- 
nalle;  con  este  intento  le  escribió  una  carta  desie  tenor 
y  sustancia :  «Estos  días  en  lo  mas  recio  del  dolor  y 
»de  mi  trabajo  avisé  á  vuestra  Santidad  la  muerte  de 
»  mi  padre;  fué  breve  la  carta  como  escrita  entre  las 
«lágrimas.  Al  presente,  sosegado  a!gun  lanío  el  lloro, 
»)me  pareció  avisar  que  mi  padre  un  dia  antes  de  su 
»  muerte  me  encargó  y  mandó  ninguna  cosa  en  la  tierra 
«estímase en  masque  vuestra  gracia  y  autoridad;  con 
» la  santa  Iglesia  no  tuviese  debates,  aun  cuando  yo  fue- 
»se  el  agraviado  ,  que  poca?  veces  suceden  bien  seme- 
wjantes  ilesacalos.  A  estos  consejos  muy  saludables, 
npara  senlinne  mas  obligado  se  allegan  lo^  bí^n^firios 
»y  regalos  que  tengo  rcc-jüiJo?,  cu  uu  n;  'vi- 
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»dar  que  desde  los  primeros  años  tuve  á  vuestra  Saii- 
wtidad  por  maestro  y  guia  ;  que  nos  embarcamos  juu- 
» tos  en  España  ,  y  en  la  misma  nave  llegamos  á  las 
«riberas de  Italia,  no  sinprovidencJa  de  Dios, que  tenia 
»  determinado  para  el  uno  el  sumo  pontificado ,  y  para 
wniíun  nuevo  reino  y  muestra  muy  clara  de  nuestra 
» felicidad  y  de  la  concordia  muy  firme  de  nuestros 
»  ánimos.  Así  pues,  deseo  ser  hasta  la  muerte  de  á  quien 
» desde  niño  me  entregué,  y  que  me  reciba  por  hijo, 
»ó  mas  aína  que,  pues  me  tiene  ya  recebido  por  tal,  me 
«trate  con  amor  y  regalo  de  padre,  que  yo  confio  en 
» Dios  en  mí  no  habrá  falta  de  agradecimiento  ni  de 
«respeto  debido  á  obligaciones  tan  grandes.  De  Nápo- 
«les,  i.°  dejulio.wNose  movió  el  Pontífice  en  alguna 
manera  por  esta  carta  y  promesas,  antes  comenzó  á  so- 
licitar los  príncipes  y  ciudades  de  Italia  para  que  toma- 
sen Jas  armas;  grandes  alteraciones  y  práticas,  que 
todas  se  deshicieron  con  su  muerte.  Falleció  á  6  de 
agosto,  muy  á  propósito  y  buena  sazón  para  las  cosas 
de  Ñapóles.  Fué  puesto  en  su  lugar  Eneas  Silvio  ,  na- 
tural de  Sena,  del  linaje  de  los  Picolominis,  que  cum- 
plió muy  bien  con  el  nombre  de  Pío  II  que  tomó  en 
restituir  la  paz  de  Italia  y  en  la  diligencia  que  usó  para 
renovar  la  guerra  contra  los  turcos.  Nombró  por  rey 
de  Ñapóles  á  don  Fernando;  solamente  añadió  esta  cor- 
tapisa, que  no  fuese  visto  por  tanto  perjudicar  á  ningu- 
na otra  persona.  Convocó  concilio  general  de  obispos 
y  príncipes  de  todo  el  orbe  cristiano  para  la  cindad  de 
Mantua  con  intento  de  tratar  de  la  empresa  contra  los 
turcos.  No  se  sosegaron  por  esto  las  voluntades  de  los 
iieapolitanos  ya  una  vez  alterados.  Los  calabreses  to- 
maron las  armas,  y  Juan ,  duque  de  Lorena,  con  una 
armada  de  veinte  y  tres  galeras,  llamado  de  Genova,  do 
á  la  sazón  se  hallaba,  aportó  á  la  ribera  de  Ñapóles.  El 
principal  atizador  deste  fuego  era  Antonio  Centellas^ 
marqués  de  Girachi  y  Cotron,  que  pretendía  coii  aque-^ 
Ha  nueva  rebelión  vengar  en  el  hijo  los  agravios  roce- 
bidos  del  rey  don  Alonso,  su  padre,  sin  reparar  por  sa- 
tisfacerse de  anteponer  el  señorío  de  franceses  al  de 
España,  si  bien  su  descendencia  y  alcuña  de  su  casa  era 
de  Aragón ;  tanto  pudo  en  su  ánimo  la  indignación  y  la 
rabia  que  le  hacia  despeñar.  Fueron  estas  alteraciones 
grandes  y  de  mucho  tiempo,  y  seria  cosa  muy  larga  de- 
clarar por  menudo  todo  lo  que  en  ellas  pasó.  Dejadas 
pues  estas  cosas,  volveremos  á  España  con  el  orden  y 
brevedad  que  llevamos.  En  Castilla  el  rey  don  Enrique 
levantaba  hombres  bajos  á  lugares  altos  y  dignidades; 
á  Miguel  Lúeas  delranzu,  natural  de  Behnonte,  villa  de 
Ja  Mancha,  muy  privado  suyo,  nombró  por  condesta- 
ble, y  le  hizo  demás  desto  merced  de  la  villa  de  Agre- 
da y  délos  castillos  de  Veraton  y  Bozmediano.  A  Gómez 
de  Solís ,  su  mayordomo,  que  se  llamó  Cáceres  del  nom- 
bre de  su  patria,  los  caballeros  de  Alcántara  á  contem- 
plación del  Rey  le  nombraron  por  maestre  de  aquella 
orden  en  lugar  de  don  Gutierre  de  Sotomayor.  A  los 
bermanosdestos  dos  dio  el  Rey  nuevos  estados.  A  Juan 
de  Valenzuela  el  priorado  de  San  Juan.  Pretendía  con 
esto  oponer,  así  estoshombres  como  otros  de  la  misma 
estofa,  á  los  grandesque  tenia  ofendidos,  y  con  subir 
unos  abajar  á  los  demás ;  artificio  errado,  y  cuyo  suceso 
üQ  fué  bueno.  El  mismo  Rey  en  Madrid,  do  era  su  or- 
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dinaria  residencia  ,  no  atendía  á  otra  cosa  sínoádarse 
á  placeres,  sin  cuidado  alguno  del  gobierno,  parael  cual 
no  era  bastante.  Su  descuido  demasiado  le  hizo  despe- 
ñarse en  todos  los  males ,  de  que  da  clara  muestra  la 
costumbre  que  tenia  de  firmar  las  provisiones  que  le 
traían,  sin  saber  ni  mirar  lo  que  contenían.  Estaba  siem- 
pre sujeto  al  gobierno  de  otro,  que  fué  gravísima  men- 
gua y  daño,  y  lo  será  siempre.  Las  rentas  reales  no 
bastaban  para  los  grandes  gastos  de  su  casa  y  para  lo 
que  derramaba.  Avisóle  desto  en  cierta  ocasión  Diego 
Arias,  su  tesorero  mayor.  Díjole  parecía  debía  reformar 
el  número  de  los  criados,  pues  muchos  consumían  sus 
rentas  con  salarios  que  llevaban  ,  sin  ser  de  provecho 
alguno  ni  servir  los  oficios  á  que  eran  nombrados. 
Este  consejo  no  agradó  al  Rey;  así,  luego  que  acabó  de 
hablar,  le  respondió  desta  manera:  «Yo  también  sí 
fuese  Arias  tendría  mas  cuenta  con  el  dinero  que  con 
la  benignidad.  Vos  habláis  como  quien  sois;  yo  haré  lo 
que  á  rey  conviene,  sin  tener  algún  miedo  de  la  pobre- 
za ni  ponerme  «n  necesidad  de  inventar  nuevas  impo- 
siciones. El  oficio  de  los  reyes  es  dar  y  derramar  y  me- 
dir su  señorío,  noconsu  particular ,  sino  enderezar  su 
poder  al  bien  común  de  muchos ,  que  es  el  verdadeto 
fruto  de  las  riquezas;  á  unos  damos  porque  son  prove- 
chosos, á  otros  porque  no  sean  malos.»  Palabras  y  ra- 
zones dignas  de  un  gran  príncipe ,  si  lo  demás  confor- 
mara y  no  desdijera  tanto  de  la  razón.  Verdad  es  que 
con  aquella  su  condición  popular  ganó  las  voluntades 
del  pueblo  de  tal  manera ,  que  en  ningún  tiempo  estuvo 
mas  obediente  á  su  príncipe;  por  el  contrario,  se  desabrió 
la  mayor  parte  de  los  nobles.  Quitaron  á  Juan  dé  Luna 
el  gobierno  de  la  ciudad  de  Soria  y  le  echaron  preso; 
todo  estopor  maña  de  don  Juan  Pacheco,  que  preten- 
día por  este  camino  para  su  hijo  don  Diego  una  nieta 
de  don  Alvaro  de  Luna,  que  dejó  don  Juan  de  Luna,  su 
[jijo,  ya  difunto,  y  al  presente  estaba  en  poder  de  aquel 
gobernador  de  Soria  por  ser  pariente  y  su  mujer  tiaJe 
la  doncella.  Pretendía  con  aquel  casamiento ,  por  ser 
aquella  señora  heredera  del  condado  de  Santístéban, 
juntar  aquel  estado,  como  lo  hizo,  con  el  suyo.  Asimismo 
con  la  revuelta  de  los  tiempos  el  adelantado  de  Murcia 
Alonso  Fajardo  se  apoderó  de  Cartagena  y  de  Lorca  y 
de  otros  castillos  en  aquella  comarca.  Envió  el  Rey  con- 
tra él  á  Gonzalo  de  Saavedra ,  que  no  solo  le  ecjió  de 
a!|uellas  plazas,  sino  aun  le  despojó  de  los  pueblos  pa- 
ternos, y  tuvo  por  grande  dicha  quedar  con  la  vida. 
Falleció  á  la  misma  sazón  el  marqués  de  Sanlíllana. 
Dejó  estos  hijos:  don  Diego,  que  le  sucedió,  don  Pedro, 
que  era  entonces  obispo  de  Calahorra,  don  Iñigo,  don 
Lorenzo  y  don  Juan  y  otros,  de  quien  descienden  lina- 
jes y  casas  en  Castilla  muy  nobles.  También  la  Reina 
viuda  de  Aragón  falleció  en  Valencia  á  4  de  setiembre; 
su  cuerpo  enterraron  en  la  Trinidad  ,  monasterio  de 
monjas  de  aquella  ciudad.  El  entierro  ni  fué  muy  ordi- 
nario ni  muy  solemne".  El  premio  de  sus  merecimien- 
tos en  el  cíelo  y  la  fama  de  sus  virtudes  en  la  tierra  du- 
rarán para  siempre.  Poco  adelante  el  rey  do  Portugal 
con  una  gruesa  armada  que  apercibió  ganó  en  África 
de  los  moros,  á  i8  de  octubre,  dia  miércoles,  fiesta  de 
san  Lúeas,  un  pueblo  llamado  Alcázar,  cerca  de  Ceuta. 
Acompañáronle  en  esta  joruada  don  Feroaado,  su  boi^ 
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mano,  duque  de  Viseo,  y  don  Enrique,  su  tic.  Duarte 
de  Meneses  quedó  para  el  gobierno  y  defensa  de  aque- 
lla plaza,  el  cual  con  grande  ánimo  sufrió  por  tres  veces 
grande  morisma  que  después  de  partido  el  Rey  acudie- 
ron ,  y  con  encuentros  que  con  ellos  tuvo  quebrantó  su 
avilenteza  y  atrevimiento;  caudillo  en  aquel  tiempo  se- 
ñalado y  guerrero  sin  par.  De  Sicilia  envió  don  Carlos, 
príncipe  de  Viana,  embajadores  á  su  padre  para  ofre- 
cer, si  le  recebia  en  su  gracia,  se  pondría  en  sus  manos 
y  le  seria  hijo  obediente;  que  le  suplicaba  perdonase 
los  yerros  de  su  mocedad  como  rey  y  como  padre.  No 
eran  llanas  estas  ofertas.  En  el  mismo  tiempo  solicitaba 
al  rey  de  Francia  y  á  Francisco,  duque  de  Bretaña,  lii- 
ciesen  con  él  liga ;  liviandad  de  mozo  y  muestra  del 
intento  que  tenia  de  cobrar  por  las  armas  lo  que  su  pa- 
dre no  le  diese.  Esto  junto  con  recelarse  de  los  sicilia- 
nos, que  le  mostraban  grande  aGcion,  no  le  alzasen  por 
su  rey  ,  hizo  que  su  padre  le  otorgó  el  perdón  que  pe- 
dia; con  que  á  su  llamado  llegó  á  las  riberas  de  España 
por  principio  del  año  1439.  Desde  alli  pasóá  Mallorca 
para  entretenerse  y  esperar  lo  que  su  padre  le  ordena- 
ba ;  no  tenia  ni  mucha  esperanza  ni  ninguna  que  le  en- 
Iregaria  el  reino  de  su  madre.  La  muerte,  que  le  estaba 
muy  cerca  ,  como  suele,  desbarató  todas  sus  trazas. 
Los  trabajos  continuados  hacen  despeñar  á  los  que  los 
padecen ,  y  á  veces  los  sacan  de  juicio.  Pedia  por  sus 
embajadores ,  que  eran  personas  principales  ,  que  su 
padre  le  perdonase  á  él  yá  los  suyos  y  pusiese  en  li- 
bertad al  condestable  de  Navarra  don  LuisdeBiamon- 
te,  con  los  demás  que  le  dio  los  años  pasados  en  rehe- 
nes. Que  le  hiciese  jurar  por  príncipe  y  Jieredero  y  le 
diese  libertad  y  licencia  para  residir  en  cualquier  lugar 
y  ciudad  que  quisiese  fuera  de  la  corte.  Que  sus  esta- 
dos de  Viana  y  de  Gandía  acudiesen  á  él  con  las  rentas, 
y  no  se  las  tuviese  embargadas.  Debajodesto  ofrecía  de 
quitar  las  guarniciones  de  las  ciudades  y  castillos  que 
por  él  se  tenían  en  Navarra.  Llevaba  muy  mal  que  su 
hermana  doña  Leonor,  mujer  del  conde  de  Fox,  estu- 
viese puesta  y  encargada  del  gobierno  de  aquel  reino, 
y  así  pedia  también  se  mudase  esto.  Gastóse  mucho 
tiempo  en  consultar;  al  fln  ni  todo  loque  pedia  leotor- 
garon,  ni  aun  lo  que  le  prometieron  se  lo  cumplieron 
con  llaneza.  Decíase  y  creía  el  pueblo  que  todo  procedía 
de  la  Reina,  que  como  madrastra  aborrecía  al  Príncipe 
y  procuraba  su  muerte,  por  temer  y  recelarse  no  le  iría 
bien  á  ella  ni  á  sus  hijos  si  el  principe  don  Carlos  lle- 
gase á  suceder  en  los  reinos  de  su  padre. 

CAPITULO  XX. 
De  eiertoc  proaóstieos  qoe  m  vieron  en  Castilla. 

La  semilla  de  grandes  alteraciones  que  en  Castilla 
todavía  duraba  en  breve  brotó  y  llegó  á  rompimiento. 
El  Rey,  demás  de  su  poco  orden,  se  daba  á  locos  amo- 
res lin  tiento,  y  siu  tener  cuidado  del  gobierno.  Pri- 
mero estuvo  aficionado  á  Catalina  de  Sandoval ,  la  cual 
dejó  porque  consintió  que  otro  caballero  la  sirviese ; 
sm  embargo,  poco  después  la  hizo  aba. lesa  en  Toledo 
del  monasterio  de  monjas  de  San  Pedro  de  las  Dueñas, 
que  estuvo  en  el  sitio  que  Iroy  es  el  hospital  de  Santa 
Cruz.  El  color  era  que  teuian  necesidad  de  ser  reforraa- 
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das ;  buen  título ,  pero  mala  traza ,  pues  no  era  para  es- 
j  to  á  propósito  la  amiga  del  Rey ;  á  su  enamorado  Alonso 
de  Córdoba  hizo  corlar  la  cabeza  en  Medina  del  Campo. 
En  lugar  de  Catalina  de  Sandoval  entró  doña  Guiomar, 
con  quien  ninguna,  fuera  de  la  Reina,  se  igualaba  en 
apostura,  de  que  entre  lasdos  resultaroncompetencias. 
A  la  dama  favorecía  don  Alonso  de  Fonseca,  que  ya  era 
arzobispo  de  Sevilla;  á  la  Reina  el  marqués  de  Villena. 
Con  esto  toda  la  gente  de  palacio  se  dividió  en  dos 
bandos,  y  la  criada  se  ensoberbecía  y  engreía  contra  su 
ama.  Llegaran  á  malas  palabras  y  riñas,  dijéronse  bal- 
dones y  afrentas,  sin  que  ninguna  dellas  pusiese  nada 
de  su  casa.  Llegó  el  negocio  á  que  la  Reina  un  día  puso 
las  manos  con  cierta  ocasión  en  la  dama  y  la  mesó  ma- 
lamente, cosa  que  el  Rey  sintió  mucho  y  hizo  demons- 
tracion  dello.  Añadióse  otra  torpeza  nueva,  y  fué  quo 
don  Beltran  de  la  Cueva,  mayordomo  déla  casa  real 
y  muy  querido  del  Rey,  á  quien  el  Rey  diera  riquezas  y 
estado,  halló  entrada  á  la  familiaridad  de  la  Reina  sin 
tener  ningún  respeto  ala  majestad  ni  á  la  fama.  El  pue- 
blo ,  que  de  ordinario  se  inclina  á  creer  lo  peor  y  á 
nadie  perdona,  echaba  á  mala  parte  esta  conversación 
y  trato;  algunos  también  se  persuadían  que  el  Rey  lo 
sabía  y  consentía  para  encubrir  la  falta  que  tenia  de  ser 
impotente;  torpeza  increíble  y  afrenta.  Puédese  sos- 
pechar que  gran  parte  desta  fábula  se  forjó  en  gracia 
de  los  reyes  don  Fernando  y  doña  Isabel  cuando  el  tiem- 
po adelante  reinaron;  y  que  le  dio  probabilidad  la  flo- 
jedad grande  y  descuido  deste  principe  don  Enrique, 
junto  con  erpoco  recato  de  la  Reina  y  su  soltura.  Los 
años  adelante  creció  esta  fama  cuando  por  la  venida  de 
un  embajador  de  Bretaña,  don  Beltran,  en  un  torneo 
que  se  hizo  entre  Madrid  y  el  Pardo  fué  mantenedor, 
y  acabado  el  torneo ,  hizo  un  banquete  mas  esplendido 
y  abundante  que  ningún  particular  le  pudiera  dar.  Da 
que  recibió  tanto  contento  él  rey  don  Enrique,  que  en 
el  mismo  lugar  en  que  hicieron  el  torneo,  mandó  para 
•memoria  edificar  un  monasterio  de  frailes  Jerónimos, 
del  cual  sitio  por  ser  malsano  se  pasó  al  en  que  de  pre- 
sente está  cerca  de  Madrid.  A  ejemplo  de  los  príncipes, 
el  pueblo  y  gente  menuda  se  ocupaba  en  deshonestida- 
des sin  poner  tasa  ni  á  los  deleites  ni  á  las  galas.  Los 
nobles  sin  ningún  temor  del  Rey  se  hermanaban  entre 
sí ,  quién  por  sus  particulares  intereses,  quién  con  de- 
seo de  poner  remedio  á  males  y  afreiitas  tan  grandes. 
Hobo  en  un  mismo  tiempo  muchas  señales  que  pronos- 
ticaban, como  se  entendía,  los  males  que  por  estas 
causas  amenazaban.  Estas  fueron  una  grande  llama  que 
se  víóenelcíelo,que  dividiéndose  en  dos  partes,  la  una 
discurrió  hacía  levante  y  se  deshízp ,  la  otra  duró  por 
un  espacio.  ítem,  en  el  distrito  de  Burgos  y  de  Valla- 
dolíd  cayeron  piedras  muy  grandes,  que  hicieron  grande 
estrago  en  los  ganados.  En  Peñalver,  pueblo  del  Alcar- 
ria, en  el  reino  de  Toledo,  se  dice  que  uu  infante  de  tres 
años  anunció  los  males  y  trabajos  que  se  aparejaban  si 
no  hacían  penitencia  y  se  enmendaban.  Entre  los  leo- 
nes del  Rey  en  Segovía  bobo  una  grande  carnicería, 
en  que  los  leones  menores  mataron  al  mayor  y  comie- 
ron alguna  parte  del;  cosa  extraordinaria  asaz.  No  faltó 
gente  que  pensase  y  aun  dijese ,  por  ser  aquella  bestia 
rey  do  ¡os  otros  animales,  que  eo  aquello  se  prouosti-* 
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caba  que  el  Rey  seria  trabajado  do  sus  grandes.  Eí 
pueblo,  atemorizado  con  todas  estas  seualesy  pronósti- 
cos, liacia  procesiones  y  votos  para  aplacar  la  saña  do 
Dios.  Lo  que  importa  mas,  las  costumbres  no  se  me- 
joraron en  nada;  en  especial  era  grande  la  disolución  de 
los  eclesiásticos ;  á  la  verdad  se  halla  que  por  este  tiem- 
po don  Rodrigo  de  Luna,  arzobispo  de  Santiago,  de  las 
mismas  bodas  y  fiestas  arrebató  una  moza  que  se  vela- 
ba, para  usar  della  mal ;  grande  maldad  y  causa  de  albo- 
rotarse los  naturales  debajo  de  la  conducta  de  don  Luis 


DE  MAHLANA. 

Osorio,  hijo  del  conde  de  Trastamara.  En  enmienda  de 
caso  tan  atroz  despojaron  aquel  hombre  facinoroso  y 
malvado  de  su  silla  y  de  todos  sus  bienes.  Su  fin  fué 
conforme  á  su  vida  y  á  sus  pasos ;  lo  que  le  quedó  de  la 
vida  pasó  en  pobreza  y  torpezas,  aborrecido  de  todos 
por  sus  vicios  y  infame  por  aquel  exceso  tan  feo.  Desta 
forma  en  breve  penó  el  breve  gusto  que  tomó  de  aque- 
lla maldad  con  gravisimos  y  perpetuos  males ,  con  que 
por  justo  juicio  de  Dios  fué,  como  lo  tenia  bien  mereci- 
do, rigurosamente  castigado. 


LIBRO  VIGÉSIMOTERCIO. 


CAPITULO  PRIMERO. 

Del  concilio  de  Mantua. 

Las  cosas  ya  dichas  pasaban  en  España  en  sazón  que 
el  pontífice  Pió  enderezaba  su  camino  para  la  ciudad 
de  Mantua,  do  á  su  llamado  de  cada  dia  acudían  prela- 
dos y  príncipes  en  gran  número.  De  España  enviaron 
por  embajadores  para  asistir  en  el  Concilio  el  rey  de  Cas- 
tilla á  Iñigo  López  de  Mendoza,  señor  de€'endilla;  el 
rey  de  Aragón  á  don  Juan  Melguerite,  obispo  de  EIna, 
en  el  condado  de  Ruisellon,  y  á  su  mayordomo  Pedro 
Peralta.  Solicitaba  el  Pontífice  los  de  cerca  y  los  de  le- 
jos para  juntar  sus  fuerzas  contra  el  cdmun  enemigo. 
David,  emperador  de  Trapisonda,  ciudad  muy  antigua 
y  que  está  asentada  á  la  ribera  del  mar  mayor  que  lla- 
man Ponto  Euxino,  y  Usumcasam,  rey  de  Armenia,  y 
Georgio,  que  se  intitulaba  rey  de  Persia,  prometían, 
por  ser  ellos  los  que  estaban  los  mas  cerca  del  peligro, 
de  ayudar  á  esta  empresa  con  grandes  huestes  de  á  ca- 
ballo y  de  á  pié,.y  por  mar  con  una  gruesa  armada.  El 
Padre  Santo  no  se  aseguraba  mucho  que  tendrían  efec- 
to estas  promesas.  De  las  naciones  y  provincias  del 
occidente  se  podia  esperar  poca  ayuda,  por  las  diferen- 
cias doméslicasy  civiles  que  en  Italia,  Francia  y  España 
prevalecían,  por  cuyo  respeto  y  en  su  comparación  no 
hacían  mucho  caso  de  la  causa  común  del  nombre  cris- 
tiano. Es  así,  que  el  desacato  de  la  religión  y  daño  pú- 
blico causa  poco  sentimiento  si  punza  el  deseo  de 
vengar  los  particulares  agravios.  Sin  embargo  de  todas 
estas  dificultades,  no  desmayó  el  Pontífice;  antes  deter- 
minado de  proballo  todo  y  hacer  lo  que  en  su  mano 
fuese ,  en  una  junta  muy  grande  de  los  que  concurrieron 
al  Concilio  de  todo  el  mundo  hizo  un  razonamiento 
muy  á  propósito  del  tiempo,  cosa  á  él  fácil  por  ser  per- 
sona muy  elocuente  y  que  desde  su  primera  edad  pro- 
fesó la  retórica  y  arte  del  bien  hablar.  Declaró  con  lá- 
grimas la  caída  de  aquel  nobilísimo  imperio  de  Grecia, 
tantos  reinos  oprimidos,  tantas  provincias  quitadas  a 
los  cristianos,  donde  Cristo,  hijo  de  Dios ,  por  tantos 
siglos  fué  santísimamente  acatado,  de  donde  gran  nú- 
mero de  varones  santísimos  y  eruditísimos  salieroD, 


allí  prevalecíala  impiedad  y  superstición  de  Mahoma. 
«Si  vaá  decir  verdad ,  no  por  otra  causa  sino  por  habe- 
llos  nosotros  desamparado  se  ha  recebido  este  daño  y 
esta  llaga  tan  grande.  A  lo  menos  ahora  conservad  es- 
tas reliquias  medio  muertas  de  cristianos.  Si  la  afrenta 
pública  no  basta  á  moveros,  el  peligro  que  cada  uno 
corre  le  debe  despertar  á  tomar  las  armas.  Conviene 
que  todos  nos  juntemos  en  uno  para  que  cada  cual  por 
sí,  si  nos  descuidamos,  no  seamos  robados,  escarneci- 
dos y  muertos.  Tenemos  un  enemigo  espantable  y  que 
por  tantas  victorias  se  ha  hecho  mas  insolente;  si  ven- 
ce, sabe  ejecutar  la  victoria  y  sigue  su  fortuna  con  gran 
ferocidad;  si  es  vencido,  renueva  la  guerra  contra  los 
vencedores  no  con  menos  brío  que  antes,  tanto  mas  nos 
debemos  despertar.  No  podrá  ser  bastante  contra  las 
fuerzas  de  los  nuestros  si  se  juntan  en  uno,  mayor- 
mente que  Dios,  al  cual  tenemos  airado  por  nuestras 
ordinarias  diferencias,  á  los  que  fueren  concordes  será 
favorable.  Poned  los  ojos  en  los  antiguos  caudillos  y  en 
las  grandes  victorias  que  en  la  Suria  los  nuestros  uni- 
dos y  conformes  ganaron  contra  los  bárbaros.  Los  que 
somos  fuertes  y  diestros  para  las  diferencias  civiles  y 
domésticas,  ¿por  ventura  seremos  cobardes  y  descuida- 
dos para  no  acudir  al  peligro  común  y  vengar  la  afrenta 
de  la  religión  cristiana?  ¿Hay  alguno  que  se  ofrezca 
por  caudillo  para  esta  guerra  sagrada?  Hay  quien  lleve 
delante  en  sus  hombros  el  estandarte  de  la  cruz  de  Cris- 
to, hijo  de  Dios,  para  que  le  sigan  los  demás?  Hay 
quien  quiera  ser  soldado  de  Cristo?  Ofrezcámonos  por 
capitanes,  que  no  faltarán  varones  fuertes  y  diestros  y 
soldados  muy  nobles  que  se  conformen  en  su  valor  y 
esfuerzo  y  parezcan  á  sus  antepasados.  Determinado 
estoy , si  todosfal taren,  ofrecerme  por  alférez  y  caudillo 
en  esta  tan  santa  guerra.  Yo  con  la  cruz  entraré  y  rom- 
peré por  medio  de  las  haces  y  huestes  de  los  enemigos, 
y  con  nuestrasangre,sino  se  ganare  la  victoria,  por  lo 
menos  aplacaré  la  ira  de  Dios  y  inflamaré  con  mi 
ejemplo  vuestros  ánimos  para  hacer  lo  mismo;  que 
resuelto  estoy  de  hacer  este  postrero  esfuerzo  y  servi- 
cio á  Cristo  y  á  la  Iglesia,  á  quien  debo  todo  lo  que  soy 
y  lo  que  puedo.  «Movíanse  los  que  se  hallaron  presentes 
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con  el  razonamiento  del  PontíGce;  más  los  embajado- 
res de  los  príncipes  gastaban  el  tiempo  en  sus  particu- 
lares contiendas  y  controversias,  y  así  todo  este  es- 
fuerzo salió  vano.  En  especial  Juan,  duque  de  Lorena, 
hijo  de  Renato,  duque  de  Anjou,  se  quejaba  mucho 
que  el  Papa  hobicse  confirmado  el  reino  de  Ñapóles  y 
dado  la  investidura  de  aquel  estado  á  don  Fernando, 
su  enemigo.  A  causa  destos  debates  no  se  pudo  en  la 
principal  empresa  pasar  adelante;  de  palabra  solamente 
se  decretó  la  guerra  sagrada.  El  Papa  asimismo  publicó 
una  bula  en  que,  al  contrario  de  lo  que  sintió  en  confor- 
midad de  los  padres  de  Basilea  antes  que  fuese  papa, 
proveyó  que  ninguno  pudiese  apelar  de  la  sentencia  del 
romano  PontíGce  para  el  concilio  general ;  con  esto 
se  disolvió  el  Concilio  el  octavo  raes  después  que  se 
abrió.  Los  embajadores  de  Aragón,  despedido  el  Con- 
cilio, fueron  á  Ñapóles  á  dar  el  parabién  del  nuevo  reino 
al  rey  don  Fernando.  Iñigo  López  de  Mendoza  alcanzó 
del  Pontífice  un  jubileo  para  los  que  acudiesen  con  cier- 
ta limosna;  del  dinero  edificó  en  su  villa  de  Tendilla  un 
principal  monasterio  de  frailes  isidros  con  advocación 
de  Santa  Ana.  En  este  comedio  á  su  hermano  don  Die- 
go de  Mendoza  quitaron  la  ciudad  deiGuadalajara,  de 
que  sin  bastante  título  se  apoderara.  El  comendador 
Juan  Fernandez  Galindo,  caudillo  de  fama,  con  seis- 
cientos caballos  que  el  Rey  le  dio,  la  lomó  de  sobresal- 
to. Agraviáronse  desto  los  demás  grandes;  ocasión  de 
nuevos  desabrimientos  y  de  que  se  ligasen  entre  sí  de 
nuevo  en  deservicio  de  su  Rey.  El  almirante  donFadri- 
que  atizaba  los  desgustos;  convidó  á  su  yerno  el  rey  de 
Aragón  para  se  juntar  con  los  grandes  desgustados  y 
alterados  y  mover  guerra  á  Castilla.  Entraban  en  este 
acuerdo  el  arzobispo  de  Toledo  y  don  Pedro  Girón, 
maestre  deCalatrava,  y  los  Manriques,  linaje  podero- 
so en  riquezas  y  aliados,  y  ahora  de  nuevo  se  les  ayun- 
taron los  Mendozas  por  estar  irritados  con  este  nuevo, 
que  llamaban  agravio.  El  color  y  voz  que  tomaron  era 
honesto,  es  á  saber,  reformar  el  estado  de  las  cosas,  es- 
tragado sin  duda  en  muchas  maneras.  Estos  intentos 
y  tratos  no  podían  estar  secretos ;  don  Alonso  de  Fon- 
seca,  arzobispo  de  Sevilla,  dio  aviso  de  lo  que  pasaba  al 
rey  don  Enrique.  El  premio  que  le  dieron  por  este  aviso 
fué  la  iglesia  de  Santiago,  que  á  la  sazón  vacó  por 
muerte  de  don  Rodrigo  de  Luna,  y  se  dio  á  un  pariente 
suyo,  llamado  también  don  Alonso  de  Fonseca,  deán 
que  era  de  Sevilla.  Estaba  apoderado  de  los  derechos 
de  aquella  iglesia,  como  poco  antes  queda  dicho,  don 
Luis  Osorio,  confiado  en  el  poder  de  don  Pedro,  su  pa- 
dre, conde  de  Trastamara.  Era  menester  para  repri- 
mille  persona  de  autoridad;  por  esto  los  dos  arzobispos 
permutaron  sus  iglesias,  y  con  consentimiento  del  Rey 
don  Alonso  de  Fonseca,  el  mas  viejo,  pasó  de  Sevilla  á  ser 
arzobispo  de  Santiago.  La  iglesia  de  Pamplona  por 
muerte  de  don  Martin  de  Peralta  se  encomendó  al  car- 
lenal  Besarion,  griego  de  nación,  persona  de  grande 
erudición  y  de  vida  muy  santa,  para  que ,  sin  embargo 
de  estar  ausente,  la  gobernase  y  gozase  de  la  renta  de 
tquella  dignidad  y  obispado. 
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CAPITLXO  n. 

Cómo  Seanderberquio  pasó  en  Italia. 

Las  alteraciones  de  Ñapóles  eran  las  que  principal- 
mente entretenían  los  intentos  del  pontífice  Pió,  que 
de  noche  y  de  día  no  pensaba  sino  en  cómo  daría  prin- 
cipio á  la  guerra  sagrada  contra  los  turcos.  El  fuego  se 
emprendía  de  nuevo  entre  Juan,  hijo  de  Renato ,  y  el 
nuevo  rey  don  Fernando;  las  voluntades  de  Italia  esta- 
ban divididas  entre  los  dos,  y  la  mayor  parte  de  la  no- 
bleza neapolitana,  cansada  del  señorío  de  Aragón,  se 
inclinaba  á  los  angevinos.  ¿Con  qué  esperanza?  Coa 
qué  fuerzas?  El  ciego  ímpetu  de  sus  corazones  hizo 
que  antepusiesen  lo  dudoso  á  lo  cierto.  El  primero  que 
tomó  las  armas  fué  Antonio  Centellas,  marqués  de 
Crotón.  Con  la  mudanza  de  los  tiempos  alcanzara  la  li- 
bertad, y  ardía  en  deseo  de  vengarse;  mas  el  Rey  ga- 
nó por  la  mano,  desbarató  sus  intentos,  y  púsole  de 
nuevo  en  prisión  con  gran  presteza.  Quedaba  Martín 
Marciano,  duque  de  Sesa,  que  sin  respeto  del  deudo 
que  tenía  con  el  Rey,  ca  estaba  casado  con  doña  Leo- 
nor, su  hermana,  se  hizo  caudillo  de  los  rebeldes.  Fué 
grande  este  daño :  muchos  movidos  por  su  ejemplo  se 
juntaron  con  esta  parcialidad,  y  entre  ellos  el  príncipe 
de  Taranto,  primero  de  secreto  y  después  descubier- 
tamente, y  con  él  Antonio  Caldora  y  Juan  Paulo,  du- 
que de  Sora ;  el  número  de  los  nobles  de  menor  cuan- 
tía no  se  puede  contar.  Francisco  Esforcia,  duque  de 
Milán,  en  el  tiempo  que  se  celebraba  el  concilio  de 
Mantua,  do  vino  en  persona,  aconsejó  ai  Pontífice  hicie- 
se liga  con  el  rey  don  Fernando ;  que  echados  los  fran- 
ceses de  Italia,  se  allanaría  todo  lo  demás  que  impedía 
el  poner  en  ejecución  la  guerra  contra  los  turcos.  Al 
PontíGce  pareció  bien  este  consejo ,  mas  no  era  fácil 
ejeculalle  á  causa  que  el  rey  don  Fernando ,  cercado 
dentro  de  Barleta,  ciudad  de  la  Pulla,  se  hallaba  sin 
fuerzas  bastantes  para  defenderse  en  aquel  trance  y 
peligro  que  de  repente  le  sobrevino.  Estaba  muy  lejos 
y  el  enemigo  apoderado  de  los  pasos ;  por  esto  no  po- 
día el  Pontífice  envialle  socorro  por  tierra.  Determinó 
despachar  sus  embajadores  al  Epiro  ó  Albania  para 
llamar  en  ayuda  del  Rey  á  Georgio  Seanderberquio, 
que  era  en  aquel  tiempo ,  por  las  muchas-víctorías  que 
ganara  de  los  turcos ,  capitán  muy  esclarecido.  El ,  sa- 
bida la  volundad  del  Pontífice  y  movido  por  los  rue- 
gos del  rey  de  Ñapóles ,  que  envió  por  su  parle  á  pedir 
le  asistiese,  no  le  pareció  dejar  pasar  ocasiim  tan  bue- 
na de  servir  á  la  religión  cristiana  y  mostrar  su  buen 
deseo.  Envió  delante  á  Coico  Strofio,  pariente  suyo, 
acompañado  de  quinientos  caballos  albancses.  El  mis- 
mo se  aprestaba  con  intento  de  ir  en  persona  á  aquella 
empresa;  para  hacello  le  daban  lugar  las  treguas  que 
tenia  asentadas  con  los  turcos  por  tiempo  de  un  año. 
Juntada  pues  una  armada ,  pasó  á  Ragusa,  ciuilad  que 
se  entiende  llamaron  los  antiguos  Epidauro.  Desde  allí 
aportó  á  Barleta ,  por  ser  la  travesía  del  mar  muy  bre- 
ve. Fué  su  venida  tan  á  proposito ,  que  los  enemigos  no 
se  atrevieron  á  aguanlar,  antes  sin  dilación,  alzado  el 
cerco,  se  fueron  de  allí  bien  lejos.  Con  este  socorro  don 
Fernando,  y  con  gentes  que  todavía  le  vinieron  da 
parte  del  Pontífice  y  del  duque  de  Milán,  después  do 
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algunas  escaramuzas  y  encuentros  que  tuvo  con  los 
enemigos ,  asentó  sus  reales  cerca  de  Troya ,  ciudad  de 
la  Pulla,  que  se  tenia  por  los  rebeldes.  Tenian  los 
contrarios  hechas  sus  estancias  en  Nucera,  ciudad  dis- 
tante ocho  millas.  En  medio  desta  distancia  y  espacio 
se  levanta  el  monte  Segiano;  quien  del  primero  se 
apoderase  parecia  se  aventajaría  á  sus  contrarios;  así, 
en  un  mismo  tiempo  Scanderberquio  por  una  parle,  y 
JacoboPicinino,  urí  principal  caudillo  de  los  angevi- 
nos,  por  otra  parte  partieron  para  tomallc.  Adelantá- 
ronse los  albaneses  por  ser  mas  ligeros  y  haberse 
puesto  encamino  antes  que  amaneciese;  que  la  dili- 
gencia es  importante,  y  mas  en  la  guerra.  Luego  que 
llegó  el  dia,  cada  cual  de  las  partes  ordenó  sus  haces 
para  pelear.  Diósela  señal  de  acometer;  cerraron  los 
unos  y  los  otros  con  igual  denuedo;  duró  la  pelea  has- 
ta la  tarde  sin  reconocerse  ventaja  ;  mas  en  fin  venci- 
dos, desbaratados  y  puestos  en  huida  losangevinos,  el 
campo  y  la  victoria  quedaron  por  los  aragoneses,  y 
juntamente  el  reino ,  corona  y  ceptro.  En  breve  las  ciu- 
dades y  pueblos  que  se  tenian  por  los  enemigos  se  re- 
cobraron. |Hecho  esto ,  Scanderberquio  un  año  des- 
pués que  vino,  con  grandes  dones  que  el  Rey  le  dio, 
volvió  á  su  tierra  con  sus  soldados  alegres  y  contentos 
por  el  buen  tratamiento  y  los  despojos  que  tomaron  á 
los  enemigos.  En  particular  dio  el  Rey  á  Scanderber- 
quio por  juro  de  heredad  la  ciudad  de  Trani ,  y  los  cas- 
tillos de  San  Juan  el  Redondo  y  el  de  Siponto,  en  que 
está  el  famoso  templo  de  San  Miguel  Arcángel ,  todo  en 
el  reino  de  Ñapóles.  Después  desto,  vuelto  á  su  tierra, 
ganó  nuevas  victorias  de  los  turcos,  con  que  se  hizo 
mas  esclarecido  y  sin  par  por  la  perpetua  felicidad  que 
tuvo.  Falleció  siete  años  adelante,  agravado  de  una 
dolencia  que  le  sobrevino  en  Alesio ,  pueblo  de  su  esta- 
do. Dejó  un  hijo,  llamado  Juan ,  debajo  de  la  tutela  de 
venecianos.  Sin  embargo,  le  dejó  mandado  que  hasta 
tanto  que  fuese  de  edad  bastante  para  recobrar  aquel 
estado  y  gobernalle  se  entretuviese  en  el  reino  de  Ña- 
póles con  los  pueblos  y  estado  que  el  rey  don  Fernando 
le  dio  en  premio  de  lo  que  le  sirvió  y  ayudó.  Desta  ce- 
pa procedió  la  familia  y  alcuña  nobilísima  en  Ualia  de 
los  Castriotos,  marqueses  que  fueron  de  Civita  de  San- 
tangelo,  puesta  en  aquella  parte  del  reino  de  Ñapóles 
que  se  llama  el  Abruzo.  Uno  destos  señores,  bisnieto 
del  grande  Scanderberquio,  y  á  él  muy  semejante  en 
el  rostro  y  en  el  valor  de  su  ánimo ,  Fernando  Castrio- 
lo ,  marqués  de  Civita  de  Santangel ,  murió  en  la  famo- 
sa batalla  de  Pavía,  que  se  dio  el  año  de  lb2o.  Descui- 
dóse de  llevar  cadenas  en  las  riendas,  que  le  cortaron, 
y  el  caballo  le  metió  entre  los  enemigos  sin  poderse  re- 
parar. Las  cosas  de  Albania,  luego  que  Scanderberquio 
murió,  fueron  de  caida ;  tan  grave  es  el  reparo  que 
muchas  veces  hace  el  esfuerzo  y  prudencia  de  un  solo 
capitán,  y  en  tanto  grado  es  verdad  que  un  hombre 
presta  mus  que  muchos.  En  España  don  Carlos,  prín- 
cipe de  Viana,  alcanzado  de  su  padre  perdón  para  sí  y 
páralos  suyos,  y  con  pacto  que  le  darían  cada  un  año 
cierta  renta  con  que  se  sustentase,  de  Mallorca  llegó  á 
Barcelona  á  los  22  de  marzo,  año  de  1460.  No  entendía  el 
pobre  Príncipe  que  se  le  apresuraba  su  perdición.  Tra- 
lábaso  por  medio  de  embajadores ,  que  de  ambas  par- 
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tes  se  enviaron,  de  casalle  con  doña  Catalina ,  herma- 
na del  rey  de  Portugal;  ya  que  el  negocio  estaba  para 
concluirse,  don  Enrique,  rey  deCastila,  le  desbarató 
con  una  embajada  que  le  despachó,  en  que  iban  el  elec- 
to obispo  de  Ciudad-Rodrigo,  fraile  de  profesión,  cu- 
yo nombre  no  hallo ,  y  Diego  de  Ribera ,  su  aposentador 
mayor.  Estos  persuadieron  á  don  Carlos  antepusiese  al 
casamiento  de  Portugal  el  de  doña  Isabel ,  hermana  del 
rey  don  Enrique ,  especial  que  le  ofrecían  por  medio  de 
las  fuerzas  de  Castilla  alcanzaría  de  su  padre ,  que  tan 
duro  se  mostraba,  todo  lo  que  desease.  Daba  él  de 
buena  gana  oídos  á  estas  práticas,  y  parecíale  que  este 
partido  le  venia  mas  á  cuento ;  por  tanto ,  cesó  y  se  dejó 
de  tratar  del  casamiento  de  Portugal.  La  infanta  doña 
Catalina,  perdida  aquella  esperanza,  ó  lo  mas  cierto, 
por  su  mucha  santidad,  se  entró  en  el  monasterio  de 
Santa  Clara  de  Lisboa,  y  en  él  estuvo  hasta  que  murió 
á  tiempo  que  de  nuevo  se  trataba  de  casalla  con  el  rey 
de  Inglaterra  Eduardo,  cuarto  deste  nombre.  El  cuer- 
po desta  señora  fué  enterrado  en  la  misma  ciudad  en 
San  Eulogio.  Dejó  por  su  albacea  á  Jorge  de  Acosta,que 
fué  su  ayo  desde  su  primera  edad ;  principio  para  subir 
á  grandes  dignidades,  en  particular  de  cardenal;  falle- 
ció en  Roma  los  años  adelante.  AI  rey  de  Aragón  avisó 
el  almirante  don  Fadrique  de  lo  que  su  hijo  el  príncipe 
don  Carlos  pretendía  y  los  tratos  que  con  el  de  Casti- 
lla traia;  llamóle  á Lérida,  do  á  la  sazón  se  tenian  las 
Cortes  de  Cataluña ,  y  las  de  Aragón  en  Fraga.  Algunos 
le  persuadían  que  no  fuese,  que  se  recelase  de  alguna 
zalagarda  ;  pero  él  se  determinó  obedecer.  Su  padre  le 
recibió  con  semblante  alegre  y  rostro  ledo,  y  le  dio  paz 
en  el  rostro;  mas  luego  le  mandó  llevar  preso,  que  lúe 
á  2  de  diciembre.  Sintió  esto  mucho  el  Príncipe,  tan- 
to mas,  que  le  sucedió  muy  fuera  de  lo  que  pensaba. 
Suelen  las  últimas  miserias  dar  ánimo  para  hablar  li- 
bremente :  ((¿Dónde,  dice,  está  la  fe  real  y  la  segu- 
ridad dada,  en  particular  á  mí  y  concedida  en  común í^ 
todos  los  que  vienen  á  las  Cortes  generales?  ¿Qué 
quiere  decir  darme  paz  por  una  parte,  y  por  otra  po- 
nerme en  hierros  y  prisiones?  Las  ofensas  pasadas, 
cualesquiera  que  hayan  sido ,  ya  me  han  sido  perdona- 
das. ¿Qué  delito  he  cometido  de  nuevo?  Qué  cosa 
he  hecho  para  tratarme  así  ?  ¿Por  ventura  es  justo  que 
el  padre  se  vengue  del  hijo  y  con  nuestra  sangre  ensu- 
cie sus  manos?  Afuera  tan  gran  maldad;  afuera  tan 
gran  deshonra  y  afrenta  de  nuestra  casa. »  Decía  estas 
cosas  con  ojos  encendidos,  grandes  gritos  y  descomu- 
nales para  que  le  oyesen  todos  y  mover  á  los  circuns- 
tantes; pero  sin  dejalle  pasar  adelante  le  llevaron  á  la 
prisión.  Bramaba  el  pueblo,  murmuraba  y  decía  que 
eran  embustes  de  su  madrastra;  los  señores  se  herma- 
naban entre  sí  y  prometían  de  no  desistir  hasta  ver  á 
su  Príncipe  puesto  ea  libertad. 

CAPITULO  III. 

De  la  muerte  de  don  Cirios,  príncipe  de  Viana. 

Las  paces  que  se  asentaron  con  los  moros  y  duraron 
al  pié  de  tres  años,  al  presente  se  quebrantaron  con 
esta  ocasión.  Tenia  Ismael,  rey  de  Granada,  dos  hijos 
principales  sobre  los  demás :  el  uno  se  llamaba  Alboha- 
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cen ,  y  el  otro  Boabdelln.  El  Albohacen  por  no  sufrir 
el  ocio  y  con  deseo  de  dar  muestra  de  su  esfuerzo, 
juntado  que  hobo  un  ejército  de  dos  mil  y  quinientos 
de  á  caballo  y  quince  mil  infantes,  entró  por  las  tier- 
ras del  Andalucía;  en  todo  el  distrito  de  Estepa  hizo 
grandes  talas  y  daños  y  robó  gran  número  de  ganado. 
Avisado  del  daño  don  Rodrigo  Ponce,  hijo  del  conde 
de  Arcos ,  acudió  al  peligro  junto  con  Luis  de  Pernia, 
capitán  de  la  guarnición  que  tenia  Osuna.  Recogieron 
hasía  docientos  y  sesenta  de  á  caballo  y  seiscientos  de 
á  pié;  con  tanto  fueron  á  verse  con  el  enemigo,  que 
iba  cargado  con  la  presa,  y  sin  cuidado  ninguno  como 
quien  tal  cosa  no  temia,  resueltos  de  quitársela  y  aun 
en  ocasión  combatilie.  Las  fuerzas  de  los  nuestros  eran 
pequeñas,  y  parecía  locura  pelear  con  tan  grande  mo- 
risma. Ofrecióse  una  buena  ocasión ,  que  parte  de  los 
moros  con  la  presa  habia  pasado  el  rio  de  las  Yeguas, 
y  en  el  postrer  escuadrón  quedaba  sola  la  caballería. 
Advirtió  esto  don  Rodrigo  desde  un  ribazo  cercano,  y 
dado  que  los  suyos  temían  la  pelea,  mandó  tocar  las 
trompetas  y  dar  seña  de  pelear.  Arremetieron  con  gran 
vocería  los  cristianos;  los  contrarios,  divididos  en  tres 
partes,  los  recibieron  no  con  menor  constancia.  Duró 
mucho  la  polca ;  pero  en  fin  los  moros  fueron  desbara- 
tados con  muerte  de  mil  y  cuatrocientos  de  los  suyos. 
De  los  nuestros  perecieron  treinta  de  á  caballo ,  ciento 
y  cincuenta  de  á  pié.  Alojáronse  los  vencedores  aquella 
noche  en  un  lugar  llamado  Fuente  de  Piedra;  el  día 
siguiente  á  tiempo  que  recogían  los  despojos  ven  vol- 
ver los  ganados  á  manadas.  Cuidaron  al  principio  que 
fuese  algún  engaño,  y  por  la  polvareda  que  se  levanta- 
ba sospechaban  eran  los  enemigos  que  revolvían  so- 
bre ellos;  mas  luego  se  entendió  que,  huidas  las  guar- 
das por  el  miedo,  los  ganados  por  cierto  instinto  de  la 
naturaleza  se  volvían  á  las  dehesas  y  pastos  acostum- 
brados; tanto  fué  mas  alegre  la  victoria  y  la  presa  mas 
rica.  En  las  ciudades  y  pueblos  hicieron  procesiones  en 
acción  de  gracias  y  regocijos  por  el  buen  suceso.  Que- 
brantada por  esta  manera  la  confederación  y  las  paces, 
de  una  y  de  otra  parte  se  hicieron  correrías  sin  que  su- 
cediese cosa  notable.  Solamente  Juan  de  Guzman ,  pri- 
mer duque  de  Medina  Sidonia  y  conde  de  Niebla ,  tra- 
taba y  se  apercebia  para  cercar  ú  Gibrallar,  pueblo  que 
está  puesto  á  la  boca  del  Estrecho.  El  desüstre  pasado 
de  su  padre  y  grande  desgracia ,  que  murió  en  aquella 
demanda ,  antes  le  animaba  que  espantaba.  La  guerra 
que  se  levantó  contra  el  rey  de  Aragón  en  su  mismo 
estado  era  mas  grave ;  los  catalanes  enviaron  embaja- 
dores á  su  Rey  para  le  suplicar  que  el  príncipe  de  Via- 
na  fuese  puesto  en  libertad.  No  quiso  otorgar  con  esta 
demanda ;  de  las  palabras  acudieron  á  las  armas ,  sa- 
lieron gran  número  dellos  do  Barcelona ,  apoderáronse 
de  Fraga ,  pueblo  puesto  en  la  raya  de  Aragón.  Dio 
grande  ánimo  á  la  muchedumbre  alterada  Gonzalo  de 
Saavedra,  que  le  envió  el  rey  de  Castilla  en  ayuda  do 
s  catalanes  á  su  instancia  con  mil  y  quinientos  de  á 
al)allo:  El  general  de  todo  el  ejército  catalán  era  don 
Juan  de  Cabrera,  conde  de  Módica ,  ciudad  de  Sicilia; 
por  otra  parte ,  don  Luis  de  Biamonte  se  mostraba  á  la 
frontera  de  Navarra  con  gente  armada  á  punto  de  en- 
trar en  Aragón,  si  i  petícioD  tiú  justa  el  Rey  do  qui« 
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siese  condescender.  Forzado  pues  de  la  necesidad ,  diií 

i  libertad  á  su  hijo  á  1 ."  de  marzo  del  año  i  461  con  orden 
que  desde  Morella,  do  estaba  detenido,  la  Reina,  su 
madrastra ,  le  llevase  á  Villafranca.  Allí  le  entregó  á  los 
catalanes,  que  sin  embargo  no  quisieron  consentir  que 
la  Reina  entrase  en  Barcelona,  porque,  puesto  que  con 
la  libertad  del  Príncipe  dejaron  las  armas,  los  ánimos 
no  quedaban  del  todo  sosegados ;  antes  llegaron  á  tanto, 
que  contra  voluntad  de  su  padre  acordaron  de  jurar  al 
Príncipe  por  heredero  de  aquel  principado.  Demás  des- 
lo,  alcanzaron  que  de  voluntad  ó  por  fuerza  le  nombrase 
por  vicario  y  gobernador  de  todos  sus  estados,  cargo 
que  se  acostumbraba  dar  á  los  hijos  mayores  de  bs  re- 
yes. En  particular  sacaron  por  condición  que  en  el  prin- 
cipado de  Cataluña  fuese  señor  absoluto,  sin  que  del  se 
pudiese  apelar.  Su  padre  llevaba  muy  mal  que  le  que- 
dase á  él  solamente  el  nombre  de  príncipe  y  diesen  á 
su  hijo  una  parte  tan  principal  de  sus  estados;  que  era 
despojalle  en  vida,  quitalle  las  fuerzas  y  juntamente 
afrentalle.  Pero  fuéle  forzoso  venir  en  todo  esto,  porque 
los  catalanes,  como  gente  feroz  y  de  ingenios  determina- 
dos, si  no  se  les  concedía,  nunca  acabaran  de  sosegarse; 
que  fué  causa  de  que  en  asentar  estas  condiciones  y 
capitular  se  gastó  mucho  tiempo.  En  este  comedio  se 
tornó  á  tratar  de  nuevo  con  mas  veras  y  diligencia  del 
casamiento  entre  el  príncipe  don  Carlos  y  la  infanta 
doña  Isabel.  Llegaron  á  término  que  se  tuvo  el  negocio 
por  concluido,  tanto,  que  el  Príncipe  envió  á  Castilla 
por  sus  embajadores  para  que  de  su  parte  visitasen  á 
la  Infanta  y  á  su  madre,  á  don  Juan  de  Cabrera  y  á  Mar- 
tin Cruilles,  personas  principales,  que  fueron  hasta 
Arévalo  á  hacer  aquel  oficio.  Emprendióse  á  la  misma 
sazón  guerra  en  Navarra  con  esta  ocasión.  Carlos  Ar- 
tieda,  luego  que  vino  el  aviso  de  la  libertad  del  prín- 
cipe don  Oírlos,  se  apoderó  en  su  nombre  de  Lumbier, 
pueblo  de  Navarra.  Acudió  don  Alonso ,  el  que  fué  du- 
que de  Villaliermosa,  por  mandado  del  Rey,  su  padre, 
y  cercó  aquel  pueblo,  y  comenzó  á  batille  con  todos  los 
ingenios  y  pertrechos  que  pudo.  La  parcialidad  del 
Príncipe  no  tenia  muchas  fuerzas ;  el  rey  de  Castilla  en- 
vió á  Rodrigo  Ponce  y  Gonzalo  de  Saavedra  con  gente 
en  su  ayuda  para  que  hiciesen  alzar  el  cerco ;  hízose 
así.  Todavía  se  hacían  mayores  aparejos  para  conti- 
nuar aquella  guerra,  cuando  vino  nueva  y  se  divulgó 
que  la  reina  de  Castilla ,  que  á  la  sazón  se  hallaba  en 
Aranda  de  Duero,  quedaba  preñada.  Esta  nueva  agra- 
dó asaz,  tanto  mas,  que  era  fuera  de  lo  que  comunmente 
se  esperaba;  y  aun  por  ser  naturalmente  los  hombres 
inclinados  á  creer  lo  peor,  no  faltaba  quien  dijese  que 
aquel  preñado  era  de  don  Deliran  de  la  Cueva  ;  habla 
que  por  entonces  se  rugia ,  y  después  se  confirmó  esta 
opinión  al  tiempo  que  don  Femando  do  Aragón  rei- 
naba en  Castilla,  si  con  verdad  ó  en  gracia  suya,  aun 
cuando  el  negocio  estaba  fresco ,  no  se  pudo  averiguar. 
En  Valladolid  don  Pedro  de  Castilla,  antes  obispo  de 
Osma,  y  á  la  sazón  de  Palencia,  falleció  por  ocasión  do 
una  caída  que  dio  de  la  escalera  de  su  casa.  En  su  lu- 
gar fué  puesto  don  Gutierre  de  la  Cueva  por  contem- 
plación de  su  hermano  don  Beltran ,  que  en  aquel  tiem- 
po alcanzaba  mas  privanza  que  todos  con  el  Rey  y  mas 
roano  en  la  casa  real.  El  arzobispo  don  .Monso  de  Foa- 
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seca  fué  enviado  de  la  corte  con  muestra  de  honralle 
para  que  estuviese  en  Valladolid  por  gobernador  en 
tanto  que  el  Rey  se  ocupaba  en  la  guerra  que  pensaba 
hacer  en  Navarra.  Atizó  este  consejo  su  mismo  compe- 
tidor el  marqués  de  Víllena ;  pretendía  con  esto  quedar 
solo  y  enseñorearse  del  Rey  como  lo  tenia  comenzado. 
Para  salir  con  su  intento  con  mas  facilidad  prometía 
su  diligencia ,  si  don  Alonso  de  Fonseca  se  ausentaba, 
para  ganar  á  los  grandes  que  andaban  apartados  de  su 
servicio ,  en  especial  el  arzobispo  de  Toledo  y  el  Almi- 
rante ;  que  el  maestre  de  Calatrava  ya  estaba  apartado 
del  número  de  los  desabridos,  y  alistaba  gente  para 
acudir  á  lo  de  Navarra.  Luego  pues  que  don  Alonso 
de  Fonseca  partió  á  Valladolid ,  el  marqués  de  Villena 
fué  al  reino  de  Toledo ,  y  á  la  misma  sazón  el  maestre 
de  Calatrava  llegó  á  Aranda  de  Duero,  acompañado  de 
dos  mil  y  quinientos  de  á  caballo ;  con  estas  gentes  el 
rey  de  Castilla  marchó  la  vuelta  de  Almazan.  El  espanto 
de  los  aragoneses  fué  grande,  mas  el  ímpetu  de  la 
guerra  y  el  ejército  revolvió  contra  Navarra ,  y  por  el 
mes  de  mayo  llegó  á  Logroño ,  pueblo  principal  en  la 
Rioja.  Desde  allí ,  engrosado  el  campo  con  las  gentes 
que  de  todas  partes  acudían ,  entraron  por  las  tierras 
de  Navarra.  Entregáronse  las  villas  de  San  Vicente  y 
de  la  Guardia.  Pusieron  cerco  sobre  Viuna ,  que  des- 
pués de  combatiila  muchos  días  al  fin  la  rindió  Pedro 
Peralta,  á  cuyo  cargo  estaba,  y  á  la  sazón  era  condes- 
table de  Navarra.  La  villa  de  Lerin  no  se  pudo  tomar 
por  ser  muy  fuerte.  Desta  manera  se  hacia  la  guerra  en 
Navarra,  cuándo  prósperamente,  cuándo  al  contra- 
río. Don  Alonso ,  hijo  del  rey  de  Aragón,  por  otra  parte 
tomó  por  fuerza  la  villa  de  Abarzuza,  con  muerte  y 
prisión  de  la  guarnición  de  Castilla  que  en  ella  tenían. 
Todo  este  ruido  y  aparato  se  desbarató  con  una  enfer- 
medad mortal  que  sobrevino  en  Barcelona  á  don  Carlos, 
principe  de  Viana,  ocasionada  de  las  pesadumbres  y 
cuidados  y  congojas  que  continuamente  le  trabajaron; 
así  lo  entendieron  y  así  debió  ser.  Entre  los  biamon- 
teses  se  tuvo  por  cosa  cierta  y  averiguada  que  murió 
de  yerbas  que  le  dieron  en  la  prisión ,  que  lentamente 
le  acabasen  y  á  la  larga.  Falleció  á  23  de  setiembre, 
miércoles,  fiesta  de  santa  Tecla.  Al  tiempo  de  su  muerte 
pidió  perdón  á  su  padre.  Fué  sepultado  en  Poblete.  Vi- 
vió cuarenta  años ,  tres  meses  y  veinte  y  seis  días.  Prín- 
cipe mas  señalado  por  sus  continuas  desgracias  que 
por  otra  cosa  alguna.  No  alcanzó  tanta  ventura  cuanta 
era  su  erudición  y  otras  buenas  partes  merecían.  Tuvo 
por  familiar  á  Osias  Marco,  poeta  en  aquella  era  muy 
señalado  y  de  fama  en  la  lengua  limosína  ó  de  Limo- 
ges ;  su  estilo  y  palabras  groseras ,  la  agudeza  grande, 
el  lustre  de  las  sentencias  y  de  la  invención  aventa- 
jado. Traia  el  príncipe  don  Carlos  por  divisa  dos  sa- 
buesos muy  bravos  pintados  en  su  escudo,  que  sobre 
un  hueso  peleaban  entre  sí;  representación  y  figura  de 
los  reyes  de  Francia  y  de  Castilla,  por  cuya  porfía  y 
codicia  le  tenían  casi  consuniido  el  reino  de  Navarra. 
Murieron  asimismo  otros  príncipes  :  Carlos  Vil,  rey 
de  Francia,  al  cual  sucedió  Luis  Xí,  su  hijo;  el  infante 
don  Enrique,  tío  del  rey  de  Portugal,  finó  por  este 
mi?mo  tiompn  sin  liaherse  jamás  casado  y  sin  llegar 
á  mujer;  vivió  setenta  y  sirstc  años;  su  muerte  fué 
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á  13  de  noviembre  en  el  Algarve ,  en  un  pueblo  de  su 
estado  que  se  llama  Sagra.  Depositáronle  en  Lagos  en- 
tonces ;  desde  allí  adelante  le  trasladaron  á  Aljubarro- 
ta.  Quedaba  de  todos  sus  hermanos  don  Alonso  el  Bas- 
tardo, duque  de  Berganza,  que  falleció  también  el 
año  siguiente;  de  doña  Beatriz,  su  mujer,  hija  del 
condestable  Ñuño  Pereira ,  dejó  un  hijo ,  llamado  don 
Fernando,  de  quien,  sin  que  haya  faltado  la  línea,  des- 
cienden los  duques  de  Berganza ,  señores  los  mas  prin- 
cipales y  ricos  en  el  reino  de  Portugal. 

CAPITULO  IV. 

De  las  alteraciones  que  bobo  en  Catala&a. 

Con  la  muerte  del  príncipe  don  Carlos,  si  bien  cesó 
la  causa  de  las  diferencias  y  debates,  no  quedaron  las 
discordias  apaciguadas.  Don  Fernando,  hermano  del 
muerto,  fué  luego  jurado  por  príncipe  y  heredero  de 
los  estados  de  su  padre ,  primero  en  Calatayud  en  las 
Cortes  de  Aragón  que  allí  se  juntaron,  después  en  Bar- 
celona, donde  la  Reina,  su  madre,  le  llevó;  pero  toda  la 
esperanza  que  por  esta  causa  tenían  de  que  todo  se 
apaciguaría  salió  vana  á  causa  que  la  gente  catalana 
de  repente  tomó  las  armas,  y  los  nobles  por  estar  desa- 
bridos con  el  rey  de  Aragón  pretendían  y  aun  decían 
en  secreto  y  en  público  que  por  engaños  de  su  madras- 
tra el  Príncipe,  su  antenado,  fué  muerto ;  maldad  muy 
indigna  y  impiedad  intolerable.  El  que  mas  encendía  el 
pueblo  era  fray  Juan  Gualves,  de  la  orden  de  Santo 
Domingo.  Persuadíales  en  sus  sermones  sediciosos  que 
con  las  armas  se  satisficiesen  de  aquel  exceso  tan  gra- 
ve y  feo;  que  cuando  ellos  disimulasen,  el  cíelo  en  la 
sangre  del  pueblo  tomaría  sin  duda  venganza ;  que  de- 
bían aplacar  á  Dios  con  castigar  ellos  primero  delito  tan 
atroz.  Alterada  la  muchedumbre  y  el  pueblo ,  la  Rein& 
se  salió  de  Barcelona.  El  color  era  sosegar  ciertos  albo- 
rotos de  Ampúrias ;  la  verdad  que  no  se  atrevía  á  sa- 
lir en  público,  ca  temía  no  le  perdiesen  el  respeto  los 
que  tan  alterados  andaban.  Acordó  de  reparar  en  la 
ciudad  de  Girona,  que  está  en  lo  postrero  de  Cataluña, 
hasta  ver  qué  término  tomaban  las  cosas.  El  rey  de 
Aragón  por  otra  parte,  vista  la  tempestad  que  se  levan- 
taba, convidaba  á  los  príncipes  extraños  que  se  confe- 
derasen con  él;  en  particular  pedia  al  rey  de  Francia  le 
ayudase  ,  y  al  de  Castilla  que  á  lo  menos  no  le  hiciese 
daño;  que  pues  don  Carlos,  en  cuyo  favor  tomó  las  ar- 
mas, era  muerto,  sacase  las  guarniciones  de  soldados 
que  tenia  puestos  en  Navarra.  Hallábase  á  la  sazón  el 
rey  don  Enrique  en  Madrid,  deshecho  Su  campo  y  ale- 
gre por  la  preñez  de  la  Reina,  su  mujer ,  que  hizo  traer 
allí  en  hombros  porque  con  el  movimiento  no  recibiese 
cualque  daño.  Al  priucipio  pues  del  año  1462  le  na- 
ció una  hija,  que  se  llamó  doña  Juana;  luego  todos  los 
estados  del  reino  la  juraron  por  princesa  y  heredera  de 
Castilla;  gran  mengua  engerir  en  la  sucesión  real  laque 
el  vulgo  estaba  persuadido  fuese  habida  de  mala  parte, 
tanto  mas,  que  para  honrará  don  Beltran  ygraliücallo 
sus  servicios  le  hizo  á  la  sazón  el  Rey  conde  de  Ledcs- 
ma ,  que  fué  nueva  ofensión  y  ocasión  de  mas  murmu- 
rar. En  su  lugar  fué  puesto  por  mayordomo  en  la  casa 
real  Andrés  de  Cabrera ,  grande  amigo  suyo  y  aliado; 
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principio  de  do  como  de  escalón  vino  á  alcanzar  adelan- 
te grandes  riquezas,  no  sin  ofensión  de  muchos  y  sin  en- 
vidia de  los  que  llevaban  mal  que  un  hombre  poco  antes 
particular  subiese  en  breve  tan  alto.  Estaba  á  la  sazón 
en  la  corte  el  conde  de  Armeñaque,  que  vino  por  emba- 
jador del  rey  de  Francia  para  tratar  de  hacer  paces  y 
confederación  entre  los  dos  reyes.  El  arzobispo  de  To- 
ledo, reconciliado  á  la  sazón  con  el  Rey,  era  el  que 
todo  lo  mandaba,  tanto,  que  cada  semana  se  tenia  en  su 
casa  consejo  y  audiencia  de  los  oidores  para  determinar 
los  pleitos  y  negocios.  Los  embajadores  de  Aragón 
por  la  mucha  instancia  que  hicieron  en  fin  concerta- 
ron se  hiciese  confederación  á  23  de  marzo  con  las  ca- 
pitulaciones infrascritas :  que  entre  Castilla  y  Aragón 
hobiese  paz;  el  rey  de  Castilla  retuviese  como  en  re- 
henes y  por  resguardo  los  castillos  de  la  Guardia  y  de 
San  Vicente ,  Arcos ,  Raga  y  Viana ,  y  volviese  todo  lo 
demás  que  tenia  en  Navarra;  demás  desto,  que  en  la  ra- 
ya de  Aragón  y  de  Navarra  pusiese  en  tercería  á  Jube- 
ra  y  á  Cornago,  y  en  el  reino  de  Murcia  á  Lorca ;  los 
depositarios  fuesen  el  arzobispo  de  Toledo  y  el  maes- 
tre de  Calatrava  y  Juan  Fernandez  Galindo  para  efecto 
que  si  el  rey  de  Castilla  quebrantase  la  alianza  ,  entre- 
gasen estos  pueblos  al  rey  de  Aragón ;  el  cual  en  Olile, 
donde  se  hallaba  para  desde  alli  acudir  á  todas  partes , 
puso  su  confederación  con  el  rey  de  Francia  á  12  de 
abril.  Asentaron  que  el  rey  de  Francia  enviase  al  Ara- 
gonés de  socorro  setecientos  hombres  de  armas  y 
docientos  mil  ducados  para  pagar  el  sueldo  á  su  gen- 
te, y  que  el  rey  de  Aragón  entre  tanto  que  no  pagase 
esta  suma  ,  diese  en  prendas  lo  de  Cerdania  y  Ruise- 
llon  ,  y  todavía  por  las  rentas  de  aquellos  estados  no  se 
desfalcase  parte  alguna  del  principal.  Para  que  esta 
avenencia  tuviese  mas  fuerza  se  concertó  habla  entre 
los  reyes  de  Francia  y  Aragón  en  Salvatierra,  pueblo 
de  Bearne.  Juntamente  al  conde  de  Fox,  por  la  instan- 
cia que  sobre  ello  hacia ,  concedió  que  doña  Blanca, 
hermana  del  príncipe  don  Carlos,  á  quien  pertenecía  el 
reino  de  Navarra,  fuese  puesta  en  su  poder;  notable 
agravio,  quilalle  el  reino  y  despojalla  de  la  libertad; 
pero  ¿qué  no  hace  la  codicia  desenfrenada  de  reinar? 
Luego  que  tomaron  este  acuerdo ,  desde  Olite  con 
grande  desgusto  suyo  la  llevaron  á  Bearne.  Quejábase 
mucho  á  los  santos  y  á  los  hombres  de  un  desafuero 
tan  grande.  Escribió  al  rey  don  Enrique  una  carta ,  en 
la  cual  le  pedia  tuviese  compasión  de  su  suerte;  que  sobre 
las  otras  desgracias  le  quitaban  la  libertad,  y  en  breve 
le  quitarían  la  vida  ,  si  él  no  le  daba  alguna  ayuda  y  la 
mano;  suplicábale  á  lo  menos  vengase  la  muerte  de  su 
hermano  y  sus  desventuras ,  como  era  justo ;  que  se 
membrase  del  amor  antiguo ,  que  aunque  desgraciado, 
al  ñn  era  de  marido  y  mujer.  Pusiéronla  en  el  castillo 
de  Orles,  del  estado  de  Fox ;  allí  no  mucho  después  fué 
muerta  con  yerbas  que  le  dieron  ,  sin  que  ninguno 
'  'iese  á  la  venganza.  La  fama  de  su  muerte  tan  injusta 
^uel  por  mucho  tiempo  estuvo  secreta.  En  fin,  los 
aslresde  su  vida  tuvieron  aquel  desgraciado  remu- 
que  cuando  la  miseria  persigue  ú  uno,  ó  fuerza  mas 
a ,  no  para  hasta  acaballe.  Su  cuerpo  enterraron  en 
•  iudad  de  Les£ar.  Estaba  el  rey  de  Aragón  en  Tu- 
a,  y  el  rey  don  Enrique  por  Segovia  y  Aranda  pasó 
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i  á  Alfaro ,  pueblo  no  muy  lejos  de  Tudela.  Allí  con  inter- 
I  vención  del  marqués  de  Villena  los  dos  reyes  firmaron 
las  capitulaciones  del  concierto  que  en  Madrid  tenían 
acordadas,  á  la  misma  sazón  que  los  catalanes,  á  30  del 
mes  de  mayo ,  cercaron  á  la  reina  de  Aragón  dentro  de 
Girona,  mas  congojada  por  el  riesgo  que  corría  su  hijo 
el  Príncipe  que  por  su  mismo  peligro.  El  caudillo  de 
la  comunidad  era  Hugo  Roger,  conde  de  Pallas;  el 
principal  que  defendía  la  ciudad  por  el  Rey  Luis  Dez- 
puch,  maestre  de  Montosa.  Entraron  la  ciudad  los  co- 
muneros, acometieron  el  castillo  viejo,  que  se  llamaba 
Gíronela,do  la  Reina  se  recogió.  Salieran  los  catalanes 
con  su  intento  si  no  sobreviniera  la  caballería  francesa, 
con  cuya  ayuda,  no  solo  cesó  el  peligro,  pero  aun  echa- 
ron de  la  ciudad  á  los  levantados.  Acudió  al  tanto  el 
rey  de  Aragón  con  presteza,  como  al  que  el  cuidado 
que  tenía  de  su  mujer  y  hijo  le  punzaba.  Hobo  muchos 
encuentros  y  refriegas,  en  que  los  levantados,  como 
gente  recogida  de  todas  partes,  no  se  igualaban  á  los 
soldados  viejos.  El  Rey,  después  de  haber  reducido  á  su 
obediencia  muchas  ciudades  y  pueblos,  llegó  á  pon-^r 
sus  estancias  junto  á  Barcelona.  La  reina  de  Casilla 
malparió  en  esta  snzon  en  Aranda  con  gran  riesgo  <  e 
su  vida.  Por  la  vidriera  de  cierta  ventana  el  rayo  del  sol 
que  entraba  le  comenzó  á  quemar  el  cabello  y  le  oca- 
sionó aquel  sobresalto  y  daño.  La  tristeza  que  causó 
esta  desgracia  en  la  corte  en  breve  se  trocó  en  alegría 
á  causa  que  don  Beltran ,  conde  de  Ledesma  ,  casó  con 
la  hija  menor  del  marqués  de  Santillana.  Las  bodas  se 
celéijraron  en  Guadalajara  con  grandes  fiestas.  Hallá- 
ronse á  ellas  presentes  el  Rey  y  la  Reina.  Acabadas  las 
fiestas,  la  Reina  se  fué  á  Segovia  ,  y  el  Rey  se  partió 
para  Atienza  con  intento  de  darse  á  la  Cfiza,  por  ser 
aquella  comarca  muy  á  propósito  para  ella.  Allí  vino 
un  caballero,  llamado  Copones,  en  nombre  y  como  era- 
bajador  de  Barcelona ;  ofrecíanle  aquel  estado  de  Cata- 
luña si  les  enviase  gente  de  socorro  y  los  recibiese  de- 
bajo de  su  amparo.  Era  este  negocio  muy  grave ;  habi- 
do su  acuerdo  y  acaptada  la  oferta ,  les  envió  el  Rey  de 
socorro  dos  rail  y  quinientos  caballos,  que  por  carainos 
extraordinarios  llegaron  á  Cataluña.  Con  este  socorro 
aquella  muchedumbre  levantada  se  animó,  confiada 
que  por  aquel  camino  se  podría  defender  y  sustentar.  En 
cumplimiento  de  lo  asentado  levantaron  los  pendones 
por  el  rey  don  Enrique.  Apellidáronle  conde  de  Barce- 
lona, y  batieron  con  su  cuño  y  armas  la  moneda  de 
aquel  estado.  Por  esta  manera  se  despeñaban  loca  y  te- 
merariamente en  su  perdición.  Alegróse  con  esta  nue- 
va el  rey  de  Castilla  don  Enrique ,  pero  mucho  mas  con 
saber  que  don  Juan  de  Guzman,  duque  de  Medina  Si- 
donia,  quitó  &  Gibraltar  á  los  moros,  y  el  maestre  de 
Calatrava  á  Archidona.  .Mandóse  poner  entre  los  otros 
títulos  reales  al  principio  de  las  provisiones  el  de  Gi- 
braltar, á  ejemplo  de  Abomelique  ,  el  cual  era  de  linaje 
delosMerines,  y  curao  arriba  queda  dicho,  sollamó 
rey  de  Gibraltar. 
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CAPITULO  V. 

De  una  habla  que  tuvieron  los  reyes,  el  de  Castilla  y  el  de  Francia. 

Entraron  otras  bandas  de  soldados  de  Castilla  por 
tierras  del  reino  de  Valencia  y  A  ni  i;on;  el  miedo  y  el 
espanto  fué  grande,  si  bien  aquel  Rey  acudió  luego  al 
peligro.  Pudiéranle  quitar  el  reino  por  estar  gastado  y 
pin  sustancia  él  y  sus  vasallos,  si  cuan  grandes  eran  las 
fuerzas  de  Castilla,  tan  grande  brio  y  ánimo  tuviera  el 
rey  don  Enrique ;  por  esto  el  de  Aragón  ponia  gran 
cuidado  en  reconciliarse  con  él.  Para  este  efecto  vino 
por  embajador  del  rey  de  Francia  Juan' de  Roban,  se- 
ñor de  Montalvan  y  almirante  de  Francia  ;  llegó  á  Al- 
mazan,  donde  el  rey  don  Enrique  se  hallaba,  por  prin- 
cipio del  año  1463;  fué  muy  bien  recebido  y  festejado 
con  convites  muy  espléndidos,  con  bailes  y  con  saraos. 
Danzaban  entre  sí  los  cortesanos,  y  sacaban  á  danzar 
&  lasdamasde  palacio.  En  particular  la  Reina,  presente 
el  Rey  y  por  su  mandado,  salió  á  bailar  con  el  emba- 
jador francés;  él ,  acabado  el  baile,  juró  de  no  danzar 
mas  en  su  vi;  ¡a  con  mujer  alguna  en  memoria  de  aque- 
lla honra  tan  señalada  como  en  Castilla  se  le  hizo.  Acor- 
dóse por  medio  desla  embajada  que  los  reyes  deCaslilla 
y  de  Francia  se  viesen  y  hablasen  para  trataren  presen- 
cia de  todas  las  diferencias  que  teuian  y  componer  sus 
haciendas.  Como  se  concertó,  así  se  hizo,  que  aquellos 
príncipes  tuvieron  su  habla  por  el  fin  del  mes  de  abril 
cerca  de  la  villa  de  Fuente-Rabia.  Vinieron  con  el  Fran- 
cés los  dos  Gastones,  padre  y  hijo ,  condes  que  eraii  de 
Fox,  el  duque  de  Borbon ,  el  arzobispo  de  Turón  y  el 
almirante  de  Francia.  Al  de  Castilla  acompañaban  el 
arzobispo  de  Toledo  y  los  obispos  de  Burgos,  León, 
Segovia  y  Calahorra,  el  marquésde  Villena,  el  maestre 
de  Alcántara  y  el  gran  prior  de  San  Juan,  todos  y  cada 
cual  arreados  muy  ricamente  y  con  libreas  y  mucha 
representación  de  majestad.  Entre  todos  se  señalaba  el 
conde  de  Ledesma  ,  gran  competidor  del  de  Villena; 
salió  arreado  de  vestidos  muy  ricos ,  recamados  de  oro 
y  sembrados  de  perlas.  El  vestido  y  traje  de  los  fian- 
ceses  era  muy  ordinario ,  especial  el  del  Rey  ,  que  era 
causa  á  los  castellanos  de  burlarse  dellos  y  de  raote- 
jallos  con  palabras  agudas  y  motes.  Pasaron  los  nues- 
tros en  muchas  barcas  el  rio  Vedaso  ó  Vidasoa.  Puédese 
sospecharse  hizo  esto  por  reconocer  ventaja  ala  ma- 
jestad de  Francia;  nuestros  historiadores  dicen  otra 
causa,  que  todo  aquel  rio  pertenece  al  señorío  de  Es- 
paña; y  consta  por  escrituras  públicas,  acordadas  en 
diferentes  tiempos  entre  los  reyes  de  Castilla  y  Francia, 
y  de  lo  procesado  en  esta  razón  en  que  se  declara  qoe 
pasando  el  rey  don  Enrique  el  rio  Vidasoa  en  un  barco 
llegó  hasta  dónde  llegaba  el  agua,  y  allí  puso  el  pié,  y 
al  tiempo  que  quiso  habJar  con  el  rey  Luis,  tenia  un 
bastón  en  la  mano ;  desembarcado  en  la  orilla  y  arenal 
donde  el  agua  podia  llegar  en  la  mayor  creciente ,  dijo 
que.  allí  estaba  en  lo  suyo  ,  y  que  aquella  era  la  raya 
dentre  Castilla  y  Francia,  y  poniendo  el  pié  mas  ade- 
lante, dijo:  Ahora  estoy  en  España  y  Francia  ;  y  el  rey 
Luis  respondió  en  su  lengua  ü  eslvrai,  decís  la  verdad. 
En  estas  vistas  y  habla  se  leyó  de  nuevo  la  sentencia 
que  poco  antes  pronunció  eu  Bayona  «1  rey  de  Francia, 


elegido  por  juez  arbitro  entre  Castilla  y  Aragón ,  en 
que  se  contenían  estas  principales  cabezas:  que  las  gen- 
tes de  Castilla  saliesen  de  Cataluña  y  se  quitasen  las 
guarniciones  que  tenian  en  Navarra;  la  ciudad  de  Es- 
tella  con  toda  su  merindad  quedase  en  Navarra  por  el 
rey  don  Enrique;  la  reina  de  Aragón  y  su  hija  estuvie- 
sen en  Raga  en  poder  del  arzobispo  de  Toledo  para  se- 
guridad que  se  guardaría  lo  concertado.  Esta  sentencia 
ofendía  mucho  á  la  una  nación  y  á  la  otra,  á  los  de  Cas- 
tilla y  de  Aragón,  sobre  todo  á  los  de  Navarra ;  quejá- 
banse que  aquel  asiento  y  sentencia  era  en  gran  perjui- 
cio suyo.  Ningún  otro  provecho  se  sacó  de  juntarse  estos 
príncipes.  Pero  de  todo  esto  y  aun  de  toda  esta  manera 
de  juntas  y  hablas  entre  los  príncipes  será  á  propósito 
referir  aquí  lo  que  siente  Filipe  de  Comines,  historiador 
muy  señalado  de  las  cosas  de  Francia  que  pasaron  en 
esta  era,  y  que  se  puede  comparar  con  cualquiera  de 
los  antiguos.  Sus  palabras,  traducidas  de  francés  en  cas- 
tellano, dicen  así:  «  Neciamente  lo  hacen  los  príncipes 
de  igual  poder  cuando  por  sí  mismos  se  juntan  á  habla, 
en  especial  pasados  los  años  déla  mocedad,  cuando  en 
lugar  de  los  juegos  y  burlas,  á  que  aquella  edad  es  afi- 
cionada, entra  la  envidia  y  emulación;  ni  carecen  de 
peligro  juntas  semejantes ;  y  si  esto  no,  ningún  otro 
provecho  resulta  dellassino  encenderse  mas  la  ira  y  el 
odio,  de  manera  que  tengo  por  mas  acertado  concertar 
las  diferencias  entre  los  reyes,  y  cualquier  otro  nego- 
cio que  haya,  por  sus  embajadores  que  sean  personas 
prudentes.  Muchas  cosas  me  ha  enseñado  la  experien- 
cia ,  de  las  cuales  tengo  por  conveniente  poner  aquí 
algunos  ejemplos.  Ningunas  provincias  entre  cristianos 
están  entre  sí  trabadas  con  mayor  confederación  que 
Castilla  con  Francia,  por  estar  asentada  con  grandes 
sacramentos  amistad  de  reyes  con  reyes  y  de  nación 
con  nación.  Fiados  desta  amistad  ,  el  rey  Luis  XI  jle 
Francia,  poco  después  que  se  coronó  por  rey ,  y  don 
Enrique,  rey  de  Castilla,  se  juntaron  á  la  raya  de  los 
dos  reinos.  Don  Enrique  llegó  á  Fuente-Rabia  rodeado 
de  grande  acompañamiento ;  seguíanle  el  gran  maestre 
de  Santiago  y  el  arzobispo  de  Toledo  y  el  conde  de  Le- 
desma ,  que  entre  todos  se  señalaba  por  ser  su  gran  pri- 
vado. El  rey  de  Francia  paró,  en  San  Juan  de  Angelin, 
acompañado,  como  es  de  costumbre,  de  muchos  gran- 
des. Gran  número  de  la  una  nación  y  de  la  otra  alojaba 
enBayona,  los  cuales  luego  que  llegaron,  se  barajaron 
malamente.  Hallóse  presente  la  reina  de  Aragón  que 
tenia  diferencias  con  el  rey  don  Enrique  sobre  Estella 
y  otros  pueblos  de  Navarra  que  dejaran  en  manos  del 
Rey.  Una  ó  dos  veces  se  hablaron  y  vieron  á  la  ribera 
del  rio  que  divide  á  Francia  de  España  ,  pero  brevísi- 
mamente,  cuanto  pareció  al  maestre  de  Santiago  y  ai 
arzobispo  de  Toledo  ,  que  4o  gobernaban  todo,  y  por 
esto  fueron  por  el  rey  de  Francia  festejados  grandemen- 
te €n  San  Juan  de  Angelin  cuando  allí  le  visitaron.  El 
conde  de  Ledesma  pasó  el  rio  en  una  barca  que  llevaba 
lávela  de  brocado;  el  arreo  de  su  persona  era  conforma 
á  esto,  en  par-tícular  llevaba  unos  hermosos  borceguíes 
sembrados  de  pedrería.  Don  Enrique  era  feo  de  rostro; 
la  forma  del  vestido- sin  primor  y  que  descontentaba 
á  los  franceses.  Nuestro  Rey  se  señalaba  por  el  hábito 
muy  ordinario ;  el  vestido  corlo ,  el  sombrero  coiuuu, 
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con  una  imagen  de  plomo  en  él  cosida,  ocasión  de  mo- 
fas y  remoquetes;  los  españoles  echaban  aquel  trajea 
poquedad  y  avaricia.  Desta  manera  se  acabó  la  junta, 
sin  que  della  resultase  otro  proveciio  mas  de  conjura- 
ciones y  monipodios  que  entre  los  unos  y  otros  gran- 
des se  forjaron,  por  las  cuales  yo  mismo  vi  al  rey  don 
Enrique  envuelto  en  grandes  trabajos  y  afanes,  que  se 
continuaron  hasta  su  muerte  ,  desamparado  de  sus  va- 
sallos y  puesto  en  un  estado  miserable.»  Hasta  aquí  son 
palabras  de  Filipe  de  Comines;  lo  demás  que  dice  se 
deja  por  abreviar,  Esteuño,  á  los  1 2  de  noviembre,  pasó 
desta  vida  á  la  eterna  el  santo  fray  Diego  en  el  su  mo- 
nasterio de  franciscos  de  Alcalá  de  Henares,  que  fundó 
don  Alonso  Carrillo,  arzobispo  de  ToleiJo,  Fué  natural 
de  San  Nicolás  ,  diócesi  de  Sevilla.  Su  vida  tal ,  y  los 
milagros  que  Dios  por  él  hizo  tantos,  que  el  papa  Six- 
to V  le  canonizó  á  los  2  de  juli9,  año  del  Señor  de  i  388. 

CAPITULO  VI. 

Los  catalanes  llamaron  en  su  ayoda  á  don  Pedro,  condestable 
de  Portagal. 

Halláronse  presentes  á  la  junta  destos  príncipes  dos 
embajadores  de  Barcelona ,  llamados  el  uno  Cardona,  y 
el  otro  Copones.  Quejáronse  al  de  Castilla  que  se  hacia 
agravio  á  su  nación  en  desamparallos  contra  lo  que  te- 
nían capitulado.  Estas  quejas  no  fueron  de  efecto  algu- 
no; las  orejas  destos  príncipes  estaban  cerradas  ásus 
ruegos  por  respetos  que  mas  á  ellos  les  importaban.  En 
Tolosa,  pueblo  de  Guipúzcoa,  el  coman  del  pueblo  mató, 
á  6  de  mayo,  á  un  judío,  llamado  Gaon.  Fué  la  ocasión 
que  por  estar  el  Rey  cerca,  entre  tanto  que  se  entretenía 
en  Fuente-Rabia,  comenzó  el  judío  á  cobrar  cierta  im- 
posición, que  so  llamaba  el  pedido,  sobre  que  antigua- 
mente hobo  grandes  alteraciones  entre  jos  de  aquella 
nación,  y  al  presente  llevaban  mal  que  se  les  quebran- 
tasen sus  privilegios  y  libertades.  No  se  castigó  este 
delito  y  esta  muerte,  antes  poco  después  en  Segovia, 
do  se  fué  el  rey  don  Enrique ,  hobo  entre  dos  frailes  y 
se  encendió  una  grave  reyerta.  El  uno  afirmaba  en  sus 
sermones  que  muchos  cristianos  se  volvían  judíos,  en 
*que  pretendía  tachar  el  libre  trato  que  con  los  de  aque- 
lla nación  y  con  los  moros  se  tenia ;  y  era  así,  que  mu- 
chos de  aquellas  naciones,  enemigos  de  Cristo  ,  libre- 
mente andaban  on  la  casa  real  y  por  toda  la  provincia. 
El  otro  fraile  lo  negaba  todo ,  mas  en  gracia  de  los 
principes,  como  yo  creo,  que  por  ser  así  verdad.  Nunca 
sin  duda  en  España  se  vio  mayor  estrago  de  costum- 
bres ni  corrieron  tiempos  mas  miserables.  En  par  lícu- 
larel  pueblo  en  Sevilla  andaba  muy  alborotado  en  gran 
manera,  á  causa  que  don  Alonso  de  Fonseca,  el  mas 
Tiejo,  [)ed¡a  que  le  fuese  restituida  aquella  iglesia,  que 
diera  los  años  pasados  en  confianza  ú  su  pariente,  lla- 
mado también  don  Alonso  de  Fonseca.  Alegaba  que 
18Í  estaba  establecido  por  los  derechos  y  recebido  por 
la  costumbre,  y  que  asi  lo  mandaba  el  I'adre  Santo. 
El  pueblo  y  la  nobleza,  divididos  en  parcialidades,  unos 
favorecían  al  pretensor,  otros  al  contrario ;  de  que  re- 
sultabon  alteraciones  y  corria  riesgo  no  viniesen  á  las 
manos.  Acudió  á  grandes  jornadas  el  rey  don  Enrique, 
y  con  su  venida  entregó  la  iglesia  á  don  Alonso  de  Fon- 
•eca,  el  mas  viejo,  y  pagaron  cou  las  cabezas  y  con  la 
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vida  seis  personas  que  fueron  los  principales  movedo- 
res  de  aquel  motín  y  alboroto.  El  rey  de  Portugal  á  la 
sazón  con  una  gruesa  armada  volvió  á  África;  iban  en 
su  compañía  don  Fernando,  su  hermano ,  y  don  Pedro, 
suprimo,  que  era  condestable  de  Portugal.  Los  cata- 
lanes, desamparados  de  la  ayuda  de  Casliila  y  visto  que 
los  franceses  é  italianos  los  tenían  prevenidos  por  el 
rey  de  Aragón,  acordaron,  lo  que  solo  les  faltaba  y  que- 
daba, llamar  socorros  de  mas  lejos;  con  este  acuerdo 
enviaron  á  convidar  á  don  Pedro,  condestable  de  Por- 
¡  tugal,  para  que  desde  Ceuta  viniese  á  tomar  posesión 
de  aquel  principado,  que  decían  le  pertenecía  por  su 
madre,  que  era  la  hija  mayor  del  conde  de  Urgel.  En 
mal  pleito  ninguna  cosa  se  deja  de  intentar.  Parecíale 
al  Condestable  buena  ocasión  esta;  liízose  á  lávela,  lle- 
gó á  la  playa  de  Barcelona,  y  snrgió  en  ella  á  21  de 
enero,  principio  del  año  1464.  Allí  sin  dilación  fué  lla- 
mado conde  de  Barcelona  y  rey  de  Aragón;  acometi- 
miento que  por  falta  de  fuerzas  salió  en  vano ,  y  la  honra 
le  acarreóla  muerte,  demás  de  otros  daños  que  resulta- 
ron. Lo  primero  con  la  partida  de  don  Pedro  las  fuer- 
zas de  Portugal  se  enflaquecieron  en  África ,  por  donde 
de  Tánger,  que  pretendían  tomar,  fueron  con  daño  re- 
chazados los  fieles  por  los  moros ;  y  algunas  entradas 
que  se  hicieron  en  los  campos  comarcanos  no  fueron 
de  consideración  ni  de  algún  efecto  notable  ;  solo  jun- 
to al  monte  Benasa  en  un  encuentro  que  tuvieron  con 
los  enemigos,  el  mismo  rey  de  Portugal  estuvo  á  gran 
riesgo  de  perderse  con  toda  su  gente.  Duarte  de  Mene- 
ses,  como  quier  que  por  defender  ásu  Rey  se  metiese 
con  grande  ánimo  entre  los  enemigos  ,  fué  muerto  en 
la  pelea  y  otros  con  él.  El  conde  de  Vi'lareal  defendió 
aquel  día  la  retaguardia  ,  por  lo  cual  mereció  mucha 
loa  por  testimonio  del  mismo  Rey ,  que  después  de  la 
pelea  le  dijo :  «  Hoy  en  vos  solo  ha  que.lado  la  fe.»  El 
rey  don  Enrique  desde  Sevilla  fué  á  Gibraitar ;  allí  ásu 
instancia  y  por  sus  ruegos  aportó  el  rey  de  Portugal  á 
la  vuelta  de  África  y  de  Ceula.  Estuvieron  en  aquel 
pueblo  por  espacio  de  ocho  días ;  después  dellos  el  de 
Portugal  se  volvió  á  su  reino.  El  rey  don  Enrique  por 
la  parte  de  Ecija  rompió  por  el  reino  de  Granada  ,  sin 
desistir  d6  la  empresa  hasta  tanto  que  le  pagaron  el 
tributo  que  tenían  antes  concertado,  y  le  hicieron  otros 
presentes  de  grande  estima.  Con  esto  p^r  Jaén,  do  re- 
sidía Miguel  Iranzu,  su  condestable,  por  frontero,  pasó 
el  Rey  de  priesa  á  Madrid.  Qiioria  recebir  y  festejar  otra 
vez  al  de  Portugal,  que,  por  voto  que  tenia  hecho,  se 
encaminaba  para  visitar  á  Guadalupe  ,  casa  de  mucha 
devoción.  Viéronse  los  dos  reyes  y  haldúronse  en  la 
Puente  del  Arzobispo,  raya  del  reino  de  Toledo;  hallóse 
presente  la  reina  de  Castilla,  que  en  compañía  de  su  ma- 
rido iba  para  verse  con  su  hermano  el  rey  de  Portugal. 
En  esta  junta  se  concertaron  dos  casamientos,  uno  del 
rey  de  Portugal  con  doña  Isabel ,  hermana  del  rey  don 
Enrique,  y  otro  de  doña  Juana,  suhija,  con  el  principe 
y  heredero  de  Portugal.  Dilatáronse  para  otro  tiempo 
las  bodas,  y  al  On  la  tiirdanza  hizo  que  no  surtiesen 
efecto.  Estaba  del  cielo  determinado  que  losaragune- 
8es,  reino  mas  á  propósito  que  el  de  Portugal,  viniesen 
á  la  corona  de  Castilla ,  bien  que  no  sin  grandes  y  lar- 
gas alleruciones  de  Espoña ;  males  que  parece  pronos- 
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tico  UD  torbellino  de  vientos  que  en  Sevilla  se  levantó, 
el  mayor  que  la  gente  se  acordaba,  tanto,  que  llevó  por 
el  aire  un  par  de  bueyes  con  su  arado,  y  de  la  torre  de 
San  Agustín  derribó  y  arrojó  muy  lejos  una  campana, 
arrancó  otrosí  de  cuajo  muchos  árboles  muy  viejos,  y 
Jos  ediíicios  en  muchas  partes  quedaron  maltratados. 
Víéronse  en  el  cielo  como  huestes  de  hombres  armados 
que  peleaban  entre  sí ,  quier  fuese  verdadera  represen- 
tación ,  quier  engaño,  como  se  puede  pensar,  pues  re- 
fieren que  solamente  las  vieron  los  niños  de  poca  edad. 
Finalmente,  tres  águilas  con  los  picos  y  uñas  en  el  aire 
combatieron  por  largo  espacio;  el  fin  de  aquella  san- 
grienta pelea  fué  que  cayeron  todas  en  tierra  muertas. 
Los  hombres,  movidos  destos  prodigios  y  señales,  ha- 
cían rogativas,  plegarías  y  votos  para  aplacar,  si  pudie- 
sen, la  ira  del  cielo  que  amenazaba  y  alcanzar  el  favor 
de  Dios  y  de  los  santos. 

CAPITULO  VIL 

De  una  conjuración  que  hicieron  los  graneles  de  Castilla. 

El  rey  don  Enrique  comenzaba  á  mirar  con  mala  ca- 
ra al  arzobispo  de  Toledo  y  al  marqués  de  Villena  por 
entender  que  en  las  diferencias  de  Aragón  no  le  sirvie- 
ron COI)  toda  lealtad;  por  esto  ni  le  hicieron  compañía 
cuando  fué  al  Andalucía  ,  ni  se  hallaron  en  la  junta  que 
tuvieron  los  reyes  en  la  Puente  del  Arzobispo ;  antes 
por  temer  que  se  les  hiciese  alguna  fuerza,  ó  dallo  así  á 
entender,  desde  Madrid  se  fueron  á  Alcalá.  Luego  se 
juntaron  con  ellos  el  almirante  de  Castilla  y  el  linaje  de 
los  Manriques  y  don  Pedro  Girón,  maestre  de  Calatra- 
va;  allegáronseles  poco  después  los  condesde  Alba  y  de 
Plasencia  por  persuasión  del  marqués  de  Villena,  que 
fué  secretamente  para  esto  á  verse  con  ellos.  El  rey  de 
Aragón  asimismo  por  grandes  promesas  que  le  hicieron 
se  arrimó  á  este  partido.  Estos  fueron  los  principios  y 
cimientos  de  una  cruel  tempestad  que  tuvo  á  toda  Es- 
paña por  mucho  tiempo  muy  gravemente  trabajada.  Era 
necesario  buscar  algún  buen  color  para  hacer  esta  con- 
juración. Pareció  seria  el  mas  á  propósito  pretender  que 
la  princesa  doña  Juana  era  habida  de  adulterio ,  y  por 
tanto  no  podía  ser  heredera  del  reino.  Procuraron  para 
salir  con  este  intento  apoderarse  de  los  infantes  don 
Alonso  y  doña  Isabel,  hermanos  del  Rey,  que  residían 
enMaqueda  con  su  madre,  por  pareceiles  á  propósito 
para  con  este  color  revolvello  todo.  Verdad  es  que  á  ins- 
tancia del  Rey  y  con  rehenes  que  le  dieron  para  segu- 
ridad ,  el  marqués  de  Villena  don  Juan  Pacheco  volvió  á 
Madrid.  Todo  era  fingido,  y  él  iba  apercebido  de  menti- 
ras y  engaños  con  que  apartar  á  los  demás  grandes  del 
Rey  y  de  su  servicio.  Para  este  efecto  le  dio  por  conse- 
jo hiciese  prender  á  don  Alonso  de  Fonscca ,  arzobispo 
de  Sevilla ,  que  á  menos  desto  él  no  podría  andar  en  la 
corte  seguramente.  Después  que  tuvo  persuadido  al 
Rey,  con  trato  doble  avisó  á  la  parle  del  peligro  en  que 
estaba.  Dio  él  crédito  á  sus  palabras,  huyóse  y  ausentó- 
se; traza  con  que  forzosamente  se  bobo  de  pasar  á  los 
alterados.  Con  esto  quedó  mas  soberbio  don  Juan  Pa- 
checo, en  tanta  manera,  que  estando  la  corle  en  Segovia 
al  tiempo  de  los  calores,  cierto  día  entró  con  hombres 
ariuadus  eu  el  |)iilac¡j  roal  paru  apoderarse  del  Rey 
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y  de  sus  hermanos.  Pasó  tan  adelante  este  atrevi- 
miento, que  quebrantó  las  puertas  del  aposento  real,  y 
por  no  poder  salir  con  su  intento  á  causa  que  el  Rey  y 
don  Deliran  de  la  Cueva  con  aquel  sobresalto  se  reti- 
raron mas  adentro  en  el  palacio  y  en  parte  que  era  mas 
fuerte,  determinó  de  noche ,  que  fué  nueva  insolencia, 
llevar  adelante  su  maldad.  Ya  era  llegada  la  hora,  y' 
los  sediciosos  se  aparejaban  con  sus  armas  para  ejecu- 
tar loque  tenían  acordado;  mas  el  Rey  y  los  suyos  fue- 
ron avisados,  con  que  las  asechanzas  no  pasaron  ade- 
lante. Estaba  don  Juan  Pacheco,  autor  de  todo  eslo,  á  la 
sazón  en  palacio;  los  mas  persuadían  al  Rey  y  eran  de 
parecer  que  le  debían  echar  la  mano  y  prenderle.  Era 
tan  grande  el  descuido  del  Rey,  que  antepuso  una  vana 
muestra  de  clemencia  á  su  salud  y  vida.  Decía  que  no 
era  justo  quebrantalle  la  seguridad  que  le  diera,  con  que 
escapó  entonces  de  aquel  peligro  y  las  cosas  se  empeo- 
raron de  cada  día  mas,  mayormente  que  por  el  mismo 
tiempo  por  bula  del  sumo  Pontífice  don  Deliran  de  la 
Cueva  fué  nombrado  por  maestre  de  Santiago,  cosa  que 
al  pueblo  dio  mucha  pesadumbre  por  el  agravio  que  se 
hacia  al  infante  don  Alonso  en  quitalle  aquella  digni- 
dad. Las  demasías  de  don  Juan  Pacheco  no  parecía  se 
podían  castigar  mejor  que  con  levantar  por  este  medio  á 
su  contrario  y  competidor  don  Deliran.  Intentó  de  nue- 
vo el  dicho  marqués  de  Villena  si  podía  salir  con  su  pre- 
tensión y  con  asechanzas  y  tratos  apoderarse  del  Hey; 
con  este  deseño  le  hizo  fuese  á  Villacastin  para  tener  allí 
habla.  Descubrióse  también  el  engaño,  y  con  esto  se  pre- 
vino y  remedió  el  daño.  Desde  Burgos  los  conjurados, 
juntados  al  descubierto  y  quitada  la  máscara,  escribieron 
al  Rey  de  común  acuerdo  una  carta  muy  desacatada.  Las 
principales  cabezas  y  capítulos  eran :  que  los  moros  an- 
daban libres  en  su  corle  sin  ser  castigados  por  mt^dad 
alguna  que  cometiesen;  que  loscargos  y  magistrados  se 
vendían ;  que  el  maestrazgo  de  Santiago  injustamente  y 
contra  derecho  se  había  dado  á  don  Deliran;  la  prince- 
sa doña  Juana,  como  habida  de  adulterio,  no  debia  ser 
jurada  por  heredera ;  que  si  estas  cosas  se  reforniasen, 
de  buena  gana  dejarían  las  armas  prestos  de  hacer  lo 
que  su  merced  fuese.  Recibió  el  Rey  y  leyó  esta  carta  en 
Valladolid,  sin  que  por  ella  mucho  se  alterase;  ciega 
sin  duda  el  entendimiento  la  divina  venganza  cuando  no 
quiere  que  se  emboten  los  filos  de  su  espada.  A  la  ver- 
dad este  Principe  tenia  con  los  deleites  feos  y  malos  en- 
flaquecidas las  fuerzas  del  cuerpo  y  del  alma.  Hallóse 
presente  don  Lope  de  Barrientos,  obispo  de  Cuenca, 
que  pretendía  con  grande  instancia  se  debía  con  las  ar- 
mas castigar  aquel  desacato;  pero  no  aprovechó  nada, 
dado  que  le  protestaba,  pues  no  quería  seguir  el  consejo 
saludable  que  le  daba,  que  vendría  á  ser  el  mas  mise- 
rable y  abatido  rey  que  hobiese  tenido  España*  que  so 
arrepentiría  tarde  y  sin  provecho  de  la  flojedad  que  de 
presente  mostraba.  Tratóse  de  nuevo  de  concierto,  pues 
lo  de  la  guerra  no  contentaba.  Para  esto  entre  Cabezón 
y  Cígales,  pueblos  de  Castilla  la  Vieja,  don  Juan  Pa- 
checo, ¿con  qué  cara,  con  qué  vergüenza?  en  fin, en 
un  campo  abierto  y  raso  habló  por  grande  espacio  con 
el  rey  don  Enrique.  Resultó  de  la  habla  que  se  concerta- 
ron y  hicieron  estas  capitulaciones  :  el  infante  don 
Alüiiio  heredase  el  reino  ú  luí  que  se  casuso  con  ia  pre- 


tensa  princesa  doña  Juana ;  don  Beltran  renunciase 
el  maestrazgo  tle  Santiago;  que  se  nombrasen  cuatro 
jueces,  dos  por  cada  una  de  las  partes,  y  por  quinto  fray 
Alonso  de  Oropesa,  general  que  era  de  los  Jerónimos; 
Jo  que  sobre  las  demás  diferencias  determinase  la  ma- 
yor parte  destos  jueces,  aquello  se  ejecutase.  Tomada 
esta  resolución ,  el  infante  don  Alonso,  que  era  de  edad 
de  oncéanos,  de  Segovia  fué  traido  á  los  reales  del  Rey. 
Allí  le  juraron  todos  por  príncipe  y  heredero  del  reino ; 
quedó  en  poder  de  los  grandes,  de  que  resultaron  nue- 
vos daños.  A  don  Beltran  de  la  Cuera  diú  el  Rey  la  villa 
de  Alburquerque  con  título  de  duque ,  y  juntamente  le 
hicieron  merced  de  Cuellar,  Roa,  Molina  y  Atieuza,  de- 
más de  ciertos  juros  que  en  el  Andalucía  le  señalaron 
por  cada  un  aña  en  recompensa  de  la  dignidad  y  maes- 
trazgo que  le  quitaban.  Los  alterados  señalaron  por 
jueces  arbitros  á  don  Juan  Pacheco  y  al  conde  de  Pla- 
sencia.  El  Rey  á  Pero  Hernández  de  Velasen  y  Gon- 
zalo de  Saavedra ,  enemigos  declarados  de  don  Juan 
Pacheco.  El  arzobispo  de  Toledo  y  el  almirante  se  re- 
conciliaron con  el  Rey ;  la  amistad  duró  poco ,  ó  como 
decia  el  vulgo,  fué  invención  y  querer  temporizar. 
Andaban  los  cuatro  jueces  arbitros  alterados  ,  y  en- 
tendíase que  si  llegaban  á  pronunciar  sentencia,  de- 
jarían á  don  Enrique  solo  el  nombre  de  rey  y  le  quita- 
rían todo  lo  demás.  Por  esto  mandó  él  de  secreto  al 
maestre  de  Alcántara  y  al  conde  de  Medellin,  perso- 
nas de  quien  mucho  se  fiaba ,  que  con  las  mas  gentes 
que  pudieseu  se  viniesen  á  él  y  desbaratasen  aquellos 
intentos.  Gonzalo  de  Saavedra,  que  era  uno  de  los  jue- 
ces, y  Alvar  Gómez,  secretario  del  Rey,  al  cual  hiciera 
merced  en  la  comarca  de  Toledo  de  Maque  Ja  y  de  Torre- 
jon  de  Velasen  y  de  San  Silvestre,  fueron  por  el  Rey  lla- 
mados. Pusiéronles  algunos  grandes  temores,  asía  ellos 
como  al  maestre  de  Alcántara  don  Gómez  de  Solís  y  al 
conde  de  Medellin;  avisáronlos  que  los  querían  prender 
y  que  sus  malos  tratos  eran  descubiertos;  con  esto  les 
persuadieron  se  declarasen  y  públicamente  con  sus  gen- 
tes se  pasasen  á  los  conjurados.  El  Rey,  avisado  de  todo 
esto,  puso  tachas  á  los  jueces  arbitros  y  alegó  que  los 
tenia  por  sospechosos;  mando  otrosí  á  Pedro  Aria^s,  ciu- 
dadano  de  Segovia,  cuyo  padre  fué  su  contador  mayor, 
que  por  fuerza  se  apoderase  de  Torrejon.  Así  lo  hizo,  y 
4ejó  aquella  villa  á  los  condes  de  Puñonrostro,  sus  des- 
cendientes. Pedro  de  Velasco  se  juntó  también  con  los 
conjurados ,  dado  que  su  padre  el  conde  de  Haro  se  que- 
jaba mucho  desta  su  liviandad,  tanto,  que  ni  con  solda- 
dos ni  con  dineros  le  ayudaba,  y  le  era  forzoso  andar 
entre  los  otros  grandes  muy  desacompañado  y  desauto- 
rizado. Por  este  mismo  tiempo,  á  1  i  de  agosto,  falleció 
en  Aucona,  ciudad  de  la  Marca,  el  papa  Pió  II.  Preten- 
día, después  de  convocados  los  príncipes  de  todo  el 
Buudo  para  tomar  las  armas  contra  los  turcos,  pasar  el 
Bar  Adriático  y  ser  caudillo  en  aquella  guerra  sagrada, 
que  fué  una  grande  determinación;  y  con  este  intento, 
fcien  que  doliente,  se  hizo  llevar  á  aquella  ciudad  ;  ata- 
jóle la  muerte  y  corlóle  sus  pasos.  Duróle  poco  tiempo 
el  pontificado,  solo  espacio  de  tres  años ;  su  renombre 
por  sus  virtudes  y  pensamientos  altos  y  por  sus  letras 
será  inmortal.  Con  su  muerte  todos  aquellos  apercebi- 
nicnlos  se  dcsbicierou.  Pusieron  en  su  lugar  con  gran- 
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de  presteza  al  cardenal  Pedro  Barbo,  de  nación  venecia- 
no, á  30  del  mismo  mes  <!<•  agosto.  Llamóse  Paulo  11. 
Era  de  cuarenta  y  siete  años  cuando  fué  electo  en  lo 
mejor  de  su  edad.  Mostróse  muy  aficionado  á  Ia<í  cosas 
de  España,  y  así  ayudó  con  su  autoridad  y  diligencia  al 
rey  don  Enrique  en  sus  grandes  trabajos. 


CAPITULO  VIII. 

De  las  gaerns  de  Aragón. 

Con  la  venida  áBarcelona  de  don  Pedro,  condesta- 
ble de  Portugal,  los  catalanes  coliraron  mas  ánimo  que 
conforme  á  las  fuerzas  que  alcanzaban.  Mayor  era  el 
miedo  todavía  que  la  esperanza,  como  de  gente  vencida 
contra  los  que  muchas  veces  los  maltrataron:  la  obsti- 
nación de  sus  corazones  era  muy  grande ,  que  mas  que 
todo  los  sustentaba.  La  ciudad  de  Lérida  después  que 
por  el  Rey  estuvo  cercada  largo  tiempo  y  después  que 
le  talaron  y  robaron  los  campos  al  derredor,  finalmente 
fué  forzada  á  entregarse.  En  muchas  partes  en  un  mis- 
mo tiempo  la  llama  de  la  guerra  se  emprendía  con  da- 
ño de  los  pueblos  y  de  los  campos,  rozas  y  labranzas; 
miserable  estado  de  toda  aquella  provincia.  El  princi- 
pal caudillo  en  esta  guerra  era  don  Juan ,  arzobispo  de 
Zaragoza,  que  fué  otro  hijo  bastardo  del  rey  de  Aragón, 
mas  á  propósito  para  las  armas  que  para  la  mitra  y  ro- 
quete. Filipo,  duque  de  Bnrgoña,  por  el  contrario, 
envió  á  don  Pedro  una  banda  de  borgoñones,  ayuda  de 
poco  momento  para  negocio  tan  grande.  Con  su  veni- 
da la  gente  y  compañías  de  catalanes  se  juntaron  en  la 
villa  de  Manresa  husta  en  número  de  dos  mil  infantes  y 
sobre  seiscientos  de  á  caballo.  Estaba  el  conde  de  Pra- 
des  por  parle  del  rey  de  Aragón  puesto  sobre  Cervera. 
El  cerco  se  apretaba,  y  los  cercados,  forzados  de  la 
hambre  y  falta  de  otras  cosas,  trataban  de  rendirse. 
Para  prevenir  este  daño  y  por  la  defensa  determinó  don 
Pedro  de  ir  en  persona  á  socorrellos.  La  gente  del  rey 
de  Aragón,  lo  principal  de  su  ejército  y  la  fuérzase 
tenia  á  la  raya  de  Navarra  á  propósito  de  sosegar  las 
alteraciones  de  aquella  nación.  Mandó  el  Rey  á  su  hijo 
el  príncipe  don  Fernando  que  con  parle  del  ejército 
marchase  á  toda  priesa  para  juntarse  con  el  conde  de 
Prades.  Era  don  Fernando  de  muy  tierna  edad,  tenia 
solos  trece  años;  la  necesidad  forzó  á  que  en  aquella 
guerra  comenzase  su  padre  á  valerse  del,  y  él  á  ejerci- 
tarse en  las  armas;  por  esto  no  tuvo  tiempo  para  apren- 
der las  primeras  letras  bastantemente;  sus  mismas 
firmas  muestran  ser  esto  verdad.  Llegaron  los  del  con- 
destable de  Portugal  á  un  lugar  llamado  los  Prados  del 
Rey  con  determinación  de  dar  la  batalla;  así  lo  avisa- 
ban las  espías.  El  príncipe  don  Fernando,  que  cerca  se 
hallaba ,  apercebidas  todas  las  cosas  y  aparejadas,  fuó 
en  busca  del  enemigo.  Hizo  alto  en  un  ribazo,  de  do  so 
veían  los  reales  de  los  catalanes.  El  Portugués  hizo  al 
tanto,  que  se  mejoró  de  lugar  y  tríncheó  los  reales  en 
un  collado  cercano.  Parecía  quería  excusar  la  batalla, 
bien  que  ordenó  sus  haces  en  forma  de  pelear.  En  la 
avanguardia  iba  Pedro  de  Deza  con  espaldas  de  los  bor- 
goñones,  que  cerraban  aquel  escuadrón.  En  el  segun- 
do escuadrón  iba  n  por  ca  pi  tañes  de  1  os  soldados  navarros 
y  castellanos  Deliran  y  Juan  Armeadarios.  El  cuidado 
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de  la  retaguardia  llevaba  el  mismo  don  Pedro  de  Por- 
tugal. Las  gentes  de  don  Fernando  eran  menos  en  nú- 
mero, que  no  pasaban  de  setecientos  caballos  y  mil  in- 
fantes. Ordenáronlas desta  manera:  la avanguardia se 
encomendó  al  conde  de  Prades;  Hugon  de  Rocaberti, 
castellan  de  Amposta  y  Mateo  Moneada  fortificaban  los 
costados;  don  Enrique ,  liijo  del  infante  de  Aragón  don 
Enrique,  quedó  de  respeto  para  socorrer  donde  fuese 
necesario; en  el  postrer  escuadrón  iba  el  príncipe  don 
Fernando ,  acompañado  de  muchos  nobles.  Bernardo 
Gascón,  natural  de  Navarra,  con  la  infantería  de  su 
cargo  llevó  orden  de  tomar  la  parte  de  la  montaña  para 
que  no  les  pudiesen  acometer  por  aquel  lado.  Antes 
que  se  diese  la  señal  de  pelear,  el  principe  don  Fer- 
nando armó  caballeros  algunas  personas  nobles.  Co- 
menzaron á  pelear  los  adalides,  que  iban  delante,  con 
grande  vocería  que  levantaron;  cargaron  los  demás,  y 
en  breve  espacio  el  primero  y  segundo  escuadrón  de 
los  portugueses  fueron  forzados á  retirarse,  y  en  fin, 
todos  se  desbarataron  por  el  esfuerzo  de  los  aragone- 
ses. Con  tanto ,  atemorizados  los  demás  que  pusieron 
en  la  retaguardia,  en  que  se  bailaba  el  mismo  don  Pe- 
dro de  Portugal  y  la  fuerza  del  ejército ,  poca  resisten- 
cia pudieron  hacer.  Volvieron  las  espaldas  y  huyeron 
desapoderadamente,  la  gente  de  á  pié  por  los  montescer- 
canos,  los  de  á  caballo  por  los  llanos.  Don  Pedro  de 
Portugal  se  valió  de  maña  para  escapar;  quitóse  la  sobre- 
veste, y  mezclado  con  los  vencedores,  el  dia  siguiente 
sin  ser  conocido  se  puso  en  salvo.  Los  borgoñones,  á 
los  cuales  se  dio  la  primera  carga,  casi  todos  quedaron 
en  el  campo;  peleaban  entre  los  primeros,  y  conforme 
á  su  costumbre  tienen  por  cosa  muy  fea  volver  el  pié 
atrás.  De  los  demás  muchos  fueron  presos,  y  entre 
ellos  el  conde  de  Pallas,  principal  atizador  de  toda  esta 
guerra.  Dióse  esta  batalla  postrero  dia  de  febrero  del 
año  i 46o.  La  victoria  fué  tanto  mas  alegre,  que  de  los 
aragoneses  pocos  quedaron  heridos,  ninguno  muerto. 
Don  Pedro  de  Portugal  se  volvió  á  Manresa.  Beltran 
Armendario,  sin  embargo,  fortificó  con  gente  el  lugar 
deCervera,  en  que  metió  parte  del  ejército,  bien  que 
.desbaratado,  no  con  menor  ánimo  que  si  ganara  la 
victoria.  De  allí  pasó  la  fuerza  de  la  guerra  á  la  co- 
marca de  Ampúrias ,  en  que  llevaban  siempre  lo  me- 
jor los  aragoneses,  y  los  portugueses  lo  peor.  Pare- 
cía que  todas  las  cosas  eran  fáciles  á  los  vencedores, 
tanto  mas,  que  los  alborotos  de  Navarra  estaban  casi 
acabados  y  los  biamonteses  reducidos  á  la  obediencia 
del  Rey  con  el  perdón  que  otorgó  á  don  Luis  y  ó  don 
Carlos,  hijos  de  don  Luis,  ya  difunto,  conde  de  Lerin 
y  condestable  de  Navarra,  y  juntamente  les  fueron 
restituidos  sus  bienes,  cargos  y  dignidades  que  solían 
tener;  lo  mismo  se  hizo  con  don  Juan  de  Biamonte, 
hermano  del  dicho  Condestable,  prior  que  era  de  San 
Juan,  en  Navarra.  Declararon  otrosí  por  herederos  de 
aquel  reino  á  Gastón,  conde  de  Fox,  y  doña  Leonor, 
su  mujer,  que  ya  se  intitulaban  príncipes  de  Viana. 
Ismael ,  rey  de  Granada ,  gozaba  de  tiempo  atrás  de 
una  paz  muy  sosegada ,  cuando  le  sobrevino  la  muerte, 
á  7  de  abril,  que  fué  domingo,  año  de  los  árabes  869, 
á  10  días  del  mes  de  xavan.  Sucedióle  Albohacen,  su 
hijo,  varón  de  grande  ánimo  y  de  grande  esfuerzo  en 
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las  armas.  Tuvo  este  rey  dos  mujeres,  la  una  mora  de 
nación,  cuyo  hijo  fué  Boabdil,  que  adelante  se  llamó  el 
Rey  Chiquito ,  la  otra  era  cristiana  renegada ,  por  nom- 
bre Zoroira ;  della  tuvo  dos  hijos,  llamados  el  uno  Gado, 
y  el  otro  Nacre ,  los  cuales  en  tiempo  del  rey  don  Fer- 
nando el  Católico,  cuando  se  ganó  Granada,  se  volvie- 
ron cristianos ;  el  mayor  se  llamó  don  Fernando,  y  el 
menor  don  Juan.  Su  madre  al  tanto,  movida  del  ejem- 
plo de  sus  dos  hijos ,  se  redujo  á  nuestra  fe  y  se  llamó 
doña  Isabel.  En  tiempo  deste  rey  Albohacen  bobo  por 
a!gun  tiempo  paz- con  los  moros.  Por  frontero  á  la  par- 
te de  Jaén  estaba  Iranzu ,  el  condestable;  por  la  parte 
de  Ecija  don  Martin  de  Córdoba.  Por  el  mismo  tiempo 
don  Fernando,  rey  de  Ñapóles,  vencidos  y  desbarata- 
dos sus  enemigos-,  así  los  de  dentro  como  los  de  fuera, 
afirmaba  su  imperio  en  Italia.  Después  que  en  una  ba- 
talla muy  señalada  que  se  dio  cerca  de  Sarno,  en  Tier- 
ra de  Labor,  quedó  vencido,  se  rehizo  de  fuerzas,  y 
ayudado  de  nuevos  socorros  del  Papa  y  duque  de  Mi- 
lán y  de  Scanderberquio,  como  arriba  queda  dicho,  el 
año  siguiente  después  que  perdió  aquella  jornada  hu- 
milló al  enemigo,  que  soberbio  quedaba,  en  una  batalla 
que  le  ganó  cercado  Troya,  ciudad  de  la  Pulla.  No 
paró  hasta  tanto  que  forzó  á  Juan ,  duque  de  Lorena,  á 
retirarse  á  la  isla  de  Isquia;  de  donde,  sosegadas  las 
alteraciones  de  los  barones  y  apaciguada  la  provincia, 
perdida  toda  esperanza,  fué  forzado  con  poca  honra  á 
dar  la  vuelta  á  Francia.  Era  este  Príncipe  igual  en  es- 
fuerzo á  sus  antepasados,  y  dejó  gran  fama  de  su  mu- 
cha bondad;  la  fortuna  y  el  cielo  no  lo  fueron  masque 
á  ellos  favorables.  Desta  manera  el  rey  don  Fernando, 
puesto  fin  á  la  guerra  de  los  barones  de  Ñapóles,  que 
fué  muy  dudosa  y  muy  larga,  entró  en  Ñapóles  como 
en  triunfo  de  sus  enemigos  á  14  del  mes  de  setiembre; 
grande  magnificencia  y  aparato ,  concurso  del  pueblo 
y  de  los  nobles  extraordinario,  que  le  honraron  á  porfía 
con  todas  sus  fuerzas,  regocijos  y  alegrías  que  se  hi- 
cieron muy  grandes.  La  reina  doña  Isabel,  su  mujer, 
como  quier  que  atribuía  la  victoria  á  Dios  y  á  los  san- 
tos, visitaba  las  iglesias  con  sus  hijos  pequeños  que 
llevaba  delante  de  sí;  arrodillábase  delante  los  alta- 
res, cumplía  sus  votos,  hacia  sus  plegarias,  hembra 
que  era  muy  señalada  en  religión  y  bondad ,  y  que  me- 
recía gozar  de  mas  larga  vida  para  que  el  fruto  de  la 
victoria  fuera  mas  colmado.  Todo  lo  atajó  la  muerte; 
falleció  casi  al  mismo  tiempo  que  el  reino  quedaba  apa- 
ciguado. El  rey  don  Fernando,  su  marido,  fundada  la 
paz  y  ordenadas  las  demás  cosas  á  su  voluntad ,  tuvo  el 
reino  mas  de  treinta  años.  Emprendió  en  lo  de  adelan- 
te y  acabó  muchas  guerras  felizmente  en  ayuda  de  sus 
amigos  y  confederados.  Fuera  desto,  á  los  turcos  que 
se  apoderaron  pasados  algunos  años  de  Otranto  y  de 
buena  parte  de  aquella  comarca,  desbarató  y  echó  de 
Italia  por  su  mandado  don  Alonso,  su  hijo,  duque  de 
Calabria.  En  conclusión,  si  este  Rey  en  el  tiempo  de  la 
paz  continuara  las  virtudes  con  que  alcanzó  y  se  man- 
tuvo en  el  reino ,  como  fué  tenido  por  muy  dichoso, 
así  se  pudiera  contar  entre  los  buenos  príncipes  y  en 
virtud  señalados;  mas  hay  pocos  que  en  la  prosperidad 
y  abundancia  no  se  dejen  vencer  de  sus  pasiones  y  se-^ 
pan  con  la  razón  enfrenar  la  libertad. 


HISTORIA 

CAPITULO  IX. 
Que  el  infante  don  Alonso  faé  alzado  por  rey  de  Castilla. 

No  sosegaron  las  alteraciones  de  Castilla  por  quedar  el 
infante  don  Alonso  en  poder  de  los  grandes;  antes  fué 
para  mayor  daño  lo  que  se  pensó  seria  para  remediar 
los  males.  Como  fueron  los  intentos  y  consejos  errados, 
así  tuvieron  los  remates  no  buenos.  El  Rey,  de  Cabezón, 
cerca  de  donde  fué  la  junta  y  la  habla  que  tuvo  con  don 
Juan  Paciieco,  se  partió  para  el  reino  de  Toledo;  los  gran- 
des se  fueron  á  Plaseucia.  El  maestre  de  Calatrava  don 
Pedro  Girón,  que  en  Castilla  la  Vieja  era  señor  de  Ureña, 
se  partió  para  el  Andalucía,  do  tenia  también  la  villa  de 
Osuna, con  intento  de  mover  los  andaluces  y  persuadilles 
que  tomasen  las  armas  contra  su  Rey.  Era  el  Maestre 
hombre  vario  y  no  de  mucha  constancia  ni  muy  firme 
en  la  amistad,  y  que  tenia  mas  cuenta  con  llevar  adelante 
sus  pretensiones  y  salir  con  lo  que  deseaba,  que  con  lo 
que  era  honesto  y  santo.  Quitaron  el  priorado  de  San 
Juan  á  don  Juan  de  Valenzuela,  y  al  obispo  de  Jaén  des- 
pojaron de  sus  bienes  y  rentas ,  no  por  otra  causa  sino 
porque  eran  leales  al  Rey;  delito  que  se  tiene  por  muy 
grave  entre  los  que  están  alborotados  y  amotinados. 
Por  toda  aquella  provincia  trató  de  levantarla  gente, 
en  especial  de  meter  en  la  misma  culpa  á  los  señores  y 
nobles;  prometía  á  cada  cual  conforme  á  lo  que  era  y  á 
su  calidad  cosas  muy  grandes,  con  que  muchos  se  alen- 
taron y  resolvieron  de  juntarse  con  los  alborotados,  en 
particular  las  comunidades  y  regimientos  de  Sevilla  y  de 
Córdoba  y  el  duque  de  Medina  Sido:iia  y  conde  de  Ar- 
cos y  don  Alonso  de  Aguilar.  El  rey  don  Enrique,  vista 
la  tempestad  que  se  aparejaba  y  armaba,  en  Madrid  hizo 
i  una  junta  para  tratar  del  remedio.  Preguntó  á  los  con- 
i  grcgados  lo  que  les  parcela  se  debia  hacer,  si  acudir  á 
I  las  armas,  ó  pues  las  cosas  no  se  encaminaban  como  se 
I  pensó ,  si  seria  bien  tornar  á  mover  tratos  de  paz.  Ca- 
¡  liáronlos  demás;  el  arzobispo  de  Toledo  dijo  que  su 
parecer  era  debían  procurar  que  el  infante  don  Alonso 
▼olviese  á  poder  del  Rey,  porque  ¿quién  sería  mas  á 
propósito  para  guardalle  como  prenda  de  la  paz  y  para 
■eguridad  del  casamiento  poco  antes  concertado  que 
sa  mismo  hermano,  y  que  poco  después  seria  su  sue- 
gro? Que  si  no  obedeciesen,  en  tal  caso  se  podría  acudir 
á  las  armas  y  á  la  fuerza  y  castigar  la  contumacia  de  los 
qm  se  desmandasen.  Para  lo  cual  debia  la  corte  con 
brevedad  pasarse  á  Salamanca,  poreslar  aquella  ciudad 
cerca  de  donde  los  conjurados  se  hallaban ,  y  por  esta 
eaosa  ser  muy  á  propósito  para  asentar  la  paz  ó  hacer 
I.  Parecía  á  algunos  que  estas  cosas  las  decía 
va;  así,  vinieron  los  demáseu  el  mismo  parecer, 
htn  que  ninguno  de  los  que  mejor  sentían  se  atreviese 
lí  chistar;  todo  procedia,  no  por  razón  y  justicia,  sino  por 
za  y  violencia.  Envióse  pues  por  una  parte  emba- 
I  á  los  grandes,  y  por  otra  mandaron  que  las  compa- 
re soMados  acudiesen  á  Salamanca.  Pasó  el  Reyá 
-lilla  la  Vieja  yá  Salamanca,  y  con  las  gentes  que 
vaba  y  allí  halló  puso  cerco  sobre  Arévalo,  que  sete- 
i' los.  Desde  allí  el  arzobispo  de  To- 
ara, se  fuf'á  Avila, riudadqite  lenía 
cu  iu  píxltr,  <¿ytf  jiy^y  tmiys  j«  ^iw  «1  iley,  usi  aquella 
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!  tenencia  como  la  de  la  Mota  de  Medina.  A  Avila  acu- 
;  dieron  los  conjurados  llamados  por  el  Arzobispo;  asi- 
I  mismo  el  Almirante,  como  lo  tenia  acordado,  se  apo- 
deró de  Valladolid,  do  estos  señores  pensaban  hacer  la 
masa  de  la  gente.  Con  estas  malas  nuevas  y  por  el  pe- 
ligro que  corría  de  mayores  males,  despertado  el  Rey 
de  su  grave  sueño ,  á  solas  y  las  rodillas  por  tierra,  las 
manos  tendidas  al  cielo,  habló  con  Dios,  según  se  dice, 
desta  manera  :  «Con  humildad,  Señor,  Cristo  hijo  de 
Dios  y  rey  por  quien  los  reyes  reinan  y  los  imperios 
se  mantienen,  imploro  tu  ayuda;  á  ti  encomiendo  raí 
estado  y  mí  vida;  solamente  te  suplico  que  el  castigo, 
que  confieso  ser  menor  que  mis  maldades,  me  sea  á  raí 
en  particular  saludable.  Darae,  Señor,  constancia  para 
sufrille,  y  haz  que  la  gente  en  común  no  reciba  por  raí 
causa  algún  grave  daño. »  Dicho  esto,  rauy  de  priesa  se 
volvió  á  Salamanca.  Los  alborotados  en  Avila  acordaroa 
de  acometer  una  cosa  meraorable;  tiemblan  las  carnes 
en  pensar  una  afrenta  tan  grande  de  nuestra  nación ; 
pero  bien  será  se  relate  para  que  los  reyes  por  este 
ejemplo  aprendan  á  gobernar  primero  á  sí  mismos ,  y 
después  á  sus  vasallos,  y  adviertan  cuántas  sean  las 
fuerzas  de  la  muchedumbre  alterada,  y  que  el  resplan- 
dor del  nombre  real  y  su  grandeza  mas  consiste  en  el 
respeto  que  se  le  tiene  que  en  fuerzas;  ni  el  Rey,  sí  le 
miramos  de  cerca,  es  otra  cosa  que  un  hombre  con  los 
deleites  flaco;  sus  arreos  y  la  escarlata  ¿  de  qué  sirve  sino 
de  cubrir  como  parche  las  grandes  llagas  y  graves  con- 
gojas que  le  atormentan  ?  Sí  le  quitan  los  criados,  tanto 
mas  miserable ;  que  con  la  ociosidad  y  deleites  mas 
sabe  mandar  que  hacer  ni  remediarse  en  sus  necesi- 
dades. La  cosa  pasó  desta  manera.  Fuera  de  los  muros  de 
Avila  levantaron  un  cadahalso  de  madera  en  que  pusie- 
ron la  estatua  del  rey  don  Enrique  con  su  vestidura  real 
y  las  demás  insignias  de  rey,  trono,  cetro,  corona;  jun- 
táronse los  señores,  acudió  una  infinidad  de  pueblo.  Eq 
esto  un  pregonero  á  grandes  voces  publicó  una  senten- 
cia que  contra  él  pronunciaban ,  en  que  relataron  m.jl- 
dades  y  casos  abominables  que  decían  tenia  cometi- 
dos. Leíase  la  sentencia,  y  desnudaban  la  estatua  poco 
á  poco  y  á  ciertos  pasos  de  todas  las  insignias  reales; 
úUímamente,  con  grandes  baldones  la  echaron  del  ta- 
blado abajo.  Hízose  este  auto  un  miércoles,  á  3  de  junio. 
Con  esto  el  infante  don  Alonso,  que  se  halló  presentí-  á 
todo,  fué  puesto  en  el  cadahalso  y  levantado  en  ios 
hombros  de  los  nobles,  le  pregonaron  por  rey  de  Castilla, 
alzando  por  él,  como  es  de  costumbre,  los  eslanduries 
reales.  Toda  la  muchedumbre  apellidaba  como  suele  : 
Castilla,  Castilla  por  el  rey  don  Alonso,  que  fué  meter  ca 
el  caso  todas  las  prendas  posibles  y  jugar  á  resto  abier- 
to. Como  se  divulgase  tan  grande  resolución,  no  fueron 
todos  de  un  parecer  ;  unos  alababan  aquel  hecho,  lus 
mas  le  reprehendían.  Decían ,  y  es  así ,  que  los  reyes 
nunca  se  mudan  sin  que  sucedan  grandes  daños;  que 
ni  en  el  mundo  hay  dos  soles,  ni  una  provincia  puede 
sufrir  dos  cabezas  que  la  gobiernen ;  llegó  la  disputa  á 
los  pulpitos  y  á  lascátedras.  Quién  pretendía  que,  fuera 
de  herejía ,  por  ningún  caso  podrían  los  vasallos  depo- 
ner al  rey;  quién  iba  por  camino  contrario.  Ili/o  ol 
nuevo  Rey  mercedes  a^az  de  lo  que  poco  le  costaba,  en 
particular  á  Gutierre  du  Súiis,  por  cuulcmplacioii  dd 
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maestre  de  Alcíínfara,  su  hermano,  dio  la  ciudad  de  Co- 
ria con  Ululo  de  conde.  Las  ciudades  de  Búrgns  y  de 
Toledo  aprobaron  sin  dilación  lo  que  hicieron  los  gran- 
des. AI  contrario,  no  pocos  señores  comenzaron  ú  mos- 
trarse con  mas  fervor  por  el  rey  don  Enrique;  teníanle 
muchos  compasión,  y  parecíales  muy  mal  ú  lodos  que  le 
hobiesen  afrentado  por  tal  manera.  Pensaban  otrosí  que 
en  lo  de  adelante  daría  mejor  orden  en  sus  costumbres 
y  eso  mismo  en  el  gobierno.  Don  García  de  Toledo, 
conde  de  Alba,  ya  reconciliado  con  el  Rey,  acudió  luego 
con  quinientas  lanzas  y  mil  de  á  pié.  La  Reina  y  la  in- 
fanta doña  Isabel  fueron  enviadas  al  rey  de  Portugal 
para  alcanzar  por  su  medio  le  enviase  gentes  de  socorro. 
Habláronle  en  la  ciudad  de  la  Guardia,  á  la  raya  de  Por- 
tugal; pero  fuera  del  buen  acogimiento  que  les  hizo  y 
huenas  palabras  que  les  dio,  no  alcanzaron  cosa  alguna. 
Las  gentes  de  los  señores  acudieron  ú  Valladolid;  las  del 
Rey  á  Toro,  mas  en  número  que  fuertes.  Los  rebeldes, 
muy  obstinados  en  su  propósito,  cargaron  sobre  Peña- 
flor.  Defendiéronse  los  de  dentro  animosamente,  que 
fué  causa  deque,  tomada  la  villa,  le  allanasen  los  mu- 
ros. Querían  con  este  rígor  espantar  á  los  demás.  Acu- 
dieron á  Simancas ;  el  Rey  para  su  defensa  despachó  al 
capitán  Juan  Fernandez  Galindo  desde  Toro  con  tres 
mil  caballos.  Con  su  llegada  cobraron  los  cercados  tanto 
brío  y  pasaron  tan  adelante,  que  como  por  escarnio  y 
en  menosprecio  de  los  contrarios  los   mochilleros  se 
atrevieron  á  pronunciar  sentencia  contra  el  arzobispo 
de  Toledo  y  arrastrar  por  las  callos  su  estatua,  que  úl- 
timamente quemaron;  pequeño  alivio  de  la  afrenta  he- 
cha al  Rey  en  Avila  y  satisfacción  muy  desigual,  así  por 
la  calidad  de  los  que  hicieron  la  befa  como  del  á  quien 
se  hacia.  Alzaron  los  conjurados  el  cerco  por  la  resis- 
tencia que  hallaron,  especial  que  se  sabia  haberse  jun- 
tado en  Toro  un  grueso  ejército  de  gentes  que  acudían 
al  Rey  de  todas  parles ,  hasta  ochenta  mil  de  á  pié  y 
catorce  mil  dea  caballo.  Con  estas  gentes  marcharon  la 
vuelta  de  Simancas ;  en  el  camino  cerca  de  Tordesillas 
fué  en  una  escaramuza  y  encuentro  herido  y  preso  el  ca- 
pitán Juan  Carrillo,  que  seguía  la  parte  de  los  grandes. 
Ya  que  estaba  para  espirar ,  llamó  al  Rey  y  le  avisó  de 
cierto  tratado  para  matalle.  Declaróle  otrosí  en  parti- 
cular y  en  secreto  los  nombres  de  los  conjurados;  mas 
el  rey  don  Enrique  los  encubrió  con  perpetuo  silencio 
por  sospechar,  como  se  puede  creer,  que  aquel  capitán, 
aunque  á  punto  de  muerte,  fingía  aquel  aviso,  ó  por  odio 
que  tenía  contra  los  que  nombraba,  ó  para  congraciarse 
con  el  mismo  Rey.  Llegó  pues  á  poner  sus  reales  junto 
á  Valladolid  ;  no  pudo  ganar  aquella  villa  por  estar  for- 
tificada con  muchos  soldados,  demás  que  en  la  gente 
del  Rey  se  veía  poca  gana  de  pelear,  y  á  ejemplo  del 
que  los  gobernaba,  una  increíble  y  vergonzosa  flojedad 
y  descuido.  Tornaron  en  aquel  campo  á  mover  tratos  de 
concierto;  acordaron  de  nuevo  de  hablarse  el  rey  don 
Enrique  y  el  marqués  de  Villena.  Fué  mucho  lo  que  se 
prometió,  ninguna  cosa  se  cumplió ;  solamente  persua- 
dieron al  Rey  que,  pues  sus  tesoros  no  eran  bastantes 
para  tan  grandes  gastos ,  deshiciese  el  campo ;  que  en 
breve  el  infante  don  Alonso ,  dejado  el  nombre  de  rey, 
con  los  demás  grandes  se  reduciría  á  su  servicio.  Desla 
manera  derrumurou  los  soldados  por  ambas  parles;  y  á  los 


grandes  que  oslaban  cnn  el  Rey,  atiníjue  no  sirvieron,  6 
poco,  se  dieron  en  Medina  dtd  Campo  premios  muy 
grandes.  Particularmente  á  don  Pedro  González  de 
Mendoza,  obispo  de  Calahorra,  hizo  el  Rey  merced  de 
las  tercias  de  Guadalajara  y  toda  su  tierra;  al  marqués 
de  Sanlillana,  su  hermano,  dio  la  vill;i  de  Santander  en 
lasAslúrías;al  conde  de  Medinacelí  dióií  Agreda;  al  de 
Alba  el  Carpió ;  al  de  Trastamara  la  ciudad  de  Astorga 
en  Galicia  con  nombre  de  marqués,  sin  otras  muchas 
mercedes  que  á  la  misma  sazón  se  hicieron  á  otros  se- 
ñores y  caballeros.  Los  alborotados  se  partieron  para 
Arévalo.  Con  su  ida  Valladolid  volvió  al  servicio  del 
Rey.  Tenían  al  infante  don  Alonso  como  preso,  y  por- 
que trataba  de  pasarse  á  su  hermano,  le  amenazaron  de 
matalle;  ¡miserable  condición  de  su  reinado!  Del  esta- 
ban apoderados  sus  subditos,  y  él,  en  lugar  de  mandar, 
forzado  á  obedecellos.  Con  todo  se  tornó  á  tratar  de 
hacer  paces.  Prometían  los  alterados  que  si  la  infanta 
doña  Isabel  casase  con  el  maestre  de  Calatrava,  se  ren- 
dirían, así  el  Maestre  como  su  hermano  el  de  Villena, 
en  cuyas  manos  y  voluntad  estaba  la  guerra  y  la  paz. 
Daba  este  consejo  el  arzobispo  de  Sevilla  don  Alonso  de 
Fonseca.  El  Rey  vino  en  ello,  y  con  esta  determinación 
despidieron  de  la  corle  al  duque  de  Alburquerque  y  al 
obispo  de  Calahorra  por  ser  muy  contrarios  al  dicho 
Maestre,  que  para  el  dicho  efecto  hicieron  llamar.  La 
Infanta  sentía  esta  resolución  lo  que  se  puede  pensar; 
su  pesadumbre  grande,  sus  lágrimas  continuas ;  consi- 
deraba y  temía  una  cosa  tan  indigna.  Su  camarera  ma- 
yor, llamada  doña  Beatriz  de  Bovadilla ,  con  la  mucha 
privanza  que  con  ella  tenia ,  le  preguntó  cuál  fuese  la 
causa  de  tantas  lágrímas  y  sollozos.  «¿No  veis,  dice 
ella,  mi  desventura  tan  grande,  que  siendo  hija  y  nieta 
de  reyes,  criada  con  esperanza  de  suerte  mas  alta  y 
aventajada,  al  presente,  vergüenza  es  deciilo,me  pre- 
tenden casar  con  un  hombre  de  prendas  en  mi  compa- 
ración tan  bajas?  ¡Oh  grande  afrenta  y  deshonra!  No 
me  dejaeldolorpasar  adelante.»  «No  permitirá  Dios,  se- 
ñora, tan  grande  maldad,  respondió  doña  Beatríz,  no 
en  mi  vida,  no  lo  sufriré.  Con  este  puñal ,  que  le  mos- 
tró desenvainado,  luego  que  llegare,  os  juro  y  aseguro 
de  quítalle  la  vida  cuando  esté  masdescuidado !» ¡Don- 
cella de  ánimo  varonil!  Mejor  lo  hizo  Dios.  Desde  su 
villa  de  Almagro  se  apresuraba  el  Maestre  para  efectuar 
aquel  casamiento,  cuando  en  el  camino  súbitamente 
adolesció  de  una  enfermedad  que  le  acabó  en  Víllaru- 
bia  por  principio  del  año  de  nuestra  salvación  de  1466. 
Su  cuerpo  sepultaron  en  Calatrava  en  capilla  particu- 
lar. Dijose  vulgarmente  que  las  plegarias  muy  devolas 
de  la  Infanta,  que  aborrecía  este  casamiento,  alcanza- 
ron de  Dios  que  por  este  medio  la  librase.  Estábale 
aparejado  del  cielo  casamiento  mas  aventajado  y  muy 
mayores  estallos.  En  los  bienes  y  dignidades  del  difunto 
sucedieron  dos  hijos  suyos,  Don  Alonso  Tellez  Girón, 
el  mayor,  conforme  al  testamento  de  su  padre,  quedó 
por  conde  de  Uroña.  Don  Rodrigo  Tellez  Girón,  cl 
segundo,  hobo  el  maestrazgo  de  Calatrava  por  bula 
del  Papa  que  para  ello  tenia  alcanzada.  Sin  estos  tuvo 
otro  tercer  hijo,  llamado  don  Juan  Pacheco,  lodos  ha- 
bidos fuera  de  matrimonio.  Poco  antes  de  la  muerte  del 
Muestre  se  vio  eu  Uerru  de  Jueu  luulu  muchedumbre  do 
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langostas,  qne  quitaba  el  sol.  Los  hombres  atcmoriza- 
diis,  cada  uno  tomal)a  estas  cosas  y  señales  como  se  le 
antojaba  conforme  á  la  costumbre  que  ordinariamente 
tienen  de  liaccr  en  casus  semejantes  pronósticos  dife- 
rentes, nutridos  unos  por  la  experiencia  de  casos  seme- 
JMiiles,  otros  por  livianilad  mas  qne  por  razones  que  para 
clin  haya.  En  este  tiempo,  Rodrigo  S;mcliez  de  Aré- 
valo,  castellano  que  era  en  Roma  del  castillo  de  San- 
tangi'l,  escribía  en  latin  una  historia  de  España  mas  pia 
qiw  elegante,  qne  se  llama  Palentina,  por  su  autor, que 
fué  obispo  de  Pulencia.  Diúle  aquella  iglesia  á  instan- 
cia del  rey  don  Enrique,  al  cual  intituló  aquella  histo- 
ria, el  ponlílicc  Paulo  11,  con  quien,  puesto  que  era 
español,  el  dicho  Rodrigo  Sánchez  tuvo  mucho  trato 
y  fumiliuridad. 

CAPITULO  X. 

De  la  batalla  de  Olmedo. 

Mny  revueltas  andaban  las  cosas  en  Castilla  ,.y  todo 
estaba  mny  confuso  y  alterado,  ñola  modestia  y  la  ra- 
zón prevalecían,  sino  la  soberbia  y  antojo  lo  mandaban 
todo.  Veíanse  mbos,  agravios  y  muertes  sin  temor  al- 
punn  del  castigo,  por  estar  muy  cnílaquecida  la  autori- 
dad y  fuerza  de  los  magistrados.  Forzadas  por  esto  las 
ciudades  y  pueblos,  se  hermanaron  para  cfcclo  que  las 
insolencias  y  maldades  fuesen  casiigadas.  A  las  her- 
mandades, Clin  consentimiento  y  autoridad  del  Rey,  se 
ptisicron  muy  buenas  leyes  para  que  no  usasen  mal  del 
poder  que  se  les  daba  y  se  estragasen.  Cofnuiinionte  la 
gente  avisada  teniia  no  se  volviese  á  perder  España  y 
los  males  antiguos  se  renovasen  por  eslar cerca  los  mo- 
ros de  África,  como  en  tiempo  del  rey  don  Rodrigo 
aconteció.  La  ocasión  no  era  menor  que  entonces,  ni 
menos  el  peligro  á  causa  de  la  grande  discordia  que  rei- 
naba en  el  pueblo  y  la  deshonestidad  y  cobardía  de  la 
gente  principal.  Pasaron  en  esto  tan  adelante,  que  vul- 
pnrmenle  llamaiían  por  baldón  al  ar/.obispo  de  Toledo 
don  Oppas ,  en  que  daban  á  entender  le  era  semejable  y 
que  seria  causa  ú  su  patria  de  otro  tal  estrago  cual  acar- 
reó aquel  Prelado.  Estas  discordias  dieron  avilcnteza  al 
conde  de  Fox, que  con  las  armas  pretendía  apoderarse 
dül  reino  de  iNavarra  cumo  dote  de  su  mujer,  y  que  se 
Ic  iia..ia  de  mal  aguardar  hasta  que  su  suegro  muriese. 
Confirme  al  común  vicíoy  fulla  natural  de  los  hombres, 
,  líucia  él  lo  que  en  su  cuñado  culpaba ,  el  príncipe  don 
Carlos.  Y  aun  pasaba  adelante  con  su  pensamiento,  ca 
quería  hacer  guerra  á  Castilla  y  forzar  al  rey  don  Enri- 
que le  entregase  los  pueblos  de  Navarra,  en  que  tenia 
puestas  guaruicioncs  cnslellanas.  De  primera  entrada 
SH  ¡inodeni  de  la  ciudad  de  Calahorra  y  puso  cerco  sobre 
o.  Para  acudir  d  este  ilnño  despachó  el  do  Castilla 
■go  Eoriquez  del  Castillo ,  su  capellán  y  su  coro- 
1,  cuyacorónica  anda  de  los  hechos  dcsle  Rey.  Lle- 
',  aconielió  con  buenas  razones  ú  reportar  &I  Con- 
inas  como  por  bien  no  acabase  cosa  alguna ,  junta- 
iue  bobo  arrebatadamente  las  gentes  que  pudo ,  lo 
1  á  que,  alzado  el  cerco  de  priesa,  se  volviese  y  rc- 
>e.  Asimismo  la  ciudad  de  Calahorra  volvió  á  la  obe- 
!iciu  del  Rey,  ca  los  ciudadanos  echaron  della  la 
iguaroiciou  que  el  de  Fox  allí  dejó.  Desu  manera  pasu- 
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ban  las  cosas  de  Navarra  con  poco  sosiego.  En  Cataluña 
se  mejoraba  notablemente  el  partido  aragonés.  Los 
contrarios  en  diversas  partes  y  encuentros  fueron  ven- 
cidos, y  muchos  pueblos  se  recoiiraron  por  todo  aquel 
estado.  Lo  que  hacia  mas  al  caso,  don  Pedro  el  Compe- 
tidor, yendo  de  Manresa  á  Barcelona ,  fal'eció  de  su  en- 
fermedad en  Granoll.i  un  domingo,  ú  29  de  jimio.  Su 
cuerpo  enterraron  en  Barcelona  cu  nuostra  Señora  d« 
la  Mar  con  solemne  enterramiento  y  exequias.  El  pue- 
blo tuvo  entendido  que  le  mataron  con  yerbas,  cosa  muy 
usada  en  aquellos  tiempos  para  quitar  la  vida  á  lof 
príncipes.  Yo  mas  so<;pecho  que  le  vino  su  fin  por  t.Miei 
el  cuerpo  quebrantado  con  los  trabajos,  y  el  ánimo 
aquejailo  con  los  cuidados  y  penas  que  le  acarreó  aque- 
lla desgraciada  empresa.  Este  fué  solo  el  fruto  que  sacó 
de  aqnel  principado  que  le  dieron  y  él  aceptó  poco 
ncertadanientc,  como  lo  daba  á  entender  un  alcotán  con 
su  capirote  que  traía  pintado  como  divisa  en  su  escudo 
y  blasón  en  sus  armas,  y  debajo  estas  palabras:  ami- 
lesiia  por  alegría.  »  Dejó  en  su  testamento  á  don  Juan, 
príncipe  de  Portugal,  su  sobrino,  hijo  de  su  hermana, 
aquel  condado,  en  que  tan  poca  parte  tenia ;  además 
que  losanigoneses  con  la  ocasión  de  faltará  los  cata- 
lanes cabeza,  se  apoderaron  de  la  ciudad  de  Tortosa  y 
de  otros  pueblos.  Para  remedio  deste  daño  los  catala- 
nes, en  una  gran  junta  que  tuvieron  en  Barcelona,  nom- 
braron por  rey  ú  Renato,  duque  de  Anjou,  perpetuo 
enemigo  del  nombre  aragonés;  resolución  en  qne  si- 
g  lieron  mas  la  ira  y  pasión  que  el  consejo  y  la  razón. 
A  la  vcnlad  poca  ajutla  podían  esperar  de  Portugal ,  y 
llamado  el  duque  de  Anjou ,  era  caso  forzoso  que  los  so- 
corros de  Francia  desamparasen  al  rey  de  Aragón  ,  y 
por  andar  el  conde  de  Fox  alterado  en  Navarra,  enten- 
dían no  tendría  fuerzas  bastantes  para  la  una  y  la  otra 
guerra.  Por  el  contrario,  por  miedo  desta  tcmp  stail  el 
rey  de  Aragón  convidó  al  duque  de  Saboya  y  á  Galeazo 
en  lugar  de  su  padre  Francisco  Esforcia,  ya  difunto, 
duque  de  Milán,  para  que  se  alia'^en  con  él.  Represen- 
tábales que  Renato  con  aquel  nuevo  principailo  que  se 
le  juntaba ,  si  no  se  proveía ,  era  de  temer  se  quisiese 
aprovechar  de  Saboya,  que  cerca  le  caía,  y  de  los  mila- 
ueses  por  la  memoria  de  los  debates  pasados.  Acometió 
asinismo á  valerse  poruña  parto  de  los  ingleses;  por 
otra,  ni  principio  del  año  de  nuestra  salvación  de  1467, 
envió  á  Pedro  Peralta ,  su  condestable ,  á  Castilla  para 
que  procurase  atraer  á  su  partido  y  hacer  asiento  coa 
los  señores  confeilerados  y  conjurados  contra  su  Rey. 
Y  para  mejor  expedición  le  dio  comisión  de  co:u:erlar 
dos  casamientos  de  sus  hijos,  doña  Juana  y  don  Fernan- 
do, con  el  infante  don  Alonso,  hermano  del  rey  dou  En- 
rique, y  con  doña  Beatriz,  hija  del  marqués  de  Vilioiia; 

I  tan  grande  era  la  autoridad  do  aquel  caballero  poco  an- 
tes (larlicular,  que  pretendía  ya  segunda  ve/,  mezclar  su 
sangre  y  emparentar  con  casa  real.  Ayudábale  para  ello 

I   el  arzobispo  de  Toledo ,  clara  muestra  de  la  grande  ílu- 

I  queza  y  poquedad  del  rey  d"n  Enrique.  Verdad  es  que 
ninguno  deslos  casamientos  tuvo  efecto.  Al  inl'aute  doQ 
Alonso  asimismo  poco  antes  lo  sacaron  do  poder  tiel 

'  arzobispo  de  Toledo  con  esta  ocasión.  El  coiule  de  Be- 
navente  don  Rodrigo  Alonso  Pimentel,  ro'onciliado 

I  que  se  bobo  con  el  rey  dou  Enrique ,  alcauEv  dvt !«  lú" 
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ciese  merced  de  la  viHa  de  Portillo,  de  que  en  aquella 
revuelta  de  tiempos  estaba  ya  él  apoderado.  Deseaba 
servir  este  beneficio  y  merced  con  alguna  liazaña  seña- 
lada. El  infante  don  Alonso  y  el  arzobispo  de  Toledo, 
donde  algún  tiempo  estuvieron,  pasaban  á  Castilla  la 
Vieja.  Hospedólos  el  Conde  en  aquel  pueblo.  El  apo- 
sento del  Infante  se  liizo  en  el  castillo;  á  los  demás  die- 
ron posadas  en  la  villa.  Como  el  dia  siguiente  tratasen 
de  seguir  su  camino,  dijo  no  daria  lugar  para  que  el 
Infante  estuviese  masen  poder  del  Arzobispo.  Usar  de 
fuerza  no  era  posible  por  el  pequeño  acompañamiento 
que  llevaban  y  ningunos  tiros  ni  ingenios  de  batir ; 
sujetáronse  á  la  necesidad.  El  rey  don  Enrique  ,  alegre 
por  esta  nueva,  en  pago  deste  servicio  le  dio  intención 
de  dalle  el  maestrazgo  de  Santiago,  que  el  Rey  tenia  en 
administración  por  el  Infante,  su  hermano.  Merced 
grande,  pero  que  no  surtió  efecto  por  la  astucia  del 
marqués  de  Villena,  con  quien  el  de  Benavente  comu- 
nicó este  negocio  y  puridad.  Pensaba  por  estar  casado 
con  bija  del  Marqués  que  no  le  pondría  ningún  impedi- 
mento. Engañóle  su  pensamiento,  ca  el  Marqués  quiso 
mas  aquella  dignidad  y  rentas  para  sí  que  para  su  yer- 
no; y  no  liay  leyes  de  parentesco  quo  basten  para  re- 
primir el  corazón  ambicioso.  De  aquí  resultaron  entre 
aquellos  dos  señores  odios  inmortales  y  aseclianzas  que 
el  uno  al  otro  se  pusieron.  El  Marqués  era  mañoso.  Hizo 
tanto  con  el  Conde,  que  restituyó  el  infante  don  Alon- 
so á  los  parciales.  Con  esto  la  esperanza  de  la  paz  se 
perdió  y  volvieron  á  las  armas.  El  rey  don  Enrique 
sintió  mucho  esto  por  ser  muy  deseoso  de  la  paz,  en 
tanto  grado,  que  sin  tener  cuenta  con  su  autoridad ,  de 
nuevo  tornó  ú  tener  habla  con  el  marqués  de  Villena, 
primero  en  Coca,  villa  de  Castilla  la  Vieja,  y  después  en 
Madrid ;  y  aun  para  mayor  seguridad  del  Marqués  puso 
aquella  villa  como  en  tercería  en  poder  del  arzobispo 
de  Sevilla.  No  fueron  de  efecto  alguno  estas  diligen- 
cias, dado  que  doña  Leonor  Pimentel ,  mujer  del  conde 
de  Plasencia,  acudió  allí,  llamada  de  consentimiento 
de  las  partes  por  ser  hembra  de  grande  ánimo  y  muy 
aficionada  al  servicio  del  Rey ;  por  este  respeto  juzga- 
ban seria  á  propósito  para  reducir  á  su  marido  y  á  log 
demás  alterados  y  concertar  los  debates.  Tenia  el  mar- 
qués de  Villena  mas  maña  para  valerse  que  el  rey  don 
Enrique  recato  para  guardarse  de  sus  trazas.  Concerta- 
ron nueva  habla  para  la  ciudad  de  Plasencia.  Los  gran- 
des que  andaban  en  compañía  del  Rey  llevaban  mal  es- 
tos tratos.  Temían  algún  engaño,  y  decían  no  era  de 
sufrir  que  aquel  hombre  astuto  se  burlase  tantas  veces 
de  la  majestad  real.  De  Madrid  pasó  el  Rey  á  Segovia  al 
principio  del  estío  ;  los  rebeldes  se  apoderaron  de  Ol- 
medo. Entrególes  aquella  villa  Pedro  de  Silva,  capitán 
de  la  guarnición  que  allí  tenia.  La  Mota  de  Medina  se 
tenia  por  el  arzobispo  de  Toledo.  Los  moradores  de 
aquella  villa  por  el  mismo  caso  eran  molestados,  y  cor- 
ría peligro  de  que  los  señores  no  se  apoderasen  della. 
El  rey  don  Enrique,  movido  por  el  un  desacato  y  por  el 
otro,  mandó  hacer  grandes  levas  de  gente.  Llamó  en 
¡¡articular  &  los  grandes ;  acudió  el  conde  de  Medinace- 
li,  el  obispo  de  Calahorra  y  el  duque  de  Alburquerque 
don  Beltran ,  que  hasta  entonces  estuvo  fuera  de  la  cor- 
te. Asimismo  Pero  Hernández  de  Veiasco ,  alcanzado 


perdón  de  su  yerro  pasado,  fué  enviado  por  su  padre 
con  setecientos  de  á  caballo  y  un  fuerte  escuadrón  de 
gente  de  á  pié.  Por  este  servicio  alcanzó  se  le  hiciese 
merced  de  los  diezmos  del  mar ;  así  se  dice  comunmen- 
te y  es  cierto  que  se  los  dio.  Era  tanto  el  miedo  del  Rey 
y  el  deseo  que  tenia  de  ganar  á  los  grandes,  que  para 
asegurar  en  su  servicio  al  marqués  de  Santillana  puso 
en  su  poder  á  su  hija  la  princesa  doña  Juana ,  y  así  la 
llevaron  á  su  villa  de  Buitrago;  grande  mengua.  Todos 
los  grandes  vendían  lo  mas  caro  que  podían  su  servi- 
cio á  aquel  Príncipe  cobarde ;  persuadíanse  que  con 
aquello  se  quedarían  que  alcanzasen  y  apañasen  en 
aquellas  revueltas.  Después  que  el  Rey  tuvo  junto  un 
buen  ejército,  enderezó  su  camino  la  vuelta  de  Medina. 
Llegó  por  sus  jornadas á  Olmedo;  los  conjurados,  con 
intento  de  impedir  el  paso  á  la  gente  del  Rey,  salieron 
de  aquella  villa  puestos  en  ordenanza.  El  rey  don  Enri- 
que deseaba  excusarla  batalla;  su  autoridad  era  tan 
poca  y  los  suyos  tan  deseosos  de  pelear,  que  no  les  pudo 
irá  la  piano.  La  batalla,  que  fué  una  de  las  mas  seña- 
ladas de  aquel  tiempo,  se  dio  á  20  de  agosto,  dia  de  san 
Bernardo.  Encontráronse  los  dos  ejércitos,  pelearon 
por  grande  espacio  y  despartiéronse  sin  que  la  victoria 
del  todo  se  declarase ,  dado  que  cada  cual  de  las  dos 
partes  pretendía  ser  suya.  La  escuridad  de  la  noche 
liizo  que  se  retirasen.  Los  parciales  se  volvieron  á  Ol- 
medo con  el  infante  don  Alonso;  las  gentes  del  Rey,  que 
eran  dos  mil  infantes  y  mil  y  setecientos  caballos,  pro- 
siguieron su  camino  y  pasaron  á  Medina  del  Campo.  El 
rey  don  Enrique  no  se  hallo  en  la  batalla.  Pedro  Peralta 
le  aconsejó,  ya  que  estaban  para  cerrar  las  haces,  se 
saliese  del  peligro ;  algunos  cuidaron  fué  engaño  y  trato 
doble  á  causa  que  de  secreto  favorecía  á  los  conjurados, 
á  los  cuales  había  venido  por  embajador.  En  particular 
era  amigo  del  arzobispo  de  Toledo,  á  cuyo  hijo,  llama- 
do Troilo ,  dio  poco  antes  por  mujer  á  doña  Juaua ,  su 
hija  y  heredera  de  su  estado.  Tampoco  se  halló  presente 
el  marqués  de  Villena  por  estar  embarazado  en  el  reino 
de  Toledo ,  á  causa  de  la  junta  y  capítulo  que  teniaa 
los  treces  de  Santiago,  que  por  el  mismo  tiempo  le  nom- 
braron por  maestre  de  aquella  orden ;  debió  ser  coa 
beneplácito  del  Rey,  tal  fué  su  diligencia,  su  autoridad 
y  su  maña.  Con  esto  él  creció  grandemente  en  poder,  y 
el  recelo  y  temor  de  los  demás  grandes,  pues  con  ser  él 
el  principal  autor  de  toda  aquella  tragedia ,  al  tiempo 
que  otro  fuera  castigado,  de  nuevo  acumulaba  nuevas 
dignidades  y  juntaba  mayores  riquezas.  En  Navarra 
tenia  el  gobierno  por  su  padre  doña  Leonor,  condesa 
de  Fox,  en  el  tiempo  que  por  diligencia  de  don  Nicolás 
Echavarri ,  obispo  de  Pamplona,  recobraron  los  navar- 
ros á  Viana,  que  hasta  entonces  quedó  en  poder  de  cas- 
tellanos. Un  ¡lijo  desta  señora ,  llamado  Gastón ,  como 
su  padre,  de  madama  Madalena,  su  mujer,  hermana 
que  era  de  Luis,  rey  de  Francia ,  bobo  á"esta  sazón  un 
hijo,  llamado  Francisco  ,  al  cual  por  su  grande  hermo- 
sura le  dieron  sobrenombre  de  Febo.  Otra  hija  del  mis- 
mo, que  se  llamó  doña  Catalina,  por  muerte  de  su  her- 
mano juntó  por  casamiento  el  reino  de  Navarra  con  el 
estado  de  Labrít,  que  era  una  nobilísima  casa  y  linaje 
de  Francia ,  como  se  declara  en  su  lugar.  Hacía  de  or- 
dinario su  residencia  el  rey  de  Aragón  en  Tarragona 
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para  proveer  desde  allí  á  la  guerra  de  Cataluña ;  y  dado 
que  era  de  grande  edad  y  tenia  perdida  la  vista  de  am- 
bos OJOS,  todavía  el  espíritu  era  muy  vivo  y  el  brío 
grande.  En  aquella  ciudad  concertó  de  casar  una  hija 
suya  bastarda ,  llamada  doña  Leonor,  con  don  Luis  de 
Biamonte ,  conde  de  Lerin.  Desposólos,  á  22  de  enero 
del  año  1468,  don  Pedro  de  L'rrea,  arzobispo  de  aquella 
ciudad  y  patriarca  de  Alejandría.  Señaláronle  en  dote 
quince  mil  florines,  todo  á  propósito  de  ganar  aquella 
familia  poderosa  y  rica  en  el  reino  de  Navarra ;  buen 
medio ,  si  la  deslealtad  se  dejase  vencer  con  algunos 
beneGcios.  Hacíanse  las  Cortes  de  Aragón  en  la  ciudad 
de  Zaragoza;  presidia  en  ellas  la  Reina  en  lugar  de  su 
marido.  Allí ,  de  enfermedad  que  le  sobrevino ,  falleció, 
á  13  de  febrero,  con  grande  y  largo  sentimiento  del  Rey. 
Dolíase  que  siendo  él  viejo  y  su  bijo  de  poca  edad,  les 
hobiese  faltado  el  reparo  de  una  hembra  tan  señalada. 
A  la  verdad  ella  era  de  grande  y  constante  ánimo  ,  no 
menos  bastante  para  las  cosas  de  la  guerra  que  para 
las  del  gobierno.  Poco  antes  de  su  muerte  tuvo  habla 
con  doña  Leonor,  su  antenada,  condesa  de  Fox,  en 
Egea,  á  la  raya  de  Aragón,  do  pusieron  alianza  en  que 
expresaron  que  los  mismos  tuviesen  las  dos  por  amigos 
y  por  enemigos;  palabras  de  ánimo  varonil  y  mas  de 
soldados  que  de  mujeres.  Su  cuerpo  fué  sepultado  en 
Poblete.  De  sola  una  cosa  la  tachan  comunmente ,  que 
fué  la  muerte  del  príncipe  don  Carlos,  su  antenado;  así 
lo  hablaba  el  vulgo.  Añaden  que  la  memoria  deste  caso 
]a  aquejó  mucho  á  la  hora  de  su  muerte,  sin  que  ningu- 
na cosa  fuese  bastante  para  aseguralla  y  sosegar  su 
conciencia  muy  alterada.  Las  revoluciones  y  parciali- 
dades dan  lugar  á  hablillas  y  patrañas. 

CAPITULO  XI. 

Cómo  falleció  el  inrante  don  Alonso. 

Llegó  la  fama  de  las  alteraciones  de  Castilla  á  Roma; 
en  especial  el  rey  don  Enrique  por  sus  cartas  hacia  ins- 
tancia con  el  pontífice  Paulo  11  para  que  privase  á  los 
obispos  sediciosos  de  sus  dignidades  y  pusiese  pena 
de  descomunión  á  los  grandes,  si  no  sosegaban  en  su 
servicio.  Por  esta  causa  Antonio  Venerio,  obispo  de 
León ,  enviado  á  Castilla  por  nuncio  con  poderes  bas- 
tantes ,  después  de  la  batalla  de  Olmedo,  en  que  se  ha- 
lló presente,  primero  fué  á  hablar  al  rey  don  Enrique 
eo  Medina  del  Campo,  teniendo  en  esto  consideración  á 
su  autoridad  real ;  después  como  procurase  hablar  con 
los  conjurados,  apenas  pudo  alcanzar  que  para  ello  le 
diesen  lugar,  antes  le  despidieron  pfimera  y  segunda 
▼ezcon  palabras  afrentosas,  y  pusieran  en  él  las  manos 
si  no  fuera  por  tener  respeto  á  su  dignidad.  Como  ame- 
nazase de  descomúlganos ,  respondieron  que  no  perte- 
necia  al  Pontifica  entremeterse  en  las  cosas  del  reino. 
Juntamente  interpusieron  apelación  de  aquella  desco- 
munión para  el  concilio  próximo,  condición  muy  propia 
de  ánimos  endurecidos  y  obstinados  en  la  maldad ,  que 
siempre  se  adelante  en  el  mal  hasta  despeñarse,  y 
quiera  remediar  un  deño  con  otro  mayor,  sin  moverse 
por  algún  escrúpulo  de  conciencia.  Sucedió  un  nuevo 
inconveniente  para  el  Rey  que  mucho  le  alteró,  y  fué 
que  doo  Joan  Arias,  obispo  de  Scgovia,  por  satisfa- 


DE  ESPA5ÍA.  16o 

cerse  de  la  prisión  que  se  hizo  en  la  persona  de  Pedro 
i  Arias,  su  hermano,  contador  mayor  sin  alguna  culpa 
j  suya ,  solo  por  engaño  del  arzobispo  de  Sevilla ,  olvida- 
do de  Ibs  mercedes  recebidas  y  que  su  hermano  ya  es- 
taba puesto  en  libertad,  se  determinó  entregar  aquella 
ciudad  de  Segovia  á  los  parciales.  Ayudáronle  para  ello 
Prejano,  su  vicario,  y  Mesa ,  prior  de  San  Jerónimo,  con 
quien  se  comunicó.  Es  aquella  ciudad  fuerte  y  grande, 
puesta  sobre  los  montes  con  que  Castilla  la  Vieja  parte 
término  con  la  Nueva,  que  es  el  reino  de  Toledo.  Acu- 
dieron todos  los  grandes  como  tenían  concertado.  Fué 
tan  grande  el  sobresalto,  que  la  Reina,  que  allí  se  halló, 
yla  duquesa  de  Alburquerque  apenas  pudieron  alcanzar 
les  diesen  entrada  en  el  castillo,  á  causa  que  Pedro  Mao- 
zares,  el  alcaide,  de  secreto  era  también  uno  de  los 
parciales.  La  infanta  doña  Isabel ,  como  sabidora  de 
aquella  revuelta  y  trato,  se  quedó  en  el  palacio  real, 
y  tomada  la  ciudad,  se  fué  para  el  infante  don  Alonso, 
su  hermano,  con  intento  de  seguir  su  partido.  Eslas 
nuevas  y  fama  llegaron  presto  á  Medina  del  Campo,  do 
el  rey  don  Enrique  se  hallaba ,  con  que  recibió  mas  pena 
que  de  cosa  en  toda  su  vida ,  por  haber  perdido  aquella 
ciudad,  ca  la  tenia  como  por  su  patria,  y  en  ella  sus 
tesoros  y  los  instrumentos  y  aparejos  de  sus  deportes. 
Desde  este  tiempo,  por  hallarse  no  menos  falto  de  con- 
sejo que  de  socorro,  comenzó  á  andar  como  fuera  de  sí. 
No  hacia  confianza  de  nadie.  Recelábase  igualmente  de 
los  suyos  y  de  los  enemigos,  de  todos  se  recalaba,  y 
de  repente  se  trocaba  en  contrarios  pareceres.  Ya  le 
parecía  bien  la  guerra ,  poco  después  quería  mover  ira- 
tos  de  paz,  cosa  que  por  su  natural  descuido  y  flojedad 
siempre  prevalecía.  Señaló  la  villa  de  Coca  para  tener 
habla  de  nuevo  con  el  marqués  de  Villena ,  maguer  que 
los  suyos  se  lo  disuadían,  y  como  no  fuesen  oídos,  los 
mas  le  desampararon.  En  Coca  no  se  efectuó  cosa  al- 
guna ;  pareció  se  tornaren  ú  ver  en  el  castillo  de  Scgo- 
via. Allí  se  hizo  concierto  con  estas  capitulaciones,  que 
no  fué  mas  firme  y  durable  que  los  pasados.  Las  condi- 
ciones eran :  el  castillo  de  Segovia  se  entregue  al  infan- 
te don  Alonso ;  el  rey  don  Enrique  tenga  libertad  de 
sacar  los  tesoros  que  allí  están  ,  mas  que  se  guarden  en 
el  alcázar  de  Madrid,  y  por  alcaide  Pedro  Munzares; 
la  Reina  para  seguridad  que  se  cumplirá  esto  esté  en 
poder  del  arzobispo  de  Sevilla ;  cumplidas  eslas  cosas, 
dentro  de  seis  meses  próximos,  los  grandes  restituyan 
al  Rey  el  gobierno  y  se  pongan  en  sus  manos.  Vergon- 
zosas condiciones  y  miserable  estado  del  reino.  ¡  Cuan 
torpe  cosa  que  los  vasallos  para  allanarse  pusiesen  le- 
yes á  su  Príncipe,  y  tantas  veces  hiciesen  burla  de  su 
majestad!  La  mayor  afrenta  de  todas  fué  que  la  Reina 
en  el  castillo  de  Alahejos,  do  la  hizo  llevar  el  ArzobUpo 
conforme  á  lo  concertado,  puso  los  ojos  en  un  cierto 
mancebo,  y  con  la  conversación  que  tuvieron  se  hizo 
preñada ,  que  fué  grave  maldad  y  deshonra  de  toda  Es- 
paña y  ocasión  muy  bastante  para  que  el  poco  crédito 
que  se  tenia  de  su  honestidad  pasase  muy  adelante  y 
la  causa  de  los  rebeldes  ya  pareciese  mejor  que  antes. 
El  Rey,  cercado  de  trabajos  y  menpuas  tan  grandes, 
desamparado  casi  de  todos  y  como  fuera  de  si,  andaba 
por  diversas  partes  casi  como  particular,  acompañado 
de  solos  diez  de  á  caballo.  Acordó  por  postrer  remedio 
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de  Iiacer  prueba  ñe  la  lealtad  del  conde  de  Piaseucia  y 
entrarse  por  sus  puertas  y  pouerse  en  sus  manos.  Fué 
allí  muy  bien  recebido,  y  entretúvose  en  el  alcázar 
de  aquella  ciudad  por  espacio  de  cuatro  meses.  En  es- 
te lieiiipo,  por  muerte  del  cardenal  Juan  de  Mela,  que 
después  t!e  don  Pedro  Lujen  tuvo  encomendada  la  igle- 
sia de  Sigüenza ,  aquel  obispado  se  dio  &  don  Pedro 
González  de  Mendoza,  sin  embargo  que  don  Pero  Lo- 
ppz,  deán  de  Sigüenza  desde  los  años  pasados,  como 
elegido  por  votos  del  cabildo,  pretendía  y  Iraia  pleito 
contra  el  dicho  cardenal  Mela.  Envió  el  Papa  un  nuevo 
nuncio  para  convidar  ú  los  grandes  que  se  redujesen  al 
servicio  de  su  Rey,  y  porque  no  obedecían,  últimamente 
los  descomulgó.  No  se  espantaron  ellos  por  esto  ni  se 
emendaron ,  bien  que  lo  sintieron  muclio  ,  tanto ,  que 
enviaron  ú  Roma  sus  embajadores;  mas  no  les  fué  dado 
lugar  para  hablar  con  el  Pontífice  ni  aun  para  entrar 
en  la  ciudad  antes  que  hiciesen  juramento  de  no  dar  tí- 
tulo (le  rey  al  infante  don  Alonso,  üllimamonte,  en 
consistorio  el  Papa  con  palabras  muy  graves  los  repre- 
Ijendió  y  amonestó  que  avisasen  en  su  nombre  á  los 
rebeldes  procederia  con  todo  rigor  contra  ellos  si  no  se 
emendaban;  que  semejantes  atrevimientos  no  pasarían 
sin  castigo; si  los  hombres  se  descuidasen  debían  te- 
mer la  venganza  de  Dios.  Añadió  que  sentía  mucho 
que  aquel  Principe  mozo  por  pecados  ajenos  seria 
castigado  con  muerte  antes  de  tiempo.  No  fué  vana  es- 
la  prufecía  ni  falsa.  Con  esta  demonstracion  del  Pontífice 
Riscosas  del  rey  don  Enrique  se  mejoraron  algún  tanto, 
en  especial  que  por  el  mismo  tiempo  se  redujo  á  su  obe- 
diencia la  ciudatl  de  Toledo  con  esta  ocasión.  Era  Pe- 
ro López  de  Ayala  alcalde  de  aquella  ciudad;  su  cunado 
fray  Pedro  de  Suva,  de  la  orden  de  Santo  Domingo  , 
obispo  de  Badajoz,  ü  la  sazón  estaba  en  Toledo;  el  cual, 
commiicado  su  intento  con  doña  María  de  Silva ,  su 
Iiermana,  mujer  del  Alcalde,  dio  al  Rey  aviso  de  lo  que 
pensaba  hacer,  que  era  entregalle  la  ciudad.  Acudió  él 
sin  dilación,  y  en  dos  días  llegó  desde  Plasencia  d  To- 
ledo para  prevenir  con  su  presteza  no  hiciese  el  pueblo 
alguna  alteración.  Entró  muy  de  noche ,  hospedóse  en 
el  monasterio  de  los  dominicos,  que  está  en  medio  y  en 
lo  mas  alto  de  la  ciudad.  Luego  que  se  supo  su  llegada, 
tocaron  al  arma  con  una  campana;  acudió  el  pueblo 
alborotado.  Pero  Lopoz  de  Ayala  como  supo  lo  que  pa- 
saba, pretendía  que  el  rey  don  Enrique  no  saliese  en 
público  ni  se  pasase  adelante  en  aquella  traza.  Alegaba 
que  le  perderían  el  respeto;  así,  pasada  la  media  noche, 
cuando  el  alboroto  estaba  sosegado ,  se  salió  de  la  ciu- 
dad. Partióse  el  Rey  nmy  triste,  y  en  su  compañía  Pe- 
rafan  de  Ribera ,  hijo  de  Pdayo  de  Ribera  ,  y  dos  hijos 
de  Pero  López  de  Ayala ,  Pedro  y  Alonso.  Al  salir  de  la 
ciudad  reconoció  el  Rey  el  cansancio  de  su  caballo, 
que  había  caminado  aquel  dia  diez  y  ocho  leguas.  Pidió 
á  uno  de  los  que  le  acompañaban  le  diese  el  suyo;  no 
quiso.  Vista  esta  cortedad,  los  dos  hijos  de  Pero  López 
de  Ayala  á  priesa  se  arrojaron  de  sus  caballos,  y  de  ro- 
dillas suplicaron  al  Rey  se  sirviese  dellos,  del  uno  para 
su  persona ,  del  otro  para  su  paje  de  lanza.  El  Rey  los 
tomó  y  partió  de  la  ciudad  acompaña ndole  d  pié  aque- 
llos caballeros  que  le  dieron  los  caballos.  Llegados  á 
OiiaS|  bizo  el  Rey  merced  á  Pero  López  de  Ayala  de  se- 
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tenta  mil  maravedís  de  juro  perpetuo  cada  un  año.  El 
Obispo  asimismo  fué  forzado  á  dejar  la  ciudad.  Todo  lo 
cual  se  trocó  en  breve;  los  ruegos,  importunaciones  y 
lágrimas  de  su  mujer  pudieron  faulo  con  el  Alcalde, 
que  arrepentido  de  lo  hecho,  dentro  de  cuatro  diaa 
tornó  d  llamar  al  Rey.  Volvió  pues ,  y  halló  las  cosas  ea 
mejor  estado  que  pensaba.  Solo  por  la  inslaneia  que  hi- 
zo el  pueblo  y  por  su  importunidad  les  confirmó  sus 
antiguos  privilegios  y  les  otorgó  oíros  de  nuevo.  A  Pe- 
ro López  de  Ayala  en  remuneración  de  aqiiul  servicio 
dio  título  de  conde  de  Fuensalida,  y  do  nuevo  le  unco» 
mendó  el  gobierno  de  aquella  ciudad  ,  con  que  el  Ri;y 
se  partió  para  Madrid.  Allí  hizo  prenilcr  al  alcaide  Pe- 
dro Munzares  por  no  estar  enterado  de  su  lealtail;  con- 
tentóse de  quitalle  la  alcaidía,  y  con  tanto  poco  después 
le  soltó  de  la  prisión.  Alteró  grandenionle la  pérdiilada 
Toledo  á  los  parciales,  tanto,  que  salieron  de  Arcvalo  , 
do  tenían  la  masa  de  su  gonie.con  intento  do  poner  cer- 
co á  aquella  ciudad.  Marchaba  la  gente  la  vucba  do 
Avilii ,  cuando  un  desastre  y  revés  no  pensado  desba- 
rató sus  pensamientos.  E>to  fué  que  en  Carileñosa, 
lugar  que  está  en  el  mismo  camino,  dos  leguas  do  Avi- 
la, sobrevino  de  repente  al  infante  don  Alonso  una 
tangravedolencia,quoen  breve  le  acabó.  Falleció  á  5de 
julio;  su  cuerpo,  vuelto  áAiévalo,  le sejiullaroii  en  San 
Francisco;  dende  los  años  adelante  le  trasladaron  al 
monasterio  de  Míriiflores  de  cartujos  de  la  ciudad  de 
Burgos.  De  la  manera  y  ciusa  desu  muerte  bobo  pare- 
ceres diferentes ;  unos  dijeron  que  murió  de  la  peste 
que  por  aquella  comarca  andaba  muy  brava  ;  los  mas 
sentían  que  le  mataron  con  yerbas  en  una  trucha,  y  que 
se  vieron  desto  señales  en  su  cuerpo  después  de  muer- 
to. Alonso  de  Palencia  en  la  historia  deste  tiempo  y  en 
sus  Décadas,  que  compuso  como  coronista  del  misniü  In- 
fante, con  la  libertad  que  suele,  no  dudó  ile  contároslo 
por  cierto,  basta  señalar  por  autor  de  aquel'a  maldad 
y  parricidio  al  marqués  de  Villcna,  niMCSirc  de  Santia- 
go ,  lo  que  yo  no  creo.  Porqué  ¿  á  qué  propósito  un  se- 
ñor tan  principal  había  de  mancillar  su  s.ingre  y  casa 
con  hecho  tan  afrentoso?  O  ¿qué  ocasión  le  pudo  dar 
para  ello  un  mozo  que  apenas  era  de  diez  y  seis  años? 
Sospecho  que  las  grandes  alteraciones  y  la  corrupción 
de  los  tiempos  dieron  ocasión  á  que  la  historia  en  ala- 
bar á  unos  y  murmurar  de  otros,  conforme  á  las  aficio- 
nes de  cada  cual,  ande  por  este  tiempo  estragada. 

CAPITULO  XII. 

Que  d  príncipe  de  Aragón  dr>n  Fernando  tné  nombrado  por  rey 
de  Sicilia. 

Renato,  duque  de  Anjou,  sin  dilacionaceptóel  prin- 
cipado que  desu  voluntadlos  catalanes  le  ofreciun.  Mo- 
víale á  aceptar  la  ambición  sin  propósito,  enfermedad 
ordinaria  ,  y  el  deseo  que  tenia  de  vengar  en  España  los 
agravios  que  los  aragoneses  le  hicieron  en  Italia.  Ver- 
dad es  que  61  por  su  larga  edad  no  pudo  ir  allá;  envió  á 
su  hijo,  llamado  Juan,  duque  que  era  de  Lorena  ,  de 
quien  arriba  se  dijo  fué  echado  de  Italia,  para  apode- 
rarse de  aquel  estado ;  pretendía  ayud:irs(>  de  sus  fuer- 
zas y  de  los  socorros  de  Francia.  El  rey  Francés ,  pos- 
puesta la  confederación  que  tenia  con  Aragón  asenta- 
da, le  envió  alguna  ayuda  despuos  que  hubo  puesto  íin 
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i  la  ínierra  civil  y  muy  áspera  que  tuvo  con  su  herma- 
no el  duque  de  Berri,  y  con  Carlos,  duque  de  Borgoña ; 
parte  poco  adelante  le  Injjo  Juan,  conde  de  Armeñac, 
con  quien  el  de  Lorena,  no  solo  tenia  puesta  confedera- 
ción ,  sino  también  asentada  hermandad  para  acudirse 
el  uno  al  otro  en  las  cosas  de  la  guerra.  Con  tantas  ayu- 
das como  tuvo,  el  de  Lorena  dio  alegre  principio  á  esta 
empresa;  el  remate  fué  diferente.  La  ciudad  de  Barce- 
lona ,  luego  que  viuo ,  le  abrió  las  puertas.  Tratóse  de 
la  guerra,  y  acordaron  hacer  el  mayor  esfuerzo  por  la 
parte  de  Ampúrias.  Acudió  el  rey  de  Aragón  á  la  de- 
fensa, aunque  viejo  y  ciego.  Cerca  de  Rosas  en  un  en- 
cuentro fué  desbaratada  cierta  banda  de  aragoneses.  La 
fuerza  del  ejército  francés  marchó  la  vuelta  de  Girona 
con  intento,  íi  Pedro  de  Rocaberti,  que  tenia  el  car- 
go de  la  íiiiurnicion,  y  los  demás  capitanes  saliesen  de 
la  ciuiliiil,  prescntailes  la  batalla;  si  se  defendiesen 
dentro  délos  muros,  tcnian  esperanza  con  cerco  de 
opoilerarse  de  aquella  ciudad  fuerte  y  rica.  Sacaron  los 
araponcses  su  gente  con  grande  ánimo;  hobo  algunos 
cncueiHros,  siempre  con  mayor  tiafio  de  los  de  fuera 
que  de  los  de  dentro.  Acudió  el  príncipe  don  Fernando, 
oiL'tiú  todas  sus  gentes  dentro  de  la  ciudad;  con  tanto 
hizo  que  se  alzase  el  cerco.  En  breve  aquella  alegría 
se  desiempló  y  trocó  en  grave  pesadumbre.  Salió  don 
Fernando  de  la  ciudad,  y  en  una  batalla  que  se  dio  cer- 
ca de  un  pueblo  llamado  Villademarle  desbarató  cierta 
purte  del  ejército  francés;  y  muertos  muchos  de  los 
aragoneses,  el  Príncipe  se  salvó  por  los  pies.  Quedó 
preso  y  en  poder  de  los  enemigos  Rodrigo  Rebolledo, 
capitán  de  gran  nombre,  cuya  diligencia  que  hizo  y 
esfuerzo  de  que  usó  en  la  defensa  del  Príncipe  fué 
grande.  Los  primeros  ímpetus  de  los  franceses,  mas 
fuertes  que  de  varones ,  con  maña  y  dilación  mas  que 
con  fuerza  se  han  de  rebatir.  Tomaron  este  acuerdo,  y 
por  estar  cerca  el  invierno ,  pusieron  guarniciones  en 
lugares  á  propósito,  y  dejaron  á  don  Alonso  de  Aragón 
para  que  tuviese  cuidado  de  aquella  guerra.  Hecho  es- 
to, el  príncipe  don  Fernando  se  partió  para  Zaragoza, 
do  se  tenían  Cortes  á  los  aragoneses,  y  se  halló  presen- 
te á  la  enfermedad  de  su  madre  la  Reina  y  á  su  muer- 
te, de  que  queda  hecha  mención.  Difunta  su  madre  y 
por  estar  su  padre  ciego  y  en  edad  de  setenta  años,  fué 
necesario  que  las  cosas  de  la  paz  y  de  la  guerra,  cargasen 
sobre  los  hombros  del  príncipe  don  Fernando,  que,  aun- 
que de  poca  edad ,  daba  grandes  muestras  de  virtudes 
y  de  un  natural  excelente.  Era  menester  que  tuviese 
autoridad  para  gobernar  cosas  tan  grandes ;  por  esto 
en  aquella  ciudad  fué  nombrado  por  rey  de  Sicilia  co- 
mo compañero  de  su  padre  en  aquella  parte.  Esto  su- 
cedió casi  á  los  mismos  días  y  tiempo  en  que  el  infante 
don  Alonso  de  Castilla  pasó  desla  vida ,  como  queda  di- 
cho. El  citl»  le  aparejaba  mayor  imperio  en  Italia  y  en 
España  y  la  gloria  de  deshacer  el  reino  de  ios  moros 
de  Granada.  Sabida  que  fué  en  Zaragoza  la  rfuerle  del 
IttIiDte  don  Alonso,  luego  fué  Pedro  Peralta  con  muy 
Instantes  poderes  enderezados  á  los  grandes  parciales 
de  Castilla  para  pedilles  diesen  á  la  ir/an(a  doña  Isabel 
por  mujer  á  don  Femando.  Su  padre  el  rey  de  Aragón 
M  quedó  en  Zaragoza ,  y  él  se  volvió  á  Cataluña  á  con- 
tinuar ia  guerra,  que  se  hacia  por  mar  y  por  tierra  coa 


DE  ESPAfiA.  W 

gran  riesgo  del  partido  de  Aragón.  Lo  que  mas  deseaba 
el  de  Lorena  era  apoderarse  de  Girona  por  entender, 
tomada  aquella  ciudad,  en  todo  lo  demás  no  haüaria 
resistencia.  Con  esta  resolución  se  volvió  á  Francia  pa- 
ra hacer  nuevas  juntas  de  gentes,  como  lo  hizo  con  tan- 
ta diligencia ,  que  solo  en  lo  de  Ruisellon  y  lo  de  Cer- 
dania levantó  quince  mil  hombres,  fuerzas  contra  las 
cuales,  juntas  con  las  gentes  que  antes  tenia,  los  ara- 
goneses no  eran  bastantes,  tanto,  que  no  pudieron  me- 
ter en  Girona,  que  de  nuevo  la  tenían  cercada  y  con 
gran  porfía  la  batían,  ni  vituallas  ni  socorros.  Verdad  es 
que  por  el  esfuerzo  y  diligencia  de  don  Juan  Melgueri- 
te,  obispo  de  aquella  ciudad  y  de  los  otros  capitanes 
que  dentro  estaban,  maguer  que  el  peligro  fué  gran- 
de ,  la  ciudad  se  defendió.  Eutre  tanto  que  combatían 
á  Girona,  el  rey  don  Fernando  volvió  sus  fuerzas  á  otra 
parte,  y  se  apoderó  de  un  pueblo,  llamado  Verga,  por 
entrega  de  los  de  dentro,  que  le  hicieron  á  17  de  se- 
tiembre. Con  esta  toma,  aunque  no  de  mucha  impor- 
tancia, se  comenzaron  á  mejorar  las  cosas,  mayormente 
que  el  rey  de  Aragón  á  la  misma  sazón  recobró  la  vista, 
cosa  de  milagro.  Fué  así,  que  un  judío,  natural  de  Lé- 
rida, llamado  Abiabar,  gran  médico  y  astrólogo,  se  en- 
cargó de  la  cura,  y  mirado  el  aspecto  de  las  estrellas, 
á  11  de  setiembre,  con  una  aguja  le  derribó  la  catarata 
del  ojo  derecho,  con  que  de  repente  comenzó  á  ver.  Re- 
husaba el  Judío  volver  á  probar  cosa  tan  peligrosa  como 
aquella ;  decía  que  el  aspecto  de  las  estrellas  ni  era  ni  se- 
ria en  mucho  tiempo  favorable  y  que  bastaba  servirse  del 
un  ojo ;  ¿5  qué  propósito  intentar  con  peligro  lo  que  ex- 
cedía las  fuerzas  humanas?  Parecía  bien  lo  que  decía  á 
los  mas  prudentes;  pero  como  quier  que  el  Rey  hiciese 
instancia, á  12 de  octubre  se  volvió  á  la  misma  cura, 
con  que  quedó  también  sano  el  ojo  izquierdo.  Esta  ale- 
gría, que  por  la  salud  del  Rey  fué,  como  era  razón,  muy 
grande,  se  aumentó  mucho  y  en  breve  por  alzarse  el 
cerco  de  Girona,  que  tenia á  todos  puestos  en  mucho 
miedo.  Fué  la  causa  sobrevenir  el  invierno  y  la  falta 
que  ios  enemigos  tenían  de  cosas  necesarias.  Así,  la 
prontitud  y  alegría  con  que  los  franceses  vinieron  pa- 
recía haberse  caído,  y  que  cada  día  la  empresa  se  hacia 
mas  dificultosa.  En  Portugal  se  desposó  el  príncipe  don 
Juan  con  doña  Leonor,  su  prima,  olvidado  del  concier- 
to hecho  con  Castilla  de  casar  con  doña  Juana.  La  po- 
ca honestidad  y  poco  recato  de  aquella  Reina  couGr- 
roaban  mucho  la  opinión  de  los  que  decían  que  su  hija 
era  habida  de  mala  parte.  El  padre  de  la  desposada  do- 
ña Leonor,  que  era  don  Fernando,  duque  de  Viseo,  aper- 
cebida  una  armada  en  que  pasó  á  África,  ganó  allí  al- 
gunas victorias  de  los  moros,  y  vuelto  á  su  tierra,  de 
su  mujer  doña  Beatriz ,  hija  de  don  Juan ,  maestre  que 
fué  de  Santiago  en  Portugal,  le  nacit)  un  hijo,  llama- 
do don  Emunuel,  que  los  años  adelante  por  voluntad 
de  Diosvinoá  heredar  el  reino  de  Portugal.  Cuentan 
los  portugueses  que  en  su  nacimiento  se  vieron  señales 
en  el  cíelo  que  pronosticaban  la  gloria  de  aquel  Infan- 
te y  su  majestad ,  como  gente  muy  aiicionada  á  sus  re- 
yes y  que  gusta  de  hallar  cualquier  camino  y  motivo 
para  honrallos. 
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Qne  ofrecieron  el  reino  de  Castilla  ala  infanta  doña  Isabel. 

La  muerte  del  infante  don  Alonso  fué  ocasión  que  mu- 
elles se  redujesen  al  servicio  del  rey  don  Enrique;  pero 
]a  paz  duró  poco,  y  la  guerra  que  luego  resultó  fué  lar- 
ga y  grave ,  con  que  las  fuerzas  de  España  quedaron 
quebrantadas.  La  ciudad  de  Burgos  volvió  á  la  obedien- 
cia del  rey  don  Enrique ,  á  ejemplo  de  Toledo  y  á  per- 
suasión de  Pero  Fernandez  de  Velasco.  Juntamente  en 
Madrid  el  arzobispo  de  Sevilla,  el  conde  de  Benavente 
y  otros  grandes  le  hicieron  de  nuevo  sus  homenajes. 
Los  parciales,  por  verse  de  repente  despojados  de  la 
ayuda  y  arrimo  del  mal  logrado  Infante,  para  tener  per- 
sona en  cuyo  nombre  ellos  reinasen,  trajeron  á  la  in- 
fanta doña  Isabel  desde  Arévalo  á  la  ciudad  de  Avila. 
Allí  se  resolvieron  de  ofrecelle  el  nombre  de  reina  y 
Jas  insignias  reales.  Tomó  el  arzobispo  de  Toledo  la 
mano  y  cuidado  de  persuadille  acetase  el  reino,  que  de 
derecho  y  razón  decía  era  suyo.  Relató  por  menudo  la 
afrenta  do  Ja  casa  real,  la  cobardía,  el  descuido,  la 
deshonestidad ,  los  partos  adulterinos ,  con  peligro  que 
Jos  que  no  debían  heredasen  el  reino  ajeno,  las  infa- 
mias perpetuas  de  toda  la  nación;  para  cuyo  remedio 
era  menester  su  autoridad,  su  sombra  y  su  amparo. 
Que  no  era  justo  rehusase  ponerse  á  cualquier  trabajo 
y  peligro  por  el  bien  común  de  la  patria.  A  todo  esto 
respondió  ella.  «Yo  os  agradezco  mucho  esta  voluntad 
y  aíicion  que  mostráis  á  mi  servicio ,  y  deseo  poder  en 
algún  tiempo  gratificalla;  pero  aunque  la  voluntad  es 
buena,  que  estos  vuestros  intentos  no  agradan  á  Dios 
da  bien  á  entender  la  muerte  de  mi  hermano  mal  logra- 
do. Los  que  desean  cosas  nuevas  y  mudanza  de  esta- 
do ¿qué  otra  cosa  acarrean  al  mundo  sino  males  mas 
graveS;,  parcialidades,  discordias,  guerras?  Por  los 
evitar  ¿no  será  mejor  disimular  cualquier  otro  daño? 
Ni  la  naturaleza  de  las  cosas  ni  la  razón  de  mandar  su- 
fre que  haya  dos  reyes.  Ningún  fruto  hay  temprano  y  sin 
sazón  que  dure  mucho ;  yo  deseo  que  el  reino  me  venga 
muy  tarde  para  que  la  vida  del  Rey  sea  mas  larga  y  su 
majestad  mas  durable.  Primero  es  menester  que  él  sea 
quitado  de  los  ojos  de  los  hombres  que  yo  acometa  á  to- 
mar el  nombre  de  reina.  Volved  pues  el  reino  á  don  En- 
rique, mi  hermano,  y  con  esto  restituiréis  á  la  patria  la 
paz.  Este  tendré  yo  por  elmayor  servicio  queme  podéis 
hacer,  y  este  será  el  Iruto  mas  colmado  y  gustoso  que 
desla  vuestra  afición  podrá  resultar. »  Forzó  aquella  mo- 
destia á  que,  no  solo  aprobasen  su  determinación,  sino 
que  la  alabasen,  maravillados  todos  los  que  presentes 
estaban  de  la  grandeza  de  su  corazón ,  que  menospre- 
ciaba lo  que  por  alcanzar  otros  se  meten  por  el  fuego  y 
por  las  espadas;  por  el  mismo  caso  la  juzgaban  por 
mas  digna  del  nombre  real  que  le  ofrecían.  Pero  era 
pesada  á  todos  tan  larga  tempestad  de  discordias,  y  así 
se  comenzaron  á  inclinará  la  paz;  mayormente  que  el 
rey  don  Enrique  por  sus  embajadores  les  ofreció  per- 
don  si  se  reducían  á  su  servicio.  Con  este  intento  el  ar- 
zobispo de  Sevilla  á  ruegos  délos  grandes  y  por  permi- 
sión del  Rey  fué  á  Avila,  por  cuyo  medio  ó  ayudado 
también  por  su  parte  de  Andrés  de  Cabrera,  mayordo- 
mo de  Ju  casa  real ,  se  asentó  la  puz  con  estas  capitula- 
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Clones  :  la  infanta  doña  Isabel  sea  declarada  y  jürááa 
por  heredera  del  reino  y  por  princesa;  para  su  acosta- 
miento le  entreguen  Jas  ciudades  de  Avila  y  Uheda,  las 
villas  de  Medina  del  Campo,  Olmedo  y  Escalona,  que 
son  pueblos  muy  apartados  entre  sí,  con  tal  condición 
que  jure  de  no  casarse  sin  consentimiento  del  Rey;  coü 
la  Reina  se  hará  divorcio  con  beneplácito  del  Papa;  he- 
cho esto,  ella  y  su  hija  sean  enviadas  á  Portugal ;  á  los 
conjurados  sea  dado  perdón  y  restituidos  todos  sus  bie- 
nes y  oficios  y  cargos  que  en  tiempo  de  las  revueltas  les 
quitaron;  para  que  todas  estas  cosas  se  efectuasen  se- 
ñalaron tiempo  de  cuatro  meses.  Estas  capitulaciones 
no  contentaron  al  marqués  de  Sanlíllana  y  á  sus  her- 
manos, que  por  el  mismo  tiempo  eran  venidosá  Madrid, 
y  juzgaban  les  era  mas  á  propósito  tener  en  su  poder  ú 
la  pretensa  princesa  doña  Juana,  tanto  mas,  que  por  el 
mismo  tiempo  la  Reina,  con  ayuda  de  Luis  de  Mendoza, 
del  castillo  en  que  la  tenían,  se  fué  una  noche  á  Bui- 
trago  á  verse  y  estar  con  su  hija.  El  sentimiento  dei 
arzobispo  de  Sevilla,  que  la  tenia  encomendada,  por  es- 
ta causa  fué  grande.  En  el  tiempo  que  estuvo  detenida 
parió  dos  hijos,  á  don  Fernando  y  á  don  Apóstol ;  tiénc- 
se  por  averiguado  que  secretamente  los  criaron  en  Santo 
Domingo  el  Real,  monasterio  de  monjas  de  Toledo.  To- 
mó Ja  prelada  de  quel  convento  este  cuidado  por  ser 
parienla  de  don  Pedro,  padre  de  aquellas  criaturas ,  y 
el  mismo  don  Pedro  muy  cercano  deudo  del  arzobispo 
de  Sevilla.  Sin  embargo,  se  señaló  el  monasterio  de 
Guisando,  queestá  entre  Cadahalso  y  Cebreros  yála  mi- 
tad del  camino  que  hay  desde  Madrid  á  la  ciudad  de 
Avila,  para  que  allí  los  grandes  alterados  tuviesen  ha- 
bla con  el  Rey.  En  aquella  habla  se  hicieron  muchos 
conciertos  y  sacaron  grandes  condiciones  y  partidos. 
Todos  se  persuadían  se  quedarían  con  todo  lo  que  en 
aquella  sazón  cada  cual  alcanzase,  y  que  el  Rey  y  su 
hermana  vendrían  en  cualquier  partido,  por  estar  muy 
cansados  de  la  guerra  y  deseosos  grandemente  de  la 
paz.  Refieren  otrosí  que  el  Rey  y  marqués  de  Villena 
tuvieron  habla  en  secreto,  sin  que  se  sepa  lo  que  en  ella 
acordaron.  Solo  por  lo  que  adelante  sucedió  entendie- 
ron se  enderezó  todo  á  asegurar  sus  cosas  el  de  Villena 
y  aumentar  su  casa  y  estados.  El  obispo  Antonio  Ve- 
nerio,  nuncio  del  Papa,  absolvió  á  los  grandes  del  iio- 
menaje  hecho  al  infante  don  Alonso,  demás  que  pre- 
tendían por  su  muerte ,  alteradas  las  cosas,  cesar  la 
obligación  que  le  tenían.  Con  esto  hicieron  de  nuevo 
sus  homenajes  al  rey  don  Enrique;  y  la  infanta  doña 
Isabel  de  común  consentimiento  fué  jurada  también  por 
princesa  lieredera  del  reino.  Lo  uno  y  lo  otro  se  hizo  á 
los  19  de  setiembre,  día  lunes.  A  los  demás  conjurados 
se  dio  perdón.  El  enojo  que  el  Rey  tenia  muy  mayor 
contra  los  dos  hermanos  Arias,  que  estaban  apoderados 
de  la  ciudad  de  Segovía ,  ejecutó  con  aquella  ocasión 
de  liaber  concertado  las  paces  y  reslituídole  las  ciuda- 
des, en  q*ue  al  momento  les  quitó  el  alcázar  de  Segovía, 
que  tenían  á  su  cargo,  y  cl  gobierno  de  aquella  ciu- 
dad, y  le  entregó  á  Andrés  de  Cabrera ;  ocasión  y  esca- 
lón para  alcanzar  adelante  gran  poder  y  nmclias  rique- 
zas. Por  este  tiempo  en  tierra  de  Toledo,  en  un  lugar 
que  se  llama  Peromoro,  corrió  de  los  haces  que  cier- 
tos iiombres  segaban  gran  copia  de  sangre,  cosa  que 
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al  presente  causó  gran  maravilla  ,  y  adelante  se  enten- 
dió era  anuncio  y  pronóstico  de  los  grandes  males  que 
sóbrelos  p&sados  aVinieroti  á  España.  El  marqués  de 
Viíléná,  vuelto  á  la  privanza  de  antes,  se  comenzó  de 
huevo  á  apoderar  de  todo,  con  disgusto  de  los  demás 
grandes; gran  descuido  y  poquedad  del  rey  don  Enri- 
que ;  tanto  mas,  que  á  persuasión  del  Marqués,  y  en  su 
compañía  su  hermánala  infanta  doña  Isabel,  se  fué  á 
Ocaña,  casi  al  principio  del  año  1469.  Tenia  el  de  Vi- 
llena  intento  de  casar  la  Infanta  con  el  rey  de  Portugal, 
y  á  su  persuasión  vino  por  embajador  sobre  elcaso  don 
Alonso  de  Noguera,  arzobispo  dé  Lisboa,  acompaña- 
do de  otras  personas  principales.  Por  el  contrario,  el  ar- 
iobispo  de  Toledo  pretendía  casarla  con  don  Fernando, 
rey  de  Sicilia;  y  después  de  partido  Pedro  Peralta,  em- 
bajador de  Aragón,  no  cebaba  de  hablarla  en  este  pro- 
pósito, á  que  ella  de  suyo  se  inclinaba;  y  aun  como  la 
hablasen  en  el  casamiento  de  Portugal,  respondió  lla- 
namente que  no  era  su  voluntad  ni  le  queria.  Aconse- 
jaba el  de  Villena  que  le  hiciesen  fuerza  y  por  mal  la 
constriñesen  á  conformarse.  El  rey  don  Enrique,  du- 
doso de  lo  que  haria ,  en  fin  se  resolvió  en  lo  que  le  pa- 
deció ser  mas  seguro,  de  despedir  por  entonces  los  em- 
bajadores de  Portugal  con  color  que  el  negocio  no  es- 
taba sazonado  y  que  adelante  se  podría  tratar  del.  En 
especial  que  se  ofrecía  un  nuevo  partido  asaz  conside- 
rable. El  Cardenal  atrebatense  vino  por  embajador  de 
Luis  XI ,  rey  de  Francia ,  á  pedir  que  la  infanta  do- 
ña Isabel  casase  con  su  hermano  Curios,  duque  deBer- 
ri,  nueva  ocasión  para  que  los  grandes  se  dividiesen  y 
tavfesen  sobre  este  negocio  diversos  pareceres.  Todo 
era  sementera  de  nuevas  discordias,  sin  estar  apenas 
sosegadas  las  pasadas ;  en  particular  el  Andalucía  no  se 
quietaba  ni  queria  dejar  las  armas.  Por  muerte  de  don 
Juan,  duque  de  Medina Sídonia,  sucedió  en  aquel  rico 
estado  don  Enrique,  su  hijo  bastardo,  como  heredero, 
no  solo  de  sus  bienes,  sino  también  de  sus  parcialida- 
des y  enemistades.  Seguíanle  el  conde  de  Arcos  y  don 
Alonso  de  Aguilar,  que  todos  en  nombre  de  la  infanta 
doña  Isabel  alborotaban  aquella  tierra.  Pareció  conve- 
nia acudir  el  Rey  en  persona  á  sosegar  estos  bullicios 
en  sazón  que  el  marqués  de  Villena  renunció  en  su  hi- 
jo don  Diego  López  Pacheco  el  marquesado  de  Villena 
con  intento  que  el  Rey  y  el  Papa  le  confirmasen  á  él 
el  maestrazgo  de  Santiago  y  gozar  sin  contraste  de 
aquella  rica  dignidad.  Quedóse  la  infanta  en  Ocaña; 
hiciéronla  jurar  de  nuevo  no  casaría  ni  trataría  dello 
sin  que  el  Rey,  su  hermano,  losupieseysínsu  volun- 
tad. El  conde  de  Renavente  y  Pero  Hernández  de  Ve- 
lasco  fueron  á  Valladolid  para  gobernar  el  reino  duran- 
te la  ausencia  del  Rey. 

CAPITLXO  XIV. 

Del  tasamlento  y  bodas  de  los  príncipes  dofia  Isabel 
y  don  Fernando. 

Asentadas  las  cosas  en  la  manera  qae  dichoes,  el  rey 
donEnrique  enderezó  su  camino  para  el  Andalucía.  Iban 
en  su  compañía  el  maestre  de  Santiago  y  los  prelados 
de  Sevilla  ydeSigüenza;  llegaron  á  pequeñas  jornadas 
á  Ciuilad-Real.  Allí  se  quedó  enfermo  pI  de  Sevilla.  En 
Jaén  fué  el  Rey  muy  bien  recebido  y  festejado  por  su 
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condestable  Iranzu ;  luego  después  desto  redujo  á  su 
servicio  la  ciudad  de  Córdoba  por  entrega  que  della  le 
hizo  con  ciertas  condiciones  don  Alonso  de  Aguilar. 
Sosegados  los  alborotos  que  allí  andaban  entre  este 
caballero  y  el  conde  de  Cabra  don  Pedro  de  Córdoba, 
venido  el  estío ,  pasó  á  Sevilla.  Sucedió  lo  mismo  allí, 
que  por  autoridad  del  Rey  y  con  su  presencia  se  sosega- 
ron las  alteraciones  de  los  señores  que  moraban  en 
aquella  ciudad  y  se  compusieron  sus  diferencias.  Los 
moros  estaban  quietos ,  cosa  que  hacía  maravillar  por 
andar  los  nuestros  tan  revueltos  y  alterados ,  que  no  so 
aprovechasen  de  la  ocasión  que  se  les  presentaba.  Es- 
taban los  fronteros,  que  eran  capitanes  de  grande  es- 
fuerzo ,  mayormente  el  Condestable  ya  dicho,  alerta  y 
en  vela,  y  no  les  daban  lugar  para  hacer  algún  insulto. 
Las  discordias  asimismo  que  entre  los  moros  se  levan- 
taran de  nuevo  los  embarazaban  para  no  acudir  á  la 
guerra  de  fuera.  Fué  así,  que  Alquírzote,  gobernador 
de  Málaga,  hombre  muy  experimentado  en  la  guerra 
y  de  gran  renombre  y  fama  ,  como  se  viese  apoderado 
de  aquella  ciudad,  se  rebeló  contra  el  rey  Albohacen, 
ayudado  de  muchos  que  se  tenían  por  agraviados  del 
Rey ,  demás  que  de  ordinario  aquella  gente ,  por  ser  de 
ingenio  mudable,  gusta  que  haya  mudanza  en  el  es- 
tado. Vinieron  á  las  armas  y  diose  la  batalla:  llevó 
Alquírzote  lo  peor  por  ser  sus  fuerzas  mas  flacas;  trató 
de  confederarse  con  el  rey  don  Enrique.  Señalaron  para 
tener  habla  á  Archidona,  que  está  á  la  raya  del  reijio 
de  Granada.  Vino  allí  el  Moro  muy  alegre  con  grandes 
presentes  que  traía;  partióse  con  no  menor  cooíiiiuza 
por  la  palabra  que  el  Rey  le  dio  de  envialle  socorros  y 
ayuda ,  que  fué  ocasión  para  que  Albohacen  con  las 
armas  hiciese  este  año  y  el  siguiente  muchas  veces  en- 
tradas y  rompiese  por  tierra  de  cristianos.  Llevaron 
los  moros  grandes  cabalgadas  de  hombres  y  de  gana- 
dos, quemaron  campos  y  poblados.  Era  tan  grande  su 
indignación  y  su  avilenteza  tal,  que  hacian  lo  último 
de  poder ,  y  pasaron  muy  mas  adelante  de  lo  que  antes 
solían  en  las  talas,  quemas  y  robos.  Pero  aunque  fué 
grande  el  estrago  y  que  se  podía  comparar  con  los 
antiguos ,  ningún  pueblo  señalado  tomaron  á  los  nues- 
tros; solo  diversos  escuadrones  de  soldados  moros  por 
toda  el  Andalucía  y  por  el  reino  de  Murcia  hacian  cor- 
rerías, mas  á  manera  de  salteadores  que  de  guerra  con- 
certada. Volvamos  con  nuestro  cuento  ala  infanta  doña 
Isabel,  que  se  quedó  en  Ocaña;  muchos  y  grandes 
príncipes  la  pedían  li  un  mismo  tiempo  por  mujer.  Te- 
nia grandes  parles  de  virtudes,  honestidad,  hermosu- 
ra, edad  á  propósito,  sobre  todo  el  dote,  que  era  gran- 
dísimo, no  menos  que  el  reino  de  su  hermano.  \  los 
demás  pretensores ,  es  á  saber ,  al  de  Portugal ,  que  era 
viudo,  y  al  duque  de  Berri,  mozo  extranjero,  se  la 
ganó  finalmente  el  reydon  Fernando,  no  sin  voluntad  y 
providencia  del  cíelo.  Ayudó  mucho  la  diligencia  del 
rey  de  Aragón  ,  su  padre;  con  muchos  presentes  que 
dio,  y  mayores  promesas  para  adalante,  manera  la 
mas  segura  de  negociar  y  la  mas  eficaz,  granjeó  los 
criados  de  la  Infanta.  El  qi\i>  mas  podia  con  ella  y  mas 
privaba  era  Gutierre  de  Cárdenas,  su  maestresala,  y 
con  él  Gonzalo  Chacón  ,  lio  del  mismo  de  parte  de  ma- 
dre, mayordomo  que  era  y  contador  de  la  Priuct^a.  A 
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este  prometieron  la  villa  de  Casnrubios  y  Arroyonioli- 
nos ;  á  Gutierre  de  Cárdenas  la  villa  de  Maqueda ,  fuera 
de  otras  grandes  dádivas  de  presente ,  y  promesas  de 
oficios,  encomiendas  y  juros  para  adelante.  Por  medio 
de  los  dos  y  del  arzobispo  de  Toledo ,  que  entraba  á  la 
parte,  se  concertó  el  casamiento  con  ciertas  condicio- 
nes, que  todas  se  enderezaban  á  que  en  tanto  que  vivie- 
se el  rey  don  Enrique  se  le  guardase  todo  respeto.  Que 
después  de  su  muerte  la  infanta  doña  Isabel  tuviese 
todo  el  gobierno  de  Castilla,  sin  que  el  rey  don  Fer- 
nando pudiese  hacer  alguna  merced  por  su  propia  au- 
toridad ,  ni  tampoco  diese  los  cargos  á  extraños ,  ni 
quebranlase  en  alguna  manera  las  franquezas ,  dere- 
chos y  leyes  del  reino;  enconclu'íion  ,  que  si  no  fuese 
c^n  voluntad  de  su  mujer,  no  se  entremetiese  en  ningu- 
na parte  ilel  gobierno.  Todas  estas  ca[)¡tulaciones  y  el 
casainien'ose  concertaron  secretamente.  Don  Fernan- 
do, sin  embargo,  se  detuvo  á  c;iusa  de  la  guerra  de 
Cíilaluña,  en  que  los  enemigos  de  imevo  tenian  puesto 
silio  sobre  Girona,  y  al  fin  la  forzaron  á  rendirse.  De- 
más dcslo  ,  en  Navarra  se  levantó  otra  tempestad.  El 
olii-po  de  Pamplona  don  Nicolás  en  el  camino  de  Ta- 
falla ,  que  i!)a  á  verse  con  la  infanta  doña  Leonor  y  á  su 
llamado,  fué  muerto  por  orden  de  Pedro  Peralta.  En- 
viáronse personas  que  pidiesen  justicia  al  rey  de  Ara- 
gón ,  y  le  hiciesen  instancia  para  que  mandase  casti- 
gar tan  grave  maldad.  Recelábanse  no  creciese  el  atre- 
vimiento por  falta  de  castigo,  y  aquel  sacrilegio,  si  no 
se  castigaba ,  fuese  cansa  que  lodo  el  pueblo  lo  pagase 
con  alguna  plaga  que  les  viniese  del  cielo.  Quejábanse 
que  el  matador  por  engaño  se  apoderó  de  Tudela ;  de- 
más desto ,  extrañaban  que  el  mismo  Rey  concediese 
franquezas  á  muchos  lugares  con  mucha  liberalidad 
como  de  hacienda  ajena.  Pedian  fuese  servido  de  reco- 
brar á  Eslella  con  todo  su  distrito ,  de  que  todavía  esta- 
ban apoderados  los  de  Castilla.  El  conde  de  Fox  con  el 
deseo  de  mandar  andaba  otrosí  inquieto,  y  parecía  que 
lodo  esto  pararía  en  alguna  guerra ,  por  lo  cual  no  me- 
nos era  aborrecido  del  rey  de  Aragón,  su  suegro,  que 
poco  antes  lo  fué  el  príncipe  don  Carlos.  El  Rey  respon- 
dió á  los  embajadores  blandamente  y  conforme  á  lo 
que  el  tiempo  pedia,  que  era  temporizar  y  entretener. 
A  Pedro  de  Peralta  no  se  dio  por  ende  castigo  ninguno 
por  el  delito  tan  atroz  como  cometió.  La  infanta  doña 
Isabel  se  hallaba  congojada  y  suspensa;  temía  no  la  hi- 
ciesen fuerza ,  si  se  deiem'a  en  Ocuña  mas  tiempo.  Par- 
tióse para  Castilla  la  Vieja  ,  y  p;ir  no  darle  entrada  en 
Olmedo,  que  la  tenia  en  su  poder  el  conde  de  Piasen- 
cía,  se  fué  para  Madrigal,  do  residía  su  madre.  Cosas 
tan  grandes  no  podían  estar  secretas :  escribió  el  maes- 
tre de  Santiago  sobre  el  caso  al  arzobispo  de  Sevilla, 
que  después  de  convalecido  de  la  dolencia  ya  dicha  se 
entretenía  en  Coca ;  encargábale  grandemente  se  apo- 
derase de  la  persona  de  la  Infanta  ;  intentos  que  des- 
barató la  presteza  con  que  el  do  Toledo  y  el  Almirante 
la  acudieron  con  buen  número  de  caballos.  Lleváronla 
á  Valladolid  para  que  estuviese  allí  mas  segura ,  por  ser 
el  pueblo  tan  grande  y  estar  de  su  parte  el  arzobispo 
de  Toledo  y  en  su  compañía.  No  era  menor  la  congoja 
con  que  don  Fernando  se  hallaba  y  recelo  que  tenia 
DO  le  burlasen  sus  esperanzas.  Así ,  en  lo  mas  recio  do 
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la  guerra  de  Cataluña  se  partió  para  Valencia  conin» 
tentó  de  recoger  el  dinero,  que  confonne  alo  asentado 
se  obligó  de  contar  á  su  esposa  pura  el  gasto  de  su  casa 
y  corte.  Desde  allí,  dado  que  bobo  la  vuelta  á  Zarago- 
za, porque  el  negocio  no  sufría  tardanza,  en  hábito 
disfrazado  y  solo  con  cuatro  personas  que  le  acompa- 
ñaban pasó  á  Castilla.  En  Osma  encontró  con  el  con- 
de deTreviño  don  Diego  Manrique,  que  tenia  parle  en 
aquel  trato  de  su  casamiento.  Dende  acompañado  del 
mismo  Conde  y  de  docientos  de  á  caballo  pasó  á  Due- 
ña*;, villa  que  era  de  don  Pedro  de  Acuña,  conde  da 
Buendía,  hermano  del  arzobispo  do  Tuled ).  Adi  se  vio 
con  su  esposa  ,  y  aperccbidas  toilas  las  cosas ,  en  Valla- 
dolid en  las  casas  de  Juan  do  Bivero,  en  que  al  presen- 
te está  la  audiencia  real,  se  desposaron  un  miércoles 
á  18  de  octubre.  Luego  el  día  siguiente  se  velaron  con 
dispensación  del  papa  Pió  II  en  el  parentesco  que  te- 
nian. Asi  hallo  que  el  arzobispo  de  Toledo  dijo  estaban 
dispensados,  creo  por  conformarse  con  el  tiempo  para 
que  no  se  reparase  en  aquel  impedimento;  invención 
suya,  como  se  deja  entender  por  la  bula  que  los  años 
adelante  sobre  esta  dispensacioü  expidió  el  papú  Six- 
to IV.  Era  don  Fernando  de  poca  edad,  que  apenas  te- 
nia diez  y  seis  años ,  pero  de  buen  parecer  y  de  cuerpo 
grande  y  robusto.  Escribieron  los  nuevos  casados  sus 
cartas  al  Papa  y  al  rey  don  Enrique  y  á  los  demás  prínci- 
pes y  grandes ;  la  suma  era  excusarse  de  haber  apresu- 
rado sus  bodas.  El  aparato  no  fué  grande;  la  fallado 
dinero  tal ,  que  les  fué  necesario  buscaile  para  el  gasto 
prestado.  Por  el  mismo  tiempo  don  Enrique,  hijo  del 
íofante  don  Enrique  de  Aragón,  fué  hecho  duque  de 
Segorve  por  merced  del  rey  de  Aragón ,  su  tío,  que  dio 
también  á  don  Alonso,  su  hijo  bastardo,  con  titulo  de 
conde  á  Ribagorza ,  ciudad  de  Ccrdania  á  los  confines 
yá  la  rayado  Francia.  A  los  6  de  diciembre  finó  en 
Roma  donjuán  de  Carvajal ,  cardenal  y  obispo  de  Pla- 
sencia,  su  natural ;  yace  en  Sdn  Marcello  de  Roma.  Fué 
auditor  de  Rota ,  después  legado  de  tres  papas  á  diver- 
sas partes ,  hombre  de  negocios,  de  vida  y  casa  ejem- 
plar. En  la  Extremadura  labró  sobre  Tajo  una  famosa 
puente ,  que  hoy  se  llama  del  Cardenal. 

CAPITULO  XV. 

Que  doña  Juana  se  desposó  con  el  duque  de  Berrl. 

Ocupábase  el  Rey  en  Sevilla  en  asentar  las  diferen- 
cias que  traían  alterada  aquella  ciudad,  cuando  el 
maestre  de  Santiago  desde  Cantillana,  donde  se  quedó 
cerca  de  aquella  ciudad,  le  envió  aviso  del  casamiento 
de  su  hermana.  El  desabrimiento  que  dcllo  recibió  fué 
en  demasía  grande;  sin  dilación  mandó  aprestar  lo  ne- 
cesario para  ir  á  Trujillo.  Pretendía  entregar  aquel 
pueblo,  que  estáá  los  confines  del  Andalucía,  y  hacer 
del  merced  á  don  Alonso  de  Zúñiga,  conde  de  Plasen- 
cia,  en  remuneración  de  lo  mucho  que  en  td  tiempo  do 
sus  trabajos  le  sirvió.  Cosa  tan  grande  no  pudo  estar 
secreta;  los  moradores,  hombres  que  son  animosos  y 
esforzados,  comunicado  el  negocio  con  Gracian  Sose, 
alcaide  del  castillo,  se  determinaron  á  contradecillo. 
Su  resolución  era  tal ,  que  se  resolvieron  do  defender 
con  las  armas  la  libertad  que  sus  antepasados  les  deja- 
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ron.  No  era  coc.t  segura  usar  con  ellos  de  fuerza ;  así, 
el  Rey  se  resolvió  en  dar  al  Conde  en  trueco  la  villa  de 
Arévalo ,  que  eslá  en  Castilla  la  Vieja,  no  lejos  de  Avila, 
ala  ribera  del  rio  Aduja,  la  cual  villa  tenia  el  Conde 
empeñada,  que  se  la  dio  en  prendas  el  infante  don 
Alonso  liasla  que  le  liicicsen  pagado  de  cierta  suma  de 
dineros  que  le  prestara ;  y  porque  el  trueco  era  desigual 
y  Anívulo  no  valia  tanto,  diósele  por  alguna  recompensa 
títu'o  y  armas  de  duque  de  aquella  villa.  En  aquella 
ciudad  do  Tnijülo  se  otorgó  perdón  al  maestre  de  Al- 
ean tara,  ca  siguió  la  voz  del  infante  don  Alonso,  yá  Gu- 
tierre de  Cáceres  y  Solís,  su  hermano,  hizo  el  Rey 
merced  .le  la  ciudad  de  Coria,  ó  se  la  restituyó,  como 
la  tenia  del  Infunle,  su  hermano.  Tal  era  la  condición 
de!  rey  don  Enrique ,  que  muchos,  por  lo  que  mcrecian 
ser  casligados,  eran  remunerados  con  grande  liberali- 
dad y  demasía.  Demás  desto,  le  vinieron  cartas  de  la  iu- 
tanla  doña  Isabel,  su  hermana,  comedidas,  pero  graves. 
En  ellas,  después  de  contar  cómo  no  quiso  admitir  el 
reino  que  le  ofrecían  por  la  muerte  de  don  Alonso,  su 
hermano,  se  excusaba  por  su  edad  y  por  el  olvido  del 
Rey  de  haber  apresurado  sus  bodas.  Que  por  grandes 
razones  debió  anteponer  el  casamiento  de  Aragón  á  los 
demás  que  le  traían.  Decia  asimismo  que  no  quería  ha- 
cer mención,  antes  poner  en  olvido  los  agravios  que 
ellu  y  su  madre  muchos  y  graves  recibieran.  Ofrecía 
que  ella  y  su  marido  le  servirían  como  hijos,  si  fuese 
servido  de  tiatalloscon  amor  y  obras  de  padre.  Leídas 
estas  cortasen  una  junta,  no  se  les  dio  otra  respuesta 
sino  que,  llegailoque  el  Rey  fuese  á  Scgovía  para  don- 
de caminaba ,  tendría  cuenta  con  lo  que  se  le  represen- 
taba, üesfa  manera  fué  despedido  el  mensajero.  Torna- 
ron de  nuevo  ó  enviar  otros  embojndorcs  á  Scgovía  al 
principio  del  año  1470  para  que  hiciesen  instancia  con 
el  rey  don  Enrique  diese  licencia  á  los  nuevos  casados 
para  podelle  hacer  reverencia.  Prometían  de  recom- 
pen-ar  el  disgusto  pasado  con  señalados  servicios  y 
ayudar  con  todas  sus  fuerzas  á  remediar  los  daños  del 
reino ,  el  tiempo  pasado  trabajado  y  afligido.  Tampoco 
á  esto>  erol)uja«fores  se  dio  otra  respuesta  sino  que  ne- 
gocio tan  gruve  se  debía  comunicar  con  los  grandes. 
Este  era  el  c(dor  que  lomó ,  como  quier  que  en  hecho 
de  verdad,  por  tenerse  por  ofendido  de  doña  Isabel,  te- 
nia vuelta  iu  afición  á  doña  Juana ,  su  hija ,  como  él  la 
nombraba  ,  la  cual  con  una  nueva  embajada  que  el  rey 
Luis  de  Francia  le  envió ,  f>cdía  por  mujer  para  Carlos, 
su  lirrmnno,  que  poco  autes,  en  lugar  de  los  estados  que 
tenia  de  Bria  y  de  Campaña,  hizo  duque  deCuiena.  Las 
cabezas  dcsla  ombajüda  eran  el  Cardenal  albígense, 
que  priiuero  so  llamaba  olrebalense ,  y  el  conde  de  Bo- 
Inña.  Demás  desto,  pedia  al  rey  don  Enrique  jimtase  con 
él  sus  fuerzas  para  hacer  un  concilio  de  obispos  de  to- 
do el  orbe  crislitmo  contra  el  papa  Paulo,  con  quien 
unduba  encontrado.  En  esto  ilunumcnto  no  quiso  ve- 
nir el  rey  de  Castilla  por  ser  muy  cierto  principio  y 
scmíuariu  de  discordias  y  fuente  de  algún  scisma 
desgraciado,  de  que  los  años  pasados  se  vieron  mu- 
chos ejemplos ;  á  lo  del  casamiento  dio  por  respues- 
ta lo  parecía  se  difiriese  para  otro  tiempo,  creo  por 
miedo  de  nuevas  alteraciones.  Los  grandes  y  el  pue- 
blo por  las  pasadas  Un  graves   se  hallaban  muy 
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,  cansados,  en  especial  que  no  estaban  del  todo  npa- 
¡  ciguadas.  A  la  verdad ,  en  el  mismo  liempo  que  es- 
j  los  tratos  andaban  en  Segovia,  don  Alonso  de  Acui- 
j  lar  en  Córdoba  puso  las  manos  en  el  mariscal  dnn  Dio- 
1  go  de  Córdoba,  que  venia  descuidado  al  regimiento; 
I  y  esto  sin  tener  cuenta  con  la  amislail  que  á  instancia 
I  del  Rey  pusiera  poco  antes  con  el  conde  de  Cabra ,  pa- 
dre del  agraviado.  Mariscal  conforme  á  lo  antigun  era 
lo  que  hoy  es  maostre  de  campo.  Llevóle  pues  preso; 
él ,  después  que  á  instancia  del  Rey  fué  puesto  en  liber- 
tad ,  por  pensar  que  á  causa  de  su  poca  oulorídad  y  su 
natural  descuido  no  haría  castigar  aquel  excc;!»  taa 
grave,  se  retiró  á  Granada.  Allí  con  conseii'.íniient) 
del  rey  Moro  retó  á  su  contrarío  ú  h:\ror  campo  rnn  él, 
conGado  en  su  m^icedad  y  descoso  de  vensarse.  S.*ñaió 
para  el  combale  la  vesa  de  Granada ,  y  aplazó  el  día  en 
que  le  esperaría  en  el  palenque.  El  tlía  señalado  como 
don  Diego  hasta  puesta  de  sol  liobie«c  esperado  con  las 
armas,  y  el  contrario  no  compareciese,  arrastró  á  l,i 
cola  de  su  caballo  por  afrenta  su  estatua.  Tras  esto 
!  envío  cartas  á  todas  partes  afrentosas  contra  don  Alon- 
j  so,  y  un  retrato,  que  por  ultraje  representaba  lo  lo  lo 
que  pasó.  Por  otra  parte,  los  caballeros  de  Alcántara  na 
querían  obedecer  á  su  Maestre;  llegó  el  negocio  al 
j  rompimiento  y  á  las  armas.  El  Maestre  no  tenia  bas- 
tantes fuerzas  para  contrastar  él  solo  con  tantos.  Hizo 
recurso  á  la  ayuda  de  Gutierre  de  Solís,  su  hermino. 
Faltábales  dinero  para  el  sueldo;  prestt'tles  don  Garci 
Alvarezde  Toledo,  conde  de  Alba,  con  quien  empa- 
rentaran, cierta  suma,  y  en  prendas  hasta  que  se  la 
contasen  la  ciudad  de  Curia.  Con  esta  ocasión  los  con- 
des de  Alba,  que  después  se  llamaron  duques,  adqui- 
rieron el  señorío  de  aquella  cíudal ,  que  con  aprobad  ai 
de  los  reyes  hasta  este  tiempo  se  ha  conservado  en  su 
casa.  En  aquella  guerra  no  sucedió  cosa  a'guna  memo- 
rable, fuera  de  que  las  gentes  del  Maestre  no  pnlie- 
ron  pasar  el  río  Tajo  por  la  resistencia  que  les  hicie- 
ron ios  contrarios;  con  esto,  poco  después  sin  hacer 
algún  efecto  se  desbamlaron.  El  Maestre,  despojado 
de  su  estado  y  afligido  de  una  enfermedad  que  le  oca- 
sionó aquella  congoja  y  desabrimiento,  en  breve  falle- 
ció los  años  siguientes.  En  su  lugar  por  voto  de  los  ca- 
balleros, cuya  mayor  parte  granjearon  con  dádivas  ó 
con  amenazas,  fué  puesto  don  Juan  de  Zúñiga,  hijo  del 
duque  de  Arévalo  ,  que  fué  el  postrero  en  lu  cuenta  do 
los  maestres  de  Alcántara  por  la  cesión  que  hizo  ade- 
lante de  aquella  dignidad  en  la  persona  del  rey  don 
Fernando.  El  maestre  de  Santiago  don  Juan  Pacheco 
por  el  mismo  tiempo  se  entretenía  en  Ocaña  á  causa 
de  una  dolencia  de  cuartanas  que  le  aquejaba;  la  pri- 
vanza y  autoridad  era  mayor  que  jamás,  tanto  que  so 
decia  tenia  enhechizado  al  Rey ,  cosa  que ,  aunque  era 
mentira,  se  hacia  probable  por  causa  que  después ilc 
tantos  deservicios  y  agravios  como  le  hizo  se  ponía  á 
sí  y  á  sus  cosas  en  sus  manos  para  que  él  lo  gol)ernaso 
todo;  y  aun  se  rugia  y  murmuraba  pasó  la  corle  á  Ma- 
drid solo  para  lenelle  mas  cerca,  por  lómenos  el  mis- 
mo Rey  salió  á  recebír  al  Maestre  cuando  volvía  á  la 
corle  después  de  su  enfermedad.  Ilizole  otrosí  de  nue- 
vo merced  de  la  villa  de  Escalona;  y  como  los  mora- 
dores no  le  quisiesen  recebir  por  señor,  üu  Icaer 
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cuenta  con  la  autoridad  de  su  persona,  él  mismo  fué 
liasta  allá  para  entregársela  de  su  mano ,  muestra  de 
mayor  amor.  El  conde  de  Armeñac  vino  á  Madrid  hui- 
do de  Francia  por  miedo  que  tenia  no  le  matasen ,  por 
casarse,  como  se  casó,  por  amores  con  hija  del  conde  de 
Fox  sin  dar  dolió  parte  á  su  padre.  Recibióle  el  Rey 
muy  bien,  é  hízole  mucha  honra.  Volvió  á  su  tierra 
poco  después  con  seguridad  que  en  nombre  del  rey  de 
Francia  le  dio  el  Cardenal  aibigense.  Sus  pecados  le 
llevaban  para  que  pagase  en  breve  con  la  vida,  según 
que  adelante  se  verá.  Los  vizcaínos,  de  tiempo  muy 
antiguo  divididos  en  dos  parcialidades,  Oñez  y  Gam- 
boas, por  este  tiempo  gravemente  se  alborotaron.  Para 
sosegarlos  envió  el  Rey  á  Pero  Fernandez  de  Velasco, 
el  cual  por  muerte  de  su  padre,  que  tenia  el  mismo 
nombre  y  fué  enterrado  en  Medina  de  Pomar,  poco  an- 
tes sucedió  en  el  condado  de  Haro.  Este  caballero, 
luego  que  parlido  de  Madrid  llegó  á  Vizcaya ,  apaciguó 
aquel'a^provincia,  que  de  mucho  tiempo  atrás  andaba 
alborotada.  Acordó  para  sosegallo  todo  desterrar  de 
toda  la  tierra  las  cabezas  de  los  dos  bandos,  que  se  lla- 
maban el  uno  Pedro  de  Avendaño,  y  el  otro  Juan  de 
Wojica.  Concedió  el  papa  Paulo  II  en  esta  sazón  jubi- 
leo y  perdón  de  los  pecados  á  los  que  acudiesen  con 
cierta  limosna,  los  ricos  de  cuatro  reales,  los  media- 
nos de  tres ,  y  los  mas  pobres  de  dos.  Del  dinero  que  se 
juntase ,  las  dos  partes  queria  fuesen  para  el  edificio  de 
la  iglesia  mayor  de  Segovia ,  la  tercera  parte  se  reserva- 
ba para  el  mismo  Papa.  Publicóse  el  jubileo  enSegovia. 
Acudió  desde  Madrid  el  rey  don  Enrique  para  ganalle, 
que  fué  devoción  señalada.  En  Portugal,  en  la  villa  de 
SeUibal,  falleció  el  duque  de  Visco  á  8  de  setiembre, 
en  edad  de  treinta  y  siete  años.  Dejó  por  heredero  á  su 
liijo  don  Diego.  Su  cuerpo,  del  monasterio  de  San  Fran- 
cisco de  aquella  villa,  en  que  le  depositaron,  traslada- 
ron á  Beja ,  ciudad  puesta  á  la  raya  de  Portugal ;  allí  le 
sepultaron  en  la  iglesia  de  la  Concepción ,  la  cual,  con 
un  monasterio  de  monjas  que  tenia  pegado  ,  á  su  costa 
fundó  la  duquesa  doña  Beatriz,  su  mujer.  En  Vallado- 
lid,  á  la  misma  sazón,  un  grande  alboroto  se  levantó; 
él  pueblo  tomó  las  armas  contra  los  que  venian  de  raza 
de  judíos,  dado  que  fuesen  bautizados.  Acudieron  des- 
de la  villa  de  Dueñas  el  rey  don  Fernando  y  doña  Isa- 
bel para  enfrenar  los  alborotados.  Poco  faltó  que  no  les 
perdiesen  el  respeto  los  amotinados  y  les  hiciesen  al- 
gún desaguisado.  La  parte  mas  flaca,  y  que  era  mas 
aborrecida  por  ser  de  linaje  de  judíos,  llamó  en  su  fa- 
vor al  rey  don  Enrique,  que  fué  medio  para  reducirá 
su  servicio  aquel  pueblo.  Para  su  gobierno  y  seguridad 
nombró  al  conde  de  Benavente;  hízole  otrosí  merced 
de  las  casas  de  Juan  de  Bivero,  persona  que,  por  favo- 
recer grandemente  á  la  otra  parcialidad,  y  seguir  con 
grande  afición  el  parlido  de  doña  Isabel  y  de  don  Fer- 
nando ,  tenia  muy  ofendido  al  rey  don  Enrique.  Volvié- 
ronse los  príncipes  á  Dueñas ;  en  aquella  villa  doña  Isa- 
bel,  á  2  de  octubre ,  parió  una  hija,  que  tuvo  su  mismo 
nombre.  Los  embajadores  que  tornaron  de  Francia 
volvieron  á  hacer  instancia  sobre  el  casamiento  de  que 
se  trató  antes  ;  vino  el  Rey  en  que  se  hiciese.  El  mar- 
qués de  Sanlillana ,  ya  que  lo  tenian  todo  á  punto ,  tra- 
jo consigo  á  la  princesa  dona  Juana.  Por  este  servicio 
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y  habella  guardado  le  hizo  el  Rey  la  merced  de  Alco- 
cer ,  Valdolivas  y  Salmerón ,  villas  muy  principales  del 
infantado.  Pertenecían  al  marqués  de  Villena,  como 
dote  que  eran  de  la  condesa  de  Santistéban,  su  mujer; 
en  recompensa  le  dieron  y  en  trueque  la  villa  de  Re- 
quena con  los  derechos  del  puerto,  que  son  de  mucho 
interés  por  estar  aquel  pueblo  á  la  raya  del  reino  de 
Valencia.  Para  concluir  los  desposorios  señalaron  el 
valle  de  Lozoya,  que  está  entre  Segovia  y  Buitrago ,  y 
en  él  el  monasterio  muy  señalado  y  muy  rico  de  cartu- 
jos, que  se  llama  el  Paular.  Acudieron  allí,  como  lo  te- 
nian concertado ,  el  Rey  y  la  Reina  con  su  hija.  Demás 
desto  el  maestre  de  Santiago,  el  arzobispo  de  Sevilla, 
el  duque  de  Arévalo ,  el  obispo  de  Sigüenza  y  sus  her- 
manos; el  acompañamiento  y  libreas  muy  lucidas  y 
costosas.  Como  estuvieron  juntos,  en  un  piiblico  auto 
que  para  esto  se  hizo  renunciaron  todos  los  presentes 
los  homenajes  hechos  á  la  infanta  doña  Isabel.  Tras  es- 
to se  celebraron  los  desposorios  de  la  princesa  doña 
Juana  un  día  viernes  á  26  de  octubre.  El  Rey  y  la  Rei- 
na juraron  que  era  su  hija  legítima ;  los  grandes  otrosí 
le  hicieron  pleito  homenaje ,  con  que  quedó  jurada  por 
Princesa  y  por  heredera  del  reino.  Desposóse  como 
procurador  y  en  nombre  del  duque  Carlos  con  la  don- 
cella y  pretensa  Princesa  el  conde  de  Boloña.  Hizo  la 
ceremonia  y  desposólos  el  Cardenal  aibigense.  Con- 
cluida toda  la  solemnidad  y  despedida  la  junta ,  se  le- 
vantó un  torbellino  al  volverá  Segovia  de  vientos,  de 
agua  y  de  nieves  tan  grande,  que  los  embajadores  de 
Francia  se  vieron  en  peligro  de  perder  la  vida  y  murie- 
ron algunos  de  sus  criados.  Algunos  pronosticaban  por 
esto  que  aquel  desposorio  seria  desgraciado,  gente  cu- 
riosa y  dada  á  semejantes  vanidades.  Desde  Segovia 
los  embajadores,  alegres  por  dejar  concluido  lo  que 
prelcndian ,  se  volvieron  á  Francia ;  para  mas  honrallos 
los  acompañó  hasta  Burgos  el  obispo  de  Sigüenza  don 
Pero  González  de  Mendoza,  por  orden  del  Rey.  Todo 
era  abrir  las  zanjas  para  una  nueva  y  gravísima  guerra 
que  resultara  en  España  y  Francia ,  si  los  santos  desde 
el  ciólo  con  ojos  piadosos  no  desbarataran  aquella  tem- 
pestad. Fué  asi,  que  al  rey  de  Francia  poco  antes  desto 
nació  un  hijo,  que  se  llamó  Carlos,  con  que  el  duque  de 
Guiena  perdió  la  esperanza  que  tenia  de  suceder  en  el 
reinado  de  su  hermano  ;  y  aun  poco  adelante ,  que  no 
pasaron  dos  años,  perdió  él  mismo  también  la  vida, 
con  que  se  desbarataron  estas  tramas,  según  que  se 
tornará  á  referir  en  su  propio  lugar. 

CAPITULO  XVI. 

De  la  muerte  de  tres  príncipes. 

En  un  mismo  tiempo  las  fuerzas  de  Aragón  se  aumen- 
taron con  el  casamiento  de  Castilla,  y  en  otras  partes 
andaban  trabajadas  porque  la  guerra  de  Cataluña  con- 
tinuaba en  su  mayor  fuerza ;  la  isla  de  Cerdeña  y  el 
reino  de  Navarra  se  alborotaron  de  nuevo;  la  ocasión 
fué  diferente,  la  porfía  y  rabia  semejante.  Los  sardos 
se  movían  á  contemplación  y  debajo  de  la  conducta  de 
Leonardo  de  Alagon,  hijo  que  era  de  Artal  de  Alagon, 
señor  de  Pina  y  de  Sástago,  y  de  parte  de  su  madre 
Benedicta  Arbórea  venia  de  los  Arbóreas, casa  antigua 
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y  poderosa  en  aquella  isla.  Fundado  pues  en  este  dere- 
ciio,  por  muerte  del  marqués  deOristan  Salvador  Arbó- 
rea que  falleció  sin  hijos ,  tomó  las  armas  para  apode- 
rarse de  aquel  estado,  por  no  asegurarse  de  podelle 
alcanzar  por  las  leyes  y  en  juicio.  Hobo  en  la  prosecu- 
ción desto encuentros  en  diversos  lugares,  con  que  ganó 
al  Rey  y  á  otros  señores  muchos  pueblos  y  castillos.  Era 
virey  Nicolás  Carroz,  persona  de  mas  autoridad  que  de 
fuerzas  y  poder  para  sosegar  aquellos  movimientos,  que 
fué  causa  de  alargarse  la  guerra.  En  Navarra  el  conde 
de  Fox  con  codicia  de  reinar  acudió  á  las  armas,  y  ayu- 
dado delosbiamonteses  se  apoderó  de  gran  parte  de  la 
tierra ,  y  tenia  sus  estancias  puestas  sobre  Tudela  con 
tan  gran  determinación,  que  perdida  la  esperanza  de 
que  por  su  voluntad  hobiese  de  desistir,  el  Rey  envió 
delante  con  gentes  al  arzobispo  de  Zaragoza.  No  pare- 
ció bastante  esta  prevención  para  allanar  al  Conde.  El 
mismo  rey  de  Aragón,  sin  embargo  de  su  edad,  acom- 
pañado de  buen  número  de  soldados ,  acudió  al  peligro 
y  forzó  al  yerno  á  levantar  el  cerco.  Tratóse  de  concer- 
tarse por  medio  de  embajadores  que  de  ambas  partes 
se  enviaron.  En  fin,  en  Olite  se  hizo  la  avenencia  y  se 
dejaron  las  armas.  Quedó  el  de  .\ragon  conforme  á  lo 
que  concertaron  con  el  nombre  y  título  solo  de  rey  de 
Navarra;  el  gobierno  se  encargó  para  siempre  al  conde 
de  Fox  y  á  so  mujer,  cuando  una  muy  triste  nueva  que 
vino  de  Francia  alteró  grandemente  á  la  una  y  á  la  otra 
parte,  como  desgracia  que  á  todos  tocaba.  Esto  fué  que 
entre  los  demás  regocijos  que  Carlos,  duque  de  Guiena, 
hacia  por  sus  desposorios  concertados  con  la  princesa 
doña  Juana,  banquetes,  juegos  y  saraos,  en  una  justa 
que  se  tuvo,  hirió  grave  y  mortalmente  á  Gastón,  hijo 
del  conde  de  Fox,  una  astilla  que  de  su  misma  lanza,  que 
quebró  en  los  pechos  del  contrario,  se  le  entró  por  la 
visera.  Sucedió  este  desastre  á  23  de  noviembre ,  dia 
viernes.  Murió  en  edad  de  veinte  y  seis  años.  Su  cuerpo, 
de  Liburna,  donde  falleció,  por  mandado  de  su  cuñado 
el  duque  de  Guiena  fué  llevado  á  Burdeos  y  sepultado 
en  San  Andrés,  que  es  la  iglesia  mayor  de  aquella  ciu- 
dad. Dejó  dos  hijos  de  su  mujer  madama  Madalena ,  el 
uno  se  llamó  Francisco  Febo,  y  la  hija  madama  Cata- 
rina, entonces  de  poca  edad,  y  adelante  consecutiva- 
mente reyes  de  Navarra.  Todo  esto  ponia  en  gran  cui- 
dado y  aquejaba  el  corazón  del  rey  de  Aragón ,  sobre 
todo  le  atormentaba  el  peligro  en  que  via  puesto  á  su 
hijo  don  Fernando,  porque  ni  era  seguro  dejaile  en  Cas- 
tilla, do  tenia  muchos  contrarios  y  al  Rey  por  enemigo, 
ni  era  á  propósito  llamalle  por  no  estar  asegurado  el 
derecho  de  su  sucesión  ni  saberse  en  qué  pararían 
aquellos  debales,  en  especial  que  se  rugia  que  el  arzo- 
bispo de  Toledo,  persona  de  tanta  importancia  para  to- 
do, andaba  desabrido.  Por  su  mucha  ambición  y  deseo 
que  tenia  de  mandallo  todo  llevaba  mal  que  don  Fer- 
nando se  aconsejase  y  comunicase  sus  puridades  con 
Gutierre  de  Cárdenas  y  con  el  almirante  don  Alonso 
Enriquez,  su  tio.  Además  que  en  cierta  ocasión  como 
mozo  se  dejó  una  vez  d^cir  que  estaba  determinado  no 
sufrir  que  nadie  se  le  calzase  y  le  gobernase,  cosa  que  á 
otros  principes  acarreó  mucho  daño  y  afrenta.  Esta 
palabra  penetró  mas  hondo  en  el  pecho  del  Arzobispo  de 
lo  que  fuera  razou.  Estaba  coa  resolucioa  de  auseutar- 
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se.  El  rey  de  Aragón ,  avi«ado  del  desgusto ,  con  maña 
i  procuró  apartalle  de  aquel  propósito  y  voluTítad  con  una 
I  carta  que  escribió  á  su  hijo,  en  que  le  reprehendía ,  y 
mandaba  que  en  todas  las  cosas  hiciese  mas  caso  del 
consejo  y  parecer  del  Arzobispo  que  de  todos  los  demás, 
á  quien  decia  debia  respetar  y  regalar  como  á  padre. 
No  fué  de  mucho  efecto  esta  diligencia  por  estar  muy 
irritado  el  Arzobispo,  sin  querer  detpdo  punto  recebir 
satisfacción  alguna.  Por  otra  parte,  las  cosas  de  Aragón 
en  Cataluña  mejoraban ,  y  parecia  que  en  breve  se  aca- 
baría la  guerra  por  la  muerte  que  sobrevino  á  Juan, 
duque  de  Lorena ,  que  finó  muy  á  propósito  de  una 
enfermedad  á  16  de  diciembre  en  Barcelona,  do  habia 
tilo  á  invernar.  Su  cuerpo  sepultaron  en  la  iglesia  ma- 
yor con  enterramiento  y  honras  muy  moderadas.  Ver- 
dad es  que  los  alterados,  no  porfaltalles  aquella  cabe- 
za y  ayuda,  perdieron  el  ánimo,  antes  acordaron  llamar 
en  su  socorro  al  rey  Francés ,  que  entendían  no  dejaría 
de  aceptar  el  partido  para  juntar  con  lo  de  Ruisellou  y 
Cerdanía  todo  aquel  principado.  Con  este  intento  pu- 
blicaron un  decreto  yecharon  bando,  en  que  mandaban 
que  ninguno  en  los  castillos  y  ciudades  que  se  hallaban 
sin  cabeza  fuese  recebido  por  gobernador  ó  alcaide  si 
no  viniese  en  persona  ó  el  mismo  Renato,  duque  de 
Anjou,  ó  Nicolás,  su  nieto,  hijo  del  difunto,  que  ya  se 
intitulaba  príncipe  de  Aragón  y  duque  deCalabria,  ape- 
llidos vanos  y  sin  provecho.  Buscaban  ocasión  de  des- 
compadrar para  con  buen  color  quitalles  la  obediencia 
y  el  mando  y  ayudarse  de  brazo  mas  fuerte,  por  ser  la 
edad  del  uno  y  del  otro  pocoá  propósito  para  la  guerra, 
y  las  fuerzas  no  muy  grandes.  En  Castilla  tenia  el  rey 
de  Aragón  diversas  práticas  para  granjear  los  grandes; 
á  don  Juan  Pacheco  prometían  muy  mayor  estado,  de 
que  era  muy  codicioso ;  al  arzobispo  de  Toledo,  que  pa- 
recia y  se  mostraba  muy  inclinado  á  mudar  partido, 
aseguraban  que  á  sus  hijos,  Troilo  y  Lope,  se  darían  ren- 
tas y  lugares,  y  se  les  harían  otras  ventajas ;  lo  mismo 
hacían  con  los  demás,  que  conforme  á  como  los  sen  lian 
aficionados,  á  unos  conquistaban  con  promesas  de  di- 
neros, á  oíros  de  diversas  mercedes;  mas  ni  don  Juan 
Pacheco  ni  el  Arzobispo  se  cebaron  de  esperanzas  se- 
mejantes para  dejarse  engañar.  Trataba  de  lo  mismo  el 
rey  don  Enrique,  en  especial  pugnaba  de  traer  á  su 
servicio  al  de  Toledo.  No  se  podía  entender  de  su  con- 
dición le  vencerían  con  benignidad ;  pareció  seria  acer- 
tado usar  de  alguna  fuerza.  Así,  Vasco  de  Coniferas 
por  orden  del  Rey  6  con  intento  de  serville  le  tomó  un 
su  pueblo,  llamado  Perales.  El  Arzobispo,  como  era  de 
gran  coraje ,  con  gentes  que  llegó  en  su  arzobispado 
acudió  á  valer  sus  vasallos.  Púsose  sobre  aquella  villa, 
y  en  su  compañía  don  Juan  Arias,  obispo  de  Segnvia. 
Acordó  el  Rey  atajar  aquellos  bullicios,  porque  de  aquel 
principio  no  se  emprendiese  alguna  llama.  Partió  luego 
para  Madrid  por  año  nuevo  de  U7i.  Dende  acudió  al 
cerco  acompañado  de  ochocientos  de  á  caballo.  Por  es- 
to el  Arzobispo  dio  la  vuelta ,  alzado  el  cerco,  á  Alcalá, 
el  Rey  á  Madrid.  Buscóse  una  nueva  traza  pnra  sosegar 
los  prelados  alborotados ,  en  particular  al  de  Toledo  j 
al  de  Scgovia.  Ganó  el  Rey  dos  bulas  del  Padre  Santo; 
en  la  una  citaba  al  de  Segovia  para  que  dentro  de  no- 
venta días  después  de  la  uolíücacioD  de  aqueliAS  letras 
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pnrccicse  personalmente  en  Roma ;  por  el  otro  breve 
ni;iniliiljii  al  Arzobispo  que  se  emendase  y  (tbeileciese  ul 
rey  dun  Knrique.  y  encaso  que  no  cinn|»lie<:e  lo  quo  le 
niiiudíiba,  Cornelia  sus  veces  á  cuatro  canónigos  de  To- 
ledo para  que  sustanciasen  el  proceso  y  cerrado  se  lo 
enviasen  á  Homa.  Fueron  estos  cuatro  jueces  nombra- 
dos y  señalados,  como  en  el  breve  se  contenia,  por  el 
caliüdo  delasanla  igliesiu  de  To'edo;  pero  el  maestre 
de  Santiago  con  sus  mañas  liizo  tanto,  que  no  pasaron 
oilelaiile,  y  era  cosa  maravillosa  que  en  aquella  sazón  no 
se  lenia  por  afrenta  ju^ar  á  dos  liilos  y  usar  de  tratos 
dobles  ,  especial  entre  los  grandes ,  para  cuyo  acrecen- 
tamiento era  provechoso  que  las  cosas  anduviesen  re- 
vueltas, sin  respeto  alguno  ú  lo  que  era  honesto  ;  tan 
grande  era  su  codicia  y  tal  su  ambición.  Así,  todo  el 
reino  parecía  estar  dado  en  presa,  y  cada  cual  de  los 
señores  se  apoderaba  de  todo  lo  que  podia.  El  Rey  hizo 
merced  al  maestre  de  Santiago  de  la  ciudad  deAlcaráz, 
á  don  Rodrigo  Ponce,  conde  de  Arcos,  dio  la  isla  de  Cá- 
diz con  nombre  de  marqués  á  instancia  del  mismo  maes- 
tre de  Santiago  y  como  por  dote  del  público,  porque 
en  aquella  sa/.on ,  muerto  el  Conde,  su  padre,  casó  con 
doña  Beatriz,  hija  del  Maestre;  parentesco  enderezado 
y  á  propósito  para  hacer  rostro  al  duque  do  Medina  Si- 
dotiia,  con  quien  el  Maestre  y  el  Conde  tenian  grande 
enemiga.  Vizcaya  se  volvió  á  alborotar  por  causa  que 
lasdos  cabezas  de  los  bandos ,  Avendaño  y  Mojica,  tor- 
naron del  destierro  á  la  patria  por  el  favor  que  el  conde 
de  Treviño  les  dio.  Hizo  él  de  mejor  gana  este  oficio  por 
estar  encontrado  con  el  conde  de  HaroPero  Fernandez 
de  Velasco,qne  los  desterró.  Acudieron  estos  dos  seño- 
res cada  cual  con  sus  gentes,  y  entraron  en  Vizcaya 
movidos  de  aquellos  alborotos.  Vinieron  á  las  manos 
cerca  de  un  pueblo  llamado  Monguia  á  27  de  abril ;  fué 
la  pelea  muy  reñida,  Ehle  Treviño  tenia  mas  infante- 
ría ,  gente  mas  á  propósito  que  la  caballería,  por  la  as- 
pereza de  la  tierra,  que  es  fragosa  y  doblada ;  los  natu- 
rales otrosí  tenian  de  su  parte  gente  valiente,  ycouforme 
¿  la  calidad  y  aspereza  de  los  lugares  sufridora  de  tra- 
bajos. Así,  los  contrarios  fueron  desbaratados  y  puestos 
en  buida  con  muerte  de  algunos,  mayormente  de  los 
hidalgos  y  genle  noble,  y  prisión  de  muchos  mas.  El  rey 
don  Enrique,  avisado  del  peligro  y  de  lo  que  pasaba,  sin 
dilación  se  partió  para  Burgos ,  de  allí  pasó  á  Orduña  á 
grandes  jornadas.  Con  su  venida  todo  se  apaciguó; 
mandó á  los  unos  y  íi  los  otros  desembarazasen  la  tierra 
y  pusiesen  entre  sí  treguas  entre  tanto  que  se  trataba 
de  concertar  todos  aquellos  debates,  y  en  particular 
Ijízo  que  á  los  que  prendieron  en  el  encuentro  pasado, 
los  pusiesen  en  libertad.  Tras  esto  en  todo  el  reino  do 
Castlla  se  hicieron  grandes  levas  de  gentes,  en  espe- 
cial fueron  llamados  los  grandes;  todo  se  enderezaba 
6  forzar  á  don  Fernando  y  á  doña  Isabel  ú.  que  saliesen 
de  todo  el  reino.  Verdad  es  que  por  consejo  del  maes- 
tre de  Santiago  se  dejó  este  intento;  decía  seria  mas á 
propósito  vencellos  por  maña  que  con  fuerza;  que  aquel 
género  de  victoria  era  mas  excelente  y  necesario  para  la 
re|iública  trabajada  con  tantos  males.  Este  parecer  pre- 
valeció, que  ninguno  se  atrevió  á  contradecille,  ni  aun 
el  mismo  Rey,  dado  que  entendía  lo  contrario.  Toledo 
j  Sevilla  á  uu  mismo  tiempo  se  alborotaron  por  estar  de 
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tiempo  antiguo  divididas  en  parcialidades.  Los  de  To- 
ledo en  Avalas  y  Silvas;  ca!)eza  dclosSilvaserael  conde 
de  Cifuentes,  y  de  los  Avalas  el  de  Fnonsalida.  Para 
remedio  deste  daño,  á  instancia  del  obispo  fray  Pedro 
de  Silva ,  casó  el  couile  de  Cifuentes  con  doña  Leonor, 
hija  del  conde  de  Fiiensalida  ;  lo  que  jiensaban  seria  pu- 
ra sosegarse  fué  ocasión  de  mayor  revuelta  por  haber 
dado  entrada  contra  la  vulmitad  del  Rey  en  aquella  ciu- 
dad, no  solo  al  conde  de  Cifuentes,  sino  á  don  Juan  de 
Ribera,  su  tio  de  parte  de  madre,  que  venían,  el  uno  á 
desposarse,  y  el  otro  á  hidlarse  en  los  regocijos  y  honrar 
la  tiesta.  Los  Silvas  por  hallarse  con  su  cabeza  lomaron 
las  armas  contra  su>  contrarios  con  tanta  rabia,  que  el 
rey  don  Enri((ue  fué  forzado  á  acudir  con  toda  preste- 
za, y  pacificado  el  alboroto,  quitó  al  conde  de  Fuensu- 
lida  el  gobierno  de  la  ciudad,  en  que  por  muchos  años 
continuara,  y  puso  en  su  lugar  áOarci  López  con  nom- 
bre de  asistente  para  que  la  gobernase.  En  Sevilla  el 
marqués  de  Cádiz  fué  cebado  por  el  duque  de  Medina 
Sidonia  de  aquella  ciudad.  El  Marqués  en  venganza  en 
cierto  encuentro  malo  dos  hermanos  bastardos  de  su 
contrario,  y  junto  con  esto  tomó  por  fuerza  á  Med.na 
Sidonia.  Resultó  desta  reyerta  una  guerra  formada,  la 
cual  don  Iñigo  López  de  Mendoza,  conde  de  Temlilla, 
enviado  para  este  efecto,  sosegó,  mas  por  maña  que  por 
fuerza  y  severidad.  Medina  Sidonia  al  tanto  se  restituyó 
á  cuya  era.  Hizo  grande  falla  para  todo  lo  de  Castilla  la 
muerte  del  papa  Paulo  H;  falleció  á  2o  de  julio.  En  el 
tiempo  de  su  pontificado  concedió  grandes  bienes  y  fa- 
voresátoda  nuestra  nación.  Sucedió  en  su  lugar, á  9  del 
mes  de  agosto,  el  cardenal  Francisco  de  la  Ruvere, 
fraile  de  la  orden  de  los  Menores.  LlamóseSixto  IV,  per- 
sona de  no  menor  bondad  que  el  pasado,  ni  menos  afi- 
cionado á  nuestra  España.  A  la  misma  sazón  un  escua- 
drón de  moros  rompió  por  la  parte  del  Andalucía  la 
tierra  adentro  y  hizo  grandes  estragos  en  la  comarca 
de  Alcántara;  fué  tan  grande  la  presa  y  los  despojos, 
que  apenas  los  moros  por  ir  tan  cargados  podían  mar- 
char en  ordenanza.  Para  satisfacerse  deste  daño  y  para 
divertir  al  enemigo,  por  mandado  del  Rey,  el  marqués 
de  Cádiz  con  sus  gentes  tomó  en  el  reino  de  Granada 
por  fuerza  de  armas  la  villa  de  Cardella;  dejó  en  olla 
poca  gentede  guarnición,  y  así  eubreve tornó  á perder- 
se y  á  poder  de  moros. 

CAPITULO  XVIL 

Cómo  falleció  Carlos,  duqac  de  Culcoa. 

Fué  este  año  dichoso  para  los  portugueses  y  no  me- 
nos para  el  reino  de  Aragón.  En  Portugal  el  rey  don 
Alonso  con  una  gruesa  armada  que  junio  de  no  menos 
que  trecientos  bajeles,  entre  mayores  y  menores,  dfjs- 
de  Lisboa  se  hizo  á  la  vela  mediado  el  mes  de  agosto, 
con  intento  de  volver  á  la  guerra  de  África.  Llevaba  en 
su  compañía  al  príncipe  don  Juan ,  su  hijo,  para  que  en 
aquella  guerra  sagrada  diese  principio  al  ejercicio  do 
las  armas ,  y  con  él  de  todo  el  reino  lo  mas  granado  y 
mas  noble;  todo  el  ejército  era  como  do  treinta  mil 
hombres.  Con  estas  gentes  de  su  primera  llegada  tomó 
por  fuerza  á  los  moros  la  villa  de  Arcilla ;  murieron  dos 
fnil  enemigos  demás  de  cinco  mil  que  vendieron  por 
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esdavos ,  con  que  se  jonfó  breña  suma  de  dineros. 
Cosió  la  victoria  sangre  á  los  pi)rl.ugueses,  ca  murió 
mucha  pente  noble,  en  parliculiir  los  condf  s,  el  de  Mon- 
tesautojlamadodon  Alvaro  de  Castro,  y  el  de  Marialva, 
por  nombre  don  Juan  CouliJo,  cuyo  cuerpo  muerto  co- 
mo el  lley  le  viese,  vuelto  á  su  hijo :  «Ojalá,  dijo.  Dios  le 
baga  tal  y  tan  graiule  soldado.  »  Con  el  aviso  de  lo  que 
pasó  en  Arcilla,  espantados  los  moros  de  Túnger,  á  la 
llora,  desamparada  la  ciudad,  se  huyeron;  encoMiendóla 
el  Rey  á  RodrigoMorlo  para  que  la  guardase.  En  Arcilla 
y  en  Alcázar  dejó  á  dou  Enri(|!ie  do  Meneses ,  conde  de 
Valencia  ,  y  concluidas  en  breve  tiempo  cosas  tan  gran- 
des, volvió  triunfante  con  su  armada  entera  ú  su  tier- 
ra. Hizo  en  esta  jornada  á  don  Alonso  Basconcelo  con- 
de de  Penella  en  recompensa  de  muchos  servicios  que 
le  hizo.  En  Cataluña  la  ciudad  de  Girona  después  de  la 
muerte  del  duque  de  Lorena  volvió  á  poder  del  rey  de 
Aragón  por  entrega  de  los  ciudadanos.  Los  enemigos 
que  restaban,  cuyos  principales  capitanes  eran  Reiner, 
hijo  bastardo  del  duque  de  Lorena,  y  Jacobo  Galeote, 
fueron  parte  apretados  con  cerco  que  los  de  Aragón 
pusieron  sobre  un  pueblo ,  llamado  San  Adrián ,  á  la  ri- 
bera del  rio  Bese;  otra  parte  yendo  desde  Barcelona, 
que  cae  cerca ,  á  dar  socorro  á  los  cercados ,  fué  en  una 
pelea  muy  brava  vencida  y  desbaratada  por  don  Alon- 
so de  Aragón ,  que  era  general  en  aquella  guerra  por  su 
padre.  El  Rey,  aunque  se  hallaba  en  tan  larga  edad,  no 
cesaba  de  perseguir  á  los  enemigos  con  gran  diligencia 
en  la  comarca  de  Ampúrias.  Tenia  sus  reales  cerca  de 
Toroella ;  vio  en  sueños,  seguft  dicen,  la  imagen  de  un 
valiente  soldado  que  murió  en  aquella  guerra  ;  amones- 
tábale no  moviese  de  allí  sus  reales ,  que  de  otra  mane- 
ra corría  peligro.  El  Rey,  por  no  hacer  caso  de  cosas 
semejantes ,  como  casuales,  partió  de  allí  con  sus  gcn- 
¡   tes ,  y  ganailo  que  bobo  á  Roses,  en  el  cerco  que  tenia 
I   sobre  la  villa  de  Peralada ,  de  noche  en  una  encamisada 
!   con  que  dio  sobre  él  el  conde  de  Campobaso,  capitán 
de  los  contrarios,  estuvo  á  punto  de  perecer.  La  priesa 
y  sobresalto  fué  tal,  que  muertas  las  centinelas,  des- 
armado y  medio  desnudo  fué  forzado  á  recogerse  para 
salvarse  dentro  de  la  villa  de  Figueras.  Sin  embargo, 
!  el  día  siguiente  volvió  al  cerco  y  dio  la  tala  á  los  cani- 
:  pos,  con  que  últimamente  los  cercados  fueron  forzados 
i   á  rendirse.  Allanada  toda  aquella  comarca,  pasó  con 
,   sus  reales  sobre  Barcelona.  Fué  este  cerco  de  la  ciudad 
\  de  Bjrcelona  muy  largo.  El  de  Aragón  estaba  determi- 
I  nado  de  no  usar  de  fuerza  y  antes  ganar  aquella  gente 
;   con  maña.  Mas  ¿qué  le  prestara  destruir,  saquear  y  que- 
mar aquella  nobilísima  ciudud?¿A  qué  propósito  darla 
en  prenda  á  los  soldados ,  y  no  mas  aína  con  la  clemen- 
,   cía  y  conservar  la  vida  y  riquczus  de  sus  ciudadanos, 
ganar  para  sí  gloria  inmortal  y  provecho  muy  colmado? 
En  Castilla  la  Vieja  los  reyes  don  Fernando  y  doña  Isa- 
bel procuniban  atraer  á  sí  muchos  pueblos;  algunos  se 
ks  entregaron  ,  y  entre  ellos  Sepúlveda.  Determinaron 
con  esto  de  llamar  al  arzobispo  de  Toledo,  que  se  enlre- 
¡   tenia  en  Castilla  la  Nueva;  y  conforme  ú  lo  que  mandó  su 
padre ,  el  rey  de  Aragón ,  lo  prometí m  de  poner  ú  sí  y 
i  sus  cosas  eu  sus  manos,  y  para  mas  obligalie  luego 
:   que  le  tuvieron  aplacado,  en  su  compañía  con  buen  nú- 
BMTO  de  caballos  que  les  scguiau  s«  fueron  á  Tordela- 
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guna ,  villa  del  mismo  Arzobispo  en  el  reino  de  To'edo, 
i  de  sitio  y  tierra  apacible.  Cirios,  duque  de  Guicna, 
en  esta  sazón  sin  hacer  caso  del  casamiento  de  doña 
Juana ,  por  no  saberse  cuya  hija  era  y  andar  el  dnie  en 
;  balanzas,  trataba  de  casarse  con  hija  del  duque  de  Bor- 
i  goña  ¡i  instancia  del  padre  de  la  doncella  y  también  por 
;  su  voluntad.  Asi,  luego  que  esto  vinoá  noticia  del  rey 
!  don  Enrique,  desde  Segovia,  do  estaba,  al  principio 
I  del  año  1472  enderezó  su  camino  á  Badajuz  para  verse 
i  con  el  rey  de  Portugal.  El  conde  de  Feria ,  en  cuyo  po- 
i  derestal)a  aquella  ciudad,  por  odio  del  Maestre  no  quiso 
i  dar  en  eüa  entrada  al  Rey,  que  fué  una  grande  tnengua  y 
!  desacato.  El  suceso  de  todo  e!  viaje  no  tuvo  mejorefec- 
i  to.  La  habla  con  el  rey  de  Portugal  fué  entre  aquella 
!  ciudad  y  la  de  Yclves;  trataron  en  ella  que  el  rey  de 
i  Portugal  casase  con  la  princesa  lioña  Juana ,  que  era  la 
I  principal  causa  de  aquella  jornada.  .No  quedó  agentada 
!  co^a  alguna.  El  Portugués  no  se  aseguraba  ni  del  Rey 
I  por  su  condición  fácil ,  ni  del  maestre  de  Santiago,  por 
!  estar  acostumbrado  á  fácilmente  seguir  el  partitlo  que 
áél  en  particular  mejor  le  venia,  mayorinenleque  de 
cada  día  crecía  la  afición  que  la  gente  tenia  á  los  [>rin- 
cipes  don  Fernando  y  doña  Isabel ,  á  que  ayudaban  mu- 
cho, asi  sus  virtudes  y  ser  de  suyo  muy  amables,  como 
la  industria  del  arzobispo  de  Toledo,  que  no  cesaba  de 
granjear  todas  las  ciudades  que  podía.  Disimulóse  por 
entonces  cou  el  conde  de  Feria  y  con  su  desacato ;  pe- 
ro no  mucho  después  el  rey  don  Enrique  desde  Madrid, 
do  volvió  después  de  la  habla  que  tuvo  con  el  rey  de 
Portugal,  enderezó  de  nuevo  su  camino  para  el  Anda- 
lucía con  intento  de  reprimir  los  señores  de  aquella 
tierra  y  castigará  quien  lo  mereciese.  Llegó  á  Córdo- 
ba; á  Sevilla  no  quiso  pasar  á  causa  que  el  duque  de 
Medina  Sidonia  estaba  apoderado  de  aquella  ciudad  con 
buen  número  de  gente  de  á  caballo  por  miedo,  como 
él  decía,  del  Maestre,  que  en  muchas  ocasiones  se  le 
mostrara  contrario.  Por  esta  causa  y  porque  la  ciudad 
de  Toledo  de  nuevo  andaba  alborotada,  se  volvió  el  Rey 
sin  hacer  en  el  Andalucía  cosa  de  momento.  La  revuel- 
ta de  Toledo  fué  por  esta  ocasión  ;  el  conde  de  Cifuen- 
tes  se  apoderó  del  alcázar  de  San  Martin,  que  á  la  sazón 
era  muy  fuerte,  y  juntamente  prendió  al  asistente.  Ape- 
nas se  sosegaron  eslasalteracioncs  de  Teledo,  que  fue- 
ron grandes  ,  con  la  presencia  del  Rey  y  por  el  esfuer- 
zo y  armas  de  los  canónigos  de  Toledo,  cuando  vino 
aviso  que  Segovia  asimismo  ardía  eu  llamas  de  rlíscor- 
dias,  nueva  que  puso  al  Rey  en  mucho  cuidailo  y  le 
forzó  á  acudir  luego  allá  por  causa  de  sus  tesoros  y  re- 
cámara que  volviera  á  aquella  ciudad.  Ningún  género 
de  mal  se  puede  pensar  que  no  padeciese  aquel  reino  eu 
aquellos  tiempos  tan  miserables,  robos,  muertes,  agra- 
vios; la  disolución  en  todas  maneras  de  deshonestida- 
des y  libertad  para  todo  género  de  maldades  an  l.iban 
sueltas  y  volaban  por  todas  parles.  Las  cosas  sagradas 
eran  menospreciadas  no  menos  que  las  profanas.  La 
moneda,  ó  era  falsa ,  ó  baja  de  ley,  cosa  de  gran  perjuicio 
para  los  mercaderes  y  para  la  contratación.  Muchas  vo- 
ces se  daban  al  Rey  memoriales  para  suplicalle  aten- 
diese al  remedio  deslos  daños;  pero  cualquier  diligen- 
cia era  en  vano.  Llegó  esto  á  tanto,  que  Hernando  do 
Pulgar,  hombre  conocido  eo  aquel  tieujpo  por  iu  ui¡¿\t^ 


178  EL  PADRE  JUAN 

nio  y  por  lo  que  escribió ,  trovó  unas  coplas  muy  arti- 
ficiosas, que  se  llaman  de  Mingo  Revulgo,  en  que,  ca- 
llado su  nombre  por  el  peligro  que  le  corriera,  en  per- 
sona de  dos  pastores  en  lengua  castellana,  á  manera  de 
égloga  y  con  libertad  y  agudeza  de  sátira ,  se  lamenta 
del  descuido  y  flojedad  de  don  Enrique,  de  las  mañas 
de  los  grandes  y  de  los  trabajos  que  todo  el  reino  pade- 
cia.  Los  nombres  de  los  pastores,  Domingo  y  Gil,  de- 
bajo de  semejanza  y  de  que  hablan  entre  si  de  sus  ga- 
nados y  haciendas,  con  aquella  parábola  dan  razón  del 
estado  miserable  de  la  república  y  males  que  padecía. 
Este  mismo  año  falleció  á  d2  de  mayo  Carlos ,  duque  de 
Guiena,  en  Burdeos,  en  coyuntura  que  se  apercebia  pa- 
ra emprender  una  nueva  guerra  junto  con  los  duques  de 
Borgoña  y  Bretaña ,  hecha  liga  entre  si  contra  el  rey 
de  Francia.  Con  la  muerte  deste  Príncipe  se  desbarata- 
ron grandes  tramas,  los  casamientos,  las  guerras,  las 
alianzas ;  asimismo  la  Guiena  volvió  á  poder  del  Fran- 
cés y  se  puso  en  su  sujeción  ,  dado  que  el  de  Borgoña 
por  hacelle  odioso  le  achacaba  mató  con  yerbas  á  su 
hermano  por  medio  de  sus  mismos  criados  que  tenia 
para  este  efecto  negociados.  Llegó  el  desgusto  á  que 
el  Rey  y  el  Borgoñon  volvieron  de  nuevo  á  las  armas,  y 
de  una  y  de  otra  parte  se  tomaron  algunas  plazas  de  poca 
importancia,  y  acometieron,  aunque  en  vano,  otros  ma- 
yores lugares.  El  Borgoñon  se  mostraba  mas  enojado; 
el  rey  de  Francia  tenia  mas  fuerzas  y  mus  maña.  Mu- 
chas veces  aseniaron  treguas,  y  muchas  las  quebranta- 
ron antes  del  día  señalado.  Mas  el  suceso  de  toda  esta 
guerra  y  cómo  destos  principios  el  duque  de  Borgoña 
se  despeñó  en  su  perdición,  y  últimamente,  cinco  años 
adelante  fué  desbaratado  y  muerto  en  una  batalla  que 
trabó  con  losesguízaros  en  Lorena,  junto  á  la  ciudad 
de  Nanci,  dejaremos  para  que  se  entienda  de  los  histo- 
riadores franceses  como  cosa  propia  de  su  nación.  Gas- 
tón ,  conde  de  Fox ,  pertenece  á  la  historia  de  España 
por  la  pretensión  que  tenia  á  ser  rey  de  Navarra  por 
parte  de  doña  Leonor,  su  mujer,  si  viviera  mas  tiempo ; 
atajóle  empero  la  muerte  y  falleció  este  año  en  Ronces- 
valles  ai  pasar  de  Francia  á  Navarra;  príncipe  que  fué 
de  los  muy  señalados  en  esta  era  por  las  muchas  guer- 
ras en  que  se  halló  en  Francia  y  por  aumentar  mucho 
su  estado.  Tuvo  un  hermano,  que  se  llamó  Pedro,  viz- 
conde de  Lautreque,  de  igual  esfuerzo  y  renombre,  que 
le  acompañó  y  ayudó  en  todas  las  guerras,  y  fué  princi- 
pio y  cabeza  de  la  casa  y  linaje  nobilísimo  de  Lautreque. 
Falleció  en  Miranda ,  pueblo  de  Francia ,  los  años  pasa- 
dos ,  y  dejó  su  mujer  preñada  de  un  hijo ,  que  se  llamó 
Juan.  Este  tuvo  dos  hijos,  el  uno  llamado Odeto,  y  el 
otro  Andrés  Esparroso,  ambos  capitanes  señalados  y  de 
fama.  El  postrero  se  señaló  en  la  guerra  de  Navarra  al 
tiempo  que  después  de  la  muerte  del  rey  don  Fernando 
el  Católico  se  levantaron  las  comunidades  en  Castilla; 
el  primero  se  aventajó  mucho  en  las  guerras  que  los 
franceses  hicieron  en  Italia.  Fuera  destos  dos  tuvo  el 
dicho  Jian  otro  tercero  hijo, llamado  Tomás  Lescuño, 
que  no  menos  se  señaló  en  las  guerras  de  Francia.  Ode- 
to tuvo  un  hijo,  llamado  Enrique,  que  vivió  mas  tiem- 
po que  otros  sus  hermanos  y  llegó  hasta  cerca  de  nues- 
tra edad. 


DE  MARIANA. 


CAPITULO  XVIIL 


Cdmo  el  cardenal  don  Rodrigo  de  Borgia  vino  por  legado 
á  España. 

El  obispo  de  Sigüenza  pretendía  por  medio  del  Rey 
alcanzar  del  Papa  le  hiciese  cardenal ,  honra  debida  á 
su  nobleza  y  á  sus  servicios  notables ;  la  tardanza  que 
en  esto  hobo  le  desgustó  de  suerte,  que  comenzó  á 
mostrarse  muy  desabrido.  Llegó  á  tanto,  que,  aunque 
de  ordinario  hacia  su  residencia  en  la  corte,  no  quiso 
acompañar  al  Rey  ni  en  la  jornada  de  Portugal  ni  en 
la  del  Andalucía.  Trataron  de  aplacalle  por  ser  persona 
de  tanta  importancia  para  los  negocios  y  tener  muchos 
hermanos  y  deudos  muy  ricos  y  poderosos.  El  maestre 
de  Santiago ,  por  muerte  de  su  primera  mujer  viudo, 
casó  segunda  vez  con  hija  del  conde  de  Haro  y  de  doña 
María  de  Mendoza ;  así,  con  este  casamiento  emparentó 
con  los  Vélaseos  y  con  los  Mendozas ,  y  los  volvió  de  su 
parte ;  en  particular  los  Mendozas  dejaron  al  duque  de 
Medina  Sidonia,  con  quien  estaban  muy  aliados.  Con 
esto  el  Maestre,  como  hombre  astuto  que  era ,  y  de  in- 
genio muy  diestro  para  granjear  los  hombres  y  evitar 
cualquier  peligro ,  se  aseguró  mucho  contra  la  envidia 
de  los  que  llevaban  mal  que  él  solo  pudiese  mas  que 
todos.  Para  facilitar  estos  tratos  dieron  al  de  Sigüenza 
grande  esperanza  del  capelo  luego  que  llegase  el  car- 
denal don  Rodrigo  de  Borgia,  valenciano  de  nación, 
de  quien  tenían  aviso  venia  por  legado  del  nuevo  Pon- 
tiíice,  y  que  llegó  á  la  ciudad  de  Valencia,  antigua  pa- 
tria suya  y  de  sus  pasados ,  á  los  20  de  junio.  Fué  en 
aquella  ciudad  muy  festejado ;  de  allí  por  tierra  pasóá 
Tarragona  para  bablar  con  el  rey  de  Sicilia  don  Fer- 
nando ,  que  por  el  mismo  tiempo  era  ido  á  Barcelona  á 
verse  con  su  padre,  y  después  que  le  habló  volvía  do 
dejó  su  mujer.  Allí  le  entregó  el  Legado  la  dispensación 
sobre  su  matrimonio,  que  el  papa  Sixto  cometía  al  ar- 
zobispo de  Toledo.  Desta  jornada  de  don  Fernando  se 
dijeron  muchas  cosas ;  la  verdadera  causa  fué  el  deseo 
que  tenia  de  avisar  á  su  padre  cómo  se  trataba  de  casar 
á  don  Enrique,  duque  de  Segorve,  con  la  princesa  doña 
Juana ,  negocio  que  el  hijo  pretendía  se  debía  atajar  y 
desbaratar.  El  padre  no  lo  creia  como  viejo  experimen- 
tado y  muchas  veces  engañado  con  reportes  y  nuevas 
falsas,  además  que  tenia  afición  á  don  Enrique  por  ser 
su  sobrino  y  huérfano,  hijo  de  su  hermano.  En  conclu- 
sión, don  Fernando  desde  Tarragona  pasó  á  Valencia, 
de  allí  se  apresuró  para  volver  á  Castilla  por  recelo  que 
con  su  ausencia  alguna  mala  gente,  que  eran  asaz  y 
en  gran  número,  no  alterasen  mas  las  cosas.  El  Carde- 
nal legado  llegó  á  Barcelona  á  verse  con  el  rey  de  Ara- 
gón á  tiempo  que  los  cercados ,  bien  que  cansados  coa 
los  trabajos  de  tan  largo  cerco  y  afligidos  por  la  falta 
de  todas  las  cosas ,  no  aflojaban  en  su  obstinación  como 
hombres  cabezudos  y  animosos  contra  los  males.  Mu- 
chas veces  los  convidaron  á  que  se  redujesen ;  ellos  ha- 
cíanse sordos  á  amonestaciones  tan  saludables.  Visto 
esto ,  el  rey  de  Aragón  por  último  remedio  acordó  es- 
cribilles  una  carta  para  muestra  de  su  buen  ánimo  y  de 
su  clemencia.  En  ella  les  decía  que  pues  las  cosas  se 
hallaban  en  tal  término  que  ni  con  sus  fuerzas  ni  con 
las  ajenas  podían  coaservarse  mas  licmpo ,  era  justo  sa 
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moviesen  por  el  peligro  que  corría  de  ser  destruida, 
quemada  y  saqueada  aquella  hermosa  ciudad ,  cabeza 
de  aquella  nación ,  y  que  no  daba  ventaja  á  ninguna  de 
fats  de  España  en  nobleza,  hermosura  y  arreo ;  que  es- 
taba determinado  de  no  usar  de  miedo  ni  de  fuerza, 
ú  no  fuese  forzado  de  la  necesidad,  de  lo  cual  y  deste 
sa  buen  ánimo  para  con  ellos  ponia  por  testigo  á  Dios ; 
que  nunca  los  tuvo  sino  en  lugar  de  hijos,  ni  los  ten- 
dría jamasen  otra  figura;  antes  determinaba,  sí  ellos 
no  lo  impedían,  remediarlos  daños  de  aquella  provin- 
cia y  principado  con  todas  las  fuerzas  suyas  y  de  su  rei- 
no. Ablandados  los  de  la  ciudad  con  esta  carta  y  per- 
dida la  esperanza  de  poderse  defender,  acordaron  de 
entregarse.  Señalaron  personas  que  hiciesen  las  ca- 
pitulaciones y  determinasen  todas  las  diferencias.  La 
guarnición  de  franceses  con  su  capitán  el  hijo  del  du- 
que de  Lorena  dejaron  ir  libremente.  Otorgóse  perdón 
general  á  todos  los  que  en  aquella  guerra  tomaron  las 
trraas  contrae!  Rey;  solo  quedó  excluido  deste  per- 
don  el  conde  de  Pallas ,  el  cual  desde  ciertos  lugares 
que  tenia  en  las  cumbres  de  los  Pirineos  y  con  ayu- 
da de  Francia  dio  por  largo  tiempo  en  qué  entender 
y  se  conservó  en  aquella  parte.  Todas  las  cosas  que  los 
ciudadanos  hicieron  por  espacio  de  diez  años  y  tod/) 
lo  decretado  por  ellos  después  que  se  dio  principio  á 
aquella  guerra  las  ratificó  el  Rey  y  las  aprobó.  Desfa 
manera  y  con  estas  condiciones  se  rindió  aquella  ciudad. 
El  perdón  se  dio  á  los  postreros  de  octubre ;  señalailo 
ejemplo  de  clemencia  y  de  templanza  que  este  Rey  dejó 
á  sus  descendientes  en  conservar  aquella  ciudad,  que  le 
hizo  tantos  deservicios,  trofeo  y  blasón  mas  esclare- 
cido que  todos  los  demás  que  gauó.  A  la  verdad  arre- 
pentido de  la  muerte  de  su  hijo  el  príncipe  don  Carlos, 
consideraba  que  si  tomaron  las  armas ,  fué  con  buen 
ánimo,  primero  por  la  defensa,  después  en  venganza 
dr-  su  hijo  y  no  ca  favor  de  gente  extraña.  En  Ñapóles 
se  concertaron  dos  casamientos,  de  don  Fadrique,  hijo 
de  don  Fernandu,  rey  de  Ñapóles,  con  duna  Juana,  hija 
del  rey  de  Aragón,  que  adelante  no  tuvo  efecto.  Asen- 
tóse otrosí  que  doña  Leonor,  de  quien  dijimos  la  te- 
nían concertada  con  Galeazo  María  Esforcia ,  casase 
sin  embargo  con  Hércules  de  Este ,  duque  de  Ferrara. 
Esto  en  Ñapóles.  En  Navarra  la  princesa  doña  Leonor 
residía  en  Sangüesa,  pueblo  de  Navarra.  Allí,  después 
de  la  muerte  de  su  marido ,  que  sucedió  como  poco  an- 
tes queda  dicho ,  á  persuasión  del  rey  de  Francia  le 
entregó  los  castillos  de  Navarra  por  entender  era  esto 
muy  á  propósito  para  asegurar  en  aquel  estado  la  suce- 
siou  de  sus  nietos,  que  también  á  él  le  tocaban  por  ser 
sus  sobrinos,  hijos  de  su  hermana.  Esta  negociación 
dio  mucho  desabrimiento  al  rey  de  Aragón.  Por  estu  v 
por  los  demás  agravios  que  por  todo  el  tiempo  de  lá 
guerra  de  Cataluña  recibió  de  Francia  determinó  lo- 
mar las  armas  para  efecto  de  recobrar  lo  de  Ruiscllon 
y  de  Cerdania.  Partió  con  esta  resolución  de  Barcelona 
á  ios  29  de  diciembre,  fin  deste  año  en  que  vamos  y 
principio  del  siguiente  1473.  Elna  y  Perpiñan  luego 
qiH»  llegó  le  abrieron  las  puertas.  Estaba  comunmente 
aquella  gcnie  cansada  del  gobierno  y  mando  de  Fran- 
cia, y  por  las  victorias  ganadas  casi  todos  favorecían 
al  rej  de  Aragón.  Ueste  principio  enteudían  que  los 
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!  demás  pueblos  harían  lo  mismo  y  se  le  rendirían  sin 
i  dificultad.  El  Cardenal  legado  partió  de  aquellos  esta- 
i  dos  para  Castilla.  En  Madrid  le  recibieron  con  grande 
I  acompañamiento  y  solemnidad  debajo  de  un  palio ;  los 
grandes  y  prelados  iban  delante,  y  el  Rey  ie  llevaba á 
su  mano  derecha ;  cortesía ,  conforme  á  la  costumbre 
de  España,  de  mucha  honra.  Tratóse  de  cierta  suma  de 
dineros  que  el  Pontífice  quería  se  recogiese  de  las  ren- 
tas eclesiásticas  para  gastalla  en  la  guerra  contra  los 
turcos.  Ofrecíanse  en  esto  graves  dificultades,  y  la  prin- 
cipal que  con  la  revuelta  de  los  tiempos  todos  se  ha- 
llaban gastados  y  pobres.  Todavía  el  Legado  salió  con 
lo  que  pretendía  por  su  buena  diligencia  y  maña  y  por- 
que el  Rey  le  ayudaba.  Decretóse  pues  el  subsidio  que 
pedia  el  Pontífice ,  si  bien  algunos  murmuraban  ser 
aquella  concesión  en  perjuicio  de  la  libertad  de  las 
iglesias,  y  principio  para  llevar  las  riquezas  de  España 
fuera  della.  La  ignorancia  se  apoderara  de  los  ecle- 
siásticos en  España  en  tanto  grado,  que  muy  pocos  se 
hallaban  que  supiesen  latin,  dados  de  ordinario  á  la 
gula  y  deshonestidad ,  y  lo  menos  mal  á  las  armas.  La 
avaricia  se  apoderara  de  la  Iglesia,  y  con  sus  manos 
robadoras  lo  tenia  todo  estragado.  Comprar  los  bene- 
ficios en  otro  tiempo  se  tenia  por  simonía ,  en  este 
por  granjeria.  No  entendían  los  príncipes  ciegos  y  los 
prelados  que  esta  sacrilega  manera  de  contratación 
mucho  enoja  y  ofende  á  Dios,  así  bien  el  dísimulullo 
como  el  hacello.  En  la  junta  que  se  hizo  de  los  eclesiás- 
ticos para  acudir  á  lo  que  el  Legado  pedia  se  trató  de 
poner  remedio  á  estos  daños.  Entre  otras  cosas  acor- 
daron de  hacer  instancia  con  el  Papa  para  que  en  las 
iglesias  catedrales  se  proveyesen  por  voto  del  obispo  y 
del  cabildo  dos  canonicatos,  el  unoá  un  jurista,  y  el 
otro  á  un  teólogo.  La  demanda  era  tan  justificada ,  que 
el  Padre  Santo  otorgó  con  ella ;  sobre  que  expidió  una 
bula  suya ,  que  ingiriéramos  aquí  de  buena  gana  si  la 
primera  que  se  ganó  se  hallara ,  y  si  un  pedazo  quo 
della  está  en  otra  segunda  que  dos  años  adelante  se  ex- 
pidió sobre  el  mismo  caso,  y  le  pusimos  en  nuestra  his- 
toria latina ,  se  pudiera  cómodamente  trasladar  en 
lengua  castellana  con  todos  los  requisitos  y  condicio- 
nes que  ea  los  proveídos  y  provisión  manda  miren  y 
guarden. 

CAPITULO  .XÍX. 

Del  cerco  de  PerpíDan. 

La  diligencia  de  que  el  Cardenal  legado  usó  para  apa- 
ciguar y  sosegarlas  alteraciones  y  diferencias  de  Cus- 
tilla,  muy  graude,  fué4oda  de  poco  efecto  por  estar  las 
voluntades  enconadas,  y  él  mismo  ,  como  era  c  »sa  na- 
tural ,  de  secreto  mas  aficionado  al  partido  de  don  Fer- 
nando, que  con  todas  sus  fuerzas  pretendía  adelantar. 
Con  este  intento  partió  para  Alcalá ,  do  estaban  el  rey 
don  Fernando  y  doña  Isabel,  su  mujer,  con  el  arzobis- 
po de  Toledo.  Desde  allí  pasó  ú  GuaJalajara  no  coa 
otro  deseño  sino  de  granjear  la  casa  de  los  Mendoi.i» 
y  apartallos  del  rey  don  Enrique  y  del  maestre  de  San- 
tiago. Iba  confiado  de  salir  con  esto  por  su  grande  in- 
genio, acostumbrado  á  fingir  y  disimular,  propio  tér- 
mino de  cortesanos.  A  un  mismo  tiempo  en  las  ciuda- 
des y  pueblos  se  levantarun  alborotos  contra  los  que 
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(iescendian  de  judíos,  hombres  que  eran  dados  á  la  co-  ¡ 
ilicia  y  acostumbrados  á  engaños  y  embustes.  Coraeu- 
züse  esta  tempestad  en  Córdoba.  El  pueblo  furioso  se 
eiribraveció  contra  aquella  miserable  gente  sin  mie- 
do alguno  del  castigo.  Hiciéronse  robos  y  muertes  sin 
número  y  sin  cuento.  Las  personas  prudentes  echaban 
esto  y  decían  era  castigo  de  Dios  por  causa  que  muchos 
dellos  de  recreto  desampararon  y  apostataron  de  la  re- 
ligión cristiana,  que  antes  mostraron  abrazar.  A  Cór- 
doba imitaron  otros  pueblos  y  ciudades  del  Andalucía; 
lo  mas  recio  desta  tempestad  cargó  sobre  Jaén.  El  con- 
destable Iranzu  pretendió  amparar  aquella  gente  mise- 
rable para  que  no  se  les  hiciese  allí  agravio  y  hacer 
rostro  al  pueblo  furioso ;  esto  fué  causa  que  ei  odio  y 
envidia  de  la  muchedumbre  revolviese  contra  él  de  tal 
guisa,  que  con  cierta  conjuración  que  hicieron  un  día 
le  mataron  en  una  iglesia  en  que  oía  misa.  La  rabia  y 
furia  fué  tan  arrebatada  y  tal  el  sobresalto ,  que  ape- 
nas dieron  lugar  para  que  doña  Teresa  de  Torres ,  su 
mujer ,  y  sus  hijos  se  recogiesen  al  alcázar.  Por  su 
muerte  se  repartieron  sus  oíicios;  el  de  chanciller  mayor 
que  tenia  se  dio  al  obispo  de  Sigüenza  ;  el  conde  de 
Haro  Pero  Fernandez  de  Velasco  fué  nombrado  por 
condestable,  dignidad  que,  como  antesse  acostumbra- 
se á  dar  á  diferentes  casas  y  linajes,  en  lo  de  adelante 
siempre  se  ha  continuado  en  los  sucesores  de  aquel  su 
estado  y  en  su  linaje.  Fué  esta  una  gran  lástima  ,  y  el 
rey  don  Enrique  perdió  una  grande  ayuda  para  sus  co- 
sas por  la  señalada  y  muy  constante  lealtad  de  Iranzu 
y  su  valor.  Por  la  industria  del  maestre  de  Santiago 
don  Juan  Pacheco  se  buscaron  otros  reparos;  uno  fué 
concluir  quo  don  Enrique,  duque  de  Segorve ,  viniese 
desde  Aragón ,  como  lo  hizo,  por  tierras  del  reino  de 
Valencia  á  Castilla  con  intención  cierta  que  le  dieron 
de  casalle  con  la  princesa  doña  Juana.  Venia  en  su 
compañía  su  madre  doña  Beatriz  Pimentel.  Salióle  al 
encuentro  hasta  Requena  el  mismo  Maestre  para  rece- 
bille  yacompañalle ;  no  respondió  la  prueba  á  lo  que  de 
su  persona  pensaban.  Esto  fué  causa  que  al  que  por  la 
fama  eslimaban,  luego  que  le  vieron,  le  menosprecia- 
sen, en  especial  le  notaron  de  asaz  arrogante,  pues  á  los 
grandes  que  llegaban  á  hacerle  mesura  extendía  la 
mano  para  que  se  la  besasen,  sin  estar  efecluado  lo  que 
pretendía  y  sin  recelarse  él  de  que  las  cosas  podrían 
trocarse.  De  aquí  procedió  que  por  industria  del  mismo 
Maestre  se  impidió  aquel  casamiento  ,  junto  con  que 
de  secreto  no  estaba  nada  alicionado  á  don  Enrique, 
por  entender  que  si  venia  á  ser  Rey,  recobrarla  los 
pueblos  que  fueron  de  su  padre.  Recelábase  asimismo 
del  conde  de  Benavenle  ,  tío  de  don  Enrique ,  el  cual 
se  tenia  por  muy  agraviado  á  causa  del  maestrazgo  que 
le  quitó.  Estas  eran  las  veríladeras  causas,  dado  que 
usaba  de  otros  colores ,  como  era  decir  tenían  nece- 
sidad de  algún  gran  príncipe  y  de  mayores  fuerzas 
para  sosegar  las  alteraciones  del  reino.  Al  Rey  pa- 
recía cosa  recia  faltar  en  su  palabra  y  hacer  burla  de 
aquel  Príncipe.  A  esto  replicaba  el  Maestre  que  por  lo 
menos  para  liaccr  la  guerra  seria  necesario  apercebirse 
de  mucho  dinero.  Esto  se  enderezaba  á  armar  otro  lazo 
á  Andrés  de  Cabrera,  que  tenia  á  su  cargo  cu  el  alcá- 
zar de  Segoviu  los  tesoros  reales.  En  aquella  ciudad 
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antes  dcsto  por  industria  del  Maestre  y  á  ejemplo  del 
Andalucía  se  levantó  un  alboroto  contra  los  que  des- 
cendían de  judíos.  Procuró  Andrés  de  Cabrera  atajalle; 
y  apenas  con  su  buena  maña  pudo  sosegar  la  canalla, 
no  sin  riesgo  de  su  persona  y  grande  ofensión  del  pue- 
blo encarnizado.  Al  obispo  de  Sigüenza  trajo  el  capelo 
un  embajador  particular  que  para  este  efecto  envió  el 
Papa.  Díósele  en  Madrid,  y  para  que  la  merced  fuese 
mas  cumplida,  vino  el  Rey  en  que  se  llamase  cardenal 
de  España.  Al  duque  de  Segórve  don  Enrique  no  de- 
jaron entrar  en  Madrid  ,  antes  se  le  dio  orden  que  en 
Getafe,  un  aldea  muy  larga  allí  cerca  puesta  en  el  ca- 
mino por  do  se  va  á  Toledo,  se  entretuviese.  En  el  cam- 
po de  aquel  lugar  habló  con  el  Rey.  Acordóse  en  la 
habla  que  de  Getafe  se  pasase  á  Odón,  que  es  otra  al- 
dea no  lejos  de  allí.  Estaban  mudados  de  parecer ;  to- 
maron por  achaque  y  por  color  para  dilatar  el  casa- 
miento que  era  menester  que  el  Padre  Santo  dispensa- 
se en  el  parentesco  ,  por  ser  los  casamientos  que  se 
hacen  entre  deudos,  no  solo  inválidos,  sino  desgracia- 
dos. Desta  manera  quedó  burlada  la  esperanza  de  aquel 
Príncipe,  llamado  vulgarmente  por  esta  desgracia  don 
Enrique  Fortuna.  El  rey  don  Enrique  sé  partió  para 
Segovia.  Pretendía  proveerse  de  dinero  á  causa  que 
Andrés  de  Cabrera  acudía  con  escaseza  por  dar  en  esto 
desgusto  al  maestre  de  Santiago ,  de  quien  sabia  muy 
bien  pretendía  para  sí  el  alcázar  de  Segovia,  como  poco 
antes  le  quitara  el  de  Madrid  con  color  de  asegurarse. 
Además  que  de  secreto  se  inclinaba  á  don  Fernando, 
así  de  su  voluntad  como  por  estar  casado  con  doña 
Beatriz  de  Bobadilla,  que  se  crió  en  servicio  de  la  in- 
fanta doña  Isabel.  El  nuevo  Cardenal  asimismo  creció 
en  renta  y  autoridad  por  la  muerte  de  don  Alonso  de 
Fonseca,  prelado  de  grande  ingenio  y  de  ánimo  ardien- 
te ;  falleció  en  Coca,  villa  en  que  dejó  fundado  el  ma- 
yorazgo asaz  rico  de  los  Fonsecas ,  y  á  instancia  y  por 
suplicación  del  Rey  el  Cardenal  fué  nombrado  en  su  lu- 
gar por  arzobispo  de  Sevilla  con  retención  de  la  igle^iia 
de  Sigüenza,  que  fué  cosa  nueva  y  ejemplo  no  de  ala- 
bar. La  soltura  de  aquel  tiempo  y  el  estrago  era  tal, . 
que  lo  que  á  cada  cual  se  le  antojaba,  eso  le  parecía  ser 
lícito,  y  si  podia  lo  ejecutaba.  En  el  condado  de  Rui- 
sellon  sobre  la  villa  de  Perpíñan,  á  9de  abril,  se  puso  un 
ejército  francés,  en  que  se  contaban  como  veinte  mil 
infantes  y  mil  hombres  de  armas  debajo  de  la  conducta 
de  Filipo  de  Saboya.  El  rey  de  Aragón  se  metió  dentro, 
determinado  de  ponerse  á  cualquier  riesgo  antes  que 
desamparar  aquella  plaza,  que  es  muy  fuerte  y  estáá 
la  entrada  de  Francia.  Para  animar  mas  á  los  cercados 
los  juntó  en  la  iglesia,  y  allí  les  hizo  juramento  de  no 
partirse  ni  dejullos  antes  que  el  cerco  se  alzase ;  gran- 
de resolución  y  demasiada  confianza  para  aquella  su 
edad,  y  hecho  que  no  sé  yo  si  se  debe  aprobar,  pues 
en  el  riesgo  de  su  persona  le  corría  todo  aquel  estado 
si  fuera  preso  por  el  enemigo  dentro  de  aquel  pueblo. 
El  favor  del  cielo  ayudó  para  excusar  aquel  daño,  y  los 
moradores  se  señalaron  en  esfuerzo  ;  todos  por  estará 
vista  del  Rey  hacían  con  todas  sus  fuerzas  lo  que  po- 
dían. La  lealtad  de  Pedro  de  Peralta ,  condestable  de 
Navarra,  en  este  caso  so  señaló  mucho,  que  en  hábito 
de  fraile  francisco  y  ayudado  delu  lengua  fiauces8,que 
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sabia  muy  bien ,  por  medio  del  ejército  y  reales  de  los 
enemigos  pasó  yentró  en  aquella  villa  parahacercom- 
pañía  al  Rey  eu  aquel  peligro  y  trance.  Era  justo ,  de 
quien  tenia  todo  lo  que  era  y  valia  ,  por  su  servicio  lo 
aventurase.  Délos  tres  hijos  del  rey  de  Aragón,  don 
Alonso  acompañaba  á  su  padre  ,  el  arzobispo  de  Zara- 
goza se  puso  en  la  ciudad  de  Elna,  que  está  allí  cerca, 
con  buen  número  de  soldados  á  propósito  de  hacer  lo 
que  le  fuese  mandado.  El  rey  don  Fernando  ,  avisado 
délo  que  pasaba,  partió  de  Talamanca  con  cuatrocien- 
tos de  á  caballo  que  de  Castilla  llevó  de  socorro ;  por  el 
caminóse  le  juntaron  otros  ciento.  Con  esta  gente  por 
el  mes  de  junio  llegó  á  ponerse  sobre  Ampúr¡as;el  mie- 
do que  con  esto  puso  á  los  enemigos  fué  tal,  que  alza- 
do el  cerco  y  poco  después  hechas  treguas  que  durasen 
hasta  el  mes  de  octubre,  desembarazaron  la  tierra.  Por 
esta  manera  concluida  esta  guerra,  el  rey  de  Aragón 
hizo  finalmente  su  entrada  en  Barcelona  á  manera  de 
triunfo  debajo  de  un  palio  ,  en  un  carro  cubierto  de 
brocado  morado,  tirado  de  cuatro  caballos  blancos; 
acompañábanle  al  uno  y  al  otro  lado  la  nobleza  y  ma- 
gistrados con  grande  muchedumbre  del  pueblo  que  sa- 
lió á  este  espectáculo  y  se  derramó  por  aquellos  cami- 
nos y  campos.  Entró  por  la  puerta  de  San  Daniel ;  su 
aspecto  muy  venerable  por  sus  canas  y  por  la  vista  re- 
cobrada y  por  sus  grandes  hazañas.  El  cuerpo  sinfuer- 
zas  sustentaba  el  brio  y  valor  de  su  ánimo.  Su  hijo 
el  rey  don  Fernando  era  partido  para  Tortosa  con  in- 
tento de  tener  Cortes  á  los  aragoneses  y  presidir  en  lu- 
gar de  su  padre;  pero  desistió  deste  intento  por  una 
dolencia  que  le  sobrevino  y  porque  de  Castilla  ,  en  que 
resultaban  muchas  novedades,  le  hacían  grande  instan- 
cia que  apresurase  la  vuelta.  Por  el  mismo  tiempo  los 
huesos  de  don  Fernando,  maestre  de  Avis,  de  quien  se 
dijo  murió  cautivo  en  África,  cierto  moro  de  la  ciudad 
de  Fez,  en  que  estaban,  los  hurtó  y  los  trajo  á  Portu- 
gal. Diéronles  sepultura  en  Aljubarrola  entre  los  se- 
pulcros desús  antepasados.  Las  exequias  y  honrasque 
le  hicieron,  á  la  manera  que  entre  cristianos  se  usa  y 
acostumbra,  fueron  solemnes  y  grandes. 

CAPITULO  XX. 

Del  concilio  qae  se  tavo  en  Aranda. 

En  las  demás  provincias  de  España  á  esta  sazón  nin- 
guna cosa  aconteció  que  de  contar  sea,  salvo  lo  que  es 
mas  importante,  que  gozaban  de  una  grande  y  alegre 
paz;  solo  el  reino  de  Castilla  no  sosegaba,  antes  cada 
di'  '  m  nuevos  miedos  y  asonadas  de  guerra. 

Ló  uis  continuas  de  los  grandes  eran  ordina- 

rias ;  el  pueblo,  perdida  por  su  ejemplo  la  modestia  y 
todo  buen  respeto,  se  alteraba.  Las  villas  y  ciudades 
andaban  divididas  en  bandos.  Las  fuerzas  de  don  Fer- 
nando y  doñí  Isabel  iban  en  aumento ;  muchos  se  les 
arrimaban  y  seguían  su  partido;  las  del  rey  don  Enri- 
que desfallecían  y  se  disminuian  por  su  poquedad  y  por 
tener  al  pueblo  disgustado.  Sin  duda  como  en  el  cuer- 
po, asi  en  la  república  aquella  enfermedad  es  la  mas 
grave  que  se  derrama  y  tiene  su  principio  de  la  cabeza. 
En  Vizcaya  se  veían  alteraciones  á  causa  que  el  nuevo 
Coodestable  pretendía  reducir  aquella  gente  feroz  y 
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I  constante  al  servicio  del  rey  don  Enrique.  Por  el  con- 
:  trario,  el  conde  de  Treviño  por  estar  aficionado  al  par- 
:  tido  de  Aragón  le  hacía  resistencia,  al  cual  y  á  su  casa 
:  de  tiempo  antiguo  tenían  los  vizcaínos  mas  afición.  Coa 
\  esto  se  hacían  talas  y  robos  por  toda  aquella  tierra  de 
i  suyo  estéril  y  falta.  En  Toledo  se  levantaron  nuevos  al- 
1  borotos.  El  conde  de  Fuensalida,  confiado  en  que  el 
j  maestre  de  Santiago  le  hacía  espaldas,  y  con  intento 
que  tenía  de  apoderarse  de  aquella  ciudad,  se  resolvió 
de  entrar  en  Toledo  con  gente  armada  para  echar  della 
á  Hernando  de  Rivadeneyra,  mariscal,  y  aficionado  al 
serviciadel  rey  don  Enrique.  Este  atrevimiento  repri- 
mió el  pueblo  con  las  armas,  y  la  venida  del  Rey,  que 
avisado  del  peligro  acudió  á  gran  prisa  para  atajar  el 
alboroto ;  asi  las  alteraciones  del  pueblo  se  sosegaron ; 
dióse  perdón  á  los  culpados,  con  que  los  malos  queda- 
ron mas  animados.  Después  deste  caso  el  maestre  don 
Juan  Pacheco  con  deseo  de  quietud  se  partió  para  Pe- 
ñafiel,  donde  tenia  su  mujer,  además  que  por  los  mu- 
chos años  que  anduvo  de  ordinario  en  la  corte  sospe- 
chaba, como  era  la  verdad,  que  tenia  á  muchos  cansa- 
dos ;  enfado  que  queria  remediar  con  ausentarse.  En  su 
lugar  envió  á  su  hijo  don  Diego,  en  cuya  persona,  com» 
arriba  queda  dicho,  tenia  renunciado  y  traspasado  el 
marquesado  de  Víllena.  Recibió  el  Rey  al  Marqués  con 
tan  grandes  muestras  de  amor  como  si  su  padre  le  hu- 
biera hecho  señalados  servicios.  Tenia  buen  parecer, 
la  edad  en  su  flor,  y  el  trato  y  arreo  era  conforme  á  sus 
riquezas.  De  Toledo  volvió  á  Segovia  el  Rey ;  allí  se  au- 
mentó el  amor  y  privanza  con  el  trato  y  familiaridad 
ordinaria.  Llegó  esto  á  tanto,  que  en  persona  iba  cada 
día  á  visitar  al  Marqués,  que  tenia  su  aposento  en  el' 
Parral  de  Segovia,  monasterio  de  Jerónimos.  Tratóse 
con  don  Andrés  de  Cabrera  se  reconciliase  con  los  Pa- 
checos y  que  se  pusiese  en  las  manos  del  Rey  y  entre- 
gase el  alcázar  de  Segovia  con  los  tesoros  que  allí  tenia. 
En  recompensa  le  ofrecían  la  villa  de  Moya,  que  está 
cerca  de  la  raya  de  Valencia  y  no  lejos  de  Cuenca,  pa- 
tria y  natural  de  don  Andrés.  Daba  él  de  buena  gana 
orejas  al  partido;  pero  como  se  entendiese  esta  nego- 
ciación, los  de  aquella  villa  se  agraviaron  y  alborotaron. 
Pasaron  en  esto  tan  adelante,  que  hicieron  venir  en  su 
defensa  y  recibieron  soldados  aragoneses  de  guarni- 
ción, cuyo  capitán  Juan  Fernandez  de  Heredia  acudió 
del  reino  de  Valencia,  y  se  apoderó  de  aquella  villa  en 
nombre  de  la  princesa  doña  Isabel.  Recibió  desto  pesa- 
dumbre el  rey  don  Enrique.  Doña  Isabel,  ei\  ausencia' 
de  su  marido,  desde  Tordelaguna,  villa  en  el  reino  de 
Toledo,  acudió  á  Aranda  de  Duero,  llamada  de  común 
consentimiento  por  los  moradores  de  aquella  villa  por 
el  aborrecimiento  que  teman  á  la  reina  doña  Juana,  cu- 
ya era  antes,  por  su  poca  honestidad,  de  que  todo  el 
reino  se  ofendía,  y  el  mismo  Rey,  mas  que  nadie,  como 
al  que  aquella  mengua  mas  tocaba.  Pero  hay  personas 
que  si  bien  se  ofenden  de  la  maldad,  no  tienen  ánimo 
para  reprimirla  ni  casligaria ;  tal  fué  la  condición  destd 
Principe  por  todo  el  tiempo  de  su  vida.  Tenían  á  estal 
sazón  á  la  Reina  y  á  su  hija  doña  Juana  en  el  alcázar  áe 
Madrid  á  cargo  del  marqués  de  Víllena  y  en  su  poder. 
Agreda,  que  es  una  villa  situada  cerca  del  sitio  en  que 
antiguamente  estuvo  otro  pueblo  délos  pelendones,  llu- 
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mado  Augustobriga,  movida  por  el  ejemplo  de  Aranda, 
que  no  lejos  le  cae,  se  entregó  también  á  la  infanta  doña 
Isabel,  El  sentimiento  del  Rey  se  dobló,  y  en  particu- 
lar del  conde  de  Mediuaceli,  á  quien  tenia  liecba  mer- 
ced de  aquel  pueblo.  En  esta  misma  sazón  don  Alonso 
Carrillo,  arzobispo  de  Toledo,  que  acompañó  en  esta 
jornada  á  la  Infanta,  convocó  para  aquella  villa  de  Aran- 
da un  concilio  provincial  de  los  obispos  sus  sufragáneos. 
Despaclió  sus  edictos  y  cartas  en  esta  razón;  acudie- 
ron los  obispos  y  arciprestes  de  toda  la  provincia  sin 
otro  gran  número  de  personas,  así  eclesiásticas  como 
seglares.  La  voz  corria  que  se  juntaban  para  reformar 
las  costumbres  de  los  eclesiásticos,  muy  estragadas  con 
vicios  y  ignorancias  por  la  revuelta  de  los  tiempos. 
Puédese  sospechar  que  el  principal  intento  fué  afirmar 
con  aquel  color  la  parcialidad  de  Aragón  y  granjear 
las  voluntades  de  los  que  allí  se  bailasen.  A  los  5  de 
diciembre  promulgaron  cuatro  decretos  solos,  que  fue- 
ron estos  :  «  Los  obispos  en  público  siempre  anden  con 
roquete.  Cada  cual  de  los  sacerdotes  por  lo  menos  diga 
misa  tres  ó  cuatro  veces  al  año.  Los  eclesiásticos  no 
asienten  al  servicio  ni  lleven  gajes  de  ningún  señor  fue- 
ra del  Rey.  Los  beneficios  curados  y  las  dignidades  no 
se  provean  á  ninguno  que  no  sepa  gramática.»  Apenas 
liabian  despedido  el  Concilio,  cuando  el  rey  don  Fer- 
nando llegó  á  Almazan  y  Berlanga.  Allí  el  conde  de  Me- 
dinaccli  y  Pedro  de  Mendoza,  señor  de  Almazan,  mucho 
le  festejaron.  Dende  pasó  á  Aranda;  con  su  presencia 
pretendía  dar  calor  á  sus  aficionados  y  adelantar  su 
partido.  Fallecieron  en  este  mismo  año  en  Castilla  el 
almirante  don  Fadrique  y  el  maestre  de  Alcántara  don 
Gómez  de  Cacares  y  Solís,  á  quien  sucedió,  como  que- 


DE  MARIANA. 

da  dicho,  don  Juan  de  Zúñiga.  En  Francia  finó  otrosí 
Nicolao,  hijo  de  Juan,  duque  de  Lorena.  Quedaba  to- 
davía en  vida  Renato,  su  abuelo,  cuyo  nieto,  hijo  de 
una  hija  suya,  llamado  asimismo  Renato,  sucedió  en 
el  ducado  de  Lorena  por  parte  de  su  abuela  materna, 
mujer  que  fué  del  mismo  Renato.  Este  nuevo  duque  de 
Lorena  alcanzó  gran  renombre,  mas  que  por  otra  cosa 
por  una  famosa  batalla  que  ganó  de  los  flamencos  cerca 
de  Nanci,  ciudad  de  aquel  su  estado,  en  que  quedó  ven- 
cido y  muerto  Carlos,  duque  de  Borgoña,  que  llamaron 
el  Atrevido,  Juan,  conde  de  Armeñaque,  después  que 
se  huyó  á  España,  como  queda  dicho,  nunca  entró  en 
gracia  de  su  Rey  ni  del  se  hizo  confianza.  Por  este  des- 
pecho con  ayuda  y  gentes  del  duque  de  Borgoña  hizo 
guerra  en  la  Guiena,  y  en  ella  prendió  la  persona  de 
Pedro  de  Borbon,  gobernador  de  aquel  ducado,  por 
trato  que  tuvo  con  los  suyos.  Este  insulto  ofendió  mu- 
cho mas  al  dicho  Rey,  mayormente  que  no  le  quiso 
soltar  antes  de  ser  restituido  en  su  villa  de  Lectorio, 
de  que  el  tiempo  pasado  le  despojaron.  El  Cardenal  al- 
bigense  con  gentes  que  le  dieron  recobró  á  Lectorio  y 
le  echó  por  tierra;  y  ul  mismo  Conde,  sin  embargo  que 
se  le  rindió  á  partido,  le  hizo  morir.  Dio  este  caso  mu- 
cho que  decir,  si  bien  los  pareceres  eran  diferentes; 
todos  concordaban  comunmente  en  que  tenia  muy  me- 
recido aquel  desastre  y  castigo.  Sus  delitos  y  desórde- 
nes eran  muy  feos;  uno  en  particular  y  muestra  de  su 
soltura,  que  con  bulas  falsas  del  Papa  en  razón  de  dis- 
pensar con  él,  se  casó  con  su  misma  hermana,  y  della 
se  aprovechó;  torpeza  vergonzosa  y  afrenta  digna  y 
merecedora  por  justo  juicio  de  Dios  de  aquella  su  muer- 
te desgraciada. 
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CAPITULO  PRIMERO. 

La  infanta  doña  Isabel  se  reconcilia  con  el  Rey,  su  hermano. 

No  sosegaban  las  pasiones  entre  los  grandes  y  nobles 
de  Castilla.  El  partido  de  Aragón  todavía  se  adelantaba 
en  fuerzas  y  reputación.  El  maestre  de  Santiago  no  se 
descuidaba  en  allegar  riquezas ,  poder  y  vasallos  y 
apercebirse  de  los  mayores  reparos  que  pudiese.  Crecía 
con  el  aumento  la  codicia  de  tener  mas;  dolencia  ordi- 
naria y  sin  remedio.  El  miedo  le  aquejaba  grandemen- 
te si  los  aragoneses  viniesen  á  tener  el  mando  y  el  go- 
bierno, que  á  él. seria  forzoso  partir  mano  de  gran 
parle  de  su  estado,  como  de  herencia  que  fué  de  aque- 
llos infantes  de  Aragón  y  por  el  mismo  caso  de  sus  hijos. 
Por  este  recelo  pretendió  desbaratar  el  casamiento  de 
los  príncipes  don  Fernando  y  doña  Isabel,  y  al  presente 
intentaba  lo  mismo  del  que  tenían  concertado  entre 
don  Enrique  de  Aragón  y  la  princesa  doña  Juana.  Re- 
presentaba para  entretener  grandes  dificultades.  La 


capacidad  del  Rey  era  tan  corta ,  que  no  entendía  estas 
tramas;  si  las  entendía,  disimulaba;  tal  era  su  poque- 
dad. En  particular  deseaba  con  el  alcázar  de  Madrid 
juntar  el  de  Segovia.  Parecíale  si  lo  alcanzaba  tendría 
en  su  poder  como  con  grillos  al  Rey ,  y  pajra  todo  lo  que 
podía  suceder  se  aseguraría  mucho  por  este  camino. 
Este  era  su  mayor  deseo;  solo  y  principalmente  Andrés 
de  Cabrera  por  la  privanza  que  tenia  con  el  Rey  y  ser 
persona  de  grande  ingenio,  y  que  no  fiaba  de  las  pro- 
mesas que  le  hacía  el  Maestre,  bien  que  eran  muy 
grandes,  le  hacia  resistencia;  de  donde  resultaron  sos- 
pechas y  se  aumentaron  entre  ellos  los  disgustos.  Cada 
cual  trataba  de  usar  de  maña  y  derribar  al  contrario, 
como  personas  que  eran  el  uno  y  el  otro  sagaces  y  as- 
tulas.  El  Maestre  tenia  mas  poder  y  fuerzas;  Andrés 
de  Cabrera  fué  mas  venturoso  y  acertado.  Puso  todas 
sus  fuerzas  y  la  mira  en  reconciliar  á  doña  Isabel  con 
el  rey  don  Enrique,  su  hermano.  Venia  muya  propó- 
sito para  esto  la  ausencia  de  su  competidor;  que  su  hijo 
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el  marqués  de  VlIIena  por  su  edad  no  era  persona  de 
tantas  mañas  y  astucia.  AI  contrario,  don  Andrés  asis- 
tía mucho  con  el  Rey,  y  con  servicios  que  le  hacia  con- 
forme al  tiempo  le  ganaba  de  cada  dia  mas  la  voluntad. 
Sucedió  que  cierto  dia  tuvo  comodidad  para  persuadi- 
lie  con  muchas  palabras  mandase  llamar  á  la  infanta 
doña  Isabel,  y  diese  lugar  para  que  le  visitase;  cosa 
que  decia  seria  saludable  para  la  república,  y  para  el 
Rey  en  particular  provechosa  y  honesta.  Añadió  que 
ninguno  ignoraba  dónde  iban  á  parar  los  inlentos^del 
Maestre,  que  era  con  la  revuelta  del  reino  acrecentar 
las  riquezas  de  su  casa;  codicia  y  ambición  intolerable. 
íiDe  su  poca  lealtad  y  firmeza  dan  muestra  claramen- 
te, aunque  yo  lo  calle,  las  alteraciones  graves  y  largas 
deque  él  mismo  ha  sido  causa,  como  hombre  que  es 
compuesto  de  malicias  y  engaño.  Bien  veo  que  el  amor 
de  la  Princesa  impide  esto ,  y  que  parece  cosa  indigna 
despojar  su  inocente  edad  de  la  herencia  paterna.  Ver- 
dad es  esto;  pero  si  va  á  decir  verdad,  ¿cómo  podre- 
mos persuadir  al  pueblo  desenfrenado  en  sus  opiniones 
que  sea  vuestra  hija?  Los  principes  prudentes  no  deben 
pretender  en  la  república  cosa  alguna  de  que  los  vasa- 
llos no  son  capaces.  No  se  puede  hacer  fuerza  á  los 
corazones  como  á  los  cuerpos;  y  los  imperios  y  man- 
do se  conservan  y  caen  conforme  á  la  opinión  de  la  mu- 
chedumbre y  conforme  á  la  fama  que  corre.  Mas  en  esto, 
sea  lo  que  fuere .  ¿  por  ventura  para  dotar  á  la  herma- 
na y  á  la  hija  no  bastarán  las  riquezas  grandes  deste  no- 
bilísimo reino,  repartidas  conforme  al  concierto  que  se 
hiciere  entre  ambas?  Que  si  parece  cosa  pesada  dimi- 
nuir la  majestad  del  reino  y  sus  fuerzas,  muy  mas  gra- 
ve será  enredarle  con  una  guerra  civil  y  despeñarle  en 
los  daños  perpetuos  que  della  resultaran.  Este  sin  duda 
es  el  camino  ó  ningún  otro  hay  para  excusar  tantos  ma- 
les; en  que  si  hay  alguna  cosa  contraria  á  los  intentos 
particulares,  entiendo  se  debe  disimular  por  el  deseo 
de  la  paz  y  amor  de  la  patria.  Cuantos  males  hayan  de 
resultar  de  la  discordia  civil,  es  razón  considerarlo  con 
tíempo  y  con  eficacia  evitarlos-»  Movióse  con  este  ra- 
zonamiento el  ánimo  del  rey  don  Enrique ,  como  per- 
sona que  fué  por  toda  la  vida  de  una  maravillosa  in- 
constancia en  sus  acciones  y  consejos,  indigno  del 
nombre  de  Rey  y  afrenta  de  la  silla  real.  Pasó  adelante 
Andrés  de  Cabrera ,  y  en  otras  ocasiones  que  se  le  pre- 
sentaron por  su  buena  diligencia  y  amonestaciones 
persuadió  al  Rey  hiciese  llamará  su  hermana.  Hecho 
esto,  dio  orden  que  doña  Beatriz  de  Bobadilla ,  su  mu- 
ger,  se  partiese  para  la  villa  de  Aranda,  y  para  que  to- 
do fuese  mas  secreto,  disfrazada,  en  un  jumento  y 
traje  de  aldeana.  Ilizose  así:  habló  ella  con  la  infanta  do- 
ña Isabel  y  la  persuadió  que  sin  dar  parte  á  nadie  se  fuese 
lo  mas  presto  que  pudiese  á  Segovia.  Avisóle  de  la  afi- 
ción que  el  Rey,  su  hermano,  la  mostraba;  y  que  si  se 
trocase  cstaria  en  el  alcázar  segura  para  que  nadie  la 
hiciese  agravio.  Decía  que  dado  que  corriese  cualque 
peligro,  en  cosas  grandes  era  forzoso  aventurarse.  En 
aquella  ocasión  coiivenia  usar  de  presteza,  que  cual- 
quiera detenimiento  seria  dañoso,  pues  muchas  veces 
en  poco  espacio  se  hacen  grandes  mudanzas.  Concerta- 
do el  negocio,  doña  Beatriz  se  volvió  á  su  marido;  en 
pos  della  á  poca  distancia  la  princesa  doña  Isabel  entró 
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en  el  alcázar  de  Segovia  á  28  de  diciembre,  principio 
del  año  del  5eñor  de  1474.  Sabida  su  venida,  los  áni- 
mos de  todos  se  alteraron ,  así  de  los  ciudadanos  como 
de  los  cortesanos,  unos  de  una  manera,  otros  de  otra, 
conforme  á  la  afición  que  cada  uno  tenia.  El  marqués 
de  Villena  por  sospechar  algún  engaño  y  tratado ,  en 
un  caballo  muy  de  priesa  y  con  mucho  miedo  se  fué  á 
recoger  á  Ayllon,  que  es  un  pueblo  por  allí  cerca.  El 
rey  don  Enrique  en  el  bosque  de  Balsain  se  entretenía 
en  el  ejercicio  de  la  caza  cuando  le  vino  esta  nueva. 
Acudió  luego  á  Segovia  y  fué  á  visitar  á  su  hermana. 
Las  muestras  de  alegría  con  que  se  saludaron  y  abraza- 
ron fueron  grandes,  tanto  con  mayor  afición,  que  de 
mucho  tiempo  atrás  no  se  vieran.  Gastaron  mucho  tiem- 
po en  hablar  en  puridad.  Por  la  despedida  la  infanta 
doña  Isabel  encomendó  sus  negocios  á  su  hermano  y 
su  derecho ,  que  dijo  entendía  ser  muy  claro.  Respon- 
dió el  Rey  que  miraría  en  lo  que  le  decia.  Desta  mane- 
ra se  despidieron  ya  muy  tarde.  El  dia  siguiente  cenó 
el  Rey  en  el  alcázar  con  su  hermana,  y  el  tercero  la  In- 
fanta salió  á  pasear  por  las  calles  de  la  ciudad  en  un  pa- 
lafrén que  él  mismo  tomó  de  las  riendas  para  mas  hon- 
ralla.  Kingun  dia  amaneció  mas  claro,  así  para  aquellos 
ciudadanos  como  para  toda  España,  por  la  cierta  espe- 
ranza que  todos  concibieron  de  una  concordia  muy 
firme,  despedido  el  miedo  que  por  la  discordia  teniaa 
de  grandes  males.  Aumentóse  esta  esperanza  y  confir- 
móse con  que  el  mismo  rey  don  Fernando,  de  Turué- 
gano ,  do  estaba  alerta  y  á  la  mira  por  ver  en  qué  para- 
ba esto,  vino  también  á  Segovia  movido  de  la  fama  de 
lo  que  pasaba  y  persuadido  por  las  cartas  de  su  mujer. 
El  día  de  los  Reyes,  don  Enrique,  don  Fernando  y  doña 
Isabel  salieron  á  pasear  juntos  por  la  ciudad,  que  fué 
un  acompañamiento  muy  lucido  y  espectáculo  muy 
agradable  para  los  ojos  de  todos.  Después  del  paseo 
yantaron  juntos  y  á  una  mesa  en  las  casas  obispales,  en 
que  Andrés  de  Cabrera  les  tenía  aparejado  un  banque- 
te muy  regalado.  Diego  Enriquez  del  Castillo  dice  que 
comió  con  ellos  don  Rodrigo  de  Yillandrando,  conde 
de  Ribadeo,  en  virtud  de  un  privilegio  que  se  dio  á  su 
padre,  como  arriba  queda  dicho,  que  todos  los  prime- 
ros días  del  año  se  asentase  y  comiese  á  la  mesa  del 
Rey.  Alzadas  las  mesas ,  hobo  música  y  saraos,  y  por 
remate  trajeron  colación  de  conservas  varias  y  muy  re- 
galadas. La  alegría  de  la  fiesta  se  enturbió  algún  tanto 
con  la  indisposición  del  rey  don  Enrique,  que  le  reten- 
tó un  dolor  de  costado  de  tal  manera,  que  le  fué  forzoso 
irse  á  su  palacio.  Lo  que  sucedió  acaso,  como  lo  juzgan 
los  mas  prudentes;  el  vulgo,  inclinado  siempre  alo 
peor  y  que  en  todo  y  con  todos  entra  á  la  parte,  lo 
echaba  á  que  le  dieron  algo;  opinión  y  sospecha  que  so 
aumentó  por  la  poca  salud  que  en  adelante  siempre 
tuvo,  y  la  muerte,  que  le  sobrevino  antes  de  pasado  el 
año.  La  perpetua  felicidad  de  aquellos  princi|)cs,  don 
Fernando  y  doña  Isabel ,  y  la  grandeza  de  las  cosas  que 
hicieron  dan  bastante  muestra  que  por  lo  menos  si 
hobo  alguna  cosa  no  tuvieron  ellos  parte ;  ni  es  de  creer 
diesen  principio  á  su  reinado  con  una  tan  grande  mal- 
dad como  sus  contrarios  les  achacaban.  Los  odios  en- 
cendidos que  andaban  y  la  grande  libertad  que  se  veía 
en  decir  unos  de  otros  mal,  dieron  lugar  á  sospeclmr 
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esta  y  otras  semejantes  fábulas.  Hiciéronse  por  la  salud 
del  Rey  muchas  procesiones,  votos,  rogativas  y  plega- 
rias para  aplacar  á  Dios,  con  que  mejoró  algún  tanto 
por  entonces  de  aquel  accidente. 

CAPITULO  n. 

Pe  la  muerte  del  maestre  don  Jaan  Pacheco. 

Luego  que  el  Rey  convaleció ,  se  comenzó  á  tratar 
de  concertar  aquellos  príncipes  y  hacer  capitulaciones 
para  ello.  Pedia  doña  Isabel  que  todos  los  estados  del 
reino  la  jurasen  por  heredera ,  pues  tenia  derecho  para 
ello.  Si  esto  se  hacia ,  que  ella  y  su  marido  perpetua- 
mente estarían  á  obediencia  del  Rey.  Ofrecía  otrosí  que 
por  seguridad  daria  su  hija  en  rehenes  para  que  estu- 
viese como  en  tercería  en  el  alcázar  de  Avila  y  en  poder 
de  Andrés  de  Cabrera.  Por  el  contrario,  el  conde  de  Be- 
navente  pedia  con  instancia  que  la  princesa  doña  Juana 
casase  con  don  Enrique  de  Aragón.  Sentido  de  la  burla 
que  hicieron  ásu  primo,  amenazaba  que  si  esto  no  se 
hacia ,  desbarataría  el  asiento  que  se  pretendía  tomar 
entre  los  dos  reyes  y  pondría  impedimento  para  que  no 
pasase  mas  adelante,  como  el  que  podía  mucho  por  an- 
dar al  lado  del  rey  don  Enrique  y  agradarle  mas  por  el 
mismo  caso  que  esto  pedía.  Los  otros  grandes  no  eran 
de  un  parecer  ni  de  una  misma  voluntad.  Los  cortesa- 
nos y  palaciegos  parte  favorecían  á  doña  Juana,  los  mas 
Se  inclinaban  á  doña  Isabel ,  y  mas  los  que  tenían  mas 
cabida  y  mas  privanza  en  la  casa  real ,  cosa  que  mucho 
ayudó  á  mejorarse  su  partido.  Todos  se  gobernaban 
por  afición  sin  hacer  mucha  diferencia  entre  lealtad  y 
deslealtad.  En  particular  la  casa  de  Mendoza  se  co- 
menzó á  inclinar  á  esta  parte,  señores  muchos  en  nú- 
mero ,  muy  poderosos  en  riquezas  y  en  aliados.  Por  el 
mismo  caso  el  arzobispo  de  Toledo  comenzaba  &  diver- 
tirse y  aficionarse  á  la  parcialidad  contraría  de  doña 
Juana,  de  quien  le  parecía  se  podían  esperar  mayores 
premios  y  mas  ciertos.  El  rey  don  Enríque  se  hallaba 
muy  dudoso  de  lo  que  debía  hacer.  El  maestre  don  Juan 
Pacheco  con  cartas  que  de  secreto  le  envió  le  persua- 
día que  de  noche  se  apoderase  de  la  ciudad  y  prendiese 
y  pusiese  en  su  poder  á  don  Fernando  y  á  doña  Isabel, 
pues  se  le  presentaba  tan  buena  ocasión  de  tenerlos 
como  dentro  de  una  red  metidos  en  el  alcázar;  para 
efectuallü  le  prometía  su  ayuda  y  su  industría.  Cosa  tan 
grande  como  estaño  pudo  estar  secreta  ni  desbaratarse 
por  fuerzas  humanas  el  consejo  divino  y  lo  que  del  cielo 
estaba  determinado.  Luego  pues  que  se  supo  lo  que  se 
trataba ,  don  Fernando  se  fué  arrebatadamente  &  Tu- 
ruégano.  La  infanta  doña  Isabel  se  quedó  en  el  alcázar 
de  Segovia ,  resuelta  de  ver  en  qué  paraban  aquellos 
intentos  y  no  dejar  la  pesesion  de  aquel  alcázar  nobi- 
lísimo en  que  tenían  los  tesoros  y  las  preseas  mas  ricas 
de  la  casa  real ,  y  de  donde  entendía  tomaría  princi- 
pio y  se  abriría  la  puerta  para  comenzará  reinar ;  hem- 
bra de  grande  ánimo,  de  prudencia  y  de  constancia  ma- 
yor que  de  mujer  y  de  aquella  edad  se  podían  esperar. 
Después  que  el  rey  don  Enrique  y  don  Fernando  se 
apartaron ,  se  tornaron  á  juntar  por  un  nuevo  accidente. 
Fué  así ,  que  el  conde  de  Benavente  alcanzó  del  rey  don 
Enrí^u«  los  años  pasados  coa  la  revuelta  de  los  tiempos 
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que  le  diese  á  Carríon ,  villa  príncipal  en  Castilla  la  Vie- 
ja. Hecha  la  merced ,  la  fortificó  con  muros  y  con  re- 
paros. Llevaba  esto  mal  el  marqués  de  Santillana  á 
causa  que  aquella  villa  de  tiempo  antiguo  estaba  á  su 
devoción  por  la  naturaleza  que  la  casa  de  Mendoza  te- 
nia en  ella  por  los  de  la  Vega  y  Cisneros,  linajes  incor- 
porados en  el  suyo.  Demás  desto ,  movido  por  sus  rue- 
gos y  lágrimas,  persuadió  al  conde  de  Treviño  que  al 
improviso  se  apoderase  con  gente  de  aquella  villa.  Ri- 
zólo él  como  lo  concertaron ;  para  socorrerie  el  mar- 
qués de  Santillana  se  partió  de  priesa  de  Guadalajara 
con  golpe  de  soldados.  El  conde  de  Benavente  para  ven- 
gar por  las  armas  aquel  agravio  hizo  lo  mismo  desde 
Segovia,  do  le  tomó  la  nueva.  Con  esto  y  por  estar  di- 
vididos los  demás  grandes  y  acudir  con  sus  gentes, 
unos  á  una  parte ,  otros  á  otra ,  corría  peligro  que  su- 
cediese algún  desmán  señalado  por  cualquiera  de  las 
partes  que  la  victoria  quedase.  Acudieron  por  diversas 
partes  los  reyes  mismos ,  don  Fernando  para  asistir  al 
marqués  de  Santillana ,  bien  acompañado  por  si  fuesen 
menester  las  manos ,  don  Enrique  para  poner  paz,  co- 
mo lo  hizo ,  que  puestas  sus  estancias  en  medio  de  los 
dos  reales  contraríos  y  entre  las  dos  huestes,  apenas  y 
con  trabajo  pudo  alcanzar  que  dejasen  las  armas.  El 
conde  de  Benavente  se  puso  de  todo  punto  en  las  ma- 
nos del  Rey.  Dióle  el  arzobispo  de  Toledo  en  recom- 
pensa el  lugar  de  Magan ,  y  con  tanto  vino  en  que  aba- 
tiesen el  castillo  de  Carríon  y  le  echasen  por  tierra ,  que 
era  la  principal  causa  porque  aquel  pueblo  estaba  alte- 
rado, y  la  villa  volvió  á  la  corona  real.  Hechas  las  paces, 
el  de  Santillana  se  vio  con  doña  Isabel  en  Segovia;  den- 
de  se  volvió  á  Guadalajara  ,  ya  determinado  de  todo 
punto  de  tomar  nuevo  partido  y  seguir  nuevas  esperan- 
zas, así  él  como  los  suyos.  El  rey  don  Enríque,  después 
de  visitará  Valladolid  y  detenerse  algún  tanto  en  Se- 
govia ,  á  persuasión  y  por  consejo  del  maestre  don  Juan 
Pacheco  para  comunicar  y  tratar  cosas  muy  importan- 
tes, se  partió  para  Madrid ;  tal  era  la  voz.  Rizóle  grande 
instancia ,  y  al  fin  le  persuadió  que  tratase  de  casar  á  la 
princesa  doña  Juana  con  el  rey  de  Portugal ,  y  que  para 
poner  esto  en  efecto  se  partiese ,  si  bien  tenia  poca  sa- 
lud, hasta  la  raya  de  aquel  reino.  Este  era  el  color  que 
se  tomó  para  este  viaje.  El  mayor  y  mas  verdadero  cui- 
dado del  Maestre  era  de  apoderarse  de  Trujillo;  gran- 
de codicia  y  deseo  de  amontonar  riquezas  y  estados. 
Conformáronse  los  moradores  con  la  voluntad  del  Rey 
por  tener  el  Maestre  granjeada  gran  parte  del  regi- 
miento y  seguir  el  pueblo  lo  que  la  nobleza  quería ;  solo 
el  castillo  por  su  fortaleza  les  era  impedimento ,  que  el 
alcaide  Gracian  de  Sese  no  le  quería  entregar  hasta 
tanto  que  le  gratificasen  lo  que  en  él  gastara,  que  era 
mucha  parte  de  su  hacienda,  y  le  tomasen  las  cuentas. 
El  rey  don  Enríque  con  la  tardanza  y  por  ser  aquellos 
lugares  malsanos  y  el  tiempo  poco  á  propósito,  agra- 
vada la  indisposición ,  se  volvió  á  Madrid.  El  Maestre, 
algo  mejor  de  una  enfermedad  que  asimismo  le  sobre- 
vino, se  hizo  llevar  á  Trujillo  en  hombros.  Llegó  con 
este  intento  á  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  que  es  una  al- 
dea dos  ó  tres  leguas  á  la  parte  de  mediodía  de  aquella 
ciudad.  Trataba  de  persuadir  al  Alcaide  (juc  entregase 
la  fortaleza  y  de  ganalle,  cuando  en  medio  dcslas  prá- 
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(icas  murió  de  repenle.  La  ocasión  fué  que  se  le  liiu- 
chó  una  mejilla  yuD  corrimiento,  con  que  muclia  sangre 
se  le  cuajó  en  la  garganta,  que  le  salía  por  la  boca  y  por 
las  narices.  Dicen  que  á  las  postreras  boqueadas  ninguna 
otra  cosa  preguntaba  á  los  que  presentes  teniay  le  ayu- 
daban á  bien  morir,  salvo  si  quedaba  entregado  el  al- 
cázar; pensamiento  poco  á  propósito  para  quien  se  ha- . 
liaba  tan  cercano  á  la  muerte  ;  bien  que  sin  duda  fué 
gran  persona ,  de  mucho  valor,  de  maña  y  ingenio  no- 
table. Tuvieron  secreta  su  muerte  hasta  tanto  que  cl  al- 
cázar se  entregó.  En  recompensa  dieron  al  alcaide  Gra- 
cian  el  lugar  de  San  Félix ,  en  Galicia ,  por  juro  de  he- 
i  redad ,  dádiva  para  él  muy  desgraciada ,  porque  en  una 
revuelta ,  no  se  sabe  por  qué  causa,  los  vecinos  de  aquel 
pueblo  le  apedrearon  y  mataron  ;  venganza  del  cielo 
por  dejarse  granjear  con  dádivas ,  como  el  vulgo  lo  de- 
cia,  muy  inclinado  á  semejantes  dichos  y  hablas  y  á 
<reer  y  decir  de  ordinario  lo  peor. 

CAPITULO  IIL 

Cómo  el  rey  don  Fernando  fué  á  Barcelona. 

Los  franceses  y  aragoneses  tenian  diferencia  y  con- 
tienda sobre  lo  de  Ruisellon  y  Cerdania.  Los  aragone- 
ses pretendían  recobrar  aquellos  sus  estados ;  los  fran- 
ceses se  excusaban  con  que  los  tenian  empeñados  por 
el  dinero  que  prestó  su  Rey  al  Aragonés  y  el  que  gas- 
taron en  el  sueldo  de  los  soldados  con  que  ayudaron  en 
la  guerra  de  Barcelona  y  aun  no  estaba  pagado.  No  se 
conformaron;  y  así,  lasarmas,  que  se  dejaron  por  causa 
4e  las  treguas  que  concertaron,  las  tornaban  á  tomar 
y  á  mover  la  guerra.  El  temor  de  los  nuestros  no  era 
menor  que  la  esperanza,  por  ser  la  guerra  contra  las 
riquezas  de  Francia  y  contra  aquel  Rey  muy  poderoso, 
sin  estar  sosegadas  las  pasiones  de  Castilla ,  de  que  asi- 
mismo resultaban  muchas  y  grandes  dificultades.  Pro- 
curóse componer  estas  diferencias  ,  y  con  este  intento 
se  enviaron  embajadores  á  París  para  tratar  de  con- 
cierto, personas  de  gran  cuenta.  Estos  fueron  don  Juan 
Folch,  conde  de  Cardona,  y  Hugon  de  Uocaberti ,  cas- 
tellan  de  Amposta ;  para  que  tuviesen  mas  autoridad 
llevaron  grande  acompañamiento  y  repuesto.  Preten- 
dían dar  razón  por  donde  no'parecia  se  debiese  pagar 
el  dinero  que  pedían,  lo  uno  que  los  socorros  de  Fran- 
cia para  la  guerra  de  Barcelona  ni  se  enviaron  á  tiempo 
ni  fueron  de  provecho ;  lo  otro  que  contra  las  capitu- 
laciones del  concierto,  Juan,  duque  de  Lorena,  fué  ayu- 
dado con  gentes  de  Francia.  Volvíanse  los  embajadores 
sin  concluir  cosa  alguna.  Detuviéronlos  en  León  con- 
tra el  derecho  de  las  gentes  y  las  leyes  divinas  y  hu- 
manas. Por  quedar  estos  señores  arrestados  en  Fran- 
cia y  como  en  rehenes,  los  aragoneses  no  se  atrevían 
por  el  peligro  que  sus  personas  corrían  á  hacer  grande 
resistencia,  maguer  que  por  el  mismo  tiempo  al  prin- 
cipio del  verano  quinientos  caballos  franceses  debajo 
de  la  conducta  de  Juan  Alonso,  señor  de  Aluda,  entra- 
ron en  son  de  guerra  por  la  parte  de  Ruisellon  ,  y  jun- 
tándose con  las  demás  guarniciones  y  gentes  francesas, 
«e  pusieron  sobre  la  ciudad  de  EIna,  ruya  parte  mas 
baja  desampararon  á  la  hora  los  ciudadanos  por  sor 
flaca.  £1  rey  de  Arugoh  en  Barcelona  tenia  Cortes  á  los 
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1  catalanes.  Allí  se  apercebia  para  la  guerra,  bien  qué  se 
hallaba  en  lo  postrero  de  su  larga  edad  y  dohentc  de 
cuartanas.  Tedia  sus  fuerzas  gastadas ;  determinó  bus- 
car socorros  de  fuera.  Envióle  el  rey  don  Fernando  de 
Ñapóles,  su  sobrino,  por  el  mar  quinientos  hombres  de 
á  caballo ,  pequeña  ayuda  para  guerra  tan  larga.  Don 
Fernando,  su  hijo ,  por  el  mes  do  junio  se  apoderó  de 
Tordesillas,  que  es  una  buena  villa  en  Castilla  la  Vieja. 
Los  vecinos  le  llamaron  para  valerse  de  sus  fuerzas  con- 
tra Pedro  Mendavia,  alcaide  de  Castro  Ñuño,  que  hacía 
mal  y  daño  por  los  pueblos  y  campos  comarcanos  con 
una  compañía  de  salteadores ,  de  los  que  en  gran  nú- 
mero andaban  por  todo  el  reino  desmandados.  Hecho 
esto  y  vuelto  ú  Segovia,  do  quedó  su  mujer,  avisado 
del  peligro  y  poca  salud  de  su  padre,  determinó  irse  á 
ver  con  él,  como  lo  hizo.  Púsose  en  camino  á  2  de  ju- 
lio ;  de  pasada  visitó  en  Alcalá  al  arzobispo  de  Toledo, 
que  estaba  allí  retirado.  Pretendía  con  aquella  corte- 
sía quitalle  el  disgusto  que  tenia  grande  y  ganalle  sí 
pudiese.  Desde  allí  pasóá  Guadalajara  para  visitar  al 
tanto  al  marqués  de  Santíllana  y  oblígalle  mas  con  esto. 
Llegó  por  sus  jornadas  á  Zaragoza  y  á  Barcelona,  do 
halló  á  su  padre,  viejo  de  mucha  prudencia  y  que  nun- 
ca reposaba.  Sucedieron  á  la  misma  sazón  muy  fuera  de 
tiempo  alteraciones  en  el  reino  de  Valencia.  Fué  así, 
que  Segorve  y  Ejerica,  dos  pueblos  principales  en  aque- 
lla comarca,  lomaron  las  armas  y  se  alborotaron  á  un 
mismo  tiempo.  La  porfía  fué  igual,  los  intentos  contra- 
rios; los  de  Ejefica  para  librarse  del  señorío  de  Fran- 
cisco Sarsuela,  que  pretendían  les  tenia  hechos  gran- 
des agravios  y  demasías  ,  los  de  Segorve  por  conser- 
varse contra  la  voluntad  del  Rey  en  la  obediencia  de 
don  Enrique  de  Aragón.  Fueron  estas  alteraciones  mas 
largas  que  grandes,  sin  que  en  ellas  sucediese  cosa  me- 
morable mas  de  que  al  fin  se  hizo  lo  que  el  Rey  quiso  y 
era  razón,  que  Segorve  quedó  confiscada,  y  Ejerica  vol- 
vió á  cuya  antes  era.  Don  Fernando  en  Barcelona  con- 
sultaba con  su  padre  sobre  la  guerra  de  Ruisellon, 
cuando  le  vino  aviso  de  Castilla  que  el  maestre  de  San- 
tiago don  Juan  Pacheco  era  pasado  dcsta  vida  á  4  de 
octubre.  Por  su  muerte  andaba  mayor  alboroto  que 
nunca  entre  los  grandes ;  muchos  señores  pretendían 
aquel  maestrazgo;  la  diligencia  era  igual  y  la  ambición; 
los  caminos  diversos  y  el  color  que  nara  su  pretensión 
cada  cual  alegaba.  El  de  Alburquerrjuí^ ,  el  de  Bena- 
venle,  el  de  Santíllana,  el  de  Medina  Sidonia  confiaban 
mas  en  sus  riquezas  que  en  alguna  otra  cosa.  Por  votos 
de  los  caballeros  fueron  nombrarlos  dos  ,  cada  cual  en 
uno  de  los  principales  conventos  de  la  orden,  donde 
los  caballeros,  unos  en  una  parte,  otros  en  otra,  se  jun- 
taron. En  el  de  León  fué  elegido  <lon  Alonso  de  Ccirde- 
nas,  comendador  mayor  que  era  de  Lct>n  ;  en  IJclés 
nombraron  á  don  Rodrigo  Manrique  ,  conde  de  Pare- 
des. El  marqués  de  Vilitiia  por  lout-r  il  favor  del  Rey 
y  ser  sus  fuerzas  muy  grandes  pioífiídia  despojar  los 
dos,  y  alegaba  que  el  Ponlilice  on  vida  de  su  padre  le 
hizo  gracia  de  aquella  dignidad  ;  per <>  como  quierque 
no  presentase  bulas  ni  testimonio  alguno  de  la  volun- 
tad del  Papa ,  los  mas  sospccIíatNin  era  invención  & 
propósito  de  tener  tiefnpo  para  usar  de  m.-iyor  dili- 
gencia y  ganar  del  Papa  aquella  dignidad.  Andaba  en 
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su  pretensión  con  poco  recato ;  iba  camino  del  Villa- 
rejo  de  Salvanés  para  hablar  con  el  conde  de  Osorno, 
comendador  mayor  de  Castilla;  echáronle  mano  y  lle- 
váronle preso  á  Fuentidueña.  Fué  grande  esta  afrenta 
y  resolución ;  con  que  el  rey  don  Enrique  irritado,  y 
por  no  parecer  que  el  conde  de  Osorno  obedecerla  á 
sus  mandatos ,  determinó  acudir  á  las  armas  ;  y  dado 
que  andaba  con  poca  salud ,  se  puso  con  gente  so- 
bre Fuentidueña.  Acudiéronle  los  prelados  de  Tole- 
do y  de  Burgos,  el  de  Benavente  ,  el  Condestable  y  el 
de  Santillana,  sin  otros  señores,  todos  deseosos  de  ser- 
vir á  su  Rey  y  alterados  contra  un  hecho  tan  atroz. 
Erales  muy  pesada  la  tardanza  por  irse  agravando  la  en- 
fermedad del  Rey  y  ser  el  tiempo  poco  á  propósito. 
Acordaron  valerse  de  un  engaño  contra  otro ;  esto  fué 
que  Lope  Vázquez  de  Acuña ,  hermano  del  arzobispo  de 
Toledo,  á  quien  no  menos  pesaba  que  á  los  demás  del 
agravio  que  se  hizo  al  marqués  de  Villena,  con  muestra 
que  quería  tener  habla  con  la  mujer  del  conde  deOsor- 
no  ,  la  prendió  á  ella  y  á  un  hijo  suyo ,  y  los  llevó  á  la 
ciudad  de  Huete.  Con  esta  maña,  vencido  el  ánimo  de 
su  marido,  puso  al  de  Villena  en  libertad.  Desta  mane- 
ra se  desbarataron  los  intentos  del  conde  de  Osorno, 
que  por  aquel  camino  y  prisión  pretendía  ganar  la  gra- 
cia de  don  Fernando,  y  con  su  ayuda  quitar  el  maestraz- 
go de  Santiago  á  todos  los  demás ,  mayormente  que  la 
princesa  doña  Juana  se  tenia  en  Escalona ,  apartada  de 
su  madre  por  su  poca  honestidad,  y  en  poder  del  dicho 
marqués  de  Villena.  Sabidas  todas  estas  cosas  en  Bar- 
celona ,  el  rey  don  Fernando  dejó  el  cuidado  de  la  guerra 
á  su  padre,  que  pretendía  luego  marchar  la  vuelta  de 
Ampúrias,  y  él  se  volvió  á  Zaragoza  con  intento ,  si  las 
cosas  de  Castilla  diesen  lugar,  juntar  allí  Cortes  de  los 
aragoneses  para  efecto  de  allegar  dinero,  de  que  tenían 
grande  falta;  tanto  mas,  que  de  cada  día  acudían  nue- 
vas compañías  de  franceses,  y  estaban  ya  juntos  sobre 
EIna  novecientos  caballos  y  diez  mil  infantes,  con  que 
el  cerco  de  aquella  ciudad  se  apretó  de  suerte,  que  por 
falta  (le  mantenimientos  y  de  todo  lo  necesario  los  cer- 
cados se  rindieron  un  lunes,  á  5  de  diciembre,  á  partido 
que  la  guarnición  de  soldados  y  los  capitanes  saliesen 
libres,  sin  embargo  que  durante  el  cerco  tuvieron  en- 
tre si  mas  diferencias  que  ánimo  para  contra  los  enemi- 
gos. Con  la  pérdida  de  Elna  tenían  gran  miedo  no  se 
perdiese  también  Perpiñan,  por  caellemuy  cerca  y  es- 
tar rodeada  aquella  villa  por  todas  partes  de  guarnicio- 
nes de  enemigos,  además  que  el  mismo  castillo  de  Per- 
piñan estaba  en  poder  de  franceses;  por  todo  esto  se 
recelaban  que  no  se  podría  mantener  largo  tiempo.  Fué 
este  año  memorable,  particularmente  en  Sicilia,  por  el 
estrago  grande  que  en  las  ciudades  y  pueblos  se  hizo  de 
los  judíos.  La  muchedumbre  del  pueblo  sin  saberse  la 
causa  como  furiosos  tomaban  las  armas,  sin  tener  cuen- 
ta ni  respeto  á  los  mandatos  y  autoridad  del  vírey  don 
Lope  de  Urrea,  ni  aun  enfrenallos  la  justicia  que  hizo 
de  algunos  de  los  culpados.  Mataron  muchos  de  aquella 
gente  miserable,  y  les  saquearon  y  robaron  sus  casas. 
Los  moros  de  Granada  á  este  tiempo  tenían  sosiego,  ni 
trataban  los  nuestros  de  hacelles  guerra  por  la  grande 
revueltay  alteración  en  que  las  cosas  se  hallaban.  En 
Navarra  andaban  alborotos  entre  los  biamonteses,  qu« 
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seguían  el  partido  de  la  princesa  doña  Leonor  ,  y  los 
agramonteses,  de  muy  antiguo  aficionados  al  servicio  del 
rey  de  Aragón.  El  pueblo  seguía  el  ejemplodelos  prin- 
cipales en  semejantes  locuras  y  en  hacerse  unos  á  otros 
desaguisados. 

CAPITULO  IV. 
De  la  muerte  del  rey  don  Enrique: 

Agravábase  de  cada  día  la  dolencia  del  rey  don  Enri- 
que, que  de  algún  tiempo  atrás  le  traía  trabajado;  y  con 
el  movimiento  de  aquel  viaje  que  hizo  y  los  cuidados 
pesados  y  desabridos  se  hizo  mortal.  Ordenaron  los 
médicosque  volviese  á  Madrid.  Confiaban  que  con  aque- 
llos aires  mejoraría;  ni  la  bondad  del  cíelo  muy  saluda- 
ble de  que  goza  aquella  villa  ni  muchos  remedios  que 
le  aplicaron  fueron  parte  para  que  aflojase  el  dolor  del 
costado,  antes  se  embraveció  de  manera,  que  perdida  la 
esperanza  y  recebidos  los  sacramentos  como  buen  cris- 
tiano, á  1 1  de  diciembre,  día  domingo,  á  la  segunda  hora 
de  la  noche  rindió  con  reposo  el  alma,  al  fin  del  año 
cuarenta  y  cinco  de  su  edad.  Reinó  veinte  años,  cuatro 
meses ,  veinte  y  dos  días.  No  otorgó  algún  testamento ; 
solo  hizo  escribir  algunas  cosas  á  Juan  de  Oviedo,  su 
secretario,  de  quien  mucho  se  fiaba.  Nombró  por  eje- 
cutores de  lo  que  ordenaba  al  cardenal  de  España  y  al 
marqués  de  Villena.  Preguntado  por  fray  Pedro  de  Má- 
znelos, prior  de  San  Jerónimo  de  Madrid,  que  le  con- 
fesó en  aquel  trance,  á  quién  dejaba  y  nombraba  por 
sucesor,  dijo  que  á  la  princesa  doña  Juana,  que  dejó  en- 
comendada á  los  dos  ejecutores  de  su  testamento,  y 
junto  con  ellos  al  de  Santillana,  al  de  Benavente,  al  Con- 
destable y  al  duque  de  Arévalo,  de  quien  mas  que  de 
otros  hacia  confianza.  Su  cuerpo  por  la  larga  dolencia 
estaba  tan  flaco ,  que  sin  embalsaraalle  le  depositaron 
en  San  Jerónimo  de  Madrid.  El  enterramiento  y  honras 
que  le  hicieron  no  fueron  muy  grandes  ni  tampoco 
muy  pequeñas.  Después,  en  cumplimiento  de  lo  que  él 
mismo  mandó  á  la  hora  de  su  muerte ,  le  sepultaron 
en  la  iglesia  de  Guadalupe,  junto  al  sepulcro  de  su  ma- 
dre. Fué  este  Príncipe  señalado  en  ninguna  cosa  mas 
que  en  la  manera  torpe  de  su  vida ,  en  su  descuido 
y  flojedad,  faltas  con  que  desdoró  mucho  su  reinado.  No 
dejó  hijo  alguno  varón,  y  fué  en  la  línea  y  alcuña  de  los 
varones  que  decendieron  del  rey  don  Enrique  el  Bas- 
tardo el  postrero  como  en  el  tiempo  y  cuento,  así  bien 
en  la  fama.  Punto  asaz  de  advertir ,  y  que  hace  mara- 
villar sea  la  inconstancia  de  las  cosas  tan  grande  como 
se  ve,  y  su  mudanza  tal,  que  no  solo  mueren  los  hom- 
bres, sino  también  se  acaba  el  vigor  y  fuerza  de  los  li- 
najes, y  mas  en  la  sucesión  de  los  príncipes,  en  que  con- 
venía mas  continuarse.  Cada  uno  de  los  particulares 
estamos  sujetos  á  esto;  las  propiedades  y  virtud  asi- 
mismo de  las  plantas,  yerbas  y  anímales  en  común  tie- 
nen sus  nacimientos  y  aumentos,  y  en  fin  se  envejecen 
y  faltan.  Tuvo  el  rey  don  Enrique,  tronco  y  principio 
deste  linaje,  el  natural  muy  vivo,  y  el  ánimo  tan  grande, 
que  suplía  la  falta  del  nacimiento.  Don  Juan,  su  hijo,  fué 
persona  de  menos  ventura,  y  de  industria  y  ánimo  no 
tan  grande  ni  valeroso.  Don  Enrique,  su  nieto,  tuvo  el 
entendimiento  encendido  y  altos  pensamientos,  el  co- 
razón capaz  del  cielo  y  de  la  tierra;  la  falta  de  salud  y 
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lo  poco  que  vivió  no  le  dejaron  mostrar  mucho  tiempo 
el  valor  que  su  aventajado  natural  y  su  virtud  prometían. 
El  ingeniode  don  Juan,  el  segundo  deste  nombre,  era  mas 
á  propósito  para  letras  y  erudición  que  para  el  gobier- 
no. Finalmente,  en  su  hijo  don  Enrique,  cuyas  obras  y 
vida  y  muerte  acabamos  de  relatar,  desfalleció  de 
todo  punto  la  grandeza  y  loa  de  sus  antepasados,  y 
ledo  lo  afeó  con  su  poco  orden  y  traza;  ocasión  para  que 
la  industria  y  virtud  se  abriese  por  otra  parte  camino 
para  el  reino  de  Castilla  y  aun  casi  de  toda  España,  con 
que  entró  en  ella  una  nueva  sucesión  y  línea  de  gran- 
des y  señalados  príncipes.  Del  derecho  en  que  funda- 
ron su  pretensión ,  por  entonces  se  dudó ;  el  provecho 
que  adelante  su  valor  acarreó  fué  sin  duda  muy  grande 
y  aventajado. 

CAPITULO  V. 

Cómo  aliaron  i  don  Fernando  t  doóa  Isabel  por  reyes 
de  Castilla. 

Con  la  muerte  del  rey  don  Enrique  todas  las  cosas  en 
Castilla  se  trocaron.  La  mayor  parte  acudió  á  doña 
Isabel,  hermana  del  difunto.  Algunos,  y  no  pocos,  per- 
severaron en  el  servicio  de  doña  Juana  la  princesa ;  en 
especial  el  marqués  de  Villena  y  el  duque  de  Arévalo  le 
acudieron  cqn  sus  deudos  y  aliados  como  los  primeros 
y  principales  entie  los  que  quedaron  nombrados  para 
el  amparo  de  aquella  señora.  Persuadíanse  que  ella 
tendría  el  nombre  de  reina,  y  ellos  la  mano  en  todo  y 
se  apoderarían  del  gobierno;  el  marido  seria  el  que  les 
pareciese  mas  á  propósito  para  sus  intentos  partícula- 
res,  que  era  su  principal  cuidado.  Seguían  á  estos  dos 
grandes  todos  los  pueblos  y  comarca  que  hay  desde 
Toledo  hasta  Murcia,  y  juntamente  la  mayor  parte  de  la 
nobleza  de  Galicia  hasta  tomar  las  armas  contra  el  ar- 
lobispo  de  Santiago  don  Alonso  de  Acevedo  y  de  Fon- 
seca,  porque  en  esto  no  se  conformaba  con  los  demás, 
antes  andaba  muy  declarado  por  la  parte  contraria.  En 
la  plaza  de  Segovia  en  un  tablado  que  se  levantó  de  ma- 
dera ,  los  que  se  hallaron  en  aquella  ciudad  en  público 
juraron  á  doña  Isabel,  que  presente  estaba ,  por  reina , 
puesta  la  mano,  como  es  de  costumbre,  sobre  los  Evan- 
gelios. Hecho  esto,  levantaron  los  estandartes  en  su 
nombre  con  un  faraute  que  en  alta  voz  dijo  :  Castilla, 
Castilla  por  el  rey  don  Fernando  y  la  reina  doña  Isabel. 
El  pueblo  con  grande  alando  y  aplauso  repelía  las  mis- 
mas palabras.  Acudieron  todos  á  besalle  la  mano  y  ha- 
cclle  homenaje ;  así  como  estaba  con  vestidos  reales, 
puesta  en  un  palafrén  la  llevaron  á  la  iglesia  mayor  para 
dar  gracias  á  Dios  por  aquel  beneficio  y  rogar  fuese  ser- 
vido continuallo y  llevar  adelántelo  comenzado.  Hallá- 
ronse entonces  muy  pocos  titulados  en  Segovia  y  nin- 
gunos grandes.  Los  primeros  que  muy  de  priesa  acu- 
dieron para  dar  muestra  de  su  lealtad  y  afición  fueron 
el  cardenal  de  España  y  el  conde  de  Benavente  don  Ro- 
drigo Alonso  Pimentel.  Poco  después  el  arzobispo  de 
Toledo,  el  marqués  deSantillana,donGarcíaAlvarez  de 
Toledo,  duque  de  Alba,  el  Condestable,  el  Almirante  y 
el  duque  de  Alburquerque.  Otros  enviaron  sus  procura- 
dores para  que  en  su  nombre  hiciesen  los  homenajes  y 
jurasen  á  la  reina  doña  Isabel.  No  pareció  se  hiciese  el 
pleilo  bomenaje  por  entonces  á  su  marido  el  rey  don 
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Fernando  hasta  tanto  que  personalmente  jurase,  como 
su  mujer  la  Reina  lo  hizo,  el  pro  del  reino  y  guardalles, 
como  es  de  costumbre,  sus  franquezas  y  privilegios.  Ha- 
llábase á  la  sazón  en  Zaragoza  ocupado  en  las  Cortes  de 
;  Aragón  y  con  intento  de  allegar  dinero  para  la  guerra 
'  de  Ruisellon.  Esto  iba  á  la  larga;  así,  sabida  la  muerte 
del  rey  don  Enrique ,  sin  dilación  se  partió  para  Cas- 
tilla, por  entender  que  ninguna  cosa  hay  mas  segura  en 
,  revueltas  y  mudanzas  semejantes  que  la  presteza.  Dejó 
en  su  lugar  para  presidir  en  las  Cortes  á  doña  Juana, 
i  su  hermana,  que  tenían  concertada  con  don  Fernando, 
rey  de  Ñapóles,  viudo  de  su  primera  mujer.  Los  seño- 
res de  Castilla  no  se  podían  granjear  sino  á  poder  de 
grandes  dádivas  y  mercedes,  por  estar  acostumbrados 
á  vender  sus  servicios  y  lealtad  lo  mas  caro  que  podían. 
Luego  que  el  Rey  llegó  á  Almazan,  le  envió  el  conde  da 
Medinacelidon  Luis  de  la  Cerda  á  representar  por  me- 
dio de  Francisco  de  Barbastro  que  el  reino  de  Navarra 
pertenecía  á  doña  Ana,  su  mujer,  como  á  hija  que  era  de 
don  Carlos,  principe  de  Viana,  legitima,  así  por  casarse 
después  el  Príncipe  con  su  madre  como  por  dispensa- 
ción del  Papa,  de  todo  lo  cual  presentaba  escrituras ,  si 
¡  verdaderas  ó  falsas,  no  se  sabe.  De  cualquiera  manera, 
I  era  grande  su  determinación,  y  el  negocio  y  pretensión 
en  que  entraba  pedia  mayores  fuerzas  que  las  suyas. 
Decía  que  sí  el  rey  don  Femando  no  le  ayudaba  para 
alcanzar  aquel  reino,  no  le  faltaría  ayuda  de  otra  parte; 
que  era  en  suma  amenazar  con  la  guerra  de  Francia ; 
demasía  fuera  de  sazón.  Despedido  pues  el  que  vino 
con  esla  embajada  sin  respuesta,  continuó  el  Rey  su 
camino.  Llegado  áTuruégano,  allí  se  entretuvo  hasta 
tanto  que  en  la  ciudad  de  Segovia  le  aparejasen  el 
recebimiento  necesario.  Hizo  su  entrada  un  día  des- 
pués de  año  nuevo  de  1475.  En  aquel  día,  puesto  todo  á 
punto,  fué  recebido  en  la  ciudad  con  todas  las  demos- 
traciones de  alegría.  Todos  los  estados  le  hicieron  sus 
homenajes  y  besaron  la  mano  como  á  su  rey.  Sobre  la 
manera  que  se  debía  tener  en  el  gobierno  bobo  alguna 
diferencia  y  debate.  Los  criados  de  la  Reina  decían  que 
no  podía  ni  debía  entremeterse  el  rey  don  Fernán  lo  en 
el  gobierno  ni  aun  intitularse  rey  de  Castilla;  de  lo 
cual,  demás  de  las  capitulaciones  matrimoniales,  traían 
algunos  ejemplos,  tomados  del  reino  de  Ñapóles,  donde 
en  tiempo  de  las  dos  reinas,  por  nombreJuanas,  sus  ma- 
ridos no  tomaron  apellido  de  reyes,  antes  se  contenta- 
ron con  el  casamiento  y  con  la  honra  que  á  cada  cual 
daba  la  Reina,  su  mujer;  hicieron  grandes  letrados  in- 
formaciones y  alegaron  sobre  el  caso.  Los  aragoneses, 
por  el  contrario,  pretendían  que  por  no  quedar  ningún 
liijo  varón  del  rey  don  Enrique,  el  reino  volvía  á  don 
Juan,  rey  de  Aragón,  como  al  mayor  del  linaje.  Pero  esto 
que  en  Francia ,  conforme  á  las  costumbres  de  aquel 
reino  se  guardaba ,  fáciliiente  lo  rechazaban  con  mu- 
chos ejemplos,  así  antiguos  como  modernos,  deOrrae- 
sínda,  de  Odisinda ,  de  doña  Sancha ,  de  doña  Urraca  y 
de  doña  Berenguela ,  que  mostraban  claramente  cómo 
muchas  hembras  los  tiempos  pasados  heredaron  el 
reino  de  Castilla.  Desistieron  pues  dcsta  empresa,  y  en- 
tre marido  y  mujer  se  concertaron  estas  capitulaciones: 
que  en  los  privilegios ,  escrituras ,  leyes  y  moneda  el 
nombre  de  don  Fernando  se  pusiese  primero,  y  üespuot 
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el  de  doña  Isabel ;  a!  contrario  en  el  escudo  y  en  las  ar- 
mas, las  de  castilla  estuviesen  á  manderecha  en  mas 
principal  lugar  que  las  de  Aragón ;  en  esto  se  tenia  con- 
sideración á  la  preeminencia  del  reino,  en  lo  primero  á 
la  de  marido.  Que  los  castillos  se  tuviesen  en  nombre  de 
doña  Isabel,  y  que  los  contadores  y  tesoreros  le  hiciesen 
en  su  nombre  juramento  de  administrar  bien  las  rentas 
reales.Las  provisiones  de  los  obispados  y  beneficios  reza- 
sen on  nombre  de  ambos;  pero  que  se  diesen  á  voluntad 
de  la  Reina  y  á  personas  en  doctrina  aventajadas.  Cuan- 
do se  hallasen  juntos,  de  consuno  administrasen  justicia 
á  los  de  cerca  y  á  los  de  lejos;  cuando  en  diversas  partes, 
cada  cual  administrase  justicia  en  su  nombre  en  el  lugar 
en  que  se  hallase.  Los  pleitos  de  las  demás  ciudades  y 
provincias  determinase  el  que  tuviese  cerca  de  si  los 
oidores  del  consejo,  orden  que  asimismo  se  guardase 
en  la  elección  de  los  corregidores.  Moslró  sentimiento 
don  Fernando  que  sus  vasallos  en  lugar  de  obedecer 
le  quisiesen  dar  leyes;  todavía  le  pareció  disimular; 
consideraba  que  con  un  poco  de  sufrimiento  y  disimu- 
lación él  se  arraigarla  en  el  gobierno  y  todo  estarla  en 
su  mano.  Juntamente  la  reina  doña  Isabel,  como  prin- 
cesa muy  discreta,  se  dice  que  aplacó  la  pesadumbre 
que  su  marido  tenia  con  un  razonamiento  que  le  hizo 
á  este  propósito,  deste  tenor :  «  La  diferencia  que  se 
ha  levantado  sobre  el  derecho  del  reino,  no  menos  qué 
á  vos  me  ha  desgustado.  ¿Qué  necesidad  hay  de  deslin- 
dar los  derechos  entre  aquellos  cuyos  cuerpos ,  ánimos 
y  haciendas  el  amor  muy  casto  y  el  vínculo  del  santo 
matrimonio  tiene  atados?  Sea  á  las  otras  mujeres  lícito 
tener  alguna  cosa  propia  y  apartada  de  sus  maridos;  á 
quien  yo  he  entregado  mi  alma,  ¿por  ventura  será  razón 
ser  escasa  en  franquear  con  él  mismo  la  autoridad ,  ri- 
quezas y  ceptro?¿  Qué  fuera  esto  sino  cometer  delito 
muy  grave  contra  el  amor  que  se  deben  los  casados? 
Seria  yo  muy  necia  si  á  vos  solo  no  estimase  en  mas 
que  á  todos  los  reinos.  Donde  yo  fuere  reina,  vos  seréis 
rey,  quiero  decir,  gobernador  de  todo  sin  límite  ni  ex- 
cepción alguna.  Esta  es  nuestra  delcrniinacion,  y  será 
para  siempre;  ¡ojalá  tanhien  recibida  como  en  mi  po- 
cho asentada!  Alguna  cosa  era  justo  disimular  por  el 
tiempo  y  mostrar  hacíamos  caso  de  los  letrados  que 
con  sus  estudios  tienen  ganada  reputación  de  pruden- 
tes. Mas  si  por  esta  porfía  los  cortesanos  y  señores 
pensaren  haberse  adelantado  para  tener  alguna  parte 
en  el  gobierno,  ellos  en  breve  se  hallarán  muy  burlados; 
sino  fuere  con  vuestra  voluntad,  no  alcanzarán  cosa 
alguna,  sean  honras,  cargos  ó  gobiernos.  Verdad  es  que 
dos  cosas  en  este  negocio  han  sucedido  á  propósito,  la 
primera  que  se  ha  mirado  con  esto  por  nuestra  hija  y 
asegurado  su  sucesión;  la  cual,  si  vuestro  derecho 
lucra  cierto,  quedaba  excluida  de  la  herencia  paterna 
cosa  fuera  de  razón  y  que  á  nos  mismos  diera  pena. 
Queda  otrosí  proveído  para  siempre  que  los  pueblos  de 
Castilla  sean  gobernados  en  paz;  que  dar  las  honras  del 
reino  y  los  castillos,  las  rentas  y  los  cargos  á  extraños, 
ni  vos  lo  querréis,  ni  se  podría  hacer  sin  alteración  y 
desabrimiento  de  los  naturales;  que  si  esto  mismo  no 
os  da  contento,  vuestra  soy,  de  mí  y  de  mis  cosas  ha- 
ced lo  que  fuere  vuestra  voluntad  y  merced.  Esta  es  la 
suma  de  mi  deseo  y  determinada  voluntad. »  Aplacado 


con  estas  palabras  el  rey  don  Fernando,  volvió  su  pen- 
samiento al  remedio  del  reino,  que  por  la  alteración  de 
los  tiempos  pasados  y  el  peligro  evidente  que  corría  de 
nuevas  revueltas  se  hallaba  grandemente  trabajado. 

CAPITULO  VL 

Cómo  el  rey  de  Portugal  tomó  la  protección  de  dofia  Jaarn, 
su  sobrina. 

Parecía  que  el  marqués  de  Villena  en  un.mismo  tiem- 
po se  burlaba  del  rey  don  Fernando  y  de  don  Alonso, 
rey  de  Portugal,  pues  juntamente  traía  sus  inteligen- 
cias con  los  dos.  Era  de  no  menor  ingenio  que  su  pa- 
dre, y  todos  se  persuadían  que  se  inclinaria  á  la  parte 
de  que  mayor  esperanza  tuviese  de  acrecentar  su  esta- 
do y  riquezas  de  su  casa,  conforme  al  humor  que  en- 
tonces corría,  y  aun  siempre  corre,  sin  respeto  alguno 
de  lo  que  las  gentes  dirían  ni  de  lo  que  por  la  fama  se 
publicaría.  Del  rey  don  Fernando  prolendia  que,  des- 
pojados los  dos  competidores  en  el  maestrazgo  con 
achaque  que  las  elecciones  no  fueran  válidas,  él  fuese 
legítimamente  entronizado  y  nombrado  por  maestre 
de  Santiago.  Era  esta  demanda  pesada,  que  persona  de 
quien  no  tenían  bastante  seguridad,  creciese  tanto  en 
poder  y  riquezas,  y  que  juntase  con  lo  demás  aquella 
dignidad  tan  rica  y  de  tanta  renta.  Sin  embargo,  le  dio 
buena  respuesta;  que  es  prudencia  conformarse  con  el 
tiempo.  Prometióle  que  si  pusiese  á  doña  Juana  en  ter- 
cena para  casalla  conforme  á  su  calidad,  vendría  y  le 
ayudaría  en  lo  que  pedia.  A  esto  replicó  él  que  en  nin- 
guna manera  lo  baria  ni  quebrantaría  la  fe  y  palabra 
que  dio  al  rey  don  Enrique  de  mirar  por  su  hija.  Junto 
con  esto  envió  personas  de  quien  hacia  confianza  para 
persuadir  al  rey  de  Portugal  tomase  á  su  cargo  la  pro- 
tección de  su  sobrina,  pues  por  ser  el  pariente  mas  cer- 
cano le  pertenecía  á  él  en  primer  lugar,  y  como  tal  que- 
ría se  encargase  del  gobierno  de  Castilla.  Reprehendía 
sus  miedos,  sus  recatos  y  demasiada  blandura ;  protes- 
tábale y  amonestábale  por  todo  lo  que  hay  en  el  cielo 
no  desamparase  aquella  doncella  inocente  y  sobrina 
suya,  pues  era  rey  tan  poderoso  y  tan  rico.  Que  en  Cas- 
tilla hallarla  muchos  aficionados  á  aquel  partido,  así 
bien  del  pueblo  como  de  la  nobleza,  los  cuales,  presen- 
tada la  ocasión,  se  mostrarían  en  mayor  número  de  lo 
que  podía  pensar;  que  mas  les  faltaba  caudillo  que  vo- 
luntad para  seguir  aquel  camino.  Hallábase  el  de  Por- 
tugal en  Estremoz,  á  la  raya  de  su  reino,  al  tiempo  que 
falleció  el  rey  don  Enrique.  Hizo  consulta  sobre  cslc 
negocio  y  sobre  lo  que  el  de  Villena  representaba.  Los 
pareceres  fueron  diferentes;  los  mas  juzgaban  so  debía 
abrir  la  guerra  y  sin  dilación  romper  con  las  armas 
por  las  tierras  de  Castilla;  hombres  habladores,  feroces, 
atrevidos,  ni  buenos  para  la  guerra  ni  para  la  paz.  Ha- 
cían fieros  y  alegaban  que  tenían  grandes  tesoros  alle- 
gados con  la  larga  paz,  huestes  de  á  pié  y  dea  caballa 
y  grandes  armadas  por  la  mar.  El  principal  autor  deslo 
consejo  y  atizador  de  la  guerra  desgraciada  era  don 
Juan,  príncipe  de  Portugal,  el  cual,  conforme  al  natu- 
ral atrevimiento  que  da  la  juventud,  se  arrojaba  mas 
que  los  otros.  Solo  don  Fernando,  duque  do  Rerganza, 
como  al  que  su  larga  edad  hacia  mas  recatado  y  mas 


pnideate,  lo  que  otros  atribuían  á  miedo  ó  amor  que 
teoia  á  doña  Isabel  por  el  parentesco  y  ser  nieta  de  su 
hermano,  sentía  lo  contrario,  que  no  se  debían  ligera- 
mente tomar  las  armas.  Que  el  de  Villena  y  sus  aliados 
eran  los  mismos  que  poco  antes  alzaron  por  rey  al  in- 
!  fante  don  Alonso  contra  don  Enrique,  su  hermano,  y 
juntamente  sentenciaron  que  doña  Juana  era  hija  bas- 
tarda ;  lo  cual  ¿con  qué  cara  ahora,  con  qué  nueva  razón 
;  lo  mudan,  sino  por  ser  personas  que  se  venderían  al 
que  diese  mas,  y  que  volverían  las  proas  adonde  mayor 
esperanzase  les  representase?  ¿  Qué  castillos  daban  por 
seguridad  que  no  se  mudarían  con  la  misma  ligereza 
que  de  presente  se  mudaban,  si  don  Fernando  les  pro- 
metiese cosas  mas  grandes?  ¿En  qué  manera  podrían 
desarraigar  la  opinión  que  el  pueblo  tenia  concebida 
;  en  sus  corazones  que  doña  Juana  era  ilegítima?  Cosa 
<  que  el  mismo  rey  don  Alonso  confirmó  cuando  pidió 
por  mujer  á  doña  Isabel,  y  no  quiso  aceptar  en  manera 
;  alguna  el  casamiento  que  le  ofrecían  de  doña  Juana, 
i  «Mintiendo  sin  duda  y  haciendo  fieros  y  gloriándose  de 
las  fuerzas  que  no  tienen,  hinchan  á  los  otros  con  el 
viento  de  vanas  esperanzas,  y  ellos  mismos  están  hin- 
1  chados.  Los  perros  cuanto  mas  medrosos  ladran  mas,  y 
I  los  pequeños  arroyos  muchas  veces  hacen  mas  ruido 
!  con  su  corriente  que  los  ríos  muy  caudalosos.  Afirman 
'  que  los  señores  y  las  ciudades  seguirían  su  opinión,  de 
I  quien  sabemos  cierto  que  con  la  misma  lealtad  con  que 
i  sirvieron  al  rey  don  Enrique  abrazarán  el  partido  de 
i  doña  Isabel.  ¡Ojalá  pudiera  yo  poner  delante  de  vues- 
tros ojos  el  estado  en  que  las  cosas  están !  Ojalá  como 
los  cuerpos,  asi  se  pudieran  ver  los  corazones!  Enten- 
diérades  el  poco  caso  que  se  debe  hacer  de  las  vanas 
promesas  del  marqués  de  Villena.»  Bien  advertían  las 
1  personas  mas  prudentes  que  todo  esto  era  verdad,  to- 
;  davía  prevaleció  el  parecer  de  los  mas;  desurden  muy 
iidícíaf  que  en  la  consulta  no  se  pesen  los  votos, 
se  cuenten  de  ordinario,  y  se  esté  por  los  mas  vo- 
tos, aun  cuando  los  reyes  están  presentes,  por  cuyo  pa- 
recer todos  pasan  y  en  cuyo  poder  está  todo.  Verdad  es 
que  primero  que  se  declarasen,  Lope  de  Alburquerque, 
que  enviaron  para  mirar  el  estado  en  que  todo  se  halla- 
j  ba,  llevó  firmas  de  muchos  señores  de  Castilla  que  pro- 
metían al  rey  de  Portugal,  que  á  la  sazón  era  ido  á  Ebo- 
I  ra,  y  le  daban  la  fe,  si  casaba  con  doña  Juana,  que  á  su 
'    rnpo  no  le  faltarían.  Para  encaminar  esias  trazas  ve- 
muy  á  cuenta  el  desabrimiento  del  arzobispo  de  To- 
> ,  que  con  color  que  residiera  muchos  años  en  la 
rte,  enfado  que  á  los  grandes  personajes  hace  perder 
I   el  respeto  y  que  la  gente  se  canse  dellos,  y  con  muestra 
niic  quería  descansar,  se  salió  de  Segovia  ú  20  de  fo- 
ro. Este  era  el  color,  la  verdad  que  clarameute  se 
..;i¡a  por  agraviado  de  los  nuevos  reyes.  Querellábase 
I    leentreleniun  con  falsas  esperanzas  sin  hacelle  alguna 
"'-ompensa  de  sus  servicios  y  de  su  patrimonio,  que 
¡a  consumido,  y  hechos  grandes  gastos  para  dar  de 
■  el  reino  á  aquellos  príncipes  ingraios.  Sobre 
aba  mal  la  privanza  del  Cardenal,  que  iba  en 
auiiiciilü  de  suerte,  que  los  reyes  todos  sus  secretos  co- 
municaban con  él,  y  por  él  se  gobernaban.  Procuraron 
,  pero  to<lo  fué  en  vano.  Amenazaba  haria  en- 
>  sus  contrarios  lo  que  era  agraviar  al  arzobispo 
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de  Toledo,  y  mostraría  cuan  grandes  fuesen  sus  fuer- 
zas contra  los  que  le  enojasen.  Tampoco  fueron  los  rue- 
gos de  efecto  mezclados  con  amenazas  de  su  hermano 
don  Pedro  de  Acuña,  conde  de  Buendía,  en  que  le  pro- 
testaba no  empeciese  á  sí  y  á  sus  deudos,  y  por  esperan- 
zas dudosas  no  se  despeñase  en  peligros  tan  claros;  an- 
tes, como  él  que  de  suyo  era  soberbio  de  condición,  suel- 
to de  lengua,  mas  se  irritaba  con  las  amonestaciones  que 
le  hacían,  mayormente  que  un  Hernando  de  Alarcon, 
que  por  ser  de  semejante  condición  tenía  mas  cabida 
con  él  que  otro  alguno,  como  le  andaba  siempre  á  las 
orejas,  con  sus  palabras  henchía  su  pecho  cada  día  de 
mayor  pasión  y  saña. 


CAPITULO  VII. 

Cómo  el  rey  de  Portugal  se  llamó  rey  de  Castilla. 

La  partida  del  Arzobispo  y  su  desabrimiento  tan 
grande  alteró  á  los  nuevos  reyes  y  los  puso  en  cuidado. 
Temían,  si  se  declaraba  por  la  parte  contraria,  no  re- 
volviese el  reino,  conforme  lo  tenía  de  costumbre,  por 
ser  persona  de  condición  ardiente,  de  ánimo  desasose- 
gado, demás  de  su  mucho  poder  y  riquezas.  Elsto  les 
despertó  para  que  con  tanto  mayor  cuidado  buscasen 
ayudas  de  todas  partes,  así  del  reino  como  de  fuera. 
Sobre  todo  procuraron  sosegar  á  los  grandes  y  gana- 
llos.  El  primero  que  redujeron  á  su  servicio  fué  don 
Enrique  de  Aragón  con  restítuille  sus  estados  de  Se- 
gorve  y  de  Ampúrias  y  dalle  perdón  de  todo  lo  pasado; 
camino  con  que  quedó  otrosí  muy  ganado  el  de  Bcna- 
vente,  su  primo.  Fué  esto  tanto  mas  fácil  de  efectuar, 
que  tenia  él  perdida  la  esperanza  de  que  aquel  casa- 
miento que  tenían  concertado  pasase  adelante  y  se 
efectuase,  á  causa  que  á  doña  Juana  desde  Escalona  la 
llevaron  á  Trujílloparacasalla  con  el  rey  de  Portugal,  al 
cual  pretendía  el  marqués  de  Villena  coutraponelle  á  las 
fuerzas  de  Aragón,  á  la  sazón  divididas  por  la  guerra  de 
Francia  y  las  alteraciones  de  Navarra.  La  villa  de  Per- 
píñan  se  hallaba  muy  apretada  con  el  largo  cerco  que 
le  lenian  puesto,  tanto,  que  por  estar  muy  trabajada  y 
no  tener  alguna  esperanza  de  ser  socorrida ,  se  rindió 
á  los  14  de  marzo  á  partido  que  se  diese  libertad  á  los 
embajadores  que  detuvieron  en  Fraticía,  como  queda 
dicho,  y  á  los  vecinos  de  aquella  villa  de  irse  ó-quedarse, 
como  fuese  su  voluntad.  Concertaron  otrosí  treguas 
por  seis  meses  entre  launa  nación  y  la  otra.  Envió  el 
rey  don  Fernando  al  de  Francia  para  pedir  paces,  y  que 
con  ciertas  condiciones  restituyese  lo  de  Ruisellon, 
cierta  embajada.  El  rey  de  Francia  dio  muy  buena  res- 
puesta ,  y  prometió  grandes  cosas  si  venia  en  que  su 
hija  casase  con  el  delGn  de  Francia.  Prometía  en  tal 
caso  que  le  ayudaría  con  tanta  gente  y  dinero  cada  un 
año  cuanto  fuese  menester  para  sosi'f^'ur  las  alteracio- 
nes de  Castilla  y  apoderarse  del  reino,  en  particular 
que  se  concertaría  sobre  el  principado  de  Huisellon, 
estaría  á  justicia  y  pasaría  por  lo  que  los  jueces  arbitros 
ordenasen.  Para  tratar  esto  envió  por  su  embajador 
desde  Francia  á  un  caballero,  llamado  Guillelmo  Garro. 
Los  reyes  don  Fernando  y  doña  Isabel  daban  de  buena 
gana  oídos  á  estos  tratos,  si  bien  el  rey  de  Aragón  re- 
cibía gran  pesadumbre  y  los  acusaba  por  sus  cartas 
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que  milviesen  sin  dalle  á  él  parte  cosas  tan  grandes.  So- 
bre todo  le  congojaba  que  el  arzobispo  de  Toledo  estu- 
viese desabrido;  temia,  por  ser  hombre  voluntario  y 
su  condición  vehemente,  no  intentase  de  nuevo  á  poner 
en  Castilla  rey  de  su  mano  y  dar  la  corona  como  fuese 
su  voluntad.  Venia  este  consejo  tarde  por  estar  lus  vo- 
luntades muy  estragadas  y  mostrarse  ya  el  Portugués 
á  la  raya  del  reino  con  un  grueso  campo,  en  que  se 
contaban  cinco  mil  caballos  y  catorce  mil  infantes,  to- 
dos bien  armados  y  con  grande  confianza  de  salir  con 
la  victoria.  Perdida  pues  la  esperanza  de  concertarse, 
lo  que  se  seguia  y  era  forzoso,  los  nuevos  reyes  acudie- 
ron á  las  armas.  Andrés  de  Cabrera,  lo  que  hasta  en- 
tonces dilatara  para  que  el  servicio  fuese  mas  agrada- 
ble cuanto  mas  necesario  y  las  mercedes  mayores,  les 
entregó  los  tesoros  reales;  ayuda  de  grande  momento 
para  la  guerra  que  se  levantaba.  En  recompensa  le  hi- 
cieron merced  de  la  villa  de  Moya,  pueblo  principal, 
aunque  pequeño,  á  la  raya  de  "Valencia,  con  título  de 
marqués.  Diéronle  otrosí  en  el  reino  de  Tuledo  la  villa 
de  Chinchón  con  nombre  de  conde,  y  por  añadidura  la 
tenencia  de  los  alcázares  de  Segovia  para  él  y  sus  he- 
rederos y  sucesores ;  que  fueron  todos  premios  debidos 
á  sus  servicios  y  á  su  Icallad  y  constancia,  ca  si  va  á 
decir  verdad,  gran  parte  fué  don  Andrés  para  que  don 
Fernando  y  doña  Isabel  alcanzasen  el  reino  y  se  conser- 
vasen en  él.  Partidos  los  reyes  de  Segovia  con  in- 
tento de  apercebirse  para  la  guerra,  pusieron  en  su 
obediencia  á  Medina  del  Campo ,  mercado  á  que  los 
mercaderes  concurren,  y  en  sus  tratos  y  ferias  que  allí 
se  hacen,  la  mas  señalada  y  de  las  ricas  de  España, 
y  por  el  mismo  caso  á  propósito  para  juntar  dinero  de 
entre  los  mercaderes.  El  de  Alba  con  deseo  de  seña- 
larse en  servir  á  los  nuevos  reyes,  luego  que  llegaron 
les  entregó  el  castillo  de  aquella  villa,  que  se  llama  la 
Mola  de  Medina,  y  la  tenia  en  su  poder.  Hacíase  la  ma- 
sa de  las  gentes  en  Valladolid ;  fueron  alM  los  nuevos 
reyes;  cada  dia  les  venían  nuevas  compañías  de  á  pié  y 
dea  caballo,  con  que  se  formó  un  ejército,  ni  muy  ¡te- 
queño  ni  muy  grande.  Repartieron  los  reyes  entre  sí  el 
cuidado,  de  suerte  que  don  Fernando  quedó  en  Castilla 
la  Vieja,  cuya  gente  les  era  mas  aficionada  y  la  tenían 
de  su  parte;  doña  Isabel  pasó  los  puertos  para  intentar 
si  podría  sosegar  al  arzobispo  de  Toledo ;  mas  él  no 
quiso  verse  con  ella,  antes  por  evitar  esto,  desde  Alcalá 
se  fué  á  Brihuega,  pueblo  pequeño,  pero  fuerte  por  el 
sitio  y  por  sus  muros.  Alegaba  para  hacer  esto  que  por 
una  carta  que  tomó  constaba  trataban  de  matalle.  Asi- 
mismo el  condestable  Pero  Hernández  de  Velasen,  que 
envió  la  Reina  para  el  mismo  efecto,  no  pudo  con  él 
acabar  cosa  alguna.  Todavía  este  viaje  de  la  Reina  fué 
de  provecho,  porque  aseguró  la  ciudad  de  Toledo  con 
guarnición  que  puso  en  ella,  conforme  á  lo  que  el  nego- 
cio y  tiempo  pedia,  y  con  hacer  salir  fuera  al  conde  de 
Cifuentes  y  á  Juan  de  Ribera,  parciales  y  aliados  del 
arzobispo  de  Toledo.  No  entró  la  Reina  en  Madrid  por 
estar  el  alcázar  por  el  marqués  de  Villena.  Concluidas 
estas  cosas,  volvió  á  Segovia  para  acuñar  y  hacer  mo- 
neda toda  la  plata  y  oro  que  se  halló  en  el  tesoro  real, 
así  labrado  como  por  labrar.  En  el  mismo  tiempo  el 
rey  don  Fernando  aseguró  la  ciudad  de  Salamanca, 
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bien  que  con  su  venida  saquearon  las  casas  de  los  ciu- 
dadanos de  la  parcialidad  contraria,  que  eran  en  gran 
número.  Zamora  al  tanto  con  la  misma  facilidad  le 
abrió  luego  que  llegó  las  puertas.  Entrególe  primero 
Francisco  de  Valdés  una  torre  que  tenían  sobre  la  puen- 
te con  guarnición  de  soldados,  principio  para  allanar  los 
demás.  El  alcázar  principal  no  le  quiso  entregar  su 
alcaide  Alonso  de  Valencia  por  el  deudo  que  tenia  con 
el  marqués  de  Villena;  usar  de  fuerza  pareció  cosa  lar- 
ga. Tampoco  no  quiso  el  Rey  ir  á  Toro,  ciudad  que  está 
cerca  de  Zamora,  por  no  asegurarse  de  la  voluntad  de 
Juan  de  Ulloa,  ciudadano  principal  y  que  se  mostraba 
aficionado  á  los  portugueses,  no  tanto  por  su  voluntad 
como  por  miedo  del  castigo  que  merecía  la  muerte  que 
dio  á  un  oidor  del  consejo  real,  y  otros  muchos  y  feos 
casos  de  que  le  cargaban.  Vueltos  que  fueron  los  reyes 
á  Valladolid,  la  ciudad  de  Alcaráz  se  puso  en  su  obe- 
diencia ;  los  ciudadanos  por  no  ser  del  marqués  de  Vi- 
llena  tomaron  las  armas  y  pusieron  cerco  á  la  fortale- 
za. Acudieron  á  los  ciudadanos  el  conde  de  Paredes  y 
don  Alonso  de  Fonseca,  señor  de  Coca,  con  el  obispo  de 
Avila,  que  era  del  mismo  nombre.  El  de  Villena,  por  el 
contrario,  sabido  lo  que  pasaba,  vino  con  gente  en  so- 
corro del  alcázar;  mas  como  no  se  sintiese  con  bas- 
tantes fuerzas,  desistió  de  aquella  su  pretensión  de  ha- 
cer alzar  el  cerco  y  recobrar  la  ciudad.  Esta  pérdida  le 
encendió  tanto  mas  en  deseo  de  persuadir  al  de  Portu- 
gal que  apresurase  su  venida  con  cartas  que  le  escri- 
bió en  este  propósito.  Decíale  que  en  tal  ocasión  mas 
necesaria  era  la  ejecución  que  el  consejo ;  que  toda  di- 
lación empecería  grandemente;  que  con  sola  su  ayuda, 
aunque  los  demás  se  estuviesen  quedos  y  aflojasen, 
vencerían  á  los  contrarios.  El  agravio  que  juzgaba  le 
hacían  le  aguijoneaba  para  desear  que  luego  se  acu- 
diese á  las  armas  y  á  las  manos.  Hallábase  el  rey  de 
Portugal  á  la  frontera  de  Badajoz  por  el  mes  de  mayo; 
en  el  mismo  tiempo,  es  á  saber,  á  los  18  de  aquel  mes, 
dia  jueves,  le  nació  en  Lisboa  un  nieto,  que  de  su  nom- 
bre se  llamó  don  Alonso.  Vivió  poco  tiempo,  y  así  no 
vino  á  heredar  el  reino,  dado  que  le  juraron  por  prín- 
cipe y  heredero  de  Portugal,  aun  en  caso  que  su  padre 
el  principe  don  Juan  falleciese  antes  que  su  abuelo.  Por 
el  nacimiento  deste  niño  en  esta  sazón  algunos  de  los 
portugueses  pronosticaban  que  la  empresa  seria  prós- 
pera, y  que  del  cielo  estaba  determinado  gozase  del 
reino  de  Castilla,  como  hombres  que  eran  livianos  los 
que  esto  decían,  y  vanos,  y  que  creían  demasiado  á  sus 
esperanzas  mal  fundadas.  Estaba  en  Badajoz  el  conde 
de  Feria  con  gente,  y  era  muy  aficionado  al  rey  don 
Fernando ;  demás  que  se  apoderó  de  un  lugar  de  aque- 
lla comarca,  que  se  llama  Jerez,  que  quitó  á  los  contra- 
rios. Debieran  los  portugueses  echar  á  manderecha  y 
romper  por  el  Andalucía,  en  que  tenían  de  su  parte  á 
Carmena,  á  Ecija  y  á  Córdoba,  para  que  ganada  Sevilla, 
ninguna  cosa  les  quedase  por  las  espaldas  que  les  pu- 
diese dar  cuidado ;  torcieron  el  camino  á  nianízquier- 
da,  en  que  grandemente  erraron,  y  por  tierra  de  Al- 
burquerque  y  por  Extremadura  llegaron  á  Plasencia, 
ciudad  pequeña  y  que  goza  de  muy  alepre  cielo,  sí  bien 
el  aire  y  sitio  por  su  puesto  es  algo  malsano.  En  aque- 
lla ciudad  se  desposó  el  rey  de  Portugal  con  doña  Jua- 
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na ;  y  dado  que  no  se  efectuó  el  matrimonio  por  preten- 
der antes  de  hacerlo  alcanzar  del  Pontífice  dispensación 
del  parentesco,  que  era  muy  estrecho,  coronáronlos  por 
reyes  y  alzaron  los  estandartes  de  Castilla  en  su  nom- 
bre, como  es  de  costumbre.  En  esta  sazón  y  en  medio 
destos  regocijos  nombró  aquel  Rey  á  Lope  de  Albur- 
querque  y  le  dio  titulo  de  conde  de  Penamacor,  recom- 
pensa debida  á  sus  servicios  y  trabajos  que  pasó  en 
granjearlas  voluntades  de  los  señores  de  Castilla.  Pu- 
sieron otrosí  por  escrito  los  derechos  en  que  fundaban 
la  pretensión  de  doña  Juana,  y  enviaron  traslados  y  co- 
pias á  todas  partes,  bien  largos,  y  en  que  iban  palabras 
afrentosas  y  picantes  claramente  contra  los  reyes,  sus 
contrarios.  Sucedieron  estas  cosas  á  los  postreros  del 
mes  de  mayo;  consultaron  asimismo  cómo  se  haría  la 
guerra  y  sobre  qué  parte  primeramente  debían  cargar. 

CAPITULO  VIII. 

Qae  el  rey  de  Portugal  tomó  á  Zamora, 

La  ¡lama  de  la  guerra  á  un  mismo  tiempo  se  em- 
prendió en  muchos  lugares.  La  fuerza  y  porfía  era  muy 
grande  y  extrema  como  entre  los  que  debatían  sobre 
un  reino  tan  poderoso.  Viliena  con  las  villas  que  le  es- 
taban sujetas  comenzó  á  ser  trabajada  por  gentes  del 
reino  de  Valencia.  Por  esta  causa  y  á  persuasión  del 
conde  de  Paredes,  tomadas  las  armas  de  común  acuer- 
do ,  los  naturales  de  aquella  ciudad  se  pasaron  al  servi- 
cio del  rey  don  Fernando.  Para  hacerlo  sacaron  por 
condición  que  perpetuamente  quedasen  incorporados 
en  la  corona  real.  Al  maestre  de  Calatrava  quitaron  á 
Ciudad-Real,  de  que  se  había  apoderado  sin  tener  otro 
derecho  mas  del  que  pueden  dar  las  armas.  En  el  An- 
dalucía y  en  Galicia  hacían  unos  contra  otros  correrías 
y  robaban  la  tierra  en  gran  perjuicio  mayormente  de 
los  labradores  y  gente  del  campo.  Pedro  Albarado  se 
apoderó  de  la  ciudad  de  Tuy  en  nombre  del  rey  de  Por- 
tugal; al  contrario,  los  ciudadanos  de  Burgos  acome- 
tieron y  apretaron  con  cerco  á  Iñigo  de Zúñiga,  alcai- 
de de  aquella  fortaleza ,  y  al  obispo  don  Luis  de  Acuña, 
que  seguían  el  partido  de  Portugal.  Estaba  suspenso 
aquel  Rey  y  muy  dudoso  sin  resolverse  á  qué  parte  de- 
bía primeramente  acudir;  unos  le  llamaban  á  una  par- 
te, otros  le  convidaban  á  otra,  conforme  á  la  necesidad 
y  aprieto  en  que  cada  cual  se  hallaba.  Los  señores  acu- 
dían escasamente  con  lo  que  largamente  prometieran, 
es  ¿  saber,  dineros,  soldados,  mantenimientos.  Los 
pueblos  aborrecían  aquella  guerra  como  desgraciada  y 
mala ,  y  por  ella  á  los  portugueses;  y  aun  ellos  comen- 
zaban á  flaquear,  en  especial  por  ver  que  el  rey  don 
Femando ,  que  apenas  tenía  quinientos  de  á  caballo  al 
y  al  tiempo  que  los  portugueses  rompieron 
rras  de  Castilla,  ya  le  seguía  un  muy  bueno  y 
podtroso  ejército,  en  que  se  contaban  diez  mil  dea 
caballo  y  treinta  mil  dea  pié.  Cerca  de  Tordcsillas  pa- 
M  alarde,  do  tenían  asentados  sus  reales,  todos  con 

-  Jeseo  encendido  de  hacer  el  deber  y  venir  á  las  ma- 
nos. El  rey  de  Portugal,  resuelto  en  lo  que  debía  hacer, 
^■'"^f  primero  á  Arévalo ,  villa  que  tenia  su  voz.  Desde 
'  ué  ú  Toro ,  llamado  de  Juan  de  I  Iloa ,  con  esperan- 
za de  apoderarse ,  como  lo  hizo,  de  aquella  ciudad  y 
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también  de  Zamora,  que  cae  cerca.  Movióle  á  intentar 
esto  ser  aquella  comarca  muy  á  propósito  para  proveer- 
se de  mantenimientos,  ca  están  aquellas  ciudades  á  la 
raya  de  Portugal.  Al  contrario,  el  rey  don  Fernando, 
alterado  por  este  daño,  sin  dilación  marchó  con  su  gen- 
te sin  parar  hasta  hacer  sus  estancias  cerca  de  Toro, 
donde  estaba  el  enemigo.  Pretendía  socorrer  el  castillo 
de  aquella  ciudad ,  que  todavía  se  tenía  por  él.  No  vi- 
nieron á  las  manos  ni  aquella  ida  fué  de  alguu  efecto; 
solo  el  rey  don  Fernando  desafió  por  un  rey  de  armas 
á  los  portugueses  á  la  batalla.  Ellos,  bien  que  son  hom- 
bres valerosos  y  arriscados,  estuvieron  muy  dudosos. 
Parecíales  que  sí  salían  al  campo  correrían  peligro  muy 
cierto  por  ser  menos  en  número,  que  no  pasaban  de 
cinco  mil  de  á  caballo  y  veinte  mil  de  á  pié,  aunque  era 
la  fuerza  y  lo  mejor  de  Portugal,  demás  de  las  ayudas  y 
gentes  de  Castilla  que  seguían  este  partido.  Si  rehusa- 
ban la  pelea,  perdían  reputación,  y  el  coraje  de  los  sol- 
dados se  debilitaría ,  y  su  brio ,  que  es  en  la  guerra  tan 
importante.  Para  acudir  á  tnlo  el  de  Portugal,  como 
príncipe  recatado ,  por  una  parte  se  excusó  de  la  pelea 
con  decir  que  tenia  derramadas  sus  gentes,  por  otra 
parte  para  no  mostrar  flaqueza ,  se  ofreció  de  hacer  cam- 
po de  persona  á  persona  con  el  Rey,  su  contrario;  todo 
á  propósito  de  entrítener  y  acreditarse,  que  nunca  lle- 
gan á  efecto  con  diversas  ocasiones  desafíos  y  rieplos 
semejantes,  y  así  no  se  pasó  adelante  de  las  palabras. 
Con  esto  el  rey  don  Fernando,  después  que  tuvo  en 
aquel  lugar  sus  estancias  por  espacio  de  tres  días,  vis- 
to que  ningún  provecho  sacaba  de  entretenerse,  pues 
no  podía  dar  socorro  al  castillo  ,  que  al  fin  se  rindió,  y 
mas  que  padecía  falta  de  dinero  para  pagar  á  los  solda- 
dos y  de  mantenimientos  para  entretenerlos  por  tener 
el  enemigo  tomados  los  pasos  y  alzadas  las  vituallas, 
díó  la  vuelta  á  Medina  del  Campo.  En  las  Cortes  que  so 
tenían  en  aquella  villa,  de  común  acuerdo  los  tres 
brazos  del  reino  le  concedieron  para  los  gastos  de  la 
guerra  prestada  la  mil;id  del  oro  y  de  la  plata  de  las 
iglesias,  á  tal  que  se  oblígase  á  la  pagar  enteramente 
luego  que  el  reino  se  sosegase ;  con  esta  ayuda  partió 
para  poner  cerco  sobre  el  castillo  de  Burgos.  Muchas 
cosas  se  dijeron  sobre  la  retirada  que  el  rey  don  Fer- 
nando hizo  de  Toro ;  los  mas  decían  que  fué  de  miedo; 
y  lo  achacaban  á  que  sus  cosas  empeoraban;  por  lo  me- 
nos fué  ocasión  al  arzobispo  de  Toledo  para  de  todo 
punto  declararse;  y  aunque  era  de  mucha  edad ,  pasa- 
dos los  montes,  se  fué  con  quinientos  dea  caballo  á  jun- 
tar con  el  rey  de  Portugal.  Ne  quería  que  acabada  l;i 
guerra  le  culpasen  de  haber  desamparado  aquel  parti- 
do, cuyo  protector  principal  se  mostrara.  Hizo  esto  con 
tanta  resolución ,  que  no  tuvo  cuenta  con  las  lágrimas 
del  Conde ,  su  hermano ,  ni  de  sus  hijos  don  Lope,  que 
era  adelantado  de  Cazoria,  y  don  Alonso,  por  respeto 
del  tío,  promovido  en  obispo  de  Pamplona,  Fernando  y 
Pedro  de  Acuña,  hermanos  de  los  mismos;  todos  sen- 
tían mucho  que  su  tio  temerariamente  se  fuese  á  me- 
ter en  peligro  tan  claro.  Llegado  el  Arzobispo,  fué  de 
parecer,  así  él  como  el  duque  de  Arévalo,  que  el  rey 
de  Portugal  ron  mil  y  quinientos  de  á  caballo  y  buen 
número  de  infantes  fuese  en  persona  á  socorrer  el  cas- 
tillo de  Burgos,  que  cercado  le  tenían.  Ilízolo  así,  y  de 
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camino  rindió  el  castillo  de  Baltanas,  que  está  entre  | 
Pisuerga  y  Duero ,  asentado  en  lugares  ásperos  y  mon- 
tuosos, y  al  conde  de  Benavente  que  allí  halló  envió 
preso  á  Peñafiel.  Con  esto  el  Portugués,  sea  por  pare- 
celle  liabia  ganado  bastante  reputación,  sea  por  no 
tener  fuerzas  bastantes  para  contrastar  y  dar  la  batalla 
á  don  Fernando,  alegre  y  rico  con  grandes  presas  que 
liizo,  de  repente  dio  la  vuelta  sin  pasar  adelante  en  la 
pretensión  que  llevaba  de  dar  socorro  al  castillo  de  Bur- 
gos. Quedáronse  doña  Juana  en  Zamora ,  y  doña  Isabel 
en  Valladolid.  La  primera,  fuera  del  nombre,  poco  pres- 
taba; doña  Isabel,  como  princesa  de  ánimo  varonil  y 
presto,  sabido  el  peligro  de  su  mürido  y  lo  que  los  por- 
tugueses pretendían,  con  las  gentes  que  pudo  de  pres- 
to recoger  pasó  á  Palencia,  resuelta,  si  fuese  menester, 
de  acudir  luego  á  lo  de  Burgos.  Todo  esto  y  el  cuidado 
de  la  gente  que  andaba  á  la  mira  de  lo  en  que  paraban 
cosas  tan  grandes  se  sosegó  con  la  vuelta  que  sin  pen- 
sar dieron  los  portugueses.  Los  reyes  de  Castilla  y  de 
Aragón  enviaron  á  Fioma  sus  embajadores,  personas  de 
gran  cuenta,  los  cuales  por  el  mes  de  julio  en  consis- 
torio relataron  sus  comisiones  y  dieron  la  obediencia 
en  nombre  de  sus  príncipes,  oflcio  debido,  pero  que 
hicieron  dilatar  ¡lasla  entonces  las  grandes  alteracio- 
nes y  guerras  civiles  de  aquellos  reinos.  El  Pontiíice 
respondió  benignamente  á  estas  embajadas,  ca  estaba 
muy  aficionado  á  los  aragoneses  á  causa  que  Leonardo, 
su  sobrino,  hijo  de  su  hermana,  prefecto  que  era  de 
Roma,  casó  con  hija  bastarda  de  don  Fernando,  rey  de 
Ñapóles.  Esta  acogida  tan  graciosa  del  Pontífice  dio 
pesadumbre  á  los  embajadores  de  Portugal.  Alegaban 
y  decían  que  antes  que  se  determinase  aquella  diferen- 
cia y  se  oyesen  las  partes  era  justo  que  el  Papa  estu- 
viese neutral  y  á  la  mira ;  si  ya  no  quería  interponer  su 
autoridad  para  componer  aquellos  debates,  que  no  se 
mostrase  parte.  Por  esta  causa  declaró  el  Pontífice  lo 
que  en  semejantes  casos  se  suele  hacer,  que  aceptaba 
aquellos  embajadores  y  recebiala  obediencia  que  por 
parte  de  Castilla  le  daban,  sin  perjuicio  de  ningún  otro 
príncipe  y  de  cualquier  derecho  que  otro  pudiese  pre- 
tender en  contrario.  El  principal  entre  los  embajadores 
de  Aragón  era  Luis  Dezpuch ,  maestre  de  Montesa, 
persona  muy  conocida  en  todo  el  mundo  por  la  fama  de 
su  esfuerzo  y  prudencia  que  mostró  en  particular  en  las 
guerras  áe  Italia  en  que  se  halló  en  tiempo  del  rey  don 
Alonso  de  Aragón  y  de  Ñapóles.  Convidáronle  con  el 
víreinado  de  Sicilia,  vaco  por  muerte  de  don  Lope  de 
Urrea,  que  linó  por  el  mes  de  setiembre ,  y  se  gobernó 
en  aquel  cargo  con  mucha  loa.  No  quiso  el  Maestre 
aceptar  en  manera  alguna  aquel  gobierno  por  estar  de- 
terminado de  recogerse  en  algún  monasterio  y  partir 
mano ,  bien  así  de  las  cosas  de  la  guerra  como  de  todo 
lo  al,  y  allí  acabar  lo  que  le  quedaba  de  la  vida  en  ser- 
vicio de  Dios  y  aparejarse  para  la  partida.  En  el  castillo 
de  Aibalate,  á  la  ribera  de  Segre,  á  19  de  noviembre, 
falleció  asimismo  don  Juan  de  Aragón ,  arzobispo  de 
Zaragoza,  hijo  del  rey  de  Aragón,  y  de  parte  de  su 
madre  persona  noble ,  prelado  de  grande  autoridad  y 
que  tuvo  gruesas  rentas.  Fué  este  año  muy  señalado  en 
todo  el  mundo  por  el  jubileo  universal  que  publicó  en 
Roma  el  pontífice  Sixto  por  una  nueva  constitución  en 
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que  ordenó  que  cada  veinte  y  cinco  años  se  celebrase 
y  otorgase  á  todos  los  que  visitasen  aquellos  santos  lu- 
gares ,  como  quier  que  de  antes  se  ganase  de  cincuenta 
en  cincuenta  años.  Muchos  acudieron  á  Roma  para  ga- 
nar esta  gracia ,  entre  los  demás  don  Fernando ,  rey  de 
Ñapóles ,  con  la  edad  mas  devoto ,  al  parecer,  y  religio- 
so que  solía  ser  los  años  pasados. 

CAPITULO  IX. 

Cómo  el  rey  don  Fernanio  recobró  á  Zamora. 

Al  fin  deste  año  el  rey  de  Aragón  tuvo  Cortes  á  los 
aragoneses  en  Zaragoza;  viejo  de  mucha  prudencia  y 
sagacidad ;  las  fuerzas  del  cuerpo  eran  flacas ,  el  ánimo 
muy  grande.  Poníale  en  cuidado  la  guerra  que  hacia  el 
rey  de  Portugal,  y  no  menos  la  de  Francia,  porque  un 
capitán  de  ciertas  compañías  de  franceses,  llamado  Ro- 
drigo Trahiguero,  sin  respeto  de  las  treguas  que  tenían 
asentadas,  por  la  parte  de  Ruisellon  hizo  entrada  en 
tierras  de  Cataluña,  y  tomado  un  pueblo,  llamado  San 
Lorenzo,  puso  espanto  en  toda  la  provincia  y  comarca, 
en  tanto  grado,  que  lo  que  no  se  suele  hacer  sino  en  ex- 
tremos peligros,  mandaron  en  Cataluña  por  edictos  quo 
todos  los  que  fuesen  de  edad  se  alistasen  y  acudiesen' 
á  la  guerra.  En  Castilla  el  partido  de  Portugal  y  las  ar- 
mas prevalecían.  La  esperanza  que  les  daban  de  que  en 
Francia  se  apercebian  nuevas  gentes  en  su  ayuda,  co- 
mo lo  tenían  asentado,  los  alentaba.  Avisaban  que  para 
acudir  mas  fácilmente  el  Inglés  y  el  Francés,  que  hasta 
entonces  tuvieron  grandes  guerras,  en  una  puente  que 
hicieron  en  la  comarca  de  Amiens  se  hablaron  y  con- 
certaron paces  én  que  comprehendian  los  duques  de 
Bretaña  y  de  Borgoña.  Fué  esto  en  sazón  que  el  de  Bor- 
goña  entregó  al  rey  de  Francia  el  condestable  de  Fran- 
cia Luis  de  Lucemburg,  que  andaba  huido  en  Flándes;. 
extraña  resolución ,  si  bien  el  Condestable  tenia  mere  j 
cida  la  muerte  que  le  dieron  por  su  inconstancia  y  pof 
estar  acostumbrado  á  no  guardar  la  fe  mas  de  cuanto  era 
á propósito  para  sus  intentos,  con  que  parecía  burlarse' 
de  todos;  esto  dicen  los  mas;  otros  afirman  que  pade-' 
ció  sin  razón.  Los  que  tienen  mucho  poder,  riquezas  y 
mando,  de  unos  son  envidiados,  que  la  prosperidad  cria 
de  ordinario  mas  enemigos  que  la  injuria;  otros  los  de- 
fienden ;  así  pasan  las  cosas,  y  tales  son  las  opiniones  de 
los  hombres.  Para  acudir  á  estas  guerras  no  eran  bas- 
tantes las  fuerzas  de  Aragón  por  estar  consumidas  con 
los  gastos  de  una  guerra  tan  larga  y  ser  la  provincia  no 
muy  grande.  Determinó  pues  el  rey  de  Aragón  usar  do 
maña,  y  por  el  mes  de  noviembre  concertó  treguas  con 
los  franceses  por  lo  de  Aragón  y  por  espacio  de  siete 
meses.  Para  la  guerra  de  Portugal  procuró  tener  habla 
con  el  arzobispo  de  Toledo  ;  escribióle  con  este  intento 
una  carta  muy  comedida.  Decíale  que  muy  bien  sabia 
cuan  grandes  eran  los  servicios  que  habia  hecho  á  la 
casa  de  Aragón ;  que  le  pesaba  mucho  no  se  le  hobiese 
acudido  oomo  era  razón;  todavía  si  olvidados  por  un 
poco  los  enojos  se  quisiese  ver  con  él,  que  en  todo  se 
daría  corte  y  se  enmendarían  los  yerros  ú  su  voluntad. 
No  quiso  el  Arzobispo  aceptarlos  ruegos  del  Rey,  por 
ser  hombre  voluntario  y  estar  determinado  de  mnrir  .mi 
la  demanda  ó  salir  con  la  empresa.  Su  coraje  llegaba  4 
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que  machas  veces  se  desmandaba  en  palabras  hasta 
amenazar  y  decir :  Yo  hice  reina  á  doña  Isabel ,  yo  la 
haré  volverá  la  rueca.  Los  reyes  de  Castilla  no  hacian 
macho  caso  de  su  enojo  ni  de  sus  fieros;  recelábanse 
qaesi  él  voivia,  el  cardenal  de  España,  que  tanto  les 
ayudaba ,  se  podria  desabrir»  mayormente  que  ellos  de 
cada  dia  crecian  en  poder  y  fueras  y  su  partido  se 
mejoraba.  Y  aun  en  este  tiempo  el  marqués  de  Viilena 
y  el  maestre  de  Caiatrava  de  Castilla  la  Vieja  se  partie- 
ron para  Almagro  con  intento,  según  se  entendía,  de 
pasar  á  Baeza,  cuyo  castillo  tenían  cercado  sus  contra- 
rios. Con  esta  ocasión  los  de  Ocaña  se  alborotaron,  vi- 
lla que  se  tenia  por  el  Marqués.  Desde  Toledo,  el  conde 
de  Cifaentes  y  Juan  de  Ribera  con  las  gentes  qae  lleva- 
ron en  favor  de  los  alzados,  echaron  la  guarnición  del 
Marqués  y  quedó  la  villa  por  el  conde  de  Paredes,  maes- 
tre que  se  llamaba  de  Santiago.  El  rey  don  Femando 
desde  Burgos  secretamente  acudió  á  Zamora  por  aviso 
de  Francisco  de  Valdés ,  alcaide  que  era  de  las  torres,  y 
le  prometía  darle  entrada  en  la  ciudad.  Rizóse  así,  y  el 
Rey  luego  se  apoderó  de  la  ciudad.  Restaba  de  comba- 
tir el  castillo,  que,  sin  embargo,  se  tenia  por  Portugal. 
Púsosele  sitio  con  resolución  de  no  desistir  antes  de  to- 
marle. Tratóse  á  esta  sazón  que  el  rey  de  Aragón  y  don 
Fernando,  su  hijo,  se  viesen  y  que  se  haíiase  á  la  ha- 
bla la  princesa  doña  Leonor  ;  todo  á  propósito  de  sose- 
gar las  alteraciones  de  Navarra,  que  resultaban  de  las 
parcialidades  y  bandos  que  andaban  entre  biamonteses 
y  agramonleses ,  y  se  aumentaban  por  tener  mujer  el 
gobierno.  Asimismo  les  ponian  en  cuidado  los  socorros 
que  les  avisaban  venían  de  Francia  á  los  portugueses 
debajo  la  conducta  de  un  capitán  valeroso,  llamado  Ivon; 
sospechaban  que  por  la  parte  de  Navarra  pretendía  en- 
trar en  Castilla  y  juntarse  cou  los  contrarios.  De  Vizca- 
ya, que  les  caia  mas  cerca,  la  aspereza  de  la  tierra  y  falta 
de  vitoallas  y  también  el  esfuerzo  de  los  naturales  ase- 
guraban que  los  franceses  no  acometerían  á  romper  por 
aquella  parte.  Estaba  el  rey  don  Fernando  ocupado  en 
lo  de  Zamora,  cuando  el  castillo  de  Búrgus,  perdida  to- 
da la  esperanza  de  poderse  entretener ,  por  el  esfuerzo 
de  don  Alonso  de  Aragón  y  sa  buena  maña ,  que  poco 
antes  llegara  de  Aragón  con  cincuenta  Jjombres  de  ar- 
mas escogidos,  por  principio  del  año  1476,  se.rindió  á  la 
reina  doña  Isabel ,  que  avisada  del  concierto  acudió  á 
la  hora  para  este  efecto  desde  Valladolid.  Fué  de  grande 
importancia  para  todo  echar  con  esto  dft  todo  punto  los 
portugueses  de  aquella  ciudad  real  y  de  su  fortaleza. 
Quedó  por  alcaide  Diego  de  Ribera,  persona  á  quien  la 
Reina  tenia  buena  voluntad ,  porque  faé  avo  de  su  her- 
■unoel     '         '  11  Alonso.  A  la  n  :i  falleció 

«oMadr.  enero,  la  reim  .^^  mujer 

que  fué  del  rcv  d-.u  Enr  re  de  ia  que  se  lla- 

maba reina  doña  Juana  ,  o  que  el  año  pasado 

i  13  de  junio.  Su  cuerpo  enterraron  eu  San  Francisco 
en  un  túmulo  de  mármol  blanco,  que  se  ve  con  su  letre- 
ro junto  al  altar  mayor.  Para  este  efecto  quitaron  de 
allí  los  huesos  de  Rodrigo  González  de  Clavijo,  pémna 
que  los  años  pasados  fué  con  una  embajada  al  gran  Ta- 
morlan.  Vuelto,  labró  é  su  costa  la  capilla  mayor  de 
•quel  templo  para  su  entierro;  asi  se  truecan  las  cosas, 
I  es  ordinario  que  i  ios  mas  flacos,  aun  (MipoM  dé 
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muertos,  no  falta  quien  les  haga  agravio.  Machas  cosas 
se  dijeron  de  la  muerte  dcsta  Reina  y  del  achaque  de 
que  murió ;  sa  poco  recato  dio  ocasión  á  las  hablillas 
que  se  inventaron.  Entre  los  coronistas  los  mas  dicen 
que  secretamente  y  con  engaño  le  hizo  dar  yerbas  su 

:  hermano  el  rey  de  Portugal.  Alonso  Palentino  se  incli- 
na á  esto,  y  añade  corrió  la  fama  que  falleció  de  parto; 

".  tal  es  la  inclinación  natural  que  tiene  el  vulgo  de  echar 

1  las  cosas  i  la  peor  parte  y  mas  infame. 

I  CAPITULO  X. 

!  De  la  batalla  de  Toro. 

I 

j  Qnedóse  el  príncipe  don  Juan  en  Portugal  para  tener 
!  cuenta  con  el  gobierno;  el  brio  que  le  ocasionaba  sa 
I  edad  y  sn  condición  era  grande.  Avisado  pues  de  lo  que 
I  en  Castilla  pasaba,  y  como  el  partido  de  los  suyos  se 
i  empeoraba  á  causa  que  los  grandes  de  aquel  reino  aya- 
j  daban  poco,  hizo  nuevas  levas  y  juntas  de  gentes.  Re- 
cogió hasta  dos  mil  de  á  caballo  y  ocho  mil  infantes,  los 
mas  número,  mal  armados,  y  poco  á  propósito  y  de  poco' 
provecho  contra  el  mucho  poder  de  los  contraríos.  Con 
estas  gentes  acordó  de  acudir  á  su  padre.  Pasada  la 
puente  de  Ledesma,  acometió  de  camino  á  tomar  un 
pueWo,  llamado  San  Felices;  no  pudo  forzarle ñi  ren- 
dirle. Llegó  á  Toro  á  9  días  del  mes  de  febrero,  do  ha- 
lló á  su  padre  con  tres  mil  y  quinientos  de  á  caballo  y 
veinte  mil  peones  alojados  y  repartidos  en  los  inverna- 
deros de  los  lagares  comarcanos.  La  gente  qae  venia  de 
nuevo,  como  juntada  de  priesa ,  daba  roas  muesL'a  de 
ánimo  y  brio  que  esperanza  de  que  podria n  mucho 
ayudar.  El  rey  don  Fernando  estaba  sobre  el  castillo  de 
Zamora  con  menor  número  de  gente,  ca  tenia  solamen- 
te dos  mil  y  quinientos  caballos,  dos  tantos  infantes; 
hizo  llamamiento  de  gentes  de  todas  partes  por  estar 
muy  cierto  que  los  portugueses  no  pararian  anl«  de 
hacer  alzar  el  cerco  ó  venir  á  batalla.  El  de  Aragón  por 
sus  cartas  y  mensajeros  avisaba  que  en  todas  maneras 
se  excusase,  y  amonestaba  al  Rey  que  por  el  fen-or  de 
su  mocedad  se  guardase  de  aventurarlo  todo  y  ponerlo 
al  trance  de  una  jornada ;  ¿á  qué  propósito  poner  en 
peligro  tan  grande  el  reino  de  que  estaba  apoderado?  A 
qué  propósito  despeñar  las  esperanzas  muy  bien  funda- 
das por  tan  pequeño  interés ,  aunque  la  victoria  estu- 
viera muy  cierta?  Que  enfrenase  el  brio  de  su  edad  con 
el  consejo  y  con  la  razón  y  obcileoiese  á  las  amonesta- 
ciones de  su  padre,  á  quien  la  larga  experiencia  hacía 
mas  recatado.  Acompañaban  al  rey  don  Fernando  el 
cardenal  de  España,  el  duque  de  Alba,. el  Alnurante 
con  su  tío  el  conde  de  Alba  de  Liste,  el  marqués  de  As- 
torga  y  el  conde  de  Lemos ;  todos  á  porfía  procuraban 
señalarse  en  su  servicio.  Sin  estos  en  Alahejos  alojaban 
con  buen  número  de  gente  don  Enrique  de  Aragón, 
primodel  Rey,  ydon  Alonso,  h*»rmanod»>l  mi«mo,  y  con 
ellos  el  conde  de  Tr  ¡cudírí 

Zamora,  que  cerca  »  i  )ña  Isa- 

bel para  desde  mas  cerca  dar  el  calor  y  ayuda  mayor 
que  pudiese,  de  Burgos  se  volvió  pan  Tordesillas.  El 
de  Portugal ,  paesto  que  se  hallaba  acrecentado  de  nue- 
vo con  las  gentes  que  su  hijo  le  trajo,  como  sabia  bien 
que  las  fuerias  no  eran  conformes  al  número,  se  halla- 
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ba  suspenso  sin  saber  qué  acuerdo  tomase,  si  debia 
socorrer  ai  castillo,  si  seria  mejor  excusar  aquel  peli- 
gro; vacilaba  con  estos  pensamientos.  En  íin,  se  resol- 
vió en  lo  que  era  mas  lionroso,  que  era  socorrer  el  cas- 
tillo, á  lo  menos  dar  muestra  de  quererlo  hacer.  En  la 
parte  de  Castilla  la  Vieja  que  los  antiguos  llamaron 
los  vaceos  hay  dos  ciudades  asentadas  á  la  ribera  del 
rio  Duero,  sus  nombres  son  Toro  y  Zamora.  Muchos 
han  dudado  qué  apellidos  antiguamente  tuvieron  en 
tiempo  de  los  romanos;  los  mas  concuerdan  en  que 
Toro  se  llamó  Sarabis,  y  Zamora  Sentica ,  cuyo  parecer 
no  me  desagrada.  Son  los  campos  fértiles,  la  tierra 
fresca  y  abundante ;  en  el  cielo  saludable  de  que  gozan 
no  reconocen  ventaja  á  ciudad  alguna  de  España;  el 
número  de  los  moradores  no  es  grande,  y  aunque  su 
asiento  es  llano  ,  son  fuertes  por  sus  muros  y  castillos. 
Zamora  es  catedral  ;  en  esto  se  aventuja  á  Toro,  que  es" 
de  su  diócesi.  En  lo  demás,  en  policía,  número  de  gen- 
te y  riquezas  entre  las  dos  hay  muy  poca  diferencia. 
Báñalas  el  rio  por  la  parte  de  mediodía  con  sendas 
puentes  con  que  se  pasa.  Salió  pues  el  rey  de  Portugal 
de  Toro.  Dio  muestra  de  ir  por  camino  derecho  á  verse 
con  el  enemigo;  mas,  como  mudado  de  repente  el  pare- 
cer, pasó  la  puente,  y  por  aquella  parte  fué  á  poner  sus 
reales  junto  al  monasterio  de  San  Francisco,  que  está 
en  frente  de  Zamora,  de  la  otra  parte  del  rio.  A  la  entra- 
da de  la  puente,  por  donde  desde  la  ciudad  se  podía  pa- 
sar á  sus  estancias,  contrapuso  y  plantó  su  artillería. 
Desta  manera,  ni  podía  impedir  la  batería  del  castillo, 
ni  daba  lugar  á  la  pelea.  En  altercar  de  palabras,  en  de- 
mandas y  respuestas  se  pasaron  trece  días  sin  hacer 
efecto  alguno.  Después  desto,  un  viernes,  l.°de  marzo, 
antes  de  amanecer,  recogido  el  bagaje,  dio  la  vuelta. 
Para  que  el  enemigo  no  le  siguiese  en  aquella  retirada, 
rompió  primero  una  parte  de  la  puente.  Don  Fernando, 
avisado  de  lo  que  su  contrario  pretendía ,  se  determinó 
ir  en  pos  del  con  toda  su  gente.  Adobado  el  puente ,  en 
que  se  gastó  mucho  tiempo ,  á  la  hora  dio  orden  á  Al- 
varo de  Mendoza  que  con  trecientos  caballos  ligeros  pi- 
case la  retaguardia  de  los  enemigos  y  los  entretuviese. 
Desta  manera  y  por  ir  el  de  Portugal  poco  á  poco  á 
causa  del  carruaje,  tuvo  tiempo  el  rey  don  Fernando  de 
alcanzar  á  los  contrarios,  como  legua  y  media  de  Toro, 
pasada  cierta  estrechura  que  en  el  camino  se  hace  y  se 
remata  en  una  llanura  bien  grande.  Era  muy  tarde  y  el 
sol  iba  á  ponerse.  Todavía  el  enemigo  no  pudo  excusar 
la  pelea  por  estar  don  Fernando  tan  cerca  y  á  causa  de 
la  estrechura  de  la  puente,  que  les  era  forzoso  pasar. 
Revolvió  pues  sus  haces,  puso  sus  gentes  en  ordenanza; 
ayudaba  el  lugar,  la  ciudad  cerca  y  el  socorro  por  el 
mismo  caso  en  la  mano,  y  si  fuesen  vencidos  segura  la 
acogida,  además  de  la  noche,  que  por  estar  cercana  les 
podía  en  tal  caso  mucho  servir.  Todo  esto  daba  ánimo 
á  los  portugueses,  y  por  el  contrarío,  ponía  en  uádado 
al  rey  don  Fernando.  Los  mas  prudentes  de  entre  los 
suyos  esquivaban  la  batalla.  Luis  de  Tovar,  encendido 
en  deseo  de  pelear,  en  voz  alta  :  «O  hemos  de  dejar  el 
reino,  dice,  ó  venir  á  las  manos.  Con  la  reputación  y 
con  la  fama  mas  que  con  las  fuerzas  se  ganan  los  seño- 
ríos; ¿á  qué  propósito  llegamos  hasta  aquí  sino  para 
pelear?  ¿Qué  otra  cosa  dura  á  entender  el  excusar  la 
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batalla  sino  que  tuvimos  miedo  ?  Buen  animo,  señor ;  no 
hay  que  dudar;  apenas  habremos  venido  á  las  manos, 
cuando  veremos  desbaratarse  los  enemigos,  que  están 
medrosos  y  turbados,  si  bien  por  fuerza  y  por  no  po- 
derlo excusar  se  aparejan  para  la  batalla.»  Esto  dijo: 
juntamente  consultados  los  grandes  y  los  capitanes, 
fueron  de  aquel  parecer.  Dióse  la  señal  de  acometer. 
La  gente  de  á  caballo  que  llevaba  don  Alvaro  se  ade- 
lantaron los  primeros  y  cerraron.  Recibiólos  don  Juan, 
príncipe  de  Portugal ,  que  tenia  en  la  avanguardia  ocho- 
cientos hombres  de  armas,  y  entre  ellos  mezclados  arca- 
buceros, cuya  carga  el  escuadrón  de  Alvaro  de  Mendo- 
za no  pudo  sufrir,  antes  se  desbarataron  y  pusieron  en 
huida.  Los  dos  reyes  iban  cada  cual  en  el  cuerpo  de  su 
batalla;  allí  cargó  lo  mas  recio  y  la  mayor  furia  de  la 
pelea,  que  duró  algún  tanto  y  estuvo  un  rato  en  peso 
sin  declararse  la  victoria  por  ninguna  de  las  partes. 
Combatían,  no  á  manera  de  batalla ;  no  guardaban  sus 
ordenanzas,  antes  como  en  rebate  y  de  tropel  cada  uno 
peleaba  con  el  que  podía.  Sobre  el  estandarte  del  rey 
de  Portugal  bobo  grande  debate.  Pero  Vaca  de  Soto- 
mayor  le  tomó  por  fuerza  al  alférez  que  le  llevaba ,  lla- 
mado Duarte  de  Almeida;  acudieron  soldados  de  am- 
bas partes,  que  le  hicieron  pedazos.  El  mesmo  Almeida 
quedó  preso;  otros  dicen  muerto.  Sus  armas  en  lugar 
del  estandarte  pusieron  después  por  memoria  en  la 
iglesia  mayor  de  Toledo  para  memoria  desta  victoria, 
que  son  las  que  hoy  se  ven  colgadas  en  la  capilla  de  los 
Reyes  Nuevos.  Por  conclusión,  los  portugueses  se  pu- 
sieron en  huida,  y  el  mismo  Rey  con  algunos  pocos  se 
recogió  á  los  montes  sin  parar  hasta  que  llegó  á  Caslro- 
nuño.  No  quedó  rastro  ni  nuevas  del ,  y  así  entendieron 
que  era  muerto  entre  los  demás.  No  pudieron  los  ven- 
cedores seguir  el  alcance  por  las  tinieblas  y  escuridad 
de  la  noche.  Don  Enrique,  conde  de  Alba  de  Liste,  lle- 
gó en  seguimiento  de  los  que  huían  hasta  la  puente  de 
Toro;  á  la  vuelta  fué  preso  por  cierta  banda  de  los  ene- 
migos, que  con  don  Juan,  príncipe  de  Portugal,  sin  ser 
desbaratados,  se  estuvieron  en  un  altozano  en  ordenan- 
za hasta  muy  tarde.  No  pareció  al  rey  don  Fernando, 
que  hizo  alto  en  otro  ribazo  allí  cerca ,  de  acometerlos, 
por  andar  los  suyos  esparcidos  por  todo  el  campo  y  es- 
tar ocupados  en  recoger  los  despojos  ;  así,  á  vista  los 
unos  de  los  otros,  se  estuvieron  en  el  mismo  lugar  algu- 
nas horas.  Los  portugueses  guardaron  mas  tiempo  su 
puesto ,  que  fué  algún  alivio  para  el  revés  y  para  la 
afrenta  recebida.  Los  historiadores  portugueses  enca- 
recen mucho  este  caso,  y  afirman  que  la  victoria  quedó 
por  el  príncipe  don  Juan ;  así  venzan  los  enemigos  del 
nombre  cristiano.  Don  Fernando  se  volvió  á  Zamora ,  y 
después  de  su  partida  los  portugueses  se  fueron  á  Toro. 
Hallóse  en  esta  batalla  el  arzobispo  de  Toledo ,  que  no 
se  apartó  del  lado  del  príncipe  don  Juan.  La  matanza 
fué  pequeña  respecto  de  la  victoria ,  y  aun  el  número 
de  los  cautivos  no  fué  grande;  la  presa  mayor,  ca  sa- 
quearon en  gran  parte  el  bagaje  de  los  portugueses. 
Después  desta  victoria  pasó  el  rey  don  Fernando  á  Me- 
dina del  Campo;  allí,  á  instancia  del  Condestable,  que 
tenia  su  hija  desposada  con  el  conde  de  Ureña ,  le  per- 
donó y  recibió  en  su  gracia  á  él  y  á  su  hermano  el 
maestre  de  Calutrava,  si  bien  uo  del  todo  acababan  de 
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allanarse,  antes,  así  ellos  como  otros  muchos  señores, 
estaban  á  la  mira  de  lo  en  que  las  cosas  paraban,  re- 
suellos de  seguir  el  partido  que  fuese  mas  á  cuenta  de 
sus  particulares. 

CAPITULO  XI. 

Qoe  el  rey  de  Portngal  se  toItíó  á  sn  tierra. 

Eq  muchos  lugares  á  un  mismo  tiempo  andaba  la 
guerra  y  se  hacia  sin  quedar  parte  alguna  del  todo  li- 
bre destos  males,  de  que  resultaba,  como  suele  aconte- 
cer, muchedumbre  de  malhechores  y  gran  libertad  en 
las  maldades,  en  particular  los  de  Fuenteovejuna  una 
noche  del  mes  de  abril  se  apellidaron  para  dar  la  muer- 
te á  Fernán  Pérez  de  Guztnau ,  comendador  mayor  de 
Culatrava ;  extraño  caso,  que  se  le  empleó  bien  por  sus 
tiranías  y  agravios  que  hacia  á  la  gente  por  sí  y  por  me- 
dio de  los  soldados  que  tenia  allí  por  orden  de  su  Maes- 
tre, y  el  pueblo  por  el  rey  de  Portugal.  La  constancia  del 
pueblo  fué  tal,  que  maguer  atormentaron  muchos,  y  en- 
tre ellos  mozos  y  mujeres ,  no  les  pudieron  hacer  confe- 
sar mas  de  que  Fuenteovejuna  cometió  el  case  y  no  mas. 
Por  toda  la  provincia  andaban  soldados  descarriados, 
por  las  ciudades,  pueblos  y  campos  hacían  muertes  y 
robos ,  ensuciábanlo  todo  con  fuerzas  y  deshonestida- 
des ,  prestos. para  cualquier  mal.  Los  jueces  prestaban 
poco  y  eran  poca  parle  para  atajar  estos  daños.  Esto  fué 
causa  que  entre  las  ciudades ,  como  dijimos  arriba  que 
se  hizo  los  tiempos  pasados,  se  renovasen  las  herman- 
dades viejas á  propósito  de  castigar  los  insultos,  y  se 
ordenasen  otras  nuevas;  para  esto  tenían  soldados  pa- 
gados con  dineros  que  para  este  efecto  se  recogían.  El 
inventor  desle  saludable  consejo  fué  Alonso  de  Quinta- 
nilla,  tesorero  mayor  del  Rey,  persona  prudente  y  de 
valor.  Ordenáronse  muy  buenas  leyes  para  el  gobierno 
deslas  hermandades,  que  se  continuaron  en  su  vigor 
por  espacio  de  veinte  años ,  cuando  vencidos  los  ene- 
migos de  fuera  y  sosegadas  las  discordias  de  dentro, 
acaJjó  la  gente  de  sosegarse.  Esto  fué  adelante;  al  pre- 
sente la  mayor  fuerza  de  la  guerra  acudió  á  lo  postrero 
de  Vizcaya.  En  aquella  parle  que  vulgarmente  se  llama 
Guipúzcoa,  en  lo  postrero  de  España  está  una  fortaleza, 
contrapuesta  á  lus  fronteras  de  Francia ,  inexpugnable 
por  el  sitio  que  tiene  y  por  estar  rodeada  de  mar;  llá- 
mase Fuente-Rabia ;  está  muy  fortificada  de  reparos  á 
propósito  de  impedir  las  entradas  de  los  franceses,  que 
muchas  veces  trabajan  aqnelia  comarca  con  sus  robos 
y  correrías.  Este  pueblo  acometieron  primeramente  las 
gentes  de  Francia  con  intento  que  las  fuerzas  del  rey 
don  Fernando  al  tiempo  que  se  puso  sobre  el  castillo  de 
Zamora  con  este  ardid  y  astucia  se  divirtiesen  á  otra 
parle.  Apretaron  el  cerco,  y  con  la  arlilleria,  deque 
•on  grandes  maestros  los  franceses,  así  de  su  funtlicion 
comodejugaria,  abatieron  gran  parte  de  los  adarves, 
con  lo  cual  y  con  henchir  los  fosos  de  las  piedras  qué 
de  las  ruinas  cayeron,  quedó  ia  botería  muv  llana  y  la 
entrada  muy  fácil ,  por  ser  pocos  los  de  dentro,  y  esos 
con  las  continuas  velas  y  trabajos  muy  cansados.  Visto 
esto  ,  don  Diego  Sarmiento ,  conde  de  Salinas,  á  cuyo 
cuidado  estaba  aquella  guerra ,  se  metió  en  aquel  casti- 
Uo  para  con  su  peligro ,  como  lo  hizo,  dar  ánimo  á  los 
M-u. 
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'  cercados,  gente  que  por  la  aspereza  de  los  lugares  dios 
al  tanto  son  de  corazones  fuertes  y  los  cuerpos  muy  su- 
fridores de  trabajos.  Animados  con  tal  ayuda  hicieron 
una  salida,  en  que  pasados  les  reparos  de  los  enemigos, 
les  quemaron  y  desbarataron  toiias  sus  máquinas.  Con 
este  tan  buen  principio  y  con  nuevas  gentes  que  les 
acudieron  se  determinaron  pelearen  campo  y  aventurar- 
se. El  daño  que  hicieron  no  fué  menor  que  el  que  reci- 
bieron ,  ni  bastó  para  que  el  cerco  se  desbaratase.  Esto 
en  Vizcaya.  Por  otra  parte,  el  alcázar  de  Madrid  se  tenia 
por  el  marqués  de  Vil'eua,  y  era  de  grande  mumento 
para  aquella  parcialidad.  Sitiáronle  los  moradores  do 
aquella  villa.  Pedro  Arias  y  Pedro  de  Tolciio,  hombre* 
principales  en  aquel  pueblo,  apellidaron  la  gente,  y 
para  que  tuviesen  mas  fuerza,  la  Reina  por  una  parte 
les  envió  gente  de  ayuda ,  y  por  otra  les  acudió  e!  mar- 
qués de  Santíllana.  Por  el  mismo  tiempo  tenían  pm^t) 
cerco  sobre  Trujillo  y  sobre  Baeza  en  nombre  del  rey 
don  Fernando,  ciudades,  la  una  del  Andalucía,  y  la  oira 
de  Extremadura,  En  el  marquesado  de  Villena  Cliín- 
chilla  y  Almansa  llamaron  gente  de  Valencia,  y  se  al- 
zaron contra  el  Marqués,  que  fuera  un  daño  notable  si 
salieran  con  su  intento;  pero  él  por  entonces  se  dio  tau 
buena  maña,  que  los  sosegó  y  redujo  á  su  servicio.  To- 
do lo  demás  sucedía  á  los  aragoneses  prósperamente ,  y 
á  los  portugueses  al  contrario.  El  castillo  de  Zamora  se 
rindió  al  rey  don  Fernando,  á  19  de  marzo,  con  toda  a 
artillería,  municiones  y  pertrechos  de  guerra.  Ayudó 
mucho  para  salir  con  esto  la  venida  de  don  Alonso  de 
Aragón ,  por  la  mucha  experiencia  y  destreza  que  tenia 
en  empresas  semejantes.  Esta  pérdida  nueva  quitó  el 
ánimo  á  los  portugueses  en  tanto  grado ,  que  el  prínci> 
pe  don  Juan  por  miedo  del  peligro  llevó  á  Portugal  con 
cuatrocientos  caballos  de  guarda  á  la  princesa  doña 
Juana,  causa  que  era  de  la  guerra.  Con  otros  tantos 
caballos  partió  el  arzobispo  de  Toledo  para  su  arzobis- 
pado; la  voz  era  de  sosegar  algunos  caballeros  y  señores 
que  por  allí  andaban  alborotados  y  trataban  de  reconci- 
liarse con  el  rey  don  Fernando.  La  verdad,  que  se  reti- 
raba cansado  y  harto  de  la  guerra  y  por  no  tener  espe- 
ranza de  salir  con  la  demanda.  El  rey  don  Fernando  pasó 
adelíinte  en  su  empresa;  puso  cerco  sobre  Cantalapie- 
dra ,  que  es  un  castillo  en  tierra  de  Segovía ,  en  que  los 
portuí.'ueses  tenían  buen  número  de  valientes  soldados. 
Desistió  empero  del  cerco  y  hizo  treguas  por  espacio 
de  medio  año  á  condición  que  reslifuyesen  al  conde  de 
Benavente  tres  pueblos  suyos,  Villalvü,  Mayorga  y  Por- 
tillo, que  él  entregara  los  dias  pagados  cumn  en  rt^lencs 
por  alcanzar  Jiberlad  y  que  le  soltasen.  Don  Rodrigo 
Manrique ,  conde  de  Paredes ,  se  nombraba  maestre  de 
Santiago,  y  se  apoderara  de  la  villa  de  Uclés,  cabeza 
de  aquella  orden.  Tenia  asimismo  sitiado  el  castillo  que 
se  tenia  por  el  marqués  de  Vil.'ena.  Acudieron  él  y  el 
arzobispo  de  Toledo  en  socorro  de  los  cerca  los.  No  pu- 
dieron hacer  efecto,  antes  fuenm  rechazados  con  afren- 
ta y  peligro  por  el  esfuerzo,  asídel  mismo  don  Rodrigo 
como  de  don  Jorge  Manrique,  su  hijo,  mozo  de  pren- 
das, y  que  en  esta  guerra  dio  grandes  muestras  de  su 
valor.  Vivió  poco,  que  fué  cau«a  de  no  poder  por  mucho 
tiempo  ejercitar  ni  manifestar  al  mundo  sus  virtu. ¡es  y  la 
luz  de  su  ingenio,  que  fué  muy  señalado,  como  se  referirá 
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en  olro  lugar.  Desta  manera  se  hacia  la  guerra  por  tierra 
en  tantos  y  tan  diferentes  lugares;  tampoco  por  el  mar  so- 
segaban. Andrés  Sunier  con  algunas  galeras  aragonesas 
andaba  haciendo  daño  por  las  riberas  de  Portugal.  Con 
tantas  adversidades  se  enflaquecieron  los  ánimos ,  así 
del  rey  de  Portugal  como  de  los  grandes  de  Castilla,  de 
su  valía.  No  ignoraban  cuan  grandes  fuerzas  perdieran 
en  las  desgracias  pasadas,  junto  con  la  afición  de  la  gen- 
te, que  era  muy  m.enor  que  antes.  Estos  reveses  fueron 
causa  á  los  de  Castilla  de  aborrecer  aquella  milicia  des- 
graciada y  de  que  la  mayor  parte  dellos  tratase  de  redu- 
cirse á  mejor  partido.  El  primero  el  duque  de  Arévalo, 
por  medio  de  Rodrigo  de  Mendoza  ,  á  quien  dio  en  re- 
compensa deste  trabajo  la  villa  de  Pinto ,  en  tierra  de 
Toledo ,  se  reconcilió  y  hizo  sus  homenajes  á  la  reina 
doña  Isabel  en  Madrigal.  Con  esto,  en  lugar  del  castigo 
que  tenia  merecido ,  le  fueron  hechas  grandes  merce- 
des ,  en  particular  ultra  de  confirmarle  lo  que  antes  te- 
nia ,  hicieron  que  don  Juan  de  Zúñiga ,  hijo  del  Duque, 
quedase  con  el  maestrazgo  de  Alcántara,  sobre  que  traia 
pleito  con  don  Alonso  de  Monroy,  clavero  de  aquella  or- 
den. Luego  después  hizo  lo  mismo  doña  Beatriz  Pache- 
co, condesa  de  Medellin,  como  mujer  mas  recatada 
que  su  hermano  el  marqués  de  Villena,  bien  que  en  esto 
no  tuvo  mucha  constancia.  A  la  misma  sazón,  á  4  del 
mes  de  mayo,  se  concertó  casamiento  entre  don  Fernan- 
do ,  nieto  del  rey  de  Ñapóles ,  y  doña  Isabel ,  hija  del  rey 
don  Fernando  de  Castilla;  señalaron  por  dote  para  la 
doncella  docientos  mil  escudos  que  prometió  el  rey  de 
Ñapóles,  y  ciento  y  cincuenta  mil  que  le  prometió  su  pa- 
dre encaso  que  tuviese  hijo  y  heredero  varón.  La  prin- 
cipal causa  de  dar  orejas  á  este  concierto  fué  una  gran 
suma  de  dineros  que  ofrecieron  al  rey  don  Fernando, 
cosa  de  grande  importancia  para  todo  lo  que  restaba, 
por  la  gran  mengua  que  del  tenían  y  estar  consumidos 
los  tesoros  reales.  Todo  esto  movió  al  rey  de  Portugal  y 
la  fama  destas  trazas  y  ayudas ,  que  suele  de  ordinario 
aumentarse,  para  que,  perdida  la  esperanza  de  la  victo- 
ria, se  resolviese  de  desamparar  á  Castilla  y  dar  la  vuel- 
ta á  su  reino.  Remedió  el  daño  pasado  de  comenzar  la 
guerra  con  otro  que  fué  desamparar  la  empresa,  si  bien 
llevaba  intento  de  buscar  socorros  de  fuera  y  procurar 
que  gente  de  Francia  viniese  á  hacer  guerra  en  España, 
pues  sus  fuerzas  no  eran  bastantes,  y  los  señores,  sus 
parciales,  poco  le  podian  ó  querían  ayudar.  Antes  que 
se  resolviese  en  su  partida,  movió  tratos  de  paz;  ofre- 
cía de  poner  todas  estas  diferencias  en  las  manos  del 
rey  de  Aragón  y  del  arzobispo  de  Toledo.  Venia  este 
partido  y  acuerdo  muy  tarde  á  tiempo  que  la  guerra  la 
tenían  casi  del  todo  acabada.  Dejó  en  Toro  al  conde  de 
Maríalva  con  guarnición  de  soldados ;  y  él,  triste  y  aver- 
gonzado por  tantas  adversidades,  se  partió  para  Portu- 
gal á  13  de  junio.  Hiciéronle  compañía  algunos  caba- 
lleros de  Castilla,  resueltos  de  continuar  en  su  devoción 
y  servicio ,  mas  por  no  tener  esperanza  de  alcanzar  per- 
don  del  vencedor  que  por  voluntad  que  tuviesen  al  Por- 
tugués ni  esperanza  de  mejorar  por  aquel  camino  su 
partido. 
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CAPITULO  XIÍ. 


El  rey  de  Portugal  se  partió  para  Francia: 

Con  la  ida  del  rey  de  Portugal  y  su  salida  de  Castilla 
sus  cosas  se  fueron  mas  empeorando.  En  lo  de  Uuise- 
llon  y  Cerdania  andaban  los  franceses  alterados,  sin  res- 
peto de  la  confederación  y  treguas  que  tenían  asenta- 
das. Pasaron  tan  adelante,  que  forzaron  á  que  se  les 
rindiese  Salsas,  que  es  un  castillo  muy  fuerte  contra- 
puesto á  Narbona ,  como  baluarte  de  España  contra  los 
intentos  y  fuerzas  de  Francia.  Pusieron  otrosí  cerco  en 
el  principado  de  Ampúrias  sobre  un  pueblo,  llamado 
Lebia.  Allegóse  á  esto  otra  grande  incomodidad,  de  que 
fueron  causa  los  mismos  naturales,  y  que  fué  que  los 
soldados  de  Luis  Mudarra ,  que  sirvieron  muy  bien  en 
el  cerco  de  Perpiñan ,  se  amotinaron ,  no  con  voluntad 
de  hacer  daño,  sino  porque  no  les  daban  las  pagas  que 
les  debían  de  muchos  meses.  Apoderáronse  de  muchos 
lugares ,  y  comenzaron  por  su  parte  á  hacer  guerra  co- 
mo si  enemigos  fueran;  en  lo  cual  se  temia  otro  peli- 
gro ,  no  se  concertasen  con  los  franceses  y  se  aviniesen 
con  ellos.  No  se  pudo  esta  tempestad  sosegar  antes  que 
los  que  se  hallaban  por  la  parte  del  Rey  en  la  ciudad 
de  Lérida,  con  prendasy  bastante  caución  que  les  die- 
ron ,  los  aseguraron  que  en  breve  les  seria  pagado  to- 
do lo  que  les  debían.  Con  esto  se  sosegaron  aquellos 
soldados ;  pero  no  podian  impedir  las  correrías  de  fran- 
ceses por  tener  gastadas  las  fuerzas  y  el  rey  de  Aragón 
hallarse  muy  lejos,  es  á  saber,  en  Navarra,  ca  las  re- 
vueltas de  aquellas  parcialidades  no  aflojaban  en  mane- 
ra alguna.  Llevaban  en  estas  reyertas  lo  mejor  los  bia- 
monteses  por  estar  apoderados  de  Pamplona,  cabeza 
del  reino,  y  tener  cercada  áEstella.  Favorecía  este  ban- 
do el  rey  don  Fernando,  de  que  mucho  se  sentía  su  pa- 
dre, y  era  menester  proveer  que  no  se  abriese  entrada 
por  aquella  parte  á  los  franceses  y  se  despertase  y  re- 
volviese otra  nueva  tempestad.  Persuadíase  aquella 
gente  que  la  princesa  doña  Leonor  y  su  padre  el  rey  de 
Aragón  traían  tratos  para  entregar  el  reino  de  Navarra 
al  rey  don  Fernando  y  excluir  á  Francisco  Febo,  hijo, 
como  se  ha  dicho ,  de  Gastón,  conde  de  Fox,  y  nieto  de 
la  misma  infanta  doña  Leonor.  Para  sosegar  estas  alte- 
raciones y  por  el  peligro  que  corría  Fuente-Rabia  pasó 
el  rey  don  Fernando  á  Vizcaya.  Para  acudir  á  lo  de 
Fuente-Rabia  pretendía  juntar  socorros  y  una  armada, 
de  que  dio  cargo  á  don  Ladrón  de  Guevara,  persona 
de  mucha  nobleza.  Para  asentar  lo  de  Navarra  envió  á 
suplicar  á  su  padre  se  allegase  á  la  ciudad  de  Victoria , 
que  deseaba  verse  con  él.  Habíase  quedado  la  reina  do- 
ña Isabel  en  Tordesíllas,  villa  puesta  á  la  ribera  de  Due- 
ro, y  á  propósito  para  impedir  las  correrías  que  hacían 
los  portugueses  de  Toro.  Hallábase  allí  don  Alonso  da 
Aragón ,  su  cuñado ,  con  trecientos  hombres  de  á  caba- 
llo; prelendia  le  restituyesen  el  maestrazgo  de  Cala- 
trava,  que  se  le  quitaron  los  años  pasados.  No  tenía 
mucha  esperanza  de  salir  con  esta  pretensión  por  no 
querer  ios  reyes  desabrir  á  los  dos  hermanos  Girones, 
á  quien  poco  antes  perdonaran.  Cansado  pues  don  Alon- 
so con  tardanza  tan  larga,  aunque  era  entrado  en  edad, 
se  casó  con  Leonor  de  Soto,  dama  de  la  Reina,  de  quien 
andaba  enamorado.  Para  hacello  alcanzó  dispensación 
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del  Papa  del  voto  de  castidad,  eco  que  como  maestre 
de  aquella  orden  estaba  ligado.  Para  el  sosiego  de  Cas- 
tilla era  esto  muy  á  propósito  por  cesar  coa  tanto 
aquella  su  pretensión  tan  fuera  de  sazón.  Al  rey  de  Ara- 
gón ,  su  padre ,  dio  tal  pesadumbre ,  que  4e  quitó  á  Ri- 
bagorza  y  á  Villabermosa,  y  las  dio  en  su  lugar  á  don 
Juan,  hijo  bastardo  del  mismo  doo  Alonso;  estados 
que  pretendía  ser  suyos  doo  Jaime  de  Aragón  ,  como 
pertenecieutes  á  su  padre  don  Jaime  y  á  su  abuelo  don 
Alonso ,  duque  de  Gandía.  No  tenia  esperanza  que  le 
Iwrian justicia  y  razón;  como  se  adelantase  á  valerse 
de  las  armas  sobre  el  caso  ,  perdió  la  pretensión  con  la 
vida,  que  en  castigo  del  desacato  le  quitaron ;  tal  fué  el 
pago  que  se  dio  á  los  servicios  de  sus  antepasados.  Los 
ciudadanos  de  Segovia  se  alborotaron  á  la  misma  sazón, 
y  con  las  armas  acudieron  á  cercar  el  alcázar  en  que 
tenían  la  hija  de  los  reyes ,  la  princesa  doña  Isabel ,  y 
aun  corría  fama  que  le  habían  tomado.  El  movedor 
de  este  alboroto  fué  Alonso  Maldonado  por  el  desabri- 
raieiito  que  tenia  con  don  Andrés  de  Cabrera,  que  le 
quitó  la  tenencia  de  aquel  alcázar.  Ayudábanle  para 
esto  don  Juan  Arias ,  obispo  de  aquella  ciudad ,  y  un 
ciudadano  principal,  llamado  Luis  de  Mesa.  Acudió  con 
presteza  la  reina  doña  Isabel,  no  mas  por  el  cuidado  en 
que  le  ponía  su  hija  que  por  no  perder  aquella  fuerza 
tan  importante.  Con  su  venada  todo  se  sosegó;  algu- 
nos de  los  alborotadores  huyeron ,  de  otros  se  hizo  jus- 
ücia.  Sucedió  esto  por  el  mes  de  agosto,  en  el  cual  mes 
el  rey  de  Aragón,  como  se  hobiese  hasta  entonces  dete- 
nido por  un  pié  que  tenia  malo ,  al  ün  liego  á  Victoria. 
Ningún  dia  tuvo  aquel  viejo  mas  alegre  en  su  vida;  pa- 
recíale no  le  quedaba  que  desear  mas ,  pues  llegara  á 
ver  á  su  hijo  rey  de  Castilla ,  de  donde  él  fuera  antes 
echado  con  deshonra  y  afrenta  y  despojado  d«  todos 
sus  bienes.  «Santos,  dijo,  bienaventurados,  no  permi- 
táis que  dia  tan  alegre  como  este  y  tan  sereno  le  escu- 
rezca  algún  nublado  ó  algún  desastre  le  enturbie;  y 
porque  la  prosperidad  cuando  encumbra  suele  volver 
atrás  y  mudarse ,  otorgadme ,  si  yo  he  cometido  algún 
pecado  y  le  queréis  castigar ,  que  en  particular  yo  sien- 
la  esta  mudanza ,  y  no  padezcan  ni  los  vasallos  ni  mis 
hijos  muy.amados  alguna  calamidad.»  Dichas  estas  pa- 
labras con  muchas  lágrimas  que  le  bañaban  el  rostro, 
juntamente  abrazó  á  su  hijo  y  le  dio  paz.  Dióle  en  todo 
el  primer  lugar,  no  consintió  que  le  besase  la  mano,  si 
Lien  él  acometió  á  hacello  ,  como  era  razón ;  antes  le 
llevó  á  su  mano  derecha ,  y  le  acompañó  hasta  su  posa- 
da. En  todo  esto  se  tuvo  respeto  á  la  dignidad,  pre- 
eminencia y  majestad  de  Castilla.  Hallóse  presente  la 
infanta  doña  Leonor ,  gran  parle  deste  agradable  es- 
pectáculo y  de  lacomun  alegría  y  íiesla.  Consultaron  en- 
tre sí  sobre  las  cosas  del  gobierno  y  que  á  todos  toca- 
ban ;  y  aun  escriben  que  el  rey  de  Aragón  estuvo  de- 
tenniDado  de  renunciar  en  su  hijo  la  corona  de  Aragón. 
Hacea  esto  verisímil  su  larga  edad ,  y  el  deseo  que 
taoi»  de  descansar;  dicen  empero  que  desistió  deste 
ptipííílo  por  no  estar  las  cosas  de  Castilla  de  todo 
punto  sosegadas.  En  especial  que  Colora,  general  que 
era  de  una  armada  francesa ,  después  que  acometió  las 
nrarinas  de  Vizcaya  y  las  de  Galicia,  era  pasado  á  Por- 
tugal con  intento  de  llevar  en  aquella  flota  al  rey  de 


Portugal  á  Francia ,  que  en  Lisboa ,  donde  estaba ,  se 
aprestaba  de  todo  lo  necesario  para  aquel  viaje.  Cuando 
i  todo  estuvo  á  punto  se  embarcó.  Pasó  primero  en  Afri- 
1  ca  para  dar  calor  á  aquella  conquista  y  aOrmar  aquellas 
\  plazas  que  allí  tenia.  Iban  con  él  dos  hermanos  del  du- 
!  que  de  Berganza,  el  conde  de  Penaraacor,  su  gran 
j  privado  ,  y  el  prior  de  Ocrato.  Acompañóle  otrosí  Juan 
i  Pimentel,  hermano  del  conde  de  Benavente;  llevaba 
j  dos  mil  y  quinientos  soldados  para  dejallos  de  guarui- 
I  cion  eu  Tánger  y  en  Arcilla.  En  Ceuta  se  tornó  á  ijucer 
á  la  vela;  llegó  á  Colibre  por  el  mes  de  setiembre, 
puerto  que  se  tenia  por  Francia;  deude  fué  á  Perpinau 
y  á  Narbona,  que  le  recibieron  con  aparato  re;il.  Con 
su  venida  se  avivó  la  guerra  de  Ruisellon  por  enir;im- 
baslas  partes;  los  de  Aragón  recobraron  la  villa  de  San 
Lorenzo;  los  franceses  hicieron  muchos  daños,  quemas 
y  robos  en  la  comarca  de  Ampúrias.  Lo  que  era  peor, 
los  naturales  andaban  entre  sí  alborotados  y  divididos 
en  bandos ;  así ,  no  podían  acudir  á  hacer  resistencia  á 
los  enemigos  extraños.  En  el  mismo  tiempo  el  rey  de 
Aragón  desde  Victoria  dio  la  vuelta  á  Tudela,  pueJilo 
de  Navarra,  ca  tenia  muy  gran  deseo  de  sosegar  los  al- 
borotos de  aquella  nación.  Doña  Juana,  su  hija,  quodó 
por  gobernadora  de  Cataluña  en  ausencia  de  su  padre. 
Por  conocer  las  pocas  fuerzas  que  teuia  deseaba  excu- 
sar la  guerra;  enviáronse  embajadores  de  una  y  de  otra 
parle  para  pedir  satisfacción  de  los  daños  y  reslilucioQ 
1  de  lo  que  tomaron.  No  tuvo  efecto  lo  que  pedían  ;  solo 
concertaron  que  las  treguas  que  antes  tenían  pui'stas 
pasasen  adelante.  El  rey  de  Portugal ,  llegado  que  fué 
á  Francia,  como  queda  dicho,  enderezó  por  tierra  su 
camino  á  Turón,  do  el  rey  de  Francia  á  la  sazón  residía. 
Recibiéronle  solemnemente  y  regaláronle  con  mucho 
cuidado.  Después  en  dia  señalado,  hechas  sus  corte- 
sías entre  los  dos  reyes,  el  de  Portugal,  se  dice,  habló 
en  esta  sustancia :  «Soy  forzado  á  ser  cargoso  antes  de 
hacer  algún  servicio,  cosa  que  para  mí  es  muy  pesada. 
Porque  dado  que  en  el  tiempo  de  nuestra  prosperidad 
diversas  veces  dimos  muestras  de  ánimo  agradecido, 
sabemos  y  confesamos  que  nuestras  obras  fueron  me- 
nores que  la  deuda ,  y  no  iguales  á  nuestra  voluntad. 
Esto  se  quedará  aparte,  que  no  está  bien  á  los  misera- 
bles y  caídos  hacer  alarde  de  sus  cosas.  Yo  no  tengo 
alguna  enemiga  con  el  rey  de  Sicilia  en  particular,  ui 
perseguimos  la  nación  aragonesa,  sino  sus  maldades, 
sino  sus  latrocinios.  El  haber  quitado  á  doña  Juana , 
mi  esposa  y  sobrina ,  el  estado  y  riquezas  de  sn  padre , 
afrenta  é  indignidad  para  vengarse  con  las  armas  de  to- 
das las  nacíimes,  esto  me  puso  en  necesidad  de  dar. 
principio  á  esta  guerra  desgraciada.  Asilo  ha  querido 
Dios  y  los  santos  del  cielo,  que  muchas  veces  acostum- 
bran á  trocar  los  principios  tristes  en  un  alegre  rema- 
te. Todo  está  puesto  en  vuestras  manos,  vos  solo  po- 
déis remediar  y  aplacar  nuestro  dolor  justo  y  razona- 
ble, y  de  camino  satisfaceros  de  vuestros  daños  y  dar 
el  fín  que  se  desea  á  la  guerra  de  Ruisellon  y  de  Vizca- 
ya, demás  de  librar  porcsla  via  de  la  garganta  de  aquel 
tirano  muy  codicioso  el  reino  de  Navarra.  ¿Por  ventu- 
ra cuidáis  faltarán  ó  razones  para  apoderarse  de  aquel 
estado  al  que  el  reino  y  dote  ajeno  acometió  y  tomó 
con  las  armas  sin  otro  mejor  durecho,  ó  peder  para 
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usurpar  aquel  reino  tan  pequeño  y  cercado  de  las  tier- 
ras de  Castilla  y  de  Aragón?  Engáñase  quien  piensa  que 
á  la  ambición  se  puede  poner  término  alguno.  Bien  sa- 
bemos que  Francia  tiene  abundancia  de  oro  y  de  gente 
muy  escogida;  las  fuerzas  de  toda  España,  aunque  se 
junten  en  uno,  nunca  le  fueron  iguales;  además  que 
nuestro  partido  no  está  del  todo  desamparado  y  caido, 
dado  que  hemos  tomado  tan  gran  trabajo  para  implo- 
rar vuestra  ayuda.  Las  fuerzas  de  Portugal  quedanen- 
teras ,  en  Castilla  muchos  aficionados ,  algunos  al  des- 
cubierto, los  mas  de  secreto,  y  que  con  la  ocasión  y 
cuando  las  cosas  mejoraren  se  declararán.  Solo  desea- 
mos que  con  vuestra  ayuda  y  en  vuestro  nombre  se  pro  • 
siga  la  guerra  que  ya  está  comenzada.  Ninguna  vani- 
dad hay  en  nuestras  palabras ;  fuera  de  que  dar  ayuda 
á  los  reyes  afligidos  ,  acudir  al  remedio  de  los  males 
públicos,  anteponer  el  deber  y  lo  que  es  honesto  y 
justo  á  cualquiera  interés,  aunque  ninguno  hobiese, 
cuanto  mas  que  le  hay  muy  grande,  ¿á  quién  pertenece 
todo  esto  sino  álos  grandes  príncipes  y  soberanos?» 
Oyó  el  Francés  estas  razones  con  buen  talante;  respon- 
dió en  pocas  palabras  que  tendría  cuenta  con  lo  que  le 
representaba,  y  que  procuraría  no  pareciese  acudió  en 
vano  á  pedir  su  ayuda.  Las  obras  no  correspondieron 
¿  las  palabras;  antes  en  París,  para  donde  se  partieron , 
y  el  rey  de  Portugal  hizo  de  nuevo  iqstancia,  se  excu- 
só con  dos  guerras  á  que  le  era  forzoso  acudir.  Era  asi, 
que  el  duque  de  Borgoña  y  el  rey  de  Inglaterra  con  ma- 
yor ímpetu  que  antes  volvían  á  tomar  las  armas.  Demás 
desto,  decía  que  por  ser  aquel  casamiento  inválido  á 
causa  del  deudo  que  tenia  con  su  esposa,  no  le  parecía 
se  podía  hacer  la  guerra  lícitamente  para  llevalle  ade- 
lante; excusas  con  que  quedó  burlada  la  pretensión  del 
rey  de  Portugal ,  dado  que  se  fué  á  ver  con  el  duque  de 
Borgoña  por  ser  su  primo  y  su  confederado.  Pretendía 
ser  medianero  y  procurar  hiciese  la  paz  con  Francia.  No 
tuvo  esto  mejor  suceso  que  lo  demás.  Desto  y  de  las 
nuevas  guerras  que  en  Francia  se  emprendieron  re- 
sultó otra  nueva  comodidad  para  Castilla ,  que  los  fran- 
ceses que  sitiaban  á  Fuente- Rabia ,  avisados  de  ló  que 
pasaba ,  concertaron  treguas  con  los  de  Vizcaya,  pri- 
mero de  poco  tiempo  y  solamente  por  tierra,  después, 
á  instancia  del  cardenal  de  España,  mas  largas  y  sin 
aquella  limitación. 

CAPITULO  XIII.    • 

Qae  la  cladad  de  Toro  se  tomó  ú  los  portugueses. 

Los  reyes  padre  é  hijo,  después  que  partieron  de  Vic- 
toria, de  nuevo  se  tornaron  á  juntar,  á  2  de  octubre,  en 
Tudela  para  ver  si  podrían  sosegar  las  alteraciones  de 
Navarra.  Era  dificultosa  esta  empresa  á  causa  que,  mal 
pecado,  cada  una  de  las  partes  tenia  sus  aficionados 
y  valedores  dentro  y  fuera  del  reino,  hasta  en  los  mis- 
mos palacios  de  aquellos  príncipes  andaban  aquellas  pa- 
siones. Acudieron  á  la  junta  el  conde  de  Leríu  y  el  con- 
destable Pedro  Peralta ,  cabezas  que  eran  de  aquellas 
parcialidades ;  prometieron  de  ponerse  á  sí  y  á  los  su- 
yos en  las  manos  de  los  reyes  y  que  tendrían  por  bien 
lo  que  ellos  determinasen.  Sobre  esta  nizon  hicieron 
pleilg  homenaje;  y  para  mayor  seguridad,  los  bia- 


I  monteses  pusieron  á  Pamplona  como  en  tercería  en 
I  poder  del  rey  don  Fernando;  los  contrarios  otrosí  en- 
tregaron otros  castillos  al  rey  de  Aragón.  Hallóse  pre- 
sente don  Alonso  Carrillo,  hermano  del  conde  de  Buen- 
día  y  sobrino  del  arzobispo  de  Toledo  ,  que  era  obispo 
de  Pamplona.  Hicieron  un  compromiso  con  término  de 
diez  y  seis  meses  para  nombrar  jueces  arbitros  y  com- 
poner aquellos  debates.  Tuvo  gran  sentimiento  deslas 
prálicas  madama  Madalena,  mujer  que  fué  de  Gastón,  el 
mas  mozo  ,  conde  de  Fox.  Con  el  cuidado  de  madre 
sospechaba  que  algún  engaño  y  trama  se  hurdía  á  pro- 
pósito de  excluir  á  su  hijo  de  la  herencia  de  su  padre. 
Para  sosegalla  le  enviaron  por  embajador  á  Berenguel 
de  Sos,  deán  de  Barcelona,  que  le  declarase  las  causas 
y  capitulaciones  de  aquella  concordia  y  le  dijese  debía 
tener  buen  ánimo,  y  esperar  de  los  reyes,  padre  é  hijo, 
todo  favor  y  protección.  Advertíanle  del  mayor  peligro 
que  le  podría  correr  de  Francia,  por  tanto  no  se  dejase 
engañar  ni  juntase  sus  fuerzas  con  aquella  nación  para 
acometer  á  España.  Que  si  bien  el  Francés  era  su  her- 
mano, pero  que  con  el  rey  de  Aragón  y  con  sus  hijos 
tenía  mas  trabado  deudo  y  alianza.  Residía  aquella  se- 
ñora á  la  sazón  en  Pau,  ciudad  de  Bearne.  Respondió 
á  esta  embajada  que  agradecía  mucho  el  amor  que  le 
mostraban,  que  nunca  ella  dudara  de  aquella  voluntad; 
que  el  Rey,  su  hermano,  gunca  trató  de  hacer  liga  con 
ella,  ni  ella  haria  por  donde  pareciese  estar  olvidada 
del  parentesco  que  tenía  con  ambas  las  partes ;  y  que 
por  lo  que  á  ella  tocaba  y  estuviese  en  su  mano  ,  mas 
aína  seria  causa  de  la  paz  que  de  la  guerra.  Ocupában- 
se los  reyes  en  apaciguar  el  reino  de  Navarra,  cuando 
se  ofreció  causa  de  otra  nueva  alegría  ;  esto  fué  que 
á  í)  de  octubre  se  firmaron  en  aquel  mismo  lugar  las  con- 
diciones del  casamiento  que  ya  tenían  concertado  en- 
tre don  Fernando,  rey  de  Ñapóles,  y  doña  Juana  ,  hija 
del  rey  de  Aragón.  Celebráronse  los  desposorios  en 
Cervera,  pueblo  de  Cataluña,  cuyo  gobierno  la  despa- 
sada tenía  ;  así,  en  adelante  la  llamaron  reina  de  Ñapó- 
les. Quedó  desembarazada  aquella  casa  real  para  estas 
nuevas  bodas  con  la  partida  de  doña  Beatriz,  hija  del 
rey  de  Ñapóles,  que  él  envió  en  una  armada  á  Matías, 
rey  de  Hungría,  con  quien  en  ausencia  la  desposaran. 
Fué  esta  señora  de  mucha  bondad  y  honestidad  ,  pero 
mañera;  ni  deste  matrimonio  tuvo  hijos,  ni  del  rey 
Ladislao  ,  con  quien  casó  segunda  vez ;  y  él  algunos  j 
años  adelante  sucedió  en  lugar  del  dicho  Matías  ,  aun-   1 
que  no  se  le  igualó  en  el  esfuerzo  ,  ni  en  sus  cosas  fué 
tan  concertado.  No  estaba  entre  tanto  ociosa  la  reina 
doña  Isabel ,  antes  la  ciudad  de  Toro  fué  entrada  de 
noche  por  las  gentes  y  soldados  de  Castilla  debajo  la 
conducta  de  don  Alonso  de  Fonseca,  obispo  de  Avila, 
y  de  don  Fadríque,  hijo  que  era  de  don  Rodrigo  Man- 
rique, condede  Paredes.  Un'pastor,  llamado  Bartolomé, 
les  dio  aviso,  y  mostró  que  podían  escalar  cierta  par- 
te del  muro,  que  se  llamaba  las  Barrancas  de  Duero, 
y  por  estar  fortificada  de  un  barranco  tenia  menosguar- 
da.  Hízose  así,  y  juntamente  sitiaron  el  alcázar;  con  la 
nueva  la  Reina  á  toda  priesa  acudió  desde  Segovía,  do 
se  hallaba  ocupada  en  apaciguar  el  alboroto  pasado  y 
sosegar  los  ciudadanos.  Con  su  venida  doña  María,  mu- 
jer de  Juan  deüiloa,  perdida  la  esperanza  do  poderse  to- 
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ner,  rindió  aquella  faena  Ai9Ae  octubre.  El  conde  de 
Marialva,  su  yerno  ,  y  capilan  de  aquella  tierra  por  los 
portugueses,  desamparado  otro  castillo  cerca  de  Toro, 
por  nombre  Villalfonso,  con  la  poca  gente  que  le  guar- 
daba, á  grandes  jornadas  se  recogió  á  Portugal  por  ca- 
minos y  senderos  extraordinarios.  Fué  todo  esto  de 
grande  importancia.  Quedaba  Castronuño,  desde  don- 
de Pedro  deMendavia  hacia  grandes  robos  y  correrías 
en  gran  daño  de  aquella  comarca  ;  hombre  de  un  áni- 
mo ardiente  y  muy  ejercitado  en  las  armas.  Por  esta 
causa  luego  que  la  ciudad  de  Toro  se  tomó  ,  acudieron 
los  del  Rey  y  se  pusieron  sobre  este  castillo.  Planta- 
ron la  artillería  y  los  demás  pertrechos  para  batir,  que 
llevaron  con  trabajo  de  algunos  días.  Tomaron  este  tra- 
bajo de  buena  gana  por  la  esperanza  que  tenían  que 
tomada  aquella  fuerza,  toda  aquella  comarca  quedaría 
en  paz.  Por  otra  parte  se  movían  tratos  para  reducirá! 
de  Viliena  y  al  arzobispo  de  Toledo.  El  Marqués  se 
mostraba  mas  blando,  y  parecía  se  sujetaría  al  servicio 
del  rey  don  Femando ,  pero  con  algunas  condiciones; 
sobre  todo  quería  le  restituyesen  á  Viliena  y  mas  de 
veinte  villas  que  por  aquella  comarca  le  quitaran.  El 
Arzobispo  se  mostraba  mas  duro,  puesto  que  el  rey  de 
Aragón  no  cesaba  de  amonestar  que  procurasen  ganar 
persona  tan  principal  con  cualquier  partido  ,  auuque 
fuese  desaventajado.  Que  se  acordasen  de  las  mudan- 
zas de  la  fortuna,  que  á  veces  suele  de  lo  mas  alto  vol- 
ver atrás  y  aun  despeñarse.  Que  se  tuviese  conside- 
ración á  los  grandes  servicios  que  antes  hizo,  y  por 
ellos  perdonasen  las  ofensas  que  de  nuevo  cometiera. 
Mirasen  que  con  solo  ganalle  quedaría  por  el  suelo  el 
partido  de  Portugal.  Aun  no  estaba  este  negocio  sazo- 
nado, dado  que  se  iba  madurando.  Comenzaron  por  el 
marqués  de  Viliena ;  prometieron  de  le  perdonar  y  res- 
tituille  todo  su  estado  á  tal  que  rindiese  los  alcázares 
de  Madrid  y  de  Trujillo,  que  todavía  se  tenían  por  él ; 
lo  mismo  ofrecieron  al  arzobispo  de  Toledo.  Don  Lope 
de  Acuña ,  su  sobrino ,  entregó  á  los  reyes  la  ciu- 
dad de  Huele  ,  que  con  título  de  duque  le  dio  el  rey 
don  Enrique  en  aquellos  tiempos  estragados  y  revuel- 
tos. Por  el  mismo  tiempo  dos  grandes  príncipes  fue- 
ron violentamente  muertos  ,  esa  saber,  los  duques  el 
de  Borgoña  y  el  de  Milán.  Galeazo ,  duque  de  Milán, 
en  la  iglesia  de  San  Esteban  de  aquella  ciudad  oia  mi- 
sa por  serla  festividad  de  aquel  Santo.  En  aquel  tiem- 
po y  lugar  le  dieron  la  muerte  algunos  que  esta- 
ban conjurados  contra  él  con  intento  de  vfengar  sus 
particulares  agravios  y  la  mucha  soltura  de  aquel  Prín- 
cipe en  materia  de  deshonestidad.  El  duque  de  Borgo- 
ña, llamado  Carlos  el  Atrevido,  fuéniuerto  en  batalla  en 
«azon  que  tenia  puesto  sitio  sobre  Nanci ,  ciudad  de 
Lorena,  ya  la  segunda  vez,  si  bien  el  tiempo  no  era  á  pro- 
p6sil9,  y  el  invierno  era  muy  áspero  ,  y  los  suyos  des- 
gastados. Por  todo  esto  el  nw  rtc  Portugal ,  que  á  la 
sazón  se  fué  á  ver  con  él,  como  queda  apuiHado,  le  per- 
suadía desistiese  de  aquella  empresa.  No  prestó  su  di- 
ligencia; asf,  á  5  de  enero  fué  desbaratado  y  muerto 
por  Renato, duque  de  Lorena,  y  por  los  esguízaros,  cu- 
yo nombre  desla  gente  desde  entonces  ha  sido  muy 
conocido  y  su  esfuerzo  señalado.  Ayudóles  mucho  pa- 
ra la  victoria  Nicolao  Campobaso,  que  servia  al  Borgo- 
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ñon  y  con  trato  doble  daba  avisos  á  los  contrarios,  y  ea 
i  lo  mas  recio  de  la  batalla  con  los  italianos  que  tenia  des- 
;  amparó  á  su  señor.  Una  sola  hija  que  quedó  deste  Prín- 
•  cipe,  llamada  María,  casó  adelante  con  Maximiliano, 
i  duque  de  Austria.  ¡Cuan  grandes  guerras  resultarán 
j  deste  casamiento  para  España !  El  rey  Luis  de  Francia 
i  por  la  muerte  del  Duque  luego  se  apoderó  del  ducado 
i  de  Borgoña  y  restituyó  á  su  corona  á  San  Quintín  y  á 
;  Perona  con  otros  pueblos  que  están  á  la  ribera  del  rio 
j  Soma,  y  el  de  Borgoña  los  tenia  en  empeño.  Sobre  todo 
i  lo  cual  se  movieron  grandes  diferencias  y  guerras,  pri- 
¡  mero  con  la  casa  de  Borgoña,  y  después  con  España,  sin 
que  se  haya  recobrado  lo  que  entonces  les  tomaron. 
Tuvo  Maximiliano  en  madama  María  ,  su  mujer,  tres 
j  hijos,  que  fueron  don  Filípe ,  doña  Margarita  y  Fran- 
i  cisco.  Falleció  la  Duquesa  al  cuarto  año  después  que 
casó;  el  achaque  fué  una  mortal  caída  que  dio  de  un 
caballo  por  estar  preñada.  El  duque  Galeazo  dejó  un 
hijo,  por  nombre  Juan  Galeazo ,  que  casó  con  Isabel, 
nieta  de  don  Femando,  rey  de  Ñapóles ,  aunque  él  era 
de  poca  edad  y  no  bastante  para  el  gobierno  de  aquel 
estado.  Demás  deste,  dejó  dos  hijas,  que  se  llamó  la  una 
Blanca  María,  con  quien  Maximiliano,  ya  emperador, 
casó  la  segunda  vez  ,  pero  no  dejó  deste  casamiento 
sucesión  alguna;  la  otra  bija  del  duque  Galeazo  se  lla- 
mó Ana. 

CAPITULO  XIV. 

Oe  otroi  castillos  qae  se  recobraron  en  Castilla. 

La  reina  doña  Isabel  con  mucha  prudencia  apaciguó 
un  nuevo  debate  que  fuera  de  sazón  se  levantó  sobre  el 
maestrazgo  de  Santiago  con  esta  ocasión.  Don  Rodrigo 
Manrique,  conde  de  Paredes  y  maestre  que  se  llamaba 
de  Santiago,  fafleció  en  Leles  por  el  mes  de  noviembre; 
caballero  que  fué  muy  noble  y  muy  principal,  y  que 
ganó  los  años  pasados  de  los  moros  la  villa  de  Huesear 
en  el  reino  de  Granada ,  con  que  se  hizo  muy  nombra- 
do. Su  cuerpo  sepultaron  en  aquel  pueblo  do  falleció, 
en  la  capilla  mayor  con  enterramiento  y  honras  que  le 
hicieron  muy  principales.  Su  hijo  don  Jorge  Manrique 
en  unas  trovas  muy  elegantes,  en  que  hay  virtudes 
poéticas  y  ricos  esmaltes  de  ingenio  y  sentencias  gra- 
ves, á  manera  de  endecha  lloró  la  muerte  de  su  padre. 
Don  Alonso  de  Cárdenas,  con  ocasión  de  la  muerte  de 
su  competidor,  se  determinó  irá  L'clés  con  gente  y  sol- 
dados ,  resuelto  de  usar  de  fuerza ,  si  los  trece ,  á  cuyo 
cuidado  incumbía  la  elección ,  no  le  diesen  aquella  dig- 
nidad. Otros  muchos  señores  pretendían  lo  mismo, 
quién  con  buenos  medios ,  quién  con  malos ;  cosa  peli- 
grosa y  que  podría  parar  en  alguna  revuolta.  Por  este 
recelo  ó  con  codicia  de  haber  para  sí  un  estado  tan 
grande,  en  la  ciudad  de  Toro  los  reyes  consultaron  en- 
tre sí  lo  que  en  aquel  caso  debían  hacer.  Usar  de  fuerza 
era  cosa  larga  y  ni  muy  segura  ni  muy  justilicada. 
Determinaron  ayudarse  de  maña.  El  Rey  se  quedó  en 
Toro ;  la  Reina  se  enderezó  para  Ocaña  y  Uclés  con 
tanta  priesa,  que,  según  lo  refiere  Hernando  de  Pulgar, 
en  solos  tres  dias  desde  Valladolid  llegó  á  l'clés.  Cn 
aquella  villa  trató  con  los  caballeros  que  para  mayor 
concordia  s«  fuesen  con  ella  á  Ocaña ,  que  por  ser  el 
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pueblo  mayor  y  mas  fuerte ,  podrían  con  mas  seguridad 
resolverse  en  lo  que  les  pareciese  mas  acertado  y  cum- 
plidero. Que  á  ninguno  parecería  novedad,  pues  mu- 
chas veces  semejantes  juntas  el  tiempo  pasado  se  hi- 
cieron allí  en  el  palacio  del  Maestre.  Vinieron  en  esto 
los  caballeros;  la  Reina  por  medio  de  don  Alonso  de 
Fonseca,  obispo  de  Avila,  y  de  su  secretario  Hernando 
Alvarez  de  Toledo,  les  amonestó  que  para  excusar  albo- 
rotos viniesen  en  que  aquella  orden  y  dignidad  con  con- 
sentimiento del  Pontífice  por  cierto  tiempo  se  diese  en 
administración  al  rey  don  Fernando ,  su  marido.  Que 
para  sosegar  las  voluntades  de  los  caballeros  y  apaci- 
guado todo  no  era  menester  ni  bastaría  menos  autori- 
dad y  fuerzas  que  las  suyas.  Tuvieron  los  caballeros  su 
acuerdo  sobre  esto,  y  en  fin  se  resolvieron  de  venir  en 
lo  que  la  Reina  pedia,  muchos  por  ganar  con  esto  su 
gracia ,  los  mas  á  fin  que  sus  contrarios  no  saliesen  con 
lo  que  pretendían;  abuso  grande,  pero  ordinario  en 
semejantes  elecciones.  Este  fué  el  principio  de  enfla- 
quecer el  poder  y  fuerzas  de  aquella  caballería ,  y  ejem- 
plo que  en  breve  pasó  á  las  órdenes  de  Calatrava  y  de 
Alcántara ,  dado  que  poco  después  los  reyes  concedie- 
ron á  don  Alonso  de  Cárdenas  que  fuese  maestre  de 
Santingo  con  cargo  de  cierta  pensión  para  la  guerra  de 
los  moros,  no  sin  gran  pesadumbre  de  los  otros  seño- 
res, que  se  agraviaban  fuese  este  caballero  antepuesto 
á  los  demás,  sin  tener  mas  méritos  que  los  otros  ni 
mejor  derecho  ni  ser  de  tanta  nobleza ,  como  ellos  de- 
cían. El  rey  don  Fernando,  asentadas  las  cosas  de  Cas- 
tilla la  Vieja  y  puestas  treguas  con  los  contrarios ,  se 
fué  á  Ocaña  en  sazón  que  comenzaba  el  año  de  nuestra 
salvación  de  1477;  en  el  cual  tiempo  tornó  de  nuevo  á 
dar  perdón  y  recebir  en  su  gracia  al  conde  de  üreña 
don  Juan  Tellez  Girón,  que  parecía  reducirse  al  servi- 
cio del  Rey  con  entera  voluntad.  Desde  Ocaña  fué  junto 
con  la  Reina  á  visitar  á  Toledo ,  donde  por  voto  que  los 
reyes  hicieran  si  vencían  al  de  Portugal ,  mandaron 
edificar  el  muy  sumptuoso  rhonasterio  de  franciscos, 
que  hoy  se  ve  en  aquella  ciudad  con  nombre  de  San 
Juan  de  los  Reyes,  en  las  casas  de  Alonso  Alvarez  de 
Toledo  ,  contador  mayor  que  fué  de  los  reyes  pasados. 
De  Toledo  pasaron  á  Madrid;  allí  se  tuvo  aviso  que  di- 
versas compañías  de  portugueses  trabajaban  las  tierras 
de  Badajoz  y  de  Ciudad-Rodrigo  con  grande  daño  y 
molestia  de  los  naturales.  Para  remedio  y  hacer  resis- 
tencia á  aquella  gente,  enviado  que  hobo  delante  á  don 
Gómez  de  Figueroa,  conde  de  Feria ,  trató  con  la  Rei- 
na que  repartidos  los  negocios  entre  los  dos ,  ella  acu- 
diese, como  lo  hizo ,  á  las  fronteras  de  Portugal  á  dar 
calor  en  la  defensa  de  aquella  tierra.  El  rey  don  Fer- 
nando se  detuvo  algunos  dias  en  Madrid  con  esperanza 
que  tenia  de  ganar  al  arzobispo  de  Toledo ;  al  cual,  aun- 
que le  ofrecieron  poco  antes  y  dieron  perdón,  su  feroz 
ánimo  no  le  dejaba  reposar.  No  quiso  verse  con  el  Rey; 
tan  grande  era  su  contumacia ;  así,  el  Rey,  á  24  de  mar- 
zo ,  día  lunes ,  se  partió  para  Castilla  la  Vieja  con  deseo 
de  apaciguar  los  navarros;  que  de  nuevo  se  tornaban 
á  alterar  aquellas  parcialidades,  y  los  agramonteses 
poco  antes  se  apoderaron  de  Eslella ,  y  la  princesa  do- 
ña Leonor  pretendía  volvella  á  recobrar  con  sus  fuer- 
zas y  las  de  Castilla.  Al  mismo  tiempo  un  uuevo  miedo 
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puso  á  los  reyes  en  mucho  cuidado ,  y  fué  qne  Alboha- 
cen,  rey  de  Granada ,  sin  respeto  de  las  treguas  que  se 
continuaban  de  algunos  años  atrás,  rompió  de  repente 
por  el  reino  de  Murcia  con  cuatro  mil  de  á  caballo  y 
hasta  treinta  mil  dea  pié.  Causó  aquel  acometimiento 
mucho  espanto ,  en  especial  por  estar  los  fieles  seguros 
y  descuidados.  Tanto  fué  el  miedo  mayor,  que  á  6  de 
abril ,  día  de  pascua  de  Resurrección,  tomó  por  fuerza 
en  aquella  comarca  un  pequeño  lugar,  llamado  Cíesa, 
que  quemó  y  derribó  pasados  á  cuchillo  los  moradores. 
Demás  desto,  hizo  grandes  presas  de  ganado  mayor  y 
menor,  con  que  los  moros  dieron  la  vuelta  á  su  tierra 
sin  recebir  algún  daño,  dado  que  Pedro  Fajardo,  ade- 
lantado de  Murcia,  salió  á  la  defensa.  El  interés  y  daño 
no  era  de  tanta  consideración  cuanto  el  peligro  y  mo- 
lestia que  sin  estar  apaciguados  los  alborotos  de  dentro 
se  ofreciese  ocasión  de  nueva  guerra  y  necesidad  de 
vengar  aquel  agravio.  Deseaban  para  todo  abreviar  con 
lo  de  Castilla.  Los  dos  castillos,  que  todavía  se  tenían 
por  los  portugueses,  el  de  Cantalapiedra  y  el  de  Cas- 
tronuño,  fueron  de  nuevo  cercados  y  combatidos  con 
toda  la  fuerza  posible  sin  cesar  hasta  que  se  rindieron, 
primero  Cantalapiedra,  á  28  de  mayo ,  porque  Castro- 
nuño  por  el  esfuerzo  de  su  capitán  Mendavía  se  tuvo 
mas  tiempo;  pero  al  fin  hizo  lo  mismo.  Era  tan  grande 
el  desgusto  de  los  naturales  por  los  danos  que  de  aquel 
castillo  recibieron,  que  acudieron,  y  porque  no  fuese 
en  algún  tiempo  acogida  de  ladrones  por  ser  de  sitio 
muy  fuerte,  le  abatieron  por  tierra.  A  los  soldados 
destos  dos  castillos  se  dio  licencia,  conforme  á  lo  capi- 
tulado, para  que  libremente  y  con  su  bagaje  se  fuesen  á 
Portugal.  Demás  desto,  á  Mendavía  le  contaron  siete  mil 
florines;  capitán  en  lo  demás  esforzado,  y  que  en  par- 
ticular ganó  y  merece  gran  renombre  por  haber  defen- 
dido aquel  castillo  tanto  tiempo  contra  el  poder  y  vo- 
luntad de  reyes  tan  poderosos.  La  Reina  ppnia  no  me- 
nor diligencia  en  sujetar  á  Trujíllo,  cuyo  alcázar  se 
tenia  por  el  marqués  de  Villena.  Avisaron  á  Pedro  de 
Baeza ,  que  tenia  allí  por  alcaide ,  rindiese  aquella  fuer- 
za. Respondió  al  principio  que  no  lo  baria,  sino  fuese 
á  tal  que  al  Marqués,  su  señor,  restituyesen  á  Villena 
con  las  otras  villas  de  aquel  estado,  según  que  tenían 
antes  concertado;  en  que  dio  muestra  de  persona  de 
mucha  constancia  y  valor.  La  Reina  no  rehusaba  poner 
aquellos  pueblos  en  tercería  en  poder  de  quien  el  Al- 
caide nombrase,  para  que  pasados  seis  meses  se  entre- 
gasen al  marqués  de  Villena.;  mas  él  por  sospechar  al- 
gún engaño  se  entretenía ,  y  no  venia  en  hacer  la  en- 
trega. Finalmente,  por  contentar  á  la  Reina  el  mismo 
marqués  de  Villena  entró  en  el  alcázar,  y  apenas  pudo 
acabar  con  él  hiciese  la  entrega  que  pedia  la  Reina. 
Grande  fué  el  desgusto  que  desta  resolución  y  mandato 
recibió  el  Alcaide;  no  miraba  su  particular,  sino  por  el 
deseo  que  tenía  del  pro  y  autoridad  de  su  señor.  Llegó 
á  tanto,  que  hecha  la  entrega ,  se  despidió  del  Marqués 
y  de  su  servicio,  enfadado  de  su  mal  término.  Quejá- 
base que  ni  se  movía  por  lo  que  á  él  le  tocaba ,  ni  tenia 
cuidado  de  la  vida  y  libertad  de  los  suyos.  Esto  decía 
porque  con  la  priesa  no  se  acordó  de  capitular  que  al 
dicho  alcaide  y  á  siís  soldados  no  se  les  hiciese  daño. 
Deseaba  el  rey  don  Fernando  por  una  parle  ir  al  Anda- 


HTSTORIA  DE  ESPAÑA. 


i«>9 


lacia,  para  donde  la  reina  doña  Isabel  le  llamaba;  por 
otra  visitará  doña  Juana,  su  hermana,  antes  que  se  em- 
barcase paraltaüa.  Las  cosas  de  Navarra  le  eutretenian 
y  no  le  daban  lugar  para  alzar  dellas  la  mano.  Hízose  á 
la  vela  aquella  señora  por  el  raes  de  agosto  en  la  playa 
de  Barcelona  en  una  armada  en  que  vinieron  para  lle- 
vaila  don  Alonso ,  su  antenado,  y  don  Pedro  de  Gue- 
vara ,  marqués  del  Vasto,  y  otras  personas  principales. 
Tocaron  á  Genova,  en  que  fué  muy  festejada;  última- 
mente aportó  á  Ñapóles.  Allí  celebraron  las  bodas  con 
toda  suerte  de  juegos,  convites,  regocijos  y  galas á 
porfía ,  así  bien  los  ciudadanos  como  los  cortesanos. 
En  Sigúenza  fundó  un  colegio  de  trece  colegiales  y  un 
monasterio  de  Jerónimos,  título  de  San  Antón,  Juan 
López  de  Medinaceli ,  arcediano  de  Almazan  y  canóni- 
go de  Toledo,  criado  que  fué  del  cardenal  Pedro  Gon- 
zález de  Mendoza ,  prelado  á  la  sazón  de  Sevilla  y  de 
Sigúenza. 

CAPITULO  XV. 

Cúrao  el  Andalacia  se  apaciguó. 

Las  demás  partes  de  Castilla  apenas  sosegaban;  las 
alteraciones  del  Andalucía  todavía  continuaban  á  causa 
que  los  señores  cada  cual  por  su  parte  se  apoderaba 
de  ciudades  y  castillos,  y  conforme  á  las  fuerzas  que 
tenia,  robaba  la  gente,  y  parece  se  burlaban  de  la  ma- 
jestad real.  El  duque  de  Medina  Sidonia  tenia  á  Sevilla, 
el  marqués  de  Cádiz  á  Jerez,  don  Alonso  de  Aguilar 
estaba  apoderado  de  Córdoba.  El  color  q«e  tomaban 
era  afirmarse  contra  los  intentos  de  sus  contrarios  y 
hacer  resistencia  á  los  portugueses  por  caelles  aquel 
reino  cerca.  Lo  que  á  la  verdad  pretendían  era  acre- 
centar sus  estados  con  los  despojos  y  daños  de  la  pro- 
vincia; cosa  que  ordinariamente  acaece  cuándo  los 
temporales  andan  revueltos,  que  se  disminuyen  las 
riquezas  públicas  y  crecen  las  particulares.  Resultaba 
asimismo  otro  daño ,  que  dentro  de  aquellas  ciudades 
andaba  la  gente  dividida  en  parcialidades.  En  la  ciudad 
de  Sevilla  unos  seguían  al  duque  de  Medina  Sidonia, 
otros  al  marqués  de  Cádiz;  en  Córdoba  traían  bandos 
don  Alonso  de  Aguilar  y  el  conde  de  Cabra ,  muy  gran- 
des y  muy  pesados.  La  reina  doña  Isabel ,  aunque  mu- 
chos se  lo  desaconsejaban  por  no  tener  bastante  gente 
para  si  fuese  necesario  usar  de  fuerza ,  acudió  primero 
á  Sevilla;  allí  se  apoderó  del  castillo  de  Triana  y  délas 
atarazanas  que  tenía  el  duque  de  Medina  Sidonia  con 
mayor  ánimo  y  esfuerzo  que  de  mujer  se  esperaba.  El 
rey  don  Fernando,  desamparadas  las  cosas  de  Navar- 
ra y  en  alguna  manera  asentadas  las  de  Castilla  la  Vie- 
ja ,  nombró  por  gobernador  de  Galicia  á  Pedro  de  Vi- 
llandrando,  conde  de  Ribadeo ;  de  lo  demás  de  Castilla 
i  su  hermano  don  Alonso  de  Aragón  y  al  Condestable. 
Hecho  e?to ,  se  resolvió  de  ir  en  persona  al  Andalucía 
par»  dar  en  todo  el  orden  que  convenia.  De  camino  en 
nuestra  Señora  de  Guadalupe  hizo  sus»votos  y  devo- 
ctooes;dió  otmsí  orden  al  duque  de  Alba  y  al  conde  j 
de  Beoavente  fuesen  en  su  compañía ,  ca  se  recelaba  | 
dellos ,  y  tenia  aviso  que  entre  sí  y  con  otros  grandes  ' 
tratal)an  de  poner  sus  alianzas.  Llegó  á  Serilla  á  13  de  ¡ 
s<*ptiembre.  Allí  halló  que  se  sentia  mal  del  marqués  de  i 
Cádú,  y  le  decía  que  m  úRUmba  ú  dar  íivor  á  los 


portugueses,  y  con  este  intento  á  los  ojos  de  los  reyes 
tenia  puesta  guam*icion  en  Alcalá  de  Guadaira.  Tratóse 
de  ganalle  y  sosegalle ;  para  hacello  de  noche  tuvo  á 
solas  habla  con  el  Rey.  Tratóse  que  entregase  las  forta- 
lezas que  tomara ;  dijo  que  no  lo  podría  hacer  si  no 
fuese  que  el  duque  de  Medina  entregase  al  tanto  á  Ne- 
brija  yá  Utrera  y  otros  castillos;  que  sin  esto  despo- 
jalle  á  él  de  sus  fuerzas  no  serviría  sino  para  que  el 
poder  y  riquezas  de  su  contrario  se  aumentasen.  Pare- 
ció pedia  razón,  y  así  el  uno  y  el  otro  entregaron  sus 
castillos  al  Rey ,  y  á  su  ejemplo  fácilmente  vinieron  en 
lo  mismo  los  otros  señores  y  grandes ,  especial  á  la 
misma  sazón  con  el  rey  de  Granada ,  en  quien  aquellos 
señores  ponían  gran  parte  de  su  confianza ,  se  concer- 
taron de  nuevo  treguas  por  industria  de  don  Diego  de 
Córdoba ,  conde  de  Cabra ,  persona  señalada  en  leal- 
tad ,  y  que  con  aquel  rey  Bárbaro  tenia  mucha  familia- 
ridad y  trato.  Desta  manera  se  hallaban  las  cosas  del 
Andalucía ,  no  lejos  de  asentarse  del  todo.  Las  de  Na- 
varra se  empeoraban  sin  alguna  esperanza  de  reparo, 
á  causa  de  las  parcialidades  antiguas  que  nunca  sose- 
gaban. La  princesa  doña  Leojior  hacia  instancia  por 
remedio ,  y  avisaba  que  ya-casi  eran  pasados  los  diez  y 
seis  meses  señalados  en  el  compromiso  que  se  hizo 
para  concertar  todas  aquellas  diferencias,  al  tiempo 
que  los  reyes  se  juntaron  en  Tudela.  Juntamente  pro- 
testaba que  pues  ni  en  su  padre  ni  en  su  hermano  hallaba 
ayuda  bastante ,  que  acudiría  al  socorro  de  otra  parte; 
culpa  de  que- quedarían  cargados  los  que  á  hacello  la 
necesitaban.  Que  si  no  prevenían  y  se  adelantaban ,  to- 
do aquel  reino  se  hallaba  á  punto  de  perderse.  Las 
cuitas,  cuando  son  estremas,  hacen  que  los  miserables 
hablen  con  libertad.  Sin  embargo,  las  orejas  parecía 
estar  sordas  á  sus  peticiones  tan  justíGcadas,  por  ha- 
llarse los  reyes  lejos  y  á  causa  de  las  grandes  dificulta- 
des que  los  tenían  enredados.  Al  de  Aragón,  fuera  de 
la  guerra  de  Ruisellon,  ponían  en  cuidado  las  cosas  de 
Cerdeña  y  de  Sicilia.  Era  virey  de  Sicilia  don  Ramón 
Folch ,  conde  de  Cardona ,  que  fué  en  compañía  de  la 
reina  doña  Juana  á  Ñapóles,  y  de  allí  pasó  á  su  cargo  al 
tiempo  que  por  muerte  de  don  Juan  de  Cabrera ,  que 
falleció  de  poca  edad ,  su  condado  de  Módica ,  herencia 
desús  antepasados,  recayó  en  su  hermana  doña  .\na; 
muchos  pretendían  aquel  estado ;  unos  la  excluían  de 
aquella  herencia ,  otros  se  querían  casar  con  ella.  El 
rey  de  Aragón  ,  por  ser  de  importancia  que  tomase  ma- 
rido á  propósito  por  sus  muchas  riquezas  y  estado, 
estuvo  determinado  de  casalla  con  don  .\lonso  de  Ara- 
gón, hijo  bastardo  de  su  hijo  el  rey  don  Fernando.  No 
tuvo  esto  efecto ,  antes  adelante  don  Fadrique,  hijo  y 
heredero  del  almirante  de  Castilla,  se  la  ganó  á  todos, 
y  por  medio  deste  casamiento  juntó  con  su  casa  y  me- 
tió en  ella  aquel  principal  condado.  En  Cerdeña  co- 
menzó á  alborotarse  Leonardo  de  Alagon ,  marqués  de 
Oristan;  nunca  del  todo  sosegara,  y  de  nuevo  alegaba 
agravios  que  el  virey  Nicolás  Carroz  de  Arbórea  le  ha- 
bía hecho  sin  respeto  de  las  condiciones  y  del  asiento 
antes  tomado.  Ni  la  flaca  y  larga  edad  del  rey  de  Ara- 
gón ,  ni  tan  grandes  cuidados  eran  parte  para  quebran- 
talle ,  antes  como  desde  una  atalaya  proveía  á  todas 
partes.  Fué  puesta  acusación  al  marqués  de  OristaUj 
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y  por  sentencia  que  se  dio  en  Barcelona,  á  los  13  de 
ocUibre,  le  privaron  de  aquel  estado.  Demás  deslo,  pa- 
ra ayuda  se  envió  una  nave  con  soldados ,  socorro  ni 
grande  ni  fuerte  para  aquella  guerra;  así  duró  mu- 
chos días.  Al  rey  don  Fernando  después  que  apaciguó 
el  Andalucía,  todavía  le  ponía  en  cuidado  lo  de  Portu- 
gal ;  la  esperanza  y  el  temor  le  aquejaban.  De  una  par- 
le se  alegraba  que  el  rey  de  Portugal ,  si  bien  era  vuelto 
por  el  mar  á  su  reino  con  dispensación  que  el  pontífice 
Six(o  últimamente  le  dio  para  casar  con  doña  Juana, 
pero  no  traía  algunos  socorros  de  fuera.  Por  otra  le 
congojaba  que  el  arzobispo  do  Toledo,  según  se  decía, 
le  tornaba  á  llamar ;  temia  no  liobiese  de  secreto  alguna 
zalagarda  y  trato.  Verdad  es  que  aquel  Prelado  por  su 
larga  edad  no  tenía  mucha  advertencia  en  lo  que  hacia; 
en  especial  la  ira,  enemiga  de  consejo,  y  la  ambición, 
enfermedad  desapoderada,  le  hacían  despeñarse  y  le 
cegaban  los  ojos  para  que  no  advirtiese  cuan  pocas 
fuerzas  tenia  el  rey  de  Portugal.  Decíase  del  por  fama,  y 
era  así ,  que ,  perdida  toda  esperanza  de  ser  socorrido, 
despechado ,  de  noche  se  partió  de  París  para  ir  en  ro- 
mería á  Roma  y  á  Jerusaiem  y  meterse  fraile  en  aque- 
llas partes,  mas  por  el  desguslo  que  tenia  que  de  en- 
tera voluntad.  Prosiguió  su  viaje  algunos  dias;  desde 
ei  camino,  de  tres  criados  que  solos  llevaba,  á  uno 
dellos  envió  con  una  llave  para  que  abriese  un  escrito- 
rio que  dejó  en  París,  hallaron  en  él  dos  cartas;  la  una 
para  el  rey  de  Francia,  en  que  le  daba  cuenta  de  su 
intento;  en  la  otra  amonestaba  ásu  hijo,  que  sin  espe- 
rar mas  se  coronase  por  rey;  que  no  tuviese  algún  cui- 
dado del ,  pues  de  los  santos  y  de  los  hombres  se  halla- 
ba desamparado.  Que  confiaba  en  Dios  le  perdonaría 
sus  pecados ,  y  para  adelante  se  aplacaría  y  tomaría  en 
cuenta  de  penitencia  aquel  su  trabajo  y  afrenta;  que 
era  todo  lo  que  podía  desear.  Su  hijo ,  leída  esta  carta, 
maguer  que  con  sollozos  y  lágrimas ,  en  fin  se  coronó 
por  rey  á  1 1  do  noviembre ,  cinco  dias ,  y  no  mas ,  an- 
tes que  su  padre  á  deshora  llegase  ú  Cascáis.  Fué  así, 
que  el  rey  de  Francia  á  toda  diligencia  envió  tras  él 
personas  que  le  hicieron  volver.  Venido,  le  aconsejó 
que,  mudado  parecer,  volviese  á  su  tierra,  como  lo  hi- 
zo. Venía  triste  y  flaco  extraordinariamente.  Su  hijo  le 
salió  á  recebir  con  muestra  de  grande  alegría ,  y  á  la 
hora  le  restituyó  el  reino  y  la  corona.  Este  suceso  tuvo 
aquel  viaje  del  rey  de  Portugal,  y  sus  intentos,  cuyos 
ímpetus  al  principio  fueron  muy  bravos,  por  conclusión 
quedaron  burlados.  El  año  siguiente,  que  se  conta- 
ba i  478,  fué  señalado  y  alegre  porque  en  él,  á23  de  ene- 
ro ,  en  Fiándes,  de  madama  María ,  heredera  de  Carlos 
el  Atrevido,  mujer  que  era  de  Maximiliano ,  duque  de 
Austria ,  nació  don  Filipe,  que  adelante  fué  dichoso  por 
los  grandes  estados  que  alcanzó  y  por  la  sucesión  que 
dejó ,  dado  que  poco  le  duró  la  prosperidad  á  causa  de 
su  muerte,  que  le  arrebató  en  la  flor  de  su  juventud. 
Poco  después  por  el  mes  de  abril  sucedió  en  Florencia, 
ciudad  á  la  sazón  hbre,  que  en  el  templo  de  Santa  Li- 
brada, ciertos  ciudadanos  conjurados  contra  los  dos 
hermanos  Médícis  por  entender  querían  tiranizar  aque- 
lla ciudad ,  al  uno  llamado  Julián  de  Médicis ,  mataron ; 
el  otro  llamado  Lorenzo  de  Médícis,  se  salvó  dentro  de 
la  sacristía  de  aquella  iglesia.  Alteráronse  los  ciuda- 
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danos  por  este  hecho  y  acudieron  á  las  armas.  Pren- 
dieron á  Salvíato ,  arzobispo  de  Pisa ,  sabidor  y  par- 
ticipante de  aquella  conjuración,  en  el  palacio  de. la 
Señoría,  donde  acudió  para  desde  allí  mover  al  pueblo 
á  que  defendiesen  su  libertad.  Llevaba  el  rostro  turbado; 
echáronle  mano ,  y  sabido  lo  que  pasaba ,  le  ahorcaron 
de  una  ventana;  que  fué  un  espectáculo  cruel  y  de  poca 
piedad  por  ser  la  persona  que  era.  El  cardenal  de  San 
Jorge,  que  se  hallaba  en  Florencia  y  se  decía  favorecía 
á  los  conjurados ,  corrió  gran  peligro  de  que  con  el  mis- 
mo ímpetu  le  maltratasen.  Valióle  el  miedo  que  tuvie- 
ron del  Papa ,  su  tío ,  y  el  respeto  que  mostraron  á  su 
dignidad.  De  que  resultó  una  nueva  guerra,  conque 
por  algún  tiempo  fueron  trabajados  los  florentinos  por 
las  armas  y  fuerzas  del  Papa  y  de  Ñapóles.  Quedaron 
los  de  Florencia  descomulgados  por  la  muerte  del  Ar- 
zobispo, ílizo  instancia  el  rey  de  Francia  por  la  abso- 
lución ;  alcanzó  lo  que  pedia  del  Papa ,  mas  por  miedo 
que  degrado,  á  causa  que  en  una  junta  que  se  hacia 
en  Orliens  trataba  de  restituir  y  poner  en  uso  la  prag- 
mática sanción  en  gran  perjuicio  de  la  Sede  Apostólica. 
Finalmente,  se  les  dio  la  absolución  y  se  concertaron 
las  paces,  sin  que  por  entonces  se  tocase  en  la  libertad 
de  aquella  ciudad. 

CAPITULO  XVI. 

Nació  el  principe  don  Juan ,  hijo  del  rey  don  Fernando. 

La  guerra  se  hacía  en  Cerdeña  cruel ,  sangrienta  y 
dudosa ;  las  fuerzas  de  aquella  isla  divididas  en  dos 
partes  iguales;  los  revoltosos  peleaban  con  mas  coraje 
que  los  del  Rey,  como  los  que  aventuraban  en  ello  la 
vida  y  la  libertad.  La  esperanza  de  la  victoria  consistía 
en  las  fuerzas  y  socorro  de  fuera.  Los  ginoveses,  á  los 
cuales  corría  obligación  de  ayudar  al  marqués  de  Orís- 
tan  por  las  antiguas  alianzas  que  tenía  con  ellos,  se 
detuvieron  á  causa  de  ciertas  treguas  que  se  concerta- 
ron en  Ñapóles  entre  aquellas  dos  naciones,  aragone- 
ses y  ginoveses.  Por  el  contrario,  desde  Aragón  y  desde 
Sicilia  acudieron  nuevos  socorros  á  los  reales,  tanto, 
que  el  mismo  conde  de  Cardona ,  virey  que  era  de  Si- 
cilia, se  embarcó  en  una  armada  para  acudir  al  peli- 
gro. Hobo  algunos  encuentros  y  escaramuzas  en  mu- 
chas partes  ;  últimamente,  se  juntaron  los  campos  de 
una  parte  y  de  otra  cerca  de  un  castillo,  llamado  Maco- 
mera.  Allí  se  dio  la  batalla,  en  que  el  Marqués  quedó 
muerto  ysu campo  desbaratado.  Su  hijo,llamadoArtal, 
como  quier  que  pretendiese  huir  por  lámar  en  una  bar- 
ca que  halló  á  la  ribera,  cayó  en  manos  de  dos  galeras 
aragonesas,  y  preso  le  llevó  á  España  Villamarín ,  ge- 
neral de  la  armada.  Fué  puesto  él  en  el  castillo  deja- 
tiva, y  sus  estados  quedaron  confiscados  con  todos  sus 
pueblos,  que  los  tenía  muclios  y  grandes  en  Cerdeña  y 
también  en  tierra  firme.  En  particular  los  marquesados 
de  Oristan  y  de  Gociano  se  aplicaron  para  que  estuvie- 
sen siempre  en  la  corona  real ,  y  desde  entonces  se  co- 
menzaron á  poner  en  las  provisiones  reales  entre  los 
otros  títulos  y  nombres  de  los  principados  reales.  Dióse 
esta  batalla  á  i9  de  mayo.  La  victoria ,  no  solo  de  pre- 
sente fué  alegre,  sino  para  adelante  causa  que  todo  se 
asegurase,  con  que  aquella  isla,  sobre  la  cual  tantas 


HISTORIA 

veces  y  con  tanta  porfía  con  los  de  fuera  y  con  los  de 
dentro  se  debatiera ,  de  todo  punto  quedó  sujeta  al  se- 
ñorío de  Aragón.  El  rey  don  Fernando,  sin  embargo 
que  no  tenia  de  lodo  punto  asentadas  las  cosas  del  An- 
dalucía y  que  su  mujer  quedaba  prefiada ,  fué  forzado 
dar  ia  vuelta  al  reino  de  Toledo  por  dos  causas  :  la 
primera  para  reducir  al  arzobispo  de  Toledo  y  acabar 
con  él  no  hiciese  eutrar  de  nuevo  al  rey  de  Portugal 
en  el  reino,  como  se  rugía  que  lo  trataba  ;  la  segun- 
da para  dar  calor  á  las  hermandades  que  para  castigar 
los  robos  y  muertes,  como  queda  dicho,  los  años  pa- 
sados se  ordenaron  entre  las  ciudades  y  pueblos.  El 
ejercicio  de  las  hermandades  allojaba ,  y  la  gente  se 
cansaba  por  el  mucho  dinero  que  era  menester  para  el 
sueldo  de  ios  soldados ,  que  se  repartía  por  los  vecinos, 
sin  exceptuar  á  los  hidalgos.  Graveza  mala  de  llevar, 
pero  do  que  resultaba  gran  provecho  para  la  gente,  ca 
no  solo  por  esta  vía  se  reprimían  las  maldades ,  sino 
también  en  ocasión  acudían  al  Rey  coq  sus  fuerzas  y 
gentes  en  las  guerras  que  se  ofrecían.  Por  esta  causa 
se  tuvieron  Cortes  generales  en  Madrid ,  en  que  de  co- 
mún consentimiento  y  acuerdo  se  confirmaron  las  di- 
chas hermandades  por  otros  tres  años.  Con  el  arzobispo 
de  Toledo  no  sucedió  tan  bien ,  dado  que  se  puso  dili- 
gencia en  quitalle  la  sospecha  que  tenia  de  que  se  tra- 
tara de  matalle.  Despedida'?  las  Cortes,  el  rey  don  Fer- 
nando dio  la  vuelta  á  Sevilla ;  la  reina  doña  Isabel  le 
hacia  instancia  por  estar  en  días  de  parir.  Allí  vinie- 
ron embajadores  de  parte  del  rey  de  Granada  para  pe- 
dir tornase  á  conceder  las  treguas  que  antes  entre  las 
dos  naciones  se  concertaron.  La  respuesta  fué  que  no 
se  podrían  hacer,  si  demás  de  la  obediencia  y  home- 
naje, no  pechasen  el  tributo  que  antiguamente  se  acos- 
tumbraba. Despachó  el  Rey  sus  embajadores  á  Granada 
para  tratar  este  punto.  Respondió  aquel  rey  Bárbaro 
que  los  reyes  que  pagaban  aquel  tríbulo  muchos  años 
antes  eran  muertos ;  que  de  presente  en  las  casas  de  la 
moneda  de  la  ciudad  de  Granada  no  acunaban  oro  ni 
plata ,  sino  en  su  lugar  forjaban  lanzas ,  saetas  y  alfan- 
jes. Ofendióse  el  rey  don  Femando  con  respuesta  tan 
soberbia  ;  no  obstante  esto,  forzado  de  la  necesidad, 
otorgó  las  treguas  que  le  pedían,  que  es  gran  cordura 
acomodarse  con  el  tiempo.  En  tanto  que  estas  cosas  se 
trataban ,  á  la  Reina  sobrevinieron  sus  dolores  de  par- 
to, deque  nació  un  niño,  que  llamaron  el  principe  don 
Juan ,  á  28  de  junio,  domingo,  una  hora  anles  de  medio 
día,  que  heredara  los  estados  de  sus  padres  y  abuelos 
si,  por  lo  que  Dios  fué  servido,  no  le  arrebatara  la  muer- 
te cruel  y  desgraciada  en  la  flor  de  su  edad ,  como  se 
relatará  adelante.  Bautizóle  el  cardenal  don  Pero  Gon- 
zález, arzobispo  de  aquella  ciudad.  El  rey  de  Aragón, 
aunque  cansado,  no  solo  de  negocios,  sino  de  vivir,  con 
el  grande  vigor  que  siempre  tuvo  pedia  le  enviase  este 
niño  para  que  se  criase  á  la  manera  y  conforme  á  las 
costumbres  de  Aragón  ;  además  que  por  su  larga  ex- 
periencia se  recelaba  que  sí  le  entregaban  á  alguno  pa- 
ra que  le  criase,  lo  que  sucedió  los  años  pasados,  uo 
fuese  ocasión  que  en  su  nombre  se  revolviesen  las  co- 
sas en  Castilla.  Tenia  el  mismo  rey  de  Aragón  otro  de- 
bate muy  crande  sobre  la  iglesia  de  Zaragoza.  Preten- 
día, por  e&lar  vaca  por  la  muerte  de  don  Juaa  de  Ara- 
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gnn ,  se  diese  á  don  Alonso,  su  nieto,  al  cual  su  Iiiji»  el 
rey  don  Fernando  en  Cervera,  pui-blo  de  Cataluña, 
liobo  de  una  mujer  fuera  de  matrimonio.  Ofrecíanse 
dos  dificultades :  la  una  que  no  era  lesílimo,  y  por  esta 
fácilmente  pasaba  el  pontífice  Sixto ;  la  segunda  su  pe- 
queña edad,  que  no  tenia  mas  que  seis  años,  en  nin- 
guna manera  la  quería  suplir.  Entre  las  dema  idas  y 
respuestas  que  andaban  sobre  el  caso,  por  el  mucho 
tiempo  que  aquel  arzobispado  vacaba,  le  coló  el  Papa 
al  cardenal  Ansias  Dezpuch.  Entendía  que  el  Rey  lo 
llevaría  bien ,  atento  los  grandes  servicios  de  su  deudo 
el  maestre  de  Montesa.  No  fué  así;  antes  mostró  sen- 
tirse en  tanto  grado,  que  se  apoderó  de  los  bienes  y  ren- 
tas del  Cardenal  y  maltrató  á  sus  deudos.  Con  esto  y 
por  la  instancia  que  el  rey  de  Ñapóles  hizo  por  fencr 
gran  cabida  con  el  Pontífice,  el  de  Aragón  salió  últi- 
mamente con  lo  que  pretendía,  que  aquella  iglesia  se 
diese  á  don  Alonso,  su  nieto,  con  título  de  administra- 
ción perpetua.  Ejemplo  malo  y  principio  de  una  per- 
judicial novedad.  La  importunidad  del  Rey  venció  la 
constancia  del  Pontífice,  daño  que  siempre  se  tacíiará 
y  siempre  resultará ,  por  querer  los  príncipes  meter 
tanto  la  mano  en  los  derechos  de  la  Iglesia ,  en  espe- 
cial que  en  aquel  tiempo  tenían  introducida  una  cos- 
tumbre, que  ningún  obispo  fuese  en  España  elegido 
sino  á  suplicación  de  los  reyes  y  por  su  nombramiento; 
ocasión  con  que  poco  después  resultó  otra  coatienda 
sobre  la  iglesia  de  Tarazoua.  Por  muerte  del  cardenal 
Andrés  Ferrer  la  dio  el  Pontífice  á  uno,  llamado  .Andrés 
Martínez  ;  hizo  resistencia  el  rey  don  Fernando  con  in- 
tento que,  revocada  aquella  elección,  se  diese  aquel 
obispado  al  cardenal  de  España,  como  últimamente  se 
hizo.  Acabóse  este  pleito  con  otra  reyerta  semejante. 
El  pontífice  Sixto  confirió  cuatro  años  adelante  el  obis- 
pado de  Cuenca  que  vacaba  á  Rafael  Galcoto,  pariente 
suyo  ;  opúsose  el  rey  don  Fernando ,  y  en  tin  acabó 
que  se  diese  aquella  iglesia  de  Cuenca  á  don  fray  Alonso 
de  Burgos ,  su  confesor,  que  ya  era  obispo  de  Córdoba. 
Juntamente  se  expidió  una  bula  en  que  concedió  el 
Papa  á  los  reyes  de  Castilla  para  siempre  que  en  los 
obispados  fuesen  elegidos  los  que  ellos  nombrasen  y 
pidiesen ,  como  también  cuatro  años  antes  deste  en  que 
vamos,  á  instancia  del  rey  don  Enrique,  él  mismo 
otorgó  otra  bula  en  que  mandó  no  se  diesen  de  allí 
adelante  á  extranjeros  expectativas  para  los  beneficios 
de  aquel  reino,  pleito  sobre  que  de  atrás  bobo  grandes 
reyertas.  Diego  de  Saldaña,  embajador  de  aquel  Rey, 
fué  el  que  alcanzó  esta  gracia ,  según  que  consta  por  la 
misma  bula,  cuyo  traslado  no  me  pareció  poner  aquí. 
Fué  este  caballero  persona  muy  principal.  Pasóse  á 
Portugal  con  la  pretensa  princesa  doña  Juana,  cuyo 
mayordomo  mayor  fué,  y  del  hay  hoy  descendientes  en 
aquel  reino,  Udalgos  principales.  Don  fray  Alonso  de 
Burgos,  de  Cuenca  trasladado  últimamente  al  obispado 
de  Patencia,  edificó  en  Valladolid  el  monasterio  muy 
célebre  de  San  Pablo,  de  su  orden  de  Santo  Domingo, 
si  bien  en  tiempo  del  rey  don  Alonso  el  Sabio,  y  mas 
adelante  con  ayuda  de  su  nuera  la  reina  doña  María, 
señora  de  Molina ,  »e  comenzó.  La  iglesia  sin  duda  que 
hoy  tiene  la  fabricó  lósanos  pasados  el  cardenal  Juan  de 
Turiecremala ,  liiju  que  fue  de  aquel  convento  y  casa. 
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CAPITULO  XVIL 


El  santo  oOcio  de  la  Inquisición  se  instituyó  en  Castilla. 

Mejor  suerte  y  mas  venturosa  para  España  fué  el  es- 
tablecimiento que  por  este  tiempo  se  hizo  en  Castilla 
de  un  nuevo  y  santo  tribunal  de  jueces  severos  y  gra- 
ves ú  propósito  de  inquirir  y  castigar  la  berética  pra- 
vedad y  apostasía,  diversos  de  los  obispos,  á  cuyo  car- 
go y  autoridad  incumbía  antiguamente  este  oficio.  Para 
cstolesdieron  poder  ycomision  los  pontífices  romanos, 
y  se  dio  orden  que  los  príncipes  con  su  favor  y  brazo 
los  ayudasen.  Llamáronse  estos  jueces  inquisidores, 
por  el  olicio  que  ejercitaban  de  pesquisar  y  inquirir; 
costumbre  ya  muy  recebida  en  otras  provincias,  como 
en  Italia,  Francia,  Alemania  y  en  el  mismo  reino  de 
Aragón.  No  quiso  Castilla  que  en  adelante  ninguna 
nación  se  le  aventajase  en  el  deseo  que  siempre  tuvo  de 
castigar  excesos  tan  enormes  y  malos.  Hállase  memo- 
ria antes  desto  de  algunos  inquisidores  que  ejercían  es- 
te oficio,  á  lo  menos  á  tiempo,  pero  no  con  la  manera 
y  fuerza  que  los  que  después  se  siguieron.  El  principal 
autor  y  instrumento  deste  acuerdo  muy  saludable  fué 
el  cardenal  de  España ,  por  ver  que  á  causa  de  la  gran- 
de libertad  de  los  años  pasados  y  por  andar  moros  y 
judíos  mezclados  con  los  cristianos  en  todo  género  de 
conversación  y  trato,  muchas  cosas  andaban  en  el  rei- 
no estragadas.  Era  forzoso  con  aquella  libertad  que  al- 
gunos cristianos  quedasen  inficionados,  muchos  mas, 
dejada  la  religión  cristiana  que  de  su  voluntad  abraza- 
ran convertidos  del  judaismo,  de  nuevo  apostataban  y 
se  tornaban  á  su  antigua  superstición ,  daño  que  en  Se- 
villa mas  que  en  otra  parte  prevaleció  ;  así,  en  aquella 
ciudad  primeramente  se  hicieron  pesquisas  secretas  y 
penaron  gravemente  á  los  que  hallaron  culpados.  Si  los 
delitos  eran  de  mayor  cantía,  después  de  estar  largo 
tiempo  presos  y  después  de  atormentados ,  los  quema- 
ban. Si  ligeros,  penaban  á  los  culpados  con  afrenta 
perpetua  de  toda  su  familia.  Ano  pocos  confiscaron  sus 
Liienes  y  los  condenaron  á  cárcel  perpetua  ;  á  los  mas 
echaban  un  sambenito,  que  es  una  manera  de  escapu- 
lario de  color  amarillo  con  una  cruz  roja  á  manera  de 
aspa ,  para  que  entre  los  demás  anduviesen  señalados 
y  fuese  aviso  que  espantase  y  escarmentase  por  la  gran- 
deza del  castigo  y  de  la  afrenta,  traza  que  la  experien- 
cia ha  mostrado  ser  muy  saludable,  maguer  que  al 
principio  pareció  muy  pesada  á  los  naturales.  Lo  que 
sobre  todo  extrañaban  era  que  los  hijos  pagasen  porlos 
delitos  de  los  padres ,  que  no  se  supiese  ni  manifestase 
el  que  acusaba,  ni  le  confrontasen  con  el  reo  ni  hobiese 
publicación  de  testigos,  todo  contrario  á  lo  que  de  an- 
tiguo se  acostumbraba  en  los  otros  tribunales.  Demás 
desto,  les  parecía  cosa  nueva  que  semejantes  pecados  se 
castigasen  con  pena  de  muerte,  y  lo  mas  grave,  que 
por  aquellas  pesquisas  secretas  les  quitaban  la  libertad 
de  oír  y  hablar  entre  sí,  por  tener  en  las  ciudades, 
pueblos  y  aldeas  personas  á  propósito  para  dar  aviso 
de  lo  que  pasal)a ;  cosa  que  algunos  tenían  en  figura  de 
una  servidumbre  gravísima  y  á  par  de  muerte.  Desta 
manera  entonces  bobo  pareceres  diferentes.  Algunos 
sentianque  á  los  tales  dfilicucntes  no  se  debia  dar  pena 
de  muerte ;  pero  fuera  desto  confesaban  era  justo  fue- 
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sen  castigados  con  cualquier  otro  género  de  pena.  En- 
tre otros,  fuédeste  parecer  Hernando  de  Pulgar,  perso- 
na de  agudo  y  elegante  ingenio,  cuya  historia  anda  im- 
presa de  las  cosas  y  vida  del  rey  don  Fernando.  Otros, 
cuyo  parecer  era  mejor  y  mas  acertado,  juzgaban  que 
no  eran  dignos  de  la  vida  los  que  se  atrevían  á  violarla 
religión  y  mudar  las  ceremonias  santísimas  de  los  pa- 
dres ;  antes  que  debían  ser  castigados,  demás  de  da- 
lles la  muerte,  con  perdimiento  de  bienes  y  con  infamia, 
sin  tener  cuenta  con  sus  hijos,  ca  está  muy  bien  pro- 
veído por  las  leyes  que  en  algunos  casos  pase  á  los  hi- 
jos la  pena  de  sus  padres ,  para  que  aquel  amor  de  los 
hijos  los  haga  á  todos  mas  recatados.  Que  con  ser  se- 
creto el  juicio  se  evitan  muchas  calumnias ,  cautelas  y 
fraudes,  además  de  no  ser  castigados  sino  los  qué 
confiesan  su  delito  ó  manifiestamente  están  del  con- 
vencidos. Que  á  las  veces  las  costumbres  antiguas  de  la 
Iglesia  se  mudan  conforme  á  lo  que  los  tiempos  de- 
mandan ;  que  pues  la  libertad  es  mayor  en  el  pecar,  es 
justo  sea  mayor  la  severidad  del  castigo.  El  suceso 
mostró  ser  esto  verdad  y  el  provecho,  que  fué  masaven- 
tajado  de  lo  que  se  pudiera  esperar.  Para  que  estos 
jueces  no  usasen  mal  del  gran  poder  que  les  daban  ni 
cohechasen  el  pueblo  ó  hiciesen  agravios,  se  ordena- 
ron al  principio  muy  buenas  leyes  y  instrucciones.  El 
tiempo  y  la  experiencia  mayor  de  las  cosas  ha  hecho 
que  se  añadan  muchas  mas.  Lo  que  hace  mas  al  caso 
es  que  para  este  oficio  se  buscan  personas  maduras  en 
la  edad,  muy  enteras  y  muy  santas,  escogidas  de  toda 
la  provincia,  como  aquellas  en  cuyas  manos  se  ponen 
las  haciendas,  fama  y  vida  de  todos  los  naturales.  Por 
entonces  fué  nombrado  por  inquisidor  general  fray  To- 
más de  Torquemada,  de  la  orden  de  Santo  Domingo, 
persona  muy  prudente  y  docta  y  que  tenia  muclw  ca- 
bida con  los  reyes  por  ser  su  confesor  y  prior  del  mo- 
nasterio de  su  orden  de  Segovia.  Al  principio  tuvo  sola- 
mente autoridad  en  el  reino  de  Castilla ;  cuatro  años 
adelante  se  extendió  al  de  Aragón,  ca  removieron  del 
oficio  de  que  allí  usaban  á  la  manera  antigua  los  inqui- 
sidores fray  Cristóbal  Gualbes  y  el  maestro  Ortes,  de  la 
misma  orden  de  los  Predicadores.  Ei  dicho  Inquisidor 
mayor  al  principio  enviaba  sus  comisarios  á  diversos 
lugares  conforme  á  las  ocasiones  que  se  presentaban, 
sin  que  por  entonces  tuviesen  algún  tribunal  determi- 
nado. Los  años  adelante  el  Inquisidor  mayor  con  cinco 
personas  del  supremo  Consejo  en  la  corte,  do  están  los 
demás  tribunales  supremos,  trata  los  negocios  mas 
graves  tocantes  á  la  religión.  Las  causas  de  menos  mo- 
mento y  los  negocios  en  primera  instancia  están  á  car- 
go de  cada  dos  ó  tres  inquisidores ,  repartidos  por  di- 
versas ciudades.  Los  pueblos  en  que  residen  los  inqui- 
sidores en  esta  sazón  y  al  presente  son  estos  :  Toledo, 
Cuenca,  Murcia,  Valladolid,  Santiago,  Logroño,  Se- 
villa, Córdoba,  Granada,  Ellerena;  y  en  la  corona  da 
Aragón,  Valencia,  Zaragoza",  Barcelona.  Publicó  el 
dicho  inquisidor  mayor  edictos  en  que  ofrecía  perdón 
á  todos  los  que  de  su  voluntad  se  presentasen.  Con  esta 
esperanza  dicen  se  reconciliaron  hasta  diez  y  siete  mil 
personas  entre  hombres  y  mujeres  de  todas  edades  y 
estados  ;  dos  mil  personas  fueron  quemadas,  sin  otro 
mayor  número  de  los  que  se  hujeiou  ú  las  provincias 
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comarcanas.  Deste  principio  el  negocio  ha  llegado  á 
tanta  autoridad  y  poder ,  que  ninguno  hay  de  mayor 
espanto  en  todo  el  mundo  para  los  malos,  ni  de  mayor 
provecho  para  toda  la  cristiandad.  Remedio  muy  á 
propósito  contra  los  males  que  se  aparejaban,  y  con  que 
las  demás  provincias  poco  después  se  alterarun ;  dado 
del  cielo,  que  sin  duda  no  bastara  consejo  ni  prudencia 
de  hombres  para  prevenir  y  acudir  á  peligros  tan  gran- 
des como  se  han  experimentado  y  se  padecen  en  otras 
partes. 

CAPITULO  XVIII. 

De  la  mnerte  del  rey  don  Jnan  de  Aragón. 

Partieron  de  Sevilla  los  reyes  don  Femando  y  doña 
Isabel.  Antes  de  la  partida  dejaron  mandado  al  duque 
de  Medina  y  al  marqués  de  Cádiz  que  no  pudiesen  en- 
trar en  aquella  ciudad ;  con  tanto ,  quitadas  las  cabezas 
de  las  parcialidades ,  todo  quedó  apaciguado.  Por  otra 
parte ,  Lope  Vasco ,  portugués  de  nación ,  se  apoderó 
en  nombre  del  rey  don  Fernando  del  castillo  de  Mora, 
cuyo  alcaide  era.  Está  situada  esta  fuerza  en  Portugal 
á  la  raya  de  Castilla.  Hecho  esto ,  dio  aviso  para  que  le 
enviasen  socorro.  Tenia  el  rey  don  Fernando  gran  deseo 
de  hacer  en  persona  guerra  á  Portugal  por  parecelle 
que  con  esto  ganaba  reputación,  pues  mostraba  en  ello 
tener  tantas  fuerzas  y  ánimo,  que  no  solo  defendía  su 
reino,  sino  acometía  las  tierras  de  sus  contrarios.  In- 
tento que  ni  4I  rey  de  Aragón ,  su  padre ,  ni  á  los  mas 
prudentes  pareció  bien;  porque ¿á  qué  propósito  sin 
gran  esperanza  poner  á  su  riesgo  su  persona?  A  qué  fin 
aventurar  su  estado,  de  que  tenia  pacífica  posesión,  y 
ponello  todo  al  trance  de  una  batalla?  Encargó  pues  el 
cuidado  de  aquella  guerra  al  maestre  de  Santiago  don 
Alonso  de  Cárdenas.  Dióle  mil  y  quinientos  caballos  y 
quince  mil  infantes ;  esto  por  el  mes  de  agosto.  El  rui- 
do fué  mayor  que  el  provecho,  mayormente  que  don 
Juan,  príncipe  de  Portugal,  recobró  á  Mora,  con  que 
todos  aquellos  intentos  se  desbarataron.  Importaba  mas 
confirmar  en  su  servicio  á  Trujillo ;  á  esta  causa  des- 
pués por  Córdoba  los  reyes  pasaron  allá.  En  este  tiempo 
en  Francia,  en  un  pueblo  llamado  Laudo,  en  la  co- 
marca de  Cahors ,  á  í  1  de  setiembre  por  medio  de  em- 
bajadores que  se  enviaron  sobre  el  caso ,  se  concertó 
casamiento  entre  don  Fadrique,  hijo  segundo  del  rey 
de  Ñapóles,  y  madama  Ana,  hija  de  Amadeo,  duque 
de  SaI)oya.  El  rey  de  Francia  á  la  desposada  ,  por  ser 
hija  de  su  hermana,  señaló  en  dote  un  estado  principal 
en  Francia,  y  entre  tanto  que  no  se  le  daba  y  hasta  que 
el  rey  de  Aragón  pagase  el  dinero,  sobre  que  tenían  di- 
ferencias ,  ofreció  de  dalle  en  prendas  lo  de  Ruisellon  y 
Cerdania.  Dio  este  negocio  gran  desabrimiento  á  los 
reyes ,  padre  y  hijo,  sobre  lodo  se  ofendieron  del  rey  de 
Ñápeles,  que  sin  respeto  de  ser  tan  parientes,  parecía 
Iwcer  mas  caso  de  la  amistad  de  Fruncía  que  de  la  de 
España ,  y  sentían  mucho  ace|>tase ,  aunque  se  los  ofre- 
ciMeo ,  aquellos  estados  sobre  que  ellos  traían  pleílo  y 
guerra ,  mayormente  que  el  tiempo  de  las  treguas  que 
tenian  con  el  rey  de  Francia  espiraba,  y  corría  peligro 
no  volviesen  á  las  armas  en  sazón  muy  poco  á  propósito 
para  la  uoa  nación  y  la  otra.  El  Francés,  ocupado  en 


apoderarse  de  Flándes,  parec.a  no  hacer  caso  de  lodo 
lo  demás.  En  Castilla  aun  no  estaban  del  todo  las  cosas 
apaciguadas  á  causa  que  el  rey  de  Portugal  se  aperce- 
bia  de  nuevo  para  la  guerra,  y  la  condesa  de  Mede'lin 
doña  Beatriz  Pacheco,  mujer  de  ánimo  varonil,  juma- 
mente con  el  clavero  de  Alcántara  Alonso  de  Monroy, 
andaban  alborotados.  Por  esto  Juan  de  Gamboa,  go- 
bernador de  Fuente-Rabia,  y  el  arcediano  de  Almazan 
por  mandado  del  rey  don  Fernando  trataron  con  los 
embajadores  de  Francia  que  vinieron  á  Bayona  de  asen- 
tar una  nueva  confederación.  Diéronse  tan  buena  maña 
en  ello  y  apretaron  el  tratado  de  suerte ,  que  á  10  de 
octubre  concertaron  que  las  treguas  se  mudasen  en  pa- 
ces con  las  mismas  condiciones  que  antes  de  aquella 
guerra  de  tiempo  antiguo  hobo  entre  aquellas  dos  ca- 
sas reales;  comprehendieron  también  en  las  paces  al 
rey  de  Aragón.  Lo  cual  ¿qué  otra  cosa  era  sino  hacer 
burla  del ,  pues  no  le  restituían  el  estado  sobre  que  era 
el  debate?  Asentaron  empero  que  se  nombrasen  por 
cada  parle  dos  jueces  para  componer  esta  diferencia  y 
las  demás  que  quedasen  por  determinar.  El  alegría  que 
toda  Castilla  recibió  por  esta  cansa  ,  se  aumentó  con 
otras  dos  ocasiones:  la  una  fué  que  don  Enrique, 
conde  de  Alba  de  Liste,  y  tío  del  Rey,  vino  á  Trujillo 
puesto  en  libertad  de  la  prisión  en  que  le  tenian  desde 
la  batalla  de  Toro ;  la  otra  que  el  arzobispo  de  Toledo, 
forzado  de  la  necesidad ,  ca  le  tenían  embargadas  todas 
sus  rentas  y  lomados  los  mas  de  sus  lugares ,  se  redujo 
últimamente  al  servicio  del  rey  don  Fernando ,  y  para 
mas  seguridad  entregó  todos  sus  castillos  que  se  tu- 
viesen por  el  Rey.  Achacábanle  que  de  nuevo  traía 
inteligencias  con  el  rey  de  Portugal  y  que  le  atizaba 
para  que  entrase  en  Castilla.  Todavía  el  arcediano  de 
Toledo,  llamado  TellodeBuendía,  hombre  docto  y  gra- 
vfr,  y  que  adelante  murió  obispo  de  GJrdoba,  enviado 
para  descargar  al  Arzobispo,  su  amo,  con  su  buena  dili- 
gencia alcanzó  de  los  reyes  que  le  diesen  perdón ,  quier 
fuese  verdadero ,  quíer  falsoaquel  cargo.  Demás  desto, 
en  Roma  el  pontífice  Sixto  revocó  la  dispensación  que 
dio  al  rey  de  Portugal  para  casar  con  su  sobrina  doña 
Juana,  en  que  al  parecer  de  alguno  se  tuvo  mas  cuenta 
con  dar  gusto  al  rey  de  Ñapóles,  que  hacia  sobre  esto 
grande  instancia,  que  con  la  constancia  y  autoridad 
pontifical.  Así,  por  el  mes  de  diciembre  envió  un  breve 
á  España  en  este  propósito.  Para  dar  orden  en  todo,  y 
sobre  lodo  para  asentar  las  paces  con  Francia  trataban 
los  reyes,  padre  y  liijo,  de  tener  habla  entre  sí ,  y  á  este 
finir  á  Molina  y  á  Daroca,  cuando  al  rey  de  Aragón 
sobrevino  en  Barcelona  una  dolencia ,  de  que  murió  un 
martes,  á  19 do  enero,  principio  del  año  de  nuestra  sal- 
vación de  1479.  Su  cuerpo  eulerraron  en  Poblele;su 
pobreza  era  lal,  que  parael  gasto  del  enterramiento  fué 
menester  empeñar  las  alhujas  de  la  casa  re^il.  Vivió 
ochenta  y  un  años,  siete  meses  y  veinte  dias;  tuvo 
siempre  el  cuerpo  recio  y  á  propósito  para  los  trabajos 
de  la  guerra  y  de  la  caza ,  el  áuimo  vivo  y  despierio,  y 
que  por  la  grandeza  y  variedad  de  las  cosas  que  hizo, 
junto  con  los  muchos  años  que  reinó,  se  puede  igualar 
con  los  grandes  reyes.  Verdad  es  que  afeó  lo  postrero 
de  su  edad  con  el  apetito  que  tenía  mas  que  fuerzas 
para  la  deshonestidad,  ca  puso  los  ojos  y  su  afición  en 
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una  moza  de  buen  parecer,  llamada  Francisca  Rosa, 
que  trató  el  tiempo  pasado  de  casarla  con  don  Jaime  de 
Aragón ,  aquel  de  quien  se  dijo  que  hizo  justiciar  en 
Barcelona.  En  su  testamento,  que  tenia  hecho  diez  años 
antes  deste,  dio  orden  se  hiciesen  muchas  obras  pias,  : 
muestra  de  su  cristiandad ,  en  particular  que  se  edili- 
casen  dos  templos  y  monasterios  de  la  orden  de  San 
Jerónimo ,  que  son  al  presente  muy  señalados  en  san- 
tidad y  devoción ,  el  uno  de  Santa  Engracia,  en  Zara- 
goza, que  está  pegado  con  el  muro  de  la  ciudad;  el 
otro  en  Cataluña ,  su  advocación  de  Santa  María  de  Bel- 
puclie :  su  hijo  cumplió  enteramente  lo  que  en  esta 
parte  dejó  ordenado.  Mandó  otrosí  que  heredasen  el 
reino  de  Aragón  los  nietos  del  rey  don  Fernando,  su 
hijo, aunque  fuesen  de  parte  de  hija,  encaso  que  no 
tuviese  hijo  varón.  ítem,  que  los  tales  nietos  fuesen  pre- 
feridos á  las  hijas  del  mismo ;  ordenación  bien  extraña. 
Así  ruedan ,  y  muchas  veces  por  voluntad  de  los  reyes 
se  mudan  y  truecan  los  derechos  de  reinar  y  de  la  su- 
cesión real. 

CAPITULO  XIX. 

De  doSa  Leonor,  reina  de  Navarra. 

Por  la  muerte  del  rey  de  Aragón,  como  era  necesa- 
rio y  como  él  lo  dejó  proveído  en  su  testamento,  se 
dividieron  sus  estados:  lo  de  Aragón  quedó  por  el  rey 
don  Fernando;  la  princesa  doña  Leonor  por  parte  de  su 
madre  heredó  el  reino  de  Navarra.  Estaba  viuda  de  sie- 
te años  antes,  y  por  el  mismo  caso  sujeta  á  continuas  y 
muy  grandes  desgracias.  Aquella  gente  andaba  como 
furiosa,  dividida  en  sus  antiguas  parcialidades,  que  pa- 
rece era  castigo  y  pena  de  la  muerte  impía  dada  á  don 
Nicolás,  obispo  de  Pamplona,  y  no  castigada  como  fue- 
ra justo.  Llevaban  lo  mejor  losbiamonteses,  contrarios 
lila  nueva  Reina.  Demás  de  la  culpa  ya  dicha,  castigaba 
Dios  á  aquella  fan)iliay  generación  destos  príncipes, 
y  congojaba  sus  ánimos  en  venganza  de  las  injustas 
muertes  que  se  dieron  á  don  Carlos ,  príncipe  de  Viana, 
y  á  doña  Blanca  ,  su  hermana ,  sin  dejar  reposar  á  los 
culpados  ni  quedar  alguno  que  no  fuese  castigado.  El 
reinado  de  doña  Leonor  fué  muy  breve,  que  aun  no  duró 
mes  entero.  En  hijos  y  sucesión  fué  mas  afortunada 
que  en  su  vida;  tuvo  cuatro  hijos:  Gastón,  el  mayor, 
Juan,  Pedro,  Jacobo;  cinco  hijas,  María,  Juana,  Marga- 
rita, Catarina  y  Leonor;  de  todos  y  en  particular  de 
cada  uno  se  dirá  alguna  cosa,  como  príncipes  de  quien 
se  deducen  los  linajes  de  muchas  y  grandes  casas.  Gas- 
tón murió,  como  queda  dicho;  dejó  dos  hijos,  que  fue- 
ron Francisco  Febo  y  Catarina,  reyes  el  uno  en  pos  del 
otro  de  Navarra.  Juan  fué  señor  de  Narbona,  ciudad 
que  su  padre  compró  con  dineros;  tuvo  por  hijos  á  Gas- 
tony  á  doña  Germana;  Gastón  murió  en  la  de  Rávena, 
en  que  era  general  por  el  rey  Luis  Xll  de  Francia; 
doña  Germana  casó  con  el  rey  don  Fernando  el  Católi- 
co, viudo  de  su  primer  matrimonio.  Pedro  se  dio  á  las 
letras  y  &  los  ejercicios  de  la  piedad,  y  el  pontífice  Six- 
to le  hizo  cardenal.  Jacobo  se  ejercitó  con  grande  áni- 
mo en  la  guerra  sin  casarse  en  toda  la  vida,  bien  que 
tuvo  algunos  hijos  fuera  de  matrimonio,  ni  muy  seña- 
lados, ni  tampoco  de  pocacuenla.  María,  la  hija  mayor, 
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casó  con  Guillermo,  marqués  de  Monferrat.  Juana  coa 
el  conde  de  Armeñac,  llamado  Juan.  Coa  Francisco,  du- 
que de  Bretaña,  casó  Margarita,  y  deste  matrimonio 
quedaron  dos  hijas,  llamadas  Ana  y  Isabel.  Ana,  como 
heredera  de  su  padre,  juntó  aquel  estado  con  la  casa  de 
Francia,  porque  casó  con  Carlos  VIII,  y  muerto  este, 
con  Luis  XII,  reyesque  fueron  de  Francia.  Catarina, 
cuarta  hija  de  doña  Leonor,  casó  con  Gastón  de  Fox, 
conde  de  Candalla;  parió  dos  hijos  y  una  hija,  que  se 
llamó  Ana,  y  casó  con  el  rey  Ladislao  de  Hungría.  Leo- 
nor, la  menor  de  las  hijas  desta  nueva  Reina ,  falleció 
doncella  en  edad  de  casar.  La  cepa  de  toda  esta  gene- 
ración ,  que  fué  esta  reina  doña  Leonor,  por  tener  el 
cuerpo  quebranlado  con  los  trabajos  y  el  corazón 
aquejado  con  las  penas,  falleció  á  12  de  febrero  en  lú- 
dela, do  comenzó  á  reinar.  Mandó  en  su  testamento 
que  en  Tafalla  de  su  hacienda  se  edificase  una  iglesia 
de  franciscos,  y  que  allí  fueseenterrado  su  cuerpo  y 
trasladados  los  liuesos  de  la  reina  doña  Blanca,  su  ma- 
dre, que  depositaron  los  años  pasados  en  la  iglesia  de 
nuestra  Señora  de  Nieva,  pueblo  en  Castilla  la  Vieja  no 
lejos  de  Segovia.  Fué  tanta  su  pobreza  por  estar  con- 
sumidas las  rentas  reales  á  causa  de  los  alborotos  y 
parcialidades,  que  por  falta  de  dineros  era  forzada  para 
sustentar  su  casa  á  vender  las  joyas  de  su  persona.  Su- 
cedióle en  el  reino  su  nieto  Francisco  en  edad  de  solos 
once  años;  por  su  extremada  hermosura  le  llamaron 
Febo  por  sobrenombre.  Encargáronse  del  gobierno 
hasta  tanto  que  fuese  de  edad  conveniente  madama  Ma- 
dalena,  su  madre,  y  el  cardenal  su  tio,  llamado  Pedro; 
cargo  que  ejercitaron  prudentemente  según  los  tiempos 
tan  estragados.  Tuvo  la  Reina  difunta  poca  ayuda  en 
sus  trabajos  del  rey  de  Castilla,  su  hermano;  por  esto  no 
le  nombró  en  su  testamento  ;  antes  por  su  mandado  y 
por  ser  ellos  de  nación  franceses  comenzaron  los  go- 
bernadores á  inclinarse  á  la  parte  de  Francia;  cosa  muy 
perjudicial  para  ellos,  y  ocasión  que  en  breve  perdiesen 
aquel  su  antiguo  reino.  Esto  era  lo  que  se  hacia  en  Na- 
varra. En  Castilla  andaban  algunas  opiniones  nuevas 
en  materia  de  religión.  Fué  así,  que  Pedro,  oxorhense, 
lector  que  era  de  teología  en  Salamanca,  hombre  de  in- 
genio atrevido  y  malo,  publicó  un  libro  lleno  de  muchas 
mentiras,  que  no  será  necesario  relatar  aquí  por  menu- 
do; basta  saber  que  principalmente  se  enderezaba  con- 
tra la  majestad  de  la  Iglesia  romana  y  el  sacramento 
de  la  confesión.  Poruña  parte  decia que  el  sumo  Pon- 
tífice en  sus  decretos  y  determinaciones  puede  errar; 
por  otra  porfiaba  que  ios  sacerdotes  no  tenian  poder 
para  perdonar  los  pecados,  y  que  la  confesión  no  era 
institución  de  Cristo,  sino  remedio  inventado  por  los 
hombres,  aunque  provechoso,  para  enfrenar  la  maldad 
y  la  libertad  de  pecar.  Para  reprimir  este  atrevimiento 
el  arzobispo  de  Toledo,  por  mandado  del  papa  Sixto, 
juntó  en  Alcalá,  donde  era  su  ordinaria  residencia, 
personas  muy  doctas,  con  cuya  consulta  condenó  aque- 
llas opiniones,  y  puso  pena  de  descomunión  á  su  autor, 
si  no  las  dejaba  y  retrataba.  Pronuncióse  esta  sentencia 
á  24  de  mayo,  y  poco  después  el  pontifico  Sixto  la  con- 
firmó en  una  bula  suya.  Escribió  contra  el  dicho  Pedro 
un  libro  asaz  grande  Juan  l'rejano,  teólogo  señalado 
en  aquella  edad,  y  adelante  obispo  de  Ciudad-Rodrigo; 
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su  estilo  es  grosero  conforme  al  tiempo;  el  ingenio 
agudo  y  escolástico.  Hacíase  la  guerra  sobre  el  estado 
de  Villena ,  ca  el  Marqués  porque  no  cumplían  con  é' 
acudió  á  las  armas ,  y  en  sazón  que  la  gente  del  Rey  se 
puso  sobre  Chinchilla,  el  marqués  de  Villena  vino  á  da- 
lle socorro,  y  con  su  venida  forzó  á  los  contrarios  á  al- 
zarel  cerco.  Demásdestodelosdoscapilanesprincipales 
que  hacían  la  guerra  por  el  Rey ,  Pero  Ruiz  de  Alarcon 
fué  desbaratado  cerca  de  Alverca  por  Pedro  deBaeza, 
y  don  Jorge  Manrique  en  una  nueva  refriega  que  tuvo 
con  el  mismo  Pedro  de  Baeza  cerca  de  Cañavete  salió 
herido,  de  que  poco  después  murió;  gran  lástima  que 
tal  ingenio  faltase  en  lo  mejor  de  su  edad.  El  marqués 
de  Villena  quedaba  por  el  mismo  caso  cargado  de  haber 
tomado  las  armas  contra  la  gente  del  Rey.  El  se  excu- 
saba con  las  insolencias  de  aquellos  capitanes  que  le 
forzaron  á  defenderse.  Alegaba  otrosí  queno  tenia  otros 
nuevos  tratos  ni  con  el  rey  de  Portugal  ni  con  el  arzo- 
bispo de  Toledo.  Estas  excusas, sea  verdaderas,  sea 
aparentes,  últimamente  le  valieron  para  que  uo  fuese 
mas  maltratado  ni  se  procediese  con  mas  aspereza  con- 
tra él.  Sucedió  en  esta  guerra  un  caso  extraordinario  y 
digno  que  se  sepa.  Los  del  Rey  hicieron  ahorcar  á  seis 
de  los  muchos  prisioneros  que  tenían.  En  venganza  des- 
to,  Juan  Berrio,  capitán  por  el  Marqués,  mandó  que  se 
hiciese  otro  tanto  con  los  cautivos  que  tomara  de  los 
contrarios.  Echaron  suerte  entre  todos  para  se  ejecu- 
tar. Tenían  presos  dos  hermanos,  el  uno  que  tenia  mu- 
jer y  hijos,  el  otro  mancebo,  cuyos  nombres  no  se  sa- 
ben, el  caso  es  muy  cierto.  Cupo  1»  triste  suerte  al  ca- 
sado, y  ejecutárase  sino  fuera  por  la  instancia  del  otro 
hermano,  que  se  ofreció  en  su  lugar  para  ser  puesto  en 
el  palo,  como  al  fin  se  hizo  después  de  muchas  lágri- 
mas y  porfía  que  hobo  entre  los  dos ,  con  grande  lásti- 
ma de  todos  los  que  se  hallaron  presentes  á  untan  tris- 
te y  tan  cruel  espectáculo. 

CAPITULO  XX. 

De  las  paces  qne  se  hicieron  entre  Castilla  j  Portagal. 

A  los  reyes  don  Fernando  y  doña  Isabel  vino  nueva 
de  la  muerte  del  rey  don  Juan  y  de  la  herencia  que  por 
el  mismo  caso  les  venia  de  la  corona  de  Aragón  en  sa- 
zón que  en  Extremadura  se  ocupaban  en  apaciguar  los 
alborotos  que  en  aquella  tierra  causaban  la  condesa  de 
Medelliu  doña  Beatriz  Pacheco  y  el  clavero  de  .Alcán- 
tara don  Alonso  de  Monroy.  La  Condesa  era  de  ánimo 
masque  de  mujer,  pues  tuvo  preso  algunos  años  á  su 
mismo  hijo  don  Juan  Porlocarrero,  y  por  remate  le  echó 
de  su  casa,  que  fué  la  causa  para  tomar  las  armas,  ca 
temia  no  la  forzasen  por  justicia  ú  restituir  á  su  hijo 
aquel  condado  como  herencia  de  su  padre ,  sobre  lo  cual 
tenia  puesta  demanda.  Pretendía  otrosí  no  le  quitasen 
la  ciudad  de  Mérida ,  en  que  tenia  puesta  guarnición  de 
soldados.  El  Clavero  sentía  nmcho  que  le  hobieseu  in- 
justamente ,  como  él  se  quejaba ,  quitado  el  maestraz- 
go de  su  órdeu  por  dársele  á  dos  Juan  de  Zúñiga.  Cuu 
Míe  color  se  apoderaba  con  las  armas  de  muchus  luga- 
res de  acuella  urden.  Üemás  desto ,  trataban  los  reyes 
de  apercebirse  pitra  la  guerra  de  Portugal ,  que  se  temia 
s<na  mas  brava  que  atilcs.  Pcio  tomü  yuivr  que  Ivúos 
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se  hallasen  cansados  y  entendiesen  cuan  miserable  cosa 
sea  la  guerra  civil ,  que  hace  á  los  hombres  furiosos,  y 

I  al  vencedor,  por  gratiíicar  á  los  que  le  ayudan  ,  pone 

I  en  necesidad  de  hacer  muchos  desaguisados  contra  su 
voluntad ,  acordaron  de  mover  tratos  de  paz ;  de  que 
tanto  mayor  deseo  tenían  los  portugueses ,  que  junto  al 
Albufera,  dos  leguas  de  5Iérida,  quedaron  rotos  en  una 
batalla  señalada  que  les  dio  el  maestre  de  Santiago  á 
los  24  de  febrero.  El  destrozo  fué  tan  grande,  que  pocos 
pudieron  salvarse  en  Mérida ,  que,  como  se  ha  dicho,  se 
tenia  por  la  condesa  de  Medellín.  En  esta  batalla  el 
Maestre  se  mostró  muy  prudente  y  esforzado;  con  él 
otros  capitanes,  entre  los  demás  Diego  de  Vera,  que 
mató  al  alférez  real  y  le  tomó  el  estandarte.  El  premio 
al  Maestre  quitalle  la  pensión  de  tres  cuentos  que  le  pu- 
sieron cuando  los  reyes  le  dieron  el  maestrazgo ;  á  Die- 
go de  Vera  y  á  otros  capitanes  diferentes  mercedes.  Con 
esta  ocasión  dona  Beatriz,  tía  que  era  de  la  reina  doña 
Isabel  de  parle  de  madre ,  y  duquesa  de  Viseo ,  viuda  y 
también  suegra  de  don  Juan,  príncipe  de  Portugal,  se- 
ñora por  todo  esto  de  grande  autoridad  y  prudencia  no 
menor,  tomóla  mano  para  concertar  estas  diferencias 

I  entre  Portugal  y  Castilla.  Era  cosa  muy  larga  para  el 
rey  don  Fernando  esperar  el  remate  en  que  estas  práti- 
cas  paraban,  por  el  deseo  que  tenía  de  ir  á  tomar  pose- 
sión del  reino  de  su  padre,  en  que  resultaban  noveda- 
des en  tanto  grado,  que  para  enfrenar  el  orgullo  de  los 
navarros ,  que  en  aquel  reino  se  habían  apoderado  de 
algunos  castillos  mal  apercebídos ,  y  no  dejaban  de  ha- 
cer robos  y  cabalgadas  en  la  tierra ,  los  aragoneses  con- 
vocaron Cortes  sin  dar  al  nuevo  Rey  dello  parte;  reso- 
lución que,  si  bien  no  se  tiene  por  ilícita  conforme  á 
los  fueros  de  .\ragon ,  era  muy  pesada ,  y  convenia  ata- 
jalla.  Todo  esto  le  puso  en  necesidad  de  remitir  á  la 
Reina  el  cuidado  de  tratar  y  concluir  las  paces  con  su 
tia.  Para  este  efecto  se  acordó  entre  las  dos  habla  en  la 
villa  de  Alcántara.  Esto  concertado ,  él  se  fué  á  Guada- 
lupe para  de  camino  visitar  aquella  santa  casa  y  hacer 
en  ella  sus  votos  y  plegarias.  Desde  allí  por  Santolalla, 
villa  no  lejos  de  Toledo ,  y  por  Hariza  y  Calatayud  entró 
en  Aragón.  En  Zaragoza  hizo  su  entrada  á  28  de  junio 
con  toda  solemnidad  y  grande  aplauso  de  la  ciudad  y 
concurso  del  pueblo,  que  le  salió  al  encuentro.  Iba  á  su 
lado  Luis  Naia ,  el  principal  y  cabeza  de  los  jurados.  El 
Rey,  quitado  el  luto,  á  caballo  debajo  de  un  palio,  ves- 
tido de  brocado  y  con  un  sombrero  muy  rico.  El  pueblo 
á  voces  pedia  á  Dios  fuese  su  reinado  dichoso  y  de  mu- 
chos años.  Ocupóse  en  aquella  ciudad  en  hacer  justicia 
y  dar  grata  audiencia  á  todos  los  que  se  tenían  por  agra- 
viados. Poco  después  pasó  á  Barcelona.  Allí  trató  de  re- 
cobrar lo  de  Ruiselloü  y  de  Cerdanía,  si  bien  por  en- 
tonces no  tuvo  efecto;  no  estaba  aun  el  negocio  sazo- 
nado, dadoquc  no  andaba  muy  lejos  de  madurarse;  solo 
por  entonces  se  nombraron  los  cuatro  jueces  para  con- 
certar todas  las  diferencias  que  resultaban  entre  el  rey 
de  Francia  y  el  de  Aragón ,  conforme  al  acuerdo  que 
en  Bayona  se  tomó.  De  Barcelona  dio  el  Rey  vuelta 
á  Valencia ;  allí  fué  recebido  con  las  mismas  muestras 
de  alegría  que  en  los  otros  estados.  En  aquella  ciudad 
atendió  á  sosegar  ciertos  alborotos  nuevos  que  se4»- 
vaiilarou  úcau^a  que  dou  Juucuu  Uo  Inca,  vizcoude 
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de  Biota ,  con  mano  armada  al  improviso  prendió  á  don 
Jaime  de  Pallas ,  vizconde  de  Chelva,  y  con  él  á  su  mu- 
jer. El  achaque  era  que  le  pertenecían  ó  él  los  pueblos 
de  Clielva  y  de  Manzanera  que  su  contrario  poseía.  El 
que  pudiera  seguir  su  justicia  ,  por  acudir  á  las  ar- 
mas y  usar  de  fuerza  perdió  su  pretensión ,  como  era 
justo.  Lo  primero  por  mandado  del  Rey  dejaron  las  ar- 
mas. Después  á  cabo  de  tres  años  que  duró  el  pleito, 
los  jueces ,  movidos  por  el  atrevimiento  de  don  Jimeno, 
dieron  contra  él  la  sentencia  y  adjudicaron  aquellos 
pueblos  á  su  contrario  don  Jaime  de  Pallas.  En  el  mis- 
mo tiempo  la  reina  doña  Isabel  y  doña  Beatriz,  su  tia, 
se  juntaron  en  Alcántara.  Gastáronsadias  en  demandas 
y  respuestas.  Por  conclusión,  pusieron  por  escrito  estas 
capitulaciones  :  que  el  rey  de  Portugal  no  se  intitulase 
rey  de  Castilla  ni  trajese  en  sus  escudos  las  armas  de 
aquel  reino;  lo  mismo  luciese  el  rey  don  Fernando  en 
lo  tocante  al  reino  de  Portugal;  que  la  pretensa  prin- 
cesa doña  Juana  casase  con  el  príncipe  don  Juan,  bijo  | 
del  rey  don  Fernando,  luego  que  él  tuviese  edad  bastan- 
te; que  si  el  Príncipe,  llegado  á  los  años  de  discreción, 
no  viniese  en  aquel  casamiento ,  pagasen  en  tal  caso  sus 
padres  á  doña  Juana  cien  mil  ducados ;  que  todavía  ella 
tuviese  libertad ,  si  le  pareciese  muclia  la  tardanza  y  no 
quisiese  aguardar,  de  meterse  monja  :  item ,  que  con 
don  Alonso,  nieto  del  rey  de  Portugal  y  su  heredero, 
casase  doña  Isabel ,  hija  de  los  reyes  de  Castilla ;  á  los 
nobles  de  Castilla  no  se  les  diese  acogida  en  Portu- 
gal, por  ser  ocasión  de  revueltas  y  alteraciones ;  de  la 
navegación  y  descubrimiento  y  conquista  de  las  riberas 
do  África  á  la  parte  del  mar  Océano,  acordaron  que- 
dase para  siempre  por  los  reyes  de  Portugal ,  sin  que 
nadie  les  pusiese  en  ello  impedimento ;  últimamente, 
para  seguridad  que  todas  estas  capitulaciones  se  cum- 
plirian,  la  misma  doña  Juana  y  doña  Isabel,  hija  del 
rey  don  Fernando,  y  don  Alonso,  nieto  del  rey  de  Por- 
tugal ,  fuesen  puestos  como  en  rehenes  para  que  la  du- 
quesa misma  doña  Beatriz  los  tuviese  en  su  poder  en 
el  castillo  de  Mora;  demás  desto,  el  rey  de  Portugal  á 
la  raya  de  Castilla  diese  en  prendas  de  que  guardaría  lo 
concertado  otros  cuatro  castillos.  Desta  manera  se  de- 
jaron las  armas  y  cesó  la  guerra ,  que  duró  tanto  tiempo 
en  gran  daño  de  las  dos  naciones,  mayor  de  la  portu- 
guesa. Los  regocijos  y  procesiones  que  por  estas  paces 
el  mes  de  octubre  se  hicieron  en  toda  España  fueron 
extraordinarios.  La  una  nación  y  la  otra ,  que  antes  se 
hallaban  temerosas  y  cuidadosas  del  suceso  y  remate 
de  aquella  guerra ,  trocaban  el  temor  en  alegría  y  con- 
cebían en  sus  ánimos  mejor  esperanza  para  adelante. 
Todos  alababan  mucho  la  prudencia  y  valor  de  la  du- 
quesa de  Viseo  doña  Beatriz.  El  mismo  rey  don  Fer- 
nando desde  Valencia ,  do  le  tomó  esta  alegre  nueva, 
acudió  á  Toledo  al  fin  deste  año.  Doña  Isabel,  su  mujer, 
reina  mas  esclarecida  que  antes  y  de  mayor  crédito  por 
las  paces  que  hizo  tan  á  ventaja  suya ,  le  aguardaba  en 
aquella  ciudad.  Allí  se  dobló  aquella  alegría  á  causa  que 
la  reina  doña  Isabel  parió,  á6  de  noviembre,  una  hija, 
que  se  llamó  doña  Juana ,  la  cual  tenia  determinado  el 
cielo  heredase  finalmente  los  reinos  de  sus  padres  y  de 
sus  abuelos.  Poco  después  desto  la  pretensa  princesa 
doña  Juana,  vista  la  burla  que  della  se  hizo,  bien  que 
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con  muestra  de  querella  honrar,  se  metió  monja  en 
Santa  Clara  de  Coimbra ;  manera  de  vida  que,  si  bien  la 
tomó  forzada  de  la  necesidad ,  perseveró  en  ella  mu- 
chos años  en  mucha  virtud  hasta  lo  postrero  de  su  vi- 
da, enfadada  de  la  inconstancia  y  varíedad  de  las  cosas 
que  por  ella  pasaron.  Sin  embargo,  los  infantes  doña 
Isabel  y  don  Alonso ,  según  que  dejaron  acordado ,  fue- 
ron entregados  á  doña  Beatriz  para  seguridad  que  las 
demás  condiciones  se  cumplirían.  Juntamente  la  con- 
desado Medellin  y  el  clavero  de  Alcántara  de  su  volun- 
tad se  redujeron  á  mejor  partido.  Lo  mismo  hicieron 
otros  nobles  de  Castilla,  que  eran  la  príncipal  fuerza  del 
partido  de  Portugal.  El  marqués  de  Villeiia  otrosí,  mu- 
dadas algunas  condiciones  de  las  que  antes  le  ofrecie- 
ran, volvió  otra  vez  en  la  gracia  de  los  reyes,  que  fué 
porpríncipío  del  año  1480.  En  virtud  del  nuevoasiento, 
el  Marqués  se  quedó  con  los  estados  de  Escalona  y  Bel- 
mente. Víllena  y  Almansa  con  las  demás  villas  de  aquel 
estado  quedaron  por  los  reyes.  Pasó  por  esto  el  Mar- 
qués por  entender  fuera  poco  acierto  trabajar  en  lo  que 
no  podía  alcanzar  y  por  pretender  recobrar  lo  perdido 
ponerá  riesgo  lo  que  le  quedaba.  Desta  manera  se  en- 
flaquecieron las  fuerzas  y  poder  del  de  Villena;  por  el 
mismo  caso  la  concordia  tuvo  mas  seguridad.  Renato, 
duque  de  Anjou,  príncipe  señalado,  así  por  sus  adversi- 
dades como  por  su  larga  vida ,  falleció  en  Francia  por 
el  mes  de  enero.  Hasta  el  fin  de  su  vida  se  intituló  rey  do 
Aragón ,  de  Sicilia  y  de  Jerusaiem,  apellidos  de  solo  tí- 
tulo ,  vanos  y  sin  fruto  alguno  ni  esperanza  de  recóbra- 
nos. Nombró  por  su  heredero  universal  en  su  testa- 
mento á  Carlos ,  su  sobrino,  hijo  de  Cáríos ,  su  herma- 
no. A  Renato,  duque  de  Lorena,  nieto  suyo  de  parte 
de  madre,  dejó  el  ducado  de  Barí,  estado  principal  que 
él  mismo  poseia  en  Francia. 

CAPITULO  XXL 

Que  el  rey  de  Portugal  falleció. 

Tuviéronse  en  Toledo  Corles  generales  de  Castilla ; 
concurrieron  á  ellas  muchas  gentes ;  los  votos  fueron  li- 
bres y  muchas  las  quejas.  Los  pueblos  pretendían  que 
los  nobles  robaban  las  haciendas  de  los  pobres,  y  que 
su  avaricia  tenia  los  tesoros  reales  consumidos,  las  ren- 
tas públicas  enajenadas,  de  que  resultaba  necesidad  de 
intentar  cada  día  nuevas  imposiciones  en  grave  perjui- 
cio de  los  que  las  pagaban.  Tratóse  de  remedio ,  nom- 
bráronse jueces,  que  oídas  las  partes,  pronunciaron  que 
las  donaciones  hechas  imprudentemente  por  el  rey  don 
Enrique ,  ó  ganadas  como  por  fuerza  por  la  revuelta  de 
los  tiempos,  no  fuesen  válidas.  El  atrevimiento  de  los 
nobles  y  sus  demasías  con  todo  esto  no  se  podían  refre- 
nar ni  hacer  que  los  magistrados  y  leyes  tuviesen  auto- 
ridad ,  por  estar  todo  muy  estragado.  Solamente  por  al 
mes  de  mayo  todos  los  tres  brazos  juraron  á  don  Juan, 
hijo  de  los  reyes,  por  príncipe  y  heredero  de  sus  padres 
y  de  sus  estados  para  después  de  sus  días ,  todo  á  pro- 
posito de  ganar  mas  autoridad  y  asegurar  mas  el  reino. 
Parecía  que  con  aquel  nuevo  vínculo  del  juramento  so- 
segarían las  voluntades  dudosas  de  los  naturales  en  su 
servicio.  Desta  manera  asentadas  las  cosas  de  Castilla 
la  Nueva,  pasarou  los  reyes  á  Medina  del  Campo  y  á  Va- 
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lladolíd ;  hiciéronse  en  aquellas  partes  algunos  castigos 
señalados  de  personas  nobles  por  delitos  que  cometie- 
ron, con  que  otros  quedaron  escarmentados.  Los  ga- 
llegos por  ser  gente  feroz  todavía  no  sosegaban;  antes 
las  ciudades  de  Lugo,  Orense ,  Mondoñedo  y  también 
Bivero  y  la  Coruua  no  querían  obedecer  ni  allanarse  á 
los  reyes.  Despacharon  á  Hernando  de  Acuña  y  un  ju- 
rista, llamado  García  de  Cbincbilla,  para  quietaraquellos 
movimientos.  Estos  con  una  junta  que  hicieron  de  aque- 
lla gente  en  Santiago  y  con  justiciar  al  mariscal  Pedro 
Pardo  y  otros  hidalgos  revoltosos  pusieron  en  todos 
grande  espanto.  Desta  manera  la  autoridad  de  los  re- 
yes quedó  en  aquella  provincia  en  su  punto ,  y  las  leyes 
y  magistrados  después  de  mucho  tiempo  cobraron  las 
fuerzas  que  antiguamente  tenían ,  sin  embargo  que  el 
rey  don  Fernando  se  hallaba  ausente  y  era  ido  á  Cata- 
luña, que  es  lo  postrero  de  España,  con  esta  ocasión. 
El  gran  turco  Mahomete,  soberbio  por  las  muchas  vic- 
torias que  ganara ,  combatía  la  isla  de  Rodas ,  que  era 
un  fortísirao  baluarte  por  aquella  parte  de  todo  el  im- 
perio de  los  cristianos.  Teníala  cercada  por  mar  y  por 
tierra ;  gastó  en  esto  en  balde  tres  meses  á  causa  que 
aquellos  caballeros  se  defendieron  valerosamente  y  que 
el  rey  de  Ñapóles  les  envió  dos  naves  cargadas  de  mu- 
niciones ,  vituallas  y  soldados.  Con  este  socorro  los  tur- 
cos, perdida  la  esperanza  de  salir  con  la  empresa ,  alza- 
do el  cerco,  parte  dellos  por  mar  sp  fueron  á  la  Bellona, 
ciudad  de  Macedonia ,  puesta  sobre  el  golfo  de  Venecia, 
en  frente  de  la  Pulla,  provincia  del  reino  de  Ñapóles. 
Con  esta  armada  el  Basa,  llamado  Acomates,  pasó  en 
Italia  y  tomó  por  fuerza  la  ciudad  de  Otranto  á  13  de 
agosto.  El  estrago  fué  grande ;  no  perdonaron  aquellos 
bárbaros  á  ninguna  persona,  fuese  soldado  ó  de  otra 
calidad.  Desde  allí  hacían  correrías  por  toda  la  Pulla, 
y  todo  lo  ponían  á  fuego  y  á  sangre.  Lo  demás  de  Italia 
por  el  mismo  caso  estaba  con  gran  miedo,  y  aun  las 
naciones  extrañas  no  se  aseguraban.  Este  recelo  movió 
á  los  reyes  cristianos  á  juntar  sus  fuerzas  para  acudir 
á  apagar  aquel  fuego.  En  particular  el  rey  don  Fernando 
envió  á  Gonzalo  Beteta  por  su  embajador  al  papa  Sixto, 
que  á  la  sazón  parecía  estar  algo  desabrido  y  desgusta* 
do  con  el  Rey,  de  que  se  vieron  muchas  muestras;  y 
de  nuevo  se  confirmó  esta  sospecha ,  á  causa  que  sin  dar 
al  Rey  parte  nombró  al  arzobispo  de  Toledo,  sin  em- 
bargo de  su  condición ,  por  su  legado  en  España.  El 
común  peligro  que  todos  corrían ,  pudo  mas  que  los 
particulares  desgustos  para  que  tratasen  de  poner  re- 
medio en  aquel  daño.  Con  este  intento  de  nuevo  envió 
otrosí  á  don  Juan  Melguerite ,  obispo  de  Girona ,  desde 
Barcelona,  por  el  mes  de  febrero  del  año  1484 ,  á  los 
principes  de  Italia  para  hacer  liga  con  ellos.  Junto  con 
erto,  el  Rey  en  Barcelona  para  acudir  con  sus  fuerzas 
hito  juntar  una  armada  de  treinta  y  cinco  bajeles  entre 
mayores  y  menores;  lo  mismo  hizo  el  rey  de  Portugal, 
que  armó  para  este  efecto  veinte  naves.  Iban  estos  so- 
corros muy  despacio.  Así  don  Alonto,  duque  de  Cala- 
bria, con  las  fuerzas  de  Italia  que  juntó,  aunque  con 
dificulud ,  en  Qd  apretó  á  aquellos  bárbaros  con  un  cer- 
co que  puso  á  aquella  ciudad.  Pudiera  durar  mucho 
tiempo  la  guerra  y  el  cerco  y  tener  grandes  dificulta- 
nte»! >ittv  «oiíTevigiura  uuttvu  de  la  muerte  del  gran  lur- 
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co  Mahomete ,  que  falleció  en  Nícomedia  de  Bitinia 
á  3  de  mayo.  Los  turcos  con  este  aviso  el  quinto  raes 
después  que  el  cerco  se  puso  rindieron  la  ciudad  á  partí- 
j  do  que  los  dejasen  ir  libres.  Quedóse  el  duque  de  Cala- 
I  bría  con  parte  de  aquella  gente ,  que  serian  hasta  mil  y 
quinientos  turcos,  para  ayudarse  dellos  contra  florenti- 
nes.  Decíase  comunmente  que  se  les  empleaba  bien  es- 
te daño,  por  ser  ellos  los  que  hicieron  venir  aquella 
gente  á  Italia.  Sí  bien  muchos  sospechaban  era  inven- 
ción de  don  Alonso  á  propósito  de  cargar  á  sus  enemi- 
gos el  odio  que  contra  él  de  eutretener  esta  gente  re- 
sultaba. Por  la  muerte  de  Mahomete  se  levantaron  ea 
Conslantinopla  grandes  alteraciones;  unos  querían  por 
emperador  á  Bayazete,  hijo  mayor  del  difunto ;  otros  á 
Gemes ,  su  hermano ,  con  color  que  su  padre  le  bobo  ya 
que  era  emperador.  Llegó  el  negocio  á  las  armas  y  á  las 
manos.  Bayazete  venció  á  su  hermano  junto  á  Prusia, 
ciudad  de  Bitinia,  y  le  forzó  á  huirse,  primero  á  Egipto, 
y  después  á  Rodas.  Los  caballeros  de  Rodas ,  recebido 
que  le  hobieron  y  tratado  muy  bien,  entre  muchos  prín- 
cipes que  le  pidieron ,  le  enviaron  como  en  presente  al 
rey  de  Francia.  Los  socorros  de  Aragón  y  de  Portugal 
fueron  de  poco  efecto  á  causa  que  nuestras  armadas 
llegaron  á  aquellas  riberas  después  que  Otranto  se  rin- 
dió. Desta  tardanza,  demás  de  caer  aquellas  partes  tan 
lejos  de  España ,  fueron  ocasión  otras  ocupaciones  en 
que  aquellos  dos  reyes  se  hallaban  embarazados ;  el  rey 
don  Fernando  en  las  Cortes  de  Aragón  que  se  tenían  en 
Ciilatayud,  adonde  la  reina  doña  Isabel  por  mandado 
de  su  marido  trajo  á  su  hijo  el  príncipe  don  Juan.  Que- 
dó encomendado  el  gobierno  de  Castilla  al  almirante 
don  Alonso  Enriquezyal  condestable  Pero  Hernández 
de  Velasen.  Lo  que  pretendían  los  reyes  era  que  los 
aragoneses  le  jurasen  por  príncipe  y  heredero  de  aquel 
reino,  como  lo  hicieron  á  29  de  mayo ;  lo  mismo  se  hizo 
poco  después  en  Barcelona  por  lo  que  tocaba  al  princi- 
pado de  Cataluña.  Demás  desta  ocupación,  un  nuevo 
cuidado  sobrevino  al  rey  don  Fernando  de  parte  del 
reino  de  Navarra.  Fué  así,  que  dos  tios  del  nuevo  Rey, 
es  á  saber,  el  cardenal  Pedro  y  Jacobo ,  su  hermano, 
vinieron  á  Zaragoza.  Allí,  habida  audiencia,  en  una  lar- 
ga plática  que  tuvieron  pusieron  delante  los  ojos  al 
Rey  las  miserias  de  aquella  nación ;  que  los  alborotados 
estaban  apoderados  de  las  ciudades  y  pueblos,  los  bia- 
monteses  de  Pamplona ,  los  contrarios  de  Estella ,  San- 
güesa y  Olite ;  que  al  rey  de  Navarra  no  le  quedaba  mas 
que  el  nombre ,  sin  autoridad  ni  fuerzas.  Para  movelle 
á  compasión  de  aquellos  daños  alegaban  el  deudo  muy 
estreclio  y  la  flaqueza  de  aquel  Principo  mozo.  Quejá- 
ronse de  don  Luis ,  conde  do  Lerin ,  que  como  hombre 
que  era  bullicioso  y  atrevido,  no  cesaba  de  hacer  muer- 
tes, quemas  y  robos  en  sus  contrarios,  y  por  engaño 
diera  la  muerte  á  Pedro  de  Navarra  y  á  Filipe,  su  hijo, 
maríscales  de  Navarra.  Que  por  la  muerte  del  condes- 
table Pedro  de  Peralta  se  apoderó  por  fuerza  de  aquel 
oGcio,  y  con  él  hacía  mayores  desaguisados.  Por  tanto, 
le  suplicaban  acorriese  á  aquel  reino  miserable  y  lo 
librase  de  la  boca  de  aquella  codicia  y  furia  infernal. 
Que  Troilo  Carrillo ,  yerno  de  Pedro  de  Peralta,  y  he- 
redero de  su  casa  por  vía  de  su  mujer,  no  tenía  bastan- 
te» fuerzas  pora  resi»Ur  al  atrevimiealo  de  su  coiUrario 
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el  conde  de  Lerin ,  que  solo  en  común  y  en  particular 
pedia  masque  lodo  el  resto.  Oyó  esta  embajada  el  rey 
don  Fernando ,  prometió  tendría  cuidado  de  las  cosas 
del  rey  Francisco ,  y  para  muestra  desta  su  voluntad 
envió  con  estos  príncipes  personas  á  propósito  para  que 
de  su  parle  avisasen  á  los  alborotados  que  se  templasen 
y  prestasen  el  vasallaje  debido  á  su  Rey.  Hízose  en  Tafa- 
11a  una  junta  y  Cortes  de  aquel  reino.  Los  embajadores 
representaron  dios  presentes  lo  que  les  fué  mandado; 
respondieron  los  navarros  que  si  el  Rey  no  había  tenido 
libre  entrada  en  el  reino,  no  era  por  culpa  de  todos,  sino 
de  algunos  pocos  que  alteraban  el  reino;  que  si  él  vi- 
niese, los  pueblos  no  faltarían  en  ninguna  cosa  de  las 
que  deben  hacer  buenos  vasallos.  Esta  respuesta  dio 
contento,  y  así  se  trató  con  el  rey  don  Fernando  que  el 
rey  Francisco  viniese  á  Pamplona.  Pareció  debía  venir 
guarnecido  de  soldados  para  que  en  aquella  revuelta 
de  tiempos  alguno  no  se  le  atreviese.  Esto  se  trataba  en 
los  mismos  días  que  al  rey  de  Portugal  sobrevino  la 
muerte  en  Sintra;  á  28  de  agosto  falleció  en  el  mismo 
aposento  en  que  nació.  Su  cuerpo  llevaron  á  Aljubarro- 
ta.  Sucedióle  en  su  reino  y  estado  su  iiijo  don  Juan, 
segundo  deste  nombre;  por  la  grandeza  de  su  ánimo  y 
gloría  de  sus  hazañas  tuvo  renombre  de  Grande.  Este 
Príncipe  por  toda  su  vida  tuvo  grande  enemiga  con  los 
reyes  de  Castilla,  como  también  su  padre;  el  padre  pro- 
cedió mas  al  descubierto  y  á  la  llana;  el  hijo  mas  astuta- 
mente, y  por  tanto  con  mayor  rabia  descargó  la  saña 
sobre  algunos  señoresde  su  reino,  que  sospechaba  favo- 
recían el  partido  de  Castilla ,  como  luego  se  dirá.  Por 
lo  demás  en  la  clemencia ,  piedad ,  severidad  contra  los 
malhechores,  en  agudeza  de  ingenio,  presta  y  tenaz 
memoria  igualó  á  los  demás  reyes  de  su  tiempo  y  aun 
se  aventajó  á  muchos  dellos.  Suya  fué  aquella  senten- 
cia :  «El  reino  ó  halla  á  los  principes  prudentes,  ó  los 
hace»;  por  el  perpetuo  trato  que  tienen  con  hombres 
de  grandes  ingenios,  aventajados  en  todo  género  de  sa- 
ber, cuales  son  muchos  de  los  que  andan  en  los  palacios 
reales,  además  que  los  que  tratan  con  los  príncipes  usan 
de  palabras  muy  estudiadas  á  propósito  de  salir  con  lo 
que  pretenden  y  dar  muestra  de  lo  que  saben. 

CAPITULO  XXIL 

De  la  muerte  de  tres  príncipes. 

En  tres  años  continuos  fallecieron  continuadamente 
otros  tantos  príncipes.  En  Marsella  al  íiu  deste  año  fa- 
lleció Carlos ,  duque  de  Anjou ;  dejó  por  su  heredero  al 
rey  de  Francia.  ¿Cuántos  torbellinos  y  tempestades  se 
levantaran  contra  Italia  por  esta  causa?  Por  la  muerte 
deste  Príncipe  al  cierto  se  juntaron  con  el  reino  de  Fran- 
cia dos  estados  muy  principales,  el  de  Anjou  y  el  de  la 
Provenza,  sin  otras  pretensiones  que  turbaron  el  mun- 
do. El  año  luego  siguiente  de  1482,  á  4."  de  julio,  fa- 
lleció don  Alonso  Carrillo  y  de  Acuña,  arzobispo  de  To- 
ledo ,  bien  que  de  larga  edad ,  siempre  de  ingenio  muy 
despierto  y  á  propósito ,  no  solo  para  el  gobierno ,  sino 
para  las  cosas  de  la  guerra.  Retiróse  los  años  postreros 
forzado  de  la  necesidad  y  por  desabrimiento  mas  que 
de  su  propia  voluntad.  Sepultáronle  en  la  capilla  mayor 
de  la  iglesia  de  Sun  t'rttucisco,  mouaslerio  que  él  mis- 
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mo  á  su  costa  edificó  en  Alcalá  de  Henares ,  donde  pa- 
só lo  postrero  de  su  edad  en  mejores  ejercicios.  Erigió 
otrosí  la  iglesia  de  Sant  Juste ,  parroquial  de  aquella  vi- 
lla, en  colegial ,  siete  dignidades,  doce  canónigos,  siete 
racioneros.  Fué  muy  dado  al  alquimia  y  murió  pobre. 
Todavía  se  dice  dejó  cantidad  de  dinero  llegado  para 
reparar  la  escuela  de  Alcalá,  de  que  se  ayudó  después 
el  cardenal  fray  Francisco  Jiménez  para  lo  mucho  que 
allí  hizo  los  años  adelante.  A  mano  izquierda  del  sepul- 
cro del  Arzobispo  sepultaron  asimismo  el  cuerpo  de 
Troilo ,  su  hijo ;  mas  el  cardenal  don  fray  Francisco  Ji- 
ménez, por  ser  cosa  fea  que  hobíese  memoria  tan  pú- 
blica de  la  incontinencia  de  aquel  Prelado,  hizo  que  el 
dicho  sepulcro  se  quitase  de  allí  y  le  pasasen  al  capítulo 
de  los  frailes.  Deste  Troilo  y  de  su  hijo  don  Alonso,  que 
fué  condestable  de  Navarra ,  descienden  los  marqueses 
de  Falces ,  señores  conocidos  en  aquel  reino ;  su  apelli- 
do de  Peralta.  Sucedió  en  la  iglesia  de  Toledo  y  en  aquel 
arzobispado  el  cardenal  de  España,  gran  competidor  de 
don  Alonso  Carrillo ,  y  que  acompañó  á  los  reyes  en  el 
viaje  de  Aragón.  Sus  padres ,  Iñigo  López  de  Mendoza, 
marqués  de  Sanlillana,  y  doña  Catalina  de  Figueroa. 
Sushermanos  Diego  Hurlado  de  Mendoza,  primer  duque 
del  Infantado,  Lorenzo  y  Iñigo,  condes,  el  primero  de  Go- 
ruña,  el  otro  de  Tendilla,  yotros.  Fué  este  Prelado  gran 
personaje,  no  mas  por  la  nobleza  de  sus  antepasados  que 
por  susgrandes  partes  y  virtudes.  Con  aquella  dignidad 
le  quisieron  pagar  sus  servicios  y  voluntad  que  siempre 
tuvo  de  ayudar  al  público.  A  don  Iñigo  Manrique,  obispo 
de  Jaén,  trasladaron  en  lugar  del  Cardenal  al  arzobispado 
de  Sevilla.  En  Navarra  después  de  una  nueva  alegría  se 
siguió  un  trabajo  y  revés  muy  grande ;  que  así  se  aguan 
los  contentos  y  se  destemplan.  El  rey  Francisco  desde 
Francia  ,  ca  se  entretuvo  allí  perlas  revueltas  grandes 
y  largas  de  Navarra,  últimamente,  como  tenían  concer- 
tado, en  compañía  de  su  madre  y  de  sus  líos  y  de  mu- 
chos nobles  que  de  Francia  y  de  Navarra  le  acompaña- 
ban, llegó  á  Pamplona.  Recibiéronle  los  naturales  con 
grande  aplauso  y  solemnidad ,  y  en  la  iglesia  mayor  de 
aquella  ciudad  se  coronó  por  rey  y  se  alzaron  los  pen- 
dones reales  por  él  á  3  días  de  noviembre.  Estaba  en  la 
flor  de  su  edad ,  era  de  quince  años ,  su  belleza  por  el 
cabo,  de  muy  buenas  inclinaciones.  Lo  primero  que 
hizo  fué  mandar,  so  pena  de  muerte,  que  ninguno  se 
llamase  de  allí  adelante  ni  biamontés  ni  agramontés, 
apellidos  de  bandos  odiosos  y  perjudiciales  en  aquel 
reino.  A  don  Luis,  conde  de  Lerin ,  hizo  condestable, 
como  antes  se  lo  llamaba,  y  juntamente  le  hizo  merced 
de  Larraga  y  otros  pueblos.  Deseaba  con  esto  ganalle 
por  ser  hombre  poderoso  y  granjear  los  de  su  valía ; 
acuerdo  muy  avisado ,  vencer  con  beneficios  á  los  re- 
beldes. Visitó  el  reino,  castigó  los  malhechores,  esta- 
bleció y  dio  orden  que  los  magistrados  fuesen  obedeci- 
dos. Trataban  de  casal  le  para  tener  sucesión.  El  rey 
don  Fernando  pretendía  desposalle  con  su  hija  doña 
Juana.  El  de  Francia  era  de  parecer  que  casase  con  la 
otra  doña  Juana  de  Portugal,  bien  que  yaeramonja  pro- 
fesa. Quería  por  esta  vía  con  las  armas  de  Francia  reco- 
brar en  dote  el  reino  de  Castilla.  A  esto  se  inclinaba 
mas  madama  Madalena,  madre  deste  Rey,  mujer  am- 
biciosa y  inclinada  á  las  cosas  de  Francia.  Por  esto  y 
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por  recelo  de  alguna  fuerza  ó  engaño  persuadiú  á  su 
Lijo  que  pasase  los  montes,  do  tenia  grande  estado. 
Apenas  era  llegado ,  cuando  en  la  ciudad  de  Pau  ó  de 
SanPablo,  en  Bearne,á30  de  enero,  año  de  nuestra  sal- 
vación de  <483  le  sobrevino  una  dolencia  y  della  la 
muerte  envidiosa,  triste  y  fuera  de  sazón.  Desta  ma- 
nera cayó  por  tierra  la  flor  de  aquella  mocedad  ,  como 
derribada  con  un  torbellino  de  vientos,  al  tiempo  que 
se  comenzaba  á  abrir  y  mostrar  ai  mundo  su  hermosura. 
Su  cuerpo  enterraron  en  Lesear,  ciudad  asimismo  de 
Bearne.  Sucedióle  en  el  reino  su  hermana  Catarina,  co- 
mo era  razón.  Con  su  casamiento  poco  adelante  pasó 
aquel  reino  á  los  franceses,  que  no  les  duró  ni  del  go- 
zaron mucho  tiempo ;  de  que  resultaron  forzosamente 
alborotos,  intentos  descaminados  de  aquella  gente,  y 
en  lin,  tiempos  aciagos,  como  se  puede  entender  por 
Leredar  aquel  reino  una  moza  de  poca  edad ,  cuya  ma- 
dre era  francesa  de  nación  y  por  el  mismo  caso  poco 
aficionada  á  las  cosas  de  España. 

CAPITULO  XXIII. 

De  noa  conjaraeion  que  se  hizo  contra  el  re;  de  Portugal. 

En  Portugal  el  rey  don  Juan  castigaba  algunos  de 
sus  grandes  que  se  conjuraron  entre  sí  para  dalle  la 
muerte ,  y  con  la  sangre  de  algunos  se  satisfacía  de 
aquella  celada  que  contra  él  tenían  parada,  á  que  el 
mismo  Rey  dio  ocasión,  por  ser  de  condición  áspera,  y 
por  su  rigor  en  hacer  justicia  y  sobre  todo  por  la  sol- 
tura en  el  hablar.  Esto  tenia  ofendido  á  los  grandes, 
sobre  I  Olio  los  desgustaba  que  contra  lo  que  antigua- 
mente se  acostumbraba,  los  alguaciles  del  Rey  con  el 
favor  y  alas  que  les  daba  y  porque  así  se  lo  mandaba, 
se  atrevían  en  sus  estados  contra  su  voluntad  á  pren- 
der y  castigar  á  los  malhechores.  Consultaron  entre  sí 
Jo  que  debiíin  hacer,  y  por  la  poca  esperanza  que  tenían 
de  ser  por  bien  desagraviados,  se  resolvieron  en  defen- 
der si  fuese  menester  con  las  armas  la  libertad  y  pri- 
vilegios que  sus  antepasados  por  sus  servicios  ganaron 
y  dejaron  á  sus  sucesores.  Las  principales  cabezas  en 
estos  tratos  eran  los  duques  don  Fernando,  de  Ber- 
ganza,  y  don  Diego,  de  Viseo ,  por  su  nobleza,  que  eran 
de  sangre  real ,  y  por  sus  estados  los  mas  poderosos  de 
aquel  reino.  Juntábanse  con  ellos  otros  muchos,  como 
fueron  el  marqués  de  Montemayor,  el  conde  de  Haro, 
los  hermanos  del  duque  de  Berganza ,  don  García  de 
Meneses,  arzobispo  de  Ebora,y  su  hermano  don  Fer- 
nando; ítem,  don  Lope  de  Alburquerque,  conde  de  Pe- 
namacor.  La  ocasión  con  que  se  descubrió  esta  conju- 
ración fué  esta.  Hacíanse  Cortes  de  aquel  reino  en  la 
ciudad  de  Ebora.  Ordenáronse  algunas  cosas  muy  bue- 
nas ,  y  en  particular  que  los  señores  no  pudiesen  libre- 
mente agraviar  ni  maltratar  al  pueblo ,  ni  tuviesen  ellos 
mas  fuerza  que  las  leyes  y  la  razón.  Quejábase  el  du- 
que de  Berganza  que  por  este  camino  los  desaforaban 
y  quebrantaban  los  privilegios  y  autoridad  concedidos 
á  sus  antepasados ;  ofrecíase  á  mostrar  esto  por  escri- 
turas bastantes ,  otorgadas  por  los  reyes  en  favor  de  los 
duques  de  Berganza.  Buscaba  por  su  orden  estos  pape- 
les Lope  Figueredo,  su  contador  mayor;  halló  á  vuel- 
tas otros  por  donde  constaba  de  algunos  tratos  que  el 
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Duque  traía  con  el  rey  de  Castilla ,  en  gran  perjuicio  de 
I  aquel  reino.  Llevólos  él  con  toda  puridad  y  mostrólos 
:  al  Rey.  El ,  enterado  de  la  verdad ,  le  mandó  dejar  tras- 
lado y  volver  los  originales  donde  los  halló.  Aconteció 
que  la  Reina  á  la  primavera  del  año  1483  estaba  en  Al- 
meno doliente  de  parto.  Viniéronla  á  visitar  su  hermano 
el  duque  de  Viseo  y  su  cuñado  el  duque  de  Berganza. 
Acogiólos  el  Rey  muy  bien ,  y  regalólos  con  mucho  cui- 
dado. Deseaba  sin  rompimiento  remediar  el  daño.  Un 
dia,  después  de  oír  misa,  habló  en  secreto  con  el  de 
Berganza  en  esta  sustancia :  a  Duque  primo ,  yo  os  juro 
por  la  misa  que  hemos  oido  y  por  el  sagrado  altar  d«- 
lanle  del  cual  estamos,  que  os  trato  verdad  en  lo  que 
os  quiero  decir.  Yo  tengo  muy  averiguados  los  tratos 
que  en  nuestro  deservicio  habéis  traído  con  el  rey  de 
Castilla,  afrentosos  para  vos,  y  muy  fuera  de  lo  que  yo 
esperaba.  Apenas  acabo  de  creer  lo  que  sé  muy  cierto, 
que  con  hecho  tan  feo  hayáis  amancillado  vuestra  casa, 
trocado  en  deslealtad  los  servicios  pasados ;  ¡  con  cuán- 
ta pena  os  digo  esto !  Sea  lo  que  fuere,  yo  estoy  deter- 
minado de  borrallo  perpetuamente  de  la  memoria  y 
haceros  mas  crecidas  mercedes  y  honraros  mas  que 
antes,  con  tal  que  os  emendéis  y  queráis  estar  de 
nuestra  parte.  Dios  fué  servido  que  yo  tuviese  la  coro- 
na ,  y  vos  después  de  mí  el  lugar  mas  preeminente  en  es- 
tado y  autoridad  y  riquezas  poco  menos  que  de  rey, 
demás  del  casamiento  en  que  me  igualáis,  pues  esta- 
mos casados  con  dos  hermanas.  ¿Quién  romperá  taa 
grandes  ataduras  de  amistad  ?  O  ¿  de  quién  podréis  es- 
perar mayores  mercedes  y  mas  colmadas?  El  dolor  sin 
falta  os  ha  cegado ;  pero  si  en  nuestro  nuevo  reinado 
usamos  de  alguna  demasía,  si  nuestros  jueces  han  he- 
cho algún  desaguisado,  fuera  razón  que  con  vuestra 
paciencia  diérades  ejemplo  á  los  otros.  Yo  también,  avi- 
sado, de  buena  gana  emendaré  lo  pasado;  que  para 
el  bien  y  en  pro  del  reino  fuera  justo  que  me  ayudára- 
des,  no  solo  con  consejo,  sino  con  las  armas,  loqueos 
torno  á  encargar  hagáis  con  aquella  afición  y  lealtad 
que  estáis  obligado.»  Alteróse  el  Duque  con  las  razones 
del  Rey.  Suplicóle  no  diese  oídos  ni  crédito  á  los  mal- 
sines, gente  que  quiere  ganar  gracia  con  hallar  en 
otros  faltas ;  que  no  amancillaría  su  casa  con  semejan- 
te deslealtad;  que  las  mercedes  eran  mayores  que  los 
agravios ;  nunca  Dios  permitiese  que  él  hiciese  maldad 
tan  grande ,  cosa  que  ni  aun  por  el  pensamiento  le  pa- 
saba. Todo  lo  cual  afirmaba  con  grandes  sacramentos. 
Con  esto  se  puso  fin  á  la  plática.  El  Rey  se  fué  á  Sama- 
ren, los  duques  á  sus  estados,  los  ánimos  en  ninguna 
manera  mudados.  Entre  tanto  que  esto  pasaba,  fray 
Hernando  de  Talavera,  prior  de  Prado,  monasterio 
que  es  do  Jerónimos  junto  á  Valladolid,  y  confesor  de 
los  reyes  de  Castilla ,  por  su  mandado  fué  á  Portugal 
para  confirmar  de  nuevo  las  avenencias  puestas  y  tra- 
tar que  los  infantes  que  pusieron  en  rehenes  fuesen 
vueltos  á sus  padres,  como  se  hizo;  solamente  muda- 
ron en  las  capitulaciones  de  antes  y  concertaron  que 
con  el  príncipe  de  Portugal  don  Alonso  casase  do- 
ña Juana,  la  hija  menor  del  rey  don  Fernando,  por 
ser  los  dos  de  una  edad.   Con  esto  la  infanta  doña 
Isabel  por  fin  del  mes  de  mayo  volvió  á  Castilla  ú  po« 
der  de  sus  padres,  y  el  príncipe  don  Alonso  al  de 
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los  suyos.  Acompañóle  el  duque  de  Berganza  para 
muestra  de  su  voluntad  hasta  Ebora,  en  que  la  cor- 
te se  hallaba.  Allí  fué  preso,  ca  se  tenia  aviso  que  por 
medio  de  Pedro  Jusarle  de  nuevo  volvia  á  los  tratos 
de  antes  que  tenia  con  el  rey  don  Fernando.  Descu- 
briólo Gaspar  Jusarte,  hermano  de  Pedro  Jusarte,  y  en 
premio  deste  aviso  y  oficio  fueron  adelante  ambos  hon- 
rados y  galardonados,  en  particular  á  Pedro  se  hizo 
merced  de  un  pueblo,  llamado  Arroyuélo.  Pusieron  acu- 
sación al  de  Berganza,  y  oidos  sus  descargos,  por  no 
parecer  bastantes,  le  sentenciaron  á  muerte  como  quien 
cometió  delito  contra  la  majestad.  La  sentencia  se  eje- 
cutó á  22  de  junio ,  aviso  para  los  demás  que  pocas  ve- 
ces las  novedades  paran  en  bien,  antes  son  perjudicia- 
les, y  mas  para  los  mismos  que  les  dieron  principio. 
Juntamente  con  el  Duque  justiciaron  otros  seis  hidal- 
gos que  hallaron  culpados  en  aquel  tratado.  El  condes- 
table de  Portugal  con  otros  se  salieron  de  aquel  reino, 
y  los  hermanos  del  duque  de  Berganza  con  presteza  se 
ausentaron.  Asimismo  la  duquesa  doña  Isabel,  luego 
que  le  vino  la  triste  nueva  de  la  prisión  de  su  marido, 
envió  á  Castilla  sus  tres  hijos,  Filipe,  Diego  y  Dionisio, 
por  no  asegurarse  que  les  valdría  su  inocencia  si  ve- 
nían á  las  manos  del  Rey  sañudo  y  airado.  Destos,  don 
Filipe  falleció  en  Castilla  sin  casarse,  don  Diego  vol- 
vió á  Portugal  con  perdón  que  adelante  se  le  dio,  don 
Dionisio  casó  en  Castilla  con  hija  heredera  del  conde  de 
Lemos.  Al  duque  de  Viseo  valió  su  poca  edad ;  solo  el 
Rey  otro  dia  depues  de  justiciado  el  de  Berganza  le  avisó  y 
reprehendió  de  palabra  sin  pasar  adelante.  Ni  el  castigo 
del  un  duque,  ni  la  clemencia  que  con  el  otro  se  usó, 
fueron  parte  para  que  los  conjurados  amainasen  y  de- 
sistiesen desús  intentos';  antes  de  secreto  se  quejaban 
de  tiempos  tan  miserables ,  que  eran  tratados  como  es- 
clavos, y  por  estar  algunos  pocos  apoderados  de  todo, 
no  se  hacia  caso  alguno  de  los  demás.  Que  el  duque  de 
Berganza  por  no  poder  disimular  con  aquellas  insolen- 
cias pagó  con  la  cabeza.  Lo  que  con  él  hicieron  ¿quién 
los  asegurarla  que  no  se  ejecutase  con  los  que  queda- 
ban? «¿Hasta  cuándo,  señores,  sufriremos  cosas  tan 
pesadas?  Si  no  ganamos  por  la  mano  y  no  prevenimos 
tan  malos  intentos,  todos  juntamente  pereceremos. 
¿Por  qué  no  vengamos  aquella  muerte  con  matar,  y 
con  la  sangre  del  tirano  hacemos  las  exequias  y  honras 
de  aquel  Príncipe  inocente  y  bueno  ?  »  Acordaron  que 
se  hiciese  así,  y  que  muerto  el  Rey,  pondrían  en  su  lu- 
gar al  duque  de  Viseo,  intento  atrevido,  porfía  perti- 
naz, miserable  remate.  Esperaban  solamente  coyuntu- 
ra para  ejecutar  lo  concertado;  mas  antes  que  lo  pu- 
diesen hacer,  toda  la  conjuración  fué  descubierta  por 
esta  manera.  Tenía  Diego  Tinoco  una  hermana  amiga 
del  arzobispo  de  Ebora.  Esta  mujer,  sabido  lo  que  pa- 
saba y  el  peligro  que  corría  el  Rey ,  lo  descubrió  á  su 
hermano,  y  él  al  Rey  en  hábito  de  fraile  francisco,  con 
que  fué  á  Setubal  &  hablalle  y  dalle  el  aviso  para  que 
fuese  mas  secreto.  Lo  mismo  le  avisó  Vasco  Couliño, 
■"tuyo  hermano ,  llamado  Gutierre  Couliño ,  era  cómplice 
'lén  la  prática.  En  premio ,  pasado  e!  peligro ,  le  hizo  mer- 
"'ced  del  condado  de  Barba  y  de  Estrenioz.  Salió  el  Rey 
un  día  de  aquella  villa  con  intención  de  visitar  una  igle- 
sia muy  devota  que  estaba  ultí  cerca.  Iban  ca  su  com- 
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pañía  los  conjurados,  alegres  por  parecelles  que  en 
tantos  días  no  habían  sido  descubiertos,  determinados 
al  salir  el  Rey  de  la  iglesia  acometelle  y  matalle.  Quiso 
su  ventura  que  s*u  camarero,  llamado  Faria,  le  avisó 
á  la  oreja  del  riesgo  que  le  amenazaba.  Habló  á  los  con- 
jurados cortesmente,  con  que  ellos  reprimieron  algún 
tanto  su  rabia.  Sin  embargo,  como  no  se  tuviese  por 
seguro,  se  entró  en  otro  templo,  que  se  dice  de  nuestra 
Señora  la  Antigua,  y  está  en  el  arrabal  de  aquella  villa 
hacia  el  mar.  Hizo  esto  disimuladamente  por  entrete- 
nerse hasta  tanto  que  le  acudiese  mayor  número  de 
cortesanos;  para  esto  de  propósito  alargaba  la  plática 
que  tenia  con  Vasco  Coutíño.  Pesábales  á  los  conjura- 
dos de  aquella  tardanza;  temían  que  si  perdían  aquella 
ocasión ,  alguno  de  tantos  como  eran  participantes  por 
ventura  los  descubriría  y  querría  ganar  gracias  á  cos- 
ta de  los  otros.  Cuando  esto  sucedió  era  viernes,  27  de  ' 
agosto.  El  Rey,  libre  de  aquel  peligro,  envió  con  otro 
achaque  á  llamar  al  duque  de  Viseo,  que  se  hallaba 
con  la  Duquesa,  su  madre ,  en  Pálmela  á  la  mira  de  en 
qué  paraba  lo  que  tenían  los  conjurados  tramado.  El. 
peligro  á  que  se  ponía  en  obedecer  á  aquel  mandato  era 
grande;  pero  en  fin  se  resolvió  ,  confiado  en  que  nin- 
guno le  habría  faltado,  á  ir  al  llamado  del  Rey.  Enga- 
ñóle su  pensamiento ;  luego  que  llegó  y  entró  en  el  apo- 
sento del  Rey,  en  presencia  de  algunos  pocos  que  allí 
se  hallaron,  él  mismo  le  dio  de  puñaladas. Díjole  sola- 
mente estas  palabras :  «  Andad ,  decid  al  duque  de  Ber- 
ganza el  fin  en  que  ha  parado  la  tela  que  dejó  cnmenza- . 
da. »  Era  el  duque  de  Viseo  como  de  treinta  años  cuan- 
do acabó  desta  manera.  Los  astrólogos  por  el  aspecto 
de  las  estrellas  le  tenían  pronosticado  que  seria  rey; 
gente  vanísima,  cuyas  mentiras,  bien  que  muchas  y 
conocidas  de  todos,  en  todas  las  naciones  han  siempre 
corrido  y  correrán.  Su  estado  todo  fué  luego  dado  á 
don  Emanuel,  su  hermano,  salvo  que,  mudado  el  ape- 
llido, le  llamaron  duque  de  Beja.  El  cíelo  le  tenia  apa- 
rejado el  reino  de  Portugal,  lo  cual  dio  á  entender  y 
pronosticó,  como  decían,  una  esfera  que  traía  acaso  en 
su  escudo  por  divisa  y  blasón.  A  su  ayo  Diego  de  Sil- 
va, en  premio  de  sus  servicios ,  hizo  él  mismo  adelante 
merced  de  Portalegre  con  título  de  conde.  Los  demás 
conjurados,  unos  fueron  presos,  como  el  arzobispo  de 
Ebora  y  don  Fernnndo,  su  hermano,  y  Gutierre  Couti- 
ño ;  los  mas  en  Castilla  vivieron  desterrados ,  pobres  y 
miserables.  Por  el  mismo  tiempo  el  rey  Luis  XI  de 
Francia  falleció  en  un  bosque  en  que  se  entretenía  jun- 
to á  la  ciudad  de  Turón ,  á  30  días  de  agosto  ;  dejó  en 
su  testamento  mandado  que  lo  de  Ruisellon  y  Cerdania 
se  restituyese  á  cuyo  solia  ser.  Sucedióle  su  hijo  Car- 
los VIH ,  en  edad  de  trece  años,  enfermizo,  de  muy  po- 
ca salud  y  mal  talle.  Su  padre  le  iiizo  criar  en  Aniboe- 
sa ,  sin  dar  lugar  á  que  le  hablasen  ni  conversasen  fuera 
de  unos  pocos  criados  que  le  señaló.  El  retiramiento 
fué  tal,  que  aun  no  quiso  estudíase  gramática.  Decia 
que  bastaba  supiese  en  latin  estas  tres  palabras  solas: 
El  que  no  sa!)e  fingir  no  sabe  reinar.  Pero  nuestro 
cueiUo  ha  pasado  en  el  tiempo  muy  adelante ;  será  for- 
foso  volver  á  relatar  las  cosas  de  Castilla  y  tomar  el 
agua  de  un  poco  mas  atrás. 
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CAPITULO  PRIMERO. 

Del  principio  de  la  guerra  de  Granada. 

Peijícipio  de  una  uueva  narración ,  y  fin  deseado  de 
toda  esta  obra  será  la  famosa  guerra  de  Granada,  la 
cual  debajo  la  conducta  y  por  mandado  de  los  reyes 
don  Fernando  y  doña  Isabel  se  continuó  por  espacio  de 
diez  años,  llena  de  varios  y  maravillosos  trances,  y  en 
cuyo  discurso  se  dieron  batallas  muy  bravas.  Su  remate 
últimamente  alegre  y  dichoso  para  España  y  para  to- 
do el  orbe  cristiano,  pues  por  esta  manera  cayó  por 
tierra  de  todo  punto  el  reino  de  los  moros  que  en  aque- 
llas partes  se  conservó  por  roas  de  setecientos  años; 
grande  mengua  y  afrenta  de  nuestra  nación.  Llegamos 
á  vista  de  tierra  después  de  una  larga  y  diflcultosa  na- 
vegación ;  queremos  caladas  las  velas  tomar  puerto,  y 
y  con  un  nuevo  aliento  y  fuerzas  de  nuestro  ingenio 
poner  fin  á  este  trabajo.  El  socorro  y  ayuda  del  cielo  y 
de  los  santos  confiamos  que ,  como  hasta  aquí,  no  nos 
Tallará.  El  reino  de  Granada  está  puesto  entre  el  de 
Murcia  y  el  Andalucía ,  parte  de  la  antigua  Bélica  y  de 
la  provincia  cartaginense.  Tiene  en  ruedo  setecientas 
millas,  que  hacen  casi  decientas  leguas,  y  es  mas  largo 
que  ancho.  Desde  Ronda  hasta  Huesear  se  cuentan  se- 
senta leguas  por  el  largo  ;  por  el  ancho  desde  Cambil 
hasta  Almuñecar  solas  veinte  y  cinco.  Sus  aledaños  á 
la  parle  de  levante  el  reino  de  Mureia ;  por  la  parte  de 
mediodía  le  baña  el  mar  Mediterráneo;  por  las  demás 
parles  del  poniente  y  del  septentrión  le  ciñen  las  otras 
tierras  de  la  Andalucía.  Goza  de  cielo  muy  alegre  y 
suelo  muy  apacible.  Sus  campos  son  muy  fértiles  y 
abundantes  en  todo  género  de  frutos  y  esquilmos  tanto 
como  los  mejores  de  España.  La  tierra  doblada  por  la 
mayor  parte;  los  mismos  montes  empero  por  las  mu- 
chas aguas  con  que  se  riegan  son  á  propósito  para  ser 
cultivados  y  criar  toda  suerte  de!  árboles ,  por  donde 
perpetuamente  están  verdes  y  muy  frescos.  De  aquí 
resulla  ser  el  aire  templado  en  invierno  y  en  verano, 
cosa  muy  saludable  para  los  cuerpos ,  mayormente  en 
la  ciudad  de  Granada,  cabeza  del  reino,  una  de  las 
mas  nobles,  abastadas  y  mas  grandes  de  toda  España, 
de  cuyo  nombre  toda  la  provincia  se  llama  el  reino  de 
Granada ,  y  la  ciudad  se  llamó  asi  de  una  cueva  que  lle- 
ga hasta  una  aldea,  llamada  Alfahar ,  en  que  hay  fama 
que  antiguamente  los  naturales  se  ejercitaban  en  el  arte 
de  nigromancia.  Gar  en  lengua  arábiga  es  lo  mismo 
que  cueva,  y  cierto  número  de  soldaiios  que  vinieron 
en  compañía  de  Tarifa  la  conquista  de  España,  natu- 
rales de  una  ciudad  de  la  Suria,  llamada  Nata,  acabada 
aquella  guerra  desgraciada,  hicieron  su  asiento  en 
aquella  parte.  De  Gar  y  de  Nata  so  forjó  el  nombre  de 
Granada ,  como  lo  sienten  y  dicenpersonas  de  pruden- 
«i«  yenuücion;  otros  iraeo  otras  etimologías  deste 


nombre,  en  que  no  hay  para  qué  gastar  tiempo  ni  ser 
pesados  con  referir  diversas  opiniones  y  derivaciones  de 
vocablos,  mayormente  inciertas.  Averiguase  al  cierto 
que  en  aquel  reino  á  la  sazón  que  se  comenzó  esta 
guerra  y  cuando  últimamente  quedaron  vencidos  los 
moros  y  sujetos,  se  contaban  catorce  ciudades  y  no- 
venta y  siete  villas.  Las  mas  principales  ciudades,  fue- 
ra de  la  ya  dicha,  eran  Almer'a  ,  Málaga  y  Guadix; 
Plinio  la  llamó  Acci.  Todas  tres  tienen  iglesias  catedra- 
les y  buen  número  de  ciudadanos.  Muchas  causas  se 
ofrecían  para  emprender  esta  guerra ;  el  odio  común 
contra  aquella  gente,  la  diversidad  en  la  religión  y 
haberse  fundado  aquel  reino  en  España  á  sinrazón  y 
conservado  por  largo  tiempo  con  vergüenza  y  afrenta 
de  los  cristianos,  muchos  y  grandes  agravios  de  la  una 
y  de  la  otra  parte  como  suele  acontecer  entre  reinos 
comarcanos.  La  flaqueza  de  nuestros  reyes  fué  causa 
que  las  reliquias  de  aquella  gente ,  aunque  reducidas  á 
un  rincón  de  España  ,  se  conservaron  tanto  tiempo  por 
estar  dividida  España  en  muchos  principados,  poco 
unidos  entre  sí  á  propósito  de  destruir  los  enemigos  de 
cristianos.  Es  asi  de  ordinario,  que  tanto  sentimos  los 
daños  públicos,  y  no  mas,  cuanto  se  mezclan  con  nues- 
tros particulares.  El  amor  de  la  religión  poco  mueve 
cuando  punza  el  deseo  de  vengar  otras  injurias  ó  la  co- 
dicia de  acrecentar  el  estado.  Si  alguna  vez,  como  era 
justo,  se  concertaban  para  destruir  los  moros,  impedían 
las  fuerzas  de  África,  que  cae  cerca,  de  do  tenían  cierta 
esperanza  de  socorros;  además  que  muchas  veces  in- 
numerables gentes,  pasado  el  mar,  á  manera  de  rio 
arrebatado  se  derramaron  y  rompieron  por  España  con 
espanto  de  todos  los  cristianos.  Esla.  fué  la  causa  que 
el  imperio  de  aquella  gente ,  que  ellos  fundaron  en  me- 
nos de  tres  años,  se  conser.vó  tanto  tiempo.  Así  fué  la 
voluntad  de  Dios ,  que  castigó  con  este  daño  los  peca- 
dos de  nuestra  nación.  Quien  tiene  el  cielo  ofendido 
¿qué  maravilla  que  su  trabajo  é  intentos  salgan  vanos? 
Y  al  contrario,  todo  sucede  prósperamente  cuando  te- 
nemos á  Dios  y  á  los  santos  aplacados.  Así  se  vio  en 
este  tiempo.  Ordenado  que  se  hobo  el  santo  oficio  de 
la  Inquisición  en  España  y  luego  que  los  magistrados 
cobraron  la  debida  fuerza  y  autoridad,  sin  la  cual  á  la 
sazón  estaban  para  castigar  los  insultos,  robos  y  muer- 
tes, al  momento  resplandeció  una  nueva  luz,  y  con  el 
favor  divino  las  fuerzas  de  nuestra  nación  fueron  bas- 
tantes para  desarraigar  y  abatir  el  poder  de  los  mo- 
ros. Estas  eran  las  causas  antiguas  que  justificaron  esta 
guerra ,  á  las  cuales  se  añadió  una  nueva  insolencia. 
Esto  fué  que  la  villa  de  Zahara,  asentada  entre  Ronda  y 
Medina  Sidonía ,  pueblo  bien  fuerte ,  estaba  en  poder 
de  cristianos  desde  que  el  infante  don  Fernando,  abue- 
lo del  rey  don  Fernando ,  la  ganó  de  los  moros ,  como 
arriba  queda  declarado.  Hernando  de  Saavedra,  que 
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tenia  cuidado  de  aquella  plaza ,  por  no  recelarse  de 
cosa  semejante,  no  se  hallaba  bastantemente  apercebido 
de  soldarlos ,  almacén  y  vituallas ;  falta  de  proveedores, 
aprovechamiento  de  capitanes  acarrean  estos  daños. 
Vino  este  descuido  á  noticia  del  rey  moro  Alboliacen : 
acudió  con  gente  de  los  suyos ,  y  de  noche  al  improviso 
escaló  aquel  pueblo  á  27'de  diciembre,  principio  del 
año  d481 ;  ayudábale  la  noche,  que  era  muy  tempes- 
tuosa de  lluvias  y  vientos.  Los  moradores ,  atemoriza- 
dos sin  saber  á  qué  parte  acudir,  fueron  muertos  todos 
los  que  se  atrevieron  á  hacer  resistencia  con  las  armas; 
los  demás  á  manera  de  ganado  los  llevaron  delante  los 
vencedores  á  Granada  sin  tener  compasión  á  viejos,  ni- 
ños ni  mujeres ,  de  cualquier  estado  y  calidad  que  fue- 
sen. El  pueblo  quedó  por  los  moros,  y  ellos  le  forliíi- 
caron  muy  bien.  A  los  nuestros  pareció  que  este  daño 
era  grande,  y  tal  la  afrenta,  que  no  se  debia  disimular. 
Algunos  asimismo  se  alegraban  por  verse  puestos  en 
necesidad  de  vengar  las  injurias  pasadas  y  la  presen- 
te y  destruir  aquella  gente  malvada.  Los  reyes  don 
Fernando  y  doña  Isabel  desde  Medina  del  Campo,  do 
tuvieron  aviso  de  lo  que  pasaba ,  mandaron  á  los  que 
teuian  cargo  de  las  fronteras  y  á  las  ciudades  comar- 
canas que  se  apercibiesen  para  la  guerra  y  que  no 
aflojasen  en  el  cuidado  y  vigilancia.  Que  el  daño  rece- 
bido  les  debia  hacer  mas  recatados,  y  avisar  que  los 
moros  en  ninguna  cosa  guardan  la  fe  y  la  palabra. 
Verdad  es  que  ellos  se  excusaban  con  la  costumbre  que 
tenian  durante  el  tiempo  de  las  treguas,  de  hacer  los 
unos  y  los  otros  cabalgadas  y  correrías,  y  aun  se  to- 
maban lugares  con  tal  que  la  batería  no  pasase  de  tres 
dias  y  que  no  asentasen  ni  fortificasen  cerca  del  pue- 
blo que  batían  sus  reales.  Desta  misma  licencia  y  color 
se  aprovecharon  los  moros  al  principio  del  año  si- 
guiente 1482  para  acometer  á  Castellar  y  á  Olbera,  mas 
no  los  pudieron  tomar.  Los  nuestros,  movidos  destos 
daños  tan  ordinarios,  se  determinaron  á  vengidlos.  Jun- 
taron en  Sevilla  buen  número  de  gente  y  todo  lo  al 
que  era  necesario.  Consultaban  entre  sí  por  qué  parle 
seria  bueno  hacer  entrada  en  tierra  de  moros,  cuando 
les  vino  aviso  que  la  villa  de  Alhama  tenia  pequeña 
guarnición  y  flaca,  y  las  centinelas  poco  cuidado;  que 
seria  á  propósito  acometerá  tomalla.  Diego  de  Merlo, 
asistente  de  Sevilla  y  que  tenia  el  cargo  de  la  guerra, 
trató  esto  con  el  marqués  de  C;kliz  don  Rodrigo  Ponce. 
Acordaron  de  acudir  á  toda  priesa  de  noche  y  por  cami- 
nos extraordinarios.  Llevaban  dos  mil  y  quinientos  de 
á  caballo  y  cuatro  mil  peones  ;  llegaron  en  tres  dias  á 
un  valle  rodeado  por  todas  parles  de  recuestos  y  colla- 
dos mas  altos.  Aili  los  capitanes  avisaron  á  los  soldados 
que  venían  cansados  del  camino  que  Alhama  no  dis- 
taba mas  que  media  legua ,  q^ue  era  justo  de  buena  gana 
llevasen  el  trabajo  restante  para  vengarse  de  los  moros, 
perpetuos  enemigos  de  cristianos.  Demás  deslo,  les 
avisaron  de  la  presa  y  saco.  Trecientos  escogidos  y 
pláticos  entre  todos  los  soldados  so  adelantaron.  Estos, 
llegado  que  hubieron  muy  de  noche,  como  vieron  que 
nadie  se  rebullía  en  el  castillo,  puestas  sus  escalas ,  su- 
bieron á  la  muralla.  El  primero  se  llamaba  Juan  de  Or- 
tega, y  después  del  otro  Juan,  natural  de  Toledo ,  y 
Martiu  Galiudo,  todos  tres  soldados  muy  denodados  y 


animosos.  Mataron  las  centinelas  que  hallaron  dormi- 
das ,  y  degollados  algunos  otros ,  abrieron  la  puerta  del 
castillo  que  sale  al  campo ,  por  la  cual  entraron  los  de- 
más soldados.  Los  del  pueblo ,  espantados  con  aquel 
sobresalto ,  acuden  á  las  armas ;  hicieron  reparos  y  pa- 
lizadas para  que  del  castillo  no  les  pudiesen  entrar  el 
pueblo,  que  luego  al  reír  del  alba  probaron  los  nues- 
tros á  ganar.  No  pudieron  salir  con  su  intento;  antes 
Sancho  de  Avila ,  alcaide  de  Carmena ,  y  Martin  de  Ro- 
jas, alcaide  de  Arcos,  como  quier  que  fuesen  los  pri- 
meros al  arremeter,  pagaron  su  osadía  con  las  vidas. 
En  la  misma. puerta  del  castillo  cayeron  muertos  por  los 
tiros,  flechas,  dardos  y  piedras  que  les  arrojaron.  El 
negocio  no  sufría  tardanza.  Está  aquel  lugar  distante 
de  Granada  solamente  ocho  leguas ;  corrían  peligro 
que  toda  la  reputación  ganada  con  la  toma  del  castillo 
la  perdiesen  si  luego  no  se  apoderaban  del  pueblo.  La 
dificultad  por  entrambas  partes  era  grande.  Algunos 
pretendían  que  sería  bien  abatir  y  quemar  el  castillo, 
y  con  esto  volver  atrás.  Los  mas  -atrevidos  y  arrisca- 
dos, gente  acostumbrada  á  poner  su  vida  á  riesgo  por 
la  esperanza  de  la  victoria  y  codicia  de  la  ganancia, 
eran  de  contrarío  parecer,  que  no  se  alzase  la  mano 
hasta  salir  con  la  empresa ;  así  se  hizo ;  á  un  mismo 
tiempo  acometieron  á  entrar  por  diversas  partes.  Al- 
gunos de  fuera  escalaron  el  muro.  Acudió  contra  ellos 
la  fuerza  de  los  moros  de  la  villa  ,  que  dio  lugar  á  los 
que  estaban  dentro  del  castillo  de  entrar  el  pueblo  por 
aquella  parte.  Peleóse  valientemente  por  las  calles ;  los 
fieles  se  aventajaban  en  el  esfuerzo ;  el  número  de  los 
moros  era  mayor ;  y  dado  que  era  gente  flaca  por  la  ma- 
yor parte  mercaderes,  y  el  regalo  de  los  baños,  que 
los  hay  en  aquella  villa  muy  buenos,  les  tenia  debilita- 
das las  fuerzas;  todavía  la  misma  desesperación ,  arma 
muy  fuerte  en  el  peligro,  los  hacía  muy  animosos.  Du- 
ró la  pelea  hasta  la  noche,  cuando  contra  la  obstina- 
ción de  los  enemigos  prevaleció  la  constancia  de  los 
nuestros.  Los  que  se  recogieron  á  la  mezquita,  que  fue- 
ron muchos  en  número ,  parte  degollaron ,  y  los  de- 
más tomaron  por  esclavos.  Desta  manera  la  pérdida  de 
Zallara  se  recompensó ,  y  del  agravio  se  tomó  la  debida 
satisfacción;  mas  perdieron  los  moros  que  ganaron,  y 
su  insulto  se  rebatió  con  hacerles  mayor  daño.  Estos 
fueron  los  primeros  principios  de  aquella  larga  guerra 
y  sangrienta.  Sobre  la  toma  de  Alhama  anda  un  ro- 
mance en  lengua  vulgar,  que  en  aquel  tiempo  fué  muy 
loado ,  y  en  este  en  que  los  ingenios  están  mas  lima- 
dos no  se  tiene  por  grosero,  antes  por  elegante  y  de 
buena  tonada.  Ganóse  Alhama  á  postrero  de  febrero. 
Esta  pérdida  puso  grande  espanto  en  los  moros,  y  á  los 
fieles  en  grande  cuidado.  Los  moros,  por  ver  que  los 
contrarios  llegaron  tan  cerca  de  la  ciudad  de  Granada, 
se  recelaban  de  mayores  daños,  y  temían  no  fuese  ve- 
nido el  fin  de  aquel  principado  y  reino.  Congojábanles 
algunas  señales  vistas  en  el  cielo,  y  un  viejo  adevíno, 
luego  que  los  moros  tomaron  á  Zahara,  refieren  dijo 
en  Granada  á  gritos  :  «Las  ruinas  desle  pueblo  ¡ojalá 
yo  mienta !  caerán  sobre  nuestras  cabezas.  El  ánimo 
me  da  que  el  fin  de  nuestro  señorío  en  España  es  ya 
llegado. »  Todo  esto  fué  causa  que  con  mayor  diligen- 
cia hiciesen  gente  por  toda  aquella  provincia;  el  mis- 
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roo  rey  Alboliacen  apresuradamente  acudió  la  vuelta  ■. 
de  Alhama  con  tres  mil  de  á  caballo  que  llevaba  y  co-  \ 
mo  cincuenta  mil  de  á  pié.  Atemorizaba  á  los  nuestros  \ 
este  ejército  tan  grande.  Las  cosas  las  tenian  tan  ade-  j 
lante,  que  no  podian  sin  daño  y  mengua  desistir  de  i 
aquella  empresa  ni  volver  atrás.  Despacharon  mensa-  j 
jeros  á  todas  partes  á  pedir  y  requerir  les  socorriesen, 
y  en  el  entre  tanto  ni  de  noche  ni  de  día  no  cesaban 
de  fortificar  aquella  plaza  y  reparar  las  partes  de  la 
muralla  que,  ó  de  nuevo  quedaron  maltratadas  por  la 
batería  pasada ,  ó  de  antes  eran  flacas.  Dióles  la  vida 
que  los  enemigos  por  la  priesa  no  trajeron  artilleria  ni 
los  demás  ingenios  á  propósito  de  batir.  Asi,  toda  su 
porfía  salió  en  vano,  calos  nuestros  desde  la  muralla 
se  defendían  valientemente,  tiraban  dardos,  saetas, 
piedras  y  todo  lo  demás  que  les  venia  á  las  manos.  El 
mayor  debate  fué  cerca  del  rio  que  por  allí  pasa.  Los 
del  lugar,  á  causa  que  no  tenian  dentro  fuentes  ni  cis- 
ternas ,  eran  forzados  á  salir  al  rio  á  proveerse  de  agua ; 
los  moros  al  contrario,  pretendían  sacarle  de  madre  y 
echarle  por  otra  parte  con  que ,  no  sin  dificultad  y  san- 
gre de  muchos  que  les  hirieron  y  mataron ,  última- 
mente salieron.  La  gente  del  Andalucía ,  movida  por  el 
riesgo  que  los  suyos  corrían  ,  acudieron  al  socorro ;  en 
particular  desde  Córdoba  mil  caballos  y  tres  mil  infan- 
tes debajo  la  conducta  de  don  Alonso  de  Aguilar.  Te- 
nían los  enemigos  tomados  los  pasos  y  atajados  los  ca- 
minos ;  así,  fueron  forzados  á  volver  atrás.  La  esperanza 
quedaba  en  don  Enrique  de  Guzman ,  duque  de  Me- 
dina Sidonia,  bien  que  flaca  á  causa  que  demás  de  las 
enemistades  particulares  que  tenia  con  el  marqués  de 
Cádiz,  de  nuevo  le  irritaran  con  intentar  cosa  tan  gran- 
de como  era  aquella  sin  darie  parte.  El  amor  de  la  pa- 
tria prevaleció  en  su  noble  ánimo ,  y  la  grandeza  del 
peligro  común  hizo  que  se  uniesen  los  que  antes  anda- 
ban discordes  y  desgustados.  Determinó  pues  de  ir  á 
socorrer  á  los  cercados.  Sacó  el  estandarte  de  Sevilla, 
y  juntóse  con  otros  señores,  en  especial  con  don  Ro- 
drigo Girón ,  maestre  de  Calatrava ,  y  don  Diego  Pa- 
checo, marqués  de  Villena.  Llevaban  cinco  mil  de  á 
caballo  y  como  cuarenta  mil  infantes,  que  de  todas  par- 
tes les  acudieron  en  gran  número  por  el  gran  deseo  que 
tenian  de  pelear  contra  los  moros ,  enemigos  de  Dios. 
El  rey  don  Fernando  el  mismo  día  que  tuvo  aviso  de 
la  toma  de  Alhama  y  del  riesgo  de  los  nuestros ,  de 
Medina  del  Campo,  dejado  orden  que  la  Reina  fuese 
en  pos  del,  se  partió  para  allá  á  grandes  jornadas.  Es- 
cribió á  los  grandes  que  en  su  ausencia  no  innovasen  ni 
entrasen  en  tierra  de  moros,  que  era  necesario  llevar 
mayores  fuerzas  y  mayor  número  de  gente.  El  negocio 
le  tenian  tan  adelante,  que  no  podian  seguir  este  orden, 
mayormente  que  en  la  tardanza  corrían  gran  peligro 
los  cercados  por  la  gran  falta  de  agua  que  padecían. 
Fué  este  acuerdo  que  tomaron  saludable  y  acertado. 
Los  bárbaros  no  esperaron  á  que  los  nuestros  llegasen, 
antes  sin  venir  á  las  manos  alzaron  el  cerco.  Los  cerca- 
dos, ¡dos  los  enemigos,  salieron  ¿  recebir  á  losque  les 
tenian  de  socorro.  Saludáronse  y  abrazáronse  con  lá- 
grimas que  por  la  alegría  les  saltaban.  El  marqués  de 
CÁá'rz  fué  el  primero  á  abrazar  al  duque  de  Medina  Si- 
donia. DijéroDse  palabras  muy  corteses,  conque  seso- 


segaron  las  diferencias  que  por  muchos  años  traían 
entre  sí  aquellas  dos  casa*.  Dichoso  priücipio  de  que 
algunos  pronosticaban  que  conforme  á  él  seria  el  re- 
mate próspero  y  alegre  de  toda  la  guerra.  Sin  embargo, 
faltó  poco  para  no  enturbiarse  aquella  alegría  por  un 
debate  que  se  levantó  entre  los  soldados.  La  gente  que 
vino  de  socorro ,  quería  tener  parte  en  los  despojos  que 
se  ganaron  en  aquel  pueblo.  Decían  era  justo  partici- 
pasen del  fruto  de  la  victoria  losque  se  pusieron  á  tanto 
riesgo  para  socorrer  á  los  cercados.  De  las  palabras  lle- 
garan á  las  manos,  si  el  Duque,  avisado  del  peligro ,  no 
amansara  los  ánimos  de  los  suyos  con  pocas  palabras 
que  les  dijo  :  «  Quédense,  dijo,  soldados  con  los  des- 
pojos aquellos  á  quien  la  fortuna  los  dio ;  nos  por  la 
honra  y  por  la  salud  común  hemos  trabajado.  Este  sea 
el  fruto  de  presente ,  que  para  adelante,  pues  se  ha  de 
proseguir  la  guerra ,  yo  os  aseguro  serán  vuestras  con 
vuestro  esfuerzo  y  valor  todas  las  riquezas  de  los  moros 
y  del  reino  de  Granada. »  Con  estas  palabras  se  sosegó 
la  riña;  dejaron  nueva  guarnición  en  el  pueblo  de  sol- 
dados, y  con  tanto  las  demás  gentes  volvieron  atrás. 
No  faltó  el  Moro  á  la  ocasión  que  se  le  presentaba ;  an- 
tes volvió  luego  al  cerco  con  mayor  coraje  que  antes, 
ansimismo  diversas  bandas  de  moros  entraron  á  robar 
por  los  campos  comarcanos  del  Andalucía.  La  parte 
mas  alta  de  Alhama  por  su  sitio  y  ser  la  subida  agria 
fué  ocasión  de  descuidarse  en  guardalla.  Los  contrarios, 
convidados  desta  ocasión,  una  noche,  á  20  de  abril, 
al  amanecer  la  subieron.  Despertaron  los  cristianos, 
acudieron  al  peligro,  pelearon  valientemente,  y  car- 
garon sobre  los  contrarios  con  tal  furia ,  que  algunos 
de  los  bárbaros  perdieron  las  vidas ,  otros  por  las  sal- 
var se  echaron  de  los  adarves  abajo ;  desta  manera  es- 
caparon los  nuestros  deste  gran  peligro.  Los  que  mas 
se  señalaron  en  esta  refriega  y  rebate  fueron  dos  ciu- 
dadanos de  Sevilla,  llamados  el  imo  Pedro  Pineda,  y  el 
otro  Alonso  Ponce. 

CAPITILO  II. 

Cómo  el  rey  Albohacen  faé  echado  de  Graaadá. 

Al  mismo  tiempo  que  Alhama  estaba  cercada  y  los 
moros  la  batían  con  todas  sus  fuerzas  ,  en  Córdoba  los 
reyes  luego  que  llegaron  comenzaron  á  tratar  de  la  ma- 
nera cómo  se  debía  hacer  aquella  guerra.  Los  mas  re- 
catados eran  de  parecer  que  desamparasen  á  Alhama 
por  estar  rodeada  de  enemigos  y  los  socorros  lejos, 
además  que  de  ordinario  el  suceso  de  la  guerra  es  du- 
doso y  sus  trances  variables.  La  Reina  con  ánimo  va- 
ronil juzgó  la  debían  defender.  Hacíasele  de  mal  desam- 
parar aquella  plaza  por  ser  la  primera  que  en  su  tiempo 
se  ganó  de  moros  ;  ¿qué  otra  cosa  seria  hacerio,  sino 
dar  muestra  de  miedo  muy  feo ,  con  que  los  enemigos 
se  animarían  ,  y  al  contrario  los  nuestros  perderían 
el  brío?  Este  parecer  prevaleció,  y  aun  para  ganar  ma- 
yor reputación  acordaron  de  tomar  una  nueva  empre- 
sa, y  si  bien  en  esto  los  pareceres  también  eran  di- 
ferentes ,  siguieron  el  de  Dfego  de  Merlo  ,  de  quien 
el  Roy  hacia  mucho  caso,  y  fué  poner  cerco  sobre  Lo- 
ja,  ciudad  muy  fuerte  en  aquella  comarca,  y  que  no  cao 
muy  lejos  de  Alhama.  Dióse  orden  que  la  masa  del 
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ejército  se  hiciese  en  Ecija;  juntáronse  cinco  mil  de 
á  caballo  y  ocho  mil  infantes ,  número  pequeño  para 
intento  tan  grande.  Con  parte  destas  gentes,  ya  parti- 
dos los  moros ,  llegó  el  Rey  á  Aliíama  á  29  de  abril; 
guarnecióla  de  nuevos  soldados,  y  por  su  generala  don 
Luis  Portocarrero,  señor  de  Palma  ,  guerrero  de  fama 
y  fie  cuenta  en  aquel  tiempo.  Luego  después  desto, 
talnilo  que  bobo  la  vega  de  Granada  ,  sin  recebir  daño 
al^'íHio  se  volvió  á  Córdoba  para  dar  orden  en  las  de- 
más cosas  que  eran  necesarias  para  la  guerra ,  mayor- 
mente que  la  Reina  estaba  cercana  al  parto  y  queria 
hallarse  presente.  Parió  dos  criaturas  á  29  de  julio  ,  la 
una  en  tiempo,  que  se  llamó  doña  María,  la  otra  por  na- 
cer antes  de  tiempo  no  vivió.  El  vulgo  tomó  desto  oca- 
sión para  liablar  diversamente  y  hacer  pronósticos  so- 
bre aquella  guerra  ,  unos  de  una  manera,  y  otros  de 
otra,  como  á  cada  cual  se  le  antojaba.  El  temor  que  mu- 
clios  tenían  se  aumentó  por  una  tristeza  extraordinaria 
que  se  veia  en  los  que  llevaban  los  estandartes  reales  á 
la  iglesia  mayor  para  que  alli  los  bendijesen;  otros  se 
burlaban  de  todo  esto  como  de  cosas  vanas  y  que  su- 
ceden acaso.  El  dia  siguiente  el  Rey  partió  para  Ecija, 
acompañado  demuclios  señores;  casi  ninguna  persona 
de  cuenta  habia  que  no  desease  ayudaren  aquella  em- 
presa. Conforme  á  loquetenian  acordado  y  pretendian, 
fueron  sobre  Loja.  Llegados  á  aquella  ciudad  ,  asenta- 
ron sus  estancias,  y  las  barrearon  junto  á  los  arrabales 
entre  los  olivares  por  la  parte  que  pasa  el  rio  Genil  tan 
cogido  y  acanalado,  que  apenas  se  puede  vadear,  y  por 
sus  riberas,  que  son  muy  altas.  El  lugar  era  estrecho  y 
no  á  propósito  para  extenderse  la  caballería  ,  y  por  es- 
tar los  ciudadanos  apoderados  de  la  puente  con  difl- 
cullad  podían  pasar  de  la  otra  parte  del  rio.  Está  allí 
cerca  un  ribazo  ó  cuesta,  llamada  de  Albohacen,  de  que 
por  será  propósito  para  impedir  las  salidas  de  los  ene- 
migos y  por  enseuorear  la  ciudad  ,  se  dio  cuidado  al 
maestre  de  Calatrava  y  á  los  marqueses  de  Villena  y  de 
Cádiz  que  se  apoderasen  della  y  allí  hiciesen  sus  es- 
tancias. Dentro  de  la  ciudad  tenían  hasta  tres  mil  de 
á  caballo  con  un  valiente  capitán,  llamado  Alatar.  Estos 
hicieron  diversas  salidas,  en  especial  un  sábado,  anima- 
dos con  nuevas  compañías  que  les  acudían  y  con  la  es- 
peranza que  en  breve  serian  socorridos  por  el  mismo 
rey  Moro  que  desde  Granada  venia  con  gente,  divididos 
en  dos  escuadrones,  acometieron  el  cuerpo  deguardia 
que  tenían  los  nuestros  en  aquel  ribazo.  Con  el  sobre- 
salto las  guardas  dieron  las  espaldas ;  los  demás  que 
allí  alojaban  salieron  á  pelear,  pero  sin  orden  de  bata- 
lla y  sin  dejar  alguna  guarnición  en  los  reales.  Vino 
esto  á  noticia  de  los  contraríos  ;  así,  el  uno  délos  es- 
cuadrones casi  sin  poner  mano  á  las  armas  se  apoderó 
dellos,  que  fué  ocasión  de  gran  miedo  y  espauto  para 
los  que  peleaban.  Volvieron  á  la  defensa  de  sus  estan- 
cias y  tornaron  á  pelear  con  grande  ánimo.  Apretá- 
banlos los  enemigos  por  frente  y  por  las  espaldas,  que 
fué  causa  de  perderse  los  nuestros.  Murió  en  Ja  pelea 
el  maestre  de  Calatrava  condes  saetas ;  la  únale  acer- 
tó debajo  del  brazo,  cuyaíierida  fué  mortal.  Su  muerte 
causó  gran  compasión  por  ser  personaje  tan  grande 
y  estar  en  la  flor  de  su  edad,  que  no  pasaba  de  vemte  y 
cuatro  años;  otros  muchos  fueron  muertos  con  él;  los 
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demás  se  salvaron  por  los  pies.  El  Rey,  alterado  por 
este  revés,  como  era  justo,  y  entendiendo,  aunque  tar- 
de, ser  verdad  lo  que  su  hermano  el  duque  de  Villa- 
hermosa  le  tenia  avisado  que  los  reales  se  asentaron 
mal  y  que  no  tenia  fuerzas  bastantes  para  empresa  tan 
grande,  juntamente  con  la  nueva  que  le  vino  que  el 
campo  enemigo  marchaba,  el  dia  siguiente  ,  recogido 
el  bagaje  ,  volvió  atrás  sin  parar  hasta  que  llegó  á  la 
Peña  de  los  Enamorados,  que  está  de  Loja  distante  siete 
leguas.  Ayudó  mucho  para  que  no  recibiesen  grande 
daño  que  se  retiraron  en  ordenanza.  A  los  moros,  que 
no  cesaban  de  picar  en  la  retaguardia,  hizo  rostro  el 
marqués  de  Cádiz  con  los  suyos.  El  denuedo  y  la  carga 
fué  tal,  que  por  no  poderla  los  moros  sufrir,  se  recogie- 
ron á  la  ciudad.  Este  fué  el  suceso  desta  empresa  mal 
trazada.  No  faltaron  rumores  de  gente  que  publicaba 
que  por  asechanzas  que  su  misma  gente  puso  al  rey 
don  Fernando,  le  fué  forzoso,  dejado  el  cerco,  retirarse; 
mas  él  en  cartas  que  despachó  á  todas  partes  se  excu- 
saba de  la  retirada  por  el  pequeño  número  de  soldados 
que  tenia,  en  especial  que  muchos  desamparaban  las 
banderas,  con  que  las  compañías  quedaban  muy  flacas, 
por  ser  gente  allegadiza  y  enviada  de  las  comunida- 
des y  que  no  tiraba  sueldo  del  Rey;  cosa  á  que  la  ne- 
cesidad de  los  tiempos  y  falta  de  dinero  forzaba;  por  lo 
demás  sujeta  á  grandes  inconvenientes,  como  aconte- 
ció entonces.  De  pequeños  principios  suelen  resultar 
grandes  tropiezos  y  daños.  Así,  los  moros,  ensoberbe- 
cidos por  lo  que  sucedió,  volvieron  á  poner  cerco  sobre 
Alhama,  no  con  menor  resolución  que  antes  ni  con  me- 
nor coraje.  El  rey  don  Fernando,  movido  del  peligro  de 
los  cercados  acudió  en  persona  á  14  de  agosto  ,  y  con 
su  ida  les  proveyó  de  vituallas  para  nueve  meses,  seña- 
ló otrosí  para  la  tenencia  de  aquella  plaza  á  don  Luis 
Osorio,  que  si  bien  era  electo  obispo  de  Jaén,  sabia  mu- 
cho de  la  guerra  y  era  persona  de  grande  ánimo.  De- 
más desto,  para  que  la  reputación  fuese  mayor,  de  nue- 
vo dio  la  tala  á  la  vega  de  Granada,  y  en  ella  quemó  y 
robó  todos  aquellos  campos.  Salieron  de  Granada  seis- 
cientos moros  de  á  caballo  para  hacer  resistencia.  El 
conde  de  Cabra  y  el  comendador  mayor  de  Calatrava 
les  hicieron  rostro,  mataron  buen  número,  y  forzaron 
á  los  demás  á  recogerse á  la  ciudad;  grandes  daños 
para  los  moros  ,  y  sobre  todos  el  mayor  y  mas  perjudi- 
cial la  discordia  y  bandos  que  tenían  entre  sí ;  por  la 
cual  causa  gran  número  de  los  ciudadanos  de  Granada, 
tomadas  las  armas,  forzaron  á  Albohacen  que  se  saliese 
de  Granada.  Achacábanle  que  tiranizábala  gente  y  que 
por  su  mal  orden  y  locura  dio  causa  para  que  se  em- 
prendiese aquella  guerra  tan  brava.  Pusieron  en  su  lu- 
gar á  su  mismo  hijo  Mahomad  Doabdil ,  llamado  vul- 
garmente el  rey  Chiquito;  oírosle  llaman  HalíMuley 
Alcadurbil.  Por  el  rey  Albohacen  quedaron  todavía  Má- 
laga y  Baza  con  otras  ciudades.  Desta  manera  aquella 
nación  se  dividió  en  dos  parcialidades,  que  no  les  daban 
menos  trabajo ,  ni  los  tenían  puestos  en  menor  aprieto 
que  los  enemigos  de  fuera ;  estado  miserable  y  revuel- 
to, como  se  puede  pensar,  cuando  dos  se  llaman  re- 
yes ,  y  mas  en  una  piovincia  pequeña.  Loque  hace  ma- 
ravillar es  quedado  que  andaban  tan  revueltos,  ninguna 
de  lus  parles  llamó  á  ios  líeles  en  su  socorro;  aules 
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consta  que  en  lo  mas  recio  de  aquella  guerra  civil 
hicieron  diversas  entradas  y  cabalgadas  en  tierra  de 
cristianos,  y  aun  tomaron  la  villa  de  Cañete,  que  está 
asentada  á  la  frontera  de  aquel  reino ;  muestra  en  aque- 
lla ocasión  de  ánimo  muy  grande  y  resolución  no- 
table. 

CAPITULO  III. 

De  la  rota  qoe  loe  moros  dieron  á  los  cristianos  en  los  montes 
de  Málaga. 

Los  reyes  por  cosas  que  sobrevinieron  fueron  forza- 
dos á  desistir  por  un  poco  de  tiempo  de  la  guerra  de 
los  moros  y  dar  la  vuelta  al  reino  de  Toledo.  Por  su  au- 
sencia encargaron  la  frontera  de  Ecija  á  don  Pedro 
Manrique,  al  cual  poco  antes,  de  conde  de  Treviño,  in- 
titularon duque  de  Najara  ;  á  don  Alonso  de  Cárdenas, 
maestre  de  Santiago,  dejaron  por  frontero  en  Jaén;  á 
don  Juan  de  Silva,  conde  de  Cifuentes,  encomendaron 
el  gobierno  de  Sevilla ,  por  muerte  do  Diego  de  Mer- 
lo, que  falleció  en  aquel  cargo  á  este  tiempo.  Compues- 
tas las  cosas  en  esta  forma,  se  fueron  á  Castilla;  llega- 
ron á  Madrid  á  la  boca  del  invierno.  En  aquella  villa  se 
tuvieron  Cortes  á  propósito  de  reformar  con  nuevas  le- 
yes las  hermandades  que  se  ordenaron  los  años  pasados, 
como  queda  dicho,  para  que  no  usasen  mal  del  poder 
y  de  la  mano  que  teoian;  querían  otrosí  que  ayudasen 
para  los  gastos  de  la  guerra.  Acordaron  de  acudir  para 
ayuda  de  la  guerra  de  los  moros,  y  se  ofrecieron  á  pro- 
veer diez  y  seis  mil  bestias  de  carga  para  las  vituallas 
y  el  bagaje  de  los  soldados.  Fuera  desto  el  pontífice 
Sixto  mandó  contribuir  á  las  iglesias  con' cien  mi!  duca- 
dos por  una  vez;  concedió  asimismo  la  cruzada  á  todos 
los  que  á  su  costa  fuesen  á  la  guerra,  por  lo  menos  ayu- 
dasen con  ciertos  maravedís  para  los  gastos,  lo  cual  se 
tornó  á  conceder  el  tercer  año  adelante;  y  deste  prin- 
cipio, que  se  continuó  adelante,  ya  todos  los  años  se  re- 
coge por  este  medio  gran  dinero  para  los  gastos  reales; 
camino  que  inventaron  en  aquella  sa/on  personas  de 
ingenio,  y  que  por  semejantes  arbitrios  pretenden  ade- 
lantarse y  ganar  la  gracia  de  los  príncipes  y  ayudar  á 
sus  necesidades.  Demás  desto,  tomaron  de  los  cambios 
y  de  otros  particulares  gran  suma  de  dineros  prestada. 
Los  aragoneses  no  querían  recebir  por  virey  á  don  Ra- 
món Folch,  conde  de  Cardona,  que  el  Rey  tenia  scim- 
lado  para  este  cargo ;  decían  era  contra  sus  fueros  po- 
ner en  el  gobierno  de  su  reino  hombre  extranjero.  Ilobo 
demandas  y  respuestas;  mas  al  fin  el  Rey  temporizó  coa 
ellos  ,  y  nombró  por  virey  ásuhíju  dou  Alonso  de  Ara- 
gón, arzobispo  de  Zaragoza.  Las  cosas  de  Portugal  asi- 
mismo y  las  de  Navarra  ponían  en  mayor  cuidado  á  los 
reyes.  Recelábanse  no  se  revolviese  y  armase  tan  fue- 
ra de  sazón  algiuia  guerra  por  aquellas  parles.  El  rey 
de  Portugal  trataba  de  casará  doña  Juana  ,  su  prima, 
hija  de  don  Enrique,  rey  de  Castilla,  con  el  rey  de  iNa- 
Tarra  don  Francisco  Febo  ,  que  á  esta  sazón  aun  no  era 
muerto.  Los  de  Navarra  se  inclinaban  á  la  parte  de 
Francia.  Para  gaiiar  al  rey  de  Por'  '    vy  Reina 

Le  despacharon  á  Lope  Datouguia,  [I  iicnacion, 

y  á  don  Juan  de  Ortega  ,  obispo  de  Coria.  Al  reino  de 
Navarra  fué  Rodrigo  Maldonado,  en  sazón  que  ya  a(|uel 
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Rey  mozo  era  mnerto,  para  tratar  que  la  reina  doña  Ca- 
talina, sucesora  de  su  hermano,  casase  con  el  príncipe 
don  Juan ,  hijo  del  rey  don  Fernando.  Llevó  orden  que 
con  todos  los  medios  posibles  granjease  á  todos  los  que 
le  pareciese  ser  á  propósito,  mayormente  que  se  valiese 
de  la  parcialidad  de  los  biamonteses,  en  cuyo  poder  es- 
taba la  ciudad  de  Pamplona  y  la  mayor  parte  del  reino; 
que  los  reyes  mas  tenían  el  nombre  de  sello  que  au- 
toridad alguna  para  mandar ,  si  bien  tenían  puesto  por 
virey  á  monsieur  de  Abena,  de  nación  francés,  perso- 
na de  gran  prudencia  y  grande  experiencia  de  nego- 
cios. Madama  Madalena,  madre  de  la  Reina,  dio  mues- 
tras de  alegrarse  mucho  con  la  embajada  de  Castilla, 
quier  fuesen  verdaderas  ,  quier  fingidas.  La  respuesta 
fué  que  ningún  partido  se  le  podia  ofrecer  mejor;  que 
por  su  parte  no  habría  dificultad  ninguna  en  efectuar 
aquel  casamiento.  En  Galicia  el  Condestable  y  el  conde 
de  Denavente  y  los  aliados  de  ambos  andaban  alborota- 
dos ;  cada  cual  de  las  partes  pretendía  apoderarse  de 
los  castillos  de  los  obispos  para  desde  allí  hacer  mal  y 
daño  á  los  contrarios.  El  rey  don  Fernando  por  atajar 
estos  inconvenientes  y  bullicios  mandó  á  don  Hernan- 
do de  Acuña,  su  gobernador  en  aquellas  partes,  que 
ganando  por  la  mano  se  apoderase  de  aquellas  fuerzas. 
Resultó  que  como  tuviese  el  Gobernador  puesto  cerco 
sobre  el  castillo  de  la  ciudad  de  Lugo,  don  Pedro  de 
Osorio,  conde  de  Lemos,  acudió  con  gentes  en  ayuda 
de  su  hermano,  que  era  obispo  de  aquella  ciudad ;  oca- 
sión de  nueva  guerra  ,  que  puso  en  necesidad  al  rey 
don  Fernando  de  salir  de  Madrid  á  los  di  de  febrero  del 
año  1483.  No  paró  hasta  llegar  á  Galicia;  quería  coa 
su  presencia  dar  asiento  en  todas  las  cosas.  En  el  mis- 
ma viaje  le  vino  nueva  de  la  muerte  del  conde  de  Le- 
mos; dejó  por  su  heredero  á  don  Rodrigo,  su  nieto,  el 
cual  su  iiijo  don  Alonso  hobo  fuera  de  matrimonio.  Su 
abuelo  con  dispensación  del  Pontífice  le  legitimó  ,  y 
puso  durante  su  vida  en  posesión  de  aquel  estado.  Re- 
sultaron desto  nuevos  debates  d  causa  que  doña  Juana, 
hija  del  dicho  Conde  difunto,  y  casada  con  don  Luis, 
hijo  del  conde  de  Benavenle,  pretendía  para  sí  aquel 
condado.  Andaban  alborotados  sobre  el  caso  hasta 
venir  á  las  manos.  El  Rey,  llegado  á  Galicia  para  sose- 
gallos ,  les  mandó  que,  dejadas  las  armas,  cada  uno  si- 
guiese su  derecho  por  la  vía  de  justicia,  con  apercebi- 
raiento  de  maltratar  al  que  no  se  allanase  ,  si  bien  se 
inclinaba  mas  á  la  parte  que  poseía,  es  á  saber,  al  nieto 
del  difunto.  Andaba  ocupado  en  estos  negocios  en  sa- 
zón que  los  moros  cerca  de  Málaga  hicieron  grande  es- 
trago en  los  nuestros  ,  que  fué  el  desmán  mayor  que 
sucedió  e^  toda  aquella  guerra.  Pedro  Enriquez,  ade- 
lantado del  Andalucía,  recobrado  que  hobo  con  la  ayu- 
da del  marqués  de  Cádiz  á  Cañete,  villa  de  su  esludo, 
I  procuró  de  reparalla,  y  deseaba  vengarse  de  los  mo-» 
ros ;  por  otra  parte,  don  Alonso  de  Aguílar  y  el  maestra 
de  Santiago  con  un  buen  ei^cuadron  de  los  suyos ,  ani- 
mados por  algunas  cosas  que  hicieron  á  su  gusto  ,  so 
determinaron  entrar  en  tierra  de  moros.  Asimismo  doa 
Juan  de  Silva  ,  conde  de  Cifuentes,  asistente  de  Sevi- 
lla, acometió  á  ganar  á  Zaliara  coala  genio  de  á  ca- 
ballo de  aquella  ciudad.  Esta  su  pretensión  no  tuvo 
efecto.  Despertólos  empero  pora  que  con  ocasioa  de 
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Ja  gente  qne  junta  tenían  se  concertasen  todos  estos 
capitanes,  divididos  en  tres  escuadrones,  de  liacer  en- 
trada en  los  campos  de  Málaga,  tierra  muy  rica  por  los 
ingenios  y  trato  de  la  seda.  Cuidaban  por  esta  causa 
seria  la  presa  y  cabalgada  muy  grande ;  el  interés  los 
punzaba,  y  mas  á  los  soldados,  que  tienen  el  robo  por 
sueldo  y  la  codicia  por  adalid.  El  suceso  fué  conforme 
á  los  intentos  que  llevaban,  y  el  remate  muy  triste.  Hay 
cerca  de  Málaga  unos  montes,  que  llaman  Ajarquia,  fra- 
gosos y  ásperos  por  laspeñas  y  matorrales  que  tienen. 
Por  aquella  parte  lucieron  su  entrada ;  talaron  los  cam- 
pos, robaron  gentes  y  ganados,  pusieron  fuego  á  las 
alquerías  y  alas  aldeas,  sin  perdonará  cosa  alguna,  con 
tanto  ánimo  y  denuedo,  que  algunos  de  nuestra  gente 
de  á  caballo  con  el  fervor  de  su  mocedad  no  pararon 
hasta  dar  vista  y  llegar  á  las  mismas  puertas  de  Mála- 
ga; atrevimiento,  no  solo  temerario,  sino  loco,  con  que 
irritados  los  ciudadanos  de  Málaga  y  juntamente  los 
que  moraban  en  aquellas  montañas ,  gente  endurecida 
por  la  aspereza  de  los  lugares  y  embravecida  por  el  da- 
ño, se  apellidaron  y  se  derramaron  y  los  cercaron  por 
todas  partes.  Quisieran  los  fieles  retirarse ,  si  les  die- 
ran lugar.  Dos  caminos  se  ofrecían  para  volver  atrás; 
el  mas  llano  por  la  ribera  del  mar  era  mas  largo ,  y  por 
el  castillo  de  Málaga  que  está  por  aquella  parte,  y  los 
esteros  que  por  allí  hace  el  mar,  peligroso ;  el  otro  por 
do  vinieron  era  mas  corto,  pero  fragoso  á  causa  de  los 
bosques  y  montañas  que  se  traban  unas  de  otras,  en 
especial  hay  dos  montes,  que  de  tal  manera  se  cierran 
y  encadenan,  que  hacen  en  medio  un  valle  muy  hondo, 
con  un  río  que  pasa  por  medio  y  los  divide  en  dos  par- 
tes. Abajaron  los  nuestros  á  aquel  valle  llenos  de  mie- 
do y  embarazadoscon  la  presa  que  llevaban  ,  cuando 
por  una  parte  se  vieron  acometer  por  los  moros  que 
les  venían  á  las  espaldas,  y  por  otra  parte  oyeron  gran- 
de alarido  de  gente  que  les  tenia  atajado  el  paso,  causa 
de  mayor  espanto  ;  además  del  cansancio  con  que  ve- 
nían por  el  camino  de  dos  días  y  falta  de  comer,  no  po- 
dían pasar  adelante,  ni  les  era  lícito  volver  atrás.  Hi- 
rieron los  moros  y  mataron  muchos  de  nuestra  gente 
con  saetas  y  pelotas  de  arcabuces  que  les  tiraban,  como 
los  que  estaban  muy  ejercitados  en  la  puntería  y  tirar 
al  blanco.  Venida  la  noche  ,  fué  mayor  el  miedo  por 
la  escuridad,  que  todo  lo  hace  mas  espantable,  y  por  la 
gritería  continua  que  los  enemigos  daban.  Entonces  el 
Maestre:  «Hasta  cuando,  dijo,  soldados,  nos  dejaremos 
degollar  como  reses  mudas?  Con  el  hierro  y  con  el  es- 
fuerzo hemos  de  abrir  camino ;  procurad  á  lo  menos  de 
vender  caro  las  vidas  y  no  morir  sin  vengaros.»  Dichas 
estas  palabras,  comenzó  á  subir  la  cuesta,  llegaron  con 
dificultad  á  lo  mas  alto ;  allí  fué  la  pelea  mas  brava  ,  y 
la  matanza  en  especial  de  los  nuestros  muy  grande.  En- 
tre otros  murieron  personas  muy  señaladas  por  su  li- 
naje 7  hazañas.  Al  de  Cádiz  ciertas  guias  que  halló 
encaminaron  por  senderos  extraordinarios,  y  le  pusie- 
ron en  salvo  por  otra  parte.  El  escuadrón  del  conde  de 
Cifuentes,  que  era  el  postrero,  recibió  mayor  daño  ;  él 
mismo  y  su  hermano  Pedro  de  Silva  fueron  presos  y 
llevados  á  Granada.  Parecía  que  todos  pasmaban  y 
que  tenían  entorpecidos  los  miembros  sin  podcllos  me- 
near ;  de  dos  mil  y  setecientos  de  á  caballo  que  ileva- 
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ban,  fueron  muertos  ochocientos,  y  entre  ellos  tres 
hermanos  del  marqués  de  Cádiz,  es  á  saber,  Diego,  Lo- 
pe y  Beltran,  sin  otros  deudos  suyos.  El  número  de  los 
cautivos  fué  casi  doblado;  entre  ellos  cuatrocientos  de 
lo  mas  noble  de  España.  Algunos  pocos  con  el  Maestre 
se  salvaron  por  los  desiertos  y  matorrales,  que  con  afán 
llegaroná  Antequera ;  otros,  cada  cual  según  le  guia- 
ba la  esperanza  ó  temor,  fueron  á  parar  á  diversas  par- 
tes. Sucedió  este  desastre  señalado  á  21  de  marzo,  día 
de  san  Benito,  que  por  entonces  de  alegre  se  mudó  eu 
triste  y  desgraciado  para  España.  La  mengua  seígunió 
al  daño.  El  caudillo  de  los  moros,  llamado  Aboliardil, 
hermano  del  rey  Albohacen  y  gobernador  de  Málaga, 
con  el  buen  suceso  desta  empresa  ganó  gran  crédito  y 
reputación  de  esforzado  y  prudente  entre  ios  de  su  na- 
ción y  aun  para  con  los  cristianos. 

CAPITULO  IV. 

Que  el  rey  Mahomad  Boabdil  fué  preso. 

Los  ánimos  de  los  cristianos  en  breve  se  conhorta- 
ron de  la  gran  tristeza  y  lloro  que  les  causó  aquel  de- 
sastre ,  por  otro  mayor  daño  que  hicieron  en  los  moros, 
con  que  su  atrevimiento  se  enfrenó.  Peleaban  entre  sí 
los  dos  reyes  moros  Albohacen  y  Boabdil  con  grande 
pertinacia  y  porfía;  solamente  concordaban  en  el  odio 
implacable  y  descoque  tenían  de  hacer  mal  á  los  cris- 
tianos. Ponían  la  esperanza  de  aventajarse  contra  la 
parcialidad  contraria  en  perseguir  y  hacer  daño  á  los 
nuestros,  y  por  esta  vía  ganar  las  voluntades  y  favor 
del  pueblo.  Por  esto  y  por  la  victoria  susodicha  que 
ganó  su  padre,  Boabdil  en  competencia  se  resolvió 
de  acometer  por  otra  parte  las  tierras  de  cristianos. 
Juntó  un  buen  número  de  gente  de  á  caballo  y  de  á 
pié,  así  de  los  suyos  como  de  la  parcialidad  contraría; 
hizo  entrada  por  la  parte  de  Ecija;  llevaba  intento  y 
esperanza  de  apoderarse  de  Lncena ,  villa  mas  grande 
y  rica  que  fuerte.  Dióle  este  consejo  Alatar ,  su  suegro, 
persona  que  de  muy  bajo  suelo,  tanto ,  que  fué  merce- 
ro, á  lo  menos  esto  significa  su  nombre,  por  su  gran 
esfuerzo  pasó  por  todos  los  grados  de  la  milicia  y  lle- 
gó á  aquella  honra  de  tener  por  yerno  al  Rey ,  además 
de  las  muy  grandes  riquezas  que  había  llegado ;  y  es- 
taba acostumbrado  á  hacer  presas  en  tierra  de  cristia- 
nos, en  particular  en  la  campiña  de  Lncena.  Diego  Fer- 
nandez de  Córdoba,  alcaide  de  los  Donceles,  que  era 
señor  de  aquel  pueblo,  junto  con  otros  lugares  que  por 
allí  tenia ,  luego  que  supo  lo  que  los  moros  pretendiun, 
advirtió  á  su  tío  el  conde  de  Cabra  del  peligro  que 
corría.  A  causa  del  estrago  pasado  quedaba  muy  po- 
ca gente  de  á  caballo  por  aquella  comarca ,  fuera  de  que 
los  moradores  de  Lucena  estaban  amedrentados,  y  los 
muros  no  eran  bastantes  para  resistir,  á  los  bárbaros. 
Llegaron  los  moros  á  21  de  abril.  El  Alcaide  recogió  los 
moradores  á  la  parte  mas  alta  del  lugar.  Fortificó  otro- 
sí con  pertrechos,  guarneció  con  soldados,  que  llegó 
hasta  docienlos  de  ü  caballo  y  octiocienlos  de  á  pié  de 
los  lugares  comarcanos,  lo  mas  bajo  de  la  villa,  por 
entender  que  los  moros  acometerían  por  aquella  parte. 
Fué  mucho  el  esfuerzo  de  los  soldados ,  tanto ,  que  los 
enemigos  perdieron  la  esperanza  de  ganar  la  villa;  mas 
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por  alguna  genle  que  perdieron  en  el  combale  y  otros 
quejes  hirieron,  en  venganza  volvieron  su  rabia  con- 
tra los  olivares.  Demás  desto ,  Amele ,  abencerraje ,  con 
trecientos  de  á  caballo  dio  la  tala  á  la  campiña  de  Mon- 
tilla.  Tenia  este  con  el  alcaide  de  Lucena  Diego  de 
Córdoba  conocimiento  y  familiaridad  á  causa  que  los 
años  pasados  los  abencerrajes  echados  de  Granada ,  es- 
tuvieron en  Córdoba  mucho  tiempo.  Hecho  pues  lo 
que  le  encomendaron ,  vuelto  á  Lucena  ,  convidó  al  Al- 
caide para  tener  habla  con  él,  con  intento,  debajo  de 
color  de  amistad,  de  ponelle  asechanzas  y  engañalle. 
Cn  engaño  fué  burlado  con  otro.  Dio  esperanza  el  Alcai- 
de de  rendir  el  pueblo;  con  que  entretuvo  al  enemigo 
hasta  tanto  que  llegase  el  conde  de  Cubra.  Como  el 
Bárbaro  supo  que  se  acercnha ,  alzados  sus  reales,  co- 
menzó á  retirarse  la  vuelta  de  su  tierra  con  la  presa, 
que  era  muy  grande.  Los  cercados,  avisados  de  lo  que 
pasaba,  salieron  de  la  villa,  acometieron  á  la  reta- 
guardia para  impedilies  el  camino  y  enfrelenellos.  En- 
tre tanto  como  llegase  el  conde  de  Cabra,  se  determinó 
cargará  los  enemigos,  que  iban  turbados  con  el  mie- 
do ,  revueltos  entre  si  y  sin  ordenanza.  Apenas  los  ve- 
nideros creerán  esto,  que  con  ser  los  moros  diez  tantos 
en  número,  no  pudieron  sufrir  la  primera  vista  de  los 
contrarios.  Dios  les  quitó  el  entendimiento;  y  la  fama, 
como  de  ordinario  acontece ,  de  que  el  número  de  los 
nuestros  era  mucho  mayor  los  hizo  atemorizar.  Está 
un  arroyo  legua  y  media  de  Lucena  en  el  mismo  cami- 
no real  de  Loja ;  las  riberas  frescas  con  muchos  fresnos, 
sauces  y  taráis,  y  á  la  sazón  por  las  lluvias  del  verano 
llevaba  mucha  agua ;  la  genle  de  á  pié,  pasado  el  arro- 
yo, se  pusieron  en  huida  sin  otro  ningún  cuidado  mas 
de  llevar  la  presa  delante ;  la  gente  de  á  caballo,  aun- 
que atemorizada  por  la  misma  cansa,  hizo  rostro.  El 
rey  Bárbaro  procuró  animallos,  díjoles :  «¿Dónde  vais, 
soldados?  ¿Qué  furor  os  ha  cegado  los  entendimientos? 
¿Por  ventura  estáis  olvidados  (jue  estos  son  los  mismos 
que  poco  há  fueron  vencidos  por  menor  número  de  los 
nuestros?   Tendréis  pues  vos  y  ellos  en  esta  pelea 
los  ánimos  que  suelen  tener  los  vencedores  y  vencidos. 
Mirad  por  la  honra ,  por  vos  mismos  y  por  lo  que  dirá  la 
fama.  ¿Pensáis  que  á  las  manos  entorpecidas  pondrán 
cn  salvo  los  pies?»  Poco  aprovecharon  estas  palabras. 
Marcharon  á  priesa  los  cristianos ;  acometió  por  el  un 
costado  don  Alonso  de  Aguilar,  que  desde  Antequera 
con  cuarenta  de  á  caballo  y  algunos  pocos  peones  mez- 
clados acudió  á  la  fama  del  peligro.  Los  bárbaros,  sea 
que  sospechasen  que  el  número  era  mayor,  ó  lo  que 
yo  mas  creo,  por  habellos  amedrentado  Dios,  dieron 
las  espaldas  y  se  pusieron  en  huida.  El  Rey  se  apeó  de 
un  caballo  blanco  en  que  iba  aquel  dia ,  procuró  escon- 
derse entre  los  árboles  y  matas  de  aquel  arroyo  con  de- 
seo de  escapar  si  pudiese.  Halláronle  allí  tres  peones ,  y 
él  mismo  porque  no  le  matasen ,  dio  aviso  de  quién  era. 
Así  le  prendieron ,  y  el  Alcaide,  que  seguía  el  alcance ,  le 
mandó  llevar  á  Lucena.  El  estrago  que  lucieron  los 
nuestros  hasta  la  noche  en  los  que  üuian  fué  tal,  que 
mataren  mas  de  mil  de  á  caballo,  y  entre   ellos  al 
mismo  Alalar,  vieja  de  noventa  años,  y  como  cuatro 
mil  peones,  parte  quedaron  muertos,  parle  presos; 
juulamenle  les  quiíarou  la  presa.  Coa  el  aviso  desta 


vicloria  los  Reyes,  que  á  la  sazón  se  hallaban  en  Madrid, 
acordaron  partir  entre  sí  los  negocios,  que  eran  muy 
grandes.  La  reina  doña  Isabel  fué  á  la  raya  de  Navarra 
para  apresurar  lo  del  casamiento  de  su  hijo,  por  el 
gran  deseo  que  tenían  de  impedir  á  los  franceses  la  en- 
trada en  España  y  la  posesión  del  reino  de  Navarra.  El 
rey  don  Fernando  se  partió  al  Andalucía  para  cuidar 
de  la  guerra.  Salió  de  Madrid  á  28  de  abril ;  llega- 
do á Córdoba,  se  trató  de  hacer  la  guerra  con  mayo- 
res fuerzas  y  apercebimientos  que  antes,  cn  especial 
que  los  moros  por  la  prisión  del  rey  Chiquito  se  toma- 
ron á  unir  debajo  de  su  rey  Albohacen,  que  volvió  al 
señorío  de  Granada ,  dado  que  muchos  de  los  ciudada- 
nos, aunque  sin  cabeza,  todavía  perseveraban  en  su 
primera  afición,  personas  á  quien  ofendía  la  vejez, 
crueldad  y  avaricia  de  aquel  Rey.  Juntaron  los  nues- 
tros á  toda  diligencia  seis  mil  de  á  caballo  y  hasta  cua- 
renta mil  infantes;  con  este  ejército  volvieron  á  la 
guerra.  Iba  por  su  caudillo  el  mismo  rey  don  Fernando; 
hizo  destruir  los  arrabales  de  lilora,  y  tomó  por  fuerza 
y  echó  por  el  suelo  á  Tajara ,  pueblo  cerca  de  Granada, 
en  cuya  batería  don  Enrique  Enriquez,  tío  del  Rey  y 
mayordomo  de  la  casa  real,  fué  herido,  y  para  curalle 
le  enviaron  á  Alhama.  Después  desto  llegaron  á  la  ve- 
ga de  Granada,  en  que  hicieron  grande  destrozo,  que- 
maron y  talaron  todo  lo  que  hallaban,  y  para  mayor 
seguridad  de  los  gastadores,  asentaron  los  reales  en  un 
puesto  fuerte ,  desde  donde  los  enviaban  guarnecidos 
de  soldados  y  con  escolta  á  hacer  daño  en  los  campos 
comarcanos,  con  tanto  menor  peligro  suyo  y  mayor  per- 
juicio de  los  enemigos.  El  rey  Albohacen ,  por  no  fiarse 
de  los  ciudadanos,  no  se  atrevió  á  salir  de  la  ciudad, 
solo  algunos  pocos  soldados  se  mostraban  por  los  cam- 
pos con  intento  de  prender  á  los  que  se  desmandasen 
y  pelear  á  su  ventaja.  Envió  otrosí  aquel  Rey  desde 
Granada  sus  embajadores;  prometía  si  le  entregaban  á 
Boabdil,  su  liijo,  que  daría  en  trueque  al  conde  de  Ci- 
fuenles  y  otros  nueve  de  los  mas  principales  cautivos 
que  tenia ;  otras  condiciones  ofrecía  para  hacer  confe- 
deración ,  pero  insolentes  y  demasiadas.  Era  de  su  na- 
tural feroz,  y  ensoberbecíale  mas  la  victoria  que  poco 
antes  ganara.  El  rey  don  Femando  rechazó  las  condi- 
ciones, ca  decía  no  ser  venido  para  recebír  leyes,  sino 
para  dallas,  y  que  no  había  que  tratar  de  paz  en  tanto 
que  no  dejaba  las  armas.  Los  nuestros  erau  aficionados 
á  Boabdil ;  el  favor  y  la  misericordia  tienen  á  las  veces 
ímpetus  vehementes.  El  marqués  de  Cádiz  y  otros  no 
cesaban  de  persuadir  al  Rey  que  le  pusiese  en  libertad; 
que  por  este  medio  sustentase  los  bandos  y  parcialida- 
des entre  aquella  gente,  cosa  muy  perjudicial  paradlos 
y  muy  á  propósito  para  nuestros  intentos.  Acabadas 
pues  las  talas  y  puesta  guarnición  en  Alhama,  y  por 
cabeza  don  Iñigo  López  de  Mendoza,  conde  de  Tendi- 
lla ,  con  orden,  no  solo  de  defender  el  pueblo ,  sino  tam- 
bién de  hacer  salidas  y  robar  las  tierras  comarcana?, 
el  rey  don  Fernando  volvió  á  Córdoba.  Allí  por  su  man- 
dado trajeron  el  Rey  preso  del  castillo  de  Porcuna ,  pue- 
blo que  los  antiguos  llamaron  Chuleo.  Como  él  se  vio 
en  presencia  del  Rey,  hincó  la  rodilla  y  pidióle  la  mano 
para  besalla.  Abrazóle  el  Rey  y  hablóle  con  mucha 
coriesía.  Parecióle  era  juslo  leuelle  respeto  y  üooralle 
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como  á  rey,  dado  que  fuese  bárbaro  y  su  prisionero. 
Trataron  de  concerlaise ;  finalmente,  se  liizo  con  estas 
condiciones  :  que  Boabdil  diese  en  rehenes  á  su  hijo 
mayor  con  otros  doce  bijos  de  los  mas  principales  mo- 
ros para  seguridad  que  no  faltaria  en  la  devoción ,  obe- 
diencia y  homenaje  del  rey  de  Castilla;  mandáronle 
otrosí  que  pagase  cada  un  año  doce  mil  escudos  de  tri- 
buto ,  y  viniese  á  las  Cortes  del  reino  cuando  fuese  avi- 
sado; demás  desto,  que  por  espacio  de  cinco  años  pu- 
siese en  libertad  cuatrocientos  esclavos  cristianos.  Con 
esto  le  otorgaron  libertad  y  licencia  de  quedarse  en  su 
secta  y  le  enviaron  á  su  tierra.  El  rey  don  Fernando, 
puestos  nuevas  guarniciones  por  aquellas  partes  y  se- 
ñalado Luis  Fernandez  l'oi  looarrero  para  que  en  lugar 
del  maestre  de  Santiago  tuviese  el  gobierno  de  Ecija  y 
cargo  de  aquella  frontera ,  se  partió  de  Córdoba  para 
do  la  Reina  le  esperaba.  En  la  misma  sazón  mil  y  qui- 
nioutüs  moros  de  á  caballo  y  cuatro  mil  de  á  pié,  debajo 
la  conducta  de  Dejir,  gobernador  de  Málaga,  rompie- 
ron por  la  campiña  de  Utrera;  mas  fueron  rechazados 
por  el  esfuerzo  de  Portocarrero  y  del  marqués  de  Cádiz, 
que  les  salieron  al  encuentro,  y  los  desbarataron  cerca 
de  Guadalete  con  grande  estrago  que  en  ellos  hicieron. 
Para  memoria  de  aquel  servicio  se  despachó  un  privi- 
legio en  que  se  concedió  á  los  marqueses  de  Cádiz  para 
siempre  jamás  que  todos  los  años  hobiesen  el  vestido 
que  los  reyes  vistiesen  el  dia  de  nuestra  Señora  de  Se- 
tiendjre,  premio  muy  debido  á  sus  hazañas  y  lealtad, 
mayormente  que  dentro  del  mismo  mes,  no  solo  desba- 
rató á  los  moros,  como  queda  dicho,  sino  también  re- 
cobró á  Zahara,  que  la  tomó  de  sobresalto.  Fueron  los 
reyes  don  Fernando  y  doña  Isabel  á  la  ciudad  de  Victo- 
ria ;  tcnian  poca  esperanza  de  efectuar  aquel  casamien- 
to que  preleniüan.  Madama  Madalena  á  persuasión  del 
rey  de  Francia,  su  hermano,  se  excusaba  con  la  edad 
de  los  novios,  que  era  muy  desigual,  ca  el  Príncipe  era 
niño,  y  su  hija  casadera.  Decía  que  semejantes  casa- 
miciiloá  pocas  veces  salen  acertados.  En  aquella  ciudad 
e!  conile  de  Cabra  y  el  alcaide  de  los  Donceles  por  man- 
dado de  los  reyes  fueron  recebidos  solemnemente,  y 
para  mashonrallosen  compañía  del  cardenal  de  Tole- 
do don  Pero  González  deiMcndoza  les  salieron  al  en- 
cuentro toda  la  r;o!;leza  y  lodos  los  prelados;  honra 
que  muy  bien  se  les  empleaba.  En  particular  hicieron 
merced  al  conde  de  Cabra  de  cien  mil  maravedís  de  ju- 
ro por  toda  su  vida.  Concediéronle  otrosí  que  á  sus  ar- 
mas antiguas  añadiese  y  píntase  en  su  escudo  la  cabeza 
de  un  rey  coronado  ,  y  al  derredor  por  orlo  nueve  ban- 
deras en  señal  de  otras  tuntas  que  ganó  de  los  moros 
cuando  de  sobre  Lucena  se  reliraban  ,  todo  á  propósito 
de  gratificar  aquel  servicio ,  y  despertar  á  otros  á  em- 
prender cosas  grandes  por  la  patria  y  por  la  religión. 
Cayóse  con  las  aguas  del  invierno  de  repente  gran  par- 
te de  la  muralla  de  Alhama;  los  soldados  por  miedo 
trataban  de  desamparar  aquella  plaza.  El  conde  de 
Tendida  con  prudente  y  presto  consejo  hizo  tender  un 
lienzo  en  toda  aquella  abertura,  pintado  de  tal  manera, 
que  parecía  no  faltar  cosa  alguna  ;  con  esto  antes  que 
el  enemigo  advirtiese  el  engaño  y  fuese  avisado  de  lo 
que  pasaba,  tuvieron  Migar  de  níparar  lo  caído  y  ase- 
gurarse. Hixo  Otrosí  por  lu  grande  falla  de  dinero  pura 
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pagar  y  entretener  los  soldados  moneda  de  cartones, 
de  una  parte  su  íirma,  y  por  la  otra  el  valor  de  cada 
cual  de  las  monedas,  con  promesa  de  trocadas  con 
buena  moneda  y  legal  pasado  aquel  aprieto  y  necesi- 
dad; traza  notable  y  usada  de  grandes  personajes.  Es- 
te año,  á  15  de  noviembre,  dio  el  Papa  el  capelo  al  obis- 
po de  Girona  don  Juan  de  Melguerite,  embajador  por 
su  Rey  en  aquella  corte.  Escribió  délos  reyes  de  España 
una  breve  historia ,  que  intituló  Paralipomena ;  pocos 
meses  gozó  de  aquella  dignidad.  Yace  sepultado  ea  Ro- 
ma en  nuestra  Señora  del  Pópulo. 

CAPITULO  V. 

De  las  cosas  de  Navarra. 

Los  navarros  no  sosegaban ;  demás  de  las  parcialida- 
des antiguas,  al  presente,  por  el  poco  caso  que  hacia  la 
gente  de  los  que  gobernaban ,  los  odios  tenían  menos 
enfrenados  y  reprimidos,  sin  que  se  pudiese  entre  ellos 
asentar  una  paz  firme  y  duradera.  Muchas  veces  se  de- 
jaron las  armas ,  y  muchas  las  tornaron  á  tomar.  Esta- 
ban las  cosas  de  tal  manera  trabajadas,  que  apenas  se 
pudieran  reparar  con  una  larga  paz,  cuando  se  empren- 
dió de  otra  parte  una  nueva  guerra.  Juan ,  vizconde  de 
Narbona,  lio  de  la  reina  doña  Catalina,  pretendía  aquel 
reino  con  achaque  que  cuando  murió  la  reina  doña  Leo- 
nor, su  madre,  él  debía  suceder  como  pariente  mas 
cercano  que  los  nietos,  además  que  no  podía  mujer  he- 
redar aquella  corona;  concluía  que  contra  derecho  y 
justicia  aquella  señora  tomó  la  posesión  de  aquel  reino. 
Esto  decía  y  alegaba;  la  verdadera  causa  del  daño  era 
el  poco  caso  que  hacia  de  la  Reina  por  ser  mujer  y  por 
su  poca  edad ;  que  de  otra  suerte,  ¿qué  derecho  podia 
pretender,  pues  constabaque  muchas  veces  los  nietos  se 
preferían  á  los  hijos  menores,  y  aquel  reino  recayó  en 
hembras  diversas  veces  ?  La  mudanza  de  los  príncipes  y 
sus  muertes  dan  ocasión  á  semejantes  pretensiones,  y  la 
insaciable  codicia  de  reinar  no  se  mueve  por  alguna  ra- 
zón ni  se  enfrena.  No  tenia  esperanza  de  alcanzar  por 
bien  y  por  vía  de  justicia  su  pretensión ;  con  las  armas 
hizo  que  todo  el  condado  de  Fox  le  reconociese  por  se- 
ñor, castillos  y  pueblos  ,  parte  de  su  voluntad,  parte 
por  fuerza.  Los  mas  favorecían  sus  intentos  por  la  me- 
moria que  tenían  de  los  señores  pasados  y  por  el  míe- 
do  y  odio  de  sujetarse  por  medio  del  casamiento  de  la 
Reina  á  algún  señor  extranjero.  Para  sosegar  estos  bu- 
llicios tenían  necesidad  de  mayores  fuerzas,  y  las  cosas 
pedían  algún  varón  que  las  gobernase.  Pareció  apresu- 
rar el  casamiento  de  la  Reina,  s(d)re  que  resultaron 
nuevas  dihcullailes.  Madama  Madalena,su  madre,  se 
inclinaba  á  la  casaren  Francia.  Los  navarros  pretendían 
tener  por  costumbre  que  se  tratase  y  determinase  en 
los  estados  y  Cortes  del  reino  del  casamiento  de  sus  re- 
yes; que  los  matrimonios  que  sin  dalles  parte  ó  contra 
su  voluntad  se  efectuaban,  siempre  salieron  desgra- 
ciados ;  en  particular  los  moradores  de  Tudela  protesta- 
ron que  si  de  otra  forma  se  hiciese,  se  entregarían  al  rey 
don  Fernando,  el  cual  á  la  sazón  en  Tarazona  tenia  Cor- 
tes de  Aragón  por  principio  del  año  148Í ,  sin  que  haya 
sucedido  cosa  memorable,  sino  que  los  catalanes  al 
principio  rehusaron  de  liallurse  aü  eilus.  Alegaban  que, 
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conforme  á  sus  fueros ,  no  era  lícito  llaraallos  fuera  de 
su  provincia ,  pero  al  fin  se  conformaron  con  la  volun- 
tad del  Rey.  En  el  entre  tanto  doña  Catalina ,  reina  de 
Navarra,  se  casó  con  Juan  de  Labrit,  liijo  de  Alano, 
persona  muy  noble,  y  que  tenia  grandes  estados  en 
Francia ,  es  á  saber ,  lo  de  Perigucux ,  lo  de  Limoges,  lo 
de  Dreux,  siu  otros  pueblos  y  señoríos.  Deste  casa- 
miento resultaron  nuevas  alteraciones  en  Navarra.  El 
rey  don  Fernando,  con  intento  de  aprovecharse  del  tem- 
poral turbio  para,  ensanchar  su  estado  y  vengar  la  poca 
cuenta  que  del  se  tuvo,  al  contrario  de  lo  que  antes  hizo, 
él  se  quedó  en  aquella  comarca ,  y  envió  á  la  Reina  á  la 
Andalucía  para  aprestar  lo  necesario  para  continuar  la 
guerra  de  los  moros.  Las  cosas  no  daban  lugar  á  des- 
cuidarse, ca  tenían  aviso  que  todavía  el  poder  de  Albo- 
bacen  iba  en  aumento ,  y  que  tenia  debajo  de  su  obe- 
diencia casi  toda  aquella  nación ;  que  su  hijo  apenas 
dentro  de  la  ciudad  de  Almería  que  la  tenía  por  suya,  y 
con  poca  gente  que  se  le  arrimaba ,  conservaba  el  nom- 
bre de  rey.  La  principal  causa  desta  mudanza  era  que 
aquella  gente  le  aborrecía  como  renegado,  por  lo  menos 
aficionado  á  los  cristianos.  Los  predicadores  que  su 
padre  envió  por  todas  partes  no  cesaban  de  maldecille 
y  declaralleal  pueblo  por  blasfemo  y  descomulgado.  De 
nuestra  parte  las  gentes  de  Córdoba  y  de  Sevilla,  en  nú- 
mero de  mas  de  diez  rail  hombres,  por  el  mes  de  abril, 
por  toda  !a  campiña  de  Málaga,  talaron  las  mieses  que 
estaban  ya  para  segarse ,  con  que  pusieron  grande  es- 
panto ,  y  con  los  grandes  daños  que  hicieron ,  se  «alis- 
iicieron  en  el  mismo  lugar  del  que  se  recibió  el  año 
pasado.  Sobre  todo  pretendían  y  confiaban  que  los  mo- 
ros, cansados  con  tantos  males,  en  fin  se  vendrían  á  suje- 
tar, pues  de  África  no  les  venia  socorro  ninguno,  á  lo  me- 
nos de  importancia,  sea  por  estar  aquella  gente  embara- 
zada en  sus  guerras,  sea  porque  los  nuestros  con  sus 
ármalas,  como  señores  que  eran  del  mar,  no  daban  lu- 
gar á  los  contrarios  de  rebullirse.  Esto  dio  ocasión  yaví- 
lentezaá  los  ginoveses  para  que  debajo  de  la  conducta 
de  un  cosario  llamado  Jordíeto  Doria,  trabajasen  las  ri- 
beras de  Cataluña  y  de  Valencia,  que  se  hallaban  sin 
armada.  Robaron,  quemaron  y  mataron  todo  lo  que 
hallaban.  Fueron  los  ginoveses  antiguamente  competi- 
dores por  el  mar  de  los  catalanes ,  y  al  presente  les  dio 
lugar  para  desmandarse  cierta  discordia  que  resultó  en 
aquella  ciudad,  y  la  poca  autoridad  que  por  esta  causa 
aquella  república  tenia.  Fué  así ,  que  á  Pedro  Fregoso, 
duque  de  aquella  señoría,  echó  de  la  ciudad  y  despojó 
de  su  dignidad  Paulo  Fregoso,  arzobispo  de  Genova  y 
cardenal ,  sin  tener  consideración  al  parentesco  que  los 
dos  tenían.  Cargábale  que  llamaba  á  los  duques  de  Mi- 
lán para  enlregalles  aquella  ciudad.  Erales  al  pueblo 
muy  pesado  que  los  milaneses,  malos  antes  de  sufrir, 
volviesen  á  gobernallos;  además  que  por  haber  gusta- 
do una  vez  la  libertad  ,  no  podían  llevar  el  señorío  de 
ninguno ,  puesto  que  fuese  muy  blando ,  ni  sabían  tem- 
plarse en  sus  pasiones.  Lo  que  resultó  fué  que  se  apa- 
rejó á  costa  de  aquel  reino  en  Valencia  una  nueva  ar- 
mada ,  y  por  su  capitán  Mateo  Escrivá ,  á  propósito  de 
reprimir  el  orgullo  d§  los  cosarios  y  defender  nuestras 
riberas.  Demás  deslo,  las  cosas  eclesiásticas  andaban 
Umbieo  revueltas  eu  aquellos  estados  y  corona ;  para 
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¡  todo  era  necesaria  la  presencia  del  rey  don  Fernando. 
I  El  caso  pasó  desta  manera :  por  la  muerte  del  maestre 
i  de  Montesa  Luis  Dezpuch,  persona  en  aquella  era  de 
I  gran  fama ,  prudencia  y  valor,  bien  así  como  cualquier 
i  otro  de  los  muy  nombrados,  los  caballeros  de  aquella 
I  orden  pusieron  en  su  lugar  á  don  Filipe  Boil.  Alegaba 
contra  esta  elección  el  rey  don  Fernando  que  el  sumo 
Pontífice  le  concediera  una  bula ,  en  que  disponía  que 
sin  su  voluntad  no  pudiese  ser  elegido  de  nuevo  ningún 
maestre;  las  voluntades  de  los  reyes  son  vehementes,  así 
fué  necesario  que,  depuesto  el  nuevo  electo ,  sucediese 
en  su  lugar  don  Filipede  Aragón,  sobrino  del  Rey,  hijo 
de  don  Carlos,  príncipe  de  Yiana,  que,  aunque  señalado 
por  arzobispo  de  Palermo ,  se  contentó  de  trocar  aquella 
dignidad  con  el  maestrazgo  de  Montesa.  Demás  desto, 
el  pontífice  Sixto  por  la  muerte  de  don  Iñigo  Manrique, 
arzobispo  de  Sevilla,  dio  aquella  iglesia  al  cardenal  Ro- 
drigo de  Borgia ,  cosa  que  sintió  mucho  e!  rey  don  Fer- 
nando, hasta  mandar  prender  á  Pero  Luis,  duque  de 
Gandía,  hijo  que  era  de  aquel  Cardenal;  torcedor  con 
que  al  fin  alcanzó  que ,  revocada  la  primera  gracia,  don 
Diego  de  Mendoza ,  obi«po  que  era  de  Palencia,  fuese 
hecho  arzobispo  de  Sevilla  por  contemplación  de  su 
hermano  el  conde  de  Temülla  y  de  su  tio  el  cardenal  de 
España.  Por  esta  elección  don  Alonso  de  Burgos,  que 
era  obispo  de  Cuenca,  pasó  al  obispado  de  Palencia;  á 
Cuenca  don  Alonso  de  Fonscca ,  obispo  de  Avila ;  el 
ol)ispado  de  Avila  se  dio  á  fray  Hernando  de  Talavera, 
prior  en  Valladolid  de  nuestra  Señora  de  Prado.  Desta 
manera  en  España  los  reyes  pretendían  fundar  el  dere- 
cho de  nombrar  los  prelados  de  las  iglesias.  La  revuelta 
que  andaba  en  Italia  fué  causa  que  en  muchas  cosas  se 
disimulase  con  los  príncipes ;  y  aun  en  esta  misma  sa* 
z^n  se  emprendió  entre  los  venecianos  y  neapolitaiios 
una  nueva  guerra.  La  ocasión  fué  ligera;  la  alteración 
grande  por  acudir  los  demás  príncipes  de  Italia,  unos  á 
una  parte,  otros  á  otra.  El  principio  y  causa  desta  guer- 
ra fué  que  los  venecianos  pretendían  maltratará  Hér- 
cules ,  duque  de  Ferrara ,  y  los  de  Ñapóles  acudieron  i 
su  defensa  por  estar  casado  con  una  hija  de  don  Fer- 
nando, rey  de  Ñapóles.  En  lomas  recio  desta  guerra 
falleció  el  papa  Sixto  á  12  de  agosto.  Sucedióle  el  car- 
denal Juan  Bautista  Cibo ,  natural  de  Genova,  con  nom- 
bre que  tomó  de  Inocencio  VIH.  En  el  mismo  tiempo  pa- 
só otrosí  desta  vida  don  Iñigo  Davalos,  hijo  del  condes- 
table don  Ruy  López  Davalos.  Tuvo  este  caballero  graa 
cabida  con  los  reyes  de  Ñapóles ;  alcanzó  grandes  riiue- 
zas,  y  fué  muy  señalado,  bien  así  como  cualquier  otro, 
en  las  armas.  De  su  mujer  Antonela ,  hija  de  Bernardo, 
conde  de  Aquino  y  marqués  de  Pescara ,  dejó  muchos 
hijos;  el  mayor  se  llamó  don  Alonso  y  le  su''edió  en  el 
marquesado ;  demás  del  á  .Martín ,  Rodrigo  y  Iñigo,  que 
fué  marqués  del  Vasto;  fuera  destosa  Emundo  y  una 
hija,  llamada  doña  Costanza,  personas  de  quien  des- 
cienden muchos  príncipes  de  Italia.  En  especial  doa 
Fernando,  marqués  de  Pescara,  hijo  de  don  Alonso, 
con  sus  muchas  hazañas  que  obró  en  tiempo  de  nues- 
tros padres  y  con  su  valor  hinchó  á  Italia  y  á  todo  el 
mundo  con  su  fama,  ca  fué  grande  caudillo  en  la  guerra, 
y  se  pudo  comparar  con  muchos  de  los  antiguos.  Iñigo 
Davalos  fué  pndre  de  don  Alonso,  marqués  del  Vasto, 
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que  ganó  asimismo  gran  fama  por  su  esfuerzo ;  y  por 
morir  su  primo  sin  iiijos,  heredó  aquel  estado,  y  junto 
con  el  suyo  le  dejó  á  sus  descendientes,  con  tal  condi- 
ción que  alternativamente  el  uno  de  los  sucesores  se 
llamase  marqués  de  Pescara,  y  el  siguiente  marqués  del 
"Vasto,  y  que  esto  se  guardase  perpetuamente,  como 
vemos  que  hasta  hoy  se  guarda, 

CAPITULO  VI. 

Que  Abohardil  se  alzó  con  el  reino  de  Granada. 

A  esta  misma  sazón  los  soldados  de  Andalucía  y  los 
capitanes,  así  de  su  voluntad  como  por  mandado  de  la 
Reina,  trataban  con  mucho  calor  de  hacer  guerra  á  los 
moros.  Persuadíanse  que  pues  los  principios  procedían 
prósperamente  y  casi  sin  tropiezo,  que  lo  demás  suce- 
dería como  deseaban.  Con  este  intento  no  cesaban  de 
espiar  los  intentos  de  los  enemigos,  sus  pretensiones  y 
caminos,  sin  aflojar  ni  descuidarse  en  cosa  alguna  ni 
dejará  los  enemigos  alguna  parte  segura.  No  descan- 
saban de  día  ni  de  noche,  ni  en  invierno  ni  en  verano, 
antes  ordinariamente  hacían  correrías  y  todo  mal  y 
daño  en  todos  los  lugares  que  poilian.  Tratábase  en 
Córdoba  de  hacer  una  nueva  jornada,  y  consultaban 
por  qué  parte  seria  mejor  acometer.  Y  dado  que  el 
maestre  de  Santiago  era  de  contrario  parecer,  los  mas 
se  conformaron  con  el  marqués  de  Cádiz,  que  debían 
acometer  á  Alora,  que  es  un  pueblo  puesto  casi  en  me- 
dio del  camino  que  hay  desde  Antequera  á  Málaga.  Un 
rio  pequeño  que  pasa  junto  á  él ,  algunos  piensan  que 
los  antiguos  le  llamaron  Saduca.  Era  esta  villa  mas 
fuerte  por  su  sitio,  ca  está  por  la  mayor  parte  asentada 
sobre  peñas,  que  por  las  murallas  ó  otra  fortificación. 
Eslaba  el  ejército  con  esta  resolución  á  punto  de  mar- 
char, cuando  el  rey  don  Fernando,  que  partió  de  Tara- 
zona  á  postrero  de  mayo,  continuado  su  camino,  so- 
1)1  evino  para  hallarse  en  persona  en  aquella  guerra  por 
ser  su  presencia  de  tan  grande  importancia  para  todo. 
Parecióle  bien  el  acuerdo  que  los  suyos  tomaron ,  si 
Lien  para  mayor  disimulación  y  desmentir  á  los  con- 
trarios que  no  entendiesen  su  intento  dio  muestra  de  ir 
de  nuevo  á  guarnecer  á  Alhama  de  gente.  Como  llegó  á 
Antequera,  torció  el  camino  y  dio  al  improviso  con  to- 
das sus  gentes  sobre  Alora.  Fué  grande  el  miedo  de  los 
moradores  y  la  turbaciou.  Púsose  sitio;  combatieron 
las  puertas  y  murullas  de  aquel  lugar,  y  con  la  arlille- 
ría  abatieron  parte  de  los  adarves  con  tanto  mayor  es- 
panto de  los  n)oros,  que  no  estaban  acostumbrados  á 
cosa  semejante.  Fiindiéronse  á  partido  que  los  dejasen 
ir  libres  y  llevar  todas  sus  alhajas.  La  toma  deste  pue- 
blo fué  á  21  de  junio;  la  alegría  y  provecho  mas  colma- 
do á  causa  que  ningunos  de  los  nuestros  fueron  muer- 
tos, y  que  los  moros  se  pudieran  entretener  mucho 
tiempo;  que  no  les  podian  quitar  el  agua  del  rio  por  ir 
cogido  entre  peñas  y  por  estar  la  gente  acostumbrada 
ó  sustentarse  con  poco  y  usar  de  la  comida  y  de  la  be- 
bida mas  para  sustentar  la  vida  quepara  regaloy  delei- 
te. Venciéronse  estas  dificultades  mas  con  ayuda  del 
cielo  que  por  industria  humana.  Acometieron  otros 
pueblos  comarcanos,  y  por  el  demasiado  brío  cerca  de 
yn  lugar,  llamado  Cazurabonela,  do  viuierou  á  las  manos 
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con  cierto  número  de  enemigos,  en  un  rebate  mataron 
á  don  Gutierre  de  Sotomayor,  conde  de  Benalcúzar,  en 
la  flor  de  su  edad ,  y  que  tenía  por  mujer  una  dueña  pa- 
rienta  del  Rey,  con  una  saeta  enherbolada  que  le  tiraron. 
Después  desto  dejaron  en  Alhama  trecientos  caballeros 
de  Calatrava  por  cuenta  de  Garci  López  de  Padilla, 
maestre  de  aquella  orden,  al  cual  eligieron  en  lugar  de 
Rodrigo  Tellez  Girón  y  por  su  muerte,  con  gravamen 
que  se  encargase  de  la  defensa  de  aquel  pueblo.  El  Rey 
con  la  demás  gente  pasó  hasta  dar  vista  á  Granada;  allí 
asentó  sus  reales  en  un  lugar  fuerte.  Tenia  seis  mil  de 
ó  caballo;  los  infantes  apenas  eran  diez  mil.  En  la  ciudad 
se  decía  tenían  setenta  mil  combatientes ,  gran  número 
y  que  no  se  puede  creer;  siempre  es  mas  lo  que  se  dice 
en  eslas  cosas  que  la  verdad ;  la  misma  mentira  empe- 
ro da  á  entender  que  la  muchedumbre  era  grande.  Sin 
embargo,  el  rey  don  Fernando,  talado  que  hobotoda 
aquella  vega  y  puesto  grande  espanto  á  toda  la  moris- 
ma, gastados  en  esto  cincuenta  días,  volvió  con  su  ejér- 
cito sano  y  salvo,  y  alegre  por  los  despojos  de  los  moros 
que  llevaba  á  tierra  de  cristianos.  Parala  defensa  de 
Alora  dejó  á  Luis  Fernandez  Portocarrero ,  y  por  gene- 
ral de  las  armadas  y  del  mar  nombró  á  don  Alvaro  de 
Mendoza,  conde  de  Castro,  persona  de  grande  esfuerzo 
y  prudencia.  Pretendía  con  esto  que  de  África  no  pu- 
diese venir  socorro  á  los  moros; que  por  pequeños  des- 
cuidos se  suelen  perder  empresas  muy  grandes.  Pasa- 
dos los  calores  del  estío ,  volvieron  á  la  guerra  con  el 
mismo  denuedo  que  antes.  Batieron  un  castillo  cerca  de 
Málaga, llamado  Septenil,  fuerte  y  enriscado.  Sucedió 
lo  mismo  que  en  Alora,  que  espantados  los  de  dentro 
con  el  ruido  y  estruendo  de  la  artillería,  rindieron  la 
plaza ,  con  libertad  que  se  les  dio  para  irse  donde  qui- 
siesen con  el  dinero  que  les  dieron  por  el  trigo  y  los 
bastimentos  que  allí  dejaban,  conforme  á  lo  que  ciertas 
personas  señaladas  juzgaron  que  podía  todo  valer.  Tras 
esto  se  enderezaron  los  nuestros  la  vuelta  de  Ronda, 
ciudad  puesta  entre  montes  muy  altos  y  ásperos,  y  por 
esta  causa,  aunque  pequeña,  inaccesible  y  fuerte,  en  es- 
pecial que  la  mayor  parte  está  rodeada  del  río  que  por 
allí  corre,  y  lo  restante  de  peñascos  enriscados.  Los 
moradores  de  aquella  ciudad  eran  diferentes  en  el  traje 
y  vivienda  de  los  demás;  moros  muy  feroces  y  arrisca- 
dos ,  y  para  todo  lo  que  sucediese,  guarnecidos  de  sol- 
dados y  de  armas,  bastecidos  de  vituallas,  tanto,  que 
á  los  lugares  comarcanos,  que  son  de  la  misma  aspereza, 
proveían  ellos  de  todo  lo  necesario  para  su  defensa  y 
guarnición.  Todo  esto  ponia  en  los  fieles  mayor  deseo 
de  acometer  aquella  ciudad  por  entender  que ,  quitado 
aquel  baluarte,  todo  lo  demás  hasta  Málaga  quedaría 
muy  llano.  Llegaron  á  vista  de  los  muros  y  de  aquel  si- 
lio  tan  bravo;  dieron  el  gasto  á  los  olivares  y  huertas, 
que  las  hay  por  allí  muy  buenas.  No  continuaron  estos 
buenos  principios;  la  falla  del  dinero  para  hacer  las 
pagas  les  forzó  á  no  detenerse  mucho  en  aquel  lugar; 
daño  que  muchas  veces  impide  y  desbarata  grandes  em- 
presas. Enviada  la  gente  á  los  invernaderos,  el  Rey  y 
la  Reina  se  partieron  para  Sevilla;  llegaron  á  aquella 
ciudad  á  2  del  mes  de  octubre,  aJegros  por  los  buenos 
sucesos  y  por  la  esperanza  que  tenían  do  dar  fin  á  aque- 
lla ea)presa  cual  todos  deseaban.  Era  tan  grande  este 
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deseo ,  que  en  medio  del  invierno,  por  el  mes  de  enero , 
año  de  1485  lomaron  á  la  guerra.  El  invencible  ánimo 
de!  Rey  no  sabia  sosegar;  tenia  esperanza  de  tomar  la 
ciudad  de  Loja  de  rebato  y  de  noche;  mas  desistió  desta 
empresa  por  las  muchas  aguas  y  temporales  del  invier- 
no, que  forzaron  á  los  nuestros  á  volver  atrás,  además 
que  un  soldado  muy  platico ,  llamado  Juan  de  Ortega, 
les  avisó,  no  solo  ser  temeridad,  sino  locura,  intentar 
cosa  semejante.  Cada  dia  acudian  nuevas  compañías  de 
Castilla  y  señores.  Entre  otros,  el  condestable  Pero  Fer- 
nandez de  Velasco ,  el  duque  de  Alburquerque don  Bel- 
tran  de  la  Cueva,  Pedro  de  Mendoza,  adelantado  de  Ca- 
zorla,  don  Juan  de  Zúñiga,  maestre  de  Alcántara,  cada 
cual  con  su  particular  banda  de  gente.  Acudieron  otrosí 
el  maestre  de  Santiago  y  el  duque  de  Najara ,  que  se  ha- 
llaron en  las  empresas  pasadas.  Con  estos  socorros  lle- 
garon á  nueve  mil  de  á  caballo  y  veinte  mil  infantes. 
Pareció,  pues  el  ejército  era  tal,  volverá  la  guerra 
con  mayor  denuedo  y  resolución  que  antes,  Al  mismo 
tiempo  los  ciudadanos  de  Almería  tomaron  las  armas 
contra  su  rey  Boabdil ;  aborrecíale  aquella  gente  como 
á  renegado,  y  decían  que  por  su  cobardía  sucedieran  los 
males  pasados.  Acometieron  el  palacio,  y  en  él  mataron 
un  hermano  de  Boabdil ,  y  prendieron  á  su   madre, 
principal  causa  y  atizadora  de  aquella  discordia  tan  per- 
judicial que  entre  padre  y  hijo  antes  se  levantó.  El  mis- 
mo rey  Moro,  por  estar  á  la  sazón  ausente  de  aquella 
ciudad,  luego  que  le  avisaron  de  aquel  desastre ,  perdi- 
da toda  esperanza  de  prevalecer,  con  algunos  pocos 
que  le  acompañaron  se  fué  á  Córdoba.  Por  otra  parte, 
los  moradores  de  Ronda ,  que  eran  pocos  y  menos  que 
ser  solían,  tenían  cobrado  gran  miedo.  I  n  moro,  llama- 
do Juzef,  jerife,  dio  desto  aviso  al  marqués  de  Cádiz;  pa- 
reció seria  conveniente  acudir  en  primer  lugar  á  aque- 
lla empresa,  bienqua  primero  acometieron  otros  luga- 
res, como  fué  Cohin ,  que  caía  cerca  de  Alora,  el  cual 
pueblo  tomaron  por  fuerza  y  le  echaron  por  tierra,  por- 
que á  causa  de  ser  muy  ancho  el  circuito  de  los  muros, 
eradiücultoso  ponelle  en  defensa.  Murió  en  la  batería 
Pedro  Ruiz  de  Alarcon,  que  en  esta  guerra  dio  muestra, 
como  antesen  la  de  Villena,  deesfuerzo  singular, y  aca- 
bó grandes  hazañas.  Ganaron  otrosí  á Cártama,  pueblo 
que  conserva  su  apellido  antiguo  solamente  mudada 
unaletra,  ca  en  tiempo  de  ron)anos  se  llamaba  Cartima, 
y  del  toma  nombre  todo  aquel  valle  en  que  este  pueblo 
está,  que  se  llama  el  valle  de  Cártama.  Rindióse  á  Pe- 
dro de  Mendoza,  y  dióse  el  cargo  de  defendelle  al  maes- 
tre de  Santiago,  &  pedimento  del  mismo.  Hecho  esto, 
con  todo  el  ejército  pasaron  á  Málaga ,  do  residía  Abo- 
hardíl ,  hermano  de  Albohacen,  en  quien  y  en  su  valor 
hallo  que  en  aquella  sazón  tenían  los  moros  puesta  su 
esperanza,  por  la  grande  reputación  que  ganó  cuando 
en  el  Ajarquía ,  que  así  se  llaman  los  montes  de  Mála- 
ga, destrozó,  comose  dijo,  gran  número  de  cristianos. 
Poco  efecto  se  hizoen  aquella  parte,  fuera  de  cierta  es- 
caramuza de  menor  cuenta.  Dieron  pues  la  vuelta  por 
ol  mismo  camino  que  fueron,  y  revolvieron  sobre  Ron- 
da. Para  cercarla  ciudad  por  todas  partes  dividieron 
las  gentes  en  cinco  reales  ó  estancias.  El  mismo  Rey 
con  la  mayor  parte  del  ejército  se  puso  en  frente  del 
CBSlillo.  Atajaron  con  geate  de  guarda,  que  llamaQ  ata- 


jadores, todos  los  caminos  para  que  no  les  pudiesen 
entrar  socorro  ni  provisión  de  parte  alguna.  Lo  que  hizo 
mucho  al  caso,  que  se  hallaban  pocos  dentro  á  causa 
que  parte  de  los  ciudadanos  eran  idos  á  hacer  correrías 
por  los  campos  comarcanos  del  Andalucía.  Por  e".ta 
ocasión  los  moros,  movidos  del  grande  riesgo  en  que  se 
veían  y  de  los  sollozos  y  lágrimas  de  las  mujeres  y  ale- 
morizados  por  la  diligencia  délos  cristianos,  que  de  dia 
nidenocheno  reposaban, sehobieronde rendir, á  23día5 
de  mayo,  á  partido.  Entre  otras  cosas  y  condiciones,  á 
los  mas  principales  ciudadanos  dieron  ciertas  tierras  y 
posesiones  en  Sevilla,  de  Gonzalo  Pizon  y  de  otros,  cu- 
yos bienes  tenían  los  inquisidores  por  sus  deméritos 
confiscados.  Hecho  esto,  pusieron  guarnición  en  aque- 
lla ciudad.  Rindiéronse  al  tanto  otros  pueblos  por  aque- 
lla serranía,  entre  ellos  los  mas  principales  fueron  Ca- 
zarabonela  y  Marbella,  que  está  cerca  del  mar.  Era 
grande  el  espanto  que  había  entrado  en  los  moros.  Ea 
sus  reyes  tenían  poca  ayuda;  el  uno  andaba  huido,  y 
Albohacen,  por  su  vejez,  enfermedad  y  poca  vista,  poco 
lespodia  prestar.  Forzados  deste  peligro,  se  determi- 
naron de  nombrar  por  su  rey  á  MuleyAbohardil,  quo 
residía  en  Málaga,  hombre  de  gran  corazón  y  pru  len- 
cia.  La  nación  de  los  moros  es  mudable  y  desleal,  y 
no  se  refrena  ni  por  beneficios  ni  por  miedo,  ni  aun  tie- 
ne respeto  á  las  leyes  y  derecho  natural;  así ,  el  Moro 
luego  aceptó  la  corona  que  le  ofrecían.  Partióse  para 
Granada  con  este  intento.  Llegó  mas  soberbio  que  an- 
tes, por  malar  de  camino  noventa  hombres  de  á  caba- 
llo de  los  contrarío«;  salieron  estos  de  Alhama  á  robar, 
y  llegados  hasta  la  Sierra  Nevada,  estaban  alojados  con 
mucho  descuido ,  que  fué  causa  de  su  perdición.  Hizo 
pues  su  entrada  en  Gnmada  á  manera  de  triunfo.  Los 
ciudadanos,  luego  que  llegó,  con  gran  voluntad  y  gran- 
des gritos  le  apellidaron  y  alzaron  por  rey.  Albohacen 
al  principiodesta  revuelta  se  partió  para  Almuñecar,  do 
tenia  su?  tesoros.  Allí  su  cruel  hern):in'i  le  hizo  matar, 
no  por  otro  delito  mas  de  por  tener  nombre  y  coronado 
rey,  y  por  la  afición  que  todavía  le  tenían  algimos,  los 
que  aborrecían  la  desleallad  del  tirano  y  suambirion, 
y  por  compasión  de  aquel  viejo  trataban  de  acudiüe. 
Para  librarse  deste  peligro  y  cuidado  cometió  aquel 
parricidio,  en  que  se  mostró  no  menos  cruel  que  des- 
leal. 

CAPITULO  VII. 

Que  nació  la  inranta  doQa  Catalina ,  bija  del  rey  don  Peroando. 

Quedó  el  Moro  muy  ufano  después  que  muerto  su 
mismo  hermano  se  hubo  alzado  con  su  reino.  La  fama 
del  caso  se  eitendió  por  todas  partes;  el  poder  y  man- 
do alcanzado  por  molos  medios  y  con  crueldad  sucio 
ser  poco  duralde,  y  semejantes  maldades  pocas  voces 
pasan  sin  castigo.  Los  cristianos,  cuanto  era  mayor  la 
esperanza  que  Icnian  de  echar  por  tierra  las  fuerzas  do 
aquel  estado,  tanto  se  encendi;in  mas  en  deseo  de  salir 
con  ello.  Recelábanse  que  con  la  mudanza  del  caudillo 
los  enemigos  no  recobrasen  nuevos  bríos,  y  la  guerra 
por  esta  causa  se  hiciese  mas  dificultosa.  Acordó  el  rey 
don  Fernando  para  acudir  á  todo  esto  emprender  una 
nueva  jomada  y  hacer  prueba  del  ánimo  que  los  suyos 
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tenían  y  de  sus  fuerzas.  Los  mas  eran  de  contrario 
parecer,  y  pretendían  convenía  dojar  descansar  á  los 
soldados  por  estar  aquejados  con  tan  continuos  traba- 
jos. Todas  las  dificultades  venció  la  constancia  del  Rey 
y  el  ejemplo  del  esfuerzo  que  daba  á  todos  en  no  excu- 
sar él  mismo  ningún  afán  ni  riesgo,  antes  era  el  primero 
que  salía  á  la  pelea,  y  el  primero  que  acudía  ú  la  fortifi- 
cación de  los  reales.  Es  así,  que  á  los  hombres  desagrada 
comunmente  que  les  manden  de  palabra ,  y  todos  obe- 
decen fácilmente  al  caudillo  que  con  el  ejemplo  les  va 
delante.  Ordenó  que  la  musa  de  las  gentes  se  hiciese  en 
Alcalá  la  Real  por  estar  aquel  pueblo  cerca  de  la  fron- 
tera; él  mismo  se  partió  para  allá  desde  Córdoba á  l."de 
setiembre  ,  si  bien  los  calores  eran  grandes  por  ser 
aquella  región  mas  cálida  que  lo  demás  de  España.  El 
conde  de  Cabra,  encendido  en  deseo  de  acometer  al- 
guna grande  hazaña,  movido  así  de  su  esfuerzo  co- 
mo de  las  muchas  cosas  en  que  los  otros  señores  se 
señalaran,  hizo  instancia  de  ser  el  primero  á  entrar  en 
tierra  de  moros,  cnmo  lo  hizo,  con  las  gentes  de  su  re- 
gimiento y  banderas  de  su  cargo ,  que  eran  setecientos 
caballos  y  hasta  tres  mil  infantes.  Diósele  orden  que  lle- 
vase en  su  compañía  á  Martín  Alonso  de  Montemayor 
y  que  se  pusiese  sobre  Moclin ,  que  es  un  pueblo  cer- 
ca de  Granada,  fuerte  por  su  sitio  y  murallas;  prometió 
el  Rey  para  asegurallos  que  les  acudiría  con  todo  el 
ejército.  El  Conde  de  día  y  de  noche  apresuró  su  cami- 
no por  tomar  de  sobresalto  al  nuevo  rey  Abohardil,  de 
quien  tenía  aviso  que  tenia  sus  alojamientos  allí  cerca, 
con  mil  y  quinientos  de  á  caballo  y  mayor  número  de 
gente  de  á  pié.  No  se  le  encubrió  este  intento  al  enemigo; 
antes  avisado  del,  pasó  sus  gentes  aun  collado,  y  al 
amanecer  entre  ciertos  caminos  ásperos  y  estrechos  dio 
sobre  los  cristianos  con  tal  furia,  que  murieron  en  el 
rebate  los  mejores  soldados  y  la  mayor  parte  del  peo- 
naje. El  Conde  entre  los  demás  perdió  á  don  Gonzalo, 
su  hermano,  y  él  mismo  ,  recebidas  algunas  heridas, 
con  algunos  de  á  caballo  se  fué  huyendo  hacia  do  en- 
tendía hallaría  á  Garcí  López  de  Padilla,  maestre  de 
Calalrava,  que  iba  en  pos  de  los  que  se  adelantaron.  El 
rey  don  Fernando,  luego  que  supo  el  estrago  délos  su- 
yos ,  por  la  tristeza  estuvo  algún  tiempo  retirado;  des- 
pués sosegada  la  pasión,  «Por  la  imprudencia,  dice, 
del  Conde  y  demasiada  confianza  de  los  demás  se  lia 
recebído  este  revés ;  pero  yo  pretendo  con  presteza  sa- 
tisfacerme y  recompensalle  aventajadamente; con  vues- 
tro esfuerzo,  soldados,  tomaré  venganza  de  la  muerte 
de  nuestros  ciudadanos  y  soldados,  varones  esforzados 
mas  que  venturosos.  »  Caían  junto  á  la  frontera  de  los 
enemigos  por  la  parte  de  Jaén  dos  castillos  y  pueblos, 
el  uno  llamado  Cambil  y  el  otro  Albaliar;el  río  Frío 
pasa  por  en  medio  de  ambos,  que  aunque  lleva  poca 
agua,  especial  en  aquel  tiempo  del  año,  por  ser  las  ri- 
beras muy  estrechas  con  dificultad  se  puede  vadear. 
Sobre  estos  dos  pueblos  se  puso  toda  la  gente  con  inten- 
to de  tomallos.  Albaliar ,  que  está  de  la  otra  parte  del 
rio,  tiene  un  padrastro  ó  montecillo,  que  se  levanta  á 
manera  de  pirámide.  Sobre  aquel  montecillo  por  man- 
dado del  Rey,  bien  que  con  grande  trabajo,  se  plantó  la 
artillería.  Puso  esto  tanto  espanto  á  los  cercados ,  que 
sin  dilación  rindieron  los  cantillos  y  pueblos  á  23  de  se- 
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tiembre,el  mismo  día  en  que  en  tiempo  del  rey  don 
Pedro  los  moros  se  apodcrarondeaquellas  plazas,  como 
ciento  y  veinte  años  antes  deste  tiempo.  El  í-ey  don 
Fernando ,  ganadas  tantas  victorias  y  tomados  tantos 
lugares,  y  los  mas  sin  derramar  sangre,  comenzó  á  ser 
mas  temido  y  nombrado.  No  se  hablaba  de  otra  cosaca 
todas  partes.  Envió  á  invernar  el  ejército,  y  con  tanto 
ély  la  Reina  se  partieron  para  Alcalá  de  Henares.  En 
este  viaje  en  Linares,  á  las  haldas  de  Sierramorena,  fa- 
lleció don  Alonso  de  Aragón,  duque  de  Víllaliermosa  y 
hermnno  del  rey  don  Fernando,  caudillo  esclarecido  en 
aquel  tiempo  tanto  como  el  que  mas,  como  quíer  que 
se  halló  en  muchas  guerra?.  Su  cuerpo  fué  primero  de- 
positado en  Baeza ,  después  le  trasladaron  á  Poblete, 
entierrodesus  antepasados.  Dejó  muchos  hijos.  En  Ma- 
ría Junques  fuera  de  matrimonio  tuvo  á  don  Juiín,  con- 
de de  Ribngorza,  y  á  doña  Leonor;  de  otras  concubi- 
nas á  don  Alonso,  que  fué  los  años  adelante  obispo  de 
Tortosa,  y  después  arzobispo  de  Tarragona;  también  á 
don  Fernando  y  á  don  Enrique.  Fuera  deslos,  de  su  le- 
gítima mujer  tuvo  á  don  Alonso.y  á  doña  Marina.  La 
hija  casó  con  Roberto,  príncipe  de  Salerno,  y  deste 
matrimonio  nació  don  Fernando,  que  fué  el  postrar 
príncipe  de  Salerno,  y  por  su  mal  orden  vivió  en  traba- 
jos, desgracias  y  destierro  hasta  nuestra  edad.  Don  Alon- 
so fué  duque  de  Víllaliermosa,  cepa  de  que  descienden 
aquellos  duquefideVillahermosa  y  condes  de  Ríbagorza. 
En  Toledo  á  los  que  dejada  la  religión  cristiana  que  re- 
cibieron, se  tornaban  á  la  secta  judaica,  castigaban  los 
inquisidores  con  mucho  rigor  y  severidad.  Verdades 
queá  otro  mayor  número  desta  gente,  porque  se  redu- 
jeron, pidieron  misericordia  y  confesaron  sus  culpas, 
les  fué  otorgado  perdón.  Estos  se  llaman  hoy  los  de  la 
gracia.  Tratamos  los  hechos  de  España  sin  salir  della ; 
á  las  veces  empero  es  forzoso  por  la  trabazón  que  las 
cosas  tienen  entre  sí  y  para  cumplir  con  lo  que  se  pre- 
tende en  esta  obra  tocar  asimismo  algunas  de  fuera. 
Abrasábanse  losseñoresnapolitanosconuna guerra  que 
levantaron  contra  don  Fernando,  su  rey,  conjurándose 
y  haciendo  liga  entre  sí  con  intento  de  vengar  los  agra- 
vios muy  graves  y  ordinarios  que  pretendían  les  hacía. 
Ayudábalos  el  pontífice  Inocencio  y  animábalos,  si  bien 
mas  los  favoreció  con  el  nombre  que  con  fuerzas,  á  causa 
de  su  vejez  y  de  otros  cuidados  que  del  cargaban.  Las 
cabezas  de  la  conjuración  eran  tres  príncipes,  el  de  Sa- 
lerno, llamado  Antonelo,  y  el  de  Besiñano,  que  se  llama- 
ba Jerónimo,  y  el  de  Altamura  por  nombre  Pirro  Bau- 
cio ;  demás  destos  Pedro  de  Guevara,  marqués  del  Vas- 
to, y  otros,  sin  embargo  de  estar  muy  obligados  porlas 
muchas  mercedes  que  recibieron  del  Rey.  Llegó  á  tanto, 
que  por  la  fama  cargaban  asimismo  á  don  Fadrique, 
hijo  del  Rey ,  de  que  con  esperanza  de  suceder  en  et 
reino  favorecía  de  secreto  á  los  parciales;  cosa  que  si 
fué  verdad  ó  mentira,  auníutoncesno  se  pudo  averi- 
guar. La  principal  causa  del  odio  quese  levantó  contra 
el  Rey  era  don  Alonso,  su  hijo,  duque  de  Calabria,  por 
sus  malas  costumbres  y  soltura  tan  grande  en  todo,  que 
igualmente  en  deshonestidad  y  crueldad  mucho  se  se- 
ñalaba. El  Rey  por  su  grande  prudencia  y  mucha  expe- 
riencia de  cosas  determinó  sosegar  aquellasalteracíones 
mas  cou  maña  que  cou  fuerzas.  Así,  áiuslancia  del  Pon- 


HISTOniA  DE 
tffice,  que  veía  las  cosas  no  snceHian  prósperamente,  y 
de  Pedro,  canleu al  de  Fox,  el  cual  con  este  intento  se 
partió  para  Roma  al  llamado  del  Papa  para  terciar  en 
el  caso ,  fué  dado  perdón  general  á  los  alborotados. 
Desde  España  otrosí  el  rey  don  Fernando  envió  para 
sosegar  aquellas  alteraciones  por  su  embajador  al  con- 
de de  Tendilla,que  para  asegurar  á  los  barones  en  nom- 
bre de  su  Rey  y  debajo  de  su  palabra  real  con  pleito  ho- 
menaje que  hizo,  recibió  ensusalvaguardaydebajodesu 
amparo  aquellos  señores  alborotados,  á  tal  que,  dejadas 
las  armas,  se  redujesen  á  la  obediencia.  Mas  el  rey  de 
Ñapóles,  luego  que  calmó  la  tempestad,  hizo  poco  caso 
de  aquellas  promesas;  su  larga  edad  le  inclinaba  á  creer 
lo  peor;  su  condición  ejecutiva  á  vengarse  de  los  que  se 
le  atrevían,  confiado  para  todo  lo  que  le  podia  suceder 
en  las  muchas  riquezas  que  le  dejó  su  padre,  y  él  mismo 
con  el  mucho  tiempo  de  su  reinado  las  aumentó  mucho 
mas.  Determinado  pues,  después  de  tomado  el  asiento, 
de  castigar  á  sus  contrarios ,  con  ocasión  de  ciertas  bo- 
das que  se  celebraron  en  Castelnovo,  hizo  prender  al 
conde  de  Samo,  que  era  uno  de  los  parciales,  con  algu- 
nos otros,  que  todos  pagaron  con  las  cabezas.  Otros  mu- 
chos en  diversos  tiempos  y  en  diversas  coyunturas  y 
ocasiones,  entre  ellos  los  príncipes  de  Altamiira  y  de 
Besiñano,  le  vinieron  á  las  manos ;  á  estos  hizo  morir  en 
prisión.  El  rey  de  Castilla  don  Fernando  no  dejaba  de 
agraviarse  por  sus  embajadores,  y  proti-star  que  no 
permitiría  que  ninguno  hiciese  burla  de  su  palabra  y  de 
su  fe.  Menudeaban  las  quejas;  mas  ninguna  cosa  bas- 
taba para  doblegar  el  ánimo  obstinado  del  rey  de  .Ña- 
póles, olvidado  de  la  inconstancia  de  las  cosas  y  muy 
descuidado  de  lo  que  sucedió  adelante ;  que  á  ¡a  verdad 
la  muerte  destos  señores  y  el  odio  que  resultó  por  esta 
causa  en  los  naturales  abrían  las  zanjas  y  echaban  los  ci- 
mientos de  su  daño  y  de  perder  aquel  reino,  como  se  vio 
algunos  años  adelante.  Volvamos  la  pluma  atrás.  En  Al- 
calá de  Henares  la  reina  doña  Isabel  á  16  de  diciembre 
parió  una  hija ,  que  se  llamó  doña  Catalina ,  muy  cono- 
cida por  casar  con  dos  hermanos,  hijos  del  rey  de  In- 
glaterra, y  por  las  desgracias  que  últimamente  le  so- 
brevinieron, yduraron  siempre,  así  á  ella  como  por  esta 
ocasión  á  toda  la  nación  inglesa.  ¿Cuan  grandes  olas 
de  desventuras  padecerá  solo  por  la  torpe  deshonesli- 
dad  de  su  marido  y  su  deslealtad?  Padecerá  y  llevará 
la  pena  de  la  culpa  ajena.  Tal  fué  la  voluntad  de  Dios; 
las  discordias  de  aquella  nación  y  las  maldades  abrieron 
camino  paramales  tan  grandes.  Fué  así,  que  presos  y 
muertos  E^Juardo  y  Ricardo ,  legítimos  herederos  de 
aquella  corona,  Ricardo,  lio  de  aquellos  mozos,  se  apo- 
deró viülenlameule  del  reino.  Los  medios  y  remales  de 
su  reinado  fueron  conformes  á  estos  principios ;  su  go- 
bierno tiránico.  Por  esta  causa  Enrique,  conde  de  Ri- 
quemonda,  que  primero  estuvo  preso  en  Bretaña  ,  des- 
pués puesto  en  libertad  venció  ul  tirano  eu  batalla  y  le 
quilo  lavida,  con  que  él  mismo  se  quedó  ensulugarcon 
el  reino  que  ad(|uirió  por  este  medio.  Hijo  deste  Enii- 
que  fué  Enrique  VIH  ,  rey  de  Inglaterra,  muy  conocido 
por  sus  desórdenes.  El  repudio  que  dio  ú  la  dicha  doña 
Catalina,  su  mujer,  y  junlamenle  el  apartarse,  como  se 
apartó,  de  la  reli^;iun  calúliía  de  sus  anlepasados,  ade- 
inís  de  sus  grauáes  lorpe&is,  hiciciou  que  su  nombro 
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y  su  memoria  para  siempre  sea  aborrecible  y  detes- 
table. 

CAPITULO  VHL 

De  las  alteraciones  de  Aragón. 

En  Aragón  hobo  algunas  ligeras  alteraciones;  los  al- 
borotos que  eu  Cataluña  se  levantaron  fueron  mayores, 
con  mayor  porfía  y  de  mayor  riesgo.  La  prudencia  del 
rey  don  Fernando  y  su  mucha  autoridad  hizo  que  todo 
se  allanase.  La  ciudad  de  Zaragoza  está  asentada  en  un 
llano  á  la  ribera  del  rio  Ebro;  en  hermosura  de  edifi- 
cios, muchedumbre  de  ciudadanos,  riquezas,  arreos, 
pala  y  anchura  igual  ó  casi  á  cualquiera  otra  de  Espa- 
ña, guarnecida  de  armas,  soldados  y  murallas,  acos- 
tumbrada ú  un  gobierno  muy  templado,  y  por  ende 
muy  leal  para  con  sus  reyes,  si  no  le  quebrantan  sus  fue- 
ros y  sus  libertades  que  le  dejaron  sus  antepasados;  ca 
por  guardar  su  libertad  hallamos  haberse  muchas  veces 
alborotado  con  un  increíble  coraje  y  furor  encendido. 
Están  aquellos  ciudadanos  recatados  por  lo  que  hau 
visto  en  otros,  y  por  entender  que  de  pequeños  princi- 
pios muchas  veces  resultan  grandes  tropiezos  y  acciden- 
tes muy  pesados,  como  aconteció  en  este  tiempo.  Juan 
de  Burgos,  alguacil  del  Rey,  como  es  esta  sirerle  de  gen- 
te insolente,  dijo  ciertas  palabras  descomedidas  á  Pedro 
Cerdan,  cabeza  de  los  jurados  y  del  Senado,  .\cudieron 
otrosy  prendieron  al  .alguacil.  Puéstale  acusación  y  sus- 
tanciado su  proceso,  por  sentencia  le  ahorcaron,  sin  te- 
ner respeto  al  desacato  que  en  aquellose  cometía  contra 
la  majestad  real.  Tenía  el  Rey  á  punto  su  gente  para  ha- 
cer entrada  en  el  reino  de  Granada,  como  queda  dicho, 
que  la  hizo  al  principio  deste  año,  cuando  avisado  de 
lo  que  pasaba,  mandó  á  Juan  Hernández  de  Heredía, 
gobernador  de  la  general  gobernación  del  reino »  que 
castigase  aquel  atrevimiento  con  severidad  y  rigor  en 
los  que  hallase  culpados.  Sin  embargo,  á  los  embajado- 
res que  vinieron  de  parte  de  la  ciudad  sobre  el  caso  des- 
pidió con  palabras  blandas.  Díjoles  que  mandaba  no  se 
les  hiciese  algún  agravio,  como  príncipe  que  era  astuto 
y  sagaz  y  de  un  ingenio  muy  hondo  para  disimular  y  fin- 
gir todo  lo  que  le  parecía  á  su  propósito.  No  pudieron 
prender  á  la  cabeza  de  los  jurados  ,  que  le  amparó  el 
justicia  de  Aragón,  que  conforme  ásus  fueros  y  leyes 
tiene  en  esta  parte  suprema  y  mayor  autoridad;  bicíeroii 
justicíalos  ministros  del  Rey  de  Martin  Pertu^,  que  era 
y  tenia  el  segundo  lugar  enlre  los  jurados,  y  fué  el  que 
mas  se  señaló  en  hacerse  diese  la  muerte  al  Alguacil 
real.  La  ejecución  fué  presta  y  sin  tardanza,  sacáronle  á 
justiciar  con  las  carias  del  Rey,  que  llevaban  en  una  hiiiza 
para  efecto  de  reprimir  el  pueblo  que  se  alborotaba,  y 
quería  en  su  defensa  tomar  las  armas.  El  castigo  de  uno 
puso  escarmiento  en  los  demás ,  y  los  hizo  advertir  que 
los  ímpetus  de  los  reyes  sou  bravus  y  grandes  sus  fuer- 
zas. Con  eslose  sosegó  esta  revuelta.  Mas  poco  después 
6Q  revolvió  aquella  ciudad  y  alteró  por  una  maldad  mas 
grave  que  la  pasada.  Hacia  oficio  de  inquisidor  en  aque- 
lla ciuilad  Pedro  Arbue ,  y  conforme  á  lo  que  hallaba, 
castigaba  á  los  culpados.  Ciertos  hombres  homicíanos  do 
mala  raza, con  co!or  de  volver  por  la  libertad  ó  aquejados 
de  su  mala  concienria  y  por  temer  de  ser  castigados,  se 
resulvief ou  eulf«  6Í  dudar  !:i  n  n Tte  ol  d  c'io  In-jui- 
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sidor.  Pensaron  primero  matalle  de  noche  en  su  cama ;  , 
no  pudieron  salir  con  esto  á  causa  que  las  ventanas  por 
do  pretendían  forzar  el  aposento  tenían  muy  buenas  re- 
jas de  liíerro,  que  no  pudieron  arrancar.  Acordaron  eje- 
cutar su  rabia  en  la  iglesia  mayor  á  la  hora  de  ios  maiti- 
nes, en  que  acostumbraba  ú.  hallarse.  Un  miércoles,  14  de 
setiembre  (quién  quita  deste  número  un  día ,  quién  le 
añade,  de  cuyas  opiniones  nos  hace  apartarla  razón 
del  cómputo  eclesiástico),  como  pues  estuviese  de  rodi- 
llas delante  el  altar  mayor  junto  á  la  reja ,  le  dieron  de 
puñaladas.  El  primero  que  le  hirió  en  la  cerviz  fué  Vi- 
dal Duranso,  gascón,  uno  de  los  sacomanos,  que  con  ros- 
tro muy  fiero  y  encendido  y  palabras  descompuestas  le 
acometió;  acudiéronle  los  otros  con  sus  golpes  hasta 
acaballe.No  falleció  bástala  noche  siguiente  del  jueves, 
6.  los  15 ,  en  el  cual  espacio  no  se  ocupó  en  otra  cosa  si- 
no en  alabanzas  de  Dios.  Hiciéronle  muy  solemnes  hon- 
ras y  enterramiento ;  su  cuerpo  sepultaron  en  el  mismo 
lugar  en  que  le  dieron  las  heridas.  Díjoseque  su  sangre 
derramada  hervía  por  todo  aquel  tiempo,  si  ya  no  fué 
que  los  ojos  se  engañaron  y  se  les  antojaba  á  los  que 
miraban.  Poco  después  por  mandado  de  la  ciudad  fué 
puesta  una  lámpara  sobre  su  sepulcro;  honra  que  no  se 
suele  hacer  sino  con  los  santos  canonizados,  así  el  em- 
perador Carlos  V  procuró  adelante  que  se  hiciese  con 
autoridad  del  popa  Paulo  IFl  y  que  se  celebrase  fiesta  á 
los  Ib  de  setiembre,  como  hoy  se  hace  todos  los  años; 
todo  á  propósito  que  la  virtud  y  méritos  de  aquel  nota- 
ble varón  fuesen  honrados  como  era  justo.  Los  que  le 
mataron,  hombres  perdidos  y  malos,  dentro  de  un  año 
todos  con  diversas  ocasiones  sin  faltar  uno  perecieron, 
que  fué  justo  juicio  de  Dios  y  muestra  de  su  venganza, 
de  que  aquellos  malos  hombres  no  pudieron  escapar, 
maguer  que  no  cayeron  en  manos  de  jueces  ni  fueron 
por  ellos  justiciados.  Además  que  la  conciencia  de  los 
malos  tiene  dentro  de  sí  no  sé  qué  verdugos,  ó  ella  mis- 
ma es  el  verdugo  que  quita  á  los  hombres  el  enten- 
dimiento. Resultó  que  en  adelante  para  seguridad  de 
los  inquisidores  les  fué  concedido  que  morasen  dentro 
del  alcázar  que  se  llama  del  Aljafería.  Esto  en  el  reino 
de  Aragón.  En  el  principado  de  Cataluña,  y  par- 
ticularmente en  la  comarca  de  Ampúrias,  los  vasa- 
llos ,  que  vulgarmente  llamaban  pageses ,  eran  maltra- 
tados de  sus  señores,  poco  menos  que  si  fueran  esclavos, 
desafuero  que  no  se  podía  sufrir  entre  cristianos.  Las 
imposiciones  que  los  moros  al  tiempo  que  eran  señores 
mandaban  pechar  á  los  cristianos,  que  eran  muy  gra- 
ves en  demasía,  hacían  aquellos  señores  que  se  las  pa- 
gasen á  ellos.  Valíanse  para  esto  y  alegaban  la  costum- 
bre inmemorial.  Sentíase  mal  comunmente  délo  que 
en  aquella  provincia  pasaba.  Las  historias  catalanas  no 
declaran  qué  imposiciones  eran  estas;  tampoco  es  razón 
adevínar ;  solamente  dicen  que  por  ser  muy  graves  las 
llaman  los  Malos  Usos,  y  que  ninguno  se  podía  eximir  si 
nocompraban  la  libertada  dineros  como  sí  fueran  escla- 
vos. Por  esta  causa  muchas  veces  los  naturales,  tomadas 
las  armas,  intentaban  ó  librarse  de  aquella  servidumbre, 
ó  con  la  muerte  poner  íin  á  miserias  tan  grandes.  Los 
ímpetus  que  nacen  de  la  fuerza  y  necesidad  son  muy 
bravos.  Por  el  contrarío,  la  muchedumbre  sin  fuerzas  y 
sin  cohozü  comumueuU  tiene  poca  eücaciu  en  sus  íu~  J 
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tentos,  presto  se  cansa  y  amaina.  Acudieron  á  pedir 
justicia  á  los  reyes,  primero  á  don  Alonso,  que  fué 
también  rey  de  A'ápoles,  después  á  don  Juan,  su  her-  • 
mano,  y  últimamente  á  don  Carlos,  príncipe  de  Viana. 
Todos  mandaron  que  aquellas  imposiciones  se  modera- 
sen en  cierta  forma.  IS'o  bastaba,  mal  pecado,  su  auto- 
ridad y  mandado  para  refrenar  el  atrevimiento  y  codi- 
cia de  la  nobleza,  que  estaba  determinada  á  defender  con 
las  armas  lo  que  sus  antepasados  les  ganaron  y  de- 
jaron por  juro  de  heredad.  Era  menester  para  allanallos 
las  fuerzas  y  autoridad  del  rey  don  Fernando;  él,  visto 
que  se  continuaban  ya  algunos  años  los  alborotos  do 
aquella  gente,  con  la  ventura  que  tuvo  en  lo  demás,  su 
prudencia  y  buena  maña ,  lo  sosegó  todo  y  con  el  buen 
orden  que  díó  en  aquellos  debates.  Hallábase  en  Alcalá 
de  Henáreseneste  tiempo.  Desdeallí  pasó  conla  Reina, 
su  mujer,  á  Segovía  y  á  Medina  del  Campo;  en  este  viajo 
visitó  en  Alba  á  don  García  de  Toledo,  que  ya  se  llama- 
ba duque  de  Alba  por  merced  del  Rey,  y  por  su  edad  so 
retiró  á  aquella  su  villa  ,  en  su  lugar  para  que  sirvieso 
en  la  guerra  de  Granada  quedó  don  Fadrique,  su  hijo. 
Pretendía  el  Rey  en  esto,  fuera  de  honralle,reconcilialle, 
como  lo  hizo,  con  el  condestable  Pero  Fernandez  do 
Velasco;  al  cual  y  ádon  Alonso  de  Fonseca,  que  ya  era 
arzobispo  de  Santiago,  pensaba  dejar  para  el  gobierno 
de  Castilla,  resuelto  de  volver  en  persona  á  la  guerra  da 
Granada.  Con  esta  determinación  pasó  á  nuestra  Seño- 
ra de  Guadalupe.  Allí,  á  28  de  abril,  pronunció  sentencia 
en  el  negocio  de  los  pageses  y  en  favor  suyo,  en  qua 
declaró  ser  aquella  servidumbre  muy  pesada  para  cris- 
tianos y  que  no  se  usaba  en  ninguna  nación.  Por  tanto, 
mandaba  que  se  revocase  y  se  mudase  en  otra  cosa  mas 
llevadera.  Esto  fué  que  cada  cual  de  los  vasallos  pagaso 
á  su  señor  cada  un  año  sesenta  sueldos  barceloneses, 
tributo,  aunque  muy  grave,  pero  que  aceptó  aquella 
gente  de  muy  buena  gana,  tanto  mas,  que  les  dieron  li- 
bertad depoder  franquearse  y  redemir  esta  carga  con  pa- 
gar de  una  vez  á  razón  de  veinte  por  uno.  Desl a  manera, 
después  de  largas  alteraciones  que  en  aquella  parte  de 
España  largamente  continuaron,  todose  sosegó.  En  Por- 
tugal con  la  muerte  de  aquellos  señores  conjurados,  de 
que  arriba  se  habló,  las  cosas  se  hallaban  en  sosiego,  y 
el  Rey  ocupado  en  ennoblecer  su  reino ,  en  particular 
Azamor,  que  es  una  ciudad  de  la  Mauritania  Tingítana, 
puesta  á  la  ribera  del  Océano  Atlántico  al  salir  de  la  bo- 
ca del  estrecho  de  Cádiz  á  mano  izquierda,  plaza  que 
algunos  piensan  los  antiguos  llamaron  Timiateríum,  co-  i 
mo  quíer  que  los  años  pasados  fuese  tributaría  á  los  re-  1 
yes  de  Portugal,  de  nuevo  hizo  juramento  de  estar  á  su 
devoción  y  obediencia,  y  en  señal  de  homenaje  pecha- 
ría y  enviaría  á  Portugal  por  parias  cada  un  año  diez 
mil  alosas,  cierto  género  de  pescado  de  que  hay  allí 
mucha  abundancia  ;  reconocimiento  muy  honroso  para 
aquella  nación  y  para  sus  príncipes,  pues  no  solo  por  las 
armas  y  esfuerzo  pudieron  los  años  pasados  mantener- 
se en  libertad  y  fundar  aquel  reino ,  á  que  no  tenían  de- 
recho muy  claro ,  sino  que  de  presente  se  adelantaron 
á  sujetar  naciones  y  ciudades  apartadas ,  y  se  abrieron 
camino  para  alcanzar  mayor  gloria  y  mayores  riquezas 
que  antes. 
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CAPITULO  IX. 

Que  mqcbos  paéblos  se  ganaron  de  moros.  I 

Iban  las  cosas  dé  los  moros  de  caida.  Trabajábanlos 
no  menos  las  discordias  de  dentro  que  el  miedo  de  fuera.   ! 
En  la  misma  ciudad  de  Granada,  Boabdil,  llamado  por 
la  gente  de  su  parcialidad,  se  apoderó  del  Albaicin  ,  y 
con  su  llegada  vinieron  ú  las  manos  en  las  mismas  calles 
de  la  ciudad  unos  ciudadanos  contra  otros  Con  grande 
coraje  y  rabia.  Todavía  cuando  los  nuestros  les  hacían 
guerra  se  concertaban  entre  sí  y  acudían  á  la  defensa. 
El  miedo  de  mayor  peligro  los  hacia  apaciguarse.  Pa- 
sada la  tempestad,  luego  volvían  á  sus  acostumbrados 
debales  y  á  las  puñadas.  Estaban  las  cosas  en  este  tér- 
mino, cuando  un  aifaquí,  llamado  Mozer,  hombre  tenido 
por  santo,  como  por  divina  inspiración  andaba  dando  vo- 
ces por  las  calles  y  plazas,  a  ¿Hasta  cuándo,  decía,  lo- 
quearéis? Hasta  cuándo  seréis  frenéticos,  que  es  locura 
mas  grave? ¿Será  justo  que  por  ayudar  á  las  codicias 
de  otros  y  á  la  ambición  os  mostréis  olvidados  de  vos 
mismos,  de  vuestras  mujeres,  hijos  y  patria?  Cosa  es  \ 
pesada  decijlo;  perb  si  no  lo  oís  de  mí,  ¿qué  remedio  I 
tendrán  nuestros  niales?  ¿Por  qué  no  volvéis  vuestros 
ániaios  á  lo  que  es  razón  ?  Y  sí  no  os  mueve  la  infamia, 
ú  lo  menos  muévaos  el  riesgo  en  que  todo  está.  ¿Por 
ventura  tenéis  por  legítimos  estos  reyes  que,  apodera- 
dos del  reino  malvadamente,  no  son  parte  para  reme- 
diar estos  males,  y  fuera  del  nombre  de  reyes,  ni  tienen 
valor  ni  fuerza?  Por  ventura  la  sombra  destos  vos  am- 
parará? Si  no  sacudís  de  presto  esta  cobardía,  yo  os 
enuncio  que  está  muy  cerca  vuestra  perdición.  »  Mo- 
víase él  pueblo  con  estas  palabras ;  los  mismos  que  no 
quisieran  las  dijera,  juzgaban  que  decía  verdad.  A  ins- 
tancia pues  así  deste  aifaquí  como  de  otros  de  la  misma 
calidad  que  acudieron  á  concertar  los  reyes,  se  hizo 
entre  el  los  avenencia  con  estas  condiciones  :  que  el  tío 
se  quedase  con  Granada  y  con  Almería  y  con  Málaga,  y 
todo  lo  demás  fuese  de  Boabdil,  su  sobrino;  el  cual  yo 
entiendo  que  se  tenia  en  esta  sazón  en  el  Albaicin,  dado 
que  las  historias  lo  callan  por  el  gran  descuido  de  los 
que  las  escribieron.  Lo  que  principalmente  se  preten- 
día en  esta  confederación  era  que  por  cuanto  el  rey  Chi- 
quito tenia  confederación  con  el  rey  don  Fernando 
quedasen  á  su  cargo  y  en  su  poder  todas  aquellas  pla- 
zas sobre  que  se  entendía  los  nuestros  darían  primera- 
mente. Entendieron  este  artiíicio  los  cristianos.  Junta- 
das de  todas  partes  sus  gentes,  acordaron  de  ir  sobre 
Loja  con  mayor  esperanza  de  ganaila  que  antes  y  nja- 
yor  deseo  de  vengar  el  daño  pasado.  Boabdil,  sea  for- 
zado de  la  necesidad  de  conservar  su  reputación  entre 
los  suyos,  ó  con  intento  de  mudar  partido,  con  quinien- 
tos de  á  caballo  saüó  de  aquella  ciudad  pora  impedir  el 
paso  á  lus  nuestros,  que  iban  por  caminos  fragosos.  Pero 
no  obstante  estas  dilioultados,  llegaroa  á  los  arrabales, 
do  tuvieron  una  escuramuxa  con  los  moros ,  y  con 
muerte  de  algunos  dellos,  forzaron  á  los  demás  á  reti- 
rarse dentro  de  la  ciudad.  Para   cerrar  mas  el  cerco 
asentaron  sus  reales  en  tres  parles.  Do;iiás  desto,  rom- 
pieron la  puente  de  la  ciudad  para  que  los  enemigos  no 

pudiosen  hacer  salidas  ;  y  por  dos  puentes  que  fabri- 
-caroa  de  madera  podian  los  cristianos  libremente  pa- 
y-!i. 


sarde  la  una  y  de  la  otra  parte  del  fio  con  toda  como- 
didad. Plantaron  la  artillería,  con  que  derribaron  parte 
de  la  muralla.  Aparejábanse  para  dar  el  asalto  y  entrar 
por  la  batería  la  ciudad,  cuando  los  cercados,  el  noveno 
dia  después  que  el  cerco  se  puso,  se  rindieron  á  partido 
de  salir  libres  y  sacar  y  llevar  consigo  todo  lo  que  pu- 
diesen de  sus  bienes  y  preseas.  SaUó  Boabdil  á  los  rea- 
les, y  puestos  los  hinojos  en  tierra,  protesto  tuvo  siem- 
pre el  mismo  ánimo;  que  no  era  razón  le  cargasen  por 
lo  sucedido  de  desleal,  y  pencasen  hacia  de  voluntad  lo 
que  era  necesidad  y  fuerza.  Aceptáronse  estas  excusas, 
y  fuéle  dado  perdón,  especial  que,  aunque  fuera  culpado, 
era  muy  á  propósito  disimular  con  él  para  fomentar  las 
discordias  que  entre  los  moros  andiiban.  Hecho  esto, 
el  rey  don  Fernando  fortilicó  aquella  ciudad.  Dio  el 
cargo  de  guardaüa  á  Alvaro  de  Luua,  señor  de  Fuen- 
tidueña,  nieto  que  era  del  condestable  don  Alvaro  de 
Luna,  con  que  pasó  á  combatir  otros  pueblos.  En  algu- 
nos pocos  hicieron  resistencia  los  moros,  mas  en  vano, 
y  los  mas  se  rendían  sin  diíicultad;  entre  los  otros  tomó 
á  lllora  á  28  de  junio,  y  consiguientemente  áZagra,á 
Baños  y  á  Moclin.  Fué  mucho  lo  que  se  obró,  á  causa 
que  algunos  destos  pueblos  eran  tan  fuertes  por  su  sitio 
y  murallas,  que  se  pudieran  entretener  largo  tiempo,  y 
están  á  la  vista  de  Granada  ó  muy  cerca  della,deilonilc 
podían  ser  socorridos;  pero  el  miedo  era  mayor  que  las 
cansas  de  temer.  lllora  se  encargó  á  Gonzalo  Fernandez 
de  Córdoba,  hermano  de  don  Alonso  de  Aguilar.  Des- 
tos principios  tan  flacos  ¿cuan  graiidj  y  señalado  capi- 
tán en  breve  será  en  Italia?  Solían  los  ciudadanos  de 
Granada  llamará  lllora  el  ojo  derecho,  y  á  Moclin  el 
escudo  de  aquella  ciudad;  y  asi,  con  la  pérdida  doslos 
jugares  casi  de  todo  punto  perdieron  la  esperanza  de 
poderse  valer,  mayormente  que  los  vencedores  pusie- 
ron fuego  en  la  vega  de  Granada  y  la  corrieron;  los  llo- 
ros, muertes  y  estragos  por  todas  parles  eran  sin  cuen- 
to. Todavía  Abohardíl  envió  parte  de  su  caballería  á  la 
puente  de  los  Pinos,  muy  conocida  por  los  muchos  da- 
ños que  en  nuestra  gente  hicieron  los  moros  en  aquel 
lugar  los  años  pasados,  y  esto  para  que  impidiesen  á  los 
líeles  el  paso  del  rio  Genil.  Quedóse  él  mismo  en  la  ciu- 
dad por  recelo  no  sucediese  alguna  novedad  dentro 
della.  No  pudieron  impedir  los  moros  el  paso  de  aquel 
río,  solamente  con  gran  vocería,  á  su  costumbre,  car- 
garon sobre  el  postrer  escuadrón  de  los  que  queda  tan 
por  pasar,  en  que  iba  por  capitán  don  Iñigo  de  .Mendoza, 
duque  del  Infantado.  Defendiéronse  los  nuestros  valien- 
temente; mas  como  estuviesen  rodeados  de  gran  ma- 
risma, que  eran  no  menos  que  mil  de  á  caballo  y  diez 
mil  de  á  pié,  y  se  hallasen  muy  apretados,  fueron  ayu- 
dados de  los  demás  escuadrones  que  acudieron  á  socor- 
rcllos.  Retiráronse  con  tanto  los  moros,  y  como  los 
nuestros  les  fuesen  picando  por  las  espaldas,  de  nuevo 
se  encendió  la  pelea  en  los  olivares  de  la  ciudad.  Eu 
esta  refriega  don  Juan  de  Aragón,  conde  de  Ribagorza, 
se  señaló  de  muy  valiente,  y  fué  gran  parte  para  que  la 
victoria  se  ganase.  Acudía  á  todas  partes  con  su  caballo 
y  armas  resplandecientes,  que  era  ocasión  de  que  lodos 
loscontrarios le  pretendiesen  herir.  Libróle  Dios,si  bien 
le  mataron  el  caballo;  y  por  lo  mucho  que  hizo  aquel 
dia,  pareció  ¿  todos  igualar  ea  cl  esfuerzo  y  valor  á  su 
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padre.  Estaba  ya  el  estío  muy  adelante,  cuando  el  rey 
don  Fernando,  puestas  guarniciones  en  las  plazas  que 
se  tomaron,  nombró  por  gobernador  para  las  cosas  de 
la  guerra  y  de  la  paz  á  don  Fadrique,  su  primo,  hijo  del 
duque  de  Alba,  para  quitar  la  competencia  que  los  se- 
ñores del  Andalucía  tuvieran  entre  sí  y  el  agravio  que 
formaran  si  cualquiera  dellos  fuera  antepuesto  á  los  de- 
más. Los  gallegos  á  esta  sazón  se  alteraban  á  causa  que 
el  conde  de  Leraos,  sin  embargo  de  lo  que  el  Rey  le  te- 
nia mandado  y  contra  su  voluntad,  se  apoderó  de  Pon- 
ferrada,  villa  muy  fuerte  en  aquella  comarca ,  y  echó 
della  la  guarnición  que  la  tenia  por  el  Rey.  Esto  forzó  á 
los  reyes,  dejadas  las  cosas  del  Andalucía ,  de  acudir  á 
sosegar  estos  bullicios.  Hízose  así;  luego  que  allí  lle- 
garon, los  vecinos  de  aquella  villa  les  abrieron  las  puer- 
tas. Los  soldados  se  excusaban  con  el  Conde,  que  les 
dio  á  entender  lo  hecho  era  orden  del  Rey  y  su  voluntad. 
Aceptóse  su  excusa,  y  juntamente  al  Conde  fué  dado 
perdón  porque  acudió  en  persona  y  se  puso  en  manos 
del  Rey;  solo  le  penó  en  quitalle  aquel  pueblo  y  algu- 
nos otros,  que  quedaron  por  la  corona  real.  Desta  ma- 
nera á  un  mismo  tiempo  los  moros  eran  combatidos  con 
gran  fuerza,  y  los  señores  por  lo  que  al  Conde  pasó  que- 
daron escarmentados ,  y  comenzaron  á  allanarse  para 
no  hacer,  como  lo  tenían  de  costumbre,  fuerzas,  robos, 
ni  agravios.  Sobre  todo  los  reyes,  después  de  cumpli- 
das sus  devociones  en  la  ciudad  y  iglesia  del  apóstol  San- 
tiago, vueltos  á  Salamanca,  en  que  se  detuvieron  algu- 
nos días,  al  principio  del  año  iiSl  acordaron  de  poner 
en  Galicia  una  nueva  audiencia  con  sus  oidores  y  pre- 
sidente y  suprema  autoridad, ¿propósito  de  reprimir 
aquella  gente  de  suyo  presta  á  las  manos  y  mover  bu- 
llicios, sin  hacer  caso  de  las  leyes  ni  de  los  jueces  ordi- 
narios. En  este  medio  don  Fadrique,  hijo  del  duque  de 
Alba ,  ardía  en  gran  deseo  de  mostrarse  y  ganar  re- 
putación, acometer  alguna  hazaña  señalada.  Gran  nú- 
mero de  cristianos  que  tenían  encerrados  en  las  maz- 
morras en  el  castillo  de  Málaga  daban  intención  que  si 
los  fieles  sobreviniesen,  quebrantarían  las  prisiones  y 
les  darían  entrada  en  aquella  plaza.  Seiscientos  de  á 
caballo  que  envió  para  este  efecto,  por  ir  los  ríos  muy 
crecidos  á  causa  de  las  continuas  aguas,  no  pudieron 
pasar  adelante  ni  salir  con  loque  pretendían.  Dentro 
de  la  ciudad  de  Granada  andaba  no  meaos  debate  que 
antes  entre  los  dos  reyes  moros,  tanto,  que  Abobardil 
con  soldados  que  hizo  venir  de  Guadix  y  Baza  aco- 
metió el  Albaícin  y  le  entró.  Acudió  Roabdil  al  peligro 
y  rebate  con  los  suyos,  y  forzó  al  enemigo  á  retirarse. 
Pelearon  con  gran  fuerza  en  la  plaza  de  la  mezquita 
mayor;  ensangrentóse  la  ciudad  malamente;  murieron 
muchos  de  la  una  y  de  la  otra  parte.  Llegó  á  esta  sazón 
el  rey  don  Fernando,  desde  Salamanca,  y  entró  en  Cór- 
doba á  2  de  marzo.  Desde  allí,  salido  el  aprieto  en  que 
se  hallaba  aquel  Rey  su  confederado,  le  envió  gente 
de  socorro  con  el  capitán  Hernando  Alvarez  de  Gadea, 
alcaide  de  Colomera.  Con  esta  ayuda  cobró  tanto  ánimo, 
queno  cesaba,  no  solo  de  defender  su  partido,  sino  tam- 
bién de  acometer  al  enemigo  con  gran  ventaja  suya  y 
espanto  de  los  contrarios,  y  no  menos  estrago  de  los 
ciudadanos,  que  pagaban  á  su  costa  la  lucura  de  aque- 
llos dos  reyes  con  la  pusioii  desatinados  y  sandios. 
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CAPITULO  X. 

La  ciudad  de  Málaga  se  ganó. 

Tratábase  en  Córdoba  y  consultábase  sobre  la  mane- 
ra que  se  debía  tener  en  hacer  la  guerra  á  los  moros. 
Los  pareceres  eran  diferentes;  unos  decían  que  fuesen 
sobre  Baza,  otros  que  sobre  Guadix.  El  Rey  se  resolvió 
de  marchar  la  vuelta  de  Málaga  por  ser  aquella  ciudad 
á  proposito  para  venir  á  los  moros  socorros  de  África, 
como  les  venían,  á  causa  que  el  mar  es  angosto  y  el 
paso  estrecho  por  aquella  parte.  Con  esta  resolución, 
sin  dará  entenderlo  que  pensaba  hacer,  salió  de  Cór- 
doba á  7  de  abril.  Llevaba  doce  mil  de  á  caballo  y  cua- 
renta mil  infantes.  Llegados  que  fueron  á  tierra  de 
moros,  el  Rey  descubrió  lo  que  pretendía.  Dijo  en  po- 
cas palabras  á  los  soldados  que  los  llevaba  á  do  te- 
nían la  victoria  cierta,  á  causa  que  hallarian  los  enemi- 
gos desanimados  por  la  discordia  que  tenían  entre  sí  y 
por  el  miedo,  y  las  fuerzas  que  les  quedaban,  las  tenían 
repartidas  en  muchas  guarniciones.  Que  si  con  la  ale- 
gría acostumbrada  y  su  buen  talante  se  diesen  priesa, 
sin  duda  saldrían  con  aquella  empresa  muy  honrosa 
para  todos  y  de  aventajado  interés,  lo  cual  hecho  y  su- 
jetada con  esta  traza  gran  parte  de  aquella  provincia, 
demás  de  los  otros  pueblos  y  ciudades  que  ya  les  paga- 
ban tributos  y  les  reconocían  homenaje,  ¿qué  le  quedaría 
al  enemigo  últimamente  fuera  del  nombre  de  rey?  Que 
por  sí  mismo  caería,  aunque  ninguno  le  hiciese  fuerza ;  y 
con  todo  eso  la  gloria  de  dar  fin  á  cosa  tan  grande  se 
atribuíria  á  los  que  se  hallasen  en  la  conclusión  y  re- 
mate. Mirasen  cuánto  era  el  aplauso  y  cuan  gran  con- 
curso de  gente  acudían  á  animallos  para  aquella  jorna- 
da ;  y  era  así,  que  por  do  quiera  que  iban,  hombres,  ni- 
ños, mujeres  les  sallan  al  encuentro  de  todas  partes  por 
aquellos  campos,  y  les  echaban  mil  bendiciones;  llamá- 
banlos amparo  de  España,  vengadores  de  las  injurias 
hechas  á  la  religión  cristiana  y  de  los  ultrajes;  que  en 
sus  manos  derechas  y  en  su  valor  llevaban  puesta  la  sa- 
lud común  y  la  libertad  de  lodos;  que  Dios  les  diese 
bueno  y  dichoso  viaje  y  muy  presto  la  victoria  deseada 
de  sus  enemigos.  Hacían  sus  votos  y  plegarias  á  los 
santos  para  tenellos  propicios,  y  á  ellos  convidaban 
á  porfía,  y  cada  uno  les  hacia  instancia  que  tomasen 
del  loque  les  fuese  necesario.  Al  contrario,  la  modes- 
tia de  los  soldados  era  tan  grande,  que  ni  querían  ser 
cargosos  ni  detenerse  ni  apartarse  de  las  banderas 
pararecebir  refresco.ni  regalo.  Sabida  pues  la  volun- 
tad del  Rey  y  su  determinación,  con  mayor  esfuerzo  y 
alegría  respondieron  que  los  llevase  á  la  parte  que  fuese 
su  voluntad  y  merced,  que  por  su  mandado  y  debajo  de 
su  conducta  no  esquivarían  de  acometer  cualquier  pe- 
ligro y  afán.  Comenzó  á  marchar  el  ejército;  pareció 
que  debían  primero  combatir  á  Vélez,  que  es  un  buen 
pueblo  cerca  de  Málaga.  Con  esta  resolución  hicieron 
sus  estancias  junto  al  rio  que  por  allí  pasa.  Salieron  á 
escaramuzar  los  del  pueblo  y  dieron  sobre  los  gallegos, 
gente,  aunque  endurecida  con  los  trabajos  y  poco  re- 
galo de  su  tierra,  pero  no  acostumbrada  á  pelear  en  or- 
denanza, sino  repartidos  por  diversas  partes  y  de  tro- 
pel como  sucedía  juntarse;  asífueron  maltratados.  Acu- 
dieron otros  á  su  dofousa,  con  que  los  del  pueblo  mal 
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sil  grado  se  retiraron  dentro  de  las  murallas.  Ganaron 
los  arrabales  y  plaalaron-la  artillería  para  batir  los  adar- 
ves. Acudieron  los  aldeanos  del  contorno  para  dar  so- 
corro á  los  cercados ;  mas  fué  el  ruido  que  el  provecho. 
Abohardil,  luego  que  supo  en  Granada  el  intento  de  los 
cristianos,  determinó  socorrer  aquella  ciudad,  en  cuyo 
peligro  consideraba  se  ponia  á  riesgo  todo  su  estado. 
Con  esta  resolución  envió  á  Roduan  Vanegas,  gober- 
nador de  Granada  y  capitán  valeroso,  para  que  fuese 
delante,  y  con  él  algunas  banderas  de  soldados  á  la  li- 
gera, y  espaldas  de  trecientos  de  á  caballo.  Prometió- 
les que  dentro  de  pocos  dias  iria  él  mismo  en  persona 
y  los  seguirla.  Hízose  asi.  Pretendía  Roduan  de  noche 
sin  ser  sentido  dar  sobre  los  nuestros  y  enclavar  la  ar- 
tillería. No  pudo  salir  con  su  intento.  Acudió  el  rey 
Moro  y  asentó  sus  reales  en  cierta  fragura  que  hay  cerca 
de  aquella  villa.  Tenia  veinte  mil  hombres  dea  caballo, 
y  de  á  pié  otros  tantos.  Todavía  su  ejército  ni  era  tan 
grande  ni  tan  fuerte  como  el  contrario;  conflaba  empe- 
ro se  podría  sustentar  con  la  fortaleza  del  lugar  en  que 
se  puso.  No  le  valió  su  traza  á  causa  que  los  cristianos 
cargaron  sobre  él  y  le  entraron  los  reales  y  saquearon 
el  bagaje.  El  rebato  fué  tal,  que  todos  los  moros  se  pu- 
sieron en  huida,  cada  cual  como  pensó  ó  pudo  salvarse. 
Lo  que  fué  peor,  que  como  vieron  á  este  Rey  vencido, 
los  que  le  eran  aOcionados  le  desampararon,  y  porque 
volvía  sin  su  ejército,  los  de  Granada  cerraron  las  puer- 
tas al  miserable  y  desgraciado.  Hecho  esto,  alzaron  por 
rey  de  común  consentimiento  y  dieron  la  obediencia  á 
Boabdil,  su  competidor,  que  á  los  que  huyen  todos  les 
faltan.  Los  de  Yélez,  perdida  toda  esperanza  de  poder- 
se defender,  por  medio  de  Roduan  y  á  su  persuasión, 
ca  tenia  familiaridad  con  el  conde  de  Ci fuentes  desde  el 
tiempo  que  estuvo  preso  en  Granada,  se  rindieron 
á  27  de  abril  á  partido  y  con  condición  que  tuviesen  li- 
bertad de  irse  do  les  pluguiese  y  llevar  consigo  sus  bie- 
nes. Luego  que  los  nuestros  quedaron  apoderados  de 
aquella  plaza  sin  derramar  sangre  ni  perder  gente,  un 
pueblo,  llamado  Dentóme,  que  cae  allí  cerca,  á  ejemplo 
de  Vélez  se  entregó  y  recibió  dentro  guarnición  de  sol- 
dados. El  gobierno  y  guarda  deste  pueblo  se  entregó  á 
Pedro  Navarro,  hombre  que  de  bajo  suelo  y  marinero 
que  fué,  salió  capitán  señalado,  mayormente  los  años 
adelante.  Con  esto  los  de  Málaga  cobraron  gran  miedo; 
dudaban  de  poder  entretenerse  mucho  tiempo  á  causa 
que  no  tenian  esperanza,  á  lo  menos  muy  poca,  de  que 
les  viniese  socorro.  Así,  el  alcaide  y  gobernador,  llamado 
Abenconnija,  salió  de  la  ciudad  á  tratar  de  rendirse  por 
intervención  de  Juan  de  Robles,  que  estuvo  mucho  tiem- 
po cautivo  en  Málaga.  Tuvieron  noticia  destos  tratos  y 
práticas  cierto  número  de  soldados  berberiscos  que  allí 
tenian  de  guarnición  para  defender  aquella  ciudad;  te- 
iiiian  no  les  entregasen  á  los  enemigos,  y  juntimiente 
tilos  de  que  sin  dalles  parte  se  tratase  de  cosa 
lite,  acometieron  el  castillo  principal  que  está 
quclla  ciudad,  y  se  llama  el  Alcazaba,  y  se  apo- 
"II  del;  echaron  fuera  y  degollaron  los  soldados 
|ue  tenia  de  guarnición,  y  entre  ellos  un  hermano  del 
uiismo  Abenconnija.  Tras  esto  acuden  á  las  murallas, 
t  ierran  las  puertas  para  que  nadie  de  los  ciudadanos 
pudiese  tener  habla  con  los  crtsliaQOS.  Si  alguno  &e  des- 
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mandaba,  pagaba  con  la  vida ;  ca<;tigo  con  que  preten- 
dían escarmentar  á  los  demás.  Perdida  pues  esta  espe- 
ranza, el  Rey  hizo  traer  tiros  mas  gruesos  de  Anteque- 
ra, y  con  ellos  adelantó  sus  reales  y  los  puso,  á  15  de 
mayo,  avista  de  Málaga.  Está  aquella  ciudad  asentada 
en  un  llano  sí  no  es  por  la  parte  que  se  levanta  un  re- 
cuesto en  que  están  edilicados  dos  castillos;  el  mas 
bajo  se  llama  Alcazaba,  y  el  que  está  en  lo  mas  alto  se 
llama  Gebalfaro.  La  ciudad  es  pequeña  de  circuito,  pero 
muy  hermosa,  y  conforme  á  su  grandeza  llena  de  gente. 
Tiene  puerto  y  atarazanas  por  la  parte  que  es  bañada 
del  mar;  por  las  espaldas  se  levantan  ciertos  montes  y 
collados  plantados  de  viñas  y  de  huertas,  en  que  los 
ciudadanos  tienen  muchas  casas  de  placer.  Del  un  cas- 
tillo al  otro  van  dos  muros  tirados  con  que  se  juntan 
entre  sí  y  se  pasa  del  uno  al  otro.  La  campiña  es  her- 
mosa, el  cielo  alegre,  la  vista  del  mar  muy  ancha,  y  en 
aquel  tiempo  era  rica  y  muy  noble  por  el  comercio  y 
contratación  de  África  y  de  levante.  Hallábanse  en  los 
reales  del  Rey  y  en  su  compañía  el  maestre  de  Santia- 
go, el  almirante  de  Castilla,  el  de  Villena,  el  de  Bena- 
vente,  el  maestre  de  Alcántara  y  don  Andrés  de  Cabrera, 
marqués  de  Moya;  demás  destos  casi  todos  los  señores 
del  Andalucía  y  muy  buenos  socorros  que  acudieron  de 
aragoneses.  Pareció  cercar  aquella  ciudadde  mar  á  mar 
con  Tso,  con  trincheas  yaibarradas  y  poner  golpe  de 
gente  en  el  collado  en  que  está  el  castillo  menor.  Hízose 
lo  uno  y  lo  otro ;  dióse  cuidado  de  los  que  pusieron  en 
el  collado  al  marqués  de  Cádiz.  La  Reina  otrosí  vino  al 
cerco,  y  en  su  compañía  el  cardenal  don  Pero  González 
de  Mendoza  y  fray  Hernando  de  Talavera,  por  su  buena 
y  santa  vida  de  fraile  de  san  Jerónimo,  como  queda  di- 
cho, promovido  en  obispo  de  Avila.  Antes  que  se  aca- 
basen los  fosos  y  valladar  salieron  algunas  veces  á  esca- 
ramuzar los  moros;  al  contrario,  los  cristianos  asimis- 
mo acometían  las  murallas.  En  uno  destos  rebates  fué 
muerto  Juan  de  Ortega,  soldado  que  se  señaló  mucho 
en  esta  guerra,  así  bien  en  la  toma  del  castillo  de  Al- 
bania como  en  muchas  otras  empresas  memorables. 
A  29  de  mayo  salieron  tres  mil  moros  de  la  ciudad  con 
intento  de  acometer  las  estancias  del  marqués  de  Cádiz. 
Mataron  las  escuchas,  rompieron  el  primer  cuerpo  de 
guarda,  y  hecho  esto,  entraron  en  los  reales.  El  mar- 
qués de  Cádiz,  sin  perder  el  ánimo  por  aquel  sobresal- 
to, con  su  gente  puesta  en  ordenanza  salió  al  encuen- 
tro á  los  enemigos.  La  pelea  fué  brava,  muchos  de  los 
heles  cayeron  muertos,  el  mismo  Marqués  quedó  he- 
rido; el  estrago  de  los  enemigos  fué  mayor,  si  bien  los 
mas  escaparon  por  tener  la  acogida  cerca.  Sucedió  que 
en  la  ciudad  por  la  gran  cuita  en  que  se  veían  puestos, 
algunos  se  resolvieron  de  malar  al  Rey ;  en  particular 
un  moro,  tenido  por  santo  entre  aquella  gente,  para 
salir  con  esto  dañado  intento  se  dejó  prender;  pidió  le 
llevasen  al  Rey.  Fué  Dios  servido  que  á  la  sazón  repo- 
saba; mandó  la  Reina  le  llevasen  ú  la  tienda  del  mar- 
qués de  Moya.  El  moro  por  el  arreo  y  riquezas  que  veía, 
se  persuadió  que  era  aquella  la  tienda  real.  Puso  mano 
á  un  alfanje,  que  por  poca  advertencia  no  le  quitaron, 
y  con  él  se  fué  denodado,  feroz  y  con  aspecto  y  rostro 
espantable  para  don  Alvaro  de  Portugal,  que  acaso  es- 
taba hablando  con  la  marquesa  doña  üeatriz  de  Boba- 
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dilla.  Don  Alvaro,  abajado  el  cuerpo,  liuyó  el  golpe.  El 
moro  fué  preso  y  muerto  por  la  gente  que  acuiiió  al  | 
ruido.  Desta  manera  por  merced  de  Dios  se  evitó  este  j 
peligro.  Aumentóse  el  número  de  la  gente  con  la  veni-  I 
da  dol  duque  de  Medina  Sidonia.  Asimismo  desde  Flan-  ■ 
des,  Maximiliano,  duque  de  Austrir.,  que  poco  después  j 
fué  cesar  y  rey  de  romanos,  envió  dos-naves  gruesas  j 
cargadas  de  lodos  los  pertreclios  y  municiones  de  guer- 
ra, y  por  capitán  á  don  Ladrón  de  Guevara.  El  número 
de  lüSjenemigos  asimismo  se  acrecentó  á  causa  que  al- 
gunos moros,  por  los  reparos  que  caían  junto  al  mar, 
se  metieron  en  la  ciudad  para  socorrer  á  los  cercados. 
Apretábalos  la  hambre,  y  con  todo  esto  los  berberiscos 
no  se  doblegaban  á  querer  partido.  Los  ciudadanos, 
cuyo  así  riesgo  copio  miedo  era  mayor,  se  inclinaban  á 
rendirse.  Ujio  dellos,  persona  en  autoridad  y  riquezas 
de  los  mas  principales,  llamado  Dordux,  salió  á  los  rea- 
les á  tratar  de  conciertos.  Respondió  el  Rey  que  en  nin- 
gún partido  vendría  si  no  fuese  que  entregasen  la  ciu- 
dad á  su  voluntad.  Esto  en  público;  mas  de  secreto  y 
en  puridad  prometió  á  Dordux  que  si  terciaba  bien  y 
lealmente,  daría  libertad  á  él  y  á  todos  sus  parientes 
sin  que  recibiesen  algún  mal,  demás  de  las  mercedes 
que  le  liaría  muy  grandes.  Dio  el  Moro  la  palabra  de 
liacello  así.  Llevó  consigo  gente  del  Rey,  y  dióles  en- 
trada en  el  castillo  y  puso  el  estandarte  real  en  lo  mas 
alto  de  la  torre  del  homenaje.  El  espanto  de  los  ciuda- 
danos por  esta  causa  y  de  los  africanos  fué  grande,  bien 
que  mezclado  con  alguna  esperanza.  Persuadíanse  los 
mas  que  lo  que  se  asentara  con  Dordux  guardarían  los 
vencedores  con  los  otros.  Con  esta  persuasión  enfarde- 
laban resueltos  de  partirse.  Engañóles  su  pensamiento; 
acudieron  los  nuestros  y  les  quitaron  todos  sus  bienes 
junto  con  la  libertad.  Lo  mismo  se  ejecutó  con  los  sol- 
dados que  tenían  de  guarnición  en  los  castillos,  y  por 
semejante  yerro  para  irse  se  salieron  al  mar.  En  parli- 
cularlos  africanos  con  su  capitán  Zegri  fueron  presos. 
Los  que  de  los  cristianos  se  pasaran  á  los  moros,  que 
eran  muchos,  pagaron  con  las  vidas.  A  los  judíos  que 
después  de  bautizados  apostataron  de  la  religión  cris- 
tiana quemaron.  A  los  demás,  así  judíos  como  moros 
naturales  de  aquella  ciudad,  se  les  hizo  gracia  que  so 
librasen* por  un  pequeño  rescate  y  talla;  la  toma  de 
aquella  nobilísima  ciudad  sucedió  á  los  Í8  de  agosto, 
luciéronse  alegrías  en  toda  España  por  esta  victoria, 
procesiones  y  rogativas  para  dar  gracias  por  tanta  mer- 
ced á  Dios  nuestro  Señor.  Averiguóse  que  aquella  ciu- 
dad en  tiempo  de  los  godos  tuvo  obispo  propio;  y  así, 
con  bula  que  para  ello  se  ganó  del  pontífice  Inocencio, 
le  fué  restituida  aquella  dignidad.  Enturbióse  algún 
tanto  esta  alegría  con  un  aviso  que  vino  de  levante  que 
el  gran  turco  Bayazete  con  una  gruesa  armada  qué  te- 
nía junta,  prolendia  bajar  á  Sicilia  para  divertir  las 
fuerzas  de  España  y  hacer  que  aflojasen  en  la  guerra 
de  Granada;  y  aun  se  rugia  (jue  para  este  efecto  y  que- 
dar desembarazado  lii2o  paces  con  el  gran  soldán  de 
Egipto. 
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CAPITULO  XI. 


En  Aragón  se  aseutó  la  hermandad  entre  las  ciudades. 

Los  moros  de  Granada  se  hallaban  apretados  y  á  pun- 
to de  perderse  por  la  guerra  que  les  hacia  el  rey  don 
Fernando.  Los  portugueses,  por  el  contrario,  con  las 
navegaciones  que  hacían  y  flotas  que  enviaban  cada  un 
año ,  se  abrian  camino  para  las  ciudades  de  levante, 
empresa  grande  á  que  dio  principio,  como  arriba  queda 
dicho,  el  infante  don  Enrique,  que  hizo  los  años  pasa- 
dos descubrir  las  marinas  exteriores  de  África.  Conti- 
nuóse esto  los  años  siguientes  sin  cesar  de  llevallo 
siempre  adelante.  Pero  como  quierque  el  provecho  no 
respondiese  á  tan  grandes  trabajos  y  gastos,  trataban 
de  pasar  á  las  ricas  provincias  de  la  India  con  intento 
de  encaminar  á  su  tierra  las  riquezas  de  aquellas  par- 
les, de  que  era  grande  la  fama;  y  el  cíelo  con  mano 
liberal  repartió  mas  copiosamente  de  sus  bienes  con 
aquellas  gentes  que  con  otras  todo  género  de  drogas  y 
especias,  piedras  preciosas,  perlas  ,  oro,  marfil ,  plata, 
sin  otras  cosas,  que  mas  la  ambición  de  los  hombres 
que  la  necesitlad  ha  hecho  estimar  en  mucho.  Nunca  se 
refieren  las  cosas  puntualmente  como  pasan;  siempre 
la  fama  las  acrecienta  y  pon^  mucho  de  su  casa.  Decíase 
que  tenían  bosques  de  árboles  muy  grandes  y  en  extre- 
mo altos  de  canela,  cañafístola  y  clavo's,  grande  abun- 
dancia de  pimienta  y  jengibre,  animales  de  formas  ex- 
trañas y  hombres  de  costumbres  y  rostros  extraordina- 
rios. Parecía  á  las  personas  prudentes  cosa  de  grande 
locura  acometer  y  pretender  con  las  fuerzas  de  Portu- 
gal, que  eran  muy  pequeñas,  de  pasar  á  aquellas  re- 
giones y  gentes ,  puestas  en  lo  postrero  del  mundo  por 
tan  grande  espacio  de  tierra  y  de  mar;  vencía  empero 
todas  estas  dificultades  la  codicia  de  tener  y  el  deseo 
de  ganar  honra.  Con  esta  resolución  lósanos  pasados 
el  rey  de  Portugal  envió  á  Bartolomé  Díaz,  piloto  muy 
experimentado,  para  que  fuese  al  cabo  de  Buena  Espe- 
ranza, en  que  hacíala  parte  de  mediodía  muy  adelante 
de  la  equinoccial  adelgazándose  las  riberas  por  la  par-' 
te  de  poniente  y  por  la  otra  de  levante,  se  remata  la 
grande  provincia  de  África ,  tercera  parte  del  mun- 
do. Este  pues ,  pasado  aquel  cabo ,  llegó  hasta  un  rio, 
que  llamaron  el  rio  del  Infante.  Fué  este  grande  aco- 
metimiento y  porfía  extraordinaria.  Fray  Antonio,  de: 
la  orden  de  San  Francisco,  iba  en  compañía  de  Barto- 
lomé Díaz,  y  era  persona  d¡lig"ente,  sagaz  y  atrevida. 
Este  desde  allí  por  tierra ,  considerada  gran  parte  de  la 
África  y  de  la  Asía,  llegó  á  Jerusaiem ;  últimamente, 
él  por  tierra,  y  Bartolomé  Diaz  por  el  mar,  vueltos  á 
Portugal ,  dieron  aviso  al  Rey  y  á  ios  portugueses  de  lo 
que  vieron  por  los  ojos.  Animados  pues  con  tan  bueu^ 
principio,  cobraron  mayor  ánimo  para  llevar  al  cabo  lo 
comenzado.  Para  mejor  ejecutar  esto  escogieron  dos 
personas  de  grande  ánimo  y  experiencia,  y  sobre  todo 
muy  diestros  y  ejercitados  en  la  lengua  arábiga  para 
que  pasasen  adelante;  el  uno  se  llamaba  l'edro  Covillan 
y  el  otro  Alonso  Paíva.  Por  excusar  el  gran  gasto  que 
se  hiciera  si  los  enviaran  por  el  mar  con  armada,  les 
ordenaron  que  por  la  tierra  fuesen  á  ver  y  atalayar  las 
partes  mas  interiores  de  África  y  de  Asia.  Con  este  or- 
den salieroa  de  Lisboa  á tos  15  de  mayo,  pasaron  ú  Ná- 
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Poles ,  focaron  á  Rodas ,  visitaron  á  Jerusaiem ,  dieron 
vuelta  á  Alejandría  y  llegaron  al  Cairo,  ciudad  la  mas 
principal  de  Egipto,  Allí  se  apartaron,  FVdro  Covillan 
para  Ormuz ,  que  es  una  isla  á  la  boca  del  seno  Pérsi- 
co, dende  pasó  á  Caíicut ;  Alonso  de  Paiva  tomó  cuidado 
de  mirar  y  calar  las  partes  interiores  de  Etiopia ,  en  que 
le  sobrevino  la  muerte.  Por  esta  causa  y  por  cartas  que 
vinieron  de  su  Rey  á  Pedro  Covillan  en  qué  le  mandaba 
no.  volviese  á  su  tierra  antes  de  tomar  noticia  de  todas 
aquellas  provincias,  pasó  á  Etiopia.  Pagáronse  de  sus 
costumbres  y  su  ingenio  Alejandro,  al  cual  vulgarmente 
llaman  Preste  Juan ,  y  Naliu  y  David ,  sus  sucesores ;  no 
le  de.aroa  por  ende  fiarlir,  antes  le  casaron,  heredaron 
y  dieron  con  que  se  sustPiílase.  Visto  que  no  podia  vol- 
ver, desde  allí  envió  por  escrito  al  rey  de  Portugal  una 
información  de  todo  lo  que  vio  y  halló.  Avisaba  que  Ca- 
íicut era  una  pbza  y  mercado  el  mas  rico  y  famoso  de 
todo  el  oriente  ,  los  naturales  de  color  bazo  y  de  mem- 
brillo, poco  valientes  y  de  costumbres  muy  extravagan- 
tes. Que  de  la  cinta  arriba  andaban  desnudos,  vestidos 
solo  de  la  cintura  abajo ,  los  mas  con  mucho  oro  y  so- 
da ,  y  los  brazos  cargados  de  perlas ,  de  los  hombros 
fiada  una  cimitarra  con  que  peleaban ;  lo  que  mas  es- 
panta ,  que  una  mujer  casaba  y  casa  con  muchos  mari- 
dos, por  la  cual  causa ,  como  quier  que  nadie  conozca 
su  padre  ni  sepa  con  certidumbre  quién  le  engendró, 
los  hijos  no  heredan,  sino  los  sobrinos,  hijos  de  herma- 
nas. Avisaba  olrosi  que  en  Etiopia  hay  muchas  nacio- 
nes muy  extendidas ,  todas  de  color  negro,  y  que  tienen 
nombre  de  cristianos,  la  antigua  religión  en  gran  parte 
estragada  y  mezckida  con  ceremonias  de  judíos  y  er- 
rores de  herejías.  Todas  obedecen  á  un  rey  muy  pode- 
roso, que  tiene  grandes  ejércitos  de  á  pié  y  de  á  caballo, 
y  siempre  se  aloja  en  los  pabellones  y  reales.  Que  cui- 


que  se  enviasen  de  la  una  á  la  otra  parte  se  asentase 
con  aquellos  reyes  alguna  confederación;  pero  lomas 
desto  sucedió  los  años  siguientes.  Volvamos  con  nues- 
tro cuento  al  rey  don  Fernando.  Después  de  lomada 
Málaga,  ya  que  pretendía  pasar  adelante,  las  alteracio- 
nes de  Aragón  le  forzaron  á  ir  allá  pura  atajar  grandes 
insultos,  robos  y  muertes  que  se  hacían.  Particular- 
mente en  Valencia ,  don  Filipe  de  Aragón ,  maestre  de 
Montesa ,  vuollo  de  la  guerra  de  Granada ,  mató  á  Juan 
de  Vallerra ,  mozo  de  grande  nobleza  y  que  era  su  com- 
petidor en  los  amores  de  doña  Leonor,  marquesa  de 
Cotron ,  hija  de  Antonio  Centellas.  Desta  muerte  resul- 
taron grandes  alborotos  en  aquella  ciudad.  Para  acu- 
dirá lodo  esto  los  reyes  don  Fernando  y  doña  Isabel 
partieron  de  Córdoba.  Por  sus  jornadas  llegaron  á  Za- 
ragoza é  lü6  9  de  noviembre.  En  aquella  ciudad  se  mudó 
ia  manera  de  nombrar  los  oíiciales  y  magistrados.  An- 
tiguamente lo  hacia  el  regimiento  y  el  común  del  pue- 
blo, de  que  resultaban  debales.  Ellos  mismos  pidieron 
les  quitasen  aquella  autoridad  y  la  tomase  el  Rey  en  sí 
¿propósito  de  evitar  los  alborotos  que  sobre  los  nom- 
hmmienlos  se  levantaban;  demás  desto,  á  ejemplo  de 
'  '"  -lilla, se  ordenaron  ciertas  hermandades  entre  las 
'Sque  acudiesen  cada  cual  por  su  parle  con  di- 
neros para  la  paga  fie  ciento  y  cincuenta  de  á  caballo 
ijue  anduviesen  por  toda  la  tierra  y  rejirimiesen  por  te- 


mor y  castigasen  con  severidad  los  ioSliUfl*  y  maldades. 
Sacóse  otrosí  por  condición  que  el  capitán  y  superior  de 
toda  esta  herraandadle  nombrase  el  Rey;  pero  que  fuese 
uno  de  tres  ciudadanos  de  Zaragoza  que  señalase  el  se- 
nado y  regimiento.  Riéronles  asimismo  ordenanzas  para 
que  se  gobernasen,  en  razón  que  no  usasen  mal  de 
aquel  poder  que  se  los  daba.  Esto  se  efectuó  por  princi- 
pio delañosigin"ente  de  1488  en  los  mismos  días  que  un 
embajador  del  rey  de  Núpoles,  llamado  Leonardo  Toc- 
00,  griego  de  jiacion  y  del  linaje  de  los  emperadores 
griegos,  al  cual  los  turcos  quitaron  un  gran  estado  y 
forzaron  á  huirse  á  Ilaüa,  vino  á  tratar  del  casamiento 
que  los  años  pasados  se  concertó  entre  don  Fernando, 
príncipe  de  Capua  y  nielo  del  rey  de  N;ípoles,  y  la  in- 
fanta duna  Isabel ,  hija  del  rey  don  Fernando.  Esla  de- 
manda no  bobo  lugar,  ni  se  efectuó  el  casamiento  á 
causa  que  el  Rey  pensaba  casar  su  hija  con  el  rey  de 
Francia  ó  con  el  principe  de  Portugal,  para  que  fuese, 
como  se  persuadía ,  un  vínculo  perpetuo  de  concordia 
entre  aquellas  naciones.  Ríen  que  ofrecieron  en  su  lu- 
gar á  la  infanta  doña  María  con  tal  que  desistiesen  aque- 
llos príncipes  del  primer  concierto  y  los  pri#ieros  des- 
posorios se  diesen  por  ningunos.  De  Zaragoza  pasaron 
los  revesa  Valencia ;  sobrevino  sin  ponsallo  Alano,  pa- 
dre de  Juan  de  Labrit,  rey  de  Navarra.  El  deseuo  y  in- 
tento era  que  el  Rey  les  ayudase  para  defender  su  esta- 
do del  rey  de  Francia,  que  les  tomara  gran  parle  del 
pasados  los  montes,  y  para  sosegar  á  los  navarros  de 
aquende,  que  andaban  alborotados.  En  particular  los 
biamon teses  estaban  apoderados  de  gran  parte  de  Na- 
varra ,  sin  dar  lugar  á  los  reyes  que  pudiesen  entrar  ea 
su  reino ,  si  bien  tres  años  antes  lomaron  asiento  coa 
el  conde  de  Lerio,  por  el  cual  á  él  y  ú  sus  deudos  y  alía- 
los fueron  dados  los  cargos  y  pueblos  que  tuvieron  sus 
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daba  se  podría  reducir  aquella  gente ,  si  con  embajadas  i  antepasados,  y  aun  le  añadieron  de  nuevo  otros  muchos 

para  ganalie ;  pero  la  desleallad  y  ambición  no  se  do- 
blega por  ningunas  mercedes.  D<;más  desto,  pretendía 
que  el  Rey  amparase  d  Francisco,  duque  de  Bretatia, 
con  cuya  hija ,  llamada  Ana ,  por  no  tener  hijo  varón, 
muchos  deseaban  casar.  En  especial  Carlos  VIH ,  rey 
de  Francia ,  le  hacía  guerra  por  esla  causa.  De'parle  del 
Duque  estaba  el  dicho  monsieur  de  Labrit  y  el  duque  de 
Orliens.  A  Maximiliano ,  que  ya  era  cesar  y  rey  de  ro- 
manos, lenian  preso  con  guardas  que  le  pusieron.  Los 
de  Brujas ,  ciudad  de  Flándes ,  con  grande  alrevimieuto 
le  acometieron  y  prendieron  dentro  de  su  mismo  pala- 
cio. Ponía  esto  en  nuevo  cuidado,  porque  aquel  Prín- 
cipe era  amigo  de  los  españoles,  y  el  dicho  Labrit,  que 
venia  á  dar  aviso  de  todo  esto,  su  confederado.  Por 
conclusión,  áinslaucia  de  Alano,  que  no  rehusaba  cua- 
lesquier  con  liciones  que  le  pusiesen,  se  hizo  entre  el 
Rey  y  él  alianza  y  liga  contra  lodos  los  príncipes,  ex- 
cepto solo  el  rey  de  Francia.  No  era  seguro  que  Alano 
y  su  hijo  se  le  mostrasen  contrarios  al  descubierto  por 
tener  su  estado  toilo,  parte  sujeto,  parle  comarcano  á 
la  corona  de  Francia ;  todo  era  disimulación;  la  inten- 
ción verdadera  de  valerse  de  las  fuerzas  de  España  con- 
tra Francia.  Púsose  por  con  lición,  entre  otras,  queso 
hiciese  una  armada  y  se  levantase  gente  en  las  mari- 
nas de  Vizcaya,  que  se  envió  íinaloicnte  á  Breluñ:)  de- 
bajo de  la  conducta  j  regimiento  de  M¡:.'iici  Juan  Gralla, 
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maestresala  del  Rey,  de  nación  catalán.  Otorgáronse 
Jas  escrituras  de  toda  esta  confederación  y  capitulacio- 
nes á  21  de  marzo ,  cuyo  traslado  no  me  pareció  po- 
ner aquí. 

CAPITULO  XII. 
Qae  TolTieron  i  la  guerra  de  los  moros. 

Comenzaron  los  reyes  á  tener  Cortes  del  reino  de  Va- 
lencia en  aquella  ciudad ,  que  se  acabaron  en  la  ciudad 
de  Origüela.  Pretendían  por  este  camino  castigar  los 
insultos  y  maldades  que  se  hacían  en  aquella  provincia, 
no  con  menor  libertad  que  en  Aragón.  Sosegadas  estas 


nicion  de  soldados,  el  Roy  mas  viejo  acudió  desde  Gua- 
dix  con  mil  de  á  caballo  y  veinte  mil  de  á  pié.  Pretendía 
juntamente  con  aquella  gente  ponerse  en  los  bosques 
y  dar  sobre  los  que  de  los  cristianos  se  desmandasen, 
determinado  de  excusar  la  batalla  como  el  que  sabia 
que  sus  fuerzas  no  eran  bastantes  á  causa  que  su  ejér- 
cito era  gente  allegadiza  y  no  tenia  ejercicio  en  ¡asar- 
mas.  Como  los  bárbaros  rehusasen  la  batalla ,  los  nues- 
tros con  mayor  ánimo  enviaban  de  ordinario  escuadro- 
nes de  gente  para  destrozar  y  talar  los  campos.  El  ma- 
yor daño  cargó  en  la  campiña  de  Almería ,  y  después 
en  los  campos  de  Baza ,  tierra  que  por  ser  de  regadío  es 
alteraciones,  el  rey  don  Fernando  se  apresuraba  para  i  de  mucho  provecho  y  fertilidad.  Las  acequias  con  que 


pasar  por  el  reino  de  Murcia ,  que  caía  cerca  de  tierra 
de  moros.  Hacíanse  nuevos  aparejos  para  proseguir 
aquella  guerra  hasta  tomar  aquel  reino,  donde  Abohar- 
dil  con  grande  dificultad  sustentaba  el  nombre  de  rey, 
6Í  bien  se  hallaba  con  mayores  fuerzas  que  su  sobrino, 
por  tener  debajo  su  jurisdicción  á  Guadix,  Almería  y 
Baza,  con  toda  la  serranía  de  Granada,  que  üega  hasta 
el  mar,  de  que  podía  recoger  mayores  intereses  á  causa 
que  lagueh-a,  por  ser  la  tierra  tan  fragosa,  no  habia  lle- 
gado á  aquellos  lugares,  demás  de  los  grandes  prove- 
chos que  se  sacaban  del  artificio  de  la  seda,  que  era  y 
es  la  mas  fina  de  toda  España.  Allegábase  que  los  natu- 
rales andaban  desabridos  con  Boabdil ;  teníanle  por 
cobarde  y  enemigo  de  su  secta ;  decían  era  moro  de 
solo  nombre,  y  de  corazón  cristiano.  Demás  desto,  Abo- 
liardil  ganara  reputación  y  crédito  con  una  entrada  que 
por  bosques  y  lugares  ásperos  hizo  en  la  campiña  de 
Alcalá  la  Real ;  la  presa  y  cabalgada  fué  grande  que 
llevó  á  Guadix,  de  ganados  mayores  y  menores,  por 
estar  la  gente  descuidada  y  no  pensar  en  cosa  seme- 
jante á  causa  que  todo  lo  que  caia  por  allí  de  moros 
se  tenia  por  Boabdil,  amigo  y  confederado,  atrevimiento 
de  que  muy  en  breve  se  satisfizo  Juan  de  Benavides,  á 
cuyo  cargo  quedó  aquella  frontera.  Quemó  los  campos 
de  Almería  y  hizo  otros  muchos  daños.  Los  apercebi- 
mientos  para  la  guerra  no  se  hacían  con  el  calor  que 
quisiera  el  rey  don  Fernando,  por  cuanto  la  tierra  del 
Andalucía  estuvo  trabajada  con  peste  este  año  y  el  pa- 
sado ;  por  lo  demás  muy  deseosos  todos  de  hacer  el 
postrer  esfuerzo  y  concluir  con  guerra  tan  larga.  Por 
este  respeto  mandó  que  acudiesen  todas  las  gentes  á  la 
ciudad  de  Murcia,  do  él  quedaba,  con  resolución  de 
combatir  á  Vera,  que  es  una  villa  á  la  ribera  del  mar, 
y  se  entiende  que  es  la  que  Pomponio  Mela  llamó  Vergi 
6  Antonino  Varea.  No  bobo  dificultad  alguna  en  tomar- 
la ;  los  moradores  sin  dilación,  por  estar  sin  esperanza 
de  poderse  defender,  se  rindieron  á  10  de  junio,  y  á  su 
ejemplo  hizo  lo  mismo  Mujacra,  llamada  de  los  anti- 
guos Murgis ,  y  también  los  dos  lugares  llamados  Vélez 
el  Blanco  y  el  Rojo,  con  otros  muchos  castillos  y  pue- 
blos que  no  estaban  bien  fortificados  ni  tenian  guarni- 
ción bastante.  Tan  grande  era  el  miedo  que  cobraron 
y  el  peligro  en  que  los  enemigos  se  veían,  que  desani- 
mados y  porque  no  les  destruyesen  los  campos,  se 
rendían  sin  dificultad.  Deseaba  el  Rey  pasar  sobre  la 
ciudad  de  Almería,  que  está  por  allí  cerca.  Impedía  la 
entrada  un  castillo,  por  su  sitio  inexpugnable,  llamado 
Taberna ,  que  para  forlificulle  mas  y  poner  nueva  guar- 


se  reparten  las  aguas  por  aquellos  llanos  embarazaron 
á  los  nuestros,  y  fueron  en  esta  entrada  ocasión  que  re- 
cibiesen no  pequeño  daño.  Muchos  fueron  muertos  por 
los  moros  que  acudieron,  y  entre  otros  don  Filípede 
Aragón ,  maestre  de  Montesa ,  mozo  feroz  y  brioso  por 
su  edad  y  por  su  nobleza.  El  rey  don  Fernando  por  esto 
revés  y  por  otros  encuentros  se  hallaba  con  poca  gente. 
Puso  por  entonces  guarniciones  en  lugares  á  propósito, 
y  con  tanto  se  fué  primero  á  Huesear,  pueblo  que  está 
cerca  de  Baza  ;  después  por  la  ribera  abajo  del  rio  Se- 
gura pasó  á  Murcia ;  desde  allí  á  Toledo  con  intento  de 
pasar  á  Castilla  la  Vieja,  ca  le  forzaban  ir  allá  ocasiones 
que  se  ofrecían.  Con  su  partida  el  rey  Moro  cargó  sobre 
los  pueblos  que  le  tomaron,  y  los  redujo  todos  á  su  obe- 
diencia, parte  con  promesas,  parte  con  amenazas.  En  es- 
te comedio  los  moradores  de  Gausin ,  que  era  un  pueblo 
muy  fuerte  cerca  de  Ronda,  cansados  del  señorío  de  cris- 
tianos, ó  por  su  acostumbrada  ligereza  y  poca  lealtad, 
se  conjuraron  entre  sí  para  matar  los  soldados ,  como  lo 
hicieron,  los  que  tenian  de  guarnición  y  que  andaban 
por  el  pueblo  descuidados  de  cosa  semejante.  No  les 
duró  mucho  la  alegría  deste  hecho.  Los  moros  comar- 
canos, para  mostrar  que  no  tenian  parteen  aquel  insul- 
to y  por  temor  de  ser  castigados,  se  apellidaron  para 
tomar  emienda  de  aquel  caso  y  cercaron  á  Gausin.  Acu- 
dieron con  nuevas  gentes  desde  Sevilla  el  marqués  de 
Cádiz  y  el  conde  de  Cífuenles ,  y  recobrado  que  hobíe- 
ron  aquella  plaza,  á  todos  los  moradores  en  venganza 
del  aleve  pasaron  á  cuchillo  ó  los  dieron  por  esclavos. 
Llegó  á  Valladolid  el  rey  don  Fernando  un  sábado  á  6  do 
setiembre.  Allí  se  le  ofreció  una  nueva  ocasión  para 
recobrar  la  ciudad  de  Plasencia ,  que  la  poquedad  de 
los  reyes  pasados  la  enajenó  y  puso  en  poder  de  la  casa 
de  Zúñiga.  Fué  así ,  que  por  muerte  de  don  Alvaro  da 
Zúñiga  ,que  falleció  en  aquella  sazón ,  sucedió  en  aquel 
estado  un  nieto  suyo  del  mismo  nombre,  hijo  de  su  ma- 
yorazgo, que  falleció  en  vida  de  su  padre.  Pretendía  te- 
ner mejor  derecho  Diego  de  Zúñiga ,  tio  del  sucesor, 
por  estar  en  grado  mas  cercano  al  defunto.  Los  deu- 
dos y  aliados  estaban  repartidos  y  divididos  entre  los 
dos.  Con  esto  tuvieron  ocasión  los  Carvajales ,  que  eran 
el  bando  contrarío  y  muy  seguidos  en  aquella  ciudad, 
para  apoderarse  della  con  las  armas.  No  pudieron  ha- 
cer lo  mismo  del  castillo,  que  se  le  defendieron  los  sol- 
dados que  le  guardaban.  Acudió  luego  el  rey  don  Fer- 
nando con  muestra  de  apaciguar  aquellos  alborotos» 
Apoderóse  de  todo,  por  causa  que  el  nuevo  duque  don 
Alvaro  se  le  rindió,  y  contento  con  la  villa  de  Béjar  y  lo 
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demás  de  aquel  estado,  partió  mano  de  aquella  ciudad, 
si  bien  el  rey  don  Juan  el  Segundo,  á  trueco  de  la  villa 
de  Ledesma',  la  dio  á  don  Pedro  de  Zúñiga ,  bisabuelo 
deste  don  Alvaro.  Desto  resultó  gran  miedo  á  los  de- 
más señores ;  recelábanse  les  seria  forzoso  restituir  al 
Rey,  por  tener  mas  poder  y  prudencia ,  lo  que  por  las 
revueltas  de  los  tiempos  como  por  fuerza  les  dieron  los 
reyes  pasados.  En  Aragón  otrosí  resultaron  nuevos  al- 
borotos. La  ocasión ,  que  los  señores  pretendían  des- 
baratar la  hermandad  que  poco  anles  se  puso  entre  las 
ciudades,  como  cosa  pesada  y  que  los  enfrenaba  y  que 
era  muy  contraria  á  sus  particulares  intereses  y  pre- 
tensiones, iio  pararon  hasta  tanto  que  los  años  adelan- 
te en  unas  Cortes  que  se  tuvieron  en  Tarazona  alcan- 
zaron que  aquella  hermandad  se  deshiciese  por  espacio 
de  diez  años.  Para  librar  á  Maximiliano  de  la  prisión 
en  que  le  tenían  los  de  Brujas,  los  reyes  despacharon  ú 
Flándes  por  sus  embajadores  á  Juan  de  Fonseca  y  á  Al- 
varo Arronío.  Gobernáronse  ellos  prudenlemente ;  en 
fin,  concluyeron  aquel  negocio  como  se  deseaba,  y  Ma- 
ximiliano se  apaciguó  con  sus  vasallos.  Pretendía  él  por 
estar  viudo  de  madama  María,  su  primera  mujer,  señora 
propietaria  de  aquellos  estados ,  de  casar  con  doña 
Isabel ,  infanta  de  Castilla.  En  esto  no  vinieron  sus  pa- 
dres por  estar  prometida  al  principe  de  Portugal,  si 
bien  dieron  intención  que  una  de  las  hermanas  de  la 
infanta  doña  Isabel  podia  casar  con  Filipe,  su  hijo  y 
heridero,  luego  que  tuviese  edad  para  ello.  Con  este 
deseño  de  casarle  en  España  su  abuelo  el  emperador 
Federico  en  aquella  sazón  le  dio  título  de  archiduque 
de  Austria ,  como  quier  que  los  señores  de  aquel  estado 
antes  deste  tiempo  solamente  se  intitulasen  duques.  En 
Roma  hacían  oficio  de  embajadores  por  los  Reyes  Cató- 
licos acerca  del  Papa  el  doctor  Medina  y  el  protonota- 
río  Bernardino  de  Carvajal ,  poco  después  obispo  de 
Astorga,  en  lugar  de  don  García  de  Toledo,  y  adelante 
el  dicho  Bernardino  fué  cardenal  y  obispo  de  Osma, 
de  Badajoz,  de  Cartagena ,  de  Sigüenza  y  de  Plasencia 
sucesivamente.  Mandaron  los  reyes  á  estos  embajado- 
res que  por  cuanto  Maximiliano,  rey  de  romanos,  en- 
vió sus  embajadores  al  Papa  fuera  de  lo  que  se  acos- 
tumbraba, como  algunos  pretendían,  por  ser  vivo  el 
Emperador,  su  padre,  que  les  diesen  el  primer  lugar  so- 
lamente en  caso  que  los  embajadores  de  Francia  hi- 
ciesen lo  mismo.  Que  advirtiesen  no  los  dejasen  asen- 
tar en  medio  de  los  de  Francia  y  ellos,  sino  que  si  los 
de  Francia  precedían ,  ellos  al  tanto  tomasen  mejor 
lugar.  Ayudó  mucho  para  poner  en  hbertad  á  Maxi- 
miliano el  recelo  que  los  de  Brujas  tuvieron  de  la  ar- 
mada que  el  señor  de  Labrit  aparejaba  en  las  mari- 
nas de  Vizcaya ,  como  quedo  concertado.  Puso  á  Bre- 
taña la  armada  ;  la  pérdida  y  daño  que  allí  se  recibió 
fué  grande ;  el  duque  de  Orlíeus  y  sus  confederados  que- 
daron desbaratados  por  las  gentes  del  rey  de  Francia 
en  uua  batalla  que  se  dio  junto  á  San  Albin.  El  Duque 
y  Juan  Gralla,  que  era  capitán  de  los  españoles,  vinie- 
ron en  poder  de  los  vencedores ,  desbaratada  y  destro- 
zada gran  parte  de  la  gente  que  llevaban,  como  se  dirá 
algo  mas  adelante. 
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CAPITULO  XIIL 
Tres  eindades  se  ganaron  de  los  moros. 


En  un  mismo  tiempo  y  sazón  la  corona  de  Castilla  se 
aumentaba  con  nuevas  riquezas  y  estados,  y  los  turcos, 
enemigos  continuos  y  grandes  de  cristianos,  ponían 
gran  temor  por  el  gran  poder  que  tenían  por  mar  y 
por  tierra.  Al  fin  deste  año  falleció  don  Garci  López  de 
Padilla ,  maestre  de  Calatrava ;  el  letrero  de  su  sepul- 
cro, que  está  en  la  capilla  mayor  de  la  iglesia  de  aque- 
lla villa,  señala  el  año  pasado.  Por  su  muerte,  como 
quier  que  muchos  pretend¡e:.e:>  aquella  dignidad,  el 
rey  don  Fernando  por  bula  del  pontífice  Inocencio  la 
tomó  para  sí  en  administración ,  y  la  incorporó  en  su 
corona  con  todas  sus  rentas  y  estado,  principio  que  pa- 
só adelante  á  los  demás  maestrazgos  por  la  misma  or- 
den y  traza ,  con  que  se  aumentó  el  poder  de  los  reyes; 
pero  la  autoridad  de  aquellas  órdenes  y  fuerzas  se  en- 
flaquecieron á  causa  que  los  premios  que  se  acostum- 
braban dar  á  los  soldados  esforzados  y  que  servían  en 
la  guerra,  mudadas  las  cosas,  se  dan  por  la  mayor  parte 
á  los  que  siguen  la  corte.  Las  revueltas  y  pretensiones 
que  resultaban  en  las  elecciones  de  los  maestres  y  los 
tesoros  reales ,  que  estaban  gastados,  dieron  ocasión  á 
esto.  Verdad  es  que  ordinariamente  de  buenos  princi- 
pios las  cosas  con  el  tiempo  desdicen  algún  tanto;  y  do 
quiera  hay  lisonjeros  que  dan  color  á  todo  lo  que  se 
hace.  Mejor  será  pasar  por  esto,  aunque  ¿quién  podrá 
dejar  de  sentir  que  las  riquezas  que  los  antepasados 
dieron  para  hacer  la  guerra  á  los  enemigos  de  cristia- 
nos se  derramen  y  gasten  en  otros  usos  diferentes? 
¿  Cuan  gran  parte  de  la  tierra  y  del  mar  se  pudiera  con 
ellas  conquistar?  De  levante  venían  nuevas  que  el  gran 
turco  Bayazete  juntaba  grandes  gentes  de  á  caballo  y 
de  á  pié ,  y  que  tenía  cubierto  y  cuajado  el  mar  con  una 
gruesa  armada.  Recelábanse  no  volviese  sus  fuerzas 
contra  las  tierras  de  cristianos,  yera  así,  que  no  le  fal- 
taba voluntad  de  extender  su  imperio  húcia  el  ponien- 
te y  vengar  el  sentimiento  que  tenía  por  no  le  entre- 
gar, como  él  lo  pretendía,  á  Gemes,  su  hermano.  Lo 
que  le  detenia  era  el  soldán  de  Egipto,  al  cual  pesaba 
mucho  que  el  poder  y  mando  de  los  turcos  creciese 
tanto.  Volvió  pues  sus  fuerzas  contra  el  Soldán.  Solas 
once  galeotas  de  cosarios  apartados  de  la  demás  arma- 
da fueron  sobre  la  isla  de  Malta ,  y  toda  casi  la  pusieron 
á  saco ,  y  la  robaron  hasta  los  mismos  arrabales  de  la 
ciudad.  Esta  isla,  por  tener  dos  puertos,  es  capaz  de 
cualquiera  armada  por  grande  que  sea.  Divide  estos 
dos  puertos  una  punta  de  tierra,  que  llaman  deSanTel- 
mo;  pareció  sería  bien  edificar  allí  un  fuerte  y  castillo 
ú  propósito  de  impedir  que  los  enemigos  con  sus  arma- 
das no  se  apoderasen  de  aquella  isla,  y  desde  allí  aco- 
metiesen á  nuestras  riberas,  como  lo  comenzaban  á 
hacer.  De  Sicilia  fué  una  armada  contra  estos  cosarios; 
pero  llegó  larde  el  socorro  en  sazón  que  el  enemigo  era 
ya  partido  con  la  presa.  De  España  al  tanto  enviaron 
una  nueva  armada,  por  general  Fernando  de  Acuña, 
que  iba  de  nuevo  á  ser  virey  de  Sicilia.  Pretendían 
con  esto  no  solo  defender  nuestras  riberas,  sino  aco- 
meter asimismo  las  de  África.  Demás  desto ,  el  rey  don 
Fernando  puso  confederación  y  hizo  de  nuevo  liga  con 
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los  reyes  de  Inffííiterra  y  casa  de  Anslria,  contra  las 
fuerzas  del  rey  de  Fr;iiic¡a.  Todas  estas  prálicas  se 
endereziihan  para  apoderarse  por  las  armas  del  reino 
de  Níípoles,  con  que  ios  señores  neapolitanos  que  an- 
daban desterrados  de  su  tierra,  unos  convidaban  al 
rey  don  Fernando,  otros  al  Francés,  en  quien  liacian 
nia^  i'iiüdamento  por  ser  mayores  sus  fuerzas  y  mayor 
elodiocnnlra  los  de  Aragón.  Pasó  esto  tan  adelante, 
que  al  principio  del  año  siguiente,  que  se  contaba  de 
nuestra  .salvación  j489,  lueron  desde  Empuña  milca- 
Lallos  y  dus  mi'  infuiiles  en  socorro  de  Bíclariu  contra 
el  [iiidrp  y  intentos  del  rey  de  Francia  y  en  defensa  de 
madama  Ana,  que  por  muerte  de  su  padre  el  Duque 
l'aliia  herpilailo  aquel  estado.  Iba  por  capitán  desta 
^'inilc  d'in  Pi'dro  Sarmiento,  conde  de  Salinas.  Aten- 
díale á  esío'ciimo  quier  que  la  guerra  de  los  moros  de 
Granada  ponía  en  mayor  cuidado  ,  y  cuanto  mayor  era 
la  eFpi-ran/ay  mas  de  cerca  se  mostraba  de  desliacer 
aquel  reino,  tanto  crecía  mas  el  fervor  y  el  íínimo.  Así, 
los  reyes  partieron  de  Medina  del  Campo  á  27  de  mar- 
zo i>ara  el  Andalucía  con  intento  do  volver  á  las  armas 
y  á  la  guerra.  Hacíase  !a  masa  del  ejército  en  Jaén.  Lle- 
gados ulli  los  reyes,  después  de  pasar  por  Córdoba,  lucie- 
ron alarde  de  la  gente;  hallaron  que  eran  doce  mil  de  á 
caballo  y  cincuenta  mil  inl'anles,  los  mas  escogidos  y 
animosos  soldados  de  todo  el  reino.  Un  buen  golpe  de 
gen  le  vino  de  sola  Vizcaya  y  los  lugares  comarcanos, 
proví^icia  que  por  ser  gobernada  con  mucba  blandura, 
es  muy  leal  á  sus  reyes ,  y  por  tener  los  cuerpos  endu- 
recidos por  la  aspereza  y  falta  de  la  tierra  es  muy  á 
propósito  para  It  s  trabajos  de  la  guerra.  Pareció  ir  con 
esta  gente  sobre  Baza.  En  lo  entrada  ,  para  que  no  les 
Iiicii'se  algún  endjarazo,  se  apoderaron  de  un  pueblo, 
llaniado  Cujar,  aunque  pequeño,  pero  de  sitio  muy 
fuorie.  Heclio  esto,  por  principio  del  mes  de  junio  se 
pusieron  nuestras  gentes  sobre  Baza,  cuyo  sitio,  des- 
pués que  el  rey  don  Fernando  le  consideró  bien ,  con 
pocas  palabras  animó  á  los  soldados  y  los  mandó  aper- 
cebirse  para  el  combate.  Esta  ciudad  está  asentada  en 
la  ladera  de  un  collado,  por  do  y  la  llanura  que  está 
debajo  del  pasa  un  rio  pequeño;  las  otras  parles  tie- 
ne rodeadas  de  otros  recuestos.  Teníanla  guarnecida 
de  liond)resy  armas,  bastecida  de  almacén  y  de  trigo 
paraquinceuieses.  El  sitio  no  daba  lugar  para  arrimarse 
á  la  muralla  con  matitas  ni  con  otros  pertrechos  de  guer- 
ra. Salieronde  la  ciudad  los  soldadosde  guarnición,  con 
que  se  traj)ó  una  escaramuza  muy  brava  en  el  llano. 
Cada  cual  de  las  partes  peleaba  con  grande  ánimo.  Los 
nuestros,  á  causa  de  lus  acequias  por  do  va  el  agua  en- 
cañada y  fosos  encubiertos,  andaban  embarazados  y  no 
se  podían  aprovechar  del  enemigo.  Acudiéronles  nue- 
vas compañías  de  refresco  de  los  reales,  con  que  cobra- 
ron ánimo ,  y  forzaron  á  los  enemigos  á  retirur-e  den- 
tro de  la  ciudad  con  mayor  daño  del  que  hicieron  por 
ser  mucho  menos  en  número,  que  no  pasaban  de  mil 
de  á  caballo  y  dos  mil  peones.  Desta  manera  otras  mu- 
chas veces  con  los  moros  que  salían  á  pelear  se  hicie- 
ron delante  de  los  reales  otras  escaramuzas.  Los  nues- 
tros talaban  los  sembrados  y  las  huertas  con  gran 
sentimiento  de  los  ciudadanos.  Murió  en  estas  refriegas 
don  Juan  de  Luna,  hijo  de  don  Pedro  de  Luna ,  señor 
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de  Illucca ,  mozo  do  pona  edad  y  muv  privado  del  Rey, 
y  por  sus  buenas  prendas  entre  todos  señalado,  como 
lo  testifica  Pedro  Mártir  Angleria,  hombre  natural  do 
Milán,  que  estuvo  mucho  tiempo  en  España,  y  comí 
testigo  de  vista  compuso  comentarios  desta  guerra.  Los 
cristianos ,  tantos  á  tantos ,  no  eran  iguales  á  los  mo- 
ros en  las  escaramuzas  y  rebates,  por  estar  aquella 
gente  acostumbrada  á  retirarse  y  volver  las  espaldas,  v 
luego  con  una  increíble  presteza  revolversobre  los  con- 
trarios, herir  en  ellos  y  matallos.  Ayudábales  el  lugar, 
en  que  eran  plá  ticos,  y  la  manera  del  pelear;  los  cristia- 
nos eran  masen  número  y  se  aventajaban  en  el  esfuer- 
zo. Desta  manera  el  cercóse  alargaba  mucho  tiempo, 
tanto, que  el  Bey,  congojado  de  la  tardanza,  pensaba 
si  seria  bien  desistir  de  aquella  empresa,  pues  no  se  hn- 
cia  nada;  si  esperar  el  remate,  que  muchas  veces  «^ín 
embargo  de  dilicultadessemojanlcs  le  había  sucedido 
prósperamente.  Lo  que  mayor  espanto  le  ponia  eran  fas 
muchas  enfermedades  y  muertes  de  los  suyos,  á  causa 
de  ser  el  tiempo  caluroso  y  los  manjares  de  que  se  su<;- 
lenlaban  no  eran  muy  sanos;  demás  que  la  infección  de 
la  peste  que  anduvo  los  años  pasados  no  quedaba  do 
todo  punto  apagada.  El  marqués  de  Cádiz,  al  cual  por 
aquellos  días  se  dio  título  de  duque,  era  de  parecer, 
que  se  alzase  el  cerco;  decía  que  no  era  justo  com- 
prar con  el  riesgo  de  tan  grande  ejército  aquella  pe- 
queña ciudad:  «Es  así,  que  cuando  los  premios  y  lo  quii 
se  interesa  es  igual  al  peligro,  si  la  empresa  sucede 
bien,  el  provecho  es  mayor,  y  si  mal,  menoría  pena  y 
desconsuelo.  Si  el  cerco  durase  hasta  el  invierno,  cuan- 
do los  ríos  van  crecidos,  ¿cómo  se  podrán  retirar?  For- 
zosa cosa  será  que  todos  perezcamos  si  no  miramos 
con  tiempo  lo  que  conviene.  Pone  espanto  solo  el  pen- 
sallo,  y  el  dccillo  es  atrevimiento;  parece,  señor,  que 
hacéis  poco  caso  de  vuestra  salud,  con  la  cual  lodos  vi- 
vimos y  vencemos.»  Todos  entendían  que  el  de  Cádiz 
tenia  razón;  sin  embargo,  vencióla  constancia  del  Rey 
y  Dios,  que  en  las  dificultades  acudía  á  su  buen  ánimo. 
Resolviéronse  pues  de  llevar  adelante  lo  comenzado,  y 
para  apretar  mas  el  cerco  rodear  todas  las  murallas  co:i 
un  foso  y  con  su  valladar  y  nueve  castillos  que  levan- 
taron á  trechos,  y  en  ellos  gente  de  guarda,  á  propó- 
sito todo  que  los  enemigos  no  pudiesen  de  sobresalto 
hacer  alguna  salida.  Las  demás  gentes  se  repartieron 
por  los  lugares  y  puestos  que  parecían  mas  convenien- 
tes, en  particular  el  de  Cádiz  con  cuatro  mil  de  á  ca- 
ballo se  encargó  de  guardar  la  artillería.  Desta  mane- 
ra no  poxlían  entrar  en  la  ciudad  socorros  de  fuera,  si 
bien  tenia  mucha  abundancia  de  vituallas.  Al  contrario, 
en  los  reales  padecían  falta  de  trigo  para  sustentarse, 
y  de  dinero  para  socorrer  y  hacer  las  pagas  á  los  sol- 
dados, puesto  que  cada  dia  sobrevenían  nuevas  com- 
pañías. Por  el  mes  de  octubre  llegaron  los  duques  don 
Pedro  Manrique  de  Najara  y  don  Fadrique  de  Alba,  ves- 
tido de  luto  por  su  padre,  que  falleció  poco  antes.  El 
almirante  don  Fadrique  asimismo  acudió  y  el  marqués 
de  Astorga.  Pocos  días  después  llegó  la  Reina  con  la 
infanta  doña  Isabel,  su  hija,  y  en  su  compañía  el  car- 
denal de  Toledo  y  otros  prelados.  La  venida  de  la  Rei- 
na, con)o  yo  pienso,  fué  cau<;a  que  los  cercados  perdie- 
sen el  ánimo  y  el  biiopor  entenderse  tomaba  el  cerco 
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muy  de  propósito.  Trocóse  pues  de  repente  el  gober- 
nador de  la  ciudad,  llamado  Hacen,  el  viejo,  que  tenia 
también  cuidado  de  la  guerra.  Por  una  plática  que  con 
él  tuvo  Gutierre  de  Cárdenas,  comendador  mayor  de 
León,  dado  que  se  pudiera  entretener  muciio  tiempo, 
se  inclinó  á  concertarse;  comunicó  el  negocio  con  su 
Rey,  que  estaba  en  Guadix.  Acordaron  de  rendir  la  ciu- 
dad, muy  fuera  de  lo  que  los  cristianos  cuidaban.  Con- 
cluidas las  capitulaciones  y  concierto,  que  fué  á  4  de 
diciembre,  el  dia  siguiente  el  Rey  y  la  Reina  con  mu- 
cha fiesta,  á  manera  de  triunfo,  enlraroii  en  aquella 
ciudad.  La  guarda  y  gobierno  della  encomendaron  á 
Diego  de  Mendoza ,  adelantado  de  Cazorla  y  hermano 
del  cardenal  de  España.  Puso  esto  mucho  espanto  á  los 
comarcanos,  y  fué  ocasión  que  muchos  lugares  de  su 
voluntad  se  rindieron;  y  p;ira  mas  seguridad  dieron  re- 
henes y  proveyeron  de  trigo  y  de  todo  lo  necesario  en 
abundancia.  Entre  estos  lugares  los  principales  fueron 
Taberna  y  Serón.  Lo  que  es  mas,  Guadix  y  Almería, 
ciudades  que  cada  una  dellas  pudiera  sufrir  un  muy 
largo  cerco ,  cosa  maravillosa ,  sin  probar  á  defenderse, 
se  entregaron ,  El  mismo  rey  AboharJil  vino  en  ello,  que 
junto  á  Almería,  donde  acudió  el  campo,  salió  á  verse 
con  el  rey  don  Fernando ,  que  le  recibió  muy  bien  y  le 
hizo  grande  fiesta.  Demás  desto,  dos  castillos  fortísimos 
cerca  el  uno  del  otro,  y  ambos  puestos  sobre  el  mar, 
se  ganaron;  el  uno,  llamado  Almuñecar,  en  que  solían 
estar  lo?  tesoros  de  los  reyes  moros  y  su  recámara ;  el 
otro  fué  Salobreña,  que  los  antiguos  llamaron  Selam- 
bina,  puesto  en  los  pueblos  llamados  bástulos,  sobre 
el  mar  Ibérico,  en  un  sitio  muy  áspero  y  muy  fortifica- 
do, á  propósito  de  tener,  como  teuian,los  moros  allí 
guardados  los  hijos  y  hermanos  de  los  reyes  á  manera 
de  cárcel.  La  tenencia  deste  castillo  se  encomendó  á 
Francisco  Ramírez,  natural  de  Madrid,  general  que  era 
de  la  artillería,  caudillo  que  se  señaló  de  muy  esforza- 
do, así  bien  en  esta  guerra  como  en  la  de  Portugal.  Se- 
ñalóse otrosí  y  aventajóse  entre  los  demás  en  el  cerco 
de  Baza  Martin  Galindo,  ciudadano  de  Ecija,  que  pre- 
tendía en  esfuerzo  y  valor  semejar  á  su  padre  Juan 
Fernandez  Galindo,  caudillo  de  fama  y  uno  de  los  mas 
valientes  soldados  de  su  tiempo.  Concluidas  cosas  tan 
grandes,  en  Guadix  se  hizo  alarde  del  ejército  á  pos- 
trero de  diciembre,  entrante  el  año  de  nuestra  salva- 
ción de  1490.  Hallaron  conforme  á  las  listas  que  falta- 
ban veinte  mil  hombres;  los  tres  mil  muertos  á  manos 
de  los  moros,  los  demás  de  enfermedad.  No  pocos  por 
la  aspereza  del  invierno  se  helaron  de  puro  frío ;  géne- 
ro de  muerte  muy  desgraciado;  los  mas  que  murieron 
desta  manera  era  gente  baja,  forrajeros  y  mochilleros; 
asifuéoieooreldaño. 

CAPULLO  XIV. 

Qae  doB  Alonso,  principe  de  Porlapl,  cas4  con  la  iofanta 
dota  Itabel. 

El  fín*y  destruicion  de  aquella  gente  bárbara  y  de 
t'l  reino,  que  contra  razón  se  fundó  en  España  ,  se 

-  iba  muy  de  cerca.  Apretábalos  el  rey  don  Fernan- 
Mii  fallar  punto  á  la  buena  ocasión  que  el  ciclóle 

•sentaba,  como  príncipe  animoso,  diligente,  asluto 
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y  recatado,  feroz  en  la  guerra,  y  después  de  la  victoria 
manso  y  tratable.  Por  medio  de  Gutierre  de  Cárdenas, 
comendador  mayor  de  León,  que  sirvió  muy  bien  y 
con  mucho  esfuerzo  en  esta  guerra,  se  tomó  asiento  y 
se  hicieron  las  capitulaciones  con  aquel  rey  Bárbaro, 
humillado  y  caído.  En  virtud  del  concierto  le  hizo  mer- 
ced de  la  villa  de  Fandarax ,  que  está  en  la  sierra  de 
Granada,  con  otras  alquerías  ,  aldeas  y  posesiones  por 
allí,  que  rentaban  hasta  en  cantidad  de  diez  rail  duca- 
¡  dos,  con  que  se  pudiese  sustentar;  pequeña  recompen- 
i  sa  y  consuelo  de  la  pérdida  de  un  reino.  Tanto  menos 
'  digno  era  de  tenelle  compasión  por  dar,  como  dio, 
I  principio  á  su  reiuado  por  la  muerte  cruel  de  su  mismo 
i  liermano.  A  los  moros  de  nuevo  conquistados  se  con- 
!  cedió  que  poseyesen  sus  heredades  corno  antes;  pero 
que  no  morasen  dentro  de  las  ciudades  ,  sino  en  los 
arrabales,  á  propósito  que  no  se  pudiesen  focliScar  ni 
alborotarse ;  para  lo  mismo  les  quitaron  Limbien  toda 
suerte  de  armas.  Publicáronse  estas  capitulaciones  y 
concierto  en  Guad'x.  Los  reyes  por  fia  de  diciembre 
se  partieron  de  allí ,  y  por  Ecija  fueron  á  Sevilla.  Por 
loJo  el  camino  los  pueblos  los  salían  á  recebír ,  y  los 
miraban  como  á  príncipes  venidos  del  cielo;  y  ellos,  con 
haber  concluido  en  tan  breve  tiempo  cosas  tan  graüdos 
representaban  en  sus  rostros  y  aspecto  raay;>r  niajcíiad 
que  humana.  Los  príncipes  extranjeros,  niovilus  por 
la  fama  de  hechos  tnn  gra^ides,  les  enviaban  sus  e;nba- 
jadores  á  dar  el  parabién,  y  á  porfía  todos  preleiidian 
su  amistad.  Sobre  todos  el  rey  de  Portugal ,  cosa  tra- 
tada de  antes ,  pretendía  para  el  príncipe  don  Alonso, 
su  hijo,  á  la  infanta  doña  Isabel,  hija  mayor  de  loá  re- 
yes, como  prenda  muy  cierta  de  una  paz  peri>elua  quo 
resultaría  por  aquel  medio  entre  aquellas  dos  coronas. 
Envió  para  este  efecto  á  Fernando  Süveira ,  justicia  do 
Portugal,  y  á  Juan  Tejeda,  su  chancillet'  mayor;  por 
cuya  instancia  en  Sevilla,  á  18  de  abril,  se  concertó  este 
casamiento,  que  á  todos  venia  bien  y  á  cuento,  mayor- 
mente que  la  esperanza  de  efectuar  el  casamiento  ile 
Francia  faltaba  á  causa  que  aquel  Rey  quería  casarse 
con  madama  Ana,,  duquesa  de  Bretaña.  Las  alegrías 
que  so  hicieron  en  el  un  reino  y  en  el  otro  por  estos  des- 
posorios fueron  grandes  ,  menores  en  Portugal  por 
ocasión  que  el  mes  siguiente  falleció  en  Avero  la  infan- 
ta doña  Juana,  hermana  de  aquel  Rey,  sin  casar  por  no 
querer  ella,  bien  que  muchos  la  pretendieron  y  ella 
tenia  partes  muy  aventajadas.  La  hermosura  de  su  alma 
fué  mayor  y  sus  virtudes  muy  señaladas,  deque  se 
cuentan  cosas  muy  grandes.  Tampoco  la  alegría  de 
Castilla  les  duró  mucho,  si  bien  la  doncella  desde  Cous- 
tanlina  partió  á  Portugal  á  H  de  iloviembre.  En  su 
compañía  el  cardenal  de  España  y  don  Luís  0<orio, 
obispo  de  Jaén ,  los  maestres  de  Santiago  y  de  Alcán- 
tara ,  los  condes,  el  de  Feria  don  Gómez  de  Figueroa, 
y  el  de  Benavente  don  Alonso  Pimentcl ,  con  otra  niu- 
clía  nobleza ,  todo  á  propósito  de  representar  majestad ; 
que  parece  aquellas  dos  naciones  andaban  á  porfía  so- 
bre cuál  se  aventajaría  en  arreo ,  libreas  y  galas.  A  la 
ribera  del  rio  Gaya,  que  corre  entre  Badajoz  y  Yelves, 
se  hizo  la  entrega  de  la  novia  á  los  señor..s  portugue- 
ses que  salieron  para.recebilla  y  acompañalla.  El  prin- 
cipal el  duque  don  Emunuel,  que  sucedió  adelante  un 
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aquel  casamiento  y  en  el  reino;  así  lo  tenia  el  cielo  de- 
terminado. Acudieron  el  rey  de  Portugal  y  su  hijo  á  Es- 
tremoz,  pueblo  de  aquel  reino ;  para  mas  honrar  la  es- 
posa la  hicieron  sentar  en  medio,  y  el  suegro  á  la  mano 
izquierda.  Allí  se  hicieron  los  desposorios,  á24  de  no- 
viembre, que  fué  miércoles,  y  el  dio  siguiente  se  velaron 
por  mano  del  arzobispo  de  Braga,  que  es  la  principal 
dignidad  de  Portugal.  Los  regocijos  y  alegrías  de  la 
boda  por  espacio  de  medio  año  se  continuaron  en  Ebo- 
ra  y  en  Santaren,  do  fueron  los  príncipes.  No  hay  gozo 
puro  ni  duradero  entre  los  mortales ,  según  se  vio  en 
este  caso.  Todos  estos  regocijos  se  trocaron  en  lloro  y 
en  duelo  por  un  desastre  no  pensado.  Salió  el  Rey  en 
aquella  villa  una  tarde  á  la  ribera  del  rio  Tajo.  El  prín- 
cipe don  Alonso,  que  iba  en  su  compañía  ,  quiso  con 
Juan  de  Meneses  correr  en  sus  caballos  á  la  par.  En  I51 
carrera  su  caballo,  que  era  muy  brioso ,  tropezó,  y  con 
su  caida  maltrató  al  Príncipe  de  manera ,  que  en  breve 
espiró.  Cuan  grande  haya  sido  el  llanto  de  sus  padres, 
de  su  esposa  y  de  todo  el  reino  no  hay  para  qué  de- 
cillo.  Quejábanse  con  lágrimas  muy  verdaderas  que 
tantas  esperanzas  y  tantos  regocijos  en  un  día  y  un  mo- 
mento se  trocasen  en  contrario.  Su  cuerpo  sepultaron 
entre  los  sepulcros  desús  antepasndos.  Las  honras  se 
le  hicieron  á  la  costumbre  de  la  tierra  muy  grandes ; 
acompañaron  su  cuerpo  el  Rey  y  toda  la  nobleza  enlu- 
tados. La  princesa  doña  Isabel  sin  gozar  apenas  del 
principio  de  su  desposorio ,  y  que  en  tan  breve  tiempo 
se  via  desposada  ,  casada  y  viuda ,  en  una  litera  cu- 
bierta y  cerrada  se  volvió  á  sus  padres  yá  Castilla.  Desta 
manera  las  cosas  de  yuso  y  los  gozos  en  breve  tiempo 
se  revuelven,  y  truecan  los  temporales.  La  tristeza  que 
cargó  del  Rey,  su  suegro,  fué  tal,  que  della  le  sobrevino 
una  enfermedad  lenta ,  de  que  cuatro  años  adelante  fa- 
lleció. Fundó  en  Lisboa  poco  antes  de  su  muerte  el 
hospital  Real,  que  es  un  principal  edificio,  y  él  mismo 
se  halló  á  echar  la  primera  piedra,  y  debajo  della  se  pu- 
sieron ciertas  medallas  de  oro,  como  se  acostumbra  en 
sefial  de  perpetuidad.  No  dejó  hijo  legítimo.  Solo  que- 
dó don  Jorge,  habido  en  una  dama,  llamada  doña  Ana 
de  Mendoza,  el  cual,  bien  que  muy  niño,  procuró  y  hizo 
quedase  nombrado  por  maestre  de  Avis  y  de  Santiago 
en  Portugal.  Por  su  muerte  comenzó  en  aquel  reino 
una  nueva  línea  de  reyes;  don  Emanuel ,  primo  del 
Rey  muerto,  y  hijo  de  don  Fernando,  duque  de  Viseo, 
como  pariente  mas  cercano,  sin  contradicion  sucedió  en 
aquella  corona.  Hijo  deste  Rey  fué  el  rey  don  Juan  el 
Tercero , nieto  del  príncipe  don  Juan,  que  por  morir 
muy  mozo  no  llegó  á  heredar  el  reino.  Así  sucedió  en 
él  á  su  abuelo  el  rey  don  Sebastian,  hijo  deste  Prínci- 
pe; el  cual  por  su  muerte,  que  los  moros  le  dieron  en 
África,  dejó  el  reino  de  Portugal,  primero  al  carde- 
nal don  Enrique,  su  tío  mayor,  y  después  del  á  don  F¡- 
lipe  II ,  rey  de  Castilla  ,  sobrino  también  del  Carde- 
nal, y  nieto  del  rey  don  Emanuel  por  parte  de  su  ma- 
dre la  emperatriz  doña  Isabel.  Tal  fué  la  voluntad  de 
Dios,  á  quien  ninguna  cosa  es  dificultosa  ;  todo  lo  que 
le  aplace  se  hace  y  cumple.  Dejado  esto  para  que  otros 
lo  relaten  con  mayor  cuidedo  y  á  la  larga,  volvamos  cou 
nuestro  cuento  á  la  guerra  de  Granada. 


CAPITULO  XV. 


Qae  los  naestros  talaron  la  vega  de  Granada. 

Deseaba  el  rey  don  Fernando  concluir  la  guerra  de 
los  moros,  que  traía  en  buenos  términos.  Una  dificultad 
muy  grande  impedia  sus  intentos;  esta  era  que  demás 
de  la  fortaleza  de  la  ciudad  de  Granada  guarnecida, 
municionada  y  bastecida  asaz ,  tenia  empeñada  su  pa- 
labra en  que  prometió  los  años  pasados  al  rey  Boab- 
dil  que  él  y  todos  los  suyos  no  recibirían  agravio  ni  da- 
ño alguno.  Ofrecíase  una  muy  buena  ocasión  para  sin 
contravenir  al  concierto  sujetar  aquella  ciudad.  Esto 
fué  que  los  ciudadanos,  sin  tener  cuenta  con  el  peligro 
que  de  fuera  les  corría,  tomadas  las  armas,  como  mu- 
chas veces  lo  acostumbraban  ,  cercaron  á  su  Rey  den- 
tro del  Albaicin,  y  le  apretaron  tanto,  que  muy  poca 
esperanza  le  quedaba,  no  solo  de  conservar  el  reino,  que 
sin  obediencia  no  era  nada,  sino  de  la  vida  y  de  la  li- 
bertad. El  pueblo  se  mostraba  tan  indignado,  que  bra- 
maba y  amenazaba  de  no  desistir  hasta  dalle  la  muer- 
te. No  era  razón  desamparar  en  aquel  peligro  aquel 
Príncipe  confederado,  mayormente  que  él  mismo  pedia 
le  socorriesen.  Esto  en  sazón  que  de  levante  se  repre- 
sentaban nuevos  temores ;  el  gran  soldán  de  Egipto 
amenazaba  que  si  el  rey  don  Fernando  no  desistia  de 
perseguir,  como  comenzara,  á  los  moros  que  eran  de 
su  misma  secta,  él  en  venganza  destoharia  morir  todos 
los  cristianos  sus  vasallos  en  Egipto  y  en  la  Suria.  El 
guardián  de  San  Francisco  de  Jerusalem,  llamado  fray 
Antonio  Millan,  que  envió  con  este  mensaje,  de  cami- 
no se  vio  con  el  rey  de  Ñapóles;  vino  á  España,  decla- 
ró su  embajada,  y  aun  el  mismo  rey  de  Ñapóles  le  dio 
cartas  en  la  misma  razón  ;  príncipe,  como  se  entendía, 
mas  aficionado  á  los  moros  de  lo  que  era  honesto  y 
lícito  á  cristianos.  La  suma  era  que  pues  ningún  agra- 
vio recibiera  de  los  moros,  no  debía  tampoco  hacer  ni 
intentar  cosa  de  que  resultasen  mayores  males.  Que 
si  bien  aquella  gente  era  de  otra  secta,  no  seria  razón 
maltratalla  sin  alguna  justa  causa.  El  rey  don  Fernan- 
do ni  se  espantó  por  las  amenazas  del  Bárbaro  ,  ni  le 
plugo  el  consejo  del  rey  de  Ñapóles,  dado  que  acabada 
la  guerra,  envió  por  su  embajador  á  Pedro  Mártir  para 
que  diese  razón  al  Soldán  de  todo  lo  que  en  aquella 
conquista  pasó  y  con  palabras  comedidas  le  aplacase. 
Al  rey  de  Ñapóles  en  particular,  ya  que  se  aprestaba 
para  comenzar  esta  nueva  jornada  y  romper  ,  escribió 
cartas  en  que  le  avisaba  de  las  causas  que  tuvo  para 
emprender  aquella  guerra.  Decíale  que  era  justo  des- 
hacer aquel  reino  que  antiguamente  se  fundó  contra 
derecho ,  y  de  nuevo  nunca  cesaba  de  hacer  grandes 
insultos  y  agravios  á  sus  vasallos.  Que  le  ponía  en  cui- 
dado el  riesgo  que  corrían  los  cristianos  de  aquellas 
partes  ;  todavía  cuidaba  que  aquellos  bárbaros,  sabida 
la  verdad,  templarían  el  sentimiento,  y  por  el  deseo  de 
vengarse  no  querrían  perder  las  rentas  muy  gruesas  y 
tributos  que  aquella  nación  les  pechaba.  El  Guardian 
por  su  oíicio  de  embajador  y  por  el  crédito  de  santi- 
dad que  tenia,  no  solo  no  fué  mal  visto  ,  antes  muy  re- 
galado ,  y  con  mucha  honra  que  se  lo  hizo  y  dones 
que  le  presentaron  le  enviaron  contento.  Junto  con 
esto  el  rey  don  Fernando  envió  á  avisar  los  ciuda- 
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danos  de  Granada  que  si,  dejadas  las  armas,  quisie- 
sen entregarse  ,  serian  tratados  de  ¡a  misma  manera 
que  los  demás  que  se  le  habían  rendido.  Movió  este 
aTÍso  á  ambas  las  parcialidades  para  que,  sosegados  los 
odios,  tratasen  de  lo  que  á  todos  tocaba,  tanto  mas,  que 
el  rey  Moro  sabia  muy  bien  que  el  rey  don  Fernando, 
aunque  de  palabra  se  mostraba  por  él ,  todavía  mas 
querría  pretender  para  sí ,  y  que  no  desisliria  hasta 
tanto  que  se  viese  apoderado  de  aquella  ciudad.  Los 
alfaquies  y  oirás  personas  tenidas  por  venerables  en- 
tre aquella  gente  no  dejaban  de  exhortar,  ya  los  unos, 
ya  los  otros  á  la  paz,  rogallos  y  araonestallos  lo  que  les 
convenia ,  es  á  saber,  que,  ora  pretendiesen  volverá  las 
armas,  ora  concertarse  con  los  cristianos,  un  solo  re- 
paro les  quedaba,  que  era  tener  ellos  paz  entre  sí;  si  la 
discordia  iba  adelante,  los  unos  y  los  otros  se  perderían. 
Con  esta  diligencia  se  tomó  cierto  acuerdo  y  se  hizo 
cierto  asiento  entre  los  moros.  Los  fieles,  sin  embargo, 
entraren  en  la  veca  de  Granada  á  robar  y  talar  debajo 
la  conducta  del  Rey,  que  la  Reina  se  quedó  en  Moclin. 
Destruyeron  y  quemaron  los  sembrados  con  gran  sen- 
timiento de  los  ciudadanos,  que  temían  no  los  tomasen 
por  la  hambre  y  necesidad.  El  príncipe  don  Juan  acom- 
pañó en  esta  jornada  á  su  padre  ,  que  para  mas  auima- 
ile  le  armó  caballero  en  aquella  sazón.  Volvieron  i 
Córdoba  con  la  presa,  contentos  de  la  gran  cuita  en  que 
los  moros  quedaban  y  con  la  esperanza  que  ellos  co- 
braron de  concluir  con  aquella  empresa.  El  cuidado  de 
la  frontera  quedó  encomendado  al  marqués  de  Villena 
en  recompensa  de  que  en  aquella  jomada  perdió  á  don 
Alonso,  su  hermano,  y  de  una  lanzada  que  por  librar, 
como  príncipe  valeroso  y  que  tenia  gran  experiencia 
en  las  armas,  á  uno  de  los  suyos  rodeado  de  moros  le 
dieron,  de  que  el  brazo  derecho  le  quedó  manco.  Ape- 
nas los  moros  se  vieron  libres  deste  miedo,  cuando  de- 
bajo de  la  conducta  de  Boabdil,  ya  declarado  por  enemigo 
de  cristianos,  acometieron  el  castillo  de  Alhendin,  en 
que  los  nuestros  poco  antes  dejaron  puesta  guarnición, 
y  tomado,  le  echaron  por  tierra.  Este  atrevimiento  ven- 
gó el  Rey  con  una  nueva  entrada  que  hizo  para  destro- 
zar el  panizo  y  el  mijo,  semillas  tardías,  en  que  sola- 
mente los  de  Granada  tenían  puesta  la  esperanza  para 
sustentar  la  vida  el  año  siguiente.  Esta  tala  se  hizo  el 
mes  de  setiembre  por  espacio  de  quince  días.  Por  otra 
parte,  los  moros  deGuadix  se  alborotaron,  y  tomadas 
las  armas,  pretendían  matar  á  los  que  quedaron  en  el 
castillo  de  guarnición.  Salieron  sus  intentos  vanos;  acu- 
dió muy  á  tiempo  el  marqués  de  Villena  ;  daba  mues- 
tra de  ir  contra  Fandarax,  que  estaba  alzado  contra 
Abohardil,  pero  revolvió  sobre  Guadix  con  buen  núme- 
ro d«  gente  de  á  pié  y  de  á  caballo.  Entró  dentro  ,  y 
con  color  de  querer  hacer  alarde  de  los  moros,  los  sacó 
fuera  de  la  ciudad  y  les  cerró  las  puertas  ,  con  que  de 
presente  y  para  adelante  se  remedió  aquel  peligro.  Tor- 
nó otra  vez  el  rey  don  Fernando  al  fm  deste  año  á  dar 
•h  tala  y  destruir  los  campos  de  Granada.  Al  contrario 
Boabdil  tenia  puesto  cerco  sobre  Salobreña,  que  le 
defendió  Francisco  Ramireí  con  gran  esfuerzo  y  dili- 
••-ncia.  Entendíase  otrosí  quena  el  rey  don  Fernando 
1  -udir  á  dar  socorro;  así  el  Moro  fué  forzado  á  alzar 
el  cerco  j  volverse  á  Granada.  Demás  desto,  porque  los 
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vasallos  de  .Abohardil  andaban  albort)tados  y  no  te  que- 
rían obedecer,  el  rey  don  Fernando,  conforme  á  lo  ca- 
pitulado, de  grado  vino  en  que  se  pasase  en  África  con 
muchas  riquezas  y  tesoros  que  le  dio  en  recompensa  de 
lo  que  dejaba. 

I  CAPITULO  XVI. 

¡  Del  c«rco  de  Gruida. 

I  Pasaron  los  reyes  el  invierno  en  Sevflla;  llegada  la 
;  primavera,  volvieron  á  la  guerra.  La  Reina  con  sus  hijos* 
:  se  quedó  en  Alcalá  la  Real  para  acudir  á  todo  y  proveer 
de  lo  necesario,  y  en  breve,  como  lo  hizo,  pasar  adelan- 
;  te  y  ser  participante  de  la  honra  y  del  peligro  de  aquella 
j  empresa.  Acudieron  los  grandes ;  los  concejos  y  comu- 
;  nidadesde  las  ciudades  enviaron  compañías  de  solda- 
I  dos  á  su  sueldo ,  con  que  y  las  demás  gentes  el  rey  don . 
;  Fernando  en  tres  días  llegó  á  vista  de  Granada  un  sá- 
I  hado,  á  23  de  abril ,  año  de  nuestra  salvación  de  1491. 
i  .Asentó  su  campo  y  sus  reales  á  los  ojos  de  Guetar, 
'  que  es  una  aldea  legua  y  media  de  Granada.  Desde  allí 
I  envió  al  marqués  de  Villena  con  tres  mil  de  i  caballo 
para  correr  los  montes  que  allí  cerca  están.  Prometióle 
de  seguille  él  mismo  con  la  fuerza  del  ejército  para  so- 
correlle  si  los  moros  de  aquellos  montes ,  gente  en- 
durecida en  las  armas ,  ó  los  de  la  ciudad  por  las  espal- 
das le  apretasen.  Cumplió  la  promesa ;  adelantóse  iiasta 
llegar  á  Padul ,  y  rechazó  los  moros  que  salieron  de  la 
ciudad  para  cargar  el  escuadrón  del  Marqués.  Con  tanto, 
el  Marqués  pudo  ejecutar  fácilmente  el  orden  que  lleva- 
ba sin  tropiezo  ;  quemó  nueve  aldeas  de  moros,  y  car- 
gado de  mucha  presa,  se  volvió  para  el  Rey.  Pareció  qijc 
conforme  aquel  principio  seria  lo  demás.  Acordaron  de 
pasar  juntos  adelante  y  hacer  la  tala  en  lo  mas  adentro 
de  la  sierra.  Hízose  así ;  todo  sucedió  prósperamente. 
Dieron  sacomano,  quemaron  y  abatieron  otras  quiuce 
aldeas.  Demás  desto,  buen  golpe  de  moros  de  á  pié  y 
de  i  caballo,  que  por  ciertos  senderos  en  lugares  estre- 
chos y  á  propósito  pretendían  atajar  el  paso  á  los  nues- 
tros, fueron  desbaratados  y  echa.los  de  allí.  La  presa 
fué  muy  grande  por  estar  aquella  gente  rica  á  causa  que 
de  las  guerras  pasadas  no  les  había  cabido  parle ,  ni  de 
sus  daños,  y  por  ser  la  tierra  á  propósito  para  proveerá 
la  ciudad  de  bastimentos,  efa  forzoso  procurar  no  lo  pu- 
diesen hacer.  Concluidas  estas  cosa»  sin  recebir  algún 
daño  y  sin  sangre ,  dentro  de  tres  días  volvieron  los  sol- 
dados alegres  al  lugar  de  do  salieron.  En  aquel  puesto 
fortificaron  sus  reales  con  foso  y  Irinchea  por  entonces. 
Pasaron  alarde  diez  mil  de  á  caballo  y  cuarenta  mil  in- 
fantes, la  flor  de  España,  juntada  con  grande  cuidado, 
gente  de  mucho  esfuerzo  y  valor.  En  la  ciudad  asimis- 
mo se  hallaba  gran  número  de  gente  de  á  pié  y  de  á  ca- 
ballo, soldados  de  grande  experiencia  en  las  armas ,  to- 
dos los  que  escaparan  de  las  guerras  pasadas.  La  muche- 
dumbre de  los  ciudadanos  poco  podían  prestar,  gente 
que  cotiiunmente  bravean  y  se  muestran  feroces  en 
tiempo  de  paz,  mas  en  el  peligro  y  á  las  puñadas  cobar- 
des. La  ciudad  de  Granada  por  so  sitio,  grandeza,  for- 
tificación, murallas  y  baluartes  parecía  ser  mexpugna- 
bie.  Por  la  parte  de  poniente  se  extiende  una  vega  como 
de  quince  leguas  de  ruedo,  muy  apacible  y  muy  fértil, 
8SÍ  de  si  misma ,  como  por  ia  mucha  sangre  que  en  ella 
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se  derramara  por  espacio  de  muchos  años ,  que  la  en-  i 
grasaba  á  fuer  de  letame,  y  por  regarse  con  treinta  y  seis  í 
fuentes  que  brotan  de  aquellos  montes  cercanos ,  mas  ' 
fresca  y  provechosa  de  lo  que  fácilmente  se  podría  en-  ' 
carecer.  Por  la  parte  de  levanle  se  empina  la  sierra  de  ; 
Elvira,  en  que  antiguamente  estuvo  asentada  la  ciudad  i 
de  Illiberris,  como  lo  da  á  entender  el  mismo  nombre  de  j 
Elvira;  la  Sierra  Nevada  cae  ala  banda  de  mediodía,  que  ! 
con  sus  cordilleras  trabadas  entre  si  llega  hasta  el  mar  ■ 
Mediterráneo ;  sus  laderas  y  jialdas  no  son  muy  ásperas, 
y  asi  están  muy  cultivadas  y  pobladas  de  gentes  y  ca- 
sas. La  ciudad  está  asentada  parte  en  llano,  y  parte  so- 
bre dos  collados ,  entre  los  cuales  pasa  el  rio  Darro, 
que  al  salir  de  la  ciudad  se  mez.cla  y  deja  su  agua  y  su 
nombre  en  Jenil,  rio  que  corre  por  medio  de  la  vega  y 
la  baña  por  el  largo.  Las  murallas  son  muy  fuertes  con 
mil  y  treinta  torres á  trechos,  muy  de  ver  por  su  mu- 
chedumbre y  buena  estofa.  Antiguamente  tenia  siete 
puertas;  al  presente  doce.  Xo  se  puede  sitiar  por  todas 
partes  por  ser  muy  ancha  y  los  lugares  muy  desigua- 
les. Por  la  parto  de  la  vega,  que  es  lo  llano  de  la  ciudad 
y  por  do  la  subida  es  muy  fácil,  está  fortiíicada  con 
torres  y  baluartes.  En  aquella  parte  está  la  iglesia  ma- 
yor, mezquita  en  tiempo  de  moros  de  fábrica  grosera, 
al  presente  de  obra  muy  prima,  edificada  en  el  mismo 
sitio.  Por  su  majestad  y  grande/a  muy  venerada  de  los 
pueblos  comarcanos,  señalada  é  ilustre,  no  tanto  por 
sus  riquezas,  cuanto  por  el  gran  número  y  bondad  de 
los  ministros  que  tiene.  Cerca  deste  templo  está  la  plaza 
de  Bivarrambla  y  mercado,  ancho  docieutos  pies,  y  tres 
tanto  mas  largo;  los  edificios  que  la  cercan  tirados  á 
cordel ,  las  tiendas  y  oficinas  cosa  muy  hermosa  de 
ver,  la  calle  del  Zacatín,  la  Alcaiceria.  De  dos  castillos 
que  tiene  la  ciudad  ,  el  mas  principal  está  entre  levante 
y  mediodía ,  cercado  de  su  propia  muralla  y  puesto  so- 
bre los  demás  edificios ;  llámase  el  Alhambra,  que  quie- 
re decir  roja ,  del  color  que  la  tierra  por  allí  tiene,  y  es 
tan  grande,  que  parece  una  ciudad.  Allí  la  casa  Real  y 
monasterio  de  San  Francisco  ,  sepultura  del  marqués 
don  Iñigo  de  Mendoza,  primer  alcaide  y  general.  Las 
zanjas  deste  caslillo  abrió  el  rey  Mahomad,  llamado 
Wír ;  prosiguieron  la  obra  los  reyes  siguientes;  acabóla 
de  todo  punto  el  rey  Juzef,  por  sobrenombre  Buihagíx, 
como  se  entiende  por  una  letra  que  se  lee  en  arábigo 
sobre  la  puerta  de  aquel  castillo  en  una  piedra  de  már- 
mol,  que  dice  se  acabó  aquella  obra  en  tiempo  de  aquel 
Rey,  año  de  los  moros  747,  conforme  á  nuestra  cuenta 
el  año  del  Señor  de  13  í6.  Este  mismo  Rey  hizo  la  mu- 
ralla del  Albaicin,  que  está  en  frente  deste  castillo.  El 
gasto  fué  tai ,  que  por  no  parecer  á  la  gente  bastaban 
sus  rentas  y  tesoros,  corrió  fama  que  se  ayudó  del  arte 
del  alquimia  para  proveerse  de  oro  y  plata.  Entre  estos 
dus  castillos  del  Alhambra  y  del  Albaicin  está  puesto  lo 
demás  de  la  ciudad,  el  arrabal  de  la  Churra  y  calle  de 
los  Gómeles  por  la  parte  del  Alhambra  ;  por  la  opuesta 
Ja  calle  de  Elvira  y  la  ladera  de  Zenete ,  de  mala  traza 
lo  mas;  las  calles  angostas  y  torcidas,  por  la  poca  cu- 
riosidad y  primor  que  tenían  los  morosen  edificar.  Fue- 
ra de  la  ciudad  el  Hospital  Real  y  San  Jerónima,  sump- 
tuoso  sepulcro  del  grau  capitán  Gonzalo  Fernandez.  Re- 
fieren tenia  sesenta  mil  casas ,  oúmcro  descomuHul  que 


DE  MARIANA. 

apenas  se  puede  creer.  Lo  que  pone  mas  maravilla  es  ío 
que  los  embajadores  de  don  Jaime  el  Segundo,  rey  de 
Aragón,  se  halla  certificaron  al  pontífice  Clemente  V  eo 
el  concilio  de  Viena,  es  á  saber,  que  de  decientas  mil 
almas  que  á  la  sazón  moraban  en  Granada,  apenas  se 
hallaban  quinientos  que  fuesen  hijos  y  nietos  de  moros. 
En  particular  decían  tenia  cincuenta  mil  renegados  y 
treinta  mil  cautivos  cristianos.  De  presente  sin  duda  hay 
en  aquella  ciudad  veinte  y  tres  parroquias  y  colaciones. 
Del  número  de  vecinos  por  la  grande  variedad  no  hay 
que  tratar,  mayormente  que  en  esto  siempre  la  gente  se 
alarga.  También  es  cierto  que  en  tiempo  de  los  reyes 
moros  las  rentas  reales  que  se  recogían  de  aquella  ciu- 
dad y  de  todo  el  reino  llegaban  á  setecientos  mil  duca- 
dos ,  gran  suma  para  aquel  tiempo ,  pero  creíble  á  cau- 
sa de  los  tributos  é  imposiciones  intolerables.  Todos 
pagaban  al  rey  la  setena  parte  de  lo  que  cogían  y  de 
sus  ganados.  Del  moro  que  moría  sin  hijos,  el  rey  era 
su  heredero;  del  que  los  dejaba,  entraba  á  la  parle  de 
la  herencia  y  Hevaba  tanto  como  cualquiera  dellos.  Este 
era  el  estado  y  disposiciones  en  que  se  hallaban  las  co- 
sas de  Granada.  El  cerco  entendían  iria  á  la  larga;  así 
la  Reina  con  sus  hijos  vino  á  los  reales,  ca  el  rey  don 
Fernando  venia  resuelto  de  poner  el  postrer  esfuerzo 
y  no  desistir  de  la  empresa  hasta  sujetar  aquella  ciudad. 
Con  este  intento  hacía  de  ordinario  talar  los  campos  á 
fin  que  los  de  la  ciudad  no  tuviesen  cómo  se  proveer  de 
vituallas ;  y  en  el  lugar  en  que  se  asentaron  los  reales  hizo 
edificar  una  villa  fuerte^que  hasta  hoy  se  llama  de  Santa 
Fe.  La  presteza  con  que  la  obra  se  hizo  fué  grande,  y 
todo  se  acabó  muy  en  breve.  Dentro  de  lasmurallas  te- 
nían sus  tiendas  y  alojamientos  repartidos  porsuórden, 
sus  cuarteles  con  sus  calles  y  plazas  á  cierta  distancia 
con  una  traza  admirable.  En  el  mismo  tiempo  diversas 
hundas  de  gente  que  se  enviaban  á  robar,  muchas  veces 
escaramuzaban  con  los  moros  que  salían  contra  ellos  de 
la  ciudad.  En  una  refriega  pasaron  tan  adelante,  que  ga- 
naron á  los  moros  la  arliüería,  prendieron á  muchos,  y 
forzaron  á  los  demás  á  meterse  en  la  ciudad.  El  denue- 
do de  los  cristianos  fué  tal ,  que  se  arriscaron  á  llegar  1 
la  muralla  de  mas  cerca  que  antes  solían  y  apoderarse 
de  dos  torres  que  servían  á  los  contrarios  de  atalayas  y 
de  baluartes  por  tener  en  ellas  puesta  gente  de  guarni- 
ción. El  alegría  que  por  estos  sucesos  recibieron  los  del 
Rey  se  hobiera  de  destemplar  por  un  accidente  no  pen- 
sado. Fué  así,  que  á  JO  de  julio,  de  noche,  en  la  tienda 
del  Rey  se  emprendió  fuego,  que  puso  á  todos  en  gran 
turbación  por  el  miedo  que  tenían  de  mayor  mal-  Los 
alojamientos  por  la  mayor  parte  eran  de  enramadas,  que 
por  estar  secas  corrían  peligro  de  quemarse,  la  Reina 
acaso  se  descuidó  en  dejar  una  candela  sin  apagar;  así, 
la  tienda  del  Rey  como  jas  que  le  caían  cerca  comen- 
zaron de  tal  manera  á  abrasarse,  que  no  se  podía  reme- 
diar. El  Rey  sospechó  no  fuese  algún  engaño  y  ardid  de 
los  enemigos  que  se  querían  aprovechar  de  aquella  oca- 
sión. En  los  ánimos  sospechosos  aun  lo  imposible  pa- 
rece fácil.  Salió  en  público  desnudo  embrazada  una 
rodela  y  su  esp;ida.  Para  prevenir  que  los  moros  coa 
tan  buena  ocasión  no  acometiesen  los  reales,  el  mar- 
qués de  Cádiz  se  adelantó  con  parte  de  la  caballería ,  y 
estuvo  toda  la  noche  alerta  en  un  puesto  por  do  los  mo- 
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ros  habían  foniocamf  nte  de  pasar.  La  turbación  y  ruido 
fué  mayor  que  el  peligro  y  que  el  daño;  así,  el  día  si- 
guiente volvieron  á  las  talas.  Los  dias  adelante  asimis- 
mo diversas  compañías  fueron  á  los  montes  á  robar.  Xo 
dejaban  reposar  á  los  enemigos,  ni  les  quedaba  cosa 
segura,  sí  bien  en  todas  partes  se  defendían  valiente- 
mente, irritados  con  la  desesperación,  que  es  muy  fuerte 
arma.  La  cuita  de  los  moros  por  todo  esto  era  grande, 
tanto, que  cansados  con  tantosmales,  y  visto  que  nunca 
aflojaban,  se  inclinaron  á  tratar  de  partido.  Bulcacin 
Muicli ,  gobernador  y  alcaide  de  la  ciudad  ,  salió  á  los 
reales  á  tratar  de  los  conciertos  y  capitular.  Señaló  el 
Rey  para  platicar  sobre  ello  á  Gonzalo  Fernandez  de 
Córdoba,  que  después  fué  gran  capitán,  y  á  Hernando 
de  Zafra,  su  secretario.  Ventilado  el  negocio  algunos 
dias,  íioalmenle  fueron  de  acuerdo  y  pusieron  por  es- 
crito estas  capitulaciones,  que  se  juraron  por  ambas 
partes  á  25  de  noviembre.  Dentro  de  sesenta  días  los 
moros  entreguen  los  dos  castillos ,  las  torres  y  puertas 
de  la  ciudad.  Hagan  homenaje  al  rey-don  Fernando,  y 
juren  de  estar  á  su  obediencia  y  guardalle  toda  lealtad. 
A  todos  los  cristianos  cautivos  pongan  en  libertad  sin 
algún  rescate.  Entre  tanto  que  estas  condiciones  se 
cumplen,  den  en  rehenes  dentro  de  doce  dias  quinien- 
tos hijos  de  los  ciudadanos  moros  mas  principales.  Qué- 
dense con  sus  heredades,  armas  y  caballos;  entreguen 
solamente  la  artillería.  Tengan  sus  mezquitas  y  liber- 
tad de  ejercitar  las  ceremonias  de  su  ley.  Sean  gober- 
nados conforme  á  sus  leyes,  y  para  esto  se  les  señalarán 
de  su  misma  nación  personas  con  cuya  asistencia  y  por 
cuyo  consejo  los  gobernadores  puestos  de  parte  del  Rey 
harán  justicia  á  los  moros.  Los  tributos  de  presente  por 
espacio  de  tres  años  se  quiten  en  gran  parte,  y  para 
adelante  no  se  impongan  mayores  de  lo  que  acostum- 
braban de  pagará  sus  reyes.  Los  que  quisieren  pasar  á 
África  puedan  vender  sus  bienes,  y  sin  fraude  ni  en- 
gaño se  les  hayan  de  dar  para  el  pasaje  naves  en  los 
puertos  que  ellos  mismos  nombraren.  Concertaron 
otrosí  que  á  Boabdil  restituyesen  su  hijo  y  los  demás 
rellenes  que  el  tiempo  pasado  dio  al  Rey,  pues  entre- 
gada la  ciudad  y  cumplido  todo  lo  al  del  asiento,  no  era 
necesaria  otra  prenda  ni  seguridad.  Ln  cumplimiento 
los  trajeron  del  castillo  de  Modin  en  que  losteniau  para 
se  los  entregar.  Hobo  la  iglesia  de  Pamplona  á  los  i2  de 
setiembre  César  Borgia,  por  muerte  de  don  Alonso  Car- 
rillo, su  prelado. 

CAÍ'ITüLO  XVII. 

De  un  alboroto  que  se  levantó  en  la  dudad. 

Concertóse  la  entrega  de  Granada  con  las  capitula- 
ciones que  acabamos  de  contar ;  lo  cual  todo  puso  en 
cuentos  de  desbaratarse  cierta  ocasión  que  avino,  ni 
muy  ligera  ni  muy  grande.  £1  vulgo,  y  mus  de  lus  mo- 
ros, es  de  muy  poca  fe  y  lealtad ,  mudable,  amigo  de 
alborotos ,  enemigo  de  la  paz  y  del  sosiego,  finalmente 
poco  basta  para  alteralle.  Un  cierto  moro,  cuyo  nom- 
bre no  se  relierc,  como  si  estuviera  frenético  y  fuera 
de  si,  i-nn  palabras alborotailas  no  cesaba  de  persuadir 
al  puiddo  que  toiiiaso  las  armas.  Decía  que  debíijo  de 
capa  ü«  amiálad  y  de  mirar  por  ellos  les  Iramaüau  trui- 
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!  cion,  engaño  y  aípchanzas.  Qué  Borihdil  y  los  princi- 
I  pales  de  la  ciudad  solo  tonian  nombre  de  moros,  que 
I  de  corazón  favorecían  á  los  contraríos.  «Yugo  de  per- 
:  petua  esclavonía  es  el  que  ponen  sobre  vos  y  sobre 
vuestros  cuellos;  mirad  bien  lo  que  hacéis,  calad  que 
os  engañan  y  se  burlan  de  vos.  Que  si  es  cosa  pesada 
sufrir  las  miserias,  cuitas  y  peligros  presentes,  mayor 
i  mengua  será  por  no  sufrir  un  poco  de  tiempo  los  tra- 
bajos trocar  ios  menores  y  breves  males  con  los  que 
I  han  de  durar  para  siempre  y  son  mas  pesados.  Mas 
í  ¿quéseguridad  dan  qaenos  guardarán  lo  que  prometen 
y  la  palabra  ?  No  trato  de  los  bienes  que  con  la  misma 
vanidad  dicen  nos  los  dejarán ,  como  si  los  nuevos  ciu- 
dadanos se  hobiesen  de  sustentar  de  otras  heredades. 
¿Por  ventura  ignoráis  cuánta  sed  tienen  de  vuestra 
sangre?  ¿Dejarán  de  vengar  los  padres  y  parientes  que 
en  gran  parte  han  perdido  en  el  discurso  destas  guer- 
ras? No  quiero  tratar  de  lo  pasado;  un  año  ha  que  nos 
tienen  cercados,  y  si  nos  han  aquejado,  ellos  no  han 
sufrido  menores  daños.  Muchas  veces  han  quedado 
tendidos  en  el  campo ,  y  no  menos  han  estado  ellos  cer- 
cados dentro  de  sus  estancias  que  nos  en  la  ciudad ,  y 
aun  para  defenderse  han  tenido  necesítlad  de  edilicar 
un  nuevo  pueblo.  Serian  insensibles  y  de  piedra  si  en- 
tregada la  ciudad  no  hiciesen  las  exequias  de  sus  muer- 
tos con  derramar  vuestra  sangre,  de  que  cslán  muy 
sedientos  á  manera  de  Aeras  muy  bravas.  La  verdad  es 
que  no  somos  hombres,  y  si  lo  somos ,  sufrámonos  un 
poco ,  que  Dios  nos  ayudará  y  nuestro  profola  Maho- 
ma.  Las  profecías  antiguas  y  las  estrellas  nos  favorecen, 
pero  si  mostramos  esfuerzo;  que  contra  los  cobai'des 
las  piedras  se  levantan.  Si  decís  que  hay  falla  de  man- 
tenimiento, con  repartille  por  tasa  y  hacer  cala  y  cata 
de  lo  que  los  particulares  tienen  escondido,  nos  pode- 
mos entretener  muchos  dias,  y  acabadas  todas  las  vi- 
tuallas, ¿qué  inconveniente  hay  que  nos  sustentemos 
de  los  cuerpos  y  carne  de  la  gente  flaca  que  no  son  á 
propósito  para  pelear?  Diréis  seria  cosa  nueva,  grande 
y  espantable  maldad.  Respondo  que  s¡  no  tuviésemos 
ejemplo  de  los  antiguos  que  se  valieron  dcsto  en  se- 
mejante peli^jTo ,  yo  juzgaría  seria  muy  bueno  dar  prin- 
cipio y  abrir  camino  para  que  nueslros  descendientes 
en  otro  tal  aprieto  nos  imitasen.  Mi  resolución  es  que 
si  no  podemos  evitar  ni  excusar  la  muerle ,  excusemos 
siquiera  los  tormentos  y  afrentas  que  nos  amenazan. 
Yo  á  lo  menos  no  veré  tomar,  saquear  y  ponerá  fuego 
y  á  sangre  mí  patria,  ser  arrebatadas  las  madres,  las 
doncellas  ,  los  niños  para  ser  esclavos  y  para  otras  des- 
honestidades. Que  sí  os  contenta  esto  mismo ,  sed  hom- 
bres, tomad  las  armas,  desbaratad  este  mal  concierto. 
No  debéis  usar  de  recato  ni  dilación,  donde  el  dete- 
nerse es  mas  perjudicial  que  el  resolverse  y  arrojarse-» 
Predicaba  eslas  cosas  con  ojos  encendidos,  con  rostro 
espantable  y  á  gritos  por  las  calles  y  plazas,  con  quo 
amotinó  veinte  mil  hombros,  que  tomaron  las  armas 
y  andaban  como  locos  y  rabiosos.  No  se  sabia  la  causa 
del  daño  ni  lo  que  preten<lian,  quo  hacia  mas  dilicul- 
toso  el  remedio.  Boabdil ,  llamado  el  rey  Chiquito ,  por 
no  tener  ya  autoridad  ninguna  y  temer  en  tan  gran 
revuelta  no  le  porilicson  ol  respeto,  se  estuvo  dentro 
del  Alhaoibra.  La  muchedumbre  y  cuuulla  tiene  las  acó- . 
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metidas  primeras  muy  bravas;  mas  luego  se  sosiega, 
mayormente  que  estaba  sin  cabeza  y  sin  fuerzas,  y  sus 
intentos  por  ende  desvariados.  Así,  el  dia  siguiente,  al- 
gún tanto  sosegada  aquella  tempestad ,  pasó  ai  Albai- 
cin,  do  tenia  la  gente  aficionada.  Juntó  los  que  pudo  y 
hablóles  desta  manera  :  «  Por  vuestro  respeto ,  no  por 
el  mió,  como  algunos  con  poca  vergüenza  han  sospe- 
chado, he  venido  á  amonestároslo  que  vos  está  bien, 
deque  es  bastante  prueba  que  con  tener  en  mi  poder 
el  castillo  del  Alhambra,  no  quise  llamar  al  enemigo  y 
entregaros  en  sus  manos,  maguer  que  me  lo  teniades 
bien  merecido.  Ni  aun  antes  de  ahora  en  tanto  que  con 
vuestras  fuerzas  os  defendíades  ó  esperábades  socorro 
de  otra  parte ,  ni  en  tanto  que  en  la  ciudad  duró  la  pro- 
visión ,  os  persuadí  que  tratásedes  de  paz.  Bien  confie- 
so haber  en  muchas  cosas  errado ,  en  fiarme  del  ene- 
migo y  en  alzarme  con  el  reino  contra  mi  padre,  pe- 
cados que  los  tengo  bien  pagados.  Perdida  toda  la  es- 
peranza, hice  asiento  con  el  enemigo,  sí  no  aventaja- 
do, á  lo  menos  conforme  al  tiempo  y  necesario.  No 
puedo  entender  qué  alegan  estos  hombres  locos  y  san- 
dios para  desbaratar  la  paz  que  está  muy  bien  asenta- 
da. Si  de  alguna  parte  hay  remedio,  yo  seré  el  primero 
á  quebrantar  lo  concertado;  pero  si  todo  nos  falta,  las 
fuerzas,  las  ayudas ,  la  provisión  y  casi  el  mismo  jui- 
cio ,  ¿á  qué  propósito  con  locura,  ó  ajena  si  os  descon- 
tenta, ó  vuestra  si  venís  en  este  dislate ,  queréis  des- 
peñaros en  vuestra  perdición?  De  dos  inconvenientes, 
cuando  ambos  no  se  pueden  excusar,  que  se  abrace  el 
menor  aconsejan  los  sabios,  cuales  yo  me  persuadiría 
sois  los  que  presentes  estáis,  si  el  alboroto  pasado  no 
me  hiciera  trocar  parecer.  Todo  lo  que  tenéis  es  del 
vencedor,  la  necesidad  aprieta;  lo  que  dejan  debéis  de 
pensar  es  gracia,  y  os  lo  halláis.  No  trato  si  los  ene- 
migos guardarán  la  palabra;  yo  confieso  que  muchas 
veces  la  han  quebrantado.  El  hacer  confianza  es  causa 
que  los  hombres  guarden  fidelidad,  especial  que  para 
seguridad  podemos  pedir  nos  den  en  rehenes  castillos 
ó  personas  principales;  que  con  el  deseo  que  el  enemi- 
go tiene  de  concluir  la  guerra,  no  reparará  en  nada.» 
Con  este  razonamiento  los  ánimos  alterados  del  pueblo 
se  sosegaron.  Muchas  veces,  así  los  remedios  deseme- 
jantes alteracionescomo  las  causas,  son  fáciles.  Qué  se 
haya  hecho  del  moro  que  amotinó  el  pueblo,  no  se  di- 
ce ;  puédese  entender  que  huyó.  Consta  que  el  rey  Chi- 
quito, avisado  por  el  peligro  pasado  y  por  miedo  que 
entre  tanto  que  los  dias  que  tenían  concertados  para 
entregar  la  ciudad  se  pasasen,  podrían  de  nuevo  re- 
sultar revoluciones  y  novedades,  sin  dilación  envió  una 
carta  al  rey  don  Fernando  con  un  presente  de  dos  ca- 
ballos castizos,  una  cimitarra  y  algunos  jaeces.  Avisá- 
bale de  lo  que  pasara  en  la  ciudad  ,  del  alboroto  del 
pueblo,  que  convenia  usar  de  presteza  para  atajar  no- 
vedades, viniese  aína,  pues  pequeña  tardanza  muchas 
veces  suele  ser  causa  de  grandes  alteraciones.  Final- 
mente, que  muy  en  buen  hora ,  pues  así  era  la  voluntad 
de  Dios,  el  dia  siguiente  le  entregaría  el  Alhambra  y  el 
reino  como  á  vencedor  de  su  mano  misma,  que  uo  de- 
jase de  venir  como  se  lo  suplicaba. 
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CAPITULO  XVIII. 

Qae  Granada  se  ganó. 

Esta  carta  llegó  á  los  reales  el  dia  de  año  nuevo,  la 
cual  como  el  rey  don  Fernando  leyese,  bien  se  puede 
entender  cuánto  fué  el  contento  que  recibió.  Ordenó 
que  para  el  dia  siguiente,  que  es  el  que  en  Granada  se 
hace  la  fiesta  de  la  toma  de  aquella  ciudad,  todas  las 
cosas  se  pusiesen  en  orden.  El  mismo,  dejado  el  luto 
que  traía  por  la  muerte  de  su  yerno  don  Alonso,  prín- 
cipe de  Portugal ,  vestido  de  sus  vestiduras  reales  y  pa- 
ños ricos,  se  encaminó  para  el  castillo  y  la  ciudad  con 
sus  gentes  en  ordenanza  y  armados  como  para  pelear, 
muy  lucida  compañía  y  para  ver.  Seguíanse  poco  des- 
pués la  Reina  y  sus  hijos,  los  grandes ,  arreados  de 
brocados  y  sedas  de  gran  valor.  Con  esta  pompa  y  re- 
puesto al  tiempo  que  llegaba  el  Rey  cerca  del  alcázar, 
Boabdíl,  el  rey  Chiquito,  le  salió  al  encuentro  acompa- 
ñado de  cincuenta  de  á  caballo.  Dio  muestra  de  quererse 
apear  para  besar  la  mano  real  del  vencedor;  no  se  lo 
consintió  el  Rey.  Entonces ,  puestos  los  ojos  en  tierra 
y  con  rostro  poco  alegre :  «  Tuyos,  dice,  somos.  Rey  in- 
vencible; esta  ciudad  y  reino  te  entregamos,  confiados 
usarás  con  nosotros  de  clemencia  y  de  templanza.»  Di- 
chas estas  palabras,  le  puso  en  las  manos  las  llaves  áel 
castillo.  El  Rey  las  dio  á  la  Reina,  y  la  Reina  al  Prínci- 
pe, su  hijo;  del  las  tomó  don  Iñigo  de  Mendoza,  conde 
de  Tendilla ,  que  tenia  el  Rey  señalado  para  la  tenencia 
de  aquel  castillo  y  por  capitán  general  en  aquel  reino, 
y  á  don  Pedro  de  Granada  por  alguacil  mayor  de  la  ciu- 
dad ,  y  á  don  Alonso ,  su  hijo ,  por  general  de  la  arma- 
da de  la  mar.  Entró  pues  con  buen  golpe  de  gente  de  á 
caballo  en  el  castillo.  Seguíale  un  buen  acompañamien- 
to de  señores  y  de  eclesiásticos.  Entre  estos  los  que 
mas  se  señalaban  eran  los  prelados  de  Toledo  y  de  Se- 
villa ,  el  maestre  de  Santiago ,  el  duque  de  Cádiz ,  fray 
Hernando  de  Talavera ,  de  obispo  de  Avila  electo  por 
arzobispo  de  aquella  ciudad,  el  cual,  hecha  oración  co- 
mo es  de  costumbre  en  acción  de  gracias,  juntamente 
puso  el  guión  que  llevaba  delante  de  sí  el  cardenal  de 
Toledo,  como  primado ,  en  lo  mas  alto  de  la  torre  prin- 
cipal y  del  homenaje,  á  los  lados  dos  estandartes,  el 
real  y  el  de  Santiago.  Siguióse  un  grande  alarido  y  vo- 
ces de  alegría ,  que  daban  los  soldados  y  la  gente  prin- 
cipal. El  Rey,  puestos  los  hinojos  con  grande  humildad 
dio  gracias  á  Dios  por  quedar  en  España  desarraigado 
el  imperio  y  nombre  de  aquella  gente  malvada  y  le- 
vantada la  bandera  de  la  cruz  en  aquella  ciudad,  en 
que  por  tanto  tiempo  prevaleció  la  impiedad  con  muy 
hondas  raíces  y  fuerza.  Suplicábale  que  con  su  gracia 
llevase  adelante  aquella  merced  y  fuese  durable  y  per- 
petua. Acabada  la  oración ,  acudieron  los  grandes  y 
señores  á  dalle  el  parabién  del  nuevo  reino,  é  hincada  la 
rodilla ,  por  su  orden  le  besaron  la  mano.  Lo  mismo 
hicieron  con  la  Reina  y  con  el  Príncipe,  su  hijo.  Aca- 
bado este  auto ,  después  de  yantar,  se  volvieron  con  el 
mismo  orden  á  los  reales  por  junto  á  la  puerta  mas  cer- 
cana de  la  ciudad.  Dieron  al  rey  Chiquito  el  valle  de 
Purchena ,  que  poco  antes  se  ganó  en  el  reino  de  Mur- 
cia de  los  moros ,  y  señaláronle  rentas  con  que  pasase, 
si  bien  no  mucho  después  se  pasó  á  África ;  que  los  que 
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se  vieron  reyes  no  tienen  fuerzas  ni  paciencia  bástanle 
para  llevar  vida  de  {jarticular.  Quinientos  cautivos 
cristianos,  según  que  lenian  concertado,  fueron  sin 
rescate  puestos  en  libertad.  Estos  en  procesión  luego 
el  otro  dia  desjjues  de  misa  se  presentaron  con  toda  liu- 
mildad  al  Rey.  Daban  gracias  á  los  soldados  por  aquel 
Lien  que  les  vino  por  sa  medio.  Alababan  lo  muclio 
que  lucieron  por  el  bien  de  España ,  por  ganar  prez  y 
honra  y  por  el  servicio  de  Dios ;  llamábanlos  repara- 
dores,  padres  y  vengadores  de  la  patria.  No  pareció  en- 
trar en  la  ciudad  antes  de  estar  para  mayor  seguridad 
apoderados  de  las  puertas,  torres,  baluartes  y  casti- 
llos; lo  cual  todo  hecho,  el  cuarto  dia  adelante,  por  el 
mismo  orden  que  la  primera  vez,  entraron  en  la  ciudad. 
En  los  templos  que  para  elio  tenían  aderezados  can- 
taron himnos  en  acción  de  gracias;  capitanes  y  solda- 
dos á  porfía  engrandecían  la  majestad  de  Dios  por  las 
victorias  que  les  dio  unas  sobre  otras  y  los  triunfos 
que  ganaron  de  los  enemigos  de  cristianos.  Los  reyes 
don  Fernando  y  doña  Isabel  con  los  arreos  de  sus  per- 
sonas, que  eran  muy  ricos ,  y  por  estar  en  lo  mejor  de 
su  edad  y  dejar  concluida  aquella  guerra  y  ganado 
aquel  nuevo  reino ,  representaban  mayor  majestad  que 
antes.  Señalábanse  entre  todos ,  y  entre  sí  eran  igua- 
les; mirábanlos  como  si  fueran  mas  que  hombres  y 
como  dados  del  cielo  para  la  salud  de  &-parja.  A  la  ver- 
dad ellos  fueron  ios  que  pusieron  en  su  punto  la  justi- 
cia, antes  de  su  tiempo  estragada  y  caída.  Publicaron 
leyes  muy  buenas  para  el  gobierno  de  los  pueblos  y  para 
sentenciar  los  pleitos.  Volvieron  por  Ja  religión  y  por  la 
fe,  fundaron  la  paz  pública,  sosegadas  las  discordias  y 
alborotos,  así  de  dentro  como  de  fuera.  Eusancharon 
su  señorío,  no  solamente  en  España,  sino  también  en  el 
mismo  tiempo  se  extendieron  hasta  lo  postrero  del 
mundo.  Lo  que  es  mucho  de  alabar,  repartieron  los 
premios  y  dignidades,  que  los  hay  muy  grandes  y  ri- 
cos en  España ,  no  conforme  á  la  nobleza  de  los  ante- 
I  pasados  ni  por  favor  de  cualquier  que  fuese ,  sino  con- 
¡  forme  á  los  méritos  que  cada  uno  tenia ,  con  que  des- 
pertaron los  ingenios  de  sus  vasallos  para  darse  á  la 
virtud  y  á  las  letras.  De  todo  esto  cuánto  provecho  ha- 
ya resultado,  no  hay  para  qué  decillo;  la  cosa  por  sí 
misma  y  los  efectos  lo  declaran.  Si  va  á  decir  verdad, 
¿en  qué  parte  del  mundo  se  hallarán  sacerdotes  y  obis- 
pos ni  mas  eruditos  ni  mas  santos?  ¿Dónde  jueces  de 
mayor  prudencia  y  rectitud?  Es  así ,  que  antes  destos 
tiempos  pocos  se  pueden  contar  de  los  españoles  seña- 
lados en  ciencia ;  de  aquí  adelante  ¿quién  podrá  decla- 
rar cuan  grande  haya  sido  el  número  de  los  que  en  Es- 
paña se  han  aventajado  en  toda  suerte  de  letras  v  eru- 
dición? Eran  el  uno  y  el  otro  de  mediana  estatura ,  de 
miembros  bien  proporcionados,  sus  rostros  de  buen 
parecer ,  la  majestad  en  el  andar  y  en  todos  los  movi- 
-ütos  igual ,  el  aspecto  agradable  y  grave,  el  color 
iico,  aunque  tiraba  algún  tanto  á  moreno.  En  par- 
alar el  Rey  tenia  el  color  tostado  por  los  trabajos  de 
1 1  1,'uerra ,  el  cabello  castaño  y  largo ,  la  barba  afeitada 
(i  fuer  del  tiempo  ,  las  cejas  anchas ,  la  cabeza  calva ,  la 
lio.  a  pequeña ,  los  labios  colorados,  menudos  los  dien- 
tas y  ral'.s,  las  espaldas  anchas,  el  cuello  derecho ,  la 
vo¿  aguda,  la  habla  presta ,  el  iogeoio  claro,  el  juicio 
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I  grave  y  acertado ,  la  condición  suave  y  cortés  y  cle- 
j  mente  con  los  que  iban  á  negociar.  Fué  diestro  para 
!  las  cosas  de  la  guerra,  para  el  gobierno  sin  par,  tan 
I  amigo  de  los  negocios,  que  parecía  con  el  trabajo  des- 
I  cansaba.  El  cuerpo  no  con  deleites  regalado,  sino  coa 
!  el  vestido  honesto  y  comida  templada  acostumbrado  y 
!  á  propósito  para  sufrir  los  trabajos.  Hacía  mal  á  un  ca- 
i  bailo  con  mucha  destreza ;  cuando  mas  mozo  se  delei- 
I  taba  en  jugará  los  dados  y  naipes;  la  edad  mas  adelante 
j  solía  ejercitarse  en  cetrería ,  y  deleitábase  mucho  en  los 
vuelos  de  las  garzas.  La  Reina  era  de  buen  rostro ,  fos 
cabellos  rubios ,  los  ojos  zarcos,  no  usa!>a  de  algunos 
afeites,  la  gravedad ,  mesura  y  modestia  de  su  r)Stro 
singular.  Fué  muy  dada  á  la  devoción  y  aficionada  á 
las  letras ;  tenia  amor  á  su  marido ,  pero  mezclado  coa 
celos  y  sospechas.  .\!canzó  alguna  noticia  de  la  lengua 
latina,  ayuda  de  que  careció  el  rey  don  Fernando  por 
no  aprender  letras  en  su  pequeña  edad;  gustaba  empe- 
ro de  leer  historias  y  hablar  con  hombres  letrados.  El 
mismo  dia  que  nació  el  rey  don  Fernando ,  según  que 
algunos  lo  refieren ,  en  Ñapóles  cierto  fraile  carmelita, 
tenido  por  hombre  de  santa  vida  dijo  al  rey  don  Alonso, 
su  tío  :  «Hoy  en  el  reino  de  Aragón  ha  nacido  un  in- 
fante de  tu  linaje  ;  el  cielo  le  promete  nuevas  imperios, 
grandes  riquezas  y  ventura;  será  muy  devoto,  aficio- 
nado á  lo  bueno ,  y  defensor  excelente  de  la  cristian- 
dad. »  Entre  tantas  virtudescasi  era  forzoso,  conforme 
á  la  fragilidad  de  los  hombres,  tuviese  algunas  faltas. 
El  avaricia  de  que  le  tachan  se  puede  excusar  con  la 
falta  que  tenia  de  dineros  y  estar  enajenadas  las  ren- 
tas reales.  Al  rigor  y  severidad  en  castigar,  de  que  asi- 
mismo le  cargan,  dieron  ocasión  los  tiempos  y  las  cos- 
tumbres tan  estragadas.  Los  escritores  extraños  le 
achacan  de  hombre  astuto,  y  que  á  veces  fallaba  eu  la 
palabra,  si  le  venia  mas  á  cuento.  No  quiero  tratar  si 
esto  fué  verdad ,  si  invención  en  odio  de  nuestra  na- 
ción ;  solo  advierto  que  la  malicia  de  los  hombres  acos- 
tumbra á  las  virtudes  verdaderas  poner  nombre  de  los 
vicios  que  le  son  semejables,  como  también  al  contni- 
río  engañan  y  son  alabados  los  vicios  que  semejan  á  las 
virtudes ;  además  que  se  acomodaba  al  tiempo ,  al  len- 
guaje ,  al  Iralo  y  mañas  que  entonces  se  usaban.  Empa- 
rentó con  los  mayores  príncipes  de  todo  el  orbe  cris- 
tiano ,  con  los  reyes  de  Portugal  y  Inglaterra ,  y  duques 
de  Austria.  Tenia  deudo  con  otros  muchos,  caerá  lio 
de  madama  Ana,  duquesa  de  Bref.nia ,  hermano  de  $u 
abuela  materna,  primo  hermano  de  don  Fernando, rey 
de  Ñapóles,  tio  mayor  de  doña  Catalina,  reina  de  Na- 
varra ,  hermano  asimismo  de  su  abuela.  En  esto  car- 
gan sobre  todo  lo  al  al  rey  don  Fernando ,  que  sin  lenor 
respeto  al  parentesco ,  solo  por  la  demasiada  codicia  de 
ensanchar  sus  estados  los  años  adelante  echó  á  esta  se- 
ñora y  á  su  marido  del  reino  que  lícredaron  de  sus  an'.e- 
pasados,  y  les  forzó  á  retirarse  á  Francia ;  otros  le  excu- 
san con  color  de  religión  y  con  la  voluntad  del  sumo 
Poiitílice  que  asilo  mandó,  deque  todavía  resultaron 
grandes  y  largas  alteraciones.  Enrique  Labrit,  hijo  des- 
tos  señores,  pretendió  recobrar  el  reino  de  sus  padres 
con  mayor  porfía  que  ventura;  tuvo  en  madama  Mar- 
garita, hermana  que  ora  dtd  rey  Francisco  de  Francia, 
una  hija  y  heredera  de  sus  esladvs,  llamada  Juaaa,  que 
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casó  con  Antonio  Borbon ,  duque  de  Vandoma ,  madre 
de  aquel  Enrique  que  casó  con  madama  Margarita,  her- 
mana de  tres  reyes  de  Francia ,  Francisco  el  Segundo, 
Carlos  y  Enrique ;  y  por  ser  el  pariente  mas  cercano  por 
línea  de  varón  y  por  fallar  todos  sus  cuñados  sin  suce- 
sión, quedó  por  sucesor  de  aquella  corona ,  sin  embargo 
que  abrazó  desde  su  tierna  edad  las  nuevas  herejías, 
desamparada  la  religión  verdadera  de  sus  antepasados, 
y  que  los  señores  y  pueblos  de  Francia  pretendían  no 
podía  poseer  aquella  corona  persona  manchada  con 
opiniones  semejantes ,  y  que  en  su  lugar  se  debía  nom- 
brar olio  sucesor ,  pleito  que  ya  el  Pupa  le  ha  determi- 
nado. Nos,  llegados  al  puerto  y  puesto  fin  á  este  traba- 
jo, calaremos  las  velas,  y  haremos  fin  á  esta  escritura 
en  este  lugar.  Concluyo  con  decir  que  con  la  entrada 
de  los  reyes  en  Granada  y  quedar  apoderados  de  aque- 
lla ciudad ,  los  moros  por  voluntad  de  Dios  dichosamente 
y  para  siempre  se  sujetaron  en  aquella  parte  de  España 
al  señorío  de  los  cristianos ,  que  fué  el  año  de  nuestra 
salvación  de  1492,  á  6  de  enero,  día  viernes ;  conforme 
á  la  cuenta  de  los  árabes  el  año  897  de  la  egira,  á  8  del 
mes  que  ellos  llaman  rahib  haraba.  El  cual  día,  como 
quier  que  para  todos  los  cristianos  por  costumbre  anti- 
gua es  muy  alegre  y  solemne  por  ser  fiesta  de  los  Re- 
yes y  de  la  Epifanía ,  así  bien  por  esta  nueva  victoria  no 
menos  fué  saludable ,  dichoso  y  alegre  para  toda  Espa- 
ña, que  para  los  moros  aciago;  pues  con  desarraigar 
en  él  y  derribar  la  impiedad,  la  mengua  pasada  de 
nuestra  nación  y  sus  daños  se  repararon ,  y  no  pequeña 
parte  de  España  se  allegó  á  lo  demás  del  pueblo  cristia- 
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no ,  y  recibió  el  gobierno  y  leyes  que  le  fueron  dadas, 
alegría  grande  de  que  participaron  asimismo  las  demás 
naciones  de  la  cristiandad.  En  particular  se  escribieron 
en  esta  razón  cartas  al  pontífice  Inocencio  y  á  los  reyes, 
y  despacharon  embajadores  que  les  diesen  aquellas 
nuevas  tan  alegres  y  avisasen  que  la  guerra  de  los  mo- 
ros quedaba  acabada,  muertos  y  sujetados  los  enemi- 
gos de  Cristo ,  puesto  el  yugo  á  Granada,  ciudad  anti- 
guamente edificada  y  soberbia  con  los  despojos  de 
cristinnos.  Por  conclusión,  que  toda  España  con  esta 
victoria  quedaba  por  Cristo  nuestro  Señor,  cuya  era  an- 
tes. Las  ciudades  y  provincias,  así  las  comarcanas  co- 
mo las  que  caían  lejos,  festejaban  esta  nueva  con  rego- 
cijos, fuegos  y  invenciones.  Asi  hombres  como  mujeres, 
de  cualquiera  edad  ó  calidad  que  fuesen,  acudían  en 
procesiones  á  los  templos,  y  postrados  delante  los  alta- 
res, daban  gracias  á  Dios  por  merced  tan  señalada.  Es- 
taba Roma  alegre  por  las  paces  que  tres  días  antes  se 
asentaran  enlre  el  Pontífice  y  los  reyes  de  Ñápeles, 
cuando  llegó  de  España,  primer  dia  de  febrero,  Juan  de 
Estrada ,  embajador  del  rey  don  Fernando ,  y  con  la 
nueva  de  aquella  victoria  colmó  y  aumentó  la  alegría 
pasada.  Para  muestra  de  contento  y  para  reconocer 
aquella  merced  por  de  quien  era ,  el  Papa ,  cardenales 
y  pueblo  romano  ordenaron  y  hicieron  una  solemne 
procesión  á  la  iglesia  de  Santiago  de  los  Españoles.  Allí 
se  celebraron  los  oficios,  y  en  un  sermón  á  propósito 
del  tiempo  alabó  el  predicador  y  engrandeció,  como  era 
justo,  á  los  reyes  y  toda  la  nación  de  España,  sus  proe- 
zas ,  su  valor  y  sus  victorias  notables. 
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CAPITULO  PRIMERO. 

Que  lo»  jadios  fueron  echados  de  España. 

CoNCLumA  la  guerra  de  Granada  con  tanta  honra  y 
provecho  de  toda  España  y  echado  por  tierra  el  seño- 
reo de  los  moros  á  cabo  de  tantos  años  que  en  ella  du- 
raba, los  reyes  don  Fernando  y  doña  Isabel  volvieron 
su  pensamiento  á  nuevas  empresas,  mayores  y  mas  glo- 
riosas que  las  pasadas.  Valerosos  príncipes  y  grandes, 
pues  ni  de  dia  ni  de  noche  sabían  reposar,  ni  pensaban 
sino  cómo  pasarían  adelante,  y  por  el  camino  que  habían 
tomado  llevarían  al  cabo  sus  intentos  muy  santos,  que 
toflos  se  enderezaban  á  la  gloria  de  Dios  y  al  ensalza- 
miento de  la  religión  cristiana ;  y  no  era  razón  que  con 
la  paz  tan  deseada  de  España  su  valor  y  grandeza  de 
ánimo  reposasen,  ni  que  sus  nobles  soldados,  que  por 
causa  de  las  guerras  pasadas  tenían  muchos  y  muy  se- 
ñalados, con  los  deleites  y  el  ocio,  fruto  muy  ordinario 
de  la  abundancia  y  prosperidad,  se  marchitasen  ;  antes 
que  pues  en  sus  tierras  no  quedaba  en  qué  mostrar  su 
esfuerzo,  los  empleasen  lejos  dellas,  y  los  enviasen  á 


conquistar  gentes  y  reinos  extraños,  como  sucedió  al 
presente;  camino  y  traza  por  donde  el  nombre  y  valor 
de  España,  conocido  de  pocos,  y  apretado  dentro  de  los 
angostos  términos  de  España,  en  breve  pasó  tan  ade- 
lante, que  con  gran  gloria  suya  se  derramó,  nosolo  por 
Italia  y  por  Francia  y  Berbería,  sino  llegó  hasta  los  úl- 
timos fines  de  la  tierra ;  de  manera  que  de  levante  á  po- 
!  niente  no  quedó  parte  alguna  do  no  hayan  puesto  los 
!  trofeos  y  blasones  de  sus  victorias  y  esfuerzo.  Grande 
i  balumba  de  cosas  se  nos  pone  delante,  y  mayor  peso 
que  tan  pequeñas  fuerzas  puedan  llevar;  inmenso  pié- 
lago y  liondura,quecon  dificultad  podrán  apear  aun  los 
grandes  ingenios.  Por  lo  cual  estaba  resuelto,  como  se 
dijo  en  la  prefación  ¡atina  desla  obra,  de  hacer  punto 
en  la  guerra  daGranada  y  no  pasar  adelante,  pues  es 
justo  que  cada  uno  se  mida  con  el  trabajo  que  empren- 
de y  haga  balanzo  de  sus  fuerzas,  fuera  de  otras  difi- 
cultades que  se  ofrecían  y  en  el  mismo  lugar  se  apun- 
taron. Pero  deste  parecer  me  hicieron  apartar  algún 
tanto  personas  doctas  y  graves,  las  cuales  pretendían 
que  esta  obra  sinlo  de  adelante  quedaba  imperfeclu  y 
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falta  de  lo  que  naturalmente  mas  se  desea  saber ,  que 
son  las  cosas  modernas,  sin  hacer  mucho  raso  de  las 
antiguas.  Además  que  las  cosas  que  sucedieron  poco 
adelante  por  ser  tan  gloriosas  y  grandes ,  y  la  puerta 
que  se  abrió  para  la  grandeza  y  imperio  de  que  hoy  go- 
za España  darian  á  esta  obra  el  mas  noble  remate  que 
se  pudiese  desear;  lustre  de  muy  grande  imporlancia, 
queá  imitación  de  los  que  escriben  y  representan  co- 
medias, el  acto  postrero  se  aventaje  á  lo  demás,  para 
que  el  lector  con  aquel  postre  y  dejo  quede  con  mayor 
gusto  y  agrad(í,y  toda  la  obra  mas  hermosa.  Razones 
eran  estas  de  mucho  peso.  ¿Qué  era  justo  que  yo  hi- 
ciese? O  ¿qué  partido  debia  seguir  y  qué  traza?  Resol- 
víme  en  condescender  algún  tanto  y  para  acudir  á  todo 
continuar  esta  historia  algunos  pocos  años  adelante, 
en  que  acontecieron  las  cosas  mas  grandes  y  dignas 
de  memoria  que  jamás  los  españoles  acometieron  y  aca- 
baron; ni  aun  sé  yo  que  alguna  otra  nación  en  el  mun- 
do en  tan  breve  espacio  pasase  tan  adelante  ni  ensan- 
chase tanto  los  términos  de  su  imperio.  Pero  antes  que 
pongamos  la  mano  á  cosas  tan  grandes  es  bien  que  el 
lector  se  acuerde  de  lo  que  arriba  queda  apuntado,  es 
á  saber,  que  Francisco,  duque  de  Bretaña  ,  casó  con 
3dargar¡la,  hija  de  doña  Leonor,  reina  que  fué  de  Na- 
varra, y  por  el  mismo  caso  sobrina  del  rey  don  Fernan- 
do. Deste  matrimonio  quedaron  dos  hijas;  sus  nombres, 
de  la  mayor  Ana ,  y  de  la  menor  Isabel ,  y  ningún  hijo 
varón.  Por  esta  causa  muchos  príncipes  pretendían  ca- 
sar con  estas  doncellas,  mayormente  con  la  mayor. 
Entre  los  demás,  Carlos  VIH ,  rey  de  Francia,  se  aventa- 
jaba por  tener  mas  fuerzas  y  caer  mas  cerca  de  Bretaña, 
fuera  de  otras  alianzas  y  correspondencia  que  con  aquel 
estado  tenia  como  moviente  de  su  corona,  sin  embargo 
que  de  años  antes  se  concertara  con  Margarita,  hija  del 
rey  de  romanos,  y  que  el  mismo  Maximiliano,  por  estar 
viudo  de  María,  su  primera  mujer,  pretendía  para  sí  este 
casamiento  y  aun  le  tuvo  concertado.  Al  Francés  ni 
fallaban  mañas  ni  fuerzas ,  y  con  ocasión  que  algunos 
señores  de  su  reino,  en  particular  Luís,  duque  de  Or- 
lien<;,  su  cuñado,  casado  con  Juana,  su  hermana  menor, 
por  ciertos  disgustos  se  recogió  á  Bretaña  por  ser  aquel 
Duque,  su  primo  hermano,  hijo  de  Margarita ,  hermana 
de  Carlos,  padre  del  de  Orliens,  determinó  tomar  las 
armas  contra  el  Duque ,  y  por  medio  de  aquel  torcedor 
traelle  á  lo  que  deseaba.  El  Bretón  en  este  aprieto  acu- 
dió á  Inglaterra  y  Alemania  para  que  le  valiesen,  y  en 
particular  hizo  recurso  á  España;  para  esto  Alano  de 
Labrit,  padre  del  rey  de  Navarra,  con  intención  que  se 
le  dio  de  aquel  casaniieuto  tan  pretendido,  los  años  pa- 
sados se  vio  en  Valencia  con  el  rey  don  Fernando ,  y 
del  alcanzó  enviase  en  su  compañía  una  buena  armada, 
que  se  juntó  en  San  Sebastian,  y  por  su  cupilan  á  Mi- 
guel Juan  Gralia,  su  maestresala.  Hobodiversoseucuen- 
Iros,  que  noson  de  nuestro  propósito;  finalmente,  junto 
á  San  Albín  se  vino  á  batalla ,  en  que  los  bretones  quc- 
'  roü  vencidos,  y  presos  el  general  de  la  armada  espa- 
¡iola  y  el  duque  de  Orliens  y  Juan  Chalón,  príncipe  de 
i»ranges,  que  asistía  al  duque  de  Bretaña  por  ser  su  so- 
brino, hijo  de  Catarina,  su  hermana.  Dióse  esta  batalla, 
que  fué  ea  aquel  tiempo  muy  famosa ,  por  el  mes  de 
«goslo  del  «ñu  quesocoülaba  1488.  Después  se  lomó 
il-n. 


asiento  con  el  Francés,  que  soltó  los  presos,  aunque 
no  en  un  mismo  tiempo  ni  por  la  misma  ocasión,  y  el 
Bretón  se  obligó  de  no  casar  sus  hijas  sin  su  consenti- 
miento, condición  que  él  cumplió  porque  sin  disponer 
dellas  falleció  luego  el  año  siguiente.  Dejó  por  tutor  de 
sus  hijas  y  gobernador  de  aquel  estado  al  mariscal  de 
Bretaña,  persona  aficionada  al  casamiento  de  monsieur 
de  Labrit,  como  lo  tenían  concertado  aun  antes  del 
asiento  que  se  tomó  con  Francia.  Pero  el  conde  de  Du- 
nois  y  el  chanciller  de  Bretaña  le  eran  de  todo  punto 
contrarios,  y  mas  el  príncipe  deOranges,  que  como 
deudo  tancercano,  se  apoderó  de  la  Duquesa  y  su  her- 
mana. Acudieron  por  socorros,  el  mariscal  á  Inglaterra, 
y  el  de  Oranges  al  Rey  de  romanos  y  á  España.  Vinieron 
gentes  de  todas  partes,  y  en  particular  de  España  por 
mar  envió  el  rey  don  Fernando  mil  hombres  de  armas  y 
jinetes  de  socorro  debajo  la  conducta  y  gobierno  de  doa 
Pedro  Gómez  Sarmiento,  conde  de  Salinas ,  que  desem- 
barcó con  su  gente  en  Bretaña  al  principio  del  año  Í490. 
Este  socorro  fué  de  poco  efecto,  por  sospechas  que 
nacieron  entre  los  naturales  y  los  españoles,  demás  que 
la  Duquesa  se  inclinaba  á  casar  con  el  Rey  de  roma- 
nos ,  y  aun  se  trató  y  concertó  el  casamiento.  Por  esto 
el  mismo  Labrit,  perdida  la  esperanza  de  casar  coa 
aquella  señora ,  ó  de  que  un  hijo  suyo ,  que  también  lo 
pretendía ,  casase  con  la  hermana  menor,  que  falleció 
por  este  mismo  tiempo,  y  con  promesa  que  le  hicíeroa 
de  nombralle  por  condestable  de  Francia ,  resuelto  de 
mudar  partido  entregó  á  Nantes,  cabeza  de  aquel  du- 
cado, plaza  que  tenia  en  su  poder,  al  Francés.  El  rey- 
don  Fernando  otrosí  hizo  salir  su  gente  de  Bretaña  por 
lo  poco  que  allí  hacían  y  con  esperanza  que  se  le  dio 
de  restítuille  lo  de  Ruisellon  yCerdania,  conforme  á  lo 
que  el  rey  Luís  XI  de  Francia  dejó  dispuesto  en  su  tes- 
tamento, movido  de  su  conciencia  y  á  persuasión  de  fray 
Francisco  de  Paula,  fundador  de  los  Mínimos,  al  cual 
hiciera  venir  desde  lo  postrero  de  Italia,  de  do  era  na- 
tural ,  con  esperanza  que  por  su  medio  recobraría  la 
salud,  que  le  faltó  mucho  tiempo,  alo  postrero  desu  vi- 
da ;  y  persuadido  de  sus  razones  antes  de  su  muerte  en- 
riara al  obispo  de  Lombes  y  al  conde  de  Dunois  para 
que  hiciesen  la  entrega  de  Perpiñau.  Mas  como  el  Rey 
falleciese  á  la  sazón,  los  que  gobernaban  el  reino  les 
mandaron  dar  la  vuelta  sin  efectuar  el  órdeu  que  lleva- 
ban. Con  la  salida  de  los  españoles  el  Francés  tuvo  co- 
modidad de  apoderarse  de  la  mayor  parte  de  aquel  es- 
tado ,  y  Ana,  madama  de  Borbon,  su  hermana  mayor, 
que  todo  lo  gobernaba  á  su  voluntad,  tuvo  orden  y  se 
dio  tan  buena  maña,  que  el  Rey,  su  hermano,  dejada 
.Margarita ,  su  esposa ,  con  color  de  su  poca  edad ,  final- 
mente casó  con  la  duquesa  de  Bretaña.  Con  esto  ma- 
trimonio las  fuerzas  y  poder  de  Francia  se  adelantaron, 
y  sosegadas  las  alteraciones  de  aquel  reino,  los  france- 
ses tuvieron  comodidad  de  acometer  lo  do  Italia.  Ka 
España  los  reyes  don  Fernando  y  doña  Isabel,  luego  que 
se  vieron  desembarazados  de  la  guerra  de  los  moros, 
acordaron  de  echar  de  todo  su  reino  á  los  juilíos.  Con 
esta  resolución  en  Granada,  do  estaban,  por  el  mes  do 
marzo  del  año  i  492  hicieron  pregonar  un  edicto  en  que 
ge  mandaba  á  todos  los  (le  aquella  nación  que  dentro  de 
cuatro  meses  desembarazasen  y  saliesen  de  lodos  sus 
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estados  ,^  señoríos,  con  licencia  que  se  les  daba  deven-  | 
der  en  aquel  inedio  tiempo  sus  bienes  óHevallos  con-  i 
sigo.  Luego  el  mes  siguiente  de  abril,  fray  Tomás  de 
Torquemada,  primer  inquisidor  general ,  por  otro  edic- 
to y  mandato  vedó  á  todos  los  fieles,  pasado  aquel  tiem- 
po, el  trato  y  conversación  con  los  judíos,  sin  que  á 
ninguno  fuese  lícito  de  allí  adelante  dalles  manteni- 
miento ni  otra  cosa  necesaria ,  so  graves  penas  al  que 
hiciese  lo  ontrario;  que  fué  causa  de  que  una  muche- 
dumbre innumerable  desta  nación  se  embarcase  en  di- 
versos puertos.  Unos  pasaron  á  África,  otros á  Italia,  y 
muchos  también  á  las  provincias  de  levante,  do  sus  des- 
cendientes hasta  el  diu  de  hoy  conservan  el  lenguaje 
castellano,  y  usan  del  en  el  trato  común.  Gran  número 
desta  gente  se  quedó  en  Portugal  con  licenciadel  rey  don 
Juan  el  Segundo,  que  les  dio  con  condición  que  cada  uno 
dellos  pngase  ocho  escudos  de  oro  por  el  hospedaje,  y 
que  dentro  de  cierto  tiempo  que  se  les  señaló  saliesen 
de  aquel  reino,  conapercebimiento  que  pasado  el  dicho 
término  serian  dados  por  esclavos,  como  muchos  de-, 
líos  lo  fueron  dados  adelante,  y  después  por  el  rey  don 
Manuel  les  fué  restituida  su  libertad  luego  al  principio 
de  su. reinado.  El  número  de  los  judíos  que  salieron  de 
Castilla  y  Aragón  no  se  sabe ;  los  mas  autores  dicen  que 
fueron  hasta  en  número  de  ciento  y  setenta  mil  casas, 
y  no  falta  quien  diga  que  llegaron  á  ochocientas  mil 
almas;  gran  muchedumbre  sin  duda,  y  que  dio  ocasión 
á  muchos  de  reprehender  esta  resolución  que  lomó  el 
rey  don  Fernando  en  echar  de  sus  tierras  gente  tan  pro- 
vechosa y  hacendada  y  que  sabe  todas  las  veredas  de 
llegar  dinero;  por  lo  menos  el  provecho  do  las  provin- 
cias adonde  pasaron  fué  grande,  por  llevar  consigo  gran 
parte  de  las  riquezas  de  España ,  como  oro ,  pedrería  y 
otras  preseas  de  mucho  valor  y  estima.  Verdades  que 
muchos  dellos  por  no  privarse  de  la  patria  y  por  no  ven- 
der en  aquella  ocasión  sus  bienes  á  menosprecio,  se 
bautizaron  algunos  con  llaneza ,  otros  por  acomodarse 
con  el  tiempo  y  valerse  de  la  máscara  de  la  religión 
cristiana,  los  cuales  en  breve  descubrieron  lo  que 
eran  y  volvieron  á  sus  mañas,  como  gente  que  soa  com- 
puesta de  falsedad  y  de  engaño. 

CAPITULO  II. 

De  la  elección  del  papa  Alejandro  VI. 

En  este  medio  falleció  en  Roma  el  papa  Inocencio  VIH 
á25  de  julio.  Juntáronse  luego  el  dia  siguiente  los  car- 
denales para  nombrar  sucesor  divididos  en  dos  parcia- 
lidades: la  una  seguía  al  cardenal  de  San  Pedro  Julián 
de  la  Rovere,  sobrino  de  Sixto  IV,  el  cual  se  inclinaba  á 
acudir  con  sus  votos  á  don  Jorge  de  Costa,  cardenal  de 
Portugal ;  de  la  otra  parle  eran  cabezas  los  Cardenales 
Ascanio  Esforcia,  hermano  del  duque  de  Milán,  y  don 
Rodrigo  de  Borgia,  vicecanciller,  personas  poderosas 
y  ricas,  aunque  el  de  Borgia  tenia  mas  que  dar,  y  fi- 
nalmente, sea  con  buenos  medios,  sea  con  malos,  salió 
con  el  pontificado  y  en  él  se  llamó  Alejandro  VI.  Ayu- 
dóle mucho  el  cardenal  Ascanio;  así  en  recompensa, 
según  se  entendió,  de  lo  mucho  que  trabajó  en  gran- 
jear las  voluntades  del  conclave,  le  dio  luego  el  oficio  de 
vicecancelario,  y  eu  el  primer  consistorio  que  tuvo  dio 
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su  capelo  á  don  Juan  de  Borgia ,  su  sobrino ,  arzobispo 
deMonreal.  Muchas  cosas  siniestras  se  dijeron  desle 
Pontífice;  puédese  sospechar  que  algunas  fueron  ver- 
daderas, otras  impuestas;  y  que  por  el  odio  que  como 
á  extranjero  le  tenían,  por  lo  menos  que  sus  fallas  no 
fueron  tan  graves  como  las  encarecen.  Lo  cierto  es 
que  fué  natural  de  Valencia;  sus  padres  se  llamaron 
Jofre  Lenzo  y  Isabel  Borgia.  Luego  que  se  supo  la  elec- 
ción de  su  tio  el  papa  Calixto ,  se  partió  á  toda  priesa 
para  Koma  con  cierta  esperanza  que  llevaba  del  cape- 
lo. Hecho  cardenal,  en  una  moza  romana,  llamada Za- 
nozia ó  Vanocia,  bobo  cuatro  hijos,  á  Pedro  Luis,  el 
mayor,  á  César ,  á  Juan  y  á  Jofre,  y  una  hija ,  por  nom- 
bre Lucrecia.  Era  tan  rico;  que  compró  el  ducado  de 
Gandía,  y  le  puso  en  cabeza  de  Pedro  Luis,  su  hijo 
mayor,  que  falleció  antes  que  su  padre  subiese  al  pon- 
tificado, y  en  su  lugar  puso  á  Juan,  su  tercero  hijo ,  al 
cual  dio  por  mujer  á  doña  María  Enriquez,  hija  de  don 
Enrique  Enriquez,  mayordomo  mayor  de  los  Reyes  Ca- 
tólicos, y  de  doña  María  de  Luna,  su  mujer,  de  quien  na- 
ció el  duque  don  Juan ,  padre  de  don  Francisco  de  Bor- 
gia ,  varón  santo ,  pues  renunciado  el  estado  que  he- 
redó de  su  padre  y  abuelo,  le  vimos  primero  religioso, 
y  después  prepósito  general  de  nuestra  compañía;  que 
fué  una  de  las  cosas  notables  de  nuestra  edad.  La  crea- 
ción de  Alejandro  se  hizo  á  H  días  de  agosto,  y  á 
los  27  del  mismo  se  coronó.  En  el  mismo  dia  confirmó 
la  erección  hecha  pocos  días  antes  de  la  iglesia  de  Va- 
lencia en  metrópoli,  y  juntamente  nombró  por  arzobis- 
po de  aquella  iglesia  á  don  César ,  su  hijo  segundo,  que 
ya  era  obispo  de  Pamplona ,  y  el  año  siguiente  en  las 
témporas  de  setiembre  salió  nombrado  cardenal ,  con 
probanza  de  muchos  testigos  que  juraron  no  era  hijo 
del  Papa ,  sino  de  Dominico  Ariñano,  marido  que  era 
de  Zanozia ;  probanza  que  pasó  por  Rota  y  por  el  con- 
sistorio ,  sin  que  casi  persona  se  atreviese  á  hacer  con- 
tradicción:  tal  era  el  poco  miramiento  de  aquel  tiem- 
po. El  hijo  menor  de  todos  se  llamó  Jofre,  á  quien  por 
ciertos  conciertosque  el  Papa  tuvo  con  don  Alonso  el  Se- 
gundo, rey  de  Ñapóles,  en  lo  postrero  de  Calabria  hicie- 
ron principe  de  Esquilacbe.  Lucrecia  casó  primero  con 
el  señor  de  Pesare,  por  nombre  Juan  Esforcia ;  después 
con  Luis  Alonso  de  Aragón,  hijo  bastardo  del  dicho 
don  Alonso ,  rey  de  Ñápeles ;  y  muerto  este  á  manos  Je 
César,  su  cuñado,  que  renunciado  el  capelo  se  llamaba 
el  duque  Valenlin,  últimamente  casó  con  Alonso  de  Es- 
te, hijo  mayor  de  Hércules  ,  duque  de  Ferrara.  En  el 
pontificado  de  Alejandro  se  dio  el  capelo  á  catorce  es- 
pañoles; entre  los  demás  fué  uno  don  Bernardino  de 
Carvajal,  obispo  que  fué  de  diversas  iglesias  de  Castilla, 
como  se  dijo  de  suso  sucesivamente,  y  á  la  sazón  em- 
bajador de  Roma  por  don  Fernando,  rey  de  España.  Su 
promoción  fué  agradable,  así  por  sus  buenas  partes  de 
ingenio  asaz  despierto  como  por  la  memoria  del  car- 
denal de  Santangel ,  su  tio,  don  Juan  de  Carvajal ,  que 
fué  notable  prelado.  Destos  principios  ¿cuan  grandes 
inconvenientes  se  seguirán?  Lo  de  Navarra  andaba  muy 
alterado  por  dos  causas :  la  primera  que  Juan ,  vizcon- 
de de  Narbona,  tio  de  la  reina  de  Navarra,  pretendía 
tener  derecho á  aquella  corona,  fundado  en  que  su  her- 
mano muyur  Guslou  de  Fox  falleció  en  vida  de  su  m&dra 
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doña  Leonor,  reina  que  era  propietaria  de  Navarra ;  de- 
cía que  por  su  muerte  debia  él  ser  anlepuesto  á  los  uie- 
los,  que  era  grado  mas  apartado,  pleito  tantas  veces  ven- 
tilado. Por  otra  parte, el  conde  de  Lerin,  condestable 
de  Navarra,  con  los  de  su  valía  traia  desasosegado  aquel 
reino,  en  que  estaba  apoderado  de  la  ciudad  de  Pam- 
plona, y  poco  adelante  tomó  la  villa  de  Olile.siu  otras 
plazas  que  tenia  á  su  mano.  Acudieron  de  todas  partes 
al  rey  don  Fernando,  como  ü  príncipe  á  quien  tanto  to- 
caban las  cosas  de  aquel  reino,  para  alegar  cada  cual  de 
las  partes  de  su  derecho  y  valerse  délas  fuerzas  del  rey 
de  España.  En  lo  del  Vizconde  el  Rey  declaró  que  asis- 
tirla á  aquellos  reyes ,  y  no  permitiria  se  les  hiciese 
fuerza  ni  agravio,  como  á  los  que  tenian  su  derecho 
mas  fundado.  Con  esta  respuesta  el  de  Narbona  acudió 
por  una  parte  á  las  armas,  y  en  el  condado  de  Fox  se  apo- 
deró de  algunos  lugares;  por  oira  seguia  su  pleito  en  el 
parlamento  de  Paris;  pero  linalraente  se  vinoáconcier- 
to,  y  desistió  por  algún  tiempo  de  aquella  demanda. 
Cuanto  á  lo  del  conde  de  Lerin,  el  mismo  rey  don  Fer- 
nando interpuso  su  autoridad,  y  en  cierto  asiento  que 
se  tomó  con  aquellos  reyes,  entre  otras  condiciones  se 
puso  una  que  el  Conde  restituyese  las  plazas  que  tenia 
usurpadas,  y  nombradamente  la  villa  de  Olite,  y  junta- 
mente saliese  de  Navarra  desterrado  por  toda  su  vida, 
junto  con  don  Luis  y  don  Fernando,  sus  hijos.  Para  fa- 
cilitar este  acuerdo  se  le  dio  en  recompensa  la  villa  de 
Huesear  en  el  reino  de  Granada  coa  título  de  marqués, 
sin  otras  ventajas  y  vasallos  que  para  adelante  le  pro- 
metieron; concierto  que  se  trató  el  año  siguiente,  y  so 
ejecutó  tres  años  adelante.  Volvamos  á  lo  que  queda 
atrás. 

CAPULLO  III. 
D«I  descubrimiento  de  las  Indias  Oecfdentalet: 

La  empresa  mas  memorable ,  de  mayor  honra  y  pro- 
vecho que  jamás  sucedió  en  España  fué  el  descubri- 
miento de  las  ludias  Occidentales,  las  cuales  cou  ra- 
ron  por  su  grandeza  llaman  el  Nuevo  Mundo ;  cosa  ma- 
ravillosa y  que  de  tantos  siglos  estaba  reservada  para 
esta  edad.  La  ocasión  y  principio  desta  nueva  navega- 
ción y  descubrimiento  fué  eu  esta  manera.  Cierta  nave 
desde  la  costa  de  África,  do  andaba  ocupada  en  los  tratos 
deaqucllas  partes,  arrebatada  con  un  recio  temporal 
aportó  á  ciertas  tierras  no  conocidas.  Pasados  algunos 
días  y  sosegala  la  tempestad,  como  diese  la  vuelta, 
muertos  de  haml)re  y  mal  pasar  casi  lodos  los  pasajeros 
ymariricros,  el  Maestre  c.>u  tres  6  cuDlro  compañeros 
últimamente  llegó  á  la  isla  de  la  Madera.  Hallábase 
acaso  cu  aquella  isla  Cristóbal  Colon ,  ginovés  de  na- 
ción, que  estaba  casado  eu  Portugal  y  era  muy  ejerci- 
tado eu  d  arte  de  navegar,  persoua  de  gran  corazón  y 
allu^pensamieutos.  Este  albergó  en  su  posada  al  maes- 
tre de  aquel  navio ,  y  como  fjllecieie  ca  breve,  dejó  en 
poder  (le  Colon  los  memoria  !cs  y  avisos  que  traía  de  to- 
d-  .v¡  .'n  navc;iacion.  Con  esta  ocasión ,  ora  Laya  sido 
la  V,  ría  lera,  ó  sea  por  la  asirología,  en  queeraejerci- 
taio,  ó  como  otros  dicen,  por  aviíoque  le  dio  uu  cier- 
to Marco  Polo, médico  flortu!in,élse  rcsolvióeuquede 
li  r.f'a  parle  del  mundo  descubierto  y  de  sus  l¿rmiuos 
Lucia  do  sepoueeliolhabJa  tierras  muy  grandes  y  espa- 


ciosas. Este  pensamiento  suyo  connunicó  primeroconel 
rey  de  Portugal, después  con  Eiirique  VII,  reyíle  Ingla- 
terra ;  pero  como  al  uno  y  al  otro  pareciesen  sueños  lo 
que  decía,  con  todo  esto  no  desistió  de  su  empresa ;  ro- 
tes se  fué  á  la  corte  del  rey  de  España  donFeroando.  Alí 
como  no  le  diesen  mas  oídos  que  los  demás,  con  sufri- 
miento que  tuvo  de  siete  años,  ú!limanieut<>  alcanzo  al 
mismo  tiempo  que  el  reino  de  Granada  se  acaba  bade-'oa- 
qui*tar  que  á  costa  del  Rey  le  armasen  tres  navios  con  que 
hiciese  prueba  si  salia  verdadero  lo  que  promelia .  Es<.-«i«a 
notable  que  con  solos  diez  y  siete  mil  ducados,  que  por 
estar  los  reyes  tan  gastados  tomaron  prestados,  se  em- 
prendió una  cosa  tan  grande  y  que  había  de  ser  «le 
tanfo  interés.  Hízuse  pues  Colon  á  la  vela  á  3  lie  agos- 
to de  Palos  de  Moguer,  do  se  aprestaron  las  naves,  y 
vencidas  las  olas  del  mar  Aii.iiiiíco,  prim<>ro  aportó  á 
las  islas  Canarias;  desde  allí,  t'mando  la  derruía  <!el 
poniente,  á  cabo  de  mucíios  días  y  <ie  gran  les  rii;i'j.d- 
tades  que  pasó,  de>cui)rió  ciertas  islas,  que  llamó  las 
islas  del  Príncipe.  Reparó  por  aquellas  partes  aiu'tinns 
días ,  y  dejados  en  un  castillo  que  hizoalií  alL'Muos 
compañeros  de  los  suyos,  y  por  capitana  Diejii  de  A-a- 
na, dio  la  vuelta  con  las  nuevas  y  muestras  de  las  rique- 
zas que  dejaba  descubiertas,  y  fué  muy  bien  receoi.lo 
eu  España.  Prosiguió  en  descubrir  con  nuevas  navofia- 
ciones  que  hizo  los  años  siguientes  otras  muchas  islas ; 
entre  las  otras,  las  mas  principales  y  mayores  fueron  la 
Española  y  la  Cuba.  Demás  desto  costeó  gran  parle  <!e 
la  tierra  firme  que  corre  el  polo  Antartico  y  el  p"lo 
Ártico  desde  el  estrecho  de  Magaüancs  hasla  el  cabo  de 
Bacallao,  con  marinas  y  riberas  que  se  extienden  por 
espacio  de  mas  de  cinco  mil  leguas.  Verdad  es  que  las 
dichas  marinas  con  una  grande  ensenada  que  hacen, 
como  ú  la  mitad  de  todas  ellas  se  ciñen  de  tal  manera, 
que  desde  el  puerto  del  Nombre  de  Dios,  que  e>tá  en 
nuestro  mar,  hasla  Panamá,  puerto  del  mar  opneÑín, 
que  llaman  del  Sur,  apenas  hay  distancia  y  camino  de 
diez  y  ocho  leguas,  y  bien  que  las  riberas  nel  uno  y  del 
otro  mar  bacía  la  parte  del  septentrión  por  grande  es- 
pacio con  diligencia  increíble  de  los  nuestros  han  sido 
descubiertas,  hasta  ahora  no  se  ha  podido  entender 
bastantemente  si  la  India  Occidental  se  continúa  con  !a 
Oriental ,  ó  si  mas  arriba  del  Galayo,  puerto  de  la  C!ii- 
na,  y  mas  arriba  del  Japón,  isla  que  algunas  Hainaron 
Cipangrí,  haya  algún  estrecho  de  mar  con  que  se  apar- 
ten la  una  de  la  otra.  Falleció  Colon  el  año  de  nue«ira 
salvación  1306;  varón  digno  de  inmortal  renombre.  Fié 
heciio  almirante  de  las  Indias  y  duque  de  Veragua^, 
merced  debida  á  sus  grandes  méritos  y  servicios.  Con- 
tinuaron otros  estas  navegaciones,  asi  en  vida  de  Colon 
como  principalmente  después  del  muerto,  y  á  su  ejem- 
plo descubrieron  ai  poniente  diversas  islas  y  riberas. 
Enlre  estos  Americo  Vespucio,  de  nacitm  florentin.por 
mandado  del  reydcPortcsal  don  Manuel,  el  año  de  1500, 
primeramente  descubrió  lodo  el  Brasil ,  parle  sin  duda 
del  .Nuevo  Mundo  y  de  aquid!a  tierra  (irme.  Después  de 
corridas  casi  todas  las  riberas  hacia  nuestro  mar  del 
Norte  con  diversos  navecaciones  que  se  empr«»ndie- 
ron  por  personas  diferenlos,  enlre  cl'as  Vasco  Nuñet 
Balboa,  natural  de  Badajoz,  varón  de  gran  corazón, 
fué  el  primero  que  deMubrió  el  eslrecho  que  hay  de 
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tierra  ,  á  causa  de  aquella  grande  ensenada  que  hace  el  | 
mar  desde  el  puerto  del  Nombre  de  Dios  hasta  Panamá,  , 
y  halló  el  mar  del  Sur  el  año  de  loi3  para  grande  iion-  ' 
ra  y  provecho  de  nuestra  España.  Resultó  de  las  nave-  \ 
gaciones  de  Colon  y  de  Americo  cierta  diferencia  entre 
Castilla  y  Portugal ,  á  causa  que  el  Portugués  pretendía 
pertenecelle  por  concesión  de  los  ponlífices,  y  en  par- 
ticular de  Eugenio  IV ,  todo  el  descubrimiento  del  Nue- 
vo Mundo.  El  rey  de  Castilla  en  contra  alegaba  una  bu- 
Ja  de  Alejandro  VI,  en  que  el  año  de  i493  le  concedió 
que  tirada  con  la  imaginación  una  línea  de  polo  á  polo, 
cien  leguas  mas  adelante  de  las  islas  Hespérides,  que 
lioy  se  llaman  del  Cabo  Verde ,  todo  lo  que  desde  aque- 
lla línea  se  descubriese  hacia  el  poniente  fuese  suyo ,  y 
que  al  Portugués  quedase  todo  lo  demás.  La  cual  con- 
cesión poco  después  modificó  con  otra  nueva  bula,  en 
que  mandó  que  la  dicha  línea  de  la  demarcación  se  se- 
ñalase otras  trescientas  y  setenta  leguas  mas  adelante 
hiíciael  poniente,  y  esto  para  efecto  que  el  Brasil  de 
nuevo  descubierto  se  comprehendiese  dentro  de  la  con- 
quista de  Portugal.  Jerónimo  Osorio ,  obispo  de  Silves, 
en  la  vida  del  rey  don  Manuel  afirma  que  la  dicha  lí- 
nea se  señaló  por  la  imaginación  treinta  y  seis  grados  al 
poniente  mas  adelante  del  meridiano  de  Lisboa.  Lo  cier- 
to es  que  deste  asiento  que  tomaron  resultó  otra  nue- 
va contienda,  porque  los  castellanos  pretendían  que  las 
islas  Malucas ,  de  donde  viene  la  especería ,  se  comprc- 
hendian  en  la  mitad  del  mundo  que  les  fué  consignado 
en  aquel  repartimiento.  Los  portugueses  niegan  todo 
esto ,  y  por  los  eclipses  de  la  luna ,  que  es  el  solo  camino 
que  hay  para  medir  la  longitud  de  la  tierra ,  dicen  estar 
observado  que  la  boca  del  rio  Indo  dista  de  Lisboa  por 
espacio  de  noventa  grados  y  no  mas,  desde  do  hasta  el 
meridiano,  que  so  señala  con  la  imaginación  por  lo  pos- 
trero de  las  Malucas,  hay  cuarenta  y  dos  grados.  A  la 
cual  suma ,  si  añadimos  los  treinta  y  seis  grados  mas 
adelante  de  Lisboa,  principio  de  la  conquista  de  Portu- 
gal ,  aun  no  vendremos  á  cerrar  con  los  ciento  y  ochen- 
ta grados  que  tiene  la  mitad  deste  grande  globo  y  mun- 
do; cuya  longitud  se  divide  en  trecientos  y  sesenta  gra- 
dos. Y  consta  que  Fernando  de  Magallanes,  de  nación 
portugués,  por  queja  que  tuvo  de  su  rey  de  no  le  haber 
recompensado  bastante  los  servicios  hechos  en  la  India 
Oriental  en  que  estuvo  largo  tiempo ,  después  de  la 
muerte  del  rey  don  Fernando  el  Católico  persuadió  al 
rey  don  Carlos ,  su  nieto ,  que  siguiendo  la  derrota  entre 
poniente  y  mediodía,  se  podría  pasar  á  las  Malucas  por 
diferente  camino.  Ofreció  su  industria  para  ejecutar 
este  aviso ,  y  con  cinco  naves  que  le  dieron  se  hizo  á  la 
vela  desde  Sevilla ,  año  de  nuestra  salvación  de  1519. 
Aportó  primero  á  las  Canarias;  desde  allí  á  la  vista  del 
Brasil,  costeadas  todas  aquellas  riberas,  halló  un  es- 
trecho de  mar  cincuenta  y  tres  grados  mas  adelante  de 
la  equinoccial ,  el  cual  de  su  nombre  llamaron  el  estre- 
cho de  Magallanes.  A  la  entrada  de  aquel  Estrecho  una 
de  las  naves  dio  en  ciertos  riscos  y  se  abrió;  otra  can- 
sada de  aquella  tan  larga  y  tan  pesada  navegación  de 
noche  alzó  las  velas  y  dio  la  vuelta  á  Sevilla.  Con  las 
otras  tres  naves  pasó  el  Estrecho,  y  después  de  muchos 
dias  en  una  isla  que  descubrieron,  llamada  Zubu  ,  fué 
muerto  alevuüuuiente  por  los  bárbaros  con  algunos  otros 
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de  sus  compañeros.  Los  demás  por  falta  de  marineras 
y  jarcias,  puesto  fuego  á  la  una  de  las  tres  naves ,  coa 
las  otras  dos  últimamente  aportaron  á  las  Malucas.  Hi- 
cieron su  carga  en  la  isla  de  Tidor  para  muestra  de  las 
riquezas  que  allí  hallaron;  y  porque  la  una  de  las  dos 
naves  hacia  agua,  se  perdió.  La  otra  sola  que  quedaba, 
por  diferente  camino  que  había  traído ,  pasado  el  cabo 
de  Buena  Esperanza,  llegó  á  Sevilla  tres  años  después 
que  de  ailí  partiera.  La  nave  se  llamaba  Victoria ;  el 
maestre  Juan  Sebastian  Cano,  vizcaíno  de  nación  ó  gui- 
puzcoano,  natural  de  un  pueblo  llamado  Guetaria;  que 
por  su  grande  constancia  y  dicha  nunca  oída  de  haber 
rodeado  todo  el  mundo ,  merece  que  su  nombre  quede 
inmortalizado.  Probaron  otros  los  años  siguientes  una, 
segunda  y  tercera  vez  á  hacer  aquella  navegación;  pe- 
ro porque  el  provecho  no  era  conforme  al  trabajo ,  últi- 
mamente desistieron  della,  especial  que  el  rey  don 
Juan  de  Portugal  prestó  al  emperador  don  Carlos  tre- 
cientos y  cincuenta  mil  ducados  con  condición  que  así 
él  como  sus  descendientes  se  apartasen  de  aquella  de- 
manda hasta  en  tanto  que  hobiesen  restituido  aquel  em- 
préstido.  En  este  tiempo  del  todo  se  ha  sosegado  esta 
contienda  por  haber  toda  España  reducídose  debajo  del 
poder  y  mando  de  un  monarca  y  señor  universal.  Pasado 
aquel  estrecho  de  tierraque  dijimos  hacia  el  mar  del  Sur, 
á  la  mano  derecha  está  situada  la  Nueva  España  con  su 
ciudad  de  Méjico ,  asentada  á  la  sazón  en  una  laguna  y 
cabeza  de  aquellas  provincias.  Donde  y  en  las  provincias 
comarcanas  era  muy  poderoso  y  muy  gran  señor  de  mu- 
chos y  de  muy  grandes  reinos  el  emperador  Motezuma, 
al  cual  Hernán  Cortés  el  año  de  1520  prendió  dentro  de 
su  mismo  palacio;  notable  resolución.  Y  muerto  que  fué 
por  los  suyos  con  una  piedra  que  acaso  le  tiraron  á  una 
ventana  á  que  se  asomó  paraapaciguallos,  sujetó  aque- 
llas muy  anchas  provincias  al  emperador  don  Carlos; 
para  sí  ganó  inmortal  renombre,  á  sus  descendientes 
los  marqueses  del  Valle  dejó  en  aquellas  partes  de  Mé- 
jico aquel  muy  rico  estado.  A  mano  izquierda  del  Es- 
trecho y  de  Panamá  Francisco  Pizarro  el  año  1525  des- 
cubrió el  Perú,  y  seis  años  adelante  con  prisión  y  muer- 
te que  dio  á  Atabalipa ,  señor  de  aquellas  tierras,  le  su- 
jetó ,  que  es  la  mas  rica  provincia  de  minas  de  oro  y  de 
plata  de  cuantas  se  han  descubierto ,  en  tanto  grado, 
que  todo  el  menaje  de  las  casas  hasta  las  ollas  y  las 
calderas  eran  destos  ricos  metales.  El  despojo,  que  fué 
muy  grande ,  y  la  presa  dividió  Pizarro  con  Diego  de 
Almagro ,  su  principal  compañero  en  aquella  conquista, 
y  con  los  demás  no  como  fuera  razón,  y  sin  embargo,  á 
cada  uno  de  los  soldados  ordinarios  cupieron  nueve  mil 
ducados,  que  fué  la  mayor  presa  y  botin  que  jamás  se 
ganó.  Los  soldados  eran  como  trecientos,  que  en  una 
batalla  vencieron  á  mas  de  cien  mil  indios.  De  la  abun- 
dancia nació  la  soberbia  y  demasías,  ca  Hernando  Pi- 
zarro, hermano  de  Francisco  Pizarro,  por  entender  que 
Almagro  públicamente  se  quejaba  del  agravio  y  trataba 
(le  vengarse ,  le  dio  la  muerte.  Un  hijo  de  Almagro,  ha- 
bido fuera  de  matrimonio  en  una  india,  por  nombre  don 
Diego ,  acometió  en  Lima  las  casas  en  que  Francisco 
Pizarro  posaba,  y  dentro  deltas  le  mató  envenganzí^  de 
su  padre.  Fué  este  atrevimiento  muy  grande.  Por  ven- 
galle  se  juntaron  el  gobcrnadür  Cristóbal  Vaca  de  Cas- 
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tro  y  Gonwlo  Pizarro ,  otro  hermano  de  Francisco,  y 
con  sus  gentes  vencieron  en  batalla  y  dieron  la  muerte 
al  dicho  don  Diego.  Con  esta  victoria  y  por  sus  muchas 
riquezas  quedó  Gonzalo  Pizarro  tan  ufano ,  que  preten- 
dió hacerse  señor  de  aquella  tierra.  Acudió  desde  Es- 
paña por  mandado  del  Emperador  primero  Blasco  Xu- 
ñez  Vela,  con  nombre  de  virey,  al  cual  prendieron  y 
mataron  en  el  Perú  los  mismos  españoles.  Después  el 
licenciado  Pedro  de  la  Gasea,  dado  que  era  clérigo  de 
profesión  y  del  consejo  de  la  general  Inquisición,  sose- 
gó aquellos  movimientos,  mas  por  maña  que  con  fuer- 
zas; castigóé  hizo  morirá  Gonzalo  Pizarro  y  las  demás 
cabezas  principales  de  aquellas  revueltas.  Hecho  esto, 
volvió  á  España,  donde  fué  obispo,  primero  de  Palencia, 
y  de«pues  de  Sigü'?iiza  hasta  lo  postrero  de  su  edad, 
que  fué  muy  larga.  Hernando  Pizarro,  que  solo  de  los 
tres  hermanos  quedaba  vivo,  estuvo  mucho  tiempo  pre- 
so en  España,  ca  antes  que  su  hermano  se  levantase, 
vino  para  dar  razón  de  la  muerte  de  Almagro ,  primera 
ocasión  de  aquellas  revueltas.  Por  esta  manera  castigó 
Dios  la  muerte  dada  contra  razón  al  emperador  Ataba- 
lipa,  sin  dejar  ninguno  de  sus  enemigas  que  no  fuese 
castigado,  y  las  riquezas  mal  ganadas  perecieron  jun- 
tamente con  sus  dueños.  Las  costumbres  de  todas  es- 
las  geules  que  descubrieron  en  aquellas  partes  eran 
extrañas,  y  todas  las  mas  cosas  muy  extraordinarias. 
Los  animales,  las  aves,  que  se  crian  de  muchas  raleas 
y  muy  vistosos  colores ;  los  peces,  Ins  árboles,  las  yer- 
bas, todo  extraño  y  de  lo  de  acá,  diferente.  No  tenian  le- 
tras ,  notable  mengua.  No  usaban  de  moneda  ni  de  pe- 
so. No  sabian  fabricar  naves  con  sus  jarcias,  velas  y 
gobernalle:  solo  navegaban  en  barcas  como  artesas,  ca- 
vadas en  un  solo  madero,  que  llaman  ellos  canoas. 
Para  el  vestido  y  arreo  no  tenian  lino,  lana  ni  seda;  sus 
telas  y  ropa  de  algodón  ,  que  se  da  muy  bien  en  la  tier- 
ra sin  teñillo  ,  de  diferentes  colores.  Carecían  del  uso 
del  hierro,  de  las  armas  y  herramientas  que  del  se  for- 
jan; de  trigo  y  de  molinos  para  moler  su  maíz,  que  es 
el  grano  de  que  se  sustentan.  Faltábales  aceite  y  vino  de 
uvas,  si  bien  las  producía  de  suyo  la  tierra,  y  ellos  usa- 
ban de  otros  brebajes  de  diversas  maneras  para  sus 
borracheras,  á  que  son  muy  dados.  Del  sebo  y  de  la  cera 
no  sabian  hacer  candelas  para  alumbrarse.  Ningunas 
bestias  de  carga  ni  para  cabalgar,  no  carros  ni  literas. 
Sacrificaban  hombres  cautivados  en  guerra  y  esclavos 
en  número  tan  grande,  que  se  tiene  por  cierto  en  sola 
la  ciudad  de  Méjico  pasaban  de  veinte  mil  por  año,  cu- 
ya carne  comian  sin  asco  ninguno.  Pasaban  con  mu- 
chas mujeres,  y  sin  escrúpulo  usaban  del  pecado  nefan- 
do ;  tan  sucios  y  deshonestos  eran.  Su  traje  muy  dife- 
rente, y  por  la  mayor  parle  desnudos.  Gran  bien  les  hi- 
zo Dios  y  gracia  en  traellos  á  poder  de  cristianos,  y 
para  que  los  buscasen  y  conquistasen,  repartirconellos 
con  larga  mano  el  oro  y  la  plata  en  tanta  abundancia, 
cebo  para  codiciosos.  Sobre  lodo  dalles  su  conocimien- 
to para  que  dejada  la  vida  de  salvajes  viviesen  cristia- 
namente. Mas  merced  fué  siijetallos  que  si  continua- 
ran en  su  libertad.  Adelántese  desruhriócIChille  hacia 
el  mar  del  Sur  y  polo  Antartico,  do  hallaron  indios  be- 
licosos y  malos  de  sujetar,  y  hacia  nu»'stro  mar,  pa- 
sado el  Brasil  y  el  rio  de  la  Piala,  el  Paraguay  y  el  Tu- 
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cuman,  que  se  extiende  Iinsta  el  estrecho  de  Macrallanes, 
Las  Filipinas,  islas  no  lejos  de  la  China,  con  diversis 
ocasiones  se  descubrieron  ,  y  llamaron  así  del  nombro 
de  don  Filipe  II,  rey  de  España.  La  de  Luzon,  que  es  la 
cabeza,  con  su  ciuilad  Manila  conquistó  el  adelantado 
Miguel  López  de  Legaspi  á  18  de  mayo,  año  de  1572.  Ul- 
limamonle,£!año  1598,  de  Méjico  salióunbuen  número 
de  soldados,  y  su  general  el  adelantado  don  Juan  de  Oña- 
te  á  la  conquista  del  Nuevo  Méjico.  Cae  esta  provincia 
hacia  nuestro'polo  en  altura  de  masde  treinta  grados;  la 
tierra  fcrtil,  la  gente  maspolítica  quelodemásde  lasln- 
dias,  las  casas  de  tres,  cuatro  y  siete  sobrados.  Teníase 
della  noticia  desde  el  tiempo  de  Hernán  Cortés,  y  di- 
versas veces  acometieron  á  conquistalla ,  pero  esta  fuó 
lademnsconsideracion.  Del  suceso  della  y  todo  el  efecto 
que  se  hizo ,  que  para  tanto  ruido  fué  corto ,  el  capitán 
Gaspar  de  Villagra,  que  se  halló  presente,  escribió  uu 
libro  en  metro  castellano.  De  la  conquista  toda  de  las 
Indias  han  resultado  provechos  y  daños.  Por  lo  menos 
las  fuerzas  flaquean  por  la  mucha  gente  que  sale  y  por 
estar  tan  derramadas;  el  sustento  que  la  tierra  nos  da- 
ba, y  no  mal  con  sus  frutos,  ya  todos  los  años  le  espe- 
ramos en  gran  parle  de  les  vientos  y  de  las  olas  del 
mar;  el  príncipe  mas  necesidades  que  antes,  por  acudir 
forzosamente á  tantas  partes;  la  gente  uiuclle  por  el 
mucho  regalo  eu  comidas  y  trajes. 

CAPITULO  IV. 

De  la  restilacion  que  se  bizo  de  Ruisellon. 

Ardía  Carlos  VIH,  rey  de  Francia,  en  un  vivo  deseo  de 
acometer  la  conquista  del  reino  de  Ñapóles,  para  lo  cual 
pretendía  tener  derecho  muy  fundado ,  sin  otras  causas 
diferentes  que  á  ello  le  movían.  No  le  fallal>an  gentes 
ni  riquezas  para  llevar  al  cabo  una  empresa  tan  grande; 
solo  se  recelaba  por  una  parte  del  Rey  de  romanos,  que 
le  tenia  malamente  agraviado  con  quitalle  su  esposa, 
la  duquesa  de  Bretaña ,  y  dejar  á  su  hija  Murgarila ,  co» 
quien  estaba  concertado.  l*or  otra  leniia  al  rey  doü 
Fernando  no  le  acometiese  por  la  parle  de  España  eu 
defensa  de  los  reyes  de  Ñapóles,  que  eran  de  la  casa  de 
Aragón.  Por  esta  causa  le  pareció  en  prifner  lugar  do 
hacer  confederación  con  el  dicho  rey  de  España  ;y  pa- 
ra este  efecto  se  trataba  muy  de  veras  por  comisarios 
que  de  una  y  otra  parte  se  nombraron  de  restituir  loa 
estados  de  Ruisellon  y  Cerdania ,  que  tenia  en  su  poder 
el  Francés  por  empeño  que  se  hizo  los  años  pasados. 
Apretábase  muy  mucho  este  tratado ,  tanto,  que  los  re- 
yes don  Fernando  y  doña  Isabel  para  estar  mas  cerca 
y  procurar  la  conclusión  de  cosa  que  tanto  deseaban, 
con  dejar  á  don  Iñigo  López  de  Mendoza ,  conde  <le 
Tendiila,  por  alcaide  del  Alhanibra  y  capitán  general 
de  aquel  nuevo  reino  ,  por  principio  del  mes  de  junio 
partieron  de  Granada  la  vuelta  de  Aragón.  Llevabaa 
en  su  compañía  sus  hijos  ol  Principe  y  las  infantas. 
Entraron  en  aquel  reino  por  la  parle  de  Borgia,  para 
donde  tenían  concerta<la  la  junta  de  la  hermandad.  Da 
allí  pasaron  á  Zaragoza ,  donde  dieron  orden  que  los 
jurados  y  oíros  oficiales  del  regimiento  fuesen  puestos 
en  aquellos  oficios ,  no  por  elección  de  los  ciudadanos, 
como  aules  se  acostumbraba,  sino  por  iiombrauíieulQ 
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del  Rey,  orden  giie  no  duró  mucho  tiempo.  Llegaron  , 
á  Barcelona  por  el  mes  de  octul)re.  Allí  sucedió  un  ca-  ! 
Bo  alroz ;  tenia  costumbre  el  rey  don  Fernando  de  dar  \ 
audiencia  pública  por  lo  menos  un  dia  en  la  sema- 
na; sucedió  que  un  viernes,  á  7  de  diciembre,  se  entre- 
tuvo en  ella  mas  de  lo  acostumbrado.  Al  salir  de  la 
audiencia,  un  hombre,  llamado  Juan  Can/miaies,  ca- 
talán de  nación,  natural  de  Remensa ,  sin  ser  sentido 
se  llegó  al  Rey ,  y  con  la  espada  desnuda  le  tiró  un  gol- 
pe para  matalle,  del  cual  quedó  herido-debajo  de  la 
oreja.  Fué  grande  la  turbación  de  la  ciudad;  pr-endie- 
ron  al  malhechor  por  saber  si  alguno  se  lo  liabia  acon- 
sejado. Averiguóse  que  estaba  loco  y  que  acometió 
aquel  caso  por  haber  soñado  que  muerto  el  Rey ,  le  su- 
cedería en  la  corona;  sin  embargo,  le  atenacearon  vivo, 
y  después  de  muerto  le  quemaron.  Tenia  el  Rey  gran- 
de deseo  de  concluir  el  asiento  que  se  trataba  con 
Francia.  Juntáronse  los  comisarios  diversas  veces,  que 
eran  los  principales,  por  Francia  Luis  de  Amboesa, 
obispo  de  AIbi ,  y  por  España  el  secretario  Juan  de  Co« 
loma.  Tratóse  de  las  condiciones,  primero  en  Figueras 
en  losconünesdel  Ampurdany  Ruisellon,  después  en 
la  ciudad  de  Narbona.  Allí  últimamente,  á  18  del  mes 
de  enero  del  año  1493,  se  asentó  amistad  entre  España 
y  Francia,  y  della  excluían  á  todos  los  demás  prínci- 
pes ,  excepto  solo  el  Pontífice  romano.  Las  condiciones 
fueron  que  el  rey  don  Fernando  no  pudiese  casar  sus 
hijas  con  ningún  Príncipe  sin  consentimiento  del  rey 
de  Francia ,  y  que  con  esto  el  Francés  le  restituyese  lo 
de  Ruisellon  y  Cerdania.  Sin  embargo,  en  la  ejecución 
Jiobo algunas  dificultades,  y  se  entretuvieron  algunos 
meses  antes  que  se  efectuase.  Restaba  solamente  al 
Francés  concertarse  con  el  rey  de  romanos  Maximiüa- 
Do  de  Austria,  que  aunque  con  dificultad,  al  fin  se  hi- 
zo con  restiiuille  á  su  hija  Margarita,  que  todavía  se  la 
entretenían  en  Francia,  y  el  condado  de  Artoo?,  dote 
de  aquella  señora ,  y  con  seguridad  que  le  dieron  de 
volvelle  el  condado  de  Borgoña  y  lo  demás  del  ducado 
que  por  fuerza  y  contra  razón  le  tenían  usurpado;  cosa 
mucluis  veces  tratada  y  concertada ,  pero  que  nunca  se 
cumplió  de  todo  punto.  Concertóse  esta  paz  en  sazón 
que  el  emperador  Federico  se  hallaba  muy  al  cabo,  de 
una  pierna  que  se  le  encanceró  y  al  fin  fué  menester 
cortársela,  de  que  en  breve  murió  á  19  del  mes  de 
agosto.  Por  su  muerte  le  sucedió  en  el  imperio  y  en  los 
demás  estados  su  hijo  Maximiliano ,  que  ya  era  rey  de 
romanos.  Luis  Esforcia,  duque  de  Bari,  tío  de  Juan 
Galeazo,  duque  de  Milán ,  con  increíble  tiranía  é  inbu- 
manidad  por  apoderarse  del  estado  de  su  sobrino,  tra- 
taba con  el  nuevo  César  que  casase  con  Blanca  María, 
hermana  del  dicho  duque  Juan  Galeazo ,  con  tal  que  le 
diese  para  él  y  sus  sucesores  la  investidura  de  Milán  y 
de  todo  aquel  estado;  ambición  ciega  y  perjudicial  que 
fué  ocasión  de  revolver  á  toda  Italia.  Por  esta  investi- 
dura y  por  el  dote  se  obligó  Luis  Esforcia,  y  lo  que 
mas  es,  hizo  obligar  al  Duque,  su  sobrino,  contra 
quien  se  enderezaba  toda  esta  trama ,  de  dar  cuatro- 
cientos mil  ducados  al  emperador  Maximiliano.  El  co- 
lor que  se  tomó  para  cosa  tan  exorbitante  fué  que  ni 
Francisco  Esforcia  ni  Galeazo,  su  hijo,  fueron  por  los 
emperadores  investidos  de  aquel  estado,  y  por  tanto, 
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como  vaco  le  daba  al  dicho  Ludovico.  Entreteníase  en 
este  tiempo  el  rey  don  Fernando  en  las  p:irtes  de  Ara- 
gón y  Cataluña  hasta  lanío  que,  como  tenían  asentado, 
le  restituyeron  por  el  mes  de  setiembre  lo  de  Ruisellon 
y  Cerdania,  y  las  gentes  francesas  que  tenían  de  guar- 
nición, salieron  de  aquellos  estallos.  Resolución  que 
dio  á  muchos  que  decir,  y  que  los  historiadores  ex- 
tranjeros, y  particularmente  los  franceses,  nunca  acaban 
de  reprehender,  que  aquel  Rey  por  esperanza  incierta 
se  desposeyese  de  aquellos  estados.  Muchos  cargan 
al  obispo  de  Albi  que  se  dejó  cohechar  con  el  oro  de 
España. 

CAPITULO  V 

Qae  los  tres  maestratgos  militares  se  incorporaron  en1a  corona 
real  de  Castilla. 

Por  el  mismo  tiempo  que  el  rey  don  Fernando  reco- 
bró lo  de  Ruisellon ,  en  lo  otra  parte  opuesta  y  mas  dis- 
tante de  España  se  apoderó  de  la  isla  de  Cádiz  con  su 
puerto,  que  es  uno  de  los  mas  señalados  del  mundo. 
El  rey  don  Enrique  el  Cuarto  los  años  pasados  con  la  fa- 
cilidad que  tenia  en  hacer  mercedes,  la  había  dado  con 
título  de  marqués  á  don  Juan  Ponce  de  León,  conde 
de  Arcos.  Por  cuya  muerte,  que  sucedió  algunos  me- 
ses después  de  la  toma  de  Granada,  quilaron  aquella 
isla  á  don  Rodrigo  Ponce ,  su  nieto,  que  le  sucedió  en  sus 
estados,  y  volvió  á  la  corona  real,  si  bien  en  rocnm- 
pensa  le  dieron  la  villa  de  Casares  en  África,  y  que  im 
lugar  de  conde,  de  allí  adelante  se  intitulase  duque  de 
Arcos.  Asimismo  la  isla  de  Palma,  que  es  una  de  las 
Canarias,  ganó  Alonso  de  Lugo  que  enviaron  los  reyes 
á  aquella  conquista.  Pero  la  cosa  de  mayor  considera- 
ción que  en  este  año  sucedió  fué  apoderarse  el  Rey 
de  los  maestrazgos  de  las  tres  órdenes  militares  de 
Castilla.  Eran  los  maestres  exemptos  de  la  juridicoion 
real ;  tenían  tanto  poder  y  pai  te  en  el  reino  á  causa  de 
sus  muchas  riquezas  y  aliados,  que  se  hacían  temer  de 
los  mismos  reyes.  Por  esto  el  papa  Inocencio  VIII  con- 
cedió al  rey  católico  don  Fernando  que  tuviese  en  ad- 
ministración aquellos  maestrazgos  Ganóse  esta  bula 
por  el  mismo  tiempo  que  don  García  de  Padilla ,  maes- 
tre de  Calatrava ,  pasó  desta  vida ,  que  fué  el  fin  del 
año  1487;  y  porque  en  el  presente  falleció  el  maestre 
de  Santiago  don  Alonso  de  Cárdenas,  tomó  asimismo 
posesión  de  aquel  maestrazgo ;  y  por  concluir  luego  el 
año  siguiente  se  negoció  y  acabó  con  el  maestre  de  Al- 
cántíua  don  Juan  de  Zúíiiga  que  renunciase  en  favor 
del  Rey,  y  permutase  aquella  dignidad  con  el  arzobis- 
pado de  Sevilla.  Con  esto  el  Rey  quedó  maestre  de  aque- 
llas tres  órdenes  por  todo  el  tiempo  de  su  vida ;  y  aun 
el  papa  Alejandro  le  dio  por  compañera  y  con  dereclio 
de  suceder  en  esta  administración  ú.  la  reina  doña  Isa- 
bel. Ijltimamente,  el  papa  Adriano  lósanos  adelante, 
por  contemplación  del  rey  don  Carlos,  su  discípulo,  le 
concedió  á  él  y  á  sus  sucesores  autoridad  de  presentar 
los  obispos  de  España ,  q\^e  antes  se  proveían  á  suplica- 
ción de  los  reyes;  asimismo  sin  limitación  de  tiempo 
les  concedió  perpetuamente  la  dicha  administración  do 
los  maestrazgos,  que  fué  una  lOotable  resolución.  A 
este  maestre  postrero  de  Alcántara,  que  fué  después 
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cardenal,  dedicó  su  diccionario  el  maestro  Antonio  do 
Nebrija ,  varón  de  inmortal  renombre ,  y  digno  que  que- 
de su  memoria  en  las  historias  de  España ,  así  por  el 
principio  que  dio  á  todo  lo  que  en  su  tiempo  de  la  len- 
gua latina  se  supo  en  España  como  por  los  muchos  li- 
bros que  escribió  llenos  de  erudición  y  doctrina.  En- 
tre otros  dejó  escritas  en  latín  dos  guerras,  la  de  Gra- 
nada y  la  de  Navarra,  que  sucedió  algunos  años  adelante, 
si  bien  en  las  dichas  historias  usó  de  mas  diligencia  y 
verdad  que  elegancia.  Al  mismo  tiempo  que  fallecieron 
el  marqués  de  Cádiz  y  el  maestre  de  Santiago,  murieron 
don  Enrique  de  Guzman,  duque  de  Medina  Sidonia,  y 
don  Pedro  Enriquez  adelantado  del  Audalucía.  Al  Du- 
que sucedió  su  Ijijo  don  Juan;  poco  antes  al  condesta- 
ble Pero  Hernández  de  Velasen  había  sucedido  su  hijo 
Bernardo  de  Velasco,  que  casó  con  doña  Juana  de 
Aragón ,  hija  bastarda  del  rey  don  Fernando. 

CAPULLO  VI. 

Del  principio  de  la  guerra  de  Ñapóles. 

Ninguna  cosa  por  estos  tiempos  sucedió  mas  notable 
ni  que  en  mayor  confusión  pusiese  las  cosas  de  Italia  y 
aun  de  toda  la  Europa  que  la  guerra  muy  famosa  de 
Ñapóles,  que  emprendió  Carlos  VIII,  rey  de  Francia, 
con  los  preparamentos  que  arriba  quedan  apuntados. 
De  la  cual  será  bien  declaremos  de  raíz  por  qué  vias  se 
baya  encaminado.  El  papa  Urbano  VI  desde  Hungría 
hizo  pasar  en  Italia  con  gentes  á  Carlos,  príncipe  de 
Durazo,  contra  Juana ,  reina  de  Ñapóles,  que  habia  fa- 
vorecido la  elección  de  Clemente  VII,  su  competidor, 
con  que  en  gran  manera  se  perturbó  la  paz  de  la  Igle- 
sia. Ella  para  su  defensa  llamó  desde  Francia  á  Ludo- 
vico,  duque  de  Anjau,  hijo  menor  de  Juan,  rey  de 
Francia.  Para  esto  le  adoptó  por  hijo  para  que  le  suce- 
diese en  aquel  estado.  Hijo  deste  Ludovico  fué  otro  de 
su  mismo  nombre,  que  hizo  guerra  con  Ladislao,  rey 
de  Ñapóles,  hijo  del  sobredicho  Carlos,  pero  no  con 
mayor  ventura  que  su  padre ,  ca  el  uno  y  el  otro  fueron 
en  aquella  guerra  desgraciados.  El  nieto,  que  asimismo 
se  llamó  Ludovico,  fué  llamado  por  ei  papa  Martí- 
no  V  contra  Juana,  la  mas  moza,  hermana  de  Ladislao  y 
reina  de  Ñapóles.  Este  Ludovico  echó  de  aquel  reino  á 
don  Alonso,  rey  de  Aragón,  al  cual  la  dicha  Juana  ha- 
bia primero  adoptado  por  hijo ,  y  después,  arrepentida 
de  lo  hecho,  revocado  aquella  adopción.  A  Ludovico 
por  fallecer  sin  hijos  sucedió  Renato,  su  hermano, 
con  quien  el  rey  don  Alonso  por  largo  tiempo  tuvo 
guerra  con  mejor  ventura  que  la  pasada,  tanto,  que 
forzó  á  su  contrario  á  que  se  volviese  en  Francia.  Hijo 
deste  Renato  fué  Juan ,  duque  de  Lorena ,  el  que  des- 
pués que  en  la  guerrffde  los  Barones  revolvió  grande- 
mente el  reino  de  Ñapóles  y  puso  en  gran  aprieto  al 
ros  Ft^rnando  de  Nópoles,  adelante  en  la  guerra  de  Ca- 
taluña fué  capitán  de  los  catalanes  alzados  contra  el 
rey  de  Aragón  don  Juan ,  y  por  su  muerte ,  que  sucedió 
en  Barcelona  ,•  como  queda  dicho ,  vino  á  suceder  en 
los  estados  de  Renato  Carlos ,  sobrino  suyo ,  hijo  de  su 
hermano.  Carlos  en  su  testamento  nombró  por  su  he- 
reílero  ú  Ludovico  XI,  rey.de  Francia,  por  parecelle 
que  Rcualo,  duque  de  Loreua,  sobrino  suyo,  y  nielo 


de  parte  de  madre  de  Renato ,  duque  de  Anjou ,  no  te- 
nia bastantes  fuerzas  contra  los  aragoneses  y  su  poder. 
Este  fué  el  primer  principio  de  la  guerra  de  Ñapóles. 
Allegóse  otra  segunda  causa,  y  fué  que  por  la  muerta 
de  Galeazo  Esforcia,  duque  de  Milán,  que  le  mataron 
sus  vasallos  los  años  pasados,  Luis  Esforcia,  su  her- 
mano, se  apoderó  del  gobierno  de  aquel  estado  con  co- 
lor que  Juan  Galeazo ,  hijo  del  muerto ,  por  su  pequeña 
edad  no  era  bastante  para  gobernar.  Estaba  casado 
Luis  Esforcia  con  Beatriz,  hermana  de  Hércules,  du- 
que de  Ferrara.  ítem ,  don  Alonso ,  duque  de  Calabria, 
hijo  del  rey  de  Ñapóles,  tenia  por  mujer  á  Hipólita, 
hermana  del  susodicho  Luís  Esforcia ;  del  cual  matri- 
monio nacieron  don  Fernando  y  doña  Isabel ;  don  Fer- 
nando fué  rey  de  Ñapóles  después  de  su  abuelo  y  pa- 
dre ;  doña  Isabel  casó  con  Juan  Galeazo,  verdadero  du- 
que de  Milán.  Esta  señora  por  ver  á  su  marido  despo- 
seído ,  dado  que  ya  tenía  dos  hijos  en  ella,  por  sus  car- 
tas persuadió  á  su  padre  que  fuese  parte  para  que, 
quitado  aquel  estado  al  tirano ,  su  marido  tomase  la 
posesión  de  aquel  señorío  de  sus  antepasados.  Luis  Es- 
forcia, vista  la  tempestad  que  desde  iNápoIes  se  le  ar- 
maba, por  sus 'embajadores  y  cartas  convidó  á  Car- 
los VIII,  rey  de  Francia,  para  que  tomase  aquella  em- 
presa de!  reino,  que  decía  pertenecelle  de  derecho. 
Ayudaba  á  esto  Estéfano  de  Vers,  gran  privado  de 
aquel  Rey ,  que  le  hizo  senescal  de  Belcaire,  y  Guillen 
Brisoneto  ,  obispo  de  San  Malo;  allegábanseles  mu- 
chos barones  de  Ñapóles,  que,  desterrados  de  su  patria 
por  la  crueldad  de  Fernando,  rey  de  Ñapóles,  busca- 
ban algún  remedio  para  volver  á  sus  casas  y  estados. 
Eran  los  principales  Antonelo  y  Bernardino  de  Sanse- 
verino ,  príncipes  de  Salerno  y  de  Bisiñano,  Fué  así ,  co- 
mo lo  testifica  Filípe  de  Comines,  que  aunque  aquellos 
señores  fueron  bien  vistos  y  recogidos  en  Francia ,  el 
tratamiento  no  fué  tal  que  uo  pasasen  muchas  necesi- 
dades y  menguas;  por  donde  fueren  forzados  á  l.acer 
también  recurso  á  España  para  suplicar  al  rey  don  Fer- 
nando tomase  aquella  empresa  por  ser  su  derecho  mas 
cierto  á  causa  de  la  bastardía  de  los  que  poseían  aquel 
reino  de  Ñapóles;  pero  el  Rey,  por  entender  que  aque- 
llos barones  pretendían  solamente  sus  particulares,  y 
que  ucudirian  con  sus  fuerzas  al  que  primero  llegase, 
no  quiso  por  entonces  embarazarse  en  aquella  guerra; 
solo  pretendía  con  buenos  medios  y  sin  rompimiento 
divertir  al  Francés  de  aquella  conquista;  mas  teníanla 
tan  adelante ,  que  con  gran  dificultad  se  pudiera  volver 
atrás.  Acudieron  de  una  y  de  otra  parte  ü  buscar  vale- 
dores é  ayudas.  El  Francés  y  el  de  Milán  para  ofender 
se  confederaron  con  todos  los  demás  potentados  da 
Italia,  fuera  de  los  florentines,  que  al  principio  es- 
tuvieron de  parte  de  los  aragoneses,  y  los  venecianos 
que,  conforme  á  su  costumbre,  quisieron  mas  estarse  4 
la  mira  que  mostrarse  por  ninguna  de  las  partes.  Asi- 
mismo el  pontífice  Alejandro ,  si  bien  al  principio  se 
mostró  averso  de  aquellos  reyes  de  Ñapóles,  última- 
mente con  intención  que  se  le  dio  y  concierto  que  se 
hizo  poco  adelante  d?  heredar  á  sus  hijos  en  aquel  rei- 
no y  acudir  al  mismo  Papa  con  cierta  pensión  cada  un 
año,  acordó  mudar  partido  y  mostrarse  porlosquele 
tenían  tan  obligado.  Por  olra  parte,  los  reyes  dcNápo- 
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les  lio  se  descuidaban  en  aprestarse  para  la  defensa  y 
solicitar  á  todos  los  que  podiau  para  que  los  valiesen 
en  aquel  peligro.  En  particular  con  un  embajador  que 
enviaron  á  España  liicieron  instancia  con  el  rey  Cató- 
lico para  que  se  declarase  contra  Francia.  Alegaban  pa- 
ra movelle  el  deudo  grande,  que  era  ser  primo  her- 
mano y  juntamente  cunado  del  rey  de  Ñapóles  don  Fer- 
nando. Proponíanle  el  peligro  que  correrla  lo  de  Sici- 
lia si  los  franceses  se  viesen  señores  de  Ñapóles.  To- 
do esto  no  bastó  para  que  el  rey  Católico  rompiese  con 
Francia;  solo  se  determinó  de  enviar  al  Papa  á  Garcila- 
so  de  la  Vega  para  aseguralle  en  la  protección  y  buena 
voluntad  que  mostraba  á  los  reyes  de  Ñapóles;  y  á  don 
Alonso  de  Silva ,  hermano  del  conde  de  Cifuentes  y  cla- 
vero de  Calatrava,  despachó  para  Francia  con  intento 
de  divertir  aquel  Rey  del  propósito  que  tenia  y  avisa- 
lle  que  si  otra  cosa  hiciese,  él  no  podia  desamparará 
sus  deudos  y  aliados.  Todo  esto  pasó  al  principio  del 
año  de  nuestra  salvación  de  1494,  cuando  los  reyes  don 
Fernando  y  doña  Isabel,  que  hasta  entonces  se  hablan 
entretenido  en  Aragón,  de  Zaragoza,  do  estaban,  partie- 
ron para  Tordesillas,  y  desde  allí  pasaron  á  Valladolid 
y  á  Medina  del  Campo;  allí  les  llegó  aviso  que  el  rey 
don  Fernando  de  Ñapóles  era  pasado  desta  vida.  Falle- 
ció á  25  de  enero  cargado  de  años  y  cuidadoso  del  re- 
mate de  aquella  guerra ;  desgraciado  por  una  parte  á 
causa  del  peligro  en  que  dejaba  sus  cosas,  ocasionado 
principalmente  de  su  áspera  condición ,  por  otra  parte 
dichoso  por  no  haber  visto  echado  por  tierra  aquel  su 
reino  poco  antes  muy  florido  y  muy  rico.  Sucedióle  don 
Alonso,  su  hijo ,  en  ninguna  cosa  mas  agradable  á  sus 
vasallos  que  lo  fué  su  padre.  Coronóle  el  cardenal  Juan 
de  Borgia ,  al  cual  el  Papa,  su  tío ,  para  este  efecto  en- 
vió por  su  legado  á  Nápdes.  Asimismo  el  Papa  este 
año  concedió  por  su  bula  á  los  reyes  de  Castilla  perpe- 
tuamente las  tercias,'no  solo  de  Castilla  y  de  León,  sino 
también  del  nuevo  reino  de  Granada,  con  condición  que 
se  gastasen  en  la  guerra  contra  los  moros.  En  Tordesi- 
llas, á  7  del  mes  de  junio,  se  tomó  asiento  sobre  la  dife- 
rencia que  tenían  Castilla  y  Portugal  en  sus  navegacio- 
nes délas  Indias,  de  tal  manera,  que  la  conquista  y  des- 
cubrimiento de  los  castellanos  comenzase  treinta  y  seis 
grados  mas  adelante  de  Lisboa  hacia  el  poniente ;  des- 
de allí  todo  el  medio  mundo  hacia  levante  pertenecie- 
se á  Portugal ,  como  queda  arriba  tocado.  Asimismo  en 
la  conquista  de  África,  sobre  que  tenían  también  dife- 
rencia ,  se  dio  traza  por  este  tiempo  que  la  conquista 
del  reino  de  Fez  perteneciese  á  Portugal ,  y  á  Castilla 
kt  del  reino  de  Tremecen;  si  bien  no  se  señaló  la  línea 
por  do  se  dividiesen,  que  fué  ocasión  de  nuevos  de- 
bates. 

CAPITULO  VIL 

Qne  el  rey  de  Francia  se  apoderó  del  reino  de  Nipoles: 

Juntaba  el  rey  de  Francia  todas  sus  fuerzas  resuelto 
de  pasar  en  persona  á  Italia;  hacíase  la  masa  del  ejérci- 
to en  León  de  Francia.  Acudió  allí  desde  Ostia,  do  por 
miedo  del  Papa  estaba  retirado,  el  cardenal  de  San  Pe- 
dro para  dar  calor  á  aquella  empresa.  Por  el  contrario, 
don  Alonso  de  Silva,  conforme  al  orden  que  llevaba, 
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hizo  de  parte  de  su  Rey  sus  protestaciones  para  que  no 
pasasen  adelante.  Sin  embargo  el  Francés,  dejando  por 
gobernador  de  Francia  á  Pedro,  duque  de  Borbon ,  su 
cuñado ,  partió  con  toda  su  gente  de  aquella  ciudad  un 
martes  á  22  de  julio.  Llevaba  en  su  compañía  toda  la 
nobleza  de  Francia.  El  ejército  era  de  hasta  veinte  mil 
infantes  y  cinco  mil  caballos;  para  pagar  esta  gente 
tomó  dineros  prestados  de  los  señores,  demás  de  ciento 
y  cincuenta  mil  francos  que  recibió  de  un  cambio  gino- 
vés;  pequeña  suma  para  gastos  é  intentos  tan  grandes. 
Acometió  el  rey  don  Alonso  á  alterar  el  estado  de  Ge- 
nova con  una  gruesa  armada  que  envió  para  este  efecto, 
y  por  almirante  á  su  hermano  don  Fadrique ;  por  tierra 
despachó  á  su  hijo  el  duque  de  Calabria  para  que  hi- 
ciese la  guerra  en  las  tierras  de  Milán.  Todo  le  sucedió 
al  revés,  porque  don  Fadrique  no  hizo  cosa  de  momen- 
to,  y  al  de  Calabria  no  dejaron  pasar  de  la  Romana  las 
gentes  de  Francia  y  de  Milán  que  acudieron  á  estor- 
balle  el  paso.  El  rey  de  Francia  no  paró  hasta  que  por 
sus  jornadas  pasó  las  Alpes ,  y  llegó  á  la  ciudad  de  Aste 
á  9  de  setiembre ,  principio  del  estado  de  Milán ,  y  su- 
jeta al  duque  de  Orliens,  que  entre  los  demás  iba  á 
aquella  empresa,  y  pretendía  tener  derecho  muy  cierto 
á  todo  aquel  estado.  Andaba  el  embajador  de  España 
don  Alonso  en  aquella  corte  muy  desfavorecido  y  mal 
mirado,  tanto,  que  en  Viena  de  Francia  le  mandaron 
despedir;  pero  él  pasaba  por  todo  con V^n  disimula- 
ción como  persona  que  era  muy  sagaz,  puesto  que  pasa- 
ron tan  adelante ,  que  en  la  ciudad  de  Aste  no  le  dieron 
aposento,  y  le  fué  forzado  salirse  de  aquella  corte  y 
partirse  para  Genova;  desde  do  trató  con  Luis  Esfor- 
cia ,  que  ya  comenzaba  á  estar  arrepentido  de  lo  hecho, 
que  se  confederase  con  el  rey  Católico  con  intención 
que  le  dio  de  que  una  de  las  infantas  casaría  con  su 
hijo  mayor,  atento  que  no  podían  casar  con  otros  prín- 
cipes por  el  asiento  que  se  puso  con  Francia.  Cebóse 
Luis  Esforcia  tanto  con  esta  plática ,  que  desde  enton- 
ces se  resolvió  en  mudar  partido,  dado  que  acudió  á 
Aste  para  festejar  al  rey  de  Francia,  y  le  dio  cantidad 
de  dinero  para  el  sueldo  de  la  gente  de  guerra.  Con 
tanto  ycondejar  en  Aste  al  duque  de  Orliens,  que  pre- 
tendía aprovecharse  de  aquella  buena  ocasión  para 
apoderarse  del  estado  de  Milán,  el  Rey  pasó  con  su 
gente á Pavía;  allí  visitó  al  duque  Juan  Galeazo,  que 
se  hallaba  muy  al  cabo  de  una  grave  enfermedad ,  y  era 
su  primo  hermano;  porque  las  madres  de  los  dos 
eran  hermanas,  hijas  de  Luis,  duque  de  Saboya.  Par- 
tido el  Rey  la  via  de  Placencia ,  falleció  el  Duque  á  21  de 
octubre  con  claras  señales  del  veneno  que  le  dieron  ;.co- 
sa  que ,  fuese  verdad  ó  mentira ,  aumentó  en  gran  ma- 
nera el  odio  que  tenían  contra  su  tío.  Todos  condena- 
ban y  maldecían  un  caso  tan  atroz,  pues  no  contento 
con  habelle  quitado  el  estado ,  le  despojó  de  la  vida  con 
tanta  crueldad.  Llegó  el  rey  de  Francia  á  Placencia  el 
mismo  día  que  murió  el  Duque,  y  en  su  compañía  el 
mismo  Luis  Esforcia ;  mas  sabida  la  muerte  de  su  so- 
brino ,  ú  la  hora  dio  la  vuelta  á  Milán.  AIrt  públicamen- 
te y  sin  ningún  empacho  tomó  el  nombre  é  insignias 
de  duque  de  aquella  ciudad,  sin  embargo  que  su  so- 
brino dejaba  un  hijo  de  cinco  años,  llamado  Francisco 
Esforcia,  y  otros  dos  hijos  y  la  mujer  preñada.  ¡Cuan 
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poderosa  es  y  perjudicial  la  descnfrcnatla  codicia  de 
mandar!  Todo  lo  atrepella  sin  tener  temor  de  Dios  ni 
vergüenza  de  las  gentes ,  en  tanlo  grado,  que  el  mismo 
dia  escribió  al  rey  dou  Alonso  sobre  la  muerte  de  su 
sobrino,  en  que  le  avisaba  que  la  nobleza  y  pueblo  de 
Milán  le  liabian  forzado  á  llamarse  Duque  ;  que  enten- 
día le  duna  esta  nueva  contento,  pues  sabia  con  cuanta 
voluntad  acudiria  á  las  cosas  suyas  y  de  aquel  reino.  De 
nacencia  pasó  el  Rey  á  Toscana;  acudíanle  de  todas 
partes  embajadores,  en  particular  los  venecianos  le  en- 
viaron los  suyos  para  ofrecelle  toda  buena  amistad ;  y 
el  Papa  le  envió  por  su  legado  al  cardenal  de  Sena,  que 
llegó  basta  Pisa,  pero  el  Rey  no  le  quiso  ver.  Los  ílo- 
rentines  despacbaron  á  Pedro  deMédicis  para  el  mismo 
efecto,  el  cual  eomo  sin  guardar  la  comisión  que  lle- 
vaba concertase  de  entregar  al  Francés  á  Sarazana , 
Sarazanela  y  á  Piedra  Santa,  fuerzas  que  tenia  aquella 
señoría  en  el  Apenino,  y  los  castillos  de  Pisa  y  de  Lior- 
na, con  otras  cargas  muy  graves;  fué  tan  grande  la  in- 
dignación del  pueblo,  que  le  desterraron  áél  y  á  sus 
hermanos  el  cardenal  Juan  de  Mediéis  y  Julián  con  tan 
grande  furia,  que  pusieron  á  saco  sus  casas,  y  les  con- 
fiscaron sus  bienes,  que  eran  muy  grandes.  Llegó  el  Rey 
á  Pisa,  donde  se  detuvo  algunos  dias ,  y  á  instancia  de 
los  ciudadanos,  dio  libertad  á  aquella  ciudad  y  la  sacó 
déla  sujeción  de  florentines,  en  que  la  tenian  de  mu- 
chos años  atrás.  En  Florencia  hizo  su  entrada  el  mismo 
dia  que  Pico  Mirandula  falleció  en  ella,  en  edad  de 
treinta  y  cuatro  años,  persona  de  raro  ingenio  y  exce- 
lente erudición,  por  donde  le  dieron  renombre  de  Fé- 
nix. Concertóse  el  Rey  con  los  florentines  en  que,  aca- 
bada aquella  guerra,  les  restituiría  sus  fortalezas,  y 
que  ellos  por  contemplación  suya  perdonarían  á  Pedro 
de  Médicis  y  á  sus  hermanos,  y  para  el  gasto  de  la 
guerra  contribuirían  con  cienloy  veinte  mil  florines. 
Estaba  á  la  sazón  Roma  muy  alborotada ,  los  cardena- 
les poco  conformes ,  la  nobleza  dividida  porque  Prós- 
pero y  Fabricio  Colona  seguían  el  partido  de  Francia, 
y  Virginio  Lrsino  el  de  Ñapóles,  y  los  coloneses,  junto 
con  el  cardenal  Ascanio  Esforcia,  se  habían  los  dias  pa- 
sados apoderado  de  la  ciudad  de  Ostia ,  por  donde  te- 
nían á  Roma  puesta  en  grande  aprieto  y  falta  de  basti- 
mentos, que  no  le  podían  entrar  por  el  mar.  Todos  te- 
nian entendido  que  el  Papa  se  concertarla  coa  el  rey 
de  Francia,  ó  que  pretendía  salirse  de  Roma ;  por  esto 
el  pueblo  comenzó  á  alterarse,  y  el  P.ipa  tué  forzado 
en  consistorio  á  desengañar  los  cardenales  y  caballeros 
romanos  con  decilies  que  su  intento  era  favorecer  la 
justicia,  y  si  el  rey  de  Francia  porliase  á  entrar  con  el 
ejército  en  Roma,hacelle  rostro  y  defendérselo  hasta 
morir  en  la  demanda.  Todas  sus  razones  eran  de  poco 
momento  para  animar  la  gente,  que  tenían  atemorizada 
las  nuevas  que  cada  dia  venían  de  la  llegada  del  Rey, 
y  de  los  pueblos  de  la  Iglesia  de  que  los  franceses  con- 
tinuamente se  opoderaban.  El  mismo  Pontilice,  visto 
que  no  era  parte  pura  defender  la  entrada  á  enemigo 
tan  poderoso  ni  con  sus  fuerzas  ni  con  las  de  Ñapóles, 
dado  que  don  Fernando,  duque  deCalabría,  estaba  á 
la  sazón  aposentado  en  el  Burgo  con  buen  número  de 
*  gente,  despedido  el  Duque  porque  no  le  fuese  hecho 
aiguD  ai^ravio,  so  retiró  al  castillo  de  Saulungel.  Fíua!- 
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mente,  el  Rey  con  toda  so  gente  entró  en  Roma,  pos- 
trero de  diciembre,  principio  del  año  149o,  con  gran- 
des demostraciones  que  todo  aquel  pueblo  y  aun  algu- 
¡  nos  de  los  cardenales  hicieron  de  alegría  y  contenta- 
\  miento.  Aposentóse  en  el  palacio  de  San  Múreos.  En 
esta  sazón  el  cardenal  de  España  don  Pedro  González 
de  Mendoza  falleció  en  Guadalajara,  á  H  días  del  mes 
de  enero ,  en  edad  de  sesenta  y  siete  años  y  tres  meses, 
persona  de  mucha  nobleza  y  partes  aventajadas,  y  que 
todo  el  tiempo  que  vivió  tuvo  gran  mano  en  el  go- 
bierno del  reino.  En  vida  edificó  un  colegio  en  Valla- 
dolid;  en  su  testamento  mandó  se  fundase  á  sus  ex- 
pensas un  hospital  en  Toledo,  y  le  nombró  por  su  he- 
redero. El  título  de  ambas  fábricas  ,  de  Santa  Cruz. 
Vacó  por  su  íin  la  iglesia  de  Toledo.  Quisiérala  el  Rey 
para  don  Alonso ,  su  hijo  ^  arzobispo  de  Zaragoza ;  la 
Reina  no  vino  en  ello ;  ofrecióla  al  doctor  Pedro  de 
Oropesa,  del  su  consejo,  persona  de  virtud  muy  aventa- 
jada, natural  de  Torralva,  aldea  de  Oropesa;  no  aceptó 
por  mucba  instancia  que  sobre  ello  le  hicieron.  Final- 
mente ,  se  dio  á  fray  Francisco  Jiménez  de  Cisneros, 
fraile  menor,  de  virtud  muy  conocida  y  de  altos  pensa- 
mientos. Su  natural  Tordelaguna,  sus  padres  pobres; 
estudió  derecbos,  adelante  fué  capellán  mayor  y  pro- 
visor de  Sigüenza  por  el  cardenal  de  España.  Tomó  el 
hábito  de  san  Francisco  en  San  Juan  de  los  Reyes  en 
Toledo;  vivió  tiempo  en  el  Castañar  y  en  la  Sazeda, 
monasterios  recoletos  de  aquella  orden.  Cuando  le 
nombraron  por  arzobispo  era  confesor  de  la  Reina ; 
algunos  años  adelante  le  dieron  el  capelo  y  le  hicieron 
cardenal.  En  Roma  se  trataba  de  cbncierto  entre  el 
Papa  y  el  rey  de  Francia;  intervinieron  personas  de 
autoridad,  por  cuyo  medio  se  concertó  que  el  cardenal 
de  Valencia  fuese  en  compañía  del  Rey  con  título  de 
legado,  y  que  le  entregase  el  hermano  del  gran  Turco, 
y  que  se  pusiesen  en  su  poder  los  castillos  de  Civita- 
vieja,  Terracina  y  Espoleto  para  que  durante  aquella 
guerra  se  tuviesen  por  éL  Con  esto  se  obligó  el  Rey,  fe- 
necida aquella  guerra,  de  hacer  restituir  la  ciudad  de 
Ostia  á  la  Iglesia,  y  que  antes  de  su  partida  darla  ea 
persona  la  obediencia  al  Papa,  como  lo  hizo  poco  dias 
adelante  en  el  palacio  de  San  Pedro.  Ayudó  rauclw  á 
facilitar  estos  conciertos  el  capelo  que  se  dio  entonces 
á  Brísoneto,  obispo  de  San  Mulo.  Hecho  esto,  el  Rey 
partió  de  Roma  á  28  dias  de  enero  la  via  de  Ñapóles, 
donde  tenia  aviso  que  la  ciudad  del  Águila  y  otros 
muchos  lugares  sin  ponerse  en  resistencia  ni  esperar 
los  enemigos  se  le  habían  rendido  y  alzado  por  él  ban- 
deras. El  rey  don  Fernando,  avisado  de  lo  que  pasaba 
y  particularmente  del  poco  respeto  que  se  tuvo  al 
Papa,  determinó  declararse;  para  este  efecto  desde 
Ocaña,  do  estaba  lín  del  año  pasado,  despacbó  ú  Anto- 
nio de  Fonseca  y  á  Juan  de  Albion  para  requerir  al 
Francés  que  desistiese  de  hacer  guerra  á  Roma  y  á  las 
tierras  de  la  Iglesia,  pues  sabia  que  en  el  asiento  que 
se  tomó  el  año  pasado  exceptuaron  la  persona  del  Papa 
y  sus  cosas.  Juntamente  despachó  al  conde  de  Trivento 
para  que  fuese  general  del  armada  que  tenia  aprestada 
en  Alicante ;  por  otra  parte,  enviaba  á  Gonzalo  Fernan- 
dez de  (>>rdoba  con  quinientas  lanzas  para  que  hiciese 
la  guerra  por  tierra.  Los  embajadores  llegaron  á  Roma 
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el  mismo  diaque  partió  el  rey  de  Francia;  sin  detenerse 
)e  siguieron,  j  como  le  hallaron  en  el  campo  á  caballo, 
le  presentaron  las  cartas  que  llevaban  de  creencia,  y  le 
protestaron  no  pasase  adelante  sin  satisfacer  primero 
ó  la  Iglesia.  Turbóse  el  Rey  con  esta  emlwjada;  respon- 
dió que  llegado  á  Velitre,  les  daria  audiencia.  En  aquel 
lugar  declararon  mas  por  extenso  su  embajada;  la 
suma  era  quejarse  de  los  agravios  y  desacatos  hechos  al 
Papa  ;  y  en  cuanto  á  la  empresa  de^  reino,  protestalle 
uo  pasase  adelante  sin  que  primero  por  términos  de 
justiciase  declarase  á  quién  perteneció.  Hobo deman- 
das y  quejas  de  una  y  otra  parte;  por  conclusión,  el  Rey 
se  resolvió,  y  dio  por  respuesta  que  tenia  las  cosas  tan 
adelante,  que  no  se  podia  volver  atrás;  que  conquistado 
aquel  reino,  holgaría  se  viese  por  términos  de  justicia 
el  derecho  de  cada  cual.  Entonces  Antonio  de  Fonseca 
replicó  :  (( Pues  vuestra  majestad  así  lo  quiere,  y  sin 
dar  lugar  á  la  razón  determina  proceder  por  via  de 
fuerza,  Dios  nuestro  Señor,  que  está  en  cf  cielo  y  suele 
volver  por  la  inocencia,  será  el  juqí  desla  causa;  por  lo 
menos  el  Rey  mi  señor  con  hacer  esto  ha  cumplido 
con  lo  que  debe,  y  de  aquí  adelante  quedará  libre  para 
disponer  de  sí  y  de  sus  cosas  y  acudir  con  sus  fuerzas 
donde  y  como  le  pareciere.»  Esto  dijo,  y  juntamente 
en  presencia  del  Rey  y  de  su  consejo  rasgó  la  escritura 
de  la  concordia  que  se  concertara  últimamente;  grande 
osadía,  y  que  faltó  poco  para  que  no  pusiesen  en  él  las 
manos;  pero  en  fin  los  dejaron  volver  á  Roma.  Fué  esta 
embajada  de  grande  efecto,  porque  el  Papa  se  animó 
con  eila,  y  se  determinó  de  no  pasar  [tor  el  concierto 
hecho  con  el  Francés;  y  la  noche  siguiente  el  cardenal 
de  Valencia  se  salió  disfrazado  de  Velitre ,  aunque  no 
tomó  el  camino  de  Roma  ponqué  no  se  entendiese  huia 
con  orden  del  Papa;  sino  fuese  á  Espolelo,  ciudad  de 
la  Iglesia  muy  fuerte. 

CAPITULO  VIH. 

Qne  el  rev  de  Francia  entró  en  Ñapóles. 

Al  mismo  tiempo  que  el  Francés  estaba  en  Roma, 
don  Alonso,  rey  de  Niipoles,  perdida  la  esperanza  dé 
poderse  defender,  trataba  de  renunciar  aquella  corona, 
que  aun  no  había  tenido  un  año  entero.  Juntó  para  esto 
los  grandes  de  su  reino  y  los  principales  de  su  consejo, 
junios  les  habló  en  esta  manera :  «Ríen  veis,  amigos  y 
parientes,  el  aprieto  en  que  están  las  cosas.  El  enemigo 
poderoso  y  bravo  á  las  puertas ;  en  los  nuestros  poca 
seguridad ;  no  se  dan  mas  priesa  á  entrar  tos  franceses, 
que  los  del  reino  á  rendirse  y  alzar  por  ellos  las  bande- 
ras. Los  socorros  de  fuera  están  lejos,  y  los  que  eran 
mas  obligados  á  valemos  muestran  cuidar  menos  de 
nuestra  afrenta.  .\o  [»relendo  quejarme  de  nadie  ni 
mostrar  en  esta  parte  flaqueza ;  mis  pecados  son ,  bien 
Jo  veo,  y  es  justo  que  lo  laSte  quien  lo  hizo.  La  vida  no 
está  en  poder  y  en  mano  de  los  hombres.  Dios  es  el  que 
alarga  y  acorta  sus  plazos  como  es  servido.  Cou  loque 
yo  puedo  satisfacer  es  con  esta  corona  que  quito  de  mi 
cabeza,  como  indigno  de  traella ,  y  la  paso  á  la  del  Du- 
que, mi  hijo,  de  las  esperanzas  y  valor  que  todos  sabéis. 
Trueque  do  mucha  ganancia ,  pues  en  lugar  de  uo  vie- 
jo y  eufcnno,  os  doy  uu  rey  mozo,  valiente  y  que  tiene 
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fuerzas  y  ánimo  para  poner  el  pecho  al  trabajo.  Mucho 
quisiera  que  las  cosas  esluvieran  en  estado  con  que  pu- 
diera mostrar  al  mundo  cuan  poco  caso  hago  de  sus 
grandezas.  Esto  fuera  muestra  de  valor;  y  no  lo  será  de 
menor  prudencia  rendirme  á  la  necesidad ,  cuyas  fuer- 
zas son  muy  grandes,  pues  no  todas  veces  el  sabio  piloto 
debe  contrastar  á  las  olas  y  al  viento,  antes  caladas  las 
velas,  dejar  pasar  la  tormenta.  Finalmente,  esta  es  mi 
determinada  resolución ;  y  pues  no  puedo  ayudar  en  este 
aprieto ,  quiero ,  aunque  lo  siento  á  par  de  muerte ,  sa- 
lirme  desterrado  de  mi  cara  patria,  siquiera  por  no  ver 
los  trabajos  de  mi  casa  y  de  mí  reino.  Por  ventura  con 
este  sacrificio  que  yo  hago  de  mí  mismo  se  aplacará 
Dios  y  alzará  la  mano  del  castigo,  y  los  hombres,  movi- 
dos á  compasión,  acudirán  con  mayor  voluntad  á  nues- 
tra defensa.  No  será  menester  encomendar  á  los  que 
presentes  estáis ,  ni  á  los  ausentes,  que  guardéis  la  leal- 
tad acostumbrada  aJ  nuevo  Rey ,  ni  á  él  que  tenga  cui- 
dado con  sus  subditos  y  con  remunerar  vuestros  servi- 
cios, que  confieso  han  sido  muchos  y  muy  grandes.» 
Hizose  este  auto  de  renunciación,  á  los  23  de  enero,  en 
el  castillo  del  Ovo,  do  se  recogió  para  este  efecto  el  rey 
don  Alonso.  Desde  allí  con  su  recámara ,  que  era  muy 
rica,  se  embarcó  para  Sicilia,  determinado  de  pasar  en 
Mazara,  ciudad  que  era  de  la  reina  doña  Juana ,  su  ma- 
drastra, lo  restante  de.su  vida  en  hábito  clerical.  Escri- 
bió á  los  príncipes  en  razón  de  lo  que  hizo ;  y  en  parti- 
cular al  rey  don  Fernando  decía  que  su  edad  y  poca  sa- 
lud le  habían  forzado  á  tomar  aquella  resolución ,  y  el 
escrúpulo  de  la  conciencia  por  voto  que  tenía  hecho  de 
partir  mano  del  gobierno  y  dejar  la  corona.  La  verdad 
era  que  por  ser  muy  aborrecido  de  los  suyos,  y  su  hijo 
muy  bienquisto ,  entendió  con  aquella  traza  reparar  al- 
gún tanto  el  peligro.  Vivió  poco  tiempo,  aun  no  año  en- 
tero después  desto,  ocupado  en  ejercicios  virtuosos.  Su 
cuerpo  está  enterrado  en  la  iglesia  y  capilla  mayor  de 
Mecina,  al  lado  del  Evangelio,  con  un  letrero  en  dos 
versos  latinos  muy  agudos,  que  hacen  este  sentido : 

1)E  ALONSO  HCVF.S  MIENTDAS  LAS  ARMAS  MDEVE  , 
MATAS  AL  DESAHMAÜO.  ¿QLÉ  PHEZ,  QUÉ  LOA, 
MliLRTF.,  ÜE  MÜEUTETAL?  ¡OH  GHASliE  ALEV£ ! 

El  nuevo  Rey,  luego  que  se  encargó  del  gobierno ,  salló 
en  paseo  por  toda  la  ciudad,  y  pura  granjear  mas  las 
voluntades  mandó  soltar  gran  número  de  presos,  a^i  de 
la  nobleza  como  del  pueblo;  solo  quedaron  presos  Juan 
Bautista  Marzano,  hijo  de  Marino  "i^Iarzano ,  príncipe  de 
Rúsano  y  duque  de  Sesa,  y  el  conde  del  Pópulo,  que  es- 
taban en  prisión  desde  que  se  acabó  la  guerra  de  los  Ba- 
rones, y  eran  enemigos  mortales  de  la  casa  de  Aragón. 
Con  esto  salió  de  Ñapóles  para  volver  á  su  ejército,  quu 
quedó  en  San  Germán  á  los  confines  del  reino,  por  don- 
de parte  térndno  con  las  tierras  de  la  Iglesia.  Dejó  en 
el  gobierno  de  Ñápeles  á  don  Fadrique,  su  tio,  principe 
de  Altamura.  Llegó  el  rey  de  Francia  con  su  ejército  á 
ponerse  sobio  San  Germán  ;  por  esto  al  pueblo  fué  for- 
zoso rendirse,  y  al  nuevo  Rey  retirarse  á  Capua,  ciudad 
que  tenían  puesta  en  defensa,  pero  con  la  misma  facili- 
dad se  dio  luego  al  Francés  por  trato  de  Trivulcío ,  ca- 
pitán de  fama,  natural  de  Milán,  el  cual  á  la  sazón  des- 
amparó el  partido  de  Ñapóles  y  se  pitsó  al  de  Fiauciu,  y 
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8un  fué  ocasión  que  Virginio  Ursino  y  el  conde  de  Piti- 
llano,  oíros  dos  caudillos  principales,  fuesen  presos  por 
los  franceses  dentro  de  No!a.  Estando  el  rey  de  Francia 
en  Capua,  murió  el  hermano  del  gran  Turco,  otros  di- 
cen que  en  Núpoles ,  para  donde  partió  en  breve ,  y  con 
la  misma  facilidad  sin  liallar  resistencia  alguna  entró 
en  aquella  nobilísima  ciudad ,  un  domingo,  á  22  de  fe- 
brero, bll  nuevo  rey  dou  Fernando ,  antes  que  llegasen 
los  franceses ,  desamparada  la  ciudad  y  las  demás  fuer- 
zas que  en  ella  tenia,  se  recogió  á  Castelnovo,  do  ya  es- 
taba la  reina  viuda  doña  Juana  y  su  hija  y  don  Fadri- 
que,  su  tio,  con  otros  señores.  De  allí,  por  no  asegu- 
rarse bastantemente,  se  pasó  al  castilio  del  Ovo,  aunque 
estrecho,  muy  fuerte  por  estar  asentado  «n  un  peñasco 
rodeado  de  mar  por  todas  partes.  Pretendía  recogerse 
con  los  suyos  en  las  paleras  que  allí  tenía ,  con  intento 
de  pasar  á  la  isla  de  Iscla ,  y  de  allí,  si  fuese  necesario, 
encaminarse  á  Sicilia,  como  lo  hizo,  con  esperanza  que 
las  cosas  en  breve  tomarían  otro  camino ,  dado  que  los 
franceses  procedían  tan  prósperamente ,  que  en  menos 
de  quince  días  desde  los  primeros  confines  del  reino 
hasta  la  postrera  punta  de  Itaüa  todo  se  puso  debajo  de 
su  obediencia ;  hasta  los  mismos  castillos  de  Xápoles 
dentro  de  pocos  días  asimismo  se  rindieron  por  traición 
de  los  que  á  su  cargo  los  tenían.  También  se  ganó  el 
castillo  de  Gaeta  por  combale,  fuerza  que  es  y  era  de 
las  principales  de  aquel  reino.  Yo  dudo  que  empresa  tan 
grandese  haya  jamás  acabado  en  tan  poco  tiempo.  Solo 
quedaban  por  el  rey  don  Fernando  aígunos  lugares  en 
Calabria,  reparo  de  poco  momento,  porque  como  el 
Rey  se  entretenía  en  íscia  sin  podelles  enviar  socorro, 
cada  dia  so  le  iban  rindiendo  al  enemigo.  El  mismo  ries- 
go corría  Ríjoies ,  que  al  fin  se  entregó ,  si  bien  está  á 
vista  de  Mecina ,  y  allí  se  tenia  la  armada  de  España, 
pero  sin  orden  de  lo  que  se  debía  hacer. 

CAPITULO  IX. 

Da  U  liga  qae  se  hizo  contra  el  rey  de  Francia. 

Luego  que  casi  lodo  lo  de  N/ipoles  quedó  por  los  fran- 
ceses, los  demás  principes,  asi  de  Italia  como  de  fuera 
della ,  comenzaron  á  considerar  y  comunicar  entre  sí 
cuan  pesado  seria  el  señorío  de  aquella  nación,  si  se  ar- 
raigase en  Italia.  El  rey  don  Fernando  de  España  era  el 
que  corría  mayor  riesgo  por  lo  de  Sicilia,  ca  tenía  aviso 
que  concluido  lo  de  .Ñapóles,  pretendían  pasar  allá  los 
fr.inceses,  á  instancia  principalmente  del  príncipcde  Sa- 
lerno,  uno  de  los  forajidos,  y  el  mayor  enemigo  déla 
casa  de  Aragón.  Para  prevenirse  deseaba  que  los  demás 
principes  se  ligasen  yjunlasen  sus  fuerzas  contra  Fran- 
cia. Para  e^le  efecto  los  meses  pasados  envió  á  Lorenzo 
Suarez  de  Figueroa  á  \ enecia  á  mover  esia  prálica  con 
aquella  señoría;  y  de  nuevo  al  duque  de  Milán  despachó 
otro  caballero,  por  nombre  Juan  Deza,  con  orden  de  dar 
é  aquel  Príncipe  intención  ,  no  solo  de  casar  una  de  las 
infantas  con  su  hijo,  sino  de  hacelle  rey  de  Lombardia; 
cosas  á  que  él  duba  orejas  de  buena  gana.  Trataba  asi- 
mismo que  el  Emperador  y  el  Inglés  entrasen  en  la  liga, 
con  quien  de  veras  prelentlia  emparentar;  y  en  especial 
el  tratado  que  de  días  antes  se  Iraia  de  ca^^ar  á  trueque 
el  principe  dou  Juan  y  la  iuíaula  doüa  Juaua  cuu  ei  ur» 
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chiduque  don  Filipe  y  Margarita,  su  hermana,  se  apretó 
de  tal  manera,  que  en  hn  se  concluyeron  los  conciertos 
por  medio  de  Francisco  de  Rojas,  que  para  este  efecto 
pasó  á  Fiándes.  Para  e!  gasto  de  la  guerra  en  Castilla  y 
en  .Aragón  se  procuraba  allegar  dinero.  En  Aragón  se 
juntaron  Curtes  para  esto,  en  que  pretendió  el  Rey  pre- 
;  sidiese  la  infanta  doña  Catalina;  pero  no  salió  con  ello, 
i  y  hobo  de  veuir  el  Rey  en  persona  á  hacello.  Fué  tanta 
;  la  diligencia,  que  en  fin  se  hizo  la  liga  en  Venecia ,  don- 
!  de  concurrieron  los  embajadores  de  los  príncipes  por 
fin  de  marzo  entre  el  Papa,  el  Emperador  y  rey  de  Es- 
paña con  la  señoría  de  Veaecia  y  duque  de  Milán.  Con- 
certóse que  esta  liga,  que  llamaron  Santísima,  durase 
por  espacio  de  veinte  y  cinco  años ,  y  que  entre  todos 
se  juntase  un  ejercito  de  treinta  y  cuatro  mil  dea  ca- 
ballo y  veinte  y  ocho  mil  infantes,  repartidos  conforme 
á  la  posibilidad  de  cada  una  de  las  parles.  La  voz  era 
para  defender  la  Iglesia  y  cada  cual  sus  estados;  el  in-. 
tentó  para  echar  á  los  franceses  de  Italia.  Adelantóse 
este  negocio  con  tanto  secreto ,  que  el  mismo  embaja- 
dor de  Francia  Filipe  de  Comines,  señor  de  Argenton, 
persona  de  gran  prudencia  y  experiencia,  que  se  hallaba 
en  Venecia ,  no  supo  nada ,  y  quedó  de  tal  manera  es- 
pantado, que  dándole  la  razón  de  lo  hecho  el  duque  de 
Venecia  .Augustin  Barbadico,  como  fuera  de  sí  le  pre- 
guntó si  el  Rey,  su  señor,  podría  volver  seguro  á  Fran- 
cia. Mucho  se  trocaron  las  cosas  después  desto,  mayor- 
mente que  los  neapolitanos  se  arrepentían  de  lo  hecho 
á  causa  de  los  malos  tratamientos  y  agravios  que  de  or- 
dinario recebian  de  franceses ,  cuyas  demasías  por  to- 
das partes  eran  grandes.  Asimismo  el  duque  de  Miiaa 
se  via  apretado  por  Iwberse  el  duque  de  Orliens  apode- 
rado dé  la  ciudad  de  Novara;  además  que  tenia  aviso 
que  el  Francés  por  medio  de  su  armada  pretendía  a'te- 
ralle  y  sacar  de  su  obediencia  lo  de  Genova,  tnnto,  que  le 
fué  furzoso  acudir  con  toda  humildad  á  venecianos  para 
que  le  ayudasen.  EIl  rey  de  Francia,  avisado  de  lo  quo 
pasaba,  porque  no  le  atajasen  el  camino,  determinó  c<>n 
toda  brevedad  dar  la  vuelta.  Antes  de  su  partida  nom- 
bró por  virey  de  Núpoles  á  Gilberto,  duque  de  Mompea- 
sier,  príncipe  de  la  sangre ;  con  él  dejó  parte  de  su  ejér- 
cito y  otros  capitanes  de  fama.  Por  otra  parte  envió  á 
pedir  al  Papa  la  investidura  de  .Ñapóles,  y  que  deseaba 
pasar  por  Roma  para  comunicar  algunas  cosas  con  su 
Santidad.  Cuanto  á  la  investidura,  respondió  el  Papa 
que  estaba  aparejado  á  hacer  justicia  y  dar  la  sentencia 
conforme  á  lo  que  hallase  ;  en  lo  de  la  ¡da  de  Roma,  que 
no  podría  ser  sin  grande  escándalo  por  estar  el  pueblo 
muy  indignado  contra  los  franceses.  Con  esta  respuesta, 
que  no  fué  nada  gustosa,  apresuró  el  Rey  su  partida. 
Salió  de  Ñapóles  á  20  de  majo.  Llegó  en  breve  á  Roma; 
no  halló  allí  al  Papa,  que  por  no  asegurarse  de  la  volun- 
tad del  Francés,  se  retiró  á  Perosa.  Pasó  el  rey  de  Ro- 
ma á  Toscana ,  detúvose  algunos  días  en  Sena,  y  sin  to- 
car á  Florencia,  llegó  á  Pisa.  Pretendían  lo*;  florcntínes 
les  entregase, aquella  ciudad  como  se  lo  tenía  prometí- 
do.  La  instancia  y  lágrimas  de  los  písanos ,  que  le  su- 
plicaban los  conservase  en  la  libertad  quo  les  dio,  fue- 
ron tantas,  que  le  movieron  á  no  determinarse.  Partió 
de  allí  á  Lombardia.  Acudió  para  a!aj»IIe  el  camino 
Francisco,  marqués  de  Mantua,  al  cual  k  señunade 
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Veneciá  nombrara  por  general  de  sus  gentes.  El  Fran- 
cés rehusaba  por  su  poca  gente  de  venir  á  las  manos 
con  los  contrarios ,  y  se  apresuraba  para  juntarse  con  el 
duque  de  Orliens,  pero  no  pudo  excusar  la  batalla.  Jun- 
táronse los  campos  á  las  riberas  de  Tarro,  rio  que  pasa 
é  una  legua  de  la  ciudad  de  Parma.  El  de  venecianos 
alojaba  junto  á  Fornovo,  aldea  asentada  á  la  raíz  de  los 
montes.  El  Francés  se  puso  á  la  entrada  de  aquel  valle; 
'  allí  rompieron  los  ejércitos  y  se  dio  la  batalla,  que  fué 
una  de  las  mas  famosas  de  Italia ,  en  que  los  italianos 
desbarataron  los  primeros  escuadrones  de  los  franceses; 
mas  como  por  tener  la  victoria  por  suya  se  embaraza- 
sen en  robar  el  carruaje  y  tomar  la  artillería,  los  france- 
ses tuvieron  lugar  de  recogerse  y  volver  en  ordenanza 
con  tal  denuedo,  que  rompieron  á  los  contrarios  con 
gran  matanza  que  en  ellos  hicieron.  Vióse  el  Rey  en 
gran  peligro  porque  le  mataron  la  gente  de  su  guarda,  y 
aunque  vencedor,  no  pudo  alcanzar  de  los  contrarios  le 
diesen  treguas  de  tres  días;  por  donde  fué  forzado  á 
cencerros  atapados  partirse  para  Aste.  Ayudóle  para  no 
recebir  algún  daño  y  revés  grande  que  aquel  rio  con  su 
creciente  impidió  á  los  italianos  que  no  le  pudiesen  tan 
presto  seguir,  aunque  de  los  caballos  ligeros  que  se 
ndelaníaron  y  de  la  gente  de  la  comarca ,  que  preten- 
dían atajalle  los  pasos,  recibió  algún  daño.  En  la  batalla 
murieron  pasado  de  cuatro  mil  italianos.  El  de  Mantua 
sin  dilación  se  puso  sobre  Novara,  donde  tuvoal  de  Or- 
liens muy  apretado. 

CAPITULO.  X. 

Que  el  rey  don  Fernando  entró  en  Ñapóles. 

Apenas  el  Francés  era  salido  de  Ñapóles ,  cuando  las 
cosas  comenzaron  ü  trocarse  en  gran  manera.  La  ar- 
mada de  España  estaba  en  el  puerto  deMecina,  y  por 
su  general  el  conde  de  Trivento.  Acudieron  allí  los  re- 
yes desposeídos  don  Alonso  y  don  Fernando  y  la  reina 
viuda  doña  Juana,  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba,  á 
causa  del  tiempo  contrario ,  con  la  gente  que  llevaba  se 
detuvo  algunos  días  en  Mallorca  y  en  Cerdeña;  en  fin, 
aportó  á  Mecina  á  los  24  de  mayo,  en  sazón  que  ya  el 
rey  don  Fernando  se  apoderara  de  Rijoles  con  su  fortale- 
za y  otros  lugares  comarcanos  de  Calabria;  provincia  on 
que  por  orden  del  rey  de  Francia  quedó  por  gobernador 
Everardo  Esluardo ,  señor  de  Aubeni ,  un  capitán  muy 
valeroso  y  de  fama.  A  Gonzalo  Fernandez  se  entregaron 
Rijoles,  Cotron  y  Amantiacon  otras  plazas  de  aquella 
comarca  para  que,  conforme  á  lo  que  tcnian  tratado,  las 
tuviese  en  nombre  de  su  Rey  hasta  tanto  que  se  le  pa- 
gasen los  gastos  que  en  aquella  guerra  se  hiciesen  y 
también  para  asegurar  lo  de  Sicilia.  Hobo  alguna  dife- 
rencia entre  el  nuevo  Rey  y  Gonzalo  Fernandez  á  causa 
que  el  Rey  con  todas  sus  fuerzas  pretendía  ,  pospuesto 
lodo  lo  al ,  ir  luego  á  Ndpoles,  para  donde  le  convida- 
ban aquellos  ciudadanos  aun  desde  antes  que  el  rey  de 
Francia  partiese  de  aquella  ciudad.  Gonzalo  Fernandez 
no  quería  desamparar  lo  de  Calabria,  do  tenia  aquellas 
fuerzas ,  y  aun  confiaba  que  todo  lo  demás  lomaría  la 
voz  de  España  por  la  afición  que  mostraban  de  estar  de- 
bajo el  amparo  del  rey  Católico.  Acordaron  de  ir  á  Se- 
menara ,  pueblo  que  leuiun  muy  apretado  los  franceses. 


El  señor  de  Aubeni  con  su  gente  se  puso  en  un  sitio  por 
dolos  nuestros  forzosamente  habían  de  pasar.  Vinieron 
á  las  manos ;  fué  vencido  el  Rey,  y  aun  fuera  muerto  ó 
preso,  porque  le  mataron  el  caballo,  si  un  caballero  de 
su  casa,  llamado  Juan  Andrésde  Al  tavila,  no  le  socorriera 
con  el  suyo,  con  que  el  Rey  escapó,  y  el  caballero  quedó 
muerto  en  el  campo;  grande  lealtad  para  tiempos  tau 
estragados.  Dióseesta  balada,  que  fué  al  cierto  muy 
famosa,  á  les  21  de  julio.  Recogiéronse  los  nuestros  ¡i 
Semenara.  Desde  allí  el  Rey  se  partió  para  Sicilia  con 
determinación  de  pasar  áNápotes  antes  que  la  nueva  de 
aquella  desgracia  allá  llegase.  Gonzalo  Fernandez,  des- 
amparado aquel  pueblo  por  no  poderse  defender,  se 
fué  con  sus  gentes  á  otras  partes  de  Calabria ,  donde  en 
breve  se  apoderó  de  diversas  plazas  y  lugares  sin  parar 
hasta  que  allanó  toda  aquella  provincia.  El  Rey  con  se- 
senta naves  que  halló  en  el  puerto  de  Mecina,  casi  sin 
otra  gente  mas  que  los  marineros,  alzó  velas,  y  en  bre- 
ve llegó  á  vista  de  Ñapóles;  entró  en  la  ciudad  el  mis- 
mo día  que  se  dio  la  batalla  de  Tarro,  es  á  saber,  á 
los  6  de  julio.  Fué  grande  el  alegría  de  los  neapolítanos, 
alzaron  las  banderas  por  su  Rey.  El  pueblo  lomó  las  ar- 
mas, saqueáronlas  casas  de  los  príncipes  de  Salerno  y 
Risiñano;  el  de  Mompensier  se  recogió  á  Castelnovo,  y 
en  su  compañía  el  de  Salerno.  Los  de  Capua  hicieron  lo 
mismo  que  los  de  Ñapóles,  y  todo  lo  de  la  Pulla  se  en- 
t.'-egó  al  nuevo  Rey,  Salerno  y  otras  ciudades  sin  núme- 
ro. Asimismo  con  la  nueva  que  llegó  de  la  batalla  de 
Tarro,  Próspero  y  Fabricio  Colona,  capitanes  de  gran 
nombre  y  cabezas  de  aquella  casa  tan  poderosa,  se  con- 
certaron con  el  rey  de  Ñápeles,  y  dejado  el  partido  de 
Francia,  se  pasaron  al  suyo.  Por  el  contrario,  los  Ur- 
sinos se  pusieron  de  la  parte  de  Francia  ,  cuyos  pri- 
sioneros eran  el  conde  de  Pitilluno  y  Virginio  Ursi- 
no. Los  castillos  de  Ñapóles  todavía  quedaban  por 
los  fraiTceses.  Apretábanlos  los  contrarios.  Un  moro 
que  estaba  dentro  del  monasterio  de  Santa  Cruz,  que 
le  tenían  también  por  Francia,  dio  aviso  á  don  Alon- 
so Davalos,  marqués  de  Pescara,  que  le  daría  entra- 
da en  aquel  monasterio.  Acuilió  el  Marqués  de  no- 
che para  hacer  el  concierto  á  un  portillo  de  la  muralla, 
donde  aquel  hombre  alevosamente  le  hirió  de  muerte 
con  un  pasador.  Esta  desgracia  se  tuvo  por  muy  grande 
por  ser  este  caballero  de  gran  valor  y  general  por  ^u 
Rey  en  aquella  guerra.  Dejó  un  hijo  muy  pequeño,  que 
se  llamó  don  Fernando,  y  adelante  fué  capitán  muy  se- 
ñalado. En  su  lugar  nombró  el  Rey  por  su  general  á 
Próspero  Colona.  Los  castillos  al  íin  se  rinilieron ,  y 
poco  antes  el  de  Mompensier  y  el  de  Salerno  en  la  ar- 
mada que  allí  tenian  se  fueron  á  Salerno ,  ciudad  que 
liabia  tornado  á  estar  por  Francia.  En  esta  guerra  de 
Ñapóles  se  descubrió  una  nueva  manera  de  enfermedad, 
que  se  pegaba  principalmente  por  la  comunicación  des- 
honesta. Los  italianos  le  llamaron  mal  francés.  Los 
franceses,  mal  de  Ñápeles.  Losalricanos,  mal  de  Espa- 
ña. La  verdad  es  que  vino  del  Nuevo  Mundo,  do  este 
mal  de  las  bubas  es  muy  ordinario ;  y  como  se  liobioso 
desde  allí  derramado  por  Europa  como  lo  juzgan  los  mas 
avisados,  por  este  tiempo  los  soldados  españoles  le  lle- 
varon á  Italia  y  á  Ñapóles.  La  isla  Tenerife,  una  de  las  Ca- 
narias, se  sujetó  este  año  á  la  coroua  de  los  reyes  de 
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España  por  gentes  y  soldados  que  para  este  erecto  se  en- 
viaron. El  Rey  de  aquella  isla,  traído  á  España,  de  allí  le 
enviaron  á  Venecia  en  presente  á  aquella  señoría.  A 
Alonso  de  Lugo,  en  premio  de  lo  que  trabajó  en  la  con- 
quista desta  isla  y  de  Palma,  se  dio  lílulo  de  adelantado 
de  Canana.  Con  esto  todas  aquellas  is!as  se  acabaron  de 
conquistar  y  sujetar  á  la  corona  de  Ca<lilla,  empresa 
que  secomeuzó  muchos  años  antes  deste  tiempo. 

CAPITULO  XI. 

De  la  muerte  del  rey  de  Portopl. 

Procuraba  el  rey  Católico  con  todo  cuidado  que  los 
reyes  de  Portugal  y  de  Inglaterra  entrasen  en  la  liga  que 
los  demás  príncipes  tenían  hecha  contra  el  rey  de  Fran- 
cia. Excusóse  el  de  Portugal  por  estar  de  tiempo  anti- 
guo muy  aliado  con  Francia  y  puco  satisfecho  del  Papa 
por  no  venir,  como  él  procuraba,  en  legitimar  á  su  hijo 
don  Jorge,  habido  fuera  de  matrimonio  en  una  noble 
dueña,  al  cual  él  pretendía  por  este  medio  nombrar  por 
Su  sucesor,  tanto,  que  juntamente  trató  con  el  Em- 
perador, que  era  su  primo ,  renuncíale  en  él  el  dere- 
cho que  decía  tener  al  rpíno  de  Portugal ,  que  'era  todo 
íbrjr  la  puerta  para  grandes  revueltas.  Del  Inglés,  no 
solo  pretendía  que  entrase  en  la  liga,  sino  que  empa- 
rentase con  España  por  medio  de  una  de  las  infantas 
que  casase  con  el  heredero  de  aquel  Rey.  Hízose  lo  uno 
y  lo  otro,  pero  adelante.  El  rey  de  Portugal  andaba  on 
e^fa  sazón  muy  doliente  de  hidropesía;  con  deseo  de 
tener  salud  se  fué  al  Algarve  para  usar  de  los  baños, 
que  los  hay  allí  los  mejores  de  Portugal.  No  prestó  nada 
este  remedio;  antes  en  breve  le  apretó  el  mal  y  falleció 
en  Alvor  á  los  i4  de  setiembre.  Nombró  en  su  testa- 
mento por  sucesor  suyo  á  don  Manuel,  duque  de  Beja, 
su  primo  hermano,  hijo  de  don  Fernando,  su  tio.  Ver- 
dad es  que  si  muriese  sin  hijo,  sustituía  en  su  lugar  á 
don  Jorge,  al  cual  encomendaba  diese  de  presente  el 
maestrazgo  de  Chrístus,  y  le  hiciese  duque  de  Coimbra, 
y  del  descienden  los  duques  de  Avero.  Tuvo  sin  duda 
rste  Príncipe  de  bueno  y  de  malo.  Favoreció  á  los  hom- 
bres virtuosos  y  de  valor;  fué  amigo  de  justicia,  de  agu- 
do natural  y  de  muy  altos  pensamientos.  Traía  en  la 
boca  siempre :  «No  merece  nombre  de  rey  el  que  por 
otro  se  deja  gobernar.»  La  mucha  sangre  que  derramó 
le  hizo  malquisto  con  los  suyos,  si  bien  por  divisa  usaba 
de  un  pelícano,  ave  que  con  su  sangre  da  la  vida  á  sus 
pollos.  Su  cuerpo  enterraron  en  la  iglesia  mayor  de  Sil- 
ves;  de  allí  le  trasladaron  al  monasterio  de  la  Batalla,  en- 
terramiento de  aquellos  reyes.  Por  su  muerte  sin  con- 
tradícion  alzaron  por  rey  de  Portugal  al  dicho  don  Ma- 
nuel en  Alcázar  de  Sal,  do  á  la  sazón  se  hallaba  con  la 
Reina,  sin  embargo  que  el  emperador  Maxim  liano pre- 
tendía le  debía  ser  preferido  por  causa  que  era  el  varón 
de  mas  edad  entre  los  primos  hermanos  del  Rey  difun- 
to. Derecho  harto  aparente,  que  no  se  tenga  cuenta 
con  la  cepa  de  que  procede  el  que  debft  suceder,  sino 
con  el  grado  de  parenlesco,  y  con  la  persona  cuando 
no  sucede  por  recia  línea,  sino  de  través  y  de  lado; 
prevaleció  empero  el  consentimiento  del  pueblo  y  las 
buen.i';  partes  de  aquel  Príncipe ,  en  que  ninguno  de  los 
de  su  tiempo  le  hizo  ventaja.  Don  Enrique  Eiiriquez, 
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conde  de  Alba  de  Liste,  que  estaba  por  frontero  de 
Francia  por  la  parte  de  Rui>e!Ioii,  pnr  mandado  de  su 
Rey,  hizo  entrada  en  Francia  por  tierra  de  Narbona; 
lo  mismo  doD  Pedro  Manrique  por  la  parte  de  Guipúz- 
coa. Pero  fuera  de  robos  no  hicieron  cosa  de  conside- 
ración ;  solo  fueron  ocasión  que  el  Francés,  que  se  en- 
tretuvo algún  tiempo  en  Aste  hasta  el  ün  del  otoño 
pnra  acudir  á  lo  de  España,  se  diese  priesa  en  concluir 
el  concierto  que  se  trataba  con  el  duque  de  Milán.  Las 
condiciones  fueron  :  que  Novara  se  entregase  al  de  Mi- 
líin;  que  el  Casteüete  de  Genova  se  pusiese  en  tercería 
en  poder  del  duque  de  Ferrara  con  paso  libre  parala 
gente  de  Francia  y  ayuda  para  recobrar  á  Ñapóles;  de- 
más desfo,  al  de  Orliens  de  contado  dio  elduque  de  Mi- 
lán cincuenta  mil  escudos.  Hecho  esto,  el  de  Francia 
á  fin  del  otoño  con  sus  gentes  dio  la  vuelta  á  Francia. 
Quejábase  el  rey  de  Nápolesque  con  aquel  concierto  le 
desamparaba  el  Duque  y  desbarataba  sus  intentos,  sin 
tener  cuenta  que  era  su  tio.  El  se  excusuba  con  la  po- 
ca ayuda  que  los  otros  príncipes  le  daban  y  con  el 
riesgo  que  corría  de  perderse  si  no  se  concertara.  Para 
apercebirse  de  socorros  pretendía  el  de  Ñápales  ca«ar 
con  una  de  las  hijas  del  rey  Católico  por  tenelle  mas 
obligado.  Como  esto  fuese  á  la  larga,  al  liu  se  resolvió, 
á  persuasión  de  la  Reina  viuda  de  casar  con  su  hija  do- 
ña Juana ,  sin  embargo  que  era  su  tía ,  hermana  de  su 
padre.  Por  otra  parte  trató  con  venecianos  que  le  ayu- 
dasen. Hobo  en  esto  algunas  dificultades ;  finalmen- 
te, se  resolvieron  de  enviar  en  su  ayuda  buen  número 
de  gente  de  á  caballo  y  de  á  pié  debajo  de  la  conducta 
del  marqués  de  Mantua,  demás  de  quince  mil  ducados 
que  le  dieron  en  dinero.  En  prendas  deste  socorro  puso 
el  Rey  en  poder  de  venecianos  á  Brindez,  Otranto  y 
Trana,  tres  ciudades  de  la  Pulla  que  mucho  deseaba 
aquella  señoría  para  que  sirviesen  de  escalas  de  la  con- 
tratación de  levante.  Todas  eran  tramasypriucipiosde 
otras  nuevas  tempestades.  Por  otra  parte ,  el  rey  don 
Fernando  en  España  se  apercebia  para  la  guerra  que 
tenia  rompida  por  Ruisellon.  Tocaba  esta  empresa  á  la 
corona  de  Aragón ,  y  por  esta  causa  juntó  Cortes  de  los 
aragoneses  el  año  pasado  en  Tarazona.  Allí,  visto  lo  que 
importaba  llevar  adelante  lo  comenzado,  acordaron  de 
servir  á  su  Rey  para  esta  guerra  por  tiempo  de  tres 
años  con  docientos  hombres  de  armas  y  trecientos  ji- 
netes repartidos  en  siete  compañías,  y  que  el  Rey  nom- 
brase los  capitanes ;  con  esto  el  Rey  vino  en  que  los  ofi- 
cios del  reino  se  proveyesen  por  las  matrículas,  como 
antes  so  acostumbraba.  Después  desto,  eu  Tortosa  se 
tuvieron  .Cortes  de  los  catalanes,  que  se  continuaron 
hasta  principio  del  año  siguiente  de  i  196.  La  preten- 
sión era  la  misma,  y  el  efecto  semejante,  tanto  mas,  que 
lo  de  Ruisellon  es  parte  de  aquel  principado.  Hacíase 
juntamente  instancia  que  los  matrimonios  con  la  casa 
de  Auslria  se  efectuasen  á  causa  que  el  An-hiduque  no 
venia  bien  en  ellos,  y  como  mozo  andaba  desasosegado 
y  se  mostraba  poco  obediente  á  su  padre. 

CAPITULO  XII. 
Qne  los  franeaMt  faeron  echados  del  reino  de  Nápoiec 
La  guerra  se  continuaba  en  el  reino  de  Ñapóles,  y 
puesto  que  los  franceses  eran  pocos ,  loduvía  tenia n  al*» 
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gunas  fuerzas  de  importancia.  Gaefa  tenia  cercada  el 
nuevo  Rey.  En  Calabria,  Gonzalo  FernanJez  andaba 
muy  pujante ,  y  de  cada  dia  se  apoderaba  de  castillos  y 
de  lugares,  y  traia  muy  apretado  el  partido  de  Fran- 
cia. Sin  embargo,  los  señores  de  Porsi  y  de  Aubeni  se 
concertaron  que  el  de  Aubeni  quedase  en  Calabria  para 
hacer  rostro  &  ios  españoles,  y  el  de  Persi  con  parle  de 
la  gente  se  fuese  al  principado  para  juntarse  con  el  de 
Mompensier  y  liacer  la  guerra  por  aquella  parle.  Hízolo 
así,  y  de  camino  se  le  rindieron  muclius  lugares ;  junto  á 
Eboli  desbarató  cuatro  mil  neapoliíanos,  que  por  orden 
del  Rey  le  salieron  al  encuentro  debajo  la  conducta  del 
conde  de  Matalón.  Con  esta  victoria  ganaron  los  fran- 
ceses tania  reputación ,  que  quedaron  señores  del  cam- 
po sin  hallar  quien  les  hiciese  rostro.  Para  juntar  di- 
neros acordaron  de  pasar  á  la  Pulla  y  cobrar  la  aduana 
de  lüs  ganados,  que  es  una  de  las  mas  gruesas  rentas 
de  aquel  reino.  Tenia  el  Rey  ú  la  sazón  divididas  sus 
gentes  en  diversas  partes,  y  élístaba  en  Benevenlo,  de 
donde  por  impedir  aquel  daño  pasó  hasta  Fogia.  Acu- 
diéronle el  marqués  de  Mantua  con  las  gentes  de  vene- 
cianos. Fabricio  con  seiscientos  suizos  que  tenia  en 
Troya  pretendía  i)acer  lo  mismo.  Atajáronles  los  fran- 
ceses el  camino  y  matáronlos  casi  todos;  con  que  co- 
braron tanta  avilenteza  ,  que  llegados  delante  de  Fogia, 
presentaron  al  Rey  la  batalla.  Rehusóla  él  por  no  tener 
junta  su  gente,  dado  que  salió  á  escaramuzar  con  los 
contrarios,  en  que  hobo  prisioneros  y  muertos  de  ambas 
partes.  Los  franceses  pasaron  adelante  por  cobrar  el 
aduana;  parte  cobraron  ellos,  parte  el  Rey,  y  otra  se 
perdió,  que  no  se  pudo  cobrar.  Era  de  grande  importan- 
cia rebatir  por  esta  parle  el  orgullo  de  los  franceses. 
Gonzalo  Fernandez  traia  en  buenos  términos  lo  de  Ca- 
.  labria ,  tanto ,  que  tenia  en  su  poder  casi  toda  aquella 
provincia  hasta  la  misma  ciudad  de  Cosencia,  y  el  casti- 
llo de  aquellaf  ciudad  muy  apretado.  El  señor  de  Aube- 
ni en  lo  postrero  de  la  Baja  Calabria  arrinconado  sin  ser 
parte  para  hacer  resistencia ;  sin  embargo,  avisó  el  Rey 
á  Gonzalo  Fernandez  que,  pospuesto  todo  lo  demás,  se 
viniese  á  juntar  con  él  por  lo  que  importaba  acudir  á  la 
cabeza  de  la  guerra.  Determinó  hacello  así.;  dejó  en  su 
lugar  al  cardenal  don  Luis  de  Aragón ,  primo  hermano 
del  Rey.  Su  padre  fué  don  Enrique  de  Aragón,  hijo  na- 
tural de  don  Fernando  el  Primero,  rey  de  ÍNápoIcs.  Acu- 
dieron los  villanos  de  la  tierra  para  alajalle  el  paso,  cpsa 
que  era  fácil  por  la  fragura  de  aquella  tierra.  Mascoiiio 
quier  que  ios  españoles  venían  acostumbrados  á  pelear 
con  los  moros  de  las  Alpujarras  en  lugares  semejantes, 
cerraron  con  los  villanos  y  hicieron  en  ellos  gran  ma- 
tanza junto  á  un  lugar  de  Calabria,  llamado  Muran.  Allí 
se  supo  que  mucbos  barones  de  la  parte  angevína  alo- 
jaban cerca  de  íjIIí  en  otro  lugar,  llamado  Laino,  con 
intento  que  tenían  de  dar  socorro  al  castillo  de  Cosen- 
cia. Caminó  toda  la  noche  con  su  gente ,  y  al  amanecer 
se  puso  sobre  el  lugar.  Entróle  por  combate  conmuer- 
te  de  gran  parle  de  aquella  nobleza ;  otros  fueron  pre- 
sos ,  que  envió  por  mar  al  Rey,  los  principales  el  conde 
de  Nicastro  y  Honorato  de  Sanseveríno,  hermano  del 
príncipe  de  Bisiñano.  Pusieron  cerco  los  franceses  so- 
bre Jí^rcelo,  diez  millas  de  Bcnevento;  acudió  el  Rey 
)  puso  cerco  sobre  Frtngito,  que  leuia  guarnición  frun- 
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cesa.  Vino  el  campo  francés  al  socorro  á  tiempo  que 
los  del  Rey  entraron  la  villa  y  la  quemaron  por  no  de- 
tenerse en  el  saco.  Estuvieron  los  dos  campos  á  vista 
el  uno  del  otro  en  dos  cerros  con  un  valle  de  por  medio, 
que  ninguna  de  las  partes  se  atrevió  ú  pasalle.  Iban  do 
caída  las  fuerzas  de  los  franceses,  y  sin  embargo  el  Rey, 
iiabido  su  consejo,  se  resolvió  en  no  darla  batalla  sino 
muy  á  ventaja  suya ,  y  para  esto  dar  lugar  á  que  llegase 
Gonzalo  Fernauílez  con  su  gente.  El  se  apresuró,  y  si 
bien  el  de  Mompensier  salió  para  impedille  el  paso,  no 
fué  parte  para  ello.  Andaba  el  Rey  en  seguimiento  del 
campo  francés,  que  ya  rehusaba  la  batalla.  Meliéronso 
los  enemigos  en  Átela,  por  otro  nombre  Aversa ,  pue- 
blo principal ,  y  que  era  del  príncipe  de  Melfi.  No  pudo 
el  Rey  impedir  que  los  franceses  no  se  apoderasen  do 
aquella  plaza.  Púsose  todavía  con  su  gente  sobre  ella. 
Allí  le  halló  Gonzalo  Fernandez,  y  se  junio  con  él  el 
mismo  dia  desan  Juan.  Luegoque  llegó,  miró  la  disposi- 
ción de  aquel  sitio,  y  visto  que  lo  hobo  bien  todo,  l.^'de 
julio  con  su  gente  acometió  la  guarniríon  que  el  ene- 
migo tenía  en  defensa  de  los  molinos,  de  que  se  mante- 
nían los  cercados.  Ilizolocon  tal  denuedo,  quo  eciin- 
dos  los  suizos  de  allí ,  les  rompió  y  desbarató  los  moli- 
nos. Fué  tan  grande  la  reputación  que  con  esto  gai)ó| 
además  de  las  victorias  pasadas ,  que  los  mismos  italia- 
nos le  comenzaron  á  dar  renombre  de  Gran  Capitán ;  y 
así  fué  que  los  demás  caudillos,  llegado  él,  no  pareciaa 
sus  iguales,  sino  sus  inferiores,  y  él  como  general  da 
todos.  Hobo  en  este  cerco  diversos  encuentros;  y  los 
príncipes  de  Salerno  y  Bisiñano  con  los  demás  de  su 
valía  juntaban  en  sus  tierras  gente  de  á  pié  y  de  á  caballo 
para  esforzar  supartído.  Prestaron  poco  todas  estas  di- 
ligencias. El  cerco  se  apretó  de  manera,  que  el  de  Mom- 
pensier y  Virginio  Ursino  y  el  de  Persi  acordaron  de 
rendirse  á  partido.  Las  condiciones  fueron  que  sí  den- 
tro de  treinta  días  no  les  viniese  socorro  de  Francia, 
sacarían  sus  gentes  del  reino  con  sus  bienes,  armas  y 
caballos,  y  rendirían  todas  las  demás  tierras,  excepto 
Gaeta,  Venosa  y  Taranto,  que  se  reservaban,  además  do 
los  lugares  que  tenían  en  su  poder,  el  señor  de  Aubeni 
y  el  duque  de  Monte.  Con  esto  so  obligaba  el  Rey  á 
dalles  paso  seguro  por  tierra  y  por  mar.  Todo  esto  se 
concertó  por  el  mes  de  julio ,  y  adelante  se  ejecuto  co- 
mo lo  concertaron.  En  las  escrituras  que  otorgaron  es 
cosa  notable  que  llaman  á  Gonzalo  Fernandez  y  le  dau 
el  título  ya  dicho  de  Gran  Capitán.  Sin  embargo,  po- 
cos de  los  franceses  llegaron  á  su  tierra ;  el  mismo  se- 
ñor de  Mompensier  fallefíó  en  Puzol  de  su  enfermedad; 
y  aun  ^on  Virginio  Ursino  no  se  guardó  lo  capitulado; 
antes  por  orden  del  Papa  fué  preso  con  Juan  Jordán,  su 
hijo  ,  y  otros  señores  italianos.  Mucho  le  pesó  aUíey 
de  no  cumplir  su  palabra  y  lo  que  tenía  jurado  de  pone- 
llos  en  libertad;  no  se  atrevió  empero  á  desobedecer  al 
l'apa  que  con  tanta  resolución  se  lo  mandaba ,  cuyo  so- 
brino el  cardenal  don  Juan  de  Borgia ,  obispo  de  Melfi, 
diferente  del  otro  del  mismo  nombre  que  queda  ya  nom- 
brado, se  halló  en  esta  guerra  pur  su  legado;  y  el  du- 
que de  Gandía  vino  por  capitán  de  las  goules  del  Papa. 
Las  cosas  de  Calabria  con  la  partida  del  Gran  CapitaQ 
se  liabían  empeorado;  por  tanto,  otro  dia  después f|uo 
se  tomó  el  asiento  con  ios  franceses  se  purtió  iu  vuelta 
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de  Calabria.  Con  su  llegada  de  tal  suerte  apretó  á  los 
contrarios ,  que  ya  estaban  enseñoreados  de  lo  mas  de 
aquella  provincia ,  que  el  señor  de  Aubeni  fué  forzado 
á  pasar  por  el  concierto  que  se  tomó  sobre  Aversa,  y 
dejado  el  reino,  volverse  á Francia  con  reputación  de 
valiente  caudillo ,  pero  poco  venturoso  por  el  gran  con- 
trario que  tuvo  en  el  Gran  Capitán.  Al  mismo  tiempo 
que  las  cosas  de  iNüpoIes  se  mejoraban,  en  Espaüd  pasó 
desta  vida,  mediado  el  mes  de  agobio,  la  reina  doña 
Isabel,  madre  de  la  reina  de  España.  Su  cuerpo  de- 
positaron en  Arévalo,  do  pasó  lo  postrero  de  su  edad 
turbado  el  entendimiento.  De  allí  los  años  adelante  le 
trasladaron  á  la  Cartuja  de  Burgos,  templo  en  que  su 
marido  el  rey  dé  Castilla  don  Juan  el  Segundo  estaba 
sepultado.  Su  nieta  la  infanta  doña  Juana,  á  22  del  mis- 
mo mes ,  en  una  armada  que  tenian  aprestada  en  Lare- 
do ,  partió  para  casarse ,  como  tenian  concertado ,  con 
Filipe,  archiduque  de  Austria.  Acompañóla  la  Reina, 
su  madre,  hasta  el  puerto ;  el  almirante  don  Fadrique 
Enriquez  hasta  Flándes,  donde  fué  muy  festejada.  Asi- 
mismo en  este  año  dio  el  Pontífice  al  rey  don  Fernando 
de  España  sobrenombre  de  Católico,  según  y  como 
Pío  II  los  años  antes  dio  titulo  de  Cristianísimo  á  Luis  XI, 
rey  de  Francia.  Esto  es  que  como  antes  se  acostumbra- 
se á  escribir  en  los  breves  ponlificios  :  Al  rey  de  Cas- 
tilla ¡lustre  ,  se  comenzó  á  decir  :  Al  rey  de  las  Españas 
Católico.  Fué  grande  el  sentimiento  que  por  esla  causa 
mostraron  los  portugueses;  alegábase  por  su  parte  en 
contrario  que  aquellos  reyes  poseían  buena  parte  de  Es- 
paña, y  que  el  rey  don  Fernando  no  era  señor  de  toda 
ella;  debate  que  se  continuó  hasta  nuestra  edad  todo 
el  tiempo  que  bobo  propíos  reyes  de  Portugal.  Mayor 
debió  ser  el  desabrimiento  de  Francia,  sí  es  verdad  lo 
que  Filipe  de  Comínes  dice,  que  se  trató  de  dalle  el 
apellido  de  Cristianísimo.  Todo  se  hace  creíble  por  la 
grafldeía  de  las  cosas  que  este  Príncipe  llevó  al  cabo. 

CAPITULO  XIII. 

De  lis  cosas  de  Portugal. 

Luego  que  el  rey  don  Manuel  tomó  la  posesión  del 
reino  de  Portugal ,  juntó  Cortes  de  todos  los  estados  en 
Montemor,  no  lejos  de  Ebora ,  para  dar  orden  en  mu- 
chas cosas  locantes  al  buen  gobierno.  Allí  vino  don 
Jorge,  hijo  del  Rey  difunto,  que  andaba  ú  la  sazón  en 
catorce  años.  Hízole  compañía  su  ayo  don  Diego  de  Al- 
meida,  prior  de  San  Juan.  Recibióle  muy  amorosa- 
mente el  Rey  con  lágrimas  que  derramó  muchas  por  la 
memoria  de  cuyo  liijo  era.  Ofrecióle  que  le  tendría  en 
lugar  de  hijo  y  le  trataría  como  á  tal.  Despachó  luego 
embajadores  á  los  reyes  de  Castilla  para  avisalles  de  su 
coronación,  y  al  papa  Alejandro  para  dalle,  como  es  de 
costumbre,  la  obediencia.  Tenian  con  el  nuevo  Rey 
gran  cabida  su  ayo,  que  se  llamaba  don  Diego  de  Silva, 
y  un  su  hermano  de  leche,  por  nombre  don  Juan  Ma- 
nuel ,  hijo  que  era  de  don  Juan  ,  obispo  de  la  Guardia ,  y 
de  Justa  Rodríguez ,  ama  de  leche  deste  Rey.  A  don 
Diego  hizo  conde  de  Porta  legre  en  gratiücacion  de  sus 
servicios ;  á  don  Juan  recibió  por  su  camarero  mayor, 
cuya  privanza  fué  adelante  tan  grande,  que  ninguno  sé 
l«  Igualaba.  PuLlicósa  un  edicto  por  elcuai  puso  en  li- 
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bertad  á  los  judíos,  que  su  predecesor,  como  queda 
apuntado,  había  dado  contra  razón  por  esclavos.  Junta- 
mente se  acudió  á  las  cosas  de  África  con  gentes  y  mu- 
niciones. Los  portugueses  poseían  en  aquellas  partos  ú 
;  Ceuta,  que  está  en  el  Estrecho,  y  la  ganó  el  rey  don  Juan 
¡  el  Primero,  y  á  Tánger  y  Arcilla  ,  plazas  mas  al  ponien- 
te, y  que  á  las  riberas  del  mar  Océano  quitó  á  los  mo- 
ros el  rey  don  Alonso,  tío  del  rey  don  Slanue!.  El  capi- 
tán de  .Arcilla  don  Juan  de  Meneses ,  porque  ciertos 
casares  comarcanos  no  acudian  con  el  tributo  acos- 
tumbrado, junto  con  el  capitán  de  Tánger  salió  contra 
ellos.  Encontráronse  sin  pensar  con  Barraja  y  Alman- 
derino,  dos  caudillos  moros,  con  cuyo  escuadrón,  si 
bien  traían  mucho  mayor  número  de  gente,  pelearon 
con  tanto  valor,  que  los  vencieron  y  destrozaron.  Fué 
esta  victoria  muy  alegre  y  principio  dé  otras  mayore?. 
Todo  esto  sucedió  antes  que  se  acabasen  las  Cortes  de 
Montemor.  No  se  pudo  pasar  adelante  en  los  negocios, 
que  restaban  muchos  y  muy  graves,  á  causa  que  pica- 
ba la  peste  por  aquellas  partes,  tanto;  que  el  Rey  fué 
forzado  salirse  de  allí  ai  principio  deste  año,  y  por  Car- 
nestolendas se  fué  á  Setubal  á  verse  con  sus  dos  her- 
manas viudas  la  reina  doña  Leonor  y  doña  Isabel ,  du- 
quesa de  Berganza.  Allí  se  trató  muy  de  veras  que  don 
Alvaro,  hermano  del  duque  de  Berganza,  y  los  hijos 
del  dicho  Duque,  que  andaban  desterrados  en  Castilla, 
sin  hallarse  culpa  alguna  contra  ellos  en  lo  que  culpa- 
ron al  Duque,  volviesen  á  Portugal  y  les  fuesen  res- 
tituidos sus  bienes  y  estados.  Hacia  sobre  esto  instan- 
cia el  rey  don  Fernando  de  España ;  las  hermanas  con 
lágrimas  lo  suplicaban  al  nuevo  Rey,  y  en  especial  la 
Duquesa,  como  mas  lastimada  por  las  desgracias  tan 
grandes  de  su  casa.  Sobre  todos  la  duquesa  de  Viseo 
doña  Beatriz  le  importunaba  con  lágrimas  como  á  Rey, 
y  como  madre  se  lo  mandaba.  a>'o  pienses,  decia, 
que  te  ha  Dios  hecho  rey  para  tí  solo,  sino  para  tu  ma- 
dre, para  tus  hermanas  y  parientes,  finalmente,  para 
todos  aquellos  que  tienen  puestas  en  tí  sus  esperanzas ; 
á  todos  es  razón  quepa  parte  de  tu  prosperidad.  Todos 
tenemos  derecho  á  desfrutar  el  árbol  de  nuestra  casa, 
que  de  otra  manera,  si  esto  nos  falta  y  nuestra  espe- 
ranza nos  míente,  ¿dónde  iremos?  ¿A  cuva  ayuda  nos 
acogeremos  y  amparo?  ¿Será  bien  des  ocasión  á  los  tu- 
yos con  tu  sequedad  para  que  nos  pese  de  verte  puesto 
en  tan  alto  lugar?  Cuando  eras  particular  quejábamo- 
nos  de  nuestro  desastre  solamente  ;  ahora  demás  de 
nuestra  desgracia ,  nos  podremos  agraviar  de  la  injuria 
que  á  tu  madre  y  é  todos  tus  deudos  haces.  Por  don- 
de, si  tienes  cuenta  con  lo  que  es  razón  y  con  lo  quo 
debes  á  la  que  te  engendró  y  crió  y  te  acuerdas  del 
mucho  amor  que  siempre  te  he  mostrado,  vuelve  á  la 
madre  su  hija,  sus  hijos  á  la  hermana,  y  los  nietos  á  la 
abuela ;  finalmente ,  haz  que  yo  toda  sea  vuelta  á  mí 
misma,  y  que  todos  mis  miembros  tan  destrozados  y 
apartados  se  junten  en  uno.  Y  ten  por  el  mayor  fruto 
de  tu  reinado  poder  hacer  esta  maravilla  en  tu  casa.u 
Había  diíicultad  en  esto  por  no  dar  muestra  que  tan 
presto  mudaba  lo  establecido  por  su  antecesor,  y  temía 
de  ofender  á  los  que  teuian  en  su  poder  los  bienes  de 
ios  desterrados ;  pero  en  Un  venció  la  piedad  y  los  jus« 
los  ruegos  de  sus  deudos  f  madre ;  á  los  que  fucroo 
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desposeídos  recompensó  con  otras  mercedes  de  ma- 
nera que  ninguno  quedase  quejoso.  Tratábase  de  casar 
al  Rey,  que  tenia  cuando  heredó  la  corona  edad  de 
veinte  y  seis  años.  Ningún  partido  se  ofrecía  mas  aven- 
tajado que  el  de  Castilla.  Venían  aquellos  reyes  bien  en 
ello ;  no  le  querían  empero  dar  por  esposa  la  hija  ma- 
yor ;  la  segunda  era  ida  á  Flándes ,  y  juntamente  doña 
Catalina  la  tenían  concertada  en  Inglaterra.  Ofrecíanle 
á  la  infanta  doña  María  ;  él  tenía  por  agravio  que  nin- 
gún otro  príncipe  le  fuese  antepuesto,  además  que  se 
pagó  mucho  de  la  infanta  doña  Isabel  el  tiempo  que  es- 
tuvo en  Portugal.  Andaban  las  oráticas  desle  casa- 
miento, y  con  esta  ocasión  el  rey  Católico  le  pedia  que 
entrase  en  la  liga  contra  el  rey  de  Francia;  la  Infanta 
que  echase  los  moros  y  los  judíos  de  Portugal ,  que  no 
quería  por  esposo  á  quien  daba  favor  y  acogida  á  gente 
tan  mala.  A  la  demanda  del  Rey  se  excusó  con  la  amis- 
tad que  tenía  Portugal  con  Francia  de  tiempo  muy  an- 
tiguo. Bien  venia  en  ligarse  para  la  defensa  de  España, 
mas  no  quería  ofender  ni  empacharse  en  querellas  ex- 
trañas. Lo  que  la  Infanta  pedia,  puesto  que  tenia  algu- 
nas dificultades  y  muchos  lo  contradecían,  al  fin  por 
ser  cosa  tan  justificada  se  hizo  por  un  edicto  que  á  los 
postreros  deste  año  se  publicó,  en  que  se  mandaba  á 
los  moros  y  judíos  que  dentro  de  cierto  tiempo  saliesen 
de  aquel  reino,  so  pena  que  pasado  el  plazo  que  les  se- 
ñalaban, serian  dados  por  esclavos.  Los  moros  sin  con- 
traste se  pasaron  en  África;  en  lo  de  los  judíos  bobo 
mayor  dificultad ,  porque  el  Rey  poco  después  acordó 
que  les  quitasen  los  hijos  de  catorce  años  abajo,  y  que 
los  bautizasen  por  fuerza  ;  resolución  extraordinaria  y 
que  no  concordaba  con  las  leyes  y  costumbres  cristia- 
nas. ¿Quieres  tú  hacer  á  los  hombres  por  fuerza  cris- 
tianos? ¿Pretendes  quitalles  la  libertad  que  Dios  les  dio? 
No  es  razón,  y  tampoco  que  para  esto  quiten  los  hijos 
á  sus  padres.  Sin  embargo,  los  malos  tralamíentosque 
hicieron  á  los  demás  fueron  de  tal  suerte ,  que  era  lo 
mismo  que  forzallos.  Y  aun  así  se  tiene  comunmente 
que  la  conversión  de  los  judíos  de  Portugal  tuvo  mu- 
cho de  violenta,  y  los  efectos  lo  han  mostrado.  Fué 
grande  el  número  de  los  judíos  que  en  esta  coyuntura 
se  bautizó ;  algunos  se  ayudaron  de  la  necesidad  para 
hacer  lo  que  era  razón  ;  otros  disimularon,  y  adelante 
dieron  muestra  de  lo  que  en  sus  pechos  tenían  encu- 
bierto. Alcanzóse  otrosí  del  Papa  que  los  comendado- 
res de  las  tres  órdenes  de  Portugal  que  de  nuevo  pro- 
fesasen en  aquellas  órdenes  no  fuesen  obligados  á 
guardar  castidad ,  salvo  la  conyugal ,  que  era  dalles  li- 
cencia para  casarse.  Grandes  ocasiones  hobo  para  ha- 
cer esta  mudanza  tan  grande  ;  todavía  no  faltó  quien  la 
murmurase  como'íucede  en  todas  las  cosas  nuevas,  y 
00  hay  duda  sino  que  con  esto  se  abrió  puerta  para  que 
las  rentas  de  aquellas  órdenes  se  gastasen  muy  diferen- 
temente de  lo  que  antes  destose  acostumbraba,  yaque- 
llos  caballeros,  en  lugar  de  las  armas,  se  diesen  á  delei- 
tes y  ociosidad,  que  fueron  daños  notables. 

CAPITULO  XIV. 

De  la  maerte  del  rey  don  Fernando  de  Ñapóles. 
Las  cosas  de  Italia  aun  no  acababan  de  sosegar.  El 
Inglés  con  el  parentesco  que  tenia  concertado  con  Es- 
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paña  se  resolvió  de  entrar  en  la  liga  contra  Francia. 
El  Emperador  pasaba tidelante,  y  publicaba  de  querer 
pasar  en  Italia  y  dar  orden  en  las  cosas  de  Lombardía 
y  de  Toscana.  Con  esto  el  duque  de  Milán  se  inclinó  al 
tanto  á  dejar  el  partido  de  Francia  ,  particularmente 
que  por  este  tiempo  falleció  el  delfin  de  Francia  ,  ni- 
ño de  muy  pocos  años ;  y  por  la  poca  salud  de  aquel 
Rey  se  temía  que  aquella  corona  recayese  eñel  duque 
de  Orlíens,  su  mayor  contrario;  por  esto  no  quería  des- 
asirse de  los  otros  príncipes.  En  el  reino  de  Ñapóles 
los  venecianos  poseían  su  parte  en  la  Pulla.  El  Gran  Ca- 
pitán tenia  por  el  rey  Católico  á  Ríjoles  y  la  Amantiay 
otras  fuerzas  de  la  Calabria.  Losangevinos,  sin  embar- 
go del  concierto,  quedaban  apoderados  de  algunas  pla- 
zas. Para  allanallo  todo  el  rey  de  Ñapóles  envió  á  don 
César  de  Aragón  ,  hermano  no  legítimo  de  su  padre,  á 
Taranto  ,  y  al  duque  de  Urbíno,  que  le  ayudó  en  esta 
guerra,  mandó  reparar  en  el  Abruzo,  desde  donde,  alla- 
nada en  breve  casi  toda  aquella  parte,  se  fué  á  Roma 
con  Próspero  Colona.  Lo  de  Gaeta,  por  ser  fuerza  tan 
grande,  los  tenia  ea  mayor  cuidado,  porque  dado  que 
el  conde  de  Trivento  y  galeras  de  venecianos  la  apre- 
taban por  mar,  no  hacían  mucho  ef^to;  tratábase  de 
sitialla  por  tierra,  cuando  al  rey  don  Femando  en  Soma 
sobrevino  la  enlermedad  de  cámaras,  de  que  falleció 
en  Ñapóles,  do  le  llevaron  ,  á  7  de  octubre.  ¿Qué  le 
aprovechó  su  edad?  Qué  los  contentos?  Qué  tuntas 
victorias  ganadas?  Todo  lo  desbarató  la  nuierte,  que  so- 
brevino muy  fuera  de  sazón.  Por  su  íin  don  Fadrique, 
su  tío,  desde  Castellón,  do  supo  lo  que  pasaba,  acudió 
á  Ñapóles,  y  el  mismo  día  que  falleció  su  sobrino  el  Rey 
alzaron  por  él  los  estandartes  reales ,  y  él  se  concertó 
con  los  príncipes  de  Salerno  y  Bisiñano  y  los  condes 
de  Lauria  y  Melito,  que  eran  los  mayores  enemigos  de 
la  casa  de  Aragón.  A  muchos  príncipes  se  levantaron 
los  pensamientos,  y  en  particular  por  parte  del  rey  Ca- 
tólico en  Roma  y  en  Ñapóles  se  hicieron  diligencias  para 
fundar  su  derecho  y  llevalle  adelante,  que  por  entonces 
no  prestaron  nada,  ca  el  Papa  y  los  otros  potentados  mas 
querían  tener  por  vecino  un  rey  de  pocas  fuerzas  que 
el  poder  de  España ;  y  el  Gran  Capitán  que  pudiera  acu- 
dir á  esto  todavía  se  hallaba  ocupado  en  el  cerco  que 
tenia  sobre  el  castillo  de  Cosencia,  que  pensaba  rendir 
en  breve  y  con  esto  asegurar  todo  lo  de  aquella  provin- 
cia. Verdad  es  que  dentro  de  pocos  días,  allanado  lo 
de  Calabria  y  rendida  aquella  fortaleza,  pasó  á  Ñola  ,  y 
dejadas  allí  sus  gentes,  fué  á  visitar  las  reinas  y  conso- 
lallas  de  la  muerte  del  Rey.  Púsose  el  nuevo  Rey  sobre 
Gaeta  con  toda  su  gente.  Sucedió  que  el  señor  de  Au- 
beni,  que  por  tierra  iba  la  vía  de  Roma  ,  llegó  allí  en 
sazón  que  los  de  dentro  se  hallaban  muy  apretados; 
entró  pues,  é  hizo  que  se  ríndioson  á  partido.  Saliéron- 
se los  franceses  en  un  galeón  y  dos  naves  cargadas  de 
Jos  despojos  y  plata  de  las  iglesias.  La.una  nave  coa 
tormenta  se  perdió  ,  la  otra  junto  á  Tarracina  dio  al 
través,  que  se  tuvo  por  castigo  de  Dios.  Por  otra  parte 
el  César,  como  tenían  acordado  ,  pasados  los  Alpes, 
entró  en  Lombardía  con  mil  de  á  caballo  y  con  cinco 
mil  infantes.  Juntósele  con  su  geiUe  el  duque  de  Mi- 
lán, llamó  desde  Aste  á  los  duques  de  Saboya  y  mar- 
qués de  Moüferral  como  feudatarios  del  imperio.  Su 
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reputación  era  tan  poca,  que  no  le  quisieron  acudir; 
lo  mismo  e)  duque  de  Ferrara,  que  le  tenia  oblipado  por 
lo  de  Módena  y  Regio,  ciudades  y  feudos  del  imperio,  j 
Lo  que  pretendía  el  César  era  defender  lo  de  Genova,  I 
que  no  se  apoderase  de  aquel  estado  el  Francés,  como  ' 
lo  intentó  por  medio  de  una  armada  que  envió  allá  para  , 
este  efecto;  ^on  inteligencias  que  tenia  con  el  carde-  j 
nal  de  San  Pedro  y  algunos  otros  naturales  esperaba 
llevar  al  cabo  aquel  desino.  Demás  desto  ,  cuando  el 
Francés  pasó  por  Pisa,  de  camino  que  iba  á  Ñapóles, 
puso  aquella  ciudad  en  libertad,  sacándola  del  señorío 
de  florentines,  que  la  tenían  de  tiempo  atrás  en  su  po- 
der. Para  defender  la  libertad  de  los  písanos  acudieron 
á  valerse  de  los  otros  príncipes  de  Italia,  y  en  especial 
de  venecianos  que  fueron  los  que  mas  se  señalaron  en 
su  defensa.  El  duque  de  Milán  deseaba  grandemente 
enseñorearse  de  aquella  ciudad  y  quitar  aquella  presa 
á  los  venecianos.  Para  esto  persuadió  cautelosamente 
al  César  que  ayudase  á  los  písanos  é  hiciese  la  guerra 
á  florentines.  Con  este  intento  el  César  en  persona  si- 
tió á  Liorna.  El  cerco  no  fué  de  efecto  alguno,  y  al  fin 
se  liobo  de  levantar.  Andaba  muy  vario  en  sus  delibe- 
raciones, y  fiábase  poco  délos  príncipes  que  le  llama- 
ron ;  por  esto  trataba  de  veras  de  dar  la  vuelta  para 
Alemana  con  menos  reputación  de  lo  que  se  esperaba. 
Tnv'o  sobre  el  caso  junta  en  Pavía,  en  que  se  bailaron  el 
duque  de  Milán  y  el  cardenal  Bernardíno  de  Carvajal, 
que  en  Lombardía  era  legado  del  Papa  para  adelantar 
las  cosas  de  la  liga.  Este  Prelado  persuadió  ai  César  se 
entretuviese  algún  tiempo  y  acudiese  á  lo  de  Genova, 
que  corría  gran  peligro  por  el  esfuerzo  que  hacia  el  rey 
de  Francia  para  apoderarse  della,  cuando  vino  nueva 
que  lo  desbarató  todo  ,  é  hizo  que  el  Emperador  apre- 
surase su  partida,  es  á  saber,  que  los  reyes  de  España  y 
de  Francia  tenían  entre  sí  concertadas  treguas,  que  en- 
tendían era  principio  para  concordarse  del  todo.  El  caso 
pasó  en  esta  manera.  Al  mismo  tiempo  que  la  guerra 
de  Ñapóles  se  hacia  con  mas  fervor,  en  España  tenían 
recelos  de  guerra  á  causa  de  diversas  entradas  y  corre- 
rías quese  continuaban  á  hacer  en  Francia  por  la  parte 
de  Ruísellon,  y  por  los  grandes  apercebímientosqueen 
Francia  se  h.if  ¡an,  temían  no  quisiese  aquel  Rey  satis- 
facerse de  tantos  agravios.  Por  esta  causa  el  rey  Cató- 
lico se  acercó  por  aquellas  fronteras ,  y  por  algún  tiem- 
po estuvo  en  Gírona  acompañado  de  muy  buena  gente 
que  tenia  allí  juntada  de  todas  partes.  Pero  como  el 
otoño  se  pasase,  y  él  estuviese  deseoso  de  volver  á  Cas- 
tilla y  á  Kúrgos,  donde  tenia  dado  orden  fuese  la  Reina 
para  celebrar  las  bodas  del  Príncipe,  despedida  !a  ma- 
yor parte  de  la  gente ,  dio  la  vuelta.  El  rey  de  Francia, 
avisado  de  lo  que  pasaba,  hizo  con  gran  presteza  juntar 
un  ejército  de  pasados  diez  y  ocho  mil  combatientes. 
Carlos  de  Albonio,  señor  de  Santander,  tenia  á  su  car- 
go aquellas  fronteras  por  el  duque  de  Borbon,  gober- 
nador de  Lenguadoc.  Así,  con  esta  gente  rompió  por  lo 
de  Ruísellon,  y  un  viernes,  7  de  octubre,  se  pusosobre 
Salsas ,  llave  de  aquel  condado  ,  bien  que  mal  pertre-  1 
chada,  porque,  aunque  tenía  muchos  y  buenos  sóida-  ' 
dos,  la  cerca  era  vieja  y  muy  delgada ;  que  fué  ocasión 
que  el  día  siguiente  la  villa  fué  entrada  por  combate, 
y  el  castillo  rendido  á  partido  con  muerte  de  mucho» 
U-u. 


de  los  de  dentro.  Acudió  el  conde  don  Enrique  Enri- 
quez  con  la  gente  que  pudo  llevar;  reparó  en  Ribasal- 
tas,  á  una  legua  de  Salsas,  á  tiempo  que  el  daño  estaba 
hecho.  Siguió  al  enemigo,  que  desamparó  el  lugar  por 
no  poder  dejalle  en  defensa,  y  se  retiró  á  la  sierra  que 
está  sobre  Salsas  con  intención  de  no  venir  á  las  ma- 
nos. Estuvieron  los  campos  algunos  días  á  una  legua 
el  uno  del  otro.  Moviéronse  tratos  de  concierto,  y  al 
fin  se  asentaron  treguas  por  aquella  parle  que  durasen 
hasta  17  días  de  enero  del  año  luego  siguiente  de  1497. 
Resultó  gran  sospecha  deste  concierto  en  Irfs  príncipes 
confederados,  que  se  recelaban  que  el  rey  Católico  los 
quería  desamparar  y  tomar  consejo  aparte ;  y  fué  oca- 
sión que  el  Emperador  alzase  mano  de  lo  de  Italia ,  y 
diese  en  breve  vuelta  á  Alemaíia,  sin  dejar  hecho  efecto 
que  fuese  de  consideracioD. 

CAPITULO  XV. 

De  la  muerte  del  daqne  de  Gandía. 

Después  que  por  orden  del  Papa  prendieron  en  Ña- 
póles sobre  concierto  á  Virginio  Ursino  y  á-su  hijo,  he- 
cho de  muy  mala  sonada ,  el  Papa  movió  guerra  á  las 
tierras  y  estados  de  aquel  linaje  de  los  Ursinos ,  que 
eran  muy  grandes.  Nombró  por  capitanes  de  sus  gen- 
tes á  los  duques  de  Gandía  y  de  Urbino  y  á  Fabricio 
Colona,  que  al  principio  se  apoderaron  de  algunos  lu- 
gares, y  últimamente  se  pusieron  sobre  la  fortaleza  de 
Brachano.  Cario  Ursino  y  Vitelocio,  con  dinero  que  Iru- 
jeron  de  Francia  ,  levantaron  buen  número  de  gente 
de  á  pié  y  de  á  caballo  ;  acudieron  al  socorro  de  aquella 
fuerza  con  trecientos  hombres  de  armas,  cuatrocientos 
caballos  ligeros  y  dos  mil  y  quinientos  infantes;  para 
divertir  á  los  contrarios  pusiéronse  sobre  Vasano,  villa 
de  la  Iglesia.  Los  enemigos,  dado  que  no  eran  tantos 
en  número,  alzado  su  campo,  fueron  en  busca  de  los 
Ursinos.  Trabóse  la  batalla,  que  fué  á  24  de  enero,  en 
que  al  principio  la  gente  de  la  Iglesia  forzaron  á  los 
contrarios  á  retirarse  y  subir  un  montecillo  para  me- 
jorarse de  lugar.  Fabricio  Colona  con  parte  de  la  gente 
acordó  subir  por  el  otro  lado  para  dar  eu  los  enemigos 
p3r  las  espaldas.  Los  Ursinos,  antes  que  llegase  ádo 
pretendía,  revolvieron  sobre  la  demás  gente  del  Papa 
contal  denuedo,  que  ligeramente  los  desbarataron  y 
pusieron  en  huida.  Eldu^]ue  de  Gandía  salió  herido  ea 
el  rostro,  y  el  de  Urbino  fué  preso.  Con  esta  victoria 
los  Ursinos  recobraron  los  lugares  que  les  habían  toma- 
do, y  el  Papa  fué  forzado  recebillos  en  su  gracia  y  con- 
certarse con  ellos.  Tuvo  en  este  concierto  gran  parle  el 
Gran  Capitán,  en  que  se  gobernó  de  tal  suerte,  que  los 
Ursinos  quedaron  muy  obligados  al  rey  Católico.  Vino 
en  esta  sazonel  Gran  Capitán  á  Roma  con  su  gente  pera 
ayudar  al  Papa  en  esta  guerra  ,  si  bien  la  de  .Ñapóles 
no  quedaba  de  todo  punto  acabada.  Hecho  el  concierto 
con  los  Ursinos ,  á  ruegos  del  Pontífice  fué  á  cercar  á 
Ostia,  fuerza  que  todavía  se  tenia  por  Francia  debajo 
del  gobierno  de  Menaul  de  Gucrri ,  por  donde  Roma 
padecía  grande  falta  de  bastimentos,  no  de  otra  manera 
que  si  estuviera  cercada  y  tuviera  los  enemigos  á  las 
puertas.  La  empresa  era  dificultosa ,  pero  los  españule» 
se  dieron  tan  buena  louña,  que  dentro  de  ocho  dits  la 
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tomaron  á  escala  vista;  sin  embargo,  el  capitán  Francés 
fué  recebidü  á  merced  y  tratado  con  muclia  humani- 
dad. Ayudó  mucho  enaste  cerco  la  buena  industria  de 
Garciiaso,  embajador  que  era  por  el  rey  Católico  en 
corte  romana.  Tenia  el  Gran  Capitán  deseo  de  dar  pres- 
to la  Vuelta  para  acabar  de  ganar  ciertas  fuerzas  que 
se  tenian  en  el  reino  por  el  cardenal  de  San  Pedro,  muy 
parcial  de  Francia.  a1  despedirse,  como  quier  que  en 
el  discurso  de  la  plática  el  Papa  dijese  que  sus  reyes 
le  tenian  muchos  cargos,  y  que  no  respondían  á  loque 
era  razón, 'que  nadie  los  conocía  como  él,  le  respondió 
con  grande  libertad  que  creia  bien  los  conocía  ,  pues 
era  su  natural;  pero  en  lo  que  decía  que  no  les  tenia 
cargo  parecía  notoria  ingratitud,  pues  sabia  muy  bien 
que  con  su  favor  se  sustentaba  en  aquel  grado,  sin  em- 
bargo de  la  libertad  de  su  persona  y  de  toda  su  casa; 
que  le  suplicaba  atendiese  á  reformar  todo  esto  antes 
que  el  Rey,  su  señor,  por  escrúpulo  de  que  con  su  som- 
bra se  escandalizase  la  Iglesia ,  fuese  forzado  á  desam- 
parallé.  Trájole  á  lu  memoria  otras  cosas  particulares 
y  cargos,  á  que  el  Papa  no  supo  responder.  A  la  verdad 
la  disoluciun  era  tan  grande  ,  que  dio  libertad  á  un 
hombre  de  capa  y  espada  para  perdelle  el  respeto ,  y 
forzó  á  los  príncipes,  en  particular  á  los  reyes  de  Cas- 
tilla y  de  Portugal,  á  hacelle  instancia  sobre  lo  mismo 
con  diversos  embajadores  que  sobre  esto  le  enviaron. 
Ninguna  diligencia  bastó,  tanto,  que  poco  después  en 
un  consistorio  en  que  se  trató  de  dar  la  investidura  del 
reino  de  Ñapóles  á  don  Fadrique  ,  juntamente  propuso 
de  dar  en  cierta  forma  al  duque  de  Gandía  la  ciudad  de 
Benevento,  patrimonio  de  la  Iglesia  en  aquel  reino; 
además  que  tenia  concertado  de  hacer  suelta  del  tri- 
buto con  que  aquellos  reyes  acudían  á  la  Iglesia  cada 
un  año  por  cien  mil  ducados  que  aquel  Rey  ofrecía  de 
dar  en  cierto  estado  al  dicho  Duque.  Contradijo  lo  de 
Benevento  el  embajador  Garcilaso,  con  protesto  que  hizo 
que  no  se  lo  permitiría  el  Rey,  su  señor.  Ninguna  cosa 
bastara  para  enfrenalle  si  no  desbaratara  todas  sus  tra- 
mas la  muerte  que  en  breve  sobrevino  akluque  de  Gandía 
muy  desgraciada.  L'na  noche,  14  de  junio,  venían  de  un 
jardín,  en  que  cenaron  el  Duque  y  los  cardenales  de  Va- 
lencia y  de  Borgia.  Apartóse  el  Duque  solo  con  un  la- 
cayo que  envió  después  por  unas  armas.  A  la  vuelta  el 
lacayo  no  halló  á  su  señor,  ni  en  todo  otro  día  se  pudo 
saber  algún  rastro  del  mas  de  que  en  la  via  de  Pópulo 
hallaron  la  muía  en  que  iba,  Hiciéronse  mas  diligencias, 
y  un  barquero  dijo  que  á  media  noche  vio  que  en  una 
muía  dos  hombres  álos  lados  y  otro  á  las  ancas  lleva- 
ban cierta  persona,  y  que  llegados  á  la  postrera  puente 
do  él  estaba,  le  echaron  en  el  rio;  y  el  que  iba  á  lasan- 
cas  preguntó  si  se  iba  á  fondo  ;  respondieron  los  otros 
que  sí,  y  con  tanto  se  fueron.  Buscaron  el  lugar  que 
señaló  el  barquero  ;  hallaron  el  cuerpo  con  nueve  he- 
ridas, con  sus  vestidos  y  joyas,  sin  que  le  faltase  nada. 
Nunca  se  pudo  averiguar  quién  fuese  el  matador;  unos 
decían  que  los  Ursinos  le  hicieron  matar  por  estar  muy 
agraviados  del  Papa;  otros  que  el  cardenal  Ascanio.  La 
voz  común  del  pueblo  fué  que  su  hermano  el  cardenal 
de  Valencia  don  César  cometió  aquel  caso  tan  atroz  por 
estar  muy  sentido  que  siendo  menor  que  él  se  leliQ- 
l)ie$9  aulepuesto  en  el  ducado  do  Cundía.  La  verdad 
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¿quién  la  podrá  averiguar?  Quién  enfrenar  el  vulgo 
que  no  hable?  El  odio  que  al  Papa  tenían  entiendo 
yo  fué  la  causa  que  en  lo  que  le  tocaba  siempre  se  dije- 
se y  creyese  lo  peor.  Dejó  el  Duque  un  hijo,  que  se  lla- 
mó don  Juan  como  su  padre,  y  le  sucedió  en  aquel  es- 
tado de  Gandía. 

CAPITULO  XVI.       • 

Del  casamiento  del  principe  don  Juan. 

En  la  misma  armada  que  llevó  úFlándes  á  la  infan- 
ta doña  Juana  vino  á  España  ,  aunque  después  de  al- 
gunas dilaciones,  la  princesa  Margarita,  hermana  del  Ar- 
chiduque, para  casar  á  trueque,  como  tenían  acordado, 
con  el  principe  don  Juan.  Aportó  al  puerto  de  Santan- 
der por  el  mes  de  marzo.  Saliéronla  á  recebirel  Rey  y 
el  Príncipe  con  grande  acompañamiento.  Viéronse  en 
Reinosa,  do  los  desposados  se  tomaron  las  manos.  Ve- 
láronse en  Burgos,  principio  del  mes  de  abril,  con  las 
mayores  fiestas  y  regocijos  que  jamás  se  vieron  en  Es- 
paña. Velólos  el  arzobispo  de  Toledo.  Los  padrinos 
fueron  el  almirante  don  Fadrique  y  su  madre  doña 
María  de  Velasco.  No  quiso  la  Reina  que  se  hiciese  al- 
guna mudanza  en  la  casa  de  la  Princesa,  sino  que  tu- 
viese sus  mismos  criados  que  traía  y  se  sirviese  á  su 
voluntad.  Tratábase  de  concierto  entre  los  reyes  de 
España  y  de  Francia,  para  este  efecto  fué  á  Francia 
Hernán,  duque  de  Estrada ,  y  para  que  allí  hiciese  ofi- 
cio de  embajador.  La  paz  no  se  podia  concluir  tan  en 
breve;  acordaron  principio  deste  año  en  León  de  Fran- 
cia que  se  asentasen  treguas  generales,  que  comenzasen 
en  España  á  5  días  del  mes  de  marzo,  y  para  los  otros 
príncipes  de  la  liga  á  2a  de  abril ;  y  que  para  todos  du- 
rasen hasta  1."  de  noviembre.  Esta  fué  la  causa  que  el 
Gran  Capitán  se  apresurase  para  dar  la  vuelta  de  Roma 
á  Ñapóles  por  apoderarse  de  aquellas  fuerzas  del  car- 
denal de  San  Pedro  antes  que  comenzase  á  correr  la 
tregua ,  y  por  ella  fuesen  forzados  á  sobreseer  en  las 
armas.  No  lo  pudo  efectuar  como  lo  deseaba  é  hiciera 
sino  fuera  por  cierto  motín  de  sus  soldados.  Proseguía- 
se el  tratado  de  la  paz.  Habíase  propuesto  diversas  ve- 
ces por  parle  de  Francia  que  pues  era  cosa  averiguada 
que  el  rey  don  Fadrique  por  la  bastardía  de  su  padre 
no  tenia  algún  derecho  al  reino  de  Ñapóles,  era  forzoso 
que  aquel  reino  perteneciese  á  uno  de  los  dos  reyes, 
es  á  saber,  de  Francia  ó  de  España  ,  que  seria  bien  se 
concertasen  entre  sí.  Daba  á  esto  oídos  el  rey  Católico, 
y  venia  de  buena  gana  en  que  se  comprometiese  la  di- 
ferencia en  el  César ,  con  seguridad  que  pasarían  por  lo 
que  él  determínase.  Al  Francés  no  contentaba  este  par- 
tido por  tener,  como  él  decía,  su  derecho  por  muy  claro; 
pero  ofrecía  al  rey  Católico  que  si  le  dejase  aquel  reino 
libre,  le  daría  recompensa  en  dinero  ó  de  otra  manera, 
hasta  ofrecer  de  dalle  el  reino  de  Navarra ,  del  cual  el 
rey  Católico  y  de  sus  príncipes  tenia  poca  satisfacción 
por  estar  muy  avenidos  con  Francia  el  señor  de  Labrit 
y  los  otros  señores  de  la  casa  de  Fox.  Altercábase  so- 
bre este  negocio  en  Medina  del  Campo,  do  vinieron  á 
verse  con  el  Rey  y  resolver  esto  los  embajadores  de 
Francia.  Pasaron  tan  adelante  en  este  tf atado,  que  ofre- 
cían de  parle  de  su  Rey  la  provincia  de  Calabria ,  á  tal 
que  si  conquistado  lo  demás ,  su  Rey  la  quisiese  pqra 
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si,  cumpliese  con  dar  al  rey  Católico  lo  de  Navarra  y 
mastreiula  mil  ducados  cada  nii  año  por  lo  que  mas 
valia  y  rentaba  Calabria  que  Navarra.  Todavía  el  rey 
Calólico  se  inclijiaba  mas  á  que  se  excusase  la  guerra, 
y  que  el  rey  don  Fadrique  se  quedase  con  el  reino  con 
daral  Francés  dineropor  los  gastos  lieclios  y  cierto  tri- 
buto cada  i^n  año.  Ofrecía  otrosi  que  el  duque  de  Ca- 
labria casaría  con  la  hija  del  duque  de  Borbon,  sobrina 
delFraucés,  queeracaminj  para dejaraquella demanda 
muy  lionrosamente.  Con  esto  se  despidieron  los  em- 
bnjadnres,  y  sin  embargo,  porque  pasadas  las  treguas 
se  enlemlia  que  volverían  á  las  armas,  el  rey  Católico 
trataba  de  asegurarse  por  la  parte  de  Navarra  por  do 
se  mostraban  asonadas  de  guerra ;  pretendía  que  aque- 
llos reyes  le  diesen  seguridades  de  homenaje  y  casti- 
llos ,  y  nombró  por  general  de  aquella  frontera  á  su 
condestable  douBernardinode  Velasco.  El  mismo  re- 
celo tenían  por  la  parte  de  Ruísellon.  Avino  que  en 
cierta  revuelta  que  se  levantó  en  Perpinan  entre  los 
vecinos  de  aquella  villa  y  los  soldados,  el  general  don 
Enrique  por  salir  á  despartillos  fué  lierido  con  una  pie- 
dra que  tiraron  de  un  terrado,  de  que  murió.  Por  esta 
causa  fué  puesto  por  general  de  aquella  frontera  el  du- 
que de  Alba,  y  aun  se  dio  orden  á  la  armada  de  España 
que  acudiese  aquellas  marinas,  á  cuyo  capitán  era  don 
Iñigo  Manrique.  Estos  apercibimientos  se  hacían  por 
la  parte  de  España.  En  Italia  el  rey  don  Fadrique  no 
se  descuidaba,  caen  primer  lugar  procuraba  ganar  al 
duque  de  Milán ;  y  porque  estaba  viudo  de  Hipólita, 
su  mujer,  que  falleció  el  año  pasado,  para  mas  aseguralle 
ofreció  de  casalle  con  Carlota  ,  su  hija ,  habida  en  su 
primera  mujer,  hija  del  duque  de  Saboya  ;  y  para  el 
hijo  mayor  del  Duque  ofrecía  á  doña  Isabel  de  Aragón, 
su  hija,  y  de  la  reina  dona  Isabel ,  su  segunda  mujer, 
hija  del  príncipe  de  Altamura ;  partidos  honestos,  que 
al  íín  no  se  efectuaron  por  la  grande  caída  que  en  breve 
iHeron  aquellas  dos  casas.  Por  otra  parle,  hacia  instan- 
cia conel  Papa  para  que  le  diese  la  investidura  del  reino, 
con  lo  que  parecía  aseguraba  del  todo  su  derecho;  y 
para  esto  hacia  muchas  comodidades  á  los  Borgías,que 
era  el  camino  para  salir  con  lo  que  deseaba ;  pretensión 
que  en  Gn  alcanzó,  y  el  cardenal  de  Valencia  poco  des- 
pués fué  enviado  para  coronar  &  don  Fadrique  ,  como 
se  hizo  con  solemnidad  y  fiestas  muy  extraordinarias, 
en  On ,  como  en  tiempo  de  paa  y  en  ciudad  tan  popu- 
losa, noble  y  rica  como  es  Ñapóles,  y  que  en  esto  echó 
el  resto.  Coronóse  por  mano  del  Legado  ;  asistió  el  ar- 
zobispo de  Cosencia;  mostróse  el  Rey  muy  liberal  con 
lus  que  le  habían  servido.  Acabada  la  misa,  mandó  pu- 
blicar por  duque  de  Tragólo  y  conde  de  Fundí  á  Prós- 
pero Culona,  y  á  Fabricio  Colona  por  duque  de  Talla- 
cozo;  al  gran  Gonzalo  de  Córdoba  hizo  duque  de  Monte 
de  Santangel;  y  á  don  Iñigo,  hermano  del  marqués  de 
Pescara  ,  que  mataron,  marqués  del  Vasto  ,  sin  otros 
títulos  que  dio  á  banmes  y  caballeros  del  reino.  El  prin- 
cipe de  .^alerno  Antoneto  de  Sanseveríno  no  se  halló  en 
esta  festividad,  sin  embargo  del  perdón  pagado  y  que  se 
hizo  llamamiento  general  de  los  harones  del  reino; 
lodo  le  enderezaba  ¿nuevo  romoiniíento,  porque  de- 
más de&te  exceso,  se  entendía  que  fortalecía  suscaslillos 
Tieperlr«€habade  muuicioues  y  de  armas. 
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CAPITULO  XVII. 


Qae  los  portugueses  pasaron  i  la  India  Oriental 


En  el  mismo  tiempo  que  las  otras  provincias  de  Eu- 
ropa, y  particularmente  Italia,  estaban  trabajadas  con 
los  males  que  de  presente  padecían,  y  mas  por  las  sos- 
pechas que  de  mayores  daños  amenuz.iljan  ,  Portugal, 
que  es  la  postrera  de  las  tierras  hacía  donde  el  sol  se 
pone,  con  la  grande  y  larga  paz  de  que  gozaba  y  con 
ella  de  toda  prosperidad  y  abuudancia  ,  trataba  de  en- 
sanchar por  otras  parles  muy  aparludu'í  su  imperio  y 
llevar  la  luz  del  Evangelio  á  lo  postrero  del  mundo  y 
á  la  misma  India  Oriental,  empresa  que  al  principio 
pareció  temeraria,  y  adelante  fué  do  gran  gloria,  y  no 
menos  interés  para  todo  Portugal.  Don  Enrirjuc,  her- 
mano del  rey  don  Üuarte,  fué  el  primero  que  entró  en 
esta  imaginación,  y  con  armadas  que  enviaba  por  la 
parle  de  mediodía  acometió  á  descubrir  nuevas  tierras 
é  islas  por  las  costas  de  África.  Atajóle  la  muerte  los 
pasos,  que  le  sobrevino  el  año  que  se  contaba  de  nues- 
tra salvación  de  1460,  en  edad  de  sesenta  y  siete  años. 
Ilustre  príncipe  y  de  renombre  inmortal,  así  por  las 
demás  virtudes  y  la  castidad  que  guardó  sin  ensucialla 
por  toda  la  vida,  como  principalmente  por  el  principio 
que  dio  á  cosas  tan  grandes.  Desistió  desta  empresa  el 
rey  don  Alonso  ,  su  sobrino  ,  no  tanto  de  su  voluntad, 
cuanto  por  las  muchas  guerras  y  desgraciadas  con  quo 
estuvo  embarazado.  Su  hijo  el  rey  don  Juan  el  Se- 
gundo, como  era  príncipe  de  pensamientos  muy  altos, 
vuelto  á  esta  demanda  con  armadas  que  envió  diversas 
veces ,  descubrió  gran  parte  de  las  costas  de  ACiica  y 
de  Etiopia,  sin  parar  hasta  llegar  déla  otra  parte  de 
la  equinoccial  y  averiguar  que  todas  aquellas  marinas 
se  remataban  en  un  cabo  ó  promontorio ,  que  los  mari- 
neros llamaron  de  las  Tormentas  por  las  muchas  que  en 
aquellas  costas  y  mares  muy  altos  se  levantan ,  y  él  le 
llamó  de  Buena  Esperanza,  como  hoy  día  se  llama,  por 
la  que  cobró  de  pasar  con  sus  armadas  por  aquella  par- 
te á  las  costas  de  Asia  y  de  la  India  y  por  aquel  ca- 
mino participar  de  sus  grandes  riquezas.  Para  mejor 
informarse  envió  por  tierra  á  Pedro  Covillan  y  Alonso 
Paiva,  como  en  su  lugar  queda  dicho ,  para  que  calasen 
los  secretos  de  aquellas  tierras  y  trajesen  relación  ver- 
dadera de  aquellas  costas  de  Asia  y  África  por  la  parle 
de  levante.  Murió  en  la  demanda  el  Paiva  ;  Covillan, 
andado  que  hubo  todas  aquellas  marinas,  dio  vuelta  ha- 
cia el  Cairo ,  y  sabida  la  muerte  de  su  compañero ,  de- 
terminó de  pasar  á  las  tierras  del  Preste  Juan.  Desda 
allí  envió  á  su  Rey  entera  relación  de  todo  lo  que  dejaba 
averiguado.  De  Etiopia  ni  pudo  volver  á  Portugal ,  quo 
no  le  dejaron ,  ni  tuvo  comodidad  de  enviar  mas  aviso. 
Así,  le  tuvieron  por  muerto  Itasla  que  adelante  se  supo 
la  verdad.  En  este  medio  falleció  el  rey  don  Juan;  su 
sucesor  el  rey  don  Manuel  se  inclinaba  á  llevar  ade- 
lante esta  empresa.  Tratóse  el  negocio  en  su  consejo ; 
los  pareceres  fueron  varios.  Quién  de  todo  punto  con- 
denaba aquellas  navegaciones  tan  peligrosas  y  tan  lar- 
gas, encarecía  los  peligros  que  eran  ciertos ,  los  inte- 
reses pequeños  y  la  esperanza  muy  incierta;  que  harlo 
mar  leuian  descubierto ,  y  que  seria  mejor  abrir  y  la- 
brar los  baldíos  de  Porlugal,  y  no  permitir  que  con 
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semejantes  ocasiones  se  hiciese  la  gente  liolgazana. 
Quién,  al  contrario,  decía  que  debían  pasar  adelante, 
pues  ni  hasta  entonces  tenían  de  qué  arrepentirse  de 
lo  hecho ,  como  lo  daba  á  entender  el  aumento  de  las 
rentas  reales  por  el  trato  de  África ;  que  siempre  las 
cosas  grandes  tienen  al  principio  dificultades,  que  las 
vence  el  generoso  corazón ,  y  el  pusilánime  queda  en 
ellas  atollado ;  el  temor  y  recato  demasiado  nunca  hi- 
cieron cosa  honrosa ;  á  los  valientes  ayuda  Dios ,  á  los 
cobardes  todo  se  les  deshace  entre  las  manos.  Algunos 
eran  de  parecer  que  se  continuase  la  conquista  y  des- 
cubrimiento de  África  y  que  no  pasasen  adelante ,  pues 
lo  razonable  tiene  término;  la  codicia  desordenada  con 
ninguna  cosa  se  harta  hasta  tanto  que  despeña  en  su 
perdición  al  que  le  da  lugar  y  por  ella  se  gobierna ;  que 
para  las  fuerzas  de  Portugal  bastaban  algunos  millares 
de  leguas  que  tenían  las  costas  de  África.  Entre  esta 
diversidad  de  pareceres  prevaleció  el  que  era  de  mas 
honra  y  reputación.  Resuelto  pues  el  Rey  de  seguir 
aquella  empresa,  mandó  aprestar  cuatro  naves,  y  por 
general  nombró  á  Vasco  de  Gama ,  hombre  de  gran  co- 
razón; y  bien  le  fué  menester  para  abrir  el  viaje  mas 
largo  y  mas  dificultoso  que  jamás  se  intentó  en  el  mun- 
do. Iban  en  su  compañía  su  hermano  Paulo  de  Gama 
y  Nicolás  Coello,  sin  otros  hombres  de  cuenta.  Entre 
marineros  y  soldados  todos  no  pasaban  de  ciento  y  se- 
senta. Bendijeron  el  estandarte  real  en  una  iglesia  de 
nuestra  Señora  que  estaba  á  la  marina,  fundación  del 
infante  don  Enrique ,  donde  después  edificó  el  rey  don 
Manuel  el  monasterio  muy  nombrado  de  Belén.  Desde 
allí  con  acompañamiento  muy  grande  de  gente ,  que 
los  lloraban  no  de  otra  manera  que  si  los  llevaran  á 
enterrar,  se  hicieron  á  la  vela  este  año  á  los  9  de  ju- 
lio. Tomaron  la  derrota  de  las  Canarias,  y  de  allí  pa- 
saron á  las  islas  de  Cabo  Verde,  que  los  antiguos  llama- 
ron Hespérides.  Pasadas  estas  islas  y  la  de  Santiago, 
que  es  la  principal  dellas,  volvieron  las  proas  á  levante 
por  un  golfo  muy  grande,  en  que  por  las  grandes  tor- 
mentas y  altos  mares  pasaron  tres  meses  antes  que 
descubriesen  tierra,  hasta  que  diez  grados  de  la  otra 
parte  de  la  equinoccial  descubrieron  un  río  muy  fresco 
y  de  grandes  arboledas,  do  surgieron  para  hacer  agua 
y  tomar  refresco.  La  gente  era  negra ,  el  cabello  corto 
y  encrespado.  Contrataron  con  ella  por  señas,  porque 
nadie  entendía  su  lengua,  y  con  cosillas  de  rescate  que 
les  dieron  proveyeron  sus  naves  de  fruta  de  la  tierra 
y  de  carne,  que  lo  traían  los  naturales.  Pusieron  al 
golfo  nombre  de  Santa  Elena,  y  el  rio  llamaron  de 
Santiago.  Pasaron  adelante  con  intento  de  doblar  el 
cabo  de  Buena  Esperanza,  pero  cargó  tanto  el  tiempo, 
que  diversas  veces  se  tuvieron  por  perdidos.  Aquí  fué 
Lien  menester  el  valor  del  Capitán,  porque  le  protes- 
taron sus  compañeros  volviese  atrás  y  no  quisiese  lo- 
camente pelear  con  el  cielo  y  con  el  mar  ni  llevallos 
á  que  todos  se  perdiesen ;  no  bastaron  ruegos  ni  lágri- 
mas para  doblegalle.  Concertáronse  de  dalle  la  muer- 
te ;  avisóle  su  hermano ;  prendió  á  los  maestres,  y  él 
mismo  tomó  cargo  de  gobernar  su  navio.  Con  esta  por- 
fía llegó  á  lo  postrero  del  Cabo ,  que  comenzaron  á  do- 
blar á  20  de  noviembre,  cuando  en  aquellas  partes  era 
primavera.  Como  cincuenta  leguas  mas  adelante  está  ! 


un  golfo,  que  llaman  de  San  Blas,  y  en  medio  del  una 
isla  pequeña,  que  hallaron  llena  de  lobos  marinos. 
Abordaron  á  ella  para  hacer  agua.  Los  moradores  de 
aquella  parte  eran  semejantes  á  los  de  la  otra  costa  de 
África  que  mira  al  poniente ;  andan  desnudos ,  traen 
sus  miembros  en  unas  vainas  de  palo.  La  tierra  tiene 
elefantes  y  bueyes ,  de  que  se  sirven  como  de  bestias 
de  carga;  ciertas  aves,  que  llaman  sotilicarios,  grandes 
como  gansos,  sin  plumas  jicon  las  alas  como  de  mur- 
ciégalo,  de  que  no  se  sirven  para  volar,  sino  para  cor- 
rer con  grau  velocidad.  Pasaron  adelante,  y  aunque 
despacio  por  las  corrientes  contrarias,  llegaron  auna 
tierra,  que  se  llama  Zanguebar,  y  ellos  por  el  día  en 
que  allí  abordaron  llamaron  aquel  golfo  de  Navidad; 
y  á  un  río  grande  que  por  aquellas  riberas  descarga 
en  el  mar  llamaron  rio  de  los  Reyes  porque  tal  día 
salieron  á  tomar  en  él  agua.  Continuaban  las  corrientes 
y  las  maretas  del  mar;  por  esto  se  engolfaron  tanto, 
que  sin  tocar  á  Zofala,  que  es  el  lugar  de  mas  consi- 
deración de  aquellas  riberas  por  las  minas  de  oro  que 
tiene ,  de  la  otra  parte  descubrieron  una  tierra  donde 
los  moradores  no  eran  tan  negros  como  los  pasados,  y 
andaban  mas  arreados,  y  en  su  trato  mostraban  ser 
mas  humanos  y  mansos;  en  los  brazos  traían  ajorcas 
de  cobre,  y  los  varones  puñales  con  las  empuñaduras 
de  estaño.  La  lengua  no  se  entendía ,  mas  deque  entre 
los  demás  vino  uno  que  en  arábigo  les  dijo  que  no  le- 
jos de  allí  había  naves  semejantes  á  las  que  traían  los 
nuestros,  y  en  ellas  negociaban  hombres  blancos.  En- 
tendieron por  esto  que  la  India  caía  cerca;  dieron  gra- 
cias á  Dios ,  y  en  memoria  de  nueva  tan  alegre  al  rio 
que  por  allí  se  mete  en  el  mar  llamaron  el  rio  de  Bue- 
nas Señales.  Levantaron  en  aquella  ribera  una  columna 
con  título  del  arcángel  San  Rafael,  que  dio  nombre  á 
aquellas  riberas,  y  de  diez  hombres  condenados  á 
muerte,  que  llevaban  de  Portugal  para  este  efecto,  de- 
jaron allí  dos  para  que  aprendiesen  la  lengua  y  toma- 
sen noticia  de  aquella  gente ,  de  sus  costumbres  y  ri- 
quezas. Fué  grande  el  contento  que  todos  recibieron 
por  entender  cuan  al  cabo  tenian  su  viaje »  dado  que 
el  alegría  se  aguó  con  los  muchos  que  cayeron  enfer- 
mos; hínchábanseles  las  encías,  de  que  no  pocos  mu- 
rieron. Unos  atribuían  esto  á  ser  la  tierra  malsana; 
otros  á  los  manjares  salados,  de  que  tanto  tiempo  se 
sustentaron.  Un  mes  se  detuvieron  en  aquella  costa  con 
harto  peligro  y  trabajo.  Desde  allí  pasaron  á  Mozambi- 
que ,  que  es  una  ciudad  asentada  en  una  de  cuatro  is- 
las muy  pegadas  á  la  tierra  firme,  quince  grados  de  la 
otra  parte  de  la  equinoccial,  y  veinte  mas  adelante  de 
la  punta  postrera  del  cabo  de  Buena  Esperanza ;  es 
tierra  de  mucho  trato  por  el  buen  puerto  que  tiene.  Los 
moradores  eran  moros,  de  color  bazo,  vestidos  rica- 
mente de  seda  y  oro ;  en  las  cabezas  turbantes  de  lienzo 
muy  grandes ;  de  los  hombros  colgaban  sus  cimitarras, 
y  en  los  brazos  sus  escudos.  Con  este  traje  vinieron  en 
sus  barcas  á  reconocer  nuestras  naves.  Fueron  bien 
recebidos  y  tratados;  supieron  dellos  que  aquella  ciu- 
dad era  sujeta  al  rey  de  Quiloa,  por  nombre  Abrahera, 
que  está  mas  adelantg  en  aquel  paraje,  y  que  allí  tenia 
puesto  un  gobernador ,  que  en  arábigo  llaman  jeque,  y 
él  se  decía  Zacoeya;  con  el  cual  con  presentes  que  le 
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dieron  pusieron  su  amistad ,  y  él  les  dio  dos  pilotos 
que  los  encaminasen  á  la  ludia.  Al  principio  los  natu- 
rales entendieron  que  los  nuestros  eran  moros  de  po- 
niente, que  fué  la  causa  del  buen  tratamiento  que  les 
hicieron.  Después,  sabido  que  eran  cristianos,  preten- 
dieron Iiacelles  el  mal  que  pudiesen ;  los  mismos  pilo- 
tos se  les  huyeron  á  nado.  Descargaron  ellos  su  artille- 
ría contra  Ja  ciudad ,  con  que  mataron  algunos  de  los 
que  en  la  ribera  andaban.  El  miedo  de  la  gente  fué 
grande  por  «o  estar  acostumbrados  á  aquellos  truenos 
y  relámpagos.  Humillóse  el  Gobernador,  y  ofreció  toda 
satisfacción.  Contentáronse  ellos  y  su  Capitán  con  que 
Jes  diese  un  piloto.  Este  con  la  misma  deslealtad  que 
los  otros  pretendió  entregar  á  los  nuestros  en  poder 
del  rey  de  Quiloa.  Decíales  que  los  moradores  de  aque- 
lla ciudad  eran  cristianos  de  los  abisinos,  y  que  en 
ella  se  podrían  proveer  de  todo  lo  necesario.  Ayudóles 
Dios,  porque  cargó  el  tiempo  y  no  pudieron  tomalla, 
que  á  ser  de  otra  suerte,  corrieran  peligro  por  ser  aque- 
lla ciudad  poderosa  y  estar  aquel  Rey  indignado  por 
las  nuevas  que  tenia  de  lo  que  pasó  en  Mozambique.  El 
piloto  moro,  sin  embargo,  no  desistió  de  sn  intento, 
antes  les  persuadió  fuesen  áMombaza,  ciudad  puesta 
en  un  peñasco,  rodeada  casi  por  todas  partes  de  un  seno 
de  mar  que  forma  un  puerto  muy  bueno.  Saliéronles 
al  encuentro  gentes  de  la  ciudad,  con  las  cuales  trató 
el  piloto  la  traición  que  traia  pensada.  Saliera  con  su 
intento,  si  no  fuera  que  al  entrar  en  el  puerto,  Vasco  de 
Gama,  por  temor  no  diese  su  nao  en  ciertos  bajíos  que 
hay  allí  cerca,  mandó  de  repente  calar  las  velas  y  echar 
áncoras.  El  piloto  por  su  mala  conciencia  temió  que 
era  descubierto;  echóse  en  el  mar  para  salvarse,  y  lo 
mismo  hicieron  algunos  de  la  tierra  que  todavía  que- 
daban en  las  naves,  que  en  esta  sazón  eran  tres ,  ca  la 
cuarta,  que  traia  los  bastimentos ,  por  estar  ya  consu- 
midos y  faltar  marineros ,  la  habían  antes  desto  pegado 
luego.  Dieron  los  nuestros  gracias  á  Dios  por  les  haber 
librado  de  un  peligro  tan  maniíiesto;  proveyóles  su 
Majestad  de  guia  en  esta  manera.  Partidos  de  allí  to- 
maron dos  bajeles  de  moros ,  y  en  ellos  trece  cautivos, 
que  los  demás  se  echaron  al  mar.  Destos  supieron  que 
caia  cerca  Melinde ,  ciudad  casi  puesta  debajo  de  la 
e.juinoccial,  cuyo  rey  era  muy  humano  y  muy  cortés 
con  los  extranjeros.  Determinaron  ir  allá ,  y  hallaron 
ser  verdad  lo  que  los  cautivos  dijeron.  Holgó  mucho  el 
ftey  con  su  venida ;  no  pudo  por  su  vejez  y  enfermedad 
ir  á  las  naves  en  persona;  envió  á  su  hijo,  que  hizo  á  los 
portugueses  gran  fiesta ,  y  dellos  fué  festejado.  Dióles 
guia  para  la  India,  y  el  Capitán  le  hizo  presente  de  los 
trece  cautivos  moros;  cosa  que  dio  á  aquel  Príncipe 
mucho  contento.  Proveyéronse  de  lo  necesario,  y  des- 
pidiéronse con  promesa  de  volver  por  allí ,  porque  que- 
ría enviar  sus  embajadores  para  trabar  amistad  con  el 
rey  don  .Manuel.  Era  ya  pasada  la  pascua  de  Resurre- 
cion  ;  tomaron  la  derrota  de  Calicut,  que  dista  de  Me- 
linde casi  setecientas  leguas ,  que  navegaron  en  veinte 
y  un  días.  Descubrieren  la  tierra  deseada  á  20  de  ma- 
yo, y  poco  después  echaron  anclas  á  media  legua  de 
Calicut.  No  tiene  aquella  ciudad  puerto,  y  el  tiempo  no 
era  nada  á  propósito ,  porque  en  aqu.'lla  sazón  comen- 
zaba eo  aquellas  portes  el  iuvieruo,  que  es  una  de  las 


grandes  maravillas  del  mundo ,  y  en  que  el  entendi- 
miento humano  se  agola.  Dividen  la  provincia  de  Ma- 
lavar,  do  está  Calicut,  unos  montes  muy  empinados, 
que  se  rematan  en  el  cabo  de  Comorin,. dicho  antigua- 
mente el  promontorio  Cori.  La  una  y  la  otra  parte  es- 
tán en  la  misma  altura ,  y  entrambas  hacía  nuestro 
polo ;  y  sin  embargo ,  desta  parte  de  los  montes  por  el 
mes  de  mayo  comienzan  las  lluvias  y  el  invierno,  cuan- 
do de  la  otra  parte  se  abrasan  con  los  calores  del  ve- 
rano y  del  estío;  cosa  maravillosa  y  grande.  ¿Quién  po- 
drá dar  razón  desta  diversidad?  Quién  apear  el  abismo 
de  la  sabiduría  divina?  Todos  los  entendimientos  que- 
darán cortos  en  este  punto  y  en  esta  diücultad. 

CAPITULO  XVIII. 

De  lo  qae  Vasco  de  Gama  bizo  en  Calieou 

Antes  que  declarémoslo  que  á  Vasco  de  Gama  pasó  en 
Calicut,  será  bien  ponBr  delante  los  ojos  la  grandeza 
de  aquellas  provincias  y  tierras  tan  eiíendidas  de  Asia. 
La  India  tiene  por  aledaños  por  la  parte  del  poniente 
las  provincias  de  Araí'osia  y  Gedrosia  con  las  Paropomi- 
sadas.  Hacia  el  levante  llega  hasta  los  confines  del  gran 
reino  de  la  China.  Al  septentrión  tiene  el  monte  Imao, 
que  es  parte  del  monte  Cáucaso.  Por  la  parte  de  medio- 
día la  bañan  las  aguas  del  Océano.  Divídelas  en  dos  par- 
tes, en  la  de  aquende  y  allende,  el  muy  nombradu  rio 
Ganges.  Verdad  es  que  los  nuestros  llaman  India  sola  la 
tierra  que  abrazan  por  una  parte  el  rio  Indo  ,  y  por 
otra  el  rio  Ganges.  Los  naturales  llaman  toda  esta  tier- 
ra Indestan.  En  medio  destos  dos  ríos  corren  unas  cor- 
dilleras de  montes ,  que  se  rematan  en  el  cabo  de  Co- 
morin. Muchas  naciones  son  las  que  están  derramadas 
por  estas  marinas ;  las  principales  Carabaya ,  que  se  ex- 
tiende desde  la  boca  del  rio  Indo ;  y  tras  ella  hasta  el 
dicho  cabo  de  Comorin  se  tienden  por  muchas  leguas 
los  malabares.  En  medio  destas  dos  naciones  está  en 
una  isleta  la  famosa  ciudad  de  Goa,  en  e!  reino  de  De- 
can.  Cercanía  por  frente  el  mar,  por  los  dos  lados  y  por 
las  espaldas  el  rio  con  sus  dos  brazos.  Hiy  entre  los 
malabares  cuatro  calidades  ó  grados  de  gente :  los  no- 
bles, que  llaman  caimales ;  los  sacerdotes,  que  son  los 
bracmanes,  y  tienen  grande  autoridad;  los  soldados 
llaman  naides;  y  el  pueblo,  que  son  los  labradores  y 
oficiales.  Los  mercaderes  comunmente  son  extranjeros. 
De  la  cintura  arriba  andan  desnudos ,  lo  demás  cubren 
con  paños  de  seda  ó  algodón,  y  sus  cimitarras,  que  traen 
afiadas  del  hombro  derecho  y  colgadas.  Los  ritos  y  cos- 
tumbres de  esta  gente  son  extrañas.  Basta  decir  para 
conocer  lo  demás  que  las  mujeres  se  casan  con  cuan- 
tos hombres  quieren  ;  por  esto  los  hijos  no  heredan  á  los 
padres  por  no  tener  certidumbre  cuyos  son  ,  sino  los 
hijos  de  las  hermanas.  Están  divididos  los  malabares  en 
muchos  reyes ;  el  principal ,  y  á  quien  los  demás  reco- 
nocen como  á  señor,  y  por  esta  causa  le  llaman  zamo- 
rin,  que  es  tanto  como  emperador,  es  el  rey  de  Cali- 
cut, ciudad  rica  y  grande,  y  que  está  casi  en  medio  do 
aquella  nación,  no  lejos  del  mar.  Las  casas  no  están  con- 
tinuas, sino  muy  apartadas,  con  Imerias  y  arboledas 
que  cada  cual  tiene ;  solas  Ins  casa^  dtil  Rpy  y  los  tem- 
plos son  de  piedra;  las  demás  de  madera,  bojas  y  ctt«« 
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biertas  de  hojas  de  palma ,  que  no  se  permite  &  los  par-  ] 
ticulares,  quier  sean  nobles,  quier  plebeyos,  levantar 
edificios  mas  siimptuosos.Eneste  estado  se  hallaban  las 
cosas  de  Calicut,  tales  eran  sus  costumbres,  cuando 
Vasco  de  Gama  aportó  á  aquellas  partes;  acudieron  luego 
muchas  barcas  por  ver  gente  tan  extraña.  Gama  echi5en 
tierra  uno  de  los  desterrados  que  llevaba.  Fué  grande 
el  concurso  de  la  gente  que  le  cercó  por  todas  partes. 
Habia  entre  los  demás  dos  mercaderes  moros  de  Tú- 
nez ;  estos  por  el  troje  como  entendiesen  que  era  espa- 
ñol, el  uno,  por  nombre  Mon/:aida,en  lengua  española 
le  preguntó  de  qué  parte  de  España  fuese;  respondió 
de  Portugal.  Llevóle  á  su  casa,  y  informado  de  todo,  se 
fué  á  ver  con  el  Capitán.  Allí  le  declaró  cómo  en  el 
tiempo  que  el  rey  don  Juan  de  Portugal  enviaba  á  Tú- 
nez para  proveerse  de  armas,  él  le  sirvió  con  mucha 
lealtad.  Juntamente  le  dijo  lo  que  quiso  saber  de  aque- 
lla tierra ,  y  le  ofreció  serviría  de  buena  gana  en  lo  que 
se  le  ofreciese.  El  dia  siguiente  envió  Gama  con  Mon- 
zaida  dos  embajadores  para  avisar  al  Rey  de  su  venida, 
que  sin  su  licencia  no  queria  desembarcar;  si  se  la  da- 
ba ,  le  llevaría  las  letras  que  le  traía  de  su  Rey  y  cosas 
de  importancia  que  comunicalle.  Estaba  el  Rey  á  la  sa- 
zón en  Pandarane,  un  pueblo  á  dos  millas  de  la  ciudad. 
Allí  recibió  muy  bien  á  los  embajadores;  respondió  que 
oiría  de  buena  gana  á  su  Capitán ;  que  entre  tanto  por 
cuanto  el  lugar  do  surgió  era  en  aquella  sazón  poco  se- 
guro, llegase  las  naves  al  abrigo  de  Pandarane.  Hízose 
así,  y  pasados  algunos  días,  le  envió  el  Gobernador  de 
la  ciudad ,  que  es  como  alcalde  y  le  llaman  catual ,  pa- 
ra que  le  hiciese  compañía  hasta  su  palacio.  Dejó  Ga- 
ma en  su  lugar  á  su  hermano ,  al  cual  y  á  Nicolás  Coello 
avisó  que  pues  no  podía  excusar  de  verse  con  aquel  Rey, 
dado  que  el  riesgo  era  grande,  si  sucediese  algún  desmán 
á  su  persona,  pospuesto  todo  lo  demás,  alzadas  las  velas 
se  volviesen  á  Portugal  para  dar  aviso  al  Rey  de  su 
viaje ;  y  sin  embargo,  para  todo  loque  pudiese  suceder, 
le  tuviesen  siempre  á  la  marina  los  esquifes  aprestados. 
Llevó  consigo  doce  compañeros  lo  mas  en  orden  que 
pudo.  No  usaban  en  aquella  sazón  en  la  India  de  caba- 
llos ni  jumentos ;  lleváronle  desde  la  ribera  en  hombros 
gente  señalada  para  esto  hasta  la  casa  real.  Luego  que 
llegó ,  le  recibieron  algunos  de  los  cálmales  para  honra- 
lie  mas ,  y  con  ellos  el  principal  de  los  bracmaues, 
vestido  de  lienzo  blanco.  Este  tomó  á  Gama  por  la  ma- 
no ,  y  le  metió  por  gran  número  de  salas;  la  puerta  cada 
una  dellas  tenia  diez  guardas.  Llegaron  á  un  aposento 
muy  grande,  que  tenia  el  suelo  cubierto  de  alhombras  de 
seda  verde,  y  en  las  paredes  colgaduras  de  seda  y  oro 
labradas ;  ai  rededor  tenia  ciertas  gradas  á  manera  de 
teatro ,  que  era  el  asiento  de  los  grandes.  El  Rey  en  un  es- 
trado, vestido  de  una  ropa  de  algodón  blanca,  sembra- 
da de  rosas  de  oro,  en  la  cabeza  un  bonete  de  tela  de  oro 
á  manera  de  mitra,  los  brazos  y  piernas  desnudos  á  la 
costumbre  de  la  tierra ,  pero  con  ajorcas  de  oro.  En  los 
dedos  de  pies  y  manos  muchos  anillos,  y  en  todo  sem- 
bradas y  engastadas  piedras  y  perlas  de  gran  valor.  El 
color  del  Rey  era  bazo,  el  cuerpo  grande,  y  el  semblante 
que  representaba  majestad.  Gama ,  luego  que  saludó  al 
Rey  y  le  mandó  asentar  á  él  y  á  sus  compañeros ,  le  ha- 
bló en  esta  znaaerra :  « iül  rey  de  Portugal  don  Manuel , 
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príncipe  muy  excelente  y  de  pensamientos  muy  altos, 
con  el  deseo  que  tiene  de  saber  muchas  y  grandes  co- 
sas y  trabar  amistad  con  los  principes  que  en  valor  y 
grandeza  se  aventajan,  movido  por  la  fama  que  de  la 
grandeza deste  reino,  y  en  particular  de  vuestra  majes- 
tad, vuela  por  todas  partes,  desdo  lo  último  de  las  tier- 
ras do  el  sol  se  pone  me  ha  enviado  para  saludaros  de 
su  parte  y  asentar  entre  los  dos  amistad.  No  hay  cosa 
mas  eficaz  para  unir  las  voluntades  que  la  semejanza  en 
el  valor,  mayormente  en  los  reyes  cuya  dignidad  mu- 
cho se  allega á  la  grandeza  de  Dios,  y  cuanto  ellos  son 
mayores,  tanto  deben  extender  sus  voluntades  á  mas 
partes.  Séanos  de  provecho  haber  sido  los  primeros  á 
pretender  esta  alianza,  pues  es  cosa  muy  natural  y  mas 
de  los  nobles  corazones  no  dejarse  vencer  en  amor  y 
cortesía ,  y  responder  á  la  voluntad  de  los  que  se  ade- 
lantaron en  mostralla.  Lo  cual  yo  no  dudo  sino  que  será 
de  mucho  provecho  para  todos,  por  la  comunicación  líe 
dos  naciones  tan  distantes.  Por  lo  menos  será  cosa  muy 
honrosa  cuando  en  todo  el  mundo  se  sepa  que  de  tierras 
tan  extrañas  venimos  á  pretender  con  la  vuestra  tener 
comunicación  y  trato.»  Esto  dicho,  presentó  las  cartas 
que  traía  escritas  en  las  lenguas  arábiga  y  portuguesa, 
junto  con  los  presentes  que  llevaba.  Holgó  mucho  aquel 
Rey  con  esta  embajada.  Dijo  que  le  placía  tener  trato  y 
alianza  con  su  hermano  el  rey  don  Manuel.  Preguntó 
muchas  cosas  de  la  navegación  que  habían  traido  y  de 
las  cosas  de  Portugal.  Con  esto  mandó  aposentar  muy 
bien  al  Capitán  y  á  todos  sus  compañeros.  Los  merca^ 
deres  moros,  sabido  lo  que  pasaba ,  se  juntaron ,  y  con 
el  temor  grande  no  les  quitasen  los  portugueses  sus  ga- 
nancias, además  del  odio  que  tiene  aquella  gente  á  to- 
dos los  cristianos,  acudieron  al  Rey  yá  sus  cortesanos 
para  con  mentiras  y  invenciones  ponellos  mal  con  los 
portugueses;  decían  que  eran  cosarios,  enemigos  del 
género  humano;  que  si  aquella  gente  tuviese  entrada 
en  Calicut ,  á  ellos  seria  forzoso  ir  á  buscar  otras  partes 
donde  vivir  y  contratar.  Que  mirasen  si  les  estaba  4 
cuenta  por  unos  pocos  ladrones  perder  amigos  tan  anti- 
guos como  ellos  eran ,  y  que  les  traían  con  sus  tratos" 
tangrandes  intereses.  Son  los  malabares  gente  fácil,  de 
poca  constancia  y  verdad.  Persuadidos  por  los  moros, 
acordaron  de  buscar  traza  para  dar  la  muerte  á  los  por- 
tugueses. Avisó  Monzaida  al  Capitán  de  lo  que  se  tra- 
maba. Recogióse  lo  mas  ocultamente  que  pudo,  aunque 
no  sin  dificultad  y  peligro,  á  las  naves.  Alargóse  al  mar, 
y  desde  allí  con  un  indio  escribió  al  Rey  grandes  que- 
jas, principalmente  contra  el  Catual,  que  con  falsas 
muestras  de  amor  sabia  que  trataba  de  hacelle  todo  el 
mal  que  pudiese.  Juntamente  le  suplicó  le  mandase  res- 
tituir ciertos  portugueses  y  mercadurías  que  quedaban 
en  tierra.  Respondió  el  Rey  con  buenas  palabras  sin 
cumplir  lo  que  se  le  pedia.  Gama,  determinado  de  usar 
de  fuerza ,  tomó  la  primera  nave  que  por  allí  llegaba ,  y 
en  ella  cautivó  seis  hombres  principales  con  algunos 
criados.  Envió  el  Rey  por  habellos  los  portugueses  y 
mercadurías  con  sus  cartas  en  respuesta  de  las  que  Ga- 
ma le  trajo,  y  sin  embargo,  el  Capitán  no  quiso  restituir 
los  malabares,  porque  le  parecían  muy  á  propósito  para 
llevallos  por  muestra  á  Portugal  para  que  mas  enparti- 
eular  iiiformasea  de  las  cosas  de  aquellas  partes. 
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CAPITULO  XIX. 


Cómo  Vasco  de  Gama-Tolvióá  Portagal. 

Antes  que  Vasco  de  Gama  alzase  las  telas  para  darla 
vuelta  á  Portugal ,  Monzaida  se  recogió  á  sus  naves  por 
miedo  no  le  costase  la  vida  la  conversación  que  con  los 
portugueses  tuvo.  Dejó  su  liacieoda  en  Calicut,  ca  por 
la  priesa  no  la  pudo  recoger ,  y.  en  Portugal  se  bautizó  y 
pasó  la  vida  como  buen  cristiano.  Ko  pudo  el  Rey  sa- 
tisfacerse de  Gama  á  causa'  que  por  ser  invierno  tenia 
su  armada  sacada  á  tierra.  Verdad  es  que  con  setenta 
barcas  que  pudieron  varar  y  arenar  acometieron  las  na- 
ves; pero  con  un  recio  temporal  que  cargó  las  barcas 
se  desbarataron  y  los  nuestros ,  que  por  faltalies  viento 
iban  muy  despacio,  tuvieron  lugar  de  alejarse  basta 
perder  de  vista  á  Calicut  y  llegar  á  unas  islas  pequeñas 
que  por  allí  están.  Encontraron  con  ocho  fustas  de  un 
cosario,  llamado  Timoya,  tomaron  una  y  desbarataron 
las  demás.  De  allí  pasaron  á  otra  isla ,  que  se  llama  An- 
cliediva,  para  rehacer  las  naves  y  reparallas  lo  metjor 
que  pudiesen.  Dista  esta  isla  como  setenta  leguas  de 
Calicut,  y  de  tierra  firme  no  dista  mas  de  una  legua; 
que  fué  ocasión  para  que  muchos  de  la  tierra  pasasen  á 
ver  las  naves.  Entre  los  demás  vino  uno  que  saludó  á 
Gama  en  italiano.  Este  les  avisó  que  allí  cerca  caia  la 
ciudad  de  Goa ,  y  que  el  señor  della  que  se  llamaba  Za- 
baio,  con  quien  él  tenia  mucha  cabida,  holgaría  de 
conocellos  y  les  baria  toda  amistad.  Preguntóle  Gama 
de  dónde. era;  dijo  que  era  italiano,  y  que  navegando 
la  vuelta  de  Grecia,  cayó  en  poder  de  cosarios,  y  de 
mano  en  mano  le  fué  forzoso  servir  aquel  príncipe  Mo- 
ro. Gama ,  por  el  semblante  y  porque  las  respuestas 
todas  veces  no  concertaban ,  con  sospecha  que  era  es- 
pía ,  le  puso  á  cuestión  de  tormento.  Entonces  confesó 
la  verdad ,  que  era  judío  y  natural  de  Polonia,  y  que  el 
Zabaio ,  su  señor,  le  envió  para  espiar  aquella  armada ; 
que  con  la  suya  pretendía  acometellos.  Gama  con  este 
aviso,  lo  mas  presto  que  pudo ,  partió  de  allí  para  se- 
guir su  viaje.  Llevó  consigo  el  judío,  que  en  Portugal 
sé  bautizó ,  y  se  llamó  Gaspar ,  y  sirvió  al  rey  don  Ma- 
nuel en  cosas  de  importancia.  La  navegación  iba  des- 
pacio por  falta  de  viento;  en  fin,  hicieron  tanto,  que 
pudieron  doblar  el  primer  cabo  de  África ,  que  se  lla- 
ma de  Guardasuy,  «o  lejos  de  la  boca  del  mar  Ber- 
mejo. Llegaron  á  la  ciudad  de  Magadajo ,  que  está  allí 
cerca ;  por  saber  que  los  moradores  eran  moros ,  no 
quisieron  allí  parar  mas  de  cuanto  con  la  artillería  mal- 
trataron los  edificios,  y  ecliaron  á  fondo  algunos  bajeles 
que  vieron  en  aquel  puerto.  Pasados  dealií,  encontra- 
ron con  ocho  velas  de  moros,  que  desbarataron  con 
macha  facilidad.  En  Mclinde  fueron  de  arfu^^l  Hev  rece- 
bidos  con  mucho  amor,  Prov  :ir¡o, 

y  como  tenían  tratado,  lleTur  i.lor, 

qne  aquel  Príncipe  envió  á  Portugal  para  asen  lar  amis- 
tad con  el  rey  don  Manuel.  La  nave  en  que  Paulo  de 
Gama  iba  por  capitán ,  por  estar  muy  maltratada ,  fuera 
deque  tenían  falla  de  marineros  y  jarcias,  acordaron 
de  pcgalle  fuego ,  y  que  Paulo  de  Gama  s«  pasase  á  la 
capitana.  Siguieron  su  viaje.  Descubrieron  la  isla  de 
Zanzíbar,  de  muchas  frescuras  y  arboledas  de  todo  gé- 
nero de  drogas,  dislautc  de  la  costa  de  África  beisle- 
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guas ,  y  que  cae  entre  Melinde  y  Quiloa  cerca  de  Mom- 
¡  baza.  En  Mozambique  levantaron  una  columna  de  las 
I  que  para  este  efecto  llevaban.  Tocaron  en  la  bahía  de 
San  Blas  para  hacer  agua  y  leña.  Doblaron  el  cabo  de 
Buena  Esperanza  á  los  26  de  abríl.  Finalmente, pasaron 
i  las  islas  de  Cabo  Verde ,  y  de  allí  con  un  gran  rodeo  á 
I  las  Terceras ,  donde  falleció  Paulo  de  Gama  de  una  en- 
I  fermedad  que  de  muchos  días  atrás  le  traía  trabajado. 
Llegaron  á  Lisboa  por  el  mes  de  setiembre ,  pasados 
dos  años  después  que  de  allí  partieron.  Grande  fué  el 
alegría  que  recibió  el  Rey  coa  su  venida,  grande  el 
contento  de  toda  la  ciudad.  .No  se  hartaban  de  oír  co- 
sas tan  nuevas ,  peligros  y  tempestades  tan  grandes 
como  pasaron ,  ni  de  ver  las  muestras  que  traían  de  las 
mercadurías  y  riquezas  de  levante.  Los  hombres  otrosí 
que  venían  con  ellos  de  aquellas  partes  causaban  no 
menas  maravilla  por  sus  gestos ,  lengua  y  trajes  tan 
extraños.  Parecían  Gama  y  sus  compañeros  como  ve- 
nidos del  cielo  y  mayores  que  los  demás  hombres ,  da- 
do quede  cuatro  naves  que  partieron ,  volvieron  solas 
las  dos ,  y  de  la  gente  que  en  ellas  fué  poco  mas  de  la 
tercera  parte.  Todo  no  bastó  para  que  muchos  no  desea- 
sen continuar  aquel  viaje,  y  con  la  esperanaa  de  honra 
y  provecho  poner  el  pecho  á  todas  aquellas  dificultades 
que  en  empresa  tan  larga  y  trabajosa  se  representaban. 

CAPITULO  XX. 

De  la  navegación  qae  faov  se  hace  á  la  India  Oriental. 

De  la  manera  que  qudla  dicho  hizo  esta  navegación 
Vasco  de  Gama,  que  fué  la  mas  señalada  del  mundo, 
sea  por  su  largura,  sea  por  las  dificultades  y  peligros 
que  en  ella  bobo,  tanto  mayores,  que  por  no  saber  en- 
tonces ni  la  derrota  que  debian  toorrar  ni  el  tiempo  de 
las  mociones  de  aquellos  anchísimos  mares,  fueron  casi 
á  ciegas  y  á  tiento.  El  tiempo  y  la  experiencia  ha  facili- 
tado mucho  aquella  navegación ,  de  suerte  que  cuanto 
á  la  sazón  para  comenzalla  y  cuanto  á  la  derrota  que 
siguen,  se  han  mudado  muchas  cosas,  que  quiero  en 
suma  poner  aquí  para  que  el  curioso  letor  tenga  al- 
guna noticia  de  cosa  tan  grande.  Ante  todas  cosas  será 
bien  poner  delante  los  ojos  y  pintar  todas  aquellas  ma- 
rinas muy  extendidas  y  grandes.  Pasada  la  boca  del 
estrecho  de  Cádiz  á  mano  izquierda  corre  la  costa  de 
África  por  gran  número  de  leguas  desta  parte  y  de  la 
otra  de  la  linea  equinoccial.  Lo  primero  el  monte  Atlas 
muy  famoso  con  sus  cordilleras  muy  alias  corta  de 
levante  á  poniente  grao  parle  de  África ,  y  hace  su  pri- 
mera punta  y  cabo  en  el  mar  Océano.  Mas  adelante  está 
el  cabo,  que  los  portugueses  ilumaroii  Non ,  por  estar 
antiguamente  persuadidos  que  el  que  le  pasaba  no  vol- 
vía. Luego  el  cabo  del  Boyador ,  en  alfora  de  veinte  y 
ocho  grados,  en  frente  de  la  isia  de  Palma,  que  es  una  de 
las  Canarias.  Son  todos  esto»  tres  cabos  puntas  del  ya 
dicho  monte  Atlas.  Sigúese  en  la  misma  costa  el  cabo 
Blanco ,  en  altura  de  veinte  y  un  grados ;  tras  él  está  la 
isla  pequeña  de  Argin ,  que  da  nombre  á  todo  aquel  gol- 
fo ,  ca  l»llaman  golfo  de  Argin.  Desde  allí  se  pasa  á  cabo 
Verde  y  á  suá  islas ,  que  son  dic2  en  número,  la  princi- 
pal tiene  nombre  de  Santiago ;  los  antiguos  las  llamaron 
Uespérídes ,  si  bien  algunos  preteodcQ  que  debajo  des- 
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te  nomhre  antisiia  mente  se  compreliendiaa  todas  las 
islas  que  se  liau  luiiívaiiiente  descubierto  y  están  á  la 
banda  de  poniente.  Está  cabo  Verde  en  altura  de  diez 
y  seis  íjrados ,  y  antes  del  entra  en  el  mar  el  rio  Sanaga, 
y  pasado  el  caho  ,  otro,  al  cual  por  sus  muchas  aguas 
llamaron  el  rio  Grande.  Sospechan ,  lo  cierto  no  se  sabe, 
que  snn  dos  brazos  de  un  mismo  rio ,  y  añaden  que  es 
el  rio  Nigir ,  celebrado  de  los  antiguos  porque  nace  de 
las  mismas  fuentes  del  Nilo,  Por  lo  menos  tienen  estos 
riossiis  crecientes  al  mismo  tiempo  que  el  Nilo,  y  co- 
mo él  crian  crocodilos  y  caballos  marinos.  Pasado  el 
rio  Grande  ,  que  tiene  de  altura  once  grados,  se  empina 
en  ocho  grados  la  sierra  Leona ,  así  dicha  por  los  mu- 
chos truenos,  relámpagos  y  fuegos  que  en  ella  se  ven 
por  su- altura;  y  porque  los  naturales  salen  á  sus  labo- 
res de  noche  con  luces,  como  se  toca  en  otra  parte, 
parece  que  todo  arde  en  vivas  llamas.  Quieren  que  este 
monte  sea  el  que  Ptolemeo  llamó  Carro  de  los  Dioses, 
dado  que  él  le  demarca  en  elevación  de  cinco  grados 
solamente.  Debajo  de  la  equinoccial  está  la  isla  de  Santo 
Tomé,  no  lejos  de  la  ribera  de  tierra  firme ,  y  de  Portu- 
gal algo  mas  de  mil  Jeguas ;  los  aires  son  malsanos ,  el 
provecho,  por  los  azucares  que  en  ella  se  dan,  mucho.  A 
seis  grados  de  la  otra  parte  de  la  línea  cae  la  Mina,  así 
dicha  por  el  oro  muy  acendrado  que  della  se  saca. 
Mas  adelante  está  el  rio  Santiago  y  el  golfo  de  Santa 
Elena,  donde  Gama  abordó  para  hacer  agua.  Otros  par- 
ticulares ríos  y  cabos  y  islas  hay,  como  es  foízoso  en 
tan  grande  distancia;  pero  los  susodichos  son  los  do 
mas  cuenta  y  mas  nombre.  El  cabo  de  Buena  Esperan- 
za, que  es  la  postrera  punta  de  África ,  y  está  distante 
de  Portugal  como  dos  mil  leguas ,  se  mete  hacia  el  otro 
polo  por  espacio  de  treinta  y  cinco  grados.  Este  cabo 
doblado ,  corren  aquellas  riberas  muy  extendidas  con 
cabos  que  hacen  y  ríos  diferentes  que  tienen.  El  de 
San  Blas  y  el  de  Navidad  y  el  rio  de  Buenas  Señales 
son  los  principales  hasta  dar  en  Zofala,  que  es  una  de 
las  mas  notables  poblaciones  de  aquellas  marinas  por 
las  minas  de  oro  que  tiene.  Algunos  se  persuaden  que 
Zofula  sea  Tarsi» ,  donde ,  como  lo  dice  la  divina  Escri- 
tura ,  Salomen  por  el  mar  Rojo  enviaba  sus  flotas  para 
traer  oro  y  otras  riquezas;  y  aun  los  naturales  afirman 
que  iisi  lo  tienen  en  sus  libros  y  memorias  ;  otros  quie- 
ren (jue  sea  el  promontorio  Prasio  de  Ptolemeo ,  que  él 
pone  quince  grados  pasada  la  línea ;  Zofala  está  mas  de 
veinte.  Adelante  de  Zofala  á  mano  derecha  cae  la  gran 
isla  de  San  Lorenzo ,  que  los  naturales  llaman  Mi^da- 
gascar,yá  mano  izquierda  está  Mozambique,  puerto 
de  gran  trato  en  quince  grados  de  altura;  el  cual  pa- 
sado, casi  en  iguales  distancias  están  Quiloa  y  Mom- 
baza  con  la  isla  de  Zanzíbar  y  Melinde  casi  debajo  la 
línea.  Miigadajo  está  desta  parte  cinco  grados,  y  en  diez 
grados  el  cabo  postrero  de  África  hacia  la  boca  del 
mar  Rojo,  al  cual  hoy  llaman  Guardafuy,  y  Ptolemeo 
le  llatna  Aromata ;  junto  al  cual  está  la  isla  de  Zocotora, 
que  se  halló  poblada  de  cristianos,  aunque  muy  estéril 
y  falta  de  toda  comodidad.  Algunos  piensan  que  es  la 
que  Ptolemeo  llama  Dioscoridis.  Poco  distante  está  la 
boca  del  mar  Rojo  ó  sino  Arábico;  dentro  della  por 
la  parle  ae  Alrica  cae  el  puerto  de  Ercoco ,  del  reino  de 
Baruagaso,  y  sujeto  ul  Preste  Juan.  Fuera  en  la  costa 
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de  Arabia  está  Aden,  fuerza  mny  grande  y  cíisi  la  llave 
de  aquel  golfo.  Entre  el  seno  Arábico  y  Pérsico  Arabia 
la  feliz ,  y  en  medio  del  lomo  por  donde  la  baña  el  mar 
Océano  tiene  el  promontorio  Siagro,  que  hoy  llaman 
el  cabo  de  Escafullat  ó  Fartaque;  y  la  postrera  punta 
hacia  la  boca  del  sino  Pérsico  es  el  cabo  Resálgate,  que 
fué  antiguamente  el  promontorio Corodamo.  Ala  boca 
del  sino  Pérsico  por  la  parte  de  dentro  está  la  isla  de 
Ormuz,  pequeña  y  de  suyo  estéril,  pero  por  el  trato,  que 
es  grande,  muy  rica;  tiene  veinte  y  seis  grados  de 
altura.  Casi  en  la  misma  elevación  mas  hacia  levante  á 
la  boca  del  rio  Indo  está  la  isla  y  fortaleza  de  Diu  ,  muy 
conocida  por  el  valor  con  que  los  portugueses  la  hun 
defendido,  primero  de  los  soldanes  de  Egipto,  y  des- 
pués de  las  fuerzas  del  gran  Turco.  Pasado  Diu  y  Ba- 
zain  que  cae  allí  cerca ,  las  riberas  revuelven  muy  Inicia 
mediodía  hasta  que  se  rematan  en  el  cabo  de  Comorin 
ó  promontorio  Cori ,  en  cuyo  lado  occidental  están  la 
ciudad  de  Goa,  en  altura  de  diez  y  seis  grados,  y  en 
doce  Calicut.  Entre  las  dos  cae  la  ciudad  de  Cananor, 
y  junto  al  cabo  Cochin  y  Coulan,  ciudades  todas  del 
Malabar,  y  do  está  el  trato  mas  principal  de  toda  la  es- 
pecería. Desde  el  cabo  de  Buena  Esperanza  hasta  Goa 
cuentan  los  que  navegan  mil  y  decientas  y  cuarenta 
leguas.  En  frente  del  Malabar  están  las  islas  de  Maldi- 
var,  así  dichas  del  nombre  de  la  principal  dellas,  que 
así  se  llama ;  son  en  número  pasadas  de  mil ,  pequeñas, 
y  alas  veces  tan  pegadas  entre  sí,  que  apenas  se  puede 
navegar  por  aquellas  estrechuras.  La  cosa  mas  princi- 
pal que  tienen  es  la  palma  que  lleva  los  cocos,  árbol 
tan  provechoso,  que  del  se  sustentan  y  visten.  Por  el 
lado  de  levante  tiene  el  cabo  de  Comorin  casi  pegada  la 
rica  isla  de  Zeilan ,  de  do  viene  el  golpe  mayor  de  la 
canela.  Sígnense  los  reinos  de  Narsinga  y  del  Pegu ,  y 
en  medio  dellos  el  de  Bengala ,  que  da  nombre  á  aquella 
ensenada  de  mar  y  golfo,  que  es  muy  grande.  Remáta- 
se en  la. ciudad  de  Malaca,  que  tiene  /nuy  curca  la  isla 
de  Somatra ,  puesta  debajo  la  equinoccial.  Los  mas 
entre  gente  docta  tienen  que  Somatra  es  la  Trapobana 
de  Ptolemeo  y  Malaca  la  Áurea  Quersoneso  del  mismo, 
sin  faltar  quien  tenga  por  cierto  que  Malaca  es  la  anti- 
gua Ofir,  donde  Salomón  enviaba  sus  armadas  para 
traer  oro  y  plata,  y  aun  los  del  raino  del  Pegu,  que  cae 
por  aquellas  parles,  se  tienen  por  decendientes  de  los 
judíos  que  Salomón  envió  condenados  para  beneficiar 
las  minas  de  Ofir.  Que  si  hoy  allí  no  se  hallan  estos 
metales,  hallábanse  antiguamente,  como  lo  dan  á  en- 
tender el  nombre  de  Áurea  Quersonesus.  Gastaban  tres 
años  las  naves  de  Salomón  en  ida  y  vuelta ,  como  lo 
dice  la  Escritura,  en  particular  de  la  navegación  de  Tar- 
sis,  á  causa  de  ir  tierra  á  tierra  sin  engolfarse  por  no 
estar  aun  descubierto  el  usó  del  aguja  del  marear,  con 
que  los  navegantes  se  alargan  mucho  al  mar  y  las  nave- 
gaciones se  han  facilitado  mucho.  Desde  Malaca  á  man- 
derecha ,  la  vuelta  de  levante  se  navega  á  las  islas  Ma- 
lucas, que  las  principales  son  cinco,  y  dellas  se  traen 
los  clavos ,  cosa  de  grande  gnnancia ;  en  lo  demás  son 
estériles  y  faltas  de  todo  lo  necesario  para  la  vida;  así 
repartió  sus  bienes  la  naturaleza.  A  mano  izquierda 
hacia  nuestro  polo  van  al  grande  y  rico  reino  de  la  Chi- 
na y  ú  la  isla  de  Macan,  estancia  que  tienen  los  portu- 
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gueses  á  la  entrada  de  aqnel  reino  por  no  dejallos 
entrar  dentro  de  la  Ctiina.  Ponen  desde  Goa  á  la  China 
mil  y  trecientas  leguas,  las  ochocientas  hasta  Malaca, 
y  d¿de  allí  á  Macan  otras  quinientas.  Desde  Macan 
hacia  el  norte  llegan  á  lo  postrero  de  lo  que  los  portu- 
gueses tienen  descubierto ,  que  es  Japón ,  distante  del 
puerto  de  la  China  como  trecientas  leguas.  Divídese 
Japón  en  tres  islas  principales ,  sin  otras  muchas  pe- 
queñas que  tiene  junto  á  las  tres;  corre  entre  poniente 
y  norte  de  los  treinta  grados  de  altura  á  los  cuarenta 
de  largo  docientas  leguas ,  y  por  lo  mas  ancho  no  pasa 
de  ochenta.  Tiene  muchos  reyes  y  reinos ,  y  es  gente  de 
valor  en  las  armas  y  de  ingenio  asaz  para  las  letras.  La 
navegación  de  Portugal  á  la  India  se  hace  desla  ma- 
nera. Parten  de  Lisboa  por  el  mes  de  marzo  ó  á  prin- 
cipio de  abril ;  llegan  á  la  isla  de  la  Madera ,  que  está 
distante  ciento  y  cincuenta  leguas ,  y  dende  á  las  Ca- 
narias, que  están  trecientas.  Pasan  de  atiíal  cabo  Blan- 
co y  á  las  islas  de  Cabo  \  erde.  Desde  allí  dejan  la  costa 
de  África,  y  por  los  continuos  vientos  que  á  la  sazón 
corren  de  mediodía  siguen  á  orza  la  derrota  entre  po- 
niente y  mediodía  hasta  llegar  á  las  veces  á  la  vista  del 
Brasil,  donde  si  los  vientos  no  les  dan  lugar  á  tomar  el 
cabo  de  San  Agustín ,  que  está  diez  grados  de  la  otra 
parte  de  la  línea ,  se  vuelven  sin  poder  por  aquel  año 
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continuar  su  navegación.  Sí  le  pasan ,  dan  la  vuelta 
para  doblar  el  cabo  de  Buena  Esperanza,  y  siguen  la 
derrota  entre  mediodía  y  levante.  Para  excusar  las  tor- 
mentas ordinarias  que  en  aquel  cabo  se  levantan  suben 
hasta  cuarenta  grados  hacia  el  otro  polo.  Con  esto  do- 
blan el  cabo  y  tocan  en  Zofalaó  Mozambique,  do  si  la 
navegación  no  es  muy  próspera,  se  quedan  á  invernar ; 
de  otra  manera  pasan  aquel  golfo  y  ú  línea  hasta  llegar 
en  pocos  días  á  Goa.  Tiénese  por  muy  próspera  la  na- 
vegación que  se  acaba  en  cinco  ó  seis  meses,  ca  de 
ordinario  pasa  de  año  entero.  De  Goa  para  Malaca  y  las 
demás  partes  mas  orientales  navegan  á  sus  tiempos 
determinados.  Para  volver  á  España  esperan  las  mo- 
ciones del  On  del  mes  de  diciembre  cuando  de  ordina- 
rio corren  lestes  ó  solanos ,  muy  á  propósito  para  la 
vuella.  Doblan  el  cabo  por  el  mes  de  marzo  ó  abril. 
Pasan  por  la  isla  de  Santa  Elena,  que  parece  proveyó  la 
naturaleza  como  una  venta  en  mares  tan  anchos  para 
refresco  de  los  que  navegan ,  por  las  frutas,  caza  y  pes- 
cado que  hallan ,  sin  que  haya  en  eUa  quien  more  m  la 
cultive  por  ser  tan  estrecha ,  que  de  traviesa  no  tiene 
mas  de  cuatro  leguas,  y  estar  tan  adentro  en  el  mar. 
Desde  allí  por  las  islas  Terceras  llegan  finalmente  las 
naves  á  Lisboa  de  ordinario  por  los  mes«s  de  agasto  y 
de  setiembre. 
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CAPITULO  PRIMERO. 

De  U  aaerte  del  principe  don  Joan. 

A  un  mismo  tiempo  las  cosas  de  los  españoles  en  Ita- 
lia se  aventajaban  ;  en  España, conforme  á  la  costumbre 
y  naturaleza  de  las  cosas  humanas,  iban  mezcladas  de 
dulce  y  de  amargo.  Concertáronse  los  casan.ientos  de 
dos  hijas  del  rey  dou  Fernando  de  España ,  es  á  súber, 
de  la  infanta  doña  Catalina  con  Artus,  príncipe  de  Ga- 
les, heredero  de  Enrique  Vil ,  rey  de  Inglaterra  ,  y 
el  de  la  princesa  doña  Isabel ,  no  solo  se  acabó  de  con- 
certar después  de  algunas  díQcaltades  y  dilaciones,  sino 
se  concluyó  y  efectuó  con  don  Manuel ,  rey  de  Portu- 
gal. Era  negocio  muy  importante  tener  con  estos  casa- 
mientos y  con  los  de  Austria  trabados  con  deudo  tan 
estrecho  príncipes  tan  poderosos  y  grandes,  con  que 
ks  cosas  dentro  y  fuera  de  España  grandemente  se  ase- 
goraban.  El  casamiento  de  Inglaterra  se  acabó  de  con- 
certar día  de  la  Asunción  de  nuestra  Señora  deste  año 
de  1497;  y  el  doctor  Ruy  González  de  Puebla,  como 
procurador  de  la  Infanta  en  el  palacio  de  W'odestoquio 
ín  presencia  del  Rey  y  Reina  y  otros  grandes  señores 
de  Inglaterra ,  hizo  los  autos  y  ceremonias  que  en  se- 
mejaute  solemnidad  se  acostumbran.  Para  apretar  las 
práticasque  se  traías  sobre  el  casamiento  de  Portugal 
▼ino  á  Castilla  por  aquel  Rey  su  hermano  de  leche  y 
muy  privado  don  Juan  Manuel.  Con  su  venida  se  acordó 
que  los  reyes  don  Fernando  y  doíia  Isabel  llevasen  á  la 


Princesa,  su  hija,  á  la  raya  de  Portugal,  y  que  allí  vi- 
niese el  rey  don  Manuel  para  concluir  aquel  matrimonio 
postrero  de  setiembre.  Concertóse  primero  que  los  re- 
yes se  juntasen  en  Ceclarain ;  después ,  por  ser  aquella 
comarca  muy  estéril,  señalaron  á  Valencia  de  Alcántara, 
que  seria  mas  á  propósito ,  donde  los  reyes  estuvieron 
juntos  tres  días.  Aguóse  mucho  la  alegría  de  la  fiesta 
con  la  nueva  que  vino  de  la  enfermedad  del  príu cipe 
don  Joan ,  el  cual  acabo  de  tres  dias  que  con  la  Prince- 
sa, su  mujer,  hegó  i  Salamanca,  adoleció  de  fiebre, 
que  le  acabó  en  tres  jiías.  Partió  el  Rey  de  Valencia  i 
toda  priesa,  y  llegó  á  Salamanca  á  tiempo  que  el  Prín- 
cipe le  pudo  conocer.  En  fin ,  falleció  á  4  dias  de  octu- 
bre,  que  fué  grande  dolor  y  lástima,  no  solo  para  sus 
padres,  sino  para  todo  el  reino.  Dejó  la  Princesa  pre- 
ñada ,  alivio  pequeño,  por  causa  que  dentro  de  poco 
tiempo  malparij.  El  cuerpo  del  Príncipe  llevaron  á  .\ vi- 
la  para  fe  sepultar  en  el  monasterio  muy  célebre  de  do- 
minicos, llamado  de  Santo  Tomás.  Llegaron  las  nuevas 
deste  triste  caso  á  Valencia  en  tiempo  que  la  alegría  de  las 
bodas,  que  se  celebraron  después  de  partido  el  rey  don 
Fernando,  se  continuaba.  El  rey  don  Manuel  pidió  á  la 
Reina,  su  suegra ,  no  dijpse  nada  á  la  Princesa ,  ya  reina 
de  Portugal;  y  así, ,-  )  con  ella  para  la  ciudad 

de  Eb'ra.  Allí  al  fin  í  i  de  la  muerte  del  Princi- 

pe, su  hermano,  cosa  que  le  dio  pena  muy  grande,  como 
era  razón ,  por  el  amor  que  le  tenía  y  por  la  grande  falta 
que  hacia ¿  toda  España.  Sus  padres,  como  principes 
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tan  cristianos  y  prudentes ,  llevaron  este  golpe  con  se- 
ñahiíla  paciencia,  en  que  mostraron  no  menos  valor 
que  en  las  muchas  victorias  que  ganaron  de  sus  ene- 
migos; y  es  cosa  muy  natural  que  lo  que  es  mortal  pe- 
rezca, y  lo  que  es  frágil  se  quiebre,  y  muy  justo  que 
dejemos  á  Dios  hacer  de  nuestras  cosas ,  que  mas  ver- 
daderamente son  suyas,  lo  que  á  su  Majestad  agrada- 
re. El  reino  de  Ñapóles  no  sosegaba  del  todo  á  causa 
que  el  príncipe  de  Salerno  con  los  de  su  valía  y  casa  no 
se  liaban  del  nuevo  Rey,  y  ponían  en  defensa  sus  casti- 
llos y  plazas.  La  primera  muestra  que  el  Príncipe  dio 
desta  mala  voluntad  fué  que ,  como  quier  que  se  hallase 
presente  cuando  en  Ñapóles  alzaron  por  rey  ádon  Fa- 
drique,  no  quiso  acudir  á  su  coronación;  el  color  que 
se  hallalxi  muy  gastado.  Solo  el  príncipe  de  Bisiñano 
acudió  un  día  después  para  dar  razón  de  sí ,  y  se  inter- 
puso por  medianero  para  concertar  al  de  Salerno  con 
el  Rey  y  traelle  á  su  servicio.  JNo  aprovecharon  ningu- 
nas de  las  muchas  diligencias  que  se  hicieron ,  hasta 
tanta  que  el  Rey  con  su  gente  hobo  de  salir  contra  él 
ycercalie  dentro  de  Diano,  que  era  una  muy  fuerte 
plaza  de  las  muchas  que  aquel  Principe  tenia.  Trataba 
el  Gran  Capitán  á  la  sazón  de  volverse  á  España  por  te- 
ner aquella  guerra  de  Ñapóles  por  concluida.  Con  este 
intento  había  dado  vuelta  á  Calabria  y  pasado  á  Sicilia; 
al  presente  vino  á  Ñapóles  para  despedirse  de  aquel  Rey 
y  reinas.  Hiciéronle  instancia  se  fuese  á  hallar  en  aquel 
cerco  en  que  resultaban  dificultades  á  causa  de  los 
muchos  que  dentro  el  lugar  tenia  y  de  la  poca  lealtad 
con  que  los  naturales  servían  á  su  Rey.  Recogió  pues 
el  Gran  Capitán  como  quinientos  españoles,  y  con  otros 
tantos  alemanes  que  el  Rey  le  dio  se  arrimó  tanto  á  la 
muralla,  que  él  se  puso  á  mucho  peligro,  y  apretó  tanto 
á  los  cercados,  que  el  Príncipe  fué  forzado  de  rendirse. 
Capitularon  que  el  Príncipe  saliese  seguro  del  reino  y 
todos  los  que  quisiesen  ir  con  él,  con  facultad  de  lle- 
var consigo. sus  bienes.  Que  todos  los  castillos  y  estado 
del  Príncipe  se  entregasen  al  Rey  á  tal  que  pagase  la 
arliliería  y  bastimentos  que  tenían.  Con  esto  se  entregó 
Diano  á  los  28  días  de  diciembre,  y  el  Príncipe  se  puso 
en  poder  del  duque  de  Melíi  para  que  le  llevase  seguroá 
Senagülla,  ciudad  del  Prefecto  en  la  Marca  ,  que  seguía 
las  partes  del  rey  de  Francia.  De  sus  aliailos  los  condes 
de  Conza  y  Lauria  le  hicieron  compañía.  El  de  Capa- 
cho, por  ser  muy  viejo,  se  quedó  á  merced  del  Rey.  En 
este  mismo  año  por  el  otoño  don  Juan  de  Guzman,  du- 
que de  Medina  Sidonia ,  envió  una  armada  á  África  para 
poblar  á  Melilla,  que  está  en  frente  de  Almería,  y  los 
moros  por  ciertos  respetos  la  habían  despoblado.  Ri- 
zóse así,  y  dióse  esta  plaza  por  juro  de  heredad  y  por 
merced  del  Rey  á  aquel  Duque  y  sus  sucesores  en  re- 
compensa del  gasto  que  hicieron  en  poblalla.  Asimis- 
mo el  jeque  de  los  gelvcs,  que  se  había  levantado  con- 
tra el  rey  de  Túnez ,  su  señor,  por  valerse  de  los  nues- 
tros entregó  aquella  isla  y  puerto  al  rey  Católico,  y 
en  su  nombre  á  Juan  de  Lanuza ,  que  á  la  sazón  era  vi- 
rey  de  Sicilia,  principio  que  fué  de  grandes  cosas  que 
los  años  adelante  se  hicieron  en  África.  Quedó  el  ca- 
pitán Maigarit  con  gente  española  [wra  guarda  de  aque- 
lla isla. 
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CAPITULO  II. 


De  la  muerte  de  Carlos  Ylll,  rej  de  Francia. 

•  Continuábanse  las  prú ticas  para  concertarse  los  reyes 
de  Francia  y  de  España ,  y  para  este  efecto  vino  de  Fran- 
cia una  solemne  embajada,  cuya  cabeza  era  el  señor  de 
Clarius,  en  sazón  que  los  Reyes  Católicos  se  hallaban  en 
Alcalá  de  Henares.  La  suma  era  que  con  las  fuerzas  de 
entrambos  reinos  hiciesen  guerra  á  toda  Italia,  y  que 
cuanto  al  reino  de  Ñapóles,  quedase  por  el  rey  Cató- 
lico lo  de  Calabria ,  con  tal  que  cada  y  cuando  que  el 
Francés  le  diese  en  trueque  el  reino  de  Navarra  y  treinta 
mil  ducados  cada  un  año  por  lo  que  mas  valia  Calabria, 
fuese  obligado  á  dejársela.  Cuanto  á  lo  demás,  que  lo 
de  Milán  y  Genova  quedase  por  el  Francés,  y  los  otros 
potentados  se  repartiesen  igualmente  entre  los  dos.  El 
rey  Católico,  si  bien  daba  orejas  á  lo  de  Ñapóles,  en 
lo  demás  no  qaeria  entremeterse,  en  especial  sin  dar 
parte  al  César,  que  tanto  derecho  pretendía  á  las  cosas 
(le  Italia.  En  fin ,  se  resolvió  que  el  rey  Católico  en- 
viaría sus  embajadores  á  Francia  para  proseguir  lo  des- 
ta concordia.  Esto  era  en  el  mismo  tiempo  que  con  to- 
das sus  fuerzas  procuraba  que  los  monasterios  claus- 
trales de  España  se  redujesen  á  la  observancia ,  y  se 
hizo  en  toda  Castilla.  Los  dominicos  y  augustinos  y  car- 
melitas fácilmente  vinieron  en  lo  que  era  razón  ;  los 
franciscos  hicieron  resistencia,  pero  en  fin  pasaron  por 
lo  que  los  demás.  Despachó  el  Rey  desde  Alcalá,  con- 
forme á  lo  que  tenían  acordado  ,  á  Hernán ,  duque  de 
Estrada ,  con  otros  dos  compañeros  para  tratar  y  con- 
cluir lo  de  la  concordia  con  Francia.  Llegaron  en  sazón 
que  se  tuvo  por  cierto  el  Francés  pretendía  con  todas 
sus  fuerzas  romper  por  lo  de  Ruisellon  y  ponerse  sobre 
la  villa  dePerpiñan,  miedos  y  revoluciones  que  atajó 
la  muerte  que  le  sobrevino  en  su  villa  de  Amboesa  á 
los  7  de  abril  del  año  1498.  Falleció  de  apoplejía  que  le 
sobrevino  viendo  jugar  á  la  pelota.  Era  de  veinte  y  siete 
años ;  no  dejó  hijo  alguno.  Sucedió  por  ende  en  aquella 
corona  el  duque  de  Orliens  como  pariente  mas  cercano 
porvia  de  varón;  llamóse  Luis  XII.  Pretendió  Ana,  ma- 
dama de  Borbon,  que  debía  suceder  á  su  hermano  en 
aquel  reino  como  la  parienta  mas  cercana.  La  gente, 
como  tan  aficionada  á  la  ley  Sálica ,  no  daba  lugar  á 
esta  demanda;  por  esto  apretaba  que  á  lo  menos  en  lo 
que  no  pertenecía  á  la  corona,  antes  de  nuevo  en  tiem- 
po de  su  padre  y  abuelo  se  había  ayuntado  á  los  demás 
estados,  debia  ser  preferida ,  como  en  el  ducado  de  An- 
jou  y  condado  de  Proenza.  Fueron  los  embajadores  de| 
rey  Católico  á  Bles,  do  estaba  el  nuevo  Rey.  Allí  y  en 
Orliens  se  trató  de  la  concordia  ,  á  que  él  se  mostraba 
muy  inclinado,  y  á  todos  daba  muy  buenas  respuestas, 
y  los  entretenía  con  in tención  de  arraigarse  en  el  rei- 
no, y  que  de  ninguna  parte  se  le  hiciese  contradicción 
en  el  divorcio  que  pensaba  efectuar  con  su  mujer,  her- 
mana del  Rey  muerto ,  por  casar  con  la  duquesa  de  Bre- 
taña ,  que ,  muerto  su  marido ,  trataba  de  volverse  á  su 
casa  y  estado;  lodo  lo  cual  al  ün  se  ejecutó  como  aquel 
Rey  lo  pensaba  y  deseaba.  Las  razones  que  por  parte 
del  Rey  para  el  divorcio  se  alegaban  eran  que  el  Rey, 
su  suegro,  le  sacó  de  Pila,  y  que  si  casó  con  su  hija 
fué  por  temor  y  fuerza.  Eu  la  duquesa  de  Bretaña  no 
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tuvo  mas  qne  dos  liijas ;  Ja  mnyor  fué  Claudia,  que  casó 
con  Francisco,  su  sucesor;  la  menor,  Renata,  casó  con 
el  duque  de  Forrara  y  vivió  muchos  años  en  Francia 
viuda ,  grande  favorecedora  de  la  secta  de  Calvjno.  An- 
tes que  falleciese  el  rey  Carlos  de  Francia  se  trataba  muy 
de  veras  que.Ct'sarBorgia  renunciase  el  capelo  y  estado 
eclesiástico  ;  nueva  y  extraña  resolución  encaminada 
pura  revolver  i  Italia  y  escandalizar  á  todo  el  mundo. 
Venia  bien  aquel  Rey  en  ello  como  mozo',  y  con  deseo 
de  granjear  al  Papa  le  ofrecía  estado  en  Francia,  y 
aun  se  movió  plática  de  sacar  de  la  Iglesia  el  condado 
de  Aviñon  para  dársele.  Juntamente  prometía  de  casa- 
Ile  con  Carlota,  hija  del  rey  don  Fadrique  de  Ñapóles, 
y  de  su  primera  mujer,  que  la  tenia  á  !a  sazón  en  Fran- 
cia. Ei  padre  de  la  doncella,  avisado  desto,  no  quiso 
venir  en  deudo  que  tan  mal  le  estaba ,  mayorraenle  que 
pretendían  le  diese  en  dote  el  principado  de  Taranto, 
con  intento,  alo  que  se  entendía,  de  apoderarse  de  todo 
el  reino  de  Ñapóles.  El  duque  de  Milán  y  el  cardenal 
Ascanio,  su  hermano,  liacian  grande  instancia  sobre 
ello  con  aquel  Rey ;  decían  que  debía  contentar  al  Papo 
porque  no  tuviesen  ocasión  de  hacer  qne  los  franceses 
otra  vez  volviesen  i  Italia,  que  seria  sin  duda  su  total 
ruina  ,  cerno  al  tin  lo  fué.  El  rey  Católico  no  aprobaba 
estos  intentos,  si  bien  se  le  dio  intención  que  provee- 
ría á  su  voluntad  las  iglesias  de  Pamplona  y  Valencia, 
que  tenia  en  sa  cabeza  el  dicho  César  Borgia.  La  pri- 
mera le  proveyó  el  Papa  Inocencio  VIH,  como  queda 
tocado;  y  la  segunda  el  mismo  Alejandro  se  la  traspasó 
luego  que  salió  con  el  Pontificado.  Todo  el  mundo  se 
escandalizaba  que  se  intentase  una  cosa  tan  fea ,  espe- 
cial que  pocos  años  antes  en  tiempo  de  Inocencio  no 
quisieron  dar  licencia  al  cardenal  de  Aleria  para  que, 
renunciado  el  capelo, se  metiese  fraile,  y  agora  pre- 
tendían se  diese  á  un  cardenal  de  orden  sacro  lil)ertad 
para  casarse.  A  la  verdad  la  disolución  de  la  corte  ro- 
mana era  tan  grande ,  que  daba  lugar  á  todo  desorden 
y  ocasión  á  los  que  tenían  celo  de  pensar  y  aun  hablar 
mal.  Asi  Jerónimo  Savanarola,  fraile  de  Santo  Do- 
mingo ,  y  que  tuvo  gran  parte  en  el  gobierno  de  la  ciu- 
dad do  Florencia  los  años  pasados,  por  la  grande  liber- 
tad con  que  raudio  tiempo  predicó  contra  los  desórde- 
nes del  í'ontiíice,  por  su  mandado  fué  con  dos  compa- 
ñeros quemado  públicamente  en  la  plaza  de  aquella 
ciudad  el  mismo  domingo  de  Ramos ,  que  fué  otro  dia 
después  que  falleció  el  rey  de  Francia  ;  si  cfh  razón  ó 
á  tuerto ,  aun  entonces  no  se  pudo  del  todo  averiguar. 
Muchos  hasta  el  día  de  hoy  en  Florencia  le  tienen  por 
mártir,  y  otros  condenan  su  atrevimiento,  cuyo  pare- 
cer tengo  por  mas  acertado.  Basta  que,  no  solo  en  Flo- 
rencia pasó  esto,  sino  en  sus  propias  barbas  del  Pontí- 
fice el  embajador  del  rey  Católico  Garci  Laso  repre- 
hendió en  presencia  del  Papa  aquellos  desórdenes ,  y  le 
requirió  con  una  carta  de  su  Roy  Sobre  el  caso  los  re- 
formase. Mas  ¿qué  presta  querer  sonar  á  quien  Dios  des- 
ampara y  por  sus  justos  juicios  le  da  en  presa  de  sus 
apetitos  desordenados?  El  Papa  se  alteró  grandemente 
de  aquellas  amonestaciones ,  sin  que  se  sacase  otro  fru- 
to; antes  poco  después  el  mismo  cardenal  César  Borgia 
eo  público  coiisislorio  propuso  que  por  fuerza  tomó  H 
ófden  de  diácono  y  suplicó  dispensasen  con  ¿I  y  acep- 
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tasen  la  renunciación  que  hacia  del  capelo  y  de  las  igle- 
sias y  beneficios  que  tenia.  Muchos  de  los  cardenales 
eran  de  parecer  que  fuera  muy  justo,  no  por  vía  de  re- 
nunciación ,  que  era  muy  honrosa ,  condescender  con 
él,  sino privalle por  sentencia  de  aquellas  dignidades, 
quier  fuese  por  la  mala  entrada  que  tuvo  cuando  se  le  dio 
el  capelo ,  quier  por  su  mala  vida  y  notorias  deshones- 
tidades, que  aun  para  lego  eran  muy  grandes,  como 
solía  decir  el  embajador  de  España.  IS'inguoo  empero  se 
atrevió  á  chistar  por  la  fuerza  del  Pontífice  y  por  los 
tiempos  tan  miserables.  Finalmente,  aquella  renuncia- 
ción se  aceptó  por  el  Colegio,  y  el  nuevo  rey  de  Francia 
le  dio  en  el  Delfinado  el  condado  de  Valencia  con  título 
de  duque;  estado  que  en  un  tiempo  fué  de  la  Iglesia 
romana  y  está  cerca  de  Aviñon ,  y  de  años  atrás  le  po- 
seían los  reyes  de  Francia.  Desta  Valencia  se  llamó  ade- 
lante el  duque  Valentín,  como  de  la  de  España  se  lla- 
maba antes  el  cardenal  de  Valencia.  Con  esto  y  con  in- 
tención que  todavía  le  daban  de  casalle  con  la  hija  del 
rey  don  Fadrique,  mudado  el  hábito,  aunque  no  me- 
jorado en  costumbres,  se  partió  para  Francia,  dado  que 
lo  del  casamiento  salió  incierto  á  causa  que  la  doncella 
.  nunca  quiso  venir  en  él ;  de  que  estuvo  muy  despechado 
I  y  á  punto  de  salirse  de  aqualla  corte.  Al  fin  le  aplacaron 
I  con  dalle  en  trueco  por  mujer  á  Carlota  de  Fox,  hija 
;  del  señor  de  Labrit  y  hermana  del  Rey  de  Navarra,  con 
>  buen  dote  y  acostamiento  que  le  señalaron,  sin  otras 
I  ventajas  que  le  hicieron.  Deste  matrimonio  dejó  una 
j  hija  ,  que  lósanos  adelante,  por  muerte  de  su  padre, 
I  quedó  en  poder  del  rey  de  Navarra ,  su  tío.  Este  mismo 
año  el  Gran  Capitán  al  fin  del  verano  en  una  armada 
I  que  juntó  en  N;ipo!es  se  hizo  á  la  vela  para  volver  á 
i  España ;  gran  gloria  de  nuestra  nación  por  su  mucho 
I  valor  y  grandes  victorias  que  ganó  hasta  dejar  aquel 
reino  allauado  y  compuestas  todas  sus  revueltas. 

CAPITULO  111. 

Oe  la  muerte  de  la  princesa  doQa  Isabel. 

Luego  que  falleció  el  príncipe  don  Juan,  los  reyes, 
sus  padres,  entraron  en  gran  cuidado  de  asegurar  la 
sucesión  deslos  reinos,  como  cosa  en  que  tanto  iba. 
Entreteníalos  la  preñez  de  la  princesa  Margarita  para 
ver  en  qué  paraba;  aumentóseles  el  dolor  y  el  cuidado 
cuando  en  Alcalá  de  Henares,  donde  tuvieron  el  in- 
vierno, malparió  una  hija.  Con  esto  avisaron  al  rey  de 
Portugal  del  derecho  que  por  razón  de  su  mujer  tenia  á 
la  sucesión  deslos  reinos,  y  le  instaron  viniese  luego 
con  ella  á  Castilla  para  ser  jurados,  como  era  de  costum- 
bre. Juntamente  porqne  el  Archiduque  y  su  mujer  se 
intitulaban  príncipes  de  Castilla,  sin  que  se  sepa  con 
qué  fundamento ,  les  avisaron  desistiesen  de  aquella 
pretensión  y  apellido,  pues  conforme  á  las  leyes dcstos 
reinos,  solo  pertenece  aquel  titulo  al  hijo  ó  hija  mayor 
y  herederos  de  los  reyes.  Entraron  pues  los  reyes  de 
Portugal  en  Castilla  por  Badajoz,  do  los  esperaban  los 
duques  de  Medina  Sidonia  y  Alba  con  otros  muchos 
señores.  De  allí  fueron  á  tenerla  semana  Santa  en  Gua- 
dalupe, y  entraron  en  Toledo  á  26  de  abril,  do  los  es- 
peraban los  Reyes  Católicos,  y  por  su  orden  el  domingo 
luego  siguiente,  que  fué  á  los  tO,  los  juraron  con  las 
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ceremonias  y  homenajes  que  se  acostumbran  en  seme-  i 
jante  caso.  Lo  de  Aragón  no  parecía  tan  llano  á  causa  ! 
que  el  infante  don  Enrique,  duque  de  Segorve,  era  | 
vivo,  y  pretendía  que,  conforme  á  las  leyes  de  Aragón,  ] 
no  podia  entrar  mujer  en  aquella  corona,  y  por  el  con- 
siguiente él  y  su  hijo  don  Alonso  eran  los  que  tenian 
derecho  á  la  sucesión  como  nieto  y  bisnieto  que  eran 
del  rey  don  Fernando  de  Aragón  por  via  de  varón ,  es 
a  saber,  por  su  padre,  que  fué  del  mismo  nombre  que 
él,  y  uno  de  los  que  en  Castilla  llamaron  infuiiícs  de 
Aragón.  Para  prevenir  esta  y  otras  dificultades  y  alta- 
nar las  voluntades  de  todos,  los  Reyes  Católicos  y  los  de 
Portugal  fueron  á  Zaragoza  con  toda  brevedad.  AlH, 
á  14  del  mes  de  junio,  se  hizo  la  proposición,  y  el  rey 
Católico  declaró  la  obligación  y  necesidad  que  corría 
de  jurar  á  los  reyes,  sus  hijos,  por  príncipes  de  Ara- 
gen.  Hobo  sobre  esto  grande  alteración,  ca  los  arago- 
neses pretendían  que  nunca  en  aquel  reino  mujer  fué 
jurada  por  princesa;  antes  que  por  la  disposición  de 
muchos  reyes  no  debían  ser  admitidas  á  la  sucesión ; 
que  sí  bien  en  esto  se  hallaba  diversidad ,  por  lo  menos 
por  el  testamento  del  rey  don  Juan  el  postrero  constaba 
que  las  hijas  y  nietas  no  debían  ser  admitidas  á  la  coro- 
na ,  sino  en  caso  que  su  hijo ,  que  fué  el  rey  don  Fer- 
nando, muriese  sin  dejar  nietos,  aunque  fuesen  por  via 
de  mujer;  y  que  pues  no  se  sabía  lo  que  Dios  haría  en 
este  caso,  no  se  debían  apresurar,  sino  aguardar  la  dis- 
posición divina.  Particularmente  ponían  dificultad  en 
jurar  por  príncipe  al  rey  de  Portugal  por  los  inconve- 
Dientes  que  en  Navarra  resultaron  de  hacerse  lo  mismo 
con  el  rey  don  Juan,  por  estar  casado  con  doña  Blan- 
ca, heredera  y  infanta  de  aquel  reino.  Otros  eran  de 
contrario  parecer,  y  pretendían  que  las  mujeres  podían 
heredar  aquella  corona,  de  que  era  bastante  ejemplo 
la  reina  doña  Petronila,  hija  de  don  Ramiro  el  Monje, 
junto  con  el  testamento  del  rey  don  Alonso,  su  hijo,  en 
que  se  hizo  ley  perpetua  sobre  este  punto  y  se  admi- 
tieron las  mujeres  á  la  sucesión.  Entre  los  demás,  un  fa- 
moso jurista  aragonés,  por  nombre  Gonzalo  García  de 
Santa  María,  escribió  uu  tratado  en  esta  sustancia ,  y 
le  presentó  al  rey  don  Fernando.  En  estas  altercaciones 
se  gestaba  tiempo;  la  reina  doña  Isabel  lo  llevaba  con 
tanta  impaciencia ,  que  un  día  se  dejó  decir  sería 
mas  honesto  conquistar  aquel  reino  que  aguardar  sus 
Cortes  y  sufrir  sus  desacatos.  Hallóse  presente  á  estas 
palabras  Alonso  de  Fonseca;  replicó  con  libertad:  «No 
tengo  yo,  señora,  que  los  aragoneses  hagan  mal  en  mi- 
rar por  sus  privilegios  y  procurar  de  mantenerse  en  la 
libertad  que  sus  mayores  les  dejaron;  antes  como  son 
considerados  en  lo  que  deben  jurar,  así  son  en  guardar 
lo  que  juran  constantes,  y  en  el  servicio  de  sus  reyes 
muy  leales;  que  como  es  esta  la  primera  vez  que  juran 
hija  de  rey  por  princesa,  no  es  maravilla  si  reparan 
algim  tonto  y  se  recelan  de  introducir  cosa  que  para 
adelante  les  pueda  perjudicar. »  Fué  nuestro  Señor  ser- 
vido que  la  Princesa,  á  los  23  de  agosto,  dia  jueves,  pa- 
rió un  hijo,  que  llamaron  don  Miguel,  y  del  parto  murió 
ella  dentro  de  una  hora;  que  fué  alegría  mezclada  con 
mucho  acíbar.  El  arzobispo  de  Toledo ,  que  acompañó 
á  los  reyes  en  esta  jornada ,  se  ha  lió  presente  al  parto  y 
á  la  miucrte,  y  con  muy  prudentes  razones  la  confortó 


DE  MARIANA. 

en  aquel  aprieto.  Luego  el  Rey ,  su  marido ,  se  partió 
para  su  reino.  El  cuerpo  de  la  Princesa  se  depositó  en 
San  Francisco ,  y  de  allí  le  llevaron  á  Toledo  y  sepul- 
taron en  Santa  Isabel,  monasterio  de  monjas  fundado 
por  el  Rey,  su  padre,  en  unas  casas  que  fueron  de  su 
abuela  materna.  Hechas  las  exequias  de  la  Princesa,  se 
volvió  á  lo  del  juramento,  y  sin  dificultad,  sea  por  la 
compasión  que  tuvieron  al  Rey,  sea  porque  las  objecio- 
nes propuestas  cesaban  en  gran  parte,  á  los  22  de  se- 
tiembre juraron  todos  los  estados  aquel  niño  por  prín- 
ci|>e  de  Aragón,  entre  tanto  que  el  rey  Católico  no 
tuviese  liijos  varones;  que  en  tal  caso  daban  desde  en- 
tonces aquel  juramento  por  ninguno  y  de  ningún  valor 
y  efecto;  poco  después  le  juraron  asimismo  enOcaña 
por  príncipe  de  Castilla.  Antes  que  el  rey  Católico  par- 
tiese para  Zaragoza  despachó  á  don  Alonso  de  Silva, 
clavero  de  Calatrava ,  para  dar  el  parabién  al  nuevo  rey 
de  Francia,  y  para  que,  junto  con  los  demás  embaja- 
dores que  allí  tenía,  apretase  lo  de  la  concordia,  en 
que  se  dieron  tan  buena  maña,  que  en  breve  la  asenta- 
ron. Lo  mismo  hizo  el  Archiduque  por  su  parte,  que 
sin  comunicallo  con  su  suegro  y  padre,  hizo  sus  capi- 
tulaciones y  acuerdos  con  aquel  Rey.  Mucho  ayudó  pa- 
ra concluir  estos  conciertos  Luis  de  Amboesa,  arzobis- 
po de  Rúan ,  por  la  gran  cabida  que  tenía  con  el  rey  de 
Francia.  El  Papa  por  el  mes  de  setiembre  le  hizo  car- 
denal por  contemplación  de  aquel  Rey,  que  mucho  de- 
seaba, compuestas  las  demás  cosas,  pasar  á  Italia ,  por 
el  derecho  que  pretendía  tener  al  ducado  de  Milán  prin- 
cipalmente y  también  al  reino  de  Ñapóles.  Desde  Za- 
ragoza otrosí  envió  el  Rey  á  don  Iñigo  de  Córdoba, 
hermano  del  conde  de  Cabra,  y  al  doctor  Filipe  Ponce, 
para  que  requiriesen  al  Papa  restituyese  á  la  Iglesia  la 
ciudad  de  Benevento  y  reformase  los  abusos  de  aque- 
lla corte  y  la'disolucíon  de  su  casa,  que  era  grande.  El 
rey  de  Portugal ,  vuelto  á  su  reino ,  á  persuasión  de  su 
suegro,  despachó  á  Roma  para  el  mismo  efecto  á  don 
Rodrigo  de  Castro  y  don  Enrique  Coutiño.  Hicieron 
ellos,  llegados  á  Roma,  sus  diligencias  y  sus  requeri- 
mientos según  el  orden  que  llevaban,  y  llegaron  á  tér- 
mino ,  que  en  cierto  auto  el  mismo  Gai  ci  Laso  hizo  ofi- 
cio de  notario  apostólico  para  testificar  el  instrumento 
y  dar  fe  de  lo  protestado.  El  Papa  se  sintió  mucho  des- 
to,  y  amenazó  de  castigar  aquella  insolencia;  pero  en  fin 
respondió  que  Benevento,  si  bien  tenía  el  consenti- 
miento dfll  consistorio  para  dalle  al  duque  de  Gandía, 
no  le  tenía  enajenado  ni  lo  quena  hacer.  Cuanto  á  la 
reformación  de  su  casa,  aunque  se  mostró  áspero  en 
la  respuesta,  dentro  de  pocos  días  con  cierta  ocasión 
salieron  del  sacro  palacio  y  de  Roma,  á  lo  que  se  en- 
tendió por  orden  del  Papa,  el  principe  de  Esquiladle  y 
su  hermana  Lucrecia  con  su  mujer  y  marido,  que  eran 
también  hermanos,  es  á  saber,  hijos  del  rey  don  Alon- 
so de  Ñapóles;  y  su  disolución  y  la  de  César  Borgia  era 
lo  que  mucho  al  pueblo  escandalizaba.  Fué  t;inlo  el 
odio  que  el  Papa  concibió  contra  Garcí  Laso  por  estas 
libertades,  quo  hobo  de  salirse  de  Roma;  y  aun  los 
embajadores  de  Portugal  se  partieron  poco  adelante  al 
principio  del  año  1499  de  aquella  corle  con  disgusto 
asaz  de  lo  poco  que  allí  negociaron.  Los  del  rey  Cató* 
líco  se  entretuvieron  algún  tanto  hasta  que  llegase  Lo- 


HISTORIA 
renzo  Suarez  de  Figiierca,  que  venia  nombrado  en  lu- 
gar de  su  hermano  Garci  Laso  para  hacer  allí  el  oficio 
de  embajador,  como  en  Yenecia  le  hacia  con  mucha 
satisfacción  por  su  mucho  valor  y  conocida  prudencia. 

CAPITULO  iv/ 

Qac  Lndovieo,  daqae  de  Milán,  faé  despojado  de  aquel  estado. 

Muchos  y  graves  cuidados  cercaban  al  rey  Católico 
por  todas  partes.  Lo  de  Italia  corría  gran  peligro  por 
las  pretensiones  tan  viejas,  y  á  su  parecer  tan  fundadas, 
que  tenia  el  rey  de  Francia.  Soplábanle  por  una  parte 
el  Ponlífice  de  secreto  con  intento  de  satisfacerse  del 
rey  don  Fadrique,  que  le  tenia  ofendido,  y  de  aumentar 
y  engrandecer  los  de  su  casa,  en  particular  al  duque 
Valentín.  Por  otra  al  descubierto  los  venecianos,  resa- 
biados grandemente  contra  el  duque  de  Milán,  primero 
compañero  en  la  defensa  de  Pisa,  y  después  contra  ella 
amigo  de  florentines  y  fautor  suyo ,  hicieron  liga  con 
el  dicho  Rey,  y  se  obligaron  Qe  ayudalle  con  mil  y  do- 
cíenlos  hombres  de  armas  y  seis  mil  suizos  ó  alema- 
nes contra  el  duque  de  Milán.  El  Rey  ofreció  de  dalles 
á  Cremona  y  la  Geradada ,  pueblos  principales  de  aquel 
estado.  El  Duque,  visto  el  peligro  que  sus  cosas  corrían 
y  la  poca  ayuda  que  entre  cristianos  podia  tener,  acudió 
al  gran  Turco,  y  negoció  cou  él  que  con  su  armada  hi- 
ciese daño  en  tierras  de  venecianos  ;  cosa  que  puso  en 
cuidado  á  toda  la  cri^tiaudad,  y  al  Duque  hizo  muy 
odioso.  Sucedió  en  el  mismo  tiempo  que  Antonelo, 
príncipe  de  Saleruo,  falleció  en  el  estado  del  duque  de 
L'rbino,  que  era  su  deudo.  Sucedióle  en  el  título  y  pre- 
tensión de  aquel  estado  y  en  el  odio  contra  la  casa  de 
Aragón  Roberto,  su  hijo.  En  España  por  el  mes  de  julio 
en  Zaragoza  se  cometió  cierto  insulto  contra  Gonzalo 
García  de  Santa  Mana,  letrado  insigne.  No  se  pudo 
averiguar  quién  lo  hizo,  dado  que  todos  cargaban  al 
vizconde  de  Ebol  por  grandes  conjeturas  que  resulta- 
ban. Demás  desto  los  reyes  de  Navarra  movieron  una 
nueva  demanda  al  rey  Católico.  Fué  así ,  que  cuando  se 
vieron  cerca  de  Bayona,  Luis  XI,  rey  de  Francia,  y  En- 
rique el  Cuarto,  rey  de  Castilla ,  el  Francés ,  como  juez 
arbitro  nombrado  por  las  partes  para  componer  ciertas 
diferencias  que  andaban  entre  los  reyes  de  Castilla  y 
Navarra,  por  su  sentencia  mandó  que  por  los  gastos 
que  en  defensa  de  don  Carlos,  príncipe  de  Viana ,  hizo 
el  de  Castilla  y  su  padre  el  rey  don  Juan ,  á  la  paga  de 
los  cuales  se  obligó  el  dicho  principe  don  Curios,  se 
diese  al  rey  de  Castilla  la  ciudad  de  Estella  con  toda  su 
meriiidad.  Verdad  es  que  la  ciudad  nunca  se  entregó, 
y  otros  lugares  se  recobraron  por  los  navarros ;  solo 
quedaron  por  Castilla  los  Arcos ,  y  la  Guardia  y  San  Vi- 
cente. Estos  pretendían  aquellos  reyes  se  los  entrega- 
sen por  razones  que  para  ello  alegaban,  es  ú  saber,  que 
la  sentencia  fué  en  sí  ninguna,  y  que  el  rey  Católico 
los  años  pasados  dio  intención  de  restituir  aquellas  pla- 
zas. Temíase  algún  rompimiento  por  la  parle  de  Fran- 
cia con  aquella  ocasión  ;  pero  el  Francés  con  la  preten- 
sión de  Italia  no  tenia  lugar  de  entrar  en  otras  contien- 
das, ca  por  el  mismo  tiempo  un  grueso  ejército  de 
Fruncía  pasó  los  Alpes,  y  llegó  ú  la  ciudad  de  Asle,  que 
d«  aoos  atrás  era  de  Ivs  duques  de  Orlieus ;  dióU  i  Cár- 
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los,  duque  de  Oriíens,  el  duque  de  MÜan  Filipe,  su  lio, 
¡  porque  le  ayudase  en  la  guerra  con  que  al  üa  de  su  vida 
j  venecianos  le  trabajaron.  Desde  allí  por  el  mes  de  agos- 
•  to  del  año  1499  salieron  á  hacer  la  guerra  aquellas  gen- 
tes, y  por  generales  el  señor  de  Aubeni  y  Juan  Jacobo 
Trivulcio  ;  todo  lo  hallaron  fácil ,  y  en  pocos  días  se 
apoderaron  de  Alejandría  y  de  Pavía  y  Placencia  con 
otros  muchos  lugares.  Por  otra  parte,  los  venecianos  no 
con  menos  prosperidad  hacían  la  guerra ;  tomaron  á 
Cremona  y  la  Geradada  y  á  Lodi  y  todo  lo  que  del 
ducado  de  Milán  por  aquella  parte  caia.  Con  esto  el  co- 
mún de  MÜan  se  alborotó,  tocaron  al  arma ,  y  el  pueblo 
comenzó  á  apellidar  el  nombre  de  Francia.  El  Duque 
por  no  poder  mas  se  retiró  al  castillo  ;  desde  allí  en- 
vió con  su  viceclianciller  y  el  Cardenal,  su  hermano,  sus 
hijos  y  tesoros  á  Alemana ,  y  poco  después,  á  2  de  se- 
tiembre, de  noche,  sin  dar  parte  á  su  gente,  él  mismo  los 
siguió,  que  parece  le  faltó  ej  entendimiento  y  traza  en 
todo.  Iban  en  su  compañía  el  cardenal  de  Este  y  Galeazo 
de  Sanseverino,  general  de  sus  gentes.  Tras  esto,  á  6  de 
setiembre  se  entregó  Genova  al  vencedor  sin  ponerse 
en  resistencia.  Acudió  el  rey  de  Francia  desde  León, 
do  se  quedó ,  á  gozar  de  la  victoria  y  componer  tas  co- 
sas de  Italia.  Hizole  compañía  el  duque  Valentín,  al 
cual  para  la  guerra  que  pretendía  hacer  en  la  Romana 
ofreció  ayudar  con  trecientas  lanzas  á  su  costa,  debajo 
la  conduela  de  mpnsieur  de  Alegre,  y  cuatro  mil  suizos, 
al  sueldo  del  Papa.  Concertó  asimismo  de  ayudar  á  los 
florentines  para  recobrar  á  Pisa.  Concluida  aquella  em- 
presa de  Milán  tan  á  voluntad  del  Francés,  luego  puso 
la  mira  en  conquistar  el  reino  de  Ñapóles,  empresa  á 
que  demás  de  estar  de  suyo  muy  inclinado,  el  Papa 
mucho  le  animaba,  dado  que  para  rehacerse  de  fuerzas 
primero  quiso  dar  la  vuelta  á  Francia.  Dejó  en  Genova 
por  gobernador  á  Filipe  Raveslain,  y  en  Milán  á  Juan 
Jacobo  Trivulcio.  Llevó  consigo  al  hi|o  de  Juan  Galea- 
zo, verdadero  duque  de  Milán ,  que  se  llamó  Francisco, 
y  hecho  clérigo,  los  años  adelante  murió  en  Borgoñade 
la  caída  de  un  caballo,  en  que  andaba  á  caza.  El  rey 
Católico  procuraba  con  todas  sus  fuerzas  estorl)ar  las 
guerras  de  Italia,  y  ofrecía  al  Francés  cualquier  buen 
partido  de  parte  del  rey  don  Fadrique  ;  y  como  quier 
que  no  bastase  diligencia  alguna ,  se  resolvió  de  volver 
alas  pláticas  que  los  años  pasados  se  movieron  por  par- 
te de  Francia ,  es  á  saber,  que  pues  el  rey  Hmi  Fadrique 
por  la  bastardía  de  su  padre  no  tenia  derecho  á  aquel 
reino,  los  dos  reyes  de  España  y  Francia  se  concerta- 
sen y  le  conquistasen  y  repartiesen  entre  sí.  Estaba  el 
rey  Católico  en  Granada  en  sitzon  que  por  el  mismo 
tiempo  su  hermana  la  reina  de  Ñapóles  doña  Juana, 
que  venia  de  Italia,  le  halló  allí,  y  la  princesa  doña 
Margarita  partió  para  su  tierra  y  pasó  por  Francia  ; 
acompañóla  hasta  la  raya  de  España  don  Alimso  de 
Fonseca ,  arzobispo  de  Santiago,  Desde  allí  despachó 
el  Rey  un  contino  de  su  casa  con  instrucción  que  junto 
con  Miguel  Juan  Gralia,  su  embajuiior  á  la  sazón  eu 
Francia,  moviesen  como  de  suyo  esta  plática.  Hixose 
asi ,  y  el  cardenal  de  Rúan ,  que  podia  mucho  con  aquel 
Rey,  la  oyó  de  muy  buena  gana.  Monsieur  de  Clarius, 
que  podia  también  mucho,  terció  bien  en  lodo  con  in- 
te nciou  que  se  U  Uiúdc  euiregalio  á  Colroa«u  CaUbria, 


Síó  EL  PADRE  JUAN 

cuyo  marquesado  pretenrlia ,  y  aun  se  llamaba  marques 
deCotron.  Túvose  por  cierto  que  con  tales  medios  en 
breve  se  coiicluiria  esta  concordia ,  sin  embargo  que  el 
rey  don  Fadrique  amenazaba  que  si  el  de  Francia  le 
acometía,  traería  la  armada  de  los  turcos  contra  Italia 
para  valerse  dellos.  Y  por  otra  parte  intentó  de  con- 
certarse con  el  Papa  hasta  ofrecer  al  duque  Valentín  el 
principado  de  Teano  y  ducado  de  Se?a,  que  eran  del  du- 
que de  Gandía ,  con  una  gran  suma  de  dineros ;  y  á  don 
Alonso  de  Aragón,  su  sobrino  y  yerno  del  Papa ,  quería 
dar  ú  Salemoy  Sanseveríno  con  título  de  príncipe ,  par- 
tidos aventajados ;  pero  desbaratólos  el  duque  Valentín, 
que  escribió  al  Papa  desde  Francia,  do  era  ido,  la  alte- 
ración que  allá  había  causado  la  plática  de  aquella  con- 
cordia movida  tan  fuera  de  sazón.  Al  fin  deste  año  na- 
ció en  Flándes  doña  Leonor,  hija  primogénita  del  Ar- 
chiduque, que  fué  primero  reina  de  Portugal,  y  des- 
pués de  Francia. 

CAPITULO  V. 

Los  moros  de  las  Alpujarras  se  levantaroa. 

Al  tiempo  que  los  Reyes  Católicos  partieron  para  Gra- 
nada ,  el  arzobispo  de  Toledo  se  quedó  en  Alcalá  con 
intento  de  fundar  en  aquella  villa  una  universidad  á  la 
traza  y  modelo  de  la  de  París ,  que  salió  con  el  tiempo 
obra  muy  señalada.  Abriéronse  las  zanjas  del  colegio 
mayor,  que  se  llama  de  San  llefonso,  y  echóse  la  pri- 
mera piedra  á  14  del  mes  de  marzo.  El  trazador  se  lla- 
mó Pedro  Gumiel ,  famoso  en  aquella  arte,  dado  que 
la  obra  por  entonces  fué  toda  de  tapiería ,  y  después  se 
edificó  ladelanterade  piedra  blancamuy  hermosa.  Los 
reyes  deseaban  con  cuidado  asegurar  aquel  nuevo  reino; 
parecióles  importaría  para  todo  si  los  moros,  que  eran 
muchos ,  se  hiciesen  cristianos.  Para  dar  orden  en  esto 
llamaron  al  dicho  Arzobispo,  y  ordenado  lo  que  se  debía 
hacer,  le  dejaron  allí,  y  ellos  se  fueron  á  Sevilla.  Jun- 
táronse para  adelantar  la  conversión  de  los  moros  los 
arzobispos  de  Toledo  y  Granada,  como  personas  que 
eran  muy  semejantes  en  la  reformación  de  sus  vidas  y 
en  el  celo  del  servicio  de  Dios.  Súpose  que  cierto  nú- 
mero de  moros,  que  llamaban  elches ,  fueron  primero 
cristianos.  Trataron  con  permisión  de  los  inquisidores, 
á quien  tocaba  este  caso,  de  proceder  contra  ellos,  y 
en  particular  de  tomalles  los  hijos  pequeños  y  por  fuerza 
bautízanos.  Por  otra  parte,  trataron  con  mucha  blandu- 
ra con  los  alfaquíes,  los  cuales  vencidos  de  aquella  benig- 
nidad y  mas  de  lo  que  les  daban,  persuadieron  á  muchos 
Rehiciesen  cristianos.  De  todo  esto  se  alteraban  mucho 
los  moros  del  Albaicin ,  que  eran  muchos.  Tomaron  las 
armas  que  tenían  escondidas ,  barrearon  sus  calles  y 
salieron  un  día  ya  tarde  á  cercar  al  arzobispo  de  Toledo 
en  sus  casas.  Fué  grande  el  temor  de  aquella  noche  y  el 
alboroto  de  la  gente.  Venida  el  alba ,  el  conde  de  Ten- 
dilla,  como  el  que  era  capitán  general  del  reino  y  alcaide 
del  Alhambra ,  dio  orden  que  entrasen  en  la  ciudad  sol- 
dados de  fuera ,  para  que  ni  de  la  parte  de  los  cristia- 
nos, ni  de  la  otra  de  ios  moros  no  se  pudiesen  hacer 
daño.  Avisaron  á  los  Reyes  de  aquel  peligro ,  en  que 
avino  una  cosa  notable.  Dio  el  arzobispo  de  Toledo  las 
cartas  á  un  negro ,  que  le  dijeron  las  llevaría  á  las  vein- 
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te  leguas,  que  fué  un  yerro  muy  grande,  ca  el  negro  en 
la  segunda  ó  tercera  venta  comió  y  bebió  de  tal  mane- 
ra ,  que  se  estuvo  durmiendo  un  dia  sin  pasar  adelante. 
Las  nuevas  llegaron  por  otra  vía ;  los  Reyes  se  maravi- 
llaban cómo  él  Arzobispo  no  avisaba.  La  Reina  estaba 
corrida,  que  le  favoreció  para  subir  á  aquella  dignidad. 
El  Rey,  enfadado  desto,  ca  pretendió  aquella  dignidad 
para  su  hijo  don  Alonso  de  Aragón ,  como  de  suso  se 
locó,  dijo  á  la  Reina  sobre  el  caso  palabras  pesadas.  En 
fin,  el  negro  llegó,  y  el  Arzobispo  corrido  envió  á  su 
compañero  fray  Francisco  Ruiz  para  que  por  menudo 
relatase  todo  el  suceso,  porque  todos  le  cargaban  que 
su  mal  orden  fué  ocasión  de  aquel  desmán.  En  Granada 
y  en  Toledo  se  hace  fiesta  de  ta  conversión  de  tres  mil 
moros  que  se  bautizaron  á  18  del  mes  de  diciembre. 
Envió  el  Rey  un  pesquisidor  para  que  hiciese  informa- 
ción del  caso,  y  averiguada  la  verdad  castígase  á  los 
mas  culpados.  Por  otra  parte  mandó  pregonar  perdón 
general  á  los  que  se  volviesen  cristianos.  Este  justició 
algunos,  prendió  á  otros  tjue  le  enviaron  á  decir  querían 
ser  cristianos ,  y  á  ejemplo  destos ,  todos  los  del  Albai- 
cin hicieron  lo  mismo ,  y  sus  mezquitas  fueron  bende- 
cidas en  iglesias.  Lo  mismo  hizo  otro  barrio  de  moros 
en  Granada  y  los  de  las  alquerías ,  por  todos  hasta  en 
número  de  cincuenta  mil  almas.  Los  moros  de  las  Al- 
pujarras, como  se  publícase  entre  ellos  que  por  fuerza 
los  mandaban  bautizar,  se  alborotaron.  Los  prímeros  á 
levantarse  fueron  los  de  Huejar,  que  están  en  lo  mas 
fragoso  de  la  sierra.  Acudieron  con  presteza  el  conde 
de  Tendílla  y  el  Gran  Capitán,  que  á  la  sazón  se  halló 
allí.  Tomaron  por  fuerza  aquel  lugar  con  muerte  de  al- 
gún número  de  los  alzados ;  los  mas,  alzada  su  ropilla, 
se  recogieron  á  la  sierra.  Tomaron  los  nuestros  otras 
plazas;  no  pudieron  empero  sosegar  aquellos  movi- 
mientos á  causa  que  poco  á  poco  todas  las  Alpujarras 
se  levantaron.  Pusiéronse  los  moros  sobre  Marjena,  que 
era  una  fortaleza  del  Comendador  mayor.  Don  Pedro 
Fajardo,  que  á  la  sazón  asistía  en  Almería,  con  poca 
gente  se  puso  sobre  Alhumilla ,  pueblo  que  está  cerca 
de  Marjena.  Ganóles  la  villa  por  fuerza  y  la  fortaleza, 
que  fué  ocasión  que  los  moros  se  levantasen  de  sobre 
Marjena.  Esto  sucedió  en  el  principio  del  año  que  se 
contaba  de  nuestra  salvación  de  1500  justamente,  en 
sazón  que  el  rey  Católico,  dejando  á  la  Reina  en  Sevilla, 
dio  la  vuelta  á  Granada  con  deseo  de  allanar  aquellos 
alborotos,  que  le  tenían  en  cuidado,  así  por  miedo  no 
sucediese  algún  mal  en  España  por  aquella  parte  que 
tiene  á  África  muy  cercana,  de  donde  los  levantados  se 
pensaban  valer,  como  porque  le  podían  embarazar  sus 
empresas  y  Unes  en  lo  de  Italia.  Hizo  pues  llamamiento 
general  de  los  pueblos  y  caballeros  del  Andalucía,  con 
que  se  juntó  un  ejército  muy  grande ,  y  con  él  partió 
el  mismo  Rey  en  persona,  1."  de  marzo,  la  vuelta  de 
Lanjaron,  que  está  en  un  sitio  muy  áspero.  Los  moros 
estaban  obstinados  sin  dar  muestra  de  quererse  allanar. 
Fué  aquel  lugar  entrado  por  fuerza  y  puesto  á  saco.  El 
conde  de  Lerín  y  otros  caballeros  so  derramaron  por  la 
sierra  y  tomaron  á  los  moros  otras  plazas,  que  fué  oca- 
sión de  rendirse  los  alzados.  Fueron  recebidos  á  mise- 
ricordia con  condición  que  dentro  de  cuatro  días  en- 
tregarían ó  Castil  de  Ferro ,  á  Adra  y  Buuol,  íorlaleM» 
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Je. que  se  apoderaron  al  principio  de  las  revueltas,  y 
aunque  flacas,  las  pusieraq  en  dcíeiisa;  y  enlregarian  • 
todas  las  armas  ofensivas  y  defensivas ,  y  que  en  dos 
pagas  contarían  cincuenta  mil  ducados.  Para  cumpli- 
miento desto  pusieron  en  poder  del  Gran  Capitán  liasta 
treinta  y  cuatro  de  los  mas  principales  y  ricos  moros. 
Hecho  esto,  el  Rey  despidió  y  derramó  la  gente.  Entre- 
túvose en  Granada  por  dar  calor  á  la  conversión,  y  así  po- 
co adelante  los  moros  de  las  Alpujarras,  los  de  Almería, 
Baza  y  Guadix  y  los  de  otros  lugares  se  bautizaron.  En- 
viáronse predicadores  por  todas  parles  con  gente  de 
respeto  que  los  guardase.  Esto  y  tomarse  á  publicar 
que  los  liacian  cristianos  por  fuerza  dio  ocasión  á  los 
moros  de  Beleíique  y  Nijar,  que  están  en  lo  mas  áspero 
de  las  Alpujarras,  de  se  levantar  el  invierno  adelante. 
Por  el  atrevimiento  destos  liicieron  lo  mismo  los  mas 
lugares  de  aquella  serranía.  Nombró  el  Rey,  que  toda- 
vía asistía  en  Granada,  por  general  contra  ellos  al  alcai- 
de de  losDoncefes,  el  cual  juntó  sus  gentes,  y  con  otros 
señores  y  caballeros  se  puso  sobre  la  villa  y  fortaleza  de 
Belefique.  Defendiéronse  los  de  dentro  muy  valerosa- 
mente; murieron  mucbos  de  los  nuestros,  y  entre  ellos 
hombres  de  cuenta.  Duró  el  cerco  algunos  meses  hasta 
tanto  que  por  la  falta  de  agua  que  padecían  los  cerca- 
dos se  rindieron  á  partido  que  les  dejasen  las  vidas  y 
que  las  haciendas  y  libertad  quedasen  á  merced  del  Rey. 
Atemorizados  con  esto  los  de  iNijar,  hicieron  lo  mismo, 
que  se  rindieron  y  entregaron  las  armas  y  pertrechos, 
las  haciendas  y  libertad  á  merced  del  Rey,  pero  que  se 
pudiesen  rescatar  por  precio  de  veinte  y  cin«o  mil  du- 
cados. Con  esto  y  con  la  diligencia  que  se  ponía  en  la 
conversión ,  se  bautizaron  mas  de  diez  mil  moros  de 
Serón,  Tijola  y  otros  lugares  comarcanos.  Por  otra  par- 
te, los  moros  de  las  serranías  de  Ronda  y  de  Villaluenga, 
tierra  no  menos  fragosa ,  soalzaron.  El  Rey  para  acu- 
dir á  todo ,  si  bien  mandó  pregonar  que  los  moros  de 
aquellas  serranías  que  andaban  levantados,  dentro  de 
diez  días  saliesen  de  la  sierra  y  se  fuesen  á  Castilla,  de 
secreto  ordenó  que  los  que  de  su  voluntad  se  volviesen 
cristianos  quedasen  en  sus  casas  y  liacieodas.  Por  otra 
parte,  se  dio  orden  al  conde  de  L'reña  y  á  don  Alonso  de 
Aguilar,  hermano  mayor  del  Gran  Capitán,  y  á  don  Juan 
de  Silva,  conde  de  Cifuentcs,  á  la  sazón  asistente  de 
Sevilla,  que  hiciesen  la  guerra  á  aquella  gente.  Los  mo- 
ros de  la  tierra  fácilmente  se  sosegaran  ;  pero  los  gan- 
dules que  andaban  entre  ellos,  moros  de  Berbería, 
procuraban  que  no  se  rindiesen.  Coa  todo  eso  muchos 
vinieron  á  Ronda  y  se  bautizaron  por  miedo  de  no  ser 
maltratados.  Los  otros,  especial  los  que  vivían  en  luga- 
res flacos,  se  recogieron  ú  la  sierra  Bermeja,  que  es 
muy  áspera.  Acudieron  los  nuestros  hacia  aquella  parte 
y  asentaron  su  real  cerca  de  Mouarda,  pueblo  muy  fuer- 
te al  pié  de  aquella  sierra.  Los  niorus  se  pusieron  en 
una  ladera  pura  defender  el  paso.  Algunos  cristianos 
sin  orden  ni  concierto  tomaron  una  bandera  y  con  lu- 
to de  robar  pasaron  un  arroyo  que  allí  está ,  y  co- 
...<;uzaroQ  á  subir  la  sierra ;  siguiéronles  los  demás  por- 
que no  recibiesen  algún  daño.  Los  moros  pretendían 
deíieodelles  la  subida  y  peleaban  con  grande  esfuerzo. 
Cuando  se  veían  apretados  mejorábanse  de  lugar,  y  re- 
cogíttose  iH  ci«rl«s  parles,  que  teoiau  ollaoadas como 
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fuertes.  Los  nue«;fr<v;  los  aprctnbnn ,  y  los  moros  se  re- 
tiraban hasta  un  gran  llano,  que  está  en  lo  mas  alto  de 
la  sierra ,  en  que  teniaa  su?  mujeres,  hijos  y  haciendas. 
Como  allí  llegaron,  sin  mucha  resistencia,  los  moros  des- 
ampararon el  puesto  perla  parte  que  los  nuestros  car- 
gaban sobre  ellos.  Iban  en  la  delantera  don  Alonso  de 
Aguilar  y  el  conde  de  Lrcna  con  sus  dos  hijos,  matan- 
do y  hiriendo  en  los  que  huían.  Entre  tanto  la  demús 
gente  se  puso  á-robar  los  despojos  sin  cuidado  de  seguir 
la  victoria.  Era  ya  muy  tarde ,  cerró  la  noche.  Acaudi- 
llaba los  demás  un  moro  muy  valiente  y  diestro,  que 
llamaban  el  Feri  de  Benastepar.  Este  moro  recogió  los 
que  huían,  y  visto  el  mal  orden  de  los  cristianos,  habló  á 
los  suyos  en  esta  sustancia  :  «Amigos  y  soldados,  ¿dón- 
de vais?  Dónde  dejais  vuestras  haciendas,  mujeres  y 
hijos?  Si  no  os  valen  vuestras  manos ,  ¿quién  os  podrá 
remediar?  ¿Dónde  iréis  que  no  os  alcancen?  Locura  es 
poner  la  esperanza  en  los  pies  los  que  tienen  espadas 
en  sus  manos.  A  los  valientes  todo  es  fácil ;  los  cobar- 
des de  todo  se  espantan.  Mirad  el  desorden  de  vuestros 
contraríos  (acaso  un  barril  de  pólvora  de  los  nuestros 
se.encendió,que  dio  lugar  á que  se  viese  lo  que  pasaba); 
cerraos  pues  y  herid  en  los  que  están  derramados  y 
cargados  de  vuestras  haciendas.  Yo  iré  delante  de  todos 
y  os  abriré  el  camino ;  si  en  mí  no  viéredes  obras,  nun- 
ca mas  creáis  mis  palabras.»  Animados  con  esto  los  mo- 
ros, vuelven  á  la  pelea  y  cierran  con  los  cristianos.  El 
caudillo  acometió  á  don  .\lonso,  que  solo  con  pocos  to- 
davía peleaba.  Tenia  las  corazas  desenlazadas;  así  el 
Moro  le  hirió  por  los  pechos  malamente.  Acudieron 
otros  y  cargaron  sobre  él  tantos  golpes,  que  apenas  des- 
pués pudieron  reconocer  el  cuerpo  muerto,  que  quedó 
en  poder  de  los  fnoros;  con  él  fueron  muertos  mas  de 
docíentos  hombres,  y  entre  ellos  Francisco  Ramírez, 
Tecino  de  Madrid ,  caudillo  muy  valeroso ,  y  que  sirvió 
mucho  en  toda  aquella  conquista  de  Granada.  Apenas 
pudieron  sacar  á  don  Pedro  de  Córdoba,  hijo  de  don 
Alonso ,  de  aquella  matanza  para  recogeile  á  las  ban- 
deras del  conde  de  Ureña ,  que  reparó  con  mas  gente 
para  hacer  jesistencia.  El  conde  d«  Cifuentes  con  el 
pendón  de  Sevilla  reparó  un  poco  mas  bajo  en  la  ladera 
de  la  sierra.  Allí  se  recogieron  muchos  délos  que  huían; 
él  los  detuvo  y  animó,  y  hizo  rostro  á  los  moros  que  ve- 
nían en  su  seguimiento ,  hasta  tanto  que  venida  la  ma- 
ñana, los  moros  se  recogieron  á  lo  alto  de  la  sierra.  Des* 
ta  manera  pereció  uno  de  los  mas  valerosos  caballeros 
que  tuvo  España  en  estQ  tiempo ;  los  enemigos  le  qui- 
taron la  vida ;  la  fama  de  su  valor  nunca  perecerá.  E-i- 
taba  el  Rey  á  la  sazón  en  Ronda ;  trató  de  ir  en  persona 
á  castigar  aquella  gente.  Represcnláuansele  diiiculta- 
des;  en  Gn,  se  resolvió  que  el  duque  de  .Najara  fueso 
sobre  Daidin ,  que  era  mas  fácil  de  combatir,  y  los  con- 
des de  Ureña  y  Cifuentes  diesen  muestra  de  querer  vol- 
ver á  subir  la  sierra  por  la  parte  que  antes  subieron. 
Los  moros,  que  se  vieron  perdidos ,  acordaron  de  mo- 
ver concierto.  Asentóse  que  los  que  quisiesen  pasasen 
allende  con  seguro  y  embarcación  que  se  les  dio  en  ci 
puerto  de  Elstepona ,  con  tal  condición  que  por  cabeza 
pagasen  diez  doblas ;  los  demás  que  se  volviesen  crislia- 
Hos.  Hizose  así ;  muchos  fueron  los  que  se  pasaron  á 
Berbería;  muchos  mu  los  que  quedarou,  puesto  que 
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recebído  el  bautismo,  tan  malos  como  los  que  se  ausen- 
taron. Con  esto  se  concluyó  esta  guerra,  que  fué  larga 
y  amenazaba  mayores  males  y  tenia  puesta  á  toda  Es- 
paña en  mucho  cuidado.  La  muerte  de  don  Alonso  su- 
cedió el  año  siguiente.  Volvamos  á  lo  que  se  queda  atrás 
conlorme  á  la  razón  de  los  tiempos. 

CAPITULO  VI. 

De  las  cosas  de  Milau. 

Al  mismo  tiempo  que  los  moros  de  las  Alpujarras  an- 
daban alborotados,  el  rey  Católico  mandó  aprestar  con 
toda  diligencia  una  armada  y  por  su  general  el  Gran 
Capitán;  esto  para  ayudar  á  venecianos  contra  la  ar- 
mada del  Turco  que  los  apretaba  y  amenazaba  á  lo  de- 
más de  Italia.  El  duquede Milán  y  rey  deNápolesie  ha- 
blan llamado ,  según  se  decia ,  para  valerse  del  contra 
sus  enemigos  y  defender  sus  estados.  Era  asimismo  ne- 
cesario acudir  á  lo  de  Sicilia,  do  decian  se  enderezaba 
principalmente  esta  tempestad.  El  duque  Valenliu  al 
tanto  con  gentes  de  á  pié  y  de  á  caballo  que  trajo  de 
Francia  hacia  la  guerra  en  la  Romana  como  general  de 
la  Iglesia  para  quitar  los  tiranos  que  de  diversas  ciuda- 
des de  aquella  comarca  estaban  apoderados.  Tomó  á 
Imoia  y  á  Forli,  cuya  Condesa  bobo  en  su  poder.  En- 
derezábase principalmente  contra  el  señor  de  Pesaro, 
que  estuvo  casado  con  su  hermana.  El ,  visto  el  peligro 
que  corría,  puesta  en  defensa  la  ciudad ,  se  ausentó  y 
puso  en  salvo.  Principios  de  grandes  revueltas  fueron 
estas,  tanto  mas  que  Ludovico  Esforcia  procuraba  con 
todas  sus  fuerzas  de  recobrar  su  estado ;  solicitó  al  em- 
perador y  príncipes  de  Alemana  que  le  ayudasen.  Juntó 
gentes  de  suizos  y  grisones,  y  con  elfos  envió  delante, 
por  el  mes  de  enero,  al  cardenid  Ascanio,  su  hermano, 
que  lo  halló  todo  muy  llano,  tanto,  que  á  porfía  se  le  ren- 
dían pueblos  y  castillos  por  todo  el  camino  bástala  ciu- 
dad de  Como  con  todos  los  pueblos  que  están  junto  á 
aquel  lago.  A  la  fama  desto  los  milaneses  tomaron  las 
armas  en  favor  del  Duque  y  forzaron  á  Trivulcio  á  re- 
tirarse al  castillo,  de  donde  ai  tercero  día  «e  salió  con 
la  gente  de  á  caballo  la  via  de  Pavía.  Aquel  mismo  día 
entró  el  Cardenal  en  Milán,  y  tras  él  el  Duque,  con  gran- 
de alegría  de  todo  el  pueblo,  dado  que  el  castillo  se  te- 
nia por  Francia.  Pavía,  Lodi,  Dertona  y  Placencia  hi- 
cieron lo  mismo,  por  lo  menos  trataban  de  rendirse  al 
Duque  y  echar  las  guarniciones  que  tenían  de  franceses. 
La  fuerza  del  ejército  francés  se  recogió  en  Novara  con 
intento  de  reforzarse  y  si  pudiesen  hacer  rostro  al 
Duque.  Allí  acudieron  al  tanto  las  gentes  de  Francia 
que  andaban  en  la  Romana,  despidiéndose  del  duque 
Valentín,  que  fué  la  causa  de  no  proseguir  aquella  em- 
presa por  entonces  ni  tomará  Pesaro;  antes  se  fué  á 
Roma,  do  ya  eran  vueltos  sus  hermanos.  El  Papa  se  le 
mostraba  tan  rendido,  que  ninguna  cosa  se  hacia  sino 
lo  que  ordenaba  ó  aprobaba  el  duque  Valentín.  Era  un 
estado  miserable  de  las  cosas.  En  Gante  la  infanta  doña 
Juana  parió  á  don  Carlos,  hijo  mayor  del  Archiduque, 
el  mismo  día  de  santo  Malla;  el  cielo  le  tenia  apareja- 
dos muy  grandes  estados  y  señoríos.  Ocho  dias  después 
de  su  nacimiento  llegó  á  (ianie  la  princesa  Margarita, 
j  ie  sacó  (1«  pilu  junto  con  la  duque«a  Margarita,  scgun- 
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da  mujer  que  fué  del  duque  Carlos.  Diéronle  título  de 
duque  de  Lucemburg,  como  quierque  antes  los  hijos 
mayores  de  los  duques  de  Borgoña  se  intitulasen  con- 
des de  Caroloes.  Esta  nueva  dio  en  España  mucha  ale- 
gría, y  la  reina  Católica  dijo:  Caído  ha  la  suerte  sobre 
Matía.  Aludió  al  día  de  su  nacimiento  y  también  á  la 
poca  salud  que  tenia  el  príncipe  don  Miguel ,  que  falle- 
ció poco  adelante  en  Granada,  por  cuya  muerte  el  Ar- 
chiduque y  su  mujer  quedaron  por  príncipes  de  Castilla 
y  de  Aragón.  Después  de  la  vuelta  de  Vasco  de  Gama 
para  continuar  la  navegación  de  la  India  partió  de  Lis- 
boa, á  los  8  del  mes  de  marzo,  con  una  (Iota  de  trece  na- 
ves Pedro  Alvarez  Cabral.  Descubríó  de  camino  el  Bra- 
sil. Fué  bien  recebído  en  Calicutal  principio;  después 
vino  á  las  manos  con  aquella  gente  por  su  poca  lealtad. 
Un  hijo  bastardo  de  don  Diego,  duque  de  Viseo,  hizo  el 
rey  don  Manuel,  su  tío,  condestable  de  Portugal,  que 
muríó  mozo ,  y  una  sola  hija  que  dejó  cjjsó  adulante  con 
elcondedeVillareal.  La  guerra  de  Lombardía  se  con- 
tinuaba, y  el  Duque  poco  á  poco  se  hacia  señor  de  to- 
do. Alzóse  por  él  Alejandría,  y  tomó  á  Novara,  do  esta- 
ba primero  la  masa  del  ejército  francés.  Deseaba  dar 
la  batalla  á  los  enemigos  y  concluir  de  una  vez.  Con 
este  intento  sacó  su  gente  fuera  de  aquella  ciudad,  que 
eran  todos  suizos  y  alemanes,  hasta  en  número  de  diez 
y  seis  mil.  Ordenadas  las  haces,  al  romper  en  los  con- 
traríos los  suizos  no  quisieron  pelear  contra  los  fran- 
ceses y  contra  los  que  de  su  nación  seguían  su  partido. 
Retiróse  el  Duque  á  la  ciudad  para  persuadilles  diesen 
la  batalla.  Ellos  con  grande  deslealtad  le  tenían  ya  ven- 
dido por  gran  dinero  á  los  franceses ;  así  se  le  entrega^ 
ron,  y  fué  llevado  á  Francia,  en  que  pasó  lo  que  le  que- 
dó de  la  vida  en  duras  prisiones.  Con  esta  triste  nueva 
el  cardenal  Ascanio,  su  hermano,  alzado  el  cerco  que 
tenia  sobre  el  castillo  de  Milán,  con  quinientos  de  á  ca- 
ballo tomó  la  via  de  Placencia.  Encontróse  con  Carlos 
Ursino,  caudillo  de  la  gente  que  andaba  de  venecianos 
en  aquella  comarca;  fueron  los  del  Cardenal  rotos  y  él 
preso.  Estuvo  algún  tiempo  en  poder  de  venecianos,  y 
al  lin  le  entregaron  al  rey  de  Francia,  que  le  puso  pri- 
mero en  prisión  en  Burges,  y  después  en  libertad  algu- 
nos años  adejante.  Los  hijos  del  Duque,  Maximiliano  y 
Francisco,  residían  á  la  sazón  en  Alemana  y  en  la  cor- 
te del  César;  esto  les  valió  para  que  por  entonces  no 
participasen  de  la  ruina  y  desastre  de  su  padre  y  de  su 
casa  y  estado,  que  quedó  con  gran  facilidad  todo  por 
Francia.  T.as  ciudades  que  con  tanta  facilidad  se  dieron 
al  Duque  fueron  castigadas  en  dineros,  que  era  proveer 
á  los  franceses  del  sueldo  necesario  para  se  apoderar  de 
lo  que  restaba  de  Italia,  y  hacerse  ella  á  sí  misma  la 
guerra  con  sus  mismas  armas.  El  cardenal  de  Rúan  re- 
sidía en  Milán;  desde  allí  gobernaba  todo  lo  de  llalla  á 
su  voluntad.  El  Papa  por  tenerle  de  su  parte  le  conce- 
dió la  legacía  del  reino  de  Francia,  sacada  Bretaña,  por 
tiempo  de  año  y  medio.  De  los  reyes  de  Navarra  tenia 
el  rey  Católico  sospechas  por  la  afición  que  mostraban 
á  Francia  y  las  muchas  alianzas  que  tenían  con  aquella 
gente.  Por  tanto,  los  años  pasados  fuera  de  los  homena- 
jes que  se  concertó  hiciesen  los  alcaides  de  las  forta- 
lezas de  aquel  reino  á  los  reyes  de  Castilla,  para  mas 
seguridad  se  pusieron  en  tercería  por  espacio  de  cinco 
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anos  las  villas  de  Sangüesa  y  Viana ,  los  cuales  pasa- 
dos, preleudiun  aqueilus  reyes  se  lesreslitiiyesen,  y  el 
rey  Católico  se  entrelenia.  Para  concertar  esto  y  alla- 
nar otras  malas  satisfacciones  el  rey  de  Navarra  por  el 
nies  de  abril  vino  en  persona  á  Sevilla ,  do  asistían  los 
Reyes  Católicos.  Con  su  venida  todo  se  allanó ;  las  pla- 
zasqne  pedíanse  restituyeron, y  al  condedeLerín,  que 
andaba  desterrado  en  Castilla,  recibió  aquel  Rey  en  su 
gracia,  y  le  restituyó  la  mayor  parte  de  su  estado,  y 
juntamente  el  oficio  quesolia  tener  de  ccndeslable,  da- 
do que  don  Alonso  de  Peralta,  conde  de  Santisléban, que 
tenia  aquella  dignidad,  mostró  gran  sentimiento  que  se 
la  quitasen  sin  algún  demérito  suyo  y  sin  dalle  recom- 
pensa; de  que  se  temían  nuevos  daños  y  turbaciones. 
Para  mayor  seguridad  destos  conciertos  se  acordó  que 
la  inrantadoña  Madalena,  bija  del  Navarro,  aunque  muy 
pequeña ,  se  criase  en  la  casa  y  corle  de  la  reina  doña 
Isabel ,  prenda  muy  segura  de  la  buena  voluntad  de  sus 
padres. 

CAPITULO  VII. 

Qa.e  el  Gran  Capitán  volvió  i  Italia. 

Era  este  año  de  jubileo  ,  en  que  concurrió  &  Roma 
para  ganar  la  indulgencia  gran  número  de  gente  de  to- 
do el  mundo;  los  de  cerca  y  los  de  lejos  pretendían  ha- 
llarse en  un  tiempo  tan  santo  en  aquella  ciudad,  cabeza 
de  la  religión  y  maestra  de  la  verdad.  La  disolución  de 
las  costumbres  era  grande,  y  mas  en  los  eclesiásticos, 
que  parece  quiso  nuestro  Señor  castigar  con  un  caso 
extraordinario  que  sucedió  á  la  persona  del  Papa.  Fué 
así,  que  el  dia  de  San  Pedro  y  San  Pablo  cuatro  horas 
después  de  medio  dia  se  levantó  un  recio  temporal  de 
agua  y  granizo;  el  viento  tan  furioso  y  bravo,  y  el  tor- 
bellino tan  grande ,  que  abatió  un  cañón  de  una  chi- 
menea sobre  una  sala  en  que  se  halló  el  Papa,  que 
llamaban  de  los  Pontífices,  y  posaba  encima  el  duque 
Valcutíu.  Cayó  con  el  golpe  el  enmaderayiiento  del 
aposento  del  Duque,  y  de  tres  llorenlínes  que  allí  es- 
peraban al  Duque  para  que  les  pagase  cierta  deuda,  los 
dos  con  el  segundo  suelo  cayeron  muertos  delante  el 
Papa,  y  el  oiro  iiuiy  mal  herido.  Muchos  ladrillos  y  ta- 
blas dieron  delante  del  Papa ,  que  hacían  menos  golpe 
pordarenla  vuelta  del  dosel,  do  estaba  asentado;  yaun 
para  que  el  polvo  no  le  abogase  ,  le  valió  cubrírsela 
cabeza  con  el  mismo  dosel.  Con  todo  eso  le  hallaron  sin 
sentido  y  mal  herido  en  la  cabeza  y  en  una  mano.  El 
cardenal  de  G.pua  y  mosen  Po  ,  que  solos  le  acompa- 
ñaban, se  salvaron  en  los  arcos  y  huecos  de  las  venta- 
nas. Muchas  cosas  se  dijeron  y  grandes  misterios  sobre 
el  (aso,  como  suele  el  pueblo  discurrir  largamente  en 
materias  semejantes,  y  mas  en  Roma.  Era  el  Papa  de 
setenta  años,  y  las  heridas  empeoraban;  así,  todos  le 
tuvieron  por  n)uerto,  y  el  duque  Valeulin  se  pretendía 
apcrccbír  de  gentes  de  Francia  y  otros  de  otras  partes 
pura  sacar  papa  a  su  modo.  Quiso  Dios  que  las  heridas 
sanaron ,  con  que  todos  aquellos  ruidos  cesaron  en 
tiempo  que  el  Gran  Capitán  cm  veinte  y  siete  naves, 
veinte  y  cinco  carabelas,  algunas  galeras  y  fustas ,  eií 
que  llevaba  cuatro  mil  infantes  y  trecientos  hombres 
de  armas,  se  hiio  á  la  vela  del  puerto  de  Málaga.  Iban 
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en  su  compañía  hombres  de  cuenta,  y  entre  los  demás 
don  Diego  López  de  Mendoza,  hijo  del  cardenal  de  Es- 
paña ,  y  don  Alonso  de  Silva ,  clavero  de  Calatrava. 
Tocaron  en  Mallorca  y  en  Cerdeña  ,  tuvieron  muchas 
calmas;  en  fin,  llegaron  al  puerto  de  Mecina  en  Sicilia 
á  18  de  julio.  Allí  le  acudiéronlos  soldados  españoles 
que  estaban  en  Italia ,  gente  muy  escogida  ,  y  se  pro- 
veyó de  algunos  otros  bajeles.  La  armada  del  Turco 
tenia  sitiada  á  Modon,  ciudad  de  venecianos  en  la  Mo- 
rca, que  hacían  grande  instancia  al  Gran  Capitán  se 
fuese  á  juntar  con  ellos.  Sin  embargo,  no  pudo  partir 
hasta  los  27  de  setiembre  en  sazón  que  ya  Modon  era 
perdida.  Trataba  con  el  Gran  Capitán  el  jeque  de  los 
gelves  y  hacia  instancia  se  le  enviase  mas  gente  de  so- 
corro ,  porque  los  naturales  estaban  desabridos  con  los 
soldados  de  Margarit  por  agravios  que  les  hacían  ,  y 
toda  Rerbería  alterada  contra  él  por  haber  llamado  á 
los  cristianos.  No  le  acudieron ,  y  así  tuvo  orden  do 
prender  á  Margarit  con  toda  su  gente  ;  bien  que  des- 
pués los  soltó,  y  quedó  apoderado  del  castillo  y  isla  de 
los  gelves.  Llegó  pues  la  armada  española  á  la  isla  de 
Corfú,  que  era  de  venecianos,  el  segundo  dia  de  octu- 
bre. Con  su  venida  los  turcos  mudaron  el  propósito  que 
tenían  de  venir  sobre  aquella  isla,  y  se  determinaron 
de  ir  sobre  Ñapóles  de  Romanía.  Esto  era  en  el  mismo 
tiempo  que  se  asentáronlas  paces  entre  España  y  Fran- 
cia con  muy  honestas  condiciones.  Cuanto  al  reino  do 
Ñapóles,  concertaron  que  le  quitasen  al  rey  don  Fadri- 
que,  y  la  Pulla  y  Calabria  quedasen  por  el  rey  Católico; 
lo  de  Abruzo  y  Campaña  por  el  rey  de  Francia.  Que 
la  aduana  del  ganado  se  repartiese  por  partes  iguales; 
y  aun  de  toda?  las  demás  rentas  reales  hecha  una  niasa, 
llevase  el  uno  tanto  como  el  otro,  confederación  que 
no  podía  durar  mucho  ni  ser  firme.  El  color  que  toma- 
ron para  hacer  este  asiento,  demás  del  derecho  que  ale- 
gaban á  aquel  reino,  fué  que  pretendían  hacer  la  guerra 
á  los  turcos ,  y  para  esto  despojar  aquel  Rey  para  que 
no  les  impidiese  tan  santos  intentos,  por  estar  confe- 
derado con  ellos  y  tratar  de  valerse  de  sus  armadas.  AI 
principio  se  tuvo  este  asiento  muy  secreto;  después  se 
dio  parte  del  al  Papa,  que  holgó  mucho  del,  y  dio  á  ca- 
da uno  de  los  reyes  la  investidura  de  su  parle;  al  Fran- 
cés con  título  de  rey  de  Ñapóles  y  Jerusaiem;  al  rey 
Católico  de  duque  de  Pulla.  Vino  el  Papa  en  esto ,  sea 
por  el  odio  que  tenia  al  rey  don  Fadrique,  sea  por  la  es- 
peranza á  rio  vuelto  de  aumentar  su  casa ,  de  que  se  la 
daba  también  intención  de  hacelle  parte  en  la  presa.  De 
Corfú  pasó  la  armada  de  España  á  la  isla  de  Zazíntu,  do 
llegó  á  los  7  de  octubre.  Allí  vino  la  armada  veneciana 
para  juntarse  con  la  nuestra.  Vinieron  al  tanto  dos  car- 
racas de  Francia  con  ochocientos  soldados,  por  haber 
aquel  Rey  prometido  enviaría  socorro  á  venecianos  cuan* 
do  le  entregaron  al  cardenal  Ascanío.  Los  turcos,  que 
por  mar  y  por  tierra  tenían  muy  apretada  á  Ñapóles  de 
Romanía ,  se  levantaron  del  cerco,  sea  por  estar  el  tiem- 
po muy  adelante,  sea  por  temor  de  los  nuestros;  y  la 
armada  turquesca, que  solía  invernar,  por  estar  mas 
cerca  de  Italia  y  tierras  de  venecianos,  en  el  golfo  de 
Lepanto,  se  recogió  al  canal  de  Negroponle  de  la  otra 
parte  de  la  Morea.  En  aquella  isla  de  Zazínto  ó  Zante 
iiobo  diversos  acuerdos  sobre  lo  que  se  debía  hacer.  El 
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Gran  Capitán  se  inclinaba  á  acometer  á  Modon  ,  y  le 
parecía  la  empresa  fácil.  La  resolución  fué  que  echasen 
los  turcos  de  Cefalonia  ,  isla  que  boja  ciento  y  cincuen- 
ta millas,  y  tiene  á  la  parte  de  poniente  uno  de  los  me- 
jores puertos  del  mundo.  Está  puesta  entre  las  islas  de 
Corfú  y  Zante,  en  frente  de  la  boca  del  golfo  de  Lepan- 
to.  Hízose  así ,  y  partidos  ios  franceses  de  Zante  con 
color  que  no  les  pagaban,  los  demás  se  pusieron  sobre  San 
Jorge,  el  pueblo  mas  principal  de  Cefalonia.  Tenia  den- 
tro trecientos  turcos,  gente  escogida,  que  se  defendie- 
ron con  mucho  esfuerzo,  y  en  el  combate  que  se  dio  el 
mismo  día  que  asentaron  sus  estancias  algunos  de  los 
fieles  quedaron  heridos,  y  el  lugar  no  se  pudo  entrar. 
El  tiempo  era  muy  áspero ;  así,  el  cerco  se  prolongó  al- 
gunas semanas  hasta  tanto  que  un  dia  ,  que  fué  vigilia 
de  Navidad,  se  dio  al  lugar  un  muy  bravo  combate,  con 
que  se  entró  en  espncio  de  una  hora.  Murieron  en  él 
ciento  y  setenta  turcos,  y  cincuenta  que  se  hicieron 
fuertes  en  una  torre  al  fin  se  rindieron  á  merced  del 
Gran  Capitán.  El  primero  que  entró  en  el  lugar  fué  el 
capitán  Martin  Gómez,  y  aunque  le  hirieron  al  entrar, 
peleómuy  bien  con  ios  tarcos  y  los  echó  del  portillo 
que  guardaban.  Fué  aquella  isla  de  Leonardo  Tocco, 
griego  de  nficion  ;  á  un  hermano  desle  la  quitaron  loS 
venecianos  lósanos  pasados  y  la  dieron  al  Turco.  Al 
presente  el  Gran  Capitán  la  dejó  á  aquella  señoría  á 
causa  que  cae  muy  lejos  de  España  y  era  muy  á  pro- 
pósito para  las  armadas  de  venecianos,  especial  después 
que  Modon  se  perdió.  Con  tanto  el  Gran  Capitán  lo  mas 
presto  que  pudo  dio  la  vuelta  á  Sicilia  ;  y  aunque  por 
ser  el  tiempo  tan  recio  algunas  naves  se  derrotaron,  él 
con  la  mayor  parte  llegó  á  Siracusa,  donde  después  se 
recogió  lo  demás  de  la  armada.  Los  venecianos  por  el 
servicio  que  el  Gran  Capitán  hizo  á  aquella  señoría  ,  le 
enviaron  á  Sicilia  título  de  gentilhombre  de  Venecia, 
y  un  rico  presente  de  vajilla  y  telas  de  precio.  El  pre- 
sente envió  á  su  Rey  sin  tomar  para  sí  cosa  alguna, 
contento  con  la  honra  que  ganara  y  la  que  de  nuevo  le 
hacia  aquella  ciudad.  Todo  esto  pasaba  á  tiempo  que  el 
duque  Valentín,  después  que  en  Roma  mató  malamen- 
te á  su  cuñado  don  Alonso  de  Aragón,  duque  que  era 
de  Viseli,  vuelto  á  la  guerra,  andaba  muy  pujante  en  la 
Romana,  en  que  Pesaro  y  Arimiño  sin  ponerse  en  de- 
fensa se  le  rindieron.  Faenza  hizo  grande  resistencia 
con  favor  de  Juan  de  Bentivolla  y  por  su  contempla- 
ción. Estaba  apoderado  de  Boloña,  y  porque  no  le  hi- 
ciesen guerra,  quería  entretener  al  Duque  fuera  de  su 
casa.  Asimismo  el  Papa  sentenció  este  año  en  favor  del 
divorcio  que  Ladislao,  rey  de  Hungría,  los  años  pasa- 
dos hizo  con  doña  Beatriz  de  Aragón,  mujer  que  fué 
primero  de  Matías  ,  predecesor  de  Ladislao  ,  y  hija  de 
don  Fernando  el  Primero,  rey  de  Ñapóles,  y  por  lo  mis- 
mo sobrina  del  rey  Católico.  Hecho  esto ,  Ladislao 
casó  con  Ana,  hija  de  Gastón  de  Fox,  señor  de  Canda- 
la,  que  era  sobrina  también  del  rey  Católico ,  nieta  de 
la  reina  doña  Leonor  de  Navarra,  su  hermana. 

CAPITLLO  VIII. 
Del  casamiento  del  rey  de  Portugal. 
De  cuatro  liijasque  los  Reyes  Católicos  tuvieron,  que- 
daba la  iufanta  doña  María  por  poner  en  estado,  que  era 


la  menor  de  todas.  Pretendíala  el  rey  donFadrique 
para  su  hijo  el  duque  de  Calabria  con  intento  de  ase- 
gurar con  este  nuevo  deudo  aquel  su  reino,  queanlaba 
en  balanzas.  Pedíala  asimismo  el  rey  de  Portugal,  ma- 
guer que  estuvo  casado  con  su  hermana.  Este  casa- 
miento parecía  mas  á  propósito,  bien  que  la  dispensa- 
ción era  dificultosa  por  ser  en  primer  grado  de  afini- 
dad. El  Papa,  que  en  otras  cosas  era  liberal,  en  esta  se 
mostraba  tibio  con  color  que  de  parte  del  rey  de  Fran- 
cia se  hacia  instancia  que  no  la  diese.  Decía  que  no 
vendría  en  dalla  si  el  rey  Católico  no  le  aseguraba  de 
cualquier  mal  y  daño  que  por  esta  ocasión  se  le  pudiese 
recrecer.  Andaban  estas  prá ticas,  demandas  y  respues- 
tas muy  &  la  larga ,  en  que  se  gastó  harto  tiempo.  El 
rey  Católico  pretendía  que  el  duque  de  Calabria  casase 
con  su  sobrina  la  reina  doña  Juana,  viuda  del  rey  don 
Fernando  el  Segundo  de  Ñapóles,  la  cual  se  quedó  en 
aquel  reino;  su  padre  la  dejó  dotada  en  cuatrocientos 
mil  ducados.  El  rey  don  Fadrique  venia  en  este  casa- 
miento, que  le  estaba  bien  para  no  pagar  dote  tan  gran- 
de; pero  querja  que  en  caso  que  se  hiciese,  el  rey  Ca- 
tólico le  recibiese  debajo  de  su  amparo.  En  esto  no  ve- 
nia el  rey  Católico  por  las  práticas  que  sobre  aquel  reino 
tenia  movidas  con  Fraucia;  las  cuales,  luego  que  estu- 
vieron para  concluirse,  como  se  concluyeron,  aunque 
el  rey  don  Fadrique  venia  llanamente  en  aquel  casa- 
miento, no  quiso  el  rey  Católico  que  se  hiciese.  Quería 
otrosí  el  rey  don  Fadrique  asegurarse  de  la  parte  de 
Francia,  y  ofrecía  grandes  partidos  para  apartar  aquel 
Rey  de  la  pretensión  de  Ñapóles.  El  Francés  pedia  que 
para  seguridad  de  la  concordia  le  diese  e^  castillo  de 
Gaeta  y  que  su  hijo  fuese  á  estar  en  su  corte  y  casase 
con  Germana,  hija  del  señor  de  Narbona,  ó  con  una 
hermana  de  monsieur  de  Angulema;  demás  desto,  que- 
ría le  diese  un  millón  de  presente,  y  veinte  y  cinco  mil  du- 
cados de  tributo  coda  un  año;  todas  condiciones  muy 
pesadas,  y  que  aquel  Rey  no  las  quiso  otorgar,  dado 
que  venia  jen  dar  el  millón  que  se  pedia.  En  fin,  ninguno 
destos  casamientos  se  concluyeron;  el  Papa  última- 
mente vino  en  dispensar  en  el  casamiento  de  Portugal. 
En  Granada  por  el  mes  de  agostóse  celebró  el  desposo- 
rio de  la  Infanta.  Don  Alvaro  de  Portugal  hizo  oficio 
de  procurador  por  su  R'ey;  no  se  hicieron  por  ende  fies- 
tas ni  otra  ceremonia  ni  demostración  alguna.  Ea 
aquella  ciudad,  á  los  12  de  setiembre,  acordáronlos 
Reyes  que  el  dia  de  Santa  Lucía  todos  los  años  se  diese 
á  los  marqueses  de  Moya  la  copa  con  que  el  Rey  be- 
biese, en  memoria  de  que  en  tal  dia  don  Andrés  de  Ca- 
brera, primer  marqués  de  Moya,  les  entregó  los  tesoros 
del  rey  don  Enrique,  que  él  tenia  en  su  poder  en  los  al- 
cázares de  Segovia;  servicio  que  después  de  Dios  fué 
gran  parte  para  que  quedasen  con  el  reino.  Acompaña- 
ron á  la  Infanta  hasta  Portugal  don  Diego  Hurtado  de 
Mendoza ,  arzobispo  de  Sevilla  y  patriarca  de  Alejan- 
dría; y  á  la  sazón  le  dieron  el  capelo  y  se  llamó  carde- 
nal de  España  como  su  tio,  y  era  hermano  del  conde  do 
Tendilla.  Fueron  asimismo  en  compañía  de  la  Infanta 
el  marqués  de  Villena  y  Qtros  muchos  señores.  Salió  á 
rccebilla  hasta  la  raya  el  duque  de  Berganza,  si  biea 
andaba  desabrido  por  el  mucho  favor  que  el  rey  doa 
Manuel  hacia  á  don  Jorge  de  Portugal,  ca  le  liizo  duqua 
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(le  Coimbra,y  le  casó  con  doña  Beatriz  de  Meló,  Lija  de 
don  Alvaro  de  Portugal,  y  doña  Filipa  de  Meló,  su 
mujer.  Ibao  con  el  duque  de  Berganza  otros  muchos 
señores.  La  entrada  en  aquel  reino  fué  un  martes ,  á  20  del 
rnes  de  octubre,  y  á  los  30  del  mismo  mes  se  celebraron 
eu  el  alcázar  de  Sal,  villa  en  que  el  Rey  la  esperaba,  las 
bodas  con  grandes  Gestas  y  regocijos.  Fué  este  matri- 
monio muy  fecundo  en  generación,  y  nacieron  del  mu- 
chos hijos,  como  se  señalará  en  sus  lugares.  Poco 
adelante  se  concertó  y  casó  la  princesa  doña  Margarita 
con  Filiberto, duque  de  Saboya,  señora  poco  dichosa 
en  casamientos,  pues  también  este  marido  le  vivió  poco 
tiempo.  El  soldán  de  Babilonia  se  mostraba  estar  sen- 
tido contra  los  Reyes  Católicos  por  la  guerra  que  hicie- 
ron á  los  moros  de  Granada.  Temíase  no  maltratase 
los  cristianos  que  vivian  en  aquellas  provincias  é  im- 
pidiese la  romería  que  se  hacia  á  la  casa  santa  de  Jeru- 
salem.  Determinaron  envialle  una  embajada  para  dalle 
razón  de  todo.  Para  esto  escogieron  á  Pedro  Mártir  de 
Angleria,  su  capellán,  de  nación  railanés.  Hizo  él  pru- 
dentemente aquel  mandado,  y  alcanzó  del  Soldán  todo 
lo  que  pidió.  En  ida  y  vuelta  gastó  un  año;  hiciéronle 
deán  de  Granada.  Allí  los  años  adelante  falleció,  y  se 
mandó  sepultar  puesto  en  una  silla  con  una  casulla  he- 
cha de  una  ropa  rica  que  le  dio  el  Soldán.  Escribió  dé- 
cadas de  la  guerra  de  Granada  y  de  su  embajada  y  del 
descubrimiento  de  las  Indias,  mas  verdaderas  que  ele- 
gantes. 

CAPITULO  IX. 

De  los  capitanes  qne  se  nombraron  para  la  empresa  de  Ñapóles. 

Suspensas  estaban  toflas  las  provincias  y  con  cuidado 
del  fin  que  tendría  la  empresa  nueva  de  IVápolcs  y  la 
guerra  en  que  se  empeñaban  las  fuerzas  de  España  y 
de  Francia  en  perjuicio  del  rey  don  Fadrique  y  para 
despojatle  de  aquel  reino  noble  y  rico.  El  rey  Católico 
desde  Granada  envió  al  Gran  Capitán  aviso  desta  reso- 
lución, i°  de  marzo  del  año  toOI.  En  consecuencia  le 
mandó  desistiese  de  la  guerra  contra  el  Turco,  y  do 
quiera  que  se  hallase  volviese  luego  con  su  armada  al 
puerto  de  Mecina.  Poco  después  le  envió  título  de  su 
lugarteniente  en  los  ducados  de  Pulla  y  de  Calabria. 
Para  hacer  rostro  al  Turco  negoció  que  el  rey  de  Por- 
tugal enviase  su  armada  á  aquellas  partes,  como  lo  hizo, 
y  por  capitán  don  Juan  de  Meneses,  su  mayordomo  ma- 
yor y  conde  deTaroca,  que  intentó  de  camino  apoderar- 
se del  puerto  de  Muzalquivir,  junto  á  Oran;  y  como  no 
pudiese  salir  con  ello,  pasó  adelante,  y  sin  hacer  nada  de 
h  isla  de  Corfú,  dio  la  vuelta  á  Portugal.  Lo  mismo  se 
trató  con  él  rey  de  Francia,  que  enviase  su  armada  con- 
tra los  turcos;  mas  él  por  otra  parle  para  la  empresa  de 
Ñapóles  nombró  por  su  general  á  Luis  de  Armeñac, 
duque  de  .Nemurs  y  conde  de  Armeñac  y  de  Guisa.  No 
quiso  dar  este  cargo  á  Luis  de  Lucemburg,  conde  de 
Liñi,  que  mucho  lo  prclendia,  porque  no  fuese  ocasión 
de  alRu na  revuelta  á  causa  del  derecho  que  pensaba 
**'•'  'de  Allamura  por  estar  casado  con 

bij  c  hija  mayor  de  Pirro  de  Baucio,  á 

quien  (w.r  causa  d»*  la  íUfrra  de  los  Barones  el  rey  don 
FerottuUo  el  Primero  despojó  de  aquel  estado ,  y  ¡e  dio 
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'  á  su  hijo  don  Fadrique,  que  ca^ó  secunda  vez  con  doña 
Isabel,  hija  menor  del  mismo  Pirro.  El  duque  de  Nemurs 
se  entretuvo  en  Francia.  Por  esto  el  señor  de  Aubeni, 
que  ya  era  gran  condestable  de  Ñapóles ,  movió  desde 
Lombardía  con  la  gente  francesa  la  vuelta  de  Ñapóles; 
en  su  compañía  el  conde  deGayazo,  persona  principal 
y  forajido  de  Ñapóles.  En  esta  sazón  fué  por  embajador 
áRoma,  en  lugar  de  Lorenzo  Suarez,  Francisco  deRo- 
jas,  que  era  un  caballero  muy  sagaz.  Acerca  del  Em- 
perador hacia  el  mismo  oficio  de  años  atrás  don  Juan 
Manuel,  persona  de  mucha  cuenta,  aunque  algo  bulli- 
cioso. En  la  corte  de  Francia  todavía  residía  Juan  Mi- 
guel Gralla;  y  Juan  Claver  era  embajador  del  rey  Cató- 
lico en  Ñapóles.  Acudió  el  Gran  Capitán  á  Mecina  coa 
su  armada  conforme  al  orden  que  tenia.  De  allí  pasó  i 
Palermo  para  dar  orden  con  el  virey  Juan  de  Lanuza 
en  recoger  la  gente  y  dinero  que  pudiesen  en  aquella 
isla  para  ayudar  á  la  nueva  conquista,  en  fin,  para  dar 
traza  en  todo.  No  faltaron  repuntas  entre  los  dos  como 
ni  el  tiempo  pasado,  que  el  mandar  no  sufre  superior 
ni  aun  igual ;  pero  al  fin  se  allanaron  al  servicio  de  sa 
Rey,  y  el  Gran  Capitán,  recogido  el  socorro  que  pudo, 
en  breve  dio  la  vuelta  á  Mecina ,  do  se  juntaba  la  masa 
de  toda  la  gente.  Tenia  el  Gran  Capitán  en  la  Pulla  el 
ducado  de  Monte  de  Santangel  por  gracia  que  del  le 
hizo  el  rey  don  Fadrique  cuando,  acabada  la  guerra 
pasada ,  hizo  merced  á  muchos  caballeros  italianos  y 
españoles  que  le  sirvieron  de  diversos  estados.  Acordó 
antes  que  se  diese  principio  á  aquella  conquista  enviar 
;'i  Ñapóles  al  capitán  Gonzalo  de  Foces  para  que  le  ex- 
cusase con  aquel  Rey ,  y  en  su  nombre  renunciase  la 
fidelidad  que  por  aquella  merced  le  había  prestado,  y 
juntamente  le  restituyese  aquel  estado.  Dióle  el  Rey  por 
libre,  y  no  quiso  admitir  la  renunciación,  antes  dijo  que 
le  daba  el  estado,  y  quisiera  fuera  mayor  por  lo  mucho 
que  su  persona  merecía,  con  condición  empero  que 
desde  aquellos  castillos  no  le  hiciese  guerra  ni  dañase 
á  sus  vasallos.  Con  esto  y  con  el  aviso  que  sus  embaja- 
dores le  enviaron  de  España ,  que  el  rey  Católico  no  le 
quería  acudir  en  manera  alguna ,  acabó  de  entender  el 
rey  don  Fadrique  cuan  cerca  y  cuan  cierta  le  estaba  su 
perdición.  Volvíase  á  todas  partes,  y  no  hallaba  ni  ea 
los  suyos  lealtad,  ni  en  su  reino  fuerzas,  ni  en  los  de 
fuera  arrimo  ni  esperanza.  Acordó  enviar  á  su  hijo  doo 
Fernando  á  Taranto,  que  es  plaza  muy  fuerte  en  lo  pos- 
trero de  la  Pulla  y  de  Italia;  y  aun  se  decía  le  enviaba 
á  la  Belona  para  solicitar  el  socorro  que  pretendía  del 
Turco  para  contra*  aquella  tempestad.  Juntó  otrosí  la 
gente  que  pudo,  que  eran  ochocientos  hombres  de 
armas  y  cuatro  mil  infantes ;  mandó  fortificar  á  Capua, 
donde  puso  á  Fabrício  Colona  y  don  Hugo  de  Cardona 
con  docíentos  hombres  de  armas  y  mil  y  seiscientos  in- 
fantes. El  Gran  Capitán,  como  quier  que  era  tan  dies- 
tro y  considerado,  advirtió  que  a(]uel  asiento  entre  los 
dos  reyes  no  podía  ser  durable,  así  por  la  condición  de 
los  franceses ,  que  es  altiva ,  como  por  dificultades  que 
forzosamente  se  ofrecerían  en  aquel  reparlíraienlo; 
además  que  el  mando  é  imperio  nunca  sufre  compa- 
ñero, ni  un  reino  puede  sufrir  dos  señores.  Parecióle 
que  importaba  mucho  apresurarse  para  ganar  por  la 
mano  ú  los  frauceses  que  no  le  pudiescu  estorbar  su 
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conquista.  Dióse  prntide  priesn,  y  envió  la  mayor  parle 
del  armada  á  las  cosías  de  la  Pulla,  y  por  general  á  don 
Diego  de  Mendoza  para  estorbar  que  los  turcos  no  pa- 
sasen al  reino.  La  de  Portugal  no  le  acudió  en  tiempo 
confítrnie  al  orden  que  llevaba.  Con  la  otra  parle  de  la  ar- 
mada envió  á  Núpoles  á  Iñigo  López  de  Ayala  con  orden 
que  llevase  en  ella  la  viuda  doña  Juana,  reina  de  Ñapó- 
les, á  Sicilia.  El  rey  don  Fadrique  la  dejó  ir  por  verse 
tan  apretado,  si  bien  no  queria  antes  venir  en  ello  para 
con  esta  prenda  mover  al  rey  Católico,  su  lio,  á  que  los 
ayudase.  Pasó  el  Gran  Capitán  el  faro  dcMecina  con  su 
gente,  que  eran  trecientos  lionibres  de  arma?  y  otros 
tantos  jinetes  y  tres  mil  y  ocliocientos  infantes.  Sin 
estos  el  embajador  de  Roma  le  envió  otros  seiscientos 
españoles,  de  los  que  en  la  Romana  sirvieron  al  duque 
Valentín.  En  Sicilia  al  tanto  quedó  orden  que  de  la 
tierra  le  enviasen  otras  cuatrocientas  lanzas  escogidas. 
Con  esla  gente  allanó  lo  de  Calabria  en  breves  dias, 
que  fuera  de  Giraclii  y  Santa  Ágata ,  plazas  muy  fuer- 
tes, todos  los  demás  lugares  alzaron  banderas  por  Es- 
paña. Pasó  la  gente  española  á  Calabria  á  los  5  de  ju- 
lio; y  á  los  8  los  franceses  por  la  via  de  Roma  entra- 
ron en  el  reino  de  Ñapóles.  Todos  los  lugares  se  les 
rendían  sin  ponerse  en  defensa  liasta  llegará  Capua,  so- 
bre la  cual  se  pusieron.  En  el  Abruzo  no  bobo  mas  de- 
fensa que  en  lo  demás;  todo  se  allanaba  á  los  franceses 
que  fueron  por  aquella  parte.  Pudiérase  Capua  defen- 
der mucbo  tiempo,  si  no  fuera  que  el  conde  de  Pa- 
lena,  natural  de  aquella  ciudad,  dio  entrada  á  los  fran- 
ceses, que  pusieron  á  saco  la  ciudad  y  prendieron  á  Fa- 
bricio  Colona  y  don  Hugo  con  todos  los  demás  capita- 
nes que  en  ella  se  bailaron.  Llegó  esla  nueva  á  Nicaslro, 
do  el  Gran  Capitán  se  estaba,  á  los  29  de  julio,  que  le 
fué  ocasión  de  apresurarse  para  tomar  el  castillo  de  Co- 
sencia.  Hízolo  así,  y  dejó  en  guarda  de  aquella  ciudad  á 
Luis  Mudarra,  y  por  gobernador  de  Calabria  nombró- 
ol  conde  Ayelo  con  intento  de  partirse  para  la  Pulla  y 
allanar  aquella  provincia  antes  que  los  franceses  aca- 
basen con  lo  de  Ñapóles.  En  lo  demás  bailó  poca  difi- 
cultad, que  todos  los  pueblos  á  porfia  se  le  rendían.  Ul- 
timamenle,  se  puso  sobre  Taranto,  do  se  tenia  el  duque 
de  Calabria,  en  sazón  que  ya  Ñapóles  eslaba  en  poder  de 
franceses.  El  duque  Valentín,  apoderado  que  se  bobo 
de  Faenza  en  la  Romana,  y  en  la  Toscana  de  Pomblin, 
vino  á  servir  en  esta  jornada  al  rey  de  Francia,  cuyo 
tan  servidor  se  mostraba,  que  se  llamaba  don  César Bor- 
gia  de  Francia,  y  en  el  cuartel  principal  de  sus  armas 
traia  las  flores  de  lis;  por  el  contrario,  se  mostraba 
del  lodo  averso  de  España.  Concertaron  los  generales 
franceses  con  el  rey  don  Fadrique  por  fin  de  julio  les 
rindiese  á  Ñapóles  y  Gaeía  con  sus  castillos,  demás  de 
sesenta  mil  ducados  en  que  le  penaban  para  los  gastos. 
Que  con  esto  le  dejarían  ir  con  su  tesoro  y  criados  á 
Iscla,  con  término  que  le  señalaron  de  seis  meses  para 
que  dentro  dellos  determinase  de  su  persona  lo  que  por 
bien  tuviese,  y  se  fuese  á  la  parle  que  mas  le  agradase. 
Todo  so  ejecuto  como  lo  concerlaron.  Recogióse  aquel 
Rey  con  su  mujer  é  bijos  á  aquella  isla;  en  su  compañía 
le  reina  de  Hungría  y  la  duquesa  de  Milán.  Allí  acudie- 
ron Próspero  y  Fabricio  Colona ,  ya  rescatados  por  di- 
nerws.  Con  que  los  franceses  quedaron  apoderaJus  do  i 
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todo  lo  que  en  el  repartimiento  de  aquel  reino  les  per- 
tenecía. Tras  esto  luego  pusieron  los  ojos  en  lo  de- 
más, porque  ¿quién  podrá  enfrenar  la  gente  de  guerra? 
Quién  poner  tasa  á  la  codicia  de  mandar?  En  Castilla 
por  este  tiempo  bobo  grandes  diferencias  entre  doña 
María  Paclieco,  condesa  de  Benavenle,  y  el  conde  don 
Alonso  dePimenlel,  su  liijo  ,  sobre  la  tutela  y  casa- 
miento de  la  marquesa  de  Villafranca,  nieta  de  la  Con- 
desa. Pretendían  este  casamiento  los  duques  del  Infan- 
tado y  de  Alba  para  sus  bijos,  y  el  mismo  conde  de  Be- 
navenle, lio  de  la  doncella ,  para  sí.  En  lín,  después  de 
mucbas  demandas  y  conciertos,  acordaron  que  doña 
Beatriz,  bija  de  la  Condesa,  casase  con  don  García  do 
Toledo,  bijo  mayor  del  duque  de  Alba;  y  con  don  Pedro 
de  Toledo,  bemiano  de  don  García,  casase  la  Marque- 
sa ,  y  así  se  liizo. 

CAPITULO  X. 

Descripción  del  reino  de  Ñipóles. 

Luego  que  los  franceses  se  apoderaron  de  Ñapóles, 
resultaron  nuevos  debales,  como  era  necesario,  entre 
españoles  y  franceses  sobre  algunas  provincias  de  aquel 
reino  que  no  venían  expresadas  en  el  repartimiento. 
Estas  eran  la  Capitinata,  la  Basilicata  y  el  Principado 
de  aquende  y  de  allende.  Los  franceses  iban  tan  reso- 
lutos en  sus  cosas ,  que  sin  bacer  ningún  comcdimien» 
to  á  los  confederados ,  enviaron  un  bijo  del  conde  de  Ca- 
pacito para  que  en  aquel  estado,  que  es  en  la  Basilica- 
ta, biciese  alzar  las  banderas  por  Francia;  y  sobre  el 
principado  de  Melíi,  que  está  en  la  misma  provincia, 
se  concertaron  con  aquel  Príncipe,  y  aun  el  rey  de 
Francia  tenia  hecba  donación *de  aquel  estado  á  Juan 
Jacobo  Trivulcío.  Salieron  otrosí  de  prisión  algunos 
señores  que  tenían  presos  los  reyes  de  Ñapóles,  y  en- 
tre ellos  Juan  Bautista  Marzano,  á  cabo  de  casi  cuaren- 
ta años  de  prisión  ;  el  cual  con  ánimo  denodado  inten- 
tó de  apoderarse  del  principado  de  Resano  que  fué  de 
su  padre  en  Calabria.  Lo  mismo  bizo  Luis  de  Arsi,  ca- 
pitán del  rey  de  Francia,  que  con  poder  del  señor  de 
Liñi  bizo  alzar  por  él  en  la  Pulla  el  principado  de  Alta- 
mura;  que  eran  todas  ocasiones  de  desabrimientos  y 
gana  de  venir  á  las  puñadas.  Tratóse  de  atajar  estos 
desgustos,  primero  con  el  señor  de  Aubeni ,  y  después 
con  el  duque  de  Nemurs,  que  llegó  acabada  la  guerra  y 
tomada  Ñápeles.  Acordaron  que  en  las  provincias  en 
que  no  babía  duda  ninguna  de  las  partes  se  entreme- 
tiese en  lo  de  los  otros ;  y  sobre  las  provincias  que  se 
dudaba,  en  tanto  que  la  diferencia  se  determinase,  los 
lugares  que  tuviesen  alzadas  banderas  por  Francia  al- 
zasen juntamente  las  de  España  y  al  contrario;  en  el 
gobierno  y  rentas  dieron  asimismo  orden,  que  po- 
co se  guardó.  Para  que  mejor  se  entienda  esla  dife- 
rencia y  por  cuál  de  las  partes  corría  la  justicia  se- 
rá bien  bacer  una  breve  descripción  del  reino  de  Ña- 
póles y  de  sus  partes.  El  reino  de  Ñapóles  compre- 
íiende  toda  la  tierra  que  desde  Tarracina  ó  Fundí, 
que  están  á  las  riberas  del  mar  Mediterráneo,  y  desde 
el  río  Truenlo,  que  descarga  en  el  golfo  de  Venecia, 
corre  basta  los  postreros  términos  de  Italia.  Corla  este 
relaopor  medio^  como  todo  lo  restante  de  Hulla,  el 
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monte  Xpenino ,  que  se  desgnj.i  de  los  Alpes.  Luego 
que  se  entra  en  el  reino,  á  manderecha  de  aquel  mon- 
le  liácia  nuestro  mur  está  la  parte  mas  principal  de  to- 
do él,  que  se  llama  Campanid  ó  tierra  de  Labor,  de  los 
libónos,  pueblos  anlipuos.  Allí  están  Gaeta ,  Ñola ,  Ca- 
pua  y  lu  misma  ciudad  de  Na'poles,  cabeza  de  las  de- 
más y  de  todo  el  reino.  Antiguamente  todo  lo  que  hay 
desde  el  rio  Tibre  á  Núpoles  se  llamaba  Campania ;  al 
presente  la  tierra  desde  Roma  hasta  la  raya  de  aquel 
reino  se  llama  Maroma.  A  mano  izquierda  t-stá  el  Abru- 
zo, que  compreliende  muchas  de  las  naciones  antiguas, 
esa  Saber,  los  sabinos,  do  está  Ascol¡;Iosmarrucinos, 
donde  está  Teate,  y  los  pelignos  y  veslinos,  donde 
caen  las  ciudades  del  Águila  y  de  Sulmona  ;  los  marsos 
en  que  está  el  lago  Fucino,  y  el  ducado  deTagliacozo 
y  parle  de  los  samnites,  pueblos  muy  nombrados  en 
la  historia  romana ,  tendidos  hasta  lo  de  Campam'a.  Los 
mas  modernos  dividen  el  Abruzo  en  el  de  aquende  y 
el  de  allende  por  el  rio  de  Pescara,  que  pasa  por  medio, 
y  es  aledaño  de  las  dos  partea.  Estas  provincias  se  ad- 
judicaron en  la  partición  al  rey  de  Francia.  En  el  mis- 
mo lado  del  Abruzo  mas  adelante  está  la  Pulla ,  que  se 
divide  en  laCapilinata  y  tierra  de  Bari,  que  tiene  mu- 
chas ciudades,  entre  las  demás  Trani  y  Monopoli,  y 
tierra  deOlranlo,  que  corre  desde  Briudez  hasta  Ta- 
ranto, ciudad  principal  puesta  en  la  postrera  punta  de 
Italia  y  en  los  conlines  de  Calabria  entre  mediodía  y 
levante.  Por  el  otro  lado,  pasada  Ñapóles,  entra  el 
Principado ,  cuya  cabeza  es  Salerno.  Sigúese  hacia  los 
montes  la  Basilicaia,  que  fué  Lucania  antiguamente, 
y  lo  que  se  llama  Calabria  al  presente ,  que  antiguamen- 
te fueron  los  brucios,  tendidos  la  mayor  parte  por  las 
riberas  de  nuestro  mar.  Allí  está  Cosencia,  ciudad  la 
mas  principal  de  Calabria,  y  Regio  sobre  el  estrechó 
de  Sicilia.  Lo  mas  adentro  se  llamó  Magna  Grecia ,  á  la 
parte  que  caen  Resano,  Cataozaro  y  Cotron.  Del 
principado  pudo  formarse  con  razón  duda  si  se  com- 
preliende en  Calabria.  En  lo  de  Basilicata  corría  la  mis- 
ma razón,  y  así  veo  que  los  reyes  venían  en  que  se  di- 
vidiesen estas  provincias ,  dado  que  algunos  pretendían 
que  esta  comarca,  por  estar  en  los  montes  que  coníi- 
nan  con  la  Pulla  y  Calabria,  no  hacía  provincia  distin- 
ta de  las  dos,  sino  que  la  parte  que  caía  hacia  levan- 
te pertenecía  á  la  Pulla ,  y  la  que  caía  hacía  poniente  á 
Calabria.  Están  en  la  Basilicata  Melíi ,  Átela,  Barle- 
ta  y  nlras  ciudades.  La  Capilinata  es  lo  que  desde  el  rio 
Fertoro,  término  del  Abruzo ,  llega  hasta  el  río  Aufido 
óLofanto.  En  esta  parte  está  Manfrcdonía  y  el  monte 
de  Santangel  y  Troya.  Quedóle  este  nombre  de  tiempo 
que  los  griegos  poseían  aquella  parte  de  Italia,  cuyo 
gobernador  llamaron  Catapan,  y  la  provincia  se  dijo 
Catapanía;  de  allí  se  formó  el  nombre  que  ahora  tiene, 
-y  asimismo  el  nombre  de  capitán  tan  usado.  No  hay  du- 
da sino  que  aquella  parte  so  contenía  en  la  Apulía  anti- 
gua ,  pues  Ptolemeo  el  monte  Gargano  que  allí  eslá ,  fa- 
moso por  el  templado  San  Miguel,  le  pone  en  Apulía, 
y  los  modernos  siempre  entendieron  que  la  Pulla  co- 
menzaba desde  el  lin  del  Abruzo,  y  se  dividía  en  lastres 
partes  ó  comarcas  que  ya  quedan  señaladas;  y  aun  los 
autores  que  yo  he  visto  siempre  cuentan  la  Capilinata 
por  una  de  las  provincias  de  la  Pulla;  y  siempre  la 
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aduana  de  los  ganados  de  Polla  se  cobró  en  aquella  pro- 
vincia; cuestión  en  que  cada  cual  podrá  sentir  lo  que 
por  bien  tuviere.  Para  nucsíro  propósito  basta  que  do 
aquí  tomaron  asa  y  ocasión  los  españoles  y  franceses 
para  venir  á  las  manos  y  averiguar  por  el  trance  y  filo 
de  la  espada  lo  que  sus  reyes  nunca  acababan  de  resol- 
ver por  mucha  instancia  que  se  les  hizo  para  que  lo  de- 
terminasen antes  de  venir  á  rompimiento.  Eo  que  da- 
ban á  entender  que  no  se  contentaban  con  la  parle ,  y 
que  cada  cual  de  los  reyes  bastantemente  sé  conliaba 
de  sus  soldados  y  fuerzas;  pero  áesto  se  volverá  ade- 
lante. Por  el  presente,  el  rey  don  Fadrique  después 
que  se  pasó  á  Iscla,  como  quedó  asentado,  por  la  ma- 
la satisfacción  que  tenía  del  rey  Católico,  se  concertó 
con  el  de  Francia  ;  con  treinta  mil  francos  que  le  pro- 
metió para  sustentar  su  casa  se  fué  á  poucr  cu  sus 
manos  y  meter  por  sus  puertas,  y  en  su  compañía  su 
mujer  é  hijos  y  el  cardenal  Luis  d¿  Aragón ,  su  sobri- 
no. Su  hermana  doña  Beatriz,  reina  de  Hungría,  S3 
quedó  en  aquella  isla ,  que  después  fué  á  Sicilia.  Su  so- 
brina doña  Isabe! ,  que  fué  casada  con  Juan  Galeazo,  ver- 
dadero duque  de  Milán,  de  allí  se  fué  á  Bari  en  la  Pulla. 
A\  tiempo  que  andaban  estas  inteligencias  entre  los  ilos 
reyes,  don  Fadrique  y  el  de  Fruncía ,  en  Fláudes  se  ha- 
cia grande  instancia  con  el  Archiduque  para  que  él  y 
su  mujer  viniesen  á  España  á  ser  jurados  por  príncipes, 
como  era  de  costumbre.  Nació  este  año  al  Archiduque 
una  hija,  que  se  llamó  Isíibel.  El  Rey,  su  suegro,  pre- 
tendía traelle  á  España  para  que  aprendiese  las  cos- 
tumbres de  los  naturales  y  pura  quitalle  algunos  si- 
niestros que  de  sus  criados  se  le  pegaron  como  mozo. 
Mas  ellos,  acostumbrados  á  la  libertad  de  Flándes  y  go- 
bernallo todo  á  su  voluntad,  no  querían  que  el  Prínci- 
pe tuviese  cerca  de  sí  persona  á  quien  debiese  respeto. 
Fué  para  solicitar  esta  venida  don  Juan  de  Fonseca, 
obispo  de  Córdoba  y  capellán  mayor  de  los  Rejes;  y  da 
parle  del  rey  de  Francia  se  le  hizo  grande  instancia  pa- 
ra que  pasase  por  su  reino,  como  al  fio  lo  hizo.  De  Es- 
paña partió  en  una  armada  que  se  aprestó  en  la  Coruña 
la  infanta  doña  Catalina  para  cas;ir  en  Inglaterra ,  como 
lo  tenían  concertado.  Salió  de  Granada  ,  do  sus  padres 
quedaron,  con  grande  acompañamiento.  Hizoseá  la  ve- 
la á  los  25  de  agesto.  Pasaron  con  ella  á  Inglaterra  don 
Alonso  de  Fonseca,  arzobispo  de  Santiago,  el  conde  y 
condesa  de  Cabra  con  otra  gente  de  cuenta.  Después 
que  salieron  del  puerto  cargó  lanío  el  tiempo,  que  las 
naves  se  derrotaron ,  y  dado  que  algunas  llegaron  al 
puerto  de  Antona  en  Inglaterra ,  las  mas  «e  recogieron 
á  Laredo.  Dende,  á  2  de  setiembre,  siguieron  su  viají» ,  y 
con  buen  tiempo  llevaron  la  Infanta  á  Inglaterra.  Cele- 
bráronse las  bodas  con  Artus,  su  espo'^o,  en  Londres 
muy  solemnemente.  |  Cuan  poco  durará  este  gozo  I 
¡Cuántos  trabajos,  inocente  doncella,  te  quedan  por 
pasar  solo  por  la  locura  de  un  hombre  desaforado  !  Es- 
te mismo  mes  concertó  la  reina  doña  Isabel  que  don 
Rodrigo  EnriquezOsorio,  conde  de  Leuios,  casase  su 
hija  doña  Beatriz  de  Castro  con  don  Dionís,  hermano 
del  duque  de  Berganza  don  Diego ,  é  hijo  del  duque  don 
Fernando,  el  que  mató  el  rey  don  Juan  el  Segundo  do 
Portugal.  Para  facilitar  este  matrimonio  los  Reyes  les 
hicieron  merced  de  Sarria,  Castro,  Otero,  villas  á  que 
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el  conde  de  Lemos  pretendía  tener  derecho.  Por  el  mes 
de  octubre  en  la  ciudad  de  Trento  se  hicieron  paces 
entre  el  César  y  el  rey  de  Francia ,  cuya  principal  ca- 
pitulación fué  que  Carlos,  hijo  del  Archiduque,  casa- 
se con  Claudia,  hija  del  Francés,  casamienfo  que 
otras  veces  se  trató  y  concertó ,  y  al  fin  nunca  se  con- 
cluyó. 

CAPITULO  XL 

De  la  venida  del  Archiduque  á  Espaila. 

Las  armadas  que  de  Portugal  y  de  Francia  fueron  á 
levante  á  persuasión  del  rey  Católico  en  defensa  de  ve- 
necianos contra  el  Turco  no  hicieron  cosa  de  momen- 
to. La  de  Portugal  llegó  á  Corfú,  y  de  allí  en  breve  dio 
la  vuelta.  La  de  Francia  p¿só  sobre  la  isla  de  Quio,  que 
era  de  ginoveses,  y  sin  hacer  otra  cosa  mas  de  embara- 
zar el  tributo  que  dé  allí  llevaba  el  Turco,  padecieron 
de  pestilencia  y  del  tiempo  y  de  enemigos  tanta  mor- 
tandad, que  apenas  de  toda  ella  quedaron  mil  hombres. 
Acudieron  á  la  Pulla,  que  cae  cerca ,  do  fueron  muy  bien 
tratados  por  orden  del  Gran  Capitán.  Los  venecianos 
asimismo  se  recogieron,  que  traían  veinte  y  cinco  gale- 
ras mal  armadas.  Hizo  mucho  al  caso  para  todo  que  el 
Turco  este  año  no  sacó  su  armada ,  que  de  otra  suerte 
hallara  poca  resistencia.  En  España  por  una  parte  los 
Reyes  Católicos  pregonaron  un  edicto,  por  el  cual  man- 
daron que  los  moros  que  estaban  esparcidos  de  años 
atrás  por  Castilla  ó  por  Andalucía  y  se  llamaban  mude- 
jares, ó  se  bautizasen  ó  desembarazasen  la  tierra;  por 
otra  parte,  al  fin  deste  año  hobo  algún  ruido  de  guerra, 
que  si  no  se  atajara  con  tiempo,  pudiera  revolver  el  rei- 
no. Fué  así ,  que  el  duque  de  Medinaceli  don  Luis  de  la 
Cerda ,  estando  para  morir ,  se  casó  con  su  manceba 
por  legitimar  un  hijo  que  en  ella  tenia,  por  nombre  don 
Juan.  Pretendía  suceder  en  aquel  estado  don  Iñigo  de 
la  Cerda ,  hermano  del  Duque ,  cuyo  hijo ,  llamado  don 
Luís,  casara  con  hija  del  duque  del  Infantado,  que 
muerto  el  duque  de  Medinaceli,  juntó  su  gente,  y  en  fa- 
vor de  su  yerno  se  puso  sobre  Cogolludo  con  intento 
de  apoderarse  de  aquel  estado.  Pero  el  Rey  le  hizo  avi- 
sar que  derramase  aquella  gente,  que  siguiese  su  justi- 
cia y  no  le  alborotase  el  reino,  con  apercibimiento, s¡ 
no  se  reportase,  que  se  pondría  el  remedio  como  mas 
conviniese.  Hobo  de  obedecer  el  Duque ,  y  don  Juan 
quedó  pacífico  en  el  estado  de  su  padre.  Sosegados  es- 
tos movimientos,  se  tuvo  nueva  que  el  Archiduque  y  su 
mujer  venían  por  Francia,  y  que  su  llegada  sería  en 
breve.  Fueron  muy  festejados  por  todo  el  camino;  en 
París  los  recibieron  con  grande  honra  y  fiesta ;  allí  por 
entrambas  partes,  á  1 3  de  diciembre,  se  juraron  las  pa- 
ces que  poco  antes  se  concertaron  en  Trento ,  y  el  Ar- 
chiduque hizo  todos  los  actos  necesarios  para  reconocer 
aquel  Rey  por  superior  suyo  como  conde  de  Flándes. 
La  Princesa  estuvo  muy  sobre  sí  para  no  hacer  acto  en 
que  mostrase  reconocer  alguna  superioridad  al  rey  de 
Francia.  De  allí  enderezaron  su  camino ,  y  por  Guiena 
llegaron  á  Fuente-Rabia ,  á  los  29  de  enero  del  año  de 
nuestra  salvación  de  1502.  Estaban  allí  para  recebillos 
por  orden  de  los  Reyes  Católicos  el  condestable  de  Cas- 
tilla, el  duque  de  iNujura  y  el  conde  de  Treviño,  su  iiijo, 
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y  con  ellos  el  comendador  mayor  don  Gutíerre*de  Cár- 
denas. Para  muestra  de  mayor  alegría  y  que  la  gente 
estuviese  para  recebillos  mas  lucida,  se  díó  licencia  para 
que  los  que  podían  traer  jubones  de  seda  sacasen  tam- 
bién sayos  de  seda ,  y  aun  se  díó  á  entender  que  holga- 
rían los  reyes  que  los  que  se  vistiesen  de  nuevo  hicie- 
sen los  vestidos  de  colores ,  que  todo  es  muestra  de  la 
modestia  de  aquellos  tiempos.  En  prmcipío  deste  año 
casó  Lucrecia  de  Borgía  con  el  hijo  heredero  del  duque 
do  Ferrara;  llevó  en  dote  cien  mil  ducados,  sin  otras 
ventajas  y  lugares.  Los  príncipes  de  Vizcaya  llegaron  á 
Burgos,  áValIadolid,  Medina,  y  por  Segovía  pasaron 
los  puertos  y  llegaron  á  Madrid ;  los  reyes  del  Andalucía 
y  de  Granada ,  do  asistían,  por  Extremadura  vinieron  á 
Guadalupe.  Allí  hicieron  merced  al  duque  Valentín  por 
ganalle  para  su  servicio,  y  por  contemplación  del  Papa, 
de  la  ciudad  de  Andría  con  título  de  príncipe  y  de  otras 
muchas  tierras  en  el  reino  de  Ñapóles.  Tratóse  otrosí 
que  los  reyes  el  Católico  y  el  de  Francia  acomodasen  de 
rentas  y  vasallos  al  rey  don  Fadrique  y  á  su  hijo.  Llega- 
ron los  reyes  á  Toledo  á  los  22  de  abrí!.  Hicieron  asi- 
mismo en  aquella  ciudad  su  entrada  los  príncipes  á  7  de 
mayo ,  ca  por  indisposición  del  Archiduque  se  detu- 
vieron algunos  días  en  Olías.  Allí  fueron  jurados  sin  di- 
ficultad alguna  en  presencia  del  Rey  y  de  la  Reina  por 
principes  de  Castilla  y  de  León  en  la  iglesia  mayor  de 
aquella  ciudad,  á22  de  aquel  mes.  Halláronse  presen- 
tes el  cardenal  don  Diego  Hurtado  de  Mendoza ,  el  ar- 
zobispo de  Toledo  con  otros  muchos  prelados,  el  con- 
destable don  Bernardíno  de  Velasco ,  los  duques  de  Al- 
burquerque.  Infantado-,  Alba  y  Béjar,  el  marqués  de 
Villena  con  otros  muchos  señores.  Púsose  por  condi- 
ción que  caso  que  sucediesen  en  aquellos  reinos,  los 
gobernarían  conforme  á  las  leyes  y  costumbres  de  la 
patria.  Por  este  mismo  tiempo  que  España  por  la  veni- 
da destos  príncipes  estaba  muy  regocijada,  en  Inglater- 
ra se  derramaban  muchas  lágrimas  por  la  muerte  que 
sobrevino  al  príncipe  Artus.  Quedó  la  Infanta ,  su  mu- 
jer, á  lo  que  se  entendió,  doncella ,  dado  que  cinco  me- 
ses hicieron  vida  de  casados.  Pero  el  Príncipe  era  de 
catorce  años  solamente  y  de  complexión  tan  delicada, 
que  díó  lugar  á  que  esto  se  divulgase  y  se  tuviese  por 
verdad.  Enviaron  los  Reyes  Católicos  á  Hernán ,  duque 
de  Estrada,  para  visitar  al  rey  Enrique  de  Inglaterra  y 
tratar  que  la  Princesa  casase  con  el  hijo  segundo  de 
aquel  Rey ;  él  empero  ni  restituía  el  dote  de  la  Prince- 
sa ni  acababa  de  efectuar  aquel  matrimonio ,  que  fué 
después  tan  desgraciado.  Vino  esta  nueva  de  la  muerte 
deste  Príncipe  en  sazón  que  poco  después,  es  á  saber, 
á  6  de  julio,  en  Lisboa  la  reina  doña  María  parió  un  hijo, 
que  se  llamó  don  Juan,  y  vino  á  heredar  como  primo- 
génito la  corona  de  su  padre;  grande  y  valeroso  princi- 
pe que  fué  los  años  adelante. 

CAPITULO  XIÍ. 

Que  el  duque  de  Calabria  fué  enviado  i  España. 

Púsose  el  Gran  Capitán  sobre  Taranto  los  meses  pa- 
sados, como  queda  dicho ;  hallábase  dentro  asaz  l'orti- 
ücado  el  duque  de  Calabria.  Todavía  el  mismo  dia  que 
asentó  su  campo  Iratarou  de  tomar  asiento ;  y  al  fin  el 
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Duque,  por  Medio  de  Otaviano  de  Sanlís,  concertó  tre-  ' 
guas  por  dos  meses  para  consultar  a!  Rey,  su  padre, 
con  seguridades  que  se  dieron  de  no  alterar  cosa  algu- 
na. Después,  por  causa  que  los  mensajeros  enviados  al  , 
rey  don  Fadrique  no  volvieron  al  tiempo  señalado ,  se  ; 
prorogó  la  tregua  liasta  fin  del  año  pasado  con  las  mis- 
mas condiciones.  Este  término  pasado,  porque  la  reso- 
lución del  rey  don  Fadrique  no  venia,  acordaron  que  la 
tregua  se  continuase  otros  dos  meses,  y  la  ciudad  se 
pusiese  en  tercería  en  poder  de  Bindo  de  Ptoloraeis, 
vasallo  del  rey  Católico,  y  de  cuya  persona  el  Gran  Ca- 
pitán hacia  mucha  confianza,  con  promesa  que  pasado 
aquel  nuevo  plazo  se  daria  la  ciudad  sin  tardanza ;  pero 
que  la  persona  del  Duque  fuese  libre  y  asegurada  con 
todos  sos  bienes  y  servidores.  Eu  el  mismo  tiempo  el 
castillo  de  Giracbi,  que  está  á  tres  leguas  de  la  marina 
y  era  de  mucha  importancia,  se  dio;  y  el  príncipe  de 
Salemo  vino  á  verse  con  el  Gran  Capitán  para  tratar  de 
mudar  partido,  á  tal  que  á  él  y  ¡fl  príncipe  de  Bisiñano 
se  les  restituyesen  sus  estados.  Pedia  asimismo  para  sí 
el  condado  de  Lauria  y  cinco  mil  ducados  de  reata  que 
sus  antecesores  tiraban  de  los  reyes  pasados;  que  eran 
demasías  fuera  de  sazón  y  muestra  que  los  ánimos  no 
sosegaban.  Por  el  contrario ,  muchos  barones  que  con 
el  rey  don  Fadrique  se  recogieron  á  Iscla  se  vinieron 
al  Gran  Capitán ;  dellos  acogió  los  que  le  parecieron  mas 
importantes  para  el  servicio  del  Rey,  y  entre  ellos  á 
Próspero  y  Fabricio  Colona,  porque  le  certificaban  que 
venecianos  los  pretendían  haber  á  su  «neldo.  Junto  con 
esto  don  Diego  de  Mendoza  y  Iñigo  de  Ayala  hobieron 
el  castillo  y  ciudad  de  Manfredonia  por  trato  con  el  al- 
caide, que  se  tenia  por  el  rey  don  Fadrique,  si  bien  el 
señor  de  Alegre  vino  con  gente  á  socorrer  los  cercados. 
La  ciudad  de  Taranto  en  fin ,  conforme  al  concierto,  se 
entregó  con  sus  castillos  al  Gran  Capitán.  Y  porque  en- 
tre las  condiciones  del  concierto  una  era  que  el  duque 
de  Calabria  pudiese  libremente  ir  donde  quisiese,  por 
el  preséntese  fué  á  Bari,  que  todavía  se  tenia  por  su  pa- 
dre, bien  que  la  ciudad  no  era  fuerte,  y  el  castillo  casa 
llana,  para  esperar  allí  lo  que  él  le  mandase,  ca  no  que- 
ría apartarse  de  su  voluntad.  El  Gran  Capitán  tenia 
gran  deseo  de  concertalle  con  el  rey  Católico,  porque  no 
se  fuese  á  Francia,  de  que  podrían  resultar  inconve- 
nientes. Moviéronse  tratos  sobre  ello,  y  ofrecíale  trein- 
ta rail  ducados  de  renta  perpetua  en  vasallos,  parte  del 
reino  de  Nápoics,  parte  de  España ;  que  era  todo  lo  que 
él  pedía  y  podía  desear  en  el  estado  en  que  se  hallaba. 
Veía  el  Duque  que  le  venia  bien  aquel  partido ,  mas  no 
se  resolvía  sin  la  voluntad  de  su  padre.  Poco  adelante 
la  viuda  duquesa  de  Milán  ,  su  prima,  por  no  ir  á  Sici- 
lia, do  la  convidaban  que  fuese  con  la  reina  de  Hungría, 
su  lia ,  se  recogió  en  aquella  ciudad.  Esta  señora  pudo 
tanto  con  el  Duque,  que  le  hizo  escribir  una  carta  de  su 
mano  al  Gran  Capitán ,  en  que  le  pedía  que  sin  embar- 
go de  la  libertad  que  tenia  concertada  para  su  perso- 
na, por  ver  que  la  intención  de  su  padre  era  otra  de  lo 
que  á  ^1  le  convenía,  le  rogaba  le  enviase  al  servició  de 
los  Reyes  Católicos,  que  esta  era  sudelerraínada  volun- 
tad, dado  que  por  respeto  de  su  padre  no  se  atrevía  á 
puhlicalla.  No  parece  que  el  Duque  perseveró  mucho 
en  esto  propósito,  porque  demás  que  su  padre  bixo 


grande  esfuerzo  con  cartas  y  embajadas  qne  envió  al 
Gran  Capitán  para  que  conforme  al  asiento  dejase  ir  li- 
bre á  su  hijo,  que  no  era  de  caballero  faltar  en  su  pala- 
bra, y  que  se  debía  acordar  de  la  amistad  que  le  hizo  en 
tiempo  de  su  prosperidad ;  el  Gran  Capitán,  que  le  tenia 
puestas  guardas  para  que  no  se  fuese ,  por  atraelle  á  lo 
que  deseaba,  fuera  de  la  renta  que  le  ofreció  antes ,  de 
nuevo  le  prometía  de  parte  del  rey  Católico  de  casalle  6 
con  la  reina  de  Ñapóles,  su  sobrina,  ó  con  su  hija  la 
princesa  de  Gales ;  el  uno  y  el  otro  partidos  muy  aven- 
tajados. Sospechóse  que  el  conde  de  Potencia  don  Juan 
de  Guevara,  que  andaba  siempre  á  su  lado,  le  mudaba 
del  color  que  quería.  Andaba  el  Duque  por  aquellos 
pueblos  de  la  Pulla,  aunque  parecía  libre,  tan  guardado, 
que  no  se  podía  ir  á  parte  ninguna,  tanto,  que  apenas 
podía  salir  á  caza.  Por  conclusión ,  este  negocio  se  ro- 
deó, de  manera,  que  volvieron  al  Duque  á  Taranto.  Des- 
de allí  se  dio  orden  á  Juan  de  Conchíllos  que  en  una 
galera  le  llevase  á  Sicilia  y  á  España,  por  entender  que  " 
en  presencia  las  partes  mejor  acordarían  todas  sus  ha- 
ciendas, y  el  Duque  se  confirmaría  mejor  en  el  servicio 
y  afición  del  rey  Católico,  que  tanto  en  deudo  le  toca- 
ba. No  parece  se  le  guardó  lo  que  tenían  asentado.  En 
la  guerra  ¿quién  hay  que  de  todo  punto  lo  guarde?  En 
la  guerra  ¿  y  no  también  en  la  paz ,  y  mas  en  negocio  de 
estado  ? 

CAPiTLXo  xni. 

Del  priBcipio  de  la  gutrra  de  Ñipóles. 

Los  generales  de  Francia  y  España,  puestos  en  el 
reino  de  Ñapóles,  comunicaban  entre  sí  y  con  sus  re- 
yes la  forma  que  se  podría  tener  en  concordar  aquellas 
diferencias  para  que  se  conservase  la  concordia  y  no 
llegasen  á  rompimiento.  Sobre  esto  poco  antes  que  ju- 
rasen al  Archiduque  por  príncipe  de  Castilla  vino  á  To- 
ledo de  parte  del  rey  de  Francia  el  señor  de  Corcon.  La 
suma  de  su  pretensión  era  que  las  provincias  que  se 
adjudicaron  á  Francia  rentaban  menos  que  la  Pulla  y 
Calabria ;  y  que  pues  era  razón  se  hiciese  recompensa, 
quedase  la  Capítinata  por  Francia.  A  esto  respondió 
el  rey  Católico  que  si  el  rey  de  Francia  se  tenía  por 
agraviado  en  la  partición ,  seria  contento  que  trocasen 
las  provincias;  y  que  sí  todavía  quería  recompensa,  se 
hiciese  eu  el  Principado  y  Basilicata  que  restaban  por 
partir;  que  la  Capítinata  era  lo  mejor  de  la  Pulla,  y  no 
era  razón  que  se  desmembrase  della;  en  conclusión, 
que  holgaría  de  dejar  aquella  diferencia  al  juicio  y  de- 
terminación del  Papa  y  de  los  cardenales.  El  Francés 
no  venia  en  ninguno  destos  partidos,  y  el  trueque  no 
le  estaba  bien  por  no  privarse  de  la  ciudad  de  Ñapóles 
y  del  título  de  rey  de  Ñapóles  y  Jerusalcra,¿ue  con- 
forme á  la  concordia  hecha  le  pertenecían,  y  amenaza- 
ba que  usaría  de  fuerza,  tanto,  que  un  día  como  los 
embajadores  de  España  en  este  propósito  le  dijesen 
que  el  Rey,  su  señor,  guardaba  todo  lo  asentado,  res- 
pondió que  él  hacia  lo  mismo ,  y  que  sobre  esto,  si  fue- 
se menester ,  haría  campo  con  el  rey  de  España  y  aun 
con  el  J\«y  de  romanos.  Respondió  Gralla  que  el  Rey, 
su  señor,  era  tan  justo  príncipe  como  en  el  mundo  le 
hobie6e;  y  cuando  fuese  convcuienle  lo  defendería  por 
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su  persona  á  quien  quiera  que  fuese.  Replicó  el  Rey:  [ 
El  rey  de  España  no  ha  de  ser  mas  que  yo.  Gralla  res-  '[ 
pondió :  Ni  vos  mas  que  el  Rey,  mi  señor.  La  verdad  es 
que  el  rey  Católico  se  mostró  inclinado  á  la  paz ,  y  es- 
cribió á  su  general  que  por  todas  vias  la  procurase; 
que  en  esto  le  baria  mas  servicio  qué  si  con  guerra  le 
diese  conquistado  todo  el  reino.  El  primer  principio 
que  se  dio  para  venir  descubiertamente  á  las  manos, 
fuera  de  otras  cosas  menudas,  fué  cuando  el  señor  de 
Alegre,  que  se  intitulaba  lugarteniente  de  Capitinala, 
entró  con  gente  de  guerra  para  desbaratar  el  cerco  que 
los  españoles  tenian  sobre  Manfredonia ,  como  queda 
apuntado;  y  no  contentos  con  esto,  en  el  tiempo  que 
el  Gran  Capitán  se  ocupaba  en  lo  de  Taranto  se  apo- 
deraron de  la  ciudad  de  Troya,  en  la  Capitinata,  y  de 
otras  plazas;  que  si  bien  los  requirieron  las  restituye- 
sen y  no  contraviniesen  á  lo  concertado,  no  bicieron 
caso.  Antes  que  se  pasase  mas  adelante  acordaron  los 
•  dos  generales  de  venir  á  babla.  Para  esto  el  Gran  Ca- 
pitán, compuestas  que  túvolas  cosas  de  Taranto,  vino 
á  Átela,  el  duque  de  Nemurs  á  Melfi,  pueblos  de  la 
Basilicata.  Está  en  medio  del  camino  una  erinila  de 
San  Antonio;  allí  acordaron  de  verse.  Llevaron  el  uno* 
y  el  otro  sus  letrados  que  alegasen  del  derecho  de  cada 
una  de  las  partes.  Los  franceses  decian  que  la  parte 
de  España  rentaba  setenta  mil  ducados  mas  que  la  de 
Francia,  y  que  era  justo,  conforme  á  lo  acordado,  bo- 
biese  recompensa.  Los  españoles  replicaban  que  de- 
bían ante  todas  cosas  ser  restituidos  en  la  Cnpitinata, 
de  que  á  tuerto  los  despojaran,  y  que  hecho  esto,  serian 
contentos  de  cumplir  con  lo  demás  que  tenian  asenta- 
do. Despidiéronse  sin  concluir  nada,  dado  que  entre 
los  generales  bobo  toda  muestra  de  amor  y  todo  género 
de  cumplimiento.  Visto  que  ningunas  diligencias  eran 
bastantes  para  acordarse,  determinaron  encomendarse 
á  sus  manos.  Escribieron  á  sus  reyes  esta  resolución, 
hicieron  instancia  cada  cual  de  las  partes  para  preve- 
nirse de  socorros,  de  gente  y  de  dineros.  Junto  con  es- 
to, el  Gran  Capitán,  por  la  falta  que  padecía  de  man- 
tenimientos, repartió  parte  de  sus  gentes  por  las  tierras 
del  Principado.  El  capitán  Escalada  con  su  compañía 
llegó  al  lugar  de  Tripalda;  echó  algunos  franceses  que 
allí  alojaban,  y  se  apoderó  de  aquella  villa,  que  está 
treinta  millas  de  Ñapóles.  Otros  capitanes  españoles  se 
apoderaron  al  tanto  de  otras  plazas  por  aquella  comar- 
ca. Esto  tuvieron  los  franceses  por  gran  befa,  tanto, 
que  llegó  á  oidos  del  rey  de  Francia,  y  mandó  embar- 
gar todos  los  bienes  que  los  españoles  tenian  en  aquel 
su  reino;  resolución  que  parecía  muy  nueva  y  exorbi- 
tante ,  que  sin  pregonar  la  guerra  ni  dar  término  á  los 
españoles  para  salirse  de  Francia ,  les  quitasen  sus  bie- 
nes y  mercadurías.  El  rey  Católico  hacia  todavía  ins- 
tancia qife  los  suyos  se  concertasen,  aunque  fuese 
necesario  dejar  á  los  franceses  lo  que  tenian  en  la  Ca- 
pitinala, que  era  la  mayor  parte.  Tornaron  pues  los 
generales  á  juntarse  de  nuevo  en  aquella  ermita  de  San 
Antonio,  nombraron  personas  que  hiciesen  el  reparti- 
miento de  nuevo,  de  manera  que  los  franceses  mostra- 
ban contentarse,  ca  entraban  en  división  el  Principado, 
Basilicata  y  Capitinata,  que  era  todo  lo  que  podian  de- 
sear. Mientras  este  repartimiento  se  hacia ,  los  france- 
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ses  reforzaron  su  campo  de  mil  suizos  y  docicntas 
lanzas  que  les  vinieron  de  Francia ,  junto  con  cantidad 
de  dineros  para  paga  y  socorro  de  la  gente;  crecióles 
con  tanto  el  brío.  Acordaron  con  este  socorro  de  rom- 
per la  guerra  de  nuevo;  apoderáronse  de  Venosa,  en 
que  estaba  el  capitán  Pedro  Navarro,  que  á  instancia 
desús  soldados  rindió  aquella  plaza  á  partido;  tornaron 
á  Guárala,  que  se  \n  entregó  Gamillo  Caraciolo;  el  uno 
y  el  otro  pueblo  están  á  doce  millas  de  Barleta ,  do  á  la 
sazón  se  hallaba  el  Gran  Capitán  con  la  mayor  parle  de 
su  gente.  En  el  mismo  tiempo  se  rebeló  Viselí ,  piiel)lo 
del  principado  de  Altamnra.  Acudieron  los  españoles  ú. 
recobralle  con  las  galeras;  pero  ya  que  le  hablan  entra- 
do por  fuerza,  fueron  rebatidos  por  los  franceses  qne 
sobrevinieron  en  defensa  de  aquel  lugar.  El  estío  en  esta 
sazón  iba  muy  adelante ,  y  el  campo  francés  en  Cuarata 
padecía  falla  de  agua  y  de  mantenimientos,  ca  nuestra 
caballería  les  lomaba  los  pasos  por  donde  les  venían. 
Acordaron  salir  dende,  y  por  la  vía  qne  antes  llevaran  - 
volvieron  á  ponerse  á  la  ribera  del  rio  Ofanlo.  Allí,  por 
estar  muy  cerca  de  Barlela,  á  los  úllimos  de  agoslo  el 
Gran  Capilan  con  su  gente  muy  en  orden  les  presentó 
la  batalla.  Como  no  saliesen  á  ella,  antes  conlinnasen 
su  camino  la  vuelta  de  Melfi ,  algimos  capitanes  de  ca- 
ballos les  fueron  picando  en  la  retaguardia  de  manera, 
que  les  mataron  alguna  gente  y  les  tomaron  buena 
parte  del  fardaje  y  parte  de  la  recámara  del  duque  de 
Nemurs  y  señor  de  Aubeni,  caudillos  principales  de 
aquel  campo.  Esperaban  los  franceses  otros  mil  suizos 
que  eran  llegados  á  Nápo'es  y  cuatrocientas  lanzas  que 
llegaran  á  Florencia,  y  haslasu  venida  no  se  querían 
aventurar.  El  Gran  Capitán  para  prevenirse  hacia  ins- 
tancia con  el  Rey  le  enviase  con  su  armada  gente  y 
dineros,  en  particular  pedia  cuatrocientos  jinetes  y 
dos  mil  gallegos  y  asturianos.  Al  embajador  don  Juan 
Manuel  avisó  en  todo  caso  le  encaminase  dos  mil  ale- 
manes para  mezclallos  con  los  españoles;  y  para  rece- 
billosy  encamínanos  por  el  mar  Adriático  envió  á  An- 
conaá  mícer  Malferit.  El  rey  Católico  no  se  descuidaba; 
antes  mandó  aprestar  una  armada  y  por  su  general  á 
Bernardo  de  Vílamarin,  para  que  llevase  dineros  y  gen- 
te ,  en  particular  docientos  hombres  de  armas  y  otros 
tantos  jinetes  en  algunas  galeras,  de  las  cuales  le  nom- 
bró por  almirante.  Por  otra  parte,  persuadía  al  César 
hiciese  la  guerra  en  Italia  á  que  tenia  tan  lo  derecho,  y 
pusiese  en  posesión  de  Milán  uno  de  los  hijos  del  Duque 
despojado,  que  andaban  desterrados  y  pobres  en  su 
corte.  Venia  otrosí  en  que  pusiese  en  Florencia  al  du- 
que Valentín  para  que  tuviese  aquel  estado  por  el  impe- 
rio con  título  de  rey;  esto  por  tener  al  Papa  de  su 
parte,  que  sumamente  lo  deseaba,  con  quien  el  rey 
Católico  pretendía  por  medio  de  su  embajador  aliarse. 

CAPITULO  XIV. 

Qne  el  Archiduque  partió  para  Flándcs. 

Entretúvose  el  rey  Católico  algunos  días  en  Toledo 
para  festejar  á  los  príncipes,  sus  hijos,  que  dejó  allí 
con  la  Reina,  y  él  con  intento  de  allanar  los  aragone- 
ses, partió  la  vía  de  Zaragoza  á  los  8  del  mes  de  julio. 
Tenia  convocadas  Corles  de  los  aragoneses  para  los  19 
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del  mismo  mes;  desiíe  el  camino  envió  prorogacion 
dellas.  Hallábase  en  Zaragoza  por  principio  del  mes  de 
setiembre.  Allí,  por  la  priesa  que  e!  Gran  Capitán  daba 
por  la  armada,  dio  orden  que  se  acabase  de  aprestar 
otra  de  nuevo  á  toda  diligencia,  y  que  con  parte  della 
partiese  Manuel  deBeoavides,  y  ensu'compunía  cua- 
trocientas lanzas,  por  mitad  hombres  de  armas  y  jine- 
tes, y  trecientos  infantes.  Poco  adelante  mandó  que 
con  el  resto  de  la  armada  partiese  Luis  Portocarrero, 
señor  de  Palma,  cabnllero  que  mucho  sirvió  enloda 
la  guerra  de  Granada,  para  que  con  igual  poder  al 
Gran  Capitán  ayudase  en  aquel  la  guerra.  Fuernn  en  su 
compañía  en  aquella  jornada  trecientos  hombres  de 
armas  y  cuatrocientos  jinetes  y  tres  mil  infjnles.  Todo 
fué  necesario  por  el  mucho  aprieto  en  que  las  cosas  es- 
taban en  aquel  reino,  especial  en  Calabria.  Junto  con 
esto  trató  el  Rey  de  ligarse  con  venecianos,  que  mos- 
traban inclinarse  mucho  ú  ello.  Para  mejor  expedición 
deste  particular  tornó  á  enviar  á  Lorenzo  Suarez  de 
Figueroa  á  Venecia  para  que  lo  concluyese  y  ofreciese 
é  aquella  señoría  de  su  parte  ayuda  para  lo  de  Milán  ó 
del  Abruzo,  provincias  de  que  mucho  dejaban  apo- 
derarse. Hízose  la  proposición  de  Cortes  en  Zaragoza  el 
dia  señalado.  Pidió  el  Rey  que  pues  el  príncipe  don 
Bli^'uel  era  muerto  Jurasen  por  príncipes  á  la  archidu- 
quesa doña  Juana,  como  hija  mayor  suya ,  y  á  su  ma- 
rido. Asimismo  pedia  le  sirviesen  para  la  guerra  de 
Ñapóles,  pues  era  tan  propia  de  aquella  corona.  Vinie- 
ron los  aragoneses  fúcilmenle  en  lo  que  se  les  propo- 
nía. Entre  tanto  que  se  trataba  de  la  ayuda  para  la  guer- 
ra, proveyó  el  Rey  que  los  príncipes  apresurasen  su 
venida, que  aun  no  erai>  llegados.  Fueron  recebidos 
con  mucha  alegría,  y  á  los  27  días  de  octubre  les  hi- 
cieron el  homenaje  con  las  ceremonias  y  prevenciones 
que  los  aragoneses  acostumbran.  Así  la  princesa  doña 
Juana  fué  la  primera  mujer  que  en  .dragón  hasta  enton- 
ces se  juró  por  heredera,  ca  la  reina  doña  Petronila  no 
fué  jurada  por  princesa,  ni  entonces  se  usaba ,  sino  re- 
cebida  por  reina.  Partióse  poco  después  el  Archiduque 
para  Madrid,  y  tras  él  la  Princesa;  hízola  el  Rey  com- 
pañía. Para  presidir  en  las  Cortes  de  .dragón  hasta  que 
se  concluyesen ,  nombró  á  su  hermana  la  reina  de  Ña- 
póles, la  cual  de  meses  atrás  publicó  querer  pasar  á 
Italia ,  y  con  este  intento  se  partió  de  Granada,  donde  á 
la  sazón  residían  los  reyes.  Acordaron  que  todo  el  tiem- 
po que  en  Aragón  se  detuviese  fuese  gobernadora  de 
aquel  reino  como  antes  lo  era  don  Alonso  de  Arygon, 
arzobispo  de  Zaragoza,  liijo  del  rey  Católico.  El  Ar- 
cliiduquc  de  mala  gana  se  detenia  en  España;  y  de  peor 
sus  cortesanos,  por  los  cuales  se  dejaba  gobernar,  en 
especial  por  el  arzobispo  de  Besanzon  que  le  hizo  com- 
pañía en  este  viaje,  y  falleció  en  España  los  dias  pasa- 
dos, y  por  el  señor  de  Veré,  personas  de  afición  muy 
franceses.  Tomó  color  para  partirse  que  Flándes  quedó 
ásu  partida  desapercchida  de  gente;  que  por  causa  del 
rompimiento  entre  España  y  Francia  podría  recebir  al- 
gún daño  si  él  no  asistiese.  Procuraron  los  reyes  apar- 
tallc deste  propósito,  mayormente  que  la  Princesa  se 
linllüba  muy  preñada.  No  bastó  diligencia  alguna  ni 
para  detenelle  ni  para  que  no  pasase  por  Francia  en 
tiempo  lau  revueliu.  Decía  él  que  seria  parle  coa  aquel 


Rey  para  que  se  viniese  á  concordia,  de  que  por  el  mis- 
mo tiempo  había  dado  iutencion  y  propuesto  se  resti- 
tuyese el  rey  don  Fadrique  en  su  reino  con  ciertas  con- 
diciones y  tributo  que  quería  le  pagase;  donde  no,  que 
los  dos  reyes  renunciasen  sus  partes ,  el  Católico  en  su 
nieto  don  Carlos,  y  el  de  Francia  en  su  hija  Claudia,  para 
que  le  llevase  en  dote  y  se  efectuase  el  casamiento  en- 
tre los  dos  como  lo  tenían  concertado.  Todo  esto  pa- 
reció entretenimiento,  y  á  propósito  para  descuidar  al 
rey  Católico  y  tomar  á  sus  capitanes  desapercebidos. 
En  conclusión ,  el  Archiduque  partió  de  Madrid,  donde 
dejó  con  sus  padres  á  la  Princesa  ;  lomó  el  camino  de 
Aragón  y  de  Cataluña  y  por  la  villa  de  Perpiñan.  Víno- 
le allí  el  salvoconducto  del  revLudovico,  conque  en- 
tró en  Francia ,  y  siguió  su  camino  hasta  León,  en  que 
á  la  sazón  se  hallaba  el  rey  de  Francia  y  el  canlenal  de 
Rúan ,  legado  del  Papa ;  pero  esto  fué  al  fin  deste  año  y 
principio  del  siguiente.  Volvamos  á  la  guerra  de  Ña- 
póles. 

CAPITULO  XV. 

Si  fuera  conveniente  que  el  rey  Católico  pasar»  i  Italia. 

Continuúliase  en  esta  sazón  la  guerra  en  el  reino  de 
Ñapóles,  y  el  fuego  se  emprendía  por  lodas  parles.  La 
mayor  fuerza  cargaba  en  lo  de  la  Pulla  y  en  Ca/ahria. 
Los  príncipes  de  Salerno  y  de  Bisiñano  y  Rosano  y  el 
conde  de  Melito  estaban  en  aquella  parte  muy  declara- 
dos por  Francia.  Acordaron  los  franceses  de  acudir  á 
aquella  provincia  con  mas  fuerzas;  para  estoqueen  la 
Capitinata  quedase  el  señor  de  Alegre  con  trecientas 
lanzas,  en  tierra  de  Bari  monsieur  de  la  Paliza  con  otras 
trecientas  y  mil  soldados;  para  guarda  de  la  Basilicata 
nombraron  á  Luís  de  Arsi  con  cuatrocientas  lanzas  y 
alguna  gente  de  á  pié.  El  duque  de  Nemurs  pretendía 
ir  d  Calabria  con  docienlas  lanzas  y  mil  infantes,  y 
que  monsieur  de  Aubeni  quedase  en  Espinazola  con  to- 
da la  demás  gente  á  veinte  y  cuatro  millas  de  Barlela. 
Porfió  el  de  Aubeni  que  le  consignasen  lo  de  Calabria, 
ca  pretendía  el  ducado  de  Terranova,  de  que  hiciera 
merced  el  rey  Católico  al  Gran  Capitán.  Por  esta  porfía 
concertaron  que  ambos  se  enderezasen  hacia  la  parle 
de  Calabria.  Con  todo,  el  de  Aubeni  fué  primero  á  la 
tierra  de  Barí  con  ciento  cincuenta  lanzas  y  mil  infan- 
tes. El  de  Nemurs,  dado  que  publicaba  ir  á Calabria, 
revolvió  la  vía  de  Taranto.  Tomó  de  camino  á  Matera  y 
Caslellaneta,  pueblos  de  poca  defensa;  y  desbarató  al 
conde  de  Matera  y  al  obispo  de  Mazara  que  halló  en  Ma- 
lera con  alguna  gente.  Con  esto  se  puso  sobre  Taranto, 
do  pensó  hallar  al  duque  de  Calabria,  que  nueve  dias 
antes  de  su  llegada  era  ya  partido  para  Sicilia.  Salieron 
algunas  compañías  de  españoles  que  alojaban  en  aque- 
lla ciudad ,  cargaron  con  lal  denuedo  y  dieron  sobre  las 
estancias  de  los  contrarios ,  que  los  forzaron  á  levantar 
con  vergüenza  el  campo  y  pasalle  á  una  casa  fuerte, 
distante  á  veinte  y  dos  millas  de  Taranto,  y  esto  con 
intento  de  revolver  sobre  el  territorio  de  Bari  y  allí  jun- 
]  tarse  con  el  de  Aubeni  y  apoderarse  df>  Bitonto  ó  enca- 
1  minarse  á  Calabria.  Sucedió  que  los  franceses  que  alo- 
'  jaban  en  la  Basilicata.  que  era  el  mayor  golpe  del  campo 
i  /ittuccs,  cQviaron  ú  Barleti  un  trompeta  enderezado  á 
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don  Diego  de  Mendoza ,  con  un  cartel  en  que  once  ca- 
balleros franceses  desafiaban  otros  lautos  españoles 
para  hacer  con  ellos  el  dia  siguiente  á  hora  de  nona 
campo.  Señalaron  lugar  entre  Barleta  y  Viseli  y  asegu- 
ráronle. Ponian  por  condición  que  los  vencidos  queda- 
sen por  prisioneros  de  los  vencedores.  Aceptó  el  desa- 
fío el  Gran  Capitán,  si  bien  el  término  era  muy  breve. 
Escogiéronse  los  once,  y  entre  los  demás  el  muy  famo- 
so Diego  García  de  Paredes,  que,  como  muy  valiente 
que  era,  sirvió  en  esta  guerra  muy  bien,  y  al  principio 
della  pasó  en  Calabria  por  coronel  de  seiscientos  solda- 
dos. El  dia  siguiente  luego  por  la  mañana  se  pusieron 
en  orden.  El  Gran  Capilan  para  animallos  delante  Fa- 
bricio  y  Próspero  Colona  y  el  duque  de  Termens  y 
otros  muchos  caballeros  les  habló  en  esta  manera:  «La 
primera  cosa  que  en  el  hecho  de  las  armas  deben  los 
caballeros  hacer  es  justificar  su  querella.  Desta  no  hay 
que  dudar,  sino  que  la  justicia  de  nuestros  reyes  es 
muy  clara,  y  que  por  el  consiguiente  será  muy  cierta 
la  victoria.  Concertaos  por  tanto  muy.bien  y  ayudaos 
en  el  pelear  como  lo  sabéis  hacer,  y  acordaos  que  en 
el  trance  desta  pelea  se  aventura  la  reputación  y  honra 
de  nuestra  patria,  el  servicio  de  nuestros  reyes  y  el 
bien  y  alegría  de  todos  los  que  aquí  estamos,  títulos 
que  cada  cual  dellos  obliga  al  buen  soldado  á  posponer 
la  vida  y  derramar  por  ellos  la  sangre.  Que  si  no  es  con 
la  victoria,  ¿con  qué  rostro  volveréis,  soldados?  ¿Quién 
os  mirará  á  la  cara?»  A  estas  palabras  respondieron  to- 
dos que  estaban  prestos  á  perder  las  vidas  antes  que 
faltar  al  deber.  Salieron  con  cuatro  trompetas  y  sendos 
pajes.  Entraron  en  la  liza  una  hora  antes  que  los  con- 
trarios. El  combate  fué  muy  bravo;  el  suceso  que  de 
los  franceses  quedó  uno  muerto  y  otro  rendido  y  nue- 
ve heridos ,  y  muertos  otros  tantos  caballos.  De  los  es- 
pañoles uno  rendido  y  dos  heridos  y  tres  caballos 
muertos.  Llegó  el  combate  hasta  la  noche;  no  pudie- 
ron los  españoles  rendir  á  los  franceses  que  peleaban  á 
pié,  porque  se  hicieron  fuertes  entre  los  caballos  muer- 
tos; así,  aunque  el  daño  que  recibieron  fué  mayor,  lo- 
dos salieron  del  palenque  por  buenos,  de  que  el  Gran 
Capitán  mostró  mucho  descontento,  que  pretendía  sa- 
lieran del  campo  los  españoles  mas  honrados  y  no  de- 
sistieran hasta  tanto  que  á  todos  los  contrarios  tuvieran 
rendidos  y  quedara  por  ellos  el  campo.  A  esta  sazón  el 
rey  de  Francia  para  dar  mas  calor  á  aquella  guerra  y 
acudir  demás  cerca  á  todo  lo  necesario,  se  determinó 
pasar,  en  Italia  puesto  que  se  detuvo  en  Lombardia.  Lo 
mismo  pretendía  hacer  el  rey  Católico ,  y  este  intento 
llevaba  cuando  fué  á  Zaragoza  á  que  le  convidaban  los 
ejemplos  de  sus. antepasados  los  reyes  de  Aragón,  que 
con  su  presencia  en  Cerdeña,  Sicilia  y  Ñapóles  aca- 
baron cosas  que  por  sus  capitanes  no  pudieran  ó  con 
gran  dificultad.  Era  este  negocio  muy  grave.  Consul- 
tóse con  grandes  personajes.  Los  pareceres,  como  sue- 
le acontecer,  eran  diferentes  y  contrarios.  El  comen- 
dador mayor  don  Gutierre  de  Cárdenas,  persona  muy 
anciana  y  de  grande  experiencia,  en  una  consulta  que 
se  tuvo  sobre  el  caso  hizo  un  razonamiento  en  presen- 
cia del  Rey  desta  sustancia:  «Yo  quisiera,  señor,  en 
negocio  tan  arave  oír  antes  que  hablar;  pero  pues  soy 
m^ujlgdo,  (Uié  lo  que  sieutu  cou  toda  verdad.  Todo 
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hombre  que  quiere  emprender  alguna  cosa  gsande  de- 
be hacer  balanzo  de  lo  que  en  aquella  pretensión  se 
puede  ganar,  con  lo  que  se  aventura  á  perder.  Porque 
como  no  acometer  empresas  dificultosas  es  de  bajo  co- 
razón, así  es  temeridad  por  las  de  poco  momento  poner 
á  riesgo  lo  que  es  mas.  En  este  negocio  si  miro  la  re- 
putación, que  importa  mucho  conservar,  veo  que  será 
mayor  si  vuestros  capitanes  salen  con  la  victoria,  y  si 
se  pierde,  menos  daño  que  ellos  sean  vencidos  que  su 
señor.  Principalmente  que  la  guerra  podrá  estar  con- 
cluida cuando  lleguemos  allá,  que  forzaría  á  dar  la  vuel- 
ta con  mengua  y  sin  hacer  nada ;  pues  si  por  los  nues- 
tros estuviese  la  victoria,  será  suya  la  honra,  y  nuestro 
trabajo  en  balde;  y  si  fuesen  vencidos,  ¿qué  fuerzas 
bastarán  á  comenzar  de  nuevo  el  pleito  aunque  se  ha- 
llasen juntas  todas  las  de  España?  Las  potencias  de  Italia 
están  á  la  mira,  inclinadas  á  seguir  el  partido  de  Espa- 
ña ;  si  se  persuaden  hay  flaqueza  de  nuestra  parte  y 
que  no  bastan  las  fuerzas,  sino  que  es  necesaria  la  pre- 
sencia del  Rey,  podrán  tomar  otro  camino.  Yo  no  soy 
de  parecer  que  los  príncipes  pasen  en  ociosidad  su  vida; 
pero  tampoco  deben  poner  á  peligro  sus  personas  en 
casos  no  necesarios.  ¿Quién  no  ve  los  peligros  del  mar 
ennavegacion  tan  larga?  Quién  no  mira  cuan  grande 
es  por  la  mar  el  poder  de  ginoveses  y  cuan  pujantes 
esláu,  en  especial  si  con  ellos  se  juntan  las  armadas 
de  Francia,  como  se  puede  temer  para  hacer  rostro  á 
las  nuestras?  Quién  será  de  parecer  que  la  vida  y  sa- 
lud del  Rey  se  aventure  en  el  trance  de  una  batalla  na- 
val ,  donde  lauta  fuerza  tiene  la  ventura  y  tan  poco  el 
valor?  Como  se  puede  considerar  en  vuestro  lio  el  rey 
don  Alonso  cuando  fué  vencido  y  preso  con  sus  herma- 
nos por  pocas  naves  de  Genova.  No  digo  nada  del  des- 
gusto de  los  grandes  que  podrán  alterar  el  reino  si  se 
ausenta  el  que  los  enfrena  y  tiene  áraya.  Cuando  todo 
lo  demás  cesase,  ¿cómo  podréis  dejar  á  la  Reina,  que 
está  doliente  y  sentirá  á  par  de  muerte  semejante  viaje? 
Si  algunos  reyes  de  Aragón  pasaron  el  mar,  los  tiempos 
y  ocasiones  eran  diferentes,  y  no  siempre  nuestros  ma- 
yores en  sus  hechos  acertaron.  Que  deseéis  vestir  ar- 
nés y  hallaros  en  la  guerra,' no  me  maravillo,  pues  os 
criastes  en  ella  desde  vuestra  niñez;  pero  mi  parecer  es 
que  si  esto  pretendéis  la  rompáis  por  España  y  forcéis 
al  enemigo  á  volver  á  sus  fuerzas  á  estas  partes,  traza 
con  que  enflaquecerá  en  lo  de  Ñapóles  y  aun  porná  á 
riesgo  lo  de  MilaiK  Este ,  señor ,  es  mi  parecer;  si  acer- 
tado, sean  ú  Dios  las  gracias;  si  contra  el  vuestro,  me- 
rece perdón  mi  lealtad.  Lo  que  vos  determináredes  eso 
será  lo  mejor  y  mas  acertado;  y  si  fuere  de  ir  á  Italia, 
yo  seré  el  primero  que  con  esta  edad  y  canas  os  liaró 
compañía ,  ca  resuelto  estoy  de  aventurar  vida  y  ha- 
cienda antes  que  faltar  en  lo  que  soy  obligado;  mas  el 
que  es  consultado,  debe  libremente  decir  lo  que  siente, 
y  el  que  consulla  oír  con  paciencia  y  de  buena  gana 
al  que  habla. »  Grande  fué  el  aplauso  que  los  que  se  ha- 
llaron presentes  dieron  á  las  razones  del  Comendador 
mayor,  que  parecieron  muy  concertadas  y  dignas  de 
dersona  tan  avisada.  Divulgóse  este  parecer,  y  un  pre- 
lado, cuyo  nombre  no  se  dice,  sin  ser  consultado  sobro 
el  caso,  dio  al  Rey  escrito  un  papel  desta  sustancia: 
tfEl  atrevimiento  que  tomo  de  dar  consejo  sin  ser  lia- 
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»mado  merece  perdón ;  pues  el  negocio  es  común,  to- 
ados tenemos  licencia  de  hablar.  Si  los  inconvenientes 
»y  peligros  se  deben  considerar  tan  por  menudo  como 
»el  Comendador  mayor  dicen  ios  ha  encarecido,  nadie 
«acometerá  hecho  alguno  que  tenga  dificultad.  Ni  el 
«labrador  se  pondrá  al  trabajo  de  la  sementera,  ni  el  pi- 
«lotoá  los  peligros  del  mar,  ni  el  soldado  embrazará  las 
«armas  con  riesgo  de  su  vida ,  finalmente ,  nadie  cum- 
»plirá  con  su  oficio.  Esta  es  la  miseria  de  los  hombres, 
«que  ninguna  cosa  grande  da  Dios  ó  la  naturaleza  á  los 
«mortales  sino  á  costa  de  mucho  afán.  No  hay  duda  sino 
«que  el  primer  oficio  y  mas  proprio  de  los  reyes  es  el 
«cuidadode  la  guerra,  dejunlar  y  gobernar  sus  huestes, 
«sea  para  defenderse,  sea  para  acometer  cuando  es  ne- 
«cesario;  y  nadie  puede  negar  sino  que  esto  se  hace  me- 
«jor  en  presencia  del  Rey  que  por  otro,  sea  quien  fuere. 
«Acúdenlesus  vasallos  y  acompáñanle;  los  pequeños, 
«los  medianos  y  los  mayores  tienen  por  cosa  vergon- 
«zosa  quedarse  en  casa  cuando  su  cabeza  y  su  Rey  se 
«pone al  trabajo.  Nadie  se  desdeñado  seguille,  como 
«quier  que  muchos  tengaa  por  afrenta  ser  gobernados 
«por  los  que  son  menos  que  ellos.  El  ejemplo  está  en  la 
«mano.  ¿Cuál  de  los  grandes,  decidme,  es  ido  á  la  guer- 
»ra  de  Ñapóles  con  tener  el  general  partes  tan  avonta- 
«jadas  en  todo?  Fuera  desto,  el  dinero,  municiones  y 
«todo  lo  demás  se  despacha  mas  en  breve.  Lasdetermi- 
Dnaciones  en  las  dificultades  son  mas  acertadas  cuando 
»el  Rey  ve  por  sus  ojos  lo  que  pasa .  Lo  que  viene  de  tan 
«lejos  determinado  y  proveido  tarde  llega,  y  muchas 
«veces  fuera  de  sazón ,  por  no  decir  que  las  mas' veces 
Dva  errado.  El  amor  délos  soldados  para  con  su  prínci- 
»pe  es  la  cosa  mas  importante  en  la  guerra ;  este  nace 
«del  conocimiento,  porque  son  como  los  perros,  y  así  los 
«llama  Platón ,  que  halagan  á  los  que  conocen,  y  ladran 
»á  los  extraños.  En  presencia  de  su  principe  que  los  ha 
«de  premiar,  los  valientes  se  hacen  leones,  y  los  cobar- 
«des  se  avergüenzan.  Homero  aludió  á  esto  cuando  fin- 
»ge  que  los  mismos  dioses  se  hallaban  en  las  batallas, 
«y  que  el  rey  Agamenón  llamaba  por  sus  nombres  á  to- 
ados los  soldados.  Por  cierto  Alejandro  y  Cósar  nunca 
«hazañas  tan  grandes  acabaran  si  quedándose  en  su 
«regalo  se  encomendaran  á  sus  capitanes.  ¿Quién  echó 
«por  el  suelo  la  grandeza  del  imperio  romano?  ¿Los 
«príncipes  que  se  contentaron  de  dar  orden  en  las  co- 
«sas  de  la  guerra  desde  su  casa?  Y  por  dejar  cuentos 
«antiguos ,  yo  creo,  señor,  que  los  moros  se  estuvieran 
«hoy  en  España  si  vos  mismo  no  fiiérades  á  la  con- 
«quista  de  Granada.  Carlos,  rey  de  Francia,  ¿cuún  en 
«breve  allanó  con  su  presencia  todo  lo  de  Ñapóles?  Su 
«ausencia  fué  causa  que  se  volviese  á  perder  lo  gana- 
ndo. Los  trabajos  no  son  grandes  á  causa  que  á  los  re- 
«yes  nunca  falta  el  regalo  y  el  servicio;  y  el  aplauso 
«que  lodos  les  dan  liace  que  se  sientan  menos  las  inco- 
«modidades.  Pues  ¿qué  diré  de  los  peligros  del  mar? 
«¿Cuándo  vimos  algún  rey  ahogado?  Por  cierto  muy  raras 
«veces.  Y  si  el  rey  don  Alonso  quisiera  excusar  aque- 
«lla  batalla  naval  con  que  nos  espantan,  nadie  le  forzara 
»á  dalla.  La  mucha  confianza  de  sí,  el  desprecio  de  los 
«enemigos  fueron  ocasión  de  aquel  desastre,  del  cual 
«salió  tan  bien  por  el  respeto  que  á  su  persona  se  tuvo 
«como  á  rey,  que  fué  casi  el  lodo  para  allanar  sus  cou- 
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«trarios.  Que  si  todavía  parece  duro  que  el  Rey  se  bulle 
«en  las  batallas  y  ponga  á  riesgo  su  vida,  por  lo  menos 
«podrá  ir  á  Sicilia,  visitará  aquel  su  reino,  y  daráasien- 
»to  en  sus  cosas ,  y  con  mas  calor  se  acudirá  como  de 
«tan  cerca  á  la  guerra  de  Calabria  y  Pulla.  Estoes  lo  que 
»yo  siento  en  el  caso  presente;  bien  sé  que  mi  parecer 
»no  agradará  á  todos,  mas  no  son  peores  las  medicinas 
«que  no  dan  gusto  al  paladar.»  El  voto  del  Obispo,  aun- 
que libre,  pareció  á  muchos  muy  acertado,  aun  á  los 
mismos  que  deseaban  lo  contrario ;  y  si  no  se  confor- 
maban con  él,  masera  por  falta  de  voluntad  que  por 
no  aproballe.  Siguióse  pues  el  del  Comendador  mayor 
que  era  mas  á  gusto  de  todos  y  mas  recatado;  en  espe- 
cial que  se  le  arrimaron  don  Enrique  Enriquez ,  tío  del 
Rey,  don  Alvaro  de  Portugal,  presidente  del  Consejo 
Real,  Garci  Laso  de  la  Vega,  Antonio  de  Fonseca  y  Her- 
nando de  la  Vega,  personas  de  grande  autoridad  y  co- 
nocida prudencia.  El  mismo  Gran  Capitán  por  sus  car- 
las  se  conformaba  con  esto ,  y  aun  daba  por  muy  cierta 
la  victoria,  seguridad  que  en  los  grandes  capitanes  no 
Se  suele  tener  por  acertada,  A  la  verdad  las  asonadas 
de  guerra  que  por  las  fronteras  de  Francia  se  mostra- 
ban no  daban  lugar  á  que  la  persona  del  Rey  se  ausen- 
tase. 

CAPITULO  XVL 

Qae  tos  espafioles  segunda  vez  presentaron  la  batalla 
i  los  franceses. 

Al  mismo  tiempo  que  en  Zaragoza  se  trataba  de  la 
jura  de  los  príncipes  archiduques,  el  partido  de  Es- 
paña iba  muy  de  caída  en  Calabria.  Acudió  el  Virey  á 
Mecina,  juntó  la  gente  extranjera  que  pudo  para  socor- 
rer á  los  suyos.  De  Roma,  don  Hugo  y  don  Juan  de  Car- 
dona, hermanos  del  conde  de  Golisano,  dejado  el  có- 
modo que  tenían  muy  honrado  acerca  del  duque  Valen- 
tín en  la  Romana,  á  persuasión  del  embajador  Francisco 
de  Rojas  llevaron  á  la  misma  ciudad  docíentos  y  cua- 
renta soldados,  gente  escogida.  Luego  que  llegaron  al 
puerto  de  Mecína,  con  su  gente  y  la  demás  que  pudie- 
ron recoger,  pasaron  el  faro  á  tiempo  que  el  conde  de 
Melito,  hermano  del  príncipe  de  Bisiñano,  tomada  Ter- 
ranova,  sitiaba  el  castillo  y  le  tenia  muy  apretado.  Don 
Hugo  hizo  marchar  la  gente  hacia  aquella  parte,  y  des- 
baratado el  Conde  que  le  salió  al  encuentro,  hizo  alzar 
el  cerco,  y  aun  los  principes  de  Salemo  y  de  Bisiñano , 
que  estaban  sobre  Cosencia,  fueron  forzados,  dejado 
aquel  cerco,  por  reparar  el  daño  á  bajar  á  la  llanura  de 
Terranova.  Sucedió  este  encuentro  cuatro  días  antes 
que  Manuel  de  Benavides  llegase  con  la  gente  que  traía 
en  quince  naves  al  puerto  de  Mecína.  Entre  los  demás 
capitanes  vino  Antonio  de  Leiva,  soldado  muy  bravo 
y  capitán  muy  prudente,  y  masen  lo  de  adelante.  Pa- 
saron lo  mas  en  breve  que  pudieron  á  Calabria  para 
juntarse  con  don  Hugo  y  con  los  demás.  Acordaron  los 
principes,  que  se  recogieron  en  Melito,  que  el  Conde 
con  setecientos  suizos  y  algunos  caballos  y  gente  de  la 
tierra  fuese  á  ponerse  sobre  Cosencia.  Llegó  á  alojará  la 
Mota  de  Calamera ,  que  está  tres  millas  de  Rosano ,  do 
alojaba  la  mayor  parle  de  los  españoles,  que  amanecie- 
ron sobre  aquel  lugar,  y  como  era  flaco  y  abierto,  le  en- 
traron. De  los  contrarios,  unos  fueron  muertos,  otr'bs 
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huyeron,  algunos  con  el  Conde  se  retiraron  al  castillo. 
Y  porque  se  tuvo  nueva  qile  el  señor  de  Aubeni  con 
todo  su  poder  iba  en  socorro  del  Conde,  los  españoles 
dieron  la  vuelta  á  Rosano.  Por  el  mismo  tiempo  Fabri- 
cio  de  Gesualdo,  hijo  del  conde  de  Conza  y  yerno  del 
príncipe  de  Melfi ,  que  era  frontero  de  Taranto ,  fué  á 
correr  la  tierra  de  aquella  ciudad.  Salieron  contra  él  Luis 
de  Herrera  y  Pedro  Navarro,  capitanes  de  la  guarnición 
en  Taranto.  Esperaron  en  cierto  paso  á  los  contrarios, 
en  que  todos  fueron  presos  ó  muertos,  que  no  escaparon 
sino  tres;  el  mismo  Fabricio  quedó  cautivo.  En  lo  de- 
más de  la  Pulla  se  hacia  la  guerra  tanto  con  mayor  calor, 
que  cada  cual  de  las  partes  pretendía  cobrar  la  aduana 
de  los  ganados,  que  es  una  de  las  mas  gruesas  ren- 
tas de  aquel  reino.  Los  encuentros  fueron  diversos,  que 
seria  largo  el  relatallos  por  menudo;  el  daño  de  los  na- 
turales muy  grande.  Españoles  y  franceses  hacian  pre- 
sas en  los  ganados  de  la  gente  miserable.  Por  atajar 
estos  daños  acordó  el  duque  Nemurs  en  Canosa ,  do 
estaba,  de  venir  con  todo  su  campo  á  romper  una 
puente  delrio  Ofanto,  distante  cuatro  millas  de  Bar- 
leta.  Parecíale  que ,  quitada  aquella  comodidad ,  los 
contrarios  no  podrían  con  tanta  facilidad  pasar  á  hacer 
correrías  en  la  Pulla,  en  especial  al  tiempo  que  aquel 
rio  con  las  lluvias  coge  mucha  agua.  Asimismo  el  señor 
de  Aubeni,  luego  que  entró  en  la  Calabria,  fué  sobre  los 
contrarios  que  se  bailaban  en  Terranova.  El  lugar  era 
flaco  y  falto  de  bastimentos;  acordaron  dejalle  y  por 
la  sierra  pasar  ú  la  Retromarina.  Atajáronles  los  pasos 
los  franceses.  Así,  en  aquellas  fraguras  hicieron  huir  de 
los  españoles  la  gente  de  á  pié,  y  de  los  caballos  pren- 
dieron basta  cinguentH,  parte  hombres  de  armas,  parle 
jinetes,  los  mas  de  la  compañía  de  Antonio  de  Leiva, 
que  en  aquella  apretura  peleó  con  mucho  esfuerzo;  los 
mas  empero  se  retiraron  á  Girachi  y  otras  fuerzas  de 
aquella  comarca.  Con  esta  rota,  que  fué  segundo  día  de 
Navidad,  ganó  tanta  reputación  el  señor  de  Aubeni,  que 
casi  toda  la  Calabria  se  tuvo  luego  por  él.  Cuatro  días 
adelante  el  deNemurs,  como  lo  tenia  acordado,  vino 
con  su  campo  sobre  la  puente  de  Ofanto,  y  con  la  arti- 
llería abatió  el  arco  de  en  medio  junto  con  una  torre 
que  ú  la  entrada  de  aquella  puente  quedó  medio  derri- 
bada desde  que  los  días  pasados  pasó  otra  vez  por  allí. 
Tuvo  el  Gran  Capitán  aviso  de  la  venida  del  duque  de 
Nemurs.  Hizo  venir  la  gente  que  tenia  en  Andria,  que 
era  buen  golpe.  Tardaron  algún  tanto,  pero  en  fin  pudo 
salir  íi  tiempo  que  descubrió  los  contrarios;  mas  ellos 
no  quisieron  aguardar,  antes  volvieron  por  el  camino 
que  eran  idos.  Envió  el  Gran  Capitán  á  decir  al  Duque 
con  un  trompeta  que  ya  él  iba ,  que  le  aguardase.  Res- 
pondió que  cuando  Gonzalo  Fernandez  estuviese  tan 
cerca  de  Canosa  como  él  llegó  deBarleta,  le  daba  la 
palabra  de  salir  á  dalle  ía  batalla.  A  este  mismo  tiempo 
por  la  vía  de  Alicante  llegó  á  Madrid,  do  los  reyes  se 
hallaban,  el  duque  de  Calabria;  y  maguer  que  iba  pre- 
so ,  el  (rafamiento  y  recibimiento  que  se  le  hizo  fué 
como  á  hijo  de  rey.  Por  otra  parte,  el  duque  Valentín 
hacia  la  guerra  en  la  Romana  con  grande  pujanza  ,  ca 
el  primer  día  de  enero  del  año  de  1503  se  le  entregó 
Senagalla,  que  era  del  hijo  del  Prefecto,  sobrino  del 
cardenal  Julián  de  la  Kuvere.  Sobre  seguro  prendió 
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allí  á  Francisco  Ursino,  duque  de  Gravina ,  que  se  fué 
á  ver  con  él,  junto  con  Pablo  Ursino  ,  Vitelocio  y  Oli- 
veroto  de  Fermo.  El  P.ipa,  avisado  desto  al  tanto,  hizo 
luego  en  Roma  prender  al  cardenal  Ursino.  Todo  se  en- 
derezaba á  ejemplo  de  los  coloneses ,  que  andaban  des- 
terrados y  pobres  por  la  violencia  del  Papa,  á  destruir 
asimismo  la  casa  de  los  Ursinos  y  apoderarse  de  sus 
estados,  sin  embargo  que  poco  antes  liiciera  una  estre- 
cha confederación  con  ellos.  Poco  después  cobró  él 
mismo  á  Perosa  y  Civíta  Castelli,  y  aun  pretendía  apo- 
derarse de  las  repúblicas  de  Sena,  Luca  y  Pisa.  Solo 
enfrenaba  esta  su  codicia  demasiada  el  temor  del  rey  de 
Francia,  que  tenia  estas  ciudades  debajo  de  su  protec- 
ción, con  que  podía  desde  Francia  enviar  sus  gentes 
basta  Ñapóles  como  por  su  casa  sin  que  nadie  le  pusiese 
impedimento;  dado  que  la  guerra  entre  Florencia  y  Pisa 
se  continuaba,  y  los  písanos  por  valerse  del  rey  Cató- 
lico pretendían  poco  antes  deste  tiempo  ponerse  debajo 
de  su  amparo.  No  quiso  él  por  entonces  tratar  dello  por 
respetos  que  tuvo;  cuando  quiso  volverá  la  plática  era 
pasada  la  coyuntura.  De  Portugal  dos  primos,  Alonso  y 
Francisco  de  Alburberque,  con  cada  tres  naves  parlie-'' 
ron  para  la  India  Oriental. 

CAPITULO  XVII. 

Que  el  señor  de  la  Paliza  fué  preso. 

El  Gran  Capitán  en  Barleta ,  do  tenia  sus  gentes ,  so 
hallaba  en  grande  aprieto,  y  era  combalido  de  contra- 
rios pensamientos.  Por  una  parte  no  quería  salir  al  cam- 
po hasta  tanto  que  asegurase  su  partido  con  la  venida  de 
los  alemanes,  y  el  socorro  que  de  España  venia ,  que 
aguardaba  por  horas.  Por  otra  parte  la  falta  de  basti- 
mentos le  ponía  en  necesidad  de  desalojar  el  campo,  y 
ir  en  busca  del  enemigo,  que  tenia  su  gente  repartida  en 
Monorbino,  donde  el  general  estaba,  y  Canosa  y  Ciri- 
ñola,  pueblos  mas  proveídos  de  mantenimientos.  En  esta 
perplejidad  siguió  el  camino  de  en  medio,  que  fué  en- 
viar diversas  compañías  y  escuadrones  á  correr  la  co- 
marca, traza  muy  á  propósito  para  juntamente  conser- 
var la  reputación,  ejercitar  su  gente  y  entretenerse  coo 
las  presas. Con  esta  resolución,  á  do  de  enero,  salió  da 
Barleta.  Envió  delante  al  comendador  Mendoza  con 
trecientos  jinetes  para  que  corriesen  la  tierra  hasta 
Labelo,  distante  veinte  y  cinco  millas  de  allí,  y  que 
alcanzaba  buena  parte  de  la  aduana.  El  con  la  tiernas 
gente  se  puso  á  cuatro  millas  de  Monorbino  para  hacer 
rostro  sí  los  franceses  saliesen  contra  los  suyos.  Arran- 
caron los  corredores  en  aquella  salida  mas  de  cuarenta 
mil  ovejas.  Salieron  de  la  Ciriñola  docienlos  homDres 
de  armas  y  otros  tantos  archeros  para  juntarse  con  otros 
tantos  que  alojaban  en  Canosa  y  ir  juntos  á  quitalles 
la  presa.  La  genle  del  Gran  Capitán  los  quiso  atajar, 
pero  con  mal  orden,  que  fué  causa  que  se  pudiesen 
entrar  en  Canosa,  aunque  con  pérdida  de  alguna  gente. 
No  salió  el  de  Nemurs,  y  así  los  nuestros  se  pudieron 
recoger  con  la  presa  que  llevaban.  Cuatro  días  después 
por  aviso  que  tuvieron  que  el  señor  de  la  Paliza  salía 
con  quinientos  caballos  acorrer  lo  de  Barleta,  salieron 
el  Gran  Capitán  y  don  Diego  de  Mendoza  á  ponerse  en 
dos  pasos  por  donde  los  franceses  forzosamente  habían 
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de  pasar.  Cayó  eí  de  la  Paliza  con  su  caballo  al  salir, 
que  fué  causa  de  quedarse  con  la  mas  genle;  solo  fué 
un  su  teniente,  por  nombre  Mola,  con  setenta,  parte 
hombres  de  armas,  parte  archeros,  á  hacer  la  correría. 
Cayeron  en  la  celada,  y  de  todos  no  se  salvaron  sino 
dos  que  no  fuesen  muertos  ó  presos.  Entre  los  demás 
quedó  en  poder  de  don  Diego  de  Mendoza  Mota ,  te- 
niente del  Capitán.  Este  en  pláticas  que  tenia  se  ade- 
lantó á  decir  mal  de  la  nación  italiana.  Volvia  Iñigo 
López  de  Avala  por  los  italianos  y  defendíalos  con 
buenas  razones.  El  Francés  con  el  calor  y  porfía  se  ar- 
rojó á  decir  que  si  diez  italianos  quisiesen  hacer  armas 
con  otros  tantos  franceses,  que  él  seria  uno  dallos,  y  les 
probaria  ser  verdad  lo  que  decía.  Llegó  esta  plática  á 
orejas  de  los  italianos  que  estaban  allí  en  servicio  de 
España.  Quejáronse  al  Gran  Capitán,  y  pidieron  licen- 
cia para  volver  por  su  nación.  El  se  la  dio  de  buena 
gana.  Hobo  demandas  y  respuestas  sobre  asegurar  el 
campo  y  sobre  el  número  de  combatientes;  en  fin,  se- 
ñalaron el  campo  entre  Andria  y  Cuarata.  Juntamente 
acordaron  que  de  cada  parte  peleasen  trece.  Salieron  á 
los  13  de  febrero  los  unos  y  los  otros,  y  el  Gran  Capi- 
tán, por  lo  que  pudiese  suceder,  se  puso  con  toda  su 
gente  cerca  de  Andria.  Los  jueces  señalaron  los  pues- 
tos á  los  unos  y  á  los  otros.  Hacia  grande  viento  y  ayu- 
daba á  los  italianos.  Pidieron  los  franceses  que  el  viento 
se  dividiese;  no  se  acordaron  los  jueces  en  esto.  En- 
contráronse con  las  lanzas,  y  dado  que  casi  á  todos  los 
franceses  se  les  cayeron  por  el  gran  viento,  ningún  ca- 
ballo fué  muerto  ni  caballero  derribado.  Vinieron  á  los 
estoques  y  hachas,  en  que  los  italianos  se  aventajaron 
tanto,  que  en  espacio  de  una  hora  á  los  franceses  todos 
echaron  del  campo  y  los  rindieron;  quedó  uno  dellos 
muerto,  y  otro  muy  mal  herido.  De  los  iialiaiios  uno 
solo  quedó  herido  ligeramente.  Con  esta  victoria  en- 
traron aquellos  caballeros  aquella  noche  en  Barleta,  los 
doce  prisioneros  delante.  Fué  grande  el  contento  de 
todos,  y  mas  del  Gran  Capitán,  que  para  mas  lionraüos 
los  hizo  cenar  consigo.  A  la  misma  sazón  salieron  de 
Taranto  Luis  de  Herrera  y  Pedro  Navarro  con  su  gente; 
tomarou  por  trato  á  Castellaneta  y  otros  muchos  luga- 
res por  aquella  comarca.  Ofrecíase  otra  empresa  de 
mayor  importancia;  alojaban  el  señor  de  la  Paliza,  que 
se  llamaba  viroy  del  Abruzo,  y  el  lugarteniente  del  du- 
que de  Saboya  en  un  pueblo,  que  se  llama  Rubo,  diez 
y  ocho  millas  distante  de  Barleta  ;  tenían  pasados  de 
quinientos  soldados  entre  hombres  de  armas  y  arche- 
ros. Deseaba  el  Gran  Capitán  dar  sobre  ellos. Tuvo  aviso 
que  el  duque  de  .Nemurs  iba  á  recobrar  ú  Castellaneta  , 
y  que  con  el  príncipe  de  Melíi  quedaba  en  Canosa  la 
fuerza  del  ejército  francés,  y  que  de  nuevo  otros  ciento 
y  cincuenta  soldados  eran  ¡dos  á  Rubo  por  asegurar 
mas  aquella  plaza.  Con  este  aviso  un  miércoles,  á  22  de 
febrero,  salió  al  anochecer  el  Gran  Capitán  con  mil  ca- 
ballos y  tres  mil  infantes  y  algunas  piezas  de  artillería. 
Con  esta  gente  y  aparato  amaneció  sobre  Rubo.  Ases- 
taron la  artillería.  Los  soldados,  antes  que  el  muro  es- 
tuviese abatido  del  lodo,  sin  orden  acometieron  con 
deseo  de  tomar  el  pueblo  á  escaía  vista.  Fueron  por  los 
de  dentro  rebalidos,  y  retiráronse,  aunque  sin  daño. 
Prosiguieroa  la  balería,  y  derribada  buena  parte  del 
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i  muro,  tornaron  los  de  España  á  acometer.  Los  de  den- 
tro se  defendían  muy  bien ,  y  el  combate  fué  muy  san- 
griento ;  mas  en  fin,  los  de  España  entraron  por  fuerza. 
Murieron  docientos  franceses,  y  quedaron  heridos  otros 

]  muchos.  El  señor  de  la  Paliza  con  una  herida  en  la  ca- 
beza al  salir  del  lugar,  ca  pnítendia  salvarse,  fué  preso. 
El  teniente  del  duque  de  Saboya  se  retiró  al  castillo 
para  defenderse  hasta  que  llegase  el  socorro;  pero 
como  se  plantase  la  artillería  para  balille,  se  rindió  á 
merced.  Fueron  asimismo  presas  otras  personas  de 
cuenta  que  hacían  grande  falla  en  el  campo  francés. 
De  los  vencedores  murieron  pocos.  Don  Diego  de  Men- 
doza á  la  entrada  fué  herido  en  la  cabeza  con  una  pie- 
dra que  le  sacó  de  sentido ;  pero  todo  el  daño  quedó  en 
el  almete.  Con  esta  victoria  y  con  el  saco  se  retiraron 
luego  los  nuestros  porque  no  cargase  la  gente  francesa, 
que  no  estaba  lejos ,  mayormente  que  e!  de  Nemurs, 
avisado  que  fué  de  la  resolución  del  Gran  Capitán ,  sin 
tomar  á  Castellaneta  dio  la  vuelta  para  juntarse  con  el 
príncipe  de  Meifi  y  acorrer  áRubo.  Su  venida  fué  tarde, 
por  donde  ni  en  lo  uno  ni  en  lo  otro  hizo  algún  efecto ; 
y  desde  este  tiempo  sus  cosas  comenzaron  á  ir  de  caí- 
da ,  en  especial  que  un  Perijuan,  caballero  de  San  Juan, 
provenzal  de  nación,  el  cual  con  cuatro  galeras  y  dos 
fustas  era  venido  de  Rodas  en  favor  de  franceses  y  im- 
pedia á  los  nuestros  las  vituallas  y  aun  tomaba  los  ba- 
jeles que  andaban  desmandados  por  aquellas  riberas  de 
la  Pulla,  fué  desarmado  por  los  nuestros.  Lezcano,  cabo 
(le  cuatro  galeras  que  andaban  por  aquellas  costas  de 
Pulla,  hombre  diestro  en  el  mar,  las  reforzó  de  remeros 
y  puso  en  ellas  quinientos  soldados  para  acometer  al 
enemigo.  Fué  en  su  busca  la  vuelta  de  Brindez;  él,  aun- 
que tenia  mas  número  de  bajeles,  no  se  atrevió  á  pe- 
lear, metióse  en  el  puerto  de  Otranto,  fiado  en  el  am- 
paro de  venecianos.  Lezcano  nq  se  curó  desto;  tomó 
primero  una  nao  y  una  carabela  que  halló  fuera  del 
puerto  con  otros  bajeles;  con  esto  fué  tanto  el  miedo 
de  Perijuan,  que  sin  aveuturar  á  defenderse,  de  noche 
sacó  la  gente  y  la  ropa  que  pudo,  y  echó  á  fondo  las  ga- 
leras y  fustas  con  la  artillería  porque  dellas  no  se  apro- 
vechasen los  enemigos.  El  almirante  Vilamarin  se  tenia 
en  el  puerto  de  Mecina  con  algunas  galeras  para  ase- 
gurar aquella  costa  y  acudir  á  la  parte  que  fuese  nece- 
sario. Para  reforzarse  aguardaba  la  venida  de  Luis 
Portocarrero.  Por  otra  parle,  pretendía  el  Gran  Capi- 
tán viniese  á  surgir  en  algún  puerto  de  la  Pulla,  porque 
no  se  detuviese  en  lo  de  Culabria,  como  lo  hizo  Manuel 
de  Benavides,  contrae!  orden  que  él  tenia  dado,  es  á 
saber,  que  fuese  á  juntarse  con  él.  Este  mismo  orden  se 
dio  á  Luis  de  Herrera  y  Pedro  Navarro  que  guardaban 
á  Taranto;  yá  Lezcano,  que  desarmado  el  contrario 
luego  desembarcó  los  quinientos  soldados,  y  al  obispo 
de  Mazara,  que  estaba  en  Galípoli ,  que  con  sus  gentes 
acudiesen  á  Barleta;  todo  á  propósito  de  rehacerse  de 
fuerzas  para  dar  la  batalla  de  poder  á  poder  á  los  fran- 
ceses y  de  una  vez  concluir  con  aquella  guerra. 

CAPITULO  .Wlll. 
Une  el  marqués  del  Vasto  se  declaró  por  Espafia. 
El  mismo  cuidado  de  rehacerse  de  fuerzas  tenia  el 
duque  de  Nemurs  en  Canosa,  tan  lo  mas,  que  los  uspa- 
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ñoles  en  diversos  encuentros  le  mataban  mucha  de  su 
gente,  ca  en  San  Juan  Redondo  el  capitán  Arriaran, 
que  se  tenia  en  Manfredonia ,  pasó  á  cuchillo  docien- 
tos  franceses ;  Luis  de  Herrera  y  Pedro  Navarro  cerca 
de  las  Grutallas  mataron  otros  docientos  y  prendie- 
ron cincuenta  que  les  tenían  tomado  un  paso  al  salir 
de  Taranto ,  según  que  les  fuera  ordenado.  Mas  ade- 
lante estos  dos  capitanes  y  Lezcano,  entre  Conversano 
y  Casamaxima  desbarataron  y  prendieron  al  marqués 
de  Bitonto ,  el  cual  con  obra  de  quinientos  hombres  de 
á  pié  y  de  á  caballo  se  iba  á  juntar  con  el  duque  de  Ne- 
murs.  Murieron  en  la  refriega,  entre  otros  muchos, 
Juan  Antonio  Acuaviva,  tio  del  Marqués,  y  un  hijo  su- 
yo. Lo  mismo  sucedió  al  capitán  Ohva,  que  se  encontró 
con  una  compañía  de  franceses  y  los  desbarató  con 
muerte  de  treinta  dellos.  Don  Diego  de  Mendoza  dio 
sobre  cincuenta  caballos  y  setenta  do  á  pié  que  salieron 
de  Viseli  contra  los  forrajeros  del  campo  español,  en  cu- 
ya guarda  él  iba.  Los  caballos  se  retiraron  á  Viseli;  los 
de  á  pié  á  una  torre,  en  que  fueron  combatidos  y  muer- 
tos. Movido  destos  y  otros  semejantes  daños  el  duque 
de  Nemurs,  envió  á  avisar  al  señor  de  Aubeni  y  á  los 
príncipes  de  Salerno  y  Bisiñano  que  dejado  el  mejor  or- 
den que  pudiesen  en  Calabria ,  se  viniesen  á  juntar  con 
él  para  dar  la  batalla  á  los  contrarios.  No  obedecieron 
ellos  por  entonces  á  este  orden  por  causas  que  para  ello 
alegaron.  El  Gran  Capitán  tenia  el  mismo  deseo  de  ve- 
nir á  las  manos,  y  los  unos  y  los  otros  eran  forzados  á 
aventurarse  por  la  gran  falta  de  bastimentos  que  pade- 
cían; y  retirarse  de  los  alojamientos  en  que  estaban 
fuera  perder  reputación ,  que  temían  que  la  tierra  se  les 
rebelase.  Verdad  es  que  una  nave  de  venecianos  á  esta 
sazón  llegó  á  Trana  cargada  de  trigo,  que  vino  á  poder 
de  los  nuestros,  y  otras  cinco  en  dos  veces  arribaron 
de  Sicilia  con  seis  mil  salmas  de  trigo ,  ayuda  con  que 
el  Gran  Capitán  se  pudo  entretener  algún  tiempo  junto 
con  las  presas  que  de  ordinario  de  ganados  se  hacían. 
Traía  de  días  atrás  sus  inteligencias  con  las  ciudades 
del  Abruzo,  y  en  particular  con  la  ciudad  del  Águila; 
por  otra  parte  Capua,  Castelamar,  Aversay  Salerno 
se  le  ofrecían.  Acordó  con  todas  que  luego  que  saliese 
encampanase  levantarían  por  España.  Recibió  á  con- 
cierto al  conde  de  Muro,  dado  que  fué  el  primero  á  al- 
zarse por  los  franceses  en  Basilicata,  do  tenia  su  esta- 
do. El  de  Salerno  trató  de  pasar  á  la  parte  de  España, 
y  aun  ofrecía  de  casar  con  liíja  del  Gran  Capitán.  Poco 
se  podía  fiar  de  su  constancia  ni  de  la  del  principe  de 
Melfi ,  que  al  tanto  daba  muestra  de  querer  reducirse. 
La  cosa  de  mas  importancia  que  en  este  propósito  se 
hizo  fué  que  don  Iñigo  Davalos  se  declaró  del  todo  por 
el  rey  Católico  con  la  isla  de  Iscla,  en  que  se  entretenía 
á  la  sazón.  Era  el  origen  deste  caballero  de  España ,  ca 
don  Iñigo  Davalos,  hijo  del  condestable  don  Ruy  López 
Davalos ,  gran  camarlengo  del  reino  de  Ñapóles ,  casó 
con  Antonela  de  Aquino ,  Jiija  heredera  de  Bernardo 
Gaspar  de  Aquino ,  marqués  de  Pescara.  Deste  matri- 
monio nació  don  Alonso  Davalos,  marqués  de  Pescara, 
al  que  mató  sobre  seguro  un  negro  en  un  fuerte  de  Ña- 
póles, y  dejó  un  hijo  niño,  que  se  llamó  don  Fernando. 
Nació  asimismo  don  Iñigo,  á quien  el  rey  don  Fadrique 
hizo  marqués  del  Vasto,  y  le  dio  por  toda  su  vida  el 
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gobierno  de  la  isla  de  Iscla  con  la  tenencia  de  la  forta- 
leza, rentas  de  la  isla  y  minas  de  los  alumbres.  Her- 
mana destos  dos  caballeros  fué  doña  Costanza  Davalos, 
condesa  de  la  Cerra,  y  después  duquesa  de  Francavila. 
Tuvieron  asimismo  otro  hermano,  que  se  llamó  don 
Martin ,  y  fué  conde  de  Montedorosi ,  sin  otros  dos  que 
se  nombraron  en  otro  lugar.  Concertó  el  Gran  Capitán 
que  se  le  darla  al  Marqués  todo  lo  que  antes  tenia ,  y  de 
nuevo  se  le  hizo  merced  de  la  isla  de  Precinta,  demás 
de  una  conducta  que  le  ofrecieron  de  cien  lanzas  y  do- 
cientos  caballos  ligeros,  y  á  su  sobrino  se  concedió  el 
marquesado  de  Pescara  y  el  oficio  de  gran  camar- 
lengo ;  además  que  si  los  españoles  fuesen  echados  de 
aquel  reino,  se  les  prometía  recompensa  de  sus  es- 
tados en  España ,  condiciones  todas  muy  aventajadas. 
Gastóse  algunos  meses  en  concedellas,  y  por  esto  tardó 
tanto  el  Marqués  en  declararse,  como  en  lx>  demás  fuese 
muy  español  de  afición  y  muy  averso  de  Francia.  Hijo 
deste  marqués  fué  don  Alonso,  muy  valeroso  capitán  los 
años  adelante,  y  que  heredó  el  marquesado  de  Pes- 
cara por  muerte  de  su  primo  don  Fernando ,  que  no 
dejó  hijo  alguno.  Nieto  del  mismo  fué  don  Fernando 
Davalos ,  marqués  de  Pescara ,  al  cual  los  años  pasa- 
dos vimos  virey  de  Sicilia,  casado  con  hermana  del 
duque  de  Mantua.  Alzó  el  Marqués  en  Iscla  las  bande- 
ras por  España  el  mismo  día  de  pascua  de  Resurrec- 
ción. Por  el  mismo  tiempo  que  el  Marqués  se  pasó  á  la 
parte  del  rey  Católico,  el  comendador  Aguilera  des- 
embarcó en  Cotron  con  trecientos  soldados  que  envió 
últimamente  desde  Roma  el  embajador  de  socorro.  El 
comendador  Gómez  de  Solis  al  tanto  socorrió  el  castillo 
de  Cosencia  y  entró  por  fuerza  la  ciudad ;  echó  al  con- 
de de  Melito  que  allí  estaba  con  cuatro  tanta  gente  que 
la  que  él  llevaba.  Sobre  los  prisioneros  que  se  tomaron 
en  Rubo  bobo  duda;  y  entre  franceses  y  españoles 
anduvieron  demandas  y  respuestas.  Tenían  concer- 
tado que  se  hiciesen  guerra  cortés ,  y  para  esto  entre 
otras  cosas  acordaron  que  los.  prisioneros  de  á  caballo 
perdiesen  armas  y  caballo,  y  se  rescatasen  por  el  cuar- 
tel del  sueldo  que  ganaban.  Prendieron  los  franceses 
los  días  pasados  en  cierto  encuentro  á  Teodoro  Bocalo, 
capitán  de  albaneses,  y  á  Diego  de  Vera,  que  tenia  car- 
go de  la  artillería ,  y  á  Escalada,  capitán  de  infanteria 
española,  con  otros  hasta  en  número  de  treinta.  Sol- 
taron á  los  demás  conforme  á  lo  concertado.  Detu- 
vieron los  tres  con  color  que  eran  capitanes  y  que  no 
se  comprehendian  en  el  concierto  ni  era  justo  que  pa- 
sasen por  el  orden  que  los  otros.  Sin  embargo ,  al  pre- 
sente hacían  instancia  que  los  prisioneros  de  Rubo  se 
rescatasen  conforme  á  lo  que  de  los  demás  tenían  asen- 
tado, sin  mirar  que  eran  los  mas  gente  muy  principal  y 
muchos  capitanes.  Avisaron  al  Gran  Capitán  que  aque- 
lla ley  guardada  en  la  milicia  neapolitana  cuanto  á  los 
prisioneros  de  á  caballo  que  se  rescatasen  por  el  cuar- 
tel de  su  sueldo  no  se  extendía  á  los  que  en  batalla 
campal  eran  presos  ó  en  lugar  que  se  tomase  por  fuerza 
de  armas.  Consultóse  el  caso  con  soldados  y  caballeros 
ancianos  de  la  tierra ;  y  como  quier  que  todos  confor- 
masen en  este  parecer,  conforme  á  él  se  respondió  á 
los  franceses ,  y  los  prisioneros  quediuon  para  resca- 
tarse cada  cual  según  su  posibilidad  y  como  se  coacer- 
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tasen  con  los  que  los  rindieron  y  los  tenian  en  su  poder. 
El  principal  intento  fué  entrelenellos  para  que  no  pu- 
diesen servir  al  duque  de  Nemurs  en  la  batalla  que  se- 
gún el  término  en  que  las  cosas  se  hallaban  se  entendía 
no  se  podía  excusar. 

CAPITULO  XIX. 

De  la  paces  que  el  Archidnque  asentó  con  Francia. 

AI  tiempo  que  el  Archiduque  partió  de  Madrid  hizo 
grande  instancia  con  el  Rey ,  su  suegro ,  para  que  le 
declarase  su  determinada  voluntad  en  lo  que  tocaba  ú 
tomar  algún  medio  de  paz  con  Francia ,  y  que  le  diese 
comisión  para  tratar  della ,  caso  que  el  rey  de  Francia 
vinyese  en  lo  que  era  razón.  Rehusó  el  rey  Católico  de 
hacer  esto  al  principio,  sea  por  no  flarse  del  todo  de 
su  yerno ,  y  menos  de  los  que  tenia  á  su  lado ,  que  eran 
tenidos  por  muy  franceses,  ó  por  no  desanimará  los 
que  se  tenian  de  su  parte  en  Italia  si  se  entendiese  que 
el  Archiduque  por  su  orden  y  con  su  beneplácito  pasa- 
ba por  Francia.  Sin  embargo,  la  instancia  fué  tal,  que 
finalmente  le  dio  la  comisión  con  una  instrucción  muy 
Hmitada ,  que  prometió  de  no  exceder  en  manera  al- 
guna ,  y  aun  después  con  fray  Bernardo  Bol! ,  abad  de 
San  Miguel  de  Cuja,  le  envió  el  poder  para  concluir  con 
nueva  instrucción.  Dióle  orden  que  no  diese  parte  á  na- 
die que  llevaba  aquel  poder,  sino  solo  al  Archiduque, 
debajo  de  juramento  que  lo  tendría  secreto;  y  que  si 
no  se  guardase  la  instrucción ,  no  diese  el  poder  liasta 
dar  aviso  de  todo  lo  que  pasaba.  Llegó  el  Archiduque 
á  León  por  el  mes  de  marzo  en  sazón  que  la  guerra  se 
hacia  en  la  Pulla  y  Calabria  con  el  calor  que  queda 
mostrado;  y  en  Alcalá  de  Henares  la  Prini;esa  parió 
un  hijo ,  que  se  llamó  don  Femando ,  á  los  tO  de  aquel 
raes  ;  bautizóle  el  arzobispo  de  Toledo ;  fueron  padri- 
nos el  duque  de  Na;ara  y  el  marqués  de  Villena.  Estaba 
en  León  el  legado  del  Papa ,  el  cardenal  de  Rúan  y  el 
mismo  Rey.  Comenzóse  á  tratar  del  negocio ,  pero  muy 
diferente  de  la  instrucción  que  llevaban  de  España.  El 
abad  avisó  al  Archiduque  que  no  se  debia  pasar  ade- 
lante sin  avisar  primero  á  su  Rey.  No  dieron  lugar  á 
ello  ni  comodidad  de  despachar  un  correo,  como  lo  pe- 
dia; antes  le  pusieron  tales  temores,  que  le  convino  en- 
tregar el  poder^ue  tenia,  y  aun  al  Príncipe  estrecha- 
ron tanto  sobre  el  caso ,  que  buenamente  no  se  pudo 
excusar  por  estar  en  poder  del  rey  de  Francia  y  por- 
que los  de  su  consejo  eran  de  parecer  que  concluyese, 
sin  tener  cuenta  con  la  instrucción  que  llevaba.  Cre- 
yóse que  los  franceses  con  dinero  que  les  dieron  los 
cohecharon  y  ganaron.  La  suma  desta  concordia  fué 
que  se  tomasen  uno  de  dos  medios ,  ó  que  el  rey  Cató- 
lico renunciase  la  parte  que  le  pertenecía  del  reino  de 
Ñapóles  en  su  nieto  don  Carlos,  y  el  de  Francia  la  suya 
eD  su  hija  Claudia,  que  tenia  concertados;  que  entre 
tanto  que  los  dos  no  se  casaban ,  la  parte  del  rey  Cató- 
lico se  pusiese  en  tercería  en  poder  del  Archiduque  y 
de  los  que  él  nombrase ,  y  la  otra  quedase  en  poder  de 
franceses ;  ó  que  el  Católico  tuviese  su  parte,  y  el  de 
Francia  la  suya ,  y  la  Capitinata  sobre  que  contendían 
se  pusiese  en  lerceria.  Eran  estos  medios  muy  fuera 
úe  propósito ,  pues  por  el  primero  los  franceses  se  ituq- 
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:  daban  con  sn  parte ,  y  quitaban  al  rey  Católico  la  suya, 
'\  pues  le  forzaban  á  sacar  los  españoles  de  aquel  reino; 
y  por  el  segundo  se  quedaban  las  cosas  en  la  misma 
reyerta  que  antes.  Esto  se  trataba  en  sazón  que  el  rey 
Católico  era  vuelto  á  Zaragoza  para  dar  conclusión  en 
las  Cortes  que  allí  se  continuaban.  En  ellas  al  principio 
del  mes  de  abril  en  presencia  suya  fué  acordado  que 
Aragón  sirviese  para  aquella  guerra  por  tres  años  con 
docientos  hombres  de  armas  y  trecientos  jinetes  á  su'k 
expensas  ,•  con  tal  que  los  capitanes  y  gente  fuesen  na- 
turales del  reino.  Pusiéronse  en  breve. en  orden,  y  fué 
acordado  que  marchasen  la  via  de  Ruisellon,  por  aso- 
nadas de  guerra  que  de  Francia  se  mostraban ,  para  de- 
fender aquella  frontera  si  intentasen  de  romper  ios 
franceces  por  aquella  parte,  como  se  temía,  á  causaque 
el  mariscal  de  Bretüfia ,  capitán  general  de  Francia ,  y 
el  señor  de  Dunoes  y  el  gran  Escuyer  se  acercaban  á  Car- 
casona  con  los  pensionarios  del  Rey,  y  otras  muchas 
gentes  se  esperaban  allí  de  diversas  partes.  Por  esto  el 
Rey  proveyó  que  su  gente  se  acercase  á  Figueras,y 
don  Sancho  de  Castilla,  capitán  general  de  Ruisellon, 
apercebia  todas  aquellas  plazas  para  que  no  le  hallasen 
descuidado.  El  mismo  Rey  acordó  acercarse  á  aquellas 
fronteras.  Llegó  á  Poblete ,  cuando  por  una  del  abad 
fray  Boíl  tuvo  aviso  de  la  premia  que  al  Príncipe  se  ha- 
cia para  que  asentase  la  concordia  contra  el  orden  que 
llevaba.  Respondióle  el  Rey  lo  que  debia  hacer.  Todo 
no  prestó  nada ,  que  las  paces  se  publicaron,  y  el  Ar- 
chiduque despachó  á  Juan  Edin ,  su  aposentador  ma- 
yor, y  el  Rey  de  Francia  un  Eduardo  Bulloto,  ayuda 
de  cámara ,  para  que  cada  cual  por  su  parte  avisasen  al 
Gran  Capitán  y  al  de  Nemurs  cómo  quedaban  las  paces 
concluidas ,  y  que  por  tanto  sobreseyesen,  y  no  se  pa- 
sase mas  adelante  en  la  guerra.  Con  tanto,  el  Archidu- 
que se  partió  de  León  la  via  de  Saboya  para  verse  con 
su  hermana  madama  Margarita,  con  quien  y  con  aquel 
Duque  tuvo  las  Gestas  de  Pascua.  Apresuraron  Juan 
Edin  y  Eduardo  su  camino  por  Roma  publicando  que 
las  paces  eran  liechas.  Llegaron  á  Barlela  en  sazón  que 
los  dos  generales  se  aprestaban  á  toda  furia  para  venir 
á  las  manos ,  en  especial  el  Gran  Capitán ,  después  que 
dos  mil  y  quinientos  alemanes  que  se  embarcaron  en 
Trieste  y  sin  contraste  pasaron  por  el  golfode  Venocia, 
á  los  10  de  abril  aportaron  á  Manfredonia ,  socorro  que 
esperaba  con  grande  deseo.  Dióle  Juan  Edin  la  carta 
que  le  llevaba  del  Archiduque,  en  que  le  encargaba  y 
mandaba  de  parte  del  Rey  que  sobreseyese  él  y  todos  los 
demás  en  todo  auto  de  guerra  ,  porque  esto  era  lo  que 
convenia.  Estaba  el  Gran  Capitán  prevenido  por  cartas 
de  su  Rey,  en  que  le  avisaba  de  la  ida  del  Archiduque 
por  Francia;  y  porque  della  podría  resultar  que  se  hi- 
ciese algún  asiento  de  paz  ó  tregua,  le  ordenaba  que 
puesto  que  el  Archiduque  le  escribiese  alguna  cosa  e» 
este  propósito ,  no  hiciese  lo  que  le  ordenase  sin  su  es- 
pecial mandato.  Así ,  respondió  que  no  se  podia  cum- 
plir aquel  orden  sin  que  primero  el  Rey,  su  señor,  fuese 
informado  del  estado  en  que  las  cosas  de  aquel  reino 
se  hallaban ;  que  los  franceses  rompieron  la  guerra  á 
tuerto ,  y  que  al  presente ,  que  tenian  perdido  el  juego, 
no  podia  ni  debia  aceptar  semejante  paz ;  que  él  sabia 
bMD  lo  que  dei^ia  hacer,  y  en  persona  iria  á  dar  la  res* 
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puesta  a!  duque  de  Nemurs.  Como  lo  dijo,  así  lo  cum- 
plió. El  rey  Católico  asimismo  no  quiso  venir  en  esta 
concordia ,  si  bien  para  cumplir  con  todos  tornó  á  mo- 
ver la  plática  de  restituir  el  reino  al  rey  don  Fadrique  ; 
mas  el  Francés  no  quiso  oír  al  embajador  que  para  este 
efecto  le  enviaron,  antes  le  despidió  afrentosamente 
por  el  sentimiento  que  tenia  grande  de  que  la  concor- 
dia no  se  guardase. 

CAPITULO  XX. 

Que  el  se&or  de  Aubeni  fué  vencido  y  preso. 

Con  la  armada  que  se  aprestó  en  Cartagena  partió 
Luis  Portocarrero  mediado  febrero.  La  navegación 
conforme  al  tiempo  fué  trabajosa  en  el  golfo  de  León, 
y  después  en  el  paraje  de  la  costa  de  Palermo  tuvieron 
dos  tormentas  muy  bravas.  Llegaron  en  veinte  dias  al 
puerto  deMecina  con  la  armada  entera  y  junta,  dado  que 
hombres  y  caballos  padecieron  mucho.  Tratóse  allí  á 
qué  parte  del  reino  irian  á  desembarcar;  algunos  eran 
de  parecer  que  conforme  á  los  avisos  del  Gran  Capitán 
pasasen  á  la  costa  de  Pulla  para  juntarse  con  la  masa 
del  ejército  español;  á  Luis  Portocarrero  pareció  que 
la  navegación  era  muy  larga  para  gente  que  venia  can- 
sada y  maltratada  del  mar.  Pasó  á  Rijoles  con  su  arma- 
da con  intento  de  hacerla  guerra  por  la  Calabria  con- 
forme al  orden  que  traía  de  España.  El  señor  de  Aube- 
ni, después  de  la  rota  que  dio  á  Manuel  de  Benavides  y  á 
don  Hugo  de  Cardona,  tenia  sus  alojamientos  en  la  Mota 
Bubalina  con  esperanza  de  tomar  por  hambre  á  Gira- 
chi,  que  está  distante  tres  leguas,  y  buena  parte  de  los 
vencidos  después  de  la  rota  se  recogió  á  aquella  plaza. 
Era  ido  el  principe  de  Bisiñano  á  su  estado,  y  el  de  Sa- 
lerno  y  conde  de  Melito  se  partieran  para  Ñapóles.  De- 
terminó Portocarrero  de  salir  en  campaña,  y  con  este 
intento  hizo  alarde  de  su  gente  en  Rijoles  cuando  le 
sobievino  una  fiebre  mortal.  Antes  que  falleciese  fué 
avisado  que  algunos  capitanes  dé  cuenta  se  entraron  en 
Terranova,  lugar  que  con  otros  muchos  desampararon 
los  franceses  luego  que  supieron  que  la  armada  era  lle- 
gada. Supo  masqueelde  Aubeni,  sabida  la  enfermedad, 
acudió  á  ponerse  sobre  ellos,  y  los  tenia  muy  apretados 
por  ser  aquel  lugar  flaco.  Con  este  aviso  Luis  Porto- 
carrero  nombró  en  su  lugar  á  don  Fernando  de  Andra- 
da  para  que  con  la  gente  de  á  pié  y  de  á  caballo  fuese  á 
socorrer  á  los  cercados,  y  al  almirante  Vilamarindióór- 
den  que  enviase  sus  galeras  delante  Joya  para  desmentir 
ú  los  franceses  que  entendiesen  iba  el  socorro  por  mar  y 
por  tierra.  Apresuráronse  los  españoles,  porque  tenían 
entendido  que  los  de  Terranova  padecían  gran  falla  de 
bastimento.  Llegaron  á  Semenara;  tuvo  el  de  Aubeni 
noticia  del  socorro  que  iba,  alzóse  del  burgo  de  Terra- 
nova, do  alojaba,  y  pasóse  á  los  Casales.  DonFernando, 
contento  de  haber  socorrido  á  los  cercados,  se  detuvo 
en  Semenara.  Allí  le  acudieron  otras  compañías  de  gen- 
te, en  particular  Manuel  de  Benavides,  Antonio  de 
Leiva,  Gonzalo  Davalos ,  don  Hugo  y  don  Juan  de  Car- 
dona, cada  cual  con  su  gente,  con  que  formó  un  buen 
ejército  bastante  para  romper  al  enemigo  al  tiempo  del 
retirarse  la  vía  de  Melito.  Deste  parecer  era  don  Hugo  que 
le  acometiesen;  pues  todas  las  veces  que  se  reconoce 
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notable  ventaja,  los  prudentes  capitanes  se  deben 
aprovechar  de  la  ocasión,  que  si  la  dejun  pasar,  pocas 
veces  vuelve.  Mas  don  Fernando  se  excusó  con  el  orden 
que  llevaba  de  no  dar  en  manera  alguna  la  batalla.  Fa- 
lleció finalmente  Portocarrero;  su  cuerpo  depositaron 
en  la  iglesia  mayor  de  Mecina  enfrente  de  la  sepultura 
de  don  Alonso  el  Segundo ,  rey  de  Ñapóles.  Por  su 
muerte  resultó  alguna  diferencia  entre  los  capitanes  so- 
bre quién  debía  ser  general.  Acordaron  de 'remitirse 
al  virey  de  Sicilia ,  el  cual  se  conformó  con  la  voluntad 
del  difunto,  y  tornó  á  nombrar  á  don  Fernando  de  An- 
drada.  Sintiéronse  desto  y  agraviáronse  don  Hugo  y  don 
Juan  de  Cardona  que  un  caballero  mozo  y  de  poca  expe- 
riencia fuese  antepuesto  á  los  que  en  nobleza  no  le  reco- 
nocían ventaja,  y  en  las' cosas  de  la  guerra  se  la  hacían 
muy  conocida;  pero  no  por  eso  dejaron  de  acudir  coa 
los  demás,  ca  venció  el  deseo  de  servir  á  su  Rey  y  hacer 
loque  debían  al  sentimiento  y  pundonor.  Tenia  toda  la 
gente  española  mucho  deseo  de  venir  á  ías  manos;  las 
estancias  muy  cerca  de  las  de  los  contrarios.  El  de  Au- 
beni mostraba  no  menor  voluntad  de  querer  la  batalla, 
y  envió  un  trompeta  á  requerilla.  Los  españoles  la  re- 
husaban por  el  orden  que  tenían.  Cobró  avilenteza  con 
esto,  y  por  entender  que  nuestrossoldados  estaban  des- 
contentos, porque  no  les  pagaban.  Salió  de  Rosano  y 
Joya  para  acercarse  á  los  contrarios,  tanto,  que  se  ade- 
lantó á  dar  vista  á  Semenara.  Pasó  el  rio  y  entró  por  la 
vega  adelante,  que  fué  grande  befa.  Habían  estadn  los 
gallegos  poco  antes  amotinados  porque  no  les  pagaban. 
Podíase  temer  algún  desmán.  El  virey  de  Sicilia  con  al- 
gún dinero  y  los  capitanes  con  las  joyas  y  plata  que 
vendieron,  los  aplacaron  en  breve.  Los  franceses  eran 
trecientos  hombres  de  armas  y  seiscientos  caballos  l¡- 
gerosy  mil  y  quinientos  infantes  y  mas  de  tres  mil  villa- 
nos. Los  españoles  con  buen  órdén  salieron  de  Semena- 
ra en  número  ochocientos  caballos  y  cerca  de  cuatro 
mil  peones.  Retiróse  el  de  Aubeni  á  Joya  sin  atreverse 
á  esperarla  batalla.  Siguiéronle  los  contrarios  con  in- 
tento de  combalir  el  lugar.  Pasaron  algunas  cosas  de 
menor  cuenta,  hasta  que  un  viernes  de  mañana,  á  21  de 
abril,  los  unos  y  los  otros,  como  si  la  batalla  estuviera 
aplazada,  sacaron  sus  gentes  al  campo.  El  de  Aubeni 
animaba  álos  suyos,  traíales  ala  memoria  la  victoria 
que  los  años  pasados  ganaran  en  aquePmismo  lugar  y 
puesto  del  rey  don  Fernando  de  Ñapóles  y  del  Gran 
Capitán:  «Si  contra  ejército  tan  pujante  y  capitanes 
los  mas  valerosos  de  Italia  salísles  con  la  victoria  y 
distes  muestra  de  la  ventaja  que  hacen  los  franceses  á 
las  demás  naciones,  ¿será  razón  que  contra  unos  pocos 
y  mal  avenidos  soldados  perdáis  el  ánimo,  perdáis  el 
prez  y  gloria  qué  poco  ha  ganastcs?  No  lo  permitirá  Dios, 
ni  vuestros  corazones  tal  sufrirán;  morir  sí,  pero  no 
volver  atrás.  Acordaos  de  vuestra  nobleza,  del  nombre 
y  gloria  de  Francia.»  Esto  decía  el  de  Aubeni.  Adelantá- 
banse los  campos  por  aquella  llanura  al  sondesusatam- 
bores  y  trompetas.  Cada  parte  pretendía  aventajarse 
en  tomar  el  sol.  Pasaron  los  de  España  con  este  intento 
el  rio  un  poco  mas  arriba.  Antojóseles  á  los  franceses 
que  se  retiraban.  Arremetieron  con  poco  orden,  y  con 
menos  dispararon  el  artillería  antes  que  la  ronlraria, 
que  no  hizo  daño  alguno  ni  desbarató  la  ordenanza  que 
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los  de  España  llevaban,  los  cuales  á  la  mano  izquierda 
pusieron  la  infantería,  á  la  derecha  los  jinetes,  en  me- 
dio los  hombres  de  armas.  Rompieron  los  caballos  con 
tanto  denuedo  en  los  contrarios,  que  casi  no  quedó  hom- 
bre dellos  á  caballo.  Con  esto  el  segundo  escuadrón  de 
los  enemigos,  en  que  iba  la  gente  de  á  pié  ,  sin  aventu- 
rarse se  puso  luego  en  huida.  Siguieron  los  españoles 
el  alcance  hasta  las  puertas  de  Joyn,  do  la  mayor  parte 
de  los  vencidos  se  retiraron.  Fueron  presos  casi  todos 
los  capitanes  de  los  franceses,  y  dentro  de  Joya  se  rin- 
dieron Honorato  y  Alonso  de  Sanseverino,  el  primero 
liermnno,  y  el  según  lo  primo  del  príncipe  de  Bisiña- 
no;  al  de  Aubeni  en  la  Roca  de  Angito,  donde  se  reti- 
ró, apretaron  de  manera,  que  se  rindió  al  tanto  por  pri- 
sionero. Con  esta  vicíoria,  que  fué  una  de  las  mas  se- 
ñaladas que  se  ganaron  en  toda  aquella  guerra,  toda  la 
Calabria  en  un  momento  quedó  llana  por  España. 

CAPITULO  xxr. 


De  la  gran  batalla  de  la  Cirínola. 


Hallábase  el  Gran  Capitán  en  tal  aprieto  por  falta  de 
vituallas,  que  no  tenia  provisión  paramas  que  tres  dias 
ni  orden  para  proveerse  y  traellas  de  otra  parte  ;  temia 
no  se  rebelasen  los  lugares  de  aquella  comarca  forzados 
de  la  hambre  que  todos  padecían  igualmente.  Acordó 
de  salir  á  buscar  al  enemigo,  y  en  primer  lugar  ende- 
rezarse contra  la  Cirínola ,  pueblo  muy  flaco,  pero  que 
tenia  en  el  castillo  bastante  número  desoldados,  y  alo- 
jado á  seis  millas  todo  el  campo  francés,  por  donde  se- 
ria forzoso  venir  á  las  manos.  Antes  de  partir  socorrió 
á  lüs  hombres  de  armas  con  cada  dos  ducados,  y  á  los 
infantes  con  cada  medio.  Los  soldados  estaban  muy 
animados,  y  no  hacian  instancia  por  ser  pagados.  El 
primer  dia  por  bcjo  de  la  famosa  Cannas,  á  la  ribera 
del  rio  Ofanto,  se  fueron  á  poner  á  tres  millas  del  cam- 
po francés.  El  día  siguiente  prosiguieron  su  viaje  la 
vuelta  de  la  Cirínola  muy  en  orden  por  tenerlos  enemi- 
gos tan  cerca.  Fabricio  Colona  y  Luis  de  Herrera  iban 
con  los  corredores,  que  eran  hasta  mil  caballos  ligeros. 
La  avanguardia  se  díó  á  don  Diego  de  Mendoza  con  dos 
mil  infantes  españoles.  Con  losalemanesy  algunos  hom- 
bres de  armas  y  caballos  ligeros  quedó  el  Gran  Capitán 
en  la  retaguardia  para  iiacer  rostro  ú  los  contrarios ,  si 
los  quisiesen  seguir.  La  tierra  era  muy  seca,  el  día  muy 
caluroso,  la  jornada  larga;  fatigóse  tanto  la  gente,  que 
murieron  de  sed  algunos  hombres  de  armas  y  peones 
de  los  alemanes  y  españoles.  Tuvieron  los  franceses 
aviso  desta  incomodidad.  Acordaron  aprovecharse  de 
la  ocasión  y  sacar  la  gente  de  su  fuerte,  en  que  se  te- 
nían muy  pertrechados,  á  dar  la  batalla.  Erau  los  fran- 
ceses quinientos  hombres  de  armas,  dos  mil  caballos 
ligeros  y  cuatro  mil  suizos  y  gascones,  repartidos  en  es- 
la  forma.  El  príncipe  de  Salerno  llevaba  eu  la  avan- 
guardia dqpientos  liombres  de  armas  y  dos  mil  infan- 
tes. La  retaguardia  se  dio  ul  príncipe  de  Melli  con  una 
conipaíiia  de  hombres  de  armas ,  mí!  villanos  y  algunos 
gascones.  Con  lo  demás  cu  la  batalla  iba  el  duque  de 
Neumrs.  Los  de  España  se  aventajaban  cu  la  infantería, 
sino  fuera  tan  fatigada.  Los  contrarios  se  señalabaneu 
la  caballería,  que  la  Icuiao  muy  buena  y  muy  lucida. 
M-ii. 
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Con  este  orden  comenzaron  los  franceses  á  picar  en 
nuestra  retaguardia.  Parecía  cosa  imposible  llegar  los 
de  España  á  la  Cirínola,  do  tenian  fortificados  sus  rea- 
les, sin  perder  el  carruaje  y  aun  mucha  parte  de  la 
infantería,  que  quedaban  tendidos  por  el  suelo  por  la 
sed  y  calor  grande.  En  este  aprieto  el  Gran  Capitán  no 
perdió  el  ánimo,;  antes  hizo  que  los  de  á  caballo  toma- 
sen en  las  ancas  los  peones  que  tenian  necesidad ,  y  él 
mismo  hacía  lo  que  ordenaba  á  los  otros,  y  daba  coa 
su  mano  de  beber  á  los  que  padecían  mas  sed.  Con  este 
orden  llegaron  al  fin  á  sus  estancias  sin  que  se  recibiese 
algún  daño  dos  horas  antes  que  se  pusiese  el  sol.  En 
esto  asomó  la  caballería  enemiga.  Los  de  España  sin 
dificultad  dentro  de  sus  tríncheas  se  pusieron  en  orde- 
nanza. El  miedo  muchas  veces  puede  mas  que  el  traba- 
jo. Entonces  el  Gran  Capitán  comenzó  á  animará  los 
suyos  con  estas  razones  :  «  La  honra  y  prez  de  la  mili- 
cia, señores  y  soldados,  con  vencer  á  los  enemigos  se 
gana.  Ninguna  victoria  señalada  se  puede  ganar  sin  al- 
gún afán  y  peligro.  Los  que  estáis  acostumbrados  á 
tantos  trabajos  no  debéis  desmayar  en  este  día,  que  es 
en  el  que  habéis  de  coger  el  fruto  de  todo  el  tiempo  pa- 
sado. La  causa  que  defendemos  es  tan  justificada,  que 
cuando  nos  hicieran  ventaja  en  la  gente,  se  pudiera  es- 
perar muy  cierta  la  victoria,  cuanto  mas;que  en  lodo 
nos  adelantamos  y  mas  en  el  esfuerzo  de  vuestros  co- 
razones acostumbrados  á  vencer ;  la  gana  que  mostrá- 
bades  de  venir  á  las  manos  y  el  talante  ¿será  razón  que 
en  tal  ocasión  la  perdáis?  Este  dia,  si  soísJas  que  de- 
béis y  soléis,  dará  fin  á  todos  nuestros  afa«es.»  Tras 
esto  se  comenzó  la  batalla.  El  de  Nemurs,  por  ser  taa 
tarde ,  quisiera  dejalla  para  el  otro  dia.  Elseñor  de  Ale- 
gre hizo  instancia  que  no  se  dilatase,  cátenla  porcier- 
ta  la  victoria.  De  cada  parte  había  trece  piezas  de  arti- 
llería; los  franceses  jugaron  la  suya  primero  sin  hacer 
algún  daño  en  nuestros  escuadrones.  La  española,  que 
como  de  lugar  mas  alto  sojuzgaba  á  los  contrarios,  hi- 
zo en  ellos  grande  estrago.  No  pudo  tirar  sino  una  vez 
por  causa  que  un  italiano,  pensando  que  los  españoles 
oran  vencidos,  puso  fuego  á  dos  carros  de  pólvora  que 
llevaban.  La  turbación  de  la  gente  fué  grande,  y  la  lla- 
ma se  esparció  tanto,  que  se  entendió  eran  todos  perdi- 
dos. Estuvo  el  Gran  Capitán  sobre  sí  en  este  trance, 
que  dijo  á  los  que  con  él  estaban  con  rostro  alegre  : 
tt  Buen  anuncio,  amigos,  que  estas  son  las  luminarias 
de  la  victoria  que  tenemos  en  las  manos.»  Por  el  daño 
que  nuestra  artillería  hizo  el  duque  de  Nemurs  quiso 
luego  trabar  la  pelea ;  arremetió  con  ochocientos  hom- 
bres de  armas  contra  los  que  estaban  en  ordenanza,  la 
infantería  por  frente,  y  los  liombres  de  armas  por  los 
costados.  Tenian  el  arce  y  la  cava  delante,  reparo  que 
los  franceses  no  advirtieron;  por  donde  les  fué  forzoso 
sin  romper  lanza  dar  el  lado  para  volver  á  enristrar.  En- 
tonces los  arcabuceros  alemanes  que  cerca  se  hallaron 
descargaron  de  tal  manera  sobre  los  contrarios,  que 
iiicícron  grande  estrago  en  aquel  escuadrón.  Seguíase 
tras  los  hombres  de  armas  el  señor  de  Chandea ,  coro- 
nel de  suizos  y  gascones  con  su  infantería.  Contra  es- 
tos salieron  los  españoles  y  les  dieron  tal  carga,  que  al 
punto  desmayaron.  Adelantáronse  los  príncipes  de  Sa*^ 
Icruo  y  UelQ  que  veuiau  este  dia  en  la  reguardia.  Reci- 
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biólos  e!  Gran  Capitán  con  su  escuadrón  como  conve- 
nia. Finalmente ,  los  de  España  por  todas  partes  carga- 
ron de  tal  suerte,  que  los  contrarios  fueron  desbaratados 
y  puestos  en  huida.  Siguiéronlos  los  vencedores  hirien- 
do y  matando  hasta  meter  los  franceses  por  sus  reales, 
que  tenían  seis  millas  distantes  y  fueron  con  el  mismo 
ímpetu  entrados  y  ganadas  las  tiendas  con  la  cena  que 
aparejada  hallaron,  y  era  bien  menester  para  los  que 
aquel  dia  tanto  trabajaron  y  tenían  tanta  falta  de  vitua- 
llas. El  despojo  y  riquezas  que  se  hallaron  fué  grande. 
Dióse  esta  batalla,  de  las  mas  nombradas  que  jamás  bo- 
bo en  Italia,  un  viernes,  á  28  de  abril.  Murió  en  ella  á  la 
primera  arremetida  el  duque  de  Nemurs,  general ,  cu- 
yo cuerpo  mandó  el  Gran  Capitán  sepultar  con  toda  so- 
lemnidad enBarleta  en  la  iglesia  de  San  Francisco.  Mu- 
rieron otrosí  el  señor  de  Cliandea,  el  conde  de  Morcón 
y  casi  lodos  los  capitanes  de  los  suizos.  Los  príncipes 
de  Salerno  y  Melíi  y  marqués  de  Lochito  salieron  he- 
ridos. Perdieron  toda  la  artillería  y  casi  todas  las  ban- 
deras. Muy  mayor  fuera  el  daño  si  la. noche  que  sobre- 
vino y  cerró  con  su  oscuridad  no  impidiera  la  matan- 
za. Reposaron  los  vencedores  aquella  noche ,  el  dia  s¡- 
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guíente  se  entregó  Cirínola,  y  todos  los  que  en  el  pueblo 
tenían  de  guarnición  se  rindieron  á  merced.  Lo  mismo 
hicieron  trecientos  que  de  los  vencidos  se  recogieron 
al  castillo.  Canosa  asimismo  alzó  banderas  por  España. 
Los  que  en  esta  batalla  se  señalaron  fueron  los  espa- 
ñoles, ca  los  alemanes,  fuera  de  la  rociada  que  dieron  á 
los  hombres  de  armas  franceses,  no  pusieron  las  manos 
en  lo  demás.  Entre  todos  ganaron  grande  honra,  de  los 
italianos  el  duque  de  Termens ,  de  los  españoles  don 
Diego  de  Mendoza ,  de  quien  dijo  el  Gran  Capitán  que 
aquel  dia  obró  como  nieto  de  sus  abuelos.  Mandaron 
enterrar  los  muertos.  Hallóse  quede  la  parte  de  Francia 
murieron  tres  mil  y  setecientos ,  y  de  los  españoles  no 
faltaron  sino  nueve  en  la  pelea,  y  ninguno  persona  de 
cuenta.  Verdad  es  que  en  el  camino  muchos  de  los  del 
campo  español  murieron  de  sed,  y  aun  mil  y  quinien- 
tos nó  se  pudieron  sacar  del  agua  que  hallaron'en  cier- 
tos pozos,  ni  fueron  de  provecho  algj.uio  aquel  dia ;  por 
lo  cual  la  batalla  fué  muy  dudosa,  y  la  victoria  por  el 
mismo  caso  mas  alegre  y  mas  señalada  y  de  mayor  glo- 
ria para  los  vencedores. 
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CAPITULO  PRIMERO. 

Que  la  ciudad  de  Ñapóles  se  rindió  al  Gran  Capitán. 

Después  que  los  españoles  ganaron  la  batalla  de  la 
Cirínola  ,  casi  todo  lo  demás  de  aquel  reino  se  les  alla- 
nó con  facilidad.  El  Gran  Capitán  no  se  descuidaba  con 
Ja  victoria  como  el  que  sabía  muy  bien  que  la  grande 
prosperidad  hace  á  los  hombres  aflojar,  por  donde  suele 
ser  víspera  de  algún  desastre ;  y  que  es  menester  ayu- 
darse cuando  sopla  el  viento  favorable ,  sin  perdonar  á 
diligencia  ni  á  trabajo  hasta  tanto  que  la  empresa  co- 
menzada se  lleve  al  cabo,  tanto  mas,  que  un  dia  después 
que  ganó  aquella  victoria  le  llegaron  cartas  de  la  bata- 
lla que  los  suyos  vencieron  junto  á  Semenara  y  déla 
prisión  del  señor  de  Aubeni.  No  llegaron  estas  nuevas 
antes  á  causa  que  don  Fernando  de  Andrada  no  se  te- 
nia por  sujeto  al  Gran  Capitán  por  haber  sucedido  en 
aquel  cargo  á  Luis  Portocarrero  ,  de  que  él  se  sintió 
tanto,  que  envió  á  pedir  licencia  para  volverse  áE^paña. 
El  rey  Católico  mandó  á  don  Fernando  desistiese  de 
aquella  pretensión,  y  al  Gran  Capitán  le  diese  una  com- 
pañía de  hombres  dearmas  para  que  ayudase  en  lo  que 
restaba.  Con  la  nueva  destas  dos  victorias  y  con  en- 
viar diversos  barones  á  sus  tierras  para  que  allanasen 
Id  que  restaba  alzado ,  muy  en  breve  se  redujeron  la 
Capitinata  y  Basílícatacasi  todas ;  y  aun  en  el  Principa- 
do muchos  barones  y  pueblos  se  declararon  por  Espa- 
ña. De  los  que  escaparon  déla  batalla  ,  la  mayor  parte 
se  retiró  lu  vuelta  de  Campaña  cou  iuteiUu  de  fortiücar- 


se  en  Gaeta,  ciudad  de  sitio  inexpugnable ,  ca  todo  lo 
demás  lo  daban  por  perdido.  Siguiólos  Pedro  de  Paz 
con  algún  número  de  caballos.  Con  ocasión  de  su  ida 
por  aquella  comarca,  Capua  alzó  banderas  por  España, 
y  aun  gente  de  aquella  ciudad  ayudó  á  seguir  los  fran- 
ceses ,  de  los  cuales  antes  que  entrasen  en  Gaeta  ma- 
taron y  prendieron  hasta  cincuenta  hombres  de  armas 
que  alcanzaron.  El  marqués  de  Lochito  luego  que  llegó 
á  su  casa,  aunque  maltratado  de  la  pelea,  con  su  mu- 
jer y  la  hacienda  que  pudo  recoger  se  partió  la  vía  de 
Roma  para  el  cardenal  de  Sena,  su  tío,  hermano  de  su 
madre.  Otros  se  redujeron  á  otras  partes ,  en  especial 
monsieur  de  Alegre  y  el  príncipe  de  Salerno  se  reco- 
gieron á  Melíi ,  de  donde  el  dia  siguiente  se  partieron 
la  via  de  Ñapóles.  El  conde  de  Móntela  al  pasar  estos 
señores  por  su  estado  les  mató  y  prendió  mas  de  do- 
cientos  caballos  de  quinientos  que  llevaban.  Luis  de 
Arsi  se  fortiíicó  en  Venosa,  confiado  en  el  castillo  que 
tenia  muy  bueno.  Acudió  luego  el  Gran  Capitán  con 
su  campo ;  hizo  sus  estancias  en  la  Leonesa,  que  está 
cerca  de  aquellos  dos  pueblos,  Melíi  y  Venosa.  Allí  se 
movieron  tratos  con  el  príncipe  de  Melfi  para  que.  so 
rindiese,  como  lo  hizo  ú  condición  que  le  dejasen  re- 
sidir en  otra  villa  de  su  estado ,  hasta  entender  si  el  rey 
Católico  le  reccbía  en  su  servicio  con  las  condiciones 
que  tenían  tratadas,  maguer  que  de  su  ingenio  se  pudo 
presumir  tenia  también  puestos  los  ojos  en  lo  que  pa- 
raría el  partido  de  Francia.  Fabrício  Colona  y  los  con- 
des del  Pópulo  y  Montorio  fueron  enviados  al  Abruzo 
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•para  dar  calor  á  los  qae  en  aquella  provincia  se  decla- 
rabnn  por  España  y  para  allanar  lo  restante  ;  al  almi- 
rante Vilamarin  se  envió  orden  qne  con  sus  galeras  y 
los  demás  bajeles  que  pudiese  juntar  partiese  con  to- 
da presteza  la  vuelta  de  Ñapóles,  para  do  el  Gran  Ca- 
pitán se  pensaba  encaminar,  y  con  este  intento  fué  con 
su  gente  á  Benevento,  y  de  allí  pasó  á  Gaudelo.  Desde 
este  pupblo  escribió  una  carta  muy  comedida  á  la  ciu- 
dad de  Ñapóles,  en  que  ofrecía  á  aquellos  ciudadanos 
todo  buen  tratamiento  y  cortesía ,  y  les  rogaba  no  die- 
sen lugar  para  que  su  gente  entrase  en  su  territorio  de 
guerra  y  hiciese  algunos  daños.  Salieron  á  tratar  con 
él  el  conde  de  Matera  y  los  síndicos  de  aquella  ciudad. 
Hicieron  sus  capitulaciones,  y  con  tanto  ofrecieron  de 
entregarse.  A  la  sazón  monsieur  de  Vanes,  hijo  del  se- 
ñor de  Labrit ,  avisado  del  destrozo  de  los  franceses, 
pidió  licencia  al  duque  Valentín,  ca  le  servia  en  la  guerra 
que  continuaba  contra  los  Ursinos,  para  acudir  al  reino 
de  Níípoles.  Diósela  el  Duque  ,  y  con  docientos  caba- 
llos y  alguna  gente  de  á  pié  que  pudo  recoger  se  fué 
á  juntar  con  el  campo  de  los  franceses  ,  los  cualescon 
la  gente  que  de  la  Pulla  y  Calabria  y  del  Abruzo  se  les 
allegó  formaron  cierta  manera  de  campo ,  y  se  aloja- 
ron junto  al  Careliano.  Por  esta  causa  se  pusieron  á  las 
espaldas  en  Capua  y  en  Sesa  de  los  españoles  hasta 
cuatrocientos  de  á  caballo.  AI  presente  acordó  el  Ge- 
neral enviar  toda  la  demás  gente  para  el  mismo  efecto 
de  hacer  rostro  á  los  enemigos  y  asegurarse  por  aque- 
lla parte  y  quedarse  solo  con  mil  soldados,  que  le  pa- 
recía bastaban  para  el  cerco  de  los  castillos  de  Ñapó- 
les. Los  soldados  españoles  ,  con  el  deseo  que  tenían 
de  verse  en  Ñapóles,  la  noche  antes  se  desmandaron 
á  pedir  la  paga  que  decían  les  prometiera  el  Gran  Ca- 
pitán de  hacelles  en  Ñapóles.  Mostrábanse  tan  altera- 
dos ,  que  por  excusar  mayores  inconvenientes  fué  for- 
zado el  General  de  llevar  consigo  la  infantería  española, 
y  se  contentó  con  enviar  á  Sesa  los  hombres  de  armas 
ycaballos  ligeros  y  los  alemanescon  orden  que  le  aguar- 
dasen allí,  que  muy  en  breve  sería  con  ellos,  ca  no 
pensaba  detenerse  en  aquella  ciudad.  La  entrada  del 
Gran  Capitán  en  Ñapóles  fué  á  16  de  mayo  con  tan 
grande  aplauso  y  triunfo  como  si  entrara  el  mismo 
Rey.  Llevaba  delante  la  infantería  y  las  banderas  de  Es- 
paña. Los  barones  y  caballeros  de  la  ciudad  le  salieron 
al  encuentro.  Todo  el  pueblo,  que  es  muy  grande, 
derramado  por  aquellos  campos  con  admiración  mi- 
raban aquel  valeroso  Capitán,  quo  tantas  veces  venció 
y  domó  sus  enemigos.  Acordábanse  de  las  hazañas  pa- 
sadas y  proezas  suyas  en  tiempo  y  favor  de  sus  reyes 
don  Fernando  y  don  Fadrique ,  y  comparábanlas  con 
his  victorias  que  de  presente  dejaba  ganadas.  Parecía- 
les un  hombre  venido  del  cielo  y  superior  á  los  demás. 
T  ■    ■  inr los  sejos como  se  acostumbraba  llevar 
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á  aquel  reino,  es  una  de  las  mas  principales ,  ricas  y 
populosas  de  Italia.  Su  asiento  á  la  ribera  del  mar  Me- 
diterráneo y  á  la  ladera  de  un  collado  que  poco  á  poco 
se  levanta  entre  poniente  y  septentrión.  Las  calles  soq 
muy  largas  y  tiradas  á  cordel,  sembradas  de  edificios 
magníficos  á  causa  que  todos  los  señores  de  aquel  rei- 
no, que  son  en  gran  número  ,  tienen  por  costumbre  de 
pasar  en  aquella  ciudad  la  mayor  parte  del  año;  y  para 
esto  edifican  palacios  muy  costosos  como  á  porfía  y 
competencia.  Los  mas  nombrados  son  el  del  príncipe 
de  Salernoy  e!  del  duque  de  Gravina.  Convídales  á  esto 
la  templanza  grande  del  aire,  la  fertilidad  de  los  cam- 
pos y  los  jardines  maravillosos  y  frescos  que  tiene  por 
todas  partes ;  así,  no  hay  ciudad  en  que  vivan  de  ordi- 
nario tantos  señores  titulados.  Está  la  ciudad  dividida 
en  cinco  sejos ,  que  son  como  otras  tantas  casas  de 
ayuntamiento ,  en  que  la  nobleza  y  los  señores  de  cada 
cuartel  se  juntan  á  tratar  de  lo  que  toca  al  bien  de  la 
ciudad,  de  su  gobierno  y  provisión.  Los  templos,  mo- 
nasterios y  hospitales  muchos  y  muy  insignes,  espe- 
cialmente el  hospital  de  la  Anuncíala,  cada  un  año  de 
limosnas  que  se  recogen  gasta  en  obras  pías  mas  de 
cincuenta  mil  ducados.  Los  muros  son  muy  fuertes  y 
bien  torreados,  con  cuatro  castillosque  tiene  muy  prin- 
cipales. ElprimeroesCastel  novo,  muy  grande  y  que  pa- 
rece inexpugnable,  puesto  á  la  marina  cerca  del  muelle 
grande  que  sirve  de  puerto.  El  segundóla  puerta  Ca- 
puana, que  está  á  la  parte  de  septentrión,  y  antiguamente 
fué  una  fuerza  muy  señalada;  al  presente  está  dedicada 
para  las  audiencias  y  tribunales  reales.  El  castillo  del 
Ovo  en  el  mar  sobre  un  peñol  pequeño,  pero  inaccesi- 
ble. El  de  Santelmo  se  ve  en  lo  mas  alto  de  la  ciudad, 
que  la  sojuzga,  y  de  años  á  esta  parte  está  muy  forti- 
ficado. Destas  cuatro  fuerzas,  las  dos  se  tenían  á  la  sa- 
zón por  los  franceses,  es  á  saber,  Castelnovo,  do  tenían 
de  guarnición  quinientos  soldados,  yCastel  del  Ovo. 
Luego  que  el  Gran  Capitán  se  apeó  en  su  posada ,  fué 
con  Juan  Claver  y  otros  caballeros  á  reconocer  aquellos 
castillos  y  dar  órdeu  en  el  cerco  que  se  puso  luego  so- 
bre Castelnovo.  Batíanle  con  grande  ánimo  y  minában- 
le. Los  de  dentro  se  defendían  muy  bien.  Llegó  Vila- 
marin con  su  armada  siete  días  después  que  el  Gran 
Capitán  entró  en  Ñapóles.  Surgió  cerca  de  nuestra  Se- 
ñora de  Pié  de  Gruta.  Esto  era  en  sazón  que  en  Roma, 
postrero  de  mayo,  creó  el  Papa  nueve  cardenales  ,  los 
cinco  del  reino  de  Valencia.  Apretaron  los  españoles  á 
los  cercados  por  tierra  y  por  mar;  y  en  fin,  después  de 
muchos  combates,  se  entró  en  el  castillo  por  fuerza ,  y 
fué  dado  á  saco  á  los  i2  de  junio.  El  primero  al  entra- 
lle  Juan  Pelaez  de  Berrio  ,  natural  de  Jaén  ,  y  gentil- 
hombre del  Gran  Capitán.  Los  que  mucho  se  señalaron 
en  el  combale  fueron  los  capitanes  Pedro  Navarro,  ex- 
celente en  minar  cualquier  fuerza,  y  Ñuño  de  Ocampo, 
al  cual  en  remuneración  se  dio  la  tenencia  de  aquel 
castillo.  Entre  lo$  otros  prisioneros  se  halló  en  aquel 
castillo  Hugo  Roger ,  conde  de  Pallas,  que  por  mas  de 
cuarenta  años  fué  rebelde  al  rey  Católico  y  al  rey  don 
Juan,  su  padre.  Enviáronle  al  castillo  de  Játiva,  prisiou 
en  que  feneció  sus  días.  Venían  algunas  naves  france- 
sas y  ginovesas  de  Gaeta  en  favor  de  los  ceraidos; 
pero  llegaron  larde,  dado  que  duró  aquel  cerco  mas  de 
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tressemanas.  Túvose  aviso  que  la  armada  francesa  ve- 
nia, que  era  de  seis  carracas  y  otras  naves  gruesas  y 
cinco  galeras,  sin  otros  bajeles  menores.  Vilamarin, 


por  no  ser  bastante  á  resistir,  se  retiró  al  puerto  de 
Iscla.  Allí  estuvo  cercado  de  la  armada  contraria.  De- 
fendióse empero  muy  bien,  de  suerte  que  muy  poco 
daño  recibió.  Hallóse  presente  el  marqués  del  Vasto, 
que  acudió  muy  bien  á  la  defensa  de  la  isla  y  de  la  ar- 
ni.ida.  Restaba  el  Custol  del  Ovo;  no  pudo  esperar  el 
Gran  Capitán  que  se  tomase.  Dejó  el  cuidado  principal 
de  combalilleá  Pedro  Navarro  y  Ñuño  deOcampo.  Ellos 
con  cierf  as  barcas  cubiertas  de  cuero  se  arrimaron  para 
minar  el  peñasco  por  la  parte  que  mira  á  Picifalcon. 
Con  esloy  con  la  batería  que  dieron  al  castillo  mata- 
ron la  mayor  parte  de  losque  le  defendían  ;  solos  veinte 
que  quedaron  vivos  al  fin  se  rindieron  á  condición  de 
salvalies  las  vidas.  Dióse  la  tenencia  á  Lope  López  de 
Arriaran  que  se  halló  con  los  demás  en  el  cerco  ,  y  se 
señaló  en  él  de  muy  esforzado.  Con  esto  la  ciudad  de  Ná- 
piijes  se  aseguró  y  quedó  libre  de  todo  recelo,  al  mis- 
mo tiempo  que  Fabricio  Cnlona  con  ayuda  de  ocho- 
cientos soldados  que  le  vinieron  de  Roma,  enviados  por 
el  embajador  Francisco  de  Rojas  ,  entró  por  fuerza  la 
ciudad  del  Águila ,  cabeza  del  Abruzo ;  con  que  se 
allanó  lo  mas  de  aquella  provincia.  Fracaso  de  Sanse- 
veríno ,  y  Jerónimo  Gallofo  ,  cabeza  de  los  angevinos 
en  aquella  ciudad,  se  escaparon  y  recogieron  á  las  tier- 
ras de  la  Iglesia. 

CAPITULO  ir. 

Del  cerco  de  Gaeta. 

Partió  el  Gran  Capitán  de  Ñápeles  á  los  18  de  junio 
la  vuelta  de  San  Germán  con  intento  de  hacer  rostro  á 
los  franceses  que  alojaban  con  su  campo  de  la  otra  par- 
te del  rio  Careliano,  llamado  antiguamente  Liris,  y  de 
allanar  algunos  lugares  de  aquella  comarca  que  todavía 
se  tenían  por  Francia.  Pasó  por  Aversa  y  por  Capua  á  ins- 
tancia de  aquellas  ciudades  que  le  deseaban  ver  y  mos- 
trar la  afición  que  tenían  á  España.  Entre  tanto  que  se 
detenía  en  esto,  por  su  orden  se  adelantaron  Diego 
García  de  Paredes  y  Cristóbal  Zamudio  con  mil  y  qui- 
nientos soldados  para  combatir  á  San  Germán.  Rindié- 
ronse aquella  ciudad  y  su  castillo  brevemente,  si  bien 
en  Monte  Casino,  que  está  muy  cerca,  se  bailaba  Pe- 
dro de  Médiciscon  golpe  de  gente  francesa.  Mas  des- 
confiado de  poderse  allí  defender,  se  partió  arrebata- 
damente ;  y  docientos  soldados  que  dejó  en  aquel  mo- 
nasterio se  concertaron  con  los  de  España  y  le  rindie- 
ron. Por  otra  parte,  el  Gran  Capitán  rindió  ú  RocaGui- 
llerma,queera  plaza  muy  fuerte,  yá  Trageto,  que  está 
sobre  el  Careliano,  y  otros  lugares  por  aquella  comar- 
ca. En  particular  se  rindieron  Castellón  y  Mola,  pueblos 
que  caen  muy  cerca  de  Gaeta ,  y  se  tiene  que  el  uno  de 
los  dos  sea  el  Formiano  de  Cicerón.  Hecho  esto,  el 
Gran  Capitán  pasó  adelante  con  su  campo ,  que  le  asen- 
tó en  el  burgo  de  Gaeta,  I.*  de  julio.  Es  aquella  ciudad 
muy  fuerte  por  estar  rodeada  de  mar  casi  por  todas 
partes;  solo  por  tierra  tiene  una  entrada  muy  estrecha 
y  áspera,  y  sobre  la  ciudad  el  monte  de  Orlando,  de  su- 
bidu  usiuiisiMu  muy  agria ,  en  que  ios  fraucescb  Icuiua 


asentada  mucha  artillería,  de  suerte  que  no  se  podía 
llegar  cerca.  Tenían  dentro  cuatro  mil  y  quinientos 
hombres  de  guerra,  los  mil  y  quinientos  de  á  caballo, 
recogidos  allí  de  diversas  parles.  Sobre  todo  eran  seño- 
res del  mar  por  la  armada  francesa ,  que  era  superior  á 
la  de  España ;  así ,  no  se  podía  impedir  el  socorro  ni  las 
vituallas,  dado  que  Vilamarin  acudió  allí  con  sus  gale- 
ras ,  y  el  Gran  Capitán  hizo  traer  la  artillería  que  dejó 
en  Ñapóles,  paracombatir  el  monte,  de  donde  los  suyos 
recebían  notable  daño  por  tener  sus  estancias  á  tiro  de 
canon  y  estar  descubierta  gran  parte  del  campo  espa- 
ñol y  sojuzgada  del  monte.  Fueron  muchos  los  que  ma- 
tó el  artillería,  y  entre  los  demás  gente  de  cuenta,  en 
particular  murió  don  Hugo  de  Cardona,  caballero  de 
grandes  partes.  Los  de  dentro  padecían  falla  de  man- 
tenimientos, y  mas  de  harina,  por  no  tener  con  qué 
moler  el  trigo. -Llególes  socorro,  á  6  de  agosto,  de  vitua- 
llas ,  y  mil  y  quinientos  hombres  en  dos  carracas  y  cua- 
tro galeones  y  algunas  galeras,  en  que  iba  el  marqués 
de  Saluces,  nombrado  por  visorey  en  lugar  del  duque 
de  Nemurs.  El  mismo  día  que  llegó  este  socorro,  Ra- 
bastein,  coronel  de  los  alemanes,  que  tiraba  sueldo  do 
España ,  fué  muerto  de  un  tiro  de  falconete.  Por  to- 
do esto,  el  día  siguiente  el  Gran  Capitán  retiró  su 
campo  á  Castellón,  que  es  lugar  sano  y  está  cerca,  y 
no  podían  ser  ofendidos  del  artillería  enemiga.  En  tan- 
tos días  no  se  hizo  de  parte  de  España  cosa  de  conside- 
ración á  causa  que  ni  se  pudo  acometer  la  ciudad ,  si 
bien  la  artillería  derribó  buena  parte  de  la  muralla ,  que 
fortificaron  muy  bien  los  de  dentro ,  ni  los  cercados  sa- 
lieron á  escaramuzar.  Solo  el  mismo  día  que  se  retiró 
nuestro  campo  salieron  de  Gaeta  dos  mil  y  quinientos 
soldados  á  dar  en  la  retaguardia  de  los  alemanes;  de- 
járonlos que  se  cebasen  hasta  sacallosá  lugar  mas  des- 
cubierto y  tenellosmas  lejos  de  la  ciudad.  Entonces  re- 
volvieron sobre  ellos  tan  furiosamente  cuatrocientos 
españoles,  que  los  hicieron  volver  luego  las  espaldas 
sin  parar  hasta  metellos  por  las  puertas  de  Gaela,  con 
muerte  de  hasta  docientos,  que  á  la  vuelta  despojaron 
muy  de  espacio.  A  la  sazón  que  esto  pasaba  en  Gaeta, 
por  la  una  parte  y  por  la  otra  se  hacían  todos  los  aper- 
cebimientos  posibles ;  el  rey  de  Francia  procuró  que  el 
señor  de  la  TramuUa  fuese  en  favor  de  Gaeta  con  seis- 
cientas lanzas  francesas  y  ocho  mil  suizos,  sin  otros 
cuatro  mil  franceses  que  eran  llegados  por  mar  á  Lior- 
na y  Telamón  y  Puerto  Hércules.  Hacíase  esta  masa  de 
gente  en  Parma ;  acudieron  allí  el  duque  de  Ferrara  y 
marqués  de  Mantua  y  otros  personajes  italianos.  El 
chanciller  de  Francia  y  el  baílío  de  Mians,  que  se  halló 
en  la  batalla  de  la  Cirinola,  de  Gaeta  fueron  á  Roma  para 
solicitar  que  el  campo  francés  se  apresurase.  Preten- 
díase que  el  marqués  de  Mantua  fuese  junto  con  el  de 
laTramulla  por  general  de  aquella  gente,  y  si  bien  al 
principio  se  excusó,  por  persuasión  y  diligencia  que  usó 
Lorenzo  Suarez ,  que  estaba  en  Venecía ,  y  solicitaba  que 
aquella  señoría  se  declarase  por  España,  en  fin,  como 
se  supo  que  el  do  la  Traniulla  por  enfermedad  que  le  so- 
brevino no  podía  ir ,  se  encargó  de  servir  al  rey  de  Fran- 
cia. Por  el  contrario,  el  rey  Católico  envió  á  Ñapóles 
seis  galeras  con  dineros  y  gente,  y  por  su  generala 
don  Rumou  de  Cardona.  Con  su  venida,  la  armada  de 
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España  aun  no  igualaba  á  la  de  Francia ,  que  llegaba 
entre  naves  y  galeras  y  otros  bajeles  á  treinta  velas; 
por  otra  parte,  el  Gran  Capitán  procuraba  con  todas 
sus  fuerzas  traer  los  Ursinos  al  servicio  del  rey  Católi- 
co, plática  que  se  movió  primero  por  el  conde  de  Piti- 
Ilano,  que  era  el  mas  principal  de  aquella  casa  y  ofrecía 
de  servir  con  cuatrocientas  lanzas ;  lo  cual  se  conclu- 
yó, y  fué  por  capitán  de  los  Ursinos  Bartolomé  de  Al- 
biano,  caudillo  que  los  años  adelante  se  señaló  grande- 
mente en  las  guerras  de  Italia,  y  en  las  cosas  prósperas 
y  adversas  que  por  él  pasaron ,  dio  muestra  de  valor. 
Tratábase  asimismo  que  el  César  rompiese  la  guerra 
por  Lombardía ;  para  facilitar  le  ofrecían  cantidad  de 
dineros,  y  juntamente  se  procuraba  que  el  Papa  se  de- 
clarase por  España,  ca  en  este  tiempo  se  mostraba 
neutral ;  negociación  que  la  traían  muy  arelante,  si  se 
podia  tener  alguna  confianza  del  ingenio  del  duque  Va- 
leutin.  Desbaratólo  la  muerte  del  Papa,  que  le  sobrevi- 
no á  los  18  de  agosto  de  veneno  con  que  el  duque  Va- 
lenlin  pensaba  matar  algunos  cardenales  en  el  jardín 
del  cardenal  Adriano  Corneto,  donde  cierto  dia  cena- 
ron y  conforme  al  tiempo  se  escanció  asaz.  Fué  así ,  que 
por  yerro  los  ministros  trocaron  los  frascos ,  y  del  vino 
que  tenían  inficionado,  dieron  á  beber  al  Papa  y  al  Du- 
que y  al  dicho  Cardenal.  El  Duque ,  luego  que  se  sintió 
herido,  ayudado  de  algunos  remedios  y  por  su  edad 
escapó.  En  particular  dicen  que  le  metieron  dentro  del 
vientre  de  una  muía  recien  muerta,  aunque  la  enferme- 
dad le  duro  muchos  días.  El  Papa  y  Cardenal,  como 
viejos,  no  tuvieron  vigor  para  resistir  á  la  ponzoña. 
Tal  fué  el  fin  del  pontífice  Alejandro ,  que  poco  antes 
espantaba  al  mundo  y  aun  le  escanda'lízaüa.  Muchas 
cosas  se  dijeron  y  escribieron  de  su  vida ,  si  con  verdad 
ó  por  odio,  no  me  sabría  determinar,  bien  entiendo 
que  todo  no  fué  levantado  ni  todo  verdad.  Con  su 
muerte  nuevas  esperanzas  y  pretensiones  se  tramaron, 
y  muchos  acudieron  para  sucedelle  en  aquel  alto  lu- 
gar, que  hacían  mas  fundamento  en  la  negociación  que 
en  las  letras  y  santidad.  Sucedió  esto  en  el  mismo  tiem- 
po que  el  rey  don  Fadrique  se  vio  en  Macón  con  el  de 
Francia ,  do  se  le  dieron  grandes  esperanzas  de  volvelle 
su  reino ,  y  las  mismas  pláticas  se  movían  por  parte  de 
España ;  palabras  que  todas  salieron  al  cabo  vanas.  Se- 
cretario del  rey  don  Fadrique  y  compañero  en  el  des- 
tierro fué  Adío  Sincero  Sauazario,  insigne  poeta  deste 
tiempo.  Este  y  Joviano  Pontano,  que  fué  asimismo  se- 
cretario de  los  reyes  pasados  de  Ñapóles,  escribieron 
con  la  pasión  muchos  males  y  vituperios  del  papa  Ale- 
jandro. El  rey  de  Francia  hizo  muchos  favores  á  Saua- 
zario, y  por  su  intercesión  se  le  restituyeron  los  bienes 
que  por  seguir  á  su  señor  en  el  destierro  dejó  perdidos; 
y  alcanzó  finalmente  licencia  de  volver  al  reino  de  Ña- 
póles. 

CAPITULO  III. 

Del  eereo  qne  los  fn  o  ceses  pasieroo  sobre  Salsas. 

Grandes  recelos  se  tenían  que  la  guerra  no  se  em- 
prendiese en  España  por  la  mucha  geule  que  de  Fran- 
cia acudiaá  las  parles  de  Narbona.  Con  este  cuidado  el 
rey  Católico  fué  á  Barcelona  para  desde  mas  cerca  pro- 
veer en  todo  lo  necesario ;  y  para  la  defensa  alistaba  lo^ 
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da  la  gente  que  podia ,  y  aun  nombró  por  general  de 
Ruiselloná  don  Fadrique  de  Toledo,  duque  de  Alba. 
No  faltaba  quien  aconsejase  al  Rey  que  ganase  por  la 
mano  y  con  sus  huestes  hiciese  la  guerra  en  Francia. 
La  poca  satisfacción  que  de  los  reyes  y  reina  de  Navar- 
ra se  tenia  todavía  continuaba  á  causa  que  toda  aque- 
lla casa  era  muy  francesa ,  tanto,  que  el  señor  de  Vanes, 
hermano  de  aquel  Rey,  seguía  con  su  gente  el  partido 
de  Francia  en  el  reino  de  Ñapóles,  y  su  padre  el  señor 
de  Labrit  de  nuevo  fué  nombrado  por  gobernador  de 
la  Guiena,  que  era  haCelle  por  aquella  parte  frontero  de 
España.  Demás  deslo ,  el  señor  de  Lusa  con  gente  que 
tenia  junta  pretendía  entrar  en  el  valle  de  Anso ,  que  es 
parte  de  Aragón,  para  combatir  el  castillo  de  Verdun; 
lo  cual  no  podia  hacer  si  no  le  daban  entrada  por  el 
val  de  Roncal,  que  pertenece  á  Navarra.  Pretendían 
aquellos  reyes  descargarse  de  todo  lo  que  se  lesoponia; 
y  para  quitar  aquella  mala  satisfacción,  enviaron,  como 
queda  apuntado,  á  su  hija  la  infanta  doña  Madalena 
para  que  se  críase  en  compañía  de  la  reina  doña  Isabel. 
Bien  que  esta  prenda  no  era  ya  de  tanta  consideración, 
por  cuanto  este  mismo  año  les  nació  hijo  varón ,  que  se 
llamó  Enrique,  y  les  sucedió  adelante  en  aquellos  esta- 
dos. Por  esta  mala  satisfacción  proveyó  la  reina  Católi- 
ca desde  Madrid,  do  residía ,  que  el  condestable  de  Cas- 
lilla  y  duque  de  Najara  con  sus  vasallos  y  quinientos  ca- 
ballos que  de  nuevo  les  envió  se  acercasen  á  las  fron- 
teras de  aquel  reino ,  dado  que  don  Juan  de  Ribera,  que 
de  tiempo  pasado  tenían  allí  puesto ,  no  se  descuidaba, 
antes  ponía  en  orden  todo  lo  necesario;  ca  todos  teniaa 
por  cierto  que  la  guerra  se  emprendería  por  estas  par- 
tes. Así  fué  que  el  rey  de  Francia  determinó  de  juntar 
todas  las  fuerzas  de  su  reino  y  con  ellas  hacer  todo  el 
mal  y  daño  que  pudiese  por  la  parte  de  Ruísellon ,  que 
pensaba  hallar  desapercebido  para  resistir  á  un  ejército 
tan  grande,  que  llegaba  á  veinte  mil  combatientes  en- 
tre la  gente  de  ordenanza  y  de  la  tierra,  bien  que  toda 
la  fuerza  consistía  en  diez  mil  infantes  y  mil  caballos. 
El  general  de  toda  esta  gente  monsieur  de  Ríus,  ma- 
riscal de  Bretaña,  luego  que  le  tuvo  junto,  en  fin  de 
agosto  asentó  su  campo  en  los  confines  de  Ruísellon  en 
un  lugar  que  se  llama  Palma.  Detuviéronse  algunos  días 
en  aquel  alojamiento.  Desde  allí  tomáronla  via  de  Sal- 
sas, la  infantería  por  la  sierra  y  los  caballos  por  lo  lla- 
no ;  dejaban  guardados  los  pasos  porque  los  nuestros  no 
les  atajasen  las  vituallas  que  les  venían  de  Francia.  Coa 
este  orden  se  pusieron  sobre  el  castillo  de  Salsas,  sába- 
do, á  16  días  de  setiembre.  Era  ya  el  duque  de  Alba 
llegado  áPerpiñan;  tenía  mil  jinetes  y  quinientos  hom- 
bres de  armas  y  seis  mil  peones ;  y  otro  dia  después  que 
llegó  don  Sancho  de  Castilla,  que  era  antes  general  de 
aquella  frontera ,  se  fué  á  meter  dentro  de  Salsas.  Salie- 
ron los  del  Duque  por  su  orden  á  reconocer  el  campo 
del  enemigo  y  dalles  algún  rebate  y  alarma.  El  mis- 
mo Duque  con  su  gente  salió  de  Perpiñan  y  se  fué 
á  poner  en  Ribasallas  sobre  Salsas  y  sobre  el  cam- 
po francés.  No  podia  allí  ser  ofendido  por  la  fragura 
del  lugar,  y  estaba  alerta  para  no  perder  cualquiera 
ocasión  que  te  ofreciese  de  dañar  al  enemigo  ó  dar  so- 
corro á  los  cercados  hasta  llegar  á  presentar  la  batalla 
al  enemigOj  que  fué  arriscarse  demasiado  por  tener 
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mucho  menos  gente,  si  los  franceses  ia  aceptaran  ;  ver-  ; 
dad  es  que  el  lugar  en  que  el  Duque  se  puso  era  muy 
aventajado.  A  la  sazón  que  los  franceses  se  pusieron 
sobre  el  castillo  de  Salsas  y  hacían  todas  sus  diligen- 
cias para  ganar  aquella  plaza,  los  cardenales  en  Ro- 
ma se  cerraron  en  su  conclave  para  elegir  sucesor  en 
Jugar  del  papa  Alejandro.  Muchos  eran  los  que  preten- 
dían y  la  negociación  andaba  muy  clara.  El  cardenal 
de  Rúan  se  adelantaba  mucho ,  así  por  causa  del  campo 
francés,  que  marchaba  la  vuelta  de  Roma,  como  porque 
de  Francia  trajo  en  su  compañía  para  ayudarse  dellos 
á  los  cardenales  de  Aragón  y  Ascanio  Esforcia,  que  hi- 
zo con  este  intento  poner  del  todo  en  libertad.  El  car- 
denal de  San  Pedro  Julián  de  la  Rovere  se  le  oponía, 
dado  que  en  lo  demás  era  muy  francés;  quería  empero 
mas  para  sí  el  pontiflcado  que  para  otro.  Asimismo  al 
cardenal  don  Bernardino  de  Carvajal  daba  la  mano  el 
Gran  Capitán ;  y  para  este  efecto  hizo  que  el  cardenal 
Juan  de  Colona,  que  se  hallaba  en  Sicilia  por  la  perse- 
cución del  papa  Alejandro  contra  aquella  su  casa ,  vi- 
niese al  conclave.  Y  juntamente  despachó  con  gente 
desde  Castellón  á  Próspero  Colona  y  don  Diego  de  Men- 
doza con  voz  que  no  permitiesen  que  por  la  parte  de 
Francia  se  hiciese  alguna  fuerza  á  los  cardenales.  Nin- 
guno destospretensores,  ni  el  cardenal  de  Ñapóles  que 
asimismo  estuvo  adelante,  pudo  salir  con  el  pontifica- 
do, si  bien  detuvieron  la  elección  por  espacio  de  trein- 
ta y  cinco  días.  Concertaron  los  cardenales  entre  sí  que 
cualquiera  que  saliese  papa  dentro  de  dos  años  fuese 
obligado  de  juntar  concilio  general  para  reparar  los  da- 
ños, y  después  se  celebrase  cada  tres  años  perpetua- 
mente. Juraron  esta  concordia  todos  los  cardenales. 
Hecho  esto ,  se  conformó  la  mayor  parte  del  colegio  en 
nombrar  por  pontífice  al  cardenal  de  Sena  Francisco 
Picolomino,  que  tenía  muy  buena  fama  de  persona  re- 
formada. Hízose  la  elección  á  los  22  de  setiembre ;  lla- 
móse Pío  III  en  memoria  de  su  tío  el  papa  Pío  II,  her- 
mano que  fué  de  su  madre.  Tuvo  gran  deseo  de  refor- 
mar la  Iglesia,  y  en  particular  la  ciudad  de  Roma  y  la 
curia.  Con  este  intento  en  una  congregación  que  jun- 
tó antes  de  coronarse  declaró  su  buena  intención, 
además  que  para  juntar  concilio  no  quería  esperar  los 
dos  años ,  sino  dar  priesa  desde  luego  para  que  con  to- 
da brevedad  se  hiciese.  Sus  santos  intentos  atajó  su  po- 
ca salud  y  la  muerte  que  le  sobrevino  muy  en  breve  á 
cabo  de  veinte  y  seis  días  después  de  su  elección.  A  los 
demás  dio  contento  la  elección  deste  Pontífice ,  y  les  pa- 
recía muy  acertada  para  reparar  los  daños  pasados,  en 
particular  al  rey  Católico;  otros  sentían  de  otra  mane- 
ra, y  entre  ellos  el  Gran  Capitán,  que  se  recelaba  por 
lo  que  tocaba  al  marqués  de  Lochito,  su  sobrino,  no 
se  pusiese  de  la  parte  de  Francia,  con  que  las  cosas  de 
España  en  el  reino  de  Ñapóles  empeorasen.  En  este 
conclave  tuvo  poca  parte  el  duque  Valentín  á  causa  de 
su  indisposición,  que  le  trabajó  muchos  días;  y  aun  los 
señores  de  Romana  y  barones  de  Roma  que  tenía  des- 
pojados, con  tan  buena  ocasión  hicieron  sus  diligencias 
para  recobrar  sus  estados ,  y  salieron  con  ello.  Los  ve- 
necianos asimismo  se  apoderaron  de  algunas  de  aque- 
llas plazas,  de  suerte  que  en  pocos  días  no  quedó  por  el 
Duque  eQ  la  homaüa  sino  sclos  los  castillos  de  Forli  y 
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de  Arímino  ó  poco  mas ;  que  lo  mal  adquirido  de  or- 
dinario se  pierde  tan  presto  y  mas  que  se  gana. 

CAPITULO  IV. 

Que  se  alzó  el  cerco  de  Salsas; 

Hacían  los  franceses  sus  minas,  y  con  la  artillería  ba- 
tían los  npurüsdel  castillo  deSalsascon  tanta  furia, que 
derribaron  una  parte  de  la  torre  maestra  y  de  un  ba- 
luarte que  no  tenían  aun  acabado.  Cegáronlas  cavas, 
con  que  tuvieron  lugar  de  llegará  picar  el  muro.  Gran- 
de era  el  aprieto  en  que  los  de  dentro  estaban;  acorda- 
ron desamparar  aquel  baluarte  ,  pero  en  ciertas  bóve- 
das que  tenían  debajo  pusieron  algunos  barriles  de 
pólvora  con  que  le  vularon  á  tiempo  que  le  vieron  mas 
lleno  de  franceses,  que  fué  causa  que  murieron  mas  de 
cuatrocientos  dellos,  parte  quemados,  parte  á  manos 
de  los  que  salieron  á  dar  en  ellos.  Acudían  al  duque  de 
Alba  cada  día  nuevos  soldados,  con  que  llegó  á  tener 
cuatrocientos  hombres  de  armas,  mil  y  quinientos  ji- 
netes y  hasta  diez  mil  infantes.  Con  esta  gente  un 
viernes,  i3  de  octubre,  llegó  á  ponerse  junto  al  real  de 
los  franceses  y  estuvo  allí  hasta  puesta  del  sol.  No  qui- 
sieron los  contraríos  dejar  su  fuerte  ni  salir  á  dar  la  ba- 
talla. Por  ende  nuestra  artillería  descargó  sobre  ellos 
y  les  hizo  algún  daño.  En  esta  sazón  el  Rey  acudió  á 
Gírona  para  recoger  la  gente  que  le  venia  de  Castilla, 
no  menos  en  número  que  los  que  tenía  en  Perpiñan  y 
mejor  armados  que  ellos.  Publicaba  que  quería  aco- 
meter á  los  franceses  dentro  de  su  fuerte,  si  no  querían 
salir  á  la  batalla.  Tenia  asimismo  apercebida  en  aque- 
llas marinas  una  armada  para  acudir  á  lo  de  Ruiselion, 
y  por  su  general  Estopiñan,  que  aun  no  era  llegado  por 
falta  de  tiempo.  Como  las  fuerzas  del  Rey  acudían  á 
aquella  parte,  diez  y  nueve  fustas  de  moros  tuvieron 
lugar  de  hacer  daño  en  las  costas  de  Valencia  y  de 
Granada.  Encontró  con  ellas  Martín  Hernández  Galin- 
do,  general  por  mar  de  la  costa  de  Granada ;  pelearon 
cerca  de  Girtagcna,  los  moros  quedaron  vencidos  y 
las  fustas  tomadas  ó  echadas  á  fondo.  El  Rey,  alegre  con 
esta  nueva,  partió  de  Girona  con  su  gente,  llegó  á  Per- 
piñan un  jueves,  19  de  octubre.  Allí  visto  el  aprieto  en 
que  los  cercados  se  hallaban,  acordó  abreviar  y  que 
parte  de  su  ejército  se  pusiese  por  las  espaldas  de  los 
contraríos  á  la  parte  de  Francia,  resuelto  con  la  demás 
gente  de  combatillos  por  la  otra  banda.  Para  que  esto 
mejor  se  hiciese,  el  mismo  día  que  llegó  hizo  comba- 
tir un  castillo  de  madera  que  los  franceses  tenían  levan- 
tado en  el  agua  para  impedir  á  los  contraríos  el  paso 
porque  no  les  atajasen  las  vituallas  que  de  Francia  les 
•  venían.  La  pérdida  de  aquel  castillo,  la  llegada  y  reso- 
lución del  Rey  puso  gran  espanto  en  los  franceses ,  tan- 
to, que  aquella  noche  sin  ruido  y  sin  que  los  del  Rey  lo 
pudiesen  entender  sacaron  su  artillería  al  camino  de 
Narbona,  y  el  día  siguiente  levantaron  su  campo,  de- 
jando parte  de  sus  municiones  y  bagaje;  y  dado  que 
bajaron  á  lo  llano  y  dieron  muestra  de  querer  la  batalla, 
mas  luego  revolvieron  la  vuelta  de  Narbona.  Acome- 
tiefon  la  retaguardia  los  jinetes  de  Aragón  y  gente  de 
&  caballo  de  Cataluña.  Diéronles  tal  carga ,  que  les  fué 
forzado  desamparar  parle  de  la  artillería ,  de  las  inuai- 
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dones  y  tiendas  qae  llevaban.  Acudió  el  Rey  con  todo 
su  campo.  Los  franceses  llevaban  ventaja  y  se  daban   : 
priesa ,  y  la  acogida,  que  lenian  cerca ;  así ,  no  les  pudo 
dar  alcance ,  si  bien  se  metió  dentro  de  Francia ,  don-  j 
de  los  nuestros  ganaron  á  Leocata  y  otros  lugares  de 
aquella  comarca.  Esto  era  en  sazón  que  la  infanta  do- 
ña Isabel  nació  en  Lisboa  á  los  24  días  de  octubre ,  que 
fué  emperatriz  adelante  y  reina  de  España.  Pocos  dias 
después  vinieron  embajadores  de  Francia,  por  cuyo 
medio  se  concertaron  treguas  por  espacio  de  cinco  me- 
ses entre  los  dos  reyes  y  sus  reinos ,  fuera  de  lo  que 
tocaba  al  reino  de  Njpoles;  con  esto  se  dejaron  las  ar- 
mas. Quedó  por  general  de  aquella  frontera  don  Ber- 
nardo de  Rojas,  marqués  de  Denia ,  y  en  su  compañía 
mil  hombres  de  armas,  dos  mil  jinetes  y  tres  mil  peo- 
nes. Por  alcaide  de  Salsas  don  Dimas  de  Requesens. 
Hecho  esto,  el  Rey  dio  la  vuelta  á  Barcelona.  Dende 
despachó  á  Francia  por  sus  embajadores  á  Miguel 
Juan  Gralla  y  Antonio  Agustín  por  estar  así  tratado,  y 
juntamente  para  que  procurasen  tomar  algún  asiento 
en  las  cosas  del  reino  de  NápoJes,  que  tenían  puesto  en 
mucho  cuidado  al  rey  Católico  por  el  socorro  que  iba 
de  franceses  y  sobre  todo  por  las  nuevas  que  le  vinie- 
ron de  la  muerte  del  papa  Pío  111 ,  y  de  la  elección  del 
cardenal  de  San  Pedro  en  pontífice ,  que  fué  á  I .°  de 
noviembre,  y  se  llamó  en  su  pontificado  Julio  II.  Era 
ginovés  de  nación ,  de  afición  muy  francés,  y  de  inge- 
nio bullicioso;  temíase  no  fuese  parte  para  revolver  á 
Italia.  Tuvo  gran  parte  en  esta  elección  el  duque  Valentín; 
por  la  mala  voluntad  que  tenia  al  cardenal  don  Ber- 
nardino  Carvajal  y  entender  que  tenia  parte  en  los  vo- 
tos, procuró  con  los  que  eran  hechura  del  papa  Alejan- 
dro, que  sacasen  por  papa  al  que  salió.  Esto  era  en  sa- 
zón que  el  Archiduque  partió  de  Saboya  para  ir  á  verse 
con  su  padre  que  le  persuadió  no  insistiese  en  llevar 
adelante  la  paz  que  se  concertó  en  Francia.  Ofrecía 
otrosí ,  si  el  rey  Católico  le  proveía  de  dinero,  de  hacer 
la  guerra  por  la  parte  de  Lombardía ;  empresa  sobre 
que  le  hacían  instancia  don  Juan  Manuel  y  Gutierre  Gó- 
mez de  Fuensalida,  embajadores  del  rey  Católico  en 
Alemana.  El  rey  Católico  no  se  aseguraba  de  la  condi- 
ción del  César  ni  de  su  constancia ;  y  hacia  mas  funda- 
mento en  su  dinero  para  todo  lo  que  sucediese  que  en 
el  socorro  que  por  aquella  parle  le  podía  venir.  Con  es- 
to sin  concluir  nada  se  pasaba  el  tiempo  en  demandas 
y  respuestas.  En  la  princesa  doña  Juana  se  veiao'gran- 
des  muestras  de  tener  ya  turbado  el  juicio,  que  fué  una 
de  las  cosas  que  en  medio  de  tanta  prosperidad  dio 
mayor  pena  á  sus  padres ,  y  con  razón.  ¡  Cuan  pobre  de 
contento  es  esta  vida !  Daba  grande  priesa  que  se  que- 
'  ria  ir  á  su  marido.  Entreteníala  su  madre  con  buenas 
razones  por  no  ser  el  tiempo  á  propósito.  Llegó  tan 
adelante,  que  un  díase  quiso  salir  á  pié  de  la  Mota  de 
Medina,  do  la  enlretenian.  No  tuvieron  otro  remedio  si- 
no alzar  el  puente.  Ella,  visto  que  no  podia  salir,  se 
"ló  en  la  barrera ;  y  en  una  cocina  allí  junto  dormía 
mía  sin  tener  respeto  al  frío  ni  al  sereno,  que  era 
I  grande.  Ni  fueron  parte  don  Juau  de  Fonseca,  obispo 
de  Córdoba,  que  se  halló.en  su  compañía,  ni  el  arzobís- 
p  >  -le  Toledo,  que  para  este  efecto  stibravino ,  para  que 
V  I  viese  á  su  aposento  hasta  tanto  que  vino  la  Reina, 


que  estaba  doliente  en  Segovia.  Desde  allí  al  fin  por 
contentallayaplacallamandó  aprestar  una  armada  en 
Laredo  para  llevalla  luego  que  el  tiempo  abriese  á 
Flándes ,  do  ya  era  llegado  su  marido  el  Archiduque  á 
cabo  de  tantos  meses  que  en  Francia  y  en  Saboya  so 
entretuvo. 

CAPITULO  V. 

De  las  rotas  qae  dieron  los  de   España  i  los  franceses 
janto  al  Garellaoo. 

El  campo  francés  que  estaba  en  Italia  marchaba  la 
vuelta  del  reino  muy  despacio.  Pasó  por  Florencia  y 
por  Sena  sin  hallar  impedimento  alguno.  Llevaba  por 
general  al  marqués  de  Mantua.  El  de  la  Traraulla  por 
estar  doliente  de  cuartanas  se  quedó  atrás,  si  bien  se- 
guía á  los  demás  con  parte  de  la  gente.  Apretóle  la  in- 
disposición, y  no  pasó  adelante  de  Roma,  en  la  cual 
ciudad  no  acogieron  el  campo  francés ,  solo  dieron  lu- 
gar que  pasase  el  Tiber  por  el  puente  Molle,  que  está  á 
dos  millas  de  Roma.  El  Gran  Capitán  se  hallaba  en  gran 
cuidado  cómo  podría  continuar  el  cerco  de  Gaeta  y 
atajar  el  paso  á  aquella  gente  que  le  venia  de  socorro. 
Acudióle  muy  á  tiempo  el  embajador  Francisco  de  Ro- 
jas con  dos  mil  soldados  que  pudo  recoger  en  Roma 
entre  españoles,  alemanes  é  italianos,  y  cien  caballos 
ligeros,  y  puso  en  orden  otros  docientos  alemanes  y 
quinientos  italianos  para  enviallos  en  pos  de  los  prime- 
ros. Iba  con  esta  gente  don  Hugo  de  Moneada,  que  dejó 
una  conducta  de  cien  hombres  de  armas  que  tenía  del 
duque  Valentín,  con  deseo  de  servir  á  su  Rey  y  acudir 
en  aquel  aprieto.  Fué  este  socorro  muy  á  tiempo  por 
cuanto  el  cerco  de  Salsas  impedía  que  de  España  no 
pudiese  acudir  alguna  ayuda  de  gente  ni  de  dineros.  El 
Gran  Capitán,  luego  que  supo  que  los  enemigos  eran 
pasados  de  Roma  y  que  llegaban  á  los  confines  del 
reino,  arrancó  con  todo  su  campo  de  Castellón  en  busca 
dellos.  Llegó  el  primer  día  á  ponerse  en  h.  ribera  del 
Careliano.  Dejó  allí  á  Pedro  de  Paz  con  buen  golpe  de 
gente  para  guarda  de  cierto  paso,  y  él  fué  adelante  ca- 
mino de  San  Germán.  Llegó  en  sazón  que  el  campo 
francés  alojaba  en  Pontecorvo,  lugar  de  la  Iglesia,  dis- 
tante de  allí  solas  seis  millas.  Era  fama  que  en  él  se 
contaban  hasta  mil  almetes,  dos  mil  caballos  ligeros  y 
nueve  mil  infantes,  la  mayor  parte  italianos.  Tenían 
treinta  y  seis  piezas  de  artillería,  las  diez  y  seis  grue- 
sas, las  demás  girifaltes  y  falconetes.  Adelantóse  con 
parte  de  la  gente  Pedro  Navarro  para  combatir  el  cas- 
tillo de  Monte  Casino,  que  todavía  se  tenia  por  los  fran- 
ceses. Tomóse  por  fuerza  de  armas,  que  fué  gran  befa 
para  los  franceses  por  estar  á  vista  de  su  campo  y  no  se 
atrever  á  socorrelle.  Publicóse  que  el  de  Mantua  se  jac- 
üiba  que  deseaba  verse  en  campo  con  aquella  canalla 
6  marranalla.  El  Gran  Capitán  cou  su  hueste  se  puso 
auna  milla  de  Mantua  y  ásu  vista.  Envióle  desde  allí 
á  requerir  con  la  batalla,  pues  tanto  mostraba  desea- 
l|a.  El  respondió  que  en  el  Careliano  se  verían ,  qae  él 
pasaría  á  su  pesar.  Este  famoso  rio  tiene  su  nacimiento 
en  el  Abruzo,  y  pasa  por  entre  San  Germán  y  las  tier- 
ras de  la  Iglesia  muy  recogido.  Lleva  tanta  agua,  que 
apenas  se  puede  vadear.  .No  tenia  por  allí  otra  puente 
sino  la  de  Pontecorvo.  Hace  coa  sa  corriente  grandes 
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revueltas  y  muchas,  por  donde  con  estar  Gaeta  desla 
parte  deí  rio  como  se  va  á  Roma,  para  socorrella  por 
camino  mas  breve  era  menester  pasalle  por  dos  veces. 
Acudió  desde  Gaeta  el  señor  de  Alegre  con  hasta  tres 
mil  hombres  para  juntarse  con  el  campo  francés.  Daba 
tM  priesa  que  pasasen  el  rio  y  viniesen  á  las  manos,  sin 
quedar  escarmentado  de  la  batalla  de  lu  Cirinola,  como 
queda  apuntado.  Pasó  pues  el  campo  de  los  Franceses 
el  rio  por  el  vado  de  Ceprano  un  domingo  mediado  oc- 
tubre. El  primer  lugar  que  encontraron  de  los  que  se 
tenian  por  España,  pasado  el  rio,  era  Rocaseca.  Esta- 
ban en  él  de  guarnición  los  capitanes  Cristóbal  Villalva, 
Pizarro  y  Zamudio  con  mil  y  docientos  soldados.  Con 
esta  gente  dieron  en  la  avanguardia  de  los  franceses 
que  venían  mal  ordenados,  y  mataron  y  prendieron  mas 
de  trecientos  dellos.  Acudieron  los  franceses  á  comba- 
tir aquella  plaza.  Los  de  dentro  mostraban  tanto  ánimo, 
que,  no  contentos  con  defender  el  lugar,  salieron  á  pe- 
lear con  los  franceses ,  y  aun  dellos  mataron  sobre  do- 
cientos,  y  á  los  demás  hicieron  retirar  dentro  de  sus  re- 
paros. Otro  dia  les  entraron  tres  mil  hombres  de  so- 
corro con  Próspero  Colona  y  Pedro  Navarro.  Por  otra 
parte  marchaba  el  Gran  Capitán  con  todo  su  campo 
para  acudir  á  los  cercados.  Los  enemigos,  si  bien  hicie- 
ron ademan  de  querer  volver  al  combate,  por  miedo  de 
perder  la  artillería  si  les  sucediese  algún  desmán  y 
por  ser  el  tiempo  muy  lluvioso,  alzado  su  campo,  volvie- 
ron á  alojarse  de  la  otra  parte  del  rio.  Desde  á  dos  dias 
segunda  vez  pasaron  el  rio,  y  fueron  á  asentar  su  campo 
en  Aquino,  que  está  seis  millas  de  San  Germán,  donde 
era  vuelto  con  su  gente  el  Gran  Capitán.  La  tempestad 
de  agua  era  tan  grande,  que  impidió  que  se  viniese  á 
las  manos.  Retrajéronse  los  franceses  hacia  Pontecorvo. 
El  Gran  Capitán  por  atajallesel  paso  del  rio,  que  pre- 
tendían ponelle  de  por  medio, caminó  en  su  seguimiento 
hasta  de  la  otra  parte  de  Aquino,  do  les  tornó  á  pre- 
sentar la  batalla.  Ellos  se  cerraron  en  un  sitio  asaz 
fuerte  con  la  artillería,  y  los  de  España  fueron  forzados 
á  dar  la  vuella  á  San  Germán.  Los  franceses  tornaron  á 
pasar  el  Careliano  en  sazón  que  entrado  noviembre  se 
concertaron  los  Ursinos  con  los  coloneses  en  Roma  en 
servicio  del  rey  Católico  por  medio  de  los  embajadores 
de  España  y  de  Venecia,  ca  á  los  venecianos  desplacía 
la  prosperidad  de  Francia,  y  no  querían  tener  por  ve- 
cino príncipe  tan  poderoso.  Obligáronse  los  Ursinos  de 
servir  con  quinientos  hombres  de  armas  á  tal  que  el  rey 
Católico  les  acudiese  con  sesenta  mil  ducados  por  año. 
Por  su  parte  Bartolomé  de  Albiano,  principal  entre  los 
Ursinos  y  que  se  halló  en  toda  esta  facción  del  Care- 
liano, ofrecía  de  servir  en  aquella  guerra  con  tres  mil 
dea  caballo  y  de  á  pié.  Fabricio  Colona  con  golpe  de 
gente  española  que  le  dieron  combatió  y  tomó  por  fuerza 
á  Roca  de  Vandracon  grande  afrenta  del  campo  francés 
que  lo  veía,  y  no  pudo  socorrer  á  los  cercados;  antes 
rio  abajo  se  fué  á  poner  diez  y  ocho  millas  de  San  Ger- 
mán, y  doce  no  mas  de  Gaeta,  con  intento  de  pasar  el 
rio  por  una  puente  de  piedra  que  allí  hay.  Pedro  de 
Paz,  puesto  para  guardar  aquel  paso  con  mil  y  docien- 
tos infantes  y  algunos  jinetes,  con  su  gente  y  con  otros 
docientos  jinetes  que  llegaron  de  socorro  peleó  tres 
dias  y  tres  noches  con  los  franceses  sin  que  le  pudiesen 
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ganar  la  puente.  En  esto  llegó  el  Gran  Capitán  con  todo 
el  campo,  y  con  su  llegada  hizo  pegar  fuego  á  una  parte 
de  la  puente,  que  era  de  madera,  y  asentó  su  real  junto 
á  su  entrada.  Aquí  hobo  gran  desorden  en  la  gente  de 
España,  que  por  ser  el  tiempo  tan  recio  y  no  estarlos 
soldados  pagados,  se  desmandaban  en  robar  por  los 
poblados  y  caminos;  demás  que  muchos,  así  de  los 
hombres  de  armas  como  de  la  infantería,  desamparaban 
las  banderas,  y  aun  los  mas  principales  capitanes  eran 
de  parecer  que  el  campo  se  retirase.  Un  dia  llegó  el  ne- 
gocio á  tanto  rompimiento,  que  un  soldado  sobre  el 
caso  puso  la  pica  en  los  pechos  al  Gran  Capitán;  pero 
él  llevaba  todo  esto  con  grande  esfuerzo  y  corazón. 
Juntó  el  dinero  que  pudo,  con  que  socorrió  á  cada  sol- 
dado con  cada  dos  ducados;  y  á  los  capitanes  que  le 
instaban  en  una  junta  con  grande  porfía  que  se  retira^ 
se,  respondió  :  «Yo  sé  muy  bien  lo  que  al  servicio  del 
Rey  importa  esta  jornada,  y  estoy  determinado  á  ganar 
antes  un  paso,  aunque  sea  para  mi  sepultura,  que  volver 
atrás,  aunque  fuese  para  vivir  cien  años.  Aquí  se  ha  do 
rematar  esta  contienda  como  fuere  la  voluntad  de  Dios 
y  como  pluguiere  á  su  majestad;  nadie  pretenda  otra 
cosa.  »  Los  coloneses  fueron  los  que  hicieron  mas  ins- 
tancia que  el  campo  se  retirase.  Sospechóse  y  díjose 
que  por  inteligencias  secretas  que  traían  con  los  fran- 
ceses, de  que  resultaron  disgustos  y  enemistades 
formadas.  Todavía  se  fué  mucha  gente  del  campo  es- 
pañol y  quedó  muy  menguado,  con  que  los  franceses 
tuvieron  lugar  de  echar  sin  ser  sentidos  una  puente 
bien  trabada  sobre  ciertas  galeras  y  barcos ,  por  la  cual 
hasta  mil  y  quinientos  franceses  pasaron  los  primeros,  y 
por  estar  los  de  España  descuidados  y  tomalles  de  sobre- 
salto, les  ganaron  un  reparo  como  fuerte.  Dieron  alarma 
en  el  campo,  que  era  todo  de  pocos  caballos  y  como 
cinco  mil  infantes.  Subió  el  Gran  Capitán  en  un  caballo, 
y  puesta  en  orden  su  gente,  se  apeó,  y  con  una  ala- 
barda fué  el  primero  que  comenzó  á  pelear  con  los  con- 
trarios, que  ya  eran  pasados  hasta  el  número  de  cinco 
mil,  y  continuaban  á  pasar  con  muy  buen  orden,  y  la 
artillería  francesa  que  tenian  plantada  de  la  otra  parte 
del  rio  no  cesaba  de  jugar  contra  los  nuestros.  Sin 
embargo,  fué  tanto  el  denuedo  de  la  infantería  espa- 
ñola y  su  coraje  y  cargaron  tan  furiosamente  sobre 
los  contrarios,  que  les  forzaron  á  dar  las  espaldas  y  re- 
cogerse ala  puente.  Con  la  priesa  del  pasar  quedaron 
muertos  y  ahogados  mas  de  mil  y  cuatrocientos  hom- 
bres. Llegó  el  Gran  Capitán  sin  miedo  de  la  artillería 
hasta  la  entrada  de  la  puente,  y  aun  algunas  de  sus  ban- 
deras y  compañías  á  vuelta  de  los  franceses  pasaron  de 
la  otra  parte  del  rio.  Al  retirarse  recibieron  algún  d;iño 
de  la  artillería  enemiga,  en  que  murieron  algunos  hom- 
bres de  cuenta,  á  otros  hirieron ;  en  particular  el  capi- 
tán Zamudio  quedó  mal  herido  de  un  tiro.  Sobre  todos 
es  de  alabar  el  ánimo  del  alférez  Hernando  de  Illescas, 
que  perdida  de  un  tiro  la  mano  derecha,  tomó  con  la 
izquierda  el  estandarte,  y  llevada  de  otro  tiro  también 
la  izquierda,  se  abrazó  con  los  brazos  del ,  sin  moverse 
de  un  lugar  hasta  tanto  que  los  franceses  fueron  echa- 
dos. Varón  digno  de  inmortal  renombre  y  de  las  mer- 
cedes que  su  Rey  le  hizo  grandes  á  instancia  y  por  in- 
formación del  Gran  Capitán.  Esta  rota  desanimó  mu- 
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cío  á  los  franceses ,  tanto ,  que  no  se  tenian  por  segu- 
res con  tener  el  rio  de  por  medio.  Guardaban  con  cui- 
dado la  puente,  no  para  pasar  ellos,  sino  porque  los 
contrarios  no  pasaren  de  la  otra  parte  do  ellos  aloja- 
ban. Domas  desto,  pordiferenciasque  resultaron  entre  el 
marqués  de  Mantua  y  el  señor  de  Alegre ,  el  Marqués  se 
resolvió  de  dejar  el  campo  y  oficio  de  general  y  volver 
atrás  con  color  que  no  podia  sufrir  la  arrogancia  de  los 
franceses,  que  allegaban  á  desmandarse  en  palabras  y 
llamalle  bougre,  nombre  de  injuria  muy  grave  entre  los 
franceses,  si  ya  no  fué  capa,  que  no  quiso  aventurarse 
por  ver  el  juego  mal  parado.  En  su  lugar  basta  tanto 
que  su  Key  fuese  avisado  y  proveyese  como  fuese  su 
voluntad,  nombraron  los  capitanes  por  general  al  mar- 
qués de  Saluces,  que  era  venido  á  esta  empresa  en  fa- 
vor de  Francia  con  cargo  de  visorey.  Tras  esto  el  Gran 
Capitán,  si  bien  tenia  menos  gente  que  los  contrarios, 
se  resolvió  de  pasar  el  rio  y  dalles  la  batalla.  Para  eje- 
cutarlo mandó  labrar  una  puente  y  eclialla  siete  millas 
mas  arriba  de  la  que  tenían  los  franceses  sobre  ciertas 
barcas  y  carros.  Dio  cuidado  de  hacer  esto'  á  Barto- 
lomé de  Albiano.  Lue^o  que  la  puente  estuvo  en  orden, 
«alió  de  Sosa  en  que  alojaba,  y  un  jueves,  28  de  diciem- 
bre, pasó  con  dos  mil  peones  españoles  y  mi!  y  quinientos 
alemanes.  Dejó  otrosí  orden  á  don  Diego  de  Mendoza 
y  don  Fernando  de  Andrada  que  recogiesen  aquella 
noche  la  caballería  que  tenian  alojada  por  aquella  co- 
marca, y  con  ella  al  amanecer  estuviesen  con  él.  Luego 
que  los  de  España  pasaron  el  rio,  los  franceses  se  reti- 
raron de  sus  estancias  y  tomaron  una  loma  de  una 
sierra.  Rindiéronse  Suy  y  Castelforte,  que  se  tenian  en 
aquella  ribera  del  rio  por  los  franceses.  Quedóse  aquella 
noche  nuestra  gente  en  el  campo  delante  de  Mouforte , 
y  el  día  siguiente  fué  el  rio  abajo  con  intento  de  dar  la 
batalla.  Los  franceses  con  parte  del  artillería  enviaron 
á  Pedro  de  Méditís  para  que  en  unas  barcas  la  llevase 
á  Gaeta.  Llegó  á  la  boca  del  rio,  quiso  pasar  adelante 
puesto  que  el  mar  andaba  alto;  porfía  perjudicial,  hun- 
diéronse las  barcas  con  la  artillería,  y  él  mcsmo  se 
abogó.  La  demás  gente  un  hora  antes  del  día,  desampa- 
rado el  puente  y  la  artillería  gruesa,  las  tiendas  y  parte 
del  fardaje,  se  apresuraron  por  meterse  en  Mola,  que 
está  junto  á  Gaeta.  Supo  el  Gran  Capitán  el  camino  é 
inlenlo  que  lleva!)an ;  envió  delante  á  Próspero  Colona 
con  los  caballos  ligeros  para  que  los  detuviesen  hasta 
tanto  que  llegase  la  infantería.  Luego  que  llegó  al 
puente  de  Mola,  se  trabó  la  pelea,  que  no  fué  muy  larga. 
En  breve  espacio  los  contrarios  fueron  rolos  y  se  pu- 
sieron en  huida.  Siguieron  los  vencedores  el  alcance,  y 
ejecutáronle  hasta  las  puertas  de  Mola  y  de  Gaeta,  donde 
parle  de  los  vencidos  se  recogió.  Muchos  quedaron 
muertos  en  todo  el  camino;  perdieron  treinta  y  dos  pie- 
zas de  artillería;  tomáronles  mil  y  quinientos  caballos, 
l'na  parlo  de  los  franceses  que  echaron  por  la  via  de 
Fundí  y  otros  que  por  allí  alojaban  fueron  muertos  y 
presos  de  los  villanos  de  la  tierra ,  que  salieron  contra 
ellos  y  les  atajaron  los  pasos  de  suerte,  que  fueron  muy 
pocos  los  que  dellos  se  salvaron.  Señaláronse  mucho 
ilerosos  en  estos  encuonlros  y  toda  esta  jornada 
^'lofflé  de  Albiaoo  y  don  Hugo  de  Moucada. 


CAPITULO  VI. 

Qae  la  ciudad  de  Gaeta  se  rindió. 

Quisiera  el  Gran  Capitán  aprovecharse  de  la  turba- 
ción y  miedo  de  los  franceses  para  subir  con  su  gente, 
que  iba  en  el  alcance  ,  en  el  monte  Orlando  que  está 
sobre  Gaeta  y  la  sojuzga.  El  dia  fué  tan  áspero  por  lo 
mucho  que  llovía,  y  los  soldados  venían  tan  fatigados 
del  camino  y  de  la  hambre  por  no  haber  comido  la  no- 
che pasada  ni  todo  aquel  dia ,  que  parece  solo  el  herir 
y  matar  los  sustentaba,  que  le  fué  forzoso  desistir  por 
entonces  de  aquel  intento  y  volver  con  su  campo  á 
Castellón,  do  .antes  alojaba.  Tenian  los  franceses  acor- 
dado de  fortificarse  en  Mola  con  la  artillería  menuda 
que  les  quedaba ,  por  temor  no  les  acometiesen  ante 
todas  cosas  en  aquel  lugar.  Pero  el  Gran  Capitán  luego 
que  tuvo  la  gente  refrescada  y  de^fnnsada,  revolvió 
sobre  Gaeta,  que  éralo  mas  principnl,  por  aprovecharse 
del  miedo  y  desmayo  que  tenian  los  contrarios.  El 
combate  fué  aun  mas  fácil  de  lo  que  se  pensaba ,  ca  por 
la  batería  que  la  arlillería  hizo  los  meses  pasados  se 
Iwlló  tan  poca  resistencia,  que  sin  dificultadles  g-anaron 
el  monte,  y  los  que  le  guardaban  apenas  se  pudieron 
recoger  á  la  ciudad.  Con  esto  acabaron  de  perder  lo 
que  les  quedaba  de  la  jornada  pasada.  Tomáronles  otros 
mil  caballos  y  dos  cañones  que  hicieron  todo  el  daño 
&  los  nuestros  en  el  primer  cerco.  Lo  que  mas  es,  per- 
dieron de  todo  punto  el  ánimo ,  en  especial  cuando  vie- 
ron que  los  de  España  pasaron  sus  alojamientos  junto  á 
los  adarves  de  la  ciudad  sin  que  les  pudiesen  ir  á  la 
mano.  Salieron  luego  á  rendirse  cincuenta  hombres  de 
armas  de  Lombardía,  cuyo  capitán  era  el  conde  de  la 
Mirandula.  Tras  esto,  aquella  misma  noche  acudieron 
de  la  ciudad  tres  personajes  á  tratar  de  parle  del  mar- 
qués de  Saluces  de  algún  concierto.  Pidieron  en  pri- 
mer lugar  que  los  prisioneros  se  rescatasen  por  dine- 
ros. Respondió  el  Gran  Capitán  que  no  se  podia  hacer. 
Pasaron  adelante  con  la  plática ;  vinieron  á  ofrecer  que 
por  los  prisioneros  franceses  é  italianos  serían  conten- 
tos de  entregar  la  ciudad  y  castillo  de  Gaeta  y  la  Roca 
deMondragon,  plaza  asentada  en  las  ruinas  de  la  an- 
tigua Sinuesa ,  demás  de  dar  libertad  á  los  prisioneros 
españoles  é  italianos  que  tenian  de  nuestra  parte.  El 
Gran  Capitán  oyó  de  buena  gana  esta  oferta.  Todavía 
no  venia  en  soltar  los  prisioneros  italianos ,  especial  al 
marqués  de  Bitonto ,  Mateo  de  Acuaviva  y  Alonso  de 
Simseverino ,  primo  del  principe  de  Bisiñano ,  cuyas 
culpas  y  desleallad  eran  mas  notables,  y  pretendía  re- 
servar al  rey  Católico  el  conocimiento  de  su  causa. 
Anduvieron  demandas  y  respuestas,  y  los  franceses 
en  lo  que  tocaba  á  los  prisioneros  italianos  aflojaron. 
Al  fin  á  1.°  de  enero  del  año  de  nuestra  salvación 
de  1504  fueron  de  acuerdo  que  el  señor  de  Auhenl 
con  los  demás  france^eá  se  pusiesen  en  libertad.  Cuan- 
to á  los  italianos,  que  no  se  pudiese  hacer  justicia  de 
ningtmo  dellos,  ni  el  rey  Católico  determinase  sus  cau- 
sas ant"S  que  el  de  Francia  tuviese  lugar  de  enviará 
España  embajador  sobre  el  caso  para  interceder  por 
ellos.  Con  esto  se  permitió  á  los  soldados  que  se  fue- 
sen con  sus  bagajes  y  armas.  A  los  naturales  de  Gae- 
ta que  quedasen  con  sushacieodas,  y  que  á  todas  las 
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demás  ciudades  de  aqirel  bando  no  fuese  ea  algún 
tiempo  imputado  ni  parase  perjuicio  el  haber  seguido 
el  partido  de  Francia.  Tomado  este  asiento,  á  la  hora 
se  comenzaron  á  embarcar  á  toda  priesa  los  que  que- 
rían ir  por  mar.  Teodoro  Trivulcio  salió  luego  con 
la  gente  italiana  y  francesa  que  pretendía  ir  por  tierra. 
Hecho  esto,  miércoles,  á  3  de  enero,  se  hizo  la  entrega 
de  la  ciudad  y  castillo  de  Gaeta,  y  los  prisioneros  de 
nuestra  parle  se  pusieron  en  libertad.  El  cargo  del  cas- 
tillo y  gobierno  de  aquella  ciudad  se  encomendó  ú  Luis 
de  Herrera ,  premio  muy  debido  á  sus  servicios.  La  te- 
nencia de  Taranto  que  él  tenia  se  dio  á  Pero  Hernández 
de  Nicuesa.  Dos  dias  después  de  la  entrega  llegó  allí 
monsitíur  de  Aubeni  y  hasta  mil  y  docientos  prisioneros 
franceses.. El  de  Aubeni  se  embarcó  luego,  los  demás 
con  salvoconducto  se  encaminaron  por  tierra;  Los  mas 
murieron  por  el  camino;  el  mismo  marqués  de  Saluces 
falleció  en  Genova.  El  señor  de  la  Paliza,  uno  de  los 
prisioneros  franceses  no  entró  en  esta  cuenta  por  estar 
yu  puesto  en  libertad  á  trueque  de  don  Antonio  de  Car- 
dona, hermano  de  don  Hugo,  que  prendieron  los  fran- 
ceses los  meses  pasados.  Fué  don  Antonio  muy  buen 
caballero,  y  sirvieron  él  y  sus  hermanos  muy  bien.  Por 
esto  el  rey  Católico  le  hizo  merced  de  la  Padula,  que 
era  del  conde  de  Capacho,  con  título  de  marqués.  Al- 
gunos fueron  de  parecer  que  el  Gran  Capitán  no  se  de- 
biera apresurar  tanto  en  el  asiento  que  tomó ,  y  que  no 
fué  buen  consejo  por  una  ciudad  poner  en  libertad  tan 
grari  númoro  de  prisioneros,  y  entre  ellos  personas  de 
mucha  calidad.  A  la  verdad  ¿quién  podrá  contentará 
todos,  enfrenar  los  juicios  y  lenguas  de  tantos?  Decían 
que  con  paciencia,  pues  era  señor  del  campo,  pudiera 
sujetar  aquella  plaza  y  las  demás,  y  no  ponerse  al  riesgo 
deque  tales  capitanes  podían  ser  ocasión  si  la  guerra 
se  renovase.  A  esto  el  Gran  Capitán  respondía  que  de 
pólvora  y  balas  se  gastaría  mas  de  lo  que  importaba 
aquel  peligro.  Que  e:  a  mas  conveniente  cerrar  aquella 
llaga  preseitte  que  recelar  las  que  el  de  Aubeni  y  los 
otros  prisioneros  podrían  hacer  con  sus  lanzas;  que 
perro  muerto  no  ladra,  y  huido  no  hace  mal;  que  de 
ser  muertos ,  ó  idos ,  no  podían  los  prisioneros  escapar. 
En  fin,  los  grandes  caudillos  tienen  sus  razones  que  les 
hacen  fuerza,  y  nadie  sabe  dónde  les  aprieta  el  calza- 
do. Las  razones  principales  que  se  puede  entenderle 
movieron  eran  :  la  primera  la  falta  de  dinero  para  pa- 
gar y  socorrer  á  los  soldados,  y  de  bastimentos  para 
susténtanos ;  recelábase  por  esta  causa  de  alguna  nue- 
va borrasca,  y  deseaba  concluir  y  asegurar  su  partido; 
la  segunda  que  el  Papa  era  muy  francés,  y  en  Cívíta- 
vieja  tenia  armadas  dos  naves  para  enviar  á  los  cerca- 
dos municiones  y  bastimentos ,  fuera  de  otras  dos  car- 
racas que  estaban  á  la  cola  en  Aguasmuertas  para  lo 
mismo.  Sobre  todo  se  sabía  que  daba  todo  favor  á  los 
angevinos ,  y  que  tenia  enviado  el  marqués  del  Final  á 
Francia  con  intento  de  casar  el  hijo  del  duque  de  Lo- 
rena  con  una  hija  suya,  y  procuraba  por  el  derecho  que 
pretendía  tomase  la  conquista  del  reino,  y  para  ello 
le  ofrecía  de  ayudalie  liasta  echar  los  españoles  de  todo 
él  y  aun  para  cobrar  á  Sicilia.  Cuando  este  casamiento 
no  se  concertase ,  remontaba  en  su  fantasía  de  casar  el 
Prefecto,  su  sobrino,  con  liiju  del  rey  don  Fadrique, 
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con  oferta  de  ayudalie  para  recobrar  el  reino.  La  pos- 
trera consideración  y  mas  grave  fué  que  se  tuvo  por 
cierto  se  concluiría  la  plática  tantas  veces  movida  en- 
tre los  dos  reyes  de  la  restitución  del  rey  don  Fadrique,: 
que  el  Papa  apretaba  con  todas  sus  fuerzas;  nueva  que 
para  las  cosas  de  aquel  reino  hizo  increíble  daño,  ca 
los  aíicionados  á  la  parte  de  España  se  encogían  y  aun 
se  retiraban  como  los  que  pensaban  tener  en  breve  otro 
dueño;  y  los  aversos  se  desenfrenaban  en  palabras  y 
aun  en  obras.  Sobre  todo  que  los  pagamentos  se  dete- 
nían á  causa  que  las  comunidades  y  oficiales  querían 
reservar  aquel  dinero  para  el  rey  don  Fadrique,  si  allá 
volviese;  así,  la  falta  y  necesidad  apretaba  de  cada  día 
mas.  Por  esto,  concluido  lo  de  Gaeta,  con  deseo  de 
acabar  antes  que  hubiese  alguna  novedad  que  desba- 
ratase todo  lo  hecho,  luego  despachó  al  duque  de  Tcr- 
mens  para  gobernar  el  Abruzo  y  allanar  en  él  las  tier- 
ras del  marqués  de  Bitonto.  A  Bartolomé  de  Albiano 
contra  Luis  de  Arsi ,  que  todavía  se  hacia  fuerte  en  Ve- 
nosa. Contra  el  conde  de  Conversano  fueron  el  conde 
de  Materay  Pedro  de  Paz.  Sifiaron  dentro  de  Laurino 
al  conde  de  Capacho ,  Gil  Nieto  y  Pedro  Navarro ,  que 
le  dieron  licencia  para  que  con  su  mujer ,  hijas  y  ropa 
común  de  su  casa  se  fuese  á  Trana,  que  se  tenia  por 
venecianos;  pero  que  dejase  los  ganados,  artillería  y 
municioiies.  En  Calabria  Gómez  de  Solís  despojó  al 
príncipe  de  Resano  de  su  estado.  Solo  le  quedaba  San- 
severina  y  la  ciudad  de  Rosano ,  sobre  la  cual  estaba  la 
gente  de  España,  y  en  ella  le  tenían  cercado.  Pretendía 
otrosí  el  Gran  Capitán  acometer  el  estado  que  el  Pre- 
fecto tenia  en  el  reino.  Previno  él  este  daño,  ca  luego 
se  vino  á  reducir,  é  hizo  alzar  las  banderas  de  España 
en  todos  sus  lugares.  Recibióle  el  Gran  Capitán  en  su 
gracia,  si  bien  entendía  cuan  francés  era  y  que  ve- 
nia á  la  obediencia  mas  forzado  que  de  grado;  en  que 
no  se  tuvo  respecto  á  sus  deméritos,  sino  á  ganar  ó 
entretener  al  Papa,  su  tío,  para  que  no  hiciese  algún  da- 
ño. La  ciudad  de  Resano  al  fin  se  rindió  á  partido  por 
los  naturales,  donde  fué  preso  el  Príncipe  con  otros 
muchos  barones.  Sanseverina  hizo  poco  después  lo 
mismo.  A  Conversano  tomó  Pedro  de  Paz  por  combate. 
Con  esto  toda  la  Calabria  quedó  llana;  para  gobcrnalla 
nombraron  en  lugar  del  conde  de  Ayelo,  pocoá  pro- 
pósito por  su  vejez,  á  don  Hugo  de  Moneada. 

CAPITULO  VIL 

De  las  treguas  que  se  asentaron  entre  Espafia  y  Francia. 

Dado  que  hobo  asiento  á  las  cosas  de  Gaeta  y  doja- 
do  orden  que  aquella  ciudad  por  excusar  el  gasto  de 
guardalla,  que  fuera  mucho,  se  poblase  de  españoles, 
el  Gran  Capitán  se  fué  sin  dilación  á  Ñápeles,  donde 
le  recibieron  con  tan  pública  alegría  y  fiesta  como  si 
fuera  su  rey  natural  muy  amado  y  que  entrara  victo- 
rioso. Allí  hizo  llamamiento  general  de  los  barones  del 
reino  y  universidades,  porque  muchos,  aunque  dierott 
obediencia  al  Rey,  no  prestaron  los  homenajes.  A  los 
que  sirvieron  bien  en  aquella  guerra  daba  las  gracias 
y  los  gratificaba  ;  en  particular  á  Bartolomé  de  Albiano 
señaló  en  el  principado  de  Bisiñano  ocho  mil  ducados 
de  renta,  y  cutre  sus  deudos  repartió  otros  dos  mil  y 
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docientos  conforme  álos  méritos  de  cada  cual.  Estos 
favores  que  liacia  á  los  L'rsinos  escocían  á  los  colone- 
ses  grandemente ,  tanto  ,  que  entraron  en  algunos  des- 
gustos. Mas  enemigos  engendra  la  envidia  que  la  in- 
juria. Pasó  esto  tan  adelante ,  que  Próspero  Colona  se 
determinó  ir  á  España  para  dar  allí  sus  quejas  y  hacer 
mudar  el  gobierno.  Fabricio  desde  Roma  envió  á  pe- 
dir al  Gran  Capitán  licencia  para  servir  á  la  señoría  de 
Florencia.  El  la  dio,  porque  no  se.  la  tomase  y  fuese 
mayor  el  rompimiento.  Tratóse  muy  de  veras  de  po- 
ner en  orden  lo  que  tocaba  á  la  buena  ejecución  de  la 
justicia  ,  negocio  muy  necesario ,  porque  las  revuel- 
tas, enemistades  y  roturas  del  tiempo  pasado  dieran 
ocasión  á  que  se  liiciesen  muchos  agravios  y  grandes. 
Procuraba  con  agrado  de  los  pueblos  que  el  Rey  fuese 
servido  con  alguna  suma  de  dineros  para  ayuda  á  los 
grandes  gastos  pasados  y  presentes,  y  pagar  la  gente 
que  pretendía  conservar  v  entretener  y  la  repartía  por  ; 
los  lugares  en  que  cuidaba  darían  menos  molestia. 
Algunas  compañías  de  españoles  que  sabia  era  gente 
muy  perdida  y  de  poco  provecho  y  costaban  mucho   i 
envió  en  dos  naves  á  España  con  algún  dinero  que  les 
dio  y  ias  vituallas  necesarias;  que  fué  descargar  aquel 
reino,  como  cuerpo  enfermo,  de  malos  humores.  Jun- 
tamente con  esto  entendía  en  reparar  los  daños  de  la 
guerra,  igualar  los  muros,  fortificar  los  castillos,  en 
especial  los  de  Ñapóles,  en  que  puso  gran  cuidado,  y 
el  de  Gaeta.  A  Capua  fortificaba  de  tales  reparos  y  ba- 
luartes, que  se  tenia  por  mas  fuerte  que  si  la  ciñeran 
de  muros ;  todo  á  propósito  de  estar  apercebido  si  los 
enemigos  de  nuevo  acometiesen  alguna  novedad  eu 
aquel  reino ,  en  que  tenia  tanta  autoridad ,  que  todo  lo 
hallaba  fácil,  y  saliacon  todo  lo  queiuleutaba;  y  eun 
en  toda  Italia  ganara  Uinta  reputación,  que  á  porfía  las 
ciudades  delta  se  le  ofrecían  para  pasarse  al  servicio  de 
España,  en  especial  Genova,  en  conformidad  de  las  dos 
parcialidades  de  adornos  y  fregosos  quería  concertarse 
con  España ,  y  con  dos  mil  soldados  que  les  enviase 
ofrecían  levantarse  contra  Francia.  Julián  de  Médicis, 
hermano  de  Pedro  de  Médicis  el  que  se  ahogó  en  el 
Careliano,  ofrecía  por  ser  restituido  en  Florencia,  de 
donde  andaba  forajido,  de  servir  cada  un  año  entre.él  ; 
«uyos  con  cien  rail  ducados.  La  comunidad  de 
,  or  defenderse  de  florentines,  con  quien  traían 
guerra,  ofrecía  darse  por  vasallos  ó  meterse  debajo 
de  la  protección  del  rey  Católico,  como  él  nías  qui- 
siese. Lo  mismo  pretendía  lo.  ciudad  de  Arezo  en  Tos- 
:ana  por  salir  de  sujeción  de  florentines;  y  aun  por 
¡iste  tiempo  el  señor  de  Pomblin  se  puso  y  fué  rece- 
•  n  la  protección  de  España;  ciudad,  aunque  pe- 
i .  itnportante,  llave  y  escala  para  la  defensa  del 
!e  Pandolfo  de  Pelrucis,  por  sí  y  por 
,  y  Pablo  Bailón ,  por  si  y  por  Perusa, 
ron  los  mismos  tratos.  Hasta  de  Milán  se  le  ofre- 
1  seiscientos  ciudadanos  delta  de  ayudar  y  servir 
i-iese  conquistar  aquel  estado  y  hacer  guerra  en 
ardía.  Pero  todas  estas  pláticas  se  atajaroiTcon 
-ua  que  los  embajadores  ¿ralla  y  Antonio  Augus- 
>eutaron  en  Francia  por  espacio  de  tres  años,  en 
coniprehendía  el  reino  de  .Ñapóles.  Juróla  el  rey 
ICO  eu  la  Mejorada ;  do  Calaba  por  únde  eoero.  , 
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Asentóse,  entre  otras  cosas,  que  la  dicha  tregua  se  pre-» 
gonase  en  Ñapóles á  los  2o  de  febrero;  no  se  hizo  em- 
pero á  causa  que  el  Gran  Capitán  quiso  se  notificase 
primero  á  los  que  quedaban  rebeldes.  El  príncipe  de 
Rosano  no  la  quiso  aceptar;  antes  porque  el  comenda- 
dor Solís ,  sabido  el  asiento ,  aflojó  en  el  cerco  de  Ro- 
sano, él  se  fué  con  su  gente  á  poner  sobre  Cherintia,  en 
que  hizo  daños  y  robos.  Luis  de  Arsi ,  sin  embargo  que 
aceptó  la  tregua,  robó  los  ganados  de  Andría  y  Barleta 
y  tomó  los  prisioneros  que  pudo.  Pretendían  los  nues- 
tros que  conforme  á  las  capitulaciones  de  la  tregua  se 
podía  tomar  emienda  de  los  barones  que  de  nuevo  hi- 
ciesen algún  exceso;  así,  apretaron  al  uno  y  al  otro  y 
tomaron  á  Venosa  con  su  castillo  con  facilidad  á  causa 
que  Luis  de  Arsi  les  dejó  poco  recado  cuando  pocos  días 
antes  determinó  retirarse  á  Trani  y  de  allí  por  mará 
Francia ;  lo  cual  hizo  con  sus  soldados,  banderas  ten- 
didas y  á  son  de  sus  cajas  y  pífanos  para  muestra  de 
braveza.  Quedaban  con  esto  por  Francia  solos  seis 
pueblos  en  aquel  reino,  todos  apartados  de  la  marina. 
El  rey  de  Francia  pretendía  que  todo  lo  que  tomaron  los 
españoles  después  del  día  señalado  para  pregonar  la 
tregua  se  debía  volver  como  lugares  mal  ganados,  y 
sospechaba  que.  la  dilación  del  pregón  se  hiciera  con 
malicia,  y  que  no  era  razón  les  valiese ;  en  conclusión, 
se  tenia  por  cosa  cierta  que  en  todas  maneras  no  guar- 
daría la  tregua,  y<|ue  solo  pretendía  entretener  á  los 
contrados  para  tomallos  desapercebidos.  Todo  se  po- 
día muy  bien  presumir  á  causa  que  al  mismo  tiempo 
que  se  tomó  aquel  concierto  nombró  por  su  general 
eu  Italia  á  Juan  Jacobo  Trivulcio,  persona  que  ninguna 
cosa  menos  deseaba  que  la  concordia.  Esperábanse 
cinco  mil  suizos  y  quinientas  lanzas  que  traían  de  Fran- 
cia el  de  Auiteni  y  el  de  Alegre.  El  marqués  de  Mantua 
y  el  duque  de  Ferrara  alistaban  toda  la  gente  italiana 
que  podían.  El  Gran  Gipitan  en  esta  sazón  se  hallaba 
muy  aquejado  de  una  dolencia  que  le  puso  á  punto  de 
muerte.  Con  esto  y  con  la  nueva  que  se  tornó  á  divul- 
gar de  la  restitución  del  rey  don  Fadrique,  y  aun  se 
decía  que  el  Papa  pretendía  viniese  por  general  del 
campo  francés,  se  dio  ocasión  á  largos  discursos  en  ma- 
teria de  estado  y  revoluciones;  y  brotaron  no  pocos 
disgustos  que  muchos  tenían  contra  el  Gran  Capitán 
en  sus  pechos  cubiertos,  particularmente  los  colone- 
ses  se  dejaron  decir  palabras  y  razones  descompuestas; 
pero  todo  se  sosegó  ó  reprimió  con  la  mejoría  que 
tuvo  el  Gran  Capitán ,  con  que  atendió  luego  á  hacer 
todas  las  provisiones  que  pudo  y  le  parecieron  nece- 
sarias para  la  guerra ,  que  á  juicio  de  to<lús  muy  brava 
amenazaba  á  aquel  reino,  donde,  y  por  toda  Italia  y 
España  se  padeció  grande  hambre;  y'á  5  de  abril,  que 
fué  viernes  Santo ,  bobo  en  Castilla  y  Andalucía  gran- 
des temblores  de  tierra ,  que  hicieron  notable  estrago 
en  los  edificios ;  ia  mayor  fuerza  deslos  daños  cargó 
en  algunos  pueblos  que  están  ribera  de  Guadalquivir. 
De  Lisboa  partió  para  la  India  con  una  gruesa  armada 
Lope  Suarez  Alvarenga  para  llevar  adelante  aquella 
navegación  y  trato.  Este  mismo  año  el  rey  Católico  hizo 
su  mayordomo  mayor  á  don  Bernardo  de  Sandoval  y 
Rojas,  marqués  de  Denia,  en  lugar  de  don  Enrique,  lio 
que  era  del  mismo  Rey ,  y  ^ue^^ro  del  Morquéá ,  domlQ 
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por  cuanto  diversas  vecos  se  lince  mención  de  los  se- 
ñores fiesta  casa ,  será  bien  poner  en  este  lugar  su 
descendencia,  cuyo  principio  tomaremos,  no  desde 
los  tiempos  muy  antiguos,  sino  desde  algunos  años 
y  no  pocos  antes  deste  en  que  vamos.  Fernán  Gutiér- 
rez de  Sandoval,  que  dicen  fué  comendador  mayor  de 
Castilla,  casó  con  doña  Inés  de  Rojas,  hermana  de 
don  Sandio  de  Rojas ,  arzobispo  de  Toledo.  Deste  ma- 
trimonio nació  don  Diego  Gómez  de  Sandoval ,  primer 
conde  de  Castro  y  adelantado  mayor  de  Castilla ,  caba- 
llero muy  conocido  por  su  valor  y  también  por  sus 
desgracias.  Casó  con  doña  Beatriz  de  Avellaneda ;  sus 
liijos  don  Fernando,  don  Diego ,  don  Pedro,  don  Juan, 
dona  María,  doña  Inés.  Don  Fernando,  el  mayor  de 
sus  liornianos  y  la  cepa  de  su  casa ,  casó  con  doña 
Juana  Manrique,  de  la  casa  de  los  condes  de  Trevi- 
ño ,  de  do  vienen  los  duques  de  Najara.  Deste  matri- 
monio nació  don  Diego  Gómez  de  Sandoval ,  á  quien  el 
rey  don  Fernando  dio  título  de  marqués  de  Denla  ,  es- 
tado que  ya  antes  poseían  sus  antepasados.  Casó  con 
doña  Catalina  de  Mendoza,  de  la  casa  de  Tendilla  y  de 
Mondéjnr;  sus  bijos  don  Bernardo,  el  que  s'e  dijo  fué 
mayordomo  del  dicho  rey  don  Fernando,  en  que  sirvió 
hasta  la  muerte  del  mismo  Rey,  y  aun  adelántelo  fué 
en  Tordesillas  de  la  reina  doña  Juana.  Sus  hermanas 
<loña  Elvira  y  doña  Madalena.  Casó  el  dicho  don  Ber- 
nardo con  doña  Francisca  Eniiquez;  sus  hijos  don  Luis, 
ílon  Enrique,  don  Die^o ,  don  Fernando,  y  seis  hi- 
jas. Demás  destos  tuvo  fuera  de  matrimonio  en  una 
■vizcaína,  natural  de  Fuente-Rid)ía,  donde  nlgun  tiempo 
residió  el  dicho  Marqués,  á  don  Cristóbal  de  Rojas  y 
Sandoval ,  que  por  sus  partes  fué  y  murió  arzobispo  de 
Sevilki.  Hijo  de  don  Luis ,  hijo  mayor  del  marqués  don 
Bernardo,  fué  don  Francisco,  conde  de  Lerma,  que  mu- 
rió en  vida  de  su  padre ;  pero  dejó  á  don  Francisco  Gó- 
mez de  Sandoval,  hoy  duque  de  Lerma  y  cardonal  de 
Roma,  de  quien  se  hablará  en  otro  lugar.  Don  Fer- 
nando, el  menor  de  los  hijos  del  dicho  Marqués,  tuvo 
muy  noble  generación ,  muchos  bijos;  entre  los  demás 
ú  don  bernardo  de  Rojas  y  Sandoval ,  cardenal  y  arzo- 
bispo benemérito  de  Toledo.  Débele  mucho  su  iglesia 
y  su  dignidad  por  la  restitución  que  le  hizo  del  adelan- 
tamiento de  Cazorla  á  cabo  de  tantos  años. 

CAPITULO  VIII. 

Que  el  duque  Valentín  fué  preso  y  enviado  á  España. 

Tenían  los  venecianos  diversas  ciudades  de  la  Ro- 
mana ,  de  que  se  apoderaron  luego  que  murió  el  papa 
Alejandro,  y  aspiraban  á  las  demás.  El  duque  Valentín, 
como  quier  que  se  viese  desamparado  del  favor  de  la 
Sede  Apostólica  y  no  tuviese  bastantes  fuerzas  para 
resistir  á  venecianos ,  contrató  con  el  papa  Julio  que  le 
entregaría  las  fuerzas  que  se  tenían  por  él.  Hízoseel 
asiento,  y  con  este  intento  enviaron  de  común  acuerdo 
á  Pedro  de  Oviedo,  cubiculario  que  era  del  Papa,  y 
que  fuera  ministro  del  Duque ,  con  los  contraseños  pa- 
ra que  aquellas  fuerzas  se  le  entregasen.  El  Duque  era 
muy  vario.  Arrepintióse  luego  de  lo  concertado,  y  con 
trato  doble  escribió  al  alcaide  que  tenia  en  Cesena,que 
se  llamaba  Diego  de  Quiñones,  que  prendiese  á  Oviedo 
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y  le  ahorcase.  Hízolo  así.  El  Papa  tuvo  esto  por  gran 
desacato,  como  lo  era.  Mandó  detener  al  Duque  en  pa- 
lacio hasta  que  con  efecto  se  entregasen  aquellas  fuer- 
zas, en  especial  las  de  Ccsena,  Forli  y  Bertiuoro.  Mo- 
vióse de  nuevo  aquella  plática,  y  el  Papa  ofreció  de  po- 
ner en  libertad  la  persona  del  Duque  luego  que  aque- 
llas plazas  se  entregasen  á  sus  nuncios.  Entre  tanto  que 
esto  se  cumplía,  acordaron  estuviese  detenido  en  Ostia 
en  poder  del  cardenal  don  Bernardino  de  Carvajal.  El 
mismo  Duque  pidió  que  así  se  hiciese ,  ca  no  se  asegu- 
raba en  otra  parte  ni  poder  por  los  muchos  y  pode- 
rosos enemigos  que  tenía,  que  eran  los  principales 
Guido  de  Montefeltro,  duque  de  Urbino,  y  el  Prefecto, 
sobrino  d(  1  Papa.  Concertóse  que  el  Papa ,  entr<^gadas 
las  i'uerzas,  le  diese  dos  galeras  para  pasarse  á  Francia, 
y  caso  que  no  se  entregasen,  la  persona  del  Duque  se 
restituyese  en  poder  del  Papa.  El  Gran  Capitán ,  luego 
que  supo  estos  conciertos ,  envió  á  Ostia  á  Lezcano  pa- 
ra que  tratase  con  el  Cardenal  y  le  advirtiese  que  seria 
de  grande  importancia  si  pudiese  persuadir  ai  Duque 
se  fuese  á  N;'ipoles ,  por  excusar  que  aquel  tizón  no  pa- 
sase á  otra  parte,  de  do  hiciese  mas  daño,  que  á  la 
verdad  el  duque  Valentín  tenía  mejor  que  nadie  enten- 
didos y  calados  los  humores  de  Italia  ;  era  temido  do 
todos,  y  muy  estimado  de  la  gente  de  guerra ,  en  es- 
pecial de  los  mas  atrevidos  y  arriscados.  Ofreció  el 
Cardenal  de  hacer  sus  diligencias.  Con  tanto  Li;/.cano 
le  entregó  un  salvoconducto  que  traia  para  el  efecto 
del  Gran  Capitán.  En  este  melío  Cesena  y  Bertiuoro 
se  entregaron  sin  diticultad.  El  alcaide  de  Forli,  que 
se  llamaba  Gonzalo  de  Mirafuentes,  y  era  de  nación 
navarro,  no  quiso  entregar  aquel  castillo  si  no  le 
contaban  quince  mil  ducados.  El  Duque,  por  verse  li- 
bre, especial  que  supo  trataban  sus  enemigos  de  ma- 
talle,  libró  en  Venecia  aquella  suma  de  dineros.  Con 
tanto,  el  Cardenal  le  puso  en  su  libertad,  y  él  á  su  per- 
suasión ,  dejado  el  camino  de  Francia,  se  fué  á  Ñapóles 
y  se  puso  en  poder  del  Gran  Capitán.  Recibióle  él  muy 
bien  y  regalóle.  Sin  embargo,  como  era  bullicioso  y 
inquieto  y  tenia  tanto  crédito  con  la  gente  de  guerra, 
luego  que  llegó  á  Ñapóles,  trató  de  enviar  gente  y  di- 
nero para  defender  el  castillo  de  Forli,  que  aun  no 
estaba  entregado.  Tramaba  otrosí  en  un  mismo  tiempo 
por  diversos  caminos  de  apoderarse  de  Pomblin  y  de 
Perosa  y  aun  de  Pisa,  dado  que  estaba  en  la  protec- 
ción del  rey  Católico ,  y  de  Ñapóles  para  su  defensa  se 
le  enviaría  gente  de  á  pié  y  de  á  caballo.  Comenzó  asi- 
mismo á  sonsacar  las  compañías  de  alemanes  y  espa- 
ñoles que  residían  en  el  reino  de  Ñapóles ,  con  muchas 
ventajas  que  les  ofrecía.  Supo  el  Gran  Capitán  estas 
tramas;  hizo  las  prevenciones  necesarias  para  que  no 
fuesen  adelante  y  atajar  aquel  mal.  El  Duque  mandó 
poner  caballos  en  sus  parajes  para  salirse  del  reino  por 
la  posta  muy  arrepentido  de  aquella  resolución  que 
tomó  de  irá  Ñapóles,  principalmente  cuando  supo  que 
dos  días  después  de  su  partida  de  Ostia  llegó  á  Roma 
el  marqués  del  Final  con  orden  que  traia  de  atraelle  al 
servicio  del  rey  de  Francia ,  y  para  esto  ofrecelle  par- 
tidos muy  honrosos  y  aventajados.  Para  atajar  todos 
estos  désenos,  que  podían  acarrear  nuevos  daños,  el 
Gran  Capitán  mandó  detener  la  persona  del  Duque  en 
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Castelnovo,  do  estuvo  á  buen  recaudo  algún  tiempo, 
si  bien  el  Papa  pretendía  que  se  volviese  á  poner  en  la 
prisión  de  Ostia  ó  en  su  poder,  con  color  que  el  cas- 
tillo de  Forli  no  se  entregaba  como  quedó  concertado. 
Pero  el  Gran  Capitán  obró  tauto,  que  para  contentar  al 
Papa  alcanzó  del  Duque  con  buenas  palabras  que  con 
efecto  hiciese  entregar  aquella  fuerza.  Para  ejecutallo 
enviaron  un  camarero  del  Duque,  llamado  Arles,  y  don 
Juan  de  Cardona,  enderezados  al  embajador  Francisco 
de  Rojns  para  que  siguiesen  su  orden.  Finalmente, 
aquella  fuerza ,  bien  que  con  alguna  dilación ,  se  en- 
tregó al  Papa.  Poco  tiempo  adelante  el  Gran  Capitán 
acordó  que  don  Antonio  de  Cardona  y  Lezcano  lleva- 
sen al  duque  Valentín  á  España  por  quitarse  de  cuida- 
do ,  y  excusar  las  novedades  que  por  su  ocasión  se  pu- 
dieran intentaren  Ilaüa.  De  la  prisión  del  Duque  y  de 
enviaüe  á  España  se  dijeron  muchas  cosas;  los  mas 
cargaban  la  fe  y  palabra  del  Gran  Capitán,  y  aun  el  rey 
Qitólico  al  principio  estuvo  muy  dudoso,  y.  le  pesó 
que  se  hobiese  empeñado  en  negocio  semejante.  Los 
daños  que  pudieran  resultar,  si  el  Duque  estuviera  en 
libertad ,  fueran  notables ;  por  esto  mas  quiso  el  Gran 
Capitán ,  como  tan  prudente  que  era ,  tener  cuenta  coa 
lo  que  convenia  para  el  bien  común ,  sin  bacelle  agra- 
vio ,  que  con  su  fama  ni  con  lo  que  las  gentes  podían 
imaginar  ni  decir.  Resolución  que  los  grandes  prínci- 
pes deben  tener  en  sus  pechos  muy  asentada ,  obrar  lo 
que  conviene  y  esjusto,  sin  mirar  mucho  á  la  fama  y 
qué  dirán.  Mucho  sintió  el  rey  de  Francia  la  prisión  del 
Duque  por  la  falta  que  hacia  en  sus  cosas;  y  luego  que 
le  avisaron  de  su  ida  á  España ,  dijo :  De  aquí  adelante 
la  palabra  de  españoles  y  la  fe  cartaginesa  podrán  cor- 
rer á  las  parejas,  pues  son  del  todo  semejables.  Tra- 
tábase en  esta  sazón  por  el  rey  y  reina  de  Navarra  con 
una  solemne  embajada  que  sobre  ello  enviaron  á  Cas- 
tilla que  Enrique  de  Labrit,  su  hijo,  príncipe  de  Via- 
na ,  casase  con  doña  Isabel ,  hija  segunda  del  Archidu- 
que. Los  Reyes  Católicos  dieron  oídos  al  principio  de 
buena  gana  á  esta  demanda;  y  parecía  medio  conve- 
niente para  asegurarse  de  aquella  parte  de  Navarra 
que  tanto  cuidado  les  daba;  tanto  mas ,  que  poco  des- 
pués falleció  en  Medina  del  Campo  doña  Madalena, 
infanta  de  Navarra ,  puesta  como  en  rehenes  de  las 
alianzas  que  los  años  pasados  concertaron  entre  sí  los 
reyes  de  Castilla  y  los  de  Navarra.  Don  Juan  Manuel, 
embajador  del  rey  Católico  acerca  del  Emperador,  por 
mandado  del  Archiduque  y  por  su  orden  vino  á  Flán- 
des.  Adelante  tuvo  coa  aquel  Príncipe  gran  cabida,  y 
de  presente  se  ordenó  que  todos  los  negocios  de  Espa- 
ña se  le  comunicasen ;  acuerdo  que  dio  mas  contento 
al  Emperador,  que  pensaba  por  su  medio  componer  al- 
gunas diferencias  que  con  su  hijo  tenia,  que  al  rey 
Católico,  que  pretendía  viniese  don  Carlos,  su  nielo,  á 
España  por  muchas  razones  y  convenientes  que  para 
ello  representaba.  El  César  y  su  hijo  entretenían  su 
venida  por  el  deseo  que  tenían  que  se  efectuase  el  ca- 
samiento con  Claudia,  hija  del  Francés,  de  antes  tan 
tratado ,  por  parecelles  este  camino  el  mejor  para  com- 
poner todas  las  diferencias  que  entre  España ,  Francia 
y  Borgoña  andaban.  Demás  que  el  rey  de  Francia  ofre- 
cía que  los  estados  de  Orliens,  Brelaüa,  Uiiao  y  Bor- 
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goña  los  jurarían  como  legítimos  sucesores,  y  para 
seguridad  de  todo  ofrecía  las  prendas  que  pareciesen 
necesarias.  La  Reina,  madre  de  la  novia,  mas  se  incli- 
naba á  que  casase  con  Francisco  Valoes,  duque  de 
Angulema ,  que  sucedía  en  aquel  reino ;  y  ningún  rae- 

j  dio  bastaba  para  asegurar  bastantemente  que  hobiese 
de  permitir,  hecho  rey,  se  desmembrasen  de  aquella 

I  corona  tantos  y  tales  estados,  si  no  era  que  desde  lue- 
go se  entregasen  en  poder  de  los  desposados,  de  que 
no  se  podía  tratar. 

CAPITLT.0  IX. 

Qae  los  poderes  del  Gran  Capitán  se  reformaroo. 

En  medio  de  tanla  prosperidad  y  honra  como  el  Gran 
Capitán  tenia  g;inada ,  no  le  faltaron  sus  azares  y  bor- 
rascas, por  ser  cosa  natural  que  tras  la  bonanza  se  siga 
la  tempestad ,  y  muy  ordinario  que  los  particulares  ar- 
men lazos  de  calumnias  y  de  envidia  á  los  que  les  van 
delante,  y  que  los  príncipes  paguen  con  ingratitud  los 
servicios  de  los  hombres  valerosos,  especial  cuando  son 
tan  grandes  que  apenas  se  pueden  bastantemente  re- 
compensar. Míranlos  como  deudas  pesadas ,  y  huelgan 
de  hallar  ocasión  para  alzarse  con  la  paga.  No  era,  posi- 
ble satisfacer  á  todos  los  que  en  aquella  guerra  sirvie- 
ron ,  especialmente  que  cada  cual  se  adelanta  y  engaña 
en  estimar  sus  cosas  y  servicios  mas  de  lo  que  son.  Es- 
tos formaron  grandes  quejas  contra  el  Gran  Capitán ,  y 
por  ellas  acudieron  al  rey  Católico,  quien  con  sus  perso- 
nas, quién  por  memoriales  que  enviaron  á  España,  que 
hallaron  mas  entrada  de  la  que  fuera  por  ventura  ra- 
zón. Los  capítulos  que  le  pusieron  fueron  muchos,  los- 
mas  notables  eran  :  lo  primero  que  ayudó  ai  cardenal 
Julián  de  la  Rovere  para  que  saliese  con  el  pontíücado, 
por  lo  menos  que  tuvo  noticia  que  se  trataba  por  cartas 
que  se  tomaron  y  por  una  firma  en  blanco  que  el  dicho 
Cardenal  le  envió  con  grandes  promesas  de  acudir  al 
servicio  del  rey  Católico,  y  en  particular  del  interese  de 
su  persona,  que  le  prometía  muy  grande  si  salía  con  su 
pretensión.  La  verdad  en  esto  era  que  él  pretendió  sa- 
liese papa  el  cardenal  don  Bernardino  de  Carvajal ,  y  el 
embajador  Francisco  de  Rojas  el  de  Ñapóles,  que  era 
no  menos  francés  que  el  de  la  Rovere,  porque  le  pro- 
metió ,  según  se  dijo ,  de  dalle  el  capelo.  Como  no  salió 
el  uno  ni  el  otro,  sino  el  que  menos  era  á  propósito  para 
las  cosas  de  España,  tuvieron  ocasión  los  maliciosos  de 
cargar  al  que  por  ventura  no  tuvo  parle  alguna  en 
aquella  elección.  El  segundo  cargo  era  que  la  gente  de 
guerra  hacia  muchos  desafueros  y  que  no  eran  castiga- 
dos ,  por  donde  la  nación  española  era  muy  aborrecida 
en  aquel  reino ,  de  que  se  podía  temer  algún  desmán. 
Respondía  el  Gran  Capitán  :  Que  él  no  podía  alabar 
aquella  gente  de  religiosos,  pues  los  mas  eran  tales,  que 
por  sus  delitos  no  los  podían  sufrir  en  España,  y  les 
fué  forzado  desembarazalla ;  todavía  que  la  principal 
causa  de  sus  desórdenes  era  no  tenellos  pagados,  y  que 
antes  era  maravilla  cómo  en  tantos  trabajos ,  hambre  y 
desnudez  estuvieron  tan  obedientes,  en  particular  en  el 
Careliano  y  sobre  Gaeta,  sazón  en  que  llegaron  á  debér- 
seles catorce  pagas,  sin  que  ningún  motín  se  levantase; 
siu  embargo,  que  si  hacían  alguu  desafuero  eraa  casli- 
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gados,  sin  permitir  algún  insulto  que  no  llevase  su  pa-  \ 
go ;  que  acudir  á  todo  en  tiempo  de  guerra  era  imposi-  ¡ 
ble,  y  mas  enfrenar  las  lenguas  de  tanta  diversidad  de 
gentes.  Cargábanle  en  tercer  lugar  que  se  tenia  poca 
cuenta  con  la  hacienda  del  Rey ,  y  que  por  poco  recado 
se  desperdiciaban  y  robaban  grandes  sumas  de  dineros, 
pues  ni  las  rentas  reales,  que  eran  muy  gruesas  en  aquel 
reino,  ni  las  conGscaciones,  que  eran  muchas  y  grandes, 
y  todas  aplicadas  para  los  gastos  de  la  guerra,  no  bas- 
taban para  pagará  la  gente;  sobre  todo,  le  cargaban 
que  no  se  hallaba  cuenta  del  dinero  que  se  le  remitió  de 
España.  Mas  esta  culpa  era  de  Francisco  Sánchez,  des- 
pensero mayor  del  Rey,  y  de  otros  oficiales  en  cuyo  po- 
der entraba  el  dinero  y  por  cuya  mano  se  gastaba.  Las 
rentas  reales  de  Ñapóles  en  üriipio  no  pasaban  de  cua- 
trocientos y  cincuenta  mil  ducados,  y  en  solas  las  pagas 
de  la  gente  se  gastaron  en  un  año  pasados  de  ochocien- 
tos mil  ducados.  De  las  confiscaciones  no  se  pudo  sa- 
car tanto  dinero  á  causa  de  las  gratificaciones  y  merce- 
des que  forzosamente  se  hicieron  á  tanta  gente  princi- 
pal como  sirvió  en  aquella  guerra.  De  que  resullaba 
otro  cargo  con  el  Gran  Capitán,  y  el  mayor  de  todos  y 
que  mas  se  sentia,  es  á  saber,  que  repartía  pueblos  y  es- 
tados y  tenencias  como  si  en  efecto  fuera  dueño  de  to- 
do; que  enviaba  al  Papa  suplicaciones  para  proveer  las 
iglesias  á  quien  le  parecía;  cosas  que  todas  pertenecian 
al  Príncipe,  y  no  al  que  tenía  su  lugar.  Por  otra  parte, 
decían  no  ejecutaba  las  mercedes  que  el  Rey  hacia,  co- 
mo á  Juan  Claver,  que  no  le  dejaba  tomar  posesión  del 
estado  de  Alonso  de  Sanseverino,  de  que  el  Rey  le  hizo 
gracia.  Lo  mismo  en  otros  órdenes  particulares  que  se 
le  enviaban  no  los  obedecía  ai  ejecutaba.  Que  si  las 
cosas  no  daban  lugar  á  ello ,  por  lo  menos  debiera  dar 
cuenta  y  razón  de  las  causas  y  motivos  que  para  suspen-  i 
dellos  tenía.  La  verdad  era  que  en  esto  pudo  tener  al-  > 
gun  descuido  el  Gran  Capitán ,  y  como  su  buen  pecho  y  j 
mucha  lealtad  le  aseguraba ,  por  ventura  se  extendió  . 
mus  de  lo  que  la  malicia  de  los  tiempos  sufría  y  la  con-  : 
díci'on  de  los  principes,  que  quieren  se  cumpla  entera-  \ 
mente  su  voluntad  y  que  se  les  dé  cuenta  de  todo  ;  en  \ 
fm ,  no  hay  hombre  que  no  tenga  faltas.  Estos  capítulos  i 
encarecieron  mucho  los  coloneses,  y  en  particular  Pros-  ! 
pero  Colona,  que  se  partió  para  España  con  intento  de  | 
quejarse  al  Rey  de  los  agravios  que  pretendía  recibió  y 
alcanzar  que  se  mudase  el  gobierno  por  razones  que  re- 
presentaba para  que  se  enviase  otro  en  lugar  del  Gran 
Capitán.  Lo  que  mas  sentia  era  que  Bartolomé  de  Al- 
biano  tuviese  mejor  conducta  que  él  ni  su  primo  Fabri- 
cio  Colona  y  que  se  le  hiciesen  mas  ventajas.  El  Gran 
Capitán  en  esto  aconsejaba  al  Rey  que  envíase  contento 
á  Próspero  cuando  volviese,  masque  fuese  sin  agravio 
de  los  Ursinos,  por  lo  mucho  que  importaba  conservar 
en  su  servicio  aquellas  dos  casas.  En  suma,  las  quejas 
contra  el  Gran  Capitán  menudeaban.  Pasaron  tan  ade- 
lante, que  el  Rey  se  determinó  envialleun  caballero, 
criado  de  la  Reina,  llamado  Alonso  Deza,  para  avisalle 
de  todos  estos  cargos  que  le  hacían ,  encargalle  y  man- 
dalle  que  en  adelante  se  proveyese  que  la  hacienda  real 
fuese  bien  administrada ,  la  gente  de  guerra  reprimida, 
que  mandaba  sacar  en  buena  parte  para  servirse  della 
ca  la  guerra  de  África  que  pensaba  hacer.  La  ejecución 
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de  la  justicia  quería  se  redujese  á  los  términos  que  solía 
tener,  y  que  Juan  Bautista  Espínelo  no  usase  del  oficio 
de  conservador  por  ser  aquel  nombre  muy  odiado  ea 
aquel  reino.  Finalmente,  que  se  abstuviese  de  entreme- 
terse en  otras  cosas  sino  en  aquellas  que  tocaban  al  car- 
go de  vírey.  Esto  postrero  sintió  mucho  el  Gran  Capi- 
tán ,  que  al  que  conquistó  aquel  reino  con  tanta  repu- 
tación y  gloría  de  España  redujesen  á  las  reformaciO" 
nes  y  ordenanzas  ordinarias  y  que  atasen  las  manos  al 
que  con  tanta  fatiga  les  ganó  victorias  tan  señaladas. 
Agravióse  otrosí  grandemente  que  la  tenencia  de  Cas- 
lelnovo,  que  él  tenía  dada  á  Ñuño  de  Ocampo ,  se  man- 
dase dar  á  Luís  Peijo  sin  dalle  parte  dello,  que  fué  no- 
vedad y  disfavor  notable.  Tratábase  en  Francia  de  mu- 
dar la  tregua  en  paces.  Tornóse  otrosí  á  mover  plática 
de  la  restitución  del  rey  don  Fadrique,  á  que  mas  se 
inclinaba  el  rey  Católico;  pero  á  tal  que  el  duque  de 
Calabria  casase  con  su  sobrina  doña  Juana,  la  reina  de 
Ñápeles.  El  Francés  quería  que  si  este  medio  de  la  res- 
titución se  tomaba,  el  Duque  casase  con  Germana  de 
Fox,  su  sobrina,  dado  que  le  parecía  mejor  se  volviese  á 
lo  del  matrimonio  de  4on  Carlos,  hijo  del  Archiduque, 
con  Claudia,  su  hija.  Sobre  todo  hacía  mucha  fuerza  en 
que  los  españoles  saliesen  de  Ñapóles  y  el  reino  se  pu- 
siese en  tercería  y  en  poder  del  Archiduque.  En  estos 
tratados  se  gastaron  algunos  meses.  El  de  Francia  que- 
ría dejar  aquellas  diferencias  en  manos  del  Papa.  El 
rey  Católico  venía  en  que  con  el  Papa  juntasen  el  cole- 
gio de  los  cardenales.  En  fin,  en  ningún  medio  se  con- 
formaban, ¿mas  cómo  podían?  La  mayor  dificultad 
que  se  ofrecía  para  tomar  cualquiera  destos  medios  era 
la  restitución  que  se  había  de  hacer  á  los  angevinos,  ca 
el  rey  de  Francia  por  escritura  pública  que  otorgó  á  los 
principes  de  Salerno,  Bisiñano  y  Meifi,  cuando  venci- 
dos y  despojados  vinieron  á  su  corte,  se  obligó  que  no 
se  harían  paces  con  España  en  ningún  tiempo  sin  que 
primero  les  fuesen  vueltos  sus  estados.  Anduvieron  de- 
mandas y  respuestas.  Por  conclusión,  como  quier  que 
no  se  hacia  nada  en  aquello,  y  por  otra  parte  llegó  nue- 
va que  Pisa  tenía  alzadas  banderas  por  España,  indig- 
nado el  rey  de  Francia  desto,  mandó  despedir  de  su 
corte  á  los  embajadores  Gralla  y  Antonio  Augustin.  Vi- 
sitaron ellos  á  la  Reina  y  al  Legado;  otro  día  con  el  rey 
don  Fadrique  pasaron  muchas  razones  en  que  le  ase- 
guraron de  la  buena  voluntad  que  el  rey  Católico  tenía 
á  sus  cosas ;  que  por  lo  que  pasaba  podía  entender  quién 
era  la  causa  y  por  quién  quedaba  que  no  volviese  á  su 
reino.  Hecho  esto,  se  salieron  de  aquella  corléalos  26  de 
agosto  camino  de  España.  .       . 

CAPITULO  X. 

De  una  liga  que  se  hizo  contra  venecianos. 

Una  de  las  principales  causas  por  que  de  Francia  fue- 
ron despedidos  los  embajadores  del  rey  Católico  era 
porque  no  impidiesen  la  concordia  que  se  trataba  muy 
de  veras  de  asentar  entre  el  César  y  el  Archiduque,  su 
hijo,  con  el  rey  de  Francia.  Del  cual  intento  fué  bas- 
tante indicio  que  pocos  días  después  de  su  partida  se 
juntaron  en  Bles  los  embajadores  de  los  dos  príncipes 
padre  y  hijo,  y  á  los  22  de  setiembre  concertaron  en  su 
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Hombre  con  el  rey  de  Francia  una  liga ,  que  ellos  lla- 
maron verdadera  y  indisoluble  amistad  de  amigo  de 
amigo,  y  enemigo  de  enemigo.  Las  capitulaciones 
principales  eran  que  el  César  no  intentase  ni  empren- 
diese cosa  alguna  en  el  ducado  de  Milán  ni  en  los  es- 
tados de  los  señores  de  Italia  confederados  de  Francia, 
antes  que  les  perdonase  todos  los  excesos  que  contra  el 
imperio  tenian  cometidos  después  que  el  rey  Carlos 
pasó  las  Alpes  hasta  aquel  dia ;  pero  que  si  de  allí  ade- 
lante hiciesen  lo  que  no  debian,  pudiesen  ser  castiga- 
dos sin  que  el  rey  de  Francia  los  defendiese.  Que  la 
investidura  de  Milán  se  diese  dentro  de  tres  meses  al 
rey  de  Francia  para  sí  y  para  sus  sucesores  ,  con  cargo 
que  por  ella  pagase  al  César  docienlos  mil  francos. 
Que  el  de  Francia  no  tomaría  con  España  algún  asien- 
to sobre  el  reino  de  Ñapóles  si  no  fuese  con  voluntad  y 
consentimiento  del  César ;  y  que  caso  que  no  quisiese 
el  rey  Católico  concordarse,  el  César  acudiría  y  daría 
ayuda  al  rey  de  Francia  para  recobralle.  Que  á  los  hijos 
de  Ludovlco  Esforcia,  postrero  duque  de  Milán,  se  die- 
sen tierras  y  rentas  en  Francia  cada  y  cuando  que  allá 
fuesen  á  residir.  Ítem,  que  se  volviesen  sus  bienes  á  los 
desterrados  de  aquel  ducado,  y  el  Rey  los  recibiese  en 
su  gracia.  Señalaron  cuatro  meses  para  que  el  rey  Ca- 
tólico pudiese  entrar  en  esta  amistad ,  con  tal  que  re- 
nuncíase desde  luego  en  su  nieto  don  Carlos  el  reino 
de  Ñapóles  con  las  condiciones  tratadas  otras  veces ,  y 
que  dentro  de  tres  meses  cada  cual  de  las  partes  seña- 
lase sus  confederados  para  que  se  comprehendiesen  en 
esta  alianza.  Fué  cosa  de  maravilla  y  aun  de  mala' so- 
nada que  ni  el  César  ni  el  Archiduque  nombraron  al 
rey  Católico  entre  los  suyos ;  que  dio  ocasión  á  muchos 
de  hablar  y  al  Rey  de  desabrimiento.  Esta  confedera- 
ción se  trató  y  concluyó  muy  en  público.  De  secreto  el 
mismo  dia  se  asentó  otra  nueva  liga  de  los  tres  prín- 
cipes susodichos  y  del  Papa.  La  voz  era  para  juntar  las 
fuerzas  contra  las  del  Turco  en  defensa  de  la  religión 
cristiana;  el  intento  verdadero  se  enderezaba  contra  la 
señoría  de  Venecia  para  que  cada  cual  de  las  partes  re- 
cobrase con  ayuda  de  los  demás  lo  que  venecianos  les 
tenian  ocupado  injustamente ,  á  lo  que  decían.  La  Sede 
Apostólica  pretendía  á  Ravena,  Servia,  Faenza,  Arimi- 
no,  Cesena  y  otros  lugares  de  Imola,  de  la  mayor  parte 
de  los  cuales  se  apoderaron  venecianos  después  de  la 
muerte  del  papa  Alejandro  y  prisión  del  duque  Valen- 
tín. El  César  quería  recobrar  á  Rovereto,  Verona,  Pa- 
dua,  Vicencia,  Trevis'o  y  el  Friuoli,  ciudades  que  per- 
tenecían al  imperio  y  casa  de  Austria.  Del  ducado  de 
Milán  tenian  usurpadas  á  Bresa,  Crema, ^  Bergamo,  Cre- 
mona  y  Geradada  con  todos  sus  territorios,  en  que  el 
de  Francia  debía  ser  restituido.  Grande  borrasca  y  tor- 
bellino se  armaba  contra  aquella  nobilísima  señoría. 
Muchos  juzgaban  que  se  les  empleaba  muy  bien  cual- 
quiera desmán  por  la  atención  que  siempre  tenian  á 
solo  engrandecer  y  ensanchar  su  señorío.  Avisóles  Lo- 
renzo Suarez  de  Figueroa  deslas  tramas  con  inlenciou 
que  se  ligasen  con  España  por  lo  que  tocaba  á  las 
cosas  del  reino.  El  enemigo  era  poderoso,  y  el  rey  Ca- 
tólico se  hallaba  muy  gastado ,  por  cuyos  libros  se  ave- 
riguó que  hasta  los  i3  de  octubre  tenía  remitidos  para 
la  guerra  de  levante  en  este  segundo  viaje  pasados  de 


trecientos  y  treinta  y  un  cuentos.  Pero. ellos  ni  acaba- 
ban de  creer  lo  de  la  liga  ni  de  resolverse ;  antes  con- 
forme á  su  costumbre  pretendían  conservarse  neutra- 
les y  estar  á  la  mira  para  como  los  negocios  se  enca- 
minasen seguir  el  partido  que  mejor  les  estuviese; 
mas  ¿hay  quien  no  lo  haga  así  ?  Y  aun  en  el  mismo  tiem- 
po trataron  muy  de  veras  con  el  soldán  de  Egipto  de 
impedir  á  los  portugueses  la  navegación  de  la  India  por 
el  mar  Océano  y  el  trato  de  la  especería ,  de  que  su  re- 
pública recebia  perjuicio  notable  por  quitárseles  en 
gran  parte  el  trato  de  Alejandría,  en  que  consistía  bue- 
na parte  de  sus  riquezas.  Para  esto  enviaron  de  secre- 
to al  Cairo  un  embajador  y  maestros  que  fundiesen 
artillería  y  labrasen  navios  á  nuestro  modo;  demás  desto 
gran  copia  de  metal  para  que  todo  se  encaminase  a\ 
rey  de  Calicut,  donde  es  el  mayor  mercado  de  la  espe- 
cería de  todo  el  oriente,  y  que  con  aquella  ayuda  echa- 
sen los  portugueses  de  aquellos  mares.  Trataron  otrosí 
con  el  rey  Católico  que  "en  estas  diferencias  se  inter- 
pusiese con  los  portugueses  y  los  acordase ;  pero  como 
era  negocio  de  tanto  interese ,  no  se  podía  hallar  camino 
para  concordarse ;  así,  con  acuerdo  del  mismo  Lorenzo 
Suarez ,  su  embajador  en  Venecia ,  disimuló,  y  no  quiso 
interponer  su  autoridad  entre  venecianos  y  portugue- 
ses; resolución  muy  acertada  y  prudente. 

CAPITCLO  XL 

Que  el  rey  don  Fadriqoe  y  la  reina  doña  Isabel  fallecieron. 

Poco  contento  tenian  los  mas  de  los  príncipes  de 
suso  nombrados,  que  tal  es  la  condición  desta  vida.  El 
César  pobre  y  poco  avenido  con  su  hijo.  La  Princesa, 
mujer  del  Archiduque,  no  tenia  el  juicio  cabal.  A  la 
reina  doña  Isabel  apretaba  cierta  enfermedad  fea,  pro- 
lija y  incurable  que  tuvo  á  lo  postrero  de  su  vida,  de 
que  se  decía  acabaría  muy  en  breve.  Con  su  muerte  se 
temían  daños  y  revoluciones ,  por  lo  menos  mudanza 
en  el  gobierno.  El  rey  de  Francia  ¿qué  reposo  podía  te- 
ner viéndose  despojado  de  un  reino  tan  principal  quo 
por  tan  suyo  tenia?  El  rey  don  Fadrique  no  cesaba 
de  revolver  en  su  pensamiento  trazas  para  volverá  su 
casa  y  corona ;  de  que  resultó  como  quier  que  todos  le 
faltasen  y  le  entretuviesen  con  buenas  esperanzas  so- 
lamente, que,  mal  pecado,  cargó  sobre  él  tan  mal  hu- 
mor, que  enfermó  de  cuartanas  y  con  ellas,  de  Bles, 
después  de  partidos  los  etribajiídores  del  rey  Católico, 
volvió  á  Tur»,  su  residencia  mas  ordinaria.  Afligíalo 
verse  pobre  y  de  todos  desamparado  y  en  poder  de  sus 
mortales  enemigos.  Entenilia  que  era  imposible  con- 
cordarse los  dos  reyes  de  Francia  y  el  Católico,  y  que 
en  lo  de  su  restitución  no  procedían  con  llaneza ;  antes 
por  mostrar  voluntad  de  lo  que  no  pensaban  hacer  y 
por  este  modo  engañar  al  mundo  y  entretenelle  á  él, 
ponía  cada  cual  de  las  parles  condiciones  que  sabían 
muy  bien  no  se  aceptarían  por  la  otra  parte;  que  todo 
era  burlarse  do  su  mala  suerte  y  trnclle  al  retortero. 
Lo  que  mas  sentía  era  quo  en  su  hijo  el  duque  de  Ca- 
labria no  se  veía  aquel  valor  y  maña  y  virtudes  que  erao 
necesarias  para  salir  del  aprieto  en  que  estaban ;  y  per- 
suadíase que,  muprlo  él ,  se  acomodaría  con  el  estado 
presente  sin  trabajarse  mucho  para  pasar  mas  adelaa-» 
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te.  Sobre  el  cual  sugeto  á  los  postreros  dias  de  su  vida 
le  escribió  una  carta  larga  y  discreta,  llena  de  avisos 
para  que  se  supiese  gobernar  conforme  al  estado  pre- 
sente y  aspirase  con  valora  mas,  sin  envilecerse  con 
los  deleites  ni  acobardarse  por  las  dificultades  que  se 
representaban.  Encomiéndaleque  se  muestre  animosoy 
liberal  y  ejercite  su  cuerpo  en  obras  militares  y  de  ca- 
ballería. Por  estas  razones  se  ve  que  á  este  Príncipe  ni 
le  faltó  cordura  ni  ánimo;  su  desastrada  suerte  le  redu- 
jo á  aquellos  términos,  que  como  acontece  &  los  des- 
graciados, le  siguió,  tanto  que  una  noche  se  quemaron 
las  casas  en  que  posaba  con  tanta  furia,  que  apenas  él, 
su  mujer  y  hijos  se  pudieron  salvar  desnudos.  Este  ac- 
cidente le  agravó  la  enfermedad,  de  que  falleció  en 
aquella  ciudad  á  los  9  de  noviembre.  Dejó  de  su  prime- 
ra mujer  una  hija  que  tenia  casada  en  Francia;  de  la 
segunda  cinco  hijos,  es  á  saber,  doña  Isabel ,  doña  Ju- 
lia ,  don  Alonso  y  don  César,  y  el  mayor  don  Fernando, 
duque  de  Calabria,  que  á  la  sazón  que  llegó  la  nueva 
de  la  muerte  de  su  padre  estaba  en  Medina  del  Campo, 
do  la  córtese  hallaba.  Mandó  el  Reyá  Próspero  Colona 
que  de  su  parte  se  la  llevase  y  le  consolase,  bien  que  el 
mismo  Rey  se  hallaba  muy  congojado  por  la  dolencia 
de  la  Reina,  que  la  traía  muy  al  cabo.  Daba  ella  mucha 
priesa  para  que  el  Archiduque  y  su  mujer  viniesen  á 
España  con  toda  brevedad ;  y  Gutierre  Gómez  de  Fuen- 
salida,  embajador  en  Flándes,  hacia  sobre  ello  grande 
instancia.  Excusóse  el  Archiduque  con  la  guerra  que 
le  hacia  el  duque  de  Güeldres.  La  verdad  era  que  no 
gustaba  de  venii*,  y  mostraba  tener  en  poco  la  sucesión 
de  tan  grandes  estados.  Agravóse  la  enfermedad  ,  y  fa- 
lleció la  Reina  en  aquella  villa  á  los  26  de  noviembre. 
Su  muerte  fué  tan  llorada  y  endechada  cuanto  su  vida 
lo  merecía,  y  su  valor  y  prudencia  y  las  demás  virtu- 
des tan  aventajadas,  que  la  menor  de  sus  alabanzas  es 
Iiaber  sido  la  mas  excelente  y  valerosa  princesa  que  el 
mundo  tuvo,  no  solo  en  sus  tiempos,  sino  muchos  siglos 
antes.  Mandóse  enterrar  en  Granada.  Allí,  porque  la 
capilla  Real  no  la  tenían  labrada  como  se  pretendía  ha- 
cer, su  cuerpo  se  depositó  en  el  Alhambra.  Mandó  que 
en  su  entierro  y  por  su  muerte  nadie  se  vistiese  de  jer- 
ga como  se  acostumbraba;  y  desde  aquel  tiempo  se 
desusó  aquel  luto  tan  extraño.  En  su  testamento  revo- 
có algunas  donaciones  que  en  perjuicio  de  la  corona 
real  se  hicieron  mas  por  fuerza  que  de  grado  al  princi- 
pio de  su  reinado.  ítem,  declaró  que  la  donación  que  se 
hizo  á  don  Andrés  de  Cabrera  y  á  su  mujer  del  marque- 
sado de  Moya  procedió  de  su  voluntad  por  los  servi- 
cios muy  señalados  que  le  hicieron.  Nombró  por  su 
heredera  á  su  hija  la  princesa  doña  Juana ,  y  con  ella  al 
Archiduque  ,  su  marido.  Pero  por  su  poca  salud  y  au- 
sencia ,  en  conlormidad  de  lo  que  por  Cortes  dos  años 
antes  le  suplicaron  sus  vasallos,  mandó  y  ordenó  que 
si  la  Princesa,  su  hija,  por  su  ausencia  ó  por  otro  respe- 
tó no  pudiese  ó  no  quisiese  entender  en  el  gobierno  de 
sus  reinos,  en  tal  caso  el  rey  don  Fernando  tuviese  la 
adn)inislracíon  dellosporsu  hija  la  Princesa  hasta  tan- 
to que  su  nieto  el  infante  don  Carlos  fuese  de  veinte 
años  cumplidos.  Demás  desto,  mandó  que  ultra  de  la 
administración  de  lus  maestrazgos  que  tenia  por  con- 
cesiou  de  la  Sede  Apostólica ,  el  rey  don  Fernando  lle- 
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vase  la  mitad  de  los  proventos  que  resultasen  de  las  Is- 
las y  tierra  firme  que  tenían  descubierta ,  sin  otros  diez 
cuentos  que  le  mandó  cada  un  año,  situados  en  las  al- 
cabalas de  los  maestrazgos.  Nombró  por  testamenta- 
rios al  Rey  y  al  arzobispo  de  Toledo  y  á  don  Diego  de 
Deza,  obispo  de  Palencia,  Antonio  de  Fonseca  y  Juan 
Velazquez,  sus  contadores  mayores,  y  á  su  secretario 
Juan  López  de  Lezarraga.  No  faltaron  personas  seña- 
ladas que  no  embargante  esta  disposición  déla  Rei- 
na, aconsejaban  al  Rey  se  tuviese  por  legítimo  su- 
f^esorde  aquellos  reinos,  pues  descendía  por  linea  de 
varones  de  la  casa  real  de  Castilla;  que  este  era  camino 
mas  derecho  y  mas-firme  que  la  vía  de  la  administra- 
ción. Que  los  pueblos  le  amaban  hincho,  y  con  quitar 
algunas  gravezas  y  premáticas  odiosas  á  la  gente,  nin- 
guno de  aquella  corona  le  faltaría.  El  Rey.  sin  embar- 
go, en  este  punto  estuvo  tan  sobre  sí,  que  con  estar 
ofendido  de  su  yerno  en  muchas  maneras,  ylal*rince- 
sa  tan  impedida  y  tener  el  camino  muy  llano  para  apo- 
derarse de  todo,  el  mismo  dia  que  falleció  l;i  Reina 
salió  á  la  tarde,  y  en  un  cadahalso  que  se  armó  en  la 
plaza  de  aquella  villa  mandó  alzar  los  pendones  reales 
por  doña  Juana,  su  hija,  como  reina  propietaria  de 
Castilla,  y  por  el  rey  don  Filipe  como  su  marido;  al- 
zó los  estandartes  el  duque  de  Alba  don  Fadrique  de 
Toledo.  En  las  demás  ciudades  y  villas  en  que  se  acos- 
tumbra alzar  los  pendones  solo  se  nombraba  la  reina 
doña  Juana,  sin  hacer  memoria  de  su  marido;  lo  mismo 
en  los  pregones  y  provisiones  que  por  todo  el  reino 
se  hacían,  todo  con  fundamento  que  el  Archiduque  les 
debía  primero  jurar  sus  privilegios  y  leyes;  señalada- 
mente querían  asegurar  que  en  los  consejos  y  audien- 
cias y  gobiernos  y  tenencias  no  se  sirviese  de  extran- 
jeros sino  de  naturales,  como  también  la  reina  doña 
Isabel  lo  dejó  expresado  en  su  testamento.  En  este  mes 
y  en  el  siguiente  de  diciembre  y  aun  mas  adelante  car- 
garon tanto  las  aguas,  que  los  sembrados  se  perdieron, 
y  se  padeció  grande  hambre,  así  bien  el  año  siguiente 
como  el  presente  se  padecía. 

CAPITULO  XII. 

De  las  direrencias  que  bobo  sobre  el  gobierno  de  Pastilla. 

La  muerte  déla  reina  doña  Isabel  dio  ocasión  de  dis- 
gustos y  diferencias.  El  rey  don  Fernando,  conforme 
á  la  cláusula  del  testamento  de  la  Reina,  pretendía 
mantenerse  en  el  gobierno  de  Castilla,  atento  que  la 
impotencia  y  enfermedad  de  la  reina  doña  Juana,  su  hi- 
ja, era  muy  notoria,  hasta  tenella  en  Flándes  recogi- 
da. Para  salir  con  este  intento  usó  de  dos  medios:  el 
uno  fué  escribir  al  rey  archiduque,  su  yerno,  y  avisa- 
lle  que  no  se  le  permitiría  entrar  en  Castilla  sin  su  mu- 
jer; que  los  del  reino  deseaban  conocer  por  las  obras 
si  era  falso  el  impedimento  que  se  decía  ó  si  daba  lugar 
para  poder  gobernar  y  reinar;  el  otro  fué  que  convocó 
Cortes  del  reino  para  la  ciudad  de  Toro.  Allí,  á  los  H  de 
enero  del  año  loOo,  Garci  Laso  de  la  Vega,  comenda- 
dor mayor  de  León,  que  presidia  en  las  Cortes,  y  los 
procuradores  vieron  la  cláusula  del  testamento  de  la 
reina  doña  Isabel,  que  tocaba  á  la  sucesión  en  aquellos 
SUS  reinos  y  á  la  administración  dellos;  y  conforuie  ú 


HISTORIA  DE  ESPAÑA. 


30c 


ella,  de  común  consentimiento,  juraron  por  reyes  á 
doDa  Juana  como  á  reina  proprietaria  de  Castilla  y 
Iieredera  legítima  de  su  madre,  y  al  rey  Archiduque 
como  á  su  marido,  y  al  rey  Católico  como  administra- 
dor dellos.  Pocos  dias  adelante  se  declaró  por  las  mis- 
mas Cortes  el  impedimento  notorio  de  la  reina  doña 
Juana ;  por  tanto ,  suplicaron  al  rey  Católico  que ,  con- 
forme á  lo  dispuesto  en  el  dicho  testamento ,  se  en- 
cargase del  gobierno  de  aquellos  reinos  y  no  los  des- 
amparase. En  conformidad  desto,   despacharon  sus 
mensajeros  á  Flándes  con  cartas  en  que  avisaban  de 
todo  lo  Lecho ,  su  dala  i  los  H  de  febrero.  Sin  embar- 
go ,  se  levantaron  grandes  contradicciones  sobre  la 
administración.  Los  grandes ,  conforme  á  la  condición 
del  ingenio  liimiano,  deseaban  mudanza  en  el  gobierno, 
y  en  particular  por  eslar  á  la  sazón  desabridos  con  el 
rey  Católico,  quién  por  lugares  que  les  quitara  de  que 
el  rey  don  Enrique  les  hiciera  merced ,  quién  por  no 
haber  salido  con  lo  que  pretendían,  y  todos  porque  los 
enfrenaba,  y  con  administrar  igualmente  justicia  im- 
pcdia  queno  pudiesen  agraviar  á  los  pequeños.  El  que 
entre  todos  mas  se  adelantó  y  señaló  fué  don  Pedro 
Manrique,  duque  de  Najara,  que  con  sus  deudos  y  alia- 
dos hacia  en  palabras  y  en  obras  toda  la  contradicción 
que  podía.  Después  del  se  mostró  mucho  don  Diego 
López  Pacheco,  marqués  de  Villena  ,  por  tenerse  por 
agraviado  á  causa  de  los  pueblos  de  aquel  marquesado 
que  le  quitaron  los  años  pasados ,  y  á  rio  vuelto  se 
prometía  los  recobraría.  Los  demás  grandes  casi  todos 
eran  del  mismo  parecer,  sí  bien  contemporizaban  y  no 
se  declaraban  tanto;  solo  el  duque  de  Alba  don  Fadri- 
que  de  Toledo  estuvo  siempre  de  parte  del  rey  Cató- 
lico. El  nuevo  Rey  otrosí  y  los  del  su  consejo  formaban 
ogruvío  y  quejas  contra  el  gobierno  del  rey  Catófi- 
co.  Decían  que  á  qué  Iwbia  de  venir  á  Castilla  el  Rey 
6  á  qué  propósito  se  lo  llamaban;  pues  llamaüe  rey  y 
no  tener  reino, *ó  venir  al  reino  de  que  se  llamaba  rey 
y  no  mandar  en  él  como  rey,  ¿qué  seria  sino  burla  y 
juego  de  niños?  A  los  unos  y  á  los  otros  incitaba  y  en- 
cendía don  Juan  Manuel,  caballero,  aunque  pequeño  de 
cuerpo,  muy  vivo,  de  grande  ingenio  y  dicbos  muy 
agudos.  Pretendió  el  rey  Cí.tólico  apartalíe  del  rey  Ar- 
chiduque por  prevenir  este  daño;  mandóle  primero 
volviese  á  Alemana  para  servir  su  oficio  de  embajador 
acerca  del  César.  El  rey  Archiduque  no  quiso  venir  en 
ello  ni  lo  consintió,  antes  hizo  en  adelante  mas  caso  del 
y  le  dio  parte  de  todas  sus  cosas  sin  encubrille  alguna 
de  sus  puridades.  Después,  visto  que  este  medio  no 
:  ;i!¡a,  procuróel  rey  Católico  ganalle  con  grandes  ofre- 
iinientos  que  hizo  á  doña  Catalina  de  Castilla,  su  mu- 
jer, señora  de  muy  gran  punió.  Prometía  paraél  y  para 
sus  hijos  grandes  ventajas.  Todo  no  prestó  ni  fué  de 
provecho,  ca  él,  como  sagaz,  mas  caso  hacia  de  la  pri- 
vanza de  un  principe  mozo  y  dadivoso  que  de  las  pro- 
mesas de  un  viejo  astuto  y  limitado.  No  pararon  estas 
íiltercaciones  en  esto,  antes  llegaron  á  Italia,  tanto,  que 
¡  rey  Católico  comenzó  á  tener  grandes  recelos  del 
run  Capitán;  temía  no  se  inclinase  á  la  parte  de  su 
•rno  y  del  César,  por  donde  el  reino  de  Ñapóles  se 
j  usieseen  balanzas.  Atizaba  estas  sospríclias  Próspi-ro 
Culona .  sin  embargo  que  pora  bi  v  para  &us  sobrinos 
U-u. 


alcanzó  con  su  venida  á  España  todo  lo  que  pretendía, 
en  particular  que  ¡a  conducta  de  Bartolomé  de  Albia- 
no,  que  era  de  cuatrocientas  lanzas,  se  reformase  á 
decientas.  Demás  desto,  mandó  el  rey  Católico  que 
para  guarda  del  reino  de  Ñapóles  quedasen  mil  y  do- 
cientos  hombres  de  armas  y  seiscientos  jinetes  y  tres 
mil  infantes  españoles;  y  se  enviasen  á  España  otros 
dos  mil  y  se  despidiesen  los  alemanes,  todo  á  propósito 
de  excusar  gastos  y  enflaquecer  las  fuerzas  de  aquel 
reino,  que  no  le  pudiesen  con  ellas  empecer  si  las  co- 
sas viniesen  á  rompimiento.  Formóse  otrosí  consejo 
particular  en  corte  de  Castilla  parala  provisión  délas 
cosas  de  gobierno  y  de  justicia  de  aquel  reino.  En  él 
inlervenian  mícer  Tomás  Malfeiít,  que  presidía  en  el 
consejo  de  Aragón,  el  licenciado  Luís  Zapata,  Luis 
Sánchez,  tesorero  general,  Juan  Bautista  Espínelo  y 
por  secretario  Miguel  Pérez  de  Almazan.  De  Navarra 
enviaron  aquellos  reyes  á  Ladrón  de  Mauleon  para  tra- 
tar se  renovasen  las  alianzas  que  tenían  concertadas  y 
se  confirmasen  con  el  matrimonio  del  príncipe  de  Via- 
na  con  hija  del  rey  Archiduque.  Hacían  otrosí  instan- 
cia por  la  libertad  del  duque  Valentín,  preso  en  la  Mola 
de  Medina,  que  procuraban  asimismo  gran  número  de 
car.lena'es,  como  hechuras  que  eran  del  papa  Alejan- 
dro. El  Rey  fué  contento  que  las  alianzas  con  Navarra 
se  renovasen,  y  dio  intención  del  casamiento  que  se 
pedia;  cuanto  á  la  persona  del  Duque,  respondió  que 
por  entonces  no  había  lugar,  dado  que  en  su  pecho  v  .- 
cilaba  mucho ,  y  por  la  desconfianza  que  tenia  conce- 
bida del  Gran  Capitán  pensaba  ú  las  veces  de  servirse 
del  Duque  para  las  cosas  de  Italia.  Los  ánimos  sospe- 
chosos se  suelen  remontar  á  medios  extraños.  Solo 
quería  seguridad  que  le  serviría  y  acudiría.  Plática  que 
se  llevó  tan  adelante,  que  Alonso  de  Este,  duque  de 
Ferrara ,  su  cuñado,  ca  su  padre  falleció  por  este  tiem- 
po, se  ofrecía  á  la  seguridad.  De  Portugal  el  rey  don 
Manuel  envió  al  obispo  de  Portu  don  Diego  de  Sonsa  y 
á  Diego  Pacheco  para  dar  la  obediencia  al  pontífice  Ju- 
lio. Junto  con  esto,  después  que  los  años  pasados  en- 
vió á  la  India  diversas  armadas  para  el  trato  de  la  es- 
pecería, acordó  de  enviar  uno  con  nombre  y  autoridad 
de  gobernador  á  quien  todos  obedeciesen ,  y  él  con  su 
valor  adelantase  lo  comenzado.  Nombró  para  este  car- 
go á  Francisco  de  Almeida,  y  mandó  aprestar  una  grue- 
sa armada. en  que  fuese.  No  carecía  este  negocio, 
demás  de  ser  la  navegación  tan  larga,  de  grandes  difi- 
cultades; una  era  la  contradicción  que  venecianos  ha- 
cían, como  queda  dicho;  otra  que  el  soldán  de  Babilonia, 
sea  á  instancia  de  aquella  señoría,  sea  de  su  voluntad, 
tomó  aquel  negocio  por  propio.  Despachó  al  guardián 
de  Jerusalem,  que  se  llamaba  Mauro ,  para  este  efecto 
con  cartas  enderezadas  al  sumo  Pontífice,  en  que  daba 
graudes  quejas  contra  el  rey  Católico  por  lo  que  tocaba 
á  la  conquista  del  reino  de  Granada  y  a  la  conversión 
de  los  moros,  que  decía  se  hizo  por  fuerza,  y  contra  el 
rey  de  Portugal  á  causa  que  con  sus  navegaciones  qui- 
taba á  los  sayos  el  trato  de  la  India  y  le  tomaba  á  él  sus 
naves.  Rogábale  se  interpusiese  para  que  esto  no  pasa- 
se adelante;  donde  no^  amenazaba  de  destruir  el  san- 
to sepulcro  y  dar  la  muerte  á  todos  lo<  cristianos  que 
uorubuu  eu  sus  reiuos.  Muvieroa  estas  umunazas  al 
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Papa:  el  mismo  religioso  con  sus  cartas  y  con  las  del 
Soldán  envió  á  España  para  que  los  reyes,  á  quien  esto 
tocaba ,  le  avisasen  de  su  parecer  y  de  lo  que  seria  bien 
responder  al  Soldán.  Lo  que  el  rey  Católico  respondió 
no  se  sabe;  como  las  quejas  contra  él  eran  viejas,  debió 
disimular.  El  rey  de  Portugal  contra  quien  esta  emba- 
jada se  enderezaba  principalmente,  escribió  al  Papa 
con  el  mismo  religioso  una  carta  deste  tenor :  «  Recebí 
»la  de  vuestra  Santidad  con  la  copia  de  la  del  Soldán, 
»y  vi  las  quejas  que  forma  contra  el  Rey,  mi  señor,  y 
«contra  mí,  que  son  alabanzas  mas  verdaderamente 
«que  baldones,  porque  ¿qué  mayor  gloria  puede  ser  á 
»un  príncipe  cristiano  que  ser  aborrecido  su  nombre 
»de  la  morisma?  Las  amenazas  que  añade  se  enderezan 
»á  hacernos  desistir  del  intento  que  tenemos  de  ensal- 
»zar  el  nombre  de  Cristo.  Yo  no  tengo  que  responder 
»  por  el  Rey,  mi  señor;  él  mismo  responderá  por  si  como 
»se  puede  esperar  de  su  mucha  prudencia.  De  mí  sé 
«decir  con  verdad  que  quisiera  haber  dado  ocasión  al 
«Soldán  de  mucho  mayores  quejas;  y  aseguro  que  mi 
«principal  intento  cuando  hice  abrir  el  viaje  de  la  In- 
«dia  fué  echar  por  tierra  y  asolar  la  casa  de  Meca,  do 
«está  el  sepulcro  deMahoma;  lo  cual  espero  con  la  gra- 
»  cía  de  Dios  que  algún  día  se  pondrá  en  efecto.  Enton- 
«ces  se  podrá  el  Soldán  quejar  de  veras,  y  no  ahora  que 
«los  daños  son  tan  pequeños.  Lo  que  amenaza  de  dar 
«la  muerte  á  los  cristianos  y  destruir -el  santo  sepul- 
«cro,  no  le  tengo  portan  inconsiderado  que  se  quiera 
«privar  de  las  rentas  tan  gruesas  que  le  pagan  los  cris- 
» tianos ,  ni  por  tan  temerario  que  quiera  irritar  contra 
«sí  todo  el  cristianismo  y  forzallos  á  que  se  junten  para 
«vengar  semejantes  injurias.  Por  esto  yo  suplico  á 
«vuestra  Santidad  ponga  su  pensamiento  en  unir  los 
«príncipes  cristianos  para  que  con  sus  fuerzas  desha- 
«gan  aquella  malvada  seda  y  su  memoria,  cosa  que 
«algunos  príncipes  suplicaron  al  papa  Alejandro,  y  por 
«ventura  Dios,  Padre  santo,  reserva  esta  gloria  para 
«vuestro  tiempo.  Lo  que  será  bien  responder  al  Soldán, 
«verá  vuestra  prudencia  junto  con  ese  sacro  colegio; 
«que  no  es  razón  yo  interponga  en  esto  mi  juicio.  Lo 
«que  deseo  y  pretendo  hacer  con  el  ayuda  divina,  sin 
«tener  cuenta  con  amenazas  ni  espantos,  me  pareció 
»  declarar  en  estos  pocos  renglones.  ?> 

CAPITULO  XIIL 

Los  desgustos  entre  el  rey  Católico  y  su  yerno  fueron  adelante. 

En  estas  cortes  de  Toro  se  publicaron  las  leyes  de  To- 
ro que  quedaron  ordenadas  desde  antes  que  la  reina 
doña  Isabel  falleciese.  Despidiéronse  las  Cortes,  y  sin 
embargo  se  detuvo  el  rey  Católico  en  aquella  ciudad 
hasta  fin  del  mes  de  abril  con  intento  de  enterarse ,  co- 
mo de  tan  cerca ,  si  acudiría  bien  á  sus  cosas  el  rey  don 
Manuel ,  y  si  recibiría  bien  lo  de  su  gobierno.  Los  gran- 
des por  la  mala  voluntad  que  le  tenían  divulgaron  que 
traía  tratos  de  casarse  con  doña  Juana,  hija  del  rey 
don  Enrique,  para  seguir  su  derecho,  que  tanto  antes 
contradijo,  y  por  este  camino  en  despecho  de  los  nue- 
vos reyes ,  sus  hijos,  no  solo  mantenerse  en  el  gobier- 
no de  Castilla,  sino  en  el  título  de  rey  que  antes  te- 
nia. No  se  puede  pensar  cuánto  se  enconaron  ios  áni- 
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mos  de  muchos  con  estas  hablillas.  Las  revueltas  dan 
siempre  ocasión  que  se  digan  ,  y  aun  se  crean  falsa- 
mente muchas  patrañas,  cual  parece  fué  esta.  Averi- 
guase que  su  vícechanciller  Alonso, de  la  caballería, 
pretendía  fundar  y  aun  persuadille  que  dejase  el  nom- 
bre de  gobernador  y  tomase  el  nombre  de  adminis- 
trador y  usufructuario,  como  de  derecho  lo  son  los 
padres  de  los  bienes  de  sus  hijos  que  heredan  de  sus 
madres  antes  de  ser  emancipados,  y  aun  después  han 
parte  en  el  usufructo.  Que  la  reina  doña  Juana  no  era 
emancipada,  y  cuando  lo  fuera,  se  podía  tener  en  la 
misma  cuenta  do  menor  edad,  fuese  por  su  indisposi- 
ción ó  por  tcnella  su  marido  oprimida  y  sin  libertad. 
Junto  con  esto  que  se  debía  llamar  rey  de  Castilla,  así 
por  el  título  de  usufructuario  como  porque  fué  marido 
de  la  ínclita  reina  doña  Isabel.  Alegaba  á  este  propó- 
sito el  ejemplo  del  rey  don  Juan,  su  padre,  que  des- 
pués de  muerta  su  primera  mujer  se  continuó  á  llamar 
y  fué  verdadero  rey  de  Navarra,  si  bien  quedaron  hijos 
del  primer  matrimonio  y  el  reino  era  de  la  madre.  De- 
cía que  titulo  de  gobernador  era  flaco  y  movible;  que 
para  bien  gobernar  era  necesario  llamarse  rey;  que  don 
Enrique,  conde  de  Trastamara,  hasta  que  se  llamó  rey 
tuvo  muy  poca  parte  en  el  reino  y  muy  pocos  le  siguie- 
ron. Los  grandes  de  Castilla  y  los  del  concejo  del  rey 
Archiduque  iban  por  camino  muy  diferente;  preten- 
dían que  la  administración  del  reino  le  pertenecía  co- 
mo á  marido  de  la  reina  propietaria ,  y  que  esto  no  se 
lo  podían  quitar.  Decían  que  no  era  razón  viniesen  los 
nuevos  reyes  para  no  gobernar,  sino  ser  gobernados; 
y  que  no  era  conveniente  ni  podrían  sufrir  que  dos 
gobernasen,  ni  seria  posible  concertallos.  Que  el  rey 
Católico  acertaría  mucho  en  comedirse  con  tiempo  y 
hacer  de  grado  lo  que  seria  forzoso,  es  á  saber,  reti- 
rarse á  su  reino  de  Aragón  y  desde  allí  ayudará  sus 
hijos  en  lo  que  él  pudiese  y  ellos  quisiesen.  En  lo  que 
tocaba  á  los  reinos  de  Ñapóles  y  Granada  tampoco  se 
concordaban  los  pareceres;  el  rey  Católico  pretendía 
tener  parte  en  el  de  Granada  como  bienes  adquiridos 
durante  el  matrimonio  y  ser  suyo  el  de  Ñapóles  por  el 
derecho  que  la  casa  de  Aragón  tenía  á  aquella  corona; 
y  sentía  mucho  que  su  yerno  en  los  asientos  que  to- 
maba con  Francia  dispusiese  del  como  si  fuera  cosa  su- 
ya, sin  dar  parte  al  que  pretendía  ser  el  todo.  Por  el 
mismo  caso  se  recelaba  del  Gran  Capitán ,  que  era  cas- 
tellano, especial  que  fué  requerido  por  un  secretario  del 
César ,  que  fué  á  Ñapóles  para  saber  su  intención  en  ca- 
so de  rompimiento;  y  el  Papa  le  hizo  preguntar  caso 
que  se  ligase  con  el  César  y  rey  de  Francia  contra  él 
rey  Católico  á  quién  pensaba  acudir.  Respondió  al  Cé-, 
sar  y  á  sus  ofertas  con  palabras  generales ,  al  Papa  muy 
resolutamente  que  no  debia  su  Santidad  saber  quién 
eran  los  suyos,  y  la  obligación  que  tenían  al  Rey,  su 
señor,  y  á  no  hacer  vileza  ni  cosa  que  no  debiesen. 
Partió  el  rey  Católico  de  Toro,  y  por  Arévalo  pasó  á 
Segovia.  Desde  allí  envió  á  Flándes  á  don  Juan  de  Fon- 
seca,  que  ya  era  obispo  de  Palencia,  para  que  hiciese 
compañía  á  la  Reina ,  su  hija;  y  á  Lope  de  Conchillos, 
deudo  del  secretario  Miguel  Pérez  de  Ahnazan,  para 
que  le  sirviese  de  secretario.  Asimismo  de  parte  del 
César  y  de  su  hijo  vinieron  por  embajadores  al  rey  Ca- 
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tólíco  Andrea  del  Burgo  Cremones  y  Filiberto,  señor 
de  Veré,  que  tenia  mucha  cabiJa  con  el  r^v  Arclii- 
duque  y  mucha  noticia  de  las  cosas  de  Castilla.  Con 
este  comunicó  sus  quejas  el  rey  Católico,  y  pretendió 
de  nuevo  apartar  á  dou  Juan  Manuel  del  Arciiiduque; 
pero  él  no  obedeció,  antes  se  envió  á  despedir  del  ser- 
vicio del  rey  Católico ;  que  eran  nuevos  desabrimientos, 
además  que  el  Archiduque  mandó  echar  en  prisión  á 
Lope  de  Conchiilos,  en  que  le  tuvo  mucho  tiempo  muy 
apretado.  La  causa  fué  que  la  Reina  le  mandó  escri- 
biese al  Rey ,  su  padre,  que  era  su  voluntad  tuviese  el 
gobierno  de  sus  reinos  conforme  á  lo  que  su  madre  dejó 
ordenado.  Esta  carta  vino  á  poder  del  Archiduque,  de 
que  recibió  mucho  enojo.  Mandó  prender  al  secretario, 
y  ordenó  que  ninguno  de  sus  criados  españoles  la  pu- 
diesen hablar.  La  Reina,  su  mujer,  tomó  tanta  pena 
destas  cosas,  que  se  alteró  en  gran  manera ,  por  do  su 
indisposición  se  le  aumentó  tanto,  que  fué  necesario 
recogella.  No  se  descuidaba  el  Gran  Capitán  en  lo  que 
tocaba  á  Italia,  antes  con  mil  soldados  españoles, 
de  los  que  por  orden  del  rey  Católico  se  mandaban  des- 
pedir, envió  á  Ñuño  de  Ocarapo  para  la  defensa  de 
Pomblin  y  de  Pisa.  Cercaron  los  florentinos  á  Pisa ; 
Ñuño  de  Ocampo  con  los  suyos  se  fué  desde  Pomblin  á 
meter  dentro  della;  con  que  los  floreutines  se  enfre- 
naron de  manera,  que  les  convino  alzar  el  cerco  que 
tenian  muy  apretado  sobre  aquella  eiudad,  y  no  pu- 
dieron tomalla ,  como  sin  duda,  á'  faltalle  este  socorro, 
lo  hicieran.  Instaban  los  coloneses  se  reformase  la 
conducta  de  Bartolomé  de  Albiano.  El  Gran  Capitán  lo 
entretenía  por  conocer  el  valor  y  condición  de  aquel 
caballero.  Después  por  entender  que  tenia  sus  inteli- 
gencias con  el  Papa  en  deservicio  de  España  y  que 
pretendía  hacer  guerra  á  los  florentines  en  favor  de  los 
Médicis,  se  hizo  la  reformación,  lo  cual  luego  que  vi- 
no á  su  noticia ,  trató  de  apoderarse  de  Pomblin ;  mas 
por  estar  dentro  Ñuño  de  Ocampo  ,  pretendió  entrarse 
en  Pisa  con  color  de  defendella.  Tuvieron  aviso  desto 
por  una  parte  el  Gran  Capitán ,  por  otra  lus  florentines. 
El  Gran  Capitán  le  envió  á  mandar  no  pasase  mas  ade- 
lante, so  pena  de  perder  la  conducta  y  estado  que  tenia 
del  rey  Católico.  Los  florentines  debajo  la  conducta  de 
Hércules  Bentivolla  se  pusieron  en  cierto  paso  junto  á 
la  torre  de  San  Vicente,  cinco  millas  distante  deCam- 
pilla,  pueblo  del  estado  de  Pomblin.  Alli  le  desbarata- 
ron é  hirieron ;  y  en  Ñapóles ,  porque  no  obedeció ,  se 
mandó  ejecutar  la  pena  incurrida;  que  todo  fué  ocasión 
de  declararse  y  seguir  diferente  partido.  No  se  podia 
presumir  otra  cosa  de  su  natural ,  en  demasía  bullicioso 
c  inquieto.  La  gente  de  guerra  española ,  que  se  debia 
despedir  conforme  á  lo  mandado  por  el  Rey ,  puesto 
que  so  dio  voz  que  la  enviaban  á  la  conquista  de  los 
gclves,  se  amotinó  de  manera,  que  puso  al  Gran  Capi- 
tán en  mucho  cuidado;  mas  él  usó  de  tal  maña,  que  los 
apaciguó  y  envió  á  España  conforme  al  orden  que  tenia. 

CAPITULO  XIV. 

DediTcnas  eonfederacioDcs  qoe  u  hicieron  con  el  rej 
de  Francia. 

Deseaba  el  rey  Archiduque  que  la  concordia  que  el 
ano  pasado  se  asentó  en  Bles  con  el  rey  de  Frauciu  la 
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confirmase  el  César,  su  padre;  para  esto  concertó  de 
verse  cnn  él  en  Hagenau,  ciudad  del  imperio.  Acudie- 
ron allí  el  César  y  el  rey  Archiduque,  que  llevó  co:i 
sigo  al  cardenal  de  Rúan  Jorge  de  Amboesa ,  que  era 
por  quien  en  todas  las  cosas  se  gobernaba  el  de  Fran- 
cia con  poderes  bastantes  que  llevaba  de  su  señor.  Acor- 
dóse que  se  d¡e<;e  la  investidura  de  Milán,  como  pusie- 
ron, al  rey  de  Francia  para  sí  y  sus  hijos  varones;  y  á 
falta  dellos  para  Claudia  y  Carlos  de  Austria,  su  esposo. 
Púsose  por  condición  que  si  por  culpa  del  rey  de  Fran- 
cia no  se  efectuase  aquel  matrimonio,  cayese  del  dere- 
cho que  pretendía  á  aquel  ducado,  y  recayese  en  los  de 
Austria.  Declaróse  otrosí  que  la  investidura  que  se  le 
daba  era  sin  perjuicio  del  derecho  de  tercero.  En  esto 
;  segundo  hicieron  fundamento  los  hijos  de  Ludovico  Es- 
forcia  para  ser  restituidos  en  aquel  estado.  Por  la  pri- 
mera condición  pretendió  el  dicho  príncipe  don  Carlos, 
ya  que  era  emperador,  que  después  de  la  muerte  do 
los  Esforcias  se  podia  quedar  con  aquel  ducado;  verdad 
es  que  en  tal  caso  se  mandaban  volver  al  rey  de  Fran- 
cia los  docientos  mil  francos  que  dio  por  la  investidura. 
Hizo  el  juramento  y  homenaje  de  fidelidad  en  nombre 
de  su  Rey  el  cardenal  de  Rúan  por  ser  aquel  estado 
feudo  del  imperio.  Del  reino  de  Ñapóles  no  se  trató 
cosa  nueva  en  estas  vistas ;  mas  en  confirmar,  como  lo 
acordaron,  que  el  matrimonio  del  príncipe  don  Carlos 
y  Claudia  se  efectuase,  se  entendía  le  debían  llevar  por 
dote,  según  que  entre  los  tres  lo  tenían  acordado.  Sin- 
tió mucho  el  rey  Católico  todas  estas  tramas,  que  cla- 
ramente se  enderezaban  contra  él.  Quejóse  gravemente 
de  los  malos  consejeros  que  su  yerno  tecia ,  y  que  sin 
dalle  parte  se  concluyesen  cosas  tan  grandes.  Lo  que 
mas  era  que  saneaban  los  derechos  de  Francia  en  lo  de 
Milán  sin  que  se  saneasen  lus  suyos ,  así  en  lo  deBor- 
goña  como  en  loque  locaba  al  reino  deNáp  »!es.  Revol- 
vía en  §u  pensamiento  la  forma  que  podría  tener  para 
ganar  de  su  parte  al  rey  de  Francia ,  y  por  este  medio 
prevenirse  para  todo  lo  que  le  podria  suceJer.  Parecióle 
que  el  mejor  camino  de  todos  seria  casar  en  Francia 
con  Germana  de  Fox,  que  era  sobrina  de  aquel  Rey, 
hija  de  su  hermana.  Envió  para  tratar  esto  a  fray  Juan 
de  Euguerra,  de  la  orden  de  San  Bernardo,  é  inquisi- 
dor en  Cataluña.  Gustó  mucho  el  Francés  deste  ca  a- 
miento,  tanto,  que  por  contemplación  del  renunciaba 
el  derecho  que  tenia  al  reino  de  Ñapóles  en  su  sobrina 
yen  sus  hijos  varones  y  hembras,  junto  con  el  título  de 
rey  de  Núpoles  y  Jerusalera.  Por  el  contrarío,  el  rey 
Católico  vino  en  que,  caso  que  no  tuviesen  hijos,  aquel 
reino  volviese  al  rey  de  Francia  y  ásus  herederos.  De- 
más que  se  obligó  de  pagalle  por  los  gastos  de  la  guerra 
quinientos  mil  ducados  en  término  de  diez  años  por  pagas 
iguales.  ítem,  que  á  los  barones  angevínos  se  volverían 
sus  estados,  cosa  muy  dificultosa.  Y  los  prisioneros  que 
tenia  en  su  poder  el  Gran  Capitán  se  pondrian  en  liber- 
tad, nombradamente  el  príncipe  de  Rosano  y  marqués 
de  Bitonto;  solo  se  exceptuaron  el  duque  Valentín  y 
el  conde  de  Pallas.  Con  esto  el  rey  de  Francia  se  obli- 
gaba de  asistir  al  rey  Católico  contra  el  César  y  su  hijo, 
caso  que  intentasen  á  removelle  de  la  gobernacinn  de 
Caslilia.  El  Guíciardino  dice  que  se  concertó  asimismo 
ayudaría  el  rey  Culólico  á  ÜMbluu  d«  Fox,  cu  cuiuido,  á 


m  EL  PADRE  JUAN 

corK|ii¡stár  el  reino  fie  Ñavafra,  á  que  pretenrlia  tener 
derecho.  Ueiíi,  que  el  de  Francia  enviaría  á  España  Ja 
viuda  reina  de  Ná.poles  con  sus  liijos,  y  si  no  quisiese 
venir,  la  despedirla  de  su  reino.  Los  unos  conciertos  y 
los  otros  se  hicieron  este  verano  y  eslió;  y  desde  Sego- 
via,  á  los  25  de  agosto,  se  enviaron  á  Francia  para  con- 
cluir don  Juan  de  Silva,  conde  de  Cifuentes,  mícer  To- 
más Malferity  el  mismo  fray  Juan  de  Enguerra,  que  lle- 
varon las  provisiones  para  libertará  los  prisioneros  de 
Ñapóles,  y  seguridad  para  que  los  desterrados  pudiesen 
ir  á  sus  casas.  En  particular  se  trató  de  casar  á  Roberto 
de  Sanseverino,  príncipe  de  Salerno,  cabeza  de  los  fo- 
rajidos de  Ñapóles ,  con  doria  Marina  de  Aragón,  hija  de 
don  Alonso  de  Aragón,  duque  de  Villabermosa  y  conde 
de  Ríbagorza,  y  hermana  de  don  Alonso ,  duque  de  Vi- 
llabermosa ,  y  de  don  Juan,  conde  de  Ribagorza ;  trazas 
que  dieron  muclio  contento  al  rey  de  Francia,  tanto, 
que  procuró  impedir  que  el  rey  Arcliíduijue  no  viniese 
á  España,  y  se  lo  envió  á  requerir  con  uu  su  secretario 
que  basta  que  las  diferencias  qué  tenia  con  su  suegro 
se  determinasen  no  se  pusiese  en  camino.  Para  nece- 
sifalleáf'llo  trató  con  eIduquedeGüeldres  que  con  mas 
gente  hiciese  la  guerra  en  Flándes.  Este  asiento  por 
una  parte  causó  gran  turbación  en  el  reino  de  N.ipoles, 
y  ios  barones  que  poseían  las  tierras  de  los  forajidos 
se  apellidaron  para  dcfentlerse  unos  á  otros,  en  parti- 
cular Próspero  Colona,  que  se  salió  del  reino,  y  llegó  á 
ofrecer  al  Papa  que  si  el  rey  de  Francia  le  renunciase  el 
derecho  que  pretendía  á  aquel  reino,  él  y  los  suyos  se 
le  conquistarían;  por  otra  alteró  de  nuevo  á  los  grandes 
de  Castilla,  tanto  mas,  que  se  publicaba  que  la  reina 
Católica  para  dejar  al  rey  Católico  por  gobernador  de 
sus  reinos,  le  tomó  primero  juramento  que  no  se  casa- 
ría; y  procuraron  estorbar  al  conde  de  Cifuentes  que 
no  fuese  con  aquella  embajada,  so  pena  que  le  Ijendrían 
por  mal  castellano.  Algunos  cargaban  al  Gran  Capitaü 
de  que  no  se  declarase  por  e!  rey  Archiduque,  pues  por 
aquel  matrimonio  del  rey  Católico  con  dona  Germana 
sequilaba  la  sucesión  del  reino  de  Ñapóles  al  príncipe 
don  Carlos,  ora  tuviesen  liijos,  ora  no.  El  rey  Archi- 
duque asimismo  sintió  mucho  que  le  quitasen  del  todo 
lo  de  Ñapóles,  y  le  pusiesen  en  condición  la  corona 
de  Aragón,  si  el  Rey,  su  suegro,  tuviese  hijo  varón.  El 
rey  Católico  por  prevenir  desgustos  despachó  á  Flán- 
des al  protonotario  don  Pedro  de  Avala,  que  fué  antes 
embajador  en  Inglaterra,  para  que  juntaniente  con  Gu- 
tierre Gómez  de  Fuensalída,  su  embajador  ordinario, 
avisasen  al  Rey,  su  yerno,  de  aquellas  paces  y  concier- 
tos é  hiciesen  de  su  parte  instancia  que  Lope  de  Con- 
chíllos  fuese  puesto  en  libertad ,  ca  le  tenían  en  Villa- 
borda  muy  apretado.  Hicieron  ellos  lo  que  les  fuera 
mandado;  y  el  rey  Archiduque  en  lo  que  tocaba  al  matri- 
monio, dijo  con  palabras  generales  quese  holgaba  del; 
que  el  Rey,  su  señor ,  era  libre,  y  se  podía  casar  donde 
mas  gusto  le  diese;  en  lo  do  Lope  de  Coüchíllos  dio  por 
respuesta  que  era  su  criado  y  tenía  acostamiento  de  su 
casa;  que  por  sus  deméritos  le  tenia  preso  y  no  íe  pen- 
saba dar  libertad.  Venecianos  en  todas  estas  tramas  se 
estaban  á  la  mira  sin  echar  de  ver  la  borrasca  que  se  les 
armaba;  verdad  es  qiie  se  concertaron  con  el  Papa  de 
maueru  que  se  qiieduroa  uu  lu  Uomuña  con  lo  de 
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Faenza  y  Arimino ,  y  le  restituyeron  lo  que  tenían  d( 
los  condados  de  Imola  y  de  Cesena.  Con  esto  tomabar 
en  su  protección  al  duqne  de  Urbíno  y  al  prefecto  d( 
Roma,  sobrino  del  Papa,  á  quien  el  Duque  tenia  adop- 
tado, y  para  que  le  sucediese  en  aquel  estado,  le  cas( 
con  hija  del  marqués  de  Mantua,  su  cuñado.  Al  Grat 
Capitán  se  envió  aviso  de  las  paces  que  el  rey  Catolice 
hizo  con  el  rey  de  Francia ,  con  orden  se  viniese  luegc 
á  España  para  dar  asiento  en  cosas  que  pedían  la  pre- 
sencia de  su  persona;  y  de  secreto  tuvo  al  arzobispo  d( 
Zaragoza  nombrado  para  el  gobierno  de  Ñapóles.  E 
Gran  Capitán  mostró  holgar  de  las  paces,  y  las  hi.z( 
pregonar  y  regocijar  en  Ñapóles.  Cuanto  á  su  venida 
respondió  que  estaba  presto  y  que  muyen  breve  se  par- 
liria;  mas  ya  el  tiempo,  ya  las  cosas  no  dieron  á  elk 
por  entonces  lugar.  Por  esto  las  sospechas  que  se  te- 
nían del  se  aumentaban,  menudeaban  los  chismes,  j 
cada  cual  lomaba  ocasión  de  pensar  y  decir  lo  que  l( 
parecía,  dado  que  él  envió  á  su  secretario  Juan  López  d( 
Vergara  á  dar  razón  de  sí  y  de  todo  lo  que  pasaba. 

CAPITULO  XV. 

Que  Mazalquivir  se  ganó  en  África  de  moros. 

No  se.  apartaba  del  lado  del  rey  Católico  el  arzobispc 
de  Toledo,  antes  en  todas  estas  diferencias  le  acudií 
siempre  con  grande  lealtad,  y  fué  gran  parte  para  que 
muchos  reprimiesen  sus  malas  voluntades.  Era  este 
Prelado  de  gran  corazón  y  pensamientos  mas  altos  que 
según  el  bajo  estado  en  que  se  crió.  Persuadía  a!  Rey  j 
hacía  grande  instancia  aunen  vida  de  la  Reina  que, 
acababa  la  guerra  de  Ñapóles,  la  hiciese  en  Berbería 
contra  los  moros.  Llegó  el  negocio  tan  adelante,  que  el 
Rey  dio  orden  como  buena  parle  de  los  soldados  espa- 
ñoles que  tenían  en  Ñapóles  para  acometer  esta  em- 
presa volviesen  á  España,  y  así  se  hizo.  Por  otra  parte, 
el  conde  de  Tendílla  se  ofrecía  Con  cuarenta  cuentos  de 
maravedís  que  el  Rey  le  consignase,  de  dar  conquis- 
tada áOran  y  su  puerto  de  Mazalquivir  y  otras  villas 
comarcanas;  que  sí  de  aquel  dinero  sobrase  algo,  se 
volviese  al  Rey,  y  sí  faltase,  lo  supliría  él  de  su  casa. 
Este  asiento,  que  estuvo  muy  adelante,  se  desbarató  con 
la  muerte  de  la  Reina ;  mas  porque  del  todo  no  cesase 
este  intento,  y  los  soldados  de  Ñapóles  no  estuviesen 
ociosos,  el  Arzobispo  prestó  al  Rey  once  cuentos  para 
ayuda  al  gasto.  Con  esto  en  las  costas  del  Andalucía  se 
aprestó  una  armada ,  primero  con  intención  de  ganar 
por  trato  que  se  traía  un  pueblo  de  Berbería,  que  se 
llama  Tedelíz,  y  eslásobre  el  mar  entre  Bugia  y  Argel; 
después  por  entender  que  no  era  lugar  importante  ni 
plaza  que  se  debiese  sustentar,  acordaron  acometer  á 
Mazalquivir,  que  quiere  decir  en  arábigo  puerto  gran- 
de, nombre  que  tenia  antiguamente,  y  así  le  llama 
Ptolemeo  Porlus  magnus.  Está  muy  cerca  de  Oran 
contrapuesto  á  la  ciudad  de  Almería,  bien  que  algo 
mas  á  levante.  Luego  que  la  sirmada  estuvo  á  punto, 
en  que  iban  seis  galeras  y  gran  número  de  carabelas  j 
otros  bajeles  que  llevaban  hasta  cinco  mil  hombres,  don 
Diego  Fernandez  de  Córdoba,  alcaide  de  los  Donceles, 
caballero  de  mucho  valor,  que  estaba  nombrado  por  ge- 
neral de  aquella  empresa,  de  la  playa  de  Múlugü  se  liizc 
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á  la  vela  un  viernes,  á  29  de  agosto.  Llevaba  cargo  de  las 
cosas  del  mar  don  Ramón  de  Cardona.  Tuvieron  tiempo 
contrario,  y  fuéles  forzoso  entretenerse  en  el  puerto 
de  Almería.  Desde  allí ,  alzadas  las  velas,  se  partieron,  y 
á  H  de  setiembre  con  toda  la  armada  surgieron  en  aquel 
puerto  de  Mazalqiiivir.  Tenia  en  la  punta  el  puerto  un 
baluarte  con  mucha  artillería  y  sus  traveses  y  torreo- 
ne?,  debajo  de  la  cual  entraron  los  nuestros.  Acudie- 
ron ciento  y  cincuenta  caballos  y  tres  mil  peones  para 
estorbar  que  no  sallasen  en  tierra.  E^ desembarcadero 
era  malo,  y  el  día  muy  tenipestuoso.  Todas  estas  difl- 
culla'des  venció  el  grande  esfuerzo  de  los  cristianos.  El 
primero  que  saltó  en  tierra  fué  Pero  López  Zagal ,  un 
nmy  valiente  soldado.  Pelearon  con  los  moros,  bicié- 
ronlos  retirará  Oran,  y  quedaron  solos  cuatrocientos 
soldados  en  la  fuerza  de  Mazalquivir.  Combatiéronlos, 
y  en  el  primer  combate  fué  muerto  de  un  tiro  de  arti- 
llería el  alcaídede  aquel  castiüo  con  otros  muchos,  y  les 
descabalgaron  los  mejores  tiros  que  tenían  asentados. 
Desanimados  con  esto  los  moros,  se  rindieron  al  ter- 
cero dia  á  partido ,  y  se  alzaron  en  aquella  fuerza  las 
banderas  de  España.  Túvose  á  gran  ventura  lo  uno  el 
detenerse  la  armada,  ca  con  la  nueva  que  era  salida  de 
Málaga,  cargó  gran  morisma  por  aquellas  partes;  pero 
á  cabo  de  ocho  dias  por  faltailes  provisión  y  entender 
que  nuestra  armada  iba  á  otra  parte,  se  derramó  aque- 
lla gente;  lo  otro  que  el  mismo  dia  que  el  castillo  se 
rindió,  por  la  sierra  acudió  gran  muchedumbre  de  mo- 
ros para  dar  socorro  á  los  cercados,  que  hicieran  mucho 
daño  si  no  llegaran  tan  tarde.  Estos  se  juntaron  con 
los  de  Oran,  y  salieron  al  campo  con  intención,  áloquer 
parecía,  de  venir  ú  las  manos.  No  se  atrevieron  empe- 
ro ,  dado  que  el  alcaide  de  los  Donceles  sacó  su  hueste 
en  orden  para  dalles  la  batalla.  Solo  bobo  algunas  esca- 
ramuzas con  los  nuestros,  que  salían  con  escolla  á  ha- 
cer agua  ó  leña,  de  que  padecían  falla.  Dióse  la  tenen- 
cia de  aquella  fortaleza  con  cargo  de  capitán  general 
de  la  conquista  de  Berbería  al  alcaide  de  los  Donceles. 
Con  tanto,  don  Ramón  de  Cardona  con  su  armada  dio 
la  vuelta  á  Málaga  á  24  del  dicho  mes.  Los  que  queda- 
ron en  guarda  de  aquel  puerto  trataron  con  los  de  Oran 
y  tomaron  con  ellos  su  asiento,  en  que  concertaron  tre- 
guas pura  poder  contratar  unos  con  otros ,  cosa  que  á 
los  moros  les  venia  muy  bien  para  no  perder  la  contra- 
tación de  levante,  que  se  les  comunicaba  por  medio  de 
las  galeazas  venecianas  que  traían  á  aquel  puerto  y  por 
todas  las  costas  de  África,  España ,  Francia  ,  Flándes  y 
Dinamarca  la  especería  deque  en  Alejandría  cargaban. 
Grande  fué  la  reputación  que  con  esta  empresa  ganó 
el  rey  Católico,  pues ,  no  contento  con  lo  que  en  Italia 
hizo,  volvía  su  pensamiento  á  la  conquista  de  África  y 
al  ensalzamiento  del  nombre  cristiano.  Verdad  es  que 
los  maliciosos-  se  persuadían  que  debajo  aquel  color 
juntaba  sus  fuerzas,  no  contra  los  infieles,  sino  para  re- 
sistir al  Rey,  su  yerno ,  si  pretendiese  venir  á  Castilla  y 
quitalle  el  gobierno.  El  arzobispo  de  Toledo  con  tan 
buen  principio  se  animó  mucho  para  ayudar  á  llevar 
adelante  aquella  santa  empresa  y  gn<:tar  en  ella  buena 
parte  de  sus  rentas,  hasta  revolver  en  su  pensamiento  de 
pasaren  persona  á  África  para  darmayor  calora  aquella 
conquista,  como  lo  hizo  poco  adelante.  Mediado  este 
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mes,  parió  en  Bruselas  la  reina  doña  Juana  una  hija,  que 
llamó  doña  María.  Para  visitalla  envió  el  rey  Católico 
un  caballero  de  su  casa,  que  se  decía  Cários  de  Alagon, 
con  orden  de  avisar  algunas  cosas  al  rey  don  Filípe,  en- 
derezadas á  que  entendiese  cuánto  mejor  le  estaba  la 
concordia  que  venir  á  rompimiento.  El  rey  don  Manuel 
se  retiró  á  Alnieria  por  huir  la  peste  que  por  este 
mismo  tiempo  comenzó  á  picar  en  Lisboa,  do  con  su 
corte  residia.  En  Castilla  otrosí  la  chancíllería  de  Ciu- 
dad-Real se  pasó  este  año  á  Granada,  y  por  su  presi- 
dente fué  nombrado  el  obispo  de  Astorga. 

CAPITULO  XVI. 

De  la  concordia  qae  se  asentó  entre  los  reyes  snegro  j  jerno. 

Entretúvose  el  roy  Católico  en  Segovía  y  en  el  bosque 
de  Balsain  algunos  meses  hasta  tanto  que  á  los  20  de 
octubre  partió  de  allí  para  Salamanca.  Allí  mandó  pre- 
gonar las  paces  que  tenia  asentadas  con  Francia  ,  qua 
en  Castilla  comunmente  no  fueron  tan  bien  recebidas 
como  en  Aragón.  Lo  mismo  que  á  los  unos  daba  pesa- 
dumbre ,  es  á  saber,  que  los  reinos  se  dividiesen ,  á  los 
otros  era  causa  de  grande  contento,  que  deseaban  te- 
ner rey  propio  y  natural.  Así  van  las  cosas.  Todo  se  en- 
derezaba á  enfrenar  las  demasías  del  rey  Archiduque  y 
bacelle  resistencia,  si  llegasen  á  rompimíenfo,  por 
cuanto  en  esta  sazón  desde  Bruselas  mandaba  aperce- 
bír  los  grandes  de  Castilla  para  que  le  acudiesen  .  en 
especial  el  marqués  de  Villena,  duiue  de  Najara,  Garci 
Laso  de  la  Vega,  duque  de  Medina  Sidonía,  conde  de 
Ureña  ;  y  aun  el  almirante  y  condestable  de  Castilla, 
sin  embargo  del  deudo  que  tenían  con  el  rey  Católico, 
andaban  en  balanzas.  Don  Juan  Manuel  con  sus  cartas 
atizaba  este  fuego ,  puesto  que  siempre  daba  á  entender 
que  deseaba  y  procuraba  la  concordia,  y  que  seria  fá- 
cil concertar  las  diferencias;  si  el  rey  Católico  se' pu- 
siese en  lo  que  era  razón  y  se  contentase  con  lo  suyo 
y  dejar  á  sus  hijos  desembarazado  el  reino  y  el  gobier- 
no, todas  las  cosas  se  encaminarían  bien;  donde  no, 
perdería  lo  que  tenia  en  Castilla,  y  aun  pondría  en  con- 
dición lo  de  Aragón.  Que  la  venida  del  rey  Archiduque 
sería  muy  cierta  y  muy  en  breve ,  quíer  fuese  con  vo- 
luntad de  su  suegro,  quíer  sin  ella.  En  conformidad 
desto  aprestaban  una  armada  en  Gelanda,  en  que  te- 
nían ya  juntas  sesenta  naves;  y  si  bien  el  rey  de  Fran- 
cia por  dos  veces  envió  ¡I  requerir  al  rey  Archiduque 
no  emprendiese  aquel  viaje  antes  de  concertarse  con 
su  suegro,  á  8  de  noviembre  partió  de  Bruselas  junto 
con  la  Reina  para  ir  á  Gelanda.  Dilatóse  la  embarcación, 
y  todo  iba  despacio ;  así,  se  tuvo  entendido  que  se  pre- 
tendía se  declarasen  primero  los  que  habían  de  dar  fa- 
vor á  su  venida  y  entrada  en  Castilla ;  cuya  cabeza,  que 
era  el  marqués  de  Villena  ,  como  en  esta  sazón  entrase 
en  Toledo,  se  tuvo  por  cierto  llevaba  poderes  del  rey 
don  Fílipe  para  apoderarse  de  aquella  ciudad  ;  do  qui 
el  pueblo  se  alteró,  y  los  Silvas,  que  eran  muy  aficio- 
nados al  servicio  del  rey  Católico ,  se  juntaron  con  el 
corregidor  don  Pedro  de  Castilla  para  hacellc  resisten- 
cia; mas  el  Marqués  acordó  de  partirse  sin  intentar 
novedad  alguna.  Fuera  de  los  Silvas  y  el  duque  de  Alba 
y  el  arzobispo  de  Toledo ,  los  que  mas  se  señalaban  por 
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el  rey  Católico  eran  don  Bernardo  de  Rojas,  marqués  de 
Denia,  don  Gutierre  López,  comendador  mayor  de  Ca- 
latrava,  Antonio  de  Fonseca  y  Hernando  de  Vega ,  que 
eran  muy  aceptos  ai  Rey  y  de  su  Consejo.  Estos  eran  de 
parecer  que  se  debia  impedir  en  todas  maneras  la  en- 
trada del  nuevo  Rey,  si  intentase  de  venir  á  Castilla 
antes  de  componer  y  asentar  aquellas  diferencias.  El 
rey  Católico  se  resolvía  en  esto ,  dado  que  se  le  hacia 
muy  de  mal  usar  de  fuerza  y  tomar  las  armas  contra 
sus  liijos,  y  no  se  aseguraba  que  los  pueblos  llevarian 
bien  que  se  usase  de  aquel  término  contra  sus  reyes 
naturales.  Todavía  al  mismo  tiempo  que  las  cosas  esta- 
ban para  romper ,  el  rey  Archiduque  se  inclinó  á  que  se 
diese  algún  corte  en  aquellos  negocios,  y  para  ello  en- 
vió poderes  bastantes  á  sus  embajadores.  Conforme  á 
esto,  en  24  de  noviembre  se  asentó  en  Salamanca  con- 
cordia y  amistad  entre  los  dos  reyes  con  las  capilulacio- 
res  siguientes:  que  todos  tres  los  dos  reyes  y  la  Reina 
juntamente  gobernasen ;  y  con  las  firmas  de  todos  tres 
y  en  sus  nombres  se  despachasen  las  provisiones  y  car- 
tas reales ,  y  al  refrendallas  se  dijese :  Por  mandado  de 
sus  altezas;  lo  mismo  se  guardase  en  los  pregones.  Que 
luego  que  los  reyes  don  Fiiipe  y  doña  Juana  llegasen 
á  estos  reinos,  fuesen  jurados  por  reyes  y  por  goberna- 
dor el  rey  Católico,  y  don  Carlos  por  príncipe  y  sucesor 
en  los  reinos  de  Castilla,  de  León  y  de  Granada.  Ilem, 
que  las  rentas  y  servicios  de  los  dichos  reinos ,  pagados 
los  gastos  ordinarios  y  extraordinarios ,  se  dividiesen 
en  dos  partes  iguales ,  la  una  parte  al  rey  Católico ,  y  la 
otra  para  sus  hijos.  Lo  mismo  ordenaron  se  hiciese  en 
los  oficios ,  que  se  proveyesen  por  mitad ;  capítulo  que 
extendían  asimismo  á  las  encomiendas  de  las  tres  ór- 
denes, dado  que  la  administración  dolías  sin  contra- 
dicción pertenecía  al  rey  Católico.  Con  estas  condicio- 
nes 90  concluyó  esta  confederación.  Para  cumplimiento 
de  lo  capitulado  nombraron  por  conservadores  al  Papa 
y  al  César  y  á  los  reyes  de  Inglaterra  y  Portugal.  De- 
claróse demás  desto  que  si  la  Reina  no  quisiese  enten- 
der en  el  gobierno,  las  provisiones  se  expidiesen  en 
nombre  de  los  tres  y  con  las  firmas  de  los  dos  reyes;  y 
encaso  de  ausencia  de  cualquiera  de  los  dos,  los  ne- 
gocios se  despachasen  con  la  firma  sola  del  uno.  En- 
viaron á  Flándes  una  copia  de  estas  capitulaciones,  que 
descontentaron  al  rey  Archiduque  y  á  los  suyos;  mas 
sin  embargo ,  la  concordia  se  aceptó  y  juró,  ca  el  favor 
del  rey  de  Francia  era  gran  torcedor  para  los  de  Flán- 
des, además  que  tenían  por  cierto  que  con 'su  llegada  á 
España  todo  se  haría  como  fuese  su  gusto.  Con  esto 
soltaron  al  secretario  Lope  de  Conchíllos,  que  has- 
ta entonces  tuvieron  en  muy  esquiva  prisión.  Pre- 
gonóse esta  confederación  en  Salamanca  á  los  6  áe 
enero,  principio  del  año  1506  ,  y  dos  dias  adelante 
se  hicieron  á  la  vela  desde  Gelanda  los  nuevos  re- 
yes. El  tiempo  no  era  á  propósito  para  meterse  en  el 
mar;  cargó  tan  gran  tormenta,  que  algunas  naves  se 
perdieron,  y  con  las  demás  les  fué  forzoso  tomar  un 
puerto  en  Inglaterra,  que  se  llama  Weymouth.  Con 
aquella  ocasión  se  vieron  los  reyes  don  Fiiipe  y  el  de 
Inglaterra  en  Windsor,  do  hicieron  sus  alianzas,  y  se 
concertó  que  Margarita  de  Austria ,  viuda  del  duque  de 
Saboya,  casase  con  el  Inglés,  y  con  María,  hija  del 
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mismo,  don  Carlos  de  Austria;  casamientos  que  después 
no  se  efectuaron.  Entregó  el  Archiduque  al  Inglés  el 
duque  de  Suffolck,  que  le  tenia  en  su  poder,  y  él  se  ha- 
bía fiado  de  su  palabra;  extraña  resolución.  En  esto  y 
en  fiestas  que  se  hicieron  se  detuvieron  hasta  por  to- 
do el  mes  siguiente  que  volvieron  al  puerto  de  Flamua 
para  embarcarse.  El  rey  Católico ,  luego  que  tuvo  aviso 
de  la  tormenta  que  sobrevino  á  sus  hijos  en  el  mar, 
mandó  recoger  las  mejores  naves  en  las  marinas  de  Es- 
paña para  enviárselas,  y  por  general  á  don  Carlos  Eii- 
riquez  de  Cisneros,  que  por  este  mismo  tiempo,  junio 
con  su  mujer  doña  Ana  de  Sandoval,  fundó  el  mayoraz- 
go que  hoy  poseen  los  de  su  casa  en  Portugalele ,  los 
bienes  en  el  arciprestazgo  de  San  Román,  meríndad 
deSaldaña,  su  hijo  mayor  Fiiipe  Enriquez  de  Cisne- 
ros.  Al  tiempo  que  la  concordia  se  asentó  en  Salaman- 
ca ,  escribió  el  rey  Católico  á  don  Juan  Manuel  que  pro- 
curase con  el  rey  Archiduque  se  olvidasen  las  cosqui- 
llas pasadas,  y  se  reconciliasen  las  voluntades,  como 
era  razón  y  el  estrecho  deudo  lo  pedia.  La  respuesta 
que  hizo  á  esta  cartai  será  bien  poner  aquí  para  que  se 
conózcala  hbertad  y  viveza  deste  caballero:  «Recebí  la 
»de  vuestra  alteza,  y  cumpliré  lo  que  en  ella  me  man- 
»da,  que  es  procurar  cuanto  en  mí  fuere  que  los  dis- 
Mgustos  se  olviden ,  y  la  concordia  asentada  vaya  ade- 
))lante ;  pues  no  se  puede  negar  sino  que  de  tal  escuela 
«como  la  de  vuestra  alteza ,  y  tales  discípulos  como  los 
»reyes,  todos  esos  reinos  recebirán  mucho  bien.  Lo  cual 
))D¡os  y  mi  conciencia  son  buenos  testigos  he  siempre 
«procurado  con  todas  mis  fuerzas,  si  bien  algunos,  y 
«por  ventura  vuestra  alteza,  por  el  mal  tratamiento 
»que  se  me  ha  hecho,  podrá  haber  juzgado  diversa- 
«raente;  pero  no  se  pueden  enfrenar  las  lenguas  ni 
«los  juicios,  ni  yo  pretendo  por  este  oficio  algún  galar- 
«don.  Bastaríame  que  mis  servicios  y  fatigas  pasadas 
«no  estuviesen  puestos  en  olvido  de  la  manera  que  es- 
»lán ;  que  me  parece  por  mi  vejez  y  por  la  poca  cuenta 
«que  dello  se  tiene  que  vuestra  alteza  no  quiere  pagar 
«en  este  mundo  sino  en  oraciones  para  cuando  esté  en 
«el  otro.  La  cual  paga  yo  no  pretendo,  pues  muchas 
«veces  he  oído  decir  que  un  príncipe  puede  llevar  sus 
«ministros  al  infierno ,  y  nunca  que  algún  rey ,  aunque 
«sea  tan  cristianísimo  como  el  de  Francia,  haya  sacado 
«algún  privado  suyo  del  purgatorio.  Yo  por  esto  no  de- 
Mjaré  de  hacer  lo  que  debo  ni  de  suplicar  á  vuestra 
«alteza  para  que  la  concordia  sea  mas  firme  que  en  lo 
«que  della  queda  por  declarar  use  de  la  bondad  y  pru- 
udencia  que  suele  en  todas  sus  cosas.» 

CAPITULO  XYII. 

Que  el  rey  Católico  se  casó  segunda  vet. 

Envió  el  rey  Católico  sus  embajadores  para  dar  avi- 
so á  los  príncipes  que  se  nombraron  por  conservadores 
de  la  concordia  que  asentó  con  el  Rey ,  su  yerno ;  en 
particular  hizo  recurso  al  rey  de  Portugal  don  Manuel 
para  entender  lo  que  tendría  en  él  sí  todavía  no  so 
guardase  lo  capilulado.  Respondió  por  palabras  gene- 
rales y  secamente  por  tener  trabada  estrecha  amistad 
con  el  rey  don  Fiiipe  ;  para  cuyo  recebimieiito,  que  se 
entendía  desembarcitria  en  el  Andalucía  y  pensaba  ha- 
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ría  escala  en  alguno  de  sos  puertos,  se  apercibió  con 
grande  cuidado ,  y  hacia  labrar  mucha  plata ,  ora  fuese 
para  festejalle,  ora  para  se  la  presentar,  dado  que  la 
peste  le  tenia  puesto  en  cuidado,  que  cundía  por  su 
reino  y  picaba  en  Santaren.  Por  esto  de  Almerin  do 
estábase  fué  á  Abrantes  ,  pueblo  asentado  en  un  alto- 
zano, y  que  goza  de  aires  limpios.  Allí  parió  la  Reina, 
á  3  de  marzo,  al  infante  don  Luís,  príncipe  que  fué  de 
gran  valor,  señalada  virtud  y  piedad,  especialmente  á 
lo  postrero  de  su  vida,  que  no  fué  larga.  Verdad  es  que 
en  su  mocedad  de  una  mujer  baja  tuvo  un  hijo  bastardo 
por  nombre  don  Antonio,  que  fué  prior  de  Ocrato ,  fa- 
moso asaz  á  causa  que  por  la  muerte  de  su  tio  el  Rey 
y  cardenal  don  Enrique  los  años  adelante  se  llamó  rey 
de  Portugal ,  y  fué  á  su  patria  ocasión  de  grandes  ma- 
les. Bautizaron  el  Infante  al  octavo  día  de  su  naci- 
miento; los  padrinos  el  duque  de  Berganza  y  el  conde 
de  Ábranles,  la  madrina  la  duquesa  de  Berganza  la 
vieja.  Esta  alegría  se  aguó  con  un  alboroto  que  se  le- 
vantó en  Lisboa  muy  grande  por  una  causa  ligera.  En 
la  iglesia  de  Santo  Domingo  estaba  un  cruciDjo  que  so- 
bre la  llaga  del  costado  tenia  puesto  un  viril.  Los  que 
oían  cierto  dia  allí  misa  pensaron  que  el  resplandor 
del  vidrio  era  milagro.  Contradíjolo  uno  de  los  que  allí 
se  hallaron,  nuevamente  convertido  del  judaismo,  con 
palabras  algo  libres.  El  pueblo,  como  suele  en  seme- 
jantes ocasiones,  furioso  y  indignado  que  tal  hombre 
hablase  de  aquella  manera,  echaron  mano  del,  y  sa- 
cado de  la  iglesia ,  le  mataron  y  quemaron  en  una  ho- 
guera que  allí  hicieron.  Acudióles  un  fraile  de  aquel 
monasterio,  que  hizo  al  pueblo  un  razonamiento  en 
que  ios  animó  á  vengar  las  injurias  que  los  judíos  hi- 
cieron y  hacían  á  Cristo;  que  fué  añadir  leña  al  fuego 
y  acuciar  á  los  que  estaban  furiosos  para  que  llevasen 
adelante  su  locura.  Apellidáronse  unos  á  otros,  arre- 
meten ú  las  casas  de  los  conversos,  llevaban  una  cruz 
delante  dos  frailes  de  aquella  orden  como  estandarte. 
La  furia  fué  tal ,  que  en  tres  dias  que  duró  el  alboroto 
dieron  la  muerte  á  pasadas  de  dos  mil  personas  de  aque- 
lla nación;  y  aun  á  vueltas  por  yerro  ó  por  enemista- 
des fueron  muertos  algunos  cristianos  viejos.  Acudie- 
ron flamencos  y  alemanes  de  las  naves  que  surgían  en 
el  puerto  á  participar  del  saco  que  en  las  casas  se  ha- 
cia. Tuvo  el  Rey  aviso  deste  desorden  :  envió  á  Diego 
de  Almeida  y  á  Diego  López  para  que  hiciesen  pesquisa 
sobre  el  caso.  Los  dos  frailes  caudillos  de  los  demás 
fueron  muertos  y  quemados,  y  sin  ellos  justiciados 
otros  muchos.  Lus extranjeros,  alzadas  velas,  escapa- 
ron con  la  presa  que  llevaban  muy  gruesa.  Por  esta 
manera  se  alteró  y  sosegó  aquella  nobilísima  ciudad; 
que  tan  fáciles  son  los  remedios  como  ligeras  las  causas 
de  alborotos  semejantes.  En  Castilla  por  una  pártese 
esperaba  por  horas  la  venida  de  ios  nuevos  reyes ,  por 
otra  se  festejaban  las  bodas  del  rey  Católico  y  de  doña 
Germana.  Fueron  desde  Salamanca  á  Fuente-Rabia  á 
recebir  y  acompañar  ú  la  novia  el  arzobispo  de  Zarago- 
za y  otras  nobles  dueñas  y  caballeros.  El  Rey  y  con  él 
las  reinas  de  Ñapóles  madre  y  hija  y  el  duque  de  Ca- 
labria, sin  otros  muchos  señores,  fueron  otrosí  á  Valla- 
dolid ,  y  dende  á  Dueñas.  Allí  á  los  18  de  mano  se 
hicieroD  las  velaciones.  Era  la  Reina  sobrina  del  rey 


DE  ESPAÑA.  3H 

Católico ,  nieta  de  su  hermana  doña  Leonor,  reina  que 
fué  de  Navarra.  Dispensó  el  Papa,  aunque  con  dificul- 
,  tad  por  la  contradicción  que  el  César  y  su  hijo  hicieron, 
i  Venían  en  compañía  de  la  Reina  Luís  de  Amboesa, 
I  obispo  de  AIbi ,  Héctor  Piñatelo  y  Pedro  de  Santandrea 
:  por  embajadores  de  Francia.  Venían  asimismo  los  prín- 
cipes de  Salerno  y  MelQ  y  otros  muchos  barones  ange- 
,  vinos  con  deseo  de  tomar  asiento  en  sus  cosas.  Con  to- 
I  do  este  acompañamiento  luego  otro  día  después  que 
I  las  bodas  se  hicieron ,  dieron  los  reyes  la  vuelta  para 
'  Valladolid.  El  Rey  en  aquella  villa  hizo  solemne  jura- 
mento en  presencia  de  gran  número  de  prelados  y  de 
1  señores ,  y  se  obligó  por  sí  y  por  sus  sucesores  de  cum- 
plir y  guardar  todo  lo  contenido  en  los  capítulos  de  la 
paz  y  concordia  que  tenia  asentada  con  Francia.  Al- 
gunos dias  después  los  barones  angevinos  por  sí  y  en 
nombre  de  los  ausentes  hicieron  pleito  homenaje  al 
Rey  y  Reina  como  á  verdaderos  y  legítimos  r<»yes  de 
Ñapóles.  Acabadas  las  fiestas,  el  Rey  se  partió  para 
Burgos  con  intento  de  recebir  á  los  nuevos  reyes ,  que 
pensó  aportarían  á  Laredo  ó  á  alguno  de  los  puertos 
de  aquella  costa.  Iban  en  su  compañía  los  arzobispos  de 
Toledo  y  Sevilla ,  el  duque  de  Alba,  Condestable  y  Al- 
mirante, y  el  conde  deCifuentes,  todos  dispuestos,  alo 
que  mostraban ,  á  procurar  que  lo  que  la  reina  doña 
Isabel  dejó  establecido  acerca  del  gobierno  de  aque- 
llos reinos  se  guardase.  Era  el  rey  Católico  llegado  á 
Torquemada ,  cuando  le  vino  aviso  que  los  reyes ,  sus 
hijos,  desembarcaron  en  la  Coruña,  que  fuéá  los  28  de 
abril.  La  causa  de  llegar  tan  tarde  fué  que  en  Inglater- 
ra se  detuvieron  mucho,  primero  en  las  vistas  con 
aquel  Rey  y  fiestas ,  después  en  esperar  tiempo  en  el 
puerto  de  Flaraua,  en  que  estuvieron  detenidos  muchos 
dias.  Desembarcaron  en  la  Coruña,  por  estar  el  rey 
don  Filípe  persuadido  que  le  convenia  entrar  en  Casti- 
lla lo  mas  lejos  que  pudiese  de  donde  el  Rey,  su  suegro, 
se  hallase,  con  intento  de  saber  en  su  ausencia  lo  que 
en  los  grandes  y  pueblos  tendría ,  para  acomodarse  y 
acomodar  las  cosas  según  la  disposición  que  hallase  y 
la  manera  que  le  acudiesen ;  ca  resuelto  venia  de  no 
pasar  por  las  capitulaciones  de  la  concordia  hecha  en 
Salamanca,  si  no  fuese  á  mas  no  poder.  Estele  acon- 
sejaba don  Juan  Manuel ,  y  por  lo  mucho  que  con  él 
podía  se  lo  persuadió ;  y  aun  pretendió  con  este  intento 
llevalle  á  desembarcar  al  Andalucía,  y  lo  hiciera ,  si  el 
tiempo  diera  lugar.  Por  este  tiempo  Gonzalo  Marino 
de  Ribera,  alcaide  y  capitán  de  Melilla  por  el  duque  de 
Medina  Sidonia,  por  trato  se  apodero  de  la  víila  de 
Cazaza,  que  está  situada  en  el  reino  de  Fez  con  un  buen 
puerto  á  cinco  leguas  de  Melilla ;  la  cual  villa,  como  era 
razón ,  quedó  en  poder  del  mismo  duque  de  Medina. 

CAPITULO  XVIII. 

Qae  el  rey  Católico  procuró  verse  con  el  rey  ArchUaqoe. 

La  venida  del  rey  don  Filípe ,  que  debiera  ser  cau- 
sa de  contento  y  sosiego  universal ,  pudiera  reducir 
las  cosas  á  total  rompimiento,  si  la  prudencia  y  sufri- 
miento del  rey  Católico  no  supliera  las  faltas  y  apa- 
gara este  fuego  de  desabrimientos  que  se  emprendía 
por  todas  partes.  Los  humores  y  trazas  de  los  dos  re- 
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yes  eran  dir<>r<>nte« ,  y  ntin  de  todo  punto  contrarios.  ; 
Luego  que  lie¿^ó  el  rey  don  Filipe,  envió  á  requerirá  ! 
los  condes  de  Benavente  y  Lemos  y  otros  señores  de 
Galicia,  y  á  ios  grandes  de  Castilla  para  que  se  decla- 
nisen  por  sus  servidores  y  parciales;  lo  cual  ¿qué  otra 
cosa  era  sino  comenzar  á  sembrar  disensiones  y  alboro- 
tos en  lugar  de  paz?  Como  vio  que  esta  primera  dili- 
gencia le  sucedía  á  su  propósito ,  y  que  comenzaban 
con  gran  voluntad  á  declararse  por  él  muchos,  lo  se- 
gundo que  liizo  fué  declararse  que  no  estaría  por  la 
concordia  que  se  asentó  en  Salamanca.  Comenzó  otrosí 
á  desfavorecer  á  los  criados  del  Rey ,  su  suegro ,  en 
tanto  grado,  que  un  día  habló  á  don  Pedro  de  Ayala ,  y 
le  avisó  que  advirtiese  que  si  bien  disimuló  lo  que  en 
Flándes  y  Inglaterra  trató  en  deservicio  suyo,  que  de 
allí  adelante  no  lo  sufrirla;  que  pues  era  su  vasallo, 
mirase  cómo  se  gobernaba.  A  los  alcaldes  y  alguaciles 
de  corte  que  por  orden  del  rey  Católico  vinieron  á  la 
Coruña  á  servir  sus  oficios,  como  era  razón,  despidió, 
y  no  se  quiso  servir  dellos  por  imaginar  que  su  suegro 
le  quoria  poner  en  su  casa  y  corte  oficiales  de  su  ma- 
no. Venia  muy  advertido  de  no  sufrir  tutor  alguno  ni 
padrastro  como  decia  don  Juan  Manuel.  Los  suyos  pu- 
blicaban grandes  quejas  contra  el  rey  Católico,  y  la 
mas  grave  era  sobre  el  casamiento  con  la  reina  doña 
Germana  y  las  condiciones  del,  en  que  decian  hizo  gra- 
vé daño  á  sus  hijos  y  nietos  por  desmembrar  el  reino  de 
Ñapóles;  en  que  parece  tenian  alguna  razón,  por  lo 
menos  aparenciu  della ,  si  su  mal  término  no  pusiera  en 
necesidad  al  rey  Católico  de  valerse  por  aquel  camino 
del  rey  de  Francia  y  sacar  un  clavo  con  otro.  Por  el 
contrario,  luego  que  el  rey  Católico  tuvo  aviso  de  la  ve- 
nida de  sus  hijos,  envió  á  don  Ramón  de  Cardona  y  á 
Hernando  de  Vega  ú  visitallos  de  su  parte ,  y  él  mismo 
dio  la  vuelta  camino  de  León  para  ir  en  persona  á  verse 
con  ellos,  si  bien  reparó  en  Astorga  hasta  saber  su  vo- 
luntad. Al  marqués  de  Villena ,  que  era  llegado  á  Bur- 
gos con  grande  acompañamiento,  y  al  duque  de  Na- 
jara ,  que  juntaba  sus  deudos  y  mucha  gente  para  ir  en 
son  de  guerra  á  la  Coruña, avisó  dejasen  aquel  cami- 
no, y  fuesen  con  su  acompañamiento  ordinario;  que 
semejantes  asonadas  y  juntas  siempre  fueron  prohibi- 
das, y  al  presente  no  eran  necesarias,  pues  todos  iban 
de  paz.  Con  su  yerno  hizo  instancia  por  medio  de  don 
Pedro  de  Ayala  para  que  despidiese  dos  mil  alemanes 
que  traia  en  su  compañía ;  recelábase  que  aquella  nove- 
dad no  fuc-e  ocasión  de  que  los  naturales  se  ofendiesen 
y  escandalizasen.  Por  otra  parte ,  envió  á  su  secretario 
Almazan  para  que  se  juntase  con  don  Ramón  y  Hernan- 
do de  Vega,  don  Pedro  de  Ayala  y  Gutierre  Gómez  de 
Fuensalída,  sus  embajadores,  para  concertar  las  vistas 
con  sus  hijos,  que  deseaba  él  mucho  abreviar,  y  los  del 
rey  don  Filípe  las  dilataban  cuanto  podían.  Tratóse  que 
se  viesen  en  Sarria  primero,  después  en  Ponferrada; 
ningún  lugar  empero  contentaba  á  los  que  las  aborre- 
cian,  ni  á  don  Juan  Manuel,  que  todo  lo  meneaba,  y  se 
recelaba  mucho  que  si  los  dos  reyes  se  viesen ,  por  ser  el 
uno  muy  sagaz,  y  el  otro  muy  fácil ,  además  del  deudo 
y  sangre  y  respeto  de  padre  que  suele  allanar  grandes 
dificultades,  muy  fácilmente  se  concertarían,  que  era  lo 
que  sobre  todo  aborrecía  y  desviaba ,  tanto,  que  un  día 
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dijo  á  don  Pedro  de  Ayala  que  el  rey  Católico  se  desen- 
gañase de  trescosas,  sobro  ijue  al  pai  ecer  uriimha  gran- 
de edificio:  la  primera, que  en  las  vistas  no  se  tratariadc 
negocio  alguno ;  la  segunda,  que  serian  en  el  campo ,  y 
no  con  igual  acompañamiento,  antes  con  grandevenlaja 
de  gente  de  parte  del  Rey,  su  hijo ;  la  tercera,  que  el  rey 
Católico  no  hiciese  fundamento  en  e!  favor  de  la  Reina, 
su  hija,  porque  no  se  daría  áello  lugar,  y  se  hallaría 
burlado.  Tornaron  de  nuevo  á  acometer  á  don  Juan  Ma-j 
nuel  con  grandes  ofrecimientos  paraé!  y  para  sus  hijos; 
su  brío  era  tan  grande,  que  no  fué  de  efecto  alguno. 
Era  esto  en  sazón  que  en  Valladolíd  por  el  mes  de  mayo 
falleció  Cristóbal  Colon,  almirante  de  las  Indias,  primer 
descubridor  del  Nuevo  Mundo.  Por  otra  parte  el  mar- 
qués de  Villena  y  conde  de  Benavente  y  el  duque  de  Na- 
jara eran  llegados  á  la  Coruña,  y  cada  día  se  juntaba 
mas  gente  y  venían  mas  señores.,  como  el  duque  de 
Bójar,  los  marqueses  de  Astorga  y  de  Agui'ar  y  Garci 
Laso  de  la  Vega,  y  úIlin)amonle  el  duque  del  Infan- 
tado, con  que  á  los  parciales  del  rey  don  Filipe  crecía 
mas  el  ánimo  para  pretender  aventajar  su  partido.  El 
rey  Católico  se  detuvo  en  Astorga  hasta  los  to  de  ma- 
yo. Desde  allí  se  partió  para  el  Havanal  con  inleuto  do 
irse  á  Santiago  y  que  allí  fuesen  las  vistas.  Algunos 
de  su  Consejo  eran  de  parecer  que  no  se  apresurase, 
porque  con  la  tardanza,  como  suele  acontecer  en  las 
trazas  mal  encaminadas,  se  descubriría  la  hilaza,  y  re- 
sultarían tales  desabrimientos  de  los  grandes  entre  sí 
y  con  los  privados  de  aquel  Príncipe,  por  su  grande 
ambición  y  deseo  que  cada  cual  llevaba  de  gober- 
nallo todo,  que  el  nuevo  Rey  se  vería  presto  en  lales 
díficultadesy  aprietos,  que  le  harían  entender  mal  su 
grado  la  necesidad  que  tenia  de  ser  ayuíhido  y  aconse- 
jado de  su  suegro.  En  este  estado  se  hallaban  las  cosas 
de  Castilla,  que  fuera  de  rompimiento  no  podía  ser 
peor.  Los  potentados  de  Italia  y  las  otras  naciones  es- 
taban á  la  mira  de  lo  que  resultaría  de  la  venida  del 
rey  don  Filipe ;  parecía  á  todos  que  por  lo  menos  el  rey 
Católico,  que  era  tan  temido,  desta  hecha  quedaría 
descompuesto  y  sin  fuerzas.  Movíales  mucho  á  pensar 
esto ,  entre  otras  cosas ,  ver  que  el  Gran  Capitán,  con- 
tra el  orden  de  su  Rey  se  entretenía  en  Ñapóles,  y  no 
acababa  de  arrancar,  y  por  su  gran  valor  y  prudencia 
pensaban  que  no  carecía  esto  de  algún  grande  miste- 
rio ;  mas  el  Gran  Capitán ,  advertido  destas  sospechas, 
envió  delante  sus  caballos  y  recámara  y  juntamente  á 
Pedro  Navarro  para  que  le  descargase  con  el  rey  Cató- 
lico y  le  diese  información  de  todo  y  las  causas  verda- 
deras por  que  se  detenia,  que  era  dejar  en  orden  los 
presidios  y  contentar  la  gente  de  guerra,  que  andaba 
alborotada  por  falta  de  dinero.  Por  el  contrarío ,  Juan 
Bautista  Espínelo  se  partió  juntamente  para  España 
para  dar  quejas  contra  el  Gran  Capitán  y  poner  do- 
lencia en  todo  lo  que  hacía,  intento  qne  era  fácü  por 
tener  cabida  y  crédito  con  el  rey  Católico.  La  calumnia 
á  las  veces  tiene  mas  fuerza  que  la  verdad ,  ú  lo  menos 
sus  primeros  encuentros  son  muy  bravos.  Así  las  cosas 
se  pusieron  en  ténnínos,  que  el  rey  Católico  se  resol- 
vió en  todas  maneras  de  sacar  de  Ñápeles  al  Gran  Ca- 
pitán. El  negocio  lle^ó  tan  adelante,  que  tuvo  nombra- 
do y  despachado  á  su  hijo  el  arzobispo  de  Zaragoza 
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para  que  con  toda  brevedad  fuese  á  tomar  el  cargo  de 
aquel  reino.  Por  olra  parte  con  Juan  López  de  Verga- 
ra,  secretario  del  Gran  Capitán ,  le  envió  una  cédula  en 
que  le  prometía  debajo  de  juramento  y  de  su  real  pala- 
bra de  dalle  luego  que  llegase  á  España  el  maestrazgo 
de  Santiago.  Parecía  á  muchos  que  para  engañalle; 
porque,  por  el  coutrario,  dio  orden  á  Pedro  Navarro,  á 
qui§n  diera  el  condado  de  Olivito ,  y  de  quien  hacia 
mucha  confianza,  que  fuese  en  compañía  del  Arzobispo 
y  con  su  buena  traza  y  valor  le  prendiese  dentro  de 
Castelnovo;  extraña  resolución,  que  desbarató  Dios 
porque  no  se  descompusiese  por  este  modo  un  caba- 
llero que  era  la  honra  de  España.  La  causa  de  mudar 
parecer  y  templarse  fué  una  carta  que  á  la  sazón  llegó 
del  Gran  Capitán  en  que  con  muy  discretas  razones,  y 
sobre  todo  con  la  verdad,  que  al  cabo  tiene  gran  fuerza 
para  convencer,  aseguró  al  Rey  y  le  juró  como  cris- 
tiano y  hizo  pleito  homenaje  como  caballero  de  guar- 
dalte  toda  lealtad, y  eacualquiera  ocurrencia  acudille 
y  tener  en  su  nombre  aquel  reino.  Sin  embargo ,  pro- 
metía que  seria  muy  presto  en  España ,  con  que  sosegó 
por  entonces  esta  nueva  borrasca,  de  que  podían  resul- 
tar grandes  males. 

CAPITULO  XK. 

Cae  el  rey  Católico  mandó  juntar  gente  para  poner  á  sn  hija 
en  libertad. 

Apenas  los  grandes  y  señores  llegaron  tí  la  Coruña, 
cuando  entre  ellos  mismos  nacieron  competencias  y  re- 
puntas ,  y  con  los  flamencos  envidias  y  pbca  conformi- 
dad. El  marqués  de  Villena  se  adelantaba  á  los  demás, 
y  como  mayordomo  mayor,  cuando  el  rey  don  Filipe 
oia  misa, se  poníajuntoála  cortinado  launa  parte,  y 
(ie  la  otra  mónsieur  de  Veré ,  como  mayordomo  mayor 
por  Flándes.  En  las  vistas  de  los  reyes  no  se  concorda- 
ban; los  castellanos  pretendían  impediilas  porque  los 
reyes  no  se  concertasen ;  los  flamencos,  como  gente  mas 
sin  doblez,  juzgaban  que  seria  bien  se  viesen  sin  dar 
lugar  á  tantos  misterios.  El  que  mas  en  esto  se  señala- 
ba y  insistía  era  el  señor  de  Veré ,  bien  que  los  mali- 
ciosos entendían  que  lo  hacia  por  la  envidia  que  tenia 
á  dou  Juan  Manuel  y  á  su  privanza  con  aquel  Príncipe, 
dado  que  él  daba  mas  muestras  de  descontento  en  esta 
sazón  que  de  privanza ,  y  con  la  ida  de  tantos  grandes 
andaba  como  turbado  y  deslumhrado,  y  parecía  temer 
no  le  echase  alguno  él  pié  adelante  y  le  hiciese  caer. 
En  lo  que  todos  se  concordaban  era  en  dar  quejas  del 
rey  Católico;  quién  tenia  por  cosa  grave  que  quisiese 
llevar  la  mitad  de  las  reutas  reales,  y  no  trajese  á  par- 
tición loque  rentaban  los  maestrazgos;  quién  encare- 
cía que  ¿cómo  se  podían  sufrir  tres  reyes  en  Castilla? 
Y  auu  don  Juan  Manuel  mostraba  una  escritura  otorga- 
da en  Francia  en  que  el  rey  Católico  se  intitulaba  rey  de 
Castilla;  quién  extrañaba  que  las  fortalezas  y  guardas 
se  tuviesen  en  nombre  del  rey  Católico,  sin  que  el  rey 
don  Filipe  cu  mucho  tiempo  pudiese  proveec  ninguna 
de  aquellas  plazas ,  y  que  él  mismo  continuase  á  pro- 
veer corregidores  en  diversas  ciudades.  Sobre  todo  ex- 
trañaban que  hacia  levas  de  gente  con  voz  de  pon«r  en 
libertad  la  Reina,  su  hija,  ca  por  su  indisposición  la  te- 


nían muy  retirada  sin  dar  lugar  que  persona  alguna  la 
viese ,  el  cual  cargo  era  verdadero ,  que  el  rey  Católico 
con  este  color  despacho  sus  cartas  á  diversas  partes 
para  apercebirse  de  gente  en  caso  que  llegasen  á  rom- 
pimiento ;  y  aun  el  duque  de  Alba  tenía  levantado  gol- 
pe de  gente  en  el  reino  de  León  para  acudir  al  rey  Ca- 
tólico ;  que  solo  entre  todos  los  grandes  se  tuvo  siempre 
por  él,  si  bien  veía  el  peligro  que  sus  cosas  corrían  por 
esta  causa ,  y  que  todos  desamparaban  al  rey  Católico; 
hasta  el  mismo  Condestable,  que  era  su  yerno,  y  el 
Almirante,  que  era  su  primo ,  acordaron  que  les  estaba 
mejor  acudir  al  rey  don  Filipe  y  hacelle  compañía. 
No  se  contentó  el  rey  Católico  con  intentar  de  hacer 
juntas  de  gentes  en  Castilla ,  sino  que  despachó  un  car 
ballero  aragonés ,  por  nombre  Jaime  Albion,  para  dar 
cuenta  de  todo  lo  que  pasaba  al  rey  de  Francia  y  le  pe- 
dir que  por  medio  del  duque  de  Giieldres  y  obispo  de 
Lieja  diese  á  su  yerno  guerra  en  Flándes,  para  coa 
este  torcedor  hacer  se  humanase  mas  en  lo  que  tocaba 
á  Castilla  y  á  las  diferencias  que  con  él  tenia.  Sin  em- 
bargo de  todo  esto,  se  continuaba  la  plática  de  las  vis- 
tas. La  resolución  se  dilataba.  El  rey  don  Filipe  se  de- 
terminó de  salir  de  la  Coruña  la  vía  de  Santiago.  Las 
compañías  de  los  alemanes  marchaban  delante  con  su 
artillería  tan  en  orden  como  si  entraran  por  tierra  de 
enemigos  y  de  conquista.  Aquel  mismo  día,  que  fué  á 
los  28  de  mayo,  partieron  el  rey  Católico  y  la  Reina 
para  Belanzos.  Estaba  don  Alonso  de  Fonseca,  arzo- 
bispo de  Santiago,  declarado  de  parte  del  rey  Católico 
tanto  como  el  que  mas;  por  esta  causa  los  del  rey  Ar- 
chiduque no  vinieron  en  que  allí  fuesen  las  vistas,  ni  se 
quisieron  detener  allí  mucho ,  antes  lomaron  la  vía  de 
Orense,  que  era  torcer  el  camino ,  y  el  rey  Católico  re- 
paró en  Villafranca.  Entonces  el  rey  don  Filipe  envió 
á  decir  al  Rey,  su  suegro,  que  si  le  enviase  al  arzobispo 
de  Toledo  con  poderes ,  esperaba  se  asentarían  bien  y 
á  gusto  los  negocios.  Hizose  así,  y  el  Arzobispo  trabajó 
lo  que  pudo  para  concordar  las  diferencias ;  pero  poco 
se  hacia  por  la  contradicción  que  halló  en  los  grandes, 
á  quién  pesaba  que  aquellos  principes  se  concortasen. 
El  rey  Católico  de  Villafranca  se  pasó  á  la  Bañeza,  y  do 
alli  á  la  Matílla  en  sazón  que  muchos  de  los  prelados  y 
de  los  caballeros  que  iban  con  él  le  dejaron,  inducidos 
por  los  grandes  que  se  mostraban  muy  declarados  con- 
tra él.  Esta  soledad  y  desamparo  hizo  que  el  rey  Cató- 
lico perdiese  la  esperanza  de  poder  resistir,  si  las  dife- 
rencias llegaban á  rompimiento;  así ,  procuró  por  cual- 
quier manera  concertarse  con  su  yerno.  Con  este  in- 
tentó le  escribió  una  carta  en  que  le  pedia  que  sin  dar 
lugar  á  mas  pláticas  y  malicias  tuviese  por  bien  que  se 
viesen.  Lo  que  respondió  fué  dar  grandes  quejas ,  como 
de  que  juntaba  el  rey  Católico  gente  contra  él ,  y  ponía 
mala  voz  en  sus  cosas  con  decir  que  traía  presa  á  la 
Reina,  y  que  ponía  estorbo  en  el  ejercicio  del  oficio  de 
la  Inquisición  y  favorecía  á  los  deudos  de  los  que  ella 
tenia  presos ;  todo  á  propósito  de  hacelle  malquisto  coa 
los  pueblos  y  con  sus  vasallos.  El  punto  de  la  dificul- 
tad de  las  vistas  consistía  en  que  ios  del  rey  don  Fi- 
lipe querían  saber  el  pecho  del  rey  Católico  en  lo  que 
tocaba  á  la  concordia ,  y  si  vendría  en  que  se  alterasen 
algunos  capítulos  de  la  de  Salamanca  y  cuáles;  en  fin, 
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que  (oflo  esto  esfüviese  ósenfado  antes  de  las  vistas.  El  i 
rey  Católico  iba  en  oslo  muy  recalado  sin  descubrir  su  j 
pecho  á  nadie  antes  de  verse  con  su  yerno,  j 

CAPULLO  XX. 

De  las  vistas  que  hobo  entre  los  revés  suegro  y  yerno. 

Trataban  e!  arzobispo  de  Toledo  por  una  parte,  y  por 
la  otra  nionsieur  de  Vila  y  don  Juan  Manuel,  y  confe- 
rían entre  sí  por  comisión  de  sus  príncipes  de  confór- 
manos y  tomar  algún  asiento  en  las  diferencias  que 
tenían.  Las  intenciones  eran  muy  diversas,  y  así  no  se 
sicababan  de  concertar.  El  Arzobispo  procedía  con  sin- 
ceridad y  verdad  como  lo  pedia  su  dignidad  y  la  bue- 
na fama  de  su  vida ;  los  otros  con  cautela  pretendían 
liacerla  concordia  muya  ventaja  de  su  amo,  por  lome- 
nos  entretener  el  tiempo;  que,  según  eran  muchos  los 
que  acudían  al  nuevo  Hey ,  tenían  por  cierto  que  el  rey 
Ciitólico  se  vería  en  breve  tan  solo,  que  le  sería  forzoso 
dejar  el  reino  desembarazado  y  retirarse  á  su  tierra. 
Llegó  el  Arzobispo  por  la  poca  confianza  que  tenia  de 
concluir  cosa  alguna  á  aconsejara!  rey  Católico  se  re- 
tírase al  reino  de  Toledo;  ofrecía  le  mandaría  allí  en- 
tregar lodos  sus  lugares  y  castillos;  que  según  la  dis- 
tancia y  tiempo  que  seiia  menester  para  llegar  allá  y 
el  sobrado  vicio  de  aquellas  gentes,  que  conforme  á su 
cosiumbre  escanciaban  muy  largo,  el  calor  y  falta  de 
oíros  manlenimíentos  seria  causa  que  recibiesen  mucho 
daTio ;  y  aunque  no  fuese  sino  el  de  la  enemistad ,  que 
cada  día  se  descubría  mas  entre  castellanos  y  flamen- 
cos ,  haría  mucho  electo;  en  fin ,  que  el  tiempo  y  dila- 
ción suelen  adobar  muchos  danos.  El  rey  Católico  no 
venia  en  esto ,  y  aun  sospechaba  no  quisiese  el  Ar- 
zobispo como  los  demás  faltalle  y  acomodarse  con  el 
tiempo;  que  eslo  aventuran  á  ganar  los  que  tercian  en 
seinejanles  negocios.  Resolvióse  de  verse  en  todas  ma- 
neras con  su  yerno ,  que  en  este  tiempo  era  llegado  ú 
Yerin;  dende  envió  á  don  Diego  de  Guevara  al  rey  Ca- 
tólico, que  esperaba  en  Rionegro,para  rogalle  sobrese- 
yese en  su  ida  por  cuanto  esto  era  loque  convenia  para 
los  negocios.  Mas  no  dejó  el  rey  Católico  persuadirse, 
antes  persístia  en  lo  que  tenia  determinado.  Decía  que 
su  yet  no  no  se  podía  agraviar  de  que  le  fuese  á  ver, 
pues  iba  desarmado,  y  él  venia  apunto  de  guerra.  Vis- 
ta esla  resolución ,  desde  Nel'asa,  do  era  llegado  el  rey 
don  Fíüpe,  determinaron  mousíeur  de  Vila  y  don  Juan 
Manuel  de  ir  á  verse  con  el  rey  Católico  y  concertar  el 
día  y  lugar  para  las  vistas ,  pues  no  se  podían  excusar. 
Para  seguridad  de  don  Juan  fué  enviado  el  duque  de 
Alba  al  rey  don  Filipe,  si  bíea  la  voz  era  que  iba  para 
ayudar  á  dar  buena  conclusión  y  corte  en  los  negocios. 
I'usííronse  en  el  entre  tanto  los  reyes  don  Filipe  á  la 
puebla  de  Sanabría  y  el  Católico  á  Asturianos,  que  eslán 
distantes  poco  mas  de  dos  leguas.  Venidos  don  Juan  y 
monsieur  de  Vila  á  Asturianos ,  el  Rey  les  habló  dulce  y 
amorosamente  sin  dar  queja  alguna  ni  muestra  de  sen- 
timiento. En  lo  de  la  concordia  y  particulares  della 
respondió  de  nianeraquese  entendió  no  quedaría  por 
él  que  no  se  concluyese  muy  á  gusto  de  su  yerno.  Acor- 
daron que  las  vistas  fuesen  otro  día  en  un  robledal  que 
está  entre  la  puebla  de  Sanabría  y  Asturianos,  cerca  de 
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una  alquería  que  se  llama  Rcmesal.  Partieron  los  reyes 
de  sus  posadas  según  que  dejaron  acordado,  bien  que 
con  muy  diferente  acompauamiento;  eí  rey  Católico 
con  los  suyos ,  que  eran  hasta  docíentos ,  en  traje  de  paz 
y  en  muías  y  desarmados;  el  rey  don  Filipe  á  punto 
de  guerra.  A  la  parte  de  la  Puebla  quedaban  en  orde- 
nanza hasta  dos  mil  picas,  sin  la  gente  de  la  tierra  y 
buen  golpe  de  genle  de  á  caballo  de  los  que  fueron«en 
compaiua  de  los  grandes.  Pasaron  delante  hasta  mil 
alemanes  como  para  reconocer  el  campo.  Después  desto 
seguían  los  cortesanos  del  rey  don  Filipe ,  y  él  á  la  pos- 
tre en  un  caballo  y  con  armas  secretas.  A  su  mano  de- 
recha venia  el  arzobispo  de  Toledo,  y  á  la  siniestra  don 
Juan  Manuel.  Antes  que  él  llegase,  el  rey  Católico  se 
puso  en  un  alto  para  ver  los  que  pasaban.  Llegaron  los 
grandes  y  señores  á  besalle  la  mano,  que  él  recogía  de 
muy  buena  gracia.  Echó  los  brazos  al  conde  de  Bena- 
vente;  sintió  que  iba  armado,  díjole  riendo:  Conde, 
¿cómo  habéis  engordado  tanto?  El  respondió:  Señor,  el 
tiempo  lo  causa.  A  Garcí  Laso  dijo :  García,  ¿  y  tú  tam- 
bién? El  respondió :  Señor,  por  Dios  así  venimos  todos. 
En  esto  llegó  el  rey  don  Filipe ,  que ,  aunque  con  sem- 
blante de  algún  senlímiento,  hizo  muestra  de  querer 
echarse  del  caballo  y  besar  la  mano  á  su  suegro;  él  le 
previno  y  abrazó  y  besó  con  muestra  de  mucho  amor 
y  la  boca  llena  de  risa.  Para  hablarse  se  entraron  ea 
una  ermita  que  allí  estaba ,  y  en  su  compañía  el  arzobis- 
po de  Toledo  y  don  Juan  Manuel.  El  Arzobispo  con  la 
resolución  que  solía  tener  dijo  á  don  Juan:  «No  es 
buen  comedimiento  que  los  particulares  se  hallen  pre- 
sentes á  la  habla  de  sus  príncipes :  vamos  de  aquí  en- 
trambos.» Don  Juan  no  osó  replicar.  Como  estuviesen 
junto  á  la  puerta,  díjole  el  Arzobispo  quie  se  saliese, 
que  él  quería  servir  de  portero.  Con  esto  cerró  la  puer- 
ta ,  y  asentóse  en  un  poyo  que  allí  halló.  Los  reyes  des- 
pués de  las  palabras  ordinarias  de  cumplimiento,  en- 
traron en  materia.  Tomó  la  mano  el  rey  Católico  como 
era  razón,  y  habló  en  esta  sustancia:  «Sí  yo  mirara 
solo  mi  contento  y  sosiego ,  y  no  lo  que  era  mas  pro  y 
cumplidero,  no  me  hobiera  puesto  á  la  afrenta  y  des- 
víos que  he  pasado ;  pero  el  amor,  y  mas  de  padre,  es 
muy  sufrido,  y  pasa  por  todo  á  trueque  que  sus  hijos 
sean  mejorados.  Lo  que  yo  y  la  Reina,  mí  mujer,  preten- 
dimos, ella  en  encargarme  el  gobierno  destos  reinos, 
y  yo  en  conformarme  á  tiempo  con  su  voluntad,  no  fué 
deseo  de  hacienda ,  que ,  Dios  loado ,  no  tengo  falta  de 
ella  ni  de  desautorizar  á  nadie.  Porque  ¿qué  se  podía 
interesar  en  hacer  mal  á  nuestros  hijos?  Vuestra  edad 
y  la  poca  experiencia  que  tenéis  de  los  humores  desta 
gente  nos  hizo  temer  no  os  engañasen  y  usasen  mal 
de  vuestra  noble  condición  para  acrecentarse  y  enri- 
quecer á  costa  destos  reinos  y  vuestra  á  los  suyos,  de 
que  resultasen  disensiones  y  revueltas  semejables  á  las 
que  por  la  facilidad  de  los  reyes  se  levantaron  los  años 
pasados.  Mas  pues  esta  nuestra  voluntad  no  se  reci- 
be como  fuera  razón ,  lo  que  yo  siempre  pretendí  hacer 
encaminadas  las  cosas  muy  fácilmente  alzaré  desde 
luego  la  mano  del  gobierno ,  ca  mas  cslímo  la  paz  que 
todo  lo  a!;  que  no  falta  á  qué  acudir,  cosas  no  menos 
forzosas  y  que  piden  nuestra  presencia.  Solo  os  quiero 
advertir  y  amonestar  que  desde  iuego  paréis  mientes 
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quiénes  son  (\e  los  que  debéis  hacer  conOanza.  Que  si 
esto  no  miráis  con  tiempo,  sin  duda  os  veréis,  lo  que 
yo  no  querria,  en  aprietos  y  pobrezas  muy  grandes. 
Éste  Arzobispo  he  hallado  siempre  hombre  de  buen  ce- 
lo y  bien  intencionado  y  de  valor;  del  y  de  otros  se- 
mejantes os  podéis  servir  seguramente.  Y  advertid  que 
no  es  oro  todo  lo  que  lo  parece ,  ni  virtud  todo  lo  que  se 
muestra  y  vende  por  tal. »  El  rey  don  Filipe  respondió 
en  pocas  palabras  como  venia  enseñado  de  sus  priva- 
dos. Mostró  estimar  los  consejos  qíie  le  daba  el  Rey ,  su 
suegro;  y  con  tanto  se  despidieron ,  sin  que  en  dos  lio- 
rasque  estuvieron  solos ,  ni  el  rey  Católico  hiciese  men- 
ción de  su  hija  por  excusar  desabrimientos,  ni  el  rey 
don  Filipe  le  ofreciese  que  la  viese;  sequedad  extra- 
ña ,  que  dio  mucho  que  maravillar,  y  aun  que  murmu- 
rar; y  fué  ocasión  que  se  despidieron  y  volvieron  á  los 
pueblos  de  que  salieron  mas  disgustados  que  antes. 
Fueron  estas  vistas  un  sábado  á  20  del  mes  de  junio 
desle  aüo  en  que  vamos. 

CAPITULO  XXI. 

Qae  los  reyes  se  Tieron  segunda  vez  en  Renedo. 

Prosiguieron  los  reyes  su  camino  á  tres  y  cuatro  le- 
guas el  uno  del  otro. 'Llegó  el  rey  don  Filipe  á  Bena- 
venle  la  víspera  de  San  Juan;  el  rey  Católico  por  su  ca- 
mino apartado  no  dejaba  de  solicitar  que  el  tratado  de 
la  concordia  se  continuase  y  concluyese.  Concordaron 
los  comisarios  en  que  el  rey  Católico  desembarazase  el 
gobierno  á  su  yerno,  y  se  fuese  á  Aragón  con  retención 
de  los  maestrazgos  y  que  se  cumpliesen  los  demás  le- 
gados que  le  hizo  la  reina  doña  Isabel.  Con  esto  hacian 
confederación  enlre  si  de  amigo  de  amigo,  y  enemigo  de 
enemigo  sin  alguna  excepción.  Juró  esta  concordia  el 
rey  Católico  en  Yillafaíila,  donde  estuvo  á  los  27  de  ju- 
nio, presentes  el  arzobispo  de  Toledo,  don  Juan  Manuel, 
el  deVila,  y  luego  otro  ilia  la  juró  el  Rey,  su  yerno, en 
Benavenle.  Asiento  para  él  muy  aventajado,  tanto  mas, 
que  de  secreto  hicieron  y  firmaron  una  escritura  en 
que  se  declaraba  la  impotencia  de  la  Reina  para  gober- 
nar, que  era  lo  mismo  que  alzarse  el  Rey,  su  marido,  con 
todo  y  quedar  él  solo  con  el  gobierno  sin  competidor. 
Hizo  sus  protestaciones  el  rey  Católico  de  secreto,  pre- 
sentes Tomás  Malferit  y  Juan  Cabrero  y  su  secretario 
Miguel  Pérez  de  Almazan,  declarando  que  venia  for- 
zado en  aquel  concierto  por  estar  en  poder  de  su  yerno 
sin  armas,  y  él  rodeado  de  gente  de  guerra  y  no  poder 
hacer  otra  cosa.  Hecho  esto,  se  partió  para  Tordesillas. 
Desde  allí  despachó  sus  cartas  y  las  publicó,  su  da- 
ta i ."  de  julio,  en  que  daba  cuenta  de  su  recta  intención, 
y  que  siempre  la  tuvo  de  dejar  á  sus  hijos  el  gobierno 
luego  que  llegasen  á  Castilla ;  que  en  conformidad  y 
para  muestra  desta  su  voluntad,  se  salía  deslos  reinos 
para  tener  cuenta  con  los  que  á  su  cargo  estaban  y  por 
su  aasencia  padecían.  Envióle  el  rey  don  Filipe  ú  avi- 
sar antes  que  partiese  de  Tordesillas  diversas  cosas 
que  pasaron  entre  él  y  la  Reina  en  Benavente,  y  ú  su- 
plicalle  mandase  como  padre  poner  en  ello  remedio.  A 
esta  embajada,  por  ser  materia  tan  peligrosa  y  tener 
entendido  que  el  rey  don  Filipe  la  pretendía  encerrar, 
no  quiso  responder  en  particular  cosa  alguna  mas  de 
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remitirse  á  su  virtud  y  conciencia ;  que  si  él  era  padre , 
él  era  su  marido,  y  ella  madre  de  sus  hijos,  y  por  todos 
,  respetos  tenia  por  muy  cierto  escogería  lo  mejor  y  mas 
;  honesto, lo  cual  le  rogaba  afectuosamente.  De  Tordesi- 
,  lias  se  pasó  el  rey  Católico  á  una  aldea  junto  de  Valla- 
'  dolid,  que  se  llama  Tudela ,  y  el  rey  don  Filipe  se  fué  á 
Mucíentes.  Procuraba  por  el  camino  atraer  los  grandes 
i  á  su  opinión,  y  sacaba  dellos  firmas  para  encerrar  á  la 
\  Reina.  Envió  á  pedir  al  Almirante  hiciese  lo  mismo , 
respondióle  que  si  su  alteza  mandaba  firmase  aquel  pa- 
pel, le  dejase  ver  la  causa  con  que  se  justificaba  aquella 
resolución,  y  para  esto  le  diese  lugar  de  ver  y  hablar  á 
la  Reina.  Respondió  que  decía  muy  bien ,  y  así  fueron 
el  Almirante  y  el  conde  de  Benavente  á  la  fortaleza  de 
Mucíentes,  do  tenían  á  la  Reina.  Halláronla  en  una  sala 
muy  escura,  vestida  de  negro,  y  un  capirote  en  la  ca- 
beza que  le  cubría  casi  el  rostro,  y  debía  ser  el  chape- 
ron  que  se  usa  en  Francia ;  á  la  puerta  de  la  sala  Garci 
Laso,  y  dentro  con  ella  el  arzobispo  de  Toledo.  Le- 
vantóse al  Almirante,  y  hízole  la  cortesía  que  le  hiciera 
su  madre,  salvo  que  se  quedó  en  pié.  Preguntóle  que 
si  venia  de  donde  su  padre  estaba  y  cómo  lo  dijó. 
Respondió  que  otro  dia  antes  se  partió  de  Tudela,  y  que 
le  dejó  muy  bueno  y  de  partida  para  sus  reinos  de  Aragón. 
Díjole  que  Dios  le  guardase  y  que  holgara  mucho  de 
velle.  Pasó  el  AlminuUe  algunas  pláticas  con  la  Reina, 
y  nunca  respondió  cosa  que  fuese  desconcertada.  El  rey 
don  Filipe  instaba  que  luego  se  encerrase.  El  Almirauto 
le  dijo  que  mirase  lo  que  hacia,  que  ir  sin  laReinaá  Va- 
lladolid  seria  cosa  de  grande  inconveniente  y  seria  mal 
contado.  Que  la  gente  estaba  alterada  y  á  la  mira  ,  y 
los  grandes  tendrían  ocasión  de  alborotar  el  reino  con 
voz  de  poner  en  libertad  á  su  Reina.  Que  su  parecer  era 
no  la  apartase  de  sí ;  y  pues  el  principal  mal  eran  celos, 
encerralla  sena  aumentar  la  enfermedad  y  pasión. 
Comunicólo  el  Rey  con  los  de  su  Consejo ;  salió  decre- 
tado que  la  llevasen  á  Valladolid.  Pero  antes  que  esto  se 
hiciese,  acordaron  que  los  dos  reyes  se  viesen  segunda 
vez  en  Renedo,  que  es  una  aldea  á  legua  y  media  de 
Tudela ,  v  dos  v  medía  de  Mucíentes.  Avisó  el  rey  Ca- 
tólico  á  su  yerno  que  por  no  dar  que  decir  procurase 
que  estas  vistas  fuesen  con  mas  muestras  de  amor  que 
las  pasadas,  puesá  todos  venia  á  cuento  para  la  reputa- 
ción se  entendiese  quedaban  muy  conformes.  A  5  del 
mes  de  julio,  después  de  comer,  partieron  los  reyes 
para  Renedo.  Llegó  primero  el  rey  Católico ,  apeóse  en 
la  iglesia,  y  allí  esperó  á  su  yerno.  Las  muestras  de 
amor  fueron  muy  grandes.  Estuvieron  dentro  de  una 
capilla  por  espacio  de  hora  y  raelía.  Avisó  el  rey  Cató- 
lico ásu  yerno  mas  en  particular  de  lo  que  debía  ha- 
cer y  de  lo  que  se  debía  guardar  para  gobernar  síq 
tropiezo  aquellos  reinos.  Por  fin  de  la  plática  llamaron 
al  arzobispo  de  Toledo,  y  en  su  presecia  se  dijeron  pa- 
labras de  grande  benevolencia.  Con  esto  se  despidie- 
ron, y  el  rey  Católico  sin  tratar  de  negocios  algunos 
ni  aun  de  ver  ú  su  hija,  se  partió  de  Renedo  y  continuó 
su  camino  de  Aragón.  Suplicóle  el  duque  de  Alba  le  dejase 
acompañalle  hasta  Ñapóles,  donde  pensaba  ir  en  breve; 
mas  aunque  hizo  mucha  instancia,  no  lo  consintió, 
antes  le  dijo  recibiría  mas  servicio  se  quedase  en  Cas- 
tilla para  acudir  á  sus  coaas  como  sobrestante  de  los  i 
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quien  las  dejaba  encomendadas,  que  eran  don  Gutierre 
López  de  Padilla,  comendador  mayor  deCalatrava,  y 
Hernando  de  Vega,  que  quedaban  con  cargo  de  presi- 
dir en  el  consejo  de  las  órdenes,  y  Luis  Ferrer,  que  dejó 
por  su  embajador;  á  todos  los  cuales  mandó  obedecie- 
sen al  Duque  como  á  su  misma  persona.  Esta  salida  del 
rey  Católico,  que  pareció  á  todo  el  mundo  muy  afren- 
tosa, llevó  él  con  la  grandeza  de  ánimo  que  solía  las 
demás  cosas.  A  los  grandes  que  vinieron  á  despedirse 
recibió  con. muy  buena  gracia  sin  darmuestra  de  algún 
sentimiento.  Si  alcuno  le  hablaba  de  la  ingratitud  que 
mostraron  á  quien  debían  lo  que  eran,  respondía  que 
antes  de  todos  ellos  tenia  recebidos  muchos  servicios, 
y  que  los  tenia  muy  presentes  en  su  memoria  para  gra- 
tilicalles  en  lo  que  pudiese.  Finalmente,  su  partida  fué 
como  si  dentro  de  pocos  dias  pensara  volver.  A  la  ver- 
dad, conocida  la  condición  del  Principe  y  los  humores 
de  la  gente,  claramente  se  dejaba  entender  que  las  co- 
sas de  Castilla  no  durarian  muchos  dias  en  unser,  y  que 
en  breve  sentirían  el  daño,  y  aun  clamarían  por  el  go- 
bierno del  que  tantos  años  con  su  valor  los  mantuvo  eu 
paz  y  justicia. 

CAPITULO  XXIL 

De  las  novedades  que  sucedieron  en  Castilla. 

Apenas  el  rey  don  Fernando  volvió  las  espaldas ,  cuando 
en  Castilla  se  vieron  grandes  novedades.  Por  donde 
los  naturales  comenzaron  á  entender  cuánta  falta  hacia 
el  gobierno  pasado,  ca  es  de  grande  importancia  para 
todo  una  buena  cabeza.  Tenia  el  rey  don  Filipe  con- 
vocadas Cortes  para  Valladolid.  Intentó  de  nuevo  llevar 
adelante  su  traza,  que  era  encerrar  á  la  Reina  con  color 
de  su  enfermedad  y  que  no  quería  entender  en  el  go- 
bierno. Los  grandes  tenia  él  negociados  y  venian  en 
ello,  y  aun  el  arzobispo  de  Toledo  pretendía  que  se  la 
entregasen,  y  buscaba  votos  para  salir  con  ello.  Solo  el 
almirante  de  Castilla  de  los  que  allí  se  hallaban  fué  el 
primero  que  lo  contradijo ,  y  no  quiso  dar  consenti- 
miento á  tan  grande  novedad.  Habló  con  los  procura- 
dores de  Cortes;  dijoles  que  no  viniesen  en  Cusa  tan  fea, 
que  era  grande  desleallad  tratallo.  Ellos  le  ofrecieron 
que  lo  harían  así  y  se.¿uirian  su  consejo,  si  algún 
grande  les  asistiese.  Entonces  el  Almirante  les  hizo 
pleito  homenaje  de  estar  con  ellos  á  todo  lo  que  suce- 
diese por  aquella  querella.  Con  esto  lo  contradijeron  la 
mayor  parte,  y  solo  juraron  lo  que  en  las  Cortes  de  To- 
ro, es  á  saber,  á  doña  Juana  por  reina  propietaria  de 
aquellos  reinos,  y  por  rey  al  Archiduque  como  á  su  le- 
gítimo marido ,  y  por  príncipe  y  sucesor  en  aquella 
corona  después  de  los  dias  de  su  madre  á  don  Carlos, 
su  hijo.  Sirvió  el  reino  en  aquellas  Cortes  coa  cien 
cuentos,  pagados  en  dos  años,  para  la  guerra  de  los  mo- 
ros, si  bien  la  derrama  desla  suma  se  tuvo  por  muy 
graveacausa.de  la  hambre  que  se  padecía  en  Castilla 
muy  grande,  tanto,  que  de  Sicilia  se  proveía  España  de 
trigo,  la  Mancha  y  reino  de  Toledo  por  el  puerto  de 
Cartagena,  y  por  Málaga  el  Andalucía,  cosa  inaudita. 
Otra  novedad  fué  que  los  del  Consejo  comenzaron  á  en- 
tremeterse en  los  negocios  déla  Inquisición  como  si 
fueran  profanos.  Daban  oídos  en  particular  á  los  que  se 


querellaban  del  inquisidor  de  Córdoba,  llamado  Diego 
Rodríguez  Lucero ,  el  cual  y  los  demás  oficiales  pre- 
tendían se  debian  remover  de  los  oficios.  Favorecían  á 
los  presos  el  conde  de  Cabra  y  marqués  de  Priego,  Lle- 
garon los  del  pueblo  á  tomar  las  armas.  Prendieron  al 
fiscal  y  á  un  notario  de  la  Inquisición  ,  y  aun  entraron 
en  el  alcázar,  do  residían  los  inquisidores.  Quejábanse 
asimismo  del  inqusidor  mayor,  que  era  el  arzobispo  de 
Sevilla  don  Diego  de  Deza  y  de  los  del  consejo  de  la 
grande  Inquisición,  que  eran  el  doctor  Rodrigo  de  Mer- 
cado, el  maestro  Azpeitia,  el  licenciado  Hernando  de 
Montemayor,  el  licenciado  Juan  Tavera,  que  adelante 
fué  cardenal  y  arzobispo  de  Toledo,  y  el  licenciado 
Sosa,  todos  personas  muy  aprobadas,  y  en  esta  sazón 
residían  en  Toro,  donde  tenían  presos  buen  número  de' 
judaizantes,  personas  ricas  y  principales.  Otra  no- 
vedad fué  que  de  una  vez  se  removieron  todos  los  cor- 
regidores de  las  ciudades  y  los  alcaides  de  las  fortale- 
zas hasta  los  generales  de  las  fronteras,  en  que  bobo 
tres  daños  notables  :  el  uno,  que  se  proveyeron  en  las 
tenencias  y  oficios  muchos  flamencos;  el  segundo,  que 
como  eran  tantas  las  provisiones,  no  se  pudieron  hacer 
las  diligencias  para  poner  personas  idóneas  en  los  go- 
biernos; solo  el  favor  de  los  cortesanos  y  grandes  era 
bastante  para  poner  cada  cual  sus  criados,  allegados  y 
deudos  sin  mirar  otras  partes  y  el  dinero  con  que  ha- 
cían feria  y  mercado  de  los  oficios,  en  particular  los 
flamencos,  que  pensaban  por  esta  vía  medrar;  el  ter- 
cero daño  fué  que  los  depuestos  se  tuvieron  por  agra- 
viados les  quitasen  sin  algún  demérito  el  premio  dado- 
por  sus  servicios,  que  era  cantera  de  enemigos  y  que- 
josos. La  indignación  destos  y  la  poca  habilidad  de  los 
nuevos  oficiales  y  ministros,  sobre  todo  la  fama  de  que 
andaban  en  venta  los  oficios  y  judicaturas,  y  el  mal  tra- 
tamiento de  la  Reina  fué  ocasión  que  los  pueblos  se  al- 
borotasen en  gran  parte  y  aun  comenzasen  á  apelli- 
darse para  poner  remedio  en  aquellos  daños  presentes, 
y  prevenir  otros  mayores  que  se  esperaban.  Casi  todos 
echaban  ya  de  ver  la  falta  que  el  rey  Católico  les  hacia, 
y  piaban  por  él  con  tanto  despecho ,  que  si  volviera  á 
Castilla,  se  entendía  le  acudiera  la  mayor  parte  della  y 
casi  todos.  Con  esto  comenzaban  á  tener  en  poco  a! 
nuevo  Rey,  tanto,  que  pretendió  hacer  preiidenle  del 
consejo  real  á  Garci  Laso,  y  después  nombralle  por  ayo 
del  infante  don  Fernando,  y  los  grandes  no  consintie- 
ron lo  uno  ni  lo  otro,  y  don  Juan  Manuel  hacia  oficio 
de  presidente  hasta  tanto  que  aquella  plaza  se  pro- 
veyese. En  la  Andalucía  sejunlaron  el  duque  de  Medina 
Sidonia,  el  conde  de  Ureña,  el  marqués  de  Priego  y 
conde  de  Cabra.  Entendióse  que  pretendían  tratar  do 
que  la  Reina  se  pusiese  en  libertad.  Todos  eran  nubla- 
dos que  amenazaban  grande  tempestad.  Partieron  el 
Rey  y  Reina  por  el  mes  de  agosto  de  Valladolid  para 
Segovia  por  causa  que  los  marqués  y  marquesa  de  Moya 
no  querían,  como  les  era  mandado,  entregar  la  tenen- 
cia de  aquel  alcázar  á  don  Juan  Manuel ;  pero  como  su- 
pieron la  determinación  del  Rey  y  que  se  juntaba  gente 
de  guerra  para  ir  contra  ellos,  obedecieron  á  aquel 
mandato;  y  el  Rey  antes  de  llegar  á  aquella  ciudad  con 
este  aviso  ilió  la  vuelta  á  Tudcla  de  Duero  con  intento 
de  pasar  á  Burgos,  y  de  allí  á  Victoria,  porque  se  pu- 
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blícaba  que  gente  francesa  venía  para  acometer  aque- 
lla frontera.  Para  asegurarse  por  la  parte  de  Navarra 
h¡2oelreydonFilipedosco«as:  la  una,  que  en  lugar  de 
don  Juan  de  Ribera  nombró  por  general  de  aquella 
frontera  al  duque  de  Najara ;  la  otra,  que  bizo  confede- 
ración con  aquellos  reyes- muy  estreclia  por  los  reinos 
de  Castilla  y  de  León,  sin  bacer  mención  del  Rey,  su 
suecro,  ni  del  reino  de  Aragón ;  que  fué  traza  muy  no- 
table, y  en  que  contravenia  á  la  concordia  que  se  asentó 
con  el  Rey,  su  suegro,  en  Viliafafda,  y  aun  á  todo  el 
bueu  respeto  que  deb«  el  bijo  á  su  padre. 

CAPITULO  xxin. 

De  la  muerte  del  ref  don  Filipe. 

Salió  el  rey  Católico  de  Castilla  por  Montagulo,  y  en- 
tró en  Aragón  por  Hariza  la  via  de  Zaragoza ,  donde 
primero  la  Reina  y  después  el  Rey  fueron  recebidos  con 
grande  alegría  como  de  gente  que  esperaba  por  medio 
de  aquel  matrimonio  tener  su  rey  propio  y  ser  gober- 
nados con  la  moderación  é  igualdad  que  pedian  sus  le- 
yes y  lo  usaron  los-reyes  pasados.  Antes  que  saliese  de 
Castilla  y  desde  el  cumino  bizo  diversas  veces  instan- 
cia con  el  Rey,  su  yerno,  le-entregase  al  duque  Valentín 
como  prisionero  siiyo  para  tenelleá  buen  recado  en  al- 
gún castillo  de  Aragón  ó  llevalle  consigo  á  Ñapóles 
por  ser  de  tanta  iii¡portauci;i  para  las  cesas  de  Italia,  do 
pensaba  pasar  en  breve,  y  con  este  intento  se  apresta- 
ba en  Barcelona  una  armada.  El  reydon  Filipe  se  in- 
clinaba á  entregársele ;  mas  los  de  su  Consejo  fueron 
de  parecer  que  se  debía  primero  averiguar  cuyo  prisio- 
nero era ,  pues  fué  preso  y  enviado  á  España  por  el 
Gran  Capitán  y  en  vida  de  la  reina  doña  Isabel.  Este 
parecerse  siguió,  que  fué  otro  nuevo  disfavor  y  muy 
notable  desvío.  Crecían  las  sospeclias  que  se  tenian 
contra  el  Gran  Capitán.  Daba  ocasión  á  ios  maliciosos 
ver  que  se  detenia  tanto  y  nunca  acababa  de  arran- 
car. Quién  decía  que  esperaba  la  venila  del  César,  que 
se  quería  embarcar  en  el  golfo  de  Venecia  con  ocbo 
mil  alemanes  para  apoderarse  de  aquel  reino;  quién  le 
cargaba  que  traía  secretas  inteligencias  con  el  rey  de 
Francia  por  medio  del  cardenal  de  Rnan  ;  quién  con  el 
Papa  por  medio  del  cardenal  de  Pavía ,  y  que  delibera- 
ba de  aceptar  el  cargo  de  general  de  la  Iglesia  que  le 
ofrecían  para  ecliar  de  Boloña  á  Juan  de  Bentivolla, 
que  tenia  tiranizada  aquella  ciudad.  No  faltaba  quien 
dijese  que  trataba  de  emparentar  con  Próspero  Colona 
y  casar  una  hija  suya  con  el  hijo  de  Próspero  con  inten- 
to de  favorecerse  de  los  coloneses  para  se  conservar. 
Cada  cual  se  persuadía  que  quería  lodo  loque  podía, 
midiendo  por  ventura  por  su  corazón  el  ajeno.  Envió  el 
Gran  üi pitan  á  España  á  Ñuño  Ocampo  porla  posta  para 
descargarse  y  certificar  al  Rey  de  su  venida ;  pero  como 
lo  que  decia  era  tanto  y  por  tantas  partes ,  no  se  asegu- 
raba con  esto,  antes  determinó  partir  para  allá  con  toda 
brevedad.  Nombró  por  virey  de  Aragón  al  arzobispo  de 
Zaragoza,  y  de  Cataluña  al  duque  de  Calabria,  dado  que 
le  quitó  los  criados  italianos  que  tenia,  válganos  dellos 
mandó  que  fuesen  en  su  compañía  ú  Ñipóles,  y  aun  pro- 
curó con  el  rey  de  Francia  le  enviase  la  Reina,  madre  del 
Duque,  coo  sus  hijos.  Cita  oo  quiso  venir  en  manera  al> 


DE  ESPAS'A.  ^17 

guna ;  antes  se  fué  á  un  lugar  del  naarqiie^a'lo  de  Mm- 
tua  ,  acomp;M'i;ida  de  Luí*  de  G.»iizaga ,  <u  sobrino  ,  hijo 
de  Antonia  de  Bancio-,  su  Irennana  ,  con  acosfamionfo 
de  diez  mil  ducados  que  le  ofreció  el  rey  de  Francia  ca- 
da un  año.  Envió  el  rey  Católico  á  Carlos  de  Abgon  á 
Ñapóles  para  avisar  de  su  ida,  con  órdeu  de  asegurar  en 
particular  á  l.)S  coloneses  que  no  serian  agraviados  y 
que  se  tendría  mucha  cuenta  con  sus  servicios:  Hecho 
esto,  de*de  Barcelona  se  hizo  á  la  vela  á  los  4  de  se- 
tiembre; en  su  compañía  la  reina  doña  Germana  y  las 
dos  reinas  de  Ñapóles,  madre  é  hija,  demás  de  un  gran 
número  de  caballeros  castellanos  y  aragoneses  que  le 
hicieron  compañía  en  aquel  viaje.  La  armada  era  muy 
gruesa  ,  en  que  iban  las  galeras  de  Cataluña,  y  por  su 
general  don  Ramón  de  Cardona ;  y-  las  de  Sicilia ,  cuyo 
capitán  era  Tristan  Doiz,  fuera  de  otras  muchas  naos. 
Las  galeras  de  Ñápeles  quedaron  en  aquel  reino  de  res- 
peto para  que  el  Gran  Capitán  se  embarcase  en  ellas  y 
viniese  en  busca  del  Rey.  Así  lo  hizo,  que  á  los  7  del 
mismo  mes  salió  de  Ñapóles  por  tierra,  por  ser  ei  tiem- 
po contrario  para  salir  las  galeras.  Detúvose  en  Gaeta 
liasta  los  20  de  aquel  mes ;  traía  en  su  coní^ñía  al 
duque  de  Termens  y  muchos  caballeros  italianos  y  es- 
pañoles, y  por  prisioneros  al  príncipe  de  Rosano,  al 
marqués  de  Bitonto,  á  Alonso  de  Sanseverino  y  Fabri- 
cío  de  Jesualdo,  sin  otros  que  dejó  enfermos  en  Ña- 
póles. En  este  mismo  tiempo  el  rey  don  Filipe,  luego 
que  llegó  á  Burgos  y  se  aposentó  en  las  casas  del  •".ou- 
destable,  lo  primero  que  hizo  fué  mandar  salir  de  pala- 
cio á  doña  Juana  de  Aragón ,  mujer  del  Condestable ,  á 
lin  que  la  Reina,  su  hermana,  no  tuviese  con  quien  co- 
municar sus  cuitas.  Comenzaron  asimismoá  Jiacer  pro- 
ceso contra  el  duque  de  Alba,  y  se  mandó  al  Almi- 
rante que  para  asegurar  al  Rey  le  entregare  una  de 
sus  fortalezas ,  porque  se  comenzó  á  tener  de  él  alguna 
desconlianza.  El,  comunicado  el  negocio  con  el  marqués 
de  Villena ,  duque  de  Najara  y  conde  de  Bena  ven  te ,  se 
excusaba  de  hacello.  Amenazaban  las  cosas  alguna  gran 
mudanza,  y  parece  se  enderezaban  á  disensiones  y  re- 
vueltas, cuando  al  rey  don  Filipe  le  soiirevino  una 
fiebre  pestilencial,  que  le  acabó  en  pocos  días.  Algunos 
tuvieron  sospecha  que  le  dieron  yerbas;  sus  mismos  mé- 
dicos, y  entreellos  Ludovico  Mariiaoo,  milanés,  qnfedes- 
pues  fué  obispo  de  Tuy,  averiguaron  la  verdadera  cau- 
sa, que  fué  ejercicio  demasiado.  Estuvo  la  Reina,  siem- 
pre con  él  en  su  dolencia,  y  aun  después  de  muerto  no 
se  quería  apartar  de  su  cuerpo,  dado  que  los  grandes 
se  lo  suplicaron,  y  que  demás  de  su  ordinaria  indis[)osi- 
cion  quedaba  preñada.  Falleció  á  los  25  de  setiembre, 
una  hora  después  de  medio  dia,  en  edad  de  veinte  y  ocho 
años.  Mandóse  enterrar  en  Granada.  Depositáronle  en 
Miraflores,  monasterio  decartujos  cerra  de  Búryo-;.  Tal 
fué  el  ün  que  tuvo  aquel  Príncipe  en  el  mismo  principio 
de  su  reinado,  sin  poder  gozar  de  la  gloria  que  se  pu- 
diera esperarde  su  buen  natural.  ¿Q»é  le  prestó  su  no- 
bleza? Qué  su  edad  y  gentileza  ,  que  fué  gran  le?  Qué 
las  riquezas  y  podei",  en  que  ningim  principe  cristiano 
se  le  igualaba?  Qué  la  casii  real  y  tanto  número  de  cor- 
tesanos? Todo  lo  acabó  la  muerte  cruel  arreUjtadu  y 
fuera  de  sazón.  Sola  la  virtud  no  falla  ,  que  tiene  muy 
cierto  su  galardón  y  muy  üoudos  sus  cíiuienlos.  ¡Mará- 
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vi  lioso  Diüsen  susjnioJos!  ¡Graude  inconstancia  y  va- 
riodad  de  lus  cosas  liumanas  y  de  toda  su  prosperidad! 
¿Qué  de  esperanzas  mal  fundadas  cayeron  por  tierra  y 
se  acabaron?  Qué  de  trazas  comenzaron  de  nuevo?  Fué 
de  estatura  mediana  ,  rostro  Ijlanco  y  colorado,  poca 
barba,  bello,  ojos  medianos,  cabello  largo,  toda  la  com- 
posición de  su  cuerpo  njuy  honesto  y  muy  amable ;  el 
ánimo  muy  generoso;  la  condición  fácil,  falta  notable, 
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y  de  que  sus  privados  usaban  mal;  enemigo  de  negocios, 
aíicionado  á  deportes,  muy  sujeto  al  parecer  de  los  que 
tenia  en  su  casa  y  á  su  lado.  En  el  mes  de  agosto  se  vio 
un  cometa,  por  espacio  de  ocbo  días,  que  revolvía  con 
su  llama  entre  poniente  y  mediodía.  Entendióse  des- 
pués del  desastre  que  amenazaba  á  la  cabeza  deste 
Príncipe  y  que  pronosticaba  se  seguiría  con  su  muerte 
en  sus  reinos  alguna  gran  revolución  y  mudanza. 


LIBRO  VIGÉSIiVIOXOXO. 


CAPITULO  PRIMERO. 

Qae  el  rey  Católico  supo  la  muerte  del  rey  don  Filípe. 

Con  la  muerte  del  rey  don  Filipe  las  cosas  del  reino 
y  los  ánimos  de  los  principales  y  del  pueblo  grandemente 
se  alteraron.  Repentina  mudanza,  confusión  y  peligro, 
uno  de  los  mayores  en  que  jamás  Castilla  se  vio.  ¿Quién 
pudiera  creer  ni  pensar  que  un  gobierno  fundado  con 
tantas  fuerzas  y  por  tan  largo  discurso  de  tiempo, 
continuado  en  paz  y  justicia,  en  que  ninguna  nación 
en  el  mundo  se  le  aventajaba,  en  un  instante  de  tiempo 
se  hallase  en  términos  de  desbaratarse  de  todo  punto  y 
trocarse  en  una  tiranía  y  revuelta  miserable?  Incons- 
tancia grande  de  las  bienandanzas  de  los  mortales  y 
muestra  clara  de  nuestra  fragilidad.  Lo  que  en  muchos 
unos  se  gana,  en  una  hora  se  pierde;  y  la  nave  cuanto 
es  mayor  y  mas  fuerte,  tanto  corre  mas  peligro  si  le  fal- 
la el  gobernalle,  como  le  sucedió  al  presente  á  este  rei- 
no. Los  grandes  desconformes ,  y  aun  en  gran  parte 
descontentos;  porque  ¿quién  pudiera  satisfacer  á  la 
ambición  y  hartar  la  codicia  de  tantos?  Gran  parte  de 
las  tenencias  y  de  los  cargos  del  reino  en  poder  de  fla- 
mencos en  recompensa  de  sus  servicios  y  de  haber  des- 
amparado su  patria;  estos  buscaban  todas  las  maneras 
y  caminos  que  podían  para  allegar  dineros,  aunque 
fuese  con  gemido  y  agravio  manihesto  de  la  gente  vul- 
gar ;  y  como  no  pensaban  arraigar  en  España  largo 
tiempo ,  con  deseo  de  enriquecer  todo  lo  ponían  en 
venta,  y  de  todo  procuraban  sacar  interés.  Los  pueblos, 
ofendidos  con  esto  y  por  persuasión  y  á  ejemplo  de  los 
grandes,  comenzaban  á  dividirse  en  parcialidades;  los 
mas  suspiraban  por  el  gobierno  pasado,  y  aun  se  queja- 
ban del  rey  Católico  que  liobiese  dejado  á  los  que  le 
desampararon  y  ellos  mismos  pusieron  en  necesidad  de 
salirse  afrentosamente  del  reino.  Todos  estos  desabri- 
mientos y  pasiones  enfrenaba  la  presencia  y  autoridad 
de  su  Rey,  aunque  mozo;  mayormente  que  no  podían 
quejarse  sino  de  sí  mismos  que  entregaron  el  gobierno 
al  que  menos  convenia ,  y  quitaron  la  vara  al  que  tantos 
años  los  gobernara,  honrara  y  acrecentara  con  grandes 
reinos  y  esl.idos  que  ganó.  Muerto  el  rey  dou  Filipe, 
luego  cwiueiwttí  üu  á  bi  «lar  las  pasioues,  sin  que  se  ha- 


llase quien  les  fuese  á  la  mano  ni  quien  pusiese  reme- 
dio á  los  males  que  amenazaban.  La  Reina,  á  quien  es- 
to mas  que  á  nadie  tocaba  por  ser  señora  legítima,  im- 
pedida por  su  indisposición.  Su  hijo  el  príncipe  don 
Carlos  era  niño  y  criado  fuera  de  España.  Si  entraba  en 
lugar  de  su  madre,  era  forzoso  que  los  que  por  él  go- 
bernasen fuesen  extranjeros ,  en  gran  perjuicio  del  rei- 
no y  de  los  naturales.  De  dos  abuelos  que  tenia,  el  Em- 
perador lejos,  y  de  su  gobierno  se  podía  temer  con  razón 
el  mismo  inconveniente  de  ser  Castilla  gobernada  por 
los  que  ninguna  noticia  de  sus  cosas  ni  de  sus  humores 
alcanzaban.  Restaba  solo  al  rey  don  Fernando,  de  cuya 
prudencia  y  valor,  aun  los  que  le  desamaban,  no  duda- 
ban; pero  hallábase  fuera  de  España  y  grandemente 
desgustado  por  los  malos  tratamientos  pasados;  sobre 
todo  que  los  que  fueron  desto  causa,  por  su  mala  con- 
ciencia se  recelaban  que  si  volviese  sus  demasías  se- 
rian castigadas,  y  conforme  á  la  costumbre  de  los  hom- 
bres, tomado  el  mando,  querría  satisfacerse  de  los  que  le 
maltrataron.  Este  era  el  mayor  recelo  que  tenían,  y  por 
esta  causa  remontaban  su  pensamiento  algunos  á  cosas 
y  medios  extraños,  tanto,  que  el  día  antes  que  muriese 
el  rey  don  Filipe,  por  entender  que  no  podía  vivir ,  bo- 
bo gran  alboroto  y  escándalo  entre  los  grandes,  que  ame- 
nazaba guerra  civil  y  sangrienta.  Por  prevenir  estos  in- 
convenientes se  juntaron  el  Condestable  y  Almirante  y 
duque  del  Infantado,  que  luego  se  declararon  por  el  rey 
Católico,  con  el  duque  de  Najara  y  marqués  de  Víllena, 
cabezas  del  bando  contrario  en  la  posada  del  arzobispo 
de  Toledo ,  y  conferido  el  negocio,  fueron  de  acuerdo 
que  para  todas  las  diferencias  nombrasen  por  jueces  al 
mismo  Arzobispo  con  otros  seis  que  escogieron  de  la 
una  parcialidad  y  de  la  otra,  y  que  todos  pasasen  por  lo 
que  ellos  ordenasen.  Con  esto,  i .°  de  octubre,  capitula- 
ron una  concordia  y  la  hicieron  jurar  á  los  grandes,  que 
durase  por  todo  el  mes  de  diciembre,  lin  deste  año,  ea 
que,  entre  otras  cosas,  mandaban  que  ninguno  hiciese 
levas  de  gente;  que  las  personas,  tierras  y  castillos  de 
los  unos  estarían  seguros  que  no  recebirian  daño  de  los 
otros;  ítem,  que  ninguno  se  apoderaría  de  la  Reina,  que 
quedó  en  Burgos,  ni  del  infante  don  Fernando,  que á  la 
sazou  se  criaba  ea  Simancas.  Su  ayo  era  Pero  Nuüez  de 
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Guzman,  clavero  de  Calatrava;  él,  por  prevenir  lo  que 
pedia  acontecer  y  porque  aun  antes  que  el  Rey  falle- 
ciese, don  Diego  de  Guevara  y  Filire  Ala  con  cartas 
quetraian  del  Rey,á  lo  que  se  entendió  ungidas, quisie- 
ron sacar  al  Infante  de  poder  de  su  ayo,  acudió  al  pre- 
sidente y  oidores  de  Valladolid ;  ellos  fueron  á  Siman- 
cas, y  trajeron  al  niño  á  aquella  villa,  y  alli  le  pusieron 
á  buen  recado  en  el  colegio  de  San  Gregorio  que  fundó 
don  Alonso  de  Burgos  ,  obispo  de  Falencia,  de  la  orden 
de  Santo  Domingo ;  diligencia  con  que  se  atajaron  in- 
tentos no  bien  encaminados.  El  mismo  dia  que  se  ordenó 
y  capituló  la  concordia  entre  los  grandes  eu  Burgos,  el 
rey  Católico  aportó  al  puerto  de  Genova.  La  navegación 
fué  larga  por  ser  el  tiempo  contrario ,  que  le  forzó  á 
tocar  en  Palamós  y  Portuvendres  y  en  Tolón ,  desde 
donde  siguió  despacio  la  via  de  Saona  y  de  Genova.  An- 
tes que  el  rey  Católico  llegase  á  aquella  ciudad,  se  jun- 
tó con  él  elGran  Capitán,  que  venia  en  busca  suya  con  las 
galeras  de  Ñapóles.  Acogióle  el  Rey  muygraciosamente; 
y  con  gran  contentamiento  acabó  de  desengañarse  y  en- 
tender que  todo  lo  que  se  habia  dicho  y  sospechado  de 
la  lealtad  de  aquel  caballero  era  invención  y  falso.  Dijo 
en  público  y  en  secreto  grandes  alabanzas  de  su  perso- 
na ;  que  no  era  razón  que  la  fama  de  un  tan  valeroso  ca- 
pitán quedase  injustamente  manchada.  La  gente,  parti- 
cularmente los  italianos,  no  acababan  de  creer  ni  per- 
suadirse que  persona  tan  prudente  y  que  podia  tomar 
partidos  tan  aventajados  se  pusiese  en  manos  y  en  po- 
der de  un  Rey  tan  sagaz  y  en  remunerar  servicios  limi- 
tado. Hizo  aquella  ciudad  muchos  reg;ilos  al  Rey,  dado 
que  no  quiso  saltar  en  tierra ;  solo  avisó  á  los  ancianos 
que  le  vinieron  á  visitar  sosegasen  la  ciudad ,  que  an- 
daba muy  alborotada  y  para  mudar  el  gobierno ;  aper- 
cibióles que  en  cualquiera  ocurrencia  acudiría  con  to- 
das sus  fuerzas  á  su  hermátio  el  rey  de  Francia.  Esto 
fué  de  tanto  efecto,  que  los  que  estaban  para  tomar  las 
armas  y  para  rebelarse  se  enfrenaron  por  entonces  con 
temor  de  la  armada  de  España,  si  bien  poco  después  se 
alborotaron  de  manera,  que  forzaron  al  rey  de  Franchi 
á  volver  á  Italia  para  sosegallos.  De  Genova  siguió  su 
viaje,  y  por  continuar  los  vientos  contrarios  le  fué  for- 
zado detenerse  en  Portofi;  en  aquel  puerto,  á  los  5  del 
mes  de  octubre,  le  llegó  la  nueva  de  la  muerte  del  rey 
don  Filipe,  su  yerno.  Escribíale  el  arzobispo  de  Tole- 
do y  todos  sus  servidores  sus  cartas  en  que  le  hacian 
instancia  que,  olvidados  todos  los  desgustos  pasados, 
diese  la  vuelta  á  Castilla ,  en  que  le  ofrecían  lo  hallaria 
todo  tan  llano  como  en  Aragón ;  que  no  diese  lugar  pa- 
ra que  con  la  dilación  las  cosas  se  empeorasen  y  se 
pusiesen  en  término  que  después  no  tuviesen  remedio. 
Lo  mismo  le  suplicaba  don  Alvaro  Osorio,  que  iba  en 
su  compañía  con  cargo  de  embajador  del  rey  don  Fili- 
pe; pero  fué  tan  grande  su  corazón,  que  sin  embargo 
destos  ruegos  y  del  peligro  que  mejor  que  nadie  cono- 
cía corrían  las  cosas  de  Castilla,  y  que  volver  al  gobier- 
no de  Castilla  era  todo  lo  que  podía  desear,  determinó 
pasar  adelante  en  su  viaje.  Escribió  á  los  prelados, 
grandesy  ciudades  el  sentimiento  que  tenia  de  la  muer- 
te del  Rey,  su  hijo,  y  que  los  encargaba  continuasen  en 
la  lealtad  que  aqtiellos  reinos  siempre  guardaron  á  la 
corona  real  y  obidecieseo  í  la  Reina  como  eran  obliga- 
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'  dos;  que  él  no  les  podia  faltar,  y  dejado  orden  en  las 
cosas  de  Ñapóles,  daría  la  vuelta  en  breve,  resuelto  de 

i  abrazar  y  hacer  mercedes  á  todos  como  era  razón  y  sus 
servicios  lo  merecían. 

CAPITULO  11. 

Qne  cl  rej  Católico  entró  en  Ñipóles. 

Partió  el  rey  Católico  de  Portofi ,  y  si  bien  el  tiempo 
no  era  favorable,  llegó  con  toda  su  armada  á  surgir  en 
el  puerto  de  Gaeta.  Allí  y  en  Puzol  se  entretuvo  algunos 
días  para  dar  lugar  á  los  de  Ñapóles ,  que  nunca  se  per- 
suadieron llegara  allá,  especialmente  después  que  se 
supo  la  muerte  del  rey  don  Filipe,  que  aprestasen  el 
recibimiento,  que  pretendían  fuese  con  toda  la  magniíl- 
cencia  posible.  De  Puzol  se  pasó  á  Castel  del  Ovo.  Allí, 
á  1."  de  noviembre,  aderezadas  todas  las  cosas  necesa- 
rias, salieron  del  muelle  de  Ñapóles  veinte  galeras  y 
muy  en  orden  llegaron  do  el  Rey  los  atendía,  que  se 
entró  en  la  capitana.  Dispararon  primero  la  artillería 
las  galeras,  después  los  castillos  de  la  ciudad  y  naves 
que  en  el  puerto  se  hallaban.  Hecha  esta  salva ,  las  ga- 
leras se  acostaron  al  muelle.  El  Rey  y  la  Reina  desem- 
barcaron en  una  puente  de  madera  que  tenían  para  esto 
hecha.  Salieron  á  recebillos  el  Gran  Capitán  y  toda  la 
nobleza  de  aquel  reino.  Llegaron  al  arco  en  que  se  re- 
mataba la  puente ,  hasta  donde  e!  Gran  Capitán  llevó 
de  la  mano  á  la  Reina ;  y  el  Rey  juró  allí  los  privilegios 
de  aquella  ciudad.  Hecho  esto,  subieron  ú  caballo  de- 
bajo de  un  palio  que  llevaban  los  electos  del  pueblo.  El 
Rey  iba  en  un  caballo  blanco  con  una  ropa  de  terciope- 
lo carmesí;  la  Reina  en  una  hacanea  con  cota  de  bro- 
cado y  un  capote  sembrado  de  lazos  verdes.  El  estan- 
darte real  llevaba  Fabricio  Colona ,  que  le  dio  el  Rey  de 
su  mano,  y  le  nombró  por  su  alférez  mayor;  en  su 
compañía  los  reyes  de  armas.  Seguíase  el  Gran  Capi- 
tán con  ropa  de  raso  carmesí  aforrada  en  brocado,  y  á 
su  mano  derecha  Próspero  Colona.  Tras  er'islos  demás 
grandes  y  embajadores.  Los  que  mas  alegría  dieron  á 
todos  fueron  los  prisioneros,  quo  ya  iban  puestos  en 
libertad.  Cerraban  todo  este  actimpañamíento  muy  lu- 
cido y  grande  los  cardenales  de  Borgia  y  de  Sorrenlo, 
que  se  seguían  después  del  palio.  Con  este  orden  los 
llevaron  por  las  calles  principales  y  por  los  sejos,  do 
los  aguardaban  los  caballeros  y  damas  de  Ñapóles,  pa- 
radas muy  ricamente  con  música  de  voces  y  instru- 
mentos y  toda  muestra  de  aU'gría.  Llegaron  á  la  igle- 
sia mayor,  en  que  la  clerecía  y  órdenes  los  recibieron 
en  procesión.  EnCastelnovo,  do  fueron  á  parar,  les  sa- 
lieron al  encuentro  las  dos  reiuas  de  Ñápeles  y  la  reina 
de  Hungría.  Otro  dia  el  Rey  salió  por  toda  la  ciudad 
acompañado  de  todos  los  grandes  y  barones ,  y  por  mas 
honrar  al  Gran  Capitán,  se  apeó  en  su  posada.  Luego  se 
comeuzó  á  dar  asiento  en  las  cosas  y  tratar  de  resti- 
tuir sus  estados  á  los  barones,  según  que  lo  leainn  acor- 
dado. Celebróse  parlamento  general.  Dióse  orden  que 
jurasen  al  Rey  y  á  su  hija  la  reina  doña  Juana  y  á  sus 
sucesores,  sin  hacer  mención  de  la  reina  doña  Germa- 
na; que  fué  notable  resolución  y  ¿ontru  lo  capitulado 
con  Francia.  El  color  que  se  ton)ó  fué  que  la  Reina  se 
hallaba  indispuesta  y  que  ya  eu  Valladolid  h  jurarou 
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por  reina  de  Ñapóles.  Ed  este  comedio  Castilla  se  abra- 
saba en  disensiones  y  parcialidades  de  secreto,  puesto 
que  en  lo  público  todos  se  enfrenaban ;  y  uo  era  mara- 
vilhi  por  estar  el  reino  sin  cabeza.  La  Reina  ni  podia  ni 
queria  atender  al  gobierno;  las  provisiones  del  Consejo 
real  no  eran  obedecidas  sino  de  quien  queria.  Algunos 
para  nombrar  gobernadores  eran  de  parecer  que  se 
juntasen  Corles  del  reino.  En  esto  hacian  gran  funda- 
mento el  arzobispo  de  Toledo,  el  Condestable  y  Almi- 
rante; acudieron  á  la  Reina,  pero  no  pudieron  acabar 
con  ella  firmase  l;is  provisiones  convocatorias  que  lle- 
vaban los  de  su  Consejo  ordenadas.  Acordaron  tomar 
testimonio  desto ,  y  que  los  del  Consejo  las  convocasen 
para  Burgos,  como  lo  liicieron.  No  venían  en  esto ,  en 
especial  el  duque  de  Alba  ,  aunque  no  se  bailaba  en  la 
corte ,  decia  que  solo  el  Rey  podia  juntar  Cortes.  Por 
esto  dado  que  acudieron  algunos  procuradores  al  lla- 
mado del  Consejo ,  en  fin  no  se  bizo  nada.  Todo  es- 
taba suspenso  y  lleno  de  confusión;  los  pareceres  de 
los  grandes  eran  muy  diferentes  y  contrarios;  los  mas 
venían  en  que  el  rey  Católico  debia  tí.Mier  el  gobierno; 
los  principales  eran  el  arzobispo  de  Toledo,  el  Condes- 
table ,  el  Almirante  y  los  duques  de  Alburquerque  y  de 
Dejar.  Entre  estos,  los  unos  no  querían  que  se  encarga- 
se del  gobierno  si  no  venia  en  persona;  otros  juzgaban 
que  podia  gobernar  en  ausencia.  Con  esto  se  confor- 
maba el  arzobispo  de  Toledo,  tanto,  que  procuraba  le 
enviase  poderes  tan  bastantes  para  lodo  como  cuando 
lo  envió  á  concertar  las  diferencias  que  tenia  con  el  rey 
don  Filipe;  y  aun  por  otra  parte  trató  con  la  Reina  que 
ella  se  los  diese.  El  duque  de  Najara  y  don  Alonso  Te- 
llez  ,  bermano  del  de  Villena,  y  don  Juan  Manuel  juz- 
gaban que  la  reina  doña  Juana  por  su  impotencia  se  de- 
bia tener  por  muerta;  y  para  que  esto  se  declarase 
pretendíanse  debían  juntar  las  Cortes.  Con  esto  suce- 
día su  liijo  el  príncipe  don  Carlos;  mas  tampoco  estos 
no  concordaban  en  todo,  ca  el  Duque  pretendía  le  tra- 
jesen á  España  para  que  en  su  nombre  gobernasen  los 
que  el  reino  señalase;  don  Alonso  fundaba  en  dere- 
cbo  que  la  gobernación  pertenecía  al  César  como  abuelo 
paterno  del  príncipe  don  Carlos,  y  por  consiguiente 
tutor  suyo,  la  cual  opinión  andaba  mas  valida  que  la 
de!  Duque;  y  aun  el  mismo  Emperador  tuvo  gran  deseo 
de  tomar  á  su  cargo  el  gobierno  hasta  dar  intención  de 
venir  ú  España,  pospuestas  todas  las  otras  cosas  que 
del  cargaban.  No  faltaban  personas  que  quarian  llamar 
para  el  gobierno  al  rey  de  Portugal  y  casar  al  infante 
don  Fernando  con  su  bija  doña  Isabel  con  intento  de 
alzallos  por  reyes  de  Castilla,  por  estar  hostigados  del 
gobierno  de  extranjeros.  Quién  acudía  á  los  reyes  de 
Navarra,  y  querían  se  hiciese  el  matrimonio  que  pre- 
tendían entre  bija  del  rey  don  Filipe  y  el  principe  de 
Yiana  para  entregalles  el  reino  y  su  gobierno;  ¿con  qué 
título,  conque  color?  Mas  se  gobernaban  por  sus  an- 
tojos, y  miraban  mas  sus  intereses  que  la  razón.  Del 
Arzobispo  decían  pretendía  el  capelo  para  sí,  y  para  su 
compañero  fra^  Francisco  Ruíz  una  iglesia.  El  duque 
del  Infantado  queria  el  obispado  de  Palencia  para  un 
hijo  suyo.  El  duque  de  Alburquerque  que  el  alcázar  de 
Segovia  se  volviese  al  marqués  de  Moya.  Al  duque  de 
Najara  pesaba  que  el  Condestable  tuviese  lauta  mano 
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con  el  rey  Católico ,  y  al  de  Villena  que  el  duque  de 
Alba.  El  conde  de  Benavente  quería  le  concediesen  la 
feria  de  su  villa  de  Víllalon  ,  como  se  la  concedió  el  rey 
don  Filipe,  sin  embargo  que  era  en  perjuicio  de  Me- 
dina del  Campo.  Otros  tenían  otras  pretensiones ,  pres- 
tos de  acudir  á  la  parte  de  donde  se  les  diese  mas  espe- 
ranza dellas  sin  tener  respeto  al  bien  común,  si  se  apar- 
taba de  sus  particulares.  Para  prevenir  estos  inconve- 
nientes el  arzobispo  de  Toledo  y  los  deputadoscon  él 
para  componer  todas  las  diferencias  acordaron  que  los 
grnudes  jurasen  que  hasta  tanto  que  se  juntasen  las 
Corles  no  liainaríaa  algún  principe  ni  se  concerta- 
rían con  él  én  manera  alguna;  y  aun  el  rey  Católico 
desde  Ñapóles  escribió  á  los  mas'  de  los  grandes ,  y  les 
prometió  las  mas  de  las  cosas  que  pretendían ,  con  de- 
seode  ganallos  y  de  sosegallos  en  su  servicio;  en  par-? 
ticular  al  marqués  de  Villena  prometió  daría  á  Villena 
y  Almansa,  y  al  duque  de  Najara  las  alcabalas  de  la 
merindad  de  Najara.  Mas  en  el  entre  tanto  la  poca  con- 
formidad que  los  grandes  que  andaban  en  la  corte  entre 
si  tenían  dio  ocasión  á  que  por  mal  gobierno  sucedie- 
sen notables  desórdenes.  (Jno  fué  que  por  el  mismo 
tiempo  que  en  NYipoles  se  aprestaba  la  entrada  del  rey 
Católico,  el  duque  Valentín  una  noche  se  descolgó  do 
la  Mota  de  Medina ,  en  que  le  tenían  preso,  y  aunque 
fué  sentido  de  los  de  dentro ,  no  lo  pudieron  impedir. 
Recogióse  primero  al  estado  del  conde  de  Benavente, 
con  cuyo  favor  se  libró;  después  se  fué  á  Navarra;  caso 
que  pudiera  ser  de  grande  inconveniente,  especial  para 
las  cosas  de  Italia,  donde  tanta  mano  tenía.  Otro  desor- 
den fué  que  el  duque  de  Medina  Sidonia  don  Juan  de 
Guzman  envió  á  su  hijo  don  Lnriqíie  con  gente  sobro 
Gibraltar,  plaza  de  que  hiciera  merced  á  su  padre  el  rey 
don  Enrique,  y  los  Reyes  Católicos  se  la  quitaron;  en 
lo  cual  pretendía  estar  agraviado ,  y  quería  por  fuerza 
restituirse  en  el  señorío  de  aquella  plaza.  El  alcaide 
que  estaba  en  el  castillo  por  Garcí  Laso  por  una  parte, 
y  por  otra  el  conde  de  Tendida  desde  Granada  y  otras 
comunidades  del  Andalucía  hicieron  sus  diligencias 
para  socorrer  á  los  cercados;  así  el  cerco  se  alzó,  en 
especial  que  el  arzobispo  de  Sevilla  prometió  acabaría 
con  la  Reina  y  con  e!  Rey,  su  padre,  estuviesen  con  el 
Duque  á  justicia.  Después  se  junlarou estos  personajes 
en  Tocina  con  los  condes  de  Ureña  y  Cabra  y  marqués 
de  Priego ,  en  que  se  concertaron  entre  sí  y  hicieron  de 
común  acuerdo  una  escritura  de  concordia  en  que  se 
obligaron  de  acudir  á  lo  que  fuese  servicio  de  su  alteza 
y  pro  del  reino,  obedecer  las  cartas  que  viniesen  fir- 
madas de  la  Reina  ó  de  su  Consejo.  Cuanto  á  las  Cortes 
que  tenían  llamadas ,  protestaban  que  sí  lo  que  en  aquel 
ayuntamiento  se  determinase  no  fuese  servicio  de  Dios 
y  de  su  alteza,  pro  y  bien  común  del  reino,  no  se 
tendrían  por  obligados  á  pasar  por  ello.  Sucedió  demás 
desto  que  don  Rodrigo  de  Mendoza ,  marqués  de  Céne- 
le, pretendía  casar  con  doña  María  de  Fonseca.  Le- 
vantóse pleito  sobre  este  matrimonio.  En  lauto  que  so 
sentenciaba  por  el  juez  eclesiástico,  los  Reyes  Católi- 
cos depositaron  aquella  señora  én  diversas  partes  para 
aseguralla  de  toda  violencia.  El  Marqués  con  las  revuel- 
tas la  sacó  por  fuerza  de  las  Huelgas  de  Valladolid,  don- 
de úllimuniunte  la  ttíuiuu  puesta,  que  fué  otro  nuevo 


desorden.  En  Toledo  ée  levantó  un  grande  alboroto 
por  causa  que  el  conde  de  Fuensalida  tomó  la  vara  de 
su  alguacilazgo  mayor  para  quitar  del  gobierno  á  don 
Pedro  de  Castilla,  que  pretendía  no  se  debia  tener  por 
corregidor.  Acudieron  soldados  que  envió  desde  Ocaña 
Hernando  de  Vega ;  con  esto  y  que  los  Silvas  se  arrima- 
ron a!  Corregidor,  el  de  Fuensalida  desistió  por  enton- 
ces de  su  intento,  y  la  ciudad  se  apaciguó.  En  Madrid  se 
pusieron  en  arma  los  Zapatas  y  don  Pero  Laso  de  Cas- 
tilla, servidores  del  rey  Católico  de  una  parle,  y  por 
otra  Juan  Arias  con  los  del  bando  contrario.  En  Sego- 
via  se  apoderaron  de  las  puertas  y  iglesia  mayor  los 
marqueses  de  Moya,  que  pretendian  recobrar  el  alcázar 
cuya  tenencia  les  quitaron.  Todo  ardia  en  alborotos  y 
disensiones,  sin  que  nadie  fuese  parte  para  apagar  el 
fuego. 

CAPITULO  IIL 
La  reina  doúa  Jaana  salió  de  Burgos. 


La  indisposición  de  la  Reina  era  de  suerte,  que  mas 
era  impedimento  que  ayuda  para  remediar  los  daños. 
Tuvo  la  fiesta  de  Todos  Santos  en  el  monasterio  de  Mi- 
raflores,  y  oida  la  misa  y  sermón,  después  de  comer 
mandó  abrir  la  sepultura  en  que  yacia  el  cuerpo  del  Rey, 
su  marido;  entró  dentro,  y  mandó  al  obispo  de  Burgos 
abriese  la  caja  en  su  presencia.  Miró  y  tocó  el  cuerpo 
sin  alguna  señal  de  alteracio^  ni  echar  lágrima.  Esto 
liecho,  aquel  mismo  dia  se  volvió  á  la  ciudad.  Enten- 
dióse tenia  recelo  no  le  hobiesen  llevado  á  Flándes  la 
gente  flamenca  de  su  casa ,  que  liacian  instancia  por  ser 
pagados,  y  que  para  esto  se  vendiese  alguna  parte  de 
la  recámara  del  difunto  con  que  se  pudiesen  volver  á  su 
tierra.  Propusieron  esto  á  la  Reina;  ninguna  otra  res- 
puesta dio  á  su  petición  tan  justa,  sino  que  ella  tendría 
cuidado  de  rogará  Dios  por  su  marido.  Tratóse  diver- 
sas veces  de  sacalla de  Burgos,  donde  estaba  poruña 
jiarle  en  poder  del  Condestable,  en  cuyas  casas  posaba, 
y  tenia  la  ciudad  toda  de  su  mano;  por  otra  don  Juan 
Manuel  tenia  mucha  mano  en  aquella  ciudad  por  estar 
en  su  poder  el  alcázar;  de  la  cual  tenencia  y  de  las  de 
otros  muchos  castillos  lo  hizo  merced  el  rey  don  Filipe. 
Tomaban  color  para  sacalla  que  la  peste  comenzaba  á 
sentirse  y  picaren  aquella  ciudad ;  el  marqués  de  Ville- 
na  hacia  instancia  la  llevasen  á  la  su  villa  de  Escalona. 
Su  condición  no  daba  lugar  á  que  le  persuadiesen  otra 
cosa  mas  de  lo  que  se  le  ponia  en  la  cabeza.  Tenia  eu 
su  compañía  á  doña  Juana  de  Aragón ,  su  hermana,  que 
la  hizo  volver  á  palacio ,  luego  que  falleció  el  rey  don 
Filipe,  y  á  la  marquesa  de  Üenia ,  á  la  condesa  de  Sali- 
nas con  su  nuera  doña  María  de  Liloa  ,  con  las  cuales 
holgaba  de  hablar  y  se  entretenía.  Sentíase  cargada  con 
su  preñez,  salióse  á  la  casa  de  la  vega.  De  allí  determi- 
nó partir  de  aquella  ciudad  y  llevar  consigo  el  cuerpo 
del  Rey ,  su  marido,  á  Torquemada ,  con  voz  que  de  allí 
le  quería  enviar  á  Granada.  Con  esta  resolución  un  dia 
antes  que  partiese  de  Burgos,  csá  saber,  ú  los  19  de 
diciembre ,  mandó  á  Juan  López  de  Lazarraga ,  su  se- 
crelarío,  ordenase  una  provisión  en  que  revocaba  todas 
Ins  mercedes  que  el  Rey,  su  mando,  hizo  después  de  la 
muerte  de  la  reina  doña  Isabel ,  cosa  que  á  muchos  to- 
caba, y  teoia  graaJes  iucüii\eui(jnles.  Como  elsecre- 
M-u. 
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tario  se  entretuviese ,  llamó  á  Cuatro  del  Consejo  para 
que  hiciesen  despachar  aquella  provisión.  A  los  mismos 
juntamente  dio  orden  que  quedasen  en  el  Consejo  los 
que  lo  eran  en  vida  de  los  reyes,  sus  padres,  y  los  de- 
mis  se  tuviesen  por  despedidos.  Acudieron  los  procu- 
radores del  reino  el  mismo  dia  que  se  partió,  que  fué 
el  luego  siguiente.  Díjéronle  entre  otras  cosas,  si  fuese 
servida,  enviarían  dos  dellos  á  suplicar  al  rey  Católico 
viniese  para  ayudalla  en  el  gobierno.  Respondió  que 
holgaría  mucho  con  la  venida  del  Rey,  su  señor,  para  su 
consolación;  y  en  lo  del  gobierno  no  dijo  palabra  ;  ames 
les  mandó  se  fuesen  á  sus  posadas,  y  no  entendiesen  eu 
cosa  alguna  de  las  Cortes  sin  su  mandado ,  que  fué  des- 
baratar aquellos  ayuntamientos  y  atajar  los  inconve- 
nientes que  dellos,  ajuicio  de  muchos,  podían  resultar. 
Fué  la  Reina  al  monasterio  de  Miraflores  un  domin- 
go ,  20  de  diciembre.  A  la  tarde  sacaron  el  cuerpo  del 
I  Rey  y  pusiéronle  en  unas  andas.  Acompañáronle  los 
obispos  de  Jaén  y  Mondoñedo  y  el  de  Málaga  ,  que  era 
don  Diego  Ramírez  de  Ví!l;iscusa.  Poco  después  salió  la 
Reina,  y  en  su  compañía  el  marqués  de  Villena,  y  el 
embajador  Luís  Ferrer  y  el  Condestable,  que  acudió 
luego  con  otros  muchos.  Ei  camino  era  de  noche  y  con 
hachas.  Llegaron  á  media  noche  á  Cavia.  Desde  allí 
fueron  á  Torquemada,  do  reparó  la  Reina.  En  Burgos 
quedaron  los  del  Consejo  real,  el  arzobispo  de  Toledo, 
el  Almirante  y  el  duque  de  Najara.  Espiraba  el  tiempo 
que  en  la  concordia  que  capitularon  los  grandes  en  Bur- 
gos se  señaló.  Sobre  si  se  debia  alargar  hobo  diferen- 
cias. El  Condestable  no  venia  en  que  se  prorogase ,  por 
ser  en  perjuicio  de  la  Reina.  El  Almirante  quería  que  se 
hiciese  la  prorogacion ,  y  deste  parecer  era  el  arzobispo 
de  Toledo ,  que  hacia  asimismo  mucha  fuerza  en  que  el 
Consejo  real  fuese  favorecido  y  obedecido ,  pues  no 
quedaba  otro  camino  para  entretener  el  gobierno  has- 
la  tanto  que  el  rey  Católico  viniese.  Otros  grandes,  por 
impedir  su  venida,  trataban  de  casar  ú  la  Reina.  El  de 
Villena  quería  casalla  con  el  duque  de  Calabria.  Asimis- 
mo se  puso  en  plática  que  la  casisen  condón  Alonso  de 
Aragón,  hijo  del  infante  don  Enrique,  que  era  el  que 
quedaba  solo  de  la  casa  real  de  Aragón  y  Castilla  por  lí- 
nea legitima  de  varón.  Llegó  el  negocio  á  que  ofrecie- 
ron grande  estado  á  doña  María  de  Ulloa,  que  tenia  mu- 
cha cabida  con  la  Reina,  sí  lo  acabase  con  ella.  La  Rei- 
na no  vino  en  ello,  antes  lo  rechazó  y  echó  muy  lejos. 
No  falUíba  quien  la  quisiese  casar  con  el  rey  de  Ingla- 
terra ,  el  cual  dado  que  era  de  edad ,  lo  deseó  grande- 
mente. Divulgóse  otrosí  que  el  Rey,  su  padre,  la 
pretendía  casar  con  Gastón  de  Fox ,  su  cuñado  y  so- 
brino ,  señor  de  Narbona ,  rumor  que  alteró  á  muchos, 
y  fué  causa  que  los  servidores  del  rey  Católico  y  s« 
partido  algún  tanto  enflaqueciese. 


CAPULLO  IV. 

Qoe  los  barones  angevinos  fueron  restituidos  en  sos  estadoí< 

Con  la  ida  del  rey  Católico  á  Italia  grandes  humores 
se  removieron.  Acudieron  á  Ñapóles  embajadores  de  los 
mas  príncipes  y  potentados  de  Italia.  Tratóse  por  medio 
del  rey  de  Francia  de  impedir  al  Emperador  que  no  se 
apoderase  del  gobierno  de  Fiáudes ;  traza  con  que  se 
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aseguraba  que  niel  príncipe  don  Carlos  ni  el  Empera- 
dor podriai)  venir  á  España ,  el  Príncipe  por  estar  dete- 
nido en  lo  de  Flándes,  el  Emperador  por  estar  tan  le- 
jos. Por  otra  parte,  e!  de  Francia  pretendió  que  con  él 
y  con  el  Papa  se  ligase  el  rey  Católico  para  recobrar 
de  venecianos  lo  que  le  tenian  usurpado  de  sus  estados. 
Daba  el  rey  Católico  oidos  a  esto  por  recobrar  lo  que 
poseían  en  aquel  reino  de  Ñapóles.  Parecíale  empero 
era  necesario  asentar  primero  las  cosas  de  Castilla  y  de 
su  gobierno,  y  entre  tanto  conservarse  en  la  buena 
amistad  que  tenia  con  ar]uelia  señoría.  Para  todo  mu- 
cbo  ayudó  la  budia  industria  de  Lorenzo  Suarez,  su 
embajador,  que  falleció  los  dias  pasados  en  Venecia 
con  gran  seiitimienlo  de  aquella  señoría,  como  lo  mos- 
tró tíu  el  enterramiento  y  exequias  que  le  bicieron  con 
aparato  extraordinario.  Quedó  en  aquel  cargo  su  bijo 
Gonzalo  P»iiiz  de  Figueroa.  Pretendía  el  Papa  cebar  de 
Bolonia  á  Juan  de  Dentivolla  que  tenia  tiranizada  aque- 
lla ciudad.  Y  puesto  que  bacia  principal  fundamento 
para  esto  en  la  ayuda  del  rey  de  Francia ,  que  le  envia- 
ba gente  de  á  pié  y  de  á  caballo  para  esta  empresa,  y  el 
mismo  Papa  fué  á  ello  en  persona,  todavía  se  quiso  va- 
ler de  la  sombra  del  rey  Católico,  que  bizo  avisará  Juan 
de  Cenlivolla  que  no  podía  faltar  al  Pontífice,  antes 
pondría  su  persona  y  estados  por  la  restitución  del  pa- 
trimonio de  la  Iglesia.  Entonces  ofreció  el  tirano  que 
recebiria  al  Papa  en  la  ciudad  con  ciertas  condiciones. 
Envió  el  Papa  desde  Imola,  do  estaba,  al  arzobispo  de 
Manfredonia ,  y  fué  en  su  compañía  el  embajador  Fran- 
cisco de  Rojas  para  tomar  asiento  con  aquellos  ciuda- 
danos; con  que  el  tirano  se  salió  de  la  ciudad  última- 
mente, y  el  pueblo  prestó  la  obediencia  al  Pontífice  y 
le  entregó  las  fuerzas  y  castillos.  Envió  el  rey  Católico 
á  Antonio  de  Acuña  á  dalle  el  parabién  de  aquella  vic- 
toria y  suceso.  Juntamente  pretendió  confederarse  en 
estrecba  amistad  con  él  mismo,  con  intentoque  le  diese 
la  investidura  del  reino  para  sí  y  para  sus  sucesores,  sin 
embargo  de  la  concordia  que  tenia  asentada  con  Francia ;, 
que  los  reyes  á  ninguna  cosa  tienen  respeto  sino  á  lo 
que  les  viene  á  cuenta.  Esto  se  trataba  muy  en  secreto, 
si  bien  en  fin  deste  año  envió  á  Boloña,  donde  el  Papa 
se  bailaba,  á  fray  Egidio  de  Viterbo,  vicario  general  de 
la  orden  de  San  Agustín  y  excelente  predicador,  para 
ofrecelle  sus  fuerzas  en  defensa  de  su  persona  y  dignidaif 
y  juntamente  para  bacer  guerra  á  los  turcos,  en  que  él 
mucbo  deseaba  emplearse,  y  en  particular  quería  ayu- 
dar á  despojar  á  los  tíranos  que  tenian  usurpadas  algu- 
nas tierras  de  la  Iglesia.  En  este  mismo  tiempo  S3  trata- 
ba muy  de  veras  que  los  barones  angevinos  fuesen  res- 
tituidos en  sus  estados.  Empresa  era  esta  muy  dificul- 
losa  por  estar  repartidos  entre  los  que  sirvieron  en  la 
conquista  de  aquel  reino.  La  prudencia  del  Rey  y  su 
presencia  íué  bien  necesaria  para  allanar  las  diíiculta- 
des.  Quitó  á  unos  los  pueblos  que  tenian  ,  á  los  cuales 
recompensó  en  otros  pueblos  ó  juros  que  les  dio.  Com- 
pró estados  enteros  á  dinero.  Todo  esto  no  fuera  bas- 
tante según  eran  nmcbos  los  despojados,  si  no  supliera 
con  estados  que  sacó  para  este  efecto  de  la  corona  real. 
Los  principales  que  fueron  restituidos  eran  los  prínci- 
pes de  Salerno ,  Bisiñano  y  Melíi ,  el  duque  de  Trageto, 
d  duque  de  Alri,  que  se  Uuiiialja  aulcs  marqués  de  Bi- 
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tonto ;  los  condes  de  Conza ,  Morcón  y  Monteleon  .  de- 
más destos  Alonso  de  Sanseverino.  Compróse  el  ducado 
de  Sesa,  que  se  dio  al  Gran  Capitán,  recompensa  muy 
debida  á  sus  servicios;  el  principado  de  Teano,  el  con- 
dado de  Cirinola  y  Montefosculo  y  la  baronía  de  Flume, 
todo  del  duque  de  Gandía,  que  poseía  muy  grande  es- 
tado en  aquel  reino.  A  mucbos  italianos  y  españoles  se 
quitaron  los  pueblos  que  tenian  enremuneracíon  de  sus 
servicios.  Entre  estos  fueron  de  los  principales  el  em- 
bajador Francisco  de  Rojas,  Pedro  de  Paz,  Antonio  de 
Leiva,  Hernando  de  Alarcon,  Gómez  deSolls  y  Diego 
García  de  Paredes;  todos  llevaron  de  buena  gana  que 
su  Príncipe,  por  quien  pusieron  á  riesgo  sus  vidas  tan- 
tas veces ,  en  aquel  aprieto  los  despojase  de  sus  bacien- 
das.  Era  mas  fácil  de  llevar  este  daño,  que  por  pre- 
tender los  mas  volverse  á  sus  tierras,  cualquiera  re- 
compensa én  España  anteponían  á  mayores  riquezas  en 
aquella  tierra  que  ellos  ponían  á  cuento  de  destierro, 
dado  que  á  algunos  ninguna  recompensa  se  bizo;  eu 
particular  los  berederos  y  deudos  del  embajador  Fran- 
cisco de  Rojas,  condes  al  presente  de  Mora,  pretenden 
que  por  la  ciudad  de  Rapóla  que  le  dieran  por  sus  ser- 
vicios y  otros  pueblos  en  el  principado  de  Melfi,  y  en 
esta  ocasión  se  la  quitaron ,  ninguna  cosa  se  le  dio  en 
España  ni  en  otra  parte.  El  privilegio  original  tienen 
los  dicbos  condes.  Túvose  muy  particular  cuenta  de 
contentar  y  conservar  los  Coloneses  y  Ursinos,  casas  las 
mas  nobles  y  ricas  de  Roma.  Junto  con  esto,  se  bizo 
gran  fundamento  en  ganar  á  los  Seneses  y  al  señor  de 
Pomblin,  fuerzas  de  importancia  para  todo  lo  quepu- 
diese  suceder  en  las  cosas  de  Italia.  Llegaron  á  esta  sa- 
zón á  Ñapóles  el  obispo  de  Lubiána  y  Lúeas  de  Reinal- 
dis,  que  enviaba  el  Emperador  para  tomar  algún  asiento 
con  el  rey  Católico  sobre  el  gobierno  de  Castilla.  Estos,, 
babída  audiencia  ,  dieron  a!  Rey  el  parabién  de  su  lle- 
gada á  aquella  ciudad  y  reino.  Después  le  pidierori 
diese  algún  corle  sobre  el  gobierno  de  Castilla;  que  al 
Emperador,  su  señor,  parecía  seria  buen  medio  que- 
dasen con  aquel  cargo  los  que  estaban  diputados  por 
goljernadores.  Asimismo  bicieron  instancia  que  no  se 
restituyesen  los  estados  á  los  barones  angevinos ,  por 
el  gran  daño  que  seria  tener  dentro  de  su  casa  tantos 
enemigos.  ítem ,  que  el  Rey  procurase  se  efectuase  el 
matrimonio  concertado  del  príncipe  don  Carlos  con 
Claudia ,  bija  del  rey  de  Francia;  que  para  asentar  todo 
esto  seria  bien  que  se  viesen.  Pretendía  el  César  pasar 
á  Italia;  la  voz  era  para  coronarse ;  el  intento  principal 
resistir  al  rey  de  Francia,  de  quien  avisaban  quería  irá 
Roma  para  bacerse  coronar  emperador  y  dar  el  pontifi- 
cado al  cardenal  de  Rúan ,  sospecbas  de  que  se  quejó 
gravemente  el  Emperador  en  una  dieta  del  imperio  que 
juntó  en  Constancia.  Oidos  losembajadores_,  el  Rey,  sin 
pedir  tiempo,  respondió  luego  que  la  Reina,  su  bija, 
er»á  quien  tocaba  el  gobierno  de  Castilla;  y  caso  que  no 
quisiese  ó  no  estuviese  para  gobernar,  pertenecía  á 
solo  él  como  á  su  padre,  y  que  lo  mismo  seria  en  caso 
que  muriese;  que  liasta  entonces  ningunos  gobernado- 
res tenian  nombrados  en  Castilla.  A  lo  de  los  barones  res- 
pondió que  tenia  prometido  de  volvelles  sus  estados,  y 
no  podía  faltar  á  su  palabra;  cuanto  al  casamiento  del 
Principe,  que  el  rey  de  Francia  le  cavió  á  avisar  de  la 
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coDlradfcíon  que  su  reino  liacia,  por  lievar  mal  que 
lo  de  Milán  y  Brelaña  se  desmembrase  de  aquella  coro- 
na, y  que  todos  los  estados  le  suplicabau  la  casiise  con 
el  duque  de  Angulema ,  á  quien  pertenecía  la  sucesión 
de  aquel  reino  después  de  sus  días.  A  lo  de  las  vistas 
respondió  con  palabras  generales,  que  holgaría  dellas 
cuando  liobiese  disposición  para  ello.  Tuvieron  segunda 
audiencia  los  embajadores,  en  que  llegaron  á  ofrecer  al 
rey  Católico  que  el  César  le  daría  título  de  emperador 
de  Italia,  y  renunciaría  eu  él  todos  sus  derechos  que  tenía 
sobre  aquella  provincia  y  le  ayudaría  á  hacerse  señor 
della.  A  esto  dijo  que  no  convenía  disminuyese  el  Em- 
perador su  autoridad  ,  que  de  Italia  él  no  quería  mas 
de  lo  que  era  suyo.  Movieron  después  desto  la  plática  de 
ligarse  los  príncipes ,  Emperador ,  reyes  de  Francia  y  el 
Católico  con  el  Papa  contra  venecianos.  A  esto  dijo  que 
como  los  demás  se  concertasen,  no  quedaría  por  él. 
Entonces  envió  el  Rey  al  César  por  su  embajador  á  don 
Jaime  de  Conchíilos,  obispo  de  Girachi,  con  cargo  en 
lo  público  y  orden  de  allanará  los  llamencos  para  que 
admitiesen  al  Emperador  á  la  gobernación  de  aquellos 
estados,  como  á  tutor  del  príncipe  don  Curios,  su  uiclo. 
Otro  tenia  eu  el  corazón ,  como  queda  ya  locado. 

a\PlTLLO  V. 

Que  la  reina  doúa  Jaana  parió  en  'Torqnemada. 

La  reina  doña  Juana  se  hallaba  enTorquemada,  prin- 
cipio del  año  de  1307.  Allí  un  jueves,  á  los  14  de  enero, 
parió  una  hija,  que  llamó  doña  Catalina,  y  adelante  fué 
reina  de  Portugal.  Víóse  en  gran  peligro  por  falta  de 
partera,  oíicío  que  bobo  de  suplir  doña  María  de  Ulloa, 
su  privada  y  camarera.  Todos  eran  efectos  de  su  indis- 
posición ordinaria,  que  no  daba  lugar  á  medicinas  ni  á 
consejos.  Hallábanse  allí  el  arzobispo  de  Toledo,  el 
Condestable  y  otros  grande?.  Los  de  su  Consejo  con  su 
presidente  el  obispo  de  Jaén  se  quedaron  en  Burgos. 
Deseaban  los  de  su  Consejo  componer  las  diferencias 
que  se  continuaban  entre  losgrantles  y  sosegar  la  llama 
de  los  alborotos  que  por  todas  partes  se  encendía  ;  pero 
tenían  sus  provisiones  y  mandatos  poca  fuerza,  de 
suerte  que  quien  no  quería  obedecer  se  salía  con  ello ; 
lodo  era  violencias  y  males,  miserable  estado  y  avenida 
de  escándalos  y  desórdenes.  El  alboroto  de  Córdoba 
contra  los  inquisidores  iba  adelante.  El  motivo  princi- 
pal era  que  los  presos,  por  revolver  el  pleito,  tenían 
encartada  gran  parte  de  la  nobleza  como  cómplices  en 
sus  delitos.  El  pueblo  atribuía  esto  á  la  malicia  de  los 
inquisidores.  Eu  Toledo  los  Silvas  y  Ayalasse  pusieron 
í'n  armas ;  los  Avalasen  favor  de  un  pesquisidor  que  venia 

.inbrado  por  el  Consejo  con  snspeusion  de  varas  del 
1  orregidor  y  sus  oficíales;  los  Silvas  pretendían  que  el 
pesquisidor  no  entrase  y  que  el  corregidor  quedase  con 
su  oficio.  Eran  gran  parte  para  salir  con  todo  lo  que 
querían  por  tpncr  en  su  poder  las  puertas  y  las  puentes; 
mas  pr.  I  los  Avalas  porque  los  st-guia  el  pue- 

blo, y.,  .r  don  Pedro  de  Caslilb  fué  echado 

de  la  ciudad ,  en  que  bobo  sobre  el  caso  muertos  y  he- 
ridos. A  Madrid  traían  alborotado  d(m  Pero  Laso  de 
Castilla,  que  estaba  por  el  rey  Católico,  y  Juan  Arias, 
cabeza  del  bando  coolrario.  £1  corregidor  de  Cuenca 


Filipe  Vázquez  de  Acuña  tenia  oprimido  el  regimiento 
para  que  no  obedeciesen  á  la  Reina ;  Diego  Hurtado  de 
Mendoza  le  echó  fuera  dé  la  ciudad ,  y  se  dio  orden  que 
el  regimiento  nombrase  alcaldes  ordinarios  que  gober- 
nasen en  nombre  de  la  Reina.  En  Segovia  el  marqués 
de  Moya  tenia  cercado  el  alcázar,  y  hizo  salir  de  la  ciu- 
dad todos  los  vecinos  que  no  eran  de  su  opinión,  hasta 
quemar  la  iglesia  de  San  Román,  en  que  algunos  de  sus 
contrarios  se  hicieran  fuertes.  La  Reina  no  servia  de 
otra  cosa  mas  de  embarazar.  Para  prevenir  que  el  fue- 
go no  pasase  adelante  en  el  Andalucía ,  se  ligaron  el 
marqués  de  Priego  y  conde  de  Cabra  con  el  conde  de 
Teodiila,  capitán  general  de  Granada,  y  el  adelantado 
de  Murcia,,  en  servicio  de  la  Reina  y  para  conservar 
en  justicia  aquellas  tierras  hasta  tanto  que  el  rey  Cató- 
lico volviese.  Vino  el  conde  de  Creña  á  la  corle.  Pre- 
tendió interponer  su  autoridad  para  sosegar  los  gran- 
des, dado  que  así  bien  él  como  los  demás  daba  sus  que- 
jas y  tenía  sus  pretensiones ,  que  venían  á  parar  todas 
en  el  alcaidía  de  Carmona,  que  le  habían  quitado,  y  en 
una  encomienda  que  pedia  para  su  hijo  don  Rodrigo. 
Losgrandes,  sin  embargo, se  armaban.  El  Almírantejun- 
taba  gente  para  apoderarse  de  Villada  y  Viliavícencio, 
villas  que  decía  le  tenía  usurpadas  el  duque  de  Alba.  El 
duque  de  Najara  andaba  en  la  corte  muy  acompañado 
de  gente  de  armas;  y  llegó  á  tanto  su  atrevhníento,  que 
ocupó  las  posadas  que  en  Viilaraediana  se  dieron  á  los 
del  Consejo,  que  por  es  lacausa  se  fueron  áPalencia,  Don 
Juan  Manuel  vino  áTorquemada  con  sesenta  lanzas.  El 
marqués  de  Vülena  y  el  Condestable  asimismo  se  aper- 
cebían  de  gente.  El  arzobispo  de  Toledo,  vistos  estos 
desórdenes,  comenzó  á  traer  gente  de  guarda ,  y  juntó 
cíen  lanzas  y  trecientos  alabarderos,  y  dio  orden  como 
de  su  dinero  se  pagasen  las  compañías  de  las  guardas 
ordinarias.  Y  aun  por  esta  caasa  quiso  jurasen  obedien- 
cia á  la  Reina  y  á  él  mismo,  todo  á  propósito  de  enfre- 
nar la  insolencia  de  los  grandes  por  una  parte ,  y  por 
otra  que  el  Consejo  no  despachase  algunas  provisiones 
poco  á  propósito  para  tiempos  tan  revueltos.  Alteróse 
por  esta  causa  el  duque  de  Najara.  Juntó  mas  gente  pa- 
ra su  seguridad.  Las  cosas  llegaron  á  término,  que  una 
noche  en  Torquemada  hobieran  de  venir  á  las  manos 
los  del  Duque  y  los  del  Arzobispo.  Para  atajar  estos  da- 
ños se  díó  orden  que  en  aquella  villa  solo  quédasela 
gente  de  la  Reina  y  del  Arzobispo,  con  que  el  Duque  se 
partió  mal  enojado.  Antes  que  don  Juan  se  saliese  de 
Torquemada  se  juntaron  con  él  en  Gríjota  el  Almiran- 
te ,  el  de  Villena ,  el  de  Benavente  y  Andrea  del  Burgo, 
embajador  del  Emperador;  concertaron  de  impedir  la 
venida  del  rey  Católico,  si  primero  no  satisfacía  á  sus 
demandas  y  pretensiones.  Después  se  juntaron  algunos 
dellos  eu  Dueñas.  Allí  acordaron  echar  fama  que  el  ar- 
zobispo de  Toledo  y  Condestable  tenían  ú  la  Reina  pre- 
sa; últimamente  se  fueron  á  Villalon  con  intento  de 
juntar  genio  para  socorrer  el  alcázar  de  Segovia  que 
tenía  apretado  el  marqués  de  Moya.  El  rey  de  Portugal 
tenia  asimismo  sus  inteligencias  con  el  marqués  de 
Villena  para  impedir  la  venida  del  rey  Católico  y  pro- 
curar que  el  Emperador  trajese  al  Príncipe,  y  como  su 
tutor  lomase  á  su  mano  el  gobierno.  Vino  por  este  tiem- 
po de  Roma  don  Autooio  de  Acuña ,  proveído  del  obis- 
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pado  de  Zamora.  Cometióle  el  Rey  como  á  deudo  que 
era  del  marqués  de  Villeiiaque  le  asegurase  en  su  ser- 
vicio ,  y  le  ofreciese  le  darían  á  Villena  y  Almansa,  que 
tanto  él  deseaba.  No  bastó  esta  diligencia,  ni  fué  de 
mayor  efecto  la  que  hizo  don  Alvaro  Osorio  con  el  du- 
que de  Najara  y  con  donjuán  Manuel,  con  los  cuales 
se  fué  Á  ver  para  sosegallos  y  alraellos  al  servicio  del 
rey  Católico.  Déla  provisión  del  obispado  de  Zamora  en 
la  persona  de  don  Antonio  de  Acuña  se  quejó  el  Con- 
destable que  fuese  premiado  el  mayor  enemigo  que  te- 
nia, yáél  no  se  luciese  merced  alguna.  Resultó  asimis- 
mo otra  nueva  revuelta.  Los  del  Consejo  por  haberse 
lieclio aquella  provisión  sin  preceder  suplicación  déla 
Reina  ni  del  Rey,  su  padre,  como  era  de  costumbre,  juz- 
garon que  seria  en  gran  perjuicio  de  la  preeminencia 
real  si  se  consintiese  llevar  adelante.  Despacharon  sus 
provisiones  enderezadas  al  deán  y  cabildo  de  aquella 
iglesia  para  impedille  la  posesión ;  y  si  la  posesión  fue- 
se tomada ,  mandaban  que  no  la  dejasen  continuar  ni 
acudiesen  con  los  frutos  del  obispado  á  don  Antonio. 
Llegaron  las  provisiones  á  tiempo  que  don  Antonio  es- 
taba en  pacífica  posesión.  Despacharon  al  alcalde  Ron- 
quillo que  hiciese  ejecutar  sus  mandatos.  Don  Antonio, 
que  sobrevino  con  gente  una  noche,  le  prendió  dentro 
de  su  posada  y  llevó  á  la  fortaleza  deFormosel.  Acu- 
dieron el  corregidor  de  Salamanca  para  castigar  aquel 
desorden  y  desacato,  y  el  duque  de  Alba  mandó  juntar 
sus  vasallos  para  lo  mismo.  i*ero  ninguna  diligencia 
bastó  para  remover  á  don  Antonio  y  que  no  quedase 
con  su  obispado.  Todo  el  reino  ardia  en  alborotos,  tra- 
mas, quejas  y  pretensiones.  Los  mejores  querían  ven- 
der lo  mas  caro  que  pudiesen  su  lealtad  y  servicio,  aco- 
modar sus  cosas;  para  si,  sus  deudos  y  amigos  sacarlo 
que  mas  pudiesen.  El  rey  Católico ,  como  quier  que  no 
pretendía  traerla  espada  desnuda  contra  losque  le  ofen- 
dieron, así  parecia  cosa  dura  y  afrentosa  comprar  con 
dádivas  lo  que  de  derecho  se  le  debía  ,  bien  que  des- 
agraviar á  los  que  injustamente  padecían,  á  todos  pare- 
cía muy  conveniente.  En  esta  sazón  los  del  Consejo 
prorogaron  las  Corles  por  espacio  do  cuatro  meses; 
con  que  los  procuradores  del  reino ,  que  se  enlreteuian 
en  Burgos,  se  volvieron  á  sus  casas. 

.    CAPITULO  Yí. 

Qae  el  duque  Valcnlin  fué  mucito. 

Las  cosas  de  Castilla  se  hallaban  en  esta  confusión, 
y  por  las  fronteras  de  Navarra  se  comenzaron  á  mover 
algunas  novedades.  El  rey  don  Juan  con  la  ocasión  de 
la  ausencia  del  rey  Católico,  que  le  tuvo  siempre  enfre- 
nado, determinó  lomar  enmienda  de  los  desacatos  que 
su  condestable  el  conde  de  Lerin  lo  tenia  hechos  en  mu- 
chas maneras  por  las  espaldas  que  de  Castilla  le  hacían. 
Para  este  su  intento  vino  muy  á  propósito  la  huida  del 
duque  Valentín  ,  su  cunado.  Luego  que  se  acogió  á  su 
reino,  le  nombró  por  su  capitán  general,  con  cuya  ayií- 
da  pretendía  despojar  de  todo  su  estado  al  conde  de 
Lerin  y  echalle  de  todo  aquel  reino  como  á  notorio 
rebelde  y  enemigo  de  su  corona.  Juntó  sus  gentes,  que 
oran  docíentos  jinetes  y  ciento  y  cincuenta  hombres  de 
armas  y  hasta  cinco  mil  infantes.  Con  este  ejército,  un 
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miércoles,  á  tO  de  marzo,  se  puso  sobre  la  fortaleza  do 
Víana,  cuya  tenencia  se  había  dado  al  Condestable  ,  y 
tenia  dentro  para  su  defensa  á  don  Luís  de  Biamonle, 
su  hijo,  y  yerno  del  duque  de  Najara.  Otro  día  des- 
pués que  llegó  esta  gente  á  Víana,  por  ser  la  noche 
muy  tempestuosa,  tuvo  comodidad  el  Condestable  de 
acudir  desde  Mendavia,  que  era  una  su  villa  á  tres  le- 
guas de  allí,  á  favorecer  y  proveerá  los  cercados.  Lle- 
vó en  su  compañía  decientas  lanzas,  y  dejó  fuera  de 
Mendavia  en  un  barranco  á  la  cubierta  de  un  viso  hasta 
seiscientos  de  á  pié.  Entró  en  la  fortaleza  y  bastecióla 
lo  mejor  que  pudo.  A  la  mañana  al  dar  la  vuelta  fueron 
sentidos.  Salieron  del  campo  del  Rey  hasta  setenta  lan- 
zas en  compañía  del  duque  Valentín,  que  por  la  priesa 
iba  mal  armado.  Seguía  el  Rey  con  la  demás  gente, 
aunque  despacio  y  no  muy  en  orden.  El  Duque,  como 
era  arriscado,  acometió  á  los  que  se  retiraban ,  mató  y 
prendió  hasta  quince  hombres.  Adelantóse  en  segui- 
miento de  un  caballero  hasta  el  lugar  en  que  tenían  la 
celada.  Revolvieron  otros  cuatro  caballeros  sobre  él; 
hirióle  el  uno  con  una  lanza  sobre  el  faldar,fué  el  golpe 
tal ,  que  le  arrancó  del  caballo.  Acudieron  los  de  la  cela- 
da, y  sin  ser  conocido,  aunque  peleó  muy  bien  á  pié  con 
una  lanza  de  dos  hierros,  al  íín  le  mataron,  y  le  des- 
pojaron en  un  momento  hastíj  de  la  camisa.  Con  la 
muerte  del  Duque  toda  la  demás  gente  se  volvió  con 
poca  honra  á  sus  estancias.  El  condestable  de  Menda- 
via por  estar  mas  seguro  se  pasó  á  Lerin.  Así  acabó síis 
días  el  que  poco  antes  ponía  espanto  á  toda  Italia,  y  en 
cuya  mano  estaba  la  paz  y  la  guerra  de  toda  ella.  Notó- 
se mucho  que  muriese  dentro  de  la  diócesi  de  Pamplo- 
na, que  fué  el  primer  obispado  que  tuvo,  y  que  su  muer- 
te fuese  el  mismo  dia  que  tomó  la  posesión  del,  esa 
saber,  el  día  de  San  Gregorio.  Quedó  sola  una  hija  del 
Duque  en  poder  de  su  madre  y  del  rey  de  Navarra ,  su 
tío.  Con  todo  esto  el  Rey  estrechó  mas  el  cerco  de  la 
fortaleza  con  su  gente  y  la  que  de  Castilla  el  Condesta- 
ble le  envió  de  socorro  de  á  pié  y  dea  caballo.  Por  el 
contrarío,  el  duque  de  Najara  se  acercó  á  la  frontera  con 
gente  para  ir  á  socorrer  al  conde  de  Lerin;  y  aun  el  ar- 
zobispo de  Zaragoza  apercebia  gente  para  ayudalle  por 
ser  tan  servidor  del'rey  Católico  y  su  cuñado.  Pero  en 
fin  la  fortaleza  de  Víana  se  bobo  de  rendir,  y  el  Rey  con 
su  gente,  queUepaba  yaá  seiscientas  lanzas  y  ocho  mil 
infantes,  se  fuéá  poner  sobre  Raga.  Los  del  Consejo 
real  de  Castilla  por  sosegar  aquellos  movimientos  en- 
viaron al  secretario  Lope  de  Conchillos  para  requerir 
al  rey  de  Navarra  en  nombre  de  la  reina  doña  Juana  no 
procediese  por  vía  de  fuerza  contra  el  conde  de  Lerin. 
Hacíase  instancia  que  sobreseyese  en  aquella  guerra 
por  tiempo  de  tres  meses, en  el  cual  medio  se  podrían 
concertar  quellas  diferencias  y  vendría  el  rey  Católico 
para  concordallos.  El  rey  de  Navarra  no  venia  en  ello ; 
la  respuesta  fué  dar  grandes  quejas  contra  el  conde  do 
Lerin  ,  que  le  tenia  revuelto  su  reino;  que  no  era  razón 
fuesen  favorecidas  de  ningún  principe  insolencias  se- 
mejantes. Todavíasecontentabaconque  vinieseen  per- 
sona á  pedir  perdón  de  sus  yerros  y  entregalle  en  su 
poder  á  Lerin,  y  sus  hijos  fuesen  á  serville  en  su  corte, 
y  hecho  esto,  el  Conde  se  saliese  de  aquel  reino.  Tratá- 
base desto,  y  el  Rey  continuaba  en  apoderarse  del  es- 
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tado  del  Conde.  Rindióse  Raga  y  todos  los  demás  lu- 
gares que  el  Conde  tenia;  solo  quedó  en  su  poder  Le- 
rin,  villa  en  que  se  hizo  fuerte  con  sus  hijos  y  aliados, 
plaza  que,  si  bien  con  diflcujtad,  también  vino  á  poder 
del  Rey.  I  or  esto  el  Conde  se  fué  á  Castilla ,  y  después 
pasó  á  Aragón ,  sin  que  le  quedase  una  almena  en  toda 
Navarra.  No  le  hizo  poco  daño  tener  de  su  parte  al  du- 
que de  Najara ,  porque  por  el  mismo  caso  el  Condesta- 
ble y  los  mas  servidores  del  rey  Católico  se  declararon 
por  el  Navarro ,  si  bieu  para  las  turbacioues  de  Castilla 
fué  á  propósito  ocuparse  el  Duque  en  aquella  guerra  de 
Navarra ;  tanto  mas,  que  el  rey  Católico  á  la  misma  sa- 
zón ganó  á  su  servicio  al  conde  de  Benavente  con  pro- 
mesas que  le  hizo  de  una  encomienda  y  docieutas  mil 
de  juro,  é  intención  que  dio  de  le  otorgar  la  feria  de 
Villalon.  Aseguró  otrosí  al  duque  de  Béjar  con  prome- 
telle  otras  cosas  que  él  mismo  deseaba.  Así,  el  partido 
del  rey  Católico  y  de  los  que  deseaban  su  venida  andaba 
muy  valido,  y  muy  caido  el  de  los  contrarios.  Morían 
en  Torquemada  de  peste ,  mal  que  S3  embraveció  este 
año  muy  extraordinariamente,  y  se  derramó  por  toda 
España.  Salióse  la  Reina  á  Hornillos,  aldea  muy  peque- 
ña, que  está  una  legua  de  aquella  villa,  con  determina- 
ción de  no  salir  de  aquella  comarca  sino  aguardar  allí  al 
Rey,  su  padre.  Tenia  mandado  que  volviesen  á  su  Con- 
sejo los  que  estaban  en  él  en  vida  de  la  Reina,  su  madre, 
y  los  nuevamente  proveídos  fuesen  privados  de  aquel 
cargo.  Con  esto  el  obispo  de  Jaén  se  fué  á  su  casa;  los  oi- 
dores nuevos ,  que  eran  Aguirre,  Guerrero,  Avila  y  don 
Alonso  de  Castilla,  hicieron  iustancia  para  que  se  revo- 
case aquel  mandato ;  no  se  pudo  acabar  con  la  Reina 
por  grandes  diligencias  que  se  hicierou  y  medios  que 
para  ello  tomarou.  Así,  volvieron  al  Consejo  los  oidores 
antiguos  Ángulo,  Vargas  y  Zapata.  En  Segovia  se  con- 
tinuaba el  cerco  que  tenia  el  marqués  de  Moya  muy 
apretado  sobre  el  alcázar;  y  dado  que  los  de  dentro  se 
defendieron  muy  bien  por  espacio  de  seis  meses,  al  fin 
con  minas  que  se  sacaron  por  diversas  partes  re- 
dujeron los  de  dentro  á  término,  que  le  rindieron  á 
los  15  de  mayo.  Ayudaron  al  Marqués  en  esta  empresa 
el  duque  de  Alburquerque,  que  fué  allá  en  persona ,  y 
el  Condestable,  duque  de  Alba  y  Antonio  de  Fonseca 
con  gentes  que  de  socorro  le  eaviaroo. 

CAPITULO  VII. 

Que  el  Emperador  y  rey  Católico  trataban  de  concertarse 
sobre  el  gobierno  de  Castilla. 

Los  embajadores  del  César  que  fueron  á  Ñapóles 
hacían  grande  instancia  sobre  las  vistas  de  los  dos  prín- 
cipes consuegros.  Ofrecían  que  el  Emperador  vendría  á 
Niza,  6  que  el  rey  Católico  fuese  á  Roma,  donde  el  Cé- 
sar en  breve  pensaba  venir  á  coronarse.  Que  en  un  día 
se  podrían  mejor  conformar  por  sus  personas  que  en 
mucho  Uempo  por  medio  de  torceros.  El  rey  Católico 
daba  diversas  excusas  para  no  venir  á  las  vistas,  la  mas 
principal  que  los  reinos  de  Castilla  padecerían  mucho 
daño  con  aquella  tardanza,  que  forzosamente  sería  de 
algunos  meses.  Como  se  resolvió  en  esto,  los  embajado- 
res le  requirieron  no  volviese  á  Castilla  sin  que  primero 
se  concertaseo  todas  las  diferencias;  que  de  otra  ma- 
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ñera  el  Emperador  sería  eso  mismo  fonado  de  ir  allá, 
y  los  males  que  dello  resultasen  se  impularian  y  esta- 
rían á  cuenta  del  que  diese  la  causa.  Pareció  este  tér- 
mino mas  desafío  que  voluntad  de  concierto.  Todavía 
se  comenzó  á  tratar  por  los  embajadores  sobredichos 
de  una  parte,  y  de  otra  el  Gran  Capitán,  el  camarero  y 
el  secretario  del  rey  Católico  de  los  derechos  que  cada 
uno  pretendía  tener  por  su  parte  y  de  los  medios  que 
se  representaban  para  conformarse.  Muchas  cosas  se 
alegaron  como  en  negocio  tan  grave.  Los  principales 
puntos  en  que  el  rey  Católico  se  fundaba  eran  ser  pa- 
dre y  por  consiguiente  tutor  de  la  Reina,  y  su  voluntad 
que  siempre  dio  muestra  de  querer  que  su  padre  go- 
bernase ,  y  el  testamento  de  la  reina  doña  Isabel  que 
asilo  disponía.  De  parte  del  Emperador  se  oponía  que 
en  caso  que  la  Reina  estuviese  impedida,  sucedía  el 
Príncipe ,  su  nieto,  en  cuya  tutela  debía  ser  preferido  el 
abuelo  paterno.  Que  el  rey  Católico  se  casó  segunda 
vez ,  por  do  perdió  la  tutela ,  especialmente  que  prome- 
tió á  la  reina  doña  Isabel  no  lo  liaría,  por  lo  menos  era 
cierto  que  sí  entendiera  se  pretendía  casar,  no  le  dejara 
el  gobierno.  Lo  tercero  que  los  grandes,  cuyo  consen- 
timiento se  requería,  no  venían  en  su  gobernación,  y  no 
era  razón  poner  el  reino  en  condición  de  revolverse. 
Otras  razones  alegaron,  mas  estos  eran  los  nervios  fun- 
damentales. Pasaron  á  tratar  de  medios.  Los  del  Em- 
perador decían  que  su  señor  holgaría  se  cometiese  el 
gobierno  á  veinte  y  cuatro  personas;  dolías  las  diez  y 
seis  nombrase  él ,  y  las  ocho  el  rey  Católico,  y  que  estos 
gobernasen  en  compañía  del  Rey.  Y  cuanto  á  las  provi- 
siones de  oficios  y  beneficios ,  que  de  tres  parles  el  Rey 
proveyese  la  uua,  y  las  dos  los  del  gobierno  ;  las  rentas 
dividian  en  cuatro  partes,  las  tres  parles  para  la  Reina,  y 
la  una  para  el  Rey.  ítem ,  para  asegurar  la  sucesión  del 
príncipe  don  Carlos  querían  que  todas  las  fortalezas  del 
reino  estuviesen  en  poder  del  Emperador.  Todas  eran 
demasías  y  exorbitancias  á  propósito  derevolvello  todo. 
Pedían  otrosí  que  se  enviasen  á  Flándes  algunos  hijos 
de  grandes  y  personas  principales  de  Castilla  y  Aragón 
para  criarse  con  el  Príncipe ,  y  que  se  diese  seguridad 
para  los  que  siguieron  la  voz  del  rey  don  Filipe  que  no 
serían  maltratados  ni  en  algún  tiempo  les  pararía  per- 
juicio. Que  la  investidura  de  Ñapóles  se  alcanzase  de 
manera  que  no  perjudicase  á  la  sucesión  del  príncipe 
don  Carlos.  Condiciones  tolerables  eran  algunas  destas, 
pero  pedían  otras  muchas,  que  no  se  debían  conceder 
ni  se  pudieran  asentar  en  muchos  años.  Por  esto  el  rey 
Católico  aprestaba  su  partida ,  si  bien  el  Emperador  de 
nuevo  le  envío  á  requerir  con  Bartolomé  de  Samper,  que 
de  Ñapóles  fué  enviado  á  Alemana,  sobreseyese  hasta 
tanto  que  aquellas  diferencias  estuviesen  asentadas.  El 
Rey  todavía  continuaba  en  su  propósito,  y  para  despa- 
charse envió  sus  embajadores  á  dar  la  obediencia  al  Pa- 
pa, que  fueron  Bernardo  Dezpuch,  maestre  de  Monte- 
sa,  Antonio  Augustino  y  Jerónimo  Vic,  un  caballero  va- 
lenciano que  iba  para  hacer  oficio  de  embajador  ordi- 
nario en  aquella  corle  en  lugar  de  Francisco  de  Rojas. 
Dióseles  audiencia  á  los  30  de  abril ;  hizo  Antonio  Au- 
gustino un  muy  elegante  razonamiento,  en  que  excusaba 
la  dilación  que  en  dar  aquella  obediencia  se  tuvo  por 
diversos  impedimentos  que  no  se  pudieron  evitar.  Ofre- 
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ció  la  obediencia  y  todas  las  fuerzas  del  Rey  en  favor  de  ¡ 
aquella  sania  silla.  Respondió  el  Papa  con  muciía  ale- 
aría, y  en  señal  de  amor  dio  a  los  embajadores  la  rosa 
de  oro  que  se  bendice  la  nocbede  Navidad,  para  que  de 
su  parte  la  llevasen  á  su  Rey.  Juntamente  convidaba  al 
Gran  Capitán  para  que  fuese  general  de  la  Iglesia  en  la 
guerra  que  pensaba  hacer  ú  venecianos ;  el  mismo  cargo  | 
le  ofrecía  aquella  señoría  por  entender  que  era  tanto  su  \ 
valor,  que  llevarla  consigo  muy  cierta  la  victoria  á  cual-  ! 
quier  parte  que  se  allegase.  Los  partidos  que  le  hacían  I 
muy  aventajados  previno  el  Rey  con  tornar  á  prome-  ' 
telle  el  maestrazgo  de  Santiago.  Y  porque  no  paréele-  j 
sen  palabras,  dio  comisión  á  Antonio  Augustino ,  cuan-  ¡ 
do  le  envió  á  Roma,  para  que  suplicase  al  Papa  le  pu-  | 
diese  resignar  en  su  favor  en  manos  de  los  arzobis[^os 
de  Toledo  y  de  Sevilla  y  el  obispo  de  Palencia,  para  que 
con  comisión  del  Pontífice  le  colasen  al  Gran  Capitán 
luego  que  llegase  á  Castilla ;  que  no  hacia  desde  luego 
la  resignación  por  inconvenientes  que  alegaba  que  po- 
drían resultar  en  ausencia.  El  Papa  venia  bien  en  con- 
ferir al  Gran  Capitán  aquella  dignidad ,  pero  no  quiso 
dar  la  comisión  que  se  le  pedia  por  no  perjudicar  á  su 
autoridad.  Con  esto  se  dilató  aquella  resignación,  no  sin 
gran  sospecha  que  el  Rey  usó  en  esto  de  maña  solo 
para  sacar  al  Gran  Capitán  de  Italia ,  que  era  duque  de 
Sesa  y  de  Terranova  y  gran  condestable  de  Ñapóles; 
grandes  estados  y  mercedes  en  sí,  pero  muy  pequeñas, 
si  con  sus  méritos  y  servicios  se  comparan.  Deseaba  el 
Rey  con  gran  cuidado  reformar  la  capitulación  hecha 
en  Francia  sobre  la  sucesión  del  reino  de  Núpoles,  que 
caso  no  tuviese  hijos  de  la  reina  doña  Germana,  se  de- 
volvía á  los  reyes  de  Francia.  Trataba  de  remediar  este 
daño,  y  para  esto  de  tomar  por  medio  al  cardenal  de 
Rúan  con  promesa  que  le  hacia  de  ayudalle  para  subir 
al  pontificado,  si  allanaba  esta  dificultad,  como  á  la  ver- 
dad el  mejor  camino  fuese  alegar  que  pues  el  rey  de 
Francia  no  cumplía  el  asiento  que  tenia  tomado  de  ca- 
sar su  hija  con  el  príncipe  don  Garlos,  con  que  le  quita- 
ba la  sucesión  de  Milán  y  de  Bretaña,  era  razón  que  es- 
to se  recompensase  con  alzar  arjuel  gravamen  en  lo  de 
la  sucesión  de  Ñapóles,  pues  no  era  cosa  tan  grande  ni 
tan  cierta  como  lo  que  se  le  quitaba ,  ni  aquella  condi- 
ción servia  sino  de  dejar  pleito  y  debates  á  sus  suceso- 
res para  adelante.  El  rey  de  Francia  no  daba  oídos  á 
nada  desto,  ca  estaba  desabrido  por  los  homenajes  que 
se  hicieron  en  Ñapóles  en  nomljre  de  la  reina  doña 
Juana,  sin  hacer  mención  de  la  reina  doña  Germana, 
como  fuera  razón ,  para  conformarse  con  lo  que  tenían 
capitulado. 

CAPITULO  VIII. 
Qae  el  rey  Católico  partió  de  Ñapólos. 

Importaba  mucho  que  el  rey  Católico  abreviase  en  su 
venida  para  atajar  inconvenientes  y  sosegar  malos  hu- 
mores que  cada  día  por  acá  se  levantaban,  lo  cual  él  no 
ignoraba;  mas  las  cosas  de  Ñapóles  le  detenían  hasta 
(iejallas  bien  asentadas.  Hacia  instancia  con  el  Papa  por 
medio  de  su  embajador  Jerónimo  Vic  le  diese  la  inves- 
tidura de  Ñapóles.  Anduvieron  sobre  el  caso  demandas 
y  respuestas.  El  Pontífice  se  resolvió  de  dársela  con 
condición  que  k  recobrase  con  sus  gentes  las  ciudades 
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de  Faenza  y  Arimino,  que  tenían  los  venecianos  usur- 
padas en  la  Romana.  No  se  podia  hacer  esto  en  poco 
tiempo,  y  las  revueltas  de  Castilla  no  sufrían  tanta  dila- 
ción. Resolvióse  de  abreviar  su  partida  de  cu  ilquiera 
manera  que  fuese.  Para  prendar  mas  al  Gran  Cipitan 
otorgó  un  instrumento  en  que  daba  fe  de  la  lealtad  que 
siempre  en  su  persona  halló  y  de  su  mucho  v;dor  y  ser- 
vicios señalados ;  cuya  copia  se  envió  á  todos  los  prín- 
cipes para  que  si  alguno  haliia  del  concebido  ó  sospe- 
chado otra  cosa,  quedase  con  tal  testimonio  desenga- 
ñado. Era  venido  á  Ñapóles  Juan  de  Lanuza,  vírey  do 
Sicilia ;  á  este  caballero,  por  la  mucha  confianza  que  ha  • 
cía  del  y  sus  buenas  partes ,  determinó  dejar  por  viso- 
rey  de  Nápoics.  Pero  porque  antes  que  el  Rey  se  em- 
barcase, él  y  su  hijo  Juan  de  Lanuza,  que  era  justicia 
de  Aragón,  fallecieron,  nombró  por  virey  de  Ñapóles, 
á  su  sobrino  don  Juan  de  Aragón ,  conde  de  Ribagor- 
za,  y  á  Sicilia  envió  á  don  Ramón  de  Cardona  con  cargo 
de  teniente  general.  Para  el  consejo  de  estado  de  Ñapó- 
los nombró  á  Andrés  Garrafa,  conde  de  Sanfaseverina, 
y  á  Héctor  Piñatelo,  conde  de  Monteleon,  y  á  Juan  Bau- 
tista Espínelo,  al  cual  quitó  entonces  el  cargo  y  nom- 
bre de  conservador  general  porser  muy  odioso  én  aquel 
reino.  Dejó  orden  al  Virey  que  conservase  losColone- 
sos  y  Ursinos,  y  á  Bartolomé  de  Albiano  se  restituyó  su 
estado  porque  se  redujo  á  la  olxidiencia  del  Rey,  Pro- 
veyóse que  demás  de  la  gente  de  guerra  docíentos  gen- 
tiles hombres  residiesen  en  la  corte  con  nombre  de 
Continos  y  acostamiento  por  año  de  cada  ciento  y  cin- 
cuenta ducados.  A  los  venecianos  que  se  mostraban 
sospechosos  de  la  voluntad  del  Rey,  para  asegurullos 
envió  á  Fílipe  Forreras  que  hiciese  con  aquella  señoría 
oficio  de  embajador.  Proveído  todo  esto,  el  Rey  se  hizo 
á  la  vela  un  viernes,  á  los  4  de  junio,  con  diez  y  seis  ga- 
leras. Ocho  diasantes  partió  la  armada  de  las  naos,  y 
por  su  general  el  conde  Pedro  Navarro.  El  reino  de  Por- 
tugal florecía  por  este  tiempo  en  todo  género  de  pros- 
peridad ,  y  extendía  su  fama  por  todas  las  partes ,  mer- 
ced de  Dios,  que  les  dio  un  rey  tan  señalado  como  el 
que  mas  en  valor  y  prudencia  y  en  noble  generación. 
Purió  la  Reina  en  Lisboa,  á  los  5  de  junio,  un  hijo,  que 
se  llamó  don  Fernando.  Las  grandes  esperanzas  rpie 
daba  su  buen  natural  y  afición  _á  las  letras  corló  la 
muerte  arrebatada,  que  le  sobrevino  en  la  flor  de  su  mo- 
cedad. Algunos  grandes  de. Castilla,  en  especial  el  mar- 
qués de  Villena,'pusieron  los  ojos  en  este  Príncipe  p;ira 
que  se  encargase  del  gobierno  de  aquel  reino,  con  in- 
tento de  impedir  por  este  modo  la  venida  del  rey  Cató- 
lico ;  mas  él  no  quiso  aventurar  su  sosiego  por  prome- 
sas de  pocos  y  mal  fundadas,  si  bien  de  secreto  deseaba 
tener  mano  en  las  cosas  de  Castilla  por  casar  sus  hijos  ^ 
con  los  de  la  Reina,  y  por  este  medio  tomar  uno  de  dos 
caminos,  ó  como  tutor  en  tal  caso  del  príncipe  don  Car- 
los, su  yerno,  encargarse  del  dicho  gobierno,  que  le 
venia  muy  á  cuento  para  proseguir  la  navegación  de  la 
India  y  la  conquista  de  África  con  la  ayudaque  podía 
tener  de  Castilla,  ó  por  lo  menos  obrar  con  el  Empera- 
dor que  tomase  íi  su  cargo  lo  que  el  derecho  le  daba.  A 
esto  mismo  convidaba  al  César  el  rey  de  Navarra,  y 
aun  le  ofrecía  el  paso  por  su  tierra,  que  decia  seria  ca- 
mino muy  fácil,  y  esto  por  estar  muy  sentido  del  rey 
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Católico,  y  aun  receloso  que  sí  volvía  á  su  antiguo  po- 
der, no  pararla  liasta  apoderarse  de  aquel  reino.  Es 
cosa  cierta  que  á  estos  dos  reyes  pesaba  de  la  prosperi- 
dad del  rey  Católico,  y  no  querian  tener  vecino  tau  po- 
deroso, conforme  á  la  costumbre  de  todos  los  principes. 
La  misma  instancia  hacian  al  Emperador  los  grandes 
sus  aficionados  y  parciales,  y  él  mismo  estuvo  muy  de- 
terminado de  ponerse  en  camino  y  pasar  en  España, 
como  consta  de  una  que  escribió  desde  Constancia,  do 
se  tenia  la  dieta  del  imperio ,  deste  tenor  á  don  Juan 
Manuel :  «Por  otras  carias  vos  he  liecüo  saber  mi  de- 
» terminación,  que  era  de  ir  en  persona  á  esos  reinos  y 
w llevar  conmi.'O  al  príncipe  don  Carlos,  mi  nieto  ;  é  si 
»las  co^s  dellos  no  estuviesen  en  la  paciGcacion  que 
«jcónvonia  al  servicio  de  la  serenísima  Reina,  mi  hija, 
»daria  tal  ónien  que  ella  fuese  servida  é  obedecida,  é  la 
«sucesión  del  Príncipe  asegurada.  Pero  después  he 
wsido  informado  que  ha  habido  algunas  novedades,  por 
»lo  cual  me  tengo  de  dar  mas  priesa  para  ir  á  esos  rei- 
»nos  y  llevar  conmigo  al  Príncipe.  E  ansí  yo  partiré  de 
«aquí  para  Bravaute  de  hoy  en  catorce  ó  quince  dias, 
«é  ya  he  mandado  aderezar  las  cosas  que  para  mi  ida  á 
«esos  reinos  son  necesarias.  Entre  tanto  yo  vos  ruego  y 
«encargo  que  os  juntéis  con  nuestro  embajadoi- y  con 
M  lus  otros  servidores  del  Principe,  Como  hasta  aquí  ha- 
«  beis  ImjcIio  ,  y  uo  se  dé  lugar  á  que  se  haga  cosa  ctm- 
Mtra  la  libertad  de  la  Reina  ni  contra  la  sucesión  del 
«Príncipe;  que  idos  allá,  habiendo  respeto  al  amor 
«que  el  Rey,  mi  hijo,  que  haya  santa  gloría,  os  tenia,  é 
»á  la  vuluntad  que  tenia  de  os  hacer  mercedes,  é  á 
»  vuestros  servicios,  se  hará  con  vos  lo  que  el  Rey ,  mi 
«hijo,  deseaba  hacer.  De  la  mi  ciudad  imperial  de 
»  Cuiistaacia,  á  12  de  junio  de  1307.» 

CVPITLLO  IX. 

De  las  Tislas  del  rey  Católico  con  el  rey  de  Francia. 

Hallábase  el  rey  de  Francia  en  Italia,  donde  abajó 
los  meses  pasados  con  un  grueso  ejército  para  sosegar 
en  su  servicio  los  ginoveses,  que  con  las  armas  preten- 
dían recobrar  su  libertad  y  salir  de  la  sujecion.de  Fran- 
cia, en  que  pasaron  tan  adelante ,  que  el  año  pasado  el 
pueblo  se  alborotó  conira  los  nobles.  Abatieron  las  ar- 
mas de  Francia  de  todos  los  lugares  en  que  estaban,  y 
sacaron  por  Duque á  un  tintorero  de  seda,  por  nom- 
bre Paulo  de  Nove.  Para  sosegar  estos  movimientos  el 
rey  de  Francia  envió  primero  su  gente ;  después  él 
mismo  pasó  á  Italia.  Tratábase  con  esta  ocasión  que  á 
la  vuelta  del  rey  Católico  para  España  los  dos  reyes  se 
viesen.  Pareció  la  ciudad  de  Saona  lugar  á  propósito 
para  esta  habla.  Detuviéronse  las  galeras  en  Gaeta  y 
por  las  costas  de  Roma  y  de  Toscana  algunos  dias  por 
ser  el  tiempo  contrario.  Llegó  el  rey  Católico  á  Ge- 
nova á  los  26  de  junio.  Allí  le  salió  á  recebir  Gastón 
de  Fox,  señor  de  Narbona,  su  sobrino  y  cuñado ,  con 
cuatro  galeras.  Aguardaba  ya  el  rey  de  Francia  en  Sao- 
na su  llegada.  Salió  el  rey  Católico  vigilia  de  San  Pe- 
dro del  puerto  de  Genova  para  ir  allá.  Fué  grande  el 
recebimiento  que  se  le  hizo.  Salió  el  rey  de  Francia  á 
la  marina  y  después  de  haberse  recogido  y  abrazado 
coo  toda  muestra  de  alegría  los  dos  reyes,  el  Católico 
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á  manderecha ,  el  Francés  á  la  izquierda,  y  en  medio 
la  Reina ,  fueron  debajo  del  palio  al  castillo ,  do  tenían 
hecho  el  aposento  á  los  huéspedes.  El  de  Francia  por 

:  mas  honrallos  se  pasó  á  las  casas  del  Obispo.  El  día  de 
San  Pedro  oyeron  misa  juntos.  Los  cortesanos  á  por- 

■  fía  andaban  muy  lucidos;  en  especial  los  españoles 
con  las  riquezas  de  Ñapóles  iban  en  extremo  arreados 
y  bravos.  Aquella  noche  cenó  la  Reina  con  el  rey  de 
Francia,  su  tío,  y  con  el  rey  Católico  dos  cardenales, 
el  de  Santa  Prajedís,  que  vino  por  legado  del  Papaá. 
las  vistas ,  y  el  de  Rúan ,  legado  de  Francia.  Otro  día 
cenaron  los  dos  reyes  y  Reina  juntos ,  y  con  ellos  por 
cuarto  el  Gran  Capitán,  á  instancia  del  rey  de  Francia, 
que  le  honró  con  todo  género  de  favor,  palabras  y  cor- 
tesía. Lo  mismo  hizo  el  rey  Católico  con  el  señor  de 
Aubení,  tanto,  que  él  entró  en  esperanza  le  mandaría 
restituir  el  condado  de  Yenafra,  que  poseía  al  tiempo 
que  se  rompió  la  guerra.  Grande  resolución  fué  la  del 
rey  Católico  ponerse  fibremente  en  poder  de  su  compe- 
tidor y  hacer  del  tanta  confianza,  larga  materia  de  dís^ 
cursos,  especial  para  italianos.  En  estas  vistas  lo  que 
principalmente  se  trató  fué  de  tomar  la  empresa  contra 
la  señoría  de  Venecia,  plática  comenzada  otras  veces. 
Despedidas  las  vistas,  continuó  el  rey  Católico  su  via- 
je, que  por  ser  los  vientos  contrarios,  la  navegación 
fué  Jarga.  Llegó  al  puerto  de  Cadaques,  en  Cataluña,  á 
los  11  de  julio;  y  por  huir  la  peste,  de  que  se  herían 
muchos  por  aquella  comarca ,  no  paró  hasta  llegar  á  la 
playa  de  Valencia,  que  fué  á  los  20  del  mismo  mes, 
donde  días  antes  era  aportado  Pedro  Navarro  con  los 
navios.  Fueron  grandes  las  Cestas  que  en  aquella  ciu- 
dad hicieron  á  los  reyes.  La  Reina  entró  debajo  del  pa- 
lio por  ser  allí  su  primera  entrada.  Con  la  nueva  de  la 
venida  del  Rey  lo  de  Castilla  se  allanó  con  facilidad; 
en  particular  el  marqués  de  Vil  lena  de  su  voluntad  se 
redujo  y  puso  en  las  manos  del  Rey ,  con  promesa  que 
se  le  hizo  de  estar  con  él  á  justicia  y  hacelle  razón  en 
todo  lo  que  pretendía  estar  agraviado.  Y  dado  que 
esta  reducción  la  hizo  mas  forzado  que  de  grado ,  to- 
davía se  estimó  en  mucho ;  y  aun  su  primo  el  conde 
de  Ureña  obró  y  ayudó  muy  bien  para  que  se  redu- 
jese á  mejor  partido ;  en  premio  deste  buen  oficio  y 
por  aseguralle  mas  le  dieron  la  tenencia  del  castillo 
de  Carmena,  que  pretendía  se  le  debía  y  era  suya. 
Al  duque  de  Medina  Sidonia  con  el  mismo  intento 
por  medio  del  Condestable  se  le  dio  intención  de  ha- 
celle recompensa  por  lo  de  Gibrallar  en  dinero  y  ju- 
ros. Para  todo  daba  calor  el  arzobispo  de  Toledo,  muy 
contento,  demás  de  las  mercedes  recibidas ,  que  el  rey 
Católico  le  trajese  impetrado  dej  Papa  el  capelo,  y  el 
oficio  de  inquisidor  general  en  los  reinos  de  Castilla  y 
León  por  cesión  que  hiciera  de  aquel  cargo  el  arzo- 
bispo de  Sevilla ,  como  consta  todo  por  una  carta  que 
le  escribió  el  rey  Católico  poco  antes  de  su  partida  de 
Ñapóles ,  cuyo  original  se  guarda  en  su  colegio  mayor 
de  Alcalá  de  llenares.  Inquisidor  general  en  la  corona 
de  Aragón  era  fray  Juan  de  Enguerra ,  confesor  del 
Rey.  Con  estos  medios  tan  fáciles  se  sosegaron  los  áni- 
mos de  casi  todos  los  grandes,  y  quedó  tan  llano  lo  do 
Castilla  cuanto  se  podía  desear.  Una  cosa  dio  mucho 
que  murmurar  á  tvdo  el  rciuo  y  maravillarse.  Esta  fuó 
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que  ímpetrfS  del  Papa  la  iglesia  de  Sanliago  para  don 
Aldiisn  de  Fnnsera  ,  mozo  de  pocas  letras;  y  lo  que  era 
mas  feo ,  por  resignación  que  en  su  favor  hizo  su  mis- 
mo pailre  con  lítulo  que  se  le  dio  6.  él  de  patriarca  de 
Alejandría ,  negocio  de  muy  mala  sonada,  que  tal  igle- 
sia pasn-ic  de  pudre  &  hijo,  especialmente  bastardo,  y 
novedad  nunca  oida.  Verdad  es  que  los  servicios  del  pa- 
dre fueron  siempre  muy  grandes,  y  la  revuelta  de  los 
tiempos,  y  que  el  mismo  don  Alonso ,  el  mozo  ,  acom- 
piíñó  al  Rey  en  aquel  viaje  de  Ñapóles ,  pudieron  excu- 
sar algún  tanto  este  hecho,  de  que  sin  embargo  toda 
la  vida  tuvo  este  Príncipe  gran  pesar.  Mas  ¿quién  hay 
que  nn  yerre  en  algo?  ¿  En  algo  digo  ,  y  no  en  muchas 
cosas?  Restaba  por  allanar  el  duque  de  Najara  y  don 
Juan  Manuel,  y  de  nuevo  el  conde  de  Lomos,  que  los 
dia'5  pasados  se  apoderó  por  fuerza  en  Galicia  de  la  villa 
de  Ponferrada  ,que  era  de  la  corona  real,  y  de  gran 
parte  del  marquesado  de  Villafranca  ;  á  lo  cual  todo,  si 
bien  pretendía  tener  derecho,  era  grande  desacato  pro- 
ceder por  vía  de  hecho.  Tratóse  en  Hornillos,  do  la 
Reina  re<;id¡a,  de  atajar  este  daño.  Los  del  Consejo, 
el  Arzobispo  y  otros  prandes  acordaron  que  el  duque 
de  Alba  y  conde  de  Benavente  con  gente  fuesen  con- 
tra el  Conde.  Ilízose  así,  jimlaroncomo  dos  mil  lan- 
zas y  tres  mil  infantes  para  esto.  El  duque  de  Ber- 
ganzadíó  muestra  de  querer  acudir  á  socorrer  al  Con- 
de, inducido  por  su  hermano  don  Dionis,  yerno  del 
Conde ,  casado  con  su  hija  heredera ;  mas  el  rey  de 
Portugal  no  dio  lugar  á  ello.  Trató  empero  con  el 
arzobispo  de  Toledo  que  no  se  procediese  por  vía  de 
fuerza  contra  el  Conde,  sino  que  le  diesen  lugar  para 
alegar  de  su  derecho.  En  fin,  el  Condü  se  allanó ,  res- 
tituyó á  Ponferrada  y  los  lugares  que  tenia  tomados  del 
nnarque=ado  de  Villafranca  ,  porque  con  la  nt^ova  de  la 
llegada  del  rey  Católico  á  Valencia  todos  le  desampara- 
ban, y  él  mismo  con  el  miedo,  que  es  gran  maestro,  cayó 
en  que  iba  por  camino  errado.  Don  Juan  Manuel ,  cau- 
dillo de  aquella  su  parcialidad,  resuelto  de  partirse 
para  Alemana  y  Flándes,  do  ya  eran  idos  el  de  Vila  y 
el  de  Veré  y  los  demás  flamencüs,  encomendaba  el  cas- 
tillo de  Burgos  al  duque  de  Najara,  y  el  de  Jaén  al 
conde  de  Cabra.  Por  este  tiempo  vino  nueva  al  rey 
Católico  que  el  alcaide  de  los  Donceles,  que  residía 
eu  Mazalquivir,  con  cien  caballos  y  tres  mil  infantes 
que  llevó  de  España,  los  mas  de  los  que  vinieron  de 
Ñapóles,  hizo  una  entrada  muy  larga  en  tierra  de  mo- 
ros la  vía  de  Tromecen,  y  que  al  dar  la  vuelta  con 
grande  presa  de  ganados  y  cautivos  no  lejos  de  Oran 
fué  roto  por  el  rey  de  Tremecen,  que  salió  en  su  se- 
guimiento con  grande  morisma.  Pelearon  los  nuestros 
muy  bien ,  pero  no  pudieron  contrastar  á  tanta  muche- 
dumbre; perdieron  la  presa  toda,  y  las  vidas  los  mas. 
El  Alcaide  con  setenta  de  á  caballo  rompió  por  los  ene- 
migos, y  se  metió  en  Mazalquivir.  De  todos  los  demás 
solos  cuairo' 'cutos  se  salvaron  por  lospiés,y  otros  tan- 
tos que<iaron  fautívos,  que  fué  una  pérdida  muy  gran- 
de. El  Rey  con  la  nueva  desta  rota  envió  desde  Valencia 
fll^'unas  galeras  y  naos  para  socorrerá  Mazalquivir,  si 
fuese  necesario.  En  Ñapóles  Diego  García  de  Paredes 
dio  en  ser  cosario  por  el  mar,  ejercicio  soez.  Lo  mis- 
mo Diego  de  Aguayo  y  Melgarejo.  Diego  García  pasó  á 


levante ,  donde  hizo  grandes  danos ;  los  otros  dos  des- 
de Iscla  robaban  lo  que  podían.  Un  valeroso  soldado 
catalán,  por  nombre  Michalot  de  Prats,  que  envió  el 
Virey  contra  ellos,  junto á  Belveder,  tierra  del  prín- 
cipe de  Bísiñano,  les  tomó  las  fustas,  y  ellos  se  sal- 
varon la  tierra  adentro.  Apenas  hizo  esto  el  Michalot 
cuando  por  una  sobrevienta  muy  brava  se  anegó  con 
una  carabela  en  que  iba ,  sin  poder  ser  socorrido ,  dado 
que  estaba  á  vista  de  tierra  ,  que  fué  un  caso  muy  no- 
table. Por  este  tiempo  Alonso  de  Alburquerque,  que 
fué  el  año  pasado  enviado  en  compañía  de  Tristan  de 
Acuña  á  la  India  de  Portugal  para  suceder  en  el  cargo 
á  Francisco  de  Almeída ,  antes  de  llegar  ú  verse  con  él, 
sujetó  la  isla  de  Onnuz,  una  de  las  plazas  mas  impor- 
tantes de  aquellas  partes,  puesta  á  la  boca  del  sino  Pér- 
sico ,  y  aunque  estéril  y  calurosa  en  extremo,  sin  agua, 
y  tan  pequeña  que  hoja  solas  cuatro  leguas,  por  la 
contratación  de  levante  á  causa  de  dos  puertos  que 
tiene,  muy  rica  y  abundante  en  toda  suerte  de  regalos 
y  comodidades.  En  la  costa  de  África  á  la  parte  del 
mar  Océano  los  portugueses  se  apoderaron  de  Safin, 
ciudad  grande  y  abundante,  que  fué  otro  tiempo  del 
rey  de  Marruecos,  y  á  la  sazón  tenia  sus  señores  par- 
ticulares. 

CAPITULO  X. 

El  rey  Católico  se  vio  con  la  Reina,  su  bija. 

Quedó  la  reina  doña  Germana  en  Valencia  con  cargo 
de  lugarteniente  general ,  aunque  en  breve  pasó  á 
Castilla.  El  conde  Pedro  Navarro  fué  delante  con  la 
mayor  parle  de  los  soldados  que  venían  en  el  armada 
la  vía  de  Almazan.  Con  tanto  partió  el  Rey  de  aquella 
ciudad  á  los  11  de  agosto.  Salióle  al  camino  el  arzobis- 
po de  Zaragoza  ,  los  duques  de  Medinaceli  y  de  Albur- 
querque. Llegó  á  Montagudo ,  que  es  el  primer  pueblo 
de  Castilla ,  un  sábado,  21  de  agosto.  De  allí  pasó  á  Al- 
mazan  y  Aranda.  Acudían  por  todo  el  camino  á  la  hila 
grandes,  prelados  y  señores  para  visitalle  y  hacello 
reverencia ,  los  mas  con  deseo  de  recompensar  con  la 
presteza  los  deservicios  pasados  y  con  fingida  alegría. 
La  Reina  estuvo  hasta  este  tiempo  en  Hornillos  con 
harta  incomodidad  sin  querer  salir  de  allí,  dado  que 
se  quemó  el  techo  de  la  iglesia  ,  y  fué  necesario  pasar 
el  cuerpo  del  rey  don  Filipe,  que  en  ella  le  tenían  ,  á 
palacio.  Pero  con  el  aviso  que  tuvo  de  la  venida  del 
Rey,  su  padre,  salió  de  aquel  lugar,  y  fué  á  parar  á  Tor- 
toles, aldea  que  está  no  lejos  de  Aranda  ,  de  do  se  fue 
el  Rey  á  Vülavela,  que  está  media  legua  de  Tortoles,  do 
su  hija  le  esperaba  ;  y  un  sábado,  28  de  agosto,  oídas 
vísperas,  fué  á  Tortoles.  Salieron  al  camino  el  Condes- 
table y  marqués  de  Villena  con  los  otros  grandes  quo 
asistían  con  la  Reina;  asimismo  el  arzobispo  de  To- 
ledo y  Nuncio  apostólico  con  otros  prelados.  Llegó  el 
Rey  á  su  posada,  en  que  le  esperaba  la  Reina.  El  Rey 
se  quitó  el  bonete,  y  la  Reina  el  capirole  que  traía; 
echóse  á  los  pies  de  su  padre  para  besárselos ,  y  él  hin- 
có la  rodilla  para  levantalla.  Después  que  estuvieron  un 
rato  abrazados ,  entráronse  en  un  aposento.  Acabada 
la  plática ,  la  Reina  se  volvió  á  su  palacio.  Allí  el  otro 
día  la  vio  el  Rey,  y  estuvieron  juntos  mas  de  dos  horas. 
Entendióse  por  el  semblante  que  mostró  el  Rey  no  la 
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halló  tan  falta  como  se  pensaba ,  y  que  le  encomendó 
todo  el  gobierno  del  reino.  Vióse  esto  por  el  efecto, 
porque  luego  comenzó  á  dar  orden  en  todo  y  proveer 
oficiales  como  le  pareció.  Estuvieron  en  aquel  lugar 
siete  dias ,  los  cuales  pasados ,  se  fueron  á  Santa  María 
del  Campo.  Quisiera  el  Rey  que  en  aquel  lugar  se  diera 
el  capelo  al  arzobispo  de  Toledo;  la  Reina  no  lo  consin- 
tió ,  ca  decia  no  era  razón  se  hallase  ella  do  se  hiciesen 
alegrías  y  fiestas.  Por  esta  causa  se  le  dio  en  la  iglesia 
de  Mahamud ;  el  pueblo  era  pequeño ,  la  solemnidad 
fué  grande.  Intitulóse  cardenal  de  España,  dado  que 
su  titulo  particular  era  de  Santa  Balbina.  Hallábase  en 
la  corte  en  Santa  María  del  Campo  Andrea  del  Burgo, 
embajador  por  el  César,  hombre  sagaz,  atrevido  y  ma- 
ñoso en  tanto  grado,  que  aun  después  de  la  venida  del 
rey  Católico  no  cesaba  de  solicitar  á  muchos  que  se 
declarasen  contra  su  gobierno.  Mandóle  el  Rey  despe- 
dir con  color  que  llevase  respuesta  de  lo  que  le  fué  en- 
comendado. Envió  en  su  compañía  á  Juun  de  Aibion 
para  que  avisase  al  Emperador  de  su  parte  y  de  la  Rei- 
na le  pluguiese  de  enviar  persona  por  embajador  suyo, 
que  tuviese  buen  fin  y  celo  á  la  paz  de  aquellos  reinos, 
que  era  lo  que  á  todos  convenia.  Junto  con  esto  trató 
de  conformar  entre  sí  al  Condestable ,  Almirante  y  du- 
que de  Alba,  y  asegurarse  dellos  y  de  los  otros  gran- 
des. Procuró  otrosí  sosegar  las  alteraciones  del  Anda- 
lucía ,  porque  en  Córdoba  el  marqués  de  Priego  tomó 
las  varas  á  los  oficiales  de  don  Diego  Osorio,  corregi- 
dor; en  Ubeda  los  del  bando  de  Molina  desasosegaban 
Ja  tierra  con  el  favor  que  les  diera  el  corregidor  don 
Antonio  Manrique,  sobrino  y  parcial  del  duque  de  Xa- 
jara;  en  Sevilla  don  Pedro  Girón,  hijo  del  conde  de  Ure- 
ña,  por  muerte  del  duque  de  Medina  Sidonia  don  Juan, 
pretendía  que  no  sucedía  en  aquel  estado  don  Enrique, 
hijo  del  difunto ,  sino  doña  Mencía,  su  mujer.  Dióse  or- 
den que  los  puertos  de  Vizcaya  y  de  Galicia  estuviesen 
muy  seguros ,  y  que  de  Galicia  saliesen  el  conde  de  Le- 
mos  y  don  Hernando  de  .\udrada ,  que  tenían  gran  ma- 
no en  aquella  tierra.  Lo  mismo  se  hizo  en  los  puertos 
de  Cádiz,  Gibraltary  Mñlaga;  y  aun  para  asegurarse 
de  los  moriscos  les  mandarou  despr-hlar  la  tierra  por 
espacio  de  dos  leguas  de  la  costa  del  mar  del  reino  de 
Granada  por  cuanto  se  extiende  desde  Gibraltar  hasta 
Almería,  con  intento  que  en  aquella  parte  se  hereda- 
sen y  la  poblasen  cristianos  viejos,  dado  que  esto  no 
se  pudo  ejecutar.  Tenia  en  su  poder  dou  Juan  Manuel 
las  fortalezas  de  Burgos,  Jatn,  Plasencia  y  Miravete; 
mandó  el  rey  Católico  que  las  rindiesen  los  alcaides  y 
se  las  entregasen.  El  de  Burgos,  que  se  llamaba  Fran- 
cisco de  Tamayo,  dilataba  la  ejecución  y  entreteníase 
con  buenas  palabras.  Por  esto  el  Rey  acordó  pasar  ade- 
lante camino  de  Burgos,  y  juntamente  dio  orden  al 
conde  Pedro  Navarro  que  con  la  gente  de  guerra  que 
traía  y  la  artillería  de  Medina  del  Campo  fuese  á  com- 
batir aquella  fortaleza.  El  Alcaide,  sabida  esta  deter- 
minación, sin  esperar  mas  entregó  la  fuerza ;  lo  mismo 
se  hizo  de  las  demás.  Don  Juan  Manuel  por  la  via  de 
Navarra  pasó  en  Francia  con  intento  de  irseá  Alema- 
ña  á  valerse  del  Emperador,  Restaba  el  duque  de  Na- 
jara; ¿con  qué  fuerzas,  en  cuya  confianza,  por  que 
medios  pensaba  sustentarse  en  Najara,  do  se  hizo  fuerte 
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y  mandó  juntar  toda  la  gente  que  pudo?  Estaba  sin  du- 
da persuadido  que  el  Emperador  muy  en  breve  seria 
en  España  con  gente  y  traería  en  su  compañía  al  prín- 
cipe don  Carlos.  Por  esta  confianza ,  no  solo  no  quiso 
jurar  la  cláusula  del  testamento  de  la  reina  doña  Isa- 
bel tocante  á  la  gobernación  de  Castilla  en  las  Cortes  de 
Toro ,  sino  de  allí  adelante  no  obedecía  á  los  mandatos 
del  Consejo  real ;  y  aun  dio  orden  que  en  sus  lugares  no 
recibiesen  los  alcaldes  de  corle  que  iban  á  ejecutallos. 
Hizo  levas  de  gente  en  forma  de  alboroto,  y  aun  so 
adelantó  á  publicar  que  tenia  poderes  del  príncipe  don 
Carlos ,  en  cuya  virtud  se  llamó  virey ,  y  como  tal  dio 
sus  provisiones  para  que  los  corregidores  ejerciesen  la 
justicia  en  su  nombre;  señaladamente  se  hizo  esto  ea 
Ubeda ,  en  que  era  corregidor  don  Antonio  Manrique, 
su  sobrino.  Para  prevenir  estos  inconvenientes  y  oíros 
mayores  que  podían  resultar,  partió  el  rey  Católico  de 
Santa  María  del  Campo  camino  de  Burgos.  Llegó  á 
Arcos;  desde  allí  envió,  á  los  23  de  octubre,  á  Hernán, 
duque  de  Estrada,  su  maestresala,  para  que  dijese  al 
Duque  de  su  parle  le  entregase  sus  fortalezas  para  ase- 
gurarse del  por  aquel  medio  y  para  que  no  fuese  ne- 
cesario pasar  á  otros  remedios  mas  ásperos.  Excusóse 
el  Duque  de  hacer  lo  que  se  le  mandaba.  El  Rey,  de- 
jando á  la  Reina  en  Arcos ,  porque  no  quería  ir  á  Bur- 
gos, donde  perdió  su  marido ,  pasó  adelante  con  deter- 
minación de  proceder  contra  el  Duque.  Llegó  el  nego- 
cio á  términos,  que  el  conde  Pedro  Navarro  tuvo  orden 
de  ir  con  su  gente  y  la  de  las  compañías  de  las  guardas 
y  artillería  para  ocupar  todo  el  estado  del  Duque  y 
prender  su  persona,  interpusiéronse  los  grandes,  eu 
particular  el  Condestable  y  duque  de  Alba  que  suplica- 
ron al  Rey  templase  aquel  rigor;  y  el  mismo  Duque 
con  este  miedo  se  allano  á  rendir  las  fortalezas  de  Na- 
varrete,  Treviño,  Ocon,  Redecilla,  Davahllo,  Ribas 
y  la  tenencia  de  Valmaseda  ,  castillo  de  la  corona  real 
que  tenia  en  su  poder.  Todas  se  entregaron  al  duque 
de  Alba  y  á  las  personas  que  él  señaló  por  alcaides  para 
que  las  tuviesen  en  tercería.  Con  esto  perdonó  el  Rey 
al  Duque  los  yerros  y  enojos  pasados,  y  aun  no  mucho 
después  hizo  poco  á  poco  entregar  las  fortalezas  á  don 
Antonio  Manrique,  conde  de  Treviño,  hijo  del  Duque, 
con  que  se  sosegaron  aquellos  nublados,  que  amenaza- 
ban alguna  tempestad.  Para  mas  obligar  al  duque  de 
Alburquerque  trató  el  Rey  de  casar  á  doña  Juana  de 
Aragón ,  hija  del  arzobispo  de  Zaragoza ,  con  el  hijo 
mayor  del  Duque,  matrimonio  que  no  se  efectuó,  y 
ella  casó  adelante  con  don  Juan  de  Borgia,  duque  do 
Gandía. 

CAPITULO  XI. 

De  diversos  matrimonios  que  se  trataron. 

Mostrábase  el  Emperador  muy  sentido  contra  el  rey 
de  Francia  y  el  rey  Católico.  Quejábase  del  rey  Católico 
que  se  apoderase  del  gobierno  de  Castilla  tan  absoluta- 
mente antes  de  concordarse  con  él.  Decíase  que  para 
vengarse  quería  enviar  como  tres  mil  alemanes  al  rei- 
no de  .Ñapóles  paní  alterar  los  naturales  y  ayudar  las 
inteligencias  del  cardenal  de  Aragón,  que  pretendía 
llevará  Ñapóles  al  duque  de  Calabria,  y  para  alzalle  por 
Rey  ayudarse  de  cualquiera  que  pudiese;  y  auu  se  tuvo 
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sospecha  de!  Gran  Capitán  que  ponia  la  mano  en  este 
negocio  con  intento  de  casar  su  hija  mayor  con  el  Du- 
que, y  que  prctendia  aceptar  el  cargo  de  capitán  ge- 
neral de  la  Iglesia  que  le  ofrecian  con  sesenta  mil  du- 
cados de  entreteniuiiciito  al  año  ;  pero  estas  eran  sos- 
pechas; las  demás,  sea  tramas,  sea  sospechas,  salieí-on 
en  vano  á  causa  que  el  César  se  declaró  en  breve  que 
quería  romper  la  guerra  por  el  ducado  de  Milán,  y  con 
todas  sus  fuerzas  proseguilla  contra  la  señoría  de  Ve- 
nocia;  y  el  rey  Católico  puso  masdiligencia  en  guardar 
al  duque  de  Calabria  que  traia  consigo  en  la  corte. 
Juntamente  para  atajar  inconvenientes  mandó  aJ  conde 
de  Ribagorza  hiciese  que  el  Canlenal  se  partiese  de 
Ñapóles  para  Roma.  Del  rey  de  Francia  se  tenia  el  Cé- 
sar por  agraviado  por  la  ayuda  que  daba  continuamen- 
te al  duque  de  Giiel(lre=:,  y  la  guerra  que  le  diópor  Bor- 
goña  al  mismo  tiempo  que  el  rey  Católico  paso  en  Ita- 
lia ;  en  que  asimismo  cargaba  al  rey  Católico  ,  y  tuvo 
por  muy  sospechosas  las  vistas  que  los  dos  reyes  tuvie- 
ron enSaona.  Sobre  todo  senlia  que  el  matrimonio  en- 
tre el  príncipe  don  Carlos  y  Claudia  no  se  efectuase; 
antes  por  este  mismo  tiempo  se  trataba,  y  aun  se  con- 
cluyó que  casase  con  el  duque  de  Angulema ,  delfiu  de 
Francia  ,  lo  cual  él  procuró  estorbar  por  medio  del 
cardenal  de  Rúan.  Para  ello  alegaba  muchas  razones. 
Hacia  grau  fundamento  en  la  concordia  que  so  asentó 
en  Ilaguenau,  donde  se  dio  la  investidura  de  Milán 
junlamonte  al  Francés  y  al  Archiduque  en  favor  del 
matrimonio  de  sus  hijos  y  para  que  ellos  heredasen  el 
estado;  que  si  en  lo  del  casamiento  innovasen,  la  in- 
vestidura quedaba  por  el  mismo  caso  revocada.  El  rey 
Católico  no  mostraba  hacer  mucho  caso  deste  matri- 
monio ,  á  trueco  de  asegurar  la  sucesión  del  reino  de 
Nápoics  en  su  nieto  el  principe  don  Carlos  en  recom- 
pensa délo  de  Milán.  Como  el  Francés  no  diese  oídos 
á  las  quejas  del  Emperador,  él  volvió  su  pensamiento  á 
casar  el  príncipe  don  Carlos  con  María,  hija  del  rey 
de  Inglaterra.  Este  tratado  se  llevó  tan  adelante,  que 
quedó  de  todo  punto  concertado,  hasta  señalar  el  dote 
á  la  doncelia  de  dncientps  y  cincucnla  mil  escudos  de 
oro,  y  el  tiempo  y  lugar,  cuándo  y  dónde  se  habían  de 
celebrar  las  bodas.  Sacóse  por  condición  que  se  pidiese 
el  consentimiento  al  rey  Católico  y  á  la  reina  doña  Jua- 
na;* pero  que  todavía  con  él  y  sin  él  se  hiciese.  Desea- 
ba el  rey  de  Inglaterra  que  este  matrimonio  que  le  ve- 
nia tan  bien  se  efectuase;  sin  embargo,  mucho  mas 
afendiii  á  ganar  al  rey  Católico  por  el  gran  deseo  que 
tenia  de  casar  él  mismo  con  la  reina  de  Castilla  ,  pre- 
tensión por  muchas  razones  muy  fuera  de  camino  yde 
orden.  El  rey  Católico  le  entretenía  con  buenas  espe- 
ranzas porque  no  se  desliaratase  el  matrimonioque  te- 
nían concertado  de  su  hija  doña  Catalina  con  el  prín- 
cipe de  Gales;  mas  el  Inglés  entretenía  esto  con  maña 
con  intento  que  aquella  uiiacion  fuese  como  torcedor 
para  que  el  suyo  se  efectuase,  que  era  una  maraña  y 
una  complicación  extraordinaria  de  humures ,  enfer- 
medad muy  común  de  príncipes.  La  muerte,  que  muy 
en  breve  sobrevino  al  Inglés,  cortó  todas  estas  tramas. 
Muchos  decían  que  el  rey  Católico  pretendía  casar  á 
la  reina  doña  Juana  con  su  cuñado  Gastón  de  Fox ,  y 
con  sus  fuerzas  y  las  de  su  tío  el  rey  de  Francia  poaelle 
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en  posesión  del  reino  do  Navarra,  á  que  pretendía  te- 
ner derecho,  como  arriba  queda  tocado.  Y  por  el  mismo 
caso  quería  satisfacerse  de  los  rey  y  reina  de  Navarra, 
que  en  todasJas  ocasiones  mostraban  la  mala  voluntad 
que  le  teüían,  enqueííllimamenle  echaron  el  sello  con 
despojiir  en  su  ausencia  al  conde  de  Lorin ,  sin  tener 
res[icto  que  era  casado  con  su  hermana  y  le  tenia  de- 
bajo de  su  amparo,  tanto  mas  que  no  quisieron  venir 
en  lo  que  el  Rey  después  de  su  vuelta  les  rogaba,  es  á 
saber,  que  volviesen  su  estado  al  conde  de  Leríu  con 
seguridad  que  estaría  ajusticia  con  ellos  y  pasaría  por 
la  pena  en  que  fuese  por  los  jueces  condenado.  Era  ya 
llegado  á  la  corle  del  Emperador  don  Juan  Manuel;  no 
alcanzó  empero  el  lugar  y  crédito  que  antes  tenia  para 
en  las  cosas  de  Castilla;  que  á  los  caídos  todos  les  fal- 
tan,y  las  desgracias  comunmente  van  eslabonadas  unas 
de  otras.  Cumo se  vio  desvalido,  trató  de  tornarse  á 
España.  Para  esto  envió  á  pedir  al  rey  Católico  una  de 
dos,  oque  le  volviese  lo  suyo  y  tratase  como  quien  él 
era,  ó  que  le  diese  licencia  para  irse  con  su  n)ujer  y 
hijas  á  Portugal ;  donile  no,  que  no  podría  dejar  de  ha- 
cer como  desesperado  las  ofensas  que  pudiese.  No  se 
proveyó  en  loque  pedía,  y  quedó  desterrado  de  Casti- 
lla, y  aunque  desfavorecido,  con  mas  mano  por  su  gran- 
de agudeza  y  maña  de  lo  que  fuera  razón  para  sem- 
brar entre  aquellos  príncipes  disensiones  y  no  dar  lu- 
gar á  que  se  concordasen ,  especial  (¡ue  se  entendía  del 
cardenal  don  Bernardino  de  Carvajal,  legado á  lasazou 
del  Papa  en  la  corte  del  Emperador,  que  él  asimismo 
no  terciaba  bien  en  los  negocios,  sospecha  fundada  ea 
la  inquietud  de  su  ingenio,  y  pi^ca  alicíon  que  sus  deu- 
dos en  estas  ocasiones  moslruban  al  servicio  y  gobierno 
del  rey  Católico.  Llegó  esto  á  tanto,  que  el  Bey  trató 
con  el  Papa  le  removiese  de  aquella  legacía  y  hiciese 
volver  á  la  corle  romana,  como  al  ün  lo  alcanzó. 

CAPITULO  XII. 

Tratóse  que  el  lu-íncipe  don  Carlos  viniese  ú  lilspafia , 

Declaróse  el  Emperador  que  los  aparejos  que  hacía 
se  enderezaban  no  para  emprender  lo  del  reino  de  ¡Ña- 
póles, como  se  sospechaba  y  decía,  sino  para  romper 
la  guerra  contra  el  rey  de  Francia  por  el  estado  de  Mi- 
lán ,  dado  que  por  parle  del  rey  Católico  y  del  Papa  se 
Inicia  instancia  para  que  so  asentase  la  paz  entre  aque- 
llos príncipes,  por  lo  menos  se  concertasen  treguas;  ea 
que  el  Emperadorno  venía  sino  con  partidos  muy  aven- 
tajados y  que  no  se  admitían.  Para  el  gobierno  de  Fián- 
dcs,  que  tenia  á  su  cargo,  dejó  á  la  princesa  Margarita, 
su  hija.  Púsose  en  cannno  para  pasar  en  Italia  por  el 
mes  de  enero,  principio  del  año  que  se  contaba  de  nues- 
tra salvación  de  1308,  y  por  el  mes  de  liebrero  llegó  á 
Trento.  En  aquella  ciudad,  hechacierla  ceremonia  que 
suelen  allí  hacer  los  reyes  de  romanos  cuando  se  van 
á  coronar,  se  intituló  electo  emperador,  ca  hasta  este 
tiempo  solo  se  intitulaba  rey  de  romanos.  Llevaba  por 
su  general  al  marqués  de  Brandemburg.  La  gente 
que  con  él  iba  era  tan  poca,  que  poco  efecto  se  podía 
della  esperar.  Así  en  muy  breve  se  desbarató  todo  el 
campo.  Comenzóso  la  guerra  por  el  valle  de  Cadoro, 
que  era  de  venecianos.  El  Emperador  tuvo  aviso  que 
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cinco  mil  soizos  pasaban  al  sueldo  del  rey  de  Francia. 
Para  impedir  esto  dio  la  vuelta  á  Suevia^  do  se  te- 
nia dieta  de  la  liga  de  Suevia,  y  sin  hacer  nada  acu- 
dió luego  á  Lucemburg ,  porque  sabia  que  el  rey  de 
Francia  enviaba  gente  por  aquella  parte  ;  vergonzo- 
sa variedad  en  príncipe  tan  grande,  que  era  la  causa  de 
no  acabar  cosa  alguna.  Ck)n  su  ida  la  mayor  parte  de 
ios  alemanes  que  quedaba  en  Cadoro  se  derramaron, 

ios  mil  que  restaban,  fueron  desbaratados  y  muertos 
i-or  la  gente  de  venecianos,  que  cargó  undia  sobre  ellos 
antes  del  alba.  De  muy  diferente  manera  encaminaba 
sus  arciones  el  rey  Católico;  no  obstante  que  estaba 
rauv  arraigado  en  la  posesión  del  gobierno  de  Castilla, 
no  se  descuidaba,  como  el  que  sabia  muy  bien  las  mu- 
danzas que  suelen  tener  las  cosas,  además  que  muchos 
obstinados  en  su  opinión  antigua  deseaban  novedades. 
Entre  estos  se  señalaban  mucho  los  obispos  el  de  Ba- 
dajoz, que  se llnmaba don  Alonso  Manrique,  hijo  del 
maestre  de  Santiago  don  Rodrigo  Manrique ,  y  el  de 
Catania,  hermano  de  Pero  Nufiez  de  Guzmau  ,  clavero 
de  Calatrava,  los  cuales  después  que  se  declararon  por 
el  rey  don  Filipe,  nunca  tuvieron  afición  al  rey  Cató- 
lico, conforme  al  refrán  :  Después  que  te  erré,  nunca 
bien  te  quise.  Por  el  mismo  caso  no  tenian  esperanza 
'» medrar  en  tanto  que  el  gobierno  no  se  mudase.  El 
i  dpa  á  petición  del  Rey  cometió  al  arzobispo  de  Toledo 
V  obispo  de  Burgos  procediesen  contra  estos  dos  pre- 
lados. El  de  Badajoz  se  quiso  huir  á  Flándes ;  prenilióle 
cerca  de  Santandef  por  orden  del  Rey  Francisco  de 
Lujan,  corregidor  de  las  cuatro  villas  de  la  costa  en  la 
merindad  de  Trasmiera.  Estuvo  algún  tiempo  detenido 

'  r  irtaleza  de  Atienza ,  después  fué  remitido  al  ar- 
)  de  Toledo  conforme  al  orden  del  Papa.  Hacia 
oüciu  de  embajador  por  el  rey  Católico  en  Alemana  el 
obispo  de  Giraclü  don  Jaime  de  Conchiilos,  y  conforme 
al  orden  que  tenia,  hacia  grande  instancia  coa  el  Em- 
perador que  enviase  al  principe  don  Carlos  á  España 
para  que  se  criase  en  ella  y  aprendiese  las  costumbres 
Ue  aquella  nación ,  que  era  el  verdadero  camino  para 
asegurar  la  sucesión  en  aquellos  reinos  tan  graudes. 
Oi>e  en  los  diasdel  rey  Católico  no  corría  peligro ;  mas 

Dios  le  llevase,  ausente  el  Principe,  nadie  pudia  ase- 
-  ides  no  acudieren  al  infante  don  Fer- 
ian, y  que  revuelto  lo  de  España ,  no 
se  perdiese  \o  de  Italia.  Prevenía  el  rey  Católico  con  su 
crande  seso  losiucouvenicntesque  después  resultaron 
por  no  conformarse  con  él  en  esto  el  Emperador,  que 
nunca  quiso  dar  lugar  qae  el  Príncipe  viniese  á  España 
si  00  fuese  que  le  diese  á  él  parte  en  el  gobierno  y  en 
las  rentas  del  reino ,  con  que  pensaba  remediar  su  po- 
breza y  acudir  á  sus  empresas,  que  eran  muchas  y  so- 
!  :  '■■;..  ;ilre  otras  cosas, 

i  ■-,  q'je  por  orden 

.-;  Francia  ,  lásu 

)  p:;vi  1  á  '  i  tme- 

^egascll  y  .  jiia  nove- 

¡lellosnoü  , .uarquésde 

liranilemburg  lus  declaró  por  rebeldes  como  si  fueran 

vasallos  dd  Emperador.  Todoest  ■  --  <^    '  '  ná  la 

pretensión  que  tetiia  del  gobicn  i   ico- 

náronsc  los  ncíjoclos  de  nuevo  por  c  lUsí  que  el  rey 


Católico  no  quiso  que  Andrea  del  Burgo,  que  Tolvia  coa 
I  cargo  de  Embajador,  entrase  en  España,  desvío  que  el 
j  Emperador  tomó  muy  mal.  Por  este  mismo  tiempo  el 
!  rey  de  Portugal  don  Ikiaouel  con  gran  gloria  de  su  na- 
'  cion  extendía  su  fama  por  loólas  las  partes  de  levante; 
continuaba  su  navegación  con  las  armadas  que  cada 
i  año  enviaba,  y  sus  capitanes  no  cesaban  de  ganar  cada 
¡  día  nuevas  victorias  por  aquellas  partes  tan  distantes. 
Los  reyes  de  Calicul  y  Cainbaya  eran  los  mayores  con- 
trarios que  los  portugueses  tenian  por  aquellas  tierras, 
y  por  consiguiente  declarados  enemigos  del  rey  de 
Cochin  y  otros  reyes  pequeños  que  los  acoyiaa  en  sus 
puertos  y  contrataban  con  ellos. 

CAPITULO  XIII. 

Qae  el  rey  Católico  faé  al  .\£dalacía. 

Los  grandes  del  Amlalucía  mostraban  estar  sentidos 
del  rey  Católico  por  el  poco  caso  que  delios  hacia,  con 
ser  no  menos  poderosos  en  aquella  provincia  que  los 
otros  grandes  en  Castilla ,  á  los  cuales  gratiQcó  y  hizo 
mercedes  para  asegurar  su  venida.  Los  que  mas  se  se- 
ñalaban en  este  sentimiento  eraa  el  marqués  de  Priego 
don  Pero  Fernandez  de  Córdoba  y  el  conde  de  Cabra. 
Sucedió  que  por  cierto  ruidoque  en  Córdoba  se  levantó, 
la  justicia  prendióá  uno  de  los  culpd'js.  Acudieron  cier- 
tos criados  del  obispo  don  Juan  de  Aza ,  y  con  violencia 
y  mano  annada  quitaron  el  preso  á  los  oficiales  reales. 
El  rey  Católico  desile  Burgos ,  donde  estaba,  envió  al 
licenciado  Hernán  Gómez  de  Herrera,  alcalde  de  corte, 
con  gente  para  hacer  pesquisa  y  castigar  aquella  fuerza. 
Comenzó  á  hacer  su  oficio  según  el  orden  que  llevaba. 
El  marqués  de  Priego  le  envió  á  decir  que  no  pasase 
mas  adelante,  y  que  hasta  tanto  que  el  Rey  fuese  avisa- 
do, se  saliese  de  la  ciudad.  El  Alcalde  no  lo  quiso  hacer, 
antes  de  parte  del  Rey  y  conforme  á  la  instrucción  que 
llevaba,  mandó  al  Marqués  y  á  su  hermano  que  desem- 
barazasen y  se  saliesen  de  Córdoba.  Tuvo  esto  el  Mar- 
qués por  grande  injuria;  juntó  gente  armada,  comunicó 
el  negocio  con  el  ayuntamiento  de  la  ciudad,  resolvióse' 
de  poner  mano  en  el  Alcalde  y  envíalle  preso  á  su  for- 
taleza de  Moniilla,  bieu  que  después  le  soltó  con  man- 
damiento y  debajo  de  condicíou  que  no  entrase  en 
Córdoba.  Este  desacato ,  que  sucedió  á  los  II  ilel  mes 
de  junio,  sintió  el  Rey  mucho,  como  era  razón,  por  ser 
i  tiempo  tan  peligroso.  Determinó  ir  en  persona  á  tomar 
emienda  del.  Salió  de  Burgos  por  Qn  del  mes  de  julio, 
pasó  por  Arcos,  do  la  Reina  vivía.  Entonces  sacó  de  su 
poder  al  infante  don  Fernando  para  llevalle  en  su  com- 
pañía con  color  que  convenia  asi  para  su  salud ,  puesto 
que  la  Reina  lo  sintió  mucho.  Detúvose  a!í,'unos  días  en 
Valladolid.  Allí  dio  orden  pi'  i  I  de  la  Reina 

que  don  Juan  de  Ribera,  frnr/  -m,  se  n'í>j;¡se 

coasuscom;  Ta 

necesidad  hu  xitc 

ó  al  duque  de  Alba,  que  quedaban  por  aquella  comarca. 
Hizo  llamamiento  de  gente  para  que  le  acompañasen, 
y  publicó  iba  en  persona  ú  castigar  aquel  desacato,  quo 

ern    ■'    "■ i  de  la  justicia  ypnlia  perturbarla  puzy 

si'  ino.  Eaconforini.laddesto,  en  Sevilla  el 

a&uicüic  aoa  iüigo  de  Velasco  iiizo  pregonar  que  todos 
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los  de  sesenta  años  abajo  y  veinte  arriba  estuviesen 
apercebidos  para  cuando  se  les  ordenase  ir  con  el  Rey 
ó  con  quien  él  mandase  á  castigar  al  Marqués.  El  Gran  ; 
Capitán,  luego  que  supo  aquel  caso,  escribió  al  Mar-  ■ 
qués  estas  palabras  precisas :  a  Sobrino ,  sobre  el  yerro 
»  pasado ,  lo  que  os  puedo  decir  es  que  conviene  que  á 
»  la  llora  os  vengáis  á  poner  en  poder  del  Rey ;  y  si  así 
» lo  hacéis,  seréis  castigado,  y  si  no,  os  perderéis. »  De- 
terminaba el  Marqués  de  hacer  lo  que  su  tio  le  aconse- 
jaba. Los  grandes  procuraban  de  amansarla  ira  del 
Rey  como  negocio  queá  todos  tocaba;  y  en  particular 
el  Gran  Capitán  se  agraviaba  que  se  hiciese  tan  fuerte 
demostración  contra  el  Marqués,  que  si  erró,  ya  estaba 
arrepentido,  y  en  señal  desto  se  venia  á  poner  en  sus 
manos ;  que  era  razón  perdonar  la  liviandad  de  un  mozo 
por  los  servicios  de  su  padre  don  Alonso  de  Aguilar  , 
que  murió  por  hacer  el  deber,  ya  que  los  suyos  estuvie- 
sen olvidados.  El  Rey  iba  muy  resuelto  de  no  dar  lugar  á 
ruegos.  El  Marqués,  sabida  la  resolución  del  Rey  y  que 
no  tenia  otro  remedio,  al  tiempo  que  llegaba  á  Toledo, 
se  vino  á  poner  en  sus  manos.  Mandóle  estuviese  á 
cinco  leguas  de  la  corte  y  entregase  sus  fortalezas. 
Obedeció  en  todo  lo  que  le  fué  mandado.  Llegaron  á 
Córdoba  con  el  Rey  mil  lanzas  y  tres  mil  peones.  Pren- 
dieron al  Marqués;  acusóle  el  íiscal  de  haber  cometido 
el  crimen  de  lesa  majestad.  El  Marqués  no  quiso  res- 
ponder ala  acusación  ni  descargarse;  solo  suplicaba  al 
Rey  se  acordase  de  los  servicios  que  sus  pasados  hicie- 
ron á  aquella  corona.  Sustancióse  el  proceso,  y  llegóse 
á  sentencia.  Algunos  caballeros  que  hallaron  mas  cul- 
pados fueron  condenados  á  muerte;  otros  del  pueblo 
justiciados.  Derribaron  las  casas  de  don  A'onsode  Cár- 
camo y  las  de  Bernardino  de  Bocanegra,  que  se  halla- 
ron en  la  prisión  del  Alcalde.  Al  Marqués  sentenciaron 
en  destierro  perpetuo  de  la  ciudad  de  Córdoba  y  toda 
su  tierra,  y  del  Andalucía  cuanto  fuese  la  voluntad  del 
Rey,  en  cuyo  poder  estuviesen  sus  fortalezas  y  casti- 
llos, fuera  de  la  casa  fuerte  que  tenia  en  Montilla,  que 
mandaron  allanar.  Desta  sentencia  tan  rigurosa  se  agra- 
vió el  Gran  Capitán;  decía  que  todo  lo  que  el  Marqués 
tenia  estaba  fundado  en  la  sangre  de  los  muertos  sin 
los  méritos  de  los  vivos.  Mucho  mas  al  descubierto  el 
Condestable  se  mostraba  sentido  por  muchas  razones : 
las  dos  mas  principales ,  que  nunca  á  los  grandes  se 
puso  acusación,  ni  los  del  Consejo  real  castigaron  sus 
delitos,  y  que  pues  á  su  persuasión  el  Marqués  se  puso 
en  las  manos  del  Rey,  él  mismo  se  tenia  por  castigado. 
Estuvo  tan  sentido  destecaso,  que  se  quiso  saür  del 
reino,  y  se  temió  no  se  apartase  por  esta  causa  del  ser- 
vicio del  rey  Católico ,  de  que  resultasen  nuevos  bulli- 
cios y  males.  De  Córdoba  envió  el  rey  ú  don  Enrique  de 
Toledo  y  al  licenciado  Hernando  Tello  á  dar  la  obedien- 
cia en  nombre  de  la  Reina,  su  hija,  al  Papa.  Entonces  se 
revocó  la  legacía  al  cardenal  don  Bernardino  de  Carva- 
jal, de  quien  se  tenia  sospecha  inclinaba  á  la  parte  del 
Emperador.  En  Ñapóles,  á  i3  de  sctiemdre,  falleció  la 
reina  de  Hungría  en  tanta  pobreza,  que  el  virey  bobo  de 
proveer  cómo  se  le  hiciesen  las  exequias.  Enterróse  en 
San  Pedro  Mártir  de  aquella  ciudad ,  en  que  yace  el 
cuerpo  de  su  madre.  Pasó  el  Rey  á  Sevilla;  fué  allí  re- 
cebido  con  grande  íiesta  y  aparato,  arcos  triunfales  y 
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toda  muestra  de  alegría.  Llevaba  en  su  compañía  á  la 
Reina,  su  mujer,  y  al  infante  don  Fernando.  El  duque  de 
Medina  Sidonia  don  Enrique  era  de  poca  edad.  Dejóle 
concertado  su  padre  con  doña  María  Girón,  y  por  su 
tutor  á  don  Pedro  Girón,  hermano  de  aquella  señora  y 
hijo  mayor  del  conde  de  Ureña,  y  que  tenia  por  mujer 
á  doña  Mencía  ,  hermana  de  padre  y  madre  del  duque 
don  Enrique.  Era  este  caballero  muy  brioso  y  de  gran 
punto.  Tenia  la  tierra  alborotada,  y  aun  intentó  de 
acudir  con  gente  á  la  defensa  del  marqués  de  Priego. 
Para  aplacar  al  Rey  al  tiempo  que  iba  camino  del  Anda- 
lucía y  se  detuvo  en  Valladolid,  su  padre  el  Conde  ofre- 
ció que  se  le  entregarían  las  principales  fuerzas  de  aquel 
estado  del  Duque,  y  el  Condestable  se  obligó  por  el  Du- 
que, su  sobrino,  que  se  mantendría  en  su  servicio.  Con 
todo  esto  el  Duque  y  don  Pedro  no  acudieron  á  hacer 
la  reverencia  debida  al  Rey,  antes  se  tenían  en  Medina 
Sidonia,  y  aunque  fueron  avisados,  no  vinieron  sino 
con  grande  premia.  Mandó  el  Rey  privar  á  don  Pedro 
de  aquella  tutoría  y  que  saliese  desterrado  de  Sevilla 
y  de  todo  el  estado  de  Medina  Sidonia,  y  al  Duque  mandó 
entregase  sus  fortalezas.  Huyéronse  los  dos  una  noche 
á  Portugal  agraviados  desle  mandato,  especial  que  se 
entendía  del  Rey  pretendía  casar  al  Duque  con  hija  del 
arzobispo  de  Zaragoza.  Mandó  el  Rey  á  los  alcaides  en- 
tregasen todas  las  fortalezas.  El  de  Niebla  y  el  deTrigue- 
ros  no  quisieron  obedecer;  al  alcalde  Mercado,  que  fué 
á  requerir  que  las  diesen,  cerraron  las  puertas  de  Nie- 
bla, [ndignado  el  Rey,  envió  gente ,  que  tomó  la  villa 
á  escala  vista,  y  la  saqueó  toda.  Con  este  término  tan 
riguroso  todas  las  fortalezas  y  estados  se  allanaron, 
cuyo  gobierno  se  cometió  al  arzobispo  de  Sevilla  y  á 
otros  caballeros,  y  se  dio  orden  á  los  del  Consejo  que 
procediesen  contra  don  Pedro  Girón.  Deste  rigor  se 
agraviaron  los  grandes,  en  especial  el  Condestable,  que 
escribió  una  carta  muy  sentida  al  Rey  sobre  el  caso; 
pero'él  tenia  determinado  de  allanar  el  orgullo  deles 
grandes  y  amansar  sus  bríos.  Ayudaba  el  arzobispo  de 
Toledo,  que  se  quedó  en  Tordesillas,  el  cual  dijo  diver- 
sas veces  al  Rey  que  debía  ccmtínuar  aquel  camino  y 
hollalle  bien,  pues  era  el  que  convenia  para  asegurarse 
y  sosegar  la  tierra. 

CAPITULO  XIV. 

De  las  cosas  de  África. 

Detúvole  el  rey  Católico  todo  el  otoño  en  dar  asiento 
en  las  cosas  del  Andalucía.  Desde  allí  daba  calor  á  la 
guerra  que  se  hacia  en  África  y  enviaba  ayuda  á  los 
portugueses,  que  estuvieron  en  aquellas  partes  muy 
apretados.  Súpose  que  el  reino  de  Fez  andaba  alboro- 
tado por  disensiones  que  resultaron  entre  aquel  rey 
Muro  y  dos  hermanos  suyos.  Pareció  buena  ocasión 
para  acometer  alguna  buena  empresa  en  África.  Jun- 
tóse una  buena  armada  en  el  puerto  de  Málaga.  Las 
fustas  de  Vélez  de  la  Gomera  hicieron  á  la  sazón  mucho 
daño  por  la  costa  de  Granada ,  como  lo  tenían  de  cos- 
tumbre. Salió  el  conde  Pedro  Navarro,  general  de  nues- 
tra armada,  en  su  alcance.  Ganóles  algunas  fustas;  dio 
caza  y  corrió  las  demás  hasta  llegar  á  la  isla  que  eslá  en 
freute  de  Vélez,  acogida  ordinaria  de  cosarios.  La  forla- 
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]eza  de  aquella  isla ,  qae  llamaban  el  Peñón ,  guardaban 
'  docienlos  moros.  Estos,  por  entender  que  el  Conde  que- 
ría sallar  en  tierra  y  combatir  á  Vélez,  por  acudir  á  la 
defensa  de  la  ciudad,  desampararon  la  isla.  Vista  esta 
ocasión,  el  Conde  se  apoderó  sin  dificultad  de  aquel 
castillo,  que  sojuzga  aquel  puerto  y  toda  la  ciudad  ,  de 
manera  tal,  que  con  la  artillería  se  les  hizo  gran  daño, 
tanto,  que  los  moros  por  estar  seguros  S3  metian  en  las 
cuevas  y  soterraños.  Fué  esto  en  23  del  mes  de  julio. 
Túvose  por  muy  importante  la  toma  del  Peñón,  y  dióse 
orden  que  se  fortificase  y  pusiese  en  defensa  con  su 
guarnición  de  soldados.  Los  portugueses  hacian  en  la 
misma  África  la  guerra  por  las  costas  del  otro  mar 
Océano.  Ofrecía  un  moro,  llamado  Zeiam,  primo  del  rey 
de  Fez,  que  daria  orden  cómo  tomasen  á  Azamor ,  ciu- 
dad muy  nombrada  en  aquellas  marinas.  El  rey  don  Ma- 
nuel, confiado  en  que  trataba  verdad,  juntó  una  armada 
en  que  iban  cuatrocientos  de  á  caballo  y  mas  de  dos 
mil  infantes;  nombró  por  general  á  don  Juan  deMene- 
ses,  por  ser  muy  diestro  en  la  guerra  contra  moros. 
Partió  la  armada  de  Lisboa  á  los  26  del  mismo  mes ; 
halláronlas  cosas  muy  al  contrario  de  lo  que  pensaban, 
porque  los  de  la  ciudad,  que  eran  muchos,  se  defendie- 
ron muy  bien,  y  el  moro  Zeiam  se  concertó  con  ellos, 
conque  los  portugueses  se  vieron  en  punto  de  perderse, 
y  sin  hacer  efecto  se  volvieron  á  embarcar.  El  tiempo 
era  contrario,  y  la  luna  menguante,  que  fué  causa  de  dar 
en  seco  algunos  bajeles  y  una  galera  por  ser  la  creciente 
pequeña.  Con  las  demás  naves  aportaron  al  Estrecho. 
Este  daño  fué  causa  de  un  gran  bien ,  y  pareció  provi- 
dencia del  cielo,  porque  el  rey  de  Fez ,  quier  fuese  por 
satisfacerse  deste  atrevimiento  de  los  portugueses,  quier 
por  ganar  reputación,  con  gran  gente  que  juntó  de  á  pié 
y  de  á  caballo,  se  puso  sobre  la  ciudad  de  Arzilla  un  jué- 
,ves,ál9deoctubre. Tenia  dentro  por  capitanádonVasco 
Coutiño,  conde  de  Borua.  Defendióse  el  primer  dia  con 
mucho  esfuerzo ;  mas  el  siguiente  los  moros  aportilla- 
ron el  muro  y  entraron  la  ciudad  por  fuerza.  El  Conde, 
puesto  que  peleó  como  bueno,  fué  herido  de  una  saeta 
en  un  brazo.  Por  esto  le  fué  forzoso  retirarse  con  todos 
los  que  pudo  ala  fortaleza,  que  no  estaba  bien  proveída. 
Combatieron  el  castillo  y  mináronle  por  todas  partes. 
Túvose  aviso  deste  aprieto  en  1  anger,  donde  se  hallaba 
don  Juánde  Menese5,y  en  Sevilla  do  el  rey  Católico. 
Don  Juan  de  Mencses  acudió  con  su  armada.  Peleó  dos 
días  con  los  enemigos,  que  halló  ya  apoderados  de  un 
baluarte  del  castillo;  y  echados  de  allí,  socorrió  á  los 
cercailos,  que  se  hallaban  en  el  último  aprieto.  El  rey 
Católico  dio  orden  al  conde  Pedro  Navarro  que  desde 
Gibrnllar,  do  tenia  surta  la  armada,  fuese  á  socorrer  á 
Arzilla.  Adelantóse  Ramiro  de  Guzman,  corregidor  de 
Jerez,  con  una  nave,  en  que  llevaba  trecientos  peones  y 
algunos  caballeros  de  aquella  ciudad.  Entraron  en  el 
castillo  don  Juan  de  Meiieses  y  Ramiro  de  Guzman.  Con 
esto  animados  los  de  dentro ,  no  solo  se  defendieron, 
sino  salieron  fuera  y  echaron  los  moros  de  las  barreras 
y  caVas.  Asegurólo  fulo  la  llegada  del  conde  Pedro  .Na- 
varro, que  fué  á  los  30  de  octubre;  con  la  artillería  de 
galerasdió  tanta  priesa  al  campo  enemigo,  que  tenia  sus 
estancias  á  la  marina,  que  forzó  á  los  moros  á  desam- 
parallas,  y  al  rey  de  Fez,  quemado  el  pueblo,  retirarse 
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con  su  gente  la  via  de  Alcazarquivir.  Fué  esta  defensa 
,  de  Arzilla  de  grande  importancia  para  la  conservacioa 
de  las  fuerzas  de  África.  En  Tánger  estaba  don  Duarle 
de  Meneses,  que  tenia  aquella  fuerza  en  nombre  de  su 
padre  don  Juan  de  Meneses,  conde  de  Taroca,  y  don 
Rodrigo  de  Sosa  en  Alcázar,  ambos  con  grande  miedo 
de  no  poderse  defender  si  .\rzilla  se  perdía.  El  rey  don 
Manuel,  alegre  con  esta  buena  nueva,  envió  á  Pedro  Na- 
I  varro  en  reconocimiento  de  su  trabajo  y  valor  seis  mil 
;  cruzarlos;  lo  mismo  al  corregidor  de  Jerez.  Ellos  se  ex- 
1  cusaron  de  recebir  estos  presentes  con  decir  que  ser- 
!  vían  al  rey  Católico,  y  no  querían  otra  gratificación 
mas  de  la  que  de  su  liberalidad  esperaban.  Al  rey  Cató- 
lico, dado  que  dio  las  gracias  por  el  socorro  que  le  envió 
;  en  tan  buena  sazón  y  con  tanta  voluntad ,  todavía  so 
!  mostró  estar  agraviado  de  la  toma  del  Peñón ,  que  de- 
I  cia  era  de  su  conquista  como  perteneciente  al  reino  de 
i  Fez.  El  rey  Católico  se  excusaba  con  que  Vélez  era  reino 
i  de  por  sí,  y  que  en  mantener  el  Peñón  por  entonces  no 
i  se  sacaba  otro  provecho  sino  gasto  y  asegurar  las  cos- 
1  tas  de  Granada;  y  todavía  si  se  averiguase  pertenecer 
al  reino  de  Fez,  se  allanaba  de  entregalle  aquella  fuerza 
cada  y  cuando  que  pretendiese  por  aquella  parte  em- 
prender la  conquisía  de  .\frica.  Por  el  mes  de  noviem- 
bre falleció  el  conde  de  Lerin  en  Aranda  de  Jarque, 
pueblo  de  Aragón,  aunque  cargado  de  años;  la  mayor 
ocasión  de  su  muerte  fué  el  poco  favor  que  halló  en  el 
rey  Católico.  Quedó  por  su  heredero  don  Luis  de  Dia- 
monte, su  hijo. 

CAPITULO  X\'. 

De  la  liga  qae  se  hizo  en  Cambra jr. 

Partió  el  rey  Católico  de  Sevilla  en  lo  mas  recio  del 
invierno,  y  dio  vuelta  á  Castilla  por  dos  causas,  la  una 
que  don  Pedro ,  hermano  de  don  Diego  de  Guevara ,  que 
estaba  en  Alemania  en  servicio  del  Emperador,  vinien- 
do de  Alemana  para  entrar  en  Castilla  por  la  parte  do 
Vizcaya  en  hábito  de  lacayo,  fué  preso  en  Pancorvo,  y 
puesto  á  cuestión  de  tormento  en  Simancas,  donde  le 
llevaron.  Por  cuya  deposición  seei.teindió  que  muchos 
grandes  de  Castilla  traían  inleligencias  con  el  Empera- 
dor, los  mas  señalados  el  Gran  Capitán,  el  duque  de 
Najara  y  el  conde  de  Ireña ;  la  segunda  causa  era  quo 
el  duque  del  Infantado  y  otros  grandes  se  confedera- 
ban contra  sn  servicio,  y  lo  que  mas  importaba, que  el 
cardenal  de  España  sabia  aquellas  práticas  y  aun  inter- 
venía en  ellas ;  pero  de  tal  manera,  que  ni  bien  soplaba 
el  fuego ,  ni  bien  le  apagaba.  Lo  que  causaba  mas  sos- 
pecha era  ver  al  Gran  Capitán  y  al  Condestable  muy 
confederados  y  unidos  por  t-'nerse  ambos  por  agravia- 
dos y  ser  personas  de  gran  punto  y  muy  altos  pensa- 
mientos. Ayudó  mucho  para  con  el  duque  del  Infanta- 
do y  toda  aquella  parentela ,  que  era  muy  grande,  la  pru- 
dencia del  conde  de  Tendilla ,  que  les  avisó  del  malo 
y  peligroso  camino  que  llevabim  y  cómo  muchos  so 
perdieron  y  muy  pocos  medraron  de  los  que  echaron 
por  él.  A  los  demás  aplacó  el  rey  Católico  con  su  buena 
maña,  ya  con  miedo,  ya  con  regalos  y  buenas  obras. 
En  particular  luego  que  llegó  por  Extremadura  á  Sa» 
lamanca ,  se  acabó  de  concertar  con  el  marqués  de  Vi- 
llena,  ca  eo  recompensa  de  Villena  y  de  Almaasa,  de-; 
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inúsde  lo  que  vaüan  de  renta,  le  dio  á  Tolox  y  Monda  ; 
en  el  reino  de  Granada,  con  que  el  Marqués  mostró 
quedar  muy  contento.  El  emperador  trataba  de  con- 
cordar las  diferencias  que  tenia  con  el  rey  de  Francia; 
enlondíase  que  su  intento  era  apartalle  de  la  amistad 
del  rey  Católico  por  confiar  que  por  este  camino  se  sa- 
tisfaria  mejor  de  los  agravios  que  del  tenia  recebidos, 
en  particular  por  no  querer  admitir  á  Andrea  del  Bur- 
go por  embajador,  y  mucho  mas  por  la  prisión  de  don 
Pedro  de  Guevara.  Tenia  tratado  que  la  princesa  Mar- 
garita, en  nombre  de  su  padre,  y  el  cardenal  de  Rúan, 
en  nombre  del  Papa  y  del  rey  de  Francia,  se  viesen  pa- 
ra asentar  todas  estas  haciendas.  Acordaron  que  la 
junla  fuese  en  Cambray;  acudieron  asimismo  Jaime  de 
Albion,  embajador  por  el  rey  Católico  en  Francia ,  y 
dado  que  la  intención  era  de  concordarse  el  Empera- 
dor y  rey  de  Francia ,  y  excluir  al  rey  Católico  desta 
alianza,  de  parle  del  Papase  hizo  grande  instancia,  y 
se  acabó  lo  qiie  diversas  veces  platicaron,  que  los  tres 
príncipes  se  confederasen  con  él  contra  venecianos  pa- 
ra efecto  que  cada  cual  de  los  confederados  recobrase 
las  tierras  que  aquella  señoría  les  tenia  usurpadas.  Ana- 
dian que  el  que  primero  recobrase  su  parle  ayudase  á 
Jos  demás  á  conquistar  lo  que  les  locaba.  Que  el  rey  dé 
Francia  y  el  Emperador  hiciesen  la  guerra  personal- 
mente. Para  dar  principio  á  esta  guerra  señalaron  el 
primero  dia  de  abril  del  año  siguiente.  Ofrecía  el  Em- 
perador de  dar  para  entonces  al  Francés  la  investidura 
de  Milán  á  condición  que  le  contase  por  ella  cien  mil 
escudos  y  que  le  ayudase  á  recobrar  las  tierras  que 
los  venecianos  le  tenían  usurpadas,  sin  que  por  esto 
quedase  el  Emperador  obligado  á  ayudalle  para  reco- 
brar las  que  le  pertenecían  por  el  ducado  de  Milán. 
Ítem ,  para  que  las  diferencias  entre  el  César  y  el  rey  Ca- 
tólico no  fuesen  parte  para  impedir  esta  empresa,  se 
acordó  que  desde  luego  se  señalasen  arbitros  que  las 
determinasen  amigablemente  después  que  la  guerra 
contra  venecianos  fuese  concluida.  Determinóse  que 
convidasen  al  duque  de  Saboya  para  entrar  en  esta  liga 
por  la  pretensión  que  lenia  al  reino  de  Chipre,  de  que 
venecianos  estaban  apoderados.  Lo  mismo  al  duque  de 
Ferrara  y  marqués  de  Mamúa,  que  pretendían  ser  su- 
yas algunas  tierras  de  aquella  señoría.  Lo  que  es  mas, 
-que  los  reyes  de  Francia  y  el  Católico,  en  cuyas  manos 
los  pifíanos  y  florentines  tenían  puestas  sus  diferencias, 
entregaron  la  ciudad  de  Pisa  en  poder  de  sus  enemigos 
los  florentines  con  voz  que  convenía  así  para  la  paz  de 
Italia;  la  verdad  era  que  pretendían  ayudarse  de  Flo- 
rencia contra  venecianos,  y  de  cien  mil  ducados  con 
que  ofreció  servir,  si  le  adjudicasen  aquella  ciudad; 
que  era  vender  por  muy  vil  precio  la  libertad  de  aque- 
lla república  que  hizo  dellos  confianza :  cosa  vergonzosa 
y  indigna  de  tan  grandes  príncipes ,  en  que  quedó  mas 
cargado  el  rey  Católico  y  su  buen  nombre,  por  tener 
á  los  písanos  debajo  de  su  protección  y  amparo.  Pero 
¿quién  hay  que  no  yerre,  y  mas  en  materia  de  estado, 
donde  se  pervierten  á  veces  todas  las  reglas  de  lealtad 
y  buenos  respetos  ?  Asentóse  esta  concordia  á  los  10  días 
de  diciembre  deste  año  ;  la  princesa  Margarita  desde 
allí  so  partió  para  la  Francia  Conté  á  tomar  posesión 
de  algunos  lugares  que, conforme  al  asiento  lomado  y 
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capitulaciones  del,  quedó  el  Francés  do  entregar  á  los 
duques  de  Borgoña.  Falleció  este  mismo  mes  de  di- 
ciembre en  Ñapóles  Roberto  de  Sanseveríno,  príncipe 
de  Salerno.  Dejó  un  niño  muy  pequeño,  que  se  llamó 
don  Fernando,  heredero  de  aquella  casa,  y  del  odio 
que  siempre  ella  tuvo  á  la  corona  de  Aragón,  como  se 
vio  adelante,  que  fué  causa  de  su  perdición.  Su  madre 
doña  Marina  de  Aragón,  hermana  de  don  Alonso  de 
Aragón,  duque  de  Villabermosa,  casó  poco  adelante 
con  el  señor  de  Pomblin  con  voluntad  del  rey  Católico 
su  (¡o,  que  confirmó  y  juró  los  capítulos  de  la  concor- 
dia sobredícba  en  Valladolid  al  principio  de!  año  sí- 
guíenle,  en  presencia  del  nuncio  del  Papa  y  de  los  em- 
bajadores del  Emperador  y  de  Francia. 

CAPITULO  XVI. 

De  la  armada  que  el  Soldán  envió  á  la  India  de  Portugal. 

Grande  era  el  descoque  el  gran  soldán  del  Cairo, 
llamado  Campsnn,  tenia  de  echar  de  tuda  la  India  lus 
portugueses.  Mnvíaide  á  ello  los  reyes  de  Calícut  y 
Cambaya,  que  ofrecían  de  ayudalle  con  sus  fuerzas  en 
aquella  empresa,  y  aun  los  venecianos  entraban  á  la 
parle,  como  queda  apuntado.  Loque  hacia  mas  al  caso 
era  el  sentimiento  que  tenia  do  que  divirtiesen  los  por- 
tugueses el  trato  de  la  especería,  que  solía  venir  á  Ale- 
jandría con  gran  aprovechamiento  de  las  rentas  rea- 
les. Intentó  de  remediar  este  daño  por  vía  del  Papa,  y 
para  esto  envió  al  guardián  de  Jerusalem,  llamado  fray 
Mauro,  como  queda  diciio.  Visto  que  este  medio  no 
aprovechó,  acordó  de  usar  de  fuerza.  Aprestó  una  ar- 
mada en  el  Suez ,  puerto  del  mar  Bermejo ,  en  que  iban 
en  seis  galeras,  un  galeón  y  cuatro  carracas  ochocien- 
tos mamelucos.  Así  llamaban  los  soldados  que  eran  hi- 
jos de  cristianos,  en  los  cuales  consistían  las  fuerzas 
de  aquel  imperio.  Nombró  por  general  ü  Mirocem, 
caudillo  de  grande  fama,  pcrsiano  de  nación.  Este  sa- 
lió con  su  armada  de  la  boca  del  mar  Rojo,  y  se  en- 
golfó en  aquellos  muy  anchos  mares  de  la  India.  Fran- 
cisco de  Almeida,  gobernador  de  la  India,  enviara  á 
su  hijo  Lorenzo  de  Almeida  con  ocho  velas  para  ase- 
gurar aquellas  costas  y  acompañar  por  alguna  distan- 
cia las  naves  que  de  Cochín  iban  cargadas  á  Portugal. 
En  este  viaje  quemó  muchas  naves  de  moros  en  diver- 
sos puertos,  y  últimamente  estaba  surto  en  el  puerto 
de  Chaul  cuando  llegó  la  nueva  que  la  armada  del  Sol- 
dan  venia  en  su  busca,  con  la  cual  se  juntó  MeÜquiazio, 
gobernador  de  Diu  por  el  rey  de  Cambaya ,  con  treinla 
y  cuatro  fustas.  Los  portugueses  antes  que  descubrie- 
sen las  fustas  por  ir  tierra  á  tierra,  vieron  solas  cinco 
naves.  No  hicieron  diligencia  alguna  por  entender  eran 
de  Alonso  de  Alburquerque  que  le  aguardaban.  Llega- 
ron los  enemigos,  y  entraron  dentro  del  puerto  parlo 
de  la  armada.  Bond)ardeáronse  aquel  día  de  lejos  sin 
pasar  adelante.  Otro  dia  Lorenzo  de  Almeida  acometió 
á  la  capuana  de  Mirocem ,  pero  no  la  pudo  aferrar  por 
ser  aguas  menguantes  y  por  los  bajíos  en  que  el  enemi- 
go surgió.  Recibían  los  suyos  mucho  daño  porserla  na- 
ve contraría  mas  alia  ;  él  mismo  fué  malamente  herido 
con  dos  saetas.  Verdad  es  que  Pela  yo  Sosa  y  Diego  Pé- 
rez, cada  cual  con  su  galera ,  aconielicron  á  sendas  de 
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los  enemigos  y  las  rindieron  y  tomaron.  Con  esto  se 
acabó  la  pelea  de  aquel  dia.  El  siguiente  eulró  Meli- 
quiazio  en  el  puerto ,  ca  se  quedó  de  fuera  con  sus  fus- 
Jas.  Por  su  entrada  acordaron  los  portugueses  dejar  el 
puerto  y  salirse  al  mar.  Con  esta  determinaciou ,  pasa- 
da la  media  noclie,  alzaron  las  Telas;  tuvieron  aviso 
desto  los  contrarios,  siguiéronlos  á  toda  furia.  Carga- 
ron muclias  galeras  sobre  la  nave  capitana,  que  iba  la 
postrera.  Maltratáronla  con  los  tiros  de  mauera,  que 
liacia  mucha  agua  y  no  se  podia  gobernar.  El  mayor 
daño  fué  que  en  cierto  bajío  encalló.  Las  demás  galeras 
pretendían  acorrella;  mas  las  aguas  bajaban  con  tanta 
furia,  que  no  fué  posible  llegar.  Los  enemigos,  por 
no  atreverse  á  entrar  dentro,  desde  lejos  la  cañonea- 
ban. Resistían  los  pocos  que  quedaban  con  gran  valor, 
cuando  una  bala  hirió  á  Lorenzo  de  Aimeida  en  el  mus- 
lo ,  y  otra  desde  á  poco  le  dio  en  los  pechos,  que  le  hizo 
pedazos.  Con  esto  la  nave  fué  tomada ,  y  en  ella  de  cien 
personas  que  iban,  las  ochenta  fueron  muertas,  y  solos 
veinte  quedaron  presos.  Los  demás,  perdida  la  capita- 
na, se  alargaron  al  mar,  y  desde  el  puerto  deCanánor, 
en  que  se  recogieron,  enviaron  á  Cochiu  á  avisar  ai  Go- 
bernador de  aquel  desastre  tan  grande,  que  lievó  él 
con  grande  paciencia ,  tanto  mas  cuando  entendió  el 
valor  que  su  hijo  mostró  en  aquel  trance,  que  pudién- 
dose salvar  en  un  esquife,  como  se  lo  aconsejaban,  no 
quiso  desamparar  su  nave  y  sus  soldados,  sino  morir 
como  bueno  en  la  demanda.  Diiise  esta  batalla  naval  al 
fin  desleaño.  El  Gobernador  acudió  á  Canaoor;  lo 
mismo  hizo  Alonso  de  Aiburquerque,  el  cual  luego 
que  llegó,  pretendía  conforme  ai  orden  del  Rey  de 
tomar  el  cargo  de  gobernador.  Francisco  de  Aimeida 
se  le  quería  dejar  luego  que  la  armada  del  Soldán  fuese 
echada  de  la  India ,  y  no  antes.  Llegaron  á  palabras,  y 
sobre  el  caso  resultó  que  Francisco  de  Aimeida  envió 
á  Alonso  de  Aiburquerque  preso  áCochin.  IKilio  e^to, 
jumó  la  mayor  armada  que  pudo ,  determinado  de  ven- 
gar la  muerte  de  su  hijo.  Entró  de  camino  en  el  puerto 
de  Ouor,  donde  quemó  algunas  naves  del  rey  de  Cali- 
cut ;  mas  adeUmle  en  el  puerto  da  Üabul  tomó  y  saqueó 
la  ciudad ,  y  puso  fuego  á  muchas  naves  que  allí  halló. 
Deste  puerto  salió  á  loso  de  enero,  principio  del  año 
que  se  contaba  <  500,  la  vuelta  de  Din,  ciudad  y  puerto 
de  Canibnya,  do  snrgia  la  armada  eiiPiniga.  JJirocem, 
avisado  de  la  venida  de  Aimeida,  salió  del  puerto  al  mar 
para  dar  allí  la  klalla,  pero  de  manera  que  se  quedó 
entre  bajíos  por  ser  sus  liijelcs  mas  llanos  que  los  niies- 
tro«5,  y  por  las  espaldas  la  ciudad  para  ayudarse  de  su 
artilliTÍa.  Tenia  á  la  sazón  tres  carracas ,  tres  ga!eo:ies 
seis  paleras  y  cuatro  nnvos  de  üunbaya,  sin  las  fustas 
de  .Meliquiazío.  Aimeida  llevaba  por  todas  entre  galc- 
'"S  carabelas  y  naves  diez  y  nueve  velas,  y  en  ollas  mil 
irecienlos  portugueses  y  cuatrnoi«^ntos  malabares, 
i-ií^garíin  las  dos  armadas  y  acorcáron^e  á  tiro  de  ca- 
non. No  pudieron  aquel  dia  venir  ft  las  manos  por  falta 
«'.'•  'í  calmó,  y  por  I  '^sobrevino.  El 

*};  vnlvirrnn  á  la  ¡  ,  Vasco  Pcreira 

'  ir  con  su  nave  ú  la  capitana  de 

**  '•'i  capitanes  por  su  urden.  Que- 

dó Aimeida  de  respeto  para  impedir  que  las  fustas  oo 
hiciesen  eo  los  suyos  alguo  daño.  Cou  csie  úrdeu  se 
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trabó  la  pelea  con  grande  ánimo.  La  victoria,  que  fué 
muy  dudosa,  en  fin  quedó  por  los  portugueses.  Murie- 
ron de  los  enemigos  cuatro  mil ,  y  entre  ellos,  de  los 
ochocientos  mamelucos  que  iban  en  aquella  armada, 
quedaron  vivos  solos  veinte  y  dos.  Echaron  á  fondo  los 
nuestros  tres  naves  gruesas,  sin  otro  gran  número  de 
bajeles  pequeños  de  los  enemigos.  Tomaron  dos  galeo- 
nes, dos  galeras  y  otras  cuatro  naves  gruesas.  Salváron- 
se los  capitanes  Mirocera  y  ileliquiazío.  De  los  nues- 
tros murieron  treinta  y  dos ;  los  heridos  llegaron  á  tre- 
cientos. Victoria  señalada  y  que  se  puede  comparar 
con  cualquiera  de  las  que  en  la  India  se  ganaron.  Coa 
tanto  .Aimeida  se  volvió  á  Cocliin.  Continuábase  la  di- 
ferencia entre  él  y  Alonso  de  .\lburquerque  y  los  par- 
ciales de  la  una  parte  y  de  la  otra.  Los  escándalos  que 
desta  competencia  pudieran  resultar  atajó  Fernando 
Coutiño,  que  este  año  de  Lisboa  en  una  armada  de 
quince  naos  pasó  á  la  India  con  orden  de  enviar  á  Ai- 
meida á  Portugal  y  poner  en  el  cargo  de  virey  á  Alonso 
de  Aiburquerque,  según  qu§  estaba  ordenado.  IIízolo 
así,  y  con  tanto  aquellas  alteraciones  se  sosegaron.  El 
rey  Católico  de  Salamanca  pasóá  Valladolíd  y  á  Arcos, 
do  halló  la  Reina,  su  hija,  mal  acomodada  y  con  poca  se- 
guridad, por  ser  el  lugar  pequeño  y  el  aposento  tan 
malo,  que  el  diciembre  pasado  adoleció  de  frió.  Fué 
mucho  de  considerar  el  gran  respeto  que  siempre  tuvo 
á  su  padre,  pues  solo  él  pudo  acabar  que  mudase  lucar 
y  vestido.  Llevóla  por  el  mes  de  febrero  á  Tordeíillas, 
y  en  su  compañía  el  cuerpo  de  su  marido,  que  toíoaron 
de  la  iglesia  en  que  le  tenían,  y  los  años  adelante  por 
orden  del  emperador  don  Carlos,  su  hijo,  le  llevaron á 
sepultar  á  la  capilla  real  de  Granada.  La  Reina  pasó  en 
aquella  villa  todos  los  días  de  su  vida,  sin  que  jamás  aflo- 
jase su  indisposición  ni  quisiese  en  tiempo  alguno  po- 
ner la  ¿nano  en  el  gobierno  de  sus  reinos,  que  de  dere- 
cho le  pertenecía,  y  con  que  todos  la  convidaban. 

CAPITLXO  XMI. 

De  la  mnerle  del  rey  de  Inglalerrj. 

Tal  era  el  estado  de  la  reina  doña  Juana,  que  mas  so 
podía  conlarpor  muerta  que  por  viva,  mas  porsiervaen 
su  traje  y  arciones  que  por  reina.  La  suerte  de  sus  dos 
bcnnanasera  muy  diferente.  La  reina  de  Portugal  go- 
zaba lie  mucho  regalo  y  contento  rodeada  de  hijos  y 
abundante  en  riquezas  y  prosperidad ,  y  aun  este  año 
en  Ebora  parió  un  hijo,  qnc  se  llamó  don  Alonso,  y  fué 
•Cardenal,  pero  falleció  mozo.  La  princes;ule  Gales,  que 
se  liaüalia  en  Inglaterra,  ni  viuda  del  todo  ni  casada, 
pasaba  con  grande  ánimo  muchos  disfavores  y  maltas 
tratamientos  que  se  le  hacían  de  ordítiario  por  el  Rey, 
susupgro,  que  pen-^aba  por  este  camino  pulieren  ne- 
cesidad á  su  padre  para  que  se  efcrtuason  los  rapamien- 
tos suyo  y  desuhija.cuyaconcliiMoiu-linuciio  d<^>tMl«i: 
ninl  lérmiuo  y  indigno  de  la  prande^a  roal.  l\><>  h 
Princesa  todos  estos  desvíos  con  eran  valor  como  la 
que  entre  sus  hermanas  en  presencia  y  costumbre? 
mas  semejaba  á  la  Rema,  su  madre.  Atajó  por  entonces 
estos  desgustos  la  muerte  que  sobrevino  al  rey  de  In- 
glaterra un  sábado,  á2i  deabril.  Con  esto  poco  adelante 
se  concluyó  y  celebró  el  matrimonio  que  leniao  conccr- 


33(J  EL  PADRE  JUAN 

tado  desfa  señora  con  el  príncipe  de  Gales ,  que  por  la  j 
muerte  de  su  padre  sucedió  en  aquella  corona  y  se  lla- 
mó Enrique  VIII.  No  gustaba  la  Princesa  de  casar  se- 
gunda vez  en  Inglaterra,  que  parece  pronosticaba  las 
grandes  desgracias  que  por  esta  ocasión  le  sobrevinie- 
ron á  ella  y  á  todo  aquel  reino.  Así  lo  dio  á  entender 
al  Rey ,  su  padre,  cuando  le  escribió  quele  suplicaba  en 
lo  que  tocaba  ú  su  casamiento  no  mirase  su  gusto  ni 
comodidad,  sino  solo  lo  que  á  él  y  á  sus  cosas  estuviese 
bien;  mas  al  rey  Católico  venia  muy  á  cuento  tener  por 
amigos  aquel  reino  y  Príncipe,  y  al  Inglés  fuera  dificul- 
toso bailar  tal  partido  en  otra  parte,  además  del  dote 
que  le  era  necesario  restituir,  si  aquel  matrimonio 
desgraciado  no  se  efectuara.  A  la  verdad  las  edades  no 
eran  muya  propósito,  ca  la  Princesa  era  de  algunos  mas 
años  que  su  esposo,  cosa  que  suele  acarrear  grandes 
inconvenientes,  dado  que  poca  cuéntase  tiene  con  esto, 
y  mas  entre  príncipes.  Fué  este  Rey  de  muy  gentil  ros- 
tro y  disposición;  las  costumbres  tuvo  muy  estragadas, 
particularmente  los  años  adelante  en  lo  que  toca  á  la 
castidad  se  desbarató  notablemente,  tanto,  que  por 
esta  causa  se  apartó  de  la  obediencia  de  la  Iglesia,  y 
abrió  la  puerta  á  las  berejías,  que  hoy  en  aquel  reino 
están  miserablemente  arraigadas.  Pasó  tan  adelante  en 
esto,  que  en  vida  de  la  reina  doña  Catalina  con  color 
que  fué  casada  con  su  hermano  mayor  y  que  el  Pon- 
tífice no  pudo  dispensar  en  aquel  matrimonio,  dado  que 
tenia  en  ella  una  ¡jija,  llamada  doña  Muría,  que  reinó 
después  de  su  padre  y  hermano ,  hecho  divorcio,  pú- 
blicamente se  casó  con  AnaBolena,  que  hizo  después 
malar  por  adúltera.  Dcste  casamiento,  sea  cual  fuere, 
quedó  una  hija,  por  nombre  Isabel,  que  al  presente  es 
reina  de  Inglaterra.  Por  su  muerte  casó  con  Juana  So- 
mera, que  murió  de  parto,  pero  vivió  el  hijo,  que  reinó 
después  de  su  padre,  y  se  llamó  Eduardo  VI.  La  cuarta 
vez  casó  con  Ana,  hermana  del  duque  de  Cleves;  con 
esta  hizo  divorcio,  y  para  este  electo  ordenó  una  ley  en 
que  se  daba  licencia  á  todos  de  apartar  los  casamientos. 
La  quinta  mujer  del  rey  Enrique  se  llamó  Ana  Havar- 
da,  que  fué  convencida  de  adulterio  y  degollada  por 
ello,  y  porque  antes  que  casase  con  él  perdió  su  virgi- 
nidad. Últimamente  casó  con  una  señora,  viuda,  por 
nombre  Catarina  Parra;  desta  no  se  apartó  ni  tuvo  hi- 
jos ,  porque  en  breve  cortó  la  muerte  sus  mal  CGiioorla- 
das  tnr/.as.  Desta  manera  por  permisión  de  Dios  ciegan 
las  pa>^iones  bestiales  á  los  que  se  entregan  á  ellas,  sin 
parar  hasta  llevatlos  al  despeñadero  y  á  la  muerte.  La 
nueva  del  casamiento  de  su  hija  regocijó  el  rey  Católico 
en  Valladolid  el  mismo  día  de  San  Juan,  en  que  se  cele- 
bró en  Inglaterra  con  grandes  fiestas,  y  él  mismo  salió 
í  jugar  con  su  cuadrilla  las  cañas.  Dio  otrosí  su  consen- 
timiento para  que  el  príncipe  don  Carlos  casase  con  la 
hermana  de  aquel  Rey  como  tenían  concertado,  y  en 
señal  desto  mandó  á  Gutierre  Gómez,  su  embajador, 
la  fuese  á  besar  la  mano.  En  aquella  villa  de  Valladolid 
la  reina  doña  Germana,  á  3  de  mayo,  parió  un  hijo,  que 
llamaron  don  Juan,  príncipe  de  Aragón;  gran  gozo  de 
sus  padres  y  aun  de  todos  aquellos  reinos,  si  viviera,  pe- 
ro murió  dentro  de  pocas  horas.  Depositaron  su  cuerpo 
en  el  monasterio  de  San  Pablo  de  aquella  villa;  después 
le  Irusiadurou  ul  de  Poblete,  entierro  antiguo  de  los 
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reyes  de  Aragón.  Apercebíase  el  rey  Católico  para  ha- 
cer la  guerra  contra  venecianos;  juntamente  trataba 
de  justificar  su  querella  y  empresa  contra  aquella  seño- 
ría. La  suma  desta  justificación  consistía  en  dos  puntos: 
por  el  primero  publicaba  que  las  ciudades  que  en  Pulla 
poseían  venecianos,  las  tenían  empeñadas  del  rey  don 
Fernando  el  Segundo  de  Ñápeles,  y  que  ni  cumplieron 
las  condiciones  del  empeño,  ni  después  querían  resti- 
tuir aquellas  plazas,  dado  que  les  ofrecían  el  dinero 
que  prestaron,  antes  se  agraviaban  que  tal  cosa  se  tra- 
tase; el  segundo  que  el  rey  Católico  gastó  mayor  suma, 
sea  en  defensa  de  aquella  señoría  cuando  les  dio  la  isla 
de  Cefalonía,  sea  en  romper  por  España  con  Francia  á 
persuasión  de  aquella  ciudad  y  con  promesa  de  acudílle 
con  cincuenta  mil  ducados  cada  un  año  para  los  gastos: 
deuda  que  sí  bien  fueron  requeridos,  nunca  la  quisie- 
ron reconocer  ni  pagar. 

CAPITULO  XVIU. 

El  cardenal  de  España  pasó  i  la  conquista  de  Oran. 

Hacíanse  por  toda  Castilla  grandes  aparejos  de  gente, 
armas,  vituallas  y  naves  para  pasar  á  la  conquista  de 
África.  Entendía  en  esto  el  cardenal  de  España  con 
tanta  afición  y  cuidado  como  si  desde  niño  se  criara  en 
la  guerra.  Para  dar  mas  calor  á  la  empresa,  no  solo  pro- 
veía de  dinero  para  el  gasto,  sino  determinó  pasar  en 
persona  á  África.  La  masa  del  ejército  se  hacia  en  Car- 
tagena ;  las  municiones  y  vituallas  se  juntaron  en  los 
puertos  de  Málaga  y  Cartagena.  Acudieron  hasta  ocho- 
cientas lanzas  de  las  guardas  ordinarias, sin  otra  mu- 
cha gente  que  se  mandó  alistar  de  á  pié  y  de  á  caballo 
hasta  en  número  de  catorce  mil  hombres.  Los  princi- 
pales caudillos  Diego  de  Vera,  que  llevaba  cargo  de  la 
artillería,  y  don  Alonso  de  Granada  Venegas,  señor  de 
Campo  Tejar,  que  llevó  á  su  cargo  la  gente  de  á  caba- 
llo y  de  á  pié  del  Andalucía  por  mandado  del  rey  Cató- 
lico. El  coronel  Jerónimo  Vianelo,  de  quien  se  hacia 
gran  caudal  para  las  cosas  del  mar,  y  por  general  el 
conde  Pedro  Navarro.  Iban  demás  desto  mucho«  caba- 
lleros aventureros.  Estuvo  la  armada  junta  en  el  puerto 
de  Cartagena  el  mes  pasado,  en  que  iban  diez  galeras  y 
otras  ochenta  velas  entre  pequeñas  y  grandes.  Antes 
de  hacerse  á  la  vela  resultaron  algunos  desgustos  entro 
el  Cardenal  y  el  conde  Pedro  Navarro;  la  principal  causa 
fué  la  condición  del  Conde  poco  cortesana  y  sufrida,  en 
fin,  como  desoldado;  y  porque  el  Cardenal  nombró  por 
capitanes  algunos  criadossuyosdecompañíasque  tenia 
ya  el  Conde  encomendadas  á  otros,  pusiéronse  algu- 
nos de  por  meilio ,  concertaron  que  el  Conde  hiciese 
pleito  homenaje  de  obedecer  en  todo  lo  que  el  Cardenal 
le  mandase.  Con  tanto  se  hicieron  ú  la  vela;  salieron 
del  puerto  de  Cartagena  un  miércoles,  ú  dG  del  mes  de 
mayo,  y  otro  día,  que  era  la  fiesta  de  la  Ascensión,  to- 
maron el  puerto  de  Mazalquivír.  Declaróse  que  la  em- 
presa era  contra  Oran,  ciudad  muy  principal  del  reino 
de  Trcmecen,  do  hasta  seis  mil  vecinos,  asentada  so- 
bre el  mar,  parte  extendida  en  el  llano, parte  porua 
recuesto  arriba,  toda  rodeada  de  muy  buena  muralla  ; 
las  calles  mal  trazadas,  como  de  moros,  gente  poco 
curiosa  en  edificar.  Dista  de  la  ciudad  de  Tremeceu  por 
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espacio  de  ciento  y  cuarenla  millas,  y  eslá  en  frente  de 
Cartagena.  Solía  ser  uno  de  los  principales  mercados 
de  aijuellas  costas  por  el  gran  concurso  de  mercaderes 
gínoveses  y  catalanes  que  acudian  á  aquella  ciudad.  La 
riqueza  era  tan  grande,  que  de  ordinario  sustentaban 
armada  de  fustas  y  bergantines,  con  que  hacían  gran- 
des daños  en  las  costas  del  Andalucía.  Llegaron  los 
nuestros  al  puerto  ya  de  noche ;  otro  día  al  alba  comen- 
zaron á  desembarcar ;  en  esto  y  en  ordenar  la  gente  se 
gastaron  n,uchas  horas.  Formaron  cuatro  escuadrones 
cuadrados  década  dos  mil  y  quinientos  hombres  y  los 
caballos  por  los  lados.  Entre  tanto  que  esto  se  hacia,  el 
Cardenal  se  entró  en  la  iglesia  de  Muzalquivir.  Al  tiem- 
po que  los  escuadrones  estaban  para  acometer  á  los 
moros  que  acudieron  á  tomalles  el  paso  para  la  ciudad 
é  impedilles  que  no  subiesen  á  la  sierra,  salió  en  una 
muía  muy  acompañado  de  clérigos  y  frailes,  y  por  guión 
un  fray  Hernando ,  religioso  de  San  Francisco ,  que 
llevaba  delante  la  cruz ,  y  ceñida  su  espada  sobre  el 
saco,  como  todos  los  demásque  allí  se  hallaron  por  or- 
den del  Cardenal,  que  antes  de  acometer  habló  á  los 
soldados desta  manera:  «Si  yo  pensara,  soldados,  que 
mis  palabras  fueran  menester  ó  parte  para  animaros, 
hiciera  que  algunos  de  vuestros  capitanes  ejercitados 
en  este  olicio  con  sus  razones  muy  concertadas  encen- 
diera vuestros  corazones  á  pelear.  Pero  porque  me  per- 
suado que  cada  cual  de  los  que  aquí  eslais  entiende 
que  esta  empresa  es  de  Dios,  enderezada  al  bien  de 
nuestra  patria,  por  quien  somos  obligados  á  aventurar 
todo  lo  que  tenemos  y  somos,  me  pareció  de  venir  solo 
á  alegrarme  de  vuestro  denuedo  y  buen  talante ,  y  ser 
testigo  de  vuestro  valor  y  esfuerzo.  La  braveza ,  solda- 
dos, que  mostrastes  en  tantas  guerras  y  victorias  como 
tenéis  ganadas ,  ¿será  razón  que  la  perdáis  contra  los 
enemigos  del  nombre  cristiano ,  digo  contra  los  que  nos 
han  talado  las  costas  de  España,  robado  ganados  y  ha- 
cienda, cautivando  mujeres,  hijos  y  hermanos,  que 
ora  estén  por  esas  mazmorras  aherrojados,  ora  ocu- 
pados en  otros  feos  y  viles  servicios ,  pasan  una  vida 
miserable,  peor  que  la  misma  muerte?  Las  madres  que 
nos  vieron  partir  de  España  esperan  por  vuestro  me- 
dio sus  hijos,  los  hijos  sus  padres;  todos  prostrados  por 
los  templos  no  cesan  de  ofrecer  á  Dios  y  á  los  santos 
lágrimas  y  sospiros  por  vuestra  salud,  victoria  y  triun- 
fo. ¿Será  justo  que  las  esperanzas  y  deseo  de  tantos 
queden  burladas?  No  lo  permita  Dios,  mis  hermanos, 
n¡  sos  santos.  Yo  mismo  iré  delante  y  planlaré  aquella 
cruz,  estandarte  real  de  tos  cristianos,  en  medio  de 
los  escuadrones  contrarios.  ¿Quién  será  el  que  no  si"a 
á  su  prelado?  Y  cuando  todofallare,  ¿dónde  yo  podré 
mpjor  derramar  mi  sangre  y  acabar  la  vida  que  en  que- 
rella tan  justa  y  tan  santa?»  Esto  dijo.  Cercáronle  los 
soldados  y  cíipilanes,  suplicáronle  volviese  á  rogar  á 
Dios  por  ellos ,  que  coiiíiaban  en  su  Majestad  cum- 
plirían todos  muy  enteramente  con  lo  que  era  razón 
y  su  razonamiento  les  obligaba.  Condescendió  con  sus 
ruegos,  volvióse  á  MazalqniTir,  y  en  uua  capilla  de 
San  Miguel  continuó  en  lágrimas  y  gemidos  todo  el 
tiempo  que  los  suyos  pelearon.  Eran  ya  las  tres  de  la 
larde.  El  Conde  por  quedar  tan  poco  tiempo  estuvo  du- 
doso si  dejarla  la  pelea  para  el  dia  siguicale.  Acudió  al 
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Cardenal.  El  fué  de  parecer  que  no  dejase  resfriar  el 
ardor  de  lossoMados.  Luego  dada  la  señal  doacometor, 
comenzaron  á  subir  la  sierra;  y  dado  que  los  moros,  quj 
se  mostraban  en  lo  alto  en  número  de  doce  mil  de  á  pié 
y  á caballo,  sin  los  quede  cada  hora  se  lesallegabaü, 
arrojaban  piedras  y  todo  género  de  armas,  llegarou  los 
nuestros  á  encumbrar.  Adelantáronse  algunos  soldado» 
de  Guadalajara  contra  el  orden  que  llevaban.  Destos 
uno,  pornombreLuis  do  Conlreías,  fué  muerto,  y  los 
otros  forzados  á  retirarse.  Cortaron  la  cabeza  al  muer- 
to, lleváronla  á  la  ciudad,  entregáronla  á  los  mozos  y 
gente  soez,  que  la  rodaban  por  las  calles  apelüdando 
que  era  muerto  el  Alfaquí,  que  así  llamaban  al  Cardenal. 
Viola  uno  de  los  cautivos  que  otro  tiempo  estuvo  en  su 
casa,  advirtió  que  le  faltaba  un  ojo  y  que  las  facciones 
eran  diferentes.  Dijo:  Xo  es  esta  cabeza  de  nuestro  Al- 
faquí por  cierto,  sino  de  algún  soldado  ordinario.  Los 
de  á  caballo,  que  iban  por  la  falJa  de  la  sierra,  co.nen- 
zaron  á  escaramuzar.  Descargó  la  artillería,  que  hizo 
algún  daño  en  los  enemigos.  Los  peones  llegaron  á  las 
manos  con  los  contrarios,  y  poco  á  poco  les  ganaron 
parle  de  la  sierra,  que  era  muy  agria,  hasta  llegará 
unos  caños  de  agua.  Heparó  allí  la  gente  un  poco.  Pa- 
saron la  artillería  á  lo  mi.s  áspero  de  la  sierra  ,  con  que 
y  con  las  espadas  echaron  dolía  los  moros,  y  les  hicie- 
ron vulver  las  espaldas.  Siguieron  los  nuestros  el  alcan- 
ce sin  órileu  hasta  pasar  de  la  otra  parte  de  la  ciulal 
á  causa  que  los  moros  hallaron  cerradas  las  puertas. 
Acudió  número  de  alárabes  con  el  inezuar  de  Oran,  que 
era  el  gobernador.  Mientras  estos  con  los  que  pudie- 
ron recoger  peleaban,  parte  de  lus  nuestros  intentó  de 
escalar  el  muro.  Acudieron  los  de  dentro  á  la  defensj. 
Los  de  las  galeras  que  acometieron  la  ciudad  por  la 
parte  del  mar  luvicrou  con  tanto  lugar  de  apoderarse 
de  algunas  torres  y  de  toda  el  alcazaba.  Desta  manera 
fué  la  ciudad  entrada  por  los  cristianos  y  puesta  á  saco. 
Los  moros  que  peleaban  en  el  campo,  como  vieron  la 
ciudad  tomada  y  las  bunderas  de  España  tendidas  por 
los  muros,  intentaron  de  entrar  dentro.  Salieron  por 
las  espaldas  algunas  compañías  de  soldados,  con  que 
los  tomaron  en  medio  y  hicieron  en  ellos  grande  estrago. 
Murieron  este  dia  cuatro  mil  moros,  y  quedaron  presos 
hasta  cinco  mil.  Túvose  en  mucho  esta  victoria,  y  casi 
por  milagrosa,  lo  uno  por  el  poco  orden  que  guardaron 
los  cristianos ,  k)  otro  porque  apenas  la  ciudad  era  to- 
mada, cuando  llegó  el  mezuar  de  Tremecen  con  tanta 
gente  de  socorro,  que  fuera  in)posibleganalla.  Atribuyó- 
se el  buen  suceso  comunmente  á  la  fe  y  celo  del  Car- 
denal y  á  su  oración  muy  ferviente ;  el  cual  con  grande 
alegría  entró  en  aquella  ciudad,  y  consagró  la  mezqui- 
ta mayor  con  nombre  de  Santa  María  de  la  Victoria. 
Esto  hecho,  luego  otro  día  con  las  galeras  dio  la  vuella 
á  Cartagena.  Dejó  á  Pedro  Navarro  encomendada  aque- 
lla ciudad  hasta  lauto  (|uc  el  Rey  proveyese  de  capitán. 
De  Cartagena  envió  ú  avisar  al  Rey  do  aquella  victoria, 
y  él  so  partió  para  la  su  villa  de  Alcalá,  donde  ei^ró 
dentro  de  quince  días  después  que  Oran  se  ganó,  mas 
como  religioso  que  como  vencedor,  sin  permitir  se  lo 
hiciese  Gesta  ó  recibimiento  alguno.  Pretendía  el  Car- 
denal criar  una  dignidad  en  la  iglesia  de  To.'edo  con 
oonibre  do  abad  de  Oran,  y  dejar  aquella  ciudad  sujeta 
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en  lo  espiritual  al  arzobispo  ríe  Toledo.  Ua  obispo  lilu-  | 
Jar,  que  se  llamaba  el  obispo  auriense,  pretendía  que 
era  la  silla  de  su  obispado.  Respondia  el  Cardenal  que 
Oran  nunca  fué  cabeza  de  obispado;  que  Auria  estaba 
mas  oriental,  y  pertenecía  á  la  provincia  cartaginense 
en  África.  Que  Oran  y  toda  aquella  comarca  se  com- 
prebendia  en  la  provincia  tingilana,  que  caia  mas  al 
poniente.  Esto  se  siguió.  Demús  desto  el  rey  Católico 
los  meses  adelante  en  un  capítulo  que  tuvo  en  Vallado- 
lid  á  los  caballeros  de  Santiago,  ordenó  que  se  pusiese 
en  Oran  convento  de  aquella  orden  para  que  allí  fuesen 
los  caballerosa  tomar  el  hábito.  Con  este  intento  im- 
petró del  Papa  que  se  le  anejasen  las  rentas  de  los  con- 
ventos de  Villar  de  Venas  y  de  San  Martin,  que  son  en 
las  diócesis  de  Santiago  y  Oviedo.  Resolución  muy 
acertada,  si  se  pusiera  en  ejecución;  pero  nunca  faltan 
inconvenientes  y  impedimentos  que  no  dan  lugar  ú  que 
los  buenos  intentos  se  lleven  adelante,  como  tampoco 
se  ejecutó  que  en  Rugía  y  Tripol  de  Rerbería,  que  ganó 
o!  año  siguiente  el  conde  Pedro  Navarro  de  moros,  se 
pusiesen  otros  dos  conventos  de  Calatrava  y  Alcántara, 
£cgun  que  el  mismo  rey  Católico  lo  tuvo  determinado, 
y  lo  hiciera,  si  las  guerras  de  Italia  no  lo  estorbaran. 

CAPITULO  XIX. 

De  la  guerra  contra  venecianos. 

En  la  confederación  de  Cambray  quedó  acordado  y 
capitulado  que  los  príncipes  confederados  comenzasen 
la  guerra  contra  venecianos  cada  cual  por  su  parte ,  y 
lodosa  lo  mas  tarde  á  1."  de  abril.  Apercebia  el  rey 
Católico  una  armada  en  España ,  en  que  envió  al  coro- 
nel Zamudio  con  dos  mil  infantes,  gente  escogida,  para 
que  con  los  que  tenia  en  el  reino  de  Ñapóles,  se  suplie- 
<(i  el  ejército  hasta  en  número  de  cinco  mil.  Pero  todo 
procedía  despacio  por  la  condición  del  conde  de  Riba- 
gorza,  que  se  tenia  por  persona  poco  á  propósito  para 
aquella  empresa  y  aun  para  el  gobierno,  y  por  cierto 
aviso  que  tuvo  de  que  los  barones  de  aquel  reino  se 
confederaban  entre  sí  con  intento  de  sacudir  el  yugo 
del  señorío  español;  demás  desto,  por  consejo  de  Fa- 
bricio  Colona ,  que  pretendía  no  se  debía  emprender 
la  guerra  contra  las  ciudades  que  los  venecianos  tenían 
en  la  Pulla,  antes  que  la  armada  estuviese  en  orden  pa- 
ra impedir  que  la  veneciana  no  les  pudiese  ayudar, 
consejo  que  se  tuvo  por  trato  doble,  por  lo  menos  por 
muy  errado.  El  primero  que  rompió  la  guerra  fué  el 
rey  de  Francia ,  que  envió  al  de  Tramulla  á  levantar 
número  de  suizos,  y  la  demás  gente  hizo  pasar  los  Al- 
pes luego  que  el  tiempo  díó  lugar.  El  mismo  el  1.°  de 
mayo  hizo  su  entrada  en  Milán,  donde  tenia  por  su  ge- 
neral y  gobernador  á  Luis  de  Amboesa ,  señor  de  Cha- 
monte  y  gran  maestre  de  Francia,  sobrino  del  car- 
denal de  Rúan ;  iba  en  su  compañía  el  duque  de  Lore- 
na.  Junto  que  tuvo  su  ejército^  que  llegaba  á  cuarenta 
mil  hombres,  rompió  por  tierra  de  venecianos.  Ganó- 
les con  facilidad  los  lugares  que  poseían  en  la  ribera 
deAbduaóAdda.  Los  venecianos  tenían  alistados  hasta 
cincuenta  mil  hombres,  y  por  sus  generales  el  conde 
do  Petillano  y  Rartolcmé  de  Albiano,  grandes  caudillos 
enlrumbus  do  l«  casu  ursina  y  vasallos  del  rey  C«ló- 
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líco  por  los  estados  que  del  tenian  en  el  reino  de  Ñá- 
peles. Junto  á  Revolta  se  dieron  vistas  las  dos  huestes 
con  resolución  de  venir  á  las  manos;  los  primeros  á 
acometer  fueron  los  venecianos.  Trabóse  la  pelea,  que 
estuvo  al  principio  muy  dudosa  á  causa  que  la  infante- 
ría italiana  cargó  con  mucho  esfuerzo  sóbrela  do  Fran- 
cia. Tenia  el  Rey  plantada  la  artillería  entre  unos  ma- 
torrales. Llegaron  los  venecianos  descuidados  de  se- 
mejante suceso;  recibieron  gran  daño  délas  balas  que 
con  una  furia  infernal  descargaron  sobre  ellos.  Acudió 
la  caballería  francesa,  cuyo  ímpetu  no  pudieron  sufrir 
los  contrarios,  y  todos  se  pusieron  en  huida.  Los  muer- 
tos fueron  muchos;  escapó  el  conde  de  Petillano  con 
pocos;  quedó  preso  con  otros  el  general  Rarloloméde 
Albiano.  Esta  victoria,  que  se  llamó  de  la  Geradada, 
fué  muy  famosa,  en  cuya  memoria  hizo  aquel  Rey  edi- 
ficar en  el  lugar  de  la  batalla  una  ermita  con  advoca- 
ción de  Santa  María  de  la  Victoria.  Juntamente  fué  de 
grande  consideración  ,  porque  con  ella  quedaron  las 
fuerzas  de  aquella  señoría  tan  quebrantadas,  que  sia 
dificultad  se  dieron  al  Francés  las  ciudades  de  Crema, 
Cremona,Rergamo  y  Rresa  ,  que  era  todo  lo  que  podia 
pretender  conforme  á  lo  capitulado.  Demás  desto,  la 
gente  del  papa  Julio  y  su  general  Francisco  María  de 
la  Ruvere,  su  sobrino,  ya  duque  de  L'rbino  por  muerte 
de  su  tío  materno  Guido  Ubaklo,  que  rompió  la  guerra 
por  el  mismo  tiempo  por  la  Romana,  ganó  á  Solarolo 
primero,  y  después  á  Faenza,  en  cuyo  condado  está  So- 
larolo, y  Arimino,  sin  parar  hasta  apoderarse  de  Ra- 
vena  y  de  Servia,  que  era  lo  que  los  venecianos  tenian 
de  la  Iglesia  y  todo  lo  que  el  Pontífice  podía  dellos 
pretender.  El  conde  de  Ribagorza,  maguer  que  despa- 
cio, juntaba  su  gente  en  Ñapóles  para  dar  sobre  las  ciu- 
dades de  la  Pulla.  Estuvo  el  ejército  en  orden  por  fin 
de  mayo.  Iban  con  el  Virey  Próspero  y  Fabrício  Colo- 
na ,  el  príncipe  de  Melfi ,  el  duque  de  Atri ,  los  condes 
de  Morcón  y  de  Ñola.  Al  conde  de  Petillano  ,  que  era 
abuelo  del  de  Ñola,  y  á  Bartolomé  de  Albiano  antes  que 
fuese  presóse  hizo  requerimiento  que,  solas  penas  que 
incurren  los  feudatarios  inobedientes,  acudiesen  á  ser- 
vir ásu  Rey;  pero  ellos  no  quisieron  dejar  la  conducta 
de  Venecia.  El  cargo  de  la  artillería  se  díó  al  conde  de 
Santaseverina ,  y  el  de  proveedor  general  á  Bautista 
Espínelo,  conde  deCariati.  Tenía  el  almirante  Vilama- 
rin,  conde  de  Capacho,  en  Mecina  doce  galeras  y  diez 
naves  bien  en  orden ,  esperando  la  armada  de  Francia 
que  venía ,  y  por  su  general  al  duque  de  Albania,  para 
acudir  á  las  costas  de  la  Pulla,  dado  que  ninguna  destas 
diligencias  fué  menester,  porque  luego  que  el  Virey 
se  puso  sobre  Trana  ,  con  cuyos  ciudadanos  tenía  se- 
cretas inteligencias  para  que  la  rindiesen,  como  al  fin 
lo  hicieron,  la  señoría  envió  los  contraseños  para  que 
los  gobernadores  que  tenia  en  Brindez,  Olruiito,  Tra- 
na, Mola,  Poliñano  y  Monopoli  rindiesen  sin  ponerse  en 
defensa  todas  aquellas  plazas.  El  duque  de  Ferrara  y 
el  marqués  de  Mantua  ocuparon  asimismo  algunas 
tierras  de  venecianos  á  que  pretendían  tener  derecho. 
Parece  que  todos  los  elementos  se  conjuraban  en  daño 
de  aquella  ciudad,  que  estuvo  á  punto  de  acabarse.  El 
aprieto  en  que  aquella  señoría  se  vía  fué  tan  grande, 
que  so  dijo  tralab»  d«  dufáe  á  Ladislao,  rey  dtí  Hun- 
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gría,  para  que  con  sus  fuerzas  los  sacase  de  aquel  pe- 
ligro. Restaba  el  Emperador,  el  cual  por  principio  del 
mes  de  junio  estaba  á  siete  leguas  de  losprucli,  camino 
de  Italia ;  á  los  8  del  cual  mes  los  florentines  á  cabo  de 
guerra  tan  larga  sujetaron  la  ciudad  de  Pisa  y  toma- 
ron la  posesión  della.  Llevaba  el  Emperador  por  ge- 
neral de  la  gente  de  armas  italiana  á  Constantino  Co- 
niinalo,  príncipe  de  Macedonia.  Servíanle  en  esta  jor- 
nada Luis  de  Gonzaga,  primo  del  marqués  de  Mantua, 
el  conde  de  la  Mirándola  y  otros  caballeros  italianos; 
asimismo  los  mil  y  quinientos  españoles  que  solían 
servir  al  rey  de  Francia.  Luego  que  llegó  á  Esteran, 
tratiiron  los  venecianos  de  concertarse  con  él,  hasta 
envialle  carta  en  blanco ,  según  se  decía  por  la  fama, 
para  que  les  pusiese  la  ley  que  quisiese,  á  tal  que 
los  amparase  y  defendiese  en  aquel  trance  tan  peligro- 
so en  que  sus  cosas  estaban.  Como  se  iba  su  ejército 
acercando  á  las  tierras  de  venecianos,  así  se  le  rendían 
todas  sin  contrasfe,  primero  los  que  están  cerca  del  la- 
go de  Garda,  y  Iras  ellos  se  dieron  sin  ponerse  en  de- 
fensa Vcrona,  Vícencia  y  Padua;  que  casi  no  quedaba 
á  aquella  señoría  almena  alguna  en  Italia  fuera  de  su 
ciudad  ,  que  el  Emperador  pretendía  asimismo  sujetar 
con  ponelle  cerco  por  mar  y  por  tierra.  Con  este  inten- 
to quería  se  juntasen  las  armadas  de  España  y  de  Fran- 
cia para  combatilla  por  mar ;  y  que  por  la  Brenta  su 
gente  y  la  de  Francia  le  liíciesen  el  daño  que  pudiesen 
y  le  atajasen  las  vituallas.  Pasó  en  esto  tan  adelante, 
quo  remontaba  su  pensamiento  á  que,  ganada  aquella 
ciudad,  se  dividiese  en  cuatro  partes  con  otros  tantos 
castillos  para  que  cada  uno  de  los  príncipes  confede- 
rados tuviese  el  suyo;  traza  muy  extravagante,  cuales 
eran  algunas  de  las  que  este  Príncipe  tramaba.  El  rey 
Católico  al  principio  dio  oidos  á  esta  plática,  y  con  este 
intento,  después  de  entregadas  las  ciudades  de  la  Pulla, 
si  bien  mandó  despedir  los  soldados  españoles,  fuera  de 
quinientos  de  las  guardas  ordinarias  que  dio  orden  al 
coronel  Zaraudio  trajese  á  España,  todavía  quiso  que 
la  armada  se  quedase  en  Italia.  Después  ni  el  Papa  ni  él 
vinieron  en  que  aquella  señoría  se  destruyese,  porque 
mirado  el  negocio  con  atención  ,  demás  de  ser  la  tra- 
za cual  se  ha  dicho,  ailvertiao  que  todo  lo  que  se  pa- 
sase adelante  de  lo  que  tenían  capitulado  sería  en 
pro  de  solo  el  rey  de  Francia ,  que  por  caer  tan  cerca 
el  estado  de  Milán ,  y  las  tierras  de  los  otros  principes 
tan  lejos ,  no  dudaría  ,  vueltas  las  espaldas ,  de  apo- 
derarse con  la  primera  ocasión  de  toda  aquella  ciudad, 
y  por  el  mismo  caso  hacerse  señor  de  toda  Italia,  y 
aun  poner  en  la  silla  de  san  Pedro  pontííice  de  su  ma- 
no; miedo  de  que  el  Pontííice  estuvo  con  gran  recelo 
no  lo  quisiese  efectuar  en  su  vida  del  mismo  Papa,  y 
le  dio  grande  pesadumbre  cuando  supo  que  el  cardenal 
de  Rúan  fué  á  Trenlo  á  verse  con  el  César  y  que  se  tra- 
tase de  que  tuviesen  vistas  el  Emperador  y  rey  de  Frun- 
cía; negociación  que  él  procuró  impedir  con  todas  sus 
fuerzas;  lo  mismo  el  rey  Católico  por  medio  de  su  em- 
Iwjador  doQ  Jaime  de  Conchillos,  á  la  sazón  obispo  de 
Cttianin. 
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CAPULLO  XX. 
Qae  los  veneciaaos  cobraros  á  Padaa. 


Luego  que  el  rey  de  Francia  acabó  su  empresa  con 
tanta  reputación  y  presteza ,  dio  la  vuelta  á  Milán  y 
desde  allí  á  su  reino.  Dejó  mil  y  quinientas  lanzas  re- 
partidas por  las  ciudades  de  nuevo  conquistadas ,  y  por 
general  Carlos  de  Amboesa,  señor  de  Cliamonte  y  gran 
maestre  de  Francia ,  oficio  mas  preeminente  en  aquel 
reino  que  el  de  condestable.  La  mayor  parte  de  la  gente 
imperial  cargó  sobre  Treviso  y  el  Frivoli,  que  no  se 
querían  rendir ,  y  no  le  quedaba  á  aquella  señoría  otra 
cosa  en  tierra  firme  por  la  parte  de  Italia.  Con  esta  oca- 
sión y  por  el  descontento  grande  que  los  de  Padua  te- 
nían de  los  gobernadores  y  gente  que  dejó  el  Empera- 
dor en  aquella  ciudad,  los  venecianos  tuvieron  tratos 
secretos  con  algunos  de  aquellos  ciudadanos.  Resultó 
que  Andrea  Grilí  con  mil  hombres  de  armas  y  alguna 
infantería  se  apoderó  de  las  puertas;  y  con  los  de  su  de- 
voción que  luego  acudieron  cargaron  sobre  los  ale- 
manes de  guisa,  que  los  forzaron  á  recogerse  á  la  forta- 
leza, y  otro  día  se  la  ganaron.  Desta  manera  se  recobró 
aquella  ciudad  cuarenta  y  dos  días  después  que  se  per- 
dió. Cuando  llegó  la  nueva  desta  pérdida  al  Emperador 
que  se  hallaba  en  Maróslica ,  pueblo  á  la  entrada  de  los 
Alpes,  á  veinte  y  cuatro  millas  de  Padua,  por  no  tenerse 
por  seguro  que  no  le  atajasen  el  paso,  se  fué  á  un  cas- 
tillo ,  que  se  llama  Escala ,  junto  á  los  confines  de  su 
condado  de  Tirol.  Con  la  misma  facilidad  tomaron  ú 
Asula ,  do  pasaron  á  cuchillo  ciento  y  cincuenta  espa- 
ñoles que  allí  bailaron  de  guarnición.  Lo  mismo  hicie- 
ron de  otros  docíentos  que  hallaron  en  Caslelfranco, 
en  que  prendieron  al  capitán  Albarado.  En  esta  furia 
de  los  mil  y  quinientos  españoles  que  del  servicio  del 
rey  de  Francia  en  íin  se  pasaron  al  Emperador ,  los  mas 
fueron  muertos  ó  presos.  Verona  asimismo  pretendía 
rebelarse,  mas  previno  el  señor  de  la  Paliza  este  incon- 
veniente, que  acudió  con  gente  y  la  aseguró  en  tanto 
que  el  Emperador  proveía ;  que  se  detuvo  algunos  dias 
por  esperar  gente  que  le  venia  de  Flándes  y  de  Alema- 
ña.  Con  esto  y  con  las  demás  gentes  que  se  le  allega- 
ron formó  un  campo  de  treinta  mil  hombres.  Enviá- 
ronle el  rey  de  Francia  raíl  y  trecientas  lanzas,  y  el 
Papa  trecientas ,  y  después  otros  mil  soldados  espa- 
ñoles. Con  toda  esta  gente  movió  contra  Padua,  y  se 
puso  sobre  ella  á  los  5  de  setiembre.  Entraron  en  la  ciu- 
dad el  conde  de  Petillano  y  todos  los  principales  capi- 
tanes de  aquella  señoría.  La  gente  mas  útil  eran  dos 
mil  caballos  albaneses  por  causa  que  con  sus  correrí.is 
hacían  grande  daño  á  los  imperiales.  Plantóse  la  arti- 
llería, derribaron  un  lienzo  del  muro.  Pretendían  por 
la  balería  entrar  la  ciudad ,  mas  fueron  rechazados  dos 
veces  por  gentes  que  cada  hora  entraban  á  los  cercados 
por  la  Brenta,  hasta  llegar  á  número  de  veinte  y  cinco 
mil  combatientes.  En  el  primer  combate  murieron  mu- 
chos españoles  en  un  baluarte  que  ganaron,  ca  le  te- 
nían minado  con  barriles  de  pólvora.  Eran  estos  á  la 
sazón  los  mejores  soldados  que  se  hallaban  en  Italia, 
como  quier  que  eran  las  reliquias  del  ejército  del  Gran 
Capitán.  Con  esto  los  imperiales  desmayaron,  y  de- 
seaban alguna  honesta  ocasión  para  siu  vergüenza  le- 
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vanlar  el  cerco.  Hiciéronlo  finalmente  principio  del  j 
mes  de  oclubre.  Esta  retirada  del  campo  imperial  tan  i 
fuera  de  sazón  y  con  tan  poca  reputación  fué  causa 
que  las  cosas  se  trocasen.  Los  de  Vicencia  cobraron 
Qvilenteza,  y  con  gente  que  hicieron  venir  de  Padua 
tomaron  las  armas;  yáGaspardeSanseverino,quecon 
tres  mil  alemanes  tenia  por  el  Emperador  aquella  ciu- 
dad apretaron  de  manera ,  que  se  dieron  muy  vergon- 
zosamente. La  gente  de  venecianos  asimismo  no  se 
descuiduba,  antes  salieron  á  combatir  los  lugares  que 
cerca  de  Padua  les  tomara  el  duque  de  Ferrara.  Entre- 
gáronse luego  Este,  Monsilice  y  Montañana.  Por  otra 
parte,  acudieron  aponer  cerco  á  Ferrara  con  una  buena 
armada  que  enviaron  por  el  Po  arriba.  La  gente  que 
iba  por  tierra  ganaron  todo  el  Poles  y  Robigo,  que  el 
mismo  Duque  les  tenia  tomado.  Estrecharon  el  cerco  de 
Ferrara  hasta  tanto  que  con  gente  que  vino  de  socorro 
del  Papa  y  de  Francia,  el  Duque  y  el  Cardenal,  su  her- 
mano ,  salieron  al  campo ,  y  con  su  artillería ,  que  plan- 
taron en  la  ribera  del  Po,  hicieron  mucho  daño  en  el 
armada  de  venecianos,  tanto,  que  de  diez  y  siete  gale- 
ras perdieron  las  quince ,  y  fueron  forzados  con  alguna 
quiebra  de  su  repulacion  alzar  el  cerco.  Antes  desto  el 
marqués  de  Mantua  Francisco  de  Gonzaga  á  tiempo  que 
con  gente  de  á  caballo  pasaba  á  su  ciudad  fué  atajado 
y  preso  por  Andrea  Grili.  Trataban  de  trocalle  por  Bar- 
tolomé de  Albiano,  persona  de  quien  hacían  grande 
estima,  si  bien  le  cargaban  comunmente  que  por  su 
priesa  y  temeridad  se  perdió  la  jornada  de  Abdua.  Va- 
rona andaba  en  balanzas,  y  quería  asimismo  entregarse 
á  venecianos.  Estaba  en  ella  don  Juan  Manuel  con  dos 
mil  españoles  mal  pagados,  pequeño  reparo.  Acudieron 
soldados  franceses,  con  cuya  venida  se  aseguró  aquella 
plaza.  Iba  por  capitán  desta  gente  el  señor  de  Aubení, 
sobrino  del  que  se  señaló  tanto  en  la  guerra  de  Ñapo- 
Íes.  El  gran  Maestre  con  la  fuerza  del  ejército  francés 
tenia  su  alojamiento  entre  Bresa  y  Verona ,  presto  para 
acudir  adonde  fuese  necesario.  Juan  Jacobo  Trivulcio 
estaba  en  Bresa.  El  cargo  de  don  Juan  Manuel,  por  ins- 
tancia que  él  mismo  hizo,  se  dio  á  cierto  Luis  de  Bia- 
montc,  que  de  años  atrás  andaba  en  servicio  del  rey  de 
Francia. 

CAPITULO  XXL 
Que  el  Emperador  y  rey  Católico  se  concertaron. 

Después  que  el  conde  de  Lerin,  condestable  do  Na- 
varra falleció,  tanto  con  mayor  calor  el  rey  Católico, 
al  mismo  tiempo  que  la  guerra  de  Lombardía  andaba 
mas  encendida ,  hacia  instancia  con  el  rey  de  Navarra 
por  don  Luis  de  Biamonte,  hijo  del  difunto,  para  que 
le  restituyese  sus  estados,  por  sor  don  Luis  su  sobrino 
y  viva  su  madre.  No  se  pudo  acabar  cosa  alguna  con 
aquel  Rey ,  si  bien  se  alegaba  que  de  los  cargos  que  se 
hacían  al  difunto  ninguna  culpa  tenia  su  hijo.  Llega- 
ron los  de  Sangüesa  á  desvergonzarse  y  hacer  entrada 
en  las  fronteras  de  Aragón  con  color  de  apoderarse  de 
Ul  y  Filera,  pueblos  que  decían  pertenecelles.  Por  el 
contrario ,  los  aragoneses  para  satisfacerse  rompieron 
por  tierra  de  Sangüesa ,  y  les  talaron  la  vega  hasta  dar 
vista  á  la  misma  villa.  Principios  eran  estos  de  rom- 
pimiento; pero  como  eran  querellas  particulares,  no 
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se  tenia  la  guerra  por  declarada,  dado  que  don  Luis 
pretendía  con  las  armas  apoderarse  de  su  estado  y  re- 
cobralle.  Trataban  asimismo  de  concordarse  cl  Em- 
perador y  rey  Católico  sobre  lo  del  gobierno  de  Cas- 
tilla ,  concierto  que  el  rey  Católico ,  aunque  estaba  muy 
arraigado  en  la  posesión ,  deseaba  mucho  concluir  por 
sosegar  á  los  grandes,  que  todavía  muchos  deseaban 
novedades.  Verdad  es  que  no  se  contentaba  ya  con  que 
la  cláusula  del  testamento  de  la  reina  doña  Isabel  se 
cumpliese ,  antes  quería  conscrvar-^e  en  el  gobierno  por 
todos  los  días  de  la  vida  de  su  hija  la  Reina ,  pues  toda 
razón  le  daba  aquella  tutela,  oí  cual  derecho  no  pre- 
tendió ni  pudo  perjudicar  la  Reina,  su  mujer ;  mas  caso 
que  muriese,  olrecia  que  entregaría  el  gobierno  al 
Príncipe  luego  que  cumpHese  los  veinte  años,  según 
que  la  reina  doña  Isabel  lo  mandó  y  perlas  leyeses- 
taba  establecido.  Acordaron  de  nombrar  por  jueces  ar- 
bitros para  esta  concordia  al  rey  de  Francia  y  al  carde- 
nal de  Rúan ,  con  que  pretendían  ganallos  y  obligallos. 
Para  concluir  y  capitular  volvió  ú  España  Andrea  del 
Burgo ,  y  fué  muy  bien  recebido.  Acerca  del  Empera- 
dor entendía  en  esto  mismo  el  obispo  de  Catania.  Por 
medio  destos  dos  embajadores  se  convinieron  los  prín- 
cipes en  los  capítulos  siguientes :  que  el  rey  Católico 
tuviese  la  gobernación  perpetua  de  la  manera  que  que- 
da dicho ;  todavía ,  caso  que  tuviese  hijo  varón ,  se  die- 
se seguridad  que  la  sucesión  del  príncipe  don  Carlos  en 
los  reinos  de  Castilla  no  se  perturbaría.  Sobre  la  mane- 
ra de  seguridad  bobo  debates;  pero  en  fin  se  vino  en 
que  en  tal  caso  de  nuevo  el  Príncipe  fuese  jurado  en 
Cortes,  y  en  las  primeras  se  ordenó  jurase  el  rey  Cató- 
lico de  gobernar  aquel  reino  bien  y  como  era  razón. 
Pedia  el  Emperador  que  se  acudiese  al  Príncipe  con 
las  rentas  del  principado  de  Asturias,  pues  era  suyo.  El 
Rey  decía  que  nunca  fué  costumbre  que  se  diesen  á 
ningún  príncipe  de  Castilla  antes  de  ser  casado;  solo 
vino  en  acudílle  con  treinta  mil  ducados  por  año,  y  au- 
mentar esta  suma  cuando  se  casase  como  pareciese  jus- 
ticia. Pretendía  el  Emperador  de  las  rentas  reales  se 
le  diesen  á  él  de  contado  cien  mil  ducados.  El  Rey  se 
excusaba  con  que  la  hacienda  de  la  corona  real  se  ha- 
llaba adeudada  en  ciento  y  ochenta  cuentos;  vino,  sin 
embargo,  en  que  los  cincuenta  mil  ducados  que  debían 
los  ílorentínes  por  la  entrega  de  Pisa  se  diesen  al  Em- 
perador. Demás  desto,  ofreció  que  ayudaría  para  la 
guerra  contra  venecianos  con  trecientos  hombres  de 
armas,  pagados  por  cuatro  ó  cinco  meses.  Acordaron 
asimismo  que  cada  y  cuando  que  el  príncipe  don  Car- 
los quisiese  pasar  á  estas  partes  se  le  enviaría  armada 
en  que  viniese,  en  que  luego  que  llegase ,  partiría  para 
Flándes  el  infante  don  Fernando.  Con  esto  hicieron  en- 
tre sí  una  nueva  confederación  y  liga,  que  pretendieron 
desbaratar  don  Juan  Manuel  y  los  otros  caballeros  cas- 
tellanos que  andaban  en  Alemana;  pero  no  pudieron, 
ni  se  les  dio  parte,  antes  para  excusar  inconvenientes, 
la  conclusión  se  remitió  á  la  princesa  Margarita ,  con 
cuya  intervención  de  todo  punto  se  concordaron  aque- 
llas diferencias,  si  bien  por  manera  de  cumplimiento 
acordaron  que  se  llevasen  al  rey  de  Francia  para  que 
juntamente  con  el  cardenal  de  Rúan,  como  jueces  ar- 
bitros, las  confirmasen.  Acudieron  á  Bles,  donde  re- 
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sidia  aquella  corte ,  por  parte  del  César  Mercurino  de 
Gatinara,  presidente  de  Borgoña ,  y  Andrea  del  Burgo, 
que  hizo  en  lo  de  adelante  en  Francia  oficio  de  emba- 
jador ordinario.  Por  parte  del  rey  Católico  intervinie- 
ron Jaime  de  Albion ,  su  embajador  ordinario  en  aque- 
lla corte,  y  Jerónimo  de  Cavanillas  que  le  sucedió  en 
aquel  cargo.  Vieron  el  Rey  y  Cardenal  el  tratado ,  y 
dieron  su  sentencia  como  jueces  arbitros  á  los  12  de 
diciembre.  Hecho  ésto,  á  los  que  siguieron  el  partido 
del  Emperador  y  del  Príncipe  se  restituyeron  sus  bie- 
nes patrimoniales ,  y  don  Pedro  de  Guevara  fué  puesto 
en  libertad,  según  que  se  capituló  entre  las  demás  con- 
diciones de  aquella  concordia  ;  ocasión  con  que  algu- 
nos caballeros  se  salieron  de  Castilfei  con  voz  de  ir  á 
servir  al  Principe ;  entre  los  demás  el  que  mucho  se  se- 
ríalo en  esto  fué  don  Alonso  Manrique,  obispo  de  Ba- 
dajoz. En  esta  sazón  el  conde  de  Pitillano ,  general  de 
venecianos,  falleció  de  enfermedad  en  Lonigo,  tierra 
de  Vicencia.  Proveyó  asimismo  el  rey  Católico  que  el 
conde  de  Lemos ,  que  no  acababa  de  sosegar  y  traia  in- 
teligencias en  Portugal  y  en  Flándes,  entregase  las  for- 
talezas de  Sarria  y  de  Monforte  al  señor  de  Poza ,  go- 
bernador á  la  sazón  de  Galicia.  En  lugar  del  conde  de 
Ribagorza  fué  proveído  por  virey  de  Ñapóles  don  Ra- 
món de  Cardona,  que  lo  era  de  Sicilia ,  y  en  su  lugar  se 
dio  aquel  cargo  de  Sicilia  á  don  Hugo  de  Moneada.  Mu- 
chas cosas  se  dijeron  desla  mudanza  de  virey  de  Ñapó- 
les; los  mas  cargaban  al  conde  de  Ribagorza  de  poco 
hábil  para  cosa  tan  grande;  otros  decian  que  los  Ursi- 
nos le  hicieron  mudar ;  á  la  verdad  ¿quién  podrá  enfre- 
nar las  lenguas  de  la  gente?  Quién  atinar  los  désenos  y 
trazas  de  los  príncipes?  Sus  disgustos,  sus  aficiones 
¿quién  las  sabrá  averiguar? 

CAPITULO  XXII. 

Que  Bagia  y  Tripol  se  ganaron  de  los  moros. 

Grande  deseo  mostraba  el  rey  Católico  de  emplear 
sus  fuerzas  contra  los  infieles;  empresa  de  mayor  hon- 
ra y  provecho  que  las  que  contra  cristianos  se  intenta- 
ban con  tanta  porfía.  Por  esto  siempre  hizo  instancia 
que,  concluida  la  guerra  contra  venecianos  y  recobra- 
dos los  estados  que  cada  cual  de  los  confederados  pre- 
tendía, no  se  pasase  á  destruir  de  todo  punto  aquella 
señoría;  antes  era  de  parecerse  recibiese  en  la  liga  para 
que  con  las  fuerzas  de  todos  acometiesen  por  mar  y  por 
tierra  al  Turco,  común  enemigo  de  cristianos.  Era  di- 
ficultoso conformar  voluntades  tan  diferentes  y  tan  en- 
contradas y  juntar  en  uno  intenciones  tan  contrarias. 
Trató  con  sus  fuerzas  y  con  la  ayuda  con  que  los  otros 
principes  le  acudiesen  de  encargarse  de  aquella  santa 
guerra  y  pa«ar  en  persona  á  levante.  Comunicó  este 
intento  con  el  Papa,  que  venia  bien  en  ello  y  se  ofrecía 
de  ayudar  de  s,u  parle.  El  reino  de  Ñapóles  y  el  de  Si- 
cilia eran  de  gran  comodidad  pnra  emprender  esta  con- 
quista por  la  facilidad  de  se  proveer  de  gente  y  man- 
tenimientos. A  los  que  con  atención  miraban  todos  los 
particulares  les  parecía  no  llevaba  camino  que  el  Rey 
en  la  edad  que  tenia  y  la  poca  seguridad  que  se  podía 
lencr  en  su  ausencia  que  lo  de  Caslilla  no  se  alterase, 
se  apartase  tan  lejos  deslos  reinos.  Pareció  era  mas  á 
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propósito  dar  calora  la  conquista  de  África,  que  con 
tan  buen  principio  tenían  comenzada.  El  conde  Pedro 
Navarro  en  el  puerto  de  Mazalquivir  tenia  trece  naos 
muy  bien  artilladas  y  armadas.  Embarcóse  en  ellas  con 
gente  muy  escogida  la  vuelta  de  Ibiza,  donde  con  otra 
parte  de  la  armada  le  esperaba  Jerónimo  Vianelo.  De- 
tuviéronse allí  algunos  dias  por  ser  lo  mas  áspero  del 
invierno.  Publicóse  que  la  armada  iba  sobre  la  ciudad 
de  Bugia.  Salieron  de  Ibiza  i.°  de  enero  del  año  que  se 
contaba  da  nuestra  salvación  de  Í5I0.  Los  principales 
capitanes  Diego  de  Vera,  los  condes  de  Altamira  y 
Santistéban  del  Puerto,  Maldonado  y  dos  hermanos 
Cabreros.  La  gente  hasta  cinco  mil  hombres,  la  arlille- 
ría  mucha  y  muy  buena.  Está  Bugia  puesta  en  la  costa 
de  Numidia,  no  muy  distante  de  los  confines  de  la  Mau- 
ritania Cesariense.  Fué  antiguamente  del  reino  de  Tú- 
nez; después  de  los  reyes  de  Tremecen,  que  la  pose- 
yeron hasta  que  la  recobró  Abuferriz,  rey  de  Túnez. 
Estela  dejó  á  un  hijo  suyo,  llamado  Abdulhazis,con 
título  de  nuevo  reino.  Deste  rey  Moro  descendía  Ab- 
durrahamel ,  que  era  el  que  de  presente  la  poseía,  dado 
que  la  quitó  á  un  sobrino  suyo,  por  nombre  Muley  Ab- 
dalla,  hijo  de  su  hermano  mayor,  y  por  consiguiente  le- 
gítimo rey.  Su  sitio  es  á  las  faldas  de  una  alta  montaña 
con  una  bucHa  fortaleza  á  la  parte  mas  alta.  Cenia  la 
ciudad  toda  un  muro,  aunque  antiguo,  muy  fuerte.  So- 
lia  tener  mas  de  ocho  mil  vecinos,  y  era  la  principal 
universidad  de  filosofía  en  África.  Su  territorio  es  mas 
á  propósito  para  frutales  y  jardines  que  para  semen- 
tera, por  ser  muy  áspera  la  tierra  y  doblada.  Llegó  la 
armada  á  Bugia  víspera  de  los  Reyes.  No  pudo  la  gente 
desembarcar  aquel  día  por  ser  el  viento  contrario.  El 
rey  Moro  por  lo  alto  de  la  sierra  se  mostró  con  diez  mil 
peones  y  algunas  cuadrillas  de  á  caballo.  Comenzaron 
á  bajar  hacia  la  marina  para  impedir  que  los  nuestros 
no  saltasen  en  tierra ;  pero  la  artillería  de  la  armada  los 
hizo  arredrarse  y  dejar  libre  el  desembarcadero.  Orde- 
nó el  Conde  su  gente  repartida  en  cuatro  escuadrones. 
Subió  la  sierra  para  pelear  con  los  moros,  mas  ellos  no 
se  atrevieron  á  aguardar,  antes  se  metieron  en  la  ciu- 
dad. Los  nuestros,  parte'por  una  ladera  de  la  ciudad 
vieja  que  hallaron  despoblada,  otros  por  lo  alto  de  la 
sierra  con  grande  orden  se  arrimaron  al  muro  y  le  es- 
calaron en  breve  espacio.  Dentro  de  la  ciudad  no  ha- 
llaron resistencia  á  causa  que  como  entraban  los  cris- 
tianos, el  Rey  y  los  soldados  moros  se  salían  por  la  otra 
parte.  Puso  esta  victoria  grnn  espanto  en  toda  África, 
mayormente  que  Muley  Abdalla,  el  legitimo  rey,  se  sol- 
tó de  la  prisión  en  que  su  lio  le  tenia  ,  y  se  vino  á  poner 
en  poder  del  Conde.  Tomada  la  ciudad,  el  Conde  salió 
al  campo,  y  acometió  á  los  reales  de  Abdiirrahamel,  quo 
estaban  á  ocho  leguas  de  la  ciudad,  y  le  hizo  huir  se- 
gunda vez  con  toda  su  gente.  Con  esto  muchas  ciuda- 
des de  aquella  costa  á  porfía  se  ponían  en  la  obediencia 
del  Rey.  La  primera  fué  Argel,  mas  occidental  que  Bu- 
gia, llamada  do  los  moros  Gezer,  qiie  signiOca  isla, 
por  laque  lieoo  delante  en  el  mar,  terror  adelante  de 
España,  rica  y  poderosa  con  los  despojos  de  nueslras 
desgracias.  Tras  Argel,  el  rey  de  Túnez  y  la  ciudad  do 
Todeliz  hicieron  lo  mismo.  Hasta  el  rey  de  Tremecen 
y  los  moros  di' ^1  '  i ron  de  ponerse  y  se  pu- 
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sieron  en  la  obediencia  del  Rey ;  tan  grande  era  la 
reputación  que  ganaron  los  nuestros.  Con  todos  se  lu- 
cieron capitulaciones ,  en  que  se  les  mandaba  diesen 
libertad  á  todos  los  cristianos ,  y  acudiesen  con  ciertas 
parias  cada  un  año.  En  asentar  estas  cosas  se  detuvo 
algún  tiempo  el  conde  Pedro  Navarro,  sin  descuidarse 
de  aparejar  lo  necesario  para  pasar  adelante  en  la  con- 
quista ,  en  el  tiempo  que  en  la  India  de  Portugal  Alon- 
so de  Alburquerque,  por  comenzar  con  buen  pié,  se 
apoderó  de  la  ciudad  de  Goa ,  nobilísima  por  ser  la  silla 
del  imperio  portugués  en  la  India.  Esta  ciudad  está  en 
una  isleta  del  mismo  nombre  que  hace  un  rio  al  des- 
aguar con  su  corriente  en  el  mar.  Boja_cinco  leguas  po- 
co mas.  Era  sujeta  á  Zabaim  Idalcan ;  y  á  la  sazón  tenia 
pequeña  guarnición  por  causa  que  su  señor  para  otras 
guerras  que  tenia  llevó  de  allí  la  gente  de  guerra.  Dio 
aviso  desto  al  Gobernadorun  cosario,  por  nombre  Timo- 
ya,  que  andaba  con  catorce  fustas  robando  por  aque- 
llos mares.  Halló  el  Gobernador  íer  verdad  lo  que  el 
cosario  le  dijo.  Entró  con  su  armada  en  el  puerto,  y 
sin  dificullad  se  apoderó  de  la  ciudad,  en  que  entró  á 
los  16  de  febrero.  Muy  diversa  suerte  fué  la  de  su  pre- 
decesor Francisco  de  Almeida,  que  no  pudo  llegar  á 
Portugal  á  causa  que  antes  de  doblar  el  cabo  de  Buena 
Esperanza,  como  saliesen  algunos  de  sus  navios  á  hacer 
agua  y  proveerse  de  algún  refresco ,  se  levantó  cierta 
cuestión  con  los  cafres ,  que  así  se  llaman  los  naturales 
de  la  tierra.  Acudió  Almeida  á  socorrer  á  los  suyos,  y 
fué  en  la  pelea  muerto  miserablemente.  Esta  notable 
desgracia  sucedió  i.°  de  marzo.  Tenia  el  rey  Católico 
proveído  por  general  para  la  conquista  de  África  á  don 
García  de  Toledo,  hijo  mayor  del  duque  de  Alba,  con 
intento  que  aquella  guerra  se  hiciese  con  mayor  repu- 
tación ,  y  porque  quería  servirse  del  conde  Pedro  Na- 
varro en  la  guerra  de  Italia.  Detúvose  algunos  meses 
antes  de  partir  de  España.  El  Conde,  por  no  perder 
tiempo  y  porque  Bugia  se  picaba  de  peste  y  dolencias, 
salió  á  7  de  jumo  con  ocho  mil  hombres  la  vuelta  de 
Faviñana ,  que  es  una  isleta  puesta  delante  de  Trápana, 
ciudad  de  Sicilia.  Allí  acudieron,  como  lo  tenían  orde- 
nado, las  galeras  de  Ñapóles  /Sicilia,  que  eran  once  por 
todas ,  sin  otros  muchos  bajeles ,  de  suerte  que  llegaba 
la  gente  á  catorce  mil  hombres.  Con  toda  esta  armada 
llegaron  en  pocos  dias  á  vista  de  Tripol,  ciudad  de  la 
provincia  que  antiguamente  se  llamó  África,  mas  ade- 
lante de  la  Numidia ,  sujeta  á  los  reyes  de  Túnez ,  aun- 
que de  presente  alzada  con  su  propio  señor,  que  lla- 
maban jeque.  La  mayor  parte  está  rodeada  de  mar,  y 
por  la  tierra  tenia  una  cava  muy  ancha  llena  de  agua 
con  su  cerca  bien  torreada.  Acudieron  muchos  alára- 
bes y  otros  moros  á  la  defensa ,  que  entre  todos  llega- 
ban á  catorce  mil.  Desembarcó  el  Conde  con  su  gente, 
que  dividió  en  dos  parles,  la  una  para  pelear  con  los 
moros  que  salieron  á  la  marina  para  impedir  que  no 
saltasen  en  tierra ;  á  los  demás  mandó  combatir  la  ciu- 
dad. Fuera  desto,  por  la  parte  del  mar  salieron  algunos 
soldados  y  marineros  con  escalas  para  entralla  por 
aquel  lado.  La  pelea  fué  muy  brava.  En  dos  horas  que 
duró  los  moros  de  fuera  se  pusieron  en  huida ,  y  la  ciu- 
dad por  junto  á  la  puerta  que  llaman  de  la  Victoria  se 
entró  á  escala  vista.  Un  infanzoa  aragonés,  que  se  de- 
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cia  Juan  Ramírez,  fué  de  los  primeros  que  subieron  en 
el  muro.  No  quedó  con  esto  rendida  la  ciudad,  an- 
tes fué  menester  ganalla  palmo  á  palmo  y  pelear  por 
las  calles  con  los  moros  que  se  defendían  como  gente 
desesperada,  y  que  no  pretendían  vencer,  sino  dejar 
sus  muertes  vengadas.  Murieron  cerca  de  cinco  mil 
moros,  y  quedó  preso  el  jeque.  De  los  nuestros  fal- 
taron algunos  muy  valientes  soldados,  entre  ellos  unij 
de  los  Cabreros,  sobrinos  del  camarero  del  rey  Cató- 
lico, y  el  coronel  Ruy  Díaz  de  Porros  y  Cristóbal  Ló- 
pez de  Arriaran,  que  era  el  almirante  de  la  armada. 
Dieron  la  ciudad  á  sacomano ;  los  despojos  se  dieron  á 
los  que  pelearon  ;  á  los  que  quedaron  en  guarda  de  la 
armada  consignaron  los  cautivos  y  las  mercadurías  que 
en  la  ciudad  se  hallaron;  traza  del  Conde á  propósito 
que  todos  quedasen  contentos  y  ricos. 

CAPITULO  XXIIL 

De  lo  poco  que  se  hacia  en  la  guerra  de  Kalia. 

La  guerra  contra  venecianos  se  llevaba  adelante, 
aunque  con  poco  calor ;  la  causa,  que  el  rey  de  Francia 
se  retiró  á  su  reino,  cobradas  las  ciudades  que  le  per- 
tenecían; el  Emperador  se  fué  á  Alemana  sin  dejar  aca- 
bada su  empresa,  porque  todavía  le  quedaba  pf»r  ganar 
lo  de  Treviso  y  del  Frioli  y  lo  de  Aquíleya,  Padiia  re- 
belada. Yerona  con  su  comarca  en  poder  de  franceses 
empeñada  por  sesenta  mil  ducados  con  que  el  Francés 
socorrió  al  Emperador  y  á  su  pobreza,  que  era  grande. 
Púsose  condición  que  se  quedase  con  la  prenda,  si 
dentro  de  un  año  la  deuda  no  se  pagase.  Acordóse  ijue 
los  príncipes  confederados  ayudasen  con  gente,  con- 
forme á  las  capitulaciones  de  Cambray,  hasta  tanto  que 
el  Emperador  quedase  entregado  en  todo  loque  le  per- 
tenecía de  venecianos.  Era  general  de  los  imperiales 
el  príncipe  de  Analth,  poca  la  gente  y  menos  la  reputa- 
ción, y  no  tenia  dineros  para  pagalla.  De  parle  de  Fran- 
cia le  asistía  con  buen  número  de  soldados  Curios  do 
Amboesa,  gran  maestre  de  Francia,  con  cuya  ayuda  se 
recobró  por  el  César  la  ciudad  de  Vicencia,que  se  rin- 
dió á  voluntad  y  merced  del  vencedor.  De  Ñapóles  por 
orden  del  rey  Católico  acudió  el  duque  de  Tcrmens 
Viiicencio  de  Capua,  persona  de  valor  y  confianza,  con 
cuatrocientos  hombres  de  armas,  muy  lucida  gente,  to- 
dos españoles  escogidos  de  los  que  en  aquel  reino  te- 
nían. El  Papa  no  acudió,  sea  por  no  tenerse  por  obli- 
gado á  pasar  adelante,  sea  por  el  disgusto  que  tenía  con 
el  rey  de  Francia  por  el  favor  que  daba  al  duque  de 
Ferrara,  su  enemigo,  en  que  muy  declarado  se  mostra- 
ba. Llegó  el  negocio  á  término  que  el  Papa  dio  la  aliso- 
lucion  de  las  censuras  en  que  venecianos  incurrieran, 
y  se  confederó  con  ellos,  ca  no  quería  que  aquella  no- 
bilísima república  se  acabase  de  destruir,  cosa  en  que 
se  conformaba  el  rey  Católico ;  además  que  se  pretendía 
valer  de  sus  fuerzas  para  despojar  de  su  estado  al  duque 
de  Ferrara,  con  quien  estal)a  muy  indignado,  tanto, 
que  le  hizo  citar,  y  en  rebeldía  le  condenó  por  senten- 
cia fuese  privado  de  aquel  feudo;  razones  ¿cuándo  á 
los  príncipes  faltaron  para  ejecutar  su  saña?  El  prin- 
cipio destos  disgustos  fué  la  sal  que  el  Duque  hacia  en 
Comaquio  en  perjuicio  de  la  que  se  beneficiaba  en  Cer- 


HISTORIA 
vía,  (ierra  del  Pnpa,  y  las  imposiciones  que  de  nuevo 
hacia  cobrar  de  las  mercadurías  que  por  e!  Po  se  lleva- 
ban á  Vonccia.  Desto  luvo  el  Francés  tanto  sentimiento, 
que  mandó  embargar  y  secrestar  todas  las  rentas  de 
los  cardenales  franceses  y  de  los  curiales  de  su  señorío, 
y  les  mando  salir  de  Roma  y  que  viniesen  á  residir  en 
sus  iglesias.  Iban  en  aumento  estos  disgustos  por  cuan- 
to el  Papa  por  una  parte  intentó  con  favor  de  las  galeras 
de  venecianos  hacer  que  el  común  de  Genova,  en  que 
tenia  mano  por  ser  natural  de  Saona,  se  levantase  con- 
tra el  gobierno  de  Francia.  Envió  con  las  galeras  á  Oc- 
taviano  de  Campofregoso  y  otros  forajidos  de  aquel  es- 
tado; y  á  Marco  Antonio  Colona  dio  orden  que  de  Luca, 
donde  asistía,  se  acercase  á  Genova  con  gente  de  á  pió 
y  de  á  caballo.  ¡So  se  hizo  efecto  por  no  estar  las  cosas 
sazonadas.  Por  otra  parte,  alcanzó  de  venecianos  que 
pusiesen  en  libertad  al  marqués  de  Mantua,  de  cuya 
persona  pretendía  servirse  en  la  guerra  contra  Francia, 
ú  tal  que  para  segundad  le  entregase  á  su  hijo.  Dióse 
libertad  al  Marqués  á  los  1 4  de  julio.  Asimismo  acome- 
tió las  tierras  del  duque  de  Ferrara,  y  pretendía  apode- 
rarse de  la  misma  ciudad,  y  como  las  demás  resliluilla 
i\  la  Iglesia  por  ser  aquel  estado  feudo  suyo,  sin  tenor 
respeto  al  rey  de  Francia,  en  cuya  prolecci'>n  estaba,  y 
e!  mismo  Duque  ocupado  en  su  servicio.  Nombró  por 
goiieral  de  la  Iglesia  para  esta  guerra  al  duque  de  ür- 
bino.  Tuvieroa  las  gentes  del  Papa  tomadas  todas  las 
tierras  del  ducado  de  Ferrara,  que  están  en  la  Romana 
de  la  otra  parte  del  Po ;  acudió  un  capitán  francés,  lla- 
mado Cliatillon,  con  trecientas  lanzas  á  los  20  del  mes 
de  julio.  La  gente  del  Papa,  alzado  el  cerco  que  tenían 
S(bre  Lugo  con  la  nueva  del  socorro,  se  retiró  á  Iniola. 
Recobró  el  de  Ferrara  lo  perdido ;  pero  la  gente  del 
Papa  en  breve  lo  tornó  luego  á  ganar,  y  aun  el  carde- 
nal de  Pavía,  por  trato  que  tuvo  con  algunos  ciudada- 
nos de  Módena,  se  apoderó  de  aquella  ciudad  por  el  Pa- 
lta. Corría  el  mismo  peligro  Regio.  Metió  dentro  el 
Duque  pcnle,  y  mousieur  de  Chamonle  envió  para  su 
defensa  docienlas  lanzas.  El  duque  de  Urbino,  que  se 
hallaba  á  la  sazón  en  Roloña,  pretendía  fortificar  aque- 
lla ciudad ,  ca  se  temía  acudiría  sobre  ella  el  campo 
francés.  Asimismo  el  Papa  por  medio  del  Obispo  scdii- 
non'?e,  que  era  suizo  de  nación,  y  para  mas  oblígalle  le 
dio  intención  del  capelo,  levantó  hasta  en  número  de 
doce  mil  de  aquella  gente,  los  ocho  mil  ú  su  sueldo,  y 
el  resto  al  de  la  señoría  de  Venecía ,  todo  con  intento  de 
hacer  la  guerra  en  el  ducado  de  Milán  y  poner  en  aquel 
c«tado  á  Maximiliano  Esforcia,  que  andaba  despojado 
■  II  la  corle  del  Emperador.  Todos  pensamientos,  si  bien 
);js  altos  que  sus  fuerzas,  muy  conformes  i  su  natural, 
de  suyo  muy  desasosegado  y  brioso,  como  lo  mostró  en 
t')da  la  vida  pasada,  porque  en  el  ponlííicado  del  papa 
Sixto,  su  tio,  nunca  entendió  sino  en  sembrar  discor- 
dias, y  en  el  del  papa  Inocencio  se  dijo  fué  la  causa  que 
los  barones  del  reino  lomasen  las  armas  contra  su  Roy ; 
y  en  tiempo  de  Alejandro  fné  el  principal  caudillo  para 
irier  los  franceses  en  Italia;  de  suerte  que  nunca  supo 
\  ivir  en  paz  y  siempre  procuró  contienda.  Los  intentos 
<lel  Papa  forzaron  al  gran  maestro  do  Francia  lí  relirar- 
■  con  su  campo  la  via  de  Milán  para  guardar  aquel  es- 
•ulü  y  acudir,  si  fuese  uecesario,  ú  b  d«í  Genova.  Vcr- 
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dad  es  que  publicaba  retirarse  de  aquella  guerra  ilcausa 
que  el  Emperador  estaba  ausente,  y  que  sin  el  no  se  po- 
día hacer  efecto  de  momento,  tanto  mas^  que  los  vene- 
cianos se  reforzaban  cada  día  con  gente  que  les  acudía 
de  la  Romana  y  de  otras  partes.  Todavía  quedó  Juan 
Jacobo  Trivulcio  con  buen  golpe  de  gente  de  armas, 
;  porque  sin  ella  lo  demás  del  ejército  imperial  apenas 
I  pudieran  ser  señores  del  campo.  Llegó  á  lanto  grado 
esta  mengua,  que  los  alemanes  acordaron  de  sacar  de 
Vicencia  su  artillería  y  municiones  y  pasallas  ú  Verona, 
por  ser  aquella  ciudad  y  castillo  muy  flacos  y  no  tener 
ellos  fuerzas  bastantes  para  tenerse.  Por  este  tiomp)  la 
duquesa  de  Terranova  se  dótenla  todavía  en  Genova;  y 
como  el  Papa  continuaba  en  hacer  instancia  que  su  ma- 
rido el  Gran  Capitán  fuese  á  serville,  los  franceses  se 
recelaron  de  su  estada  allí.  Por  esto  proveyó  sutnarido 
que  á  la  hora  se  partiese  para  España,  donde  los  de 
Fuente-Rabia  y  los  de  Hoüdaya,  pueblo  de  laGuiena, 
tenían  contienda  sobre  á  cuál  de  las  partes  pertenecía 
el  rio  Vidasoa,  con  que  parten  término  España  y  Fran- 
cia. Llegaron  diversas  veces  á  las  manos ,  y  el  pleito  á 
términos,  que  se  nombraron  jueces  por  los  reyes,  bts 
cuales  acordaron  que  cada  cual  de  las  partos  quedase 
con  la  ribera  que  caía  hacia  su  territorio,  y  el  rio  fuese 
común.  Solo  se  vedó  á  los  franceses  tener  allí  y  usar 
de  bajeles  con  quilla,  esa  saber,  grandes,  con  que  íi' 
nalmenle  se  sosegaron. 

CAPITULO  XXIV. 

Qac  el  Papa  dio  la  iavestidura  del  reino  de  Ñápeles  a!  rey 
Católico. 

Tenia  el  rey  Católico  convocadas  Corles  generales  de 
Aragón,  Valencia  y  Cataluña  para  la  villa  deMonz'^n  y 
para  los  20  de  abril,  con  intención  que  aquellos  sus  rei- 
nos le  hiciesen  algún  servicio  para  proseguir  la  guerra 
de  África,  que  era  de  su  conquista.  Salió  de  Madrid  la 
primavera  para  hallarse  al  tiempo  aplazado.  Quedó  en 
aquella  villa  el  infante  don  Fernando,  y  en  su  compañía 
el  cardenal  Arzobispo  y  los  del  Consejo  real.  Llevó  con- 
sigo al  duque  de  Medina  Sidonia  y  don  Pedro  Girón,  ra 
les  tenia  dado  perdón,  dado  que  se  retuvo  las  fortalezas 
de  Sanlúcar,  Niebla  y  Huelva.  Iban  otrosí  en  su  compa- 
ñía el  Condestable,  el  marqués  do  Priego  y  el  conde  de 
L'rcña.  Llegó  á  Zaragoza,  y  di-nde  pasó  ú.  Monzón.  Con- 
currió mucha  gente  por  ser  las  primeras  Corles  gene- 
rales que  tenía  después  que  reinaba,  como  antes  fue- 
sen particulares  de  cada  uno  de  aquellos  tres  estados 
pertenecientes  á  la  corona  de  Aragón.  Ocupábase  el 
Rey  cuesto,  y  no  se  descuidaba  en  acudirá  la  conquista 
de  África  y  á  la  guerra  de  Italia;  mas  parlicularmenlo 
hacia  grande  instancia  con  el  rey  de  Francia  para  quo 
se  reformase  aquella  condición  que  capitularon  locante 
ú  la  sucesión  en  el  rcitio  de  Náp)!es,  caso  que  la  reina 
doña  Germana  no  tuviese  hijos.  No  daba  el  Francés 
oidos  ni  lugar  á  esta  demanda,  con  la  esperanza  que 
siempre  luvo  de  recobrar  aquel  estado  por  el  camino 
que  pudiese,  en  especial  que  á  esta  sazón  falleció  el 
cardenal  de  Rúan ,  que  estuvo  siempre  muy  apoderado 
de  la  voluntad  de  aquel  Roy,  y  no  terciaba  mal  en  las 
cosas  que  tor¡d)an  ai  bien  común  y  se  enderezaban  &  la 
p.iz.  Tenia  este  neirocio  |>uc5to  en  mucíu  cuidado  al 
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rey  Católico  por  lo  que  importaba;  acordó  de  valerse  I 
del  Papa  y  ayudarse  de  la  enemistad  que  tenia  con  el  ' 
rey  de  Francia  para  alcanzar  la  investidura  de  aquel  ¡ 
reino.  Ai  Pona  al  principio  se  !o  hizo  de  mal  concedella ;  : 
después,  como  «¡ívió  embarazado  en  negocios  tan  gra-  i 
ves,  por  valerse  de  la  ayuda  de  España,  acordó  de  dar  1 
la  investidura  do  la  manera  y  lan  amplamonte  como  se 
pudiera  pintor.  Había  el  papa  Alejandro  concedido  al 
rey  de  Francia  la  investidura  de  la  parte  de  aquel  reino, 
como  queda  diclio,  con  el  título  de  rey  de  Ñapóles  y  de 
Jerusalcm.  Era  diliculfoso  despojalle  de  aquel  derecho, 
mayormente  sin  oille.  Aconló  declarar  que  el  Francés 
perdió  la  investidura  por  no  acudir,  como  no  acudió  en 
tantos  años,  con  el  reconocimiento  que  debia,  y  mas 
porque  enajenó  aquel  feudo  cuando  se  concertó  con  el 
rey  Católico,  sin  consentimiento  del  Pontífice,  señor 
directo  de  aquel  estado.  Con  esto  le  concedió  la  inves- 
tidura de  todo  aquel  reino  para  sí  y  para  sus  sucesores; 
y  señalóse  que  pagase  cada  un  año  la  fiesta  de  San  Pe- 
dro y  San  Pablo  ocho  mil  onzas  de  oro,  y  cada  trienio 
un  palafrén  blanco.  Demás  desto,  por  una  vez  debia  dar 
cincuenta  mil  ducados,  y  lo  mismo  contasen  sus  suce- 
sores cada  y  cuando  que  se  les  diese  la  investidura; 
que  eran  todas  las  mismas  coU'liciones  que  se  impusie- 
ron al  rey  Carlos  el  Primero  cuando  se  lo  dio  la  inves- 
tidura. Esto  se  concedió  por  el  Papa  y  colegio  de  car- 
denales por  principio  del  mes  de  julio.  Poco  después, 
á  7  df  1  mes  de  agosto,  el  Papa  hizo  relajación  del  censo 
y  de  los  cincuenta  mil  ducados,  y  se  contentó  con  que 
cada  un  año  le  presentasen  un  palafrén  blanco  decen- 
temente adornado  y  le  sirviesen  con  trecientas  lanzas 
cada  y  cuando  que  se  hiciese  guerra  en  el  estado  de  la 
Iglesia ;  que  era  una  de  las  comliciones  de  la  investidu- 
ra, de  que  no  quiso  el  Papa  alzar  mano  por  servirse  do- 
lías para  la  empresa  de  Ferrara.  Después,  en  tiempo 
del  papa  León  X,  se  impuso  un  censo  de  siete  mil  du- 
cados cada  un  año  por  la  licencia  que  dio  al  emperador 
don  Carlos  para  que  juntamente  con  el  Imperio  pu- 
diese tener  aquel  reino  conira  lo  que  tenían  de  tiempo 
antiguo  capitulado  con  las  casas  de  Anjou  y  de  Aragón. 
Mostró  gran  sentimiento  el  rey  de  Francia  por  esta  con- 
cesión, y  sobre  ello  su  embajador  el  obispo  de  P»iushizo 
grande  negociación,  y  formó  grandes  quejas  acerca  del 
rey  Católico  á  tiempo  que  las  Corles  de  Monzón  se  con- 
tiiiuaban.  En  ellas,  &  los  13  de  agosío,  se  acordó  que 
sirviesen  pura  la  guerra  de  África  con  quinientos  mil 
escudos,  que  fué  un  servicio  muy  grande,  considerado 
el  tiempo  y  la  libertail  de  aquellas  provincias;  pero  era 
muy  encendido  el  deseo  de  lodos  que  aquella  conquista 
se  prosiguiese,  que  se  aumentó  con  las  nuevas  que  en- 
tonces llegaron  (le  la  toma  de  Tripol.  Demás  desto,  por 
si  otras  ocupaciones  forzasen  al  I»ey  de  ausentarse  an- 
tes de  concluir  las  Cortes,  habilitaron  á  la  reina  doña 
Germana  para  presidir  en  ellas,  y  aun  si  fuese  necesa- 
rio, convocalias  de  nuevo,  ¡i  tal  que  fuese  proveitla  por 
teniente  general  de  aquellos  reinos  y  principado.  De- 
cretóse otrosí  que  se  extinguiese  en  aquellos  reinos  la 
licrmundad  que  se  instituyó  los  años  pasados.  AsistiC' 
ron  á  estas  Cortes,  como  era  costumbre,  el  vicecanci- 
ller Antonio  Augustin  y  Juan  de  la  Nuza  ,  justicia  do 
Aragón.  Los  embajadores  que  so  hallaron  en  .Monzón, 
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los  señores  de  Castilla  y  de  Ñapóles  y  Sicilia  fueron  en 
gran  número;  y  muchos  mas  los  que  tenían  voto  en 
Cortes  de  los  tres  brazos.  En  el  eclesiástico  tenia  el 
primer  lugar  don  Alonso  de  Aragón,  arzobispo  de  Za- 
ragoza ;  entre  los  ricoshombres  se  asentaban  los  pri- 
meros los  condes  de  Belchit  y  de  Aranda;  entre  los 
infantes,  don  Miguel  de  Gurrea  y  don  Miguel  Pérez  de 
Almazan.  Sin  estos,  asistieron  los  procuradores  de  los 
reinos  de  Aragón  y  Valencia  y  de  todas  las  ciudades  y 
villas  que  suelen  acudir  y  tienen  en  Corles  voto  y 
lugar. 

CAPITULO  XXV. 

Que  ilon  García  de  Toledo  fué  muerto  en  los  Gelvcs. 

Aprestóse  en  la  ciudad  de  Málaga  una  armada  en  que 
partiese  don  García  de  Toledo  con  gente  á  la  conquista 
de  África.  Solicitaba  el  rey  Católico  su  ida;  mas  entre- 
túvose por  causa  de  estar  Bugia  inficionada  de  peste. 
Ilízose  á  la  vela  con  siete  mil  hombres  ya  que  los  calu- 
ros del  verano  iban  adelante.  Aportó  á  ¡jug'a;  p;ira 
guarda  de  aquella  ciudad  dejó  parte  de  su  armada  con 
tres  mil  bondires.  Diego  de  Vera  al  tanto,  dejado  ur- 
den en  las  cosas  de  Bugia,  s'guió  la  armada,  y  juntos 
llegaron  al  puerto  de  Tripol  con  diez  y  seis  velas  en 
coyuntura  que  el  conde  Pedro  Navarro  tenia  embarca- 
da su  gente,  que  eran  mas  de  ocho  mil  hombres,  con 
resolución  de  ir  sobre  los  Gelvcs,  que  es  la  mayor  y  mas 
importante  isla  que  hay  en  la  costa  de  África,  mas  oc- 
cidental que  Tripol,  en  distancia  como  de  cien  leguas. 
Es  muy  llana  y  arenosa,  cubierta  de  bosques  de  palmas 
y  de  olivos,  tan  allegada.!  tierra  firme,  que  por  una 
parte  se  pasa  de  una  á  otra  por  una  puente.  Boja  mas 
de  diez  y  seis  millas;  tiene  falta  de  agua;  no  hay  en 
ella  pueblos,  sino  caserías,  y  á  la  marina  un  castillo, 
estancia  del  señor.  Solía  ser  del  rey  de  Túnez,  mas  en- 
tonces tenia  su  propio  jeque,  á  quien  obedecían.  Par- 
tieron de  Tripol  con  toda  brevedad;  llegaron  á  los  Gol- 
ves  un  miércoles,  28  de  agosto,  día  de  San  Agustín. 
Desembarcó  la  gente  sin  hallar  impedimento  ni  con- 
traste entre  la  isla  y  tierra  firme,  en  un  lugar  que  lla- 
man la  Puente  Quebrada.  Ordenaron  do  toda  la  gente 
siete  escuadrones.  Quiso  don  García,  sin  embargo  que 
era  general ,  ir  delante  de  toilos  con  los  caballeros  que 
llevaba  en  su  compañía;  quién  dice  con  voluntad  y 
acuerdo  del  conde  Pedro  Navarro,  quién  afirma  que  á 
pesar  suyo.  El  jeque  tenia  hasta  ciento  y  cincuenta  do 
á  caballo  y  dos  mil  de  á  pié,  gente  mal  armada  y  tan 
medrosa,  que  ofrecieron  partidos  muy  aventajados  por 
no  venir  á  las  manos.  Era  pasado  medio  dia  cuando 
nuestros  escuadrones  comenzaron  á  marchar.  El  calor 
fué  lan  excesivo  y  el  polvo  de  los  arenales  tan  grande, 
que  todo  parecía  echar  de  sí  llamas.  Apenas  caminaron 
dos  leguas  cuando  algunos  de  pura  sed  se  caían  muer- 
tos, y  lodos  la  padecían  extrema.  Llegó  el  primer  es- 
cuadrón á  unos  palmares,  donde  porcniendcr  que  jun- 
io á  unas  casas  caídas  había  ciertos  pozos,  la  gente  loila 
se  desordenó  por  beber ;  aquí  descubrieron  los  moros, 
que,  advertidos  del  aprieto  de  nuestra  gente,  se  fueron 
para  ellos.  Apeóse  don  García  y  algunos  otros  que  iban 
á caballo.  Decíanle  algunos  que  se  retirase.  «Adelante, 
dijo  él,  caballeros;  ¿somos  llegados  aquí  para  volver 
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las  espaldas?  Si  la  suerte  fuere  contraria,  á  lo  menos  no 
nos  hará  olvidar  de  nuestra  nobleza  ni  fallar  á  lo  que 
es  razón.»)  Esto  dijo,  tomó  á  un  infanzón  aragonés  una 
pica  que  llevaba,  y  arremetió  con  ella  á  los  moros.  No 
se  pudo  detener  nuestra  gente  con  el  valor  de  su  gene- 
ral, antes  luego  se  puso  en  huida.  Acometieron  los  rao- 
ros  de  tropel,  y  de  los  primero,  mataron  á  cuatro  de 
los  que  se  apearon;  estos  fueron  don  García,  Garci 
Sarmiento,  Loaisa  y  Cristóbal  Velazquez,  todos  nobles 
capitanes.  Era  tanta  la  turbación  de  la  gente  que  huia, 
que  sin  remedio  se  lanzaban  por  los  otros  escuadrones 
y  los  desbarataban  de  suerte,  que  todos  volvían  las  es- 
paldas. Enlonces  el  Conde  proveyó  que  los  escuadrones 
de  don  Diego  Pacheco  y  de  Gil  Meto,  que  quedaron 
con  él  en  la  retaguardia,  atajasen  el  paso  por  do  huia 
la  gente,  para  que  hiciesen  reparar  los  moros,  que  fué 
el  remedio  para  que  todos  no  pereciesen :  cosa  maravi- 
llosa. En  este  trance  el  Conde  se  halló  tan  turbado,  que 
como  sin  consejo  ni  valor  fué  de  los  primeros  á  embar- 
carse; puesto  que  pudo  pretender  que  las  galeras,  las 
surlas  fnas  cerca  de  tierra,  recogiesen  l.i  gente, ca  mu- 
chos por  no  querellos  admitir  se  ahogaban  en  el  mar. 
Entre  muertos  y  cautivos  faltaron  de  los  nuestros  hasta 
cuatro  mil.  Gente  de  cuenta,  demás  de  los  ya  dichos, 
murieron  don  Alonso  de  AnJrada,  Santangel,  Melchor 
González,  hijo  del  conservador  de  Aragón,  sin  muchos 
otros  capitanes  y  gentiles  hombres.  El  cuerpo  de  don 
Garcia  fué  llevado  al  jeque,  que  después  de  algunos  días 
escribió  á  don  Hugo  de  Moneada,  virey  de  Sicilia,  que 
por  entender  era  aquel  gran  señor  pariente  del  Rey,  le 
tenia  en  una  caja  para  hacer  del  lo  que  ordenase.  Dejó 
don  García  un  hijo  pequeño,  que  se  llamó  don  Fernan- 
dalvarez  de  Toledo,  que  fué  adelante  uno  de  los  mas 
señalados  guerreros  y  capitanes  de  todo  el  mundo.  Pa- 
dre de  don  García  fué  el  duque  don  Fadrique ,  primo 
hermano  del  rey  Caiólico  de  parle  de  las  madres; 
abuelo,  don  Garcia,  el  primero  que  de  aquella  casa  al- 
canzó título  de  duque,  cuyo  padre  don  Fernaadalvarez 
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de  Toledo,  sobrino  de  don  Gutierre  de  Toledo,  arzo- 
bispo de  Toledo,  fué  el  primer  conde  de  Alba.  El  conile 
Pedro  Navarro,  antes  que  partiese  de  los  Gelves,  des- 
pachó á  Gil  Nieto  y  al  maestro  Alonso  de  Aguilar  para 
dar  cuenta  al  Rey  de  lo  que  pasó  en  aquella  jornada  y 
de  aquel  revés  tan  grande.  Las  galeras  envió  á  Ñapóles 
conforme  al  orden  que  tenia;  con  el  resto  de  la  armada 
se  encaminó  la  vuelta  de  Tripol ;  y  dado  que  corrió  for- 
tuna p'jr  espacio  de  ocho  dias,  finalmente  llegó  á  aquel 
puerto  á  los  19  de  setiembre.  Puso  para  guarda  de 
aquella  ciudad  á  Diego  de  Vera  con  hasta  tres  mil  sol- 
dados ;  despidió  otros  tres  mil  por  mal  parados  y  enfer- 
mos ,  y  él  con  otros  cuatro  mil  y  con  la  parte  del  ar- 
mada que  le  quedó  salió  para  correr  la  costa  de  África 
entre  los  Gelves  y  Túnez.  El  tiempo  era  contrario  y  tal, 
que  le  forzó  á  detenerse  lo  mas  del  invierno  en  la  isla 
de  Lampadosa,  una  de  las  que  caen  cerca  de  la  de  Si- 
cilia. Sobre  la  ciudad  de  Safin,  que  era  de  portugueses, 
en  la  cosía  de  África,  se  puso  por  fin  deste  año  una 
morisma  innumerable;  acudieron  socorros  de  la  isla 
de  la  Madera.  Con  esta  ayuda,  Ataide,  capitán  de  aque- 
lla fuerza,  y  con  la  gente  que  tenia  la  defendió  muy 
bien,  y  alzado  el  cerco,  hizo  con  los  suyos  entrada  en 
tierra  de  moros  hasta  llegar  cerca  de  Almedina,  pueblo 
distante  de  Safin  no  menos  que  treinta  y  dos  millas. 
Tuvo  diversos  encuentros  con  los  moros,  ganóles  mu- 
cha presa  y  cautivos,  á  la  vuelta  empero  cargó  sobre  él 
tanta  gente,  que  le  fué  forzoso  dejalla.  Hizo  adelante 
otras  muchas  entradas  y  correrías  hasta  llegar  á  las 
puertas  de  Marruecos  algunos  años  después  deste;  ha- 
zaña memorable  de  mas  reputación  que  provecho.  Lo 
mismo  hacían  don  Juan  Couliño,  capitán  de  Arcilla  en 
lugar  de  su  padre  don  Vasco  Coutiño,  conde  de  Sorba, 
y  Pedro  de  Sousa,  capitán  de  Azamor,  cau. litios  todos 
valerosos  y  muy  determinados  de  ensanchar  el  señorío 
de  Portugal  por  aquellas  partes  de  África,  provincia  di- 
vidida en  muchos  reinos  poco  conformes  entre  sí  y  á 
propósito  para  ser  fácilmente  conquistados. 


LIBRO  TRIGESLMO. 


CAPITULO  PRIMEHO. 
Qae  algunos  cardenales  se  apartaron  de  la  obediencia  del  Papa. 

Casi  á  un  mismo  tiempo  el  rey  Católico,  despedidas 
las  Cortes  de  Monzón ,  por  Zaragoza  dio  vuelta  ú  Cas- 
tilla, y  el  papa  Julio  salió  de  Roma  la  vuelta  de  Buloña. 
El  mismo  Hey  pretendía  hallarse  en  las  Corles  que  te- 
nia aplazadas  para  la  villa  de  .Madrid  y  acudir  á  la  con- 
quista de  África  ,  donde  publicaba  quería  pasar  en  per- 
sona para  reparar  el  daño  que  se  recibió  en  los  Gelves. 
Demás  deslo,  la  guerra  de  Italia  le  tenia  puesto  en  cui- 
dailo  A  rausa  que  todos  los  príncipes  se  qoerian  valer  de 
su  ayuda.  El  Ponlifice  desde  Boloña,  en  que  entró  por 
'i"  'le  setiembre,  quería  dar  calor  á  la  guerra  de  Ferra- 


ra, por  cuanto  su  sobrino  el  duque  de  l'rbino  con  la 
gente  de  la  Iglesia  hacia  poco  progreso;  antes  por  esl;  r 
el  enemigo  njuy  aperccbido  y  con  el  arrimo  de  Francia 
alentado,  llüvaba  lo  peor,  y  con  su  campo  retirado  curca 
de  .Módena.  Hallóse  el  rey  Católico  en  Madrid  á  los  G  de 
octubre,  día  en  que  presentes  los  embajadores  del  Em- 
peratlor  y  del  principe  don  Carlos  y  el  nuncio  del  Papa, 
conforme  á  lu  capitulado  en  Bles,  hizo  el  juramento  en 
pública  forma  de  gobernar  aquel  reino  con  lo<tn  cuida- 
do, hacer  y  cumplir  todo  aquello  que  á  oficio  de  verda- 
dero y  legitimo  tutor  y  admini<itrador  incumbía.  Junto 
con  esto,  para  cumplir  con  el  Papa  por  la  obligación  de 
la  investidura  que  le  dio ,  mandó  que  Fabricio  Colona 
con  trecientas  lanzas  del  reino  de  Ñapóles,  gente  esco- 
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gida,  fiiesé  á  juntarse  con  la  de  la  Iglesia ,  con  inslrac- 
cion  (le  ayudar  eu  la  guerra  de  Ferrara,  mas  no  contra 
el  rey  de  Francia;  antes  para  tenclle  contento  y  á  su 
instancia  mandó  al  almirante  Vilamarin  que  con  once 
galeras  que  volvieron  de  los  Gelvcs  á  Ñapóles  acudiese 
á  las  marinas  de  Genova  para  junto  con  la  armada  de 
Francia  asegurar  aquella  ciudad  en  el  servicio  de  aquel 
Rey,  de  suerte  que  no  hiciese  novedad  como  se  recela- 
ba, Fl  duque  de  Termens  tenia  en  Verona  sus  cuatro- 
cientas lanzas  en  servicio  del  Emperador,  y  aun  fué  el 
todo  para  que  aquella  ciudad  no  viniese  en  poder  de  ve- 
necianos, (jue  en  esta  sazón  la  tuvieron  muy  apretada 
con  cerco  que  sobre  ella  pusieron  con  mucha  gente. 
Acudió  el  gran  Maestre  con  cuatrocientas  lanzas  á  dar 
socorro  á  los  cercados ;  pero  antes  que  llegase,  los  ene- 
migos eran  idos.  El  Papa  á  su  partida  mandó  que  todos 
los  cardenales  le  siguiesen.  Algunos  por  recelarse  de 
su  coiuiicion  o  por  inteligencias  que  Iraian  con  Fran- 
cia, pretendieron  recogerse  á  Ñapóles;  mas  como  quier 
que  el  Virey  no  les  acudiese,  pasaron  á  Florencia.  Allí 
c!  principal,  don  Bernardino  de  Carvajal,  cayó  malo; 
con  esta  ocasión  se  detuvieron,  dado  que  el  Papa  les 
daha  priesa  para  que  fuesen  donde  él  estaba.  Ellos  di- 
lataban su  ida  hasta  ver  qué  camino  tomaban  las  cosas 
de  la  guerra,  porque  eu  esta  sazón  que  el  Papa  se  ha- 
llaba en  Boloña  y  su  ejército  en  Módena ,  el  gran  maes- 
tre de  Francia  acometió  una  empresa  muy  extraña. 
Esto  fué  que  con  las  cuatrocientas  lanzas  que  llevaba  al 
socorro  de  Verona  y  con  otras  decientas  que  tenia  en 
Rubiera  revolvió  sobre  Boloña,  confiado  en  los  Benli- 
vollas  que  iban  con  él ,  y  le  prometían  de  dalle  entrada 
en  aquella  ciudad.  El  l»ontiíice  y  todo  el  colegio  estu- 
vieron en  grande  peligro.  Proveyó  Dios  que  á  muy  buen 
tiempo  llegó  Fabricio  Colona  y  su  gente ,  con  cuya  lle- 
gada los  del  Pontiíice  se  reforzaron ,  y  los  franceses 
fueron  forzados  de  alzar  su  campo  y  cerco  sin  hacer  al- 
gún electo  y  sin  que  los  nuestros  les  hiciesen  otro  enojo 
por  guardar  el  orden  que  llevaban  y  el  respeto  que  al 
rey  de  Francia  se  debia.  Sucedió  que  el  Papa  adoleció 
en  aquella  ciudad  de  suerte  que  poca  esperanza  se  te- 
nia de  su  vida,  que  dio  ocasión  á  nuevas  esperanzas  y 
pláticas  no  muy  honestas  que  pasaron  entre  los  carde- 
nales. El  Papa ,  avisado  deste  desorden ,  á  los  1 1  del 
dicho  mes  los  llamó  á  consistorio.  Allí  publicó  una  bula 
mu'y  rigurosa  contra  los  que  cometiesen  simonía  en  la 
elección  del  pontífice,  que  tenia  ordenada  desde  el  prin- 
cipio de  su  pontificado,  y  por  diversos  respetos  se  dilató 
su  promulgación  hasta  esta  coyuntura.  Con  todo  esto 
estaba  muy  receloso  de  los  cardenales  que  se  quedaron 
en  Florencia,  tanto,  que  por  atajar  las  inteligencias  que 
lenian  con  Francia,  se  conteni.aba  y  venia  en  que  se  re- 
tirasen á  Ñapóles  como  al  principio  ellos  mismos  lo 
deseaban,  pero  ellos  tenían  sus  pretensiones  tan  ade- 
lante, que  no  vinieron  en  ello;  antes  los  cardenales  don 
Bernardino  y  el  de  Coscncia  se  pasaron  á  Pavía  con  voz 
que  pretendían  juntar  concilio  general  para  tratar  de  la 
reformación  de  la  Iglesia  y  aun  proceder  hasta  deponer 
id  Papa;  camino  y  traza  de  grandes  inconvenientes  y 
daños.  Hacían  espaldas  á  estos  cardenales  y  &  sus  in- 
tentos el  rey  de  Francia  y  el  Emperador,  y  aun  procu- 
raron atraer  á  su  partido  al  rey  Católico,  tanto,  que  eu- 
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tre  el  Emperador,  por  medio  de  Mateo  Lango,  su  secre- 
tario, ya  obispo  de  Cursa,  que  tenia  gran  cabida  con 
aquel  Príncipe  y  le  despachó  para  este  efecto,  so  asentó 
confederación  con  el  rey  de  Francia  en  Bies  á  los  tí  de 
noviembre,  en  que  intervino  el  embajador  del  rey  Ca- 
tólico Cabanillas,  con  poderes  limitados  é  instrucción 
que  no  viinesen  en  cosa  alguna  que  se  intentase  contra 
el  Papa.  En  aquella  junta,  demás  de  declarar  que  todos 
los  príncipes  confederados,  conforme  á  lo  capitulado  en 
Cambray,  quedaban  obligados  á  ayudar  al  Emperador 
á  cobrar  la  parte  que  del  estado  de  venecianos  le  toca- 
ba, se  acordó  de  procurar  con  el  Papa  estuviese  á  jus- 
ticia y  á  derecho  con  el  duque  de  Ferrara ;  y  para  apre- 
mialle  á  que  viniese  en  esto,  ordenaron  que  el  Empe- 
rador en  sus  estados ,  y  lo  mismo  en  Aragón  y  Castilla, 
se  juntasen  concilios  nacionales  para  determinar  las 
mismas  cosas  que  poco  antes  se  establecieron  en  la 
iglesia  gallicana,  que  se  juntó  primero  en  Orliens,  y  des- 
pués en  Tours,  es  á  saber,  que  todas  las  personas  ecle- 
siásticas de  aquel  reino,  sin  exceptar  ni  cardenales  ni 
los  familiares  del  Papa,  fuesen  á  residir  en  sus  benefi- 
cios con  aperccbimicnlo,  si  no  obedecían,  que  todas  sus 
rentas  se  secrestasen  y  gastasen  en  pro  de  las  mismas 
iglesias;  resolución  muy  perjudicial,  principio  y  puerta 
de  alborotos  y  de  scisma,  y  que  forzó  al  Papa  á  publicar 
sus  censuras  contra  los  que  obedeciesen  aquel  manda- 
to y  declarar  por  descomulgados  al  gran  maestre  de 
Francia,  á  Trívulcio  y  á  todos  los  capitanes  que  en  Ita- 
lia estaban  á  servicio  y  sueldo  del  rey  de  Francia  y  á 
los  que  intervenían  en  las  congregaciones  de  la  iglesia 
gallicana.  El  rey  Católico  nunca  quiso  ser  parte  en  la 
nueva  avenencia  de  Bles,  y  mucho  menos  aprobar  ni 
seguir  aquel  ejemplo  de  la  iglesia  gallicana  tan  desca- 
minado ;  antes  procuró  con  todas  sus  fuerzas  apartar  al 
Emperador  de  aquel  intento  y  hacerse  reconciliase  con 
el  Papa  y  concertarse  con  venecianos.  Tratábase  en  esta 
sazón  de  casar  la  reina  de  Ñapóles,  sobrina  del  rey  Ca- 
tólico, con  Carlos,  duque  de  Saboya.  Llegó  el  tratado 
á  señalar  en  dote  de  la  Reina  docientos  mil  ducados ,  y 
aun  se  halla  que  aquella  señora  se  intitulaba  por  esto 
tiempo  duquesa  de  Saboya.  Sin  embargo,  este  matri- 
monio no  se  efectuó ,  y  el  Duque  casó  adelante  con 
doña  Beatriz,  infanta  de  Portugal.  En  Ñapóles  se  albo- 
rotó el  pueblo  á  causa  que  intentaron  de  asonlar  en 
aquella  ciudad  y  reino  la  Inquisición  á  la  manera  da 
España.  Comenzaba  á  ejercer  el  oficio  el  inquisidor 
Andrés  Palacio  juntamente  con  el  ordinario.  La  revuelta 
fué  tan  grande ,  que  por  atajar  mayores  males  el  Viroy 
publicó  un  edicto  en  que  mandaba  que  los  judíos  y  los 
nuevamente  convertidos,  que  vinieron  en  gran  número 
de  España  huidos,  saliesen  de  aquel  reino  y  de5en)ba- 
razasen  por  todo  el  mes  de  marzo.  Junto  con  esto  pro- 
veyó que  atento  la  religión  y  observancia  de  aquella 
ciudad  y  de  todo  el  reino,  la  Inquisición  se  quitase,  con 
que  lodos  sosegaron.  El  mismo  Papa  era  deste  parecer, 
que  por  entonces  no  debían  alterar  la  gente  con  poner 
en  aquel  reino  aquel  nuevo  y  severo  tribunal. 
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CAPITULO  II. 

Que  lo§  franceses  tomaron  i  Boloña. 


No  se  aseguraba  el  rey  de  Francia  del  rey  Católico, 
anles  sospechaba  se  queria  ligar  con  el  Papa  en  daño 
suyo.  Los  suizos  asimismo,  que  tiraban  sueldo  del  Pon- 
tífice, le  hacían  dudar  no  volviese  la  guerra  contra  Mi' 
lan.  Trató  de  concertarse  con  el  Papa  por  medio  del 
cardenal  de  Pavía ,  que  podía  mucho  con  él.  Ofrecía 
buen  número  de  gente  de  á  pié  y  de  á  caballo  para  la 
guerra  contra  el  Turco,  y  que  acabaría  con  el  duque  de 
Ferrara  dejase  á  Cento  y  la  Pieve,  y  que  tornase  á  pa- 
gar el  censo  que  solia  de  cuatro  mil  ducados  por  año, 
dado  que  el  papa  Alejandro  le  relajó  el  censo,  y  entregó 
aquellos  lugares  en  parte  del  dote  con  Lucrecia  de  Bor- 
gía;  demás  desto,  que  alzaría  mano  de  las  tierras  que 
tenía  en  la  Romana.  Todos  eran  buenos  partidos,  si  el 
Papa  no  tuviera  por  cierto  que  tomaría  al  Duque  todo 
el  estado.  Estaba  ya  apoderado  de  Módena,  y  pretendía 
hacer  lo  mismo  de  Regio  y  Rubiera,  pueblos  principa- 
les de  su  condado.  Agraviábase  desto  el  Emperador  á 
causa  que  todo  aquel  condado  de  Módena  era  feudo  del 
imperio,  y  del  le  tenían  los  duques  de  Ferrara.  Hízole 
requerir  que  no  pasase  adelante ,  y  que  restituyese  á 
Módena.  Venia  el  Papa  bien  en  ello;  solo  queria  seguri- 
dad que  no  la  entregaría  á  aquel  Duque ,  ni  menos  al 
rey  de  Francia.  El  rey  Católico  tenía  puesto  su  pensa- 
miento en  la  empresa  de  África,  dado  que  no  se  des- 
cuidaba de  las  cosas  de  Italia.  Mandó  al  duque  deTer- 
mens  que  con  su  gente  diese  vuelta  al  reino  de  Ñapóles, 
pues  en  el  Veronés  no  se  bacía  efecto  de  momento  por 
estar  el  Emperador  ausente,  y  no  tener  ejército  bastan- 
te. Hízolo  así ,  y  de  camino  visitó  al  Papa  en  Boloña ,  y 
dé!  fué  muy  bien  recebido  y  acarícíodo.  El  rey  Católico, 
pospuesto  todo  lo  al ,  por  principio  de  enero  del  año 
de  VóH  pasó  de  Madrid  á  Sevilla  para  dar  calor  á  los 
aparejos  que  se  hacían  para  la  guerra  de  África.  Queria 
reparar  el  daño  y  mengua  que  se  recibió  en  los  Gelves, 
tanto  mas  que  en  la  isla  de  Querquens,  puesta  entre  los 
Gelves  y  Túnez,  fué  muerto  por  los  moros,  que  sobre- 
vinieron de  sobresalto  de  nocíie,  el  coronel  Jerónimo 
Vianelocon  cuatrocientos  soldados  que  salieron  á  hacer 
agua;  sucedió  esta  desgracia  el  mismo  día  de  Santo  Ma- 
tía.  Lo  mismo  hizo  el  Papa,  que  en  el  corazón  del  in- 
vierno, que  fué  muy  recio,  continuaba  la  guerra  contra 
Ferrara,  y  porque  sus  gentes  y  las  de  la  señoría  hacíau 
poco  efecto,  determinó  ir  en  persona  á  cercar  la  Mirán- 
dula.  Apretóla  tanto,  que  ia  Condesa,  mujer  que  fué  del 
conde  Ludovico  Pico,  la  entregó.  Vióse  el  Pupa  en  este 
cerco  en  ppligro  de  la  vida ,  porque  una  bala  abatió  la 
tienda  en  que  estaba  con  otros  cardenales;  grande  fué 
cl  espanto,  el  daño  ninguno.  Para  memoria  desle  mila- 
gro mandó  colgasen  la  bala ,  que  es  como  la  cabeza  de 
un  hombre,  delante  la  imagen  de  nuestra  Señora  de 
Lorcto,  y  allí  está  hasta  el  día  de  hoy  ai  lado  de  la  epís- 
tola. De  Mírándula  el  Pontífice  dio  la  vuelta  á  Boloña, 
pero  mandó  pasar  su  ejército  contra  Ferrara.  Acudióle 
Andrés  Griti  con  parte  del  ejército  de  venecianos,  todos 
con  intento  de  ponerse  sobre  aquella  ciudad.  Toda  esta 
diligencia  fué  de  poco  efecto  á  causa  que  la  gente  del 
""  ¡ue  se  hallaba  muy  en  orden,  y  el  gran  maestre  de 
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Francia  con  la  gente  que  tenia  en  el  Veronés  se  acercó 
á  la  ribera  del  Po  con  muestra  de  dar  la  batalla  si  fuese 
i  necesario  para  defender  á  Ferrara.  Por  esto  los  de  la 
:  Iglesia  dieron  la  vuelta ,  y  el  gran  Maestre  fué  á  Regio, 
,  do  tenia  puesto  á  Gastón  de  Fox ,  duque  de  Nemurs. 
'  Desde  allí  cargó  sobre  Módena,  que  se  tenia  ya  por  cl 
■  Emperador,  ca  el  Papa,  á  persuasión  del  rey  Católico,  se 
la  restituyó  por  este  mismo  tiempo.  Estaba  en  ella  con 
gente  de  la  Iglesia  Marco  Antonio  Colona ,  que  la  de- 
fendió muy  bien  y  con  mucho  valor.  El  Papa  acordó 
intentar  de  nuevo  de  entrar  en  el  Ferrares  por  la  vía  de 
Ravena,  por  donde  pensaba  hallar  el  camino  mas  fácil  y 
ayudarse.mejor  de  la  armada  veneciana.  Con  esta  reso- 
lución partió  con  su  ejército  de  Boloña;  mas  tampoco 
esta  entrada  fué  de  provecho ,  antes  la  gente  del  Duque 
i  desbarató  la  del  Papa ,  y  las  galeras  venecianas  no  se 
1  atrevieron  á  subir  por  el  Po  arriba  por  miedo  del  arlí- 
I  Hería  que  tenían  plantada  en  la  ribera  de  aquel  cauda- 
\  loso  río.  Falleció  en  Regio  en  esta  sazón  el  gran  maes- 
i  tre  de  Francia ,  señor  de  Chamonte ;  su  muerte  fué  á 
I  los  1 1  de  febrero.  Por  el  mes  de  marzo ,  el  Papa,  entre 
•  nueve  cardenales  que  crió  en  Ravena,  dio  el  capelo á 
I  los  obispos  sedunense,  suizo  de  nación,  y  al  de  Gursa, 
secretario  del  César,  que  era  venido  á  Italia  de  parte  de 
j  su  señor  á  dar  corte  en  los  negocios  y  diferencias  que 
'  tenía  con  venecianos  y  con  Francia  y  con  el  Papa.  Que- 
I  dó  por  general  en  lugar  de  Chamonte  Juan  Jacobo  Tri- 
vulcio,  padre  de  la  condesa  de  la  Mírándula.  Promelié- 
i  ronle  Jos  Bentivollas  que  le  darian  las  puertas  de  Bolo- 
I  ña,  do  hallaría  la  gente  de  guarnición  muy  descuidada 
de  trama  semejante.  Acudió  Trívulcio  con  sus  gentes, 
y  sin  dificultad  se  apoderó  de  aquella  ciudad,  porque 
el  duque  de  Lrbíno,  que  allí  quedó  por  su  tío,  avisado  de 
su  venida  y  de  las  inteligencias  que  tenia  con  aquellos 
ciudadanos,  se  salió  con  la  gente  que  allí  tenía  de  guiír- 
nicion  y  los  demás  capitanes.  Salióse  asimismo  el  car- 
denal de  Pavía  Francisco  Alídosío ,  y  fuese  á  Ravena, 
donde  halló  al  Papa,  en  cuya  presencia  cargó  la  culpa 
de  la  pérdida  de  Boloña  al  Duque ;  y  aun  decía  que  tenia 
inteligencias  con  el  de  Ferrara ,  y  por  estar  casado  coa 
hija  de  su  hermana,  le  pesaba  de  lodo  su  daño.  No  falló 
quien  avisase  desto  al  duque  de  Urbino ,  que  se  indignó 
desto  tanto,  que  un  día  á  tiempo  que  iba  el  Cardenal  á  pa- 
lacio, si  bien  le  acompañaba  mucha  gente  y  algunos  ca- 
pitanes, salió  con  gente  y  á  estocadas  le  mató  á  los  2 1  do 
julio.  Fué  grande  este  atrevimiento;  valióle  ser  sobri- 
no del  Papa,  que  si  bien  mostró  gran  sentimiento  de 
aquella  desgracia  y  exceso,  no  faltó  quien  dijese  que 
por  su  orden  se  cometió  aquel  caso. 

CAPITULO  III. 

Qae  algunos  cardenales  convocaron  concilio  eeneral. 

I  En  el  conclave  en  que  fué  elegido  el  pontífice  Julio, 
todos  los  cardenales  antes  de  la  elección  se  obligaron 
por  juramento  que  cualquiera  dcilos  que  saliese  papa, 
dentro  de  dos  años  juntaría  concilio  general.  Demás 
desto,  en  los  concilios  de  Constancia  y  de  Basilea  quedó 
!  establecido  que  cada  diez  años  se  juntase  el  dicho  cou- 
I  cilio,  so  graves  penas  que  ponen  á  los  que  lo  impidiesen. 
El  papa  Julio ,  después  que  se  vio  cuu  el  pouliücado 
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señor  de  todo,  mostró  no  hacer  cíiso  ni  del  juramento 
que  liizo  ni  de  lo  por  aquellos  concilios  decretado;  que 
parecía  poco  miramiento  y  poca  cuenta  con  lo  que  era 
razón.  Alegábanse  muchos  desórdenes  que  en  los  tiem- 
pos, en  particular  de  los  papas  Alejandro  y  Julio,  se 
veian  en  la  corte  romana  y  en  el  sacro  palacio.  Desea- 
ban muchas  personas  celosas  algún  remedio  para  atajar 
un  daño  tan  común  y  un  escándalo  tan  ordinario;  pero 
no  se  hallaba  camino  para  cosa  tan  grande.  Este  celo, 
junto  con  la  indignación  que  el  Emperador  y  el  rey  de 
Francia  tenian  con  el  Papa  ,  dio  alas  á  los  dos  cardena- 
les que  estaban  en  Pavía,  esa  saber,  don  Bernardíno  y 
Cosencia,  y  al  de  Narbona  que  se  juntó  con  ellos,  pa- 
ra que  en  su  nombre  y  de  otros  seis  cardenales  inten- 
tasen un  remedio  muy  áspero  y  de  mayores  inconve- 
nientes que  la  misma  dülencia  que  preíendian  curar. 
Despacharon  sus  cartas  en  Milán,  do  se  pasaron  de  Pavía, 
en  la  misma  sazón  que  la  guerra  de  Ferrara  andaba  mas 
encendida,  para  convocar  concilio  general.  En  ellas  de- 
claraban los  motivos  que  tenian  y  las  razones  con  que 
se  justificaba  aquel  medio  tan  extravagante.  Acudié- 
ronles el  obispo  de  París  y  otros  prelailos  de  Francia; 
asimismo  el  conde  Jerónimo  Nogarolo  y  otros  dos  vi- 
nieron de  parte  del  Emperador,  y  otros  tantos  en  nom- 
bre del  rey  de  Francia  para  asislilles.  Estos  despacha- 
ron al  tanto  sus  edictos  en  nombre  de  sus  príncipes,  en 
que  decían  que  los  emperadores  y  reyes  de  Francia 
siempre  fueron  defensores  y  protectores  de  la  Iglesia 
romana,  y  como  tales  para  obviar  de  presente  los  escán- 
dalos públicos  y  procurar  el  aumento  de  la  fe  y  paz  de 
la  Iglesia,  se  determinaban  de  acudir  al  remedio  común, 
que  era  juntar  el  concilio.  En  todos  estos  edictos  se 
señalaba  para  celebrar  el  concilio  la  ciudad  de  Pisa 
para  que  todos  acudiesen  y  se  hallasen  1."  de  setiem- 
bre. El  emperador  en  todo  lo  demás  se  conformaba  ; 
solo  pretendía  que  el  concilio  se  trasfiriese  á  Alema- 
ña ,  y  se  señalase  la  ciudad  de  Constancia  por  caer  Pisa 
lan  lejos  y  estar  alborotada  y  falta  por  la  guerra  que 
tantos  años  los  písanos  continuaran  con  los  florentínes. 
El  rey  Católico,  luego  que  supo  tan  gran  desorden ,  se 
declaró  por  contrario  á  estas  tramas ,  tanto  con  mayor 
voluntad,  que  los  cardenales  en  sus  edictos  le  querían 
bacerparteen  aquella  resolución.  Procuró  con  el  Empe- 
rador desistiese  de  un  camino  tan  errado ;  advertíale  de 
los  malos  sucesos  y  efectos  que  de  semejantes  intentos 
otros  tiempos  resultaron  ;  que  no  podía  este  negocio 
parar  en  menos  que  alborotos  de  la  Iglesia  y  scísma.  A 
su  embajador  Cabanillas  mandó  que,  aunque  con  pala- 
bras muy  corleses  en  forma  de  requirimiento  suplica- 
se al  rey  de  Francia  de  su  parte  fuese  contento  que  el 
condado  de  Boloña  seresliiuyese  al  Papa,  y  no.se  pro- 
cediese adelante  ni  en  invadir  las  tierras  de  la  Iglesia, 
y  mucho  menos  en  la  convocación  del  concilio.  Excu- 
sábase el  rey  de  Francia  con  que  el  Papa  había  innova- 
do, y  no  quería  pasar  por  lo  que  tenian  capitulado;  que 
el  suceso  de  las  guerras  está  en  las  manos  de  Dios,  y  él 
da  las  victorias  de  su  mano  á  quien  le  place.  Todavía 
seria  contento  de  aceptar  la  paz  con  partidos  honestos 
y  razonables;  en  particular  quería  que  se  guardase  la 
capitulación  de  Cambray  ;  que  los  cardenales  que  salie- 
ron de  la  corle  romana  volviesen  á  su  primer  estado ; 
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que  el  marqués  deMantua ,  que  servia  de  general  de  la 
gente  veneciana ,  se  le  relajase  el  juramento  con  que 
como  tal  se  obligó  á  aquella  señoría ,  y  se  le  restituyese 
un  hijo ,  que  para  seguridad  desto  entregó  en  poder 
del  Papa;  que  recibiese  en  su  gracia  al  duque  de  Fer- 
rara ,  y  revocase  las  sentencias  que  se  dieron  contra  él, 
sin  que  restituyese  las  tierras  que  tenia  de  la  otra  p:)rte 
del  Po  ni  Genio  y  la  Pieve ,  pues  se  le  dieron  en  dote  , 
como  queda  apuntado.  Las  mismas  cosas  se  pedían  al 
Papa  de  parte  del  Emperador;  él  empero  las  tenia  por 
muy  graves,  y  como  era  de  pensamientos  tan  altos,  no 
sufría  que  nadie  para  obedecelle  y  hacer  lo  que  era  obli- 
gado le  pusiese  ley.  El  rey  Católico,  visto  que  no  se 
hallaba  remedio  para  atajar  aquel  escándalo  tan  gran- 
de, se  resolvió  de  declararse  por  el  Papa  con  tan  gran- 
de determinación ,  que  alzó  la  mano  de  la  conquista  de 
África,  á  que  pensaba  pasar  en  persona,  y  despidió  mil 
archeros  ingleses  que  le  envió  el  rey  de  Inglaterra  pa- 
ra que  le  acompañasen.  Así  desde  Cádiz,  do  llegaron 
por  principio  de  junio,  los  mandó  volver  á  su  tierra 
contentos  y  pagados.  Demás  desto  ,  hizo  asiento  con 
aquel  Rey  que  caso  que  el  de  Francia  no  restituyese  á 
Boloña  á  la  Iglesia  ni  desistiese  de  la  convocación  del 
Concilio ,  el  rey  Católico  acudiese  al  Papa ;  y  si  en  tan- 
to el  do  Francia  rompiese  por  las  fronteras  de  España, 
y  en  efecto  para  que  no  rompiese,  el  Inglés  le  hiciese 
guerra  por  la  Guiena.  Con  esta  resolución  partió  el  Rey 
de  Sevilla  para  Burgos.  Desde  Guadalupe  dio  orden  que 
el  conde  Pedro  Navarro  fuese  con  la  gente  que  tenia  á 
Ñapóles ,  do  el  virey  don  Ramón  de  Cardona  con  color 
de  la  guerra  de  África  tenia  muy  en  orden  toda  la  gente 
dea  caballo  que  tenia  en  el  reino.  Proveyóse  asimismo 
que  Tripol  quedase  encorporada  en  el  reino  de  Sicilia 
para  que  desde  allí  los  vireyes  la  defendiesen  y  prove- 
yesen de  lo  necesario,  para  cuyo  gobierno  envió  á  don 
Jaime  de  Requesens  con  una  buena  armada.  Esto  se  hi- 
zo á  causa  que  pretendía  servirse  de  Diego  de  Vera,  que 
allí  quedó  por  capitán,  en  su  cargo  decapitan  general 
de  la  artillería.  Gozó  poco  de  aquella  tenencia  don  Jai- 
me, ca  por  un  alboroto  de  los  soldados  que  tenia  en 
aquella  ciudad,  el  virey  de  Sicilia  lo  sacó  de  allí  con 
su  caudillo ,  y  envió  á  trueque  por  gobernador  de  Tri- 
pol y  por  capitán  á  su  hermano  don  Guillen  de  Mon- 
eada. 

CAPITULO  IV. 

Que  el  Papa  convocó  concilio  para  San  Jaan  de  Letran. 

Mucho  procuraba  el  rey  Católico  de  sacar  al  Empera- 
dor de  la  amistad  que  tenia  con  el  rey  de  Francia ,  que 
tan  mal  estaba  á  su  reputación.  Envió  para  desengaña- 
lle  y  procurar  se  concertase  con  venecianos  y  ligase  con 
el  Papa  á  don  Pedro  de  Urrea ,  y  para  que  sucediese 
en  el  cargo  de  embajador  al  obispo  de  Catania  don  Jai- 
me de  Conchillos.  El  Emperador  no  acababa  de  resol- 
verse por  ser  muy  vario  en  sus  deliberaciones.  Acor- 
dó de  enviar  al  de  Guisa  al  Padre  Santo  para  tomar  al- 
gún asiento,  y  á  don  Pedro  de  Urrea  á  Venecia.  Ofrecía 
el  Ponlííice  en  nombre  de  aquella  señoría  que  quedasen 
por  el  Emperador  Verona  y  Vicencía,  y  lo  demás  que 
pretendía  por  venecianos.  Que  por  la  investidura  le 
contarían  docientos  y  cincuenta  rail  ducados,  y  de  peu- 
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sion  treinta  mil  por  año,  y  las  demá  diferencias  queda- 
sen en  sus  manos  y  en  las  del  rey  Católico  para  que  las 
echasen  á  un  cabo;  partidos  aventajados,  pero  que  el 
de  Guisa  no  quiso  aceptar.  Ni  laida  de  don  Pedro  de 
Urrea  fué  de  algún  efecto  á  causa  que  aquella  señoría 
entendía  por  los  humores  alterados  que  andaban  que 
en  breve  se  revolvería  Italia,  con  cuya  revuelta  ellos  po- 
drían respirar  y  repararse  de  los  daños  pasados.  Hacía- 
se instancia  de  parte  del  Emperador  y  la  princesa  .Mar- 
garita que  el  rey  Católico  acudiese  con  scorro  do  gen- 
te ó  de  dineros  para  contra  el  duque  de  GüelJres ,  por- 
que confiado  en  las  espaldas  qué  el  de  Francia  le  hacia, 
no  cesaba  de  molestar  las  tierras  del  señorío  de  Flán- 
des  y  apoderarse  de  algunos  lugares  sin  que  nadie  le  fue- 
se á  la  mano.  Mas  el  rey  Católico  estaba  tan  puesto  en 
acudir  á  lo  de  Italia ,  que  poco  caso  hacia  de  todo  lo  al; 
y  aun  el  mismo  Emperador  por  no  romper  con  el  de 
Francia  le  parecía  por  entonces  disimular.  El  verano 
iba  adelante,  en  sazón  que  las  cosas  de  portugueses  en 
la  India  se  mejoraban  asaz  por  el  valor  y  diligencia  de 
Alonso  de  Alburquerque.  Tuvo  los  años  pasados  el  rey 
don  Manuel  noticia  que  mas  adelante  de  Goa  y  Culicut 
está  situada  Malaca,  ciudad  de  gran  contratación.  Dio 
ordena  Diego  López  Siqueíra,"que  partió  de  Lisboa  con 
cinco  naves  tres  años  antes  deste ,  fuese  á  descubrilla. 
Hizo  su  viaje  en  su  compañía  García  Sousa  y  Hernando 
Magallanes.  Descubrió  primero  la  isla  de  Somatra ,  que 
está  contrapuesta  á  Malaca  y  debajo  de  la  línea  equinoc- 
cial ,muy  grande  y  fértil,  dividida  en  muchos  reinos, 
habitada  parte  de  moros ,  parte  de  gentiles.  Contrató 
con  aquella  gente,  y  de  allí  pasó  á  Malaca,  ciudad  gran- 
de y  rica  por  el  mucho  trato  que  tiene,  sujeta  antigua- 
mente al  rey  de  Siam,  y  á  la  sazón  tenia  rey  propio,  que 
se  llamaba  Mahomad.  Tuvo  Siqueira  sus  hablas  con  es- 
te Rey.  Hicieron  sus  alianzas  ,  y  con  tanto  el  Capitán 
puso  en  una  casa  á  Rodrigo  Araozcon  cierto  número 
de  portugueses  para  continuar  el  trato.  El  Moro,  teme- 
roso de  los  portugueses ,  intentó  de  apoderarse  de  las 
naves ;  no  le  salió  esto,  prendió  los  que  halló  descuida- 
dos en  la  ciudad.  No  tenían  fuerzas  bastantes  los  por- 
tugueses para  satisfacerse  de  aquel  agravio ;  alzaron  las 
velas ,  y  con  la  carga  que  pudieron  tomar ,  desde  Co- 
cliin,do  tocaron,  dieron  la  vuelta  á  Portugal.  Alonso  de 
Alburquerque,  que  ya  tenia  el  gobierno  de  la  India, 
determinó  juntar  su  armada  para  vengar  esta  injuria. 
Partió  de  Goa ,  y  llegó  á  tomar  puerto  en  la  isla  de  So- 
matra. De  allí  enderezó  su  viaje  á  Malaca.  Sucedió  en 
el  viaje  que  encontró  con  una  nave,  acometióla  y  tomó- 
la; yu  que  los  portugueses  la  entraban ,  se  emprendió 
tan  grande  llama ,  que  fueron  forzados  á  retirarse  por 
no  ser  quemados.  Entendióse  después  que  aquella  llama 
se  hacia  cun  cierto  arliücio  sin  que  iiiciese  algún  daño. 
Poco  adelante  se  vio  otra  nave ;  embistiéronla  los  cris- 
tianos y  tomáronla  ,  dado  que  un  moro  que  iba  en  ella, 
por  nombre  Nahodabeguia,  grande  enemigo  de  portu- 
gueses, con  otros  la  defendió  valientemente  basta  tanto 
que  de  las  muchas  heridas  que  le  dieron  cayó  muerto. 
Notóse  que  con  estar  tan  herido  no  le  salía  sangre  nin- 
guna. Despojáronle,  y  luego  que  le  quitaron  una  mani- 
lla de  oro,  brotó  la  sangre  por  todas  partes.  Súpose  que 
ca  aquf.I!^  [jiauíüa  traia  engastada  uua  |»i«ara  que  eu  el 
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reino  de  Siam  se  saca  de  ciertos  animales  llamados  ca- 
brisias,  y  tiene  niaravíllo?a  virtud  para  restañar  la 
sangre.  Llegó  la  armada  á  Malaca  1.°  de  julio.  Hobo  al- 
gunos encuentros  con  los  de  dentro  ,  que  se  defendie- 
ron con  todas  sus  fuer/as,  pero  en  lín  la  ciudad  quedó 

'  por  el  rey  de  Portugal.  Desta  manera  se  dilataba  el 
nombre  crisliano  en  los  últimos  Gnes  de  la  tierra.  En 
Italia  la  autoridad  de  la  Sede  Apostólica  andaba  en  ba- 

;  lanzas  por  el  scismaque  amenazaba.  Acordó  el  Papa, 
dejada  la  guerra ,  dar  la  vuelta  á  Roma;  allí  por  atajar 
los  intentos  de  los  cardenales  scismáticos  publicó  sus 

:  edictos  á  los  18  ilel  mismo  mes ,  en  que  mandaba  á  los 

I  prelados  y  á  todos  los  demás  que  se  deben  hallar  en  se- 
mejantes juntas  acudiesen  á  Roma  para  celebrar  un 
concilio  general  en  la  iglesia  de  San  Juan  de  Lelran,  que 
se  abriría  lu:ieí,á  los  Í9  de  abril,  del  año  luego  siguien- 
te. Publicaba  el  Papa  qoe  en  el  concilio  quería  tratar 
algunas  cosas  de  grande  importancia,  como  era  que  la 
reina  de  Francia  no  era  legítima  muj'irde  aquol  Rey; 
que  los  estidos  de  Guiena  y  .Xormandía  pertenecían  al 
rey  de  Inglaterra,  y  se  debia  dar  á  los  naturales  absolu- 
ción del  juramento  que  tenían  prestado  á  los  reyes  de 
Francia ,  lodoá  propósito  de  enfrenar  al  Francés  y  po- 
nelle  espanto.  El  con  este  recelo  no  dejalía  de  dac  oído 
á  la  plática  de  la  concordia,  y  estuvo  para  concertarse 
con  venecianos  con  las  condiciones  que  ofrecían  antes 
al  Emperador;  mas  al  fin  le  pareció  mejor  continuar  el 
camino  comenzado  del  concilio  de  Piía ,  que  pretendía 
de  nuevo  el  Emperador  se  trasladase  á  Verona  óá  Tren- 
to,  sobre  que  hacia  grande  instancia.  El  Francés,  que 
era  el  que  guiaba  esta  danza ,  no  venia  en  ello  por  estar 
Verona  malsana,  y  Trento  ser  lugar  pequeño  para  tan- 
ta gente  como  pensaban  acudiría;  antes  solicitaba  á 
los  cardenales  para  que  sin  mas  dilación  abriesen  el 
concilio  en  Pisa,  y  de  los  florentines  tenia  alcanzado 
entregasen  aquella  ciudad  en  poder  de  los  cardenales. 
Sin  embargo,  ellos  no  se  aseguraban  de  entrar  en  ella 
antes  que  el  Emperador  y  rey  de  Francia  enviasen  sus 
embajadores  y  acudiesen  algún  buen  número  de  prelados 
de  aquellas  naciones;  y  aun  daban  muestra  de  (Quererse 
reducir ,  y  pedían  seguridad  para  hacello,  y  que  les  se- 
ñalase el  Papa  lugar  eu  que  pudiesen  retirarse;  todo  era 
trato  doble  y  entretener  para  con  el  tiempo  asentar  me- 
jor sus  cosas.  Procedíase  en  Roma  contra  ellos;  sustan- 
cióse el  procoso  y  cerróse.  Venido  á  sentencia,  fulminó 
elPonlííice  sus  censuras ,  y  condenó  en  privación  de  to- 
das sus  dignidados  á  cuatro  cardenales,  esa  saber, 
Carvajal,  Cosencia,  Súmalo,  Bayos  ;  lo  mismo  preten- 
día hacer  con  los  cardenales  Sanseverino  y  Labrit.  Es- 
ta sentencia  contradijo  al  principio  el  colegio.  Llegaron 
algunos  á  excusallos;  alegaban  que  solo  pretendían  se 
celebrase  concilio  eu  lugar  seguro  ,en  que  se  trata-e 
de  la  reformación  de  la  Iglesia  en  la  cabeza  y  en  los 
miembros.  Y  uo  faltaba  quien  dijese  que  el  Papa  por 
impedir  la  tal  congregación  podía  ser  depuesto  de  su 
dignidad  conforme  á  lo  queel  concilio  de  Basilea  decre* 
ló  cu  la  scaiuu  uucena. 
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CAPITULO  V. 


Uc  la  liga  que  el  rey  Católico  hizo  cou  el  Papa  y  con  venecianos. 

Andaban  las  pláticas  entre  el  Papa  y  rey  Católico 
para  concertarse;  apretábase  el  tratado  cada  dia  mas. 
El  Rey  queria  se  le  acudiese  con  dinero  para  pugar  la 
gente;  al  Papa  se  le  hacia  muy  de  mal  de  privarse  de 
aquella  poca  sustancia  que  para  su  defensa  le  quedaba. 
Esto  sentia  tanto,  que  á  las  veces  revolvía  en  su  pensa- 
miento y  aun  movia  partidos  para  concertarse  con 
Francia-;  pero  como  quier  que  no  le  sucediese  á  su  pro- 
pósito, acudió  al  socorro  de  España  como  &  puerto 
mas  cierto  y  mas  seguro.  Llevóse  el  negocio  tan  ade- 
lante, que  el  Rey  determinó  enviar  á  Ñapóles  buena 
parte  de  la  gente  que  tenia  junta  para  pasar  á  África; 
quinientos  hombres  de  armas,  trecientos  caballos  li- 
geros y  otros  tantos  jinetes  y  dos  mil  infantes  se  em- 
barcaron en  Málaga.  Llevaba  cargo  de  toda  esta  gente 
Alonso  de  Carvajal ,  señor  de  Jodar;  de  los  infantes  iba 
por  cabeza  el  coronel  Zamudio.  La  voz  era  que  iban  á 
la  conquista  de  África;  no  venia  bien  ni  se  creia,  por- 
que al  mismo  tiempo  que  esta  gente  partió  de  España, 
que  fué  á  principio  de  agosto,  el  conde  Pedro  Navar- 
ro llegó  á  Ñapóles  con  hasta  mil  y  quinientos  soldados 
maltratados  y  desarrapados,  reliquias  de  las  desgra- 
cias pasadas.  Entreteníase  el  rey  de  Francia  con  la 
plática  que  movió  de  casar  su  bija  menor  con  el  infan- 
te don  Fernando,  en  que  daba  intención  de  alzar  la 
mano  de  la  pretensión  que  tenia  á  la  sucesión  de  Ña- 
póles. El  rey  Católico,  dado  que  venia  bien  en  el  casa- 
miento, todavía  instaba  que  Boloña  se  restituyese  á 
la  Iglesia.  El  Francés  se  excusaba  por  razones  que  ale- 
gaba para  no  hacello.  Las  cosas  amenazaban  rompi- 
miento. El  Francés  se  concertó  con  los  Bentivollas  de 
tomaraquella  ciudad  debajo  de  su  amparo ;  y  para  todo 
lo  que  podía  suceder,  mandó  á  Gastón  de  Fox ,  su  so- 
brino, que  era  duque  de  Nemurs  y  le  tenia  puesto  por 
su  general  y  gobernador  de  Milán ,  enviase  cuatrocien- 
tas lanzas  á Boloña,  y  si  fuese  necesario,  pasase  con 
su  ejército  en  persona  á  socorrella.  Por  otra  parte,  un 
embajador  de  Inglaterra ,  que  fué  á  Francia  para  este 
efecto,  y  el  embajador  Cabanillas  hicieron  un  requi- 
rimiento  en  pública  forma  al  rey  de  Francia  sobre  la 
restitución  de  Boloña,  que  era  tanto  como  denuncialie 
la  guerra,  si  en  cosa  tan  justa  nocondecendia.  Alteróse 
mucho  el  Francés  desto;  respondió  por  resolución  que 
determinaba  de  defender  á  Boloña  de  la  misma  mane- 
ra que  á  Milán.  Sucedió  que  el  Papa  adoleció  de  guisa, 
que  se  entendía  no  podía  escapar.  El  Emperador  asi- 
mismo vino  áTrento  por  el  mes  de  setiembre;  desde 
allí  el  obispo  de  Catanía  se  despidió  para  dar  la  vuelta 
á  España.  Había  este  Príncipe  entrado  en  pensamiento 
de  ser  puesto  en  la  silla  de  san  Pedro  en  lugar  del  Pa- 
pa. Fomentaba  esta  imaginación  el  cardenal  de  San- 
severino,  uno  de  los  scismáticos,  que  andaba  en  aque- 
lla corte  en  ayuda  y  en  nombre  de  su  parcialidad ,  y  le 
allanaba  el  camino,  no  solo  para  salírcon  e!  pontificado, 
sino  para  hacerse  señor  del  reino  de  Ñapóles  con  favor 
de  los  señores  de  su  casa ,  y  aun  de  toda  Italia,  si  se 
determinase  ir  en  persona  á  dar  calora!  concilio  de 
risa  en  que  ya  estaban  los  vlros  cardenales  sus  con- 


sortes; todas  eran  trazas  en  el  aire,  y  muy  diferentes 
de  las  que  el  Rey,  su  consuegro,  con  mas  "fundamento 
tramaba.  Concluyóse  pues  la  liga,  que  llamaron  santí- 
sima, entre  él  y  el  Papa  y  venecianos  á  los  4  de  octu- 
bre, por  la  restitución  de  Boloña  y  de  las  otras  tierras 
de  la  Iglesia  y  por  la  defensa  de  la  Sede  Apostólica 
contra  los  scismáticos  y  el  concilio  de  Pisa.  Las  con- 
diciones fueron  que  el  Rey  dentro  de  veinte  días  des- 
pués de  la  publicación  desta  alianza  enviase  mil  y  do- 
cientos  hombres  de  armas,  mil  caballos  ligeros,  diez 
mil  infantes  españoles  á  esta  empresa;  el  Papa  quedó 
de  acudir  con  seiscientos  hombres  de  armas  debajo  la 
conducta  del  duque  de  Termens;  la  señoría  con  su 
ejército  y  con  su  armada  pura  que  se  juntase  con  las 
once  galeras  del  rey  Católico.  Mientras  la  guerra  du- 
rase, el  Papa  y  venecianos  se  obligaron  de  pagar  para 
la  gente  del  Rey  por  mes  cuarenta  mil  ducados  y  de 
dar  el  diado  la  publicación  desta  liga  ochenta  mil  por 
la  paga  de  dos  meses.  Quedó  á  cargo  del  Rey  nombrar 
general  de  todo  el  ejército,  y  señaló  á  don  Ramón  de 
Cardona,  su  virey  de  Ñápeles.  En  este  tratado  los  vene- 
cianos renunciaron  cualquier  cantidad  que  hobiesen 
prestado  á  los  reyes  de  Nápules  que  fueron  de  la  casa 
de  Aragón.  El  Emperador  no  entró  en  esta  liga ;  decla- 
róse empero  en  las  capitulaciones  en  particular  que  se 
hizo  con  su  sabiduría  y  con  participación  del  rey  de 
Inglaterra.  Resolvióse  el  Papa  de  venir  en  estas  condi- 
ciones, á  lo  que  se  entendió ,  por  tres  causas :  la  una, 
que  estando  él  doliente,  los  barones  de  Roma  y  el  pue- 
blo se  alteraron  y  pusieron  en  armas  con  intento  que 
les  guardasen  sus  privilegios  y  que  eran  gobernados 
tiránicamente;  la  otra,  que  los  florentines  se  tenían  por 
Francia,  quedaba  ocasión  de  temer  que  cada  y  cuan- 
do que  quisiese  podría  aquel  Rey  sin  resistencia  llegar 
á  Roma  y  enseñorearse  de  todo  hasta  poner  pontífice 
de  su  mano ;  lo  que  sobre  todo  le  hizo  fuerza  era  el 
concilio  de  Pisa  ,  ca  tenia  gran  recelo  no  procediesen 
á  deponclle  y  á  criar  anlípapa,  como  se  publicaba  lo 
pretendían  hacer.  En  esta  misma  sazón  Diego  García 
de  Paredes,  que  hizo  mucho  tiempo  oficio  de  cosario, 
y  por  esta  causa  cayó  en  desgracia  de  su  Rey,  andaba 
en  servicio  del  Emperador;  y  fué  por  dos  veces  preso, 
una  junto  á  Verona  en  cierto  encuentro  que  coa  los 
imperiales  tuvieron  losalbaneses;  la  segunda  en  Vi- 
ceucia,  do  estaba  enfermo  al  tiempo  que  aquella  ciudad 
se  redujo  á  la  obediencia  de  la  señoría.  El  almirante 
Vilamarin,  que  era  ido  con  sus  galeras  ¿España,  por 
orden  del  Rey  dio  vuelta  á  Ñapóles  para  acudir  á  las 
cosas  de  la  liga.  Quedó  en  la  costa  de  Granada  Bercn- 
guel  de  Olms  con  algunas  galeras.  Por  otra  parte,  Ro- 
drigo Bazan  con  otros  capitanes  y  gente  iban  ó  que- 
mar ciertas  fustas  que  se  recogían  en  el  rio  de  Tetuan. 
Túvose  aviso  que  el  rey  de  Fez  venia  muy  poderoso  so- 
bre Ceuta;  acudieron  los  unos  y  los  otros  al  socorro. 
Cuando  llegaron  á  Ceuta  supieron  que  el  de  Fez  era 
pasado  á  ponerse  sobre  Tánger,  plaza  que  tenia  por 
capitán  á  don  Ruarte  de  Mcneses,  muy  buen  caballero. 
Acudieron  luego  á  aquella  parte ,  llegaron  un  sába- 
do, 18  de  octubre.  Tenían  los  moros  el  lugar  en  mucho 
aprieto,  porque  hicieron  gran  daño  con  su  artillería 
en  las  murallas  y  gente ,  y  pasaron  sus  eslaucias  junto 
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á  las  minas  que  teuian  hechas  para  batir  la  ciudad.  Sa- 
lieron del  pueblo  Rodrigo  Razan  y  sus  compañeros. 
Dieron  sobre  una  de  las  estancias  de  los  enemigos,  que 
les  hicieron  desamparar  con  muerte  de  muchos  de  los 
principales  moros  que  allí  estaban.  Otro  día  salieron 
los  portugueses  de  á  caballo  á  escaramuzar  con  los  mo- 
ros;  hiciéronlo  tan  valientemente  y  con  tanta  destreza, 
como  muy  ejercitados  contra  moros,  que  el  rey  de  Fez 
perdió  la  esperanza  de  salir  con  su  empresa,  tanto,  que 
el  dia  siguiente  mandó  levantar  sus  reales.  Asi  los  ca- 
pitanes de  Castilla  volvieron  á  Gibraltar  con  la  honra 
de  haber  socorrido  aquella  ciudad  y  liJbrádola  de  ene- 
migo tan  poderoso  y  bravo. 

CAPITULO  VI. 

La  perra  se  comenzó  en  Italia. 

Apercebíase  el  virey  de  Ñapóles  para  salir  con  su 
gente.  El  conde  Pedro  Navarro  iba  por  general  de  la 
infantería ,  que  tenia  alojada  en  Gaeta  y  por  los  lugares 
de  aquella  comarca.  La  caballería'  muy  en  orden  y  to- 
dos prestos  para  marchar.  Excusóse  de  ir  á  esta  jorna- 
da Próspero  Colona;  parecíale  no  lo  podía  hacer  con 
reputación  sin  llevar  algún  cargo  principal.  Por  esta 
causase  dio  á  Fabricío  Colona  nombre  de  gobernador 
y  teniente  general.  El  conde  de  Santa  Severina  Andrés 
Garrafa  asimismo  no  quiso  ir.  Notóse  que  los  que  con 
mas  voluntad  se  ofrecieron  fueron  los  barones  de  la 
parle  angevina.  Entre  ellos  se  señalaron  el  marqués 
de  Ritonto,  hijo  del  duque  de  Atri ,  el  marqués  de  Ate- 
la  ,  hijo  único  del  príncipe  de  Melfi,  el  duque  de  Trage- 
to,  los  hijos  de  los  condes  de  Matalón  y  de  Allano.  El 
principe  de  Risiñano ,  dado  que  se  quedó  por  doliente, 
por  ser  la  guerra  contra  Francia,  envió  el  collar  y  orden 
de  San  Miguel  ú  aquel  Rey;  lo  mismo  hicieron  los  de 
MelfiyAtri  y  Matalón.  Partió  primero  el  conde  Pedro 
Navarro  con  su  infantería  la  via  de  Pontecorvo;  poco 
después,  á  2de  noviembre,  salió  la  caballería,  que  era 
muy  lucida  gente,  en  compañía  del  Virey.  En  este  me- 
dio el  ánimo  del  Emperador  combatían  varios  pensa- 
mientos y  contraríos:  por  una  parte  el  cardenal  San- 
severino  continuaba  en  sus  promesas  mal  fundadas; 
por  el  contrario,  el  embajador  don  Pedro'de  Lrrca  ofre- 
cía ,  si  entraba  en  la  liga  para  atajar  los  males  que 
amenazaban,  le  ayudarían  con  el  ejército  común  y  á 
su  costa  para  enseñorearse  del  ducado  de  Mihin  y  aun 
para  allanarlo  de  Güeldres.  Este  camino  parecía  á  aquel 
Príncipe  mas  seguro  y  mas  llano,  si  bien  conforme  á 
su  condición  nunca  acababa  de  resolverse.  Tornaba  á 
querer  concierto  con  venecianos  con  las  condiciones  y 
partido  que  ofreció  el  Papa  al  de  Gursa.  Era  ya  tarde, 
en  sazón  que  los  venecianos,  demás  de  eslar  muy  con- 
(Jailos  en  el  ejército  de  la  liga ,  tenían  de  su  parle  mil 
liombres  de  armas,  fuera  de  otros  docientos  con  que 
fué á scrvilles  Pablo  Rallón,  caudillo  de  fama;  teuian 
otrosí  mas  de  tres  mil  caballos  ligeros,  en  buena  parle 
all>ane««s,  ppnlH  muy  diestra,  y  nueve  mil  infantes. 
Vvr  or  de  Roma  Jerónin)o  Víc  se 

dio  uj  treguas  entre  aquella  seño- 

riay  el  Emperador;  cosa  que,  aunque  no  sirvió  para 
que  los  venecianos  se  juiíUistii  cuii  il  oiV.rrjio  de  la  li- 


ga, para  lo  de  adelante  importó  mucho.  El  rey  de  Fran- 
cia no  se  descuidaba  en  dar  orden  que  su  general  Gas- 
ten de  Fox  saliese  á  combatir  el  campo  de  la  liga  con 
toda  su  gente  y  la  que  de  nuevo  le  proveyó  de  Francia; 
y  aun  de  los  suizos  pretendía  levantar  gran  número  y 
divertillos  que  no  entrasen  en  la  liga  ni  aun  acudiesen 
á  la  defensa  de  la  Iglesia  como  se  procuraba  por  medio 
del  Cardenal  sedunense.  Juntamente  por  entretener  al 
Emperador  le  ofrecía  por  medio  de  Andrea  del  Rurgo 
de  hacelle  Papa ,  si  lo  quisiese  ser ,  y  si  no ,  que  se  ele- 
giría pontífice  de  su  mano ;  tan  poco  miramiento  se  te- 
nia en  negocio  tan  grave.  Demás  desto,  que  recobraría 
las  tierras  que  de  la  Iglesia  pertenecían  al  imperio,  y 
del  reino  de  Ñapóles  le  daría  la  parte  que  en  él  quisie- 
se,  y  el  ducado  de  Milán  y  ciudad  de  Genova  le  acudi- 
rían perpetuamente  con  cierto  número  de  gente  siem- 
pre que  tuviese  guerra*  Las  diferencias  de  Güeldres 
ofrecía  se  comprometerían  en  las  personas  que  el  mis- 
mo César  nombrase;  partidos  todos  tan  grandes,  que 
nadie  se  podía  asegurar  del  cumplimiento.  Entonces  el 
cardenal  de  Sanseveríno  se  despidió  del  Emperador 
con  poco  contento  por  la  poca  resolución  que  en  sus 
pretensiones  llevaba.  Quería  el  Virey  llevar  su  ejército 
la  via  de  Florencia  para  de  camino  asegurarse  de  aque- 
lla ciudad,  que  seguía  la  voz  de  los  scismáticos  y  de 
Francia ;  mas  el  Papa  no  lo  consintió ,  y  mandó  que  por 
el  Abruzo  pasase  á  la  Romana,  y  desde  allí  ú  R  ilofia. 
El  tiempo  era  muy  recio  y  la  tierra  muy  áspera;  ado- 
lecieron muchos  del  ejército,  murieron  pocos.  Llegó 
con  toda  su  gente  á  Imola,  do  se  detuvo  por  esperar  la 
arliilería  de  batir  que  venia  por  mar;  y  de  Manfredonia, 
donde  la  embarcaron,  aportó  á  Arimino  el  mismo  diu 
de  Navidad,  principio  del  año  de  lol2;  de  allí  se  llevó  á 
Imola.  El  con.le  Pedro  Navarro  con  la  infantería  se  ha- 
llaba mas  adelante  en  Lu^o  y  Rañacabalo ;  acordó  por 
uo  perder  tiempo  de  pasar  á  combatir  la  Rustida ,  que 
era  una  fortaleza  del  duque  de  Ferrara  puesta  sobre  el 
Po,  y  tenia  dentro  de  guarnición  docientos  y  cincuenta 
italianos.  Aprobó  el  Virey  esta  resolución  del  Conde; 
conienziiron  á  combatílla  postrero  de  diciembre;  de- 
fendiéronse los  de  dentro  muy  bien,  pero  al  tercero 
combale  fué  entrada  por  fuerza;  murieron  casi  tolos 
los  que  tenia  en  su  defensa,  con  su  capitán  Vestilolo. 
Ganóse  en  esto  reputación  á  causa  que  en  cinco  días 
ganaron  aquella  fuerza,  que  so  tenia  por  inexpugnable; 
entregáronla  al  cardenal  Juan  de  Mediéis,  que  iba  en 
el  ejército  p'T  legado  del  P;ipa.  Di-seaba  el  rey  do 
Francia  tener  en  su  poder  á  don  Alonso  de  Aragón, 
hijo  segundo  del  rey  don  Fadrique.  Hizo  tantas  ilili- 
gencías  sobre  ello  que  la  reina  doña  Isabel,  su  madre, 
aunque  era  de  solos  doce  años,  se  le  entregó.  Publi- 
caban los  franceses  que  en  breve  con  la  armada  do 
Francia  le  llevarían  al  reino  de  Ñapóles,  para  con  esta 
traza  alterar  el  pueblo  y  alzídle  por  rey.  Parecía  esta 
empresa  fácil  por  quedar  Ñapóles  desnuda  de  soldados 
y  la  gente  del  reino  muy  descosa  de  ser  gobernados 
por  sus  reyes  naturales  y  propíos  como  de  antes;  que 
siempre  lo  presente  da  fastidio ,  y  lo  pasado  parece  á 
lodos  mejor ;  juicio  común ,  mas  q'ie  mucha?  veces  en- 
gaña. 


3S!2 


EL  PADRE  JUAN 


CAPITULO  Vil. 
Del  cerco  de  Buloña. 


Ganada  la  Bastida ,  el  conde  Pedro  Navarro  con  su 
gente  dio  vuelta  á  Iniola.  En  Butri,  donde  pasó  todo  el 
campo,  se  trató  en  consulta  de  capitanes  de  la  manera 
con  que  sedebia  liacer  la  guerra.  Fabricio  Colona  y  los 
demás  de  la  junta  eran  de  parecer  que  el  ejército  se 
fueseáponerenCentoyen  la  Pieve,  que  ganara  aquellos 
dias  Pedro  de  Paz  con  los  caballos  Ilgijros,  y  que  com- 
baliescn  á  Castelfranco,  plaza  importante  por  ser  fuer- 
te y  estar  entre  Carpí ,  do  alojaba  la  Rente  francesa  ,  y 
Boloña.  Decían  que  desde  allí  discurriese  el  ejército 
por  los  lugares  del  condado  de  Holoña ,  y  ganados ,  se 
podia  poner  el  cerco  sobre  la  ciudad,  ca  siempre  las  em 
presas  se  deben  comenzar  por  lo  mas  flaco;  además  que 
se  tenia  aviso  como  Gastón  de»Fox  con  gente  de  á  pié 
y  de  á  caballo  venia  en  socorro  de  aquella  ciudad,  y  que 
estaban  dentro  el  bastardo  de  Borbon,  el  señor  de  Ale- 
gre y  Roberto  de  la  Marca  con  trecientas  lanzas  france- 
sas y  la  gente  de  la  ciudad  ,  que  era  mucha  y  belicosa 
a^íaz.  El  conde  Pedro  Navarro  porfiaba  se  debía  ir  luego 
sobre  Boloña,  pues  distaba  solas  quince  millas;  que  di- 
vertirse á  otras  partes  seria  perder  reputación.  Hacia 
la  empresa  muy  fácil ,  como  hombre  que  pir  su  atre- 
vimiento tanteaba  el  suceso  de  lo  demás.  Este  parecer 
se  siguió  por  tener  el  Conde  gran  crédito  entre  la  gente 
de  guerra  y  aun  porque  servia  de  mala  gana  cuando  no 
se  ejecutaba  lo  que  él  quería;  propiedad  de  cabezudos. 
Salió  de  Roma  el  Duque  de  Tormens  con  la  gente  del 
Papa,  y  porque  murió  en  el  camino ,  y  el  duque  de  ür- 
bino  no  quiso  por  entonces  acetar  aquel  cargo,  aunque 
poco  después  envío  su  teniente,  ordenó  el  Papa  á  los 
capilanes  obedeciesen  al  Legado,  y'entregasen  la  gente 
al  Virey,  al  cual  envió  la  espada  y  bonete  junto  con  las 
banderas  que  bendijo  en  la  misa  de  Navidad.  Los  ve- 
necianos ni  acudían  con  el  dinero,  según  tenían  concer- 
tado, ni  con  su  gente;  antes  con  la  sombra  de  la  liga 
pretendían  recobrar  las  tierras  de  su  estado  que  se  te- 
nían por  el  pymperador ,  y  aun  si  pudiesen,  las  que  por 
Francia.  Salió  el  Virey  de  Butri,  llegó  á  poner  su  campo 
á  cuatro  millas  de  Boloña,  reconoció  la  tierra ,  que  es 
muy  fuerte,  y  por  el  riego  muy  mala  de  campear,  mayor- 
mente en  tiempo  de  invierno.  Oiro  dia,  que  fué  á  JO  de 
enero,  pasó  con  toda  la  gente  delante  para  reconocer  en 
qué  parte  haría  sus  estancias.  Llegó  basta  una  casa  de 
placer,  que  decían  Belpogío,  y  era  de  los  Bentivollas,  á 
tiro  de  canon  de  la  ciudad.  Dentro  de  Boloña  se  baila- 
ban ya  en  esta  sazón  quinientas  lanzas  y  dos  mil  solda- 
dos, y  por  capitán  principal  monsieur  de  Alegre.  Suce- 
dió que  el  mismo  día  que  el  Virey  partió  de  Butri ,  el 
duque  de  Feriera  acudió  con  gente  á  la  BasfiJa.  Diole 
tanta  priesa,  que  en  veinte  horas  la  forzó,  y  la  mandó 
echar  por  tierra.  Asentó  el  Virey  con  su  gente  en  aquella 
casa  de  placer.  Mas  adelante  con  parle  de  la  infantería 
se  pusieron  el  marqués  de  la  Padula  y  el  conde  de  Pópulo, 
que  se  apoderaron  de  un  monasterio,  que  llamaban  Sau 
Miguel  dul  Bo^que,  y  apagaron  el  fuego  que  los  mismos 
de  dentro  le  pegaron  por  quitar  acjuel  padrastro.  Allí 
plantaron  algunos  tiros  de  artillería ,  y  los  demás  so 
pIuularoQ  eu  uu  cerro  que  se  levanta  mus  adelante,  por 
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donde  acordaban  que  se  diese  la  batería.  Antes  deslo 
se  tuvo  aviso  que  Gastón  de  Fox,  duque  de  Ncmurs,  en 
Parma  juntaba  su  gente,  que  eran  ochocientas  lanzas, 
mil  caballos  ligeros  y  tres  mil  infantes,  y  que  en  el  Final , 
pueblo  á  veinte  milhisde  Boloña,  se  juntaría  con  él  la 
gente  del  duque  de  Ferrara,  que  eran  dos  mil  gascones 
y  algún  número  de  caballos  con  determinación  de  ha- 
cer alzar  el  cerco.  Alojaba  Fabricío  Colona  en  Cento  y 
en  la  Pieve  con  la  avanguardia  del  ejército  para  impe- 
dir el  paso  á  los  franceses.  Ordenóle  el  Virey  que  con 
toda  su  gente  viniese  ú  ponerse  por  la  otra  parte  de  la 
ciudad  hacia  la  montaña.  Acordaban  de  nuevo  se  pa- 
sase allí  la  artillería  y  se  diese  la  batería  por  ser  el 
muro  mas  flaco  por  aquella  parte;  pero  poco  despueá 
acordaron  que  el  campo  estuviese  todo  junto  en  lugar 
que  se  asegurase  la  artillería,  y  se  atajase  el  paso  á  los 
que  venían  de  socorro.  Asentóse  la  artillería  entre  San 
Miguel  y  la  puerta  de  Florencia.  Comenzóse  la  batería 
á  los  28  de  enero,  con  que  abatieron  parte  del  muro,  y 
algunos  soldados  pudieron  subir  á  una  torre,  en  que 
pusieron  sus  banderas.  Acudieron  los  de  dentro,  y  al 
íin  los  echaron  fuera.  Sacaba  una  mina  el  conde  Pedro 
Navarro.  Pegaron  fuego  á  los  barrilles  para  volar  los 
adarves.  Con  la  fuerza  de  la  pólvora  se  alzó  el  muro,  de 
manera  que  los  de  dentro  y  los  de  fuera  se  vieron  por  de- 
bajo. Tornó  empero  luego  á  asentarse  tan  á  plomo  como 
antes.  Túvose  por  milagro  y  favor  del  cielo  por  una 
devota  capilla  que  tenían  por  de  dentro  pegada  á  la 
muralla,  y  se  llamaba  del  Baracan,  que  voló  y  se  asentó 
como  lo  demás.  Hallábase  sin  embargo  la  ciudad  en 
mucho  aprieto  y  peligro  de  ser  tomada,  cuando  sobre- 
vino una  nieve,  que  continuó  tres  días.  Con  esto  el '  e- 
neral  francés  tuvo  comodidad  de  meterse  una  noche 
dentro  de  Boloña  con  gran  golpe  de  gente,  no  solo  sin 
que  le  impidiesen  los  contrarios  por  estar  algo  aparta- 
dos, sino  sin  ser  sentido  de  las  centinelas.  Por  esto  y 
por  la  aspereza  del  tiempo  y  las  nieves  que  continuaban, 
acordaron  los  de  la  liga  de  alzar  el  cerco  y  retirarse 
todo  el  campo  con  la  artillería  á  San  Lázaro ,  que  está 
á  dos  millas  de  Boloña.  La  gente  del  Papa  no  paró  hasla 
que  llegó  á  Imola.  El  Virey  se  pasó  al  castillo  de  San 
Pedro,  y  los  demás  capitanes  alojaron  su  gente  por 
aquella  comarca.  En  esto  paró  aquel  cerco  tan  famoso 
y  de  tan  grande  ruido.  Los  mas,  como  suele  aconterer 
en  casos  semejantes,  cargüban  al  General  que,  sin  tener 
consideración  á  la  aspereza  del  tiempo,  dejó  pasar  ocho 
dias  en  que  se  pudiera  hacer  efecto ;  que  los  reales  se 
asentaron  muy  lejos  de  donde  debían  estar;  las  minas 
y  trincheas  para  batir  el  muro  se  sacaron  no  como  de- 
bían; finalmente,  que  el  recato  era  tan  poco,  que  el  ene- 
migo se  les  pasó  sin  ser  sentido,  A  la  verdad  el  tiempo 
era  muy  áspero,  y  ni  los  suizos  vinieron  como  se  cui- 
daba, ni  los  venecianos  acudieron  con  su  gente.  Ha- 
lláronse en  este  cerco  con  los  demás  Antonio  de  Leiva, 
el  capitán  Albarado ,  el  marqués  de  Pescara  don  Her- 
nando Davalos,  que  fué  ailelante  muy  famoso  capitán. 
El  de  Inglaterra  se  aperoebia  para  luego  que  el  tiempo 
diese  lugar  romper  con  Francia  por  la  parle  de  Guiena ; 
pretensión  antigua  de  aquellos  reyes  sobre  que  en  nom- 
bre del  rey  Católico  hacia  instancia  don  LuisCarroz, 
su  embajador.  Tenia  nombrado  por  general  para  aque- 
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IJa guerra  á  Tomás  Grave,  marqués  de  Orset,  primo 
hermano  del  mismo  Rey.  Acordó  asimismo  el  rey  Ca- 
tólico que  se  sobreseyese  por  entonces  en  la  conquista 
de  África  y  se  sacase  la  gente  de  guerra  que  tenia  en 
Oran,  quedando  allí  sola  la  necesaria  para  la  defensa. 
Entonces  se  ordenó  que  se  hiciese  repartimiento  de 
aquella  ciudad;  señalaron  seiscientas  vecindades,  las 
doscientas  de  gente  de  á  caballo,  y  las  otras  de  á  pié; 
repartieron  entre  los  pobladores  las  casas ,  huertas  y 
tierras  de  la  ciudad,  todo  á  propósito  que  con  mas  fa- 
cilidad se  pudiese  sustentar  aquella  plaza.  Para  que  de 
mejor  gana  acudiesen  á  poblar,  se  concedió  á  los  veci- 
nos franqueza  de  tributos  y  alcabalas  además  del  sueldo 
que  á  todos  les  mandaban  pagar.  En  esta  misma  sazón, 
postrero  de  enero,  parió  en  Lisboa  la  reina  doña  María 
un  hijo,  que  se  llamó  el  infante  don  Enrique,  y  fué  ade- 
lante cardenal,  y  últimamente,  por  muerte  de  su  sobrino 
el  rey  don  Sebastian,  murió  rey  de  Portugal;  ocultos  y 
allosjuiciosde  Dios.  El  mismo  día  que  nació  este  In- 
fante nevó  mucho  en  Lisboa,  cosa  muy  rara  en  aquella 
ciudad.  Los  curiosos  decían  que  pronosticaba  aquella 
nieve  la  blancura  de  sus  costumbres,  que  fueron  muy 
santas,  y  la  pureza  de  la  castidad,  en  que  perseveró 
toda  la  vida ;  en  el  rostro  fué  el  mas  semejante  á  su 
padre  entre  lodos  sus  hermanos.  Hallábase  el  rey  Ca- 
tólico en  Burgos;  allí,  á  los  IG  de  febrero,  por  muerte 
del  condestable  don  Bernardino  de  Velasco,  concertó 
que  su  hija  doña  Juliana ,  nieta  del  mismo  Rey  por 
parte  de  su  madre  doña  Juana  de  Aragón,  casase  con 
Pero  Hernández  de  Velasco ,  hijo  mayor  de  don  Iñigo, 
que  sucedió  á  su  hermano  don  Bernardino  en  aquel 
estado  de  Uaro  y  en  el  oGcio  de  condestable. 

CAPITULO  VIH. 

Qoe  el  Papa  descomaigó  al  rey  de  Navarra. 

La  ausencia  del  duque  de  Nemurs  dio  avilentcza  á 
los  de  Bresa  y  á  los  de  Bérgarao  para  levantarse  contra 
Francia  y  vulver  á  poder  de  venecianos,  excepto  los 
caslillus.  Era  este  negocio  muy  grave  y  principio  de 
que  todas  aquellas  ciudades  de  nuevo  conquistadas 
hiciesen  lo  mismo.  Acordó  el  Duque,  luego  que  socor- 
rió ú  Boloña,  de  acudir  á  aquella  parte;  llevó  consigo 
al  señor  de  Alegre.  Quedó  en  Boloña  un  capitán  fran- 
cés, por  nombre  Fulleta,  con  trecientos  hombres  de 
armas  y  tres  mil  infantes  en  defensa  de  aquella  ciudad. 
Al  encuentro  del  de  Nemurs  salió  Griti  con  el  ejército 
de  la  señoría  y  todo  el  pueblo  de  Bresa.  Retiróse  él  á 
la  montaña,  y  pasada  la  media  noche,  entró  en  la  ciu- 
dad por  la  parte  del  castillo.  Desde  allí  pasó  á  dar  en 
el  real  de  los  venecianos.  Trabóse  una  batalla  muy 
reñida  y  herida;  murieron  muchos  de  ambas  partes, 
mas  la  victoria  quedó  por  Francia  con  prisión  de  An- 
drés Griti,  de  Antonio  Justiniano,  gobernador  de  aque- 
lla ciudad ,  y  Pablo  Manfron.  El  conde  Luis  Bogaro, 
que  entregó  aquella  ciudad  á  venecianos  por  ser  natu- 
ral y  tener  gran  parle  en  ella,  no  solo  fué  preso,  sino 
porscnlencia  justiciado  por  traidor.  El  duque  de  .Ne- 
murs con  este  suceso  tan  próspero  recobró  sin  diíicul- 
lad  á  Bérgamo.  Dejó  á  monsieur  de  Aubcni  en  guarda 
de  Bresa  con  golpe  de  gente;  lo  demás  del  ejército 
M-u. 
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I  repartió  por  el  Veronés,  y  él  se  fué  á  Milán  á  festejar 
las  Carnestolendas  y  como  á  gozar  del  triunfo  de  la 
victoria.  El  rey  de  Francia  sintió  mucho  su  ida  eu  tal 
coyuntura;  ordenóle  que  sin  dilación  saliese  con  su 
gente  para  hacer  rostro  al  ejército  de  la  liga,  que  á 
esta  sazón  se  hidlaba  menguado  de  soldados  y  co;i  po- 
ca reputación  y  en  mucho  aprieto.  Esto  dio  ánimo  al 
concilio  de  Pisa  para  nombrar  por  sus  legados  á  los 
cardenales,  al  de  Sanseveriuo  de  Boloña,  y  al  de  Bayos 
de  Aviñon ;  y  fué  ocasión  que  ni  los  venecianos  se  con- 
certasen con  el  Emperador,  si  bien  el  Papa  hacia  gran- 
de instancia  que  aceptasen  las  conJiciones  diversas 
veces  tratadas,  ni  el  Emperador  se  declarase  por  la 
liga ;  verdad  es  que  poco  después,  por  diligencia  del 
embajador  Jerónimo  Vic,  concertaron  treguas  con  cier- 
tas capitulaciones  con  que  aquella  señoría  se  obligó  á 
contar  cierta  suma  de  dineros  al  Emperador.  El  rey  de 
Francia  fortificaba  sus'fronteras  de  Normandía  prime- 
ro, y  después  de  la  Guiena  por  miedo  del  Inglés.  Jun- 
tamente procuraba  tener  muy  de  su  parte  al  rey  do 
Navarra,  dado  que  de  secreto  daba  grandes  esperanzas 
al  duque  de  Nemurs,  que  concluida  la  guerra  de  Ita- 
lia, le  pondría  en  posesión  de  aquel  reino.  Esta  alianza 
tan  estrecha  del  rey  de  Navarra  con  Francia  fué  causa 
de  su  perdición,  lo  cual  se  encaminó  desla  manera: 
el  Papa  supo  que  aquel  Rey  favorecía  y  ayudaba  á  los 
enemigos  de  la  Iglesia  y  hacia  las  partes  de  Francia  y 
del  concilio  de  Pisa.  Acordó  con  consejo  del  colegio  de 
los  cardenales  de  acudir  al  remedio  que  se  suele  tener 
contra  príncipes  scismáticos,  esto  es,  que  pronunció 
sentencia  de  descomunión  contra  el  rey  y  reina  de 
Navarra,  privólos  de  la  dignidad  y  título  real ,  y  con- 
cedió sus  tierras  al  primero  que  las  ocupase.  Diósc 
esta  sentencia  á  los  18  de  febrero.  Entendióse  que  la 
solicitó  el  rey  Católico.  Lo  cierto  que  la  tuvo  muchos 
días  secreta  con  esperanza  de  asegurarse  por  otro  ca- 
mino de  aquellos  reyes.  Con  este  intento,  por  Gn  del 
mes  de  marzo,  desde  Burgos,  do  se  hallaba,  despachó 
á  Pedro  de  Honlañon  para  que  de  su  parle  avisase  á 
aquellos  reyes  del  camino  errado  que  llevaban;  y  para 
asegurarse  que  ni  darían  ajuda  á  Francia  en  aquella 
ocasión,  ni  paso  por  sus  tierras  á  sus  enemigos  y  de  la 
Iglesia,  pedia  le  entregasen  á  su  hijo  el  príncipe  de 
Viana,  con  promesa  que  les  hacia  de  casalle  con  una 
de  sus  nielas,  es  á  saber,  con  doña  Isabel  ó  con  doña 
Culalína,  Ellos  no  quisieron  venir  en  nada  desto,  antes 
continuaban  en  maltratar  á  los  servidores  del  rey  Ca- 
tólico, hacer  alardes  y  juntas  de  gentes.  Y  si  bien  por 
don  Juan  de  Silva,  frontero  de  Navarra ,  fueron  avisa- 
dos no  diesen  lugar  á  aquellas  novedades,  á  sus  salu- 
dables amonestaciones  no  daban  oídos.  Animábanlos 
las  nuevas  que  venían  de  Italia  de  la  pujanza  de  los 
franceses  y  del  aprieto  en  que  se  hallaba  el  campo  de 
la  liga.  Entreteníase  el  Virey  cou  su  gente  en  el  conda- 
do de  Boloña,  sin  retirarse  por  la  reputación  ni  atre- 
verse á  pasar  adelante  ó  acometer  alguna  empresa,  si 
bien  el  Papa  quería  que  rompiesen  por  las  tierras  del 
ducado  de  Milán.  Temían  ellos  no  les  atajasen  las  vi- 
tuallas que  les  venían  de  Ilavena;  y  de  la  gente  que 
tenían,  por  la  aspereza  de!  Hempo  uno<5  oan  muertos, 
y  otros  dcsamparabaa  las  banderas.  Lo  que  mas  es, 
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queíí  tiempo  que  los  enemigos  estaban  muy  cerca,  el 
teniente  del  duque  de  Urbiiio  y  las  seiscientas  lanzas 
del  Papa  se  salieron  del  real,  con  achaque  que  no  les 
pagaban  y  que  tenian  sospecha  de  alguna  gente  espa- 
ñola. La  verdad  era  que  el  Duque  traia  inteligencias 
con  el  rey  de  Francia  y  tenia  letras  suyas  sobre  un 
cambio  de  Florencia  para  levantar  gente  en  su  nom- 
bre. Llególa  mengua  de  nuestro  campo  á  términos,  que 
el  Virey  y  el  Legado  acordaron  de  tomará  sueldo  cua- 
tro mil  italianos  para  reforzalle;  y  aun  el  Papa  preten- 
día los  llegasen  á  ocho  mil ,  y  libró  para  ello  luego  el 
dinero.  Era  su  parecer  que  sin  dilación  se  viniese  á 
las  manos  con  los  franceses.  Su  grande  corazón  le  qui- 
taba todo  temor.  El  rey  Católico,  al  contrario ,  queria 
se  entretuviesen  hasta  tanto  que  la  gente  de  Venecia 
les  acudiese ,  pues  lo  podian  hacer  con  la  tregua  que 
se  asentó  entre  ellos  y  el  Emperador.  Ordenaba  otrosí 
que  se  proveyesen  de  número  de  suizos ,  y  á  falta  des- 
tos,  de  alemanes.  Para  persuadir  esto  despachó  á 
Hernando  de  Valdés,  capitán  de  su  guarda,  que  fuese 
primero  &  Roma  á  tratallo  con  el  Papa ,  y  desde  allí 
pasase  al  campo  de  la  liga  á  mandallo  al  general  de  su 
parte.  Hizo  él  lo  que  se  le  mandó  muy  cumplidamen- 
te. Llegó  á  do  el  Virey  alojaba  á  los  29  de  marzo,  en 
sazón  que  los  campos  alojaban  el  uno  á  vista  del  otro, 
de  tal  suerte  que,  sin  gran  nota ,  con  dificultad  se  pe- 
dia excusar  de  venir  ú  las  manos. 

CAPITULO  IX. 

De  ia  famosa  batalla  de  Havcna. 

El  ejército  de  la  liga  todavía  se  entretenia  en  el  cas- 
tillo de  San  Pedro,  en  Butri,  en  Cento  y  la  Pieve,  pue- 
blos todos  del  condado  de  Boloña;  el  Virey  determinaba 
de  esperar  allí  los  franceses,  y  si  quisiesen  ,  dalles  la 
batalla.  La  disposición  del  lugar  ayudaba  mucho  álos 
de  la  liga ,  y  el  deseo  de  venir  á  las  manos  era  grande. 
En  esta  sazón  llegó  el  campo  de  Francia,  y  con  él  el 
duque  de  Ferrara^  muy  acompañado  de  gente  lucida  y 
brava.  Estuvieron  los  unos  á  vista  de  los  otros  tres  dias 
sin  que  se  viniese  á  la  batalla.  Los  franceses  no  se 
atrevían  á  acometer  nuestro  campo  en  lugar  tan  des- 
aventajado; el  Virey  queria  guardar  el  orden  que  le 
trajo  Hernando  de  Valdés.  Detuviéronse  los  franceses 
en  aquel  puesto  hasta  postrero  de  marzo.  Este  día  al- 
zaron sus  reales  y  se  encaminaron  la  vía  de  Ravena, 
de  la  cual  ciudad  deseaban  mucho  apoderarse  por  ser 
el  mercado  de  do  los  nuestros  se  proveían  de  vituallas. 
Había  enviado  el  Virey  los  dias  pasados  para  la  defensa 
á  don  Pedro  de  Castro  con  cien  caballos  ligeros,  y  á 
Luis  Dentichi,  gentilhombre  neapolitano,  con  mil  sol- 
dados italianos.  La  plaza  era  tan  importante,  que  se 
determinó  de  levantar  luego  el  real  y  seguir  por  la  hue- 
lla el  enemigo  tan  de  cerca ,  que  solas  tres  millas  iban 
distantes  los  dos  campos.  Acordó  asimismo  que  Marco 
Antonio  Colona  se  adelantase  de  ndclie  con  cien  lan- 
zas de  su  capitanía  y  quinientos  españoles  para  me- 
terse dentro  de  aquella  ciudad.  Está  Ravena  puesta'  á 
la  marina  del  golfo  de  Venecia  entre  dos  ríos,  que  en- 
trambos se  pueden  vadear,  el  uno  se  llama  Ronco,  y  el 
otro  MoDton;  correa  muy  pegados  á  los  muros,  el 
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Montón  á  mano  izquierda ,  el  Ronco  á  la  derecha ,  di- 
cho antiguamente  Vitis.  Llegaron  los  franceses  el  jue- 
ves Santo  á  poner  su  real  sobre  aquella  ciudad  entre 
los  dos  ríos.  Dióse  el  combate  el  dia  siguiente ,  que  fué 
muy  bravo.  Defendiéronla  los  de  dentro  con  mucho 
ánimo,  en  particular  Luis  Dentichi,  que  perdió  un 
hermano  en  la  batería ,  y  él  quedó  mal  herido ,  de  que 
murió  en  breve.  El  Virey  acordó  arrimarse  á  un  lado 
de  la  ciudad  y  seguir  el  rio  Ronco  abajo,  que  bate  con 
los  muros  y  dividía  los  dos  campos.  Llegó  el  sábado 
Santo  á  ponerse  á  dos  millas  de  los  enemigos  en  un  lu- 
gar, que  se  llama  el  Molinazo,  en  que  se  fortificaron 
con  un  foso  que  tiraron  delante  su  campo.  Sobre  el 
pasar  adelante  bobo  diversos  pareceres.  Fabricio  que- 
ria que  reparasen  en  aquel  lugar,  pues  tenian  seguras 
las  vituallas,  y  los  enemigos  en  breve  padecerían  ne- 
cesidad, además  que  desde  allí  aseguraban  la  ciudad, 
ó  si  los  enemigos  se  desmandasen  á  tomalla,  la  victo- 
ria. El  conde  Pedro  Navarro,  como  hombre  muy  arri- 
mado á  su  consejo  y  enemigo  del  ajeno,  aunque  fuese 
mejor  y  mas  seguro,  persuadió  al  Virey  que  pagase 
adelante.  Mostró  siempre  gran  deseo  de  pelear,  y  ha- 
cia el  principal  fundamento  en  la  infantería  española, 
que  queria  aventurar  contra  todo  el  ejército  de  los  ene- 
migos, gran  temeridad  y  locura.  Con  esta  resolución 
se  adelantaron  los  nuestros;  salieron  á  escaramuzar 
con  nuestra  avanguardia  algún  número  de  caballos 
franceses,  pero  no  se  hizo  cosa  de  momento  aquella 
tarde  mas  de  que  los  enemigos  volvieron  á  sus  estan- 
cias ,  y  los  del  Virey  aquella  noche  se  quedaron  casi  á 
vista  de  los  reales  contraríos.  Luego  el  otro  dia ,  que 
fué  el  domingo  de  Pascua  á  los  H  de  abril,  los  unos 
y  los  otros  se  pusieron  en  orden  de  pelear.  Tenían  los 
franceses  veinte  y  cuatro  mil  infantes,  entre  franceses, 
gascones,  alemanes  y  italianos,  dos  mil  hombres  de 
armas  y  dos  mil  caballos  ligeros;  las  piezas  de  artille- 
ría eran  cincuenta.  Guiaban  la  avanguardia  el  duque 
de  Ferrara  y  monsieur  de  la  Paliza ;  en  la  batalla  iban 
el  gran  senescal  de  Normandía  y  el  cardenal  Sansevc- 
rino,  legado  del  Concilio  pisano;  regia  la  retaguardia 
Federico  de  Bozoli ;  el  de  Nemurs  con  golpe  de  caba-* 
líos  escogidos  quedó  de  respeto  para  acudir  á  do  fuese 
mas  necesario.  El  ejército  de  la  liga,  que  en  la  fama 
era  de  diez  y  ocho  mil  infantes,  no  llegaba  con  mucho 
á  este  número.  Los  españoles  eran  menos  de  ocho  mil; 
los  italianos  cuatro  mil,  mil  y  docientos  hombres  do 
armas,  dos  mil  caballos  ligeros  y  veinte  y  cuatro  pie- 
zas de  artillería.  Debiera  el  Virey  partir  antes  del  alba 
y  sin  estruendo  para  atojar  á  los  enemigos  el  paso  y 
no  dalles  lugar  que  se  pusiesen  en  ordenanza,  como 
lo  aconsejaba  Fabricio;  pero  él  no  quiso  venir  en  esto, 
y  así  dio  lugar  á  que  los  enemigos,  pasado  un  puente 
que  tenian  en  aquel  rio,  estuviesen  muy  en  orden.  La 
avanguanlia  de  nuestro  ejército  llevaba  Fabricio  Colo- 
na con  ochocientos  hombres  de  armas  y  seiscientos  ca- 
ballos ligeros  y  cuatro  mil  infantes.  De  toda  la  demás 
gente  se  formaron  dos  escuadrones  que  quedaron  i. 
cargo  del  Virey  y  del  conde  Pedro  Navarro.  Adelantá- 
ronse con  esta  orden  al  son  de  sus  cajas.  Animaban  los 
generales  cada  cual  á  su  gente;  el  de  Nemurs  en  par- 
ticular habló  á  los  suyos  en  esta  manera:  o  Lo  que  por 
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tanto  liempo,  señores  y  soldados ,  habéis  deseado,  que 
es  pelear  con  los  enemigos  en  campo  raso,  la  fortuna 
ó  fuerza  mas  alta,  como  benigna  madre,  demás  de  las 
victorias  pasadas  que  nos  ha  dado ,  nos  lo  concede  este 
día,  en  que  nos  presenta  ocasión  de  la  mas  gloriosa  vic- 
toria que  jamás  ejército  alguno  haya  alcanzado.  Con  la 
ci-al,  lio  so'o  Ravena  y  toda  la  Romana  os  quedarán 
rendidas  como  en  parte  del  premio  debido  á  vuestro 
i!or,  antes  no  quedando  en  Italia  cosa  que  haga  con- 
•raste  á  vuestro  esfuerzo  ni  lanza  enhiesta,  ¿quién, 
amigos,  será  parle  para  que  no  sigamos  la  victoria 
sin  parar  hasta  apoderarnos  de  Roma,  ciudad  y  corte 
rica  y  soberbia  con  los  despojos  de  toda  la  cristian- 
dad? Botin  y  presa  que  á  todo  el  mundo  pondrá  envi- 
dia juntamente  y  espanto.  Tomada  Roma,  ¿quién  os 
estorbará  el  paso  para  Xápoles?  Donde  vengaréis  las 
injurias  recebidas  los  años  pasados  muchas  y  grave?; 
grande  felicidad ,  y  que  la  tengo  por  muy  cierta  cuan- 
do considero  vuestro  valor ,  vuestras  iiazañas  y  sobre 
todo  esos  semblantes  alegres  y  denodados.  Y  no  me 
maravillo  que  os  mostréis  animosos  contra  los  quede 
noche  afrentosamente  os  volvieron  las  espaldas  luego 
que  Hegastesá  Boloña.  Los  mismos  que  por  no  venir 
á  vuestras  manos  ni  fiarse  de  sus  brazos,  se  arrimaron 
á  los  muros  de  Imola  y  de  Faeuza  y  se  valieron  de  la 
aspereza  de  los  lugares  en  que  asentaron  sus  reales. 
Jamás  esta  canalla  se  os  atrevió  en  el  reino  de  Ñapóles 
sino  con  ventaja  de  lugar,  de  reparos,  rios  y  fosos. 
Toda  su  confianza  la  tienen  puesta  en  sus  mañas.  Fue- 
ra de  que  estos  no  son  los  ejercitados  en  las  guerras 
de  Ñapóles,  sino  gente  allegadiza  y  lo  mas  acostum- 
brados á  contrastar  con  los  arcos  y  lanzas  despunta- 
das de  los  moros;  y  aun  poco  ha  quedaron  de  esos 
mismos  vencidos  en  los  Gclves  y  destrozados;  ¡oh  gran- 
de mengua!  Y  Pedro  Navarro,  su  caudillo  de  tanto  va- 
lor, es  á  saber,  y  fama,  aprendió  mal  su  grado  cuan  di- 
ferente cosa  sea  batir  los  muros  con  la  fuerza  de  la 
artillería  y  con  las  minas  secretas  ó  llegar  á  las  manos 
y  á  las  espadas.  ¿  No  caláis  el  foso  que  esta  noche  han 
lirado  y  como  se  han  cerrado  con  sus  carros?  Nunca 
se  olvidan  de  sus  artes.  Mas  sed  ciertos  que  no  les  val- 
drán ,  ni  la  batalla  se  dará  como  ellos  deben  pensar. 
La  artillería  los  sacará  de  sus  manidas  y  cavernas  á  lo 
raso,  donde  se  entenderá  la  ventaja  que  el  ímpetu 
francés ,  la  ferocidad  alemana  y  la  nobleza  de  italianos 
hace  á  las  astucias  de  los  españoles.  El  número  do 
nuestro  gente  es  casi  doblado  que  el  de  los  contrarios, 
cosa  que  parece  alguna  mengua  para  gente  tan  esfor- 
zada; mas  si  bien  se  mira,  nadie  tendrá  por  cobardía 
que  nos  aprovechemos  desta  ventaja ,  antes  á  los  con- 
trarios por  temerarios  y  locos,  pues  se  mueven  ú  pe- 
lear solo  Á  piT'^uasion  de  Fabricio  Colona,  que  á  costa 
«^uya  quiere  librar  de  nuestras  manos  &  su  primo  Mar- 
co Antonio.  Por  mejor  decir,  la  justicia  de  Dios  los 
ciega  para  castigar  la  soberbia  y  enormes  vicios  del 
falso  pontífice  Julio;  los  engaños  y  traiciones  de  que 
se  vale  contra  la  bondad  de  nuestro  Rey  el  fementido 
rey  de  Aragón.  Mas  ¿para  qué  son  tantas  palabras?  ¿A 
qué  propósito,  soldados,  entrcteoeros  la  vicloria  con 
alargar  razones?  Arremeted  pues  y  cerrad  sin  dudar, 
que  este  dia  A  mi  Rey  dará  ei  señorio  y  á  vos  las  ri- 
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'  quezns  de  toda  Italia.  Yo  acudiré  i  todas  parles  sin 
:  tener  cuenta  con  la  vida,  como  lo  acostumbro,  el  mas 
dichoso  capitán  que 'jamás  hubo  en  el  mundo,  pues 
j  tengo  tales  soldados,  que  con  la  victoria  desle  día  que- 
darán los  mas  famosos  y  mas  ricos  que  algunos  otros 
de  trecientos  años  á  esta  parle.»  Comenzó  á  jugar  la 
artillería,  y  como  quiera  que  la  del  Virey  al  principio 
hizo  grande  daño  en  la  avanguardia  enemiga  al'pasar 
el  rio,  pero  la  de  los  contrarios,  por  ser  en  número  do- 
blada y  asentarse  en  lugar  mas  abierto,  hizo  muy  ma- 
yor estrago  en  la  gente  de  armas  que  no  tenia  algún 
reparo.  Arremetió  el  marqués  de  Pescara  con  los  ca- 
ballos ligeros  solo  porque  se  comenzase  la  pelea.  Mez- 
cláronse los  hombres  de  armas  de  todas  partes  con  poca 
orden.  Estuvo  la  pelea  en  peso  un  buen  espacio  sin  que 
se  reconociese  ventaja.  Cargó  mucha  gente  francesa,  y 
los  de  Ja  liga  comenzaron  á  desmayar  y  desordenarse. 
En  este  trance  fué  herido  el  caballo  del  marqués  de 
Pescara  y  él  preso,  y  muerto  Pedro  de  Paz,  capitán 
muy  señalado.  El  conde  Pedro  Navarro,  que  siempre 
pretendió  llevar  el  prez  de  la  victoria,  visto  esto,  se 
adelantó  con  la  infantería  española,  con  espaldas  do 
trecientos  hombres  de  armas  españoles  que  pudo  reco- 
ger. Al  tiempo  de  romper  con  la  infantería  tudesca  vio 
el  coronel  Zamudio  que  iba  en  la  primera  hilera  un  ca- 
pitán alemán,  por  nombre  Jacobo  Émpser ,  que  se  ade- 
lantó de  ios  demás  para  desafialle.  «¡Oh  Rey ,  dijo  Za- 
mudio, cuan  caras  cuestan  las  mercedes  que  nos  haces, 
y  cuan  bien  se  merecen  en  semejantes  jornadas!»  Di- 
chas estas  palabras,  terció  su  pica,  fuese  para  el  Tudes- 
co, y  dio  con  él  muerto  en  tierra.  Los  demás  hirieron 
con  tal  denuedo  en  los  alemanes,  que  los  desbarataron; 
con  la  misma  fuerza  pasaron  por  los  gascones  y  por  los 
italianos  sin  hallar  en  ellos  resistencia,  de  manera  que 
con  un  ímpetu  y  furor  extraño,  pasados  á  cuchillo  los 
mas  de  los  tudescos,  tanto,  que  de  doce  capitanes  ale- 
manes murieron  los  nueve ,  pusieron  en  huida  toda  la 
demás  infantería  francesa.  No  pararon  hnsi.i  llegar  á  la 
artillería  y  ganalla,  si  bien  los  franceses  «iicen  que  la 
defendió  con  gran  esfuerzo  Jenolaco  Gale  lo,  capitán 
de  la  artillería.  Lo  que  consta  es  que  la  caballería  fran- 
cesa, visto  aquel  estrago  y  peligro,  revolvió  sobre  nues- 
tra infantería;  la  carga  fué  tan  brava,  que  aunque  los 
españoles  se  defendieron  gran  rato,  como  ni  tenían 
caballería  que  les  acudiese  y  estaban  muy  cansados  de 
pelear,  fueron  desbaratados.  Allí  murieron  el  coronel 
Zamudio  y  otros  capitanes,  y  quedó  preso  el  conde  Pe- 
dro Navarro.  Los  demás  soldados  se  retiraron  en  orde- 
nanza ;  acudióles  la  infantería  que  iba  en  la  avanguar- 
dia. Defendíalos  por  un  lado  ei  rio,  y  por  otro  la  calzada 
del  camino  real.  Deseaba  mucho  el  duque  de  Ncmurs 
desbaratar  aquel  escuadrón  por  quedar  de  todo  punto 
con  la  victoria;  adelantóse  con  pocos  contra  el  pare- 
cer de monsieur de  la  Paliza,  que  le  decía  se  comen- 
tase con  lo  hecho.  Revolvieron  sobre  él  los  contrarios, 
y  derribado  del  calwllo  ,  fué  muerto  por  un  soldado  es- 
pañol ,  sin  aprovechalle  decir  mirase  que  tenia  por  pri- 
sionero al  iiermano  de  la  reina  de  Aragón.  Murieron 
asimismo  monsieur  de  Alegre  y  su  hijo,  y  monsieur  de 
Lautreque  quedó  por  muerto  tendido  en  el  campo.  Con 
esto  dejaron  pasar  el  rio  abajo  basta  tres  mil  soldados 
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españoles,  Pelpaha  toflnvía  FíihnVio  con  su  gente  y  la  ' 
demás  que  pudo  reco-er  cuutra  lodo  el  campo  fran- 
cés, Lasta  tanto  que  le  dieron  dos  lieridas  y  cayó  con 
el  caballo  en  poder  de  la  gente  del  duque  de  Ferrara. 
Desla  manera  los  franceses  quedaron  señores  de!  cam- 
po y  la  victoria  por  ellos;  pero  tan  destrozados,  que  no 
pudieron  cjecutalla  ni  seguir  el  alcance  ni  hacer  em- 
presa de  momento.  Del  número  de  los  muertos  no  se 
puede  decir  cosa  cierta  por  la  diversidad  que  hay  en 
los  autores,  que  parece  siguieron  cada  cual  sus  aficio- 
nes particulares  mas  que  la  verdad.  Lo  que  consta  es 
que  la  pelea  duró  por  espacio  de  cinco  horas  y  que  fué 
mayor  el  daño  que  recibieron  los  vencedores,  no  solo 
por  perder  su  general  y  casi  lodos  los  alemanes  y  aun 
las  personas  de  cuenta,  fuera  del  duque  de  Ferrara  y 
demonsieurde  la  Paliza,  sino  porque  de  nuestra  ca- 
ballería se  perdió  poca,  tanto,  que  aquella  noche  se  re- 
cogieron la  vuelta  de  Arimino  y  Ancona  hasta  tres 
mil  entre  hombres  fíe  armas  y  caballos  ligeros,  y  se 
pusieron  en  salvo  pasados  de  cuatro  mil  españoles  de 
infantería.  El  Virey  de  Pesoro,  do  se  retiró,  pasó  á  An- 
cona para  recogerla  gente.  Personas  de  cuéntase  sal- 
varon, el  duque  de  Trageto ,  el  conde  del  Pópulo,  Ruy 
Díaz  Cerón,  Alonso  de  Carvajal,  Antonio  de  Lciva,  si 
bien  en  la  batalla  le  mató  la  artillcria  dos  caballos; 
Hernando  de  Valdés,  que  se  quiso  hallaren  esta  bata- 
lla, Julio  de  Médicis,  caballero  de  San  Juan.  Quedaron 
presos  demás  de  los  dichos  el  Legado  y  don  Juan  de 
Cardona,  hermano  del  marqués  de  la  Padula,  que  mu- 
rió de  las  heridas,  Hernando  de  Alarcon ,  los  marque- 
ses de  Bitonto  y  de  Átela ,  sin  otras  muchas  personas 
de  respeto  que  llevaron  á  Milán;  solos  Fabricio  y  Alar- 
con y  don  Juan  de  Cardona  quedaron  en  Ferrara.  Con 
esta  victoria  los  franceses  acudieron  á  Ravena,  que  se 
entregó  luego  &  partido,  en  que  no  se  guardó  lo  capitula- 
do, porque  salidos  Marco  Antonio  Colona  y  don  Pedro  de 
Castro  con  la  gente  de  su  cargo  la  via  de  Cesena,  la  pu- 
sieron á  saco  sin  perdonar  á  templos  ni  monasterios.  Los 
escritores  franceses  cargan  la  culpa  deste  desorden  á 
Jaquin ,  capitán  de  infantería ,  el  cual  del  despojo  de  las 
iglesias  de  Bresa  andaba  vestido  de  brocado,  y  regos- 
tado á  la  ganancia,  que  le  costó  la  vida,  incitó  á  los 
soldados  á  que  hiciesen  lo  mismo  en  Ravena,  donde 
hallaron  mas  despojos  y  riquezas  de  lo  que  se  pudiera 
pensar.  Diéronse  á  los  vencedores  las  ciudades  de  Imo- 
la,  Forli,  Cesena  y  Arimino  con  casi  todos  los  castillos 
de  la  Romana,  que  los  recibió  el  Legado  en  nombre  del 
Concilio  pisano.  La  nueva  desta  batalla,  que  fué  de  las 
mas  famosas  de  Italia ,  se  derramó  por  todas  parles. 
El  Papa,  averiguada  la  verdad,  no  perdió  ánimo,  dado 
que  el  pueblo  de  Roma  estaba  para  alborotarse ,  espe- 
cialmente que  el  duque  de  Urbino  se  le  envió  á  ofrecer 
con  deseo  de  enmendar  los  yerros  pasados.  Julio  de 
Médicis  desde  Cesena,  donde  se  acogió,  con  licencia 
se  vio  con  el  Legado,  su  primo,  y  por  su  orden  fuéá 
Roma  para  dar  razón  al  Papa  del  estado  en  que  las 
cosas  quedaban  y  animalle  á  pasar  adelante.  Al  rey 
Católico  dieron  á  entender  que  el  daño  era  muy  menor 
de  lo  que  de  verdad  fué,  porque  en  sus  cartas  reliere 
que  por  los  alardes  se  halló  no  fallaban  do  su  campo 
mil  y  quinientos  hombres  eulro  la  6ei»l«  de  á  caballo 


DE  MARIANA. 

y  de  á  pié.  Sin  embargo,  acordó  de  enviar  al  Gran  Ca- 
pitán á  Italia,  cuya  presencia  se  tenia  por  cierto  basta- 
ba á  soldar  aquella  quiebra;  así  lo  publicó  y  escribió  á 
diversas  partes,  y  despachó  luego  para  Ñapóles  al  co- 
mendador Solís  con  dos  mil  soldados  españoles.  El  rey 
de  Francia,  luego  que  súpolo  que  pasaba,  dijo : « ¡Ojalá 
yo  perdiera  á  Italia,  y  mi  sobrino  y  mis  buenos  capita- 
nes fueran  vivos !  Tales  victorias  dé  Dios  á  mis  enemi- 
gos, que  por  ellas  se  dijo:  el  vencido  vencido,  y  el  ven- 
cedor perdido.»  La  señoría  de  Venecia  se  alteró  tanto, 
que  tuvo  por  cierto  con  esta  victoria  se  harían  scíiores 
los  franceses, no  solo  de  Ñapóles,  sino  de  toda  Italia. 
Llegaban  á  querer  mudar  partido.  El  conde  de  Cariati 
Juan  Bautista  Espínelo,  embajador  á  la  sazón  del  rey 
Católico  en  aquella  ciudad,  con  sus  buenas  razones  y 
con  mostralles  cuan  pequeño  fué  el  daño,  los  sosegó 
para  que  no  se  declarasen  contra  la  liga.  El  cardenal 
de  Sorreuto,  que  quedó  en  Ñapóles  en  lugar  del  Virey 
durante  la  ausencia  de  don  Ramón  de  Cardona,  requi- 
rió á  don  Hugo  de  Moneada,  virey  de  Sicilia,  acudiese 
con  toda  la  gente  que  pudiese  juntar  para  asegurar  las 
cosas  de  Ñapóles  y  para  cumplir  con  el  encargo  que 
lenia  á  la  sazón  de  capitán  general  de  los  dos  reinos, 
Ñápeles  y  Sicilia;  lo  cual  él  hizo  con  los  soldados  que 
vinieron  de  Tripol  y  otra  gente  de  á  caballo.  Asimismo 
don  Ramón  de  Cardona  de  Ancona  se  partió  para  Ña- 
póles, do  entró  á  3  de  mayo  con  intención  de  rehacer 
el  ejército  lo  mejor  que  pudiese  y  proveer  de  todo  lo 
necesario. 

CAPITULO  X. 
Que  c¡  Concilio  laterancuse  se  abrió. 

Antes  que  esta  batalla  se  diese,  el  Papa  en  Roma  se 
ocupaba  en  aprestar  lo  que  era  necesario  para  celebrar 
el  Concilio  lateranense  al  tiempo  aplazado  en  sus  edic- 
tos. Nombró  en  consistorio  ocho  cardenales  y  otras 
personas  que  atendiesen  á  esto ,  y  mucho  mas  á  dar  or- 
den en  lo  que  á  la  reformación  de  la  ciudad  de  Roma  y 
de  su  corte  tocaba ;  que  no  era  justo  los  prelados  ex- 
tranjeros hallasen  desórdenes  y  vicios  donde  debía  es- 
tar el  albergue  de  toda  virtud  y  honestidad.  Junta- 
mente hacia  instancia  que  los  obispos  de  Sicilia  y  de 
Ñapóles  acudiesen ,  eso  mismo  los  de  España,  en  parti- 
cular quería  se  hallasen  en  el  Concilio  los  arzobispos  do 
Toledo  y  de  Sevilla ,  que  eran  dos  prelados  muy  nota- 
bles y  grandes.  Pretendía  con  su  presencia  autorizar 
aquel  Concilio,  y  llegaba  á  ofrecer  el  capelo  al  de  Se- 
villa. Su  mayor  ansia  era  desacreditar  por  estos  me- 
dios el  conciliábulo  de  Pisa  que  tenían  junto  los  car- 
denales scismáticos.  Ellos  por  este  mismo  tiempo  tras- 
ladaron su  junta  á  Milán ,  y  con  la  nueva  de  la  victoria 
ganada  por  los  franceses,  que  sonaba  mas  de  lo  que 
era,  pasaron  tan  allelante,  que  publicaron  sus  cartas 
contra  el  Papa,  en  que  se  contenía  en  sustancia  que 
atento  que  una  y  muchas  veces  le  suplicaron  y  amones- 
taron asistiese  en  el  Concilio,  ó  señalase  una  de  diez 
ciudades  que  nombraban,  para  que  libremente  se  pu- 
diese celebrar,  por  lo  menos  no  impidiese  ni  molestase 
la  prosecución  de  aquel  sínodo ;  y  que  en  lugar  de  ha- 
cello  así,  habia  sido  causa  de  derramarse  inliníla  sangre, 
sin  dar  esperanza  alguna  de  rgfonnar  sus  graves  escán- 
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dalos  y  vicios ;  por  tanto,  le  declaraban  por  suspenso  de 
toda  administración  espiritual  y  temporal  del  pontifi- 
cado, y  la  adjudicaban  al  santo  Concilio,  conforme  á 
la  determinación  de  la  sesión  undécima  del  concilio  de 
Basilea  y  de  la  cuarta  y  quinta  del  concilio  de  Cons- 
tancia. Fijóse  esta  declaración  en  las  iglesias  de  Mi- 
lán, Florencia,  Genova,  Verona  y  Boloua,  atrevimiento 
y  desacato  que  liizo  maravillar  á  todo  el  mundo,  y  al 
Papa  sirvió  de  espuelas  para  abreviar  en  dar  principio 
al  su  Concilio  laleranense.  Abrióse  á  los  tO  de  mayo. 
Halláronse  presentes  los  cardenales  de  Roma ,  muchos 
prelados  que  concurrieron  de  diversas  partes.  El  mis- 
mo Púutifice  quiso  presidir  en  él  para  que  todo  tuvie- 
se mas  autoridad  y  peso.  En  la  primera  junta,  Egidio 
de  Vi lerbo,  general  de  los  augusliuos,  y  de  los  mayo- 
res predicadores  que  bobo  en  su  tiempo  en  llaiia,  hom- 
bre erudito  y  grave,  hizo  un  sermón  muy  elegante  á 
propósito  de  lo  que  se  debia  tratar  y  remediar  por  los 
padres  que  aili  estaban  congregados ,  desta  sustancia: 
o  Años  ha  que  por  toda  Italia  á  propósito  de  la  revela- 
ción de  san  Juan  tengo  predicado  que  se  verían  gran- 
des trabajos  en  la  Iglesia ,  y  últimamente  podíamos  es- 
perar su  enmienda  y  reformación.  Alegróme  que  mi 
profecía  no  haya  salido  vana ,  pues  casi  en  un  tiempo 
DOS  vemos  puestos  en  el  extremo  de  ¡os  males  y  peli- 
gros, y  tras  ellos  nos  amanece  la  esperanza  del  reme- 
dio y  de  la  bonanza  después  de  un  tan  recio  temporal. 
Esta  diferencia  hay  entre  las  cosas  del  cíelo  y  las  ter- 
renas, que  aquellas,  como  son  eternas,  no  tienen  nece- 
sidad de  reparo;  las  humanas  piden  continuo  cuidado 
para  reformarse,  por  las  alteraciones  y  mudanzas á que 
son  sujetas.  Lo  que  es  la  labor  y  riego  en  las  plantas, 
lo  que  el  sustento  á  los  animales ,  esa  necesidad  tienen 
las  costumbres  de  ser  cultivadas.  Que  si  esto  pueden 
hacerlos  pastores,  cada  cual  en  su  rebaño,  la  expe- 
riencia desde  el  tiempo  del  gran  Constantino  acá  nos 
ha  enseñado  con  cuánta  mas  eficacia  se  ejecuta  cuando 
los  prelados  juntos  en  uno  se  animan  y  esfuerzan,  ayu- 
dados del  espíritu  de  Dios  que  les  asisíe,  á  ponerla 
mano  en  la  labor.  ¿Quién  desarraigó  las  herejías  que 
de  todo  tiempo  se  levantaron?  Los  concilios.  ¿Quién 
tuvo  á  raya  los  príncipes  é  los  hizo  temblar  para  que 
no  hiciesen  desaguisados  y  males?  Los  concilios.  Por 
abreviar,  ¿qué  olra  cosa  sustenta  hoy  el  lustre  de  la 
I;;lesia,  tiene  en  pié  la  religión  y  las  ceremonias  sagra- 
das, hace  que  el  pueblo  se  mantenga  en  piedad  y  obe- 
dezca á  las  leyeseclesiásticas? Por  ventura,  ¿no  son  los 
concilios?  Que  si  el  fruto  es  menor  de  lo  que  fuera  ra- 
zón ,  y  lüs  daños  y  vicios  se  ven  crecer  mas  de  lo  que 
quisiéramos,  mirad,  padres,  no  sea  la  causa  el  haber 
flújado  en  costumbre  tan  loable.  Grande  fuerza  tie- 
i.cu  estas  juntas  y  grande  eficacia;  pero  si  las  ayuda- 
mos con  el  ejemplo  de  la  vida  y  nuestra  modestia  en 
lodo,  á  imitación  de  nuestra  cabeza,  que  comenzó  á 
hacer  y  á  enseñar,  como  dice  la  Escritura.  Buena  es  la 
enseñanza,  y  el  trabajo  que 'en  ella  se  pone  bien  em- 
I'!eado;  mas  es  menester  esforzalla  con  el  buen  ej«m- 
plo  y  con  la  buena  vida  del  que  tiene  oficio  de  enseñar. 
No  me  quiero  detener  en  cosa  tan  clara.  ¿Quién  no  ve 
los  trabajos  y  ma'es  deste  miserable  siglo,  las  costum- 
bres del  pueblo  tan  sueltús ,  la  ignorancia,  ambicien  y 


deshonestidad  en  quien  menos  era  razón ,  las  demasías 
y  robos,  diré  de  los  príncipes  ó  de  sus  soldados,  ó  de 
los  unos  y  de  los  otros?  Esos  campos  bañados  con  la 
sangre  derramada  mas  que  con  las  lluvias  del  cielo, 
¿quién  los  puede  mirar  sin  lágrimas  ?  Estos  y  otros  mu- 
chos males  ó  en  este  Concilio  se  han  de  remediar,  ó  na 
nos  queda  alguna  esperanza.  Grandes  cosas  habéis  em- 
prendido y  acabado.  Padre  Santo;  asegurar  los  cami- 
nos, castigar  los  salteadores ,  restituir  á  la  Iglesia  tan- 
tas ciudades  cuantas  ningún  otro  pontífice.  Todavía  la 
mayor  os  queda  por  hacer;  esta  es  pacificar  los  prín- 
cipes cristianos  y  acabar  con  ellos  vuelvan  sus  fi'erzas 
contra  el  enemigo  común.  Dejemos  las  armas  corpora- 
les; con  lasque  son  propias  nuestras  hagamos  gjer- 
raá  los  vicios  y  á  los  males,  que  son  muchos  y  gran- 
des; porque  ¿cuándo  la  vida  fué  mas  suelta?  Cuándo 
la  ambición  mas  desenfrenada?  Cuándo  mayor  libertad 
de  hablar  y  sentir  como  cada  cual  quiere  de  las  cosas 
divinas?  Cuándo  se  vio  mayor  carnicería  entre  pngmos 
y  fieras  que  la  de  Bresa  primero ,  y  después  la  de  Ra- 
vena,  cuya  sangre  aun  no  está  del  todo  enjuta?  Todo 
lo  cual  ¿qué  son  sino  voces  del  cielo  que  amonesLiu  y 
dicen  la  necesidad  que  teníamos  de  acudir  á  este  pos- 
trer remedio  yá  esta  sagrada  áncora?  El  provecho  pa- 
ra que  sea  mas  colmado,  se  debe  dar  orden  que  en  él 
se  use  de  modestia ,  no  haya  voces  ni  ruidos ;  y  sin  em- 
bargo, todos  tengan  la  libertad  de  hablar  que  antigua- 
mente se  tenia,  aunque  se  traten  cosas  que  toquen  á 
cualquier  persona,  por  grande  que  sea.  Haced,  padres, 
ioquees  de  vuestra  parle,  que  Cristo  os  acudirá  con 
su  espíritu ,  y  todos  los  santos  del  cielo  con  su  ayuda. 
San  Pedro  y  san  Pablo,  claras  lumbreras  del  cielo,  y 
patrones  de  la  Iglesia  santa  y  desta  ciudad,  oíd  nues- 
tros gemidos.  Poned  los  ojos  de  vuestra  benignidad  ea 
nuestros  daños.  Ayudad  á  vuestra  Iglesia ,  viña  de  vues- 
tra labranza ,  y  posesión  de  Dios ;  y  la  que  librastes  do 
la  crueldad  de  los  tiranos ,  no  permitáis  perezca  á  ma- 
nos de  los  que  se  llaman  sus  hijos  y  familiares.  Comu- 
nicad fuerza  del  cielo  á  to«los  estos  padres  y  santos  pre- 
lados para  que  puestos  los  ojos  en  Dios  y  sin  tener 
respeto  á  nadie,  provean  del  remedio  que  lautas  mise- 
rias pideD  y  á  todos  nos  es  necesario,  u 

CAPITULO  XI. 

Del  princfpio  de  la  guerra  de  Navarra. 

La  tregua  que  se  asentó  entre  el  Emperador  y  vene- 
cianos y  la  diligencia  del  Cardenal  seduncnse  obraron 
tanto,  que  los  suizos  se  resolvieron  de  pasar  en  Italia 
en  ayuda  de  la  liga  y  de  la  Iglesia.  Lo  que  les  pudiera 
entibiar,  que  era  la  batalla  de  Ravena,  eso  les  hizo 
apresurar  tanto,  que  se  halla  que  á  los  19  de  mayo  es- 
taban en  Valcamonica,  tierra  de  Bresa,  en  número 
diez  y  seis  mil.  Traían  diez  y  ocho  piezas  de  arlílleria 
de  campo ,  sin  otros  seis  mil  que  bajaban  á  la  parte  de 
Milán  la  vía  de  Novara,  y  dos  mil  por  la  via  de  Bérga- 
mo.  Venia  por  general  desta  gente  el  barón  de  Allosajo, 
y  en  su  compañía  Mateo  el  Cardenal  sedunense.  Los 
franceses,  sea  por  acudir  ú  la  parte  de  Guiena  y  por 
mandamiento  de  su  Rey,  como  dicen  sus  historiadores, 
sea  por  miedo  de  tanta  gente  que  acudía  contra  ellos  de 
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refresco  en  gríia  número,  desamparada  Italia ,  se  vol-  : 
vían  á  su  tierra.  Quedaba  el  de  la  Paliza  con  alguna  ' 
gente  en  lo  de  Lombardía ,  pero  cada  dia  se  le  despe-  ¡ 
dian  soldados.  Legaron  á  Verona,  á  los  27  de  mayo,  pa- 
sados de  veinte  mil  suizos;  tomáronla  sin  diíicullad  á 
causa  que  los  franceses  desampararon  la  ciudad  y  el   j 
castillo.  Aquí  se  acordó  que  Pablo  Capelo  con  el  ejér-  j 
cito  de  la  señoría ,  que  era  setecientos  hombres  de  ar- 
mas, ochocientos  caballos  ligeros  y  cuatro  mil  infan- 
tes, se  juntase  con  los  suizos.  Fueron  sobre  Valesio,  do 
se  recogieron  los  franceses  de  Verona ,  que  también 
desampararon  esta  plaza  sin  acometerá  defenderse  ni 
atajar  el  paso  á  los  enemigos,  que  fuera  fácil  por  estar 
el  rio  Mincio  en  medio.  Siguieron  los  suizos  el  campo  de 
Francia ,  que  se  retiró  á  Pontevico ,  y  desde  allí  á  Cre- 
mina,  sin  hallar  lugar  seguro  en  que  aíirmarso  ni  ar- 
riscarse á  venir  á  las  manos,  tanto  mas,  que  el  Empe- 
rador luvo  forma  para  que  los  alemanes  que  quedaban 
en  el  ejército  francés  se  despidiesen ;  cosa  que  puso  tan- 
to miedo  al  de  la  Paliza,  que  no  paró  hasta  retirarse  á 
Aste  en  lo  postrero  del  ducado  de  Milán  con  intención 
de  desamparar  á  Lombardía.  Con  esto  las  ciudades  se 
levantaron,  en  particular  Cremona,  que  se  dio  al  Carde- 
nal sedunense  en  nombre  del  imperio.  Milán  con  casi 
todas  las  demás  ciudades  de  aquel  estado  se  rindió  á  los 
vencedores.  Ravena  otrosí  volvió  á  poder  del  Papa.  To- 
dos los  elementos  parece  se  conjuraban  en  daño  de 
Francia.  Con  estos  principios  tan  prósperos  el  de  Gursa 
y  don  Pedro  de  Urrea,  que  venían  con  este  ejército,  pre- 
tendían haber  á  Maximiliano  Esforcia  para  restiluilleen 
aquel  ducado  y  hacer  la  guerra  con  mas  calor  y  pro- 
ceder en  aquella  empresa  con  mayor  juslilicacion.  Los 
cardenales  scismáticos,  por  no  estar  seguros  en  Milán, 
se  pasaron  á  Francia.  En  esta  revolución  tan  giaiide  de 
cosas  las  ciudades  de  Placencia  y  Parma  se  dieron  de 
su  voluntad  al  Papa,  que  pretendía  le  pertenecían  co- 
mo miembros  del  antiguo  exarcado  de  Ravena,  q\ie 
donaron  á  la  Sede  Apostólica  los  reyes  de  Francia,  se- 
gún de  suso  queda  notado.  En  España  conlimiaba  el 
rey  Católico  en  requerir  al  de  Navarra  le  asegurase  bas- 
tantemente que  por  aquella  parte  no  le  haria  daño  al- 
guno. Como  no  venia  en  dar  á  su  hijo  el  príncipe  de 
Viana ,  contentábase  que  pusiese  sus  fortalezas  en  po- 
der de  alcaides  naturales  de  aquel  reino ,  pero  que  fue- 
sen á  su  contento.  Vino  á  Burgos  Ladrón  de  Mauleon 
de  parte  de  aquel  Rey,  mas  sin  poderes  bastantes  ni 
comisión  para  concluir.  Ofrecia  el  embajador  de  Na- 
varra que  se  daria  seguridad  que  por  aquel  reino  no  se 
haria  ofensn  á  la  causa  de  la  Iglesia.  No  venia  en  ase- 
gurar que  p  .  los  demás  estados  que  tenían  en  Francia 
se  haria  lo  ini-jiío.  Díósele  por  resoluta  y  final  respues- 
ta que  diesen  seguridad  que  estarían  neutrales,  ó  si 
ayudaban  al  Francos  por  lo  de  Reame,  que  lo  mismo 
hiciesen  con  la  liga  por  lo  de  Navarra.  Tenia  aquel  Rey 
gran  recelo  que  después  de  la  muerte  de  Gastón  de  Fox 
el  rey  Católico  pretendería  ajioderarse  de  aquel  reino 
por  la  reina  doña  Germana,  como  heredera  de  su  her- 
mano y  de  sus  acciones  y  derechos.  Prometía  mon- 
sieur  de  Orlal ,  embajadoren  Navarra  del  rey  de  Fran- 
cia ,  que  en  tal  caso  su  señor  acudiría  á  aquellos  reyes 
con  todas  sus  fuerzas;  y  aun  ofrecia  que  daria  al  prín- 
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cipe  de  Viana  por  mujer  á  su  hija  menor.  Estas  y  otras 
ofertas  mal  fundadas  engañaron  aquel  Rey  para  que,  pos- 
puestas las  obligaciones  que  tenía  á  Dios  y  sin  respeto 
del  deudo  tan  cercano  con  España,  entrase  en  la  liga 
de  Francia ,  que  fué  despeñarse  en  su  perdición.  En  esto 
el  marqués  de  Orset  con  su  armada  de  Inglaterra,  en 
que  venían  mas  de  cinco  mil  arclieros ,  llegó  al  Pasaje, 
puerto  de  Guipúzcoa,  á  los  8  de  junio.  Fué  á  verse  con 
él  don  Fadrique  de  Portugal,  obispo  de  Sigúenza,  qne 
atendía  en  San  Sebastian  por  orden  del  Rey  para  pro- 
veer á  los  ingleses  de  todo  lo  necesario.  Juntábase  en 
Castilla  buen  número  de  gente  para  hacelles  compañía 
en  aquella  empresa ,  y  por  su  general  el  duque  de  Alba. 
Pretendía  el  rey  Católico  acometer  primero  á  Navarra 
por  asegurar  las  espaldas  y  tener  el  paso  y  las  vituallas 
seguras  para  la  empresa  de  Guiena.  Con  este  intento 
mandó  juntar  Cortos  de  la  corona  de  Aragón  en  Mon- 
zón ,  y  por  presidente  la  reina  doña  Germana ,  y  que 
se  alistase  toda  la  gente  que  ser  pudiese  de  aquellos 
estados  para  ayudalle  en  aquella  guerra,  á  que  decia 
quería  ir  en  persona.  Resolvieron  en  aquellas  Cortes  do 
servir  á  su  Rey  por  espacio  de  dos  años  y  oclio  meses 
con  docientos  hombres  de  armas  y  trecientos  jinetes. 
El  rey  de  Navarra,  vista  la  tempestad  que  le  amenaza  • 
ba,  envió  á  su  mariscal  don  Pedro  de  Navarra  a!  rey 
Católico  para  dar  algún  buen  corte.  Venía  en  que  para 
la  seguridad  que  se  pedia  se  entregasen  algunas  forta- 
lezas suyas ,  como  no  fuesen  la  de  Estella  y  San  Juan  de 
Pié  de  Puerto,  que  eran  las  mas  importantes.  Acordó 
el  rey  Católico  que  su  gente  ante  todas  cosas  fuese  so- 
bre Pamplona ,  y  pedia  al  marqués  de  Orset  hiciese  lo 
mismo;  mas  él  se  excusó  con  que  no  tenia  comisión  de 
su  Rey  para  hacer  la  guerra  en  Navarra ;  antes  formaba 
queja  contra  el  Rey  porque  no  tenia  á  punto  la  gente, 
como  tenían  concertado,  para  romper  por  la  Guiena. 
Decia  que  si  acudieran  luego,  se  apoderaran  sin  difi- 
cultad de  Bayona  por  hallarse  desapercebida,  y  con  la 
dilación  dieron  lugar  á  que  le  acudiese  gente  y  se  pu- 
siese de  tal  manera  en  defensa,  que  con  grande  dificul- 
tad se  podría  ya  ganar. 

CAPITULO  XII. 

El  rey  Católico  se  apoderó  de  Navarra. 

Entreteníase  el  duque  de  Alba  en  Vicloiia  hasta  quo 
le  viniese  orden  de  lo  que  debía  hacer.  Tenia  en  Álava 
y  en  la  Rioja  y  Guipúzcoa  su  gente,  que  eran  mil  lum- 
bres de  armas ,  mil  y  quinientos  jinetes  y  seis  mil  infan- 
tes. Iban  por  coroneles  de  la  infantería  Rengifo  y  Ví- 
lialva;  llevaban  veinte  piezas  de  artillería,  y  por  capi- 
tán della  Diego  de  Vera.  Llegó  al  Duque  urden  del  Rey 
en  que  le  mandaba  se  encamínase  con  toda  su  gente  á 
Pan)plona ,  cabeza  del  reino  de  Navarra,  llízose  así : 
entró  en  aquel  reino  un  miércoles  á  21  de  julio.  Lleva- 
ba la  avanguardía  don  Luis  de  Biamonte,  forajido  de 
Navarra  y  despojado  de  su  estado.  Era  la  reina  doña 
Catalina  ida  con  sus  hijos  á  BÓarnc,  y  el  Rey  se  quedó 
en  Pamplona  con  intento  de  defender  aquella  ciudad; 

I  pero  como  quier  que  el  Duque  halló  la  entrada  y  cami- 
no  llano ,  el  Rey,  por  ver  las  pocas  fuerzas  quo  tenía ,  so 

I  retiró  á  la  villa  de  Lurabierre.  Con  su  ausencia  los  d« 
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Pamplona  hicieron  sus  conciertos  y  se  entregaron  al 
Duque  el  mismo  dia  de  Santiago.  Querían  hacer  lo  mis- 
mo casi  todos  los  lugares  de  aquel  reino.  El  rey  don 
Juan,  por  prevenir  este  d;i  ño  y  reparar  sus  liaciendas  lo 
mejor  que  pudiese,  envió  tres  comisarios  al  Duque  con 
poderes  bastantes  para  concertarse,  resuelto  de  acep- 
tar las  leyes  que  le  pusiesen.  Hízose  el  asiento ,  que  en 
sustancia  era  remitirse  á  la  voluntad  del  rey  Católico 
para  cumplir  todo  lo  que  ordenase  y  por  bien  tuviese; 
cuya  resolución  fué  que  aquel  Rey  le  entregase  todo  el 
reino  de  Navarra  para  tenelle  en  depósito  basta  tanto 
que  las  cosas  de  la  Iglesia  se  asentasen ,  y  después  lo 
que  su  voluntad  fuese ;  asimismo  que  entregase  al  prin- 
cipe de  Viana,  su  hijo,  para  que  estuviese  y  se  criase 
en  Castilla;  condiciones  tales  y  tan  ásperas  cuales  se 
podian  esperar  de  un  vencedor.  Con  esto  el  rey  don 
Juan,  perdida  la  esperanza  de  poderse  valer  en  Navar- 
ra ,  pasó  los  puertos.  Las  villas  y  lugares,  luego  que  fue- 
ron requeridas  de  paz,  enviaron  sus  procuradores  á 
entregarse.  Sola  la  fortaleza  de  Estella  y  los  del  val  de 
Escua,  confiados  en  la  esperanza  de  la  montaña,  no  vi- 
nieron en  lo  que  los  demás.  Los  roncaleses  venían  en 
rendirse ,  pero  pedian  se  les  concediesen  los  fueros  y  li- 
bertades de  Aragón.  En  esta  sazón  la  gente  francesa, 
que  venia  en  socorro  de  aquel  reino,  era  llegada  á 
Bearne.  El  rey  Católico,  para  de  mas  cerca  dar  orden 
.  enlodo,  de  Burgos,  do  estuvo  muchos  meses,  pasóá 
Logroño.  Acudieron  con  gente  Manuel  de  Beuavides  y 
don  Luis  de  la  Cueva  y  don  Iñigo  de  Velasco,  con- 
destable de  Castilla,  á  servir  en  aquella  guerra.  El  obis- 
po de  Zamora  don  Antonio  de  Acuña ,  en  nombre  de 
la  Sede  Apostólica,  fué  á  Pamplona  los  dias  pasados  pa- 
ra avisar  ai  rey  don  Juan  tuviese  por  bien  de  apartarse  de 
los  que  alborotaban  la  Iglesia ,  y  dado  que  aquella  su 
ida  no  hizo  efecto  alguno ,  el  rey  Católico  acordó  de  en- 
vialle  de  nuevo  á  Bearne  para  declarar  á  aquel  Rey  las 
condiciones  que  se  le  habían  puesto  y  amonestalle  las 
guardase.  Prendiéronle  en  Salvatierra  sin  tener  respe- 
to ni  á  su  dignidad  ni  á  que  iba  por  embajador;  y  lue- 
go por  mandado  del  rey  don  Juan  fué  entregado  al 
duque  de  Longavila,  general  de  la  gente  francesa,  que 
alojaba  en  Bearne,  y  era  gobernador  de  Guieua.  Ha- 
cíanle algunos  cargos  para  justificar  aquella  prisión, 
en  particular  que  se  halló  en  la  batalla  de  Ravena ;  ver- 
dad es  que  poco  después  le  enviaron  á  proseguir  el  tra- 
tado de  la  paz  con  rehenes ,  que  dejó  tres  sobrinos, 
para  seguridad  de  volver  cada  y  cuando  que  dello  fue- 
se requerido.  La  conquista  de  Navarra  fué  tan  fácil,  que 
los  franceses  entraron  en  sospecha  de  algún  trato  do- 
ble y  maña.  Para  quitar  esta  sospecha ,  el  rey  don  Juan 
fué  á  verse  con  el  de  Francia  para  dar  razón  de  todo; 
y  en  poder  de  los  franceses  entregó  á  Salvatierra  para 
que  se  asegurasen  de  su  voluntad  y  la  pusiesen  en  de- 
fensa. Estaba  el  rey  de  Francia  resuelto  de  acudir  con 
todo  su  poder  á  las  partes  de  Guiena  hasta  enviar  allá,  si 
necesario  fuese,  el  Delfín  con  todos  sus  buenos  capitanes 
y  toda  la  gente  que  era  vuelta  de  Italia;  al  contrario, 
el  rey  don  Fernando  ponía  todo  cuidado  en  asegurar- 
se de  los  pueblos  de  Navarra.  Hizo  que  los  de  Pamplo- 
na le  jurasen  y  le  prestaren  sus  homenajes,  no  ya  como 
depositario  de  aquel  reino ,  siuo  como  á  Rey.  ü  causa 
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que  para  esto  se  alegaba  fué  que  el  rey  don  Juan  no 
cumplió  con  lo  capitulado ,  y  por  tanto  quedaba  el  rei- 
no por  el  vencedor.  Trataba  con  el  mariscal  de  Navar- 
ra y  con  el  conde  de  Santistéban  que  se  le  rindiesen. 
El  de  Santistéban,  que  poco  después  llamaron  mar- 
qués de  Falces,  se  acomodó  con  el  tiempo;  el  maris- 
cal, comunicado  el  negocio  con  sus  deudos,  respondió 
que  no  hallaba  camino  para,  salvo  su  honor,  faltar  ú  su 
Rey.  La  ciudad  de  Tudela,  sí  bien  entre  las  primeras 
envió  sus  procuradores  para  rendirse,  no  acababa  de 
prestar  los  homenajes  ;  entendíase  deseaba  ser  recebi- 
da  con  los  fueros  y  privilegios  de  Aragón.  No  desistió 
de  esta  porfía  hasta  tanto  que  el  arzobispo  de  Zaragoza 
con  gente  que  juntó  se  presentó  delante  aquella  ciu- 
dad y  hizo  que  pasase  por  lo  que  los  demás  pueblos 
de  aquel  reino;  pretendían  otrosí  los  vencedores  ase- 
gurar el  paso  para  Francia.  Con  este  intento  mandó  el 
duque  de  Alba  que  el  coronel  Villalva  con  la  gente  de 
su  regimiento,  que  eran  tres  rail  infantes,  y  con  tre- 
cientas lanzas  pasase  los  mentes  y  se  apoderase  de  San 
Juan  de  Pié  de  Puerto.  Hízose  así,  y  poco  después  el 
mismo  Duque  con  todo  su  ejército  se  fué  á  poner  en  el 
mismo  lugar.  Allí  vinieron  por  orden  del  rey  Católico 
Hernando  de  Vega,  comendador  mayor  de  Castilla,  y 
Diego  López  de  -Ayala ,  varones  de  grun  prudencia  y  de 
quien  se  hacia  gran  confianza.  Con  la  ida  del  Duque  i 
aquel  pueblo  se  hicieron  dos  efectos,  el  uno  atajar  ei 
paso  á  los  franceses  para  que  no  alterasen  lo  de  Navar- 
ra, lo  segundo  abrir  el  camino  para  pasar  á  la  conquis- 
ta de  Guiena.  Hacíase  instancia  con  el  marqués  de  Or- 
set  para  que  se  viniese  á  juntar  con  nuestro  campo  y 
dar  principio  á  la  guerra  de  Guiena.  Alegaban  muchas 
razones  por  donde  fué  necesario  asegurarse  de  Navar- 
ra. El  General  inglés  se  excusó  con  decir  que  era  ya 
tarde  para dur  principio  á  nueva  conquista,  ca  el  oto- 
ño iba  muy  adelante ;  que  el  calor  con  que  su  gente  vi- 
no, con  aquella  tardanza  se  apagara,  y  muchos  dellos 
enfermos.  Esto  decía  en  lo  público;  de  secreto  y  entra 
los  suyos  se  quejaba  que  ios  burlaron  en  efecto,  yquo 
el  rey  Católico  solo  pretendía  con  su  venida  hacer  su 
negocio,  que  era  apoderarse  de  Navarra,  sin  curar  de  la 
conquista  de  Guiena;  que  sus  acciones  y  término  da- 
ban bien á  entender  su  intención ;  finalmente,  que  se  re- 
solvía, como  lo  hizo,  de  dar  la  vuelta  á  Inglaterra, 
pues  el  invierno  se  acercaba ,  y  por  estas  partes  no  so 
hacía  cosa  alguna  sino  gastarse  la  gente  y  consumirse. 
Bien  es  verdad  que  algunos  sospecharon,  según  que 
Antonio  de  Nebrija  lo  escribe ,  que  el  marqués  buscó 
estos  achaques  por  estar  él  y  los  suyos  prendados  coa 
el  oro  de  Francia. 

CAPITULO  XIII. 

Délas  cosas  de  Italia. 

Las  cosas  de  Italia  se  trocaron  no  de  otra  suerte  quo 
si  los  franceses  quedaran  vencidos  en  la  batalla  de  Ra. 
vena.  Movió  el  duque  de  Urbino  con  la  gente  del  Papa 
para  dar  la  tala  á  Boloña.  Saliéronse  los  Bentivollas  de 
la  ciudad ,  y  los  boloñeses  alzaron  las  banderas  del  Pa- 
pa. Loscardenales  de  Estrigonia  y  Nantes,  que  se  halla- 
ban en  Francia,  y  el  del  Final,  que  sobrevino,  trataban 
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de  reconciliar  aquel  Rey  con  la  Iglesia ,  de  que  al  prin- 
cipio tuvieron  buenas  esperanzas;  mas  el  Papa  acordó 
de  publicar  su  bula  en  que  ponia  entredicho  en  el  reino 
de  Francia ,  descomulgaba  á  su  Rey,  y  absolvía  del  ju- 
ramento de  la  fidelidad  á  los  de  Guiena  y  Normandía.  Y 
porque  en  la  ciudad  de  León  dieron  acogida  á  los  car- 
denales scismáticos,  mandó  pasar  las  ferias  á  Ginebra, 
do  antiguamente  solían  estar.  Trataba  el  embajador 
Jerónimo  Vic  de  concertar  al  duque  de  Ferrara  con  el 
Papa  por  medio  de  Fabrício  Colona.  Concertóse  que 
pusiese  en  libertad  los  prisioneros  que  tenia  en  su  po- 
der y  viniese  á  Roma  á  pedir  perdón.  Hízolo  así.  Vi- 
nieron en  su  compañía  Fabrício  Colona  y  Hernando  de 
Alarcon.  Entró  en  consistorio  público  con  ropa  de  ter- 
ciopelo negro  y  sin  bonete.  Tratóle  muy  mal  de  palabra 
el  Papa ;  pero  en  fin  le  absolvió,  aunque  no  le  liizo  res- 
tituir á  Regio,  como  tenían  concertado  que  se  le  daría 
su  estado  enteramente,  antes  trató  de  poner  su  perso- 
na en  prisión,  y  todavía  quería  le  diese  á  Ferrara.  Se- 
pun  era  su  condición,  no  desistiera  desta  pretensión. 
Ganó  Fabrício  por  la  mano  y  le  acompañó  hasta  le  po- 
ner en  salvo.  El  virey  de  Ñapóles  rehízo  un  muy  buen 
ejército  en  pocos  días.  Partió  la  vía  del  Abruzo  con  in- 
tento de  hacer  allí  alarde  de  la  gente  que  llevaba ;  halló 
que  con  los  dos  mil  españoles  que  trajo  á  la  sazón  el  co- 
mendador Solís  llegaban  ú  siete  mil  infantes.  Llevaba 
cargo  de  la  infantería  el  marqués  de  la  Padula ;  y  por- 
que en  el  A:;inla  en  cierto  ruido  él  mismo  se  hirió  en 
Ja  mano ,  se  encomendó  aquel  cargo  al  comendador 
Solís.  Los  hombres  de  armas  eran  hasta  mil  y  docien- 
tos;  los  caballos  ligeros  quinientos  y  cincuenta.  Sin  es- 
tos Próspero  Colona  se  ponia  en  orden  con  otros  cua- 
trocientos caballos;  diósele  cargo  de  la  avanguardia. 
En  la  batalla  iban  el  conde  de  Golísano  y  el  duque  de 
.Tragólo  y  Antonio  de  Leiva.  En  la  retaguardia  Alonso 
de  Carvajal,  señor  de  Jodar,  con  otros  buenos  caudi- 
llos. Entre  los  capitanes  de  la  infantería  uno  era  Juan 
de  Urbína ,  que  se  señaló  mucho  adelante  en  las  guer- 
ras de  Italia.  Con  esta  gente  se  hallaba  el  Virey  cuando 
le  vino  mandato  de  parte  del  Padre  Santo  que  no  pasa- 
sen adelante  á  causa  que  lo  de  Lombardía  quedaba  lla- 
no y  no  era  menester  mas  gente  para  acabar.  Fué 
siempre  su  intención  de  echar  todos  los  transmontanos 
de  Italia ;  y  como  para  echar  los  franceses  se  ayudó  del 
poder  de  España,  así  con  ayuda  de  ios  potentados  de 
Italia  quería  hacer  lo  mismo  de  los  españoles;  mas  sin 
embargo,  el  Virey  con  todo  su  campo  por  la  Marca  de 
Ancona  pasó  á  Fermo.  Desde  allí  entre  Forli  y  Faenza 
se  encaminó  la  vuelta  de  Boloña.  Llegó  al  castillo  de 
San  Pedro  en  sazón  que  le  vinieron  embajadores  de 
parte  de  los  suizos  para  requerílle  no  pasase  adelante, 
que  de  otra  manera  le  saldrían  al  camino ;  que  los  fran- 
ceses ya  salieron  fuera  de  Lombardía,  y  para  sujetar 
las  plazas  que  se  tenían  por  Francia,  ellos  tenían  fuer- 
zas bastantes;  todas  trazas  del  Papa.  Respondió  el  Vi- 
rey que  él  era  general  de  la  liga,  y  no  podía  dejar  de 
hacerlo  que  los  príncipes  confederados  le  mandasen. 
Con  esto  pasó  á  Boloña ;  desde  allí  ú  Módena  para  verse 
con  el  de  Cursa  en  Mantua,  según  que  tenían  acorda- 
do. Acudieron  á  las  vistas  el  conde  de  Cariati  y  don 
Pedro  de  ürrua.  Fué  esla  junta  por  mediado  agosto. 
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Querían  tomar  alguna  buena  resolución  á  r.insa  que 
los  venecianos  asimismo  se  declaraban  en  que  el  Virey 
no  pasase  á  Lombardía ;  y  con  su  gente  tenían  acordado 
de  ir  sobre  Bresa ,  que  se  tenia  por  Francia ,  y  en  su 
guarda  el  señor  de  Aubeni  con  mas  de  tres  mil  solda- 
dos. Los  embajadores  del  Emperador  y  rey  Católico 
querían  se  ganase  con  el  campo  de  la  liga  y  se  tuviese 
en  su  nombre.  Acordaron  empero  que  no  se  rompiese 
por  entonces  con  Venecia ,  sino  que  el  Virey  tomase  la 
empresa  de  Florencia  en  favor  de  los  Médicis,  que  an- 
daban desterrados  de  aquella  ciudad.  Hízose  así;  dio 
la  vuelta  á  Módena,  do  quedaba  su  gente.  Llevaba  en 
su  compañía  á  Julián  de  Médicis ;  y  el  cardenal  Juan  de 
Médicis,  su  hermano,  ya  libre  por  cierto  accidente  do 
la  prisión ,  le  esperaba  en  Boloña  con  la  artillería.  Asi- 
mismo Próspero  Colona  últimamente  se  juntó  con  los 
demás.  Detúvose  tanto  porque  en  la  Marca  por  orden 
del  Papa  se  le  impidió  el  paso.  En  esta  sazón  se  acordó 
que  Maximiliano  Esforcía,  que  ya  se  intitulaba  duque 
de  Milán,  pasase  á  Italia  para  acabar  de  allanar  con  su 
presencia  lo  de  Lombardía ,  donde  la  gente  del  Papa  se 
apoderó  de  Parma  y  Placencía,  ciudades  de  aquel  du- 
cado, con  color  que  pertenecían  de  tiempo  antiguo ,  co- 
mo queda  tocado,  á  la  Iglesia.  En  Roma  falleció  don 
Pascual,  obispo  de  Burgos,  de  la  orden  de  Santo  Do- 
mingo, varón  de  muy  santa  vida,  que  ordinariamente 
lodos  los  años  iba  á  Roma  en  peregrinación ,  y  á  la  sa- 
zón se  hallaba  allí  por  causa  del  Concilio.  Fallecieron 
otrosí  los  arzobispos  de  Aviñon  y  el  de  Rijoles,  prela- 
dos notables.  Estas  enfermedades  y  otras  causas  liícíe- 
ron  que  el  Concilio,  celebradas  solas  dos  sesiones,  se 
prorogase  hasta  principio  de  diciembre.  El  Papa  pre- 
tendía mucho  se  tratase  en  él  de  hacer  guerra  al  Turco 
por  estar  divididos  los  hijos  de  Bayazete ;  lo  cual  pasó 
tan  adelante,  queSelin,  el  hijo  menor  de  aquel  Prínci- 
pe, con  favor  de  los  genízaros  en  vida  de  su  padre  se 
apoderó  de  aquel  grande  imperio  ,  y  poco  adelante  dio 
la  muerte  á  Acomate  y  Corcuto,  sus  hermanos  ma- 
yores. Parecía  esta  buena  ocasión  para  tomar  los  cris- 
tianos aquella  empresa,  dado  que  los  maliciosos  de- 
cían que  esta  pretensión  del  Papa  se  enderezaba  á  sa- 
car ios  españoles  de  Italia  con  aquel  color  y  maña. 

CAPITULO  XIV. 

Que  el  Gran  Capitán  no  pasó  á  Italia. 

Pasó  el  Virey  con  su  campo  la  vía  de  Florencia,  se- 
gún que  quedó  acordado.  La  voz  era  que  pretendía  res- 
tituir aquella  república  en  su  libertad  y  hacer  que  se 
reconciliase  con  la  Iglesia  y  no  diese  favor  &  los  scismá- 
ticos. Llegó  sin  hallar  resistencia  hasta  Prato,  que  es 
una  villa  á  diez  millas  de  Florencia.  No  se  quisieron 
rendir  los  de  dentro,  confiados  en  el  gran  número  de 
soldados  que  tenían.  Plantóse  la  artillería ,  aportillaron 
el  muro,  y  á  los  20  de  agosto  entraron  por  fuerza  al 
pueblo.  La  alteración  de  Florencia  por  esta  pérdida 
fué  grande.  Acordaron  concertarse  con  el  Virey.  Para 
hacer  esto  mas  libremente  quitaron  el  cargo  de  confa- 
lonier ,  que  era  como  gobernador  ó  capitán ,  á  Pedro  So- 
deríno.  Recibiólos  el  Virey  con  muestras  de  mucha  be- 
nevoleuciu.  Aseutarou  su  confederación,  que  en  suma 
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era  perdonará  los  de  Médicis  y  de  Pacis  y  restituidos  en 
sus  bienes ;  demás  desto ,  entrar  en  la  liga ,  apartarse 
de  Francia  y  ponerse  debajo  la  protección  del  rey  Ca- 
tólico. Entonces  ellos  para  muestra  de  mavor  voluntad 
nombraron  por  su  capitán  general  al  marqués  de  la  Pa- 
dula.  Sirvieron  con  alguna  cantidad  de  dinero  para  el 
gasto  de  la  guerra.  Lo  mismo  hicieron  las  ciudades  de 
Sena  y  Luca  que  se  pusieron  en  la  protección  de  Espa- 
ña. Sucedió  por  el  mismo  tiempo  que  Jano  Maria  de 
Campofregoso  entró  con  los  de  su  bando  en  Genova,  y 
en  favor  de  la  liga  fué  elegido  por  duque  de  aquella 
ciudad ,  con  que  los  pueblos  de  aquel  estado  se  comen- 
zaron á  desviar  de  la  sujeción  de  Francia.  Para  que  es- 
to se  llevase  adelante ,  mandó  el  rey  Católico  que  el  ca^ 
pitan  Berenguel  de  Olms  con  sus  galeras  acudiese  á 
aquellas  marinas.  Todas  las  cosas  de  Italia  le  sucedían 
tan  prósperamente  como  él  mismo  las  pudiera  pintar; 
que  fué  causa  de  sobreseer  en  la  ida  del  Gran  Capitán  á 
Italia  y  principio  de  desbaratalla  del  todo,  lo  cual  pasó 
desta  manera.  Luego  que  se  perdió  aquella  memora- 
ble jornada  de  Ravena,  todos  pusieron  los  ojos  en  el 
Gran  Capitán,  cuyo  crédito  era  tan  grande,  que  sola  su 
presencia  entendían  seria  bastante  para  soldar  aquella 
quiebra.  Comunmente  cargaban  al  Virey  de  pocaeipe- 
riencia ,  y  al  conde  Pedro  Navarro  de  temerario,  y  que 
por  esta  causa  sucedió  aquel  revés.  El  mismo  rey  Ca- 
tólico, si  bien  se  recelaba  de  la  volunlad  de  aquel  caba- 
llero por  el  mal  tratamiento  que  le  hizo,  acordó  de  en- 
vialle  á  Italia.  Llamóle  para  esto  á  Burgos,  do  á  la  sa- 
zón residía.  Aceptó  el  cargo  de  buena  gana ,  y  para 
aprestarse  partió  para  Málaga.  Fué  cosa  maravillosa  la 
gente  que  le  acudia  de  todas  partes  luego  que  se  publi- 
có este  viaje ;  parecía  que  se  despoblaba  España.  El  Rey, 
que  tenia  intento  de  proseguir  la  empresa  de  Navarra 
y  no  gustaba  de  tanto  aplauso ,  limitó  el  número ;  man- 
dó que  pasasen  con  él  solos  quinientos  hombres  de  ar- 
mas ydos  mil  infantes.  Sin  embargo,  los  mismos  de  la 
guarda  y  infanteria  ordinaria  del  Rey  se  despedían  por 
pasar  á  ilalia  con  tan  buen  caudiHo  y  tan  dichoso ,  que 
parece  era  el  artífice  de  su  buena  ventura.  La  mayor 
parte  de  los  caballeros  de  Castilla  y  Andalucía  se  aper- 
cebian  para  servir  á  su  costa ;  tan  grande  era  la  repu- 
tación del  Gran  Capiían,  y  tan  grande  la  volunlad  que 
lodos  tenían  de  hacelle  compañía.  Cuanto  mayor  era  el 
calor  con  que  todo  se  aprestaba,  tanto  mas  se  entrete- 
nía el  Rey  con  esperanza  que  el  Virey  con  algún  buen 
suceso  se  repararia  en  su  crédito,  á  quien  él  amaba 
tanto,  que  al^-unos  se  conlirmaban  en  la  imaginación 
que  se  tenía  de  que  era  su  hijo.  Como  las  cosas  de  Ita- 
lia lomaron  el  término  que  se  ha  dicho,  el  Rey  se  de- 
terminó de  euvialle  á  mandar  resolutamente  que  so- 
breseyese en  su  pasada  por  lodo  el  invierno ;  y  entre 
lanío  se  descargase  de  toda  la  costa  ordinaria  y  diese 
orden  que  lodos  los  caballeros  y  continuos  de  su  casa 
que  iban  con  él,  le  fuesen  á  servir  en  la  guerra  de  Na- 
varra. Este  mandato,  que  recibió  el  Gran  Capílan  en 
Córdoba  á  los  primeros  de  setiembre,  le  dio  la  pena  que 
se  puede  pensar.  El  sentimiento  de  la  gente  fué  tan 
grande,  que  ningún  capílan  de  hombres  de  armas 
quiso  ir  á  servir  en  aquella  guerra  de  Navarra ,  fuera 
de  Gutierre  Quijada.  El  Grau  Capitán  escribió  cartas 
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muy  sentidas  sobre  el  caso,  en  que  se  quejaba  de  los 
malsines,  de  cuyas  celadas  ¿quién  se  puede  guardar? 
y  de  su  desgracia,  que  tales  servicios  se  recompensasen 
con  tal  paga.  Sobre  todo,  mostraba  sentir  dos  cosas:  la 
una  su  honra,  que  todos  sospecharían  por  aquel  disfa- 
vor algún  mal  caso  de]su  parle,  y  á  él  seria  forzoso  pa- 
sar por  la  grita  de  lo  que  todo  el  mundo  dijese  y  ima- 
ginase; la  segunda  que  no  se  hiciese  gratificación  á 
aquellos  caballeros  que  gastaron  sus  haciendas  y  se 
empeñaron  por  acompañalle.  Llegó  el  disgusto  á  tér- 
mino, que  envió  un  caballero  de  su  casa  á  pedir  licencia 
para  irse  á  su  estado  de  Terranova  como  en  destierro; 
mas  el  Rey  respondía  con  palabras  blandas,  como  lo  sa- 
bia muy  bien  hacer,  gran  maestro  en  disimular.  Decía 
que  su  ¡da  no  era  necesaria  por  estar  ya  los  franceses 
fuera  de  Italia,  y  que  no  era  conveniente  enviar  de 
nuevo  gente  de  España  en  sazón  que  el  Papa  tralalia 
de  echar  todos  los  españoles  de  Italia;  cuanto  á  la  ida 
de  Terranova,  se  mostró  mas  duro ,  y  le  persuadía  seria 
mejor  retirarse  á  su  casa  en  Loja.  Pasó  tan  adelante 
este  disfavor,  que  no  le  qiiiso  proveer  la  encomienda 
mayor  de  León,  que  le  envió  á  pedir  por  muerte  de  Gar- 
ci  Laso  de  la  Vega,  y  se  proveyó  á  don  Hernando  de 
Toledo.  Lo  mismo  sucedió  en  la  encomienda  de  Hor- 
nachos, que  vacó  por  el  mismo  tiempo  ;  que  fué  nota- 
ble desden  y  desvío.  De  que  hallo  yo  dos  causas  las  mas 
verdaderas:  la  una  particular,  que  el  rey  don  Fernan- 
do no  estaba  satisfecho  de  la  voluntad  deste  caballero, 
y  aun  se  quejaba  de  inteligencias  que  diversas  veces 
trajo  en  su  deservicio,  en  que  le  parecía  disimular  por 
lo  que  sirvió  los  tiempos  pasados ;  la  segunda  es  co- 
mún á  todos  los  príncipes ,  que  cuando  los  servicios  son 
muy  grandes,  miran  á  los  que  los  hicieron  como 
acreedores;  y  cuando  llegan  á  ser  lales  que  no  se  pue- 
den pagar  buenamente,  se  suelen  alzar  con  la  deuda  y 
responder  con  ingratitud ,  como  quier  quesea  cosa  mas 
ordinaria  castigar  la  ofensa  que  remunerar  el  servicio. 
A  la  verdad,  ningún  premio  ni  honra  se  debía  negará 
I  un  tan  excelente  varón ;  pero  ¿quién  acabará  con  los 
reyes  que  con  estas  consideraciones  enfrenen  sus  des- 
gustos?  Quién  irá  á  la  mano  á  sus  sospechas,  mayor- 
mente avivadas  con  la  malicia  de  sus  cortesanos? 

CAPITULO  XV. 

Del  cerco  de  Pamplona. 

Entreteníase  el  duque  de  Alba  en  San  Juan  de  Pié  de 
Puerto.  Hacia  su  gente  algunas  salidas,  y  ganaban  al- 
gunos lugares  de  poca  consideración.  Diego  de  Vera 
con  gran  trabajo  hizo  pasar  allá  la  artillería.  Pusiéronse 
los  duques  de  Borbon  y  Longavila ,  el  de  Mompensier, 
el  de  la  Paliza,  y  Lautreque  en  Salvatierra,  vifla  de 
Bearne ,  y  otros  lugares  comarcanos  para  hacer  rostro 
á  nuestro  campo.  Tenían  ochocientos  hombres  de  ar- 
mas y  ocho  mil  infantes.  El  Delfin  tenia  olro  gran  nú- 
¡  mero  de  gente  en  Garriz  para  ayudar  á  esta  empresa. 
Esperaban  de  cada  día  que  el  rey  don  Juan  acudiese  con 
su  gente,  que  ponía  en  orden  para  pasar  á  Navarra ;  cou 
i  esta  esperanza  los  del  valle  de  Salazar  y  Roncales  se  al- 
I  zaron contra  los  de  Castilla.  El  mariscal  de  Navarra,  que 
liasla  entonces  estuvo  neutral ,  se  declaró  al  tanto  por 
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Navarra ,  y  de  Tudela,  donde  vino  el  rey  Católico  á  re- 
cebir  la  Reina ,  que  despedidas  las  Cortes  de  Monzón  se 
volvía,  se  fué  á  juntar  con  los  franceses.  Apresuróse 
con  esta  nueva  el  rey  don  Juan.  Hay  dos  puertos  para 
pasar  de  Navarra  á  la  parle  de  Francia :  el  uno  se  dice 
Vaiderroncal ,  el  oiro  Valderronzas.  A  la  entrada  de 
Valderronzas  esiá  San  Juan  de  Pié  de  Puerto,  do  se  ha- 
llaba el  duque  de  Alba.  Por  la  otra  parle  aquel  Rey 
con  su  gente  subió  los  montes  mediado  octubre.  Lle- 
vaba en  su  compañía  á  monsieur  de  la  Paliza.  No  tenían 
los  de  España  tanta  gente  que  pudiesen  aventurarse  á 
dar  la  batalla ;  acudieron  empero  diversos  capitanes 
con  su  gente  para  atajallcs  el  paso  donde  quiera  que  se 
estrechaban  los  montes.  Entre  los  demás,  Hernando  de 
Valdés  se  fué  ü  poner  en  Burgui  con  intento  de  defen- 
der aquella  plaza,  que  era  muy  flaca.  Acudió  el  campo 
enemigo,  combatiéronla  muy  fuertemente,  y  dado  que 
perdieron  en  el  combale  cuatrocientos  hombres ,  la  en- 
traron con  muerte  de  algunos  de  los  de  dentro.  Entre 
los  otros,  el  mismo  Hernando  de  Valdés  murió  como 
buen  caballero;  dijese  que  se  puso  en  aquel  peligro, 
como  despechado  de  que  el  Rey  cuando  volvió  de  la  de 
Ravcna,  le  dijo  :  Allá  se  quedan  los  buenos.  El  du- 
que de  Alba,  visto  el  peligro  en  que  estaba  Pamplona, 
acordó  dejar  en  San  Juan  á  Diego  de  Vera  con  ocho- 
cientos soldados  y  decientas  lanzas  y  veinte  piezas  de 
arlillería,  y  él  con  la  demás  gente  volver  á  pasar  el  puer- 
to para  proveer  á  la  defensa  de  lo  de  Navarra.  Pudieran 
los  enemigos  alajalle  el  paso;  cegábales  su  suerte  asi  en 
esto  como  en  no  acudir  luego  á  Pamplona ,  que  se  en- 
tiende la  tomaran  sin  dificultad.  Su  tardanza  dio  lugar 
á  que  le  acudiese  gente,  y  el  Duque  con  su  campo  se 
metiese  dentro ,  con  que  mucho  se  aseguraron  las  co- 
sas, junto  con  la  venida  del  arzobispo  de  Zaragoza,  que 
llegó  en  esta  sazón  á  Egea  con  hasta  seis  mil  hombres 
de  guerra.  Entre  ios  lugares  que  se  rebelaron  uno  era 
Estella.  Acudió  don  Francés  de  Navarra ,  y  por  trato 
que  tuvo  con  los  de  dentro ,  entró  y  saqueó  el  lugar. 
Para  cercar  el  castillo  acudió  con  mas  gente  el  alcaide 
de  los  Donceles,  que  le  rindió;  y  asimismo  los  castillos 
de  Cabrega ,  Monjardin  y  el  de  Tafalla,  que  estaba  tam- 
bién alzado ,  se  entregaron.  Por  el  val  de  Broto,  que  es 
en  las  montañas  de  Jaca,  entró  con  gente  el  senescal  de 
Bigorra.  Cargaron  sobre  Torla,  ganaron  el  lugar,  y  al 
tiempo  que  le  saqueaban,  los  de  aquel  valle  se  apelli- 
daron, y  dieron  sobre  ellos  con  tal  fuerza,  que  juntados 
con  los  que  del  lugar  quedaban,  los  desbarataron  con 
muerte  de  mas  dedos  mil  dellos  y  pérdida  del  fardaje 
y  de  algunos  tiros  de  campo  que  traían.  El  rey  don  Juan 
con  su  gente  llegó  á  dos  leguas  de  Pamplona.  Asentó  y 
fortificó  su  campo  en  Urroz.  Esperaba  que  los  de  Pam- 
plona se  declarasen  por  él.  Los  nuestros  tenían  preve- 
nido este  peligro  con  hacer  salir  de  la  ciudad  docientos 
vecinos ,  gente  sospechosa.  Por  otra  parte,  en  la  Puen- 
te de  la  Reina,  que  está  cerca  de  allí ,  se  juntaba  mucha 
gente  para  dar  socorro  á  Pamplona ,  y  si  fuese  necesa- 
rio, dar  la  batalla  á  los  franceses.  Acudieron  mil  y  qui- 
nientos soldados  de  Trasmiera  y  Campos,  y  novecien- 
tos que  de  Bugia  aportaron  á  Barcelona  en  compañía  de 
Lope  López  de  Arriaran.  Acudió  poco  después  al  mismo 
Jugarla  gente  de  Aragón.  Por  general  deste  campo  se- 
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ñalaran  al  duque  de  Nojara.  Servía  muy  bien  el  conde 
de  Santistéban  don  Alonso  de  Peralta;  por  tenclle  mas 
obligado  le  dio  el  rey  Católico  título  de  mariscal  de 
Navarra,  y  poco  después  de  marqués  de  Falces.  Aun  no 
se  ponia  cerco  á  Pamplona,  á  causa  que  los  franceses 
aguardaban  golpe  de  gente  que  les  enviaba  el  Delfin. 
El  de  la  Paliza  andaba  descontento  por  ver  que  ninguna 
cosa  le  sucedia'conforme  á.su  pensamiento.  Púsose  el 
campo  francés  en  parte  que  pudiese  atajar  los  manteni- 
mientos que  venían  á  la  ciudad;  otra  parte  del  ejército 
francés  que  quedaba  allende  los  montes ,  para  divertir 
las  fuerzas  del  rey  Calólico  entró  por  la  frontera  de 
Guipúzcoa.  Dio  vista  á  Fuente-Rabia.  Púsose  sobre  San 
Sebastian.  Venía  por  caudillo  desla  gente  monsieur  do 
Lautreque,  que  se  determinó  de  combatir  aquella  villa. 
A  la  sazón  se  hallaba  dentro  don  Juan  de  Aragón,  hijo 
del  arzobispo  de  Zaragoza,  que  pasaba  á  Flándes  para 
asegurar  que  no  le  quería  el  rey  Católico  dejar  el  reino 
de  Ñapóles,  como  sospechaba  el  Emperador.  En  su  com- 
pañía iba  Juan  de  Lanuza  para  residir  en  la  corte  del 
Príncipe  con  cargo  de  embajador.  Con  su  presencia  la 
gente  de  dentro  se  defendió  con  tanto  esfuerzo ,  que 
aunque  era  poca,  los  franceses  se  volvieron  á  Rentería, 
y  desde  allí ,  porque  los  naturales  no  les  tomasen  el  pa- 
so, se  recogieron  en  Guiena.  Este  acontecimiento  fué 
en  sazón  que  el  duque  de  Calabria  trataba  secretamente 
de  pasarse  de  Logroño,  do  á  la  sazón  estaba,  al  campo 
francés,  con  promesa  que  le  hacia  el  rey  de  Francia  do 
ponelle  en  posesión  del  reino  de  Ñápeles.  Fué  preso 
con  otros  cuatro,  por  cuyo  medio  se  traían  estas  inteli- 
gencias. Lleváronle  primero  al  castillo  de  Atienza,  des- 
pués al  de  Játiva,  en  que  estuvo  algunos  años;  los  me- 
dianeros fueron  arrastrados  y  muertos;  ¿en  qué  paran 
las  desgracias  y  las  trazas  mal  concertadas?  El  tiempo 
iba  muy  adelante  y  era  poco  á  propósito  para  estar  en 
el  campo.  Acordaron  los  franceses  que  se  hallaban  so- 
bre Pamplona  de  abreviar.  Están  dos  monasterios  de 
monjas  fuera  de  los  muros,  el  uno  de  Santa  Engracia, 
el  otro  de  Santa  Clara ;  en  estos  ejercitaron  su  crueldad 
los  franceses ,  que  los  saquearon ,  sin  tener  respeto  á 
ninguna  cosa  sagrada.  Llegó  la  irreverencia  á  término 
que  un  capitán  alemán,  abierto  el  tabernáculo  por 
robar  la  custodia,  con  sus  manos  sacrilegas  echó  el 
santísimo  Sacramento  en  el  altar.  Díjole  la  sacristana  : 
¿Cómo  os  atrevéis  á  hacer  tal  desacato?  Respondió  el 
alemán  :  Este  no  es  Dios  de  los  alemanes,  sino  de  los 
españoles;  principio  de  las  herejías  que  poco  después 
brotaron,  sacrilegio  que  pagó  el  miserable  con  la  vida, 
ca  en  breve,  como  otro  Judas,  reventó.  Asentaron  su 
artillería ,  dieron  por  dos  veces  el  combate  á  la  ciudad 
con  tanta  furia  de  artillería,  que  estuvo  en  gran  peligro 
de  ser  entrada;  mas  los  de  dentro  se  defendieron  muy 
bien.  Señaláronse  entre  los  demás  el  coronel  Villalva  y 
don  Hernando  de  Toledo,  Hernando  de  Vega,  Antonio 
de  Fonseca  y  otros  muchos;  murió  Juan  Albion,  caballe- 
ro principal  de  Aragón.  El  duque  de  Najara  por  lo  alto 
de  ¡a  sierra  que  llaman  Reniega,  se  mostró  con  su  gen- 
te ,  que  eran  seis  mil  infantes,  sin  la  caballería ,  con  in- 
tento de  acometer  el  real  de  los  enemigos,  por  lo  menos 
atujalles  las  vituallas.  En  su  compañía  iban  los  duques 
de  Segorve  y  Villahormosa,  el  marqués  de  Agnilur,  los 
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condes  de  Montígudo  y  Ribagorza ,  el  alcaide  de  los 
Donceles.  Acordaron  los  franceses  dejar  el  cerco  y  vol- 
verse á  Francia  por  el  puerto  de  Maya.  Levantaron  sus 
reales  postrero  de  noviembre;  siguiéronlos  el  condes- 
table de  -Navarra  y  el  coronel  Cristóbal  de  Yiilalva.  Ma- 
táronles alguna  gente,  y  tomáronles  trece  piezas  de 
artillería.  Con  esto  se  remató  aquella  guerra ,  que  fué 
muy  reñida.  Los  agramonleses  acabaron  de  entregar 
tulas  las  fuerzas  que  quedaban  en  su  poder.  La  ciudad 
de  Pamplona  se  reparó  con  todo  cuidado ,  y  aun  se  se- 
ñaló lugar  en  que  para  su  defensa  se  levantase  un  casti- 
llo. Quedó  nombrado  por  virey  el  alcaide  de  los  Don- 
celes, al  cual  se  dio  título  entonces  de  marqués  de 
Comares.  Entre  tanto  que  venia  á  tomar  el  cargo ,  dejó 
el  duque  de  Alba  para  el  gobierno  á  su  hijo  don  Pedro 
de  To'edo,  marqués  de  Villafranca,  que  se  halló  con 
los  demás  en  aquel  cerco,  y  fué  adelante  muchos  años 
virey  de  Ñapóles,  persona  en  valor  y  prudencia  muy 
señalada. 

CAPITULO  XVI. 
El  Virey  gaaó  la  ciudad  de  Cresa. 

El  Tírey  donR;imon  de  Cardona ,  concluida  con  tan- 
ta prosperidad  la  guerra  de  Toscana  y  asentadas  las 
cosas  de  Florencia  muy  á  su  gusto,  revolvió  con  su 
campo  la  vía  de  Lombardía.  Ea  Módena,  que  se  tenia 
por  el  Emperador,  se  juntaron  con  él  el  de  Cursa,  don 
Pedro  de  Lrrea  y  Andrea  del  Burgo  para  consultar  lo 
que  se  debía  hacer.  La  ciudad  de  Bresa  que  todavía  se 
tenia  por  Francia,  la  sitiaban  venecianos  con  esperan- 
zade  apoderarse  deila.  El  Emperador  la  quería  para  sí; 
lus  suizos  porfíabau  que  se  diese  al  duque  Maximiliano 
Esforcia,  cuya  defensa  tomaran.  Por  evitar  los  inconve- 
nientes que  desta  discordia  podrían  resultar,  acordaron 
en  aquella  junta  que  el  Virey  entrase  de  por  metlio  y 
la  tomase  por  la  liga  para  dalla  á  quien  de  derecho  per- 
tenecía. Quedóse  el  de  Cursa  en  Módena ;  don  Pedro 
de  Urrea  y  Andrea  del  Burgo  fueron  á  Roma  para  en- 
tender del  Papa  su  voluntad  y  persuadiile  acudiese 
con  el  dinero  que  concertó  para  la  paga  de  la  gente  de 
la  liga  que  de  meses  atrás  no  se  pagaba.  El  Papa  no  ve- 
nia en  ello;  excusábase  con  que  desale  que  se  dio  la  ba- 
talla de  Ravena  espiró  aquella  obligación  y  paga;  to- 
davía daba  inteuciun  de  proveer  de  dinero,  si  dejada  la 
empresa  de  LomI)ardía,el  Virey  revolviese  sobre  Fer- 
rara ,  de  la  cual  en  todas  maneras  pretendía  apoderar- 
se. Con  este  intento  el  duque  de  L'rbino  era  salido  en 
campaña,  y  tenia  dos  mil  suizos  en  Luco  y  Buñacaba- 
io;  poca  gente  para  aquella  empresa,  sino  era  ayuda- 
do ,  mayormente  que  por  no  pagulla  la  mas  se  despidió 
brevemeule.  Daban  don  Pedro  de  (Jrrea  y  su  compa- 
ñero al  Papa  buenas  palabras  sin  concluir  nada;  acor- 
dó de  enviar  á  Bernardo  de  Bibiena,  que  fué  adelante 
cardenal,  para  que  avi-a«c  al  Virey  de  su  voluntad. 
Llegó á  la  sazón  á  .Módena el  marqués  de  Pescara,  libre 
por  rescate  d^  la  prisión  en  que  franceses  le  tenían. 
Diéronle  cargo  de  la  compañía  de  hombres  de  armas  de 
Gaspar  de  Pomar,  que  mataron  en  Milán  en  cierto  ruido, 
y  era  la  mejor  gente  que  á  la  sazón  de  españoles  se 
hallaba.  Partió  el  Virey  para  la  Mírandula  i."  de  octu- 
bre, al  mismo  tiempo  que  la  guerra  de  Navarra  andaba 


mas  encendida;  pasó  el  Po  por  Ostia.  Halláronse  al  pa- 
sar mas  de  nueve  mil  infantes,  y  por  su  g-?neral  el  mar- 
qués de  la  Paduia.  Venía  Próspero  Colona  con  pasados 
de  cuatrocientos  hombres  de  armas  y  mil  infantes  para 
juntarse  con  el  Virey.  Procuró  el  Papa  impedille  el  pa- 
so por  las  tierras  de  la  Iglesia ,  mas  no  salió  con  ello. 
Pretendió  asimismo  por  medio  del  Cardenal  seduaense 
que  los  suizos  no  dejasen  entrar  al  Virey  en  Lombar- 
día. Decía  que  los  españoles  se  querían  hacer  señores 
de  Italia;  ¿qué  prestaría  echarlos  franceses  y  quedar 
en  su  lugar  los  españoles ,  gente  pobre  y  mas  mala  de 
sujetar?  Llegó  el  campo  á  Verona,  do  esperaba  Rocan- 
dulfo,  capitán  del  Emperador  ,  con  dos  mil  alemanes  y 
cuatrocientos  caballos  ligeros.  Tenia  á  puntóla  artille- 
ría ,  que  eran  seis  cañones  ,  una  culebrina,  veinte  pie- 
zas de  campo.  Partieron  todos  la  vía  de  Bresa.  Mon- 
sieur  de  Aubeni,  apretado  del  cerco  de  venecianos  y 
del  miedo  del  nuevo  ejército  que  venia  ,  alzó  en  aque- 
lla ciudad  banderas  por  el  Emperador.  En  esta  sazoa 
llegó  Bernardo  de  Bibiena  al  campo.  Dio  al  Virey  el  re- 
cado que  le  traía.  Respondió  él  á  esta  embajada  con 
palabras  comedidas  que  holgara  ser  avisado  antes  do 
pasar  el  Po  para  obedecer  aquel  mandato;  que  ya  tenía 
la  empresa  tan  declarada  y  adelante ,  que  sin  hacer 
falla  á  la  reputación  no  se  podía  vo'ver  atrás;  que  aca- 
bada ,  se  haría  como  era  razón  todo  lo  que  á  su  Santi- 
dad pluguiese.  Partieron  de  Verona  los  de  la  liga ;  de 
camino  rindieron  la  villa  de  Pesquera  y  su  fortaleza,  que 
se  tenían  por  Francia.  Antes  que  llegasen  á  Bresa, 
envió  el  Virey  á  hacer  sus  curaplímíení os  con  la  seño- 
ría y  con  Pablo  Bailón,  que  tenían  pir  general  en  aquel 
cerco.  Decía  que  como  general  de  la  liga  venia  á  cum- 
plir con  su  obligación,  y  pues  iba  para  este  efecto  y  ea 
servicio  de  la  liga  y  queria  dar  á  cada  cual  lo  que  era 
suyo,  diesen  orden  como  sus  gentes  se  juntasen  con  él. 
Los  intentos  eran  muy  diferentes,  y  a-í  no  se  podían 
concordar.  Llegó  nuestro  campo  á  ocho  millas  de  aque- 
lla ciudad  cuando  movieron  los  franceses  pláticas  de 
concierto.  Acordaron  que  el  señor  de  Aubeni  con  su 
gente,  que  eran  cuatrocientas  lanzas  y  dos  mil  infantes, 
con  sus  armas,  caballos  y  bienes  se  fuesen  donde  por 
bien  tuviesen ,  á  tal  que  no  se  recogiesen  al  castillo  de 
Milán  ni  otros  lugares  que  se  tenían  por  Francia;  hon- 
rado asiento  para  tener  sobre  sí  dos  campos.  El  de  Cur- 
sa fué  el  todo  para  que  se  les  concediese.  Con  las  mis- 
mas condiciones  se  obligaron  los  del  castillo  de  entre- 
gar aquella  fuerza  con  la  artillería  y  municiones,  si  den- 
tro de  veinte  y  un  días  no  fuesen  socorridos  bastante- 
mente. El  mismo  día  que  se  concluyó  este  asiento ,  que 
fué  á  los  25  de  octubre  ,  se  hizo  alarde  de  la  gente  da 
armas  y  de  la  infantería  española  en  Castanetoki,  que 
está  junto  á  Bresa.  Halláronse  mas  de  ocho  mil  infan- 
tes con  los  que  llegaron  á  esta  sazón  en  compañía  de 
Próspero  Colona.  Quedó  en  el  gobierno  de  aquella  ciu- 
dad el  comendador  Solís  con  hasta  mil  soldados  que  pa- 
recieron bastantes  para  su  defensa ;  lo  demás  del  cam- 
po acudió  sobre  el  castillo  de  Bérgamo,  que  la  ciudad 
ya  estaba  rendida.  De  .Ñapóles  partió  el  almirante  Vila- 
marin  con  siete  galeras  para  juntarse  con  las  dtl  Papa , 
que  esperaban  en  Civítavieja,  é  ir  á  Genova  y  poner 
cerco  sobre  el  castillo  de  la  Lanterna ,  que  se  leuia  por 
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Francia.  Hallaron  en  aquel  puerto  otras  tres  galeras  de 
la  señoría  de  Venecia,  enviadas  para  el  mismo  efecto. 
Tenia  el  duque  de  Genova  otras  cuatro  galeras,  pero 
n)uy  faltas  de  gente  y  de  artillería ;  todo  procedía  floja- 
mente; por  esto  el  cerco  iba  á  la  larga.  Los  franceses 
tenian  en  Marsella  solas  seis  galeras  y  un  galeón ;  ar- 
mada pequeña.  Los  cardenales  scisniáticos  en  León  de 
Francia  continuaban  su  concilio;  ofrecían  &  los  prínci- 
pes grandes  partidos  como  si  en  su  mano  lo  tuvieran 
lodo.  El  virey  de  Sicilia  don  Hugo  de  Moneada  con  una 
buena  armada  que  juntó  pasó  á  la  ciudad  de  Tripol 
para  dar  orden  en  la  fortificación  de  los  castillos  y  de- 
jar en  buena  defensa  aquella  ciudad  por  lo  que  impor- 
taba para  proseguir  la  conquista  de  Berbería.  El  duque 
dií  Urbino  se  bailaba  en  la  Romana  entre  lo  de  Raveiia 
y  Boioña  con  quinientos  hombres  de  armas  y  mil  suizos. 
La  gente  italiana,  que  tenia  en  mayor  número,  cada  dia 
se  desmandaba;  la  tierra  y  los  naturales  eran  robados, 
sin  que  se  liiciese  efecto  de  alguna  consideración. 

CAPITULO  XVIL 

Ouc  Maximiliano  Csforcia  entró  en  Milán. 

Entretúvose  Maximiliano  Esforcia  algunos  meses  en 
Trento  y  en  el  Veronés.  Esperaba  que  los  franceses 
acabasen  de  salir  de  aquel  su  estado  ,  en  especial  pro- 
curaba so  ganasen  los  castillos  de  Milán  y  de  Cremona, 
que  se  tenian  por  Francia.  Pretendía  olrosi  que  los  mi- 
laneses  contentasen  á  los  suizos,  los  cuales,  dado  que 
se  mostraban  mucho  de  su  pai"te  y  no  venían  en  que 
se  desmembrase  parte  alguna  de  aquel  ducado  ,  sino 
que  se  le  diese  lo  de  Placenciay  Parma,  que  tenia  el  Pa- 
pa, y  lo  deAste,  que  pretendía,  y  lo  de  Cremona  y  Gera- 
dada,  que  se  dio  los  años  pasados á  venecianos;  todavía 
querían  tener  parte  en  la  presa.  Concertaron  los  mila- 
Dcses  de  dalles  en  dos  aííos  ciento  y  cincuenta  mil  du- 
cados, y  perpetuamente  por  año  cuarenta  mil.  Para  se- 
guridad de  la  paga  ofrecieron  que  tuviesen  en  su  poder 
tres  fortalezas  de  aquel  ducado.  Las  voluntades  de  los 
príncipes  no  iban  conformes,  y  las  trazas  eran  contra- 
rias. El  Emperador  quisiera  mas  lo  de  Milán  para  uno 
de  sus  nietos;  no  se  aseguraba  empero  de  podello  sus- 
tentar contra  el  poder  de  Francia  y  de  toda  Italia,  que 
deseaban  se  pusiese  señor  propio  y  natural  en  aquel  es- 
tado. Llegó  este  deseo  común  á  término,  que  el  obispo 
de  Lodi ,  hijo  bastardo  del  duque  Galeazo ,  se  puso  en 
la  f;inlasía  de  hacerse  duque  de  Milán.  No  le  desayuda- 
ba el  Cardenal  sedunense  para  esto  por  conservarse  en 
el  gobierno  que  de  aquel  estado  tenia  y  en  nombre 
ajeno  mandallolodo.  Persuadíase  que  cuanto  el  Duque 
íuese  mas  flaco ,  tanto  tendría  mayor  necesidad  de  su 
ayuda;  ni  al  Papa  le  desplacía  en  lo  secreto  aquella  tra- 
za, por  no  asegurarse  del  duque  Maximiliano,  que  ve- 
nia muy  prendado  del  Emperador  y  rey  Católico.  Por 
cortar  todas  estas  tramas  después  que  se  acabó  lo  de 
Bresa  ,  se  dio  orden  en  la  ida  de  Maximiliano  Esforcia 
á  Milán.  Entró  en  aquella  ciudad  á  los  29  de  diciembre, 
principio  del  año  1513.  Acompañáronle  el  Cardenal  se- 
dunense, el  virey  de  Ñapóles,  el  de  Gursa  y  don  Pe- 
dro de  Urrca.  Fué  recebido  con  toda  la  majestad  y  mues- 
tra de  alegría  con  que  se  solían  recebír  los  duques  pasa- 
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dos.  Los  embajadores  de  los  suizos  le  presentaron  las 
llaves  de  la  ciudad  con  grande  ceremonia.  Cijncluidas 
las  fiestas,  se  trató  de  allanar  lo  que  quedaba  por  Fran- 
cia. El  marqués  de  la  Padula  fué  con  la  infantería  espü- 
ñola  contra  Trezo,  castillo  muy  fuerte  á  la  ribera  del  rio 
Abdua,  y  le  rindió  en  pocos  días;  el  de  Novara,  que 
era  mas  importante,  se  entregó  á  la  gente  del  Duque. 
Tratábase  de  concluir  las  paces  entre  el  Emperador  y 
venecianos;  y  por  cuanto  la  tregua  asentada  espiraba 
por  todo  el  mes  de  enero ,  concertó  el  conde  de  Cariati 
que  se  prorogase  por  todo  febrero  y  después  hasta  en  fin 
de  marzo.  El  de  Gursa  venia  en  las  condiciones  que  le 
ofrecía  el  Papa  el  año  pasado  de  parte  de  veneciano? ; 
pero  ellos  no  aceptaban  ningún  partido  si  no  les  daban 
á  Verona.  Pareció  seria  necesario  bacelles  la  guorra 
con  las  fuerzas  del  Emperador,  de  España  y  de  Milán, 
sin  hacer  mención  de  los  suizos,  por  tener  entendido  en 
breve  se  concertarían  con  Francia  por  medio  de  mon- 
sieur  de  la  Tramulla ,  que  fué  enviado  para  este  efecto ; 
principio  de  nuevas  revoluciones.  Pretendía  el  Virey 
que  ante  todas  cosas  se  asegurasen  del  estado  de  Milán, 
en  que  á  los  franceses  quedaba  la  mayor  parte ;  y  Tri- 
vulcio  tenia  juntos  cinco  mil  infantes  para  volver  á 
aquella  empresa,  y  cada  dia  se  le  junlaban  mas.  Por 
esto  puso  á  Próspero  Colona  en  Aste  con  buen  número 
degente  para  atajará  los  franceses  el  paso.  El  reyCaló- 
lico  quiso  valerse  de  Inglaterra  para  enfrenar  el  poder  de 
Francia ;  y  visto  por  lo  que  pasó  el  año  pasado ,  que  los 
ingleses  no  hacían  buena  mezcla  con  otra  gente,  por 
ser  tal  su  condición  que  mal  se  concierta  con  nadie, 
hacia  instTincia  con  aquel  Rey  que  por  la  parte  de  Ca- 
lés acometiese  lo  de  Normandía ,  y  él  ofrecía  con  su 
gente  tomar  la  empresa  de  Guiena  para  entregalla  al 
inglés  luego  que  fuese  ganada;  partido  honroso  y  pro- 
vechoso, sí  se  cumpliera;  así  lo  entendía  aquel  Roy. 
Con  este  intento  aprestó  una  armada  de  cincuenta  na- 
ves, en  que  pensaba  pasar  á  Francia  nueve  mil  infantes , 
gente  bien  armada  y  lucida ,  y  aun  hacia  instancia  con 
el  rey  Católico  le  enviase  otras  cincuenta  naves  desde 
España  para  ayudarse  dellas  en  aquella  guerra.  No  era 
fácil  cosa  acudirá  tantas  partes,  porque  demás  de  ser 
las  empresas  muy  graves ,  el  rey  Católico  andaba  en- 
fermo y  la  Andalucía  alborotada.  La  ocasión  de  la  do- 
lencia fué  cierta  bebida  extravagante  que  le  hizo  dar  la 
Reina  en  Medina  del  Campo  por  el  deseo  que  tenia  de 
concebir;  así  lo  refieren  el  doctor  Carvajal  en  sus  Me- 
morias y  Pedro  Mártir  como  cosa  que  se  tenia  por 
averiguada.  Lo  que  resultó  fué  que  se  debilitó  el  Roy 
de  manera,  que  ninguna  cosa  apetecía  sino  andarse  por 
los  bosques.  Aumentábase  el  mal  de  cada  día  mascón 
desmayos  ordinarios  y  muestras  de  hidropesía.  La  An- 
dalucía se  alteró  por  la  muerte  de  don  Enrique  ,  duquo 
de  Medina  Sidonia.  Tenía  una  hermana  de  padre  y  ma- 
dre, por  nombre  doña  Mencía,  casada  con  don  Podro 
Girón,  y  un  hermano  de  padre,  que  se  llamaba  don 
Alonso  Pérez  de  Guzman.  Nombró  en  su  lestamenío 
por  sucesora  en  el  estado á su  hermana,  afirmando  que 
el  segundo  matrimonio  de  su  padre  no  fué  válido.  Cju 
este  fundamento  tan  flaco  pretendió  don  Potiro  Girón  lo- 
mar po^esion  do  aquel  rico  estado  ,  y  se  apoderó  de  Me- 
dina Sídouía.  Doña  Leonor  de  Zúñiga,  madrastra  de  don 
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Enrique  y  de  dona  Mencía ,  liacia  las  partes  de  su  hijo , 
que  demás  de  ser  juslitícadas  ajuicio  de  lodos ,  le  ayu- 
daba el  favor  del  Rey,  que  pretendía  casar  al  nuevo  he- 
redero coa  doña  Ana  de  Aragón  ,  hija  del  arzobispo  de 
Zaragoza.  Llegaron  las  cosas  á  término  de  guerra ,  á 
causa  que  cada  cual  de  los  pretensores  tenia  sus  valedo- 
res ,  y  lesacuJian  señores  y  caballeros  sus  aliados.  Don 
Pedro  era  un  caballero  muy  brioso  y  que  estuvo  á  pun-  ' 
to  de  avenlurallo  todo;  todavía  prevaleció  la  razón ,  y 
e!  estado  quedó  por  el  hermano  del  difunto.  En  Bu-  | 
gia  estaba  por  capitán  Gonzalo  Marino ,  y  en  Oran  Mar-   ; 
tin  de  Argote,  como  teniente  del  marqués  de  Gomares.  ? 
Sucedieron  con  los  moros  algunas  revueltas,  en  que  no  \ 
se  hizo  cosa  de  momento,  mas  de  que  Muley  Abdala  j 
con  gente  que  traia  consigo  llegó  á  dar  vista  á  Bugia   | 
y  quemó  el  arrabal  de  aquella  ciudad;  el  daño  fué  gran-  j 
de ,  no  quedó  en  pié  sino  una  torre,  en  que  se  recogie-  : 
ron  los  judíos.  La  causa  deste  desmán  fué  el  mal  orden 
de  Gonzalo  Marino ,  por  romper  el  primero  los  capítulos  ; 
de  la  paz  que  con  los  moros  tenia  puesta ;  que  fué  causa  | 
de  removelle  de  aquel  cargo ,  y  en  su  lugar  fué  proveído  ■ 
por  capitán  don  Ramón  Carroz. 

CAPULLO  .XVIII.  i 

Üe  la  maerte  del  papa  Jalio.  { 

Traía  asimismo  el  papa  Julio  muy  quebrada  la  salud,  i 
Sa  flaqueza  y  cuidados  le  acarreaban  diversas  enfer-  j 
inedades;  divulgóse  que  de  aquella  no  escaparía  y  que  < 
no  podría  vivir  muchos  días.  Teníase  gran  recelo  que  ' 
los  cardenales  scismátícos  cou  su  muerte  no  intentasen  ; 
alguna  novedad ,  por  lo  menos  quisiesen  hallarse  en  el 
conclave.  Dióse  aviso  al  duque  de  Milán,  á  Florencia, 
Sena  y  Luca  que  mandasen  guardar  los  pasos.  Falleció 
el  Papa  á  los  20  de  febrero.  Alteróse  el  pueblo  romano, 
como  suele,  en  las  vacantes ,  y  mas  entonces  por  que- 
dar comunmente  todos  resabiados  del  gobierno  pasado 
y  muy  encontraOos  los  coloneses,  aborrecidos  el  Papa 
y  los  Ursinos,  susallegados.  Saquearon  el  monasterio  ue 
San  Pablo,  que  es  de  monjes  benitos,  y  hicieron  otros 
insultos.  Ayudó  mucho  la  industria  y  autoridad  del 
embajador  Jerónimo  Vic  para  que  se  sosegasen.  Entrá- 
ronlos cardenales  en  conclave á  los  4  de  marzo,  ha- 
biendo primero  enviado  á  su  padre  el  hijo  del  marqués 
de  Mantua,  que  estaba  en  rehenes,  y  á  los  11  de  confor- 
midad de  casi  todos,  salió  elegido  el  cardenal  Juan  de 
Mediéis,  que  se  llamó  León. X.  Declaróse  el  mismo  día 
que  quería  perseverar  en  la  liga  y  hacer  que  el  Empe- 
rador y  el  Inglés  entrasen  en  ella.  Los  cardenales  Car- 
▼ujal  y  Sanscverino ,  que  se  entretenían  en  León  con 
menos  reputación  que  nunca ,  acordaron  de  pasar  á  Ita- 
lia y  hallarse  en  el  conclave.  Favorecíalos  Próspero  Co- 
lona, que  asimismo  pretendía  ir  á  Roma,  y  ofrecía  sa- 
car ponlílíce  de  su  mano;  el  Virey  empero  no  le  dejó 
ir  por  recelo  con  su  ida  no  se  alborotase  Roma  y  se 
quitase  la  libertad  al  conclave.  Aportaron  los  dos  car- 
denales con  un  galeón  á  Liorna.  Por  las  guardas  que 
tenían  puestas  yá  la  mira  fueron  detenidos  y  llevados  á 
Pisa.  Dio  aviso  luego  al  Papa  Julíode  Médicis,  su  primo; 
inandó  llevallos  á  Viterbo ,  y  de  allí  á  Civiía  Castellana, 
^9  teñid  un  muy  bueo  castillo,  basta  que  su  gausa  se 


determínase.  Hizo  Julio  de  Médicis  mucha  honra  á  estos 
cardenales  y  al  señor  de  Solier,  que  venia  con  ellos  por 
embnjador  del  rey  de  Francia.  Por  medin  dellos  se  de- 
claró por  servidor  de  aquel  Príncipe,  que  fué  principio 
de  mayores  males  y  daño*.  C^n  la  vacan  te  del  Pontifi- 
cado y  con  la  sombra  del  Viroy  tuvo  el  nuevo  Duque 
comodidad  de  apoderarse  de  Piaceiioia  y  procurar  de 
hacer  lo  misniJ  de  Parma.  Acudió  el  Virey  á  aquella 
parle  con  su  campo  por  estar  receloso  del  poder  do 
Francia,  que  se  juntaba  en  daño  de  Milán,  y  por  eaton- 
ces  no  erasazoii  de  comenzar  la  guerra  contra  venecia- 
nos. La  fulla  de  dinero  para  la  gente  era  grande,  y  no 
se  hallaba  camino  para  socorrerse  en  aquella  necesidad, 
mayormente  que  se  continuaba  la  plática  de  asentar  las 
paces  entre  el  Emperador  y  venecianos,  y  para  con- 
cluir eran  ¡dos  á  Alemana,  primero  el  cardenal  de  Cur- 
sa, y  después  don  Pedro  de  Lrrca  y  el  conde  de  Caria- 
ti.  Nu  se  conformaban  en  las  condiciones  déla  paz  por- 
que el  César  queria  quedarse  con  Bresa  y  Verona ;  los 
venecianos  pretendían  reco!)rar  todo  su  estado  como 
le  tenían  antes  de  la  guerra.  Entró  de  por  medio  el  rey 
de  Francia  y  concertóse  con  aquella  señoría;  terció 
Andrea  Griti  en  favor  del  Francés,  ya  puesto  en  liber- 
tad ,  y  también  Bartolomé  de  Albiano.  Las  condiciones 
fueron  :  que  aquella  señoría  quedase  con  todo  el  esta- 
do que  antes  tenia,  excepto  Cremona  y  Geradada,  quo 
fuesen  del  rey  de  Francia ,  y  se  volviesen  á  incorporar 
en  el  ducado  de  Milán.  Obligábanse  para  recobrar  aquel 
ducado  y  las  tierras  de  venocinnos  que  la  señoría  acu- 
diría con  mil  lanzas  y  con  seis  mil  infantes,  y  por  su 
capitán  Bartolomé  de  Albiano,  y  el  Rey  con  rail  y  do- 
cientas  lanzas  y  d  )ce  mil  infantes ,  y  por  capitán  pene- 
ral  de  la  infantería  nombró  á  Roberto  de  la  Marcha,  y 
por  lugarteniente  de  general  al  señor  de  laTramulIa,  y 
en  su  compañía  Juan  Jacobo  Trivulcio.  Luego  que  se 
publicó  esta  avenencia,  Trivulcio  con  la  gente  italiana 
que  tenia  alistada  por  el  rey  de  Francia  se  puso  den- 
tro de  la  ciudad  de  Aste.  Bartolomé  de  Albiano  acudió 
al  ejército  de  la  señoría  para  acometer  á  Verona  ó  pa- 
sar á  juntarse  con  los  franceses.  Esta  novedad  junto 
con  la  ausencia  del  Virey  causó  tan  grande  mudanza, 
que  los  mas  pueblos  de  Lombardía  se  declararon  contra 
el  duque  Maximiliano.  ¡Cuan  grandes  son  los  vaivenes 
destavida!  Apenas  era  entrado  en  posesión  de  aquel 
estado,  cuando  todo  se  le  volvía  al  revés;  así  sucede  ajos 
desgraciados.  La  causa  por  que  el  rey  de  Francia  so 
apresuró  en  concluir  esta  confederación  fué  tener  muy 
adelante  otro  tratado,  que  se  comenzó  los  meses  pasa- 
dos á  persuasión  del  cardenal  don  Bernardino  de  Car- 
vajal, esa  saber,  de  asentar  treguas  con  el  rey  Católico 
para  sobreseer  de  lodo  auto  de  guerra  desla  parle  de 
los  Alpes.  Venia  muy  á  cuento  á  estos  dos  reyes  esta 
concierto ,  al  Católico  para  asegurarse  en  la  posesión 
de  Navarra,  al  Francés  para  recobrar  lo  de  Milán,  ca 
de  los  interesados  el  rey  de  Navarra  y  el  duque  Maxi- 
miliano poco  caso  se  hicia;  propia  condición  de  pode- 
rosos para  con  los  que  poco  pueden,  l'ara  concerlar 
esta  tregua  enviaron  ¿  Fruncía  los  meses  pasados  á  don 
Jaime  de  Conchillos,  obispo  de  Catania,  y  á  la  sazón 
electo  de  Lérida.  Pa< '>  de  Ku'Mitp-Mnbía  á  Bayona  para 
verse  con  OUelo  de  k'ox,  seüor  Ue  Laulre^ue,  quu  er^ 
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capifan  general  de  Guieiia.  TraUírrin  con  poderes  que 
de  sus  reyes  mosiraron  de  concertarse  mediado  el  mes 
de  marzo.  Quedaron  desconformes.  Juntáronse  segun- 
da vez  en  el  castillo  de  Ortuvia ,  que  está  en  el  término 
de  Francia ,  dos  leguas  de  Fuente-Rabia.  Allí  concer- 
taron, i."  de  abril,  que  la  tregua  entre  el  rey  don  Fer- 
nando y  sus  confederados,  el  rey  de  Inglaterra  y  el 
príncipe  don  Carlos,  y  el  Francés  con  el  rey  de  Esco- 
cia y  duque  de  Güeldres  durase  por  espacio  de  un  año, 
á  contar  desde  aquel  dia;  que  en  este  tiempo  hobiese 
comercio  de  un  reino  á  otro  desta  parte  de  los  Alpes, 
por  donde  se  sobreseía  de  las  armas.  El  rey  don  Juan  de 
Navarra  quedó  excluido  deste  concierto,  que  era  como 
enlregalle  A  su  enemigo  para  que  con  sus  agudas  uñas 
hiciese  en  él  presa.  Cuanto  al  Emperador  y  rey  de  In- 
gluterra,  se  puso  por  condición  que  si  dentro  de  dos 
meses  no  firmasen  las  treguas,  fuesen  excluidos  della, 
como  lo  quedaron.  Sintióse  mucho  el  Emperador  deste 
concierto,  tanto  mas,  que  se  hizo  sin  dalle  parte,  como 
fuera  razón.  Decía  ¿qué  manera  era  aquella  de  querer 
correr  la  misma  fortuna  con  él  como  siempre  el  rey  Ca- 
tólico lo  publicaba?  Que  con  esta  tregua  en  ocho  días 
el  Francés  se  baria  señor  de  Milán  ,  y  con  la  ayuda  de 
las  potencias  de  Italia ,  que  luego  se  le  allegarían  como 
á  vencedor,  sellaría  señor  del  reino  de  Ñapóles  y  de 
todo  lo  al  de  aquellas  partes;  con  que  revolvería  sobre 
los  dos,  que  eran  sus  verdaderos  enemigos  y  se  venga- 
ría dellos  á  toda  su  voluntad.  Lo  que  sobre  todo  enca- 
recía era  que  por  consejo  y  traza  del  cardenal  Carvajal , 
que  en  tantas  maneras  había  deservido,  se  hobiese  to- 
mado aquel  camino.  A  la  verdad  la  traza  fué  muy  agu- 
da y  como  del  ingenio  de  aquel  Prelado.  Mas  era  muy 
claro  que  sí  esto  se  llevaba  adelante ,  se  perderían  to- 
das las  ciudades  que  en  Lombardía  se  tenían  por  el  Im- 
perio, que  era  el  mayor  sentimiento  que  en  este  caso 
el  César  tenio;  si  bien  alegaba  otras  razones  y  agravios. 

CAPITULO  XIX. 

De  la  guerra  de  Navarra. 

Antes  que  se  asentase  la  tregua  con  Francia ,  mon- 
fiíeur  de  Lautreque  en  Bayona  ponía  en  orden  la  gente 
de  guerra  que  tenia,  y  juntaba  otra  de  nuevo ,  y  fundía 
artillería  con  intento,  á  lo  que  se  entendía,  de  dar  al  im- 
proviso sobre  San  Juan  de  Pié  de  Puerto,  que  no  era 
plaza  muy  fuerte;  la  cual  ganada,  pensaba  por  aquel 
paso  subir  los  puertos  y  meterse  dentro  de  Navarra.  Con 
este  recelo  el  marqués  deComares  envió  á  Valderron- 
cal  algunas  personas  para  asegurarse  de  aquella  gente, 
que  andaba  muy  recatada,  y  no  se  tenia  bastante  con- 
fianza que  no  diesen  paso  por  sus  tierras  al  campo 
francés.  Proveyó  asimismo  la  gente  de  á  pié  y  de  á  ca- 
ballo que  pedia  Diego  de  Vera  para  defender  aquella 
villa.  No  se  pasó  mas  adelante  á  causa  de  la  tregua  que 
se  asentó,  como  queda  dicho;  con  que  los  nuestros  tu- 
vieron comodidad,  no  solo  de  mantenerse  en  lo  que  po- 
seían, sino  de  pasar  adelante  en  su  conquista,  si  bien 
c!  rey  don  Juan  tenia  juntos  hasta  cinco  mil  hombres 
para  hacer  el  daño  que  pudiese,  y  aun  hizo  sus  reque- 
rimiontos  al  obispo  de  Zamora  para  que  volviese  á  la 
prisión;  mas  el  rey  Católico  declaró  estar  libre  de  la 


DE  MARIANA. 

palabra  que  dio,  lo  uno  por  ser  preso  de  mala  guerra, 
pues  iba  como  embajador  y  en  servicio  de  la  Seda 
Apostólica,  lo  otro  por  la  muerte  del  de  Longavila ,  á 
quien  él  se  obligó  personalmente.  Por  otra  parte,  el  ma- 
riscal de  Navarra,  que  se  llamaba  también  marqués  de 
Cortes,  rompió  por  las  fronteras  de  Guipúzcoa  coa  otros 
dos  mil  hombres;  pero  la  gente  de  la  tierra  por  órdeu  de 
don  Luís  de  la  Cueva,  que  guardaba  á  Fuente-Rabia  por 
su  padre,  le  hicieron  resistencia.  Acogíase  esta  gente  al 
castillo  de  Maya,  que  era  muy  fuerte,  puesto  en  tierra 
devascos,  por  do  se  pasa  á  Guíena.  Tuvo  aviso  el  señor 
de  Ursua,  servidor  del  rey  Católico ,  que  el  Alcaide  es- 
taba ausente;  acudió  sobre  el  castillo  con  gente,  mas 
como  era  poca  y  el  Alcaide  á  la  sazón  sobrevino,  no 
pudo  salir  con  la  empresa.  Proveyó  el  marqués  de  Go- 
mares que  Diego  de  Vera  y  Lope  Sánchez  de  Valenzuela, 
que  envió  de  nuevo  con  gente ,  fuesen  á  cercar  aquel 
castillo  para  atajar  los  dañosque  los  del  hacían  por  aque- 
llas montañas.  Hiciéronlo  así,  pero  tampoco  le  pudieron 
tomar;  antes  por  aviso  que  les  vino  de  que  el  mariscal 
acudía  al  socorro  de  los  cercados  con  gente  y  asimismo 
el  rey  don  Juan  se  retiraron,  y  quedó  la  artillería  en 
Azpilcueta  á  peligro  de  perderse.  El  Marqués  acordó 
de  acudir  en  persona  con  mas  de  dos  mil  soldados  y 
artillería  mas  gruesa  que  la  que  llevaron  antes.  Los  de 
dentro,  visto  que  de  Francia  no  les  podía  venir  socorro 
y  que  su  Rey  no  tenia  fuerzas  bastantes  para  resistir, 
rindieron  aquella  fuerza  dentro  de  muy  pocos  días;  ne- 
gocio de  grande  importancia  ,  ca  con  esto  quedó  llana 
toda  la  tierra  de  vascos  y  Císa ,  que  están  de  la  otra 
parte  de  los  puertos.  Poseían  los  condes  de  Fox  de 
tiempo  muy  antiguo  en  lo  de  Cataluña  lo  de  val  de  An- 
dorra y  vizcondado  de  Castelbó, que  cae  cerca  de  Urgel, 
y  entonces  erando  la  ya  reina  de  Navarra  doña  Catalina, 
habidos  por  herencia  de  sus  padres.  Esto  todo  por  el 
derecho  de  la  guerra  perdieron  aquellos  reyes,  y  vino  á 
poder  del  rey  Católico.  Por  la  ausencia  del  cardenal 
de  Sorreulo ,  que  fué  á  Roma  al  conclave ,  quedó  en  el 
gobierno  de  Ñapóles  el  almirante  Vilamarin.  Las  pro- 
vincias de  Calabria  y  Pulla  se  hallaban  sin  gobernado- 
res, porque  Hernando  de  Alarcon,  que  lo  era  de  Cala- 
bria, y  el  marqués  de  la  Padula,  que  tenia  cargo  de  Pu- 
lla, andaban  en  el  ejército.  Esto  y  la  falta  de  gente  do 
guerra  dio  ocasión  á  muchos  insultos  que  por  todas 
partes  resultaban  sin  remedio  ni  sin  término;  en  par- 
ticular se  levantaban  los  vasallos  contra  los  barones, 
movidos  de  los  malos  tratamientos  que  les  hacían,  y 
algunos  pueblos  enteros  se  alzaron,  en  que  acontecie- 
ron cosas  notables  y  enormes  delitos.  Demás  desto,  ve- 
nían nuevas  que  el  gran  Turco  armaba  en  daño  da 
cristianos;  y  puesto  que  se  entendía  pretendía  pasar  á 
Rodas,  todavía  se  temía  no  acudiese  á  Sicilia  ó  á  lo  da 
Pulla.  Los  venecianos  otrosí,  después  que  se  ligaron 
con  Francia ,  tenían  puestos  los  ojos  en  recobrar  las 
ciudades  que  poseyeron  en  la  Pulla.  Era  necesario 
acudir  á  todo  esto.  Dióse  orden  como  todas  aquellas 
marinas  estuviesen  bien  proveídas  y  aprestada  el  ar- 
mada del  Almirante  para  todo  lo  que  sucediese.  A  Be- 
renguel  de  Olms,  que  vuelto  á  España  salió  al  princi- 
pio de  abril  de  Sevilla  con  cuatro  galeras  muy  en  orden, 
con  intento  de  dar  sobre  ciertas  fustas  de  moros  que 
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por  aviso  del  capitán  general  de  Portugal,  que  residía 
en  Tánger,  se  entendió  tenian  los  moros  recogidas  en  el 
rio  de  Teluan,  se  le  mandó  que,  pospuesto  todo  lo  al , 
se  encaminase  á  Italia  para  juntarse  con  el  Almirante  y 
con  la  armada  de  allá.  Por  este  mismo  tiempo  el  estado 
de  Genova  grandemente  se  alteró.  Los  adornos,  que 
andaban  desterrados  de  aquella  ciudad  y  hasta  aqui  se 
mostraban  aficionados  á  la  corona  de  Aragón ,  concer- 
taron con  el  rey  de  Francia  de  echar  los  fregosos  de 
Genova  y  volvella  á  su  sujeción.  Súpose  que  el  conde 
de  Fusco  y  sus  hermanos  tenían  parte  en  esta  prática. 
Los  hermanos  del  Duque  matarou  al  Conde  por  esta 
causa  dentro  de  palacio.  Juntáronse  los  hermanos  del 
muerto  con  los  adornos,  y  con  gente  que  levantaron 
se  acercaron  á  Genova.  La  armada  francesa  en  su  ayuda 
hizo  lo  mismo  por  mar.  Salió  el  Duque  con  sus  galeras 
en  seguimiento  de  aquella  armada,  que  no  le  osó  es- 
perar. Mientras  scguia  el  alcance,  los  adornos  y  fliscos 
se  apoderaron  de  la  ciudad ,  y  el  Duque  fué  forzado  á 
retirarse  á  Pomblin.  Su  armada  se  recogió  á  Portove- 
nere.  Entonces  nombraron  por  duque  de  Génevaá  Oc- 
taviano  Fregoso,  que  era  á  gusto  de  todo  el  común ,  y 
hermano  del  arzobispo  de  Salerno  y  aun  tenia  deudo 
con  el  Papa.  Duró  poco  esta  prosperidad  á  los  adornos. 
Los  fregosos  se  concertaron  con  el  Virey  que  los  resti- 
tuyese en  sus  casas  con  promesa  de  poner  aquella  ciu- 
dad y  señoría  en  la  protección  del  rey  Católico.  Hi- 
cieron sus  capitulaciones.  Envió  el  Virey  con  gente  al 
marqués  de  Pescara,  que  cumplió  lo  que  se  concertó 
con  aquel  linaje  y  parcialidad.  Cuanto  al  Duque  de 
aquella  señoría  no  pareció  se  hiciese  mudanza.  Sucedió 
esto  algunos  días  adelante;  volvamos  á  lo  que  se  nos 
queda  atrás. 

CAPITULO  XX. 

Los  suizos  vencieron  i  los  franceses  janto  i  Koran. 

La  masa  del  ejército  francés  se  hacia  en  Aste  y  en  el 
Piamonte.  Su  general  monsieur  de  la  Traraulla  se  apres- 
taba con  todo  cuidado,  y  de  Francia  le  vinieron  hasta 
cuatrocientos  caballos  ligeros.  Tenia  en  su  compañía  á 
Juan  Jacobo  Trivulcio  y  á  Sacromoro,  vicecómite,  que 
desamparado  el  duque  de  Milán,  en  cuyo  servicio  aii- 
davo,  se  pasó  á  la  parte  de  Francia.  Bartolomé  de  Al- 
biano  asimismo  con  el  ejército  de  la  señoría  se  ponía  en 
orden  para  sitiar  á  Verona.  Era  cosa  maravillosa  que 
fuera  destos  dos  campos  en  un  mismo  tiempo  se  halla- 
ban otros  tres  en  diversas  partes  de  Lombardía ,  mues- 
tra de  su  abundancia,  en  que  no  tiene  par.  Dentro  de 
Verona  se  contaban  cinco  mil  tudescos  y  seiscientos 
caballos  ligeros ,  que  corrían  la  tierra  hasta  cerca  de 
Viceocía  no  de  otra  guisa  que  sí  fueran  señores  del 
campo.  Junto  á  Placencia  alojaba  el  Virey  con  mil  y  cua- 
trocientos hombres  de  armas,  ochocientos  caballos  li- 
fieros  y  siete  mil  infantes,  gente  muy  escogida  y  lucida. 
El  duque  de  Mían  se  hallaba  acompañado  de  los  suizos, 
1  que  eran  hasta  ocho  mil,  y  esperaba  otros  cinco  mil 
I  que  pasasen  en  su  ayuda  los  Alpes.  Sin  embargo,  los  de 
,  Milán  y  casi  todas  las  demás  ciudades  de  aquel  estado 
i  cobraron  tanto  miedo,  que  se  rebelaron  contra  el  Du- 
'  que  y  abaron  banderas  por  Francia.  El  mismo  Duque 
tio  se  coníiaba  de  venir  á  las  manos  coa  los  enemigos,  y 
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dejado  el  campo,  se  fué  á  meter  dentro  de  Novara.  En- 
tró allí  último  de  mayo  sin  recatarse  que  por  aquella 
gente  en  aquel  mismo  puesto  fué  vendido  su  padre  á 
los  franceses.  El  Virey  mostraba  voluntad  de  juntarse 
I  con  el  Duque;  pero  como  quier  que  de  Roma  uo  le  en- 
j  viaban  diuero  según  que  el  embajador  Víc  lo  prometía, 
I  y  por  otra  parte  tenia  aviso  de  España  que  se  volviese 
al  reino,  no  se  atrevía  á  empeñarse  mucho  en  aquella 
guerra.  Tomó  por  resolución  de  estarse  á  la  mira  y 
con  su  presencia  dar  algún  calor  á  la  defensa  de  Lom- 
bardía. Llamó  al  comendador  Solis  para  que  tuviese 
cargo  de  la  infantería  por  la  ausencia  del  marqués  de 
laPadula,  que  fué  proveído  por  capitán  general  de 
Florencia.  Envió  en  su  lugar  á  Luis  Icart  para  la  de- 
fensa de  Bresa.  En  guarda  de  Cremona  puso  la  gente 
del  Papa ,  y  después  para  mayor  seguridad  envió  allá 
á  Ferramosca  con  cuarenta  hombres  de  armas,  tre- 
cientos soldados  españoles  y  quinientos  italianos.  No 
bastó  esta  diligencia  para  defender  aquella  ciudad; 
luego  que  Albíano  llegó  allí  con  su  campo,  la  entró  con 
muerte  de  todos  los  hombres  de  armas,  que  llegaban  á 
docientos,  y  á  los  españoles  quitó  las  picas.  Con  la 
nueva  deste  suceso  los  franceses  se  determinaron  de 
sitiar  á  Novara.  Eran  por  todos  ochocientas  lanzas  y 
ocho  mil  infantes,  los  tres  mil  alemanes,  los  demás 
gente  soez  y  de  poca  cueula.  Hicieron  ademan  de  com- 
batir la  ciudad.  Vino  aviso  que  los  suizos  venían  en 
favor  del  Duque  hasta  llegar  á  doce  mil  en  número,  y 
que  el  barón  de  .Altosajo  traía  otros  cinco  mil.  Por  e<ta 
causa  los  franceses  se  volvieron  á  su  fuerte,  que  tenían 
\  entre  Gaya  y  Novara.  Luego  que  llegó  el  primer  so- 
■  corro,  cobraron  tanto  ánimo  los  suizos,  que  sin  esperar 
¡  alde  Altosajo,  salieron  en  busca  del  enemigo.  Quisieran 
los  franceses  excusar  la  batalla,  mas  no  podían.  Salie- 
1  ron  de  mala  gana  á  la  pelea.  Los  hombres  de  armas  y 
caballos  ligeros  de  Francia  no  curaron  de  pelear.  La 
I  batalla,  que  duró  dos  horas,  fué  muy  reñida  entre  la 
i  gente  de  á  pié.  Los  alemanes  se  defendieron  ferocíM- 
¡  mámente,  pero  finalmente  el  campo  quedó  por  los  sui- 
j  zos.  Murieron  de  la  parle  de  Francia  pa^a  los  de  sii-te 
mil,  y  entre  eilos  todos  los  alemanes,  y  de  gente  princi- 
pal Coriolano  Trivulcio  y  Luis  de  Biamonte.  Después 
desta  victoria,  que  fué  á  los  6  de  junio,  llegó  el  baronde 
Altosajo,  y  se  levantaron  por  el  Duqtie  Milán  y  Pavía; 
y  casi  todo  aquel  estado  se  puso  en  su  obediencia.  En 
la  prosperidad  todos  acuden.  El  Virey  envió  al  Duque 
cuatrocientas  lanzas  con  Próspero,  porque  tenia  gran 
fulla  de  gente  de  á  caballo,  y  la  caballería  enemiea 
quedó  entera.  El  resto  de  su  campo  se  quedó  como  lo 
tenia  antes  junto  al  río  Trebia,  cerca  de  Placencia.  En- 
tendióse hizo  grande  efecto  para  alcanzar  aquella  vic- 
toria el  impedir,  como  impidió,  que  Albíano  no  pudioso 
ir  á  juntarse  con  el  campo  francés.  Albíano,  luego  que 
tuvo  aviso  de  la  rota  de  .Novara,  se  retiró  con  su  gente, 
que  era  por  toda  mil  lanzas  y  trecientos  caballos  lige- 
ros y  cinco  mil  infantes  los  mas  número ,  gente  vil. 
Aquella  señoría  se  hallaba  muy  apretada  y  falla  de  di- 
nero, tanto,  que  se  socorría  cou  la  décima  de  las  rentas 
de  los  particulares  y  uno  por  cíenlo  del  dinero  que 
empleaban  en  mercaderías.  De  camino  ganó  Albíano  á 
Liíiago,  que  guardaba  el  capitán  Villaila  con  docieutoi 
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soldados.  Desde  allí  pasó  á  Verona  con  intento  de  comba-  ¡ 
tilla.  Los  de  dentro  empero  salieron  á  él  y  le  mataron  ' 
alguna  gente  de  la  poca  que  llevaba.  A  esta  sazón  los  \ 
dos  cardenales  scismáticos  se  redujeron  á  penitencia  i 
pública,  y  abjuraron  la  scisma  que  introdujeron  en  i 
grave  escándalo  de  la  Iglesia.  Hecho  esto,  fueron,  á  < 
los  27  de  juHo,  restituidos  á  la  unión  de  la  Iglesia  y  en  j 
su  primera  dignidad  de  cardenales.  Hacia  grande  ins-  1 
tancia  el  duque  de  Milán  que  el  Virey  se  fuese  á  juntar  ¡ 
con  su  campo,  porque  los  franceses  se  reliacian  á  toda 
furia.  Determinó  de  partir  luego,  y  en  tres  jornadas  llegó 
á  Sarrasina.  Entonces  envió  el  marqués  de  Pescara  á  Ge- 
nova, como  queda  dicbo,  y  él  pasó  á  socorrer  á  Verona, 
que  todavía  la  apretaba  Albiano.  Luego  que  entró  por  el 
término  de  Bresa,  se  le  rindieron  Pontevico  y  Ursonovo, 
y  toda  la  ribera  de  Salo.  De  allí  pasó  á  Bérgamo,  que  se 
le  entregó  y  ayudó  con  algún  dinero  para  la  paga  de  la 
gente,  dado  que  la  principal  fuerza  de  aquella  ciudad 
quedaba  por  venecianos.  Pasó  el  Virey  á  Pesquera,  y  de- 
jó á  Mosen  Puch  en  Bérgamo  para  acabar  de  cobrar  el 
dinero  de  la  composición.  Tuvo  aviso  un  capitán  de  la 
señoría  que  estaba  en  Crema,  y  se  llamaba  Renzo ,  de 
todo.  Concertó  que  de  noche  le  diesen  una  puerta.  En- 
tró en  la  ciudad,  tomó  el  dinero,  prendió  algunos  de  la 
compañía  del  Puch,  y  apenas  él  mismo  se  pudo  salvar 
en  una  casa  fuerte.  Ganó  el  Virey  á  Pesquera,  que  es 
muy  fuerte,  pasó  la  via  dePadua,  acudióle  con  gente 
que  trajo  de  Alemana  el  de  Gursa ,  con  que  se  pusieron 
sobre  aquella  plaza  por  principio  de  agosto.  Es  Padua 
ciudad  grande  y  fuerte,  y  tenia  dentro  á  Bartolomé  de 
Albiano,  que  acudió  allí,  alzado  el  cerco  de  Verona,  Por 
esto  los  del  Virey  dentro  de  algunos  días  fueron  forza- 
dos á  dejar  el  cerco.  Fué  preso  durante  este  cerco 
Alonso  de  Carvajal  en  un  encuentro  que  tuvo  con  los  al- 
baneses,  y  con  él  los  capitanes  Cárdenas  y  Espinosa.  Hi- 
cieron gran  falta  en  esta  empresa  los  caballos  ligeros 
que  fueron  á  Genova  en  compañía  del  marqués  de  Pes- 
cara. Hallábase  el  rey  Católico  viejo,  enfermo  y  can- 
sado con  tantas  guerras.  Trató  de  hacer  paces  con 
Francia;  y  para  esto  se  movió  que  el  infante  don  Fer- 
nando casase  con  la  hija  menor  de  Francia  ,  y  en  dote 
el  Francés  diese  á  su  hija  lo  de  Milán  y  Genova,  que 
tenia  por  ganado ,  y  el  rey  Católico  á  su  nieto  el  reino 
de  Ñapóles;  todos  entretenimientos  y  trazas,  mayor- 
mente de  parte  del  rey  de  Francia,  que  se  recelaba  mu- 
cho de  la  tempestad  de  ingleses  que  por  Calés  cargaba 
sobre  Picardía.  Hallábase  el  rey  de  Inglaterra  con  cua- 
renta mil  infantes  y  mil  y  quinientos  caballos  sobre  Te- 
ruana  por  el  mes  de  agosto.  Tomóla  villa  por  combate, 
sin  embargo  que  el  Delíin  se  hallaba  en  Abevilla ,  muy 
cerca  de  Teruana.  Antes  que  se  tomase  aquel  pueblo 
salió  el  ejército  de  Francia  á  socorrelle.  Vinieron  á  ba- 
talla, en  que  fueron  rotos  los  franceses  y  presos  el  du- 
que de  Longavila  y  otros  grandes  capitanes.  De  allí, 
abatida  la  fortaleza  y  baluarte  y  torres,  pasó  el  Inglés 
sobre  Tornay  en  sazón  que  en  Inglaterra  el  conde  de 
Sorré,  á  los  9  de  setiembre,  venció  y  mató  al  rey  de  Es- 
cocia, que  en  favor  de  Francia  acometió  aquellas  fron- 
teras. Con  la  nueva  desta  victoria  se  rindió  Tornay. 
Allí  vino  el  Emperador  á  verse  con  el  Inglés  y  la  prin- 
cesa Margarita,  y  después  el  príncipe  doa  Carlos.  Pa- 
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saron  á  Lisie,  donde  se  concertaron  entre  los  embaja- 
dores y  comisarios  del  Emperador,  Inglés  y  rey  Cató- 
lico, que  pasada  la  tregua,  cada  cual  por  su  parte  aco- 
metiese el  reino  de  Francia;  en  particular  se  encargc 
al  rey  Católico  de  conquistar  lo  de  Guiena  en  provecho 
del  Inglés.  ¿Qué  manera  de  hacer  paces?  No  parecí 
aprobó  el  rey  Católico  este'  concierto  ni  dio  comisioi 
para  hacelte,  por  lo  que  se  vio  adelante.  Confirmóse  e 
matrimonio  ya  otras  veces  tratado  entre  el  príncipe  doi 
Carlos  y  la  hermana  del  Inglés.  Solo  se  asentó  de  nueve 
que  luego  el  año  siguiente  se  consumase.  Iba  el  otoñ( 
adelante ;  por  esta  causa  se  dejó  la  guerra  de  Picardíí 
por  entonces,  y  el  rey  de  Inglaterra  se  pasó  allende  e 
mar.  Grande  era  el  aprieto  en  que  se  vieron  las  cosas 
de  Francia,  mayormente  que  los  suizos,  por  orden  de 
Emperador,  rompieron  por  la  parte  de  Borgoña.  Vine 
el  déla  Tramulla  desde  Lombardía  contra  ellos  ,  y  sir 
embargo  que  los  venció  en  batalla,  se  concertó  cor 
aquella  gonte.  C;ipitularon  que  el  rey  de  Francia  s( 
apartase  de  dar  favor  al  Concilio  pisano  y  sacase  h 
gente  que  tenia  de  guarnición  en  los  castillos  de  Milán  ; 
Cremona;  demás  desto,  que  á  ciertos  plazos  les  contasí 
cuatrocientos  mil  ducados.  ¿Qué  mayores  partidos  pu- 
dieran sacar  si  fueran  vencedores?  Tan  grande  era  li 
reputación  de  aquella  nación  y  el  deseo  que  tenían  loí 
franceses  que  se  volviesen  á  sus  casas.  Verdad  es  qu( 
fuera  de  dar  la  obediencia  á  la  Iglesia,  los  demás  capí- 
tulos desta  concordia  no  se  ejecutaron. 

CAPITULO  XXI. 

De  la  batalla  qae  áió  el  Virey  i  venecianos  janto  á  Vieencla. 

En  tanto  qiie  los  demás  príncipes  cristianos  andabaí 
revueltos  entre  sí  y  consumían  sus  fuerzas  en  vano,  e 
rey  don  Manuel  dentro  de  Portugal  gozaba  de  una  mu; 
grande  paz ,  fuera  del  en  África  y  en  la  India  contiuuabi 
sus  conquistas ,  y  con  ellas  extendía  la  fe  y  religión  cris 
tiana.  A  la  salida  del  estrecho  de  Gibraltar,  en  la  costi 
de  África ,  á  la  parte  del  mar  Océano,  está  puesta  la  ciu 
dad  de  Azamor,  perteneciente  al  reino  de  Fez ,  grandi 
y  rica  y  de  muy  fértiles  campos.  Riégalos  y  pasa  po: 
la  ciudad  el  rio  que  los  naturales  llaman  Omirabih ,  qu( 
algunos  piensan  acerca  de  los  antiguos  sea  Asama 
Pretendió  el  rey  don  Manuel  los  años  pasados  apoderar 
sede  aquel  pueblo,  como  queda  apuntado.  Engañóli 
un  moro,  llamado  Zeiam ,  que  partidos  los  portugueses 
que  venían  fiados  en  su  palabra,  se  hizo  señor  de  aquellí 
ciudad,  que  era  el  intento  que  llevaba.  Esta  injuria  en 
razón  se  vengase.  Ofrecíase  buena  comodidad  por  e 
desgusto  que  los  ciudadanos  tenían  contra  aqael  tirano 
Mandó  el  Rey  aprestar  una  gruesa  armada,  en  que  S( 
embarcaron  veinte  mil  infantes,  dos  mil  y  seteciento; 
caballos.  Nombró  por  generala  don  Jaimfe,  duque  d( 
Berganza,  su  sobrino.  Iban  en  su  compañía  don  Juan  d( 
Meneses  y  otros  principales  hidalgos.  Hiciéronse  á  l( 
vela  entrados  los  calores.  La  navegación  fué  larga 
Llegaron  á  Azamor  por  fin  del  estío.  Tuvieron  alguno 
encuentros  con  los  de  dentro,  que  eran  muchos,  y  coi 
los  que  vinieron  á  socorrellos.  Combatieron  la  ciudaí 
con  tanta  fuerza  de  artillería,  que  muertos  algunos  d 
los  mas  priucipales  moros ,  los  demás  sin  esperar  < 
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segundo  combate,  por  una  puerta  que  no  se  pudo  guar- 
dar se  Salieron  de  uoclie  y  se  pusieron  en  salvo.  Ganó- 
se la  ciudad  á  ios  primeros  de  setiembre.  Rindiéronse 
algunos  lugares  de  la  comarca,  efecto  ordinario  de 
grandes  YÍclor¡a> ,  en  particular  las  ciudades  de  Tite  y 
Almedina.  Dejó  el  Duque  número  de  gente  en  guarda 
de  aquella  plaza,  y  por  sus  capitanes  á  Rodrigo  Bar- 
reto  y  Juan  de  Menescs;  y  cou  tanto  dio  la  vuelta  á 
Portugal ,  si  bien  muclios  eran  de  parecer  que  acome- 
tiesen la  ciudad  de  Marruecos,  empresa  que  liacian 
ellos  muy  fácil.  El  Duque  se  excusó  con  que  no  tenia 
orden  para  acometer  cosa  tan  grande.  El  rey  don  Ma- 
nuel ,  animado  con  aquel  buen  suceso,  detcrjninó  con- 
tinuar la  conquista  de  África  por  aquella  parle  ;  y  por 
esta  causa  alzó  mano  de  la  pretensión  que  tenia  al  Pe- 
ñón y  ciudad  de  Vélez,  á  tal  que  los  reyes  de  Castilla 
la  alzasen  de  todas  aquellas  marinas  que  corren  desde 
lo  postrero  del  reino  de  Fez  hasta  el  cabo  de  Xoii  y  cabo 
del  Boyador,  que  eran  de  su  conquista.  Proseguíase  la 
guerra  de  Italia.  El  virey  don  Ramón  de  Cardona,  por 
complacer  al  de  Cursa,  de  Albareto,  do  se  retiró,  alzado 
el  cerco  de  Padua ,  pasó  á  correr  las  tierras  de  vene- 
cianos. Lo  primero  que  hizo  fué  por  la  via  de  Monta- 
ñana  ir  á  Buvolenta ,  pueblo  á  la  ribera  de  Bacbillon. 
Halló  allí  muchas  barcas  y  carros  cargados  de  ropa, 
que  por  miedo  de  su  venida  retiraban  á  Yenecia,  presa 
para  los  soldados.  Pasaron  á  Pieve  de  Saco ,  lugar  muy 
apacible,  y  todo  el  regalo  de  venecianos  por  ser  todo 
de  suscasjis  de  placer.  Saqueáronle  y  pegáronle  fuego. 
Echaron  un  puente  sobre  ¡a  Drenta,  por  do  pasaron  á 
Mestre ,  que  es  como  arrabal  de  Venecia,  distante  solas 
cinco  millas,  del  cual  asimismo  se  apoderaron.  Al  cabo 
de  los  canales  hay  ciertas  casas  ,  que  llaman  las  Pali- 
zadas ,  puestas  á  tiro  de  cañón  de  Veuecia.  Dende  la 
bombardearon,  no  de  otra  forma  que  si  la  tuvieran  cer- 
cada. Llegábanlas  balas  al  monasterio  de  San  Segundo; 
la  4)efa  fué  mayor  que  el  daño ,  si  bien  dio  ocasión  de 
recebir  otro  mayor  el  gran  senlimienlo  que  tuvieron 
aquellos  ciudadanos  de  que  los  enemigos  se  hobiesen 
adelantado  tanto.  Hallábanse  los  nuestros  rodeados  de 
sus  contrarios.  Por  una  parlo  tenían  á  Treviso,  por 
otra  á  Padua  y  Albiano  con  su  ejército ,  que  se  acerca- 
ba resuelto  &  dar  la  batalla  y  confiado  de  alcanzar  la 
victoria.  Acordó  el  Virey  retirarse  la  via  de  Viccncia. 
El  dia  que  salieron  de  Mestre  marcharon  catorce  mi- 
llas, dado  que  llevaban  mas  de  quinientos  carros  con 
elbagaje  y  despojos.  Acudió  Pablo  Bailón  de  Treviso 
y  la  gente  de  Padua  6.  juntarse  con  Albiano.  Llegaban 
entre  todos  á  siete  mil  infantes  y  mil  y  docientos  caba- 
llos; sin  los  villanos  de  la  tierra  que  se  mostraban  por 
la  montaña ,  pasados  de  diez  mil.  Pretendió  el  enemigo 
impedirá  los  del  Virey  el  paso  de  laBrenta.  Ellos  de 
nochesin  ser  sentidos  la  vadearon  seis  millas  mas  arri- 
ba de  donde  los  enemigos  se  mostraban.  Avisado  deslo 
Albiano,  acudió  á  atajar  el  camino  de  Vicencia.  Asentó 
su  campo  en  un  paso  muy  estrecho  junto  á  un  lugar 
que  se  llama  Olmo.  Viéronse  los  nuestros  en  gran 
aprieto;  ni  podian  pasar  adelante,  ni  era  seguro  volver 
atrás;  acordaron  darla  vuelta  por  sacar  al  enemigo  á 
campo  raso  por  si  se  pudiesen  aprovechar  del.  Pensaron 
}os  contrarios  que  üiiian,  de^arou  su  puesto,  alargaron 
ll-it. 
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'  el  paso  porque  no  se  les  fuesen  de  las  manos.  El  Virey, 
■  visto  que  los  contrarios  por  la  priesa  iban  desordenados, 
¡  consultó  con  el  marqués  de  Pescara,  general  eu  esta 
:  sazón  de  la  infantería  española  y  que  regía  la  reta- 
guardia, lo  que  se  debía  hacer.  Su  parecer  fué  que  se 
diese  la  batalla.  Lo  mismo  juzgó  Próspero  Coloua,  que 
llevaba  cargo  de  los  hombres  de  armas  en  el  cuerpo  de 
la  batalla.  Desla  resolución  avisaron  á  los  alemanes,  ú 
los  cuales  aquel  día  cupo  llevarla  avanguardia,  ca  todos 
los  días  se  trocaban  cou  los  españoles.  Luego  que  fue- 
ron avisados ,  revolvieron  con  tanto  ímpetu,  que  muy 
fácilmente  rompieron  la  gente  veneciana.  Siguió  el 
alcance  el  marqués  de  Pescara  hasta  la  ciudad ;  los  que 
huían  hallaron  cerrailas  las  puertas,  que  fué  causa  de 
ahogarse  muchos  en  el  rio ,  y  entre  elios  Sacromoro, 
vícecómite.  Recogió  el  Virey  el  campo ,  acometió  con 
los  alemanes  y  algunas  compañías  de  españoles  una 
parte  de  la  infantería  y  caballería  enemiga  que  tenia 
fortificado  un  recuesto  con  cinco  piezas  de  artillería; 
sin  embargo ,  con  el  mismo  ímpetu  fueron  rotos  y  pues- 
tos en  huida.  Dióse  esta  batalla  á  los  7  dias  de  oc- 
tubre. Murieron  de  los  venecianos  setecientos  hombres 
de  armas ;  quedó  toda  la  infantería  destrozada  y  preso 
Pablo  Bailón  con  otros  muchos;  ganáronles  veinte  y 
dos  piezas  de  artillería.  De  la  gente  de  cuenta  escapa- 
ron Albiano,  que  se  recogió  á  Padua,  y  Griti,  que  no 
paró  hasta  Treviso.  Señaláronse  de  valerosos  en  esta 
jornada  Hernando  de  Aiarcon,  Diego  García  de  Pare- 
des, García  Manrique.  No  se  halló  en  ella  Antonio  de 
Leiva  por  estar  con  alguna  gente  puesto  por  frontero 
deCremona.  Pasó  el  Virey  á  Viccncia.  Allí  se  entretu- 
vo el  can)po  algunos  dias.  Al  mismo  tiempo  el  castillo 
de  Bérgamo,  que  se  tenia  por  venecianos,  se  entró  poir 
fuerza  de  armas.  Soltaron  á  Pablo  Bailón  sobre  pleitesía 
que  hizo  de  volver  caso  que  los  venecianos  no  viniesen 
en  dar  por  él  á  Alonso  de  Carvajal.  Lo  que  sucedió  fué 
que  Alonso  de  Carvajal  murió  en  la  prisión,  y  Pablo 
Bailón  no  volvió  mas.  Las  cosas  sucedían  tan  próspera- 
mente como  se  pudiera  desear.  El  castillo  de  Milán  coa 
un  cerco  muy  apretado  se  rindió  á  los  iO  de  noviembre; 
lo  mismo  hizo  el  de  Cremona ,  con  que  acabaron  los 
franceses  de  salir  de  Lombardía.  Solo  les  quedaba  el 
castillo  de  la  Lanterna ,  gran  freno  de  la  ciudad  de 
Genova.  Acordó  el  Duque  de  aquella  ciudad  de  apre- 
talle  con  cerco  que  le  puso.  Los  adornos  y  fiíscos  en  su 
defensa  se  pusieron  sobre  Genova ,  liados  que  los  de  su 
parcialidad  les  darían  alguna  puerta.  Los  del  Duque 
estaban  muy  recalados.  Asi  á  los  de  fuera  fué  fuerza 
retirarse  con  mengua  y  pérdida  de  alguna  parte  de 
su  artillería.  Hallábase  en  aquella  ciudad  por  órdea 
del  rey  Católico  don  Lúeas  de  Alagon ,  y  con  quinien- 
tos españoles  que  tenia  dentro  fué  gran  parte  paca  que 
aquella  ciudad  se  defendiese.  El  Pnpa  continuaba  &u 
concilio  de  Lelran.  Fueron  admitidos  los  embajadores 
de  Francia ,  que  renunciaron  en  nombre  de  su  Rey  el 
Concilio  pi>ano  y  la  protección  de  los  scismaticos,  y  la 
Iglesia  gallicuJia^e  sujc'ó  á  la  romana.  Tratábase  de 
casará  Julián  de  Mediéis,  hermano  del  Papa,  con  la 
hija  de  la  duquesa  de  .Milán  doña  Isabel  de  Aragón. 
La  Duquesa  no  vino  eu  ello ,  antes  se  afi  cuto  que  tal 
plática  se  le  moviese.  luciiiiábase  mas  á  casar  á  su  hija 
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con  el  duque  Maximiliano  Esforcia,  y  por  este  camino 
recobrar  aquel  ducado,  que  á  su  marido  á  tuerto  quita- 
ron. Como  valerosa  hemi^ra,  en  su  pobreza  no  se  olvi- 
daba de  su  dignidad  y  de  la  grandeza  de  su  casa ;  á  la 
sazón  se  entretenía  en  el  reino  de  Ñapóles.  Sentia  el 
Papa  que  la  señoría  de  Venecia  estuviese  á  punto  de 
perderse,  y  de  secreto  trataba  de  amparalla.  EnNñóá 
requerir  al  Virey  no  pasase  adelante  en  liacelle  guerra 
liasta  tanto  que  se  lomase  algún  buen  apuntamiento 
con  venecianos.  Todo  era  en  sazón  que  Aragón  andaba 
alborotado  por  pasiones  entre  los  condes  de  Ribagorza 
y  de  Aranda.  Púsose  el  rey  Católico  de  por  medio.  Tra- 
tóse la  diferencia  por  via  de  justicia.  Dio  su  sentencia, 
en  que  condenó  por  culpado  al  conde  de  Ribagorza,  y 
le  mandó  que  saliese  desterrado  de  todo  el  reino  de 
Anigon  por  lo  que  fuese  su  voluntad.  En  el  reino  de 
Niipoles  algunos  pueblos  estaban  alzados  por  los  malos 
tratamientos  de  sus  señorea,  en  especial  Santa  Severi- 
iia,  Policastro  y  Maturan,  lugares  muy  fuertes.  Para 
allanar  á  Calabria  fué  enviado  don  Pedro  de  Castro, 
que  lo  sosegó  todo ,  aunque  con  dificultad  y  tiempo.  Al 
conde  de  Muro,  que  era  gobernador  de  la  Pulla,  se 
ordenó  fuese  á  residir  en  su  gobierno,  y  á  la  montaña 
del  Abruzo  enviaron  á  Miguel  de  Ayerve  para  que  la 
tuviese  en  defensa ,  todos  con  orden  diesen  calor  á  la 
justicia. 

CAPITULO  XXIL 

Oae  d  rey  Católico  prorogó  la  tregua  qac  tenia  con  Francia. 

La  reina  de  Francia  falleció  á  los  9  de  enero  del  año 
que  se  contaba  de  i'¿\i.  Su  muerto  fué  muy  sentida  de 
lodos,  mayormente  del  Rey,  su  marido ,  que  en  Bles  se 
sentia  muy  agravado  de  la  gota ,  y  recelaba  no  se  rebe- 
lase lo  de  Bretaña.  Entre  otros  príncipes  que  enviaron 
á  visilar  aquel  Rey  y  consolalle  de  aquella  muerte,  la 
reina  doña  Germana  envió  á'fray  Bernardo  de  Mesa, 
obispo  de  Trinópoli,  para  hacer  este  oficio  y  juntamen- 
te solicitar  lo  que  de  días  atrás  pretendía,  es  á  saber, 
le  entregasen  el  ducado  de  Nemurs  y  el  señorio  de 
Narbona  con  los  demás  estados  que  fueron  de  Gastón 
de  Fox, su  hermano,  pues  era  su  legítima  heredera. 
Pasó  asimismo  en  Italia  Ramiro  Ñuño  de  Guzman  por 
orden  del  rey  Católico  para  hacer  oficio  de  su  embaja- 
dor en  Roma.  De  camino  asentó  en  Genova  confedera- 
ción con  aquella  señoría.  La  sustancia  era  que  se  obli- 
garon el  rey  Católico  de  amparar  aquella  ciudad ,  y  su 
duque  Octaviano  Fregóse  y  los  ginovcses  de  ayudar  al 
Rey  en  cierta  forma  para  la  defensa  de  sus  estados. 
Hízose  este  concierto  á  los  ií  del  mes  de  marzo  en  sa- 
zón que  los  adornos  trataban  con  los  suizos  y  con  su 
ayuda  de  mudar  el  estado  de  aquella  ciudad.  En  Fran- 
cia por  medio  del  obispo  de  Trinópoli  se  volvió  á  la 
priitica  de  casar  el  infante  don  Fernando  con  Renata,  la 
liija  menor  del  rey  de  Francia.  Por  medio  deste  casa- 
miento se  pretendía  asentar  entre  aquellos  príncipes 
una  firme  paz,  cosa  que  &  entrambos  estaba  bien  por 
liallarse  cansados  y  enfermos.  Llevóse  este  tratado  tan 
adelante,  que  se  platicó  que  el  rey  de  Francia  por  estar 
viudo  y  descoso  de  tomar  estado  por  tener  hijo  varón, 
casase  con  la  infanta  doña  Leonor,  hermana  del  prin- 
cipe don  Carlos.  Por  otra  parte ,  se  hacia  inslancia  que 


el  Emperador  y  venecianos  se  coucordasen.  Acordaron 
de  compiometer  sus  diferencias  en  manos  del  Pontífi- 
ce. Llevó  el  compromiso  el  cardenal  de  Gursa,  en  que 
expresamente  se  declaraba  que  ninguna  cosa  se  deter- 
minase en  este  caso  sin  el  beneplácito  del  rey  Católico. 
Aceptó  el  Papa  el  compromiso ,  oyó  lo  que  por  las  par- 
tes se  alegaba ,  finalmente,  á  48  de!  dicho  mes  pronun- 
ció sentencia,  en  que  mandó  que  el  Emperador  quedase 
con  Veroiia  y  Vicencia,  venecianos  con  Bresa  y  Bér- 
gamo,yque  contasen  al  Emperador  docíentos  y  cin- 
cuenta mil  ducados  por  una  vez,  y  por  año  treinta  mil. 
Restaba  el  consentimiento  del  rey  Católico  ;  pero  antes 
que  viniese,  los  venecianos  se  declararon  que  no  pasa- 
rían por  la  sentencia  del  Papa.  Llegábase  el  termino  en 
que  la  tregua  puesta  con  Francia  espiraba ;  asentóse  por 
medio  del  secretario  Quintana ,  que  estaba  en  Francia 
por  parte  del  rey  Católico,  que  entre  tanto  que  las  pa- 
cos no  se  concluían,  la  tregua  se  prorogase  pnr  otro 
año.  Las  condiciones  fueron  las  mismas  que  pusieron 
el  año  antes,  sin  añadir  ni  quitar.  Esta  prorogacion  de 
la  tregua  no  se  recibió  por  los  otros  príncipes  de  una 
misma  manera.  El  delfin  de  Francia  no  la  quisiera  por 
recelarse  se  encaminaba  á  la  paz,  que  él  mucho  abor- 
recía por  no  quedar  privado  por  esta  via  del  ducado  de 
.Milán.  El  Emperador  no  curó  mucho  della  por  tener 
vuelto  su  pensamiento  á  continuar  la  guerra  contra  ve- 
necianos, antes  holgábase  llegase á  la  conclusión  do 
la  paz.  Al  rey  de  Inglaterra  se  atajaron  los  pensamien- 
tos de  continuar  sus  empresas  por  Picardía  y  Guiena, 
que  sintió  gravísimamente.  Llegó  á  tanto  su  desgusto, 
que  se  resolvió  de  ganar  por  la  mano  y  hacer  paces  con 
el  rey  de  Francia.  Concertó  de  casalle  con  su  hermana 
María,  esposa  del  príncipe  don  Cários.  Juntáronse  en 
Londres  por  parte  del  Ingles  Tomás  Volseo ,  arzobispo 
eboracensc,  que  fué  poco  después  cardenal,  el  maris- 
cal de  Inglaterra  y  el  Obispo  vinteníense;  por  parte  de 
Francia  el  de  Longavíla  y  el  presidente  del  parlamento 
de  Normandía.  Concluyeron  el  concierto  y  amistad 
á  7  del  mes  de  agosto.  Obligáronse  que  se  acudírian 
entre  sí  con  cierto  número  de  gente  contra  todos  los 
que  pretendiesen  ofendellos.  Notóse  mucho  que  el  In- 
glés entre  sus  confederados  no  nombró  al  Rey,  su  sue- 
gro; tan  grande  era  la  saña  que  contra  él  tenía.  Hacia 
en  aquella  corte  oficio  de  embajador  todavía  don  Luis 
Carroz,  que  procuró  con  todo  cuidado  atajar  arjucllos 
desabrimientos.  La  reina  d.)ña  Catalina,  por  ser  muy 
amada  en  aquel  reino,  hacia  todo  lo  que  podía  por 
aplacará  su  marido,  pero  toda  su  diligencia  era  de 
poco  efecto.  Poco  adelante  don  Luis  Carroz  volvió  á 
España ;  y  en  su  lugar  fué  por  embajador  el  obispo  de 
Trinópoli  desde  Francia,  do  era  ido.  En  Lombardíase 
continuaba  la  guerra;  los  sucesos  eran  varios,  dudoso 
el  remate.  El  Virey  con  su  campo  entró  en  una  villa 
por  fuerza,  muy  fuerte,  que  se  llama  laCitadcIa,  dos 
millas  de  la  Brenta  entre  Padua  y  Trevíso.  Próspero 
Colona  con  la  gente  del  duque  de  Milán  se  puso  sobre 
Crema.  Defendióla  muy  bien  Renzo  Cherri,  que  la  tenia 
por  Venecia,  García  Manrique  con  algunas  compañías 
de  gente  de  armas  tenia  su  alojamiento  en  Robigo.  Al- 
hiano,  que  deseaba  mucho  satisfacerse  en  parte  de  los 
daños  pasados,  tuvo  aviso  del  gran  descuido quo tenían, 
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efeclo  de  la  prosperidad.  Cargó  sobre  ellos  una  noche 
al  improviso;  los  españoles,  aunque  procuraron  defen- 
derse lo  mejor  que  el  tiempo  daba  lugar,  al  fin  por  no 
poder  liacer  mas  resistencia,  se  rindieron.  García  Man- 
rique y  los  capitanes  que  con  él  se  liallaren  fueron 
llevados  presos  á  Yicencia.  Renzo  Clierri ,  animado  con 
este  suceso  y  por  ser  de  suyo  muy  esforzado,  salió 
una  noche  de  Crema  y  dio  sobre  una  parte  de  la  gente 
del  Duque,  que  estaba  á  cargo  de  Silvio  Sábelo,  muy  des- 
cuidada ,  con  tal  brio,  que  los  desbarató ,  y  en  prosecu- 
ción desta  victoria  pasó  á  Bérgamo ,  y  se  entró  en  ella 
sin  hallar  alguna  resistencia.  Los  españoles  se  recogie- 
ron á  la  fortaleza;  acudió  el  Virey  con  su  gente  para 
socorrellos  i."  de  noviembre.  Renzo,  que  vio  no  se 
podía  defender,  rindió  la  ciudad  á  partido.  Por  este 
mismo  tiempo  el  castillo  de  la  Lanterna,  que  todavía  se 
tenia  por  Francia  y  era  gran  freno  para  la  ciudad  de 
Genova,  se  dio  al  duque  Octaviano  Fregoso.  Volvamos 
atrás. 

CAPITULO  XXIIL 

De  las  cosas  de  Portagal. 

El  gran  Turco,  desembarazado  de  la  guerra  que  tuvo 
con  sus  hermanos  y  con  el  SoG  Ismael,  que  hacia  sus 
parles,  armaba  pasadas  de  ciento  y  cincuenta  galeras 
con  intento,  á  lo  que  se  publicaba,  de  volver  la  guerra 
contra  Italia,  que  era  la  cabeza  de  la  cristiandad.  En- 
tendíase queria  acometer  por  la  Marca  de  Ancoua,  que 
es  del  patrimonio  de  la  Iglesia.  Suele  el  miedo  de  fuera 
ser  causa  que  los  ciudadanos  se  conformen  en  una  vo- 
luntad, olvidadas  sus  pasiones  particulares;  pero  an- 
daban nuestros  príncipes  tan  encarnizados  entresí,  que 
ninguna  cosa  bastaba  para  desencónanos.  Hizo  el  Papa 
sus  diligencias;  trató  que  el  Emperador  y  rey  Católi- 
co se  ligasen  con  él  para  tener  sus  fuerzas  unidas  con- 
tra un  tan  poderoso  enemigo.  Recebian  en  esta  alianza 
al  duque  de  Milán  y  á  la  señoría  de  Genova.  Confiaban 
que  los  demás  reyes  ,  en  especial  los  de  Francia  ,  In- 
glaterra y  Portugal,  no  fallarían  en  tan  santa  demanda. 
Hicieron  sus  capitulaciones,  cuya  sustancia  era  que 
cualquiera  que  acometiese  á  alguno  de  los  confedera- 
dos, fuese  tenido  por  enemigo  común,  y  todos  saliesen 
á  la  causa  y  á  la  venganza.  Para  la  defensa  de  cualquie- 
ra provincia  de  cristianos  contra  el  Turco  todos  acu- 
diesen con  cierto  número  de  caballos,  conforme  á  la 
posibilidad  de  las  parles  ,  y  con  el  dinero  que  señala- 
ron, para  levantar  y  pagar  la  infantería.  En  particular 
expresaban  que  tomasen  á  sueldo  por  lo  menos  diez  y 
seis  mil  suizos;  verdad  es  que  toda  esta  prática  des- 
barataron las  pretensiones  particulares  de  los  prínci- 
pes, demás  de  otras  guerras  que  tuvieron  ocupado  al 
Turco,  y  no  le  dieron  lugar  de  emprender  coulra  cris- 
tianos. Solo  el  rey  de  Portugal  se  hallaba  muy  sosegado 
y  contento  con  las  riquezas  que  le  verftin  de  la  India 
y  con  el  progreso  que  hacia  eu  la  conquista  de  África. 
A<  !iri  del  año  pagado  enviar  ú  Roma  unaso- 

leii  .adapara  prestarla  obediencia  al  Pontífice. 

Envió  juntamente  para  muestra  de  ^u  grandeza  rauy 
ricos  presentes  al  Papa,  esa  saber,  uu  pontifical  de 
brocado  sembrado  de  perlas  y  pedrería,  el  mas  rico 
que  se  vio  jamás  en  ia  recámara  y  palacio  de  Sao  Pedro ; 
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de  Persia  una  onza ,  de  espantosa  ligereza ,  de  que  los 
■  antiguos  romanos  gustaban  mucho  en  sus  juegos  y  ca- 
i  zas.  Un  indio ,  que  la  llevaba  á  las  ancas  de  un  caballo, 
I  la  tenia  amaestrada,  cuando  le  hacía  señal ,  de  correr 
;  los  bosques  y  cazar.  Venia  asimismo  un  elefante  encu- 
bertado de  brocado,  consu  castillo,  enseñado  demás  de 
olrosjuegos  ahincar  la  rodilla  delante  el  Príncipeydan- 
zar  al  son  de  un  pífano,  henclnr  la  trompa  de  agua,  coa 
que  por  buria  rociaba  los  circunstantes.  Finalmente, 
traían  un  rinoceronte,  bestia  feroz  y  brava,  de  siglos 
atrás  nunca  vista  en  Italia.  Pretendían  sacalle  á  pelear 
con  el  elefante  por  la  enemistad  que  entre  si  tienen  es- 
tas fieras  naturalmente,  eu  representación  de  la  antigua 
magnificencia  del  pueblo  romano  ;  pero  el  que  desde 
lo  último  de  la  tierra  vino  libre  de  las  furiosas  ondas 
del  Océano  se  anegó  en  la  costa  de  Genova  con  un  re- 
cio temporal  con  que  se  quebró  la  nave  sin  podelle  li- 
brar ni  salir  á  nado  á  causa  de  las  cadenas  en  que  le 
llevaban.  El  embajador  principal  Tristan  de  Acuña,  ca- 
ballero muy  ejercitado  en  aquellas  partes  de  la  Indi-i, 
hizo  su  entrada  en  Roma  á  los  12  del  mes  de  marzo ,  y 
á  los  20,  el  día  que  le  señalaron  para  dalle  audiencia 
pública,  habló  al  Papa  en  esia  sustancia  uno  desús  dos 
compañeros,  por  nombre  Diego  Pacheco,  gran  jurista : 
«El  rey  don  Manuel  de  Portugal,  Padre  Santo,  nos  en- 
vía á  dar  el  parabién  á  vuestra  Santidad  de  su  felice 
asumpcion  al  pontificado,  que  sea  por  largos  años  y  para 
mucho  bien  de  la  Iglesia,  como  todos  esperamos ,  y  á 
prestar  la  obediencia  acostumbrada;  oficio  debido,  pero 
hecho  muy  de  voluntad  ,  que  debe  excusar  la  tardanza 
ocasionada  de  impedimentos  precisos  y  graves.  Junto 
con  esto  suplica  á  vuestra  Santidad  ponga  los  ojos  de 
su  paternal  providencia  en  soldar  las  quiebras  del  cris- 
tianismo, pacificar  los  príncipes  cristianos  y  unir  sus 
fuerzas  contra  el  enemigo  común  ,  que  siempre  crece 
con  nuestros  daños  ,  y  de  nuestras  ruinas  edifica  y  en- 
grandece su  casa.  Porque  ¿qué  empresa  puede  ser  ni 
mas  gloriosa  ni  de  mayor  interés  que  esta?  Basta  la 
locura  pasada ;  que  tal  nombre  merecen  los  que  contra 
sí  mismos  vuelven  sus  armas  furiosas  y  desatinadas. 
Para  todo  ayudará  mucho  que  el  sagrado  concilio  se 
lleve  adelante  y  no  se  disuelva,  lo  cual  desea  en  gran 
manera.  Lo  que  es  de  su  parte  ,  ofrece  no  faltará  á  Ki 
causa  común ,  y  si  fuere  necesario,  derramará  en  esta 
querella  su  sangre.  El  que  todo  su  cuidado  emplea  en 
adelantar  la  religión  cristiana,  sea  en  la  India  por  don- 
de con  gran  gloria  ha  levantado  el  estandarte  real  de  la 
cruz  entre  naciones  fieras  y  bárbaras  hasta  los  fines 
últimos  de  las  tierras,  sea  en  la  conquista  de  África,  en 
que  tiene  gastados  sus  tesoros  y  empleados  sus  vale- 
rosos soldados ,  de  los  despojos  de  la  India  y  de  sus 
riquezas  me  mandó  trajese  aquí  la  cata  y  las  primicias; 
presente  que  debe  ser  estimado  por  el  lugar  de  diuule 
viene  y  por  la  devoción  con  que  se  ofrece ,  demás  de 
la  esperanza  que  nos  dan  aquellos  anchísimos  reinos  de 
ponerse  en  breve  á  los  pies  de  vuestra  Santidad.  En 
lugar  de  los  despojos  de  África  ,  que  por  ser  mas  ordi- 
narios no  fueran  tan  agradables  ,  presento  ú  vuestra 
Santidad  una  petición,  ú  mi  parecer,  muy  justificada, 
esto  es,  que  atento  loque  importa  llevar  adelante  aque- 
lla cooquisla ,  y  que  para  coulinuulia  00  son  bastantes 
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Jas  rentas  reales  de  Portugal ,  vuestra  benignidad  se 
digne  ayudar  al  Rey,  mi  señor,  con  su  bendición  yin-  i 
dulgencias;  fuera  deslo,  se  sirva  que  en  aquella  empresa  j 
se  ayude  de  alguna  parle  de  las  rentas  eclesiásticas; 
porque  ¿en  qué  mejor  se  pueden  empjear  ni  mas  con- 
forme á  la  intención  de  los  que  las  dieron  que  en  des- 
jruir  los  enemigos  de  Cristo?  Y  pues  del  provecbo  y 
lionra  cabeá  todos  parto  ,  justo  es  que  lodos  ayuden 
á  llevar  la  carga.  No  creemos  querrá  esta  Santa  Silla 
negará  tal  uecesidad  y  intento  loque  á  otros  principes 
lia  otorgado  en  diversos  tiempos.»  Oyó  el  Pontííice  con 
muclia  alegría  al  Embajador;  respondió  benignamente 
que  estimaba  la  persona  del  rey  de  Portugal  y  recebia 
con  mucha  voluntad  sus  présenles  y  ayudaría  sus  in- 
tentos por  todas  las  vías  que  pudiese.  Mandó  despachar 
sus  bulas  en  que  concedió  la  cruzada;  otorgó  otrosí 
que  el  Rej  se  aprovechase  para  aquella  empresa  de  las 
tercias  de  las  iglesias,  consignadas,  es  á  saber,  á  las  fá- 
bricas ;  de  las  deniás  rentas  eclesiásticas  mandaba  se 
le  acudiese  con  la  décima  parle.  En  la  ejecución  destus 
gracias  se  hallaron  grandes  inconvenientes  á  causa  de 
los  malos  ministros.  Por  esto  las  iglesias  se  compusie- 
ron en  ciento  y  cincuenta  mil  cruzados,  que  pagaron  en 
junto  ,  y  pasados  tres  años,  se  alzó  la  mano  de  todas 
eilas.  El  pueblo  llevaba  mal  que  las  rentas  consignadas 
para  el  sustento  de  los  ministros  de  Dios  y  ornato  del 
cuito  divino  se  divirtiesen  á  otros  usos;  principio  de 
parar  en  el  regalo  de  cortesanos  y  palaciegos.  Decian 
era  justo  escarmentar  con  el  ejemplo  de  Castilla ;  á  cu- 
yos reyes,  después  que  extendieron  la  mano  ú  los  bienes 
de  las  iglesias,  no  solo  no  les. lucia  aquel  interés,  sino 
tampoco  las  rentas  seglares  que  tenían  ,  antes  los  que 
con  poca  hacienda  acabaron  grandes  empresas  ,  echa- 
ron ios  moros  de  España  y  conquistaron  otros  re'inos^ 
al  presente,  sin  embargo  que  tenían  el  pueblo  consu- 
mido con  tributos  y  se  aprovechaban  en  gran  parte  de 
la  renta  de  las  iglesias,  apesgados  con  su  misma  gran- 
deza, se  iban  á  tierra  sin  remedio.  Quejábanse  que  los 
testamentos  de  particulares  se  guardasen,  y  defrauda- 
ren por  esta  vía  los  de  aquellos  que  dejaron  á  Cristo  por 
su  heredero;  que  el  dote,  tan  privilegiado  en  lo  demás 
por  las  leyes,  se  quitase  alas  esposas  de  Cristo,  contraía 
voluntad  dellas  y  dc'los  que  las  dolaron.  Los  ministros 
del  Rey,  como  suelen,  sea  por  adulalle,  sea  porque  así 
lo  sentían  ,  defendían  su  partido  con  decir  que  ,  pues 
el  Rey  defendía  no  solo  los  bienes  de  los  seglares,  sino 
Jos  de  Jas  iglesias,  era  razón  que  lodos  acudiesen  á  los 
gastos  necesarios  y  cargas  del  reino ,  de  cuyos  bienes 
poseen  gran  parte  las  iglesias;  y  es  averiguado  que  en 
\íempo  de  san  Ambrosio  las  posesiones  de  las  iglesias 
pagaban  tributo  á  les  emperadores.  Lo  cierto  es  estar 
muy  puesto  en  razón  que  los  eclesiásticos  no  acudan 
al  príncipe  con  mayor  cota  que  conforme  &  las  ha- 
ciendas que  tienen  déla  república;  de  suerte  que  si 
tienen  la  cuarta  ó  la  quinta  parte,  no  les  saquen  mayor 
porción  que  esta  ,  ni  de  sus  rentas  ni  de  los  tribuios 
que  se  pagan  ú  los  reyes.  Además  que  eslo  se  debe  ha- 
cer por  autoridad  del  que  tiene  poder  para  ello,  que  es 
el  Papa;  y  aun  parece  allegado  á  razón  se  juntase  con 
eslo  el  beneplácito  del  clero,  como  á  las  veces  se  ha 
licclio.  Tal  fué  el  suceso  desta  embajada.  Por  ci  raís- 
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mo  tiempo  de  parle  del  Preste  Juan,  grande  empera- 
dor de  Etiopia,  aportó  á  Lisboa  un  embajador ,  ar- 
meno  de  nación  ,  de  profesión  religioso ,  por  nombre 
Mateo.  Tenía  aquel  príncipe,  por  nombre  David,  des- 
de d  tiempo  que  Pedro  iCovillan  pasó  á  aquellas  par- 
tes ,  como  arriba  sq  dijo  ,  noticia  del  rey  de  Portu- 
gal;  después  la  tuvo  de  las  armadas  que  enviaba  á 
las  Indias  y  de  las  jiroezas  de  su  gente.  Deseaba  co- 
municarse con  él  paraiiyudarse  de  sus  fuerzas.  Acordó 
envialle  este  embajador  ,  que  fué  recebido  muy  bien 
de  Alonso  de  Alburquerque.  Envióle  con  la  primera 
ocasión  á  Portugal.  Los  que  le  llevaban,  por  tenelle 
en  figura  de  burlador,  le  hicieron  muchos  desaguisados; 
prendiéronlos  por  ende  en  Lisboa ,  y  los  castigaran,  si 
el  mismo  Embajador  no  se  pusiera  de  por  medio.  Re- 
cibióle el  Rey  muy  amorosamente.  Vio  las  carias  que 
le  traia  en  las  lenguas  abisina  y  persiana.  Gustó  mu- 
cho, así  dellas  como  de  un  [ledazo  ile  la  verdadera  cruz 
que  le  presentó  de  parte  de  aquel  Roy,  engastado  en 
otra  cruz  de  oro.  Deste  Embajador  se  entendieron  los 
ritos  de  aquella  gente ,  que  son  asaz  extrayaganie?  para 
tener  nombre  de  cristianos.  No  quiero  relalallos  por 
menudo  ;  basta  saber  que  al  octavo  dia  se  circuncidan, 
así  hombres  como  mujeres,  yálos  cuarenta  se  bauti- 
zan. Guardan  la  purificación  de  las  partidas.  Abstié- 
nense  de  los  manjares  que  veda  la  vieja  Ley.  Ayunan 
hasta  puesto  el  sol.  Comulgan  en  las  dos  especies  de  pan 
y  de  vino.  Los  sacerdotes  se  casan  ,  mas  no  los  mon- 
jes ni  los  obispos  que  sacan  de  los  monasterios.  Usan 
la  confesión  y  veneran  los  santos;  en  conclusión,  algu- 
nas cosas  tienen  loables,  otras  fuera  de  camino.  Volva- 
mos á  Italia.  Teníase  por  el  Papa  la  ciudad  de  Regio  de 
Lombardía;  prestó  al  Emperadorcuarentamil  ducados 
con  cargo  que  le  diese  en  empeño  la  ciudad  de  Módena. 
Estas  dos  ciudades  junto  con  Placencia  y  Parma,se 
entendía  quería  dar  en  feudo  á  Juliano,  su  hermano,  y 
aun  juntar  con  ellas  si  pudiese  á  Ferrara  ,  y  aun  poco 
después  le  casó  con  Filíberta ,  hermana  de  Carlos,  du- 
que de  Saboya.  Dotóla  el  mismo  Papa  en  cien  mil  du- 
cados. 

CAPITULO  XXIV. 

Que  el  reino  de  Navarra  se  unió  con  el  de  Castillí. 

Ll  ca'^amienlo  de  Inglaterra  acarreó  en  breve  la  muer- 
te a!  rey  Ludovico  de  Francia,  que  así  suele  acontecer 
cuando  las  edades  son  muy  desiguales,  mayormente  si 
hay  poca  salud.  Falleció  el  primer  dia  del  año  que  se 
contaba  del  nacimiento  de  miestro  Salvador  de  i51o. 
Sucedióle  su  yerno  Francisco  de  Valocs ,  duque  de  An- 
gulema, primero  deste  nombre,  príncipe  de  prendas 
aventajadas  y  de  pensamientos  muy  altos.  Tolos  en- 
tendían que  no  reposaría  hasta  recobrar  el  estado  de 
Milán,  y  aun  el  reino  de  Navarra,  deque  ilaba  inten- 
ción á  aquellofreyes  despojados.  Lo  de  Ilalia  le  tenia 
en  mayor  cuidado.  Para  poder  acometer  aquella  em- 
presa ,  trató  de  asegurarse  que  no  le  acometiesen  por 
las  espaldas  y  le  divirtiesen.  La  paz  entre  Inglalcrraj 
Francia  iba  aJejante;  acometió  á  ca.«ar  al  príncipe 
don  Carlos  con  Renata,  su  cuñada.  Púsose  el  negocio 
en  térndnos,  que  por  medio  del  conde  de  Nasau  y  de 
Miguel  de  Croy,  camareras  4qI  Principe,  que  vinie< 
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ron á  París  sobre  el  caso,  se  concertó  el  casamiento  á 
los  24  de  marzo.  Señaláronleen  dote  seiscientos  mil  du- 
cados, los  docienlosrail  en  dinero,  y  por  los  cuatro- 
cientos mil  el  ducado  de  Berri.  Esto  era  en  sazón  que 
el  Príncipe  era  salido  de  tutela,  y  el  Emperador  y  prin- 
cesa Margarita,  sus  tutores,  le  emanciparon  y  pu- 
sieron en  el  gobierno  de  aquellos  estados  de  Flúndes. 
Restaba  de  ganar  al  rey  don  Fernando.  El  de  Lau- 
treque,  gobernador  de  la  Guicna,  movió  plática  al 
marqués  de  Comares  que  la  trei;ua  se  continuase  por 
término  dpoiro  año.  El  rey  Católico  poreotender  el  jue- 
go*, como  no  era  dificultoso ,  no  quiso  venir  en  ningún 
sobreseimiento  de  guerra  con  aquel  Príncipe ,  si  no 
fuese  universal  por  e*fas  fronteras  y  por  Italia  ;  antes 
para  prevenirse  hacia  instancia  que  se  asentase  la  liga 
general  ya  platicada  para  hacer  guerra  al  Turco  y  para 
defensa  de  los  cstadus  de  cada  cual  de  los  confedera- 
dos. Junto  con  esto  ,  venia  en  que  se  concertase  otra 
nueva  alianza  que  el  Popa  movió  al  Emperador  por  me- 
dio del  cardenal  de  Sania  María ,  en  Pórtico ,  Bernardo 
Bibiena,  en  daño  de  venecianos,  cuyas  condiciones 
oran  que  Verona,  Vicencia,  el  Frioli  y  el  Treviso 
quedasen  pnr  e!  Emperador;  Bresa ,  Bérgamo  y  Crema 
se  entregasen  al  duque  de  Milán,  en  recompensa  de 
Parniay  Placencia ,  ciudades  conque  el  Papa  se  quería 
quedar  para  dallas  á  Juüan,  su  hermano.  Con  esto  pa- 
recía al  rey  Católico  se  aseguraba  el  duque  de  Münn, 
y  venia  en  que  casase  con  una  de  las  hermanas  del 
príncipe  don  Carlos  ó  con  la  princesa  Margarita  ó  con 
la  reina  de  Niipoles,  su  sobrina,  todos  casamientos 
muyallos.  Tuvoel  rey  Católico  la  Semana  Santa  en  la 
Mejorada  ,con  resolución  de  juntar  á  un  mismo  tiempo 
Corles  de  las  dos  coronas,  las  de  Castilla  en  Burgos, 
las  de  Aragón  en  Calat:iyud.  Despachó  sus  cartas  en 
Olmedo  á  los  12 de  abri! ,  en  que  mandábase  juntasen 
las  de  Aragón  para  los  i  I  de  mayo.  Para  presidir  en 
ellas  envió  ala  Reina,  para  lo  cual  estaba  habilitada, 
con  orden  que ,  concluidas  aquellas  Cortes,  pasase  á 
Lérida  á  hacer  lo  mismo  en  las  de  los  catalanes,  y  des- 
pués a  Valencia  ú  las  de  los  valencianos.  Con  esto  par- 
lió  el  rey  para  Burgos  por  hallarse  alü  al  tiempo  ap'a- 
zado.  Todo  se  enderezaba  á  recoger  dinero  para  la 
guerra  que  amenazaba  por  diversas  parles.  Acordaron 
tas  Corles  de  Burgos  de  servir  con  ciento  y  cincuenta 
cuentos ,  grande  servicio  y  derrama.  Movióles  á  hacer 
esto  la  unión  que  el  rey  Católico  eulouces  hizo  del 
reino  de  .Navarra  con  la  corona  de  Castilla ,  si  bien  de 
tiempo  antiguo  esluvo  unido  con  Aragón,  y  parecía  se 
podía  con  razoD  pretender  le  pertenecía  de  presente, 
pues  se  ayudó  para  la  conquista,  y  el  mismo  que  la 
conquistó  era  rey  propielarío  de  Aragón.  El  Rey  em- 
pero tuvo  consideración  á  que  los  navarros  no  se  va- 
liesen de  Jjs  libertades  de  aragoneses,  que  siempre 
fueron  muy  odiosas  á  los  reyes.  Además  que  las  fuer- 
zas de  Castilla  para  mantener  aquel  estado  eran  roavo- 
res,  y  en  la  conquista,  en  gente,  en  dinero  y  capita- 
nes sirvió  mucho  mas.  Lo  queda  á  entender  este  auto 
lan  memorable  es  que  el  rey  Católico  no  tenia  inten- 
ción de  restituir  en  tiempo  alguno  aquel  estado,  y  que 
le  tenia  por  tan  suyo  como  los  otros  reinos ,  sin  formar 
algún  escrópulo  de  coRciencia  sobre  el  caso ;  asi  lo  dijo 
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él  mismo  diversas  veces.  Las  razones  que  justificaban 
esta  su  opinión  eran  tres  :  la  primera  la  sentencia  del 
Papa ,  en  que  privó  á  aquellos  reyes  de  aquel  reino  ;  la 
segunda  una  donación  que  hizo  á  los  reyes  de  Castilla 
del  derecho  que  tenia  á  aquel  reino  ó  corona  la  prince- 
sa doña  Blanca ,  primera  mujer  del  príncipe  don  Enri- 
que, que  después  fué  rey  de  Castilla,  el  cuarto  de 
aquel  nombre ,  cuando  el  rey  don  Juan  de  Aragón ,  su 
padre,  le  entregó  en  poder  de  Gastón  y  de  su  hermana 
doña  Leonor ,  sus  enemigos  declarados ,  que  no  pre- 
tendían otra  cosa  sino  dalle  la  muerte  para  asegurarse 
ellos  en  la  sucesión  de  Navarra,  y  era  justo  vengar  aque- 
lla muerte  con  quitar  el  reino  á  los  nietos  de  los  que  co- 
melieron  aque!  cuso  tan  feo ,  especial  que  doña  Blanca 
era  hermana  del  rey  don  Fernando.  Otra  razón  era  el 
dereclio  que  pretendía  tener  á  aquella  corona  la  reina 
doña  Germana  después  de  la  muerte  de  su  hermano 
Gastón  de  Fox ,  que  si  por  este  derecho  no  pudo  el  Rey, 
su  marido,  unir  aquel  reino  con  Castilla ,  puédese  en- 
tender que  se  hizo  con  su  beneplácito ,  pues  se  ha- 
lla que  tres  años  adelante,  en  las  Cortes  de  Zaragoza, 
renunció  aquel  su  derecho  y  traspasó  en  el  príncipe 
don  Carlos  ,  ya  rey  de  Castilla  y  Aragón.  La  suma  de 
lodo,  que  Dios  es  el  que  muda  los  tiempos  y  las  dia- 
dos, trasfiere  los  reinos  y  los  establece,  y  no  sola- 
mente los  pasa  de  gente  en  gente  por  injusticias  y  in- 
jurias, sino  por  denuestos  y  engaños.  Tratábase  que 
aquel  reino  de  Aragón  sirviese  con  alguna  buena  suma 
de  dineros  para  los  gastos  de  la  guerra  en  las  Cortes 
que  se  haciau  de  aragoneses  en  Calalayud.  Los  barones 
y  caballeros  para  venir  en  ello  porfiaban  que  se  qui- 
tase á  sus  vasallos  lodo  recurso  al  Rey.  Estuvieron  tan 
obstinados  en  esto,  que  las  Corles  se  embarazaron  al- 
gunos meses.  Trabajaba  el  arzobispo  de  Zaragoza  lo 
que  podía  en  aüanar  estas  dificultados,  y  visto  que  por 
Cortes  no  se  podía  alcanzar  se  otorgase  servicio  ge- 
neral, dio  por  medio  que  se  tratase  con  cada  cual  de 
las  ciudades  le  concediesen  en  particular.  El  Rey,  da- 
do que  se  hallaba  en  Burgos  muy  agravado  de  su  do- 
lencia ,  tanto  ,  que  una  noche  le  tuvieron  por  muerto, 
acordó  parlir  para  Aragón;  creía  que  con  su  presencia 
todos  vendrían  en  lo  que  era  razón.  Envió  á  mandará 
su  vicecanciller  Antonio  Auguslin  que  se  fuese  para  él, 
porque  tenia  negocios  que  comunicalle.  Luego  quello- 
gó  á  Aranda  de  Duero,  do  halló  al  Rey ,  fué  preso  en  su 
posada  por  el  alcalde  Hernán  Gómez  de  Herrera  y  lle- 
vado al  castillo  de  Simancas.  Muchas  cosas  se  dijeron 
desla  prisión;  quién  entendía  que  tenia  inteligencias: 
con  el  príncipe  don  Carlos  en  deservicio  del  Rey;  quién 
que  no  tuvo  el  respeto  que  debiera  á  la  reina  doña  Ger- 
mana. Puédese  creer  por  mas  cierto  que  en  aqueMas  Cor- 
les no  terció  bien  con  los  barones,  y  que  con  su  castigo 
pretendió  el  Rey  enfrenar  á  los  demás.  Dejó  en  Sego- 
viaal  Cardenal  con  el  Consejo  real.  Apresuróse  para 
Calalayud ,  y  en  su  compañía  llevó  al  infante  don  Fer- 
nando. No  pudo  acabar  con  los  barones  que  desistiesen 
de  aquella  porfía  tan  perjudicial  al  ejercicio  de  la  jusli- 
cia.  Apretábale  la  enfermedad ;  y  aun  se  dice  que  la  fa- 
mosa campana  de  Vililla  daba  señal  de  su  fin;  mensa- 
jera de  cosas  grandes  y  de  muertes  de  reyes.  Así  so 
tiene  en  Aragón  comuQmente;  la  verdad  ¿quiéu  la  uve- 
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rigiiará?  ¿Cuánta  vanidad  y  engaños  hay  en  cosas  se- 
mejantes? Por  esto  ,  sin  concluir  cosa  alguna  en  lo  del 
servicio  general,  por  el  otoño  dio  vuelta  á  Madrid.  La 
Reina  ,  despedidas  las  Cortes  de  Calatayud ,  pasó  á  Lé- 
rida &  tener  las  Cortes  de  Cataluña.  AI  mismo  tiempo 
que  las  Cortes  de  Castilla  y  Aragón  se  celebraban,  en 
Viena  de  Austria  se  juntaron  el  Emperador  y  los  her- 
manos Sigismundo,  rey  de  Polonia,  y  Ladislao,  rey  de 
Hungría,  con  el  hijo  del  húngaro  Luis,  rey  que  ya  era  de 
Bohemia.  Llegaron  á  aquella  ciudad  á  los  17  de  julio. 
La  causa  desta  junta  fueron  los  casamientos  que  se  ce- 
lebraron, el  dia  de  laMadalena,  de  los  infantes  don  Fer- 
nando y  doña  María ,  su  hermana ,  con  los  hijos  del  rey 
de  Hungría ,  Ana  y  Luis,  rey  de  Bohemia.  Halláronse 
presentes  á  las  fiestas,  que  fueron  grandes ,  los  tres  des- 
posados. La  ausencia  del  infante  don  Fernando  suplió 
como  procurador  suyo  el  Emperador,  su  abuelo.  Des- 
posólos Tomás,  cardenal  de  Estrigonia,  legado  de  la 
Sede  Apostólica.  Es  de  notar  que  como  los  infantes 
don  Fernando  y  doña  María  eran  nietos  del  rey  don  Fer- 
nando, bien  así  Luis  y  Ana,  su  hermana,  eran  bisnie- 
tos de  doña  Leonor, reina  de  Navarra,  hermana  del 
rey  don  Fernando;  ca  Catalina,  hija  de  doTia  Leonor, 
casó  con  Gastón  de  Fox,  señor  de  Cándala,  cuya  liija, 
por  nombre  Ana  ,  casó  con  Ladislao,  rey  de  Hungría,  y 
parió  á  Luis  y  Ana.  Tan  extendida  estaba  por  todo  el 
mundo  la  sucesión  y  la  sangre  del  rey  don  Juan  de  Ara- 
gón, padre  del  rey  don  Fernando. 

CAPITULO  XXV. 

De  la  muerte  de  Alonso  de  Alburqaerquo. 

Grandes  fueron  las  cosas  que  Alonso  de  Alburquer- 
que ,  gobernador  de  la  India  Oriental,  hizo  en  el  tiempo 
de  su  gobierno ;  mucho  le  debe  su  nación  por  haber  fun- 
dado el  señorío  que  tiene  en  provincias  tan  apartadas. 
Hallábase  viejo,  cansado  y  enfermo;  muchos  émulos, 
como  no  era  posible  contentar  á  lodos,  acu(hau  con 
quejas  á  Portugal.  Acordó  el  rey  don  Manuel  de  proveer 
en  todo  con  envialle  sucesor  en  el  cargo  que  tenia.  Es- 
cogió para  ello  á  Lope  Juárez  Alvarenga,  persona  de 
prendas  y  esperanzas  y  muy  inteligente  en  las  cosas 
de  la  India.  En  su  compañía  iba  Mateo  ,  embajador  del 
Preste  Juan,  yjunlamenteDuarte  Calvan  para  que  fue- 
se en  embajada  de  parte  suya  á  aquel  Príncipe.  No  pu- 
do ir  por  la  muerte  que  le  sobrevino.  En  su  lugar  fué 
los  años  adelante  Rodrigo  de  Lima ,  y  llevó  en  su  com- 
pañía á  Mateo,  que  falleció  antes  de  llegar  á  aquella 
corte,  y  á Francisco  Alvarez,  sacerdote,  cuyo  libro 
anda  impreso  de  todo  este  viaje ,  curioso  y  apacible.  El 
nuevo  Gobernador ,  en  menos  de  cinco  meses,  que  fué 
navegación  muy  próspera,  partido  de  Lisboa  ,  llegó á 
Goa  á  los  2  de  setiembre ,  en  sazón  que  la  reina  de  Por- 
tugal ,  cinco  dias  adelante ,  parió  un  hijo ,  que  se  llamó 
don  Duarte,  príncipe  dotado  de  mansedumbre ,  y  muy 
cortés  en  su  trato  ,  dado  á  la  caza  y  á  la  música ;  falle- 
ció mozo ,  y  todavía  dejó  en  su  mujer  un  hijo  de  su  mis- 
mo nombre  ,  y  dos  hijas,  de  las  cuales  doña  María  casó 
con  Alejandro  Farnesio ,  príncipe  entonces,  y  después 
duque  de  Parma;  doña  Catalina  fué  y  es  hoy  duquesa 
de  Berganza.  Cuando  Lope  Juárez  aportó  ú  Goa,  Alou- 
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so  de  Alburquerque  se  hallaba  enOrmuz,  muy  traba- 
jado (!e  una  enfermedad  y  desconcierto  de  vientre,  que 
le  acabó.  Compuestas  las  cosas  de  aquella  isla ,  con  de- 
secantes de  su  muerte  de  ver  á  Goa,  en  que  tenia  pues- 
ta su  afición ,  se  embarcó.  En  el  mar  tuvo  aviso  de  la 
llegada  de  su  sucesor.  Alteróse  grandemente  de  prime- 
ra instancia.  «Dios  eterno,  dijo,  ¡de  cuántas  mise- 
rias me  hallo  rodeado  !  Si  contento  al  Rey,  los  hombres 
se  ofenden ;  si  miro  á  los  hombres ,  incurro  en  la  des- 
gracia de  mi  Rey.  A  la  Iglesia ,  triste  viejo  ,  á  la  Igle- 
sia ,  que  ningún  otro  refugio  te  queda.»  Mostró  esta 
flaqueza ,  á  lo  que  yo  creo  ,  por  la  congoja  de  la  enfer- 
medad, que  todo  lo  hace  desabrido,  ó  por  sentir  mucho 
que  las  calumnias  hubiesen  tenido  fuerza  contra  la 
verdad ,  porque  luego  como  vuelto  en  sí :  «Verdadera- 
mente ,  añadió  ,  Dios  es  el  que  gobierna  el  corazón  de 
los  reyes ,  revuelve  y  ordena  con  su  providencia  to- 
das las  cosas.  ¡  Qué  fuera  de  la  India  si  después  de  mi 
muerte  no  se  hallara  quien  me  sucediera  en  el  cargo! 
¡Cuan  gran  peligro  corriera  toilo!»  Dicho  esto,  se  sose- 
gó. Aumentósele  con  la  navegación  la  dolencia.  Mandó 
que  de  Goa,  que  estaba  cerca ,  le  trajesen  su  confesor, 
con  quien  comunicó  sus  cosas ,  y  cumplido  con  todo  lo 
que  debia  á  buen  cristiano,  una  mañana  dio  su  espíri- 
tu. Señalado  varón  ,  sin  duda  de  los  mayores  y  mas  va- 
lerosos que  jamás  España  tuvo;  su  benignidad,  su  pru- 
dencia, el  celo  de  la  justicia  corrieron  á  las  parejas, 
sin  que  en  él  se  pueda  dar  la  ventaja  á  ninguna  destas 
virtudes.  Gran  sufridor  de  trabajos,  en  las  determina- 
ciones acertado,  y  en  la  ejecución  de  lo  que  determi- 
naba muy  presto;  á  los  suyos  fué  amable  ;  espantoso  á 
los  enemigos.  Mucho  favoreció  Dios  las  cosas  de  Por- 
tugal en  dar  á  la  India  los  dos  primeros  gobernadores 
tan  señalados  en  todo  género  de  virtud,  de  gran  cora- 
zón y  alto,  muy  semejables  en  la  prudencia ,  y  no  mo- 
nos dichosos  en  todo  lo  que  emprendían.  Verdad  es  que 
si  bien  se  enderezaban  á  un  mismo  fin ,  que  era  ensal- 
zar el  nombre  de  Cristo  y  ponerse  á  cualquier  peli- 
gro por  esto  y  por  el  servicio  de  su  Rey  y  honra  de  su 
nación;  pero  diferenciábanse  en  los  pareerces  y  en 
los  caminos  que  tomaban  para  alcanzar  este  fin.  Fran- 
cisco de  Almeida ,  que  fué  el  primer  gobernador  de  la 
India,  era  de  parecer  que  las  armadas  de  Portugal  no 
se  empleasen  en  ganar  ciudades  en  aquellas  parles. 
Las  fuerzas  de  los  portugueses  eran  pequeñas;  Portu- 
gal estaba  muy  lejos.  Temía  que  si  se  dividían  en  mu- 
chas partes,  no  podrían  ser  tan  poderosos  como  era 
menester  para  tan  grandes  enemigos.  Parecíale  que  les 
estaría  mejor  conservar  el  señorío  del  mar,  conque 
todas  aquellas  provincias  los  reconocerían.  Alburquer- 
que ,  por  el  mismo  caso  que  la  gente  era  poca  y  el  so- 
corro caia  lejos,  pretendía  que  en  la  India  debían  te- 
ner tierras  propias  que  sirviesen  como  de  seminarios 
para  proveerse  de  gente ,  de  mantenimientos  y  madera 
para  fabricar  bajeles.  Sin  esto  entendía  no  se  podrían 
mantener  largo  tiempo  en  el  señorío  del  mar  ni  con- 
servar el  trato  de  la  especería ;  pues  una  vez  ú  otra, 
quier  por  la  fuerza  del  mar ,  quier  por  el  poder  de  los 
enemigos,  se  podrían  perder  sus  armadas.  Finalmente, 
que  para  asegurarse  seria  muy  importante  tener  en  su 
poder  algunos  puertos  y  tierras  por  aquellas  marinas, 


HISTORIA  DE 
do  pudiesen  acudir  ú  tomar  refresco  y  en  cualquiera  i 
ocasión  acogerse.  Cuiín  acertado  haya  sido  e&le  pare-  i 
cer,  el  tiempo,  que  es  juez  abonado ,  lo  lia  bastantemeu-  ¡ 
te^mostrado.  Nunca  se  casó  Alonso  de  Alburquerque, 
solo  dejó  un  hijo  que  tuvo  en  una  criada,  en  cuyo  favor, 
poco  antes  que  espirase ,  escribió  al  rey  don  Manuel 
estas  palabras:  «Esta  será  la  postrera  que  escribo  con 
«muchos  gemidos  y  muy  ciertas  señales  de  mi  fln.  Un 
»liijo  solo  dejo ,  al  cual  suplico  que,  atento  á  mis  gran- 
»des  servicios ,  se  le  haga  toda  merced.  De  mis  trabajos 
»no  diré  nada  mas  de  remitirme  á  las  obras.»  Sepulta- 
ron su  cuerpo  en  la  ciudad  de  Goa,  en  una  capiliü  que 
él  fundó  con  advocación  de  nuestra  Señora.  El  enterra- 
miento fué  sumptuoso ,  las  honras  reales,  las  lágrimas 
de  todos  los  que  se  hallaron  presentes  muy  de  corazón, 
y  muy  verdaderos  los  gemidos.  El  Rey,  cuando  llegó 
esta  nueva  á  Portugal ,  sintió  su  muerte  tiernamente. 
Mandó  llamará  su  hijo;  llamábase  Días;  quiso  que  en 
memoria  de  su  padre, de  allí  adelántese  llamase  Alonso 
de  Alburquerque.  Heredóle,  como  era  razón  y  debido, 
y  casóle  muy  honradamente;  vivió  muchos  años,  y 
poco  tiempo  ha  era  vivo,  y  á  su  costa  hizo  ensanchar  y 
adornar  la  iglesia  en  que  á  su  padre  enterraron.  En 
África  intentó  el  rey  don  Manuel  de  edificar  un  castillo 
á  la  boca  del  rio  Mamora,  que  otro  tiempo  se  llamó  Su- 
bur,  y  jtmto  á  un  estero  que  por  alli  hace  el  mar  y  está 
cien  millas  distante  de  Arzilla.  Juntó  una  armada  de 
docienlas  velas,  en  que  iban  ocho  mil  soldados,  y  por 
general  Antonio Noroua.  Parliorcnde  Lisboa  álos  13  de 
junio,  y  llegaron  á  la  boca  del  rio  á  los  23.  Comenza- 
ron á  levantar  el  caUiilo.  Cargó  tanta  morisma,  que 
fueron  forzados  á  dejar  la  empresa  y  dar  la  vuelta  á  Por- 
tugal con  vergüenza  y  pérdida  de  cuatro  mil  hombres 
y  de  la  artillería  que  dejaron  en  aquella  fortaleza  co- 
menzada. 

CAPITULO  XXVL 


Qne  «1  rey  de  Francia  pasó  á  Milán. 


Luego  que  el  nuevo  rey  de  Francia  Francisco,  prime- 
ro deste  nombre,  se  vio  en  pacífica  posesión  de  aquel  rico 
y  poderoso  reino,  juntó  un  grueso  ejército,  resuelto  de 
pasar  en  persona  á  la  empresa  de  Lombardía.  Acudie- 
ron á  la  defensa  del  duque  de  Milán  quince  mil  suizos, 
Próspero  Colona  con  la  gente  de  armas  que  tenia  acordó  ¡ 
de  atajar  cierto  paso  á  los  franceses.  Estaba  en  Villa-  ¡ 
franca  descuidada  y  cenando ,  cuando  fué  preso  por  la  i 
gente  que  sobrevino  del  señor  de  la  Paliza.  El  Virey  ! 
tenia  3u  campo  junto  al  rio  AbJua  ;  con  la  gente  del  j 
Papa  alojaba  en  Placencia  Lorenzo  de  Médicis  ,  hijo  de  j 
Pedro  de  Médicis,  el  que  se  ahogó  en  el  Gareilano.  Im-  i 
portaba  mucho  para  asegurar  la  victoria  tjue  los  unos  y  ' 
los  otros  se  juntasen  con  los  suizos;  así  lo  entendía  el 
duque  de  Milán,  y  hacia  grande  instancia  sobre  ello, 
lanío  con  mayor  ansia,  que  las  cosas  comenzaban  á  su-  ' 
ceder  prósperamente  al  Francés,  ca  Alejandría  se  le 
dio ,  y  tomó  á  Novara ,  y  su  castillo  se  ganó  por  indus- 
Irio  del  conde  Pedro  Navarro,  que  atediado  del  descui- 
do que  se  tenia  en  rcsca talle,  se  concertó  con  el  rey  de 
Francia,  que  pagó  veinte  mil  ducados  de  su  rescate. 
Envió  el  rey  Católico áconvid.ille con  grandes  partidos;  ' 
llegó  larde  el  recado;  el  Conde  se  hallaba  mi  lan  pren- 
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dado,  que  se  excusó.  Entonces  envió  la  renunciación  del 
condado  de  Olivito ,  que  tenia  en  el  reino  de  Ñápeles. 
El  Virey  ni  se  aseguraba  de  los  suizos  por  ser  gente 
muy  fiera  y  tener  entendido  traían  inteligencias  con 
Francia ,  ni  tampoco  hacia  mucha  confianza  de  la  gen- 
te del  Papa  á  causa  que  por  no  perder  á  Parma  y  Pla- 
cencia, que  los  suizos  les  querían  quitar,  sospechaba 
se  concertarían  con  los  contrarios.  Acordó  dejar  en  Ve- 
rona  á  Marco  Antonio  Colona ,  y  en  Rresa  á  Luis  kart 
con  buen  número  de  gente ,  y  él  con  lo  demás  del  cam- 
po pasar  de  la  otra  parte  del  Po  por  una  puente  que 
hizo  de  barcas  y  fortificarse  junto  á  Placencia  y  al  rio 
Trebia.  Los  suizos  que  se  hallaban  con  el  Duque  en 
Milán  llevaban  mal  aquella*  trazas  y  tardanza,. que  sia 
duda  iban  erradas ,  y  fueron  la  total  causa  de  perderse 
la  empresa.  Acordaron  de  salir  solos  con  unos  pocos 
italianos  á  dar  la  batalla  á  los  franceses ,  que  tenían  sus 
reales  muy  fortificados  junto  á  San  Donato  y  á  Mariña- 
no.  Pretendían  prevenir  la  venida  de  Albiano,  que  se 
apresuraba  para  juntarse  con  el  campo  francés  con  no- 
vecientos hombres  de  armas,  mil  y  cuatrocientos  ca- 
ballos ligeros  y  nueve  mil  infantes.  Salieron  los  suizos 
de  la  ciudad  muy  en  orden.  Los  franceses  para  reccbi- 
llos  ordenaron  sus  haces.  En  la  avanguardia  iba  Carlos 
de  Borbon;  en  la  retaguardia  monsieur  de  la  Paliza;  el 
Rey  tomó  á  su  cargo  el  cuerpo  de  la  batalla.  La  artille- 
ría francesa,  que  era  mucha  y  muy  buena,  hacia  gran- 
de daño  en  los  suizos.  Cerraron  ellos  con  intento  de 
tomalla.  Combatieron  con  tal  coraje  y  furia,  que  rom- 
pieron el  fuerte  de  los  enemigos  y  se  apoderaron  de 
parle  de  la  artillería.  Sobrevino  la  noche,  y  no  cesó 
la  pelea  por  todo  el  tiempo  que  la  claridad  do.  la  luna 
dio  lugar ,  que  fué  hasta  entre  las  once  y  las  doce.  El 
Rey  se  adelantó  tanto,  que  le  convino  hacer  la  guar- 
da, sin  dormir  mas  de  cuanto  como  estaba  armado  se 
recosió  un  poco  en  un  carro;  no  se  quitó  el  almete,  ni 
comió  bocado  en  veinte  y  siete  horas,  grande  ánimo  y 
tesón.  Entendió  que  los  suizos  querían  acometer  otra 
vez  la  artillería.  Encomendó  la  guarda  della  á  los  ale- 
manes. Al  reir  del  alba  volvieron  al  combate  con  no 
menos  Cereza  que  antes.  Jenohco  Galeoto  asestó  la  ar- 
tillería de  tal  suerte ,  que  de  través  hacia  gran  riza  en 
los  contrarios.  Con  esto  y  con  la  llegada  de  Albiano, 
que  sobrevino  con  algunas  compañías  de  á  caballo ,  los 
suizos,  por  entender  que  era  llegado  todo  su  campo, 
desmayaron,  y  en  buen  orden  se  recogieron  á  Milán. 
Desde  allí  se  partieron  luego  la  vía  del  lago  de  Como. 
Dióse  esta  famosa  batalla  á  los  13  y  14  de  setiembre. 
Los  milaneses  rindieron  luego  al  vencedor  la  ciudad. 
Sobre  el  castillo,  á  que  se  retiró  el  Duque  con  la  gente 
que  pudo,  se  puso  cerco  muy  apretado.  Combatíanlo 
con  la  artillería  y  con  minas  que  el  conde  Pedro  Navarro 
hacia  sacar.  Rindióse  el  Duque  á  los  treinta  días  del 
cerco ,  y  fué  llevado  á  Francia.  Concertaron  le  darían 
cada  un  año  para  su  sustejito  treinta  y  seis  mil  escu- 
dos á  tal  que  no  pudiese  salir  ni  ausentarse  de  aquel 
reino.  ¡Cuan  cortos  son  los  plazos  del  contento!  Cuáu 
poco  gozó  este  Principe  de  su  prosperidad ,  si  tal  nom- 
bre merecen  Iks  cuidados  y  miedos  de  que  estuvo  com- 
batido lodo  el  tienjpo  que  poseyó  aquel  estado!  Tras 
esto  todas  las  ciudades  y  fuerzas  de  aquel  ducado  se 
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entregaron  al  Francés.  El  vlrey  don  líamon  de  Canlona  ; 
dio  luego  la  vuelta  á  Niípoles  por  asegurar  las  cosas  de 
aquel  reino  y  enfrenar  á  los  naturales ,  alborotados  con 
deseo  de  novedades.  Tenía  orden  para  entretener  la 
gente  de  guerra  de  emprender  la  conquista  de  los  Gel-  j 
ves.  El  Pontífice  fácilmente  se  acomodó  con  el  tiempo,   j 
Resuelto  de  temporizar ,  se  vio  con  el  Rey  vencedor  en 
Boloiía.  Concedióle  todo  lo  que  supo  pedir.  Alcanzó  i 
asimismo  del  que  abrogase  la  pregmittíca  sanction  en  } 
gran  ofensa  del  clero  de  Francia.  En  España  al  rey  Ca-  | 
tólico  no  faltaban  otros  cuidados.  Publicóse  que  el  | 
Gran  Capitán  quería  pasará  Flándes,  y  en  su  compa-  ¡ 
nía  los  condes  de  Cabra  y  LJreua  y  el  marqués  de  Prie-  1 
go.  Indignóse  desto  de  suerte ,  que  envió  á  Manjarres  j 
para  prendelle  con  orden  que  le  impidiese  el  pasaje,  | 
y  si  menester  fuese,  le  cebase  la  mano.  Proveyó  Dios 
para  evitar  un  caso  de  tan  mala  sonada  que  el  Gran  Ca- 
pitán adoleció  de  cuartanas  por  el  mes  de  octubre  en 
Loja,  donde  residía.  No  creían  que  la  enfermedad  fuese 
verdadera,  sino  fingida  para  asegurar.  La  indignación 
del  rey  de  Inglaterra  pasaba  adelante.  Importaba  mu- 
cho aplacalle,  y  mas  en  esta  sazón.  Envióle  el  Rey  con 
el  comendador  Luis  Gilabert  un  rico  presente  de  joyas 
y  caballos.  Llegó  en  sazón  que  se  confirmó  estar  la  Rei- 
na preñada  ;  grande  alegría  de  aquel  reino ;  y  á  Tomás 
Volseo  llegó  el  capelo,  que  fué  muy  festejado.  Subió 
este  Prelado  de  muy  bajo  lugar  á  tan  alto  grado  por  la 
grande  privanza  que  alcanzó  con  aquel  Rey;  despeñóle 
su  vanidad  y  ambición,  que  fué  adelante  muy  perjudi- 
cial á  aquel  reino.  Este  Cardenal  y  el  embajador  del 
rey  Católico  se  juntaron,  y  asentaron  á  18  de  octubre 
una  muy  estrecha  confederación  y  amistad  entre  sus 
príncipes.  Antes  desto ,  Luis  de  Requesens  con  nueve 
galeras  que  tenia  á  su  cargo  venció  junto  á  la  isla  Pan- 
talarea  trece  fustas,  que  hicieran  mucho  daño  en  las 
costas  de  Sicilia  y  por  todo  aquel  mar.  Otro  capitán 
Turco,  por  nombre  Omich,  y  vulgarmente  llamado 
Barbaroja,  con  la  armada  que  llevaba  se  puso  sobre 
Bugia.  Acudiéronle  muchos  moros  de  la  tierra  ¡apre- 
tóse el  cerco,  que  duró  algunos  meses.  Don  Ramón 
Carroz ,  capitán  de  aquella  fuerza ,  la  defendió  con  gran 
valor;  vino  en  su  socorro  don  Miguel  de  Gurrea,  viso- 
rey  de  Mallorca ;  y  sin  embargo,  el  cerco  se  continuaba 
y  llevaba  adelante.  Padecían  los  cercados  gran  falta  de 
vituallas.  Llególes  á  tiempo  que  se  querían  rendir  una 
nave  cargada  de  bastimentos  que  les  envió  el  virey  de 
Cerdeña ,  socorro  con  que  se  entretuvieron  basta  tanto 
que  el  Turco,  perdida  la  esperanza  de  apoderarse  de 
aquella  plaza,  alzó  el  cerco  por  fin  deste  año. 

CAPITULO  XXVH." 

De  la  muerte  del  rey  don  Femando. 

La  hidropesía  del  rey  Católico  y  las  cuartanas  del 
Gran  Capitán  iban  adelante,  dolencias  la  una  y  la  otra 
mortales.  Salió  el  Gran  Capitán  de  Loja  con  las  bascas 
de  la  muerte.  Lleváronle  en  andas  á  Granada,  donde 
dio  el  espíritu  á  los  2 de  diciembre;  varón  admirable,  i 
el  mas  valeroso  y  venturoso  caudillo  que  de  muchos  i 
años  atrás  salió  de  España.  La  ingratitud  que  con  él  i 
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se  usó  acrecentó  su  gloria ,  y  aun  le  preservó  que  en 
lo  último  de  su  edad  no  tropezase,  como  sea  cosa 
dificultosa  y  rara  navegar  muchas  veces  sin  padecer 
alguna  borrasca.  A  muchos  grandes  personajes  con  el 
discurso  del  tiempo  se  les  oscureció  la  claridad  y  fama 
que  primero  ganaron.  El  tiempo  le  corló  la  vida;  su 
renombre  competirá  con  lo  que  el  mundo  durare.  Por 
su  muerte  vacó  el  oficio  de  condestable  de  Ñapóles; 
dióse  á  Fabricio  Colona,  y  hoy  le  poseen  los  de  su 
casa.  Los  demás  estados  quedaron  á  doña  Elvira ,  hija 
mayor  y  heredera  de  la  casa  de  su  padre.  El  rey  Cató- 
lico, desde  Madrid,  con  intento  de  pasará  Sevilla  por 
ser  el  aire  muy  templado,  era  ido  á  Plasencia.  Allí,  si 
bien  muy  agravado  de  su  mal,  fué  muy  festejado  y  se 
detuvo  algunos  días.  Mandó  al  infante  don  Fernando 
se  fuese  á  Guadalupe,  do  pensaba  volver.  Iban  en  su 
compañía  Pero  Nuñez  de  Guzman,  clavero  de  Cala- 
trava,  su  ayo,  y  su  maestro  don  fray  Alvaro  Oso- 
rio,  fraile  dominico,  obispo  de  Astorga.  El  rey  pasó 
á  la  Serena  por  gozar  de  los  vuelos  de  garzas,  que  los 
hay  por  aquella  comarca  muy  buenos,  recreación  á 
que  era  mas  aficionado  que  á  otros  géneros  de  cazas  y 
de  altanería.  Hacíanle  compañía  el  Almirante,  el  du- 
que de  Alba,  el  obispo  de  Burgos,  tres  de  su  Con- 
sejo, es  á  saber,  el  doctor  Lorenzo  Galindez  de  Carva- 
jal ,  que  escribió  un  breve  comentario  de  lo  que  pasó 
estos  años,  los  licenciados  Zapata  y  Francisco  de  Var- 
gas, su  contador,  cuyo  hijo  y  de  doña  Inés  de  Carvajal, 
el  obispo  de  Plasencia  don  Gutierre  de  Carvajal  falle- 
ció no  ha  muchos  años.  Allí  por  las  fiestas  de  Navidad 
llegó  Adriano,  deán  de  Lovaina  y  maestro  del  Prínci- 
pe ,  que  venia  enviado  de  Flándes.  Con  su  llegada  so 
asentó  que  el  Príncipe  fuese  ayudado  para  sus  gastos 
con  cincuenta  mil  ducados  por  año,  y  que  el  Rey  por 
todos  los  dias  de  su  vida,  aunque  muriese  la  reina  doña 
Juana,  tuviese  el  gobierno  de  Castilla.  Mostrábanse  li- 
berales con  quien  muy  presto  por  las  señales  que  daba 
la  enfermedad  había  de  partir  mano  de  todo.  Dio  vuel- 
ta á  Madrigalejo,  aldea  de  Trujillo.  Agravósele  el  mal 
de  manera,  que  se  entendió  viviría  pocos  dias.  Acudió 
el  deán  de  Lovaina,  de  que  el  Rey  recibió  enojo,  y  man- 
dó volviese  á  Guadalupe ,  donde  era  ido  á  verse  con  el 
inlante  don  Fernando,  y  allí  le  aguardase.  Ordenó  su 
testamento.  Confesóse  con  fray  Tomás  de  Matienzo,  do 
la  orden  de  Santo  Domingo,  su  confesor.  La  Reina  en 
Lérida, do  estaba,  tuvo  aviso  délo  que  pasaba.  Partióse 
luego,  y  llegó  un  día  antes  que  se  otorgase  el  testamen- 
to. Otro  día ,  miércoles,  entre  la  una  y  las  dos  de  la  no- 
che, á  23  de  enero,  entrante  el  año  de  VáiQ,  dio  su  alma 
á  Dios ;  Príncipe  el  mas  señalado  en  valor  y  justicia  y 
prudencia  que  en  muchos  siglos  España  tuvo.  Tachas 
á  nadie  pueden  faltar,  sea  por  la  fragilidad  propia  ó 
por  la  malicia  y  envidia  ajena,  que  combate  principal- 
mente los  altos  lugares.  Espejo  sin  duda  por  sus  gran- 
des virtudes  en  que  todos  los  principes  de  España  se 
deben  mirar.  Tres  testamentos  hizo:  uno  en  Burgos, 
tres  años  antes  de  su  muerte ;  el  segundo  en  Aranda  de 
Duero,  el  año  pasado;  el  postrero  cuando  murió.  En  to- 
dos nombra  por  su  heredera  á.la  reina  doña  Juana ,  y 
por  gobernador  á  su  hijo  el  príncipe  don  Carlos.  En 
caso  que  el  Príncipe  estuviese  ausente,  mandaba  en  el 
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primor  tes  I  amento  que  en  su  lugar  gobernase  el  in- 
fame (V'n  Fernando,  su  hermano;  pero  en  los  otros 
dos,  mudada  esta  cláusula ,  ordenó  que  entre  tanto  que 
el  Príncipe  no  pasase  en  estas  partes ,  tuviese  el  go- 
bierno de  Aragón  el  arzol)i«po  de  Zaragoza,  y  el  de 
Castilla  el  cardenal  de  España.  Esto  se  guardó  bien  asi 
como  lo  dejó  mandado.  Verdad  es  que  el  deán  de  Lo- 
vaina  por  poderes  que  mostró  del  Príncipe  fué  admilido 
a)  goiiiernojuntocon  el  Cardenal.  Al  infante  don  Fer- 
nando mandó  en  el  reino  de  Ñapóles  el  principado  de 
Taranto  y  las  ciudades  deCotron,  Tropea,  la  Amanlia 
y  Gallipoli ,  demás  de  cincuenta  mil  ducados  que  de 
las  reñías  de  aquel  reino  ordenó  le  diesen  cada  un  año 
que  corriesen  basta  tanto  que  el  Príncipe,  su  hermano, 
en  algún  estado  le  consignase  otra  tanta  renta.  Mandó 
otrosí  que  el  duque  de  Calabria ,  sin  embargo  que  su 
ofensa  fué  muy  calificada,  le  pusiesen  en  libertad,  y 
encargaba  al  Príncipe  le  diese  estado  con  que  se  pu- 
diese sustentar.  Pero  esta  cláusula  no  se  cumplió  de 
lodo  punto  y  enteramente  hasta  el  año  de  io33por 
diversos  respetos  y  ocasiones,  que  contra  los  caídos 
nunca  fallan.  Del  vicecanciller  Antonio  Augustin  no 
hizo  mención  alguna,  si  por  estar  olvidado  de  su  deli- 
to, ó  querer  que  otro  le  castigase,  no  se  puede  averi- 
guar. Basta  que  el  cardenal  de  España  poco  adelante 
le  remitió  y  envió  á  Fláudes,  donde  fué  dado  por  libro. 
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Pronuncióse  la  sentencia  en  Bruselcs  á  los  23  de  se- 
tiembre deste  mismo  año.  Nombró  por  sus  tcslamen- 
I  taños  á  la  Reina,  su  mujer,  y  al  Príncipe  y  al  arzobispo 
i  de  Zaragoza,  á  la  duquesa  de  Cardona,  al  duque  de 
i  Alba,  al  visorey  de  Ñápeles ,  á  fray  Tomás  de  Maticnzo, 
I  su  confesor,  y  á  su  protonotario  Miguel  Velazqucz  Cle- 
I  mente.  Su  cuerpo  llevaron  á  enterrar  á  la  su  capilla 
i   real  de  Granada,  donde  le  pusieron  junto  con  el  de  la 
reina  doña  Isabel,  que  tenían  depositado  en  el  Alham- 
bra.  De  los  que  se  hallaron  á  su  muerte  le  acompaña- 
ron solos  don  Hernando  de  Aragón  y  el  marqués  de 
Denia  don  Bernardo  de  Sandoval  y  Rojas  y  algunos 
otros  caballeros  de  su  casa.  Por  el  camino  los  pueblos 
le  salían  á  recebir  con  cruces  y  lutos.  En  Córdoba  par- 
ticularmente, cuando  por  allí  pasó  el  cuerpo,  se  seña- 
I  laron  el  marqués  de  Priego  y  conde  de  Cabra  con  los 
i   denlas  caballeros  de  aquella  ciudad.  Los  desgustos  pa- 
:  sados  y  la  severidad  de  que  en  vida  usó  con  ellos ,  á  sus 
I  nobles  ánimos  sirvieron  mas  aína  de  espuelas  para  se- 
¡  ñaiarse  con  el  muerto  y  con  su  memoria  en  todo  género 
de  cortesía  y  de  humanidad.  En  Granada  el  clero,  ciu- 
dad y  chancillería  á  porfía  se  esmeraron  en  el  recibi- 
miento, enterramiento  y  exequias,  que  hicieron  con 
toda  solemnidad ,  como  era  razón  ,  al  conquistador  y 
único  fundador  del  bien  y  felicidad  de  aquella  ciudad  y 
de  todo  aquel  reino  de  Granada. 
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DE  LO  QUE  AGONTCCIÓ  LOS  AÑOS  ADELANTE. 


ANO  151b. 

El  nuevo  roy  de  Francia  Francisco ,  luego  que  (lió 
orden  en  las  cosas  de  aquel  reino ,  como  era  m.ozo  y 
de  condición  ardiente,  con  inlento  de  hacer  guerra  en 
Itaüa ,  juntadas  todas  sus  fuerzas ,  pasó  los  Alpes ,  ven- 
ció y  prendió  al  principio  á  Próspero  Colona,  que  con 
la  caballería  prctendia  impedirle  el  pasar  adelante. 
Después  se  apoderó  de  Novata  con  su  castillo  por  in- 
dustria principalmente  del  conde  Pedro  Navarro,  que 
enfadado  de  la  larga  prisión  y  que  no  le  rescataban, 
se  había  pasado  á  la  parte  de  Francia.  Movió  el  rey 
Francés  con  sus  gentes  la  vuelta  de  Milán  ;  estaban  con 
el  duque  Maximiliano  los  esguízaros,  Ramón  de  Cardo- 
na, ausente  en  Verona ,  en  Plaseucia  Lorenzo  de  Medi- 
éis, caudillo  que  era  de  las  gentes  del  Papa;  pero  como 
no  acudiesen  á  tiempo,  lo  que  en  todas  maneras  debie- 
ran hacer,  los  esguízaros  salieron  al  Rey  al  encuentro, 
y  dado  que  la  batalla  fué  tan  porfiada  y  tan  dudosa,  que 
duró  todo  el  dia  y  parte  de  la  noche,  al  amanecer,  por 
cierto  miedo  que  sobrevino  á  los  esguízaros  de  que  ve- 
nían nuevas  gentes  á  los  enemigos,  fueron  vencidos  y 
desbaratados.  Ll  Duque  dentro  del  castillo,  donde  se 
recogió,  vino  en  poder  délos  enemigos,  y  enviado  á 
Francia,  á  ejemplo  de  su  padre,  esluvo  allí  todos  los 
diasdesu  vida.  Dióse  esta  memorable  batalla  á  13  de 
setiembre. 

Grande  era  el  daño  que  con  esto  se  recibió  en  Italia, 
tanto,  que  los  españoles,  poco  antes  vencedores,  perdida 
la  Lombardía  y  estado  de  Milán,  comenzaban  á  dudar 
del  reino  de  Ñapóles.  El  mismo  rey  Católico  de  todas 
partes  se  apercebia  de  gentes  y  de  ayuda,  dado  que  á 
la  misma  sazón  quiso  prender  á  Gonzalo  Hernández, 
gran  capitán ,  porque  cou  otros  señores  pretendía  pa- 
sarse á  Flándes. 

AÑO  1516. 

Siguióse  la  muerte  del  mismo  rey  Católico  don  Fer- 
nando, que  falleció  en  Madrigalejo,  cerca  de  Trujillo, 
camino  que  iba  de  Sevilla ,  á  23  de  enero,  de  enferme- 
dad de  hidropesía,  la  cual  le  había  trabajado  no  pocos 
meses.  Dícese  que  la  famosa  campana  de  Vililla  había 
dado  señal  deste  fallecimiento,  mensajera  de  cosas 


grandes  y  do  muertes  de  reyes,  como  se  tiene  en  Ara- 
gón comunmente.  Nombró  por  su  heredero  á  don  Car- 
los de  Austria ,  su  nieto;  á  don  Fernando,  su  hermnno, 
mandó  la  ciudad  de  Taranto  y  algunas  otras  tierras  en 
el  reino  de  Núpoles.  Dejó  por  gobernadores  hasta  que 
don  Carlos  viniese,  en  Castilla  al  cardenal  de  España, 
arzobispo  de  Toledo;  en  Aragón  á  su  hijo  el  arzobispo 
de  Zaragoza.  Ordenó  que  el  duque  de  Calabria  don 
Fernando  fuese  puesto  en  libertad  y  le  señalasen 
rentas  con  que  sustentase  su  casa  y  estado.  Los  cuer- 
pos suyo  y  de  la  Reina  fueron  enterrados  en  Granada 
en  la  iglesia  mayor  como  también  lo  dejó  el  mismo 
Rey  en  su  testamento  mandado.  Verdad  es  que  por  le- 
tras y  patentes  secretas  del  nuevo  rey  don  Carlos  la  go- 
bernación de  Castilla  se  encargó  l^asta  su  venida  al 
cardenal  de  España,  y  junto  con  él  á  Adriano,  deán 
de  Lovaina  y  maesiro  que  fué  del  dicho  Príncipe,  el 
cual,  no  obstante  que  su  madre  era  viva,  en  las  provi- 
siones y  cartas  se  comenzó  desde  luego  á  llamar  rey, 
sin  que  en  ello  viniesen  las  cabezas  del  reino;  traza 
que  se  continuó  por  ser  cosa  peligrosa  hacer  resisten- 
cia á  la  voluntad  del  Príncipe  y  contrastar  con  su 
deseo. 

Lo  de  Navarra  tenia  á  los  nuestros  puestos  en  cuida- 
do no  se  revolviese  aquella  provincia,  y  en  aquella 
ocasión  de  la  mudanza  del  Príncipe  muchos  se  decla- 
rasen por  los  reyes  antiguos.  Por  esta  causa  nombra- 
ron por  capitán  y  gobernador  de  aquel  reino  á  don  An- 
tonio Manrique ,  duque  de  Najara ,  persona  muy  á  pro- 
pósito para  todo  loque  sucediese,  por  los  muchos  alia- 
dos que  tenia  entre  aquella  gente  y  estar  su  estado 
muy  cerca;  sin  embargo,  don  Pedro  de  Navarra,  ma- 
riscal de  aquel  reino  y  marqués  de  Cortes,  levantó  al- 
gunos bullicios;  pero  no  fueron  de  mucho  momento, 
porque  fué  preso  y  enviado  á  Simancas,  donde  pasó  lo 
que  de  vida  le  quedaba  privado  de  libertad.  Demás 
desto,  todos  estos  intentos  se  desbarataron  por  la 
muerte  del  rey  don  Juan  de  Labrit,  que  falleció  en  su 
estado  de  Bearne  dia  martes  á  19  de  junio. 

AÑO  1517, 

Siguióse  ocho  meses  adelante  la  muerte  de  la  Reina, 
su  mujer;  los  cuerpos  del  uuo  y  del  otro  sepulturou  eu 
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Lesear,  ciudad  de  Bearne,  en  la  iglesia  de  Sania  Ma- 
ría, dado  que  ellos  en  sus  testamentos  se  mandaron 
enterrar  en  Pamplona  como  reyes  de  Navarra  y  como 
en  continuación  de  su  derecho ,  que  era  pequeño  alivio 
del  estado  que  les  quitaban.  Enrique  de  Labrit,  hijo  y 
heredero  deslos  príncipes,  así  en  sus  estados  como 
también  en  la  pretensión  de  recobrar  por  las  armas 
aquel  reino,  les  sucedió. 

En  Lisboa  por  el  mes  de  marzo  falleció  doña  María, 
reina  de  Portugal ,  en  la  flor  de  su  edad ;  su  muerte  fué 
de  parto;  el  cuerpo  sepultaron  en  el  monasterio  de  la 
Madre  de  Dios  de  aquella  ciudad.  Dejó  estos  hijos :  don 
Juan,  el  mayor,  doña  Isabel,  doña  Beatriz,  don  Luis, 
don  Fernando ,  don  Alonso,  que  fué  cardenal ,  don  En- 
rique, cardenal  y  rey,  don  Duarle,  sin  otros  dos  que 
murieron  niños. 

Adriano  Florencio,  nalaral  de  Ulrech ,  ciudad  en  los 
estados  de  Flándes,  deán  que  era  de  Lovaina  y  obis- 
po de  Tortosa  en  España,  fué  en  Roma  criadp  carde- 
nal á  los  27  de  junio. 

El  nuevo  rey  don  Carlos  de  Austria  aportó ,  á  19  de 
setiembre,  con  la  armada  en  que  venia  á  Villavicinsa, 
pueblo  de  las  Asturias.  Salióle  al  encuentro  el  carde- 
nal de  España ;  pero  llegado  que  hubo  á  Roa ,  pasó  des- 
ta  vida  veinte  y  nueve  días  adelante.  Su  cuerpo  fué  se- 
pultado en  el  colegio  de  San  Ilefonso  de  Alcalá  de  He- 
nares, el  cual  edificó  á  su  costa  desde  los  cimientos,  y 
doló  de  gruesas  rentas  como  albergo  de  las  letras  y  de 
toda  suerte  de  erudición ;  la  traza  fué  la  de  la  Univer- 
sidad de  París ;  sea  lícito  comparar  las  cosas  medianas  á 
Jas  muy  grandes;  el  provecho  á  lo  menos  ha  sido  muy 
colmado  por  la  mucha  Juventud  que  á  aquella  escuela 
concurre  y  por  las  personas  señaladas  que  de  ella 
siempre  han  salido.  Fué  arzobispo  veinte  y  dos  años. 
Sucedióle  en  el  arzobispado  el  cardenal  Guillelmo  de 
Croy ,  flamenco. 

Pero  este  año  fué  señalado,  y  no  menos  desgraciado, 
especial  por  dos  cosas  que  en  él  sucedieron.  Eslas  fue- 
ron iKiberse  acabado  el  imperio  de  los  soldanes  de  Egip- 
to, y  levantado  la  herejía  perjudicial  de  Martín  Lulero. 
Estuvo  Egipto  sujeto  al  imperio  de  los  romanos  hasta  el 
emperador  Heraclio,  en  cuyo  tiempo  el  falso  profeta 
Wahoma  sujetó  aqueila  provincia  perlas  armas,  des- 
pués de  cuya  muerte  tuvieron  el  señorío  los  califas, 
que,  como  él  lo  dejó  ordenado,  junlamenle  gol)erua- 
ban  las  cosas  sagradas  y  la  república.  Duró  esto  hasla 
la  guerra  de  la  Tierra-Santa  cuando  el  rey  de  Jeriisa- 
lem  Amalarico,  apoderado  de  la  ciudad  de  Daniiala, 
que  anlíguamente  llamaron  Pelusío,  puso  en  tanta 
apretura  al  Califa,  que  le  fué  necesario  pedir  gente  de 
ayuda  al  soldán  de  Siria.  Fué  por  capitán  deslos  so- 
corros y  por  caudillo  un  hombre  llamado  Saracon.  Es- 
te en  premio  de  su  trabajo  se  apoderó  del  imperio  de 
Eglplo  con  dejar  á  los  califas  solamente  el  cuidado  de 
las  cosas  sagradas.  Hijo  deSarucou  fué  Saladino,  sol- 
dan  de  Egipto  y  de  Siria,  el  cual  con  las  muchas  victo- 
rias que  ganó  y  con  apoderarse  de  Jerusaiem, redujo  en 
Siria  las  cosas  de  los  cristianos  á  grande  apretura.  No 
mucho  después  Melechsala,  que  sucedió  en  aquel  impe- 
rio, por  hallarse  fallo  do  fuerzas  para  resistir  á  los 
Due»lros  y  á  sus  intentos,  se  ayudó  de  machos  esclavos 
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¡  cómanos,  que  compró  de  los  sellas,  y  con  su  ayuda 
acabó  así  muchas  otras  cosas,  como  lamljien  prendió 
dentro  de  Damiata  al  rey  Luis  santo  de  Francia.  Estos 
esclavos,  dado  que  hubieron  la  muerte  á  Melechsala,  su 
señor,  se  apoderaron  del  reino,  y  nombraron  de  entro 
ellos  mismos  por  rey  uno,  llamado  Turquemenio,  con 
condición  que  ni  él  dejase  el  imperio  á  sus  decendien- 
tes,  ni  los  demás  esclavos  el  olicio  de  soldados  á  sus 
hijos,  sino  que  fuesen  soldados  los  que,  siendo  hijos  de 
padres  cristianos,  hubiesen  renegado  de  nuestra  san- 
ta fe,  que  llamaron  mamelucos,  y  que  estos  de  en- 
tre sí  eligiesen  el  que  hubiese  de  ser  rey.  Continuó- 
se esta  manera  de  gobierno  por  espacio  de  muchos 

¡  años  hasla  lanío  que  Caielbeio,  esclarecido  por  mu- 

'  chas  victorias  que  ganó  de  los  turcos,  gobernó  aquel 
imperio  en  tiempo  del  rey  católico  don  Fernando. 
Campson,  sucesor  suyo ,  después  que  los  turcos  vencie- 
ron á  los  persianos  cerca  de  la  ciudad  de  Tarvisio ,  por 
recelo  que  tenia  no  acometiesen  lo  de  Siria,  el  año  pa- 
sado, como  hiciese  guerra  en  la  Asia,  en  u:ia  batalla 
que  se  dio  cerca  de  Damasco ,  fué  vencido  y  muerto  por 
el  gran  turco  Selin.  Pusieron  en  su  lugar  los  soldados 
á  Tomumbcio ,  el  cual  junto  al  Cairo  en  una  nueva  ba- 
talla que  se  dio  fué  vencido;  y  tomada  la  ciudad  por 
los  turcos ,  le  pusieron  en  un  palo ;  con  esto  el  gran 
Turco,  quedando  vencedor  sin  resistencia,  acal)adas 
cosas  lau  grandes,  se  apoderó  de  las  provincias  de  Si- 
ria vEfíipto,  y  acrecentó  con  esto  engrau  manera  el 
poder  de  su  nación  y  su  estado. 

La  ocasión  que  Lulero  tuvo  para  su  malvado  inten- 
to fué  esta:  el  pontífice  Julio  comenzó  la  Tibrica  no- 
bilísima del  templo  Vaticano.  LeonX,  que  lo  sucedió, 
para  llevar  adelante  lo  comenzado,  hizo  publicar  por 
todo  el  mundo  un  jubileo  para  todos  los  que  acudiesen 
con  cierta  limosna  para  aquella  fábrica.  Alberto,  ar- 
zobispo de  Maguncia,  que  tenia  á  su  cargo  el  publica- 
lle en  Alemana,  dio  este  cuidado  á  TezeÜo,  fraile  do 

I  Sanio  Domingo.  Fué  así,  que  en  Witemberga ,  ciudad  de 
Sajonfe,  el  duque  Federico  poco  antes  fundó  una  uni- 
versidad. Martin  Lulero,  fraile  de  San  Agustín,  á  la  sa- 
zón catedrático  allí  de  escritura ,  desde  el  pulpito  amo- 
nestó a!  pueblo  no  se  dejasen  burlar  de  los  engaños  do 
los  bulderos ;  que  la  mercadería  de  Roma  no  era  do 
tanto  valor  que  no  se  pudiesen  los  dineros  emplear  en 
otra  cosa  con  mas  ganancia.  Deslos  principios,  como 
muchos  le  oyesen  de  buena  gana,  su  locura  se  aumen- 
tó de  tal  suerte,  que  por  su  medio  se  emprendió  casi 
en  todo  el  mundo  tal  fuego,  que  en  muchos  años  no  se 
podrá  apagar.  El  acudir  muchos  al  remedio,  por  ventu- 
ra no  con  tanta  prudencia,  fué  ocasión  que  el  mal  se 
enconase;  que  sí  le  despreciaran,  por  ventura  se  ca- 
yera y  no  pasara  adelante ;  pero  las  cosas  pasailas  mas 
fácilmente  se  reprehenden  que  se  mudan.  De  años 
atrás  estaba  aquella  gente  preñada  por  los  abusos  y  vi- 
cios que  se  vían  donde  y  en  quien  menos  fuera  razón. 
Broló  el  mal  humor  con  esta  ocasión  y  por  medio  desto 
fraile.  La  vjrlud  todo  lo  asegura  ,  el  vicio  lo  desbarata. 
No  prestan  armas  ni  repuesto  cuando  el  pueblo  se  lc-« 
vanla. 
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ANO  i  lid  8. 


Doña  Leonor ,  horitiana  del  rey  don  Carlos,  casó  con 
don  Manuel ,  rey  do  Porlugal ;  las  bodas  se  celebraron 
ai  íin  desle  año  en  Ocralo,  pueblo  de  Portugal,  con 
grandes  regocijos  y  aparato.  ISacieroii  deste  niatri- 
nionio  don  Carlos,  que  vivió  poco,  y  doña  María,  que  vi- 
vió rnuclios  años ,  y  murió  sin  lomar  estado. 

Tratóse  de  dividir  el  arzobispado  de  Tuledo  en  mu- 
chas partes  por  ser  tan  grande,  y  en  particular  de  po- 
ner obispos  propios  en  Madrid  y  en  Talavera ;  sobre  lo 
cual  el  ponlífice  León  expidió  su  bula  á  23  de  julio,  en 
que  Cornelia  al  cardenal  Adriano  y  al  obispo  de  Cosen- 
cia,  su  nuncio  en  Castilla,  y  á  don  Alonso  Manriquo, 
obispo  de  Ciudad-Rodrigo,  que  hiciesen  información 
para  ver  lo  que  convenia.  Halláronse  muchas  dificulta- 
des, tanto,  que  fué  necesario  desistir  desla  plática. 

AÍNO  do  19. 

El  emperador  Maximiliano  en  Bel«io,  pueblo  de  Ba- 
viera,pasó  «iesta  vida  á  12  del  mes  de  enero.  Juntá- 
ronse loseIect(»res  en  Francfordia  para  nombrar  suce- 
sor, y  dado  que  muchos  pretendían  ser  elegidos  con 
grandes  negociaciones,  principalmente  de  parle  de 
Francisco,  rey  de  Francia,  por  voto  de  los  electores 
fué  antepuesto  á  todos  don  Carlos,  rey  de  España, 
á  28  de  junio;  mas  por  cuanto  los  reyes  de  ¡Ñapó- 
les no  podian  aceptar  el  imperio  por  prohibición  que 
dello  tcnian  de  los  pontífices  romanos,  alcanzó  dispen- 
sación del  Papa  con  condición  que  cada  un  año,  por  el 
reino  de  Ñapóles,  fuese  obligado  á  pagar  siete  mil  es- 
cudos y  una  hacanea  blanca,  como  se  hace.  No  parece 
se  efectuó  esto  enteramente  hasta  el  tiempo  de  algu- 
nos años  mas  adelanto. 

ANO  lo 20. 

Tuvo  nueva  de  su  elección  en  la  ciudad  de  Barcelo- 
na, desde  donde  atravesada  toda  España,  por  el  mes 
de  marzo  se  hizoá  la  vela  en  la  Coruña,  y  llegado  á 
Flúndes,  en  Aquisgran  tomó  la  primera  corona  del  im- 
perio á  22  de  octubre  de  mano  del  arzobispo  de  Colo- 
nia, como  se  acostumbra.  Juntamente  hizo  de  su  vo- 
luntad donación  á  don  Fernando,  su  lieriiiano,  de 
Austria  y  de  los  demás  estados  de  su  abuelo  el  empe- 
rador Maximiliano.  Quedaron  por  gobernadores  de 
Castilla  el  cardenal  Adriano  y  el  condestable  Iñigo  de 
Velasco  y  el  almirante  don  Enrique  Enriquez.  No  les 
faltó  diligencia  para  sosegar  la  gente  popular",  que  an- 
daba alterada ;  pero  con  lodo  su  cuidado  no  fueron 
parte  para  que  no  acudiesen  á  las  armas,  de  donde  re- 
sultaron las  Comunidades,  guerra  muy  nombrada  en 
España,  Quejábanse  que  por  la  avaricia  de  los  flamen- 
cos todo  el  oro  de  España  se  habia  desaparecido,  y  con 
su  gobierno  muy  pesado  y  riguroso  la  libertad  del  rei- 
no estaba  oprimida,  los  fueros  y  leyes  quebrantadas. 
Era  así ,  que  Carlos  de  Gevres ,  ayo  del  nuovo  Rey ,  no 
contento  con  hacer  después  de  la  muerte  del  cardenal 
don  fray  Francisco  Jiménez  á  su  sobrino,  hijo  de  su 
liermana,  Guillermo  de  Croy  arzobispo  de  Toledo,  con 
diferentes  mañas  rebañara  la  moneda  de  oro  y  doblo- 
nes de  dos  caras,  muy  subidos  de  ley.  Los  niasprinci- 
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pales  caudillos  de  las  Comunidades  fueron  Juan  de  Pa- 
dilla, uno  de  los  mas  principales  cabaHeros  de  Toledo, 
y  don  Antonio  de  Acuña,  obispo  de  Zamora,  Juntáron- 
se con  ellos  muchas  villas  y  ciudades.  Vinieron  á  las 
manos  los  comuneros  y  los  reales  en  muchas  partes  sin 
declararse  del  todo  la  victoria  por  la  una  ni  por  la  otra 
parte ,  hasta  tanto  que  por  fin  deste  año  los  reales  ga- 
naron á  Tordesiilas,  donde  los  comuneros  estaban  for- 
tificados, y  tenían  en  su  poder  á  la  reina  doña  Juana  ,y 
poco  adelante,  á  23  de  abril  del  año  siguiente,  se  dio  la 
batalla  del  Villalar,  donde  los  comuneros  fueron  venci- 
dos y  presos  sus  caudillos  principales,  es  á  saber,  Juan 
do  Padilla,  Bravo  y  Maldonado,  de  los  cuales  se  hizo 
justicia,  y  aun  al  mismo  obispo  de  Zamora  dieron 
garrote  en  Simancas ,  donde  le  tenían  preso.  Con  esto 
en  grají  parle  se  díó  fin  á  esta  guerra  y  se  sosegaron 
estas  alteraciones ,  mediante  la  gran  prudencia  y  auto- 
ridad del  Consejo  realj  á  quien  en  lodo  se  remitía  el 
Emperador.  Y  doña  María  Pacheco,  mujer  de  Juan  de 
Padilla,  con  ánimo  varonil,  en  lugar  de  su  marido,  se 
hizo  como  caudillo  de  los  comuneros  en  aquella  de- 
manda, y  siempre  los  animaba,  pero  sin  hacer  electo 
que  sea  de  contar.  Y  también  el  duque  de  Segorve 
venció  otra  batalla  á  los  germanats  de  Valencia  junto  á 
Morvedre.  Así  se  llamaron  las  comunidades  que  tam- 
bién en  aquella  parte  se  levantaron. 

AÑO  lo21. 

Guillermo  de  Croy,  arzobispo  de  Toledo,  falleció 
á  il  de  enero  en  Alemana  antes  de  venir  á  España,  sin 
dejar  en  vida  ni  en  muerte  hecha  cosa  alguna  señalada. 
Sucedióle  don  Alonso  de  Fonseca,  persona  de  pen- 
samientos muy  altos;  de  arzobispo  que  era  de  Santia- 
go, fué  trasladado  al  arzobispado  de  Toledo,  El  arzo- 
bispado de  Santiago  se  dio  al  licenciado  Juan  Tavera, 
sobrino  de  fray  Diego  Deza,  arzobispo  de  Sevilla, 
obispo  que  era  de  Ciudad-Rodrigo  y  de  Osma  y  del 
consejo  de  la  Inquisición. 

De  las  comunidades  de  Castilla  resultó  una  nueva 
guerra  en  Navarra;  la  ocasión  fué  que  los  nuestros  ha- 
bían echado  por  lien  a  los  años  pasados  casi  todos  los 
castillos  de  aquel  reino,  y  el  año  antes  deste,  para 
acudirá  las  comunidades,  despojado  aquel  reino  de  ar- 
tillería y  desoldados.  El  rey  Francisco  de  Francia  con 
deseo  que  tenia  de  restituir  a  Enrifiue  de  Labrit  en 
el  reino  de  sus  antepasados ,  y  por  no  dejar  pasar  la  bue- 
na ocasión  que  para  esto  se  ofrecía,  envió  un  grueso 
ejército  por  aquella  parte,  y  por  su  caudillo  á  Andrés 
Ésparroso,  hermano  menor  de  Odelo,  señor  de  Lo- 
Irech.  Entrado  que  hubo,  lodo  lo  halló  fácil  y  llano; 
hasta  la  misma  ciudad  de  Pamplona,  cabeza  del  reino, 
por  haberla  desamparado  clvirey  don  Antonio  Manri- 
que, sin  dilación  la  redujo  en  su  poder.  Quedaba  por 
España  el  castillo ,  batíanle  los  franceses ;  Iñigo  de  Le- 
yóla, persona  noble  y  principal  en  Guipúzcoa,  á  la  sa- 
zón soldado ,  y  después  fundador  de  la  compañía  de  Je- 
sús, que  allí  estaba,  fué  herido;  una  bala  arrancó  una 
piedra  que  le  quebró  una  pierna  y  le  hirió  la  otra ,  de 
que  llegó  á  lo  postrero  de  la  vida ;  herido  que  fué  Iñigo, 
el  castillo  se  rindió  á  partido.  El  capitán  francés  enso- 
berbecido con  la  prosperidad  y  no  contento  de  rcco- 
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brar  aquel  reino, se  metió  por  tierras  de  Caslüla  y  es- 
tuvo muchos  días  sobre  Logroño.  AcuJieron  los  uue5- 
tros,  y  con  su  venida  !e  forzaron  á  levantar  el  cerco ;  y 
demás  dcsto ,  cerca  de  Pamplona ,  en  un  lugar  iiamado 
Noain ,  no  lejos  del  puerto  de  Reniega ,  le  vencieron  y 
prendieron  en  una  batalla  que  le  dieron.  Resultó  que 
desbaratado  el  ejército  francés,  el  reino  de  Navarra 
con  la  misHia  ciudad  de  Pampíona  volvió  y  se  redujo  al 
pot'er  y  seíioi  ío  de  Espaf.a. 

Grande  fué  la  pesadumbre  que  por  este  mal  suceso 
recibió  el  rey  de  Francia.  Determinó  de  vengarse  con 
enviar  oiro  ejército  por  la  parle  de  Vizcaya  debajo  de  la 
conducta  de  su  almirante,  que  se  apoderó  de  Fuenlc- 
Rabíü,  vil'a  rnuy  fuerte  en  la  frontera  de  Francia.  Su- 
cedieron grandes  trances  en  estos  encuentros ;  vínose 
mucbas  veces  á  las  manos,  y  en  conclusión  la  villa  se 
recobró  por  los  nuestros. 

Doña  Beatriz,  bija  menor  del  rey  de  Portugal ,  ^w..- 
cerlada  con  Carlos,  duque  de  Saboya,  en  una  armada 
por  mar  fué  adonde  su  esposo  estaba.  La  alegría  de 
este  casamiento  no  duró  mucho  á  causa  que  el  mismo 
rey  de  Portugal  pasó  desta  vida  por  el  mes  de  diciem- 
bre. Su  cuerpo  enterraron  en  el  monasterio  de  Delen, 
que  él  mismo  ediücó  junto  á  Lisboa ,  y  dedicó  para  las 
sepulturas  de  los  reyes.  Sucedióle  su  hijo  don  Juan,  ter- 
cero deste  nombre. 

Por  el  niismo  tiempo ,  á  2  de  diciem!>re ,  falleció  en 
Roma  el  ponlííice  León,  cuya  memoria  fué  entonces  y 
adelante  agradable  por  haber  restituido  la  paz  á  Italia, 
por  el  favor  que  dio  á  los  estudios  de  las  letras,  y  en 
particular  reparado  la  Universidad  de  Roma  con  cate- 
dráticos de  las  artes  liberales  y  de  lasscicncias,  que 
con  grandes  premios  hizo  buscar  y  traer  de  todas  par- 
tes. Con  todo  esto  le  lachan  de  ser  dado  á  sus  depor- 
tes mas  de  lo  que  aqutl  lugar  pedia  y  de  haber  pre- 
tendido aumentar  sus  parientes,  primero  á  su  herma- 
no Juliano,  y  después  de  él  muerto  á  Lorenzo ,  su  so- 
brino, hijo  de  otro  hermano  suyo,  llamado  Pedro.  Para 
efectuallo  intentó  despojar  al  duque  de  Lrbino  Fran- 
cisco María  de  a^juel  estado ;  pero  !a  muerte  del  uno  y 
del  otro,  conviene  á  saber ,  de!  hermano  y  sobrino,  des- 
barató sus  trazas.  La  genealogía  de  esta  familia  de  Mé- 
diccs  quiero  poner  en  este  lugar. 

El  gran  Coime  de  ilédices ,  que  vivió  en  Florencia 
cien  aF:os  aní.s  deste  liempo  en  que  vamos,  tuvo  un 
Iiljo,  llamado  Pedro,  y  del  por  nietos  á  Lorenzo  y  á  Ju- 
liano. Hijos  de  Lorenzo  fueron  Pedro  y  Juan,  que  fué 
el  papa  Lc.in ,  y  el  tercero  por  nombre  JuÜan.  El  pri- 
mtr  Julián ,  hermano  de  Lorenzo ,  tuvo  un  hijo  natural, 
y  que  nació  después  de  muerto  su  padre,  que  se  llamó 
Julio,  quelaml.ien  poco  adeíante  fué  ponlilicc,  y  se  lla- 
mó Clemente  MI.  Pedro,  hermano  del  mismo  León, 
lüvo  un  hijo,  que  se  llamó  Lorejizo,  el  mas  mozo ,  y  co- 
mo lugjrleiii»  ule  de  su  lio  el  poniíüce  León  fué  gene- 
ral de  sus  gc:;ies.  Este  de  una  concubiua  tuvo  á  Alejan- 
dro, duque  de  Florencia  los  años  udclanlc,  y  do  su  mu- 
jtrMadalt'Cadt'BoIíiña  dejó  á  uiadama  Calalina,  que 
vino  ú  ser  reí  ia.pordo  los 

llcdiccs  ha  »  )  con  muc :  es. 

1^1  hermano  del  papa  Leun ,  tuvo  uu  hi- 

jo. ,  ..  ^  jíilo,  que  adelante  fué  card.  nnl.  S:i 


lio  el  papa  GecieQte  le  dio  el  capelo.  Bastará  haber 
dcsto  avisado. 

ANO  1222 

A  10  de  enero,  el  cardenal  Adriano,  aunque  flamen- 
co de  nación  y  ausente,  fué  elegido  en  el  conclave  por 
pontínce.  Estaba  á  la  sazoa  ocupado  en  el  gobierno  do 
España ;  tomóle  la  nueva  de  su  elección  en  la  ciuda  I 
de  Victoria ,  donde  estaba  con  intento  de  dar  calor  á  l.i 
guerra  coutra  Francia  y  recobrará  Fuente-Raijía;  pero 
sabida  su  elección,  luego  se  apresuró  para  pasar  á  Ita- 
lia, dado  que  no  llegó  á  Roma  hasta  estar  ya  delante 
el  verano.  Su  pontificado  fué  breve,  porque  no  pasó  de 
veinte  meses;  su  erudición,  virtud  y  prudencia  fueron 
muy  grandes;  no  mudó  el  nombre  que  antes  tenia,  y 
asi  se  llamó  Adriano  VI;  canonizó  á  san  Aulonino,  ar- 
zobispo de  Florencia,  y  á  Benon ,. obispo  que  fué  anti- 
guamente de  Misua.  A  3  de  hebrero,  lunes,  día  de  San 
Blas,  los  reales,  debajo  la  conducta  del  arzobi-pj  de 
Barí,  vencieron  en  Toledo  á  los  comuneros  que  loaian 
tiranizada  aquella  ciudad,  cou  la  cual  victoria  se  puso 
(iu  á  las  comunidades. 

El  emperador  don  Carlos,  di-j;mdo  en  Alemana  á  sii 
hermano  d.  n  Feruando  con  nombre  de  vicario  iL-!  im- 
perio ,  se  partió  para  España  con  intento  de  sose.i^ar 
estos  reinos  y  dar  en  todo  orden.  Llegó  con  su  ¡irm^ida 
á  Santander  á  IG  del  mes  de  julio. 

Cristierno,  rey  de  Dinamarca,  estaba  casado  con 
doña  Isaliel,  licrmana  del  nuevo  Emperatlor;  privóle 
de  su  reino  Federico,  lij  suyo,*por  donde  fué  forzado 
recogerse  á  Flándcs,  donde  estuvo  desterrado  por  liem- 
po de  diez  años,  niie  fué  todo  lo  que  le  duró  la  vida. 
Dejó  dos  hijas  legíliinas ,  Isabel  y  Cristierna;  la  prime- 
ra casó  con  Alonso ,  duque  de  Lorena ;  la  segunda  coa 
el  duque  de  Müau  Francisco  Sforcia. 

AÑO  1323. 

El  pontífice  Adriano  concedió  á  los  reyes  de  España 
don  Carlos  y  sus  sucesores  autoridad  de  nombrar  y 
i  presentar  los  que  hubiesen  de  ser  obispos  en  a  juelios 
I  reinos.  Espidióse  la  bula  á  G  del  mes  de  seliemiire. 
■  Concedió  otrosí  que  perpetuamente  pudiesen  ten<;r  en 
i  administración  los  maestrazgos  de  las  tres  órdenes  mi- 
i  litares,  cosa  que  los  ponlilices  pasadas  habían  concc- 
;  dido,  pero  por  tiem^K)  liiiiitado.  Falleció  el Pontiü.e en 
I  Ronia,á  12  del  mismo  mes  de  se üembre,  cargado  do 
cuidados  y  pesadumbre,  en  particular  por  haberse  ios 
turcos  apoderado  el  año  pagado  de  la  isla  de  Hotlas 
con  un  cerco  muy  apretado,  que  duró  ocho  meses.  En 
esta  vacante  fadeciócun(»ma,á  ICile  diciembre,  el  car- 
denal don  BeniariliiiO  de  Carvajal,  obispo  que  fuera 
primero  de  Aslorga ,  después  de  Badajoz ,  de  Cartage- 
na ,  de  Sigüenza  y  de  Plasencia.  Sobrino  deste  cardenal 
fué  el  obispo  de  P!ase:ic;a  don  Gutierre  do  Carvajal, 
el  cual  hubo  aquel  obispado  por  re^^reso  y  renuncia- 
ción del  dicho  su  lio.  Padres  del  uldspo  don  Gutierre 
fueron  el  licenciado  Francisco  de  Vargas,  tesorero  del 
rey,  y  doña  Inés  de  Carvajal.  Falleció  otrosí  este  ano 
don  fray  Diego  do  Deza,  natural  de  Toro,  y  maestro  del 
principe  don  Juan;  fué  obispo  succ:^ivaulenle  de  Sala- 
iiiaiica  y  de  Jaén  y  de  Sevilla  .  ¡!in:ii>¡  !or  geueral  y 
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electo  de  Toledo.  Publicó  en  sn  nombre  los  escritos  de 
Capreolo  sobre  el  maestro  do  las  sentencias ,  añadiiias 
pocas  cosas.  Pusieron  en  Itigtir  de  Adriano,  á  20  de  di- 
ciembre, el  cardenal  Julio  de  Médices,  primo  hermano 
que  era  del  papa  León  X;  llamóse  en  el  pontificado  Cle- 
mente VII;  f^obernó  la  Iglesia  diez  años,  diez  meses  y 
siete  dias.  Confirmó  la  orden  de  los  leatiiios  con  nom- 
bre de  la  Congregación  del  divino  Amor;  fundáronla 
Pedro  Garrafa ,  obispo  tealino,  y  otras  personas  pias; 
no  traen  hábito  diferente  de  los  demás  sacerdotes;  ocú- 
panso  en  cantar  las  horas  canónicas ;  el  género  de  vida 
es  retirado;  huyen  ocupaciones  exteriores  y  cuidados. 

AÑO  i 52o. 

El  rey  don  Juan  de  Portugal  casó  con  doña  Catalina, 
hermana  del  emperador  don  Carlos;  las  bodas  y  fiestas 
se  hicieron  en  Eslremoz  á  5  do  liebrcro,  muy  señaladas. 
Procedieron  deste  matrimonio  muchos  hijos:  sus  nom- 
bres Alonso,  Maria,  Catalina,  Dcalriz,  Emamiel,  Fi- 
lipe,  Juan,  Antonio.  De  todos  solos  el  príncipe  don 
Juan  y  la  infanta  doña  María  llegaron  á  edad  de  poder- 
se casar,  y  aun  ellos  mismos  murieron  al  principio  de 
sus  casamientos. 

El  pontífice  León  el  mismo  año  que  falleció  hizo 
liga  con  el  emperador  don  Carlos  con  intento  do  juntar 
con  él  sus  fuerzas  y  echar  los  franceses  de  Italia,  con. 
condición  que  por  el  reino  de  Ñapóles  pagase  cada  un 
año  dia  de  San  Pedro,  no  solo  la  hacanea,  cimo  antes 
solía,  sino  también  siete  mil  escudos,  y  que  el  reino 
de  Sicilia  reconociese  el  feudo  sin  pagar  al  año  mas  de 
quince  mil  ducados,  como  antes  acostumbraba;  fuera 
desto,  que  hasta  que  pagase  lo  que  en  la  guerra  se  gas- 
tase por  el  Pontífice,  quedasen  por  él  las  ciudades  de 
Parma  y  Plasencia,  sin  descontar  del  principal  lo  que 
rentasen  cada  año;  lo  demás  del  estado  de  Milán  se 
diese  á  Francisco  Sforcia.  Con  esta  determinación  Prós- 
pero Colona,  general  de  todo  el  ejército,  y  Federico, 
marqués  de  Mantua,  caudillo  de  las  gentes  del  Papa, 
vencieron  y  echaron  de  aquel  estado  los  franceses,  y 
Francisco  Sforcia  quedó  por  duque  de  Milán.  Sucedió 
un  nuevo  inconveniente  ú  la  parte  de  Francia,  y  fué 
que  Carlos  deBorbon,  hijo  de  Gilberto,  duque  de  Mom- 
pcnsier,  desabrido  con  el  Francés,  se  pasó  á  la  parte 
del  Emperador,  y  con  sus  gentes  que  le  dio  se  metió 
por  la  Francia  hasta  Marsella.  Irritado  el  rey  de  Fran- 
cia por  la  una  y  por  la  otra  causa,  pasudos  los  Alpes 
con  un  grueso  ejército ,  recobró  á  Milán  y  casi  todo  lo 
demás  de  aquel  Estado.  Pero  como  se  pusiese  sobre 
Pavía,  donde  estaba  Antonio  de  Leiva  con  buena  guar- 
nición de  alemanes,  acudieron  los  capitanes  del  Em- 
perador, esto  es,  Carlos  de  Lanoy,  visorcy  de  Ñapóles, 
y  Carlos  de  Borbon  y  el  marqués  de  I'escara  Hernan- 
do Davalos,  por  cuyo  valor  fué  el  P»ey  vencido  cu  ba- 
talla con  gran  estrago  de  su  gente,  y  preso  le  envia- 
ron á  España.  Prendieron  otrosí  al  rey  de  Navarra 
Enrique  Labrit;  pero  con  dádivas  que  dio  al  que  le 
guardaba,  se  escapó  del  castillo  de  Pavía  ,  donde  es- 
taba. Fué  en  csla  batalla  muerto  el  marqués  de  Civita 
de  Sanlangel,  por  nombre  Fernando  Castrioto,  bisnie- 
to del  grande  Escanderberquio,  señor  que  fué  de  Epi- 
To,  y  de  los  turcos  espanto.  Cortáronle  las  riendas  por 
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no  llevar  cadenas,  que  fué  grande  descuido ;  el  caballo 
desapoderado  le  metió  en  medio  de  los  enemigos,  don- 
de el  mismo  rey  de  Francia  del  golpe  de  una  lanza  le 
mató.  Dióse la  batalla  á  24  de  hebrero,  viernes,  fiesta 
del  apóstol  san  Matías. 

AÑO  Io26. 

Quedó  con  esto  Europa  sosegada  y  libre  de  los  males 
de  la  guerra.  El  rey  Francisco  de  Francia  est;iba  eu 
E'^paña  preso  en  el  castillo  de  Madrid.  Su  madre  Aloi- 
sia, que  gobernaba  el  reino,  con  deseo  que  tenia  de 
ver  á  su  hijo  puesto  en  libertad ,  envió  á  su  hija  mada- 
ma Margarita,  que  estuvo  casada  con  Carlos,  duque  de 
Alanzon,  para  que  fuese  á  España  á  tratar  de  algún 
concierto.  Dióse  tan  buena  maña ,  que  á  t4  de  enero  se 
hizo  asiento  y  confederación  entre  aquellos  dos  prín- 
cipes con  estas  condiciones:  que  de  allí  adelante  los 
flamencos  no  pudiesen  apelar  para  los  reyes  de  Francia; 
que  el  Francés  desistiese  de  la  pretensión  de  Milán,  de 
Genova  y  de  Asta;  que  restituyese  al  Emperador  á 
Borgoña;  demás  desto,  casase  con  la  reina  viuda  de  Por- 
tugal doña  Leonor,  hermana  del  mismo  Emperador,  y 
por  dote  le  señalaron  docientos  mil  ducados;  que  per- 
donase á  Carlos  de  Borbon,  y  en  lo  que  tocaba  á  las  di- 
ferencias que  tenían,  estuviese  con  él  á  derecho. 

Era  Borbon  casado  con  Susana,  niela  de  Ludovi- 
co  XI,  rey  de  Francia,  hija  de  Pedro,  duque  de  Borbon, 
y  de  Ana,  hija  mayor  del  dicho  Rey,  al  cual  Carlos,  el 
postrero  de  los  duques  de  Angers,  en  su  testamento 
dejó  los  estados  que  poseía  en  Francia,  y  fuera  desto,  el 
derecho  que  pretendía  ai  reino  de  Ñapóles.  El  hijo  de 
Ludovico,  que  fué  el  rey  Carolo,  octavo  de  Francia,  no 
dejó  sucesión  alguna;  por  esto  el  de  Borbon ,  dado  que 
desistia  de  pretender  el  reino  por  no  ser  el  deudo  mas 
cercano  por  línea  de  varón,  pero  pretendía  que  todos 
los  estados  que  por  otros  caminos  se  habían  allegado  á 
aquella  corona  pertenecían  á  su  mujer  como  á  parien- 
ta  mas  cercana  de  los  reyes  pasados;  y  muerta  ella  sin 
hijos,  quería  quedarse  con  el  ducado  de  Borbon,  como 
el  pariente  mas  cercano  de  su  suegro  por  vía  de  varón; 
pero  la  madre  del  Rey  alegaba  ser  ella  sobrina ,  hija  de 
licrmana  del  susodiclw  Pedro  de  Borbon.  Esto  preva- 
leció. 

Asentada  la  confederación ,  cl  rey  de  Francia  partió 
de  España  con  dejaren  su  lugar,  como  estaba  concer- 
tado, en  rehenes  y  para  seguridad  que  cumpliría  lo 
prometido,  dos  hijos  suyos,  Francisco,  el  mayor,  quo 
era  delfin ,  y  Enrique,  el  segundo. 

Al  mismo  tiempo  en  Sevilla ,  á  3  de  maxzo,  so  cele- 
braron las  bodas  del  emperador  don  Carlos  y  de  doña 
Isabel ,  hermana  mayor  del  rey  de  Portugal.  Acompa- 
ñaron á  la  novia  desde  la  raya  de  Portugal  don  Fernan- 
do de  Aragón,  duque  de  Calabria,  ya  puesto  en  lüier- 
lad,  y  el  arzobispo  de  Toledo  don  Alonso  de  Fonseca, 
como'queda  dicho,  puesto  en  lugar  del  cardenal  Gui- 
llermo de  Croy. 

Las  gentes  del  César  habían  echado  y  despojado  de 
Milán  al  duque  Francisco  Sforcia;  achacábanle  quo 
no  guardaba  fidelidad  y  que  tenia  inteligencias  contra 
el  Emperador.  El  pontífice  Clemente,  para  restituido 
en  aquel  estado  y  ofendido  grandemente  porque  en 
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España  se  decretara  por  ley  que  los  beneficios,  no  so 
diesen  á  extranjeros  y  que  el  Consejo  re;il  examinase 
las  bulas  del  ra[ta,  asentó  liga  con  el  Francés  y  vens- 
cianos;  couviiió  otrosí  al  rey  de  Iiighilerra  ,  y  aun  de- 
más desfo,  dio  intención  al  noarqués  de  Pescara  don 
Fernando  Davalos,  á  la  sazón  gobernador  de  Milán,  si 
se  juntaba  con  ellos,  de  hacerle  rey  de  Ñapóles,  del 
cual  reino  petendia  apoderarse  por  las  armas;  inten- 
tos que  acarrearon  muclios  y  graudes  males.  En  medio 
dcstas  pláticas  falíec¡L»  el  de  Pescara,  y  porque  no  dejó 
hijo?,  lo  sucedió  en  el  estado  su  primo  el  marques  del 
Vasto  don  Alonso  Davalos. 

El  gran  turco  Süliman,  sucesor  de  su  padre  Selim, 
en  una  batalla  que  se  dio  cerca  de  la  ciudad  de  Budn, 
desbarató  á  Ludovico ,  rey  de  Hungría ,  y  por  su  muer- 
te, que  se  ahogó  en  una  laguna  huyendo  después  de  la 
rota,  no  solo  se  perdió  aquella  ciudad,  pero  por  rau- 
clias  diferencias  que  resultaron  sobre  quién  debía  su- 
ceder á  aquel  rey,  toda  la  república  padeció  grandes 
males.  Fué  así,  qne  pai  te  de  la  nobleza  quería  á  don 
Fernando  de  Austria  por  estar  casado  con  hermana 
del  Rey  muerto,  parte^i  Juan  Vaivoda,  donde  resulta- 
ron guerras  n)uy  largas.  La  reina  viuda  doña  María, 
por  quedar  sin  hijos,  dio  la  vuelta  á  Fláudes. 

a5;"0  1o27. 

Por  gentes  que  el  cardenal  Pompeyo  Colona  y  Ves- 
pasiano  Colona  levantaron  en  la  campaña  de  Roma,  y 
con  acudirles  desde  iNápoles  don  Hugo  de  Moneada, 
visorey  que  era  en  aquella  ciudad ,  puso  al  papa  Cle- 
mente los  meses  pasados  dentro  de  Roma  en  tanto 
aprieto,  que  apenas  pudo  poner  su  persona  en  cobro, 
sin  ser  parte  para  que  los  soldados  no  saqueasen  d  sa- 
cro palacio.  Üespues  este  año  Carlos  de  Borbon,  con 
parte  del  ejército  imperial,  partió  de  Eombardía  la  vuel- 
ta de  Roma,  con  intento  de  dar  á  saco  aquella  santa 
ciudad.  Saliéronle  al  encuentro  el  duque  de  Urbino  y 
Janutin  de  Médicos,  padre  de  Cosme,  que  adelante  fué 
duque  de  Florencia ;  pero  venciólos  al  pasar  el  rio  Min- 
cio,  donde  también  Janelin  de  Médices  fué  muerto.  El 
mismo  Borbon,  ala  entrada  de  Roma,  de  un  arcabu- 
zazo  que  del  muro  le  tiraron  murió;  y  sin  embargo,  los 
soldados  siguieron  su  intento  y  saquearon  la  ciudad  de 
Roma;  juntamente  pusieron  cerco  al  castillo  de  San- 
langel,  donde  el  Pontífice  y  los  cardenales  se  retiraron. 

Grande  daño  fué  este  y  afrenta  muy  grave  del  nom- 
bre cristiano.  Estaba  el  Emperador  en  Valladolid  cuan- 
do le  llegó  la  nueva  de  este  desastre;  hizo  al!í  parar  los 
regocijos  y  íicstas  que  se  hacían  por  haberle  nacido  el 
príncipe  do»  FiÜpe  en  aquella  villa  á  20  del  mes  de 
mayo,  que  fué  muestra  de  su  grande  religión  y  de  que 
aquel  tan  grande  desurden  no  sucedió  por  su  voluntad. 
Ai  coolrarío,  los  llorentines,  por  el  odio  que  tenían  al 
PonlíOcc  y  por  verle  apretado,  echaron  de  su  ciudad  la 
can  de  Médices ,  principalmente  á  Hipólito  y  á  Alejan- 
dro, que  eran  las  cabezas  de  aquel  linaje,  que  fué 
ocasión,  trocadas  adelante  lasco-as,  que  perdiesen  la 
libertad,  y  también  de  que  Enrique,  rey  de  Inglaterra, 
movido  de  la  nueva  de  aquel  caso,  se  declarase  por  el 
Poiitiíice  y  por  la  liga  de  que  se  hizo  mención;  el  F^- 
OM  envió  ñor  su  general  ú  Odelo,  señor  de  Lotrech, 
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el  cual,  pasado  en  Italia  con  sus  gentes  y  las  de  los  ve- 
necianos, se  apoderó  en  el  esta  lo  de  Müan  de  Alejan- 
dría y  de  Pavía,  ciudades  harto  principales. 
Con  Enrique  de  Labrit,  rey  que  se  decía  de  Navarra, 

¿  casó  Margarita,  hermana  del  rey  Francés ;  deste  matri- 
monio nació  Juana,  que  heredó  !os  estados  de  su  [tadre 

i  á  falta  de  hijo  varón.  Fué  grande  la  pertinacia  que  esta 
hembra  tuvo  en  la  herejía,  creo  yo  por  ocasión  que 
los  pontífices  lómanos  quitaron  el  reiuo  de  Navarra  á 
sus  antepasados. 

AÑO  1528. 

En  Madiidlos  estados  del  reiuo  juraron  al  niño  don 
Fílipe  por  príncipe  y  heredero  de  aquellos  reinos  de  su 
padre.  Quejábase  el  emperador  don  Carlos  por  sus  car- 
tas quc,el  Francés  no  guardaba  su  palabra  ni  cumplie- 
ra lo  que  prometió  tau  de  propósito  al  tiempo  que  es- 
tuvo preso  en  España.  Envió  el  Francés  un  rey  de  armas 
á  desmenlille  y  desafialle  ü  hacer  con  él  campo  de 
persona  á  persona.  Comunicóse  el  negocio  con  los 
grandes.  Respondió  el  Emperador  á  24  de  junio  con  sus 
cartas ,  en  que  aceptaba  el  desafío  y  señalaba  lugar; 
pero  el  Francés  fué  mas  recatado,  que  ni  quiso  abrir 
las  cartas  ni  dar  audiencia  al  rey  de  armas  que  para 
este  efecto  iba  desde  España,  por  razones  que  no  le 
debieron  faltar. 

Entre  tanto  el  señor  de  Lotrech ,  después  que  con 
sus  gentes  invernó  en  Bolonia ,  marchó  la  vuelta  de  Ña- 
póles. Púsose  sobre  aquella  ciudad  con  grande  espe- 
ranza de  apoderarse  de  todo  aquel  reino,  cuando  de 
repente  tal  peste  sobrevino  en  sus  reales ,  que  pereció 
gran  parte  de  su  ejército ,  hasta  el  mismo  general ;  otros 
fueron  presas,  entre  los  cuales  uno  fué  el  conde  Pedro 
Navarro,  y  lo  que  le  quedó  de  la  vida  le  hicieron  pasar 
en  una  dura  prisión. 

Movido  de  este  desastre  y  desgracia  Andrea  de  Oria, 
ginovés  de  nación  y  que  era  general  de  la  armada 
francesa,  se  pasó  á  la  parle  del  César,  y  adelante  puso 
en  libertada  su  patria,  vencidos  y  echados  della  los 
fregosos,  por  lo  cual  y  por  sus  muchas  victorias  ganó 
renombre  inmortal. 

AÑO  1329. 

Deseaba  el  emperador  don  Carlos  pasar  por  mar  en 
Italia  para  tomar  la  corona  dol  imperio  de  mano  del 
Pontífice.  Con  este  intento  serccoücilióconél,  aunque 
después  de  tantos  agrarios  y  desabrimifínlos;  prom<'lió 
de  dar  por  mujer  á  su  hija  malam.i  Margarita,  habida 
fuera  de  matrimonio ,  á  Alejandro  de  Médicos,  sobrino 
del  Papa ;  demás  de  esto,  que  huria  tanto,  qne  la  casa  de 
Médices  volviese  á  su  patria.  Junto  con  esto  renovó  la 
confederación  con  el  rey  de  Francia  por  sus  embajado- 
res, que  para  esto  fueron  aCambray,  ciudad  en  la 
frontera  de  Flándes  y  de  Francia.  Envió  los  hijos  á  su 
padre  por  dos  millones  de  oro  que  pagó  ol  Francés  por 
su  lil)ertad ;  con  ellos  partió  tanibit'U  s«  hermana  doña 
Leonor  para  casar  con  el  rey  de  Francia.  Desde  esto 
tiempo  los  estados  de  Flándos  quedaron  del  todo  libres 
'  y  excni|itos  de  la  juriidiccion  y  señorío  de  Francia ,  y  al 
confrario,  los  franceses  se  quedaron  coocl  ducado  de 
Borgoña, 


384  EL  PAÍ)RE  JUAN 

Restaba  concertarse  con  Portugal  por  la  diferencia 
que  tenían  sobre  las  islas  Malucas ;  pareció  el  mejor  ca- 
mino que  el  rey  de  Portugal  prestase  al  Emperador 
trecientos  y  cincuenta  mil  ducados,  con  tal  que  hasta 
que  aquel  dinero  fuese  pngado,  los  castellanos  desis- 
tiesen del  trato  y  pretcnsión  de  aquellas  islas. 

Concluidas  estas  cosas,  el  Emperador  pasó  por  mar  ! 
á  Italia.  El  gran  turco  Solimán,  á  instancia  de  Juan  ¡ 
Vaivoda,  puso  sitio  sobre  Yiena  de  Austria ;  pero  dcfcn-  \ 
dióla  muy  bien  Filipe,  conde  Palatino,  que  se  bailaba 
dentro  con  buena  guarnición  de  soldados. 

AÑO  1330. 

Estaban  en  Roma  á  causa  de  las  desgracias  pasadas 
y  del  saco  mal  parados  los  c¡ud:idanns  y  desabridos;  por 
esto  pareció  y  acordaron  que  la  coronación  se  hiciese 
en  Bolüña.  Fué  grande  el  concurso  de  gente  que  acu- 
dió, muchos  los  regocijos,  la  represenlaci.)n  de  ma- 
jestad extraordinaria  ,  con  que  el  mismo  dia  de  Santo 
Matía,  que  era  en  el  que  nació  el  emperador  don  Carlos, 
fué  llamado  Augusto  y  coronado  de  mano  d'jl  Pon'.í- 
íice.  Intercedieron  el  Pontifice  y  venecianos  para  que 
el  ducado  de  Milán  se  volviese  á  Francisco  Sforcia.  Ri- 
zóse así  con  darle  por  mujer  á  Cristierna ,  hija  del  rey 
de  Dinamarca ,  sobrina  del  Emperador.  Demás  desto, 
se  le  mandó  que  pagase  novecientos  mil  ducados,  y 
que  entre  tanto  que  lo  cumpliese,  la  ciudad  de  Como 
y  el  castillo  de  Milán  se  tuviesen  por  César.  Al  marqués 
de  Mantua  fué  dado  título  de  duque;  y  por  cuanto  el 
Pontífice  y  duque  de  Ferrara  estaban  diferentes  sobro 
las  ciudades  de  Riego  y  de  Módena ,  el  Emperador, 
como  juez  arbitro ,  oídas  las  partes,  las  consignó  al  de 
Ferrara. 

Con  esto  se  partió  para  Alemana ,  donde  tenia  con- 
vocada dieta  de  los  príncipes  de  Alemana  para  la  ciudad 
de  Augusta  para  los  8  de  abril.  Lo  que  principabiícnle 
se  pretendía  era  reducirá  los  herejes,  como  en  otras 
dietas  se  había  intentado.  Fué  poco  lo  que  se  hizo  en 
estaparle;  sol.imente  los  herejes  presentaron  por  es- 
crito cierta  confesión  de  su  fe,  que  del  lugar  se  llamó 
adelante  la  confesión  augustana.  El  que  la  compuso 
fué  Filipe  Melanclon ,  hombre  docto  y  grande  hereje. 

Demás  desto,  las  gentes  de  César  con  un  largo  cer- 
co que  pusieron  sobre  Florencia  quebrantaron  de  tal 
manera  los  bríos  de  aquella  ciudad,  que  no  solo  los 
Médicos  fueron  restituidos  á  su  patria,  sino  también 
quedó  por  duque  de  Florencia  Alejandro  de  Médicos ,  y 
los  florentinos  con  tanto  quedaron  de  todo  punto  des- 
pojados de  su  antigua  libertad.  Los  principales  caudi- 
llos en  esta  guerra  fueron  Filiberto ,  príncipe  de  Oran- 
ges,  y  Alonso  Davalos,  marqués  del  Vasto  y  también 
de  Pescara  por  muerte  de  su  primo  don  Fernando, 

Margarita,  tía  del  Emperador,  falleció  en  Malinas, 
ciudad  de  Flándes ,  1."  de  diciembre.  Era  gobernadora 
de  aquellos  estados;  por  su  muerte  sucedió  en  aquel 
gobierno  doña  María ,  reina  de  Hungría ,  viuda ,  que  en 
lugar  y  por  orden  de  su  hermano  el  Emperador  tuvo 
aquel  cargo  muchos  años. 

AÑO  i  531. 
A  instancia  del  Emperador,  el  arzobispo  de  Maguncia 
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á  quien  esto  toca,  convocó  para  la  ciudad  de  Colonia 
los  electores  del  imperio  para  que  allí  nombrasen  rey 
de  romanos.  Fué  así ,  que  el  dia  señalado  por  couscnli- 
míento  de  todos  los  votos  salió  nombrado  don  Fernan- 
do, arcliiduque  de  Austria,  rey  de  Bohemia  y  de  Hun- 
gría. Solo  Feílerico,  duque  de  Sajonia,  no  vino  ala 
elección,  y  por  medio  de  su  hijo  protestó  de  nulidad 
en  todo  lo  que  se  hizo.  Siguieron  este  mismo  partido 
los  príncipes  de  Baviera ;  pero  el  año  siguiente  consin- 
tieron en  la  elección  por  respeto  del  Emperador.  Lo 
mismo  hizo  poco  después  el  duque  de  Sajonia,  liiugo 
que  en  la  dieta  de  Ratisbona  concedieron  libertad  en 
lo  que  tocaba  ú  la  religión. 

En  muchas  partes  tembló  la  tierra ,  en  Flándes  prin- 
cipalmente, rotos  los  diques,  muchos  lugares  enteros 
quedaron  anegados  con  las  olas  de  la  mar,  donde  hasta 
este  tiempo  se  ven  las  torres  do  los  templos  que  están 
en  pié.  La  mayor  fuerza  deste  mal  cargó  en  la  ciudad  de 
Lisboa,  tanto,  que  el  Rey,  porque  no  le  tomase  la  casa 
debajo ,  por  muchos  dias  fué  forzado  á  alojarse  en  tien- 
das y  pabellones  en  el  campo.  La  madre  por  donde 
corre  el  rio  Tajo  se  hinchó  de  tal  manera,  que  apar- 
tándose las  aguas  de  la  una  y  de  la  otra  parte,  parecía 
resultar  una  manera  de  isla. 

En  Inglaterra  la  religión  antigua  y  católica  se  co- 
menzaba á  alterar  con  esta  ocasión.  El  rey  Enrique 
bahía  comenzado  á  poner  los  ojos  en  Ana  Bolena  poi 
no  saber  enfrenar  sus  apetHos.  Pretendía,  repudiada  su 
mujer  la  reina  doña  Catalina  con  color  que  estuvo  ca- 
sada con  su  hermano  Artus,  tomarla  por  mujer;  lo  une 
y  lo  otro  puso  en  ffecto  el  año  siguiente,  dado  que  er 
su  legítima  mujer  tenia  una  hija,  llamada  doña  María. 
El  Pontífice  contradecía  todo  esto  y  no  quería  apro- 
bar estos  intentos.  Por  esto  el  Inglés  mandó  so  graves 
penas  á  todos  sus  vasallos  que  no  acudiesen  á  Roma: 
que  era  todo  abrir  la  zanja  y  echar  cimientos  del  seis- 
ma  pestilencial  que  se  siguió  y  de  la  desventura  de  In- 
glaterra. 

Entre  los  esguízaros  otrosí  resultaron  guerras  civilc; 
entre  herejes  y  católicos.  Vinieron  á  las  manos  en  tier- 
ra de  Tiguri  ó  Zuricli,  que  es  uno  de  aquellos  canto- 
nes; la  victoria  quedó  por  los  católicos,  dado  que  erar 
menos  en  número.  Murió  en  la  batalla  Zuinglío;  er 
Basilea  Ecolampadio  hallaron  muerto  en  su  lecbo  poi 
el  mes  de  noviembre;  eran  entrambos  cabezas  princi- 
pales de  aquella  secta  malvada  de  sacramentarlos. 

AÑO  1532. 

Trataba  el  gran  turco  Solimán  de  acometer  el  re'nc 
de  Hungría ;  para  hacerle  resistencia  el  emperador  tloi 
Carlos  convocó  por  su  edicto  los  príncipes  de  Alemañí 
para  tener  dieta  en  Ratisbona;  tratóse  de  acudir  á  esta 
necesidad  y  proveer  de  gentes  y  de  dinero.  Para  salii 
con  esto,  á  los  herejes  se  les  concedió  libertad  de  coU' 
ciencia ,  con  que  se  allanaron  y  acudieron  al  socorro 
también  el  Pontifice  envió  buen  número  de  ¡laliano! 
debajo  la  conducta  del  cardenal  Hipólito  de  Médicos; 
lo  mismo  hizo  el  rey  de  Portugal ,  que  envió  gente  d( 
socorro.  Con  esla  diligencia  se  juntaron  como  veinte 
rnij|caballos y  ochenta  mil  infantes;  asentaron  sus  rea- 
les cerca  de  Vicna,  donde  preteadian  acudir  los  turcos 
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e!  caudillo  de  toda  esta  gente  era  el  mismo  Emperador. 
El  Bárbaro ,  luego  que  tuvo  aviso  de  la  gran  voiuQtad 
con  que  tantns  naciones  acudían ,  dado  que  tenia  mu- 
clio  mayor  número  de  gente ,  desconfiado  de  sus  fuer- 
zas, sin  atreverse  á  dar  la  batalla,  contento  de  haber 
talado  y  saqueado  lo  de  Hungría  y  parle  de  Austria, 
sin  hacer  otro  efecto ,  antes  con  pérdida  de  muchos  de 
los  suyos ,  dio  la  vuelta  para  donde  vino. 

Por  el  mismo  tiem[M)  Andrea  de  Oria  con  la  armada 
imperial  de  las  galeras  pasó  á  la  Morea ,  donde  ganó  á 
los  turcos  las  ciudades  de  Coron  y  Modon. 

Falleció  Juan  Federico,  duque  de  Sajonia,  gran  fa- 
vorecedor de  Martin  Lulero ;  sucedióle  su  hijo ,  que  te- 
uia  el  mismo  nombre ,  y  fué  tan  grande  hereje  como 
su  padre. 

El  César,  compuestas  las  cosas  de  Alemana ,  bajó  en 
Italia,  donde  en  Boloña  se  vio  con  el  Pontífice,  y  hizo 
con  él  liga  contra  los  turcos.  Junto  con  esto,  para  re- 
medio de  las  herejías,  se  trató  de  convocar  un  concilio 
general ,  dado  que  el  principal  intento  destos  príncipes 
era  de  impedir  la  entrada  del  Francés  en  Italia ,  ca  se 
entendía  que  si  no  era  recobrando  á  Milán,  nunca  sose- 
garía. 

AÑO  1333. 

No  parece  había  llaneza  en  estas  pláticas,  porque 
luego  que  el  emperador  don  Carlos  se  partió  y  volvió  á 
España,  el  pontífice  Clemente  por  mar  y  el  Francés 
por  tierra  se  juntaron  en  la  ciulad  de  Marsella.  Sospe- 
chábase que  desta  junta  resultarían  nuevas  guerras  y 
alborotos  en  Italia  ;  con  la  muerte  del  Pontífice,  que 
luego  se  siguió,  se  cubrieron  ó  desbarataron  todos  es- 
tos intentos.  Solo  se  efectuó  que  Catalina ,  hija  de  Lo- 
renzo de  Médices,  casó  con  Enrique,  hijo  del  Francés, 
que  adelante  por  muerte  del  Delfin,  su  hermano  mayor, 
que  se  llamó  Francisco ,  vino  á  ser  primero  delfin ,  y 
después  rey  de  Francia.  El  dote  fué  ciertos  pueblos  en 
Alvernia  y  gran  cantidad  do  dinero. 

AÑO  1334. 

Falleció  don  Alonso  de  Fonseca,  arzobispo  de  Tole- 
do, á  4  de  hebrero;  sucedió  en  aquella  iglesia  en  su 
lugar  el  cardenal  don  Juan  Tavera. 

El  papa  Clemente  luego  que  dio  vuelta  de  Francia, 
con  una  enfermedad  larga  que  le  sobrevino ,  dada  orden 
en  sus  cosas  y  en  las  de  la  ciudad  de  Roma ,  falleció 
en  aquella  ciudad  á  2i  de  setiembre.  Sucedióle,  á  13 
de  octubre,  el  cardenal  Alejandro  Farnesio,  natural  de 
Roma,  ejercitado  en  todos  los  grados  y  oficios  de  la 
corte  romana.  Llamóse  Paulo  III;  gobernó  la  Iglesia 
quince  años  y  veinte  y  ocho  días.  En  su  mocedad,  fue- 
ra de  matrimonio ,  tuvo  á  Pero  Luís  y  á  Constancia ; 
hijo  de  Pero  Luis  fué  Alejandro  Farnesio,  de  Constan- 
cia Guido  Sforcia,  á  los  cuales  dio  el  capelo  en  la  pri- 
mera creación  que  hizo  de  cardenales.  Hermanos  de 
Alejandro  Farnesio  fueron  Octavio ,  que  fué  adelante 
duque  de  Parma,  yRainucio,  caballero  de  San  Juan, 
que  los  años  siguientes  hizo  también  cardenal. 

Eu  Inglaterra  por  el  mes  de  noviembre  se  promulgó 
una  ley,  en  que  quitaban  toda  la  autoridad  y  poder  al 
Pontífice  romano,  jf  el  Hejf  quedaba  declarado  por  ca- 
M-u, 
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beza  de  la  iglesia  de  Inglaterra.  Los  que  contradijeron, 
como  fueron  los  cartujos,  Juan ,  obispo  roffense ,  y  To- 
más Moro ,  chanciller  que  fué  antes  de  aquel  reino,  pa- 
garon con  las  cabezas,  porque  se  tenia  por  gran  peca- 
do ser  constantes  en  la  fe  verdadera.  L'n  cosario  fa- 
,  moso,  llamado  Ariad(  no  Barbaroja,  se  había  hecho 
I  rey  de  Argel ,  y  después,  siendo  general  de  las  galeras  y 
I  armada  turquesca ,  se  apoderó  en  las  riberas  de  África 
!  de  la  ciudad  de  Túnez  con  echar  del  reino  al  rey  Mu- 
lease. 

AÑO  1333. 

El  emperador  don  Carlos  con  intento  de  ayudar  á  esto 
Mulease ,  que  se  acogió  á  su  amparo,  juntada  una  grue- 
sa armada,  se  hizo  á  la  vela  desde  Barcelona  á  30  do 
mayo.  Partió  en  su  compañía  el  infante  don  Luis  da 
Portugal  con  algunos  galeones  bien  aprestados  que  el 
Rey,  su  hermano,  le  dio  para  este  efecto.  Abordaron 
con  buen  tiempo  á  la  ribera  de  África,  donde  en  la  en- 
trada del  puerto  de  Túnez  se  apoderaron  por  fue.-za 
de  la  Goleta,  castillo  muy  fuerte  y  muy  pertrechado,  y 
también  de  la  ciudad  de  Túnez  por  el  raes  de  julio.  La 
ciudad  fué  entregada  al  rey  Mulease;  en  la  Goleta  que- 
dó dwo  Beruardino  de  Mendoza  coa  mil  soldados  de 
guarnición.  Hecho  esto,  el  Emperador  dio  la  vueliaá 
Sicilia,  y  desde  allí  pasó  á  iNápoles. 

Mientras  que  esto  pasaba,  el  rey  de  Francia,  pasados 
los  Alpes,  tomó  al  duque  Carlos  de  Saboya  la  ciudad  de 
Turin  con  otros  muchos  pueblos  del  Píamente,  de  don- 
de resultaron  grandes  desabrimientos,  especialmenlo 
que  por  el  mismo  tiempo  el  duque  Francisco  Sforcia, 
á  causa  que  no  tenia  hijos,  estando  á  la  muerte,  nom- 
bró por  heredero  de  aquel  estado  al  cesar  dou  Carlos. 

AÑO  1336. 

Desde  Ñapóles  pasó  el  César  á  Roma,  donde  en  pre- 
sencia del  Pontífice  y  de  los  cardenales  con  palabras 
muy  graves  se  quejó  del  rey  de  Francia;  fué  tanta  la 
cólera  y  alteración  que  le  desafió  á  tener  y  hacer  campo 
con  él.  Sucedió  esto  el  segundo  día  de  pascua  de  Resur- 
rección. Pocos  días  después,  partido  de  Roma,  se  metió 
por  la  Francia  con  un  grueso  ejército;  llegaron  hasta 
Marsella,  ciudad  de  la  Proenza,  y  dado  que  se  pusieron 
sobre  ella,  sin  hacer  efecto  fueron  forzados  á  dar  la 
vuelta.  En  esta  jornada  fué  por  ciertos  villanos  desde 
una  torre  muerto  el  insigne  poeta  castellano  Garcílaso 
de  la  Vega ;  sintió  mucho  el  Emperador  esta  desgracia; 
hizo  abatir  la  torre  y  ahorcar  todos  aquellos  villanos. 
También  falleció  de  enfermedad  Antonio  de  Leiva ,  ca- 
pitán de  gran  cuenta  y  fama,  y  general  en  aquella  jor- 
nada. 

Sucedieron  en  este  año  otras  tres  cosas  memorables : 
la  primera,  que  Francisco ,  delfin  de  Francia ,  falleció 
á  10  de  agosto;  dudóse  si  con  yerbas  ó  de  enfermedad 
ordinaria;  la  segunda,  en  Colonia  de  Alemana  se  tuvo 
un  concilio  provincial  en  que  presidió  Hermano,  arzo- 
bispo de  aquella  ciudad;  mas  siete  años  adelante  so 
i  declaró  por  los  luteranos ,  que  fué  causa  de  que  el  pon- 
'   lifice  Paulo  III  le  privó  de  aquella  dignidad ,  y  puso  en 
su  logará  .Adolfo;  la  tercera  fué  la  muerte  de  Eras- 
I  Qio  Uolerodamo,  que  falleció  eu  Basüea  eo  edad  de  se* 
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lenta  anos,  persona  de  mayor  erudición  y  fama  que 
digna  de  ser  alabada. 

En  Inglaterra ,  á  29  de  mayo,  Ana  Bolena ,  dado  que 
tenia  el  Rey  en  ella  una  hija,  llamada  Isabel ,  fué  acu- 
sada y  convencida  de  adulterio,  y  pagó  con  la  cabeza. 
Entró  en  su  lugar  Juana  Semera ;  mas  el  año  luego  si- 
guiente falleció  de  parto ;  el  hijo  vivió,  y  se  llamó  Eduar- 
do. Casó  el  Rey  después  desto  con  Ana,  liermana  del 
duque  de  Cleves ,  con  la  cual  poco  después  hizo  divor- 
cio ,  habiendo  promulgado  una  ley  que  fuese  lícito 
apartar  los  matrimonios.  Con  esto  casó  la  quinta  vez  con 
Catalina  Havarda  ,  pero  hízola  morir  por  adúltera  y 
porque  antes  que  el  Rey  se  casase  con  ella  perdió  su 
virginidad.  Últimamente,  casó  con  una  señora  viuda, 
llamada  Catalina  Parra;  este  matrimonio  no  se  disolvió 
á  causa  de  la  muerte  del  Rey,  que  poco  adelanto  se 
siguió. 

a5íO  1S37. 

El  duque  Alejandro  de  Médicos  fué  en  Florencia 
muerto,  á  6  de  enero,  por  traición  de  Lorenzo  de  Medi- 
tes, deudo  suyo.  Los  ciudadanos  por  su  muerte  nom- 
braron por  duque  de  Florencia  á  Cosme  de  Médices  de 
aquella  casa  y  linaje,  y  pariente  del  muerto ,  aunque 
de  lejos. 

El  emperador  don  Carlos  tuvo  dieta  del  imperio  en 
Wormacia  ,  donde  se  publicó  un  edicto  contra  los  lute- 
ranos; pero  no  fué  de  provecho  alguno  por  estar  aque- 
lla gente  alterada  y  para  tomar  las  armas.  Deseaban 
todos  un  concilio  general ,  pero  ofrecíanse  grandes  difi- 
cultades; sin  embargo,  el  Pontífice  con  grande  cons- 
tancia señaló  para  tener  el  concilio  primero  á  Mantua, 
después  á  Vincencia,  por  ser  ciudades  de  Italia,  pero  no 
lejos  de  Alemana.  Los  herejes  pretendían  que  e!  Pon- 
tífice como  reo  no  podía  ser  juez,  ni  tampoco  los  obis- 
pos ,  como  personas  que  le  estaban  por  juramento  obli- 
gadas. Pedian  que  el  concilio  fuese  libre  y  en  Alemana; 
sus  intentos  y  lo  que  pedian  no  se  entendía  bastante- 
mente; porque  ¿quién  podia  sufrir  que  ellos  fuesen 
jueces,  sea  por  ser  reos,  sea  por  ser  acusadores?  Ex- 
cluir á  los  obispos  fuera  contra  lodo  lo  que  antigua- 
mente se  usó,  pues  hacer  jueces  á  los  príncipes  seglares 
en  negocios  de  la  fe  y  de  la  religión ,  aun  ellos  mismos 
no  lo  aprobaban ,  porque  mal  puede  juzgar  el  ciego  de 
lo  que  no  sabe ;  lo  mas  cierto  es  que  todo  era  entrete- 
ner con  engaño  y  querer  burlarse  en  negocio  tan  grave. 

Tenia  el  gobierno  de  Egipto  en  lugar  del  gran  Turco 
un  eunuco,  llamado  Solimán.  Este,  por  mandado  de  su 
señor  con  una  armada  de  ochenta  velas  que  se  aprestó  en 
el  mar  Rojo ,  salido  con  ella  en  el  mar  Océano ,  se  puso 
sobre  el  castillo  de  Dio,  fuerza  muy  importante  en  el 
reino  de  Cambaya ,  lodo  con  intento  de  echar  á  los  por- 
tugueses de  la  india  y  quilalles  el  trato  de  la  especiería; 
grandes  combates  y  asaltos  le  dieron;  pero  los  portu- 
gueses fueron  tan  valientes,  que  los  turcos,  sin  salir  con 
lo  que  pretendían,  volvieron  atrás. 

Por  el  mismo  tiempo  el  Pontífice  en  Roma  señaló 
nueve  cardenales  para  que  considerasen  todo  lo  que  te- 
nia necesidad  de  reformación.  Ellos  compusieron  un 
libro  en  que  comprehendieron  muchas  cabezas  y  mate- 
rias en  este  propósito.  Tratóse  olrosi  de  hacer  liga  con- 
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Ira  los  turcos;  asentaron  que  el  Pontífice,  Emperador 
y  venecíancs juntasen  sus  armadas  pura  este  efecto,  y 
porque  el  Frjncés  no  impidiese  estos  intentos,  se  trató 
que  se  juntasen  estos  príncipes  y  tuviesen  habla  en  Ni- 
za ,  ciudad  de  la  Proenza. 

AÑO  1538. 

Como  lodos  vinieron  en  esto,  el  Pontífice,  dado  que 
era  muy  viejo,  se  apresuró  para  ir  allá ;  el  César  vino  de 
España  por  mar,  por  tierra  el  rey  de  Francia.  La  junta 
fué  por  el  mes  de  mayo.  Después  de  muchos  dares  y 
tomares,  no  se  pudo  sustentar  la  paz,  solo  se  concluye- 
ron treguas  por  espacio  de  diez  años.  Tampoco  se  pudo 
concluir  que  el  Francés  y  el  César  se  viesen.  Solo  el 
Emperador  prometió  de  casar  su  hija  madama  Marga- 
rita, que  estuvo  casada  con  el  duque  Alejandro  de  Mé- 
dices, con  Octavio  Farnesio  ,  nieto  del  Pontífice. 

Verdad  es  que  á  la  vuelta  del  Emperador  á  España 
se  vio  de  camino  con  el  Francés  en  Aguas  Muertas.  Es- 
tuvieron juntos  dos  días,  y  habláronse  en  secreto  di- 
versas veces.  La  cosa  de  mayor  importancia  que  se  con- 
cluyó fué  que  el  rey  de  Francia  perdonase  y  recibiese 
en  su  gracia  á  Andrea  de  Oria. 

El  cual  con  las  galeras  imperiales  y  con  las  del  Pon- 
tífice y  venecianos,  en  el  golfo  Ambracio,  que  es  en  el 
Albania ,  cerca  de  la  Morea ,  y  hoy  se  llama  el  golfo  de 
Larla ,  tomó  á  los  turcos  á  Castelnovo;  pero  como  acu- 
diese Barbaroja  con  la  armada  turquesca,  cerca  de 
Prevesa  y  del  promontorio  Accio ,  sin  hacer  cosa  de 
momento,  fueron  los  nuestros  desbaratados  y  huyeron 
del  enemigo.  Desta  manera  todos  aquellos  aparejos  y 
intentos  salieron  vanos ;  hasta  el  mismo  Castelnovo  vol- 
vió el  año  siguiente  á  poder  de  los  turcos  con  grande 
estrago  de  los  soldados  españoles  que  allí  quedaron  de 
guarnición.  Los  venecianos  otrosí  concertaron  treguas 
con  el  Turco,  de  que  les  resultó  con  él  una  larga  paz. 

En  Inglaterra  quemaron  los  huesos  de  santo  Tomás, 
cantuaríeiise,  derribaron  los  monasterios,  los  monjes 
y  frailes  forzados  á  mudar  hábitos  y  vestirse  como  se- 
glares ó  clérigos. 

A-NO  1S39. 

A  1."  de  mayo,  en  Toledo,  en  las  casas  de  los  condes 
de  Fuensalida  falleció  la  emperatriz  doña  Isabel;  su 
cuerpo  llevaron  á  Granada.  El  Emperador  estuvo  reti- 
rado en  el  monasterio  de  la  Sisla,  que  es  de  Jerónimos. 
Quedaron  desta  señora  tres  hijos  :  el  príncipe  don  Fili- 
pe  y  las  infantas  doña  María,  que  casó  adelante  con  el 
emperador  Maximiliano,  segundo  deste  nombre,  y  doña 
Juana,  que  fué  mujer  del  príncipe  don  Juan  de  Portugal. 
Los  hijos  del  Emperador  fuera  de  matrimonio  fueron 
don  Juan  de  Austria,  el  cual  hubo  después  de  viudo ,  y 
doña  Margarita  de  Austria  habida  antes  que  el  Empera- 
dor casase. 

Falleció  Georgio,  duque  de  Sajonia,  grande  enemigo 
de  Lulero;  sucedióle  su  hermano  Enrique,  que  ya  era 
luterano;  hijo  deste  Enrique  fué  Mauricio,  del  cual  se 
hablará  adelante. 

ANO  lo40. 

La  ciudad  de  Gante  en  Flándes  estaba  revuelta  y  al- 
terada por  cierta  oueva  imposición  de  dineros  para  los 
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gastos  dr»  la  cncrra.  El  Empcra'lor,  para  sosegarla ,  se 
determinó  á  pusar  en  afiuelias  partes;  para  mayor  brc- 
Tcdad  hizo  su  camino  por  Francia.  Saliéronle  al  en- 
cuentro has!a  la  raya  de  aquel  reino  los  dos  hijos  del 
Pey,  Enrique  y  Cirios;  el  mismo  Rey  desde  Orlicns 
liasla  Paris  le  hiro  compaüía.  Fué  grande  la  resolución 
del  Emperador  en  fiarse  de  su  contrario  y  ponerse  en 
sus  manos ;  díceseijue  se  trató  de  detenerle ;  libróle  Dios 
de  un  peligro  tan  grande.  Llegado  á  Gante,  con  castigar 
ó  los  culpados  y  edificar  una  fortaleza  junto  á  la  ciudad, 
liizo  que  los  demás  se  sosegasen. 

Por  el  mismo  tiempo  falleció  Juan  VaivoJa,  que  se 
llamaba  rey  de  Hungría ;  dejó  un  hijo  recien  nacido,  lla- 
mado Estéfano,  para  cuya  protección  y  defensa  los  tur- 
cos hicieron  grandes  estragos  en  el  reino  de  Hungría. 

Elora,  ciudad  de  Portugal ,  fué  hacha  arzobispal  ú 
petición  de  aquel  Rey  y  por  autoridad  del  Papa ;  sena- 
láronlc  por  sufragáneo  al  obispo  de  Sil  ves;  confirieron 
nquella  iglesia  al  cardenal  don  Enrique,  hermano  del 
Rey ,  que  después  de  la  muerte  del  rey  don  Sebastian, 
su  sobrino,  vino  también  á  reinar. 

El  pontífice  Paulo  confirmó  la  primera  vez  y  aprobó 
la  religión  de  la  compañía  de  Jesús.  Expidióse  la  bula 
en  Roma  á  27  de  setiembre ;  fuu  Jóla  el  santo  padre  Ig- 
nacio de  Loyola ,  guipuzooano  de  nación,  persona  de 
mucha  santidad,  para  grande  y  maravilloso  provecho 
de  la  república  cristiana.  En  este  año ,  á  1 2  de  setiem- 
bre, sucedió  la  memorable  batalla  que  venció  á  los  tur- 
cos con  armas  iguales  junto  á  la  isla  de  Arboran  don 
Bernardino  d«  Mendoza,  general  de  las  galeras  de  Es- 
paña, de  la  casa  de  Mundejar. 

AÑO  1S41. 

El  Emperador,  sosegadas  las  cosas  de  Flándes  y  cas- 
tigados los  de  Gante ,  enderezó  su  camino  para  Alema- 
;  fia;  su  intento  era  de  reconciliar  los  herejes  con  la 
:  Iglesia.  Tuviéronse  muchas  disputas  entre  los  teólo- 
i  pos,  que  fuera  un  remedio  saludable  si  la  obstinación 
de  los  herejes  pudiese  convencerse  por  argumentos. 
Habíase  el  año  pasado  comenzado  en  Wormacia  entre 
los  teólogos  un  coloquio,  á  2o  de  noviembre,  el  cual  se 
iba  continuando  este  año ;  pero  con  la  venida  del  Empe- 
radrr  se  remitió  todo  para  la  dieta  de  Ratisbona,  que  se 
comenzó  á  5  de  abril.  Disputaron  los  teólogos  escogidos 
por  la  una  y  por  la  otra  parte;  el  principal  por  la  parte 
de  los  católicos  fué  Juan  Eckio;  por  la  de  los  herejesFi- 
Hp?  Melancton.  El  cardenal  Gaspar  Contareno ,  legado 
del  Papa  en  esta  dieta,  con  el  deseo  que  tenia  de  la 
paz,  parece  concedió  á  los  contrarios  algunas  cosas  en 
materia  de  justificación  y  de  la  transubstanciacion,  por 
!  donde,  vuelto  á  Roma ,  en  público  consistorio  le  repre- 
I  hendió  ásperamente  el  cardenal  Pedro  Garrafa,  que 
i  adelante  fué  papa  y  se  llamó  Paulo  IV.  Todos  tuvieron 
por  entendido ,  por  ser  la  reprehensión  tan  áspera,  que 
liablaba  por  boca  del  Pontífice,  que  presente  estaba;  así 
I  fué  mayoría  afrenta. 

;  Concluida  la  dieta  de  Ratisbona ,  el  César  bajó  á  Ita- 
lia; tuvo  habla  con  el  Pontífice  en  Luca,  ciudad  de  la 
Toscana ,  por  el  mes  de  setiembre ;  tratóse  en  la  plática 
de  juntar  un  concilio  general.  Partido  del  Pontífice,  pa- 
lo á  Genova ,  donde  Andrea  de  Oritt  tenia  ana  grande 


armada  aprestada ,  ú  propósito  de  ir  sobre  la  ciudad  da 
Argel  que  está  en  la  costa  de  África.  El  tiempo  no  era  i 
propósito  prir  estar  el  otoño  adelante,  l.os  mas,  y  el 
mismo  Pontífice,  procuraban  aparlallc  de  aquel  propó- 
sito; pero  el  Emperador  estuvo  firme.  Llegado  á  las  ri- 
beras de  África,  á  los  postreros  de  octubre  con  una 
cruel  tempestad  que  se  levantó ,  perdida  gran  parte  do 
la  armada ,  sin  hacer  efecto,  fué  forzado  á  retirarse  á 
Bugia ,  desde  donde  con  mucha  tristeza  pasó  al  puerto 
de  Cartagena  sin  sacar  provecho  alguno,  antes  gran 
daño.  Fernán  Cortés  que  acompañó  en  aquella  jornada 
al  Emperador,  como  su  galera  se  fuese  á  fondo  y  éi 
procurase  salvarse  á  nado ,  se  le  cayeron  de  »m  toalla 
que  llevaba  ceñida  dos  vasos  de  esmeralda,  que  se  apre-» 
ciaban  ea  trecientos  mil  ducados. 

A^Oio42. 

Desbarataron  el  intento  que  los  años  pasados  tuvo  el 
Papa  de  juntar  concilio  las  grandes  guerras  que  se  le- 
vantaron entre  los  príncipes;  pero  al  presente  un  nuevo 
edicto  se  publicó  en  que  mandaba  el  Padre  Santo  que 
los  obispos  de  todas  partes  acudiesen  á  la  ciudad  do 
Trento.  Señaló  también  sus  legados  para  presidir,  es  á 
saber,  los  cardenales  Parisio ,  Morón  y  Polo ;  pero  estos 
intentos  también  se  dilataron  á  causa  que  el  Francés 
de  nuevo  hizo  guerra  contra  el  Emperador  por  muchas 
partes.  Lu  ocasión  fué  que  él  enviaba  por  embajadores 
al  gran  Turco  unginovés,  llamado  César  Fregoso,  y 
otro  español  llamado  Antonio  Rincón.  Era  gobernador 
á  la  sazón  de  Milán  Alonso  Davalos ,  marqués  del  Vasto; 
ciertos  soldados  españoles  conocieron  á  los  embajailo- 
res  que  iban  navegando  por  el  Po  abajo ,  aunque  dis- 
frazados y  en  hábito  de  romeros;  echáronles  mano  y 
ahogáronlos  en  aquel  rio.  Esto  sucedió  el  año  pasado. 
Túvolo  el  rey  de  Francia  por  grande  desacato,  sin  pa- 
rar hasta  que  se  vino  á  las  armas;  acometió  con  un 
\  grueso  ejército  las  fronteras  de  Flándes.  Fuera  desto, 
el  mismo  delfin  Enrique  por-mandado  de  su  padre  puso 
en  la  entrada  de  España  sitio  sobre  Perpiñan ;  pero  fué 
tan  grande  el  valor  de  los  soldados  castellanos  del  pre- 
sidio ,  que  le  enclavaron  la  arliilería ,  y  con  acudir  sol- 
dados de  todas  parles,  fué  forzado  á  retirarse,  alzado  el 
cerco. 

Era  en  este  tiempo  virey  de  Navarra  Juan  de  Vega , 
señor  de  Valverde ,  de  donde  en  breve  pasó  á  P  aia 
por  embajador,  donde  algunos  años  residió  y  hizo  pru- 
dentemente su  oficio;  después  gobernó  á  Sicilia  mu- 
chos años.  Por  conclusión,  vuelto  en  España,  fué  presi- 
deiUe  del  Consejo  real  de  Castilla,  en  el  cual  cargo  hizo 
cosas  muy  loables.  Fué  varón  muy  entero ,  y  tuvo  un 
ánimo  muy  constante  contra  los  calumniadores,  sin- 
gular prudencia,  y  piedad  y  devoción  extraordinaria. 

A  los  primeros  de  diciembre  murió  el  rey  de  Escocia 
Jacobo,  quintodeste  nombre;  dejó  sola  una  hija,  llamada 
María,  que  poco  antes  le  nació  de  su  segunda  mujer 
madama  María,  hermana  del  duque  de  Guisa. 

En  Alemana,  Italia  y  España  fueron  tantas  las  Iaa« 
gostas,  que,  volando  por  el  aire,  quitaban  ci  sol. 

En  Sicilia  un  grande  temblor  maltrató  muchas  cindao 
des  y  pueblos,  muchos  ediücios  quedarou  mal  para« 
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dos;  la  mayor  fuerza  deste  mal  prevaleció  en  Siracusa 
ó  Zaragoza  de  Sicilia. 

AÑO  1343. 

El  emperador  don  Carlos  nombrado  que  hubo  por 
gobernador  de  España  al  príncipe  donFilipe,  su  hijo, 
con  quien  estaba  desposada  doña  María,  hija  de!  rey  de 
Portugal,  cuidadoso  de  las  cosas  de  Italia  y  de  Alema- 
ña,  pasó  con  su  armada  á  Genova.  Desde  allí  en  Buseto, 
pueblo  entre  Placencia  y  Cremona ,  se  vio  con  el  Papa ; 
tanta  era  la  diligencia  y  cuidado  queestos  príncipes 
mostraban  del  bien  común.  Trataron  sobre  la  junta  del 
Concilio  á  tiempo  que  ya  los  legados  del  Papa  en  Tren- 
to,  donde  eran  llegados,  aguardaban  que  los  obispos  se 
juntasen.  Tratóse  otrosí  de  hacer  paces  entre  Francia 
y  España,  pero  no  era  llegada  la  sazón.  Solo  al  duque 
de  Cosme  de  Módices  fué  otorgado  que  rescatase  las 
fortalezas  de  Florencia  y  de  Liorno,  que  se  tenían  por 
el  César,  pordocientos  mil  ducados.  Había  el  Papa  dado 
las  ciudades  de  Parma  y  Placencia  á  Pero  Luis,  su  hijo ; 
pretendía  que  el  César  aprobase  esta  donación  por  ser 
aquellas  ciudades  del  estado  de  Milán,  pero  no  lo  pudo 
alcanzar. 

El  rey  de  Francia  por  la  parte  de  San  Quintín  traba- 
jaba la  frontera  de  Flándes ;  por  otra  parte,  el  cosario 
Barbaroja,  destruido  que  hubo  y  quemado  la  ciudad  de 
Ríjolesen  el  Faro  de  Mecina,  pasó. por  las  riberas  de 
Italia  hasta  meterse  en  el  puerto  de  Tolón.  Juntóse  con 
él  el  príncipe  de  Anguiano;  acometieron  la  ciudad  de 
Niza,  que  cae  cerca  del  estado  de  Genova;  y  dado  que 
la  tomaron,  no  pudieron  hacer  lo  mismo  de  la  fortale- 
za, bien  que  en  aquel  cerco  gastaron  la  mayor  parte  del 
estío.  Por  esto  y  porque  se  decía  que  Andrea  de  Oria 
en  breve  llegaría  con  su  armada  á  dar  socorro  á  los 
cercados,  se  volvieron  á  invernar  al  puerto  de  Tolón. 

AÑO  1544. 

Este  año,  á  24  de  enero,  hubo  un  eclipse  de  sol, 
que  duró  todo  el  día ;  los  meses  adelante  tres  veces  se 
eclipsó  la  luna,  cosa  que  después  del  tiempo  de  Cario 
Magno  afirman  no  sucedió  jamás. 

Las  cosas  sucedían,  ora  próspera, ora  adversamente, 
porque  Barbaroja,  como  se  volviese  á  levante ,  de  ca- 
mino trabajó  las  riberas  dol  reino  de  Ñapóles  en  mu- 
chas partes.  El  miedo  fué  mayor  que  el  daño,  dado  que 
saqueó  la  isla  de  Lipari  y  tomó  aquella  ciudad,  y  en  las 
riberas  de  Sicilia  se  apoderó  de  la  ciudad  de  Pati ,  y  la 
saqueó  y  quemó;  fueron  muchos  millares  de  ánimas  las 
que  llevó  consigo  cautivas.  Por  otra  parte,  el  príncipe 
de  Anguiano  con  un  grueso  ejército  se  metió  por  lo  de 
Wilan.  Salióle  al  encuentro  el  marqués  del  Vasto;  juntá- 
ronse los  reales  cerca  de  un  pueblo  llamado  Cariñano ; 
dióse  la  batalla,  que  fué  muy  brava,  á  14  de  abril;  quedó 
la  victoria  por  los  franceses,  y  con  todo  esto  no  pudie- 
ron apoderarse  del  estado  de  Milán. 

El  César  y  el  rey  de  Inglaterra  hablan  hecho  liga  y 
juntado  sus  fuerzas  en  daño  de  Francia.  Entró  el  Em- 
perador por  las  fronteras  de  Flándes;  apoderóse  de 
muchas  plazas  por  aquella  comarca;  pasó  tan  adelante, 
que  llegó  cerca  de  París.  Fué  tan  grande  el  miedo  que 
aquella  s'^nte  cobró,  que  los  mas  ciudadanos  de  Paris 
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desamparaban  aquella  ciudad,  la  mas  principal  de  Eu- 
ropa, y  se  retiraban  á  otras  partes,  especial  que  por  el 
mismo  tiempo  el  rey  de  Inglaterra  por  la  parle  de  Te- 
roana  se  apoderó  de  la  ciudad  de  Boloña.  En  aquella 
estrechura  últimamente  se  vino  ú  tratar  de  paz;  juntá- 
ronse los  embajadores  destos  príncipes  en  la  ciudad  de 
Sueson,  donde  asentaron  las  paces  con  estas  condicio- 
nes :  que  se  restituyese  todo  lo  que  de  una  y  de  otra 
parte  habían  tomado  después  de  las  treguas  que  asen- 
taron en  Niza;  que  juntasen  sus  fuerzas  en  favor  de  la 
religión  y  hiciesen  liga  contra  los  herejes  y  contra  los 
turcos;  que  el  Francés  se  apartase  de  cualquiera  pre- 
tensión que  tuviese  en  Flándes,  en  Aragón  y  en  Ñapó- 
les; que  el  César  diese  por  mujer  á  Carlos,  duque  de 
Orliens,  hijo  menor  del  rey  de  Francia,  una  de  sus  dos 
hijas,  ó  alguna  de  las  muchas  de  su  hermano  don  Fer- 
nando; caso  que  le  diese  su  hija,  se  obligaba  de  darle  en 
dote  los  estados  de  Flándes  con  nombre  y  título  de  rey; 
caso  que  le  diese  una  hija  de  su  hermano,  fuese  el  dote 
el  ducado  de  Milán.  Tomóse  este  asiento  á  24  de  se- 
tiembre ,  pero  no  se  efectuó  cosa  ninguna  por  la 
muerte  que  sobrevino  poco  después  al  dicho  Carlos, 
duque  de  Orliens. 

AÑO  1545. 

Estaba  el  príncipe  de  España  don  Fílípe  concertado 
con  doña  María,  hija  del  rey  de  Portugal;  celebráronse 
las  bodas  el  año  pasado  en  Salamanca  con  grandes 
regocijos.  Fué  el  duque  de  Medina  Sidonía  hasta  la 
raya  de  Portugal  para  acompañar  la  novia,  que  en 
breve  se  hizo  preñada,  y  parió  en  Valladolid  este  año, 
ú  8  del  mes-de  julio,  un  hijo,  que  se  llamó  el  príncipe 
don  Carlos;  fué  parto  desgraciado,  así  por  la  muerte  de 
la  princesa,  que  falleció  el  cuarto  día  adelante,  por  donde 
la  alegría  de  su  nacimiento  en  todo  el  reino  se  aguó  con 
tristeza  y  con  lágrimas,  como  también  porque  el  hijo 
no  llegó  á  heredar  á  su  padre.  El  cuerpo  de  la  difunta 
fué  llevado  y  enterrado  en  Granada. 

El  cardenal  don  Juan  Tavera  falleció  á  1 ."  de  agosto ; 
en  su  lugar  fué  puesto  y  hecho  arzobispo  de  Toledo 
don  Juan  Silíceo ,  que  ya  era  obispo  de  Cartagena;  lo 
uno  y  lo  otro  en  pago  y  como  premio  del  trabajo  eu  en- 
señar las  primeras  letras  al  príncipe  don  Fílípe,  como 
maestro  que  fué  suyo.  Los  años  adelante  fué  también 
cardenal. 

Procurábase  en  Alemana  que  los  herejes  se  sujetasen 
á  loque  el  concilio  de  Trento  determinase;  para  este 
efecto  se  tuvo  dieta  imperial  en  la  ciudad  de  Wormacia. 
Halláronse  presentes  el  Emperador  y  el  cardenal  Ale- 
jandro Farnesío,  como  legado  del  Pontífice,  su  abuelo. 
No  se  pudo  efectuar  cosa  alguna,  especial  que  Lulero 
con  nuevos  libros  que  publicaba  no  cesaba  de  soplar  y 
atizar  el  fuego.  Los  herejes  pedían  coloquio  y  dispula 
entre  los  teólogos;  los  católicos  no  venían  en  esto,  y 
pretendían  que  todo  el  negocio  se  remitiese  al  parecer 
de  los  padres  de  Trento,  por  la  experiencia  que  de  tan- 
tas veces  se  tenía  de  cuan  marsuceden  las  disputas  que 
en  materia  de  religión  en  particular  se  hacen.  Todo  era 
abrir  las  zanjas  para  la  guerra  de  Alemana,  que  se  si- 
guió poco  adelaute. 


HISTORIA 
CoD  esto  últimamente  los  obispos  que  se  juntaban  en 
Trento  dieron  principio  al  Concilio  y  le  abrieron  al  Gn 
deste  año.  Promulgóse  la  primera  sesión  á  13  de  di- 
ciembre; presidian  en  todo  tres  legados  del  Pontífice, 
que  fueron  los  cardenales  Juan  María  de  Monte ,  Mar- 
celo Cervino  y  Reginaldo  Polo.  Los  principales  entre 
los  teólogos  españoles  fueron  los  padres  Diego  Lainez 
y  Alonso  Salmerón,  de  la  compañía  de  Jesús;  de  la 
orden  de  Santo  Domingo  los  maestros  fray  Domingo  de 
Soto  y  fray  Melchor  Cano;  de  la  de  San  Francisco  fray 
Alonso  de  Ciísiro  y  fray  Andrés  Vega ,  porque  el  maes- 
tro Francisco  Vitoria  y  el  doctor  Juan  de  Medina ,  ca- 
tedráticos de  prima  en  Salamanca  y  Alcalá,  excelentes 
teólogos,  ya  por  este  tiempo  eran  pasados  desta  vida. 

ANO  1346. 

Martin  Lotero,  en  Islebio ,  pueblo  de  Sajonia,  donde 
nació,  fué  hallado  muerto  en  la  cama  á  18  de  hebrero. 
Lo  mucho  que  había  comido  y  bebido  le  ahogó  en  edad 
que  era  de  sesenta  y  tres  años.  Su  cuerpo  fué  enterrado 
en  Witeraberga,  donde  hizo  lo  mas  del  tiempo  su  resi- 
dencia. 

Efl  Viguen  fulleció  de  enfermedad  don  Alonso  Dava- 
les, marqués  del  Vasto,  y  á  la  sazón  gobernador  de 
Milán.  En  el  gobierno  le  sucedió  Hernando  Gonzaga. 

Túvose  dieta  imperial  en  Ratisbona,  donde  hubo 
disputa  entre  los  católicos  y  los  herejes;  por  los  cató- 
licos se  señalaron  Malvenda ,  español ,  y  Juan  Coclileo; 
por  los  herejes  Bucero  y  Brencio.  Fué  el  Emperador  á 
la  dieta  por  el  mes  de  mayo ;  no  se  sacó  mas  provecho 
con  esta  diligencia  que  otras  veces,  antes  fué  mayor 
el  desabrimiento,  porque  los  teólogos  herejes  se  par- 
tieron á  liempo  que  apenas  se  había  comenzado  la  dis- 
pula y  los  negocios.  Los  mas  de  los  príncipes ,  aunque 
los  convidaron ,  no  quisieron  venir ;  los  que  mas  se  se- 
ñalaron fueron  el  duque  de  Sajonia  Federico  y  el 
Landgrave,  por  nombre  Filipe.  Pareció  al  Emperador 
era  necesario  acudirá  las  armas;  mandó  á  Maximilia- 
no ,  conde  de  Bura ,  que  en  Flándes  hiciese  las  mayo- 
res levas  de  gente  que  pudiese;  en  Alemana  hicieron 
lo  mismo  por  el  Emperador  los  marqueses  de  Bran- 
demburg,  All)€rloy  Juan,  dado  que  ellos  también  eran 
herejes.  Hicieron  venir  á  los  españoles  de  Italia  juma- 
mente á  17  de  junio;  escribió  el  Emperador  sus  cartas 
á  las  ciudades  de  Alemana,  en  que  les  amonestaba  no 
«e dejasen  engañar,  que  muchos  sin  tener  respeto  á 
lotfue  debian,  usaban  mal  de  su  paciencia;  por  tanto, 
le  era  forzado  acudir  á  las  armas.  Escritas  estas  cartas, 
partió  el  Emperador  de  Ratisbona  para  Baviera ;  asen- 
tó sus  reales  cerca  de  un  pueblo,  llamado  Lanshust, 
donde  había  llegado  buen  número  de  gente  que  el  Pon- 
tífice enviaba  en  su  socorro  debajo  de  la  conducta  de 
sus  nietos  Octavio  y  el  cardenal  Alejandro  Farncsio; 
poco  después  llegaron  los  españoles  en  número  de  hasta 
sci^  mil.  Nombró  por  general  de  todo  el  ejército  á  don 

'!iando  de  Toledo,  duque  do  Alba.  Los  contrarios 

i  un  grueso  ejército  acudieron  á  Ingolstadio;  eran 
^  principales  caudillos  el  de  Sajonía  y  el  Landgra- 
!í  los  cuales  otros  muchos  príncipes  y  ciuilades  fa- 
■cian  ó  claramente  ó  de  secreto.  Asentaron  sus  rea- 
ca  uo  collado  ó  ribazo ,  desde  donde  dispararon  su 
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artillería  contra  los  reales  del  Emperador,  que  estaban 
puestos  en  lugar  mas  bajo;  fué  inuyurel  espanto  que 
el  daño.  El  Landgrave  prelendia  pasar  adelante  y  dar 
asalto  á  los  reales  del  César,  porque  no  estaban  bien 
fortificados.  No  lo  ejecutó,  que  los  otros  le  fueron  á  la 
mano;  cosa  en  que  estuvo  el  remedio  y  vida  de  los 
nuestros  por  no  ser  en  fuerzas  iguales  á  los  contra- 
rios ni  llegadas  las  gentes  de  Flándes.  Luego  que 
llegaron,  el  Emperador  fué  marchando  con  su  campo 
la  vuelta  de  Nerlingo  con  el  enemigo,  que  siempre  le 
iba  á  las  espaldas.  A  la  misma  sazón  Mauricio ,  duque 
de  Sajonía ,  con  ayuda  de  gente  que  el  rey  don  Fernan- 
do le  envió,  se  apoderaba  de  las  tierras  del  duque  Fe- 
derico, su  primo,  como  lasque  estaban  dadas  en  pren- 
da; fuera  de  que  por  tener  los  estados  mezclados,  le 
convenia  dar  orden  como  no  fuese  común  el  daño  ni 
sus  vasallos  maltratados  por  sus  malos  vecinos.  Los 
herejes  por  acudir  á  este  daño  y  por  estar  muy  faltos 
de  bastimentos,  dieron  la  vuelta  á  Sajonía.  El  Landgra- 
ve se  partió  para  su  estado  y  se  fué  á  la  ciudad  de 
Francfordia.  La  guerra  se  hacía  muy  brava  por  todas 
partes;  muchos,  así  príncipes  como  ciudades,  caían  en 
la  cuenta  de  su  engaño.  En  particular  el  conde  palati- 
no Federico,  perdida  la  esperanza  que  los  rebeldes 
venciesen,  tuvo  manera  para  que  el  Emperador  le  per- 
donase de  haber  ayudado  á  sus  enemigos.  Y  á  su  ejem- 
plo, el  duque  de  Witemberga  y  las  ciudades  de  Lima, 
Francfordia  y  Augusta  hicieron  lo  mismo,  pero  á  costa 
de  gran  dinero  que  les  mandaron  pagar  para  los  gastos 
de  la  guerra ,  con  otras  seguridades  que  dieron. 

AÑO  lb47. 

Estas  cosas  se  ejecutaban  entrante  el  ano  siguiente 
de  47  al  mismo  tiempo  que  Federico,  duque  de  Sa- 
jonía ,  recobró  fácilmente  hs  plazas  que  el  duque  Mau- 
ricio le  tomara ,  fuera  de  Lipsia ,  que  della  no  se  pudo 
apoderar. 

Murieron  tres  príncipes  este  año,  es  á  saber,  la  mu- 
jer del  rey  don  Fernando,  llamada  Ana,  el  rey  Fran- 
cisco de  Francia ,  que  falleció  á  21  de  marzo;  vivió 
cincuenta  y  dos  años,  reinó  los  treinta  y  dos  años;  su- 
cedióle su  hijo  el  rey  don  Enrique.  Al  tanto  el  rey  de 
Inglaterra  Enrique  pasó  desta  vida,  infame  por  la 
scisma  que  levantó  y  puerta  que  abrió  en  su  reino  para 
las  herejías;  vivió  años  cincuenta  y  siete,  reinó  los 
treinta  y  siete  y  nueve  meses.  Sucedióle  Eduardo ,  su 
hijo,  niño  de  nueve  años,  conforme  alo  que  su  padre 
dejó  ordenado  en  su  testamento,  donde  sustituía  á  Ma- 
ría, Isabel,  sus  hijas,  para  que  sucediesen  en  el  reino 
caso  que  su  hermano  muriese  sin  hijos.  En  tiempo  do 
este  Rey  el  duque  de  Sumersct,  su  tío,  hermano  de 
su  madre,  y  gobernador  que  era  del  reino,  introdujo  en 
Inglaterra  las  herejías  luteranas.  En  París  en  un  mis- 
mo dia ,  16  de  marzo,  fallecieron  Francisco  Vatablo  y 
Jacobo  Tusano,  muy  doctos,  el  primero  en  hebreo, 
el  otro  en  griego. 

El  Emperador,  luego  que  hubo  penado  la  ciudad  de 
Argentina  en  grande  cantidad  de  dinero  y  que  su  her- 
mano el  rey  don  Fernando  se  juntó  con  él ,  porque  has- 
ta este  liempo  se  detuvo  en  Bohemia,  marchó  con  su 
gente  la  vuelta  de  Sajonía.  Llegó  á  Mísiia  y  al  rio  Albis, 
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que  pasa  por  aquellas  parles,  á  24  de  abril.  Eslaban  i 
los  enemigos  de  la  olra  parte  del  rio  apoderados  de  la  1 
ribera,  por  lo  cual  y  por  ser  el  rio  hondo  era  dificulto- 
sa la  pasada.  Fué  grande  el  esfuerzo  de  ciertos  soldados 
españoles ,  que  con  las  espadas  desnudas  en  las  bocas  j 
se  echaron  á  nado  y  ganaron  ciertas  barcas  á  propósi- 
to de  hacer  un  puente.  Con  este  orden  y  por  el  vado, 
luego  que  los  nuestros  pasaron  el  rio,  siguieron  á  los 
coiiirnrios,  que  se  retiraban  con  intento  de  meterse  en 
\Ni;eiuberga.  Fué  tanta  la  priesa  en  el  seguillos,  que 
forzosamente  se  vino  á  las  manos;  duró  la  batalla  has- 
ta la  noche,  cuando  preso  el  duque  deSajonia-y  pasa- 
dos á  cuchillo  muchos  de  los  enemigos,  los  demás  se 
pusieron  en  huida ;  quedó  el  campo  y  la  victoria  por  el 
Emperador.  Poco  después  el  Landgrave  vino  de  su  vo- 
luntad á  ponerse  en  sus  manos.  Con  la  prisión  destos 
dos  principes  los  demás  se  sosegaron;  envió  el  Empe- 
rador para  muestra  y  memoria  dcsta  grande  victoria 
la  artillería  que  les  ganó,  parte  ú  Milán ,  parte  á  Flún- 
des,  y  parte  también  ú  España;  hecho  esto,  dio  la  vuel- 
ta á  Flúndes. 

El  Concilio  se  trasladó  de  Trento  á  Boloua ,  y  poco 
después  se  disolvió  con  gran  disgusto  de  los  católicos. 
Alegaban  que  la  ciudad  de  Trento  estaba  muy  enfer- 
ma y  no  era  lícito  resistir  á  la  voluntad  del  PontíOce; 
cuyo  hijo  Pero  Luis  en  la  ciudad  do  Plasencia  fué 
muerto  dentro  de  su  misma  casa  por  los  ciudadanos  de 
aquella  ciudad ;  á  cuya  persuasión ,  aun  cuando  el  ne- 
gocio estaba  fresco ,  no  se  pudo  averiguar.  Lo  cierto 
es  que  Fernando  Gonzaga,  gobernador  de  Milán ,  se 
apoderó  de  Plasencia  con  guarnición  que  en  ella  puso. 
El  Pontífice  fortificó  á  Parma  y  puso  en  ella  á  Camilo 
Ursino  para  que  la  defendiese.  Verdad  es  que  después 
aquel  estado  fué  entregado  á  Octavio  Farnesio,  duque 
de  Parma ,  hijo  de  dicho  Pero  Luis. 

AÑO  1548. 

Tanto  mayor  pena  dio  la  disolución  del  Concilio,  que 
el  Emperador  entre  las  demás  condiciones  de  la  paz 
Ijízo  venir  á  los  mas  príncipes  y  ciudades  do  Alemana 
en  que  en  lo  tocante  á  la  religión  se  sujetasen  al  pare- 
cer de  los  padres  de  Trento.  Perdida  esta  esperanza , 
en  la  dieta  de  Augusta  para  concertar  las  diferencias  se 
publicó  un  librillo  en  que  se  aprueba  la  doctrina  cató- 
lica ,  dado  que  se  permite  la  comunión  sub  utraque 
specie  á  los  que  quisiesen ,  y  á  los  sacerdotes  que  se 
pudiesen  casar.  Llamóse  ínfcrim,  que  es  lo  mismo  que 
entre  tanto ,  porque  pretendían  durase  esta  concordia 
hasta  que  el  Concilio  se  convocase  olra  vez  y  determi- 
nase lo  que  se  debía  hacer.  Compusiéronle  Julio  Pkig 
y  Micael  Sidonia  y  Islebio  Agrícola.  En  Sajonia  asi- 
mismo á  histancia  del  duque  Mauricio  ios  herejs  pu- 
blicaron otro  libro,  cuyo  titulo  era  de  Adiaphoris,  que 
quiere  decir  cosas  indiferentes.  Su  autor  fué  Filipo 
Melancton ;  pretendía  que  por  el  deseo  de  la  paz  se  de- 
bían tolerar  muchas  cosas,  señaladamente  casi  las  mis- 
masque  en  el  otro  libro  sobredicho  se  señalaban.  Es- 
cribieron contra  este  libro  Matía  Illiríco  y  Nicolao  Ga- 
llo ,  que  eraa  también  herejes  y  mas  rigurosos  que  los 
demás. 
,    Por  el  mismo  tiempo  Mulcasc  llegó  á  Augusta,  des- 
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pojado  por  un  su  hijo  del  reino  de  Túnez  y  privado  de 

la  vista. 

Maximiliano,  hijo  del  rey  don  Fernando,  vino  á  Es- 
paña á  casarse  con  la  infanta  doña  María,  su  prima 
hermana,  y  para  quedar  en  España  por  gobernador  á 
causa  que  el  príncipe  don  Filipe  quería  partir  para 
Flándes,  como  lo  hizo  por  el  mes  de  noviembre  en  la 
misma  armada  que  Maximiliano  vino.  Llegó  á  Genova, 
pasó  por  Milán  y  Mantua,  y  últimamente  el  año  siguien- 
te llegó  á  Bruselas ,  ciudad  de  Flándes ,  ya  que  el  Em- 
perador, su  padre,  era  partido  para  Alemana. 

A  instancia  del  arzobispo  de  Toledo  Silíceo  y  por  bu- 
la del  Pontífice  se  asentó  en  aquella  iglesia  Catedral 
que  ningún  descendiente  de  moros ,  judíos  ó  herejes 
pudiese  tener  en  ella  parte.  Resistió  á  este  estatuto  el 
deau  don  Diego  de  Castilla  y  algunos  del  cabildo  con 
él ,  pero  prevaleció  la  parle  mayor  y  mas  poderosa. 

Juana ,  hija  de  Enrique  de  Lahrit,  estuvo  desposada 
con  el  duque  de  Cleves,  pero  estos  desposorios  no  se 
efectuaron;  y  así,  por  este  tiempo  casó  con  Antonio  de 
Borbon,  duque  de  Yandoma,  de  la  casa  real  de  Francia. 

ANO  15i9. 

El  año  siguiente  falleció  Margarita,  madre  dcsta 
señora  Juana ,  reina  que  se  dijo  de  Navarra. 

Tuviéronse  en  Alemana  algunos  concilios ,  en  par- 
ticular en  Tréveris,  en  Maguncia  y  en  Colonia,  todo  á 
instancia  del  Emperador  y  á  propósito  de  reducir  los 
pueblos  que  estaban  tan  estragados. 

En  África  un  hombre  llamado  Jerifc,  hijo  de  un 
mercader  y  que  por  sí  mismo  fué  maestro  de  escuela, 
con  muestra  de  santidad  hizo  que  gran  número  de  gen- 
te tomase  las  armas,  con  que  despojó  de  sus  reinos  á 
los  reyes  de  Marruecos  y  al  de  Fez  y  al  de  Vúlez.  \'A  de 
Vélez  se  fué  á  amparar  al  Emperador  y  después  al  rey 
de  Portugal;  pero  todo  fué  buenas  palabras  que  lo  die- 
ron ,  y  con  todo  esto  por  estas  diferencias  se  abriau  las 
zanjas  para  una  guerra  larga  y  muy  perjudicial  en 
África. 

En  Inglaterra  Pedro  Mártir  en  Oxonio  comenzó  á 
enseñar  públicamente  la  herejía  de  los  sacramenta- 
rios;  levantáronse  alborotos  por  la  mudanza  áa  la  re- 
ligión; con  todo  esto  hicieron  paces  con  el  re-y  de  Fran- 
cia ,  que  les  había  movido  guerra  por  la  parle  de  Picar- 
día, con  resliluille  la  ciudad  de  Boloña,"que  los  años 
pasados  le  tomaron  en  aquella  comarca. 

En  la  villa  de  Cigales  nació  á  1."  de  noviembre  doña 
Ana ,  hija  de  Maximiliano  de  Austria  y  de  la  infanta  do- 
ña María,  su  mujer;  casó  después  con  su  tío  y  fué  reina 
de  España. 

En  Roma  falleció  el  pontífice  Paulo  á  10  de  no- 
viembre. 

AÑO  1550. 

Sucedióle  el  cardenal  Juan  María  de  Monte  &  7  días 
del  mes  de  hebrero ;  vivió  después  de  su  elección  cinco 
años  y  un  mes  y  diez  y  seis  días;  llamóse  Julio  III. 

Juan  de  Vega,  virey  de  Sicilia,  en  las  riberas  do 
África  se  apoderó  por  fuerza  de  la  ciudad  de  África, 
que  antiguamente  se  llamó  Leptis,á  9  de  setiembre, 
con  echar  della  al  cosario Dragut,  que  apoderado  de 
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.  :  ella  ciudad,  liacia  muchos  danos  en  todas  las  riberas 
de  Sicilia;  dejó  en  ella  guarnición  de  so1dad.;s,  pero 
por  excusar  el  gasto,  poco  después  la  liizo  echar  por 
tierra. 

En  Augusta  se  comenzó  por  el  estío  una  dieta  del 
imperio  muy  señalada,  porque  se  hallo  presente  el  Em- 
perador cou  su  hijo  el  príncipe  don  Filipe,  que  pre- 
tendia  hacer  rey  de  romanos;  pero  hizo  contradicción 
el  rey  don  Fernando,  su  hermano,  por  estar  mas  in- 
clinado á  su  hijo  Maximiliano,  que  era  vuelto  de  España 
y  estaba  ya  nombrado  por  rey  de  Bohemia,  y  con  su 
padre  se  "halló  también  en  la  dieta.  Tratóse  de  hacer 
que  de  nuevo  se  convocase  el  Concilio  tridenlino;  que 
se  hiciese  guerra  á  los  melburgcnses,  porque  no  que- 
rían recebir  en  su  ciudad  y  distrito  la  religión  católica. 
Lo  uno  y  lo  otro  era  muy  pesado  al  duque  Mauricio  de 
Sajonia ,  dado  que  estaba  nombrado  por  general  de 
aquella  guerra,  y  lo  que  mas  le  aquejaba  era  ver  que 
el  Emperador  no  poniu  en  libertad  á  su  suegro  Filipe, 
lanfgrave;  que  fueron  los  principios  de  la  guerra  que 
emprendió  este  Duque  y  con  que  puso  al  Emperador 
por  estar  desapercebido  y  le  redujo  á  punto  de  per- 
derse. 

Fué  este  año  señalado  por  ser  año  de  jubileo,  y  por 
la  mucha  gente  que  para  ganalle  concurrió  ala  santa 
ciudad  de  Roma. 

AÍ\0  1531. 

Al  principio  desfe  año  murió  en  Pavía ,  en  edad  do 
cincuenta  y  ocho  años,  Andrés  Alcialo,  gran  jurista  y 
humanista,  natural  de  Milán.  Lejó  los  derechos,  pri- 
mero en  Francia,  después  en  Italia. 
'  El  papa  Julio  por  el  mes  pasado  de  diciembre  convo- 
có por  sus  edictos  los  obispos  para  que  volviesen  á 
Trento;  estos  edictos  hizo  el  Emperador  publicar  en  la 
dieta  de  Augusta.  Dado  que  el  duque  Octavio  Farnesio 
muy  fuera  de  sazón  se  puso  debajo  la  protección  de 
Francia ,  acudió  Ferrante  Gonzaga  con  gentes  para  ata- 
jar estos  intentos,  y  tuvo  al  Duque  cercado  dentro  de 
Parma.  Fué  esta  guerra  ocasión  que  el  Concilio  se  di- 
latase algún  tanto,  pero  abrióse  por  el  mes  de  mayo. 
Presidió  en  él  el  cardenal  Crecencio ,  legado  del  Papa. 
Halláronse  presentes  los  arzobispos  electores  y  otros 
prelados  de  Alemana,  España  é  Italia  en  buen  número. 
El  rey  de  Francia  por  su  embajador  el  abad  de  Losana 
protestó  de  nulidad  y  que  no  se  procedía  legítima- 
mente. Acudieron  embajadores  de  algunos  príncipes 
de  Alemana  y  de  algunas  ciudades  á  pedir  salvocon- 
ducto para  sus  ministros  herejes  y  teólogos;  pero  pe- 
dían tales  condiciones,  que  los  padres  las  tuvieron  por 
indignas  de  la  autoridad  y  majestad  del  Concilio. 

Concluida  la  dieta  de  Augusta ,  el  príncipe  don  Fi- 
lipe dio  vuelta  á  España.  Hizole  compañía  su  primo 
Maximiliano  hasta  Genova ,  donde  halló  su  mujer  la 
Infanta  doña  M;iría  y  sus  hijos,  que  eran  allí  aportados 
de  España  ,  con  los  cuales  por  el  mes  de  diciembre  lle- 
gó á  Inspruch,  donde  el  Emperador  estaba  con  inten- 
to de  dar  desdeaquel  pueblo,  que  cstáccrca,mas  calor 
alas  cosas  del  Concilio. 

El  rey  Enrique  de  Francia  de  repente  movió  guerra 
por  la  parle  de  Flándes  y  estado  de  Milán ;  ayudóse  de 


la  armada  turquesca ,  que  se  apoderó  en  las  marinas 
de  Sicilia  del  pueblo  y  castillo  de  Augusta ,  puesto  mas 
allá  de  la  ciudad  de  Catani.  Desde  allí  pasó  á  la  isla  de 
Malla,  ycnmono  hiciese  efecto,  pasó  adelante  ,  y  en 
las  riberas  de  África  se  apoderó  de  Trípoli,  que  se  la 
entregaron  los  caballeros  de  Malta  que  estaban  eu  ella 
de  guarnición  y  la  tenían  á  su  cargo  después  que  Ro- 
das se  perdió.  Los  mas.culpados  en  esta  traición  fueron 
dos  de  aquellos  caballeros,  franceses  de  nación,  k  los 
españoles  costó  caro  su  lealtad,  porque  fueron  pasados 
acuchillo  hasta  cuatrocientos.  La  voz  era  que  querían 
los  turcos  vengar  la  toma  de  la  ciudad  de  África  ;  lo 
cierto  que  á  persuasión  del  rey  de  Francia  los  turcos 
bajaron  y  tomaron  aquella  empresa,  cuyos  embajadores 
andaban  en  la  misma  armada. 

AÑO  lob2. 

Vinieron  í  Trento  cuatro  teólogos  ó  ministros  de 
Witcmberga,cuya  cabeza  era  Brencio.  Presentaron  á 
los  padres  un  libro  que  contenia  la  confesión  witem- 
bergense  ;  lodo  eslo  era  apariencias,  porque  lo  que  de 
verdad  pretendían  era  entretener  el  Concilio  hasta 
tanto  que  el  duque  Mauricio  se  apercibiese  de  gente 
y  de  armas.  Asi,  á  2  de  abril  llegó  á  Trento  nueva  que 
el  Duque  se  había  apoderado  de  la  ciudad  de  Augusta, 
y  que  el  Emperador  en  Inspruch,  donde  estaba,  corría 
grande  peligro ;  que  fué  ocasión  que  los  padres  á 
grande  priesa  se  partiesen  y  se  desbaratase  el  Conci- 
lio. Por  olra  parte,  Alberto,  marqués  de  Brandemburg, 
se  apoderó  de  la  ciudad  de  Tréveris  y  proseguía  en 
hacer  mal  y  daño  á  los  lugares  comarcanos ;  junto  con 
esto,  el  Francés  se  apoderó  de  Verdun,  de  Lorena  y  de 
Metz,  y  redujo  en  su  poder  al  mismo  duque  de  Lore- 
na. Hallóse  el  Emperador  en  gran  perplejidad  por  no 
poder  acudir  á  tantas  partes;  resolvióse  en  pouer  en 
libertad  al  duque  de  Sajonia  y  al  Lanlgrave,  con  que 
sosegó  al  duque  Mauricio.  A  la  raya  de  Italia  ,  donde 
por  el  miedo  se  retirara,  le  acudieron  gentes  de  diver- 
sas partes;  sin  embargo ,  perdonó  al  marqués  de  Bran- 
demburg porque  pretendía  servirse  del  contra  los  in- 
tentos del  rey  de  Francia.  Hecho  esto,  púíose  sobre 
Metz,  á  20  de  octubre,  con  un  grueso  ejército,  que  la 
mayor  parte  pereció  por  la  aspereza  del  invierno^  tan- 
to, que  sin  hacer  efecto  fué  forzado  partirse  del  cerco. 

Este  año,  á  2  de  diciembre,  el  beato  padre  Francisco 
Javier  pasó  desta  vida  á  la  entrada  de  la  China  ;  fué 
navarro  de  nación ,  uno  de  los  diez  primeros  compa- 
ñeros del  santo  padre  Ignacio.  Predicóel  Evangelio  en- 
tre aquellas  naciones  fieras  y  bárbaras  de  la  India  y  de 
Japón  y  de  otras  partes.  Fué  varón  sin  duda  admirable 
y  santo;  su  cuerpo  se  conserva  entero  en  Goa  en  la  igle- 
sia de  su  misma  orden  de  la  conipañía  de  Jesús;  ya  está 
canonizado. 

Era  virey  de  Ñapóles  don  Pedro  de  Toledo  al  tiempo 
que  Hernando  de  Sanseverino ,  príncipe  de  Salerno, 
hizo  bajar  la  armada  turquesca  debajo  la  conducta  do 
Rusten  Bajá  contra  aquella  ciudad.  Descubierta  la  trai- 
ción, se  declaró  del  todo  por  enemigo  y  se  fué  huyen- 
do á  Venccía  ;  que  fué  cau«a  que  la  armada  ,  descu- 
bierto el  engaño  ,  sin  hacer  efecto  dio  vuelta  á  Cons- 
lanlinopla ;  solo  cerca  do  la  i^  de  Pooza  íuvo  un 
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encuentro  con  Andrea  Doria,  yle  venció  y  le  ganó  siete  , 
galeras.  El  de  Salerno,  como  estaba  declarado  ,  partió  ; 
para  el  gran  Turco  á  solicitar  que  para  el  año  siguiente  ; 
enviase  oira  nueva  armada.  ¡ 

Tenia  el  Emperador  puesta  guarnición  de  soldados  ' 
en  Sena  ,  ciudad  de  Toscana,  debajo  del  gobierno  de  ; 
dun  Diego  de  Mendoza,  y  esto  á  causa  de  las revuel-  j 
tas  y  bandos  de  aquella  ciudad,  de  quesetemiano  | 
se  entregase  á  Francia.  Don  Diego  para  mas  asegu-  i 
rarse  levantó  una  fuerza  donde  los  soldados  estuvie-  j 
sen  ;  los  do  aquella  ciudad  ,  por  entender  se  ende-  ' 
rezaba  esto  á  quilalles  la  libertad  ,  acudieron  prime-  j 
ro  á  Francia  para  que  los  tomase  debajo  su  protec- 
ción, y  luego  con  las  armas  que  tomaron  echaron  fuera 
la  guarnición  y  desbarataron  desde  los  cimientos  la  for- 
taleza que  estaba  comenzada,  por  donde  les  fué  forzoso 
apjroebirscpara  la  guerra  que  se  siguió  luego  y  para 
el  coreo  que  por  mandado  del  Emperador  les  puso  don 
Pedro  de  Toledo.  Este  año  en  Florencia  falleció  Paulo 
Ji»vio,  en  P'errara  Lilio  Gregorio  Giraldo,  en  Salamanca 
Hernando  Pinciano,  comendador  griego. 

AÑO  1553. 

El  rey  Eduardo  de  Inglaterra  pasó  desta  vida  á  16  de 
julio;  fué  puesta  en  su  lugar  la  reina  María,  su  lier- 
manu,  dado  que  muchos  hicieron  contradicción.  Ella, 
puesta  en  la  silla  y  mando,  restituyó  la  religión  cató- 
lica en  aquel  reino  y  castigó  á  gran  número  de  he- 
rejes. 

Estaba  don  Pedro  de  Toledo  sobre  Sena ,  cuando  le 
sobrevino  la  muerte  en  casa  de  su  yerno  el  duque  de 
Florencia  Cosme  de  Médices,  Sus  gentes  dieron  la 
vuelta  á  Ñapóles  por  una  nueva  que  llegó  de  la  armada 
lurcjuesca,  que  venia  sobre  aquella  ciudad,  debajo  la 
conducta  del  príncipe  de  Salerno,  ya  nombrado.  Púsose 
la  armada  junto  á  Ñapólos;  pero  como  los  ciudadanos 
no  se  alterasen  ,  pasó  adelaiiie  á  Córcega  ,  donde  los 
turcos  se  apoderaron  de  buena  parte  de  aquella  isla, 
que  era  de  la  jurisdicción  de  ginoveses. 

Este  año  don  Juan ,  príncipe  de  Portugal  ,  casó  con 
doña  Juana,  hija  del  Emperador;  las  bodas  fueron  muy 
regocijadas,  el  alegría  duró  poco; 

AÑO  1534. 

Porque  aun  no  era  pasado  un  año  entero  después  que 
se  efectuó  este  casamiento,  cuando  el  Príncipe  falle- 
ció en  Lisboa  á  2  de  enero.  Su  cuerpo  fué  sepultado 
en  el  monasterio  de  Bolen  ,  que  está  junto  á  aquella 
ciudad;  su  mujer  quedó  preñada,  y  á  20  de  enero  parió 
en  la  misma  ciudad  un  hijo  ,  que  del  día  de  su  naci- 
miento se  llamó  don  Sebastian.  Fué  de  condición  muy 
noble  y  real;  la  vida  le  duró  poco.  Su  madre  partió 
para  Castilla  á  ser  gobernadora  de  aquellos  reinos ,  por 
ser  necesario  que  el  príncipe  don  Filipe,  su  hermano, 
partiese  de  España  para  casarse  de  nuevo. 

Fué  así,  que  la  nueva  reina  de  Inglaterra  estaba  de- 
seosa de  asegurar  aquel  reino,  y  para  esto  tomar  por 
niaritlo  persona  de  valor  y  fuerzas;  pareció  que  ningu- 
no podia  ser  mas  á  propósito  para  lo  que  pretendía  que 
el  príncipe  de  España  don  Fiii[>e  ,  al  cual  el  Empera- 
dor, su  padre,  á postrero  de  octubre  del  año  pasado 
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hibia  nombrado  por  rey  de  Na'poles  y  duque  de  Milán. 
Hechos  los  conciertos,  pasó  el  Príncipe  A  Inglaterra, 
donde  se  celebraron  las  bodas  en  la  ciudad  de  Vinlonia, 
á  2o  dejulio,  el  mismo  día  de  Santiago.  Hallóse  presen- 
te el  cardenal  Reginaldo  Polo,  enviado  por  legado  del 
Pontífice  por  ser  de  la  real  sangre  de  Inglaterra  y  de 
vida  muy  santa,  con  pretensión  de  reducir,  como  lo 
hizo,  y  reconciliar  aquel  reino  con  la  Iglesia  romana. 

Volvieron  losnuestrosal  cercode  Sena,yel  marqués 
de  Mariñano,  general  del  Emperador,  venció  en  batalla 
cerca  de  aquella  ciudad  á  Pedro  Strozi,  forajido  flo- 
renlin ,  al  cual  el  Francés  enviaba  con  gentes  para  dar 
socorro  á  los  cercados  y  echar  de  Toscana  á  los  impe- 
riales. 

AÑO  1555. 

El  Pontífice  Julio  falleció  en  Roma  á  23  de  marzo; 
sucedióle,  á  10  de  abril,  el  cardenal  Marcelo  Cervino, 
natural  de  Montepulchano,  sin  mudarel  nombre  que 
antes  tenia.  Fué  pontífice  solos  veinte  y  dos  días ,  por 
cuya  muerte  fué  puesteen  la  silla  de  san  Pedro,  á  23  da 
mayo,  el  cardenal  Juan  Pedro  Garrafa  ,  natural  de  Ña- 
póles ,  persona  muy  noble  y  de  ánimo  muy  grando. 
Llamóse  Paulo  IV ;  gobernó  la  Iglesia  cuatro  años  y 
dos  meses  y  veinte  y  siete  días. 

Últimamente,  la  ciudad  de  Sena,  cansada  con  los  tra- 
bajos de  un  largo  cerco,  se  rindió  al  Emperador.  Fué 
enviado  desde  Roma  el  cardenal  de  Burgos  don  Fran- 
cisco de  Mendoza  para  dar  asiento  en  las  cosas  y  en  el 
gobierno  de  aquella  ciudad.  Junto  con  esto,  á  instancia 
y  por  intercesión  del  cardenal  Alejandro  Farnesio,  dio 
el  Emperador  perdón  al  duque  Octavio  ,  su  hermano, 
con  retención  de  la  fortaleza  de  Plasencia,  donde  que- 
daron soldados  españoles  de  guarnición,  mas  el  rey 
don  Filipe  11  losañosadelante  las  quilo. 

Era  ala  sazón  virey  de  Ñapóles  el  duque  de  Alba, 
don  Fernando  de  Toledo ;  fuéle  mandado  pasase  á  lo 
de  Milán  para  hacer  rostro  al  señor  de  Brisac,  que  por 
aquella  parte  por  orden  del  rey  de  Francia  hacia  la 
guerra,  aunque  no  con  mucho  calor  y  brío. 

El  príncipe  don  Filipe  el  verano  bien  adelante  partió 
de  Inglaterra,  y  llegó  á  Bruselas,  donde  el  Emperador, 
su  padre,  le  renunció  y  entregó  de  su  mano  todos  sus 
estados,  con  deseo  que  tenia  de  descansar,  como  lo 
puso  en  ejecución  luego  el  año  siguiente,  cuando 
renunciando  también  el  imperio  en  Ferdinando ,  su 
hermano ,  por  mar  con  sus  dos  hermanas  las  reinas 
doña  Leonor  y  doña  María  pasó  á  España;  y  en  la  Vera 
de  Plasencia  para  su  retiramiento  escogió  el  monaste- 
rio de  Yuste  ,  de  la  orden  de  San  Jerónimo  ,  do  murió 
dos  años  después  de  su  llegada,  mas  dichoso  y  mayor 
por  menospreciar  el  imperio  que  por  alcanzalle  y  te- 
nelle. 

Fiílleció  este  año  Enrique  de  Labrit,  rey  que  se  de- 
cía de  Navarra  ;  quedó  por  heredera  su  hija  madama 
Juana,  hereje  muy  obstinada. 

AÑO  1556. 

A  los  K  de  hebrero  se  concertaron  entre  Francia 
y  España  treguas  por  espacio  de  cinco  años  con  espe- 
ranza que  la  concordia  seria  muy  larga  por  estar  ya 
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.-;  unos  y  los  otros  muy  cansados  y  goslados;  pero 
todo  esto  se  desbarató  por  la  guerra  que  el  Ponlífice 
romano  movió  muy  fuera  de  tiempo.  Fué  así,  que  el 
principio  deste  año  comenzó  á  perseguir  los  señores  de 
casa  Colona;  preudió  unos,  otros  huyeron,  de  cuyos 
estados  se  apoderó  luego  el  Papa.  E!  rey  Católico  man- 
dó al  duque  de  Alba  no  permitiese  se  les  hiciese  ningún 
apraTÍo.  Al  contrario,  el  rey  de  Francia,  á  persuasión 
del  Pontífice,  hecha  liga  con  él,  envió  un  grueso  ejér- 
cito en  llalla  debajo  de  la  conducta  del  duque  de  Guisa. 
Pasaron  estas  gentes  por  Lombardía,  y  Uceadas  á  Ro- 
ma, después  que  se  detuvieron  en  aquella  ciudad  mu- 
cho tiempo,  pasaron  al  reino  de  Ñápeles ;  no  hicieron 
cosa  de  momento ,  antes  la  mayor  parte  pereció  de 
enfermedades,  y  los  demás  dieron  la  vuelta  á  Francia. 
Entretanto  el  duque  de  Alba,  después  que  se  hubo  apo- 
derado de  casi  todo  el  estado  del  Papa  cerca  de  Roma, 
llegó  con  su  campo  á  ponerse  sobre  aquella  ciudad. 
Pudiéra!a  saquear  otra  vez  con  mucha  facilidad  ,  pero 
fué  tanta  su  devoción  y  miramiento ,  que  no  lo  qui^o 
hacer,  antes  se  concertó  y  hfzo  paz  con  el  Pontífice  con 
condiciones  muy  honestas ;  pero  esto  sucedió  al  On  del 
año  siguiente. 

Al  principio  desta  guerra  Cosme ,  duque  de  Floren- 
cia, alcanzó  del  rey  Católico  que  le  entregase  la  ciudad 
de  Sena ;  alegaba  para  esto  los  gastos  que  hizo  en  la 
guerra  de  Sena  y  que  se  le  hnbia  dado  intención  de 
dalle  en  recompensa  aquel'a  ciudad.  Húbose  el  Rey  de 
acomodar  al  tiempo  y  á  la  necesidad  ,  que  tiene  gran 
fuerza  ;  entrególe  la  ciudad  con  que  diese  cierto  dine- 
ro de  presente  y  la  tuviese  como  feudatario  de  Es- 
paña. 

ANO  1557. 

No  sosegó  por  esto  la  guerra  entre  españoles  y  fran- 
ceses, antes  en  un  mismo  tiempo  estaba  el  fuego  em- 
prendido por  diversas  partes.  Variaban  las  cosas  de 
manera ,  que  poca  ventaja  se  reccuocFan  entre  sí  las 
partes. 

El  cardenal  don  Juan  Silíceo  falleció  á  postrero  de 
mayo;  fué  puesto  por  su  muerte  en  la  iglesia  de  Tole- 
do fray  Bartolomé  de  Miranda,  de  la  orden  de  Santo  Do- 
mingo; parece  subió  tan  alto  para  que  la  caída  fuese 
tan  grave. 

A  la  misma  sazón,  es  ú  saber,  á  13  de  junio,  falleció 
en  Lisboa  el  rey  de  Portugal  don  Juan  el  Tercero,  prín- 
cipe dado  al  culto  de  la  religión  y  muy  esclarecido 
por  las  cosas  que  hizo.  Su  cuerpo  fué  sepultado  en  el 
monasterio  de  Belén;  quedó  por  su  heredero  su  nielo 
el  rey  don  Sebastian.  En  tiempo  del  rey  don  Juan  se  in- 
trodujo la  Inquisición  en  Portugal  á  propósito  que  los 
lierejes  y  apóstatas  fuesen  castigados.  Fundó  la  Uni- 
versidad de  Coimbra  con  gruesas  rentas  que  le  dio,  y 
para  dar  principio  hizo  venir  de  lo.las  partes  profesores 
scienciasmuyseñaladoscon  grandes salarins 
aló.  Movido  por  el  ejemplo  del  Rey ,  su  her- 
mano, el  cardenal  don  Enrique  fundó  algún  tiempo  des- 
pués la  nueva  Universidad  de  Ehora ,  la  cual  toda ,  y 
¡«rte  de  la  Universidad  de  Coimbra  enlregaron  aquellos 
príncipes  á  los  padres  de  la  compañía  de  Jesús  para  que 
Jas  gobernasen ;  carga  sin  duda  pesada,  pero  el  prove- 
cho es  muy  grande.  ' 
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Tenia  el  rey  Católico  puesto  sitio  sobre  San  Quintín, 
pueblo  á  la  frontera  de  Flándes,  muy  fuerte  y  que  está 
junto  al  rio  de  Soma ,  que  antiguamente  se  llamó  Au- 
gusta de  los  Veromanduos;  acudieron  los  franceses  á 
dar  socorro,  pero  fueron  vencidos  y  desbaratados  por 
Filiberto,  duque  de  Saboya,  principal  caudillo,  con  gran 
matanza  que  en  ellos  hizo;  muchos  señores  franceses 
fueron  presos;  acudió  en  persona  el  rey  Católico.  El 
daño  y  espanto  de  los  franceses  fué  tal  y  tan  grande  el 
ánimo  de  los  nuestros,  que  el  cuarto  dia  adelante  en- 
traron por  asalto  aquel  pueblo.  Dentro  del  prendieron 
otros,  en  particular  al  almirante  de  Francia  Gaspar  Co- 
liñi ,  á  cuyo  cargo  estaba  la  defensa  de  la  ciudad ,  y  que 
poco  después  fué  el  reclamo  y  trompeta  de  las  guerras 
civiles  de  Francia.  Hubo  grandes  crecientes  de  rios; 
principalmenie  en  Italia  por  el  mes  de  setiembre  el  río 
Arno  salió  de  madre  y  hizo  grande  daño  en  Florencia  y 
toda  aquella  campaña.  El  Tibre  se  hinchó  de  tal  suerte, 
que  cubrió  casi  toda  Roma  otro  día  después  que  se 
asentó  la  paz  con  el  duque  de  Alba,  que  fué  á  14  de  se- 
tiembre. En  Paiermo,  ciudad  de  Sicilia,  con  las  muchas 
aguas  y  lluvias  muchas  casas  cayeron  por  tierra ,  pere- 
cieron hombres  y  mujeres  sin  número;  el  vulg^t  dice 
que  fueron  cuatro  mil  casas  las  que  con  aquella  avenida 
cayeron  por  tierra. 

Fué  grande  la  carestía  que  este  año  padeció  casi  toda 
España. 

AÑO  loo8. 

Luego  el  siguiente  perecieron  de  peste  muchas  per- 
sonas. Comenzó  este  mal  en  Murcia,  y  desde  allí  salló  á 
la  ciudad  de  Valencia ,  y  no  mucho  adelante  trabajó 
también  á  la  ciudad  de  Burgos;  duró  algunos  años  siu 
que  se  apagase  del  todo. 

El  rey  de  Francia,  movido  por  el  daño  que  recibió  en 
San  Quintin,  como  estuviese  muy  apretado,  hizo  (|ue 
el  duque  de  Guisa,  dejado  lo  de  Milán  donde  eslaba, 
volviese  á  Francia.  Por  el  mes  de  enero  juntó  el  Duque 
grandes  gentes,  con  que  se  apoderó  por  fuerza  de  ia 
ciudad  de  Cales;  con  esto  ninguna  cosa  quedó  por  los 
ingleses  en  Francia. 

En  el  mismo  mes  la  reina  doña  Leonor,  hermana  del 
Emperador,  falleció  en  Valladolid  ;  mandó  en  su  testa- 
mento ciertos  pueblos  que  tenia  en  Borgoña,  por  vía  de 
dote,  á  la  infanta  doña  María,  su  hija  y  del  rey  de  Por- 
tugal don  Manuel. 

A  18  de  abril  Francisco,  delfin  de  Francia,  casó  con 
María  Stuarda ,  reina  que  era  de  Escocia.  ¡  Cuún  gran- 
des desventuras  pasará  adelante  esta  pobre  doncella  I 
La  infección  de  la  herejía  se  extendió  en  el  un  reino  y 
en  el  otro,  es  á  saber,  en  Francia  y  en  Escocia;  muchos 
de  la  gente  noble  estaban  inficionados. 

Hacíase  la  guerra  á  las  fronteras  de  Flándes  con  grao 
calor.  Entre  otros  encuentros  la  batalla  de  Gravelíngas 
fué  muy  notable;  los  franceses  quedaron  vencidos  y 
tan  mal  [tarados, que  luego  trataron  de  paces,  cuando 
el  emperador  don  Cirios  en  el  lugar  de  su  recogimiento 
pasó  desta  vida  á  21  de  setiembre.  Su  cuerpo  fué  de* 
posítado  en  aquel  monasterio,  d«  donile  lósanos  ,i,I  •- 
lante  por  mandado  del  rey  Católico,  su  hijo,  fué  lr>;bia- 
dado  á  Sao  Lorenzo  el  Real. 
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En  Inglaterra  el  cardenal  Regi.naldo  Polo,  legado  del 
Ponlilice,  y  la  reina  María  fallecieron  en  un  mismo  tiem- 
po á  1 7  de  noviembre ,  y  con  ellos  en  aquel  reino  quedó 
sepuliada  la  religión  y  piedad; 

AÑO  lao9. 

Porque  su  licrmana  Isabel ,  á  15  de  enero ,  declarada 
p-ir  reina ,  revocó  los  edictos  pasados  y  restituyó  los  he- 
rejes i'n  aquel  reino. 

El  Ponlifioe,  á  23  del  mismo  mes,  eclió  de  Roma  í  sus 
sobrinos,  liijosde  Juan  Alfonso, su  hermano.  Estos  fue- 
ron Juan  Garrafa,  duque  de  Paliano,  y  el  marqués  An- 
tonio y  el  cardenal  Carlos  Garrafa.  Eran  muy  graves 
los  excesos  que  les  achac:d)an  ,  y  el  mas  feo  de  todos 
qnc  no  dejaban  entrar  á  hablar  con  el  Pontífice  sino  los 
que  ellos  querían,  con  espías  que  tenían  puestas  para 
mirar  lo  que  cada  uno  que  eiitrase  hablaba. 

A  5  do  febrero  casó  cou  Curios,  duque  de  Lorena, 
ClaiidiM,  hija  segunda  del  rey  do  Francia,  porque  la  ma- 
yor, por  nombre  Isabel ,  pretendía  su  padre  casarla  con 
el  rey  de  España,  y  era  tanta  la  diligencia  que  ponían 
los  embajadores  destos  príncipes,  que  se  juntaron  en 
tierra  de  Cainbruy  para  tratar  de  conciertos,  que  se 
tenia  esperanza  que  se  asentarían  las  paces,  como  se 
hizo  con  las  condiciones  siguientes  :  el  rey  Católico  ca- 
se con  Isabel,  hija  del  Francés,  y  con  Margarita,  her- 
mana del  mismo,  el  duque  de  Saboya  ;  reslíluyase  al  de 
Saboya  su  estado,  lo  cual  se  hizo,  y  juntamente  le  die- 
ron la  ciudad  de  Aste,  dado  que  fué  dote  de  Valentina, 
hija  de  Juan  Galeazo,  duque  de  Milaft ;  Córcega  sea  res- 
tituida Á  los  ginoveses;  todo  lo  que  en  el  discurso  de  la 
guerra  pasada  se  ha  tomado  se  vuelva  á  cuyo  era  an- 
tes; ni  el  Español  pretenda  lo  de  Borgoña,  ni  el  Fran- 
cés lo  de  Milán  ó  Ñápeles ;  los  cautivos  que  por  espacio 
de  diez  y  seis  años  atrás  han  sido  presos  sean  puestos 
en  libertad. 

Asentadas  estas  cosas,  el  rey  Católico,  como  estaba 
concerlado,  casó  en  París  por  procurador,  á  22  de  junio, 
con  doña  Isabel,  su  esposa;  fué  el  procurador  en  lugar 
de  si  rey  el  duque  de  Alba.  Poco  después,  á  H  del  mes 
de  julio,  se  hizo  el  casamiento  de  madama  Margarita  y 
cl  duque  de  Saboya.  Los  regocijos  no  fueron  puros  y 
sin  mezcla  de  tristeza,  antes  se  trocaron  en  grande 
llanto  á  causa  que  en  cierta  justa  el  rey  Enrique  fué 
hcríilo  en  un  ojo  con  las  astillas  de  la  lanza  de  su  con- 
trario, que  se  la  quebró  en  la  visera ,  y  luego  cl  día  si- 
guiente rindió  el  alma.  Sucedióle  su  hijo  Francisco,  se- 
gundo dcste  nombre,  en  edad  de  diez  y  seis  años; 
tenia  tres  hermanos,  Carlos  y  Alejandro  Eduardo  y 
Hércules;  las  hermanas  eran  Isabel  y  Claudia,  de  quien 
se  lia  hecho  mención  ;  la  menor,  llamada  Margarita,  los 
liños  adelante  vino  á  casar  con  Enrique,  príncipe  de 
Bcarne,  que  se  llamaba  también  rey  de  Navarra. 

El  pontífice  Paulo  IV  falleció  en  Romaá  18  de  agosto. 

El  arzobispo  don  Bartolomé  de  Miranda,  de  la  orden 
de  Santo  Domingo,  que  dos  años  antes  desto  en  lu- 
gar de  don  Juan  Silíceo  fué  hecho  arzobispo  de  Toledo, 
este  por  los  inquisidores  fué  preso  dentro  de  su  villa  de 
Tordelaguna  á  23  de  agosto.  Duró  muchos  años  su 
prisión,  que  no  es  menor  que  esto  la  autoridad  de  la 
santa  Inquisición  en  España.  A  la  misma  sazón  llegó  ul 
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puerto  de  l-aredo  el  rey  don  Filipe,  que  venia  consuar- 
maila  de  Fláades. 

AÑO  1560. 

El  cardenal  Juan  Angelo  de  Médices,  natural  de  Milán, 
fué  elegido  por  pontífice  á  26  de  diciembre.  Llamóse 
Pío  IV;  gobernó  la  Iglesia  cinco  años,  once  meses  y 
quince  días.  Estuvo  este  año  muy  alegre  y  regocijada 
España,  así  por  la  venida  tan  deseada  de  su  Rey  como 
por  su  casamiento ,  que  se  concluyó  en  Guadulajara, 
ciudaddelreiuodeToledo,alprincipíodesteaño,á3ide 
enero.  Era  la  alegría  tanto  mayor,  que  todos  tenían  es- 
peranza que  la  paz  seria  muy  larga.  Fueron  para  traer 
á  la  Reina  hasta  la  raya  de  Francia  el  cardenal  de  Bur- 
gos y  el  duque  del  Infantado;  padrinos  los  duque  y  du- 
quesa de  Alba.  Los  regocijos  principales  deste  casa- 
miento se  iiicieron  en  Toledo  por  el  mes  de  febrero, 
para  donde  de  Gnadalajara  se  partieron  los  nuevos  ca- 
sados; los  juegos  y  demostraciones  fueron  muy  gran- 
des, muchos  los  señores  y  nobleza  que  acudió,  los  tra- 
jes y  libreas  muy  costosas. 

El  duque  de  Medinaceli ,  virey  de  Sicilia,  acometió  la 
isla.de  los  Gelves,  y  después  que  la  tomó,  con  la  veni- 
da de  la  armada  turquesca  perdió  gran  parte  de  la  suya, 
y  él  apenas  pudo  escapar.  Quedaron  presos,  entre  otros, 
un  hijo  del  Duque  y  don  Alvaro  de  Sande  y  Sancho  de 
Avila,  valientes  soldados. 

En  Francia  comenzaron  los  alborotos  y  revueltas  con 
color  de  la  religión ,  que  se  continuaron  largo  tiempo, 
dado  que  para  dar  asiento  en  todo  se  juntaron  estados 
generales  de  aquel  reino  en  la  ciudad  de  Orliens,  donde 
se  hicieron  órdenes  provechosos  y  leyes  que  no  se  guar- 
daron. En  el  mismo  tiempo  el  nuevo  rey  de  Francia  do 
achaque  de  un  gran  catarro  falleció  en  aquella  ciudad 
á  5  de  diciembre.  Sucedióle  su  hermano  Curios,  noveno 
deste  nombre,  en  edad  á  la  sazón  de  once  años. 

ANO  1561. 

En  Roma  el  papa  Pío  IV  hizo  justiciar  al  duque  de 
Paliano  y  al  cardenal  Carlos  Garrafa.  Al  Cardenal  dieron 
garrote  en  la  cárcel;  al  Duque  cortaron  en  público  la 
tabcza.  El  pueblo,  dado  que  confesaba  lo  merecían, 
pero  con  la  libertad  que  suelen  hablar,  y  mas  en  Italia, 
se  persuadía  que  se  hizo  aquel  castigo  por  contempla- 
ción del  rey  Católico.  Lo  cierto  era  que  por  sus  delitos 
el  mismo  Papa ,  su  tío ,  los  echó  de  Roma ,  y  ahora  los 
pagaron  con  las  vidas, 

A  la  primavera  la  reina  María  de  Escocia,  á  un  mismo 
tiempo  despojada  de  madre  y  de  marido,  se  partió  para 
Escocia,  donde  casó  segunda  y  tercera  vez;  señora 
digna  de  mas  ventura,  porque  en  Inglaterra  después  do 
larga  prisión  fué  justiciada  con  extraña  crueldad. 

En  Francia  se  enconaban  de  cada  día  los  corazones, 
y  las  revueltas  eran  mayores ;  determinóse  para  sosegar 
la  gente  que  los  católicos  y  herejes  se  juntasen  para  le- 
ner  disputa  en  Poesi,  villa  no  lejos  de  París.  Fué  en- 
viado desde  Roma  el  cardenal  de  Ferrara  Hipólito  do 
Este,  y  en  su  compañía  el  padre  Diego  Lainez,  prepó- 
sito general  de  la  compañía  de  Jesús,  en  lugar  del  padro 
Ignacio  de  Lojola,  muerto  seis  años  antes  deste.  Pre- 
leudia  cl  Pontífice  que  si  nc  se  pudiera  atajar  aquella 
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junta,  porin  tnpnn^  no  dptí»nninasen  en  particular  cosa 
a'giiiiu,siiiu  que  lodoehie^uciu  s«  reiniliese  al  conci- 
liu  de  Trento,  que  por  sus  edictos  mandara  convocar,  y 
que  se  juntasen  de  nuevo  los  obispos.  .No  se  pudo  ata- 
jar la  junta ;  la  dispula  fué  del  sanio  Sacrameüto  del  al-  ^ 
tar.  El  padre  Lainez,  cuando  le  vino  su  vez  de  hablar,  : 
reprehendió  en  público  á  la  Reina  con  mucha  y  muy  i 
cristiana  libertad  ,  porque  sicr.do  mujer,  ?e  hallaba  pre-  j 
«cate  en  las  controversias  de  la  religión;  dijo  le  estu- 
viera mejor  tratar  de  su  labor  y  su  ruecu.  En  la  disputa 
apretó  mucho  á  Pedro  Mártir,  gran  hereje,  que  siempre 
le  llamó  fray  Pedro  porque  habia  sido  fraile.  | 

AÑO  1562.  I 

Abrióse  de  nuevo  el  concilio  de  Trento  por  el  mes 
de  enero;  legados  del  Papa  fueron  el  cardenal  Juan 
Mi»ron  y  otros  tres  cardenales.  Acudió  gran  número  de 
prelados,  hasta  los  franceses  que  vinieron  en  compañía 
del  cardenal  Carlos  de  Lorena. 

En  el  puerto  de  la  Herradura  se  perdieron  con  un 
recio  temporal  que  de  noche  sobrevino  veinte  y  dos 
galeras  con  su  general  don  Juan  de  Mendoza.  Cruel 
carneceria  era  la  que  se  hacia  en  Francia;  los  templos 
muy  sumptuosos  y  de  gran  maieslad  echados  por  tierra; 
muchas  ciudades  se  rebelaron  contra  ^u  rey.  Acudió, 
entre  otros,  al  remedio  el  prínci¡ie  de  Bearue,  duque  de 
Van.loma;  puso  cerco  sobre  Paian,  que  entre  las  de- 
müs  estaba  también  rebelada,  pero  fué  desde  la  mura- 
lla muerto  de  un  arcabuzazo  á  17  del  mes  de  diciembre, 
dado  que  antes  que  falleciese  fué  la  ciudad  tomada 
por  los  suyos.  El  príncipe  de  Con  ié ,  hermano  de  Van- 
doma,  caudillo  de  los  herejes,  confiado  en  socorros  que 
TÍnieron  en  Alemana,  se  alrevió  á  ponerse  so'ire  París. 
Vinieron  con  él  á  las  manos  los  católic;is  á  8  de  dicicm- 
Lre,  y  en  particular  un  buen  númerj  de  españoles  que 
el  rey  Católico  desde  España  envió  en  socorro  de  su 
r'.Jiudo  lo  hicieron  tan  bien,  que  le  fué  forzado  alzur 
-orco.  Siguiéronle  hasta  la  ciudad  de  Dreux,  donde 
.  lifalla  Je  vencieron,  y  desírozadas  sus  gentes,  le 
preuiiieroD. 

AÑO  1363. 

Las  fuerzas  y  esperanza  de  Francia  por  este  tiempo 
estaban  colgadas  de  la  cn<a  de  Guisj.  La  ciudad  de  Or- 
liens,  puesta  sobre  el  rio  Loire,  entre  las  demás  rebe- 
lada ,  la  tenia  cercada  el  duque  de  Guí^a ,  como  vicario 
que  era  del  ííey;  pero  matóle  un  cierto  Juan  Pollrot 
que  salió  con  este  intento  de  la  ciudad,  y  ú  la  pasada  del 
rio  le  tiró  un  arcabuzazo,  de  que  murió  á  24  de  febrero; 
fué  preso  y  puesto  á  cuestión  de  tormento;  el  matador 
confesó  que  el  almirante  Coliñi  y  Teodoro  Bcza ,  prin- 
cipal cutre  los  ministros,  le  persuadieron  acometiese 
aquel  caso.  Tirdronleeu  París  públicamente  á  cuatroca- 
ballos,  con  que  le  despedazaron. 

Don  Francisco  de  Navarra ,  arzobispo  de  Valencia , 
foüeció  en  una  aldea  cerca  de  aquella  ciudad  á  iCde 
oljril.  Dicese  del  comunmente,  aunque  nohaycosa  ave- 
riguada ,  que  dejó  escrita  la  mayor  parte  de  una  histo- 
ria de  España  en  lengua  vulgar,  hecha  con  mucho  cui- 
dado, bien  que  el  estilo  es  poco  elegante. 
El  concilio  de  Trenlo  se  concluyó  á  5  de  diciembre, 


y  poco  adelante  fué  confirmado  por  el  pontífice  Pió  IV, 
Entre  los  obispos  españoles  los  que  mas  en  letras  se  se- 
ñalaron en  aquel  Concilio  fueron  el  arzobispo  de  Gra- 
nada don  Pedro  Guerrero ,  el  obispo  de  León  Amlrés  de 
Cuesta,  don  Martin  de  Avala,  obispo  de  Segovia,  don 
Diesode  Covarrnbias,  obispo  de  Ciudad-Rodrigo  y  el  de 
Lérida  Antonio  Auguslino,  Entre  los  teólogos  los  mas 
señalados  fueron  los  padres  Diego  Lainez  y  Alonso  Sal- 
merón y  fray  Pedro  de  Soto,  de  la  orden  de  Santo  Do- 
mingo, varón  docto  y  pío,  diqno  de  mucha  loa  por 
haber  perseguido  los  herejes.  Falleció  en  Trento;  ya 
muy  viejo  le  vimos  en  Roma  trabajado  de  tempestades 
y  temporales  contrarios. 

Salarraez,  rey  de  Argel,  siiió  este  año  á  Oran  y  á 
Mazalquivir ;  en  Oran  estaba  el  conde  de  Alcauílete ;  en 
Maznlquivír  su  hermano  don  Martin  de  Córdoba ;  am- 
bos se  portaron  generosamente  en  la  defensa ;  pero  la 
resistencia  de  Mazalquivir,  que  fué  muy  apretada,  será 
siefnpre  memorable.  Acudieron  las  galeras  de  España 
con  su  general  don  Juan  de  Mendoza,  que  finalmculc 
hicieron  alzar  el  cerco. 

AÑO  1564. 

Juan  Calvino  falleció  en  Ginebra  á  19  de  mayo; su- 
cedió en  el  cargo  que  tenia  Teodoro  Beza;  á  un  hom- 
bre perdi  lo  otro  peur;  para  conocer  quiéu  haya  sido 
Beza  y  cuan  grandes  sus  deshonestidades  ,  basla  leer 
sus  versos  amatorios.  De  ellos,  cuando  no  hubiera  olra 
co  a,  se  entiende  claramente  que  fué  obispo  conforme 
y  muy  á  propósito  de  la  secta  que  profesaba. 

Don  Garcia  dé  Toledo ,  marqués  de  Villafranca  ,  hijo 
de  don  Pedro  de  Toledo,  que  era  virey  de  Sicilia  y 
juntamente  general  de  la  nvir  y  de  todas  las  armadas 
de  España,  este  año,  á  6  de  setiembre,  junto  á  la  ciudad 
de  Vélez  en  las  marinas  de  África  ganó  de  los  moros  el 
Peñol,  que  es  un  castillo;  edinoóle  los  años  pasados  el 
conde  Pedro  Navarro ,  pero  estaban  de  él  apoderados 
los  moros. 

Este  año ,  á  23  de  julio ,  en  Viena  de  Austria  falleció 
el  emperador  don  Fernando;  sucedióle  su  hijo  Maximi- 
liano, segundo  deste  nombre. 

AÑO  1365. 

Don  Luis  de  Biamonle,  conde  de  Lerin  y  condesta- 
ble de  Navarra,  falleció  este  año  siu  dejar  hijo  varón, 
que  fué  causa  que  don  Diego  do  Toledo,  hijo  menor 
del  duque  de  Alba  ,  con  casarse  con  doña  Brianda,  hi- 
ja mayor  del  dicho  Conde,  sucediese  en  sus  estados. 
Desla  manera  se  acabó  aquella  casa  que  por  largo  tiem- 
po trajo  revuelto  aquel  reino,  siendo  contraria  á  los 
reyes  pasador,  de  cuya  sangre  ella  dccendia. 

La  reina  de  España  doña  Isa!)elcon  voluntad  del  Rey, 
su  marido,  se  partió  para  las  fronteras  de  Francia  ;  lle- 
gó á  la  ciudad  de  Bayona,  que  está  al  principio  de  Guic- 
na ,  mediado  el  mes  dejunio.'  Detúvose  alti  diez  y  siete 
días  en  compañía  de  la  Reina ,  su  madre,  y  de  sus  lior- 
manos,  y  con  tanto  dio  vuelta  á  España. 

En  el  mhmo  tiempo  la  isla  de  Malla  comenzó  á  ser 
trabajada  por  la  armada  turquesca;  tres  meses  se  gasta- 
ron en  el  cerco ;  grandes  fueron  los  encuentros ,  y 
muertos  muclios  caballeros  de  Sun  Juan ;  de  los  con- 
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tran'os  al  tnnto  perecieron  muchos,  y  entre  los  demás 
el  cosario  Dragiit  con  un  liro  de  artillería  que  le  ases- 
taron. Finalmente,  como  los  turcos  tuvieron  nueva  que 
don  García  de  Toledo ,  virey  de  Sicilia ,  venia  en  socor- 
ro de  los  cercados ,  alzado  el  cerco,  se  hicieron  ^  la 
vela  con  pérdida  de  gran  parte  de  la  gente  que  venia 
cu  su  armada. 

En  España,  conforme  á  lo  que  estaba  mandado  en  el 
concilio  de  Trenfo,  se  tenían  muchos  concilios  provin- 
ciales; los  principales  fueron  el  de  Toledo,  el  de  Sala- 
manca y  el  de  Braga,  En  el  de  Toledo  se  halló  presente 
el  obispo  de  Sigüenza  don  Pedro  de  la  Gasea ,  y  entre 
los  procuradores  por  la  iglesia  de  Cuenca  el  doctor 
Alonso  Ramírez  de  Vergara,  persona  entre  los  demás 
teólogos  señalada  en  letras  y  bondad  ,  muy  liberal  para 
con  los  pobres,  principalmente  para  con  nuestra  reli- 
gión, por  fundar,  como  fundó,  á  su  costa.en  Alcalá  el  co- 
legio de  la  Compañía  de  Jesús,  donde  sus  huesos  se 
trasladaron  con  muclia  solemnidad  á  2o  de  octubre 
de  1621  á  un  templo  que  á costa  de  doña  María  y  doña 
Catalina  de  Mendoza  se  labró  allí  muy  sumptuoso. 

El  cuerpo  del  mártir  san  Eugenio,  primer  prelado  de 
Toledo,  traído  del  monasterio  de  San  Dionisio,  cerca 
de  Paris ,  con  solemne  recibimiento  y  aparato  entró  en 
Toledo  á  18  de  noviembre;  bailóse  presente  el  Rey 
con  toda  su  casa,  los  príncipes  de  Bohemia,  Rodulfo 
y  Arnesto,  hijos  del  César,  que  se  criaban  en  España, 
y  los  obispos  del  Concilio,  que  hicieron  la  procesión  y  la 
fiesta  mas  señalada. 

El  pontífice  Pió  IV  pasó  desta  vida  á  10  de  diciembre. 

ANO  1566. 

Él  cardenal  Mícael  Gíslerio,  natural  del  Bosco  ,  en 
en  tierra  de  Alejandría ,  ciudad  de  Lombardía ,  fraile 
de  la  orden  de  Santo  Domingo,  fué  hecho  pontífice 
á  7  de  enero ;  llamóse  Pío  V,  gobernó  la  Iglesia  seis 
años,  tres  meses  y  veinte  y  tres  días ;  su  vida  y  costum- 
bres tan  santas,  que  apenas  liay  quien  se  le  compare. 

Estaba  el  rey  Católico  en  el  bosque  de  Balsain  á  cau- 
sa de  las  calores  del  estío,  cuando,  á  12  de  agosto,  le  na- 
ció de  la  reina  una  hija ,  que  se  llamó  doña  Isabel  Clara 
Eugenia ,  la  cual  á  la  sazón  que  esto  se  escribe  está  en 
edad  de  veinte  y  ocho  años. 

El  gran  turco  Solimán  tenia  puesto  cerco  sobre  Se- 
guelli ,  un  castillo  muy  importante  de  Hungría;  pero 
antes  que  le  tomase  falleció,  á  4  de  setiembre,  y  no  obs- 
tante su  muerte,  aquella  fuerza  fué  por  los  suyos  toma- 
da. Dejó  por  sucesor  á  su  liijo  Selim,  segundo  dcste 
nombre.  Gobernaba  lo  de  Flándes  por  el  rey  Católico 
su  liermana  madama  Margarita,  duquesa  de  Parma; 
menospreciábanla  los  herejes  por  ser  mujer,  y  así  co- 
menzaron á  alborotar  aquellos  estados;  en  muclias  par- 
tes hicieron  grandes  insolencias ,  y  en  particular  der- 
ribaron las  imágenes  de  los  sanios  qde  estaban  en  las 
iglesias. 

La  reinado  Escocia  por  miedo  de  los  suyos  que  se  le 
alteraban,  se  retiró  á  Inglaterra,  donde  por  testimonios 
que  le  levantaron  ,  contra  las  leyes  divinas  y  humanas 
fué  puesta  en  prisión. 


DE  MARIANA. 


ANO  lo67. 


El  arzobispo  de  Toledo  al  cabo  de  tantos  años  que  se 
trataba  su  causa ,  por  mandado  del  papa  Pío  V  fué  en- 
viado á  Roma,  donde  llegó  á  28  de  mayo;  pusiéronle 
en  prisión  dentro  del  castillo  de  Santangel  hasta  tanto 
que  su  negocio  se  determinase.  j 

Iba  adelante  el  fuego  y  revueltas  de  Flándes ,  que  se  I 
continuaron  este  año  y  los  de  adelante;  acudió  el  du- 
que de  Alba  don  Fernando  de  Toledo,  enviado  por  su 
Rey  para  apagalle,  con  cuya  venida  madama  Margarita 
poco  después  se  partió  para  Italia,  y  los  condes  de  Eg- 
mon  y  de  Hornos  fueron  presos  por  el  Duque. 

Los  herejes  tenían  cerco  sobre  Paris;  salió  el  con- 
destable Ana  Memoranci  contra  ellos,  dióse  la  batalla 
junto  á  San  Denis;  vencieron  los  católicos,  pero  coa 
muerte  del  Condestable;  los  contrarios  con  el  Almiran- 
te, su  caudillo,  fueron  desbaratados  y  puestos  en  hui- 
da. Ayudó  mucbo  para  ganar  la  jornada  el  conde  de 
Aremberg  y  cuatro  mil  borgoñones  que  en  su  compa- 
ñía fueron  en  socorro  de  los  católicos  desde  Flándes. 

AÑO  1568. 

A  7  de  marzo  los  sarlos  mártires  Justo  y  Pastor  de  la 
la  ciudad  de  Huesca  fueron  traídos  y  metidos  en  Alca- 
lá de  Henares,  donde  padecieron  y  donde  eran  natu- 
rales. 

El  principal  caudillo  y  movedor  de  las  revueltas  de 
Flándes  fué  el  príncipe  de  Oranges,  el  cual,  por  miedo 
de  lo  que  bien  merecía ,  se  había  buido  y  ausentado. 
Su  hermano  el  conde  Ludovico  ,  acompañado  de  mu- 
chas compañías  de  alemanes,  se  metió  por  la  Frisia  Oc- 
cidental. Salióle  al  encuentro  el  conde  de  Aremberg ,  y 
en  su  compañía,  fuera  de  otras  gentes,  el  tercio  de  espa- 
ñoles de  don  Gonzalo  de  Bracamonte;  la  priesa  de  aco- 
meter y  poco  orden  fué  causa  que  se  perdió  la  jornada. 
Muerto  el  Conde  y  otros  muclio>,  los  demás  por  los  pan- 
tanos y  lagunas,  por  estar  quebrados  los  diques  y  to- 
dos los  campos  cubiertos  de  agua,  se  retiraron  á  Gronin- 
gue,  ciudad  principal  y  cabeza  de  Frisia.  Los  condes 
de  Egmon  y  de  Hornos,  convencidos  de  traición  por  el 
duque  de  Alba,  fueron  justiciados  en  Bruselas;  cortá- 
ronles las  cabezas  á  4  de  junio  ,  y  porque  los  naturales 
no  se  alterasen,  los  llevaron  al  cadalialso  con  guarnición 
de  soldados  que  estaban  puestos  por  todas  partes,  y  en 
particular  á  las  bocas  de  las  calles.  Este  castigo  mas 
embraveció  los  ánimos  de  los  naturales  que  los  espantó. 

Ejecutada  esta  justicia,  el  duque  de  Alba  salió  á  bus- 
car al  de  Oranges ,  que  por  otra  parte  había  entrado 
en  aquella  provincia  con  gentes;  mas  hízole  retirar  sin 
daño  de  los  suyos,  y  recobró  muchas  plazas  y  casti- 
llos con  muerte  de  los  herejes  que  en  todas  parles  ba- 
ilaba. 

A  la  misma  sazón  en  España  se  alteraron  los  moriscos 
de  Granada ,  gente  que  nunca  fueron  leales,  y  entonces 
estallan  irritados  por  ciertas  premáticas  que  contra  ellos 
se  ordenaron  ;  en  dos  años  que  duraron  estos  alboro- 
tos, muclios  dellos  perecieron,  y  el  marqués  deMon- 
dejar  los  venció  siete  veces ,  y  muchos  de  los  nuestros 
por  mal  orden  fueron  muertos;  últimamente,  siendo 
general  don  Juan  de  Austria,  se  acabaron  de  apaciguar; 


HISTORIA 
el  castigo  que  se  dio  á  los  rebtíliles  fué  quitalies  la  ma- 
nera de  poderse  otra  vez  rebelar  cou  esparcillos  por  lo 
demás  de  Castilla. 

Casi  á  un  mismo  tiempo  fallecieron,  primero  el  prín- 
cipe de  España  don  Carlos,  á  20  de  julio ,  en  la  prisión 
donde  el  Rey ,  su  padre,  le  tenia  puesto;  después  á  3  de 
octubre,  la  reina  doña  Isabel,  su  madrastra ;  elfa  pere- 
ció de  parto  por  ser  antes  de  tiempo  ;  dejó  dos  hijas, 
doña  Isabel  y  doña  Catalina ,  ningún  hijo  varón  ,  que 
fué  ocasión  para  que  el  rey  Católico  se  casase  la  cuarta 
vez.  Al  Príncipe  acarreó  la  muerte  su  poca  paciencia; 
de  la  causa  de  su  prisión  y  del  enojo  de  su  padre  se  di- 
jeron mucbas  cosas,  cümo  acontece  en  cosas  tan  gran- 
des, y  mas  en  Sicilia,  donde  á  la  sazón  estábamos.  El  de 
Oranges  otra  vez  este  invierno  fué  por  el  duque  de 
Alba  sin  derramar  sangre  echado  de  todos  aquellos  es- 
tallos de  Flándes  y  forzado  á  retirarse  á  Francia,  don- 
de dló  socorro  á  los  herejes  que  allí  estaban  levan- 
tados. 

ANO  1509. 

Donde  Enrique  de  Valoes,  duque  de  Angers  y  gene- 
ral que  era  del  ejército  francés  por  el  Rey,  su  hermano, 
desbarató  dos  veces  en  batalla  á  los  herejes;  la  prime- 
ra á  13  de  marzo,  junto  á  una  aldea  llamada  Pasac  en 
tierra  de  Potiers ;  en  esta  batalla  fué  muerto  el  príncipe 
de  Conde ,  y  el  Almirante  escapó  por  los  pies ,  cuyo  her- 
mano el  señor  de  Andelotá  cabo  de  uno  ó  dos  meses 
falleció  de  las  heridas  con  que  salió  de  la  pelea;  la  se- 
gunda vez  vinieron  á  las  manos  junto  á  Moncontour,  no 
lejos  de  la  misma  ciudad  ,  que  fué  á  3  de  octubre ,  y  el 
mismo  suceso  de  antes,  porque  vencieron  los  católicos, 
y  el  estrago  de  los  contrarios  fué  mayor,  porque  llega- 
ron los  muertos  á  diez  y  seis  mil.  Mucho  ayudáronlas 
gentes  que  el  Ponlíüce  envió  de  socorro  ,  que  fueron 
dos  mil  caballos  y  cuatro  mil  infantes;  y  por  e!  rey  de 
España  fueron  esta  vez  y  otras  muy  buenos  socorros. 
A  esta  gente  después  de  ganada  la  victoria  los  vimos 
volverá  Itxilia  desperecidos  de  hambre,  frió  y  enferme- 
dades, al  tiempo  que  de  Sicilia  íbamos  camino  de  Pa- 
rís, donde  llegamos  á  27  de  diciembre,  el  mismo  día 
de  San  Juan,  lin  deste  año  y  principio  del  siguiente ,  no 
sin  gran  riesgo  de  la  vida  por  muchas  causas. 

El  pontífice  Pío  expidió  este  año  una  bida ,  por  la 
cual  dio  en  prenda  el  reino  de  Inglaterra;  declaró  por 
descomulgada  á  la  reina  Isabel ;  absolvió  á  los  nalura- 

-  del  juramenlo  y  homennje  que  le  tenían  hecho. 

Muchos  soldados  por  este  tiempo  se  señalaron  de  va- 
lientes en  Flándes  y  Italia.  Los  de  mas  nombre  ,  Julián 
Romero ,  Sancho  Dávila  ,  don  Alvaro  deSandi ,  el  coro- 
nel Mondragon ;  poco  adelante ,  el  coronel  Francisco 
de  Verdugo,  ualural  de  Talavera,  ilcm,  don  Lope  de 
Figucroa. 

A.\01d70. 

Cuarenta  religiosos  de  la  compañía  de  Jesús,  que 
iban  en  compañía  del  padre  Ignacio  de  Acevcdo  al  Bra- 
,  fueron  en  la  mar  muertos  por  Jaques  de  Soria,  co- 
no francés,  grande  hereje. 
Los  estados  de  Flándes  después  de  la  partida  del 
iQcipe  de  Oranges  cstabao  en  sosiego.  Eu  Francia  al 
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'  tanto  se  hicieron  paces  con  los  herejes  con  condiciones 
poco  aventajadas  y  honrosas;  tan  grande  era  el  deseo 
que  tenian  de  ver  acabados  los  males  de  la  guerra. 

.  En  Roma  Cosme  de  Médices  alcanzó  del  Pontílice  lí- 
\ulo  de  gran  duque  de  Toscana ,  no  sin  desabrimiento 
de  los  otros  potentados,  que  pretendían  con  adelantar  á 
uno  hacerse  injuria  y  agravio  á  los  demás;  y  sin  embargo, 
el  emperador  Maximiliano  confirmó  aquel  título  á  Fran- 
cisco de  Médices ,  su  cuñado ,  hijo  de  Cosme. 

Doña  Ana ,  hija  dtil  emperador  Maximiliano ,  en  una 
armada  que  estaba  aprestada  en  Flándes  p.isó  por  mar 
á  España  para  casarse  con  su  tío  el  rey  don  Fiiípe ;  el 
casamiento  y  bodasse  efectuaron  y  se  festejaron  á  12de 
noviembre  en  la  ciudad  de  Segovia.  Vinieron  en  com- 
pañía de  la  Reina  á  España  sus  dos  hermanos  menores 
los  príncipes  Alberto  y  Wenceslao. 

En  la  ciudad  de  Ferrara  al  fin  deste  año  tembló  la  tier- 
ra en  tanta  manera,  que  los  moradores  fueron  forzados 
á  alojar  por  muchos  días  en  tiendas  que  hicieron  en  la 
campaña;  quedaron  muchosediticios destrozados,  mu- 
chas paredes  desplomadas  y  torcidas. 

Pero  en  ninguna  cosa  fué  este  año  mas  señalado  que 
en  la  guerra  de  Chipre  que  en  él  se  hizo,  y  la  ocasión 
que  della  nació  para  asentar  los  príncipes  cristianos  en- 
tre sí  una  liga  santísima  contra  las  fuerzas  de  los  turcos; 
será  bien  declararla  ocasión  de  lodo,  tomando  el  ne- 
gocio de  un  poco  mas  arriba. 

Tenian  los  venecianos  una  larga  paz  con  los  turcos, 
que  se  continuó  por  espacio  de  treinta  años;  el  gran 
tiH-co  Selím ,  con  el  deseo  que  tenia  de  dar  un  buen 
principíoá  su  imperio,  sujetado  que  hubo  en  breve  lo 
de  Arabia  y  hecho  paces  con  el  Persiano,  trató  de 
apoderarse  de  Chipre,  isla  contrapuesta  á  la  provincia 
de  Cilicia ,  que  está  en  Asía  la  menor,  con  un  angosto 
estrecho  de  mar  que  pasa  por  en  medio  de  las  dos.  Eran 
señores  desta  isla  los  venecianos;  envióles  el  Turco  sus 
embajadores  para  que  do  su  parte  les  pidiesen  se  la  en- 
tregasen ,  y  sí  no  lo  quisiesen  hacer,  les  rompiesen  la 
guerra.  Pareció  cosa  pesada  esta  demanda ;  vinieron  d 
las  manos  y  á  las  armas,  los  turcos  con  una  gruesa  arma- 
da, cuyo  caudillo  era  Mustaf.í,  desembarcaron  eu  Chipre 
por  principio  del  mes  de  julio;  de  dos  ciudades  princi- 
pales que  liay  en  aquella  isla,  de  Nicosia  se  apoderaron 
á  9  de  setiembre,  Famagusta  ,  que  antiguamente  so 
llamó  Tamaso  ó  Salamis,  resintió  mas  largo  tiempo.  La 
armada  de  venecianos  enviada  en  socorro  de  los  cerca- 
dos llegó  á  Candía  ,  donde  también  abordaron  sesenta 
galeras  que  envió  el  rey  Católico  debajo  la  conducta  de 
Juan  Andrea  Doria,  príncipe  de  Mclfi;  pero  sin  hacer 
efecto  por  el  mes  de  octubre ,  cuando  el  mar  ya  estaba 
cerrado,  se  volvieron  á  invernar  á  sus  puertos;  solo 
Marco  Quirino  ,  veneciano ,  con  doce  galeras  y  algunas 
naves  fué  enviado  para  llevar,  como  lo  hizo,  socorro  de 
soldados,  bastimentos  y  municiones á  Famagusta.  A  la 
misma  sazón,  por  gran  diligencia  que  usó  el  pontifico 
Pío  V,  se  concluyó  la  liga  entre  su  Santidad,  el  rey 
don  Filipe  y  venecianos  para  ir  contra  los  turcos ;  ca- 
pitularon de  juntar  docientas  galoras,  cincuenta  mil 
infantes,  cuatro  mil  caballos;  á  los  gastos  acudían  desta 
manera :  el  Ponlíüce  pagaba  la  sexta  parte ,  los  venecia- 
nos la  tercera ,  el  rey  de  España  la  mitad  de  lodo  lo  ^l^^^ 
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se  gnsfase.  Fué  nombrado  por  general  de  las  galeras 
del  Papa  Marco  Antonio  Colona,  d  los  españoles  coníi- 
dontc  ;  de  los  venecianos  era  goneral  Scliastian  Vene- 
no; de  las  de  España  y  jnnlamente  de  loda  la  armada 
por  consenlimicnlo  de  las  parles  nombraron  por  gene- 
ral y  caudillo  ú  don  Juan  de  Auslriu. 

ANO  137  i. 

Asenfadas  eslas  cosas,  después  de  Venorío  y  Colona 
llegó  á  Mi'cir.a ,  ciudad  de  Sicilia  ,  don  Juan  de  Austria 
pnr  el  mes  de  agosto,  á  Odias  del  cual  mes  Fuma- 
gusta  en  Chipre  con  un  cerco  que  durara  casi  un  año 
fué  forzada  á  rendirse á  partido;  pero  las  condiciones 
11!)  las  guardó  el  vencedor  Bárbaro,  antes  sin  tener  me- 
moria de  la  palabra  dada,  ejecutaron  grandes  cruelda- 
des en  los  rendidos  y  miserables.  Partió  la  armada  de 
la  liga  de  Sicilia  &  16  de  setiembre.  Llegó  á  las  islas 
Equinadas ,  que  boy  se  llaman  las  is'as  Cuzolnrcs,  con- 
Inipuestas  al  golfo  de  Lep;into ,  ó  si  no  Corintiaco,  don- 
do  lenian  aviso  estaba  la  armada  turquesca.  Era  grande 
el  deseo  que,  así  los  capitanes  como  los  soldados,  tenian 
de  venir  alas  manos;  aparejaron  sus  conciencias  con  la 
confesión,  y  tomadas  las  armas,  se  pusieron  en  orden 
de  pelear ;  las  galeras  venecianas  á  mano  izquierda ;  el 
príncipe  Juan  Andrea  Doria  &  la  derecba;  en  el  cuerpo 
de  la  balalla  se  puso  don  Juan  de  Austria  con  las  gale- 
ras de  España,  y  en  su  compañía  .Marco  Antonio  Colona 
y  e!  general  veneciano.  El  comendador  mayor  de  Cas- 
tilla y  el  marqués  de  Santacruz  don  Alvaro  Bazan  con 
treinta  galeras  quedaron  de  respeto  para  acudir  donde 
fuese  necesario.  Salieron  los  enemigos  de  la  boca  del 
Golfo,  ordenaron  sus  galeras  como  lo  acostumbran 
en  forma  de  luna  con  intento  de  embestir  con  nuestra 
armada.  Llevaban  los  nuestros  seis  galeazas  por  frente, 
las  cuales,  disparada  la  artillería,  pusieron  los  enemi- 
gos en  desorden.  Después  dellas,don  Juan  de  Austria  el 
primero  embistió  con  la  capitana  de  los  turcos,  pero 
aunque  con  dificultad  ,  en  fin  la  ganó.  Mató  en  elia  al 
general  de  los  enemigos,  que  se  llamaba  Hali-Basa ,  y 
prendió  dos  lujos  suyos,  con  que  comenzó  la  victoria  á 
declararse  por  los  nuestros.  Verdad  es  que  el  cosario 
Ucliali  bizo  grande  daño  en  el  cuerno  derecho  de  nues- 
tra armada,  porque  lomó  diez  galeras;  pero  vístala 
rota  de  los  suyos  ,  se  alargó  á  la  mar  y  escapó  con  buen 
número  de  sus  galeras.  Era  un  espectdculo  miserable, 
vocería  de  todas  partes,  malar, seguir,  quebrar,  lomar  y 
cebará  fondo  galeras;  el  mar  cubierto  de  armas  y  cuer- 
pos muertos ,  teñido  de  sangre ;  con  e!  grande  bunio  de 
Ja  pólvora  ni  se  veía  sol  ni  luz,  casi  con)o  si  fuera  de  no- 
che. Fué  grande  el  destrozo;  docientas  galeras  de  los 
turcos,  parte  fueron  presas,  parte  echadas  á  fondo;  los 
muertos  y  presos  llegaron  á  veinte  y  cinco  mil ,  veinte 
n)il  cristianos  remeros  puestos  en  libertad.  De  los  nues- 
tros no  pocos  perecieron  ,  y  entre  ellos  gente  de  mucha 
cuenla  por  su  nobleza  ó  hazañas.  En  conclusión  ,  esta 
victoria  fué  la  mas  ilustre  y  señalada  que  muchos  siglos 
antes  se  había  ganado,  de  gran  provecho  y  contento. 
Clin  que  los  nuestros  ganaron  renombre  no  menor  que 
el  que  losanliguos  y  grandes  caudillos  en  su  tiempo  ga- 
naron ;  grandes  fiestas  y  regocijos  llegada  la  nueva  so 
Incieroupor  todas  parles,  dado  que  á  los  herejes  no  les 
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fué  nada  agradable.  Diósc  esta  batalla  &  7  do  octubre; 
en  Toledo  so  hace  fiesta  y  se  celebra  la  raeraoria  desta 
victoria  cada  un  año  el  mismo  día. 

AÑO  1372. 

El  pontífice  Pió  V,  por  el  gran  deseo  que  tenia  do 
llevar  adelante  lo  comenzado,  envió  el  verano  pasado 
por  su  legado  al  cardenal  Alejandrino  Micael  Gislerio, 
sobrino  suyo,  nieto  de  una  su  hermana ,  para  tratar  coa 
los  royes  de  Francia  y  do  Portugal  que  entrasen  en  esta 
liga.  Envió  en  su  compañía  al  padre  Francisco  de  B^r- 
gia  ,  persona  santa ,  y  á  la  sazón  prepósito  general  de  la 
compañía  de  Jesús,  puesto  siete  años  antes  en  lugar 
del  padre  Diego  Lainez.  Poco  sirvió  esta  diligencia  por 
otras  causas  y  por  la  muerte  del  mismo  Pontífice,  que 
se  siguió  poco  aduianle;  pasó  desta  vidaá  l.'de  ma  o, 
muy  fuera  de  sazón  para  los  negocios  que  trataba;  pero 
luego  que  le  fueron  hechas  las  honras,  á  10  de  mayo, 
fué  puesto  en  su  lugar  el  cardenal  Hugo  Boncompaño, 
natural  de  Boloña ,  con  nombre  de  Gregorio  Xlll ,  y  so 
gobernó  de  tal  manera ,  que  en  gran  parte  aplacó  el  lloro 
y  tristeza  que  se  recibió  por  la  muerte  de  su  predece- 
sor, porque  oucnminándose  por  las  mismas  pisadas  y 
traza,  confirmó  la  liga  hecha  con  venecianos,  y  con 
una  presteza  increíble  proveyó  de  dineros  y  de  solda- 
dos para  la  guerra ;  gobernó  la  Iglesia  trece  años  menos 
un  mes. 

Al  principio  de  la  primavera ,  Carlos IX,  rey  de  Fran- 
cia ,  casó  con  Isabel ,  hija  del  emperador  Maximiliano, 
señora  de  costumbres  muy  escogidas  y  de  hermosura 
muy  grande. 

Tratábase  de  casar  á  Margarita,  hermana  del  rey 
Francés,  con  Enrique,  duque  de  Vandoma,  con  color 
que  por  esta  manera  se  sosegarían  los  alborotos  de  Fran- 
cia. El  pontífice  Pío ,  por  medio  del  legado  que  envió, 
pretendió  desbaratar  este  casamiento ,  y  que  en  lugar 
de  aquel  Príncipe ,  casase  con  el  rey  Sebastian  de  Por- 
tugal ,  que  venia  en  e'lo ,  y  aun  en  casarse  con  aquella 
señora  sin  dote,  con  condición  que  el  Francés  entrase 
con  los  demás  príncipes  en  la  liga  contra  los  turcos. 
Todas  eslas  pláticas  salieron  en  vano,  porque  antepu- 
sieron al  de  Vandoma.  Hechos  los  conciertos,  su  madre 
madama  Juana,  reina  que  se  decía  de  Navarra,  fué  á 
la  ciudad  de  París,  donde  falleció  á  10  de  junio,  y  sin 
embargo  aquellas  bodas,  estando  el  estío  adelaüte,  se 
celebraron  en  aquella  ciudad  con  gran  concurso  de  gran- 
des que  acudieron ,  así  herejes  como  católicos.  Suc  d'! 
que  por  mandado  del  duque  de  Guisa  tiraron  desd.^  ■  .ui 
ventana  un  arcabuzazo  alalmiranteCohñi;  llamábaz-cíl 
que  le  tiró  Morevelio;  crióse  desde  pequeño  en  la  cusa  do 
Guisa  ,  de  donde  por  quedar  el  Almirante  herido  j  coa 
gran  deseo  de  ven:^arse,  resultó  necesidad  de  hacer  una 
grande  matanza  en  los  herejes  el  mismo  día  de  San  Bar- 
tolomé y  dos  dias  luego  siguientes.  Muchos  fueron  los 
muertos;  a'gunos  por  mandado  del  Rey,  los  mas  por  c\ 
pueblo,  que  se  alborotó  y  tomó  las  armas;  fué  miserable 
el  espectáculo  que  aquellos  dias  vimos  en  aquella  ciu- 
dad ;  por  todas  partes  herian  y  mataban  y  saqueaban 
á  veces  á  los  inocentes  ,  como  suele  acontecer  cuando 
el  pueblo  está  alborotado.  Entre  los  demás  perecieron 
el  mismo  Coliñi,  principal  atizador  de  las  revueltas  de 
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Francia ,  y  su  yerno  el  señor  de  Tiliñi.  A  Enrique ,  du- 
que de  Vandoma ,  valió  el  parentesco  con  el  Rey  ,  y 
purgue,  sepun  sedecia,  él  lialiia  (le«cub¡erlo  la  conju- 
ración que  se  tramaba  para  malar  al  Rey  ,  después  que 
Coiiñi,  el  almiranto,  quedó  herido  delarcabuzazo.  Es- 
tábamos á  la  sazón  en  aquella  ciudad,  y  vimos  el  mise- 
rable estrado;  entre  los  demís  murió  un  español,  4)or 
nombre  Salcedo;  no  era  católico,  como  !o  dice  Tuano, 
sino  grande  hereje ,  bien  que  a  la  muerte  mostró  con- 
vertirse. 

La  alepría  que  recibieron  los  católicos  en  sus  ánimos 
por  la  muerte  de  los  berejcs  no  poco  se  enturbió ,  así 
por  las  revueltas  de  Flándes  como  por  el  poco  efecto 
que  bizo  la  armada  de  la  liga.  En  Flándes  el  año  pasado 
para  el  gasto  de  la  guerra  se  manilo  que  todos  papasen 
el  diezmo  de  lo  que  vendiesen  ;  era  muy  pesada  impo- 
sición esta  para  aquella  nación,  que  por  la  mayor  parte 
se  sustenta  con  el  comercio  y  trato  ;  por  esta  causa  la 
gente  popular  acudió  á  las  armas;  mucbas  ciudades  y 
castillos  se  apartaron  del  servicio  de  su  Rey,  por  donde 
el  estado  de  aquella  provincia  se  trocó  en  gran  mane- 
ra, principalmente  con  gran  número  de  soldados  que 
de  Inglaterra ,  Alemana  y  Francia  acudieron  en  socorro 
de  los  alterados.  Zelandia  y  O'andia  fueron  las  prime- 
ras á  rebelarse,  provincias  muy  fuertes  de  aquellos  es- 
tados, por  estar  asentadas  junto  al  mar  Océano ,  rodea- 
das de  agua  y  con  muchos  bajíos  ó  bancos  que  tiene 
por  allí  la  mar.  Entre  las  demás  ciudades  rebeladas 
una  era  Mons  de  Henao,  ciudad  fuerte  y  grande.  Don  Fa- 
dríque,  hijo  del  duque  de  Alba,  que  sobre  ella  estaba, 
sin  alzar  el  cerco  salió  al  encuentro  á  cuatro  mil  fran- 
ceses que  venían  á  dar  socorro  á  los  cercados ;  dióles  la 
batalla ,  en  que  mató  muchos  dellos ,  y  prendió  á  Genlis, 
caudillo  de  aquella  gente,  que  adelante  murió  en  la  pri- 
sión en  el  castillo  de  Anvers.  Acudió  otrosí  el  de  Oran- 
ges  poco  después  con  gentes  de  Alemana  para  entrar 
CD  aquella  ciudad;  pero  por  el  buen  orden  del  duque  de 
Alba  sin  hacer  efecto  fué  forzado  á  volver  atrás. 

Estos  alborotos  fueron  de  gran  perjuicio,  no  solo  por 
estaralterados  aquellos  estados,  sino  por  haberse  impe- 
dido la  guerra  contra  los  turcos  y  desbaratado  poco  ade- 
lante la  liga  de  los  principes,  porque  don  Juan  de  Austria 
con  la  armada  que  tenia  á  punto  en  Mecina ,  mas  gruesa 
queel  año  pasado  ,se  entretuvo  mucho  tiempo  por  el 
cuidado  en  que  ponían  las  cosas  de  Flándes,  y  esperar 
en  qué  habían  de  parar,  principalmente  que  corría  fama 
que  el  Francés  trataba  de  abrir  la  guerra  por  aquella 
parte.  Con  esto,  pasa.Ia  la  sazón  de  hacer  efecto,  últi- 
mamente salió  del  puerto  por  íin  de  setiembre  para  que 
juntándose  con  los  venecianos,  tornase  otra  vez  á  pro- 
bar el  trance  de  la  batalla ;  mas  el  enemigo  fué  mas  re- 
calado, porque  se  entretuvo  con  su  armada  á  las  riberas 
delaMorea,.Modon  y  Coron  y  Navarino,  sin  querer  venir 
á  las  manos.  Los  nuestros,  perdi.la  la  esperanza  de  pe- 
lear y  porque  el  tiempo  no  era  á  propósito,  sin  hacer 
algún  efecto,  se  fueron  á  diversas  parles  á  invernar. 

A.NO  li)73. 
Ora  sea  por  la  causa  susodicha  del  poco  efecto  que 
8c  hizo  con  la  armada ,  ora  por  estar  gastados  los  ve- 
necianos, aporque  se  les  impedía  el  Irolo  de  letante, 
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de  donde  dependen  sus  riquezas,  así  las  públicas  como 
las  particulares,  aquella  señoría  sin  tenorcuentacon  la 
liga  y  asiento  hecho  ,  renovanm  porel  mes  de  m;iyo  con 
el  gran  Turco  su  confederación  ,  dadu  que  ni  les  resti- 
tuyó á  Chipre,  antes  les  quitó  de  nuevo  algunos  piie!)los 
en  la  Escluvonía;  demás  desto,  los  penó  en  trecientos 
mil  ducados ,  que  fueron  paces  afrentosas  para  aquella 
ciudad,  y  feas  para  el  nombre  cristiano ,  pero  tanto  era 
lo  que  estimaban  volverse  á  reconciliar  coa  aquel  bár- 
baro. 

En  este  mes,  la  misma  vigilia  de  pascua  de  Espíritu 
Santo,  Enrique,  duque  de  Aujou,  hermano  del  r»'y  do 
Francia,  fué  nombrado  por  rey  de  Polonia.  Gr.mde  di- 
ligencia hizo  Juan  de  MomIuc  ,  obispo  de  Valencia ,  en 
Francia ,  enviado  para  este  efecto,  dalo  que  en  materia 
de  religión  no  tenia  buena  fama.  Hizose  la  junta  de 
aqueila  gente  junto  á  Varsovia,  en  una  llanura  llamada 
Camionense.  Corrió  fama,  y  debió  de  ser  falsa,  que  com- 
praron los  votos  con  el  oro  de  Francia ;  lo  cierto  es  que 
este  Príncipe  cuando  l'egó  la  nueva  estaba  sobre  la 
Rocliela ,  ciudad  muy  fuerte,  y  que  alzado  el  cerco,  sin 
hacer  otro  cf;;cto,  al  íin  deste  año  fué  á  tomar  la  pose- 
sión del  reino  que  le  ofrecían.  Don  Juan  de  Austria  pjr 
el  mes  de  octubre  ,  con  !a  armada  que  tenfa  aperce!)¡ila 
contra  los  turcos,  partió  para  Túnez,  donde  restituj'ó 
aquel  reino  áMulease,  nieto  del  otro  Mufease,  de  quií-n 
se  dijo  arriba  que  le  echó  del  reino  y  privó  de  la  vista 
á  su  mismo  hijo.  El  Rey,  que  desposeyó  don  Junn,  por 
nombre  Muleamide,  envió  á  Sicilia,  para  donde  pnco 
después  el  mismo  don  Juan  de  Austria  ,  asentadas  las 
cosas  y  dejada  guarnición,  partió,  y  desde  allí  á  Ñapó- 
les, con  intento  de  pasar  en  España. 

Este  invierno  se  vio  un  cometa,  que  era  como  una 
estrella  grande  y  respiandecienle,  sin  cola,  cerca  del 
polo  árctico  y  del  carro;  lo  (¡ne  hizo  maravillar  mas  il 
los  astrólogos,  y  dio  ocasión  para  muchas  dispulas  fuá 
que  no  tenia  paralají,  que  quiere  decir  que  de  todas 
partes  parecía  estar  junta  á  unas  mismas  estrellas,  y 
por  el  consiguiente  estaba  tan  alta  como  las  misuun 
estrellas. 

AÑO  1374. 

Al  duque  de  Alba  se  d¡6  licencia  de  volverse  á  su 
casa;  fué  puesto  en  su  lugar  por  gobernador  de  Flindes 
don  Luis  de  Requesens,  comendador  mayor  de  Cas- 
tilla. Llegó  desde  Milán  á  aquellos  estados  por  prin  -ipio 
deste  año  con  esperanza  que  pondria  remedio  cu  lai 
cosas  que  estaban  muy  trabajadas,  y  con  su  buena  cm- 
dicion  y  blandura  adobaría  lo  que  la  severidad  pasatla 
pensaban  habia  dañado;  pero  sucedió  de  otra  manera, 
porque  los  herejes  franceses,  flamencos  y  alomaues  do 
secreto  se  concordaron  entro  sí  de  vengar  la  muerto 
del  almirante  de  Francia  y  apoderarse  do  Anvers  y  do 
otras  ciudades  de  Flándes.  Parecíales  podrían  f.icíl- 
mente  salir  con  lo  uno  y  con  lo  otro  á  cau^a  que  el  rey 
de  Francia  estaba  sin  fuerzas,  y  en  Flándes  los  soldados 
españoles  amotinados  porque  no  les  pagaban  el  sueldo 
que  se  les  debía  de  tres  años.  Mui-lia  gente  de  á  caballo 
al  principio  de  la  Cuaresma  acudió  al  bosque  de  San  Ger- 
mán, por  donde  el  rey  de  Francia,  que  allí  estaba,  fué 
forzado  á  toda  priesa  retirarse  á  París,  que  esta  cerca. 
Díjose  que  el  autor  dcste  acomeliinieulo  fué  priacipul- 
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mente  Francisco  Memoríinei  ,c!e  quien  el  pueblo  sos- 
peclial)a  que  de  seoreU)  favorecía  á  lus  herejes.  En 
Fiííndes,  dado  que  las  calvezas  de  los  españoles  amoli- 
íiados  fueron  castigadas,  los  demás  no  quedaron  sose- 
gados, bien  que  el  conde  Ludovico,  liermano  del  de 
Orangcs,que  de  nuevo  entrara  en  aquella  provincia, 
fué  por  los  nuestros  vencido  á  1  i  de  abril. 

Grandes  revueltas  andaban  en  Francia,  tanto ,  que  el 
Rey  en  el  bosque  de  Vincenas,  cerca  de  Paris,  tenia  al 
du(|ue  de  Alanzon ,  su  liermano ,  y  ol  de  Vandoma ,  su 
cufiado,  según  que  corria  por  la  faina ,  presos  en  aquol 
castillo,  y  &  Mernoranci  en  Paris ;  al  nnsmo  tiempo  que 
muy  fuera  desazón  le  sobrevino  la  muerte  á  4  de  junio; 
dejó  una  sola  bija,  que  no  vivió  largo  tiempo,  pordouile 
el  reino  de  Francia,  conforme  á  las  leyes  de  aquella  na- 
ción, recayó  en  Enrique,  hermano  del  difunto,  rey  que 
era  de  Poioin'a. 

La  armada  turquesca  abordó  ú  Túnez  á  ií  de  julio, 
donde  ganó  el  castillo  de  la  Goleta,  á  22  de  agosto,  y 
pasados  otros  veinte  y  cuatro  días,  se  apoderó  de  un 
baluarte  y  fuerte  de  aquella  ciudad  ,  en  que  tenian  l.is 
nuestros  puesta  guarnii;ion  española.  Don  Juan  de  Aus- 
tria, dado  que  estaba  en  Trápana  de  Sicilia,  á  la  punta 
postrera  de  aquella  isla  con  intento  de  esperar  alguna 
buena  ocasión,  no  pudo  acudirá  socorrer  los  cercados. 
Los  mas  cebaban  la  culpa  al  cardenal  Granvela ,  que  á 
Ja  sazón  eravireyde  Ñapóles,  por  no  haber  proveído 
con  presteza  de  dineros,  soldados  y  provisión.  Falleció 
el  gran  turco  Selim;  sucediólo  su  hijo  mayor  Amu- 
rilles. 

Por  este  tiempo  para  los  grandes  gastos  del  Rey  se 
su!)¡eron  en  gran  manera  las  alcabalas,  y  con  licencia 
del  Papa  se  comenzaron  á  vender  ios  pueblos  de  los 
obispos  y  de  las  iglesias. 

El  rey  de  Porlugal,  por  ser  de  natural  brioso,  cosa 
que  se  le  acrecentó  con  la  edad  ,  pasó  con  una  armada 
íi  África  sin  hacer  efecto  alguno;  e!  deseo  que  tenia 
grande  de  ensanchar  el  nombre  cristiano  no  le  de- 
jaba sosegar;  intento  por  cierto  honroso,  pero  fuera 
de  sazón. 

Alborotóse  Genova,  y  llegó  la  alteración  á  que  los 
nobles  nuevos  echaron  á  los  antiguos  de  la  ciudad; 
acudieron  para  sosegarlos  de  parle  del  Papa  el  cardenal 
Juan  Morón  y  un  comisario  del  Emperador,  y  de  parte 
del  rey  Católico  don  Carlos  de  Borgia,  duque- de  Gan- 
día, y  don  Juan  de  Idiaquez,  embajador  en  aquella  re- 
pública, que  después  de  dos  años  que  duraron  las  in- 
quietudes, los  concertaron. 

AÑO  4575. 

Don  Juan  de  Austria  de  Italia  partió  para  España, 
donde  alcanzó  del  Rey,  su  hermano,  que  le  nombrase 
por  su  lugarleuienle  en  todo  lo  de  llalla  con  nombre  de 
vicario.  Lo  que  en  esto  pretendían  era  que  por  la  di- 
lación de  los  vireyes  no  se  fuese  de  las  manos  la  ocasión 
de  hacer  algún  buen  efecto.  Con  esto  en  la  misma  ar- 
mada en  que  era  venido  dio  la  vuella  para  llalla  para 
hacer  rostro  á  los  intentos  del  gran  Turco,  ca  se  decia 
que  apercebia  una  gruesa  armada  para  daño  de  los 
cristianos. 

Fué  esle  ruido  falso  y  sin  propósito.  Solo  el  Moluco, 


ayudado  de  los  turcos,  quitó  los  reinos  de  Marruecos  y 
de  Fez  á  un  su  sobrino,  llamado  Mulcy  Mahomad  Che- 
ribo.  Pretendia  por  una  ley  que  algunos  años  antes  desle 
se  promulgó  que  los  tios  hermanos  del  Rey  que  moriíi 
fuesen  antepuestos  á.  los  hijos  en  la  sucesión  del  reiii'). 
Retiróse  Mnley  íi  Portugal,  que  fué  ocasión  ,  como  los 
nuestros  pretendían  restituillo  en  el  reino  de  su  padre, 
del  estrago  y  llaga  que  se  recibió  en  África,  tan  grande, 
que  en  muchos  años  no  se  podrá  curar. 

El  rey  de  Francia  tenia  detenidos  en  Paris  al  de  Alan- 
zon y  al  de  Vandoma  porque  no  le  revolviesen  e!  reino. 
Huyóse  el  de  Alanzon  á  Normandía,  donde  le  acu  Ue- 
ron  herejes  y  católicos  malcontentos  con  voz  de  ú.n- 
orden  en  las  cosas  del  reino.  Poco  después  se  ju  'tó 
con  él  mismo  el  de  Vandoma,  que  huyó  también  de 
Paris. 

AÑO  i 576. 

En  el  negocio  del  arzobispo  de  Toledo  don  Bartolomé 
de  Miranda,  á  cabo  de  diez  y  siete  años  de  prisión,  se 
vino  enRoma  á  sentencia ;  pronuncióla  el  pontiíiceGre- 
gorio  á  i  i  del  mes  de  abril.  Falleció  el  Arzobispo  diez 
y  ocho  dias  adelante  en  el  monasterio  de  su  orden, 
que  se  llama  de  la  Minerva,  en  aquella  ciudad.  Fué  mas 
dichoso  en  estado  de  particular  que  de  prelado,  per- 
sona de  letras  y  de  virtud,  si  por  sü  poco  recato  en  su 
edad  mayor  no  diera  ocasión  para  que  le  tuvieran  y 
condenaran,  como  en  efecto  fué  sentenciado  por  sos- 
pechoso en  materia  de  religión.  Abogó  por  él,  y  aun 
defendióle  por  escrito  el  doctor  Martin  Azpilcueta,  na- 
varro, que  fué  el  jurista  mas  señalado  de  su  tiempo, 
como  se  ve  por  los  libros  que  dejó  impresos ,  y  de  no 
menor  bondad  y  piedad. 

Por  muerte  del  emperador  Maximiliano  II  sucedió 
en  el  imperio  su  hijo  Rodulfu,  que  ya  era  rey  de  ro- 
manos. 

EÍ  príncipe  de  Conde  y  Juan  Casimiro,  hijo  del  Pala- 
tino, entraron  en  Francia  por  la  parte  de  Lorena  con 
treinta  mil  hombres  en  favor  del  duque  de  Alanzon,  por 
cuyo  medio  se  hicieron  las  paces  con  los  herejes,  poco 
aventajadas  para  el  Rey. 

Falleció  en  Flándes  el  Comendador  mayor,  ocasión 
con  que  se  juntaron  todos  los  estados  de  aquella  pro- 
vincia para  tratar  de  lo  que  convenia.  Lo  que  resultó 
fué  que  conjuraron  contra  su  Rey,  y  se  resolvieron  de 
echar  los  españoles  de  la  tierra,  juntarse  con  los  here- 
jes y  tomar  por  cabeza  al  príncipe  de  Oíanges.  Verdad 
es  que  para  dar  algún  color  á  estos  intentos  adelante 
hicieron  venir  de  Alemana  á  Matías,  hermano  del  nuevo 
Emperador,  en  efecto  para  burlarse  de  él,  pues  con  solo 
darle  el  titulo  de  principe  ellos  lo  gobernaban  todo  á  su 
voluntad.  Por  donde  en  breve,  dejada  á  Flándes  y  aijuel 
principado  de  solo  nombre  ,  dio  la  vuelta  á  Alemana. 

Los  flamencos  pusieron  sitio  sobre  el  castillo  de  An- 
vers  á  tiempo  que  los  españoles  por  estar  sin  cabeza  an- 
daban amotinados,  pero  sin  embargo  acudieron  de  di- 
versas partes  al  peligro  y  á  la  defensa.  Los  soldados  del 
castillo  y  socorros  eran  hasta  cuatro  mil ;  en  la  ciudad 
se  contaban  mas  de  cuarenta  mil  hombres  de  armas  to- 
mar; la  cual  muchedumbre  no  fué  parte  para  que  los 
soldados  salidos  del  castillo  no  acometiesen  á  los  ene- 
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nugos,  doriflo  con  mnertft  de  cat'^rce  mil  hombres, 
porte soliiados,  parte  naturales,  siiqiie.'iron  y  pusieron 
fuego  á  aquella  muy  rica  y  grande  ciudad.  La  presa 
fué  muy  grande,  con  que  los  soldados  quedaron  ricos  y 
sosegaron. 

El  mismo  dia  que  esto  sucedió  en  Anvers ,  que  fué 
á  4  de  noviembre,  don  Juan  de  Austria  llegó á  la  ciudad 
de  Lucemliurg;  enviábale  el  Rey  desde  España  para 
remedio  de  las  cosas  de  Fláiules ,  y  para  mayor  breve- 
dad pasó  por  Francia  disfrazado.  Poco  efecto  hizo  su 
venida ,  y  de  poco  provecho  fué  aquel  remedio,  por  es- 
tar las  cosas  de  todo  punto  estragadas. 

AÑO  1577. 

La  reina  de  Portugal  doña  Catalina  falleció  en  Lisboa, 
por  cuyo  respeto,  reverencia  y  industria  en  alguna  ma- 
nera se  enfrenaban  los  brios  de  su  nieto  el  rey  don  Se- 
bastian, el  cual  y  el  rey  don  Filipe  se  vieron  en  Guada- 
lupe, donde  trataron  de  la  empresa  de  África ,  para  donde 
se  apercebia  el  Portugués ,  y  el  rey  Católico  pretendía 
que  por  lo  menos  no  fuese  en  persona  á  ella,  pero  no 
pudo  alcanzar  ¡oque deseaba. 

Por  el  mes  de  noviembre  se  vio  un  cometa  junto  al 
signo  de  libra  y  planeta  de  Marte  con  una  cola  nota- 
blemente larga  y  ancha,  cosa  que  pocas  veces  se  ha  vis- 
to tan  grande.  Dijose  después  d<!  la  muerte  desgraciada 
de  aquel  Rey  que  amenazaba  á  Portugal ;  que  tales  son 
los  pronósticos  de  Ijs  astrólogos,  y  la  opinión  del  vulgo 
es  que  el  cometa  pronostica  mudanza  de  rey. 

ANO  1578. 

En  Madrid  nació  al  rey  don  Filipe,  á  14  de  abril,  de  la 
reina  doña  Ana,  su  mujer,  un  hijo,  que  se  llamó  dun  Fili- 
pe, que  fué  el  cuarto  parto  de  su  madre;  vivió  masque 
sus  hermanos.  Fué  este  año  dichoso  por  el  nacimiento 
desle  Príncipe;  por  otra  parte  fué  muy  desgraciado  para 
Portugal  y  para  toda  España,  porque  el  rey  don  Sebas- 
tian, llevado  del  fervdr  de  su  mocedad  y  del  deseo  en- 
cendido que  tenia  de  extender  en  África  el  nombre 
cristiano,  recibió  debajo  de  su  amparo  al  rey  Muley. 
Para  la  empresa  juntó  con  las  fuerzas  de  su  reino  gen- 
tes de  Alemana,  de  Italia  y  de  Castilla.  Apercibió  una 
gruesa  armada,  en  que  con  toda  su  gente,  por  el  mes  de 
julio,  se  hizo  á  la  vela,  y  llegó  á  Arcilla,  ciuda  I  sujeta 
álos  portugueses  en  África.  Lo  primero  que  pretendía 
era  acometer  el  castillo  de  Alarache,  que  est.i  á  la  boca 
del  rio  que  hoy  se  llama  Luco,  y  anliguamLMile  se  dijo 
Liso.  Comenzaron  los  portugueses  á  marchar  por  la  tier- 
ra adentro;  salióles  el  Moluco  al  encuentro  con  muy 
mayornúmero  de  gente.  Dióse  la  batalla  á  4  de  agosto; 
fueron  vencidos  los  portugueses;  la  matanza  fué  gran- 
de, los  cautivos  sin  cuento,  y  entre  ellos  muchos  de  los 
mas  nobles  que  alli  iban.  Mnguna  pelea  de  nmchos 
años  acá  se  ha  visto  tan  desgraciada ;  en  particular  pe- 
recieron aquel  dia  tres  reyes,  el  Moluco  de  enfermedad 
de  que  andaba  trabajado  de  dias  atrás;  dejó  pur  suce- 
sor un  su  hermano,  llainailo  llainet;  el  rey  de  Portugal 
percctu  cu  la  pelea;  Muley  se  ahogó  al  pasar  del  rio  hu- 
yendo de  los  enemigos. 

Concetiió  don  Juan  de  Austria  para  sosegar  á  los  fla- 
mencos que  los  españüks  salicscü  üe  aquellos  estados, 
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y  en  los  castillos  se  pn«iese  guarnición  de  los  natu- 
rales; que  fué  resolurinn  muy  perjudicial,  porque  ape- 
nas salieron  los  españoles ,  cuando  los  herejes  trataron 
de  prender  á  donjuán  de  Austria.  El,  avisado  desto,  se 
huyó  á  la  ciudad  de  Namur,  y  hizo  llamamiento  de  sol- 
dados. Envió  por  los  españoles,  que  se  encaminaban 
á  Italia;  tuvo  algunos  encuentros  con  los  contrarios, 
ganóles  algunas  plazas  y  ciudades;  pero  todas  sus  pre- 
tensiones y  intentos  desbarató  la  muerte,  que  le  sobre- 
vino en  la  flor  de  su  edad  por  principio  del  mes  de  oc- 
tubre. Falleció  de  enfermedad  en  la  campaña  y  en  sus 
reales.  Sucedió  en  el  gobierno  de  aqueüoi  estados  Ale- 
jandro Farnesio,  príncipe  de  Parma. 

Estaban  los  estados  descontentos  de  archiduque 
Matías,  por  lo  cual  contra  don  Juan  do  Austria  habiau 
llamado  á  Francisco,  duque  de  Alanzon ;  él,  aceptado  el 
partido,  fué  á  Mons  de  Henao,  donde  le  dieron  título  de 
protector  de  Flándos. 

En  Portugal  falleció  la  infanta  doña  María  ,  hija  del 
rey  don  Manuel  y  de  su  postrera  mujer  doña  Leonor. 
Era  esta  señora  cuando  falleció  de  buenos  años  y  don- 
cella,  porque  aunque  se  trató  en  «ji'ersos  tiempos  de 
casalla  con  muchos  príncipes,  ningún  casamiento  se 

efectuó. 

ANO  1579. 

Luego  que  las  tristes  nuevas  del  desastre  del  rey  don 
Sebastian  llegaron  á  Portugal,  sin  dilación  fué  nombra- 
do por  rey  el  cardenal  don  Enrique,  su  tío,  hermano  de 
su  abuelo ,  dado  que  estaba  en  lo  postrero  de  su  edad  y 
tenia  poca  salud,  así  fué  breve  su  reinado,  solo  de  diez 
y  siete  meses.  Para  tener  sucesión  tratáronlos  grand^-s 
de  aquel  reino  de  haceile  casar ;  pero  como  esto  pare- 
ciese fuera  de  propósito  y  que  no  vendría  á  efecto, 
fueron  muchos  los  que  pretendieron  sucederle  en  el 
reino.  El  rey  don  Filipe,  por  el  derecho  de  su  madre  la 
emperatriz  doña  Isabel;  Filiberto,  duque  de  Saboya, 
por  ser  hijo  de  doña  Beatriz  á  causa  que  la  una  y  la  otra 
eran  hijas  del  rey  don  Manuel,  mas  la  Emperatriz  era  la 
mayor;  el  principe  de  Parma  prelendia  por  doña  María, 
su  mujer,  ya  difunta,  mas  dejó  dos  hijos,  Ranucio-y 
Eduardo;  el  duque  de  Berganza  pretendía  por  doña  Ca- 
talina, su  mujer.  Eran  estas  dos  señoras  nietas  del  rey 
don  Manuel,  hijas  del  infante  don  Duarte,  su  hijo,  la  ma- 
yor era  doña  María,  pero  era  muerta  ,  y  vivía  la  menor 
doña  Catalina.  Don  Antonio  Prior  de  Grato  acudió  ala 
misma  pretensión  como  hijo  del  infante  don  Luis,  y  por 
el  mismo  caso  nieto  del  rey  don  Manuel ;  alegaba  que  la 
bastardía  no  le  perjudicaba  á  causa  que  su  padre  se 
casó  con  su  madre;  pero-Ios  mas  tenían  esto  por  cosa 
vana,  ni  se  hallaban  testigos  bastantes  para  la  pro- 
banza de  cosa  t m  grande.  La  reina  madre  de  Francia 
madama  Catalina  pretendía  que  aquel  reino  se  le  debia 
por  venir  de  parle  de  madre  de  la  condesa  de  B  tloña, 
llamada  .Matilde ,  mujer  que  fué  de  don  Alonso  el  Ter- 
cero, rey  de  Portugal;  afirmaba  que  dejó  della suce- 
sión. Los  portugueses  contra  esto  por  bastantes  testi- 
monios negaban  que  la  condesa  Matilde  hubiese  dt>jado 
algún  hijo  ni  del  pr¡;ner  matrimonio  ni  de  don  Alonso, 
su  segundo  marido,  y  mostraban  que  cua.jdo  vino  á 
nmerle  le  sucedió  en  aquel  estado  de  Boloña  Roberto, 
susobriuO;  hijo  de  su  hcnuaua  Alisa,  de  donde  turnaba 
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principio  la  línea  del  linaje  materno  de  la  reina  Madre. 
Todo  esto  hacia  el  dercclio  dudoso,  por  donde  los  ju- 
ristas tuvieron  ocasión  de  escribir  largamente  sobre  el 
caso,  sin  que  faltase  á  ninguno  de  los  pretendientes 
razones  ni  abogados;  verdad  es  que  las  armas  estaban 
en  poder  del  rey  don  Filipe ,  que  siempre  y  principal- 
mente, cuando  el  derecho  no  está  muy  claro,  tienen 
mas  fuerza  que  las  informaciones  de  los  legistas  y  le- 
trados ;  y  es  así  de  ordinario  que  entre  grandes  prínci- 
pes aquella  parte  parece  mas  justificada  que  tiene  mas 
tuerzas. 

En  Sicilia  salió  gran  cantidad  de  fuego  líquido  de 
Wongibel  al  íin  deste  año  con  gran  daño  de  los  campos 
comarcanos. 

AÑO  d580. 

Apercebíase  el  rey  don  Filipe  para  la  guerra  de  Por- 
tugal :  con  este  intento  hizo  que  muchas  compañías  de 
italianos,  alemanes  y  castellanos  se  acercasen  á  la  fron- 
tera de  Portugal ,  aparejados  para  acometer  luego  que 
les  fuese  ordenado.  Pretendía  el  rey  don  Filipe  que  el 
nuevo  rey  de  Portugal,  su  tío,  le  nombrase  y  hiciese 
jurar  por  sucesor,  por  excusar  reyertas;  pero  al  mismo 
tiempo  que  se  trataba  de  esto,  el  rey  don  Enrique  pasó 
dcsta  vida  en  Almerin  á  postrero  de  enero. 

Por  su  muerte  parecía  no  se  excusaba  la  guerra,  por 
no  tener  esperanza  que  los  portugueses  de  voluntad  vi- 
niesen en  lo  que  era  razón.  Era  necesario  proveer  de 
general  para  aquella  empresa.  Estaba  el  duque  de  Alba 
preso  en  la  villa  de  Uceda,  porque  su  hijo  don  Fadri- 
que  hizo  casase  con  hija  de  don  García  de  Toledo, 
marques  de  Yillafranca ,  sin  tener  cuenta  con  otra  don- 
cella, dama  que  fué  de  la  Reina ,  á  la  cual  los  años  pa- 
sados habia  don  Fadrique  dado  palabra,  y  el  Rey  man- 
dado que  hasta  que  aquel  pleito  se  determinase  no 
dispusiese  de  sí.  Pareció  sacalle  de  la  prisión  y  envialle 
á  Portugal.  El  mismo  Rey  para  estar  mas  cerca  pasó 
á  Mérida  y  á  Badajoz,  ciudad  puesta  á  la  frontera  de 
aquel  reino.  El  ejército  no  era  grande ,  apenas  llegaba 
á  doce  mil  infantes  y  mil  y  quinientos  caballos;  pero 
érala  flor  de  la  milicia  de  España ,  soldados  viejos, 
ejercitados  muchos  años  en  las  armas.  Con  esta  gente 
y  con  el  buen  orden  del  duque  de  Alba,  don  Antonio, 
que  con  el  favor  del  pueblo  se  llamaba  rey,  fué  ven- 
cido, primero  en  la  ciudad  de  Lisboa,  y  poco  después 
cerca  de  la  ciudad  de  Porlu  le  desbarató  Sancho  Dá- 
vila,  maestro  de  campo  general  en  aquella  empresa. 
Con  esto  y  salirse  el  enemigo  de  todo  el  reino,  aquella 
provincia  quedó  sosegada. 

En  el  cual  tiempo  el  rey  Ctitólíco  estuvo  en  Badajoz 
tan  enfermo,  que  los  médicos  no  tenían  esperanza  de 
su  vida.  Dióle  Dios  salud ,  pero  apenas  era  convaleci- 
do, cuando  de  enfermedad  falleció  la  Reina,  su  mujer, 
que  en  su  compañía  estaba ,  á  26  de  octubre.  Tuvo  en 
ella  cuatro  hijos :  á  don  Fernando  y  don  Carlos ,  que 
ya  eran  muertos,  don  Diego,  que  falleció  poco  después 
dcsto,  y  don  Filipe,  á  la  sazón  niño  y  enfermizo,  ai 
presente  vivo  y  sano.  Tuvo  también  una  hija ,  que  fué 
la  postrera  que  parió ,  y  se  llamó  doña  María ,  pero  vi- 
vió muy  poco. 

Por  esta  misma  sazón  Jerónimo  Osorio,  portugués, 
obispo  que  era  de  SilvcS;  pasó  desla  vida,  persona  muy 
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elocuente,  bien  que  en  la  historia  no  tanto  ,  como  se- 
entiende  bien  por  los  libros  que  dejó  escritos ,  y  muy 
enemigo  de  la  guerra  que  en  esta  ocasiou  se  hizo;  cuyo 
contemporáneo  fué  Andrés  Resendio,  de  la  misma  na- 
ción, muy  señalado  en  el  conocimiento  de  la  antigüe- 
dad, y  grande  imitador  de  Horacio  en  los  versos  que 
compuso,  muy  elegantes  y  agudos. 

Falleció  Emanuel ,  duque  de  Saboya;  sucedióle  su 
hijo  el  duque  Carlos. 

En  Flándes  después  de  la  muerte  de  don  Juan  de 
Austria  todavía  se  continuaba  la  guerra ;  muchas  ciu- 
dades estaban  alzadas  contra  su  rey;  las  principales 
eran  Anvers,  Gante,  Bruselas,  Tornay.  El  archidu- 
que Matías  dejó  á  Flándes  y  se  fué  para  Alemana.  Los 
estados  de  aquella  provincia  ya  que  una  vez  tomaron 
las  armas  contra  su  Rey,  no  querían  sosegar;  y  dado 
que  todos  casi  estaban  conjurados  para  hacer  la  guer- 
ra, no  tenían  fuerzas  bastantes  para  resistir  al  Rey;  por 
donde  desde  Francia  hicieron  venir  á  Francisco,  duque 
de  Alanzon ,  que  se  solía  llamar  Hércules ,  hermano  del 
rey  de  Francia ,  para  que  los  ayudase.  El ,  después  que 
revolvió  la  Francia,  y  se  hizo  caudillo  de  herejes  y 
malcontentos,  acudió  á  lo  de  Flándes,  y  de  primera 
llegada  se  apoderó  de  la  ciudad  de  Cambray,  que  es 
de  aquel  obispo,  pero  estaba  á  devoción  del  Rey  de 
España;  no  paró  en  esto,  porque  el  año  siguiente  á 
persuasión  de  los  estados  volvió  otra  vez,  y  dentro  de 
Anvers  fué  nombrado  por  duque  de  Brabante,  vana 
sombra  de  nombre,  pues  el  de  Oranges  estaba  de  todo 
apoderado.  Duróle  pues  poco  el  mando,  junto  con  que 
la  esperanza  de  casarse  con  la  reina  de  Inglaterra  le 
salió  vana ,  dado  que  dos  veces  pasó  en  aquel  reino, 
que  tal  era  la  costumbre  de  la  reina  Isabel,  burlarse 
por  esta  manera  de  diversos  príncipes. 

ANO  1582 

En  Anvers,  un  mozo  vizcaíno,  llamado  Juan  de  Jáu- 
regui ,  se  determinó  de  matar  al  príncipe  de  Oranges. 
Con  esta  resolución,  un  día,  alzadas  las  mesas  des- 
pués de  comer,  le  tiró  un  arcabuzazo;  no  le  mató,  pe- 
ro hirióle  debajo  la  mejilla  malamente.  El  mozo  fué 
luego  despedazado,  y  justiciados  todos  los  que  tuvie- 
ron noticia  de  aquella  conjuración.  Mas  dichoso  fué 
otro  mozo,  borgoñon,  el  cual  como  hubiese  asentado 
por  criado  del  dicho  Príncipe,  con  ocasión  que  halló  & 
propósito ,  poco  después  le  malo  en  Olandia. 

En  Toledo  se  tuvo  Concilio  provincial;  juntáronse 
siete  obispos  y  dos  abades,  presidió  el  cardenal  arzo- 
bispo de  Toledo  don  Gaspar  de  Quiroga;  hallóse  pre- 
sente por  embajador  del  Rey  el  marqués  de  Velada.  Los 
principales  entre  los  prelados  fueron  el  de  Osma  doa 
Alonso  Velazquez,  que  antes  de  acabarse  el  Concilio 
fué  trasladado  al  arzobispado  de  Santiago,  y  el  de  Jaén 
don  Francisco  Sarmiento,  personas  muy  eruditas  y 
graves,  de  vida  y  costumbres  muy  aprobadas.  Entre 
los  procuradores  de  las  iglesias  el  que  mas  se  señaló 
fué  García  de  Loaisa ,  persona  de  grande  modestia  y  de 
grande  erudición.  El  rey  don  Fihpe  poco  adelante  le 
nombró  por  maestro  del  Príncipe,  su  hijo.  Eu  este  Con- 
cilio se  ordenaron  muy  buenas  leyes. 

El  pontífice  Gregorio  quitó  este  ano  del  mes  de  oc« 
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tubre  10  días,  á  p-opósito  que  los  solsticios  y  equi- 
noccios volviesen  á  los  asientos  y  dias  dontle  antigua- 
mente estaban.  Demás  desto,  se  quitó  del  Calendario  el 
áureo  número,  que  mostraba  las  conjunciones  de  la 
luna,  y  en  su  lugar  fué  puesto  otro  número  ó  ciclo  ma- 
yor, que  llamaron  epactas;  por  el  cual  y  con  dejarlos 
bisiestos  á  ciertas  distancias  y  á  cierto  número  de 
años,  se  mostrarán  las  conjunciones  de  la  luna  perpe- 
tuamente sin  algún  yerro  ni  mudanza ,  porque  el  áureo 
número  de  mucbos  años  atrás  no  servia  desto,  dado 
que  para  esto  le  inventaron ;  corrección  con  que  los 
tiempos  correrán  de  aquí  adelante  mas  enmendados  y 
con  mas  puntualidad  y  acierto  que  basta  aquí. 

La  emperatriz  doña  María  vino  á  España,  y  fué  á  Lis- 
boa, donde  el  Rey,  su  liermauo,  estaba  ocupado  en 
asentar  las  cosas  de  Portugal ,  y  en  su  compañía  el  car- 
denal .Alberto,  bijo  déla  Emperatriz,  príncipe  de  gran- 
des partes. 

Don  Antonio,  que  se  llamaba  rey  de  Portugal,  des- 
pués de  vencido,  no  paró  hasta  Francia;  deude  con  una 
armada  que  juntó  pasó  á  las  islas  Terceras,  por  otro 
nombre  de  los  Azores,  queso  tenían  por  él.  Fué  ven- 
cido en  batalla  naval  que  le  dio  don  Alvaro  Bazan, 
marqués  de  Santacruz,  junto  ala  isla  de  San  Miguel. 
Los  dos  principales  caudillos  de  la  armada  francesa  Fi- 
lipe  Strozi  fué  muerto  en  la  pelea,  el  señor  de  Krisac 
juntamente  con  el  mismo  don  Antonio  se  salvó  huyen- 
do. Los  cautivos  franceses,  que  eran  nobles,  basta 
ochenta,  y  otros  muchos  hizo  justiciar  el  Marqués  por 
orden  que  para  ello  tenia  del  mismo  rey  de  Francia ;  sin 
embargo,  los  isleños  no  se  quisieron  rendir,  digo  los 
de  la  Tercera , 

ANO  1583. 

Hasta  que  el  año  siguiente  el  mismo  Marqués  dio  la 
vuelta  contra  ellos,  y  los  sujetó  á  la  jurisdicción  del 
rey  don  Filipe,  con  que  quedaron  del  todo  sosegados. 

En  el  mi>mo  año  el  duque  de  Alba  don  Fernando  Al- 
varez  de  Toledo  pasó  dusta  vida  en  Lisboa  en  edad  de 
setenta  y  cuatro  años ,  maravilloso  en  sus  cosas  y  dig- 
no de  inmortal  renombre.  Salió  vencedor  en  todas  las 
guerras  que  hizo,  que  fueron  muclias.  Tachante  de  se- 
vero y  grave;  lo  cierto  es  que  fué  mas  esclarecido  en 
la  guerra  que  después  de  la  victoria ,  mas  recatado  en 
el  tiempo  de  la  adversidad  que  de  la  prosperidad ;  sin 
duda  gran  personaje,  honra  de  España.  Fué  hijo  de  don 
García,  el  cual  antes  de  heredar  fué  muerto  en  los 
Celvcs;  nieto  de  don  Fadriquc ,  primo  hermano  del  rey 
don  Fernando,  ponnic  las  madres  de  los  dos  fueron 
hermanas.  El  padre  de  don  Fadrique  se  llamó  don  Gar- 
cía ,  que  fué  el  primero  de  aquella  casa  que  tuvo  título 
de  duque,  cuyo  padre  don  Fernando  Alvarez  de  Tole- 
do fué  el  primer  conde  de  Alba  de  Tormes.  Poco  des- 
pués del  L)u(iue  falleció  allí  mismo  Sandio  de  Avila  de 
una  coz  de  un  caballo,  á  8  de  junio.  Fué  de  la  casa  de 
Velada  ,  natural  de  Avila. 

Había  fallecido  en  Madrid  el  príncipe  don  Diego, 
hijo  del  rey  don  Filipc;  por  esto  á  1.'  del  mes  de  he- 
brero  lodos  los  estados  de  Portugal  juraron  al  príncipe 
don  Filipe,  su  hermano,  por  heredero  de  aquella  corona. 
Despedida  esta  junta  y  noiiibrailo  el  principe  car»lenal 
Alberto,  su  sobrino,  por  goberuador  de  aquel  reino,  el 
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Rey  dio  la  vuelta  á  Castilla  para  dar  orden  en  negocios 
y  necesidades  que  se  ofrecían. 

AÑO  1584. 

El  duquo  de  Alanzon  de  Inglaterra,  donde  fué,  y  de 
Flándes  volvió  á  Francia  con  perdón  y  licencia  que  pa- 
ra ello  le  dio  el  Rey,  su  hermano ;  pero  como  saliese  de 
la  corte,  que  estaba  en  París,  falleció  de  su  enfermedad, 
ó  con  yerbas  que  le  dieron,  como  muchos  pensaron, 
á  10  de  junio;  y  con  su  muerte  se  desbarataron  las  es- 
peranzas mal  cimentadas  de  hacerse  señor  de  Inglater- 
ra, Flándes  y  Francia. 

El  príncipe  de  Oranges,á  lOdejunio,  fué  muerto  de 
un  arcabuzazo  por  un  mozo ,  llamado  Baltasar,  borgn- 
ñon  de  nación,  el  cual  con  intento  de  hacer  esta 
asentó  por  su  criado  poco  antes.  Tal  fué  la  muerte  del 
que  causó  tantos  males,  sin  que  los  flamencos  con  todo 
esto  se  sosegasen. 

Quedaron  al  rey  don  Filipe  de  la  reina  Isabel,  su  mu- 
jer, dos  hijas,  la  infanta  doña  Isabel  y  doña  Catalinq. 
Decíase  que  la  mayor  se  guardaba  para  casar  con  su 
primo  el  emperador  Rodolfo;  la  menor  estaba  concer- 
tada con  Carlos,  duque  de  Saboya.  Para  celebrar  eslas 
bodas  pareció  á  propósito  la  ciudad  de  Zaragoza,  ca- 
beza que  es  de  Aragón. 

Pero  antes  que  el  Rey  con  sus  hijos  se  pusiese  en  ca- 
mino, los  tres  estados  de  Castilla  juraron  en  Madrid  al 
príncipe  don  Filipe  como  á  heredero  destos  reinos.  Hí- 
zose  la  ceremonia  á  11  de  noviembre,  que  fué  domin- 
go y  día  de  San  Martin,  en  el  monasterio  de  San  Jeró- 
nimo, que  está  junto  á  aquella  villa ;  dijo  la  misa  el  car- 
denal de  Toledo  Quiroga. 

AÑO  lo8S. 

Acabada  esta  solemnidad  y  auto,  se  partió  el  Rey 
para  Zaragoza  en  tiempo  muy  áspero  y  que  todavía  du- 
raban los  fríos  del  invierno.  Vino  allí  otrosí  por  mar  el 
duque  de  Saboya;  fué  grande  la  honra  que  el  Rey,  su 
suegro,  le  hizo,  los  juegos  y  aparatos  y  gastos,  con  que 
las  bodas,  á  18  de  marzo,  se  celebraron  con  grande  re- 
gocijo y  concurso  de  grandes. 

Al  mismo  tiempo  vino  nueva  de  Roma  que  el  pontí- 
fice Gregorio,  cargado  de  años,  muy  esclarecido  por 
las  cosas  que  hizo,  por  su  prudencia  y  piedad,  falleció 
ál2de  abril.  Pusieron  en  su  lugar"  el  raes  luego  si- 
guiente al  cardenal  Félix  Montalto ,  que  fué  primero 
general  de  los  franciscos  claustrales,  después  obispo,  y 
últimamente  cardenal.  Tomó  nombre  de  Sixto  V.  Go- 
bernó la  Iglesia  cinco  años  y  cuatro  meses;  tenia  mu- 
clias  partes;  pero  como  no  hay  persona  sin  tacha,  mu- 
chos le  reprehenden  de  severo  y  de  grande  diligencia 
que  puso  en  allegar  dinero  y  acrecentar  y  enriquecer  ú 
sus  deudos ,  dado  que  los  hechos  de  los  príncipes  es  justo 
echallbs  á  la  mejor  parte,  principalmente  de  los  quo 
son  ya  muertos. 

Canonizó  á  san  Diego,  fraile  de  San  Francisco,  cuyo 
cuerpo  se  guarda  y  honra  en  Alcalá  de  llenares  en  el 
monasterio  de  su  orden  de  San  Francisco. 

El  príncipe  de  Parina  hacía  la  guerra  contra  los  re- 
beldes en  Flándes,  y  recobrada  Gante  con  otras  ciuda- 
des que  cstubaa  alzadas  los  meses  pasados ,  este  año 
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con  un  largo  y  eslrecho  cerco  que  luvo  sobre  Anvers  | 
Ja  cansó  y  redujo  á  necesidad  de  rendirse  por  el  mes  de  \ 
íigosto.  Grandes  fueron  ios  pertrechos,  grandes  los  iu- 
fienios  de  que  usaron,  grande  la  obstinación  de  los  cer- 
cados; pero  todo  lo  vencieron  los  españoles  con  su  va- 
lor y  constancia. 

Acompañó  el  rey  don  Fiüpe  á  sus  bijos  los  nuevos 
casados  basta  Barcelona ,  donde  se  bicieron  á  la  vela 
para  pasar  en  Italia.  A  la  vuelta  en  Monzón  se  tuvieron 
Cortes  de  Aragón  que  duraron  mucbo  tiempo;  ofre- 
ciéronse grandes  diíicultudes.  Con  los  calores  del  estío 
y  el  otoño,  que  fué  malsano,  fallecieron  mucbos  en  aquel 
lugar,  especial  de  los  forasteros  y  cortesanos.  En  estas 
Cortes  últimamente  juraron  al  príncipe  don  Filipe  por 
heredero  de  aquella  corona  de  Aragón  y  de  aquellos 
estados. 

El  pontífice  Sixto  al  principio  de  su  pontificado,  á  9de 
setiembre,  expidió  una  bula  contra  Enrique,  duque  de 
Vandoma,  en  la  cual  le  declaró  por  bereje  y  pordesco- 
mulgado  y  le  privó  del  derecbo  de  la  sucesión  del  reino 
de  Francia,  asi  d  él  como  al  príncipe  de  Conde,  su  primo 
Iiermano,  llamado  también  Enrique,  para  que  no  pudie- 
sen suceder  en  aquella  corona  en  caso  que  el  rey  En- 
rique, cuñado  de  Vandoma,  falleciese  sin  bijos,  cosa  que 
parecía  muy  probable  por  no  haberse  iiasta  entonces  la 
Reina  hecho  preñada. 

AÑO  1S86. 

Sin  embargo,  el  rey  de  Francia  pretendió  dejar  por 
sucesor  á  Vandoma,  sin  hacer  caso  del  peligro  en  que 
ponía  la  religión  y  cosas  de  Francia ;  mucbos  señores 
franceses  se  concertaron  entre  sí  de  tomar  las  armasen 
defensa  de  la  antigua  religión.  El  principal  de  todos 
fué  el  duque  de  Guisa,  de  que  el  Rey  recibió  mucba 
pesadumbre  portemer  nuevas  disensiones  y  guerras  que 
rcsullarian  de  aquella  liga,  y  que  los  males  y  estragos 
se  aumentarían  con  serva  tres  las  parcialidades,  dado 
que  al  principio  dio  muestra  de  estar  aplacado  y  favo- 
recer los  intentos  de  losconjurados,  tanto,  que  no  solo 
ofrecía  de  ayudallos,  sino  ser  también  su  capitán  y  ca- 
beza; pero  duró  poco  esta  máscara. 

El  Pontífice,  como  al  principio  por  favorecer  á  estos 
señores  hubiese  condenado  al  de  Vandoma,  poco  des- 
puescomo  arrepentido  de  lo  hecho  díó  muestra  de  abor- 
recer los  intentos  de  aquellos  señores  y  de  no  estar  tan 
indignado  con  el  de  Vandoma,  tanto,  que  comunmente 
se  decía  que  pretendía  emparentar  con  él ,  lo  que  sin 
duda  tengo  por  falso;  lo  cierto  es  que  al  embajador  de 
Vandoma  daba  mas  grata  audiencia  de  lo  que  los  carde- 
nales quisieran  y  el  estado  de  las  cosas  parece  pedia; 
pero  las  cosas  y  intentos  de  los  papas  pocos  los  en- 
tienden. 

AÑO  i  587. 

María  Stuarda ,  reina  de  Escocía ,  en  el  castillo  de 
Fodrínghaye,  donde  estaba  presa,  fué  justiciada ;  cor- 
táronle en  una  sala  de  aquel  castillo  la  cabeza  á  17  de 
liebrero.  Pronunció  la  sentencia  en  Londres  contra  ella 
la  reina  Isabel  de  Inglaterra,  su  tía,  prima  hermana  de 
£u  padre.  Habíase  esta  señora  por  las  revueltas  de  Es- 
cocia, á  persuasión  de  la  luíjlesa;  debajo  de  su  palabra; 
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retirado  á  Inglaterra  el  año  vigésimo  antes  deste,  y  sm 
embargo,  la  hizo  entonces  prender,  y  al  presente  la  pri- 
vó de  la  vida;  ¡  cruel  carnicería !  ¡  En  una  maldad  cuán- 
tos delitos  se  encierran !  Achacábanle  que  había  con- 
jurado contra  la  Reina  y  tratado  de  huir  de  la  prisión; 
ala  muerte  confesó  esto  segundo,  pero  negó  lo  de  la 
muerte  de  la  Reina.  Lo  que  parece  mas  verisímil  es  que 
los  herejes  tenían  por  entendido  que  su  secta  no  podría 
pasar  adelante,  si  ella  vivía,  por  ser  la  mas  cercana  en 
deudo  y  que  mas  derecho  tenia  á  la  sucesión  de  aquel 
reino ,  y  estaban  persuadidos  que  defendería  con  todas 
sus  fuerzas  la  religión  católica  y  castigaría  la  herejía. 

Para  vengar  esta  muerte  parecía  era  justo  que  los 
príncipes  tomasen  las  armas ,  y  que  lo  habían  de  hacer, 
lo  cual  no  ignoraba  aquella  hembra  desapoderada  y 
cruel ;  pero  el  Francés  estaba  embarazado  con  los  al- 
borotos de  su  reino  para  no  poder  acudir  a  esta  ven- 
ganza, dado  que  la  injuria  tocaba  principalmente  á  sú 
corona  á  causa  que  la  Reina  muerta  fué  mujer  del  rey 
Francisco,  su  hermano.  El  rey  don  Filipe  se  aprestaba  al 
mismo  tiempo  que  Francisco  Daques,  cosario  inglés, 
el  cual  los  años  pasados  había  acometido  y  trabajado 
las  marinas  de  las  Indias  de  la  parte  del  mar  del  Sur  y 
del  mar  del  Norte  por  tres  ó  mas  veces,  y  robado  y  lle- 
vado á  Inglaterra  grande  cantidad  de  oro.  Pasó  tanade- 
/ante,  que  se  atrevió  esta  primavera  de  acometer  la  isla 
de  Cádiz  con  esperanza  cierta  que  llevaba  de  apode- 
rarse de  aquella  ciudad  por  estar  sin  guarnición  y  los 
moradores  descuidados; y  saliera  con  su  intento,  si 
dos  galeras  que  estaban  en  aquel  puerto  no  le  entretu- 
vieran algún  tanto  y  los  comarcanos  no  acudieran  al 
socorro,  y  entre  todos  el  principal  don  Alonso  de  Guz- 
man,  duque  de  Medina  Sidonia. 

Estaba  á  la  sazón  el  Rey  en  Toledo  para  celebrar  la 
entrada  del  cuerpo  de  santa  Leocadia ,  virgen  y  mártir, 
que  por  muchos  siglos  estuvo  en  Flándes  cerca  de  Mons 
de  Henao  en  un  monasterio  de  benitos,  llamado  San 
Gislen.  Fué  grande  la  fiesta  que  en  aquella  ciudad  se 
hizo,  y  la  procesión  muy  solemue  á  26  del  mes  de  abril. 
Halláronse  presentes  demás  del  Rey  su  bermana  la  em- 
peratriz doña  María  y  su  hijo  el  príncipe  don  Filipe,  que 
ayudó  á  llevar  las  andas  en  que  venían  las  reliquias. 

La  Francia  estaba  dividida  en  tres  parcialidades  por 
la  ocasión  que  queda  diclia,  cuando  treinta  mil  alema- 
nes entraron  en  ella  en  favor  del  príncipe  de  Baerne 
debajo  la  conducta  del  duque  de  Dullon.  Fué  grande  el 
espanto  y  cuidado  en  que  pudieron.  Saliéronles  al  en- 
cuentro, por  una  parte  el  rey  de  Francia,  por  otra  el  du- 
que de  Guisa;  como  les  fuese  siempre  á  la  cola  y  en 
todas  partes  los  apretase,  demás  desto  por  la  aspereza 
del  invierno  que  se  siguió,  muerta  una  gran  parte  des- 
ta  gente,  lodos  los  demás  se  desbarataron.  Falleció 
otrosí  poco  después  el  duque  de  Bullón;  con  esto  los 
católicos  cobraron  algún  aliento.  La  misma  España 
estaba  en  cuidado  no  pasase  aquella  peste,  ayudada  do 
tantos  socorros,  los  montes  Pirineos  y  diese  que  ha- 
cer en  estas  partes. 

No  solo  fué  trabajada  la  Francia  por  esta  gente,  sino 
afligida  con  hambre  y  peste  muy  grave.  Hacíanse  grandes 
procesiones  para  aplacar  la  ira  del  cielo.  Los  pueblos 
enteros  salían  vestidos  de  blanco  con  Cíttccs  y  pcadones 
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y  vista  miserable,  y  con  voces  llorosas  cantaban  bimnos 
en  alabanza  de  Dios. 

A.ÑO  \riS8. 

El  rey  don  Filipe  tenía  en  Lisboa  una  muy  grande 
y  fuerte  armada  aprestada  para  vengar  la  muerte  de 
aquella  Reina  inocente  y  castigar  los  muy  ordinarios 
desacatos  y  atrevimientos  contra  su  majestad.  Era  cau- 
dillo de  la  armada  el  marqués  de  Sanlacruz ;  mas  como 
falleciese  en  medio  destos  apercebimicntos,el  duque 
de  Medina  Sidonia,  nombrado  en  su  lugar,  por  el  mes 
de  julio  se  liizo  á  la  vela  con  medianos  temporales, 
dobló  el  cabo  de  Finisterre,  y  llegado  á  la  Coruña ,  con 
una  tempestad  que  de  repente  sobrevino  la  armada  se 
desburató  de  (al  manera,  que  apenas  por  el  mes  de  se- 
tiembre pudo  tornar  á  la  navegación.  Llegó  á  las  ma- 
rinas de  Flándes  con  la  armada  inglesa  por  las  espaldas; 
con  cuya  artillería  y  por  los  muclios  bajíos  que  tiene 
aquella  mar,  se  vieron  los  nuestros  en  grande  peligro. 
Algunas  naves  fueron  presas  por  los  enemigos,  la  ma- 
yor parte  maltratada  con  las  balas  que  sobre  ellas  llo- 
\ian;  por  lo  cual  y  porque  para  dar  la  vuelta  á  España 
rodearon  toda  aquella  isla  por  la  parte  de  setentrion, 
fué  la  navegación  tan  larga,  que  gran  número  de  naves 
se  anegaron  y  fueron  á  fondo,  y  con  la  fuerza  del  frió 
y  falla  de  bastimentos  perecieron  muchos  soldados, 
tanto ,  que  muy  pocas  naves  y  pequeño  número  de  sol- 
dados al  principio  del  invierno  llegaron  y  surgieron  en 
diversos  puertos  de  España;  desta  suerte  los  intentos 
de  los  hombres  se  desbaratan  por  fuerza  mas  alta.  Sin 
duda  la  flor  de  la  milicia  de  España  pereció  en  esta  em- 
presa ,  y  con  este  desastre  castigó  Dios  muchos  y  muy 
graves  pecados  de  nuestra  gente. 

No  paró  en  España  este  daño,  antes  llegó  á  otras 
provincias,  en  especial  en  Francia  el  rey  Enrique  pre- 
tendía castigar  al  duque  de  Guisa,  como  el  principal 
autor  de  la  liga  hecha  entre  los  católicos,  y  junto  con 
esto  reprimir  á  los  de  Paris ,  que  estaban  mucho  de  su 
parte.  Con  este  intento  hizo  venir  á  aquella  ciudad  so- 
bre cuatro  mil  soldados  extranjeros.  Vino  también  el 
de  Guisa,  llamado  por  el  Rey  ó  por  los  ciudadanos,  pero 
sin  gente,  asegurado  de  su  conciencia;  y  si  algún  en- 
gaño ó  peligro  resultase,  pensaba  que  la  afición  de  los 
ciudadanos  no  le  podría  faltar.  Fué  así,  que  con  su  ve- 
nida el  pueblo  tomó  las  armas  y  hizo  salir  de  aquella 
ciudad  los  soldados  extranjeros.  El  mismo  Rey  fué  for- 
zado á  retirarse ;  poco  después  fingió  querer  tomar  me- 
jor camino  y  juntar  los  estados  del  reino  para  tomar 
acuerdo  sobre  lo  que  se  debía  hacer.  Expidió  un  edicto 
en  este  propósito,  donde,  entre  otras  cosas,  decia  tener 
muy  averiguado  que  todo  lo  que  el  de  Guisa  y  el  car- 
denal de  Borbon  habían  hecho  fué  con  buen  ánimo. 
Poco  adelante  por  otro  edicto  convocó  los  estados  del 
reino  para  la  ciudad  de  Bles.  Acudieron  gran  número 
de  señores;  comenzáronse  las  juntas  á  16  de  setiembre. 
Tratóse  de  nombrar  succ«or  para  la  corona  ;  fueron  de 
parecer  que  el  cardenal  de  Borbon,  tio  de  Vandoma, 
era  el  que  tenia  mejor  derecho,  y  así  le  nombraron  en 
caso  que  el  Rey  muriese  sin  hijos,  por  estar  en  grado 
mas  cercano  que  sus  sobrinos  y  por  ser  gran  ilefensor 
de  la  r«ligioQ  católica.  El  Rey,  siu  embargo  de  la  segu- 
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í  ndad  que  dio  para  venir  á  los  estados  y  de  la  que  se- 
I  mejantes  juntas  suelen  traer  consigo,  en  su  casa  real 
mató  al  de  Guisa,  23  de  diciembre,  dia  viernes,  y  al 
cardenal  de  Lorena ,  su  hermano,  el  día  siguiente  en  la 
cárcel  donde  le  puso.  Prendió  juntamente  al  hijo  mayor* 
del  duque  de  Guisa,  al  duque  de  Nemurs,  al  cardenal 
de  Borbon  y  al  arzobispo  de  León  por  haberle  becbo 
rostro  y  resistido  á  sus  intentos  en  los  estados. 

A50  1589. 

Pareció  esta  gran  maldad :  el  odio  que  se  despertó 
contra  el  Rey  fué  grande;  la  Reina,  su  madre,  por  la 
pena  que  recibió  de  aquel  caso  y  por  estar  cargada  de 
años  y  trabajos,  dentro  de  pocos  dias  rindió  el  alma, 
doce  días  después  de  la  muerte  del  duque  de  Guisa,  con 
pronosticar  á  su  hijo  las  revueltas  y  males  que  por 
aquella  ocasión  resultarían.  Las  mas  de  las  ciudades  por 
aborrecimiento  de  una  cosa  tan  fea  se  apartaron  del 
servicio  de  su  Rey.  La  primera  y  que  mas  se  señaló  futS 
Paris,  ciudad  á  la  cual  ninguna  otra  se  iguala  en  gran- 
deza, muchedumbre  de  gente,  riquezas  y  esludios  de 
todas  las  ciencias.  Pasados  algunos  meses  y  desbarata- 
dos los  estados  de  Bles,  el  Rey  pretendía  apoderarse  de 
París.  Puso  sitio  sobre  ella,  ruando  fray  Jaques  Clemen- 
te, de  la  orden  de  Santo  Domingo,  mozo  de  veinte  y 
cuatro  años,  natural  de  Bcrgoña,  nacido  en  una  aldea 
llamada  Sarbona,  salió  de  la  ciudad  con  color  que  que- 
ría dar  aviso  de  algunos  secretos  de  los  ciudadanos.  Con 
esto,  alcanzada  audiencia,  á  1 .°  de  agosto  metió  al  Rey 
por  las  tripas  sobre  la  vejiga  un  cuchillo  que  traía  em- 
ponzoñado. Fué  este  atrevimiento  muy  grande,  dado 
que  sin  tardanza  fué  él  muerto  y  despedazado  por  la 
gente  de  palacio.  Estaba  presente  Enrique  de  Borbon, 
príncipe  de  Bearne ,  rey  que  se  decia  de  Navarra ;  así 
sin  dilación  se  llamó  rey  de  Francia,  pero  las  mas  de  las 
ciudades  no  le  querían  reconocer.  Muchas  batallas  se 
han  dado ,  ora  venciendo  los  unos ,  ora  venciendo  los 
otros;  muchas  ciudades  han  sido  tomadas,  saqueadas 
y  cercadas.  La  principal  de  todas  Paris  e?  año  siguiente 
se  vio  en  grande  peligro  de  ser  tomada,  del  cual  el 
duque  de  Parma  con  las  fuerzas  del  rey  don  Filipe  U 
la  libró  y  sacó  de  la  garganta  de  los  contrarios.  Juntá- 
ronse en  aquella  ciudad  los  estados  para  nombrar  rey; 
el  concurso  fué  grande,  muchas  ficciones  y  engaños. 

Este  año  en  que  vamos  de  Sí)  las  cosas  de  Portugal 
estuvieron  en  peligro  á  causa  de  la  armada  inglesa  que 
vino  sobre  aquel  reino  con  voz  de  restituir  y  poner  en 
posesión  á  don  Antonio,  que  muchos  días  estuvo  des- 
terrado en  Inglaterra  ,  en  el  reino  de  sus  antepasados. 
Venía  en  persona,  y  se  adelantó  tanto,  que  con  buen  nú- 
mero de  gente  llegó  á  ponerse  sobre  la  misma  ciudad 
de  Lisboa;  pero  como  los  de  dentro  no  se  rebullesen  por 
la  diligencia  y  valor  del  príncipe  Cardenal  y  del  conde 
de  Fuentes,  fué  forzado  por  filta  de  bastimentos  de 
volver  atrás;  y  poco  adelante  toda  la  armada,  liabíendo 
recebido  mayor  daño  que  hecho ,  se  hizo  á  la  vela  la 
vuelta  de  Inglaterra.  Con  su  ida  España  se  libró  do 
gran  miedo  y  cuidado.  Descubriiise  en  Lisboa  que 
ciertos  ciudadanos  estaban  conjurados  en  favor  de  don 
Antonio;  fueron  algunos  pocos  justiciado*;;  mitigo  con 
quo  los  demás  desistieron  de  desear  y  ioteotar  cosas 
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nuevas;  principalmente  la  nobleza  se  mostró  cons-  j 
lante  y  leal ,  porque  á  la  verdad  si  el  reino  se  altera- 
ba ,  corría  mayor  peligro  de  perder  sus  haciendas  y  | 
estados. 

En  aquella  ciudad  cierta  monja  con  muestras  falsas 
de  santidad  tenia  ganado  gran  renombre  y  burládose, 
no  solamente  del  pueblo,  sino  de  personas  de  letras  y 
autoridad;  mas  descubierto  por  los  inquisidores  el  en- 
gaño ,  fué  castigada  con  pena  que  le  impusieron  muy 
menor  que  su  delito.  Dióse  la  sentencia  por  el  mes  de 
marzo.  Siguióse  la  muerte  de  fray  Luis  de  Granada,  de 
Ja  orden  de  Santo  Domingo,  persona  muy  señalada  en 
letras  y  devoción,  cuyo  contemporáneo  fué  el  maestro 
Juan  Dávila,  predicador  muy  señalado  y  de  los  mas  ce- 
losos de  su  edad.  El  uno  y  el  otro  dejaron  escritos  ii- 
bros  muy  provechosos  en  su  lenguaje  vulgar. 

En  Barcelona  hubo  grande  peste;  de  la  causa  desle 
ma!  so  dijeron  muchas  cosas,  pero  ninguna  se  averi- 
guó que  sepamos. 

En  el  reino  de  Toledo  se  concluyó  por  este  tiempo  la 
fábrica  de  San  Lorenzo  el  Real,  al  cabo  de  poco  menos 
de  treinta  años,  que  por  mandado  del  rey  don  Filipe,  jun- 
to al  Escorial,  tierra  de  Segovia,  se  comenzó  con  gran- 
de mnjeslad  y  pertrechos.  Hay  en  ella  un  monasterio 
de  San  Jerónimo  con  un  colegio  para  estudiar  y  una 
casa  real  para  pasar  los  reyes  los  calores  del  verano.  El 
gasto  ha  sido  tan  grande,  que  apenas  lo  creerán  los  que 
vinieren,  y  los  que  hoy  viven  con  dificultad;  obra  que 
se  iguala  con  los  antiguos  milagros  y  edificios  sober- 
bios por  su  hermosura,  grandeza,  ornamentos,  forta- 
leza y  por  el  culto  divino  que  se  hace  con  gran  majes- 
tad. Las  rentas  son  conforme  al  edificio.  No  hay  para 
qué  pasar  en  esto  adelante;  la  traza  desta  obra  y  sus 
partes  describimos  bastantemente  en  otro  lugar. 

AÑO  lb90. 

Este  año  fué  señalado  por  la  muerte  de  dos  pontífices: 
de  Sixto,  que  sucedió  por  el  mes  de  agosto,  &  los  28,  día 
martes;  y  de  Urbano  VII,  cuya  elección  fué  á  i5  de  se- 
tiembre; llamóse  antes  de  ser  papa  Juan  Bautista  Cas- 
taño. Fué  arzobispo  ,  primero  de  Resano  y  nuncio  de 
España,  después  cardenal,  y  finalmente  llegó  á  ser  su- 
mo pontífice,  pero  vivió  solos  doce  días;  ni  aun  los 
pontificados  de  Gregorio  XIV  y  Inocencio  IX,  que  fue- 
ron puestos  en  la  silla  de  san  Pedro,  pasaron  do  pocos 
meses,  hasta  tanto  que  el  cardenal  Hipólito  Aldobran- 
dirio  fué  adelante  elegido  por  pontífice  con  nombre  de 
Clemente  VIII,  natural  de  Roma,  aunque  su  origen  de 
Florencia;  sus  costumbres  sin  reprehensión,  su  edad 
entera,  la  salud  y  fuerzas  de  cuerpo  no  muy  grandes. 

El  otoño  deste  año  fué  muy  enfermo;  mucha  gente 
pereció  en  España.  El  mal  cargó  masen  las  aldeas  y 
en  los  campos,  sea  por  falla  de  medicinas  y  de  regalos, 
sea  porque  el  aire  corrupto  tenia  menos  reparos.  Entre 
los  demás  el  doctor  Juan  Calderón,  insigne  teólogo,  y 
que  por  sus  letras  fué  canónigo  de  Toledo,  enfermó  en 
un  sitio  muy  fresco,  donde  estaba  retirado  para  pasar 
los  calores  del  verano,  que  se  llama  el  Piélago. 

AÑO  1591. 
Convaleció  muy  fácilmente  desta  enfermedad,  pero 
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dentro  de  pocos  meses ,  de  otra  que  le  sobrevino  fa- 
lleció en  Toledo;  varón  sin  duda  pió  y  modesto,  decha- 
do de  la  antigua  simplicidad  y  gravedad.  En  su  sepul- 
cro hicimos  entallar  un  letrero  muy  verdadero  para 
memoria  de  su  mucha  bondad  y  de  la  amistad  que 
teníamos  muy  grande. 

Antonio  Pérez  ,  secretario  que  fué  del  Rey,  y  que 
en  algún  tiempo  tuvo  mano  y  cabida  en  la  casa  real, 
después  que  estuvo  preso  por  espacio  de  mas  de  doce 
años,  se  huyó  de  la  cárcel,  donde  le  tenían  en  Madrid 
por  el  mes  de  abril  del  año  pasado.  Pasó  á  Aragón  para 
presentarse  delante  el  justicia  de  Aragón  y  dar  razón    J 
de  la  muerte  que  hizo  dar  al  secretario  Escobedo  una   | 
noche  al  salir  de  palacio,  junto  con  otras  cosas  que  le 
achacaban.  La  alegría  que  con  su  llegada  y  huida  reci- 
bieron algunos  inquietos,  en  breve  la  trocaron  en  tris- 
teza y  en  lágrimas.  Tales  son  las  cosas  humanas.  Fué 
así,  que  á  24  de  mayo  deste  año  de  91  de  la  cárcel  del 
justicia  de  Aragón  pasaron  el  preso  á  la  de  los  inqui- 
sidores. El  pueblo  tomando  las  armas  y  apellidando 
libertad  acometieron  las  casas  donde  estaba  don  Iñigo 
de  Mendoza,  marqués  de  Almenara,  ministro  por  el 
Rey ;  teníanle  antes  desto  sobre  ojos,  y  así  no  pararon 
hasta  que  le  dieron  la  muerte.  Después  desto ,  con  el 
mismo  furor  y  rabia  acudieron  á  la  Inquisición  con  in- 
tento de  quebrantar  aquella  cárcel,  sin  desistir  hasta 
tanto  que  Antonio  Pérez  fué  vuelto  á  la  priniera  donde 
estaba.  Lo  que  resultó  fué  que  á  2i  de  setiembre  se 
levantó  otra  vez  el  pueblo  porque  querían  volver  el 
preso  á  la  Inquisición,  y  quebrantada  la  cárcel  de  la 
manifestación,  le  pusieron  en  libertad;  hubo  ea  esta 
revueha  algunos  niuertos  y  huidos,  Antonio  Pérez  poco 
después  se  huyó  á  Francia,  donde  murió  pasados  al- 
gunos años.  Aquellos  ciudadanos  revoltosos  en  breve 
pagaron  el  alboroto  que  levantaron,  porque  un  buen 
ejército  fué  á  Zaragoza ,  por  general  don  Alonso  de 
Vargas,  soldado  viejo  y  de  muy  gran  valor ,  muy  ejer- 
citado en  las  guerras  de  Flándes  y  de  gran  renombre, 
por  cuya  diligencia  el  atrevimiento  de  aquellos  ciuda- 
danos fué  reprimido;  muchos  perdieron  las  vidas;  entre 
otros  el  mismo  justicia  de  Aragón  don  Juan  de  Lanuza 
fué  el  primero  que  pagó  con  la  cabeza  por  salir,  como 
salió,  con  gente  contra  el  estandarte  real.  También  cor- 
taron las  cabezas  á  don  Diego  de  Heredia  y  don  Juan  de 
Luna ,  que  fueron  los  principales  atizadores  de  aquel 
alboroto,  sin  otro  buen  número  de  personas  justiciadas. 
El  duque  de  Villahermosa  y  el  conde  de  Aranda  fueron 
presos  y  enviados  á  Castilla,  donde  en  breve  fallecieron 
en  la  prisión;  mas  después  los  dieron  por  libres  de 
traición.  Para  asentar  las  cosas  de  aquel  reino  se  jun- 
taron Cortes  en  la  ciudad  de  Tarazooa,  y  por  presidente 
don  Andrés  de  Bovadilla,  arzobispo  de  Zaragoza,  El 
mismo  Rey ,  tomando  el  camino  de  Valladolid,  de  Bur- 
gos y  de  Pamplona,  últimamente  al  fin  del  año  1592  lle- 
gó á  la  dicha  ciudad;  iban  en  su  compañía  la  infanta  doña 
Isabel  y  su  hermano  el  príncipe  don  Filipo,  al  cual  en 
Pamplona  y  Tarazona  juraron  por  heredero  de  aquellos 
estados.  Por  esta  manera,  casi  pasados  dos  años  después 
que  las  revueltas  de  Aragón  comenzaron,  castigados  los 
culpados  y  puestas  guarniciones  en  Zaragoza  y  en  otros 
lugares,  concluidas  las  Cortes  de  Tarazona,  losalboro- 


HISTORIA 
tados  últimamente  se  sosegaron,  avisados  por  la  expe- 
riencia y  por  su  daño,  que  si  los  ímpetus  de  la  muche- 
dumbre son  grandes,  las  fuerzas  del  Rey  son  mayores; 
que  el  atrevimiento  sin  fuerzas  es  vano,  y  las  mas  ve- 
ces el  pueblo  se  alborota  para  su  mal. 

ANO  1393. 

El  papa  Oemenlc  VIII  este  año  entre  cuatro  carde- 
nales que  crió  fué  uno  el  doctorFrancisco  de  Toledo,  de 
la  compañía  de  Jesús;  fué  natural  de  Córdoba,  de 
grande  ingenio  y  letras ,  prudente  en  los  negocios ,  en 
que  sirvió  mucho  á  la  Sede  Apostólica;  murió  en  Roma 
tres  años  adelante ;  sepultáronle  en  la  iglesia  de  Santa 
María  la  Mayor. 

Enrique,  que  se  decía  rey  de  Navarra,  'por  este 
tiempo  daba  muestra  de  catóUco,  y  pretendía  ser  ab- 
suelto  de  las  censuras. 

El  duque  de  Nevers,  enviado  por  él  á  Roma  para 
suplicar  que  el  Papa  le  absolviese,  hacia  para  ello  gran- 
des diligencias;  mas  el  Padre  Santo  se  mostraba  muy 
severo,  y  reprehendía  al  arzobispo  de  Bourges,  porque 
sin  orden  de  su  Santidad  le  absolvió  de  las  censuras  en 
Francia,  y  aun  muchos  sospechaban  que  en  esta  pre- 
tensión no  había  llaneza ,  mas  el  tiempo  los  desen- 
gañó. 

AÑO  1394. 

En  Roma,  á  17  de  abril,  canonizó  el  pontífice  á  san 
Jacinto,  polaco,  de  la  orden  de  los  Predicadores, 

En  Madrid,  á  22  de  noviembre,  día  martes ,  falleció 
el  cardenal  y  arzobispo  de  Toledo  don  Gaspar  de  Qui- 
roga,  en  edad  de  ochenta  y  tres  años.  Enterróse  en  un 
monasterio  de  agustinos  de  la  villa  de  Madrigal,  de 
donde  era  natural.  Tuvo  partes  aventajadas  de  pruden- 
cia y  rectitud;  nadie  vive  sin  tachas.  Llegó  mucho  di- 
nero por  ser  las  rentas  gruesas  y  el  gasto  moderado. 
No  hizo  testamento;  por  mandado  del  Padre  Santo  la 
hacienda  se  repartió  por  partes  iguales  en  obras  pías 
y  cámaras  apostólica  y  real.  Sucedió  en  el  arzobispado 
el  cardenal  y  archiduque  Alberto,  que  adelante  con  li- 
cencia del  Papa  y  por  orden  de  su  tic  el  rey  Católico 
mudó  estado. 

Este  año  en  Hungría  se  perdió  Javarino,  plaza  ira- 
portante;  rindióse  á  los  turcos  que  la  tenían  cercada. 

ANO  io9o. 

Al  principio  deste  año  murió  en  Flándes  el  archidu- 
que Arnesto,  que  por  el  Rey,  su  lio,  gobernaba  aquellos 
estados.  El  archiduque  Alberto,  su  hermano,  á  los  3  de 
abril  tomó  posesión  del  arzobispado  de  Toledo.  Nunca 
Tino  á  su  iglesia  ni  se  consagró ,  á  causa  que  el  Rey,  su 
lio,  le  encargó  el  gobierno  de  Flándes,  para  donde  partió 
de  Madrid  por  fin  de  agosto.  Quedó  por  gobernador  del 
arzobispado  García  de  Loaisa.que  por  su  renunciación 
tres  años  adelante  le  sucedió  en  aquella  dignidad.  Los 
estados  de  Flándes  por  la  muerte  de  Arnesto  quedaron 
por  un  tiempo  á  cargo  de  don  Pedro  Enriquez  de  To- 
ledo, conde  de  Fuentes,  gran  soldado. 

El  duque  de  Vandoma ,  que  se  decía  rey  de  Navarra 
y  pretendía  la  corona  de  Francia ,  acudió  como  cató- 
lico y  como  se  dijo  al  Papa  por  absolución.  Ventilóse 
mucho  la  causa;  finalmente,  el  Padre  Santo  se  resolvió,  y 
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á  17de  setiembre  le  absolvió  y  habilitó  para  aquella 
corona ,  con  que  todo  aquel  reino  se  le  allanó.  ítem, 
á  23  deste  mes  don  Pedro  de  Toledo,  marqués  de  Villa- 
franca  ,  en  la  Morca  tomó  y  saqueó  la  ciudad  de  Pa- 
iras; partió  de  Mecina  con  veinte  galeras  para  esta 
empresa, 

A  3  de  octubre  el  conde  de  Fuentes  con  nn  largo 
cerco  ganóá  Cambray  ,  que  se  tenia  por  Francia;  tres 
veces  acudió  gente  de  Francia  para  hacer  alzar  el  cer- 
co, y  otras  tantas  vencidos  volvieron  atrás, 

A  2o  del  mes  de  noviembre  el  Papa  hizo  catedral  la 
iglesia  de  Valladolid,  y  poco  adelante  el  Re.y  hizo  ciu- 
dad aquella  villa;  su  primer  obispo  fué  el  doctor  Bar- 
tolomé de  la  Plaza.  Al  fin  deste  año  cargaron  mucho  las 
aguas,  hincháronse  los  rios;  en  Sevilla  aquel  rio  entró 
en  la  ciudad  y  hizo  gran  daño  en  la  aduana. 

AÑO  1396. 

Francisco  Draques,  cosario  inglés,  echó  gente  en 
tierra  en  el  Nombre  de  Dios  con  in'.enlo,  pasado  el 
Estrecho,  de  saqueará  Panamá;  apellidáronse  los  espa- 
ñoles, cargaron  sobre  él ,  y  le  forzaron  á  volver  á  sus 
naves  al  principio  de  enero.  Otras  veces  dio  pesadum- 
bre por  aquellas  partes,  y  al  cabo  murió  en  Portovelo, 
y  su  armada  se  retiró  destrozada ,  forzándola  á  dejar 
las  Indias  don  Bernardino  de  Avellaneda. 

Por  el  contrario,  el  archiduque  Alberto,  á  ITde  abril, 
se  apoderó  de  Cales  y  la  quitó  á  los  franceses;  pero 
poco  después  por  concierto  se  restituyó.  Estaba  á  este 
mismo  tiempo  el  Rey  en  Azeca ,  cerca  de  Toledo,  muy 
apretado  de  dolencia,  que  le  tuvieron  por  muerto;  pasó 
á  Toledo,  donde  vino  nueva  que  la  armada  inglesa, 
á  l.'de  julio,  lomó  y  saqueó  la  isla  y  Ciudad  de  Cádiz , 
quemó  la  Dota  que  allí  estaba  á  la  cola  para  ir  á  Méjico, 
que  fué  gran  daño,  y  muchos  mercaderes  por  lodo  el 
reino  padecieron  y  quebraron. 

AÑO  1397. 

Sigismundo  Balori,  príncipe  de  Transilvanía,  por  este 
tiempo  con  gran  valor  hacía  la  guerra  contra  turcos  y 
herejes.  Vino  áViena  á  verse  con  el  Emperador;  ayudóle 
con  dineros,  lo  mismo  hicieron  el  Papa  y  rey  Católico; 
mas  las  esperanzas  que  del  se  tenían  se  trocaron  por 
cierta  enfermedad  que  le  sobrevino ,  quién  dice  que 
fueron  hechizos,  por  la  cual  dejó  las  armas  y  la  mujer, 
hija  que  era  del  archiduque  Carolo,  y  renunciados 
sus  estados  en  el  Emperador,  pasó  la  vida  en  Praga 
como  particular,  y  allí  falleció  de  apoplejía  los  años 

adelante. 

ANO  1598. 

Este  año,  á  6  de  mayo ,  renunció  el  Rey  en  favor  de 
su  hija  mayor  la  infanta  doña  Isabel  los  estados  de 
Flándes  con  intento  de  casalla,  como  se  hizo,  con  su 
primo  el  archiduque  Alberto,  que  para  esto  renunció  el 
capelo  y  el  arzobispado  do  Toledo ,  y  se  dio  á  García 
de  Loaisa,  maestro  que  era  del  príncipe  don  Filipc. 
Ordenó  que  aquellos  estados  fuesen  feudo  de  Castilla, 
y  reservóse  la  orden  del  Tusón  y  nombrar  castellanos 
en  algunas  fortalezas,  como  la  de  Anvcrs,  la  de  Ganto 
y  la  de  Cambray.  Poco  adelante  concertó  paces  con 
Francia,  en  que  el  Papa  puso  grande  diligencia;  agrá- 
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vósele  finalmente  el  mnl,  y  finó  en  el  Escurial  á  13  de 
setiembre,  y  allí  se  enterró;  príncipe  muy  esclarecido 
por  su  grande  prudencia  y  piedad ;  vivió  años  setenta  y 
uno,  tres  meses  y  algunos  dias;  reinó  en  Casulla  cua- 
renta y  dos  años,  siete  meses  y  veinte  y  ocho  dias.  Su- 
cedióle su  hijo  el  príncipe  donFilipe,  que  lioy  vive  y 
reina. 

AÑO  1S90. 

A  22  de  febrero  falleció  en  Alcalá  de  Henares  Gar- 
cía de  Loaisa,  arzobispo  de  Toledo,  y  con  él  cayeron 
las  esperanzas  que  su  buen  natural  y  otras  buenas  par- 
tes prometían;  enterróse  en  aquella  villa  en  la  capilla  de 
los  Mártires,  pero  sin  túmulo.  Fué  natural  de  Talavera, 
de  padres  nobles,  su  vida  muy  reformada  en  todo  tiem- 
po, la  condición  muy  apacible,  de  estatura  alto, y  el 
rostro  agradable.  Sucedióle  don  Bernardo  de  Rojas  y 
Sandoval,  á  la  sazón  obispo  de  Jaén ,  y  que  poco  des- 
pués le  trajeron  á  Toledo  el  capelo  de  cardenal;  ha- 
llóse el  Rey  presente  á  la  solemnidad. 

El  nuevo  Rey  quedó  concertado  de  casar  con  doña 
Margarita,  hija  del  archiduque  Carlos;  vino  por  Milán, 
y  en  su  compañía  su  madre  y  el  archiduque  Alberto. 
El  Papa  ala  sazón  se  hallaba  en  Ferrara,  la  cual  ciu- 
dad por  muerte  del  último  Duque,  que  no  dejó  suce- 
sión, recayó  en  la  Iglesia  como  feudo  suyo.  Allí  vino  la 
Reina  y  el  Archiduque,  y  con  ceremonias  extraordina- 
rias se  celebraron  por  el  Papa  los  dos  casamientos ,  da- 
do que  el  Rey  y  la  Infanta  estaban  ausentes.  Partieron 
de  allí,  y  por  mar,  á  los  2o  de  marzo,  llegaroná  los  alfa- 
ques de  Torlosa ;  poco  después  en  Valencia,  á  los  1 8  de 
abril ,  donnngo  de  Cuasimodo ,  se  hicieron  las  velacio- 
nes con  grandes  regocijos  y  fiestas.  Pasó  el  Rey  á  Bar- 
celona á  acompañar  y  despedir  al  archiduque  Alberto, 
que  con  ¡a  Infanta,  su  mujer,  se  embarcaron,  á  los  7  de 
junio,  para  pasar  á  Flándes.  Los  reyes  dieron  la  vuelta 
á  Valencia,  y  de  allíá  Madrid. 

ANO  1600. 

Este  año  fué  muy  solemne  por  el  jubileo  de  Roma,  al 
cual  acudió  mucha  gente.  Fué  este  invierno  muy  llu- 
vioso; el  Tibre  salió  de  madre,  y  tuvo  á  Roma  cubier- 
ta de  agua  tres  dias ;  el  daño  fué  extraordinario. 

Entre  trece  cardenales  que  crió  el  Papa  uno  fué  Ro- 
berto Bel.armino,  de  la  compañía  de  Jesús,  sobrino  del 
papa  Marcelo ,  y  por  sí  mismo  muy  reformado ,  de  mu- 
chas letras  y  erudición,  como  lo  muestran  los  libros 
muy  doctos  que  ha  publicado. 

El  nuevo  rey  de  Francia,  por  sentencia  del  Papa, 
dejó  amadama  Margarita,  su  primera  mujer,  y  poco 
después  casó  con  María  de  Médicos,  hija  de  Francisco, 
duque  que  fué  de  Florencia. 

AÑO  1601. 

Este  año  por  los  meses  de  marzo  y  abril ,  la  corle  de 
Castilla,  de  Madrid  se  pasó  á  Valladolid.  Pretendían 
reparar  aquella  comarca,  que  se  decía  estaba  pobre; 
resultaron  inconvenientes;  así,  pasados  algunos  años, 
volvió  donde  antes  estaba.  Tañóse  por  muchas  veces 
Ja  famosa  campana  de  Vilüla  en  Aragón ,  mensajera,  se- 
gún se  dice,  de  cosas  grandes;  hasta  ahora  ninguna  se 
ha  visto  considerable. 


DE  MARIANA. 

En  Roma,  á  29  de  abril,  se  hizo  la  canonización  de  san 
Raimundo  Peñafort ,  de  la  orden  de  los  Predicadores.     J 
A  2o  de  agosto  el  príncipe  Doria,  general  de  la  mar,     % 
con  gran  armada  fué  sobre  Argel,  y  llegó  de  noche  á 
vista  de  aquella  ciudad  sin  ser  sentido,  y  se  retiró  lue- 
go por  la  contrariedad  de  los  tiempos. 

A  22  de  setiembre  nació  en  Valladolid  la  infanta  do- 
ña Ana,  que  al  presente  está  concertada  de  casar  coa 
el  nuevo  rey  de  Francia  Luis,  treceno  deste  nombre, 
y  el  cardenal  de  Toledo,  señalado  para  llevalla  á  la  ra- 
ya de  Francia. 

AÑO  1602. 

Isabel,  reina  de  Inglaterra,  falleció  en  Londres  á 
23  de  marzo ;  vivió  setenta  años  y  seis  meses  y  diez  y 
siete  dias;  reinó  como  cuarenta  y  cuatro  años.  Nunca 
se  casó ;  tuvo  otras  buenas  partes ;  todo  lo  afeó  la  here- 
jía y  la  persecución  que  levantó  contra  los  católicos, 
grande  y  continua.  Sucedióle  Jaques,  rey  de  Escocia, 
como  bisnieto  de  Margarita,  hermana  mayor  del  rey 
Enrique  VIII;  sus  padres  fueron  católicos;  su  madre 
santa;  su  maestro  Georgio  Bucanano,  grande  hereje 
y  insigne  poeta ;  su  traducción  en  verso  de  los  Salmos 
se  tiene  por  muy  elegante.  Intitulóse  rey  de  la  Gran 
Bretaña,  como  señor  que  era  de  toda  aquella  grande 
y  rica  isla,  mas  no  desiste  de  perseguir  á  los  católicos. 

AÑO  1603. 

Don  Juan  de  Tasis ,  conde  de  Villamcdiana  y  correo 
mayor,  pasó  á  Inglaterra  por  embajador,  enviado  por 
nuestro  Rey  á  dar  el  parabién  del  nuevo  reino  de  Ingla- 
terra á  aquel  Rey;  hizo  su  oficio  con  mucha  prudencia, 
y  fué  el  que  dio  principio  y  trató  de  las  paces  que  poco 
después  se  concertaron  entre  España  y  Inglaterra,  como 
luego  se  dirá.  Este  año  falleció  en  Madrid  la  empera- 
triz doña  María ,  hija,  nuera,  mujer  y  madre  de  cinco 
emperadores,  cosa  hasta  hoy  nunca  vista,  y  por  sien 
todo  aventajada ;  sepultáronla  allí  en  las  Descalzas. 

AÑO  1604. 

El  condestable  de  Castilla  Juan  Fernandez  de  Velas- 
co,  por  mandado  de  su  Rey,  fué  á  Inglaterra ;  pasó  por 
París ,  donde  fué  festejado  de  aquellos  reyes;  pasó  de 
allí  á  Flándes  y  á  Londres ,  cabeza  de  Inglaterra ;  allí,  á 
los  29  de  agosto ,  asentó  las  paces  que  tenia  acordadas 
el  conde  de  Villamediana ,  embajador  del  rey  Católico, 
que  serán  de  provecho  si  se  guardaren. 

AÑO  1603. 

A  3  de  marzo  finó  en  Roma  el  pontífice  Clemen- 
te VIII;  fué  persona  de  mucha  bondad  y  notable  celo. 
Sucedióle,  á  2  de  abril,  el  cardenal  Alejandro  de  Médi- 
ces,  que  se  llamó  León  XI ;  era  muy  viejo  y  enfermo; 
murió  á  los  27  del  mismo  mes.  Pusieron  en  su  lugar,  á 
los  16  de  mayo,  al  cardenal  Camilo  Burgesio,  natural 
de  Roma,  su  origen  de  Sena;  llamóse  Paulo  V;  tuvo 
diferencias  con  venecianos,  que  amenazaban  guerra, 
sobre  ciertas  leyes  que  publicaron,  una  de  poder  casti- 
gar los  clérigos,  otra  que  á  iglesias  ni  monasterios  no  se 
pudiesen  anejar  bienes  raíces,  ley  que  llaman  de  manu- 
morluis.  Hubo  grandes  disputas  y  libros  por  una  parle 
y  por  otra ;  pero  al  fin  todo  se  sosegó  coa  el  buen  órdea 
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del  nuevo  Pontífice.  Demás  desto ,  en  cierta  diferencia, 
que  duró  muciios  años  entre  ios  padres  dominicos  y  de 
la  Compañía  en  materia  do  gratia  et  libero  arbitrio, 
decretó  que  liasta  tanto  que  se  decretase  otra  cosa, 
cada  cual  de  las  partes  sin  morderse  pudiese  seguir  su 
opinión. 

A  8  de  abril  nació  en  Valladolid  el  príncipe  don  Fili- 
pe  Domingo  Víctor  de  la  Cruz;  nombraron  odelante 
por  sumaesiro  á  don  Galceran  de  Albanell,  caballero 
catalán ,  persona  muy  compuesta  y  erudita.  Su  ayo  don 
Baltasar  de  Zúñiga,  caballero  muy  aprobado. 

ANO  1606. 

En  Valladoliil,  á  i8  de  agosto,  nació  la  infanta  doña 
María;  Dios  le  dé  buena  ventura.  En  Toledo  falleció 
doña  Estefanía  Manrique ,  bisnieta  del  maestre  de  San- 
tiago don  Rodrigo  Manrique.  Con  su  renta  y  la  de  su 
hermano  don  Pedro,  que  murió  el  año  pasado,  y  nun- 
ca se  casaron ,  dotaron  el  colegio  de  la  Compañía  y  la 
casa  profesa  de  la  misma  ciudad ,  do  yacen  con  sus  le- 
tras; el  de  la  señora  pareció  poner  aquí. 
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A5"0  1607. 
En  Madrid,  á  14  de  setiembre,  nació  el  infante  don 
Carlos.  El  reino  sirvió  á  su  majestad  con  veinte  y  tres 
millones  pagados  en  oclio  años.  Sácase  este  dinero  de 
la  octava  parle  de  todo  el  vino  y  aceite  que  se  coge  ; 
comenzó  este  tributo  en  tiempo  del  rey  pasado  don  Fi- 
lípe  II ,  pero  en  menor  cantidad;  al  presente  lia  llegado 
á  esta. 

a50  1608. 
En  San  Jerónimo  de  Madrid,  domingo,  13  de  enero, 
juraron  al  príncipe  don  Felipe;  dijo  la  misa  y  hizo  la 
ceremonia  el  cardenal  de  Toledo.  Su  abuela  materna 
doña  María  de  Baviera  falleció  en  Gratz,  cabeza  de 
Sliria,  en  Alemana ,  á  los  29  de  abril ;  dejó  sus  bijas  ca- 
sadas muy  altamente.  Su  marido  fué  el  arcliiduque  Ca- 
rolo ;  su  bijo  el  arcliiduque  Ferdinando,  hermano  de 
nuestra  reina  doña  Margarita  y  primo  hermano  del  em- 
perador Rodolfo.  Por  este  tiempo  el  adelantamiento 
de  Cazorla,  después  de  grandes  y  largos  debales,  se  res- 
tituyó á  la  iglesia  de  Toledo  por  la  diligencia  de  su  pre- 
lado el  cardenal  arzobispo  de  Toledo  don  Bernardo  de 
Rojas  y  Sandoval. 

A.NO1609. 

En  Flándes,á  14dc  abril,  se  concertaron  treguas  por 
término  de  diez  años  con  Zelaudía  y  Holandia,  que 
poco  se  guardan;  conlirmólas  el  rey  en  Scgovia  por  el 
mes  de  julio. 

A  17  de  mayo  nació  en  el  Escurial  el  infante  don 
Firiiaiido.  A  27  de  junio  el  Papa  bealiíiró  á  nuestro 
sanio  padre  Ignacio  de  I. oyóla,  fundador  de  la  compa- 
ñía de  Jesús,  y  el  papa  Gregorio  .\V  le  canouizó  ú  12 
de  marzo  de  1622. 
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ANO  1610. 

En  París,  á  14  de  mayo,  un  hombre  muy  particular, 
y  dicen  maestro  de  escuela ,  por  nombre  Francisco  Ra- 
vayllac,  con  un  puñal  mató  al  rey  de  Francia  Enri- 
que IV:  ¡  grande  temeridad  y  locura!  Sucedióle  su  hijo, 
por  noml  re  Luis  Xlll. 

A  los  25  dcste  mismo  mes  nació  en  Lerma  la  infanta 
doña  Margarita.  ítem,  á  los  20  de  noviembre  por  trato 
con  cierto  moro  se  entregó  á  los  nuestros  el  ca'^tillo 
de  Alarache,  fuerza  importante  en  la  costa  de  África 
por  la  parle  del  mar  Océano;  mas  adelante  hace  el  mar 
una  cala  y  estero  y  un  rio  que  se  llama  Maraora ,  y  era 
nido  de  cosarios;  por  esto  cuatro  años  adelante  la  ar- 
mada real,  y  por  general  don  Luis  Fajardo,  se  apoderó 
de  aquel  puesto;  levantaron  un  castillo,  que  quedó  con 
buena  guarnición.  Acudieron  al  principio  los  moros 
para  desbaratar  estos  intentos,  pero  no  prevalecieron. 
Volvamos  atrás;  fué  este  año  muy  notable  por  la  ex- 
pulsión que  en  él  se  hizo  de  los  moriscos  de  toda  Es- 
paña, gente  obstinada  y  que  tenían  inteligencia  con 
ios  turcos  y  moros  de  Berbería.  Continuóse  la  expulsión 
esle  y  los  años  siguientes;  saüó  gran  número  dellos; 
dicen  que  algunos  otros  quedaron  desconocidos  y  dis- 
frazados. 

ANO  1611. 

Fué  este  año  desgraciado  por  la  muerte  de  la  reina 
de  Espiiña  doña  Margarita  de  Austria ,  que  por  sus  bue- 
nas partes  era  de  todos  sus  vasallos  muy  amada.  Parió 
en  el  Escurial,  á  22  de  setiembre,  un  niño,  que  se  llamó 
don  Alonso ;  murió  la  madre  deste  parto  á  los  3  de  oc- 
tubre; enterráronla  en  el  mismo  Escurial;  el  Infante  vi- 
vió un  año  menos  cuatro  días.  Fundó  en  Madrid  ua 
monasterio  de  monjas  de  la  Encarnación. 

AÑO  1612. 

Tratíban<;e  y  se  concertaron  en  París  y  en  MadriJ 
dos  casamientos:  el  uno  de  nuestro  Principe  con  her- 
mana del  rey  de  Francia  madama  Isabel;  el  otro  deste 
mismo  Rey  con  la  infanta  doña  Ana;  la  ejecución  so 
dilató  por  la  poca  edad  de  las  parles.  En  Praga,  cabeza 
de  Bohemia ,  estuvo  mucho  tiempo  por  su  poca  salud 
retirado  el  emperador  Rodulfo ;  allí,  á  los  1 1  de  agosto 
del  año  pa«ado,  renunció  los  estados  de  Hungría,  Bo- 
hemia y  Austria  á  su  hermano  Matías  con  cierta  pen- 
sión que  se  reservó  para  el  gasto  de  su  casa  y  corle. 
Hecho  esto ,  falleció  en  la  misma  ciudad  á  20  de  enero 
deste  año.  Juntáronse  poco  después  los  electores  en 
Francfordia,  y  por  sus  votos  nombraron  por  emperador 
al  mismo  Matías,  hermano  del  difunto;  déle  Dios  á  él 
y  á  nos  su  santa  gracia. 

Esle  año,  á  lo»;  23  de  abril,  falleció  en  Valencia  Fran- 
cisco Jerónimo  Simón,  l)ene(iciado  de  San  Andrés  en 
aquella  ciudad ,  en  edad  de  treinta  y  tres  años.  El  pue- 
blo le  tiene  por  santo,  en  que  ha  hecho  muchas  de- 
mostraciones. El  Arzobispo  pretende  que  en  esto  se  ha 
pasado  mas  adelante  de  lo  que  fupra  razón.  Sobre  el 
caso  han  resultado  alborotos  y  escáihialos.  El  negocio 
está  pendiente  en  Roma.  Todos  seguirán  lo  que  el  Pa- 
dre Santo  determinare.  Con  ninguna  cosa  el  pueblo 
mas  se  mueve  y  altera  que  con  color  de  religión ,  sea  á 
tuerto  ó  con  razón. 
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AÑO  1613. 

Vino  por  e=;te  tiempo  ó  poco  antes  á  España  la  Iiis- 
toria  latina  del  presidente  Tuano ,  gran  favorecedor  de 
herejes,  y  de  los  católicos  muy  contrario ,  en  especial 
de  los  que  llama  jesuítas.  No  perdona  &  los  papas  ni  á 
los  reyes  de  Francia.  Enemigo  declarado  de  la  casa  de 
Guisa ,  que  en  un  tiempo  fué  el  apoyo  en  Francia  de  la 
religión  católica.  Tiene  mentiras  asaz.  Vedóse  esta 
obra  en  Roma  año  1610;  en  España  poco  después  se 
mandó  repurgar.  Augiacstabulum  escribió  contra  ella 
doctamente  un  francés ,  que  se  llama  Juan  Bautista 
Gallo ,  y  parece  nombre  fingido,  creo  por  no  atreverse 
e!  autor  á  m-mifestarse  contra  persona  tan  poderosa, 
que  era  presidente  en  el  parlamento  de  Paris.  Mas  daño 
liace  el  falso  católico  que  el  hereje  declarado,  como 
lo  dice  san  Bernardo  en  el  sermón  sesenta  y  cinco  so- 
bre los  Cantares. 

AÑO  16H. 

Silbado,  24  de  mayo,  en  la  isla  Tercera  tembló  la 
tierra;  el  daño  fué  muy  grande;  en  la  villa  de  la  Playa 
fué  mayor ,  donde  iglesias ,  monasterios  y  casas  parti- 
culares cayeron  por  tierra.  En  la  ciudad  de  Angla  once 
iglesias  de  sacramento  y  diez  y  nueve  ermitas  sin 
jas  í^asas  particulares  se  abatieron. 

Por  el  mes  de  agosto  nuestra  armada,  y  por  general 
don  Luis  Fajardo,  se  apoderó  de  la  Mamora,  como  poco 
niites  queda  dicho.  Está  puesta  sobre  el  mar  Océano, 
cinco  leguas  distante  de  Tánger,  y  de  Arcilla  veinte  y 
cinco. 

AÑO  1613. 

De  algún  tiempo  atrás  se  movió  guerra  en  Italia  en- 
tre los  duques  de  Saboya  y  de  Mantua.  La  ocasión  que 
el  duque  de  Mantua  Alfonso,  pasado  en  hija  del  de  Sa- 
boya, á  su  muerte  dejó  una  bija  y  ningún  hijo  varón. 
Sucedió  en  aquel  estado  su  hermano  Alejandro,  renun- 
ciado el  capelo,  que  era  cardenal.  El  de  Saboya  pre- 
tendía que  su  nieta  y  hija  del  difunto,  bien  que  por  ser 
liembra  no  sucedía  en  el  ducado  de  Mantua ,  pero  sí  en 
el  estado  de  Monfcrrat,  que  de  años  atrás  andaba  junto 
con  el  ducado  de  Mantua.  Vinieron  á  las  manos,  y  el  de 
Saboya  se  apoderó  por  fuerza  de  gran  parte  de  aquel 
estado.  El  rey  Católico  don  Filipe  III  quisiera  que  no 
se  revolviera  con  esta  ocasión  Itaha ,  y  que  esta  diferen- 
cia se  tratara  por  via  de  justicia;  y  porque  el  de  Saboya 
no  venia  en  esto ,  tomó  contra  él  las  armas.  Hubo  diver- 
sos encuentros ;  finalmente,  á  los  21  de  julio  dcste  año 
se  concertó  que  las  partes  desarmasen ,  y  la  diferencia 
se  remitiese  al  Emperador  como  á  juez  competente  por 
ser  aquellos  estados  feudos  del  imperio.  Estas  paces  no 
aprobó  el  Rey  por  razones  que  para  ello  tuvo;  á  la  ver- 
dad las  palabras  y  estilo  no  vcnian  bien  con  la  grande- 
za de  España.  Volvióse  á  las  armas ,  y  don  Pedro  de  To- 
ledo, marqués  de  Villafranca,  con  un  largo  cerco  se 
apoderó  de  la  ciudad  de  Verceli;  mas  poco  después 
asentadas  las  cosas,  la  restituyó  don  Gómez  de  Figue- 
roa ,  duque  de  Feria,  que  sucedió  al  Marqués  en  el  go- 
bierno de  Milán  y  en  el  cargo  de  general.  De  venecianos 
se  dijo  asistieran  de  secreto  al  de  Saboya  durante  la 
guerra ;  armó  contra  ellos  el  duque  de  Osuna,  virey  á 
Ja  sazón  de  Ñapóles ,  y  en  el  golfo  de  Vcnecia  les  lomó 
algunas  naves  y  les  hizo  otros  daños. 
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Poco  adelante  el  mismo  duque  de  Feria  en  tierra  de 
grisones  se  apoderó  de  la  Valtolina,  y  la  fortificó  con 
soldados  y  otros  pertrechos ,  plaza  importante  por  estar 
en  los  confines  de  Italia  y  de  Alemana  y  ser  el  paso 
corriente  entre  aquellas  dos  naciones  y  provincias. 

En  Burgos,  domingo,  18  de  octubre,  por  procurado- 
res se  concertaron  de  todo  punto  y  se  celebraron  los 
desposorios  de  nuestro  príncipe  don  Filipe  con  madama 
Isabel ,  hermana  del  rey  de  Francia ;  otrosí  el  casamien- 
to del  mismo  rey  Luis  XIII  con  doña  Ana,  infanta  de  Cas- 
lilla,  se  celebró  en  la  misma  forma ;  la  cual  Infanta  dos 
días  antes  renunció  en  forma  el  derecho  que  podía  pre- 
tender á  falta  de  sus  hermanos  á  la  sucesión  destos 
reinos  y  de  los  estados  de  Flándes.  Hízose  la  entrega 
de  las  doncellas  en  el  rio  Vedaso,  término  de  Espa- 
ña y  Francia,  á  los  9  de  noviembre.  Hallóse  presente á 
lodo  el  Rey,  y  junto  con  el  Príncipe,  su  hijo,  en  Burgos 
recibió  la  Princesa  ,  su  nuera;  dende  fin  del  año  dio 
vuelta  á  Madrid.  El  rey  de  Francia  en  Burdeos,  donde 
estaba  con  su  madre ,  recibió  su  esposa  la  Infanta. 

AÑO  1616. 

Una  nave  que  por  mayo  del  año  pasado  partió  de 
Holandia,  después  de  una  larga  navegación  y  dificultosa 
por  el  mes  de  enero  deste  año,  mas  adelante  del  estre- 
cho de  Magallanes  descubrió  en  cincuenta  y  siete  gra- 
dos de  altura  hacia  el  otro  polo  otro  paso  para  el  mar 
del  Sur  y  para  las  Malucas.  Los  principales  en  este  viaje 
fueron  Jacobo  Maire  y  Guillermo  Schotem.  Dio  esta 
nave  una  vuelta  al  mundo.  Llegaron  los  que  hicieron 
este  viaje  á  Holandia,  pasados  dos  años  y  diez  y  ocho 
días  después  que  de  allí  partieron.  Perdieron  en  la 
cuenta  del  tiempo  un  dia,  ca  contaban  por  lunes  el  día 
que  en  la  verdadera  cuenta  era  martes ,  y  así  de  los  de- 
más días. 

AÑO  1617. 

Sábado,  á  IS  de  abril,  en  las  islas  Filipinas  se  ganó 
una  notable  victoria  céntralos  holandeses;  el  general 
por  los  nuestros  don  Juan  Ronquillo.  De  diez  galeones 
contrarios,  unos  quemaron,  otros  echaron  á  fondo,  los 
demás  huyeron.  Esta  gente ,  como  rebeldes  á  Dios  por 
la  herejía,  y  á  su  Príncipe,  á  quien  debían  obedecer, 
por  tener  gran  número  de  bajeles  y  ser  diestros  por  la 
mar,  los  años  pasados  con  sus  flotas  lian  navegado  á  las 
Indias,  &  veces  por  la  carrera  ordinaria  de  los  portugue- 
ses, lo  mas  ordinario  por  el  estrecho  de  Magallanes ,  y 
en  el  mar  del  Sur  han  hecho  daños  y  corrido  las  costas 
del  Perú  y  de  la  Nueva-España  sin  parar  hasta  las  Fili- 
pinas y  las  islas  Malucas,  de  que  en  gran  parte  están 
apoderados;  y  en  ellas  y  en  otras  islas  de  aquel  paraje 
están  fortificados  mas  de  lo  que  fuera  razón.  Hase  de- 
seado que  juntas  las  fuerzas  del  Perú,  de  Méjico  y  de 
las  Filipinas  con  las  de  la  India  de  Portugal  los  echen 
de  aquellos  puestos  y  de  lodos  aquellos  mares;  algún 
dia  se  hará ,  que  de  otra  suerte  no  hay  cosa  segura  en 
aquellas  partes. 

ANO  1618. 

A  los  4  de  octubre,  dia  de  San  Francisco,  el  duque 
de  Lerma  partió  de  la  corle  y  del  Escurial,  y  dejó  el  go- 
bierno del  reino,  en  que  tuvo  los  años  antes  mucha 
mano.  Poco  antes  le  trajeron  el  capelo  de  Roma.  No 
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muríjo  de«pues  prendieron  á  don  Rodrigro  Calderón,  I 
gran  privado  suyo-,  contra  el  cual  á  cabo  de  do?  aros  y  i 
medio  de  prisión  salió  sentencia  de  muerte  y  privación 
de  bit.'iies.  í,a  prosperidad  es  caballo  desbocado ;  pocos 
la  gobiernan  y  se  gobiernan  en  ella  bien.  El  cardenal 
y  arzobispo  de  Toledo  don  Bernardo  de  Rojas  y  Sün- 
doval  fulieció  de  repente  en  Madrid  ú  los  7  de  diciem- 
bre. Fuera  de  otras  partes,  tuvo  siempre  muy  buenas  y 
nobles  entrañas.  Sepultáronle  en  su  iglesia  en  la  capilla 
denueslraSeriora,que  él  mismo  edilicó  y  adornó  ,  muy 
lucida  y  magnífica.  Aquella  iglesia  pretendió  el  Rey 
para  su  liijo  el  infante  don  Fernando;  gastáronse  mu- 
chos meses  en  demandas  y  respuestas,  causadas  de  la 
poca  edad  del  sugeto,  que  era  de  nueve  años  y  pocos 
meses. 

AÑO  1619. 

El  emperador  Matías  renunció  los  meses  pasados  en 
su  primo  el  archiduque  Ferdinando  los  reinos  de  Hun- 
gría y  de  Bohemia.  Alteráronse  los  bohemos,  de  que 
resultaron  guerras.  Siguióse  la  muerte  del  Emperador 
ei)  Praga  á  los  12  de  marzo.  No  dejó  sucesión.  Juntá- 
ronse los  electores  como  suelen.  Salió  por  emperador 
á  los  23  de  agosto  el  mismo  arcbiduque  Ferdinando, 
rey  de  Bohemia  y  de  Hungría. 

A  los  22  de  abril  partió  el  Rey  de  Madrid  para  Por- 
tugal. Hizo  su  entrada  en  Lisboa  día  deSan  Pedro,  29  de 
junio.  A  los  14  de  julio ,  que  fué  domingo ,  juraron  al 
Príncipe,  que  presente  estaba.  El  día  siguiente  se  abrie- 
ron las  Cortes  para  asentar  las  cosas  de  aquel  reino, 

A  los  25  de  octubre  el  Papa  beatificó  al  padre  Fran- 
cisco Javier,  uno  de  los  primeros  compañeros  del  santo 
padre  Ignacio,  y  gran  apóstol  de  la  India.  Canonizóle  el 
papa  Gregorio  .XV  á  12  de  marzo  de  1622  junto  con  el 
samo  padre  Ignacio, 
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ANO  1620. 


A  liis  o  de  mayo  en  Toledo  se  tomó  po'^esion  del  ar- 
zobispo lo  de  Toledo  por  el  infante  don  Fernando,  que 
ya  era  cardenal;  dele  Dios  su  santa  gracia. 

En  Alemana  la  guerra  y  los  desguslosde  los  bohe- 
mos pasaron  fan  adelante,  que  nombraron  por  su  rey  al 
con!e  Palatino,  elector  del  imperio.  Favorécenle  los 
herejes  de  Alemana,  no  todos;  el  rey  de  Inglaterra,  su 
suegro,  los  holandeses  y  el  rey  de  Dinamarca.  Al  Em- 
perador acuden  los  electores  del  imperio,  Flándes,  el 
rey  Católico,  el  de  Polonia ,  el  Papa  y  las  demás  poten- 
cias de  Italia.  El  mundo  está  suspenso  en  lo  que  para 
esta  guerra ,  si  bien  á  los  8  de  noviembre  junto  á  Praga, 
cabeza  de  Bohemia,  de  poder  á  poder  vinieron  á  las 
manos.  La  vif  loria  quedó  por  el  Emperador  con  muer- 
te de  ocho  mil  de  los  rebeldes,  y  el  día  siguiente  se  ga- 
nó la  dicha  ciudad  de  Praga  y  se  entró  por  fuerza.  Mal 
les  va  á  los  herejes  de  ordinario  en  estas  contiendas, 
fuera  de  otras  razones ,  porque  son  gente  muelle,  ene- 
migos de  asperezas,  muy  dados  al  regalo  como  su  secta 
les  enseña. 

AÑO  1621. 

El  ponlífice  Paulo  V  finó  á  los  28  del  raes  de  enero. 
Sucedióle  el  cardenal  Ludovico,  bolones,  con  nombre 
de  Gregorio  XV.  Poco  después,  esa  saber,  postrero  de 
marzo,  falleció  el  rey  de  España  don  Filipe  HI  en  la 
villa  de  Madrid,  en  edad  de  cuarenta  y  tres  años.  Dcllos 
reinó  veinte  y  dos  y  medio ;  téngale  nuestro  Señor  en  su 
sania  gloria ;  su  cuerpo  fué  llevado  al  convento  de  San 
Lorenzo  el  Real  del  Escurial,  sepultura  de  sus  abue- 
los y  padres.  Sucedióle  su  hijo  don  Filipe,  cuarto  deste 
nombre,  en  edad  de  diez  y  seis  años ;  déle  Dios  su  santa 
gracia.  Suplicamos  y  esperamos  serán  tales  los  medios 
y  los  remates  cómalos  principios  han  sido  agradables. 


iiy   DE   LA   niSTOlUA   DE   ESPAXA. 


TRATADO 


CONTRA 


LOS  JUEGOS  PCBLICOS 


C\PITLLO  PRIMERO. 
La  caasa  qae  movió  i  escribir  este  tnclado. 

QiERiENDO  con  nueva  disputa  de  los  espectáculos  re- 
frenar cuanto  mis  fuerzas  alcanzaren  la  antigua  locura 
(le  los  juegos  públicos,  muchas  veces  me  suelo  mara- 
villar que  nuestras  costumbres  se  hayan  tanto  apartado 
de  lasanliguas ;  que  las  cosas  que  los  antepasados  de  co- 
mún consentimiento  y  casi  con  una  misma  voz  todos 
reprehendieron  como  oprobio  y  afrenta  de  la  religión 
cristiana,  á  cada  paso  las  veamos  usaren  nuestra  edad 
como  conformes  á  piedad  y  no  ajenas  ni  contrarias  á 
ejercicios  virtuosos  y  honestos.  Tanto  puede  la  costum- 
bre cuando  poco  á  poco  se  va  deslizando  en  peor,  lo 
cual  ciertamente  hemos  de  reprobar  con  aucloridad  y 
argumentos ,  y  probar  que  la  licencia  y  libertad  del  tea- 
tro, la  cual  principalmente  nos  pone  en  cuidado,  no  es 
sino  una  oOcina  de  deshonestidad  y  desvergüenza, 
donde  muchos  de  toda  edad ,  sexo  y  calidad  se  cor- 
rompen ,  y  con  representaciones  vanas  y  enmascaradas 
aprenden  vicios  verdaderos.  Amonéstaseles  lo  que  pue- 
den liacer ;  y  encicndense  en  lujuria ,  la  cual  principal- 
mente por  los  ojos  y  orejas  se  despierta,  doncellas  en 
primer  lugar  y  mozos,  lus  cuales  es  cosa  muy  grave  y 
perjudicial  en  gran  manera  á  la  república  cristiana  que 
se  corrompan  con  deleites  antes  de  licmpj;  porque 
¿qué  otra  cosa  contiene  el  teatro  y  qué  otra  cosa  allí  se 
reliere  sino  caldas  de  doncellas,  amores  de  rameras,  ar- 
tes de  ruíianes  y  alcahuetas,  engaños  de  criados  y  cría- 
das,  todo  declarado  con  versos  numerosos  y  elegantes 
y  de  hermosas  y  claras  sentencias  esmaltado  por  donde 
mas  tenazmente  á  la  memoria  se  pega,  la  ignorancia  de 
las  cuales  es  mucho  mas  provechosa?  Los  movimien- 
tos deshonestos  de  los  fardantes  y  los  meneos  y  voces 
ti«raa$y  quebradas,  con  las  cuuKs  iiuiíaii  y  puu«u de- 


lante de  los  ojos  las  mujeres  deshonestas,  sus  meneos  y 
melindres  ¿de  qué  otra  cosa  sirven  sino  de  encender 
en  lujuriad  los  hombres,  los  cuales  por  sí  mismos  sa 
son  harto  inclinados  á  los  vicios?  ¿Por  ventura  podríase 
inventar  mayor  corrupción  de  costumbres  ni  perversi- 
dad que  esta?  Porque  las  cosas  que  por  imagen  y  seme- 
janza en  tales  espectáculos  se  representan,  acabada  la 
representación  se  refieren  y  cuentan  con  risa,  y  paco 
después  se  cometen  sin  vergüenza,  incitando  á  mal  el 
deseo  natural  del  deleite ,  que  son  como  ciertos  escalo- 
nes para  concebir  y  obrarla  maldad,  pasando  fácil- 
mente de  las  burlas  á  las  veras  como  la  distancia  no 
sea  muy  primdc.  Prudente  y  sabiamente  Salomón  en 
los  Proverbios,  cap.  10,  versic.  23,  dice  como  rien- 
do :  Obra  el  necio  la  maldad,  porque  las  cosas  tor- 
pes en  dicho  y  en  obra  cuando  se  ríen  juntamente 
se  aprueban ,  y  la  maldad  coa  su  peso  muy  apriesa  nos 
lleva  á  lo  peor.  Demás  desto,  cono  la  piedad  cristia- 
na pida  que  oyendo  mentar  la  maldad  ,  con  la  cual  las 
divinas  leyes  se  quebrantan ,  y  por  la  cual  se  incurre 
en  los  lazos  de  la  muerte,  tiemble  el  cuerpo  y  alma; 
¿con  qué  cara  con  cuentos,  representaciones  y  memo- 
ría  de  cosas  torpes  nos  deleitaremos  nosotros  y  permi- 
tiremos á  los  otros  que  públicamente  se  deleiten? 
Afuera  tan  grande  afrenta,  afuera  tan  grande  oprobio 
del  nombre  cristiano  y  de  aquella  gente  que,  comparada 
con  las  demás  gentes ,  era  razón  que  como  en  las  ti- 
nieblas de  la  noche  las  lumbreras  del  cielo  rcsplandd- 
ciosc  por  sanctídad  de  costumbres  y  puridad  de  toda  la 
vida.  Porque  ¿qué  dirían  y  harían  las  otras  naciones  de 
gentiles,  entre  las  cuales  no  pocas  constantemente  des- 
echaron esta  torpeza  en  tanto  grado,  que  juzgaron  no 
poder  sufrir  en  sus  repúbücas  tales  es¡>cotáouioj  y  jue- 
gos sin  grave  delito  suyo  y  gniiida  peligro  de  las  ci  s- 
tumbrcs  y  de  la  república?  tisio  pues  prcivudcmos  eu- 
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señar,  que  la  libertad  del  teatro  es  una  peste  gravísi- 
ma de  lascosluinbres  cristiauas,  y  que  acarrea  al  nom- 
bre cristiano  gravísima  afrenta.  Pluguiese  á  Dios  que 
nuestras  palabras  fuesen  ¡guales  ai  argumento  que  se 
trata,  para  que  cuantas  son  las  fuerzas  de  la  verdad, 
tanto  por  nuestra  diligencia  se  mostrasen  y  se  entendiese 
lo  que  esto  importa;  y  no  liay  porqué  perderla  esperan- 
za del  buensucceso,  dado  que  el  caudal  y  erudicijii  sea 
pequeña,  y  que  ú  esta  pretensión  nuestra  ,  demás  de  lo 
diclio,dos  dificultades  se  oponen  á  manera  de  cierto 
bestión;  la  muchedumbre  de  los  que  pecan  y  la  auctori- 
dad  deaqucilúsque  dan  favorá  esta  vanidad.  Excusa  sue- 
le ser  de  la  locura  la  muchedumbre  de  los  locos,  y  por 
este  título  t;imb¡en  es  perversa  nuestra  naturaleza  que 
favorece  á  sus  apetitos  y  cobdicias,  y  cierra  los  ojos 
por  no  ver  su  fealdad  y  la  divina  claridad  que  por  los 
ojos  se  entra;  demás  desto ,  no  se  quiere  apartar  fácil- 
mente de  aquellas  cosas  que  traen  consigo  deleite ,  del 
cual  naturalmente  somos  muy  amadores,  principal- 
mente si  con  velo  de  provecho  y  de  honestidad  se  pro- 
pone, que  es  aun  mayor  miseria.  Ciega  ciertamente  la 
mala  costumbre  los  ojos ,  y  lo  que  á  cada  paso  se  hace , 
procuran  algunos  defenderlo ,  amigos  de  la  libertad  y 
defensores  della,  grandes  por  cierto  teólogos,  como 
cosa  conforme  á  derecho  y  equidad,  usando  mal  del 
ocio  y  de  las  letras,  á  los  cuales  fácil  cosa  es  impug- 
narlos con  el  testimonio  y  aucloridad  de  los  antiguos 
teólogos,  que  no  discrepan  en  esta  parte,  de  los  cuales 
no  creo  se  querrán  apartar  los  teólogos  de  nuestra  edad. 
Todos  estos  trampantojos  y  apariencias  de  verdad  es 
razón  que  los  descubramos.  Sanar  la  locura  de  la  mu- 
chedumbre será  mas  dificultoso  si  no  ayuda  la  públi- 
ca auctoridad  de  aquellos  á  quien  esto  toca  ,  conviene 
&  saber,  los  que  gobiernan.  A  lo  menos  esto  se  sacará 
de  nuestro  trabajo,  que  de  aquí  adelante  á  los  teatros 
donde  se  tractau  cosas  deshonestas  vayan  los  que  fue- 
ren, y  no  de  otra  manera  que  ú  los  bodegones  á  hurtar 
ó  matar,  ó  alas  casas  públicas  de  las  malas  mujeres,  el 
cual  será  fructo  muy  grande  de  nuestro  trabajo,  porque 
conocida  y  descubierta  la  perversidad,  no  fallarán  algu- 
nos que  se  aparten  del  pecado,  teniendo  en  mas  su 
salvación  que  la  torpeza  del  deleite,  y  no  querrán  á  ojos 
vistas  correr  á  la  muerte  loca,  arrebata  Ja  y  miserable- 
mente. 

CAPITULO  II. 
Varios  géneros  de  espectáculos. 

Habiendo  pues  tomado  este  asumplo'de  refrenar  la 
mala  y  deshonesta  licencia  de  los  juegos  públicos  que 
se  llaman  espectáculos ,  parecióme  ser  conveniente 
primeramente  declararen  breve  qué  cosa  sea  espectá- 
culo y  de  cuan  varios  géneros  de  espectáculos  usasen 
unliguamcnte.  Espectáculo  no  es  otra  cosa  sino  un  jue- 
go instituido  públicamente  para  deleitar  el  pueblo; 
porque,  dado  que  algunos  juegos  se  instituyen  y  orde- 
nan á  mostrar  la  valentía  ó  para  ejercitar  las  fuerzas, 
conviene  á  saber,  en  los  que  se  contendía  de  las  fuerzas 
y  valentía,  o  tarabico  se  ordenan  á  la  ganancia,  ea 


I  aquellos  también  se  pretende  deleitar  el  pueblo.  Los 
!  juegos ,  en  latín  llamados  ludi ,  fueron  inventados 
primeramente  de  los  lídíos,  provincia  de  Asia  la  Me- 
nor, de  donde  esta  voz  se  derivó,  como  lo  afirman  Ter- 
tuliano en  el  libro  de  Espectáculos ,  cap.  o ,  Isidoro ,  li- 
bro VMi  de  las  Etimologías,  cap.  16;  y  dellos  lo  toma- 
ron otros  comocüsa  que  no  tiene  duda;  antes  Nonio  Mar- 
celo, de  parecer  de  Varron ,  siente  que  la  palabra  latina 
luda,  que  significa  los  que  hacen  los  juegos,  es  como 
si  dijésemos  lidii,  á  los  cuales  Livio  en  Ja  Década  6,  li- 
bro vil,  llama  hidiones.  La  misma  derivación  desta  voz 
toca  Valerio  Máximo,  lib.  n,  cap.  i.",  donde  tracta  do 
la  costumbre  de  los  juegos ;  y  pasando  adelante,  los  es- 
pectáculos generalmente  se  pueden  dividir  en  escénicos 
y  gímuicos.  En  los  escénicos  se  comprelienden  las  co- 
medias y  tragedias,  mimos,  pantomimos,  archimimos, 
con  toda  la  demás  jarcia  de  representantes,  los  cuales 
en  latín  se  llamaron /t¿iírio/i<?s  de ///sírta,  provincia  de 
donde  primeramente  fueron  traídos  á  Roma,  de  los 
cuales  no  consta  si  solamente  representasen  callando 
con  meneos  y  movimiento  del  cuerpo  ,  pues  muchos 
les  quitan  las  palabras  dándoles  meneos  deshonestísi- 
mos, de  los  cuales  parece  que  habla  Casiodoro  en  el 
lib.  IV de  las  Epístolas.  En  la  epíst.  l.'á  Simaco,  donde 
hablando  del  teatro,  á  estos,  dice,  se  añaden  las  manos 
muy  parleras  de  las  orquestas,  los  dedos  habladores  y  el 
callar  que  da  voces,  la  representación  callada  y  sin  pa- 
labras. Pero  Celio,  en  el  lib.  vn,  cap.  o.",  á  Polo  histrión, 
da  voz  y  lágrimas  cuando  en  lugar  de  los  huesos  de 
Oreste  sacó  en  brazos  la  urna  de  su  hijo  poco  antes  di- 
funto, sacada  entonces  del  sepulcro  ,  en  lo  cual  no  me 
parece  que  hay  mucho  que  reparar,  ora  sintamos  de 
la  una  ó  de  la  otra  manera,  pues  extendida  la  significa- 
ción de  aquella  voz  ,  entieuilo  se  llamaban  histriones, 
ansí  los  que  con  voz  como  los  que  cou  meneos  del 
cuerpo  imitaban  á  las  mujeres  deshonestas  ó  personas  do 
otra  suerte;  lo  cual  entiendo  también  aconteció  en  la 
voz  de  mimo,  usada  de  los  griegos.  A  la  escena  ó  tea- 
tro pertenecían  los  timjlicos ,  de  los  cuales  hay  mucha 
mención  en  las  leyes  de  los  emperadores,  código  de 
Teodosio  Descenicis,  los  cuales  ayudabaná  la  represen- 
tación con  el  canto,  vigüelas,  danzas  y  otros  movi- 
mientos ,  á  los  cuales  con  razón  podremos  llamar  com- 
pañeros teatrales,  porque  la  vozde  escénicos  es  mas  uni- 
versal y  comprehende  todos  los  representantes,  los  nd- 
mos,  los  histriones  y  los  timelícos.  En  los  juegos  gímui- 
cos pondría  yo  y  comprelienderia  los  que  llamaban  anti- 
guamente agones ,  luchadores,  corredores ,  cocheros,  y 
los  que  apuñeándose,  tirando  ó  saltando  contendían ,  á 
los  cuales  pertenecen  aquellos  cuatro  géneros  de  certá- 
menes en  tanta  manera  celebrados  por  los  escripturcs 
griegos,  conviene  á  saber,  los  Olimpios,  á  los  cuales  eii 
Roma  responden  loscapilolínos,  los  istmios,  los  fitios,  los 
ñemeos ,  comprehendidos  en  aquel  epígramma  griego : 

CUATRO  SON   LOS  CERTÁIJEMCS  E?C  GRECIA,   CUATRO  SAGRADOS, 

LOS  DOS  AMÓRTALES  ¥  LOS  DOS  AIMMORTALES. 

JÚPITER  ,  AHPOLO, HALEMON   Y  ARCHEMORO,   PREUIOS  DELLOS, 

AZEBl'CUE,  MA.XZANO,  APIO,  P1?Í0. 
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CierloTeiiuliano  en  cl  libro  de  E5;}tfc/ácu/os  divide  los 
juegos  en  loscirceases,  escénicos,  agones  y  los  juegos  de 
losglad¡atores,yconTertuIiano, conformándose  Isidoro 
en  el  lugar  citado  de  suso,  distinguió  los  juegos  en  cuatro 
géneros,  tomados  de  los  lugares  en  que  se  liacian,  di- 
ciendo el  juego  ó  es  gimnico  ó  circense  ó  giadiatorio 
ó  escénico.  En  el  gimnasio,  del  cual  son  dichos  los  jue- 
gos gímuicos,  contendían  entre  si  los  niancebos  sallan- 
do, corriendo,  luchando;  en  summa,  el  debate  y  pelea 
era  de  la  grandeza  y  gloria  de  las  fuerzas;  llamábase 
gimnasio  porque  en  él  por  la  mayor  parte  peleaban 
desnudos,  de  donde  esta  misma  voz  de  gimnasio,  por- 
que en  él  se  ejercitaban  los  mancebos,  se  ha  extendido  á 
significar  otros  lugares  donde  las  otras  artes,  principal- 
mente las  liberales,  se  ejercitan,  par  donde  los  gimna- 
sios eran  consagrados  á.  la  diosa  Minerva,  como  lo  dice 
Salviano  en  el  lib.  vi  de  Providencia,  por  estar  per- 
suadidos que  aquella  Diosa  era  la  protectora  de  las  ar- 
tes. Los  juegos  circenses  eran  aquellos  en  los  cuales 
los  caballos  uncidos  de  dos  en  .dos,  á  imitación  de  la 
luna  ,  ó  de  cuatro  en  cuatro ,  i  imitación  del  sol ,  co- 
mo lo  dice Casiodoro  en  el  lib.  in,epíst.  51,  eran  in- 
citados á  la  carrera ,  los  cuales  saliendo  del  puesto,  que 
llamaban  cárcel,  corriendo  al  derredor  de  las  metas,  con- 
teudiaa  sobre  la  ligereza  de  los  caballos  y  la  destreza 
de  los  cocheros.  El  circo  y  los  juegos  circenses  se  dije- 
ron de  Circe,  la  cual  fingían  ser  hija  del  sol  (Tertulia- 
no ,  cap.  4  de  los  Espectáculos),  y  fué  la  primera  que 
instituyó  aquellos  juegos  en  honra  de  su  padre.  Poro 
Marco  Varron,  en  el  lib.  iv,  piensa  haberse  llamado  ansí 
porque  la  pompa  andaba  cerca  y  al  rededor  de  las  me- 
tas y  también  de  la  misma  manera  corrían;  lo  uno  y  lo 
otro  juntó  san  Isidoro.  Demás  desto  ,  en  medio  de  las 
metas  se  levantaba  un  obelisco  á  manera  de  saeb,  adel- 
gazando la  punta  y  rematado  en  un  globo  puesto  en 
10  masalto  á  manera  de  llama  que  representaba  el  sol,  al 
cual  estaba  consagrado  el  circo.  Los  mismos  juegos 
circenses  eran  dedicados  á  Castor  y  Pollux ,  á  los  cua'es 
haber  dadoMercurio  los  aiballos  enseñan  las  historias; 
así  debes  emendar  la  letra  de  Isidoro,  pnr  lo  cual  Ter- 
tuliano dice  por  esta  causa  el  mismo  circo  era  de  fi- 
gura oval ,  y  bolas  en  forma  de  huevos  remataban  lo 
mas  alto  de  las  metas,  por  haber  nacido  estos  dioses  de 
un  huevo,  como  predicaba  la  gentilidad  fabulosa.  A 
Neptuno  también  eran  dedicados  los  dichos  juegos,  co- 
mo se  saca  de  Lactancio ,  lib.  vi ,  cap.  20 ,  y  de  Salvia- 
no,  por  tenerle  los  antiguos  por  abogado  de  los  caballos. 
Demás  desto,  Marliano,  lib.  iv,  cap.  iO,  de  Ovidio 
y  de  Comclio  Tácito  saca  que  los  dichos  juegos  eran 
también  consagrados  á  la  diosa  Cércs;  pero  no  declara 
la  causa  desto ;  del  circo  y  de  su  edificio  en  el  capitu- 
lo siguiente  se  hablará  mas  largo ;  ahora  pasemos  á  los 
otros  géncrosdc  juegos.  Los  gladiatores  peleaban  en  el 
anfiteatro  ó  entre  sí  ó  con  las  bestias;  algunas  veces 
también  las  fieras  peleaban  unas  con  otras;  el  tea- 
tro tenia  figura  de  medio  circulo ,  puesto  en  la  fren- 
te la  escena  ó  tablado  don<le  los  juegos  se  hacían;  el 
aaüleuUo  csluba  compuesto  como  de  dos  teatros,  qui- 


tada la  escena,  mas  largo  que  ancho;  en  su  plaza  cerra- 
da por  todas  partes  era  la  pelea ,  y  los  agones  primera- 
mente fueron  instituidos  en  honi-a  de  los  muertos, 
cuyas  ánimas  creían  haberse  de  aplacar  con  sangre 
humana,  como  lo  dice  Tertuliano,  cap.  10;  por  donde 
en  las  obsequias  de  sus  muertos  sacrificaban  hombres 
ó  presos  en  la  guerra ,  ó  comprados  á  dinero ;  demás 
desto,  eran  dedicados  á  Saturno,  y  decíanse  también 
cazas  ó  oficios ,  conviene  á  saber,  hechos  á  los  muer- 
tos, y  en  lalin  se  llamaban  muñera.  Lactancio  en  el 
lugar  ya  citado.  En  el  teatro  se  hacían  losjuegos  escé- 
nicos ,  conviene  á  s;iber  ,  representaciones  dedicadas 
á  Venus,  como  lo  dice  Salviano;  Lactancio,  á  Baco. 
Los  atribuye  á  entrambos  Tertuliano,  y  no  es  maravi- 
lla por  añilar  muy  juntos  el  uno  y  el  otro  deleite;  y  es 
cierto  que  todií  deshonestí.lail  torpe  y  fea  en  aquellos 
lugares  se  ejercitaba,  y  el  mismo  Pompeyo  Magno, 
el  primero  que  edificó  en  Roma  teatro  estable  y  de  pie- 
dra, edificó  pegado  un  templo  de  Venus,  cubriendo 
y  disimulando  la  torpeza  con  pretexto  de  religión,  lo 
cual  en  otro  lugar  se  declara  mas  copiosamente. 

CAPITULO  III. 
La  fibrica  del  teatro  j  del  circo. 

Qué  forma  de  edificio  fuese  la  del  teatro  y  del  circo 
me  pareció  declarar  en  breve  para  que  se  tenga  alguna 
noticia  della  cuando  fuere  necesario  nombrarlos,  lo  cual 
por  fuerza  ha  de  suceder  muchas  veces  en  esta  disputa: 
tratando  del  teatro  se  tratará  también  del  anfiteatro 
por  serla  fábrica  casi  la  misma.  Viniendo  al  propósito, el 
teatro  era  de  forma  circular,  menos  solamente  la  cuar- 
ta parte  del  círculo  entero  donde  se  levantaba  la  esce- 
na, la  cual  abrazaban  los  dos  brazos  del  teatro,  hacien- 
do como  frente  á  toda  la  obra  puesta  á  los  ojos  de  todos 
los  que  en  el  teatro  estaban,  la  cual  se  dividía  en  la 
escena,  que  era  como  tienda  ó  cámara ,  de  donde  salían 
los  representantes,  y  el  proscenio  ó  pulpito,  que  era  co- 
mo tablado,  donde  las  representaciones  se  hacían,  y  la 
orchestra  mas  abajo,  la  cual  servía  á  los  danzantes,  da- 
do que  san  Isidoro  en  el  lib.  xvni  de  las  Etimologías^ 
cap.  44 ,  del  pulpito  y  la  orchestra  hace  una  misma 
cosa,  y  no  hay  duda  sino  que  estos  nombres,  por  el  abuso 
de  los  que  escriben,  muchas  veces  se  confunden,  exten- 
diéndolos á  significar  cosas  diferentes.  De  dos  teatros, 
quitada  la  escena  y  ensanchados  los  lados,  se  componía 
el  anfiteatro,  que  era  como  dos  teatros  juntados  en 
unoó  dosvisorios,  comolos  llamaCasiodoro,  lib.  v, epís- 
tola 42,  mas  largo  que  ancho  y  de  figura  oval  y  cierta 
rotundidad  prolija, como  la  llama  d  mesmoauctor.  Quo 
muchos  teatros  de  madera  y  hechos  á  tiempo  haya  ha- 
bido en  Roma  como  aquel  decurión  versátil  y  maravi- 
lloso de  que  Plinio  habla  en  el  lib.  xxvi,cap.  lo,  se 
puede  creer;  mas  el  primer  anfiteatro  de  piedra  se  hizo 
en  Roma  en  el  Campo  Marcio ,  año  de  la  fundación  de 
Roma  de  723,  á  costa  de  Estalilio  Tauro  y  á  persuasiou 
de  Octaviano  Augusto,  del  cual  una  grande  parte  se  ve 
cerca  dcla  iglesia  de  SaucUi  Cruz  en  Jcru^Micu)  i  los  iui^« 
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inos  muros  de  la  ciudad;  porque  el  olro  anfiteatro  no- 
Lilísimo  eii  medio  de  la  ciudad  por  liabcrse  quemado 
fcl  primero,  Augusto  le  trazó  y  determinó  que  se  iiicie- 
se ;  Vespasiíino ,  como  lo  dice  Suetonio  en  su  vida ,  ca- 
pitulo 9,  le  fabricó;  pero  la  gloria  de  haberse  acabado  y 
dedicado  ia  obra,  á  Tito  su  liijo  se  dio,  no  á  Domicia- 
j)o  como  el  vulgo  siente,  y  ansí  se  han  de  entender  los 
versos  de  Marcial  en  loa  de  aquella  obra,  lib.  i.  La  for- 
ma dcste  anfiteatro  quiero  declarar ,  porque  á  su  seme- 
janza los  mas  de  los  otros  teatros  y  aiiíiteatros  que  en 
las  otras  ciudades  se  veían  se  edificaron,  mudadas  po- 
cas cosas;  y  primeramente  llamábase  arena,  por  la  que 
comunmente  se  solía  echar  para  comodidad  de  los  que 
peleaban,  y  también  se  decía  cavea  en  latín  por  ser  el 
lugar  cóncavo,  levantándose  las  paredes  de  todas  par- 
les tan  altas  ,  que  apenas  podian  llegar  los  ojos,  y  tam- 
Lien  porque,  como  dice  Marco  Varron ,  lib.  iv,  en  las 
casas  se  llamaba  cavum  la  parte  que  en  medio  de  las 
paredes  se  deja  para  común  uso  do  todos,  el  cual,  si  es- 
taba lechado,  sollamaba  íesíuíío,  si  descubierto  para  re- 
cebír  la  luz ,  impluvio  6  patio;  desta  manera  entiendo  yo 
las  palabras  de  Varron.  La  anchura  era  tan  grande,  que 
cabían  ochenta  y  siete  mil  hombres,  como  lo  aíirma  Vic- 
tor;  si  en  pié  ó  asentados,  no  lo  declara ;  en  la  plaza  donde 
peleaban  estaba  fabricado  un  altar  de  Júpiter  Laciar,  y 
por  debajo  iban  las  madres  hechas  para  recebir  las  aguas 
y  vacíallas,  las  cuales  se  recogían  de  la  lluvia  ;  en  torno 
de  la  obra  y  por  adentro  csta!)a  un  portal  con  muchas 
puertas,  por  donde  las  fieras  ó  losgladiatoressalíaü;  so- 
bre el  portal  estaba  una  corniz  á  manera  de  ala  ó  de 
tejaroz  con  un  corredor,  desde  el  cual  los  senadores  y 
los  príncipes  miraban  ,  con  sus  barandas  ó  rejas.  Para 
mayor  seguridad  una  fosa  algunas  veces  se  añadía  al 
pié  de  la  obra  llena  de  agua  para  detener  y  apartará 
las  bestias  fieras  ;  sobre  el  corredor  iban  subiendo  es- 
calones mas  anchos  que  altos,  y  esto  para  que  cupiesen 
los  píes  de  los  de  arriba,  sin  perjuicio  de  losque  en  el  mes- 
mo  escalón  estaban  asentados;  y  acierto  intervalo  y  dis- 
tancia entre  estos  escalones  había  tres  como  cintas,  que 
ceñían  toda  la  obra,  por  lo  cual  les  llamaron  baíleos, 
praecintioncsypcrizomata,  conviene  á  saber,  fabríca- 
dosá  la  manera  del  primer  corredor  mas  altos  y  mas 
anchos  que  los  demás  escalones ,  al  pié  de  las  cuales 
había  ciertos  tránsitos,  que  llamaban  vías,  por  las  cuales 
se  pasaba  de  un  lugar  á  otro.  Ansí  entiendo  á  Tertuliano, 
cuando  en  el  cap.  3.°  dice  llamaban  vías  los  quicios  de 
los  6a//eos  al  derredor  y  loque  se  sigue;  y  las  diferencias 
de  los  populares  hacía  abajo  liase  de  referir  á  ciertas  es- 
caleras menores,  por  las  cuales,  como  yo  creo,  déla 
una  cinta  se  bajaba  hacia  ala  otra,  y  los  intervalos  ó 
espacios  que  había  entre  estas  escaleras  se  llamaban 
cúneos,  por  ser  hacia  abajo  de  (¡gura  mas  angosta,  los 
cuales  cúneos  solían  señalar  y  repartir  entre  diversas 
maneras  de  personas,  como  caballeros,  tribunos,  sol- 
dados, de  donde  mirasen  los  juegos;  demás  desto,  en  la 
misma  frente  de  aquellas  cintas  había  ciertas  porteci- 
cas  pequeñas,  llamadas  vomitoria,  porque  por  ellas  en- 
traba y  salia  la  geale  por  las  húvedus  que  estaban  debn- 
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jo  de  los  escalones ;  rematábase  toda  la  obra  en  un  por- 
tal con  sus  verjas  y  cubierto  en  lo  mas  alto,  desde  don- 
de el  pueblo  y  las  mujeres  miraban  ó  estando  en  pié  ó 
asentados  en  sus  sillas;  había  demás  desto  velos  para 
el  sol  y  ciertos  ingenios  de  madera,  que  se  encogían  y  so 
extendían  para  otros  efectos,  y  como  yo  creo,  para  ten- 
der sobre  ellos  los  toldos,  y  estaban  fijados  en  lo  mas 
alto  del  edificio;  había  también  ciertos  agujeros  á  ma- 
nera de  caños ,  como  se  ve  hoy  en  la  juntura  de  las  pie- 
dras en  Roma,  por  ventura  para  orinar  la  gente  ó  para 
efecto  que  por  ellos  se  colase  el  agua  que  lloviese;  el 
corredor  donde  estaba  el  senado  se  llamaba  orchcstra, 
tomandoel  nombredelaque  en  la  escenay  teatro  había; 
el  lugar  donde  estaban  los  caballeros  llamábase  eques- 
tria,  doUvle  el  pueblo,  po/)»/aria.  Hasta  aquí  hemos  to- 
mado lo  que  se  ha  dicho  de  Justo  Lipsioen  el  libro  del 
Anfiteatro,  mudadas  algunas  cosas  ;  lo  que  se  dirá  del 
circo  va  lomado  de  Tertuliano  y  de  Casiodoro,  lib.  lu, 
epíst.  oO,  de  san  Isidoro,  y'de  otros  :  dos  circos  hubo 
en  Roma,  el  uno  llamado  Flamminio,  del  cual  ningunas 
ciertas  ruinasse  señahm  en  Roma,  el  otrollamado  Máxi- 
mo, situado  en  el  valle,  para  que  á  tan  grande  edificio 
hiciesen  estribo  los  montes  Aventino  y  Palatino,  obra 
primeramente  de  Tarquíno  Prisco,  como  lo  afirman 
Dionisio  y  TitoLívio;  después  reedificado  por  César  el 
Ditador,  como  lo  dice  Plínio  ,  lib.  x.\.\vi,Cüp.  lo,  en  el 
mesmo  lugar  y  sitio,  do  tres  estadios  en  largo,  de  uno  en 
ancho,  dado  que  con  los  edificios  anejos  era  de  cuatro 
hígadas,  cabía  ducientosy  sesoníamil  hombres,  asenta- 
dos; inmensa  por  cierto  grandeza.  Dionisio  dice  ciento 
y  cincuenta  mil ;  estaba  toda  la  obra  fuera  de  las  puertas, 
cercada  y  como  sustentada  de  portales,  cuya  bóveda 
era  desigual,  sustentada  en  columnas  de  madera  ,  que 
liacian  como  tres  naves;  la  mas  alta  era  la  de  mas  afue- 
ra ;  y  fuera  destos  portales  había  otro  peg  ido  por  de- 
fuera ,  de  bóveda  igual,  donde  había  diversas  oficinas 
en  lo  bajo  y  encima  cámaras,  por  las  cuales  los  que 
venían  al  espectáculo  subían  y  entraban  á  los  escalones 
del  circo  y  estaban  comoucstos  en  esta  forma:  Sjbro 
el  portal  de  dentro,  en  lo  mas  bajo ,  había  un  corredor 
con  sus  verjas  de  la  manera  que  en  el  anfiteatro  queda 
dicho;  después  por  su  ónien  se  levantaban  los  escalones 
para  sentarse  con  sus  vomitorios,  y  el  portal  superior, 
remate  de  tOila  la  obra,  de  donde  miraba  el  pueblo;  las 
cintas  ó  baíleos  con  sus  vías  no  hallo  que  estuviesen 
en  el  circo;  pero  si  bien  una  fosa  llena  de  agua  de  diez 
píes;  por  de  dentro  había  también  doce  puertas  á  la  parte 
del  norte,  las  cuales  con  cierto  artificio  todas  juntas  se 
abrían,  y  tenían  ciertas  almenas  encima  á  manera  do 
muralla,  pordondese  decía  que  iban  á  la  villa  los  que 
iban  al  circo,  como  lo  dice  Varron  en  el  fib.  iv.  Auso- 
nio  en  la  epíst.  S.',  da  á  entender  que  eran  trece  las 
puertas  del  circo,  pues  habiendo  hablado  de  muchas 
cosas  que  se  ven  en  número  senario,  añade  estas  pala- 
bras :  Cuantas  puertas  rechinantes  por  una  parte  abro 
el  circo  ,  excepto  lo  que  está  á  la  mitad  del  estadio. 
Junto  ú  las  puertas  estaban  las  cárceles,  que  era  el  pues- 
to donde  salían  los  caballeros  y  los  carros,  liubiiíndoles 
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Iiccljo  señal  cnn  un  tnatilcl .  el  cual  también  cuando  le 
colpabau  y  oxlendian  á  la  manora  que  entre  nosotros 
I  las  banderas  de  infantería,  se  daba  á  entender  al  pueblo 
que  babia  de  lia!)er  juegos  circenses.  Deslas  partes  y 
obras  estaba  rodeado  todo  el  edificio;  verdad  es  que 
en  medio  de  todo  el  espacio  ó  estadio  por  el  luengo  te- 
nia otros  ornamentos,  los  cuales  ninguno  mejor  que 
Tertuliano  los  señaló  en  el  libro  de  Espectáculos,  ca- 
pitule 4.*En  primer  lugar,  de  cada  parte  babia  tres  me- 
tas, por  todas  seis ;  Casiodoro  dice  siete,  por  ventura 
comando  el  obeliscoque  estaba  situado  en  medio  de  las 
metas;  lerminábase  cada  una  deílas  en  un  globo  de  for- 
ma oval,  y  llamábanse  los  buevos  de  los  Castores,  á  los 
cuales  eran  dedicados  los  juegos  circenses,  como  queda 
arriba  diclio.  Al  derredor  de  las  metas  corrían  los  caba- 
llos y  se  bacía  la  procesión ;  en  medio  del  espacio  esta- 
ba un  obelisco  consagrado  al  sol,  de  letras  egipcíacas,  es- 
cu!piilo,luengo  ciento  ytreinta  pies,  conungloboporre- 
mate  en  forma  de  llama,  como  dice  san  Isidoro;  y  junto 
á  el  una  capilla  del  sol ,  en  cuyo  cnbailete  estaba  la  eQ- 
gie  del  mismo  sol,  juzgando  no  deben  consagrar  debajo 
de  lecho  al  qnc  tienen  descubierto.  Demás  dosto,  ha- 
bía oiro  obelisco  menor  consagrado  á  la  luna ,  como 
dice  Casiodoro,  luengo  ochenta  y  ocho  pies;  había  tam- 
bién otros  ornamentos,  una  capilla  de  Venus  Murlia 
antes  de  las  primeras  metas ,  altares  consagrados  á  mu- 
chos dioses,  y  en  particular  junto  á  las  metas  un  altar 
del  dios  Conso  debajo  de  tierra,  dando  á  entender  que 
los  consejos ,  de  los  cuales  era  abogado ,  se  deben  en- 
cubrir. De  Conso  los  juegos  circenses  se  llamaban  con- 
sualia ,  y  no  era  razón  que  Conso,  que  era  el  mesmo 
que  Neptuno  ,  como  lo  dice  Tertuliano  en  el  cap.  5.° 
de  los  Espectáculos,  faltase  entre  los  otros  dioses, 
siéndole  á  él  dedicado  todo  aquel  aparato  de  losjuegos. 
Había  también  varias  columnas  y  la  grau  madre  de  los 
dioses.  Con  qué  orden  cada  una  deslas  cosas,  no  hay 
para  qué  las  queramos  adevinar;  las  ímágenesdelosdel- 
lines  al  borde  del  eurípo  entiendo  estaban  entalladas, 
pues  Casiodoro  dice  el  eurípo  representa  la  imagen  del 
mar  vedriado,  donde  allí  los  delfines  marinos  andan 
entre  las  aguas,  sí  ya  no  quisiésemos  decir  que  verda- 
deros delfines  andaban  nadando  en  el  eurípo  ó  fosa.  No 
mas  de  la  fábrica  del  circo ;  vengamos  al  aparato  y 
pompa  con  que  iban  á  aquellos  juegos,  de  los  aliares  y 
del  templo.  Habiendo  ofrecido  sacrificios,  se  iba  ú  los 
juegos  circenses  cubriendo,  conviene  á  saber,  aquella 
locura  con  velo  de  religión  ,  para  pecar  con  mayor  li- 
bertad. Iban  delante  los  simulacros  imágenes  de  los 
dioses,  que  llevaban  á  la  manora  que  nosotros  las  cruces 
y  pendones,  como  Lilio  Gíraldo  lo  trae  de  Plutarco  en 
el  Sintagma  de  los  dioses  gentílicos;  seguíanse  las  an- 
das donde  llevaban  las  estatuas  de  los  dioses  ó  sus  re- 
liquias hombres  con  coronas  en  las  cabezas;  coronas, 
dice  Teriuliano  en  el  libro  de  Corona  mililis ,  toman 
para  llevar  las  andas  con  vestiduras  y  ropas  rozagantes. 
Seguíanse  los  carros  para  los  varones,  y  carrozas  para 
las  mujeres  nobles ;  diversos  colegios  ó  compañías  de 
la  ciudad ,  sacerdotes  ó  agoreros,  magistrados,  artífices 
M-ii. 


y  la  gente  popular  que  rematábala  procesión,  con  la  cual 
habiendo  rodeado  las  metas  y  hecho  nuevos  sacrificios, 
todos  se  iban  á  sentar,  cada  cual  según  el  grado  y  dig- 
nidad que  tenian.  Luego  después  desto,  dada  la  señal, 
corrian  concarros  de  dos  ó  de  cuatro  caballos,  algunas 
veces  de  tres  ó  de  seis ,  como  se  erif iende  de  Casiodo- 
ro y  de  san  Isidoro ;  iban  delante  caballos  solos ,  en  los 
cuales  los  ministros  de  aquellos  juegos  daban  ú  enten- 
der acercarse  el  tiempo  dellos,  los  cuales  con  maravi- 
llosa ligereza  y  grande  maravilla  de  los  que  lo  vían  sal- 
taban del  suelo  en  los  caballos,  ó  de  un  caballo  se  pa- 
saban en  otro,  por  donde  eran  Humados  saltadores :  al- 
gunas veces  también  hombres  á  pié  en  el  circo  conten- 
dían sobre  quién  eran  mas  ligeros,  corriendo  derecha» 
mente  de  oriente ú  poniente,  como  lo  dicesanisídoro, 
lo  cual  no  sé  cómo  se  pudiese  hacer  dentro  del  circo 
máximo  corriendo  el  edificio  de  septentrión  á  medio- 
día, como  arriba  se  ha  dailo  á  entender.  Desla  manera 
iban  al  circo  y  en  él  se  celebmbnn  losjuegos  llamados 
circenses.  El  aparato  con  que  se  iba  al  anfiteatro  no  lo 
hallo  escripto;  pero  que  fuese  principal  la  nobleza  y  ca- 
Udad  de  ios  juegos  lo  dan  á entender,  demás  desto, 
las  ceremonias  que  en  los  juegos  teatrales  se  hacían; 
porque,  hechos  los  sacrificios  ea  el  templo  y  celebradas 
las  exequias  de  algún  difunto ,  como  lo  da  á  entender 
Tertuliano  en  el  cap.  10 ,  entre  las  flautas  y  las  trompe- 
tas iba  la  procesión  de  los  que  presentes  estaban  al  tea- 
tro ,  llevando  los  capitanes  de  toda  la  compañía  el  de- 
signador  y  el  arúspice  ó  adivino  con  sus  litores  ó  mace- 
ros,  lo  cual  da  á  entender  Plautoen  cierto  prólogo.  Cuál 
fuese  el  oficio  del  arúspice  en  aquellos  juegos  y  exe- 
quias no  lo  alcanzó  bien  ;  y  por  ventura  era  su  oficio 
adevinar  que  el  muerto  era  ido  al  cielo;  ó  en  Tertulia- 
no en  lugar  de  arúspice  se  ha  de  leer  aúspice ,  que  era 
como  el  padrino  y  presidente  en  toda  aquella  ceremo- 
nia y  honras  que  se  hacían ;  ó  era  costumbre  que  para 
hacer  aquellos  juegos  se  usasen  agüeros,  que  era  ol 
oficio  del  arúspice.  El  designádor  muchos  entienden  que 
era  el  maestro  y  presidente  de  los  juegos;  solo  Justo 
Lipsio  en  el  Anfiteatro  contradice  ó,  este  parecer ,  juz- 
gando que  el  designádor  era  el  que  distribuía  los  luga- 
res á  los  que  concurrían,  al  cual  Marcial  llama  locario; 
pero  maravillóme  que  persona  tan  erudita  no  mirase 
en  Ulpiano,  ley  4.*,  de  aquellos  que  se  notan  de  infamia, 
llamarse  designadorcs  aquellos  á  los  que  los  griegos  lla- 
man brabeutas,  la  cual  voz  sin  duda  significa  el  maes- 
tro de  losjuegos  quedaba  los  premios  á  los  vencedores. 
Lasmesmas  palabras  de  Ulpiano  son  estas:  los  designa- 
dorcs, á  los  cuales  los  griegos  llaman  brabeutas,  no  ha- 
cer arle  ridicula  lo  prueba  Celso,  porque  no  ejercitan 
arte,  sino  ministerio,  y  sin  duda  el  tal  lugar  Imy  por  no 
pequeño  i)enefic¡o  le  suele  el  principe  dar.  Habiaseroe 
pasado  de  la  memoria  que  los  que  corrian  en  el  circo 
se  distinguían  con  color  y  librea ;  los  unos  de  verde,  los 
otros  de  azul,  como  dice  Casio<loro.  Tertuliano  pone 
cuatro ,  los  dos  ya  dichos  y  el  blanco  y  el  rojo ;  pero  la 
concordia  es  fácil  de  san  Isidoro,  porque  los  cochero» 
solo  de  los  dos  primeros  colores  usaban.  Los  caballos 
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eran  de  cuatro  colores ,  con  los  cuales  signiíicaban  y 
representaban  los  cuatro  tiempos  del  ano  y  los  cuatro 
elementos,  á  los  cuales  eran  consagrados  los  tales  jue- 
gos y  colores. 

CAPITULO  IV. 

Del  deleite  de  los  sentidos. 

Grande  es  el  poderío  del  deleite  y  sus  fuerz,is  increí- 
bles, porque  dado  que  blando  y  lialagiieño,  en  poco 
liempo,  si  no  se  usa  de  recato,  vence  y  se  apodera  de 
todas  las  partes  y  potencias  del  alma ,  resuelve  el  vigor 
de  las  virtudes ,  y  el  alcázar,  puesto  en  lo  alto,  la  ra- 
7on  y  entendimiento  le  derriba  y  despeña  en  todo  géne- 
ro de  vicios.  Bien  y  sabiamente  dijo  Platón  que  el  de- 
leite aun  á  los  hombres  de  gran  corazón  los  vuelve  de 
cera;  de  suerte  que,  &  manera  de  cera  blanda,  se  dejan 
vencer  de  los  vicios  y  deshonestidad;  y  en  otro  lugar 
dijo  que  el  deleite  es  yesca  y  cebo  de  todos  los  males, 
ni  de  parte  alguna  hay  mayor  peligro  que  de  los  delei-, 
tes  quenos  cercan  por  todas  partes.  Así  de  todo  tiempo 
vemos  los  que  ni  sus  enemigos  pudieron  vencer ,  ni  al- 
guna injuria  del  calor,  frío  ó  hambre  quebrantar,  haber 
sido  vencidos  y  derribados  miserablemente  con  el  ha- 
lago del  deleite;  porque  ¿qué  otra  cosa  trastornó  á  Sa- 
lomón, persona  de  tanta  sabiduría  y  bondad?  Qué  á  Aní- 
bal el  Africano  y  á  sus  ejércitos  hizo  pudiesen  ser  ven- 
cidos del  enemigo,  sino  los  deleites  y  regalos  de  Capua? 
Los  vinos  y  los  convites  de  Campania  vencieron  al  in- 
vencible; lo  cual  harto  cosa  clara  es  haber  también 
acontecido  á  los  romanos,  que  fueron  siempre  vence- 
dores de  las  gentes,  hasta  tanto  que  gustaron  las  co- 
modidades de  Asia,  y  se  corrompieron  con  los  demás 
deleites  de  aquella  provincia.  Los  cuales  deleites,  como 
dice  Séneca  en  la  epíst.  52,  son  muy  semejantes  á 
cierto  género  de  ladrones ,  llamados  por  los  egipcios  fi- 
üstas ,  los  cuales  abrazaban  y  besaban  á  los  que  querían 
matar,  como  también  lo  hizo  Joab  con  Amasas,  su  con- 
trario; ingenios  de  hierro  el  deleite  como  ablandados  con 
el  fuego  los  doma  del  todo  y  los  quebranta ;  y  como  en  el 
liombre  nohaya  cosa  masexcelente  que  la  virtud,  á  este 
divino  don  no  hay  cosa  tan  contraria  como  el  deleite, 
porque,  dominando  él,  ningún  poder  tienen  la  temperan- 
cia, la  fortaleza,  la  liberalidad  y  las  deiftás  virtudes,  ni 
debajo  de  su  imperio  puede  estar  parlealgunade  hones- 
tidad, siendo,  como  es,  vicioso  y  acarreador  de  muerte, 
armas  do  aquel  cuyo  intento  y  oficio  solo  es  vencer  las 
almas  de  los  hombres  y  ensuciallas  con  las  manchas  de 
los  vicios.  Es  el  deleite  fabricador  de  muerte ,  y  como 
Dios  llama  al  hombre  á  la  vida  por  trabajo  y  sudor,  por 
estar  la  virtud  situada  en  lugares  ásperos  y  enriscados, 
así  corremos  á  la  muerte  por  deleites  y  suavidades; 
cierto  al  verdadero  bien  lleva  el  camino  áspero,  los  ma- 
les y  vicios  ú  la  perdición  por  bienes  y  deleites  engaño- 
sos. Conviene  pues  huir  todos  los  placeres  y  deleites 
de  los  sentidos  como  lazos,  porque  presos  con  aquella 
blandura,  no  vengamos  nosotros  y  nuestras  cosas  á 
recaer  en  el  señorío  de  la  muerte.  Si  te  venciere  el  de- 
leite, serás  vencido  del  dolor,  trabajo,  molestia ,  por- 
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que  son  enemigos  del  deleite  la  ambición ,  la  ira ,  la 
avaricia;  losdemás  vicios,  hechos  un  escuadrón,  se  apo- 
derarán del  alma.  Dio  Dios,  criador  y  padre  del  género 
humano,  al  hombre  conocimiento  y  apetito,  con  los 
cuales  se  mueve  á  obrar  de  su  voluntad  sin  que  nadie  le 
haga  fuerza,  de  donde  entre  las  demás  pasiones,  como 
la  tristeza  nace  de  la  adversidad,  así  de  la  prosperidad, 
cuando  alcanzamos  lo  que  deseamos,  ó  nos  entretene- 
mos con  esperanza  de  alcanzallo ,  se  engendra  el  deleite 
como  cierto  reposo  del  alma  cumplido  el  deseo  y  remate 
de  los  trabajos ;  en  el  cual  ingirió  Dios  grande  suavidad, 
ó  por  mejor  decir,  todo  él  es  suavidad ,  para  que  fuese 
como  salsa  y  sabor,  con  cuyo  gusto  nos  despertásemos 
á  cumplir  todos  los  oficios  de  la  vida  humana^  por  difi- 
cultosos que  ellos  fuesen.  De  aquí  viene  que  cuanto  es 
mas  dificultosa  la  obra  que  se  debe  hacer,  tanto  es  de 
mayor  deleite,  como  se  ve  en  la  generación  de  los  hijos, 
porque  no  faltasen  las  especies  y  casta, haber  mezclado 
en  los  cuerpos  un  ardentísimo  deseo,  con  que  el  uno 
sexo  apetece  al  otro  grandemente,  para  que  se  pudie- 
sen engendrar  y  multiplicar  los  animales;  la  cual  incli- 
nación y  apetito  como  se  vea  en  todos  los  animales,  en  el 
hombre  tiene  mayores  aguijones,  y  esto,  ó  por  ser  ma- 
yor el  conocimiento  que  el  hombre  tiene  y  la  carne  mas 
blanda ,  ó  para  que  la  virtud,  de  la  cual  solo  el  hombre 
es  capaz ,  pelease  con  mas  fuerte  deleite  como  con  ene- 
migo doméstico;  porque  el  que  debe  ser  incentivo  para 
la  virtud ,  y  para  este  efecto  fué  ordenado  por  el  Cria- 
dor,si  pasa  de  término,  es  muy  cierta  peste  de  la  misma 
virtud.  Los  demás  animales,  ciertamente  fuera  del  de- 
leite de  la  generación  y  de  la  comida ,  ningún  otro  ó 
apenas  sienten ,  ó  á  lo  menos  á  estos  se  refieren ;  las 
operaciones  y  deleites  de  los  otros  sentidos  miran  para 
apetecer  lascosasde  que  se  han  de  sustentar,  oyen  para 
huir  los  peligros  y  poder  juntarse ;  el  odorato  sirve  para 
la  comida ,  porque  la  suavidad  de  las  flores,  de  los  otros 
olores  y  drogas  de  todo  punto  no  la  sienten  ni  gustan 
della;  mas  al  hombre  fuéle  dado  infinito  deleite,  el  cual 
se  recibe  por  todos  los  sentidos,  para  que  la  virtud  le 
reprima  cuando  inclinase  al  vicio,  pues  la  fornicación, 
adultQrios  y  todas  las  maldades  no  con  otro  cebo,  sino 
con  el  deleite ,  se  despiertan ;  mas  hay  diferencia ,  que 
el  demasiado  deleite  del  manjar  y  de  la  carne  se  repre- 
hende y  se  cuenta  por  vicio ,  pero  no  el  deleite  que  por 
los  ojos ,  orejas  y  olfato  se  recibe ,  lo  que  ha  sido  á  mu- 
chos ocasión  de  yerro ,  pensando  que  de  ver  los  juegos, 
oír  el  canto  y  música,  ninguna  reprehensión  merece; 
porque  bien  dice  Aristóteles,  aquellos  solamente  lla- 
marse incontinentes,  los  cuales  se  dejan  vencer  del  de- 
leite del  tacto ,  y  usan  sin  medida  del  deleite  carnal,  y 
procuran  la  delicadeza  de  los  manjares,  semejantes á 
Filoxeno ,  el  cual  deseaba  tener  el  cuello  de  grulla  para 
deleitarse  mas  tiempo  con  el  sabor  del  manjar ;  pero  á 
los  que  en  ver  ó  oir  no  tienen  medida,  ¿quién  llamará 
intemperantes?  La  causa  dcsto  es  porque  los  primeros 
deleites  son  comunes  á  los  hombres  con  los  demás  ani- 
males, por  los  cuales  el  hombro  degenera  en  la  condi- 
ción y  naturaleza  de  las  bestias,  lo  que  no  acontece  en 
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los  deleites  de  los  otros  sentidos,  ó  por  veptnra  porque 
los  primeros  son  mas  agudos  y  fuertes,  y  por  consi- 
guiente mas  dañosos  si  no  se  les  pone  freno ;  por  donde 
necesaria  cosa  es  ponerles  sus  términos  y  que  la  virtud 
los  reprima ,  cuyo  oficio  es  seguir  lo  saludable,  apartar 
y  rebatir  lo  contrario.  Esto  dicen,  pero  no  ol  slanle  to- 
do esto,  en  los  deleites  de  los  otros  sentidos  puede  ha- 
ber también  cierto  peñero  de  incontinencia  menos  co- 
nocida por  ventura  del  vulgo  ,  pero  verdaileiísima;  el 
deleite  de  las  orejas  y  de  los  ojos  que  se  recibe  de  mirar 
los  juegos,  de  la  suavidad  del  canto  y  de  la  música,  no 
es  menos  vicioso  ni  menos  dañoso  que  los  otros  placeres; 
porque  ¿quién  dirá  que  no  seria  lujuriosa  y  perdido  el 
que  les  dias  enteros  estuviese  sentado  en  el  teatro ,  ó  por 
mayor  comodidad  y  mas  gusto  tuviese  los  mismos  fa- 
randuleros con  toda  su  jarcia  y  aparato  y  los  sustentase 
en  su  casa?  Cierto,  todos  los  deleites  corporales  son 
incentivos  de  vicios,  y  tienen  gran  fuerza  para  corrom- 
per las  almas  y  afeallas  coa  torpeza ,  porque  del  tacto, 
como  de  fuente  común ,  todos  los  deleites  de  los  senti- 
dos se  derivan,  y  cuanto  conél  son  mas  coujuiitos, lan- 
ío son  mas  vehementes;  como  los  sentidos  todos  estún 
en  la  carne,  por  la  cual  el  deleite  del  tacto  se  derrama, 
y  della  como  por  cinco  arroyos  se  reparte  en  todos  ios 
sentidos.  Y  así ,  los  ileinás  deleites  nacidos  de  la  carne 
á  ella  mesma  se  vuelven,  y  como  de  las  cosas  exteriores 
enturbiadas  revolviéndose  en  sí  toda  la  carne  y  por  ella 
el  a!ma  inficionan,  para  que  no  pueda  con  entendimien- 
to sosegado  ejercitarse  en  lo  bueno  ó  con'eniplar  en 
Dios ,  como  lo  dice  san  Basilio  en  el  libro  de  la  Virgini- 
dad, de  donde  se  tomó  todo  esto.  Sin  duda  este  mal 
upelüo  con  ninguna  cosa  se  contenta,  á  manera  de  fuego 
cuanto  mas  le  damos,  tanto  mas  pide ;  y  muchas  veces 
comenzando  del  deleite  honesto,  en  un  momento  pasa 
á  lo  ilícito,  y  de  un  deleite  saltando  en  otro  diferente, 
acaba  en  torpeza.  Esto  dieron  á  entender  los  griegos 
cuando  dijeron  ser  el  deleite  semejante  á  la  hidra,  la 
cual  fingieron  estar  escondida  en  una  laguna  y  tener 
muchas  cabezjs;  fábula  harto  á  propósito,  porque  el 
deleite  plantado  en  la  carne,  en  muchos  sentidos  y  co- 
mo cabezas  se  derrama  con  gran  peligro,  si  con  un 
golpe  no  se  mala  del  todo  y  reprime;  porque  el  qué 
obedeciendo  al  apetito  corla  como  una  cuijcza,  con 
aquel  regalo  soleva  nía  mas  fuerte  y  tiene  mayores  bríos; 
con  fuego  se  ha  de  malar,  ayuda,  digo,  del  cielo  y  favor 
de  caridad  mas  que  con  hierro,  quiero  decir,  con  in- 
dustria humana.  De  lo  cual  también  en  las  divinas  le- 
tras era  figura  así ,  la  gordura  de  los  animales  que  se 
mandaba  ofrecer  todo  á  Dios ,  dando  á  entender  que 
no  una  parte  del  deleite ,  sino  todo  él ,  en  cuanto  fuese 
posible  se  debe  renunciar,  como  el  becerro  que  se  ofre- 
cía por  el  sacerdote ,  cuya  gordura  que  estaba  sobre 
las  entrañas  (en  el  griego  sobre  los  intestinos  y  el  vien- 
tre y  el  redaño  del  hígado )  demás  deslo,  los  dos  ríño- 
nes con  su  gordura  mandaha  la  ley  que  se  ofreciese 
para  ser  cebo  dol  fuego.  Conviene  á  saber;  entre  los 
(Meitcs  hay  algunos  de  los  cuales  podemos  carecer  de 
todo  puQto,  cuales  soo  los  venéreos,  figurados  por  los 


ríñones  quemados  con  su  gordura ;  otros  Iny  de  los  mía- 
les no  podemos  carecer  lotalmenlc,  como  del  gusto, 
ojos  y  oído,  lo  cual  figura  la  gordura  del  vientre  y  hí- 
gado que  se  había  de  (|uemar  en  e!  fuego,  no  el  vientre 
mismo  ó  el  hígado.  Resla  que  los  demasiados  deleites 
se  deben  cortar  como  cebo  de  los  vicios  y  que  los  fo- 
mentan, y  que  si  una  vez  se  les  da  lugar,  no  paraa 
hasta  provocar  á  placeres  torpes,  y  en  medial  de  las  en- 
trañas despertar  aguijones  de  la  lujuria  y  iaíl:imar  aquel 
natural  ardor  sin  parar  hasta  tanto  que  lleven  y  enre- 
den á  todo  el  hombre  .en  los  lazos  de  la  muerte  eterna. 
En  ninguna  cosa  mas  en  esta  vida  se  peca  que  en  alen- 
lar  las  riendas  á  este  mal  apetito;  y  hubiera  sido  njuy 
saludable  á  muchos  enfrenalle  al  principio ,  los  cuales 
con  su  caída  es  razón  á  lo  menos  hagan  á  los  demás 
avisados  para  que  no  se  dejen  inficionar  de  esta  tina  y 
peste,  por  mucho  que  poco  á  poco  con  blandura  se  in- 
sinúe, y  engañe  con  máscara  de  honestiilad  ó  ile  nece- 
sidad y  provecho,  como  acontece  muchas  veces. 

CAPITLXO  V. 

Por  qaé  deleiUn  tanto  las  representaciones. 

Lo  cual,  si  es  verdad  que  los  deleites  de  los  sonfldos 
apetecidos  por  aquellos,  que  como  jumentos  obcdosceri 
al  cuerpo,  están  entre  sí  trabados  en  tal  manera, que 
de  uno  naco  olro  mas  torpe  y  feo,  ¿qué  pen^arénjos  -jue 
acontecerá  á  los  que  tienen  por  costumbre  de  ai'otar  eii 
el  teatro  por  los  ojos  y  orejas  toda  la  torpeza?  ¿Por  ven- 
tura dirénios  que  los  tales  sean  templ.idos  y  sánelos, 
ó  mas  presto  que  se  revuelvan  en  el  cieno  y  en  la  muer- 
te ,  la  cual  está  en  el  deleite ,  como  la  vida  eterna  se  al- 
canza por  la  virtud?  Pero  antes  que  pasemos  adelante 
es  justo  maravillarse  y  inquirir  porqué  causa  las  repre- 
sentaciones y  comedías  en  tanta  manera  arrebatan  á  los 
hombres  que,  menospreciados  los  otros  oficios  de  la 
vida,  muchos  concurren  á  esta  vanidad ,  y  todos  los  diis 
gastan  en  este  deleite,  muchas  veces  con  lanía  vehe- 
mencia concilados  con  furor,  que  no  es  menor  maruví- 
lla  ver  lo  que  hacen  y  dicen  sus  meneos  y  visaje*,  griie- 
ría,  aplauso  y  lágrimas  de  los  que  vinieron  á  ver  q.n!  !os 
mesmos  representantes.  La  causa  esqur-  estos  lioní!)rcs 
por  su  interese  han  juntado  en  uno  todas  las  maneras  ó 
invenciones,  para  deleitar  el  pueblo,  que  se  pueden  pt':i- 
sar,  como  cualquiera  dellas  tenga  fuerza  para  suspen.lcr 
los  ánimos  de  los  iio.nbres,  porque  primcram-nte  S2 
cuentan  historias  de  acaecimientos  extraordinarí.ts  y 
admirables,  que  se  rematan  en  algún  fin  y  succcso  mas 
maravilloso,  como  lo  vemos  en  las  tragedias  y  comedias; 
cosas  increíbles  componerse  y  afeitarse  de  manera,  quo 
no  parecen  fingidas,  sino  acaeciilas  y  hechas;  y  es  pro- 
pio de  nuestra  naturaleza  maravillarnos  de  co^s  extra- 
ordinarias ,  menospreciar  lo  que  pasa  cada  dia ;  y  son 
principalmente  ntoravillosas  y  acarrean  muy  grande 
deleite  aqueliasque  succeden  fuera  délo  que  se  espera, 
y  son  de  mayor  peligro;  que  si  con  la  simple  narración 
de  cosas  ordinarias  muchas  voces  nos  enlrclcne;nos ,  y 
la  historia,  de  cualquier  manera  que  eslé  escripia,  nos 
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(leleila,  por  scrcnmo  somos naluralmente  cnr¡o«os.  Aun 
las  consejas  y  fíbulas  de  las  viejas  dan  gusto,  ¿qué  será 
cuando  so  juntase  á  esto  la  hermosura  de  las  palabras 
y  elocuencia?  ¿Cuínta  gracia  se  acrecentará  á  la  narra- 
ción, que  es  la  segunda  causa  por  que  deleitan  tanto  las 
representaciones,  principalmente  cuando  de  palabras 
escogidas  y  graves  sentencias  está  sembrado  lo  que  se 
dice,  como  el  prado  de  (lores  y  el  oro  esmaltado  de  pe- 
drería? Allende  desto,  los  versos  numerososy  elegantes 
liieren  los  ánimos  y  los  mueven  á  lo  qire  quieren,  y  con 
su  hermosura  persuaden  con  mayor  fuerza  álosoyentes 
y  se  pegan  masa  la  memoria;  porque  los  que  estamos 
compuestos  de  números,  mas  que  con  ninguna  cosa  nos 
deleitamos  con  ellos,  y  la  oración  compuesta  de  núme- 
ros, cuales  son  los  versos,  mas  vehementes  movimientos 
suelen  despertar  y  moverá  la  parlequequieren.  Allégase 
á  esto  flautas,  cornetas ,  vihuelas,  la  suave  melodía  de 
las  voces ,  las  cuales,  añadidas  á  lo  demás ,  no  pequeña 
suavidad  tienen  consigo,  pues  consta  que  muchas  destas 
cosas  á  solas  sin  fastidio  bastón  á  entretener  mucho 
tiempo.  Represénianse  costumbres  de  hombres  de  to- 
das edades,  calidad  y  grado  con  palabras,  meneos  y 
vestidos  al  propósito ,  remedando  el  rufián ,  la  ramera, 
el  truhán,  mozos  y  viejas,  en  lo  cual  hay  muchas  cosas 
dignas  de  notar  y  muy  graciosas,  porque,  no  solo  se  re- 
lieren  con  palal)ras,  sino  que  se  ponen  delante  los  mes- 
mos  ojos,  y  lo  que  tiene  muy  mayores  fuerzas,  añá- 
dense  burlas  y  dichos  graciosos  para  mover  la  gente  á 
risa,  cosa  que  por  sí  sola  deleita  mucho,  principalmente 
si  se  locan  y  muerden  las  costumbres  ajenas  y  la  vida. 
Y  en  conclusión,  loque  es  mayor  cebo,  muchachos  muy 
hermosos ,  ó  lo  que  es  peor  y  de  mayor  perjuicio ,  mu- 
jeres mozas  de  excelente  hermosura  salen  al  teatro  y  se 
muestran,  las  cuales  bastan  para  detener  los  ojos,  no 
solo  de  la  muchedumbre  deshonesta ,  sino  de  los  hom- 
bres prudentes  y  modestos.  ¿Hay  por  ventura  flor  ó 
animal  que  en  hermosura  se  pueda  comparar  con  la  de 
los  hombres?  Hay  por  ventura  cosa  que  niasnlraiga  los 
ojos  y  los  ánimos,  dado  quedesnuda  se  propusiese?Cuan- 
to  mas  que  los  atavíos  de  todo  punto  roales,  hechos  á  la 
mañera  antigua  ¡cuánia  hermosura,  cuan  gran  deleite 
traen  consigo  para  atraer  y  entretenerla  muchedumbre! 
el  raso,  la  púrpura,  el  brocado,  las  guarniciones  y  bor- 
daduras  de  recamados !  No  hay  cosa  por  hermosa  y  pre- 
ciosa que  sea ,  que  no  sirva  á  las  comedias  y  teatro. 
Seria  cosa  prolija  de  declarar  todo  esto  por  menudo  y 
nunca  acabar,  si  quisiese  tratar  y  dilatar  este  punto, 
como  se  pudiera  hacer,  y  aun  todo  esto  corre  hablando 
de  ¡as  comedias  honestas  y  tragedias,  en  las  cuales,  si 
Jiay  tantas  cosas  que  wmsen  deleite,  ¿qué  será  si  se  re- 
fieren cada  una  deilas  á  la  torpeza  y  deshonestidad?  El 
cual  deleite  mas  que  lodos  ala  á  los  hombres  de  tal 
manera,  que  con  soto  la  memoria  los  arrebata,  ¿qué  será 
si  la  fábula  trata  de  las  caídas  y  engaños  de  las  donce- 
llas, de  los  amores  y  artes  de  las  rameras,  de  la  torpeza 
y  desgarros  de  los  ruliancs?  ¿i'or  ventura  puédese 
pensar  que  haya  deleite  mas  poderoso  que  este?  No  por 
cierto ;  porque  se  preponen  al  CDlendimienlo  y  á  !o9 
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ojos  rostros  que  irritan ,  propínense  el  cebo  y  yesca  de 
los  vicios ,  y  con  la  imagen ,  representación  y  memoria 
destas  cosas  despiértase  el  apetito;  y  con  los  amores 
fingidos ,  como  si  fuesen  verdaderos ,  los  que  miran,  se 
revuelven  en  el  torpe  deleite  como  en  un  cenagal;  lo 
cual  si  es  razón  que  se  disimule,  ó  antes  que  se  evite  y 
que  con  todo  cuidado  se  aparte  este  peligro,  procura- 
remos en  esta  disputa  se  declare  y  entienda. 

CAPITULO  VI. 

La  direrencia  de  la  comedia  antigua  y  de  la  nueva. 

De  todos  los  espectáculos  que  usaron  antiguamenla 
los  romanos  y  los  griegos ,  habiéndose  desusado  los 
demás,  casi  solos  han  quedado  entre  nosotros  los  es- 
cénicos, los  cuales  mas  que  todos  se  debieran  dester- 
rar y  desarraigar  de  todo  punto  de  nuestras  costumbres 
y  república,  porque  en  los  demás  juegos  había  cierto 
ejercicio  y  escuela  de  virtud ,  con  las  burlas  se  ejercita- 
ba el  cuerpo  para  las  verdaderas  peleas  y  guerras,  ti- 
rando, luchando,  corriendo  caballos  y  jugando  el  arco 
ó  ballesta ;  en  los  teatros  asentados  los  días  enteros 
mancan  y  mancaban  el  cuerpo  en  el  ocio  y  el  ánimo 
con  la  torpeza.  Pero  antes  de  hablar  de  nuestras  repre- 
sentaciones, quiero  declarar  en  qué  se  diferenciaban      j 
la  antigua  comedia  de  la  nueva,  tomando  el  principio      I 
de  mas  arriba  en  esta  manera.  Solitarios  vivían  antigua- 
mente los  hombres  sin  lugar  ó  ciudad  alguna  donde  se 
recogiesen  ;  antes  ,  á  manera  de  fieras ,  no  reconocían 
superior  ninguno;  solo  por  natural  inclinación  cada  fa- 
milia honraba  sobre  lodos  al  que  era  de  mas  edad ;  la 
cual,  cuando  crecía  en  número,  representaba  cierta 
forma  de  pueblo,  de  donde  nacieron  las  aldeas,  y  de- 
ltas, cuando  muchas  para  ayudarse  entre  sí  y  no  ser 
sujetadas  de  los  mas  poderosos,  escogida  una  cabeza, 
se  juntaban  eii  un  lugar,  se  fundaron  las  ciudades  con 
mayor  número  de  vecinos  y  mayor  policía  en  trato  y 
vestidos ;  añadiéronse  los  juegos  para  atraer  y  entre- 
tener la  muchedumbre  del  pueblo  ,  costumbre  que  se 
guardó  en  todas  las  tierras.  Los  atenienses  también, 
antes  que  Teseo  los  juntase  en  forma  de  ciudad,  con  ma- 
nera y  costumbre  grosera  y  agreste ,  habiendo  por  los 
campos  hecho  sus  sacrificios,  por  remate  tenían  por 
costumbre  de  morder  y  picar  con  apodos  y  burlas,  así 
á  los  que  se  habían  hallado  ú  los  sacrificios  como  á  los 
que  estaban  ausentes;  los  cuales  también  los  rústicos 
en  Italia  imitaban  después  de  la  mies,  habiendo  hecho 
sus  sacrificios,  se  hurlaban  unos  de  otros  con  semejan- 
te libertad  ,  usando  algunas  veces  de  palabras  torpes  y 
deshonestas ,  otras  de  versos  y  coplas  á  manera  de  pu- 
llas, los  cuales  versos  se  llamaban  fescénicos,  por  ha- 
berse primero  usado  aquella  torpeza  en  una  ciudad  do 
Toscana,  llamada  Fescenina,  y  delta  haber  pasado  á 
las  demás.  Dio  gusto  esta  manera  de  juego  á  los  de  la 
ciudad,  y  los  que  eran  ejercitados  en  hablar  comen- 
zaron en  Grecia  y  en  Italia  á  traclar  en  verso  semejante 
argumento;  desla  manera,  excluidos  los  rústicos,  los 
ingenios  de  los  ciudadanos  se  conienzaroa  «  ejercilftr 
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en  motejar  las  costumbres  ajena?,  no  solo  componiendo 
versos,  sino  saliendo  lambien  en  público,  en  represen- 
taciones picaban  satiricamenle,  y  mordían  así  á  los  pre- 
sentes como  á  los  ausentes,  algunas  veces  con  gran  do- 
lor y  pena  de  los  que  notaban,  por  donde  de  buen  prin- 
cipio augmentada  esta  libertad ,  como  los  poetas  muchas 
veces  sirviesen  á  sus  pasiones  particulares,  y  los  oyentes 
no  sufriesen  de  buena  gana  burlas  tan  pesadas  y  riñe- 
sen sobre  ello ,  por  ley  se  proveyó  que  no  fuese  lícito 
nombrar  en  el  teatro  á  persona  alguna.  Desta  manera 
cesó  aquel  género  de  comedia ,  la  cual  se  llamó  antigua 
comparada  con  la  nueva ,  y  aun  no  se  permitió  mucho 
tiempo  lo  que  los  poetas  comenzarou  &  usar  de  herir  y 
notar,  callando  el  nombre  del  que  mordían,  pero  de 
manera  y  con  tales  circunstancias  que  los  otros  lo  en- 
tendiesen; así,  cesando  y  vedada  la  comedia  antigua, 
sucedió  la  nueva,  eu  la  cual  se  trataba  de  caídas  de 
doncellas,  matrimonios  de  mancebos,  engaños  de  ra- 
meras, no  tocando  á  persona  alguna  ni  aun  disimula- 
damente, en  las  cuales  repre>enlaciones,  dado  que  tra- 
tasen cosas  muy  torpes,  no  usaban  empero  de  palabras 
deshonestas  y  sucias,  como  lo  dice  san  Augustiu  en  el 
segundo  libro  de  La  ciudad,  de  Dios  cap.  8,"  La  antigua 
comedia  se  entretuvo  y  usó  todavía  en  Grecia ,  no  obs- 
tante las  leyes  en  coütrario,  y  las  pesadumbres  y  des- 
gracias que  de  semejante  libertad  de  morder  las  cos- 
tumbres ajenas  había  nacido,  onmo  se  saca  de. una  ora- 
ción de  Arístides,  sofista ,  ea  este  propósito,  de  la  cual 
tornaremos  á  tratar  otra  vez.  Roma ,  usando  de  mayor 
severidad  de  costumbres,  siguió  y  usó  el  postrero  gé- 
nero de  las  comedias;  y  era  antiguamente  vedado  por 
ley  de  las  Doce  Tablas  componer  verso  malo,  con  el  cual 
la  fama  de  otro  y  la  vida  se  afea ;  y  es  cierto  que  los  jue- 
gos uo  se  recibieron  en  los  primeros  cuatrocientos  años 
de>pues  de  la  fundación  de  Homo ,  y  que  primeramente 
se  hicieron,  siendo  cónsules  Tito  Sulpicio,  Potito  y  Cayo 
Licínio  Estolón.  Estando  el  pueblo  afligido  con  peste, 
por  voto  que  se  hizo,  por  lo  que  en  los  libros  síbilmos 
hallaron  escripto,  y  dado  que  esta  fué  la  costumbre  de 
Roma,  todavía  algunas  veces  personas  graves  y  insigues 
de  callada  eran  notados  por  los  representantes  como 
Pompeyo  Magno,  del  cual  Difilo,  representante,  exten- 
diendo hacia  él  las  manos,  pronunció  aquellas  palabras 
de  su  fábula :  Por  uuestra  miseria  es  grande  Valerio 
Máximo,  lib.  vi,  cap.  2."  Otro  representante,  como 
lo  reliere  Julio  Capitolino,  pronunció  ciertos  versos 
delante  Maximino,  emperador,  motejándole  de  muy 
cruel,  y  diriendo  :  El  elefante  es  grande  y  lo  matan,  el 
león  es  fuerte  y  le  matan,  el  tigre  es  fuerte  y  le  matan ; 
teme  á  muchos,  si  no  temes  á  cada  uno.  Esta  era  la  dife- 
rencia de  lu  antigua  comedia  y  de  la  nue\-a ,  de  la  grie- 
ga y  de  la  latina  común,  tacha  de  entraml>as,  que  li- 
bremente baldonaban  ú  sus  dioses  dignos  por  cierto  de 
semejantes  honras  y  adoradores.  I'cro  mejor  será  re- 
prehender esta  fealdad  con  las  palabras  de  Arnovio  al 
fui  dH  lib.  IV  contra  los  g.>iitiles,  donde  re«larguyendo 
la  licencia  de  los  poetas,  los  cuales  en  sus  vrr«;osdc- 
claruban  las  alreuUs  de  los  dioses ,  reprehende  Uinbtcu 


que  lo  mismo  hiciesen  los  representantes  en  sus  come- 
dias por  estas  palabras :  Pero  á  los  poetas  soIament« 
quisistes  fuese  concedido  inventar  indignas  fábulas  de 
losdioses  y  burlas  malvadas.  ¿Qué  vuestros  pantomimos, 
qué  los  histriones,  qué  aquella  muchedumbre  de  repre- 
sentantes y  mozos  torpes  y  sucios?  ¿por  ventura  á  pro- 
pósito de  sus  ganancias,  no  abusan  de  vuestros  dioses, 
y  las  maneras  de  dar  deleite  y  placer  no  las  sacan  de  las 
injurias  y  baldones  divinos?  Están  asentados  en  los  es- 
pectáculos públicos  los  colegios  de  todos  los  sacerdotes 
y  magistrados,  los  pontífices  máximos,  los  curioncs; 
están  asentados  los  quindecim  laureados  y  los  sacerdo- 
tes y  fláminescon  sus  insignias,  los  agoreros,  que  tieneü 
por  oficio  declarar  lo  que  Dios  quiere  y  siente;  demás 
desto,  las  castas  vírgines  que  encienden  y  conservan  el 
fuego  perpetuo;  está  sentado  todo  el  pueblo  y  senado, 
los  padres  consulares,  los  reyes  augustísimos,  y  muy 
cercanos  á  los  dioses;  y  lo  que  fuera  maldad  oilio,  la  ma- 
dre de  aquella  gente  guerrera,  engendradora  de  aquel 
pueblo  reinador.  Venus  en  figura  de  enamorada  la  dan- 
zan ,  y  por  todos  los  afectos  y  bajeza  de  las  rameras  con 
deshonesta  imitación  la  representan  hacer  locaras. 
Danza  también  la  gran  madre  adornada  de  sus  sagradas 
vestiduras,  y  contra  el  decoro  de  su  edad,  aquella  Dindi- 
mene  de  Pesinunte  se  representa,  que  se  alegra  la  mal- 
vada en  los  abrazos  de  un  vaquero ;  demás  desto ,  aquel 
hijo  de  Júpiter,  Hércules,  preso  en  las  redes  de 
su  desorden ,  se  representa  por  Sófocles  en  los  trachi- 
nios  dar  miserables  gritos,  quebrantarse  con  la  violen- 
cia del  dolor  y  consumirse  y  espirar  últimamente  derra- 
madas sus  entrañas  con  extrema  miseria ;  y  lo  que  m:is 
es,  aquel  reinador  del  cielo,  sin  ningún  miedo  de  su 
deidad  ni  majestad,  es  inducido  en  las  fábulas  hacer 
el  oficio  de  adúlteros,  y  para  poder  engañar  la  castidad 
de  las  madres  de  familias  ajenas,  mudar  su  rostro  en- 
gañoso ,  y  en  semejanza  de  los  maridos  succeder  en  su 
lugar  con  el  cuerpo  mentiroso  y  fingido  que  toma; 
hasta  aquí  son  palabras  de  Arnobio.  Desta  manera  te- 
nían por  mas  fácil  injuriará  los  dioses  que  á  los  hom- 
bres ,  engañados  con  necia  presunción ,  sin  que  por  esta 
causa  se  hiciese  castigo  alguno ,  y  sin  que  por  esto  suc- 
cediese  alguna  pesadumbre  en  el  pueblo ,  lo  cual  confe- 
samos estar  quitado  todo  de  las  costumbres  del  pueblo 
cristiano,  y  sabemos  que  á  ninguno  le  sería  lícito  con 
libertad  de  palabras  motejar  ó  injuriar  en  el  teatro  á 
los  verdaderos  sanctos  que  están  en  el  cielo.  Lo  que  pro- 
tendemos  probar  es  que  los  que  tratan  cosas  torpes  en 
sus  representaciones ,  con  la  memoria  de  tales  cosas 
no  hacen  menos  daño  ni  son  menos  dignos  de  ser  ahu- 
yentados que  los  que  había  antiguamente,  y  que  no  es 
justo  l«'s  permitan  que  estén  mas  hozando  eo  el  cieno 
de  su  torpeza. 

CAPITULO  VIL  . 

Qae  lis  comedias  no  son  i  propósito  para  honrjr  i  los  taoeloc 

Cosa  dificultosa  es  desarraigar  una  mala  costumbre 
de  mucho  tiempo,  y  con  grande  aplauso  de  la  muche- 
dumbre arraigada,  la  cual  suele  celebrar  las  úestasma- 
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ynres  con  cnmorlins  y  representaciones  y  liíiy  peliprn 
no  íc  eiiiicnilü  qui;  con  esia  dispuia  qucTL'mos  (liiiiiiiiiir 
la  honra ilülo^sanctos;  nosinaigmuí  sospecha  deiinpie- 
tbilha?eempero  de  procurar,  porqueen  ninguna  cósase 
ycTiiniasgravcmcntcque  en  honrará  Dioscon  maneras 
¡mp'íiprias;  y  quiero  comenzar  de  donde  mas  fácilnicnle 
pienso  quedarán  convoncidos  los  conlrarios.  Digo  que 
coiiviiMiiílionrar  áDios  inmortal  y  á  lodos  los  sánelos  con 
toda  muestra  de  alegría,  con  votos,  sacrilicios,  cancio-, 
DOS,  flores,  ramos  iiermosamenle  compuestos  y  entre- 
tejidos, y  no  dejar  cosa  alguna  de  las  que  se  entiende 
que  puedan  augmentar  la  religión  y  piedad  en  los  áni- 
n:os  do  los  moríales ;  los  cuales,  como  se  gobiernan  por 
]  is  sentidos,  se  mueven  principalmente  por  el  exterior 
aparato  de  las  cosas,  ornato  y  pompa.  Drctendo  empero 
que  los  faranduleros  se  deben  de  todo  punto  desterrar 
de  las  fiestas  del  pueblo  cristiano  y  de  los  templos,  lo 
cual,  antes  de  confirmarlo  por  la  vileza  de  sus  personas 
y  con  otros  argumentos,  quiero  decir  que  Aríslides, 
solista,  ni  de  nuestra  religión  ni  de  nuestras  costum- 
bres, compuso  y  publicó  una  oración,  con  la  cual  en 
Sinirna,ciudaddeJonia,procurópersuadir  esto  mismo, 
no  convenir  las  con)ed¡as  á  las  fiestas  de  los  dioses,  ni 
de  burlas  representar  en  ollas  cosas  que  no  sean  hones- 
tas y  sánelas;  y  dado  que  su  intento  es  contra  las  co- 
medias que  usaban  en  Grecia,  donde  se  decian  baldo- 
nes contra  presentes  y  ausentes,  contra  el  cual  desor- 
den se  enderezan  los  mas  de  sus  argumentos,  no  poco 
también  hacen  á  nuestro  propósito ,  como  se  verá  por 
loque  iremos  diciendo.  Ninguna  oblación  ni  sacrificio, 
dice  61,  es  mas  agradable  á  los  dioses  que  traer  el  ánimo 
muy  bueno  y  muy  pacífico.  Las  fiestas  de  los  dioses  de- 
ben ser  vínculo  de  benevolencia  y  amistad  de  unos  con 
otros,  de  lo  cual  los  dioses  tienen  muy  gran  cuidado. 
Presente  algún  amigo,  persona  grave,  nadie  se  atreve- 
rá á  decir  baldones  ni  los  querrá  oir;  pues  ¿cómo  se  su- 
fre tractar  á  los  dioses  con  menos  reverencia  ?  En  lodo 
tiempo  s'j  deben  decir  y  sentir  cosas  buenas  y  honestas; 
mas  en  las  fiestas  principalmente  que  pertenecen  á  la 
religión,  donde  el  pregonero  amonesta  á  todos  al  prin- 
cipio del  sacrificio  que  digan  y  hablen  cosas  buenas; 
pues  ¿cómo  será  conveniente  para  honrar  á  los  sánelos 
decir  [udabras  muy  torpes,  lo  que  no  se  sufre  decir  ni 
bacer  en  los  burdoles,  cantallo  en  medio  de  los  tem- 
plos, ofrecer  en  sacrificio  aquellas  cos:íS  que  están  ve- 
dadas por  la  ley?  Es  cosa  impía  querer  honrará  los  dio- 
ses con  el  arle  y  minislerio  de  aquellos  en  los  cuales  no 
se  halla  parte  alguna  de  bondad.  Si  entre  los  cantores 
alguno  biicedisü-i.ncia,  es  echado  con  vergüenzaj  pues 
¿cómo  sulVirémos  que  todo  el  coróse  desentone  y  des- 
ordeno, principulüíente  estando  presentes  muchachos 
y  doncellas,  los  cu;i!es  en  casa  y  en  las  escuelas  debe- 
mos pro.urar  que  hablen  y  oigan  cosas  honestas?  Por 
\entura,  ¿será  justo  suframos  oigan  en  público  lo  que 
8i  en  particular,  sin  ser  castigados,  se  dijese  se  corrom- 
perían y  perverlirian  las  costumbres?  ¿Qué  nos  maravi- 
llamos que  tan  grande  abundancia  de  males  haya  y 
prevulezcu  en  la  república ,  pues  ea  lu  mednia  casa  de  la 
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sanclidad  sufrimos  que  se  haga  tan  grande  sementera 
do  maldad?  ¿Por  ve:ilura,  enlregariamos  los  hijos  á 
maestros  torpes  para  que  los  enseñasen?  Porque  esta 
excusa  suelen  traer  en  las  comedias,  declararse  varios 
acaecimienlosde  la  vida  humana,  descubrirse  engaños, 
darse  avisos,  con  los  cuales  los  mozos  se  hagan  mas  re- 
catados; en  lo  cual  pretendo  probar  y  afirmo  que  do 
todo  (lunto  yerran,  pues  el  borracho  no  es  bueno  para 
enseñar  la  templanza,  ni  el  deshonesto  será  buen  maes- 
tro de  la  castidad;  porque  ¿cómo  podrían  los  talos  ha- 
cer á  sus  dicípulos  que  dejado  el  vicio,  sigan  la  virtud, 
dejada  la  locura,  sigan  la  razón,  dejada  la  crueldad,  so 
hagan  mansos  y  benignos?  El  cuidado  de  nuestra  puerta 
no  fiamos  de  cualquiera,  porque  no  acontezca  alguna 
cosa  en  casa  con  que  quedemos  afrentados,  sino  de  per- 
sona conocida  y  aprobada.  Y  ¿será  justo  que  los  hijos  y 
las  mujeres  y  toda  la  muchedumbre  de  la  ciudad  los  en- 
treguemos para  ser  enseñados  á  hombres  de  vida  y  cos- 
tumbres desbaratadas?  Y  los  que  aun  estando  templados 
no  les  daríamos  lugar  para  hablarnos  ¿cómo  nos  confia- 
remos de  los  mesmos  estando  borrachos  y  locos,  ó  có- 
mo pensaremos  que  ios  días  de  fiesta  por  su  ministerio 
se  bagan  mas  solemnes?  Afuera  tal  afrenta  y  maldad, 
digna  que  con  todo  cuidado  se  uestierre.  Pero  dejados 
los  argumentos  que  de  Aríslides  se  han  referido  breve- 
mente, pasemos  á  san  Augustin,  el  cual  en  el  líb.  ii 
de  La  ciudad  de  Dios,  cap.  13,  escribe  de  los  an- 
tiguos romanos  ,  porque  teniendo  á  los  histriones  por 
infames,  con  todo  esto  honraban  á  los  dioses  con  co- 
medias y  representaciones;  porque  ¿qué  razón  hay  de 
afrentar  y  tener  por  infames  aquellos  por  los  cuales  so 
augmenta  el  culto  divino?  Las  mesmas  palabras  de  Au- 
gustíno  son  estas :  Pero  respóndanme,  dice,  ¿con  qué 
razón  excluyen  á  los  faranduleros  de  todas  las  honras, 
y  los  juegos  escénicos  se  mezclan  con  las  honras  de  los 
dioses?  Mucho  tiempo  la  virtud  romana  no  supo  qué 
cosa  eran  las  artes  tea  tricas,  las  cuales,  dado  que  para 
placer  y  deleite  de  los  hombres  se  buscasen,  y  por  la 
corrupción  de  las  costumbres  se  introdujesen,  los  dio- 
ses pidieron  que  se  les  hiciesen;  pues  ¿cómo  se  des- 
echa el  representante  por  el  cual  es  honrado  Dios?  Y 
¿con  qué  cara  es  notado  el  que  ejercita  aquella  fealdad 
teátrica  si  es  adorado  el  que  la  pide?  En  lo  cual  dice  ha- 
ber sido  muy  mas  prudentes  los  griegos,  los  cuales  de 
la  escena  y  del  teatro  levanlaban  los  representantes  i 
honras  y  magistrados  supremos,  como  consagrados  á 
los  dioses  y  muy  agradables  &  los  mismos.  Pero  haber 
sido  algún  tiempo  también  los  histriones  echados  por 
los  romanos  de  los  templos,  como  arte  que  no  cuatlra- 
ba  con  el  culto  divino,  Cornelio  Tácito,  en  el  lib.  xiv,  lo 
da  á  entender  con  estas  palabras :  No  pequeña  porfía  del 
pueblo  se  encendió  porque  los  pantomimos,  dado  q  le 
restituidos  á  la  escena,  eran  excluidos  de  las  contiendas 
sagradas.  Pues  ¿conque  cara  los  cristianos  faranduleros 
lomados  de  la  plaza  y  de  los  mesones  los  meten  en  los 
templos  para  que  por  ellos  se  augmente  la  sagrada  ale- 
gría de  las  fiestas?  Y  pues  las  leyes  eclesiáslinis  en  la 
disliuccion  23,  can.  tnarüum.,  los  desechan  de  las  sa- 
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gradas  órdenes,  ¿cómo  creeremos  que  con  su  industria 
ft!  cuilo  divino  en  los  días  de  íiosta  se  augmente?  Pero 
dirás  por  ventura  que  en  ios  templos  no  tratan  de  cosas 
torpes,  sino  que  representan  historias  sagradas  toma- 
das ó  de  los  libros  divinos,  ó  de  las  historias  de  los  sáne- 
los, lo  cual  pluguiese  á  Dios  fuese  verdad,  y  no  antes 
para  mover  al  pueblo  á  risa  tratasen  de  cosas  torpísi- 
mas. Y  es  cosa  muy  grave  no  poder  negar  lo  que  con- 
fesar es  grande  vergüenza;  sabemos  muchas  veces  en 
los  templos  sandísimos,  principalmente  en  los  entre- 
meses, que  son  á  manera  de  coros,  recitarse  adulterios, 
uraores  torpes  y  otras  deshonestidades,  do  manera  que 
cualquier  hombre  honesto  está  obligado  á  huir  tales 
espectáculos  y  Gestas  si  quiere  mirar  por  el  decoro  de 
su  persona  y  por  su  vergüenza ;  y  ¿creeremos  con  todo 
esto  que  las  cosas  que  huyen  los  hombres  modestos  son 
agradables  á  los  sanctos?  Yo  antes  creerla  que  todosj 
estos  juegos  se  debrian  desterrar  de  los  templos  sanc- 
tisimoscomo  estiércol  y  burla  de  la  religión,  principal- 
mente cuando  se  hacen  por  públicos  faranduleros,  por- 
que siendo  su  vida  torpe,  parece  que  con  su  misma  afren- 
ta afean  antes  la  religión ,  y  acostumbrados  á  cosas  tor- 
pes, el  olor  de  que  están  empegados  les  sale  y  exhala  por 
lu  boca,  ojos  y  todo  el  cuerpo,  aun  en  los  lugares  sandí- 
simos; y  no  sé  si  alguna  vez  representen  comedia  sin 
que  muchas  palabras  torpes,  aun  sin  mirar  en  ello,  se 
les  caigan,  y  ¿habrá  quien  con  todo  eso  porfíe  á  raete- 
llos  en  las  tiestas  y  solemnidades  divinas?  Pero  demos 
lo  que  nunca  se  probará  haber  acaecido,  que  estos  hom- 
bres atados  con  alguna  ley  severa,  se  pueda  hacer  que 
no  pasen  los  términos  de  la  modestia,  y  que  represen- 
ten con  honestidad  y  decencia  solamente  historias  sa- 
gradas. Digo  que  no  obstante  esto,  no  menos  será  per- 
judicial á  la  sanctidad  de  la  religión  la  tal  costumbre, 
iii  acarrea  menor  afrenta  á  la  república;  porque  ¿cómo 
puede  ser  conviniente  que  hombres  torpes  representen 
las  obras  y  vidas  de  los  sanctos,  y  se  vistan  de  las  per- 
sonas de  san  Francisco,  sancto  Domingo,  la  Magdale- 
na, los  apóstoles  y  del  mismo  Cristo?  ¿No  es  esto  mez- 
clar el  cielo  con  la  tierra,  ó  por  mejor  decir,  con  el  cie- 
no, las  cosas  sagradas  con  las  profanas?  Proveído  está 
que  las  imágenes  en  los  templos  se  pinten  con  toda  iio- 
nestidad,  y  ¿sufriremos  que  una  mujer  deshonesta  re- 
presente á  la  virgen  María  ó  sánela  Catalina,  y  un  hom- 
bre infame  se  vista  de  las  personas  de  san  Augustiu  y 
san  Antonio?  Cosa  que  Arnob¡o,al  Gn  del  lib.  iv  contra 
los  gentiles,  reprehende  en  los  antiguos  romanos  que 
los  faranduleros  se  vistiesen  de  las  personas  de  los  dio- 
ses con  estas  palabras ;  Y  no  basta  esta  culpa;  también  á 
los  represen taiHes  en  los  juegos  truhanescos  se  les  dan 
las  personas  de  los  sandísimos  dioses ;  y  para  mover  á 
risa  á  los  ociosos  que  miran  y  á  alegría,  hieren  á  \oi 
dioses  con  burlas  y  moles,  gritan  y  levántanse ;  los  tea- 
tros y  los  tablados  rechinan  con  el  ruido  y  vocería.  Lo 
mismo  reprehende  Tertuliano  en  el  Apologético,  cap.  i  5, 
diciendo:  ¿Qué  diremos  que  la  cabeza  afrentosísima  y 
infame  se  viste  de  la  imagen  de  vuestro  Dios,  el  cuerpo 
sucio,  y  por  su  afeminación  ejercitado  en  esta  arle  re- 


presenta alguna  vez  á  Minerva  ó  Hércules?  Por  ven- 
tura ¿no  se  ofende  la  Magestad  y  se  adultera  la  divini- 
dad alabándolos  vosotros?  Las  cuales  palabras  podemos 
transferir  á  nuestras  costumbres,  mudados  solamente 
los  templos,  las  personas  y  la  religión,  y  entender  que 
con  las  costumbres  antiguas  se  acusa  la  libertad  y  tor- 
peza de  las  nuestras.  Y  es  esto  tanta  verdad ,  que  si  ho- 
biésemos  de  escoger  una  de  dos,  querría  antes  que  los 
faranduleros  representasen  fábulas  profanas  que  histo- 
rias sagradas,  porque  las  personas  de  los  sánelos  hanse 
de  representar  con  decoro  y  honestidad,  lo  cual  no  po- 
der hacer  esta  gente  me  persuado ,  parte  por  su  vileza 
y  afrenta ,  parte  por  sus  costumbres  muy  feas  y  igual 
liviandad  y  torpeza  de  sus  meneos.  Creía  yo,  y  no  me 
engaño,  que  en  los  templos  y  Gestas  de  los  sanctos  todo 
debe  servir  á  la  piedad  y  modestia,  para  lo  cual  fueron 
instituidos,  y  que  en  común  y  en  particular  se  debe  va- 
car á  las  cosas,  con  las  cuales  el  ánimo  se  despierta  al 
culto  de  la  reügion  y  contemplación  de  las  cosas  divi- 
nas :  si  para  esto  son  á  propósito  las  risas,  los  ruidos  y 
vocerías,  cada  uno  lo  puede  considerar  por  sí  mesmo; 
que  si  tendríamos  por  hombre  malo  y  perdido  al  que 
solo  ó  con  pocos  en  los  templos  hiciese  esto,  por  ventu- 
ra ¿tendremos  por  mejor  y  por  excusa  hacerlo  con  todo 
el  pueblo?  Pero  ¿para  qué  nos  detenemos  mas  tiempo 
en  este  lugar  estando  vedado  por  ley  eclesiástica  hacer 
juegos  teatrales  en  los  templos ,  cuyo  principio  es  cutí 
decore  de  la  vida  y  honestidad  de  los  clérigos?  A  ve- 
ces, dice,  se  Jiacen  juegos  teatrales  en  las  iglesias,  y 
no  solo  para  afrenta  (ansí  entiendo  se  ha  de  leer  del 
espectáculo)  se  introducen  en  ellos  monstruos  de  más- 
caras, pero  también  en  algunas  festividades  los  diáco- 
nos, presbíteros  y  subdiáconos  presumen  ejercitar  las 
afrentas  de  sus  locuras,  las  cuales  dos  cosas,  el  que  hizo 
la  ley,  Innocencio  HI,  veda  que  se  haga  de  allí  adelante, 
cuyos  iutérprelcs  la  declaran  y.  entienden  de  los  espec- 
táculos profanos,  por  no  ser  forzados  á  reprobar  la  cos- 
tumbre de  muchos  que  representan  en  los  templos  co- 
medias de  argumentos  sagrados,  cuyo  parecer  en  este 
lugar  ni  le  quiero  aprobar  ni  reprobar;  y  bastaríame  al 
presente  si ,  como  á  los  de  orden  sacro  se  les  veda  hacer 
en  cualquier  lugar  estos  juegos,  así  á  los  faranduleros, 
loque  Panormitano  sobre  aquel  capitulo  da  á  entender, 
gente  perversa  y  corruptísima,  les  cerrasen  los  templos, 
los  cuales,  ora  trate  de  argumentos  profanos,  ora  de  sa- 
grados, igual  injuria  me  parece  hacer  á  la  religión,  y 
cualquier  arglimento  que  traten,  siempre  se  vuelven  á 
sus  mañas,  y  en  medio  de  las  representaciones  resbalan 
á  cada  paso  en  palabras  torpes  y  meneos  deshoncst  s; 
pero  por  ocasión  que  Innocencio  aparta  las  máscaras 
de  los  templos,  creería  yo  que  por  la  misma  razón  se  de- 
ben echar  dellos  las  danzas,  que  conforme  á  la  costum- 
bre de  España  ,  con  gran  ruido  y  estruendo ,  moviendo 
los  pies  y  manos  al  son  del  laMd)ori|  por  hombres  enmas- 
carados se  hacen;  porque  ¿de  qué  otra  cosa  sirven  sino 
de  perturbará  los  que  rezan  y  oran  y  á  los  que  cantan 
€H  común?  Por  ley  del  concilio  provincial  de  Tolodo 
está  proveído  que  do  eolreu  en  los  templos  antes  do 


424  EL  PADRE  JUAN 

liaber  puesto  fin  al  oficio  divino;  pero  es  cosa  cierta 
que  no  se  guarda  del  todo,  pues  al  derredor  de  los  tem- 
plos y  del  mismo  coro  donde  se  cauta  hacen  tai  ruido, 
que  no  impiden  menos  que  si  de  lodo  punto  entrasen 
cu  ellos;  y  hay  memoria  y  historias  que  dicen  que  en 
Sujonia,  en  un  aldea  llamada  Colbecke,  la  misma  noche 
de  Navidad,  como  diez  y  ocho  personas,  hombres  y  mu- 
jeres, danzasen  y  bailasen  en  el  cimenterio,  y  nolo  qui- 
siesen dejar,  dado  que  el  sacerdote  se  lo  mandase,  por 
su  maldición  haber  sido  forzados  de  bailar  un  año  en- 
tero, y  últimamente  haber  todos  perecido,  año  del  Se- 
Tior  1012.  Escribenlo  Vicencio  y  Tritemio.  Yo  me  ma- 
ravillo que  no  teman  el  castigo  de  aquellos  cuyo  ejem- 
plo nuestros  danzantes  imitan;  quiero  añadir  que  la 
curiosidad  del  canto  de  órgano  que  se  usa  en  las  fiestas 
mas  célebres,  acompañándole  con  todo  género  do  ins- 
trumentos músicos,  haberse  introducido  contra  la  ley 
eclesiástica  de  Juan  XXII,  que  está  entre  ]í\%  Extravagan- 
tes en  el  título  de  la  vida  y  honestidad  de  los  clérigos,  y 
comienza:  Docta  sanctorwn ;  lo  cual  decimos,  no  para 
reprehender  la  costumbre  mucho  ha  recibida  de  casi  to- 
dos, sino  para  mostrar  con  cuánta  cautela  se  deben  usar 
y  con  cuánta  templanza  las  cosas  que  no  podemos  negar 
Ijaber  sido  defendidas  por  nuestros  antepasados,  y  cuán- 
ta razón  es  que  aquellos  á  quien  esto  toca  procuren  y 
hagan  que  semejantes  cosas  sirvan  á  la  piedad  y  se  mire 
que  el  pueblo  por  cuya  causa  se  reciben  estas  cosas  no 
se  acostumbre  á  ir  al  templo  de  la  manera  que  á  los  es-- 
pectáculos,  juegos  y  otras  fiestas  profanas,  que  es  gran 
perversidad  de  costumbres  y  escarnio  de  la  sandísima 
religión ,  ni  se  oigan  canciones  torpes  ó  que  despierten 
la  memoria  de  la  torpeza  cantándolas  á  ia  sonada  de  las 
deshonestas,  dado  que  mudadas  las  palabras,  que  es 
también  gran  desorden,  digna  de  todo  castigo.  Pero  bien 
sé  la  vanidad  de  la  muchedumbre,  la  licencia  de  los 
cantores,  que  son  por  la  mayor  parte  gente  muy  viciosa: 
nunca  alcanzaremos  que  se  repriman  y  tengan  en  la 
razón ;  bastará  haber  amonestado  á  los  superiores.  Vol- 
vamos á  lo  que  dejamos,  á  los  histriones,  y  declarare- 
mos lo  que  las  leyes  de  los  emperadores  en  este  propó- 
sito han  establecido.  Muchas  mudanzas  ha  habido  en 
osle  nt  gocio,  y  muchas  leyes  muy  diferentes  se  publi- 
carmí  por  los  emperadores,  permitiendo  los  mas  dellos 
los  juegos  escénicos  para  deleite  del  pueblo,  mas  con 
tal  condición,  que  no  se  hiciesen  en  los  diasdel  domingo 
de  Navidad,  pascua  y  quincuagésima,  lo  cual  estableció 
Valenliniano,  emperador,  año  de  49o,  eñ  el  Código  de 
Teodosio ,  lib.  xv,  tít.  5.°,  de  los  espectáculos ,  ley  5.', 
que  comienza:  Domí/u'co,  lo  cual  con  mayor  severidad 
habían  prohibido  Graciano  y  Valenliniano  y  Teodosio 
en  el  año  de  389,  en  la  ley  Nullus,  en  el  mismo  titu- 
lo, mandando  que  ningún  juez  vacase  á  aquellos  jue- 
gos sino  en  el  día  del  nacimiento  del  Emperador  y  día 
que  tomó  el  imperio,  en  el  cual  día,  ó  él  había  nacido 
en  este  mundo,  ó  había  tomado  el  ceplro  del  imperio, 
y  esto  antes  del  medio  día  solamente ;  y  que  después  de 
medio  dia  no  volviesen  al  espectáculo.  Y  sí  dices  que 
esto  se  ha  de  entender  de  los  espectáculos  que  se  liacian 
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¡i  costa  del  común,  no  repararé  en  ello,  con  tal  que  so 
conceda  que  el  dia  de!  sol,  conviene  á  saber ,  el  domin- 
go, también  en  aquella  ley  se  exceptúa  para  que  no  so 
hicies;  aquella  vanidad,  y  con  razón,  porque  el  pueblo 
en  el  dia  que  ha  de  vacar  al  culto  divino  no  fuese  ü  los 
teatros,  de  I;i  escuela  de  la  virtud  y  ejercicio  de  [)ieda  I 
á  las  escuelas  y  oficinas  de  toda  maldad  y  deshonesti- 
dad. No  pensaban  pues  los  emperadores  que  con  los  jue- 
gos escénicos  se  honraba  Dios  y  augmentaba  el  culto 
divino,  pues  no  querían  se  hiciese  en  días  de  fiesta,  do 
donde  se  puede  ver  cuánta  perversidad  sea  llamar  fa- 
randuleros á  los  templos,  y  no  tener  por  fiesta  principal 
aquella  donde  esta  gente  no  se  ve  con  vestidos  extra- 
ordinarios y  aparatos  de  muchas  maneras  para  augmen- 
tar la  alegría  del  putblo. 

CAPÍTULO  VIH. 

Que  las  luiijcrcs  no  deben  salir  á  las  comedias  á  representar. 

Sigúese  otra  perversidad,  ni  menor  que  la  pasada  ni 
menos  digna  de  remedio :  mujeres  de  excelente  hermo- 
sura, de  singular  gracia,  de  meneos  y  posturas,  salen 
en  el  teatro  íi  representar  diversos  personajes  en  forma 
y  traje  y  hábito  de  mujeres ,  y  aun  de  hombres,  cosa 
que  grandemente  despierta  á  la  lujuria,  y  tiene  muy 
gran  fuerza  para  corromper  los  hombres,  porque  como 
sea  así  que  esta  gente  ponga  todo  su  cuidado  en  alle- 
gar dinero  y  todo  lo  refieran  á  ganancia ,  inventan  mil 
embustes,  sin  ningún  cuidado  de  la  honestidad  para 
iitraer  la  muchedumbre ,  la  cual  saben  que  con  la  vista 
y  oído  de  las  mujeres  mas  que  con  otra  cosa  se  mueve. 
No  se  puede  declarar  con  palabras  cuan  grave  maldad 
y  perjudicial  daño  sea  este,  tanto  mas,  que  esta  tor- 
peza tiene  también  sus  defensores,  no  cualesquiera 
del  pueblo,  sino  personas  eruditas  y  modestas,  al  error 
de  los  cuales,  porque  se  extiende  mucho  y  tiene  hondas 
raíces,  conviene  oponernos  y  procurar  cuanto  en  nues- 
tras fuerzas  fuere,  poner  con  esta  disputa  remedio, 
porque  no  están  las  cosas  en  tan  mal  estado  que  no  ba- 
ya personas  de  sánela  intención,  alas  cuales  desconten- 
tan estas  torpezas,  yes  oficio  de  los  príncipes  huccr 
resistencia  á  la  liviandad  de  la  muchedumbre  y  á  !a 
temeridad  de  los  hombres  perdidos.  Y  no  ígnorani03 
que  en  los  tiempos  antiguos  salieron  mujeres  á  repre- 
sentar al  teatro ,  de  lo  cual  Fuñico  ,  escritor  de  trage- 
dias, según  se  dice,  fué  el  primero  inventor  y  el  pri- 
mero que  sacó  mujeres  á  las  representaciones  ,  como 
lo  dice  Gregorio  Giraldo,  y  en  los  juegos  florales  en 
Roma  se  desnudaban  mujeres  solo  cubiertas  las  ver- 
güenzas, como  lo  dice  Alejandro  de  Alejandro  en  el 
lib.  VI  de  los  Dias  geniales,  cap.  8.°;  pero  eran  muje- 
res de  mal  vivir,  esclavas  públicas,  demás  desto  aje- 
nas de  nuestra  religión,  como  se  entiende  por  muchas 
leyes,  principalmente  de!  Código  de  Teodosio,  lib.  xv, 
tít.  7.";  de  los  Escénicos,  leyes  i.',  2.",  4.',  8.*  y  9.* 
Tertuliano  en  el  libro  de  los  Espectáculos ,  cap.  17,  la 
suciedad,  dict!,  reprcseütarsepor  mujeres  en  la  escena; 
y  rameras,  sacrificio  déla  pública  lujuria,  salir á  la  es- 
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cena ,  mujeres  perdidas,  las  cuales  con  gran  desvergüen- 
za liaberilesnudado  los  cuerpos  y  propuesta  delante  los 
ojos  toda  manera  de  deshonestidad,  haber  venido  y  cor- 
rompido todas  las  edades.  Crisóslomo  en  muchos  luga- 
res lo  reprehende,  y  dice  que  se  hacia  en  su  edad ,  y 
principalmente  al  fin  de  la  Homilía  6.*  sobre  el  cap.  2," 
de  Sant  Maleo,  habiendo  dicho  muchas  cosas  contra  la 
vanidad  de  los  espectáculos.  Después  deslo  dice  qué 
cosa  es  como  en  las  calles  no  quieras  mirar  una  mujer 
desnuda  ni  aun  en  casa;  antes  si  acaso  acontece,  pien- 
sas que  te  han  en  ello  injuriado ;  cuando  subes  al  tea- 
tro á  corromper  la  vergüenza  del  uno  y  del  otro  sexo 
y  adulterar  juntamente  tu  propia  vista ,  ninguna  cosa 
tengas  por  deshonesta.  Y  no  debes  decir  ramera  es  la 
que  se  desnudó,  sino  mirar  que  es  la  misma  naturale- 
za y  el  mismo  cuerpo  de  la  ramera  y  el  de  la  libre; 
porque  si  piensas  que  no  hay  deshonestidad  ninguna 
en  esto,  ¿por  qué  causa  cuando  ves  esto  en  la  calle  te 
detienes  y  reprehendes  severamente  tal  desvergüenza, 
si  por  ventura  no  crees  que  la  misma  cosa  es  torpe  de 
la  misma  manera  hecha  cuando  estamos  solos  y  cuan- 
do congregados  en  uno  nos  asentamos?  Hasta  aquí  son 
palabras  desau  Crisóstomo,  y  no  creo  que  en  nuestros 
teatros  salgan  mujeres  desnudas,  dado  que  en  este 
propósito,  según  se  dice,  algunas  veces  en  la  misma 
representación  se  desnudan,  ó  á  lo  menos  salen  ves- 
tidas de  vestiduras  muy  delgadas ,  con  las  cuales  se  fi- 
guran todos  los  miembros  y  casi  se  ponen  delante  los 
ojos;  pues  ¿qué  cosa  hay  mas  poderosa  para  enredar 
las  almas  y  llevarlas  á  la  muerte  perpetua  y  inflamar- 
las que  la  vista  de  una  mujer  hermosa  y  ataviada  de- 
más desto,  provocando  con  meneos  y  palabras  amoro- 
sas y  blandas?  Yo  cierto  no  lo  veo.  San  Pablo  veda  en 
la  primera  á  los  corintios,  cap.  2.**,  que  la  mujer  ense- 
ñe en  la  iglesia  porque  su  voz  no  mueva  á  los  oyentes 
á  lujuria;  ansí  lo  entiende  san  Anselmo;  y  ¿habrá 
quien  á  sí  y  á  otros  prometa  siguridad  de  semejante 
peligro?  A  David,  profeta  sandísimo ,  la  vista  de  una 
mujer  despeñó  en  muchos  males;  ¿y  habrá  quien  se 
tenga  por  seguro  bastantemente  desta  peste?  Juego,  di- 
cen, es,  pero  el  tal  juego  llevará  á  verdaderos  pecados 
y  males  de  veras;  la  mujer  vista  en  la  calle,  mirada 
curiosamente,  cautiva  muchas  veces  al  descuidado; 
¿qué  pení^rémos  acontescerá  á  los  que  corren  á  los  tea- 
tros con  tanto  deseo  de  ver  mujeres  faranduleras?  Cier- 
to en  la  ley  divina  se  ordena  en  san  .Mateo,  cap.  5.":  El 
que  viere  la  mujer  para  desearla  haya  adulterado  su 
corazón  con  ella;  y  Job  en  el  cap.  31  dice:  Hice  con- 
cierto con  mis  ojos  para  n¡  aun  pensar  de  la  doncella. 
A  los  ojos  veda  el  pensar,  porque  de  la  vista  se  sigue  el 
pensamiento ,  ni  es  lícito  mirar  lo  que  no  es  licito  de- 
sear. Por  ventura  ¿saldrá  alguno  libre  de  un  horno  en- 
cendido ,  cuales  son  los  teatros ,  mas  encendidos  que 
el  horno  de  Babilonia?  Echa  el  demonio  leña  y  sopla 
y  enciende  los  pensamientos  torpes ,  ansí  por  otras  co- 
sas como  con  la  vista  y  oído  do  las  mujeres ;  y  es  cierto 
que  es  fuego  mas  poderoso  el  que  cotisume  las  almas 
que  el  que  Iüs  cuerpos,  tanto  mas  miserable,  que  los 


que  se  queman  no  lo  sienten ,  porque  de  otra  manera 
no  se  reirian  tanto ,  antes  trocarían  el  alegría  en  lágri- 
mas, y  es  género  de  grandísimo  infortunio  tener  la 
miseria  por  deleite,  lo  cual  encarece  mas  copiosa- 
mente san  Crisóstomo  en  la  Homilías.*  De poenilentin, 
al  principio.  Mucho  me  paree  confian  de  su  constancia 
los  que  á  ojos  abiertos  y  á  sabiendas  se  meten  en  seme- 
jantes peligros,  y  se  prometen  siguridad  en  tantos 
lazos;  ó  lo  que  tengo  por  mas  verdadero,  tienen  en  po- 
co su  alma,  y  la  estiman  en  poco  menos  que  el  cuerpo, 
el  cual  procuran  asegurar  con  mucho  mayor  cuidado 
y  miramiento.  Pero  sea  esta  la  común  miseria  del  pue- 
blo que  tengan  en  mas  las  co^as  humanas  que  las  ce- 
lestiales, las  temporales  que  las  eternas.  Desto  me  ma- 
ravillo que  esta  vanidad  arrebata  los  hombres  pruden- 
tes de  tal  manera,  que  con  gran  sed  se  ocupen  en  los 
espectáculos  sin  considerar  que  con  su  ejemplo  acar- 
rean la  muerte  á  los  menores ,  y  no  contentos  con  esto 
y  hechos  defensores  de  la  común  locura  para  pecar  con 
mas  libertad  y  sin  ser  reprehendidos ,  niegan  que  estos 
espectáculos  de  suyo  sean  causa  de  la  maldad  ,  sino 
que  esto  proviene  por  el  abuso  de  los  hombres,  al  cual 
si  quisiésemos  proveer  y  poner  remedio,  seria  menester 
quitar  del  mundo  al  mesmo  sol;  porque,  ¿qué  cosa 
hay  debajo  del  cielo  de  la  cual  no  abuse  la  malicia  de 
I"i5  hombres  y  la  convierta  en  maldad?  El  cual  argu- 
mento, porque  en  otro  lugar  se  tornará  á  tratar,  por 
ahora  le  dejaremos,  y  nos  comentaremos  con  examinar 
loque  añaden,  conviene  á  saber,  que  ó  las  comedias 
se  han  de  desterrar  del  lodo,  ó  las  mujeres,  aunque  no 
quieran,  se  deben  convidar  para  que  salgan  en  ellas,  por 
ser  mayor  peligro  sacar  muchachos  hermosos  y  vesti- 
dos y  ataviados  como  mujeres ,  con  cuya  vista  los  que 
miran  se  muevan  á  mayor  torpeza  y  maldad,  la  cual 
por  ser  contra  naturaleza,  dicen  se  debe  evitar  con  ma- 
yor cuidado ,  y  con  razón ;  porque ,  ¿qué  cosa  hay  mas 
torpe  que  aquella  fealdad,  y  mas  perjudicial  para  el 
pueblo?  Así  juzgan  que  estas  mujercillas  deben  repre- 
sentar en  los  templos,  y  de  hecho  lo  procuran  y  hacen; 
lo  cual  en  estos  años  no  ona  vez  ha  acontecido  en  un 
templo  de  España  nobilísimo ,  y  por  su  ejemplo  creo 
yo  en  otros  de  toda  la  provincia ,  cosa  que  tiemblan  las 
orejas  de  oír ;  mas  de  qué  cosa  hayan  tratado,  tengo 
vergüenza  y  empacho  de  referirlo.  Buscan,  conviene 
á  saber,  velo  para  su  malicia;  hacen  uno,  y  quiereo 
mostrar  que  pretentlen  otra  co^a.  ¡Dios  inmortal!  Eü 
este  argumento  demás  desto  ¡cuántas  lachas  hay!  Pri- 
meramente estas  mujeres,  no  Solo  hacen  pcrsonijes  do 
mujeres,  sino  de  soldados  también,  de  rufianes  y  ile  es- 
clavos vestidos  á  manera  de  hombres,  que  es  mayor 
perversidad;  después  desfo  impútase  á  nuestra  nación 
sospecha  de  pecado ,  el  cual  naturalmente  aborrecen, 
sacados  pocos ,  ó  por  la  buena  institución  ó  por  el  cui- 
dado y  severidad  de  los  jueces  y  yo  sé  que  en  otras 
provincias  donde  prevalece  este  pecado ,  muchas  ve- 
ces han  sacado  á  repre<;entar  muchachos  y  hal)er  re- 
presentado como  se  ofrecía  diversos  personajes,  con 
mucho  decoro  y  gallardía,  sin  peligro  alguno ,  porque 


426  EL  PADRE  JUAN 

la  cobdícia  dn  las  mujeres  extiéndese  mas  y  tiene  ma- 
yores ímpetus,  no  solo  en  los  hombres  corruptísimos  i 
y  malos,  cuales  son  los  dados  á  vicio  contra  natura,  | 
sino  también  en  los  otros  que  son  seriaiados  en  bondad  ' 
y  modestia.  Dios  ciertamente,  como  dice  san  Basilio  i 
en  el  libro  de  La  virginidad,  al  principio,  como  criase  ; 
los  animales  distinto  el  uno  y  el  otro  sexo,  ingirió  en  j 
los  cuerpos  un  estimulo  con  que  se  codiciasen  entre  sí,  j 
principalmente  los  hombres ,  y  se  alegrasen  y  deleita- 
sen con  el  ayuntamiento  del  otro  sexo ;  pero  este  deseo 
quiso  que  fuese  muy  mayor  en  el  hombre.  A  la  hembra 
sujetó  al  imperio  y  poleslad  del  varón  como  formada 
de  su  coslado ,  y  ordeuó  que  le  obedeciese  á  la  manera 
que  la  parle  obedece  al  todo ;  pero  al  varón  amansó  en 
cicrla  forma  con  el  deseo  y  amor  de  la  hembra ,  tem- 
plando con  él  su  fiereza  y  fuerza  ,  porque  la  ama  como 
íi  su  propio  miembro,  y  por  el  ayuntamiento  parece  que 
la  quiere  tornará  unir  consigo.  Ansí  la  hembra  tiene  en 
sí  cierta  virtud  y  maravillosa  propriedadde  atraerá  sí  al 
varón,  no  de  otra  manera  que  la  piedra  imán  como  ella  no 
se  mueva,  lira  á  sí  el  hierro,  por  donde  se  ve  que  el  cuer- 
po de  la  hembra  y  todas  sus  partes  son  mas  agradables 
á  los  sentidos  que  las  del  varón ;  moile ,  blanca ,  la  voz 
aguda  y  suave ,  el  rostro  muy  hermoso  y  toda  la  pos- 
tura del  cuerpo;  y  no  sin  causa  del  varón,  y  no  de  la  mu- 
jer, se  dijo  en  el  Génesis,  cap.  2.°,  por  esta  dejará  el 
hombre  padie  y  madre  y  se  allegará  á  su  mujer.  Mué- 
vense  ciertamente  los  varones  con  la  vista  de  las  mu- 
jeres; pero  también  al  contrario,  á  las  mujeres  se  les 
para  peligro  mirar  los  varones,  principalmente  desnu- 
dos ,  lo  cual  consideró  Augusto  César  cuando  proveyó 
que  ninguna  mu^er  se  hallase  en  los  certámenes  de  los 
luchadores,  como  lo  refiere  Suetonio,  cap.  44.  Contra 
este  poderosísimo  apetito  han  de  pelear  todos  los  que 
desean  alcanzar  la  dignidad  y  hermosura  de  la  casti- 
dad ,  no  cansándose  de  pelear  hasta  el  fin  de  la  vida, 
lo  cual  si  lo  hacen  los  que  con  tanto  cuidado  y  diligen- 
cia concurren  á  los  teatros,  donde  hay  los  peligros 
que  se  han  dicho,  el  pío  y  modesto  lector  lo  puede  con- 
siderar por  sí  mismo.  Este  pues  es  el  primero  y  mayor 
daño  que  nace  desla  libertad  y  abuso  de  las  represen- 
taciones donde  se  hallan  mujeres ;  pero  otros  también 
será  bien  que  representemos,  conviene  á  saber :  las  tales 
mujeres  que  andan  con  los  representantes  y  los  acom- 
pañan son  ordinariamente  deshonestas  y  que  se  venden 
por  dinero;  porque,  ¿cómo  es  posible  estando  rodea- 
das (¡e  tantos  hombres  lujuriosos  y  ociosos  de  dia  y  de 
noche  vivir  honestamente?  Cosa  seria  semejante  á  mi- 
lagro, mayor  ciertamente  que  si  el  fuego  ardiese  en  el 
agua ,  y  como  sea  ansí  que  por  la  mayor  parte  las  sa- 
quen de  su  torpe  ganancia  para  hacer  este  oficio ,  ora 
sean  casadas  con  algún  representante  de  aquella  infame 
compañía ,  ó  loque  acontece  mas  veces,  amancebadas 
con  alguno,  quitada  de  todo  punto  la  vergüenza  con  la 
libertad  y  desenvoltura,  vuelven  á  sus  mañas,  y  afeando 
su  cuerpo  entre  muchos,  á  todos  causan  perdición, 
y  sus  artificios  y  halagos  á  muchos  sacan  do  seso  :  lo 
que  hacia  Circos,  famosa  ramera ,  con  yerbas  y  canta- 
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res,  conviene  á  saber,  con  el  arte  merctricc,  volviendo 
á  los  hombres  en  fieras.  Estos  años  pasados  en  cierta 
compañía  destos  hombres,  lo  cual  oimos  al  mesmo 
juez  que  lo  averiguó,  cierta  mujer  de  aquel  rebaño 
que  representaba  la  Magdalena  ,  fué  convencida  ca 
Alcalá  de  Henares  de  estar  amancebada  con  el  faran- 
dulero que  con  aparato  y  majestad,  con  voz,  meneos 
y  vestiduras  representaba  á  Cristo,  el  mesmo  hijo  de 
Dios;  grande  torpeza,  y  tanto  mayor,  que  eran  oidos 
con  grande  aplauso  del  pueblo ,  y  muchas  veces  hacían 
saltar  las  lágrimas  á  los  que  los  miraban  y  oían.  Pudié- 
ranse  traer  otros  ejemplos  desemcjnnles  torpezas,  y 
no  es  posible  castigarlos  por  no  tener  esta  gente  asien- 
to cierto,  andando  vagando  por  pueblos  y  ciudades 
con  mayor  libertad  de  pecar.  Después  deslo,  mozos 
ociosos  y  perdidos,  délos  cuales  hay  gran  número  en 
todas  partes, movidos  con  la  vista  destas  mujercillas, 
¿qué  no  harán?  Y  ¿de  qué  engaños  no  usan  para  hartar 
el  apetito  encendido?  Sabemos  muchas  veces  concer- 
tados y  hecho  un  escuadrón  haber  robado  para  este 
efecto  aquellas  mujeres  y  quitádolas  á  los  faranduleros, 
de  donde  resultan  graves  riñas  y  heridas  y  muertes, 
peleando  los  mozos  y  acuchillándose  entre  sí  con  los 
representantes  sobre  la  presa;  y  no  hay  dubda  sino  que 
muchas  veces  los  tales  mozos  se  van  de  unos  lugares 
en  otros,  despreciados  los  padres  y  hacienda  por  el  amor 
de  aquellas  mujercillas,  ciegos,  furiosos  metiéndose  por 
las  espadas  y  por  la  llama,  y  no  dejando  su  pretensión 
hasla  que  han  gastado  el  dinero,  y  vacíos  y  sin  jugo  los 
envían  á  sus  casas.  En  Toledo  se  vio  un  mozo  de  Cór- 
doba, hijo  de  un  hombre  muy  rico,  que  ni  por  ruegos 
de  su  padre  que  le  vino  siguiendo,  n¡  por  amonesta- 
ciones de  otros  le  pudieron  tornar.  Así  sabemos  que  á 
otro  sacerdote  de  la  misma  ciudad  de  Toledo,  el  cual  se 
pudiera  nombrar,  le  costó  la  vista  seguir  por  diversos  lu- 
gares á  una  destas  mujercillas.  Pudiéranse  contar  otros 
muchos  ejemplos  de  mozos  perdidos  por  esta  causa, 
porque  muchas  veces  sufriéndolo  los  mismos  maridos 
ó  disimulando,  son  admitidos,  y  les  dan  lugar,  como 
gente  que  todo  lo  refieren  á  ganancia,  y  por  deseo  del 
dinero  están  determinados  á  sufrir  cualquier  afrenta  y 
hacer  toda  suerte  de  engaños.  Por  lo  menos  los  com- 
pañeros, haciendo  oficio  de  terceros,  venden  á  los  mo- 
zos su  industria  lo  mas  caro  que  pueden,  chupándoles 
todo  cuanto  tienen.  Demás  desto,en  los  lugares  donde 
esta  gente  llega,  las  alcahuetas  tienen  grande  mies  para 
atraer  las  tales  mujercillas  y  servir  á  los  que  están  en- 
cendidos en  eJ  torpe  deseo.  Cosa  torpísima  es  por  cier- 
to ver  por  las  calles,  plazas  y  mesones  mozos,  hijos  de 
padres  honrados,  que  perdida  la  vergüenza  y  el  respeto, 
se  andan  abiertas  las  bocas  tras  estas  mujeres,  no  de 
otra  manera  que  los  perros  ó  los  caballos  relinchan  vis- 
la  la  yegua,  á  la  cual  después  del  parto  los  arrebata 
el  apetito  encendido  feroces  y  atrevidos,  sin  respecto 
alguno  del  freno  ,  ni  miedo  del  que  los  rige  ó  del  palo 
con  que  los  hieren  gravemente.  Todos  estos  escarnios 
el  que  no  piensa  ser  justo  que  con  todo  cuidado  se  re- 
frenen ,  mas  duro  que  el  hierro  es,  privado  del  común 
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sentido  y  de  la  razoa  délos  otros  hombres.  Entendie- 
ron los  emperadores  el  peligro  cuando  proveyeron  que 
á  ninguno  fuese  licito  comprar ,  enseñar  ó  vender  ó  sa- 
car en  los  conviles  ó  espectáculos  mujer  tañedora  en 
el  Código  de  Teodosio,  lib.  xv,  tit.  7.»  de  los  Escénicos; 
en  la  ley  Fidicinam.  Entendiólo  Augusto  César  cuando 
á  un  histrión,  llamado  Estefanion,  al  cual  halló  habia 
servido  cierta  matrona  en  hábito  de  muchacho,  convie- 
ne á  saber,  en  la  representación ,  azotado  tres  veces 
por  el  teatro,  le  desterró.  Suetonio  en  su  vida,  cap.  4o. 
Por  ventura  ¿es  menos  necesaria  en  nuestro  tiempo  la 
severidad  y  rerato  cuando  hay  tanta  corrupción  de  cos- 
tumbres y  tantos  por  todas  partes  que  la  estraguen? 

CAPITULO  IX. 

Qae  BO  se  deben  hacer  teatros  públicos  á  los  representantes. 

Vamos  tratando  esta  disputa  por  sus  partes  y  miem- 
bros antes  que  lleguemos  á  la  principal  diücultad;  y 
en  este  lugar  se  declara  un  punto  del  cual  muchas  ve- 
ces se  ha  dudado,  si  es  expediente  á  la  repúbhca  y  á 
los  particulares  que  se  edilique  ó  señale  lugar  deter- 
minado á  los  representantes,  alguna  casa  ó  teatro  don- 
de ejerciten  su  arte ,  principalmente  imponiéndoles 
algún  tributo,  porque  desta  máscara  se  cubre,  con 
que  sustenten  los  pobres  ó  se  provean  á  otras  necesida- 
des públicas.  Sea  pues  este  e!  principio  desta  disputa.  El 
primero  que  edilicó  en  Roma  perpetuo  asiento  de  tea- 
tro con  alto  pensamiento  concebido,  admirable  mag- 
nificencia y  de  labor  muy  prima,  fué  Gneyo  Porapeyo ; 
porque  antes  de  entonces  de  tablado  de  madera  hecho 
á  tiempo  y  escalones  movedizos  solían  usar;  con  tanto, 
por  esta  causa  y  obra ,  agrado  del  pueblo  y  aplauso, 
que  lo  que  ni  los  triunfos  ganados  de  los  enemigos 
vencidos,  ni  las  demás  cosas  excelentes  que  en  paz 
habia  hecho ,  ni  la  nobleza  del  linaje  y  poder  le  dieron, 
el  sobrenombre  de  Magno,  le  acarreó  aquel  edificio, 
como  lo  afirma  Casiodoro,  lib.  iv,  epíst.  última,  donde 
trata  de  la  reedificación  del  teatro  de  Roma  por  estas 
palabras:  por  donde  no  sin  razón  se  cree  haber  sido 
Pompeyo  por  esta  causa  llamado  el  Magno.  A  lo  cunl 
acudió  muy  agudamente  Tertuliano,  libro  de  los£s- 
pectáculos,  cap.  10,  cuandodijo:  Así  que  Pompeyo  Mag- 
no por  solo  su  teatro ,  hecho  menor,  etc.  Tal  fué  siem- 
pre el  juicio  de  la  muchedumbre ,  la  cual  á  manera  de 
poja  ligerísima  es  llevada  donde  quiera,  y  por  el  apetito 
del  deleite  mide  los  demás  ejercicios  y  parte  de  la  vida. 
I'orque  á  la  verdad  fué  reprehendido  de  gran  parte  de 
los  hombres  prudentes  aquella  obra  y  gasto,  de  donde 
él  pretendía  sacar  loa ,  y  no  fué  un  mismo  parecer  de 
todos,  sino  muy  diferente,  como  acaece  de  ordinario  en 
todas  las  cosas  nuevas ,  unos  lo  alabarán ,  otros  lo  re- 
prehenderán. Asi  lo  dice  Tácito,  lib.  xiv,  poniendo  las 
razones  de  una  y  de  otra  parle ,  las  cuales  quiero  refe- 
rir en  breve.  Los  mas  severos  decían  que  el  ocio  y  pe- 
reza de  la  muchedumbre  crecía  con  estar  en  el  teatro 
días  y  noches  asentada ,  porque  antiguamente  e!  pue- 
blo estaba  en  juegos  en  pié ;  que  poco  á  poco  se  olvida- 


ban las  costumbres  de  sus  antepasados  con  la  lascivia 
y  con  ejercitar  con  el  ocio  los  amores  torpes  en  aque- 
llos juegos,  á  imitación  de  los  príncipes,  cosa  de  muy 
grande  perjuicio ;  con  el  lenguaje  y  con  los  versos  que 
cantaban  en  tono  lascivo  debilitarse  los  ánimos  y  man- 
charse, juntar  los  dias  con  las  noches,  mezclados  hom- 
bres y  mujeres ,  y  por  tanto  con  mayor  libertad  de  pe- 
car. Estos  son  los  argumentos  que  trae  por  esta  parte; 
por  la  otra  los  que  gustaban  de  libertad ,  que  siempre 
son  en  mayor  número,  usaban  de  mas  argumentos.  Los 
antepasados  no  haber  aborrecido  los  espectáculos,  an- 
tes abrazádolos  según  la  posibilidad  que  entonces  ha- 
bia ,  llamando  los  representantes  de  Toscana ,  y  los  de- 
mas  juegos  trayéudolos  de  las  otras  provincias;  nin- 
guno nacido  de  padres  honestos  en  Roma  por  espacio 
de  docientos  años,  que  era  el  tiempo  después  que  aque- 
llos juegos  se  habían  recebido  en  la  ciudad  después 
del  triunfo  de  Lucio  Mumio,  haber  ejercitado  los  artes 
teatrales ;  ser  menor  el  gasto  teniendo  teatro  perpetuo 
sin  necesidad  de  hacer  cada  año  nuevos  gastos;  qui- 
tarse al  pueblo  la  ocasión  de  pedir  otros  juegos  y  es- 
pectáculos estando  contentos  con  las  representacio- 
nes ;  las  victorias  de  los  oradores  y  poetas  ser  aguijón 
para  los  ingenios ;  en  conclusión ,  ni  á  los  magistrados 
ni  á  los  demás  senadores  parar  perjuicio  ó  ser  pesado 
ocuparse  algún  poco  de  tiempo  en  semejantes  placeres, 
y  hasta  aquel  tiempo  no  haberse  conocido  grandes  in- 
convenientes y  maldades  que  por  esta  causa  hubiesen 
acontecido.  De  esta  manera  se  disputó  antiguamente 
esta  cuestión,  no  habiendo  aun  la  luz  del  Evangelio 
alumbrado  los  entendimientos  de  los  hombres  ni  te- 
niendo las  leyes  de  continencia  y  castidad ,  con  las 
cuales  nuestra  religión  nos  obliga;  y  haberse  dudado 
si  convenia  en  tiempos  tan  perdidos  y  por  gente  tan 
estragada  en  sus  costumbres ,  nos  debe  ser  argumento 
cierto  que  en  ninguna  manera  conviene  á  las  costum- 
bres y  santidad  del  pueblo  cristiano  que  en  las  ciudades 
y  pueblos  se  dé  á  los  representantes  cierto  y  perpetuo 
lugar  para  sus  juegos,  y  que  seria  grande  inconvenien- 
te la  libertad  y  uso  ordinario  dellos,  que  necesariamente 
se  seguirían  del  teatro,  lo  cual  se  confirma  aun  mas 
con  los  argumentos  siguientes.  Porque  primeramente, 
habiendo  hecho  el  teatro  principalmente  dividiéndolo 
en  cámaras  donde  puedan  mirar  gente  principal,  hom- 
bres y  mujeres,  cosa  que  en  Toledo  se  trató  estos  años, 
y  en  Salamanca  y  Madrid  se  lia  hecho  con  puerta  se- 
creta por  no  ser  vistos,  dariasc  ocasión  manifiesta  d 
los  tales  hombres  y  mujeres  de  tratar  libremente  entre 
sí,  principalmente  siendo  interesado  el  que  tomase  á 
su  cargo  la  bl  cosa  ó  teatro;  porque  el  que  compra, 
cosa  forzosa  es  que  venda  muy  caro  toda  la  libertad  y 
dííoliicion  que  los  hombres  porilitlos  le  quisieren  pe- 
dir, y  desta  manera  el  teatro  se  mudará  en  burdel, 
muy  mas  perjudicial  que  los  que  tienen  este  nombre. 
Así,  en  lietnpo  de  los  romanos ,  como  dice  Casiodoro, 
lib.  xviii  de  las  Etimologías,  cap.  52,  los  teatros  se  lla- 
maban burdilcs,  conviene  á  saber,  porque  en  lo  mas 
bajo  del  teatro  habia  ciertas  camarillas  y  bóvedas  don- 
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de  Iiahía  mujeres  perdidas  con  grande  ganancia ,  en-  ¡ 
ceofliénílose  los  mozos  perdidos  con  la  torpeza  del  es-  j 
peQliículo  en  deslionestidad  y  lujuria ,  por  donde  suce-  | 
diera  que  ninguna  honestidad  de  doncella  ó  casada  es-  I 
tab;i  segura  que  no  se  venciese  fácilmente  con  el  apa-  i 
rejo  del  teatro;  porque ,  ¿quién  las  podrá  detener  que  | 
no  vayan  libremente  al  espectáculo  las  que  en  otros  lu- 
gares no  tuvieran  aparejo  alguno  por  estar  guardadas 
de  muchos  y  los  ojos  de  todos  puestos  en  ellas,  quita- 
da toda  ocasión  de  iiaSlar  secretamente  con  los  que 
lien  quieren?  Empero  dirás  dificultoso  es  guardar  las 
mujeres  mozas  si  ellas  mismas  no  se  guardan;  yagu- 
d;<meiile  dijo  el  poeta  Alexis  en  griego :  No  hay  mura- 
lla ni  riquezas  ni  otra  cosa  alguna  tan  mala  de  guardar 
como  la  mujer.  Ovidio  con  otras  palabras  y  no  menos 
cIcg.Tntemeule  dijo  en  latin :  Duro  marido,  poniendo 
guarda  á  la  lierna  moza,  nada  hace;  cualquiera  se  ha 
de  guardar  por  sí  misma.  Todo  lo  cual  es  verdad;  pero 
sabemos  que  con  la  ocasión  se  hacen  muchos  pecados; 
que  sin  ella  se  dejuiau  adulterios,  muertes,  robos. 
Es  cierto  dificultoso  enfrenar  á  la  mujer  que  tiene  el 
corazón  estragado,  ni  se  puede  hallar  retrete  tan  es- 
condido y  cerrado  donde  el  gato  y  el  adúltero  no  en- 
tren, como  dijo  otro  poela  griego;  pero  para  que  el 
corazón  no  se  estrague  mucho,  aprovecha  tener  qui- 
tada la  libertad,  trato  y  conversación  con  los  hombres; 
y  dado  que  el  corazón  c&té  estragado,  si  los  pecados  no 
se  pueden  huir  de  todo  punto ,  por  lo  menos  se  come- 
terán menos  veces  y  con  menos  escándalo  del  pueblo. 
Hasta  aquí  se  ha  propuesto  el  primero  argumento  ;  el 
segundo  es  que  los  juegos  serian  necesariamente  mas 
frecuentes  de  lo  que  conviene,  señalándoles  lugar  pú- 
blicamente, porque  el  aparejo  del  lugar  les  convidaría 
ú  hacer  estos  juegos  yáirá  vellos;  y  el  que  tiene  cui- 
dado de  la  casa  ó  teatro,  habiéndole  alquilado  por  gran 
precio,  será  furzado  buscar  representantes  de  todus 
partes  y  no  permitir  que  pase  día  alguno  sin  que  haya 
farsas  y  juegos,  juntando  los  días  con  las  noches;  lo 
cual  seria  de  grau  perjuicio,  porque  los  mancebos  y  de 
menos  edad,  despreciado  el  mandamiento  de  sus  padres 
y  cuidado  de  la  hacienda ,  por  ninguna  mauera  los  po- 
drán apartar  de  aquella  vanidad ,  despertando  cada  dia 
el  deseo  de  oiría  novedad  agradable  del  espectáculo. 
Oficiales  y  labradores ,  cuya  hacienda  y  crédito  está 
pucsla  en  su  trabajo,  dejando  los  ejercicios  de  cada 
üia,  correrán  á  aquellos  lugares,  con  cuánto  daño  de  su 
iamiiia  no  hay  para  quódecillo,  el  mismo  negocio  lo  da 
á  entender  y  lo  dice,  tanto  con  mayor  perjuicio,  que 
habiéndose  una  vez  entregado  al  ocio  y  á  la  pereza,  si 
queremos  tornallos  al  trabajo ,  por  mucho  que  en  ello 
trabajemos ,  aprovecharemos  poco.  Los  criados  se  dis- 
traerán del  servicio  que  deben  á  sus  señores  sin  miedo 
de  los  azotes;  por  el  apetilo  de  oir  hurtarán  en  casa  y 
sisarán  con  que  poder  pagar  lo  que  se  acostumbra  en 
estos  juegos.  Las  mujeres,  quitada  la  vergüenza  y  me- 
nospreciado el  cuidado  de  la  casa,  concurrirán  sin  po- 
der tenerlas,  lo  que  sabemos  hacerse  en  este  tiempo, 
y  que  muchas  veces  antes  de  medio  dia  dejan  las  cosas 
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por  tomar  lugar  á  propósito  para  ver  la  comedia  que  & 
la  tarde  se  representa  ,  de  donde  siempre  viene  que  se 
despiertan  por  las  casas  enojos  y  riñas,  y  es  oficio  de 
la  mujer  honesta  guardar  los  umbrales,  si  no  le  fuerza 
á  salir  alguna  necesidad  ;  lo  cual  Fidiasesfatuario  dio 
á  entender  con  una  invención  graciosa  pintando  á  Juno, 
diosa  de  los  casamientos,  sentada  sobre  una  tortuga, 
el  cual  animal  tiene  dos  propiedades  muy  á  propósito, 
que  se  mueve  lentamente  y  carece  de  voz;  como  por 
el  contrario  Salomón  en  los  Proverbios,  cap.  7.°,  pin- 
tando la  ramera  haya  dicho  sor  parlera  y  andariega. 
Digo  que  si  en  este  tiempo  concurren  ú  ver  las  come- 
dias lioiiibros  graves  por  la  edad,  nobleza,  órdenes  6 
estado  ó  hábito  que  tienen,  en  grande  afrenta  suya  y  de 
la  ciudad ,  ¿qué  pensamos  será  si  se  edifica  teatro  pú- 
blico dividido  en  muchos  apartamientos,  de  donde  cada 
uno,  conforme  á  su  estado  ó  dignidad,  puedan  mirar, 
no  entrando  ni  saliendo  todos  por  la  misma  puerta? 
¿Cuan  gran  número  de  semejante  gente  acudirá  al  lal 
lugar  y  juegos?  Torpeza  detestable,  pero  tanto  se  esti- 
ma el  deleite.  Demás  deslo,  el  número  de  los  farsantes, 
que  en  estos  veinte  años  pasados  se  ha  hecho  muy  ma- 
yor que  solia  ser,  edificado  en  las  ciudades  y  pueblos 
el  tal  teatro,  crecerá  sin  número  y  medida,  peso  in- 
útil y  sin  provecho  á  la  república,  por  ser  como  son  efe- 
minados  con  los  deleites  y  de  ánimos  mujeriles;  y  está 
claro  que  será  ansí,  pues  la  esperanza  de  la  ganancia  y 
la  cobdicía  despertará  á  muchos  para  que  se  ensucica 
con  semejante  ejercicio ,  hombres  de  voz  y  de  fuerzas 
corporales,  las  cuales  y  el  ingenio  pudieran  emplear 
mejor  ayudando  á  la  república  en  la  guerra  contra  los 
enemigos,  ó  en  tiempo  de  paz  ejercitando  otros  oficios; 
y  es  averiguado  que  sí  no  son  en  grandísimo  número 
no  podrán  acudir  á  tantos  teatros  y  á  tan  ordinarias  re- 
presentaciones como  se  introducirán  por  lo  que  se  ha 
dicho.  Y  los  mismos  maestros  deste  ejercicio  y  dueños 
á  cuyo  cargo  estuvieren  los  teatros,  con  la  cobdicía 
del  dinero  y  necesidad  que  tendrán  de  pagar  el  alqui- 
ler engañarán  á  muchos  mozos  y  hijos  de  padres  ho- 
nestos para  ayudarse  de  ellos  y  servirse  en  este  torpe 
ejercicio.  No  se  puede  decir  todo,  pero  sin  duda  esta 
suerte  de  gente  rebañará  mucho  género  de  dinero  de 
aquellos  de  los  cuales  no  convenia  en  manera  alguna, 
usando  de  varios  artificios  y  poniendo  diversos  precios 
conforme  á  los  lugares,  pidiendo  un  tanto  por  la  en- 
trada y  otro  por  los  asientos,  lo  cual  sabemos  hacerse 
por  ser  tan  ejercitados  en  estos  engaños  y  saber  todos 
los  caminos  de  recoger  dineros,  y  por  esta  causa  no 
dejar  por  intentar  cosa  ninguna.  Y  por  concluir :  por 
ventura  los  mozos  en  semiijantes  desórdenes  y  locuras, 
fiestas  de  Baco  y  de  Venus,  ¿desla  escuela  saldrán  sol- 
dados valientes  ó  buenos  gobernadores?  ¿Aprenderán 
ellos  ciertamente  con  la  vista  tan  ordinaria  destos  jue- 
gos á  ser  enamorados  para  levantar  riñas  y  cuestiones? 
¿Serán  á  propósito  para  las  injurias  del  frío  y  de  la  ham- 
bre y  el  peso  de  las  demás  molestias  de  la  guerra?  ¿Có- 
mo los  podrán  sufrir  los  que  están  acoslumbra«losá  es- 
lar  asentados  en  los  teatros  los  dias  culeros,  el  cual 
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tiempo  pudieran  y  fuera  justo  gastar  en  liacer  mal  á 
los  caballos ,  correr  y  gobernallos  con  destreza  ó  tiran- 
do la  barra,  <5  con  el  arco  ó  arcabuz  tirar  al  blanco ,  ó 
de  otra  manera  ejercitar  las  fuerzas  del  cuerpo,  ó  por 
lo  menos  rumiar  y  conferir  las  artes  y  manera  con  que 
la  república  se  gobierna  en  tiempo  de  paz?  Principal- 
mente que  los  deleites  deben  ser  templados  y  no  tales 
que  debiliten  el  cuerpo  y  acobarden  el  ánima  ,  sino  en 
cuanto  ser  pudiese  ejercicio  ,  y  como  escuela  de  las 
verdaderas  virtudes.  Porque  mucho  importa  á  qué  de- 
leites se  acostumbran  los  mozos  desde  su  tierna  edad, 
pues  de  los  primeros  anos  en  gran  parte  depende  todo 
lo  demds;  que  si  dicen  privarse  la  república  de  un  gran 
interés  quitado  el  teairo,  no  podré  dejar  de  reírme  de 
un  tan  gran  desatino,  pues  la  ganancia  no  se  debe  es- 
limar en  tanto  que  se  menosprecien  las  costumbres 
del  pueblo  y  la  religión,  Pero  el  negocio  pasa  desta 
manera.  Como  los  años  pasados  se  ordenase  en  al- 
gunas ciudades  de  España  un  hospital  general  para 
sustentar  del  público  los  pobres  que  viven  de  miseri- 
cordia ajena ,  y  no  se  ofreciese  comodidad  de  sacar 
aquel  gasto,  y  viesen  que  muchas  compañías  de  repre- 
sentantes andaban  vagueando  por  toda  la  provincia  y 
barriendo  dineros  en  toilas  partes,  á  algunos  hombres 
prudentes  les  pareció  que  seria  provechoso  para  la  re- 
pública alguna  parte  de  aquella  ganancia  para  susten- 
tar á  los  pobres ,  edificándose  con  autoridad  pública 
alguna  casa  ó  teatro ,  y  alquilándola  á  alguna  persona 
por  gran  precio,  porque  desta  manera  entendían  se 
acudiera  á  todo  socorriendo  á  la  necesidad  de  los  po- 
bres y  reprimiendo  con  aquella  como  pena  la  libertad 
de  los  farsantes,  principalmente  poniéndoles  leyes  y 
sobrestantes  que  les  fuesen  á  la  mano,  quitando  la 
ocasión  de  pecado  y  teniendo  cuidado  de  la  modestia; 
aviso  por  cierto  y  consejo  muy  prudente  si  las  obras 
fueran  conforme  á  su  traza  y  pensamientos ,  ó  si  algu- 
nas leyes  bastasen  para  enfrenar  la  perversidad  desta 
gente  y  la  vanidad  de  los  oyentes.  Cierto  ninguna  cosa 
hay  tan  mala  que  no  se  pueda  cubrir  de  aparencia  de 
honestidad,  y  á  mí  me  parece  que  semejantes  personas 
quisieron  imitar  el  hecho  de  Pompeyo  Magno,  el  cua!, 
por  oír  la  reprehensión  de  haber  edificado  el  teatro, 
abierto  una  tienda  y  oficina  de  torpeza,  usó  desta  ma- 
ña que  edificó  el  templo  de  Venus  como  añadidura  junto 
con  el  teairo,  quiricudo  con  la  aparente  sanctídad  de  re- 
ligión velarel  nuevo  edificio.  Pero  mejor  será  referir  las 
mesmas  palabras  de  Tertuliano:  Así  que,  dice,  Pompeyo 
Magno,  por  solo  su  teatro  menor,  como  liobicse  edifica- 
do aquel  castillo  de  todas  las  torpezas,  temiendo  que 
algún  tiempo  no  se  hiciese  á  su  memoria  algún  casti- 
go por  los  censores,  edificóle  sobre  un  templo  de  Ve- 
nus, y  llamando  por  pregón  el  pueblo  á  la  dedicación, 
no  le  llamó  teairo,  sino  templo  de  Venus,  al  cual,  dijo, 
añadimos  los  escalones  de  los  espectáculos.  Desta  ma- 
nera la  obra  condenada  y  digna  de  condenarse  la  cu- 
brió con  título  de  templo,  y  huyó  el  castigo  con  la  su- 
perstición: esto  dice  Tertuliano.  A  imitación  pues  do 
Pompeyo  juntan  con  el  hospital  general  el  teatro  para 


que  la  ganaucia  sea  mayor,  como  sal>emos  se  ha  hecho 
en  Salamanca  en  tanta  luz  de  doctrina  y  erudición.  Y 
es  maravilla  que  siempre  la  disolución  y  en  todas  par- 
tes halla  valedores,  y  es  cosa  digna  de  consideración 
que  los  teatros  abatidos  por  nuestros  antepasados,  por 
lo  menos  caídos  por  haberse  olvidado  dellos,  los  que- 
ramos tornar  á  reedificar  con  tanto  cuidado,  y  esto  con 
protexto  de  piedad.  Y  es  cierto  que  nuestros  antepa- 
sados no  ignoraban  semejantes  pretextos,  y  que  en  la 
república  no  liabia  menores  necesiJades  si  pensaran 
que  era  lícito  ayudarse  de  semejantes  socorros.  Y  sin 
duda  tendría  por  mejor,  sino  hobiese  otra  manera,  que 
se  dejasen  los  hospitales  generales  y  que  los  pobres  no 
se  sustentasen  del  público  que  enredar  la  república 
con  tantos  daños  y  peligros.  Haber  los  censores  mu- 
chas veces  en  Roma  abatido  los  teatros  el  mesmo  Ter- 
tuliano lo  dice ,  cap.  10  de  los  Espccttimlos,  como  cor- 
rupción certísima  de  las  costumbres  y  oficina  de  des- 
honestidad; y  ¿habrá  en  el  pueblo  cristiano,  donde  se 
profesa  tanta  sanctídad,  quien  pretende  reedificarlos? 
No  hay  palabras  con  que  encarecer  tanta  indignidad, 
y  no  digas  que  nuestros  teatros  no  se  pueden  cora- 
pnrar  con  los  antiguos  ni  en  la  majestad  del  edificio  u¡ 
en  el  aparato  de  los  juegos.  La  torpeza  del  lugar  acu- 
samos, no  la  manera  del  ediücio;  el  arroyo  pequeño 
tiene  la  naturaleza  de  la  fuente  donde  mana ,  y  el  ramo 
tiene  la  misma  propriedad  del  árbol  donde  se  crió  y 
cortó.  Por  casi  todas  las  ciudades  caen  los  teatros,  co- 
mo dice  Augustino,  lib.  i  de  la  Concordia  de  los  £ion- 
gelislas,  cap.  33 ,  jaulas  de  torpezas  y  públicas  profe- 
siones de  maldades;  y  ¿pretenderemos  nosotros  quo 
se  deben  edificar  de  nuevo? 

CAPITULO  X. 

Qac  ios  farsantes  esiáu  prirados  de  las  sacramentos. 

Que  los  farsantes  sean  infames  y  dignos  de  toda  afren- 
ta, Crt<si  es  manifiesta  de  la  ley  primera  de  los  Digestos, 
de  oquell(isquese  notan  con  infamia,  cuyas  palabrasson 
estas:  Nóta«e  con  infamia  p\  que  del  ejército  por  causa 
de  afrenta  fué  despediilo  del  genéralo  de  quien  tuviese 
poder  para  ello,  el  que  por  causa  de  arte  burladora  6 
de  representar  saliese  á  la  escena  ,  quien  hiciese  oficio 
de  riilian.  Luego  los  farsanles  que  salen  á  represLMilar 
deben  ser  contados  entre  las  personas  infames,  pero 
con  tal  condición,  que  la  representación  sea  pública  y 
por  lo  menos  primera  y  segunda  vez  hayan  salido  en 
ella,  y  en  la  comedia  se  I  rule  de  cosas  torpes;  porque 
de^fa  manera  personas  doctas  derlaran  las  palabras 
de  aquella  ley,  y  templan  su  rigor  Panormilano  decla- 
rando el  capítulo  Cuní  decore  de  la  vida  y  honesti- 
dad de  los  clérigos  y  Silvcstro  en  la  suma  verbo  infa- 
mia nu.  IX,  Y  no  inlporla  que  la  deshonestidad  se  trate 
en  el  argumento  principal  ó  en  los  entremeses  y  canta- 
res CDtt  tonadas  torpes  y  lacívas,  y  que  abiertamente  ó 
con  disimulación  dan  á  entender  la  deshonestidad  ; 
pues  igualmenle  es  deshonesto  lo  uno  y  lo  otro,  igual 
daño  acarrea  y  no  menos  enciende  los  ¿nítuos  dn  lol 
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oyentes  la  memoria  de  la  torpeza  despertada  con  arti- 
ficio que  es  cuando  se  refiere  abiertamente,  tanto  mas, 
que  es  mas  dificultoso  de  huir  y  evitar  al  que  con  ase- 
chanzas acomete.  Por  esto  los  anliguosromanos,  no  so- 
lo ordenaron  que  esta  suerte  de  gente  fuese  privada  de 
Ja  honra  de  los  demás  ciudadanos,  sino  también  que  por 
castigo  y  sentencia  de  los  censores  fuesen  borrados  de 
sus  tribus.  Que  si  los  farsantes  de  la  manera  que  se 
ha  dicho  son  infames,  sigúese  manifiestamente  que  es- 
tíio  en  estado  de  pecado  mortal,  porque  tan  grande  cas- 
tigo no  seles  pondría  si  fuesen  inocentes  ó  si  su  pecado 
fuese  ligero;  y  si  alguno  dice  que  solo  se  nota  en  la  in- 
famiala  bajeza  y  escarnio  delante,  ¿por  qué  los  ganapa- 
nes, los  carniceros,  los  carboneros  y  otros  oficios  vilísi- 
mos y  muy  sucios  no  los  sujetan  ni  notan  con  tal  pena? 
Llégase  á  esto  que  los  demás  que  en  aquella  ley  se  juz- 
gan por  infames,  que  son  muchos,  todos  cometen  ó 
cometían  en  sus  ejercicios  ó  cosas,  por  las  cuales  se  les 
pone  aquella  pena,  muy  graves  pecados,  los  rufianes, 
los  que  fuerzan  mujeres,  los  que  pervierten  con  engaño 
el  juicio  y  los  demás  todos,  pues  ¿qué  causa  puede  ha- 
ber porque  de  ley  común  saquemos  á  los  farsantes  y  los 
tengamos  por  inocentes  y  buenos?  Principalmente  que 
aquel  se  llama  infame ,  cuya  vida  y  costumbres  se  re- 
prueban,  como  se  colige  de  la  glosa  ff.  de  los  que  son 
llamadosájuicio,L.sed.sí/ioc/eí7e,  párrafo  Pr<ríor.  Pe- 
ro no  falla  quien  opone  y  repugna  esta  nuestra  opinión, 
que  es  también  común  del  escuela,  con  dos  argumen- 
tos. E!  primero  es  que  en  la  ley  citada  al  principio  mu- 
chos se  cuentan  por  infames,  sin  que  en  ellos  se  co- 
nozca pecado  alguno  como  la  viuda  que  de  nuevo  se 
casa  antes  del  tiempo  del  luto  señalado  por  las  leyes,  el 
que  se  casa  contra  la  voluntad  de  aquel  en  cuyo  poder 
vive,  demás  desto  los  soldados  flacos  y  pusilánimes 
(pero  ¿porqué  no  dijo  antes  cobardes?)  los  cuales  es  cier- 
to cometen  grave  delito  ó  profesando  el  arte  para  que 
no  eran ,  ó  dejando  por  miedo  los  reales  y  banderas 
por  algún  otro  mal  caso.  Y  no  hablo  de  la  infamia  vul- 
gar, con  la  cual  el  vulgo  nota  los  soldados  que  no  ven- 
gan cualquier  injuria  que  se  lesh;iga;  porque  la  tal  in- 
famia no  es  dignado  tal  nombre.  Los  demás  puestos  en 
el  argumento,  como  hacían  aquellas  cosasquo  por  la  ley 
eran  entonces  vedadas,  teníanlos  por  malhechores  y 
por  dignos  de  ser  castigados;  ahora,  mudadas  las  leyes, 
por  decir  mejor,  habiendo  sido  corregidas  por  el  dere- 
cho mas  nuevo  y  por  el  canónico  juntamente,  se  ha  qui- 
tado la  pena  de  infamia.  El  segundo  argumento  es  que 
si  los  farsantes  representan  argumentos  buenos  y  se 
guardan  de  toda  torpeza,  no  pecan,  y  con  todo  esto 
son  tenidos  por  infames.  Yo  empero  con  sancto  To- 
más, 22,  quaest.  108,  art.  3,  ad.  3.,  siento;  el  cual 
juego  es  provechoso  para  la  comunicación  y  tratos  de  los 
liombresentresí,ypor  el  consiguiente  el  artequeáesto 
se  endereza  es  licita,  y  que  no  pecan  los  farsantes  si  no 
pasan  de  los  términos  que  hemos  señalado  de  la  hones- 
tidad ,  dado  que  ejerciten  su  arte  por  dineros  y  por  ga- 
nancia; pero  siento  juntamente  que  en  tal  caso  no  se- 
rán infames,  porque  ¿qué  razón  hay  para  afreiUar  y  te- 


ner por  infames  á  los  que  juzgamos  ser  provechosos  ? 
Los  jueces  ciertamente  por  presumpcion  délas  leyes  y 
por  cierta  sospecha  tendránios  por  infames,  por  tener 
por  cosa  cierta  que  semejante  gente  por  dinero  hará 
cualquier  cosa  y  se  pondrá  k  cualquier  torpeza ;  pero  si 
alguno,  usando  de  excepción,  probare  con  testigos  fide- 
dignos haber  en  todas  sus  representaciones  tenido 
cuenta  con  la  honestidad ,  el  tal  por  cierto  no  caerá  en 
afrenta  ni  infamia.  ¿Por  ventura  también  será  adjiíitido  á 
las  órdenes  sagradas?  Porque  ¿qué  mas  tienen  estos  qu! 
los  otros  que  de  artes  bajas  y  sucias  aspiran  á  cosas  me- 
jores? Esto  digo  porque  á  la  primera  suerte  de  far-üm- 
tes  está  vedado  recebir  las  sagradas  órdenes ,  capítulo 
Marilum.  d.  33;  y  no  solo  esto  pero  en  el  canon.  18  do 
los  apóstoles ,  repelen  de  las  sagradas  órdenes  al  queso 
casare  con  mujer  dedicada á  públicos  espectáculos,  ax- 
l^'iUúo  siquisviduam  el.  2."  d.  34,  no  por  la  suciedad 
del  arfe  como  declara  la  glosa,  sino  porque  estaban  per- 
suadidos que  las  tales,  todas  vendían  su  cuerpo  por  di- 
neros. Los  mesmos  han  de  ser  privados  y  apartados  do 
los  sacramentos,  y  en  especial  déla  Eucaristía,  capitu- 
lo prodelectione  de  consccralione  d.  2,  en  el  cual  lugar, 
Cipriano ,  preguntado  de  Eucracio,  si  un  farsante  que, 
sienilo  ya  bautizado,  enseñaba  los  muchachos  aquel  ar- 
te, con  la  cual  el  hombre,  mudado  con  artificio  el  se.xo, 
imitaba  las  acciones  de  mujer,  dado  que  el  tal  no  salía 
al  tealro  debia  ser  apartado  de  la  comunión  de  los  fie- 
les; responde  en  la  epíst.  61 ,  ni  á  la  majestad  divina 
ni  á  la  disciplina  evangélica  convenir  que  la  honesti- 
dad de  la  iglesia  con  tan  torpe  contagio  se  manchase; 
y  si  aquella  iglesia  no  podía,  le  enviase  á  la  deCar- 
tago,  donde  presidia  el  mesmo  capitán.  De  todo  lo 
cual  se  saca  lo  que  muchas  veces  se  ha  dicho ;  que 
el  farsante  que  trata  cosas  torpes,  como  infame  y  su- 
jeto á  pecado,  debe  ser  del  todo  privado  de  los  sacra- 
mentos déla  Iglesia,  si  no  propusiere  de  dejar  la  tal 
profesión  ;  y  si  muriendo  no  diere  por  lo  menos  seña- 
les de  haber  mudailo  propósito,  no  le  deben  dar  se- 
pultura eclesiástica  ni  hacelle  obsequias  á  la  manera  que 
se  hace  con  los  demás  pecadores  manifiestos  y  públi- 
cos, iSguacsí.  l.jC.quihus.  Por  dondecierto  represen- 
tante, (jue  no  ha  mucho  murió  de  repente  en  unir  re- 
presentación invocando,  por  la  fuerza  del  amorque  fin- 
gía, á  Júpiter,  Mercurio  y  Pintón,  y  con  un  puñal  des- 
envainado fingiendo  que  se  quería  matar,  no  le  habían 
de  enterrar  en  sagrado,  dado  que  uno  de  los  compañe- 
ros afirmaba  que  él  tenia  propósito  dentro  de  pocos 
días  dejar  el  oficio  y  tomar  hábito  de  fraile.  La  cual 
burla  ó  excusa  movió  á  aquellos  ciudadanos  á  no  usar 
de  rigor  eclesiástico,  que  fuera  justo ;  y  son  dignos  del 
castigo  que  se  ha  dicho  y  severidad ,  como  se  tocó  ar- 
riba, no  solo  los  que  con  palabras  claras  dicen  deshones- 
tidades, sino  también  los  que  de  través  y  disimulada- 
mente las  dan  á  entender;  porque  aun  aniíguamente, 
en  tiempo  de  los  romanos,  los  farsantes,  por  torpes  que 
fuesen, se  abstenían  de  palabras  sucias,  los  cuales  yo  no 
creo  querrá  nadie  excusar  por  ser  tanto  mas  porjudi- 
ciules;  que  si  lo  hiciesou  de  otra  manera ,  fúciliueutd 
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con  la  f  orpeza  de  las  palabras  aliuyeiilarian  los  oyenles 
del  teatro,  como  sabemos  haber  acontecido.  Y  desta 
Suerte  juzgo  que  son  las  compañías  de  representantes 
que  andan  ordinariamente  por  España  vendiendo  su 
arte  por  dineros  ;  pues  es  cierto  que  abiertamente  ó  de 
callada  casi  en  todas  sus  representaciones  proponen  á 
los  oyentes  torpeza  y  deshonestidades,  engaños  de  ru- 
fianes, amores  de  rameras,  fuerzas  de  doncellas  y  otras 
cosas  que  no  hay  para  qué  referirlas  por  su  desho- 
nestidad; y  por  tanto  que  comoafeados  con  muchas  tor- 
pezas, juzgo  deben  ser  echados  déla  Iglesia  y  aparta- 
dos de  la  sanctidad  de  los  sacramentos.  Nunca  me  he 
hallado  en  semejantes  juegos  ni  farsas,  ni  tengo  por 
decente  que  los  sacerdotes  y  frailes  por  oir  estas  fábulas 
infamen  el  orden  eclesiástico;  pero  oido  he  represen- 
tarse y  cantarse  tales  cosas,  que  ni  yo  sin  rergüenza  las 
podria  escribir,  ni  los  otros  oir  sin  enfado  y  pesa- 
dumbre. 

CAPITULO  XI. 
De  la  música  teatral. 

Muchas  cosashayen  los  teatros quefiencn  gran  fuer- 
za para  corromper  las  costumbres  del  pueblo;  y  entre 
estas  principalmente  los  cantares,  tonadas  y  bailes 
pueden  mucho  por  entrambas  partes,  ora  sea  para  mo- 
ver los  hombres  ó  despertallos,  ora  para  pervortillos  al 
mal;  de  los  cuales,  porque  se  usan  mucho  en  las  repre- 
sentaciones, quiero  tratar  en  este  lugar  y  declarar  co- 
mo, nosolamente  tienen  fuerza  para  deleitar  á  los  oyen- 
tes, sino  también  para  mover  y  despertar  en  muchas 
maneras  los  afectos  del  alma ,  de  los  cuales  se  compo- 
ne y  con  los  cuales  se  gobierna  todo  el  curso  de  la  vida 
humana.  Algunos  juzgaron  que  la  música  solo  se  en- 
derezaba al  deleite  de  la  manera  que  el  sueño  y  la  be- 
bida se  ordenan  á  reparar  las  fuerzas  del  alma  y  del 
cuerpo;  y  no  hay  duda  sino  que  acarrea  grande  deleite, 
porque,  como  estamos  compuestos  de  números,  lo  cual 
declaran  el  pulso  de  las  arterias ,  los  dias  en  que  la  cria- 
tura se  forma  en  el  vientre  de  su  madre,  el  parto  y  otras 
muchas  cosas;  de  aquí  viene  que  con  los  números 
grandemente  nos  prendamos. jOra  sean  versos  las  pala- 
bras compuestas  con  números ,  recrean  maraviilosa- 
menle  á  la  manera  que  cuando  el  aire  pasa  por  el  an- 
gostura de  la  corneta  ó  flauta  causa  deleitable  sonido, 
ansí  cuando  declaramos  lo  que  sentimos  con  la  ley  y 
número  de  versos,  sentimos  gusto  y  deleite;  ora  con 
voces  sonoras  y  canto  se  declaren  varios  afectos  y  mo- 
vimientos del  alma ,  recibimos  increíble  deleite,  con  el 
cual ,  no  solo  se  alivian  los  cuidados ,  sino  también  co- 
mo el  hierro  al  fuego  las  costumbres  Geras  y  agrestes 
se  ablantlan;  lo  cual  declara  Polibio  en  el  lib.  iv,  di- 
ciendo que  los  de  Arcadia ,  gente  que  vivía  antigua- 
mente en  laMorea,  como  por  el  gran  frió  y  aspereza  del 
tiempo  pasasen  grandes  trabajos  en  la  labranza  de  los 
campos,  la  dureza  y  aspereza  de  las  costumbres  que 
provenia  de  aquellos  trabajos  la  amansaban  y  hacían 
tratable  con  el  uso  de  la  música,  y  por  esto  no  solo  á  los 
muchachos  sino  á  los  de  mayor  edad ,  y  muchos  üasU 


edad  de  treinta  ¡iños  se  ejercitaban  en  ella  düígenle- 
menle,  siendo  en  lo  demás  hombres  de  vida  austera 
y  de  costumbres  «¡evcras.  Dice  mas,  que  los  cinetenjes 
que  es  una  parte  de  Arcadia,  por  haber  seguido  diversa 
manera  no  usando  de  cantos  y  música,  hecltos  mas  fie- 
ros,habían  caidoen grandes  malcsy  iacnrridoen gran- 
des desventuras ;  y  esta  fuerza  de  la  música  declararon 
los  poetas  con  varias  ficciones  de  fábu'as,  diciendo  que 
Orfeocon  su  canto  hal)ia  amansado  las  fieras,  y  q:je 
Anfión  con  su  cítara  había  traído  las  piedras  de  las 
canteras  y  rocas ,  arrancadas  sin  que  ninguno  las  cor- 
tase ó  las  moviese,  para  edificar  los  muros  de  Teba?. 
Pero  demás  del  deleite,  tiene  gran  fuerza  la  música  para 
dispertar  los  afectos  del  alma  ,  en  tanto  grado,  que  co- 
mo escriben  los  antiguos,  tañiendo  Timoteo  cierto  gé- 
nero de  música,  que  llamaban  orteo,  Ab'jandro,  vestido 
súbitamente  de  furor,  se  levantó  de  la  me=a  yarreltaló 
las  armas  en  guisa  de  pelear,  y  luego  después  mulada 
la  sonada ,  tornando  en  sí,  se  sosegó.  Lo  cual  quere- 
mos desechar  como  cuento  mentiroso  ó  por  lo  me- 
nos demasiadamente  encarecido,  dado  que  otras  mu- 
chas cosas  semejantes  se  refieren,  y  Plutarco  al  fiu  tlel 
nitro  de  música  afirma  haberse  so?egailo  no  una  ve?, 
alborotos  y  remediado  enferme. lades  y  peste  con  la 
ayuda  de  la  música.  De  las  divinas  letras  consta  y 
es  cosa  averiguada  que  tañiendo  David ,  Saúl ,  que  es- 
taba fatigado  del  demonio  y  furioso,  se  sosegaba.  Di- 
rás que  esto  se  hizo  por  divino  poder,  y  no  por  humanas 
fuerzas;  digo  que  dado  que  sea  así,  bien  podemos 
decir  también  que  sosegada  la  congoja  del  alma  que 
venia  de  la  melancolía  con  la  fuerza  natural  de  la 
música ,  menor  poder  tenia  el  demonio  para  afligir  á 
Saúl ,  como  lo  sintieron  grave?  autores;  que  si  en  tanta 
mauera  la  música  reprime  los  afectos  y  los  mueve,  ne- 
cesaria cosa  es  que  pueda  también  mucho  para  hicer 
las  costumbres  ó  buenas  ó  malas  como  fuere  la  músi- 
ca; porque  ¿qué  cosa  son  las  virtudes,  ó  en  qué  cosa 
masseocupan  que  en  enfrenarlos  movimientosdel  áni- 
mo? ¿De  dónde  nascen  los  vicios ,  sino  de  los  afectos  de- 
sordenados, apetito  desenfrenado,  ira  encen  liJa,  dema- 
siado temor  ó  tristeza,  lo  cual,  como  losantíguos  filósofos 
tuviesen  conocido  para  ordenar  las  ciudades  y  fun  lallos, 
juzgaron  no  ser  de  poco  momento  que  el  legislador  tu- 
viese por  uno  desuscuidados  determiiiary  establecer  de 
qué  genero  de  música  se  debía  usar  en  la  ci  udad  y  pueblo. 
Así  Platón,  de  parecer  de  Damon ,  afirmó  que  nunca  en 
la  república  se  muda  la  música  sin  que  se  siga  muy  gran- 
de mudanza  del  Estado  y  de  las  leyes;  por  tanto  que  dclie 
haber  grande  aviso  sobre  la  manera  de  música  de  que 
los  ciudadanos  han  de  usar.  Dj  Platón  lomó  lo  niisme 
Cicerón,  en  el  scgund'»  de  legibus,  aunque  con  alguna 
mas  moderación ,  y  Arislólclcs ,  cuando disputiuidu  c»le 
punto  en  el  lib.  va  de  las  Po/jíícaí,  desde  el  cap.  5.°,  has- 
ta el  fin  del  libro  afirma  que  de  tres  géneros  de  músi- 
ca y  armonía  deque  ufaban  vulgarmente  no  debían  cu- 
señará  los  muchachos  ni  la  frigia  ni  la  li<Iia,  sino  la 
dórica;  porque  la  frigia  craveheuienle,  lalidia  muy  re- 
lajada ,  la  dórica  mas  couslaulo  é  igual ,  por  doode  re- 
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presentaba  mejorías  costumbres  y  consiancia  varonil. 
I\ro  mejor  será  para  entender  esto  dividir  la  música 
en  cinco  géneros ,  cuyos  nombics  son  tomados  de  las 
provincias  donde  cada  una  fué  inventada,  como  la  divi- 
de Casiodoro,  lib.  ii,epíst.  40,  y  en  un  particular  trata- 
do que  de  la  música  compuso.  Los  géneros  son  estos:  el 
dórico,  el  frigio,  el  eolio,  el  yaslro,  oasio  ó  jónico,  y  úl- 
timamente el  lidio.  Los  cuales  géneros  y  tonada-s  sean 
dcsla  manera;  que  el  segundo  sube  un  semitono  sobre 
el  primero,  y  el  tercero  sobre  el  segundo,  y  los  demás 
por  el  mismo  orden;  demás  desto  ,  á  cada  uno  destos 
tonos  se  le  añaden  otros  dos,  como  al  dórico  el  fripodó- 
rilo  y  el  biperdórico ,  y  á  los  demás  por  la  mesma  ma- 
nera; de  suerte  que  resultan  quince  géneros  de  armonía 
que  sean  de  la  misma  manera  que  eslá  dicbo,  alzando 
el  siguiente  sobre  el  precedente  un  semitono  solamen- 
le  cuya  razón  se  puede  ver  en  Casiodoro,  libro  de  lus 
Disciplinas  Matemáticas.  El  dórico  era  á  propósilo  pa- 
ra la  castidad  y  para  la  guerra  por  tener  la  tonada  igual 
y  constante  y  de  una  manera;  el  frigio  despertaba  con- 
liendas  y  movia  á  furor,  y  porque  usaban  del  en  las 
íicstas  de  los  dioses,  principalmente  en  las  de  Baco, se 
llamaba  relií;ioso;  el  eolio  procedia  con  llaneza,  sin 
variedad  ,  y  por  esto  amansaba  el  ánimo  y  era  á  pro- 
pMMto  para  bacer  dormir;  el  yastro  era  vario  y  enten- 
dían que  adelgazaba  el  ingenio  y  le  despertaba  á  la  con- 
templación de  las  cosas  del  cielo ;  el  lidio  despedía  los 
cuidados  con  la  sonada  dulce  y  relajada,  y  con  el  dema- 
siado deleite  llamábase  quejoso,  porque,  según  yo  pien- 
ro,  usaban  del  los  enamorados  en  susquejas,  por  la  cual 
causa  era  tenido  por  el  mas  infame  género  de  todos  los 
que  en  la  música  babia.  Todo  esto  eslá  tomado  de  Casio- 
doro en  los  lugares  citados  y  de  Apuieyo  en  el  lib.  i  De 
los  floridos;  pero  aquella  fuerza  de  conmover  los  afec- 
tos del  ánimo  y  de  sosegarlos,  la  cual  los  antiguos 
atribuían  á  diversos  tonos  y  armonías  que  se  usaban  en 
nquel  tiempo,  no  lo  experimentamos  de  lodo  punto  en 
nuestra  música ;  y  aun  no  eslá  averiguado  de  qué  suer- 
te aquella  música  y  á  qué  tonos  respondía  de  los  que  en 
nuestra  edad  se  usan.  Yo  entendía  eran  varios  géneros 
de  versos,  principalmente  líricos,  los  cuales,  canta- 
dos á  la  vibuela  con  sus  números  y  con  la  tonada  de  la 
voz  y  de  la  vibuela ,  que  se  respondían  perfecta  mente, 
demás  desto  con  el  peso  de  las  sentencias  y  agudeza 
despertaban  en  los  ánimos  movimientos  vehementes. 
La  cual  fuerza  en  este  tiempo  en  gran  parte  ba  caído  y 
ninguna  cosa  pone  en  menos  cuidado  á  los  que  gobier- 
nan y  á  los  príncipes  que  proveer  de  qué  suerte  de 
n;úiica,ansl  el  pueblo  como  los  mancebos,  usen  co- 
munmente; por  donde  no  nos  debemos  de  maravillar 
que  tanta  corrupción  de  costumbres  baya  prevalecido 
en  estos  miserables  tiempos,  de  manera  que  todos  los 
vicios  como  lieclio  un  escuadrón  liayan  acometido  las 
ciudades  y  lugares  sin  alguna  diferencia  de  sexo,  de 
edad  6  calidad  de  personas,  y  que  se  hayan  dado  á  livian- 
dad y  torpeza,  afeminando  comunmente  las  tonadas  y 
canciones,  principalmente  con  la  libertad  de  los  farsan- 
tes, corrompiendo  y  haciendo  laciva  á  toda  la  música;  y 


porque  se  mezclan  palabras  torpes,  compuestas  artifi- 
ciosamente, loscantarcülos  torpes,  lomudos  de  las  pla- 
zas, bodegones  y  casas  públicas,  con  tonadas  que  sir- 
ven al  tal  propósito ,  se  reducen  á  la  memoria  con  gra- 
vísimo perjuicio  de  las  costumbres,  y  tanto  mayor  mal, 
que  de  los  teatros  pasan  á  las  plazas  y  á  las  casas  parti- 
culares ,  fijados  en  la  memoria  con  la  torpeza  como  coa 
engrudo.  Detestable  torpeza,  pero  tales  son  las  cos- 
tumbres. Y  como  el  pueblo  cristiano  ninguna  cosa  era 
razón  que  escogiese  sino  honesta  y  sánela,  las  alabanzas 
de  Dios  y  hazañas  de  los  sánelos  y  varones  excelentíiS, 
como  testilicasan  Jerónimo  que  en  su  tiempo  se  hacia 
en  Palestina,  que  los  oficiales  y  labradores,  cantando 
las  alabanzas  de  Dios,  aliviaban  la  dureza  de  los  traba- 
jos; al  contrario  vemos  que  se  hace,  y  de  noche  por  las 
calles,  de  día  en  las  casas,  ninguna  otra  cósase  oye  sino 
alabanzas  de  Venus,  quiero  decir,  cantares  de  amores, 
con  grande  afrenta  del  pueblo  cristiano  y  de  los  quo 
gobiernan,  que  no  tienen  desto  cuidado  alguno,  en 
gran  perjuicio  de  la  república.  Y  lo  que  es  peor,  que 
no  podemos  negar  haber  entrado  en  los  templos  no  po- 
cas veces  cantándose  estas  torpes  snnndis  tomadas  de 
cantarcillos  vulgares,  en  lo  cual  fallan  el  sentido  y  las 
palabras,y  nosepuededeclarar  con  lalenguala  gran- 
deza desla  maldad ,  así  de  los  que  lo  hacen  con  deseo 
de  agradar  al  pueblo  como  principalmente  de  aquellos 
que  dejan  pasar  sin  castigo  lan  grande  impiedad  y 
afrenta,  pretendiendo  ser  tenidos  por  benignos  y  pala- 
ciegos y  populares  á  costa  de  la  afrenta  que  se  hace  al 
culto  divino  y  á  la  religión  cristiana.  Quiero  acabar  tor- 
nando á  referir  que  la  música  del  teatro  y  de  los  far- 
santes es  una  peste  gravísima  que  va  corrompiendo 
por  las  ciudades  y  por  los  lugares  las  costumbres  de  los 
particulares,  y  poco  á  poco  dándoles  á  beber  la  mal- 
dad ,  y  que  los  príncipes  que  se  descuidan  cuesto,  que 
debían  tener  por  muy  encomendado,  darán  cuenta  á 
Dios,  y  serán  vivos  y  muertos  castigados  gravísíma- 
meulepor  habergobernado  mal  la  república,  principal- 
mente que  á  las  sonadas  blandas  y  afeminadas,  que  por 
sí  mesmas  despiertan  á  torpeza,  sabemos  se añailea 
meneos  y  palabras  deslioneslísimas ,  las  cuales  coa  sus 
números  y  metros  aun  hacen  mucho  mayores  cosíjiii- 
llas,  cosa  que  por  ser  tan  pública  no  la  pu.iden  ignorar 
los  dichos  príncipes,  eclesiásticos  y  seglares  á  cuyo 
cargo  está  proveer  en  todo  esto.  Pero  mejor  será  de- 
clarar mas  y  particularizar  esta  torpeza  y  abuso  en  el 
siguiente  capitulo. 

CAPITULO  XIL 

Del  baile  y  cantar  llamado  zarabanda. 

Entre  los  grandes  y  muchos  bienes  que  la  paz  con- 
tinuada por  muchos  años  y  conservada  con  la  provi- 
dencia y  poder  de  los  príncipes  acarrea  á  las  [)rovin- 
cias  y  reinos,  tal  cual  muchos  años  ha  la  gozamos  por 
beneficio  del  ciclo  y  valor  y  prudencia  de  luiestros  re- 
yes en  Castilla  (abundancia  do  bienes  conforme  á  lo 
quedijoel  Psalmisla,  «puso  tres  Üuespazyliarlólecon  la 
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hnrtura  del  Iríco)»  la  liermosurú  y  arreo  de  las  ciudades 
y  los  campos,  lo  cual  todo  desl;  uye  la  guerra  y  asuela, 
gur.rJa  de  !«s!eyes,  de-  h  in^lií'ia  v  religión,  eutre  estos 
bienes  nasceo  y  se  mezclan  algunos  malos,  como  lane- 
guillá  y  m.ilas  yerbas  ea  los  sera])rad'js  abundosos  y 
frescos :  el  ocio,  fuenle  de  todos  los  maíe?,  la  soberbia 
y  injuria":,  la  bartura  y  la  lujuria  por  donde  se  viene  á 
Inrer  sementera  para  nuevas  guerras  y  revueltas  ,  an- 
dando 1:ís  rosas  al  derredor  y  círculo  conforme  el  mo- 
viniienlo  con  que  los  cielos  se  menean.  Desla  paz  y 
abundancia  de  que  goza  año?  lia  esta  provincia,  y  del 
ocio  en  que  vive  gran  parte  d'-i  pueblo  y  de  la  gente 
principal  lian  nacido  en  España  juogos,  di?o¡uc¡  mic?, 
traje?,  comidas  y  banquetes  muy  fuera  de  lo  que  anti- 
guamenfese  acostumbral-a  y  muy  fuera  deaquollo  áque 
la  naturaleza  de  nuestra  nación  incüna.  Pero  los  vicios, 
donde  quiera  se  reciben  fácilmente  ycon  dificultad  se 
despiden.  Eutre  los  demás  desórdenes  que  de  la  ocio- 
sidad li&n  nacido  ha  sido  la  muchedumbre  de  comedias 
y  farsantes  que  de  veinte  años  á  esta  parle  entre  noso- 
tros, en  público  y  en  secreto,  se  han  usado,  sacando 
cada  dia  nuevas  invenciones  y  saíneles  con  que  entre- 
tener y  engaüar  al  pueblo.  Pero  de  las  comedias  en  ge- 
neral harto  se  ha  dicho  hasta  aquí ,  y  adelante  se  dirá 
mucho  mas ;  por  ahora  solo  quiero  decir  que  entre  las 
otras  invenciones  ha  salido  eslosaños  un  baile  y  can- 
lar  lan  lacivo  en  las  palabras,  tan  feo  en  los  meneos, 
que  basta  para  pegar  fuego  aun  á  las  personas  muy  ho- 
nestas. Llámanic  comunmente  zarabanda  ,  y  dado  que 
se  dan  diferentes  causas  y  derivaciones  de  tal  nombre, 
ninguna  se  tiene  por  averiguada  y  cit-rta;  loque  se  sa- 
be es  que  se  ha  inventado  en  España ,  que  la  tengo 
yo  por  una  de  las  graves  añenlas  que  se  podian  hacer 
á  nuestra  nación,  tenida  por  deshonesta  y  inclinada  ú 
deshoneslidad ,  tanto,  que  estando  en  París  oí  decir  á 
una  persona  grave,  docta  y  prudente  que  tenia  por  ave- 
riguado hacían  mas  estrago  en  esta  parte  en  aquella 
ciudad  los  criados  de  un  caballero  español  que  allí 
«staba  que  todos  los  demás  hombres  naturales  que 
allí  vivían.  Yo  entiendo  que  fué  grande  encarecimiento 
este,  pero  esta  es  la  verdad  :  pues  ¿qué  dirán  cuando 
sepan  como  van  cundiendo  los  males  y  creciendo  la 
fama  que  en  España,  donde  está  el  imperio ,  el  albergo 
de  la  religión  y  de  la  justicia,  se  representan,  no  solo 
en  secreto,  sino  en  público,  con  extrema  deshonesti- 
dad ,  con  meneos  y  palabras  ú  propósito  los  actos  mas 
lorpes  y  sucios  que  pasan  y  hacen  en  los  burdeles,  re- 
presentando abrazos  y  besos  y  lodo  lo  demás  con  boca 
y  brazos ,  lomos  y  cou  lodo  el  cuerpo,  que  solo  el  re- 
ferirlo causa  vergüenza?  Que  si  hacer  juegos  deshones- 
tos y  lacivos  es  pecado ,  y  muy  grave ,  por  el  peligro  á 
que  se  ponen  los  que  los  hacen  y  los  que  lus  miran,  que 
es  conclusión  do  leólogos  y  canonistas,  y  en  particular 
de  Silvestre,  Ludus,  párrafo  2.',  y  de  Navarro,  cap.  16 
de  Manual,  núm.  i  i,  ¿qué  será  con  meneos  tan  lacivos 
poner  tuda  la  deshonestidad  delanle  los  ojos?  ¿Habrá 
por  ventura  hombre  lan  de  hierro  que  con  semejantes 
torpezas  y  eo  lau  euccudida  fragua  no  so  aLlunde  v  so 
M-ii. 
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'  mueva?  Vo  creo,  por  cierto,  que  los  ermitaños  sacado» 
;  de  los  yermos  y  enflaquecidos  con  las  penitenoias  no  ei- 
tarian  seguros;  pues  ¿cómo  lo  estarán  los  hombres  car- 
'  nales  y  viciosos?  Y  ¿qué  dirán  Dios  y  todo  el  mundo 
cuando  sepan  que  cu  España,  Cii  ¡a  cuai  iios  gloriamos, 
:  y  cou  mucha  razón,  que  la  religión  se  h?  conservado  eu 
:  su  puridad  y  entereza,  estas  deshoaeslidades  han  enlra- 
'  do  en  !os  templos  consagrados^  Dios,  y  los  han  mezcla- 
I  do  en  el  cuito  divino? ¿Puédese  ccn  paiaoras  encarecer 
lan  grande  maivJad  y  desurden  ,  principalmente  que  ni 
i  jueces  seglares  ni  eclesiásticos  lo  castigan ,  como  seria 
!  razor? .  por  ventura  favoresciendo  unf-s  aquello  en  quo 
I  se  deleitan,  excusándose  otros  con  el  favor  que  dicen 
i  tiene  esta  gente  y  oficio  en  los  mas  altos  tribunales  del 
I  reino?  Sabemos  porcierio  haberse  danzado  este  baile 
en  una  de  hts  mas  ilustres  ciudades  de  España  ,  en  la 
misma  procesión  y  fiesta  del  santísimo  Sacramento  del 
cuerpo  de  Cristo,  nuestro  Señor ,  dando  á  su  Majestad 
humo  á  narices  con  lo  que  piensan  honralle.  Poc"  es 
esto:  después  sabemos  que  lU  la  niesma  ciudad,  en  di- 
versos moncslcrios  de  monjas  y  en  la  mesma  festivi- 
dad se  hizo,  no  solo  este  son  y  baile,  sino  los  meneos 
tan  lorpes ,  que  fué  menester  se  cubriesen  los  ojos  las 
personas  honestas  que  ahí  estaban ;  ¿qué  esto  es  razón 
que  se  sufra  y  disimule  y  que  las  casas  de  Dios  y  los 
monesferios  se  haga?i  oficinas  de  deshonestidad ,  y  esto 
con  título  de  que  se  honra  á  Dios  en  ello  y  se  aumenla 
el  culto  divino?  ¿Qué  resta  sino  que  saquemos  en  nues- 
tras fiestas  entre  las  cruces  y  pendones  pintada  la 
deshonestidad,  como  se  hacia  antiguamente  en  las  fies- 
tas de  Pi  iapn  y  como  se  dirá  adtdantc  ,  que  sin  «luda 
moviera  menos  á  deslionestidadque  los  meneos  sucios 
que  se  hacen  entre  nosotros;  ó  que  col'"'bremos  !a> 
fiestas  de  Venus  y  de  Adi'níde,  su  enamorado,  las  cua- 
les, con  extrema  deshoi.e5l¡  !ad  y  desorden  de  los  gen- 
tiles las  habían  toma  lo  y  las  celebraban  las  mujerc* 
hebreas,  como  lo  nu!a  la  Escriplura  en  Ez-.vjuíel ,  ca- 
pítulo 8.°,  y  lo  declara  mas  largamente  sUu  Jeróiá- 
mo  sobre  ella?  Y  no  dejaré  de  decir  loque  me  avi>ó  un 
amigo  mío,  que  esle  baile  se  hacia  antiguamente  eu 
tiempo  de  romanos  ,  y  que  también  iiabia  salido  de 
España,  tierra  fértil  en  semejantes  desórdenes,  por 
donde  las  mujeres  que  hacían  esle  baile  de  dcshoucs- 
lidíd  las  llamaban  en  Roma  gaditanas,  de  Cádiz,  ciudad 
de  España ,  donde  se  debió  de  inventaren  aquel  tiem- 
po, como  lo  dice  Juvenal  en  la  sáliía  undécima,  convi- 
dando á  Pérsica,  amigo  suyo,  á  uu  convite  templado 
y  modesto  ,  por  eslas  palabras  que  'juiero  ponerlas  en 
latin  por  no  sufrir  su  deshoneslidad  que  se  üailaden  eu 
romance : 

Forsilan  especies  *t  gadUaua  ctaora 
¡ncipiul  prurire  choro,  pl*iuoq»e  protala 
Ai  lerr»m  trémula  descendat  elui»a  pntUa 
IrriitmemhM  tenerii  tangsuiUa ,  tt  aerea 
Dirttia  ritieae. 

Y  lo  demás  que  declara  no  menos  la  deshonestidad  del 
baile.  Louiesmo  dice  .Marcial  en  el  iib.  v,  en  la  epi-* 
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grama  i20 ,  en  la  cual  convida  á  Toriano  á  cenar  casi 
por  las  mesmas  palabras : 

Nec  de  gadibtis  improbís  puellae 
Ymabunt  sitie  fine  prurientes 
Lachos  doceli  tremare  tumbos. 

Que  si  esto  se  sufría  entonces ,  no  es  razón  se  sufra 
entre  gente  que  profesa  tanla  sanclidad  como  el  pueblo 
cristiano  profesa.  Esto  es  lo  que  me  lia  parecido  decir 
J)revemente  deste  baile  y  deste  canto ,  el  cual  tengo  por 
cierto  que  ba  tornado  en  este  tiempo  á  salir  del  infier- 
no para  ofensa  muy  grave  de  nuestro  Señor ,  que  no 
podrá  disimular  mucho  tiempo  graves  injurias  para  da- 
íio  y  perdición  del  pueblo  ,  que  son  estas  invenciones 
de  canonizar  lo  que  desea;  y  solo  resta  que  se  predique 
en  los  pulpitos,  como  cosa  lícita  (como  en  Alemania  en 
semejantes  materias  se  liace  con  tanta  publicidad,  pues 
del  hacer  al  enseñar  hay  poca  distancia),  para  perpetua 
afrenta  y  vergüenza  de  nuestra  nación,  de  donde,  con- 
forme á  ios  beneOcios  y  mercedes ,  era  razón  salieran 
mejores  frutos  que  estos.  Yo  suplico  ala  divina  Majes- 
tad, por  intercesión  de  san  Vicente  y  santa  Sabina  y  san- 
ta Cristcta,  sus  hermanas,  en  cuyo  monte  y  á  la  puerta  de 
su  cueva  enriscada ,  donde  estuvieron  escondidos  hu- 
yendo la  crueldad  de  Daciano,  se  escribió  esto;  ponga 
remedio  en  los  daños  que  entiendo  por  este  camino  se 
nos  van  aparejando,  y  abra  los  ojos  á  los  que  gobier- 
nan, para  que  lo  reparen  con  tiempo,  que  yo  no  dubdo 
sino  que  si  supiesen  el  estrago  que  se  hace  y  viesen 
los  meneos  y  lo  que  pasa,  por  desalmados  que  fuesen, 
lo  remediarían.  Digo  esto  porque  me  han  certiíicado 
que  cuando  esta  maldita  gente  hace  este  baile  delante 
quien  les  pueda  ir  á  la  mano  con  el  mismo  son ,  mudan 
las  palabras  que  suelen  cantar ,  y  templan  los  meneos 
y  su  deshonestidad;  tan  astutos  y  prudentes  son  estos 
hijos  del  demonio  y  de  las  tinieblas. 

CAPITULO  XIIL 

Qué  sintieron  los  padres  antigaos  destos  juegos. 

Quiero  poner  en  este  lugar  los  testimonios  de  los  es- 
criptores  antiguos  y  declarar  qué  parecer  tuvieron  de  los 
juegos  escénicos  con  sus  propias  palabras  y  sentencias, 
la  cual  parte  es  muy  copiosa  y  casi  sin  término  ,  tanto, 
que  si  alguno  quisiese  juntar  todo  lo  que  á  este  pro- 
pósito podría  servir,  ni  tendría  fin  ni  término  la  dis- 
puta; por  tanto ,  entre  muchas  cosas  escogeremos-  al- 
gunas y  tocaremos  solamente  con  brevedad  las  cabe- 
zas, comenzando  desta  manera.  Los  juegos  escénicos, 
representaciones  y  comedias  en  el  tiempo  antiguo,  an- 
tes que  el  hijo  de  Dios  se  mostrase  á  los  hombres  en 
carne  hecho  hombre,  y  con  su  luz  á  los  hombres  bajos 
y  desanimados  metie.sc  por  el  camino  de  la  salud ^  en 
tres  maneras  y  por  tres  causas  eran  viciosos  y  malos. 
La  primera,  porque  ú  los  dioses  que  adoraban,  y  á  los 
cuales  invocaban  y  hacían  votos  hallándose  en  peligros, 
tales  maldades  atribuían  y  tales  afrentas  en  los  tales 
juegos,  que  ningún  hombre  honesto  las  pudiera  oír 
sin  vergüenza,  lucreible  locura;  pero  lau  grande  era 
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su  ceguedad.  Demás  desto,  los  juegos  y  espectáculos, 
por  ser  consagrados  en  nombre  de  los  dioses,  pertene- 
cían al  culto  divino ,  ó  por  mejor  decir,  á  la  idolatría; 
de  suerte  que  los  que  iban  al  teatro  ó  al  circo  forzo- 
sa cosa  era  que  se  enredasen  en  la  vana  y  necia  supers- 
tición y  que  se  hiciesen  dignos  de  la  muerte  eterna.  Úl- 
timamente, con  la  torpeza  de  las  co¿;as  y  de  las  pala- 
bras despertaban  á  malos  deseos  ymaldades,  y  con  de- 
líctos  fingidos  encendían  á  los  verdaderos  por  los  ojos 
y  orejas,  la  cual  es  una  peste  gravísima,  haciendo  en- 
trar la  torpeza  con  tanto  mayor  fuerza,  que  en  pecar 
al  ejemplo  de  los  dioses,  á  los  cuales  muchas  veces  se 
atribuían  las  torpezas,  si  no  merecían  loa ,  á  lo  menos 
eran  dignos  de  perdón,  pues  con  sola  la  mirada  de  una 
imagen  deshonesta,  vemos  qus  los  hombres  se  encien- 
den y  mueven  á  semejantes  delictos  desta  manera.  Chee- 
ra  en  el  Eunucho  de  Terencio,  encendido  en  deseo  tor- 
pe, dice  con  mayor  atrevimiento  haber  forzado  una 
doncella  por  estas  palabras  :  La  doncella  está  sentada 
en  el  retrete  ,  mirando  cierta  imagen  y  pintura  donde 
estaba  pintado  Júpiter,  en  qué  manera  en  el  gremio  de 
Danae  dicen  antiguamente  haber  echado  la  lluvia  de 
oro;  yo  mismo  también  comencé  á  mirallo  y  porque 
semejante  juego  ya  antiguamente  aquel  había  jugado, 
mucho  mas  el  animóse  me  alegraba.  ¡Dios  haberse 
convertido  en  hombre  y  por  ajeno  tejado  haber  venido 
ascondidamente  por  el  palio  á  engañar  una  mujer!  ¡Mas 
que  Dios,  el  que  los  mas  altos  templos  del  cielo  hiere! 
Yo  hombrecillo  ¿no  había  de  hacer  aquello?  Rícelo  así 
y  de  buena  gana.  ¿Ves  como  se  mueve  al  mal  deseo? 
Ciertamente  como  con  enseñanza  del  cielo,  como  dice 
san  Agustín,  lib.  i  de  las  Confesiones, cüp.  16, donde 
trae  este  lugar  de  Terencio ,  lo  cual  es  necesario  que 
acontezca  con  mayor  vehemencia  cuando  estas  cosas  y 
semejantes  en  las  comedías  se  representan.  Los  testi- 
monios pues  de  los  padres  antiguos  á  estas  tres  cabe- 
zas se  reducían  y  como  clases ,  dado  que  no  ignoro  que 
las  dos  primeras,  conviene  á  saber,  escarnecer  los  dio- 
ses y  atribuílies  delictos  y  consagrar  los  juegos  á  su  di- 
vinidad muy  lejos  está  de  nuestras  costumbres,  gra- 
cias sean  á  nuestro  redentor  Jesucristo ,  con  cuya 
luz  se  han  desaparecido  y  ahuyentado  de  lodo  el  mun- 
do las  tinieblas  tan  espesas  de  errores  y  mentiras.  La 
postrera  cabeza  ó  clase  de  testimonios  que  se  toma 
de  la  torpeza  y  deshonestidad  destos  juegos,  no  menos 
pertenece  á  nosotros  ni  menos  nos  toca  que  á  los  anti- 
guos ;  antes  tanto  mas  cuanto  la  profesión  cristiana 
pidcmayor  sanctidad  de  vida.  Viniendo  al  proposito  y 
orden  que  se  propuso.  Tertuliano,  el  primero,  cnel  Apo- 
logético,cap.  io,  reprehende  á  los  gentiles  que  afea- 
sen á  los  dioses  en  las  fábulas  con  toda  torpeza  por  es- 
tas palabras  :  Los  demás  ingenios  de  lascivia  ayudnn 
también  á  vuestros  deleites,  por  la  afrenta  de  los  dio- 
ses. Mirad  las  gracias  de  los  lentulos  y  de  los  ostilios, 
si  por  ventura  en  las  burlas  y  chocarrerías  os  reís  de 
los  farsantes;  ó  de  vuestros  dioses,  de  Anubí,  adúltero, 
de  la  luno,  hecha  varón,  de  Diana ,  azotada,  del  testa- 
mento referido  de  Júpiter  muerto,  y  de  tres  jjcicules, 
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liambrientos  y  burlados.  Lo  mesmo  reprehende  san 
Cipriano  en  la  epíst.  2.',  conforme  á  la  orden  de  Pame- 
lio:  representan,  dice,  á  Venus  deshonesta  ,  á  Marte 
adúltero ;  aquel  su  Júpiter  no  mas  preeminente  en  e' 
reino  queenlos  vicios,  que  se  abrasa  de  amores  ter- 
renos con  sus  mismos  rayos  ,  algunas  veces  blanquear- 
se con  plumas  de  cisne  ,  otras  correr  con  lluvia  de  oro, 
otras  por  medio  de  las  aves  arrebatar  muchachos  tier- 
nos. Pregunta  ahora  si  puede  ser  el  que  mira  casto 
y  honesto.  Imitan  ú  sus  dioses  que  adoran,  y  los  de- 
lictos  á  los  miserabl.cs  se  les  proponen  como  pertene- 
cientes ñ  la  religión  y  culto  divino.  Hasta  aquí  Cipria- 
no, eleganlísimamenle,  como  eu  tolo.  Al  mesmo  pro- 
pósito hace  el  lugar  arriba  citado  ,  de  Arnobio  ,  al  fin 
del  lib.  IV ,  contra  los  gentiles ,  de  donde  serú  conve- 
niente tomemos  á  referir  algunas  palabras ,  porque 
habiendo  varios  denuestos  y  afrentas  que  de  los  otros 
dioses  se  inferían  en  las  comedias ,  añade  que  ni  aun 
el  mesmo  Júpiter  se  escapaba  de  ser  notado  en  el  tea- 
tro por  estas  palabras  :  antes  también  eu  las  fábulas 
el  mismo  reinador  Máximo  del  cielo ,  sin  ningún  temor 
de  su  nombre  y  majestad ,  se  introduce  hacer  oficio  de 
adúlteros ;  y  para  poder  engañar  la  castidad  de  las  ma- 
dres de  familias  ajenas,  mudar  el  rostro  engañoso  ,  y 
con  la  mentira  del  cuerpo  fantástico,  succeder  en  las 
semejanzas  de  los  maridos:  esto  dice  Arnobio.  San 
Agustín,  en  el  lib.  n  de  La  ciudad  de  Dios,  cap.  8°,  cuán- 
to perjudicasen  á  las  costumbres  los  malos  ejemplos  de 
los  dioses  referidos  en  las  comedias,  declara  en  estas 
palabras:  ¿Quién  pues  en  el  gobierno  de  su  vida  no  pen- 
saría que  habia  antes  de  seguir  las  cosas  que  se  repre- 
sentan en  los  juegos  ordenados  por  auctoridad  divina 
que  las  que  se  escriben  en  las  leyes  promulgadas  por 
humano  consejo?  Que  si  los  poetas  mentirosamente  dije- 
ron que  Júpiter  era  adúltero,  los  dioses  ciertamente, 
como  castos ,  de  los  cuales  tan  grave  maldad  por  los 
juocos  humanos  se,  habían  levantado ,  era  razón  se 
enojasen  y  les  vengasen.  Y  no  será  menester  en  esta 
parte  gastar  mas  tiempo  ,  si  advirtiéremos  que  no  por 
otra  causa  Platón ,  en  el  lib.  x.  De  justo  ,  al  principio 
juzgó  que  los  poetas,  y  en  particular  Homero,  debían 
ser  echados  de  «u  república  ,  sino  porque  atribulan  á 
los  dioses  tales  maldades ,  que  ahora  fuesen  verdade- 
ras ,  ahora  falsas,  consideraba  que  con  su  torpeza  era 
necesario  fuesen  de  graude  perjuicio  para  las  costum- 
bres del  pueblo.  Con  esto  pasemos  al  segundo  orden  y 
cabeza  destos  testimonios,  en  el  cual  Tertuliano,  como 
mas  antiguo,  se  pondrá  en  primer  lugar,  el  cual  en 
el  cap.  38  del  Apolog. :  Igualmente,  dice,  rcnuucia- 
mos  á  vuestros  espectáculos ,  en  tanto  en  cuanto  á  íus 
orígenes ,  las  cuales  sabemos  qúo  vienen  de  la  supers- 
tición. Con  las  mesmas  cosas  de  las  cuales  se  piden  las 
desechamos;  no  tenemos  que  ver  en  dicho,  vista  ú 
oído,  con  la  locura  del  circo,  con  la  dcslionestidad  del 
teatro  ,  con  la  crueldad  del  arena,  con  la  vanidad  del 
portal.  Lo  mismo  prosigue  mas  copiosa  y  elegante- 
mente en  el  libro  de  los  Espectáculos,  cap.  4,  por  es- 
tas palabras :  Pues  si  cooslorc  que  de  la  idolatría  nace 


iodo  el  aparato  de  los  espectáculos,  también  pertenece 
el  testimonio  de  nuestra  renunciación,  en  el  baplismo, 
de  las  cosas  que  son  dedicadas  al  diablo  y  á  la  pompa 
y  ángeles  suyos ,  conviene  á  saber  :  por  la  idolatría. 
Referimos  la  origen  de  cada  uno,  deque  principios  han 
crecido  en  el  siglo ,  después  de  los  apellidos  de  algunos 
con  qué  nombres  se  llaman  ,  después  de  los  aparatos 
con  qué  supersticiones  se  forjan  ,  demás  desto  los  lu- 
gares que  abogados  tienen,  y  últimamente  las  artes 
á  qué  autores  se  atribuyen.  Si  alguna  cosa  deslas  no 
perteneciere  á  los  ídolos,  la  tal,  ni  pertenecerá  á  la  ido- 
latría,ni  serácomprehendidaenla  renunciacionque  ha- 
cemos: y  lo  demás  que  en  el  mismo  propósito  prosigua 
con  grande  erudición  y  igual  ímpetu  de  palabras.  Des- 
pués de  Tertuliano  se  sigue  Lactancio ,  que  vivió  no 
mucho  después  y  fué  de  ingenio  fácil ,  copioso  y  sua- 
ve ,  el  cual  en  el  lib.  vi  De  las  divinas  instituciones, 
cap.  20  ,  al  fin ,  dice:  Así  hanse  pues  de  huir  todos  los 
espectáculos ,  no  solo  porque  algún  vicio  no  se  asiente 
en  nuestros  pechos ,  los  cuales  deben  ser  sos  ;g?. dos  y 
pacíficos ,  sino  para  que  el  uso  de  algún  dileite  no  nos 
lialague  y  aparte  de  Dios  y  de  las  buenas  obra?,  porque 
las  celebridades  de  los  juegos ,  fiestas  de  los  dioses 
son,  pues  por  nacimientos,  o  por  las  dedicaciones  do 
los  nuevos  templos  se  ordenaron  ;  y  al  principio  ,  siu 
duda ,  las  casas  que  se  llaman  oficios  fueron  atribuidos 
á  Saturno ,  los  juegos  escénicos  á  Baco  ,  los  circenses 
á  Neptuno ;  pero  poco  á  poco  la  mesma  honra  se  co- 
menzó á  dar  también  á  los  demás  dioses,  y  cada  juego 
está  consagrado  á  sus  divinidades ,  como  enseña  Sisi- 
nio  Capito  en  los  libros  de  los  Espectáculos.  Si  alguno 
pues  se  halla  eu  los  espectáculos ,  á  los  cuales  se  con- 
curre por  causa  de  religión  ,  apartado  sea  del  culto  de 
Dios  y  pasado  á  los  dioses,  cuyos  nacimientos  y  fiestas 
celebró.  Lo  mismo  dice  en  el  capítulo  de  los  espectácu- 
los. Resta,  dice,  decir  de  los  espectáculos,  los  cuales, 
porque  son  poderosos  para  corromper  los  ánimos ,  de- 
ben ser  huidos  de  los  sabios  y  apartados  totalmente, 
porque  se  dicen  ser  inventados  para  las  honras  de  los 
dioses.  El  juego  de  los  oficios  á  Saturno  está  dedicado; 
la  escena  es  del  padre  Baco;  pero  los  juegos  circenses 
son  dedicados  á  Neptuno,  de  tal  manera,  que  el  que 
mira  ó' se  halla  presente  ,  dejado  el  culto  de  Dios ,  pa- 
rece se  ha  pasado  á  los  ritos  y  ceremonias  profanas. 
Todo  esto  es  de  Lactancio ,  con  el  cual  acompañam^a 
en  primer  lugar  á  Crisóstomo ,  al  fin  de  la  Homi- 
lia  31 ,  sobre  el  cap.  4."  de  san  Mateo, donde  dice:  Do 
los  demonios  son,  no  de  los  hombres,  los  espectáculos 
seglares,  por  lo  cual  os  amonesto  que  os  abstengáis 
de  las  Gestas  de  Satanás;  porque  si  es  ilícito  entrar  en 
los  templos  de  los  ídolos ,  mucho  mus  hallarse  en  lai 
solemnidades  de  los  demonios ;  después  á  Salbiano, 
lib.  VI  De  providentia ,  donde  afirma  que  entre  otros 
vicios,  con  lo's cuales  eslalau  agravadas  las  provincias, 
y  por  las  cuales  en  aquel  tiempo  habían  caído  en  gran» 
des  miserias,  una  era  la  locura  del  teatro,  así  que  dice: 
Nosotros  también, cuand I»  entre  las  torpezas  y  afrentas 
reimos,  comelcnios pecados  ciertamente  QopequeüoS) 
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sino  en  tanto  mas  penosos ,  que  como  exteriormcnlo 
parezcan  buenos,  en  lieclio  de  verdad  son  pestilentí- 
simos, porque  comoliaya  dos  males  grandísimos,  con- 
viene á  saljer ,  si  el  liombre  ofende  á  sí  mismo  ó  á  Dios, 
lo  uno  y  lo  otro  se  hace  en  los  juegos  públicos;  por- 
que por  las  torpezas  malvadas  la  eterna  salud  de!  pue- 
blo cristiano  allí  se  pierde ,  y  por  las  supersticiones 
sacrilegas  la  divina  Mujeslad  es  ofendida  ,  porque  no 
liay  dubda  sino  que  ofenden  á  Dios,  siendo  consagra- 
dos á  los  ídolos.  Minerva  ciertamente  es  honrada  y  ve- 
nerada en  los  gimnasios,  Venus  en  los  teatros  ,  Nep- 
luno  en  los  circos ,  Marte  en  las  arenas ,  Mercurio 
en  las  ludias ;  y  por  tanto  , -conforme  á  la  cualidad  de 
los  abogados  es  el  culto  de  las  supersticiones.  Sígnese 
san  Isidro  en  el  lib.  i 8  de  las  Etimologías;  el  cual 
en  tres  lugares  con  el  mesmo  argumento  persuade  á  los 
cristianos  se  aparten  de  los  juegos  en  el  cap.  27.  Los 
juegos  circenses,  dice,  por  causa  de  sacrificar  á  los 
dioses  y  para  la  celebridad  de  los  gentiles  se  ordena- 
ron, por  donde  tamuiea  los  que  miran  parece  sirven 
al  culto  de  los  demonios.  El  correr  de  los  caballos  an- 
tes se  trataba  simplemente ,  y  sin  duda  el  común  uso 
dellos  no  era  pecado ;  pero  cuando  el  natural  uso  se 
redujo  á  los  juegos,  se  pasó  al  culto  de  los  demonios. 
Después,  en  el  cap.  41  ,  habiendo  contado  las  partes 
y  ornamentos  del  circo  ,  y  así  dice :  En  tanto  que  mi- 
rando estos  juegos  se  profanan  con  el  culto  de  los  dio- 
ses y  con  los  elementos  mundiales,  sin  duda  se  conoce 
que  adoran  los  mesmos  dioses  y  los  mesmos  elementos; 
por  donde  debes  considerar,  ¡oh  cristiano!  que  los 
espíritus  inmundos  pasean  el  circo ,  por  lo  cual  aje- 
no le  será  el  lugar,  el  cual  tienen  ocupado  muchos  es- 
píritus de  Satanás ,  porque  todo  él  le  tiene  lleno  el  dia- 
blo y  sus  ángeles.  En  conclusión,  habiendo  referido  los 
otros  géneros  de  juegos  y  de  espectáculos,  concluye 
en  el  cap.  59  con  esta  sentencia  :  Por  tanto,  no  ha  de 
tener  que  ver  el  cristiano  con  la  locura  del  circo  ,  con 
la  deshonestidad  del  teatro,  con  la  crueldad  del  anfi- 
teatro, con  la  terribilidad  de  la  arena ,  con  la  lujuiii 
del  juego.  Porque  á  Dios  niega  quien  presume  ha- 
cer tales  cosas,  quien,  hecho  prevaricador  de  la  fé  cris- 
tiana, de  nuevo  apetece  aquello  que  renunció  mu- 
cho, antes  en  el  baptismo,  conviene  &  saber,  el  dia- 
blo y  sus  obras ;  de  manera  que  en  tiempo  de  san 
Isidoro,  si  alguno  iba  al  circo  ó  al  teatro  á  mirar  los 
juegos,  sin  duda  por  su  decreto,  era  tenido  por  quc- 
branlador  de  la  religión,  no  menos  que  yendo  á  los 
templos  délos  dioses,  se  ensuciara  con  la  impía  su- 
perstición; lo  cual  es  tanto  mas  de  maravillar  que  en 
tiempo  de  san  Isidoro,  estando  ya  reccbida  en  Roma  y 
por  las  provincias  la  religión  cristiana,  ningunos  gen- 
tiles quedaban  mezclados  con  los  cristianos,  como  en 
los  tiempos  de  antes  había  acontecido,  por  donde  no 
era  maravilla  que  los  padres  antiguos  hobiesen  habla- 
do con  semejante  rigor  para  apartará  los  cristianos  de 
la  comunicación  de  los  genliles.  Pero  sin  duda  tal  fué 
el  parecer  de  los  padres  antiguos ,  tal  su  libertad  de 
liablar ,  con  la  cual  se  hizo  y  efectuó ,  que  ea  todo  el 
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mundo  no  menos  desamparasen  los  teatros  y  se  caye- 
sen que  los  mesmos  templos  de  los  dioses  donde  se 
ejercitaba  la  idolatría :  por  ventura  ¿será  justo  que  por 
inconsideración  tornemos  nosotros  á  edificar  los  que 
con  tanto  cuidado  nuestros  antepasados ,  varones  saoctí- 
simos  y  prudentísimos,  abatieron?  Pero  pasemos  ala 
tercera  clase  de  los  testimonios  y  auctores,  que  por  la 
deshonestidad  reprehenden  los  representantes  y  re- 
presentaciones, como  malas  yde  gran  perjuicio.  En  es- 
te número  el  primero  que  se  ofrece  es  Clemente  Alejan- 
drino en  el  lib.  ni  del  Pecíag'Oí?o,  donde  dice  no  convenir 
á  los  hombres  cristianos,  y  manda  que  se  eviten.  Prohí- 
banse pues,  dice,  losespectáculosycanciones,  los  cuales 
están  llenos  de  maldad  y  de  palabras  sucias  y  vanas  di- 
chas sin  causa;  porque  ¿qué  torpe  hecho  no  se  repre- 
senta en  los  teatros  y  qué  palabra  desvergonzada  no  pro- 
nuncian losquemueven  árisa,  truhanes  yrepresentan- 
tes?  Aquellos  empero  los  cuales  del  vicio  que  en  ellos 
está  recibieren  algún  deleite ,  imprimen  en  casa  claras 
imágenes  del ;  pero  al  contrario  los  que  no  se  pueden  ha- 
lagar ni  aficionar  con  ellos,  en  ninguna  manera  caerán 
en  deleites  torpes.  Porque  si  dicen  que  los  espectáculos 
se  toman  por  juego  y  burla  para  recrear  los  ánimos, 
diremos  no  hacer  prudentemente  las  ciudades  en  las 
cuales  el  juego  se  tiene  por  cosa  seria.  Porque  no  son 
juegos  ni  burlas  los  apetitos  de  vanagloria  ,  los  cuales 
con  tanta  crueldad  matan ;  ni  menos  vanos  ejercicios  y 
ambiciones  inconsideradas  y  demás  de  lo  que  alcanzan 
de  las  propias  riquezas;  ni  los  alborotos  que  por  esta  cau- 
sa se  levantan  son  juegos,  porque  con  el  vano  ejercicio 
nunca  se  ha  de  comprar  la  ociosidad,  ni  el  varón  pru- 
dente debe  anteponer  lo  que  es  deleitable  á  lo  que  es 
mejor.  Mas,  dirá  alguno,  ¿no  todos  filosofamos:  por 
ventura  no  todos  procuramos  la  vida?  ¿qué  dices  tú? 
¿cómo  pues,  creíste,  quiero  decir,  cómo  te  hiciste  cris- 
tiano? Ninguno  desta  profesión  ha  de  tenor  por  ajenos 
de  sus  costumbres  los  preceptos  de  la  filosofía,  conviene 
á  saber,  de  la  vida  mas  severa ;  al  cual  lo  está  propuesto 
de  menospreciar  todas  las  dulzuras  y  comodidades  desta 
vida  en  comparación  del  deseo  de  aquella  vida  inmortal 
que  nos  espera  á  todos  en  el  cielo  si  guardamos  la  profe- 
sión hasta  el  fin  desta  vida.  Mas  estrechamente ,  dice  á 
esto  cierto  teólogo,  procuraban  en  aquel  tiempo  promo- 
ver á  los  hombresá  la  perfección  de  la  vida,  lo  cual  seria 
á  propósito  si  no  afirmasen  los  mismos  que  los  teatros 
soncontrarios  ala  profesión  de  cualquier  cristiano  y  ofc- 
cinas  de  deshonestidad.  ¿Por  venturadirás  que  la  casti- 
dad, por  ventura  que  la  profesión  cristianaconvenia  ú  los 
hombres  de  aquel  siglo  y  no  también  á  los  de  nuestra 
edad?  Comunes  son  estas  cosas  á  todos  los  cristianos,  y 
no  digasque  se  dice  por  encarecimiento  lo  que  tantas  ve- 
ces y  con  tanta  aseveración  de  palabras  dicen  todos  en 
tanta  manera,  que  en  el  baplismo,  domle  agora  el  quo 
se  baptiza  abernuncia  á  Satanás  y  á  todas  sus  obras 
y  á  todas  sus  pompas,  antiguamente  se  decía,  abre- 
nuncio al  diablo  y  á  sus  pompas,  espectáculos  j  obras, 
conviene  á  saber ,  declarando  lo  que  por  nombro  da 
pompas  entendían.  Así  lo  dice  Salbiano  claramente  eu 
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e!  lib.  n  De  providentia  y  lo  locan  Tertuliano  y  san  Isi- 
doro, c¡tadosarr¡ba,pordondccomoquitadosIosteaf  ros, 
lambienquitarondeiadichaabrenuncionquesedeciaeu 
elbaplismo,  aquella  palabra  espectáculos;  asi,  reedifica- 
dos los  teatros,  será  menester  que  se  torne  á  poner  en 
ella,  que  es  por  cierto  cosa  digna  de  gran  considera- 
ción ;  porque  cuan  ajena  tenian  esta  vauidad  de  la  pro- 
fesión y  ley  de  Cristo  está  ya  visto,  y  no  es  maravilla  que 
digalo  contrario  el  que  afirmóser  lícito  edificará  los  ju- 
díos sinagogas  y  se  atrevió  aproballo  del  cap.  Consu- 
luit,  que  es  tanto  como  hacer  el  dia  noche  y  decir  que 
la  nieve  es  negra.  Pero  dejado  este  nuevo  teólogo, 
TerluMano,  tan  antiguo  como  san  Clemente ,  si  no 
mas,  dice  mucho  en  esto,  probando,  como  los  demls 
padres,  que  los  e?pectúculos  y  teatros  por  su  desho- 
nestidad son  ajenos  de  nuestra  profesión  y  costum- 
bres; el  cual  en  el  libro  de  los  Espectáculos,  cap.  20, 
dice.  El  teatro  propriamente  es  un  sagrario  de  Venus. 
Desfa  manera,  en  conclusión,  aquel  género  de  obra 
nació  en  el  siglo,  porque  muchas  veces  los  censores, 
cuando  tenian  mas  fuerza  los  teatros  y  tornaban  á  na- 
cer, los  destruían  mirando  por  las  costumbres  ,  cuyo 
peligro,  conviene  á  saber,  muy  grande ,  proveían  por 
causa  de  lascivia ,  de  manera  que  de  aquí  se  puede  to- 
mar testimonio  contra  los  gentiles  y  en  nuestro  favor ; 
y  á  nosotros  para  conservación  de  la  disciplina  puede 
también  servir  el  voto  y  parecer  de  ios  hombres.  Y  en 
el  cap.  i7,  desta  manera :  Pues  nos  apartamos  también 
del  teatro ,  el  cual  es  un  particular  consistorio  de  des- 
honestidad donde  ninguna  cosa  se  aprueba,  sino  loque 
se  reprueba  fuera  del;  de  manera  que  su  mayor  gracia 
por  la  mayor  parte  está  forjada  de  suciedad  ,  la  cual, 
elgisliculador  Altolano,  la  cual  el  representante  tam- 
bién representa  por  medio  de  mujeres  desquician- 
do el  sexo  de  la  vergüenza  para  que  mas  fácilmen- 
te se  avergüencen  en  casa  que  en  el  teatro  ;  y  lo  de- 
niíis  que  se  sigue  copiosamente  en  este  mismo  pro- 
pósito, diciendo  que  los  mismos  burdeles  se  sacan  al 
teatro,  y  que  no  es  lícito  hablar.  La  misma  vanidad 
persigue  san  Cipriano  en  laepíst.  2.",  ó  conforme  al  or- 
ejen antiguo,  lib.  n,  epíst.  2.' :  Vuelve,  dice,  desde  aquí 
el  rostro  á  diversas  inficiones  del  espectáculo  no  me- 
ros aborrecibles  ,  verás  también  en  los  teatros  lo  que 
te  sea  causa  juntamente  de  dolor  y  de  vergüenza.  Co~ 
thurno  trágico  es  reítrir  en  verso  las  antiguas  hazañas 
de  los  parricidas  y  incestos.  Exprimidas á  semejanza  de 
la  verdad,  se  replican  y  repiten  con  la  representación, 
para  que  en  los  siglos  venideros  no  se  olvide  lo  que  en 
■Igun  tiempo  se  cometió.  Advierte  toda  edad,  con  lo 
que  oye,  poderse  hacer  lo  que  en  algún  tiempo  se  hizo. 
Nunca  por  la  vejez  del  tiempo  mueren  losdclictos,  nun- 
ca el  pecado  con  los  tiempos  se  entierra,  nunca  la  mal- 
dad se  sepulta  con  olvido.  Sirven  de  ejemplos  los  que 
ya  dejaron  de  ser  delictos.  Entonces  deleita  por  medio 
de  los  mismos  maestros  de  torpezas,  reconocer  lo  que 
en  casa  han  hecho  ó  oír  lo  que  pueden  hacer.  Aprén- 
dese el  adulterio  cuando  se  ve  ,  íncílando  á  los  vicios 
ol  desorden  de  la  autoridad  pública.  La  matrona  que 


por  ventura  había  venido  al  espectáculo  casia ,  vuelvo 
deshonesta.  Dom  ¡s  desto,  ¡cuánta  corrupción  de  costum- 
bres, qué  ocasión  de  desórdenes  y  qué  yesca  de  vicios 
es  ensuciarse  con  los  meneos  de  los  farsantes,  ver  con- 
tra las  leyes  de  naturaleza  y  del  nacimiento  la  pacien- 
cia procurada  déla  torpeza  incestuosa!  Afemínansc  los 
varones,  toda  la  honra  y  fuerza  del  sexo  afeminado  se 
ablanda  con  la  afrenta  del  cuerpo ,  y  aquel  allí  mas 
agrada  que  mas  se  quiebra  en  la  semejanza  de  mujer, 
por  donde  la  alabanza  crece  del  delito,  y  tanto  mas  dies- 
tro se  juzga  cuanto  mas  torpe  se  muestra.  Esto  dice 
Cipriano,  y  del  tomó  Lactancio,  lib.  vi  De  las  divinas 
instituciones,  cap.  20,  donde  no  con  menor  elocuencia 
reprehendiendo  los  teatros,  dijo:  En  las  representacio- 
nes también  no  sé  si  la  corrupción  es  mas  viciosa,  por- 
que también  las  comedias  hablan  de  las  caídas  de  las 
doncellas  ó  de  los  amores  de  las  rameras;  y  cuanto 
mas  elocuentes  son  las  que  tales  delictos  fingieron,  tan- 
to mas  persuaden  con  la  elegancia  de  la?  sentencias,  y 
mas  fácilmente  se  pegan  á  la  memoria  los  versos  nu- 
merosos y  elegantes.  Demás  desto,  las  historias  trági- 
cas ponen  delante  los  ojos  los  parricidios  y  incestos  da 
los  reyes  y  muestran  las  maldades  de  mayor  momento; 
fuera  desto,  los  meneos  deshonestísimos  de  los  hisfio- 
nes  ¿qué  otra  cosa  enseñan  y  á  que  mueven  sino  á  tor- 
pezas, cuyoscuerpos  afeminados  y  amanera  de  mujeres 
en  el  andar  y  en  el  hábito  representan  con  los  meneos 
deshonestos  las  mujeres  perdidas  y  malas?  O'ié  diró 
de  los  meneos,  que  traen  consigo  la  doctrina  de  mal- 
dades, los  cuales  fingiendo  los  adulterios  los  enseñan  y 
con  los  representados  enseñan  los  verdaderos  ?  Quó 
harán  los  mozos  ó  doncellas  cuando  ven  que  sin  ver- 
güenza se  hace  y  con  deleite  se  mira  de  todos?  Son 
ciertamente  avisados  de  lo  que  pueden  hacer,  y  encién- 
dense  en  torpeza ,  la  cual  principalmente  con  la  vista 
se  despierta,  y  cada  uno  conforme  á  su  sexo  se  imagina 
en  aquellas  imágenes,  y  riéndose  las  aprueban,  y  pe- 
gados los  vicios,  vuelven  á  sus  aposentos  mas  corrom- 
pidos. No  solo  los  muchachos,  los  cuales  no  coavíeno 
pervertir  con  vicios  antes  de  tiempo,  sino  también  los 
viejos ,  á  los  cuales  ya  el  pecar  es  cosa  fea,  se  resbalan 
en  la  misma  vereda  de  los  vicios.  Por  el  mcsmo  cami- 
no vael  gran  Basilio  en  la  oración  donde  trata  de  la 
lección  délos  libros  de  gentiles:  Conviene,  dice,  no  dar 
los  ojos  á  los  espectáculos  ni  á  las  vanas  apariencias 
de  burladores,  ni  por  las  orejas  oír  la  melodía  que  cor- 
rompe las  almas,  porque  este  género  de  música  suele 
parir  fructos  de  servidumbre  y  bajeza  y  aguzar  los  agui- 
jones de  las  torpezas.  Esto  Basilio  que  siguió  Augustin), 
lib.  1  De  laconcordia  délos  evangelistas,  cap.  33,  lla- 
mando los  teatros  jaulas  de  torpezas  y  públicas  profe- 
siones de  maldades.  Demás  desto,  Salbiano  cu  el  li- 
bro vi  Deprovidctitia,  con  la  corriente  y  fuerza  de  pa- 
labras que  suele  :  Desolas,  dice,  las  torpezas  de  los 
circos  y  teatros  hablo,  porque  son  tales  las  cosas  quo 
allí  se  hacen,  que,  no  solo  no  se  pueden  decir,  pero  ni 
reducillas  ú  la  memoria  sin  ensuciarse ,  porque  los  de- 
más delictos  casi  no  ocupan  sino  una  parle  de  nosotros, 
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como  los  pensamientos  sucios  el  alma ,  la  mirada  des-  ! 
honesta  los  ojos,  el  oido  de  cosas  malas  las  orejus  ; 
de  manera,  que  cuando  uno  destos  en  algo  yerra  ,  las 
demás  partes  pueden  carecer  de  pecados;  pero  en  los 
teatros  ninguna  destas  partes  carece  de  mal ;  porque 
el  ánimo  con  las  concupicencias ,  las  orejas  con  el 
oido, con  la  mirada  los  ojos  se  ensucian,  las  cuales 
todas  cosas  son  tan  malas  ciertamente,  que  aun  decla- 
rallasy  decillas  sin  vergüenza,  ninguno  puede.  Porque 
¿quién  podrá,  salva  la  vergüenza,  decir  aquellas  imi- 
taciones de  cosas  torpes,  aquellas  suciedades  de  pala- 
bras y  voces,  aquellas  torpezas  de  movimientos,  aque- 
llas fealdades  de  meneos?  Las  cuales  de  cuánta  maldad 
sean,  por  aquí  se  puede  entender  que  no  se  dejan  refe- 
rir, nombrar  y  reprehender,  como  el  homicidio,  el  adul- 
terio ,  el  sacrilegio  y  los  demás  deudos  dcsta  suerte. 
Solas  las  suciedades  de  los  teatros  son  de  tal  calidad, 
que  aun  no  os  posible  con  honestidad  reprehéndenos ; 
así  en  reprehender  la  infamia  destas  torpezas  acontece 
al  reprehcnsor  una  cosa  muy  nueva,  que  siendo  61  sin 
dubda  hone>to,  salvo  la  honestidad,  no  las  puede  decir 
ni  reprehender.  Hasta  aquí  son  palabras  de  Salhiano, 
pero  ninguno  mas  fuertemente  ni  con  mayor  porfía  re- 
prehende los  espectáculos  que  san  Juan  Crisóstorao, 
porque  apenas  se  hallará  alguna  homelía  suya,  donde 
no  los  reprehenda.  Tres  homclías  suyas  hay  de  David 
y  de  Saúl:  al  íin  de  la  primera  veda  el  hablar  de  los 
espectáculos  ó  carrera  de  los  caballos  ,  como  de  cosa 
vana;  gran  parte  de  la  tercera  gasta  en  perseguir  los 
espectáculos,  negando  al  que  en  el  dia  antes  habla  ido 
á  los  espectáculos  poder  ser  partícipe  de  la  sagrada 
mesa  antes  de  haber  hecho  penitencia  j  y  afirmando  que 
los  que  van  á  los  espectáculos  siempre  se  encienden 
encobdicia  de  mujeres.  Pero  mejor  será  referir  alguna 
parte  de  sus  palabras :  Quien  viere,  dice,  la  mujer  pa- 
ra desealla,  ya  ha  adulterado  con  ella  su  corazón^  que  si 
la  mujer,  sin  procurarlo  y  acaso  encontrada  en  la  pla- 
za y  no  arreada  curiosamente,  muchas  veces  con  sola 
la  mirada  del  rostro  cautiva  al  que  la  miró  curiosa- 
mente; estos,  que  no  con  simplicidad  lo  hacen  ni  acaso, 
sino  de  proposito  y  tan  de  veras,  que,  menospreciada  la 
Iglesia,  por  esta  causa  van  allá,  y  estando  allí  odiosos  todo 
el  dia  tienen  fijados  los  ojos  en  los  rostros  de  aquellas 
mujeres  infames,  ¿con  qué  cara  podrúndecir  que  ñolas 
hayan  visto  para  deseallas?  Donde  se  allegan  también  las 
palabras  blandas  y  lacivas,  donde  los  cantares  meretri- 
cios,  donde  las  voces  que  mucho  despiertan  á  deleite, 
donde  los  ojos  pintados  con  alcohol  y  las  mejillas  teni- 
das de  color ,  donde  toda  la  forma  del  cuerpo  está  llena 
de  engaño  de  los  afeites ;  allende  dcsto,  otros  muchos 
artificios  ordenados  para  engañar  y  pescar  ¿  los  que 
miran,  de  donde  elabobamientode  los  oyentes,  grande 
confusión  y  mezcla,  de  do  nace  la  exhortación  á lujuria, 
tanto  de  aquellos  que  se  hallaron  en  los  espectácu- 
los como  de  los  que  refieren  á  otra  después  lo  que  en 
ellos  vieron.  Alléganse  los  saínetes  de  flautas  y  cornetas 
y  toda  la  demás  armonía  deste  género,  engañosa  y  que 
debilita  las  fuerzas  de  los  ánimos  de  los  que  allí  están, 
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y  es  causa  de  que  mas  fácilmente  se  cautiven;  porque 
si  aquí  donde  los  psalmos,  donde  la  declaración  de  las 
palabras  divinas,  donde  el  temor  de  Dios  y  grande  re- 
verencia se  hallan  no  están  siguros;  ¿cómo  los  que  es- 
tán ociosos  en  el  teatro,  que  ninguna  cosa  buena  oyen 
ni  ven,  que  de  todas  partes  tienen  puesto  cerco  por 
orejas  y  ojos,  podrán  vencer  aquellas  concupiscencias? 
Las  cuales  cosas  todas,  si  cuadran  ó  no  á  los  espectácu- 
los de  nuestro  tiempo  donde  principalmente  represen- 
tan mujeres  ,  el  lector  con  sosegado  pecho  lo  conside- 
re. Demás  desto,  en  la  Homilia  1."  sobre  el  psalmo  50, 
después  do  la  mitad,  que  se  oyen  afirma  pláticas  sucias, 
y  eon  el  andar  y  manera  do  las  rameras  se  ablandan 
los  oyentes,  las  orejas  se  ofenden  y  se  hiere  el  ánima. 
En  la  Homilia  2."  sobre  el  psalmo  118,  al  fin  della :  No 
debéis,  dice,  hijos  de  la  Iglesia,  pervertiros  en  las  vani- 
dades de  los  espectáculos;  en  la  Homilia  sobre  aque- 
llas palab/as  de  Isaías  vi  al  Señor,  etc-.,  hacia  la  mitad, 
dice  que  se  introducen  perniciosos  ejemplos  en  los  es- 
pectáculos, y  que  muchas  veces  habia  amonestado  no 
mezclasen  los  divinos  misterios  con  los  de!  demonio;  en 
la  Homilia  6.*  sobre  el  cap.  2."  de  san  Mateo,  que  el  dia- 
blo edificó  en  las  ciudades  los  teatros  para  estragará 
los  hombres;  en  la  Homilia  29,  sobre  el  cap.  21  del 
mismo  Evangelista,  la  junta  del  teatro,  fuente  de  todos 
los  males,  origen  y  cebo  de  todos  los  vicios;  densas 
desto,  en  la  Homilia  15  al  pueblo  antioqueno,  antes 
del  fin ,  de  los  teatros,  dice,  haber  parido  la  fornica- 
ción, la  lujuria  y  toda  la  incontinencia;  en  la  //o?nt- 
/to2G,almesmo pueblo,  venia  Homilia  8.' de  peniten- 
cia ,  llama  á  los  teatros  cátedra  de  pestilencia  ,  escuela 
de  incontinencia,  oficina  de  lujuria,  tablado  de  des- 
honestidad ,  horno  de  Babilonia ;  y  en  conclusión ,  so- 
bre el  cap.  4.°  de  san  Juan,  al  fin  de  la  Homilia  4'¿  sobro 
los  actos  de  los  apóstoles,  habiendo  comparado  el  tea- 
tro con  la  cárcel  y  dicho  algunas  cosas  de  la  tristeza  y 
horror  de  la  cárcel ,  añade  estas  palabras  :  Mas  en  el 
teatro  todo  lo  contrarío;  se  halla  risa,  torpeza,  pompa 
del  diablo,  gasto  del  dinero  y  del  tiempo  y  de  los  días 
sin  provecho ,  aparejo  de  la  mala  concupiscencia ,  me- 
ditación de  adulterio,  ejercicio  de  fornicación  ,  escuela 
de  intemperancia,  exhortación  á  torpeza,  ocasión  de 
risa,  ejemplos  de  deshonestidad ;  y  mas  abajo :  Grandes 
males,  dice,  causan  los  teatros á  las  ciudades  gran- 
des ,  y  aun  no  sabemos  esto  cuan  grandes.  Lo  que  po- 
demos decir  en  nuestro  tiempo  ser  estos  juegos  de  gran- 
dísimo perjuicio,  tanto  mas,  que  no  echamos  de  ver 
cómo  las  costumbres  se  van  poco  á  poco  mudando  y 
haciéndose  peores :  tenerlas  doncellas  menos  vergüen- 
za ,  los  mozos  hacerse  atrevidos  y  deshonestos ,  y  aun 
los  viejos  tornará  la  deshonestidad,  de  donde  nacen 
los  casamientos  desdichados,  los  hurtos  y  los  robos  y 
muchas  otras  maldades  que  apenas  oyeron  nuestros 
antepasados.  Por  ventura  ¿no echamos  de  ver,  no  con- 
sideramos cuan  grande  corrupción  de  costumbres  es- 
tos años  se  ha  visto?  A  tantos  males  ¿quién  pondrá  re- 
medio sino  Dios,  mirando  desde  el  cielo  y  teniendo 
compasión  de  nuestros  yerros  y  de  locura  tan  insana- 
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ble?  Los  prudentes  príncipes  y  los  gobernadores,  he- 
chos mas  avisados  por  !a  memoria  del  tiempo  pasado  y 
ejemplos,  los  cuales  deseamos  alcanzar,  consideren  con 
diligencia  antes  que  se  resuelvan  en  lo  que  deben  ha- 
cer y  no  introduzgan  en  la  república  cristiana  esta  va- 
nidad que  con  tanto  trabajo  desarraigaron  los  antiguos, 
ni  condesciendan  en  tan  grave  perjuicio  délas  costum- 
bres con  los  antojos  y  deleites  livianísimos  del  pueblo 
ó  dellos  mismos. 

CAPITULO  XIV. 

Qné  está  establecida  destos  jaegos  por  entrambos  derechos  ciril 
y  pontifecio. 

El  parecer  y  juicio  común  de  nuestros  antepasados, 
varones  de  excelente  sabiduría  y  sanctidad,  ansí  griegos 
como  latinos,  debería  bastar  por  ley  para  que  no  se  al- 
terase con  nuevas  opiniones  lo  que  ellos  con  tanto  cui- 
dado establecieron;  y  era  justo  que  nuestras  costumbres 
se  conformasen  con  las  antiguas  y  no  degenerasen  de- 
llas.  Pero  porque  hay  muchos  hombres  vanos,  los  cuales 
porGan  que,  mudados  los  tiempos  se  deben  también  mu- 
dar las  costumbres,  probemos  á  intentar  nuevos  reme- 
dios, y  demás  de  lo  que  los  padres  dijeron,  declaremos 
lo  que  por  las  leyes  está  establecido,  así  sagradas  como 
profanas:  por  ventura  no  cantaremos  á  los  sordos  ni 
pretenderán  oponerse  á  tan  gran  autoridad.  Entre  los 
romanos  ciertamente,  no  solo  notaban  á  los  histriones 
con  afrenta  y  los  tenian  por  infame?,  como  arriba  se  ha 
dicho,  ni  solamente  los  excluían  de  los  magistrados  y 
de  las  honras  que  se  daban  á  los  demás  ciudadanos; 
sino  también  los  borraban  del  tribu  de  los  censores ,  la 
cual  cada  cinco  anos  se  hacia  de  la  vida  y  costumbres 
de  cada  uno,  como  loreíiere  san  Augustín  con  las  pala- 
bras de  Cicerón  en  el  lib.  u  de  La  ciudad  de  Dios, 
cap.  13.  Pues  mira  ahora  cuan  indigna  cosa  sea,  lo 
que  no  era  lícito  á  ningún  ciudadano  romano,  hacerse 
representante  (y  por  miedo  del  castigo  haberse  guar- 
dado por  todos  hasta  su  edad  lo  dice  Cornelio  Tácito 
en  el  lib.  xiv),  querer  primitillo  al  hombre  cristiano 
que  pueda  sin  castigo  ejercitar  esta  arte.  Ansí  consi- 
deramos haberse  conservado  por  largo  tiempo  esta  cos- 
tumbre, que  para  deleitar  al  pueblo  ejercitasen  aquel 
arle  los  que  no  habían  rerebido  la  religión  cristiana, 
los  cuales  eran  en  gran  número,  mezclados  por  las  pro- 
vincias con  los  demás  que  habían  recibido  nuestra  profe- 
sión; por  donde  si  alguna  mujer  ó  varón  escénico,  ó  es- 
lando  por  la  enfermedad  desafuciado  de  los  médicos  ó 
por  otros  respectos  habían  sido  baptizados,  n  o  les  permi- 
tían tomar  i  las  representaciones  de  aquella  torpe  ganan- 
cia.  Se  manda  en  la  ley  1  .•  de  los  escénicos  y  las  escénicas 
que  los  que  en  lo  último  de  la  vida,  forzados  por  necesi- 
dad de  la  muerte  que  venia  sobre  ellos,  se  apresuraren  á 
los  sacramentos  del  summo  Dios,  y  si  por  ventura  esca- 
paren, por  ningún  respecto  tornen  después  ú  los  espec- 
táculos del  teatro.  Lomesmo  scmandaenlaley  2.*, que 
las  mujeres  nacidas  de  representantes,  si  vivieren  hones- 
tamente, no  las  fuercen  á  salir  al  teatro;  en  la  ley  4.', 
ley  8.*  y  ley  i2,  que  deben  «er  retraídos  de  aquel  arte 


todos  los  que  fueren  de  religión  cristianos.  SJirábascsin 
duda  en  aquel  tiempo  mas  y  con  mayor  cuidado  por  la  ho- 
nestidad de  nuestra  religión.  También  se  dijo  arriba  que 
no  permitían  que  todos  los  días  hubiese  espectáculos, 
por  lo  menos  los  domingos  y  otras  fiestas  principales, 
lo  cual  se  probó  de  la  \e\  Dominico  y  de  la  ley  .Vu//us  de 
los  espectáculos  en  el  mismo  Código  de  Teodosio.  De- 
más desto,  entre  las  otras  causas  por  ¡ascuales  el  mari- 
do justamente  podía  repudiar  á  su  mujer,  una  era  si  con- 
tra voluntad  del  dicho  su  marido  se  hallase  en  los  jue- 
gos circenses  ó  teatrales,  ó  en  el  caso  donde  peleaban, 
ó  en  aquellos  lugares  en  los  cuales  acostumbraban  ce- 
lebrarse estas  cosas,  que  son  palabras  de  la  I.  consensu, 
párrafo  vir  quoque  c.  derepxid.  quaest. ,  lib.  v,  til.  17, 
ley  8.'  Así  Publio  Sempronio  Sofo  dio  á  su  mujer  caria  do 
repudio,  no  por  otra  cosa  sino  porque  sin  saberlo  él  se  ha- 
bía atrevido  á  mirar  los  juegos,  como  lo  refiere  Valerio 
Máximo,  lib.  vi,  cap.  5."  El  padre  también  podía  desliere- 
dar  al  hijo  que  se  juntaba  con  los  luchadores  ó  represen- 
tantes, y  perseveraban  en  aquel  artecontra  la  voluutadde 
sus  padres,  si  no  eran  de  aquella  profesión,  lo  cual  es- 
tá establecido,  no  solo  por  ley  de  los  emperadores,  Au' 
thent  ut.  cum  de  appell.  cognos.  causas  collact.,  párra- 
fo 8,  til.  1 2,  sino  también  en  nuestras  leyes,  partida  C, 
tít.  7.°,  ley  5."  Finalmente,  Tiberio  César  echó  de  Roma 
los  histriones  y  vedó  aquel  arte,  conviene  á  saber,  por 
ley,  porque  se  hacia  afrenta  á  las  mujeres  y  se  levantaban 
alborotos,  los  cuales  empero  después  de  su  muerto 
admitió  Cayo. Calígula,  conviene  á  saber,  el  que  era  pes- 
te de  la  república  á  la  peste  muy  averiguada  de  las  cos- 
tumbres; asi  lo  refiere  Dion  Casio  en  los  lib.  lvm  y  lii 
de  su  historia.  Tales  por  cierto  de  todo  tiempo  fueron 
los  que  favorecieron  los  teatros,  hombres  perdidísimos, 
príncipes  ó  gobernadores  de  poco  valor  y  virtud.  Has- 
ta aquí  se  ha  declarado  en  breve  lo  que  las  leyes  civiles 
establecieron;  pasemos  á  las  eclesiásticas,  en  las  cua- 
les ya  se  dijo  arriba  cómo  está  establecido  que  los  re- 
presentantes sean  excluidos  de  las  sagradas  órdenes, 
apartados  de  la  mesa  sagrada  y  de  los  sacramentos. 
Agustino,  en  el  tral.  100  sobre  el  cap.  26  de  San  Juan, 
que  se  refiere  en  el  decreto  c.  donare,  d.  86,  dice  que  es 
grandísima  maldad  dar  algo  á  los  representantes:  pues 
si  no  es  lícito  hacellos  donación,  por  ventura  ¿será  li- 
cito favorécenos  y  ocupar  todos  los  días  en  mirar  sus 
juegos?  .No  creo  dijera  tal  Agustino.  Fuera  desto,  en  el 
Concilio  agatense,  en  el  canon  39,  referido  en  el  ca- 
pítulo Presbyteri,  d.  3i,  se  mandó  que  ni  los  pres- 
bíteros, diáconos  y  subdiáconos,  ni  los  demás  que  no 
tienen  licencia  para  ca>!arse,  se  pueden  hallaren  los 
convites  que  se  hacen,  aun  en  las  bodas  ajenas,  ni  se 
mezclen  en  las  juntas  donde  se  cantan  cosas  de  amores 
ó  cosas  torpes  ó  se  hacen  meneos  deshonestos  en  dan-» 
zas  y  bailes;  porque  las  orejas  y  los  ojos  diputados  á 
los  sacros  ministerios  no  se  ensuciasen  con  la  contagión 
de  los  espectáculos  y  palabras  torpes.  Somejanlemenlo 
en  el  Concilio  laodiceno,  canon  34  referido,  de  penn 
tencia ,  d.  5,  c.  non  oporlet ,  se  veda  que  los  ministros 
del  altar  ó  cuulesquier  clérigos  no  se  lialicn  en  algu- 
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nos  espectáculo?  que  se  hacen  en  bodas  ó  en  el  teolro,  j 
sino  que  antes  que  entren  los  faranduleros,  se  levanten  I 
del  convite,  y  se  vayan;  á  los  cuales  decretos,  como  no 
obedeciesen  aquellos  á  quien  loca  ba^tantenjente ,  an-  ■ 
tes  hubiesen  allegado  á  tanta  desvergüenza,  que  los  \ 
misinos  clérigos  se  hicieron  representantes,  Donifu-  1 
cic  VIII  pone  á  los  tales  pena,  lib.  vi,  cap.  i. °  De  la  vida  I 
y  honestidad  de  los  clérigos,  diciendo :  Los  clérigos  re-  i 
presentantes,  los  cuales  llaman  los  franceses  goliardos,  ' 
y  los  tudescos  bufones,  si  por  un  año  ejercitaren  aquc-  i 
lia  afrentosa  arle  ó  por  mas  breve  tiempo,  y  amones-  I 
lados  no  se  enmendaren,  sean  privados  de  todo  pri-  [ 
vilegio  clerical.  Ni  solamente  las  leyes  edosidsücas  j 
pertenecen  á  los  clérigos;  sino  también  se  manda  &  los  ¡ 
demás  del  pueblo,  lo  primero  que  en  el  dia  solene,  des- 
amparada lasolone  congregación  de  la  Iglesia,  no  fue- 
sen ¡I  los  espectáculos,  que  son  palabras  del  Concilio 
mrlaginense  4.",  canon  88,  referidas  por  Graciano  en  el 
capítulo  que  dice:  De  comecralione.  d,  1,  poniendo 
pena  de  descomunión  á  los  que  lo  contrario  hicieren. 
Antes  generalmente  en  el  Concilio  cartaginense  3.", 
cap.  i  1 ,  se  establece  que  á  todos  los  cristianos  están 
vedados'los  espectáculos,  por  estas  palabras:  Que  los 
hijos  de  los  sacerdotes  ó  de  cié;  igos  no  hagan  espectá- 
culos seglares  ni  se  hallen  en  ellos,  pues  también  ú  los 
luiros  están  vedados  los  espectáculos,  porque  siempre 
é  todos  los  cristianos  está  proliibido  que  vayan  do  están 
los  blasfemos.  Que  si  alguno  quiere  dí'cir  vedarse  so- 
lamente que  los  cristianos  no  fuesen  á  los  espectáculos 
de  los  gentiles  en  aquel  decreto,  conviene  á  saber, 
porque  no  se  ensuciasen  con  la  ilolalria  y  comunica- 
ción de  los  gentiles,  ¿qué  dirán  que  en  el  Concilio  cons- 
tantinopoiitano,  que  fué  el  6.°  general,  en  el  cual  tiem- 
po la  religión  cristiana  habia  sido  reoubidu  de  todos, 
en  el  canon  oi  se  veda  lo  misino  por  estas  palabras : 
De  todo  púnelo  veda  la  sánela  sino  lo  u.!iiversal  aque- 
llos que  se  llaman  representantes  y  sus  espectáculos, 
y  también  hallarse  á  los  juegos  que  se  llaman  cazas,  y 
los  bailes  que  se  hacen  en  el  teatro ;  quien  de  otra  ma- 
nera lo  hiciere,  si  fuere  clérigo ,  sea  depuesto ;  si  le- 
go, descomulgado?  Las  cuales  leyes,  promulgadas  con 
grande  prudencia  de  mieslros  antepasados,  si  en  este 
tiempo  se  guardan  todos  por  sí  mismos,  sin  que  ningu- 
no se  lo  digalo  entiende,  pues  á  cada  puso  venios  con- 
currir á  los  tales  espectáculos  personas  de  toda  edaJ, 
sexo  y  caliJad,  y  no  pocos  también  del  sagrado  orden 
de  los  clérigos,  y  lo  que  es  vergüenza,  frailes  que  pro- 
fesan vida  mas  severa.  Demás  deslo,  que  no  falta  quien 
poríia  que  estas  cosas  se  hacen  hoiOítamenle,  sin 
perjuicio  de  las  leyes  cristianas,  errando  por  ignoraa- 
ciadel  antigüedad  ó  á  sabiendas,  ó  por  entraniiías  cau- 
sas, los  cuales  dejemos  aquí  y  prosigamos  adelante.  En 
ti  Concilio  cabilonense,  canon  último,  se  manda  que  no 
Ec  canten  cu  los  templos  cantares  deshonestos,  donde 
antes  deben  hacer  oracionó  oírlos  clérigos  que  cantan, 
por  donde  se  manda  que  los  que  cantan  sean  echados 
de  los  templos ,  de  sus  portales  y  claustros;  lo  cual ,  co- 
mo en  los  licm¡ius  pasados  no  se  guardase  y  se  hicicscu 
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en  los  templos  tales  desoluciones,  que  apenas  se  pf)- 
drán  sufrir  en  tabernas  y  bodegones ,  en  el  CducíIío 
toledano,  que  se  celebró  año  del  Señor  de  lüGJ,  ac- 
ción 2.%  cap.  21,  se  veda  hacer  lusjuog  is  teatrales  que 
se  acostumbraban  en  el  dia  de  los  Inocentes,  por  ser 
malos  y  feos  con  grande  desolucion  de  palabras;  demás 
desto,  que  los  espectáculos  y  juegos  sean  examinados 
del  ordinario,  y  no  se  hagan  en  los  templos  en  tatilo 
que  las  horas  canónicas  se  cantan,  los  cuales  ojalá  de 
todo  punto  fueran  echados  de  los  templos;  porque  ¿qué 
tienen  que  ver  las  danzas,  farsas  y  espectáculos  con  la 
piedad?  Pero  sin  dubda  juzgaron  se  habia  de  condecen- 
der  en  algo  con  la  costumbre  recibida  y  delectación 
di'l  pueblo;  con  tal  condición  empero  que  en  los  toin- 
plus  no  se  llagan  otros  juegos  ni  espectáculos  sino  los 
que  ayuden  á  la  piedad  y  retraigan  de  la  maldad;  y  esto 
no  se  haga  por  aquellos  que  son  de  orden  sacro  ó  tie- 
nen beneficio  eclesiástico,  que  anden  enmascarados  en 
cualquier  lugar,  ó  en  algún  espectáculo  o  juego  repre- 
senten algún  personnje ;  de  otra  manera  mandan  sean 
gravemente  castigados.  El  daño  es  que  de  todo  tiempo 
vemos  escribirse  las  leyes  fácilmente  y  guardarse  con 
dificultad,  deseando  los  que  gobiernan  dar  contento  á 
la  liviandad  del  pueblo,  aunque  sea  contra  razón  y  h'^- 
nestidad,  que  es  una  peste  gravísima.  Quiero  concluir 
esta  disputa  con  las  palabras  de  san  I<íidoro  y  de  Epifa- 
nio,  el  primero  de  los  cuales  declarando  cuál  deba  «^er 
la  vida  de  los  clérigos  en  el  lib.  n  De  los  oficios  ecle- 
siásticos, cap.  2.°,  entre  otras  cosas  á  estos,  dice, 
por  ley  de  los  padres  se  manda  que  apartados  de  la 
vida  del  pueblo,  se  abstengan  de  los  deleites  del  mun- 
do, no  se  hallen  en  los  espectáculos,  no  en  las  pompas, 
huigan  los  convites  públicos  y  otras  cosas  en  este  pro- 
pósito referidas,  d.  23,  cap.  His  igitur.  Mas  Epifunio 
en  la  doctrina  compendiaría  de  la  fe  entre  las  notas 
de  la  Iglesia  católica,  por  las  cuales  se  conoce  y  con 
las  cuales  se  diferencian  todas  las  demás  sectas,  dice  que 
veda  los  teatros  y  los  demás  espectáculos  como  la  for- 
nicación, adulterio,  encantaciones,  hechicerías.  Pero 
mejor  será  referir  sus  mesmas  palabras :  Reprueba, 
dice ,  conviene  á  saber ,  la  Iglesia ,  lodos  amanceba- 
mientos y  adulterios,  disolución,  idolatría,  homicidio 
y  toda  maldad ,  las  artes  mágicas  y  hechicerías,  la  as- 
tronomía y  todo  género  de  adivinar,  observar  los  tem- 
blores, las  encantaciones,  las  nóminas  que  se  cuelgan 
ó  atan  y  por  otro  nómbrese  llaman  filatería;  veda  los 
teatros,  los  juegos  ecuestres  que  se  llaman  cazas;  tara- 
bien  los  músicos  y  toda  maledicencia  y  dctracion  y 
loda  pelea  y  blasfemia,  injusticia,  avaricia  y  usura. 
Héaquí  cómo  entre  lasarles  ilícitas  y  pecados  muni- 
ficslosacuenla  los  tealros,  las  juegos  ecuestres,  con- 
viene á  saber,  1ü>  circenses  y  las  cazas  en  que  peleaban 
hombres  entre  sí  ó  con  las  fieras;  pero  lo  que  iuegí  so 
sigue  tiene  alguna  dificultad  que  cuenta  los  mercade- 
res y  los  pone  en  el  número  de  los  demás,  diciendo  no 
recibe  negociadores,  conviene  á  saber,  la  Iglesia ,  sino 
tiéuelos  por  mas  bajos   de   lodos.  I'ero  Crisóslomo 
también,  ó  cualquiera  que  fué  autor  de  la  obra  imper- 


fecta  sobre  san  Mateo  en  la  Homilia  38  sobre  el  capí- 
tulo 2i ,  es  de!  mismo  parecer  diciendo:  Y  por  tanto 
ningún  cristiano  debe  ser  mercader,  6  si  lo  quisiere 
ser,  échenle  de  la  \'¿\oAa.  de  Dios;  lo  cual  refiere  Gra- 
ciano, cap.  ejiciens,  d.  88;  y  en  el  cap.  siguiente  trae 
lo  mesmo  de  Auguslino  sobre  el  psalmo  70,  declaran- 
do aquellas  palabras  del  verso  io,  «porque  no  conocí  la 
liloriiiura  entraré  en  las  potencias  del  Señor»;  en  el 
cual  lugar  así  él  como  Crisústomo  y  otros  antiguos,  y 
f'l  miviiio  psallerio  romano  leen :  «porque  no  conocí  las 
nt^gociaciones.»  Conviene  á  saber,  en  el  griego  donde 
en  nucslroscóndices  comunmente  tenemos  Yp5«AiJLaT£':!<; 
ellos  leyeron  conforme  á  la  lección  que  siguen  las  biblias 
griegas  últimamente  imprcías  en  Roma  con  fácil  mu- 
danza de  \<fS  letras  TpayaiTí-laí;  y  conforme  á  esta  lec- 
ción sentían  que  todo  género  de  mercancía  debía  ser 
huida  de  los  hombres  cristiani;s.  Yes  sin  dubda  lo  que 
Tertuliano  en  el  lib.  De  pudicüia  sintió  que  los  pubii- 
canos  no  eran  judíos  de  nación;  dado  que  san  Jeróni- 
mo lo  reprueba  en  la  epístola  del  HijO  Pródigo  á  Dá- 
maso. Yo  empero  me  persuado  que  en  los  tiempos  muy 
antiguos  fué  verd:id,  que  en  el  tiempo  que  Cristo  vino, 
al  cual  se  refieren  los  argumentos  de  san  Jerónimo, 
todas  las  cosas  tenían  los  judíos  revueltas  y  mudadas 
en  contrarío,  porque eslamio  vedado  en  el  Deutcrono- 
rijo,  cap,  23,  que  hobiese  rameras  de  aquel  pueblo, 
sabemos  que  había  públicos  burdeles,  no  solo  de  muj.-'- 
res,  sino  también  de  muchachos,  como  se  dice  en 
el  i.''Delosrq/es,  cap.  23 :  «Destruyó  también  las  casi- 
llas de  los  efeminadús»  de  lo  cual  adelante  se  dirá  mas 
copiosamente.  Desta  suerte  creería  yo  que  en  los  prime- 
ros tiempos  de  la  Iglesia,  cuando  los  cristianos  estaban 
mezclados  con  los  gentiles,  aborrecían  la  mercaduría, 
la  cual  apenas  se  puede  ejercitar  sin  pecado,  á  la  ma- 
nera que  en  este  tiempo  los  clérigos  que  siguen  vida 
mas  perfecta  no  pueden  ejercitar  l-atos  y  negociacio- 
nes. De  manera  que  anliguamcnic  ejorcíliiban  esta  arle 
hombres  de  diferente  religión ;  pero  como  después  los 
pueblos  enteros  y  la  gente  se  hubiese  reducido  á  nues- 
tra fe,  fué  necesario  que  hombres  cristianos  ejercita- 
sen aquella  arte  como  necesaria  á  la  república ,  con 
ciertas  condiciones  y  leyes  para  que  se  hiciese  lícita- 
mente; lo  cual  concederíamos  lumbien  á  los  teatros  si 
dejasen  del  todo  la  torpeza,  y  aquella  arte  fue^e  nece- 
faria  á  la  república,  ó  por  lo  menos  se  pudiese  refrenar 
dentro  de  los  términos  de  la  honestidad  con  algimas 
leyes  y  severidad  de  los  que  gobiernan  á  ella  y  los  re- 
presentantes, gente  perdidísima  y  que  se  venden  por 
dineros,  y  siempre  mirarán  aquello  donde  sintieren 
mayor  esperanza  de  ganancia,  y  lo  abrazarán  siu  otro 
respecto. 

CAPITULO  XV. 

Oaé  sintieron  los  filósofos  de  |nt  joegos  escénicos. 

Habiendo  declarado  en  dos  capítulos  qué  es  loque 
sintieron  los  padres  antiguos  deslos  juegos  y  qué  está 
por  las  leyes  eslablecid.»,  úüimameiite  declararemos 
cuál  fué  el  paiccer  de  los  lilósofos  en  este  propósilo  y 
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de  la  gente  grave  entre  los  gcnlíle?;  porque  ninguna 
hay  que  tenga  entendimienlo  que  no  confiese  aquellos 
grandes  varones,  alumbrados  por  la  luz  de  naturaleza, 
haber  alcanzado  y  dicho  la  verdad,  ansien  otras  parles 
de  la  sabiduría  como  principalmcnic  en  aquella  quo 
del  todo  so  endereza  á  reformar  la  vida  y  adquirir  las 
virtudes.  Y  no  referimos  solamente  los  dichos  de  los 
filósüf'S  y  opinión,  sino  también  las  costumbres  y  pa- 
recer de  aquellas  gentes  cuya  bondad  principalmente 
es  alaiíada;  en  el  cual  propósilo  los  de  Lacederaonia 
se  ofrecen  los  primeros,  acerca  de  los  cuales  antigua- 
mente ningunos  espectáculos  de  comedías  ó  de  trage- 
dias se  permitían,  dado  que  después,  mudada  la  cos- 
tumbre, como  acontece,  reiibieron  los  juegos  y  aun  las 
representaciones  de  mujeres,  conforme  á  lo  que  dice 
Plutarco  sobre  Apofetegmas.  Dirás  :  Severa  suerte  do 
gente  y  grave  has  referido,  ajena  de  las  costumbres  do 
los  demás,  y  á  la  cual  podremos  contraponer  lodns  los 
demás  griegos,  los  cuales  tuvieron  en  grande  aquel'as 
arles,  y  muchas  veces  de  aquellos  ejercicios  pasaron  4 
las  honras  mayores  y  gobiernos,  como  queda  declara- 
do. Y  aun  enLacedemonia  no  duró  mucho  aquella  cos- 
tumbre, antes  como  Emilio  Probo  lo  reprehende  en 
el  proemio  de  las  vidas  de  los  emperadores,  habiéndo- 
se estragado  las  costumbres  con  la  lujuria,  ninguna 
viuda  había  tan  noble  que  no  saliese  á  representar  en 
aquella  ciudad  alquilada  por  dinero.  Pero  nosotros  no 
loque  se  introdujo  en  el  tiempo,  el  cual  suele  cor- 
romper todo  lo  bueno,  declaramos;  sino  lo  que  se 
guardó  antes  de  corromperse  lu  ciudad  y  pervertirse 
sus  loables  costumbres;  y  cuánta  haya  sido  la  vanidad 
do  las  demás  ciudades  de  Grecia,  así  en  esto  como  en 
otras  muchas  cosas,  nadie  lo  ignora.  Digamos  pues  lo 
que  se  guardó  en  Mai^ella,  donde  duró  por  mas  largo 
tiempo  aquella  costumbre,  como  lo  dice  Valerio  Máxi- 
mo, lib.  n,  cap,  1.°,  diciendo:  Lanu'smacíudad,  guarda 
agudísima  de  la  severidad  es  no  dando  eutrada  en  la 
escena  á  los  representantes,  cuyos  argumentos  por  la 
mayor  parte  contienen  deshonestidades,  porque  la  cos- 
tumbre de  mirar  tales  cosas  no  traiga  libertad  de  imi- 
lallo.  Por  ventura  ¿hay  menor  peligro  en  este  tiempo, 
ó  debemos  los  cristianos  ser  menos  recalados  que  los 
de  Marsella?  Antiguamente  los  emperadores  romanos 
muchas  veces  echaron  de  la  ciudad  á  los  histriones 
y  á  su  arle  como  peste  de  las  costumbres.  Hasta  el 
inesmo  Domiciano,  dado  que  tan  perverso  fué  en 
sus  costumbres  y  vida,  quitó  los  pantomimos,  porque 
es  tan  grande  la  fealdad  del  vicio ,  que  los  mismos  que 
le  siguen  le  aborrecen,  corneal  contrario  la  virtud,  aun 
de  sus  enemigos,  es  alabada ;  y  como  Nerva  en  odio  de 
Domiciano  y  á  pelicion  del  pueblo  los  hubiese  reslitui» 
do,  no  con  menos  porfía  tornaron  á  pedir  á  Trojano 
que  de  nuevo  los  quitase.  Así  lo  dice  Plíníj  en  el  pane- 
gírico por  oslas  palabras:  El  mi<mo  pueblo  pues,  aquel 
que  en  un  tiempo  vio  y  dio  aplauso  á  un  en)perador  re- 
presentante, ahora  también  en  los  pantomimos  contra- 
dice y  reprueba  las  arles  efeminadas  y  los  ejercicios  al 
siglo  vergonzosos.  Por  donde  no  dubdo  sioj  quo  en 
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breve,  si  disimularen  los  príncipes,  que  reclamará  el  ' 
pueblo  con  la  experiencia  de  su  daño,  tomando  esla 
pesie  mayores  fuerzas  de  cada  dia  y  no  teniendo  tér- 
mino este  mal.  Demás  deslo,  ¿quién  no  tendría  por 
hombre  lujurioso  y  perdido  al  que  gastase  toda  su  ha-  | 
cienda  en  favorecer  y  sustentar  esta  vanidad ,  añado  , 
que  en  el  testamento  la  mondase  para  que  cada  año  se  ; 
hiciesen  estos  espectáculos?  Porque,  si  decimos  que  es- 
tos juegos  son  honestos  y  provechosos,  ¿qué  inconve-  I 
nienlehay  en  señalar  cierta  renta  con  la  cual  perpetua-  | 
mente  se  renueven?  Y  sabemos  que  antiguamente  se  ' 
liizo  así  de  Tertuliano  en  el  libro  De  los  espectáculos,  \ 
cap.  6."  Los  demás  juegos,  dice,  tienen  las  causas  de  I 
fiu  origen  de  los  nacimientos  y  coronaciones  de  los  re-  • 
yes,  de  las  prosperidades  públicas,  de  las  fiestas,  de  | 
la  superstición  de  lüs  pueblos ,  entre  los  cuales  anlí-  j 
guamente  por  manda  de  testamentos  se  liacian  en  las  I 
exequias  y  memorias  de  particulares;  y  averiguada  co-  i 
sa  es  que  los  antiguos  no  aprobaron  gastar  la  hacienda  I 
en  estas  cosas,  que  era  o  nio  ecliaila  en  una  privada  ó 
lodazal.  Y  en  tiempo  de  Trajano,  emperador,  se  dio 
por  ninguno  un  testamento ,  en  el  cual  un  cierto  habia 
mandado,  en  Viena  de  Francia,  de  donde  se  hiciesen 
los  espectáculos  llamados  agónicos,  lo  cual  Tribuno 
Rufino,  siendo  gobernador  de  la  ciudad,  habia  revo- 
cado; y  como  le  acusasen  que  no  lo  habia  hecho  con 
pública  autoridad;  respondiendo  por  si  delante  el  Em- 
perador y  afirmando  tales  liberalidades  ser  muy  sospe- 
chosas á  la  república,  las  cuales  no  traían  ornato  ni 
provecho  á  la  ciudad,  sino  solo  deleite  al  pueblo,  al- 
canzó en  conclusión  que  aquel  juego  se  quitase,  el  cual 
habia  inficionado  Iiis  costumbres  de  aquella  ciudad, 
como  los  agones  romanos  las  de  lodo  el  mundo.  Así 
lo  dice  Plinio,  que  se  halló  en  el  pleito  y  fué  como 
oidor,  en  el  lib.  iv,  epístola  á  Sempronio.  No  debemos 
pues  pensar  que  esíos  juegos  y  espectáculos  son  tan 
provechosos  ó  necesarios  como  algunos  dan  á  enten- 
der, y  aun  lo  porfian  en  sus  dispulas,  mas  por  deseo  de 
.  dar  contento  á  la  muchedumbre  que  de  ser  aprobados 
por  los  hombrescuerdos.  De  otra  manera  ¿porqué  no  se 
permitiría  hacer  mandas  en  los  testamentos  de  donde 
se  sustentasen  los  dichos  juegos?  Y  no  basta  excusarse 
con  decir  que  las  deshonestidades  y  torpezas  se  dicen 
y  representan  de  burlas  y  no  de  veras,  porque  la  bur- 
la, como  dice  Platón  en  el  lib.  iv  De  la  república,  poco 
&  poco  se  muda  en  costumbre  y  pervierte  los  hombres 
con  deshonestidad  y  torpeza,  con  tanto  mayor  peligro 
que  con  mayor  dificultad  nos  recatamos.  Y  es  notorio 
lo  que  Plutarco  refiere  de  Solón  en  la  vida  que  del  es- 
cribe, que  habiendo  oído  una  tragedia  llamada  Tes- 
jAs,  dijo  al  autor :  ¿No  tienes  vergüenza  de  haber  dicho 
tantas  mentiras?  Y  como  respondiese  no  haber  incon- 
veniente en  decir  mentiras  por  hurlas,  habiendo  So- 
Ion  herido  la  tierra  con  el  bordón  en  que  se  sustentaba, 
dijo :  Si  estas  cosas  fueran  alabadas,  enredaran  á  la  re- 
pública con  verdaderos  males,  y  de  las  burlas  se  ven- 
dría á  las  veras.  Sabiamente  dijo  Tertuliano,  como  to- 
do lo  demás,  en  el  cap.  18  De  los  espectáculos:  Lo 
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que  eíi  la  obra  se  desecha  no  sehá  de  recebír  tampoco 
en  las  palabras.  Por  esto  Aristóteles,  en  el  capítulo 
último  del  lib.  vn  De  la  política,  donde  trata  de  la  íns- 
tilucion  de  los  muchachos:  Ansí  que,  dice,  los  juegos, 
conviene  á  saber,  de  los  muchachos  por  la  mayor 
parte  deben  ser  tales,  que  sean  como  imitaciones  de 
aquellas  cosas  que  después  se  han  de  hacer  de  veras.  Y 
poco  después:  De  lodo  punto  pues  se  destierro  de  la 
ciudad  por  el  legislador  la  torpeza  de  las  palabras, 
porque  de  la  libertad  de  hablar  torpemente  se  viene  á 
las  obras  torpes.  Por  tanto,  luego  desde  los  primeros 
años  no  digan  ni  oyan  alguna  cosa  torpe;  y  luego 
las  torpes  pinturas  y  imágenes  se  les  quiten  delante 
délos  ojos.  Y  en  conclusión,  acaba  con  estas  palabras: 
Por  tanto,  conviene  apartar  muy  lejos  de  los  mucha- 
chos todas  las  cosas  torpes,  principalmente  aquellas 
que  contienen  en  sí  deshonestidad  ó  desvergüenza. 
¿Por  ventura  quien  dio  tales  avisos  para  enseñar  á  los 
mozos  y  criallos,  consintiera  envíallos  á  los  teatros?  Y 
si  dice  alguno  que  Aristóteles  fué  en  esto  demasiada- 
mente severo  y  melindroso,  y  díó  reglas  que  no  se  pue- 
den reducir  á  prática,  por  ventura  ¿diremos  lo  mismo  de 
su  maestro  Platón?  El  cual  en  el  lib.  iv  De  la  república, 
disputando  de  la  música  y  declarando  cuántos  males 
vienen  á  la  república  mudándose  por  negligencia  de 
los  que  gobiernan  las  tonadas,  y  juntamente  tratando 
la  crianza  de  los  mozos ,  dice  luego ,  como  al  princi- 
pio dijimos:  Desde  los  primeros  años  los  niños  se  han 
de  acostumbrar  á  burlas  honestas,  porque  si  se  acos- 
tumbran á  burlas  indecentes,  nunca  podrán  salir  bue- 
nos y  legales  varones.  Y  en  el  lib.  vu  De  las  leyes 
enseña:  «  Que  las  orejas  de  los  mozos  se  han  de  acos- 
tumbrar á  aquellos  cantares  que  lleven  sus  ánimos  con 
una  cierta  imitación ,  guiados  á  la  posesión  de  la  mis- 
ma virtud.  Por  ventura  ¿concedería  también  este  los 
teatros  á  los  ciudadanos  donde  hay  cosas  que  despier- 
tan á  todos  los  vicios?  No  lo  pienso.  Principalmento 
que  en  otro  lugar,  al  principio  del  lib.  xx  De  la  repú' 
blica,  manda  que  los  poetas,  y  el  mismo  Homero, sean 
desterrados  de  la  ciudad;  peste,  aunque  apacible,  pero 
muy  perjudicial ,  porque  despertadas  las  pasiones  y  la 
lujuria  con  todas  las  demás  pervierten  el  reino  de  la 
razón  para  que  no  pueda  volverse  como  quisiere  y  le 
pareciere  á  todas  partes.  Vayan  pues  los  grandes  filóso- 
fos ó  teólogos,  concedan  á  las  ciudades  los  teatros  como 
cosa  honesta  y  de  ningún  perjuicio;  los  cuales  Platón 
y  Aristóteles,  hombres  de  tan  grande  sabiduría,  dado 
que  no  eran  cristianos  como  nosotros,  negaron  con 
tanto  cuidado  al  pueblo  todos  los  placeres  que  no  fue- 
sen honestos.  Y  aun  con  los  filósofos, Ovidio,  con  ser 
muy  poco  escrupuloso  y  recatado  en  esla  materia,  tra- 
tando de  los  remedios  contra  el  amor  deshonesto,  en 
el  lib.  II,  propone  apartarse  de  los  le;Uros  por  estas 
palabras  :  Mas  no  tengas  en  tanto  el  apartarte  de 
los  teatros,  con  tal  que  de  todo  punto  se  vaya  el  amor 
de  tu  pecho;  ablandan  los  ánimos  las  cítaras,  cantares 
y  vihuelas,  la  voz  y  los  brazos  movidos  con  sus  núme- 
ros. 
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Qae  no  se  han  de  permitir  los  dichos  jargot. 

Acabado  hemos  la  mayor  parte  desta  disputa ,  ayu- 
dando nuestro  Señor  con  abundancia  de  palabras  y  de 
argumentos  al  intento  que  llevamos.  Reprobado  hemos 
la  locura  envejecida  con  muchas  razones,  las  cuales  en 
este  lugar  quiero  recoger  en  breve  y  reducillas  á  la 
memoria.  Hemos  dicho  que  ios  histriones,  cuales  son 
los  que  vemos  en  España,  que  mezclan  cosas  torpes 
con  las  honestas  por  causa  de  ganar  mas,  son  por  de- 
recho infames ,  y  que  no  se  puede  ejercitar  aquel  arte 
sin  grave  pecado  por  ser  de  tanta  eficacia  para  estra- 
gar las  costumbres  del  pueblo.  Los  contrarios  opo- 
nen que  la  vista  de  una  mujer  ataviada  y  afeitada  no 
es  menos  perjudicial  que  los  teatros,  ni  enciende  me- 
nos el  deseo  torpe,  á  la  cual  con  todo  esto  no  obliga- 
mos, so  pena  de  pecado  mortal,  á  quitarse  los  atavíos  y 
no  usar  los  afeites.  Aguda  objeción ,  pero  á  la  cual 
se  puede  fácilmente  responler  de  santo  Tomás ,  2.2. , 
quaest.  179,  ají.  2,  el  cual  dice  que  á  las  casadas  les  es 
permitido  el  ataviarse  para  agradar  á  sus  maridos;  á  las 
demás  no  de  la  misma  manera;  principalmente  si  con 
el  hábito  pretende!)  despertar  mal  deseo  en  otros  será 
pecado  mortal;  pero  si  lo  hacen  por  liviandad  de  cora- 
zón ,  solamente  seria  venial  pecado.  Y  á  lo  que  dice 
santo  Temas  se  ha  de  añadir :  Que  pecana  mortal- 
mente  la  mujer  que  no  dejase  de  ataviarse,  dado  que 
supiese  que  por  aquel  atavío  alguno  habia  de  caer  en 
niul  deseo.  Así  lo  dice  Silvestro  eu  la  pa'abra  hornatus, 
al  Gn  del  párrafo  i."  Digamos  pues  que  el  atavio  de  la 
mujer  no  siempre  es  pecado  mortal,  porque  no  consta 
que  lia  de  parar  perjuicio  á  ningún  particular,  si  uo 
fuese  por  ventura  aquellos  que  por  ser  muy  desahna- 
dos  á  cada  paso,  con  ninguna  ó  ligcrísima  ocasión, 
Iropie/an,  de  lus  cuales  la  mujer  honesta  no  eslá  obli- 
gada á  hacer  caso,  pues  corren  arrebatadamente  á  la 
muerte,  teniendo  aun  hecho  con  e¡  inlierno  concierto. 
Como  eu  los  teatros  acaezca  muy  al  contrario  que 
muchos  sin  dubda  caen,  aun  de  los  modestos,  porque 
¿quién  habrá  que  eu  tantas  llamas  no  se  abrace?  til 
atavío  y  los  meneos,  los  versos,  los  dichos  agudos,  íos 
cantares  y  música ,  lodo  se  endereza  y  provoca  á  tor- 
peza ,  por  donde  veo  que  los  teólogos  comunmente 
condenan  á  los  histriones  que  tratan  cosas  deshones- 
tas rt  pecado  mortal,  y  eu  particular  Silvestre  en  lu  pa- 
labra /u</uí,párrafo2.'' Y  nohayparaquéescudarsccon 
decir  que  los  histriones  antiguos  eran  diferentes  de 
nuestros  representantes,  pues  está  claro  que  los  teó- 
logos modernos  hablan  principalmente  de  los  que  cu 
su  liciiipu  se  usaban ,  que  e¡  a»  los  mismos  que  en  el 
Lucstro,  y  mirada  toda  lu  antigüedad,  no  se  hallará  di- 
ferencia en  nuestros  faranduleros  y  los  histriones  an- 
tiguos en  lo  que  loca  á  este  púnelo  de  la  deshonesti- 
dad ,  por  donde  los  condenan  los  pa Jres  antiguos;  si  ya 
no  fuesen  que  los  histriones  de  entonces  eran  mas  re- 
calados y  menos  deshdnelos,  como  se  re  de  lasco- 
medias  y  tragedias  de  los  antiguos,  ansí  griegos  como 
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latinos,  y  de  lo  que  dellos  dice  san  Agustín  en  el  lib.  u 
de  La  ciudad  d€  Dios,  cap,  8.°,  que  se  guardaban  do 
palabras  sucias,  como  otras  veces  liemos  referido.  De 
los  que  van  á  semejantes  comedias,  digo  que  apenas 
puede  acontecer  que  no  pequen  raortalmente;  porque 
ó  son  flacos  ó  de  mucha  virtud  y  fuerza ;  si  flacos, 
cuales  son  los  mozos  y  la  mayor  parte  del  pueblo,  pe- 
can por  dos  respectos:  el  primero  por  el  peligro  á  que 
se  ponen,  así  del  consentimiento  en  el  acto  torpe,  ha- 
biendo tantas  cosas  que  muevan  á  ello,  como  eslá  di- 
cho ,  como  también  por  el  peligro  de  la  delectación 
morosa  en  los  que  son  mas  recatados  y  modestos,  y 
no  solo  por  e!  peligro,  sino  porque  verdaderamente 
consienten  en  ella ,  metiéndose  por  su  voluntad  y  sin 
necesidad  que  les  fuerce  en  aquellas  llamas  del  deleite 
torpe;  porque  ¿qué  otro  se  puede  llamar  consenso 
tácito  ó  interpretativo  del  deleite  sino  aquel  con  que 
se  consiente  en  la  causa  de  la  cual  la  persona  sabe  que 
ordinariamente  le  ha  de  resultar  el  encendimiento  del 
tal  deleite,  de  la  manera  que  si  uno  sabe  que  tiene  la 
cabeza  flaca  queriendo  beber  vino,  quiere  también  tá- 
citamente emborracharse;  y  si  tiene  costumbre  de  ma- 
tar cuando  está  borracho,  consiente  también  en  el  ho- 
micidio, y  se  le  interpreta  y  pone  á  su  cuenta,  dado 
que  expresamente  lo  aborreciese?  Esto  cuanto  ú  los  fla- 
cos; pero  si  los  que  van  á  las  farsas  son  muy  virtuosos 
y  tienen  el  pecho  de  hierro,  cuales  creo  son  muy  po- 
cos, los  tales  deben  considerar  que  la  lujuria  doma 
corazones  de  hierro,  como  dice  san  Jerónimo,  y  que, 
dado  que  no  pequen  por  este  respecto  ,  pecan  por  el 
escándalo  y  mal  ejemplo  que  dan  á  los  del  pueblo,  cuan- 
do ven  personas  graves  por  autoridad,  letras,  profe- 
sión ó  dignidad  ocuparse  y  favorecer  esta  vanidad.  Les 
parece  que  lo  mesmo  podrían  hacer  ellos;  por  donde 
son  ocasión  de  caida  á  muchos  flacos;  y  tanto  mas  si 
los  tales  son  prelados  ó  obispos  pecan  mas  gravemen- 
te admitiendo  esta  gente  á  sus  casas,  dado  que  no  re- 
presenten en  su  presencia  alguna  cosa  torpe,  porque 
el  pueblo,  no  sabiendo  lo  que  allí  se  representa,  movi- 
do por  el  ejemplo  de  su  pastor,  sigue  los  representan- 
tes, y  va  á  las  comedias  sin  mirar  si  es  cosa  honesta  ó 
torpe  lo  que  allí  se  representa;  y  tiénese  por  género  de 
servicio  y  lisonja  imitar  lo  que  los  príncipes  hacen; 
fuera  de  que  en  todas  las  cosas  mueven  mas  los  ejem- 
plos que  las  pa'abras.  Presupuesto  lodo  lo  que  se  ha 
dicho  y  probado ,  antes  que  pasemos  adelante  se  ha  do 
tratar  una  cuestión  grave  y  dificuliosa:  ¿será  bien  que 
los  príncipes  para  deleite  del  pueblo  disimulen  y  sufran 
que  estas  re|tre«cnlaciones  se  hagan,  dado  que  vanas 
y  torpes,  para  que  recreados  con  el  tul  espectáculo  tor- 
nen con  mas  ánimo  á  sus  ejercicios  y  artes  con  que  la 
república  se  suntenla,  los  oticiaics  y  labradores  y  io- 
dos los  demás,  á  la  manera  que  las  casas  públicas  or- 
dinariamente se  permiten  para  la  gente  baja  por  evi- 
tar mayores  pecados?  Pero  de  las  rameras,  pues  se  ha 
ofrecido  esta  ocasión,  disputaremos  mas  adelanto  uo 
poco  mas  á  la  larga ;  por  ahora  trataremos  lo  que  se  ha 
propuesto,  y  hay  argumentos  por  eulraiubas parte».  Ni 
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entiendo  importa  muclio  que  cualquiera  sienta  como 
le  agradare  en  estepniícto,  porque  ni  yo  tengo  con- 
fianza que  con  esta  dispula  se  podrá  desarraigar  de 
lodo puncto  esternal,  por  tener,  conno  yo  creo,  muy 
hondas  raíces,  y  muclias  personas  principales,  aun  de 
l»is  que  gobiernan  la  república,  que  es  el  mayor  daño, 
eslar  persuadidos  que  conviene  dar  a!  pueblo  esta  ma- 
nera dedelciics  para  recrcalle  y  evitar  otros  mayores 
dañiis;  y  no  me  pareceria  haber  hecho  poco  si  las  per- 
sonas de  buena  conscicncia  quedan  con  este  trabajo 
avisadas  y  persuadidas  que  este  deleite  es  perjudicial 
y  que  no  se  puede  pretender  sin  peligro  de  la  concien- 
cia; porque  por  ventura,  conocida  la  verdad,  algunos 
en  particular  se  apartarán  desta  vanidad,  y  algunos  de 
los  que  gobiernan  desterrarán  de  la  república  esta  tor- 
peza, teniendo  en  mas  la  salud  de  muchos  que  el  vano 
deleite.  Pero  yo  mucho  me  inclino  á  sentir  lo  que  mu- 
chos lianescripto,  y  en  particular  Celio  Rodigino,  li- 
bro vin,  cap.  7. "y  Pedro  Gregorio  en  los  Sintagmas  del 
derecho,  p.  3,  lib.  xxxix ,  cap.  2o:  que  seria  prove- 
choso para  la  república,  si  los  representantes  públicos 
que  se  venden  por  dinero  de  todo  punto  fuesen  dester- 
rados, porque  saben  todos  los  caminos  de  recoger  di- 
nero ,  y  por  esta  causa  no  hay  torpeza  que  no  hagan  y 
enseñen  á  otros.  Con  esta  torpe  arte  barren  los  dine- 
ros; y  como  adormidos  los  sentidos  con  el  deleite,  as- 
tutamente los  van  sacando  para  gastallos  no  menos 
lorpemente.  Son  ocasión  que  los  ciudadanos  se  den  al 
ocio  y  á  la  pereza,  raíz  y  fuente  de  todos  los  vicios  y 
males;  hacen  camino  y  abren  la  puerta  para  todos  los 
vicios  y  engaños,  particularmente  para  la  deshonesti- 
dad, que  por  las  orejas  y  ojus  se  recoge  y  entra;  dismi- 
nuyen el  culto  divino  atrayendo  al  pueblo  á  los  espec- 
táculos los  dias  de  fiesta ,  cuando  se  habían  de  ocupar 
en  ir  á  los  templos  y  oir  los  oficios  divinos  y  obras  se- 
mejantes de  piedad  ,  á  lo  cual  seria  razón  se  proveye- 
se con  toda  diligencia.  Pero  si  no  alcanzamos  que  es- 
tas representaciones  y  juegos  se  quiten  del  todo ,  y  se 
juzga  no  obstante  todo  lo  dicho,  que  se  deben  dar  es- 
tas recreaciones  al  pueblo;  lo  que  la  razón  y  el  derecho 
parece  piden  deseamos  á  lo  menos  alcanzar,  que  se 
use  de  algún  recato  y  circunspección,  y  no  se  dé  liber- 
tad á  los  representantes  de  representar  lo  que  quisie- 
ren, sino  que  se  les  ponga  leyes  y  límite  del  cual  no 
puedan  pasar  sin  castigo;  porque  ¿qué  aprovecha  sacar 
leyes  si  escripias  no  se  han  de  guardar?  Dado  que  yo 
entiendo  que  el  furor  desta  gente  no  se  puede  bastan- 
temente enfrenar  con  algunas  leyes.  Prudentemente, 
como  lo  demás  desto,  dijo  el  poeta  lírico  con  palabras 
que  tomó  de  otro  poeta  y  se  pueden  aplicar  á  este  pro- 
pósito :  O  amo,  la  causa  que  ni  tiene  modo  ni  consejo, 
no  se  quiere  tratar  con  razón  y  medida.  Con  todo  esto 
digo  que  se  podrían  señalar  en  cada  ciudad  ó  diócesi 
examinadores,  los  cuales  viesen  y  apro!)ascn  todo  lo 
que  se  hobicse  de  representar,  no  solo  las  farsas,  sino 
también  los  entremeses;  que  fuesen  personas  graves 
y  honestas,  de  edad  madura,  en  la  cual  el  fervor  déla 
mocedad  esté  opagado.  Así  mandaba  Platón  en  el  li- 


bro vn  De  las  leyes :  Que  los  versos  de  los  poetas  antes 
que  se  communicasencon  otros  ó  se  publicasen,  fue- 
son  examinados  por  personas  no  de  menor  edad  quo 
cincuenta  años,  conviene  á  saber,  de  prudencia  per« 
fecta  y  conocida  bondad ;  por  do  se  ve  cuan  mal  ha- 
cen los  que  el  examen  y  cuidado  deslas  cosas  encargan 
á  hombres  mozos,  principalmente  de  costumbres  no 
muy  aprobadas,  lo  que  sabemos  se  hace  en  algunas 
comunidades,  con  gran  vergüenza  y  escarnio  de  lo 
que  después  pasa  y  se  hace.  Después  desto,  védese  que 
las  mujeres  salgan  á  representar,  ahora  sea  con  liábi- 
tosde  mujer,  ahora  de  hombre,  por  los  inconvenien- 
tes y  daños  que  este  abuso  acarrea.  No  se  señale  á 
esta  gente  cierto  teatro  ó  casa ,  ni  se  edifique  á  costa 
del  común  con  esperanza  de  sacar  alguna  ganancia  pa- 
ra las  necesidades  de  la  república  ó  de  los  pobres,  por 
no  participar  los  que  gobiernan  en  los  males  que  for- 
zosamente se  siguirán.  No  se  hagan  estas  representa- 
ciones ó  juegos  en  los  dias  de  fiesta,  á  lo  menos  mas 
principales  antiguas,  ni  en  los  dias  de  ayuno,  cuaresma, 
témporas  y  vigilias;  porque  ¿qué  tiene  que  ver  la  tris- 
teza de  la  penitencia  con  la  risa,  vocería  del  teatro? 
Échense  de  todo  puncto  y  apártense  de  los  templos,  y 
no  se  hagan  para  honra  de  los  sanctos  que  reinan  con 
Cristo  en  el  cielo  en  sus  fiestas  y  procesiones;  y  por 
abreviar  en  cuanto  fuere  posible,  mozos  y  doncellas  no 
se  admitan  en  estos  espectáculos,  porque  no  se  inlicio- 
ne  desde  los  liemos  años  y  primera  edad  el  seminario 
de  la  república,  que  es  mayor  daño  de  lo  que  se  puede 
encarecer  con  palabras.  Hállense  presentes  personas 
que  tengan  cuidado  de  mirar  loque  se  representa,  y  no 
permitan  que  se  vea  alguna  torpeza,  y  tengan  autori- 
dad de  reprimir  con  algún  castigo  si  alguno  se  hubiere 
deshonestamente.  Y  no  será  necesario  hacer  del  común 
nuevo  gasto;  obliguen  á  los  histriones  á  pagar  á  las 
tales  personas  el  salario  que  se  les  señalare.  En  todas 
maneras  entienda  el  pueblo  que  los  representantes, 
los  cuales  no  entiendo  se  podrán  refrenar  de  todo  pun- 
to para  que  dejen  las  torpezas,  no  los  aprueba  la  repú- 
blica ni  su  arte  como  cosa  lícita ,  sino  que  se  permiten 
para  deleite  del  pueblo,  y  á  su  instancia,  por  los  ma- 
gistrados, los  cuales  cuando  no  pueden  alcanzar  lo 
mejor,  deben  tolerar  el  menor  mal.  Así  Teodoríco ,  rey 
de  los  ostrogodos,  en  Casiodoro,  lib.  ni,  epíst.  51,  se- 
ñalando á  un  cierto  cochero  muy  célebre  en  aquella 
arte  salario  del  pueblo  por  meses,  acaba  la  epístola 
con  estas  palabras:  Nosolros  favorecemos  estas  cosas 
forzadas  de  los  pueblos  que  cargan  de  nos,  cuyo  deseo 
es  ocuparse  en  tales  cosas,  para  con  el  deleite  des- 
echar los  cuidados,  porque  pocos  son  capaces  de  razón, 
y  á  muy  pocos  deleita  lo  mejor,  y  la  turba  se  inclina 
masa  aquello  que  se  endereza  á  desechar  cuidados;  y 
cualquiera  cosa  deleitable  juzga  que  pertenece  á  la 
bienaventuranza  de  los  tiempos;  por  lo  cual  demos  el 
gusto,  no  siempre  dando  con  juicio.  Conviene  á  las  ve- 
ces mostrar  de  saber  poco  para  que  podamos  endere- 
zar los  gozos  deseados  del  pueblo.  Hasta  aquí  Tco- 
dosio. 


CONTRA  LOS  JLEGOS  PLBLICOS. 


Aii 


CAPITULO  XVIL 


Si  conviene  que  baya  rameras. 

Harto  se  ha  diclio  de  los  juegos  escénicos  y  represen- 
taciones; pasemos  ahora  á  las  casas  públicas,  en  las  cua- 
les pQbiicamenle  en  las  ciudades  y  lugares  está  pues(a 
en  venta  la  vergüenza  de  mujeres  desdichadas,  y  se  peca 
con  grande  libertad  y  menos  temor,  no  habiendo  alguno 
que  lo  reprehenda  ni  castigue;  de  las  cuales  se  pregunta 
si  conviene  que  se  conserven  ó  se  derriben  desde  los  ci- 
mientos como  peste  muy  clara  de  la  república.  Grave 
cuestión  es  esta,  tratada  de  pocos,  y  por  tanto  mas  difi- 
cultosa de  resolver,  como  lo  suele  ser  el  camino  que  no 
está  hollado  de  nadie;  y  ¿quién  se  atreverá  á  reprehen- 
der la  costumbre  recibida  en  conformidad  de  todos  los 
pueblos  y  reprimir  la  libertad  hasta  ahora  de  ninguno 
reprehendida?  Cierto  de  poquísimfis.  Y'  es  de  todo  punto 
dificultoso  lo  que  carece  de  toda  razón  querello  con  la 
disputa  reducir  á  cierta  mediJa  y  regla.  Probaremos 
empero  si  pudiésemos  con  a'guna  manera  desterrar  el 
error  envejecido ,  y  á  la  enfermedad  vieja  buscar  y  ha- 
llar algún  remedio.  Bien  sé  que  los  husilas  reprehen- 
dian  gravemente  á  la  Iglesia  por  esta  causa  que  en  las 
ciudades  y  pueblos  sufria  hubiese  casas  públicas :  así  lo 
refiere  Pió  11  en  ia  Historia  de  Bohemia,  cap.  50.  Yo 
cierto  con  los  herejes  no  quiero  tener  alguna  comuni- 
cación ,  como  desde  la  primera  edad  siempre  haya  abor- 
recido todas  sectas  y  bandos ;  pero  como  en  el  concilio 
de  Costancia  entre  los  demás  dogmas  de  los  liusitasque 
reprueban  los  padres  no  se  haga  alguna  mención  desla  su 
acusación,  con  razón  entendemos  haber  quedado  libre 
el  juicio  por  la  una  y  otra  parte,  sin  interponer  alguna 
determinación  ó  decreto.  San  Augustin  pues,  lib.  n  Del 
Orden ,  cap.  4.°,  fué  el  primero  que  parece  haber  esta- 
blecido y  aprobado  el  uso  de  las  casas  públicas  por  es- 
tas palabras :  ¿Qué  cosa  se  puede  decir  mas  sucia  y 
mas  vana ,  mas  llena  de  afrenta  y  torpeza  que  las  rame- 
ras, rufianes  y  las  demás  pestes  desle  género?  Quila  las 
rameras  de  las  cosas  humanas  y  turbarás  todo  el  mundo 
coa  deshonestidades.  Movidos  por  autoridad  de  san 
Augustin,  los  mas  modernos,  principalmente  los  teó- 
logos escolásticos ,  y  por  no  parecer  que  querían  desar- 
raigar costumbres  recibidas  perlas  provincias  de  todo 
tiempo,  fueron  de  parecer  que  las  rameras  se  hablan  de 
tolerar  en  los  pueblos  para  que  sirviesen  á  manera  de 
sentina ,  á  la  cual  corriesen  todas  las  suciedades.  Santo 
Tomás  en  el  libro  4."  Del  gobierno  de  los  principes,  ca- 
pítulo H,  lira  sobre  el  Génesis,  cap.  19,  DeuteronO' 
mió  2i.\De  los  reyes  17  dice:  Y  era  oficio  de  los  príncipes 
prudentes  y  de  lus  magistrados  disin)u!ar  costumbres  y 
usanza,  la  cual  por  su  antigüedad  no  se  podía  alterar 
sin  alborotos  y  movimientos,  porque  tan  grande  mu» 
chedumbre  de  hombres  de  toda  edad  y  calidad  como 
lian  coocurrido  en  la  república  cristiana  ¿quién  podrá 
hacer  que  no  caigan  en  pecados?  Juzgaron  pues  que  se 
les  debían  conceder  los  menores  para  que  se  guardasen 
de  los  mas  graves.  Gran  bien  fuera  por  cierto ,  si  todos 
guardáramos  coq  los  obras  la  saacüdad  que  profesa* 


mos ;  pero  pues  que  n^tn  nn  <e  ronr/íde ,  debemos  con- 
vidar á  lodosa  lo  mejor,  y  sufrir  á  los  malos  y  flacos 
hasta  lanío  que  se  comentan  con  cometer  peca  los  me- 
nores, los  cuales  no  perturban  la  paz  de  la  república,  á 
la  cual  se  ha  de  mirar  principalmente.  Estos  argumen- 
tos hay  por  esta  parte ;  por  la  contraria  hay  mas  y  no 
menos  fuertes.  En  el  pueblo  de  los  judíos  antiguamen- 
te y  en  toda  aquella  nación  no  había  rameras  alguna» 
por  precepto  divino,  en  el  Dcuteronomio  23 ,  dondi-so 
dice  no  habrá  ramera  de  las  hijas  de  Israel ,  ni  formca- 
rio  de  los  hijos  de  Israel.  Así  dice  Orígenes  antes  de  la 
mitad  del  lib.  iv  contra  Celso,  haberse  guardado  ha- 
blando de  ¡05  judíos  por  estas  palabras :  Ningunas  mere- 
trices hub» ,  pestes  de  la  juventud  en  su  república.  L« 
mismo  repite  antes  del  fin  del  lib.  v:  Ningunos  certá- 
menes, dice,  hubo  entre  ellos,  ó  de  representantes  o  de 
luchadores,  ó  de  circenses,  no  mujeres  que  venden  la 
flordesuedad.  Lo  mismo  enseña  Clemente  Alejandri- 
no en  el  estroma  3.°;  y  Filón,  de  nación  judio,  escri- 
biendo de  Júsef  y  de  las  leyes  especiales  dice  que  so 
tenia  por  digno  de  muerte  en  aquel  pueblo  ganar  tor- 
pemente con  el  cuerpo.  Pues  si  el  legislador  juzgó  per- 
tenecerá la  sauctiilad  de  aquel  pueblo  que  no  tuviese 
rameras  ni  casas  públicas,  ¿por  ventura  pensaremos  que 
conviene  esto  menos  á  las  costumbres  del  pueblo  cristia- 
no, al  cual  se  le  pide  muy  mayor  sanclidad  de  vida  y  cos- 
tumbres? Por  ventura  tenían  ellos  mas  fuerzas  para  pa- 
sar sin  deshonestidad  que  los  cristianos,  loscuales  tienen 
del  cielo  tantas  ayudas,  los  sacramentos,  la  sangre  de 
Cristo,  los  ejemplos  de  los  sanctos  mártires?  Y  no  digas 
haber  sido  cosa  fácil  á  un  pueblo  guardar  aquella  puridad, 
diílcuUoío  á  la  república  cristiana,  por  estar  derramada 
por  toda  la  redondez  de  la  tierra ;  pues  á  la  verdad  !;i 
nación  de  los  judíos  harto  se  hubia  de  mullípiicar  ea 
número  (desde  el  rio  de  Egipto  hasta  ci  rio  grande  Eu- 
frate  dilató  algún  tiempo  los  fines  de  su  imperio,  como 
se  le  prometió.  Génesis,  cap.  15,  y  haberse  cumpli- 
do se  dice  en  el  lib.  1  áeEsdras  cap.  4.°,  fuera  délos 
muchos  judíos  que  á  manera  de  colonias  estaban  repar- 
tidos por  todo  el  mundo).  De  manera  que  no  iiay  quo 
excusar  la  muchedumbre  y  dilatación  del  pueblo  cris- 
tiano ,  para  que  no  se  pueda  en  él  g.iardar  lo  que  ea 
aquella  nación  se  hacia,  principahncnte  que  lo  que  en 
una  nación  se  hace,  si  se  usa  de  diligencia ,  no  veo  por 
qué  no  se  pueda  hacer  en  muchas  ciudades  y  provin- 
cias. Pero  ¿podrá  dudar  alguno  de  lo  que  decimos? 
PuesTamar,  vestida  de  ramera,  tuvo  cuenta  con  su  sue- 
gro Judas,  lo. cual  no  es  maravilla  no  estando  aun  pro- 
mulgada la  lí>y  y  habiendo  otras  naciones  mezcladas 
con  los  hebreos.  Las  dos  rameras  que  en  el  3.'  De  lo» 
reyes,  cap.  3.°,  pleitearon  sobre  e!  hijo  en  presencia  da 
Salomón ,  el  Caldeo  ciertamente  las  llama  en  su  inter« 
pretacion  bodegoneras;  y  las  rameras  públicas  cierto 
es  que  no  conciben  por  tener  la  madre  dañada  del  mu* 
cho  uso  de  la  lujuria.  Y  si  esto  no  agrada,  podemos  de- 
cir haber  succedido  esto  por  la  corrupción  de  los  hom- 
bres y  malicia  de  los  tiempos,  no  guardando  la  ley  á 
que  estaban  obligados,  Uc  la  misma  raaucra  que  lo  que 
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se  tiene  del  segundo  lilsro  De  los  Macabeos ,  cap.  6.",  y  , 
De  los  evangelios ,  que  liahia  muchas  rameras  en  aquel  ! 
pueblo,  como  también  otras  muchas  maldades  contra  I 
lo  que  la  ley  y  la  razón  pedían.  Pues  en  tiempo  de  Josíus  \ 
en  el  lib.  iv  De  los  reyes,  cap.  22,  habla  en  Jerusalem  ¡ 
muchachos  que  servían  al  pecado  nefando,  lo  cual  él  | 
quitó  derribando  las  casillas  donde  moraban  cerca  del  | 
templo,  de  lo  cual ,  si  alguno  quisiese  probar  que  aque- 
lla torpeza  fué  permitida  á  los  judíos,  iría  muy  fuera  de 
propósito  y  de  camino;  pues  muchas  cosas  se  pervier- 
ten cada  dia  ó  por  temeridad  del  pueblo,  ó  por  descuido 
de  los  que  gobiernan.  Y  no  proveen  bastanlemcnle  al 
peligro  del  pecado  conira  natura,  permitiendo  las  ra- 
meras; pues  Silbemos  que  en  la-',  provincias  ó  ciudades 
riijude  mas  se  usa  aquella  maldad  haber  en  ellas  ma- 
yor número  de  rameras,  y  el  apetito  de  la  deshonesti- 
dad va  creciendo  de  una  cosa  en  otra  sin  reparar  ni 
tener  algún  término.  Con  lo  que  mas  se  refrena  es  con 
el  miedo  del  castigo  y  la  diligencia  de  los  príncipes ;  lo 
que  en  una  provincia  vimos,  en  ciudades  muy  cercanas 
entre  sí,  que  en  la  una  se  usaba  mucho  aquel  pecado 
los  ciudadanos  de  la  oti*a  eran  muy  mas  modestos  por 
la  vigilancia  de  sus  magistrados,  tanto,  que  parece  es- 
taban olvidados  de  aquella  suciedad  y  torpeza  muy  fea. 
Así  Lactancio  dice  que  las  casas  públicas  fueron  intro- 
ducidas por  nuestro  enemigo  en  el  lib.  vi ,  cap.  23.  Por 
estas  palabras  y  porque  no  hobiese  alguno  que  por  mie- 
do del  castigóse  abstuviese  de  lo  ajeno,  ordenó  tam- 
bién casas  públicas,  y  publicó  la  vergüenza  do  los  mu- 
jeres desdichadas  para  hacer  escarnio,  asi  de  los  que  co- 
mcíon  como  de  las  que  lo  padecen.  Y  san  Jerónimo  en  la 
epi-tola  á  Océano  dijo  que  César,ynoCristo,  Papiniano, 
y  no  Paulo,  había  alentado  las  riendas  de  la  deshones- 
tidad á  los  varones  y  permitido  los  burdeles.  El  mesmo 
Agustino,  de  mayor  edad^  y  por  la  experiencia  mas 
prudente,  así  en  el  lib.  ii  de  La  ciudad  de  Dios,  capí- 
tulo 20,  parece  reprueba  las  casas  públicas  cuando  ha- 
Mando  de  otras  casas  ilícitas  y  perjudiciales:  Abundan, 
dice,  las  rameras  públicas  ó  por  todos  los  que  quisie- 
ren gozar  dolías,  ó  poraquelbts  principalmente  que  no 
las  pueden  tener  en  particular;  como  también  en  el  li- 
bro XIV,  cap.  18,  dice  :  El  uso  de  las  rameras  la  terrena 
ciudad  la  ha  hecho  torpeza  lícita.  Acude  á  las  leyes  ro- 
manas antiguas  donde  esto  se  permitía  ff.  De  conciib., 
lib.  XXV ,  lít.  último ,  el  c.  de  espect ,  el  sceiii ,  et  lenon, 
lib.  XI,  tít.  40,  y  en  el  Código  de  Teodosio ,  lib.  xv, 
tít.  18  De  lena;  lo  cual  ser  todo  contrario  á  las  leyes 
divinas  y  á  la  ciudad  celestial ,  da  san  Augustin  á  en- 
tender en  aquellas  palabras.  Consta  también  que  san 
Luís,  rey  de  Francia,  entre  otras  leyes  por  las  cuales 
alcanzó  la  inmortalidad ,  echó  de  todo  su  reino  y  mandó 
que  ni  hubiese  rameras  ni  casas  públicas,  y  que  los  his- 
triones ó  truhanes  no  tuviesen  entrada  en  el  palacio 
real :  así  lo  dicen  los  anales  de  Francia,  Gaguino  y  Emi- 
lio en  el  lib.  vii.  Ojalá  vivieras,  rey  Luis,  ó  tus  succesores, 
y  todos  los  reyes  imitasen  tus  ojeni|)!os  en  castigar  y 
perseguir  la  maldad ,  que  si  en  Francia  se  puede  hacer, 
¿por  qué  no  se  podrá  hacer  lo  mismo  ea  lus  otras  pro* 
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vincías?  Dirás  que  aquella  ley  y  costumbre  no  duró 
mucho  tiempo,  cierto,  por  la  flojedad  de  los  succesoros, 
y  es  cosa  muy  natural  dibilítarse  y  aflojarse  los  buenos 
intentos  mudados  en  malas  costumbres.  A  esto  pues 
me  inclino,  que  sería  muy  provechoso  á  la  república 
cristiana  destruir  en  todos  los  lugares  las  casas  públi- 
cas, para  que  el  buen  olor  de  la  Iglesia  sea  sobre  to- 
das las  drogas,  como  se  díceenlosCá/ií/cos,  capítu- 
lo I."  Y  no  podemos  negar  sino  que  esta  libertad  do 
los  burdeles  acarrea  alguna  afrenta  á  nuestra  nación  y 
nombre,  principalmente  pasando  los  judíos  y  otras  na- 
ciones sin  ellos;  loque  sintió  en  primer  lugar  Espenceo 
en  el  lib.  m  De  la  con'inencia  de  los  sacerdotes,  capí- 
tulo 4.°;  y  en  segundo,  Navarro,  muy  docto  y  grave  juris- 
ta, en  su  iíarjua/,  cap.  17,  núm.  19j,  puf  estas  razones: 
La  primera,  que  los  muchachos  en  su  tierna  edad,  la  cual 
no  se  debería  tan  presto  inlicíonar  con  vicios  por  ser 
cosa  de  tanto  perjuicio,  con  esta  lilierlad  y  ocasión  ó 
de  sí  mismos  ó  movidos  de  otros ,  corren  á  las  casas,  y 
con  aquel  dañoso  deleite  debilílanse  las  fuerzas,  y  en- 
cendida una  vez  la  llama  del  deseo  torpe ,  cada  dia  se 
hacen  mas  destemplados.  Sin  duda  donde  no  hay  estas 
casas,  los  mozos  son  muy  mas  castos  y  menos  adulte- 
rios se  ven,  porque  la  llama  deste  deseo  no  se  apaga  con 
la  abundancia  y  libertad  de  los  deleites,  sino  antes  se 
refrena  con  el  temor  de  Dios  y  con  huir  estos  malos 
gustos;  y  ¿quién  hay  que  no  sepa  cuan  grandes  sean 
las  fuerzas  de  la  costumbre,  principalmente  en  este 
propósito,  por  donde  á  los  casados  es  muy  mas  dificul- 
toso por  la  costumbre  apagar  este  fuego  queá  losquo 
no  han  sido  casados?  Y  bien  dice  Tertulliano  en  el  li- 
bro 1 ,  á  su  mujer,  comparando  la  doncella  con  la  viuda: 
Podrá  la  virgen  ser  tenida  por  mas  dichosa;  pero  la  viu- 
da por  de  mayor  trabajo;  aquella  porque  tuvosienjpre 
el  bien ;  esta  porque  lo  halló  para  sí;  en  aquellas  se  co- 
rona la  gracia ;  en  esta  la  virtud.  No  se  remedia  pues 
este  mal  deseo  condescendiendo  con  él,  sino  antes  se 
enciende  mas  ,  de  la  manera  que  echando  en  el  fuego 
leña,  por  lo  cual  no  se  evitan  los  adulterios  ni  los  peca- 
dos mas  feos,  sino  antes  se  despierta  con  mayor  ímpe- 
tu el  deseo  de  cosas  torpísimas;  porque  menosprecia- 
das las  rameras  y  no  haciendo  caso  de  lo  que  está  en  la 
mano,  el  ánimo  una  vez  corrompido  con  el  deleite  siem- 
pre pasa  y  pretende  cosas  peores.  Demás  dcsto ,  los 
que  suelen  y  pueden  solicitar  las  doncellas  y  casadas, 
hombres  ricos  y  poderosos,  nunca  van  á  las  casas  públi- 
cas ,  las  cuales  están  abiertas  á  la  gente  mas  baja,  do  la 
cual  hay  menor  peligro  y  menos  asechanza  á  los  casa- 
mientos ajenos.  Muchos  mozos  hemos  conocido,  quo, 
viniendo  de  lugares  donde  no  Iiabia  rameras,  eran  muy 
modestos  y  compuestos;  y  después  que  en  las  ciudades 
populosas  hallaron  libertad  de  pecar,  súbitamente  so 
mudaron  en  desvergonzadosy  deshonestos,  perdiendo 
la  hacienda,  la  edad ,  la  salud  y  el  consejo,  y  quedando 
del  todo  sin  ningún  provecho.  Demás  desto,  las  rame- 
ras, pasada  la  fliir  de  su  edad,  se  hacen  terceras,  y  por  la 
larga  experiencia  saben  mil  maneras  de  engañar  y  ha 
cer  dufio ;  do  suerte  que  los  burddes  sou  seminarios 
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certísimos  dcsta  gente  y  ¿estos  daños.  En  conclusión,  á 
las  mujeres,  las  cuales  son  mucho  mas  flacas,  mozas  y 
viudas,  en  ninguna  parte  se  les  provee  de  semejante 
rcmerlio,  que  haya  en  público  hombres  paralmrtar  su 
deseo,  que  es  argumento  muy  cierto  de  que  loque  se  tiene 
por  remedio  de  la  lujuria ,  no  lo  es,  sino  iucenlivo;  que 
si  queremos  condescender  con  el  pueblo  ó  escuchar  & 
los  muy  recatados,  también  será  necesario  tolerar  ca- 
sas de  muchachos ,  pues  s;ibemos  que  Alejandro  Seve- 
ro, en  lo  demás  prudente  y  casto  emperador,  no  se  atre- 
vió á  quitallas,  temiendo  que  vedando  la  pública  afren- 
ta, la  volviesen  en  deseos  de  particulares,  pues  los  hom- 
bres apetecen  mas  las  cosas  ilícitas,  y  con  rabia  iban 
buscando  lo  que  les  estaba  prohibido :  ¡as  cuales  son  pa- 
labras de  Lampridio  escribiendo  deste  Emperador.  Yo 
creo,  sin  duda,  que  de  las  costumbres  de  los  gentiles, 
los  cuales  nunca  pudo  la  Iglesia  del  todo  desarraigar, 
quedó  esta  con  otras  muchas;  pero  lu  cual  sin  mucha 
dificultad  se  podria  quitar  si  los  príncipes  de  un  ánimo 
quisiesen  vacar  á  esto.  En  el  cual  lugar  se  me  ofrece 
una  maravilla ,  que  los  antiguos,  los  cuales  dijeron  tan- 
tas cosas  contra  los  espectáculos,  hayan  dicho  tan  pocas 
contra  las  casas  de  malas  mujeres ;  pero  sin  duda  en- 
tendieron que  paraban  mayor  perjuicio  los  espectácu- 
los, por  concurrir  á  ellos  personas  de  todas  edades ,  ca- 
lidad y  sexo,  y  a  estas  casas,  la  gente  mas  baja,  de 
cuya  virtud  ni  viene  mucha  loa,  ni  de  su  deshonestidad, 
fuera  de  las  ánimas,  muy  grande  pérdida;  pero  si  los 
muchachos  nobles,  las  doncellas  y  viejos  se  inficionan, 
forzosa  cosa  es  venga  grande  daño  á  la  república.  De- 
más desto,  no  habia  quien  defendiese  estas  casas  por 
su  torpe/a;  pero  muchos  defendían  los  espectáculos 
diciendo  ¿qué  mal  habia  en  recrear  los  ánimos  apesga- 
dos de  cuidados  y  trabajos  con  el  deleite  de  mirar?  Con- 
tra los  cuales  se  endereza  lo  que  los  sanctos  escriben. 
También  me  maravillo  como  en  ningún  concilio  se  ve- 
daron estas  casas,  por  ventura  porque  los  padres  no  se 
atrevieron  á  alterar  lo  que  con  el  tiempo  se  había  endu- 
recido, principalmente  habiendo  diversos  pareceres, 
como  creo  que  siempre  algunos  las  defendieron  con 
pretexto  de  recito,  y  los  hombres  quieren  perseverar 
en  las  costumbres  antiguas  y  recebidas,  si  la  experien- 
cia no  muestra  claramente  que  son  malas.  Quiero  dar 
fin  á  este  capítulo  con  decir  que  en  los  bodegones  y 
mesones  públicos  no  se  deben  tener  rameras  para  efec- 
to de  atraer  mas  gente  con  aquel  cebo  á  la  posada ,  por- 
que ni  se  permite  esto  por  las  leyes  y  es  participar  en  el 
pecado.  Lo  mesmo  digo  de  las  cantoneras  que  andan 
de  noche  por  las  calles  y  plazas  poniendo  en  venta  su 
cuerpo,  y  de  las  demás  que  viviendo  en  casas  particu- 
lares ejercitan  la  misma  torpeza,  que  deben  ser  castiga- 
das, porque  como  yo  entiendo ,  á  lo  menos  en  las  mas 
ciudades  y  pueblos  de  España  está  recibido  que  las  ra- 
meras solamente  que  viven  eo  casas  públicas  se  permi- 
tan y  toleren.  Mucho  menos  se  deben  permitir  aman- 
cebamientos aunque  sea  entre  solteros ,  dado  que  por 
las  leyes  antiguas  de  los  emperadores  se  perniiliescn 
ea  el  lugar  citado  de  suso,  ff.  De  concubiuis. 


CAPITLLO  XVIIÍ. 


No  se  pnede  Qevar  al^nn  triboto  de  las  casas  públiru. 

Siempre  se  ha  tenido  por  cosa  torpísima  llevar  de  la 
ganancia  de  las  rameras  y  estiércol  de  las  casas  públi- 
cas alguna  parte  para  la  república  con  nombre  de  Iri» 
buto;  porque  ¿qué  otra  cosa  seria  que  hacelia  compa- 
ñera de  la  maldad  y  de  la  torpeza,  de  cuya  ganancia 
participa?  Y  dado  fuese  licito,  no  seria  en  alguna,  ma- 
r»era  decente  ni  honesto,  por  donde  en  la  divina  ley  se 
mandaba  que  no  se  recibiese  en  el  templo  el  salario  de 
la  ramera.  En  el  Deuleronomio  23 ,  no  ofrecerás ,  dice, 
salario  de  rameras  ni  precio  de  perro  en  la  casa  del  So- 
ñor,  porque  á  la  desceucia  de  la  casa  del  Señor  perte- 
nece que  no  se  afee  con  tal  ofrenda  ;  y  juntamente  se 
proveía  que  los  sacerdotes  no  diesen  favor  á  la  torpeza 
por  redundalles  á  ellos  de'Ia  interés,  lo  cual  en  nues- 
tro tiempo  también  se  guarda,  como  lo  dice  el  Tostado 
sobre  aquellas  palabras,  que  dones  de  rameras  ó  de  per- 
sonas descomulgadas  no  se  recibían  en  los  templos.  En  el 
imperio  romano  de  tiempo  antiquísimo  estaba  recibi- 
do, desde  cuándo  no  lo  sabría  determinar  puntualmen- 
te, pero  cierto  estaba  recibido,  que  de  los  nifianes ,  ra- 
meras y  mozos  que  ejercitaban  el  pecado  nefando  (ansí 
entiendo  yo  las  palabras  griegas  de  Ebngrio  en  el  lugar 
que  señalaremos,  pues  dice  que  los  tales  afrentaban 
la  naturaleza)  se  recogiere  cierto  tributo,  que  después 
con  palabra  griega  se  llamó  chiesargiro,  con  grande 
afrenta  del  pueblo  romano;  á  cuya  causa  Alejandro 
Severo,  príncipe  muy  bueno  y  de  grande  honestidad, 
mandó  que  no  se  pusiese  en  el  tesoro  sagrado, sino  quo 
se  diputase  para  los  gastos  públicos,  reparación  del  tea- 
tro del  circo,  anfiteatro  y  erario,  como  lo  dice  Elio 
Lampridio,  por  donde  se  ve  la  mentira  manifiesta  de 
Zocimo,  historiador  griego,  el  cual  por  hacer  odioso  á 
Costantino  Magno,  cuyas  costumbres  y  vida  pr-jtendia 
manchar,  dice  que  este  tributo  el  primero  que  le  inten- 
tó fué  el  dicho  Emperador.  Lo  cierto  es  que  después 
Anastasio ,  emperador,  de  todo  punto  le  quitó  buscan- 
do y  quemando  los  libros  donde  estaba  la  razón  del  tal 
tributo,  por  la  cual  causa  los  historiadores  h  dan  in- 
mortales alabanzas,  Ebagrio  en  el  lib.  ni,  cap.  39,  y  Ni- 
céforo  en  el  lib.  xvi,  cap.  40.  Pero  mejor  se'á  refe- 
rir las  mismas  palabras  de  Ebagrio,  traducidas  del  grie- 
go á  la  lengua  de  los  romanos  :  Tal  y  tan  grande  es- 
taba impuesto  un  tributo  miserable ,  aborrecible  á  Dios, 
indigno  de  los  mesmos  bárbaros,  tanto  mas  del  impe- 
rio cristianísimo ,  el  cual  hasta  él  mismo  conviene ,  :\  sa- 
ber, Anastasio,  por  qué  causa  no  lo  sabría  decir,  habién- 
dole disimulado  él,  con  real  ánimo  le  quitó.  Cobrábase 
así  de  otros  muchos  que  vivían  de  su  ganancia  cuoti- 
diana ,  como  de  las  ranieras  que  en  lugares  escondidas 
ejercitaban  la  torpeza ,  y  en  ios  burdules  publicaban  su 
vergüenza;  demás  desto,  de  los  hombres  fornicarios,  los 
cuales  no  solo  afrentaban  la  naturaleza,  sino  laiubícn 
la  república.  Añade  que  rada  cu;i!ro  añoscobruban  los 
que  tenían  cargo  este  tributo,  y  le  llevaban  al  gibcr- 
uador  supremo ,  conviene  á  súber,  una  grunde  uuiclid'* 
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diimbrede  dinero:  y  podemos  pensar  que  con  buena 
iiilciicion  se  iinimso  priiuoraiiienic,  y  que  se  tomó  por 
preícito quo se  esjiaulariiiii  aquella ^entc perdida,  y  se 
oparlarian  de  la  torpeza,  imponiéndoles  aquella  carí;a, 
y  como  castigo;  pues  con  el  mismo  intento  Alejandro 
Severo,  liabiendo  diminuido  los  demás  tributos  para 
atraer  los  mercaderes  á  Roma,  inventó  un  iiermosí- 
simo  tributo  de  las  arles  curiosas  y  no  necesarias, 
como  do  plateros,  cambios,  pellejeros  y  otros  deste 
jiicz,  conviene  á  saber,  para  que  hubiese  dellos  ma- 
nar número;  pero  la  experiencia  declaró  que  des- 
pués que  se  impuso  el  tributo  ¡afame  de  que  aquí 
liublamos,  no  se  remedi(3  la  lujuria,  sino  encendió 
mas,  porque  el  alcabalero  que  tenia  poder  de  cobrar 
el  dicbo  tributo,  inventaba  todos  los  engaños  para 
cof-'er  de  su  trabajo  mayor  fruto  y  ganancia  mas  col- 
mada :  dt'Sia  manera  mucbas  veces  las  cosas  que  pa- 
recía eslar  muy  bien  ordonailas,  por  culpa  de  los  tiem- 
pos y  de  los  hombres  se  mudan  en  contrario.  Que 
este  tributo  se  cobre  en  alguna  parle  del  pueblo 
cristiano  no  lo  podría  decir  fácilmente;  creo  que  en 
alguna  parte  fuera  de  España  se  hace;  y  Navarro  en  el 
lugar  arriba  citado  lo  reprehende  como  grave  pecado. 
En  España  por  lo  menos  alguna  forma  hay  de  tributo, 
pues  en  las  ciudades  y  lugares,  el  padre  de  las  malas 
mujeres  arrienda  aquella  infame  casa  por  Ires  tanto 
ó  cuatro  tanto  mas  de  lo  que  vale  y  se  alquilaría  para 
vivienda  común ;  la  cual  ganancia  se  aplica  á  los  gastos 
públicos  de  la  ciudad,  ó  también  algunas  veces  lo  lleva 
algún  particular,  al  cual,  por  mercedes  del  rey,  se  dio 
p.'evik'gio  de  edificar  y  tener  la  lal  cusa;  en  lo  cual  en 
mucbas  maneras  se  peca ,  no  menos  que  si  el  tributo  le 
hiciesen  pagar  á  las  mismas  rameras;  porque  forzosa 
cosa  es  que  el  que  arrendó  por  gran  precio  para  coger 
aquel  dinero  y  ganar  él  y  sustentarse,  inventa  nuevos 
eugafios,  como  traer  mujeres  en  mayor  número  que 
fuera  necesario,  de  excelente  hermosura,  para  atraer  y 
rliupar  á  los  mozos,  ofreciendo  dinero  á  los  arrieros  y 
conccrtiíndose  con  ellos  para  que  se  las  busquen  y  trai- 
gan ,  la  cual  contratación  y  mala  mercaduría  sabemos 
que  se  hace  libremenle.  Veni;!as  las  mujeres,  vénden- 
les muy  cara  la  comida  ó  aíquílanles  los  vestidos  por 
doblado  mas  de  lo  que  les  llevaran  en  otra  parte ;  y  con 
la  necesidad  de  pagar  tanto  dinero,  son  forzadas  d  pe- 
car mas  veces  de  lo  que  querrían.  Préstanles  tam- 
bién dineros,  lo  cual  hacen  de  muy  buena  gana, 
para  que  estando  oprimidas  con  las  deudas,  las  ten- 
gan aladas  para  que  no  se  les  vayan  y  dejen  el  oficio  ; 
demás  deslo,  cometen  mucbas  oirás  cosas  ilícitas  y 
feas  con  deseo  de  la  ganancia  y  necesidad  de  pa- 
gar lo  que  concertaron.  En  los  días  y  horas  vedadas 
dejan  entrar  hombres,  sufren  ó  disimulan  que  ha- 
ya rufianes  contra  las  leyes  del  reino,  invenían  y  or- 
denan bailes  y  cantares  desboneslisimos  para  encen- 
der á  la  lujuria  la  muchedumbre  de  los  que  prcseutcá 
están.  Sabemos  también  que  para  gente  de  vergüenza 
y  respeto,  los  cuales  se  guardarían  de  pecar  en  públi- 
co, eu  algunas  parles  li«u«u  secretas  puertas  y  entra-  ! 
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das  para  quitar  á  lodos  el  freno  de  la  vergüenza;  los 
cuales  artificios ,  si  traen  algún  provecho  á  la  república 
ó  no ,  sino  an  les  mucho  daño ,  cada  uno  por  sí  mismo  lo 
considere.  Cierto  el  rey  nuestro  señor  don  Felipe,  se- 
gundo deste  nombre,  snpienlísííno,  conforme  á  su  piedad 
y  celo  del  bien  púbiico,  proveyó  á  esto  con  unu  ley,  que 
se  promulgó  en  Madrid  á  tO  de  marzo,  año  ilel  Señor, 
de  J571 ,  con  la  cual  ley  templó  por  ¡níeroesion  deslas 
casas  el  rigor  de  otra  que  el  año  aillos  se  había  publi- 
cado. Las  cabezas  desla  ley,  porque  importa  al  bien  pú- 
blico y  comunmente  bay  descuido,  me  pareció  seria 
provecboso  referíllas  aquí.  En  breve,  por  ventura,  al- 
canzaremos que  tan  gi  ande  afrenta  se  aparte ,  en  la  cual 
hay  muchas  y  grandes  torpezas;  ó  á  lo  menos,  se  lo 
ponga  término  y  ta«a,  para  que  no  pasen  mas  adelan- 
te, por  el  mayor  cuidado  del  que  iiasla  aquí  ha  Iiabi- 
do  de  los  príncipes  y  de  los  que  gobiernan.  Estas  pues 
son  las  cabezas  de  la  dicba  ley:  «  El  padre  do  la  casa  pú- 
blica, antes  de  ser  admitido  al  tal  oficio,  sea  aproba- 
do por  el  regimiento,  y  no  comience  á  ejercitar  el  di- 
cho oficio  sino  habiendo  jurado  primero  delante  del 
dicho  regimiento  que  guardará  todo  aquello  que  se 
manda  guardar  en  esfa  ley.  El  dicho  padre  no  alquile 
ningún  vestido  á  alguna  de  las  rameras  que  están  á  su 
cargo,  y  haciéndolo  de  olía  manera,  pierda  por  la  pri- 
mera vez  el  tul  vestido  que  hubiese  alquilado,  y  demás 
desto  sea  castigado  en  dineros.  Por  la  segunda  vez, 
pague  el  dinero  doblado  y  azótenle  y  destiérrenle  por 
ello.  Ninguna  mujer  pueda  admitir  en  su  casa  que  es- 
té adeudada,  ni  él  preste  a'gun  dinero  á  alguna  de  las 
mujeres  de  la  casa.  Si  alguna  de  aquellas  mujeres  qui- 
siere convertirse  y  dejar  aquella  vida,  lo  podrá  hacer 
libremenle  aunque  eslé  adeudada,  ni  por  esta  causa  la 
podrán  impedir  que  no  se  vaya.  Si  estas  mujeres  quisie- 
ren comprar  de  la  plaza  la  comida,  lo  podrán  hacer; 
si  lo  tomaren  del  padre ,  déselo  por  el  precio  que  estu- 
viere tasado.  Haya  médico  ó  cirujano  que  cada  ocho 
días  visite  estas  mujeres;  y  todas  las  veces  que  alguna 
viene  de  nuevo  á  la  casa,  de  las  que  estuvieren  inficio- 
nadas se  dé  noticia  á  los  visitadores  para  qt:e  sean 
llevadas á  los  hospitales;  y  ninguna  mujer  ó  inficiona- 
da de  mal  contagioso,  ó  enferma  de  otra  enfermedad 
cure  el  padre  en  su  casa,  sinoinvíelaá  los  hospitales 
que  los  visitadores  de  aquella  casa  hobiesen  señalado. 
No  paguen  las  dichas  mujeres  por  habitación,  cama  y 
las  demás  alhajas  necesarias  mas  que  cada  una  á  ra- 
zón de  un  real  por  cada  día;  y  cuando  se  arrendare  la 
casa  intímese  á  todos  que.se  arrienda  con  estas  con- 
diciones. Señale  el  regimienlo  dos  regidores  para  vi- 
sitar la  tal  casa,  los  cuales  avisen  al  corregidor  si  al- 
guna deslas  cosas  no  se  guarda  ó  si  vieren  que  haya 
alguna  otra  cosa  á  que  se  haya  de  poner  remedio.  Mu- 
daránse  cada  cuatro  meses;  pero  de  lal  manera,  quo 
siempre  con  el  que  de  nuevo  se  eligiere  quede  olro 
de  los  pasados.  A  ninguna  de  estas  mujeres  se  le  per- 
mita que  ejercite  este  torpe  vicio  los  dias  de  la  sema- 
na santa;  y  lo  contrario  haciendo,  sea  azotada  por  las 
calles,  así  ella  como  el  padre  de  la  casa,  si  fuere  con- 
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venciflo  haber  cnn«orl¡  lo  «í  disimulado  en  ello.  Las  ra- 
meras no  ii<en  líe  mai.los  largos  iii  traigan  guaníes, 
sombreros  ó  chapines,  sino  para  diferenciarse  «le  las 
mtijereslionesfas,  traigan  manliiíos  amarillos.  .\o  es- 
tén en  las  casas  públicas  mujeres  capailas  c  que  tienen 
pa.lres  en  la  me«na  ciudad  ó  mulatas.  Pónganse  to- 
dos estos  capítulos,  escritos  en  una  tabla,  en  la  casa 
y  en  parlo  donde  puedan  ser  vistos  de  todos. »  Hasta 
flfjui  son  las  palabras  de  la  ley,  la  cual ,  si  como  es  sanc- 
tísinia,  se  guardase  deügenlemenle ,  grandes  inconve- 
nientes se  quitarían,  porque  por  demás  son  las  leves  si 
no  se  guardan.  Y  aun  en  Madrid ,  año  de  1575,  se  hizo 
otra  pregmálica,  que  eslá  entre  las  leyes  comunes  del 
reino,  en  la  cual  se  manda  que  ninguna  mala  mujer, 
ramera  púbica  traiga  hábito  de  alguna  religión;  que 
ro  ¡leven  escuderos  que  las  acompañen ;  que  no  se  sir- 
van (le  criadas  de  menor  edad  de  cuarenta  años ;  que 
en  los  templos  no  usen  de  almohadas  ó  de  estrados 
como  las  oirás  mujeres  honeslas. 

CAPITULO  XIX. 
Si  es  licito  alqoilar  casas  i  las  rameras. 

Quiero  acabar  esta  desputa  de  las  rameras,  la  cual 
por  ocasi<in  que  se  ofreció  hemos  juutado  con  la  de  los 
espectáculos,  con  una  nueva  cuestión  ,  la  cual  han  he- 
cho dudosa  7  dificultosa,  asi  su  naturaleza  como  la 
diversidad  que  bay  entre  los  auctores,  conviene  á  sa- 
ber, si  podría  alguno  sin  pecado  alquilar  su  casa  á  al- 
guna ramera ,  la  cual  dificultad  se  extiende  á  los  rega- 
tones y  tenderos  que  venden  afeites,  naipes  y  cosas 
semejantes  á  personas  de  las  cuales  tienen  por  cier- 
to fas  quieren  para  pecar.  Y  para  proceder  con  clari- 
dad no  hay  duda  sino  que  pecarán,  silo  hacen,  para 
ayudarse  y  para  ayudalies  en  los  pecados,  pues  son 
dignos  de  muerte,  no  solo  los  que  lo  hacen,  sino  tam- 
bién los  que  consienten  con  ellos;  y  por  el  contrario, 
cosa  cierta  es  que  carecen  de  culpa  los  que  ignoran  el 
intento  del  comprador,  personas  simples  y  que  no 
quieren  escudriñar  vidas  ajenas  ni  lo  que  los  otros 
pretenden  hacer  ni  harán.  La  dificultad  consiste  cuan- 
do el  que  vende  ó  alquila  sabe  el  intento  del  compra- 
dor, si  por  la  tal  venia  ó  alquile  se  hace  particionero 
del  pecado  que  sabe  ha  de  hacer  el  otro ;  y  es  averi- 
guado que  no  es  lícito  dar  espada  al  que  sabemos  quie? 
re  malar  con  ella,  ni  arsénico  al  que  con  él  quiere  em- 
ponzoñará su  prójimo,  ni  alquilar  casa  al  logrero ,  ca- 
pítulo l.'De  U5«rw,lib.?i,  Demás  desto,  á  nadie  es 
lícito  dar  ocasión  de  pecar  á  otro  y  aparejo  para  ello; 
y  no  se  puede  negar  que  el  que  alquila  la  ca^a  á  la  ra- 
mera ó  le  vende  afeites  la  ayuda  para  su  mala  vi- 
vienda; pues  sin  estas  cosas  no  podría,  ó  no  tan  fá- 
cilmente, ejercitar  su  torpeza.  Estos  argumentos  hay 
por  esta  parte,  con  los  cuales,  convencidos  algunos, 
son  forzados  á  conceder  que  estas  acciones  de  vender 
y  alquilar  las  cosas  de  que  se  trata  no  carecen  de  cul- 
pa;  pero  contra  esto  haré  la  común  costumbre  de  las 
provincias ,  en  las  cuales  ninguno  tiene  escrúpulo  de 
Un. 


vender  ó  alquilar  á  las  rnmera<;  aqnHIo  de  que  tienen 
necesidad  para  ejercitar  su  torpe  ganancia ;  y  en  Roma 
también  se  hace  común  y  libremente  á  los  ojos  de  loj 
summos  pontífices,  porque  donde  está  la  cabeza  y  forma 
déla  sanctidad  allí  concurre  mayor  nú  noro  de  muje- 
res perdidas,  con  mas  cierta  esperanza  de  gmaiicia. 
De  otra  manera, si  porfiamos  que  no  es  lícito  aiquiia- 
lles  las  casas,  tampoco  será  licito  vende'les  maule.-ii- 
mientos,  pues  la  vida  y  las  fuerzas  no  las  enderezan  si- 
no para  ser  mas  fuertes  para  las  armas  de  Venus,  como 
dijo  cierto  poeta  no  muy  honestamente;  que  sí  á  la  re- 
pública le  es  lícito  sin  ser  pecado  periniíirque  ej<^rci- 
ten  su  arte  estas  mujeres,  también  se  le  ha  de  concí!- 
der  que  les  pueda  dar  aquello  sin  lo  cual  no  la  pueden 
ejercitar;  y  si  la  república,  tamiiien  los  particulares, 
porque  ¿qué  diferencia  hay?  Así  lo  siente  May>>r  en 
el  4  de  to,  quaest.  2o.  dado  que  sant  Anlimío,  pig.  2, 
tít.  1.',  cap.  23,  párrafo  12,  y  Juan  de  Medina,  Deres- 
tit. ,  quaest.  30,  sienten  lo  contrario.  Tiene  esta  cues- 
tión grande  dificultad ;  y  los  príncipes  nos  sac;irian  de 
grande  duda  y  librarían  á  la  república  de  grande  afren- 
ta, sí  convencidos  con  estas  razones,  se  persuadiesen 
á  quitar  de  todo  punto  delante  de  nuestros  ojos  esla 
torpeza.  Pero  pues  hay  poca  esperanza  que  harán  lo  que 
conviene,  por  tener  ocupados  los  ánimos  con  persuasión 
necia  y  con  la  vieja  costumbre,  para  resolver  la  cuestión 
que  se  ha  propuesto,  me  parece  bien  la  distinción  del 
cardenal  (Cayetano,  22,  quaest.  tO,a.  4,  conviene  á  sa- 
ber,  que  hay  algunas  cosas  por  sí  mismas  y  de  su  nalu- 
raleza  enderezadas  á  mal ,  como  los  ídolos  y  vestiduras 
sacerdotales  de  los  gentiles  que  se  refieren  á  la  idola- 
tría ;  muchas  otras  cosas,  como  de  suyo  sean  buenas  y 
se  enderecen  á  fin  honesto,  la  malicia  de  los  hombres 
y  abuso  las  tuerce  y  ordena  á  mal ;  como  de  la  casa, 
manjar  y  atavío  usa  mal  la  ramera.  Dar,. vender  ó  al- 
quilar las  casas  del  primer  género  á  persona  que  sabe- 
mos tiene  propósito  de  usar  mal  dellas  es  pecado  dig- 
no de  todo  castigo ;  por  tanto,  ni  edificar  templos  á  los 
dioses  ni  aun  reparallos,  ni  sinagogas  á  los  judíos,  será 
lícito,  antes  pecado  gravísimo.  Y  porque  ninguno  pien- 
se que  somos  rigurosos  demasiadamente  en  esta  parle, 
vea  el  que  quisiere  la  epíst.  29  de  san  Ambrosio ,  donde 
reprehende  al  emperador  Teodosio  porque  mandaba 
reedificar  á  los  cristianos  una  sinagoga  de  los  judíos, 
que  los  mesraos  habían  quemado,  que  dice:  Si  otros 
mas  temerosos,  por  temor  de  la  muerte,  ofrecen  que 
de  su  hacienda  se  repare  la  sinagoga ,  ó  el  goberna- 
dor luego  que  viere  que  eslá  esto  establecido,  mande 
que  de  los  bienes  de  los  cristianos  se  reedifique ;  leif- 
drás.  Emperador,  un  gobernador  traidor,  y  ¿i  este  en- 
tregarás las  banderas  vencedoras?  A  esle  el  lábaro, 
conviene  á  saber,  consagrado  en  el  nombre  de  Cristo, 
el  cual  reedifique  la  sinagoga  que  ignora  á  Cristo?  Manda 
que  el  lábaro  ó  estandarte  real  se  meta  en  la  sinagoga: 
Veamos  si  no  resisten.  ¿Será  pues  el  lugar  de  la  perfi- 
dia de  los  judíos  edificado  de  los  despojos  do  la  Iglesia? 
Y  lo  demás  que  sigue  en  el  mesnio  propósito  con 
gran  libertad  de  hablar.  Demás  desto,  Sozomcno  ea 
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dlib.vde  su  historia,  cap.  10,  cuenta  cómo  Marco 
Arelusio  en  el  imperio  de  Constancio  hubiese  derriba- 
do un  cierto  templo  de  los  griegos,  mandado  por  Julia- 
no, emperador,  que  le  reparase  ó  pagase  lo  que  valia, 
huyó  primeramente;  después  sabiendo  que  por  esta 
causa  habia  prendido  á  algunos  de  su  voluntad,  se  pre- 
sentó á  los  jueces  y  pueblo  rabioso  para  ser  muerto, 
como  lo  fué  con  atrocísimos  tormentos.  Teodoreto  en 
el  lib.  V  De  la  historia  eclesiástica ,  cap.  38,  cómo 
Audas ,  obispo  en  Persia ,  hobicse  derribado  un  templo 
que  se  llamaba  Píreo,  porque  en  él  se  adoraba  el  fue- 
go ;  alábale  porque  quiso  antes  sufrir  la  muerte  y  que 
se  derribasen  los  templos  de  los  cristianos  que  reedi- 
íicalle  de  nuevo  como  se  lo  mandaban ,  dado  que  le  re- 
prehende de  haber  sin  causa  destruido  aquel  templo, 
pues  el  apóstol  san  Pablo  no  derribó  algún  altar  en 
Atenas,  solo  con  palabras  reprehendió  aquel  error. 
¿  Quién  es  pues  el  que  dice  y  porfía  que  los  carpinteros 
y  albañires  sin  pecado  pueden  ayudar  con  su  trabajo  á 
reedificar  la  sinagoga  de  los  judíos?  Pero  pasemos  á 
las  demás  cosas,  las  cuales  de  suyo  son  buenas  y  care- 
cen de  vicio.  Estas  algunas  veces  es  lícito  dallas  al  que 
sabemos  las  quiere  para  pecar;  algunas  veces  no  es  lí- 
cito. Cierto  dar  espada  al  que  quiere  matar  es  pecado ; 
vender  afeites  á  la  ramera  y  naipes  á  los  tahúres  nin- 
guna persona  prudente  lo  puede  reprehender,  porque 
de  otra  manera  será  necesario  condenar  á  todos  los 
tenderos  y  regatones  que  venden  sin  hacer  diferencia  á 
todos  los  que  llegan  á  sus  tiendas.  Pero  como  todo  es- 
to será  cierto  y  averiguado ,  conviene  poner  alguna  re- 
gla, usar  de  alguna  destincion ,  por  la  cual  nos  gober- 
nemos para  saber  cuándo  es  pecado  lo  que  habemos  di- 
cho y  cuándo  no.  El  mejor  camino  parece  considerar 
qué  suerte  de  pecado  quiere  cometer  el  que  compra  ó 
vende ;  porque  para  hacer  contra  justicia ,  como  para 
matar  algún  hombre  no  es  lícito  dar  alguna  cosa ,  co- 
mo al  furioso  la  espada,  pues  antes  en  cuanto  pudiére- 
mos, estamos  obligados  á  impedir  que  no  se  haga  el 
tal  daño;  pero  si  el  pecado  es  contra  las  demás  virtu- 
des por  haber  Dios  hecho  al  hombre  libre  y  puéslole 
en  su  mano  seguir  el  camino  que  quisiese,  podremos 
dar  al  prójimo  aquello  que  sabemos  quiere  para  pecar; 
así  que  será  lícito  vender  á  la  ramera  afeites  y  otras 
cosas  para  ataviarse,  y  también  alquilalle  casa  por  no 
ser  su  pecado  contra  justicia.  Pero  esto,  aunque  aguda- 
mente dicho,  no  carece  de  dificultad,  porque  desta 
manera  no  será  lícito  vender  al  idólatra  encienso  ó  ro- 
sas para  la  adoración  de  sus  dioses  contra  el  parecer 
del  mesmo  Cayetano,  siendo,  como  es,  la  religión  parte 
de  la  justicia;  y  mucho  menos  será  lícito  alquilar  casa  al 
logrero  judío  ó  de  otra  nación,  dondeseles  permiteusar 
las  usuras  contra  lo  que  dice  la  Summa  Pisatía,  usu-* 
ra  1.*,  párrafo,  ^.°y  en  la  palabra Poe«a,  párrafo  8.°;  de 
manera  que  aun  los  clérigos  que  les  alquilan  casas  dice 
que  no  caen  en  la  descomunión  que  está  puesta  contra 
ellos  en  este  propósito,  en  este  cap.  i. °  De  usuns,  lib  vi. 
Conforme  á  esto,  parece  mejor  otro  camino  y  distinción 
tomada  de  lo  que  iasleycs  vedan  ó  permiten,  diciendo  ser 


lícito  dar  ó  vender  al  que  quiere  con  lo  que  recibe  ó  com- 
pra cometer  pecado,  si  la  ley  le  permite  y  la  república,  y 
de  otra  manera  no.  Desta  manera  será  lícito  vender  afeites 
á  la  ramera,  alquilalle  casa,  porque  su  oficio  y  pecados  sa 
permiten  libremente  en  la  república;  asimesmo  al  judío 
donde  esta  gente  se  le  permite  ejercitar  las  usuras;  pero 
será  pecado  dar  armas  ó  espada  al  que  quiere  matará  otro, 
porque  esto  no  se  permite  ,  dar  casa  al  logrero  donde 
está  vedado  de  todo  punto  dar  á  usura,  como  se  hace  en 
España.  Lo  mismo  entiendo  de  aquello  que  quieren  ju- 
díos ó  gentiles  para  el  culto  de  su  religión, que  no  es  lí- 
cito dallo  ó  vendello ,  porque  no  se  haga  injuria  á  nues- 
tra religión,  si  no  fuese  por  ventura  donde  se  permito 
á  los  judíos  ó  gentiles  que  habiten  libremente  entre  los 
cristianos,  lo  cual  poderse  hacer  y  por  qué  causas  en- 
seña santo  Tomás,  22,quaest.  i  O,  art.  H;  porque  en  tal 
caso,  entiendo  será  lícito  dalles  flores  y  encienso ,  y  lo 
demás,  aunque  sepamos  lo  quieren  para  los  ritos  y  ce- 
remonias de  su  religión.  Dirá  por  ventura  alguno  que 
conforme  á  esta  distinción,  por  lo  menos  no  será  lícito 
vender  á  la  adúltera  afeites  y  otros  atavíos,  de  los  cua- 
les quiera  usar  para  agradar  al  adúltero,  antes  será  pe- 
cado grave ,  y  lo  mismo  vender  naipes  ó  dados ,  pues 
en  el  uno  y  el  otro  derecho  están  vedados  estos  juegos, 
por  lo  menos  jugar  en  las  casas  donde  hay  tablajerías, 
y  ni  los  pueblos  ni  los  que  los  gobiernan  lo  permiten. 
Responde  que  lo  uno  y  lo  otro  se  puede  fácilmente  con- 
ceder no  ser  lícito  vender,  ni  al  tahúr  naipes  ó  dados, 
ni  á  la  adúltera  afeites.  No  debe  el  que  vende  escudri- 
ñar con  curiosidades  los  bajos  intentos  del  que  viene 
á  comprar;  pero  si  entendiere  claramente  su  mala  in- 
lencion,  deténgase,  á  lo  menos  por  mi  parecer,  y  su 
mercaduría  véndala  solamente  á  los  hombres  ó  muje- 
res que  tiene  por  honestas.  Dirás  ninguno  usa  desta  di- 
ligencia ;  está  bien ;  pero  en  otras  muchas  cosas  se  fal- 
ta, ó  por  ignorancia,  ó  por  cobdícia  de  la  ganancia  de 
losque  las  tratan.  Podrá  otro  concluir  ó  poner  contra 
lo  que  está  dicho,  que  según  esto,  solamente  á  las  rame- 
ras que  viven  en  casas  públicas  será  lícito  dar,  vender 
ó  alquilar  aquello  de  que  se  han  de  ayudar  para  pe- 
car, pues  arriba  se  ha  dicho,  que  estas  solamente  so 
permiten  en  España  ejercitar  este  torpe  oficio  y  ga- 
nancia. Yo  entiendo  que  no  hay  una  misma  costumbre 
en  todas  las  ciudades ;  y  principalmente  en  Roma  sabe- 
rnos que  muchas  veces  las  cortesanas,  que  dicen,  están 
esparcidas  por  toda  la  ciudad.  Y  ¿  cómo  podrían,  siendo 
tantas,  vivir  todas  en  una  casa?  Dado  que  esta  libertad 
algunas  veces  se  quite  señalando  para  su  morada  algún 
cierto  barrio  de  la  ciudad ;  esto  solo  pretendemos  ser 
lícito  á  solas  aquellas  que  se  permiten  vender  afeites 
con  que  aderecen  el  rostro ,  alquilalles  casa  donde  mo- 
ren. Ni  por  esta  causa  coopera  su  maldad  sino  á  la  per- 
misión de  la  república ,  la  cual  permisión  ser  lícita  se 
presupone  en  esta  disputa,  lo  que  no  acontece  en  los 
otros  pecados  donde  no  hay  permisión  alguna ,  á  la  cual 
pueda  cooperar  el  que  da  instrumento  para  el  mal ;  y 
con  todo  esto,  decimos  queá  las  toles  mujeres  donde 
se  permiten,  no  será  lícito  vender  ó  alquilar  casa  muy 
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mas  caro  de  lo  que  vale ,  porque  con  la  partición  de 
la  ganancia  se  participaría  landJjien  del  pecado,  como 
lo  dice  Cayetano,  22,  quaest.  10,  arl.  il,  que  es  bien 
á  propósito  para  lo  que  arriba  queda  dicho  de  !a  ganan- 
cia que  destas  cosas  para  el  público  se  saca.  Pero  tiem- 
po es  de  sacar  la  pluma  deste  cieno ,  y  volverla  á  los 
espectáculos. 

CAPITULO  XX. 

Qaé  orfgen  tienen  en  el  correr  de  los  toros. 

De  todos  ios  géneros  de  espectáculos  que  se  usaban 
antiguamente  en  Roma ,  y  desde  aquella  ciudad ,  como 
de  fuente,  se  derramaron  por  todas  las  demás  provin- 
cias, solos  casi  lian  quedado  en  este  tiempo  los  escéni- 
cos, de  los  cuales  se  ha  hablado,  y  demás  destcs,  las 
cazas  y  fiestas  de  los  toros,  de  las  cuales,  porque  se 
usan  mucho  en  Eípaña,  quiero  tratar  en  este  lugar,  y 
declarar  la  primera  origen  deste  espectáculo,  los  pro- 
vechos é  inconvenientes  que  del  suelen  proceder,  pa- 
ra que  el  lector  con  pecho  sosegado  y  no  ocupado  de 
alguna  persuasión  por  sí  mismo  determine  lo  que  de- 
be sentir  y  juzgar.  Pertenece  sin  duda  este  juego  al 
antiguo  género  de  los  espectáculos,  que  se  llamaba  en 
latín f7iunu5,  y  llamóse  así,  como  lo  declara  Tertulia- 
no en  el  libro  De  los  espectáculos ,  cap.  12,  porque 
signilica  tanto  como  oGcio;  y  los  antiguos  pensaban 
que  en  este  espectáculo  se  hacia  oficio  ó  servicio  á  los 
muertos;  de  donde  en  los  libros  eclesiásticos  se  dijo  el 
oficio  de  los  difuntos,  porque  había  costumbre  antigua 
entre  los  romanos  de  matar  esclavos  en  las  exequias 
de  los  difuntos,  como  queriendo  con  mal  ajeno  aliviar 
su  propio  dolor.  Después"  se  usó  comprar  gladiatores, 
los  cuales,  peleando  en  las  honras  de  los  muertos,  apla- 
casen con  su  sangre  las  ánimas,  que  llamaban  manes; 
y  de  qué  manera  peleasen  los  gladiatores,  dícelo  san 
Isidoro  en  el  lib.  xvui  De  las  elimologias,  desde  el  ca- 
pitulo 53.  Últimamente  añadieron  las  fieras,  con  las 
cuales,  peleando  algunos  hombres,  se  hacían  los  espec- 
táculos que  llamaban  cazas.  Por  esta  causa  los  juegos 
taurios,  délos  cuales  tratamos,  se  hacían  antiguamen- 
te en  el  circo  flaminío,  como  lo  dice  Marco  Varron  en 
el  lib.  IV  De  la  lengua  latina;  y  los  mismos  eran  dedi- 
cados á  los  dioses  infernales ,  así  porque  se  persuadían 
que  las  ánimas  de  los  muertos  se  aplacaban  con  ellos, 
como  porque,  según  lo  dice  Sexto  Pompeyo,  reinando 
Tarquín© ,  como  una  grave  pestilencia  hubiese  caído 
en  las  mujeres  preñadas ,  las  criaturas  se  inficionaron 
del  mal  olor  de  los  toros  sacrificados.  Por  esto  los  jue- 
gos taurios  se  llamaron  así ,  y  se  hacían  en  el  circo  lla- 
minio ,  por  no  invocar  dentro  de  los  muros  á  los  dioses 
infernales,  por  donde  la  origen  deste  juego,  como  de 
los  demás,  nació  de  la  idolatría,  y  las  mesmas  honras 
que  hacían  á  los  muertos  era  especie  de  idolatría ,  co- 
mo lo  dice  Tertuliano.  En  el  matar  y  sacrificar  á  los  es- 
clavos en  las  honras  de  los  muertos  de  antiquísimo 
tiempo  se  quitó ,  por  ser  un  espectáculo  cruel  y  abomi- 
nable; pero  el  enemigo  del  género  humano,  en  tanto 
tubía  pervertido  6  los  hombres,  que  tenían  por  deleite 


derramar  la  sangre  humana.  Los  gladiatores  el  pri- 
mero que  los  quitó  fué  Constantino  Magno,  habiendo 
vencido  á  Licino,  como  lo  dice  Nicéforo  en  el  lib.  vn, 
cap.  46;  pero  habiendo  vuelto  á  esta  costumbre  por  des- 
cuido de  los  otros  príncipes,  Arcadio  y  Honorio  la  des- 
arraigaron de  todo  punto.  Con  esta  ocasión  había  veni- 
do de  Oriente  un  monje ,  al  cual  Teodoreto  en  el  lib.  v 
De  la  historia  eclesiástica,  cap.  26,  y  Nicéforo,  li- 
bro un,  cap.  i .°,  llaman  Telémaco ;  y  Otho  Frisín,  lib.  iv 
De  sus  coránicas,  cap.  26,  llama  Dirimaquío;el  cual, 
como  procurase  con  elocuencia  fuera  de  tiempo  im- 
pedir el  espectáculo,  predicando  en  medio  del  coso, 
fué  muerto  del  pueblo  á  pedradas.  Sabido  esto  de  los 
emperadores,  canonizaron  al  Monje,  y  mandaron  por 
ley  que  desde  allí  adelante  no  se  ufasen  los  gladiato- 
res. En  conclusión ,  el  especlácula ,  en  el  cual  los  hom- 
bres ó  condenados  por  los  jueces ,  ó  comprados  por  di- 
neros ,  peleaban  con  las  bestias,  Constantino  César  le 
quitó ,  ley  4.*  De  gladiatoribus ,  ley  2."  del  código ,  tí- 
tulo 43,  ordenando  que  de  todo  punto  no  hubiese  gla- 
diatores. Desta  manera  también  dejaron  de  hacerse 
los  juegos  taurios;  porque  ¿qué  otra  cosa  se  hacia  en 
ellos  sino  pelear  los  hombres  con  los  toros?  Poro  esta 
costumbre  nunca  se  quitó  en  España,  6  con  el  tiempo 
se  ha  tornado  á  revocar,  por  ser  nuestra  nación  muy 
aficionada  á  este  espectáculo ,  siendo  los  toros  en  E«pa- 
ña  mas  bravos  que  en  otras  partes,  á  causa  de  la  se- 
quedad de  la  tierra  y  de  los  pastos,  por  donde  lo  que 
mas  habla  de  apartar  destos  juegos,  que  es  uo  ver  des- 
pedazará los  hombres,  eso  los  enciende  mas  áapeíe- 
cellos,  por  ser,  como  son,  aficionados  alas  armas  y  á 
derramar  sangre,  de  genio  inquieto,  tanto,  que  cuan- 
to mas  bravos  son  los  toros  y  mas  hombres  matan,  tan- 
to el  juego  da  mas  contento  ;  y  sí  ninguno  hieren ,  el 
deleite  y  placer  es  muy  liviano  ó  ninguno.  Pero  hay 
diferencia,  que  en  las  cazas  antiguas  las  mas  veces 
eran  forzados  á  pelear  con  las  Ceras  hombres  conde- 
nados á  ello  por  sus  delictos ,  sin  haber  donde  se  reco- 
giesen sino  en  la  misericordia  del  pueblo  de  que  solían 
usar  con  los  que  en  muchas  peleas  semejantes  ha- 
bían salido  vencedores;  mas  en  nuestros  juegos  ni  lo 
uno  ni  lo  otro  acontece,  porque  ninguno  es  condenado 
á  pelear  con  las  bestias,  aunque  sea  esclavo,  ó  por  otra 
razón  digno  de  muerte.  Todos  los  toreadores  salen  de 
su  voluntad  al  coso,  al  derredor  del  cual  hay  muchas 
barreras  y  escondrijos  donde  se  recogen  sogurameuto, 
porque  el  toro  no  puede  entrar  dentro  tras  ellos,  de 
suerte  que  si  algunos  perecen,  parece  que  no  escul- 
pa de  los  que  gobiernan ,  sino  de  los  que  locamente  se 
atrevieron  á  ponerse  en  parte  de  donde  uo  pudiesen  huir 
seguramente.  Principalmente  á  los  que  torean  á  caba- 
llo ningún  peligro,  á  lo  menos  muy  pequeño,  les  cor- 
re; solo  la  gente  baja  tiene  peligro,  y  por  causa  dellos 
se  trata  esta  dificultad,  si  conviene  que  este  juego  por 
el  tal  peligro  se  quite  como  los  demás  espectáculos, 
ó  si  será  mejor  que  se  use  con  fin  de  deleitar  el  pue- 
blo ,  y  coo  estas  peleas  y  fiestas  ejercilalle  para  las 
verdaderas  peleas. 
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CAPITULO  XXL 

Si  es  Ifcito  correr  toros; 


Gran  disputa  es  esta,  y  que  no  sé  yo  si  alguna  otra 
se  lia  tratado  en  nuestra  edad  en  España  con  mayor 
porfía;  si  se  han  de  tener  por  cosa  honesta  la  caza  de  los 
toros ,  porque  las  personas  mas  señaladas  en  bondad  y 
en  modestia  las  reprueban  como  cebo  de  muchos  ma- 
les, espectáculo  cruel,  indigno  de  las  costumbres  cris- 
lianas;  otros,  que  parecen  mas  prudentes,  las  delienden 
como  á  propósito  para  deleitar  al  pueblo,  al  cual  con- 
viene entretener  con  semejantes  ejercicios,  y  los  que 
esto  dicen  son  en  mayor  número,  como  muchas  veces 
acontece  que  la  peor  parte  sobrepuje  en  número  de 
votos  á  la  mejor.  Tres  bulas  hay  de  los  pontíGces  ro- 
manos sobre  este  negocio,  pero  ni  han  sido  bastantes 
para  apaciguar  estos  pleitos,  ni  consta  bastantemente  de 
los  principios  del  derecho  natural,  si  este  juego  se  de- 
sea tener  por  honesto  ó  por  ilícito.  Quiero  traer  los  ar- 
gumentos por  entrambas  partes,  y  en  primer  lugar  los 
de  aquellos  que  dicen  no  ser  lícito.  En  las  decretales  en 
el  cap.  2.°  De  torne amentis ,  q\ie  es  del  Concilio  latera- 
nense,  se  veda  que  los  soldados  para  hacer  muestra  de 
sus  fuerzas  y  atrevimiento  locamente  se  encontrasen, 
de  donde  muchas  veces  venían  ríiuertes  de  hombres  y 
peligros  de  almas,  lo  cual  todo  cuadra  á  la  fiesta  de  los 
toros,  de  donde  muchas  veces  mueren  hombres  (¿quién 
habrá  tan  deseoso  de  contradecir  á  la  verdad  que  lo 
pueda  negar?);  y  consta  por  común  voz  de  todos  ser  ilí- 
citos los  juegos  en  los  cuales  muchas  veces  succeden 
muertes  de  hombres  y  grandes  heridas.  Demás  desto, 
en  la  sexta  sínodo  general,  canon  Sí,  no  solo  á  los  re- 
presentantes y  sus  espectáculos,  de  los  cuales  harto 
queda  dicho  desuso ,  sino  también  se  veda  el  ir  á  las  ca- 
zas, de  las  cuales  es  una  especie  el  correr  de  los  toros.  Y 
¿quién  sufriría  que  alguno  pelease  en  el  coso  con  un 
león?  Quién  no  tendría  por  hombre  perdido  y  malo  ai 
que  se  deleitase  con  tal  espectáculo?  Y  vemos  que  con 
no  menor  peligro  se  corren  los  toros,  porque  también 
aquel  podriaescaparhuyendo  ó  matando  el  león  pruden- 
temente. El  cardinal  Turrecremata,  sobre  el  cap.  Qui 
veneratoribus ,  d.  86,  el  mismo  juicio  hace  del  que  pe- 
lea con  otra  íiera  y  del  que  pelea  con  el  toro,  por  no 
liaberdiferenciadeestar  la  bestia  con  que  se  pelea  ar- 
mada con  dientes  ó  con  cuernos,  pues  es  igual  el  peli- 
gro de  entrambas  partes.  Demás  desto,  en  el  Concilio 
arelatense  i .",  canon  4.°,  se  dice  de  los  coseadores  que 
son  fieles :  Pareció  que  fuesen  apartados  de  la  comunión 
en  tanto  que  hacen'  aquel  oficio;  lo  cual  se  repite  en  el 
Concilio  arelatense  2.",  canon  20  (juntando  también  en 
el  mismo  decreto  los  representantes  de  que  se  ha  dicho), 
donde  nosotros  por  coseadores ,  en  latín  agilalores, 
no  entendemos  los  cocheros  como  algunos  otros,  si- 
no los  que  peleaban  con  las  bestias.  Cierto  como  los  de- 
más géneros  de  espectáculos  hayau  sido  desterrados 
por  la  Iglesia,  principalmente  los  que  se  llamaban  ve- 
naciones ó  cazas,  no  sé  por  qué  hayamos  de  sacar  deste 
nüracrg  la  cazu  de  los  toros.  Por  su  locura  dirás  perccQ 
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el  que  allí  muere,  no  forzado  de  alguna  necesidad ;  sea 
así;  pero  oficio  es  de  los  que  gobiernan  detener  y  impe- 
dir á  los  que  de  su  voluntad  se  despeñan  en  su  perdición, 
pues  se  han  de  haber  con  el  pueblo  no  de  otra  manera 
que  la  guia  con  el  ciego,  el  médico  con  el  enfermo, 
con  el  necio  y  loco  el  varón  prudente;  priucipalmen- 
te  que  en  tiempo  de  los  romanos,  no  solo  los  condena- 
dos á  ello  salían  á  pelear  con  las  bestias ,  dado  que  esta 
se  hacia  mas  de  ordinario,  sino  también  otros  de  su 
voluntad  para  hacer  muestra  de  sus  fuerzas  y  destreza, 
lo  cual  no  era  menos  culpable  ni  menos  lo  afea  san  Ci- 
priano en  la  epíst.  2.^  diciendo :  que  aquellos  yo  te  ruego, 
cuales  son  donde  se  representan  á  las  fieras,  aquellos á 
quien  nadie  condenó,  de  edad  entera,  rostro  muy  ho- 
nesto^ ataviados  ricamente,  mozos  que  estando  vivos 
se  atavían  de  su  voluntad  para  su  enterramiento ,  pelean 
con  las  bestias,  no  por  pecado,  sino  por  locura;  pero 
bien  será  traer  también  alguna  cosa  á  este  propósito  de 
las  divinas  letras.  En  el  Éxodo,  cap.  21 ,  se  mandaba 
que,  si  algún  buey  hiriese  á  alguno  con  el  cuerno,  le  ma- 
tasen; y  si  el  señor  del,  habiendo  sido  amonestado  del 
peligro  que  amenazaba  no  proveía  en  ello,  se  manda 
que  él  también  fuese  muerto,  y  con  razón  por  cierto, 
pues  no  impidió  pudíendo  y  debiendo  poner  mas  recato 
la  muerte  de  su  prójimo.  ¿Cuánto  mas  fea  cosa  y  mas 
peligrosa  es  sacar  un  toro  en  medio  la  muchedumbre, 
el  cual  entonces  agrada  mas,  cuando  echa  mas  hom- 
bres por  el  suelo,  porque  de  otra  manera  no  hiriendo  á 
ninguno  se  tiene  la  fiesta  por  cosa  fría?  ¿Qué  otra  cosa 
es  esto  sino  deleitarse  en  la  sangre  y  carnicería  de  los 
hombres  y  matar  hombre  para  deleite  de  otro  hombre? 
Lo  cual  en  tanto  grado  es  verdad,  que  en  una  ciudad 
grande  y  conocida  en  España  han  querido  inmortali- 
zar un  toro  que  mató  siete  hombres ,  pintando  lo  que  pa- 
só para  perpetua  memoria  en  un  lugar  público;  lo  cual 
me  parece  á  mí  ser  antes  memoria  y  trofeo  de  la  locu- 
ra de  aquella  ciudad  ó  ciudadanos  que  tal  cosa  hicieron. 
Acaso  dirás  ó  por  desgracia  succeden  estas  desgracias; 
¿por  tan  groseros é  inhábiles  nos  tienes  que  nos  quieres 
persuadir  acontecer  acaso  y  accidentalmente  loque  or- 
dinariamente acontece?  Pues  sabemos  que  aquello  so 
dice  succeder  acaso  que  viene  fuera  délo  que  se  pensa- 
b?i  y  no  se  pudo  prevenir.  Sí  alguno  cayéndosele  el 
tablado  muriese  ó  cayese  del  tejado  ó  de  alguna  ventana, 
bien  concedería  yo  que  estas  cosas  acontecen  acaso, 
accidentalmente  y  fuera  de  lo  que  se  pensaba,  y  no  por 
estas  cosas  pretendería  deberse  condenar  este  juego; 
pero  como  ordinariamente  en  los  toros  sean  muertos 
hombres  ó  heridos,  con  razón  de  aquí  se  hará  juicio  do 
la  naturaleza  y  condición  deste  juego.  No  quiero  decir 
que  deste  espectáculo  provienen  muchos  pecados,  ata- 
víos demasiados  y  galas  á  porfía ,  ocasión  de  deshones- 
tidad por  juntarse  allí  y  mezclarse  hombres  y  mujeres, 
la  glotonería  con  convites  demasiados,  la  ira  arreba- 
tándose los  hombres  con  furor  con  aquella  vista  y  des- 
ordenándose las  pasiones;  los  cuales  pecados,  dado  que 
se  deban  evitar,  pero  por  ser  communes  con  todos  los 
demás  juegos  y  fiestas  donde  hay  semejantes  coocursos» 
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no  conviene  ponerlos  á  cuenta,  si  no  queremos  conde- 
nar juntamente  lodos  los  demás  juegos  públicos,  dado 
que  en  ellos  no  liubiese  peligro  alguno  de  muerte.  Es- 
tos son  los  argumentos  que  hay  por  esta  parte,  con  los 
cuales  movidos  personas  graves  yen  gran  número,  juz- 
garun  era  justo  se  vedasen  los  toros  como  cosa  ilícita 
y  mala.  Por  la  otra  parte  liace  contradicción  á  lo  que  es- 
tá dicho  con  grande  fuerza  la  costumbre  de  España 
guardada  de  tiempo  antiquísimo,  la  cual ,  dado  que  en 
los  años  pasados  haya  sido  alterada ,  al  fin  se  ha  tornado 
á  restituir  por  el  cuidado  de  los  que  gobiernan  y  con- 
cesión de  los  pontífices;  y  no  se  debe  pensar  que  en 
aquella  provincia  donde  los  ejercicios  de  doctrina  y  pie- 
dad están  en  su  fuerza  y  los  magistrados  y  príncipes  son 
tan  justos  y  prudentes  como  en  cualquiera  otra  parte, 
se  pueden  hallar  que  con  su  auctoridad  públicamente  se 
haya  hecho  por  tantos  siglos  una  cosa  ilícita,  y  después 
de  quitado  se  haya  resistido;  fuera  de  que  hay  teólogos 
doctos  y  graves ,  los  cuales  en  sus  libros  sienten  y  prue- 
ban que  los  toros  se  pueden  correr  lícitamente.  Juan 
de  Medina  al  fin  de  la  quaest.  2i  Déla  restitución ,  Barto- 
lomé de  Medina  en  suSummo,lib.  i,cap.  14, párrafo  28, 
donde  trata  de  los  juegos,  y  aun  Navarro  en  su  Manual 
de  confesores,  cap.  15,  núm.  18,  no  se  atrevió  á  con- 
denallo,  principalmente  si  se  provee  que  no  haya  muer- 
tes ni  heridas,  lo  cual  parece  se  hace  habiendo  muchas 
guaridas  y  pregonando  antes  que  suelten  el  toro  para 
que  todos  se  pongan  en  salvo,  que  sino  lo  hicieren  al- 
gunos ,  no  será  culpa  de  los  que  gobiernan,  si  no  locura 
de  los  que  no  obedecen;  y  no  es  de  mucha  considera- 
ción que  algunos  mueran  en  estos  juegos,  pues  lo  mis- 
mo acontece  cuando  salen  caballos  á  correr  donde  hay 
mucha  gente,  y  muchos  mas  mueren  el  verano  por  oca- 
sión de  beber  aguafria,  comer  melones  ú  otra  fruta,  ni 
por  esto  se  manda  que  no  se  coman.  Estos  son  los  argu- 
mentos por  la  una  y  por  la  otra  parte,  de  los  cuales,  si 
atentamente  se  consideran,  por  lo  menos  se  saca  que  el 
correr  de  los  toros  no  es  materia  de  religión,  y  que  no 
se  pueden  hacer  votos  que  obliguen  á  correllos,  porque 
los  sánelos  no  se  deleitan  con  cosas  de  burla  y  vanas, 
cual  sin  dubda  es  este  juego,  sino  con  l?i  piedad,  ino- 
cencia y  otras  obras  buenas  y  sánelas,  y  comunmente  se 
dice  que  los  votos  se  han  de  hacer  de  cosas  mejores, 
cierto  de  aquellas  que  sin  ninguna  duda  son  honestas  y 
provechosas.  Y  así  habiendo  Juan  de  Medina  en  el  lugar 
arriba  citado  sentido  lo  contrario,  el  Concilio  toledano 
que  se  celebró  año  del  Señor  de  1366 ,  en  la  acción  ter- 
cera ,  canon  26 ,  determinó  lo  que  hemos  dicho,  que  es- 
tos espectáculos  no  son  materia  de  votos,  y  que  si  se 
hicieren,  son  vanos  y  de  ninguna  fuerza ,  lo  cual  poco 
después  confirmó  Pió  V,  summo  pontífice,  en  su  bula.  Y 
siendo  esto  averiguado,  también  concederán  los  unos  y 
los  otros  que  si  se  pone  diligencia  y  se  provee  que  no 
puedan  los  loros  hacer  mal  corlándoles  las  puntas  de 
los  cuernos  ó  atándolos  con  alguna  guíndaleta,  como  se 
Euele  hacer  en  Roma,  ó  si  torean  gente  dea  caballo  y 
ningunos  dea  pié;  que  el  correr  de  los  toros  no  será 
pecado^  sino  deleite  del  pueblo,  si  uo necesario  á  lóme- 


nos no  perjudicial,  porque  la  muchedumbre  sin  dubda  no 
se  puede  entretener  sin  algún  deleite  y  regocijo  público. 
Pero  de  la  manera  que  los  toros  ahora  se  corren  sin  nin- 
gún recato,  á  lo  menos  bastante  para  que  no  se  sigaa 
muertes  de  hombres ,  este  juego  se  debe  tener  por  ilí- 
cito, lo  cual  prueban  los  argumentos  puestos  al  princi- 
pio ,  que  el  juego  en  el  cual  hay  peligro  de  muerte ,  es 
ilícito  y  se  debe  desterrar  de  la  república,  porquo 
á  lo  que  algunos  dicen,  hombres  celadores  de  la  re- 
pública, que  habrá  falla  de  caballos  y  que  el  tal  juego 
es  un  cierto  ejercicio  de  guerra,  responderemos  lo 
que  hallamos  haber   dicho  muchos   capitanes   que 
antes  dañan  y  hacen  á  los  hombres  cobardes,  con  la  cos- 
tumbre que  toman  de  huir  y  de  temer,  y  seria  mucho 
mas  á  propósito  se  ejercitasen  en  correr  caballos ,  en  ti- 
rar al  blanco  y  en  hacer  justas  y  torneos  como  se  hace 
en  otras  naciones,  donde  sin  correr  loros  salen  muy 
buenos  soldados.  Para  criar  caballos  otros  muchos  ca- 
minos podría  haber  en  España,  donde  por  la  aspereza 
de  los  caminos  usan  mas  los  caminantes  de  muías,  por 
tener  la  uña  mas  dura  y  ser  de  mayor  fuerza ;  y  á  causa 
de  la  sequedad  la  falta  de  pastos  no  permite  que  se 
crien  tantos  caballos  como  en  otras  provincias.  Y  no 
queremos  por  lo  que  queda  dichoque  alguno  entienda 
condenamos  á  los  que  miran  y  se  hallan  en  e?tas  fieslas, 
siendo  del  pueblo  y  no  autores  del  juego  ni  clérigos  do 
orden  sacra  ;  con  tal  que  no  gusten  del  pecado  ajeno  ni 
de  las  muertes  de  hombres  podrán  sin  ocasión  del  des- 
orden público  tomalla  paradeleitarseellos.  Lo  cual  se  co- 
llige  de  san  Antonio,  2.  p.,  til.  3.°,  cap.  7.°,  párrafo  2.°; 
ni  es  la  mesma  razón  de  las  farsas  y  representaciones 
deshonestas,  en  las  cuales,  como  dijimos  arriba,  los  que 
se  hallan  presentes  son  provocados  á  torpeza.  Lo  que  se 
alega  de  la  costumbre  de  España,  recibida  y  confirma- 
da portan  largo  discurso  de  tiempo,  no  nos  debe  mover, 
pues  en  todas  las  naciones  se  desimulan  m¿ichos  peca- 
dos, principalmente  si  hay  quien  lo  defienda  con  apa- 
rentes razones,  hombres  teólogos ,  cuya  libertad  de  opi- 
nar y  deseo  de  agradar  al  pueblo  cuan  grande  sea, 
principalmente  de  algunos,  nadie  lo  ignora,  y  es  cosa 
miserable  no  poder  negar  lo  que  es  vergüenza  confesar, 
grande  afrenta  de  nuestra  profesión ,  que  no  haya  cosa 
tan  absurda  que  no  la  defienda  algún  teólogo.  Con  el 
pregón  que  se  da  antes  de  correr  los  loros  no  se  pro- 
vee bastantemente  al  peligro  de  los  particulares,  y  aun 
por  ventura  no  es  posible  evitar  que  no  se  sigan  muer- 
tes y  heridas,  siendo  tan  grande  el  atrevimiento  y  in- 
consideración dei  pueblo,  como  lo  dice  Gregorio  López, 
sobre  la  ley  37,  til.  5.',  p.  1.  Y  con  lodo  eso  los  quo 
gobiernan,  están  obligados  en  cuanto  pudieren á pro- 
veer y  quitar  semejantes  peligros,  como  que  los  mante- 
nimientos corrompidos  no  causen  enfermedades,  quo 
los  que  vienen  de  lugares  apestados  no  se  dejen  entrar 
en  la  ciudad;  ni  seria  bastante  excusa  si  dijesen  que  por 
la  culpa  y  atrevimiento  de  los  particulares  suceden  aque- 
llos males.  Con  los  melones  y  con  otras  frutas  ó  beber 
agua  fría  que  no  mueran  algunos  ¿quién  lo  podría  re- 
mediar? Pues  el  uso  denlas  coais  es  i>ruvechuso  muchas 
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veces  para  templar  el  calor,  y  principalmente  en  el  es-  • 
tío ;  y  poner  lasa  á  todos  de  lo  que  habían  de  comer  ó  be-  j 
ber  seria  uo  menos  sin  propósito  que  si  del  todo  se  I 
mandase  que  no  comiesen  esas  cosas.  Debe  pues  el 
magistrado  procurar  que  no  ¡laya  peligro  de  muerte  y 
heridas,  pero  en  cuanto  la  naturaleza  de  la  cosa  y  la  fla- 
queza de  la  condición  humana  lo  sufriere.  Pero  para 
juzgar  mejor  de  todo  esto  me  pareció  referir  en  este 
lugar  fres  bulas  délos  pontífices  á  este  propósito  an- 
tes de  poner  fin  á  esta  nuestra  disputa. 

CAPITULO  XXIL 

La  bula  de  Pió  V. 

ftPio,  obispo,  siervo  de  los  siervos  de  Dios,  &  perpetua 
memoria, cuidando  con  diligencia  del  rebaño  del  Señor, 
encomendado  por  divina  dispensación  á  nuestro  cuida- 
do, como  nos  obliga  la  deuda  del  oficio  pastoral ,  siem* 
pre  procuramos  apartar  á  los  fieles  de  todo  el  mismo 
rebaño  de  los  peligros  de  los  cuerpos  y  también  del  da- 
ño de  las  almas.  Ciertamente  dado  que  el  uso  de  los 
duelos  ó  desafíos  introducido  del  diablo  para  con  la 
muerte  sangrienta  de  los  cuerpos  ganar  también  la  con- 
denación de  las  almas,  por  decreto  del  Concilio  triden- 
tino  prohibido,  con  todo  esto  todavía  en  muchas  ciu- 
dades y  muchos  otros  lugares,  muchos  para  hacer  mues- 
tra de  sus  fuerzas  y  atrevimiento  en  públicos  y  parti- 
culares espectáculos,  no  dejan  de  pelear  con  toros  y 
otras  bestias  fieras,  de  donde  también  succcden  muertes 
de  hombres,  cortamientos  de  miembros  y  peligros  de 
almas  muchas  veces,  etc. ;  nosotros  pues ,  consideran- 
do estos  espectáculos  donde  loros  y  fieras  en  cerco  ó 
plazas  se  corren  ser  ajenos  de  la  piedad  y  caridad  cris- 
tiana, y  queriendo  que  estos  espectáculos  sangrientos 
I  y  torpes  de  demonios  y  no  de  hombres  sequilen,  y 
proveer  cuanto  con  la  gracia  de  Dios  pudiéremos  á  la 
salud  de  las  almas,  á  todos  los  príncipes  cristianos  y 
cada  uno  dellos  de  cualquiera,  así  eclesiásticos  como 
mundana,  imperial,  regia  ó  con  cualquiera  otra  digni- 
dad resplandezcan,  ó  de  cualquiera  otro  nombre  se  lla- 
men, ó  cualesquier  comunidades  y  repúblicas  por  esta 
nuestra  constitución,  que  ha  de  valer  perpetuamente, 
so  pena  de  descomunión  y  anatema  que  incurran  ipso 
fado,  prohibimos  y  vedamos  que  en  sus  provincias  y 
ciudades,  villas  y  lugares  donde  se  corren  toros  ó  fie- 
ras no  permitan  hacerse  estos  espectáculos.  También  á 
los  soldados  y  á  todas  las  demás  personas  vedamos  que 
ro  se  atrevan  &  pelear,  así  á  pié  como  á  caballo,  en  los 
dichos  espectáculos  con  toros  ni  olraS  bestias;  que  si 
alguno  dellos  muere  allí,  carezca  de  eclesiástica  sepul- 
tura. A  losclérigos  también,  así  regulares  comoseglares, 
que  tienen  beneficios  eclesiásticos  ó  son  de  orden  sa- 
cro, semejantemente  vedamos,  so  pena  de  descomunión, 
que  no  se  hallen  en  los  dichos  espectáculos;  y  todas  las 
obligaciones,  juramentos  y  votos  por  cualesquier  per- 
sonas hechas  ó  que  se  harán  de  aquí  adelante  desta 
manera  de  correr  toros,  aunque  sea,  como  ellos  falsa- 
mente piensan  eu  honra  de  los  sánelos  ó  de  cualesquier 
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solemnidades  y  festividades,  las  cuales  con  divinas  ala- 
banzas, gozos  espirituales  y  obras  pías,  no  con  seme- 
jantes juegos,  se  deben  celebrar  y  honrar,  la  prohibi- 
mos, deshacemos  y  anulamos,  y  por  de  ningún  valor  y 
fuerza  haberse  de  tener  perpetuamente  determinamos 
y  declaramos.  Mandamos  también  á  lodos  los  prínci- 
pes, condes  y  barones,  feudatorios  de  la  santa  Iglesia 
romana,  so  pena  de  privación  de  los  feudos  que  de  la 
dicha  Iglesia  romana  tienen,  y  á  los  domas  príncipes 
cristianos  y  señores  de  vasallos  ya  dichos  amonesta- 
mos en  el  Señor,  y  en  virtud  de  sancta  obediencia  man- 
damos que,  por  reverencia  y  honra  del  divino  nombre, 
todo  lo  susodicho  en  sus  señoríos  y  tierras,  como  esta  di- 
cho, hagan  se  guarde  exactísimamente,  habiendo  dere- 
cebir  del  mismo  Dios  copiosa  merced  de  tan  buena 
obra.  Y  á  todos  los  venerables  hermanos,  patriarcas, 
primados,  arzobispos  y  obispos  y  á  los  demás  ordina- 
rios de  los  lugares,  en  virtud  de  santa  obediencia,  y 
debajo  de  la  amenaza  del  divino  juicio  y  déla  eterna 
maldición ,  mandamos  que  en  sus  ciudades  y  diócesis 
estas  nuestras  letras  hagan  se  publiquen  suficiente- 
mente ,  y  procuren  también  que  todo  lo  susodicho  deba- 
jo de  penas  y  censuras  eclesiásticas  se  guarde,  no  obs- 
tando las  constituciones.  Dado  en  Roma,  en  San  Po- 
dro, año  de  la  encarnación  del  Señor  1567,  i.°áe  no- 
viembre, de  nuestro  pontificado  año  segundo. »  Hasta 
aquí  es  la  bula  de  Pió  V ,  en  la  cual  se  da  á  entender  lo 
que  queda  arriba  dicho ,  que  estos  espectáculos  por  sí 
mismos  y  de  su  naturaleza  son  ilícitos,  pues  el  Pontífi- 
ce los  llama  y  dice  que  son  ajenos  de  la  piedad  y  caridad 
cristiana,  sangrientos  y  torpes  y  espectáculos  de  de- 
monios, y  no  de  hombres,  en  los  cuales  toros  y  fieras 
son  corridos  en  cerco  ó  plaza ,  porque  el  correr  toros  en 
el  campo  y  lugar  abierto  ó  por  las  calles  principalmente 
con  alguna  guindaleta  no  se  prohibe  sino  donde  hu- 
biese algún  peligro  de  muerte,  porque  en  tal  caso,  yo 
creería  que  corriendo  la  mesma  razón  déla  ley  seria  ilí- 
cito el  tal  juego,  si  no  por  la  fuerza  desta  ley,  á  lo  menos 
por  la  mesma  naturaleza  y  calidad  de  la  obra.  Demás 
desto,  en  la  dicha  bula  á  todos  los  príncipes,  comuni- 
dades y  repúblicas  se  les  pone  pena  de  anatema,  quiero 
decir  de  descomunión  latae  sententiae,  si  permitieren 
desde  adelante  que  se  haga  el  dicho  juego,  en  las  cuales 
palabras  se  comprehende  á  losregidores y  gobernadores, 
los  que  tienen  poder  de  haceryvedarestosjuegos;  allen- 
de desto  á  ios  toreadores  que  ni  á  pié  ni  á  caballo  peleen 
con  la  tal  bestia,  con  precepto  que  seria  pecado  mortal 
el  quebrantallo,  como  lo  da  á  entender  la  pena  que  en 
él  se  pone,  conviene  á  saber,  que  carezcan  de  sepultura 
eclesiástica  si  murieren  en  la  ocasión  que  se  ha  dicho; 
demás  desto ,  los  votos  y  juramentos  con  los  cuales  so 
obligaron  ó  adelante  obligarán  de  hacer  los  dichos  jue- 
gos, sin  escrupuloso  puedan  quebrantar  por  ser  Írritos 
y  vanos;  enconclusion,  á  lodos  los  clérigos,  regulares 
y  á  los  seculares  que  tienen  beneficio,  ó  están  orde- 
nados de  orden  sacro,  so  pena  de  descomunión,  se 
veda  que  no  se  hallen  en  los  tales  espectáculos,  y  esto 
con  muciía  razón  como  todo  lo  demás,  pues  eu  el  uno 
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y  en  el  otro  derecho  está  vedado  á  los  clérigos  hallarse 
en  los  espectáculos,  c.  Clerici,  De  la  vida  y  honestidad 
de  los  clérigos,  c.  Son  oportetde  conse.,  d.  v,  auténti- 
ca de  los  santísimos  obispos ,  párrafo  Interdicimus  co- 
lactae  2;  y  por  nombre  de  espectáculos  entenderse  tam- 
bién la  fiesta  de  los  toros  en  nuestras  leyes  de  Castilla  se 
declara  en  la  ley  57 ,  tít.  5 ,  p.  1 , '  en  la  cual  se  veda  á 
los  obispos  hallarse  en  los  demás  juegos,  como  en  las 
fiestas  de  toros ,  porque  es  cosa  indecente  que  aquellos 
cuyas  almas  y  pensamientos  han  de  estar  ocupados  en 
las  cosas  divinas  y  obras  de  piedad,  los  obispos  por  el 
oficio  que  tienen  se  deleiten  en  espectáculos  vanos.  To- 
do lo  cual  como  sea  así,  no  han  faltado  en  este  tiempo 
personas  doctas  y  eruditas  que  afirman  que  el  clérigo 
no  cometerá  pecado  mortal,  aun  después  de  la  promul- 
gación déla  dicha  bula,  por  hallarse  en  las  tales  fiestas. 
Muévense  por  entender  que  la  materia  es  liviana,  pues 
no  hay  daño  de  tercero,  alo  menos  grande,  ni  menos- 
precio de  Dios,  por  donde  muchos  del  número  y  orden 
de  los  clérigos  libremente  lo  hacen,  aun  siendo  presbí- 
teros, tolerándolo  y  disimulándolo  los  obispos,  los  cua- 
les teólogos  me  parece  á  mí  que  quieren  condecender 
con  los  apetitos  de  los  hombres,  cosa  que  siempre  fué 
de  grandísimo  perjuicio;  porque  siendo  el  camino  del 
cielo  estrecho,  estos  con  sus  opiuioncs  procuran  ensan- 
charle. Y  que  el  precepto  del  Pontífice  no  sea  de  cosa 
ligera,  antes  gravísima,  prueban  las  palabras  de  la  bula  y 
mandamiento  que  muestra  el  intento  del  Pontífice  haber 
sido  de  obligar  á  los  clérigos  con  aquella  ley.  Y  loque 
mas  mueve,  la  pena  de  descomunión  que  se  pone  á  los 
tales  clérigos,  dado  que  es  mas  verisímil  que  no  se 
incurre  ipsojure;  pero  hace  que  sea  pecado  mortal, 
quebrantar  el  precepto  donde  ella  se  pone,  como  lo  sien- 
te Silvestre  Excomunicatio  i.',n.  H,  con  oíros.  Pues 
es  manifiesto  que  el  que  la  tal  ley  quebrantase  se  hace 
digno  de  anatema,  á  lo  cual  no  se  puede  allegar  que  sea 
descomulgndo  el  que  traspasa  la  ley,  si  no  comete  pe- 
cado mortal ,  por  la  cual  sola  causa  viene  á  estar  uno 
descomulgado.  Pero  porque  los  años  siguientes  Grego- 
rio XIIÍ  templó  en  alguna  parte  la  severidad  de  la  di- 
cha bula,  promulgando  otra  de  nuevo,  parecióme  con- 
viüiente  rtferilla  en  este  lugar. 

CAPITULO  x.xnL 

La  bula  de  Gregorio." 

«Gregorio,  papa  trece,  para  memoria  de  los  que  ven- 
drán. Nuestro  carisimoen  Cristo  hijo  don  Felipe,  rey 
de  las  Españas,  nos  ha  liecho  informar  que  aunque 
Pió,  papa  quinto,  nuestro  predecesor,  queriendoocurrir 
álos  peligros  de  los  fieles,  había  vedado  por  su  consti- 
tución á  todos  los  principes  cristianos  y  á  las  demás 
personas,  so  pena  de  descomunión  y  anatema  y  otras 
censuras  y  penas,  que  en  sus  lugares  no  permitiesen  se 
ejercitasen  6  hiciesen  espectáculos  de  loros  y  de  otras 
fieras  y  bestias  ni  se  hallasen  en  ninguna  manera  en 
ellas,  como  mas  á  b  larga  en  la  dicha  conslilucion  se 
contiene;  no  obstante  esto,  el  dicho  rey  don  Felipe, 


movido  por  el  provecho  que  del  tal  correr  de  toros  so- 
,  lia  venir  á  sus  reinos  de  España ,  nos  hizo  suplicar  hú- 
I   milmente  nos  dignásemos  de  proveer  en  todas  las  di- 
;  chas  cosascon  benignidad  apostólica;  nosotros,  íncliua- 
:  dos  por  las  suplicaciones  del  dicho  rey  don'  Felipe,  que 
I  en  esta  parte  húmiimente  se  nos  hicieron,  por  las  pre- 
I  senles  con  autoridad  apostólica  revocamos  y  quitamos 
I  las  penas  de  descomunión ,  anatema  y  entredicho  j 
;  otras  eclesiásticas  sentencias  y  censuras  contenidas  en 
la  constitución  del  dicho  nuestro  predecesor,  y  esto 
cuanto  á  los  legos  y  los  fieles  soldados  solamente ,  da 
cualquier órdenmilítar, aunque  tengan  encomiendas  ó 
beneficios  de  las  dichas  órdenes,  ^oü  tal  que  los  dichos 
fieles  soldados  no  sean  ordenados  de  orden  sacra,  y  qua 
.  los  juegos  de  toros  no  se  hagan  en  día  de  fiesta,  no 
obstante  loque  se  ha  dicho  y  todas  las  demás  cosas  qua 
hagan  en  contrario;  proveyendo  empero  aquellos  á  quien 
toca  que  por  esta  causa,  en  cuanto  fuere  posible ,  no  se 
pueda  seguir  muerte  de  alguno.  DadoenRoma,  en  San 
Pedro,  debajo  del  anillo  del  Pescador,  á  23  de  agos- 
to ,  1 573 ,  de  nuestro  pontificado  año  cuarto. »  En  esta 
bula  ninguna  cosa  determina  de  la  calidad  deste  juego 
de  los  toros,  si  es  lícito  ó  ilícito  correr  los  de  la  natu- 
raleza del  mismo  juego.  De  la  bula  de  Pió  V  se  ha  de 
hacer  el  juicio:  solamente  se  quitan  las  censuras  pues- 
tas en  la  bula  de  antes,  cuanto  lo  que  toca  á  los  legos 
y  á  los  que  son  de  las  órdenes  militares ,  con  tal  que  no 
sean  de  orden  sacro,  de  donde  se  puede  colegir  que  ius 
otras  personas  regulares  ó  que  tienen  orden  sacro  ó  be- 
neficio eclesiástico  quedan  subjectosálas  tales  censuras 
si  no  obedescieren  á  lo  que  por  Pió  Y  les  está  mandado : 
conviene  á  saber ,  los  que  permiten  se  corran  toros  don- 
de tienen  jurisdicion  para  vedallo,  como  son  los  obis- 
pos en  los  lugares  subjectos  á  su  jurisdicion  temporal ,  ó 
si  algunos  abades ,  monesterios  ó  cabildos  tienen  algu- 
nos lugares  con  el  mismo  derecho ,  lo  cual  no  sé  si  has- 
ta ahora  alguno  lo  haya  considerado, que  pues  Pió  V  les 
manda  que  no  permitan  correr  los  toros,  y  Gregorio 
cnanto  lo  que  toca  á  ellos  no  muda  nada ,  no  veo  por 
qué  razón  se  pueden  librar  de  la  anatema  y  de  las  otras 
penas,  si  ya  no  decimos  que  se  excusan  por  entender 
que  si  ellos  vedan  el  correr  los  toros,  luego  sus  pueblo» 
acudirán  al  Consejo  real  para  que  se  les  dé  libertad 
que  en  ios  demás  lugares  se  usa ;  pero  si  en  su  casa  los 
hiciesen  correr  ó  no  lo  vedasen,  no  sé  cómo  se  puedan 
excusar  en  manera  alguna.  También  me  parece  muy 
digno  de  considerar  que  las  censuras  puestas  por  Pió  V 
no  se  quitan  absolutamente,  aun  cuanto  á  los  legos,  sino 
con  dos  condiciones :  la  una  es  que  no  se  corran  los  lo- 
ros en  días  de  fiesta  y  esto  prudentemente,  para  que  el 
pueblo,  dejado  el  templo,  no  concurra  al  espectáculo, 
lo  cual  está  antiguamente  vedado  por  ley  eclosiústica. 
Arriba  se  dijo;  y  Salbiano  en  el  lib.  ti  De  providentia, 
poco  después  del  principio  con  muchas  palabras  se  que- 
ja hacerse  en  su  tiempo  al  contrario  :  menospreciase, 
dice,  el  templo  de  Dios  para  que  se  concurra  al  teatro, 
la  iglesia  se  vacia,  el  circo  se  hincho,  dejamos  á  Cristo 
en  el  altar,  para  que  adulterando  con  la  vista  impurísi- 
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ma ,  apacentemos  los  ojos  con  la  fornicación  de  las  bur- 
las torpes;  pero  desle  prudente  recalo  caemos  en  otro 
inconveniente,  que  los  dias  de  fiesta  se  aumentan,  por-; 
que  ¿quién  liay  por  lo  menos  del  pueblo  que  no  sequiera 
hallar  presente  aunque  no  le  fuerce  nadie?  Cosa  de 
grande  perjuicio  para  la  república,  principalmente  de 
los  que  no  tienen  otra  hacienda  sino  sus  manos,  y  cu- 
ya villa  depende  del  trabajo  de  cada  dia;  y  no  es  de 
provecho  para  la  religión,  pues  á  causa  de  haber  tantas 
fiestas  por  el  discurso  del  año,  los  labradores  y  oficia- 
les casi  eslán  forzados  á  quebrantar  muchas  dellas  por 
la  necesidad  de  sustentar  su  familia.  Pero  este  negocio 
pedia  mas  larga  dispula  y  mayor  cuidado  délos  obispos, 
para  descargar  el  número  de  las  fiestas,  no  diré  por 
adulación  de  los  tiempos,  como  un  senador  entre  los 
romatios  dijo  en  semejante  ocasión,  pero  á  lómenos 
por  necia  ó  demasiada  piedad  de  algunos,  augmentados 
en  lanía  manera.  Porque  si  Séneca,  como  dice  san  Au- 
gustinen  e\lih.\iDe  la  ciudad  de  Dios,  cap.  H,  hacia 
burla  de  los  judíos,  porque  guardando  el  sábado,  pa- 
saban en  ociosidad  la  séptima  parle  del  año,  no  porcier- 
to  menos,  mucho  mas  en  este  tiempo  se  reiría  de  1  a  piedad 
desordenadadealgunosy  el  descuidodelosobispos,pues 
holgamos  mas  de  la  cuarta  parte  del  año.  Sin  duda,  co- 
mo dijo  Cayo  Lasio  en  semejante  disputa  en  el  senado, 
y  lo  refiere  Cornelio  Tácito  en  el  lil).  xui,  si  conforme  á 
ja  benignidad  debida  á  los  dioses  se  hubiesen  de  hacer 
las  gracias,  ni  aun  todo  el  año  bastarla  para  las  proce- 
siones y  fiestas;  y  por  tanto,  es  necesario  dividir  los 
dias  sagrados  y  los  de  trabajo,  en  los  cuales  se  honren 
las  cosas  divinas  y  no  se  impidan  los  negocios  huma- 
nos. La  otra  condición  es  que  se  provea  en  cuanto  fue- 
re posible  no  se  siga  muerte  de  alguno,  de  manera  que 
de  todo  punto  no  parece  se  concede  mas  de  lo  que  ser 
antes  lícito  algunos  sentían,  quitando  el  peligro  poder- 
se correr  los  toros,  aun  después  de  la  bula  de  Pió  V  (an- 
sí lo  dice  Navarro  en  su  Manual  de  confesores ,  cap.  i  5, 
núm.  d8,  y  Juan  Gutiérrez  en  las  Cuestiones  canóni- 
cas] cap.  7,  núm.  13),  pues  los  torneos,  que  eran  tenidos 
por  ilícitos  á  causa  del  peligro,  se  dan  por  lícitos  en  la 
extravagante  primera  del  mismo  título.  Mas  si  esta 
condición,  sea  como  fuere,  se  guarda,  oíroslo  pueden 
juzgar;  á  nosotros  no  nos  parece  que  se  usa  de  alguna 
mayordiligencia  para  quitar  el  peligro  que  veinte  años 
ha,  cuando  por  el  dicho  peligro  fué  este  juego  reproba- 
do por  Pío  V  como  sangriento  y  torpe  y  ajeno  de  la 
piedad  cristiana,  por  donde  las  censuras,  no  guardán- 
dose la  condición,  la  misma  fuerza  que  antes  tienen :  an- 
sí lo  entiendo  yo.  Üe  los  clérigos  que  se  hallan  presen- 
tes no  se  dice  cosa  alguna:  conviene  á  saber,  la  bula 
de  Pío  V  también  en  esta  parte  queda  en  su  vigor  y 
fuerza ;  y  porque  algunas  personas  doctas  creían  que 
podían  hallarse  libremente,  y  como  por  la  autoridad 
destos  muchos  clérigos  de  buena  gana  iban  y  se  halla- 
ban en  estas  fiestas,  Sixto  V,  por  nueva  bula  suya, 
quebrantó  el  atrevimiento  de  los  unos  y  la  libertad  de 
opinar  de  los  otros,  cuya  copia  me  pareció  poner  aquí. 


DE  MARIANA. 


CAPITULO  XXIV. 


La  bula  de  Sixto  V  sobre  los  toros. 

«  Al  venerable  hermano,  obispo  de  Salamanca ,  Sixto, 
papa  quinto.  Venerable  hermano,salud  y  apostólica  ben- 
dición. Poco  ha  que  vino  á  nuestra  noticia  que  después 
que  la  dichosa  memoria  de  Pío,  papa  quinto,  nuestro 
predecesor,  por  su  constitución  que  había  de  valer  per- 
petuamente habia  vedado  los  espectáculos  y  juegos  de 
toros;  y  asía  los  legos  como  á  los  clérigos,  seglares  y  de 
cualquier  órdenes  regulares,  habia  vedado  debajo  de 
ciertas  penas  en  ellas  contenidas  que  no  se  hallasen 
presentes  áios  dichos  espectáculos  y  juegos;  y  des- 
pués la  pía  memoria  de  Gregorio,  papa  decimotercero, 
también  nuestro  predecesor,  por  ciertas  letras  su- 
yas hechas  en  este  propósito  habia  declarado  que  la 
dicha  constitución  y  penas  en  ella  contenidas  com- 
prehendía  á  los  clérigos,  así  seculares  como  regu- 
lares, pero  no  á  los  legos  y  caballeros  de  cualquier 
orden  militar  que  no  fuesen  de  orden  sacro,  como  en 
la  dicha  constitución  y  letras  mas  largamente  se  con- 
tiene; algunos  de  la  universidad  del  estudio  general 
de  Salamanca,  catedráticos,  ansí  de  la  sagrada  teolo- 
gía como  del  derecho  civil,  no  solo  no  tienen  vergüen- 
za de  mostrarse  presentes  en  las  dichas  fiestas  de  toros 
y  espectáculos,  sino  que  afirman  también  y  enseñan 
públicamente  en  sus  lecciones  que  los  clérigos  de  or- 
den sacro,  por  hallarse  presentes  á  las  dichas  fiestas  y 
espectáculos  contra  la  dicha  prohibición,  no  incurren 
en  algún  pecado,  mas  lícitamente  pueden  estar  pre- 
sentes; por  donde  muchos  clérigos  de  tu  diócesis,  con- 
tra la  dicha  constitución  y  letras,  aunque  por  tí  sobro 
la  guarda  dellas  por  edites  han  sido  amonestados,  re- 
queridos y  compelídos,  con  todo  eso  no  dejan  de  asis- 
tirá los  dichos  juegos;  nos,  para  que  los  mandatos  de 
los  pontífices  romanos,  comees  justo  inviolablemente 
se  observen,  queriendo  proveer,  te  damos  libre  poder 
y  autoridad,  aun  como  nuestro  legado  y  de  la  Sede  Apos- 
tólica, para  que,  así  á  los  dichos  maestros,  para  que  no 
enseñen  ni  afirmen  alguna  cosa  contra  la  dicha  consti- 
tución y  letras,  como  á  cualesquíer  clérigos  compre- 
hendidos  en  las  dichas  letras  de  Gregorio,  nuestro  pre- 
decesor,  para  que  no  se  atrevan  ó  presuman  de  hallarse 
presentes  en  alguna  manera  á  los  dichos  juegos,  fiestas 
y  espectáculos,  puedas  amonestárselo  por  autoridad 
apostólica  y  mandárselo  ;  y  demás  desto,  contra  los  in- 
obedientes, de  cualquier  calidad  que  fueren ,  habiéndo- 
los cilado  primero,  si  fuere  menester,  por  edito  públi- 
co, y  sentenciando  sumaría  y  extrajudicialmente  sobre  la 
venida  no  segura  ,  de  proceder  para  que  obedezcan, 
por  sentencias  y  censuras  eclesiásticas,  también  por 
penas  pecuniarias  en  autoridad  de  moderaüas  y  aplica- 
jlas,  y  para  la  declaración  y  ejecución  de  usar  de  todos 
los  remedios  necesarios  y  oportunos;  y  todo  lo  que  or- 
denares y  mandares  ejecutarlo  y  hacerlo  ejecutar,  has- 
ta que  de  todo  púnelo  seas  obedescido,  pospuesta  toda 
apelación,  recurso  y  reclamación ,  invocando  también, 
8i  para  esto  fuere  necesario,  la  ayuda  del  brazo  seglar 
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no  obstantes  las  constitiicionesy  ordenaciones  apostóli- 
cas y  los  estatutos  de  la  dicha  universidad  y  costum- 
bres, aunque  sean  guardadas  pacíficamente  de  tiempo 
inmemorial  y  con  juramento,  confirmación  apostólica 
ó  cualquier  otra  firmeza  fortalecidos  ,  privilegios  tara- 
bien,  indultos  y  letras  apostólicas  concedidas  contra  lo 
qnoeslá  dicho,  aprobados  y  renovados,  á  los  cuales 
todos  y  cada  uno,  dado  que  dellos  y  de  sus  tenores,  es- 
pecial, específica,  expresa,  particular,  y  no  por  cláu- 
sulas generales  que  importen  lo  mismo ,  se  hubiese  de 
hacer  mención  ú  guardarse  para  esto  alguna  otra  for- 
ma; quedando  en  lo  demás  en  su  fuerza,  por  esta  vez 
solamente  especial  y  expresamente  derogamos,  y  á 
todos  los  demás  contrarios,  cualesquier  que  sean ;  ó  si  á 
los  dichos  maestros,  lectores  ó  profesores,  ó  á  cuales- 
quier otros  común  ó  en  particular  de  la  Sede  Apostólica 
fuere  concedido  que  no  puedan  ser  entredichos,  sus- 
pensos ó  descomulgados  por  letras  apostólicas,  que  no 
haí^au  llena  y  expresa  y  palabra  por  palabra  del  tal  in- 
dulto mención.  Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  debajo 
de!  anillo  del  Pescador,  á  14  de  abril,  1386,  de  nuesiro 
p.iulilicado  año  primero.»  Con  esta  constitución  aposló- 
liv  a  ü  declaración  está  conforme  el  decreto  veinte  y  seis 
d¡  la  acción  tercera  en  el  Concilio  tole  laño  que  se  cele- 
bró año  del  Señor  de  lo86,  en  el  cual  se  manda  que  los 
clérigos  de  orden  sacro  no  se  hallen  en  estos  juegos ;  y 
si  hicieren  lo  contrario,  sean  castigados  ajuicio  del 
or.linario;  pero  en  la  una  ni  en  la  otra  parte  se  deter- 
minó alguna  cosa  de  la  gravedad  del  pecado  si  seria 
niorlal  ó  solo  venial  hallarse  los  clérigos  en  las  tales 
fiestas.  Pero  en  las  leyes  apenas  en  algún  lugar  se  de- 
clara la  gravedad  del  pecado  en  que  incurren  los  que  las 
quebrantan.  De  la  gravedad  de  las  palabras  ó  de  las 
penas  que  se  ponen  lo  conjeturamos.  Cierto,  si  no  fuera 
por  cosa  grave  y  de  grande  momento,  no  creo  que  los 
pontífices  pusieran  tanto  cuidado  poniendo  pena  de 
descomunión  y  mandando  que  los  trasgresores  sean 
castigados  si  fuere  menester  por  censuras ,  dando  á  un 
obispo  en  España  autoridad  de  legado  para  elío.  Dirás 
que  los  tales  afrentan  el  sagrado  órilen  de  los  clérigos 
gravemente,  y  por  tanto  son  dignos  de  grave  casligo; 
pero  de  la  tal  afrenta  y  fealdad  con  razón  otro  colegir 
puede  no  cometerse  pecado  ligero,  quebrantando  las  di- 
chas leyes,  sino  grave  y  digno  de  ser  castigado  con 
muerte  eterna.  Y  por  concluir,  ¿quién  se  podrá  per- 
suadir que  el  Ponlífice  por  un  pecado  venial  se  pusieseá 
hacer  una  bula  ó  breve  con  tan  severas  palabras  y  con 
taulo  acuerdo  como  se  lia  visto  ? 

CAPITCLO  XXV. 

CoDclasioD  déla  obra. 

Confirmado  hemos  por  cuanto  la  flaquera  de  nuestro 
ingenio  y  erudición  pequeña  han  poiliilo ,  los  juegos 
públicos  que  se  llaman  c«pectáculos,  cazas  de  fieras  y 
representaciones  de  faranduleros  traen  gran  daño  &  las 
CDslumbres  del  pueblo  y  grave  afrenta  á  la  religión 
cristiana  que  profesamos ;  que  se  deben  quitar  de  la 


repúbüca  las  casas  públicas  donde  la?  mujeres,  perdida 
la  vergüenza ,  ejercitan  su  torpe  y  miserable  ganancia; 
en  la  cual  disputa,  como  hayamos  dicho  muchas  cosas, 
y  aunque  por  ventura  mas  de  lo  que  convenia,  siento 
empero  que  conforme  á  la  grandeza  del  argumento,  i 
la  muchedumbre  de  cosas  y  á  la  gravedad  y  importan- 
cia deste  mal,  haberse  dicho  poco,  y  muchas  cosas  do 
necesidad  haberse  dejado  por  no  cargar  al  lector,  si  al- 
guno acaso  leyere  estos  papeles,  con  la  muchedumbre  y 
largura  dellos.  Reprobamos  pues  todo  el  aparato  del 
teatro,  las  arles  de  los  faranduleros  y  su  torpeza;  afir- 
mamos ser  ¡lícito  correr  toros,  feo  y  cruel  espectácu- 
lo; juzgamos  que  las  rameras  se  deben  desterrar  como 
peste  de  la  tierna  edad.  Este  es  nuesiro  juicio  y  parecer, 
y  este  será  para  siempre;  así  que,  con  tan  altas  voces 
como  puedo,  digo  y  pronuncio :  Afuera  torpezas  y  afren- 
tas, corrupciones  de  las  costumbres  se  aparten,  no 
tengamos  que  ver  con  el  teatro ,  no  con  el  circo ,  no  coa 
la  fealdad  del  burdel ,  gente  engendrada  para  santidad 
con  tantas  ayudas  enderezada  y  encaminada  á  toda  la 
virtud;  revienten  cuanto  quisieren  todos  los  que  pre- 
tendiendo agradar  al  pueblo  quieren  que  se  les  conce- 
dan e- los  y  semejantes  deleites,  enducidos  por  argu- 
mentos ineficaces  y  vanos ,  conviene  á  saber,  que  el  de- 
seo del  deleite,  plantado  en  la  misma  naturaleza  ,  por 
haber  sido  concebidos  con  deleite  y  criados  con  delei- 
tes ,  que  se  debe  engañar  con  los  juegos  públicos ,  para 
que  no  deslicen  á  cosas  peores;  evitarse  el  ocio,  muy  á 
propósilo  para  sembrar  rumores  y  despertar  riñas  y 
alborotos;  las  pesadumbres  continuas  y  graves  á  que 
está  sujeta  toda  la  vida  con  esta  como  salsa  aliviarse  en 
a'guna  parte ;  en  conclusión,  dicen  que  hemos  de  desear 
e!  mejor  y  mas  sano  partido,  pero  tolerar  lo  que  no 
se  puede  remediar  siendo  tan  grave  la  maldad  de  los 
hombres  y  la  corrupción  de  las  costumbres;  no  carecer 
de  peligro  querer  alterar  los  ejercicios  y  costumbres 
antiguamente  recebidas  y  irritar  al  pueblo,  principal- 
mente con  pequeña  esperanza  de  provecho.  Esto  es  lo 
que  dicen  en  suma ;  pero  nosotros  no  juzgamos  que  lo- 
do deleite  se  debe  quitar  al  pueblo,  sino  el  dañoso  y  feo, 
subjeto  á  muchos  y  grandes  inconvenientes,  sin  el  cual 
ciertamente  muchas  ciudades  y  provincias  antiguamen- 
te se  mantuvieron  y  al  presente  gozan  de  muchos  bie- 
nes; y  por  lo  menos  todo  el  pueblo  cristiano  en  los  pri- 
meros tiempos,  y  aun  los  judíos  antiguamente  carecie- 
ron de  e";pectáculos,  circo  y  teatro  y  de  toda  esta  tor- 
peza loablemente,  ni  por  eso  tuvieron  al  pueblo  menos 
obediente  y  subjeto;  y  lo  que  es  mas ,  la  misma  Roma 
por  mas  de  docientos  años  ni  recibió  farsantes,  ni  hi- 
zo otros  espectáculos,  en  el  cual  tiempo  dentro  y  fuera 
tuvo  muy  grande  fuerza,  y  con  virtud  invencible  echa- 
ba los  cimientos  del  imperio  con  el  cual  ocupó  la  re* 
dondez  de  la  tierra.  La  abundancia  de  los  deleites  de- 
bilitó, enflaqueció  después  su  vigor  y  arrimo,  y  al  fio 
le  apagó  del  todo.  Pue^  ¿  cómo  poilemos  creer  que  pue- 
dan poner  remedio  á  los  dafios  públicos  los  deleites, 
ejercicios  por  medio  de  los  cuales  se  ha  caido  en  tan- 
tos males?  Pudiérase  sin  dtida  pedir  al  pueblo  cristiano 
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que  se  mostrase  no  ser  indignos  de  la  profesión  quo 
liaron,  y  que  desecliuda  toda  torpeza,  buscasen  otros 
mii y  diferentes  placeres,  otros  espectáculos.  Lo  cual 
declara  Tertuliano  elegantemente  al  lin  del  libro  ZJe  ios 
espectáculos  por  estas  palabras:  Querría  me  digas: 
¿lio  podemos  vivir  sin  deleite  los  que  debemos  morir 
con  deleite? Porque  ¿qué  otro  es  nuestro  deseo  que  el 
del  Apóstol,  salir  del  siglo  y  ser  recibidos  al  Señor?  Alli 
está  el  deleite  donde  está  el  deseo;  que  si  todavía 
piensas  tener  en  esta  vida  necesidad  de  deleites,  ¿por 
qué  eres  tan  ingrato  que  no  te  bastan ,  y  no  reconoces 
tantos  y  tales  deleites  como  tenemos  de  Dios?  Porque 
¿qué  cosa  mas  deleitable  que  la  reconciliación  de  Dios 
Padre  y  del  Señor,  que  el  descubrimiento  de  la  verdad, 
que  el  reconocimiento  de  los  yerros,  que  el  perdón  do 
tantos  pecados  antes  cometidos?  Qué  mayor  deleite 
que  el  hastío  del  mismo  deleile,  que  el  mismo  precio 
de  todo  el  siglo,  que  la  verdadera  libertad ,  que  la  con- 
ciencia entera ,  que  tener  lo  que  basta  para  la  vida,  quo 
no  tener  ningún  temor  de  la  muerte,  que  huellas  los 
dioses  de  las  naciones,  que  espeles  los  demonios,  que 
sanas  las  enfermedades,  que  pides  revelaciones,  que 
vives  á  Dios?  Estos  son  los  deleites ,  estos  los  espectá- 
culos de  los  cristianos,  santos,  perpetuos,  graciosos; 
en  estos  puedes  entender  para  tí  los  juegos  circenses. 
Wira  los  cursos  del  siglo,  cuenta  los  tiempos  que  res- 
balan, espera  el  término  de  la  consumación,  defiende 
las  compañías  de  las  iglesias,  despierta  á  la  señal  de 
Dios ,  y  levántate  á  la  trompeta  del  ángel ,  gloríate  con 
las  palmas  de  los  mártires.  Si  te  deleitan  las  artes  escé- 
nicas y  su  doctrina,  hartas  letras  tenemos,  hartos  ver- 
sos, hartas  sentencias,  hartas  canciones,  hartas  voces, 
no  fábulas,  sino  verdades ,  ni  burlas  compuestas,  sino 
simpücidudes.  ¿Quieres  también  peleas  y  luchas?  A  ma- 
no I  .s  hay,  no  pequeñas,  sino  muchas;niira  la  desho- 
nestidad derribada  de  la  castidad,  la  perfidia  muerta 
por  la  fe ,  la  crueldad  abatida  por  la  misericordia ,  la 
desvergüenza  asombrada  por  la  modestia.  Tales  peleas 
hay  entre  nosotros,  en  las  cuales  somos  coronados. 
¿Quieres  por  ventura  también  alguna  sangre?  Tienes 
la  de  Cristo.  Y  ¡cuál  espectáculo  es  el  del  advenimiento 
del  Señor,  que  sin  dubda  ya  está  cerca,  digo  del  Señor, 
.  ya  glorioso  y  triunfante !  Cuál  aquella  alegría  de  los 
ángeles,  cuál  la  gloria  délos  sanctos  resucitados,  cuál 
después  el  reino  de  los  justos,  cuál  la  ciudad  nueva  de 
Jerusülem!  Mas  aun  restan  otros  espectáculos;  aquel 
úilinjo  y  perpoluo  dia  del  juicio,  aquel  no  esperado  de 
las  gentes,  aquel  no  mofado,  cuando  tan  grande  vejez 
del  siglo  y  tantos  nacimientos  suyos  con  un  fuego  se- 
rán anegados.  ¿Cuál  será  entonces  la  anchura  del  es- 
pectáculo?¿De  qué  me  maravillaré,  deque  me  reirá,  dón- 
de me  gozaré  y  exultaré  mirSndo  tantos  y  tantos  reyes 
que  se  decia  estar  en  el  cieio  con  el  mismo  Júpiter  y 
con  sus  mismos  testigos  gimiendo  en  profundas  tinie- 
llas?  Hasta  aquí  son  palabras  de  Tertuliano,  con  las 
cuales,  y  con  otras  muchas  que  prosigue,  pretende 
persuadir  deberse  contentar  los  cristianos  con  los  de- 
leites espirituales  que  de  la  contemplación  y  gusto  de 


las  cosas  divinas  y  de  la  vista  de  la  naturaleza  provie- 
nen muy  abundantes;  lo  cual  pues  hemos  en  grande 
parte  pedido ,  y  porque  no  parezcamos  demasiadamente 
severos  y  regurosos ,  y  alguno  no  porfié  que  nuestras 
costumbres  no  sufren  el  rigor  de  la  disciplina  antigua, 
será  justo  dar  al  pueblo  otros  deleites,  pero  no  sucios 
ni  perjudiciales.  Ejercítense  los  caballeros  en  hacer 
justas  y  torneos  á  pié  y  á  caballo;  los  mozos  corriendo, 
luchando,  tirando;  y  haya  joyas  para  los  que  vencie- 
ren ;  y  para  que  el  ejercicio  se  haga  con  mas  calor, jue- 
guen á  las  cañas,  tirándose  unos  á  otros  con  cierta  ma- 
nera de  pelea  morisca  las  cañas  ó  alguna  otra  cosa 
en  lugar  de  dardos,  repartidos  en  cuadrillas  de  la  ma- 
nera que  se  suele  hacer  en  España,  los  cuales  ejerci- 
cios todos  son  como  imitaciones  y  sombras  de  la  guer- 
ra, muy  á  propósito  para  ejercitar  las  fuerzas  del  cuer- 
po y  hacerse  diestros.  Y  no  será  menos  provechoso  ju- 
gar con  las  ballestas  ó  con  los  arcabuces  al  blanco  con 
premio  propuesto  del  público,  ó  en  particular,  para  el 
que  primero  acertare,  lo  cual  sabemos  se  hace  en  otras 
naciones  con  gran  cuidado  y  aprovechamiento.  Añá- 
.  danse  las  danzas  á  la  manera  de  España ,  los  bailes  con 
los  movimientos  de  los  pies,  siguiendo  el  son  de  la, 
flauta  ó  istrumento  que  se  tañe;  añádase  todo  lo  demás 
que  por  humana  sagacidad  ó  industria  se  pudiere  in- 
ventar para  deleitar  al  pueblo;  solo  se  huya  la  torpeza 
y  crueldad  como  conviene  á  las  costumbres  cristianas; 
no  haya  cosa  sucia  que  despierte  el  calor  de  la  lujuria, 
no  cruel  que  sea  ajena  de  la  piedad  cristiana.  Pero 
bien  sé  la  porfía  y  obstinación ;  de  los  malos  nunca  al- 
canzaremos que,  dejada  la  torpeza,  si^au  los  consejos 
mejores  y  avisos  saludables.  Con  las  tinieblas  de  los  vi- 
cios están  ciegos  y  llenos  de  oscuridad; más  fácilmente 
beberán  ponzoña  que  obedezcan  á  los  cuales  enseñan 
lo  que  mejor  será.  Pues  ¿perderemos  por  ventura  el  tra- 
bajo? En  ninguna  manera;  porque  si  no  pudiésemos  re- 
tener á  los  tales  que  no  corran  á  la  muerte  con  grande 
ímpetu  y  reducülos  del  error  al  verdadero  camino,  de 
las  tinieblas  a  la  luz,  porque  han  atapado  sus  orejas, 
conformaremos  á  otros,  los  cuales  no  están  tan  arrai- 
gados en  el  mal  para  que  no  se  den  tanto  y  con  tanta 
sed  á  procurar  deleites,  y  no  ensucien  con  sucios  es- 
pectáculos y  feos  las  ánimas  que  crió  Dios  para  ser 
santas,  ni  á  sabiendas  muden  en  eternos  tormentos  la  , 
inmortalidad  que  tiene  Dios  aparejada  para  los  verda- 
deros amadores  y  siguidores  de  la  verdad ;  lo  cual  si  su- 
cediere, que  algunos  á  lo  menos,  despertados  con  nues- 
tro trabajo,  se  hagan  mas  avisados  y  recatados  en  esta 
parte ,  no  pensaremos  haber  trabajado  en  vano. 

CAPITULO  XXV!. 

El  estado  de  las  cosas  de  Espafia. 

Dado  que  esta  disputa  estaba  acabada ,  parescióme 
como  por  añadidura  al  fin  della  reprehender  los  vicios 
de  nuestra  nación  y  su  negligencia  grande,  y  anunciar 
las  desventuras  que  están  aparejadas  si  no  mudaren  las 
co.slumbres  y  vida,  por  ver  si  en  alguna  manera  pudió- 


CONTRA  LOS  JUEGOS  PÚBLICOS. 


sernos  despertallos  del  sueño  eu  que  profundamente 
duermen,  reducillos  del  furor  á  sanidad,  y  á  la  vida  de  la 
muerte,  á  la  cual  arrebatadamente  corren.  Cuántas  sean 
y  hayan  sido  las  virtudes  de  nuestra  nación  no  es  ne- 
cesario relatarlo  por  menudo.  Los  estudios  de  la  sabi- 
duría y  de  la  erudición ,  comenzados  con  mas  fervor 
que  antes  en  tiempo  de  nuestros  abuelos,  florecen  de 
manera ,  que  en  ninguna  parte  del  mundo  hay  mayores 
premios  para  la  virtud  y  para  las  letras.  El  cuidado  de 
lu  justicia  i  cuan  grande !  Los  mayores  con  los  menores, 
y  con  estos  los  medianos,  tienen  trabados  con  cierta 
igualdad  y  compañía  los  magistrados,  armados  con  le- 
yes y  autoridad.  En  la  constancia  de  la  religión  católica^ 
en  el  tiempo  que  entre  las  otras  naciones  todas  las  co- 
sas sagradas  se  alteran  á  casa  paso ,  nos  señalamos  en- 
tre todos.  Entre  nosotros  florece  el  consejo;  en  las 
otras  provincias  nuestras  armas  lian  penetrado  grande 
parte  del  mundo.  Grande  é  invencible  os  el  ánimo  de 
nuestra  gente;  los  cuerpos  con  la  manera  de  vida  ás- 
pera y  por  beneficio  de  la  naturaleza  son  sufridores 
de  trabajo  y  de  hambre ,  con  las  cuales  virtudes  se  han 
vencido  grandes  diíicullades  por  mar  y  por  tierra,  y 
después  á  lo  menos  de  haber  juntado  con  lo  demás  á 
Portugal,  terminado  el  imperio  con  los  mesmos  íines 
de  la  redondez  de  la  tierra,  lo  cual  rogamos  á  Dios  y  á 
todos  los  sánelos  que  están  en  el  cielo  sea  para  mayor  fe- 
licidad y  perpetuo.  Pero  muchas  cosas  hacen  temer  no 
hayamos  de  caer  en  un  momento  desta  cumbre  de  bien- 
andanza, que  plegué  á  Dios  no  sea  así.  Primeramente 
no  ignoramos  cuan  grande  sea  la  inconstancia  de  las  co- 
sas humanas;  ya  con  su  peso  y  grandeza  trabaja  España 
y  se  va  á  tierra.  Tales  son  las  mudanzas  de  las  cosa? 
humanas;  somos  afligidos  con  la  mudanza  de  la  fortuna 
6  de  fuerza  mas  alta ;  en  breve  momento  se  muda^l  im- 
perio en  servidumbre,  y  en  desventura  la  felicidad ,  y 
es  negado  á  las  cosas  muy  alias  que  perniunezcan  mu- 
cho tiempo.  Demás  desto,  la  envidia  que  las  otras  na- 
ciones nos  tienen  es  grande,  nacida  ciertamente  de  la 
grandeza  del  imperio  y  poder,  muy  cierto  compañero 
de  la  grandeza  y  majestad ;  pero,  si  es  lícito  decir  la 
verdad,  aumentada  grandemente  por  la  avaricia  de  los 
que  gobiernan  y  por  la  aspereza  de  las  costumbres  de 
los  nuestros  y  de  su  arrogancia.  Puédese  temer  que  es- 
tando nosotros  descuidados ,  y  ninguna  cosa  menos  pen- 
sando ,  los  de  cerca  y  los  de  lejos,  príncipalmente  ofrecida 
ocasión,  se  alcen  para  sacudir  el  yugo,  que  ellos  tienen 
por  tiranía  mas  pesada  que  la  misma  muerte.  Grandes 
son  estos  peligros;  ¿quién  lo  niega?  quién  no  lo  ve? 
pero  !o  que  yo  mas  temo  es  á  los  vicios  y  torpezas  (los 
cuales  como  hecho  un  escuadrón  han  conspirado)  que 
no  acarreen  la  muerte  á  los  mismos  que  los  siguen.  Sa- 
bemos que  muchas  veces  reinos  muy  floridos  han  per- 
dido en  paz  las  riquezas  ganadas  en  guerra ,  y  que  mu- 
chas veces  ha  sido  cosa  mas  fácil  u  los  grandes  prínci- 
pes vencer  los  enemigos  en  guerra  que  mantener  y 
gobernar  en  paz  la  república.  Creo  porque  en  el  peli- 
gro se  despierta  la  industria ;  en  tiempo  de  paz  reina  cl 
ocio  y  con  él  sus  compañeros ,  la  corbardía,  deslionesli- 
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dad,  injuria,  avaricia.  ¿  Qué,  dirá  alguno,  juxgas  por 
ventura  que  la  guerra  se  ha  de  anteponer  á  la  paz?  Se- 
rás enemigo  del  género  humano  y  de  todo  puncto  con- 
trario; porque  ¿qué  cosa  hay  mas  mala  que  la  guerra,  y 
mas  alegre  que  la  paz?  Con  la  paz  florecen  los  campos 
y  se  visten  de  hermosura;  adórnanse  las  ciudades,  ejer- 
cítanse  las  artes  todas,  con  las  cuales  la  vida  humanase 
arrea  y  hermosea;  por  el  contrario,  todo  lo  asuela  la 
guerra,  quema  los  sembrados  y  árboles,  saquéanse  las 
ciudades,  los  moradores  son  ahuyentados,  muertos  y 
presos ,  y  resulta  la  destruicion  de  toda  la  provincia. 
Nunca  yo  seré  tan  falto  de  juicio  que  tenga  por  mejor 
la  guerra  que  la  paz ,  pues  sé  que  la  guerra  entonces  se 
hace  como  conviene  cuando  se  endereza  á  la  paz,  y 
que  no  se  ha  de  buscar  en  la  paz  la  guerra,  sino  al  con- 
trario, ni  hay  cosa  mas  excelente  que  la  compañía 
agradable  y  fraterna  caridad  entre  los  hombres,  ala 
cual  la  naturaleza  desde  nuestro  nacimiento  nos  inclina. 
Lo  que  pretendo  es  que  los  peligros  son  menores  en  el 
liempo  que  dura  la  guerra  que  después  de  fundada  la 
paz.  Muy  gran  valor  es  vencer  los  enemigos  con  armas, 
pero  cosa  de  mayor  prudencia  desterrar  y  ahuyentarlos 
vicios  en  tiempo  de  paz.  El  imperio  por  cierto  de  tos 
persas,  la  grandeza  de  los  griegos  y  délos  romanos,  el 
ucio,  la  paz,  el  descuido  los  destruyeron;  los  cuales 
habían  ilustrado  y  dilatado  sin  término  las  armas ,  prin- 
cipalmente los  romanos,  después  que  fueron  por  Aní- 
bal maltratados  y  reducidos  á  punto  de  perderse.  Pasa- 
do el  peligro,  hechos  mas  fuertes,  pusieron  el  yugo  á 
gran  parte  del  mundo  como  antes  apenas  hubiesen  sa- 
lido de  Italia.  El  valor  de  los  griegos  no  se  conoció 
mucho  antes  de  la  pelea  Leutrica;  pero  habiendo  ga- 
nado aquella  jornada  de  los  persas,  no  pararon  hasta 
haber  subido  primero  las  tierras  cercanas,  después 
toda  la  Asia ,  en  tiempo  de  Filipo  y  de  Alejandro,  reyes 
doMacedonia.  Es  así,  que  la  cobardía  con  la  adversidad 
queda  postrada ;  la  industria  y  valor  crecen  con  el  peli- 
gro, y  con  el  (^io  se  deshacen ;  porque  el  miedo  hace  á 
los  hombres  mas  recatados,  reprime  los  malos  deseos 
y  la  lujuria,  enfrena  el  avaricia,  y  lo  que  es  masexceleuta 
os  una  grande  atadura  de  la  compañía  y  amor  entre  los 
ciudadanos;  lo  cual  todo  lo  contrario  destruyo  el  ocio, 
porque  con  no  trabajar  se  manca  el  cuerpo  con  los  de- 
leites, el  ánimo  dándose  á  convites,  juegos  y  desho- 
nestidades. En  el  reino  de  la  lujuria,  ¿qué  lugar  puedo 
tener  la  vergüenza?  Robos,  latrocinios,  muertes  se  ejer- 
citan cada  uno  no  teniendo  algún  cuidado  de  la  repú- 
blica y  del  peligro  común ;  tratan  solamente  de  augmen- 
tar sus  haciendas  y  de  sus  particulares  intereses,  con- 
viene á  saber,  para  que  no  falle  con  qué  servir  á  la  gula 
y  al  vientre,  cuyos  esclavos  se  han  hecho  de  tal  manera, 
que  no  dejan  pasar  punto  ni  hora  sin  ocuparse  en  delei- 
tes y  torpezas.  Pero  no  era  nuestro  intento  en  este  lu- 
gar tratar  de  cosa  tan  grave.  Deseamos,  cierto,  que  ha- 
ya sosiego  en  la  república,  porque  ¿qué  cosa  hay  mas 
amable  que  el  nombre  de  paz?  pero  de  tal  manera ,  qiio 
no  se  afloje  punto  la  ind  istria ,  cuidado  y  virtudes  que 
reinan  eu  tiempo  de  guerra,  que  eu  la  paz  nos  aperen 
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hamos  para  la  ftiicrra ,  y  no  abramos  la  puerta  á  los  : 
vicios  y  cohardia ,  enemigos  muy  mas  peligrosos  y  gra-  i 
vos,  lo  cual  si  en  España  se  lia  hecho  los  anos  pasados,  ! 
es  razón  con  tiempo  considerallo.  Gozamos  sin  duda  i 
mucho  ha  de  gran  paz,  dado  que  alguna  vez  ha  sido  | 
turbada  ligeramente,  y  esto  por  beneficio  del  cielo  y  pro-  i 
videncia  de  nuestros  reyes  don  Fernando,  don  Carlos,  \ 
don  Felipe.  Muchas  provincias  y  gentes  han  sido  subjc-  | 
tadas  por  su  mandado ,  y  las  armas  de  los  españoles,  no 
conocidas  antes,  han  alcanzado  grande  gloria;  muchas 
riquezas  con  el  trato  de  las  Indias  y  navegaciones  de 
cada  año  se  han  traído  ;  oro ,  plata  y  piedras  preciosas, 
sin  número  y  sin  medida ;  pero  los  mesmos  hemos  sido 
derribados  de  los  vicios  domésticos.  La  glotonería ,  lu- 
juria, pereza  y  deleites  do  loilas  maneras  nos  han  en- 
llü(|uccidoy  subjetadoá  las  injurias  de  aquellos  que  tem- 
blaban antes  el  nombre  de  España;  por  ventura,  sino 
nos  tuvieran  derribados  los  vicios  y  pereza  ¿hubiérase 
atrevido  el  cosario,  cuyo  nombre  tengo  vergüenza  de 
referir,  á  hacernos  en  tan  pocos  años  tantas  veces  guer- 
ra y  alegrarse  en  nuestros  males  una  y  segunda  y  ter- 
cera vez?  Habiendo  navegado  esos  anchísimos  mares 
atlánticos,  el  del  Norte  y  el  del  Sur,  acometió  con  feliz 
suceso  y  grande  atrevimiento  las  riberas  de  las  Indias, 
al  mediodía  y  al  septentrión;  y  habiendo  robado  y  sa- 
queado todo  lo  que  pudo,  ¿cuan  gran  suma  de  oro  ¡oh 
vergüenza  nuestra  !  llevó  á  su  tierra?  Dcstos  principios 
ha  venido  á  tan  grande  atrevimienlo,  que  haciendo 
guerra,  abiertamente  ha  accmolido  los  lugares  maríti- 
mos de  España:  estando  nosotros  descuidados  (pena  es 
decillo),  poco  faltó  que  no  se  apoderase  de  Cádiz.  Para 
vengar  esta  injuria  por  no  ser  justo  sufrirla,  lomadas 
al  íiii  las  armas,  nuestra  armada,  queriendo  acometerá 
Ingalaterra,  sin  ningún  provecho  se  anegó  ó  pereció  en 
gran  parle  por  poco  saber  de  los  nuestros  ó  por  indus- 
tria de  los  enemigos ,  ó  lo  que  mas  creo,  por  haber  Dios 
querido  por  tal  manera  castigar  nuestros  pecados.  Con 
grande  por  cierto  afrenta  de  nuestra  nación  y  gran 
baldón  se  ha  recebido  llaga ,  la  cual  no  se  curará  en 
muchos  años.  Habiendo  recebido  tan  gran  perdida  y 
siendo  muerta  la  flor  de  los  soldados ,  destrozada  el  ar- 
mada, el  enemigo  hecho  mas  insolente  y  determinado 
de  seguirla  fortuna  favorable,  trató  de  adquirir  nuevos 
reinos  en  España,  lo  que  no  era  dificultoso  estando 
nosotros  tan  descuidados ;  y  habiendo  en  Galicia  aco- 
inclido  á  la  Coruña  y  casi  tomádola ,  desembarcando  en 
Portugal,  llegó  armado  y  espantoso  hasta  los  mismos 
arrabales  y  muros  de  la  ciudad  de  Lisboa,  concierta 
esperanza  de  tomar  sin  sangre  aquella  nobilísima  ciu- 
dad ,  y  por  esta  manera  restituir  á  don  Antonio,  dester- 
rado, el  cual  se  llama  rey  de  Portugal,  en  el  imperio  y 
grandeza  de  sus  antepasados.  Y  saliera  por  ventura 
con  su  intento  si  los  sanctos  patrones  de  aquel  reino, 
desamparado,  sin  fuerzas ,  sin  presidios  bastantes  y  sin 
prudencia  no  le  hubieran  sustentado.  Porque  el  ene- 
migo, por  no  sucedolle  las  cosas  al  principio  como  pen- 
saba, cerrándose  nuestros  soldados  dentro  de  los  mu- 
ros, volviendo  atrás  por  falla  de  nianlenimieulo  y  for- 
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zado  de  las  muertes  que  por  la  destemplanza  del  cielo 
comenzaban,  fué  forzado  tornarse  á  embarcar,  habien- 
do sido  mayor  el  daño  que  recibió  que  el  que  hizo;  y 
últimamente,  afligida  y  destrozada  su  armada,  según 
dicen ,  se  volvió  á  su  tierra.  Qué  íin  baya  de  tener  esta 
guerra  no  se  sabe;  hasta  agora  grandes  han  sido  las 
pérdidas  y  mayor  la  afronta;  muchas  naves  cargadas 
de  mercaduría  y  de  oro  nos  han  tomado  estos  años; 
muchos  de  los  nuestros  han  sido  muertos  ó  cautivos. 
No  quiero  referir  la  muerte  del  rey  don  Sebastian  en 
África  y  la  pérdida  de  su  ejército  tan  fresca,  que  ape- 
nas se  ha  secado  la  sangre.  Culpa  fué  esta  de  un  prín- 
cipe atrevido,  y  que  parece  nació  para  destruicion  de 
su  patria  y  reino.  Verdad  es  esto;  pero  desventura  co- 
mún fué  á  toda  España ,  muestra  de  la  vuelta  que  la  for- 
tuna hace,  ó  por  mejor  decir,  de  la  ira  de  Dios  contra 
nuestras  maldades ;  y  es  justo  temer  no  estén  apareja- 
dos mayores  males,  pues  después  del  castigo  no  nos  he- 
mos mejorado.  Las  comidas  delicadas  y  el  vestido  ha  es- 
tragado las  costumbres  en  tanta  manera,  que  mas  so 
gasta  hoy  en  una  ciudad  de  golosinas ,  confituras  y  mas 
cantidad  de  azúcar  que  en  toda  España  en  tiempo  de* 
nuestros  padres.  ¡Cuánta seda,  Dios  poderoso,  se  gasta! 
Mas  pulidos  andan  el  día  de  boy  y  con  vestidos  mas 
arreados  y  costosos  los  carniceros ,  los  sastres  y  zapa- 
teros que  en  otros  tiempos  las  cabezas  y  principales 
de  las  ciudades ;  por  ventura,  después  á  lo  menos  des- 
tos  trabajos  ¿base  proveído  a  este  desorden  y  desver- 
güenza? ¿Por  ventura  lianse  hecho  algunas  pregmáti- 
cas  sobre  los  gastos  como  se  Iiacían  antiguamente? 
Por  ventura  base  puesto  lasa  y  término  á  la  lujuria  y 
al  regalo?  Dirás :  las  rentas  reales ,  si  esto  se  hiciese,  pa- 
decerían y  se  disminuirían  en  gran  manera,  como  sean 
necesarios  nuevos  y  grandes  gastos  para  la  guerra  y  pa- 
ra vengar  las  injurias.  ¿Qué  rentas  me  cuentas  túámí? 
Por  ventura  ¿puede  haber  mayor  socorro  que  el  que 
consiste  en  la  bondnd  de  los  ciudadanos  y  en  su  modes- 
tia ,  mas  cierta  renta  que  la  riqueza  de  los  particulares, 
quitado  el  demasiado  gasto?  Pocos  soldados  con  pecho 
fuerte,  templados  con  el  comer  y  vestir,  serán  masa 
propósito  para  vencer  y  vengar  las  injurias  que  muchos, 
mancos  en  el  deleite,  ataviados  y  delicados.  Demás 
desto,  el  uso  de  las  armas  se  ha  dejado ;  si  por  descuido 
de  los  que  gobiernan  ó  negligencia  de  la  juventud ,  no 
lo  sabría  decir,  en  gran  perjuicio  ciertamente  de  la  re- 
pública y  de  las  costumbres,  mayor  peligro,  y  no  es 
maravilla,  porque  habiendo  cesado  los  ejercicios  mili- 
tares, y  el  pueblo,  á  ejemplo  de  los  mayores,  estando  de- 
itilitado  con  vino  y  convites,  dado  al  juego,  danzas  y 
amores,  no  hay  armas  algunas,  á  lo  menos,  en  lo  inte- 
rior de  España ;  y  si  algunas  hay,  comidas  del  polvo  y  del 
orín,  sin  provecho  por  la  antigüedad,  pocas  ballestas  y 
arcabuces:  base  tenido  por  de  mayor  momento  que  no 
se  maten  ciervos  y  conejos  que  acostumbrar  al  pueblo 
á  los  ejercicios  de  guerra.  Algún  mayor  cuidado  ha  lia- 
bido  en  criar  caballos,  pero  muy  pequeño  si  so  mira  la 
importancia  del  negocio,  y  mas  apuestos  que  fuertes, 
por  donde  no  podrán  sufrir  el  sol  ni  el  polvo  y  peso  de 
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las  armas;  tan  delicados  y  regalados  son.  A  lo  menos 
hay  ciudades  forliücadas,  muchas  fortalezas  edifica- 
das en  toda  la  provincia,  cou  las  cuales,  aun  des- 
pués de  vencidos,  podremos  sufrir  muclio  tiempo  el 
cerco  y  detener  al  soberbio  enemigo.  Miserable  cosa 
es  referir  lo  que  es  muy  verdadero ;  sacadas  las  fron- 
teras y  marinas,  las  cuales ,  si  están  bastantemente 
forlificadas,  los  peligros  presentes  lo  han  mostrado ,  no  . 
se  hallará  lugar  alguno  fortificado,  antes  á  cada  paso 
las  murallas  caldas  por  el  suelo  con  la  vejez,  sin  algún 
cuidado  de  reparalias ;  y  no  es  maravilla  por  ser  cosa 
propia  de  los  hombres  gobernarse  mas  por  necesidad 
que  por  prudencia,  y  mas  en  España ;  como  si  en  nin- 
gún tiempo  hobicse  de  haber  alguna  mudanza ,  así  dor- 
mimos asueno  suelto.  So  me  parece  era  diferente  el 
estado  de  las  cosas  en  tiempo  del  rey  don  Rodrigo, 
cuando  toda  España  fué  vencida  y  subjetada  por  los  mo- 
ros; también  estaban  las  murallas  abatidas,  sin  solda- 
dos ,  caballos  y  armas,  y  las  que  liabia ,  por  consejo  do 
traidores,  se  hablan  enviado  á  las  fronteras  de  África  y 
de  Francia,  donde  también  poseían  los  reyes  godos 
grande  parte.  No  bastan  las  fuerzas  de  fuera  cuando  lo 
interior  está  flaco;  pero  volviendo  al  propósito,  por 
ventura  ¿tantas  desgracias  y  pérdidas  han  despertado 
y  hecho  mas  diligentes  á  los  nuestros  ?  Por  ventura 
¿ forlificanse   los  castillos  y  ciudades?  Por  ventura 
¿búscansí  buenos  caballos  y  cómpranse?  ¿Hay  nuevas 
armerías  en  los  lugares  para  forjar  toda  suerte  de  ar- 
mas ofensivas?  ¿Ejercítanse  los  mozos,  como  era  ra- 
zón, en  luchar,  pelear  y  saltear  á  pié  yá  caballo,  sin  ar- 
mas y  cubiertos  de  hierro ,  de  cuya  torpeza  ninguna 
maña  y  destreza  estos  días  bandado  muestra,  cuando 
habiendo  mandado  á.  los  señores  que  cada  uno  confor- 
me á  su  renta  acudiesen  con  cierto  número  de  caballos, 
ni  se  hallaron  armasen  el  reino,  ni  aun  sin  armas  á  pe- 
nas se  podían  teñera  caballo  los  soldados?  ¡  Cuál  ayuda 
y  cuan  buena,  Dios  poderoso !  Para  tiempo  de  adver- 
sidad, cosa  de  risa  y  de  vergüenza;  por  ventura,  á  lo 
menos,  los  premios  militares  y  las  honras  debidas  á  la 
virtud,  ¿danse  á  los  soldados  para  despertar  á  otros  á 
la  misma  profesión?  Pues  la  honra  y  provecho  sustenta 
lasarles;  y  no  antes,  aun  después  del  peligro  y  pérdi- 
das, se  emplean  en  hombres  delicados  que  siguen  la 
corte,  los  cuales  nunca  han  visto  enemigo  ni  vestido 
armas,  niaunsaben  los  nombres  de  la  milicia  ni  qué  co- 
sa sean  reales.  Peligrosa  cosa  es  tocar  con  la  pluma  y 
punzar  todas  las  llagas  de  la  república  ;  pero  en  enfer- 
medad vieja  cualquier  remedio  se  ha  de  intentar.  Dirás: 
procúrase  la  quietud  de  la  república  quitando  con  las 
armas  el  poder  alborotarse.  Muy  bien  se  dice  esto  si 
la  lealtad  de  los  españoles  para  con  sus  re) es  no  fuera 
tan  conocida,  que  es  la  mayor  defensa  que  puede  ha- 
ber. Con  los  forasterosque  rehusan  el  imperio  y  obedien- 
ciíf,  y  de  cuya  lealtad  se  dubda  se  usan  desemejantes 
arles  para  mantenellos  en  paz;  á  los  siervos  se  quitan 
las  armas ,  las  cuales  se  dan  á  los  hijos  por  el  amor  que 
tienen  naluralmeiile.  Porque  estando  cercado*;  de  te- 
das partes  de  enemigos ,  á  mediodía  de  los  moros,  á  U  - 


vante  y  septentrión  de  herejes,  y  el  Turco,  que  con  su 
poder  no  está  muy  K-j-is,  quitar  las  ayudas  y  fuer/as  por 
medio  ligero  y  cuidado  de  algún  alboroto  interior,  ¿qué 
otra  cosa  es  sino  loca  y  desvergonzadamente  hacer 
traición  á  la  república,  y  con  recatos  sia  propósito  po- 
ner en  peligro  la  patria  y  la  sagrada  religión  que  pro- 
fesamos? No  mancando  losciudadanos,  sino  mantenién- 
dolos en  virtud  y  ejercitándolos,  se  ha  de  procurar  la 
paz  y  salud  común.  Digo  pues  que  la  juventud  se  de- 
be ejercilar  ansí  en  otras  artes  como  principalmente 
en  las  militares,  y  reduciéndolos  á  la  templanza  anti- 
gua, hacer  que  se  moderen  en  comidas  y  vestidos,  ansí 
con  la  buo;ia  e.lucacion  desde  su  tierna  edad,  como  con 
leyes  graves  y  severas.  Deseo  que  á  las  mercaderías, 
en  cuanto  fuere  posible,  no  se  les  dé  entrada  ,  las, cua- 
les tienen  gran  fuerza  con  el  demasiado  regalo  para 
ablandar  los  ánimos  y  mancar  Ijs  cuerpos ,  porque  del 
ocio  y  deleites  naceu  todos  los  vicios,  pero  principal- 
mente dos,  lujuria  y  desacato,  de  los  cuales  se  añaairú 
alguna  cosa  si  por  ventura  por  el  peligro  se  desperta- 
sen aquellos  á  quien  esto  toca.  Verdad  es  que  cuando  la 
divina  venganza  se  apresura  y  no  quiere  se  quile  su 
fuerza  falla  el  enlendi¡niento,  así  á  los  ciudadanos  co- 
mo á  los  que  gobiernan,  para  que  no  vean  la  luz  que  se 
les  presenta,  lo  cual  temo  no  nos  acaezca,  pues  veo 
que  con  los  trabajos  no  se  desminuyen  las  maliludes  y 
abusos,  antes  se  aumentan  ;  ni  los  particulares  se  han 
mejorado ,  y  como  ninguno  quiera  perecer,  todos  á  por- 
fía hacen  por  don.le  perezcan.  ¡Oh  torpe  y  miserablo 
estado  de  nuestra  vida !  Cuánto  haya  crecido  la  torpeza, 
bastante  muestra  es  que  no  se  contenía  de  estar  escon- 
dida, si  no  con  laabundaucia  sale  en  público :  en  las  par- 
ticulares casas,  en  los  campos,  por  las  calles  no  oirán 
otra  cosa  sino  alabanzas  de  Venus  y  sus  hazañas.  An- 
tigua vergüenza  y  infamia  es  esta;  pero  nuevamente  so 
hacen  torpes  espectáculos  con  grande  concurso  y  aplau- 
so del  pueblo ;  inveníanse  tonadas  deshonestas  y  malas, 
ayudándolas  con  los  meneos  del  cuerpo,  con  los  cuales 
lo  que  torpemente  se  hace  en  el  retrete  y  aun  en  el  bur- 
del ,  todo  se  pone  delante  de  los  ojos  y  orejas  de  la  mu- 
chedumbre. ¡Oh  afronta  digna  de  todo  castigo!  En 
tanto  grado  hemos  pospuesto  la  vergüenza ,  y  nos  he- 
mos olvidado  en  tanta  manera  de  la  honestidad  y  de- 
cencia con  estos  ejercicios ;  pensamos  que  los  mozos 
se  han  de  hacer  fuertes  soldados  mancados  con  el  de- 
leite, sin  cuidado  alguno  de  la  honestidad  y  modestia, 
corrompidos  en  el  uso  de  la  lujuria.  No  son  los  traba- 
jos de  la  guerra  ni  las  vicloriaspara  hombres  regalados, 
criados  en  la  sombra ;  con  frío  y  calor  se  han  de  curtir 
los  que  han  de  ser  buenos  soldados.  El  reydon  Alonso  el 
Sexto ,  después  que  ganó  á  Toledo  y  siendo  ya  viejo, 
mandó  que  en  lodo  el  reino  se  derribasen  los  baños, 
por  haber  entendido  que  con  su  regalo  y  calor  se  per- 
dían y  enflaquecían  las  fuerzas,  y  que  esto  había  sido 
I  causa  de  haber  perdido  algunas  batallas  después  do 
I  tantas  victorias  como  había  ganado;  y  ¿no  habrá  entro 
¡  nosotros  cuiílado  de  cómo  se  crian  los  mozos  y  en  que 
1  ejercicios  y  Irulus  se  ocupan?  Puro  lodus  e»lus  cosas  se 
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podían  desimular.dacio  que  por  sí  mismas  son  feas  y 
perjudiciales,  si  perdonasen  á  la  religión  y  á  los  tem- 
plos consagrados.  ¿Creerán  esto  los  venideros?  Cierto 
los  extranjeros  lo  oirán  de  buena  gana  que  en  España, 
donde  está  el  albergo  de  la  santidad  y  la  fuerza  de  la 
religión  católica  baya  y  se  use  tanta  torpeza,  que  liayan 
entrado  en  los  mesmos  templos  los  cantos  lacivos,los 
torpes  espectáculos,  los  faranduleros  públicos  en  com- 
pañía de  mujeres  torpísimas.  ¡Ojalá  pudiéramos  negar 
lo  que  no  se  puede  decir  sin  vergüenza !  toda  esta  tor- 
peza baber  entrado  en  los  templos  y  baberse  liecbo 
estos  dias  danzas  en  las  procesiones,  en  las  cuales  el 
Sandísimo  Sacramento  se  lleva  por  las  calles  y  por  los 
templos  con  tal  sonada  y  tales  meneos,  cuales  ninguna 
perspna  bonesta  sufriera  en  el  burdel.  Por  ventura  ¿es 
esto  ser  cristianos?  Por  ventura  ¿pensamos  desta  ma- 
nera aplacar  á  Dios?  Pues  ora  nos  juntamos  para  pedir 
mercedes,  ora  para  dar  gracias  por  las  recebidas,  con  la 
torpeza  de  que  usamos  ofendemos,  y  con  nuevas  mal- 
dades, á  Dios  y  á  la  majestad  de  la  religión.  Y  ¿maravi- 
llámonos  que  los  santos  desprecien  nuestras  peticiones 
y  que  seamos  vencidos  por  mar  y  por  tierra  los  que  po- 
co antes  domábamos  el  mundo?  Y  sin  duda ,  me  per- 
suado que  Dios  de  corazón  aborrece  y  de  todo  punto 
desecba  tales  juntas  y  festividades.  Y  ¿qué  resta  sino 
que,  á  ejemplo  de  la  antigua  Roma  y  de  Egipto,  saque- 
mos pintada  de  bulto  la  desbonestidad  en  procesión 
como  cosa  perteneciente  á  la  religión,  según  que  en 
algún  tiempo  lo  bacian  las  mas  bonestas  matronas  en 
las  fiestas  de  Priapo  ?  Porque  ¿qué  mas  es  pintalla  que 
danzalla  con  la  voz  y  con  los  meneos?  De  pequeños 
principios  se  viene  á  esta  locura.  ¿  Qué  dirán  los  here- 
jes y  qué  harán,  los  cuales  buscan  cualquier  ocasión 
para  morder  nuestras  cosas,  cuando  oyeren  por  cosa 
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cierta  que  esta  torpeza  se  usa  entre  nosotros?  La  pú- 
blica corrupción  de  las  costumbres  se  suele  rematar 
en  menosprecio  de  Dios,  en  herejías;  por  estos  pasos 
se  va  al  profundo.  Demás  desto,  los  templos  se  ensu- 
cian en  conversaciones  torpísimas  de  mujeres  y  mozos 
con  tanta  libertad,  que  no  basta  diligencia  alguna  para 
enfrénanos  y  para  que  no  lo  ensucien  todo ,  á  manera 
de  puercos;  dado  que  esla  culpa  es  de  los  que  gobier- 
nan, porque  no  lo  harían  si  con  severidad  pusiesen 
cuidado  en  esto.  La  verdad  es  que  muchos,  como  acae- 
ce en  lugares  hediondos ,  con  la  costumbre  no  ceban 
de  ver  este  mal  olor;  y,  guiados  por  la  opinión  del  vul- 
go,juzgan  queestosdeleitesylibertadsepuedenydebeu 
permitir  al  pueblo  por  donde  ellos  quieran;  y  dan  favor 
á  la  torpeza  de  los  otros ,  de  la  cual  flojedad  darán  cuenta 
á  Dios  vivos  y  muertos.  Porque  ¿qué  se  debe  juzgar 
de  las  fiestas  de  los  sanctos  y  de  las  honras  que  se  les 
hacen,  donde  las  hablas  deshonestas,  meneos  y  senas 
lascivas  ocupan  todas  las  partes  del  templo,  y  de  las 
cuales  las  personas  bonestas  están  forzadas  á  huir  por 
no  ensuciar  sus  ojos  y  sus  orejas  con  tan  grande  aveni- 
da de  maldad?  Estos  son  los  males  de  la  república  y 
llagas  entre  otras  muchas ;  estos  los  escarnios  de  nues- 
tra religión, y  los  monstruos  espantosos  y  afrentas  de 
nuestra  nación,  los  cuales  yo  juzgo  se  deben  con  cui- 
dado remediar  si  queremos  sentir  favorable  á  nuestro 
Señor.  De  otra  suerte,  yo  anuncio  y  afirmo  que  han 
de  ser  mayores  las  pérdidas  que  las  de  hasta  aquí,  y  que 
no  habrá  fin  basta  despeñarnos  de  la  cumbre  donde 
estábamos  en  grandes  desventuras  y  servidumbre;  to- 
do lo  cual  está  en  nuestra  mano  el  evitallo  con  la  gra- 
cia de  Dios;  y  que  haya  de  ser  así,  aunque  hablamos 
desta  manera ,  no  tenemos  del  todo  perdida  la  espe- 
ranza. 


FIN   DEL   TRATADO  CONTRA   LOS  JUEGOS    PÚBLICOS. 
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PRÓLOGO 
dirigido  i  Felipe  III.  rey  ealóUeo  de  EsptDi. 

Hat  en  los  confines  de  los  carpelanos ,  de  los  vecto- 
nes  y  de  la  antigua  Lusilanía  una  ciudad  noble  y  fa- 
mosa, cuna  de  grandes  ingenios ,  que  Ptolemeo  llama 
Llbora,Livio  Ebora,  los  godos  Elbora,  y  nosotros  Tnla- 
vera.  Está  sentada  en  un  valle,  de  cuatro  mil  pasos  de 
anciiura  por  aquella  parte,  y  de  mas  algo  mas  arriba, 
que  cortan  mucbos  ríos  de  amenísimas  riberas,  entre 
ellos  el  Tajo ,  célebre  por  sus  brillantes  arenas  de  oro, 
por  su  extenso  cauce  y  por  los  muchísimos  arroyos  que 
le  dan  tributo.  Besan  bácia  el  norte  las  aguas  de  este 
rio  las  firmes  murallas  de  aquel  antiguo  municipio,  de- 
fendidas á  trechos  por  numerosas  y  elevadas  torres  de 
imponente  aspecto. 

Es  indudablemente  Talayera  digna  de  grandes  elo- 
gios, tanto,  que  entre  callar  ó  extenderse  poco  en  ellos 
creemos  que,  siéndoles  deudores  de  la  primera  luz  que 
vimos ,  nos  conviene  mas  guardar  silencio.  Debemos, 
sin  embargo,  atendido  nuestro  actual  propósito,  añadir 
que  á  no  mucha  distancia,  en  el  camino  de  Avila,  se 
levanta  á  manera  de  meta  un  cerro,  separado  de  enan- 
tes le  rodean ,  muy  quebrado ,  de  áspera  y  dificilísima 
pendiente  y  de  unos  cuatro  mil  pasos  de  circunferencia. 
Está  poblado  de  muchas  aldeas,  cubierto  de  bosques, 
dotado  de  frescas  y  abundantes  aguas,  enriquecido  con 
una  tierra  que  satisface  las  esperanzas  del  colono,  libre 
de  todos  esos  males  que  tan  á  menudo  afligen  otros 
países  no  tan  afortunados.  Tiene  en  la  cumbre,  allá  en 
la  parle  del  norte,  que  es  la  mas  fragosa ,  una  cueva  de 
estrecha  y  trabajosa  entrada ,  noble  asilo  de  san  Vicente 
y  desús  hermanas  cuando  para  evitar  la  cólera  de  Da- 
ciano  tuvieron  que  dcjir  los  muros  de  Elbora;  y  á  corto 
trecho  las  ruinas  de  un  templo  consagrado  á  aquel 
Santo,  insigne  en  otro  tiempo,  y  aun  ahora  notable,  no 


solo  por  sus  grandes  recuerdos  reiigioMs,  sino  tam- 
bién por  la  majestad  que  le  dan  sus  árboles  seculares  y 
sobre  todo  la  circunstancia  de  estar  s'luado  en  un 
lugar  eminente^  desde  el  cual  puede  abrazarla  visla  un 
vastísimo  horizonte.  Perteneció,  según  dicen,  á  los 
templarios,  pero  hoy  no  es  mas  que  una  abadía  del  ar- 
zobispado de  Toledo  muy  destruida  y  desierta,  de  la 
cual  apenasquedaa  ya  mas  que  las  paredes  y  dos  sepul- 
cros de  piedra,  de  antigua  y  desusada  forma.  No  hay 
en  ella  ni  una  pequeña  capilla,  falta  que  ignoramos  á  quá 
deba  atribuirse,  si  ya  no  es  á  que  hacia  el  septentrión , 
debajo  de  aquel  mismo  templo,  hay  una  muy  tosca  y 
rudamente  fabricada  en  uña  llanura  circuida  por  todas 
partos  de  collados  y  plantada  de  añosas  y  robustísimas 
encinas.  Es  esta  humilde  capilla,  á  pesar  de  lo  pobre, 
muy  venerada  de  todos  los  pueblos  del  contorno,  y  mas 
que  todo  notable  por  un  jardín  adjunto,  donde  brillan 
las  aguas  de  una  fuente  inagotable  bajo  la  sombra  de 
castaños  y  nogales,  ciruelos,  mora'es  y  otros  árboles 
deque  abundan  aquel  lugar  y  sus  alrededores.  .No  sin 
razón  se  ha  creido  que  pudo  ser  tan  deliciosa  llanura 
consagrada  á  Diana,  diosa  tutelar  de  los  bosques  para 
los  antiguos,  opinión  que  nos  permite  hasta  cierto 
punto  seguir  una  inscripcíoo  romana ,  concebida  en 
estos  términos : 

TOCOTl 
L.  VIBltS 
PRISCUS 
KX  voto. 

En  lugar  de  Togoti  creo  que  podría  leerse  Toxoíi, 
epíteto  dado  muy  frecuentemente  á  aquella  Diosa  puf 
clareo  y  las  fleclias  de  que  la  pintaron  casi  siempre 
armada.  Es  «demás  la  temperatura  de  aquel  lugar  ad- 
mirable hasta  en  la  estación  en  que  arden  abrasados  por 
el  sol  el  campo  y  las  ciudades.  Üe  noche  como  de  día 
puede  uno  pasar  las  horas  sin  molestia  y  sin  fatiga ,  ye 
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bajo  la  copa  de  los  árboles,  ya  bajo  el  sencillo  techo  de 
una  rústica  cabana.  Soplan  templadísimos  vientos  puros 
y  libres  de  todo  miasma,  brotan  de  todas  partes  las  mas 
frpscas  agnas,  corren  acá  y  acullá  fuentes  cristalinas,  co- 
sa «^  todas  por  lasque  no  sin  razón  fué  aquel  lugar  llamado 
Piélago.  Alegre  es  allí  el  sol,  alegre  el  cielo,  alegre  por 
demás  la  tiorra,  cubierta  de  tomillo,  borraja,  acedera, 
peonía  y  muclio  mas  de  yezgos  y  de  heléchos.  Baste 
decir,  por  íin,  en  su  elogio  que  dio  la  antigüedad  el 
nombre  de  Elíseos  á  tan  afortunados  campos :  tal  y 
tan  agradable  se  presenta  en  ellos  el  cielo  en  tiempo 
de  verano.  Suministran  abundantemente  los  pueblos 
y  las  aldeas  vecinas  todo  lo  necesario  para  la  vida, 
uvas,  higos,  peras  que  pueden  sostener  la  compa- 
ración con  las  mejores,  jamones  excelentes,  peces, 
aves,  carnes  y  vinos  que  podrían  hacernos  olvidar  la 
patria.  Es  verdaderamente  de  admirar  que  reuniendo 
tantas  y  tan  buenas  dotes,  estén  aun  aquellos  lugares 
fallos  de  quintas,  ni  hayan  merecido  ser. durante  los 
rigores  del  agosto  moradas  de  recreo  y  de  placer  para 
los  ricos,  que  difícilmente  podrán  encontrar  otros  mas 
amenos,  saludables  ni  fecundos.  ¿  Podemos  ignorar 
empero  que  suele  medirse  por  la  renta  que  producen 
la  fama  y  la  hermosura  de  las  comarcas,  y  que  los 
mas  arreglan  á  !o  que  les  es  úlil  sus  deseos? 

Pasóunveranoá  vivir  en  aqueliiionte  mi  amigo  Calde- 
rón, uno  de  nuestros  primeros  y  mas  notables  teólogos,, 
canónigo,  por  su  mucho  saber  y  erudición,  de  la  iglesia 
de  Toledo,  el  cual ,  sinliondo  quebrantada  su  salud  por 
el  trabajo  y  deseando  hallar  un  lugar  á  propósito  contra 
Jos  ardores  de  la  estación,  no  sé  si  por  la  casualidad  ó 
aconsejado ,  lo  eligió  como  el  que  mas  podía  contribuir 
ú  reparar  sus  fuerzas.  Con  la  confianza  que  siempre  me 
traía  me  invitó,  oslando  yo  en  Toledo,  á  que  pasase á 
vivir  con  él  para  que  se  le  liiciese  mas  agradable  aquella 
soledad,  donde  después  de  haber  invertido  el  tiempo 
necesario  en  el  rezo,  la  misa  y  la  lectura,  nos  entregá- 
bamos á  eruditas  y  amistosas  conversaciones,  que  nos 
servían  de  gran  placer  y  esparcimiento.  Accedí  á  los 
deseos  del  amigo,  y  no  me  pesó  á  la  verdad,  pues  nunca 
brillaron  para  n)í  días  tan  alegres  ni  tan  claros;  tan 
dulce  y  lun  agradable  eia  la  sociedad  en  que  vivíamos. 
Solo  nos  molestaba  algún  tanto  lo  incómoda  que  era 
nuestra  vivienda,  poco  limpia,  demasiado  humilde,  y  lo 
que  es  mas,  abierta  por  no  pocas  parles  á  las  inclemen- 
cias del  cielo,  incomodidades  que  se  prestó  aun  á  reme- 
diar un  propietario  de  una  aldea  vecina,  nada  mezquino 
por  cierto,  ediíicando  para  el  próximo  verano  á  su  costa 
y  sobre  el  plan  que  le  dimos  una  casa  que,  aunque  de 
modesta  estructura,  había  de  ser  para  nosotros  luego 
de  concluida  comparable  con  el  mas  soberbio  palacio 
de  los  reyes. 

Andábamos  ocupados  en  la  construcción  de  este  edi- 
ficio, cuando  recibimos,  principe  Felipe,  de  tu  maestro 
García  Loaisa  carias  llenas  de  bonilad  y  cortesía  y  con 
ellas  las  eruditas  y  elegantes  conferencias  que  bajo  su 
dirección  tuviste  sobre  la  gramática  de  Lorenzo.  Estaba 
á  la  sazón  con  nosotrosSuasola,  varón  docto  y  prudente, 
que  venia  frecuentemente  á  confesarnos  desde  el  vecino 
pueblo  de  N'avamorcuende ,  sngeto  de  tan  claro  ingenio 
y  de  lúa  caudurosus  cosluuibrcs ,  que  cou  facilidad  se 
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reconoce  en  él  al  verdadero  cántabro,  foliamos,  npcnai 
bajaba  el  sol  al  occiilente,  trasladarnos  á  la  cerrana 
cumbre,  desde  la  cual  podíamos,  ó  peíardela  distancia, 
contemplarlos  moimmentosde  Toledo  cuando  no  em- 
pañaba nnbccilla  alguna  aquel  sereno  y  trasparcu'e 
cielo.  Recreado  el  ánimo  con  tan  agradable  vista  y  so- 
bri)  todo  por  el  contraste  de  aquella  ilulce  tranquilidad 
C(m  el  bullicio  de  las  ciudades,  nos  poníamos  entonces 
á  rezar  alternadamente  los  versos  de  los  salmos,  trabajo 
á  que  podíamos  dedicarnos  sin  esfuerzo  halagados  por 
las  suavísimas  aurasqucallíincesantemenleserespiriin. 
Aconteció  aquel  día  que,  concluida  mas  pronto  de  lo 
regular  nuestra  tarea,  estábamos  contemplando  los 
muchos  árboles  que  yacen  en  el  bosque  arrancados  por 
la  mano  de  los  hombres  ó  por  la  fuerza  de  los  vienlos 
desde  el  pié  de  una  añosa  encina,  de  hendido  tronco, 
pero  de  extensas  ramas ,  por  cuyo  follaje  podían  apenas 
abrirse  paso  los  rayos  de  ¡a  luna.  Allí ,  como  de  ordina- 
rio acontece,  nos  acordamos  de  las  últimas  c. irlas  reci- 
bidas, é  hicimos  naturalmente  recaer  la  conversación, 
oh  Príncipe,  en  tus  sabios  maestros  el  marqués  de  la  Ve- 
lada y  García  Loaisa,  varones  eminentes,  cuyos  domi- 
nios y  propiedades  patrimoniales  cabe  descubrir  desdo 
aquel  monte,  hombres  ya  en  nuestros  tiempo/;  escasos, 
de  singular  moderación,  de  templadas  costundires,  do 
grande  amabilidad  y  prudencia,  que  conservan  aun  toda 
la  gravedad  de  nuestros  antiguos  nobles,  y  acre  litan 
con  solo  haber  sido  elegidos  para  tus  maestros  el  gran 
tacto  del  Rey,  confirmado  ya  como  superior  al  de  toilos 
los  demás  moríales  por  tantos  y  tan  insignes  hechos. 
Me  prohibe  referir  el  pudor  todo  lo  que  á  este  propósito 
se  dijo ,  que  fué  mucho. 

Mediaron  i  poco  unos  cortos  instantes  de  silencio, 
después  de  los  cuales  grande,  dije,  es  el  cargo  de  »;du- 
car  a  nuestro  Príncipe,  grande  el  de  cullívar  el  ingenio  " 
y  formar  las  costumbres  d-;  aquel  cuyo  imperio,  después 
que  hayamos  conquistado  Portugal,  cosa  no  muy  leja- 
na, ha  de  tener  por  límites  las  mismas  fronteras  del 
Océano  y  la  tierra.  ¿Puede  haber  cosa  de  mayor  tras- 
cendencia que  el  que  se  descuiden  ó  se  esmeren  en  ins- 
truirle? Es  tanto  mas  de  agradecer  el  desempeño  do 
este  cargo,  cuanto  que,  inclinada  siempre  la  multitud 
á  lo  peor,  sí  hace  el  príncipe  progresos,  los  atribuyo 
por  entero  á  su  alto  rango  ,  á  su  nobleza ,  á  sus  exce- 
lentes facultades ;  si  falta,  cosa  nada  extraña  en  me  lío 
de  tanta  abundancia,  y  sobre  todo  en  medio  de  las  li- 
cenciosas costumbres  de  palacio,  la  envidia  ola  malo- 
diccncia  lo  achaca  &  las  supuestas  faltas  de  sus  maestros. 

Así  sería  ,  dijo  Soasóla  ,  si  para  algo  le  hiciesen  f  ilta 
al  Príncipe  esos  profesores;  pero  ¿tiene  acaso  mas  que 
irse  formando  con  los  ejemplos  de  su  sabio  padre,  cu- 
yas huellas  empieza  á  seguir  ya  con  seguro  y  firme  pi- 
so? ¿Para  qué  han  de  servir  además  las  letras á  un  pr¡;i- 
cipede  España? ¿D^be  acaso  languidecer  en  el  eslu  lio 
y  palidecer  en  la  sombra  el  que  solo  lia  ilecuiílar  de  l,is 
armas  y  los  negocios  de  la  guerra?  Nuesira  historia 
nacional  nos  présenla  á  cada  paso  principes  que,  sin 
haberse  dedicado  nunca  á  las  letras,  alcanzaron  gloria 
y  renombre,  tanto  por  loque  hicieron  en  la  paz  como  por 
loque  llevaron  acabo  en  los  campos  de  batalla.  ¿Nos 
hemos  olvidado  ya  del  Cid,  deFeruaudo  ol  Calóhcü,cu- 
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yas  cenizas  están  aun  calientes,  y  de  otros  muciios  va- 
rones ilustres,  que  sin  el  auxilio  de  las  artes  y  las  cien- 
cias triunfaron  noblemente  de  sus  enemigos  sulo  por 
su  educación  militar  y  la  grandeza  de  sus  almas? 

Extraño  ,  repliqué  yo  entonces,  que  hombres  como 
tú  quieran  darnos,  principes  toscos  y  sin  instrucción  al- 
guna, es  decir,  troncos  ó  piedcas  sin  ojos,  sin  orejas, 
sin  sentido;  ¿es  pues  acaso  mas  el  hombre  que  no  ha 
cultivado  las  letras  ni  las  artes  liberales?  Sacas  á  plaza 
el  carácter  verdaderamente  varonil  y  militar  de  nues- 
tros compatricios ;  mas  ¿crees  acaso  que  no  exigen  co- 
nocimientos los  negocios  de  la  guerra?  No  sin  razón 
pintó  armada  la  antigüedad  á  la  diosa  Minerva,  ni  sin 
razón  la  miró  á  la  vez  como  la  diosa  de  la  sabiduría  y  de 
la  guerra ;  quiso  con  esto  indicar  que  así  como  las  ar- 
tes de  la  paz  se  encuentran  guardadas  á  la  sombra  de 
las  armas,  así  las  de  la  guerra  no  pueden  florecer  sin  el 
auxilio  de  la  sabiduría.  ¿Es  por  otra  parte  comparable 
el  número  de  nuestros  indoctos  capitanes  con  los  mu- 
chos que  se  aventaj;iron  en  las  letras  y  en  todo  género  de 
conocimientos?  Debes  además  advertir  cuánto  mas 
admirables  hubieran  sido  los  príncipes  de  que  hablas 
siá  sus  excelentes  facultades  hubiesen  añadido  el  cul- 
tivo de  su  ingenio.  Divino  Platón  ,  no  sin  motivo  so- 
lias  tú  decir  que  no  habian  de  ser  felices  las  repúblicas 
hasta  que  empezasen  á  gobernarlas  los  íilósofos  ó  á  filo- 
sofar los  reyes.  ¡Nadie  tampoco  puede  ignorar  cuánto  y 
con  cuánta  frecuencia  recomiendan  las  sagradas  letras 
&  los  príncipes  el  estudio  de  las  ciencias. 

Es  cierto,  dijo  Calderón,  mas  conviene  que  no  lo  lle- 
ves al  extremo ;  un  príncipe  no  debe  tampoco  invertir 
en  las  letras  todos  los  años  de  su  vida  ni  buscar  en  la 
extensión  de  sus  conocimientos  una  inútil  gloria;  su 
verdadera  sabiduría  ha  de  consistir  mas  en  el  temor 
de  Dios  y  en  la  inteligencia  de  las  leyes  divinas  que  en 
las  artes  y  la  ciencia  de  la  tierra. 

Si ,  repliqué  yo  con  algún  calor ,  convengo'en  que  el 
culto  de  la  divinidad  es  el  principal  fruto  de  la  sabidu- 
ría; mas  no  me  negarás  que  adornado  el  príncipe  del 
conocimiento  de  otras  arles  liberales,  llegará  á  tener 
algo  de  grande  y  de  divino;  no  me  negaiás  que  si  se 
le  instruye  desde  niño,  como  aconsejan  la  razou  y  la  ex- 
periencia, podrá  hacer  muchos  adelantos  en  sus  pri- 
meros años ,  sobre  todo  si  está  dotado  de  ese  ingenio 
y  de  esa  fácil  y  tenaz  memoria  que  atribuye  la  fama  á 
nuestro  Príncipe  y  confirman  varones  eminentes.  Se 
alcanzarán  cultivándole  increíbles  resultados;  los  cam- 
pos de  que  no  cuida  la  mano  del  hombre,  cuanto  son 
naturalmente  mas  fecundos ,  tanto  mas  y  mas  pronto  se 
cubren  de  espinas  y  de  nocivas  yerbas.  Pero  he  hablado 
ya  mucho  acerca  de  esto  en  los  Comentarios  que  escri- 
bí (lias  pasados  sobre  el  monarca  y  la  institución  mo- 
nárquica. He  de  dároslos  á  conocer  para  que  los  corri- 
jais  en  cuanto  los  tenga  limados.  No  solo  encontraréis 
en  ellos  cosas  relativas  ú  la  instrucción  del  Príncipe ; 
veréis  además  mis  opiniones  sobre  la  manera  de  for- 
marle é  inocularle  las  costumbres  propias  de  su  rango, 
cosa  en  que  debíamos  lijar  principalmente  nuestras 
miras.  Si  lo  he  hecho  bien  ó  mal,  lo  juzgaréis  vosotros; 
estoy  pronto  á  hacer  las  eumieudas  que  os  parezcan 
oportunas. 
M-ii. 
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Mas¿á  qué  esperar  tanto?  repusieron  mis  amigos. 

Tenemos  ahora  lugar  y  tiempo;  y  puesto  que  nos  lias 

hecho  ya  mención  de  lu  trabajo,  deseamos  con  avidez 

i  oir  lo  que  sobre  tan  grave  asunto  recogiste,  bien  nos 

;  lo  leas,  bien  nos  lo  recites  de  memoria  en  esta  y  las  si- 

j  guieutes  noches.  No  tememos  que  nos  sea  pesado  el 

I  trabajo  de  castigar  tu  obra ,  ni  rehusamos  tampoco  aJ» 

j  vertirte  lo  que,  según  nuestro  parecer,  merezca  corre» 

I  girse. 

I  Bien,  dije,  acepto  pues  la  condición,  amo  y  amé 
siempre  la  franqueza.  Tengo  para  mí  que  es  de  perso- 
nas delicadas  y  no  de  amigos  querer  menos  ser  ei  autor 
de  un  libro  que  recibirle  castigado  por  la  mano  de  otro 
amigo.  Voy  pues,  si  os  place,  á  empezar  la  explicación 
de  mis  Comentarios,  dejándolo  tan  solocuaudo  asilo 
exija  el  tiempo  ó  vuestro  cansancio  en  oírme. 

No ,  no ,  repuso  Calderón ,  nosotros  deseamos  ya  ar- 
dientemente oírte;  me  atrevo  á  asegurarlo  hasta  ea 
nombre  de  Suasoia.  ¿  Qué  cosa  puede  haber  mas  agra- 
dable mientras  se  está  disponiendo  lacena  que  oir  ha- 
blar sobre  el  modo  de  educar  á  un  príncipe?  Qué  mas 
agradable  que  secundar  tus  nobles  esfuerzos  en  lo  quo 
sea  necesario  y  nosotros  alcancemos? 

Agradezco, dije á  la  sazón,  en  loque  debo  vuestra 
favorable  disposición  para  conmigo  ;  solo  siento  que 
mis  facultades  oratorias  no  corran  al  par  de  vuestra 
erudición  ni  de  vuestras  esperanzas.  Sí  Sócrates  de- 
biendo vituperar  el  amor  en  presencia  de  Fedro ,  no  se 
atrevió  á  hacerlo  sin  cubrirse  antes  con  su  manto  la 
cabeza,  ¿cuánto  mas  no  debo  sonrojarme  yo  al  pasar 
á  desenvolver  mis  pobres  pensamientos  delante  de  un 
\'aron  instruidísimo  que  hace  tanto  tiempo  está  expli- 
cando teología  en  Alcalá  con  universal  aplauso  de  las 
gentes?  No  he  salido,  por  otra  parte ,  nunca  de  la  vida 
privada  :  ¿qué  podré  decir  sin  temor  acerca  de  la  ma- 
nera de  educar  é  instruir  aun  príncipe?  No  parecerá  ya 
en  mí  atrevimiento,  sino  temeridad  y  hasta  impuden- 
cia. ¿Si  correré  yo  la  suerte  de  aquel  anciano  Formion 
quese  atrevió  á  hablar  del  arle  militar  delante  del  gran 
capitán  cartaginés  Aníbal?  Mucho  he  de  temer  en  vis- 
la  'de  este  ejemplo  que  no  recoja  en  vez  de  alabanzas 
carcajadas  y  sea  vituperado  al  üu  de  necio  y  loco. 

¿Mas cómo?  dijo  Calderón,  no  hay  para  qué  temas; 
¿quién  podrá  hallar  mal  que  de  tu  mucha  lectura  hayas 
sacado  preceptos  saludables,  confirmados  por  la  apro- 
bación de  todos  los  siglos  y  naciones,  y  sobre  todo  por  la 
experiencia  de  los  hombres  mas  ilustres?  Podrías  ade- 
más escudarle  con  el  ejemplo  de  Platón ,  Aristóteles  y 
otros  filósofos,  que  sin  haber  intervenido  nunca  en  los 
negocios  de  la  república,  escribieron  sutil  y  prudente- 
mente sobre  el  modo  de  constituirla ,  ya  por  lo  que 
leyeron,  ya  por  lo  que  les  inspiró  su  aventajado  in- 
genio. 

Es  preciso,  sin  embargo,  evitar  el  fastidio,  dije,  y 
atender  además  á  que  estamos  en  verano;  os  daré  ú 
conocer  por  parles  mis  ideas  durante  los  ratos  que  ten- 
gamos de  ocio  ea  los  días  sucesivos.  Si  algo  os  parece 
digno  de  censura,  ó  lo  vemos  de  noche  ó  después  de 
concluida  la  lectura  de  la  obra;  no  sea  que  crezca  mu- 
cho el  libro  si  conferenciamos  en  particular  sobre  cada 
uno  de  los  puatos  de  que  trata.  Podéis  además  así  cor- 
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regir  mi  obra  sin  necesidad  de  que  entremos  en  cues- 
tiones enojosas.  El  papel,  como  suele  decirse,  no  se 
sonroja;  y  bueno  será  también  que  miremos  algo  por 
nuestro  amor  propio,  aunque  no  sea  tan  delicado  como 
el  de  muchos  hombres.  Empezaré, si  os  parece,  mi  ta- 
rea explicando  los  motivos  que  me  indujeron  á  escribir 
mi  libro ,  y  os  manifestaré  luego  sus  principales  divi- 
siones ,  á  fin  de  que  me  estéis  mas  atentos  y  mas  pre- 
parados para  mi  lectura. 

Plácenos,  dijeron  entrambos ;  satisfarás  así  nuestros 
deseos  y  te  evitarás  la  molestia  detener  que  entraren 
contiendas  literarias ,  para  las  cuales  no  te  vemos  hace 
ya  mucho  tiempo  dispuesto. 

Efectivamente,  repuse,  cambian  mucho  con  la  edad 
las  inclinaciones;  jóvenes,  amamos  el  ruido  y  las  dis- 
putas; ya  de  mas  edad,  no  sentimos  amor  sino  por  el 
tranquilo  estudio  de  las  letras.  Mas  es  hora  ya  de  que 
empiece  á  cumplir  con  lo  que  deseáis  y  con  la  promesa 
que  os  he  hecho.  Años  atrás,  cuando  á  mi  regreso  de 
Italia  y  Francia  fijó  mi  residencia  en  Toledo ,  empleé 
algunos  años  en  escribir  en  latin  una  Historia  General 
de  España ,  única  cosa  que  nos  faltaba  y  pedían  con 
instancia  naturales  y  extranjeros.  Tuve  en  tanto  lugar 
de  fijar  la  atención  en  grandes  y  numerosos  ejemplos 
de  varones  principales,  ejemplos  que  creí  de  mucha 
importancia  recoger  en  un  solo  cuerpo  de  obra  mien- 
tras daba  á  luz  mi  historia  para  dispertar  algún  tanto  el 
gusto  de  los  lectores,  ya  por  los  hechos  de  nuestra  na- 
ción ,  ya  por  trabajos  de  la  naturaleza  de  los  que  yo  em- 
prendía. Observé  además  que  con  estos  ejemplos  y  pre- 
ceptos podia  contribuir  tal  vez  á  formar  nuestro  prín- 
cipe Felipe,  llenando  así  los  deseos  de  nuestro  maestro 
que  me  habia  rogado  en  muchas  cartas  le  hiciese  ob- 
servar todo  lo  que  á  mi  modo  de  ver  podia  hacer  para 
el  mejor  desempeño  de  su  difícil  cargo.  Obró  él  como 
varón  prudente  solicitando  con  tanta  modestia  el  auxi- 
lio aun  de  los  quémenos  valen;  y  hubiera  creído  ha- 
cerme acreedor  á la  nota  de  ingrato,  cosa  que  recha- 
zan mis  costumbres,  si  no  hubiese  correspondido  de 
algún  modo  á  tan  grande  amistad  y  deferencia.  Escribí 
entonces  solo  lo  necesario  para  llenar  este  deber  sa- 
grado ,  mas  reservándome  siempre  dejar  lo  demás  para 
este  libro. 

Aprobamos,  dijo  entonces  Calderón,  la  ocasión  que 
para  escribir  has  escogido.  ¿Quién  podrá  vituperar 
nunca  con  razón  que  hayas  querido  emplear  tus  fuer- 
zas en  cuestiones  de  la  mayor  y  mas  conocida  tras- 
cendencia? No  falta  ahora  sino  que  cumplas  tu  pro- 
mesa antes  que  llegue  el  tiempo  de  volvernos. 

Sí,  añadió  Suasola,  porque  ya  me  parece  que  nos 
están  llamando  nuestros  fastidiosos  é  importunos  cria- 
dos. 

He  dividido  pues  mi  obra,  continué,  en  tres  libros, 
y  cada  libro  en  capítulos  para  evitar  el  fastidio  que  na- 
turalmente produce  todo  asunto  tratado  sin  que  estén 
compartidas  sus  diferentes  partes.  Es  indudable  que  se 
nos  hace  menos  pesado  el  camino  cuando  le  vemos  di- 
vidido á  trechos  por  miliarios.  Trato  en  el  primer  libro 
del  origen  de  la  potestad  real,  de  la  utilidad  relativa 
de  esta  forma  de  gobierno,  del  derecho  hereditario 
entre  agnados  y  cognados,  déla  diferencia  que  media 
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entre  la  benignidad  del  rey  y  la  crueldad  del  tirano, 
de  la  gloria  que  se  puede  alcanzar  matando  al  príncipe 
que  se  atreva  á  violarlas  leyes  del  Estado,  por  mas 
que  sea  esto  de  sentir  profundamente.  Explico  hasta 
dónde  llegan  los  límites  del  poder  real,  y  examino  si  el 
de  las  repúblicas  es  mayor  que  el  de  los  reyes ,  para  lo 
cual  indico  los  argumentos  emitidos  por  una  y  otra 
parte. 

Señalados  ya  los  términos  de  la  potestad  real,  con- 
sagro el  libro  segundo  á  la  manera  cómo  han  de  ser 
educados  é  instruidos  los  príncipes  desde  sus  primeros 
años,  deteniéndome,  por  consideradas  como  las  que  mas 
pueden  adornarlos  y  servirles  para  la  dirección  de  los 
negocios  públicos,  en  la  honestidad,  la  clemencia,  la  li- 
beralidad, la  grandeza  de  alma,  el  amor  á  la  gloria  y 
sobre  todo  el  culto  de  nuestra  santa  religión,  el  mas 
poderoso  tal  vez  para  dominar  y  cautivar  el  ánimo  de  la 
muchedumbre. 

Trato  por  fin  en  el  tercer  libro  de  las  obligaciones  de 
los  reyes,  para  lo  cual  he  sacado  de  la  mas  profunda  fi- 
losofía y  del  ejemplo  de  los  varones  mas  ilustres  los 
preceptos  que  se  deben  dar  al  principe  al  llegar  á  la 
mayor  edad  para  que  no  caiga  en  error  por  ignorancia 
ó  por  descuido.  Explico  cómo  debe  ser  gobernada  la 
república  en  tiempo  de  paz ,  defendida  en  la  guerra  y 
si  conviene  ser  ensanchada  y  dilatada  ya  por  contrato, 
ya  por  la  fuerza  de  las  armas.  Examino  á  quiénes  debe 
encargarse  la  administración  de  la  justicia ,  quiénes 
deben  entender  mas  directamente  en  los  negocios  de 
la  guerra ,  cómo  y  con  qué  recursos  puede  hacerse, 
hasta  qué  punto  puesen  exigirse  tributos,  cuánto  y  cuan 
grande  ha  de  ser  el  respeto  á  la  justicia,  qué  motivo 
legítimo  tienen  las  diversiones  públicas  y  hasta  qué 
punto  deben  permitirse,  cuánto  cuidado  ha  de  ponerse 
en  no  consentir  innovaciones  peligrosas  en  materias  de 
religión,  sin  cuya  pureza  es  imposible  que  subsista  una 
república. 

Pongo  en  este  punto  fin  á  mi  larga  controversia. 
Espero  que  la  examinaréis  detenidamente  en  vuestras 
horas  de  ocio,  convencidos  de  que  cuanto  mas  severos 
seáis  en  la  censura ,  tanto  mayor  ha  de  ser  para  vos- 
otros mi  agradecimiento ,  pues  no  he  podido  aprobar 
nunca  la  conducta  de  aquellos  que  para  evitar  una  li- 
gera molestia  cuidan  poco  ó  nada  de  la  opinión  que  los 
demás  han  de  formar  de  sus  amigos.  Los  mas  pruden- 
tes médicos  son  los  que  menos  consideraciones  guar- 
dan al  enfermo ;  la  indulgencia  tiene  siempre  sus  pe- 
ligros. 

Dicho  esto ,  nos  levantamos  á  instancias  de  nuestros 
criados  Ferrera  y  Navarro ,  que  empezaban  á  darnos 
prisa,  diciéndonos  una  y  otra  vez  que  estaba  dispuesta 
lacena;  no  hubiéramos  luego  ido  á  atribuirá  culpa 
suya  lo  que  no  era  sino  una  consecuencia  de  nuestra 
tardanza.  Volvímonos  por  el  mismo  punto.  Calderón,  á 
causa  de  su  gran  debilidad,  á caballo  de  una  muía,  y 
los  demás  á  pié ,  procurando  divertir  con  fábulas  y 
cuentos  lo  largo  y  molesto  del  camino.  Llegados  que 
hubimos  á  la  capilla,  saludamos  á  la  Virgen,  arrodillán- 
donos ,  como  do  costumbre,  ante  su  sagrada  imagen; 
pasamos  luego  á  la  cena,  mas  agradable  que  por  otra 
cosa  alguna  por  nuestras  eruditas  conversaciones;  y 
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cuando  eslaban  ya  en  su  descenso  las  estrellas  y  la  luna 
á  poca  distancia  de  su  ocaso,  nos  sentamos  bajo  la  es- 
pesa sombra  de  un  castaño  vecino,  donde  pasamos  la 
mnyor  parte  de  la  noche  en  modestas  bromas  respiran- 
do las  apacibles  auras  que  á  la  sazón  soplaban. 

Héaquí  pues  en  resumen,  príncipe  Felipe,  loque 
me  atrevo  á  dedicar  tal  cual  es  á  tu  augusto  nombre,  sin 
que  me  mueva  á  ello  otra  ambición  que  la  de  hacerte 
un- pequeño  obsequio,  fomentar  el  desarrollo  de  tus 
grandes  virtudes  y  esclarecido  ingenio,  y  por  estos 
mismos  esfuerzos  merecer  bien  de  toda  la  república. 
Aunque  pues  estando  educado  en  un  palacio  lleno  de 
gravedad  y  sabiduría,  entre  varones  prudentísimos, 
y  lo  que  mas  es,  á  la  sombra  de  tan  gran  padre  y  tan 
eruditos  profesores,  no  pueden  faltarte  preceptos  exce- 
lentes y  de  gran  filosofía,  he  pensado  que  no  podrás  de- 
jar de  confirmarlos  mas  y  mas  leyéndolos  en  este  libro, 
y  aun  observando  otros  que  me  parecen  de  gran  fuerza 
para  determinar  la  conducta  privada  y  gobernar  con 
acierto  los  imperios.  De  pequeñas  cosas  nacen  á  veces 
las  mayores  ;  y  no  es  bueno  despreciar  lo  que  puede 
con  el  tiempo  llegar  á  ser  de  gravísima  importancia. 
Antes  empero  de  entrar  en  materia,  te  ruego,  Príncipe, 
que  no  tomes  á  mal  mi  trabajo  y  procures  correspon- 
der ya  á  tu  buen  carácter,  ya  á  la  nobleza  de  tus  ante- 
pasados. Te  suplico  ¡  oh  Dios!  que  favorezcas  nuestros 
esfuerzos  y  perpetúes  tus  excelsos  dones,  es  decir,  las 
grandes  dotes  de  su  alma  y  de  su  cuerpo.  ¡  Ah!  Oye  con 
benignidad  mi  súplica  y  ya  por  tu  liberalidad ,  ya  por 
la  intercesión  de  la  castísima  Virgen,  tu  madre,  haz 
que  el  éxito  iguale  por  lo  menos  la  esperanza. 

CAPITULO  PRIMERO. 

El  hombre  es  por  sa  nataraleza  animal  sociable. 

En  un  principio  los  hombres  como  las  fieras  anda- 
ban errantes  por  el  mundo;  ni  tenían  hogar  fijo,  ni  pen- 
saban masque  en  conservar  la  vida  y  obedecer  al  agra- 
dable instinto  de  procrear  y  de  educar  la  prole.  Ni  había 
leyes  que  les  obligasen  ni  jefes  que  les  mandasen ;  solo 
sí  por  cierto  impulso  de  la  naturaleza  tributaba  cada 
familia  el  mayor  respeto  al  que  por  su  edad  parecía 
tener  sobre  todos  una  decidida  preferencia.  Verdad  es 
que  á  medida  que  iban  los  hombres  aumentando  en  nú- 
mero, iban  presentando,  aunque  vaga  y  rudamente ,  las 
formas  de  la  sociedad,  ó  por  tnojor  decir,  de  un  pueblo. 
Faltaba  el  jefe  de  la  familia,  bien  fuese  el  abuelo,  bien 
el  padre,  é  hijos  y  nietos  se  distribuían  en  diversos 
grupos,  conviniendo  en  muchas  una  sola  aldea. 

Vivían  entonces  los  hombres  tranquilamente  y  sin 
ningún  grave  cuidado;  contentos  pues  con  poco  ,  a  pa- 
gaban el  hambre  con  la  leche  de  sus  ganados  y  los  fru- 
tos que  daban  de  sí  los  árboles  silvestres,  la  sed  con  el 
agua  de  los  arroyos  y  demás  corrientes.  Defendíanse 
con  la  piel  de  los  animales  contra  los  rigores  del  calor  y 
el  frió,  se  entregaban  dulcemente  al  sueño  bajo  la  som- 
bra de  frondosos  árboles,  preparaban  agrestes  convi- 
tes ,  jugaba  cada  cual  con  sus  iguales,  divertían  el  tiem- 
po en  familiares  y  amistosas  pláticas.  No  había  entre 
ellos  lupar  al  fraude  ni  á  la  montira  ,  no  linbia  entre  ellos 
poderosos  cuyos  umbrales  couviuic:>e  saludar  ni  cuyas 
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'  opiniones  seguir  para  adularles,  no  había  nunca  cues- 

;  tiones  de  términos,  no  había  guerras  que  fuesen  á  per- 

'  turbar  el  curso  de  su  tranquila  vida.  La  insaciable  y 

sórdida  avaricia  no  había  aun  interceptado  y  acaparado 

para  sí  los  beneficios  déla  naturaleza ;  antes,  como  dice 

el  poeta : 

Mallebant  lenui  coníenli  livere  cultu : 

Me  signare  quidem,  aut  parüri  ¡imite  campum 

Fas  erat, 

bienes  con  los  que  hubieran  podido  igualar  en  felicidad 
y  convidar  hasta  los  que  habitaban  en  el  cielo,  sí  no 
hubiesen  carecido  por  otra  parte  de  cosas  necesarias  y 
la  debilidad  del  cuerpo  no  les  hubiese  hecho  tan  sensi- 
bles á  las  impresiones  del  aire  y  á  otras  inclemencias. 

Sabía  empero  Dios,  creador  y  padre  del  género 
humano,  que  no  hay  cosa  como  la  amistad  y  la  caridad 
mutua  entre  los  hombres,  y  que  para  excitarlas  era 
preciso  reunírlosen  un  solo  lugar  y  bajo  el  imperio  de 
unas  mismas  leyes.  Habíales  concedido  ya  la  facultad 
de  hablar  para  que  pudiesen  asociarse  y  comunicarse 
sus  pensamientos,  cosa  que  ya  de  por  sí  fomenta  mu- 
cho el  amor  mutuo;  y  para  mas  obligarlos  á  querer  lo 
que  estaba  ya  en  sus  facultades,  les  creó  sujetos  á  ne- 
cesidades y  expuestos  á  muchos  males  y  peligros,  para 
satisfacer  y  obviar  los  cuales  fuese  indispensable  la 
concurrencia  de  la  fuerza  y  habilidad  de  muchos.  Dio 
á  los  demás  anímales  con  que  comiesen  y  se  cubriesen 
contra  la  intemperie;  armó  á  los  unos  de  cuernos, 
dientes  y  uñas  para  que  pudieran  rechazar  los  ata- 
ques exteriores ;  dotó  á  los  otros  de  ligeros  píes  para 
que  les  fuese  fácil  salvarse  de  inminentes  riesgos;  pero 
abandonó  alhombre  á  las  miserias  de  la  vida,  dejándo- 
le desnudo  é  inerme  como  al  desgraciado  náufrago  que 
acaba  de  ver  sumergida  su  fortuna  en  el  fondo  de  los 
mares.  Nacemos  y  no  sabemos  siquiera  buscar  el  pecho 
que  ha  de  alimentarnos,  no  podemos  sobrellevar  las 
inclemencias  del  cíelo,  no  nos  es  dado  movernos  por 
nosotros  mismos ,  mientras  no  salgan  los  pies  de  su  en- 
torpecimiento. Empezamos  esta  miserable  vida  con  el 
suspiro  en  nuestros  labios  y  el  llanto  en  nuestros  ojos, 
presagio  cierto  de  la  infelicidad  que  nos  apremia  y  de 
las  desventuras  que  nos  amenazan ;  seguimos,  conforme 
á  estos  principios,  privados  de  una  infinidad  de  cosas, 
que  no  solo  no  podemos  proporcionamos  individual- 
mente, sino  que  ni  aun  con  el  auxilio  de  un  reducido 
número  de  gentes. 

¿Cuántos  artesanos  y  cuánta  industria  no  son  necesa- 
rias para  cardar  el  lino,  la  seda  y  la  lana,  para  hilarlas, 
para  tejerlas,  para  trasformarlas  en  las  variadas  lelas 
con  que  cubrimos  nuestras  carnes?  Cuántos  obreros 
para  domar  el  hierro,  forjar  herramientas  y  armas ,  ex- 
plotar las  minas,  fundir  los  metales,  convertirlos  en  al- 
liajas?  Cuántos,  por  fin,  para  la  importación  y  la  ex- 
portación de  las  mercancías,  el  cultivo  de  los  campos, 
el  plantío  de  los  árboles,  la  conducción  de  las  aguas,  la 
canalización  de  los  ríos,  el  riego  de  los  campos,  la 
construcción  de  los  puertos  artificiales  por  medio  de 
vastas  moles  de  piedra,  amajadas  en  el  seno  de  los  ma- 
res ,  cosas  todas  que,  cuando  no  son  absolutamente  ne- 
cesarias, sirven  poní  hacer  mas  agradable  y  embellecer 
ia  vida?  No  nos  es  menos  difícil  procurarnos  ios  medí- 
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camentos  con  que  hemos  de  curar  nuestras  enferme-  ' 
dades.  ¡  Cuántos  remedios  desconocidos  de  los  antiguos  i 
no  debemos  ahora  ú  la  experiencia  y  al  mayor  conoci-  j 
miento  de  la  naturaleza !  Procúranse  los  demás  anima-  | 
les  por  su  simple  instinto  los  recursos  de  la  vida,  bus- 
can escondrijos  ó  cuevas  donde  vivan,  cosas  de  que  co- 
man acomodadas  á  su  naturaleza,  yerbas  que  puedan 
remediar  sus  males ;  solo  nosotros  nacemos  rodeados 
de  tanta  oscuridad  y  tan  gravísima  ignorancia,  que  no 
podemos  aprender  nada  sino  á  fuerza  de  tiempo,  ni 
proporcionarnos  sino  á  fuerza  de  tiempo  las  cosas  de 
que  mas  necesitamos.  ¿Qué  vida  por  larga  que  sea  lia  de 
¿astar  para  que  constituyamos  una  sola  ciencia,  si  no 
tenemos  antes  recogidas  las  observaciones  de  muchos  y 
los  resultados  que  ha  podido  dar  una  larga  experiencia? 
Hemos  debido  tomar  lecciones  hasta  de  los  demás  seres 
animados.  Si  hemos  empleado  el  díctamo  para  extraer 
del  cuerpo  las  saetas,  lo  hemos  aprendido  de  la  cabra 
montes ,  que  usa  de  aquella  yerba  al  sentirse  herida  por 
los  dardos  délos  cazadores;  si  la  celidonia  para  las  ca- 
taratas, de  la  golondrina,  que  abre  con  este  remedio  á 
la  luz  los  ojos  de  sus  hijos;  si  el  orégano,  de  la  cigüe- 
ña; si  la  hiedra,  del  jabalí;  si  la  lechuga  silvestre,  deldra- 
gon,  que  detiene  sus  náuseas  con  el  jugo  de  esta  planta. 

Mas  ¿para  qué  debo  ya  sacar  á  plaza  tantos  ejemplos? 
Basta  lo  dicho  para  dejar  completamente  demostrado 
que  el  hombre  necesita  de  ajeno  auxilio  y  fuerzas,  que 
con  las  suyas  no  puede  siquiera  procurarse  una  escasa 
parte  de  los  recursos  de  su  vida.  Añádase  ahora  á  esto 
lo  débil  que  es  su  cuerpo  para  rechazar  la  fuerza  exte- 
rior y  evitarlos  atentados  contra  su  existencia.  La  vi- 
da del  hombre  no  estaba  segura  ni  contra  las  muchas 
fieras  que  poblaban  la  tierra  cuando  estaba  esta  sin 
cultivo  y  no  se  habia  arrasado  todavía  ningún  bosque; 
no  lo  estaba  ni  aun  contra  sus  mismos  semejantes,  en- 
tre los  cuales,  íiando  cada  cual  en  sus  propias  fuerzas, 
se  arrojaban  contra  las  fortunas  y  la  vida  de  los  mas 
débiles  los  quemas  podían,  seres  feroces  y  salvajes  que 
aterraban  ó  temían,  según  se  sintiesen  mas  ó  menos 
fuertes.  Lo  estaba  mucho  menos  cuando  asociados  ya 
los  que  pretendían  abusar  de  su  superioridad  física,  se 
dejaban  caer  en  cuadrilla  contra  los  campos,  los  gana- 
dos y  hasta  las  aldeas,  cometiendo  todo  género  de  atro- 
pellos, llevándoselo  todo  y  hasta  encrueleciéndose  con- 
tra la  vida  de  los  que  se  atrevían  á  resistirles ,  situación 
por  cierto  desgraciada  y  miserable.  ¿Dónde  podia  en- 
contrar entonces  la  inocencia  y  la  pobreza  un  abrigo 
contra  tantos  latrocinios ,  saqueos  y  matanza? 

Viendo  pues  los  hombres  que  estaba  su  vida  cer- 
cada constantemente  de  peligros  y  que  ni  aun  los  pa- 
rientes se  abstenían  entre  sí  de  violencias  y  de  asesi- 
natos, empezaron  los  que  se  sentían  oprimidos  por  los 
poderosos  á  asociarse  y  á  fijar  los  ojos  en  el  que  pare- 
cía aventajarse  á  los  demás  por  su  lealtad  y  sus  sen- 
timientos de  justicia  ,  esperando  que  bajo  el  amparo 
de  este  evitarían  todo  género  de  violencias  privadas  y 
públicas,  establecerían  la  igualdad  ,  mantendrían  su- 
jetos por  los  lazos  de  unas  mismas  leyes  á  los  inferio- 
res y  á  los  superiores ,  á  los  superiores  y  á  los  del  estado 
medio.  Derivaron  de  aquí,  como  es  de  suponer ,  las 
primeras  sociedades  constituidas  y  la  dignidad  real, 


DE  MARIANA. 

que  no  se  obtenía  en  aquel  tiempo  con  intrigas  ni  con 
dádivas ,  sino  con  la  moderación ,  la  honradez  y  otras 
virtudes  manifiestas. 

No  debemos  pues  atribuir  sino  á  la  carencia  de 
las  cosas  necesarias  á  la  vida ,  y  sobre  todo  al  temor  y 
conciencia  de  nuestra  propia  fragilidad,  ya  los  derechos 
que  nos  constituyen  hombres,  ya  esa  sociedad  civil  en 
que  gozamos  de  tantos  bienes  y  de  tan  tranquila  calma. 
Entre  los  demás  animales  róñense  también  los  mas 
débiles  y  medrosos  para  defender  su  misma  debilidad 
y  pobreza,  puestas  así  en  común  las  fuerzas,  que  sepa- 
radamente nada  pueden.  No  van  solos  sino  los  leones, 
las  panteras ,  los  osos  y  estos  porque  aventajan  en  ro- 
bustez y  valor  á  los  que  podían  ser  sus  enemigos.  Es 
verdaderament(?  debido  al  puro  instinto  la  formación 
de  las  sociedades ;  y  gracias  á  ella  el  hombre,  que  en 
un  principio  se' veía  privado  de  todo  sin  tener  siquiera 
armas  con  que  defenderse  ni  apoyo  á  que  arrimarse, 
está  hoy  rodeado  de  bienes,  reuniendo  él  solo  mayores 
recursos  que  los  de  todos  los  demás  animales  que  des- 
de su  origen  parecían  haber  recibido  medios  de  con- 
servación y  de  defensa.  Neciamente  pues  acusan  al- 
gunos á  la  naturaleza  de  que,  no  ya  como  madre,  sino 
como  madrastra  del  linaje  humano,  al  paso  que  coiraó 
de  bienes  á  los  demás  seres  animados ,  creó  débil  y  po- 
bre al  hombre  para  que  sirviera,  ya  á  sus  semejantes,  ya 
á  las  fierasde  presa  y  de  juguete.  Con  no  menos  razón 
y  no  sin  merecer  las  notas  de  impíos  acusan  otros  á  la 
divina  Providencia  quejándose,  ora  de  que  todo  acon- 
tezca en  la  tierra  sin  orden  ni  dirección  alguna  ,  ora 
de  que  precisamente  el  ser  mas  noble  lleve  la  mas  des- 
graciada vida  careciendo  de  cuanto  pueda  hacerla  mas 
agradable  y  escudarla.  Cabalmente  esos  motivos  de 
acusación  contra  la  Providencia  y  la  naturaleza  son  los 
que  mas  hacen  resaltar  el  poder  y  la  divinidad  de  en- 
trambas. Sí  hubiese  tenido  el  hombre  fuerzas  suficien- 
tes para  vencer  los  peligros  y  no  hubiese  debido  apelar 
á  las  ajenas,  ¿habría  habido  nunca  sociedad?  Habría 
habido  ese  respeto  mutuo  que  constituye  la  tranquili- 
dad de  nuestra  existencia?  .Habría  habido  orden ,  ha- 
bría habido  la  buena  fe  necesaria  en  los  contratos ,  ha- 
bría habido  por  fin  hombres?  Nada  hay  ahora  mejor  ni 
mas  apreciable  que  el  hombre  corregido  y  llamado  á  la 
moderación  por  la  fuerza  de  la  disciplina  ,  sujeto  por 
las  leyes,  y  sobre  todo,  por  un  poder  superior,  contra 
cuya  acción  es  impotente.  ¿Qué  empero  habría  mas 
cruel  ni  bárbaro  que  él  sino  le  detuvieran  las  prescrip- 
cionesdel  derecho  y  los  fallos  de  los  tribunales?  ¿Habría 
acaso  fieras  que  causasen  tanto  estrago?  Es  violentísi- 
ma lainjusticia  cuando  armada.  Nacieron  así  de  nuestra 
propia  debilidad  la  sociedad ,  los  sentimientos  de  hu- 
manidad y  las  mas  santas  leyes,  bienes  todos  divinos, 
con  los  cuales  hemos  podido  embellecer  y  asegurar  la 
vida;  y  es  indudable  que  todo  el  ser  del  hombre  depen- 
de principalmente  de  haber  nacido  frágil  y  desnudo,  es 
decir,  de  haber  necesitado  de  los  demás  para  aumen- 
tarse y  defenderse. 
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CAPITULO  U. 
Enlre  todas  las  formas  de  gobierno  es  preferible  la  monarquía. 

Tienen  pues  una  grande  y  admirable  razón  de  exis- 
tencia las  cosas  que  parecen  mas  caprichosamente 
constituidas.  De  la  indigencia  y  de  la  debilidad  nacen 
las  sociedades  civiles,  tan  necesarias  para  la  salud  y 
liasta  para  el  placer  del  hombre;  con  ellas  la  dignidad 
real",  como  escuda  y  guarda  de  los  pueblos  ,  dignidad 
que  en  un  principio  ni  aterraba  con  su  imponeute 
fausto  y  aparato,  ni  estaba  limitada  por  leyes,  ni  llevaba 
consigo  privilegio  alguno ,  ni  hallaba  defensa  contra 
los  peligros  sino  en  el  amor  y  la  benevolencia  de  los 
ciudadanos ,  ni  apelaba  sino  á  su  vo!ifhtad  y  albedrío 
para  dirigir  los  negocios  generales  de  la  república  y 
decidirlos  pleitos  entre  particulares,  ni  habia  cosa  en 
que  no  entendiese  por  creer  los  hombres  que  nada  ha- 
bla tan  grave  que  no  pudiese  conseguirse  por  medio  de 
los  príncipes,  con  talque  fuese  justo.  Escribiéronse  mas 
tarde  leyes  y  hubo  á  la  verdad  dos  motivos  poderosos 
para  que  asi  se  hiciese.  Empezóse  á  sospechar  de  la 
equidad  del  príncipe  por  ser  dificil  q,ue  estuviese  libre 
de  cólera  y  odios  y  supiese  mirar  con  igual  amor  á  lo- 
dos los  que  viviesen  debajo  de  su  imperio ;  y  se  creyó 
que  para  obviar  tan  grande  inconveniente  podían  pro- 
mulgarse leyes  que  fuesen  y  tuviesen  para  todos  igual 
autoridad é  igual  sentido.  Es,  pues  ,  la  ley  una  regla 
indeclinable  y  divina  que  prescribe  lo  justo  y  prohibe 
lo  contrario.  Observóse  desde  entonces  que  la  exage- 
rada malicia  de  los  hombres  se  hallaba  contenida  por 
la  majestad  del  rey  y  por  las  armas  de  los  soldados,  li- 
gada por  la  severidad  de  las  Ie%"es  y  el  temor  de  los 
tribunales  de  tal  modo,  que  por  evitar  cada  uno  en 
particular  el  castigo,  se  abstuviesen  todos  de  cometer 
maldades.  Es,- sin  embargo,  verosímil  que  existieron 
en  aquellos  tierajíos  muy  escasas  leyes ,  y  que,  escritas 
estas  en  muy  pocas  y  claras  palabras ,  no  necesitaban 
de  comentario  alguno ;  mas  luego  fué  creciendo  tanto 
la  depravación  del  hombre,  que  hemos  debido  llegar  á 
tiempo  en  que  nos  molestan  menos  las  leyes  que  nues- 
tros propios  vicios ,  sin  que  basten  ya  ni  la  fuerza  ni  la 
industria  de  Hércules  alguno  para  limpiar  los  establos 
de  nuestros  leguleyos.  No  es  tampoco  de  creer  que  hu- 
biesen sido  entonces  adoptados  castigos  demasiado 
fuertes;  mas  como  desgraciadamente  fuese  declarando 
la  exi)eriencia  que  tenían  aun  en  el  hombre  mayor 
fuerza  para  excitar  su  ambición  el  incentivo  del  pla- 
cer y  la  esperanzado  procurarse  cosas  útiles  que  no 
tenia  para  extinguirla  el  temor  de  las  penas  adoptadas, 
fueron  cada  día  estableciéndose  otras  mas  severas  hasta 
llegará  la  de  muerte.  .Ni  aun  esta  bastaba  para  imponer 
á  ciertos  hombres  malvados ,  verdadera  peste  de  la 
república ;  así  que  sintióse  al  fin  la  necesidad  de  ar- 
marla de  mayores  y  mas  estudiados  tormentos  para 
que  infundiese  terror  hasta  á  los  que  por  fa  violencia 
de- sus  deseos  se  sintiesen  mas  arrastrados  á  la  maldad 
y  al  crimen. 

Ocupábanse  en  un  principio  los  reyes  mas  en  guar- 
dar que  en  extender  lu  frontera  de  su  imperio,  razón 
por  la  cual  tenia  cada  ciudad  y  aun  cada  pueblo  el  suyo, 
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llegándose  á  contar  el  número  de  los  monarcas  por  el 
de  las  ciudades.  No  es  raro  que  leamos  así  en  las  sa- 
gradas escrituras  como  en  las  profanas  que  aun  en  no 
muy  extensas  comarcas  hubo  en  aquella  época  multi- 
tud de  reyes.  Andando  empero  el  tiempo,  ya  que  les 
moviese  la  ambición  de  poseer  mucho  ,  ya  el  amor  á 
fes  aplausos  y  á  la  gloría ,  ya  como  una  que  otra  vez 
podía  sucederías  injurias  recibidas,  empezaron  algunos 
príncipes  á  querer  subyugar  naciones  libres,  á  tomar 
la  codicia  de  mando  por  motivo  de. guerra  ,  á  arrojar 
del  trono  á  los  demás  reyes  ,  á  dominar ,  por  fin ,  solos 
y  señores  sobre  la  fortuna  de  todos  los  pueblos  á  que 
pudieron  estender  la  espada.  Así  obraron  Niño  ,  Ciro, 
Alejandro  ,  César,  que  fueron  los  primeros  en  fundar 
y  constituir  grandes  y  dilatadísimos  imperios,  que  fue- 
ron reyes,  pero  no  legítimos, que  lejos  de  domar  el 
monstruo  de  la  tiranía  y  extirpar  los  vicios ,  como  al 
parecer  deseaban ,  no  ejercieron  otra*  artes  que  las  del 
robo,  por  mas  que  el  vulgo  celebre  aun  sus  hechos  coa 
inmensas  y  gloriosas  alabanzas. 

Estos  fueron  los  principios  de  la  dignidad  real,  estos 
sus  progresos.  Mas  dejando  esto  o  parte,  de  loque  prin- 
cipalmente han  dudado  grandes  y  esclarecidos  varones 
es  de  si  debemos  preferir  á  las  demás  esta  forma  de 
gobierno ,  cuestión  que  se  reduce  á  examinar  si  es  mas 
ventajoso  para  lá  dirección  de  los  negocios  humanos 
que  gobierne  uno  solo  en  cada  sociedad  constituida,  ó 
que  el  poder  y  el  mando  estén  divididos,  ya  entre  unos 
pocos  elegidos  entre  la  muchedumbre ,  ya  entre  todos 
los  que  habitan  dentro  de  unas  mismas  fronteras  y  vi- 
ven bajo  el  yugo  de  unas  mismas  leyes.  Preséntanse  por 
una  y  otra  parte  muchos  y  poderosos  argumentos  que, 
á  nuestro  modo  de  ver,  hemos  de  exponer  ,  aunque  en 
resumen.  Es,  en  primer  lugar,  preferibl»  la  monarquía 
á  las  demás  formas  de  gobierno  por  ser  mas  conforme 
á  las  leyes  de  la  naturaleza ,  en  la  cual  obedecen  al  im- 
pulso de  uno  solo  cielo  y  tierra ,  se  difunde  la  vida  y  el 
espíritu  desde  el  corazón  por  todos  los  miembros  de  los 
seres  animados ,  dirige  una  sola  abeja  los  trabajos  de 
todas,  se  arreglan  y  dependen  de  un  sonido  dominante 
todas  las  voces  de  un  concierto.  Confírmalo  el  hecho  de 
ser  conforme,  no  solo  á  la  dirección  general  del  mun- 
do, sino  también  á  la  de  cada  una  de  las  partes  de  quo 
este  se  compone,. pues  no  hay  casa  ,  aldea  ni  ciudad 
donde  no  se  vea  con  malos  ojos  que  en  lugar  de  uno 
manden  muchos.  Movidos  por  la  fuerza  de  este  argu- 
mento, que  podriamosilustrar  conmuchos  argumentos, 
abrazaron  esta  forma  de  gobierno  los  primeros  hom- 
bres ,  que  por  estar  menos  distantes  de  su  origen  y  por 
consiguiente  de  la  mejor  raza  ,  comprendían  mas  fá- 
cilmente la  naturaleza  de  las  cosas  ;  hecho  que  no  deja 
deconfesar  en  muchos  pasajes  de  sus  obras  Aristóte- 
les, segup  el  cual  han  pasado  los  hombres  del  gobier- 
no de  uno  solo  ai  gobierno  de  muchos.  Cuando  no  pu- 
diésemos probar  esto  históricamente,  es,  á  nuestro  pa- 
recer, indudable  que  seria  cuando  meno*  verosímil  por 
loque  llevamos  dicho,  pues  es  mas  que  natural  que 
oprimida  la  muchedumbre  poc  los  que  disponían  da 
mayores  fuerzas,  se  diese  después  de  asociarse  un  jefe 
que  evítase  y  vengase  las  injurias  de  sus  enemigos.  Con 
el  tiempo  se  fueron  iuveutaudo  los  demás  sistemas  de 
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gobierno,  después  de  vistos  los  cuales,  nació  el  grito 
de  «haya  un  solo  rey  ,  no  es  bueno  que  iiaya  muchos». 

Para  la  conservación  de  la  paz  interior  es  también 
mejor  que  gobierne  uno  solo,  pues  siendo  muchos, 
pueden  disentir  fácilmente  y  tener  mas  trabajo  en  ar- 
reglar sus  propias  controversias  y  discordias  que  en  di- 
rimir los  ajenos  pleitos  y  contiendas.  Es  menos  en  A 
príncipe  que  en  muchos  la  desordenada  codicia,  con 
la  cual  se  ciega  el  entendimiento,  se  corrompe  la  jus- 
ticia y  sufren  graves  perturbaciones  las  cosas  priva- 
das y  las  públicas ;  y  es  evidente  que  disminuida  la  co- 
dicia, ha  de  ser  mayoría  equidad  y  mayores  nuestras 
libertades.  Abunda  todo  al  rededor  de  un  solo  príncipe 
hasta  llegar  á  fastidiarle,  y  han  de  apagarse  natural- 
mente sus  deseos;  mas  aun  cuando  así  no  fuera,  siem- 
pre ha  de  ser  menos  costoso  y  mas  fácil  que  sobresal- 
ga uno  que  no  muchos. 

El  mando,  por  fin,  es  sin  fuerzas  enteramente  in- 
útil; ¿lio  han  de  poder  mas  y  dar  mayor  impulso  re- 
unidas en  un  solo  hombre  que  distribuidas  entre  muchos, 
ora  consistan  en  las  riquezas,  ora  en  el  imperio ,  ora  en 
los  votos  de  los  pueblos?  Vemos  en  todas  las  cosas  de 
la  naturaleza  que  es  siempre  mayor  la  eficacia  y  poder 
de  un  elemento  cuando  concentrado  que  cuando  muy 
desleído.  No  cabe,  por  otra  parle ,  duda  en  que  las  cosas 
comunes  pueden  estar  mejor  administradas  por  uno  que 
por  muchos,  que  en  igualdad  de  medios  es  mas  fácil  la 
ejecución  de  una  empresa  por  un  solo  hombre,  como 
demuestran  palpablemente  las  alianzas  celebradas  entre 
los  reyes  para  llevar  á  cabo  la  guerra ,  alianzas  que  nun- 
ca pudieron  ser  duraderas  ni  dar  grandes  resultados. 

Estos  son  los  mas  notables  y  poderosos  argumentos 
aducidos  en  favor  de  la  monarquía,  argumentos  eviden- 
tes é  innegablfs;  mas  no  son  tampoco  escasos  los  que 
se  presentan  en  favor  de  las  formas  democráticas.  La 
prudencia  y  la  honradez  en  que  estriba  la  salud  pública 
y  por  las  cuales  se  gobiernan  felizmente  los  estados  son 
indudablemente  mas  fáciles  de  encontrar  en  muchos 
que  en  uno  solo,  pues  cabe  suplir  loquea  uno  falta 
por  lo  que  á  otros  sobra,  como  suele  acontecer  en  una 
comida  en  que  se  reúnan  muchos  para  pagar  á  escote. 

j  Cuánta  no  ha  de  ser  la  ceguedad  y  la  ignorancia  de 
los  príncipes  que  encerrados  en  su  palacio  como  en 
una  caverna  no  pueden  hacerse  cargo  de  nada  por  sus 
propios  ojos!  ¿Es  siquiera  posible  que  puedan  recono- 
cer la  verdad  entre  los  continuos  aplausos  de  los  corte- 
sanos y  entre  los  embustes  de  sus  criados  que  lo  acomo- 
dan todo  á  sus  intereses  personales?  Y  no  pudiendo  sa- 
ber nunca  la  verdad,  ¿es  acaso  extraño  que  caigan  en 
error  á  cada  paso?  ¿Cómo  pues  ha  de  haber  quien 
pretenda  colocar  en  la  cumbre  del  Estado  á  un  hombre 
sin  oidüs  y  sin  ojos?  Tito  Maiilio  Torcuato,  al  ser  decla- 
rado cónsul,  recusa  el  cargo  por  la  enfermedad  de  su 
vista,  manifestando  cuan  indigno  le  parece  que  se  pon- 
ga la  república  en  manos  del  que  necesita  de  ojos  aje- 
nos para  hacerse  cargo  de  la  dirección  de  los  negocios ; 
y  ¿hemos  nosotros  de  creer  á  propósito  para  gobernar- 
nos á  los  que  debiendo  apelar  continuamente  á  la  pru- 
dencia y  al  ingenio  es  indispensable  que  á  cada  paso  se 
cieguen  y  alucinen?  En  unas  cartas  muy  importantes 
que  dirigió  el  emperador  Gordiano  á  su  suegro  Misiteo 
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considera  como  un  grave  mal  y  se  queja  de  que  la  ra- 
zón de  los  príncipes  se  vicio;  los  reyes  persas  para  ob- 
viar en  parte  tan  grande  inconveniente,  se  sabe  que 
tenían  junto  así  personas  de  reconocida  prudencia,  que 
eran  llamados  por  el  mismo  cargo,  que  tenían  ojos  y 
oídos  de  los  príncipes;  ¿podremos  acaso  negar  que  el 
mal  exista  y  sea  inherente  á  la  forma  del  gobierno?  Lle- 
varían mejor  camino  los  negocios  humanos  si  así  co- 
mo son  gobernados  los  rebaños  y  las  abejas  por  seres  de 
superior  naturaleza,  pudiésemos  tener  por  jefe  un 
hombre  algo  mas  que  mortal,  un  héroe,  como  dicen  que 
sucedía  en  los  primeros  tiempos;  mas  ya  que  esto  no  es 
posible,  ¿por  qué  no  hemos  de  suplir  por  el  número  lo 
que  ha  de  faltar  á  uno  solo  para  que  aventaje  á  los  do- 
más  en  ciencias  y  en  virtudes?  Es  además  sabida  que 
no  hay  nada  que  perjudique  tanto  la  justicia  como  la 
ira ,  el  odio ,  el  amor  y  los  demás  afectos  del  alma ,  he- 
cho que  fué  la  principal  causa  deque  se  establecieran 
leyes,  por  considerar  que  estas  hablan  á  todos  y  no  se 
doblan  á  la  fuerza  de  las  pasiones  :  ¿habrá  tal  vez  quien 
niegue  que  como  es  mas  fácil  que  se  deje  llevar  de  las 
suyas  un  solo  hombre,  es  mas  difícil  que  se  corrom- 
pan muchos  cediendo  á  la  amistad ,  á  dádivas  y  á  intri- 
gas? No  se  envenena  tan  fácilmente  el  agua  de  un  gran 
lago  como  la  de  un  estanque. 

Añádase  á  todo  esto  que  siendo  muchos  los  que  on- 
liendan  en  los  negocios  de  la  república,  enmiendan  los 
unos  las  faltas  de  los  otros,  y  sin  disponer  de  mas  ni 
menos  facultades,  tienen  mayores  fuerzas  y  proceden 
con  mayor  pureza  en  todas  sus  resoluciones.  ¿Quién 
se  ha  de  atrever  á  castigar  los  yerros  de  un  príncipe 
que  es  dueño  de  las  armas  del  Estado  y  lleva  en  la  punta 
de  la  lengua ,  como  dijo  Aristóteles ,  la  vida  y  la  muerte 
de  los  ciudadanos?  No  seria  ya  audacia,  sino  locura, 
querer  resistirá  su  voluntad  y  hacerle  sentir  el  disgusto 
que  suele  llevar  consigo  la  reprensión  ajena;  seríalo 
mucho  mas  sabiendo  cuan  grande  es  siempre  el  nú- 
mero de  los  aduladores  que  están  á  su  lado  para  batir 
palmas  á  cada  uno  de  sus  actos,  mal  cierto  puesto  que 
se  presenta  bajo  un  aspecto  dulce  y  agradable.  ¿Ignora- 
mos, por  otra  parte, que  al  llegar  el  hombre  al  poderes 
su  propio  adulador  y  mira  siempre  con  benignidad  sus 
propíos  hechos?  Contéstase  á  esto  que  como  no  hay 
cosa  mejor  que  la  dignidad  real  cuando  sujeta  á  leyes, 
no  la  hay  peor  ni  de  mas  tristes  resultados  cuando  libre 
de  todo  freno.  Mas  ¿y  si  se  convierte  el  rey  en  tirano, 
si  menospreciando  las  leyes  sustituye  á  la  razón  su  an- 
tojo? ¿Quién  no  conoce  y  confiesa  que  es  muy  difícil 
contener  con  leyes  las  fuerzas  y  el  poder  de  un  hombre 
en  cuyas  manos  están  concentrados  todos  los  medios 
de  que  dispone  la  república?  ¿Cómo  se  ha  de  evitar  que 
no  grave  los  pueblos  con  nuevos  y  mayores  tributos, 
que  no  invierta  los  derechos  de  sucesión  á  la  corona, 
que  no  lo  remueva  lodo  y  lo  trastorne?  Cuando  se  divi- 
de entre  muchos  el  poder  para  crear  otras  magistratu- 
ras, bien  haya  de  constituirse  un  senado,  bien  hayan 
de  elegirse  jueces,  ¿hemos  de  consentir  en  que  para 
ejercer  el  mas  grave  é  importante  cargo  haya  precisa- 
mente uno  solo?¿01vidarcmos  acaso  cuan  diversas  y  de 
cuánta  trascendencia  son  las  atribuciones  de  un  mo- 
narca que  ha  de  sostener  la  guerra  contra  el  enemigo, 
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mantener  la  paz  entre  sns  subditos,  representar  en  el 
interior  y  en  el  exterior  toda  la  república? 

Ceden  á  la  fuerza  de  estos  argumentos  varones  de 
grande  erudición ,  principalmente  de  aquellos  que  lian 
nacido  en  ciudades  libres,  á  pesar  de  ser  propio  de 
nuestra  naturaleza  que  prefiramos  casi  siempre  estar 
á  lo  ya  conocido  cuando  no  lo  reprueba  de  un  modo  ma- 
nifiesto la  experiencia,  y  no  carece,  por  otra  parte,  de 
peligro  alterar  las  instituciones  patrias,  aun  cuando  se 
rebelen  contra  ellas  nuestras  convicciones.  Ha  tenido 
lugar  este  liecho  basta  con  los  mas  grandes  filósofos, 
que  no  son  generalmente  los  que  mas  favorables  se  han 
manifestado  á  la  institución  monárquica,  como  nos 
demuestra  el  mismo  Aristóteles,  el  cual  aun  aceptando 
esta  forma  de  gobierno,  principalmente  cuando  el  rey 
aventaje  á  todos  los  ciudadanos  en  bondad  y  pruden- 
cia y  reúna  en  sí  todas  las  dotes  del  cuerpo  y  del  áni- 
mo, como  si  la  naturaleza  se  hubiese  puesto  en  lucha 
consigo  mismo  para  agraciarle  y  levantarle  sobre  los 
demás  mortales,  cosa  que  raras  veces  acontece,  cree 
mas  útil  que  sean  gobernadas  por  muchos  las  ciudades 
donde  sobresalgan  muchos  en  virtud  é  ingenio,  y  llega 
liasta  calificar  de  inicuo  que  se  confie  exclusivamente 
el  poder  supremo  y  se  entreguen  todos  los  negocios  al 
que  no  puede  presentar  ni  mayores  conocimientos,  ni 
mas  iionradez ,  ni  mas  acierto  y  tacto.  Las  mismas  es- 
crituras sagradas  favorecen  poco  la  monarquía,  presen- 
tándonos en  un  principio  constituidos  ciertos  jueces 
que  gobernaban  la  república  judía.  Esta  forma  de  go- 
bierno era  indudablemente  democrática ,  pues  se  elegía 
para  aquel  cargo  á  los  que  mas  aptos  parecían  en  cada 
una  de  las  tribus,  y  no  se  les  concedían  facultades  para 
alterarlas  leyes  ni  las  costumbres  nacionales,  según 
m.anifieslau  aquellas  palabras  de  Gedeon  :  Son  domina- 
bor  ego  ñeque  filius  meus ,  sed  dominabitur  vcslri  Do- 
vúnus.  No  hubo  reyes  entre  los  hebreos  hasta  que  an- 
dando el  tiempo ,  exasperado  el  pueblo ,  primero  por 
la  maldad  de  Helí,  y  después  por  la  de  los  hijos  de  Sa- 
muel ,  los  pidieron  y  exigieron  á  todo  trance,  á  pesar  de 
las  observaciones  de  este,  que  les  pronosticó  severa- 
mente las  calamidades  que  les  amenazaban,  y  les  decla- 
ró que  después  de  recibido  el  poder,  degenerarían  los 
reyes  en  tiranos;  hecho  con  el  cual  cabe  probar  que  ó 
el  poder  real  no  es  preferible  al  democrático,  ó  que  por 
lo  menos,  principalmente  en  aquel  tiempo,  no  se  aco- 
modaba suficientemente  á  las  costumbres  de  aquel  pue- 
blo. Sucede  en  todo ,  en  los  vestidos ,  en  el  calzado ,  en 
la  habitación  y  en  muchas  otras  cosas  que  aun  lo  me- 
jor y  mas  elegante  á  unos  place  y  á  otros  desagrada;  y 
tengo  para  mí  que  ha  de  suceder  lo  mismo  con  las 
formas  de  gobierno,  que  no  porque  una  lleve  á  todas 
ventaja,  ha  de  ser  aceptada  por  pueblos  de  distintas  ins- 
tituciones y  costumbres. 

Entre  tan  distintas  razones ,  todas  casi  de  igual  peso, 
y  entre  tanta  variedad  de  pareceres,  se  inclina  mas  mi 
ánimo  á  creer  y  hasta  dar  por  cierto  que  el  gobierno  de 
uno  solo  Ira  de  ser  preferido  á  todos  los  demás  sistemas. 
No  negaré  que  está  expuesto  á  gravísimos  pelij^ros  ni 
que  degenera  muchas  veces  en  una  insufrible  tiranía; 
pero  veo  compensados  estos  males  cou  mayores  bienes, 
y  oiiMfTü  que  las  demás  furnias  lieueu  también  sus  vi- 
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cios  y  están  cercadas  de  no  menores  ni  menos  graves 
riesgos.  Son  las  cosas  humanas  pasajeras  é  inconstan- 
tes, y  es  de  varones  prudentes  contentarse  con  evitar, 
no  todos  los  males,  sino  los  de  mas  bullo,  buscando  con 
ahínco  lo  que  parece  que  nos  puede  procurar  mayor 
número  de  bienes.  Ha  de  procurarse  ante  todo  conser- 
var y  asegurar  la  paz  entre  los  ciudadanos ,  pues  sin  paz 
no  seria  mas  que  un  caos  la  república;  y  creo  que  na- 
die dudará  cuánto  mas  eficaz  es  para  obtenerla  el  go- 
bierno de  uno  solo  que  el  de  muchos.  ¿No  es  acaso  bas- 
tante compensación  este  solo  bien  para  otros  muchos 
males  y  peligros?  ¿  Qué  mejor  que  la  paz,  por  medio  de 
la  cual  se  embellecen  las  ciudades  y  quedan  asegura- 
das las  fortunas  privadas  y  las  públicas?  Qué  mas  per- 
nicioso que  la  guerra,  á  cuyos  rudos  golpes  todo  se 
abrasa  y  se  trastorna  y  muere?  Crecen  con  la  unión  los 
pequeños  imperios,  húndeuse  con  la  discordia  los  ma- 
yores. 
Conviene  además  considerar  que  en  todas  las  clases 
I  del  pueblo  es  mucho  mayor  el  número  de  los  malos  que 
I  el  de  los  buenos;  si  se  divide  el  poder  entre  muchos, 
■  ¿no  será  fácil  que  en  toda  deliberación  prevalezca  la 
opinión  de  los  peores  sobre  la  de  los  mas  rectos  y  pru- 
dentes? No  se  pesan  los  votos,  se  cuentan,  y  no  puede 
suceder  de  otra  manera.  ¿  Acontecerá  esto  en  el  gobier- 
no de  uno  solo?  Si  el  principe  es  de  conocida  probiilnd 
y  prudencia,  como  no  tan  raras  veces  sucede,  seguirá 
el  mejor  acuerdo ,  es  deir,  la  opinión  de  los  mas  pru- 
dentes; y  con  los  derechos  que  su  mismo  poder  le  con- 
fiere, sabrá  resistir  á  la  ligereza  del  pueblo  y  á  las  te- 
merarias pretensiones  de  los  malos.  Sabemos  cuántas 
calamidades  y  graves  trastornos  ocurrieron  en  España 
cuando  demasiado  padres  algunos  reyes  dividieron  el 
poder  real  entre  muchos  de  sus  hijos,  como  sucedió 
con  Sancho,  el  mayor,  y  su  hijo  Fernando,  reyes  de  Na- 
varra; aquellos  sucesos  deben  enseñarnos  cuan  indivi- 
sible es  el  mando,  cuan  incomunicable  el  poder  por  su 
naturaleza,  cuan  funesta,  impía,  turbulenta,  sospe- 
clKisa  y  falaz  la  ambición  al  sentirse  impotente ,  cuáa 
inútil  freno  los  respetos  de  la  amistad  ni  los  del  paren- 
tesco para  que  aquella  deje  de  confundirlo  y  trastor- 
nado todo.  Pruélwmos  además  que  se  debilitan  las  fuer- 
zas al  dividirse  entre  muchos  el  cuidado  de  los  nego- 
cios públicos  lo  que  sucedió  con  los  árab  es,  expuestos  á 
una  ruina  inevitable,  no  por  otro  motivo  que  por  el  do 
estar  dividido  entre  muchos  el  imperio,  de  lo  que  no 
pudieron  menos  de  nacer  discordias  intestinas  y  al  fia 
la  formación  de  muchos  reinos  independientes  unos  de 
otros.  Si  pues  no  conviene  que  haya  muchos  princi- 
pes en  las  distintas  comarcas  de  una  nación,  por  mas 
que  estén  bien  deslindados  los  términos  de  todas, 
¿cuánto  menos  convendrá  que  los  haya  en  un  mismo 
territorio  por  estar  distribuido  entre  muchos  el  go- 
bierno? 

Nos  parece  aun  mucho  mas  preferible  la  monarquío  si 
se  resuelven  los  reyes  á  llamar  á  consejo  ¿  ios  mejores 
ciudadanos,  convocaruna  especie  de  senado  y  adminis- 
trar de  acuerdo  con  el  los  negocios  privados  y  los  pú- 
blicos. No  podrían  prevalecer  así  los  afectos  personales 
ni  lialtria  que  temor  los  efectos  de  la  impru  lonria  ;  ve- 
ríamos unidos  cou  el  rey  á  los  uiagiuies,  conocidos 
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por  los  antiguos  con  el  nombro  do  aristocracia ,  llega- 
ríamos mejor  al  deseado  puerto  de  la  felicidad,  al  que 
nos  sentiríamos  impelidos  de  consuno  por  los  esluer- 
zos  de  toda  la  ciudad  ó  de  toda  la  provincia.  No  hay  por 
cierto  peste  mas  lerrihle  que  un  rey  qne  se  deja  llevar 
de  sus  pasiones  ó  pretende  gohornar  su  propio  juicio 
por  el  de  sus  infames  cortesanos,  cosa  que  nos  ponen 
ya  de  manifiesto  las  de'ígraciadas  vicisitudes  y  los  in- 
olvidables trastornos  de  grandes  itnperios,  donde  ,  co- 
mo es  natural,  convertida  la  benevolencia  del  rey  en 
tiranía  y  gobernando  los  palaciegos  en  su  nombre,  es 
inevitable  que  se  desquicie  toda  la  república  y  sean  pre- 
cipitados sin  sentirlo  á  las  mayores  calamidades  sub- 
ditos que  tienen  puesta  en  sus  príncipes  toda  su  con- 
fianza. Conviene,  sin  embargo,  advertir  que  lo  mejor 
en  la  naturaleza  se  convierte  en  lo  peor  cuando  llega  á 
corromperse ,  y  que  no  prueba  poco  en  favor  de  la  ex- 
celencia de  la  monarquía  el  hecho  de  que  al  estar  vi- 
ciada y  pervertida,  venga  á  parar  eu  la  mayor  tiranía 
posible  y  en  la  mas  abominable  forma  de  gobierno.  Lo 
peor  debe  ser  siempre  la  antítesis  de  lo  mejor,  y  el  mas 
pernicioso  gobierno  la  del  que  puede  proporcionar  á  la 
república  mejores  resultados. 

CAPITULO  m. 

i  Debe  ser  la  monarquía  hereditaria? 

Se  ha  explicado  ya  cuántas  ventajas  lleva  á  las  demás 
formas  de  gobierno  la  que  llamaron  los  griegos  monar- 
quía, principalmente  cuando  recae  la  dignidad  real  en 
el  qne  supere  á  todos  los  ciudadanos  en  probidad,  en 
prudencia  y  en  justicia ,  y  como  tal  sea  mirado  y  admi- 
rado por  sus  subditos  como  un  hombre  bajado  del  cie- 
lo, de  condición  superior  á  la  de  los  demás  mortales.  Es 
pues  esta  forma  de  gobierno  adecuada  á  la  naturaleza 
de  las  cosas,  á  la  dirección  del  mundo  y  al  modo  como 
se  rigen  los  demás  animales;  muy  querida  de  Dios,  por 
acercarse  mas  con  ella  la  república  á  ese  Ser  superior 
que  dirige  solo  y  por  su  propia  voluntad  los  cielos  y 
la  tierra.  ¿Podrá  ahora  ponerse  en  duda  que  ya  indivi- 
dual, ya.  colectivamente  han  de  buscar  los  hombres  la 
felicidad,  procurando  acercarse  á  Dios  cuanto  lo  per- 
mita la  naturaleza  humana  ?  La  bondad  y  la  unidad 
guardan  tanta  armonía  entre  sí  y  están  tan  unidas  es- 
trechamente, que  siguen  ambas  una  misma  regla,  como 
explican  agudamente  los  filósofos,  y  parecen  indicar 
las  cosas  mismas.  Está  probado  que  una  república  su- 
jeta al  gobierno  de  uno  solo  está  mas  firmemente  tra- 
bada con  cada  una  de  sus  partes  que  las  que  obedecen 
á  la  voz  de  muchos,  y  es  necesario  que  confesemos  que 
ha  de  ser  por  tanto  mucho  mejor  y  mas  perfecta.  Con 
estas  y  las  demás  razones  explanadas  en  el  capítulo  an- 
terior, creen  que  quedaría  probada  suficientemente  la 
excelencia  de  la  monarquía  sobre  todos  los  demás  sis- 
temas ,  ora  se  confie  la  dirección  de  los  negocios  á  los 
magnates ,  ora  al  pueblo.  Debe,  sin  embargo ,  todo  va- 
ron  prudente  tener  en  cuenta  los  tiempos  y  la  r'epública 
en  que  vive ,  no  dejarse  llevar  por  el  deseo  de  innovarlo 
todo,  aspirar  sí  &  lo  mejor,  pero  recordando  que  las 
naciones  va  constituidas  casi  nunca  cambian  de  forma 
sin  empeorar  su  suerte.  No  iia  de  atreverse  á  poner  en 
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ejecución  sus  laudables  intenciones  sino  cuando  haya 
lugar  á  la  elección  y  lo  pemyitan  el  carácter  de  sus  con- 
ciudadanos y  la  situación  del  Estado  de  que  forma  par- 
te. Procurará  entonces  con  todas  sus  fuerzas  establecer 
la  mejor  forma  de  gobierno,  con  tal  que  sin  agitación 
y  sin  tumultuosas  escisiones  pueda  llevar  al  imperio  á 
ser  sujetado  y  dirigido  por  el  gobierno  de  uno  solo. 

Dilucidada  ya  esta  cuestión,  debemos  entrar  en  otra, 
que  ni  es  menos  grave  ni  viene  envuelta  en  menos  difi- 
cultades. Cuando  muera  un  príncipe  ¿convendrá  que 
sea  el  gobierno  hereditario  ó  que  sea  elegido  el  sucesor 
por  todos  los  ciudadanos,  como  sabemos  que  se  obser- 
vó en  muchas  naciones,  con  el  objeto  de  que  en  virtud 
de  la  indefinida  duración  del  mando  y  ía  seguridad  de 
la  sucesión  no  degenerase  en  tiranía  la  dignidad  creada 
para  la  salud  de  la  república?  Es  sabido  que  los  hijos  se 
corrompen  fácilmente,  ya  por  los  placeres  de  que  están 
rodeados,  ya  por  la  condescendencia  de  sus  padres;  que 
salen  no  pocas  veces  muy  distintos  de  sus  antecesores; 
que  por  este  solo  hecho  se  arruinaron  en  breve  gran- 
dísimos imperios.  ¿Qué  puede  haber  mas  pernicioso 
ni  mas  terrible  que  abandonar  la  república  al  capricho 
de  la  suerte?  Qué  mas  terrible  que  poner  al  frente  del 
gobierno  un  joven  de  depravadas  costumbres,  un  niño 
que  está  aun  llorando  en  su  cuna,  y  lo  que  peor  os,  una 
mujer  falta  de  esfuerzos  y  de  conocimientos?  Qué  mas 
terrible  que  el  que  desde  el  seno  de  una  esposa  se  dis- 
ponga arbitrariamente  de  los  ejércitos,  de  las  provin- 
cias, de  las  rentas  del  Estado?  Qué  lo  que  era  anies 
debido  á  la  virtud  y  al  mérito  sea  ahora  patrimonio  de 
los  malos,  y  por  respeto  á  uno  solo  deba  verse  envuelta 
la  república  en  gravísimas  borrascas?  Sin  necesidad  de 
mentar  otras  naciones ,  sabemos  por  las  sagradas  es- 
crituras que  elegian  los  idumeos  á  sus  reyes ,  y  no  con- 
sentían que  los  hijos  sucediesen  á  sus  padres;  sabemos 
que  en  España  duró  el  sistema  electivo  mientras  duró 
el  imperio  godo,  y  que  solo  después  de  trastornada  la 
nación  y  las  leyes  pudo  introducirse  la  sucesión  here- 
ditaria ,  merced  al  demasiado  poder  que  se  hablan 
arrogado  los  príncipes ,  y  á  la  demasiada  condescen- 
dencia de  los  pueblos.  No  faltaron  con  todo  en  aquellos 
tiempos  varones  de  prudencia  que  con  gran  fuerza  de 
razones  pretendieron  probar  cuan  conforme  era  el  nue- 
vo sistema  de  sucesión  á  la  equidad  y  al  derecho ,  bien 
fuese  que  se  sintiesen  obligados  por  los  beneficios  de  los 
nuevos  príncipes,  bien  por  el  deseo  vehemente  de  adu- 
lar, bien  porque  así  lo  sintiesen  y  creyesen.  Asegura- 
ban que  los  hijos  de  los  príncipes ,  nacidos  de  la  mas 
noble  sangre  y  educados  en  palacios  llenos  de  santidad 
y  de  prudencia,  habían  de  parecerse  necesariamente á 
sus  antecesores;  que  los  príncipes  levantados  al  trono 
de  entre  el  vulgo  de  los  cmdadanos,  solían  salir  arro- 
gantes y  soberbios,  como  acontece  de  ordinario  con  los 
que  saliendo  de  repente  de  su  estado  de  pobreza,  pasan  á 
ser  ricos  y  á  alcanzar  grandes  honores;  gente  entonces 
pesada  é  intolerable  que,  viéndose  rodeada  de  poder  y 
con  facultad  de  alcanzarlo  todo,  pervierte  sus  costum- 
bres, descubre  sus  viciosas  inclinaciones,  y  revela  la 
perversidad  natural  que  tenia  antes  cubierta  por  la  hu- 
mildad de  su  fortuna ,  no  de  otro  modo  que  un  vaso 
cascado  deja  ver  sus  faltas  desde  el  momento  que  se  le 
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llena  de  agua.  Alegaban  que  en  la  elección  de  un  nuevo 
príncipe,  como  arriba  se  lia  indicado ,  prevalecen  ordi- 
uariamente  los  malos,  por  ser  siempre  mayores  en  nú- 
mero en  toda  reunión  de  gentes ;  que  nada  minó  tanto 
los  firmes  y  ¿olidos  cimientos  del  imperio  romano  como 
la  elección  de  los  príncipes,  usurpada  al  fin  por  las 
guardias  pretorianas ,  que  con  mengua  de  la  majestad 
imperial  encumbraron  al  solio  á  los  hombres  mas  viles, 
por  haber  puesto  mayor  precio  á  Ja  república.  En  Es- 
paña cabe  apreciar  también  la  naturaleza  de  esta  cues- 
tión por  lo  que  sucedía  en  muchas  poblaciones.  Había 
hace  doscientos  años  en  Castilla  no  pocos  pueblos  que 
tenían  por  antigua  costumbre  la  libertad  de  elegir  á  sus 
señores.  Elegían  algunos  de  entre  todos  los  ciudadanos 
ul  que  creían  convenir  mas  á  sus  intereses;  pero  otros 
reducían  el  círculo  de  los  elegibles  á  una  sola  familia. 
Eran  conocidos  todos  por  este  derecho  con  el  nombre 
de  behetrías;  y  estaban  generalmente  en  ellos  tan  tras- 
tornadas las  leyes  y  los  juicios ,  que  usamosá  cada  paso 
de  aquella  palabra  para  significar  toda  reunión  desor- 
denada en  que  nada  se  hace  con  razón ,  en  que  solo  do- 
mina la  pasión,  la  fuerza,  los  clamores.  Estos  males  es 
evidente  que  deben  evitarse  á  toda  costa,  adoptando, 
siempre  que  se  presente  una  situación  tal,  la  sucesión 
hereditaria ,  pues  cabe  prometerse  mas  orden  y  con- 
cierto de  los  hijos  de  los  príncipes.  Saldrán  tal  vez  bur- 
ladas las  esperanzas  concebidas  por  el  pueblo,  cosa  que 
sucede  no  pocas  veces;  mas  aun  este  mal  se  sabe  ya  que 
está  compensado  con  mayores  bienes.  Tiénese  mayor 
respeto  á  los  hijos  y  nietos  de  reyes,  no  solo  por  los  ciu- 
dadanos, sino  hasta  por  los  extranjeros  y  los  mismos 
enemigos;  y  qué,  ¿ignoramos  acaso  que  la  majestad 
real  es  una  garantía  de  paz,  y  es  hasta  la  salud  de  la 
república?  Bien  claramente  lo  manifestó  así  por  dos  ve- 
ces Jacob  Aben  Juzef ,  primero  cuando  en  Zahara  reci- 
bió á  Alfonso  el  Subió,  que  iba  á  solicitar  su  poderoso 
amparo,  dejando  para  él  la  silla  mas  alta,  por  conside- 
rar que  era  debida  al  que  habia  nacido  de  linaje  de  re- 
yes y  sido  educado  desde  sus  primeros  años  para  go- 
bernar el  reino ;  luego  cuando  en  Cesaríano ,  ciudad  de 
la  Bética ,  que  tenia  cercada  hacia  ya  seis  meses  con 
numerosas  tropas  africanas,  mudando  de  improviso  de 
pensamiento,  levantó  el  sitio  y  pasó  apresuradamente 
el  Guadalele ,  temiendo  ser  vencido  en  batalla  por  San- 
cho, hijo  de  Alfonso,  que  estaba  acampado  allí  cerca 
con  tropas  levantadas  precipitadamente  para  salir  def 
paso.  Preguntado  entonces  por  qué  habia  tomado  la 
resolución  de  huir  del  enemigo,  dicen  que  contestó: 
«  Desciende  de  cuarenta  reyes ;  cercado  de  tanto  pres- 
tigio, pelearía  á  los  ojos  de  todos  inspirándonos  á  nos- 
otros terror,  á  ellos  confianza ;  ¿qué  habia  de  poder  yo, 
que  he  sido  el  primero  en  decorar  con  la  majestad  real 
la  familia  de  los  Barramedas?»  De  tanta  importancia 
es  que  descienda  un  príncipe  de  abuelos  y  bisabuelos 
reyes.  La  nobleza  como  la  luz  deslumhra ,  no  solo  á  la 
muchedumbre,  sino  hasta  á  los  magnates,  y  sobre  lodo 
enfrena  la  temeridad  de  los  que  tengan  un  corazón  re- 
belde. Es,  por  otra  parte,  sabido  que  la  naturaleza  mis- 
ma de  las  cosas  quiere  que  las  comunidades  y  las  na- 
ciones sean  mas  gobernadas  por  la  opinión  que  por  los 
hechos.  Muere  el  respeto  y  con  él  mucre  el  imperio; 
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siendo  muy  de  observar,  que  sobrellevan  mejor  los  hom- 
bres al  que  nació  infeliz  del  seno  de  una  reina  que  al  que 
menos  desgraciadamente  fué  elegido. 

Hé  aquí  porqué  casi  todas  las  monarquías  lian  sido  al 
fin  hereditarias ,  y  á  naciones  perpetuas  han  sido  dados 
príncipes  en  cierto  modo  perpetuos,  cosa  para  todos 
sumamente  ventajosa.  Evítanse  así  las  graves  altera- 
ciones y  las  turbulentas  tempestades  que  solían  esta- 
llar en  cada  interregno;  ciérrase  el  paso  á  las  grandes 
discordias  y  guerras  de  sucesión,  que  han  de  existir 
forzosamente  donde  no  esté  admitida  ó  se  suprima  la 
sucesión  hereditaria.  Los  bienes  comunes  están  mejor 
administrados;  es  pues  natural  que  los  cuide  como  pro- 
pios el  que  ha  de  trasmitir  el  poder  á  sus  hijos,  y  es 
sabido  que  son  siempre  mirados  con  cierto  descuido 
por  los  que  ven  limitada  la  existencia  de  su  autoridad  al 
escaso  é  incierto  tiempo  de  su  vida;  los  cuales  suelen 
para  ello  fundarse  en  cuan  fácil  es  que  sus  sucesores, 
siendo  tan  varios  los  juicios  de  los  hombres,  abandonen 
ó  contradigan  sus  proyectos  y  comenzadas  empresas, 
como  vemos  que  sucede  donde  quiera  que  el  poder  su- 
premo nace  de  los  votos  de  los  magnates  ó  de  los  del 
pueblo. 

No  me  propongo  ocultar  que  Aristóteles ,  uno  de  los 
mayores  filósofos,  en  el  lib.  ni,  cap.  H  de  su  política, 
desaprueba  que  los  hijos  sucedan  indistintamente  á  sus 
padres ,  ni  tampoco  negar  que  los  descendientes  dege- 
neran muchas  veces  y  están  muy  distantes  de  tener  las 
virtudes  de  sus  predecesores.  Lo  acreditan  las  histo- 
rias antiguas  sagradas  y  profanas;  y  á  la  verdad  po- 
dríamos aducir  innumerables  ejemplos  de  los  grandes 
daños  que  ocasionaron  á  las  repúblicas  príncipes  dege- 
nerados y  destituidos  de  las  prendas  de  sus  antepasa- 
dos. Mengua  la  buena  índole  de  las  familias  ni  mas  oí 
menos  que  en  las  plantas  y  en  los  ganados  mengua^ 
cambia  la  bondad  de  las  semillas  por  la  influencia  del 
cielo,  la  de  la  tierra,  y  sobre  todo,  la  del  tiempo.  Extín- 
guese el  ardiente  genio  de  los  príncipes  á  fuerza  de 
placeres  y  de  una  educación  mala  y  depravada ;  y  como 
todos  nacemos  para  morir,  así  vemos  también  y  nos 
dolemos  de  que  los  linajes,  los  sembrados,  los  aníma- 
les y  las  familias  tengan  sus  principios  y  sus  progresos 
y  envejezcan  al  fin  y  mueran ,  como  podemos  ver  por  la 
historia  de  los  últimos  reyes  de  Castilla.  Tuvo  Enrique, 
el  matador  de  su  hermano  Pedro  y  el  fundador  de  su 
dinastía,  un  ingenio  vivo  y,  sobre  todo,  un  ánimo  ma- 
yor aun  que  la  nobleza  de  su  cuna.  En  su  hijo  Juan  no 
reconocemos  ya  tan  afortunadas  prendas,  no  hay  ya 
tanta  habilidad  ni  tanto  vigor  para  la  dirección  de 
los  negocios  interiores  ni  exteriores.  En  su  nieto  En- 
rique se  ve,  es  verdad,  un  entendimiento  ardiente, 
un  alma  capaz  de  abrasar  cielos  y  tierra,  pero  es  débil 
de  cuerpo,  enfermizo,  de  una  vida  corta,  que  no  le 
permite  desarrollar  las  grandes  virtudes  de  que  apare- 
ció dotado  ya  en  su  misma  infancia.  Juan,  segundo 
rey  de  este  nombre ,  es  ya  mas  á  propósito  para  las  le- 
tras que  para  los  negocios  del  gobierno ;  y  en  él  y  su 
hijo  Enrique  IV  se  ve  ya  envejecida  y  hecha  el  juguete 
de  los  pueblos  la  gloría  de  sus  antepasados.  La  destre- 
za y  la  virtud  ajenas  se  abrieron  entonces  paso  hasta 
el  trono,  primero  con  un  derecho  cuestionable,  y  luego 
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con  ventaja  de  los  pueblos.  Todo  lo  cual  se  encamina 
ú  que  enlendainos  que  los  hijos  no  pocas  veces  difieren 
de  sus  padres  en  el  ingenio,  en  la  condición  y  en  las 
costumbres.  No  podemos  empero  negar  que  éntrelos 
príncipes  electivos  los  ha  habido  también  que  no  han 
sido  menos  malos  ni  de  hábitos  menos  depravados,  ni 
en  número  menores.  Examinemos  los  anales  de  otros 
tiempos,  recordemos  la  antigüedad,  consideremos  por 
un  momento  esas  heces  y  monstruos  del  imperio  ro- 
mano llamados  Otón,  Claudio,  Vitelio,  Heliogábalo  y 
otros  que  no  nombro;  ¿podemos  creer  acaso  que  su- 
bieron al  trono  del  imperio  mas  que  por  los  votos  de  la 
milicia ,  es  decir,  sobre  las  lanzas  de  las  guardias  pre- 
torianas?  Mas  quiero  dejar  á  un  lado  los  ejemplos  que 
nos  ofrecen  las  naciones  extranjeras :  ¿habrá  alguno  tan 
temerario  ó  tan  ignorante  de  nuestra  historia  que  no 
confiese  que  en  España  hubo  peores  reyes  que  en  nin- 
gún tiempo  cuando  apoderados  de  ella  los  godos  eran 
elegidos  de  entre  todos  los  ciudadanos  los  jefes  su- 
premos déla  monarquía? ¿Se  nos  ha  borrado  quizá  de 
la  memoria  Witiza  y  Rodrigo,  últimos  príncipes  go- 
dos cuyas  maldades  atrajeron  á  toda  España  tan  funes- 
tas desventuras?  Seria  mas  feliz  el  mundo  si  lo  que 
empieza  bien  en  un  principio  perseverase  en  un  mismo 
ser  y  estado  y  los  fines  correspondiesen  siempre  á  los 
principios;  pero  la  desidia,  la  maldad  y  el  tiempo  lo 
depravan  todo;  tal  y  tan  triste  es  la  condición  del 
hombre. 

Nosotros,  que  ignorantes  é  incapaces  de  apreciar  en 
su  verdadero  valor  las  cosas,  estamos  denunciándolas 
faltas  del  sistema  opuesto,  sin  querer  hacernos  cargo 
de  los  males  en  que  hubieran  incurrido  los  antiguos 
siguiendo  otro  camino,  detestamos  los  vicios  que  ve- 
mos, creyendo  siempre  que  lo  pasado  ha  de  ser  mucho 
mejor  que  lo  presente;  conducta  de  que  nacen  todas 
las  calamidades  que  afligen  á  la  especie  humana.  Aun 
suponiendo  que  en  otros  tiempos  hubiesen  sido  meno- 
res la  agitación  de  las  asambleas  y  los  funestos  resul- 
tados de  la  negra  ambición  y  la  codicia,  ¿de  qué  otro 
medio  podemos  sospechar  que  se  hayan  valido  sino  de 
haber  admitido  el  sistema  hereditario?  Para  conservar 
la  tranquilidad  interior  no  hay  indudablemente  cosa 
mejor  que  designar  por  una  ley  los  que  han  de  suceder 
á  la  corona ;  no  se  deja  así  lugar  ni  á  las  pasiones  de  los 
pueblos  ni  al  antojo  de  los  príncipes  y  queda  orillado 
lodo  motivo  de  discordia.  Esta  sola  consideración  bas- 
ta para  que  me  decida  en  favor  de  la  monarquía  here- 
ditaria; pero  advierto  además  que  es  fácil  corregir 
por  medio  de  una  buena  educación,  sobre  todo  en  la 
infancia,  las  faltas  de  los  príncipes;  que  en  una  buena 
educación  encuentran  freno  hasta  las  mas  depravíulas 
naturalezas,  y  gracias  á  su  saludable  influencia,  sufren 
un  completo  cambio;  que  si  acontece  de  otra  manera 
y  no  corresponde  el  éxito  ú  los  deseos  ni  á  los  esfuerzos 
de  los  que  están  encargados  de  dirigirle,  es  útil  sobre- 
llevarlo en  cuanto  lo  permita  la  salud  del  reino  y  las 
corrompidas  costumbres  del  príncipe  queden  ocultas 
en  lo  interior  de  su  palacio.  Podrá  suceder  que  por  sus 
desaciertos  y  maldades  pongan  algunos  la  república  en 
inminente  riesgo,  desprecien  lii  religión  nacional ,  re- 
cliucen  lodo  freno  y  se  hagan  del  todo  iucorregibles; 


mas  ¿por  qué  no  le  hemos  entonces  de  destronar 
como  han  hecho  mas  de  una  vez  nuestros  mayores?- 
Cuando,  dejados  á  un  lado  los  sentimientos  de  humani- 
dad, se  conviertan  los  reyes  en  tiranos,  debemos,  como 
si  fuesen  fieras,  dirigir  contra  ellos  nuestros  dardos. 
Destronado  públicamente  el  rey  don  Pedro  por  sus 
crueles  hechos,  obtuvo  el  reino  su  hermano  Enrique, 
aunque  bastardo.  Destronado  su  tercer  nieto  Enri- 
que IV  por  su  desidia  y  depravados  hábitos ,  fué  pro- 
clamado rey  por  voto  de  los  magnates,  primero  su 
hermano  Alfonso ,  que  estaba  aun  en  los  primeros  años 
de  su  vida ,  después,  muerto  Alfonso,  su  hermana  Isa- 
bel, que  aun  á  despecho  de  Enrique  se  apoderó  de  la 
dirección  de  la  república,  absteniéndose  solo  de  usar 
el  nombre  de  reina  mientras  él  viviese.  No  me  meteré 
ahora  en  si  estuvo  bien  ó  mal  hecho ;  confieso  que  mu- 
chas veces  se  procedió  en  aquellos  tiempos  con  ligereza 
é  intención  dañada;  mas  sé  también  que  lodo  grande 
ejemplo  es  casi  indispensable  que  tenga  algo  de  injus- 
to, y  considero  que  las  fallas  personales  quedan  com- 
pensadas con  que  se  haya  salvado  el  reino  de  manos  de 
la  tiranía. 

No  soy  tampoco  del  parecer  de  aquellos  que  preten- 
den circunscribir  el  derecho  de  sucesión  hereditaria 
dentro  de  una  sola  familia;  creo  que  teniendo  el  prín- 
cipe muchos  hijos,  debe  designar  también  la  ley  quién 
ha  de  suceder  al  padre,  á  fin  deque  en  lo  posible  no 
se  deje  á  las  pasiones  del  pueblo  lugar  por  donde  que- 
pa alterarse  la  tranquilidad  púldica,  que  hemos  de  con- 
servar á  todo  trance.  Tampoco  apruebo  que  quiera  in- 
troducirse en  la  sucesión  á  la  corona  lo  que  Platón  pro- 
ponía que  se  introdujese  en  la  sucesión  privada ,  á  sa- 
ber ,  que  pasasen  todos  los  bienes  paternos  á  un  solo 
hijo,  pero  solo  al  hijo  designado  deliberadamente  por 
la  voluntad  del  padre,  medio  con  el  cual  decíase  es- 
merarán todos  los  hijos  en  satisfacerlos  deseos  de  los 
que  tantos  sacrificios  han  hecho  para  criarles  y  edu- 
carles. No  veo  peligro  en  que  así  se  estableciese  para 
la  sucesión  privada;  mas  sí  en  que  la  ley  no  determina- 
se hasta  el  hijo  que  ha  de  heredar  la  dirección  del  rei- 
no, omisión  de  que  hablan  de  nacer  forzosamente 
tan  graves  discordias  como  las  que  tuvieron  lugar  en- 
tre los  príncipes  moros  de  África  y  de  España ,  cuyas 
terribles  guerras  y  destronamientos,  no  tanto  deben 
atribuirse  á  lo  dispuestos  que  estaban  siempre  aquellos 
pueblos  á  mudar  de  príncipes,  como  á  que  no  estaba 
determinado  por  leyes  y  costumbres  cuál  de  los  hi- 
jos habia  de  heredar  la  dignidad  real  cuando  bajasen 
los  emires  al  sepulcro.  Veo  adoptado  en  todas  las  na- 
ciones que  los  mayores  de  edad  sean  preferidos  en  la 
sucesión  á  los  menores ,  y  los  varones  á  las  hembras;, 
mas  no  dejo  de  recordar  que  David  entregó  el  reino  á 
Salomón,  el  menor  de  sus  hijos,  cosa  que,  á  ejemplo  de 
David,  no  dejaron  de  hacer  otros  reyes  de  aquel  mismo 
pueblo.  Consta  por  las  sagradas  escrituras  que  en  los 
primeros  tiempos  el  patriarca  Jacob  traspasó  á  José  los 
derechos  que  quitó  á  Rubén,  su  primogénito;  pero  es 
también  preciso  hacerse  cargo  de  que  así  quedó  casti- 
gada la  maldad  de  Rubén ,  hombre  por  demás  impío. 
Tengo,  sin  embargo,  para  mi  que  solo  por  inspiración 
divina  dejó  David  tan  grave  ejemplo,,  y  lo  dejó,  ya  pura 


DEL  REY  Y  DE  LA 

que  lo  imitasen  en  tiempos  posteriores  otros  príncipes, 
ya  para  que  lo  imiten  aun  los  nuestros  cuando  el  hijo 
mayor  se  haya  manchado  con  negros  crímenes  y  se 
hayan  apurado  todos  los  medios  para  corregirle,  ó  bien 
cuándo  el  menor  aventaje  en  virtud  manifiesta  á  lodos 
sus  hermanos.  Creo  que  podrá  entonces  el  padre,  sin 
faltar  ala  justicia,  despojar  de  los  derechos  de  sucesión 
al  primogénito,  con  tal  que  no  vea  que  han  de  resul- 
tar de  esta  medida  agitaciones  y  discordias.  El  padre 
que  es  príncipe  no  debe  dejarse  llevar  al  instituir  he- 
redero por  sus  afectos  personales ,  debe  siempre  aten- 
der, antes  de  todo ,  á  la  salud  del  reino. 

No  por  ser  grave  y  hasta  peligroso  el  ejemplo  de 
David  han  dejado  de  seguirlo  aquí  en  tiempo  de  nues- 
tros abuelos  el  rey  de  Aragón  don  Juan  11  y  en  nues- 
tros tiempos  tu  padre ,  los  cuales  lian  desheredado 
ambos  á  dos  á  su  primogénito  Carlos.  ¿Quién  empero 
no  ve  que  el  mismo  cielo  destinaba  á  reinar  á  Fernan- 
do el  Católico ,  y  te  destina  ahora  á  tí  que  has  de  igua- 
lar en  virtudes  á  tu  tatarabuelo  y  á  todos  tus  antepa- 
sados por  lo  que  dejan  esperar  tu  natural  ingenio  y  tu 
educación  esmeradísima ,  cuyos  efectos  contribuimos 
á  desarrollar  con  nuestros  ardientes  votos?  Es  con  todo 
masque  de  hombres  resistir  la  influencia  de  los  afectos 
personales,  virtud  por  lo  demasiado  grande  poco  aco- 
modada á  nuestra  condición  y  á  nuestras  fuerzas;  así  que 
estoy  eu  que  debería  ponerse  coto  á  esta  costumbre  y 
no  dejar  al  arbitrio  dol  rey  el  derecho  de-cambiar  la 
sucesión  entre  sus  hijos  ,v  lo  creo  tanto  mas,  cuanto 
que  considero  que  la  reforma  de  las  leyes  hereditarias 
no  pertenece  al  rey,  sino  á  la  república  que  le  confió  el 
poder  bajo  las  condiciones  contenidas  en  aquellas  mis- 
mas leyes,  y  que  por  consiguiente  no  puede  tener  lugar 
sin  el  consentimiento  de  las  Cortes. 

Ocurren  también  dudas  sobre  si  deben  ser  llamadas 
á  suceder  las  hembras  cuando  hayan  muerto  todos  sus 
hermanos  y  no  hayan  quedado  de  ellos  sino  hijos  va- 
rones. En  muchas  naciones  está  ya  determinado  que 
no  sucedan,  fundándose  en  que  no  sirve  una  mujer 
para  dirigir  los  negocios  públicos,  ni  es  capaz  de  resol- 
verse por  sí  misma  cuando  ocurran  graves  aconteci- 
mientos en  el  reino.  Si  cuando  mandan  en  familias  par- 
ticulares anda  perturbada  la  paz  de  todo  el  hogar  do- 
méstico, ¿qué  no  seria,  dicen,  si  se  las  pusiera  al  frente 
de  toda  una  república  ?  En  los  diversos  reinos  de  Espa- 
ña no  se  ha  seguido  siempre  ni  una  misma  costumbre 
ni  una  misma  regla.  En  Aragón  unas  veces  Imn  sido 
admitidas  á  la  sucesión,  otras  excluidas.  Como  empero 
leamos  en  las  sagradas  escrituras  que  Débora  gobernó 
la  república  judia,  y  veamos  adoptado  por  muchas  na- 
ciones que  pase  la  corona  á  manos  do  las  hembras 
cuando  no  haya  varones  que  puedan  ceñirlas,  y  en 
Castilla,  que  es  la  mas  noble  región  de  España,  sin  que 
en  nada  ceda  á  las  extranjeras,  y  hasta  entre  los 
Tascos  vemos  seguida  desde  \o%  tiempos  primitivos  la 
costumbre  de  no  distinguir  para  la  sucesión  varones  ni 
hembras;  no  creemos  que  puedan  ser  vituperadas  con 
razón  las  disposiciones  de  nuestras  leyes  respecto  á  esto 
punto,  mucho  menos  cuando  no  dejan  de  ofrecer  por 
su  parte  muchísimas  ventajas  y  merecen  ser  siempre 
preferidas  á  que  se  elija  entre  lodos  ios  varones  el  que 
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i  mas  sobresalga  á  los  ojos  de  los  pueblos.  Crecen  y  se 
i  ensanchan  así  los  imperios  por  medio  de  casamientis, 
cosa  que  no  se  observa  en  otras  naciones  regidas  por 
distintas  leyes.  Si  la  España  ha  llegado  á  ser  un  tan 
vasto  imperio,  es  sabido  que  lo  debe  tanto  á  su  valor  y 
á  sus  armas  como  á  los  enlaces  de  sus  príncipes .  enla- 
ces que  han  traído  consigo  la  anexión  de  muchas  pro- 
vincias y  aun  la  de  grandísimos  estados. 

CAPITULO  IV. 

De  la  sncesioD  real  entre  los  agnados. 

Evítanse  graves  cuestiones,  y  lo  que  es  mas,  devasta- 
doras guerras,  teniendo  en  todos  tiempos  elegido  por  la 
ley  el  que  ha  de  ocupar  la  silla  vacante  del  imperio,  y 
no  dejando  nunca  la  sucesión  al  arbitrio  de  nadie  ni 
aun  al  del  rey  padre ,  á  quien  creemos  ha  de  negarse 
hasta  la  facultad  de  escoger  heredero  entre  sus  hijos. 
Mírase  con  esto  decididamente  por  la  tranquilidad  pú- 
blica, preferible  á  todo  por  ser  éntrelos  hombres  lomas 
saludable  y  de  mayor  provecho. 

Las  leyes  á  que  está  sujeta  la  sucesión,  parte  están 
escritas  y  grabadas  en  bronce ,  parle  conservadas  por 
los  usos  y  costumbres  de  cada  nación  constituida ;  y 
es  evidente  que  á  nadie  es  lícito  alterarías  sin  consul- 
tar la  voluntad  del  pueblo,  de  la  que  derivan  y  depen- 
den los  derechos  de  los  reyes.  No  porque  estén  escri- 
tas las  leyes  dejan  de  ocurrir  dudas  sobre  su  inteli- 
gencia, ni  porque  estén  sancionadas  las  leyes  de  los 
pueblos  dejan  de  ocurrir  mudanzas ,  según  van  cam- 
biando las  ideas  y  los  sucesos;  así  que  tenemos  aun 
en  pié  la  cuestión  que  han  oscurecido  no  poco  las  diver- 
sas opiniones  de  los  escritores  y  la  polémica  á  que  ha 
dado  lugar  esa  misma  diversidad  de  pareceres.  Está  ya 
generalmente  admititlo  que  sucedan  los  hijos  á  los  pa- 
dres, siendo  entre  aquellos  preferidos  los  varones  de 
mayor  edad,  como  queda  dicho;  pero  se  ha  dudado 
muchas  veces  si  habiendo  sobrevivido  el  padre  al  ma- 
yor de  sus  hijos  y  dejado  este  descendencia ,  ha  de  ser 
preferido  el  nieto  al  lio,  ó  al  contrarío.  Pueden  presen- 
tarse en  favor  de  una  y  otra  opinión  brillantes  y  nume- 
rosos ejemplos,  pues  tanto  en  España  como  en  las  de- 
más naciones  han  ocurrido  casos  de  haber  sido  llamados 
á  la  sucesión  los  tíos,  prescindiendo  de  los  nietos,  y  ca- 
sos también  de  haber  sido  llamados  los  nietos,  prescin- 
diendo de  los  tios.  Decídense  muchos  por  lo  último 
creyéndolo  mas  conforme  á  la  equidad  y  á  las  leyes, 
porque,  como  ellos  dicen,  los  tios  no  habiendo  nacido  y 
sido  educados  con  la  esperanza  de  suceder  á  la  coro- 
na, no  se  les  ofende  excluyéndolos  ni  se  les  despoja  en 
rigor  de  ningún  derecho,  y  parece,  por  otra  parte  cruel 
agravar  la  desgracia  de  la  muerte  del  padre  privando  á 
los  hijos  de  la  sucesión  al  reino. 

Sube  aun  de  punto  la  diversidad  de  opiniones  cuando 
se  reduce  la  cuestión  á  cuál  de  los  agnados  debe  empu- 
ñar el  cetro  cuando  han  muerto  todos  los  hijos  del 
príncipe  ó  no  ha  tenido  este  descendencia.  Supongamos 
que  tuvo  antes  el  príncipe  hermanos  y  hermanas  y  ha- 
yan muerto:  ¿deberán  suceder  los  hijos  de  sus  herma- 
nas ó  lus  de  sus  hermanos,  es  decir,  los  descendientes 
de  varón  ó  los  de  hembra?  Deberán  ser  considerados 
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todos  los  agnados  como  si  fueran  liijos ,  sin  atender 
,iíias  qiie.á  la  diferencia  de  edad  y  sexo?  Deberán  ser 
preferidos  al  lio  ó  tia  paternos  los  descí  ndienfes  del 
hermano  mayor  aun  cuando  lo  sean  ya  en  segundo  gra- 
do? Hase  seguido  uno  y  otro  camino  en  la  sucesión 
privada  por  derecho  hereditario,  siendo  cosa  sabida 
que  por  la  ley  imperial  de  sucesión  abintestato  suce- 
den con  los  tios  los  nietos  de  los  hijos  difuntos,  pero 
solo  en  estirpes,  de  modo  que  foque  solo  &  todos  de  la 
lierencia  lo  que  habría  de  percibir  el  padre  si  viviese 
cuando  la  muerte  del  abuelo. 

Lo  mismo  está  dispuesto  cuando  el  hermano  sucede 
al  hermano  que  murió  inlesíado.  Los  hijos  del  otro 
hermano  entran  á  suceder  con  su  iio  en  estirpes,  por- 
que si  así  no  sucediese,  sino  que  entrasen  á  participar 
de  la  herencia  ó  los  nietos  y  sobrinos  comparados  en- 
tre si  o  los  que  estuviesen  con  el  difunto  en  mas  re- 
moto grado  de  parentesco ,  seria  indispensable  que  se 
les  llamase  in  capUa  y  se  distribuyese  entre  ellos  los 
bienes  por  iguales  parles.  En  el  primer  género  de  he- 
rederos cabe  pues  la  represeutacion,  no  en  el  se- 
gundo. 

¿Convendrá  ahora  que  en  la'sucesioli  del  reino  se  ob- 
serven las  disposiciones  relativas  á  estos  últimos  cuan- 
do no  habiendo  ya  nietos  ni  hijos  del  difunto  sean  lla- 
mados al  trono  los  parientes  colaterales  ?  Se  ha  agitado 
esta  cuestión  entre  losjurisconsultos,  dando  por  resul- 
tado una  increíble  variedad  de  pareceres ;  pero  ha  sido 
por  los  mas  y  que  de  mas  erudición  están  dotados  re- 
suella en  el  sentido  de  que  no  puede  tener  lugar  eí  lla- 
mamiento inslirpes  á  la  sucesión  de  la  corona.  El  rei- 
no, dicen,  se  adquiere  por  derecho  de  sangre ,  es  decir, 
no  por  el  derecho  que  da  la  voluntad  del  último  pose- 
sor, sino  por  el  que  dan  las  costumbres,  las  institucio- 
nes, las  leyes  ó  las  disposiciones  de  un  particular  fun- 
dador del  vínculo ;  y  es  evidente  que  ha  de  sufrir  una 
suerte  distinta  de  los  demás  bienes,  que,  aunque  dados 
por  derecho  hereditario,  están  sujetos  á  mudanzas.  Da- 
do pues  igual  grado  de  parentesco,  creen  estos  juris- 
consultos que,  á  no  disponer  otra  cosa  una  ley  especial 
del  reino ,  debe  ser  llamado  á  la  sucesión  el  cogna- 
do que  aventaja  ú  todos  los  demás  en  sexo,  en  años 
y  en  prudencia.  A  las  mujeres  yá  los  niños,  aña- 
den ,  se  les  permite  ya  suceder  á  pesar  de  oponerse  la 
misma  naturaleza  á que  aquellas  entiendan  en  los  nego- 
cios públicos  y  no  tengan  los  otros  edad  para  sobrelle- 
var tan  graves  cuidados;  y  esto,  que  no  deja  de  ser  un 
gran  daño  para  la  república,  hemos  de  procurar  evitarlo 
con  todas  nuestras  fuerzas,  rechazando  la  representa- 
ción como  la  íiccion  del  derecho,  ó  á  lo  menos  no  exten- 
diéndola á  mas  de  lo  que  esté  prescrito  expresamen- 
te [lor  las  leyes  ó  por  las  costumbres  de  los  pueblos. 
Pues  qué,  ¿por  puras  ficciones  hemos  de  quitar  el  reino 
á  un  hombre  de  aventajadas  prendas  y  confiarle  al 
que  necesita  aun  de  tutor  y  de  quien  le  dirija  y  le  go- 
bierne? Por  puras  ficciones  hemos  de  precipitará 
ciencia  cierta  la  república  á  un  abismo  sin  fondo  de 
males  y  peligros?  ¿Hemos,  por  fin,  de  tener  en  mas  los 
vanosraciocinios  y  razones  que  la  salud  de  muciios?  Le- 
jos de  nosotros  tanta  maldad  é  infamia. 

A  todo  esto  se  opone  que  los  padres  Irasmilen  á  sus 
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hijos  todo  lo  que  poseen,  así  en  bienes  como  en  dere- 
chos; pero  solü  los  derechos  ya  adquiridos,  no  losquo 
hubieran  podido  tocarles  mas  tarde  á  haber  sobrevivi- 
do; que  respecto  á  la  sucesión  son  llamados  de  otros  títu- 
los los  herederos  en  estirpes,  y  el  derecho  de  los  hijos  es 
igual  al  que  tendrían  sus  padres  sí  viviesen;  que  la  mujer, 
por  fin ,  cuando  desciende  por  línea  recta  de  varón  es 
preferida  al  mismo  varón  cuando  desciende  por  línea 
recta  de  hembra;  mas  nuestrosjurisconsultos,ademásd« 
negarlo,  sostienen  que,  aun  cuando  fuese  cierto,  no  de- 
bería observarse  otro  tanto  en  la  sucesión  del  reino, 
distinta  bajo  muchos  puntos  de  vista  de  las  demás  suce- 
siones, donde  ha  de  haber  naturalmente  menos  lugar 
al  derecho  de  representación,  si  ha  de  procurarse  que 
quede  incólume  la  unidad  de  la  república.  Reasumien- 
do pues  la  cuestión  en  pocas  palabras :  supongamos  que 
haya  de  legítimas  nupcias  hijos  legítimos  entre  los 
cuales  se  dispute  á  quién  pertenece  la  primacía  del  go- 
bierno; siendo  igual  el  grado  de  parentesco,  sostene- 
mos que  debe  ser  llamado  á  la  sucesión  del  reino ,  á 
no  ser  que  prescriban  lo  contrario  leyes  ó  costumbres 
nacionales,  para  nosotros  siempre  respetables,  el  que  ' 
entre  lodos  los  pretendientes  tenga  mas  edad,  mas  pri- 
vilegiado sexo  y  sobre  todo  mas  virtudes.  Y  lo  sostene- 
mos partiendo  de  los  mismos  principios  de  la  naturale- 
za y  del  derecho  común,  con  los  cuales  están  confor- 
mes las  leyes  y  costumbres  españolas. 

No  ha  dejado  de  haber  en  todos  tiempos  hombres  in- 
fames y  ambiciosos,  que  han  confiado  á  la  suerte  délas 
armas  los  derechos  de  sucesión  á  la  corona,  no  siendo 
raro  que  haya  vencido  por  tener  mas  fuerzas  el  que  con 
menos  razón  ha  entrado  en  la  contienda,  pues  guardan 
las  leyes  silencio  entreel  estruendo  déla  guerra,  y  no  hay 
quien  fie  á  las  decisiones  del  derecho  la  facultad  que  se 
ha  conquistado  en  los  campos  de  batalla.  Triste  y  dolo- 
roso es  que  deha  apelarse  á  tales  medios;  mas  no  nega- 
mos que  pueden  estar  controvertidos  los  derechos  de 
los  pretendientes  hasta  el  punto  deque  los  pueblos,  no 
pudiendo  seguir  otro  camino,  deban  limitar  sus  esfuer- 
zos á  procurar  el  triunfo  del  que  mas  pueda  servirles 
en  aquellas  circunstancias ,  cosa  de  que  tenemos  mu- 
chos y  varios  ejemplos  en  otras  naciones  del  mundo  cris- 
tiano, y  princípalmenle  en  nuestra  España.  Muerto  En- 
rique I  de  Castilla  sin  dejar  por  su  tierna  edad  sucesiou 
directa,  fué  llamada  con  preferencia  al  trono  Berengue- 
la,  madre  de  Fernando  el  Santo,  á  pesar  de  ser  mayor 
de  edad  su  hermana  Blanca,  reina  de  Francia  y  madre 
de  san  Luis ,  la  cual,  si  fué  postergada  por  los  proceres 
del  reino,  fué  indudablemente  para  impedir  que  viniesen 
á  reinar  en  España  príncipes  de  casas  extranjeras,  reso- 
lución acertada  y  saludable  como  manifestaron  después 
las  no  interrumpidas  victorias,  la  candorosa  vida  y  las 
santas  virtudes  de  Fernando.  Muerlo  Alfonso  el  Sabio, 
fué  también  preferido  á  los  nietos  del  primogénito  el 
hijo  menor  don  Sancho,  al  cual,  por  ser  hombre  de  ge- 
nio y  estar  ya  con  las  armas  en  la  mano,  hubiera  sido 
peligroso  negar  lo  que  de  tanto  tiempo  y  con  tanto  ahin- 
co pretendía.  Pero  hay  aun  ejemplos  mas  recientes. 
Enrique  el  Bastardo  mató  con  su  propia  mano  al  rey 
don  Pedro,  que  abusaba  del  poder  en  perjuicio  délos 
pueblos;  y  luego  de  haberse  apoderado  del  reiuo  des- 
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pojó  de  la  lierencía  paterna  á  sus  desgraciadas  hijas, 
cosa  que  si  se  dice  que  fué  injusta,  deberemos  confe- 
sar que  injustamente  también  reinaron  los  primeros 
monarcas  de  Castilla.  Años  después  dióse  también  por 
rey  la  Lusitania  á  Juan,  el  famoso  maestre  de  Avis,  el 
cual,  ú  pesar  de  no  ser  tan  ilustre  su  nacimiento  comí»  el 
de  otros  reyes  ni  tener  quizá  el  derecho  de  su  parle,  ha 
logrado  contra  todos  los  esfuerzos  de  Castilla  dejar  á 
sus  descendientes  un  reino  bien  constituido,  reino  que, 
como  estamos  ahora  viendo,  disfruta  de  gran  felicidad  y 
de  todo  género  de  bienes.  >ío  lardaron  en  ser  excluidas 
de  la  sucesión  paterna  dos  hijas  de  don  Juan,  rey  de 
Aragón^ donde  es  sabido  que  después  de  la  muerte  des- 
te  príncipe  fué  llamado  Martin  desde  Sicilia  al  trono, 
como  parecían  aconsejar  la  agitación  y  desórdenes  que 
tenían  lugar  en  el  corazón  de  aquellos  pueblos.  No  po- 
demos tan  poco  pasar  en  silencio  á  la  reina  Petronila, 
hija  de  Ramiro  el  Monje,  que  estando  ya  departo, 
nombró  heredero  por  testamento  al  que  naciese  si  fuese 
varón,  y  si  hembra  á  su  mariilo  Ramón,  conde  de  Bar- 
•  celona;  decisión  que  fué  después  revocada  por  su  hijo 
Alfonso,  llamandoá  sus  hermannsú  la  sucesión  del  reino. 
Cambian  los  derechos  por  la  voluntad  de  los  príncipes 
hasta  tal  punto,  que  en  el  mismo  reino  de  Aragón  se  nos 
ofrecen  casos  de  haber  sido  excluidas  las  hijas  siendb 
luego  llamados  á  suceder  los  nietos  que  de  ellas  nacie- 
ron. Paso  aun  por  alto  á  Fernando ,  que  desde  Castilla, 
donde  gobernaba  con  gran  felicidad  por  e!  rey  Juan,  niño 
de  pocos  año«,  pasó  ,i  ocupar  el  trono  de  Araron  á  la 
muerte  de  Manía  1.  Podemos  muy  bien  decir  qiie  si 
venció  á  sus  émulos  fué  mas  por  la  gloria  de  sus  Ii:i7.a- 
ñas  y  esclarecidas  virtudes  que  por  ia  fuerza  del  dere- 
cho que  le  competía. 

Bien  consideradas  las  cosas,  ¿qué  es  lo  que  puedtf 
oponerse  á  que  por  la  voluntad  de  los  pueblos  se  cam- 
bie,  exigiéndolo  así  las  círcunstrancías ,  lo  que  para  el 
bien  público  fué  establecido  por  los  mismos  pueblos? 
Puestos  en  tela  de  juicio  los  derechos  de  los  que  pueden 
suceder  á  la  corona ,  ¿  por  qué  no  hemos  de  adoptar  la 
resolución  que  nos  parezca  mas  provechosa  y  saluda- 
ble? ¿Hemos  de  ser  jueces  injustos  precisamente  en  la 
causa  mas  grave  y  de  mas  trascendencia?  Conviene 
además,  observar  que  los  derechos  de  sucesión  al  tro- 
no han  sido  establecidos  mas  por  una  especie  de  con- 
sentimiento tácito  del  pueblo,  que  no  se  ha  atrevido  á 
resistir  á  la  voluntad  de  los  primeros  príncipes ,  que  por 
el  consentimiento  claro,  libre  y  espontáneo  de  todas 
las  clases  del  Estado  como,  á  nuestro  modo  de  ver,  era 
necesario  que  se  hiciese. 

CAPITULO  V. 
Diferencia  entre  el  rey  y  el  Urano, 

Seis  son  las  formas  de  gobierno,  y  vamos  á  distin- 
guirlas en  brevísimas  polabras  antes  de  explicar  cuánto 
difieren  una  de  otra  la  benevolencia  del  rey  y  la  per- 
versidad de  los  tiranos.  La  monarquía  está  esencial- 
mente determinada  por  el  hecho  de  presentar  concen- 
trados en  un  solo  hombre  todos  los  derechos  públicos; 
la  aristocracia  por  el  do  estar  reunidos  esos  mismos 
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poderes  en  un  corto  número  de  magnates  que  aventa- 
jan á  los  demás  por  sus  preudus  personales;  la  repúbli- 
j  ca,  propiameiite  llamada  así,  por  el  de  ser  partícipes  to- 
!  dos  los  ciudadanos  de  las  facultades  del  gobierno  según 
I  su  rango  y  mérito ;  la  democracia  por  el.de  ser  confe- 
ridos los  honores  y  cargos  del  Estado  sin  distinción  do 
!  méritos  ni  clases ,  cosa  por  cierto  contraria  al  buen  sen- 
^  lido ,  pues  pretende  igualarse  á  los  que  hizo  desigu;i!cs 
j  la  naturaleza  ó  una  fuerza  superior  é  irresistible.  Como 
I  tiene  la  repúbiica  por  antítesis  la  democracia,  tiene  la 
aristocracia  por  tal  la  que  llamaron  los  griegos  oligar- 
;  quía,  en  !a  cual ,  sí  bien  los  poderes  públicos  esián  con- 
I  liados  t;iin!)ien  á  pocos,  no  se  atiende  ya  á  la  virtud, 
sino  á  las  riquezas ,  y  es  preferido  á  los  dem  is  el  que 
disfruta  demayores  rentas.  La  tiranía  ,  que  es  la  última 
y  peor  farma  de  gobierno,  aütiiética  también  de  la 
monarquía,  empieza  muchas  veces  por  apoderarse  del 
pederá  viva  fuerza;  y  derive  de  bueno  ó  mal  origen, 
pesa  siempre  de  una  manera  cruel  sobre  la  frente  de 
sus  subditos.  Aun  partiendo  de  buenos  principios,  cae 
en  todo  género  de  vicios,  principalmente  en  la  codicia, 
en  la  ferocidad  y  la  avaricia.  Es  propio  de  un  hucq  rey 
defender  la  inocencia ,  reprimir  la  maldad ,  salvar  á  los 
que  peligran,  procurar  á  la  república  la  felicidad  y  lodo 
género  de  bienes;  mas  no  del  tirano,  que  hace  consistir 
su  mayor  poder  en  poder  entregarse  desenfrenadamen- 
te á  sus  pasiones,  que  no  cree  indecorosa  maldad  a'guna, 
que  comete  todo  género  de  crímenes,  destruye  la  ha- 
cienda de  los  poderosos,  viola  la  castidad,  mata  á  los 
buenos,  y  llega  al  fin  de  su  vida  sin  que  haya  una  sola 
acción  vil  á  que  no  se  haya  entregado.  Es  además  el  rey 
humilde,  tratable,  accesible,  amigo  de  vivir  bajo  el 
mismo  derecho  que  sus  conciudadanos;  y  el  tirano, 
desconfiado ,  medroso ,  amigo  de  aterrar  con  el  aparato 
de  su  fuerza  y  su  fortuna,  con  la  severidad  de  las  cos- 
tumbres ,  con  la  crueldad  de  los  juicios  dictados  por  sus 
sangrientos  tribunales. 

Conviene  que  sobre  la  diferencia  entre  el  rey  y  el 
tirano  digamos  aun  algo  mas  de  lo  que  llevamos  insi- 
nuado; y  para  esto  hemos  de  examinar  el  origen,  los 
medios  y  los  adelantos  de  cada  una  de  esas  dos  formas 
de  goijícrno.  El  rey  ejerce  con  singular  templanza  el 
poder  que  ha  recibido  de  sus  subditos,  no  es  gravoso, 
no  es  molesto  sino  para  esos  infames  malvados  que  cons- 
piran temerariamente  contra  las  fortunas  y  la  vida  do 
sus  semejantes;  como  es  para  estos  severo ,  es  para  los 
demás  un  cariñoso  padre,  y  no  bien  están  ya  vengados 
los  crímenes  que  le  obligaron  á  ser  por  algún  tiempo 
inexorable,  se  despoja  con  gusto  de  su  severidad,  pres- 
tándose fácilmente  ú  todos  en  todas  las  vicisitudes  de 
la  vida.  No  excluye  de  su  palacio  ni  aun  de  su  cámnra 
al  pobre  ni  al  desamparado,  presta  atento  oído  á  la« 
quejas  de  todos ,  no  consiente  que  en  ninguna  parte  del 
imperio  se  proceda  con  crueldad  ni  aun  con  aspereza. 
No  domina  á  sus  subditos  como  esclavos,  les  gobierna 
como  hijos ,  sabiendo  que  ha  recibido  el  poder  de  ma- 
nos del  pueblo,  procura  ante  todo  que  le  quieran ,  y  no 
aspira  sino  á  hacerse  popular  por  medios  lícitos,  mere- 
ciendo la  benevolencia  y  el  aplauso  de  sus  vasallos, 
principalmente  de  los  buenos.  Defendido  así  p«r  el  amor 
del  pueblo,  ao  necesita  ujuclio  de  guardias,  ni  aun  para 
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las  guerras  exteriores,  de  soldados  mercenarios;  tiene 
siempre  para  salvar  su  dignidad  y  su  vida  dispuestos  á 
sus  subditos,  que  no  vacilarún  en  derramar  por  él  su 
sangre  ni  arrojarse  en  medio  de  las  llamas  y  del  liierro 
como  si  se  tratara  de  la  salud  de  sus  hijos,  de  la  de  sus 
esposas  y  de  la  de  la  patria.  No  desarma  á  los  ciudada- 
nos, no  consiente  que  se  enflaquezcan  en  el  ocio  y  la 
molicie,  como  suelen  hacer  los  tiranos  haciendo  consu- 
mir las  fuerzas  del  puehlo  en  artes  sedentarias,  y  las  de 
los  magnates  en  el  placer  y  el  vino;  procura,  por  lo 
contrario ,  ejercitarles  eu  las  luchas  y  carreras  hacién- 
doles pelear,  ora  á  pié,  ora  á  caballo,  ora  cubiertos  de 
hierro,  ora  sin  armas,  y  encuentra  mayor  apoyo  en  el 
valor  de  esos  hombres  que  en  la  intriga  y  en  el  fraude. 
¿Seria  ,  por  otra  parte ,  justo  que  en  los  momentos  de 
peligro  quitase  las  armas  á  sus  hijos  pora  darlas  á  los 
esclavos?  Hablamos  de  ciudadanos  que  se  sientan  feli- 
ces y  rodeados  de  toda  clase  de  bienes  bajo  un  reyjusto 
y  templado ;  y  es  evidente  que  esa  felicidad  es  un  gran- 
de incentivo  para  que  quieran  y  amen  al  principe. 

No  hace  por  esta  razón  grandes  gastos  ni  para  apa- 
rentar majestad  ni  para  hacer  la  guerra;  sale  siempre 
acompañado  de  los  varones  virtuosos  y  de  los  buenos 
ciudadanos,  y  se  presentad  los  ojos  del  pueblo  mas 
brillante  que  si  estuviera  rodeado  de  armas  y  cubierto 
de  oro.  Para  defenderse  de  sus  enemigos,  y  aun  para 
llevar  las  armas  á  naciones  extrañas,  encuentra  siempre 
dispuestas  las  riquezas  públicas  y  las  de  los  particula- 
res, riquezas  que  le  suministran  generosamente  todas 
las  clases  del  Estado.  ¿Por  qué,  si  no  por  el  buen  carác- 
ter de  nuestros  reyes,  pudieron  emprenderse  con  tan 
pequeños  tributos  tantas  y  tantas  guerras,  principal- 
mente contra  los  moros,  guerras  en  que  se  echaron  los 
cimientos  de  ese  imperio,  hoy  dilatadísimo,  determina- 
do casi  por  los  mismos  límites  del  orbe?  No,  un  buen 
rey  no  tiene  nunca  necesidad  de  imponer  á  los  pueblos 
grandes  ni  extraordinarios  tributos;  si  alguna  vez  le 
obligan  á  ello  desgracias  inevitables  ó  nuevas  é  ines- 
peradas guerras,  los  levanta  con  el  consentimiento  de 
les  mismos  ciudadanos,  á  los  que  lejos  de  hablar  con 
el  terror,  la  amenaza  y  el  fraude  en  sus  labios,  explica- 
rá francamente  los  peligros  que  se  corren,  los  males 
que  amenazan  y  los  apuros  del  erario.  No  ha  de  creerse 
nunca  dueño  de  la  república  ni  de  sus  vasallos  por  mas 
que  se  lo  digan  al  oido  los  aduladores;  ha  de  creer  sí 
que  es  el  jefe  del  Estado  mediante  cierta  pensión  se- 
ñalada por  los  mismos  ciudadanos,  pensión  que  no  se 
atreverá  jamás  á  aumentar  sin  que  así  haya  sido  resuel- 
to por  los  mismos  pueblos.  Y  no  se  crea  que  por  esto 
deje  de  acumular  tesoros  ni  de  enriquecer  el  erario  pú- 
blico ,  que  logrará  poner  en  el  mas  brillante  estado  sin 
arrancar  un  solo  gemido  de  sus  subditos.  Le  servirán 
para  ello  los  despojos  de  sus  enemigos  como  le  sirvie- 
ron al  romano  Paulo,  que  con  solo  apoderarse  de  los 
tesoros  de  la  Macedonia ,  tesoros  que  fueron  á  la  verdad 
de  mucho  precio ,  fortaleció  el  erario  hasta  el  punto  de 
poder  suprimir  todo  género  de  impuestos. 

Cuidará  además  que  sus  rentas  reales  no  sean  presa 
de  los  cortesanos  y  otros  funcionarios  públicos ,  evitará 
las  escandalosas  extracciones  hechas  por  el  peculado  y 
por  el  fraude.  Vivirá  modestamente  eu  su  palacio,  acó- 
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modará  sus  gastos  al  producto  délos  impuestos,  procu- 
rando siempre  que  estas  basten ,  ya  para  conservar  la 
paz,  ya  para  sostener  la  guerra.  No  son  verdaderas  ri- 
quezas las  que  están  amasadas  con  el  odio  y  con  la  san- 
gre de  los  pueblos. 

De  este  modo  Enrique  III  de  Castilla  llenó  el  erario, 
que  estaba  exhausto  por  las  calamidades  de  los  tiempos, 
y  pudo  al  morir  dejará  su  hijo  tesoros,  aunque  gran- 
des, recogidos  sin  dolo,  sin  arrancar  un  suspiro ,  sin 
haber  amargado  la  vida  de  uno  de  sus  subditos.  De  él 
fueron  aquellas  palabras:  «Temo  mas  la  execración  del 
pueblo  que  las  armas  de  los  enemigos.» 

Conviene,  por  otra  parte,  que  el  rey  recuerde  su  debor 
á  los  ciudadanos,  mas  con  el  ejemplo  de  su  propia  vida 
que  con  leyes  y  preceptos.  Largo  es  el  camino  cuamlo 
se  ha  de  apelar  á  las  palabras,  breve  y  eficaz  cuando  al 
ejemplo;  ¡y  ojalá  que  fuesen  tantos  los  que  obrasen 
bien  como  los  que  bien  hablan!  No  exija  nunca  el  rey  de 
los  demás  sino  la  sencillez ,  la  equidad  y  la  honestidad 
que  él  guarde ;  no  ejerza  nunca  mas  severidad  con  los 
ciudadanos  que  la  que  ejerce  consigo  mismo  y  su  fami-  • 
lia.  Lo  alcanzará  fácilmente  si  en  todas  sus  acciones»y 
acuerdos  no  abriga  nunca  la  esperanza  de  poder  ocultar- 
los ú  los  ojos  de  sus  subditos ,  si  está  persuadido  de  que 
no  puede  obrar  injusta  ni  inconsideradamente,  por  mas 
que  le  sea  lícito  engañar  por  algún  tiempo  la  vigilancia  de 
Dios  y  la  de  los  hombres ;  si  cree,  como  debe  creer,  que 
aunque  tuviese  el  fabuloso  anillo  de  Giges  no  podría  ni 
mas  ni  menos  que  si  estuviese  á  los  ojos  de  lodos  visi- 
ble y  maniíiesto.  El  fingimiento  no  puede  ser  duradero; 
los  hechos  de  los  príncipes  pueden  estar  difícilmente 
ocultos.  La  majestad  es  como  la  luz,  pone  lo  hecho  eu 
bien  y  en  mal  á  la  vista  de  todo  el  mundo. 

Alcanzará  tanto  mas  el  rey  ser  el  modelo  de  sus  con- 
ciudadanos si  sabe  desterrar  de  su  palacio  á  los  adula- 
dores, hombres  perniciosísimos,  queexaminan  atenta- 
mente el  carácter  del  príncipe,  alaban  lo  digno  de  vi- 
tuperio, vituperan  lo  digno  de  alabanza,  se  inclinan 
siempre  á  lo  que  mas  puede  halagar  las  pasiones  de  su 
dueño,  y  suelen  llevar  por  harta  desgracia  de  los  demás 
tan  buena  suerte  ,  que  animan  á  muchos  á  seguir  su 
ejemplo.  En  vez  de  aduladores  buscará  en  todas  las  pro- 
vincias del  imperio  varones  honrados,  sinceros,  sin  vi- 
cio ni  mancha  alguna,  que  podrán  servirle  de  ojos  y 
de  oidos ;  les  dará  facultades  para  que  le  repitan  cuanto 
digan  de  él,  bien  sea  verdadero,  bien  sea  falso;  les  inci- 
tará á  que  le  refieran  los  vagos  rumores  del  vulgo,  hasta 
los  infundados  cuentos  que  inventa  contra  los  prínci- 
pes la  malicia.  La  utilidad  pública,  la  salud  de  todo  el 
reino  compensará  el  dolor  que  puedan  producir  en  su 
ánimo  esa  libertad  de  los  que  le  rodean  y  esos  vanos 
rumores  del  pueblo.  Las  raíces  de  la  verdad  podrán  ser 
amargas,  pero  sus  frutos  son  suavísimos. 

Paréceme,  por  fin,  que  deben  encaminarse  todos  los 
hechos  de  los  príncipes  á  alimentar  la  benevolencia  en 
el  pecho  de  sus  subditos,  procurando  que  estos  vivam 
bajo  su  gobierno  con  la  mayor  felicidad  posible.  No  es 
solo  deber  del  que  gobierna  ciudadanos,  lo  es  también 
del  que  guarda  y  dirige  ganados,  trabajar  para  el  bien 
y  la  utilidad  de  los  seres  que  están  bajo  su  amparo.  Es- 
tas son  pues  las  virtudes  propias  de  uu  rey,  este  el  ca- 


DEL  REY  Y  DE  LA 
mino  que  les  conduce  á  la  inmortalidad  y  á  la  mas  alia 
gloria. 

Explicadas  ya  las  condiciones  del  buen  príncipe,  es 
fácil  reasumir  las  del  tirano  que,  manchado  de  todo 
género  de  vicios,  provoca  por  un  camino  casi  contrario 
la  destrucción  de  la  república.  Debe,  enprimerlugar,el 
poder  de  que  disfruta,  no  á  sus  méritos  ni  al  pueblo,  sino 
á  sus  propias  riquezas,  á  sus  intrigas  ó  á  la  fuerza  de 
las  armas;  y  aun  habiéndolo  recibido  del  pueblo,  lo 
ejerce  violentamente,  tomando  por  medida  de  sus  des- 
manes, no  la  utilidad  pública,  sino  su  propia  utilidad, 
sus  placeres  y  sus  vicios.  Preséntase  en  un  principio 
blando  y  risueño,  afecta  querer  vivir  con  los  demás  bajo 
el  imperio  de  unas  mismas  leyes,  procura  engañar  con 
su  suavidad  y  su  clemencia,  mas  solo  con  la  dañada  in- 
tención de  robustecer  en  tanto  sus  fuerzas  y  fortificarse 
con  riquezas  y  con  armas,  como  sabemos  por  la  histo- 
ria que  hizo  Domicio  Nerón,  príncipe  excelente  durante 
los  cinco  primeros  años  de  su  imperio.  Asegurado  ya, 
cambia  enteramente  de  política ,  y  no  pudiendo  disi- 
mular por  mas  tiempo  su  natural  crueldad,  se  arroja 
como  una  Cera  indómita  contra  todas  las  clases  del 
Estado,  cuyas  riquezas  saquea  movido  por  su  liviandad, 
por  su  avaricia,  por  su  crueldad  y  por  su  infamia.  No 
hicieron  olra  cosa  aquellos  monstruos  que  en  los  pri- 
meros tiempos  de  la  historia  se  nos  presentan  envueltos 
en  una  red  de  fábulas;  los  Gerionesde  España,  el  Anteo 
de  la  Libia,  la  hidra  de  la  Beocia,  la  quimera  de  la  Li- 
cia, monstruos  para  cuya  muerte  apenas  bastó  la  in- 
dustria y  el  valor  de  grandes  héroes.  No  pretenden  esos 
tiranos  sino  injuriar  y  derribar  á  todos,  principalmente 
á  los  ricos  y  á  los  buenos,  para  ellos  cien  veces  mas 
sospechosos  que  los  malos,  pues  temen  siempre  menos 
sus  propios  vicios  que  la  virtud  ajena.  Asi  como  los  mé- 
dicos se  esfuerzan  en  expeler  los  malos  humores  del 
cuerpo  con  jugos  saludables,  trabajan  ellos  por  dester- 
rar de  la  república  á  los  que  mas  pueden  contribuir  á 
su  lustre  y  su  ventura.  Caiga  todo  lo  que  está  alto,  di- 
cen para  si,  y  procuran  la  satisfacción  de  sus  deseos, 
si  no  de  un  modo  manifiesto  y  apelando  ala  fuerza,  con 
malas  mañas,  con  secretas  acusaciones,  con  calumnias. 
Agotan  los  tesoros  de  los  particulares,  imponen  todos 
los  dias  nuevos  tributos,  siembran  la  discordia  entre  los 
ciudadanos,  enlazan  unas  con  otras  las  guerra^?,  ponen 
en  juego  todos  los  medios  posibles  para  impedir  que 
puedan  sublevarse  los  demás  contra  su  acerba  tiranía. 
Construyen  grandes  y  espantosos  monumentos,  pt-ro  á 
costa  de  las  riquezas  y  gemidos  desús  subditos.  ¿Creéis 
acaso  que  tuvieron  otro  origen  las  pirámides  de  Egipto 
y  los  subterráneos  del  Olimpo  en  Tesalia?  Ya  en  las 
sagradas  escrituras  leemos  que  .Ncmbrot,  el  p-imer  ti- 
rano que  ocupó  la  tierra,  emprendió  para  fortilicarse  y 
extenuar  á  sus  subditos  la  construcción  de  una  torre 
elevadísima,  imponente  por  sus  cimientos  y  aun  mas 
imponente  por  su  mole,  torre  que  pudo  dar  muy  bien 
lugar  á  la  fábula  de  los  griegos,  según  los  cuales  de- 
seando los  gigantes  destronar  del  cielo  ú  Júpiter,  amon- 
tonaron montes  sobre  montes  en  Flegra,  campo  de  la 
Macedonia.  ¿Creéis  tampoco  que  Faraón  se  llevaba  otro 
objeto  cuando  obligaba  á  los  hebreos  &  edificar  ciuda- 
des en  Egipto?  ¿Con  qué  otro  objeto  podia  hacerio  que 
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con  el  de  que  domado  y  abatido  por  sos  males  no  as- 
pirase á  la  libertad  aquel  triste  y  desgraciado  pueblo? 
Sepa,  sin  embargo,  el  tirano  que  ha  de  temer  á  los 
que  le  temen,  que  puede  muy  bien  encontrar  su  ruina 
en  los  mismos  que  le  sirven  como  esclavos.  Suprimida 
toda  clase  de  garantías,  desarmado  el  pueblo,  conde- 
nados los  ciudadanos  á  no  poder  ejercer  las  artes  libe- 
rales, dignas  solo  de  los  hombres  libres,  ni  á  robuste- 
cer el  cuerpo  con  ejercicios  militares,  ni  á  fortalecer  de 
otro  modo  el  ánimo,  ¿cómo  podrá  al  fin  sostenerse? 
Teme  el  tirano,  teme  el  rey;  pero  teme  el  rey  para  sus 
subditos,  y  el  tirano  teme  para  si  de  sus  vasallos ;  teme 
que  los  mismos  que  gobierna  como  enemigos  lleguen 
á  arrebatarle  su  gobierno  y  sus  tesoros.  No  por  otra  ra- 
zón prohibe  que  el  pueblo  se  reúna ;  no  por  otra  razón 
le  prohibe  hablar  délos  negocios  públicos,  quitándole, 
que  es  ya  hasta  donde  puede  llegar  la  servidumbre,  la 
facultad  de  hablar  libremente  y  la  de  oír,  la  facultad  de 
poder  quejarse  en  medio  de  los  hondos  males  que  le 
afligen.  Como  no  tiene  coníianza  en  sus  subditos,  busca 
su  apoyo  en  la  intriga,  solicita  cuidadosamente  la  amis- 
tad de  los  príncipes  extranjeros  á  fin  de  estar  prepara- 
do á  todo  evento,  compra  guardias  de  otros  pueblos  de 
quienes  por  ser  como  bárbaros  se  fia,  muéstrase  pró- 
digo para  los  soldados  mercenarios,  en  los  que  cree  ha 
de  encontrar  su  escudo.  En  tiempo  del  emperador  Ne- 
rón, dice  Tácito,  divagaban  por  las  plazas,  por  las  ca- 
sas, por  el  campo ,  por  las  cercanías  de  las  ciudades 
soldados  de  á  pié  y  de  á  caballo  mezclados  con  los  ger- 
manos, en  quienes  por  ser  extranjeros  confiaba  sobre 
todo  el  Principe. 

No  hay  mas  que  abrir  la  historia  para  comprender  lo 
que  es  un  tirano.  Tarquino  el  soberbio  fué,  según  di- 
cen, el  primer  rey  de  Roma  que  dejó  de  consultar  al 
Senado.*  Gobernó  la  república  por  consejo  propio,  con- 
cluyó y  rescindió  por  sí  y  sin  anuencia  del  pueblo  tra- 
tados de  guerra ,  de  paz,  de  alianzas  ofensivas  y  defen- 
sivas con  los  reyes  y  naciones  que  mejor  le  plugo.  Con- 
cilióse  principalmente  el  favor  de  los  latinos  por  creer- 
se, como  dice  Livio,  mas  seguro  entre  esa§  tropas  ex- 
tranjeras que  entre  sus  mismos  ciudadanos.  Mató,  se- 
gún afirma  este  mismo  autor,  á  los  principales  padres  de 
la  patria  sin  poner  otros  en  su  lu.^ar,  áfindequecuanto 
menores  en  número,  mas  desprecio  inspirasen  á  la  gene- 
ralidad del  pueblo ;  llamó  á  si  el  conocimiento  de  todos 
los  negocios  capitales,  cosas  todas  muy  características 
y  propias  de  un  tirano.  Mas  ¿para  qué  hemos  de  decir 
mas?  Trastorna  un  tirano  toda  la  república,  se  apodera 
de  todo  sin  respeto  á  las  leyes,  de  cuyo  imperio  croe 
estar  exento;  mira  mas  por  sí  que  por  la  salud  del  reino, 
condena  á  sus  ciudadanos  á  vivir  una  vida  miserable, 
agoviados  de  toda  clase  de  males,  les  despoja  á  todos 
y  á  cada  uno  de  sus  posesiones  patrimoniales  para  do- 
minar solo  y  señor  en  las  fortunas  de  lodos.  Arrebata- 
dos al  pueblo  todos  los  bienes,  ningún  muí  puede  itna< 
giiiarse  que  uo  sea  una  calamidad  para  sus  subditos.^ 

CAPITULO  VI. 
;Es  licilo  matar  al  UraooT 
Tal  es  el  carácter  del  tirano,  tales  sus  costumbres. 
Podrá  aparecer  feliz,  mas  no  lo  será  nunca  á  sus  ojos. 
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Aborrecido  de  Dios  y  de  los  hombres ,  sus  propias  mal- 
dades le  sirven  de  tormento,  porque  el  alma  y  la  con- 
ciencia quedan  laceradas  por  la  crueldad  y  el  miedo, 
del  mismo  modo  que  el  cuerpo  por  los  azotes  y  los 
demás  castigos.  A  los  que  son  objeto  de  la  venganza 
del  cielo ,  precipita  el  cielo  á  su  ruina ,  quitándoles  la 
prudencia  y  el  entendimiento.  En  la  historia  antigua 
como  en  la  moderna  abundan  los  ejemplos  y  las  prue- 
bas de  cuan  poderosa  es  la  irritada  muchedumbre  cuan- 
do por  odio  al  príncipe  se  propone  derribarle.  Tenemos 
cerca  de  nosotros,  en  Francia  ,  uno  muy  reciente ,  por 
el  que  podemos  ver  cuánto  importa  que  eslén  tranqui- 
los los  ánimos  del  pueblo  ,  sobre  los  que  no  es  posible 
ejercer  el  mismodominio  que  sobre  el  cuerpo.  ¡Triste  y 
memorable  suceso!  Enrique  III,  rey  de  aquella  monar- 
quía ,  yace  muerto  por  la  mano  de  un  monje  con  las  en- 
trañas atravesadas  por  un  hierro  emponzoñado.  ¡Qué 
espectáculo!  Repugnante  á  la  verdad  y  en  muy  pocos 
casos  digno  de  alabanza.  Aprendan,  sin  embargo,  en  él 
los  príncipes;  comprendan  que  no  han  do  quedar  impu- 
nes sus  impíos  atentados.  Cono/can  de  una  vez  que  el 
poder  de  los  príncipes  es  débil  cuando  dejan  de  respe- 
tarle sus  vasallos. 

Intentaba  aquel,  por  carecer  de  descendencia ,  dejar 
el  reino  á  su  cuñado  Enrique ,  manchado  desde  su  tier- 
na edad  con  depravadas  doctrinas  religiosas,  maldecido 
por  los  pontífices,  despojado  entonces  del  derecho  de 
sucesión,  por  masque  ahora  ,  cambiadas  las  ideas, sea 
rey  de  Francia.  Sabida  esta  resolución,  gran  parte  de 
la  nobleza,  después  de  haber  consultado  á  oíros  prín- 
cipes nacionales  y  extranjeros ,  toma  las  armas  por  la 
religión  y  por  la  defensa  de  su  patria,  recibiendo  de  to- 
das partes  cuantiosos  socorros.  Guisa  va  al  frente  de 
los  sublevados;  Guisa,  ese  duque  en  cuyo  valor  descan- 
saban en  aquel  tiempo  las  esperanzas  y  la  fortuna  de  la 
Francia.  Los  reyes  no  mudan  nunca  de  propósito;  de- 
seando Enrique  vengar  los  nobles  esfuerzos  de  los  pnj- 
ceres,  llama  á  Guisa  á  París  con  la  seguridad  y  el  intento 
de  matarle;  y  cuando  ve  que  no  puede  llevar  á  cabo  su 
obra ,  porque  enfurecido  el  pueblo  toma  en  contra  de  él 
las  armas,  deja  precipitadamente  la  ciudad;  unge  poco 
después  que  ha  mudado  de  pensamiento ,  y  anuncia  que 
quiere  deliberar  con  lodos  los  ciudadanos  sobre  lo  que 
conviene  á  la  salud  del  reino.  Convocadas  y  reunidas  ya 
las  clases  del  estado  en  Blesis,  ciudad  que  bañan  las 
aguas  del  Loira ,  mata  en  su  propio  palacio  al  duque  y 
al  cardenal  de  Guisa,  que  no  habían  vacilado  en  asistir 
á  la  asamblea ,  fiando  en  lo  sagrado  de  las  palabras  de 
su  Príncipe;  y  luego  para  colmar  tanta  injusticia,  imputa 
á  los  que  son  ja  cadáveres  crímenes  de  lesa  majestad, 
deque  no  pueden  defenderse,  llevando  el  escándalo 
hasta  el  punto  de  aparentar  que  han  sido  muertos  en 
virtud  de  la  ley  de  alta  traición ,  es  decir ,  con  razón  y 
por  el  rigor  del  derecho.  No  contento  aun,  prende  á 
otros  muchos ,  y  entre  ellos  al  cardenal  de  Borbon, 
que  aunque  de  edad  muy  avanzada ,  tenia  la  justa  espe- 
ranza de  suceder  á  Enrique,  fundada  en  el  derecho  de 
la  sangre. 

Conmovieron  grandemente  estos  sucesos  los  ánimos 
de  gran  parte  de  la  Francia,  y  se  sublevaron  muchas 
ciudades ,  destronando  á  Enrique  y  manifestándose  dis- 
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puestas  á  pelear  por  la  salud  de  la  república.  La  prin- 
cipal fué  París,  que  aventaja  á  todas  las  de  Europa  por 
sus  riquezas ,  por  su  saber ,  por  sus  medios  de  instruc- 
ción, y  sobre  todo,  por  su  grandeza.  Considerable  fué 
el  incendio;  pero  los  movimientos  de  la  muchedumbre 
son  como  los  torrentes;  crecen  con  rapidez,  duran  poco 
tiempo.  Estaban  ya  muy  debilitados  los  ímpetus  del 
pueblo  ,  y  acampado  Enrique  á  cuatro  millas  de  París, 
no  sin  esperanza  de  lavar  con  sangre  la  mancha  que 
sobre  su  lealtad  había  caido,  cuando  la  audacia  de  un 
solo  joven  fué  á  fortalecer  de  nuevo  los  abatidos  ánimos, 
cambiando  de  repente  la  faz  de  los  sucesos.  Llamábase 
ese  joven  Jacobo  Clemente;  era  natural  de  una  aldea  de 
Aülun,  conocida  con  el  nombre  de  Serbona,  y  estaba 
á  la  sazón  estudiando  teología  en  un  colegio  de  domi- 
nicos ,  orden  á  que  pertenecía.  Habiendo  oído  de  los 
teólogos  que  era  lícito  malar  á  un  tirano,  se  procuró 
cartas  de  los  que  pudo  entender  estaban  pública  ó  se- 
cretamente por  Enrique,  y  sin  tomar  consejo  de  nadie, 
partió  pura  los  reales  del  Rey  con  intento  de  matarle 
el  dia  31  de  julio  de  iSS9.  Admitido  sin  tardanza  por 
creerse  que  iba  á  comunicar  al  Rey  secretos  de  impor- 
tancia, le  fueron  devueltas  las  cartas  que  habia  presen- 
tado citándole  para  el  siguiente  dia.  Amaneció  el  l.''dG 
agosto,  dia  de  San  Pedro  Advíncula,  celebró  el  san- 
to sacri  ti  cío  ,  y  pasó  á  verá  Enrique,  que  lo  llamó  en  el 
momento  de  levantarse  cuando  no  estaba  aun  vestido. 
Luego  que,  cruzadas  de  una  y  otra  parte  algunas  con- 
tcslaciones ,  estuvo  ya  Jacobo  cerca  de  su  víctima,  finge 
que  va  á  entregarle  otras  cartas,  y  le  abre  de  repente 
una  profunda  herida  en  la  vejiga  con  un  puñal  envenena- 
do que  cubría  con  su  misma  mano.  ¡  Serenidad  insigne, 
hazaña  memorable!  Traspasado  el  Rey  de  dolor,  liiere 
con  el  mismo  puñal  el  ojo  y  el  pecho  de  su  asesino,  dan- 
do grandes  voces  de :  «Al  traidor,  al  parricida.» 

Entran  en  esto  los  cortesanos  conmovidos  por  tan 
inesperado  suceso,  y  se  ceban  con  crueldad  y  fiereza  en 
multiplicar  las  heridas  del  ya  postrado  y  exánime  Cle- 
mente que,  sin  proferir  una  palabra,  dejaba  ver  en  su 
semblante  cuan  alegre  estaba  de  haber  ejecutadosu  in- 
tento, de  evitar  penas  para  lasque  hubieran  sido  quizá 
débilessus  fuerzas  y  dejar  por  fin  redimida  con  su  san- 
gre su  infortunada  patria  y  la  libertad  del  reino. 

Herido  el  Rey,  captóse  el  monje  gran  fama  por  ha- 
ber expiado  la  muerte  con  la  muerte,  y  sobre  todo,  por 
haberse  ofrecido  en  sacrificio  á  los  manes  del  duiuc 
de  Guisa,  pérfidamente  asesinado.  Murió  siendo  consi- 
derado por  los  mas  como  una  gloria  eterna  de  la  Fran- 
cia; murió  cuando  solo  contaba  veinte  y  cuatro  años. 
Era  de  modesto  ingenio  y  de  no  mucha  robustez  da 
cuerpo;  mas  indudablemente  una  fuerza  superior  au- 
mentó la  suya  y  fortaleció  su  alma.  Llegó  el  Rey  á  la 
nochecon  grandes  esperanzas  de  salud  y  sin  recibir  por 
esta  razón  los  sacramentos,  y  exhaló  su  último  suspiro 
á  las  dos  de  la  madrugada,  pronunciando  aquellas  pa- 
labras de  David  :  «Hé  aquí  pues  que  en  la  iniquidad 
fui  concebido  y  en  el  pecado  me  concibió  mi  madre.» 
¡  Qué  lástima  !  Hubiera  podido  ser  este  Rey  feliz  si  sus 
últimos  actos  hubiesen  correspondido  á  los  prime- 
ros, y  se  hubiese  manifestado  tan  buen  principe  como 
se  cree  que  lo  fué  bajo  el  reinado  de  su  hermano  Car- 
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los,  slenJo  general  en  jefe  de  las  tropas  del  Rey  contra 
los  rebeldes,  conJucta  que  le  sirvió  de  escalón  para  su- 
bir al  trono  de  Polonia  por  voto  de  los  magnates  de  aquel 
reino.  Mas  cambiaron  desgraciadamente  sus  hechos,  y 
los  crímenes  cometidos  en  sus  postreros  años  hicieron 
olvidar  las  glorias  de  su  edad  primera.  No  bien  murió  su 
hermano,  fué  llamado  otra  veza  su  patria  y  proclama- 
do rey  de  Francia;  todo  lo  convirtió  en  juguete  de  su 
poderío.  ¡  Ay,  no  pareció  sino  que  le  habían  levantado 
á  la  cumbre  de  la  grandeza  para  que  fuese  mayor  su 
cai.la!  Así  juega  la  fortuna  ó  una  fuerza  superior  con 
las  cosas  de  los  hombres. 

Sobre  la  hazaña  del  monje  no  todos  opinaron  de  una 
misma  manera.  Muchos  la  alabaron  y  le  juzgaron  digno 
de  la  inmortalidad;  otros  mas  prudentes  y  eruditos  le 
vituperaron ,  negando  que  un  particular  pudie  e  malar 
ú  un  rey ,  proclamado  por  consentimiento  del  pueblo  y 
ungido  y  consagrado,  según  costumbre,  por  el  óüo 
santo.  Importa  poco,  decian,  que  las  costumbres  de 
este  Rey  se  hayan  depravado;  importa  poco  que  haya 
degenerado  su  poder  en  tiranía ;  los  libros  sagrados,  la 
misma  historia  del  cristianismo  maniflestan  que  no  hay 
nunca  razón  para  matar  á  los  reyes.  ¡Cuánta  no  fué  en 
los  antiguos  tiempos  la  maldad  de  Saul^  rey  de  los  ju- 
díos! Cuan  libertina  no  fué  su  vida,  cuan  depravadas 
sus  costumbres!  Agitada  su  frente  por  infames  pensa- 
mientos, no  vacilaba  sino  cuando  obraban  con  fuerza 
en  él  los  remordimientos  de  su  conciencia.  Destronado 
él ,  había  de  pasar  la  corona  á  David  ,  y  David,  no  obs- 
tante, á  pesar  de  saber  cuan  injustamente  reinaba,  á 
pesar  de  verle  sum-jrgiJo  en  la  locura  y  en  el  crimen, 
á  pesar  de  tenerle  una  y  otra  vez  bajo  su  poder ,  á  pesar 
de  que  parecía  asistirle  cierto  derecho ,  ya  para  vindi- 
car el  mando,  ya  para  defender  su  salud  propia,  contra 
la  cual  estaba  aquel  atentando  de  mil  moJos  sin  tener 
jamás  motivo,  á  pesar  de  que  le  veía  siempre  siguiendo 
con  mala  intención  sus  pasos ,  no  solo  no  se  atrevió 
nunca  á  matarle  y  le  perdonó  siempre  sus  injurias,  sino 
que  hasta  mató  como  impío  y  temerario  al  joven  ama- 
lecita  que  le  asesinó  viéndole  vencido  en  la  batalla, 
echado  sobre  su  propia  espada  y  deseando  que  otro 
acabase  de  quitarle  su  enojosa  vida.  No  por  ser  Saúl  un 
tirano,  creyó  este  prudente  Rey  que  era  digno  de  per- 
don  el  queso  atrevió  á  atentar  contra  un  príncipe  con- 
sagrado por  la  mano  de  Dios  desde  el  momento  de  haber 
sido  ungido.  Es  además  sabida  la  crueldad  que  desple- 
garon los  emperadores  romanos  en  los  primeros  tiem- 
pos de  la  Iglesia  contra  los  que  profesaban  la  religión 
de  Cristo.  Hat  ian  horrorosas  carncerías  en  todas  las 
provincias,  agotaban  en  el  cuerpo  delo<  fieles  el  mayor 
lujo  posible  de  tormentos,  se  cebaban  en  ellos  como 
fieras  acosadas  por  el  hambre.  ¿Unión  empero  creyó 
jamás  que  hubiese  derecho  para  vengarse  ni  para  en- 
frenarles coniasarmas?¿No  se  sostuvo,  por  lo  contrarío, 
que  era  preciso  oponer  la  resignación  á  la  crueMad ,  al 
crimen  lu  obediencia?  ¿No  dijo  san  Pablo  que  resistir 
¿  la  voluntad  de  un  magistrado  era  resistir  á  la  volun- 
taddeDios?  Vsinose  consideraba  lícito  ponerlas  maüos 
en  un  pretor  por  iuicuo  y  temerario  que  fuese  ,  ¿ha  de 
serlo  matar  á  los  reyes  por  estragadas  que  seansns  cos- 
tumbres ?  ¿  Ignoramos  acaso  que  Dios  y  la  república  los 
M-u. 


han  colocado  en  la  cumbre  del  imperio  para  que  sean 
respetados  por  sus  subditos  como  hombres  de  condi- 
ción superior,  como  divinidades  de  la  tierra?  Los  que 
intentan  además  mudar  de  príncipe  ¿saben  acaso  si 
en  lugar  de  procurar  un  bien  á  la  república  le  procu- 
ran mayores  y  mas  terribles  males?  No  es  fácil  derribar 
un  gobierno  sin  que  haya  graves  alteraciones  y  seaa 
muchas  veces  ios  mismos  autores  de  la  rebelión  las  víc- 
timas. Los  ejemplos  históricos  abundan.  ¿  De  qué  apro- 
vechó á  los  siquimilas  la  conjuración  fragúala  contra 
Abimelech  para  vengar,  según  querían,  á  los  setenta 
hermanos  que  este  había  sacrificado  impía  é  inhuma- 
namente, movido  por  la  terrible  y  perniciosísima  am- 
bición de  mandar,  á  pesar  de  ser  poco  menos  que 
bastardo?  La  ciudad  fué  completamente  destruida, 
sembrado  de  sal  el  territorio  que  ocupaba  ,  muertos  de 
un  solo  golpe  todos  los  ciudadanos.  ¿De  qué  sirvió  á 
Roma  la  muerte  de  Domicio  Nerón  sino  para  llamar  al 
trono  á  Otou  y  á  Vitelio,  dos  tiranos  que  fueron  tan 
perniciosos  como  él  para  la  salud  de  la  república?  Si  so 
logró  que  fuesen  menos  sus  estragos  fuéá  costa  de  la 
vida  misma  del  imperio. 

Creen  pues  muchos  en  vista  de  tantos  y  tan  terri- 
bles ejemplos  que  justo  ó  injusto  debe  sufrirse  alpríii- 
cipe  reinante  y  atenuar  con  la  obediencia  los  rigores  de 
su  tiranía.  La  clemencia  de  los  reyes  y  de  todos  los  je- 
fes del  Estado  depende,  dicen,  no  solo  de  su  carác- 
ter, sino  también  del  carácter  de  sus  subditos.  Si  el 
rey  de  Castilla  don  Pedro  llegó  á  merecer  el  nombre 
de  Cruel  no  fué  tanto  por  su  culpa  como  porque,  in- 
tolerantes los  niagnates  y  ávidos  de  vengar  á  diestro  y 
siniestro  las  injurias  recibidas  ó  impuestas,  le  pusieron 
en  la  dura  necesidad  de  reprimir  tan  temerario  atrevi- 
miento. Mas  tal  es  la  condición  de  las  cosas  de  este 
mundo.  Las  desgracias  de  la  virtud  las  atribuimos  al 
vicio,  y  acostumbramos  á  juzgar  siempre  de  las  cosas 
por  sus  resultados.  ¿Qué  respeto  podrán  tener  los  pue- 
blos á  su  príncipe  si  se  les  persuade  de  que  pueden  cas- 
tigar las  faltas  que  cometa?  Ora  por  motivos  verdaderos, 
ora  por  motivos  aparentes,  se  turbará  á  cada  paso  la 
tranquilidad  de  la  república ,  el  don  mas  apreciable  que 
podemos  recibir  del  cíelo.  Caerá  sobre  nosotros  todo 
género  de  calamidades,  se  disputarán  bandos  opuestos 
el  poder  con  las  armas  en  la  mano,  males  todos  que 
¿quién  no  creerá  que  deban  evitarse ,  á  no  ser  que  esté 
falto  de  sentido  co.nun  ó  tenga  el  corazón  de  hierro? 
Así  hablan  los  que  delienden  al  tirano ;  mas  ios  pa- 
tronos del  pueblo  no  presentan  menos  ni  menores  ar- 
gumento?. La  dignidad  real,  dicen  ,  tiene  su  origen  en 
la  voluntad  de  la  república.  Sí  así  lo  exigen  las  circuns- 
tancias, no  solo  hay  facultades  para  llamar  á  derecho 
al  rey,  las  hay  para  despojarle  del  cetro  y  la  corona  si  so 
niega  á  corregir  sus  fallas.  Los  pueblos  le  han  trasmi- 
tido su  poder,  pero  se  han  reservado  olro  mayor  para 
imponer  tributo;  para  diciar  leyes  fundamentales  e3 
sit>nipre  indispensable  su  consontímicuto.  No  disputa- 
remos ahora  cómo  deba  esle  manifestarse ,  pero  consto 
que  solo  queriéndolo  el  pueblo  se  pueden  levantar  nue- 
vos impuestos  y  establecer  leyes  que  trastornen  las  an- 
tiguas; conste, y  esto  es  mas,  que  los  derechos  reales, 
aunque  hereditarios,  solo  quedan  confirmados  en  el  su- 
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cesor  por  el  jurnmento  de  esos  mismos  pueblos.  Es 
preciso  además  tener  en  cuenta  que  lian  merecido  en 
todos  tiempos  grandes  alabanzas  los  que  lian  atenta-  I 
do  contra  la  vida  de  los  tiranos.  ¿Por  qué  fué  puesto  en  | 
las  nubes  el  nombre  de  Trasibulo  sino  por  haber  líber-  j 
tado  á  su  patria  de  los  treinta  reyes  que  la  tenian  opri- 
mida? Por  qué  fueron  tan  ponderados  Aristogiton  y  I 
Harmovio?Porquélos  dos  Drutos,  cuyos  elogios  van  re- 
pitiendo con  placer  las  nuevas  generaciones  y  están 
ya  legitimados  por  la  autoridad  de  los  pueblos?  Cons- 
piraron muchos  con  éxito  desgraciado  contra  Domicio 
rieron :  ¿quién  reprende  su  conducta?  Han  merecido, 
por  lo  contrario,  la  alabanza  de  todos  los  siglos.  Cayo, 
monstruo  horrendo  y  cruel,  sucumbió  á  las  manos  de 
Quercas,  Domiciano  á  las  de  Esteban,  Caracaliaálas 
del  yerno  de  Marcial,  Heliogábalo,  prodigio  y  deshon- 
ra del  imperio  que  al  fin  expió  sus  crímenes  con  su  pro- 
pia sangre,  á  las  lanzas  de  las  guardias  pretorianas.  Y 
¿quién,  repetimos,  vituperó  jamás  la  audacia  de  ísos 
hombres?  El  sentido  común  es  en  nosotros  una  especie 
de  voz  natural,  salida  del  fondo  de  nuestro  propio  en- 
tendimiento ,  que  resuena  sin  cesar  en  nuestros  oidos, 
y  nos  enseña  á  distinguir  lo  torpe  de  lo  honesto. 

Añádase  á  esto  que  el  tirano  es  una  bestia  llera  y 
cruel,  que  adonde  quiera  qufe  vaya ,  lo  devasta,  lo  sa- 
quea ,  lo  incendia  todo,  haciendo  terribles  estragos  en 
todas  partes  con  las  uñas,  con  los  dientes,  con  la  pun- 
ta de  sus  astas.  ¿Quién  creerá  solo  disimulable  y  no 
digno  de  elogio  á  quien  con  peligro  de  su  vida  trate  de 
redimir  al  pueblo  de  sus  formidables  garras?  Quién 
que  no  se  han  de  dirigir  todos  los  tiros  contra  un  mons- 
truo cruel  que  mientras  viva  no  ha  de  poner  coto  á  su 
carnicería?  Llamamos  cruel ,  cobarde  é  impío  al  que 
ve  maltratada  á  su  madre  ó  á  su  esposa  sin  que  la  socor- 
ra; y  ¿hemos  de  consentir  en  que  un  tirano  veje  y  ator- 
mente á  su  antojo  á  nuestra  patria,  á  la  cual  debemos 
mas  que  á  nuestros  padres?  Lejos  de  nosotros  tanta 
maldad,  lejos  de  nosotros  tanta  villanía.  Importa  poco 
que  hayamos  de  poner  en  peligro  la  riqueza,  la  salud, 
la  vida;  átodo  trance  hemos  de  salvar  la  patria  del  pe- 
ligro, ú  todo  trance  hemos  de  salvarla  de  su  ruina. 

Tales  son  las  razones  de  una  y  otra  parte.  Conside- 
radas atentamente,  ¿será  acaso  difícil  explicar  el  modo 
de  resolverla  cuestión  propuesta ?  En  primer  lugar,  tan- 
to los  filósofos  como  los  teólogos ,  están  de  acuerdo  en 
que  si  un  príncipe  se  apoderó  de  la  república  á  fuerza 
de  armas,  sin  razón,  sin  derecho  alguno,  sin  el  con- 
seiitMniento  del  pueblo,  puede  ser  despojado  por  cual- 
quiera de  la  corona,  del  gobierno,  de  la  vida ;  que  sien- 
do un  enemigo  público  y  provocando  todo  género  de 
males  á  la  patria  y  haciéndose  verdaderamente  acree- 
dor por  su  carácter  al  nombre  de  tirano ,  no  solo  puede   j 
ser  destronado,  sino  que  puede  serio  con  la  misma  vio-   j 
lencia  con  que  él  arrebató  un  poder  que  no  pertenece   ; 
sino  á  la  sociedad  que  oprime  y  esclaviza.  No  sin  razón   ' 
Ayod,  después  de  haberse  captado  con  regalos  la  gra-   : 
cia  de  Eglon,  rey  de  los  moavitas,  le  mató  á  puñaladas;   ; 
arrancó  así  á  su  pueblo  de  la  servidumbre  que  pesaba. . 
sobre  él  hacia  ya  cerca  de  veinte  años.  I 

Si  el  príncipe  empero  fuese  tal  ó  por  derecho  here-  \ 
ditario  ó  por  la  voluntad  del  pueblo,  creemos  quo  ha  ! 
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de  sufrirsele,  á  pesar  de  suslivianrlarles  y  sus  vicios, 
mientras  no  desprecie  esas  mismas  leyes  que  se  le  im- 
pusieron por  condición  cuando  se  le  confió  el  poder 
supremo.  A'o  hemos  de  mudar  fácilmente  de  reyes,  si 
no  queremos  incurrir  en  mayores  males  y  provocar  dis- 
turbios, comeen  este  mismo  capítulo  dijimo's.  Se  les  ha 
de  sufrir  lo  mas  posible,  pero  no  ya  cuando  trastornen 
la  república,  se  apoderen  de  las  riquezas  de  todos,  me- 
nosprecien las  leyes  y  la  religión  del  reino,  y  tengan 
por  virtud  la  soberbia,  la  audacia,  la  impiedad,  la  con- 
culcación sistemática  de  todo  lo  mas  santo.  Entonces  es 
ya  preciso  pensar  en  la  manera  cómo  podría  destronár- 
sele, á  fin  de  que  no  se  agraven  los  males  ni  se  vengue 
una  maldad  con  otra.  Si  están  aun  permitidas  las  re- 
uniones públicas,  conviene  principalmente  consultar  el 
parecer  de  lodos,  dando  por  lo  mas  fijo  y  acertado  lo 
que  se  estableciere  de  común  acuerdo.  Se  ha  de  amo- 
nestar ante  todo  al  príncipe  y  llamarle  á  razón  y  á  de- 
recho; si  condescendiere, si  satisficiere  los  dedeos  de 
la  república,  si  se  mostrare  dispuesto  á  corregir  sus 
faltas,  no  hay  para  qué  pasar  mas  allá  ni  para  qué  so 
propongan  remedios  mas  amargos;  si  empero  recha- 
zare todo  género  de  observaciones,  si  no  dejare  lugar 
alguno  á  la  esperanza,  debe  empezarse  por  declarar 
públicamente  que  no  se  le  reconoce  como  rey,  que  se 
dan  por  nulos  todos  sus  actos  posteriores.  Y  puesto 
que  necesariamente  ha  de  nacer  de  ahí  una  guerra,  con- 
viene explicar  la  manera  de  defenderse ,  procurar  ar- 
mas, imponer  contribuciones  á  los  pueblos  para  los 
gastos  de  la  guerra ,  y  si  así  lo  exigieren  las  circuiíslaii- 
cias,  sin  que  de  otro  modo  fuese  posible  salvar  la  pa- 
tria, matar  á  hierro  al  príncipe  como  enemigo  público 
y  matarle  por  el  mismo  derecho  de  defensa,  por  la  au- 
toridad propia  del  pueblo,  mas  legítima- siempre  y  me- 
jor que  la  del  rey  tirano.  Dado  este  caso,  no  solo  reside 
esla  facultad  en  el  pueblo,  reside  hasta  en  cualquier 
particular  que,  abandonada  toda  especie  de  impunidad 
y  despreciando  su  propia  vida,  quiera  empeñarse  eu 
ayudar  de  esta  suerte  la  república. 

Se  preguntará  quizá  qué  debe  hacerse  cuando  no  hay 
ni  aun  facultad  para  reunirse,  como  muchas  veces  acon- 
tece ;  mas  suponiendo  que  esté  oprimido  el  reino  por 
la  tiranía  ,  existe  siempre  la  misma  causa  y  de  consi- 
guiente el  mismo  derecho.  No  por  no  poderse  reunir 
los  ciudadanos  debe  faltar  en  ellos  el  natural  ardor  por 
derribar  la  servidumbre  ,  vengar  las  manifiestas  é  in- 
tolerables maldades  del  príncipe  ni  reprimir  los  co- 
natos que  tiendan  á  la  ruina  de  los  pueblos,  tales  como 
el  de  trastornar  las  religiones  patrias  y  llamar  al  reino 
á  nuestros  enemigos.  Nunca  podré  creer  qwe  haya 
obrado  mal  el  que  secundando  los  deseos  públicos  haya 
atentado  en  tales  circunstancias  contra  la  vida  de  su 
principe.  Hemos  dado  ya  para  esto  una  mollítud  de  ra- 
zones, y  creemos  que  estas  razones  bastan. 

Hesuelta  ya  así  la  cuestión  de  derecho,  no  debe  aten- 
derse sino  á  la  de  hecho,  es  decir,  á  cuál  merece  ser 
tenido  realmente  por  tirano.  Temen  muchos  que  con 
esla  teoría  no  se  atente  á  menudo  contra  la  vida  de 
los  príncipes;  mas  es  necesario  que  adviertan  que  no 
dejamos  la  calificación  de  tirano  al  arbitrio  de  un  par- 
ticular ni  aun  al  de  muchos,  sino  r[tie  queremos  que 
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Je  pregone  como  tal  la  fama  pública  y  sean  del  mismo 
parecer  los  varones  graves  y  eruditos.  Es,  por  otra  par- 
te, aquel  temor  completamente  infundado.  De  otro  mo- 
do irian  los  negocios  de  los  hombres  si  entre  estos  se 
encontrasen  muchos  de  grande  esfuerzo  dispuestos  á 
despreciar  su  salud  y  su  vida  por  la  libertad  de  la  pa- 
tria ;  mas  desgraciadamente  detiene  á  los  mas  el  deseo 
de  salvar  sus  dias ,  deseo  que  se  opone  á  la  realización 
de  grandes  y  nobilísimos  proyectos.  Entre  tantos  tira- 
nos como  existieron  en  laauligüedad  ¿cuántos  podemos 
contar  que  hayan  muerto  bajo  una  espada  regicida? 
En  España  apenas  uno  que  otro  ,  si  bien  debe  esto 
atribuirse  á  la  lealtad  de  los  subditos  y  á  la  clemencia 
de  los  príncipes  que  ejercieron  humana  y  modestamen- 
te el  poder  que  le  confiaron  el  consentimiento  público 
y  el  derecho.  Es  siempre  sin  embargo  saludable  que 
estén  persuadidos  los  príncipes  de  que  si  oprimen  la 
república,  sise  hacen  intolerables  por  sus  vicios  y  por 
sus  delitos ,  están  sujetos  á  ser  asesinados,  no  solo  con 
derecho,  sino  hasta  con  aplauso  y  gloria  de  las  genera- 
ciones venideras.  Este  temor  cuando  menos  servirá  pa- 
ra que  no  se  entregue  tan  fácilmente  ni  del  todo  á  la 
liviandad  y  á. las  manos  de  sus  corruptores  cortesanos, 
para  que  cuando  menos  por  algún  tiempo  ponga  freno 
á  sus  furores.  Podrá  contenerle  mucho  este  temor,  y 
aun  mas  que  este  temor  la  persuasión  de  que  siempre 
es  mayor  la  autoridad  del  pueblo  que  la  suya ,  por  mas 
•que  hombres  malvadísimos,  solo  para  lisonjearle,  afir- 
men lo  contrario. 

A  lo  que  se  objetaba  sobre  el  rey  David ,  debemos 
contestar  que  no  tenia  este  ana  causa  bastante  pode- 
rosa para  matar  á  Saúl,  pudiendo,  como  podia,  apelar  á 
la  fuga ;  que  siendo  Saúl  un  rey  establecido  por  el  mis- 
mo Dios,  si  David  le  hubiese  muerto  para  defenderse, 
hubiera  debido  atribuírsele  á  impiedad,  no  á  amor  á  la 
república.  Ni  fueron,  por  otra  parle,  tan  depravadas  las 
costumbres  de  Saúl  que  oprimiese  tiránicamente  á  sus 
subditos  y  quebrantase  escandalosamente  las  leyes  di- 
vinas y  humanas,  y  se  apoderase  de  la  fortuna  de  los 
ciudailanos.  Es  cierto  que  la  corona  había  de  pasar  á 
David,  pero  cuando  Saúl  muriese,  y  sin  que  esto  le 
diese  derecho  para  arrebatar  al  que  aun  reinaba  el  im- 
peno junto  con  la  vida.  Ignoramos  en  qué  podia  fun- 
darse san  Agustín  cuando  en  el  cap.  17  de  su  libro  con- 
tra Dimano  estableció  que  David  no  quiso  matar  á  Saúl, 
á  pesar  de  serle  lícito. 

No  es  tampoco  necesario  esfonarse  mocho  para  des- 
truir la  objeción  de  los  emperadores  romanos.  Con  la 
resignación  y  la  sangre  de  los  Celes  se  echaban  enton- 
ces los  cimientos  de  la  grandeza  de  la  Iglesia ,  que  ha 
llegado  á  extenderse  hasta  los  últimos  hmites  del  orbe; 
cuanto  mayor  era  la  opresión,  cuantas  mas  eran  las  vic- 
timas, tanto  mas  iba  creciendo  por  un  favor  especial  del 
cielo.  No  convenia  por  esta  razón  en  aquellos  tiempos 
que  los  fieles  atentasen  contra  la  vida  de  los  príncipes, 
no  convenia  que  hiciesen  ni  aun  lo  que  estaba  permi- 
tido por  derecho  y  venia  establecido  terminantemente 
por  las  leyes;  y  aun  refiriéndonos  á  aquellos  tiempos 
hallamos  que  el  noble  historiador  Zozoina ,  haciéndose 
cargo  en  el  cap.  2."  del  lib.  vi  de  si  era  cierto  que  un 
soldado  habiíso  muerto  ¿1  emperador  Juliano ,  dice 
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,  claramente  que,  á  serlo,  merecía  por  este  solo  hecho  el 
I  aplauso  de  las  gentes. 

¡      Creemos ,  por  fin ,  que  deben  evitarse  los  raoviraien- 
j  tos  populares  para  que  con  la  alegría  de  la  muerte  del 
I  tirano  no  se  entregue  la  muchedumbre  á  excesos  y  sea 
:  de  todo  punto  estéril  ua  hecho  de  tanto  peligro  y  tras- 
cendencia ;  creemos  que  antes  de  llegar  á  ese  extremo 
i  y  gravísimo  remedio  deben  ponerse  enjuego  todas  las 
medidas  capaces  de  apartar  al  príncipe  de  su  fatal  ca- 
!  mino.  Mas  cuando  no  queda  ya  esperanza,  cuando  estén 
I  ya  puestas  en  peligro  la  santidad  de  la  religión  y  la 
I  salud  del  reino,  |  quién  habrá  tan  fallo  de  razón  que  no 
j  confiese  que  es  lícito  sacudir  ia  tiranía  con  la  fuerzadel 
I  derecho,  con  las  leyes,  con  las  armas?  Ejercerá  quizás 
'  en  algunos  mucha  influencia  el  hecho  de  haber  sido  con- 
1  denada  por  los  padres  del  concilio  de  Constanza  la  pro- 
!  posición  de  que  cualquier  subdito  debe  y  puede  matar 
i  al  tirano,  valiéndose,  no  solo  déla  fuerza,  smo  también 
I  de  las  asechanzas  y  del  fraude.  Este  decreto  empero 
I  no  fué  aprobado  ni  por  el  pontífice  Martin  V  ni  por 
I  Eugenio  ni  por  sus  sucesores ,  de  cuyo  asentimiento 
I  depende  la  fuerza  legislativa  de  los  concilios  eclesiás- 
!  ticos ;  este  decreto  fué  dado  en  una  época  de  traslor- 
I  nos  para  la  Iglesia ,  en  una  época  en  que  tres  pontífices 
I  ala  vez  se  disputábanla  silla  de  San  Pedro;  este  de- 
creto fué  motivado  por  la  exagerada  doctrina  de  los 
husitas,  según  la  cual  cabía  destronar  á  los  príncipes 
por  cualquiera  crimen  que  hubiesen  cometido,  y  tenia 
cualquiera  facultades  para  despojarles  del  poder  deque 
injustamente  disponían ;  este  decreto  fué  extendido 
finalmente  con  la  idea  de  condenar  la  opinión  de  Juan 
lePetit,  teólogo  de  París,  que  pretendía  excusar  el 
asesinato  de  Luís  de  Orleans  ,  por  Juan  de  Borgoña, 
sentando  que  es  lícito  que  mate  un  particular  á  un  rey 
que  está  ya  cerca  de  la  tiranía,  cosa  insostenible,  sobre 
todo  cuando  hay  de  por  medio  un  juramento  y  no  se 
espera,  como  noesperó  aquel,  á  que  se  pronuncien  otros 
en  contra  del  monarca. 

Este  es  pues  mi  parecer,  hi-ode  un  ánimo  sincero, 
en  que  puedo,  como  hombre ,  engañarme.  Si  alguien 
supiese  mas  y  me  diese  en  contra  de  él  mejores  razone?, 
se  lo  agradeceré  en  el  alma.  Pláceme  empero  concluir 
este  capítulo  con  las  palabras  del  tribuno  Flario,  que 
convencido  de  conspirador  contra  Domicio  Nerón  y  pre- 
guntado cómo  pudo  olvidar  su  juramento:  «Te  abor- 
recía, dijo ;  no  tuviste  un  soldado  mas  fiel  que  yo  mien- 
tras mereciste  ser  amado;  empecé  á  odiarte  después 
que  fuiste  parricida  de  tu  madre  y  de  tu  esposa,  des- 
pués que  te  hiciste  auriga,  cómico  é  incendiario.»  ¡Al- 
ma verdaderamente  militar  y  de  varonil  esfuerao  I 

CAPITULO  VIL 

Si  es  lícito  eaTeneaar  i  aa  Unoo. 

Tiene  el  malvado  en  su  interior  su  propio  verdugo; 
su  misma  conciencia  le  sirve  de  suplicio.  No  tendrá 
ningún  enemigo  exterior,  pero  de  seguro  que  la  misma 
depravación  de  su  vida  y  de  sus  costumbres  ha  de  hacerle 
amargos  sus  mayores  placeres  y  amarga  hasta  la  satisfac- 
ción de  sus  caprichos.  ¡  Qué  vida  tan  triste  y  miserable 
la  del  que  se  ve  obligado  á  quemar  con  aseuas  su  barba 
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y  su  cabello  por  temer  como  el  tirano  Dionisio  la  mano  1 
de  un  barbero!  ¡Qué  placeres  pueden  ser  los  del  queco-  i 
mo  Clearco,  tirano  del  PontOj  han  de  osconderse  como  i 
una  serpiente  en  el  fondo  de  un  arca  para  vivir  tranqui-  I 
los  y  conciliar  el  sueño!  ¿De  qué  le  servirla  el  imperio  i 
á  aquel  rey  de  Argos,  llamado  Aristodemo,  que  tenia  | 
abierta  la  puerta  de  su  cuarto  sobre'unos  grandes  arcos  | 
y  al  alcanzarla  mandaba  quitar  la  escala  con  que  liabia  ¡ 
subido? ¿Puede  darse  mayor  desventura  que  la  del  que  | 
no  puede  confiar  en  nadie  ni  aun  en  sus  amigos  y  cria- 
dos? A  cualquier  ruido  se  estremece,  cualquiera  som- 
bra le  espanta,  y  le  parece  siempre  que  está  viendo  al 
pueblo  reunido  y  airado  contra  su  persona.  ¡  Vida  por 
cierto  bien  miserable  la  del  que  puede  proporcionar  un 
glorioso  nombre  á  su  asesino!  Porque  no  puede  ya 
cabernos  duda  de  que  es  glorioso  exterminar  de  la 
sociedad  humana  á  esos  infames  y  perniciosos  mons- 
truos. Córtanse  los  miembros  gangreuados  para  que  no 
inlicionen  el  resto  del  cuerpo,  y  con  hierro  también 
deben  ser  cortadas  de  la  república  esas  terribles  fieras 
que  pueden  provocar  su  ruina.  Justo  es  que  tema  el  que 
da  que  temer  á  los  demás.  ¡Ay,  cuánto  mas  saludable  no 
seria  que  el  temor  que  abrigase  fuese  siempre  mayor 
que  el  que  él  inspira !  No  corresponde  nunca  el  apoyo 
que  dan  las  fuerzas,  las  armas  y  las  tropas  al  peligro 
que  hay  en  excitar  el  odio  de  los  pueblos,  que  amenaza 
siempre  con  la  ruina  á  los  mas  altos  principes.  Se  es- 
fuerzan todas  las  clases  del  Estado  en  arrancarles  de 
los  terribles  excesos  de  la  maldad  y  la  bajeza;  y  cre- 
ciendo de  djaen  dia  el  odio,  ó  apelan  maniíiestamente  á 
la  sedición,  tomando  en  público  las  armas  por  creer  jus- 
to y  grande  sacrificar  en  aras  de  la  patria  la  vida  que 
debemos  á  la  naturaleza,  medio  con  que  no  pocos  tira- 
nos sucumbieron ,  ó  rodeándose  de  las  mayores  pre- 
cauciones emplean  las  asechanzas  y  el  fraude  conjurán- 
dose en  secreto  para  ver  si  arriesgando  la  vida  de  uno 
solo  ó  de  muy  pocos,  salvan  la  república.  Si  salen  en- 
tonces con  bien  de  su  empresa,  son  tenidos  durante  toda 
su  vida  al  par  de  los  mas  grandes  héroes ;  si  mal ,  caen 
como  víctimas  propicias  á  los  dioses  y  á  los  hombres,  y 
merecen  por  su  noble  esfuerzo  la  memoria  de  la  pos- 
teridad entera. 

Es  ya  pues  innegable  que  puede  apelarse  á  la  fuerza  de 
las  armas  para  matar  al  tirano,  bien  se  le  acometa  en 
su  palacio,  bien  se  entable  una  lucha  formal  y  se  esté  á 
los  trances  de  la  guerra.  Mas  ¿cabrá  también  echar 
mano  de  asechanzas,  como  llevamos  dicho  que  hizo  Ayod 
matando  al  rey  de  los  moavitas  después  de  haberse  des- 
cartado de  testigos,  captándose  con  dádivas  y  fingidas 
palabras  atribuidas  á  Dios  la  voluntad  y  la  gracia  de  su 
víctima?  Es  á  la  verdad  mayor  virtud  y  de  ánimos  mas 
grandes  manifestar  abiertamente  el  odio  y  acometer 
públicamente  al  enemigo  del  Estado;  pero  no  de  menor 
prudencia  buscar  mediosindireclos  y  hasta  pérfidos  para 
alcanzar  el  objeto  sin  riesgo  ó  á  lo  menos  con  el  menor 
peligro  y  el  menordaño  posible.  Francamente  hablando, 
no  puedo  menos  de  alabar  á  los  lacedemonios  que  sacri- 
ficaban un  gallo  blanco  á  Marte,  dios  de  la  guerra,  como 
la  engañada  antigüedad  creía, cuando  hablan  ganado  una 
victoria  á  la  sombra  de  sus  estandartes,  y  un  corpulento 
toro  cuando  por  pura  astucia,  fundándose  en  que  pa- 
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rece  mas  digno  del  hombre  vencer  á  los  enemigos  con 
los  recursos  de  la  razón  y  la  prudencia  sin  verter  la 
sangre  del  ejército  que  con  el  uso  de  las  fuerzas  físicas, 
en  que  nos  llevan  ventajas  otros  muchos  seres  anima- 
dos. Lo  que  es  para  mí  cuestionable  si  es  lícito  matar 
a!  enemigo  público  y  al  tirano ,  palabras  para  mí  sinó- 
nimas ,  con  veneno  y  yerbas  ponzoñosas ,  pregunta  que 
años  atrás  me  hizo  cierto  príncipe  en  Sicilia  en  época 
que  estaba  explicando  en  aquella  isla  teología.  Sabe- 
mos que  ha  habido  de  esto  muchos  casos,  y  estamos 
persuadidos  de  que  si  llevase  alguno  intención  de  ma- 
tar al  príncipe  y  viese  abierto  este  camino  para  lograr 
su  intento,  no  había  de  dejarlo  por  el  parecer  de  los 
teólogos,  ni  había  por  esto  de  trocar  el  veneno  por  la 
espada,  principalmente  siendo  mayor  el  peligro  y  ma- 
yor la  esperanza  de  la  impunidad ,  y  no  debiendo  dismi- 
nuirse en  nada,  sino  antes  bien  aumentarse  el  alborozo 
público ,  porque  muerto  el  enemigo  capital,  quedase 
con  vida  el  autor  y  salvador  de  las  libertades  públicas. 
Nosotros,  sin  embargo,  no  hemos  de  considerar  lo  que 
han  de  hacer  los  hombres,  sino  qué  es  lo  que  nos  está 
concedido  por  las  leyes  de  la  naturaleza.  ¿Qué  importa 
que  se  emplee  el  hierro óel  veneno,  sobre  todo  cuando 
se  ha  concedido  ya  que  pueda  apelarse  al  dolo  y  á  toda 
clasede  asechanzas?  Tenemos  además  para  colionestar- 
lo  muchos  ejemplos  antiguos  y  modernos  de  tiranos  que 
han  sucumbido  á  este  género  de  muerte.  Es  cier- 
tamente difícil  propinar  veneno  á  un  príncipe  que  está 
cercado  de  su  servidumbre,  investigar  las  comidas  que 
son  para  él  mas  sabrosas ,  asaltar  el  alcázar  y  la  in- 
mensa mole  del  palacio  real ;  mas  si  se  ofreciese  oca- 
sión oportuna,  ¿quién  habrá  tan  perspicaz  y  de  tan 
agudo  ingenio  que  pretenda  distinguir  entre  ambos  gé- 
neros de  muerte? 

No  puedo  negar  la  gran  fuerza  de  estos  argumentos, 
ni  me  extraña  que  llevados  por  su  solidez  consideren 
algunos  conforme  á  la  equidad  y  al  derecho  matar  al  ti- 
rano óá  un  enemigo  público  enviando  secretamente  con- 
tra el,  ya  envenenadores,  ya  asesinos.  Debemos  empero 
empezar  observando  que  entre  nosotros  no  está  ya  en 
vigor  la  costumbre  por  la  cual  en  Aleñas  y  en  Roma 
se  envenenaba  á  los  reos  condenados  á  muerte.  Se  ha 
reputado  entre  nosotros  cruel  y  sobre  todo  ajeno  de  las 
costumbres  cristianas  obligar  á  un  hombre ,  por  mas 
cubierto  que  eslé  de  crímenes,  á  quitarse  la  vida  por 
su  propia  mano,  bien  atravesando  con  un  puñal  sus  en- 
trañas, bien  tomando  emponzoñadas  la  comida  ó  la 
bebida,  cosas  las  dos  igualmente  contrarias  al  derecho 
natural  y  á  las  leyes  de  la  humanidad,  por  las  cuales 
nos  está  prohibido  atentar  contra  nuestra  propia  exis- 
tencia. Como  pues  hemos  dicho  que  pueda  malarse  al 
enemigo  armándole  asechanzas,  decimos  ahora  que  es 
injusto  envenenarle.  ¿Qué  importa  que  se  le  propine 
el  veneno  ignorándolo  ó  sabiéndolo,  si  el  asesino  no 
puede  de  ningún  modo  ignorar  que  emplea  un  género 
de  muerte  contrario  á  la  naturaleza,  y  es  sabido 
que  la  culpa  de  un  crimen  cometido  por  ignorancia 
pesasiempresobresusaulores?  ¿De  qué  le  servio  áLaban 
que  su  yerno  Jacob  aceptase  de  su  hermano  á  Lia, 
ignorando  que  esta  no  fuese  Raquel,  con  quien  se  había 
casado?  Deque  puede  servir  á  otros  para  sincerarse 
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la  ignorancia  de  los  que  pecaron  engañados  por  el 
fraude  que  arliíiciosamenle  les  urdieron?  Es  la  misma 
voz  de  la  naturaleza,  ese  sentido  común  de  los  hombres 
el  que  no  puede  menos  de  vituperar  al  que  envenene 
hasta  sus  mas  implacables  enemigos.  Acúsase  á  cada 
paso  á  Carlos,  rey  de  Navarra,  llamado  el  Cruel,  por 
haber  enviado  secretamente  envenenadores  contra  el 
conde  de  Fox,  el  rey  de  Francia  y  los  duques  de  Berri 
y  Borgoña.  Sean  estos  hechos  verdaderos,  sean  fingi- 
dos, que  es  lo  mas  creíble ,  lo  cierto  es  que  apoderado 
de  elkts  el  insensato  vulgo,  le  cubrió  de  infamia  y  excitó 
contra  él  el  odio  de  españoles  y  franceses. 

A  mi  modo  de  ver  pues,  ni  deben  administrarse  al  ene- 
mi.iío  medicamentos  nocivos,  ni  emponzoñar  en  daño 
suyo  los  alimentos  destinados  ásu  subsistencia.  No  creo 
que  pueda  echarse  mano  de  este  medio  sino  cuando 
el  que  haya  de  morir  no  se  vea  obligado  á  beber  el  ve- 
neno y  á  llevarle  por  sí  mismo  ü  la  médula  de  sus  hue- 
sos, sino  que  por  ser  tan  grande  la  fuerza  del  tósig"», 
baste  para  acabar  con  él  que  se  le  den  en  una  silla  ó  en 
una  parle  cualquiera  de  su  traje,  como  veo  que  han 
hecho  muchos  reyes  moros.  Al  efecto  han  enviado  no 
pocas  veces  al  enemigo  vestidos  de  montar,  sillas  de 
armas,  tanto,  que  si  no  miente  la  fama,  así  mataron  á 
Enrique  de  Castilla,  que  recibió  estando  enfermizo  unos 
elegantes  borceguíes,  y  no  bien  los  calzó,  emponzoña- 
dos los  pies,  no  gozó  de  un  momento  de  salud  hasta 
perder  la  vida.  Juzef,  rey  de  Granada,  murió  también 
á  los  trenfa  dias  de  haber  recibido  del  de  Fez  un  ves- 
tido de  púrpura  bordado  de  oro;  y  es  casi  indudable 
que  esLiba  el  vestido  envenenado,  porque  sus  miem- 
bros todos  no  manaban  sino  pus,  y  tenían  la  carne,  no  ya 
corrompida, sino  consumida.  ¿De  qué  murió  años  des- 
pués IJahomad  de  Guadíx,  rey  nazarita ,  sino  de  haber 
vestido  una  camisa  emponzoñada ,  según  era  pública 
voz  y  fama,  en  tiempos  de  Enrique  111  de  Castilla?  Fer- 
nando García ,  después  de  haber  abjurado  las  erradas 
creencias  mahometanas, escribió  todo  esto  al  infante  de 
Antequera,  que  fué  después  rey  de  Aragón,  y  le  advir- 
tió que  se  recelase  mucho  de  los  regalos  de  gran  precio 
que  le  había  enviado  Juzef,  pues  los  moros  con  capa 
de  amistad  se  deshacían  muchas  veces  de  sus  ene- 
migos. 

Muy  infamemente  obran  por  cierto  los  que  así  nos 
engañan  con  obsequios  y  sin  que  les  hayamos  dado  mo- 
tivo provocan  nuestra  ruina,  ó  aun  habiéndosele  dado, 
atentan  contra  nosotros  después  de  una  sincera  recon- 
ciliación ,  después  de  haber  celebrado  tal  vez  un  pacto 
de  alianza.  Mas  no  espere  nunca  el  tirano  que  se  hayan 
reconciliado  con  él  los  ciudadanos  si  no  ha  variado 
de  costumbres;  tema  bastad  los  que  vayan  á  ofrecerle 
dádivas;  recuerde  que  es  lícito  atentar  de  cualquier 
modo  contra  su  existencia,  con  tal  que  no  se  le  obligue 
á  que  sabiéndolo  ó  ignorándolo,  se  mate  coa  su  propia 
mano. 

CAPITULO  Vllí. 

4ES  mayor  el  poder  del  rey,  ó  el  de  la  república  T 

Vamos  á  entrar  ahora  en  una  cuestión  grave ,  de  mu- 
chas fases  y  embrollada,  cuestión  tanto  mas  trabajosa  y 
molesta,  cuanto  que  para  resolverla  no  hay  aun  abierta 
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por  los  pasos  de  nadie  senda  ni  camino.  ¿Es  mayor  la 
autoridad  del  rey  ó  la  de  toda  la  república?  Materia  es 
esta  á  la  verdad,  no  solo  difícil,  sino  resbaladiza  y  peli- 
grosa, pues  cualquiera  que  sea  la  opinión  que  emitamos, 
se  nos  puede  achacar  ó  á  que  hemos  querido  adular  á 
los  príncipe?,  ó  á  que  no  ha  podido  detenernos  el  espí- 
ritu de  la  dignidad  real  para  ofender  á  los  que  son  casi 
arbitros  de  nuestra  vida  y  nuestra  muerte;  y  nos  quedan 
de  todos  modos  escasas  esperanzas  de  adelantar  en 
fama  ni  en  fortuna.  Las  cosas  fortalecidas  por  el  tiempo 
primero  se  rompen  que  se  corrigen,  y  es  propio  de 
nuestra  condición,  no  solo  amar  nuestras  fallas  y  luna- 
res, sino  hasta  querer  que  otros  los  amen.  Siguiendo 
una  opinión,  podemos  parecer  débiles  y  amigos  de  cap- 
tarnos el  favor  del  príncipe,  aceptando  la  otra  temera- 
rios y  dementes.  Como  quiera  que  sea,  creemos  no  de- 
ber entrar  en  la  cuestión,  pues  en  nada  se  afecta  tanto 
la  suerte  de  la  república  como  en  aumentar  ó  disminuir 
la  autoridad  del  principe. 

En  constituir  la  república  y  promulgar  leyes  se  toma 
ordinariamente  la  fortuna  la  mayor  parte  como  por 
derecho  propio;  el  pueblo  no  seguía  siempre  desgracia- 
damente por  la  prudencia  ni  por  la  sabiduría,  sino  por 
los  primeros  ímpetus  de  su  alma ,  razón  por  qué  juz- 
garon algunos  sabios  que  sus  hechos  mas  merecían  ser 
tolerados  que  alabados.  A  mi  modo  de  ver,  puesto  que 
el  poder  real,  si  es  legítimo,  ha  sido  creado  por  consen- 
timiento de  los  ciudadanos  y  solo  por  este  medio  pu- 
dieron ser  Colocados  los  primeros  hombres  en  la  cum- 
bre de  los  negocios  públicos,  ha  de  ser  limitada  desde 
un  principio  por  leyes  y  estatutos,  a  fin  de  que  no  se 
exceda  en  perjuicio  de  sus  subditos  y  degenere  a!  fia 
en  tiranía.  Así  hallo  que  lo  hicieron  entre  los  griegos 
los  lacedemo;iios,que  sogun  Aristóteles,  solo  confiaron 
á  sus  reyes  los  cuidados  de  la  guerra  y  la  administra- 
ción de  los  negocios  religiosos;  así  hallo  que  lo  haa 
hecho  en  tiempos  mas  modernos  los  aragoneses,  seve- 
ros y  resueltos  para  defender  sus  libertades ,  y  sobre 
lodo,  convencidos  de  que  á  pequeñas  concesiones  es 
debida  casi  siempre  la  disminución  y  pérdida  de  nues- 
tros derechos  naturales.  Crearon  los  aragoneses  ua 
magistrado  intermedio  entre  el  rey  y  el  pueblo ,  una 
especie  de  tribuno,  llamado  vulgarmente  en  estos  tiem- 
pos el  justicia  mayor,  el  cual,  armado  de  leyes  y  de 
autoridad,  y  sobre  todo,  del  amor  del  pueblo,  habia  de 
tener,  como  tuvo,  hasta  hace  poco  circunscrito  dentro 
de  ciertos  límites  el  poder  arbitrario  de  los  reyes.  Nom- 
braban generalmente  para  tan  difícil  y  espinoso  cargo 
uno  de  los  hombres  de  mas  categoría,  á  fin  de  que  no 
pudiese  venderles  si  algún  día  sin  saberlo  el  rey  cre- 
yesen oportuno  reunirse  para  defender  la  libertad  y 
asegurar  la  existencia  de  sus  leyes.  En  estas  naciones 
y  en  lasque  so  les  parezcan  nadie  ha  de  dudar  por 
cierto  que  es  mayor  la  autoridad  de  la  república  quo 
la  do  los  príncipes,  porque  de  otro  modo,  ¿en  qué  po- 
drían fundar  el  derecho  de  enfrenar  el  poder  y  resistip 
á  la  voluntad  de  los  reyes?  Mas  en  oirás  provincias 
donde  es  menor  la  autoridad  del  pueblo  que  la  de  sus 
monarcas  es  dudoso  y  por  consiguiente  cuestionable 
si  se  ha  de  establecer  el  nii^mo  principio  y  considerarle 
provechoso  para  la  salud  cuiuua  de  la  república.  Esú 
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todo  el  muno'o  de  acuerdo  en  que  el  rey  es  la  cabeza 
y  el  jefe  del  pueblo  y  en  que  como  tal  llene  un  poder 
supremo  para  la  dirección  de  los  negocios,  bien  se  haya 
de  declarar  la  guerra  al  enemigo ,  bien  habiendo  paz 
se  hayan  de  otorgar  nuevos  derechos  á  los  subditos. 
Tampoco  se  duda,  generalmente  hablando,  que  el  po- 
der de  mandar  concedido  á  los  príncipes  es  mayor  que 
el  de  cada  ciudadano  y  el  de  cada  pueblo;  mas  entre 
los  mismos  que  en  esto  convienen  los  hay,  y  no  pocos, 
que  niegan  al  rey  el  poder  de  oponerse  á  lo  que  resuel- 
va la  política  ó  sus  representantes  ,  varones  de  nota 
escogidos  entre  todas  las  clases  del  Estado.  Tenemos, 
dicen,  la  prueba  en  nuestra  misma  España,  donde  el 
rey  no  puede  imponer  tributos  sin  el  consentimien- 
to de  los  pueblos.  Empleará  tal  vez  para  alcanzarlo  to- 
dos los  recursos  de  su  industria,  ofrecerá  premios  á  los 
ciudadanos,  arrastrará  á  otros  por  medio  del  terror, 
les  solicitará  con  palabras,  con  esperanzas,  con  prome- 
sas, cosa  que  no  disputaremos  ahora  si  está  bien  ó  mal 
liecha;  mas  si  resistiesen  á  todas  estas  pruebas,  de  se- 
guro que  se  atenderá  mas  á  la  resolución  de  los  pue- 
blos que  á  la  voluntad  del  príncipe.  Y  qué,  ¿no  cabe 
acaso  decir  lo  mismo  cuando  se  trate  de  sancionar  nue- 
vas leyes,  leyes  que,  como  dice  san  Agustín,  solo  son 
tales  cuando  están  promulgadas ,  confirmadas  y  apro- 
badas por  las  costumbres  de  los  subditos  ?  No  se  ha  de 
decir  tal  vez  lo  mismo  cuando  se  ha  de  designar  suce- 
sor á  la  corona  por  el  juramento  de  todos  los  brazos  del 
Estado ,  sobre  todo,  si  por  no  tener  el  príncipe  descen- 
dencia ni  colaterales  ha  de  pasar  el  trono  á  otra  fami- 
lia? Supongamos  además  que  está  vejada  la  república 
por  las  depravadas  costumbres  del  monarca,  que  dege- 
nera el  poder  real  en  una  manifiesta  tiranía;  ¿seria  acaso 
posible  arrancar  al  príncipe  la  vida  ni  el  gobierno  si  no 
se  hubiesen  reservado  los  pueblos  mayor  poder  que  el 
que  delegaron  á  sus  reyes?  ¿Cómo  podemos,  por  otra 
parte, suponer  que  los  ciudadanos  hubiesen  querido 
despojarse  de  toda  su  autoridad  ni  trasferirla  á  otros 
sin  restricción,  sin  tasa,  sin  medida?  ¿Para  qué  habrían 
de  necesitar  que  tuviese  un  poder  mayor  que  el  de  to- 
dos ellos  un  príncipe  que  estaba  sujeto,  como  todo 
hombre,  á  depravarse  y  corromperse ?¿Habia  de  ser  el 
feto  de  mejor  condición  que  el  padre ,  el  arroyo  de  mas 
importancia  que  la  fuente  de  que  nace?  ¿Dispone  la  re- 
pública de  mayores  fuerzas  y  de  mayor  núiñero  de  tro- 
pas que  el  príncipe  y  no  ha  de  tener  tanto  poder  como 
este  y  aun  mayor  si  éntrelos  dos  hubiese  disidencia? 
\eo  con  todo  que  no  faltan  varones  muy  aventajados 
y  de  gran  fama  de  eruditos  que  hacen  al  rey  superior  á 
todos  y  á  cada  uno  de  los  ciudadanos.  De  otro  modo, 
dicen,  el  gobierno  seria  mas  bien  popular  que  monár- 
quico ,  puesto  que  los  negocios  capitales  dependerían 
de  la  voluntad  de  muchos  y  aun  de  casi  todos  los  indivi- 
duos del  Estado.  De  la  sentencia  de  los  reyes  se  podría 
además  apelar  á  la  república  ,  libertad  que  si  se  otor- 
gase, produciría  en  todo  una  gran  confusión,  impediría 
la  acción  de  la  justicia,  sumergiría  la  nación  en  un  ver- 
dadero caos.  ¿No  ha  de  tener  siquiera  un  monarca  en 
su  reino  el  mismo  poder  que  tiene  en  su  casa  un  padre, 
cuando,  según  Aristóteles,  no  son  las  sociedades  mas 
'que  la  imagen  y  la  geaeralizacion  de  la  familia?  No  ha 
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de  tener  el  mismo  poder  que  tienen  los  señores  en  sus 
respectivos  pueblos,  los  obispos  en  sus  diócesis  y  otros 
muchos  magistrados  que  podríamos  citar  cuan  abun- 
■  dantemente  quisiésemos  y  callamos  por  considerarles 
ya  de  un  mismo  género?  ¿Quién  puede,  por  otra  parte, 
negar  que  la  república  haya  podido  sin  restricción  de 
ninguna  clase  poner  en  manos  del  príncipe  todo  el  po- 
der de  que  estaba  dotada  por  los  derechos  de  la  natu- 
raleza? ¿No  podían  haberlo  hecho  con  la  intención  de 
que  fuese  mayor  y  mas  respetada  la  autoridad  del  prin- 
cipe, mayor  la  necesidad  de  obedecer  en  los  pueblos, 
menor  la  ocasión  de  rebelarse,  cosas  todas  en  que  es- 
triba la  tranquilidad  pública  y  la  salud  de  todos? ¿Qué 
otra  cosa  es  la  majestad  de  los  reyesque  la  salvaguar- 
dia de  la  felicidad  común  y  de  la  paz  del  reino? 

Así  suelen  hablar  los  que  desean  que  se  ensanche  el 
poder  real,  y  no  consienten  en  que  se  le  encierre  dentro 
de  ciertos  límites.  Así  sucede  efectivamenteen  algunas 
naciones  donde  ni  se  busca  para  nada  el  consentimien- 
to de  los  subditos  ,  donde  ni  el  pueblo  ni  la  aristocracia 
son  llamados  nunca  para  deliberar  sobre  los  negocios 
del  Estado,  donde  hay  necesidad  de  obedecer,  sea  jus- 
to ,  sea  injusto,  lo  que  el  rey  mandare;  mas  ¿cabe  si- 
quiera abrigar  la  menor  duda  en  que  este  poder  es  ex- 
cesivo y  en  que  está  muy  cerca  déla  tiranía,  que,  según 
Aristóteles,  llegó  á  ser  una  verdadera  forma  de  gobierno 
entre  naciones  bárbaras  ?  Yo  no  extraño  que  hombres 
sin  uso  de  razón,  sin  prudencia  ,  sin  mas  fuerza  qua 
la  de  su  cuerpo  hayan  nacido  para  la  esclavitud  y,  quie- 
ran ó  no,  obedezcan  á  los  príncipes  ;  mas  yo  no  me  re- 
fiero aquí  á  naciones  bárbaras,  hablo  solo  del  gobierno 
que  está  entre  nosotros  vigente,  del  que  seria  justo 
que  lo  estuviese ,  del  que  creo  seria  la  mejor  y  la  mas 
saludable  forma  de  gobierno.  Empezaré,  por  convenir 
en  que  el  poder  real  es  absoluto  é  indeclinable  para 
todas  aquellas  cosas  que,  ya  las  costumbres,  ya  las 
instituciones,  ya  ciertas  leyes,  han  dejado  al  arbitrio  de 
los  príncipes,  tales  como  hacer  la  guerra,  administrar 
justicia  y  crear  jefes  y  magistrados.  Concedo  que  en 
esto  es  su  poder  mayor  que  el  de  todos  y  cada  uno  de 
los  ciudadanos ,  que  no  hay  quien  pueda  oponerle  re- 
sistencia ni  quien  tenga  derecho  para  examinar  la  ra- 
zón de  su  conducta ,  que  está  ya  sancionado  por  la 
costumbre  de  todos  los  pueblos,  y  no  cabe  siquiera  lu- 
gar á  cuestionar,  cuanto  menos  á  revocarlo  hecho.  Creo 
empero  que  en  otros  negocios  ha  de  ser  mayor  que  la 
del  príncipe  la  autoridad  de  la  república ,  si  lia  llegado 
á  ponerse  de  acuerdo  sobre  un  mismo  punto.  A  mi 
modo  de  ver,  no  puede  el  príncipe  oponerse  á  la  volun- 
tad de  la  multitud,  ni  cuando  se  traía  de  imponer  tri- 
butos, ni  cuando  se  trata  de  derogar  leyes,  ni  mucho 
menos  cuando  se  trata  de  alterar  la  sucesión  del  reino» 
Estoy  en  que  el  príncipe  en  todas  estas  cosas  y  en  otras 
que  puedan  haberse  reservado  los  pueblos,  ya  por  una 
constitución  particular,  ya  por  la  costumbre,  no  puede 
hacer  mas  que  acatar  la  voluntad  de  sus  subditos,  re- 
signarse y  callar.  Creo  aun  mas,  y  es  lo  principal,  creo 
que  ha  de  residir  constantemente  en  la  república  la  fa- 
cultad de  reprimir  los  vicios  de  los  reyes  y  destronarlos 
siempre  que  se  hayan  manchado  con  ciertos  crímenes, 
é  ignorando  el  verdadero  camino  de  la  gloria  liayan 
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querido  menos  ser  amados  que  temidos,  y  siendo  al  fin 
tiranos  manifiestos ,  hayan  pretendido  imponer  terror 
alas  naciones. 

No  se  ha  permitido  apelar  del  rey  á  la  república,  co- 
mo se  hace,  sin  embargo,  en  Aragón ,  ya  porque  es  su- 
premo el  poder  del  rey  para  dirimir  todas  las  contien- 
das civiles,  ya  porque  habia  de  discurrirse  un  medio 
para  castigar  los  delitos  y  terminar  los  pleitos,  que  de 
otro  modo  se  alargarían  bástalo  infinito.  ¿Quién,  por 
otra  paite,  podrá  decir  que  haciendo  superior  la  repúbli- 
ca á  los  reyes  se  convierta  en  popular  la  forma  monár- 
quica, cuando  para  la  dirección  de  los  negocios  ni  para 
ninguno  de  los  ramos  de  la  administración  pública  se 
ha  confiado  el  poJc-r  ni  al  pueblo  ni  á  la  aristocracia  ? 
No  es  tampoco  para  nosotros  una  dificultad  lo  que  se 
nos  dice  respecto  al  padre  de  familia,  á  los  varones  y 
á  los  obispos,  pues  el  primero  ya  sabemos  que  go- 
bierna despóticamente  á  sus  hijos,  que  son  mas  bien 
para  él  esclavos  que  subditos ,  cosa  que  no  puede  su- 
ceder coQ  los  reyes  que  ejercen  su  imperio  sobre  pue- 
blos libres ;  y  los  dos  últimos  importan  poco  que  ten- 
gan un  poder  superior  al  de  sus  distritos  y  diócesis, 
habiendo  sobre  unos  el  poder  del  monarca,  y  sobre  otros 
el  del  pontífice  romano,  los  cuales  podrán  siempre  cor- 
regir las  faltas  que  entrambos  cometieren.  ¿Quién  em- 
pero podrá  corregir  las  del  rey  si  no  se  deja  poder  al- 
guno á  la  república?  Pero  hay  mas;  ya  que  incidenfal- 
mente  hemos  hablado  de  los  pontífices,  senos  permitirá 
observar  que,  á  pesar  de  ser  su  autoridad  casi  divina, 
no  puede  inducirnos  á  que  demos  poderes  ilimitados  á 
)os  príncipes  ,  pues  hasta  varones  de  grande  erudición 
y  prudencia  sujetan  á  los  pontífices  á  las  decisiones  de 
un  concilio  general  sobre  los  dogmas  de  nuestra  reli- 
gión y  los  de  nuestra  Iglesia ,  opinión  que  no  me  me- 
teré ahora  en  averiguar  si  es  justa  ó  injusta ,  pero  que 
se  apoya  principalmente  en  que  así  sucede  con  los 
reyes.  Los  que  por  ver  y  juzgar  las  cosas  de  distinto 
modo  hacen  superior  el  poder  pontificio  al  de  toda  la 
Iglesia  reunida  no  niegan  ,  por  otra  parte,  que  sea  dis- 
tinta la  condición  del  poder  real,  sino  que  distinguiendo 
de  uno  y  otro  poder,  dicen  que  si  bien  hay  razón  para 
que  los  príncipes  estén  sujetos  á  la  república ,  pues  de 
ella  recibieron  la  autoridad  que  tienen,  no  la  hay  para 
que  lo  estén  los  papas  á  la  Iglesia,  pues  no  reciben  de 
ella  su  autoridad,  sino  de  Jesucristo,  que  mientras  es- 
tuvo en  la  tierra  delegó  á  Pedro  y  sus  sucesores  un  po- 
der universal  y  omnímodo,  bien  para  reformar  las  cos- 
tumbres de  los  pueblos ,  bien  para  determinar  cómo 
debemos  sentir  acerca  de  la  religión  y  de  los  negocios 
religiosos.  Creo  que  por  esta  distinción  podemos  cla- 
ramente comprender  que  aun  los  que  difieren  en  el 
modo  de  considerar  la  autoridad  pontificia  están  de 
acuerdo  en  el  modo  de  considerar  la  real,  que  es  siem- 
pre para  todos  menor  que  la  república. 

Se  preguntará  ahora  tai  vez  sí  una  nación  puede  ab- 
dicar y  dar  al  príncipe  sin  restricción  alguna  todo  el 
poder  de  que  dispone  ;  mas  ni  quiero  detenerme  mu- 
cho en  este  punto,  ni  es  para  mí  de  importancia  que 
se  opine  del  uno  ó  del  otro  modo,  con  tal  que  se  me 
conceda  que  obrarla  la  nación  muy  imprudentemente 
si  abjurase  de  esta  suerte  y  para  siempre  sus  tan  sa- 


INSTITUCION  REAL.  487 

grados  derechos.  Estoy  en  que  hasta  el  príncipe  obra- 
ría temerariamente  aceptando  un  poder  por  el  cual  pa- 
san los  subditos  de  libres  á  esclavos,  y  ha  de  degenerar 
forzosamente  en  tiranía  un  gobierno  creado  para  la  sa- 
lud del  pueblo ,  gobierno  que  merece  el  nombre  de 
monárquico  solo  cuando  se  encierra  dentro  de  los 
límites  de  la  moderación  y  la  prudencia  ,  y  se  dismi- 
nuye y  corrompe  casi  del  todo  cuando  le  llevan  al  ex- 
tremo aumentándole  neciamente  de  día  en  dia  los  que 
le  dirigen  y  le  tienen  en  su  inexperta  mano.  Acostum- 
bramos los  hombres  á  inclinarnos  á  lo  contrarío,  pero 
llevados  mas  de  las  falsas  apariencias  del  poder  que 
del  poder  mismo,  pues  no  consideramos  lo  bastante, 
que  solo  es  seguro  aquel  que  impone  Umítes  á  sus  pro- 
pias fuerzas.  No  sucede  con  el  poder  como  con  el  di- 
nero, que  cuanto  mas  crece,  tanto  mas  nos  hace  ricos, 
un  príncipe  tanto  mas  puede  cuanto  mas  tiene  en  su 
favor  el  asentimiento  de  sus  subditos  y  sabe  granjear- 
se el  amor  de  los  pueblos  procurándoles  la  satisfacción 
de  sus  deseos ;  tanto  menos  cuanto  mas'  ha  exacerba- 
do en  contra  de  sí  las  pasiones  de  los  ciudadanos ,  gra- 
cias á  las  cuales  irá  siendo  cada  vez  su  autoridad  mas 
débil.  Justa  y  sabiamente  habló  Teopompo ,  rey  de 
los  lacedemouios ,  cuando  después  de  haber  creado  los 
eforos  á  manera  de  tribunos,  para  poner  un  freno  á  su 
propio  poder  y  al  de  sus  sucesores,  al  regresar  á.su 
casa  entre  los  aplausos  de  la  muchedumbre,  oyendo 
que  su  mujer  leroprendia  diciéndo.'e  que  por  su  cau- 
sa legaría  una  autoridad  menor  á  sus  hijos ,  menor 
será  ,  contestó ,  pero  mucho  mas  estable.  Los  prínci- 
pes que  saben  poner  freno  á  su  propia  fortuna  se  go- 
biernan mas  fácilmente  úsi  yá  sus  subditos ,  al  paso" 
que  cuando  se  olvidan  de  las  leyes  de  la  hnmanitlad  y 
dejan  de  guardar  la  moderación  debida  ,  cuanto  mas 
alto  suben,  tanto  mas  grande  es  sucaiJa. 

Previendo  nuestros  antepasados  como  varones  pru- 
dentes tan  grave  y  tan  común  peligro,  adoptaron  mu- 
chas y  muy  sabias  medidas  para  que ,  contenidos  cons- 
tantemente los  reyes  dentro  de  los  límites  de  la  humil- 
dad y  la  justicia,  no  pudiesen  ejercer  nunca  contra  la 
nación  un  poder  ilimitado,  de  cuyo  ejercicio  pudiesen 
venirle  grandes  daños.  Quisieron  en  primer  lugar  que 
no  pudiesen  los  príncipes  sancionar  las  cosas  de  mas 
importancia  sin  consultar  antes  la  voluntad  de  la  aris- 
tocracia y  la  del  pueblo,  exigiendo  que  al  efecto  se  con- 
vocase á  Corles  generales  á  hombres  elegidos  entre  to- 
das las  clases  del  Estado,  á  los  prelados  de  plena  juris- 
diccioa,  á  los  magnates  y  á  los  procuradores  de  los 
pueblos,  costumbre  antigua  de  Castilla  quese  conserva 
aun  hoy  en  Aragón  y  en  otros  reinos,  y  quisiera  que 
fuese  restablecida  en  lodo  su  vigor  por  varios  príncipes. 
¿Por  qué  se  cree  que  han  sido  excluidos  de  nuestras 
Corles  los  nobles  y  los  obispos  sino  para  que  tanto  los 
negocios  públicos  como  los  particulares  se  encaminen 
á  satisfacer  el  capricho  del  rey  y  la  codicia  de  unos  po- 
cos hombres?  ¿No  se  qn^ja  ya  ú  caia  paso  el  pueblo  do 
que  se  corrompe  con  dádiva^  y  esperanzas  á  los  procu- 
radores de  las  ciudades,  únicos  que  han  sobrevivido  al 
naufragio,  principalmente  disde  que  no  son  elegidos 
por  votación,  sino  designados  por  el  capriclio  de  la  suer- 
te, nueva  depravación  do  nuestras  iuslitucioQCS  que 


488 

prueba  el  estado  violento  de  nuestra  república  y  la- 
mentan basta  los  liombres  mas  cautos ,  a  pesar  de  que 
nadie  se  atreva  á  despegar  el  labio?  Es  preciso  pensar  en 
la  tempestad  mientras  dura  aun  la  bonanza,  no  sea  que 
por  falta  de  precaución  nos  arrastre  la  borrasca,  y  der- 
ribadas todas  las  garantías  de  la  república,  gimun  las 
provincias ,  sobrevengan  de  dia  en  dia  como  en  tropel 
muchas  calamidades,  deje  de  corresponder  el  éxito, tan- 
to en  la  guerra  como  en  la  paz ,  á  la  grandeza  del  im- 
perio y  nos  veamos  por  fm  envueltos  en  un  sin  número 
de  males. 

Para  que  la  autoridad  de  la  republicano  viniese  á  ser 
inútil  por  faltarle  fuerzas ,  procuraron  no  menos  pru- 
dentemente nuestros  antepasados  que  dispusiesen  de 
grandes  riquezas  y  de  mayor  poder  y  de  plena  jurisdic- 
ción sobre  muclios  pueblos  y  fortalezas ,  no  solo  los 
proceres  del  reino,  sino  también  los  obispos  y  los  sacer- 
dotes, que  no  pueden  menos  de  ser  una  salvaguardia 
de  la  salud  pública ,  como  lo  exige  el  amor  á  sus  seme- 
jantes y  las  sagradas  órdenes  que  tienen  recibidas. 
Confirmó  después  la  experiencia  que  no  se  liabian  en- 
gañado, pues  fueron  no  pocas  veces  los  prelados  los  que 
mas  defendieron  la  justicia  y  vengaron  la  religión  na- 
cional de  todo  ultruje;  y  es  de  esperar  que  impondrían 
ú  cuantos  se  atreviesen  á  agitarse  en  menoscabo  y  men- 
gua de  la  patria.  Están  en  un  error,  y  en  un  error  gra- 
vísimo, cuantos  creen  que  ba  de  despojarse  á  los  ecle- 
siásticos de  su  jurisdicción  temporal  y  sus  riquezas,  por 
ser  para  ellos  una  carga  inúLil  y  nada  conforme  con  la 
naturaleza  de  su  estado.  ¿Cómo  no  lian  considerado 
que  no  puede  continuar  la  salud  de  la  república  estando 
débil  su  mas  noble  parte?  Cómo  no  lian  considerado  que 
los  obispos,  no  soio  son  los  jefes  de  las  iglesias,  sino 
también  los  primeros  personajes  del  Estado?  Cómo  no 
consideran  que  pretendiendo  reformar  así  las  institu- 
ciones, trastornan  todos  los  fundamentos  de  la  libertad 
y  conculcan  todos  los  principios  de  gobierno?  Estoy  tan 
lejos  de  convenir  con  ellos,  que  antes  creo  que  para  evi- 
tar mayores  peligros  debería  darse  á  los  prelados  ninyor 
autoridad,  concedérseles  mayor  jurisdicción,  confiár- 
selos importantes  fortalezas.  De  no,  ¿qué  recurso  nos 
queda  cuando  la  salud  pública,  la  santidad  de  la  religión 
y  la  fortuna  de  todos  se  expongan  en  las  manos  de  un 
hombre  que  apenas  tenga  conciencia  de  sí  mismo  en- 
tre los  continuos  aplausos  de  sus  cortesanos,  la  turba 
de  los  aduladores  que  siempre  le  rodean,  y  los  inmo- 
derados deleites  á  que  sin  cesar  se  entrega?  que  está 
cercado  de  demasiados  peligros  para  que  no  se  vicie 
se  corrompa  y  se  deprave?  Ya  debilitado  el  clero,  ¿he- 
mos de  confiar  la  suerte  de  la  religión  y  del  Estado 
ú  seglares,  tales  como  los  que  viven  en  los  palacios  de 
los  príncipes?  Se  estremece  uno  al  pensar  en  los  males 
que  podi  ian  nacer  de  esta  reforma.  Sabiamente  quiso 
Aristóteles,  no  solo  que  fuese  mayor  la  autoridad  del 
Estado,  sino  que  lo  fuesen  también  sus  fuerzas,  pala- 
bras que  por  lo  notables  no  podemos  dejar  de  continuar 
en  esta  misma  página.  Es  también  cuestionable  si  el  rey 
debe  tener  á  su  lado  fuerzas  con  que  pueda  obligar  al 
mal  á  los  rebeldes,  ó  si  debe  ejercer  de  otro  modo  la 
autoridad  que  le  han  confiado.  Aun  cuando  tenga  pues 
su  poder  limitado  por  las  leyes,  de  modo  que  nada  pue- 
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da  bacer  por  su  propia  voluntad,  sino  por  lo  que  esas 
mismas  leyes  le  prescriban,  necesitará  indudablemente 
de  fuerzas  para  defenderlas.  Quizás  empero  convenga 
que  solo  las  tenga  para  ser  superior  á  muchos  y  á  cada 
uno  de  los  ciudadanos ,  no  para  serlo  á  la  nación  ente- 
ra. Los  antiguos  por  lo  menos  median  por  esta  regla  las 
guardias  que  habían  de  dar  á  los  jefes  de  sus  ciudades, 
jefes  que  llamaban  esimnetas  ó  tiranos.  Cuando  piílió 
Dionisio  tropas  para  la  defensa  de  su  persona,  hubo 
quien  pensó  que  no  había  menos  razón  para  darlas  á 
cada  uno  de  los  siracusanos. 

Para  hacer  ver  por  fin  cuánta  fué  en  otros  tiempos  la 
autoridad  del  Estado  y  cuánta  sobre  todo  la  de  la  no- 
bleza, daré  un  ejemplo,  con  el  cual  pienso  poner  fin  á 
esta  cuestión  gravísima.  Cercaba  el  rey  Alfonso  Vllí  en 
la  Celtiberia  la  ciudad  de  Cuenca,  situada  en  un  lugar 
muy  escabroso  y  áspero,  y  por  esta  misma  razón  uno 
de  los  mas  firmes  baluartes  del  imperio  moro.  No  hahia 
dinero  para  los  gastos  de  la  guerra ,  y  escaseaban  por 
consiguiente  las  vituallas.  Parle  el  Rey  precipitada- 
mente á  Burgos,  y  pide  á  las  Cortes  que,  pues  ya  esta- 
ba el  pueblo  cansado  de  pagar  tributos,  pagase  cada 
noble  para  sostener  la  guerra  cinco  maravedises  de  oro. 
Alegaba  que  no  podía  presentarse  una  ocasión  mas  opor- 
tuna para  acabar  con  los  infieles.  El  autor  de  esta  me- 
dida había  sido  Diego  de  Haro ,  señor  de  Vizcaya;  mas 
se  encontró  una  resistencia  decidida  en  el  conde  de 
Lara,  que  salió  de  las  Cortes  con  gran  parte  de  los  no- 
bles, dispuesto  á  sostener  con  las  armas  el  privilegio  que 
habían  conquistado  sus  mayores  con  la  punta  de  la  es- 
pada, y  aseguraba  y  ;juraba  que  no  consentiría  en  quo 
por  esta  puerta  entrase  el  Rey  á  tiranizar  la  nobleza  ni  á 
vejarla  con  nuevos  tributos,  diciendo  y  sosteniendo  qu3 
no  era  de  tanta  importancia  vencer  á  los  moros  para 
dejar  que  se  envolviese  la  república  en  tan  grave  servi- 
dumbre. Asustado  el  Rey,  desistió  de  su  propósito,  y 
en  conmemoración  de  tan  grande  triunfo  resolvieron 
los  nobles  obsequiar  con  un  banquete  anual  á  l.)s  con- 
des de  Lara,  para  que  constase  la  importancia  de  su 
resolución ,  pasase  como  un  monumento  á  la  posteridad 
y  sirviese  de  ejemplo  á  fin  de  que  en  ninguna  ocasión  se 
consintiese  en  ver  menguados  en  lo  mas  íntimo  los  de- 
rechos de  los  ciudadanos.  Quede  pues  establecido  quo 
miran  por  la  salud  de  la  república  y  la  autoridad  de  ios 
príncipes  los  que  circunscriben  la  autoridad  real  den- 
tro de  ciertos  límites,  y  la  destruyen  los  vanos  y  falsos 
aduladores  que  quieren  ¡limitado  el  poder  de  los  reyes. 
Desgraciadamente  en  los  palacios  hay  siempre  gran 
número  de  esos  últimos,  que  sobresalen  en  favor,  en 
autoridad,  en  riquezas,  peste  que  siempre  será  condo- 
nada, y  es  muy  probable  que  siempre  exisla. 

CAPITULO  IX. 

El  principe  no  está  dispensado  de  guardar  las  leyes. 

Ardua  y  difícil  empresa  es  contener  dentro  de  los  lí- 
mites de  la  moderación  el  poder  grande  y  eminente  dü 
los  príncipes,  difícil  persuadirles  de  que,  corrompidos 
por  la  abundancia  y  engreídos  con  los  vanos  discursos 
de  los  cortesanos,  no  han  de  creer  á  propósito  para 
conservar  su  dignidad  ni  para  aparecer  rnas  grande  & 
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los  ojos  de  los  pueblos  aumentar  ¡liiniladamente  sus 
riquezas  y  su  poder,  y  dejar  de  estar  sujetos  á  la  auto- 
ridad de  la  república.- Conviene  que  se  hagan  cargo  de 
que  sucede  todo  lo  contrario,  pues  nada  como  la  mode- 
ración da  fuérzaselos  reyes,  y  estarían  mucho  mas  ase- 
gurados en  sus  tronos  si  tuvieran  encarnada  en  sí  la  idea 
de  que  los  príncipes  nunca  gobiernan  mejor  que  cuando 
sirven  primero  á  Dios,  por  cuya  voluntad  sé  dirigen 
las  cosas  de  la  tierra  y  se  levantan  y  caen  los  imperios; 
después  al  pudor  y  al  decoro ,  bienes  con  que  alcanza- 
mos la  ayuda  de  ese  mismo  Dios  y  nos  granjeamos  el 
amor  de  los  pueblos,  de  cuyas  manos  depende  la  mar- 
clia  de  las  cosas,  y  finalmente ,  á  la  fama  pública  y  á  lo 
que  ha  de  decir  de  ellos  la  posteridad  después  de  siglos, 
pues  es  de  grandes  almas  aspirar ,  como  los  seres  celes- 
tiales, á  inmortalizar  el  nombre.  El  desprecio  de  la  fa- 
ma lleva  consigo  el  de  las  virtudes,  y  son  tanto  mas  altos 
los  deseos  cuanto  mas  eminentes  los  ingenios ;  pues  los 
hombres  de  ánimo  humilde  desconfian,  y  contentos  de 
lo  presente ,  no  cuidan  jamás  de  lo  futuro.  Porque  así 
lo  entendieron  los  antiguos,  divinizaban  después  de 
muertos  á  los  príncipes  que  habían  prestado  eminentes 
servicios  á  la  patria.  Necio  y  vano  parece  á  la  verdad 
que  les  levantasen  estatuas  y  les  dedicasen  templos, 
sobre  todo  cuando  esta  costumbre,  que  no  partía  de  tan 
mal  origen,  degeneró  en  la  locura  de  tributarlos  mis- 
mos honores  á  príncipes  corrompidos  por  los  vicios,  sin 
esperar  siquiera  que  muriesen;  mas  aun  en  medio  de 
esa  depravación,  se  ve  claramente  que  servia  de  mucho 
para  excitar  á  ser  virtuosos  á  los  sucesores,  pues  el 
amor  á  la  gloria  alimenta  el  amor  á  la  equidad  y  á  las 
virtudes. 

Tenga  sabido,  por  Cn,  el  príncipe  que  las  sacrosantas 
leyes  en  que  descansa  la  salud  púbfica  han  de  ser  solo 
estables  si  las  sanciona  él  mismo  con  su  ejemplo.  Debe 
llevar  una  vida  tal,  que  no  consienta  nunca  que  ni  él  ni 
otro  puedan  masque  las  leyes,  pues  estando  contenido 
en  ellas  lo  que  es  licito  y  de  derecho,  es  indispensable 
que  el  que  las  viola  se  aparte  de  la  probidad  y  la  jus- 
ticia, cosa  á  nadie  concedida,  y  mucho  menos  al  rey, 
que  debe  emplear  todo  su  poder  en  sancionarla  equidad 
y  en  vindicar  el  crimen,  teniendo  siempre  en  ambas 
cosas  puesto  su  entendimiento  y  su  cuidado.  Podrán 
los  reyes,  eligiéndolo  las  circunstancias,  proponer 
nuevas  leyes,  interpretar  y  suavizar  las  antiguas,  suplir- 
las cn  los  casos  en  que  sean  insuficientes,  mas  nunca 
trastornarlas  á  su  antojo,  ni  acomodarlo  lodo  á  sus  ca- 
prichos y  á  sus  intereses ,  sin  respetar  para  cada  las 
instituciones  y  las  costumbres  patrias,  falta  ya  solo  de 
tii-anus.  Los  príncipes,  aunque  legítimos,  no  deben  obrar 
jamíls  de  modo  que  parezcan  ejercer  su  dignidad  inde- 
penüienlemenle  de  las  leyes.  ¿Cómo  han  de  ser  honra- 
dos y  obedientes  los  subditos  si  sancionan  los  príncipes 
con  sus  licenciosas  costumbres  la  perversidad  y  la  des- 
vergüenza ?  Hacen  mas  fuerza  en  los  hombres  los  ejem- 
plos que  las  leyes ,  y  suele  reputarse  digno  imitar  las  le- 
yes de  los  príncipes,  bien  sean  estas  malas  ,  bien  salu- 
dables. Ha  de  alcanzar  poco  el  rey  que  solo  promulga  do 
palabra  sus  edictos  y  las  leyes  de  sus  antepasados ,  des- 
truyéndolas y  trastornándolas  luego  por  completo  con 
sus  propios  vicios.  Un  príncipe  no  dispone  de  mayor  po- 


LNSTITUCION  REAL. 


im 


der  que  el  que  tendría  el  pueblo  entero  si  fuese  el  go- 
bierno democrático,  ó  el  que  leiidrian  los  magnates  si 
estuviesen  concentrados  en  ellos  los  poderes  públicos; 
no  debe  pues  creerse  mas  dispensado  de  guardar  sus 
leyes  que  el  que  lo  estarían  los  individuos  de  todo  el 
pueblo  ó  los  proceres  del  reino,  con  respecto  á  las  dis- 
posiciones que  por  su  delegado  poder  hubiesen  ellos 
mismos  sancionado.  Muchas  leyes  además  no  son  dadas 
por  los  príncipes,  sino  establecidas  por  la  autoridad  de 
la  república ,  cuya  autoridad  y  cuyo  imperio,  así  para 
mandar  como  para  prohibir,  son  mayores  que  los  del 
principe,  á  ser  cierto  lo  que  en  la  cuestión  antecedente 
resolvimos.  A  leyes  tales,  no  solo  creemos  que  deban 
obedecer  los  reyes,  sino  que  estamos  además  persuadi- 
dos de  que  no  pueden  derogarlas  sin  el  expreso  consen- 
timiento de  las  Cortes,  debiéndose  contar  entre  aque- 
llas las  de  la  sucesión  rea! ,  las  de  la  religión  y  las  de  los 
tributos. 

No  se  creyeron  independientes  de  las  leyes  Zalenco 
ni  Carondas,  rey  aquel  de  la  Locria,  este  de  Tiro.  Al 
saber  el  primero  que  su  hijo  había  cometido  adulterio, 
le  sujetó  al  fallo  de  los  tribunales;  y  á  pesar  de  haberlo 
estos  condonado  la  pena  con  que  se  castigaba  á  los 
adúlteros,  que  era  la  de  arrancarles  los  ojos,  se  arrancó . 
primero  uno  suyo,  y  mandó  arrancar  luego  otro  al  hijo, 
satisfaciendo  así  con  noble  moderación  á  la  humanidad 
y  á  los  magnates  y  dejando  asi  sancionada  la  autoridad 
de  las  leyes.  Carondas  había  dado  una  ley  prohibiendo 
que  se  entrase  con  espada  en  la  asamblea,  y  habién- 
dose olvidado  un  día  de  dejar  la  suya  por  acabar  de 
llegar  del  campo  cuando  se  convocaban  los  comicios, 
no  bien  le  recordaron  la  ley ,  cuando  se  arrojó  contra 
la  punta  de  su  acero.  Aprendan  los  príncipes  en  estos 
raros  ejemplos,  encarnen  bien  en  sí  mismos  los  precep- 
tos que  de  ellos  se  desprenden,  y  procuren  aventajará 
todos  en  bondad  y  en  templanza.  Den  á  las  leyes  la  obe- 
diencia que  exigen  de  sus  subditos,  amen  con  ardor  las 
instituciones  y  las  costumbres  patrias,  no  adopten 
nunca  hábitos  insólitos  ni  extraños,  adoren  á  Dios 
como  le  adore  su  pueblo ,  vistan  como  vista,  hablen 
como  hable ;  y  además  de  dar  una  prueba  de  gravedad 
y  de  constancia,  dejarán  convencidos  á  todos  de  su 
amor  al  reino.  No  crean  nunca  licito  lo  que  si  llegasen 
á  imitar  los  demás  ciudadanos  podría  ó  habría  de  llevar 
consigo  la  ruina  de  las  leyes  y  la  de  la  patria.  Crea 
perjudícialísimas  las  palabras  de  los  cortesanos,  que 
solo  para  lisonjearle  le  hacen  superior  á  la  ley  y  á  la  re- 
pública, dueño  absoluto  délo  que  posee  cada  uno  de 
sussúbditos,  arbitro  supremo  del  derecho  que  reducen 
tan  solo  á  obedecer  la  voluntad  del  príncipe ,  siguiendo 
en  esto  alcalccdonioTrasímaco,  que  definía  el  derecho 
y  la  equidad  por  lo  que  convenia  á  los  intereses  y  al 
gusto  de  los  reyes.  Aborrezca  la  vergonzosa  ligereza  de 
los  magos,  de  esos  hombres  que  preguntados  por  el 
persa  Cambises  si  podia  por  las  leyes  del  reino  contraer 
matrimonio  con  una  hermana  de  que  estaba  perdida- 
mente enamorado,  negaron  que  le  fuese  lícito  atendido 
el  derecho  patrio,  y  afirmaron  á  la  vez  que  podia  per- 
mitirse esa  libertad  por  existir  una  ley  que  daba  facul- 
tades á  los  reyes  para  hacer  lo  que  quisiesen.  ¡Oh  hom- 
bres nacidos  para  esclavos!  No  haga  tampoco  caso  de 
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Anaxarco,  que  viendo  á  Alejandro  en  gran  llanto  y  des- 
consuelo después  de  liaber  muerto  por  su  espada  á  di- 
to, ¿por  qué  te  lamentas?  dijo.  Acaso  ignoras  ¡oh  rey! 
que  Tcmis  y  la  justicia  están  sentadas  al  lado  de  Jú- 
piter para  sancionar  al  punto  lo  que  tu  corazón  desee? 
Sostenían  efectivamente  que  para  los  reyes  no  liabia 
otro  derecho  que  el  de  su  propio  gusto;  y  en  esto  se 
fundaron  indudablemente  el  pueblo  y  el  Senado  romano 
cuando  extendieron  un  decreto  dispensando  á  Augusto 
de  guardar  las  leyes.  Oprimida  esta  república  por  las 
armas  y  el  poder  del  César,  no  quedaba  ya  mas  recur- 
so que  el  de  temer,  íingir,  adular  de  continuo  al  dic- 
tador supremo;  y  ¿qué  de  extraño  que  todo  el  pueblo, 
presa  de  un  temor  que  nunca  habia  sentido,  se  allanase 
á  las  proposiciones  de  un  adulador  cualquiera?  Pero  ello 
es  que  hizo  al  príncipe  independiente  de  las  leyes,  y 
con  decretarle  tal,  le  convirtió  en  tirano.  Fué  á  la  ver- 
dad Augusto  clemente,  benigno,  generoso;  mas  ¿quién 
negará  por  esto  que  ejerció  una  completa  tiranía  sobre 
la  república?  Tirano  es  el  que  manda  contra  la  voluntad 
de  sus  subditos,  tirano  el  que  comprime  con  las  armas 
la  libertad  del  pueblo ,  tirano  el  que  lejos  de  mirar 
principahnente  por  los  intereses  generales,  no  piensa 
mas  que  en  su  provecho  y  en  el  engrandecimiento  del 
poder  que  villanamente  ha  usurpado;  y  ciego  ha  de  ser 
el  que  no  vea  que  todo  esto  y  mas  hicieron  César  y  el 
emperador  Augusto. 

Se  dirá  quizás  que  es  ridículo  querer  sujetar  ú  las  le- 
yes é  igualar  con  los  demás  á  los  que  á  lodos  aventajan 
en  poder  y  en  fuerzas.  La  ley,  se  añadirá,  sanciona 
la  igualdad ,  pues  no  consiste  la  equidad  en  otra  cosa, 
y  es  claro  que  no  puede  cumplir  con  su  objeto  entre 
Jiombres  que  son  completamente  desiguales.  ¿Porqué 
causa  creéis  que  en  Atenas  condenaban  al  ostracismo 
á  los  ciudadanos  que  mas  sobresalían,  sino  porque  re- 
putaban inicuo  sujetarles  á  las  leyes  generales  y  per- 
nicioso para  la  república  consentir  en  que  pudiesen  por 
sí  mas  que  las  mismas  leyes?  ¿Cómo  se  ha  de  alcanzar, 
por  otra  parte,  sujetar  al  imperio  de  las  leyes  al  que  no 
podemos  detener  con  el  temor  de  los  juicios  y  el  de  los 
suplicios ,  al  que  dispone  de  armas ,  al  que  tiene  en  su 
mano  todos  los  medios  de  dolbiisa?  ¿Servirían  de  algo 
las  leyes  si  no  fuesen  establecidas  por  un  poder  mayor 
que  el  de  los  que  han  de  obedecerlas?  Hay  además 
muchas  leyes  que  obligan  á  la  multitud  y  no  pueden 
o'iiígará  un  príncipe,  tales  como  las  que  moderan  los 
gastos  de  los  ciudadanos,  reprimen  el  lujo ,  prescriben 
determinados  trajes,  prohiben  á  los  hombres  del  pue- 
blo el  uso  de  las  armas. 

Es  esto  cierto;  mas  qué,  ¿pretendemos  ací.so  degra- 
dar á  los  reyes  colocados  en  la  cumbre  del  Estado  ni 
confundirles  con  la  muchedumbre?  No  hemos  pensado 
siquiera  nunca  en  que  un  príncipe  pueda  estar  sujeto  á 
todas  las  leyes  sin  distinción  alguna;  hemos  creído  tan 
solo  y  creemos  íirmemente  que  puede  y  debe  estarlo  á 
las  que  puede  cumi)l¡r  sin  mengua  de  su  dignidad  y  sin 
menoscabo  de  sus  elevadísimas  funciones,  alas  que, 
por  ejemplo,  determinan  nuestros  deberes  generales,  á 
las  promulgadas  sobre  el  dolo,  sobre  la  fuerza,  sobre 
el  adulterio,  sobre  la  moderación  de  las  costumbres, 
cosas  todas  en  que  no  difiere  el  principe  de  su  último 
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vasallo.  No  dejará  de  obrar  un  rey  prudentemente  si 
confirma  con  el  ejemplo  las  leyes  suntuarias,  á  íin  de 
no  dar  pié  á  los  ciudadanos  para  que  tengan  las  de- 
más leyes  en  desprecio ;  mas  no  me  opondré  tampoco  i 
que  las  olvide ,  y  no  lo  tendré  á  gran  falta  con  tal  que 
obedezca  á  las  demás  que  procedan,  ya  de  Dios,  ya 
de  los  hombres.  Guárdese  cuanto  pueda  de  seguir  esa 
opinión  vulgar,  por  la  cual  los  que  mas  pueden  creen  in- 
decoroso obedecer  las  leyes;  por  alto  que  se  esté  so- 
bre los  demás, se  es  siempre  hombre,  se  es  siempre 
miembro  del  Estado.  No  sin  razón  se  vitupera,  por  otra 
parte,  á  cada  paso  la  institución  ateniense  del  ostracis- 
mo; p'ies  qué  ¿no  hubiera  sido  mejor  acostumbrar 
desde  un  principio  á  esos  varones  eminentes  á  vivir  con 
los  demás  bajo  el  imperio  de  unas  mismas  leyes  y  re- 
cordarles que  todos,  altos,  bajos  ó  de  una  clase  media, 
eran  parte  integrante  de  una  misma  república  y  estaban 
unidos  por  un  mismo  derechu? 

Han  sostenido  algunos  filósofos  que  á  los  príncipes  se 
les  pueden  imponer  preceptos,  pero  no  obligarles  á  que 
contra  su  voluntad  los  sigan.  Hay  en  el  Estado,  dicen, 
una  doble  fuerza  contra  los  que  se  resisten  á  obedecer  las 
leyes;  semanda  y  se  reprime;  podrá  mandarse  efectiva- 
mente al  príncipe,  mas  ¿cómo  reprimirle  cuando  pasan- 
do por  la  ley  quiera  satisfacer  alguno  de  sus  caprichos? 
Otros  empero  sostienen  que  lo  mismo  es  aplicable  á  los 
reyes  la  facultad  preceptiva  que  la  coercitiva ;  y  estoy  á 
la  verdad  por  ellos.  Hemos  sentado  que  un  príncipe  no 
puede  dejar  de  cumplir  las  leyes  sancionadas  en  Cortes 
por  ser  mayor  el  poder  de  la  república  que  el  de  los 
reyes;  y  decimos  ahora  que  si  á  pesar  de  nuestras  ins- 
tituciones y  de  la  fuerza  del  derecho  llegase  á  quebran- 
tarlas, se  le  podría  castigar,  destronar  y  hasta,  exigién- 
dolo las  circunstancias,  imponerle  el  último  suplicio. 
No  seré  tan  exigente  tratándose  de  leyes  dadas  por  él 
mismo  ,  me  contentaré  con  que  las  cumpla  voluntaria- 
mente, y  pasaré  porque  no  se  le  impongan  á  la  fuerza 
ni  se  le  aplique  por  quebrantarlas  pena  alguna.  Incúl- 
quesele,  sin  embargo,  desde  su  mas  tierna  edad,  que 
él  mas  que  sus  mismos  subditos  está  obligado  por  la 
fuerza  de  las  leyes,  que  ñilta  gravemente  contra  la  reli- 
gión si  se  niega  á  ser  defensor  y  guarda  de  las  mismas, 
cosa  que  ha  de  alcanzar  mas  con  el  ejemplo  que  con  el 
terror,  maestro  poco  duradero  de  los  deberes  que  nos 
e>tán  impuestos.  Si  se  confiesa  sujeto  á  las  leyes,  no  solo 
gobernará  mas  fácilmente  el  reino,  le  hará  mas  feliz  y 
refrenará  sobre  todo  la  insolencia  de  los  grandes ,  que 
no  se  atreverán  á  creer  propio  de  su  alta  dignidad  ni  el 
desprecio  de  las  costumbres  nacionales  ni  el  respeto  de 
las  leyes.  Menguará  así  la  nvijestad  del  príncipe;  mas 
lo  que  menguará  será  el  desorden ,  inevitable  cuando 
se  concede  la  facullad  de  quebranlar  las  leyes  nacio- 
nales. Respetar  la  ley ,  se  añadirá ,  es  de  almas  flojas  y 
cobardes;  mas  no  es  sino  de  hombres  depravados  y  re- 
beldes despreciarlas.  ¿Qué  mejor  se  dirá,  por  fin, que 
hacer  lo  que  el  antojo  dicte?  Alas  no  es  sino  digno  de 
lástima  que  se  quiera  hacer  lo  que  no  es  lícito,  mas  mi- 
serable aun  que  se  pueda  hacer  lo  que  no  es  justo.  Ar- 
mada la  ira  con  la  espada,  será  perjudicial  para  sí  y  lo 
será  para  todos  los  ciudadanos.  Quede  pues  sentado 
que  la  moderación  del  príncipe  que  se  cree  sujeto  a  las 
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leyes ,  prefiriendo  á su  gusto  lo  verdadero  vio  útil,  ade- 
más de  ser  decorosa  para  sí  y  decorosa  para  los  ciuda- 
danos, asegura  con  mayores  y  mas  Armes  fuerzas  la 
salud  de  todo  el  reino  y  hace  que  sea  fausto,  feliz  y 
duradero  su  reinado, 

CAPITIXO  X. 

El  Principe  no  puede  legislar  en  materias  de  religión. 

Si  es  verdad  que  el  príncipe  no  está  dispensado  de 
guardar  sus  propias  leyes  y  las  de  la  república,  ¿quién 
se  atreverá  á  concederle  la  facultad  de  alterar  los  ritos 
y  ceremonias  sagradas,  reformar  las  leyes  eclesiásticas 
ni  determinar  nada  sobre  los  dogmas  de  nuestra  reli- 
gión católica?  Si  cada  príncipe  en  su  reino  dejase  á  su 
arbitrio  ó  al  de  sus  subditos  lo  que  debe  sentirse  y  pen- 
sarse en  materias  religiosas,  ¿cómo  podría  alcanzarse 
que  hubiese  armonía  y  unidad  entre  todas  las  naciones, 
de  modo  que  no  pensasen  indislinfamenle  el  alemán  y 
e!  español  sobre  Dios  y  la  inmortaiida  I  del  alma?  Có- 
mo podría  alcanzarse  que  fuese  uno  mismo  el  parecer 
del  francés  y  el  del  italiano,  y  el  del  siciliano  y  el  del 
inglés,  uno  mismo  el  pensamiento  y  unas  mismas  sus 
palabras?  ¿No  había  de  sucederen  breve  que  fuesen  tan- 
tas las  opiniones  religiosas  esparcidas  por  el  mundo, 
tan  diversos  los  ritos  sagrados,  tan  varia  la  forma  de  la 
organización  eclesiástica  como  varios  y  diversos  son  los 
juicios  de  los  hombres?  Por  esto  se  reconoció  la  nece- 
sidad de  establecer  una  sola  cabeza,  á  quien  estuvie- 
sen confiadas  la  organización  de  la  Iglesia,  la  conserva- 
ción de  las  antiguas  ceremonias  y  la  defensa  de  las  le- 
yes, cabeza  á  la  cual  obedeciesen  lodos  los  príncipes 
de  la  tierra  y  respetasen  todos,  principalmente  los  sa- 
cerdotes, libres  por  este  motivo  de  la  jurisdicción  de 
otros  príncipes ,  conforme  resolvieron  nuestros  ante- 
pasados conformándose  con  las  mismas  leyes  dictadas 
por  el  cielo. 

Es  indudable  que  en  tiempos  muy  antiguos  depen- 
dieron los  negocios  relativos  á  la  religión  de  príncipes 
encargados  á  la  vez  de  administrar  lo  civil  y  lo  sagrado. 
Consta  ya  por  las  escrituras  que  Noe,  Melcliisedech  y 
Job  ofrecieron  sacrificios  con  sus  propias  manos,  y  que 
con  el  nombre  de  sacerdotes  no  se  designaba  sino  á  los 
proceres  del  reino.  Leemos  en  Jenofonte  que  Ciro,  rey 
de  los  persas ,  inmoló  víctimas  á  los  dioses ;  sabemos  que 
en  Aleñas  y  hasta  entre  los  romanos  llenaban  los  reyes 
las  funciones  de  los  sacerdotes.  En  Atenas  cuando  se 
aclamó  por  rey  áCodro,  se  le  aclamó  á  la  vez  rey  y  pon- 
tífice; en  Roma,  después  de  expulsado  Tarquino,  para 
celebrar  los  sacrificios  que  acostumbraban  á  ofrecer  los 
mismos  príncipes  y  para  que  no  pudiese  nunca  el  pue- 
blo echar  de  menos  los  reyes,  se  creó  uno  para  las  co- 
sas religiosas,  declarándole,  sin  embargo ,  sujeto  á  la 
autoridad  del  pontífice,  áfin  de  no  dañar  la  libertad, 
p(»r  la  cual  principalmente  procuraban.  Vino  tras  la 
república  el  imperio ,  y  volvió  á  conferirse  el  cargo  á  los 
Césares,  á  quienes  solían  enviar  los  pontífices  las  insig- 
nias sacerdotales  para  revestide  de  su  dignidad  y  ma- 
nifestarles que  quedaban  admitidos  en  el  colegio  de  los 
sacerdotes,  costumbre  que,  según  Zozimo,  no  fué  re- 
chazada por  los  emperadores  cristianos  liasla  los  tíein- 
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'  pos  de  Honorio,  que  fué  el  primero  en  creerlo  indeco- 
roso. 

Podríamos  citar  otros  muchos  ejemplos,  mas  cree- 
mos necesario  omitirlos.  Observábase  esta  práctica  pa- 
ra que  el  culto  religioso  estuviese  siempre  bajo  el  pa- 
trocinio de  la  república  y  del  príncipe,  viviesen  muy 
unidos  los  magistrados  y  los  sacerdotes  y  no  hubiese 
en  toda  la  nación  mas  que  una  cabeza.  Ya  Moisés  em- 
pero mudando  esta  costumbre,  delegó  por  voluntad  de 
Dios  á  su  hermano  Aaron  la  administración  de  los  ne- 
gocios religiosos ,  reservándose  tan  solo  el  cuidado  de 
gobernar  el  pueblo,  resolución  digna  ala  verdad  de  tan 
grande  hombre,  pues  prevenía  el  caso  de  que  no  bas- 
tasen las  fuerzas  de  uno  solo  para  uno  y  otro  ramo,  sien- 
do tan  grande  el  cúmulo  de  asuntos  religiosos  y  tan  ur- 
gente y  variada  la  celebración  de  las  antiguas  ceremo- 
nias. Fué  todavía  mayor  el  motivo  que  para  ello  hubo 
después  que  bajó  Cristo  á  la  tierra  en  carne  humana, 
y  separando  por  completo  el  poder  civil  del  religioso, 
confió  á  Pedro  y  sus  sucesores  el  cuidado  de  la  Iglesia, 
y  á  los  reyes  y  á  los  príncipes  el  poder  que  habían  re- 
cibido de  sus  antepasados,  no,  sin  embargo,  de  suerte 
que  prohibiese  del  todo  á  los  prelados  y  á  los  demás 
sacerdotes  el  acceso  á  las  riquezas  y  los  destinos  civi- 
les, como  hun  pretendido  en  todas  tiempos  hombres  de 
depravadas  intenciones,  sin  hacerse  cargo  de  que,  lle- 
nos aquellos  del  espíritu  de  Dios,  podían  con  el  mismo 
brillo  de  las  altas  dignidades  temporales  llevar  la  ma- 
jestad de  la  religión  á  mayor  auge  y  engrandecimiento. 
Y  ¿quién  podrá  vituperar  ahora  esta  división  admitida 
ya  por  todas  las  naciones  á  que  se  extiende  el  nombre 
cristiano? 

Separados  absolutamente  entrambos  poderes,  se  ha 
(!e  procurar  conahincoque  unoy  olroestado  estén  uní- 
dos  por  los  lazos  del  amor  y  de  la  correspondencia  mu- 
tua, cosa  á  la  verdad  muy  fácil  si  á  los  honores  y  car- 
gos de  uno  y  otro  no  se  cierra  la  entrada  á  individuos 
de  ambas  clases,  pues  concilladas  así  las  voluntades,  al 
paso  que  los  altos  sacerdotes  procuraran  por  la  salud 
de  la  república,  los  grandes  del  reino  y  los  altos  funcio- 
narios civiles  tomaran  con  mayor  esfuerzo  sobre  sí  el 
cuidado  de  defender  y  sostener  la  religión  cristiana, 
teniendo  estos  y  aquellos  la  esperanza  de  engrande- 
cerse á  sí  á  los  suyos  con  mas  grandes  honores  y  rique- 
zas. El  primer  interés  del  principe  debe  ser  pues  con- 
ciliar y  poner  en  armonía  entrambas  clases,  para  que 
no  sea  una  calamidad  pública  su  disentimiento,  ácuyo 
objeto  admitirá  á  los  sacerdotes  á  entender  en  los  ne- 
gocios del  Estado,  como  hicieron  ya  nuestros  antepa- 
sados convocando  para  las  Cortes  del  reino  á  los  obis- 
pos y  no  dando  por  valedera  cosa  alguna  de  importan- 
cia, si  no  estuviese  confirmada  con  el  expreso  consen- 
timiento de  los  mismos,  costumbre  que  no  sé  por  qué 
hu  de  haber  caído  en  desuso  en  nuestros  tiempos.  ¿Es 
'  acaso  justo  arriesgar  la  salud  del  Estado  ni  la  íntcgri- 
I  dad  de  la  religión  nacional  en  la  cabeza  de  un  solo  prín- 
cipe ,  sobre  todo  estando  rodeado  de  hombres  corrom- 
!  pidos?  Es  acaso  justo  confiar  al  antojo  de  cortesanos  y 
'  magistrados  civiles  lo  que  deba  ser  de  las  ceremonias, 
de  las  leyes  y  de  las  instituciones  sagradas?  Lejos  de 
nosotros  tan  gran  peligro,  peligro  que  ha  de  ver  quiea 
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no  esló  ciego,  y  procurar  evitar  quien  no  tenga  la  salutl 
pública  y  la  privarla  en  niennsprecio.  Depravadas  las 
costumbres  de  la  nación,  ¿de  quién  podrá  esperarse  me- 
jor el  remedio,  de  hombres  comunes  y  profanos,  como 
son  los  procuradores  de  las  ciudades,  ó  de  las  sumida- 
des de  la  Iglesia?  ¿  Cuáles  de  los  dos  podrán  cicatrizar 
mejor  tan  grande  herida? 

Debe  además  procurar  el  príncipe  que  queden  in- 
tactas las  inmunidades  y  los  derechosde  los  sacerdotes. 
No  los  sujete  nunca  á  las  ponas  civiles  por  mas  que  lo 
merezcan.  No  despoje  nunca  los  templos  del  derecho 
de  as'lo,  privilegio  concedido  por  los  antiguos  reyes. 
Vale  mas  dejar  sin  castigo  los  crímenes  que  derogar 
leyes  santificadas  por  los  siglos.  Tenga  siempre  pre- 
sente que  la  impiedad  no  queda  nunca  impune.  Sabemos 
que  en  tiempo  del  emperador  Arcadio  sirvió  de  gran 
perjuicio  á  Eutropio  haber  querido  persuadir  al  prin- 
cipe que  convenia  derogar  la  ley  relativa  á  la  inmuni- 
dad de  las  iglesias,  pues  arrancado  del  templo  á  que  se 
habia  acogido  para  evitar  la  cólera  del  Emperador,  pa- 
gó con  la  vida  su  consejo,  á  pesar  de  haber  sido  poco 
antes  grande  y  feliz  y  prefecto  y  cónsul  de  la  cámara 
del  Príncipe,  honor  que  en  un  principio  había  pertene- 
cido á  los  eunucos.  Si  hubiere  en  el  orden  sacerdotal 
hombres  perniciosos  y  malvados ,  si  la  gente  del  pueblo 
abusase  de  los  asilos  para  cometer  maldades,  diríjase 
enhorabuena  e!  rey  á  los  pontífices  para  que  lo  reme- 
dien, promuévalo,  impúlselo,  mas  no  se  atreva  nunca 
por  su  pro[iia  autoridad  y  poder  á  conculcar  dereclios 
sacrosantos,  que  para  aumentar  el  culto  y  la  majestad 
de  la  religión  han  sitio  otorgados  sabiamente  por  los 
monarcas  de  otros  tiempos.  Cuanto  mas  dé  á  la  reli- 
gión, tanto  mayores  serán  las  riquezas,  los  honores  y 
el  poder  que  recibirán  del  cielo. 

No  consienla  pues  nunca  en  que  se  /juitcn  á  los 
templos  y  á  los  obispos  los  pueblos  y  fortalezas  que 
ahora  tienen ;  privado  el  sacerdocio  de  autoridad  y 
fuerza,  ¿quién  contrarestará  los  esfuerzos  de  hombres 
depravados  para  trastornar  la  república  y  convertir  la 
religión  en  su  juguete?  Obran  por  cierto  muy  pruden- 
temente los  que  en  tien)pos  tranquilos  piensan  en  la 
tempestad  y  en  la  borrasca.  Supongamos  que  el  Prín- 
cipe nos  deja  por  sucesor  un  niño,  y  que,  como  suelen, 
tomen  de  cslo  ocasión  hombres  turbulentos  para  agi- 
tar y  trastornar  el  reino.  Supongamos,  porque  ¿quién 
siendo  posible  puede  prohibírnoslo?  supongamos  que 
sea  luego  n)ouarca  de  depravadas  coslun)bres,  esté 
conlaminado  de  nuevas  opiniones  religiosas  y  preten- 
da alterar  las  instituciones  y  prácticas  sagradas  de  la 
patria;  supongamos,  por  fin  ,  que  por  haberse  conju- 
rado los  grandes,  estalla  una  guerra  civil  y  arde  en  to- 
das partes  la  tea  de  la  discordia;  ¿convendrá  acaso 
que  el  sacerdocio  carezca  de  fuerzas  y  medios  de  defen- 
sa, ó  convendrá,  por  lo  contrario,  que  se  le  aumenten,  á 
fin  de  que  puedan  resistir  á  la  maldad  y  defender  la 
santísima  religión  de  Jesucristo?  Tengo  ciertamente  en 
paco  los  males  presentes  al  considerar  los  que  podrían 
sobrevenirnos;  y  quisiera  no  solo  que  no  se  quitase  á 
los  obispos  lo  que  le  dieron  los  antepasados,  sino  que 
se  entregasen  á  su  lealtad  los  mas  firmes  altares  y  ba- 
luartes pura  que  queduseu  sujetas  cumo  con  grillos  la 
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maldad  y  la  impiedad ,  que  levantan  en  todas  partes  la 
cabeza,  y  se  cerrase  el  paso  á  los  innovadores.  No  ne- 
garé que  los  sacerdotes  puedan  también  depravarse; 
pero  esto  acontece  con  mucha  menos  frecuencia,  y  es 
sabido  que  si  en  Alemania  y  Francia  ha  quedado  algo 
incólume,  en  medio  de  tanto  afán  por  reformar  y  en 
tan  desgraciados  tiempos,  se  debe  casi  por  entero  alas 
fuerzas  y  al  poder  de  los  obispos.  En  España,  muerto 
el  rey  Alfonso  de  León,  hubiera  podido  sucederle  difí- 
cilmente su  hijo  Fernando,  que  por  su  vida  ejemplar 
mereció  después  el  nombre  de  Santo,  á  no  haber  sido 
por  el  socorro  que  le  prestaron  los  obispos,  á  los  que 
no  pudo  menos  de  parecer  injusto  que  fuese  excluido 
un  hijo  de  la  herencia  de  su  padre.  Los  grandes  esta- 
ban todos  contra  él  y  dispuestos  á  tomar  Jas  armas. 
Toca  á  los  prelados ,  dice  con  esta  ocasión  el  arzobispo 
don  Rodrigo,  no  solo  entender  en  los  negocios  de  la 
religión,  smo  también  en  los  de  la  república ,  y  no  solo 
les  toca,sinoque  conviene  que  asi  sea,  ya  porque,  aten- 
dida su  personalidad  y  su  estado,  han  de  defender  con 
mas  ahinco  la  equidad  y  la  justicia,  ya  porque  es  mas 
fácil  que  no  se  dejen  alucinar  siendo  de  edad  avan- 
zada y  teniendo  tranquilizadas  las  pasiones,  ya  porque 
libres  del  cuidado  de  la  esposa  y  de  los  hijos,  que  ha 
trastornado  no  pocas  veces  á  los  mas  grandes  hombres, 
pueden  dirigir  toda  su  atención  y  su  celo  á  procurar 
la  salud  de  la  república.  Por  esto  creo  yo  que  los  reyes 
persas  y  otros  príncipes  admitieron  en  los  antiguos 
tiempos  para  los  cargos  de  sus  palacios  á  hombres  cas- 
trados ;  juzgaron  y  no  sin  razón,  que,  faltos  de  hijos,  iia- 
bian  de  profesarles  mas  amor  y  guardarles  mas  lealtad, 
como  según  el  parecer  de  algunos  indica  la  significación 
de  la  palabra  eunuco. 

Esté,  por  fin,  persuadido  el  príncipe  de  que  las  ri- 
quezas de  los  templos,  bien  consistan  en  alhajas  do 
oro  y  plata,  bien  en  rentas,  bien  en  fincas,  bien  en  las 
primicias  y  los  diezmos,  sirven  principalmente  páralos 
mismos  pueblos.  Es  evidente  que  en  esto,  como  en  to- 
do, ha  de  haber  cierta  moderación  y  cierta  regla;  mas 
no  crea  nunca  que  estas  riquezas  sean  perjudicia- 
les,  sino  antes  muy  provechosas,  para  contener  en  sus 
deberes  á  los  mismos  sacerdotes  y  aumentar  la  majes- 
tad de  la  religión,  de  la  cual  depende  la  salud  del  reino. 
Vemos  en  todas  las  naciones  en  que  el  sacerdocio  es  po- 
bre, ó  vive  por  lo  menos  muy  estrechamente,  no  solo 
tenido  en  menosprecio  el  culto  de  los  templos ,  sino 
hasta  envilecida  la  religión,  y  lo  que  es  mas,  depravadas 
y  corrompidas  las  costumbres  del  estado  religioso,  co- 
sa que  no  debemos  extrañar,  pues  nos  dejamos  llevar 
de  ios  sentidos,  nos  pagamos  del  esplendor  y  aparato 
de  las  cosas  exteriores ,  y  nos  avergonzamos  mas  do 
nuestras  fallas  delante  de  personas  graves  y  de  costum- 
bres intachables.  No  sin  razón  quiso  Dius  que  entre  los 
judíos  rebosasen  de  púrpura  y  oro  el  tabernáculo  y  el 
templo ;  no  sin  razón  otorgó  diezmos  á  los  sacerdotes, 
cosas  todas  que  ni  Jesucristo  ni  los  apóstoles  vitupera- 
ron y  condenaron  como  contrarias  á  las  nuevas  institu- 
ciones religiosas.  Seria  por  de  contado  mejor  si  con 
solo  la  santidad  de  las  costumbres  y  sin  necesidad  de 
aparato  exterior  pudiésemos  concillarnos  para  nosotros 
y  para  la  religiou  el  respeto  de  los  puei)lüs ;  mas  pues- 
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tó  que  no  nos  permiten  ya  tanta  gloria  las  circunstan- 
cias de  los  tiempos,  los  que  pretenden  despojar  las 
iglesias  de  sus  alhajas  y  arrebatar  la  riqueza  á  los  sa- 
cerdotes ¿no  trabajan  para  que  se  les  tenga  en  menos, 
sea  mas  escasa  la  moderación,  siendo  insignificante  el 
peligro,  leve  el  daño  y  el  pudor  ninguno?  Con  las  ri- 
quezas de  los  sacerdotes  vive,  por  otra  parte,  gran  mul- 
titud de  pobres,  causas  por  que  principalmente  les  han 
sido  dadas.  Seria  verdaderamente  de  desear  que  las 
gastasen  con  mas  templanza  y  con  mas  fruto,  y  no  se- 
ré yo  ala  verdad  quien  niegue  que  algunos,  y  no  po- 
cos, abusen  de  ellas  para  daño  de  sus  semejantes;  mas 
también  digo  que  comparándolas  con  las  de  los  legos, 
son  indudablemente  para  el  Estado  muciio  mas  útiles 
y  beneficiosas.  Al  que  piense  de  otro  modo  le  pondré 
ante  los  ojos  las  espantosas  rentas  de  los  grandes  ,y  no 
me  negará  que  consumen  las  mas  en  comidas  opíparas 
y  superfinas,  en  perros  de  caza  y  en  una  turba  de  cria- 
dos, entregada  completamente  al  ocio,  cosa  que,  á  decir 
verdad,  es  de  resultadas  escasísimos.  Por  mas  que  se 
diga,  no  sucede  esto  con  las  riquezas  de  los  templos, 
puesaun  donde  peor  se  invierten,  sirven  para  el  alimento 
de  muchos  pobres,  y  ya  en  tiempo  de  guerra,  ya  en 
tiempo  de  paz,  producen  considerables  beneficios  para 
la  república.  No  deseo  sino  que  se  considere  á  qué  están 
principalmente  aplicadas  las  rentas  nada  exageradas  de 
los  monasterios.  Viven  con  ellas  un  gran  número  de 
personas,  hijas  todas  de  padres  honrados,  y  muchas 
de  padres  ricos  y  nobles.  Contentas  con  poco ,  se  sus- 
tentan comiendo  y  bebiendo  pobremente  á  fin  de  que 
puedan  ser  socorridos  los  pobres  de  los  pueblos  veci- 
nos, que  son  las  mas  de  las  veces  en  gran  número.  Si 
esas  mismas  rentas  se  diesen  á  cualquier  profano,  os 
triste  decirio ,  pero  se  agotarían  fácilmente  y  con  esca- 
sos frutos  por  destinarlas  solo  á  la  gula  y  los  placeres 
y  distribuir  una  insignificante  parle  entre  unos  pocos 
criados  y  unos  pocos  hijos.  Los  que  pues  fundándo- 
se en  que  son  inútiles  las  riquezas  y  laS  rentas  de  los 
templos  pretenden  que  han  de  ser  destinadas  á  mejo- 
res usos ,  engañados  por  su  propia  opinión,  no  hacen 
masque  procurar  un  gran  ma!  á  la  república,  de  tal 
suerte,  que  yo  no  creo  que  debamos  buscar  la  salud 
en  quitárselas,  sino  en  hacer  que  sirvan  para  su  antiguo 
objeto  y  para  ayuda  de  los  menesterosos,  para  lo  cual 
no  podrá  dudar  que  hayan  sido  dadas  el  que  haya  leí- 
do y  examinado  la  historia  de  los  antiguos  tiempos. 

Las  alhajas  de  los  templos,  las  rentas,  el  oro  y  la 
plata  acuñados  se  conservan  allí  como  en  un  sagrado 
depósito  para  las  mas  apuradas  circunstancias  de  la  re- 
pública. Cuando  nos  provoca,  por  ejemplo,  á  la  guerra 
un  enemigo  feroz  y  formidable  por  susvictorias,  cuando 
la  contienda  recae  sobre  nuestra  religión,  no  creo  vi- 
tuperable que  el  Estado  eche  mano  de  esas  riquezas 
para  defender  la  salud  pública ,  pues  leo  que  varones 
de  tanta  piedad  como  san  Ambrosio,  san  Cirilo  de  Je- 
rusalen  y  otros  destinaron  los  vasos  sagrados  de  los 
templos  para  la  redención  de  los  cautivos.  Hace  poco 
nías  de  un  siglo,  en  el  año  M77,  recuerdo  también  que 
las  Cortes  de  Medina  del  Campo  concedieron  á  Fernan- 
do el  Católico  para  que  pudiera  detener  los  esfuerzos 
y  las  armas  do  Alfgnso  de  Portugal  que  tomase  por  via 
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de  préstamo  la  mitad  del  oro  de  las  iglesias,  obligándose 
:  lealmente  á  devolverla  por  entero  cuando  estuvieso  ya 
!  tranquila  la  república.  La  majestad  de  la  religión  no  se 
I  oscurece  porquese  le  quite  el  oro  que  posee;  se  aumenta, 
i  por  lo  contrario ,  cuando  se  le  aplica  á  usos  saludables: 
I  se  animan  los  particulares  ú  ofrecer  los  bienes  á  porfía 
'  viendo  que  no  faltan  subsidios  seguros  para  las  circuns- 
I  tancias  graves  y  difíciles.  Los  sacerdotes  y  rentas  de 
la  iglesia  de  Toledo  vinieron  á  la  grandeza  en  que  los 
vemos,  grandeza  con  la  cual  no  puede  compararse  la 
de  ninguna  otra  iglesia  del  mundo ,  no  por  otra  razón 
y  motivo  que  por  ese  uso  oportuno  y  saludable  de  las 
muchas  riquezas  que  poseen.  Hubo  sig'os  atrás  en  Es- 
paña una  tan  terrible  carestía  de  víveres,  que  pueblos 
enteros  quctlaban  á  cada  paso  desiertos,  descuidado 
completamente  el  cultivo  de  los  campos.  Rodrigo  Se- 
men, arzobispo  de  Toledo,  conlribuyu  tanto  á  aliviar 
la  miseria  pública,  ya  con  sus  riquezas,  ya  con  lasquo 
recogió,  merced  al  fervor  de  sus  arengas,  que  Alfon- 
so, rey  de  Casliiia,  otorgó  nuevamente  el  señorío  de 
muchos  pueblos  á  aquella  santa  iglesia ,  considerando 
que  el  oro  estaba  allí  depositado  como  en  un  erario  pú- 
blico, y  decretó  que  sus  prelados  fuesen  cancilleres 
natos  del  reino,  dignidad  que  después  de  la  real  era  la 
mayor  que  se  conocía  en  el  Estado.  No  se  dismiuuyc 
pues  así  ni  la  majestad  ni  la  riqueza  do  los  templos,  au- 
tes  se  aumenta  destinándolas  á  la  salud  del  reino. 

Apele,  sin  embargo,  el  principe  á  esos  tesoros  sa- 
grados solo  cuando  sea  gravísimo  el  apuro  y  no  tenga 
ya  á  quién  pedir  recursos  después  de  haber  intentado 
todo  género  de  medios.  No  le  es  lícito  tocarlos  cuando 
no  ha  gravado  aun  con  impuestos  á  los  pueblos,  cuan- 
do no  ha  violado  aun  las  inmunidades  de  los  grandes. 
Estando  consagrados  á  Dios,  habiendo  sido  recibidos  de 
antepasados  cuyos  testamentos  nadie  puede  alterar  con 
derecho  alguno,  habiendo  permanecido  siempre  libres 
de  toda  carga,  ¿seria  justo  que  echase  mano  de  ellos 
antes  que  de  los  particulares?  Si  los  tuviesen  aun  sus 
antiguos  dueños ,  á  buen  seguro  que  el  príncipe  los  res- 
pelaria  ;¿nos«íria  pues  grande  su  maldad  si  los  arre- 
batare ahora  á  las  iglesias  donde  están  cubiertos  y  de- 
fendidos por  la  misma  sanlidad  del  templo?  ¿Cómo  «e 
ha  de  atrever,  por  o!ra  parte,  á  locar  los  bienes  de  las 
viudas  y  los  huérfanos  sin  que  recuerde  el  castigo  de 
Heliodoro?  Los  tesoros  de  los  templos  mcreoen  ser 
respetados  bajo  un  doble  aspecto;  jtrimero  por  estar 
aplicados  á  socorrerá  los  pobres,  los  pupilos  y  las  viu- 
das, y  luego  por  ser  cou>i  lerados  len)p!osy  sacerdotes 
como  pupilos  y  necesitar  de  tutela  y  sobre  todo  de  la  pro- 
tección del  príncipe;  ¿  quién  en  vista  de  la'es  con-iide- 
racioncs  ha  de  ser  tan  lenicrario  que  conciba  siijuiera 
el  intento  de  usurparlos?  Deben  además  los  reyes  ubsle- 
nerse  de  semejantes  medidas  para  evitarlas  murmura- 
ciones del  vulgo,  que  no  son  de  poca  importancia  para 
qu8  salgan  bien  ó  mal  los  negocios  del  Estado.  El  pue- 
blo aborrece  como  impío  al  que  dispone  de  los  objetos 
consagrados  al  culto  de  Dios  y  do  los  santos,  se  cree 
obligado  á  expiar  irromisiblemcnte  ese  (k-lito ,  y  no  va- 
cila en  atribuir  á  castigo  del  cielo  nía  Iqiiicrcontra tiem- 
po que  á  la  sazón  ocurra.  Por  esto  Fernando  el  Santo, 
estando  eu  el  cerco  de  Sevilla  exlrciuudauíeulc  fallo  de 
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recursos,  se  negó  terminantemenlc  á  romeiliar  sus  apu-  l 
ros  coa  las  riquezas  de  los  templos ,  como  se  lo  aconse- 
jaban algunos  para  que  no  tuviese  que  abandonar  la 
empresa  con  grave  mengua  del  nombre  cristiano.  Mas 
confio ,  repitió  muchas  veces ,  en  las  oraciones  de  los 
sacerdotes  que  en  todo  el  oro  encerrado  en  sus  iglesias. 
En  recompensa  de  tanta  moderación  y  piedad  se  le  en- 
tregó al  otra  dia  Sevilla  bajo  las  capitulaciones  anterior- 
mente estipuladas.  Juan  I  de  Castilla  salió,  por  lo  con- 
trario, vencido  en  la  AIjubarrota,  á  pesar  de  ser  mucho 
menor  el  número  de  sus  enemigos;  y  lo  fué,  según  la 
opinión  pública,  solo  por  haber  destinado  á  los  gastos 
de  aquella  guerra  las  ofrendas  de  nuestra  Señora  de 
Guadalupe,  á  que  no  podia  tocar  sin  cometer  un  crimen 
&  los  ojos  de  Dios  y  de  los  hombros.  Así  dicen  que  ven- 
gó la  Virgen  taraaao  ultraje  y  aseguróla  riqueza  de  su 
templo. 

Para  que  un  principe  pueda  disponer  con  derecho 
de  los  tesoros  sagrados,  no  solo  deben  ser  muchos  y 
rauy  graves  sus  apuros ,  debe  consultar  antes  la  volun- 
tad del  pontífice  romano  y  obtener  el  consentimiento 
del  clero,  práctica  que  no  sé  por  qué  ha  debido  caer 
en  desuso  después  de  haberse  observado  escrupulosa- 
mente en  los  antiguos  tiempos.  Los  obispos  en)pero 
no  deben  tampoco  oponer  por  su  parte  unn  extremada 
resistencia,  han  de  procurar  con  todas  sus  fuerzas  ayu- 
dar á  la  república  y  al  príncipe. y  ofrecerles  generosa- 
mente sus  riquezas  y  las  de  sus  templos.  Sobre  ser  este 
uno  de  los  mejores  usos  á  que  pueden  destinarlas,  ¿no 
seria  raro  que  no  quisiesen  contribuir  en  nada  á  evitar 
un  pe/igro  común,  y  pretendiesen  que  solo  los  demás 
habían  de  hacer  para  ello  sacrificios?  Sabemos  que  en 
tiempo  de  san  Ambrosio  pagaron  tributo  á  los  empera- 
dores cristianos  las  fincas  eclesiásticas,  y  es  preciso 
evitar  que  por  negarse  decididamente  á  toda  clase  de 
gravamen  se  recurra  al  e.ttremo  de  echar  mano  de  esas 
riquezas  con  consentimiento  y  aun  sin  consentimiento 
de  los  sacerdotes.  Debe,  por  otra  parte,  procurarse  en 
cuanto  sea  posible  que  no  venga  á  ser  perpetuo  y  obli- 
gatorio el  subsidio  concedido  en  circunstancias  dadas; 
que  luego  de  remediados  los  apuros  y  conjurado  el  pe- 
ligro, queden  intactos  los  derechos  y  libertades  ecle- 
siásticas, y  se  destinen  otra  vez  á  sus  usos  naturales 
los  bienes  de  los  templos.  Para  esto  seria  tal  vez  mejor 
que  en  vez  de  contribuir  con  dinero  á  los  gastos  públi- 
cos ,  se  encargase  el  clero  de  suministrar  víveres  ó  de 
equipar  á  su  costa  el  ejército  ó  la  armada;  pues  de  este 
modo  no  podría  el  príncipe,  después  de  alcanzada  la 
paz,  aplicar  sus  subsidios  á  otras  necesidades  ó  capri- 
chos, ni  seria  fácil  que  gravase  con  nuevas  exacciones 
á  los  templos  á  cada  dificultad  que  en  el  seno  de  la  re- 
pública surgiese. 

Creo  dignas  estas  advertencias  de  ser  consideradas 
y  seguidas,  ya  por  los  reyes,  ya  por  los  sacerdotes, 
pues  de  no,  será  tan  fácil  que  el  clero  suspire  tarde  por 
su  libertad  arrebatada  y  por  sus  menguadas  riquezas 
como  aquel  príncipe  alegue  las  necesidades  y  los  apu- 
ros del  erario.  Pueden  á  la  verdad  citarse  muchos  y 
muy  graves  casos,  y  está  la  historia  llena  de  ejemplos 
de  monarcas  que  tuyieron  que  echar  mano  de  los  teso- 
ros de  la  Iglesia,  aun  pasando  por  alto  á  los  que  obra- 
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ron  por  su  propia  autoridad ,  tales  como,  entre  los  de 
otras  religiones,  Marco  Craso,  Neyo  Pompeyo,  Antíoco, 
Nabucodonosor  y  Ilelíodoro;  y  entre  los  cristianos.  Ur- 
raca, reina  de  Castilla,  hija  de  Alfonso  VI,  que  murió 
en  el  mismo  umbral  del  templo  cuyas  riquezas  había 
usurpado,  Carlos  Martel,  prefecto  del  palacio  de  los 
francos,  Astiulfo,  rey  de  los  lombardos,  Federico,  em- 
perador de  Alemania ,  y  otros  innumerables  que  tuvie- 
ron desgraciado  fin  por  haber  ocupado  por  sí  y  ante  si 
lo  que  estaba  consagrado  al  culto.  Es  fama  que  Po- 
dro IV  de  Aragón  murió  á  los  seis  días  de  haber  recibi- 
do un  bofetón  de  manos  de  santa  Tecla  en  castigo  de 
haberse  atrevido  á  violar  los  derechos  de  la  catedml 
de  Tarragona.  Sancho,  otro  rey  de  Aragón,  usurpó 
también  sin  consultar  la  voluntad  de  nadie  los  bienes 
de  los  sacerdotes  y  de  los  templos ,  hecho  que  parecían 
excusar  en  cierto  modo  la  estrechez  del  erario ,  los 
terribles  gastos  de  la  guerra  y  la  facultad  que  le  había 
otorgado  el  pontífice  Gregorio  Vil  para  cobrar ,  inver- 
tir y  destinar  á  lo  que  quisiese  los  diezmos  y  tributos 
de  las  iglesias  recientemente  construidas  ó  arrebatadas 
de  manos  de  los  moros.  Ejemplo  noble  de  humildad  "y 
de  piedad  cristiana;  se  esforzó  poco  después  en  alejar 
de  sí  la  expiación  que  temía,  pidiendo  públicamente 
perdón  en  una  iglesia  de  Roda,  consagrada  asan  Víctor, 
junto  al  altar  de  san  Vicente ,  donde  se  presentó  humil- 
demente vestido  y  movió  á  piedad  con  sus  copiosos 
llantos  y  gemidos;  ceremonia  á  que  asistió  Ramón  Dal- 
mao,  obispo  de  aquella  ciudad,  encargado  por  el  mis- 
mo  monarca  de  restituir  á  quien  correspondiese  los 
bienes  usurpados.  ¿No  es  á  la  verdad  de  admirar  que 
ahora  príncipes  cuyos  ejemplos  son  desgraciadamente 
imitados  se  apoderen  de  las  riquezas  de  los  templos 
sin  que  se  les  salten  nunca  las  lágrimas  ni  se  estre- 
mezcan ante  el  desgraciado  finque  les  espera?  Estaba 
el  mismo  Sancho  en  el  sitio  de  Huesca,  cuando  acer- 
cándose á  los  muros,  murió  traspasado  en  el  sobaco  por 
una  saeta  disparada  desde  lo  alto  del  adarve.  Fué  va- 
ron  de  grandes  prendas ,  ya  de  ánimo ,  ya  de  cuerpo ; 
pero  se  hizo  aun  mas  célebre  por  aquel  solo  crimen,  á 
que  le  impulsó  desgraciadamente  la  codicia.  El  pueblo, 
como  de  costumi)re,  no  atribuyó  la  causa  de  tan  in- 
fausta muerte  sino  á  la  usurpación  de  los  bienes  ecle- 
siásticos. 

Concedió  de  nuevo  el  pontífice  Urbano  11  á  Pedro, 
hijo  de  Sancho ,  y  á  sus  sucesores  que  pudiesen  ir  co- 
brando los  diezmos  y  rentas  de  las  iglesias  nuevas  ó  de 
las  tomadas  á  los  moros,  con  tal  que  no  fuese  silla 
de  ningún  obispo.  Era  tanto  el  deseo  de  extirpar  de  una 
vez  á  los  infieles ,  que  no  se  consideró  el  mal  que  podía 
resultar  en  lo  futuro  de  tan  gran  condescendencia. 
Confiado  en  ella  Alfonso,  hermano  de  Pedro  y  marido 
de  la  reina  Urraca ,  y  aconsejado  además  por  el  rey  de 
Portugal,  ocupó  para  cubrir  los  gastos  de  la  guerra  el 
oro  de  las  iglesias,  que  no  podia  tocar  sin  llamar  sobro 
sí  la  cólera  del  cielo.  San  Isidoro  y  otros  santos  toma- 
ron ú  su  cargo  vengar  aquella  injuria ,  y  la  vengaron 
cumplidamente,  despojándole  en  Fraga,  no  solo  del 
reino  de  Castilla  que  tenia  en  doto ,  sino  de  su  misma 
mujer  y  aun  de  su  vida,  después  de  haberle  castigado 
coü  calamidades  que  pesaron  sobre  todo  ei  reino.  No 
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tardó  en  excitarse  el  odio  popular  ni  en  levantarse  vo- 
ces que  denunciaban  aquel  lieclio  iinpio,  asegurando 
que  graves  peligros  amenazan  siempre  á  ios  violadores 
de  ios  templos.  Alfonso  el  Sabio  por  fin  obtuvo  del 
ponlífice  Gregorio  X  los  diezmos  de  las  iglesias  en  re- 
compensa de  la  corona  imperial  que  lia!úa  perdido, 
concesión  á  la  verdad  ligera  y  perniciosa,  como  decla- 
raron á  poco  los  sucesos.  Un  principe,  que  poco  antes 
podia  compararse  con  los  mas  grandes  reyes,  murió 
pobre,  abandonado,  en  medio  de  un  reino  que  le  ha- 
bían arrebatado  las  armas  de  su  propio  hijo. 

Y  liny  aun  que  considerar  que,  según  confiesan  los 
tesoreros  y  administradores  del  real  patrimonio  y  de- 
muestran de  un  modo  evidente  los  sucesos ,  lejos  de 
menguar  la  escasez  con  las  rentas  de  los  templos,  au- 
menta, como  si  por  el  simple  conlaclo  de  los  tesoros 
sagrados  se  consumiesen  mas  y  mas  pronto  los  de  la 
corona.  No  parece  sino  que  sucede  con  esto  lo  que  con 
las  plumas  de  las  águilas  que,  según  refiere  Plinio,  de- 
voran las  de  las  demás  aves  que  están  mezcladas  con 
ellas,  ó  lo  que  con  las  cuerdas  de  lobo,  que,  según  cuen- 
tan otros,  roen  por  cierta  fuerza  oculla  de  la  naturale- 
za las  de  oveja  que  se  reúnen  en  una  misma  citara.  No 
podemos  ciertamente  menos  de  admirar  y  lamentar 
que  cuando  se  han  aumentado  inmensamente  las  ren- 
tas reales,  ya  por  habernos  proporcionado  grandes  te- 
soros el  comercio  de  la  India  y  los  galeones  que  vienen 
anualmente  de  la  América ,  ya  por  estar  destinados  al 
fisco  los  diezmos  de  los  templos,  ya  por  gemir  todas 
las  clases  del  Estado  bajo  grandes  impuestos,  á  pesar 
de  no  ser  grandes  los  gastos  en  tiempos  de  paz  y  de 
guerra,  nos  hallemos  ahora  mas  que  nunca  en  gravísi- 
mos apuros,  y  podamos  mucho  menos  que  antes  de 
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haber  alcanzado  por  mar  y  tierra  grandísimas  victo- 
rias. El  vulgo,  y  hasta  los  que  no  son  vulgo,  lo  atribuyen 
al. uso  de  los  objetos  ságralos,  con  el  cual,  dicen, se 
debilitan  las  fuerzas  y  menguan  las  deinfis  riquezas  y 
tributos.  Las  alhajas  del  templo  de  Jerusaieu  usurpa- 
das por  Tilo  Vespa'iiano,  llevadas  entre  otros  despojos 
desde  Roma  al  África  por  Genserico,  pasadas  por  las 
manos  de  muchas  familias  de  príncipes  vándalos  y  de 
principes  latinos,  después  de  haber  acabado  con  lodos 
sus  desgraciados  poseedores,  terminaron  por  la  ruina 
del  imperio  vándalo,  cuyo  último  rey  Girímer  cayó  en 
manos  del  anciano  Beiisario;  y  hubieran  continuado 
indudablemente  provocando  nuevos  males  si  pur  man- 
dato del  emperador  Jusliniano  no  hubiesen  sido  de- 
vueltas áJerusalen,  triunfo  nobilísimo  alcanzado  des- 
pués de  tantos  siglos  contra  tantos  enemigos  de  la 
religión  y  tantos  violadores  sacrilegos  del  mas  aito 
templo. 

Mas  basta  ya  de  la  naturaleza  y  límites  de  la  autori- 
dad real.  Debemos  ahora  examinar  cómo  es  posible 
contener  con  preceptos  y  una  estnerada  educación  al 
príncipe  cuando  por  su  corta  edad  está  en  una  p8¡)dien- 
te  mas  resbaladizii  y  peligrosa,  no  sea  que  se  entregue 
sucesivamente  á  los  placeros  y  degenere  en  tirano  por 
su  demasiado  poder  y  sus  riquiízas.  Ilomos  de  procurar 
que  se  manifieste  en  todos  los  actos  de  su  vida  benévolo 
para  los  ciudadanos,  templado,  lleno  de  respeto  por  la 
religión  y  por  las  leyes,  cualidades  todas  que  han  de  ser 
agradables  á  Dios,  decorosas  para  él  y  saludables  para 
toda  la  república.  Hemos  de  procurar  que  lodos  le 
amen,  le  admiren  y  le  adoren,  no  como  un  ser  lieciio 
del  polvo  de  la  tierra,  sino  como  un  ser  de  estirpe  divi- 
na, dado  por  el  cielo  como  la  mas  clara  estrella  del  orbe. 
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CAPITULO  PRIMERO. 

Ue  la  edacacioD  de  los  díQos. 

Michas  y  muy  buenas  cosas  han  pensado  y  decretado 
prudentes  legisladores  para  la  recta  organización  de  la 
república,  mas  ningunas  son  de  tanto  valor  como  los 
preceptos  para  la  perfecta  educación  de  los  niTios.  Es 
opinión  generalmente  recibida  y  dictada  por  los  mismos 
principios  de  la  naturaleza  que  si  queremos  la  salud  de 
la  patria  debemos  poner  nuestro  principal  y  mayor  cui- 
dado en  instruir  &  la  generación  que  debe  sucedemos. 
¿Qué  puede  haber  en  la  vida  de  los  hombres  mas  dulce 
por  sus  frutos  ni  mas  acomodado  á  nuestra  dignidad 
ni  mas  saludable  qu.*  el  que  existan  en  el  estado  exce- 
lentes ciudadanos?  Qué  mas  triste  ni  mas  funesto  que 
ol  que  por  no  conocer  ú  Dios  ni  su  doctrina,  feroces  y 
precipitados  manchoD  sus  acciones  con  delitos?  ¿Habrá 
alguien  tan  civilizado  ni  tan  agreste  y  bárbaro  que  no 


confiese  y  entienda  que  de  los  prim^^ros  añds  depon  le 
el  resto  de  la  vida,  que  los  medios  están  estrechamente 
unidos  con  los  principios,  los  fines  con  los  meilios  y  es-* 
tan  casi  siempre  acordes  con  los  primeros  todos  nues- 
tros actos?  En  la  semilla  descansa  la  esperanza  de  la  co- 
secha ,  en  la  Ctiucacion  de  la  niñez  la  de  la  felicidad  y 
cultura  de  los  pueblos.  Lassemillus  que  se  echan  en  lus 
primeros  años  sen  las  que  mas  se  extienden  y  echan 
profundas  raíces ,  como  vemos  que  acontece  con  las 
lierras  nuevamente  aradas.  ¿Es  aca<o  extraño  que  rai- 
ga en  tropel  solire  campos  y  ciuda«K?s  todo  género  de 
calamidades  y  de  diinos,  si  se  mira  con  mcnosprocio  ese 
cuidado,  que  \a  pública,  ya  priva  ¡amonte  haiiiando 
confiar  los  gobiernos  á  todo  ciudadano?  Corrompemos 
A  los  niños  con  deleifes  y  placeres,  debilílamos  su  cuer- 
po con  el  ocio,  con  la  soüsualidinl  su  aliña.  Alimenta- 
mos su  orgullo  y  su  soberbia  con  la  escarlata,  la  púr- 
pura y  el  brillo  de  las  piedras  preciosas ;  irrilauíos  su 
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paladar  con  manjares  ex-i^nisifos,  aíaonmos  sus  fuerzas 
físicas  y  morales  con  nuestra  l'ulal  coiiili'Scenileiicia.  E¡i 
cosa  o\eii  y  ven  lo  que  uo  se  puede  referir  sin  puilor  ni 
sin  vergüenza.  Ven  constanleniente  la  imagen  ilel  vi-  ¡ 
cío,  oyen  constantemente  ejemplos  de  debilidad  é  infa-  j 
mía;  y  ¿pretenderemos  luego  que  salgan  soldados  de 
valor  y  esfuerzo  ó  ciudadauus  morigerados?  ¿No  he- 
mos de  temer  mejor  que  luego  do  declarados  senadores 
ó  elevados  á  las  altas  magistraturas  se  entreguen  con 
mas  desenfreno  á  los  vicios  y  ocasionen  mayores  y  mas 
lamentables  estragos?  No  se  borran  fácilmente  los  co- 
lores en  que  se  convirtió  la  primitiva  blancura  de  las 
lanas;  la  vasija  conserva  casi  siempre  el  olor  del  primer 
líquido  que  recibió  en  su  seno;  y  no  sin  razón  dijo  Vir- 
gilio: 

Usquc  adco  li  tcncris  assuescere  nmlluin  est. 

Es  apenas  crcible  cuánto  quedan  impresas  en  el  alma 
y  cuánta  fuerza  tienen,  ya  para  corromper,  ya  para  de- 
purar las  costumbres,  las  imágenes  y  preceptos  recibi- 
dos en  los  primeros  años.  Si  unos  consagran  toda  su 
vida  á  esclarecidos  y  altos  lieclios  logrando  reprimir 
sus  malos  instintos,  si  otros  lian  logrado  emanciparse 
de  la  liviandad  ó  la  desidia,  se  debe  casi  por  completo 
á  la  primera  educación  que  les  ha  sido  dada.  Es  fácil 
enseñar  á  un  perro  de  caza  mientras  es  joven,  ya  á  se- 
guir por  el  olor  la  pista  de  la  íiera ,  ya  á  presentar  la 
presa  sin  lastimarla ;  fácil  domar  desde  sus  primeros 
años  al  caballo  y  acostumbrarle  al  jinete  y  enseñarle  á 
mover  acompasadamente  los  pies  y  hacerle  obedecer  al 
freno,  al  látigo  y  la  espuela;  fácil  enderezar  con  rodri- 
gones los  árboles  mientras  están  tiernos  y  corregirlos 
con  la  poda  y  trasplantarlos  cuando  se  opone  la  natura- 
leza de  la  tierra  á  su  crecimiento  y  desarrollo ;  fácil 
evitar  que  no  crezcan  desordenadamente  como  en  un 
bosque  y  sea  después  todo  trabajo  inútil ;  mas  difícil  y 
muy  difícil  si  se  abandonan  á  sus  propias  fuerzas  en  los 
primeros  tiempos  de  la  vida  y  se  pretende  coriogirlos 
ruando  estén  ya  endurecidos,  caso  en  que  es  ya  mas 
hacedero  romperlos  que  doblarlos.  ¿Habrá  ahora  al- 
guien tan  falto  de  sentido  común  y  tan  poco  cuidadoso 
de  la  salud  pública  que  no  crea  la  tierna  edad  de  los  ni- 
ños digna  de  llamar  toda  nuestra  atención  y  todo  nues- 
tro celo,  que  no  crea  que  se  les  ha  de  ir  formando  para 
la  justicia  é  instruyéndoles  con  ejemplos  y  preceptos 
para  que  conserven  siempre  puras  sus  costumbres?  En 
aquella  época  de  la  vida  nmdan  á  nuestro  anlrijo  de  for- 
ma y  de  figura  del  mismo  modo  que  la  blanda  cera  obe- 
dece á  la  mano  del  que  la  trabaja;  en  otra  ya  no  admi- 
ten, por  preceptos  que  se  les  de,  cambio  alguno  exte- 
rior, reforma  alguna.  Cuidamos  sin  cesar  del  aumento 
de  la  hacienda,  cultivamos  diligentemente  los  campos 
para  que  se  multipliquen  los  frutos  y  correspondan  á  los 
trabajos  de  la  labranza,  levantamos  vastos  é  imponentes 
edificios  sobre  profundos  cimientos  y  los  llevamos  á  su 
mayor  altura,  dividiéndolos  por  medio  de  pisos  y  de  bó- 
vedas, los  embellecemos  con  amenos  huertos,  con  pre- 
ciosos tapices,  con  estatuas,  con  ricos  y  variados  mue- 
bles, amontonamos  grandes  tesoros,  y  ¿hemos  de  mirar 
luego  con  indiferencia  la  educación  y  enseñanza  de  los 
liijos  á  quienes  debemos  legar  toda  esta  fortuna,  for- 
tuna, que  como  puede  ser  un  iiislrumenlo  de  salud  en 
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mano  de  sucesores  honradoí,  so  ha  de  convertir  indu- 
dablemente en  su  daño  y  consumirse  en  breve  si  esláa 
aquellosentregados  desde  su  infancia  al  vicio?  ¿No  seria 
esto,  como  dijo  ingeniosamente  Plutarco,  procurar  la 
elegancia  del  zapato  sin  atender  para  nada  al  pié  que  ha 
de  calzarlo?  No  hay  ciertamente  posesión  ni  alluija  al- 
guna que  pueda  compararse  con  los  hijos  cuando  bue- 
nos y  modestos ;  mas  ¿hay  tampoco  mas  triste  azutc  quo 
ellos  cuando  están  mal  educados?  No  sin  razón  Corne- 
lia ,  la  madre  de  los  Gracos,  contestó  á  una  mujer  que 
estaba  haciendo  gula  de  sus  ricos  vestidos  y  de  su  oro  y 
pedrería  con  solo  enseñarles  á  sus  hijos  que  volvían  de 
la  escuela  y  estaban  educados  eu  las  mas  rígidas  cos- 
tumbres ;  comprendió  como  ninguna  sus  deberes  y  con- 
tribuyó no  poco  á  la  grande  y  enérgica  elocuencia  que 
aquellos  desplegaron.  ¿\o  es  verdaileramente  raro  quo 
busquemos  para  procurador  do  nuestros  negocios  un 
varón  honrado,  temamos  coaliar  la  puerta  de  nues- 
tra casa  á  pi-rsonas  que  no  tengan  su  probidad  acre- 
ditada, atendamos  á  que  sean  de  buenas  costumbres 
todos  nuestros  criados,  y  abandonemos  luego  á  los  hi- 
jos para  que  vivan  á  su  antojo?  Somos  nosotros  mis- 
mos los  que  corrompemos  con  nuestra  condescen- 
dencia á  nuestros  hijos,  condescendencia  fatal,  que  tar- 
de ó  temprano  ha  de  ser  para  nosotros  un  motivo  do 
dolor  y  pura  ellos  la  causa  de  su  propia  ruina.  No  serán 
el  báculo  de  nuestra  vejez,  serán  sí  nuestros  verdugos; 
no  aumentarán  la  hacienda,  sino  que  la  destruirán;  no 
serán  el  escudo  de  las  familias,  serán  sí  el  azote.  Suce- 
derá esto  tanto  mas,  cuanto  mayores  sean  las  riquezas 
que  deban  á  sus  antepasados;  su  libertinaje  no  encon- 
trará entonces  límites;  sus  apetitos  crecerán  de  día  eu 
dia,  y  lo  descuidarán  todo  para  entregarse  desenfrena- 
damente á  los  placeres,  en  que  se  enlodazarán  con  men- 
gua propia,  con  mengua  de  sus  hijos,  con  nuMigua  do 
sus  padres.  La  gloría  de  los  antepasados  es  una  luz  quo 
acompaña  á  los  presentes,  y  no  permite  que  estén  ocul- 
tas ni  sus  virtudes  ni  sus  vicios;  cuanto  mas  esclare- 
cida fué  la  vida  de  los  padres  y  la  de  los  abuelos,  tanto 
mas  vergonzosa  es  la  bajeza  de  los  hijos.  ¡Oh  poder  su- 
blime y  grande  de  la  educación  infantil ! 

Oponen  algunos  á  esto  que  con  discursos  y  precep- 
tos se  logra  inflamar  en  amor  á  la  virtud  el  ánimo  de  los 
jóvenes  y  casi  nunca  corregirlos,  fundándose  en  que 
los  que  mejor  encarecen  las  virtudes  son  much;is  voces 
los  que  llevan  una  vida  desordenada,  y  han  de  destruir 
por  fuerza  con  sus  costumbres  la  fuerza  de  sus  razones, 
ó  argüir  con  sus  razones  la  bondad  de  las  costumbres, 
convirtiéndose  en  graves  censores  de  sí  mismos  y  en- 
trando en  las  mas  graves  cuestiones  sobre  su  conduela. 
Mentiríamos  á  la  verdad  sí  dijéramos  que  los  discursos 
y  los  preceptos  de  los  filósofos  tienen  por  sí  la  suficien- 
te fuerza  para  extirpar  el  vicio  de  las  ánimos  y  engen- 
drar constantemente  en  ellos  las  virtudes.  Opóucse  á 
ello  el  carácter  de  cada  individuo,  las  inqiresiones  re- 
cibidas ,  los  hábitos  adquiridos  y  sobre  lodo  nuestra 
libertad  acostumbrada  á  pasar  por  encima  de  lodos  los 
consejos  del  saber  y  de  la  prudencia.  Muchas  y  muy 
grandes  mercedes  deberíamos  cícrlamente  á  los  lilóso- 
fos,  como  dice  Tcognes,  si  como  Circe  convertíalos 
hombres  en  fieras  cou  sus  jcrbas  y  conjuros,  pudiesea 
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ellos  con  sus  palabras  convertir  las  Geras  en  Iiombres, 
es  decir,  llevar  del  vicio  á  la  virtud ,  del  delirio  á  la  ra- 
zón, y  de  la  crueldad  á  la  liuraanidad,  á  hombres  nauy  pa- 
recidos á  las  fieras.  Puede  gloriarse  la  filosofía  de  ha- 
berlo alcanzado  algunas  veces  y  presentarnos,  entre 
otros  muchos  cuyas  malas  prendas  corrigió  con  sus 
preceptos,  al  famoso  Poleraon,  que  después  de  ha- 
ber llevado  una  vida  infame  y  tenido  muy  relajadas  sus 
costumbres,  llegó  á  ser  uno  de  los  hombres  mas  seve- 
ros de  su  tiempo,  por  haber  oido  una  sola  vez  las  sa- 
bias y  virtuosas  palabras  de  Jenocrates ;  mas  aun  cuan- 
do así  no  fuera,  cabe  siempre  decir  que  es  de  tanto  va- 
lor la  virtud ,  que  no  debe  perdonarse  medio  alguno 
para  curar  á  unos  pocos ,  y  que  siempre  será  mejor  que 
empleemos  nuestros  esfuerzos  en  favor  de  los  niños, 
pues  serán  mayores  los  frutos  y  mas  fundadas  nuestras 
esperanzas. 

Oponen  también,  y  esto  es  mas  grave,  que  en  ciertos 
niños  se  desarrolla  desde  un  principio  una  maldad  tal, 
que  no  se  hace  posible  remediarla  ni  aun  coa  el  mas 
saludable  jugo,  ni  habrían  de  poder  con  ella,  no  deci- 
mos ya  Hipócrates ,^  príncipe  de  los  médicos ,  pero  ni  el 
mismo  Apolo,  aun  cuando  empleara  todos  los  precep- 
tos del  arte  y  echase  mano  de  todos  sus  recursos.  Sigue 
cada  cual ,  dicen,  las  inclinaciones  de  su  propia  natu- 
raleza ;  si  templada,  abraza  todas  las  virtudes;  si  tur- 
bulenta, no  procura  mas  que  su  propio  daño  y  el  daño 
ajeno.  Ar;^umento  es  este  á  la  verdad ,  no  solo'ingenio- 
so,  sino  fuerte ,  tanto,  que  no  se  hace  del  todo  fácil  des- 
truirlo. Empiezo  por  deber  conceder  que  hay  genios 
incorregibles  é  inmutables ,  cosa  que  observamos  hasta 
entre  los  demás  seres  animados.  ¿Quién  ha  de  acome- 
ter la  empresa  de  domesticar  una  víbora ,  un  escorpión 
ó  una  pantera?  Quién  ha  de  querer  exponer  la  vida  á 
tanta  fiereza  y  sed  de  sangre  ?  En  cambio  empero  se 
dan  ya  ejemplos  de  haber  sido  amansados  por  sú  gene- 
rosidad los  leones  y  los  elefantes,  y  hay  animales  man- 
sos por  naturaleza,  como  las  ovejas,  los  jumentos  y 
ciertas  clases  de  aves,  las  cuales,  bien  son  amigas  de 
los  hombres  por  instinto,  bien  cambian  en  mansedum- 
bre su  fiereza  por  el  frecuente  roce  que  con  nosotros 
tienen.  Como  con  los  animales,  sucede  pues  indu- 
dablemente con  los  hombres.  Influye  mucho  en  nuestra 
conducta  y  en  nuestras  costumbres  el  carácter  que  nos 
ha  dado  el  cíelo ;  mas  influye  no  poco  según  esc  mismo 
carácter  la  buena  ó  mala  educación  que  recibimos  en 
nuestros  primeros  años  y  en  los  años  posteriores.  No 
negaré  tampoco,  porque  no  es  posible,  que  nacen  al- 
gunos de  tan  depravada  índole,  que  rechazan  toda  cor- 
rección y  hacen  ineficaces  todos  los  medios  que  se  han 
puesto  en  juego  para  instruirles;  pero  sostengo  tam- 
bién en  cambio  que  con  una  mala  educación  se  depra- 
va el  mejor  carácter,  del  mismo  modo  que  campos  fér- 
tiles se  erizan  de  espinas,  jarales  y  yerbas  inútiles  si 
se  suprime  ó  se  descuida  su  cultivo.  Favorece  la  edu- 
cación el  desarrollo  de  las  buenas  cualidades  que  puso 
en  nosotros  la  naturaleza  y  Iiacen  que  nazcan  de  ella 
admirables  frutos  en  premio  del  trabajo  que  por  ella  se 
han  tornado-Sabiamente  contestó  Nielas  al  que  le  pre- 
guntó cómo  había  podido  salir  un  varón  tal  y  tan  gran- 
de, cuando  olambieo  con  el  arte,  dijo,  ayudé  las  dotes 
M'ii. 
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i  delanaturaleza.»  Pucsqué, ¿puedecréerseqnenoaña-  ' 
'  dieron  una  esmerada  educación  á  sus  dotes  naturales 
todos  los  varones  eminentes  que  celebró  la  antigüedad 
y  ensalzó  hasta  el  cielo,  bien  pertenecientes  á  los  ju- 
díos, bien  á  los  gentiles,  bien  al  pueblo  cristiano?  Si 
la  hermosa  y  casta  Susana  para  defender  su  pudor  con- 
tra viejos  insolentes  que  ardían  en  el  fuego  de  la  luju- 
ria se  expuso  al  peligro  de  una  ignominia  y  de  una 
muerte  cierta ,  ¿fué  debido  acaso  mas  que  al  temor  de 
Dios  que  le  infundieron  sus  padres  en  la  primera  época 
de  su  vida ,  según  aseguran  las  santas  escrituras  ?  ¿  Qué 
no  podremos,  por  otra  parle,  alcanzar  cuando  no  sean 
muy  vehementes  nuestras  malas  inclinaciones,  como 
sucede  con  los  mas  délos  hombres?  ¿No  hemos  de  po- 
der esperar  que  con  una  educación  rígida  han  de  corre- 
girse y  hasta  cambiarse  en  virtudes?  El  hierro  con  el 
frecuente  roce  se  desgasta  y  muda  el  orín  en  esplendor 
y  en  brillo ;  los  cayados  de  los  pastores ,  rectos  por  su 
naturaleza,  toman  una  forma  curva  merced  á  los  es- 
fuerzos del  arte;  ¿qué  importa  que  no  podamos  refor- 
mar por  completo  un  carácter,  con  tal  que  podamos  coa 
la  educación  atenuar  y  corregir  sus  vicios  ?  Si  los  leo- 
nes y  otras  fieras  crueles  llegan  á  deponer  su  fiereza, 
¿hemos  de  desesperar  que  la  deponga  el  hombre ,  capaz 
de  deliberar  y  armado  de  la  razón  contra  los  mas  ve- 
hementes y  depravados  ímpetus  de  la  naturaleza?  No 
¡  cogeremos  nunca  por  cierto  ni  de  la  zarza  uvas ,  ni 
I  del  madroño  higos  ni  granadas;  pero  lograremos  sí 
¡  que  dé  cada  árbol  mas  sazonados  y  suaves  frutos  si  los 
cultivamos  con  actividad  y  en  tiempo  oportuno ,  traba- 
jo que  solo  será  inútil  cuando  sea  el  terreno  estéril, 
pedregoso,  arenoso  ó  esté  vacía  y  corrompida  la  se* 
milla.  Pero  hay  mas;  ¿existe  acaso  una  parte  de  la  tier- 
ra de  que  no  pueda  percibirse  mas  ó  menos  fruto  y 
cuyos  inconvenientes  no  venza  ó  cuando  menos  ate- 
núe la  labranza?  Está  fuera  de  toda  duda  que  si 
á  la  excelencia  del  suelo  y  de  la  semilla  se  añade  un 
esmerado  cultivo  ,  se  han  de  obtener  singulares  y 
preciosos  frutos;  mas  aun  cuando  la  naturaleza  no 
nos  permita  aspirar  á  tanto,  no  debemos  despreciar 
lo  poco  que  pueda  concedernos,  pues  la  idea  de  que 
nada  podamos  esperar  acaba  de  echar  á  perder  no  po- 
cas veces  lo  que  es  aun  susceptible  de  corrección  y 
mejora.  No  se  explica  casi  de  otro  modo  que  de  David 
haya  nacido  un  Absalon ,  de  Salomón  un  Roboan  y  por 
punto  generaMegenere  en  los  hijos  la  raza  de  los  pa- 
dres. ¡Cuántos  príncipes  eminentes  nos  presenta  la 
historia  con  depravados  sucesores !  Se  ha  dado  á  estos 
una  educación  ligera  y  se  les  ha  viciado  el  carácter,  so 
les  han  aumentado  los  vicios  que  en  su  misma  organi- 
zación estaban  contenidos.  Los  mejores  padres€on  mu- 
chas veces  los  que  menos  solícitos  se  muestran  en  cas- 
tigar las  faltas  de  sus  hijos.  Según  son  de  buenos  son 
de  descuidados,  creyendo  que  se  les  han  de  parecer  sus 
descendientes,  cducados'en  palacios  llenos  de  saber  y 
de  virtudes. 

Cuánto  pueda,  por  fin,  la  educación  úos  lo  manifestó 
Licurgo  con  el  ejemplo  de  los  cachorros.  Eran  los  dos 
gemelos,  y  acostumbró  al  uno  á  la  caza ,  al  otro  al  ocio. 
Presentólos  tiempo  después  en  la  asamblea  y  les  echó 
de  que  comiesea«  Abalauzí^sc  el  segundo  á  la  carae, 
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desprecióla  el  primero  por  el  aiJor  de  seguir  una  liebre 
que  acababa  de  soltarse.  No  solo  enseñó  con  esto  cuánto 
puede  una  costumbre  tomada  desde  la  infancia,  les  en- 
señó que  aquella  ejerce  muchas  veces  mas  influencia 
que  la  naturaleza  misma. 

Mas  volvamos  otra  vez  á  hablar  de  esos  caracteres 
depravadísimos  de  que  nos  hemos  insensiblemente  se- 
parado. Es  á  menudo  culpa  nuestra  que  nazcan  los  ni- 
ños con  dañada  índole.  Nos  casamos  sin  que  influya  en 
la  elección  de  nuestras  esposas  mas  que  el  encanto  de 
la  hermosura  ó  la  cuantía  de  su  capital  ó  de  su  renta,  sin 
advertir  que  nos  hacemos  de  peor  condición  que  los  ju- 
mentos y  los  ganados,  para  cuya  propagación  cuida- 
mos de  que  cubra  siempre  la  hembra  un  ser  de  la  mis- 
ma especie,  pero  de  mas  noble  y  de  mas  pura  raza. 
¿Quién  procuró  jamás  con  el  ahinco  que  exige  la  impor- 
tancia del  asunto  que  intervengan  en  nuestros  enlaces 
ciudadanos  de  rectas  costumbres,  de  excelente  ingenio 
y  distinguida  índole?  Aristóteles  niega  la  facultad  de 
casarse  á  los  jóvenes,  fundándose,  además  de  otros  in- 
convenientes, en  que  produce  el  consorcio  de  padres 
de  menor  edad  hijos  débiles  de  cuerpo  y  de  mezquina 
talla.  Quiere  que  no  puedan  casarse  los  varones  hasta 
los  treinta  y  seis  años,  ni  las  hembras  antes  de  los  diez 
y  ocho,  así  como  Platón  exige  en  estas  veinte,  y  en  aque- 
llos solo  treinta.  ¿  Quién  además  buscó  nunca  por  con- 
sejo de  los  médicos  el  tiempo  y  las  horas  aptas  para  la 
generación,  cosa  de  tanta  trascendencia?  Quién  por  el 
mismo  motivo  se  esmeró  en  usar  solo  de  comidas  sanas 
y  saludables?  El  mismo  Aristóteles  estableció  que  de- 
biese entregarse  el  hombre  á  la  procreación  durante 
los  rigurosos  f.aos  del  invierno ,  época  en  que  hay  ma- 
yor vigor  en  nuestros  cuerpos.  ¿Quién ,  repito,  observó 
estas  y  otras  muchas  cosas,  que  serian  largas  de  referir 
en  este  hbro?  ¿No  se  dejan  arrastrar  los  mas  por  los 
ardores  de  su  sangre, entregándose  desenfrenadamente 
al  placer,  sin  hacer  absolutamente  uso  de  la  razón  que 
les  ha  sido  dada ,  cosa  en  que  se  rebajan  al  nivel  del 
bruto  y  pagan  tarde  ó  temprano  con  daño  suyo  y  men- 
gua de  sus  hijos  ?  Limpíense  las  fuentes  si  se  quiere  que 
corran  limpios  los  arroyos ;  cúrense  las  raíces  de  los 
árboles  si  se  quiere  que  sean  frondosos  sus  ramajes; 
húsquensfr  mejores  semillas  si  se  quieren  obtener  me- 
jores frutos,  y  no  se  crea  nunca  que  de  otro  modo  pue- 
da curarse  la  podredumbre  que  se  haya  apoderado  de 
nuestras  plantas  productivas.  Este  es  el  único  remedio 
aplicable  á  nuestra  enferma  y  abatida  república  y  á 
nuestras  costumbres  corrompidas  por  el  vicio  y  la  in- 
famia de  tantos  ciudadanos.  Si  ni  aun  con  él  adelanta- 
mos, no  esperemos  ya  que  le  haya  para  tan  grandes 
males  y  calamidades  como  nes  afligen.  ¿Qué  de  extraño 
empero  que  faltando  ese  cuidado,  de  que  depende  prin- 
cipalmente la  salud  pública,  crezca  de  día  en  dia  la 
venida  de  maldades  y  de  crímenes ,  y  azote  todas  las 
clases  del  Estado  la  sensualidad  con  su  impureza ,  la 
crueldad  con  sus  tormentos ,  con  sus  hurtos  la  avari' 
cía,  con  sus  ultrajes  la  soberbia?  No  hay  on  rigor  pro- 
bidad en  quien  mira  con  descuido  la  educación  de  sus 
hijos. 

Pero  hay  mas  aun:  de  padres  honrados  y  de  virtudes 
reconocidas,  no  ya  solamente  de  padres  malvados,  na- 


cen niños  que  llegan  á  la  adolescencia  con  un  carácter 
rudo ,  adusto  y  fiero ,  y  robustecidas  sus  fuerzas  han 
de  llegar  á  ser  la  ruina  de  su  familia  y  de  su  patria. 
¿Qué  institución  puede  haber  después  bastante  eficaz 
para  corregirles?  Qué  leyes  ,  aunque  acompañadas  de 
graves  penas  y  armadas  de  la  autoridad  del  príncipe  ? 
Las  licenciosas  costumbres  adquiridas  desde  nuestros 
primeros  años,  gracias  á  la  debilidad  de  nuestros  pa- 
dres que  recibieron  con  sonrisas  y  besos  aun  nuestras 
palabras  y  hechos  mas  vergonzosos  y  dignos  de  castigo, 
se  depravarán ,  á  no  dudarlo ,  de  año  en  año,  y  vendrán 
al  fin  á  un  extremo  de  que  no  podrá  apartarnos  ni  ley 
ni  freno  alguno.  ¿Quién  ha  de  poder  aplacar  ya  ni  con- 
vertir en  virtudes  nuestras  indómitas pasionesacostum- 
bradas  á  no  encontrar  al  paso  ningún  género  de  obstá- 
culos? ¿No  seria  casi  un  milagro  que  alguien  lo  alcanzase? 
Hay  desgraciadamente  ejemplos  de  hombres  que  aun 
después  de  haber  recibido  la  educación  mas  severa,  se 
han,  corrompido  y  depravado,  arrastrados  por  los  ím- 
petus de  nuestra  naturaleza  inclinada  al  mal  para  la 
eterna  desventura  del  linaje  humano ;  mas  j  cuan  pocos 
se  encontrarán  que  dotados  desde  su  infancia  de  ma- 
las-costumbres hayan  llegado  en  edad  mas  avanzada  á 
reformarse!  Repásense  las  antiguas  historias,  ábranse 
los  antiguos  monumentos  literarios,  tráiganse  á  la  me- 
moria sus  repetidos  ejemplos  de  maUlades  y  de  vicios: 
j  qué  de  príncipes  y  subditos ,  famosos  hoy  por  sus  crí- 
menes, que  se  precipitaron  á  los  abismos  del  mal  por 
no  haber  sido  castigados  oportunamente  sus  vicios, 
en  sus  primeros  tiempos  tal  vez  insignificantes ! 

Previendo  este  gran  peligro  en  épocas  remotas  varo- 
nes llenos  de  saber  y  legisladores  prudentes,  creyeron 
principalmente  de  su  incumbencia  intervenir  de  una 
manera  decidida  en  la  educación  de  losniños,  poniendo 
sobre  todo  el  mayor  cuidado  en  examinar  á  quién  de- 
bían confiarla  y  entregarla.  Licurgo  la  encargó  a!  que 
entre  sus  nobles  mas  se  aventajaba  por  su  probidad,  su 
virtud  y  su  prudencia,  después  de  haberla  arrancado  de 
manos  de  los  esclavos,  á  quien  solían  antes  encomen- 
darla los  ciudadanos.  Creyó  que  solo  así  evitaría  que 
sus  subditos  adquiriesen  costumbres  serviles  y  alcanza- 
ría en  la  educación  la  mayor  igualdad  posible,  como 
era  de  esperar,  poniéndola  bajo  la  dirección  de  un  solo 
hombre,  á  quien  llamaba  pedenomo.  Insiguiendo  Aris- 
tóteles la  misma  idea,  estableció  también  que  entre 
muchos  magistrados  se  eligiese  uno  para  tan  importante 
cargo,  con  amplias  facultades  para  mandar  y  vedar  lo 
que  mejor  le  pareciese.  Los  persas ,  según  escribe  Je- 
nofonte, obraron  aun  en  este  punto  con  mayor  acierto. 
Dividido  el  pueblo  en  cuatro  partes,  encargaron  la  edu- 
cación de  los  niños  á  doce  varones  principales,  elegidos 
entre  los  mas  virtuosos  ancianos,  para  que  fuesen  mas 
abundantes  los  frutos,  y  dividida  la  carga  entre  muchos, 
fuese  el  trabajo  menor,  mayor  la  actividad,  mayor  la 
industria.  ¿Por  qué  no  hablan  de  imitarles  nuestros 
príncipes  y  concejos,  confiando  la  educación  de  nues- 
tros niños  á  varones  eminentes ,  ya  del  clero ,  ya  del 
pueblo,  y  dándoles  poder  para  examinar  públicamente 
las  costumbres  y  las  dotes  literarias  de  los  que  han  de 
ser  profesores ,  punto  en  que  se  cometen  tantas  y  tan 
graves  fallas?  No  puede  sernadie  sastre  ni  zapatero  sin 
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acrediíar  su  pericia  en  el  arte;  y  ¿hemos  de  coaQar  la 
educación  é  iuslruccion  de  nuestros  hijos  á  cualquiera 
que  sea  bastante  audaz  para  consagrarse  ala  enseñanza? 
Cuando  nos  sentimos  enfermos,  ¿llamamos  acaso  al 
médico  que  nos  indican  los  amigos  ó  al  que  es  para 
nosotros  mas  entendido  en  esa  profesión  difícil?  Y 
¿hemos  de  ceder  a  las  instancias  de  un  tercero,  precisa- 
mente cuando  se  trata  de  llamar  á  un  maestro ,  á  un 
hombre  que  ha  de  formar  las  costumbres  y  determinar 
el  carácter  de  nuestros  Ihjos?  Lejos  de  nosotros  tan 
grave  debilidad  y  tan  gran  mengua;  no  han  de  influir 
en  nosotros  tanto  los  amibos,  que  por  ellos  pongamos 
en  peligro  nuestras  prendas  mas  queridas. 

A  mi  modo  de  ver,  no  solo  deberían  tener  esos  ins- 
pectores derecho  para  examinar  la  vida  privada  de  los 
maestros,  deberían  tenerlo  además  para  vigilar  la  de 
los  ciudadanos,  como  hacian  los  antiguos  censores,  para 
reprimir  privadamente  á  los  padres  que  descuidasen  la 
educación  de  sus  hijos,  para  castigar  á  los  niños,  para 
encerrar,  si  conviniese,  á  los  que  se  mostrasen  rebeldes 
y  de  tenaz  carácter,  principalmente  si  por  habermuerto 
sus  padres  ó  haberse  escapado  de  sus  casas,  anduviesen 
errantespor  acá  y  acullá  sin  tener  hogar  donde  alber- 
garse, principio  por  donde  suele  tener  entrada  el  crimen, 
la  depravación  y  la  contaminación  de  muchos  por  los 
p'aceres  mas  hediondos.  Si  nuestros  antepasados  confia- 
ron la  instrucción  á  los  clérigos  desde  los  primeros  tiem- 
pos de  la  Iglesia ,  ¿se  cree  acaso  que  fué  por  otro  motivo 
que  por  estar  persuadidos  de  cuánto  interesa  que  los 
niños  adquieran  junto  con  la  ciencia  la  piedad  y  saber, 
y  deque  estando  entre  sacerdotes  la  adquirían  sin  sen- 
tirlo, ya  por  los  preceptos  que  les  daban,  vapor  los 
ejemplos  que  veían?  Por  esto  imagino  yoque  los  que  se 
dedican  á  las  letras  se  distinguen  del  resto  del  pueblOj 
vistiendo  el  traje  sacerdotal ,  como  vemos  que  sucede 
en  las  escuelas  públicas,  principalmente  en  España.  En 
Francia  se  ob^erva  que  el  vulgo  hasta  da  el  nombre  de 
clérigos  á  los  que  sobresalen  por  su  erudición  y  por  su 
ciencia,  por  mas  que-no  hayan  recibido  nunca  ninguna 
de  las  órdenes  sagradas. 

Nuestros  prelados,  lejos  de  cuidar  de  la  educación, 
conforme  exigía  su  propia  dignidad,  la  liau  mirado  con 
descuido,  y  han  dado  con  esto  motivo  áque  monjes 
eminentes,  tanto  por  su  piedad  como  por  sus  estudios, 
se  hayan  apoderado  de  ella,  llevados  del  noble  deseo 
de  ser  útiles  á  la  república ,  y  sobre  todo,  persuadidos 
de  que  han  de  granjearse  el  favor  divino  consagrándose 
á  un  trabajo  que  consideran  de  grandísima  importancia. 
Los  antiguos  monusleríos  de  los  benedictinos  han  sido 
especialmente  escuelas  públicas,  fundadas  por  varones 
de  gran  santidad  para  instruir  á  la  juventud  y  dirigirla 
por  el  verdadero  camino  de  la  virtud  y  de  la  ciencia. 
Huu  sido  con  esto  útilísimos  al  Estado,  y  ellos  por  su 
parte  se  han  hecho  por  este  medio  con  grandes  riquezas, 
pues  todos  los  ciudadanos  han  querido  favorecer  á  por- 
fía sus  nobles  esfuerzos,  ya  con  su  hacienda ,  ya  con  sus 
servicios,  ya  con  sus  consejos.  De  estos  monasterios  sa- 
lieron además ,  como  de  un  alcázar  de  la  sabiduría,  in- 
numerables varones  aventajados  en  el  conocimiento  do 
la  filosofía  humana  y  la  divina,  como  acreditan  los  mu- 
chos y  exceleulQS  iibrgs  quo  de  ellos  liau  salido,  dignos 
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cada  cual  en  su  género  de  ser  admirados  por  la  gene- 
ración presente  y  las  futuras. 

CAPITULO  II. 

De  las  nodrízss. 

Debemos  ahora  examinar  de  qué  carácter  y  costiim- 
bres  deben  ser  las  nodrizas ,  y  sobre  todo,  si  son  indis- 
pensables para  la  educación  de  los  niños,  pues  no  pocas 
veces  por  su  culpa ,  y  solo  por  su  culpa,  se  vician  las 
mejores  índoles  de  modo  que  no  basta  luego  arte  ni 
cuidado  alguno  para  remediar  las  faltas  que  han  bebido 
junto  con  la  leche  que  había  de  servirles  de  alimento. 
Fácil  es  dar  sobre  este  punto  preceptos,  pero  difícil  ({ue 
se  observen.  ¿Deberemos,  sin  embargo,  despreciar  cosa 
alguna  por  las  dificultades  que  presente?  Estoy  en  que 
no  debería  haber  mas  nodrizas  que  las  madres;  mas  ya 
que  esto  no  se  admita,  creo  que  ha  de  buscárselas  siem- 
pre de  un  carácter  dulce  y  de  costumbres  intachables. 
Seria  á  la  verdad  muy  saludable  que  las  madres  criasen 
á  sus  hijos,"  tanto  porque  así  llenarían  completamente 
sus  deberes  de  madre,  como  porque  continuándolos 
hijos  el  uso  del  mismo  alimento  que  les  fué  formando, 
saldrían  mas  vigorosos,  mas  robustos  y  sobre  todo  mas 
puros,  por  no  tener  en  su  cuerpo  mezcla  alguna  de  ajeno 
jugo  ni  de  ajena  sangre.  De  otro  modo  se  hace  elcuer- 
po  propenso  á  las  enfermedades ,  mudable  el  carácter, 
vagas  y  poco  decididas  las  costumbres ,  las  cuales  si- 
guen casi  siempre  la  suerte  del  cuerpo ,  con  el  cual  está 
el  alma  estrechamente  atada.  ¿Es  acaso  la  leche  otra 
cosa  que  la  misma  sangre  de  que  se  alimentó  el  feto  en 
el  útero,  por  mas  que  se  presente  de  un  color  distinto? 
i  ¿Por  qué  lia  hecho  la  próvida  naturaleza  que  inmedia- 
tamente después  del  parto  crezcan  y  se  llenen  de  leche 
los  pechos  de  la  madre?  Por  qué  ha  adornado  el  seno  do 
la  mujencon  dos  pedios,  sino  paraque  abundando  masía 
leche,  sea  la  nutrición  mas  fácil  y  expedita? Las  madres 
no  cumplen  sino  á  medías  con  sus  deberes  entregando 
sus  liíjos  á  nodrizas;  no  logran,  por  otra  parte,  que  se  creo 
entre  unos  y  otras  el  vínculo  del  amor  mutuo,  que  es 
el  mas  principal ,  es  el  mas  fuerte.  Sí  los  hijos  profesan 
por  punto  general  un  amor  mas  ardiente  á  sus  madres 
que  á  sus  padres,  no  creo  que  pueda  ser  sino  porque, 
tanto  en  darles  á  luz  como  en  criarles,  sufren  aquellas 
mayores  molestias  y  dolores.  Distribuida  la  carga  entre 
la  madre  y  la  nodriza,  mengua  en  gran  parte  aquel  amor 
que  han  de  compartir  forzosamente  los  hijos  con  loque 
les  alimenta ,  no  pudiendo  considerar  como  padres  solo 
á  los  que  los  engendraron,  concibieron  y  parieron.  Se-* 
parados  los  hijos  del  seno  de  sus  madres ,  las  van  olvi- 
dando, y  no  puede  menos  de  extinguirse  en  gran  parto 
el  fervoroso  afecto  que  reinaría  de  otro  modo  entre  los 
dos,  atendidos  los  instintos  de  la  naturaleza.  ¿Ignora- 
mos acaso  que  los  niños  expósitos  no  conservan  recuer- 
do alguno  de  su  madre  ni  abrigan  una  sola  centella 
de  amor  para  las  que  los  arrojaron  á  la  luz  del  mundo? 
No  parece  sino  que  todo  el  amor  que  tienen  los  hijos 
para  los  padres  y  los  padres  para  los  Jiijos  nace  del 
continuo  roce  y  mas  que  todo  de  que  sabemos  desdo 
que  nacemos,  si  padres,  que  son  aquellos  nuestros  hi- 
jos; si  hijos,  que  son  aqiicl!o<;nu'^<!tros  padres.  Dejemos 
pues  que  ios  mujeres  seuu  madres  por  entero,  y  uocoa- 
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sintamos  en  que  mengue  el  amor  por  estar  distribuida  I 
entre  dos  la  educación  de  los  hijos,  cosa  perniciosísima,  ! 
así  para  la  familia  como  para  la  república. 

Si  una  mujer  para  evitar  la  deshonra  hace  abortar  el 
felo,decimosque  comete  un  crimen  digno  del  odio  pú- 
blico y  del  castigo  de  la  justicia,  y  ¿ha  de  quedar  im- 
pune que  luego  de  dados  los  hijos  á  luz  puedan  las  ma- 
dres apartarlos  de  su  seno?  ¿Qué  diferencia  puede  ha- 
ber entre  el  hecho  de  arrojarlos  del  útero  mientras 
los  está  formando  la  mano  del  Criador,  y  el  de  privarles 
de  su  alimento  natural  llamando  una  nodriza  cuando 
lian  visto  ya  la  luz  del  día?  Creo  que  los  grandes  varo- 
nes de  todas  las  épocas  históricas  han  sido  alimentados 
con  la  propia  leche  de  las  madres,  principalmente 
aquellos  patriarcas  del  pueblo  judío  que  disolvían  por 
tres  años  los  matrimonios ,  á  contar  desde  el  dia  en  que 
Jes  nacía  un  hijo,  y  solo  después  de  este  plazo  en  que 
les  destelaban  volvían  á  reunirse  con  sus  mujeres  en  un 
banquete  destinado  al  efecto.  ¿Fué  acaso  criado  con 
menos  tiempo  ni  menor  cuidado  el  profeta  Samilol,  co- 
mo atestiguan  las  escrituras? 

Mas  no  ignoramos  cuan  dadas  sean  á  deleite  las  no- 
bles mujeres  de  Castilla;  ¿quién  va  á  persuadirlas  de 
que  han  de  añadir  á  los  dolores  del  parto  las  molestias 
(le  la  nutrición ,  tan  largas  como  graves  y  enojosas?  Con 
mas  facilidad  pasarán  por  cualquier  sacrificio  que  no 
prestar  atento  oído  á  preceptos  saludables.  Por  esto  y 
porque  algunas  veces  se  hace  necesario  llamar  á  las  no- 
drizas ó  por  haber  muerto  la  madre  6  por  haberle  se- 
cado los  pechos  accidentes  imprevistos,  juzgo  que  se 
ha  de  procurar  que  sean  de  un  carácter  apacible,  de 
un  ánimo  tranquilo  y  bien  dispuesto,  de  una  organiza- 
ción física  perfecta  y  sobre  todo  adecuada  en  lo  posi- 
ble á  la  de  la  madre.  No  han  de  ser  ni  biliosas  ni  flemá- 
ticas, no  han  de  ser  propensas  á  la  ira  ni  sujetas  al 
temor  ni  al  miedo,  todo  ha  de  guardar  en  ellas  armo-- 
iiia,  todo  ha  de  respirar  calma  en  sus  costumbres,  to- 
do ha  de  ser  en  ellas  prudentemente  examinado  para 
que  experimente  el  feto  el  menor  cambio  posible  y  no 
se  debiliten  con  la  mudanza  sus  fuerzas  morales  ni  las 
físicas.  En  las  plantas ,  en  los  ganados  y  en  todas  las  es- 
pecies de  anímales  se-obscrva  que  sirve  poco  la  bondad 
de  la  semilla  para  conservar  la  pureza  de  la  raza  si 
se  las  traslada  á  otra  tierra  y  á  distinto  cíelo;  se  fecun- 
dan y  se  desarrollan  mejor  donde  han  nacido ,  degene- 
ran desde  el  momento  en  que  se  las  pase  á  puntos  don- 
de cambia  la  naturaleza  de  las  sustancias  de  que  han 
de  alimentarse.  Entre  los  grandes  y  los  opulentos  son 
pocas  veces  los  hijos  de  la  estatura  y  robustez  de  los 
padres;  entre  los  labradores  son  siempre  de  menor  ta- 
lla y  fuerza  que  sus  hijos,  no  solo  por  el  ejercicio  áque 
se  entregan  estos  desde  niños,  hecho  que  no  deja  de 
ejercer  su  influencia ,  sino  porque  desde  su  nacimiento 
crecieron  y  se  alimentaron  en  los  pechos  de  sus  madres. 
¿No  refiere ,  por  otra  parte.  Tácito  que  si  los  germa- 
nos llegaron  á.  ser  de  una  estatura  admirable  fué  por 
haber  las  madres  tomado  sobre  sí  los  cuidados  de  la  nu- 
trición y  no  haberlos  confiado  nunca  á  esclavas  ni  á  no- 
drizas? 

¿Qué  de  extraño  que  entre  nuestros  nobles  los  hijos 
salgan  tan  poco  parecidos  á  los  padres  y  sean  de  racz- 
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quina  estatura  y  tengan  distintas  costumbres  y  dife- 
rentes fuerzas  y  carácter ,  si  alimentados  con  otra  leche, 
lia  de  cambiar  forzosamente  todo?  Así  lo  vemos  en  los 
demás  animales.  Si  se  nutre  al  cabrito  con  la  leche  de 
la  oveja  ó  al  cordero  con  la  de  la  cabra ,  el  vellón  de  este 
saldrá  indudablemente  mas  áspero,  la  lana  de  aquel 
mas  suave  y  delicada.  Durante  el  imperio  godo  en  Ita- 
lia sabemos  que  hubo  un  tal  Egisto,  que  se  alimentó 
con  lecho  de  cabras;  pues  qué,  según  Procopio,  ¿no 
se  distinguió  por  su  velocidad  y  ligereza?  Hace  poco 
sabemos  que  se  crió  otro  en  los  pechos  de  una  perra ;  y 
qué,  ¿no  consta  que  estaba  seco  su  cerebro,  y  no  pu- 
diendo  conciliar  de  noche  el  sueño,  andaba  por  las  ca- 
lles y  las  plazas  arrojando  plañideros  gritos  á  manera 
de  ladridos?  Lo  sabemos  por  quien  lo  vio ,  lo  sabemos 
por  el  mismo  señor  del  pueblo  en  que  sucedió  este  su- 
ceso. Sí  es  cierto  lo  que  muchos  autores  cuentan  y  no 
merece  ser  relegado  entre  las  fábulas,  es  á  la  verdad 
de  admirar  que  Abido,  rey  de  España ,  en  los  primeros 
tiempos  haya  sido  amamantado  por  las  fieras,  Ciro  por 
una  perra,  por  una  loba  Rómulo  y  Remo,  los  fundado- 
res de  la  ciudad  eterna.  Con  razón  dijo  un  elegante 
poeta  al  denunciar  la  crueldad  de  uno  de  sus  persona- 
jes: 

Ilircanaeque  admorunt  viera  tigres. 
Contribuye  pues  mucho  al  carácter  del  feto  el  primer 
alimento  con  que  se  ha  nutrido. 

Considero  además  que  han  de  ser  atentamente  exa- 
minadas las  costumbres  de  la  nodriza,  y  debe  poner- 
se sobre  todo  un  gran  cuidado  en  saber  si  es  mujer  de 
pudor  y  de  singular  modestia.  Es  preciso  hacerse  car- 
go de  que  el  niño  ha  de  oír  de  ella  las  primeras  pala- 
bras, tomar  sus  costumbres,  imitar  sus  dichos;  es  pre- 
ciso hacerse  cargo  de  que  se  arraiga  tenazmente  en  el 
ánimo  lo  que  oímos  y  vemos  en  los  primeros  años  de  la 
infancia.  Deseaba  Crísipo  que  fuesen  las  nodrizas  sabias 
y  en  cuanto  permitiese  la  naturaleza  de  las  cosas  bue- 
nas y  perfectas;  yo  las  deseo  dotadas  de  buen  carácter, 
de  probidad  y  de  prudencia  para  que  las  semillas  de 
esas  virtudes  pasen  con  la  leche  al  corazón  de  sus  alum- 
n)s  y  no  vean  estos  ni  oigan  sino  acciones  y  palabras 
dignas  de  los  hombres.  Añade  Platón  que  puesto  que 
esnccesario  entretener  a  los  niños  con  fábulas  y  cuentos, 
debe  examinarse  el  carácter  de  los  que  les  refieran  sus 
nodrizas,  procurando  que,  léJos  de  contener  nada  obs- 
ceno, vicioso  ni  insensato,  sean  simulacros  é  imáge- 
nes de  las  virtudes  de  que  debemos  estar  adornados  en 
el  resto  de  la  vida.  Es  ya  sabido  que  cuando  oímos  re- 
latar cuentos  necios  y  ridículos  acostumbramos  á  de- 
cir que  los  dejamos  para  las  nodrizas.  Paréceme  que  lo 
mas  adecuado  á  los  oídos  y  á  la  inteligencia  de  los  ni- 
ños serian  las  fábulas  de  Esopo,  principalmente  si  se 
escogiesen  las  mejores  y  se  las  explicasen  en  elegantes 
versos,  cosa  que  ha  hecho  en  nuestros  tiempos  Faerno 
traduciéndolas  á  la  culta  lengua  del  Lacio.  Créese  tam- 
bién que  las  nodrizas  han  de  conciliar  el  sueño  de  los 
niños  y  hasta  deleitarles  con  canciones  vulgares  reco- 
gidas en  cualquier  encrucijada ;  mas  no  deberían  nunca 
arrullarles  sino  con  versos  llenos  de  bondad  y  de  pie- 
dad para  que  con  ellos  les  quedase  impresa  la  semilla 
de  todas  las  virtudes. 


DEL  REY  Y  DE  LA 

Se  ha  de  procurar,  por  fin ,  que  no  oigan  ni  vean  los  : 
niños  cosa  que  no  sea  liija  de  las  mas  depuradas  cos- 
tumbres y  de  la  mas  severa  disciplina.  Aristóteles  no 
consiente  siquiera  en  que  se  expongan  á  los  ojos  de  los 
niños  imágenes  ni  cuadros  obscenos;  y  pide ,  y  con  ra-  : 
zon,  que  no  se  les  lleve  nunca  al  teatro,  asqueroso  ta- 
ller de  toda  clase  de  torpezas :  preceptos  que  quisiera  • 
siguiesen  los  hombres  de  nuestros  tiempos. 

Este  cuidado  deseáramos  que  se  tuviese  en  criar  y 
educar  á  los  niños ,  cuidado  que  se  calificará  tal  vez  de 
supersticioso,  atendida  nuestra  bajeza  y  la  depravación 
de  nuestras  costumbres,  pero  que  no  lia  de  ser  nunca 
tan  grande  como  exige  la  importancia  del  asunto.  So- 
mos tan  necios,  que  al  paso  que  no  perdonamos  trabajo 
para  que  prosperen  nuestros  campos,  nuestras  viñas  y 
nuestros  olivares,  entregamos  los  hijos  al  cuidado  de  los 
criados,  de  cuyo  trato  deberían  estar  toda  la  vida  apar- 
tados para  que  no  les  corrompieran  con  el  impuro  há- 
lito de  sus  costumbres.  Tomamos  las  nodrizas  que  pri- 
mero se  nos  presentan  sin  ninguna  clase  de  discerni- 
miento, sin  atender  mas  que  á  si  tienen  ó  no  abundante 
leche,  importándonos  poco  que  traigan  consigo  un  mal 
carácter  con  el  cual  pueda  inficionarse  el  cuerpo  y  el  al- 
ma de  nuestros  hijos,  y  corromperse  con  el  contagio  de 
malas  costumbres,  ejemplos  y  palabras.  Admirado  mu- 
chas veces  de  ver  niños  perversos  que  en  nada  se  pare- 
cían á  sus  hermanos  ni  á  sus  padres,  he  preguntado 
y  he  sabido  que  solo  por  los  vicios  de  sus  nodrizas  han 
tenido  aquellos  tan  depravadas  costumbres  y  tan  torpe 
índole.  Podria  citar  principalmente  dos  hermanas  tan 
distintas  en  carácter  como  en  hábitos  y  en  figura :  !a 
una,  que  es  modestísima,  se  amamantó  en  los  pechos  de 
su  madre;  la  otra,  que  es  adusta  y  de  malas  inclinacio- 
nes, en  los  de  una  nodriza  ebria  y  por  demás  agreste. 

CAPITULO  III. 

De  la  primera  educación  del  príncipe. 

Hemos  hablado  ya  de  lo  relativo  á  la  nutrición  y  pri- 
mera enseñanza  de  los  hijos.  Nada  debemos  añadir  con 
respecto  al  que  ha  de  ser  un  día  príncipe,  pues  las  mis- 
mas cosas  indican  que  se  ha  de  desplegar  el  mayor  celo 
para  que  fallas  nacidas  de  pequeños  principios  no  ven- 
gan á  resultar  en  daño  general  de  la  república.  Está 
pues  colocado  el  príncipe  en  la  cumbre  de  las  socieda- 
des para  que  aparezca  como  una  especie  de  deidad,  co- 
mo un  héroe  bajado  del  cielo,  superior  á  la  naturaleza 
de  los  demás  mortales.  Para  aumentar  su  majestad  y 
conciliaria  el  respeto  de  sus  subditos  está  casi  siem- 
pre rodeado  de  lujo  y  de  aparato,  contribuyendo  no  po- 
co á  deslumhrar  los  ojos  del  pueblo  y  á  contenerle  en 
el  círculo  de  los  deberes  sociales ,  por  una  parte  sus  ves- 
tidos de  púrpura  bordados  de  oro  y  pedrería ,  por  otra 
la  soberbia  estructura  de  su  palacio,  por  otra  el  gran 
número  de  sus  cortesanos  y  sus  guardias.  Aprobamos 
como  prudente  y  racional  esta  medida;  mas  creemos 
que  á  todo  este  fausto  y  pompa  ha  de  añadírseles  el  es- 
plendor y  brillo  de  todas  las  virtudes,  tales  como  la 
prudencia ,  la  justicia,  la  forlah  za  y  la  templanza,  como 
también  el  que  dan  las  letrns  y  el  cultivo  del  ingenio,  con 
los  cuales  se  concilla  lambieo  mucho  la  veneración  de 
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;  los  ciudadanos.  Es  preciso  cultivar  con  solicitud  el 

campo  de  que  ha  de  vivir  mas  tarde  todo  el  pueblo,  es 

decir,  el  ánimo  de  los  príncipes  que  han  de  aparecer  íí 

nuestros  ojos  contemplando  desde  muy  alto  todas  las 

!  clases  del  Estado  y  mirando  sin  distinción  por  todas, 

por  la  alta,  por  la  baja,  por  la  media.  Es  preciso  cui- 

'  dar  mucho  la  cabeza  si  no  se  quiere  que  bajen  de  ella 

'  malos  humores  y  se  inficione  con  ellos  lo  demás  del 

cuerpo;  en  la  sociedad,  como  ea  los  individuos,  son 

graves  las  enfermedades  que  derivan  de  tan  gravo 

miembro. 

Seria  á  la  verdad  de  desear  que  aventajase  el  prínci- 
pe á  todos  sus  subditos,  así  en  las  prendas  del  alma 
como  las  del  cuerpo,  corriendo  al  par  de  su  elevación 
sus  brillantes  cualidades,  para  que  pudiese  con  ellas 
granjearse  el  amor  del  pueblo ,  que  vale  indudablemen- 
,  te  mas  que  el  miedo.  Seria  de  desear  que  respirase 
!  autoridad  su  figura,  que  ya  en  su  semblante  y  ea 
I  sus  ojos  brillase  cierta  gravedad,  mezclada  con  una  sin- 
I  guiar  benevolencia ,  que  fuese  de  nobles  y  aventajadas 
I  formas,  alto  y  robusto  de  cuerpo,  perspicaz,  dispues- 
;  to  para  atar  los  ánimos  de  todos  con  los  vínculos  de  su 
i  mismo  favor  y  de  su  gracia.  Pero  deseo  y  fortuna  son 
i  estos  dados  por  el  cielo  mas  bien  que  procurados  por 
!  la  prudencia  de  los  hombres ,  principalmente  siéndola 
!  monarquía  ,  como  es  entre  nosotros,  hereditaria  y  de- 
i  hiendo  tomar  por  rey  a!  que  tal  voz  fué  engendrado  ia- 
j  felizmente  por  sus  padres.  Contr¡bu¡ria,sia  embargo, 
:  á  que  se  evitara  este  peligro  que  se  escogiesen  siempre 
j  para  mujeres  de  los  príncipes  mujeres  dotadas  de 
grandes  facultades,  nobles,  hermosas,  modestas  yea 
lo  posible  ricas,  mujeres  en  cuyas  costumbres  no  hu- 
biese nada  de  vil  ni  bajo ,  mujeres  en  que  á  su  belle- 
za física  y  á  las  virtudes  de  sus  antepasados  correspon- 
diese la  grandeza  de  sus  almas,  pues  no  es  de  poca 
monta  que  reúnan  excelentes  cualidades  las  que  han  do 
ser  madres  de  hombres  destinados  á  mandará  todos  y  á 
procurar  la  felicidad  ola  infelicidad  de  todos  y  de  cada 
uno  de  los  ciudadanos.  Mucho  puede  adelantarse,  por 
olra  parte,  sise  hace  todo  lo  posible  para  que  aumenten 
las  virtudes  dadas  por  la  naturaleza ,  se  disminuyan  los 
vicios  existentes,  y  se  ilustre  y  adorne  la  vida  del  futuro 
príncipe.  Síganse  los  avisos  de  la  naturaleza  que  dio 
dos  pechos  á  las  reinas  como  á  las  demás  mujeres  y  so 
los  llena  en  los  dias  próximos  al  parto  para  que  los  hi- 
jos sustentados  con  la  leche  de  sus  madres  salgan  me- 
jores y  mucho  mas  robustos.  Mas  puesto  que  creció  ya 
tanto  en  nosotros  el  amor  á  los  deleites,  que  apenas 
hay  mujer  de  mediana  fortuna  que  quiera  tomarse  el 
trabajo  de  alimentar  á  sus  hijos,  hemos  de  alcanzar 
cuando  menos  que  se  tomen  todas  las  precauciones  po- 
sibles al  elegir  las  nodrizas,  y  no  se  las  tome  para  favo- 
rcccr  la  ambición  de  nadie ,  como  en  el  siglo  pasado  su- 
cedió en  Portugal,  donde  se  confió  la  nutrición  y  la 
educación  de  un  príncipe  á  lu  querida  de  un  obispo 
que  gozaba  de  mucha  influencia  en  aquel  reino  :  tor- 
peza grave  y  lastimosa,  llevada  á  cabo  por  los  esfuer- 
zos del  prelado  y  la  infame  condescendencia  de  los 
que  podían  evitarlo.  Cuál  fuese  el  resultado ,  no  hay 
para  qué/eferirlo;  basto  decir  que  excedió  las  mayo- 
res esperanzas.  Nos  da  vergüenza  hasta  publicar  los 
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nombres  de  los  que  interviaieron  en  tan  fatal  negocio.  | 
En  nuestros  tiempos  lia  corrido  la  voz,  no  sé  si  verda- 
dera ó  falsamente,  que  otro  príucipe  en  quien  estaban 
puestas  las  esperanzas  de  un  reino  vastísimo  padeció 
en  sus  primeros  años,  por  causa  de  su  nodriza,  conta- 
giada de  malísimos  humores,  de  grandes  y  deformes 
llagas:  incuria  á  la  verdad  vergonzosa  y  detestable, 
si  no  hubiese  muchas  cosas  que  no  pueden  ser  provis- 
tas por  los  hombres. 

Procúrese,  como  es  consiguiente,  ijuenose  escapo 
nunca  de  la  boca  de  la  nodriza  una  sola  palabra  obsce- 
na ni  lasciva ,  á  fin  de  que  por  quedar  impresa  eíerna- 
menteen  el  ánimo  del  niño,  no  se  destruya  desde  un 
principio  su  pudor ,  cosa  que  no  hay  para  qué  decir  si 
seria  ó  no  perniciosa.  Por  este  medio  se  extingue  todo 
.  el  amor  á  la  dignidad  yá  la  honestidad,  se  sueltan  los 
frenos  al  placer,  se  corrompen  para  toda  la  vida  las 
costumbres.  Procúrese  además  que  á  medida  que  va- 
ya el  príncipe  creciendo  reciba  los  preceptos  con  que 
pueda  llegar  á  ser  un  gran  rey ,  y  la  fuerza  de  su  au- 
toridad corresponda  á  la  grandeza  de  su  imperio.  Elí- 
jase entre  todos  los  ciudadanos  un  buen  ayo,  un  maes- 
tro notable  por  su  prudencia,  y  famoso  por  su  erudi- 
ción y  por  virtudes,  con  que  pueda  el  príncipe  llegar  á 
aparecer  perfecto.  Esté  sobre  todo  exento  este  da  todo 
vicio  para  que  con  el  frecuente  roce  no  se  trasmitan  sus 
deseos  al  alumno  y  le  queden  para  toda  la  vida,  como 
sucedió  con  Alejandro,  rey  de  Macedonia ,  cuyos  vicios 
que  había  recibido  de  su  profesor  Leónides,  no  se  pu- 
dieron extinguir  ni  curar  en  sus  mas  gloriosos  días. 

Mas  no  basta  un  solo  maestro,  se  dirá  tal  vez;  en 
muchas  cosas  ha  de  entender  el  príncipe  que  no  se- 
rá fácil  que  aprenda  si  no  se  le  enseña  en  los  pri- 
meros años  de  la  infancia.  Ha  de  administrar  justi- 
cia al  pueblo,  nombrar  magistrados,  resolver  nego- 
cios de  paz  y  de  guerra,  hablar  y  juzgar  de  muchas 
cosas  que  á  cada  paso  ocurren  en  la  gobernación  de  un 
reino.  No  es  común  que  uno  solo  sobresalga  en  todas 
las  ciencias  de  donde  se  han  de  tomar  tan  diversos  co- 
nocimientos; y  es  á  la  verdad  muy  poco  para  un  maes- 
tro del  príncipe  haberlas  solo  tocado  por  la  superficie 
y  permanecer  en  una  humilde  medianía.  Enseñará  los 
elementos  de  cada  arte  ei  que  fuere  mas  profundo  en 
ella;  lo  que  sucede  en  la  enseñanza  de  la  lengua  latina 
sucede  en  la  de  las  demás  artes  liberales. 

Mas  teniendo  ya  por  base  la  latinidad  y  conociendo 
algún  tanto  las  ciencias  que  se  rozan  con  este  estudio, 
¿qué  puedo  impedir  al  príncipe  que  oiga  varones  en- 
tendidos para  administrar  los  negocios  de  Ja  paz  y  de 
la  guerra  ?  Por  instruido  que  esté ,  por  grande  que  sea 
su  ingenio,  necesitará  siempre  de  las  luces  de  estos 
liombres,  y  será  hasta  saludable  que  use  de  conse- 
jo ajeno.  No  nos  disgusta,  sin  embargo,  la  institución 
de  los  persas  que  confiaban  á  cuatro  varones  prin- 
cipales la  instrucción  del  príncipe  para  que  cada 
cual  le  enseñase  con  acierto  el  arte  en  que  mas  se 
aventajase ;  el  primero  le  instruyese  en  la  literatura,  el 
segundo  en  las  leyes  patrias,  el  tercero  en  las  ceremo- 
nias y  ritos  religiosos,  el  cuarto  en  el  arte  de  la  guerra, 
en  que  tanto  descansa  la  fuerza  y  la  salud  de  la  repúbli- 
ca. Entre  nosotros^  el  padre  suele  dcsi¿¿uur  para  la 
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educación  del  prín  :¡pe  dos  de  sus  mejores  gfandes ,  los 
mas  señalados  por  su  honradez  y  por  su  prudencia ,  uno 
para  la  enseñanza ,  tan  grave  ya  por  su  edad  como  por 
la  fama  de  sus  conocimientos ,  otro  para  que  modere  y 
temple  las  acciones  del  alumno,  varón  que  no  ha  de 
desconocer  lo  que  exigen  las  costumbres.  Mas  ¿qué 
importa  el  número  con  tal  que  entiendan  esos  precep- 
tores que  es  gravísimo  y  principal  el  cargo  que  les  han 
confiado  y  estén  bien  convencidos  de  que  para  llenarlo 
debidamente  han  de  trabajar  de  dia  y  noche?  Cuentan 
que  Policleto,  un  escultor  de  fama,  publicó  un  libro 
sobre  su  arte ,  á  que  dio  el  título  de  Canon ,  es  decir, 
de  regla ;  que  en  este  libro  explicó  con  mucha  deten- 
ción todo  lo  que  ha  de  observarse  en  hacer  una  esta- 
tua, cuál  debe  ser  la  figura  de  cada  una  de  sus  parles, 
cuál  la  actitud  y  la  postura;  y  que  al  mismo  tiempo  ex- 
puso al  público  una  obra  suya,  que  llamó  también  Ca- 
non por  haber  seguido  en  ella  escrupulosamente  lodos 
los  preceptos  que  tenia  dados.  Quisiera  yo  que  siguie- 
sen esla  costumbre  los  preceptores  de  los  príncipes, 
que  ya  que  no  se  aventajasen  mucho  en  escribir  ei  li- 
bro, procurasen  con  los  actos  de  su  vida  fijar  en  el 
ánimo  de  su  alumno  para  irle  formando  todas  las  re- 
glas de  la  virtud  y  del  saber  que  nos  han  sido  dadas  por 
los  grandes  filósofos.  Deben,  ante  todo,  para  que  sea 
acertada  la  educación  alejar  del  palacio  todo  ejem- 
plo de  perversidad  y  de  torpeza ,  cerrar  puertas  y  echar 
cerrojos  á  lodo  género  de  vicios.  No  permitan  que  es- 
tén con  el  príncipe  jóvenes  sin  pudor  y  sin  vergüenza, 
para  que  la  imagen  de  la  liviandad  no  corrompa  y  des- 
truya en  un  momento  con  el  dañado  soplo  de  su  boca 
las  virtudes  arraigadas  ya  de  mucho  tiempo  en  su  áni- 
mo. Solicitan  aquellos  de  una  manera  infámelos  hono- 
res y  las  riquezas;  son  aduladores,  vanos,  enemigos 
de  la  salud  pública,  contra  la  cual  están  sin  cesar  ten- 
diendo asechanzas,  y  los  hay  por  desgracia  en  gran 
número  alentados  por  la  excesiva  prosperidad  de  mu- 
chos. ¿Cuántas  fortunas,  cuántos  señoríos  no  vemos 
creados  y  fundados  por  hombres  que,  dejando  á  un  lado 
todo  pudor,  se  prestaron  en  distintas  épocas  á  ser  ins- 
trumentos de  las  maldades  de  los  príncipes?  No  debe- 
rían sus  nombres  pasar  siquiera  á  la  posteridad ;  debería 
obligarse  á  sus  descendientes  y  cognados  á  que  los  tro- 
caran por  otros  mas  honrosos.  Muchas  veces,  sin  em- 
bargo ,  han  caído  también  esos  hombres  y  sido  derriba- 
dos en  muy  breve  tiempo  á  la  última  miseria.  Llega 
dia  en  que  el  rey  ó  se  arrepiente  de  tenerles  á  su  lado, 
ó  se  sacia  ya  de  verles;  mengua  entonces  el  favor,  y  se 
convierte  al  fin  en  odio,  pues  aquel  empieza  á  mirar- 
les como  censores  importunos,  el  pueblo  como  corrup- 
tores y  malvados. 

Procuren  luego  cultivar  el  ánimo  del  príncipe  con 
verdaderas  virtudes  é  instruirle,  si  es  posible,  con  blan- 
das palabras,  que  es  el  mejor  sistema  de  enseñanza, 
con  severidad,  si  es  necesario.  Repréndanle,  y  si  no 
bastare  la  reprensión,  caslíguenle,  no  sea  que  por  la  in- 
dulgencia de  sus  preceptores  se  deprave  su  buena  ín- 
dole ó  se  robustezcan  en  él  los  vicios  naturales.  Al  león, 
animal  fiero  y  cruel,  ni  se  le  ha  de  gobernar  con  conti- 
nuos golpes  ni  hnlagar  con  frecuentes  caricias;  es  pre- 
ciso mezclar  á  las  amenazas  los  lialagos  para  que  se 
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amansfr,  procurar  que  ni  con  los  golpes  se  encrudezca 
su  fiereza  ni  se  ensoberbezca  con  las  caricias,  cosas 
todas  que  lian  de  hacerle  de  todo  punto  intratable.  Exa- 
mínese atentamente  el  carácter  del  príncipe,  obsérvese 
qué  cosas  mas  le  aguijonean  y  le  mueven,  y  empléense 
siempre  las  que  hayan  de  surtir  mejor  efecto.  Si  no  le 
mueven  las  palabras  y  sí  el  freno,  si  necesita  para  an- 
dar de  que  se  le  apliquen  las  espuelas,  apélese  á  estos 
medios :  combátasele  la  cortedad  si  es  demasiado  corto, 
cúresele  de  su  impudencia  si  impudente,  y  diríjanse 
siempre  donde  quiera  que  puedan  contrariar  sus  vicios. 
Amonéstenle,  mándenle,  repréndanle,  castíguenle  de 
vez  en  cuando,  resistan  ásus  inmoderados  deseos,  es- 
mérense, por  fin,  en  que  no  salga  ni  insolente  ni  tenaz, 
cualidades  de  que  podrian  ocasionarse  graves  perjui- 
cios, así  para  él  como  para  sus  mismos  subditos.  El 
gran  Teodosio  llamó  á  Roma  á  Arsenio  para  que  se  en- 
car^rara  de  instruir  á  sus  hijos,  y  le  dijo  terminante- 
mente que  les  castigase  siempre  que  lo  creyese  oportu- 
no y  no  tolerase  nunca  la  menor  falta  de  sus  hijos.  ¡Va- 
ron  grande  y  digno  de  gobernar  el  mundo!  En  todas 
las  épocas  encontramos  profesoresde  principes  que  han 
adoptado  un  sistema  contrario,  ya  por  temor  de  ex- 
acerbarles, ya  por  el  deseo  de  granjearse  su  amor  con 
una  injusta  y  fatal  condescendencia.  En  Roma  sucedió 
con  Séneca,  á  pesar  de  ser  un  gran  filósofo;  en  Castilla 
con  Alonso  de  Alburquerque,  que  por  haber  sido  pro- 
fesor de  Pedro  el  Cruel,  puede  quizás  ser  acusado  de 
haber  aumentado  con  una  mala  educación  los  vicios 
que  hubia  dado  á  este  la  naturaleza,  vicios  á  que  sin 
cuda  se  añadieron  después  otros.  La  prueba  de  la  falta 
de  entrambos  está  en  que  fué  cada  cual  el  privado  de  su 
respectivo  príncipe,  y  tuvo  gran  mano  en  todos  los  ne- 
gocios, y  acumuló  riquezas  inmensas,  no  sin  excitar  la 
envidia  y  la  maledicencia  de  los  demás  que  sospecha- 
ban que  con  perjuicio  del  pueblo,  y  solo  condescen- 
diendo habiau  alcanzado  aquella  gran  fortuna;  mal 
ciertamente  grave,  no  solo  para  elEstado,  sino  tiunbicn 
para  sus  autores,  pues  las  riquezas  recogidas  del  cri- 
men no  suelen  ser  ni  duraderas  ni  propias.  Séneca  mu- 
rió á  manos  de  Nerón,  y  este  fué  el  pigo  que  obtuvo 
de  sus  lecciones,  pago  impío  y  cruel,  ¿quién  lo  niega? 
pero  tal  vez  debido  á  la  débil  educación  que  dio  á  su 
alumno  y  á  que  el  favor  adquirido  por  este  medio  tuvo 
que  trocarse  al  fin  en  odio.  Alonso  de  Alburquerque  se 
vio  obligado  á  huir  para  salvar  la  vida,  no  siendo  mas 
feliz  que  el  otro  sino  en  que  cuando  menos  murió  en  el 
mismo  momento  en  que  estaba  preparándose  á  la  ven- 
í?anza  con  las  armas  en  la  mano  y  el  apoyo  de  otros 
proceres  del  reino,  y  no  fué  enterrado  como  había  pre- 
venido en  su  testamento,  sino  después  de  haber  sido 
preso  el  Rey  en  la  ciudad  de  Toro  por  el  esfuerzo  y  la 
solicitud  de  sus  ardientes  partidarios.  Ya  que  tenia 
I  arte  de  culpa  en  el  mal,  no  quiso  descansar  en  su  se- 
pulcro sin  que  antes  se  liubiese  impedido  á  Pedro  el 
Cruel  que  siguiera  causando  tan  terribles  daños. 

Eiiícnosele  al  fin  á  no  hacerse  esclavo  de  la  liviandad, 
(le  la  avaricia  ni  de  la  fiereza,  á  no  despreciar  las  leyes, 
;'i  no  imponer  con  el  terror  á  sus  súiidilos,  á  n»  consi- 
derar como  fruto  natural  del  gobierno  los  placeres,  á 
guardarse  dei  estupro  y  del  incesto,  que  podrán  servir 
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para  él,  pero  que  serán  pnra  los  demás  motivo  de  hor- 
ror y  de  vergüenza.  Amonéstesele  á  que  siga  todas  las 
virtudes  dignas  de  un  rey ;  explíquesele  en  qué  consiste 
ser  príncipe  y  en  qué  consisten  sus  deberes.  El  rey 
pues,  si  es  verdaderamente  digno  de  este  nombre,  obe- 
dece á  las  leyes  divinas,  loma  por  guia  la  razón,  hace 
igual  para  todos  el  derecho,  reprime  la  liviandad,  abor- 
rece la  maldad  y  el  fraude,  mide  por  la  utilidad  pública 
y  no  por  sus  antojos  el  poder  que  ha  recibido,  se  es- 
fuerza en  aventajar  á  todos  por  su  honradez  y  sus  cos- 
tumbres á  proporción  de  lo  que  es  mayor  en  autoridad 
y  riqueza,  no  retrocede  ante  ningún  peligro,  no  perdo- 
na medio  para  salvar  la  patria ,  es  fuerte  é  impetuoso 
en  la  guerra,  templado  en  la  paz;  no  siente  latir  el  co- 
razón sino  por  la  felicidad  de  los  pucbl-is,  á  los  cuales 
procura  sin  cesar  todo  género  de  bienes.  Amparada  así 
por  la  gracia  de  Dios,  ensalzado  universalmente  por  sus 
virtudes,  se  granjea  la  voluntad  de  todos,  y  viene  áser 
un  cabal  modelo  de  la  majestad  antigua,  no  pareciendo 
sino  que  es  un  hombre  bajado  del  cielo  para  gobernar 
la  tierra.  Con  ese  amor  y  esa  fama  adquiridos  entre  sus 
mismos  subditos  asegurará  mucho  mas  su  imperio  que 
con  la  fuerza  y  con  las  armas;  lo  hará  fausto  para  sus 
ciudadanos  y  eterno  para  sus  descendientes,  lo  dejará 
fuerte  contra  todo  embate  exterior,  procurará  que  no 
puedan  con  él  ni  el  fraude  ni  las  asechanzas  de  lus  ¡)ró- 
ceres  del  reinó.  Esto  es  lo  que  se  nos  ha  ocurrido  decir 
sobre  la  educación  del  rey  en  general;  vamos  ahora  á 
examiuarla  eu  cada  una  de  sus  partes. 

CAPITULO  IV. 

Del  porte  exterior  del  rey,  es  decir,  de  la  regla  que  debe  {faarJar 
en  comer  y  ea  vesiir. 

El  exceso  de  los  placeres  ha  alterado  no  pocas  veces, 
ya  pública,  ya  privadamente,  la  excelente  índole  do  ma- 
chos hombres.  El  inmoderado  lujo  en  el  vestir  y  la  de- 
masiaila  delicadeza  en  el  comer  han  cambiado  la  fortu- 
na ó  la  suerte  de  los  españoles  que  habían  nacido  para 
las  armas.  Asi  es  que  desde  la  cumbre  de  la  grandeza  i 
que  habian  llegado  han  ¡do  cayendo  en  diversas  y  gran- 
dísimas calamidades.  Deleites  que  antes  no  conocía- 
mos hau  quebrantado,  á  ejemplo  de  los  romanos  y  con 
no  menor  peligro,  áuimos  grandes  é  invencibles  que  ha- 
bian sabido  sobrellevar  el  trabajo  y  el  hambre,  vencido 
por  mar  y  por  tierra  gravísimas  dificultades,  fundado 
un  imperio  que  se  extendió  mas  allá  del  sol  y  mas  allá 
de  los  linderus  del  Océano.  Es  esto  certísimo,  pero  casi 
increíble.  Mas  se  gasta  hoy  en  golosinas  en  una  sola 
ciudad,  mas  en  postres  y  en  azúcar  que  en  tiempos 
de  nuestros  padres  no  se  gastaba  en  toda  España.  Pues 
¿y  en  vestidos  de  seda?  ¡  cuánto  no  se  gasta,  oh  Dios ! 
Mas  elegantemente  visten  hoy  los  sastres,  los  carnice- 
ros y  los  cerrajeros  que  en  otros  tiempos  los  grand<.>8 
de  las  ciudades  y  los  varones  de  mas  alta  jerarquía, 
cosa  que,  sin  embargo,  interpretan  muchos  como  ua 
adelanto  de  esta  época,  sin  advertir  que  por  este  punto 
nos  amenazan  gravísimos  peligros.  Y  si  esto  acontece 
con  los  particulares,  ¿q^i"  no  ha  de  suceder  en  la  casa 
real  donde  hay  tanta  i  de  placeres,  donde 

están  reunidos  todos  h-  'jne  se  encuentran  en 

las  demás  provincias?  A  la  verdad  que  si  oo  se  pone  cu 
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esto  gran  cuidado,  se  corre  peligro  de  que  el  príncipe, 
corrompido  desde  sus  mas  tiernos  años  con  una  edu- 
cación tan  débil  y  afeminada,  pesado  por  su  gordura  y 
lleno  de  enfermedades,  no  sea  al  fin  bueno  ni  para  la 
paz  ni  para  la  guerra,  lo  que  no  hay  para  qué  decir  si 
será  ó  no  con  grave  perjuicio  de  la  república.  Asi  ve- 
mos hoy  que  los  principes  padecen  de  los  nervios,  lle- 
van en  sus  propias  carnes  la  mas  grave  carga,  pasan  lo 
mas  del  dia  entregados  al  sueño,  consagran  gran  parte 
de  la  vida  á  los  médicos  y  á  los  remedios,  y  mueren  por 
fin  en  la  flor  de  sus  dias,  cosa  que  desgraciadamente  no 
debemos  atribuir  á  sus  muchos  trabajos  ni  á  sus  cui- 
dados ni  a  sus  desvelos,  sino  á  su  flojedad,  al  lujo  y  á 
los  placeres.  ¿Cómo  se  quiere  que  esos  hombres  pue- 
dan digerir  la  comida  ni  la  bebida  si  comen  y  beben 
sin  tasa?  Cómo  no  se  quiere  que  existan  en  ellos  gra- 
ves causas  de  enfermedades  y  malos  y  corrompidos 
humores?  Toda  la  educación  debe  dirigirse  á  que  se 
aumenten  y  robustezcan  las  fuerzas  del  alma  y  las  del 
cuerpo;  mas  no  parece  sino  que  todo  el  talento  de  los 
cortesanos  se  emplea  en  que,  quebrantadas  unas  y  otras, 
sea  al  fin  del  todo  inútil  el  príncipe  para  entregarse  á 
los  negocios.  En  primer  lugar,  le  proporcionan  mujeres 
para  que  le  afeminen;  procuran  luego  que  no  les  dé  e^ 
sol  ni  el  aire  si  es  un  poco  fuerte,  que  no  haya  para  el 
trabajos  y  molestia  alguna ,  que  permanezca  encerrado 
entre  las  paredes  de  su  palacio  como  una  doncella  tier- 
na y  delicada,  que  evite  la  vista  y  el  frecuente  uso  de 
los  demás  para  que  no  se  rebaje  y  se  iguale  con  sus 
íiúbditos,  sosteniendo  con  ellos  conversaciones  familia- 
res, que  no  juegue  ni  haga  ejercicio  alguno  que  pueda 
aumentar  ni  conservar  sus  fuerzas.  Como  si  no  tuviesen 
mas  cargo  que  el  de  cebarle  y  satisfacer  los  caprichos 
de  su  apetito,  instante  las  mujeres  á  que  coma  dispo- 
niéndole platos  hechos  con  raro  arte  que  puedan  exci- 
tar su  apetito;  y  embotando  así  sus  tiernas  facultades, 
casi  á  cada  hora  le  entran  nuevas  comidas  haciéndose 
pesadas  é  importunas  hasta  que  las  prueba.  Como  si 
todo  el  toque  consistiera  en  llenar  al  rey  para  que  no 
pudiera  moverse  ni  salir  de  su  palacio,  dirigen  á  con- 
seguirlo todos  sus  esfuerzos ,  llevando  hasta  á  mal 
que  no  coma  tanto  como  piensan  y  pretenden.  Añúden- 
se á  esto  los  perfumes ,  los  suaves  olores,  las  fragan- 
tes pomadas  con  que  excitan  sus  sentidos,  el  brillo  de 
las  piedras  preciosas,  lo  muelle  de  sus  adornos  y  sus 
trajes  y  los  demás  halagos  con  que  se  enervan  hasta 
los  mas  robustos,  aun  después  de  haber  salido  de  la  in- 
fancia. En  medio  de  tantos  placeres  y  de  una  vida  tan 
afeminada,  ¿quién  podrá  impedir  que  el  príncipe  se 
deje  corromper  por  tan  falsas  dulzuras  y  debilite  las 
fuerzas  de  su  entendimiento  ?  En  cuerpos  débiles  y 
enervados  no  caben  almas  grandes  ni  fuertes;  con  el 
exceso  del  placer  mengua  el  vigor  de  uno  y  olro  como 
se  derrite  la  cera  al  calor  del  fuego.  Estando  pues  el 
cuerpo  acostumbrado  á  los  deleites,  ¿cómo  ha  de  so- 
brellevar sin  quebranto  los  trabajos  y  las  fatigas?  Cómo 
seguir  el  camino  arduo  de  la  virtud  y  no  precipifarse  al 
del  vicio,  que  es  mas  ancho  y  descansado?  Cómo  se 
quiere  que  un  cuerpo  enfermo,  inactivo,  débil  pueda 
emprender  con  calor  una  guerra  ni  dirigir,  si  convie- 
ne, sus  ejércitos,  ni  ser  el  primero  en  arrostrar  los  Ira- 
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bajos,  ni  dedicarse  siquiera  con  placer  á  lo»  molestos  y 
graves  cuidados  del  gobierno?  Dejará  que  se  arruínela 
república  antes  que  tomarse  tan  ímprobo  trabajo.  Edu- 
cado en  el  ocio  y  á  la  sombra  del  palacio,  es  indispen- 
sable que  huya  de  los  negocios,  que  busque  con  afán 
los  placeres,  que  crea  que  el  principal  fruto  del  mando 
y  de  la  vida  consiste  en  no  tener  cuidados  y  en-no  dejar 
pasar  una  hora  sin  que  un  nuevo  deleite  apague  la  sed 
de  sus  sentidos. 

Podríamos  citar  muchos  ejemplos  de  graves  danos 
ocasionados  al  reino  por  príncipes  que  recibieron  una 
educación  tan  afeminada  y  tan  oscura :  apenas  ha  ha- 
bido época  en  España  en  que  haya  habido  desordenes 
mayores  que  en  tiempo  de  Juan  II  de  Castilla,  á  pesar 
de  reunir  este  Rey  muchas  y  muy  buenas  facultades. 
Era  este  Rey  alto  y  blanco  de  cuerpo ,  dulce  de  carác- 
ter, amigo  de  la  caza  y  de  otros  simulacros  de  guerra, 
bastante  dado  á  las  letras,  pues  compuso  en  romance 
versos  de  suave  y  fácil  estructura.  Estaba  aun  en  sus 
primeros  años  cuando  murió  Enrique  III,  su  padre;  y 
para  que  no  pudieran  apoderarse  de  él  los  nobles,  ni 
se  ofreciesen  ocasiones  de  innovar  las  cosas  públicas, 
pasó  mas  de  seis  años  en  el  convento  de  San  Pablo  de 
Valladolid,  es  decir,  hasta  que  murió  su  madre,  que 
era  su  tutora.  No  solo  no  se  le  permitió  en  todo  este 
tiempo  salir,  no  se  le  permitió  siquiera  admitir  en  su 
presencia  otras  personas  que  los  individuos  de  su  pala- 
cio y  corte.  Triste  y  miserable  cosa,  no  ya  solo  para  el 
Rey ,  sino  para  el  reino ,  que  careciese  de  la  vista  de 
los  pueblos  el  que  había  después  de  gobernarles,  que 
no  conociese  siquiera  á  los  grandes  de  su  reino,  que 
no  tuviese  libertad  para  oír  ni  para  hablar  á  nadie, 
que  hubiese  de  languidecer  en  una  vida  oscura  y  soli- 
taria. ¿Qué  puede  haber  ya  mas  repugnante  que  el 
que  nació  para  respirar  el  polvo  de  los  campos  de  bata- 
lla esté  como  pollo  en  gallinero  sin  que  los  demás  cui- 
den mas  que  de  cebarle  y  de  engordarle?  que  viva  á  la 
sombra  y  entre  mujeres  el  que  debería  tener  el  cuerpo 
endurecido  por  la  sobriedad  del  trabajo,  á  fin  de  que 
pudiese  resistir  las  causas  de  las  enfermedades,  sufrir 
en  la  guerra  lo  mismo  el  calor  que  el  frió  y  estar  siem- 
pre dispuesto  para  entender  en  los  negocios  públicos? 
¿Cómo  se  entiende  que  se  oculte  á  los  subditos  el  que 
desde  niño  debería  estar  acostumbrado  á  vivir  en  una 
gran  celebridad  y  en  medio  de  los  pueblos,  ya  para 
que  no  temiese  nunca  á  los  hombres,  ya  para  que  se 
excitase  y  elevase  á  cosas  altas  su  entendimiento,  que 
en  tan  prolongado  retiro  ó  se  debilita  y  enmohece  ó  se 
llena  de  orgullo,  teniéndose  en  mucho  mas  de  lo  que 
es  por  no  verse  puesto  con  nadie  en  paralelo?  Cómo  se 
entiende  que  se  quebrante  con  deleites  el  ánimo  del 
que  noche  y  dia  debe  presidir  la  república  como  des- 
de una  alta  cumbre  y  mirar  cuidadosamente  por  todas 
las  clases  del  Estado?  ¡  Ay,  que  esa  afeminación  del 
Príncipe  ha  de  redundar  en  mengua  suya  y  en  daño  de 
sus  subditos !  Como  fué  de  niño  y  de  joven  será  cuando 
llegue  á  mayor  edad ,  y  llevará  siempre  una  vida  ton- 
ta, lúbrica,  entregada  á  la  voluptuosidad  y  á  los  de- 
más placeres.  Nos  lo  enseña  la  historia  de  este  mismo 
príncipe.  Muerta  su  madre,  tuvo  que  encargarse  del  go- 
bierno del  reino ,  y  como  si  de  las  tinieblas  ó  del  seno 
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de  su  madre  hubiese  pasado  de  repente  á  la  luz ,  go- 
bernó siempre  doslumbrado,  alucinado.  Abrumábale 
Ja  multitud  de  negocios,  y  esluvo  siempre  bajo  el  im« 
perio  de  sus  cortesanos,  que  es  c!  mayor  daño  que  pue- 
de venir  á  una  república ,  y  fué  entonces  causa  de  coU" 
tinuos  y  graves  alborotos. 

Pero  denunciar  los  vicios  es  muy  fácil;  ¿quién  po- 
drá corregirlos?  Quién  podrá  persuadir  al  príncipe  de 
que  aun  en  la  infancia  los  bálagos  son  para  la  mujer 
y  los  trabajos  para  el  hombre?  Quién  se  ha  de  atrever  á 
decirle  que  es  perniciosa  una  vida  muelle  y  delicada  de- 
lante de  liombresque  miden  la  majestad  del  imperio  por 
la  liviandad  y  los  placeres  y  creen  que  el  mayor  premio 
del  mando  es  poderse  entregar  á  los  deleites  sensuales 
sin  perdonar  el  estupro  y  el  incesto,  que  creen  hacer 
un  grande  obsequio  á  los  príncipes  satisfaciendo  sus 
antojos,  ó  que  ven  por  lo  menos  en  esto  una  ancha  en- 
trada al  honor  y  á  la  riqueza  ? 

Decimos  esto,  no  para  que  se  escaseen  al  príncipe  ni 
la  comida  ni  el  troje,  cosa  contraria  á  nuestras  leyes 
españolas.  Sígase  el  ejemplo  general  de  la  naturaleza, 
en  la  cual  vemos  á  todos  los  demás  seres  animados 
procurando  abundantes  alimentos  á  sus  hijos.  No  hay 
ciertamente  cosa  mejor  para  aumentar  sus  cuerpos  y 
robustecer  sus  fuerzas.  Cuídese,  sin  embargo,  de  que 
el  príncipe  no  limite  sus  deseos  á  tener  buena  mesa  y 
muy  lucidos  trajes,  como  sucede  con  los  hijos  de  la 
gente  pobre ;  procúrese  hacerle  levantar  mas  alto  el 
pensamiento  y  aspirará  mayores  cosas,  á  fin  de  que, 
dejados  á  un  lado  los  mayores  cuidados,  salga  grande 
deespírilu  y  no  se  arredre  ante  las  mas  difíciles  em- 
presas. Sea  abundante  la  comida ,  y  el  vestido  menos 
delicado  que  elegante,  no  sea  que  lejos  de  robustecer 
las  fuerzas,  languidezca  el  cuerpo  en  el  deleite,  y  el  alma 
se  debilite  entre  la  liviandad  y  el  vicio.  De  la  escasez 
como  del  exceso  pueden  resultar  males  y  perjuicios 
graves  para  las  naciones.  Mas  bastante  llevamos  dicho 
ya  sobre  este  punto ;  vamos  á  decir  algo  sobre  el  ejer- 
cicio del  cuerpo. 

CAPITULO  V. 
Del  ejercicio  del  cuerpo. 

Conviniendo  ya  en  que  no  se  deba  ^dar  á  los  prínci- 
pes una  educación  afeminada  ni  hacerles  vivir  oscura- 
mente á  la  sombra  de  sus  palacios,  es  innegable  que  se 
les  debe  c_,ercitar  el  cuerpo  en  continuos  trabajos,  á 
fin  de  que  se  robustezca .  y  excitar  de  continuo  su  alma 
liaoicndole  audaz  é  inflamándole  en  amor  á  las  glorias 
militares,  cosas  todas  con  que  se  asegura  la  salud  del 
cuerpo  y  se  dispone  el  áuimo  á  cumplir  todos  los  de- 
beres que  imponed  pudor,  la  humanidad  y  la  modes- 
tia. Nada  hay  mas  pernicioso  que  un  príncipe  pcrezo'^o 
y  cul>arde ,  consideración  que  movió  al  sabio  y  pru- 
dente legislador  de  los  atenienses  á  dictar  una  ley ,  por 
la  cual  hablan  de  ser  cuidadosamente  instruidos  sus 
subditos  en  la  lucha ,  en  las  letras  y  en  la  música.  Vio 
ese  eminente  varón  de  la  Grecia  que  para  ser  felices 
debían  los  ciudadanos  procurar  ad<juirir  las  fuerzas  fí- 
sicas y  las  intelectuales ;  vio  que  solo  conteniéndose 
dentro  de  los  limites  de  la  moderación  y  de  la  humani- 


dad po.lian  defender  sus  riquezas  y  sus  libertades,  bie- 
nes que  así  se  pierden  por  fl  jedad  y  cobardía  como 
por  exceso  de  temeridad  y  atrevimiento ;  y  para  alcan- 
zar que  todos  tuvieran  aquellas  dos  virtudes  estable- 
ció por  un  lado  las  luchas  que  habían  de  procurarle 
la  fortaleza  del  cuerpo  y  la  del  alma,  por  otro  ejerci- 
cios músicos  y  literarios  que  templasen  sus  costum- 
bres y  les  hiciesen  buenos.  No  por  otra  razón  esta- 
bleció lo  mismo  Licurgo  en  la  LaceJemonia,  donde 
brilló  la  virtud  mas  que  en  ninguna  otra  nación,  por 
haber  mas  que  en  ninguna  otra  un  gran  cuidado  en 
ejercitar  y  en  robustecer  el  cuerpo.  Es  admirable  lo 
que  nos  cuentan  acerca  de  la  moderación  y  compostura 
de  la  juventud  de  Esparta.  Estaban  allí  educados  IjS 
jóvenes  de  modo  que  ni  levantaban  en  pú')lico  los  ojos, 
ni  volvían  jamás  la  cara ,  ni  daban  señal  alguna  de  lige- 
reza y  de  inconstancia ;  miraban  solo  lo  que  tenían  de- 
lante ,  llevaban  envueltas  las  manos  en  sus  mismos  Ira- 
jes,  cedían  el  paso  á  los  ancianos,  no  pronunciaban 
palabra  alguna  obscena  ni  indecorosa ,  no  oían  en  sus 
primeros  años  ni  en  sus  coros  ni  en  sus  cánticos  cosa 
alguna  torpe  ni  lasciva.  Conforme  al  pensamiento  de 
Solón,  prescribió  también  Aristóteles  que  se  instru- 
yese á  los  niños  en  las  letras,  en  la  gimnástica  y  en  la 
música,  añadiendo  que  se  les  enseñase  el  dibujo,  no 
tan  solo  para  que  no  saliesen  engañados  cuando  qui- 
siesen comprar  alhajas ,  pues  á  nadie  conviene  menos 
que  al  principe  hacer  servir  los  estudios  en  su  prove- 
cho y  adquirir  solo  por  espíritu  de  ahorro  el  conoci- 
miento de  las  artes,  sino  también  pnraque  ocupasen  sus 
ratos  de  ocio,  que  son  los  que  mas  predisponen  á  los  vi- 
cios, ya  en  pintar,  ya  en  componer,  ya  en  trabajar  do 
algún  modo  los  metales,  y  sobretodo,  para  que  pu- 
diesen conocer  el  mérito  de  las  obras  llenas  de  arte,  de 
las  imágenes  que  revelan  úigenio,  de  los  cuadros,  do 
los  vasos  cincelados  de  oro  y  plata,  de  los  grandes  é 
imponentes  edificios,  cuya  estructura  parece  haber  de- 
bido superar  las  fuerzas  de  los  hombres,  mostrándose 
peritos  en  todos  estos  estudios  no  menos  que  en  las  de- 
más artes  que  adornan  la  vida  y  sirven  para  gobernar 
bien  la  república,  así  en  la  paz  como  en  la  guerra. 

Mas  dejemos  por  ahora  esto  y  uo  nos  ocupemos  aun 
de  las  letras  ni  de  la  música,  de  que  hemos  de  trataren 
otros  capítulos.  Por  lo  que  toca  al  objeto  de  este ,  digo 
que  han  de  establecerse  para  el  príncipe  todo  género 
de  luchas  entre  iguales,  en  las  que  ha  de  intervenir,  no 
ya  solo  como  espectador,  sino  como  parle  activa ,  pro- 
curando por  de  contado  que  sea  sin  mengua  de  su  dig- 
nidad y  su  decoro.  Elíjanse  jóvenes ,  ya  del  mismo  pa- 
lacio, ya  del  resto  de  la  nobleza,  é  invéntense  simu- 
lacros á  manera  de  luchas,  donde,  ya  cuerpo  á  cuer- 
po, ya  divididos  en  bandos,  combatan  entre  sí,  ora  con 
palos,  ora  con  espadas.  Contiendan  entro  sí  sobro 
quién  ha  de  ser  mas  veloz  en  la  carrera  ó  mas  diestro 
en  gobernar  un  caballo ,  ora  disparándole  en  línea  rec- 
ta, ora  volviéndole  y  revolviéndole  en  mil  variados  gi- 
ros; ténganse  premios  para  el  vencedor,  á  findeeucen- 
!  der  mas  el  certamen ,  y  peleen  á  la  manera  de  los  mo- 
ros,según  la  cual  parte  de  uno  de  los  dos  bandos  arre- 
mete contra  el  contrario,  y  después  de  haber  disparado 
cafias,  á  manera  de  dardos,  retrocede  cediendo  al  cm- 
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puje  de]  emomirto,  que  es  recibirlo  por  la  parte  del 
bando  opuoíto  (jiie  quedó  coíno  de  reserva ,  y  se  va  así 
repiliondo  la  lucha  liasla  que  se  da  uno  de  los  bandos 
por  vencido.  Aprendan  á  montar  además  á  caballo,  pO' 
«¡endose  con  ligereja  en  la  silla ,  bien  vayan  sin  armas, 
bien  cubiertos  de  hierro,  ejercicio  que  en  las  derrotas 
sirvió  de  mucho,  no  ya  solo  á  simples  soldados,  sino 
también  á  príncipes  y  á  grandes  capitanes.  Fernando  el 
Joven,  rey  de  Ñapóles,  después  de  haber  sido  venci- 
das y  puestas  en  fuga  sus  tropas,  perdió  el  caballo  en 
que  iba  montado  por  haber  sido  herido;  y  á  buen  se- 
ptiro  que  no  hubiera  salido  tan  fácilmente  del  peligro  i 
si  armado  como  estaba  de  pies  á  cabeza ,  no  hubiera 
podido  pasar  de  un  sallo  á  un  caballo  que  le  ofreció 
uno  desús  subditos,  víctima  de  ese  rasgo  de  desinte- 
rés, pero  víctima  noble,  de  grata  memoria  para  los 
liombresy  maspara  los  dioses.  En  tiempos  mas  anti- 
guos, en  el  año  1208  ,  Pedro ,  rey  de  Aragón,  perdió 
el  caballo  peleando  contra  los  moros  en  las  fronte- 
ras de  Valencia;  y  hubiera  caldo  también  indudable- 
mcnle  en  poder  del  enemigo  si  Diego  de  Haro,  que 
oslaba  con  los  infieles,  olvidando  en  aquel  momen- 
to las  injurias  recibidas  del  monarca  de  Aragón  y 
de  otros  reyes  cristianos,  principalmente  de  los  de 
León  y  de  los  de  Castilla ,  no  le  hubiese  prestado  un  ca- 
ballo, á  pesar  de  sabor  que  habia  de  atraerse  con  esto 
el  odio  de  los  moros. 

No  será  menos  útil  que  haya  lucha  sobre  quién  da 
mas  en  el  blanco ,  ya  con  flechas ,  ya  con  armas  de  fue- 
go, señalando  premios  para  el  que  primero  acierte.  Lu- 
chen entre  sí  á  brazo  partido  y  ostenten  así  sus  fuerzas 
á  la  vista  del  príncipe;  y  siendo  él  el  justipreciador,  no 
estará  oculta  ni  la  cobardía  ni  la  pericia  de  nadie.  Son 
todos  estos  combates  imitación  y  simulacro  de  la  guerra, 
muy  á  propósito  para  ejercitar  las  fuerzas  del  cuerpo , 
muy  útiles  para  fomentar  la  audicia,  alejar  de  sí  el  te- 
mor y  adquirir  destreza.  Conoció  el  elegante  poeta  la- 
tino cuan  importantes  son  esas  luchas  cuando  lingió 
que  los  hijos  de  los  fundadores  de  Roma  se  dedicaban 
á  estos  ejercicios  antes  de  fundarla,  y  nos  dio  en  es- 
tos cuatro  versos  una  viva  y  animada  imíigen  de  la  ju- 
ventud bien  educada. 

Ante  urbempueri  etprimaevo  flore  iuventus 
Excrcentur  equis,  domilantque  in  pulvere  curras 
Aut  acres  íendunt  arcus,  aut  lenta  lacerlts 
Spicula  conlorquent,  cursuque  icluque  lacessunt. 

Añádase  á  estos  juegos  la  caza;  enséñeseles  á  perse- 
guir las  fieras  en  campo  abierto  y  á  trepar  por  los  mon- 
tes; hágase  que  fatiguen  el  cuerpo  con  sed,  con  ham- 
bre, con  trabajo.  Procúrese  que  dediquen  algún  tiempo 
á  danzas  españolas,  acostumbrándoles  á  tomar  el  com- 
pás al  sonido  de  la  flauta.  Déjeseles  jugar  á  la  pelota  y 
otros  juegos,  permítaseles  que  se  diviertan  y  se  rían 
con  tal  que  no  haya  nada  obsceno  que  pueda  irritar  su 
liviandad,  nada  cruel  que  desdiga  de  las  costumbres  y 
piedad  cristianas.  Con  esas  luchas  fingidas  se  instruyen 
para  las  verdaderas;  mas  debe  también  procurarse  que 
por  querer  ejercitar  demasiado  el  cuerpo  no  se  agoten 
las  fuerzas  de  los  niños,  y  menos  las  del  príncipe.  Deben 
ser  los  ejercicios  mas  bien  frecuentes  que  pesados;  en 
estos,  como  en  los  demás  actos  de  la  vida,  ha  de  haber 
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siempre  cierta  moderación  y  regla.  A<;í  manda  que  se 
observe  Aristóteles,  asegurando  que  los  que  en  su 
tierna  edad  ejercitaron  violentamente  el  cuerpo  han 
adelantado  poco  por  tener  debilitada  la  salud  y  que- 
brantadas las  fuerzas,  como  dejaban  ver  los  juegos 
olímpicos,  en  los  cuales  era  raro  que  alcanzasen  el  pre- 
mio en  su  edad  viril  los  que  habían  salido  vencedores 
en  su  adolescencia. 

De  todas  estas  clases  de  luchas  ha  de  escoger  para  sí 
el  príncipe  las  que,  además  de  ejercitar  su  cuerpo,  pue- 
den darle  honra  y  fama  por  llevar  en  ellas  ventaja  á  to- 
dos sus  ¡guales,  consideración  que  deberá  guardar  aun 
mucho  mas  si  ha  de  celebrarse  el  combate  á  presencia 
de  muchos,  pues  ataca  indudablemente  el  prestigio  de 
la  majestad  real  que  salga  el  príncipe  vencido  y  sea 
tenido  por  débil  y  cobarde.  No  entre  nunca  en  certa- 
men ni  juego  sino  después  de  haber  medido  bien  sus 
fuerzas,  pues  ha  de  evitar  ante  todo  que  en  lugar  de 
alabanzas  no  recoja  el  desprecio  de  sus  subditos.  El 
príncipe  y  sus  profesores  deben  además  estar  persuadi- 
dos de  que  no  todos  los  juegos  conv¡enen  á  la  d¡gn¡dad 
real.  Así,  por  ejemplo,  no  luchará  mano  á  mano  con 
sus  rivales,  ni  permitirá  que  cualquiera  pueda  mano- 
sear su  cuerpo  ni  torcerle  ni  derribarle,  pues  ha  de  ser 
considerado  como  cosa  menos  que  santa  y  han  de  evi- 
tarse estos  hechos  por  mas  que  el  juego  loj  tolere  y  los 
consienta.  En  público  no  deberá  tampoco  el  príncipe 
tomar  parte  en  el  baile  ni  aun  con  máscara,  pues  los 
hechos  de  los  reyes  no  pueden  nunca  estar  ocultos. 
¿Cómo  ha  de  convenir  que  mueva  y  agite  sus  miembros 
&  manera  de  bacante?  Mucho  menos  le  ha  de  convenir 
aun  salir  á  la  escena,  representar  farsas,  tocar  el  laúd 
ni  tomarse  ninguna  de  las  libertades  que  tanto  fueron 
acusadas  en  Domicio  Nerón,  cuya  ruina  apresuraron  in- 
dudablemente, por  creer  sus  pueblos  inepto  desdo  luego 
para  el  mando  al  que  habia  degenerado  en  comediante. 
No  debe  tampoco  asistir  á  representaciones  ejecutadas 
por  cómicos  asalariados,  porque  seria  invertir  muy  mal 
el  tiempo  y  parecería  olvidarse  de  su  d¡gnidad  perso- 
nal sancionando  con  su  presencia  un  arte  tan  infame  y 
pernicioso ,  de  donde  se  recoge  tan  abundante  cosecha 
de  vicios.  Sean  pues  los  ejercicios  del  príncipe  hones- 
tos, sean  frecuentes,  pero  no  violentos,  y  mírese  por 
su  salud,  atiéndase  á  robustecer  las  fuerzas  de  su  ánimo 
y  de  su  cuerpo  procurando  que,  lejos  de  rebajarse  en 
nada  su  majestad,  sirvan  los  mismos  juegos  para  dar 
mas  brillo  y  grandeza  á  nuestra  monarquía. 

CAPITULO  VI 

De  las  letras. 

Conviene  ejercitar  el  cuerpo  del  príncipe,  robustecer 
con  un  trabajo  asiduo  su  salud  y  sus  fuerzas,  alimentar 
en  él  la  fortaleza  y  la  audacia,  hacerle  perder  en  todo  gé- 
nero de  luchas  el  miedo  á  los  peligros,  de  modo  empe- 
ro que  no  se  descuide  el  cultivo  de  su  alma,  en  que  se 
ha  de  poner  mayor  cuidado  por  ser  el  espíritu  de  mejor 
condición  y  ser  por  consiguiente  su  cultivo  de  muchí- 
sima importancia.  Nos  esmeramos  mas  en  educará  nues- 
tros hijos  que  á  nuestros  criados,  cuidamos  mucho  mas 
de  Queslros  caballos  de  regalo  y  de  nuestras  yuntas  para 
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la  labi'anza  que  de  nuestros  perros ,  y  acostumbramos 
dar  á  cada  cnsa  su  mas  ó  menos  valor,  según  sea  mas 
6  menos  noble,  ó  para  nosotros  mas  ó  menos  útil.  Nada 
hay  en  el  hombre  mas  excelente  que  su  entendimiento; 
mas  y  mayores  cosas  llevamos  á  cabo  con  nuestras 
facultades  intelectuales  que  con  nuestras  fuerzas.  Debe 
pues  procurarse  que  ya  desde  la  infancia  vayan  infil- 
trándose insensiblemente  en  el  ám'mo  del  príncipe  los 
preceptos  de  nuestra  santa  religión  y  piedad  cristiana, 
cuidando  empero  de  que  no  se  los  den  de  golpe  y  no 
suceda  que  como  lodo  vaso  de  boca  estrecha  rechace 
el  líquido  introducido  en  él  con  exceso.  Procúrese 
que  en  sus  críactes  y  en  cuantos  le  rodean  no  vea  si- 
ne  ejemplos  de  virtudes  y  no  oiga  mas  que  las  reglas 
de  buen  vivir,  á  Gn  de  que  permanezcan  en  su  me- 
moria impresas  para  toda  la  vida.  Cuéntase  de  nues- 
tra española  doña  Blanca,  reina  de  Francia,  que  edu- 
có á  su  hijo  Luis  infundiéndole  la  ¡dea  de  que  vale 
mucho  mas  morir  que  llegar  á  concebir  «n  crimen; 
educación  con  que  no  es  extraño  que  llegase  aquel  á 
ser  santiGcado  por  la  Iglesia.  No  hace  muchos  años  he 
sabido  por  el  mismo  duque  de  Uontpensier  que  cuan- 
do era  niño  no  oía  tampoco  de  boca  de  su  madre  otras 
palabras.  Aunque  pues  sea  aun  el  niño  de  tosco  inge- 
nio, enséñesele  á  conocer  que  hay  un  Dios  en  el  cielo, 
por  cuya  voluntad  se  gobiernan  las  cosas  de  la  tierra, 
que  con  él  no  son  comparables  en  fuerzas  ni  en  po- 
der ni  los  reyes  ni  los  mas  grandes  emperadores,  que 
es  preciso  obedecer  sus  santas  leyes,  que  conviene  que 
oiga  y  aprenda  de  memoria. 

Excítense  luego  en  su  ánimo  centellas  de  amor  á  la 
gloria,  no  á  la  gloria  vana ,  pero  sí  á  una  gloria  prove- 
chosa y  duradera;  hágasele  ver  cuan  grande  es  el  bri- 
llo de  la  virtud,  cuan  grande  la  fealdad  del  vicio.  Há- 
blese en  su  presencia  y  para  que  él  lo  oiga  de  lo  bella 
que  es  la  justicia,  de  lo  repugnante  de  la  maldad,  de  la 
vida  futura,  de  la  inmortalidad,  de  los  premios  y  cas- 
tigos que  aguardan  á  los  hombres  según  la  vida  que 
han  llevado  acá  en  la  tierra. 

Trascurridos  ya  los  primeros  años,  se  le  debe  dar  una 
tintura  de  aquellas  arles  que,  si  empezase  á  conocer 
mientras  es  niño,  aprenderia  con  mas  facilidad  cuando 
ya  joven;  y  no  bien  llegue  á  los  siete,  cuando  se  le  podrá 
dar  un  maestro,  que  quisiera  se  escogiese  entre  los  mas 
grandes  íilósofos,  pues  para  que  un  principe  no  tenga 
en  todo  sino  una  instrucción  mediana,  es  preciso  que  el 
profesor  sea  de  aventajada  fama  por  la  excelencia  y 
severidad  de  sus  doctrinas.  Alcanzaríamos  así  mas  fá- 
cilmente loque  deseamos  y  es  de  todo  punto  necesario, 
alcanzariamos  que  se  redujese  toda  su  enseñanza  á  un 
brevísimo  compendio.  Ha  de  ser  este  profesor,  no  solo 
docto  y  elocuente  sino  muy  morigerado  para  que  pueda 
instruir  al  principe  en  lo  mejor  de  las  arles  y  en  la  mas 
Iiura  doctrina  y  le  eduque  en  todos  los  deberes  propios 
de  los  hombres  de  gobierno.  No  puedo  menos  de  en- 
carecer á  la  verdad  la  conducta  de  Filípo,  rey  de  Mace- 
donía,  el  cual  puso  tanto  interés  en  educar  ú  su  hijo 
Alejandro ,  que  escribió  ú  Aristóteles,  el  gran  íilósofo 
de  aquellos  tiempos,  que  no  agradecía  tanto  á  los  dio- 
ses inmortales  haber  tenido  un  hijo  de  su  mujer  Olim- 
pia como  haberle  tenido  en  una  época  en  que  él  le 
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podría  instruir  en  lo  mas  selecto  do  las  arlo?.  No  se 
contentó  con  escríbirle,realizóademás  su  pensamiento. 
Salió  Alejandro  de  la  escuela  de  Aristóteles  tan  gran 
varón  como  debe  creerse  que  fuese  el  que  unció  bajo 
su  yugo  á  todo  el  mundo,  y  dio  leyes  y  gobierno  á 
innumerables  naciones,  y  las  convirtió  de  salvajes  en 
civilizadas.  La  doctrina  de  tan  gran  ülósofo  le  templó 
el  carácter,  que  era  acre-,  violento  y  estaba  inflamado 

¡  de  un  modo  extraordinario  por  el  amorá  la  gloría.  No 
debe  atribuirse  sino  á  la  prudencia  de  su  profesor  el 
que  haya  llenado  la  tierra  con  la  fama  de  su  nombre,  ni 

■  deben  atribuirse  mas  que  á  la  vehemencia  del  carácter 
del  alumno  los  actos  de  furor  y  de  locura  á  que  muchas 
veces  se  entregó,  siendo  generalmente  mas  esclarecido 
durante  la  guerra  que  después  de  la  victoria.  Sí  no  hay 
moderación  en  el  valor,  no  es  ya  este  virtud,  temeridad 
ha  de  llamarse. 

En  los  primeros  años  de  la  juventud  suelen  disper- 
tarse los  deseos;  y  para  enfrenar  la  liviandad  es  indu- 
dable que  ha  de  servir  de  mucho  el  estudio,  pues  es  Lin- 
io el  recreo  que  experimenta  el  ánimo  cuando  se  eleva 
al  conocimiento  de  las  cosas ,  que  ni  se  sienten  las  mo- 
lestias del  trabajo ,  ni  los  halagos  de  los  placeres  que 
tanto  nos  distraen  y  enajenan.  No  sin  razón  los  poetas, 
después  de  haber  sujetado  á  los  dioses  al  imperio  de 
Venus ,  quisieron  quenada  pudiese  Cupido  ni  con  Mi- 
nerva ni  con  las  musas  que  presiden  todo  género  de 
estudio.  Seria  cosa  larga  y  enojosa  querer  descender  á 
detalles;  masa  la  temeridad,  ala  avaricia,  ala  ambi- 
ción, á  toda  clase  de  liviandades  y  torpezas  ¿qué  les 
ha  de  poner  freno  sino  son  las  letras?  Hágase  que  el 
principe  oiga  y  lea  ejemplos,  y  se  irá  fortiOcando  su 
ánimo  en  las  verdaderas  virtudes. 

Deben  pues  echarse  con  el  mayor  cuidado  los  prime- 
ros fundamentos  de  la  enseñanza.  Aprenda  el  niño  á 
leer  con  desembarazo  cualquier  género  de  letra,  ya  esté 
bien,  ya  mal  escrita;  adquiera  el  conocimiento  de  los 
nexos  y  hasta  de  las  abreviaturas  para  que  no  lengí 

¡  nunca  necesidad  de  que  otro  le  lea  las  cartas  ni  los  ex- 

I  pedientes  que  de  todas  partes  vayan  á  sus  manos,  cosa 
que  le  ha  de  ser  muy  útil  para  que  no  haya  de  vender 
nunca  sus  secretos.  Aprenda  á  escribir,  y  no  descuida- 
damente, como  acostumbraron  á  hacer  la  mayor  parte 
de  los  nobles,  sino  elegantemente  y  con  gracia,  para 
que  haciéndolo  con  mas  gusto  y  sin  fatiga,  no  deje 
de  escribir  por  pereza  en  los  dias  de  su  vida.  Por 
mas  que  parezca  esta  enseñanza  de  poca  importancia,  es 
preciso  que  ponga  en  ella  el  profesor  toda  su  habilidad 
y  cuidado ,  y  aun  si  conviniere ,  que  consulte  á  los  peri- 
tos en  el  arle  y  hasta  implore  la  ayuda  ajena  para  quo 
correspondan  los  frutos  al  trabajo  y  no  queden  burladas 
sobre  la  erudición  del  príncipe  las  esperanzas  de  losciu- 
dadanos.  Dénsele  los  primeros  rudimentos  de  la  gra- 
mática, sin  cahgarle  la  memoria  con  las  inoportunas 
sutilezas  de  los  que  de  ella  han  escrito ,  pues  solo  así  so 
evitarán  la  dilación  y  el  tedio;  déjense  á  un  lado  los  pre- 
ceptos inútiles,  y  no  se  le  haga  aprender  sino  lo  ne- 
cesario, procurando  aunque  esto  lo  haga  movido  por  la 
dulzura  do  los  elogios  y  Iacorlc*ía  de  sus  profesores.  En 
lo  que  debe  ponerse  mas  ahinco  es  en  explicar  los  au- 
tores y  en  hacerle  escribir  y  hablar  en  latió ,  pues  con 
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ejercicios  Mas  que  con  preceptos,  y  solo  con  un  uso  nun- 
ca interrumpido  se  lia  de  lograrque  le  sea  la  lengua  latina 
tan  familiar  como  la  de  Castilla.  Entre  los  autores  histó- 
ricos creo  que  podrán  explicarse  con  ventaja  al  príncipe 
á  César,  Salustio  y  Tito  Livio,  que  en  la  narración  de  los 
liedlos  suelen  ilustrar  con  muchas  y  muy  luminosas 
sentencias  la  elegancia  del  estilo.  Fortalecido  ya  en  el 
estudio,  y  cuando  tenga  mayor  pericia,  añúdase  á  la 
explicación  de  los  autores  dichos  la  de  Tácito,  de  difícil 
y  erizado  lenguaje,  pero  lleno  de  ingenio,  que  contiene 
un  gran  caudal  de  sentencias  y  consejos  excelentes  para 
príncipes ,  y  revela  las  mañas  y  los  fraudes  de  la  corte. 
En  los  males  y  peligros  ajenos  que  describe  podemos 
contemplar  casi  como  en  un  espejo  la  imagen  de  nues- 
tras propias  cesas;  así  que  es  autor  que  no  deberiaa 
dejar  nunca  de  la  mano  ni  los  príncipes  ni  los  cortesa- 
nos, y  le  habrían  de  estar  repasando  día  y  noche. 

No  deberá  tampoco  el  príncipe  dejar  de  leer  los  poe- 
tas. Aprenda  á  admirar  el  ingenio  y  los  graves  y  elegan- 
tes conceptos  de  Virgilio;  aprenda  á  admirarlas  senten- 
cias, urbanidad  y  tinos  y  admirables  chistes  de  Horacio, 
evite  tan  solo  leer  y  oir  á  los  que  pueden  corromperlas 
costumbres,  por  recordar  cosas  feas  y  lascivas,  y  son 
obscenos  é  insolentes ,  á  pesar  de  escribir  con  mu- 
cha elegancia  y  dulzura ,  poetas  que  desgraciadamente 
abundan  y  han  de  dañarle  si  les  presta  atento  oido.  El 
veneno  de  los  versos  lascivos  gana  pronto  los  ánimos; 
envuelto  bajo  hermosas  formas,  antes  produce  la  muer- 
te que  pueda  pensarse  en  el  remedio.  Si  grandes  filóso- 
fos han  prescrito  que  se  alejen  de  la  vista  de  los  jóvenes 
todas  las  pinturas  que  puedan  excitar  sus  torpes  apeti- 
tos, ¿quéuo  deberemos  decir  de  los  versos  obscenos? 
Porque  una  poesía  es  una  pintura  viva,  que  nos  impele 
mucho  mas  al  vicio  que  los  cuadros  de  los  mas  eminen- 
tes artistas.  Los  poetas  que  consagran  su  pluma  á  cantar 
solo  placeres,  no  solo  del  palacio,  sino  de  todo  el  reino, 
serian  alejados  si  se  me  creyese  á  mí ,  que  los  tengo  por 
el  peor  contagio  que  puede  existir,  así  para  corromper 
las  virtudes  como  para  depravar  el  ánimo. 

No  hay  ahora  para  qué  hablar  de  los  escritos  de  Cice- 
rón. Es  sabido  que  este  grande  hombre,  sobre  ser  el 
padre  de  la  elocuencia  romana,  dejó  á  la  posteridad 
muy  saludables  preceptos  para  el  gobierno  del  Estado. 
Se  han  perdido  sus  libros  De  república;  pero  en  otras 
muchas  desús  obras  se  conservan  aun  importantísimos 
consejos  para  la  dirección  de  los  negocios,  y  sobre  todo 
en  aquella  carta  que  dirige  á  su  hermano  Quinto,  y 
empieza  Etsi  non  dufctVaiiam,  admirable  en  su  género 
y  digna  de  ser  apreciada  como  una  explicación  la  mas 
amplia  y  juiciosa.  El  príncipe  debe  esmerarse  en  imitar 
la  gracia  y  elegancia  de  esos  autores,  y  como  en  todas 
las  cosas  de  su  vida  levantar  muy  alto  sus  deseos ,  pues 
adelantará  así  mucho  mas  que  si  aspira  á  una  simple 
medianía,  desesperando  de  hacer  grandes  progresos. 
Escriba  mucho  y  muy  distintas  cosas,  ya  cartas,  ya  dis- 
cursos, ya  versos,  si  se  lo  permiten  sus  disposiciones 
intelectuales  y  sus  horas  de  ocio,  procurando  puntuarlo 
todo  bien  y  no  escribir  letras  mayúsculas  sino  donde 
lo  pidiere  la  significación  de  las  palabras  y  el  lugar  que 
ocupen ,  pues  no  se  ha  de  mirar  con  descuido  en  aque- 
lla edad  nada  que  no  pueda  enmendarse  en  las  siguiea- 
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tes.  Traduzca  de!  latió  al  español  y  del  español  al  latín, 
que  le  servirá  de  mucho  para  aumentar  su  facilidad  y 
soltura  en  hablar  las  dos  lenguas;  lo  dará  las  verdade- 
ras formas  del  discurso,  en  que  estará  versado ,  le  pro- 
porcionará facundia  de  lenguaje,  y  le  enseñará  á  compo- 
neryáusar  figuras,  que  léjosde  ser  rebuscadas,  nazcan 
con  espontaneidad  del  tesoro  de  su  entendimiento;  se 
conformará  así,  por  fin,  tanto  en  el  escribircomo  en  el 
hablar,  á  los  buenos  modelos  de  la  gravedad  y  de  la  ele- 
gancia antiguas.  Quiero  que  no  se  contente  con  escri- 
bir, que  oiga  hablar  latín  y  tome  parte  en  eruditas  con- 
versaciones, que  hable  no  poco  ni  pocas  veces  con  sus 
iguales,  medios  couque  podrá  adquirfr  facilidad  para  re- 
volver las  historias  antiguas,  entender  á  los  oradores  ex- 
tranjeros, que  hablan  casi  siempre  el  latín,  contestar  en 
pocas  palabras,  pero  graves  y  selectas.  No  quisiéramos  á 
la  verdad  que  el  príncipe  perdiese  mucho  tiempo,  ni  lan- 
guideciese en  los  estudios;  mas  esto  podrá  alcanzar- 
se fácilmente,  con  tal  que  el  profesor  cuide  de  que  por 
una  constante  práctica  llegue  á  ser  para  él  la  lengua 
latina  una  lengua  familiar,  cuasi  su  lengua  patria.  Para 
esto  convendría  no  poco  que  se  le  diesen  en  número  no 
escaso  compañeros  de  escuela  ,  pues  no  apruebo  que 
aprenda  solo  ni  con  pocos;  y  á  mi  modo  de  ver,  seria  de 
desear  que  ya  desde  un  principio  se  acostumbrase  á 
estar  con  muchos  y  á  no  temer  los  juicios  de  los  hom- 
bres para  que  no  se  deslumhrase  ni  cegase ,  como  es  ne- 
cesario que  suceda ,  al  pasar  de  las  tinieblas  á  la  luz  del 
trono.  Si  recibe  la  enseñanza  solo,  no  aprenderá  sino 
lo  que  directamente  le  enseñen ;  mas  si  en  la  escuela, 
aprenderá  lo  que  se  enseñe  á  él  y  á  los  que  le  rodeen. 
Procúrese  que  todos  los  dias  se  aprueben  unas  cosas  en 
unos,  y  se  corrijan  otras  en  otros,  y  no  dejará  deser- 
virle de  provecho  ver  alabada  por  una  parte  la  aplica- 
ción, reprendida  por  otra  la  desidia.  Se  dispertará  en  él 
la  emulación,  empezará  á  tener  por  indecoroso  saber 
menos  que  sus  iguales,  por  glorioso  aventajarles,  y  se 
irá  asi  encendiendo  y  levantando  su  ánimo.  Es  la  am- 
bición un  vicio ;  mas,  como  dice  elegantemente  Fabio, 
vicio  que  es  frecuentemente  causa  de  virtudes.  Llamó 
Augusto,  dice  Suetonio,  á  Verrio  Flaco  para  que  fuese 
profesor  de  sus  nietos ,  y  Flaco  se  trasladó  con  toda  su 
escuela  al  palacio  de  los  emperadores.  Tiene  esto,  ade- 
más de  las  dichas,  otras  muchas  ventajas.  Apenas  con- 
viene azotar  al  príncipe ,  por  ser  ya  esto  servil  y  ver- 
gonzoso ;  mas  ¿  será  tan  malo  que  oiga  y  vea  como  ya  se 
reprende  á  los  demás,  ya  se  les  castiga  en  casos  necesa- 
rios con  golpes  ó  de  otra  manera,  capaz  de  atormentar 
el  cuerpo?  Con  las  faltas  ajenas  ¿cómo  no  ha  dehacerso 
mas  instruido  y  cauto?  Podrá  suceder  además  que  en- 
tre sus  compañeros  haya  uno  que  otro  práctico  en  ha- 
blar latín;  y  es  indudable  que  si  se  les  hace  emplear 
esta  lengua  en  todas  las  conversaciones  familiares,  so 
tendrá  mucho  adelantado  para  que  hable  el  principo 
en  latín  como  podría  hablar  en  castellano.  Es  extraor- 
dinario lo  que  se  puede  adelantar  por  este  medio. 

Persuádase,  por  fin,  al  alumno  de  que  las  letras  nos 
desdicen  de  la  dignidad  de  un  príncipe;  procúrese  ha- 
cerle ver  que  con  ellas,  sobre  todo  si  se  las  adquiere  en 
los  primeros  años,  puede  granjearse  una  grande  ayuda 
para  administrar  los  negocios  en  el  resto  de  su  vida. 
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No  ignoramos  ala  verdad  que  principalmente  en  España 
han^xislido  grandes  príncipes,  que  en  su  menor  edad 
han  cultivado  poco  ó  nada  las  lelras.  Tenemos  aliora 
recientemente  el  ejemplo  de  Fernando  el  Católico,  que 
no  solo  lia  logrado  arrojar  á  los  moros  de  toda  España, 
sino  también  sujetará  su  imperio  muchas  naciones; 
mas  ¿quién  duda  que  si  ásu  excelente  índole  se  hubiese 
añadido  el  estudio  hubiera  salido  mucho  mas  grande 
y  aventajado  ?  Justa  y  prudentemente  su  tio  Alfonso, 
rey  de  Aragón  y  Ñapóles,  honra  y  lumbrera  de  Es- 
paña, habiendo  "oido  de  cierto  monarca  español  que  no 
convenia  el  estudio  de  las  letras  á  los  príncipes;  dijo 
que  aquellas  no  eran  palabras  de  rey,  sino  de  buey,  y 
conociendo  de  cada  día  mas  la  importancia  de  las  cien- 
cias, no  solo  las  tuvo  en  mucho,  sino  que  tuvo  también 
en  mucho  á  los  que  en  ellas  se  aventajaban ;  y  aunque 
ya  de  edad  muy  avanzada ,  se  ponia  en  sus  manos  para 
que  le  corrigieran  y  enmendaran.  Trató  familiarmente 
á  Lorenzo  Valla,  á  Antonio  Panhormila,  á  Jorge  Tra- 
pezunto ,  varones  inmortales,  y  sintió  mucho  la  muerte 
del  malogrado  Bartolomé  Faccio,  de  quien  existen  aun 
los  comentarios  sobre  el  reinado  de  ese  mismo  Alfonso. 

CAPITULO  VIL 

De  la  música. 

Tiene  además  la  música  grande  influencia,  ya  para 
deleitar  los  ánimos,  ya  para  excitar  en  nosotros  los  mas 
contrapuestos  deseos,  cosa  nada  extraña  si  se  atiende 
á  que  estatúes  musicalmente  organizados,  como  consta 
por  las  pulsaciones  de  las  arterias ,  la  formación  del 
feto  en  el  útero,  el  parto  mismo  y  otros  fenómenos 
constantes  de  la  vida.  Se  recitan  versos;  y  sujetas  las 
palabras  á  compás  y  á  medida ,  halagan  con  increíble 
suavidad  nuestros  oídos.  A  la  manera  del  aire  que  pasa 
comprimido  por  las  estrechuras  de  la  flauta,  se  desar- 
rollan con  placer  los  conceptos  de  nuestro  enlendi- 
miento  por  entre  las  angosturas  del  verso  y  de  la  rima. 
Se  canta  expresando  los  variados  afectos  y  movimientos 
de  nuestra  alma ,  y  nos  sentimos  al  instante  bañados  en 
una  gran  dulzura ,  y  se  nos  mitigan  con  aquel  deleite 
los  cuidados,  yse  nos  suavizan  las  masásperus  costum- 
bres del  mismo  modo  que  se  ablanda  el  hierro  con  el  ca- 
lor del  fuego. 

Refiere  P«jlibio  en  el  lib.  iv  de  su  Historia  Tiomana 
que  los  arcados,  pueblo  del  Peloponeso,  trataron  de 
dulcifícarcon  la  música  la  dureza  que  imprimía  en  sus 
costumbres  el  rigor  del  clima,  la  tristeza  de  su  lio- 
rizonle  y  los  grandes  trabajos  á  que  debían  deilicar- 
se  para  cultivar  los  campos ;  que  para  este  objeto  se 
ejercitaban  en  ella  los  ciudadanos  hasta  la  edad  de 
treinta  años,  y  que  los  cinetenses,  parte  de  ese  mismo 
pueblo,  por  haber  despreciado  ese  medio  se  precipi- 
taron á  grandes  crímenes  y  se  atrajeron  por  la  liercza 
desús  costumbres  un  gran  número  de  calamidades.  No 
quisieron,  por  otra  parte,  sino signilicar  esta  misma  in- 
fluencia  de  la  música  los  antiguos  poetas,  cuando  su- 
pusieron que  Orfeo  amansaba  lasticrascon  el  canto,  y 
Amíion  con  su  cítara  había  lieciio  concurrir  las  piedras 
á  la  construcción  de  los  muros  de  la  ciudad  de  Tebas. 
Como  llevamos  dicho  ya,  ao  solo  sirve  U  música  para 
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el  deleite,  sino  también  para  excitar  de  diversa  manera 
los  afectos,  fenómeno  de  que  tenemos  una  prueba  ea 
lo  que  cuentan  sucedió  á  Alejandro  el  Grande ,  que  es- 
tando un  día  en  la  mesa  oyendo  á  Timoteo  que  can- 
taba las  hazañas  de  Orlio ,  entrando  de  repente  en  fu- 
ror, al  arma,  al  arma,  exclamó,  y  se  salió  dejando 
olvidados  los  platos  que  para  él  había  preparados.  .\ñá- 
deseque  le  calmó  al  instante  Timoteo  mudando  de  tema 
y  tono ,  cosa  que  no  me  detendré  ahora  en  averiguar  si 
debemos  tener  por  fabulosa  ó  cuando  menos  por  exa- 
gerada. Conviene,  sin  embargo,  recordar  que  Plutarco, 
en  su  libro  último  sobre  la  música,  asegura  que  tumul- 
tos populares  y  enfermedades  agudas  han  sido  mas  de 
una  vez  calmadas  con  el  auxil ¡o  de  la  música .  ¿No  consta, 
por  otra  parte,  en  la  Escritura  que  con  solo  tocar  David 
el  arpa  redujo  á  la  sana  razón  el  entendimiento  del 
rey  Saúl ,  poseído  de  malos  y  funestos  arrebatos?  Cal- 
mado á  la  verdad  su  afán  con  la  dulzura  de  la  música, 
¿cómo  habían  de  tener  igual  poder  los  espíritus  malig- 
nos para  atormentarle?  Las  imágenes  de  nuestros  afec- 
tos están  expresadas  por  los  distintos  compases  de  la 
música  de  una  manera  mucho  mas  viva  que  por  la  pin- 
tura muda,  inmóvil,  inerte,  sin  grande  influencia  ea 
nuestros  ánimos.  La  imagen  de  un  hombre  airado  pin- 
tada en  una  tabla  no  nos  inflamará  por  cierto  en  ira, 
cosa  que  podemos  afirmar  hasta  de  las  demás  figuras, 
por  grande  que  sea  la  destreza  con  que  están  represen- 
tadas en  el  lienzo;  mas  con  la  mú-sica  se  expres;m  de 
una  manera  tal  nuestros  afectos.quese  excitan  á  la  vez 
por  cierto  poder  admirable  en  los  ánimos  de  todos  los 
oyentes. 

Por  uno  y  otro  motivo  creo  que  la  música  debe  ser 
tenida  en  mucho ,  y  como  tal  enseñaila  al  joven  prín- 
cipe ,  á  no  ser  que  se  apruebe  la  Cereza  de  aquel  rey  de 
los  escitas,  que  estando  en  la  mesa  y  habiendo  man- 
dado cantar  á  Ismenia ,  dijo  á  los  demás  que  la  oían  con 
sumo  placer  y  encarecían  las  altas  facultades  del  ar- 
tista que  para  él  era  mucho  mas  agradable  el  relin- 
cho del  caballo  que  todos  los  cantos  de  Ismenia ,  pala- 
bras con  que  no  hizo  mas  que  revelar  cuan  rudos  y 
fieros  habían  de  ser  su  ánimo  y  carácter.  No  sin  razo'.i 
grandes  filósofos,  autores  de  instilueiones  púb!i:as, 
quisieron  que  se  ejercitase  la  juventud  en  aquel  arte 
para  que ,  suavizadas  las  costumbres  con  la  dulzura  de 
la  armonía,  fuese  aquella  mas  social  y  humanitaria. 
Conviene  pues  que  se  enseñe  la  música  á  los  príncipes, 
primero  para  que  sus  asiduos  trabajos  vayan  mezclados 
con  suaves  y  agradables  placeres  y  puedan  mezclar  lo 
festivo  con  lo  grave,  único  medio  de  alcanzar  que  no 
les  rindan  el  cansancio  ni  la  fatiga.  Abrumado  además 
el  ánimo  por  graves  cuidados  y  acostumbrado  el  cuerpo 
á  los  ejercicios  de  la  caza  'y  de  la  guerra ,  sería«iuy  fá- 
cil que  se  hiciesen  los  reyes  ásperos  y  crueles  si  las  ar- 
monías de  la  música  no  resucitaran  en  ellos  esahenig- 
nidad  y  mansedumbre  que  tan  útiles  son  para  que  se 
capten  la  benevolencia  de  losciudadanos.  Pero  hay  aun 
mas,  porque  en  el  canto  ptielcn  aprender  los  príncipes 
cuan  fuerte  es  la  influencia  de  las  leyes,  cuan  útil  el 
orden  en  la  vida,  cuan  suave  y  dulce  la  moderación  del 
ánimo.  Asi  como  pues  unidos  de  una  manera  casi  in- 
defmida  por  sonidos  jaedios  los  sonidos  graves  y  los 
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agudos  resulta  una  música  suave,  y  una  voz  despedi- 
da sin  compás  liiere  desagradablemente  el  tímpano  del  : 
oído ;  liaciendo  conspirar  aun  solo  punto  todos  los  afee-  ; 
tos  sin  reprimirlos  mas  de  lo  que  conviene  ni  relajar-  ¡ 
los  fuera  de   medida  resulta  también  una  admirable  I 
armonía ,  que  arrebata  los  ánimos  de  cuantos  nos  ro- 
dean. Si  en  la  organización  general  de  la  república,  y  ¡ 
sobretodo  en  la  constitución  de  las  leyes,  guardan  unas 
disposiciones  con  otras  el  debido  acuerdo,  creemos,  no 
solo  que  lia  de  existir  esa  admirable  armonía ,  sino  tam- 
bién que  lia  de  ser  esta  mas  suave  que  la  que  resulta  de 
la  dulzura  de  las  voces  y  de  la  combinación  de  los  so- 
nidos. No  solo  pues  lia  de  cultivar  el  rey  la  música  para 
distraer  el  ánimo,  templar  la  violencia  de  su  carácter  y 
armonizar  sus  afectos,  sino  también  para  que  con  la 
música  comprenda  que  el  estado  feliz  de  una  república 
consiste  en  la  moderación  y  la  debida  proporción  y 
acuerdo  de  sus  partes. 

Deben,  sin  embargo,  evitarse  sobre  este  punto  tres 
vicios  capitales.  Evítese  ,  sobre  todo,  que  mientras  el 
príncipe  busque  en  la  música  un  deleite ,  no  se  destruya 
la  armonía  de  su  ánimo  por  ser  lascivas  y  obscenas,  ya 
la  letra  de  los  cantares  que  la  acompañan,  ya  la  misma 
combinación  de  los  sonidos,  como  acontece  en  nuestros 
tiempos,  donde  está  tan  afeada  por  la  liviandad  la  mas 
hermosa  arte  que  se  lia  conocido  ,  que  no  Iiay  ya  casi 
honestos  oídos  que  puedan  tolerarla  y  escucharla.  Cor- 
rompen por  si  solos  el  ánimo  los  discursos  torpes  y  afe- 
minados, y  es  evidente  que  si  van  sujetos  á  medida  y 
compás,  han  de  ejercer  una  mas  fuerte  y  perniciosa 
influencia,  pudiéndose  casi  asegurar  que  no  haya  quien 
resista  el  mal  si  son  dulces  y  suaves  las  armonías  en 
que  van  envueltos.  Pensamientos  expresados  en  bellos 
versos  aguzados  por  la  música  ¿cómo  no  han  de  ad- 
herirse con  mas  violencia  que  el  dardo  que  dispare  la 
mas  robusta  y  vigorosa  mano?  Por  esto  Aristóteles  y 
Platón  establecieron  sabiamente  que  no  fuese  cada  cual 
libre  para  cantar  las  canciones  que  quisiere,  sino  tan 
solo  para  cantar  lasque  dispertasen  piadosos  afectos  y 
fuesen  propias  de  pechos  varoniles  y  constantes;  por 
esto  Alejandro ,  llevado  á  Troya  para  que  viese  los  mo- 
numentos de  los  que  murieron  en  aquel  vasto  campo 
de  batalla,  rechazó  lejos  de  sí  la  cítara  de  París,  di- 
ciendo :  no  es  esa  la  que  quisiera  yo ;  quisiera  sí  la  de 
Aquíles.  Palabras  notables  y  dignas  de  Alejandro,  con 
las  que  manifestó  cuan  impropio  es  de  un  rey  todo  lo 
lánguido  y  afeminado,  aun  hablándose  de  cantos  y  de 
instrumentos  músicos,  por  ser  siempre  motivo  de  ma- 
yores males.  La  música  lasciva  y  disoluta  debe  pues  ser 
desterrada,  no  solo  del  palacio  de  los  príncipes  ,  sino 
también  del  reino,  si  queremos  que  se  conserven  puras 
las  costiunbres  y  no  mengüen  la  fortaleza  ni  la  cons- 
tancia en  el  pecho  de  los  ciudadanos.  ¿No  es  cosa  ver- 
gonzosa que  en  un  pueblo  cristiano  se  celebren  con  la 
música  y  el  canto  las  hazañas  é  intrigas  de  Venus  y 
resuenen  hasta  en  los  mismos  templos  tan  obscenos 
liiinnos? 

No  debe,  por  otra  parte,  poner  el  príncipe  tanto  cui- 
dado en  la  música,  que  parezca  olvidar  las  demás  artes 
con  que  debe  ser  gobernada  la  república.  Todas,  con 
tul  que  sean  útiles,  deben  estar  bajo  su  tutela  y  patro- 
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cínio;  mas  no  debe  entregarse  entre  estas  á  las  que 
sean  bajas,  serviles  y  propias  solo  de  esclavos,  á  no  ser 
que  se  le  haya  de  enseñar  á  evitar  con  honestos  ejer- 
cicios el  ocio,  que  puede  traer  consigo  todo  género  de 
vicios.  Convendrá  que  estudie  ^algunas  moderadamen- 
te, sobre  todo  si  producen  placeres  inocentes  y  excitan 
nobles  pensamientos;  mas  nunca  de  modo  que  consu- 
maen  ellas  toda  su  atención  y  un  tiempo  debido  exclu- 
sivamente á  la  república,  cosa  que,  además  de  ser  un 
gran  crimen,  no  se  hace  generalmente  sin  perjuicio  del 
Estado.  Hay,encambio,otrasartes,áquedeberá  consa- 
grar todas  sus  facultades,  y  son  las  que  sirven  para  de- 
fender la  nación  y  colmarlas  de  los  mas  pingües  bene- 
ficios. La  música  no  es  uñarte  vil,  sino  liberal. y  noble, 
mas  no  tampoco  tan  importante  que  en  ella  pueda  po- 
nerse la  salud  y  la  dignidad  de  los  imperios.  Dediqúese 
algún  tiempo,  mas  por  vía  de  recreo,  es  decir,  para 
sazonar  los  trabajos  y  desvelos,  no  tomándolo  como  una 
cosa  sería.  Ha  de  examinar,  por  íin,  el  príncipe  qué  par- 
tede  la  música  ha  de  oír  y  si  hay  alguna  que  pueda  ejer- 
citar él  mismo.  Creo  muy  oportuno  seguirla  costum- 
bre de  los  medos  y  de  los  persas,  cuyos  reyes  se  delei- 
taban con  oír  tocar  ó  cantar,  sin  hacerlo  nunca  ellos 
iiiísmos  ni  manifestar  en  este  arte  su  pericia.  Entre  los 
dioses  de  la  gentilidad  no  se  ha  pintado  nunca  á  Júpiter 
cantando  ni  tocando  la  cítara  con  el  plectro,  aun  cuando  • 
se  le  haya  supuesto  rodeado  de  las  nueve  musas,  he- 
cho que  se  dirige  á  probar  que  el  príncipe  no  debe  ejer- 
cer nunca  el  arte  por  sí  mismo.  No  doy  yo  á  la  verdad 
grande  importancia  á  que  se  piense  del  uno  ó  del  otro 
modo;  mas  no  podré  nunca  convenirenque  el  prínci- 
pe se  dedique  á  tocar  ciertos  instrumentos,  que  son  para 
un  hombre  de  su  clase  poco  decorosos  y  dignos.  No  to- 
cará nunca,  por  ejemplo,  la  flauta,  que  se  dice  haber 
sillo  rechazada  por  su  misma  inventora  Minerva,  qui- 
zás por  ver  cuan  fea  pone  la  boca;  y  á  mi  modo  de  ver, 
no  ha  de  tocar  nunca  instrumento  alguno  de  viento.  No 
debe  tampoco  cantar,  principalmente  delante  de  otros, 
cosa  que  apenas  puede  tener  lugar  sin  que  su  majestad 
se  mengüe;  concederé  cuando  mas  que  se  satisfagan  en 
este  punto  sus  inclinaciones  cuando  no  haya  jueces  ni 
esté  sino  delante  de  unos  pocos  criados  de  su  casa  y 
corte.  No  creo  tampoco  que  desdiga  de  un  príncipe  to- 
car instrumentos  de  cuerda,  tales  como  la  citara  ó  el 
laúd,  ya  con  la  mano,  ya  con  el  plectro,  con  tal  que  no 
invierta  en  este  ejercicio  mucho  tiempo  ni  se  jacte  de 
tener  en  él  mucha  destreza.  Bellamente  un  noble  can- 
tor antiguo ,  oyendo  al  rey  de  MuceJonia  Filipo ,  que 
hablaba  de  lo  ingeniosísima  que  es  la  música,  nunca, 
oh  rey,  le  dijo,  te  quieran  tan  mal  los  dioses  que  lle- 
gues á  vencerme  tú  en  el  canto.  Palabras  con  que  el 
Rey  dojó  aquella  inoportuna  ambición  y  aspiró  por 
vías  enteramente  contrarias  á  alcanzar  elogios.  Del 
grande  emperador  Alejandro  Severo  decía  por  otra 
parte  Lampndio:  Conoció  y  ejerció  la  geometría,  pintó 
admirablemente,  cantó  con  singular  habilidad  é  inge- 
nio ,  mas  no  teniendo  nunca  por  testigos  sino  á  sus 
misinos  hijos.  Y  en  otra  parte:  Tocó  la  lira,  la  flauta,  el 
órgano  y  hasta  la  trompeta ;  mas  no  lo  (jió  nunca  á  co- 
nocer al  pueblo. 


DEL  REY  Y  DE  LA 
CAPITULO  viir. 

De  otras  artes. 

Concluida  ya  la  primera  época  de  la  vida  y  echados 
los  cimientos  del  estudio  de  la  lengua  laliiia,  habrá  de 
pensarse  en  las  demás  artes  liberales,  sobre  lodo  en  las 
que  mas  están  conformes  con  la  dignidad  y  nobleza  de  los 
reyes.  Convendrá  mucho  que  el  príncipe  se  instruya  en 
toda>  elias  ó  en  la  mayor  parte,  si  el  tiempo  da  de  sí  pa- 
ra e¡l )  y  no  faltaren  al  alumno  facultades  naturales  ro- 
bustecidas por  una  buena  educación  desde  la  infancia. 
Cuanto  mas  alto  es  el  lugar  que  los  reyes  ocupan,  tanto 
mas  debe  presentarse  á  los  ojos  de  la  república  con  grande 
abundancia  de  conocimientos ,  á  fin  de  que  sea  tenido 
por  los  subditos  como  una  especie  de  deidad  superior 
&  la  condición  humana.  No  quisiéramos,  en  verdad, 
que  en  una  reunión  dada  pidiese  el  príncipe  que  se 
sentase  una  cuestión  y  se  echase  á  disputar  sobre  cual- 
quier tema  como  hacen  los  sofistas ,  pues  no  ha  tampo- 
co de  consumir  mucho  tiempo  á  la  sombra  y  en  el  ocio 
de  las  letras  el  que  tiene  á  su  cargo  la  salud  pública  y 
lleva  sobre  sus  hombros  el  peso  de  tantos  y  tan  gravísi- 
mos negocios.  Si  empero  pudiese  recorrer  el  círculo 
de  todas  estas  ciencias  de  modo  que  no  se  detuviese 
mucho  en  cada  una  de  elías  y  abracase  solo  sus  puntos 
mas  capitales  é  importantes,  es  indudable  que  seria 
mucho  mas  esclarecido  y  grande.  Así  como  los  que  pa- 
ra conocer  muchas  instituciones  y  costumbres  salen  á 
recorrer  lejanos  países  pasan  en  cada  ciudad  solo  el 
tiempo  suiiciente  para  adquirir  ese  tacto  que  dan  el 
uso  y  el  conocimiento  de  las  cosas,  conviene  que  tome 
el  principe  de  cada  ciencia  cuanto  pueda  servirle  para 
el  uso  de  la  virtud  y  el  perfecto  conocimiento  del  desem- 
peño de  su  cargo.  Si  se  diese  pues  á  querer  investigar 
todos  los  pormenores  de  las  ciencias,  no  hallaría  para  su 
enseñanza  término  posible;  y  es  de  todo  punto  indis- 
pensable que  dé  á  su  estudio  los  limites  que  la  utilidad 
aconseje,  renunciando  á  aprender  y  tratar  con  mayor 
cuidado  aquellas  cosas  que  requieren  ya  mucho  mas 
tiempo.  Solo  así  podrá  sacar  de  la  instrucción  grandes 
é  importantes  frutos. 

No  ha  de  envidiar  nunca  el  príncipe  los  elogios  de 
Crisipo,  que  encontraba  tanto  placer  en  el  estudio ,  que 
no  pocas  veces  llegaba  á  olvidarse  del  alimento  de  su 
cuerpo,  ni  los  dol  siracusano  Arquímedes,  tan  absorvi- 
do  en  trazar  líneas  en  la  arena  ,  que  sintió  sobre  sí  la 
espada  del  enemigó  antes  de  saber  que  fuese  su  nobilí- 
sima ciudad  tomada  y  devastada.  Cosa  ciertamente  muy 
digna  de  la  admiración  de  lodos  los  siglos,  mas  solo  ea 
los  particulares ,  no  en  los  príncipes ,  en  quienes  seria 
una  aplicación  tal  vergonzosísima.  No  todas  las  cosas 
convienen  siempre  á  todos.  Guárdese  aun  mas  de  imi- 
tar la  fatuidad  de  Alfonso  el  Sabio,  que,  hinchado  por 
la  fama  de  su  sabiduría ,  cuentan  que  acusó  á  la  divina 
Providencia  de  no  haber  sabido  construiré!  cuerpo  hu- 
mano; palabras  necias  que  castigó  Dios  llevándole  al  se- 
pulcro entre  continuas  calamidades.  Esta  conducta  hu 
de  repugnarle,  y  aun  masía  del  marqués  de  Villena,  tan 
adelantado  en  ios  estudios ,  que  no  se  abstuvo  siquiera 
de  entrar  en  la  magia  sagrada;  falla  que  debe  hallar 
siempre  castigo  en  el  brazo  de  Dios  y  en  la  ¡ufaraia  que 
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los  hombres  han  de  hacer  recaer  sobre  su  frente.  Pare- 
cían sabios  los  dos ,  mas  ni  uno  ni  otro  supieron  mirar 
por  lo  que  convenia  á  sus  grandes  intereses.  Enséñense 
puesal  príncipe  todas  las  artes  liberales  ola  mayor  par- 
te ,  pero  solo  en  resumen ,  evitando  la  prolijidad ,  la 
pérdida  de  tiempo. 

Póngase  mucho  cuidado  en  que  aprenda  la  retórica, 
que  puede  servirle  de  adorno  y  no  de  poca  ayuda  para 
lodos  los  negocios  del  Estado.  Ya  pues  que  nos  distin- 
guimos de  los  demás  animales  por  la  razón  y  por  el  uso 
de  la  palabra,  es  evidcüte  que  ha  de  ser  muy  digno  de 
grandes  príncipes  aventajarse  mucho  en  esta  á  los  de- 
más hombres.  ¿Por  qué  hemos  de  conseiilir  que  los 
reyes,  que  deben  ser.en  lodo  lo  mas  esclarecidos  é  ilus- 
tres posible  y  no  tienen  en  su  palacio  nada  que  no  sea 
perfecto  y  elegante,  sean  toscos  é  incultos  precisamen- 
te en  sus  palabras? ¿Hu y  acaso  púrpura  que  tenga  mas 
hermosura,  ni  oro  ni  piedras  preciosas  que  mas  brillen 
que  las  gulas  de  la  elocuencia?  ¿Qué  puede  haber  mas 
elegante  que  un  discurso  lleno  de  brillantes  palabras  y 
luminosas  seulencias?  Es  preciso  que  resplandezca  cu 
lodo  el  que  ha  de  dar  luz  á  todo  un  reino.  Conviene  que 
el  alma  esté  adornada  de  ciertas  virtudes ,  pues  solo  así 
pueden  brotar  de  ella  discursos  llenos  de  esplendor  y 
brío.  Tienen  además  estas  prendas  del  alma  una  fuerza 
increíble  para  atraer  losánimos  de  los  subditos  y  llevar 
adonde  quiera  la  voluntad  del  pueblo.  Sin  elias  ¿qué 
seria  el  gobierno?  No  manda  el  príncipe  á  sus  subditos 
como  esclavos,  sino  como  hombres  libres;  y  estos  no 
han  de  ser  gobernados  tanto  por  las  amenazas  y  el 
miedo  cuanto  por  la  convicción  de  que  han  de  redun- 
dar los  hechos  de  sus  reyes  en  beneficio  público.  Delio 
pues  dirigírseles  de  vez  en  cuando  la  palabra  para  que 
hagan  con  mayor  ímpetu  y  ardor  lo  que  deba  hacerse  y 
no  consientan  en  que  otros  les  ganen  en  actividad  y  ce- 
lo. El  príncipe  que  no  liene  bien  expedito  el  uso  de  su 
palabra,  ¿cómo  podrá  arengará  sus  tropas  ni  encender- 
las en  deseo  de  entrar  en  batalla,  facultad  que  consti- 
tuye una  de  las  principales  cualidades  de  los  grandes 
capitanes?  Cómo  ha  de  persuadir  en  tiempo  de  paz  d 
los  ciudadanos  que  no  deben  pensar  masque  en  ayudar 
la  república  y  vivir  entre  sí  acorde  y  fraternalmente 
unidos  ?  Sabemos  cuan  saludable  fué  la  elocuencia  de 
muchos  príncipes ,  cuan  perjudicial  á  no  pocos  la  difi- 
cultad en  arengar  al  pueblo.  No  pudieron  querer  signifi- 
car otra  cosa  los  antiguos  cuando  fingieron  que  el  Hér- 
cules céltico  traía  unida  á  si  á  la  multitud  con  ciertas 
cadenas  que  iban  desde  su  boca  á  bs  oídos  de  sus  es- 
pectadores, cadenas  en  que  vienen  sinibofizadas  la  fuer- 
za de  la  palabra  y  la  facundia.  Propondrianse  con  cslo 
indicar  que  debían  dejarse  aun  lado  los  medios  materia- 
les. ¿Qué  es  lo  que  contrarió  la  suerte  de  Juan  II  de 
Castilla ,  envolviéndole  en  todo  género  de  calamidades, 
sino  su  dificultad  en  hablar,  con  que  se  enajenó  la  ma- 
yor parte  de  los  ciudadanos  y  ofendió  á  los  portugueses, 
á  cuyo  gobierno  aspiraba,  dificultad  natural,  j)ero  que 
hubiera  podido  indudablemente  corregir  ensus  primeros 
años?  A  medida  que  se  van  adquiriendo  conocimientos 
va  creciendo  el  caudal  de  las  palabras  y  haciéndose  mas 
fácil  organizar  discursos.  Los  príncipes  uo  pueden  pú- 
blTca  ai  privadameule  iiucer  mercedes  &  todos,  ui  aua 
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dejando  del  todo  exhausto  el  erario ;  y  lian  de  procurar 
que ,  ya  que  no  con  beneficios  materiales,  puedan á  lo 
menos  con  palabras  ,  cosa  de  que  tan  abundantemente 
nos  ha  provisto  la  naturaleza,  conciliarse  las  voluntades 
de  los  subditos  é  inflamarles  en  el  deseo  de  agradar  y 
merecer  bien  del  príncipe.  Y  uo  me  parece  á  la  verdad 
difícil  adquirir  un  arma  tan  ventajosa,  pues  la  elocuen- 
cia se  alcanza  mas  fácilmente  con  la  práctica  que  con 
muchos  preceptos.  Exige  facultades  naturales,  pero 
poco  arte. 

Quisiera  además  que  se  ejercitara  al  príncipe  en  el 
arle  que  explica  las  cosas  definiéndolas,  las  divide  en 
partes ,  las  confirma  con  razones  y  argumentos,  y  exa- 
mina agudamente  qué  es  lo  que  hay  en  toda  cuestión 
de  verdadero,  qué  de  falso,  qué  de  probable,  qué  de 
inverosímil ,  arte  llamada  dialéctica  porque  nos  da  ar- 
mas parala  discusión  y  la  disputa.  Y  lo  quisiera,  no  para 
que  imitase  la  inoportuna  locuacidad  de  los  sofistas  ni 
vocease  ni  declamase  aun  entre  sus  iguales,  cosa  con- 
traria á  la  dignidad ,  á  la  sinceridad  y  á  la  sencillez  pro- 
pias de  los  reyes,  sino  para  que  aprendiese  á  discernir 
en  toda  deliberación  lo  verdadero  de  lo  falso,  y  supiese 
ilustrar  las  cosas  oscuras ,  y  ordenar  lo  confuso ,  y  refu- 
tar la  ficción  y  la  mentira,  y  probar  su  opinión  con  sóli- 
das razones,  y  eludir,  por  fin,  los  argumentos  de  los 
adversarios,  i'ara  cumplir  con  el  principal  deber  de  un 
rey,  que  consiste  en  aborrecer  de  muerte  la  falsedad  y 
defenderla  verdad  con  todas  sus  fuerzas,  ¿qué  puede 
liabermas  á  propósito  que  aquella  ciencia  que  se  opone 
á  todo  fraude  é  investiga  generalmente  la  verdad  en 
todos  los  negocios  de  la  vida?  Debe  proponerse  ante 
todo  el  rey  que  vivan  felices  los  que  están  bajo  su  im- 
perio, y  es  sabido  que  la  felicidad  de  la  vida  solo  está 
contenida  en  los  verdaderos  bienes.  Sin  el  estudio  de 
esa  ciencia,  ¿no  es  fácil  que  se  deje  engañar  por  falsas 
apariencias?  Abrace  pues  y  cultive  la  dialéctica,  que 
suele  distinguir  de  la  verdad  su  falsa  imagen,  poner  en 
claro  el  fraude  y  el  engañoso  brillo  del  discurso,  in- 
utilizar las  asechanzas  délos  sofistas  y  dar  en  el  blanco 
de  la  dificultad  en  toda  cuestión  que  se  suscite.  Es  ade- 
más la  dialéctica  el  fundamento  de  la  elocuencia,  por- 
que el  fin  del  orador  es  persuadir ,  y  la  razón  no  se 
alcanza  sino  con  fuerza  y  copia  de  razones,  y  las  fuen- 
tes de  esas  razones  solo  las  descubre  el  ojo  de  esa  cien- 
cia. Enseña  la  dialéctica  el  modo  cómo  se  han  de  pre- 
sentar los  ejemplos,  enlazarunas  con  otras  las  pruebas, 
sacar  las  consecuencias,  y  es  evidente  que  sin  ella  todo 
discurso  lia  de  parecer  débil  y  enervado.  Sirve  admi- 
rablemente á  todas  las  ciencias  que  proceden  con  razón 
y  método,  ora  se  trate  de  la  naturaleza  de  las  cosas, 
orado  Dios  y  délas  cuestiones  sagradas.  Aguza,  por 
fin,  el  ingenio  y  mueve  á  examinar  y  juzgar  con  pre- 
cisión de  todo,  bien  se  estudien  otras  artes,  bien  se  ha- 
ya de  constituir  la  república,  bien  organizaría  y  regirla 
como  exige  la  prudencia. 

Entre  las  ciencias  matemáticas,  que  son  también 
contadas  en  el  número  de  las  artes  liberales,  llevan  á 
todas  ventaja  por  su  nobleza  y  certidumbre  la  geome- 
tría y  la  aritmética,  que  son  de  grande  aplicación  para 
toda  clase  de  esludios  y  negocios.  Sirve  la  geometría  pa- 
ra medir  los  campos ,  colocar  los  árboles  al  tresbolillo, 
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construir  edificios ,  fortificar  según  la  ciencia  castillos 
y  baluartes.  ¿Quién  ha  de  poder  sin  ella  enlazar  de  im- 
proviso con  puentes  las  orillas  de  los  rios ,  construir 
parapetos  y  galerías,  organizar,  por  fin,  máquinas  de 
guerra? 

En  todo  lo  que  se  refiere  además  al  embellecimiento 
de  la  vida  domina  la  pintura,  la  escultura  y  el  arte  de  la 
joyería;  y  en  todas  estas  lo  bello  no  se  distingue  de  lo 
feo  sino  en  la  armonía  ó  falta  de  armonía  que  hay  en- 
tre las  partes  y  el  todo,  es  decir,  en  la  unidad  ó  falta 
de  unidad  que  presentan.  Es  propio  de  artistas  pro- 
curar estos  resultados,  mas  nunca  debería  tomarse  á 
mal  que  el  príncipe  se  dedicase  á  esa  industria,  según 
lo  permitieren  las  circunstancias.  Si  por  sí  mismo  pu- 
diese llegará  juzgar  de  cada  una  de  esas  artes,  habría 
conseguido  indudablemente  un  gran  medio,  yapara 
deleitar  el  ánimo,  yapara  resolver  lo  que  relativamente 
á  ellas  ocurriere.  Deben  empero  guardarse  bien  de  no 
consumir  en  esos  adornos  el  tiempo  que  exigen  de  él 
los  negocios  de  la  república,  y  discernir,  por  lo  contra- 
rio ,  los  tiempos  de  ocio  de  los  tiempos  de  trabajo. 

Sin  la  ciencia  de  los  números  ¿cómo  contará  el  ejér- 
cito en  la  guerra? ¿Con  qué  orden  sentará  sus  reales? 
¿En  virtud  de  qué  reglas  distribuirá  sus  soldados  en 
orden  de  batalla  según  sea  el  número  á  que  asciendan? 
¿Cómo  podrá  saber  qué  refuerzos  puede  mandar  á  los 
puntos  que  flaqueen  por  el  mayor  empuje  de  los  ene- 
migos? Sin  esta  ciencia  no  podrá  siquiera  distribuir 
premios  según  los  méritos  relativos  de  cada  unode  sus 
subditos,  pues  la  equidad  y  la  justicia  en  distribuirlos 
depende  en  gran  parte  de  que  los  dé  á  prorata  y  según 
el  número  de  los  agraciados ;  sin  esta  ciencia  no  puede 
siquiera  observar  constantemente  el  dereclio.  Pues  y 
en  tiempo  de  paz  ¿qué  cuenta  llevará  de  los  tributos 
el  que  ignore  absolutamente  la  aritmética?  Un  padre 
de  familia  no  puede  cumplir  con  su  deber  sí  en  su  casa 
no  examina  atentamente  para  cuánto  dan  los  ingresos, 
cuántos  son  los  gastos ,  qué  diferencia  resulta  entre  su 
activo  y  su  pasivo;  y  es  evidente  que  un  rey,  si  no  tiene 
bien  examinado  á  cuánto  ascienden  sus  rentas ,  faltará 
á  cada  paso,  y  en  medio  de  los  armamentos  tendrá  que 
abandonar  la  empresa  por  falta  de  dinero,  y  dará  mas  de 
lo  que  puede,  y  negará  tal  vez  lo  que  puede  conceder 
sin  dificultad  alguna.  No  es  pues  justo  que  lo  que  se  ha 
de  gastar  para  tranquilidad  del  Estado  se  invierta  para 
usos  particulares  ó  para  una  magnificencia  inútil  ó  para 
cosas  de  pura  fiesta  y  de  recreo ;  ni  lo  es  que  los  recur- 
sos de  la  república  se  empleen  para  aumentar  el  poder 
y  las  riquezas  de  unos  pocos  hombres.  Conviene  pues 
que  el  rey  sea  muy  celoso  en  el  examen  de  las  reutas 
y  en  la  conservación  del  erario  público.  Sepa  y  en- 
tienda que  los  tributos  pagados  por  el  pueblo  no  son 
suyos,  que  no  van  á  parar  á  sus  manos  sino  para  que 
los  consuma  en  la  salud  del  reino. 

Hemos  de  hablar,  por  fin,  de  aquella  ciencia  que  tie- 
ne por  objeto  contemplar  los  astros.  ¿  Permitiremos 
acaso  que  el  príncipe  carezca  de  tan  ilustre  conoci- 
miento? ¿Es  acaso  poca  la  utilidad  que  resulta  de  la 
contemplación  del  cielo?  Se  eleva  el  ánimo  á  cosas  mas 
grandes ,  se  templa  el  orgullo,  se  es  mas  prudente  en 
los  actos  de  la  vida.  El  que  observa  pues  la  grandeza  de 


DEL  REY  Y  DÉ  L\ 
lascosns  celeslúilcs  mira  con  desden  lo  que  tiene  en 
la  tierra  mavür  importancia  á  !o5  ojos  de  los  hombres; 
el  que  observa  alonlamente  con  qué  regularidad  des- 
criben sus  curvas  las  estrellas  se  eleva  fácilmente  al 
conocimiento  de  Dios  y  al  de  su  sabiduría.  Conoce  el 
poder  del  Criador  de  cuyas  munos  salieronlan  inmensas 
moles,  conoce  lo  bueno  que  íia  sido  para  la  especie 
humana  destinando  para  nuestra  utilidad  todas  las  ma- 
ravillas del  cielo.  En  virtud  de  estas  consideraciones, 
crece  mas  y  mas  todos  los  dias  en  piedad ,  rinde  todos 
los  dias  á  nuestra  santísima  religión  un  mas  sentido 
culto ,  se  persuade  lodos  los  dias  nuevamente  de  que 
hay  un  Dios  que  creó  y  gobierna  aun  por  su  mano  la 
naturaleza.  Levante  el  hombre  los  ojos  al  firmamento, 
vea  cuan  anchamente  se  extiende  la  bóveda  del  cielo, 
qué  inmensos  y  seguros  círculos  describe  desde  que  el 
mundo  es  mundo;  el  tiempo  que  tarda  el  sol  en  recor- 
rer su  órbita  es  de  un  año  ,  de  un  mes  el  de  la  luna;  la 
luz  y  las  tinieblas  se  suceden,  y  siguen  en  todas  partes 
y  en  todos  tiempos  unos  mismos  períodos;  tras  el  mo- 
vimiento viene  el  reposo,  tras  el  reposo  el  movimiento. 
Mas  no  era  este  lugar  á  propósito  para  hablar  de  cosas 
tan  alias;  dejemos  que  los  astrólogos  discurran  con 
nías  latitud  sobre  este  punto  y  expliquen  qué  astros 
sirven  para  la  navegación ,  qué  asiros  determinan  el 
tiempo  en  que  se  ha  de  arar  los  campos,  sembrarlos  y 
tegar  las  mieses.  Me  contentaré  con  añadir  que  los  ru- 
dimentos de  esta  ciencia  parecen  del  todo  necesarios 
para  que  el  príncipe  conozca  las  diversas  regiones  del 
cielo  y  pueda  apreciar  las  diferencias  entre  las  provin- 
cias del  reino  por  razones  geográficas  y  por  lo  que  arro- 
ja de  sí  la  descripción  de  aquellas  mismas  regiones, 
cosa  necesaria  para  el  gobierno  de  tan  vasto  impe- 
rio, pues  no  pocas  veces  se  faifa  vergonzosamente 
por  ignorarlo,  como  podríamos  probar  con  multitud  de 
ejemplos.  Le  servirán  ailemás  de  mucho  estos  conoci- 
mientos para  conocer  por  la  historia  los  hechos  de  los 
antepasados,  unir  al  conocimiento  de  los  climas  el  de 
las  diversas  épocas  y  divisiones  de  tiempo  que  consti- 
tuyen el  estudio  de  la  cronografía  ,  ciencias  con  cuya 
ayuda  retendrá  mas  fácilmente  en  la  memoria  los  su- 
cesos por  poderlos  representar  de  una  manera  casi  ma- 
terial, por  poder  darles  hasta  cierto  punto  cuerpo  y  vi- 
da. ¿Deberé  ahora  manifestar  cuánto  sirva  todo  esto 
para  adquirir  la  prudencia  y  el  acierto  en  el  gobierno? 
Est  enitn  historia ,  dice  elegantemente  Cicerón ,  teslis 
temporum,  lux  vcritatis,vita  mcmoriae,  magislra  vi- 
tae,  nuntia  velustatis.  Sabemos,  por  otra  parle,  que  dis- 
tinguen pocos  lo  honesto  de  lo  torpe  y  lo  útil  de  lo  da- 
ñoso ,  dejándose  llevar  solo  de  la  fuerza  de  sus  racioci- 
nios; y  muchos,  y  son  los  mas,  a  prenden  lo  quedcbe  ha- 
cerse y  lo  que  debe  eviiarse  en  la  marcha  de  la  vida  solo 
por  lo  que  ha  pasado  y  por  los  ejemplos  que  mas  les 
impresionan.  No  deje  pues  nunca  de  la  mano  el  príncipe 
la  lectura  de  la  historia,  revuelva  constantemente  y  con 
afán  los  anales  nacionales  y  extranjeros,  y  encontrará 
mucho  bueno  que  imitar  de  ciertos  príncipes,  mucho 
molo  que  eviiar,  sinoquiere  llevar  una  triste  y  desgra- 
ciada vida.  Verá  cómo  comienzan  los  tiranos ,  cómo 
f  igucn ,  cómo  acaban  viéndose  envueltos  en  terribles 
mates ,-  aprenderá  eo  pocos  años  lo  que  ba  sido  conCr- 
M-u. 
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mado  por  los  hechos  de  tantos  siglos  y  viene  con=;i^!ia- 
,  do  en  los  eternos  escritos  de  los  sabios ;  conseguirá  esa 
;  experiencia,  cuya  adquisiciones  tan  difícil  y  penosa  si 
i  ha  de  buscarse  en  cabeza  propia ;  conocerá  que  el  éxito 
es  siempre  conforme  á  la  naturaleza  de  nuestras  accio- 
nes y  á  la  conducta  que  guardamos.  Comprenderá  de 
una  manera  palpable  que  si  quedan  hoy  impunes  las 
maldades  de  los  príncipes,  son  castigadas  mañana  con 
el  odio  de  la  posteridad  y  una  perpetua  infamia  ,  que 
es  necio  pensar  en  que  con  el  poder  presente  pueda  na- 
die detener  el  pensamiento  ni  la  palabra  de  la  genera- 
ción futura.  Necesita  tanto  mas  el  príncipe  del  conoci- 
miento de  la  historia,  cuanto  que  está  siempre  rodeado 
de  cortesanos  que,  ó  no  se  atreven  á  hablar,  ó  hablan  solo 
para  adularle.  En  la  vida  de  los  reyes  sus  antecesores 
contemplará  sus  costumbres  como  en  un  espejo ,  y  las 
verá  unaque  otra  vez  alabadas,  casi  siempre  castiga- 
das. Cuando  no  hubiese  otra  razón,  esta  bastaría  p:ra 
que  nos  esforzásemos  en  curar  la  ignorancia  del  prín- 
cipe tanto  como  sus  enfermedades ;  es  grande ,  gran- 
dísimo el  fruto  que  puede  recoger  de  conocer  la  histo- 
ria. Cierto  tocador  de  flauta  recomendaba  á  sus  discí- 
pulosque  oyesen  á  buenos  y  malos  (laulistas  á  fin  de  que 
así  pudiesen  aprender  lo  que  debía  seguirse  y  evi- 
tarse. 

CAPULLO  ÍX. 

De  los  rotnpaQeros. 

Dése  á  los  príncipes  por  compañeros  de  estudios  y 
ministros  de  su  cámara  jóvenes  escogidos  entre  toda 
la  nobleza,  en  los  que  brillen  mas  virtudes  naturales  ro- 
bustecidas por  una  educación  sin  lacha.  En  nada  se  fal- 
la mas  gravemente  que  en  no  poner  cuidado  sobre  qué 
clase  de  jóvenes  se  admiten  para  familiarizarse  con  el 
príncipe  y  entrar  á  gozar  de  los  derechos  que  da  el  vi- 
vir á  la  sombra  de  un  mismo  hogar  doméstico.  No  pen- 
saría el  príncipe  que  pudiese  cometerse  una  maldad  si 
no  viese  desmanes  en  sus  compañeros,  ni  la  cometería 
si  no  encontrase  en  sus  misinos  servidores  hombres 
que  se  prestasen  á  servirle  de  instrumento,  hombres 
viles  y  perniciosos  que  conocen  todas  las  sendas  del  en- 
gaño, y  no  retroceden  ante  ninguna  afrenta,  con  tal 
que  puedan  caulivar  la  voluntad  de  sus  señores.  Con  tal 
que  se  proceda  con  acierto  en  la  elección,  no  solo  creo 
que  deban  admitirse  algunos  nobles  como  compañeros 
del  principe,  sino  también  que  lo  han  de  ser  en  gran 
número  y  aun  llamados  y  solicitados.  Seria  muy  conve- 
niente que  muchos  hijos  de  grandes  fuesen  instruidos 
con  él  en  las  ciencias  que  pcnnilicse  el  ingenio  de  ca- 
da uno;  muy  conveniente  que  se  les  educase  á  lodos  ea 
las  mejores  y  mas  útiles  costumbres.  Crecerían  juntos 
y  á  la  vez  en  edad  y  en  virtudes,  y  nacería  de  ahí  indu- 
dablemente ese  amor  recíproco,  que  es  el  mas  seguro 
medio  para  adquirir  la  felicidad  de  la  república.  Seria 
el  palacio  del  príncipe  desde  un  principio  un  abundan- 
te semillero  de  valientes  capitanes,  sabios  magistrados 
y  excelentes  jefes ,  de  donde  podrían  salir  con  el  tiem- 
po como  de  una  escuela  de  pro!)idad,  de  erudición  y  d6 
prudencia  varones  esclarecidísimos  en  todo  género  do 
virtudes,  así  pera  los  períodos  de  paz  como  para  los  de  la 
guerra.  Aprendería  el  principo  coa  el  lurgo  y  frecuen* 
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te  trato  cuánto  puede  confiar  en  cada  uno  de  sus  com- 
pañeros, no  se  veria  obligado  como  aliora  ú  proveer  los 
deslinos  del  Estado  por  consejo  de  los  que  o  recomien- 
dan por  interés,  ó  vituperan  por  odio,  hombres  cliar- 
laianes,  aduladores,  falaces ,  que  están  siempre  pega- 
dos en  gran  número  al  oidode  los  reyes.  Formada  una 
especie  de  corte  pretoriana  de  estosjóvenes ,  lucliarian 
á  porfía  poravenlajarse  en  mas  preclaros  licclios,  y  se 
alcanzarían  muchas  veces  por  su  destreza  y  valor  no- 
bles y  grandes  victorias  contra  sus  enemigos.  ¿Qué  no 
se  atreverían  á  hacer  entonces  jóvenes  do  ánimo  le- 
vantado, descendientes  de  antepasados  ilustres,  ins- 
truidos en  las  mejores  y  nías  importantes  ciencias?  Qué 
}io  podrían  unidos  fraternalmente  desde  sus  primeros 
años  hombres  en  quienes  no  harían  mella  los  peligros, 
se  arrojarían  fieros  y  formidables  en  medio  de  las  lla- 
mas y  arrollarían  todo  género  de  obstáculos  á  manera 
de  torrente  ?  ¿  Por  qué  Benadad,  rey  de  Siria,  tuvo  que 
levantar  el  cerco  de  Samaria,  sino  por  haber  perdido 
muchos  délos  suyos,  gracias  al  valor  de  jóvenes  que 
liabian  sido  educados  en  el  palacio  del  rey  Achab  y 
eran  hijos  de  los  príncipes  de  las  diversas  provincias 
del  Estado?  Puestos  estos  jóvenes  en  la  vanguardia  en 
número  de  doscientos  treinta,  arremetieron  con  tal  ím- 
petu contra  el  enemigo,  que  alcanzaron  pronto  la  victo- 
ria, libertando  por  su  esfuerzo  á  su  patria  de  la  servi- 
dumbre y  ruina  que  la  amenazaba,  haciéndose  acreedo- 
res á  alabanzas  inmortales,  llevando  á  cabo  una  haza- 
fia  que  está  consignada  para  toda  una  eternidad  en  las 
páginas  de  las  historias  sagradas:  tanto  puede  influir 
uno  ó  muy  pocos  en  cíimbiar  la  faz  de  los  sucesos.  Pu- 
blio  Cornelio  Escipiou,  á  quien  por  haber  destruido  á 
Cartago  se  dio  el  nombre  de  Africano,  fué,  siendo  cón- 
sul, enviado  ú  España  contra  los  desgraciados  numanti- 
iios.  Escogió  de  entre  la  nobleza  romana  y  de  entre  los 
muchos  que  hablan  sido  mandados  por  los  reyes  una 
cohorte,  que  llamó  Filónlda,  nombre  que  indicaba  la 
unionmútua  de  aquellos  individuos,  cohorte  que  no  do- 
jóde  serle  tampoco  de  eficaz  auxilio  para  llevar  á  cabo  la 
empresa  que  le  traía  á  España.  ¿Ignoramos  además  que 
entre  los  godos,  cuando  dueños  de  nuestro  territorio, 
tenían  la  costumbre  de  educará  los  hijos  de  los  magna- 
tes en  el  palacio  de  los  reyes?  Destinábase  á  los  varones 
á  custodiar  y  cuidar  de  la  persona  del  príncipe,  á  ser- 
virle en  la  mesa,  á  acompañarle  en  la  caza  cuando  ya  la 
edad  lo  permitía,  á  seguirle  armado  de  sus  armas  en  la 
guerra,  ¿educarse  por  este  camino  para  ser  mas  tarde 
gobernadorcsde  provincia  y  capitanes  del  ejército.  Las 
mujeres  servían  en  la  cámara  de  la  reina,  donde  se  las 
enseñaba  las  artes  de  Minerva,  el  canto,  el  baile,  cuan- 
to es,  al  fin,  necesario  para  la  educación  délas  mujeres. 
Cuando  llegaban  á  cierta  edad  conocían  ya  todas  las 
costumbres  de  los  hombres  de  gobierno,  y  se  enlaza- 
ban con  esos  compañeros  mismos  del  rey,  con  esos  ser- 
vidores de  palacio.  Por  esto  crecieron  tanto  los  godos 
en  riquezas  y  en  poder  y  dilataron  tanto  su  imperio  y 
arrebataron  la  España  &  los  romanos,  que  por  espacio 
de  siglos  la  poseían. 

¡  Ah  I  puede  apenas  concebirse  cuánto  amor  liácía  el 
príncipe  cxcitaria  una  in«!iiucinn  como  esla  en  el  áni- 
mo del  pueblo.  Seria,  sobre  lodo,  saludRbiiisima  para 
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mantener  en  el  círculo  de  sus  deberes  á  los  grandes,  4 
impedir  que  por  afán  de  innovar  alterasen  la  paz  de 
las  provincias ,  pues  estarían  sus  mas  queridos  hijos  en 
poder  del  príncipe,  y  les  tendría  él  príncipe  como  en  re- 
líenos, aparentando  honrarles  y  estimarles.  Conven- 
dría empero  para  que  fuese  la  institución  mas  pro- 
vechosa que  no  fuesen  escogidos  solamente  estos  jóve- 
nes en  una  provincia,  sino  en  todas  las  que  componen 
nuestra  dilatada  monarquía,  para  que  entendiesen  to- 
dos los  subditos  que  son  todos  tenidos  en  igual  estima, 
y  amando  con  igual  amor  al  príncipe,  le  estuviesen  ma- 
terial y  moralmente  unidos,  se  sinlíesen  mas  y  mas 
obligados  por  aquel  beneficio,  y  no  rehusasen  trabajo 
ni  peligro  alguno  para  sostener  la  dignidad  del  rey  y 
procurar  la  conservación  y  prosperidad  del  reino.  Na- 
cerían deesto  muchas  ymuy  grandes  veutajas.  El  prin- 
cipe con  el  frecuente  trato  de  unos  y  otros  conocería 
los  diversos  institutos  y  costumbres  de  todas  las  nacio- 
nes de  que  la  nuestra  se  compone,  se  baria  cargo  de  las 
virtudes  y  los  vicios  en  cada  una  dominantes,  entende- 
rla sin  ningún  trabajo  y  solo  á  fuerza  de  conversación 
las  lenguas  de  todos,  se  familiarizaría  con  ellas,  y  no 
tendrianecesidad  de  valerse  de  intérpretes  para  contes- 
tarles, cosa  que  no  deja  de  hacerse  enojosa  á  las  nacio- 
nes conquistadas.  No  deberla  permitirse  que  los  niños 
de  provincias  extrañas  hablasen  en  el  idioma  del  prín- 
cipe sino  en  el  de  sus  padres,  y  así  se  lograría  que  los 
adquiriese  y  los  hablase  todos. 

Podríamos  con  muchos  ejemplos  sacados  de  nueitra 
historia  probar  de  cuánta  importancia  es  este  precepto, 
mas  voy  á  aducir  otros  extranjeros  y  á  hablar  en  parti- 
cular de  cuatro  reyes,  esclarecidísimos  cada  cual  en  su 
país,  que  merced  á  esa  educación  y  á  esas  institucio- 
nes, salieron  tan  grandes  príncipes,  que  pueden  en  ver- 
dad ser  puestos  en  cotejo  con  muy  pocos.  Es  sabido 
cuan  grande  fué  Sesostris,  rey  de  Egipto.  Su  padre,  al 
nacer  él,  dispuso  que  fuesen  llamados  á  palacio  cuantos 
niños  hubiesen  sido  dados  á  luz  aquel  día,  fundándose 
en  que  educados  é  instruidos  juntamente,  oslarían  liga- 
dos con  mayor  amor  unos  á  otros  y  estarían  mas  dis- 
puestos á  arrostrarpor  él  todo  los  peligros  de  la. guerra. 
Refiérelo  así  por  lo  menos  Diodoro  en  el  cap.  i .° ,  lib.  n 
de  su  Ilisloria.  No  encuentro  mal  aquí  sino  la  elección, 
pues  fiaba  el  Rey  al  capricho  de  la  suerte  cuáles  ha- 
bían de  ser  los  futuros  ministros  de  su  hijo,  que  podían 
estar  faltos  de  buenas  facultades  naturales.  En  medio 
del  error  brilla,  sin  embargo ,  la  luz  de  la  verdad,  pues 
miraba  indudablemente  aquel  Príncipe  por  la  salud  pú- 
blica disponiendo  que  fuesen  educados  é  instruidos  por 
igual  todos  aquellos  niños  y  por  igual  lambien  fuesen 
fortalecidos  con  su  hijo  en  todas  las  virtudes,  en  el 
valor  militar  y  en  la  prudencia  civil  conforme  permitie- 
sen el  carácter  y  las  condiciones  de  cada  uno.  Ciro, 
fundador  del  imperio  persa,  fué  lambien  educado  con 
otros,  con  quienes  vivió  bajo  el  imperio  de -un  mismo 
derecho ;  y  siendo  mas  larde  iguales  en  valor,  pudo  au- 
mentar la  riqueza  de  su  pueblo.  Tuvo  para  con  lodos 
estos  compañeros  de  infancia  las  mayores  deferencias, 
los  Irizo  á  todos  iguales  mercedes ,  fué  con  todos  ge- 
neroso, los  consultó,  los  llevó  á  sus  cacerías,  les  pro- 
curó juegos  donde  pudiesep  ejercitar  el  cuerpo  par» 
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las  ludias  verdaderas,  uniólos  con  los  lazos  del  amor,  y 
con  los  mismos  lazos  les  unió  consigo.  No  creían  aque- 
llos jóvenes  que  hubiese  nada  mejor  que  merecerla 
gracia  de  su  Príncipe,  así  que  aspiraban  á  alcanzarla 
con  todos  sus  esfuerzos.  Testigo  de  ello  Jenofonte  en 
los  libros  que  escribió  sobre  la  vida  y  educación  de 
Ciro /ya  con  el  objeto  de  darnos  una  verdadera  liis- 
torja.ya  con  el  de  presentarnos  el  dechado  de  un  buen 
príncipe ,  libros  dignos  á  la  verdad  de  que  los  reyes  no 
los  dejen  de  la  mano,  pues  no  eslú  omitido  en  ellos 
rada  de  lo  que  puede  contribuir  á  su  prudencia  y  su 
templanza.  No  puede  uno  menos  de  admirarse  luego 
de  que  un  imperio  tan  grande,  constituido  por  el  valor 
de  Ciro,  aparezca  á  poco  en  decadencia  y  ruina  por  las 
fallas  de  su  hijo  Cambises.  Mas  como  hace  observar 
Platón  en  el  lib.  ni  de  Las  Leyes,  la  verdadera  causa 
fué  la  diversa  educación  dada  á  los  dos  príncipes ,  pues 
alterada  la  costumbre  que  con  el  primero  se  habia  ob- 
servado, nacieron  como  de  viciada  y  corrompida  fuente 
hábitos  distintos,  una  política  dislinla  y  distintos  y 
hasta  contrarios  resultados.  Habia  nacido  Ciro  en  país 
áspero  y  sido  educado  frugalmente  entre  pastores;  así 
que  endurecido  el  cuerpo  con  la  fatiga  y  engrandecido 
el  ánimo ,  venció  muchas  veces  á  sus  enemigos  y  holló 
con  Grme  planta  la  cabeza  de  los  vicios  domésticos. 
Mas  esclarecido  durante  la  guerra  que  después  de  la 
victoria,  no  considerando  sulicientemente  cuántos  ma- 
los nacen  de  una  educación  afeminada,  y  distraído,  por 
otra  parte,  en  las  muchas  y  continuas  guerras  que  se  le 
originaban  sin  querer,  nacidas  unas  de  otras,  túvola 
debilidad  de  confiar  la  educación  de  su  hijo  á  eunucos  y 
mujeres,  con  las  cuales  debilitado  Cambises  por  el  ex- 
ceso de  los  placeres  y  depravadas  sus  buenas  cualidades, 
fué  orgulloso  para  sus  súbdjtos,  cobarde  para  sus  ene- 
migos, intolerable  para  ios  pueblos,  que  empezaron  por 
odiarle,  y  acabaron  por  tenerle  en  el  mayor  desprecio. 
Afortunadamente  Daríoaprendió  en  esta  lección  severa, 
y  con  su  valor  é  industria  restituyó  á  su  primera  gran- 
deza aquel  mismo  imperio  que  habia  destruido  Cambi- 
ses y  estaba  á  la  sazou  en  poder  de  los  mngos.  Mas  no 
aprendió  aun  lo  bastante ,  pues  tuvo  también  una  edu- 
cación tosca  y  no  era  hijo  de  reyfis,  y  permilió  que  su 
liijo  Jerjes  pasase  sus  primeros  años  en  la  molicie  y  en 
los  placeres,  lomas  pernicioso  y  perjudicial  del  mundo. 
Es  granda  el  poder  de  los  placeres,  increíbles  sus  fuer- 
zas ,  tanto  mas  de  temer  cuanto  que  invaden  suave  y 
blandameule  el  ánimo  y  deslruyon  el  entciitliiuienlo 
antes  que  pueda  pensarse  en  el  remedio.  Enervan  las 
fuei-zas  del  cuer()o  y  las  del  alma ,  minan  el  imperio  de 
k  razón  y  lo  trastornan  todo ,  semejantes  á  esos  bandi- 
dos que  eran  conocidos  entre  los  egipcios  con  el  nom- 
bre de  filistas,  y  abrazaban  ú  los  que  pretendían  por 
medio  de  la  estrangulación  quitar  la  vida.  Grande  es  el 
poder  de  los  placeres  y  grande  el  peligro  que  por  ellos 
amenaza  á  los  príncipes ,  que ,  rodeados  por  todas  par- 
tes de  deleites,  colocados  en  la  mayor  abundancia  de 
cosas  posible  y  sin  tener  quien  contradiga  sus  deseos, 
es  verdaderamente  un  milagro  que  no  se  corrompan  y 
sucumban  á  la  fuerza  de  la  impureza  y  de  los  vicios.  Es 
difícil,  difícilísimo  que  pueda  subsistir  un  imperio  ni 
que  salgan  buenos  y  prudentes  los  que  le  gobieroaa 
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si  no  se  corta  enteramente  el  paso  á  todos  los  placeres. 
De  otro  modo,  del  ocio  y  de  los  placeres  nacerá  la  des- 
;  honestidad  y  la  avaricia ,  delitos  que  se  repetirán  á  ca- 
da paso ,  el  hurto  y  el  latrocinio.  Los  príncipes  y  los 
particulares  que  piensen  poco  en  la  salud  de  la  repú- 
blica y  en  el  común  peligro  han  de  dedicarse  p'ir  fuerza 
I  á  aumentar  inmoderadamente  sus  riquezas,  á  Gn  de  que 
;  nunca  pueda  faltarles  con  qué  satisfacer  su  gula  y  sus 
torpes  apetitos,  á  cuyo  servicio  se  entregaron.  ¿No  era 
I  acaso  este  el  estado  de  las  cesas  en  España  cuando  Ro- 
1  drigo,  ultimo  rey  de  los  godos,  tomó  las  riendas  del 
gobierno?  Los  españoles  no  podian  entonces  ni  crecer 
en  medio  de  la  paz  ni  sostener  la  gue.ra;  estaban  ener- 
vados por  el  hábito  de  los  mayores  vicios ,  pasaban  lo 
mas  del  día  en  los  banquetes ,  vivían  debilitados  pnr  la 
comida  y  el  vino,  corrompidos  por  el  estupro  y  Ins  de- 
más delitos  sensuales,  en  que  pasaban  una  vida  infame 
á  ejemplo  de  sus  príncipes,  sin  temple  ya  en  sus  almas, 
sin  fuerzas  que  no  estuviesen  ya  gastadas  por  el  exceso 
del  deleite,  tanto,  que  en  el  mundo  no  habian  ya  hábitos 
que  pudiesen  compararse  con  nuestras  depravadas  cos- 
tumbres nacionales.  ¿Pudieron  acaso  resistir  el  empujo 
de  un  pueblo  joven  cuando  se  precipitó  á  su  ruina  toda 
la  república?  El  imperio  que  el  valor  habia  alcanzado 
la  opulencia  lo  perdió,  y  con  ella  sus  compañeros  los 
placeres. 

Mas  es  fuerza  que  volvamos  ya  al  punto  de  donde 
hemos  salido.  Era  costumbre  entre  los  nobles  de  Mace- 
donía  entregar  sus  hijos  adultos  á  los  reyes  para  servi- 
cios que  no  distaban  mucho  de  los  de  los  esclavos.  Ha- 
cían centinela  á  la  puerta  de  la  cámara  en  que  el  rey 
dormía,  le  llevaban  cuando  había  de  montar  los  caba- 
llos que  recibían  de  los  palafreneros,  le  acompañaban 
en  la  caza  y  en  la  guerra ,  y  eran  entre  tanto  instruidos 
en  todas  las  artes  liberales.  La  mayor  honra  que  les 
podian  dispensar  era  dejarles  comer  á  la  mesa  del  prin- 
cipe ;  y  nadie  sino  este  tenía  derecho  de  castigarles, 
por  grandes  que  fuesen  sus  fallas  y  delitos.  Esla  corte 
del  rey  fue,  como  era  de  esperar,  entre  los  macedoníos 
un  abundante  semillero  de  capitanes  y  de  hombres  do 
gobierno.  Así  lo  asegura  Quinto  Cufcio  en  el  lib.  viii 
de  las  hazañas  de  Alejandro,  constando  además  que  so- 
lian  dar  al  hijo  del  rey,  cuando  niño,  los  hijos  de  los 
magnates  para  que  se  instruyeran  con  él  en  todo  géne- 
ro de  artes  y  de  ciencias.  Por  este  medio  armado  Ale- 
jandro con  el  vulor"yel  amor  de  esos  sus  camaradas, 
venció  lejanos  enemigos  y  dio  por  limites  á  su  imperio 
los  últimos  coníines  de  la  tierra. 

Este  es  pues  nuestro  parecer,  que  ojalá  se  hiciese 
tan  agradable  á  los  hombres  prudentes  como  lo  con- 
sidero yo  saludable  á  la  república.  Creo  que  ron  el  que 
ha  de  ser  un  dia  nuestro  rey  deben  ser  criados  desdo 
sus  tiernos  años  y  educados  en  la  ciencia  y  en  la  virtud 
gran  número  de  hijos  de  grandes,  escogidos  entre  todas 
las  provincias  del  imperio,  procurando  mucho,  sin  em- 
bargo ,  que  entre  estos  no  haya  ninguno  que  gane  con 
especialidad  la  gracia  de  su  príncipe  ni  por  sus  buenas 
mañas  ni  por  la  semejanza  ile  carácter  ni  por  la  identi- 
dad de  vicios,  cosa  que  sería  mucho  mas  sensible.  No 
debe  haber  ninguno  que  saa  parlíeipe  y  arbitro  de  lodos 
los  secretos  de  losreycs  ni  hable  mucho  con  él  siutestí* 
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gos ,  circunsfancla  que  basta  para  ofender  á  los  demás  y 
aun  para  encender  en  sus  pechos  el  rencor  y  el  odio. 
Una  intimidad  tomada  desde  los  primeros  años  y  con- 
lirmada  en  épocas  posteriores  ¡qué  de  trastornos  no 
ha  de  producir  en  el  corazón  de  un  reino,  principal- 
mente si  el  monarca  por  debilidad  de  carácter  no  pue- 
de entregarse  lí  los  graves  cuidados  del  gobierno  y 
está  enteramente  entregado  á  los  placeres!  Crecen  en- 
tonces en  poder  los  palaciegos,  y  sobre  todo  el  que  se 
lia  ganado  la  gracia  del  príncipe ,  de  cuyo  arbitrio  de- 
penden en  adelante  los  negocios  de  la  paz  y  do  la  guer- 
ra, sin  que  se  atienda  á  lo  que  mas  aconsejan  la  razón 
y  el  derecho,  lieclio  de  que  nacen  grandes  daños,  como 
declaran  muchos  y  muy  funestos  ejemplos.  En  Casti- 
lla ,  y  no  es  muy  larga  la  fecha ,  tuvimos  un  don  Alvaro 
de  Luna, que  llegó  á  dominar  tanto  en  palacio,  que 
el  Rey  no  cambiaba  sino  por  su  voluntad  de  comida, 
de  trajes,  de  criados:  condición  por  cierto  bien  triste 
para  el  Rey,  para  el  reino  y  para  entrambos.  Verdad  es 
que  don  Alvaro  pagó  con  la  cabeza  los  males  que  habia 
ocasionado.  Habíalo  ya  previsto  la  Reina,  madre  de 
don  Juan ,  y  deseando  evitarlo,  habia  desterrado  á  Al- 
varo de  palacio,  separándole  de  la  compañía  de  su  hijo 
para  trasladarle  á  Aragón,  de  donde  habia  venido.  Una 
fuerza  superior,  sin  embargo,  desbarató  lo  que  tan  pru- 
dente y  perfectamente  habia  sido  pensado.  Murió  la 
Reina  joven  aun,  y  Alvaro  entró  otra  vez  en  palacio  ha- 
ciéndose un  indispensable  compañero  del  Rey  y  gran- 
jeándose en  breve  ese  favor,  de  que  nacieron  tan  graves 
alteraciones  y  tan  graves  males ,  males  que  no  podemos 
explicar  aquí  particularmente.  Debe  pues  recomendar- 
se á  los  que  eduquen  al  príncipe  que  en  cuanto  lo  per- 
mitan las  circunstancias  no  consientan  en  que  uno 
cautive  el  ánimo  del  rey  con  preferencia  á  los  demás, 
y  acostumbren  y  hasta  amonesten  al  príncipe  cuando 
niño  que  maniíieste  el  mismo  amor  á  todos  sus  compa- 
fieros,  á  todos  los  individuos  de  su  corte. 

CAPITULO  X. 

De  la  mentira. 

Varones  de  grande  y  de  excelente  ingenio  y  que  tie- 
nen fama  de  muy  circunspectos  sostienen  que  el  prín- 
cipe debe  usar  de  mucha  ficción  para  gobernar  los 
pueblos.  Dicen  que  los  demás  hombres  han  de  diri- 
girse por  el  camino  ancho  y  trillado  á  lo  que  es  ho- 
nesto y  útil,  pero  no  los  príncipes  á  quienes  está  con- 
fiada la  salud  de  una  muchedumbre  variable,  mullípli- 
ce,  inconstante  y  que  uo  siempre  liene  la  misma  volun- 
tad ni  juzga  de  las  cosíis  con  el  mismo  acierto.  Tome  el 
príncipe,  añaden,  todas  las  formas  á  manera  de  Proteo, 
presente,  si  puede,  los  mas  contrarios  caracteres,  pues 
á  todos  debe  agradar  y  de  todos  debe  aprobar  las  pala- 
bras y  los  hechos.  Con  tal  que  el  rey  ame  en  su  interior 
la  equidad,  y  se  manifieste  benigno  y  tratable,  y  reciba 
con  singular  amor  á  cuantos  se  le  acerquen ,  puede 
concebir  en  su  ánimo  los  niayores  fraudes  y  hasta  ali- 
mentar vicios  y  ejecutar  maldades  que  crea  le  han  de 
servir  para  contener  á  los  subditos  en  el  círculo  de  sus 
deberes  y  difundir  el  espunto  y  el  terror  en  el  corazón 
de  siw  CQntrarios. 
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Componen  así  estos  varones  al  pmicipe  de  dolo,  dó 
fraude  y  de  mentira,  mandan  que  aparente  probidad  y  le 
conceden  que,  según  las  circunstancias,  pueda  entre- 
garse á  todo  género  de  liviandades  y  á  la  crueldad  y  á 
la  avaricia,  cosas  todas  que  pueden  afrentar  á  los  par- 
ticulares, pero  que,  según  ellos,  han  sido  y  son  motivos 
de  alabanza  cuando  se  trata  de  emperadores  y  de  reyes. 
No  siempre  deben  los  príncipes  seguir  un  mismo  ca- 
mino, dicen,  sino  amoldarse  ú  la  naluraleza  de  las  per- 
sonas ,  de  las  cosas  y  de  los  tiempos.  Háganlo  todo  pa- 
ra el  bien  público  y  la  estabilidad  del  imperio,  é  im- 
porta poco  que  digan  verdad  ó  mientan.  En  los  tiem- 
pos antiguos  ha  venido  ya  esta  opinión  envuelta  en 
la  red  brillante  de  la  fábula  ,  pues  se  dice  que  Aquí- 
Ics  fué  entregado  al  centauro  Quiron  para  que  le  edu- 
cara, y  era  este  centauro  un  monstruo  horrible  y  cruel 
que  tenia  cara  de  hombre,  pero  que  de  la  cintura  aha- 
jo tenia  el  cuerpo  de  toro  ó  de  caballo.  ¿Qué  quisie- 
ron significar  con  esto  sino  que  el  príncipe  para  goberu;ir 
el  pueblo  basta  que  ostente  la  humanidad  en  su  rostro, 
importando  poco  que  dé  ásus  costumbres  varias  y  des- 
usadas formas,  según  las  circunstancias  lo  exigieren? 
Tenemos  además  de  fecha  reciente  un  Luis  Xí,  rey  de 
Francia, que  confió  la  educaciondesuhijoCárlos  al  car- 
denal de  Amboesa  sin  dar  facul  tades  á  nad ie  para  que  se  le 
acercara,  y  andando  el  tiempo,  no  consintió  en  que  le  en- 
tregaran á  las  ciencias  ni  á  las  letras,  asegurando  que 
todos  los  preceptos  para  el  gobierno  se  reducían  á  uno: 
«El  que  no  sabe  fingir  no  sabe  reinar.»  Es,  por  otra 
parte,  indudable  que  muchos  príncipes  se  hicieron  la 
misma  cuenta  y  conservaron  el  poder  que  habían  reci- 
bido mas  con  la  destreza  que  con  verdaderas  virtudes. 
Debemos  contar  entra  ellos  á  Tiberio,  sucesor  de  Au- 
gusto ,  que  siempre  aparentaba  lo  que  menos  sentía,  y 
que  entre  sus  facultades  ninguna  apreciaba  tanto  co- 
mo la  de  saber  fingir,  llevando  muy  á  mal  que  llegase 
á  traslucirse  lo  que  él  quería  que  estuviese  oculto, 
como  con  estas  mismas  palabras  nos  lo  refiere  Tácito. 

Este  es  el  parecer  de  muchos,  parecer  confirmado 
muy  pocas  veces  con  palabras,  porque  el  pudor  lo  im- 
pide, pero  sí  con  ejemplos.  Es  decir,  que  sienten  que 
el  rey  ha  de  cultivar  por  igual  los  vicios  y  las  virtu- 
des ,  medirlo  todo  por  la  utilidad  y  no  hacer  caso  para 
nada  de  la  honradez,  si  esta  se  opone  en  cierto  modo  ú. 
lo  que  puede  ser  útil  para  el  rey  y  para  el  pueblo. 

Otros  con  mas  razón  consideran  como  necesarias  al 
príncipe  la  equidad  y  las  demás  virtudes,  sin  concederlo 
que  pueda  fallar  á  ellas  por  su  antojo  ni  separarse  de  lo 
que  exige  la  justicia,  y  sí  tan  solo  que  pueila  inenlir  y 
usar  de  fraude,  obligado  p  ir  lo  apremiante  de  las  cir- 
cunstancias, pues  si  fuese  demasiado  tenaz  en  seguir  el 
debido  camino,  se  veria  envuelto  en  graves  peligros  y 
sumergiría  en  graves  daños  la  república.  Añaden  estos 
que  Hércules  no  llevaba  cubierto  todo  el  cuerpo  con 
la  piel  de  león,  y  sí  parte  de  él  con  piel  de  zorra,  hecho 
que  servio  á  Lisandro,  rey  de  los  lacedemonios,  para 
contestar  á  los  que  le  exigían  mayor  sencillez  en  las 
costumbres  y  en  todos  los  actos  de  la  vida,  vituperán- 
dole porque  apelaba  al  dolo.  Use,  dice,  el  príncipe  se- 
gún convenga  del  fraude  y  la  mentira ,  pero  solo  raras 
veces  y  como  por  medicino,  como  concedió  Platón  á  los 
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príucipcs  y  á  los  magistrados  para  llevar  !a  miiclieduin- 
bre  adonde  fuese  justo,  pues  la  luz  de  la  verdad  ciega 
muclias  veces  al  pueblo,  que  se  espanta  de  cualquier 
cosa  y  hasta  de  su  misma  sombra.  ¿Cuántos  ejemplos, 
preguntan  por  lin,  no  encontraremos  en  las  sagradas  es- 
crituras de  liombres  que  con  el  fraude  y  la  mentira 
y  sin  que  nadie  les  vituperara  llevaron  á  cabo  gran- 
des y  preclaros  liechos? 

Mas  no  nos  hablamos  propuesto  en  este  lugar  cues- 
tionar sobre  la  mentira  ni  el  fraude,  y  sí  solo  sobre  si  es 
licito  usar  algunas  veces  de  ellos  exigiéndolo  las  cir- 
cunstancias. Tengo  para  mí  que  desde  sus  primeros 
años  debe  ya  inculcarse  al  príncipe  el  amor  á  la  verdad 
y  el  odio  á  la  mentira  hasla  que  crea  que  nada  hay  mas 
torpe  que  esta  ni  mas  contrario  á  la  dignidad  del  rey.  Es 
pues  la  verdad  un  bien  permanente  muy  agradable  á 
Dios,  muy  á  propósito  para  conciliar  el  amor  y  para 
procurarse  todo  género  de  recursos.  ¿  Quién  pues  se  ha 
de  negar  á  prestarse  ni  á  prestar  lo  suyo  al  que  creen 
que  no  ha  de  faltar  á  su  palabra  y  ha  de  poner  antes  en 
peligro  su  vida,  su  hacienda  y  hasta  su  mismo  gobier- 
no ?  No  sin  razón  los  romanos  consagraron  en  el  Ca- 
pitolio la  Fe  junto  al  Padre  de  los  dioses,  queriendo 
dar  á  entender  que  las  regias  de  buen  gobierno  descan- 
san en  la  sinceridad.  Es  la  mentira  cosa  torpe  é  indigna 
de  la  excelencia  del  hombre,  como  es  fácil  de  ver  por  i 
lus  mismos  que  mienteu  por  costumbre,  los  cuales  han  ' 
de  poner  gran  cuidado  en  cubrir  el  fraude,  y  se  sonro-  ! 
jan  gravemente  al  verle  descubierto.  Hay  por  de  con-  j 
tado  otros  crímenes  mucho  mayores,  mas  pocos  que  i 
afrenten  tanto  á  los  que  lo  cometen ,  tanto,  que  está  ya 
admiti'lo  que  debe  vengarse  con  sangre  la  injuria  que  j 
se  recibe  cuando  se  nos  echa  en  cara  que  mentimos,  y  j 
no  cuando  se  nos  llama  adúlteros,  avaros  ni  homici- 
das. Es  en  verdad  vituperable  esta  venganza,  y  está 
prohibida  por  las  leyes  diviías,  según  las  cuales  nadie 
puede  volver  mal  por  mal,  aunque  sea  provocado;  mas  es 
indudable  que  esta  preocupación  de  que  la  mayor  inju- 
ria está  en  que  se  nos  acuse  de  embusteros,  no  hubiera 
prevalecido  nunca  á  no  ser  por  lo  fea  que  se  ha  presen- 
tado siempre  la  mentira.  ¿Qué  mas  vergonzoso  que 
ella?  Qué  mas  ajeno  de  la  nobleza  y  de  la  dignidad  del 
Iiombre  que  desea  siempre  ponerse  á  laluz  y  á  los  ojos 
de  todos?  Ama  la  mentira  las  tinieblas,  busca  lugares 
ocultos  donde  pueila  esconderse  su  torpeza;  ¿qué  ya 
mas  indigno  de  almas  generosas  y  elevadas?  .No  nos 
obliga  á  mentir  sino  el  temor  de  que  se  nos  reprenda, 
se  nos  infame  ó  se  nos  castigue;  y  el  temor  es  solo  pro- 
pio de  ánimos  quebrantados,  abyectos  y  acostumbrados 
á  una  rigorosa  servidumbre;  nunca  de  almas  levantadas 
j  libres,  si  siempre  de  esclavos,  que  obran  siempre  en 
vista  del  látigo  que  les  amenaza.  Nada  hay  en  la  vida 
humana  mas  excelente  que  la  buena  fe,  con  la  cu&l  se 
establecen  las  relaciones  comerciales  y  se  constituye  la 
sociedad  entre  los  hombres;  y  es  evidente  que  á  este 
Lien  divino  nada  hay  mas  contrario  que  el  fraudo  y  la 
mentira.  .No  puede  haber  cosa  estable  sin  que  lo  guarde 
la  confianza,  y  esta  no  pucilo  de  ningún  modo  existir 
sino  es  recíproca.  Hay  que  considerar,  por  fin,  que 
toda  la  felicidad  de  la  vida  está  encerrada  en  la  verdad 
es  dedr,  en  gozar  de  Terduderos  bienes.  La  desgracia, 
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hija  no  pocas  veces  de  haber  empañado  la  hermosura 
de  la  verdad  misma,  abraza  los  males  por  bienes  y  va 
abriendo  su  fosa  con  sus  propias  manos.  Quien  pues 
acusa  á  otro  de  decir  mentira,  dispara  contra  él  en  una 
süüi  palabra  tolo  género  de  oprobios,  tales  como  el 
de  que  eslú  cercado  de  tinieblas,  el  de  que  todos  los 
vicios  hallan  en  él  abrigo ,  el  de  que  es  de  condición 
servil ,  el  de  que  es  indigno  de  que  se  le  crea  en 
cuanto  diga. 

Se  dirá  tal  vez  que  los  negocios  de  la  república  exi- 
gen algunas  veces  que  engañe  el  príncipe  y  mienta, 
pues  la  verdad  y  la  sencillez  traen  no  pocas  consigo  gra- 
ves daños.  Mas  en  esía  objeción  ¡oh  Dios,  cuánto 
mal  no  viene  encerrado !  No  hiv,  en  primer  lugar,  nin- 
guna cosa  útil  que  pueda  estar  acorde  con  otra  ver- 
gonzosa; y  esta  mezcla  mas  bien  ha  de  ocasionar  daño 
que  provecho,  pues  ha  de  destruir  forzosamente  la 
dignidad  y  la  honradez;  y  como  no  hay  nada  mejor 
que  estas  dos  dotes,  no  hay  nada  mas  necio  que-trocar 
por  hierro  el  oro.  Acostumbrado  luego  el  rey  á  mentir, 
cobrará  fama  de  pérOdo  y  de  injusto;  y  ¡cuánto  no  han 
de  sufrir  de  ella  todos  los  negocios  particulares,  y  sobre 
todo  los  negocios  públicos!  ¿  Quién  ha  de  ser  entonces 
su  aliado?  Quién  ha  de  fiarse  en  su  palabra?  Mas  qué, 
¿cómo  puede  decirse  que  lleve  ventaja  alguna  mintien- 
do, si  llega  á  dudarse  de  su  buena  fe,  de  su  exactitud  ea 
el  cumplimiento  de  sus  promesas?  Nadie  ha  de  creerlo 
después,  aunque  lo  aOrme  con  juramento;  todos  han 
de  mirarle  con  desconfianza  y  aborrecerle.  Así  como  el 
mercader  que  por  afán  de  lucrarse  engaña  no  puede 
conservar  lo  que  justamente  adquirió  por  el  fraude  y 
rompe  sin  sentirlo  las  relaciones  comerciales  que  con 
los  demás  tenia ,  así  el  príncipe  fraudulento  no  podrá 
tampoco  conservar  lo  que  solo  por  el  fraude  hizo  suyo, 
y  larde  ó  temprano  ha  de  enajenarse  las  voluntades  do 
sus  subditos ,  que  son  para  un  rey  la  mayor  y  la  mas 
ventajosa  de  las  armas.  Abandonarán  todos  al  principa 
cuya  lealtad  se  haya  hecho  sospechosa,  y  se  unirán 
con  gusto  á  la  causa  del  que  vean  que  les  es  fiel  y  crean 
que  lo  ha  de  ser  eternamente. 

Engaña  algunas  veces  á  los  príncipes  la  esperanza 
de  poder  ocultar  sus  fraudes;  mas  la  ficción  y  la  menti- 
ra se  hacen  traición  á  si  mismas,  y  no  permite  Dios  que 
goce  por  mucho  tiempo  el  hombre  falso  de  la  felicidad 
que  conquistó  por  medio  de  su  misma  falsedad  y  e! 
dolo.  Es  cierto  que  muchos  consiguieron  el  nombre  do 
sabios  por  el  arte  y  habilidad  con  que  mintieron,  mas 
los  resultados  probaron  al  fin  cuan  injusta  era  la  opi- 
nión que  de  ellos  se  tenia.  Las  conquistas  que  estaban 
basadas  en  la  mentira  perecieron,  las  que  en  la  verdad 
permanecieron  firmes  y  seguras.  Descubrióse  después 
el  fraude,  cayó  la  venda  de  los  ojos  do  la  muchedum- 
bre, y  los  que  anduvieron  algún  tiempo  en  boca  de  to- 
dos envueltos  en  las  mayores  alabanzas  no  merecieron 
luego  de  todos  sino  vituperios  y  desprecios.  Las  pala- 
bras de  Lisandro  han  sido  celebradas  en  verdad ,  pero 
solo  por  lo  ingeniosas  y  festivas:  ¿ignoramos  acaso 
que  en  breve  tiempo  produjeron,  no  l.i  sonrisa  en  los 
labios  de  los  ciudadanos,  sino  lágrimas  amargas  y  abun- 
dantes en  sus  ojos?  Enajenadas  muchas  ciudades á  lá 
redonda ,  cayeron  los  lacedemonios  en  mucUas  cala- 
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midadeí,  de  que  no  sepndioron  reponer  ni  aun  después 
de  la  bülullii  de  Leucii.i,  r|Lio  parecía  deber  resliUiir  á 
aquel  imperio  sus  anliguos  recursos  y  anterior  grande- 
za. Los  príncipes  que  rccienleniente  lian  usado  de  frau- 
des y  inenliras,  no  hay  para  qué  decir  si  ofendieron  su 
buen  nombre  y  alrajeron  daños  á  sus  pueblos.  No  pudo 
ser  nunca  sincera  la  alegría  ni  b  felicidad  que  tuvo  por 
raí'-e?  ía  mentira.  La  educación  de  Aquíles  no  debe, 
pur  otra  parte,  apartarnos  de  esta  idea,  pues  es  mucho 
nipjiir  creer  que  con  la  doble  naturaleza  del  centauro 
quisieron  signilicar  los  antiguos  la  prudencia  y  la  for- 
taleza (jue  han  de  tener  los  príncipes.  ¿Por  qué,  si  no, 
colocaron  en  la  enlrada  de  los  templos  como  si  fuese  la 
imagen  de  fJios  la  lisura  de  un  esfinge?  Los  egipcios 
simbolizaban  con  mas  razón  la  divinidad  en  un  joven 
sentado  en  el  regazo  de  un  anciano.  Hay  además  quo 
advertir  que  los  antiguos  poetas  dijeron  muchas  cosas 
sabiamente,  y  mintieron  en  otras  sin  razón  ni  tino,  de- 
jándose llevar  de  la  costumbre  de  su  época.  No  nega- 
remos que  el  príncipe  deba  ser  cauto  y  guardar  esa  re- 
serva, que  el  pueblo  suele  llamar  astucia  y  fraude,  dan- 
do á  la  virtud  un  nombre  que  está  muy  cerca  de  signi- 
ficar el  vicio.  Aseguran  los  mismos  poetas  que  la  edu- 
cación de  Aquíles  fué  confiada  á  Fénix,  varón  muy 
pruilenle  y  muy  ejercitado  en  el  arto  de  bien  decir ,  do- 
tes entrambas  que  debe  reunir,  como  hemos  dicho  an- 
teriormente, el  que  mas  larde  ha  de  gobernar  los  pue- 
blos ,  defender  la  patria  y  ponerse  á  la  cabeza  de  sus 
tropas. 

Acostúmbrese  pues  al  príncipe  desde  sus  mas  tier- 
nos años  á  que  aborrezca  la  mentira  mas  que  nin- 
gún otro  vicio,  y  sobre  todo  á  que  sea  enemigo  acérri- 
mo de  los  hombres  mentirosos,  porque  si  así  lo  hiciere, 
desbaratará  los  proyectos  de  los  aduladores,  que  son 
el  peor  y  mas  constante  mal  que  existe  en  los  palacios 
de  los  reyes.  Las  fuerzas  de  los  reyes  no  líis  pierden 
tanto  los  enemigos  como  los  aduladores;  así  que,  ven- 
cido este  peligro  y  evitado  este  escollo,  se  procurará 
el  ayuda  de  Dios  con  su  amor  á  la  sencillez  y  la  verdad. 
Libertado  entonces  del  constante  asedio  y  de  las  ase- 
chanzas de  hombres  perdidos,  rodeado  de  todas  las 
virliidps,  defenilido  por  la  misma  justicia,  administra- 
rá felizmente  los  negocios  de  su  casa  y  los  de  la  repú- 
blica. 

Mas  ya  hablaremos  en  otro  capítulo  de  lüs  adulado- 
res. Por  lo  que  al  presente  toca,  debemos  encargar  al 
ayo  lie!  príncipe  que  le  inculque  á  un  tiempo  el  amor 
á  la  verdad  y  el  odio  á  la  mentira ,  que  nada  reprenda 
con  tanta  acritud  como  esas  faltas,  por  propias  que 
aparezcan  de  los  niños,  que  perdone  fácilmente  las 
demás,  con  tal  q-ue  las  confiese  y  no  altere  en  lo  mas 
mínimo  la  verdad  del  hecho,  que  ya  que  no  conviene 
castigar  á  los  príncipes  sino  muy  raras  veces  por  no 
confund  ríes  con  sus  criados,  castigue  la  mentira  en 
los  que  le  rodean  con  palabras  amargas  y  hasta  con 
azotes,  para  que  cuando  menos  aprenda  su  deber  en 
el  dolor  y  lágrimas  ajenas,  y  la  ¡dea  de  que  no  puede 
mentir  qiipdü  impTr^sa  é  indeleble  para  toda  su  vida  en 
lo  luub  luuuiu  del  uluia. 
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CAPITULO  Xli 

De  los  aduladoras. 


Grande  es  la  liermosura  de  la  verdad  que  está  en 
completa  armonía  consigo  misma  y  hace  que  dirijamos 
á  un  mismo  fin  todos  los  actos  de  la  vida;  increibles 
las  fuerzas  de  la  sencillez  y  el  candor,  feísimas  en 
cuanto  cabe  la  doblez  y  el  engaño.  N;ida  mas  ajeno  de 
la  dignidad  y  de  la  excelencia  del  hombre  que  mani- 
festar una  cosa  en  su  e.xterior  y  en  sus  palabras  y  sen- 
tir y  obrar  de  otra  manera.  Podrán,  sin  emb'irgo,  algu- 
nas veces  los  príncipes  disimular  y  ocultar  sus  resolu- 
ciones, pues  mientras  están  guardadas  tienen  mayor 
fuerza,  y  la  pierden  á  medida  que  se  van  sabiendo;  y 
seria  hasta  necio  que  comunicasen  á  todos  lo  que  pien- 
san liacer  para  la  salud  del  reino.  En  Roma  tenia  C(m- 
so,  es  decir,  Neptuno  ,  un  templo  subterráneo  debajo 
del  circo  para  que  creyéndose,  como  se  creía ,  que  ins- 
piraba este  Dios  las  resoluciones  de  aquel  pueblo  ,  se 
comprendiese  con  solo  ver  el  lugar  que  haijian  de  oslar 
ocultas  y  guardadas  en  lo  íntimo  del  pecho.  Siguii 
prudentemente  esta  conducta  Pedro  de  Aragón  cuando 
con  la  esperanza  de  ocupar  la  Sicilia  por  una  conjura- 
ción de  los  ciudadanos  reunió  y  equipó  una 'escuadra, 
con  la  que  afectó  que  quería  invadir  la  cosía  do  Afi-ica. 
Alarmóse  el  Papa,  hacia  cuyos  estados  se  dirigía  aquel 
aparato  de  guerra,  y  le  envió  un  logado  suyo,  que  no 
acababa  nunca  de  hacerle  preguntas  sobre  lo  que 
pensaba  hacer  con  aquella  escuadra.  Irritado  entonces 
el  Rey,  quemaría,  dijo,  mi  camisa  si  creyese  que  sa- 
be mis  resoluciones :  respuesta  dignísima  de  un  gran 
príncipe;  pues  así  como  es  de  ánimos  abyectos  men- 
tir y  engañar,  es  de  mezquinas  almas  no  saber  en- 
cubrir sus  proyectos  y  designios.  No  puede  á  la  ver- 
dad lomar  grandes  cosas  sobre  sí  el  que  tiene  por  pe- 
sada carga  el  silencio  que  tan  fácil  hizo  la  naturaleza 
al  hombre.  Entre  los  persas  era  costumbre  castigar 
mas  las  faltas  de  lengua  que  otras  cualesquiera,  tanto, 
que  llegalian  á  imponer  pena  de  muerte  al  que  violase 
un  secreto. 

Ahora  bien,  si  nada  hay  mas  vergonzoso  que  la  men- 
tira ni  mas  honesto  que  la  verdad ,  preciso  será  que 
confesemos  que  son  perniciosísimos  los  adulailores, 
que  por  de-g;acia  nuestra  abundan  taulo  en  los  pah- 
ciosde  los  principes.  No  puedo,  á  la  verdad,  iin;igiiiarso 
peste  mas  terrible,  ni  fiera  mas  cruel,  ni  monstruo  mas 
espantoso  ni  inhumano.  Aunque  reuniéramos  en  un  solo 
logarlos  tigres,  las  panteras  y  los  leones  y  evocára- 
mos por  la  fuerza  de  la  imaginación  las  quimeras,  las 
arpías  y  los  esfinges,  no  podríamos  formarnos  siquie- 
ra una  idea  aproximada  de  lo  que  son  esos  infames. 
No  nos  quitan  la  luz  del  sol ,  pero  se  esfuerzan ,  y  es- 
to es  mucho  mas  funesto,  en  apagar  la  luz  de  la  verdad 
y  en  cegará  los  que  go!iiornan  las  repúblicas,  hom- 
bres que  colocó  Dios  en  las  cumbres  de  las  sociedades 
humanas  para  que  velasen  sin  cesar  y  mirasen  por  la 
salud  de  todos.  Se  empeñan  estos  aduladores  nada  me- 
nos que  en  envenenar  las  fuentes  en  que  ha  de  beber 
todo  el  pueblo,  hecho  el  mas  perjudicial  del  mundo. 
No  se  dirigen  nunca  á  los  hombres  débiles  y  f  obres, 
no  arman  sus  asechanzas  sino  á  los  que  están  en  todo 
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su  lozanía,  circuidos  de, todo  género  de  bienes.  Las 
hormigas  no  van  nunca  á  graneros  desprovistos ,  la 
oruga  no  va  nunca  á  los  árboles  secos  sino  ú  los  verdes. 
Son  á  la  verdad  estos  hombres  como  los  piojos,  que 
abandonan  los  cuerpos  luego  que  no  tienea  sangre  de 
que  chupen. 

¿Ccán  dañoso  no  ha  de  ser  pues  tomar  por  blanco 
de  sus  tiros  á  los  príncipes,  cabeza  como  son  de  la  re- 
públici,  y  procurar  la  ruina  de  los  que  son  la  base  de 
la  salul  y'la  felicidad  del  reino? ¿Qué  eufermcdad  pue- 
de haber  mas  grave  que  la  que  deriva  de  la  cabeza?  Xo 
hny  en  la  vida  humana  nada  mas  bello,  mas  útil  ni  de 
mas  sazonados  frutos  que  la  amistad  sincera,  naJa  que 
cause  mes  estragos  que  engañar  á  los  hombres  aparen- 
lando  esta  misma  amistad  cuando  no  la  abrigan  ni  la 
sienten.  Fíogense  pues  los  aduladores  amigos;  afec- 
tan cumpir  con  los  dolieres  que  la  amistad  impone, 
deleitand»  á  los  que  quieren  ganar  con  sus  torpes  adu- 
laciones, aconsejando  una  que  otra  vez  cosas ,  en  la 
apariencii saludables,  y  en  la  realidad  perniciosas,  para 
que  haya  tías  dificultad  en  conocer  y  evitar  los  terribles 
males  que  jcarrea  su  conduela.  >'o  hablamos  aquí  de 
esos  mezqanos  aduladores  ni  de  esos  parásitos  charla- 
tanes ,  que  lunque  en  su  género  no  dejan  de  ser  malos 
é  infames /(arecen  de  talento  y  fuerzas  para  que  pue- 
dan producr  muy  graves  daños ;  hablamos  solo  de 
aquellos  qu;  cubiertos  con  las  bellas  formas  de  la  vir- 
tud ,  no  perjonan  medio  para  alcanzar  la  gracia  de  sus 
principes,  íi  hay  maldad  ni  infamia  que  no  estén  dis- 
puestos á  cimeter  con  tal  que  lo  consigan. 

Conviene  inte  todo  considerar  cómo  empiezan  sus 
ingeniosísimos  ataques.  Lo  que  primero  contribuye  á 
pervertir  el  eitendimicnto  del  hombre  es  su  mismo 
amor  propio,  e;  decir,  ese  amor  natural  con  que  cada 
cual  ap'aude  sis  obras  y  se  adula.  ¿Quién  pues  ha  de 
haber  de  tanta  crcunspeccion  que  no  se  agrade  Así  mis- 
mo y  no  se  alabt  y  no  se  anteponga  por  lo  menos  ú  mu- 
chos de  sus  senrejanles?  En  este  amor  está  fundado  el 
principio  de  toda  nuestra  temeridad  y  arrogancia ;  y  es 
evidente  que  ha  de  obrar  aquel  con  mayor  fuerza  en  el 
ánimo  de  prínnpes  que  desde  niños  van  cubiertos  de 
púrpura  y  oro, ;  apenas  tienen  alguna  mas  edad  cuan- 
do no  salen  á  la  ralle  sin  llevar  escolta  de  infantes  y  ca- 
ballos, y  ven  arremolinarse  en  torno  suyo  el  pueblo,  y 
oir  &  su  alrededor  faustas  aclamaciones,  y  ser  objeto  de 
odoración  adonde  quiera  que  vuelvan  los  ojos :  cosas 
todas  que  les  eisoberbeccn  y  hacen  que  miren  con 
desden  á  los  deiiús,  creyéndose  poco  menos  que  dio- 
ses. Aumentado  su  amor  propio  con  una  educación 
afeminada  por  el  lujoso  aparato  de  su  palacio  y  de  su 
corte  y  por  los  «plausos  de  la  muchedumbre ,  viene  á 
ser  una  especie  d?  adulador,  que  desconcierta  sin  cesar 
su  ánimo,  Añádaíe  ahora  &  este,  es  decir,  á  la  locura 
y  ambición  del  rey  un  adulador  externo,  y  se  compren- 
derá fácilmente  si  i  a  de  producir  lamentables  estragos 
y  pervertirlo  y  confundirlo  todo  y  hacer  de  un  príncipe 
necio  un  demente  ó  un  mentecato.  Empieza  este  adu- 
lador por  acomodarse  del  t<vlo  ala  voluntad  del  monar- 
ca, por  olfatear  con  gran  sagacidad  como  un  perro  do 
caza  qué  es  lo  que  deleita  mas  al  que  pretende  servir  y 
hacer  caer  «d  sus  bien  teadidos  lazos.  Cuando  lo  ha 
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averiguado  ya,  deja  por  algún  tiempo  su  carácter  y  so 
Irasforma  en  ctra  persona  afectando  todo  lo  que  al 
príncipe  le  agrada,  y  aparentando  siempre  que  es  su 
gusto  el  suyo.  Si  ama  el  principe  la  caza ,  cria  perros; 
si  es  dado  á  la  liviandad  y  á  los  amores,  confiesa  que 
está  perdidamente  enamorado,  y  lo  llena  todo  de  blan- 
das quejas  y  tiernísimos  suspiros.  Viste  como  el  cama- 
león lodos  los  colores  menos  el  blanco ,  á  cualquier  la- 
do se  inclina  fácilmente  menos  al  de  la  honestidad  y  á 
la  justicia.  ¿Es  ardiente  y  arrebatado  el  príncipe?  Le 
incita  con  cuidados  discursos  y  gran  ios  razones  á  que 
emprenda  injustas  guerras,  cosa  que  no  hay  para  qué 
decir  si  realizará  ó  no  con  grave  rie5go  de  la  república, 
pues  se  impondrán  como  es  natural  onerosos  tributos 
para  cubrir  los  gastos  de  la  campaña,  y  se  agotará  á  los 
que  poco  posean,  y  se  concederá  todo  al  ejército,  sin  qua 
sirva  la  equidad  de  luz  ni  guia.  ¿Es  el  príncipe  lascivo? 
Excusará  entonces  todo  género  de  liviandades,  fundán- 
dose en  que  los  reyes  han  de  templar  con  placéroslos 
graves  trabajos  del  gobierno.  A  las  virtudes  verdaderas 
dará  el  nombre  de  vicios,  y  levantará  y  alabará  estos  vi- 
cios, dándoles  el  nombre  de  las  virtudes  á  que  mas  se 
acerquen.  Llamará,  por  ejemplo,  al  que  es  cruel  severo, 
frugal  al  que  es  avaro,  placentero  y  jovial  al  que  sea 
dado  á  la  lujuria ,  cauto  y  prudente  al  que  sea  tímido  y 
dejado.  Si  es  que  pueda  servirle ,  dará  á  la  fortaleza  el 
nombre  de  temeridad ,  y  á  la  prudencia  el  de  timidez  y 
cobardía;  arreglará,  por  fin,  siempre  sus  palabras  do 
modo  que  puedan  agradar  al  príncipe  sin  tener  para  na- 
da en  cuenta  ni  lo  que  exige  la  virtud  ni  lo  que  reclámala 
salud  del  reino.  Robusteceránse  los  vicios  de  los  reyes  y 
se  aumentarán  aun  con  otros  que  serán  tal  vez  peores. 
Es  tal  la  condición  del  hombre ,  que  da  siempre  mas  cré- 
dito á  los  focosque  aprueban  sus  lipchosque  á  su  coa- 
ciencia  y  á  los  muchos  que  se  los  co.adenan.  Verdad  es 
que  entre  los  aplausos  de  los  aduladores  y  las  lisonjeras 
palabras  de  los  cortesanos,  que  no  cesan  de  admirar  y 
levantar  al  cielo  los  hechos  de  los  príncipes,  no  solo  no 
es  de  maravillar  que  estos  dejen  engañarse,  sino  quu 
hasta  seria  un  milagro  que  no  perdiesen  del  todo  la  ra- 
zón y  el  buen  sentido.  ¿Qué  es  lo  que  perdió  en  lodos 
tiempos  á  los  grandes  príncipes  suio  los  continuos  elo- 
gios de  los  aduladores,  que  les  hablabau  solo  para  con- 
quistar su  gracia  y  alababan  con  mucho  cuidado  to- 
das sus  inclinaciones  naturales,  malas  generalmento 
en  los  hombres,  por  ser  propensos  á  oir  con  placerá  los 
que  se  hacen  de  su  opinión  y  favorecen  sus  deseos  y  á 
odiar  y  juzgar  ineptos  ú  los  que  les  oponen  una  decidi- 
da resistencia?  Qué  es  lo  que  pudo  impelerá  .\eron á 
convertirse  en  cómico  y  a  salir  públicamente  al  escena- 
rio sino  los  exagerados  encomios  de  los  aduladores,  quo 
admiraban  su  voz,  su  ingenio  y  su  destreza?  Llegó  á 
tanto  el  hecho,  que  sirvió  de  perjuicio  á  muchos  haber- 
le dejado  de  alabar  mientras  estaba  representando  6 
pulsando  las  cuerdas  ile  la  lira ,  por  ser  ya  de  rigor  qu« 
cada  cual  expresase  su  admiración ,  ó  de  palabra  6  coa 
algún  movimiento  de  cabeza  ó  con  otro  cualquier  gesto 
significativo.  Triste  estado  por  cierto,  no  sé  si  decif 
de  la  república  ó  del  príncipe.  Pues,  y  al  macedouio 
Alejandro,  ¿qué  es  lo  que  pudo  hacerle  fatuo  hasta 
el  punto  d«  creerse  hijo  de  Júpiter  y  querer  que  le  Iri- 
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bulasen  lionorcs  divinos,  y  castigar  con  el  mas  cruel  gé- 
nero de  muerte  á  Calistenes  que  lo  resistía,  sino  las  adu- 
laciones de  muclios  que  con  incesantes  alabanzas  au- 
mentaban de  día  en  dia  su  temeridad  y  su  locura?  Se- 
ria largo  ir  refiriendo  todos  los  ejemplos  de  una  demen- 
cia semejante:  un  Calígula,  un  Domiciano  y  tantos 
otros ;  mas  dejando  aparte  los  extranjeros  y  viniendo 
á  los  que  tenemos  en  nuestra  patria,  ¿  se  cree  acaso  que 
Pedro  el  Cruel  y  Enrique  IV  y  otros  reyes  de  Castilla, 
infamia  y  mengua  de  España,  llegaron  á  trastornar  la 
república  por  otro  camino  que  por  el  fraude  de  amigos 
fingidos  que  alababan  sus  dichos ,  sus  lieclios  y  sus 
proyectos  como  favorables  á  la  felicidad  del  reino?  Y 
en  estos  lia  de  haber  obrado  la  adulación  con  mucha 
mas  fuerza,  pues  siendo  príncipes  ya  de  un  carácter  de- 
pravado y  de  ánimo  mezquino,  son  mas  impetuosos  y  no 
pueden  ver  las  asechanzas  de  hombres  agudos  y  suma- 
mente astutos  á  fuerza  de  usar  de  fraudes  y  mentiras. 

El  que  desea  pues  alcanzar  la  gracia  de  su  príncipe  es 
necesario,  de  toda  necesidad,  que  goce  de  un  inge- 
nio grande  y  sobre  todo  vivo.  No  debe  aprbarlo  to- 
ári,  no  sea  que  se  le  tenga  luego  por  un  manifiesto  adu- 
lador y  pierdan  la  eficacia  debida  sus  palabras.  Debe  de 
vez  en  cuando  amonestar  al  príncipe  y  hasta  repren- 
derle ,  á  fin  de  engañar  mejor  bajo  esta  forma  de  amis- 
tad que  permite  generalmente  ciertas  libertades ,  mas 
siempre  de  manera  que  existan  y  se  descubran  fácil- 
mente las  huellas  de  la  condescendencia  aun  en  el  fon- 
do de  las  reprensiones  en  la  apariencia  mas  amargas. 

Es  también,  por  otra  parle ,  de  advertir  que  no  mere- 
cen ser  contados  en  el  número  de  los  aduladores  todos 
los  que  viven  con  los  príncipes  y  alaban  sus  hechos,  sus 
discursos  y  aun  sus  proyectos ;  muchas  veces  pues  se 
ven  obligados  á  transigir  con  lo  que  en  su  interior  ca- 
lifican de  pernicioso  y  necio.  Hay  muchos  hombres  apo- 
cados que  no  quieren  que  se  falle ,  pero  que  no  tie- 
nen bastante  fuerza  de  voluntad  para  resistir  al  que 
delinque ;  hay  otros  que,  desesperando  ya  de  alcanzar 
algo,  por  mas  que  les  repugne  la  maldad,  no  se  atreven 
ú  provocar  la  cólera  de  los  que  son  dueños  y  arbitros  de  i 
la  vida  y  de  la  muerte.  Para  que  se  distinga  mejor  el 
adulador  pernicioso  del  amigo  verdadero  y  del  pa'aciego 
cauto  ó  tímido  es  preciso  que  nos  hagamos  cargo  de  la 
conducta  que  llevay  del  objeto  á  que  incesantemente  as- 
pira. E?,  en  primer  lugar,  el  adulador  de  una  avaricia 
inmensa ,  no  hay  riquezas  que  puedan  satisfacer  su  sed 
y  su  codicia.  Agítale  luego  la  ambición  que  no  le  da  lu- 
gar ni  tregua;  se  humilla  para  alcanzar  lo  que  desea, 
modifica  cien  veces  su  carácter,  si  ve  que  ha  de  hacerse 
con  oro,  con  poder  y  con  honores;  no  piensa  nunca  en 
conservar  su  dignidad  ni  su  decoro;  se  prosterna  á  los 
pies  de  los  poderosos,  se  muestra  obsequioso  y  servidor 
de  los  que  son  queridos  de  sus  reyes ;  no  perdona  traba- 
jo, no  perdona  bajeza  alguna ,  con  tal  que,  reconciliado 
y  unido  con  estos ,  pueda  abrirse  paso  hasta  la  cámara 
del  príncipe.  Si  corresponde  el  éxito  á  la  esperanza, 
despliega  entonces  su  habilidad ,  acomete  al  monarca 
con  claras  y  manifiestas  tramas,  ó  si  no  se  siente  aun 
fuerte,  mina  ocultamente  el  terreno  para  que  apenas 
pueda  conocerse  su  malicia.  Ha  vencido  ya  al  príncipe 
y  le  tiene  engañado  con  sus  malas  artes :  ¡ah !  entonces, 
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olvidado  de  su  primera  fortuna,  trueca  de  repente  la 
humildad  en  fausto  y  en  orgullo ,  acumula  grandes  ri- 
quezas, aspira  á  los  mas  altos  honores  y  deslinos,  y  no 
los  ha  conseguido,  cuando  mira  ya  con  desprecio  á 
hombres  que  valen  mucho  mas ,  y  con  detestable  perfi- 
dia ataca  á  los  mismos  que  le  allanaron  el  camino  para 
llegar  hasta  los  pies  del  trono.  Nadie  hay  en  un  princi- 
pio mas  humilde  que  un  adulador;  pero  luego  :|ue  ve 
asegurada  su  fortuna,  ¿quién  de  mas  arrogancia  que  él 
ni  mas  orgullo?  Si  para  engañar  mejor  á  los  hfmbres 
habia  tomado  cuando  menos  la  apariencia  do  virtuoso 
y  hombre  honrado ,  disipado  ya  todo  miedo,  se  cuita  la 
careta  y  se  entrega  á  todo  género  de  vicios.  Desconoci- 
do por  mucho  tiempo  y  ahora  de  improviso  noble  y 
grande,  no  sabe  dominarse  ni  enfrenar  deseosencendi- 
dos  y  avivados  por  una  larga  falta  de  medios  yrecursos. 
Arde  en  voluptuosidad,  bulle  en  placeres,  se  ostenta 
cruel ,  atrae  al  fondo  de  sus  arcas  las  riquezas  privadas 
y  las  públicas,  pretende  dominar  solo  en  las  fortunas 
de  todos ,  y  hacer  que  parezca  que  reina  él  sjIo  ,  aun- 
que con  nombre  ajeno.  Todo  lo  acomoda  á  íus  intere- 
ses; la  salud  del  reino  es  para  él  una  palabn  que  nada 
significa,  y  no  mas  que  una  palabra. 

Por  estas  costumbres  creo  que  es  fácil  conocer  al 
adulador,  y  distinguirle  del  verdadero  ainigo ;  pero 
donde  mas  se  le  conoce  es  en  sus  amonestaciones  y  re-  . 
prensiones ,  en  que  se  vende  tanto  mas  :uanto  mas 
quiera  afectar  la  sencillez  y  la  amistad  sincera,  pues 
no  imita  tampoco  el  fraude  ala  verdad  hasto  el  punto  de 
que  no  se  dejen  traslucir  las  huellas  de  la  fiícion  y  de  la 
mentira.  Como  que  mide  por  su  utilidad  totos  los  deseos 
de  su  vida  y  no  lleva  mas  objeto  que  alcnizar  de  cual- 
quier modo  que  sea  la  gracia  de  su  príJcipe,  procura 
siempre  con  mucha  cautela  que  no  pueda  este  resen- 
tirse ni  de  sus  amonestaciones  ni  de  su  manera  de  de- 
nunciar los  vicios ;  asi  que,  dispone  todas  sus  palabras  de 
manera  que  la  misma  reprensión  vengí  á  convertirse 
en  alabanza.  Podría  citar  muchos  ejemflos  de  estaadu- 
lacion  artificiosa,  pero  me  limitaré  á  los  que  ofrece  el 
emperador  Tiberio,  sucesor  de  Augusto,  durante  cuyo 
reinado  estuvo  en  su  mayor  apogeo  la  deimulacion  y  la 
adulación  mas  torpe.  Oponíase  fraude  i  fraude,  y  á  la 
mentira  del  cortesano  la  ficción  del  príncipe.  Aconteció 
un  día  que  al  entrar  aquel  emperador  en  el  Senado  se 
levantó  uno  de  sus  aduladores  maniestando  en  muy 
alta  voz  que  los  hombres  libres  habían  de  hablar  con 
libertad  y  no  callar  nunca  lo  que  pudiese  ser  de  utili- 
dad para  la  salud  de  la  república.  HuIjo,  al  oír  estas 
palabras,  un  silencio  profundo,  y  estuderou  suspensos 
los  ánimos  de  todos  hasta  oír  lo  que  decían ,  que,  como 
era  natural ,  se  esperaba  habia  de  ser  grande  y  atrevido. 
«Oye,  César,  exclamó  entonces  aquel,  hé  aquí  en  loque 
lodos  te  culpamos ,  sin  que  nadie  se  atreva  á  decirlo  en 
tu  presencia :  estás  consumiendo  tu  vida  en  continuos 
cuidados  y  trabajos;  ¿cómo  no  consideras  que  ha  de 
morir  lo  que  no  goza  de  descanso?» Declamó  sobre  este 
punto  mucho  y  muy  ridiculamente,  tanto,  que  Casio 
Severo,  ofendido  por  la  vaciedad  de  sus  palabras:  «Esta 
libertad,  añadió,  es  la  que  mata  al  hombre.»  Así  lo 
leemos  en  Plutarco.  Ennio,  caballero  romano,  se  habia 
atrevido  á  hacer  del  príncipe  una  estatua  de  plata,  y 
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Tiberio  proliilu'ó  qiie  se  le  acocase  de  crimen  de  lesa 
majestad  en  el  Senado.  Ateyo  Ci'ipito,  afectando  deseo 
de  liiíertad  y  celo  por  la  salud  pública,  pretendió  tam- 
bién un  dia  que  no  debía  quitarse  al  Senado  la  facultad 
de  deliberar  ni  dejar  impune  tan  gran  delito  si  se  mos- 
traba el  César  lento  en  remediar  sus  apuros  por  no 
molestar  ni  gravar  á  los  subditos  de  su  vasto  imperio, 
vanidad  y  deseo  de  agradar  ciertamente  vergonzoso, 
que  nos  ba  dejado  consignado  Tácito  con  su  elocuente 
pluma.  Mas  be  de  referir  aun ,  sacada  del  mismo  autor, 
una  adulación  mas  torpe  y  mas  indigna.  Hablábase  en 
el  Senado  de  los  funerales  de  Augusto  recientemente 
muerto.  Decretábansele  grandes  bonores ,  estando  el 
sucesor  presente,  acordándose,  entre  otras  cosas,  que 
se  levantase  un  arco  de  triunfo  donde  se  escribiesen  los 
títulos  de  las  leyes  que  él  babia  promulgado,  y  los  nom- 
bres de  las  naciones  que  babia  vencido.  En  esto  se  le- 
vantó Mésala  Valerio ,  y  añadió  que  debiese  reuovarse 
anualmente  el  juramento  de  Gdelidadque  babia  de  pres- 
tarse á  Tiberio.  Preguntado  luego  por  este  si  babia  ma- 
nifestado aquella  opinión  porque  él  se  lo  bubiese  en- 
éargado,  contestó  que  lo  babia  beclio  espontáneamente, 
y  que  en  cosas  que  perteneciesen  al  bien  de  la  república 
no  escucbaba  nunca  sino  la  voz  de  su  conciencia,  aun- 
que supiese  que  babia  de  atraerse  con  ella  la  cólera  del 
príncipe.  No  fallaba  ya  sino  esta  especie  de  adulación, 
no  fallaba  ya  sino  que  aun  cuando  se  aparentase  amo- 
nestar ó  reprender,  no  se  llevase  mas  objeto  que  el  de 
aumentar  la  alabanza  y  granjearse  la  gracia  del  rey 
con  el  ánimo  dispuesto  á  toda  clase  de  servidumbre. 

lié  aquí  las  mañas  de  esos  bombres  necios,  tan  fáci- 
les de  conocer,  que  basta  querer  para  evitarlas.  El  prín- 
cipe, sobre  todo  cuando  ba  entrado  ya  en  edad,  puede 
distinguirla  de  continuo,  sin  que  jamás  se  engañe.  Ve 
que  uno  de  sus  cortesanos  es  de  depravadas  costumbres, 
que  babia  para  agradarle,  aun  cuando  parezca  repren- 
der sus  vicios,  que  desea  aumentar  al  iufíuito  sus  bono- 
res  y  sus  riquezas  y  los  de  su  familia,  ¿cómo  ba  de 
creerle  de  sencillo  carácter  ni  pensar  que  mire  con  in- 
terés su  dignidad  y  la  salud  del  reino?  Cómo  no  ba  de 
calcular,  por  lo  contrario,  que  está  íingiendo  para  en- 
gañar á  los  incautos  y  que  no  abriga  en  su  corazón  sino 
el  fraude  y  el  dolo  ni  tiene  mas  prendas  que  la  astucia, 
la  ficción  y  la  mentira?  Ln  solo  remedio  bay  para  este 
mal,  y  es  que  no  se  admita  en  palacio  sino  á  varones 
de  reconocida  probidad  y  fama ,  ni  se  dé  entrada  á  los 
demás  por  raucbo  que  parezcan  sobresalir  en  destreza, 
cu  prudencia  y  en  ingenio.  Desde  sus  mas  tiernos  años 
va  inoculándose  en  el  príncipe  un  odio  profundo  á  esa 
C'ase  de  hombres;  procúrese  que  aborrezca,  al  par  de 
Jus  aduladores,  los  parásitos,  ni  se  deje  vencer  por  sus 
caricias.  .Manifiéslesele  la  necesidad  de  esta  conducta 
CDD  sólidas  razones,  con  ejemplos  y  con  frecuentes  plá- 
ticas, persuádasele  de  que  son  aquellos  bombres  lamas 
perniciosa  pesio  do  la  república,  la  ruina  de  las  cos- 
tumbres, el  torbellino  y  las  borrascas  de  la  patria,  los 
trastornadores  de  las  mas  santas  leyes,  los  destructores 
de  la  paz,  los  perturbadores  de  todos  los  afectos  de  la 
probidad  y  de  la  vida,  el  monstruo  horrible  y  grande 
que  debemos  aplacar  con  todo  género  de  sacrificios  y 
arrojar  del  palacio  para  que  cousu  euveneíldo  soplp  no 
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contamine  cruelmente  el  cuerpo  de  la  república  desde 
las  plantas  hasta  la  cabeza. 

CAPITLXO  XII. 
e  las  demás  Ttrtndes  del  principe. 

Sepan  y  entiendan  los  príncipes  que  hablan  para  ellos 
como  para  los  demás  hombres  los  preceptos  dados  por 
los  filósofos  acerca  de  cada  virtud  y  las  decisiones  de 
les  teólogos  sobre  la  naturaleza  de  nuestros  recíprocos 
deberes.  Procuren  en  lo  posible  que  cuanto  mayores 
son  sus  facultades  y  mas  alto  el  lugar  que  ocupan,  tanto 
mas  aventajen  á  tolos  en  probidad  y  en  las  demás 
prendas  de  la  vida.  El  que  ba  de  alumbrar  á  todo  un 
pueblo  para  que  le  siga ,  no  es  lícito  que  se  revuelque 
en  la  inmundicia  ni  en  el  cieno  de  los  vicios;  ciña  antes 
al  cuerpo  su  espada ,  rodéese  de  tropas  y  aterre  al 
enemigo,  vístase  de  virtudes,  adórnese  con  la  hermo- 
sura de  la  honestidad  y  la  justicia  y  cautive  el  amor 
de  sus  vasallos.  Ponga  en  esto  mayor  confianza  y  créa- 
lo de  mas  realce  para  su  dignidad  que  verse  rodeado 
de  alabardas  y  del  faustuoso  aparato  de  su  palacio  y  de 
su  corte.  Sea  parco  en  el  comer  y  en  el  beber  para  que 
no  le  reduzca  la  glotonería  á  la  condición  del  bruto, 
y  obstruido  el  estómago  no  deba  ocupar  gran  parte  del 
tiempo  en  cuidar  de  la  salud  del  cuerpo,  ni  esta  ocupa- 
ción pase  á  ser  para  él  tan  grave  como  los  mismos  cui- 
dados del  gobierno.  Huya  de  la  liviandad  ,  no  se  de- 
je corromper  por  los  placeres  de  la  impúdica  Venus. 
Guárdese,  sobre  todo ,  de  armar  asechanzas  contra  el 
pudor  ajeno,  maldad  infame  y  cruel,  que  no  es  posible 
ejecutar  sin  atraerse  el  odio  del  pueblo  ni  ofender  á  mu- 
chos. Luche  con  tanto  ardor  contra  los  placeres  y  de- 
leites de  la  vida  como  contra  sus  mas  temibles  enemi- 
gos interiores.  ¿Será  acaso  justo  que  se  manche  con  el 
estupro  ni  ataque  el  honor  ajeno  el  que  ba  de  castigar 
y  refrenar  con  leyes  y  con  penas  el  libertinaje  de  sus 
subditos? 

Ármese  de  circunspección  y  prudencia  para  que  no 
le  engañen  sus  cortesanos,  que  están  acechando  todas 
las  ocasiones  para  cegarle  y  arrancar  de  sus  manos  ho- 
nores y  riquezas ,  tomando  tal  vez  por  juguete  á  la  ino- 
cencia ajena  y  abusando  de  la  sencillez  del  hombre  que 
verdaderamente  vale.  No  se  deje  nunca  desviar  de 
las  leyes  dpla  equidad,  no  podrá  mantener  unidos  á  los 
altos  con  los  bajos ,  ni  con  estos  á  los  del  orden  medio 
si  no  los  tiene  á  todos  persuadidos  de  que  mas  pueden 
con  él  las  prescripciones  de  la  justicia  que  los  afectos 
personales  ni  la  privanza  de  los  que  le  rodean.  Seria 
indigno  del  nombre  dé  rey  el  que ,  siendo  por  su  con- 
dición el  brazo  vengador  de  la  justicia,  consintiese  en 
apartarse  de  la  mas  estricta  equidad  por  poderosas  que 
fuesen  las  razones  que  á  esto  le  impeliesen.  Esté  ante 
todo  convencido  de  que  solo  con  el  favor  de  Dios  se 
fundan  los  imperios  y  crecen  y  abundan  en  todo  géne- 
ro de  bienes.  Procure  pues  adorar  á  Dios  con  el  mas 
puro  culto,  procure  hacérsele  propicio  con  virtuosas  y 
frecuentes  oraciones.  Profese  desde  los  primeros  años 
la  opinión  de  que  solo  por  la  Providencia  divina  se 
gobiernan  las  cosas  humanas,  y  por  lo  tanto  las  nació- 
ues ;  coQüe  mas  para  el  bueu  éxito  de  sus  negocios  en 
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la  benevolencia  de  Dios  y  en  los  actos  de  piedad  que 
en  lü  astucia  ,  en  el  poder  y  en  la  fuerza  de  las  armas; 
crea  firincmeule  que  nunca  ha  de  ser  mayor  su  autori- 
dad que  cuando  se  sienta  querido  de  Dios  y  guardado 
por  su  divnio  escudo.  ¿Qué  podria  liaber  mas  confuso 
ni  mas  pernicioso  que  la  vida  del  hombre  si  se  creyese 
que  los  sucesos  de  la  tierra  son  todos  fortuitos  y  no 
hiiy  una  Providencia  superior  que  los  dirija?  Qué  po- 
dría haber  mas  cruel  que  un  hombre  que  perdiese  el 
temor  de  Dios  y  no  se  creyese  sujeto  á  sus  sentase  ines- 
crutables leyes?  Qué  estragos  no  causaría?  Debe  siem- 
pre procurarse  el  aumento  del  culto  religioso  ,  y  es  in- 
dudable que  sirven  mucho  para  esto  las  costumbres 
de  los  príncipes.  Con  su  ejem[ilo  mejor  que  con  la  seve- 
ridad y  con  las  leyes  se  aíirman  los  pueblos  en  esta  opi- 
nión eminentemente  salvadora.  Viendo  pues  que  el  que 
tanto  puede  implora  el  favor  divino  y  está  en  el  templo 
hincada  la  rodüla,  extendidas  las  manos,  bañados  en 
Uigrimas  sus  ojos  implorando  la  misericordia  del  Altí- 
simo; cómo  han  de  dejiir  de  hacerlo  mismo,  sobre  todo 
cuando  se  encuentren  en  gravísimos  apuros? 

Mas  sobre  la  religión  hemos  de  hablar  detenidamen- 
te en  otra  parte  ;  hagámonos  ahora  cargo  de  las  virtu- 
des propias  de  un  rey ,  virtudes  de  que  ha  de  mostrarse 
adornado  en  todos  los  actos  de  su  vida.  Ha  de  poner,  en 
primer  h;gar,  mucho  cuidado  en  que  ya  desde  sus  pri- 
meros años  sea  inaccesible  á  la  ira ,  enemigo  de  toda 
prudente  resolución  y  perturbadora  de  nuestro  enlen- 
dindento,  pasión  impropiado  todo  hombre  cuerdo, co- 
no manüiestan  los  mismos  movimientos  y  gestos  con 
que  se  declara,  tales  como  los  de  torcer  la  boca  ,  agi- 
tar violentamente  los  brazos,  perder  el  color  délos  la- 
bios,  levantar  descompasadamente  la  voz,  desgañi- 
larsc.  Es  ya  este  vicio  ea  la  vida  privada  indicio  segu- 
ro de  la  ligereza  de  ánimo;  mas  nunca  aparece  tan  feo 
como  cuando  se  hace  el  compañero  obligado  del  que 
ejerce  el  mando  supremo  en  la  república.  Difícil  es 
á  la  verdad  mudar  la  condición  del  hombre ,  prin- 
cipahnente  cuando  por  su  posición  tiene  para  todo 
una  libertad  ilimitada  ;  difícil  torcer  del  todo  nues- 
tras inclinaciones  naturales;  mas  á  fuerza  de  persua- 
sión y  de  preceptos  es  indudable  que  puede  corregir- 
se la  aspereza  de  carácter ,  sobre  todo  en  los  primeros 
años.  Persuádase  al  príncipe  que  el  dejarse  vencer  por 
la  ira  es  la  mayor  prueba  que  pueda  darse  d^  un  ánimo 
débil  y  abatido;  manifiéstesele  que  son  los  mas  pro- 
pensos á  ella  los  que  menos  fuertes  son,  ya  por  la  edad, 
ya  por  el  sexo,  tales  como  el  anciano,  la  mujer,  el  niño. 
Demuéstresele,  por  lo  contrario,  que  es  de  unimos 
grandes  no  irritarse  ni  darse  por  ofendido  de  una  inju- 
ria. Las  vanas  é  hinchadas  olas  se  estrellan  contra  los 
peñascos ,  las  grandes  y  generosas  fieras  no  levantan 
siquiera  la  cabeza  ptjr  oir  lailrar  á  un  peno.  Los  movi- 
mientos del  ánimo  demasiado  vehementes  y  el  excesivo 
calor  en  la  palabra ,  no  solo  desdicen  de  hombres  gra^ 
ves,  son  contrarios  á  la  dignidad  y  al  mando,  porque 
fies  implacable  la  ira,  se  atribuye  á  crueldad;  si  ce- 
('.e,  á  ligereza  y  blandura  ;  que  es  sin  embargo  pre- 
l'orible.  Reprímase  ai  príncipe  desde  la  infancia ,  y 
templará  mucho  la  razón  su  impetuoso  carácter;  con- 
d<;::cicudase  coasus  aulojos,  ysc  harúdo  día  endianias 
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irritable  y  duro.  Sirve  de  mucho  al  íracüñJo  familia- 
rizarse con  hombres  de  ánimo  tranquilo ;  robustécense 
las  fuerzas  y  la  salud  del  cuerpo  bajo  un  cielo  benigno 
y  puro;  hácense  mas  humanas  las  fieras  cuando  viven 
con  el  hombre,  pues  con  el  frecuente  roce  cogen  todos 
los  dias  algo  de  la  naturaleza  y  condición  humana.  Há- 
gase principalmente  observar  que  entre  hombres  buenos 
y  moderados  no  se  ofrecen  casi  nunca  motivos  de  exas- 
perar la  ira.  El  que  desde  su  mas  tierna  edad  está 
acostumbrado  á  quebrantar  su  voluntad  y  á  romper  con 
sus  deseos  no  es  fácil  que  se  irrite ;  mas  el  que  no  ha 
sido  domado  en  la  niñez  es  facilísimo  que  se  deprave, 
aun  cuando  haya  nacido  con  un  carácter  lleno  de  paz  y 
de  dulzura.  No  dañó  poco  á  Jaime  de  Aragón  haberse 
dejado  llevar  de  la  ira  hasta  el  punto  de  hacer  cortar 
públicamente  la  lengua  al  obispo  de  Gerona  por  haber 
violado  el  secreto  que  le  había  conliudo  de  que  en 
otros  tiempos  diera  palabra  de  casamiento  á  Teresa  Vi- 
daura,  hecho  impío  que  fué  cast'gado  con  el  anatema 
y  con  una  gran  multa  por  el  ponlilice  Inocencio. 

Va  unida  la  mansedumbre  á  la  elocuencia ,  que  es  la 
mas  excelente  de  las  virtudes ,  la  que  mas  hace  seme- 
jantes á  la  divinidad  los  príncipes,  nunca  mejor  y  mas 
alabados  que  cuando  disimulan  las  faltas  de  los  hom- 
bres. No  sin  razón  se  ha  dicho  que  si  se  hubiesen  cas- 
tigado todas  las  faltas  cometidas,  hace  ya  tiempo  que  la 
humanidad  no  existiría.  D-'be  el  principe  acordarse  do 
que  es  hombre,  de  que  todos  los  hombres  incurrimos 
en  errores,  de  que  el  que  no  siente  una  pasión  se  deja 
llevar  de  otra.  No  se  esfuerza  en  averiguar  todos  los 
delitos  ni  se  muestra  inexorable  con  las  faltas  ajenas, 
pues  con  verdad  se  dijo  :  el  que  aborrece  el  pecado, 
aborrece  los  hombres ,  y  nunca  debe  ser  mas  alabada 
la  clemencia  que  cuando  son  mas  justos  los  motivos  de 
ira.  Debe  á  la  verdad  evitarse  que  no  sea  tanta  tampo- 
co la  benignidad  que  todo  el  nervio  de  la  severidad 
quede  cortado ,  pues  un  castigo  á  tiempo  es  muchas 
veces  preferible  al  deseo  de  aparentar  clemencia.  Hay 
para  esto  como  para  todo  ciertos  y  determinados  Mmi- 
tes;  mas  será  siempre  mejor  que  el  príncipe  aparezca  á 
los  ojos  de  la  república  dispuesto  á  ser  benigno;  y  si 
conviniere  castigar  los  crímenes ,  infundir  temor ,  dar 
algún  ejemplo  de  severidad,  procúrese  que  vean  todos 
que  se  inclina  solo  al  castigo  y  ala  venganza  impelido 
por  la  fuerza  de  las  cosas,  y  en  cuanto  lo  permitan  las 
circunstanciasse  retraiga  de  tomar  una  parle  directa  en 
esos  juiciosy  los  entregue  á  otros  magistrados.  Platón, 
siguiendo  la  costumbre  de  los  egipcio?,  quiere,  con  ra- 
zón, que  el  rey  sea  una  especie  de  sacerdote,  y  como  tal 
no  intervenga  en  negocios  relativos  al  destierro,  encar- 
celamiento ó  muerte  de  los  ciudadanos.  Acostúmbrese  el 
príncipe  desdesu  primeraedad  á  mostrarse  benigno  coa 
sus  igualesy  á  no  castigar  con  su  propia  mano  á  nadie, 
cosa  que  seria  altamente  vergonzosa.  No  imite  la  con- 
ducta de  Pedro  de  Castilla,  que  mató  con  sus  propias  ar- 
mas áMahomat,  rey  de  Granada,  á  pesarde  ser  inocen- 
te, y  no  contento  con  matarle,  lo  insultó  con  durísimas 
palabras;  no  imite  la  de  Pedro  de  Portugal,  quo  hirió 
con  su  propia  mano  al  obispo  de  Oporto,  reo  de  adul- 
terio. Lejos  del  príncipe  ese  feo  destino  do  verrlngo. 
No  debe  flimpoco  el  príncipe  repr«uder  á  uaJie  con 
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descompasadas  voces;  anles  si  ve  que  se  Irafa  de  casti- 
gar á  alguno  de  sus  comparieros  ó  de  sus  empleados  de 
casa  y  corte  ^  por  merecido  que  sea  el  castigo,  ha  de 
procurar  librarle  de  él,  ya  valiéndose  de  su  autoridad, 
ya  apelando  á  súplicas  y  ruegos,  pues  con  tales  y  tan 
buenos  principios  adiestrará  el  ánimo  para  mayores  y 
mas  grandes  cosas.  Airada  á  la  clemencia  y  mansedum- 
bre la  liberalidad,  es  decir,  el  deseo  de  liacer  bien, 
si  no  á  todos ,  á  los  mas ,  procurando  ser  como  una  di- 
vinidad á  quien  dirijan  incesantes  oraciones  y  votos 
personas  de  toda  edad,  condición  y  sexo,  procurando 
ser  una  fuente  abundantísiioa  donde  todos  aspiren  á 
beber  en  su  adversidad  honores  y  riquezas.  Es  claro  que 
todos  los  tesoros  del  imperio  no  bastan  para  satisfacer 
á  todos;  mas  con  solo  que  ayude  á  muchos  y  reciba  á 
todos  con  igual  amor  y  con  palabras  blandas  ,  logrará 
que  su  cortesía  pase  ya  por  un  gran  beneücio  y  sea 
toda  dádiva ,  aunque  pequeña,  tenida  por  una  muy  sin- 
gular y  estimable  gracia.  Los  que  no  vean  satisfechos 
sus  ruegos,  echarán  la  culpa  á  los  ministros,  ó  dirán 
cuando  menos,  atendida  la  benignidad  del  principe, 
que  habrán  fallado  medios,  pero  no  la  voluntad  de  con- 
cedérsele. Servirá  de  mucho  que  el  príncipe  se  acos- 
tumbre desde  sus  primeros  años  á  otorgar  mercedes  á 
sus  subditos,  pidiendo  para  esto  dinero  ,que  podrá  re- 
partir entre  sus  iguales,  según  los  méritos  de  cada  uno, 
ó  emplear  para  aliviar  una  que  otra  vez  con  su  propia 
mano  la  indigencia  desús  subditos.  Movido  por  la  dul- 
zura de  dar,  será,  al  llegar  á  sus  mejores  años,  mas  y  en 
miyores  cosas  dadivoso. 

Désele  bien  á  entender  que  nada  Iiay  mas  regio  que 
poder  hacer  beneficios  á  sus  subditos,  tanto,  que  esta 
facultad  viene  á  templar  y  sazonar  los  graves  y  enojosos 
cuidados  del  gobierno.  Imite  sin  cesar  á  Dios,  que  ni 
de  dia  ni  de  noche  deja  de  hacernos  en  todas  partes 
bendicios ,  y  hace  brotar  espontáneamente  de  la  tierra 
yerbas  y  todo  género  de  granos  y  de  frutos ,  y  cubre  el 
suelo  deárbules  fructíferos,  que  pagan  donde  quiera  tri- 
buto ala  especie  humana.  A  imitación  del  mismo  Dios, 
lio  debe  atender  á  los  frutos  que  recogerá  de  sus  bene- 
ficios,  sino  á  la  hermosura  de  la  beneíicencia  misma, 
haciéndose  siempre  cargo  de  que  es  preciso  dar  mucho 
á  ingratos,  y  por  consiguiente  perder  mucho  para  que 
llegue á  colocarse  bien  un  bencíicio.  Dé  algunas  veces 
nnies  que  se  lo  pidan,  y  no  demore  nunca  otorgar  la 
merced  solicitada ,  puos  nada  hay  mas  caro  que  \o  que 
ha  debido  alcanzarse  á  fuerza  de  súplicas  é  importuni- 
dades. Sea,  sin  embargo,  discreto  en  dar;  reserve  lomas 
escogido  para  los  mas  dignos,  y  sea  siempre  mas  fre- 
cuente que  espléndido  en  sus  dádivas ,  á  fin  de  que  no 
ogolc  el  erario  púldico,  que  es  la  fuente  misma  de  la 
liberalidad.  Aun  cuando  esté  dispuesto  á  negar,  pro- 
cure recibir  siempre  á  todos  con  blandas  y  obsequiosas 
palabras, que  no  puoden  en  ninguna  ocasión  faltarle;  así 
cuando  menos  creerán  que  si  niega  es  contra  su  volun- 
tad, y  que  si  pudiese  lo  concedería  con  el  mayor  gusto. 
Es  nuiy  pernicioso  acumular  en  uno  solo  ó  en  pocos 
lod  is  los  honores  ó  riquezas  de  que  dispone,  pues  ago- 
tada la  esperanza  de  ahnnzar  mayores  obsequios,  pier- 
den aquellos  su  actividad,  y  no  queda,  por  otra  parle,  con 
qué  recompensar  á  otros,  que  serán  mas  merecedores. 
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Dé  pues  de  manera  que  quede  siempre  á  la  esperanza 
de  mayores  dones  si  mayores  servicios  se  recibieren  de 
los  ciudadanos.  Con  estas  virtudes  crece  no  poco  lu 
grandeza  de  alma  de  donde  loman  origen,  y  conviene 
esto  mucho  al  principe ,  que  nunca  parece  peor  que 
cuando  es  de  alma  pusilánime  y  mezquina. 

Aprenda  sobre  todo  el  príncipe  á  despreciar  vanos 
temores ,  luche  con  sus  iguales,  hable  en  presencia 
del  pueblo ,  no  huya  de  la  luz ,  no  se  aisle  del  público, 
no  se  acostumbre  á  una  vida  retira  la.  Aprenda  á  refre- 
nar, dirigir  y  revolver  al  indómito  caballo,  tire  con 
oíros  el  florete ,  hiera  en  la  estacada  al  toro,  al  jabalí 
en  los  bosques,  acostumbre  el  oído  al  estrépito  de  las 
máquinas  de  guerra  y  al  sonido  del  tambor  y  la  corne- 
ta, procure  guardar  serenidad  en  medio  del  estruendo 
de  la  guerra.  Corregirá  asi  con  el  frecuente  ejercicio 
sus  vicios  naturales,  y  sobre  todo  laatrabiiis,  si  por 
acaso  levanta  ante  sus  ojos  sus  variadas  imágenes  y  es- 
pantosas figuras.  No  de  otro  modo  creo  que  llego  á  ser 
tan  gran  varón  García,  rey  de  Navarra,  llamado  el  Tré- 
mulo porque  al  empezar  la  batalla  se  estremecía  todo; 
echó  fuera  de  sí  el  miedo,  y  se  mostró  al  fin  tan  va- 
liente y  esforzado  en  todos  los  combates,  que  hay  muy 
pocos  que  con  él  puedan  siquiera  compararse.  Es  el 
miedo  la  mejor  señal  de  un  ánimo  abatido,  así  que  des- 
dice del  todo  de  la  dignidad  del  principe  y  es  del  to- 
do contraria  á  la  majestad  de  los  reyes.  Deben  expo- 
nerse lodos  los  esfuerzos  posibles  en  alejarle  y  ñjar  con 
ahinco  en  el  ánimo  del  futuro  monarca  la  idea  de  la 
infamia  y  mengua  que  consigo  llevan ,  á  fin  de  que  re- 
chace el  miedo  al  miedo.  Es  sabido  lo  que  sucedió  con 
los  condes  de  Carrion,  que  después  de  haber  pedido 
por  esposas  las  hijas  del  Cid  doña  Elvira  y  doña  Sol, 
y  celebrado  con  regia  aparato  sus  bodas  en  Valencia, 
fueron  llevados  á  la  crueldad  por  la  ignominia  con  que 
manchó  su  frente  un  vergonzoso  miedo ,  cosa  que  casi 
siempre  hacen  los  cobardes.  Educados  aquellos  jóvenes 
mas  con  halagos  femeniles  que  con  palabras  y  hechos 
propios  de  ánimos  varoniles  y  dados  á  la  guerra,-  no 
pudieron  acreditar  sus  costumbres  á  los  ojos  de  su  sue- 
gro. Salló  un  dia  un  león  de  la  jaula,  no  sé  si  por  ca- 
sualidad ó  por  intento,  y  fueron  á  esconderse  vergon- 
zosamente ,  y  otro  dia  en  una  batalla  que  tuvieron  coa 
los  moros  temieron  la  lucha  y  apelaron  á  la  fuga.  Que- 
daron feos  con  tanta  cobardía  y  tanto  miedo,  mas  en 
lugar  de  haber  procurado  borrar  con  otros  hechos  de 
valor  la  deshonra  que  sobre  ellos  había  caído,  se  ven- 
garon infamemente  matando  á sus  esposas,  crímcn  que 
fué  mas  tarde  la  causa  de  su  ruina. 

No  se  ensoberbezca,  por  fin,  el  príncipe  al  ver  el  fausto 
de  su  palacio  ni  al  recibir  el  homenaje  de  sus  criados, 
qui?le  adoran  casi  como  un  dios  sobre  la  tierra.  No 
desprecie  nunca  á  los  ciudadanos ;  aprenda  á  vivir  con 
sus  iguales  bajo  un  mismo  derecho,  ya  haya  de  tratar  do 
cosas  serías,  ya  buscar  expansión  en  el  juego;  nada  so 
arroguenuncaen  virtud  de  los  poderes  qin3  le  están  con- 
fiados. Aborrezca  con  toda  su  alma  la  costumbre  de  los 
persas,  que  se  prosternan  ante  sus  príncipes  y  les  tribu- 
tan honores  debidos  solo  á  los  diosos ,  no  lo  consienta  ni 
lo  tolere  nunca,  por  mas  que  le  digan  sus  aduladores  quo 
la  majestad  real  es  la  salvaguardia  do!  imperio,  quo 
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los  Ijombres  mas  eminentes  han  de  aspirar  á  lo  mas  I 
alio ,  que  es  de  ánimos  mezquinos  repudiar  los  honores  ; 
que  se  le  Irüjulen.  Acuérdese  siempre  de  que  no  hay   I 
nada  mas  terrible  que  esas  torpes  adulaciones.  Próxi-  i 
moCiroá  la  muerte,  quiso  dar  sus  mejores  preceptos  ; 
&  sus  hijos,  y  aseguró  que  se  habiuceñiJo  tanto  á  las  j 
costumbres  de  su  patria  ,  que  lu'.bia  cedido  siempre  el  ■ 
paso ,  el  asiento  y  el  uso  de  la  palabra  á  los  mayores  de 
edad,  bien  fuesen  estos  sus  hermanos,  bien  sus  últi- 
mos subditos.  A  buen  seguro  que  no  hubiera  caido  tan 
pronto  aquel  imperio  si  hubiesen  seguido  sus  hijos  este 
aviso  y  no  se  hubiesen  dejailo  corromper  por  la  adu- 
lación y  los  placeres.  Teodosio  el  Grande  llamó  á 
liorna  á  Arsenio  para  que  instruyera  á  sus  hijos  en  las 
orles  liberales,  y  habiéndole  un  dia  visto  de  pié  delante 
de  sus  hijos,  mandó, encendido  en  ira,  que  los  hijos 
estuviesen  de  pié  y  su  profesor  sentado ,  y  le  dio  am- 
plias facultades  para  que  les  castigase  siempre  que  le 
pareciese  justo,  encar,;ándo!eque  no  cerrase  sus  ojos  j 
sobre  sus  menores  fallas.  Si  sus  hijos  hubiesen  sido 
educados  conforme  á  este  precepto,  ¿se  cree  tampoco 
que  hubiera  venido  abajo  por  su  culpa  el  imperio  ro- 
mano? Ha  de  conservar  cuidadosamente  el  principe  la 
majestad  real,  pero  ha  de  estar  persuadido  de  que  los 
imperios  descansan,  mas  en  la  opinión  pública  que  en 
las  fuerzas,  y  si  ha  do  creerme  á  mi,  no  adoptará  nunca 
costumbres  extranjeras.  Cuantos  mas  grandes  obse- 
quios exija  de  sus  inferiores,  con  tanto  mayor  re>peto  ha 
de  tratarles,  sobre  todo  si  son  estos  sacerdotes ,  á  quie- 
nes nunca  dará  á  besar  su  mano  ni  consentirá  en  que 
le  hablen  de  rodillas.  Cuantas  mas  consideraciones 
guarde  á  la  religión ,  tanto  mas  será  amparado  por 
Dios ,  y  asegurará  su  gobierno  y  se  granjeará  el  amor 
de  sus  subditos,  á quienes  nada  cautiva  tanto  como  los 
hábitos  y  costumbres  religiosas.  Hablaremos  en  otro 
lugar  sobre  este  punto  y  explicaremos  cuánta  necesi- 
dad tienen  de  la  religión  los  príncipes,  mas  antes  es 
preciso  que  nos  ocupemos  en  la  gloria. 

CAPITULO  Xllf. 

De  la  gloria. 

Diónos  el  cielo  muchos  bienes  que  podrian  labrar 
nuestra  ventura,  mas  nosotros  necios  é  ingratos  abusa- 
mos de  ellos  para  ejecutar  maldades,  despreciar  á  Dios 
y  procurar  nuestra  ruina  y  la  de  muchos,  cosa  por  cier- 
to bien  indigna  de  nosotros  y  extremadamente  lamen- 
table. ¿Qué  cosa  puede  haber  ya  mejor  que  esa  facultad, 
|)!¡r  lacu;d  nos  distinguimos  de  las  fieras  y  medimos 
los  espacios  del  cielo  y  de  la  tierra?  Gozamos  de  razón 
y  de  libertad,  facultades  por  las  que  nos  acercamos 
mucho  á  la  naturaleza  divina,  y  Ujos  de  servirnos.4Je 
ella  para  el  bien,  las  convertimos  en  mal,  aventaján- 
donos algunas  veces  en  crueldad  á  los  mismos  seres  ir- 
racionales. Tenemos  un  cuerpo  de  dignas  y  excelentes 
formas,  cuyas  partes  están  todas  hermosamente  armo- 
nizadas ,  cuerpo  que,  como  declara  su  misma  posición, 
ha  sido  destinado  á  contemplar  el  cielo.  ¡  Cuántos ,  sin 
embargo,  y  son  los  mas,  se  arrastran  por  el  suelo,  con- 
sagrándolos solo  á  los  deleites  y  revolcándose  en  el  cie- 
no de  los  vicios!  Hemos  recibido  de  la  naluruleza  cierto 
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instinto  religioso ,  por  el  cual  nos  sentimos  movidos  á 
reconocer  la  naturaleza  divina  y  á  venerarla  con  el  mas 
puro  y  piadoso  culto;  y  la  locura  de  los  hombres  ha 
hecho  luego  que  de  aquel  mismo  impulso  do  la  natura- 
leza hayan  brotado  terribles  supersticiones  que  esparci- 
das por  todo  el  mundo,  han  entorpecido  y  cegado  por 
mucho  tiempo  innumerables  naciones.  No  hay  bien  por 
grande  que  sea  ni  don  tan  insigne  que  la  maldad  hu- 
mana no  convierta  muchas  veces  en  deformidad  y 
ruina.  Necia  y  temerariamente  obra  quien  aprecia  las 
cosas  de  esta  vida  por  nuestros  abusos  y  no  por  su  na- 
turaleza propia.  D  jbemos  contar  en  este  número  todos 
los  afectos  de  nuestra  alma  ,  el  amor,  la  ambición,  la 
ira,  el  temor,  la  esperanza,  dadas  por  la  naturaleza 
para  que  anduviésemos  en  busca  de  lo  saludable,  alla- 
náramos todo  género  de  obstáculos,  conserváramos 
nuestro  estado  con  hechos  conformes  á  la  índole  espe- 
cial de  nuestra  vida.  ¿Esos  mismos  afectos  no  los  con- 
vertimos acaso  muchas  veces  en  crímenes  y  en  actos 
que  destruyen  nuestra  misma  existencia?  Del  amor  na- 
cen peruiciosísimos  deseos;  de  la  ambición,  el  afán  por 
acumular  riquezas ,  sin  atender  para  nada  á  la  virtud, 
sin  reglas ,  sin  medida ;  de  la  ira ,  injurias ,  ultrajes  y 
hasta  asesinatos;  con  el  temor  y  la  esperanza  ó  se  en» 
tibian  los  ímpetus  del  alma  para  aspirar  á  cosas  gran- 
des, ó  nos  hacemos  crueles  y  soberbios.  ¡Cuan  poco  sa- 
ben apreciar  las  cosas  los  que  sin  atender  á  que  estáa 
depravados  por  culpa  délos  hombres,  condenan  estos 
afectos  y  se  esfuerzan  en  que  hemos  de  arrancarlos  y 
extirparlos  de  la  vida  humana!  Vemos  un  árbol  lleno 
de  vida  que  extiende  por  todas  partes  sus  frondosos 
ramajes,  ¿lo  arrancaremos  y  no  lo  castigaremos  antes 
con  el  hierro?  Tenemos  un  caballo  indómito  y  brioso: 
pudiendo  aplacarle  y  domarle  con  el  látigo  y  el  freno, 
pudiéndole  acostumbrar  á  que  lleve  en  sus  lomos  al 
jinete,  ¿hemos  tampoco  de  matarle?  Está  llagado  uno 
de  nuestros  miembi'os,  ¿le  cortaremos  sin  que  hayamos 
agotado  antes  todos  los  remedios  del  arte?  Es  necesa- 
rio de  toda  necesidad  que  en  todas  las  épocas  de  la 
vida  sepamos  distinguir  lo  honesto  y  lo  saludable  de  lo 
que  es  en  sí  vicioso.  Mas  no  nos  hemos  propuesto  ha- 
blar aquí  de  un  asunto  de  tanta  trascendencia;  nos 
basta  dejar  consignado  que  es  preciso  que  desde  los 
primeros  años  dirijamos  nuestros  impulsos  naturales 
y  los  llevemos  de  manera  que  sirvan  para  hacernos  bue- 
nos y  templados ,  no  malos  ni  dados  á  ¡lícitos  placeres. 
Si  los  desarraigáramos  del  todo  seria  mucho  de  temer 
que  se  entorpecieran  y  languidecieran  nuestra  activi- 
dad y  nuestra  alma,  á  la  cual  sirven  como  de  estímulo 
y  de  espuela.  Sin  un  amor  sincero,  sin  afecciones, sin 
amigos,  ¿qué  podría  haber  mas  triste  que  la  vida  hu- 
mana ?  ¿  Uuién,  por  otra  parte ,  ha  de  tener  un  corazón 
de  hierro  para  no  encenderse  en  ira  ni  aspirar  á  la 
venganza  viendo  tiranizada  su  patria  y  su  familia?  De- 
jo aun  pasar  por  alto  muchas  cosas,  cuya  explicación 
seria  larga  y  enojosa.  Vamos  ahora  á  lo  que  constituyo 
el  principal  objeto  de  este  capítulo. 

El  amor  á  la  gloria  es  natural  en  el  hombre  y  existo 
en  todos,  porque  ¿quién  podrá  haber  tan  humano  ni  tan 
fiero  que  no  medite  infinitos  proyectos  para  adquirir 
el  aplauso  de  sus  semejantes?  Está  tan  arraigado  ea 
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nosotros,  que  no  hay  arle  que  baste  para  arrancarle , 
ni  lemor  que  baste  para  comprimirle  ni  lo  debilitan 
los  anos,  con  los  cuales  adquiere  todos  los  dias  ma- 
yores fuerzas,  al  revés  de  lo  que  sucede  con  los  demsís 
afectos.  Con  cuánta  razón  habló  para  mí  el  que  di- 
jo que  el  deseo  de  la  alabanza  es  el  último  ropaje  de 
que  nos  despojamos.  Es  tan  fuerte,  tan  vehemente, 
que  no  deja  reposar  en  lugar  alguno  el  alma  y  la 
enciende  siempre  en  mas  vivos  deseos  de  aspirar 
á  cosas  madores  y  mas  altas.  Me  he  propuesto  hablar 
de  ella  en  este  lugar  y  examinar  si  hemos  de  coU' 
larla  enire  esos  vicios  naturales,  que  con  todas  nues- 
tras fuerzas  debemos  arrojar  del  alma,  ó  si  entre  esos 
afectos  que  nos  han  sido  dados  para  llevará  cabo  gran- 
des y  preclaros  hechos.  Es  pues  de  mucha  trascenden- 
cia que  nos  resolvamos  por  una  ú  otra  parte.  Muchos 
jueces  severos  y  graves  vituperan  el  amor  á  la  gloria 
y  lo  ponen  entre  las  cosas  mas  despreciables  y  viles, 
considerándolo  falso,  vano  é  inconstante,  contrario  á 
Jas  leyes  divinas  yá  la  humildad  cristiana,  creyendo  que, 
por  lo  contrario,  debemos  ocultar  nuestras  buenas  ac- 
ciones á  los  ojos  de  los  hombres  pora  que  no  se  pierdan 
contaminadas  por  el  pernicioso  hálito  del  pueblo.  Gozan 
de  una  aventajada  fama  de  virtuosos,  y  niegan  que  sea 
propio  del  sabio  buscar  el  aura  popular  en  sus  acciones  y 
cultivar  las  virtudes  por  el  afán  de  alcanzar  las  alabanzas 
de  los  hombres,  cuando  lo  mejor  es  apoyar  nuestra  con- 
ducta en  los  bienes  internosdel  alma,  que  además  de  ser 
hijos  de  la  virtud ,  no  hay  quien  nos  los  pueda  arreba- 
tar y  son  eternos.  El  aplauso  popular,  dicen,  no  siempre 
recae,  por  otra  parte,  sobre  las  verdaderas  virtudes ;  dé- 
jase engañar  la  multitud  por  falsas  apariencias,  y  cele- 
bra no  pocas  veces  con  grandes  alabanzas  á  hombres 
manchados  con  el  crimen.  ¿Xo  vemos  acaso  celebra- 
dos por  la  insensata  plebe  con  aplausos  inmortales  los 
mas  insignes  tiranos  ,  los  que  derivando  una  guerra  de 
otra  guerra  ensangrentaron  y  devastaron  la  superficie 
de  la  tierra?  ¿Los  celebran  como  varones  esforzados 
como  reyes  clementes,  como  hombres  notables  por  su 
amor  á  la  equidad  y  ala  justicia?  ¿Qué  mayor  locura 
que  fundar  la  esperanza  ni  confiaren  el  juicio  de  una 
muchedumbre  demasiado  ligera,  de  una  muchedumbre 
que  en  breve  espacio  de  tiempo  raciocina  y  piensa  iPe 
distintos  modos?  La  muchedumbre  á  manera  de  veleta 
66  vuelve  á  merced  del  viento  á  uno  ú  otro  lado,  de  mo- 
do que  por  ligeras  causas  llena  á  veces  de  afrenta , 
y  no  duda  en  despojar  de  lodos  sus  bienes  á  los  que 
antes  ensalzaba  con  grandes  alabanzas.  En  esta  tan 
Toluble  voluntad  del  pueblo,  mudada  á  cada  hora  por  el 
aura  del  rumor  mas  leve  en  tan  resbaladizo  capricho, 
¿diremos  que  pueda  haber  algo  digno  de  ser  deseado 
por  hombres  graves  y  honrados?  ¿Que  puede  haber 
mas  contrario  ala  severidad  yá  la  constancia  propias  del 
hombre  que  hacerse  esclavo  de  la  opinión  de  un  vulgo 
antojadizo?  Qué  mas  lamentable  que  fundar  alguna  par- 
te de  nuestra  feficidad  en  la  insensatez  del  pueblo?  To- 
do rumor,  toda  sombra  son  de  temer  para  los  que  am- 
bicionan la  gloria,  advirtiendo,  como  deben  advertir, 
cuan  fáciinienic  cambian  los  aféelos  de  la  muchedum- 
bre. Y  no  ps  tampoco  cierto,  como  algunos  dicen,  que 
quitado  el  estimulo  de  la  gloria ,  se  debilite  el  amor  á 
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las  virtudes.  ¿  Qué  clase  de  virtud  seria  entonces  la  que 
pensaríamos  dispertaren  el  corazón  del  hombre?  Una 
virtud  humilde,  suplicante,  ambiciosa,  que  habia  de 
atender  á  todos  los  movimientos  del  pueblo  y  solicitar 
el  fallo  de  una  multitud  que  se  deja  engañar  las  mas 
veces  por  el  fraude  y  la  mentira.  ¿Van  tan  bien  gober- 
nadas las  cosas  humanas  que  sean  del  agrado  de  mu- 
chos lasacciones  que  están  mas  conformescon  los  princi- 
pios de  una  virtud  austera?  Hay  además  gentesque  viven 
en  la  soledad  y  en  el  retiro,  que  no  pueden  de  consi- 
guiente ser  impelidas  á  la  virtud  por  los  vanos  aplau- 
sos de  la  muchedumbre;  si  es  cierto  que  se  apaga  el 
amor  á  la  justicia  cuando  no  lo  alimenta  el  fuego  de  la 
gloria,  ¿no  será  preciso  suponer  que  han  de  dejar  da 
cumplir  aquellas  con  sus  deberes?  Es  muy  de  temer  qua 
mientras  revestimos  la  gloria  de  falsas  alabanzas ,  des- 
pojemos de  sus  propios  adornos  la  virtud  que  es  libre  , 
no  obedece  á  los  vanos  antojos  de  la  fama,  nonecesitade 
galas  ajenas,  lleva  en  sus  mismas  dotes,  dotes  verda- 
deramente divinas,  su  mejor  adorno  y  compostura-. 

Así  cuestionan,  asi  hablan,  no  considerando  bástanlo 
á  la  verdad  que  al  fundar  su  opinión  destruyen  los  fun- 
damentos de  la  vida  humana  y  debilitan  no  poco  el 
amor  á  toda  clase  de  virtudes.  Porque  ¿quién  no  va 
que  por  el  deseo  de  ser  alabado  y  aplaudido  se  mueve 
vehementemente  el  hombre  á  llevará  cabo  grandes  y 
preclaros  hechos?  Si  no  nos  sintiésemos  halagados  por 
la  esperanza  y  el  amor  á  la  inmortalidad ,  ¿quién  estaría 
nunca  dispuesto  á  sacrificarse  en  aras  de  su  patria  para 
sostener  su  propia  dignidad  ó  la  dignidad  de  la  repú- 
blica? Quién  habia  de  anteponer  la  utilidad  general  á  la 
suya?  Quién  habia  de  despreciar  las  ventajas  de  la  vida 
humana  para  consagrarse  al  estudio  de  la  ciencia? 
Abramos  los  antiguos  anales,  recordemos  las  edades 
antiguasy  encontraremos  indudabíemenle  que  al  amor 
á  la  gloria  debemos  la  existencia  de  los  mas  valientes 
capitanes,  délos  mas  prudentes  legisladores,  de  los 
mas  sabios  filósofos.  ¿Quien  consagró  sus  facultades  á 
ninguna  arte  saludable?  Quién  creyó  deber  cultivar  coa 
ahinco  la  virtud  que  no  aspírase  antes  que  á  todo  á  con- 
quistarse un  nombre  ilustre?  El  amor  á  la  gloria  no 
está  fundado  en  la  opinión  del  vulgo,  sino  en  la  misma 
naturaleza  humana ,  y  esto  lo  declara  suficientemente 
el  hecho  deque  este  deseo  lo  tenemos  todos.  No  hay 
hombres  de  ninguna  nación ,  de  ninguna  edad ,  de  nin- 
guna clase  que  no  ardan  vivamente  en  ese  amorv,  eti 
ese  deseo  de  alcanzar  la  gloria.  Es  admirable  cuánto 
puede  la  alabanza  con  los  niños,  siendo  muy  de  notar 
que  cuanto  mejor  carácter  tienen  desde  un  principio, 
tanto  mas  dan  desde  sus  primeros  años  señales  de  que 
han  de  llegar  á  ambicionaria.  Era  aun  muy  niño  Ciro, 
rey  de  los  persas,  cuando,  según  se  cuenta,  anlia  lanío 
en  deseos  de  verse  aplaudido ,  que  por  satisfacerlos  se 
sentía  inclinado  á  arrostrar  toda  clase  de  peligros.  Dé- 
seme un  niño,  dice  con  razón  Fabio  Quintiliano,  i 
quien  la  ahdjauza  excite  y  la  gloria  mueva,  déseme  un 
niño  que  vencido  llore.  A  un  niño  tal  deberá  dársele 
mas  campo  del  que  tiene;  la  reprensión  hará  mella  ca 
él ,  d  honor  le  excitará  sin  Irogun,  y  no  serán  nunca  de 
temer  en  él  ni  la  flojedad  ni  la  pereza.  ¿Quién  habrá 
pues  tao  necio  apreciador  de  las  cosas  liumauas  que 
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p'-icda  creer  vituperable  y  no  digno  cíe  las  mayores  ala- 
banzas un  deseo  lan  natural,  lan  unlversalizado,  tan 
propio  para  juzgar  déla  buena  ó  mala  índole  de  un 
Iiombre?¿Hay  ademils  cosa  mas  honesta  que  ese  de- 
seo con  que  se  conquista  el  honor  mismo,  sinónimo 
de  gloria?  Hay  algo  mas  saluda!)!e  que  una  pasión  por 
la  cual  se  alcanzan  la  autoridad,  las  riquezas,  los  ho- 
nores y  hasta  los  imperios? 

Sabemos,  por  otra  parte,  cuánto  han  podido  siempre 
los  varones  que  han  gozado  de  gran  fama  de  virtuosos; 
su  simple  presencia  ha  bastado  muchas  veces  para  re- 
frenar los  ímpetus  de  un  pueblo  alborotado.  Áluy  ele- 
gantemente dijo  Virgilio : 

Magno  ¡n  populo  ciim  saepc  coortn  est 
Sedilio  saciUaiiimis  ignobile  vulaus , 
Jamque  fados ,  etsaxa  rolan t,  furor  arma  ministrat : 
Tiim  pieíiiíe  gravem  ac  mcritis  ai  forte  viruin  quem 
Consprxcre ,  silciil  arrecíisque  aiiribus  udsiant. 
Ule  regit  dictis  ánimos  etpcclora  mukel: 

'  Palabras  por  las  que  fes  fácil  apreciar  cuánta  influencia 
ejerce  para  apaciguar  los  tumultos  populares  la  buena 
fama  de  probidad  y  de  prudencia,  por  la  cual  mas  que 
por  otra  cosa  se  fundan  los  imperios.  En  los  primeros 
tiempos  del  mundo ,  cuando  los  hombres  no  estaban  su- 
jetos aun  á  determinadas  leyes  ni  vivían  bajo  el  man- 
do de  hombre  alguno,  los  que  se  sentían  oprimidos  é 
injuriados  por  los  mas  poderosos  corrían  á  acogerse  á 
la  sombra  de  algún  varón  eminente  por  su  lealtad  y 
su  justicia ,  con  cuyo  valor  reprimían  la  fuerza  y  el  ím- 
petu de  sus  enemigos.  Andando  el  tiempo  y  sabiendo 
ya  el  pueblo  por  experiencia  cuan  útil  le  era  en  mo- 
mentos de  peligro  la  protección  de  aquel  hombre,  no 
vaciló  ya  en  conferirle  la  administración  y  cargo  de  las 
cosas  públicas.  De  haber  gozado  algunos  hombres  la 
fama  de  justos  nacíi)  pues  la  institución  de  los  reyes; 
de  este  hecho  surgieron  los  grandes  imperios,  de  este 
otro  hecho  la  obediencia  que  tuvieron  los  pueblos  á 
sus  principes  por  conocer  que  la  salud  común  dependía 
de  la  autoridad  y  del  saber  de  aquellos  insignes  varones. 
Puede  la  fama  ajena  mucho  para  determinar  nuestros 
actos.  Si  estamos  enfermos,  buscamos  médicos  que  pa- 
sen á  los  njos  de  los  demás  por  entendidos;  si  navega- 
mos y  nos  encontramos  en  medio  de  una  borrasca,  ob- 
servamos las  menores  órdenes  de  los  pilotos  eminentes; 
sí  formamos  parte  de  un  ejército,  obedecemos  con  in-' 
creíble  rapidez  á  los  generales  que  se  han  alcanzado  ya 
un  nombre  ilustre  por  sus  hechos  de  armas:  ¿quién 
pues  se  ha  de  atrever  á  vituperar  como  afeminada, 
engañosa  y  vana  la  opinión  pública ,  por  la  cual  nos  di- 
rigimos en  todas  las  condiciones  y  edades  de  la  vida? 
¿Qué  mayor  escudo  tienen  las  virtudes  que  la  ver- 
güenza? ¿Sin  ella  brillarían  acaso  un  solo  momento? 
La  vergüenza  no  es  sino  cierto  temor  vehemente  de 
que  caiga  sobre  nosotros  la  afrenta  y  la  ignominia,  y 
este  temor  fué  llamado  justamente  divino  por  ser  como 
la  guarda  de  todas  las  virtudes.  Lo  sentimos  en  todas 
las  épocas  de  la  vida  ,  pero  mas  en  la  niñez,  sobre  lodo 
si  ya  en  ella  desplegamos  una  índole  notable.  iSo  nos 
contiene  ni  nos  conmueve  tanto  en  aquella  edad  el  mie- 
do del  dolor  como  el  temor  de  aparecer  á  los  ojos  de 
los  detnús  como  afrentados  6  infamados.  Enfrena  este 
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temor  nuestros  deseos  é  impide  que  se  exageren  y 
perviertan,  aguza  nuestro  ingenio,  nos  hace  mas  apli- 
cados, nos  hace  dedicar  con  mas  ahinco  al  estudio  de 
las  letras.  Juzgando,  como  juzgamos,  vergonzoso  ser 
vencidos  por  nuestros  iguales,  no- hay  trabajo  que  no 
arrostremos  con  la  esperanza  de  alcanzar  victoria;  y 
mientras  procuramos  evitar  la  deshonra,  bu<:camos  la 
virtudy  nos  sentimos. con  ánimo  para  conquistarla.  Ya 
de  mayor  edad,  ¿qué  cosa  liayquepueda  movernos  mas 
que  el  temor  de  la  infamia  á  ejercer  las  artes  útiles,  á 
tomar  á  nuestro  cargo  el  gobierno  de  la  república,  á  se- 
guir la  disciplina  militar  bajo  las  banderas  de  la  patria? 
Está  ya  pues  visto  cuánútilesese  odio  natural  quesenti- 
mos  hacía  la  infamia  ;  ¿hay,  por  lo  contrario,  cosa  mas 
contraria  á  la  vida  que  la  impudencia ,  de  la  cual  nacen 
todos  los  deseos  desenfrenados  y  todos  los  mas  torpes 
y  criminales  hechos?  Se  hace  ya  preciso  confesario;  si 
es  útil  el  temor  de  vernos  infamados  y  afrentados,  no 
lo  ha  de  sérmenos  nuestro  afán  por  alcanzar  la  gloria. 
¿Qué  es  la  vergüenza  masque  ün  movimiento  del  áni- 
mo, por  el  cual  rechazamos  involuntariamente  la  des- 
honra y  aspiramos  á  la  fama  y  la  alabanza?  ¿Y  no  so 
deriva  acaso  de  aquí  que  el  ejercicio  de  todas  las  virtu- 
des estriba  en  ese  deseo  de  alcanzar  un  nombre?  Ciñén- 
donos  ahora  tan  solo  álos  hombres,  ¿quién,  á  no  sen- 
tirse atraído  por  la  dulzura  de  la  alabanza  y  de  la  glo- 
ria, quisiera  tomarse  trabajo  alguno  ni  rehusarlos  pla- 
ceres ni  poner  en  peligro  su  salud  ni  hasta  su  vida?  Sí 
sobresale  nuestra  nación  por  su  grandeza  de  ánimo  y 
somos  temidos  en  la  guerra  por  las  demás  naciones,  ¿á 
qué  debe  atribuirse  en  gran  parte  sino  á  nuestra  ardien- 
te ambición  de  gloria  ? 

Examinando  el  pe^-o  de  las  razones  dadas  per  una 
y  otra  parte  y  con«iderando  atentamente  la  relación 
que  guardan  entre  sí  la  naturaleza  de  la  alabanza  y 
de  la  gloria  y  los  movimientos  propios  de  nuestra  alma, 
me  parece  mas  verdadera  y  prudente  la  opinión  de 
aquellos  que  cu  las  cosas  humanasse  deciden  en  favor 
de  la  gloria, con  falque  sea  buscada  y  alcanzada  de 
una  manera  legítima,  es  decir,  por  medio  del  ejerci- 
cio de  la  virtud  y  de  grandes  méritiís  contraídos  en  fa- 
vor de  la  república.  iNo  hay  á  la  verdad  nada  mas  vano 
ni  mas  falaz  ni  mas  incoüstante  que  la  gloria  conquis- 
tada por  medio  de  maldades  ó  de  cosas  de  mero  piísa- 
liempo;  arique  es  justo  que  varones  prudentes  la  con- 
denen en  todos  sus  escritos,  pues  es  tanto  mas  perni- 
ciosa cuanto  que  pareciéndose  á  la  verdadera,  atrae 
así  innumerables  gentes  que  se  sienten  incitadas  por  el 
natural  deseo  de  alcanzar  la  gloria,  y  no  saben  apreciar 
la  diferencia  que  mctlia  entre  una  y  otra.  Así  como 
pues'el  que  se  deja  llevar  del  encanto  de  las  mas  ber- 
mosas  formas  se  deja  engañar  mas  fácilmente  de  lasque 
solo  son  debidas  al  arte  y  al  afeite,  sintiéndose  con  ma- 
yor ímpetu  atraído  á  esas  infames  mujeres  que  venden 
su  cuerpo  por  dinero ;  así  el  que  mas  siente  el  deseo  do 
gloria,  mas  fácilmente  y  con  mas  deseo  abraza  la  gloria 
aparente  que  la  gloria  verdadera.  Debemos  pues  amar 
la  gloría ,  pero  reprobar  y  rechazar  del  todo  la  conquis- 
tada á  fuerza  de  maldades.  Ha  b!d)lilo  en  todos  tiempos 
iiombresquecon  sus  armas  han  devastado  la  tierra  y 
80  han  hecho  uu  nonibre ,  pero  estos  han  sido  mas  no- 
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bles  cfue  esclarecidos  y  lian  gozado  mas  de  fama  que 
de  gloria.  La  fama  pues  nace  de  acciones  indistinta- 
mente buenas  y  malas;  la  gloria  y  la  grandeza  del 
nombre,  del  aplauso  y  del  amor  de  muclios,  y  princi- 
palmente del  de  los  hombres  buenos.  Domicio  Nerón, 
cuando  alcanzaba  que  el  pueblo  le  atribuyese  el  nom- 
bre de  sus  dioses  entre  otras  torpes  acciones  por  la  de 
salir  al  escenario  con  traje  de  liistrion  y  pulsar  la  lira 
con  diestra  mano  y  cantar  á  la  vez  con  voz  sonora, 
pudo  conquistarse  la  gloria  y  el  aplauso,  pero  no  la 
gloria  ni  el  aplauso  verdaderos;  porque  cuanto  mas  era 
celebrado  en  aquel  momento,  tanto  mas  deforme  y  11c-  j 
no  de  manchas  se  presentaba  á  los  ojos  de  las  genera- 
ciones venideras.  Hay  que  considerar  además  que  en- 
tre los  vicios  de  otros  príncipes  no  dejaban  de  encon- 
trarse huellas  de  algunas  virtudes,  tales  como  la  for- 
taleza y  la  grandeza  de  alma,  que  son  precisamente  las 
que  la  posteridad  celebra.  Lo  que  se  dice  pues  de  la  li- 
gereza é  inconstancia  del  pueblo  y  todo  lo  que  se  ha  ; 
referido  y  elegantemente  explicado  acercado  susvarios  : 
y  trastornados  fallos  no  nos  debe  apartar  de  la  opinión  | 
que  llevamos  sentada,  porque  tampoco  dejamos  al  capri- 
cho del  pueblo  el  fruto  de  la  verdadera  gloria,  sino  que 
creemos  que  debe  apelarse  de  su  sentencia  al  tribunal 
de  los  hombres  sabios  y  prudentes,  cuyo  juicio,  que  es 
verdadero  y  está  apoyado  en  los  principios  de  la  natu- 
raleza ,  podrá  de  voz  en  cuando  turbarse ,  pero  no  des- 
truirse de  manera  que  una  que  otra  vez  no  sea  justo. 
Apagada  la  voz  de  la  envidia  después  de  la  muerte  ó 
cayendo  la  venda  de  los  ojos  del  pueblo ,  los  que  poco 
ba  gozaban  de  gran  celebridad  como  varones  aventaja- 
dos y  esclarecidos  es  muy  fácil  que  merezcan  á  poco 
el  desprecio,  no  solo  de  los  hombres  ¡lustrados,  sino  tam- 
bién de  toda  la  muchedumbre.  M  somos  tan  buenos 
los  hombres  que  admitamos  todo  lo  justo  y  rechacemos 
todo  lo  injusto,  ni  tan  malos  que  insistamos  siempre 
en  un  mal  juicio  y  no  nos  dejemos  llevar  por  el  amor 
á  lo  bello,  detestando  los  vicios  que  por  lo  feos  mere- 
cen el  odio  de  sus  mismos  sectarios,  y  amando  la  virtud, 
cuya  hermosura  es  tal  que  arranca  alabanzas  basta  de 
los  hombres  malos. 

Negamos  que  sea  vituperable  el  amor  á  la  gloria  por 
encendido  que  esto  en  nuestros  corazones,  mas  no  por 
esto  creemos  que  debamos  dirigir  á  él  nuestras  accioues 
como  si  fuera  la  gloria  el  último  término  del  bien:  cosa 
que  seria  no  menos  vergonzosa,  mala  ydelristcsrcsulta- 
dos  queel  desprecio  de  la  alabanza  y  de  la  gloria.  Estoes 
preci«amenle  lo  que  prohiben  lasleyesd¡vinas,yá  obviar 
esto  se  dirigen  priucipaluiente  cuando  encargan  que 
practiquemos  buenas  obras  ocultándolas  á  la  vista  de 
nuestros  semejantes.  .\a<la  malo  pues  delemos  hacer 
por  el  deseo  de  recoger  aplausos,  antes  debemos  bus- 
carlos por  medio  de  ilustres  acciones,  de  modo  que  se 
refieran  siempre  á  Dios  como  autor  de  todo  bien,  de  cu- 
ya voluntad  debemos  hacer  depender  lodos  los  actos  de 
la  vida. 

Se  ha  de  procurar  además  que  la  gloria  y  la  celebri- 
dad del  nombre  soan  un  instrumento  do  la  virlud  para 
excitar  nuestro  ánimo  y  llevaruos.de  dia  cu  dia  á  accio- 
nes mas  ilustres  y  mas  grandes.  Solo  asi  estarán  con- 
formes nuestros  deseos  con  la  naturaleza  de  las  cosas 
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que  no  estableció  la  virtud  para  que  recogiéramos  api  m- 
sos,  sino  que  engendró ,  al  contrario  ,  en  nuestra»  al- 
mas el  amor  á  la  gloria  para  que  alimentáramos  la  llama 
de  todas  las  virtudes.  Comprendió  Dios  con  su  infiíiifa 
sabiduría  la  dificultad  de  ciertos  actos-,  y  para  hacerlos 
mas  suaves  y  llevaderos  imaginó  medios  que  templasen 
á  manera  de  sales  su  aspereza.  Para  que  no  dejasen  de 
llevarse  á  cabo  las  acciones,  ya  mas  diíícile',  ya  mas  ne- 
cesarias, creó  por  ejemplo  en  nosotros  un  manantial  de" 
placer,  porelcual  halagados  los sentidoscumpliesen  coa 
sus  deberes  naturales.  Así  vemos  que  en  la  procreación 
de  los  hijos  para  que  no  se  extinguiesen  nunca  los  lina- 
jes ni  las  diversas  especies  de  animales  ingirió  en  el 
cuerpo  de  ambos  sexos  cierto  placer  infinito  para  cuyo 
gocesesintiesen  obligados  á  buscarse  y  á  unirse  mutua- 
mente. Como  empero  ese  placer  es  común  á  todos  los 
animales  y  es  cu  su  mayor  parte  puramente  corporal  y 
está  además  situada  la  virtud  en  lugares  escabrosos  y 
ásperos,  creyó  prudente  excitar  los  seres  racionales  al 
•cultivo  de  las  virtudes  por  medio  del  amor  á  la  gloria  de 
modoque  entendiéramos,  no  que  las  habíamos  de  amar 
para  recogeralabanzas,sino  que  habiamosde  encontrar, 
por  lo  contrario,  la  alabanza  para  cultivarías.  Corregi- 
dos de  este  modo  los  estímulos  de  la  gloria,  creo  que  des- 
de los  primeros  años  de  la  vida  debe  excitarse  el  amorá 
la  celebridad  en  el  ánimo  de  todos  los  hombres,  inclusos 
los  magnates  y  los  príncipes,  para  que  les  sirva  como  de 
espuela  y  los  aguijonee  sin  cesará  acciones  grandes  y 
notables.  Gozan  fácil  men  te  los  príncipes  de  todo;  así  quo 
lo  único  que  se  lia  de  mirar  atentamente  es  lo  que  dice 
de  ellos  la  f¡ima,  y  lo  único  que  se  ha  de  procurar  coa 
todo  cuidado  que  sea  grata  su  memoria  á  las  generacio- 
nes venideras,  pues  es  in.ludable  que  tendrán  en  poco 
las  virtudes  si  desprecian  la  fama  y  los  aplausos.  A  mi 
modo  de  ver,  nadie,  y  mucho  menos  el  principe,  debe 
transigir  con  la  opinión  del  vulgo  ni  retroceder  aban- 
donando el  camino  de  la  virtud  al  oir  los  rumores  de 
un  pueblo  vano  y  ligero,  en  lo  que  se  parecería  no 
poco  á  los  que  dejan  sus  reales  y  emprenden  la  fu- 
ga por  el  solo  polvo  que  levantaron  los  rebaños.  Ha 
de  afianzarse  mas  y  mas  en  su  resolución  y  no  dejar  de 
cumplircon  esto  su  deber,  sin  que  le  mueva  nunca  ni  una 
gloria  aparente  ni  la  infamia  que  procoila  de  falsedad  ó 
de  malicia.  ¿Qué  le  ha  deimporlarquele  llamen  tímido 
viéndole ^aulo,  tardío  viéndole  circunspecto,  cobar- 
de viéndole  prudente?  Desprecie  siempre  esos  car- 
gos fútiles,  sepa  y  recuerde  que  el  que  desprecia  los 
elogios  del  vulgo  es  el  que  está  mas  próximo  á  conse- 
guir la  verdadera  gloria.  Bii<que,  sin  embargo,  con  af  lO 
la  virtud  y  la  celebridad  que  de  ella  resulta,  gloria  no 
ya  vana,  sino  sólida,  no  despreciando  nunca  lo  que  po- 
drá decir  la  fama  de  él  después  de  su  muerte,  cosa  que 
no  seria  menos  perjudicial  ni  de  menos  tristes  resulta- 
dos. Prudente  y  elegantemente  dijo  el  padre  de  la  elo- 
cuencia romana,  que  tanta  ligereza  hay  en  buscar  vanos 
aplausos  y  seguir  todas  las  sombrns  de  la  falsa  gloria 
como  en  huir  dfl  resplandor  y  de  la  luz  y  evitar  la  justa 
gloria,  que  es  el  mas  honesto  fruto  de  las  virtudes  verda- 
deras. 

Debe  pues  ser  educado  el  príncipe  de  modo  que  am- 
bicione la  gloria,  y  esto  puede  conseguirse  de  tres  ma- 


«28 

'ueras.  Establézcanse  en  primer  lugar  certámenes,  ya 
militares,  ya  literarios,  en  que  se  prometa  al  vencedor 
un  premio,  con  cuya  esperanza  se  inflamarán  veliemen- 
lemeute  los  ánimos  de  los  niños,  sobre  lodo  si  se  añade 
á  esto  que  el  profesor  encarezca  el  mérito  de  unos  y  vi- 
tupere agriamente  á  los  que  se  hayan  manifestado  flojos 
y  cobardes.  Cuando  el  príncipe  lo  oiga,  procure  luego 
ensalzarse  el  ingenio  de  varones  ó  jóvenes  que  se  aven- 
tajen en  algo  y  acusarse  la  torpeza  ó  la  maldad  de  los 
que  realmente  las  hayan  tenido.  En  verdad,  en  verdad, 
podrá  decirse,  que  Fulano  no  se  ensoberbeció  en  el  po- 
der ni  se  insolentó  con  las  riquezas  adquiridas;  en  ver- 
dad, en  verdad,  que  las  riquezas  ó  haberes  de  Zutano 
n )  dieron  motivo  á  la  bondad  ni  á  la  templanza,  sino  á  la 
crueldad,  al  deleite,  &  la  soberbia.  Si  á  renglón  corrido 
se  hace  mérito  del  fin  y  celebridad  que  uno  y  otro  tu- 
vieron, ¿no  es  de  esperar  que  sirva  de  mucho  para  exci- 
tar en  el  príncipe  el  amor  á  la  virtud  y  el  odio  al  vicio? 
Reprende  uno  á  su  hijo  con  estas  palabras : 

Nonne  vides  Albi  ut  male  vivat  filius  ?  utque 
Barus  inops,  magmtm  documentum  me  patria  rem 
Perderé  quis  veUt? 

Sic  teneros  ánimos  aliena  opprobria  saepe 
Absterrent  vitiis. 

Brotarán  de  este  modo  á  cada  paso  centellas  de  amor  á 
las  virtudes  y  arderá  en  el  pecho  del  príncipe  una  llama 
grande  y  duradera.  Se  procurará,  finalmente-,  que.cnlre 
los  niños  compañeros  del  príncipe  se  promuevan  debates 
fingidos  con  la  mayor  belleza  y  gracia  posible,  de  modo 
que  ni  por  ser  fingidos  se  disminuya  su  gravedad  y  su 
i  nporlancia,  ni  deje  de  ser  un  motivo  de  recreo  nipasa- 
tiempo  por  ser  ya  demasiado  grande  elasunto  y  graves  las 
personas  de  los  espectadores.  Así  cuenta  Jenofonte  que 
siendo  Ciro  muchacho  se  entablaban  delante  de  él  y 
siendo  él  parte  una  especie  de  procesos  en  que  solo  los 
niños  eran  actores  y  jueces,  reprendiendo  y  hasta  cas- 
tigando al  que  no  se  hubiese  portado  bien  ó  hubiese  juz- 
gado mal  acerca  de  la  cuestión  propuesta.  Estos  debates 
sirven  mucho  para  robustecer  la  memoria  y  procurar  el 
conocimiento  de  muchas  cosas  necesarias  para  un  prín- 
cipe, pues  es  sabido  que  lo  que  hemos  recogido  en  nues- 
tros primeros  años  es  lo  que  mas  y  mas  tenazmente  se 
arraiga  en  la  memoria.  Puede  y  debe  versar  la  cuestión 
sobre  la  excelencia  de  las  virtudes ,  sobre  lo  feos  que 
son  los  vicios,  sobre  las  leyes,  costumbres  é  institucio- 
nes adoptadas,  ya  para  la  paz,  ya  para  la  guerra.  Hágase 
que  dos  ó  tres  muchachos  hablen,  ora  en  pro,  ora  en  con- 
tra, y  que  uno  como  juez  resuélvala  cuestión  dando  el 
fallo  definitivo  que  le  aconsejen  su  razón  y  su  concien- 
cia. Procúrese  que  los  discursos  sean  correctos,  flori- 
dos y  sembrados  de  sentenciosos  conceptos,  haciendo 
que  los  compongan  los  mismos  niños  si  tienen  ya  cien- 
cia para  ello,  ó  de  no  que  lo  corrija  atentamente  el  profe- 
sor para  que  no  se  fije  en  la  memoria  del  príncipe  ni  de 
sus  compañeros  nada  que  no  esté  conforme  á  los  conoci- 
mientos de  la  época  y  á  las  mas  altas  costumbres.  Si  se 
repi  te  este  ejercicio  y  se  toma  con  el  interés  que  se  requie- 
re sin  excusar  molestia  ni  trabajo,  no  es  fácil  decir  cuán- 
tos y  cuan  grandes  y  copiosos  han  de  ser  en  breve  los 
frutos  que  resulten  de  tan  vcnlajoso  y  excelente  méto- 
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do.  Estén ,  por  fin,  persuadidos  los  que  educan  á  los  prín- 
cipes de  que  si  es  verdad  que  los  consejos  dados  á  los 
demás  hombres  deben  referirse  principalmente  á  lo 
que  puede  ser  á  cada  cual  mas  útil ,  no  sucede  así  con 
los  príncipes,  cuyas  acciones  deben  dirigirse  mas  que 
á  todo  á  conquistarse  un  nombre  célebre  en  la  his- 
toria. 

CAPITULO  XIV. 

De  la  religión. 

Falla  que  hablemos  ahora  de  la  religión  ,  de  la  cual, 
aunque  ya  se  ha  dicho  algo,  creo  deberdecir  algo  mas; 
pues  nunca  podrá  recomendarse  lo  bastante  el  amor  al 
culto,  ni  pueden  inspirar  tedio  cosas  cuyo  uso  ha  de  ser 
saludable,  principalmente  á  los  que  rigen  los  destinos 
de  los  pueblos.  En  primer  lugar,  entendemos  aquí  por 
religión  el  culto  del  verdadero  Dios,  derivado  déla  pie- 
dad y  conocimiento  de  las  cosas  divinas,  ó  por  mejor 
decir,  el  vínculo  que  media  entre  Dios  y  nuestro  enten- 
dimiento. Creo  pues  que  la  palabra  religión  puede  deri- 
varse mejordel  verbo  religare,  como  dijoLactancío,que 
de  religere,  relegere  y  hasta  relinquere,  como  han  soste- 
nido autores  de  no  menos  peso.  La  superstición  es,  por 
lo  contrario,  un  culto  contrario  á  la  religión  verdadera 
que  lleva  siempre  consigo  el  error,  la  maldad  y  la  locu- 
ra, pudiendo  consistir,  ya  en  un  nimio  é  importuno  afán 
por  adorar  á  Dios,  nacido  de  temor  y  encogimiento,  ya 
en  ritos  ó  ceremonias  destinadas  á  invocar  el  auxilio 
del  diablo,  cosa  que  puede  hacerse  de  dos  maneras,  ó 
bien  pidiéndole  con  palabras  expresas  que  nos  ayude  y 
nos  manifieste  de  algún  modo  queeslá  presente,  ó  bien 
deseando  que  nos  dé  facultades  para  curar  las  enfer- 
medades y  presagiar  las  cosas  que  exceden  nuestras 
fuerzas.  Es  pues  necesario  advertir  que  con  esto  solo 
imploramos  el  auxilio  de  un  poder  oculto  mayor  que 
el  de  los  hombres. 

Novamos  á  hablar  ahora  del  impío  culto  tributado  á 
los  antiguos  dioses ,  culto  que  se  extendió  por  casi  toda 
la  tierra  y  trastornó  el  juicio  de  innumerables  naciones, 
hasta  el  punto  de  haberles  recibir  en  su  Olimpo  hom- 
bres decididamente  malos  y  levantar  templos  hasta  á  los 
seres  irracionales,  cosas  todas  por  de  contado  com- 
prendidas dentro  del  nombre  y  del  círculo  de  la  supers- 
tición. Deseamos  que  se  haga  religioso  al  príncipe,  mas 
no  queremos  tampoco  que,  engañado  por  falsas  apa- 
riencias, menoscabe  su  majestad  con  supersticiones  do 
viejas,  indagando  los  sucesos  futuros,  por  medio  de  al- 
gún arte  adivinatorio,  si  arte  puede  llamarse,  y  no  mejor 
juguete  de  iiombres  vanos ,  pretendiendo  curar  las 
enfermedades,  y  sobre  todo,  evitar  el  peligro,  ya  cou 
necios  y  pueriles  amuletos,  ya  con  versos  mágicos,  cosa 
por  cierto  ilícita.  No  voy  á  presentar  mas  que  dosejem- 
plos  de  nimiedad  y  tontería  religiosas.  Juan  II  de  Cas- 
tilla ,  para  calmar  los  ánimos  de  los  grandes  en  Medina 
del  Campo ,  donde  estaban  reunidos ,  hizo  jurar  de  nue- 
vo á  todas  las  clases  del  Estado  que  trabajarian  cuanto 
pudiesen  para  llevará  cabo  la  guerra  que  contra  Ara- 
gón tenia,  y  denunciarían  á  cuantos  en  sentido  con- 
trario trabajasen;  añadió  al  juramento  algunas  execra- 
cioues,  entre  ellas  la  de  que  si  violasen  el  juramento 
tendrían  que  expiar  la  falla  pasando  descalzos  &  Jeru- 
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salen,  sin  pedir  nunca  que  se  les  relevase  de  la  fe  jurada. 
No  hay  aquí  mas  que  una  nimiedad  inoportuna ,  pero 
es  ya  mas  de  sentir  lo  que  sucedió  á  Martin  Barbuda, 
maestre  de  la  orden  de  Alcántara,  que  dejándose  lle- 
var de  las  palabrasde  un  tal  Juan  Sago ,  que  vivia  apar- 
tado de  los  demás  hombres  y  le  prometía  la  victoria 
como  aviso  del  cielo,  sin  atender  á  que  acababa  de 
firmarse  una  alianza  con  los  moros ,  reunida  una  gran 
multitud  de  tropa,  pero  indisciplinada,  rompió  contra 
las  fronteras  de  Granada  y  circuido  por  todas  partes  de 
enemigos,  pereció  con  todos  los  que  militaban  debajo 
de  sus  banderas ,  convirtiendo  en  negro  y  desgraciado 
el  dia  de  la  resurrección  de  Cristo  y  dejando  decla- 
rado con  su  noble  y  funesto  ejemplo  que  hay  muchas 
veces  fraude  en  las  formas  de  una  santidad  exagerada. 
No  queremos,  por  lo  tanto,  que  el  príncipe  preste  fácil- 
mente oido  á  esos  hombres  vanos ,  n¡  tampoco  que 
pase  dia  y  noche  encogido  y  rezando,  cosa  que  seria  no 
menos  lamentable.  Debe  llevarlo  de  modo  que  ni  cuide 
mucho  délo  futuro,  ni  ponga  la  esperanza  de  su  sal- 
vación mas  que  en  la  ayuda  y  misericordia  divinas ,  ni 
llame  para  alivio  de  sus  enfermedades  masque  á  los 
médicos,  ni  lome  otras  medicinas  que  las  que  estos  le 
receten.  Debe  dividir  además  el  tiempo  de  modo  que 
no  parezca  haber  nacido  para  el  ocio ,  sino  para  el  tra- 
bajo. 

Por  lo  demás,  la  verdadera  religión  es  muy  saluda- 
ble ,  ya  para  todos,  ya  para  los  príncipes,  pues  sirve 
de  consuelo  en  la  desgracia,  y  en  la  prosperidad  de  fre- 
no para  que  no  nos  ensoberbezcamos  y  convirtamos  la 
abundancia  en  daño  propio.  Oprímennos  por  todas  par- 
tes graves  cuidados,  graves  calamidades  cercan  nues- 
tra vida ,  y  no  tenemos  una  sola  época  en  que  estemos 
libres  de  dolor  y  de  molestia  ni  exentos  de  inquietud 
ni  de  congoja.  Lleva  el  deseo  agitada  nuestra  adoles- 
cencia, la  ambición  y  la  temeridad  nuestra  juventud, 
las  enfermedades  y  la  avaricia  nuestra  vejez  cansada. 
Apremíanos  el  miedo  de  la  fuerza  exterior,  y  cuando 
todo  fuera  de  nosotros  parece  estar  mas  tranquilo ,  se 
levantan  en  nuestra  alma  mas  crueles  tempestades;  ce- 
de el  ímpetu  délos  males  exteriores  y  arrecia  la  borras- 
ca de  amargas  fatigas  interiores;  ¡  ay !  y  cuántas  veces 
nos  sentimos  conmovidos  y  turbados  sin  saber  por  qué 
motivo.  Seria  cosa  larga  descender  á  pormenores,  su- 
períluo  por  demás  explicar  los  infinitos  trabajos  que  de 
continuo  nos  asedian.  Mas  puesto  que  no  pueden  evi- 
tarse del  todo  estos  males  por  ser  inherentes  á  nuestra 
naturaleza,  es  indudable  que  procura  cada  cual  tem- 
plarlos con  algún  remedio.  Unos  andan  en  busca  de  los 
deleites,  otros  procuran  olvidar  en  la  agitación  de  los 
negocios  su  propia  desventura,  otros  sobrellevan  la 
vida  corriendo  por  los  campos,  muchos  pretenden  ex- 
playar su  alma  comprimida  en  conversaciones  con  sus 
amigos,  cosa  por  cierto  la  mas  dulce;  otros  divierten 
el  tiempo  en  la  lectura.  Todos,  como  si  deseasen  apla- 
car una  ardiente  calentura ,  buscan  fuora  de  sí  el  reme- 
dio sin  hacerse  cargo  deque  está  ocúltala  fuerza  de  la 
enfermedad  en  sus  entrañas.  Para  tan  grande  ansiedad 
concebida  en  lo  mas  íntimo  del  alma  no  hay  &  la  ver- 
dad mas  que  un  remedio,  y  este  es  la  religión,  es  de- 
cir, el  conocimiento,  el  temor,  el  culto  de  la  majestad 
U-ii. 


INSTITUCIÓN  REAL.  Sá§ 

divina.  Nos  recuerda  la  religión  el  antiguo  crimen  por 
el  cual  hemos  sido  precipitados  á  ese  abismo  de  males 
y  tormentos,  y  los  sufrimos  con  mayor  resignación, 
pensando,  por  otra  parte,  en  que  la  divina  Providencia 
nos  lo  da  para  bien  nuestro,  á  fin  de  que,  tomados  sin 
tásalos  demás  placeres  de  la  vida,  no  degraden  nues- 
tra naturaleza ,  nuestra  razón  ni  nuestro  entendimien- 
to. Añádese  á  esto  la  idea  de  una  vida  futura  mucho 
mas  feliz  que  la  actual ,  y  sobre  todo ,  la  de  los  diver- 
sos castigos  con  que  son  expiadas  las  faltas  de  los  hom- 
bres, consuelo  increíble  para  los  que  sufren.  Hemos 
nacido  para  la  contemplación  de  las  cosas  divinas,  como 
manifiesta  la  misma  disposición  de  nuestro  cuerpo 
levantado  al  cielo,  y  hallamos  un  admirable  descanso 
en  el  cumplimiento  de  los  deberes  religiosos,  en  la 
contemplación  de  la  naturaleza  entera ,  en  la  de  la  sa- 
biduría y  majestad  divinas.  No  sin  razón  se  cuenta  que 
Enos  fué  el  primer  hombre  que  celebró  las  alabanzas 
del  Altísimo;  mas  preciso  es  considerar  que  signifi- 
cando hombre  aquella  palabra  hebrea ,  no  se  ha  queri- 
do indicar  con  esto  sino  que  nada  hay  tan  útil  ni  tan 
agradable  para  nosotros  como  el  cultivo  de  una  reli- 
gión divina.  Viene  comprendida  en  aquella  misma  pala- 
bra,no  solo  la  idea  del  hombre,  sino  la  del  hombre  afli- 
gido por  constantes  trabajos  y  males ,  interpretación 
que  sí  es  admitida,  nos  manifiesta  también  que  no  pue- 
de imaginarse  un  remedio  mas  eficaz  que  la  religión 
para  consuelo  de  nuestras  amargas  desventuras.  Go- 
biérnase además  la  república  principalmente  por  me- 
dio del  premio  y  del  castigo,  como  manifiestan  las 
cosas  mismas  y  confirma  el  testimonio  de  grandes 
varones;  en  ellos  como  en  sus  cimientos  descansa  la 
sociedad  y  la  unión  entre  los  hombres.  Detiene  muchas 
veces  el  temor  del  castigo  á  los  que  el  brillo  de  la  vir- 
tud no  serviría  tal  vez  de  freno,  y  no  pocas  la  esperanza 
del  premio  excita  el  ánimo  para  que  no  se  entorpezca 
ni  afemine.  Estos  medios  empero  no  tienen  nunca  tanta 
fuerza  como  cuando  vienen  corroborados  por  la  idea  de 
la  Providencia  divina  y  la  creencia  en  las  recorflpensas 
y  en  los  tormentos  que  después  de  la  tormenta  nos  es- 
peran. El  temor  á  los  tribunales  podrá  impedir  una  que 
otra  vez  que  se  cometa  públicamente  un  crimen;  mas 
á  no  ser  el  recuerdo  de  Dios  ¿qué  podrá  impedir  que  el 
hombre  no  se  entregue  á  fraudes  ni  violencias  oculta- 
mente y  en  la  sombra?  Quitada  la  religión,  ¿qué  podría 
haber  peor  que  el  hombre?  qué  mas  terrible  y  fiero? 
qué  maldad,  qué  estupro,  qué  parricidio  no  cometería 
cuando  llegase  á  estar  persuadido  que  quedarían  sus 
crímenes  impunes.  Por  esto  comprendiendo  los  legis- 
ladores en  su  alta  prudencia  que  sin  apelar  á  la  religión 
habrían  de  ser  vanos  todos  los  esfuerzos ,  promulgaron 
sus  leyes  con  grande  aparato  de  ritos  y  ceremonias  sa- 
gradas, trabajando  con  mucho  ahinco  para  que  se  con- 
venciese el  pueblo  de  que  los  delitos  hallan  siempre 
mas  ó  medios  tarde  su  castigo ,  y  las  leyes  son  mas  bien 
hijas  de  Dios  que  fruto  de  la  previsión  y  del  saber  hu- 
manos. No  por  otro  motivo  se  fingió  que  Minos  hablaba 
con  Júpiter  en  la  caverna  de  Creta,  y  Numa  recibía  de 
noche  las  inspiraciones  de  la  ninfa  Egería.  Procuraban 
á  la  verdad  obligar  á  los  ciudadanos  á  la  obediencia,  no 
solo  con  el  poder  de  que  gozaban,  sino  con  la  religión  que 
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exislia  ya  en  el  fondo  del  corazón  de  todos.  El  célebre  i 
Sertorio,  después  de  haberse  apoderado  de  España,  íin- 
giapara  engañar  á  pueblos  sumidos  aun  en  la  barbarie 
que  una  cierva  acostumbrada  ya  de  tiempo  á  acercársele  ' 
al  oído  le  comunicaba  lo  que  debia  hacer  por  orden  de  | 
los  dioses.  Son  verdaderamente  estos  recursos  necios; 
mas  es  indudable  que  apelaron  A  ellos  justamente  por 
haber  comprendido  que  ni  es  fáci!  que  los  hombres  vi- 
van en  sociedad,  sin  leyes  ni  que  las  leyes  ejerzan  siu 
el  auxilio  de  la  religión  una  influencia  decisiva.  Pre- 
tender borrar  la  religión  entre  los  hombres  seria  que- 
rer quitar  el  sol  al  mundo ,  pues  no  reinarla  mejor  con- 
fusión ni  habria  mayor  perturbación  en  los  negocios 
que  si  pasásemos  la  vida  en  profundísimas  tinieblas. 
Si  no  hubiese  para  nosotros  Dios  ni  creyésemos  que 
toma  parte  alguna  en  los  negocios  del  mundo,  ¿qué 
fuerza  tendrían  las  relaciones  entre  los  hombres,  ni  las 
alianzas  que  verificasen ,  ni  los  coulrutos  que  hiciesen? 
Estamos  compuestos  de  cuerpo  y  alma ;  al  cuerpo  pue- 
de hacérsele  fuerza  y  aprisionarle  y  encadenarle;  mas 
al  alma,  que  goza  de  una  libertad  completa,  ¿con  qué 
cadena  sino  es  con  las  de  la  religión  podrá  impedirse 
que  se  precipite  á  la  maldad  y  al  crimen?  Hay  en  el 
corazón  del  hombre  muchísimos  dobleces,  y  será  tan 
fácil  que  prometamos  como  que  faltemos  á  la  palabra 
cuando  hallemos  para  ello  coyuntura,  si  no  estamos 
firmemente  persuadidos  de  que  cuida  el  cielo  de  casti- 
gar y  vengar  nuestros  delitos.  Pruébalo  el  consenti- 
miento universal  de  todos  los  pueblos  que  no  creen 
asegurados  los  pactos  entre  los  hombres  si  no  los  ven 
confirmados  con  la  santidad  del  juramento ,  ni  los  pac- 
tos públicos  sin  ofrecer  los  acostumbrados  sacrificios. 
No  por  otro  motivo  pertenecía  antiguamente  al  fecial 
declararla  guerra  con  el  heraldo  al  enemigo;  no  por 
otra  razón  el  caduceador  acostumbraba  á  sacrificar  una 
puerca  cuando  pasaba  á  concluir  la  paz  entre  pueblo  y 
pueblo;  no  por  otra  razón  se  procuraba  santificar  con 
ceremonias  sagradas  el  matrimonio,  el  nacimiento  de 
los  hijos,  todos  los  actos  a]go  importantes  de  la  vida. 
En  el  capitolio  la  fe  estaba  consagrada  junto  á  Júpiter 
y  adorada  con  gran  fervor  y  celo ;  y  es  evidente  que 
-con  esto  no  se  quiso  dar  á  entender  sino  que  la  fe  es 
tan  querida  de  Dios,  que  quiere  vivir  unido  con  ella  y 
ser  con  ella  objeto  de  igual  veneración  y  culto.  De- 
jadas empero  á  un  lado  estas  cosas  que  no  ofrecen  la 
menor  duda,  tales  como  que  con  la  religión  se  endulzan 
los  dolores  de  la  vida,  que  con  ella  se  sancionan  las  leyes 
públicas  y  los  contratos  de  hombre  á  hombre ,  vayamos 
á  lo  que  es  principalmente  el  objeto  de  este  artículo. 
No  hay  para  mí  cosa  que  robustezca  mas  los  imperios 
que  el  culto  religioso,  ora  considere  la  cosa  en  sí  mis- 
ma, ora  atienda  á  la  opinión  púl)lica,  en  la  cual  des- 
cansan muchas  veces  las  cosas  de  la  vida  mas  que  en  el 
poder  y  en  las  fuerzas  materiales.  Nadie  duda  de  que  la 
humanidad  está  gobernada  y  dirigida  por  la  inteligen- 
cia de  Dios,  y  si  hemos  de  ser  consecuentes,  no  pode- 
mos menos  de  cregr  que  ha  de  ser  aquella  favorable  á 
los  buenos ,  contraria  á  los  malos,  vengadora  eterna  de 
los  conatos  impíos  de  los  hombres,  amante  fervorosa 
de  cuantos  imploren  su  auxilio  con  sincero  culto  y  puras 
oraciones ,  dejando  á  su  voluntad  su  propia  suerte  y  la 
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de  sus  familias.  Con  razón  pues  los  primeros  fundado- 
res de  las  ciudades  pusieron  en  la  religión  el  funda- 
mento de  la  felicidad  pública  y  castigaron ,  ya  con  el 
destierro,  ya  con  la  muerte  ,  á  los  que  miraban  con 
desprecio  el  culto  de  los  dioses,  pues  no  creían  que  pu- 
diese ser  feliz  una  república  en  que  quedasen  impunes 
los  hombres  impíos  y  malvados  que  habían  de  iníicio- 
nar  por  fuerza  á  los  demás  ciudadanos  y  encender  la 
cólera  de  Dios  con  sus  infames  y  detestables  hechos.  Y 
no  se  contentaron  con  prescribirlo  de  palabra,  pues 
dieron  de  ello  ejemplo  frecuentando  los  lugares  sa- 
grados y  ejecutando  por  sí  mismos  las  ceremonias  reli- 
giosas, ya  privadamente,  ya  en  público,  hasta  el  punto 
de  llegará  ser  en  las  mas  de  las  naciones  reyes  y  sacerdo- 
tes, como  nos  lo  indican  muchos  monumentos  históricos 
antiguos.  Aun  pasando  por  alto  á  los  que  gobernaron 
el  pueblo  judío ,  sabemos  que  los  príncipes  romanos 
no  hicieron  nada  sin  consultar  antes  los  agüeros,  que 
muchos  abdicaron  el  imperio,  y  otros  renovaron  los 
comicios  solo  porque  así  creían  haberlo  mandudo  los 
dioses  que  adoraban.  Se  dirá  que  esto  era  una  necedad 
y  lo  confieso  ,  pues  nada  puede  haber  mas  torpe  que  la 
religión  pagana ;  mas  también  sostengo  que  obraban 
en  esto  prudentemente,  porque  no  confiaban  el  éxito 
de  sus  empresas  al  capricho  de  la  suerte,  antes  bien 
creyendo  que  todo  se  goljcrnaba  por  la  voluntad  de 
Dios,  le  consultaban,  así  para  los  negocios  de  la  paz  co- 
mo para  los  de  la  guerra,  y  estaban  mas  dispuestos  á 
hacer  esta  con  sacrificios  religiosos  que  con  la  fuerza 
de  las  armas.  No  seguían  en  esto  el  ejemplo  de  Nunia, 
quien,  diciéndole  uno,  los  enemigos  de  Numa  están 
preparando  la  guerra  coutra  tí;  y  yo,  contestó,  estoy 
ofreciendo  sacrificios  ;  indicando  con  estas  palabras 
que  las  fuerzas  de  los  contrarios  mas  so  debilitan  con  el 
ayuda  de  Dios  que  con  la  punta  de  las  flechas  y  las  lan- 
zas. Dios  pues  favorece  á  los  buenos  y  es  enemigo  de 
los  impíos ,  y  el  valor  con  que  se  alcanza  la  vic  toria  es 
otro  beneficio'que  solo  á  Dios  debemos.  En  España  te- 
nemos aun  de  mas  reciente  fecha  otro  ejemplo  seme- 
jante ,  que  no  es  ^enos  notable.  Cuando  se  estaban 
echando  los  cimientos  de  nuestro  imperio  actual,  des- 
pués de  la  invasión  sarracena  ,  Fernando  Antolinez 
permaneció  en  el  templo  para  implorar  el  favor  divino 
durante  la  batalla  que  tuvo  con  los  moros  en  Gormaz 
Fernán  García,  conde  de  Castilla,  que  apenas  había 
sabido  la  llegada  de  los  infieles  les  habia  salido  al  en- 
cuentro, cogido  de  un  repentino  temor,  con  el  olijelo 
de  libertar  á  sus  pueblos  del  furor  de  los  infieles.  Cuan 
agradable  fuese  esta  piedad  á  Dios  lo  manifestó  un  mi- 
lagro evidente,  pues  en  aquella  jornada  peleó  con  tan- 
to valor  entre  los  mas  bravos  un  genio  del  bien,  nniy 
parecido  en  la  forma  á  Antolinez,  que  á  este  principal- 
mente se  atribuyó  la  victoria  de  aquel  día ;  creencia 
confirmada  por  las  recientes  manchas  de  sangre  que 
aparecieron  en  sus  armas  y  caballo.  Descubrióse  des- 
pués la  verdad  del  hecho,  y  Antolinez,  que  se  ocultaba 
por  temor  de  verse  afrentado;  ganó  mas  á  los  ojos  de 
todos  en  virtud,  fué  mas  ilustre,  y  recogió  en  vez  de 
ignominia  las  mayores  alabanzas.  Tal  fué  el  fruto  de 
su  singular  piedad,  sin  que  podamos  atribuirlo  á  fá- 
bula ni  &  deseo  de  aparentar  milagros,  pues  ha  sido 
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escrito  y  atestiguado  por  nuestros  antepasados,  que 
toman  de  esto  motivo  para  dar  á  conocer  que  Dios  tie- 
ne muy  en  cuenta  la  religión  y  la  virtud  de  los  hom- 
bres verdaderamente  piadosos. 

No  nos  queda  yaque  hablar  sino  de  cuánto  sirve  la 
religión  para  procurar  á  los  príncipes  el  amor  de  sus 
subditos  y  excitar  en  estos  los  deseos  de  servir  á  aque- 
llos. Los  pueblos  creen  generalmente  que  es  superior 
á  los  demás  hombres,  y  por  lo  tanto  inaccesible  á  toda 
injuria  y  asechanza,  el  que  mas  brilla  á  sus  ojos  con  la 
luz  de  la  religión  y  el  claro  resplandor  de  las  demás 
virtudes.  ¿Quién  pues  se  ha  de  atrever  á  oponerse  al 
que  por  su  gran  piedad  creen  ürmemente  que  tiene  á 
Dios  por  escudo?  La  reconocida  bondad  del  príncipe 
conmoverá  todos  los  ánimos  y  atraerá  también  hacia 
él  la  voluntad  de  todos.  Circuido  de  la  protección  de 
Dios  y  de  loshombres,  estará  entonces  fuera  de  los  aza- 
res de  la  suerte  y  podrá  arrollar  y  vencer  todo  género 
de  dificultades.  Conocieron  esto  los  grandes  príncipes, 
y  cuidaron  principalmente  de  la  religión,  hicieron 
mas ,  ejercieron  con  sus  propias  manos  el  ministerio 
sacerdotal,  ofrecieron  con  sus  propias  manos  y  con  so- 
lemnes ritos  cruentos  é  incruentos  sacrificios.  Por  esto 
en  las  historias  divinas  y  profanas  llevan  los  príncipes  y 
los  legisladores  el  título  de  sacerdotes  y  pontífices,  por 
esto  Hesiodo  supuso  á  los  reyes  descendientes  del  Pa- 
dre de  los  dioses ,  por  esto  Homero  á  los  héroes  que 
mas  quiso  inmortalizar  les  fingió  queridos  especialmen- 
te de  ciertos  dioses ,  suponiendo  siempre  que  estaban 
bajo  la  tutela  y  salvaguardia  de  las  divinidades  á  que  se 
mostraban  mas  afectos.  Sabemos  que  Escipion,  llamado 
el  Africano ,  acostumbró  á  frecuentar  el  capitolio  y  los 
templos  de  Roma,  y  que  con  este  celo  religioso,  ya  sin- 
cero, ya  acomodado  á  las  circunstancias  de  los  tiempos, 
alcanzó  entre  los  ciudadanos  una  gran  fama  de  probi- 
dad y  se  conquistó  un  nombre  inmortal  por  sus  haza- 
ñas. Podría  citar  muchísimos  ejemplos  de  otros  que 
siguiendo  las  mismas  huellas  consiguieron  una  gran 
gloria  y  riquezas  no  menores ,  mas  deseo  ya  poner  fin 
á  mi  discurso. 

Ten  pues,  ¡oh  dulcísimo  príncipe!  por  firme  y  se- 
guro que  en  el  cultivo  de  la  religión  se  encierra  el  mas 
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cierto  y  el  mas  constante  apoyo  para  todos  los  negocios 
de  la  república,  no  admitas  otra  religión  que  la  cristia- 
na ,  ni  permitas  que  la  adopte  ninguno  de  tus  ciudada- 
nos, si  no  quieres  ver  castigada  esta  falla  con  calami- 
dades públicas;  porque  nada  hay  mas  aparente  n¡  en- 
gañoso que  las  falsas  religiones,  nada  mas  disolvente 
que  dejar  de  adorar  á  Dios  como  le  adoraron  nuestros 
padres.  Evita  toda  clase  de  superstición,  ten  por  fútilí- 
sima y  vana  toda  arte  que  pretenda  aprovecharse  del 
conocimiento  del  cielo  para  indagar  lo  futuro,  no  em- 
plees nunca  en  la  ociosidad  ni  en  la  contemplación  el 
tiempo  debido  á  los  negocios.  Implora  con  puras  y  ar- 
dientes oraciones  el  favor  de  Dios  y  de  todos  los  santos, 
principalmente  de  los  que  son  nuestros  tutelares;  apar- 
ta tu  entendimiento  del  camino  que  sigan  tus  sentidos 
y  elévale  á  la  contemplación  de  las  cosas  divinas ;  fre- 
cuenta los  templos,  guarda  en  ellos  moderación,  silen- 
cio; visteen  ellos  con  modesto  traje  para  que  te  tomen 
tus  ciudadanos  por  modelo  ,  procura  que  no  profanen 
la  casa  de  Dios  con  imprudentes  cuchicheos,  con  im- 
pudentes carcajadas,  con  hechos  lascivos, que  seria  aun 
mas  triste  y  repugnante ;  ve  que  en  vez  de  alcanzar  el 
patrocinio  de  Dios,  que  es  á  lo  que  se  aspira,  no  se  lla- 
me la  cólera  de  Dios  sobre  tu  frente  y  la  frente  de  tu 
pueblo.  No  porque  estés  sin  testigos  faltes  nunca  á  lo 
que  te  exígela  conciencia;  ten  horas  determinadas  para 
pensar  con  Dios,  para  pensar  contigo,  ya  en  tu  gabinete, 
ya  en  tu  lecho;  considera  todos  los  días  la  enorme  carga 
que  pesa  sobre  tus  hombros  y  las  faltas  que  llevas  come- 
tidas; examina  atentamente  lo  que  has  de  enmendar  y 
corregir  mañana.  Te  servirá  de  mucho  ese  cuidado  para 
que  gobiernes  bien  tu  vida,  para  que  gobiernes  bien  tu 
imperio.  Debes,  por  fin,  portarte  de  manera  que  todos 
comprendan  que  nada  hay  mejor  que  la  religión  ,  que 
es  la  que  nos  instruye  en  el  culto  del  verdadero  Dios, 
refrena  nuestros  deseos,  suaviza  los  dolores  y  trabajos 
déla  vida,  da  fuerza  á  las  leyes,  conserva  las  socie- 
dades humanas ,  procura  el  cumplimiento  de  los  con- 
tratos hace  agradables  los  principesa  Dios  y  á  loshom- 
bres ,  les  colma  de  bienes,  les  proporciona  una  gloría 
inagotable,  eterna. 


LIBRO  TERCERO. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

De  los  magistradus. 

Jlzca  el  pueblo  felices  á  los  que  disfrutan  del  poder 
viéndoles  nadar  en  la  abundancia  y  los  placeres,  que  es 
lo  que  tienen  en  mas  los  hombres ,  pero  yo  los  tengo 
por  los  mas  desgraciados  do  lodos,  pues  sé  que  bajo  la 
jiúrpura  y  el  oro  se  esconden  muchos  y  graves  cuida- 
dos, que  sin  cesar  les  sirven  de  tormento.  Lo  que  en- 
cueulro  mas  difícil  es  que  puedan  llenar  los  cargos  que 


sobre  ellos  pesan  con  honradez  y  rectitud  de  costum- 
bres de  modo  que  resistan  á  la  fuerza  del  dinero  ,  del 
deleite  y  de  ardientes  y  exagerados  deseos  ,  cosa  in- 
asequible si  todos  los  agentes  del  gobierno  á  quienes 
está  confiada  alguna  parle  de  la  república  y  todos  los 
em|)lcados  de  palacio  no  llevan  mucha  ventaja  á  sus 
mismoscompañerus,  á  los  ciudadanos  y  á  todas  las  clases 
del  Estado. 

¡Cuan  triste  y  pesada  es  por  cierto  la  condición  del 
que  gobierna!  Evitar  las  fullas  propias  son  muchos  los 
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que  lo  alcanzan  ,  pues  nos  sentimos  inclinados  á  ello 
por  la  influencia  de  nuestra  voluntad  y  la  naturaleza 
de  nuestra  alma  ;  pero  enfrenar  los  deseos  de  los  de- 
más, sobre  todo  cuando  liay  tanta  corrupción  y  es  tan  ' 
crecido  el  número  de  empleados,  es  ya  mas  que  de 
hombres ,  es  ya  mas  un  don  del  cielo  que  un  resal- 
lado  de  nuestra  propia  industria.  En  todos  tiempos  ha  | 
liabido  príncipes  que  se  lian  heclio  acreedores  á  gran- 
des elogios,  no  tanto  por  sus  virtudes  como  por  la  in- 
tegridad de  los  que  les  han  servido;  mas  en  todos  tiem- 
pos también  ha  habido  monarcas  manchados  con  toda 
clase  de  torpezas  que  se  han  atraído  el  odio  de  los  pue- 
blos, menos  por  su  culpa  que  por  la  de  sus  magistra- 
dos y  servidores.  Han  sido  estos,  sin  embargo,  cri- 
minales ,  pues  no  han  puesto  el  cuidado  que  debian  en 
la  elección  do  sus  ministros  y  demás  empleados,  y  no 
han  implorado  nunca  para  ello  el  favor  de  Dios ,  que 
no  les  hubiera  faltado  en  cosas  tan  necesarias  si  lo 
hubiesen  solicitado  con  oraciones  puras  y  fervoroso 
celo. 

Hemos  hablado  ya  mucho  en  el  libro  anterior  acerca 
délas  virtudes  del  príncipe;  hemos  de  discutir  ahora 
sobre  la  manera  de  gobernar  la  república,  ya  en  tiempo 
de  paz,  ya  en  tiempo  de  guerra,  sentando  reglas  y  pre- 
ceptos que  han  de  servir  mucho  para  su  defensa  al 
príncipe  el  diaen  que  llegue  á  coger  las  riendas  del  go- 
bierno. Debemos  ocuparnos  ante  todo  en  examinar 
quiénes  son  sus  ministros  y  llamar  la  atención  del  prín- 
cipe sobre  un  punto  tan  importante  con  abundancia  de 
razones  y  de  ejemplos.  Con  respecto  á  los  empleados 
de  palacio,  basta  un  solo  precepto,  y  es  que  de  entre 
toda  la  nobleza  se  elija  á  los  que  se  distingan  por  su 
honradez,  su  ingenio,  su  prudencia,  su  grandeza  de 
alma  y  su  rectitud  en  obedecer  al  príncipe,  procurando 
alejar  cuidadosamente  de  palacio  y  sobre  todo  privar 
que  se  familiaricen  con  el  que  ha  de  ser  rey  un  día 
hombres  de  perverso  carácter,  jóvenes  entregados  ú 
todo  género  de  excesos,  personas  viciosas  que  con  su 
ejemplo  y  su  influencia  podrían  alterar  la  buena  con- 
dición del  que  es  la  esperanza,  de  su  patria.  No  es  po- 
sible que  el  pueblo  tenga  en  buena  opinión  al  hom- 
bre cuyos  criados  se  entregan  á  toda  clase  de  in- 
famias ;  así  que  estoy  en  que  es  preciso  examinar  la  vi- 
da y  las  costumbres  de  los  que  van  propuestos  como 
empleados  antes  que  se  les  admita  para  compañía  y 
servicio  del  príncipe,  á  no  ser  que  ya  desde  sus  prime- 
ros años  hubiesen  despuntado  por  sus  buenas  prendas. 
Está  envuelto  el  carácter  de  cada  cual  debajo  de  mu- 
chos pliegues  y  como  encubierto  por  un  velo;  la  frente, 
los  ojos,  el  semblante  y  mas  que  todo  las  palabras  se 
prestan  mucho  á  la  ficción  y  á  la  mentira.  Podrá  acon- 
tecer que  después  de  admitido  un  hombre  en  palacio 
se  manifieste  muy  distinto  de  lo  que  su  fama  decía,  no 
pudiendo  menos  de  corromper  sus  costumbres  en  me- 
dio de  tanto  libertinaje  como  hay  en  las  casas  reales;  y 
cuando  tal  suceda,  convendrá  dar  á  este  hombre  un  des- 
tino que  le  obligue á  salir  del  alcázar  regio,  á  fin  de  que 
con  su  depravación  no  le  inficione,  pues  el  palacio  ha 
de  venir  á  ser  una  especie  de  templo  sagradísimo,  aje- 
no de  todo  contagio,  y  esto  puede  muy  fácilmente  alcan- 
zarse con  que  los  criados  del  príncipe  se  porten  del 
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mismo  modo  que  si  estuviesen  ala  vista  de  lodo  el  mun- 
do. Si  entre  los  empleados  de  palacio  saliese  alguno 
muy  leal,  deberá  destinársele  solo  á  los  negocios  y  al 
servicio  particular  del  príncipe,  no  confiándole  nunca 
ningún  cargo  importante  de  gobierno,  pues  muchas 
cosas  que  podrían  también  encargarse  á  criados  fieles 
deben  ser  confiadas  á  otros  para  evitar  la  murmuración 
y  el  vituperio.  Conviene  además  tener  en  cuenta  su 
orgullo,  no  sea  que  con  la  mucha  libertad  se  hagan  arro- 
gantes y  se  insolenten  con  los  subditos,  cosa  que  es  uno 
de  los  mayores  y  mas  temibles  daños.  Por  esto  se  hi- 
cieron precisamente  tan  odiosos  los  nombres  de  Poli- 
creto,  Seyanoy  Palantes  en  el  antiguo  imperio,  y  los 
de  muchos  empleados  de  palacio  en  nuestros  tiempos 
y  en  los  de  nuestros  padres.  Los  que  deben  estar  en 
compañía  del  príncipe  son  los  que  pueden  llegar  á  ser 
esclarecidos  capitanes  é  incorruptibles  magistrados; 
mas  mientras  no  se  les  haya  confiado  ningún  cargo  de 
la  república,  no  debe  consentirse  en  que  se  arroguen 
las  facultades  de  otros,  y  se  ha  de  hacer,  por  lo  contra- 
rio, que  se  contenten  con  obsequios  domésticos  y  con 
la  gracia  de  su  príncipe.  A  mi  modo  de  ver,  esta  gra- 
cia debe  distribuirla  el  rey  entre  muchos,  sin  permitir 
que  crezcan  indefinidamente  unos  pocos,  cosa  que  ra- 
ras veces  deja  de  producir  daños  y  trastornos,  y  excita 
la  envidia  y  la  sospecha  de  muchos,  y  sirve  mas  bien 
para  viciar  y  robustecer  las  virtudes  de  los  reyes.  Ni 
aun  cuando  se  esté  seguro  de  la  honradez  de  ciertos 
hombres,  se  les  debe  favorecer  de  modo  que  vayan  ga- 
nando ilimitadamente  y  con  exclusión  de  los  demás  el 
corazón  del  príncipe.  Sancho  de  Castilla,  llamado  por 
sobrenombre  el  Deseado,  a!  morir,  enel  año  H 58,  con- 
fió la  educación  y  tutela  de  su  hijo  Alfonso  á  Gutiérrez 
de  Castro ,  uno  de  los  mejores  y  mas  insignes  varones 
de  su  tiempo.  Los  infantes  de  Lara,  cuya  voz  y  auto- 
ridad eran  poderosas  en  las  Cortes  del  reino,  se  cre- 
yeron injuriados  con  el  hecho,  y  vejaron  por  largo  tiem- 
po la  república  haciéndola  casi  servir  de  presa  y  ju- 
guete. Y  si  esto  acontece  tratándose  de  un  hombre 
bueno,  bajo  cuya  sombra  había  crecido  el  mismo  Rey, 
¿qué  no  habrá  de  suceder  tratándose  de  hombres  malos 
ó  por  lo  menos  sospechosos  que  estén  muy  unidos  con 
el  príncipe? 

En  elegir  á  los  ministros  y  en  nombrar  magistrados 
debe  ponerse  aun  mayor  cuidado ,  es  decir,  todo  el  cui- 
dado que  exige  la  grandeza  y  la  importancia  del  asun- 
to, pues  sise  procede  sin  tino,  y  se  ponen  a!  frente  de 
los  negocios  públicos  hombres  indicados  por  la  suerte 
ó  el  capricho,  es  indudable  que  estos  considerarán  la 
república  como  su  presa,  y  saldrán  falseados  los  juicios, 
y  no  podrán  reprimir  las  maldades  la  fuerza  de  las  leyes, 
falseadas  á  cada  paso  por  la  violencia ,  el  favor,  la  intri- 
ga y  el  dinero.  No  mirarán  aquellos  sino  por  sus  intere- 
ses, y  los  fomentarán  con  daño  y  mengua  de  su  prínci- 
pe. Yo  no  confiaría  ningún  cargo  de  gobierno  á  nadie 
que  no  fuese  antes  proclamado  al  pueblo ,  para  que  cada 
cual  tuviese  dereclio  de  revelar  sus  faltas,  como  hacia 
en  Roma  Alejandro  Severo ,  príncipe  de  esclarecida  ín- 
dole, insiguiendo  una  costumbre  introducida  por  los 
cristianos.  ¿  Por  qué  no  han  de  poder  practicar  hoy  nues- 
tros reyes  lo  que  practicó  un  emperador  que,  aunque 
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de  grandes  virtudes ,  no  eslaba  imbuido  en  la  religión 
de  Jesucrislo?  Mas  yaque  no  pueda  apelarse á  esas  pro- 
ciamiiciones,  para  que  no  surjan  fraudes  y  calumnias 
en  medio  de  tan  grande  aluvión  de  vicios  y  de  tan  des- 
enfrenada envidia,  indagúese  por  lo  menos  con  celo, 
cuál  es  la  conducta ,  cuáles  son  las  costumbres ,  cuál  es 
el  carácter  de  los  que  van  á  ocupar  los  altos  destinos 
del  Estado.  Conviene  procurar  mucho  que  no  se  co"nüe 
la  guarda  de  las  provincias  á  lobos  hambrientos,  cu- 
biertos con  la  capa  y  el  nombre  de  pastores.  Evítese  so- 
bre todo  conferir  tan  grandes  honores  á  instancias  de  fa- 
voritos y  privados.  Si  para  curar  nuestras  enfermedades 
ó  las  de  nuestra  familia  no  llamamos  al  méJico  que  nos 
recomiendan  nuestros  amigos,  sino  al  que  pasa  por  en- 
tendido en  su  arte ,  ¿  por  qué  no  se  ha  de  hacer  lo  mis- 
mo tratándose  de  curar  las  dolencias  de  la  república  ? 
¡Qué  perversión  tan  terrible  atender  al  favor  ó  al  odio 
para  elegir  los  magistrados ,  elección  de  que  depende 
la  salud  del  reino!  .No  se  han  de  coníiar  los  cargos  de  la 
república  solo  á  los  que  los  solicitan ,  como  vemos  que 
hacen  inconsideradamente  ciertos  príncipes;  deben  sí 
coníiarse  á  los  ma»  idóneos ,  á  los  que  mas  se  dis- 
tingan por  sus  candorosas  costumbres  y  su  mucha  ex- 
periencia. A  estos  no  solo  conviene  llamarlos,  sino  hasta 
obligarlos  á  salir  de  su  retiro ,  á  no  ser  que  el  príncipe 
haya  creído  justo  jubilarlos  después  de  muchos  servicios 
y  de  muchas  y  penosísimas  fatigas.  Los  que  llevan  una 
vida  infame,  los  que  tienen  corrompidas  las  costumbres, 
los  que  fundan  su  esperanza  solo  en  la  riqueza  y  en  el 
fraude,  los  que  se  introducen  en  todas  partes,  confian- 
do mas  en  el  favor  ajeno  que  en  su  probidad  ,  su  indus- 
tria y  su  riqueza  ;  los  que  viendo  arruinada  su  hacien- 
da ,  se  adhieren  á  la  magistratura  como  el  náufrago  á 
la  roca,  y  pretenden  salir  do  sus  apuros  á  costa  del 
estado,  hombres  los  mas  perniciosos,  todos  estos  han 
de  ser  rechazados,  evitados  con. el  mayor  cuidado.  El 
que  por  medio  de  maldades  busca  el  poder  no  se  crea 
nunca  que  lo  ejerza  lealmente,  no  revolverá  en  su  enten- 
dimiento sino  proyectos  de  estupro ,  de  robo,  de  críme- 
nes sin  cuento,  no  atenderá  para  nada  á  su  reputación, 
obrará  siempre  conforme  á  su  carácter.  Elegantemente 
dijo  el  festivo  poeta  latino : 

Yirtule  ambire  oportel  non  favitoribus. 
Sai  faiitorum  habet  temper,  qui  recle  facit. 

El  que  no  supo  guardar  su  hacienda  ¿se  podrá  espe- 
rar que  sepa  guardarla  pública?  ¿Cómo  ha  de  cuidar  de 
lo  ajeno  el  que  miró  con  descuido  lo  propio?  Podrá  su- 
ceder que  siu  culpa  por  su  parte ,  y  sí  solo  por  la  cala- 
midad de  los  tiempos,  ó  por  lus  injurias  de  sus  enemi- 
gos liaya  venido  alguno  á  menoscabo  y  ruina;  podrá 
suceder  que  otros,  á  medida  que  entren  en  edad ,  vayan 
arrepintiéndose  de  sus  pasadas  faltas,  y  corrijan  y  me- 
joren sus  costumbres;  mas  mientras  no  sea  esto  cosa 
averiguada,  mientras  no  fallen  hombres  de  reconocida 
probidad  y  de  virtudes  nunca  desmentidas,  ¿porqué,  sí 
queremos  asegunir  la  suerte  del  Estado,  na  hemos  de 
preferir  estos  á  aquellos  para  todos  los  cargos  públicos? 
San  Pablo  no  puso  por  obispos  al  frente  de  sus  iglesias 
sino  á  los  que  en  sus  casas,  recta  y  prudentemente  admi- 
nistradas, hubiesen  ya  dado  prueba  de  su  natural  pru- 
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dencia;  y  recuerdo  que  entre  los  milesios,  pueblos  del 
Asia,  tratándose  un  dia  de  elegir  magistrados  después  de 
un  cambio  de  gobierno,  fueron  recorridos  atentamente 
todos  los  campos  y  encargados  los  deslinos  á  los  que  mas 
se  distinguieron  á  los  ojos  de  todos  por  el  esmero  é  in- 
teligencia en  cultivarlos.  ¿Será,  por  otra  parte,  justo 
que  tengan  que  pagar  los  pueblos  las  faltas  de  hombres 
perdidos ,  y  satisfacer  con  su  dinero  los  exagerados  de- 
seos de  los  que  por  su  culpa  han  bajado  á  la  mayor 
pobreza?  Con  razón  Escipion  Emiliano,  viendo. que  en 
el  Senado  se  disputaban  entre  sí  los  cónsules  Servio 
Sulpicio  Galva  y  Aurelio  quién  había  de  pasará  España 
á  combatir  los  esfuerzos  de  Virialo,  levantó  la  voz  en 
medio  de  los  padres  de  la  patria,  que  estaban  suspensos 
esperando  su  dictamen ,  y  dijo  que  no  le  parecían  á  pro- 
pósito ni  el  uno  ni  el  otro,  porque  no  teniendo  el  uno 
nada,  ni  bastándole  nada  al  otro,  tanto  se  podría  temer 
de  la  pobreza  del  primero  como  de  la  codicia  del  se- 
gundo. 

No  se  confiera  tampoco  á  cada  hombre  mas  que  un 
solo  cargo ,  no  se  acumulen  en  uno  solo  muchos  desti- 
nos, y  menos  aun  destinos  de  diversa  índole.  Aristóteles 
imputa  esta  fulla  á  los  cartagineses,  y  nosotros  podría- 
mos imputarla  también  á  muchos  príncipes  que  obra- 
ron en  esto  muy  inconsideradamente.  Ni  las  fuerzas  ni 
el  saber  de  un  solo  hombre  bastan  para  un  solo  cargo. 
Así  que  es  forzoso  que  el  que  lo  reúna  sucumba  á  tan 
gran  peso,  debiendo  sentir  la  falta,  no  solo  él,  sino  tam- 
bién sus  subditos,  que  habrán  de  hacer  grandes  gastos, 
con  menoscabo  de  tiempo  y  de  fortuna,  por  no  poder 
acabarse  nunca  los  negocioso  cuando  menos  por  no  po- 
derse terminar  sino  después  de  muy  largas  dilaciones. 
Queremos  aun  suponer  que  un  solo  hombre  bastase  para 
todo,  y  aun  así  encontraríamos  mal  que  se  acumulasen 
en  un  hombre  dos  ó  mas  destinos ,  pues  distribuyéndo- 
los entre  muchos ,  son  también  muchos  los  que  aman  al 
príncipe,  obligados  por  los  beneficios  recibidos,  y  sien- 
do muchos  los  que  entiendan  en  las  cosas'públicas,  ha 
de  ser  menor  el  deseo  de  innovarlo  y  reformarlo  todo; 
pues  es  claro  que  los  que  no  participan  de  los  bienes 
del  Estado  ni  por  sí  ni  por  medio  de  sus  allegados ,  han 
de  aborrecer  el  estado  actual  de  cosas  y  desear  que  su- 
fra mudanzas,  cosa  que  no  sé  como  no  han  considerado 
los  príncipes  al  nombrar  magistrados  y  al  elegir  gente 
para  su  servicio  y  para  la  administración  y  gobierno  de 
palacio. 

Lo  que  nunca  podré  yo  aprobar  es  que  hombres  ocio- 
sos vayan  destruyendo  la  república  con  las  rentas  anua- 
les que  perciben,  sin  mas  que  por  tener  empleos  imagi- 
narios ,  de  los  que  suele  haber  desgraciadamente  un 
gran  número ,  sobre  todo  cuando  el  reino  está  alterado 
y  en  singular  desorden.  Alejandro  Severo,  excelente 
príncipe,  fué  también  el  que  suprimió  esa  causa  de 
ruina  para  la  república.  Pretendo  pues  que  no  ha  de 
haber  destinos  inútiles ,  que  no  se  han  de  conferir  á  uno 
solo  muchos  cargos,  ya  se  trate  de  magistraturas,  ya  de 
empleos  de  palacio,  á  fin  de  que  compartida  la  carga, 
sigan  los  negocios  un  curso  mas  expedito  y  breve,  y  so 
extiendan  lo  mas  posible  los  beneficios  de  los  prín- 
cipes. 

Admitido  eslo ,  ocurre  la  cuestiou  de  si  deben  ser  los 
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empleados  movibles  ó  inamovibles.  Platón  pretendía  que  i 
fuesen  inamovibles  del  mismo  modo  que  los  reyes,  á  fin  ! 
de  que  fuese  mayor  en  ellos  la  prudencia  é  infundiesen  : 
mayorrespelo  al  pueblo ;  mas  Aristóteles  profesa  la  opi-  | 
nion  contraria,  fundándose  primero  en  que  el  alma  co-  . 
rao  el  pueblo  envejece  y  se  incapacita  para  los  negocios 
del  gobierno,  y  luego  en  que  es  muy  útil  para  el  bien  ■ 
público  que  todos  los  empleados  entiendan  que  han  de  i 
devolver  el  mando  que  les  ha  sido  confiado  y  lia  de  ser 
su  autoridad  conferida  y  revocada  por  unas  mismas  le- 
yes. El  dictamen  de  Platón  fué  muy  del  agrado  del  em- 
perador Tiberio,  que  no  removía  casi  nunca  los  prefec- 
tos de  las  provincias ,  de  quienes  solia  decir  que ,  pare- 
cidos á  las  moscas,  se  van  haciendo  tanto  menos  mo- 
lestos cuanto  mas  van  chupando  el  pus  y  sangre  de  las 
llagas.  Muchos  otros  príncipes  en  cambio,  y  sobre  todo 
muchas  repúblicas,  quieren  que  se  renueven  con  fre- 
cuencia los  magistrados  para  que  no  se  corrompan  ni 
se  vicien  ni  degeneren  en  tiranos,  creyendo  que  es 
muy  saludable  acostumbrarlos  por  intervalos  á  vivir  con 
los  demás  bajo  un  mismo  derecho  y  á  dar  en  tanto  es- 
trecha cuenta  de  su  administración  pasada.  Sobre  esto 
observo  que  fué  muy  u?ado  en  los  antiguos  tiempos ,  y 
aun  sancionado  por  una  ley  de  Carlomagno ,  que  en 
épocas  dadas  recorriesen  lodo  el  reino  obispos  y  gran- 
des elegidos  al  efecto,  y  examinasen  atentamente  la 
conducta  é  integridad  y  costumbres  de  todos  los  que 
están  encargados  de  administrar  justicia,  práctica  que 
si  ahora  restaurásemos,  no  podría  dejar  de  producir  ex- 
celentes resultados.  La  que  hoy  se  observa  ,  de  que  el 
sucesor  examine  la  conducta  del  que  le  precedió  en  el 
cargo,  está  sujeta  á  gravísimos  uiconvenientes,  socor- 
re sobre  todo  el  peligro  de  que  aun  siendo  muy  severos 
para  los  demás,  se  perdonen  y  disimulen  mutuamente 
sus  faltas  y  pecados.  Habiendo  llegado  ya  nuestras  cos- 
tumbres á  un  estado  tai  de  corrupción  y  ligereza,  no  soy 
tampoco  de  parecer  que  el  príncipe  indague  y  castigue 
las  mas  leves'faltas  de  los  magistrados,  mas  creo  sí  que 
ha  de  tener  exploradas  las  costumbres  de  cada  uno, 
para  que  conociendo  la  lealtad  y  el  ingenio  de  todos, 
sepa  hasta  qué  punto  pueda  confiar  en  los  que  han  de 
ejecutar  sus  órdenes  y  las  leyes  del  Estado.  Debe  aten- 
der el  príncipe  mas  á  lo  futuro  que  á  lo  pasado ,  pues  lo 
pasado  es  de  una  condición  tal,  que  no  es  ya  susceptible 
de  mudanza. 

Vamos  á  dar  otro  precepto,  que  es  el  último,  pre- 
cepto que  tal  vez  excite  la  risa  de  algunos ,  á  pesar  de 
ser,  si  no  ingenioso,  necesario,  y  sobre  todo,  mas  propio 
de  un  consejero  humilde  que  de  un  profesor  erudito  y 
consumado.  Debe,  á  mi  modo  de  ver,  imaginarse  al- 
gún medio  para  que  no  puedan  alargarse  los  pleitos 
hasta  lo  infinito.  Podría  haber  para  cosas  de  menor 
cuantía  jueces  especiales  que  tuviesen  para  ellas  pro- 
cedimientos leves  y  sencillos,  de  cuya  sentencia  no  cu- 
piese apelación  alguna;  y  con  respecto  á  los  de  mayor 
cuantía,  señalarse  un  plazo  den  tro  del  cua  1  debiesen  for- 
zosamente terminarse ,  lo  que  se  alcanzaría ,  entre  otros 
medios,  con  el  de  quitar  la  esperanzado  llamar  testigos 
que  se  encuentren  en  apartadas  regiones,  cosa  que  da 
no  poco  lugar  á  la  dilación  y  el  fraude.  ¿Por  qué  no  se 
podría  dar  por  muertos  á  los  que  no  hubiesen  de  com- 
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parecer  dentro  de  un  breve  plazo?  ¿Cuánta  perversidad 
no  hay  en  esas  tergiversaciones  y  colusiones  é  infinitas 
prórogas  que  acompañan  á  los  pleitos ,  abusos  todos  de 
que  viven  á  costa  de  la  miseria  pública  un  infinito  nú- 
mero de  abogados,  procuradores  y  escribanos?  Ocurren 
también  muchas  veces  dudas  entre  los  jueces  sobre  á 
quién  corresponde  entender  en  tal  ó  cual  negocio;  mas, 
ámi  modo  de  ver,  para  arreglar  estas  diferencias,  podria 
hacerse  que  en  cada  ciudad  hubiese  uno  con  anchas  fa- 
cultades para  dirimirlas,  á  quien  pudiesen  dirigirse  las 
partes  interesadas  cuando  lo  tuviesen  por  conveniente. 
Creo  que  se  estará  convencido  de  cuan  justo  es  que 
el  príncipe' ponga  el  mayor  cuidado  en  elegir  jueces  y 
todo  género  de  funcionarios  públicos,  y  es  evidente  que 
no  ha  de  ser  mucho  mayor  el  que  ponga  en  la  elección 
de  los  obispos  en  los  casos  en  que  le  competa,  pues  así  lo 
está  pidiendo  la  importancia  del  cargo  y  la  salud  del 
reino  y  de  la  Iglesia.  Si  no  se  toma  el  príncipe  ese  cui- 
dado, difícilmente  podrá  conservarse  la  santidad  de  la 
religión  ,  la  integridad  de  las  costumbres  ni  la  tranqui- 
lidad del  Estado ,  pues  es  muy  de  advertir  que  las  faltas 
que  en  esto  se  cometan  no  llenen  enmienda,  pues  las 
leyes  eclesiásticas  no  permiten  la  remoción  de  los  pre- 
lados por  depravadas  que  sean  sus  costumbres.  Escó- 
janse pues  por  obispos  varones  de  reconocida  probi- 
dad y  prudencia,  de  edad  algo  avanzada  yon  cuanto  sea 
posible  versados  en  los  negocios  eclesiásticos  desde  sus 
primeros  años ,  pues  no  aprobamos  que  de  gente  pro- 
fana y  de  hombres  del  pueblo  se  bagan  de  repente  pas- 
tores y  maestros  de  la  grey  de  Cristo,  pues  el  que  esto 
haya  dado  buenos  resultados  con  un  san  Ambrosio  y 
san  Nectario  y  algunos  mas,  que  no  son  muchos,  no  es 
razón  para  que  en  nuestros  tiempos  %e  repita  con  tre-, 
cuencia.  Dispulan  también  muchos  acaloradamente 
sobre  si  es  uiejor  que  se  pong^m  al  frente  de  las  iglesias 
jurisconsultos  ó  teólogos  ,  y  yo  soy  de  parecer  que  en 
iguales  circunstancias  deben  ser  preferidos  los  teólogos, 
pues  estos,  sí  llevan  una  vida  contraria  á  su  profesión, 
han  de  aventajarles  en  el  conocimiento  y  práctica  de 
las  cosas  sagradas,  y  los  jurisconsultos  consumen  todo 
su  tiempo  y  su  ingenio  en  la  barabúnda  del  foro.  Sobre 
esta  cuestión ,  sin  embargo,  hablaré  en  otra  parte  mas 
detenidamente,  contentándome  ahora  con  añadir,  sin 
pretender  arrogarme  el  derecho  de  decidir  una  cosa  de 
tanta  importancia,  que  no  puedo  menos  do  admirarme 
mucho  de  que  se  haya  ido  despreciándola  costumbre  de 
los  antiguos,  que  solían  nombrar  obispos  principalmen- 
te á  los  que  pertenecían  á  las  órdenes  religiosas.  Los 
antiguos  estaban  persuadidos,  y  á  la  verdad  con  razón, 
de  que  habían  de  salir  siempre  mejores  maestros  y  pro- 
lados entre  los  que  ya  desde  sus  mas  tiernos  años  se 
habían  acostumbrado  á  la  disciplina  eclesiástica  y  em- 
papado en  santas  costumbres  y  dominado  el  alma,  (jue 
entre  los  que  sin- ninguna  educación  previa,  ó  cuando 
menos  con  una  educación  ligera  se  habían  de  presen- 
lar  de  repente  como  modelos  de  probidad  y  de  virtudes 
cristianas.  Así,  en  ios  tiempos  antiguos  apenas  cabe 
contar  los  obispos  y  sumos  pontífices  que  salieron  de 
los  monasterios ,  al  paso  que  en  los  nuestros  apenas  hay 
uno  que  otro,  y  estos  aun  lo  han  alcanzado  mascón 
malas  mañas  y  pérfidas  intrigas  que  por  la  integridad 
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de  su  conducta.  Dicen  algunos  que  son  ineptos  para  los 
negocios  hombres  que ,  como  los  monjes ,  salen  de  im- 
proviso de  las  tinieblas  ala  luz  del  dia,yque  noconvie-  ■ 
ne  tampoco  elegirlos  para  que  no  se  excite  la  ambición 
de  los  demás;  pero  estos  argumentos,  que  podrían  ser 
salisfactoriamonte  contestados,  no  creemos  propio  de 
esle  lugar  ni  aprobarlos  ni  refalarlos.  ¿Hay  acaso  algo 
en  lo  humano  que  esté  completamente  exento  de  ' 
vicio?  ! 

CAPITULO  II. 

De  los  obispos. 

Podriamos  escribir  un  largo  discurso  sobre  cuánto 
sirve  para  que  esté  tranquila  la  república  y  abunde  en 
tolo  gént-ro  de  bienes  el  cultivo  de  la  religión  cris- 
tiana, en  que  vienen  comprendidas  la  adoración  de 
las  cosas  del  cielo  y  todas  las  ceremonias  de  la  Iglesia. 
No  con  pocas,  C"n  muchísimas  ruzones  podríamos 
pr(»bar  que  es  la  religión  un  fuerte  vínculo  para  unir 
estrechamente  los  ciudadanos  con  el  jefe  supremo  del 
Eslado,  qoe  solo  permaneciendo  la  religión  incólume 
pueden  parecer  santas  las  leyes  y  subsistir  las  leyes 
nacionales ,  que  estando  en  decadencia  la  religión,  de- 
caen también  y  vienen  á  gran  ruina  lodos  los  intereses 
del  Estado.  Podriamos  ad-más  probar  cuan  latamente  se 
quisiese,  y  paráoslo  no  deberiamosseguirsino  á  Lactan- 
cio,que  agotóen  este  punto  toda  la  fuerza  de  su  ingenio, 
que  esta  religión  es  en  nosotros  una  facuHad  natural, 
incapaz  de  ser  destruida  por  arte  ni  fuerza  alguna,  del 
mismo  modo  que  lo  son  las  demás  facultades  del  alma  de 
que  gozamos  desde  que  nacimos;  que  el  sumo  bien  del 
hombre  no  está  sino  en  el  sincero  culto  de  la  majestad 
divina ;  que  del  mismo  modo  que  en  el  ciclo  hemos  de 
adorará  Dios  en  la  tierra  con  el  labio,  con  el  entendi- 
miento, conel  cuerpo,  y  que  mientras  vivimos  la  presen- 
te vida, constituidos  en  sacerdotes  de  esle  vasto  templo, 
hemos  de  entonar  incesantes  cánticos  de  alabanza  y 
contemplar  el  inmenso  campo  de  la  naturaleza.  Opi- 
nión es  esta  que  podemos  hacer  probable  y  cierta  con 
solo  considerar  que  cuando  sentimos  el  alma  vencida 
por  el  dolor  y  abrumada  bajo  el  peso  de  la  ansiedad  y 
del  cuidado,  no  experimentamos  mayor  alivio  que  el 
que  nos  proporcionan  la  contemplación  de  Dios  y  la  na- 
turaleza, las  alabanzas  del  Señor,  y  para  decirlo  en  una 
palabra,  el  culto  religioso.  Mas  omitimos  estas  y  otras 
muchas  co«as  de  este  género ,  y  vamos  ahora  á  lo  que 
es  propio  de^  materia  que  hemos  reservado  para  este 
capítulo.  En  nuestros  tiempos  y  en  todos  sabemos  que 
hubo  ministros  especiales,  llamados  sacerdotes,  para 
los  cargos  religiosos,  sacerdotes  que  constituyen  ahora 
junto  con  los  demás  administradores  de  cosas  sagradas 
í»l  cuerpo  á  que  accstumbramos  ádar  el  nombre  de 
la,  limitándola  mi  de  esta  palabra  á  de- 

ar  aquella  parte  .  >  cristiano  consagrada  á 
I  cuidar  de  las  cosas  religiosas,  habiendo  visto  después 
que  no  puede  separarse  la  religión  del  gobierno  sin  la 
ruina  de  entrambos,  del  mismo  modo  que  no  puede 
separarse  el  alma  del  cuerpo ;  en  lodos  los  tiempos  y  en 
lodus  las  naciones  se  ha  procurado  que  los  sacerdotes 
vivan  ínlimamente  unidos  con  los  empleados  civiles 
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de  modo  que  no  formen  cuerpos  distintos  los  que  son, 
propiamente  hablando,  miembros  pares  de  un  mismo 
cuerpo.  Ya  se  ha  dicho  en  otro  lugar  que  en  los  prime- 
ros siglos  solia  estar  unido  en  una  sola  cabeza  el  cargo 
de  rey  y  de  pontífice.  Entre  los  hebreos,  todos  los  hijos 
primogénitos  de  lodas  las  familias  es  también  sabido 
que  eran  por  este  mismo  hecho  sacerdotes,  razón  por 
la  cual  el  apóstol  san  Pablo  acusa  de  profanación  á 
Esaul  por  haber  vendido  este  derecho  á  su  hermano 
Jacob,  fundándose  en  que  vendió  un  poder  y  un  mi- 
nisterio sagrados.  Moisés  fué  el  primer  legislador  que 
se  atrevió  á  mudar  esta  costumbre,  á  pesar  de  estar  tan 
uuiversalmente  admitida,  pues  confió  á  Aaron  el  go- 
bierno espiritual,  y  guardó  para  sí  la  administración  de 
la  república.  Subsistió  esta  constitución  de  Moisés  en 
tiempos  de  los  jueces  y  de  los  reyes,  mas  no  de  modo 
que  los  sacerdotes  estuviesen  enteramente  iidiibidos 
de  entender 'en  el  gobierno  del  pueblo,  pues  vemos  no 
pocas  veces  fueron  algunos  á  la  vez  pontífices  y  jefes 
del  Estado.  Por  las  mismas  causas  que  á  Moisés  y  aun 
por  otras  mayores,  pues  el  pueblo  cristiano  habia  de 
aventajará  los  demás  en  el  culto  religioso,  estableció 
Crislu,  hijo  de  Dios,  que  en  la  nueva  Iglesia ,  mas  santa 
por  estar  constituida  á  la  manera  de  la  del  ciclo,  estu- 
viesen enteramente  separados  los  dos  cargos,  dejando  á 
los  reyes  el  poder  de  gobernar  la  república  que  habían 
adquirido  sus  antepasados  y  confiando  exclusivamente  á 
Pedro  y  á  los  demás  apóstoles  y  obispos  que  le  sucedie- 
ron el  cuidado  de  la  religión  y  la  administración  de 
lodas  las  cosas  á  ella  anejas,  sin  que  por  eso  pretendie- 
se que  estuviesen  estos  enteramente  retraídos  del  go- 
bierno temporal  ni  los  declarase  para  él  completamente 
inhábiles.  Vemos  pues,  y  nos  vemos  obligados  en  esle 
lugar  á  repetirlo ,  que  en  muchas  naciones  ya  desde 
tiempos  muy  antiguos  han  sido  concedidos  á  los  sacer- 
dotes vastos  estados  y  grandes  riquezas,  de  que  si  lle- 
gan á  abusar,  solo  para  ostentar  un  necio  aparato  y  con- 
quistar los  aplausos  de  la  muchedumbre,  obran  cierta- 
mente muy  mal,  pues  destinan  á  abusos  distintos  lo 
que  les  ha  sido  dado  para  que  alivien  la  miseria  de  los 
pobres  y  ayuden  á  sacar  la  república  de  gravísimos 
apuros.  Es  gran  necedad  querer  apreciar  la  naturaleza 
de  las  cosas  por  los  abusos  de  los  hombres. 

En  las  Cortes  del  reino,  en  que  se  delibera  sobre  la 
salud  pública ,  han  acostumbrado  además  muchos  pue  - 
blos  á  dar  un  puesto  preferente  á  los  obispos.  Propo- 
níanse nuestros  antepasados,  varones  muy  prudentes, 
que  estuviesen  tan  unidas  entre  sí  lodas  las  clases  de  la 
república,  que  no  mediase  entre  ellas  diferencian!  pu- 
diesen hombres  profanos  alterar  las  costumbres  re- 
ligiosas n!  destruir  la  república  á  su  antojo.  Conviene 
confiar  el  cuidado  de  la  república  á  los  sacerdotes  y 
darles  honores  y  magistraturas  para  que  miren  por  la 
salud  pública  como  conviene  á  su  eslado ,  y  con  el  mis- 
mo celo  defiendan  los  derechos  y  la  libertad  de  la  Igle- 
sia y  la  incolumidad  de  nuestra  religión  santísima,  que, 
como  la  razón  exige ,  no  ha  de  consentirse  en  que  sea 
nunca  violada  por  hombres  maliciosos  y  profanos.  En 
otras  naciones  donde  se  están  promoviendo  lasanli- 
guascreencias  religiosas,  ¿ignoramos  acasocuán  útil  ha 
sido  que  hayan  tenido  mano  en  el  gobierno  de  la  re- 
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pública  y  hayan  gozado  de  grandes  señoríos  las  altas  ' 
dignidades  eclesiásticas,  contra  cuya  cabeza  se  ha 
desencadenado  esa  tempestad  terrible  ?  ¿  A  qué  se  debe 
sino  á  su  cuidado  y  celo  que  no  haya  perecido  todo  en 
medio  de  tanto  furor  de  innovar  y  de  tan  calamitosos 
tiempos?  Están  en  un  error,  y  en  un  error  gravísimo,  los 
que ,  recordando  los  primeros  siglos  déla  Iglesia,  creen 
que  seria  muy  útil  á  la  república  y  á  la  salud  de  lodos 
que  se  obligase  á  los  prelados  á  abdicar,  á  ejemplo  de 
los  apóstoles,  todas  sus  riquezas,  lodos  sus  dominios  y 
todos  sus  deslinos  temporales.  Están  pues  ciegos  esos 
hombres  que  no  ven  en  cuántos  males  se  caería  y 
cuánto  no  seria  el  desenfreno  de  la  plebe  y  cuánto  no 
serian  tenidos  en  desprecio  los  sacerdotes  si  se  les 
quitase  de  repente  esos  medios  de  que  ahora  disponen 
con  tanta  ventaja  suya  y  ventaja  de  sureino?  Si  quitán- 
doles la  riqueza  hubiesen  de  ser  mas  virtuosos ,  lal  vez 
deberíamos  aprobar  el  parecer  de  aquellos;  mas  tal 
como  están  los  hombres  y  los  tiempos,  serian  aun  ma- 
yores los  vicios,  como  podemos  juzgar  por  las  naciones 
en  que  los  sacerdotes  viven  mezquinamente,  pues  lejos 
de  ser  estos  mejores,  afean  á  cada  paso  su  conducta  y 
se  atraen  el  desprecio  del  pueblo  con  gran  mengua  de 
la  religión  cristiana. 

Soy  también  de  parecer  que  á  los  príncipes  y  ma- 
gistrados de  la  república, con  lal  quesean  de  recono- 
cida probidad  y  prudencia,  seles  haga  partícipes  de 
los  honores  y  riquezas  eclesiásticas,  dándose  dignida- 
des y  beneficios ,  ya  á  ellos  mismos,  ya  á  sus  hijos  y  pa- 
rientes, según  sean  las  inclinaciones  de  cada  uno. 
Movidos  por  esta  esperanza  y  por  el  valor  de  esa  recom- 
pensa ,  sentirán  mas  amor  por  el  orden  sacerdotal  y 
defenderán  con  mas  celo  los  derechos  y  riquezas  de  la 
Iglesia ,  al  paso  que  si  así  no  se  hace ,  de  seguro  han  de 
causarle  trastornos  y  producirle  ruina.  Enajenadas  sus 
voluntades,  darán  á  entender  fácilmente  al  príncipe 
que  los  tesoros  de  la  Iglesia,  que  dicen  estar  estancados, 
podrían  servir  para  aliviar  la  riqueza  do  la  república  y 
cubrirlos  gastos  de  la  guerra,  principalmente  ahora 
que  está  tan  apurado  el  erario  y  tan  abrumado  el  pue- 
blo bajo  el  peso  de  los  tributos  y  nacen  de  día  en  dia 
tantas  y  tan  graves  diíicultades.  Neciamenie  pues  cier- 
tos teólogos  de  fama  yde  esclarecido  ingenio  excluyen 
completamente  de  los  honores  eclesiásticos  aquella  clase 
de  ciudadanos ,  fundándose  en  que  no  sirven  para  sa- 
cerdotes por  no  saber  predicar  al  pueblo  ni  estar  ver- 
sados en  los  ritos  y  ceremonias  religiosas.  Mientras  no 
les  fallen  otras  circunstancias,  seria  fácil  suplir  por 
medio  de  otras  estas  graves  faltas,  pues  no  habrá  mas 
que  encargar  la  enseñanza  del  pulpito  á  los  predica- 
dores, que  afortunadamente  abundan.  De  otro  modo, 
tendríamos  que  quejarnos  de  Valerio ,  obispo  de  Zara- 
goza, que  no  pudo  nunca  predicar  al  pueblo  por  ser 
tartamudo ;  tendríamos  que  quejarnos  de  otro  Valerio, 
obispo  deHipona,  que  por  ser  griego  de  nación,  delegó 
este  cargo  de  enseñar  á  san  Agustín,  que  era  á  la  sazón 
solo  presbítero;  tendríamos  que  quejarnos  de  los  pon- 
tífices romanos  que  en  muchos  siglos  apenas  han  subido 
una  que  otra  vez  al  pulpito.  No  podemos  pues  admitir 
de  ningún  modo  que  se  rechace  de  los  cargos  de  la 
Iglesia  á  los  jurisconsultos  porque  sostengan  hombres 
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amigos  de  cuestiones  que  no  sirven  para  el  desempeño 
de  las  cosas  sagradas.  Tenemos  en  contra  de  esta  idea 
la  costumbre  de  todas  las  naciones,  robustecida  por  el 
uso  de  mucho  tiempo ,  costumbre  que  no  debemos  re- 
probar a  nuestro  antojo.  Por  los  decretos  de  los  conci- 
lios de  Trente ,  no  solamente  los  teólogos  sino  también 
los  jurisconsultos,  han  sido  reputados  dignos  deponerse 
al  frente  de  las  iglesias.  ¿  Habrá  ahora  alguno  tan  con- 
fiado en  sí  mismo  que  se  atreva  á  resistir  á  la  fuerza  de 
tan  grandes  autoridades?  Yoá  la  verdad  convengo  en 
que,  dadas  circunstancias  iguales,  sirven  mucho  mas 
para  el  gobierno  de  la  Iglesia  los  teólogos,  que  los  juris- 
consultos ,  y  en  que  por  lo  tanto  deben  ser  elegidos  en 
mayor  número  aquellos  que  estos.  Los  mismos  que  pre- 
tenden con  largos  discursos  que  han  de  ser  preferidos 
los  jurisconsultos  á  los  teólogos  convienen  en  que  los 
teólogos  son  mucho  mas  aptos  para  refular  á  los  here- 
jes, por  no  dejar  de  dia  ni  de  noche  las  sagradas  es- 
crituras, debiéndose  por  lo  tanto  apreciaren  mas  ,  ya 
cuando  crecen  las  herejías  y  amenazan  destruir  con 
nuevas  opiniones  las  verdaderas  creencias  religiosas, 
ya  hablándose  de  países  vecinos  á  los  de  los  herejes, 
caso  cuque  es  muy  de  temer  que  el  mal  se  propague 
á  manera  de  peste,  y  extendiéndose  el  incendio  de  unos 
techos  á  otros,  daño  á  los  pueblos  descuidados  y  faltos 
de  prelados  entendidos  que  puedan  atajarlo.  Sí  es  esto 
verdad, como  nolo  dudamos,  será  también  preciso  con- 
fesar que  los  obispos  han  de  ser  sacados  entre  los  teólo- 
gos, hoy  mas  que  nunca,  pues  son  tantas  las  herejías 
que  pululan  en  la  Iglesia  cristiana,  que  creo  que  desde 
los  tiempos  de  Arrio  no  ha  habido  en  punto  ú  religión 
mayores  disidencias,  y  vivimos  en  un  país  que  linda 
con  la  Francia  y  no  tiene  mucho  mas  lejos  el  reino  de 
la  Gran  Bretaña.  Será  difícil  encontrar  remedio  cuando 
se  encuentre  agravada  la  enfermedad;  y  conviene  que 
todos  y  cada  uno  de  los  ciudadanos  estén  perfectamente 
instruidos  eu  la  doctrina  de  Jesucristo  y  sepan  y  en- 
tiendan de  cuánta  importancia  es  obedecer  á  la  Iglesia, 
enseñanza  que  es  solo  propia  de  teólogos ,  como  acre- 
ditan las  sagradas  escrituras^  los  escritos  de  los  escri- 
tores ascéticos,  ya  antiguos,  ya  modernos.  Hemos 
concedido  que  un  obispo  puede  delegar  algunas  veces  á 
otros  el  ministerio  de  la  predicación,  mas  ¿quién  du- 
dará ,  quién  podrá  negar  que  entre  los  demás  cargos 
sacerdotales  este  es  el  principal  y  el  que  Jesucrilo  encar- 
gó con  mayor  eficacia  á  los  obispos  cuando  mandó  á  los 
apóstoles,  cuyos  sucesores  son  nuestros  prelados ,  que 
fuesen  á  enseñar  su  doctrina  á  todas  las  n^ipiones?  ¿  Ni 
quién  ha  de  negar  que  nadie  puede  cumplir  con  mas 
ventaja  este  cargo  que  el  que  habiendo  tomado  sobre 
sí  el  cuidado  y  la  dirección  espiritual  de  los  pueblos 
se  propongaeuseñarlespor  sí  mismo?  La  silla  del  obispo 
no  lleva  el  nombre  de  trono  ni  de  tribunal,  sino  de  cá- 
tedra ,  y  esto  es ,  á  no  dudarlo,  para  que  se  acuerde  de 
que  su  mas  principal  deber  es  la  enseñanza,  y  no  osten- 
tar el  aparato  del  príncipe  ni  hacer  las  veces  de  juez,  de- 
biendo estar  siempre  convencido  de  que  seria  mas  útil, 
para  la  república  y  aun  para  sí  mismo  que  sialgo  hubiese 
de  delegará  varones  prudentes,  fuesen  todas  las  funcio- 
nes anejas  á  su  cargo ,  menos  la  de  enseñar  é  instruir  á 
su  rebaño.  Si  nuestros  varones  confian  á  otros  la  facul- 
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tad  de  dirimirlos  pleitos  de  sus  subditos  y  practican  lo 
mismo  aun  los  mayores  príncipes,  ¿  no  ha  deser  mucho 
mas  justoque  lo  liagan  los  prelados,  movirlosprincipal- 
meute  por  el  deseo  de  instruir  á  sus  fieles  y  tratar  con 
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el  pulso  debido  las  cuestiones  religiosas  ?  ¿O  es  a-ieníás 
natural  que  lomemos  color  de  los  lugares  en  que  haya- 
mos vivid )  mucho  tiempo  y  de  las  ideas  y  sentimientos 
con  que  hayamos  tenido  mayor  roce?  Son  verdes  los 
lagartos  porque  viven  siempre  entre  yerbas,  y  loman 
las  ciervas  el  color  de  la  tierra  porque  andan  siempre 
entre  rocas.  Los  teólogos,  como  que  siempre  están  dis- 
cutiendo acerca  de  las  cuestiones  divinas,  y  uo  dejan 
casi  nunca  de  la  mano  las  sagradas  escrituras ,  tienen 
generalmente  mas  piedad,  mas  fervor,  mas  celo  reli- 
gioso; los  abogados,  como  que  siempre  andan  en  dis- 
putas y  pleitos  de  foro,  hacen  menos  caso  de  las  cosas 
de  Dios ,  y  es  muy  natural  que  adopten  costumbres  mas 
profanas,  ^o  quisiera  injuriar  particularmente  anadie; 
sé  de  muchos  cuya  probidad  es  reconocida  y  cuya  pie- 
dad está  ya  acreditada  con  muchísimos  ejemplos;  hablo 
tan  solo  de  lo  que  es  en  sí  la  profesión,  procurando  ha- 
cerme cargo  del  punto  á  que  tienden  las  inclinaciones 
de  esta  clase  de  hombres  y  sus  pensamientos  y  costum- 
bres. Son  poquísimos  los  jurisconsultos  que  se  ordenan 
sin  que  les  mueva  á  ello  algún  pingüe  beneficio,  del  que 
puedan  vivir  cómoda  y  esplendorosamente. 

Hay  mas; si  no  es  licitocrear  obispos á los  que  no  ha- 
yan pagado  por  los  grados  iuferioresy  no  se  hayan  ejer- 
citado en  ellos  conforme  previenen  los  cánones,  ¿cómo 
hombres  profanos  han  de  pasar  de  repente  del  foro  alas 
prelacias  y  ser  maestros  de  una  doctrina  que  en  nin- 
gún tiempo  aprendieron  ?  No  hay  para  qué  decir  si  esto 
puede  hacerse  ó  no  sin  peligro.  En  la  guerra  no  nom- 
bramos general  ulque  nunca  vio  al  enemigo;  en  elmar 
no  confiamos  el  limón  del  buque  al  que  no  tenga  prác- 
tica en  el  arte  de  la  navegación;  en  la  organización  ju- 
dicial hay  sus  grados  para  llegar  á  las  mas  altas  magis- 
traturas ,  y  ¿  hemos  de  confiar  el  gobierno  de  la  Iglesia 
á  hombres  que  nada  entienden  en  los  negocios  sa- 
grados? Pondremos  al  frente  de  las  escuelas  de  virtud 
y  de  piedad  cristianas  al  que  nunca  conoció  un  arte 
tan  delicado  y  difícil?  Estaban  antiguamente  sujetos  á 
los  obispos  como  maestros  y  doctores  los  monasterios 
de  hombres  en  que  se  practicaban  con  el  mayor  rigor 
las  Blas  altas  y  perfectas  virtudes ,  y  aun  ahora  hay  no 
pocos  conventos  de  monjas  que  están  bajo  la  jurisdic- 
ción de  los  prelados.  No  negamos  que  para  regir  é  ins- 
truir á  esas  esposas  del  Señor  son  muchas  veces  inep- 
tos los  teólogos;  ¿pero  no  han  de  serlo  naturalmente 
muclíomaslosjuriscoiisullos,  que  apenas  pueden  ha- 
cerse cargo  de  aquella  disciplina  y  costumbres,  pues 
ocupados  constantemente  en  las  causas  y  procesos  del 
foro,  apenas  han  abierto  las  sagradas  escrituras  de 
donde  han  de  sacarse  las  rehilas  y  preceptos  necesarios 
para  tan  espinosa  enseñanza?  Sirven  aun  mucho  nienos 
los  abogailos  para  entender  y  resolverse  en  lo  que  toca 
á  nuestros  deberes,  conocer  la  naturaleza  y  fuerza  de 
cada  pecado  y  determinar  sobre  ellos  lo  mejor  y  mas 
justo.  Acerca  de  los  dogmas  de  la  religión  ¡qué  poco 
saben  también!  ¿Quién  se  ha  de  atrever  entre  ellos  á 
hablar  de  la  naturaleza  de  Dios,  de  los  ángeles,  de  la 


predestinación,  del  libre albedrío,  de  la  gracia?  ¿Podrán 
nunca  hablar  de  la  dignidad  de  la  virtud  ni  de  la  feal- 
dad del  vicio  de  modo  que  enciendan  en  el  corazón  de 
sus  oyentes  la  llama  de  la  piedad  ni  el  odio  á  las  faltas 
y  delitos?  Y  ¿querrán  luego  ser  preceptores  de  una  re- 
ligión que  nunca  aprendieron  exactamente  y  ser  nues- 
tros guias  por  un  camino  que  nunca  hollaron,  bien  por- 
que no  pudieron ,  bien  porque  no  quisieron?  Añádase  á 
esto  que ,  dados  á  las  costumbres  de  la  curia  y  del  pa- 
lacio ,  gustan  mucho  de  ostentar  fausto  y  aparato  de 
tal  modo,  que  creyendo  que  esto  sirve  para  aumentar 
su  dignidad ,  van  siempre  por  las  plazas  y  calles  públi- 
cas seguidos  de  un  largo  número  de  criados.  Nombra- 
dos obispos,  como  que  aumentan  sus  reutas,  crecen 
también  en  vanidad  y  en  locura  con  gran  perjuicio  de 
las  rentas  eclesiásticas  destinadas  por  nuestros  ante- 
pasados á  mejores  usos,  y  sobre  todo  con  gran  menos- 
cabo de  los  pobres,  para  cuyo  sustento  y  alivio  fueron 
concedidas.  No  tengo  necesidad  de  mas  que  de  trasla- 
dar las  palabnis  con  que  san  Bernardo  en  su  carta  42 
acusa  esa  vanidad  tan  perniciosa.  Alzan  su  voz  los  des- 
nudos, la  alzan  Ids  iMmbrientos  y  se  quejan  y  excla- 
man :  Decid ,  pontífices ,  ¿de  qué  os  sirve  el  oro  en  el 
freno  de  vuestros  caballos  ?  Lo  que  gastáis  es  nuestro, 
lo  queiuúlilmeule derrocháis  nos  loquilaís cruelmente. 
A  costa  de  nuestra  vida  alcanzáis  esas  riquezas  super- 
finas, y  nos  falta  para  la  satisfacción  de  nuestras  nece- 
sidades todo  lu  que  empleáis  para  vuestra  vanidad  y 
vueslru  lujo. 

-Redúcese  pues  la  cuestión  á  que  debemos  confiar  el 
gobierno  de  las  iglesias,  ya  á  los  teólogos,  ya  á  los  juris- 
consultos, y  es  sumamente  útil  para  la  república  queso 
erijan  obispos  en  las  dos  ciases  para  que  haya  mayor 
unión  entre  ellos  y  la  Iglesia ,  para  que  según  es  y  ha 
sido  en  todos  tiempos  la  condición  humana  se  entu- 
siasmen con  la  esperanza  del  premio  por  la  doctrina  ci- 
vil y  la  religiosa,  para  que  en  los  concilios  haya,  por  fin, 
varones  de  uno  y  utro  eslado,  cosa  que  no  puede  menos 
de  ser  muy  ventajosa  para  la  república  y  la  Iglesia.  La 
probidad  y  la  reconocida  moralidad  de  un  jurisconsulto, 
y  sabemos  de  muchos  que  las  tienen,  es  claro  que  he 
de  tenerlas  siempre  por  preferibles  á  la  erudición  del 
teólogo  si,  por  mucha  que  esta  sea,  no  va  acompañada 
de  una  vida  ejemplar  é  íntegras  cosluiubres.  Mas  en 
igualdad  de  circunstancias,  creo  también  mas  capaces 
á  los  teólogos  para  el  gobierno  de  las  iglesias  por  las 
razones  que  hace  poco  hemos  espuesto.  Y  uo  se  diga 
tampoco  que  los  teólogos  son  ineptos  para  la  dirección 
de  los  negocios,  cosa  que  si  con  todo  fuese  cieita,  no 
probaria  sino  que  han  de  ser  tenidos  en  mas  aquellos 
conocimientos  con  que  un  obispo  poede  llenar  mejor 
las  principales  funciones  de  su  cargo.  Si  á  la  ciencia 
del  derecho  se  añadiese  la  ciencia  de  la  teología,  ó  el 
teólogo  conociera,  por  lo  contrario,  el  derecho  ecle- 
siástico, esevidéule  que  eslos  habían  de  ser  mas  idóneos 
para  el  gobierno  de  las  iglesias,  como  lo  asegura  con 
otros  autores  el  abad  Panormilano  y  lo  declara  la  na- 
turaleza misma  de  las  cosas. 
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Si  los  hombres  malos  deben  ser  completamente  excluidos 
de  los  cargos  del  Estado. 

Por  lo  que  llevamos  dicho  en  los  dos  capítulos  anle- 
riores  fácilmente  comprenderá  cualquiera  que  los  hom- 
bres malos  y  cubiertos  de  infamia  no  pueden  ser  nunca 
llamados  á  administrar  la  república,  por  temor  de  que 
no  inficionen  con  sus  costumbres  la  provincia  cuyo 
mando  se  les  confie  ni  lleven  consigo  el  mal  y  la 
calamidad  de  muchos.  ¿Qué  no  han  de  hacer  pues? 
Qué  podrá  detenerles?  Cuando  ñ  la  maldad  se  uno 
el  poder,  ¿qué  dai~io  puede  haber  mas  grave?  Debe 
excluirse,  en  primer  lugar,  de  los  cargos  públicos 
á  esos  hombres  sórdidos  que,  movidos  por  la  pasión 
del  oro  y  solo  por  el  oro,  se  entregan  á  los  mayores 
fraudes  y  violan  todas  las  leyes  divinas  y  humanas. 
Acerca  do  esto  no  puede  caber  la  menor  duda,  y  lo 
damos  ya  en  consecuencia  por  probado  y  admitido.  La 
cuestión  está  ahora  en  qué  debe  hacerse  con  los  que 
tienen  faltas  mucho  menores  y  no  tan  divulgadas  y  re- 
conocidas, en  si  deben  ser  admititlos  á  algunos  cargos 
ó  en  si  deben  ser  excluidos  completamente  de  la  admi- 
nistración de  !os  negocios  públicos.  Si  se  confieren 
pues  destinos  á  hombres  corrompidos,  menguará  el 
cultivo  de  las  virtudes  y  será  mucho  menor  el  número 
de  los  ciudadanos  probos.  Puesta  la  virtud  en  lo  arduo 
y  erizado  de  dificultades,  repugna  á  nuestros  sentidos ; 
y  si  no  se  nos  excita  con  la  esperanza  de  premios  y  de 
Iionores,  es  muy  fácil  que  nos  precipitemos  al  abismo 
atraídos  por  los  dulces  placeres  de  los  vicios  y  expcri- 
menlcmos  gran  multitud  de  males,  ora  se  entreguen  los 
que  gobiernan  al  deleite,  ora  se  abrasen  en  sed  de  oro, 
ora  adolezcan  de  cualquier  otro  vicio.  Hay  además  en 
lossúbditoscierlainciinacion  á  imitarles,  y  arrastrarán 
fácilmente  tras  sus  faltas  á  los  pueblos,  en  cuya  depra- 
vación no  parece  sino  que  han  de  sentir  cierto  consue- 
lo. Se  arrojarán  esos  mismos  empleados  á  manera  de 
lobos  contra  la  hacienda,  la  fama  y  el  pundonor  de  los 
ciudadanos  sin  que  nadie  se  lo  impida  cuando  esté  el 
príncipe  en  países  extranjeros  ó  distraído  en  otros  ne- 
gocios graves  de  gobierno ;  el  llanto,  el  suspiro  de  los 
débiles  no  harán  mella  en  sus  sentidos  ya  embotados, 
y  ¿cuánto  mejor  seria  ,  ya  para  ellos  mismos,  ya  para 
el  pueblo,  evitar  tan  graves  faifas  poniendo  al  frente  de 
los  destinos  públicos  hombres  completamente  virtuosos 
que  castigarlas  ya  después  de  cometidas?  Por  esto  lian 
sido  tan  celebradas  las  leyes  de  los  persas,  cuya  prin- 
cipal fuerza  consistía  mas  en  prevenir  los  delitos  que 
en  aplicar  duras  penas  á  los  que  delinquian. 

Son  indudablemente  de  gran  peso  estas  razones,  y  de 
seguro  no  ha  de  haber  nadie  que  se  atreva  á  negarlas; 
mas  las  hay  también  y  muchas  para  probar  que  las  ma- 
gistraturas y  la  administración  del  reino  deben  ser  mu- 
clias  veces  confiadas  á  hombres  malos  y  de  mala  vida. 
Para  conservar  la  paz,  que  es  á  lo  que  deben  dirigirse 
los  esfuerzos  de  los  príncipes,  no  hay,  por  ejemplo, 
medio  mejor  que  elegir  indistintamente  entre  todos  los 
ciudadanos  á  los  que  deban  hacerce  cargo  de  los  des- 
tinos del  Estado ,  pues  de  otro  modo  ,  siendo  tantos  en 
número  los  malos,  ai  versecompletamente  excluidos  han 
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de  atentar  contra  el  orden,  desear  que  se  venga  aba- 
jo el  gobierno  existente,  trabajar  porque  sea  destro- 
nado el  príncipe,  cosas  todas  en  que  hallan  camino 
por  donde  salir  do  sus  apuros.  En  hombres  tales  está 
siempre  arraigada  la  débil  esperanza  de  ver  alterada 
y  trastornada  la  paz  pública.  En  el  poder  además  mu- 
clios  obran  contra  lo  que  de  ellos  so  esperaba  ó  temia ; 
otros  se  elevan  y  engrandecen  según  el  puesto  que  ocu- 
pan; otros,  hombres  apocados  é  ignorantes,  se  turban  y 
se  atontan  ;  otros  se  sienten  abrumados  bajo  el  mismo 
peso  de  los  negocios ;  otros ,  entrando  en  una  vida  ac- 
tiva, se  olvidan  de  sus  antiguos  vicios  y  reforman  su 
vida  y  sus  costumbres.  Nunca  se  juzga  mejor  de  si  está 
cascado  ó  entero  un  vaso  que  cuando  se  le  ha  llenado 
de  agua;  nunca  mejor  de  si  está  o  no  depravado  el 
liombre  que  cuando  se  le  ha  otorgado  el  poder  á  que 
aspiraba.  ¿C^imo  se  quiere,  por  otra  parte,  que  un  prín- 
cipe, ocupado  ya  en  iimumerables  asuntos,  tome  sobre 
sí  el  cargo  de  averiguar  las  co'ítumbres  de  cada  uno  de 
sus  empleados,  so¡¡re  todo  hablándose  de  un  tan  vasto  y 
dilatado  imperio?  ¿Es  poco  peligroso  formarse  idea  de 
un  hombre  por  rumores  tal  vez  infundados  abriendo  así 
la  puerta  á  delaciones  y  calumnias?  ¿Ignoramos  acaso 
que  en  los  palacios  hay  liumbres  ambiciosos  que,  afec- 
tando la  mayor  probidad ,  pretenden  llegar  á  la  cumbre 
de  los  honores  rebajando  á  los  demás,  cosa  que  no  hay 
para  qué  decir  si  es  ó  no  perniciosa?  P»eíiérense  las  le- 
yes solo  á  liécbos  consumados,  nunca  á  los  futuros,  pues 
son  siempre  bajo  muchos  puntos  de  vista  completamente 
inciertos.  No  es  ni  bueno  ni  justo  atenerse  á  simples 
conjeturas,  y  ha  de  bastarnos  ya  que  el  príncipe  casti- 
gue bajo  el  imperio  de  la  ley  y  con  aplauso  de  todo  el 
reino  al  que  de  un  modo  ú  otro  delinca.  Debemos ,  por 
otra  parte  ,  esperar  que  sucedan  mejor  las  cosas  de  lo 
que  en  esta  cuestión  pintan  nuestros  adversarios. 

Oidos  así  el  pro  y  el  contra,  y  viendo  en  una  y  en  otra 
parte  no  pocas  dificultades,  no  podía  menos  de  admirar- 
me de  que  en  asuntos  de  tanta  trascendencia  disientan 
tanto  de  los  filósofos  príncipes  cuyos  hechos  merecen  á 
cada  paso  singulares  alabanzas.  Están  tanto  los  filóso- 
fos como  los  teólogos  contestes  en  que  no  debe  darse 
destino  alguno  sino  á  personas  conocidas  y  abonadas;  y 
consta,  sin  embargo,  que  muchos  príncipe»  han  elegido 
hombres  de  costumbres  no  muy  puras,  no  solo  ya  para 
el  servicio  de  palacio,  cosa  que  podría  perdonárseles, 
sino  también  para  la  administración  de  las  ciudades  y 
hasta  para  el  gobierno  de  las  provincias.  No  hay  sino 
volver  los  ojos  y  echar  una  mirada  por  todos  los  estados 
que  componen  nuestro  reino,  no  hay  sino  recordar  lo 
que  ha  pasado  en  los  presentes  y  en  los  pasados  tiem- 
pos ;  ¡cuan  pocos  hemos  de  encontrar  qu&  no  hayan 
adolecido  de  uno  que  oiro  vicio!  Unos  se  entregan  des- 
enfrenadamente á  satisfacer  su  gula  ,  otros  á  enrique- 
cerse con  la  fortuna  ajena ,  otros  á  convertir  en  pro- 
vecho propio  las  rentas  del  Estado,  todos  tienen  ma&ó 
menos  sus  achaques.  Si  por  lo  menos  esos  vicios  estu- 
viesen ocultos  á  los  ojos  de  los  pueblos,  mas  están  los 
mas  á  la  vista  de  todo  el  mundo  y  son  perniciosísimos, 
tanto  por  sus  resultados  inmediatos  como  por  su  mal 
ejemplo.  í*oner  de  acuerdo  príncipes  y  filósofos  es  ver- 
daderamente difícil ,  mas  liemos  de  ver  si  cabe  conci- 
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liar  de  algún  modo  las  razones  aducidas  por  una  y  otra 
parte. 

Por  de  contado  no  convendré  nunca  en  que  se  elija 
para  los  cargos  sacerdotales  otros  hombres  que  los 
que  gocen  de  una  reputación  sin  tacha  y  tengan  muy  á 
prueba  su  conducta;  ya  en  la  cuestión  anterior  mani- 
f«>sté  que  debería  proclamárseles  antes  de  la  elección 
á  fiu  de  que  pudiese  cada  cual  denunciar  y  acusar  sus 
menores  fnllas  y  delitos.  De  otro  modo,  no  hay  para 
qué  confirmar  con  ejemplos  los  males  que  se  ocasio- 
nan á  la  Iglesia,  á  ia  misma  religión  ,  al  pueblo.  Mas 
¿cómo  se  ha  de  poder  negar,  por  otra  parte,  que  de- 
ban confiárselos  negocios  de  la  guerra  á  varones  esfor- 
zados, aunque  no  muy  íntegros?  Cómo  he  de  negar  que 
pueda  hacerse  lo  mismo  hablándose  de  otros  empleados 
de  menos  importancia  ,  tales  como  abastecedores,  ad- 
ministradores de  obras  públicas,  alguaciles,  corche- 
tes, procuradores  del  fisco  y  asentistas?  ¿Porqué  no 
han  de  poder  elegirse  estos  entre  los  buenos  y  los  ma- 
los con  tal  que  tengan  la  suficienle  inteligencia  para  el 
desempeño  de  su  c;irgo?  ¿Nos  melemos  acaso  en  sí  son 
ó  n»  buenos  ciutladanos  los  que  nos  calzan,  los  que  nos 
construyen  la  casa  donde  vivimos,  los  que  nos  forjan 
las  armas  ó  los  instrumentos  de  labranza  ?  ¿No  nos  basta 
acaso  saber  que  entienden  bien  su  oficio?  Sería  efecti- 
vamente de  desear  que  fuesen  buenos  y  honrados  todos 
los  que  han  de  ser  brazos  del  poder  del  príncipe;  mas  en 
el  estado  actual  de  cosas,  estragadas  como  están  las 
costumbres  y  abundando,  como  abundan,  los  hombres 
corrompidos,  no  podemos  consentir  en  que  se  imponga 
a!  principe  la  pesada  carga  de  ir  á  investigar  las  ocultas 
falbs  de  los  hombres,  cosa  que  ni  él  podría  alcanzar  ui 
toleraría  fácilmenle  el  pueblo. 

.\cerca  de  los  que  han  de  componer  la  familia  del  prín- 
cipe ó  han  de  ser  gobernadores  de  las  ciudades,  se  me 
han  ofrecido  ya  mas  dudas.  Sí  el  príncipe  es  entrado  en 
años  y  tiene  larga  experiencia,  no  ha  de  ser  muy  difícil 
que  elija  sus  empleados,  pues  no  habrá  tampoco  gran 
peligro  en  que  estén  depravados  los  que  se  van  á  con- 
sagrar á  su  servicio ;  mas  si  es  joven ,  si  no  tiene  aun 
formadas  sus  costumbres,  es  evidente  que  debe  prece- 
derse con  mucho  cuidado  para  que  no  se  familiarice  ni 
se  roce  con  personas  de  dudosa  conducta,  sí  no  se 
quiere  que  se  contamine  en  breve  con  los  vicios  de 
cuantos  le  rodean.  Pues  qué,  ¿se  cree  que  han  de  resul- 
tar pocos  males  de  que  el  príncipe  en  su  palacio  tenga 
hombres  viciosos  y  corrompidos  por  los  que  han  de  ser 
sus  oídos  y  sus  ojos?  Por  esto  no  podemos  menos  de 
encarecer  la  conducta  de  Alejandro  Severo  y  la  sagaci- 
dad de  Constancio.  Alejandro  no  hablaba  siquiera  con 
quien  no  fuese  una  virtud  reconocida,  por  temor  deque 
con  su  aliento  no  inficionase  sus  santísimas  costumbres. 
NoliabiaatmabrazadoConslancio  nuestra  religión,  mas 
tenía  á  su  seivifio  muchísimos  cristianos,  y  deseando  \ 
averiguar  un  día  en  quién  podía  poner  mus  su  confian- 
za, fingió  ,que  quería  restauraren  su  palacio  el  culto 
de  los  dioses ,  desterrando  de  su  lado  y  despojando  de 
lodos  sus  honores  á  los  que  no  renegasen  de  Cristo  v 
volviesen  á  abrazarlas  aras  de  los  í.lolos.  Con  esto  logró 
desenmascarar  íi  muchos  cuyas  ideas  no  estaban  aun 
muy  firmes  respecto  á  la  verdadera  piedad  y  caridad 
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cristianas.  Mas  muchos  persistieron  en  so  religión,  pre- 
firiendo la  salud  de  su  alma  al  favor  y  á  los  honores 
de  su  príncipe.  Explorados  así  los  ánimos  de  sus  ser- 
vidores, hizo  lo  contrario  de  lo  que  había  dicho.  Apartó 
de  sí  á  los  que  habían  abandonado  á  Cristo,  fundándose 
en  que  mal  podía  poner  su  confianza  en  hombres  que 
eran  infieles  á  su  Dios,  y  tuvo  por  sus  mas  fieles  y  fir- 
mes amigos  á  los  que  no  habían  vacilado  un  solo  punto 
en  arrostrar  su  cólera.  ¿Porqué  no  ha  de  poder  un  prín- 
cipe con  este  ó  con  otros  medios  semejantes  poner  á 
prueba  las  costumbres  de  sus  criados?  Aborrezca  como 
la  peste  al  que  se  le  ofrezca  por  consocio  ,  por  instru- 
mento de  sus  torpes  pasiones,  aun  cuando  así  no  haga 
este  mas  que  satisfacer  sus  pretensiones  y  deseos^  pon- 
ga, por  lo  contrario,  lodo  su  afecto  y  toda  su  confianza 
en  el  que  se  niegue  á  procurarle  impuros  deleites  yon 
oprimir  y  castigar  al  inocente,  teniendo  en  mas  la  hon- 
radez y  las  leyes  de  Dios  que  la  gracia  de  su  prín- 
cipe. 

Estoy  también  en  que  no  se  elija  por  magistrados 
sinoá  varones  íntegros  y  aun  después  de  haber  sido 
proclamados  ,  pues  es  de  gran  trascendencia  su  con- 
ducta. Según  obraron,  potirán  inducir  fácilmente  á  los 
demás,  ya  á  la  virtud,  ya  al  vicio ;  y  es  indudable  que  si 
están  depravados  han  de  violar  á  cada  paso  la  justicia 
para  la  satisfacción  de  sus  placeres.  Sino  son  íntegros 
los  hombres  á  quienes  está  confiada  la  fortuna  ,  el  ho- 
nor y  la  salud  de  cada  ciU'ladano,  ¿qué  calamidad 
puede  haber  que  no  caiga  sobre  la  frente  de  los  pue- 
blos? 

Se  ha  dicho  que  esto  será  una  pesada  carga  para 
el  príncipe;  mas  tenga  el  príncipe  á  su  lado  perso- 
nas de  confianza,  y  por  ellos  podrá  enterarse  fácil- 
mente de  la  conduela  de  los  demás  subditos.  Si  por 
distintos  lugares  sabe  que  son  idóneos  los  candida- 
tos que  se  le  presentan ,  ¿qué  inconveniente  ha  de 
hallar  en  nombrarles?  Y  no  es  tan  difícil  saber  lo  que 
sienten  de  un  hombre  los  que  le  rodean.  Fíjese  se- 
riamente el  príncipe  en  lo  que  diga  de  cada  cual  la 
fama,  y  se  engañará  muy  pocas  veces;  atienda  sobre 
todo  ma<í  al  testimonio  del  pueblo  que  al  de  los  magna- 
tes. Los  hombres  del  pueblo  suelen  ser  mas  sinceros  en 
sus  juicios;  los  magnates  dicen  generalmente,  no  lo  que 
sienleni  aconseja  la  verdad,  sino  lo  que  mas  favor  puede 
procurarles  y  serles  útil.  Recomiendan  mas  eficazmente 
al  que  les  da  esperanzas  de  mayor  provecho.  No  vacile 
nunca  el  príncipe  en  delegar  ninguna  de  sus  facultades 
al  que  estando  en  el  poder  persevera  íntegro  y  hon- 
rado, sin  que  pueda  con  él  ninguna  clase  de  dádivas  ni 
aun  las  que  mas  directamente  puedan  contribuir  á  su 
engrandecimiento  y  riqueza;  no  vacile  tampoco  en 
llamar  al  seno  de  su  familia  al  que  ya  en  su  casa  sepa 
mostrarse  parco,  enfrenar  sus  deseos,  reprimir  á  los  su- 
yos, mostrarse  activo  en  los  negocios,  oír  atentam<>nte 
á  cuantos  se  le  acercan  y  consagrar  sus  horas  á  la  pie- 
dad y  al  culto.  ¿Qué  negocio  arduo  hade  ha!)er  que 
no  pueda  ser  confiado  á  hombres  de  esta  clase? 

.Nunca  hepensado,  por  otra  parle,  enquo  la  cargaque 
pesa  sobre  los  hombros  del  príncipe  deba  ser  ligera  ;  he 
creído  siempre  que  entre  los  cuidados  anejos  al  mando, 
este  de  elegir  á  los  magíslradusliabia  de  ser  uno  de  los 
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principales.  Míresele  con  descuido,  ven  lugar  de  jueces  I 
tendrá  el  pueblo  lobos  que  le  desgarren  y  le  despeda-  ! 
cen.  Toda  clase  de  calamidades  cae  sobre  las  naciones 
gobernadas  por  malos  príncipes,  por  empleados  venales 
y  viciosos. 

CAPITULO  IV. 

De  los  honores  y  premios  en  general. 

Solón,  uno  de  los  siete  sabios  déla  Grecia,  y  de  eiilre  los 
siete  el  único  que  dictó  leyes  á  los  pueblos,  dijo  que  los 
estados  se  gobernaban  tan  solo  por  el  premio  y  el  cas- 
tigo, por  el  temor  y  la  esperanza.  Aguijonea  el  temor 
á  los  ciudadanos  y  les  iiace  mas  celosos  de  su  dignidad, 
al  paso  que  la  esperanza  de  premios  y  de  honores  estimu- 
la dia  y  noche  á  hombres  de  tanta  fortaleza  como  de 
oscuro  linaje,  y  los  impele  sin  cesar  á  las  mas  altas  vir- 
tudes. Suprimido  el  temor  de  la  infamia,  ¿quién  entre 
los  ciudadanos  habia  de  querer  arriesgar  su  vida  para 
llevará  cabo  alguna  grande  hazaña?  Perdida  la  espe- 
ranza de  crecer  en  dignidad,  ¿quién  ha  de  arriesgar 
su  salud  y  su  hacienda  por  la  salud  común  del  reino? 
En  esto  como  en  todo  ha  de  haber  cierta  templanza: 
ni  queremos  que  el  principesca  pródigo  en  dar  hono- 
res,  ni  demasiado  severo  en  el  castigo.  Procure  ante 
todo  tener  unidas  y  sujetas  todas  las  clases  del  Estado, 
de  manera  que  tengan  todos  por  seguro  que  ni  la  no- 
bleza ni  el  oro,  si  faltan  las  virtudes  ,  han  de  bastar  pa- 
ra conseguir  honores  ni  para  evitar  las  penas  impues- 
tas por  las  iQves,  ni  se  ha  de  consentir  que  por  ser  uno 
pobre  ó  de  bajo  nacimiento ,  sirva  á  nadie  de  presa  ni 
juguete ,  ni  ha  de  estar ,  por  fin ,  cerrado  para  ninguna 
persona  honrada  el  camino  de  la  dignidad  ,  la  riqueza 
ni  la  gloria.  Debe,  ámi  modo  de  ver,  el  príncipe  pro- 
teger la  aristocracia  y  dar  algo  á  los  nobles  en  con- 
sideríiclon  á  los  esclarecidos  méritos  de  sus  antepasa- 
dos •,.  mas  solo  cuando  al  brillo  de  la  cuna  se  añada  el 
ingenio,  elvalor,  la  integridad  y  pureza  de  costumbres. 
Nuda  hay  cierlamenle  mas  vergonzoso  que  un  noble  de 
torpes  inclinaciones  y  bajo  ánimo;  engreído  con  la  glo- 
ria de  sus  mayores,  consume  en  la  hviandad  y  en  la 
disolución  las  riquezas  de  que  fué  heredero ;  conda- 
do en  los  elogios  que  merecieron  sus  abuelos,  lan- 
guidece en  la  desidia  y  la  pereza ,  aspirando  á  alcanzar 
con  sus  vicios  el  premio  de  las  virtudes  y  d  ocupar  con 
su  flojedad  y  cobardía  los  puestos  debidos  únicamente 
á  varones  esforzados  y  de  vigoroso  temple.  Hombres  ta- 
les deben  ser  rechazados  por  los  príncipes,  pues  no 
solo  se  presentan  manchados,  sino  que  manchan  tam- 
bién el  esplendor  de  su  linaje,  y  cuanto  mas  esclare- 
cidos fueron  los  asceudientes,  tanto  mas  son  dignos 
de  odio  los  que  oscurecen  con  impuros  deleites  la  no- 
bleza que  les  fué  legada.  Y  es  generalmente  tanta  la 
locura  y  la  temeridad  de  esos  hombres,  que  muchos,  en- 
soberbecidos con  títulos  que  nadasigniücan,  desprecian 
á  los  hombres  del  pueblo  por  hábiles,  fuertes  y  activos 
que  sean,  llegando  hasta  el  punto  de  no  reconocerlesco- 
mo  sus  semejantes;  y  cuantos  mas  honores  tienen, 
mas  codician,  creyendo  esos  hombres  viles  y  ambicio- 
sos que  son  debidos  á  su  nobleza  los  premios  ú  que  solo 
son  acreedore.s  la  virtud  y  el  mérito. 
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Deben  también  concederse  no  pocos  honores  á  los  ri- 
cos, pues  son  de  grande  auxilio  al  príncipe  en  todos 
los  apuros  de  la  república,  y  pueden  promover  grandes 
conflictos  si  no  se  les  obliga  con  beneficios;  mas  no  por 
esto  creemos  tampoco  que  deba  apreciárseles  solo  por 
sustesoro<í,si  no  los  emplean  en  cosas  útiles  ni  cultivan 
las  virtudes  propias  de  los  hombres.  Si  así  sucediera, 
no  se  haría  masque  sancionar  la  avaricia, el  orgullo ,  la 
baj  ;za  de  ánimo,  y  seria  muy  de  temer  que  el  pueblo 
solocreyese  felices  á  los  que  gozan  de  pingües  rentas  y 
de  vastas  propiedades.  Yacerían  entonces  los  pobres  en 
su  profunda  miseria  sin  e-;peranza  de  salir  nunca  de 
ella;  así  que  desesperados  se  habiande  arrojar  un  dia 
contra  los  ríeos,  provocar  escisiones,  injurias,  latro- 
cinios ,  llevar  á  una  total  ruina  la  república,  despedaza- 
da sin  cesar  por  faccinnes  y  por  opuestos  bandos.  Si 
pues  desea  el  príncipe  atender  á  su  dignidad  y  ú  la  sa- 
lud del  reino,  no  dobcrá  hacer  nunca  el  menor  aprecio 
ni  dü  la  nobleza  ni  de  la  fortuna  si  no  van  acompañadas 
de  la  prudencia  y  de  la  justicia;  prestará,  por  lo  contra- 
rio, todo  su  apoyo  á  la  virtuil  y  al  ingenio  donde  quie- 
ra que  existan,  y  reservánilose  siempre  la  facultad  de 
deliberar,  no  temerá  los  vanos alarídos  de  hombre  al- 
guno ni  se  alterará  por  las  ofensas  que  reciba.  ¿Quién 
lia  de  haber  tan  fuerte  por  sus  riquezas  ni  tau  esclareci- 
do por  su  linaje,  que  llegue  á  imponerle  leyes  ni  pue- 
da atreverse  á  apartar  al  príncipe  de  premiar  las  virtu- 
des délos  demás  hombres?  Honrarla  virtud  en  todas  las 
clases  y  elevarla  á  las  mas  altas  dignidades,  manifestar 
con  hechos  que  nada  vale  tanto  á  sus  ojos  como  el  es- 
plendor de  la  justicia  y  la  excelencia  del  alma  en  el 
cultivo  de  las  virtudes  ha  de  ser  el  firme  propósito  de  to- 
do príncipe  que  quiera  excitar  una  honrosa  emulación 
entre  los  ciudadanos,  para  que  aspiren  á  porfía  á ser 
virtuosos ,  y  desee,  conio  debe  desear,  que  le  amen  sus 
subditos  y  le  nñren,  si  no  como  una  esjiecie  de  divinidad, 
cuando  menos  como  uno  de  esos  héroes  deque  nos  ha- 
blan los  anales  de  los  primeros  siglos.  Así  y  solo  así 
logrará  tener  ásu  lado  innumerables  subditos  de  pecho 
fuerte  y  ánimo  esforzado,  que  estén  dispuestos  á  der- 
ramar su  sangre  y  hasta  dar  su  vida  por  la  patria  y  por 
sus  reyes.  El  que  cultiva  la  virtud,  el  que  aventaje  á 
los  demás  en  ese  noble  empeño,  ese  es  el  que ,  á  mi  mo- 
do de  ver,  ha  de  merecer  mas  del  amor  del  príncipe,  ese 
el  que  ha  de  ser  mas  nuble.  No  ha  de  encontrar  cerrada 
la  puerta  á  ningún  honor  ni  á  ningún  premio  por  altos 
que  estos  sean,  importando  poco  que  sea  españoló  ita- 
liano ,  siciliano  ó  belga,  con  tal  que  pertenezca  á  nues- 
tro vasto  imperio.  El  buen  rey  ha  de  amarcon  cariño  á  sus 
subditos,  ha  de  premiarles  con  los  mismos  honores,  ha  de 
excitar  su  amor  propio  con  las  mismas  esperanzas.  ¿Cuán- 
do le  ha  de  faltar  así  quien  defienda  su  dignidad  y  su 
corona?  Acordes  todas  las  voluntades,  unidas  todas  las 
fuerzas,  ¿qué enemigos  podrá  temer  ni  qué  capríchosde 
la  suerte?  Un  imperio  basado  sobre  la  equidad  y  defen- 
dido por  el  amor  de  sus  subditos  no  solo  es  eterno, 
está  destinado  siempre  á  crecer  y  ensanchar  sus  fron- 
teras. No  tendrá  entonces  el  principe  necesidad  de  nu- 
merosas tropas  que  le  guarden  ni  de  guarniciones  que 
ocupen  militarmente  sus  ciudades  y  provincias;  no  ten- 
drá entonces  necesidad  de  invertir  .en  esto  todas  las 
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rentas  del  Estado  ni  de  exigir  de  dia  en  dia  á  los  pue- 
blos nuevos  tributos  ni  de  agotar  los  recursos  de  los 
particulares.  Ei  amor  de  los  ciudadanos  valdrá  enton- 
ces tanto  como  sus  mayores  tropas.  ¿  Qué  importa  que 
haya  de  consumir  alguna  parte  de  su  tesoro  en  distri- 
buir premios?  Si  honran  á  cada  cuai  según  sus  méri- 
tos, sin  atenderá  si  son  empleados  eclesiásticos  ó  ci- 
viles los  que  se  hacen  acreedores  á  la  liberalidad  del 
príncipe  ,  ¿no  tendrá  acaso  tanto?  ngenícs  de  su  poder 
ni  tantos  militares  esforzados  cuantos  sean  los  ciudada- 
nos que  haya  en  el  imperio  ?  Lo  que  nías  provocó  la  de- 
cadencia y  ruina  de  Atenas  y  de  Esparta  fué  su  fatal 
costumbre  de  mirar  como  hijos  á  sus  conciudadanos  y 
tratar  como  esclavo^  á  los  pueblos  que  hablan  conquis- 
tado con  sus  poderosas  arma?.  No  pU;!ieron  esos  pue- 
blos sobrellevar  por  mucho  tiempo  una  condición  tan 
inicua  y  tan  contraria  á  los  sentimientos  de  humanidad, 
y  acabaron  al  fin  con  sus  orgullosos  vencedores.  Y  ad- 
vierto que  sucedi»)  lo  mismo  á  los  romanos,  que  si  per- 
dieron el  cetro  del  mundo,  no  fué  tampoco  sino  porque , 
proponiéndose  contener  mas  con  el  miedo  que  con  el 
amor  á  los  que  hablan  vencido  con  la  espada ,  tuvieron 
que  invertir  todos  los  recursos  del  imperio  en  mantener 
las  legiones  con  que  ocupaban  las  provincias ,  y  ni  aun 
así  podían  subsistir  por  tener  enajenados  los  ánimos 
de  tantas  naciones  y  no  ser  posible  ejercer  sobre  los 
ánimos  la  coacción  que  es  tan  fácil  ejercer  sobre  los 
cuerpos.  Mas  prulenlemenle,  á  mi  modo  de  ver,  decía 
á  menudo  Aníhnl  que  aquel  era  cartaainés  que  sabia 
herir  esforzadamente  á  los  enemigos  de  Cartago.  Es- 
tas son  las  palabras  que  deben  repetir  los  príncipes.  El 
que  sepa  obligar  á  la  fuga  al  enemigo ,  el  que  con  indo- 
.nable  esfuerzo  sepa  romper  una  linea  de  batalla,  el  que 
sepa,  en  una  palabra,  despreciar  la  muerte,  ese  es  mi 
compatriota ,  esc  es  para  mi  el  noble.  Supongamos  aho- 
ra que  numerosas  tropas  enemigas  nos  provoquen  á  la 
guerra  y  vienen  á  devastar  nuestras  provincias;  si  he- 
mos de  reunir  ejércitos  á  la  sombra  de  nuestras  bande- 
ras ,  ¿coníiarémos  nuestra  salud  y  digni.lad  á  varones 
esforzados  y  de  temple  vigoroso ,  por  mas  que  sean  ex- 
tranjeros y  plebeyos  y  hnyan  nacido  en  un  lugar  oscu- 
ro, ó  á  nobles  débiles  y  afeminados,  mas  notables  por  la 
virtud  de  sus  anlepasadosqiie  por  su  propio  valor  ni  por 
sus  propios  méritos?  ¿  Podremos  acaso  dudar  de  que  en 
momentos  de  peligro  deben  ser  preferidos  á  todos,  los 
hombres  fuertes  y  valientes,  cualquiera  que  sea  la  fami- 
lia ó  nación  á  que  pertenezcan?  ¿Qué  cosa  mas  absurda 
que  líombres  en  cuyo  valor  y  virtuil  estriba  principal- 
mente la  salud  pública  y  la  dignidatl  <lel  príncipe  sean 
tenidos enmenosqueaqucllnsdocuyadebiliilad y  cobar- 
día homosid"  descotiHar  en  los  graves  Irances  de  la  re- 
P^'  '    ■  '"as  iiiiligno  que  amontonar  honores  en 

C'''  '  pueblo  y  despreciar  y  consentir  en  que 

continúen  polires  y  sin  gloria  los  que  se  aventajan  en 
virtud  á  todos?  ¿  Puede  dar«c  mayor  injusticia  que  ne- 
gar á  la  T¡rtU( I  de  lo*  presentes  lo  quo  se  concede  á  In  de 
los  pasados?  Se  citará  quizás  á  Salomón ,  á  aquel  sabio  j 
rey  de  los  judíos  que  nunca  ron«i'ili<\  pn  qu*»  losextran-  ' 
jer-  I  masque  para"  ;)úi)l¡cos;  : 

di"^;  libio  que  los  snvx  ins  sí  pe- 

ro nunca  tributarios;  mas  esa  fué  una  nación  sopersli- 
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ciosa  y  enemiga  de  los  demás  pueblos,  cosa  que  al  fin  no 
dejó  de  ser  también  su  ruina.  Pero  hay  mas ,  yo  no  pre- 
tendo tampoco  que  no  haya  diferencia  alguna  entre  las 
provincias  del  imperio  ni  que  se  dejen  los  reinos  últi- 
mamente conquistados  sin  guarnición  alguna ;  preten- 
do solo  que  se  engrandezca  con  honores  á  los  que  so- 
bresalgan en  virtudes ,  porque  seque  de  este  modo  será 
grande  el  amor  que  profesen  muchos  á  su  principe,  y 
los  malos  no  dejarán  de  estar  contenidos  por  el  temor 
como  si  estuviesen  sujetos  con  cadenas. 

Entre  los  provinciales  además  no  ha  de  haber  un  solo 
hombre  que  pueda  repugnarle,  ninguno  que  deba  me- 
recer un  desprecio  como  si  fuera  de  linaje  de  esclavos. 
Dése  á  cada  uno  según  su  probidad  y  su  prudencia,  y 
si  tanto  conviniere,  establézcanse  colegios  en  las  pro- 
vincias donde  tengan  cabida  los  hombres  innobles  y  es- 
tén como  excluidos  de  aquella  sociedad  y  separados  fle 
jos  demás  y  señalados  hasta  cierto  punto  con  la  infamia 
de  los  pueblos,  institución  qiw  en  esle-momeiilo  no  me 
atrevo  ni  á  aprobar  ni  á  desechar  del  todo.  Debe  propo- 
nerse firmemente  el  príncipe  no  permitir  nunca  que 
hombres  ambiciosos  lleguen  bajo  el  pretexto  de  piedad 
álosaltos  puestos  del  Estado,  con  perjuicio  y  mengua  de 
los  mejores,  ni  consienta  eu  que  por  vagos  rumores  dci 
vulgo  sean  degradadas  familias  enteras.  Las  ñolas  de  in- 
famia no  deben  ser  eternas,  y  es  preciso  lijar  un  plazo, 
fuera  del  cual  no  deban  pagar  los  descendientes  las 
faltas  de  sus  antepasados  llevando  en  la  frente  las  mis- 
mas manchas  que  sobr«  estos  recayeron.  Ni  es  de  tanta 
importancia  esta  institución  que  no  pueda  dejar  de  apli- 
carse á  varones,  insignes  por  otra  parte  en  probidad,  ea 
méritos  y  en  letras.  Pues  qué  ¿  no  ha  de  haber  para  ellos 
compensación  alguna,  no  hemos  de  poder  quebranlac 
para  ellos  la  ley  ó  la  costumbre  que  tenemos  adoptada? 
•No  disimulamos  acaso  muchas  veces  vicios  niayoresl 
¿  Por  qué  no  hornos  de  disimular  estos,  no  siendo  tam- 
poco tan  grandes  que  no  puedan  ser  conlrabalauceados 
por  las  prendas  del  alma  ó  las  del  cuerpo?  Todas  las 
familias  que  mas  brillan  hoy  por  su  esclarecido  linaje 
tuvieron  principios  bnjos  y  oscuros;  si  se  hubiese  cer- 
rado la  puerta  de  la  aristocracia  á  los  plebeyos,  ¿tendría- 
mos hoy  nobleza?  ¿Qué  justicia  habría  en  que  cortáse- 
mos á  todos  los  demás  el  camino  por  donde  sus  ante- 
pasados subieron  á  los  mas  altos  puestos?  ¿Tenemos 
acaso  que  arrepeiilirnos  de  que  hayan  pasado  al  núme- 
ro de  los  nobles  varones  insignes  de  otros  países,  y  aun 
de  religión  distinta ,  cuyos  nombres  c;dlarémos  para 
que  no  odie  nuestra  generación  á  sus '  iies? 

Los  nobles  nuevamente  creados  envejece  u,  y 

lo  que  hoy  podeinos  sostener  con  antiguos  ejemplos,  ser- 
virá también  do  ejemplo  ilei.íro  ile  do-  ó  in;i>  L'iMier.i- 
ciones. 

Debe  pues  cuidar  ante  l'-.m  .1  ¡.  .^  ,(.<;  wc  .juu  ü.j  s^a 
nunca  postergada  la  virtud  tnitándose  de  elecciones, 
pues  si  es  aquella  manifiesta,  servirá  de  espejo  y  de  es- 
tímulo á  los  varones  emiiientes.  Bien  se  trate  (le  hacer 
la  guerra,  bien  deadminislrar  la  repúblicaon  tiempo  de 
paz,  elévese  á  cada  uno  cuanto  permitan  sus  virludc;;- 
y  ya  que  deban  ser  preferidos  los  nobles,  ya  sean  mili- 
tares, ya  eclesiásticos,  cuando  se  trata  de  repartir  gra- 
cias y  honores,  hágase  de  modo  que  do  vean  los  demás 
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ciudadanos  que  han  sido  olvidados  por  su  príncipe.  ¿Es  [ 
acaso  un  mal  poco  grave  que  se  procure  dehililar  las  ! 
excelentes  facultades  de  una  gran  parte  de  los  pueblos  ' 
conquistados  á  fin  de  que  no  puedan  moverse  sin  peli- 
gro de  infamia,  y  detenidos  por  este  temor  como  por 
una  sombra  no  se  encarguen  nunca  con  ánimo  firme  y 
resuelto  de  los  negocios  de  la  república  ni  en  tiempo  de 
paz  ni  en  tiempo  de  guerra?  Es  poco  pernicioso  hacer 
que  fraccionada  en  bandos  la  república  esté  sin  cesar 
oprimida  por  el  increíble  odio  de  la  mayor  parte  de  los 
ciudadanos,  odio  de  que  á  la  primera  ocasión  que  f-e 
presente  ha  de  nacer  la  guerra  civil  y  la  discordia?  Se 
podria  tal  vez  sin  peligro  privar  de  toda  clase  de  hono- 
res ú  los  que  llevasen  sobre  sí  aquellas  manchas  si  fue- 
sen pocos  en  número ;  mas  hoy,  que  está  ya  confundida 
y  mezclada  la  sangre  de  todas  las  clases  del  Estado,  se- 
ria sumamente  arriesgado,  pues  tendríamos  en  nuestra 
patria  tantos  enemigos  cuantos  quedasen  excluidos  de 
los  negocios  públicos,  no  por  sus  faltas,  sino  por  las  de 
sus  mayores.  Essolo  propio  de  tiranos  sembrar  la  discor- 
dia entre  los  subditos  para  que  nunca  puedan  conspirar 
juntos  por  sacudir  la  tiranía;  los  reyes  legítimos  dirigen 
siempre  su  principal  cuidado  á  que  unidas  entre  sí  por 
el  amor  todas  las  clases  del  reino ,  trabajen  de  consuno 
para  rechazar  las  invasiones  de  los  enemigos,  vengar 
lasinjurias  y  defender  la  guerra,  venga  de  donde  viniere, 
con  el  objeto  de  sostener  la  dignidad  del  príncipe  y  con- 
servar la  salud  pública.  No  hay  mejor  medio,  ya  para 
volver  á  calentar  la  sangre  de  fatnilias  ilustres  debilita- 
das por  continuos  deleites  y  renovar  en  ellas  las  cos- 
tumbres de  sus  antepasados,  ya  para  provocar  enlaces 
entre  genios  pacíficos  y  hombres  de  un  carácter  militar 
y  duro ,  que  dejar  abierta  al  valor  la  puerta  por  donde 
se  ha  de  llegar  á  las  mayores  riquezas  y  á  los  principa- 
los  puestos  del  Estado.  Con  este  solo  liecho,  no  solo  se 
premiaría  la  virtud ,  se  renovaría  y  se  baria  echar  nue- 
vos retoños  &  nuestra  aristocracia ,  que  de  puro  vieja  se 
enmohece  como  todas  las  cosas  de  los  iiombres. 

CAPITULO  V. 

Del  arte  militar. 

Se  ha  dicho  ya  lo  que  parece  se  debe  hacer  acerca  de 
la  distribución  de  lionores  y  elección  de  magistrados, 
sentando  aquellas  reglas  que  nos  lian  sugerido  la  lec- 
tura y  la  experiencia.  Creo  deber  tratar  ahora  del  arte 
militar,  en  cuyo  apoyo  descansan  las  mas  santas  leyes, 
las  artes  todas  y  las  fortunas  privadas  y  las  públicas, 
pues  mal  podria  el  Estado  ser  por  mucho  tiempo  feliz 
ni  abundar  en  todo  género  de  bienes  si  no  estuviese  de- 
fendido por  armas  y  guarniciones  poderosas  y  gran  nú- 
mero de  fortísimas  legiones.  De  otro  modo  no  seria  fá- 
cil enfrenar  la  audacia  ni  la  temeridad  de  los  ciudada- 
nos corrompidos,  que  desgraciadamente  abundan  siem- 
pre en  todas  las  ciudades  y  provincias,  y  á  no  estar  con- 
tenidos por  el  temor,  provocan  siempre  innovaciones, 
deseando  trocar  su  pobreza  por  la  riqueza  de  otros  y 
tener  con  qué  satisfacer  su  gula,  su  voluptuosidad,  su 
amor  al  juego,  señores  indomables  del  hombre;  ni  será 
fácil  que  detengan  las  invasiones  é  injurias  de  sus  ene- 
migos cuando  nos  ataquen  por  todas  partes  y  nos  saqueen 
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llevados  de  una  codicia  inmensa  y  de  Una  ambición  sin 
límites,  para  extender  con  perjuicio  nuestro  sus  domi- 
nios. Debe  á  la  verdad  el  príncipe  dirigir  todos  sus  ac- 
tos á  la  tranquilidad  de  la  república,  celebrar  alianzas, 
ya  con  los  pueblos  vecinos,  ya  con  los  mas  remotos ,  no 
tomar  las  armas  sino  cuando  tenga  ya  en  su  casa  la 
guerra  ó  deba  vengar  atroces  injurias;  mas  debe  en 
cambio  compensar  su  tardanza  en  resolverse  á  hacer 
uso  de  la  espada  por  la  grandeza  de  su  aparato  militar 
y  su  celeridad  en  desplegarle.  Mantendrá  para  esto  en 
tiempo  de  paz  una  infantería  y  caballería  numerosas, 
y  cubrirá  de  fuertes  escuadras  ambos  mares,  cosa- 
que  indudablemente  le  ha  de  servir  de  mucho  para 
aumentar  su  majestad  y  aterrar  al  enemigo.  Tendrá 
bien  provistos  sus  almacenes  militares  y  sus  arsenales 
para  que  no  debamos  pedir  recursos  á  otras  partes 
cuando  nos  apremien  las  necesidades  de  la  guerra ;  se 
hará,  mientras  esté  aun  tranquilo  el  reino,  con  armas  y 
caballos;  no  se  olvidará  nunca  en  la  paz  de  los  negocios 
de  la  guerra  si  quiere  vivir  seguro  contra  todo  género 
de  ataques. 

Alegará  quizás  alguno  en  contra  de  esto  la  pobreza 
del  erario,  insuficiente  para  cubrir  tan  grandes  y  perpe- 
tuos gastos;  expondrá  cuan  molesto  y  perjudicial  es 
gravar  con  nuevos  tributos  á  los  pueblos  para  las  aten- 
ciones de  la  guerra ;  manifestará  cuan  inútil  es  aterrar 
á  los  extranjeros  si  ha  de  enajenar  el  príncipe  por  otra 
parlo  los  ánimos  de  los  ciudadanos,  y  para  vengar  las 
injurias  de  ¡os  enemigos  crear  muchos  mas  en  el  inte- 
rior del  reino.  Si  los  gastos  de  la  guerra  son  mucho  ma- 
yores que  los  de  las  rentas  reales ,  y  la  guerra  no  cesa 
nunca,  ¿qué  mayor  calamidad  puede  haber  para  la  re- 
pública, pues  no  hemos  de  acabar  jamás  con  los  ene- 
migos y  acabamos  en  cambio  con  la  riqueza  de  los  con- 
tribuyentes? Si  hay  alguna  parte  del  imperio  que  pueda 
conservarse  con  estos  gastos,  ¿por  qué  la  hemos  de 
sostener  á  tanta  costa?  Por  qué  no  la  hemos  de  separar 
como  un  miembro  inútil  buscando  para  esto  una  razón 
plausible? 

Peligros  son  estt)S  á  la  verdad  que  hemos  de  evitar 
con  todas  nuestras  fuerzas,  procurando  persuadir  al 
príncipe  de  que  en  medio  de  la  escasez  en  que  vivimos 
no  hay  ninguno  que  pueda  sostener  la  guerra  á  sus  ex- 
pensas. O  ha  de  verse  atajado  en  mitad  del  camino  ó  ir- 
ritar á  sus  subditos  con  gravísimos  impuestos  si  no 
adopta  un  medio  en  que  pueda  hacer  la  guerra  con  gas- 
tos no  pequeños,  pero  cuando  menos  tolerables.  Es 
preciso  que  tanto  el  ejército  como  la  armada  y  lodos  los 
utensilios  militares  puedan  mantenerse  en  tiempo  de  paz 
con  las  rentas  ordinarias  sin  necesidad  de  arrancar  un 
suspiro  á  los  ciudadanos,  pues  de  otro  modo  han  de 
surgir  graves  peligros,  bien  se  deje  sin  defensa  al  reino, 
bien  se  atcfite  de  día  en  día  contra  las  riquezas  de  los 
particulares  con  inmoderadas  cargas  y  tributos.  No 
permita,  en  primer  lugar,  que  estén  ociosas  sus  tropas; 
encadene  unas  con  otras  las  guerras,  para  lo  cual  no  le 
han  de  faltar  nunca  causas  legítimas,  pudiendo  siempre 
reclamar,  ya  de  las  naciones  vecinas,  ya  de  otras  mas 
apartadas,  derechos  que  cayeron  en  desuso  ó  vengar 
nuevas  injurias.  Mas  qué,  dirá  acaso  alguno ,  ¿crees  tú 
que  liemos  de  preferir  lu  guerra  ú  la  paz?  Serás  enton- 
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ees  uno  délos  mas  ardientes  enemigos  del  género  iiu- 
raano ,  pues  no  hay  cosa  mas  terrible  que  la  guerra , 
que  abrasa,  saquea  y  devasta  campos,  pueblos  y  ciuda- 
des; nada  mas  apreciable  que  la  paz,  merced  á  la  cual 
se  embellecen  las  ciudades  y  florecen  todas  las  arles 
útiles,  todas  lasque  sirven  para  el  recreo  y  el  ornato  de 
la  vida.  No  estoy  tan  destituido  de  razón  que  pueda 
preferir  la  guerra  ú  la  paz,  sabiendo,  como  sé,  que  solo 
se  hace  con  razón  la  guerra  cuando  tiene  esa  misma 
paz  por  objeto  ,  y  sé  que  se  ha  de  buscar,  no  la  guerra 
en  la  paz ,  sino  la  paz  en  la  guerra  ;  mas  digo  si  y  sos- 
tengo que  no  puede  ser  duradera  la  paz  interior  si  no 
medimos  nuestras  armas  con  los  extranjeros,  teniendo, 
como  liemos  de  tener,  siempre  para  ello  una  causa  justa 
y  razonable.  No  debemos  consentir  nunca  en  que  el  sol- 
dudo  languidezca  en  la  inacción;  debemos  antes  querer 
que  se  procure,  ya  por  tierra,  ya  por  mar ,  pingües  des- 
pojos, cai^a  de  rebato  sobre  la  frontera  de  otros  pueblos 
y  saquee  las  ciudades,  principalmente  la  de  los  impíos,  á 
fin  deque  enriquecido  con  el  boliii ,  nn  exija  crecidos 
sueldosni  recompensa  alguna,  persuadido  de  que  están 
ya  suficientemente  pagados  sus  trabajos  y  se  dé  por  sa- 
tisfecho con  que  al  concluir  el  tiempo  de  servicio  pueda 
colgar  de  algún  templo  sus  armas  y  tenga  de  qué  sus- 
tentar su  vida  con  honradez  y  con  decencia.  Lo  prime- 
ro que  ha  de  procurar  el  príncipe  es  que  la  guerra  halle 
en  sí  misma  su  alimento.  .\o  por  otro  motivo  el  cónsul 
Catón  al  venir  por  primera  vez  á  España  mandó  la  arma- 
da á  Francia  y  prohibió  que  le  siguieran  sus  soldados  es- 
tipendiarios. Propúsose,  en  primer  lugar,  que  no  te- 
niendo sus  soldados  la  esperanza  de  poder  regresar  á  su 
patria  sino  vencedores,  peleasen  con  mayor  esfuerzo 
por  la  salud  y  la  dignidad  de  la  república ;  en  segundo 
lugar,  que  viviesen  del  botín  del  enemigo ,  pues  podian 
vivir  de  él  si  no  eran  cobardes  y  como  tales  indignos  de 
la  vida  y  del  nombre  romano.  Y  no  salieron  por  cierto 
fallidas  sus  esperanzas ,  pues  ,  gracias  á  esta  medida  , 
desplegaron  sus  soldados  en  aquella  guerra  la  mayor 
;íctividad  posible. 

Creo  además,  no  solo  queso  ha  de  conceder, sino  que 
se  ha  de  mandar  á  los  subditos  que  mantengan  ar- 
mas y  caballos  á  proporción  de  su  renta  y  su  forluca; 
creo  que  se  les  ha  de  obligar  ú  que  ejerciten  las  arles 
de  la  guerra  ,  ú  que ,  bien  ú  pié ,  bien  á  caballo,  peleen 
entre  sí  y  se  disputen  el  picmiodel  sallo,  el  tiro,  la 
lucha  y  la  carrera,  tirando  además  al  blanco  ,  ya  con 
dardos,  ya  con  armas  de  fuego.  Podria  señalar  premios 
públicos  ,  trajes,  piedras  preciosas,  anillos  para  el  que 
acertare  ó  soliere  vencedor  en  la  pelea,  y  alcanzaría,  á 
no  dudarlo,  grandes  resultados.  En  el  amor  y  en  la  des- 
treza de  los  ciudadanos,  no  en  los  soldados  mercena- 
rios ni  en  servicios  comprados,  debe  hacer  consistir  el 
príncipe  la  defensa  de  su  dignidad  j  la  conservación  de 
la  salml  del  reino. 

Ejercitados  ya  en  estos  simulacros,  creo  que  se  les  pue- 
da hacer  pasar  ú  verdaderas  luchas.  Permiten  nuestras 
leyesyera  ariles  costumbre,  sin  que  se  sepa  ahora  el  mo- 
tivopor  qué  ha  caidocu  desuso,  que  los  particulares,  reu- 
niendo en  común  sus  fuerzas,  armasen  por  su  cuenta  ga- 
leras y  naveí  de  ligero  porte,  con  que  ejercían  la  piratería 
arrojándose  feroces  y  formidables  contra  las  playas  La- 
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hitadas  por  la  gente  impía.  Cuando  nuestros  enemigo» 
se  permiten  esa  facultad  y  todos  los  anos  infestan  sus 
piratas  entrambos  mares,  cuando  tan  á  menudo  noi 
provocan ,  cuando  nos  están  robando  nuestras  naves, 
¿hemos  de  prohibir  tan  terminantemente  á  nuestros  ciu- 
dadanos que  hagan  otro  tanto  con  ellos?  Sabemos  que 
siglos  atrás  los  catalanes,  á  pesar  de  ser  una  provincia 
corta,  tuvieron  con  poderosas  escuadras  el  imperio  de 
IOS  mares  y  aterraron  y  llevaron  no  pocas  veces  sus  ar- 
mas, no  solo  al  África  y  á  la  Italia ,  sino  también  á  re- 
motísimas naciones.  ¿Creemos  acaso  que  se  les  ha  ago- 
tado su  antiguo  valor  ?  ¿  Hemos  de  consentir  en  que  se 
extingan  del  todo  condenándoles  al  ocio  y  á  la  falla  de 
ejercicio?  Permítase  pues  si  no  ya  á  cada  hombre  en 
particular,  cuando  menos  á  cada  nación  y  provincia  de 
España,  que  defienda  á  sus  expensas  sus  costas  é  invada 
cuando  quiera  las  playas  enemigas.  De  este  modo  cuan- 
do lo  exija  la  necesidad  y  nos  amenace  la  guerra,  nos 
será  mas  fácil  organizar  con  esas  escuadras  provincia- 
les una  armada  poderosa ,  gracias  á  la  cual  podamos 
abatir  al  enemigo  y  conquistarnos  el  imperio  de  la  tierra. 
Es!e  es  nuestro  parecer ,  parecer  que  tenemos  ya  for- 
mado hace  muchos  años,  y  que  ojalá  fuese  tan  bien  re- 
cibido como  hijo  es  de  un  ánimo  sincero  y  de  un  deseo 
ardiente  de  ayudará  la  patria. 

Podrán  disminuirse  también  los  gastos  de  la  guerra 
si  se  distribuyen  con  mas  prudencia  los  honores  que  ea 
España  son  tenidos  en  mayor  aprecio.  No  se  conceda 
la  cruz  de  ninguna  orden  sino  al  que,  cuando  menos,  ha- 
ya trabajado  dos  años  por  la  república,  ya  en  el  ejército, 
ya  en  la  armada ;  obligúese  á  los  que  la  hayau  recibido 
á  pasar  otro  tanto  tiempo  en  la  milicia  con  un  sueldo 
módico,  que  podria  muy  bien  sacarse  de  las  rentas  de 
cualquiera  de  las  órdenes.  Concédanse  premios  milita- 
res á  estos  hombres  según  exijan  sus  méritosy  permi- 
tan las  circunstancias;  lo  malo,  lo  perjudicial ,  lo  que- 
debemos  evitar  á  costa  de  cualquier  sacrificio  está  en 
que  las  gracias  inventadas  y  destinadas  por  nuestros 
antepasados  para  recompensar  los  trabajos  de  los  con- 
ciudadanos vayan  á  parar  precisamente  en  poder  de 
cortesanos  afeminados  que  no  atacaron  ni  vieron  nunca 
al  enemigo.  Sí  no  bas!an  los  honores  ya  creados,  ¿porqué 
no  hemos  de  crear  otros  para  excitar  el  valor  de  nues- 
tros hombres  del  pueblo  como  hizo  .\lfonso  XI  creando 
la  orden  de  la  Banda?  Es  la  banda  una  cinta  de  color 
encarnado,  ancha  de  cuatro  dedos,  que  rodeaba  el  cuer- 
po, bajando  desde  el  hombro  derecho  por  debajo  del 
brazo  izquierdo;  y  no  se  concedía  la  insigne  honra  de 
llevarla  sino  álos  que  por  espacio  de  diez  años,  cuando 
menos,  hubiesen  servido,  ya  en  los  palacios,  ya  en  los 
campamentos.  Había  caiilo  casi  en  desuso  aquella  or- 
den de  caballería,  cuando  Juan  de  Castilla,  nieto  de  Al- 
fonso, inventó  otra  distinción,  que  consistia  en  una  pa- 
loma pendiente  de  un  collar  de  oro  para  estimular,  ya  á 
los  palaciegos,  ya  á  los  grandes ,  á  nobles  y  preclaros 
hechos. 

Pero  hay  aun  mas,  ¿porqué  no  se  habían  de  confiar 
ciertos  empleos  civiles,  principalmente  cuando  no  se 
requiere  mucha  ciencia  para  su  desempeño,  á  soldados 
de  experiencia  que  no  sirven  }a  para  las  fatigas  de  la 
guerra?  Porqué  uose  les  hadecoaccücr  beueliciosy 
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rentas  eclesiásticas  con  beneplácito  de  los  pontífices  ' 
romanos  si  los  liay  entre  ellos  muy  notables  por  su  pro-  \ 
birlad  y  por  la  severidad  de  sus  costumbres?  Porqué 
pidiéndolo  ellos  no  se  han  de  hacer  tíimbien  concesio- 
nes ,  en  gracia  á  sus  méritos,  á  sus  deudos  y  parientes  ? 

El  honor  y  la  esperanza  son  los  que  sustentan  las  ar- 
tes militares,  y  suele  ser  tenaz  el  ánimo  del  hombre  cuan- 
do le  inflaman  grandes  esperanzas. 

Considero  lambien,  y  esto  es  lo  mas  importante,  que 
deben  elegir  los  príncipes  para  el  servicio  de  su  palacio 
á  los  soldados  mas  esforzados  y  valientes,  medio  efica- 
císimo para  excitar  el  arrojo  de  los  ciudadanos  y  al 
mismo  tiempo  oportunísimo  puraque  los  reyes,  hablan- 
do y  conversando  frecuentemente  con  aquellos,  pudie- 
sen adoctrinarse  en  las  cosas  de  la  milicia  y  hacerse 
insensiblemente  hombres  esforzados,  arrogantes,  ca- 
paces de  arrostrar  y  despreciar  los  peligros  y  la  muer- 
te. Me  confirma  en  esta  idea  el  ejemplo  de  David  ,  de 
aquel  rey  felicísimo  y  fuerte  que  las  sagradas  escritu- 
ras proponen  como  modelo  y  espejo  de  los  mejores 
príncipes.  Escogió  este  rey  los  varones  mas  esforzados, 
no  solo  para  el  gobierno  de  los  pueblos,  sino  también  para 
la  administración  del  culto;  decretó,  como  atestiguan 
las  mismas  escrituras,  que  los  principales  capitanes 
del  ejército  fuesen  haciendo  alternativamente  y  pof 
meses  el  servicio  de  palacio,  siu  que  por  esto  dejasen 
de  estar  encargados  de  una  gran  parle  délas  tropas  rea- 
les. Sabiduría  verdaderamente  admirable  y  prudencia 
sobrehumana.  No  esa  la  verdad  de  extrañar  que  hala- 
gados así  sus  soldados,  unciesen  bajo  su  yugo  muchas 
naciones,  á  pesar  de  ser  tan  cortas  las  rentas  del  Estado 
y  tan  estrechos  los  límites  del  reino;  no  es  de  extrañar 
que  pudiese  ya  dejar  el  mismo  David  á  su  hijo  Salomón 
un  imperio  que  tuvo  por  fronteras  la  del  Egipto,  las 
de  la  Mesopotamia  y  las  orillas  de  ríos  tan  apartados 
como  el  Eufrates  y  el  Nilo,  cosa  que  venia  ya  anuncia- 
da en  antiguas  profecías.  ¿No  tenemos,  por  otra  parte,  en 
nuestro  favor  la  0[)inion  del  prudente  filósofo  Aristóte- 
les ,  según  el  cual  habían  de  ser  elegidos  los  sacer- 
dotes de  entre  los  soldados  y  los  senadores,  quedando 
del  todo  excluidos  para  tan  alto  cargo  todos  los  que 
ejerciesen  artes  viles  ó  mercenarias  mas  que  consa- 
grasen sus  brazos  al  cultis'O  de  la  tierra?  Pero  yo  digo 
aun  mas ;  yo  digo  que  gran  parte  de  los  senadores  de- 
berían ser  elegidos  de  entre  los  soldados  para  que  todos 
los  que  ejercen  la  profesión  de  las  armas  emprendiesen 
con  mayor  brío  los  trabajos  de  la  guerra,  y  ya  hechos  se- 
nadores y  elevados  á  las"mas  altas  magistraturas,  defen- 
diesen con  la  mayor  constancia  los  intereses  particula- 
res y  los  intereses  públicos. 

En  resumen,  of  órguense  los  principales  premios  y  ho- 
nores á  los  soldados,  pues  los  hombres  tenemos  en  mas 
las  esperanzas  que  el  dinero,  y  arrostramos  de  mucha 
mejor  gana  los  peligros  cuando  confiamos  en  que  la 
victoria  hade  poner  fin  á  nuestros  sufrimientos.  Aplau- 
dimos también  la  institución  ateniense,  por  la  cual  se 
encargaba  el  Estado  de  las  esposas  é  hijos  de  los  solda- 
dos muertos  en  batalla.  Si  estuviera  públicamente  des- 
tinada para  este  uso  una  parte  de  las  rentas  eclesiásti- 
cas y  cada  uno  de  los  mas  ricos  templos  viniese  á  ser 
otro  Pritaneo,  ¿qué  no  se  podría  hacer  en  bien  de  esas 
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familias  desgraciadas?  Procúrese,  por  fin,  que  todos  los 
ciudadanos  estén  persuadidos  deque  cuanto  mas  tra- 
bajaren por  la  república  tanto  mas  serán  tenidos  por  no- 
bles, por  ingenuos,  no  sirviéndolos  nunca  de  obstáculo 
las  faltas  ni  la  infann'a  de  sus  antepasados  para  alcanzar 
los  mas  altos  honores  y  elevarse  á  los  mas  altos  puestos. 

No  creo  que  se  valiesen  de  otros  medios  los  prínci- 
pes españoles  de  otros  tiempos  para  extender  tanto  su 
imperio,  á  pesar  de  lo  humilde  de  su  erario  y  de  lo  cer- 
canas que  estaban  sus  fronteras;  ¿cómo  de  otro  modo 
hubieran  podido  llevar  sus  armas  vencedoras  á  otnis 
naciones  después  de  haber  arrojado  de  toda  España  á 
los  infieles  sarracenos?  Si  los  grandes  ejércitos  de  rao- 
ros  y  africanos  sucumbieron  al  valor  de  nuestros  sol- 
dados, no  debemos  atribuirlo  sino  á  que,  animados 
estos  con  la  esperanzado  alcanzar  grandes  premios,  ú.  ' 
pesar  de  ser  todos  hombres  de  bajo  nacimiento,  se  ar- 
rojaban fieros  y  formidables  como  leones  contra  las 
cerradas  columnas  de  los  enenn'gos,  y  rompían  las  mas 
espantosas  líneas  de  batalla,  impelidos  ardientemen- 
te por  el  mismo  desprecio  de  los  peligros  y  el  amor 
de  su  querida  patria.  Hé  aquí  cómo  aun  con  escasas 
rentas  vemos  que  se  han  llevado  acabo,  así  por  mar 
como  por  tierra,  tan  arriesgadas  y  vastísimas  empre- 
sas. No  contaban  á  la  verdad  los  príncipes  solo  con  su 
dinero  para  hacer  la  guerra,  contaban  principalmente 
con  sus  soldados  voluntarios.  Los  barones,  según  su 
renta  y  su  fortuna ,  les  acompañaban  al  campo  con  cier- 
to número  de  caballos;  los  concejos  de  las  ciudades  les 
suministraban  á  sus  expensas  numerosas  legiones  de 
infantes.  ¿Porqué  en  nuestros  tiempos  y  ya  en  los  de 
nuestros  padres  ha  debido  alterarse  una  institución  tan 
oportuna  y  ventajosamente  adoptada  por  nuestros  prín- 
cipes y  pueblos? ¿Será  tal  vez  que  desconfian  los  princi- 
pes de  sus  ciudadanos,  cosa  que  no  dejaría  de  ser  un 
grave  daño  para  la  salud  de  la  patria?  Quieren  hoy  los 
reyes  hacer  la  guerra  á  su  propia  costa,  y  esto  es  punto 
menos  que  imposible,  principalmente  cuando  todos  los 
agentes  del  poder  están  robando  á  porfiado  las  rentas 
reales,  con  grande  mengua  y  riesgo  de  toda  la  repú- 
blica. 

Conviene  también  dar  las  armas  mas  á  los  ciudada- 
nos de  una  misma  nación  que  á  los  extranjeros,  pues 
|as  fuerzas  propias  son  las  mas  seguras,  y  esto  puede 
alcanzarse  con  menores  gastos  y  mayores  ventajas.  Por 
este  camino  y  solo  por  este  Alejandro  Magno  y  después 
los  romanos  pusieron  el  yugo  á  diferentes  gentes  y  na- 
ciones. Desconfiar  de  los  subditos,  tener  desarmada 
la  nación  y  comprar  luego  con  oro  un  ejército  extran- 
jero no  es  propio  de  reyes,  es  solo  pro[)io  de  tiranos. 
No  tiene  este  camino  ninguna  salida  buena,  y  estoy  en 
que  es  preciso  volverá  la  política  de  los  antepasados. 
Procúrese,  que  asi  los  grandes  como  el  pueblo,  puedan 
usar  de  las  armas  y  recobrar  el  temple  de  alma  que  per- 
dieron. Procúrese  que  las  riquezas  de  las  ciudades  dejen 
de  emplearse  en  espectáculos  públicos  y  sean  destinadas 
á  mejores  usos.  Procúrese  que  hasta  en  tiempo  de  paz 
haya  en  España  tropas  suficientes  para  sostener  y  lie 
var  la  guerra  á  otras  naciones.  Si  así  se  hiciere,  no  fal 
taran  en  todos  tiempos  numerosos  y  esclarecidos  varO' 
nes  que  sepan  conservar  su  propia  dignidad  y  conser- 
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varia  salud  pública.  Resucitarán  de  nuevo  en  el  pecho  '  que  nada  menos  que  su  príncipe  va  al  ca^mpo  entre 
de  nuestros  valientes  las  antiguas  virtudes  militares, 


extinguidas  mas  bien  por  culpas  de  los  tiempos  que 
por  culpas  de  los  liombres;  será  nuestro  nombre,  co- 
mo en  otro  tiempo,  el  terror  de  vecinas  y  apartadas  re- 
giones, y  reprimida  la  audacia  de  nuestros  enemig05, 
aumentaremos  nuestra  riqueza  y  dignidad  y  extendere- 
mos hasta  donde  quepa  nuestro  vasto  imperio.  Ojalá 
nos  concedan  algún  dia  los  cielos  que  nuestros  prin- 
cipes sigan  mejor  camino,  y  desplegando  fuerzas  pro- 
porcionadas al  mando,  seamos  mas  felices,  apiadado 
ya  el  cielo  de  nuestros  errores  y  peligros. 

CAPITULO  VI. 

El  príncipe  debe  hacer  la  guerra  por  si  mismo. 

Llevo  ya  dichas  Sobre  la  guerra  muchas  cosas,  que  no 
podrán  tal  vez  murecer  la  aprobación  de  nuestros  hom- 
bres de  Estado ;  mas  creo  aun  deber  añadir  dos  reglas, 
que  no  por  apartarse  del  sentir  del  vulgo  ni  por  dejar 
de  ser  conformes  á  nuestras  actuales  costumbres,  son 
menos  útiles  y  saludables  para  los  individuos  y  los  pue- 
blos. Recorriendo  la- historia  de^de  los  mas  remotos 
pueblos,  observo  que  cuando  se  las  ha  seguido  ha  flo- 
recido la  república  y  abundado  en  lodo  género  de  bie- 
nes, y  cuando  se  las  ha  violado,  ha  venido  á  una  com- 
pleta ruina.  A  mi  modo  de  ver ,  debe  el  príncipe ,  al  ir  á 
estallar  una  guerra ,  ceñir  su  espada  y  salir  en  busca  de 
sus  enemigos  ;  á  mi  modo  de  ver,  sus  ejércitos  deben 
estar  siempre  compuestos  de  sus  propios  subditos,  y 
nunca  de  extranjeros.  Puédese  á  la  verdad  en  esto  pecar 
por  ambos  extremos,  pues  ni  conviene  que  pase  lodo 
el  tiempo  en  loscampameíitos  ni  que  se  exponga  conti- 
nuamente á  los  peligros  el  hombre  de  cuya  vida  depen- 
den todas  las  clases  del  Estadoy  la  salud  de  todos;  ni 
negaré,  pues  es  innegable,  porque  está  confirmado  por 
muchos  ejemplos  antiguos  y  modernos,  que  en  diferen- 
tes ocasiones  fueron  llamados  á  la  sombra  de  nuestras 
banderas  soldados  de  otras  naciones.  Sé  además  que 
es  de  príncipe>  prudentes  buscar  en  cada  nación  el  ar- 
ma en  que  mas  sobresale;  en  una  la  caballería,  la  in- 
fantería en  otra,  en  olra  la  destreza  en  tirar  del  arco  ó 
de  !a  honda,  á  fin  de  procurar  por  todos  los  medios  po- 
sibles la  integridad  de  su  imperio  y  la  derrota  de  sus 
enemigos;  mas  sé  también  que,  como  podrá  ser  esto 
ventajoso  haciéndose  con  tacto  y  con  medida,  podrá 
ser  perniciosísimo  llevándolo,  como  se  puede  llevar, 
hasta  el  abuso. 

Si  el  rey  es  débil  y  aborrece  las  armas,  empiezan  á 
tenerle  en  menosprecio,  primero  los  soldados,  mas  tar- 
de los  ciudadanos  lodos,  y  es  ya  sabido  que  tras  el 
desprecio  viene  el  daño ,  pues  la  majestad  de  los  reyes 
depende  menos  del  poder  y  de  la  fuerza  que  de  la  opi- 
nión y  el  respeto  de  los  homl)res.  Si ,  por  lo  contrario, 
sale  el  principe  á  la  guerra  y  sale  á  los  campamentos, 
le  veneran  como  un  dios  sus  subditos ,  ó  cuando  menos 
como  un  héroe  superior  al  resto  de  los  hombres,  cor- 
ren con  fervor  al  templo  á  rogar  por  su  salud  y  su  for- 
tuna ,  muévcnse  lodos  á  su  ejemplo  á  tomar  las  armas, 
juzga  cada  cual  ilícito  y  vergonzoso  permanecer  en  sus 
hogares  y  gozar  en  medio  délos  deleites  cuando  veo 
.M-u. 


el  polvo  y  el  peligro  por  la  salud  de  la  república.  A  los 
ojos  del  príncipe  cada  soldado  arrostra  los  mas  graves 
peligros,  y  llega  hasta  juzgar  impío  dejar  de  emprender 
ningún  trabajo  ni  de  derramar  su  sangre  por  un  monar- 
ca tal  y  por  su  patria.  Las  dificultades  que  se  ocurren 
en  la  manera  cómo  se  ha  do  llevar  la  guerra  se  resuel- 
ven con  facilidad  estando  el  príncipe  presente ;  ausente 
él,  ¿cuántas  veces  ha  pasado  ya  la  oportunidad  de 
obrar  antes  que  hayan  podido  resolverse?  Las  dificul- 
tades de  la  guerra  son  siempre  del  momento. 

Podría  decir  sobre  este  punto  mucho  mas,  pero  creo 
mas  oportuno  trasladar  las  palabras  del  eminente  filó- 
sofo Sinesioal  emperador  Arcadío.  «Las  palabras,  dice, 
que  salen  de  boca  del  rey  después  que  ha  dejado  su  pa- 
lacio le  familiarizan  con  sus  soldados,  que  llegan  áser 
entonces  sus  amigos  y  le  constituyen,  apenas  ha  bajado 
al  campamento,  inspector  y  juez  de  hombres,  armas  y 
caballos.  Habla  con  el  jinete  sobre  lascondiciones  del  ar- 
ma de  caballería,  y  con  el  infante  sobre  la  velocidad, 
viste  sus  armas  con  los  que  van  armados,  embraza  el 
escudo  con  los  que  lo  embrazan,  dispara  con  el  flechero 
dardos,  y  comunicados  así  los  trabajos  (íe  uno  y  otro,  for- 
ma en  torno  suyo  una  especie  de  sociedad  llena  de  vida. 
Xace  de  aquí  que  no  parezca  hacer  burla  de  ellos  cuan- 
do llama  á  sus  soldados  camaradas,  pues  corresponden 
las  palabras  á  los  hechos.  Pesado  será  tal  vez  el  trabajo 
que  le  encomiendo,  mas  créeme,  el  cuerpo  de  un  rey  de- 
be ser  superior  á  la  fatiga,  y  es  ya  cosa  natural  que  el 
que  se  acostumbra  á  ella  sienta  mucho  menos  la  molestia 
que  produce,  principalmente  cuando  contribuyen  tanto 
á  suavizarla  los  aplausos  de  muchos  ciudadanos.  El  rey 
pues,  bien  ejercite  su  cuerpo,  bien  recorra  simplemente 
el  campamento,  bien  vaya  armado,  bien  sin  armas,  está 
siempre  como  en  un  teatro,  rodeado  de  una  muchedum- 
bre inmensa  que  constantemente  tiene  en  61  fija  la  mira- 
da. Todo  lo  que  hace  á  la  luz  del  dia  no  solo  merece  el 
aplauso  popular,  sino  que  anda  pronto  en  cantos  que  re- 
suenan en  todos  los  oídos.  Nace  además  de  esta  fami- 
liaridad y  trato  del  rey  cierto  amor  fuertemente  arrai- 
gado en  el  corazón  de  sus  tropas,  amor  que  es  el  mas  fir- 
me y  poderoso  apoyo.  ¿Hay  acaso  en  el  mundo  un  po- 
der mayor  que  el  que  está  escudado  por  ese  amor  del 
ejército  ó  del  pueblo?  ¿Quién  ,  ni  aun  entre  los  parti- 
culares, obrará  con  mas  seguridad  que  un  rey ,  por  el 
cual  temen  los  ciudadanos  sin  temerle?  Una  nación 
compuesta  de  hombres  tales  es  imposible  que  deje  ava- 
sallarse fácilmente  por  áy>eras  palabras  y  sí  solo  por  la 
familiaridad  y  la  dulzura.  Llámalos  Platón  guardas  del 
reino,  \  los  compara  con  los  perros  por  lenerestos  el  su- 
ficiente conocimiento  para  distinguir  siempre  á  sus  ami- 
gos de  sus  adversarios. 

».\o  hay  ahora  para  qué  decir  cuan  vergonzoso  es  que 
los  sollados  no  conozcan  á  sus  reyes  mas  que  por  sus 
retratos.  Pero  no  son  estas  las  solas  ventajas  que  resul- 
tan de  este  trato.  Todo  el  ejército  está  compacto  y  uni- 
do y  forma  un  solo  cuerpo.  Los  ejercicios  mililares 
vendrán  á  ser  entonces  como  cierto  ensayo  y  preludio 
de  la  guerra,  y  los  meros  simulacros  servirán  de  estu- 
dio para  las  verdaderas  luchas.  Podrá  el  rey  nombrar 
por  su  nombre  al  general,  al  teniente  general,  á  los 
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jefes  de  escuadrón  y  de  cohorte,  al  simple  soldado 
raso,  conocerá  personalmente  aciertos  veteranos,  á 
quienes  pueda  confiar  alguna  parte  de  la  administración 
militar  con  utilidad  del  agraciado  y  con  ventaja  públi- 
ca. Hace  entrar  Homero  en  batalla  á  cierto  dios  de  los 
aqueos,  y  supone  que  da  con  su  cetro  en  la  cabeza  de 
los  jóvenes  para  inflamar  mas  y  mas  los  ánimos  á  fin  de 
que  peleen  con  mayor  ímpetu  y  no  puedan  dar  tregua 
ápié  ni  mano.  ¡Qué  otra  cosa  puede  significar  aquello 
de  «estiín  arrebatados  de  furia  los  pies,  están  arrebata- 
das de  furia  las  manos,  cuan  á  su  placer  se  arrojan  á  la 
luclia  !»  Añádese  á  esto  que  llamando  el  rey  á  cada  uno 
por  su  nombre  los  enciende  mas  y  mas  por  la  pelea, 
haciéndoles  mas  efecto  aquella  palabra  que  el  sonido 
de  la  mejor  corneta.  En  la  presencia  del  rey  todos  de- 
sean distinguirse ,  cosa  tan  útil  en  la  guerra  como  en  la 
paz,  como  nos  demuestra  el  mismo  Homero,  que  pinta  á 
Agamenón  llamando  por  su  nombre  al  simple  soldado, 
y  persuadiendo  á  su  hermano  de  que  los  vaya  llamando, 
no  solo  por  sus  nombres ,  sino  por  el  de  sus  mayores  y 
los  honre  á  todos  y  no  se  deje  llevar  de  su  orgullo.  Todo 
lo  cual  no  viene  á  ser  mas  que  ir  mentando  á  cada  uno 
lo.  bueno  que  hubiese  hecho  ó  le  hubiese  acontecido. 
¿  No  ves  pues  cómo  el  gran  poeta  griego  quiere  que  sea 
el  rey  panegirista  hasta  del  último  hombre  de  la  plebe? 
¿Y  quién  viéndose  alabado  por  un  rey  ha  de  perdonar  ni 
el  mismo  ?acrificio  de  su  vida?  Con  el  frecuente  roce 
conocerá  adcmásla  viila  y  las  costumbres  de  los  solda- 
dos y  qué  es  lo  que  puede  confiar  al  cuidado  de  cada 
uno.  El  rey  es  artesano  de  guerras  como  el  zapatero  lo 
es  de  los  zapatos  ,  y  si  nos  reiríamos  con  razón  de  este 
porque  ignorase  los  instrumentos  do  su  arte,  no  debería- 
mos reírnos  menos  del  rey  que  no  conociese  á  los  sol- 
dados, quesonsus  instrumentos.» 

Este  juicio  de  Sinesio  debe  de  ser  de  tanto  mayor 
peso  cuanto  que  lo  escribió  por  los  tiempos  en  que  el 
imperio  romano  bajaba  precipitadamente  á  su  ruina  y 
se  hundió  del  todo,  principalmente  por  la  cobardía  de 
sus  príncipes,  que  confiaban  á  sus  generales  los  cuida- 
dos de  la  guerra,  temiendo  que  no  habían  de  ser  fe- 
lices, sí  abandonaban  los  muros  de  palacio.  Tales  eran 
¡as  circunstancias  de  aquellos  tiempos.  Extinguido  el 
genio  militar  de  los  romanos  por  los  placeres  y  el  nuevo 
aire  que  respiraban,  corrompidos  los  pueblos  á  ejemplo 
de  sus  príncipes,  y  no  acordándose  mas  que  de  pasar  el 
tiempo  en  los  banquetes  satisfaciendo  su  gula,  dista- 
ban mucho  de  pensar  siquiera  en  los  negocios  de  la 
guerra.  Aconteció  lo  mismo  Qon  los  reyes  francos,  que 
echados  al  fin  de  sus  dominios,  dejaron  abierto  el  ca- 
mino del  trono  á  Pepino  y  á  sus  descendientes,  en  cu- 
yas manos  estaba  ya  la  administración  del  imperio, 
gracias á  la  desidia  y  flojedad  de  aquellos  príncipes;  ni 
cayeron  tampoco  por  otro  motivo  los  reyes  moros  de 
Córdoba,  que  vegetaban  en  sus  palacios  en  medio  del 
ocio  y  del  deleite,  delegando  los  cuidados  de  la  guerra 
á  sus  hadgibes,  que  eran  los  verdaderos  reyes.  Tuvie- 
ron el  mismo  fin  que  los  romanos  los  que  quisieron 
imitar  sus  vicios. 

En  Roma  empero  se  incurrió  aun  en  otro  error  no 
menos  lamentable.  Llamaron  para  las  guerras  que  te- 
nían en  muchas  partes  á  los  soldados  extranjeros  y  á  los 


bárbaros  proponiéndoles  grandes  recompensas.  ¿Era 
acaso  poco  peligroso  traer  á  las  provincias  del  imperio 
hombres  de  tan  fieras  nociones  y  tan  distintos  en  idio- 
mas, en  costumbres,  en  instituciones  y  en  el  sistema  de 
vida?  ¿Cómo  han  de  poder  evitarse  colisiones  entre  gen- 
tes d(3  diversas  costumbres  y  diverso  pensamiento? 
Se  sublevaron,  y  como  era  de  esperar,  fué  despedazado 
miserablemente  el  imperio  que  mas  había  florecido;  y 
la  misma  Roma,  la  señora  del  mundo,  fué  saqueada  é 
incendiada,  vejada  de  mil  modos,  débil  juguete  de  la 
inconstancia  de  las  cosas  humanas,  terrible  ejemplo 
para  que  aprendan  en  él  los  príncipes  cuan  impru- 
dente es  confiar  la  salud  y  la  dignidad  á  gentes  bárbaras 
y  fieras !  Mas  séame  también  lícito  trascribir  sobre  este 
punto  las  palabras  de  Sinesio  al  emperador  Arcadío, 
aunque  algo  largas.  «Debo  el  rey,  dice,  familiarizarse 
con  sus  sol  lados,  mas  principalmente  con  los  que  han 
salido  de  los  campos  y  ciudades  de  las  provincias  sujetas 
al  imperio,  pues  estos  son  los  que  han  de  defenderle, 
estos  los  que  han  de  guardar  la  república  y  las  leyes 
bajo  cuya  influencia  se  han  desarrollado  é  instruido, 
estos  los  que  Platón  ha  comparado  con  los  perros. 
Guárdese  el  pastor  de  unir  nunca  con  esos  perros  á  los 
lobos,  pues  si  aciertan  á  sor  los  perros  débiles  ó  cobar- 
des, es  muy  fácil  que  terminen  los  lobos  por  devorarles 
á  ellos,  al  rebaño  y  al  pastor  mismo.  No  debe  el  legis- 
lador dar  armas  á  hombres  de  quienes  no  tenga  recibí- 
da  ninguna  prenda  de  amor,  de  hombres  que  no  hayan 
nacido  ni  se  hayan  educado  bajo  sus  mismas  leyes.  Es 
ya  temeridad,  no  atrevimiento,  entregarse  á  uno  ju- 
ventud extranjera  que  se  ha  educado  en  otra  parte  y 
vive  sin  leyes  ni  costumbres;  es  ya  temeridad,  no  atre- 
vimiento, dejar  de  conocer  que  con  esto  tenemos  pen- 
diente de  un  hilo  sutil  sobre  la  cabeza  el  peñasco  de 
Tántalo,  pues  los  soldados  extranjeros  nunca  dejarán 
de  aprovechar  cualquier  coyuntura  que  se  les  presente 
para  hacernos  daño.  Y  tenemos  ya  sobre  tan  grave  mal 
tristes  preludios,  y  sufren  los  miembros  de  la  república 
como  los  del  cuerpo.  No  cabe  reunir  miembros  extraños 
con  miembros  naturales,  y  por  esto  los  emperadores, 
prudentes  lo  mismo  que  los  médicos,  son  de  parecer 
que  se  corten  y  se  eliminen  de  la  república  y  del  cuerpo, 
si  se  quiere  que  los  otros  se  conserven  sanos.  ¿Cuan 
grave  mal  no  es  ya  que  no  tengamos  dispuesto  ejército 
alguno  conlra  esa  peste  que  nos  amenaza,  y  licencie- 
mos, por  lo  contrario,  á  los  demás  para  que  sea  mas 
cierta  nuestra  ruina?  ¿No  seria  acaso  mas  oportuno 
que  para  combatir  á  los  escitas  llamásemos  á  las  armas 
á  todos  los  ciudadanos,  haciendo  que  dejasen  los  labra- 
dores el  arado  y  la  azada,  los  filósofos  sus  escuelas,  los 
artesanos  sus  talleres,  y  sus  teatros  la  plebe?  No  seria 
mas  oportuno  persuadirles  á  lodos  de  cuánto  importa 
que  dejen  por  algún  tiempo  sus  negocios,  antes  no  deba 
la  risa  convertirse  en  llanto,  haciéndoles  ver  que  en 
nada  es  indecoroso  manifestar  sus  fuerzas  y  que  el  va- 
lor militar  ha  sido  siempre  propio  de  la  sangre  y  linaje 
de  los  hijos  de  Roma?  Cuando  sabemos  que,  ya  en  la  re- 
pública, ya  en  el  hogar  doméstico,  la  lucha  es  para  el 
varón,  para  la  mujer  el  cuidado  de  los  negocios  inte- 
riores, ¿cómo  hemos  de  poder  consentir  en  que  se  con- 
fie á  extranjeros  precisamente  el  desempeño  de  las  fun- 
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cionesque  nos conMiluyen  hombres?  ¿Puede  ya  darse 
algo  mas  vergonzoso  que  poner  en  manos  ajenas  los 
cargos  mas  varoniles,  los  mas  alies  puestos  de  la  mili- 
cia? Yo  á  la  verdad  no  podría  menos  de  sonrajarme  si 
esos  escitas  saliesen  muchas  veces  vencedores  de  nues- 
tros enemigos;  y  euliendo,  cosa  que  no  ha  de  negar 
quien  tenga  uso  de  razón,  que  si  varón  y  mujer  no 
cumplen  cada  cual  con  los  deberes  propios  de  su  sexo, 
lia  de  suceder  forzosamente  que  en  un  momento  dado 
-e  crean  los  escitas  dueños  de  la  república  por  tener  las 
armas,  y  los  que  nunca  las  han  manejado  se  vean  pre- 
cisados, si  quieren  salvar  su  liberlad  y  su  honor,  á  batir- 
fe  con  hombres  que  tienen  por  profesión  ese  mismo 
ejercicio  de  lu  guerra.  Antes  pues  que  esto  suceda ,  de- 
bemos recobrar  el  valor  de  los  antiguos  romanos  y 
iicoslumbrarnos  á  vencer  por  nosolros  mismos,  sin  en- 
trar en  relaciones  con  los  bárbaros.  Privemos,  en  primer 
lugar,  á  los  extranjeros  de  los  empleos  y  honores  que  con 
gran  mengua  nuestra  les  han  sido  dados,  honores  que 
entre  nosotros  eran  eslimados  fu  mucho.  Creo  que 
hasta  deberíamos  velar  la  faz  de  Temis,  que  preside  el 
Senado,  y  la  de  Belona,  que  presile  la  guerra,  para  que 
no  vieran  que  es  hoy  jefe  de  los  que  visten  la  clámide  un 
hombre  que  lleva  aun  su  capa  de  pieles,  ni  le  oyesen 
deliberar  sobre  los  altos  negocios  del  Estado  cerca  del 
mismo  cóusul,  lejos  del  cual  están  hoy  sentados  los  que 
mas  merecian  esta  honra.  Viste  osle  jefe  la  toga  para 
ir  al  Senado,  y  no  bien  ha  salido  de  él,  cuando  volviendo 
á  tomar  sus  pieles,  hace  hurla  entre  los  suyos  de  ese 
traje  romano,  considerándolo  incómodo  pftra  manejar  la 
espada.  Tenemos  grandes  ejércitos,  y  no  sé  porqué  fa- 
talidad han  venido  al  imperio  romano  jefes  intrusos  de 
ese  linaje  de  bárbaros  que  gozan  de  grande  autoridad, 
no  ya  entre  los  suyos,  sino  hasla  enire  nosolros.  Nace 
este  mal  de  nuestra  propia  desidia-,  y  si  no  queremos 
que  se  agrave,  hemos  de  temer  mucho  que  no  se  vayan 
con  ellos  nuestros  esclavos,  pues  pertenecen  á  esa  mis- 
ma raza.  Hemos  de  prevenir  el  peligro,  hemos  de  lim- 
piar nuestros  campamentos  del  mismo  modo  que  lim- 
piamos el  trigo  quitando  la  cizaña.  ¿Será  esto  tan  difícil 
cuando  los  romanos  aventajan  á  los  escitas,  no  solo  en 
ingenio,  sino  en  valor  y  fuerza?  Herodoto  nosdccia  ya 
que  los  escitas  eran  cobardes,  y  así  lo  ha  confirmado  la 
experiencia ;  en  todas  parles  tenemos  esclavos  de  esa 
raza.  Sin  patria,  si.i  hogar,  arrojados  del  país  en  que 
nacieron,  bajaron  en  nuestros  mismos  tiempos  al  impe- 
rio, no  como  conquistadores,  sino  como  suplicantes,  y 
nos  dieron  en  cambio  de  nuestros  sentimientos  de  hu- 
manidad para  con  ellos  el  pago  de  todo  beneficio  que 
se  olvida.  Hicieron  pagar  caro  el  error  á  tu  padre,  y  vol- 
vieron otra  vez  con  sus  mujeres  á  rogarle  que  fuese  con 
ellos  benigno.  Tu  padre  los  levantó  por  segunda  vez, 
les  dio  armas,  les  confirió  los  derechos  de  cíudadano<;, 
les  hizo  partícipes  de  lodo<:  los  bienes  del  imperio,  les 
dio  basta  una  parte  de  la  propiedad  romana.  Sírveles 
ahora  esa  humanidad  de  tu  padre  para  que  tengan  oca- 
sión de  reírse  do  nosotros,  sin  que  esto  sea  aun  lo  peor 
que  nos  sucede.  Pueblos  que  confinan  con  ellos  y  son 
diestros  en  el  manejo  de  armas  y  caballos  bajan  ú  nues- 
tro imperio  con  iguales  esperanzas,  no  tolerando  que 
se  l«s  niegue  lo  que  hemos  concedido  á  otros  de  meaos 
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valor,  de  menos  generosas  prendas.  Dícese  que  es  difí-  ■ 
cil  arrojar  ya  de  nosotros  tan  inmundas  heces ;  mas 
créeme,  menguará  la  dificultad  si  aumentas  el  número 
de  tus  soldados,  si  excitas  el  valor  de  los  romanos,  si  te 
dejas  caer  con  ímpetu  y  con  grandeza  de  alma  sobre 
este  aluvión  de  bárbaros.  No  les  quedará  entonces  otro 
recurso  que  cultivar  nuestros  campos  ó  marcharse  por 
donde  vinieron,  y  anunciarán  á  cuantos  habitan  mas 
i   allá  del  Islro  que  no  es  ya  fácil  poner  los  pies  en  los 
i  dominios  de  Roma ,  que  hay  ahora  en  ellos  un  empera- 
!  dpr  noble,  joven  y  esforzado,  capaz  aun  de  castigar  á 
!   los  que  los  han  ínvafFido  hasta  ahora  impunemente.» 
I       Esto  y  algunas  cosas  mas,  que  en  obsequio  de  la  bre- 
vedad omitimos,  escribió  Sinesio  al  emperador  Arca- 
dio  cuando  hubo  lomado  las  riendas  del  gobierno  des- 
pués de  la  muerte  del  gran  Teodosio,  consejos  todos 
que,  si  se  hubieran  considerado  seriamente,  hubieran 
sido  bastantes  para  detener  por  mucho  tiempo ,  con  re- 
medios oportunos,  la  caída  de  aquella  gran  república . 
Dieron  entonces  los  bárbaros  algunas  treguas;  mas  lue- 
go, tomadas  otra  vez  las  armas,  invadieron  las  provin- 
cias del  imperio  y  no  pararon  del  todo  hasta  verio  del 
todo  vejado  y  humillado,  devastadas  casi  todas  las  na- 
ciones que  lo  componían.  Lo  pasado  no  es  ya  suscepti- 
ble de  mudanza ,  esta  es,  como  sabemos ,  una  de  las 
tristes  condiciones  de  la  naturaleza  humana;  mas  yo 
me  daría  por  satisfecho  con  que ,  escarmentando  en 
cabeza  ajena,  siguiéramos  una  política  mas  saludable 
para  los  negocios  de  la  guerra.  No  pretendo  que  se  re- 
chace del  lodo  de  nuestros  tercios  á  los  soldados  extran- 
jeros, pues  sé  que  en  nuestros  tiempos  no  puede  haber 
un  ejército  bueno  y  poderoso  que  no  esté  compuesto 
de  soldados  de  distintas  naciones.  Sobresale  una  nación 
en  tirar  el  arco,  otra  en  manejar  el  caballo,  otra  es  mas 
fuorle  para  venir  á  las  manos  y  pelear  cuerpo  á  cuerpo 
con  la  espada.  El  príncipe  prudente  recoge  tropas  de 
una  y  otra  y  aprovecha  esa  misma  diversidad  de  pue- 
blos para  sostener  una  noble  emulación  entre  sus  sol- 
dados. Pretendo  sí  que  el  príncipe  debe  emplear  las 
fuerzas  extranjeras  de  modo  que  tenga  puesta  su  mayor 
esperanza  en  el  amor  y  en  las  armas  de  los  suyos.  Sír- 
vannos de  prueba  muchos  y  graves  ejemplos  de  cala- 
midades ajenas;  no  debemos  confiar  nunca  en  los  ex- 
tranjeros hasta  el  punto  de  que  no  tengamos  en  nues- 
tro campamenlo  mas  apoyo  y  fuerzas  propias  que  ex- 
trañas, como  viene  á  decirnos  Tilo  Livio  haciéndose 
cargo  de  hechos  semejantes.  Voy  ahora  á  terminar  di- 
ciendo que  no  sin  razón  se  pinta  la  justicia  con  una 
espada  desnuda  en  la  mano ,  y  ni  sin  razón  s^  la  pone 
entre  .Marte  y  .Minerva.  Quiso  con  esto  indicarse  que  la 
justicia  necesita  principalmente  para  su  guarda  de  la 
sabiduría  y  de  las  armas,  y  es  para  mí  indudable  que 
si  existieran  ambas  cijsas,  cumpliría  mucho  mejor  con 
el  cargo  que  pesa  sobre  sus  liombrDs.  Es  claro  que  en 
un  imperio  tan  dilatado  no  puede  asistir  á  todas  las 
guerras,  mas  debe  procurar  con  mucha  maña  que  no 
se  promuevan  muchas  á  la  vez,  que  no  se  acometa  uno 
sin  tener  antes  vencidos  á  los  otros,  y  habiendo  i  la 
vez  guerras  exteriores  en  países  fronterizos  y  en  na- 
ciones remolas ,  ha  de  entender  en  las  primeras  por  sí , 
ha  de  confiar  las  otras  á  sus  generales. 
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CAPITULO  VII. 

De  los  tributos. 


Disminuidos  los  gastos  déla  guerra,  como  queda  di- 
cho, liabrá  lugar  para  aliviar  &  los  ciudadanos  abru- 
mados ya  por  los  impuestos  y  procurar  que  no  de- 
ban inventarse  todos  los  dius  nuevos  tributos,  cosa 
que  no  debe  liacerse  nunca  sin  grave  molestia  y  per- 
juiciode  los  pueblos.  No  conviene  de  ningún  modo  al 
príncipe  tener  enajenadas  las  voluntades  de  sus  sub- 
ditos. En  nada  se  gasta  tanto ,  ora  se  deba  administrar 
justicia  á  los  pueblos,  ora  pagar  del  erario  público  á 
los  empleados,  ora  remunerar  á  nacionales  y  extran- 
jeros,  según  sus  méritos,  ora  cubrir  las  atenciones 
de  palacio,  aunque  crecidísimas,  como  se  gasta  en  las 
cosas  de  la  guerra ,  bien  se  baya  de  defender  la  patria, 
bien  retirar  la  frontera  del  imperio.  ¡  Qué  de  tesoros 
no  se  han  de  invertir !  El  mas  rico  erario  es  fácil  que  se 
agole.  Si  empero  los  grandes  y  las  ciudades  pagasen  su 
escote  suministrando  armas  y  caballos  y  se  adoptasen 
otros  medios  para  que  los  ciudadanos  corriesen  á  la 
sombra  de  nuestras  banderas ,  no  hay  para  qué  decir  si 
menguarían  los  gastos  de  la  Corona.  Es ,  por  otra  parte, 
mas  pesado  para  los  pueblos  satisfacer  una  cantidad 
menor  por  via  de  tributo  que  gastar  otra  mucbo  ma- 
yor en  los  campamentos,  donde  puede  usar  de  ellas  á  su 
antojo ;  y  lo  es  aun  mucho  mas  que  quitándoles  sus 
antiguas  inmunidades ,  se  les  reduzca  á  ser  simples  tri- 
butarios del  Estado. 

Debe  ante  todo  procurar  el  príncipe  que  eliminados 
lodos  los  gastos  superfluos ,  sean  moderados  los  tribu- 
tos; debe  atender  principalmente  á  que,  como  aconse- 
jan todos  los  hombres  que  desean  conservar  su  hacienda, 
yaque  no  sean  menores  los  gastos  públicos,  no  sean 
mayores  que  las  rentas  reales  ,  á  fin  de  que  no  se  vea 
nunca  obligado  á  hacer  empréstitos  ni  á  consumir 
las  fuerzas  del  imperio  en  pagar  intereses  que  han  de 
crecer  de  dia  en  dia.  Evite  aun  con  mayor  cuidado  la 
fatal  costumbre  de  vender  por  una  cantidad  alzada  las 
rentas  de  un  año,  adjudicándolas  á  ricos  capitalistas; 
guarde  para  sí  mismo  la  ley  que,  según  Aristóteles,  se 
observaba  antiguamente  en  muchas  ciudades,  por  la 
cual  se  prohibiaque  nadie  vendiese  su  lierencia  por  di- 
nero. Recuerde  latubien  otra  ley  muy  célebre  que  se 
atribuye  á  Oxes :  «Nadie  puede  recibir  dinero  á  interés 
dando  su  propiedad  ni  parte  de  su  propiedad  en  hipo- 
teca.» 

Divídense  las  rentas  reales  en  tres  partes:  las  que 
proceden  de  sus  bienes  patrimoniales,  cobradas  parte 
en  dinero ,  parte  en  fruto ,  están  destinadas  al  sustento 
de  la  familia  real  y  á  la  conservación  de  lodo  el  tren  y 
servidumbre  de  palacio;  las  que  proceden' de  los  tri- 
butos ordinarios,  cualquiera  que  sea  el  motivo  de  su 
existencia  y  los  objetos  sobre  que  gravitan,  están  des- 
tinadas á  la  administración  regular  del  Estado,  al  pago 
de  los  empleados ,  á  \a  fortificación  de  las  ciudades,  á 
la  construcción  de  fortalezas  y  caminos  públicos ,  al  re- 
paro de  puentes  y  calzadas,  al  sustento  de  las  tropas 
que  sirven  simplemente  para  la  guarnición  del  reino;  las 
que  proceden  de  los  impuestos  extraordinarios  con  que 
se  grava  á  los  pueblos  en  determinadas  circunstancias 
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no  pueden  emplearse  sino  para  el  caso  en  que  se  nos 
venga  encima  una  guerra  ó  tengamos  que  llevar  nues- 
tras armas  á  otro  pueblo.  Nuestro  cuidado  principal 
y  mayor  debe  consistir,  como  hace  poco  se  ha  dicho, 
en  que  estén  nivelados  los  gastos  con  los  ingresos  y 
vayan  entrando  bis  rentas  á  medida  que  vaya  habiendo 
necesidad  de  verificar  los  pagos,  á  ün  de  que  la  repú- 
blica no  se  vea  envuelta  en  mayores  males  por  no  poiler 
satisfacer  puntualmente  sus  obligaciones.  Si  los  gastos 
de  la  Corona  llegan  á  ser  mucho  mayores  que  los  tri- 
butos, el  mal  será  inevitable;  babrú  todos  los  dias  ne- 
cesidad de  imponer  nuevos  tributos  y  se  harán  sordos 
los  ciudadanos  y  se  exasperarán  los  ánimos.  De  mucho 
podrá  servir  para  aliviar  el  mal  que,  vengan  de  donde 
quiera  las  rentas,  no  mengüen  por  la  maldad  de  cier- 
tos hombres  que  conocen  lodos  los  medios  para  adqui- 
rir dinero,  y  no  reparan  en  fraude  alguno  para  alcan- 
zarlo, bien  sean  asentistas,  bien  recaudadores,  peste 
la  mas  terrible  que  puede  llegará  imaginarse  ¡Cuan 
triste  no  es  para  la  república  y  cuan  odioso  para  los 
buenos  ver  entrar  á  muchos  en  la  administración  de 
las  rentas  públicas,  pobres,  sin  renta  alguna,  y  verlos 
á  los  pocos  años  felices  y  opulentos!  ¿Porqué  no  seles 
habla  do  exigir  que  diesen  una  cuenta  exacta  de  su  ri- 
queza ,  ([uitándoles  cuantas  no  tuviesen  un  origen  justo 
y  manifiesto?  Romeo,  aunque  extranjero,  admitido  en 
la  confianza  de  Ramón ,  gobernador  de  provincia,  en- 
contró medios  legítimos  con  que  triplicar  las  rentas,  y 
viéndose  al  lin  acosado  por  los  criminales  y  llamado  á 
dar  cuentas,  se  contenió  con  vengar  el  ultraje  que  le 
hicieron  retirándose  con  la  misma  alforja  y  cayado  que 
había  venido  d^  Santiago,  sin  que  nunca  haya  podido 
saberse  ni  de  dónde  procedía  ni  á  dónde  pasó  á  con- 
cluir los  dias  de  su  vida.  Si  tuviésemos,  en  nuestros 
tiempos  unos  pocos  Romeos,  no  estaría  de  seguro  tan 
exhausto  el  erario. 

Procure  además  el  príncipe  que  hombres  Ociosos  con 
el  vano  título  de  diseñadores,  cronistas  y  sacerdotes  de 
cámara  cobren  pingües  sueldos  anuales  haciendo  servir 
la  rc[iública  de  presa  y  juguete,  y  sin  que  le  den  en  cam- 
bio utilidad  alguna.  Procure  que  los  grandes  no  inva- 
dan codiciosamente  la  república  ni  puedan  entregarse 
con  ella  privadamente  á  gastos  excesivos.  Es  muy  digna 
de  alabar  en  esto  la  conducta  de  Enrique  III  de  Castilla, 
rey  de  muclia  grandeza  de  alma  y  de  una  prudencia  su- 
perior á  sus  años,  que  supo  rescatar  con  un  solo  hecho 
las  rentas  ocupadas  por  los  proceres  del  reino.  Era  aun 
menor  de  edad  cuando  residía  en  Burgos,  ciudad-  de 
Castilla  la  Vieja,  donde  acostumbraba  á  divertir  el  tiem- 
po en  la  caza  de  codornices.  L'n  dia  volvió  á  palacio  muy 
tarde  rendido  de  cansancio  y  de  fatiga,  y  viendo  que 
nada  había  dispuesto  de  que  él  comiese,  interrogó  sobre 
este  punto  á  su  mayordomo,  de  cuya  boca  tuvo  que  oír, 
no  solo  que  no  había  dinero  en  palacio,  sino  que  no  ha- 
bía ya  ni  crétlito.  Oculló  por  de  pronto  el  Rey  el  dolor 
que  esto  le  inspiraba,  y  mandó  empeñar  la  capa  y  com- 
prar carne  de  carnero,  con  la  cuid  y  las  codornices  que 
llevaba  tuvo  que  pasar  t"do  aquel  dia.  Oyó  niieniras 
estaba  comiendo  que  eran  de  mucho  mejor  condición 
los  grandes,  pues  todos  los  dias  se  daban  unos  á  otros 
espléndidos  banquetes  y  no  cuidaban  sino  de  rivalizar 
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á  porfía  en  el  esplendor  y  lujo  de  la  mesa.  Acertaba  á 
jarse aquolla  noche  una  cena  en  ca<:a  de  Pedro  Tenorio, 
arzobispo  de  Toledo.  Va  de  incógnito  el  Hey,  ve  que  re- 
bosa todo  de  placer  y  de  alegría  ,  oye  que  concluido  el 
banquete  empieza  á  referir  cada  cual  las  rentas  que  per- 
cibe de  su  palrininnio  y  lo  que  retira  todos  los  años  de 
las  rentas  reales.  Al  día  siguiente,  deseoso  ya  el  Rey  de 
vengarse,  finge  que  está  gravemente  enfermo  y  que  va 
á  hacer  su  testamento.  Sábenlo  los  grandes  y  van  pre- 
cipitadamente á  palacio,  donde  son  admitidos  al  instan- 
te, dejando  á  la  puerta  sus  cri:idi>scom'»  el  Rey  liabia 
dispuesto.  Pasan  hasta  muy  larde  sin  verle  y  empiezan 
á  admirarse  ya  de  la  tardanza,  cuando  se  les  presenta 
el  Rey  armado  de  punta  en  blanco  y  espada  en  mano. 
Quedaron  todos  aferrados  al  verle,  y  ¿1  en  lanío,  mani- 
festándose lleno  de  ira^  les  pregunta  con  torvo  semblan- 
te cuántos  reyes  han  conocido  en  Castilla.  Contestan 
unos  que  dos,  otros  que  tres,  otros  que  cuatro,  según 
la  edad  que  cada  cual  tenia ;  y  Enrique ,  ¿  cómo  puede 
ser  cierto,  replica ,  cuando  yo  siendo  tan  júven  he  co- 
nocido ya  mas  de  veinte?  Admirábanse  Indos  de  oírle 
y  tenían  en  suspenso  sus  ánimos  esperando  adonde  iria   , 
á  parar  coa  sus  palabras,  cuando,  vosotros,  v(»sotros  to-   | 
dos,  les  dijo ,  sois  los  reyes ;  habéis  ocupado  mis  forta- 
lezas y  mis  tesoros  y  me  habéis  dejado  un  nombre  vano, 
rae  habéis  dejado  la  pobreza  y  la  miseria.  ¿Hay  acaso 
motivo  para  que  os  sirvamos  de  juguete?  Mas  yo  pon-  ; 
dré  freno  á  vuestra  audacia  haciéndoos  sallar  á  todos 
la  cabeza.  Manda  al  punto  que  se  preparen  y  traigan  los   [ 
nstrumentos  del  suplicio ,  llama  con  firme  y  levantada 
vozá  los  ministros  de  su  venganza  y  á  seiscientos  sol-  ■ 
dados  que  tenía  ocultos.  Atónitos  de  mieiío  los  demás,   i 
dobla  la  rodilla  el  arzobispo  de  Toledo,  que  era  de  me- 
jor temple  de  alma ,  y  con  abundantes  lágrimas  pide 
perdón  de  sus  pasadas  fallas  y  hace  con  este  acto  de 
liumildad,  que  los  domas  sigan  su  ejemplo.  Perdónales 
el  Rey  viéndoles  aturdidos  y  oyendo  sus  sentidas  suplí-   i 
cas;  mas  no  por  eslo  les  deja  salir  en  dos  meses  de  pa- 
lacio, tiempo  suficiente  para  obligarles  á  que  le  liicíe-   . 
sen  entrega  de  sus  rentas  y  sus  fortalezas.  .Acción  digna 
deun  gran  rey,  acción  notabilísima  con  que  pudo  de- 
jar grandes  tesoros  á  su  iiijo  sin  arrancar  un  suspiro  á 
sus  ciudadanos  ni  sublevar  contra  si  ninguna  queja,  ac-  ! 
cion  digna  de  ser  imitada  por  sus  descendientes  para   '. 
refrenar  la  audacia  y  la  codicia  de  los  grandes. 

Mas  pueden  aun  escogitarse  oíros  medios  para  aliviar 
la  miseria  pública.  Impónganle  solo  módicos  tributos 
sobre  los  artículos  de  primera  necesidad,  el  vino,  el  . 
trigo,  la  carne,  los  vestidos  de  lana  y  lino,  principal- 
mente cuando  no  haya  en  ellos  una  delicadeza  extre- 
mada; grávese,  por  lo  contrario,  con  lo  que  en  esto  se 
disminuya  los  artículos  de  puro  recreo  y  lujo ,  los  aro- 
mas, el  azúcar,  la  seda,  el  vino  generoso,  la  carne  de 
pluma  y  otros  muchos  que,  léjí)s  de  ser  necesarios  para 
la  vida,  no  hacen  masque  afeminar  los  cuerpos  y  cor- 
romper los  ánimos.  Favorecería<;e  así  á  los  pobres ,  de 
'  ;  España  tan  gran  núnjoro ,  se  pondría  freno 

nado  lujo  de  los  ricos,  se  evitaría  que  disipa- 
sen sus  tesoros  en  los  placeres  de  la  mesa,  y  ya  (jue  eslo 
no  se  alcanzase ,  se  haría  redundar  cuando  menos  su 
locura  eo  favor  de  la  república.  .No  se  estrujaría  así  á 
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los  pobres  dando  con  eslo  pié  á  nuevos  y  graves  tras- 
tornos, ni  se  permitiría  que  aumentasen  excesivamente 
su  poder  y  sus  riquezas  los  que  están  ya  opulentos,  pues 
aumentado  el  precio  de  los  objetos  de  lujo,  habían  de 
tener  mucho  mayores  gastos.  Son  las  dos  cosas  que 
pretendemos  evitará  cual  mas  perniciosas ,  como  deja- 
ron probado  grandes  filósofos  y  su  misma  naturaleza 
indica.  Xo  por  otra  razón  merece  grandes  elogios ,  en- 
tre los  emperadores  romanos,  Alejandro  Severo,  joven 
de  muy  sania  vida  si  hubiese  abrazado  la  religión  cris- 
tisna. 

Quisiera  también  que  se  observase  la  misma  regla 
en  los  artículos  extranjeros,  sobre  los  cuales  creo  que 
deben  imponerse  grandísimos  tributos,  ya  para  que  sal- 
ga menos  numerario  del  reino,  ya  para  que  con  la  es- 
peranza del  lucro  viniesen  á  España  los  que  los  fabri- 
can ,  con  lo  que  se  aumentaria  la  población ,  tan  útil 
para  aumentar,  ya  la  riqueza  del  principe ,  ya  la  de  lodo 
el  reino. 

Deben,  por  fin,  los  rfeyes  no  ser  pródigos  en  hacer 
mercedes  ni  en  decorar  su  palacio,  si  no  quieren  agotar 
la  misma  fuente  de  su  liberalidad,  que  es  el  erario  pú- 
blico. Han  de  encaminarlo  lodo  al  esplendor  y  gran- 
deza del  imperio ,  sin  consentir  en  que  se  les  pueda 
tachar  jamás  de  avaros  ni  de  mezquinos;  procediendo 
con  lino  y  cuidado  y  dejando  de  ser  dadivosos  con  los 
que  no  lo  merecen,  podrán  mirar  indudablemenie  por 
su  dignidad  y  buen  nombre  sin  necesidad  de  disipar  te- 
merariamenle  sus  riquezas.  Es  preciso  que  estén  bien 
persuadidos  de  que  no  conviene  gravar  con  grandes  tri- 
butos la  nación  española,  árida  en  gran  parte  por  la  fal- 
ta de  aguas  y  por  sus  hórridas  escabrosidades  y  peñas- 
cos, principulmenle  hacia  el  norte,  pues  hacia  el  me- 
diodía  es  mejor  el  terreno  y  mas  benigno  el  clima.  No 
es  raro  que  en  verano  por  las  grandes  sequías  esca- 
seemos de  víveres  hasta  el  punto  de  que  la  cosecha  no 
llegue  á  cubrir  los  gastos  del  cullivo;  ¿será  entonces 
poco  terrible  que  venga  el  fisco  á  gravar  la  calamidad 
[tüblica  con  nuevos  ni  mas  onerosos  tributos?  Hay  lue- 
go que  considerar  que  en  España  los  labradores ,  los 
pastores  y  cuantos  viven  del  cultivo  de  la  tierra  pagan 
religiosamente  los  diezmos  á  la  Iglesia ;  si  han  de  dar, 
por  otra  parte,  otro  lanío  al  propietario  los  que  solo  tie- 
nen sus  campos  cu  arriendo,  ¿qué  les  ha  d^  quedar 
para  que  vivan  y  satisfagan  las  exigencia^  del  erario?  Y 
á  mí  cuando  menos  me  parece  justo  que  á  quienes  mas 
ha  de  aliviar  y  proteger'es  á  ios  ciudadanos,  de  cuya 
industria  y  trabajos  depende  el  sustento  de  todas  las 
clases  del  Estado. 

So  es  por  cierto  menos  intolerable  que  inmunidades 
concedidas  á  nuestros  antepasados  y  respetadas  en  las 
épocas  de  mayores  apuros  para  las  repúblicas ,  en  épo- 
cas que  nuestros  reyes  tenían  que  sostener  continuas 
guerras  con  muy  módicas  rentas,  vengan  á  ser  violadas 
y  disminuidas  precisamente  ahora  que  el  imperio  de 
nuestros  reyes  se  extiende  mucho  por  el  continente,  y 
en  los  mares  apenas  tiene  por  limite  los  límites  del 
orbe.  ¿No  fueron  acaso  otorgadas  á  nuestros  mayores 
por  haber  vencido  á  nuestros  enemigos  con  su  valor  y 
con  sus  armas,  y  haber  contribuido  poderosamente  á 
consliluir  ese  vasto  imperio  de  que  tanto  nos  envanece- 
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mos?  Es  á  la  verdad  enojoso  que  se  grave  todos  los  días  ; 
con  nuevos  tributos  á  los  descendientes  y  se  les  reduzca  i 
al  extremo  de  que  no  puedan  sostenerse  á  sí  ni  á  sus  la-  í 
millas.  j 

Están  pues  en  un  grave  error  los  que  fundándose  ' 
en  el  ejemplo  de  la  Francia  y;de  la  Italia  pretenden  per-  i 
suadirá  nuestros  príncipes  que  pueden  imponer  mayo- 
res tributos  á  España,  nación,  según  dicen,  felicísi- 
ma, abundantemente  dotada  de  todo  género  de  bienes. 
Son  desgraciadamente  nrucbos  los  aduladores  y  los  ne- 
cios y  falsos  charlatanes  que  aconsejan  tan  imprudente 
medida,  y  son  muchos  porque  nada  puede  haber  tan 
agradable  á  reyes,  que  se  ven  envueltos  en  guerras  y 
grandes  empresas  y  tropiezan  á  cada  paso  con  la  falta 
de  numerario,  que  el  que  les  abran  nuevos  caminos 
para  recogerlo.  Nada  puede  haber  para  ellos  tan  agra- 
dable, pero  nada  tampoco  mas  gravoso  para  el  reino,  que 
el  ir  inventando  todos  los  días  nuevos  medios  para  aca- 
bar de  despojar  y  extenuar  á  los  que  viven  ya  en  la  esca- 
sez y  en  la  miseria.  ¿Cómo  no  consideran  aquellos  fal- 
sos consejeros  que  si  la  Francia  ha  caido  en  grandes  ma- 
les es  precisamente  desde  el  tiempo  en  que  crecieron 
indelinidamente  los  trihulus,  aumentados  á  cada  paso 
al  antojo  de  los  reyes,  sin  consultar  para  nada  la  volun- 
tad del  reino? 

CAPITULO  VIH. 
De  los  víveres. 

Cuidando  los  príncipes  de  los  víveres  y  procurando 
que  abunden  cuanto  quepa,  principalmente  el  trigo,  no 
solo  puede  mejorarse  en  mucho  la  suerte  de  los  pue- 
blos, así  en  la  paz  como  en  la  guerra,  sino  también  ha- 
cer que  aumente  el  amor  de  esos  mismos  pueblos  para 
con  sus  reyes;  pues  si  por  las  disposiciones  de  estos 
están  provistos  los  mercados  de  los  artículos  mas  ne- 
cesarios para  la  vida ,  no  dejan  los  ciudadanos  de  dar 
por  muy  afortunados  los  tiempos  en  que  viven.  Por  de 
contado  un  príncipe  no  puede  disponer  las  cosas  de 
manera  que  haya  fecundidad  en  los  ganados  y  en  los 
campos,  pues  listo  excede  las  facultades  del  hombre; 
mas  puede  siempre  hacer  que  se  implórela  clemencia 
del  cielo  con  ardientes  oraciones  y  procurar  (jue  no  se 
cometa  ningún  crimen  público  que  merezca  ser  casli- 
gado  con  una  calamidad  general  y  con  el  hambre  de 
todo  un  pueblo. 

Conviene  además  proteger  con  módicos  tributos  el 
comercio  que  sostengamos  con  otras  naciones  y  no 
gravarle  con  exagerados  impuestos,  pues  aunque  el 
vendedor  cobra  del  comprador  todo  lo  que  se  le  quita 
por  via  de  tributo,  es  indudable  que  cuanto  mas  alto 
esté  el  precio  de  las  mercancías,  tanto  menor  será  el 
número  de  los  compradores  y  tanto  mas  difícil  será  el 
cambio  de  productos.  Se  han  de  facilitar,  ya  por  mar,  ya 
por  tierra,  la  importación  y  la  exportación  de  los  artícu- 
los necesarios  para  que  pueda  trocarse  sin  grandes  es- 
fuerzos lo  que  en  unas  naciones  sobra  con  lo  que  en 
otras  falta ,  que  es  lo  que  principalmente  constituye  la 
naturaleza  y  objeto  del  comercio.  Suelen  mercaderes 
codiciosos  aumentar  el  precio  de  los  objetos  valiéndose 
de  malas  mañas  y  vendiendo  una  misma  cosa  cien  ve- 
ces en  el  mismo  punto;  mas  esto  es  también  preciso 
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prohibirlo  por  medio  de  una  ley,  pues  no  es  justo  que 
por  la  desenfrenada  ambición  de  unos  pocos  deban 
pagar  muchos  con  usura  objetos  que  son  indispensa- 
bles. Fuera  do  esto,  estoy  porque  se  proteja  mucho  á 
cuantos  se  dediquen  al  comercio,  pues  es  lo  que  mas 
conviene  ú  la  salud  de  !a  república. 

Deben  landjíen  los  príncipes  trabajar  principalmente 
porque  no  se  deje  ningún  campo  sin  cultivo  ni  haya  en 
este  descuido,  con  lo  que  aun  favoreciéndonos  poco  el 
cielo,  serán  mucho  mas  abundantes  las  cosechas.  David, 
aquel  prudente  rey  que  ponen  las  escrituras  como  el 
modelo  de  un  buen  príncipe,  escogió  entre  sus  ciuda- 
danos algunos,  no  solo,  á  mi  modo  de  ver,  para  que  cui- 
dasen (le  sus  ganados  y  de  sus  viñas  y  olivares,  sino 
también  de  los  campos  y  rebaños  de  sus  subditos.  Mo- 
vido por  esta  disposición,  que  adoptó  también  Aristóte- 
les, creo  que  debería  crearse  en  cada  ciudad  y  cada 
pueblo  un  magistrado  cuyo  cargo  se  redujese  á  recor- 
rer y  visitar  lo.las  las  heredados  y  los  campos,  seña- 
lándose además  un  premio  para  el  que  mas  diligente- 
mente los  hubiese  culíivado  entre  sus  paisanos  y  hu- 
biese sabido  sacar  de  la  tierra  mayores  y  mejores  fru- 
tos. Como  se  recompensase  el  celo  de  estos  podría  cas- 
tigarse, ya  con  ponas  infamantes,  ya  con  multas,  á 
los  desidiosos  que  hubiesen  mirado  con  menosprecio  el 
cultivo  de  sus  haciendas ,  principalmente  no  habiéndo- 
se visto  obligados  á  ello  por  graves  apuros  pecuniarios. 
Podría  hacerse  aun  mas ;  podrían  cultivarse  estos  cam- 
pos á  costas  y  expensas  de  los  concejos,  que  de  los  fru- 
tos podri;m  retirar  en  primer  lugar  los  gastos  del  cul- 
tivo, y  de  los  frutos  que  quedaren  la  tercjra  ó  la  cuarta 
parte  aplicaderas,  ya  al  Hsco  ,  ya  á  la  misma  ciudad  ó 
pueblo,  para  que  la  invirtieran'en  cosas  de  utilidad  pú- 
blica. Se  adelantaría  mucho  con  esta  di'^posícion,  pues, 
en  un  terrilürio  tan  dilatado  como  el  nuestro  ,  si  estu- 
viesen lodos  los  campos  cultivados,  seria  muy  difícil  que 
hubiese  carestía  por  mucho  que  escasearan  las  lluvias, 
mal  do  que  adolece  mucho  la  nación  española,  puesto 
que  escasea  en  muchos  lugares  la  leña  y  muchos  cerros 
se  niegan  por  lo  áspero  á  todo  cultivo.  Podría  sem- 
brarse en  ellos  pinos,  encinas  y  otros  árboles,  según  la 
naturaleza  de  dicho  terreno,  proporcionándonos  así 
materia  para  el  fuego  y  maderas  para  la  construcción 
de  los  ediüciüs.  Si  luego  sangrando  los  ríos  por  todas 
las  partes  practicables,  que  no  son  pocas,  se  convirtie- 
sen en  terreno  de  regadío  los  campos  (|ue  ahora  son  de 
secano,  no  solo  se  alcanzaría  que  abundasen  mas  los 
granos,  sino  que  también  se  haría  nuestro  país  mas  sa- 
ludable ,  templada  y  modificada  así  en  gran  parte  la 
natural  se'iucdad  de  nuestra  atmósfera.  Serian  entoH- 
cesalgo  mas  frecuentes  y  copiosas  las  lluvias,  pues  ha- 
biendo mas  terrenos  regables,  liabria  mayor  evapora- 
ción y  se  formarían  mas  fácilmente  nubes. 

Debe  mirarse  mucho  por  los  labradores  y  pastores,  á 
cuyos  trabajos  es  debido  el  sustento  y  vigor  de  todo  el 
ieino.  Procuren  con  el  miiyor  celo  posible  magistrados 
y  príncipes  que  no  sean  nunca  presa  del  fraude  ni  de 
hombres  poderosos ,  procuren  que  nadie  contraríe 
ni  sus  trabajos  ni  sus  intereses.  Hace  ya  siglos.  Cario 
Magno  y  su  hijo  Luís  establecieron  por  una  ley  que 
cuando  por  la  escasez  de  granos  se  debiese  tasar 
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el  precio  del  trigo ,  costumbre  que  aun  hoy  se  conser- 
va en  España,  no  debiesen  estar  sujetos  á  tal  tasación 
los  labradores  que  por  no  tener  campos  propios  los  hu- 
biesen arrendado  mediante  una  canlidad  alzada,  ya  en 
dinero,  ya  eu  frutos,  y  sí  tan  solo  los  que  disfrutasen 
devastas  haciendas  ó  de  muy  pingües  roiilas,  bien  per- 
teneciesen al  pueblo  y  á  la  uobleza ,  bien  fuesen  altos 
sacerdotes  y  prelados.  Una  ley  tal  seria  además  de 
justa  de  muchísimo  provecho,  pues  es  sumamente  pe- 
noso que  lo  que  con  tanto  sudor  han  alcanzado  para 
alimentar  su  pobre  famiUa,  deban  esos  labradores  ven- 
derlo en  menos  de  lo  que  los  ha  costa^Io.  Seria  empero 
preciso  que  esta  ley  no  fuese  general  ui  para  todos  los 
tiempos  ni  para  todo  el  reino ,  pues  es  grande  ia  varie- 
dad que  se  observa  entre  época  y  época  y  de  pueblo  á 
pueblo,  antes  bien  se  la  modiflcase  cada  año  y  en  cada 
ciudad,  acomodando  la  tasación  á  ¡a  mayor  abundancia 
de  granos,  como  sabemos  que  se  practica  en  muchas 
otras  nacioiies  en  que  se  atiende  mucho  mej;ir  á  los  in- 
tereses comunes.  ¿Cómo  es  posible  que  se  prescriba  lo 
mismo  para  lugares  muy  abundantísimos  y  otros  muy 
estériles  sin  hacer  dislinoion  entre  años  que  difieren 
mucho  entre  si  respecto  á  la  producción  de  granos? 
Todas  estas  disposiciones  y  otras  semejantes  que  tal 
vez  existan  conviene  quesean  severamente  revocadas 
y  acomodadas  á  las  condiciones  que  llevamos  poco  ha 
prescritas. 

Creo  también  que  debería  ponerse  líniile  al  plantío 
déla  viña,  como  hicieron^n  otro  tiempo  los  romanos 
por  una  ley  que  no  fué  abolida  hasla  los  tiempos  de  Do- 
miciano,  abolición  y  ley  sobre  las  cuales  diré  poquí- 
simas palabras.  Diéronla  tal  vez  para  conservar  la  fru- 
galidad de  ios  españoles^  agotados  entonces  por  tantas 
guerras  y  tributos,  frugalidad  que  era  en  ellos  hija  de 
la  naturaleza  ,  creyendo  que  si  se  contentaban  con  be- 
ber agua,  gozarían  de  una  vida  muclm  mas  larga  y  me- 
nos expuesta  alas  enfermedades.  Essaliidoquenada  de- 
terminaba menos  lo>  actos  de  Domician»  que  el  deseo 
de  hacer  bien  á  sus  subditos,  asi  que  podemos  calcular 
que  si  derogó  la  ley  no  fué  mas  que  para  cautivar  las 
voluntades  de  nuestros  compatricios.  En  estos  tiempos 
coTiarcas  enteras  están  cubiertas  de  cepas,  y  es  ya  in- 
dudable que  el  vino  y  los  banquetes  van  debilitando 
nuestros  cuerpos.  Despreciase  el  cuUivo  del  trigo,  del 
que  depende  principalmente  la  vida,  y  va  cada  cual  á  lo 
que  le  ofrece  mayores  esperanzas  de  lucrarse.  Sí  algún 
tanto  modilicada  pudiésemos  restaurar  la  ley  romana, 
¿00  favoreceriamosverdaderamente  los  intereses  comu- 
nes volviendo  nuestra  nación  á  sus  antiguas  costumbres 
y  á  ese  antiguo  valor  y  sencillez  que  degenera  y  se  cor- 
rompe y  perece  de  día  en  día ,  merced  al  roce  de  otras 
naciones  y  al  desgaste  de  placeres  que  ya  hallamos  en 
casa,  ya  nos  vient-n  de  otros  países?  Si  se  examinase 
cuánto  vino  se  consumía  cu  tiempo  de  nuestros  abue- 
los, cosa  muy  fácil  de  saber  por  las  cuentas  de  los  diez- 
mos eclesiásticos,  se  vería  quizás  que  en  muchos  lu- 
gares lia  llegado  aquella  cantidad  á  triplicarse,  hecho 
nada  extraño  cuando  en  aquellos  liempos,  sobre  todo 
en  la  Carpelania ,  donde  hemos  nacido,  eran  muy  pocos 
los  que  bebían  vino  y  casi  solo  las  cabezas  de  familia, 
al  paso  que  ahora  lodos,  sin  distinción  dy  edad  «i  sexo, 
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se  entregan  al  vino  ni  mas  ni  menos  que  á  los  demás 
placeres. 

Fáltanos  tan  solo  considerar  si  sería  posible  ó  no 
hacer  nuestros  ríos  navegables,  sobre  lo  cual  otros 
podrán  resolver  con  mayor  prudencia  y  conocimiento 
de  causa,  y  puede  decirse  mucho  á  la  verdad  por  una  y 
otra  parte.  Pretenden  algunos  que  es  malversar  inútil- 
mente los  tesoros  del  príncipe  querer  alcanzar  por  el 
arte  lo  que  nos  ha  negado  la  naturaleza.  Es  indudable 
ijue  en  otras  uaciúncs  han  adelantado  mucho  por  este 
medio,  pues  han  podido  trasladar  con  pequeños  gastos 
desde  los  puntos  uias  distantes  los  artículos  de  pri- 
mera necesidad;  mas  en  España,  de  escabroso  terreno 
y  de  ríos  de  cauce  rápido,  cuyas  orillas  están  además 
ocupadas  en  mayor  parte  por  molinos,  tal  vez  á  nada 
conduciría  tentar  esta  innovación,  pues  seria  fácil  que 
nuestros  esfuerzos  quedasen  tan  solo  como  monumento 
de  nuestra  impotencia  y  provocasen  la  risa  de  nuestros 
descendientes.  Lna  empresa  tal  podría  sernos  mas  ia- 
cóniüdaque  útil  si  quisiéramos  ser  tenaces  en  llevarla 
á  cabo.  Es  muy  difícil  que  nadie  haga  lo  que  no  pudie- 
ron los  romanos ,  que  tanto  sabían  y  podían ,  eu  la  épo- 
ca en  que  estuvieron  apoderados  de  España. 

CAPITULO  IX. 

De  los  edificios. 

Creo  que  los  que  gobiernan  deben  dirigir  todos  sus 
pensamientos  á  que  vivan  sus  subditos  en  la  mayor 
felicidad  posible ,  para  lo  cual  deben  preservarlos  de 
todas  las  injurias  de  la  guerra,  dirigirlos  en  tiempos 
de  paz  y  procurarles  todo  lo  necesario  para  susten- 
tar y  embellecer  la  vida.  Se  ha  hablado  ya  empero  de 
todo  lo  relativo  al  arte  míUtar  y  á  la  abundancia  de 
vituallas,  y  debemos  ahora  ocuparnos  del  modo  como 
pueblos  y  ciudades  pueden  ser  pública  y  privadamente 
liermoseadas.  Debe  procurarse  que  no  falte  en  este 
punto  nada  de  lo  que  permita  la  condición  del  reino  ; 
cuando  no  lo  haya  en  casa  puede  muy  bien  ir  á  bus- 
carse en  otro  punto.  Conviene  sobre  todo  llamar  del 
extranjero,  aunque  sea  con  grandes  recompensas,  á  ar- 
tistas de  todas  clases  que  nos  sirvan,  ya  para  pintar,  ya 
para  tejer  telas  bordadas  de  oro,  ya  para  fabricar  alfom- 
bras y  lapices,  ya  para  forjar  metales  y  Irasformarlos 
en  vasos  y  otros  muebles.  Tengo  esto  por  mucho  mas 
ventajoso  que  traer  de  otras  naciones  las  materias  ya 
elaboradas,  pues  haciéndose  como  proponemos,  las 
tendríamos  en  mayor  abundancia  y  no  saldría  de  Es- 
paña el  mucU)  oro  y  plata  que  tenemos,  con  gran  per- 
juicio nuestro  y  no  poco  provecho  de  otros  eslados,  á 
que  va  por  este  camino  la  mayor  parte  de  las  riquezas 
que,  ya  brotan  de  nuestro  fecundo  suelo ,  ya  nos  vienen 
anualmente  de  América  en  nuestros  tan  ponderados 
galeones. 

¿Podremos  tampoco  descuidar  la  construcción  de 
ediíicíos  públicos  y  particulares,  descuido  por  el  que 
nuestra  nación  briliaiia  mucho  menos  que  las  extran- 
jeras, hoy  mucho  mas  pobres?  Los  beneíicios  de  los 
principes  deben  extenderse  hasla  donde  alcancen  las 
facultades  del  Tesoro  para  que  así  puedan  granjearse 
mejor  las  gracias  de  sus  subditos.  Deberiau  aule  todo 
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abrir  caminos  como  los  abrian  los  romanos  para  que  i 
los  muclios  lodos  no  pudiesen  nunca  detener  á  los  via- 
jeros, como  ahora  sucede  con  vergüenza  nuestra;  reedi- 
ficarse los  puentes,  destruidos  en  muchos  puntos  con  , 
perjuicio  de  los  Inmseuntes ;  construirse  en  todo  el  rei- 
no fortalezas  que  sirviesen  á  la  vez  de  adorno  y  defensa. 
Es  preciso  que  nos  procuremos  en  tiempos  de  paz  lo 
que  puede  sernos  necesario  en  tiempos  de  guerra,  y  no 
liemos  de  consentir  en  que,  como  sucede  ahora  á  cada 
paso,  se  caigan  de  vejez ,  gracias  á  nuestra  incuria,  los 
muros  de  nuestros  pueblos  y  ciudades.  Repárense,  por 
lo  contrario,  los  que  amenacen  ruina  y  añádanseles 
nuevas  fortificaciones  y  reparos ,  construidas  según  las 
nuevas  necesidades  de  la  guerra  para  que  puedan  resis- 
tir el  empuje  de  las  armas  de  fuego,  que  á  manera  de 
rayo  destruyen  ahora  las  mas  firmes  fortalezas.  Leván- 
tense ademasen  todas  partes  templos  suntuosos  y  mag- 
níficos para  que  se  aumente  la  grandeza  y  la  majestad 
del  culto  á  los  ojos  del  pueblo,  que,  como  es  sabido, 
deja  llevarse  mucho  de  la  pompa  y  el  aparato.  Leván- 
tense edificios  particulares  y  casas  elegantemente  ador- 
nadas con  que  se  distingan  y  brillen  los  pueblos  del 
mismo  modo  que  piedras  engastadas  en  oro.  Donde  lo 
permitieren  las  facultailcs,  procúrese  sobre  todo  abolir 
el  uso  de  las  tapias,  paredes  de  deforme  aspecto,  prin- 
cipalmente después  do  haber  sido  atacadas  por  la  llu- 
via y  por  los  vientos;  sustituyasele  el  de  paredes  de 
sillería  ó  de  manipostería,  que  sobre  ser  mas  elegantes, 
son  mas  fuertes.  Brille  por  todas  partes  al  rededor  de 
cada  ciudad  una  agradable  campiña  salpicada  de  aldeas 
y  alquerías ,  amenícense  los  demás  lugares  al  par  de  las 
riberas  de  los  ríos. 

Proponemos  esto,  uo  para  proporcionar  al  pueblo 
demasiados  placeres,  cosa  por  demás  nociva,  sino  para 
que  sirva  de  ornato  y  alternado  el  deleite  con  la  fatiga, 
se  sientan  los  ciudadanos  con  mas  fuerza  para  seguir 
el  camino  de  la  virtud,  difícil  y  áspero  de  suyo,  y  procu- 
rándoseles un  honesto  descanso,  vuelvan  con  mas  bri(^»á 
sus  ordinarias  faenas,  para  las  que  dejan  de  servir  muy 
pronto  si  no  se  les  evita  el  tedio  y  el  fastidio.  Mas  dirá 
tal  vez  alguno,  pues  está  gracioso  que  tú  vengas  pres- 
cribiendo cosas  cuya  adquisición  es  capaz  de  agotar  el 
erario  público  y  hasta  las  arcas  de  los  particulares;  ¿es 
esto  mirar  por  la  economía  ni  por  las  rentas  de  los  ciu- 
dadanos ni  por  las  rentas  reales?  Mas  si  se  suprimie- 
ran los  gaslos  superfinos,  si  se  restableciera  la  fruga- 
lidad de  nuestros  padres,  ¿qué  inconveniente  habría  en 
aplicar  las  riquezas  de  que  tanto  abunda  España  á  la 
defensa  y  esplendor  de  la  república?  No  es  tampoco 
conveniente  que  se  acumule  y  alesore  el  dinero  que 
deje  de  gastarse  en  los  placeres  de  la  mesa  y  en  los  de 
Venus,  acumulación  que  no  podría  ser  útil  sino  cuando 
se  hiciese  con  el  objeto  de  satisfacer  necesidades  pú- 
blicas ó  con  el  de  aliviar  la  miseria  de  los  pobres.  Cui- 
de el  príncipe  de  llevar  á  cabo  las  empresas  indicadas 
y  le  seguirán  sus  subditos,  que  creen  siempre  obse- 
quiarle imitando  sus  acciones.  Si  pusiere  todas  sus 
fuerzas  en  adornar  pueblos  y  ciudades ,  ¿se  cree  acaso 
que  los  grandes  y  el  pueblo  no  le  seguirían  en  todo  el 
reino  ni  se  acomodarían  á  su  voluntad  cuando  la  viesen 
ya  clara  y  manifiesta?  Podría  además  imponerse  ú  los 


DE  MARIANA. 

altos  empleados ,  bien  fuesen  militares,  bien  civiles, 
bien  eclesiásticos,  la  necesidad  de  invertir  en  el  ornato 
público  parte  de  sus  utilidades  y  sus  rentas,  para  lo  cual 
en  lo  que  fuese  necesario  se  podría  obtener  la  compe- 
tente autorización  de  los  pontífices.  No  seria  de  poca 
importancia  que  por  este  medio  viésemos  alzar  puentes  y 
casas  de  asilo,  ya  para  los  pobres,  ya  para  los  enfermos, 
mucho  mas  cuando  con  esto  se  alcanzaba  que  hubiese 
en  todo  el  reino  innumerables  monumentos  de  varones 
de  gran  precio  y  fama  y  se  lograba  que  fuesen  menos 
codiciados  los  honores  y  menor  la  ambición  de  muchos 
á  quienes  esta  carga  habia  de  retraer  algún  tanto  de 
envidiar  y  solicitar  los  altos  puestos.  No  sin  razón  acon- 
sejó lo  mismo  Aristóteles  para  que  con  menos  odio  y 
mas  ventaja  pública  pudiesen  confiarse  los  honores  y 
magistraturas  públicas  á  varones  ricos  y  eminentes.  Se 
adelantaría  también  mucho  en  esta  parte  si  se  supiesen 
aprovechar  las  buenas  coyunturas  y  emprender  la  cons- 
trucción de  grandes  edificios,  principalmen\een  tiem- 
pos de  escasez  ,  en  (|ue  muchos  pobres,  que  no  pue- 
den alimentarse  á  sí  ni  á  sus  familias,  rec¡i)írian  con  mas 
gusto  un  salario  que  fuese  fruto  de  su  trabajo  que  una 
limosna  que  recogiesen  perdiendo  su  vergüenza  para 
apelar  á  la  misericordia  ajena.  Serian  entonces  aque- 
llos edificios  un  monumento etornolevantado  ala  bene- 
ficencia de  los  ricos,  monumento  tan  agradable  á  Dios 
como  á  los  hondjres,'en  que  permanecería  escrito  el 
nombre  de  sus  autores  mejor  que  en  ninguna  lámina  de 
bronce,  siendo  estos  indudablemente  celebrados  por 
las  generaciones  mas  remotas. 

Entre  los  judíos  siguió  estos  preceptos  Salomón,  que 
invirtió  todos  los  tesoros  del  imperio  en  edificar  un 
templo  suntuosísimo  y  en  edificar  en  toda  la  extensión 
de  su  monarquía  muchas  fortalpzas  y  ciudades.  Entre 
los  roiDanos  hicieron  lo  mismo  muchos  emperadores,  y 
entre  ellos  Augusto,  que  por  lo  mucho  que  había  edifi- 
cado, se  jactaba  de  haber  encontrado  una  ciudad  de  la- 
drillo y  olra  de  mármol.  Entre  nosotros  no  se  ha  hecho 
acreedor  á  menos  alabanzas  nuestro  gran  rey  Felipe  II, 
que  dejando  aparte  los  demás  edificios,  alcázares  y  sitios 
reales  de  soberbia  estructura  que  ha  dejado  en  lodo  el 
reino,  ha  levantado  el  magnífico  y  gigantesco  templo 
consagrado  al  glorioso  mártir  san  Lorenzo,  que  he  creí- 
do de  importancia  describir  en  este  libro. 

En  el  punto  por  donde  la  tierra  de  Segovia  se  entra 
en  la  frontera  de  la  Carpetania  está  situada  una  aldea, 
ayer  desconocida,  y  hoy  celebérrima,  llamada  Escorial, 
según  algunos  por  haber  existido  allí  en  los  antiguos 
tiempos  una  de  tantas  minas  de  hierro  como  tenernos 
en  España.  Lejos  de  ser  elegantes  las  primeras  casa?  de 
esta  aldea  estaban  rudas  y  toscamente  trabajadas,  cosa 
nada  extraña  cuando  sabemos  cuan  incuriosos  son  en 
edificar  los  labradores, que  atienden  mucho  á  la  utilidad 
y  poco  al  ornato.  Es  el  terreno  á  la  redonda  estéril  y 
esca!)roso,  tanto,  que  apenas  se  hace  accesible  á  nues- 
tros carromatos,  así  que  es  allí  muy  escasa  la  cosecha 
del  vino ,  del  trigo  y  de  los  demás  granos.  Lo  que  mas 
abunda,  y  no  mucho,  es  el  ganado,  que  encuentra 
buenos  pastos  y  puede  medrar  holgadamente ,  sobre 
todo  en  verano,  en  que  se  goza  allí  de  una  agradable 
temperatura,  aun  cuando  está  nías  abrasado  por  los  ar- 
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dores  del  sol  lo  interior  de  la  provincia.  Como  están 
cubiertos  los  montes  vecinos  de  nieves  eternas,  soplan 
frecuentemente  aires  templadísimos  y  manan  por  todas 
partes  copiosas  aguas  que  son  de  grande  importancia 
para  los  habitantes,  y  sobre  todo,  presentan  agradable- 
mente á  los  ojos  del  viajero  los  campos  cubiertos  de 
verdura.  Sobre  esta  aldea,  á  unos  mil  pasos  al  occidente, 
á  la  raíz  de  un  monte  áspero  y  fragoso ,  en  un  reducido 
valle,f|ue  no  es  aun  del  lodo  llano,  se  alza  una  gran  mole, 
con  que  no  son  comparables  las  maravillas  de  los  anti- 
guos, conocida  con  el  nombre  de  iglesia  de  San  Lorenzo, 
que  fué  levantada  desde  sus  cimientos  en  el  espacio  de 
veinte  y  cuatro  años  con  gastos  casi  increíbles,  por  lo 
módicosque  han  sido  atendida  la  grandeza  y  suntuosidad 
del  monumento.  Sin  contar  las  varias  alhajas  y  los  pre- 
ciosos ornamentos  y  los  vasos  macizos  de  oro  y  plata 
encerrados  bajo  aquellas  bóvedas,  objetos  todos  de  arte 
y  de  ingenio,  no  se  invirtieron,  según  es  fama,  en  cons- 
truirlo y  decorarlo  mas  allá  de  doscientos  mil  sestercios, 
que  vienen  á  ser  unos  tres  millones.  Es  la  planta  de  esta 
inmensa  fábrica  cuadrada,  menos  por  la  parte  de  oriente, 
dondebrilla  el  palacio  real ,  con  el  cual  dio  su  ilustre  ar- 
quitecto al  conjunto  del  edificio  la  forma  de  las  parrillas 
en  que  fué  martirizado  nuestro  san  Lorenzo.  Tiene  de 
longitud  setecientos  veinte  pies  de  norte  á  mediodía  y 
quinientos  setenta  de  este  á  oeste,  y  lleva  ensuscuatro 
ángulos,  correspondientes  á  los  cuatro  puntos  cardina- 
les del  cielo,  otras  tantas  torres,  mas  elegantes  que  im- 
ponentes, en  que  están  abiertas  de  la  base  al  remate 
muchas  ventanas,  tal  vez  muchas  mas  de  las  que  con- 
viene, como  sucede  en  otras  partes  del  mismo  monu- 
mento. Lo  exigirán  á  la  verdad  los  preceptos  del  arte; 
mas  nosotros,  que  no  entendemos  nada  en  él,  no  po- 
demos juzgar  de  la  belleza  de  tan  grande  obra  sino  por 
la  impresión  que  de  ella  recibimos. 

Está  dividido  todo  el  monumento  en  tres  partes  :  á 
mediodía  está  el  convento  de  los  monjes  Jerónimos,  que 
coustiluye  casi  de  por  sí  la  mitad  de  la  obra;  al  norte 
la  academia  destinada  á  la  ir.struccion ,  ya  de  los  mon- 
jes jóvenes  de  la  misma  orden,  ya  de  algunos  externos 
que  viven  allí  en  comunidad  á  costa  y  expensas  del 
Rey,  únicoque  puede  dispensar  tan  singular  y  pingüe 
beneficio;  al  oriente  el  vasto  palacio  real,  residen- 
cia de  los  príncipes  en  tiempo  de  verano.  Rodeado  de 
lodos  estos  edificios  campea  en  medio  de  una  plaza  y 
en  un  lugar  mas  elevado  un  templo  de  arrogaule  es- 
tructura ,  todo  de  sillería  y  abovedado. 

En  medio  de  la  fachada  se  abre  una  puerta  conforme 
al  resto  de  la  obra,  entre  ocho  columnas  gramles,  pero 
de  varias  piezas ,  sobre  que  descansan  otras  de  menos 
diámetro ,  entre  las  cuales  hay  una  estatua  de  piedra 
de  san  Lorenzo,  cuyas  perfecciones  revelan  la  acredi- 
tada mano  del  artista.  A  entrambos  lados  de  la  mis- 
ma fachada  hay  otra  puerta  de  menores  dimensiones, 
pero  no  menos  rica  y  elegante,  que  sirve,  ya  para  los 
usos  del  convento,  ya  para  los  d«!l  rojeglo,  si  bien  no 
falta  en  otra  parle  una  entrada  principal  y  común  para 
los  de  uno  y  otro  establecimienlo.  Sigue  Iras  la  puerta 
principal  un  vestíbulo  vasto  y  capacísimo,  sobre  el  cual 
carga'  la  biblioteca,  larga  de  ciento  ochenta  y  cinco 
pies,  y  ancha  de  treinta  y  dos,  donde  se  conservan  mu- 
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chos  libros  manuscritos,  principalmente  griegos,  la 
mayor  parte  de  una  respetable  antigüedad,  joyas  mas 
preciosas  que  el  oro  que  uos  vinieron  de  todas  partes 

!  de  Europa  á  la  fama  del  nuevo  monumento,  libros  to- 
dos dignos  de  ser  leídos  y  estudiados,  que  convendría 
que  los  reyes  facilitasen  mucho  mas  á  los  hombres  eru- 
ditos. ¿Qué  proveoho  podemos  sacar  de  libros  que  es- 
tán, por  decirlo  así,  cautivos  y  sujetos?  .\dornan  las 
paredes  de  esta  biblioteca  elegantes  pinturas,  que  pue- 
den sostener  la  comparación  con  las  antiguas,  y  repre- 
sentan con  tanta  verdad  como  belleza  las  arles  libe- 
rales. 

Sigue  tras  el  vestíbulo  un  patio  de  doscientos  treinta 
pies  de  largo,  sobre  cerca  de  ciento  treinta  de  ancho, 
que  no  tiene  columnas  ni  galería  alguna  sino  por  la 
parte  que  está  unida  al  pórtico  del  templo,  pórtico  si- 
tuado frente  á  frente  del  vestíbulo,  al  cual  se  sube  por 
siete  grandes  y  espaciosas  gradas.  Consta  ese  pórtico 
de  seis  columnas,  en  las  cuales  hay  otras  tantas  figu- 
ras de  reyes  hebreos ,  los  que  mas  sobresalieron  por  su 
piedad  y  por  sus  hechos,  que  tienen  diez  y  ocho  pies 
de  altura ,  manos  y  cabeza  de  mármol  blanco ,  y  lo  de- 
más del  cuerpo  de  piedra  común ,  pero  esmeradamente 
cincelada.  Debajo  de  este  pórtico  ábrese  la  triple  puer- 
ta del  templo ,  y  á  entrambos  lados  otras  dos  puertas 
por  las  que  se  sube,  ya  al  monasterio,  ya  al  colegio,  j 
á  la  izquierda  otra  menor,  por  la  cual  se  entra  en  el  al- 
cázar re^io. 

Divídese  pues  el  monasterio  en  dos  partes  iguales. 
La  primera,  que  mira  á  occidente,  consta  de  cuatro 
peristilos  ó  claustros,  que  sirven  todos  igualmente  para 
los  usos  domésticos ,  y  tiene  en  medio  una  escalera  de 
caracol,  que  campea  en  lo  mas  alto  á  manera  de  tor.'e, 
y  está  rodeada  de  muchas  ventanas  por  donde  recibe 
luz  el  lugar  destinado  á  las  abluciones  do  los  monjes  y 
la  entrada  al  refectorio,  que  está  adornado  de  muchos 
emblemas,  pero  de  emblemas  hechos  de  barro  y  con 
muy  poca  gracia,  y  es  oscuro  por  no  tener  mas  que  dos 
aberturas  en  la  fachada ,  y  está  muy  distante ,  á  lo  me- 
nos á  nuestro  modo  de  ver,  de  corresponder  á  la  ma- 
jestad y  grandeza  del  resto  de  la  obra.  En  la  otra  parto 
del  monasterio  se  extiende  á  oriente  y  mediodía  el 
claustro  mayor,  circuido  todo  de  un  elegante  pórtico, 
en  cuyas  paredes  esiucatlas  de  mármol  hay  varias  pin- 
turas que  expresan  elegantemente  los  hechos  mas  nota- 
bles de  la  vida  de  Jesucristo.  Cubren  piedras  de  distin- 
tas clases  el  pavimento,  dividido  en  cuadros  con  un  ar- 
tificio tal,  que  quedan  entre  uno  y  otro  espacios  para 
jardín,  y  allá  en  el  centro  se  levanta  una  fuente  pare- 
cida á  un  templete,  de  planta  octógona  ,  cubierta  inte- 
riormente de  já.«pes,  y  cxteriormente  de  piedra  mas  bas- 
ta,  junto  á  la  cual  están  pegados  á  iguales  trechos  cua- 
tro vasos,  á  que  baja  el  agua  dfsde  otras  tantas  estatuas 
de  mármid  blanco  que  están  puestas  al  rededor  y  re- 
presentan á  los  evangelistas.  Pasa  el  agua  de  esta  fuen- 
te por  unos  tubos  á  los  cuadros  sembrados,  y  cubrién- 
dolos de  verdura  y  llores,  comunica  á  todo  el  claustro  un 
agradable  y  muy  risueño  aspecto.  Sirve  principalmente 
el  pórtico  para  la*  procesiones  que  en  dias  determina- 
dos hacen  los  monjes  «alien  lo  del  templo  por  la  puerta 
lateral  á  liu  de  captarse,  ja  para  sí,  ya  para  la  república, 
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el  auxilio  y  el  favor  del  cielo.  Abrense  debajo  de  este  [ 
mismo  pórtico  puertas  que  conducen  á  varias  piezas  | 
del  convento ,  tales  como  refectorios  particulares,  y  á 
la  sala  donde  celebra  sus  sesiones  el  cabildo,  piezas 
sobre  las  cuales  descuella  por  su  elegancia  y  su  gran- 
deza la  que  á  manera  de  erario  sagrado  contiene  los 
ornamentos  y  alhajas  consagradas  al  culto. 

En  la  otra  parte  del  edificio  preséntase  en  primer 
lugar  Inicia  occidente  y  norte  un  colegio  dedicado  á 
las  musas,  dividido  en  otros  cuatro  claustros  muy  hu- 
mildes, dos  de  los  cuales  sirven  para  los  monjes  que 
cultivan  las  letras,  y  los  otros  dos  para  los  educandus 
externos  que  viven  allí  por  gracia  especial  y  á  expensas 
de  los  reyes.  Levántase  también  en  el  centro  una  esca- 
lera de  caracol,  á  semejanza  de  la  olra,  y  pegada  á  él  un 
vasto  teatro  abovedado  y  sostenido  por  columnas,  que 
ya  sirve  para  paseo  ,  ya  para  cátedras ,  ya  para  acade- 
mias públicas.  En  el  lado  septentrional  del  edilicio  hay, 
por  fin,  dos  puerlas  que  abren  paso  al  palacio,  compues- 
to de  muchas  y  espaciosas  salas  y  de  diversas  cámaras, 
que  están  destinadas  ya  para  la  habitación  del  príncipe, 
ya  para  u-o  de  la  familia  real  en  la  estación  en  que, 
para  evitar  los  rigorosos  calores  déla  corte,  van  á  gozar 
allí  de  tan  benigno  y  tan  templado  cielo.  Vense  donde 
quiera  pórticoscon  columnas  y  galerías  superiores,  entre 
las  cuales  la  que  pertenece  al  gabinete  del  Rey  presenta 
en  un  vasto  lienzo  que  se  encontró  por  casualidad  en 
una  torre  del  alcázar  de  Segovia  ,  la  pintura  de  la  gran 
batalla  de  la  Higuera,  que  tuvo  con  los  moros  Juan  II 
de  Castilla  en  el  reino  de  Granada.  Expresó  allí  el  pin- 
tor con  diestra  mano  la  respectiva  posición  de  los  com- 
batientes, la  situación  de  sus  reales ,  los  }a  desusados 
trajes  y  armas  que  llevaban,  cosas  todas  muy  útiles  para 
traerá  la  memoria  uno  de  los  mas  nobles  triunfos  que 
pueden  recordar  con  placer  las  generaciones  españo- 
las. En  lo  mas  interior  del  alcázar ,  detrás  del  templo, 
por  la  parte  que  según  dijimos  descuella  hacia  oriente 
el  edificio,  está  el  retrote  de  las  mujeres,  muy  aparta- 
do de  la  visla  de  los  hombres ,  y  además ,  las  mas  retira- 
das habitaciones  del  monarca. 

En  el  centro  del  edificio,  en  lo  mas  alto,  aparece  el 
templo,  que  es  de  planta  cuadrada,  y  está  dividido  en 
tres  naves  por  columnas ,  sobre  que  descansa  la  sober- 
bia bóveda.  Alzanse  en  los  dos  primeros  ángulos  otras 
tantas  torres  con  techos  de  pizarra  ,  y  de  en  medio  de 
la  bóveda  un  cimborio,  á  manera  de  piedra  blanca,  que 
se  hace  muy  agradable  á  la  vista,  sobre  todo  si  se  la 
contempla  desde  los  cerros  inmediatos.  Es ,  como  he- 
mos dicho ,  este  templo  de  planta  cuadrada  ,  mas  sin 
contar  su  vestíbulo,  que  ocupa  el  espacio  medio  entre 
las  dos  torres,  vestíbulo  sobre  el  cual  descansa  el  coro 
donde  los  monjes  entonan  noche  y  dia  con  grande  pom- 
pa y  aparato  himnos  de  gloria  y  de  alabanza  al  cielo, 
pues  son  entre  los  anacoretas  los  que  mas  en  esto  se  dis- 
tinguen y  aventajan.  Son  las  sillas  de  este  coro  de  éba- 
no, de  boj ,  de  caoba,  de  nogal ,  de  terebinto  ,  y  llama 
la  atención,  ya  por  la  delicadeza  con  que  están  trabaja- 
das, ya  por  la  vistosa  variedad  de  sus  colores  ,  negras 
las  unas,  rojas  las  otras,  estas  blancas,  aquellas  con 
ondas  y  del  color  del  oro.  En  lo  alto  de  la  bóveda  apa- 
recen pintados  los  diversos  órdenes  de  los  bienavenlu- 
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rados  y  sus  gozos  y  sus  magníficos  asientos ,  todo  tan 
admirablemente  hecho,  que  basta  para  detenerlos  ojos 
del  que  á  tanta  belleza  acierta  á  levantarlos. 

Tiene  además  el  templo  dos  calles  laterales  por  don- 
de puede  cualquiera  pasearse  libremente  ,  que  van  á 
desembocar  en  las  puertas  por  que  se  sale  del  claustro 
mayor  y  del  alcázar  regio. 

En  frente  de  la  puerta  principal  brilla  la  capilla  y  el 
altar  mayor,  en  cuya  ejecución  no  parece  sino  que  el 
arte  luchó  con  la  naturaleza  y  se  excedió  á  sí  misma. 
Conducen  al  pió  del  ara,  construidas  de  piedra  verde  y 
encarnada,  diez  y  ocho  gradas  espaciosas,  debajo  de 
las  cuales  hay  los  sepulcros  de  los  reyes,  y  encima  cua- 
tro pequeñas  tribunas  de  jaspe  encarnado  y  de  variado 
pavimento,  desde  donde  asiste  el  principe  á  los  sacri- 
ficios divinos  sin  aparato  y  sin  sumiller  de  cortina  como 
de  costumbre.  Adornan  el  piso  de  la  capilla  y  el  de 
todo  el  templo  piedras  de  distintos  colores  en  forma  de 
cuadros  elegantemente  ordenadas  y  dispuestas.  Lo 
principal  empero,  lo  que  mas  maravilla  y  lo  que  con 
mayor  elocuencia  debía  explicarse  para  que  no  se  re- 
bajase su  mérito  con  la  humildad  de  nuestras  pala- 
bras es  el  tabernáculo,  que  se  levanta  sobre  el  ara, 
compuesto  de  diez  y  ocho  columnas,  no  pequeñas,  de 
piedra  roja ,  no  encarnada ,  con  vetas  blancas  y  man- 
chas amarillas,  distribuidas  seis  en  el  primero  y  segun- 
do cuerpo,  cuatro  en  el  tercero  y  dos  en  el  cuarto, 
donde  se  ve  á  Cristo  clavado  en  su  santísimo  madero. 
Tiene  este  tabernáculo,  compuestos  de  la  misma  mate- 
ria y  de  una  piedra  verde,  nichos  y  urnas  para  estatuas, 
tríglifos,  caulículos,  tenias  y  metopas,  dispuestos  todos 
de  manera  que  formen  como  la  fachada  de  un  edificio 
elegante  en  que  se  han  guardado  todas  las  reglas  arqui- 
tectónicas. Los  espacios  medios  están  ocupados  por  esta- 
tuas de  santos  de  bronce  sobredorado  ó  por  magníficos 
cuadros,  y  la  base  por  dos  sagrarios  construidos  á  la  ma- 
nera de  un  templo  abovedado,  donde  se  guarda  el  cuerpo 
de  Jesucristo  en  un  ágata,  obra  ilustre  de  Jacome  Trezzi, 
eminente  escultor  italiano,  digno  de  ser  comparado 
con  los  antiguos  en  la  ciencia  de  pulir  y  trabajar  el 
mármol.  Nos  impide  la  religión  hablar  mucho  acerca 
de  este  punto,  á  fin  de  que  por  la  rudeza  de  nuestro 
ingenio  no  disnunuyamos  el  mérito  del  arte;  mas  no 
podemos  menos  de  decir  que  el  sagrario  mayor  es  una 
rotunda  de  diez  y  seis  pies  de  altura,  compuesta  de  va- 
rios jaspes  sujetos  por  bronces  sobredorados  y  circui- 
da de  ocho  columnas  de  piedra  roja  con  vetas  blancas 
y  manchas  amarillas ,  trabajadas  por  su  dureza  á  punta 
de  diamante.  Corren  también  al  rededor  doce  estatuas 
délos  apóstoles,  brillando  en  el  vértice  de  la  bóveda 
un  jaspe  en  forma  de  globo  que  tiene  cerca  de  medio 
pié  de  diámetro.  Componen  asimismo  el  sagrario  menor 
jaspes  engastados  en  oro  y  plata ,  distingüele  una  es- 
meralda, del  tamaño  de  una  nuez,  que  brilla  en  lo  mas 
alto,  sirve  de  clave  á  su  bóveda  un  topacio ;  mas  no  es 
aun  tanto  valor  y  riqueza  comparable  con  el  mérito  ar- 
tístico que  encierra  en  todas  y  en  cada  una  de  sus  partes. 
Es  la  puerta  de  ambos  sagrarios  de  cristal,  así  que  deja 
ver  la  elegancia  y  la  hermosura  del  interior,  que  en  nada 
cede  á  lo  que  llevamos  ya  descrito.  Hay  en  este  templo 
mas  de  treinta  y  ocho  capillas  consagradas  á  santos, 
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lotables  todas  por  sus  cuadros,  obra  de  eminentes  ar- 
istas españoles,  franceses  c  italianos,  ya  antiguos, 
(0.  modernos.  Por  lo  que  es,  sin  embargo,  mas  notable 
ísta  obra  es  por  las  muchas  reliquias  que  de  todas  par- 
.es  se  recogieron,  tantas  cu  uúuiero,  que  está  toda  llena 
\e  religión  y  de  santidad ,  y  ha  de  pregonar  por  los  si- 
glos de  ios  siglos  la  piedad  del  rey  Felipe.  Para  con- 
«ervar  coa  la  religiosidad  debida  estas  reliquias  y  ceni- 
zas hay  destinados  oíros  dos  sagrarios  situados  cu  los 
ístremos  de  cada  lado  del  templo. 

Mas  es  preciso  que  demos  ya  íiu  á  descripción  tan 
larga.  Está  compuesta  toda  la  fábrica  de  piedra  de  si- 
llería, sencilla  y  toscamente  trabajada  en  su  mayor 
[jarte,  á  Gn  de  disminuir  los  gastos  y  acelerar  la  con- 
:lusion  de  la  obra ,  cubierta  toda  ,  exceptuadas  casi 
Lres  azoteas,  de  plomo  y  de  pizarra.  Tieqe  á  oriente  y 
mediodía  un  jardín  de  yerbas  aromáticas  y  olorosas 
dores ,  dispuestas  con  orden  y  medida  en  cuadros  re- 
gulares, debajo  dei  cual  hay  una  larga  y  humilde  tapia 
jue  contiene  espacios  mucho  mas  extensos  para  el 
i)lanlío  de  los  árboles;  al  occidente  y  al  norte  una  pla- 
Ea  bien  empedrada ,  naila  pequeña ,  que  no  deja  de  te- 
ner al  norte  ciento  cuarenta  pies  de  anchura,  y  al  oc- 
cidente, por  donde  tiene  su  entrada  principal,  muy 
cerca  de  doscientos.  Presenta  además  junto  á  él  mu- 
clios  otros  edificios  que  vienen  á  constituir  un  pueblo, 
pobre  los  cuales  no  creemos  deber  decir  una  palabra. 
Sido  añadiremos  ya  que  en  el  camino  que  conduce  des- 
de e!  monasterio  á  la  antigua  aldea  hay  dos  hueras  de 
olmos  que  impiden  en  verano  el  paso  de  los  rayos  del 
sol  y  hacen  por  lo  tanto  mas  agradable  el  paseo  para 
trasladarnos,  ya  de  la  aldea  al  monasterio ,  ya  del  mo- 
nasterio á  la  aldea. 

€.\PITLL0  X. 

De  los  jaicios. 

Estaba  poco  menos  que  perdida  en  el  reino  la  admi- 
nistración de  justicia  cuando  en  tiempo  de  nuestros 
abuelos  riño  á  regularizarla  la  virtud  y  prudencia  de 
Fernando  el  fxilólico,  restituyendo  de  tal  modo  su  an- 
fucrza  y  rigor  á  las  leyes,  á  cada  paso  violadas  y 
is  en  menosprecio,  que  no  hay  desde  entonces  otra 
naciüu  donde  haya  jueces  mas  íntegros  y  justos.  Ar- 
riados hoy  los  magistrados  de  facultades  y  de  leyes, 
basan  hoy  por  un  mismo  rasero  todas  las  clases  del  Es- 
lado,  que  es  lo  que  mas  podemos  desear  y  lo  que  mas 
lieben  procurar  los  príncipes,  pues  fácilmente  puede  la 
"üca  desviarse  de  tan  buen  camino.  Haya  mucha 
:.iad  en  los  juicios,  pero  de  modo  que  la  temple  la 
a  del  príncipe,  para  que  no  produzcan  los  mismos 
>  que  la  crueldad  ó  tal  vez  mayores;  haya,  sobre 
odo,  gravedad  y  constancia  en  aplicar  las  leyes,  sin  que 
I  favor  pueda  torcer  nunca  {wra  nadie  lu  marcha  del 
rocedímiento.  Como  empero  importaría  poco  que  el 
nismo  príncipe  administrase  justicia  con  la  misma 
gualdad  y  celo,  si  no  hiciesen  lo  mi<mo  los  que  tienen 
lelegada  por  e>te  la  n  '  andar 

on  mucho  lino  en  ei  ;'rosy 

le  macha  gravedad,  <i  ,  cuantos  se 

M  acerquen  y  sean  adc  .  juicios,  acll- 


LNSTITLCION  REAL.  S55 

•  vos  y  celosos  en  averiguar  la  verdad  y  en  dar  cumplida 
satisfacción  al  inocente.  Ya  el  suegro  de  Moisés  expuso 
las  virtudes  de  que  debían  estar  adornados  los  jueces 
¡  cuando  reprendiendu  á  su  yerno  porque  entendía  solo 
i  en  todas  las  diferencias  de  su  pueblo,  carga  muy  supe- 
j  rior  á  sus  fuerzas,  escoge,  le  dijo,  entre  todos  los  hebreos 
varones  poderosos  que  teman  á  Dios,  sean  hombres  de 
buena  fe  y  aborrezcan  la  avaricia.  Quiso  que  fueran 
poderosos  para  que  resistieran  la  temeridad  y  la  audacia 
de  los  que  mas  valían,  cosa  que,  según  Aristóteles,  se 
observaba  en  Cartago,  donde  no  ponían  al  frente  de  los 
negocios  públicos  sino  á  hombres  que  fuesen  tan  hon- 
rados como  ricos,  por  creer  que  el  pobre  no  puede  ejer- 
cer debidamente  su  deslino ,  ya  por  tenerle  los  demás 
en  menosprecio  y  ser  con  él  atrevidos ,  ya  porque  su 
propia  codicia  no  les  deja  oír  la  voz  de  la  razón  y  la 
conciencia.  Q;iiso  que  fuesen  también  temerosos  de 
Dios,  porque  solo  temiéndole  y  sintiéndose  trabados 
por  las  creencias  religiosas,  pueden  cortar  el  paso  á  li- 
viandades que  oscurecen  el  entendimiento  y  no  le  dejan 
ver  ni  lo  verdadero  ni  Injusto.  Exigió  la  sinceridad, 
porque  el  ijue  no  la  tiene  es  imposible  que  llene  debi- 
damente el  cargo,  pues  nada  hay  mas  feo  ni  mas  in- 
constante que  la  ficción  y  la  mentira.  Exigió  ,  por  fin , 
que  aborrecieran  la  codicia,  porque  el  que  solo  atiende 
al  lucro  es  fácil  que  se  sienta  arrastrado  á  actos  injustos. 
Las  dádivas,  como  dice  en  otro  lugar  Moisés,  ciegan 
los  ojos  de  los  sabios  y  quebrantan  la  palabra  de  los 
hombres  rectos,  pensamiento  en  que  Moisés  está,  como 
en  otras  muchas  cosas,  con  Platón,  que  en  el  lib.  xi  de 
Las  Leyes  cree  que  ha  de  ser  castigado  con  pena  Ae 
muerte  el  juez  que  ceda  en  lo  que  exigo  la  ley  al  dinero 
ajeno  ó  á  utro  cualquier  género  de  dádiva^.  Creo  tam- 
bién deber  hacer  advertir  que,  entre  otras  virtudes  pro- 
pias de  los  jueces,  no  contó  el  suegro  de  Moisés  la  suti- 
leza en  interpretar  las  leyes,  pues  no  han  de  usar  á  la 
verdad  de  aslu-ias  ni  agudezas  por  las  que  tuerzan  á 
su  antojo  la  ley  y  la  aparten  de  su  verda.'ero  sentido, 
fallando  siempre  sin  cubrirse  de  infamia  y  sin  suscitar 
contra  ^í  odios  en  favor  de  los  que  menos  tienen  por  sí 
la  equidad  y  el  dcreclio.  Nada  hay  pues  que  repugne 
mas  álu  sencillez  del  verdadero  sabio  que  la  excesiva 
sutileza,  la  cual,  a-i  en  la  interpretación  de  las  leyes 
como  en  los  demás  nf'gocios,  destruye  la  equidad  y  las 
mas  severas  prescripciones. 

Las  leyes  no  deberían  ser  nunca  tantas  que  se  obs- 
truyesen su  propia  acción  y  su  debida  inlkíencía,  ni  tan 
difíciles  que  no  pudiesen  ser  comprendidas  por  los  hom- 
bres de  mediano  ingenio;  mas  la  avaricia  de  los  hom- 
bres ha  hecho,  no  solo  (jue  existan  en  gran  número, 
sino  que  sean  por  lo  general  oscuras,  pues  no  queriendo 
por  una  parle  obedecerlas,  y  descatulo  aparentar  por 
otra  que  obran  justamente ,  se  empeñan  en  eludir  con 
inlerpretacíoucs  lo  que  esl  i  prescrito  mas  clara  y  ler- 
mínantemenlP.  Los  principes  empero  no  deben  condes- 
cender nunca  con  el  fraude  ni  dejar  abierta  la  entrada 
á  la  astucia  de  Itis  njalo';;  a^'que  podrían  abolir  todas 
las  leyes  su  i"jando  <;n  vigor  solo  las«ii 

ti!<!p«!(|f>n;'  I  que  estén  al  alcance  de  tu 

!>.  Sfria  indudablemente  esto  de  grandes 
I'.  -¡  sobre  lodo  procurando,  que  es  lo  que  mas 
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importa,  elegir  jueces  de  gran  corazón  y  elevado  enlen-  I 
dimiento  que  no  tuviesen  en  su  ánimo  nada  que  pu-  | 
diese  apartarles  nunca  de  la  consideración  de  la  verdad, 
profesasen  santamente  nuestra  religión,  apreciasen  en 
mas  su  lealtad  que  todos  los  placeres  de  la  vida,  odia- 
sen la  codicia  y  no  recibiesen  jamás  dádivas  de  nadie, 
virtudes  todas  entre  las  cuales  obtienen  el  primer  jugar 
los  sentimientos  religiosos,  á  que  deben  todas  las  demás 
su  pábulo  y  su  vida.  Quien  pues  teme  á  Dios  deja  de 
temer  las  amenazas  de  los  hombres  poderosos  y  no  falta 
nunca  al  deber  de  su  conciencia,  seguro  siempre  de 
que  si  puede  engañar  á  sus  semejantes,  no  á  Dios,  que 
ve  basta  lo  que  pasa  en  lo  mas  íntimo  del  alma.  El  que 
teme  á  Dios,  no  se  deja  corromper  por  dinero,  pues  todas 
las  riquezas  no  valen  para  él  lo  que  la  satisfacción  de  ba- 
ber ejercido íielmcüte su  destino, ni  da  nunca  lugar  ala 
inconstancia  ni  al  capricho,  antes  tiene  siempre  pre- 
sente lo  que  dijo  el  rey  Josafat  á  los  jueces  que  acababa 
de  elegir  cuando  trató  de  reducir  la  administración  de 
justicia  á  su  primitiva  pureza.  Habéis  de  juzgar  el  jui- 
cio de  Dios,  les  dijo  aquel  monarca  ,  palabras  con  que 
quiso  darlos  á  entender  que  viniendo  ú  ser  una  especie 
de  lugartenientes  del  Señor  sobre  la  tierra,  dehian  tent  r 
siempre  anie  los  ojos  lo  que  exigiese  la  equidad  y  mas 
grato  pudiese  ser  al  Dios  del  cielo.  Con  razón  cabe 
sentarquedei  temordeDios  ydela  religión  nace  princi- 
palmente la  rectitud  de  los  fallos  judiciales;  y  nada  ha  de 
haber  mas  pernicioso  que  confiar  tan  importante  magis- 
tratura ú  hombres  relajados  y  perdidos,  caso  casi  in- 
evitable en  medio  de  tañías  ambiciones  y  tantos  favore- 
cedores de  maldad  como  se  agitan  al  lado  de  ios  reyes, 
si  estos  no  ponen  en  elegir  á  los  jueces  toda  su  atención 
y  su  mayor  cuidado. 

Sentados  hombros  malos  en  los  tribunales,  es  evi- 
dente que  la  inocencia  ha  de  serviiles  de  juguete  y  han 
de  quedar  impunes  muchísimos  delitos,  cuya  mancha, 
por  recaer  sobre  todo  el  pueblo,  ha  de  irritar  fuerte- 
mente la  divinidad  y  envolver  la  muchedumbre  en  un 
gran  número  de  males.  La  sagrada  Escritura  y  las  his- 
torias antiguas  están  llenas  de  casos  en  que  por  las  mal- 
dades de  unos  pocos  ha  sufrido  grandes  calamidades 
todo  un  pueblo.  Después  de  haberse  encargado  Josué, 
por  muerte  de  Moisés,  del  gobierno  de  los  judíos,  man- 
chóse Acliam  apoderándose  de  los  despojos  de  la  ciudad 
de  Jarico,  que  estaban  consagrados  al  Señor  de  los  ejér- 
citos; y  á  poco  tres  mil  soldados  de  los  mas  bravos  fue- 
ron dispersados  y  destruidos  por  los  habitantes  de  la 
población,  que  era  entonces  pequeña  é  insignificante. 
Probó  Jonatás  un  poco  de  miel  ignorando  el  voto  que 
acababa  de  hacer  su  padre  de  que  mientras  no  hubiese 
vencido  á  los  enemigos  no  había  do  tomar  el  menor  ali- 
mento niel  ni  ninguno  de  los  que  le  acompañaban,  é ir- 
ritó tanto  á  Dios ,  que  no  pudieron  obtener  de  él  contes- 
tación alguna  cuando  le  hicieron  consultar,  como  de 
costumbre,  por  sus  vates  y  sus  sacerdotes.  El  mismo  rey 
David,  por  haber  mandado  empadronar  á  todo  el  pue- 
blo contra  lo  que  prevenían  las  leyes  divinas,  atrajo  so- 
bre su  pueblo  una  peste,  de  que  fueron  víctimas  nada 
menos  que  setenta  mil  hebreos.  Parecería  á  la  verdad 
insufrible,  y  sobre  lodo  ajeno  á  la  benignidad  de  Dios, 
castigar  así  las  faltas  de  los  jefes  en  las  cabezas  de  los 
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que  nada  tuvieron  que  ver  con  ellas,  si  no  hubiese  es- 
tablecido de  antemano  el  mismo  Dios  que  hubiese  de 
pagar  todo  el  pueblo  los  crímenes  graves  y  las  faltas  de 
sus  principes  cuando  no  hubiesen  concurrido  todos  á 
vengarlas  del  mismo  modo  que  se  concurre  á  apagar 
un  incendio.  Partiendo  de  esta  ley,  castiga  muchas  ve- 
ces el  Señor  á  todo  el  pueblo  para  que  este  no  se  con- 
tamine con  solo  tolerar  el  crimen.  Quitarás  el  mal  de  en 
medio  de  tí,  ha  dicho  el  Señor,  es  decir,  expiarás  los 
atentados  contra  la  religión  para  que  no  estés  conta- 
giado de  la  maldad,  caso  que  no  baya  sido  públicamente 
castigada.  Ind)U¡do  en  este  precepto,  refiere  el  mismo 
David  que  no  descansaba  de  noche  para  poder  quitar 
de  la  ciudad  del  Señor  á  todos  los  que  obraban  inicua- 
mente; sabia  á  la  verdad  que  no  hay  sacrificio  mas 
agradable  á  Dios  que  el  de  los  malvados,  pues  por  él  se 
purifica  la  república,  halla  la  maldad  un  freno,  y  un  es- 
cudo la  inocencia.  Por  esto  creo  yo  que  al  saber  los 
jutlios  el  escandaloso  atentado  'de  los  gabaonilas  contra 
la  mujer  de  Leví,  corrieron  á  las  armas,  no  solo  contra 
los  autores  del  delito,  sino  también  centrales  beniami- 
las  que  habían  tomado  á  su  cargo  defenderlos.  Aunque 
con  algunas  desgracias  porsu  parte,  expiaron  losjudios 
el  crimen  con  la  ruina  de  los  enemigos ,  á  lo  cual  me  pa- 
rece que  se  sintieron  inclinados,  no  tanto  para  inspirar 
odio  á  la  maldad  como  para  librar  á  todo  el  pueblo  de 
las  consecuencias  que  tan  feo  y  vergonzoso  hecho  pe- 
dia ocúsionarle.  Lleváronse  la  mira  de  castigar  la  ofensa 
que  á  Dios  habían  hecho,  mas  también  la  de  salvarse  á 
sí  mismos  y  la  de  salvar  los  suyos. 

Dejando  ahora  aparte  la  Escritura ,  es  sabido  que  los 
griegos  persoguian  también  con  gran  severidad  los  de- 
litos, sobre  lodo  si  eran  públicos  y  atroces,  pues  no  re- 
paraban en  declarar  la  guerra  á  la  ciudad  que  los  deja- 
se impunes,  bien  fuese  fronteriza,  bien  estuviese  masó 
menos  apartada,  creyendo  que  la  mancha  no  solo  recaía 
sobre  aquella  ciudad ,  sino  también  sobre  todas  las  que 
no  se  apresurasen  á  vengar  tan  graves  y  terribles  faltas. 
Juzgaban  y  estaban  en  lo  cierto,  que  con  solo  tolerar 
ciertas  faltas  se  irritaba  á  los  dioses,  del  mismo  modo 
que  con  vengarlas  se  los  aplacaba.  Confirmábalos  en 
esta  idea  haber  observado  por  una  larguísima  experien- 
cia que  donde  quiera  que  había  dejado  de  vengarse  un 
crimen  ó  había  habido  hambre ,  peste  ó  guerra  ó  cual- 
quiera de  esas  calanddades  capaces  de  devastar  á  todo 
un  reino.  ¿Cómo  habían  de  creer  que  estos  males  pudie- 
sen atríl)uirse  á  guerras  humanas  ni  al  capricho  de  la 
suerte ,  sin  acordarse  de  que  podían  ser  muy  bien  hijos 
de  la  cólera  de  los  dioses?  Basta  abrir  la  historia  antigua 
para  encontrar  numerosos  ejemplos,  mas  nos  conten- 
taremos con  citar  uno ,  por  el  cual  podrá  el  lector  lia- 
cerse  cargo  de  todos  los  demás,  que  son  poco  mas  ó 
menos  de  igual  género.  Vivía  en  Eleuctra  un  varón ,  lla- 
mado Escedaso ,  que,  aunque  de  escasa  fortuna,  era  de 
afable  trato  y  muy  hospitalario.  Tenía  este  tal  dos  hi- 
jas doncellas  de  singular  hermosura ,  en  que  dos  jóvenes 
espartanos  se  atrevieron  á  fijar  con  mala  intención  sus 
ojos ,  á  posar  de  haber  sido  recibidos  y  tratados  en  la 
misma  casa  con  el  respeto  y  la  atención  posibles.  Por 
consideraciones  al  huésped  se  abstuvieron  entonces  de 
violarlas,  mas  al  volver  de  Bcocia,  como  estuviese  el 
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padre  ausente  y  las  hijas  no  tuviesen  reparo  en  fran- 
quearles desde  luego  su  techo  hospitalario,  no  solo  abu- 
saron de  ellas  torpemente,  sino  que  ahogaron  sus  jus- 
tas quejas  dándoles  la  muerte ,  y  se  marcharon  después 
de  haber  arrojado  á  un  pozo  los  cadáveres.  Al  regresar 
Escedaso  á  su  casa  se  admira,  como  es  natural ,  de  la 
ausencia  d'j  sus  hijas.  Vacila ,  duila  ,  y  en  tanto  observa 
que  una  perra ,  cogiéndole  de  una  franja  de  su  vesli<io, 
se  dirige  muchas  veces  al  pozo,  ladrando  y  dando  tris- 
tísimos aullidos.  Comprende  entonces  que  esto  ha  de 
significar  algo  que  él  no  entiende;  mira  al  pozo  y  ve 
lleno  de  horror  los  dos  cadáveres.  Se  informa  entonces 
de  los  vecinos,  pregunta,  inquiere,  sabe  que  hablan 
vuelto  á  su  cas;i  los  dos  jóvenes  espartanos ,  que  desde 
el  dia  siguiente  hablan  desaparecido  ellos  y  sus  hijas;  y 
cerciorado  ya  del  crimen ,  se  dirige  directamente  á  la 
Laccdemonia  para  denunciar  ante  los  éforos  á  los  dos 
impíos  delincuentes.  Sabedor  en  el  camino  deque  en  la 
comarca  de  Argos  hay  un  anciano,  llamado  Orcita,  que 
está  anatematizando  y  llamando  la  maldición  de  Dios 
sobre  la  frente  de  Esparta,  no  podía  menos  de  dirigír- 
sele y  preguntarle  con  interés  qué  injuria  podía  haber 
recibido  de  aquel  pueblo.  Refiérele  Orcita  cómo  un  hijo 
suyo  honrado  y  bueno  acababa  de  ser  degollado  por 
orden  de  Arislodemo,  que  á  la  sazón  administraba  jus- 
ticia en  Lacedemonia ,  sin  mas  motivo  que  el  de  haberse 
defendido  del  estupro  que  aquel  injusto  juez  había  que- 
rido cometer  sobre  su  persona.  Añádele  que  ha  pasado 
á  pedir  justicia  á  los  éforos  contra  tan  grande  afrenta  y 
tan  terrible  asesinato,  y  no  ha  podido  alcanzarla;  asi 
que  procurase  que  no  le  sucediese  otro  tanto,  ni  sirviese 
como  él  había  servido  de  juguete.  Teme  Escedaso  que 
no  salgan  también  vanos  sus  esfuerzos;  mas  no  por  esto 
desiste  de  su  empeño,  y  sigue  su  camino.  Se  presenta 
primero  á  los  éforos,  después  á  los  reyes,  luego  á  to- 
dos los  que  en  aquella  ciudad  podían  algo,  les  explica 
su  desventura ,  se  queja  con  lágrimas  en  los  ojos  de  la 
injuria  recibida,  y  no  alcanza  que  nadie  se  interese  por 
él ,  que  nadie  se  conmueva  ante  tan  justo  llanto.  Impre- 
sionado vivamente  por  aquel  nuevo  ultraje,  pierde  poco 
menos  que  el  juicio,  recorre  las  calles  y  las  plazas  de 
la  ciudad ,  ora  levantando  las  manos  al  cielo ,  ora  sacu- 
diendo con  furor  la  tierra ,  y  cuando  ve  que  para  nada 
valen  ya  los  derechos  de  la  equidad,  invoca  las  furias, 
para  que  venguen  tan  terribles  males.  Desesperado  ya  se 
quita  al  fin  la  vida.  ¿Cuánto  tardó  aquella  ciudad  en  pa- 
gar tan  grave  falla?  No  se  hizo  esperar  mucho  el  castigo. 
El  valor  de  Epaminondas  acabó  con  ella  en  la  batalla  de 
Leuelra  ,  y  ya  nunca  mas  pudo  levantar  de  nuevo  la  ca- 
beza. Y  es  fuma  que  Escedaso  se  presentó  en  sueños  á 
Pelóp¡dasqu3  mandaba  on  Epaminonilas  el  ejército,  y 
le  dijo  que  los  lacedemonios  habian  de  perecer  todos  en 
aquel  lugar  en  que  había  sido  cometido  un  crimen  hor- 
rible ,  que  estaba  aun  entonces  impune.  ÍSo  creo  de  mu- 
cha importancia  averiguar  si  esto  fué  ó  no  cierto ,  mas 
importa  sin  duda  á  la  s;ilud  de  las  naciones  que  sean  te- 
nidos por  verdaderos  estos  y  otros  hechos  semejantes. 
Y  no  solo  en  los  antiguos  tiempos,  sino  también  en  los 
nuestros,  sabemos  que  han  sobrevenido  grandes  cala- 
midades á  una  sociedad  entera  por  el  crimen  de  uno  solo 
ó  de  unos  pocos  hondjres.  Ei  liad  una  ojeada  en  torno 
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vuestro  y  recordad  la  historia  de  todas  las  naciones  que 
se  han  visto  afligidas  por  grandes  calamidades  y  pasadas 
á  sangre  y  fuego.  Encontraréis  siempre  indudablemen- 
te que  han  tenido  lugar  en  ellas  crímenes  atroces  antes 
de  ser  destruidas.  No  hace  mucho  se  ha  sufrido  en 
África  una  tremenda  derrota ,  que  ha  cubierto  de  infa- 
mia y  sangre  á  los  portugueses.  ,\tribúyese  general- 
mente á  la  temeridad  y  audacia  del  príncipe,  que  no  pa- 
rece haber  nacido  sino  para  ser  la  ruina  de  su  patria; 
mas  creo  que  puede  atribuirse  mejor  á  la  cólera  de  la 
Divinidad ,  ó  por  haber  degradado  los  demasiados  pla- 
ceres aquel  pueblo,  ó  lo  que  yo  mas  creo,  por  no 
haber  sabido  refrenar  con  severidad  los  delitos  co- 
metidos contra  la  religión  de  Jesucristo.  Para  que  no 
pudiésemos  alegrarnos  por  mucho  tiempo  de  los  males 
y  perjuicios  de  nuestros  vecinos,  perdimos  pocos  años 
después  una  armada  numerosa  sobre  las  playas  de  In- 
glaterra ,  derrota  y  afrenta  que  no  podemos  subsanar 
en  muchos  años,  pero  que  no  es  mas  que  la  venganza 
de  los  graves  crímenes  que  en  nuestra  nación  se  co- 
meten ,  y  si  no  me  engaña  el  corazón  ,  la  de  las  mal  en- 
cubiertas liviandades  de  cierto  príncipe,  que  olvidán- 
dose de  su  dignidad  y  de  su  edad  ya  avanzaila ,  era  fama 
que  por  aquel  mismo  tiempo  se  entregaba  desenfrena- 
damente á  la  lujuria,  hecho  que  obligaba  á  todos  los 
pueblos  y  ciudades  á  hacer  votos  y  rogativas  públicas, 
para  aplacar  en  tanto  riesgo  á  los  santos ,  que  irritados 
por  la  locura  de  un  solo  hombre,  querían  expiar  tantos 
crímenes  con  un  castigo  general  y  despreciaron  las  ora- 
ciones de  los  pueblos.  Estemos  pues  persuadidos  de  que 
la  salud  pública  estriba  principalmente  en  sancionar  la 
equidad  y  no  dejar  impunes  los  delitos ,  que  conculcadas 
las  leyes,  violado  el  derecho,  teni.los  en  menosprecio 
los  magistrados  ó  suprimidas  las  magistraturas  se  hun- 
de el  imperio,  se  vienen  abajo  las  mas  altas  fortunas ,  se 
encuentran  los  pueblos  sin  querer  envueltos  en  un  sin 
número  de  males.  Mas  hemos  de  volver  á  hablar  mucho 
mas  de  lo  relativo  á  la  justicia. 

CAPITULO  XI. 

De  la  jastícia. 

Estaba  esforzándome  en  concluir  y  en  dar  la  última 
mano  á  este  libro,  que  habia  empezado  en  mi  retiro  du- 
rante la  estación  del  verano,  cuando  una  enfermedad 
inoportuna  vino  ü  sepultar  en  la  cama  á  lodos  los  que 
vivíamos  en  aquella  morada  solitaria.  Crecieron  los  ríos 
con  las  lluvias  del  invierno  é  invadieron  sus  riberas ,  vi- 
ciáronse los  manantiales,  y  las  aguas  inficionaron  con 
su  excesiva  humedad  los  campos  y  con  su  emponzoñado 
aliento  los  cuerposdc  los  hombres.  Muchos  temían  has- 
la  que  estaban  dañadas  las  carnes  que  comíamos,  pues 
se  decía  si  los  ganados  devoraban  con  avidez  el  increíble 
número  de  sapos  que  habia  aparecido  en  la  llanura.  Se 
extendió  el  contagio  por  toda  la  provincia ,  mas  sobre 
todo  por  las  aldeas  y  los  campos ,  bien  porque  fuesen  allí 
los  aires  mas  libres ,  bien  por  estar  menos  á  mano  los 
romodios.  Extendíase  el  mal  á  manera  de  peste,  y  en 
muchos  lugares  ó  morían  los  enfermos  enteramente 
abandonados,  ó  arrastraban  tras  si  á  los  que  les  asis- 
tían; envenenándoles  el  aire  que  les  habia  de  dar  la  vi- 
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da.  Con  este  temor  los  Iiabia  que  no  se  atrevían  siquie-  ' 
ra  á  atravesar  los  unil)rales  de  su  casa ;  así  que  veíanse  \ 
muchas  veces  tendidos  los  padres  junio  á  los  hijos  sin 
que  nadie  los  cuidara  ,  y  estaban  los  cadáveres.á  la  vista 
de  los  que  esperaban  igualmente  la  mano  de  la  muerte. 
Fué,  sin  embargo^  disminuyendo  el  número  de  las  de- 
funciones y  relajándose  la  fuerza  de  la  enfermedad ,  que 
vino  á  reducirse  á  unas  tercianas,  por  mas  que  las  an- 
gustias que  producía  y  el  ningún  descanso  hi  sosiego 
que  daba,  parecían  indicar  que  estaban  afectados  los 
cuerpos  por  algo  masque  unas  simples  calenturas.  Ven- 
cida aun  la  enfermedad ,  se  tardaba  mucho  en  recobrar 
las  fuerzas ,  recayendo  no  pocas  veces  y  venciendo  otras 
la  fuerza  del  mal  los  jugos  saludables,  principalmente 
cuando  se  npelaba  á  la  purga ,  remedio  con  que  mas 
aquella  especie  de  fiebre  so  irritaba  y  exacerbaba.  Es- 
taba la  cosecha  en  bis  eras  sin  que  natlie  la  cuidase, 
sirviendo  de  presa  á  las  aves  y  ¡i  los  rebaños  y.corram- 
piéndose  en  su  mayor  parle,  gracias  á  tantas  y  tan  abun- 
dantes lluvias.  No  dejará  por  cierto  de  ser  memorable 
como  pocos  el  otoño  del  año  1599. 

Interrumpiéronse  pues  nuestros  trabajos  cuando  es- 
taban á  su  conclusión.  Mis  compañeros  y  mis  criados 
fueron  las  primeras  víctimas  de  la  enfermedad ,  y  entre 
ellos  el  amanuense,  joven  de  singular  liumildad  y  de 
grandes  esperanzas.  f*illómeá  mí, aunque  no  conmucba 
fuerza ,  al  estar  ya  de  regreso  en  Toledo ;  mas  aun  des- 
pués de  haber  disipado  la  calentura,  pude  apenas  en 
mucho  tiempo  recobrar  mí  nnlíguo  vigor  ni  la  soltura 
de  mi  entendimiento.  Seque  los  años  van  disminuyendo 
nuestras  fuerzas,  y  que  cuanto  níias  va  entrando  uno  en 
edad,  tanto  mas  largas  y  pesadas  se  van  haciendo  las 
enfermedades;  mas  oíros  decían  que  les  estaba  suce- 
diendo lo  mismo,  no  sé  si  porque  era  verdad  ó  porque 
deseaban  consolar  algún  tanlo  á  los  que  salíamos  mal  de 
la  borrasca.  Lo  que  empero  me  causó  mayor  fatiga  y 
quebrantó  del  todo  la  fuerza  de  mi  entendimiento  fué 
la  desgraciada  suerlede  Calderón.  Fué  el  úllimo  á  quien 
ataco  la  calentura,  y  como  no  era  ni  muy  grave  ni  muy 
aguda,  pudo  vencerla  fácilmente.  Se  hallaba  ya  al  pare- 
cer fuerte  y  robusto  y  dejaba  ya  el  vino  por  el  agua, 
cuando  después  de  pocos  meses  recayó,  y  en  siete  días 
perdió  la  vida.  Afectóme  esta  muerte  gravemente,  y  afec- 
tó gravemente  á  todo  el  reino ,  pues  además  de  haberse 
malogrado  en  la  flor  de  sus  años,  era  un  varón  como 
pocos ,  notable  por  su  erudición  y  su  talento,  por  su  dcr 
licadeza,  por  su  humildad,  por  su  dulzura,  por  su  hon- 
radez, por  sus  candorosas  coslumbres,  por  su  religión, 
linalmente,  prendas  todas  en  que  puede  ser  compara- 
do con  los  que  se  ha  coniplacido  en  piular  la  antigua 
liístorici .  ¡  Mucha  parle  tomas  en  las  cosas  humanas,  des- 
apiadada muerle !  ¡Cómo  juegas  con  nosotros,  incons- 
tante fortuna  ,  ó  lú,  fuerza  superior,  que  presides 
nuestros  destinos!  Mas  demos  treguas  &  quejas  y  ge- 
midos, y  tú,  alma  feliz,  muévenos á  la  contemplación 
de  tus  virtudes.  El  verdadero  fruí  o  de  la  amistad ,  la  ver- 
dadera honra ,  el  verdadero  amor  consiste  en  conservar 
en  el  ánimo  tu  memoria ,  en  propagar  con  todas  nues- 
tras fuerzas  tu  fama  y  el  recuerdo  de  las  prendas  de  tu 
alma  mas  que  las  de  tu  cuerpo.  Aunque  morístes  cuan- 
do no  estabas  mas  que  á  la  mitad  de  tu  vida ,  vivirá  la 
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gloria  de  tus  virtudes.  Lo  que  era  mortal  en  él  murió ; 
lo  que  hemos  admirado  tantas  veces  en  Calderón,  sus 
buenas  obras,  salvas  están  en  el  cielo,  merecida  recom- 
pensa de  su  virtud.  Mucho  importa  por  cierto  que  la  fa- 
ma de  tan  gran  probidad  como  él  tenia  sea  duradera  y 
eterna.  Movidos  por  este  deseo,  procuramos  poner  so- 
bre su  sepulcro  en  una  losa  de  mármol  la  inscripción  si- 
guiente, monumento  de  nuestra  piedad  y  del  amor  que 
nos  profesamos  durante  los  primeros  años,  que  quisié- 
semos fuera  mas  eterno  que  el  bronce. 

10.    CaDERON    DOCTOB  THEOI.OGCS.  SORIAE   NATL'S.    COMPLUTI 

PER  OHNES    GRAnUS  AD  SUPREMOS  SCÜOLAJÍ  HONORES   EVECTUS 

ERL'DITIOMS  TÁNDEM  ERGO  CAXOMCLS   TOI.ETANÜS.  VERÉ  PILS 

ET  MODESTÜS.  MÜMFICl'S  IX  PAUPERES.   PRISCAE  SIMPL1CITATI3 

ET  CRAVITATIS  EXEMPMJM. 

IXCOMMODA  DIU  VALETUDINE  VIXIT  ANXOS  LUÍ.  OBUT  llU. 

NON.  APR.  M.  D.  LXXXXI. 

C.      V.      M. 

Volvamos  empero  á  la  cueslion'sentada.  Decíamos  úl- 
timamente que  no  puede  subsistir  una  república  donde 
esté  mal  administrada  la  justicia,  yque  la  impunidad  de 
los  crímenes  es  á  veces  causa  de  graves  males  para  los 
pueblos  por  encargarse  de  vengar  el  cielo  las  maldades 
cometidas  y  el  desprecio  con  que  las  han  mirado  los  go- 
biernos. Debemos  ahora  añadir,  por  el  contrarío,  que  no 
ha  sido  menos  perjudicial  á  los  príncipes  la  inoportuna 
severidad  y  la  precipitación  en  todo  género  de  juicios. 
El  que  altera  pues  la  marcha  de  los  procedimientos  or- 
dinarios es  indispensable  que  caiga  muchas  veces  en  er- 
ror, del  mismo  modo  que  el  que  abandona  el  camino  tri- 
llado porseguir  trochas  y  atajos;  yes  de  advertir  que  aun 
cuando  se  resuelva  por  lo  mas  juslo,  no  deja  de  hacer  un 
grave  daño,  por  haberse  tomado  una  libertad  extrema- 
damente peligrosa.  Tenemos  de  esto  en  nuestra  histo- 
ria muchos  y  muy  esclarecidos  ejemplos,  uno  sobre  to- 
do muy  célebre  que  tuvo  lugar  en  Castilla  el  año  Í3i2, 
hecho  indudablemente  de  los  mas  notables.  Estando  la 
corteen  Palencia,  salía  una  noche  de  palacio  Benavi- 
des,  varón  de  los  mejores  entre  los  primeros,  cuandc 
fué  infamemente  asesinado.  Recayeron  graves  sospe- 
chas sobre  muchos,  y  al  liu  sobre  los  hermanos  Pedrc 
y  Juan  Carvajal ,  que  hizo  despeñar  de  la  roca  de  Mar- 
ios Fernando  IV,  á  pesar  de  no  ser  reos  convictos  n 
confesos  de  tan  terrible  crimen.  Invocaron  los  dos  her- 
manos el  teslímonio  de  Dios  y  de  los  hombres,  protes- 
tando que  morían  inocentes,  y  emplazaron  por  lo  fant( 
al  rey  para  que  se  presentara  al  tribunal  de  Dios  denlrc 
de  los  treinta  dias.  No  bien  hubo  espirado  este  fata 
plazo ,  cuando  sintiéndose  Fernando  algo  incómodo,  s< 
echó  luego  de  haber  comido,  y  fué  encontrado  cadá- 
ver por  los  que  le  seguían  á  la  guerra  que  tenía  decla- 
rada á  los  moros  granadinos.  Confirn)ó,  como  era  na- 
tural, este  hecho  la  opinión  deque  habían  sido  casti- 
gados los  Carvajales  sin  motivo,  dando  lugar  á  que  des- 
de entonces  fuese  conocido  aquel  rey  con  el  nombre  d( 
Fernando  el  Emplazado.  Era  este  Príncipe  cuando  aca- 
baba de  recibir  un  ultrajo  muy  propenso  &  la  ira,  quf 
es  por  cierto  una  gran  falta ,  y  no  pocas  veces  turba  ] 

¡  ciega  nuestro  entendimiento. 

I      Hasta  aquí  de  los  juicios.  Debemos  ahora  probaí 
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qne  cuando  no  hay  justicia  es  imposible  que  subsistan 
por  mucho  tiempo  ni  los  imperios  ni  las  ciudades  ni 
sociedad  alguna  entre  los  hombres,  cuestión  que  nos  ha 
parecido  bien  empezará  tratar  partiendo  de  este  punto. 
Es  opinión  antigua  y  que  data  ya  desd-í  los  primeros 
siglos  que  sin  la  injusticia  ni  pueden  llegar  á  consti- 
tuirse los  estados  ni  ser  tampoco  duraderos,  siendo  ya 
general  en  el  vulgo  decir  que  ofendida  de  los  vicios  de 
los  hombres  la  justicia,  abandonó  la  tierra,  voló  al  cielo 
y  nos  dejó  envueltos  en  riñas,  latrocinios  y  crímenes 
sangrientos.  Y  á  la  verdad,  si  bien  se  considera,  aun  los 
mas  florecientes  imperios,  ¿qué  son  mas  que  robos  he- 
chos en  grande  escala?  Qué  los  constituyó  mas  que  la 
fuena,  gracias  á  la  cual  se  vieron  pueblos  enteros  pri- 
vados de  su  libertad  y  su  fortuna  ?  Si  quisiéramos  esta- 
blecer la  verdadera  equidad,  ¿no  deberíamos  acaso 
empezar  por  hacer  volver  á  cuantos  gozan  hoy  del 
mando  de  las  repúblicas  á  las  humildes  moradas  donde 
vivieron  en  la  escasez  y  en  la  miseria?  V  no  hay  para 
qué  decir  que  solo  fueron  viciosos  los  principios,  pues 
conforme  á  sus  principios  se  ha  organizado  después 
todo,  y  sabemos  que  si  después  de  constituido  un  im- 
perio se  han  promulgado  leyes,  no  ha  sido  con  oiro  ob- 
jeto que  con  el  de  defender  en  paz  los  robos  llevados  á 
cabo  por  las  armas,  haciéndose  servir  así  un  simulacro 
de  justicia  para  escudo  de  la  iniquidad  y  el  crimen.  Es 
además  una  cosa  natural  en  todos  los  seres  animados 
que  atienda  cada  cual  á  sus  intereses,  aun  con  perjuicio 
de  tercero,  siendo  por  esta  razón  los  mas  débiles  ju- 
guete y  presa  de  los  que  disponen  de  mayores  fuerzas. 
¿  Quién  se  ha  de  atrever  á  despojar  al  hombre  de  esta 
condición  ó  instinto  á  no  ser  que  quiera  destruir  todos  j 
los  cimientos  del  bienestar  propio  de  cada  uno?  ¿Ha- 
bría cosa  mas  necia  que  obrar  contra  nuestros  propios 
intereses ,  como  no  pocas  veces  prescribe  la  justicia,  á 
íin  de  mirar  por  los  ajenos? 

Con  estos  y  otros  argumentos  no  falta  quien  pretende 
destruir  el  imperio  de  la  justicia;  mas  ni  podemos  pasar 
sin  refutarlos  ni  dejar  de  probar  con  numerosas  razones 
que  ha  de  venirse  abajo  forzosamente  una  república 
donde  sea  tenido  en  menosprecio  (an  generoso  senti- 
miento. ¿  Qué  otra  cosa  es  pues  la  juslicia  que  cierta 
unión  y  lazo  con  que  están  unidas  por  iguales  dere- 
chos las  clases  alta  ,  ínhma  y  media  del  Estado?  La 
equidad,  cuando  está  sanci(mada  por  las  leyes,  deien- 
dida  por  los  trihunules,  asegurada  por  la  esperanza  del 
premio  y  el  temor  del  castigo,  viene  á  ser  en  las  socie- 
dades lo  que  la  disciplina  militar  un  el  ejército,  lo  que 
en  la  construcción  de  edificios  el  orden  y  la  buena  con- 
textura de  los  sillares,  maderos  y  otras  materias  que  la 
constituyen.  Si  suprimimos  la  juslicia  ¿puoile  acaso  exis- 
tir la  probidad,  la  honestidad  y  otra  virtud  cualquiera? 
'  podrá  iiaber  entonces  de  mas  triste  condición  que 
inbre  débil  ni  qué  mas  cruel  que  el  fuerte?  ¿Será 
'Ta  posible  la  armonía  ,  el  amor,  el  respeto  entre 
iiumbres?  Estará  lodo  manchado  por  las  mas  feas 
liviandades  y  los  mas  negros  crímenes,  y  no  dejarán  los 
vicios  lugar  alguno  ni  á  la  sencilla  humildad  ni  á  la 
inocencia.  Destruidas,  por  otra  parte,  las  virtudes,  ¿có- 
mo ha  de  poder  subsistir  la  socieilad ,  fuente  de  todos 
nuestros  yrandes  y  mejores  goces?  Hau  de  disolverse  y 
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destruirse  necesariamente  todas  las  clases  de  la  repú- 
blica, ha  de  confundirse,  ha  de  morir,  ha  de  venir 
abajo  todo.  ¿Cómo  no  han  de  chocar  y  estrellarse 
elementos  contrarios  por  naturaleza  si  no  los  une  un 
poder  superior  á  su  fuerza  disolvente?Abandona  el  alma 
el  cuerpo  y  caen  en  la  inacción  todos  nuestros  miem- 
bros ;  solo  el  alma  es  la  que  podía  hacerlos  conspirar  á 
un  mismo  objeto.  ¿De  qué  nace  la  armonía,  tan  agradable 
á  nuestro  oído,  sino  de  los  sonidos  agudos  y  graves  com- 
binados con  ciertos  intervalos  y  puntos  medios?  De 
qué  nace  sino  de  la  unión  y  composición  de  voces  en- 
tre sí  discordes?  No  se  debe  pues  mas  que  á  la  distin- 
ción y  orden  de  las  diversas  clases  del  Estado  la  paz  y 
la  concordia  entre  los  conciudadanos,  don  inestimable 
del  cielo ,  fuenle  de  todo  nuestro  bienestar  y  de  todos 
nuestros  bienes.  No,  la  justicia  no  es  tampoco  mas  que 
la  armonía  de  las  partes  entre  sí,  la  concordancia  de  estas 
mismas  partes  con  un  poder  superior,  con  su  cabeza. 
Es  inevitable  que  destruya  hasla  los  fundamentos  mis- 
mos de  la  naturaleza  el  que  pretenda  abolir  el  culto  de 
la  justicia  entre  los  hombres.  Hemos  dicho  que  somos 
seres  esencialmente  sociables ;  ¿  cómo  ha  de  poder  exis- 
tir esa  sociedad  si  cada  uno  puede  obrar  según  su  an- 
tojo sin  atender  á  lo  que  la  razón  prescribe?  ¿  Qué  seria 
un  ejército  sin  general  ni  de  qué  serviría  la  habilidad 
del  mejor  jefe  si  no  quisiesen  obedecerle  sus  soldados 
ni  defendiesen,  ya  todos,  ya  cada  uno  de  por  sí,  los  obje- 
tos ó  lugares  que  se  les  confiasen?  Destruid  el  orden, 
borrad  las  leyes  y  ved  luego  si  habrá  nada  mas  confuso 
ni  mas  débil  que  la  ciudad  ó  el  reino. 

Quede  pues  sentado  que  no  pueden  subsistir  los  im- 
perios sin  el  auxilio  de  la  juslicia.  No  podemos  ni  debe- 
mos hacer  caso  de  las  palabras  del  vulgo,  derivadas, 
no  de  lo  que  debe  suceder,  sino  de  lo  que  sucede.  Con- 
fesamos que  muchas  veces  reinan  en  la  república  la 
liviandad  y  la  fuerza ;  confesamos  también  que  muchos 
cometen  las  mas  bárbaras  injusticias ;  mas  sostenemos 
también  que  si  se  pareciesen  á  estos  todos  los  ciudada- 
nos y  no  defendiese  ninguno  la  equidad ,  y  por  no  ha- 
ber quien  castigase  los  delitos  hiciese  cada  cual ,  no  lo 
que  es  debido ,  sino  !o  que  mas  conviene  y  está  mas 
conforme  con  sus  apetitos,  en  breve  había  de  caer  y 
hundirse  la  república.  No  ignoramos  tampoco  que  mu- 
chos imperios  deben  su  origen  á  la  fuerza,  sus  pro- 
gresos al  crimen,  su  engrandecimiento  al  robo;  mas 
sabemos  también  que  otros  ,  creados  por  el  consenti- 
miento de  los  pueblos,  han  ido  retirando  sus  fronteras 
con  solo  defenderse  tle  los  ultrajes  recibidos  y  tomar 
de  ellos  venganza;  sabemos  que  aun  los  mismos  impe- 
rios fundados  injustamente  han  ile  bajar  precipitada- 
mente al  fondo  de  su  ruina  si  no  dan  leyes  con  que 
enfrenen  y  mantengan  en  el  círculo  de  su  deber  á  to- 
dos y  cada  uno  de  los  ciudadanos.  Los  mismos  ladro- 
nes, si  no  dividiesen  con  equidad  el  fruto  de  sus  latro- 
cinios y  rapiñas  ni  procurasen  asegurar  con  ciertas  le- 
yes la  mala  sociedad  que  tienen  formada,  seria  punto 
menos  que  imposible  que  no  se  destruyesen  mutua- 
mente. 

Hasla  aquí  no  hemos  hablado  cd  general  sino  de  la 
juslicia;  debemos  ahora  consideraria  en  todas  sus  di- 
visiones y  probar  que  sin  su  escudo  todo  poder  ha  de 
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ser  ineficaz  y  nulo.  Distinguieron  los  grandes  filósofos  ' 
de  la  antigüedad  tres  clases  de  justicia ,  la  legal,  la  con-  • 
mulaliva  ó  mercantil  y  la  distributiva.  Consiste  la  le-  ■ 
gal  en  la  obediencia  A  las  leyes,  y  es  evidente  que  es-  ; 
tando  sancionadas  por  esta  todo  lo  bueno,  dentro  del  I 
círculo  déla  justicia  legal  vienen  comprendidas  todas 
las  virtudes ,  dentro  de  la  injusticia  legal  todos  los  vi- 
cios. Supongamos  abora  que  en  una  ciudad  ó  un  pueblo 
están  todos  los  ciudadanos  llenos  de  mancbas,  que  son 
villanos,  crueles, impíos,  que  están  atentando  sin  ce- 
sar contra  la  fortuna,  contra  la  vida,  contra  el  bonor 
de  las  familias ,  que  no  tienen  ni  jefe  que  los  gobierne 
ni  ley  que  los  mande  ni  castigo  que  pueda  cortar  sus 
pasos;  ¿podrémoscreer  nunca  que  esos  bombres  ban 
de  poder  subsistir  por  mucbo  tiempo?  No  necesitarán 
á  la  verdad  quien  les  empuje  para  que  perezcan  y  bajen 
al  fondo  de  su  ruina.  ¿Qué  puede  baber  mas  bárbaro 
ni  mas  cruel  que  el  bombre  cuando  no  tiene  leyes  á  que 
obedezca  ni  tribunales  que  tema?  Qué  estrago  babrá 
que  no  baga?  ¿A  quién  respetará  por  su  inocencia  ?  Si 
modera  sus  malos  instintos  ,  es  ó  porque  teme  el  cas- 
ligo  ó  porque  se  lo  mandan  sus  creencias  religiosas; 
quitémosle  esas  creencias,  y  lo  veremos  todo  envuelto 
en  liviandades,  en  robos,  en  asesinatos. 

¿Qué  no  sucedería  también  si  desapareciese  de  en- 
tre los  bombres  la  justicia  conmutativa.  Se  extingui- 
ría la  buena  fe  entre  los  bombres ,  perecerían  todas 
las  leyes  y  derecbos  comerciales.  Abolido  el  cambio 
mutuo  de  productos,  la  sociedad  sería  imposible,  y  vi- 
viríamos todos  inquietos,  congojosos,  sin  que  nos- 
otros fiáramos  de  nuestros  bijos,  ni  nuestros  bijosde 
sus  padres.  ¿Porqué  pues  lia  sido  constituida  la  socie- 
dad, sino  porque  no  bastándose  uno  á  sí  mismo  para 
procurarse  los  elementos  necesarios  de  la  vida  pudié- 
ramos suplir  la  escasez  con  el  recíproco  cambio  de  lo 
que  cada  cual  tuviese  y  le  sobrase  ?  En  el  cuerpo  de  los 
seres  animados  observamos  que  los  miembros  se  ayudan 
mutuamente  en  sus  funciones,  estableciéndose  tam- 
bién entre  ellos  una  especie  de  comercio  tan  necesario 
para  las  sociedades,  que  si  llegase  á  abolirse,  difícil- 
mente liabria  nada  mas  triste  ni  mas  sujeto  á  daños  que 
la  vida  bumana. 

Lo  que  sucede  con  el  corazón  bumano  nos  indica 
también  suficientemente  que  debe  baber  una  equita- 
tiva distribución  de  premios  y  de  bonores,  que  es  lo 
que  constituye  la  última  clase  de  la  justicia.  Sí  el  espí- 
ritu ,  la  sangre  y  la  vida  no  se  difundiesen  desde  el  co- 
razón por  todos  los  demás  miembros,  guardando  cierta 
proporción  según  lo  que  cada  uno  merece  ó  necesita,  si- 
no que  se  concentrasen ,  por  lo  contrario,  en  unos  pocos, 
no  podría  conservarse  la  vida ,  que  consiste  en  el  juego 
armónico  de  todas  las  partes  que  nos  constituyen  bom- 
bres; y  es  ya  indudable  que  sucedería  lo  mismo  sí  por 
no  existir  diferencia  de  clases  ni  dignidades,  estuviese 
lodo  mezclado  y  confuso,  igualdad  que  sería  la  mayor 
de  las  desigualdades,  pues  aunque  la  justicia  exija  esa 
igualdad  misma,  no  la  exige  sino  en  una  proporción  aco- 
modada á  las  diferencias  naturales.  Y  á  la  verdad,  ¿có- 
mo podrían  consentir  los  ciudadanos  en  que  obtuviese 
todos  los  cargos  y  bonores  de  la  república  el  que  tuvie- 
se menos  prudencia,  menos  virtud,  meaos  ingenio? 


DE  MARIANA. 

Está  pues  visto  que  sin  la  justicia  no  es  posible  que 
subsista  la  república  ni  florezca  imperio  alguno ,  en 
vista  de  lo  cual  los  antiguos  levantaron  templos  á  la 
justicia  como  una  diosa,  según  asegura  Augusto,  com- 
prendiendo que  así  como  se  gobierna  la  tierra  por  vo- 
luntad de  Dios ,  así  sin  ayuda  de  la  justicia  no  es  posible 
que  subsistan  ni  las  ciudades  ni  los  imperios.  En  las 
sagradas  escrituras  se  recomienda  también  muchas  ve- 
ces ante  todo  la  justicia  á  cu;mlos  están  al  frente  deles 
negocios  públicos.  Cuide  pues  el  rey  principalmente 
de  defender  la  inocencia  y  vengar  el  crimen,  cosa  que  ba 
sido  siempre  muy  recomendada  á  nuestros  príncipes, 
que,  gracias  á  su  amor  á  la  justicia,  ban  podido  elevar 
el  reino  á  la  grandeza  en  que  boy  le  vemos.  Podríamos 
citar  mucbos  ejemplos  de  cuan  celosos  se  ban  mani- 
festado siempre  los  monarcas  españoles  en  castigar  los 
crímenes ,  mas  no  referiremos  sino  uno,  que  valdrá  por 
lodos.  Cierto  soldado  noble,  de  los  que  en  España  lla- 
man infanzones,  confiado  en  la  distancia  ó  tal  vez  en  las 
alteraciones  de  aquellos  tiempos ,  robó  en  Galicia  todos 
los  bienes  á  un  labrador  bonrado.  Súpolo  Alfonso  el  Em- 
perador, y  á  él  y  al  gobernador  de  la  provincia  les  nran- 
dó  que  reparasen  aquellos  daños.  Ño  quiso  el  infan- 
zón obedecer,  y  el  Rey  disimuló  por  lo  pronto  la  cólera 
que  le  devoraba.  No  descansaba  empero  basta  expla- 
yarla ;  así  que ,  dejados  á  un  lado  todos  los  demás  ne- 
gocios, disfrazado  de  particular  para  que  el  criminal 
pudiese  descubrir  menos  sus  intentos,  se  trasladó  des- 
de Toledo  á  Galicia,  sitió  de  repente  el  palacio  del  in- 
fanzón, mandóseguirleelalcancecuandole  vio  huyendo 
por  temor  del  castigo,  y  le  hizo  ahorcar  en  frente  de  su 
misma  casa.  Príncipe  grande  y  eminente,  que  con  un 
solo  hecho  dio  autoridad  al  imperio,  aseguró  contra 
todo  género  de  ultrajes  la  inocencia,  vengó  la  maldad 
de  un  hombre  orgulloso  y  arrogante,  inmortalizó,  por 
fin,  su  nombre.  Con  estos  y  otros  ejemplos  semejantes 
de  severidad  se  ha  alcanzado  que  en  España  reine  la 
justicia  de  un  modo  mas  absoluto  que  en  ninguna  otra 
nación  del  mundo.  Armados  boy  los  magistrados  de  le- 
yes, de  autoridad  y  del  favor  del  pueblo,  tienen  unidas 
y  trabadas  entre  sí  por  cierto  derecho  común  todas  las 
clases  del  Estado, 

Se  dirá  tal  vez  que  es  de  necios  dañarse  así  para  ser- 
vir á  los  demás ,  y  que  es  innato  en  todos  los  animales 
el  deseo  de  conservar  y  sostener  la  vida,  aun  cuando  sea 
con  perjuicio  de  tercero.  Si  después  do  un  naufragio,  se 
pregunta,  viéramos  salvarse  en  una  tabla  un  hombre 
mucho  mas  débil  que  nosotros,  ¿qué  deberíamos  hacer 
para  ser  justos,  morir  á  fin  de  no  violar  la  justicia  ó 
echar  de  la  tabla  al  otro  para  salvarnos?  Sí  después  de 
una  derrota  viésemos  á  un  hombre  del  mas  bajo  pue- 
blo montado  en  un  caballo  lleno  de  heridas,  ¿debere- 
mos dejarnos  matar  para  no  perjudicarle  ó  le  arroja- 
remos del  caballo ,  á  fin  de  salvarnos  del  peligro  y 
guardarnos  para  mejores  ocasiones?  Sino  hace  lo  últi- 
mo, es  un  necio ;  si  deja  de  hacerlo ,  un  hombre  justo; 
casos  sobre  los  cuales  pudiéramos  extendernos  cuanto 
mejor  nos  pareciese. 

Los  que  asi  hablan,  sin  embargo ,  ignoran  el  verda- 
dero camino  déla  verdad,  pues  observan  la  inclinación 
natura!  de  los  demás  animales  á  conservar suvídaútoda 
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cosía,  y  no  consideran  que  el  hombre  lia  de  defender 
además  los  derechos  de  la  sociedad,  sin  la  cual  es  im- 
posible que  subsistan,  y  que  para  conservar  estos  de- 
rechos debe  forzosamente  arriesgarse  á  ciertos  peli- 
gros, j)or  ser  siempre  preferible  la  consideración  del 
bien  público  á  la  de  los  intereses  personales.  No  parece, 
por  otra  parte ,  sino  que  los  que  así  discurren  creen  que 
la  muerte  destruye  conipielamenle  al  hombre ,  idea  de 
que  nace  este  error  con  otros  muchos.  Es  claro  pues 
que  si  nada  somos  después  de  la  muerte ,  por  nada  he- 
mos de  mirar  tanto  como  por  la  vida ;  mas  claro  es 
también  que  si  nos  espera  una  vida  mejor,  será  de  hom- 
bres sabios  despreciar  lo  presente,  cuya  privación  ha 
de  ser  después  recompensada  por  la  inmortalidad  del 
alma.  Considérese  pues  bajo  el  punto  de  vista  que  se 
quiera ,  el  varón  bueno  y  prudente  no  cometerá  nunca 
fraudes  ni  obrará  en  perjuicio  de  tercero,  por  mas  que 
puedan  quedar  ocultossus hechos,  ni  aceptará  tampoco 
bajeza  alguna  por  el  simple  deseo  de  conservar  la  vida, 
todo  lo  cual  no  solo  viene  sancionado  por  nuestras  le- 
yes, sino  también  por  las  costumbres  y  escritos  de  las 
demás  naciones.  Temistocles  en  Atenas  manifestó  á  la 
asamblea  después  de  la  fuga  de  Jerjes  que  sabia  un 
medio  muy  eficaz  para  ensanchar  el  imperio  de  la  repú- 
blica, pero  que  no  convenia  divulgarlo.  Pidió  que  se  se- 
ñalase una  persona  á  quien  pudiese  comunicarlo,  y  se 
designó  al  objeto  á  Aristides ,  varón  que  se  distinguía 
entre  sus  conciudadanos  por  la  fama  de  su  rectitud  y 
su  justicia.  Luego  que  supo  este  que  el  pensamiento  de 
Temistocles  consistía  en  incendiar  la  armada  de  los  la- 
cedemonios,  sus  aliados,  que  estaba  á  la  sazón  en  G¡- 
tea ,  se  presentó  á  la  asamblea  y  manifestó  que  el  pro- 
yecto de  Temistocles  era  útil ,  pero  de  ningún  modo 
justo.  Alzóse  de  repente  una  voz  general  en  la  muche- 
dumbre diciendo  que  lo  injusto  no  podia  ser  útil ,  y  se 
convino  en  abandonarlo,  cosa  nada  extraña,  pues  es 
tanto  el  brillo  de  la  virtud ,  que  hasta  alumbra  los  ojos 
de  los  ignorantes  para  que  nunca  crean  deber  separar 
la  utilidad  de  la  justicia  ni  lo  que  es  ventajoso  de  lo 
que  aconsejan  la  razón  y  e^  derecho.  Y  si  esto  hacian 
losanliguos ,  ¿qué  no  deberemos  hacer  nosotros,  á  cuyo 
entendimiento  ha  bajado  la  luz  del  cielo ,  y  en  cuyo  co- 
razón se  ha  impreso  el  deseo  y  la  esperanza  de  ser  in- 
moriales?  Qué  importa  que  sea  uno  robado,  oprimido, 
exterminado ,  que  carezca  de  lodo ,  que  se  le  corten  las 
manos ,  que  se  le  hagan  saltar  los  ojos?  Vivirá ,  sin  em- 
bargo, la  virtud  y  florecerá  y  no  perderá  nunca  su  debi- 
do premio.  Vivirá  en  lo  presente  contenta  con  su  propio 
brillo ,  recibirá  en  lo  futuro  una  merced  mayor  del  Dios 
supremo,  que  no  la  niega  nunca  al  que  sigue  el  camino 
de  la  justicia. 

CAPITULO  Xll. 

De  la  lealud. 

Con  la  justicia  va  siempre  unida  la  lealtad ;  no  puede 
ser  justo  el  que  no  duda  en  violar  su  palabra.  Debe  pues 
el  príncipe  guardarla  para  que  sus  subditos  no  le  sean 
nunca  perjuros  bajo  ningún  pretexto,  ni  aun  provocado 
por  la  perfidia  ajena  debe  faltar  por  su  comodidad  aun 
compromiso.  Sea  constante  en  guardar  su  palabra,  sea 
siempre  verdadero,  Gel ,  tenga  siempre  mas  confianza 
M-ii. 
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en  la  sinceridad  que  en  la  astucia  y  el  engaño.  Procu- 
re con  todas  sus  fuerzas  que  hagan  lo  mismo,  bienios 
empleados  civiles  ,  bien  los  de  su  palacio ;  tenga  por 
cosa  vergonzosísima  transigir  con  las  exigencias  del 
momento  ,  decirlo  que  no  siente,  llevar  una  cosa  en 
el  pecho  y  ostentar  otra  en  la  frente.  No  sin  razón  los 
romanos  pusieron  la  estatua  de  la  Fe  junto  á  la  de  Jú- 
piter ;  quisieron  indicarcon  esto  cuan  querida  era  al 
padre  de  los  dioses  que  se  guardase  la  lealtad  y  se  cas- 
tigase la  perfidia  ,  cuan  difícil  que  sin  la  buena  fe  pu- 
¡  diesen  subsistir  y  ser  gobernados  los  imperios.  Mas 
acerca  de  la  buena  fe  del  príncipe  hemos  ya  hablado 
mucho  en  otro  capítulo  y  mucho  también  en  otro  so- 
bre quiénes  han  de  ser  elegidos  para  magistrados.  De- 
i  hemos  hacernos  cargo  ahora  de  los  hombres  en  que 
I  pueden  deponer  los  príncipes  su  confianza ,  de  los  que 
!  merezcan  ser  sabedores  de  los  secretos  de  Estado,  de 
i  los  que  mejor  puedan  desempeñarlos  negocios  difíci- 
!  les  de  la  república.  Diré  y  no  me  cansaré  nunca  de  re- 
I  pelir  que  iirporla  poco  que  un  principe  tenga  todas 
I  las  virtudes,  la  buena  fe  ,  la  constancia ,  la  honestidad, 
la  templanza,  si  para  guardar  y  defender  la  república  no 
procura  que  todos  sus  empleados  y  hasta  los  que  están 
á  su  particular  servicio  se  aventajen  en  las  mismas 
virtudes  á  todos  sus  aliados  y  sus  subditos.  Y  no  se 
crea  que  quiero  decir  con  esto  que  el  príncipe  deba  ser 
con  los  suyos  demasiado  suspicaz  y  duro,  pues  creo  que 
alrededor  del  príncipe  puede  muy  bien  haber  hombres 
de  las  mejores  intenciones.  Mas  ¿cómo  no  ha  de  errar 
muchas  veces  el  que  no  examine  quiénes  pueden  me- 
recer su  confianza  y  hasta  qué  punto  la  merezcan?  En- 
cúbrese el  carácter  del  hombre  bajo  muchas  falsas  apa- 
riencias, yes  fácil  dejarse  engañar  por  vicios  que  tienen 
todo  el  aspecto  de  virtudes.  ¡Cuántos  hay  que  parecen 
amar  de  corazón  al  príncipe  é  interesarse  vivamente 
por  el  favor  de  la  república  y  no  atienden,  sin  embargo, 
sino  á  sus  intereses  personales  y  andan,  no  tras  el  amor, 
sino  tras  la  fortuna  de  los  reyes  !  Levántase  en  todas 
partes  la  adulación  y  la  lisonja ,  veneno  del  verdadero 
afecto;  mira  cada  cual  por  sí,  aun  cuando  afecta  que 
obra  en  daño  suyo.  A  mi  á  la  verdad  me  parece  difícil 
encontrar  quién  ame  mas  al  principe  que  los  intereses 
del  momento  ;  ¿cómo  no  ha  de  ser  fingido  el  cariño  de 
hombres  que  no  aman  á  los  particulares  sino  cuando 
están  manchados  por  iguales  vicios? 

Nada  hay  empero  que  no  pueda  confiarse  al  hombre 
que  haya  permanecido  por  mucho  tiempo  leal  y  haya 
sabido  sacar  ilesa  su  fidelidad  aun  de  las  mayores  y  mas 
penosas  pruebas.  Para  proceder  eneslepuntoconacier- 
to  suelen  los  persas  enterarse  ante  lodo  de  si  sabe  guar- 
dar un  hombre  los  secretos  que  se  le  confian,  sin  que 
se  los  arranque  ni  el  miedo  ,  ni  la  embriaguez ,  ni  la 
esperanza ;  y  es  a  la  verdad  loable  esta  costumbre , 
pues  ¿qué  cosa  de  importancia  podrá  confiarse  nuúca 
al  que  no  pueda  callarse  sin  violentarse,  y  locuaz  por 
naturaleza  no  puede  contener  su  lengua?  Creo  que  el 
príncipe  no  debe  abrir  su  pecho  á  hombres  que  re- 
velen indistintamente  lo  que  debe  decirse  y  lo  que 
debe  callarse,  y  mucho  menos  aun  á  los  que  creen  haber 
recibido  alguna  injuria  dcsu  monarca,  pues  es  siempre 
un  terrible  aguijón  el  deseo  de  venganza.  ¿Quede  males 
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no  trajo  á  España  el  ultraje  heclio  al  coiule  don  Ju- 
lián por  don  Rodrigo?  Tampoco  creo  ya  que  deba  fiarse 
un  rey  del  subdito  que  baya  faltado  una  sola  veza  la 
lealtad ,  aunque  haya  sido  provocado  á  ello  por  gravísi- 
mas injurias ;  el  ánimo  del  hombre  se  acostumbra  fá- 
cilmente á  la  mudanza  ,  y  es  luego  difícil  que  siga  con 
constancia  y  fe  un  partido  ;  conviene  cuando  menos  an- 
dar muy  cauto  en  conferirle  comisiones  delicadas  é  im- 
portantes cargos.  Es.  sobremanera  notable  el  consejo 
que  sobre  este  punto  dejó  para  su  hijo  Enrique  el  Bas- 
tardo de  Castilla.  Asistíale  en  los  últimos  momentos 
de  su  vida  Juan  Manriíiue,  obispo  de  Segovia,  y  viéndo- 
se ya  el  Rey  al  borde  del  sepulcro ,  encargó ,  entre  otras 
cosas,  que  dijeran  á  su  hijo  que  había  en  la  nación  tres 
géneros  de  hombres:  unos  que  habían  estado  siempre 
por  el,  oíros  que  por  su  enemigo  el  rey  don  Pedro, 
otros  que  habían  permanecido  siempre  neutrales;  que 
conservase  á  los  primeros  los  beneficios,  honores  y 
premios  que  les  había  conccvüdo ,  pero  sin  dejar  de  te- 
mernuncasu  perfidia  y  ligereza;  quenovacilase  en  con- 
fiar el  gobierno  á  los  segundos ,  hombres  constantes 
que  sabrían  recompensar  con  amor  la  ofensa  hecha  y 
probar  su  lealtad  desplegando  toda  su  ciencia  y  celo  en 
el  desempeño  de  su  cargo;  que  procurase  con  mucho 
ahinco  que  los  últimos  no  ojerciescn  destino  alguno  en 
la  república  ,  pues  habían  de  posponer  siempre  los  in- 
tereses generales  ú  los  propios;  consejo  tanto  mas  pru- 
dente y  admirable  cuanto  mas  distante  parece  estar 
de  lo  que  acostumbra  á  sentir  el  común  de  los  hom- 
hres.  Los  que  desertaron  de  las  banderas  de  don  Pedro 
han  merecido  las  alabanzas  de  la  posteridad  y  la  apro- 
bación del  orbe  entero  ,  y  sin  eml)argó,  don  Enrique 
no  los  creía  b'istanle  fieles  por  haber  dado  con  solo  se- 
guirle á  él  una  prueba  de  incouslancia  y  ligereza ;  ¿  qué 
no  diría  para  sí  de  esos  traidores  que  venden  al  que 
mas  obligado  les  tiene  solo  para  vengar  alguna  afrenta 
ó  para  mejorar  su  suerte  y  su  fortuna?  Es  ya  prover- 
bial que  si  la  traición  place  por  lo  útil  el  traidor  se 
aborrece ;  pero  se  nos  permitirá  que  lo  confirmemos 
aun  mas  por  un  ejemplo.  Alfonso  Mil  de  Castilla,  síeU' 
do  aun  menor  de  edad,  trató  de  recobrar  las  fortalezas 
que  habían  ocupailo  los  grandes,  parte  por  la  voluntad 
del  Rey,  parte  por  fuerza.  Estaba  sitiando  la  de  Zurita, 
puesta  en  un  cerro  muy  escabroso,  cuya  raíz  bañan  las 
aguas  del  Tajo  ,  cuando  un  tal  Domingo,  saliendo  del 
castillo  sin  que  sepamos  con  qué  motivo,  se  presentó  á 
sus  reales  ofreciéndose  á  ponerle  en  sus  mano^  sí  se  le 
prometía  una  grande  recompensa.  Puesto  ya  de  acuer- 
do, hiése  el  traidor  para  su  alcázar  fingiendo  una  lucha 
con  uno  de  sus  enemigos.  Lope  Arenio  ,  gobernador 
del  Castillo,  no  solo  le  abrió  las  puertas  al  ve.  le,  á  pesar 
de  haber  desertado,  sino  que  le  admitió  en  la  amistad 
que  antes  con  él  tenia,  hecho  que  facilitó  á  Domingo 
la  ejecución  de  su  proyecto.  Mató  Domingo  ul  Gober- 
nador, que  estaba  bien  ajeno  de  pensar  una  traición  tan 
grande, -j'  se  entregó  inmediatamente  Zurita  alas  armas 
de  Alfonso.  .No  se  ensañó  este  ni  contra  los  soldados  ni 
contra  la  fortaleza,  pero  sí  con  el  traidor,  á  quien  man- 
dó al  punto  que  le  hicieran  saltarlos  ojos,  contentán- 
dose con  SQÚalarle  en  cambio  lo  necesario  para  la  vida, 
ú  fin  de  que  no  pareciese  que  había  fallado  á  su  pala- 


bra. Poco  tiempo  después  gloriábase  aun  Domingo  de 
su  doble  crimen ,  y  el  Rey,  no  solo  ordenó  que  le  qui- 
taran los  bienes  concedidos,  sino  también  la  vida  ;  cas- 
tigo severo,  pero  justísimo,  de  tanta  traición  y  tan  bár- 
bara perfidia. 

Si  desea  pues  el  príncipe  la  salud  de  la  república  no 
ponga  nunca  la  menor  confianza  en  los  traidores.   No 
la  ponga  tampoco  en  loscodíciososnien  los  avaros,  que 
conocen  lodos  los  caminos  por  donde  puedan  hacerse 
con  dinero,  y  para  alcanzarlo  no  reparan  en  cometer  los 
mayores  fraudes  y  delitos.  Cuando  apenas  hay  hombre 
tan  íntegro  que  no  se  deje  corromper  por  oro  ni  que- 
brantar por  dádivas,  ¿qué  no  ha  de  suceder  con  los 
que  son  por  naturaleza  y  por  costumbre  codiciosos? 
A  mi  modo  de  ver,  no  solo  no  han  de  ser  codiciosos  los 
que  merezcan  la  confianza  del  príncipe,  no  han  de  te- 
ner en  cuanto  sea  posible  vicio  alguno,  puosa  tenerlo, 
habrá  siempre  en  ellos  un  punto  flaco  por  donde  ata- 
carles y  vencerles.  No,  ninguna  cosa  de  importancia 
habrá  de  confiarse  nunca  al  que  no  sea  de  una  honradez 
conocida ,  al  que  no  esté  resuelto  á  rechazar  de  sí  toda 
torpeza  y  toda  afrenta ,  á  evitar  lodo  género  de  livian- 
dades, á  no  dejar  llevarse  en  la  vida  por  la  voz  de  una 
ambición  desenfrenada,  á  no  ser  pródigo,  en  fin,  ni  en  la 
mesa  ni  en  eltraje.  El  que  menoscaba  con  gastos  tales 
su  patrimonio ,  ¿cómo  no  ha  de  apelar  al  robo  para  re- 
pararlo, á  pesar  de  ser  este  la  mayor  mancha  que  pueda 
caer  sobre  su  vida  y  costumbres  y  deber  servirle  de 
gravísimo  perjuicio?  Afortunadamente  los  españoles  se 
distinguen  por  su  lealtad ,  ya  para  con  la  república,  ya 
para  con  sus  reyes,  pues  mal  liubiéramos  podido  llevar 
acabo  por  mar  y  tierra  tantas  empresas  ni  retirar  hasta 
los  límites  del  mundo  las  fronterasdel  imperio  si  no  hu- 
biese habido  entre  nosotros  armonía  ,  constancia  y  una 
integridad  de  costumbres  admirable.  Tenemos  de  esto 
en  la  historia  de  los  pasados  tiempos  muchas  é  ilustres 
pruebas  y  ejemplos,  entre  los  cuales  no  puedo  menos 
de  citar  algunos ,  con  que  pondré  fin  á  este  capítulo. 
Acertaron  á  vivir  dentro  de  un  mismo  período  de  tiem- 
po en  Castilla  Ansur ,  ayo  do  la  reina  Urraca,  y  en  Por- 
tugal Egas,  preceptor  de  Alfonso,  primero   de  aquel 
reino,  varones  ambos  no  menos  aventajados  por  sus 
riquezas  que  por  sus  virtudes.  Tenían  ambos  á  su  car- 
go forlalezasque.  los  habían  sido  confiadas  á  Ansur  por 
Alfonso  de  Aragón,  con  quien  casó  Urraca ,  y  á  Egas 
por  Alfonso,  emperador  de  España.  Merced  á  las  vi- 
cisitudes de  los  tiempos  y  á  cierta  mudanza  de  Estado, 
libres  ya  del  juramento,  las  entregaron  á  sus  verdade- 
ros dueños;  al  emperador  Alfonso  Ansur;  á  Alfonso,  pri- 
mer rey -de  Portugal,  Egas;  hecho  con  que  cum- 
plieron con  su  deber  y  satisficieron  á  los  demás,  mas 
no  asi  mismos.  No  descansaron  ni  uno  ni  otro  hasta 
que  se  presentaron  á  sus  antiguos  príncipes  suplican- 
tes y  con  la  soga  al  cuello  para  que,  ya  que  no  pudiesen 
de  otro  modo,  satisficiesen  con  su  cabeza  la  lealtad 
jurada.  Varones  por  cierto  eminentes  y  de  una  fidelidad 
admirable,  aun  para  los  mismos  á  quienes  parecía  ha- 
ber debido  ofender  coa  su  conducta. 

Otros  dos  hombres  de  igual  nobleza  existieron  aun 
en  tiempos  posteriores.  Alfonso  de  Guzman,  por  no 
entregará  sus  enemigos  la  ciudad  de  Tarifa,  con- 
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sintió  en  que  degollaran  anle  sus  ojos  á  su  propio  lii- 
jo  ,  llevaiido  su  heroísmo  liasla  oí  punto  de  echar  des- 
de el  muroá  sus  contrarios  la  espada  con  que  podían 
matarle  si  estaban  resueltos  á  llevar  tan  cruel  senler.- 
cia  á  caho.  Fuese  luego  á  comer,  y  como  oyese  de 
repente  un  grito  lasliníero  y  levantándose, de  la  mesa 
viese  el  tcrribie  espectáculo  de  estar  matando  á  su  hi- 
jo ,  firme  la  voz  y  sereno  el  semblante,  creía ,  dijo ,  que 
los  enemigos  habían  penetrado  eu  nuestros  reductos,  y 
volvió  otra  vez  á  sentarse  írsuiquüamente  en  la  mesa. 
García  Gómez, en  el  año  1262,  estaba  degobernador  en 
el  castillo  de  Cesaríano ,  ruando  los  moros ,  aquejados 
por  el  dolor  de  la  reciente  pérdida  de  Sevilla ,  rompie- 
ron por  las  fronteras  del  reino  y  le  pusieron  un  es- 
trecho y  riguroso  cerco.  Perdió  todas  sus  tropas,  mas 
no  por  esto  dejó  de  resistir  hasta  que  sus  mismos  ene- 
migos ,  admirados  de  tanta  lealtad  y  valor,  le  echaron 
una  cuerda  con  que  pudo  bajar  del  muro  y  le  prodiga- 
ron lodo  género  de  obsequios,  curándole  con  el  mayor 
celo  las  heridas.  ¿Qué  fuerza  mayor  que  la  de  la  virtud 
y  la  de  la  constancia  ,  que  hace  humanos  hasta  los  mas. 
fieros  corazones  y  hasta  de  los  enemigos  arranca  sin- 
ceras alabanzas? 

Mas  nada  me  parece  aun  tan  digno  de  encomio  como 
la  lealtad  del  portugués  Fleccío,  gobernador  de  Coim- 
bra  por  el  rey  don  Sancho.  Habiéndose  este  fugado  y 
sido  llamado  su  iiermano  Alfonso  al  gobierno  del  rei- 
no por  consenlímieulo  del  romano  pontífice  y  los  gran- 
des, tuvo  que  sufrir  Coímbra  un  sitio  muy  trabajoso 
y  largo,  y  Fleccío  no  quiso  desistir,  ni  aun  cuando  su- 
po la  muerte  de  Sancho ;  á  cuya  noticia ,  después  de 
haber  pedido  permiso  para  marcharse,  se  fuéá  Toledo, 
donde  estaba  enterrado  su  Uey,  aijrió  respetuosamente 
el  sepulcro  y  le  puso  las  llaves  en  la  mano ,  diciendo : 
Mientras  ¡  oh  rey !  supe  que  tú  vívias  he  sufrido  todos 
los  rigores  del  sitio ,  con  orines  lu)  apagado  mi  sed,  con 
cuero  mi  hambre,  y  he  animado  á  la  resignación  á  los 
ciudadanos  que  habían  ya  concebido  el  proyecto  de  en- 
tregarse. He  hecho  cuanto  cabía  esperar  de  un  hombre 
constante,  íiel  y  leal  al  juramento  que  le  he  prestado. 
Muerto  ya  y  después  de  haberte  entregado  las  llaves  de 
la  ciudad,  último  deber  que  yo  tenia,  nio  considero  libre 
del  juramento,  y  voy  á  revelar  tu  muerte  á  los  ciudada- 
nos. Haré  mas,  procuraré,  si  lo  permites,  que  no  se  re- 
sistan ya  mas  á  tu  hermano  Alfonso.  Lealtad  y  coiístan- 
cia  dignas  de  ser  encarecidas  en  lodos  los  siglos  y  de 
honrar  para  siempre  el  linaje  y  sangre  portuguesa. 

CAPITULO  XIIL 

De  los  pobres. 

Es  propio  de  la  piedad  y  la  justicia  aliviar  la  miseria 
de  los  pobres  y  los  tlébiles,  alimeníar  á  los  huérfanos, 
socorrerá  los  que  necesitan  de  socorro.  Esle  es  el  pri- 
moro  y  principal  cargo  del  príncipe ,  este  el  mejor  y 
vfrdadero  objeto  do  l;is  riquezas,  de  que  no  debemos 
u^ar  para  nuestros  propios  placeres,  sino  para  la  salud 
<le  muchofí,  no  para  nuestro  provei-bo  presente,  sino 
para  cumplir  con  la  justicia,  que  nunca  muere.  Es  en 
nosotros  un  deber  de  humanidad  abrir  para  todos  las 
riquezus.que  hizo  Dios  comunes  ú  todos  los  hombres, 
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pues  á  todos  dio  en  patrimonio  la  tierra  para  que  con 
sus  frutos  viviesen  todos  indistintamente,  y  solo  la  des- 
enfrenada codicia  pudo  vindicar  para  sí  ese  don  del 
cíelo,  haciendo  propiedad  suya  los  alimentos  y  las 
riquezas  que  no  podían  ser  sino  propiedad  de  todos. 
;  No  debe  pues  maravillarnos  quo  en  la  Escritura  se  nos 
recomiende  lan  eficazmente  á  los  pobres,  ni  debe  ad- 
;  mirarse  nadie  de  que  exijamos  se  invierta  en  bien  de 
I  nuestros  semejantes  cuando  menos  parte  de  lo  que  se 
j  gasta  en  cosas  superfluas,  en  la  redención  de  los  cauli- 
j  vos,  por  ejemplo,  lo  que  eu  caballos;  en  alimento  de  los 
I  pobres  lo  que  en  el  de  los  perros;  en  el  alivio  de  los  ne- 
cesitados lo  que  en  un  lujo  exagerado  y  necio.  La  tierra, 
aun  en  los  años  de  mas  escasez,  da  suficientemente 
para  todos,  y  no  habría  nunca  miseria  si  los  hombres 
podero-os  no  vacilasen  en  abrir  sus  graneros  y  sus  ar- 
cas para  beneficio  común  y  alimento  de  los  pobres. 
Quiere  pues  Dios,  y  está  determinado  por  sus  leyes,  que 
ya  que  corrompida  la  naturaleza  humana  ha  debido 
proceilerse  á  la  partición  de  bienes  comunes,  no  sean 
unos  pocos  los  que  los  ocupen  y  se  consagre  siempre 
una  parte  al  consuelo  de  los  males  del  pueblo.  ¡Cuántos 
pobres  no  podrían  alimentarse  y  cuántas  miserias  ali- 
viarse con  lo  que  se  invierte  en  cosas  enteraraerile  va- 
nas, en  esos  vestidos  preciosos  con  que  se  engalana  la 
soberbia ,  eu  esas  golosinas  con  que  se  irrita  el  paladar 
y  se  provoca  un  sin  número  de  enfermedades,  con  lo 
queseconsumeen  perros  de  caza,  con  lo  que  seda  dios 
parásitos  y  á  los  aduladores!  Mas  volvamos  á  nuestro 
asunto.  Procure  siempre  el  príncipe,  conforme  á  las 
miras  de  Dios,  quje  por  crecer  unos  desmesuradamente 
en  riquezas  y  en  podor,  no  queden  otros  excesivamente 
extenuados  y  reducidos  á  la  última  miseria.  El  poder 
corrompe  á  los  ricos,  siendo  pocos  los  que  puedan  ha- 
cer fortuna  y  ser  felices;  y  es  indispensable  que  haya 
en  la  república  tantos  enemigos  cuantos  pobres,  prin- 
cipalmente si  se  les  quila  la  esperauza  de  salir  de  aquel 
pobre  y  miserable  establo.  Al  hombre  que  codicia  el  po- 
dor, dijo  con  mucha  razón  un  escritor,  lodo  pobre  le 
es  importunísimo;  no  tiene  cariño  á  nadie  ni  aun  á  su 
familia ,  no  mide  la  honestidad  de  las  cosas  sino  por  el 
valor  que  tienen.  No  menos  fundadamente  dijo  Platón 
que  es  tan  enemiga  de  las  artes  la  opulencia  como  la 
miseria,  pues  no  suele  ejercerlas  el  que  vive  ya  con- 
tento con  el  ocio  y  las  riquezas,  ni  puede  el  que  carece 
de  recursos  comprar  las  herrumientas.  En  una  repú- 
blica en-que  unos  rebosan  de  riquezas  y  otros  carecen 
de  lo  necesario  no  puede  haber  paz  ni  felicidad  posi- 
ble; debe  guardarse  en  esto  cierta  medida  y  estable- 
cerse una  bieu  cnleudida  medianía.  ¿Cómo  no  ha  de 
ser  expueslo  á  graves  alteraciones  quo  haya  en  una 
jiacion  muchos  ciudadanos  fallos  de  víveres?  Los  lo- 
bos cuando  bambrienlos  invaden  los  pueblos  y  se  ven 
obligados  por  la  necesidad  á  matar  ó  á  perder  la  vida; 
lo  que  acontece  á  los  demás  anímales  no  ¿ha  de  acon- 
tecer mucho  mas  al  hombre  ? 

Inqionga  pues  el  príncipe  á  los  pueblos  módicos  tri- 
butos, favorezca  el  desarrollo  de  la  agricultura  y  del  ce- 
mcrcio,  procure  que  sean  las  arles  honradas  y  tenidas 
en  estima,  confie  á  los  poderosos  el  ejercicio  de  las 
niagislraluras  y  cargos  públicos,  para  que  lejos  de  co- 
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brarsueldo  del  Estado,  los  consideren  como  honoríficos  ! 
y  consuman  en  su  desempeño  parte  de  su  riqueza;  llá- 
meles todos  los  años  á  la  guerra  y  obligúeles  á  pre- 
sentar cierto  número  de  hombres  armados,  como  si  el 
enemigo  estuviese  ya  en  la  frontera  ó  debiésemos  llevar 
á  otra  nación  nuestros  eslandartcs.  Dirija,  por  fin,  to- 
dos sus  cuidados  y  pensamientos  á  que  no  aumenten 
algunos  inconsideradamente  en  poder,  cosa  tan  perju- 
dicial parala  república  como  para  ellos  mismos,  confor- 
me nos  enseña  la  experiencia  de  un  Rodrigo  Davalo  y   ! 
un  don  Alvaro  de  Luna,  que  con  sus  inmensos  tesoros  y   i 
sus  altos  cargos  y  grandes  dominios  suscitaron  contra   [ 
si  la  envidia  y  el  odio  de  los  pueblos,  y  murieron  de 
muerte  airada  por  habérseles  atribuido  crímenes  de 
lesa  majestad,  no  porque  hubiesen  cometido  otra  clase 
de  crímenes. 

La  primera  razón  que  debe  tener  un  príncipe  para 
aliviar  la  miseria  y  socorrer  la  plebe  consiste  en  que  si 
los  ricos  se  viesen  obligados  á^derramar  lo  que  sin  me- 
dida alguna  acumularon,  pertenecerían  aquellas  rique- 
zas á  muchos,  y  no  faltarían  á  nadie  alimentos  que  para 
todos  nacen, 

¡  Ay!  ¡Ojalá  fuese  tanta  la  beneficencia  y  la  liberali- 
dail  de  los  ciudadanos  como  la  de  los  primeros  tiempos 
de  la  Iglesia  y  la  que  estuvo  prescrita  por  el  mismo 
Dios  á  los  judíos !  No  existirían  entre  los  cristianos  men- 
digos que  tuviesen  que  vivir  una  vida  miserable,  obli- 
gados á  cada  paso  á  extenderla  mano  á  la  caridad  de 
sussemejanles;  brillaría  mucho  mas  nuestra  religión, 
seriamos  tenidos  en  mucho  mas  los  que  segirimos  las 
huellas  de  Jesucristo.  Mas  ya  que  después  de  haber 
abrazado  tantos  pueblos  nuestras  creencias,  no  permite 
nuestra  situación  que  así  suceda,  ¿por  qué  no, hemos  de 
procurar  cuando  menos  que  vivan  los  pobres  de  los 
fondos  públicos?  Podría  alcanzarse  esto  de  tres  mane- 
ras. Antiguamente  estaban  destinados  al  sustento  de 
los  pobres  las  rentas  de  los  templos;  hoy  tan  excelenlo 
institución  está  en  desuso,  no  sé  por  qué  motivo,  sí  ya 
no  esporriue  lo  bueno  fácilmente  se  derroca  y  van  de 
mal  en  peor  nuestras  costumbres.  ¿Por  qué  no  había- 
mos hoy  de  restaurarla?  Si  pudo  tener  esto  lugar  en 
los  primeros  tiempos  donde  vivía  con  tanta  estrecliez  la 
Iglesia ,  ¿  por  qué  no  ha  de  poder  tenerlo  ahora  que  está 
sobrada  y  los  templos  padecen  y  sucumben  mas  bajo 
el  peso  del  on»  que  bajo  el  de  su  vejez  y  su  espantosa 
mole?  El  roy  Recaredo,  á  quien  entre  los  príncipes  go- 
dos de  nuestra  nación  debemos  mayores  elogios  por 
haber  sustituido  la  religión  calólíca  á  las  herejías  de 
Arrío,  envió  al  sumo  pontífice  Gregorio  trescientos 
vestidos  y  gran  cantidad  de  oro  para  uso  de  los  pobres 
de  la  Iglesia  romana,  y  no  lo  hizo  indudablemente  sino 
porque  entonces  las  rentas  sagradas  servían  mas  que 
todo  para  alivio  de  los  necesitados.  Yo  á  la  verdad  nun- 
ca he  creído  conveniente  al  bien  público  que  se  prive  á 
los  sacerdotes  do  las  riquezas  que  nuestros  antepasa- 
dos les  legaron;  mas  sostengo  y  sostendré  que  seria 
muy  saludable  que  los  mismos  sacerdotes  las  adminis- 
trasen y  destinasen  ú  usos  mucho  mejores  y  mas  con- 
formes con  las  costumbres  de  los  antiguos  cristianos. 
¿Quién  puede  dudarque  sí  se  las  consagrase  al  sustento 
de  los  pobres  restituyéndolas  así  á  sus  propios  dueños 
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como  por  derecho  depostli.ninio  serian  mas  útiles  para 
la  república  y  hasta  para  el  sacerdocio?  ¿Cuántos  po- 
bres no  podrían  vivir  de  esa  renta  y  de  cuan  pesada 
carga  no  se  verían  aliviados  los  pueblos,  carga  que  ape- 
nas pueden  sustentar  ya  sobre  sus  hombros?  Gasta  hoy 
la  mayor  parte  de  los  sacerdotes  un  lujo  inoportuno,  y 
solo  de  loque  invierten  en  lujo  podria  alimentarse  una 
innumerable  turba  de  mendigos.  No  habría  necesi- 
dad de  otros  arbitrios  para  sustentar,  curar  y  dar 
asilo  á  peregrinos  y  pobres ,  si  se  dedicasen  estas  ri- 
quezas á  mas  saludables  usos.  Se  dirá  quizás  que  eu 
muchos  pueblos  es  esto  impracticable  por  ser  cortas  las 
rentas  de  los  pueblos;  mas  aun  cuando  sea  así,  ¿por 
qué  no  habría  de  intentarlo  el  príncipe  en  las  ciudades 
principales  domle  tan  llenas  están  las  arcas  de  las  igle- 
sias? Porqué  no  habría  de  procurar  que,. suprimidos 
los  gastos  superfinos,  se  abriesen  aquellas  para  benefi- 
cio de  los  pobres?  Mas  no  carece  de  peligro  ni  deja  de 
sublevar  el  odio  de  los  demás  tocar  por  mucho  tiempo 
con  la  punta  de  la  pluma  heridas  que  parecen  irreme- 
diables y  cánceres  inveterados  que  están  devorando 
la  república?  Bastante  hago  con  indicar  el  remedio 
aplicando  el  dedo  al  manantial  de  donde  nacen  tantos 
males. 

Para  disminuir  la  multitud  de  mendigos  que  recorren 
las  calles  de  nuestras  ciudades  han  pensado  y  manda- 
do modestamente  los  padres  de  la  Iglesia  que  cada  pue- 
blo se  encargue  de  mantener  á  los  pobres,  por  ser  triste 
ver  andar  errantes  por  todo  el  reino  turbas  de  hombres 
sin  casa  ni  hogar,  que  apenas  sacan  ni  pueden  sacar 
fruto  de  la  caridad  ajena.  Así  lo  encuentro  por  dos  con- 
cilios establecidos  en  Turón,  y  así  creo  que  debería  ha- 
cerse y  practicarse.  Alegará  alguno  la  esterilidad  de 
ciertas  comarcas,  de  donde  es  imprescindible  que  sal- 
gan cnjandjres  de  pobres;  alegará  tal  vez  la  carestía  de 
los  víveres  en  ciertos  períodos,  carestía  que  obliga  á 
pueblos  enteros  á  trasladarse  como  las  aves  á  lugares 
abundantes;  mas  aunque  no  podamos  negar  que  ofrece 
graves  dificultades  llevar  á  cabo  nuestro  pensamiento, 
¿porqué  no  hemos  de  probar  sí  basta  cada  ciudad  para 
alimentar  sus  pobres  y  dar  luego  facultad  á  los  extra- 
ños para  que  si  no  quieren  permanecer  en  su  patria  va- 
yan pidiendo  limosna  de  pueblo  en  pueblo,  prescribién- 
doles, sin  embargo,  que  no  puedan  permanecer  en  nin- 
guno mastle  tres  días,  á  no  ser  que  quieran  dedicarse 
en  alguno  á  profesiones  mas  honrosas?  Se  les  baria 
esto  tal  vez  mucho  mas  tolerable  que  si  se  les  condenase 
á  vivir  en  el  mismo  punto  en  que  nacieron  como  encla- 
vados en  los  escollos  en  que  naufragaron.  Y  no  porque 
se  guardase  esta  regla,  tantas  veces  adoptada  como 
abandonada,  podria  entenderse  nunca  que  nos  opo- 
nemos á  que  se  establezcan  hospicios  generales,  prin- 
cipalmente en  las  ciudades  ricas.  Tales  como  están 
hoy  las  cosas,  ¿qué  razón  puede  alegarse  para  no  de- 
tener esa  multitud  de  mendigos  que  anda  errante  por 
nuestros  pueblos  y  ciudatles?  Si  se  disminuyese  el  nú- 
mero seria  mucho  mas  fácil  socorrerlos.  Pero  yo  qui- 
siera mas,  quisiera  que  se  señalasen  al  efecto  rentas 
anuales  y  se  determinase  de  dónde  habia  de  salir 
cuando  menos  una  parte  de  los  gastos,  pues  veo  difícil 
alimentar  tanta  muchedumbre  de  pobres  con  las  limos 
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lias  diariameiUe  recogidas.  Convendría  empero  divi- 
dir esos  mismos  pobres  en  clases  y  destinarles  en  cuan- 
to fue^e  posible  diferentes  casas  de  asilo,  como  se  hizo 
en  los  tiempos  antiguos  y  medio  entreveo  en  las  leyes 
de  Cario  Magno.  Podrían  fundarse  jenodoquíospara  ios 
peregrinos,  tocolrofios  para  los  pobres,  nosocomios 
para  los  enfermos,  liorfauotroíios  para  evitar  que  los 
huérfanos  no  se  corrompan  faltos  del  cuidado  paterno, 
gerontocomios  para  los  ancianos,  befrotrcfios  para  los 
niños  expósitos,  que  á  no  ser  alimentados  por  la  cari- 
dad pública  hasta  cierta  edad,  moririan  por  estar  fallos 
de  lo  necesario,  precisamente  en  la  época  mas  peligro- 
sa de  la  vida.  Cumpliríase  así  con  los  deberes  de  la  pie- 
dad cristiana,  se  obrarla  de  una  manera  agradable  al 
cielo, se  atendería  al  bien  general  de  la  república,  se 
aplicarían  á  los  mejores  y  mas  legítimos  usos  las  rique- 
zas dadas  por  Dios. 

CAPITULO  XiV. 
De  la  prudencia. 

A  las  demás  virtudes  de  que  debe  estar  adornado  un 
príncipe  lia  de  añadirse  la  prudencia ,  luz  que  alumbra 
todos  nuestros  pasos  en  la  senda  de  la  viila.  Es  la  pru- 
dencia cierta  prenda  del  ánimu  en  virtud  de  la  cual  mi- 
rando á  todas  parles,  por  la  memoria  de  lo  pasado,  dispo- 
uemoslo  presente  y  prevenimos  lo  futuro,  por  lo  que  está 
ya  claro  y  manííiesto  rasgamos  el  velo  de  loque  está  aun 
oculto  y  misterioso.  Sabemos  cuan  difícil  es  hasta  álos 
particulares  dejar  de  errar  á  cada  paso,  atendida  la 
variedad  de  los  sucesos  de  la  vila  y  lo  impenetrables 
que  son  las  voluntades  de  los  hombres;  ¿cuánto  r.o  ha 
de  subir  de  punto  la  dilicultad  pnra  el  jefe  supremo  de 
un  estado,  de  cuya  resolución  dependen  los  intereses 
públicos  y  particulares  y  que  debe  atender  desde  el 
trono  á  todas  las  necesidades  de  la  república  como  des- 
de una  alta  y  elevada  cumbre?  ¿De  cuánta  circunspec- 
ción y  fuerza  de  ingenio  no  ha  de  necesitar,  ya  para  que 
no  le  abrume  la  multitud  de  negocios ,  ya  para  no  de- 
jarse coger  en  las  asechanzas  de  hombres  que  relieren 
lodos  sus  hechos  y  palabras  á  su  comodidad  propia,  en- 
cubriendo sus  miras  con  el  velo  de  la  benevolencia? 
¿  Es  acaso  poco  el  trabajo  que  hay  en  mandar  á  todos, 
complacerá  muchos,  unir  las  voluntades  discordes, 
contener  en  la  paz  y  en  el  deber  á  todos  los  subditos  de 
un  imperio  dilatado?  Es  tan  fácil  saber  armonizar  la 
severidad  con  la  clemencia  de  modo  que  por  lo  bené- 
volo no  menoscabe  su  autoridad  ni  por  lo  severo  apague 
la  benevolencia  en  el  ánimo  de  sus  subditos?  En  tan 
grande  y  tan  difícil  materia  debemos  excitar  mucho 
mas  la  atención  del  príncipe  y  ayudar  sus  esfuerzos  j 
con  algunas  pruebas  y  ejemplos.  i 

Lleva  el  hombre  á  cabo  con  su  razón  cosas  mucho  | 
mayores  que  las  que  permiten  sus  escasas  fuerzas.  Al  | 
ver  un  gran  palacio  de  ancho  cimiento  y  espantosa  mo-  I 
le  levantado  sobre  vastas  columnas  desde  la  base  al  en-  ' 
tablamenlo,  ¿quién  podría  creer  que  fuese  obra  del 
hombre  si  no  supiese  que  en  aquello  pudo  trabajar  mas  [ 
la  razón  y  el  arte  que  los  hond)ros  y  los  músculos  del  ! 
brazo?  Auxiliado  por  el  saber ,  ejecuta  el  hombre  cosas 
que  parecen  verdaderomcnte  increíbles.  La  prudencia 
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pues  es  también  una  de  esas  cosas  que  uo  se  alcanzan 
sino  á  fuerza  de  ingenio ,  de  experiencia  y  de  precep- 
tos. Lo  que  es  verdaderamenlu  un  don  del  cíelo  y  no 
es  posible  alcanzar  con  el  arle  es  el  ingenio;  si  no  le 
tiene  el  príncipe  ó  le  tiene  muy  escaso,  ¿de  qué  han  de 
servir  los  esfuerzos  de  sus  ayos? ¿ni  quién  tampoco  ha 
de  poder  destruir  sus  vicios  naturales  ni  convertirlos 
en  virtudes  ?  Son  fatales  los  vicios  de  los  príncipes ,  pe- 
ro hemos  de  sufrirlos  y  tolerarlos  ni  mas  ni  menos  que 
la  esterilidad  del  suelo,  las  sequías  y  las  demás  cala- 
midades de  la  naturaleza.  Ni  son  tau  continuos  que  no 
puedan  quedar  compensados  por  las  virtudes  de  sus 
sucesores,  tií  tan  incurables  que  debamos  perder  toda 
esperanza.  Sucede  con  los  príncipes  lo  que  con  los  ár- 
boles y  los  seres  animados,  que  los  hay  que  llegan  tar- 
de á  sazonarse.  Los  hay  que  neccsítan^de  esmerado 
cultivo,  y  es  indudable  que  con  una  buena  educa- 
ción los  mismos  vicios  naturales  se  corrigen ,  y  á 
fuerza  de  preceptos  se  exoüa  el  ingenio.  Gracias  á 
nuestra  ignorancia ,  desesperamos  desde  jiu  princi- 
pio, y  lejos  de  aplicar  remedio  alguno,  dejamos  que 
se  entreguen  á  la  influencia  de  sus  inclinaciones  y 
carácter.  Mas  acerca  de  este  punto  hemos  hablado  ya 
mucho  mas  en  otro  capítulo.  A  medida  que  el  principa 
va  entrando  en  años,  es  imposible  que  le  falte  la  expe- 
riencia en  los  negocios,  á  que  es  principalmente  debida 
la  prudencia ,  y  yo  no  puedo  creer  que  haya  un  ingenio 
tan  tardío  que  no  dispierte  al  íín  y  no  sepa  lo  que  de- 
be hacerse,  bien  juzgando  por  sí,  recordando  y  compa- 
rando los  pagados  tiempos ,  bien  convenciéndose  por 
sus  errores  de  que  ha  de  seguir  los  consejos  ajenos,  me- 
dio muy  saludable  hasta  para  los  príncipes  de  mas  emi- 
nenles  facultades.  Sabiaineutc,  á  mi  parecer,  dijo  Juan  II 
de  Portugal  que  el  manilo  hace  prudentes  á  los  prin- 
cipes, pues  les  pone  en  continuo  trato  con  hombres 
aventajados  en  todos  los  ramos  del  saber,  que  nunca 
faltan  en  las  casas  reales,  y  cuando  hablan  con  sus  re- 
yes procuran  probar  lo  que  dicen  en  discursos  elegan- 
temente trabajados  y  lleros  de  prudencia,  que  son  para 
el  príncipe  otras  lanías  lecciones,  sobre  todo  si  á  ejem- 
plo de  Salomón  implora  noche  y  día  la  luz  del  cíelo  y 
el  favor  divino.  Conviene  además  que  lea  mucho  el 
príncipe ,  sobre  todo  historia,  precepto  que  no  sin  ra- 
zón dio  Demetrio  Falerío  á  Ptolemeo,  filadclfo,  fun- 
dándose en  que  no  hablando  los  cortesanos  sino  para 
adular  al  príncipe,  nadie  se  atreve  á  reprender  sus 
errores,  y  para  remediar  este  mal  conviene  que  oiga 
maestros  mudos  que  aconsejen  lo  saludable  y  condenen 
en  otros  los  vicios  del  que  lee. 

Todo  lo  que  hasta  aquí  llevamos  dicho  acerca  do 
cada  una  de  las  virtudes  y  deberes  de  la  vida  ha  de 
servir  principalmente  para  alcanzar  [aprudencia,  de  la 
que  todas  las  demás  dependen,  y  sin  la  que  es  indís- 
peusable  que  estén  todas  las  demás  facultades  metidas 
en  cieno  y  envueltas  en  tinieblas.  Mas  para  que  en  este 
punto  no  quede  manco  nuestro  libro,  vamos  á  añadir 
sobre  esta  virtud  algunos  preceptos  especiales,  y  favo- 
recerlos esfuerzos  del  príncipe  en  una  materia  que  es 
entre  todas  la  mas  grave.  Lo  primero  y  loque  mas  fre- 
cuentemente debo  inculcarse  á  los  reyes  es  que  por 
muy  prudentes  que  sean  y  muy  versados  que  estén  cq 
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los  negocios  no  tleben  confiar  nunca  en  sí  mismos,  cosa 
muy  perjudicial  por  cierto ,  si  no  que  deijen  siempre 
pedir  consejos  á  varones  graves,  preguntar  su  parecer, 
seguir  sus  decisiones.  No  ignoro  que  muchos  iiablarán 
solo  para  agradarlo ,  viluperando  tal  vez  á  los  que  sean 
objeto  de  sus  odios  personales;  mas  ¿qué  paso  ha  de 
darse  en  las  cosas  del  mundo  que  no  tenga  sus  peligros? 
¿No  puede  además  el  príncipe  elegir  sus  consultores? 
Si  obra  este  á  su  antojo  ,  es  muy  fácil  que  se  deje  lle- 
var de  sus  propios  afectos  mas  bien  que  del  peso  de  las 
razones ;  es  fácil  que  se  deje  engañar  por  las  pérfidas  de- 
laciones de  sus  cortesanos  y  baje  sin  pensarlo  al  fondo 
de  su  ruina,  tanto,  que  si  se  me  da  á  elegir,  prefiero 
un  príncipe  torpe  que  oiga,  á  otro  agudo  y  perspicaz 
que  no  admita  mas  que  sus  propias  decisiones.  Por  de 
conladoqueno  conviene,  principalmente  si  está  resuelto 
ú  un  negocio,  que  pida  consejos  á  personas  de  tan- 
ta autoridad  que  sea  luego  indispensable  hacer  lo  que 
sintieren,  dijeren  y  juzgaren;  mas  esto,  como  es  fá- 
cil conocer,  puede  suceder  solo  á  los  particulares  y  no 
al  príncipe,  ya  porque  no  ha  de  sujelpr  á  la  delibe- 
ración de  otros  cosas  que  tenga  ya  resueltas  de  ante- 
mano, pues  se  entiende  que  pide  el  parecer  ajeno  para 
ver  lo  que  lia  de  deliberar  sobre  un  punto  dado,  ya 
porque  alendida  su  dignidad  no  ha  de  haber  quien  tra- 
te de  imponerle  sus  opiniones,  y  ha  de  quedarle  siem- 
pre la  libertad  de  resolver  lo  que  mejor  le  pareciere. 
Hay  mas;  se  ha  de  procurar  con  m'ucho  ahinco  evi- 
tar que  nadie  adquiera  un  ascendiente  talen  el  ánimo 
del  príncipe  que  dependan  de  su  sola  voluntad  ,  ya  to- 
dos los  negociits  de  la  república,  ya  parte  de  ellos, 
puesnome  cansaré  nunca  de  repetir  que  pruelia  mucho 
contraía  grandeza  del  príncipe  el  que  tenga  junio  así 
muy  poderosos  validos. 

Si  cuando  pide  el  príncipe  consejo,  olvidándose  alguno 
de  su  posición  y  de  la  majestad  que  ante  sí  tiene,  mani- 
festase con  demasiada  libertad  su  parecer,  creo  que 
debe  el  príncipe  dispensárselo,  pues  nadie  debe  ser-cas- 
tigado por  su  libertad  en  hablar,  por  mas  que  haya  emi- 
tido una  opinión  necia  y  ridicula.  ¿Cómo  no  ha  de  fal- 
tar quien  trate  de  persuadir  si  hay  en  querer  persuadir 
peligro? 

Tampoco  debe  el  príncipe  presentarse  directamente 
á  resistir  la  muchedumbre  cuando  esté  amotinada.  Cn 
pueblo  irritado  es  como  el  torrente,  todo  lo  arrolla  y  lo 
derriba  todo.  No  bien  ha  perdido  el  temor,  cuando  no 
respeta  ni  al  mismo  príncipe ,  y  sabiendo  que  es  pasa- 
jera su  ira,  conviene  que  este  para  sosegarla  apele  mas 
al  arle  que  alas  armas.  Conviene  disimular,  y  á  mi  modo 
de  ver,  se  ha  de  acceder  algunas  veces  á  sus  súplicas. 
Armado  el  tumulto,  nada  impedirá  que  se  castigue  á  los 
que  principalmente  lo  promovieron,  y  soy  de  parecer 
que  esto  debe  hacerse  siempre  individualmente,  pues 
es  el  mas  saludable  medio  para  debilitar  la  voluntad  de 
la  muchedumbre.  Después  de  muerto  (úiliía  y  procla- 
mado en  Roma  el  emperador  Otón,  gubeniáliase  todo 
al  antojo  de  la  soMadesca  que  había  dispuesto  del  im- 
perio. Preten;líase  casligar  iiasta  á  inocentes,  y  entre 
.  otros  á  Mario  Celso,  designado  cónsul ,  cuya  inocencia  6 
industria  aborreciaií  como  si  fuesen  malas  arles.  Salvó- 
le Otón  del  furor  de  la  muchedumbre  mandando  atarle 
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y  fingiéndose  contra  él  montado  en  cólera,  medio  inge- 
nioso á  que  debió  -principalmente  su  salvación  Carlos, 
príncipe  de  Salomo.  Vencido  este  y  hecho  prisionero 
en  una  batalla  naval  por  Roger  de  Lauria,  estaba  en- 
carcelado en  Mcsina,  donde  los  sicilianos  le  condenaron 
á  muerte.  Trata!)an  de  casligar  en  él  la  muerte  de  Co- 
radino,  condenado  injustamente  por  su  padre  el  rey  de 
Ñapóles;  mas  le  salvó  la  reina  de  .Aragón  mandándole 
prender  y  asegurando  que  consultaría  al  Rey  para  que 
se  le  aplicase  el  mayor  castigo.  No  conviene  además 
querer  extirpar  de  un  golpe  los  vicios,  principalmente 
si  han  echado  ya  muy  hondas  raíces,  pues  está  el  vulgo 
muy  apegado  ú  sus  hábitos,  aun  cuando  los  condene  nia- 
niliestamenle  la  experiencia,  y  las  llagas  antiguas  cuan- 
to mas  se  manosean  tanto  mas  se  encruelecen  ,  y  mu- 
chas veces  rechazan  todo  remedio  y  medicina.  Con 
mafia  pues  mejor  que  con  las  armas  es  preciso  contener 
los  fieros  ímpetus  de  !a  muchedumbre. 

Nunca  debe  tampoco  el  príncipe  empeñarse  en  llevar 
á.cabo  empresas  que  deban  repugnar  á  los  ciudadanos, 
orase  traté  do  deoiarar  la  guerra,  ora  de  imponer  tri- 
butos, ora  de  castigará  los  delincuentes;  conviene  se- 
guir casi  siempre  el  parecer  de  la  muchedumbre,  pues 
no  es  fácil  violentar  los  ánimos  como  los  cuerpos,  y  de- 
be el  rey,  si  no  se  desp  ija  del  nombre  de  tal ,  mandar  á 
subditos  que  quieran  obedecerle,  precepto  saludabilí- 
simo tratándose  de  tan  vasto  y  dilatado  imperio.  Cada 
provincia  tiene  su  manera  de  ver  las  cosas,  y  ha  de  aco- 
mothirsc  el  príncipe  á  las  opiniones  de  unas  y  otras ,  ya 
que  destruirlas  no  es  posible,  que  de  otro  modo  podría 
muy  bien  enajenarse  el  ánimo  de  muchos  y  turbar  sin 
querer  la  paz  del  reino.  Unos  quieren  ser  tratados  con 
amor,  otros  no  obedecen  sino  al  miedo,  no  pocos  repu- 
tan cruel  sujetar  á  las  leyes  á  varones  esclarecidísimos 
que  han  sabido  elevarse  con  extraordinarios  hechos  so- 
bre el  nivel  de  sus  conciudadanos.  El-  príncipe  prudente 
debe  emplear  para  el  gobierno  de  cada  provincia  dife- 
rentes medios,  pero  no  por  esto  ha  de  dejar  de  hacer 
lo  que,  aunque  no  merézcala  aprobación  de  los  provin- 
cianos, pueda  redundar  en  beneficio  y  pro  de  la  repú- 
blica. 

Hemos  manifestado  ya  en  otro  capítulo  que  el  miedo 
y-el  castigo  y  el  premio  y  la  esperanza  vienen  á  ser  los 
nervios  que  unen  en  un  soló  cuerpo  las  diversas  parles 
del  imperio,  sobre  lo  cual,  aun  cuando  podría  decir  mu- 
cho ,  me  contentaré  ton  advertir  que  no  debe  dejar  ex- 
tinguirse en  el  ánimo  de  los  subditos  el  amor  hacia  los 
príncipes,  sino  que  se  debe  alimentar,  por  lo  contrario, 
con  toiío  el  arle  posible  tan  bienhechora  llama.  El  mie- 
do no  es  el  mejor  maeslro  del  deber,  pero  es  induda- 
blemente necesario.  A  no  ser  el  miedo,  ¿qué  remedios 
no  dejarían  de  sor  eficaces  en  medio  de  tanta  multitud 
de  hombres  malvados?  Ha  de  portarse,  sin  endtargo,  el 
príncipe  de  modo  que  puedan  temer  siempre  los  ciuda- 
danos mayores  castigos  que  los  que  al  presente  les  afli- 
jan ,  [)ues  el  miedo  es  por  su  naturaleza  indetinido  y  no 
tiene  límites  como  el  dolor,  que  está  siempre  limitado  . 
por  la  naturaleza  de  nuestros  sufrimientos.  No  teme- 
mos por  lo  que  padecemos,  sino  por  lo  que  podemos 
padecer;  asi  que 'será  mucho  de  desear  que  no  agole 
nunca  el  príncipe  su  fuerza  y  su  poder  cn  casligar  los 
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delilos,  antes  bien  procure  templar  la  severidad  con  la  ' 
clemencia,  de  manera  que  todos  y  cada  uno  de  los  cri- 
minales puedan  ver  ante  sus  ojos  penas  mucho  mas 
fuertes  que  las  que  están  sufriendo.  Esta  es  la  mas  se- 
gura regla  para  que  no  sea  dosp.eciado  por  sus  súbdi-  ; 
los,  siendo  ya  cosa  sabida  que  nada  hay  mas  débil  que  ^ 
la  crueldad  ni  nada  que  produzca  meiK)S  resultados.  Es 
fácil  también  y  no  menos  pernicioso  agotar  la  espe-  I 
rauza  ,  cosa  que  puede  suceder  de  dos  hianeras,  ó  por 
exceso  ó  por  defecto*  .\o  conviene  bajo  ningún  punto  ■ 
de  vista  acumular  todos  los  beneficios  en  uno  ó  en  muy 
pocos  hombres,  de  modoquc  poco  tengan  ya  que  espe- . 
rar  de  la  liberalidad  del  príncipe  ;  entre  otros  inconve» 
nientes,  tiene  esto  el  de  liacer  flojos  á  los  ciudadanos 
para  el  servicio  de  su  patria,  pues  al  hombre  nunca  le 
mueve  tanto  el  favor  como  le  mueve  Ja  esperanza.  Fá- 
ganse luego  tantos  beneficios,  no  con  amor,  sino  con 
odio ;  el  que  los  recibió ,  como  es  natural ,  desea  ver 
quitado  de  en  medio  un  acreedor  de  quien  ya  nada  es- 
pera. Dé  pues  el  príncipe  poco,  pero  á  menudo,  y  logra- 
rá así  estimular  á  sus  sú!)ditos  con  la  esperanza  de  ma- 
yores beneficios ,  hacerles  mas  celosos  en  el  cumpli- 
miento de  sus  deberes  y  no  ver  agolada  la  fuente  de  la 
liberalidad  por  haber  sido  pródigo  en  conferir  á  uno 
solo  toda  clase  de  riquezas  y  de  honores.  Puédese  tam- 
bién extinguir  la  esperanza  en  el  pecho  de  los  subditos 
por  ser  tan  severo  el  príncipe,  que  cierre  al  delincuente 
toda  puerta  por  donde  le  quepa  salir  de  sus  apuros. 
Cuando  crea  que  haya  alguno  digno  de  perdón,  d'^jcle 
franca  la  entrada  á  su  favor,  mas  que  merezca  ser  casti- 
gado por  las  leyes;  aparente  que  no  cree  los  crímenes 
de  que  se  le  acusa,  procure  que  aborrezca  los  mismos 
beneficios  que  está  dispuesto  á  concederle  por  obligarle 
á  confesar  que  había  preferido  la  muerte  al  destierro, 
confesión  siempre  penosa  y  repúgname.  So  debe  nunca 
ponerle  en  el  trance  de  que  mas  sienta  haber  recibido 
la  vida  que  la  muerte.  Excluida  ya  la  esperanza,  ¿có- 
mo no  ha  de  buscar  oporlunidaií  el  delincuente  para 
traiciones  y  asechanzas,  cómo  no  ha  de  trabajar  para 
cubrir  su  dolor  y  su  afrenta  con  perjuicio  de  la  repú- 
blica y  del  príncipe?- 

No  desista  tampoco  cuanto  pueda  de  excitare!  ameren 
el  ánimo  de  sus  subditos  ni  de  hacerse  popular  por  buen 
camino.  Las  palabras  «aborrézcanme,  pero  teman», 
son  solo  propias  de  un  tirano.  Raras  veces  puede  un 
príncipe  sobrellevar  el  odio  do  su  pueblo;  preséntese 
siempre  humilde,  así  en  el  traje  como  en  el  continente, 
Iraga  bien  á  todos,  y  si  no  á  muchos,  dé  á  cuantos  pidan, 
ó  cuando  menos  no  les  quítela  esperanza  de  alcanzarlo; 
manifieste  su  buen  deseo  en  concedérselo ,  lialáguelc 
con  blandas  palabras,  procure  que  nadie  se  aparte  de  su  ' 
vista  triste  y  abatido ,  recuerde  siempre  que  se  hace 
pe«ftdísimo  ver  unida  á  la  supremacía  del  poder  la  du- 
•1  trato  y  la  aspereza  en  las  palabras, 
r  el  freno  á  la  ira  es  hasta  vergonzoso  en  los 
particulares,  pero  mucho  mas  en  el  príncipe,  cuyos  in- 
tereses destruye  poderosamente.  Delegue  siempre  á 
otros  para  negar  lo  que  no  puede  concederse  y  casti- 
gar severamente  las  faltas  comctitlas;  si  hu  de  corre- 
gir alguna  costumbre  del  pueblo,  si  ha  de  apaci- 
guar Algún  roolin,  es  mas  ventajoso  para  él  echar  . 
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mano  de  jueces  severos  á  quienes  podrá  residenciar 
luego  que  hayan  cumplido  con  su  cargo,  castigándoles 
con  el- mayor  rigor  caso  que  hayan  abusado  del  po- 
der que  les  confiara.  Quedará  así  castigada  la  rebelión 
de  sussúbditos,  sin  dejar  de  tener  aun  en  su  favor  el 
afecto  de  la  muchedumbre.  Los  magistrados  demasia- 
do benignos  fallan  muchas  veces  levantando  odios  con- 
tra su  príncipe;  los  severos  contribuyen  algunas  á  que 
60  les  profese  mas  cariño. 

Tenga  también  presente  el  príncipe  que  nada  mue- 
ve tanto  como  la  utilidad  propia  así  á  los  reyes  como 
á  los  particulares,  y  no  crea  uunca  firmes  las  alian- 
zas ni  las  amistades  de  que  no  se  pueda  esperar  ningún 
provecho.  Procure  pues  obligar  con  esta  esperanza  la 
voluntad  de  todos,  y  esté  bien  persuadido  de  que  esta 
es  la  mas  segura  garantía  de  que  ha  de  cumplirse  la 
palabra  dada.  Tales  son  por  cierto  la  condición  y  la 
naturaleza  humanas.  Evite  empero  que  hombres  vul- 
gares y  sin  ninguna  virtud  superior  salgan  de  repen- 
te de  las  tinieblas  á  la  luz  y  se  eleven  desde  los  mas 
inferiores  servicios  de  palacio  á  los  mas  altos  hono- 
res y  mas  eminentes  dig:iidades.  Raras  veces  acon- 
tece esto  sin  excitar  el  odio  de  los  ciudadanos  ni  pro- 
mover alteraciones,  como  podemos  ver  por  el  reinado 
de  Enrique  IV,  en  que  con  mas  frecuencia  se  cometió 
esta  falla.  Nombró  Enrique  á  Miguel  Iranzo  general 
de  caballería,  á  Gómez  Soüs,  llamado  por  su  patria  el 
Caceriease,  de  noble  familia,  pero  de  escasa  fortuna, 
primero  procurador  de  palacio,  después  por  voto  de 
los  soldados  maestre  de  Alcántara;  á  Alvaro  Gómez, 
propietario  y  señor  de  muchos  pueblos.  ¿  Quiénes  eran 
con  todo  esos  hombres,  quiénes  sus  padres,  cuál  su 
ingenio?  Yo  convengo  en  que  nada  deba  negarse  ni 
Imya  puerta  cerratla  para  el  hombre  de  gran  saber,  pa- 
ra el  hombre  de  mucha  virtud  y  prudencia;  convengo 

.  pn  que  así  como  en  los  caballos ,  toros  y  perros  debe 
mirarse  mas  la  índole  y  virtud  de  cada  uno,  que  la  raza, 
familia  ni  padres  á  que  pertenece;  mas  como  tiene  e\ 
mérito  sus  grados,  grados  deben  tener  también  los  pre- 
mios. Vamos  á  dar  aliora  un  ejemplo  de  un  valor  emi- 
nente y  acendrado.  Tenia  san  Fernando  puesto  sitio  á 
Sevilla,  cuando  García  Vargas,  natural  de  Toledo,  dio 
grandes  é  ilustres  pruebas  del  valor  que  le  animaba. 
Separóse  de  los  demás  con  otro  cámara  la,  y  estaban  ya 
siguiendo  la  ribera  del  rio,  ignoro  con  qué  objeto, 
cuando  vieron  venir  sobre  sí  siete  caballeros  moros.  El 
camarada  es  de  parecer  que  se  retiren,  mas  García  in- 
siste en  que  se  han  de  quedar  allí  por  segura  que  pa- 
rezca su  derrota,  y  no  apelar  á  una  fuga,  que  había  de 
atraer  sobre  ellos  la  afrentosa  nota  de  cobardes.  Arre- 
bata en  tanto  las  armas á  su  abatido  compañero;  mas 
los  enemigos  le  conocen  y  relm-au  el  combate.  Ha- 
bía ya  García  andado  un  buen  trecho,  cuando  al  po- 
nerse el  capacete  advierte  que  se  le  ha  caído  la  cofie- 
zuela-,  Y  vuelve  atrás  siguiendo  con  la  mayor  calma  y 
tranquilidad  los  mismos  pasos.  El  Rey,  que  por  casua- 
lidad lo  estuvo  viendo  todo  des<1e  sus  reales,  creyó  que 
iba  á  repetirse  el  combate;  mas  él,  luego  de  haber  reco- 
gido la  cofia ,  regresa  sin  daño  á  los  suyos  por  per- 
sistir los  moros  en  la  idea  de  no  aceptar  la  lucha.  Fué 
mucho  mayor  la  gloria  que  lo  cupo  por  este  hecho  en 
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razón  de  no  haber  querido  revelar  nunca  el  nombre  de  1 
sucamarada,  por  mas  que  se  lo  preguntaron  muchas 
veces.  Sucedió  poco  tiempo  después  que  un  soldado 
echó  en  cara  á  García,  aunque  privadamente,  que  lle- 
vaba ondas  en  su  escudo,  y  era  este  timbre  que  no 
pertenecía  á  su  familia.  Nadie  suele  llevar  con  mas  re- 
signación un  vituperio  que  el  que  se  siente  libre  de 
toda  falta;  ocultó  por  de  pronto  su  cólera,  y  luego  en 
un  ataque  que  dieron  los  nuestros  contra  los  reductos  de  . 
Triana,  arrabal  de.Sevilla,  insistió  por  tanto  tiempo  en 
la  lucha,  que  apenas  pudo  escapar  de  ella  con  vida,  y 
salió  con  las  armas  y  el  escudo  enteramente  abolladas 
por  una  lluvia  de  piedras  y  de  dardos.  Volviéndose  en- 
tonces á  su  rival, que  estaba  en  lugar  seguro,  con  ra- 
zón, dijo,  nos  niegas  á  nosotros  timbres  que  exponemos 
á  tan  graves  peligros;  tú  eres  sin  duda  mas  cauto,  pues 
están  enteros.  Corrido  entonces  de  vergüenza,  reconoció 
el  soldado  su  culpa ,  y  le  pidió  un  perdón ,  que  le  conce- 
dió sin  esfuerzo  el  héroe,  contento  de  haber  vengado  su 
ultraje  rivalizando  en  valor  y  en  osadía.  A  un  hombre 
tal,  pertenezca  al  linaje  que  quisiere,  es  claro  que 
pueden  dársele  todas  las  riquezas ,  honores  y  dignida- 
des, sin  temer  nigun  género  de  ofensa,  antes  bien  re- 
cibiendo del  pueblo  grandísimos  aplausos. 

Evite  además  el  príncipe  ejercer  su  imperio  obligan- 
do á  un  juez  á  que  proceda  contra  un  ciudadano  que  ni 
cometió  falta  alguna  ni  tiene  quién  le  acuse ,  pues  es- 
to es  solo  propio  de  tiranos ,  y  el  que  se  decide  por  una 
ú  otra  parte  sin  ver  el  proceso  y  sin  seguir  las  formas 
ordinarias  del  juicio  obra  injustamente ,  aun  senten- 
ciando conforme  á  ley  y  derecho.  Se  ha  hecho  ya  men- 
ción de  lo  que  sucedió  á  Fernando  IV,  emplazado  pa- 
ra ante  la  justicia  de  Dios  por  haber  sido  tan  precipita- 
do en  castigar  á  los  hermanos  Carvajales.  Creemos 
oportuno  trascribir  ahora  el  consejo  que  dio  Jaime, 
rey  de  Aragón,  á  su  yerno  Alfonso  el  Sabio.  Había 
venido  aquel  á  Burgos  para  honrar  las  bodas  de  su  nie- 
to el  principo  Fernando  ;  y  luego  que  se  hubo  disipa- 
do la  tempestad  que  amenazaba  á  los  reyes  de  Castilla 
por  haberse  enajenado  el  ánimo  de  los  grandes,  re- 
prendió con  gravísimas  palabras  á  Alfonso,  y  le  dijo, 
entre  otras  cosas ,  que  prefiriese  ser  amado  que  abor- 
recido de  sus  subditos  ,  que  en  el  amor  de  los  ciuda- 
danos estaba  la  salvación  de  la  república ,  en  el  odio  la 
ruina ;  que  procurase  granjearse  la  voluntad  de  todas 
las  clases  del  Estado,  y  ante  todo  la  del  clero",  para 
poder  oponerse  mejor  á  los  desmanes  de  la  nobleza; 
que  no  castigase,  por  íin,  ocultamente  á  nadie,  pues  es- 
to, además  de  ser  un  indicio  de  temor,  rebajaba  en  mu- 
cho la  majestad  y  grandeza  de  los  reyes.  Juzgue  tam- 
bién ilícito  el  príncipe  alterar  por  sí  lo  ya  pasado 
en  autoridad  de  cosa  juzgada,  y  tenga  por  seguro  que 
lia  de  provocar  grandes  males  si  así  lo  hace  por  seguir 
su  antojo  ó  el  de  sus  cortesanos.  Debe  mas  bien  preve- 
nir que  castigar  los  delitos ,  y  á  esto  ha  <!c  referir  prin- 
cipalmente todos  sus  acuerdos  y  sus  inslituoiones.  ¿No 
es  acaso  mejor  medicina  la  que  previene  la  enfermedad 
que  la  que  cura  al  enfermo?  En  esto  son  muy  de  alabar 
las  leyes  de  los  persas.  No  ha  de  haber  límites  para  la 
autoridad  del  príncipe ;  mas  debe,  sin  embargo  ,  aten- 
der á  las  cosas  mas  insignificantes,  pues  de  ellas  pue- 
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den  nacer  ventajas  de  grandísima  importancia.  ¡Cuan 
pequeñas  no  son  las  gotas  de  agua,  y  de  ellas  se  forman, 
no  obstante,  los  ríos  y  con  ellas  se  destruyen  las  ciuda- 
des !  ¡  Cuántas  veces  por  haber  mirado  con  desprecio 
una  chispa  se  han  provocado  grandes  incendios! 

Hemos  manifestado  ya  en  otro  capitulo  que  no  es 
nunca  lícita  á  los  reyes  la  mentira,  pero  que  tiene  ne- 
cesidad de  disimular,  ya  para  administrar  mejor  la  re- 
pública, ya  para  granjearse  mejor  el  cariño  de  los  ciuda- 
danos. Si  no  procura  encubrir  sus  resoluciones  y  afec- 
tar benignidad  hasta  para  los  que  obran  mal ,  es  indu- 
dable que  se  verá  envuelto  no  pocas  veces  en  graves 
dificultades.  Conviene  muchas  veces  que  prepare  una 
expedición,  equipe  una  armada  y  haga  levas,  si  asi  lo 
permiten  las  circunstancias ,  si  no  con  ánimo  deliberado 
de  hacer  la  guerra,  para  excitar  por  lo  menos  el  ingenio 
de  los  suyos,  tener  suspensos  los  ánimos  de  los  príncipes 
vecinos  y  debilitar  con  nuevos  gastos  sus  fuerzas.  Con- 
viene que  aun  ásus  mismos  embajadores  oculte  sus  mas 
íntimos  secretos ,  para  que  ignorándolos  cumplan  mejor 
con  los  mandatos  de  su  príncipe.  Conviene,  por  fin,  que 
evitando  los  extremos,  siga  en  todo  un  término  medio, 
mientras  no  sobrevengan  circunstancias  que  le  hagan 
inclinar  á  una  ú  otra  parte. 

En  nuestra  misma  historia  tenemos  numerosos  ejem- 
plos que  confirman  estas  verdades  manifiestas.  Si 
Juan  I  de  Castilla  se  vio  envuelto  en  graves  calamida- 
des no  fué  sino  porque  al  pretender  el  reino  de  Portu- 
gal, después  de  la  muerte  de  su  suegro,  se  adelantó  sin 
armas  como  deseando  terminar  pacíficamente  el  nego- 
cio y  dejó  que  le  siguieran  á  largo  trecho  sus  tropas, 
cuando  convenia  ó  invadir  repentinamente  la  Lusita- 
nia  con  todo  el  lleno  de  sus  fuerzas,  ó  depuestas  las  ar- 
mas ,  decidirse  á  resolver  la  cuesliou  en  el  terreno  puro 
del  derecho.  Preparáronse  los  enemigos  y  (lióles  para 
ello  tiempo  la  tardanza  de  las  tropas  castellanas.  Por  la 
historia  romana  vemos  también  que  cuando  las  legio- 
nes de  la  república,  circuida  por  todas  partes  de  los 
samnitas,  se  veían  obligadas  á  pasar  por  las  horcas 
caudinas,  sin  esperanza  de  poder  salir  bien  de  tan  difí- 
cil paso  ,  consultado  el  samnila  Poncio  por  medio  de 
embajadores  sobre  lo  que  debía  hacerse  con  los  sitia- 
dos, contestó  primero  que  debían  dejaries  escapar  sin 
causarles  daño  alguno,  y  luego  viendo  que  reproba- 
ban su  consejo,  que  los  pasasen  á  todos  por  la  espada. 
En  el  primer  caso  se  proponía  Poncio  granjearse  el 
amor  de  los  romanos ;  en  el  segundo  debilitar  por  mu- 
chos años  las  fuerzas  de  sus  enemigos.  Creyeron  los 
samnitas  que  no  habian  de  tener  en  mucho  los  conse- 
jos de  un  hombre  que  estaba  abrumado  ya  por  el  peso 
de  los  años,  é  hicieron  pasar  bajo  el  yugo  á  los  soldados 
romanos,  afrenta  con  que  irritaron  tanto  á  sus  enemi- 
gos en  perjuicio  propio ,  que  pagaron  luego  caro  tan 
grave  error  y  se  desvaneció  como  el  humo  la  alegría 
del  inesperado  triunfo. 

Nada  hay  tnas  ajeno  de  los  intereses  del  príncipe  que 
fiar  la  salvación  de  la  república  al  azar  y  al  capricho 
de  la  suerte.  Lo  mismo  debe  castigar  al  vencedor  cuan- 
do se  haya  este  excedido  que  dar  la  mano  al  vencido 
cuando  dirigió  sabia  y  prudentemente  la  batalla.  Es,  á 
nuestro  modo  de  ver,  muy  de  aplaudir  la  costumbre  de 
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los  cartagineses,  que  crucificaban  á  sus  capitanes  aun 
cuando  tiubiesen  alcanzado  victoria  si  se  habi^in  empe- 
ñado temerariamente  en  trances  peligrosos,  severidad 
que  tuvo  también  lugar  en  la  Lacedemonia. 

Mas  para  cumplir  con  todos  estos  preceptos  basta 
que  tenga  presente  uno  solo,  basta  que  use  de  su  po- 
der como  si  lo  tuviese  precariamente,  no  por  dcrecbo 
propio  ni  por  derecbo  beredilario.  Obrará  sí  con  ma- 
yor seguridad  y  será  el  mejor  de  ios  príncipes.  En  me- 
dio de  la  mas  profunda  paz  pensará  en  la  guerra  para 
que  excitada  de  repente  no  le  coja  durmiendo  y  despre- 
venido; creerá  y  recordará  siempre  que  la  mucliedum- 
bre  es  parecida  á  una  liera  que  ,  aunque  domesticada, 
descubre  siempre  sus  naturales  instintos;  se  liará  cargo 
de  que  es  un  caballo  indómito  que  sacude  de  un  solo 
golpe  al  inexperto  y  desprevenido  jinete.  El  gobierno 
monárquico  es  de  tal  naturaleza,  como  liace  observar 
Aristóteles ,  que  puede  ser  dísuelto  mas  fácilmente  que 
las  demás  insliluciones,  puesconstituidopor  la  volun- 
tad de  los  ciudadanos ,  solo  puede  subsistir  mientras 
subsista  esta.  Cáptese  pues  el  amor  de  los  suyos  ,  una 
en  su  favor  todas  las  voluntades,  evite  las  ofensas  del 
pueblo,  opóngase  á  la  injusticia,  procure  la  salud  de  to- 
dos, distribuya  entre  lodos  los  bonores.  las  dignidades, 
las  riquezas;  pórtese,  al  fin,  de  modo  que  todos  los  ciu- 
dadanos crean  deberle  mas  á  él  que  á  sus  mismos  pa- 
dres. Prepárese  en  medio  de  la  paz  para  la  guerra, 
bagase  con  armas  y  caballos,  construya  fortalezas,  pre- 
venga guarniciones ,  firme  pactos  de  alianza  con  lus  ve- 
cinos y  con  los  de  remolas  naciones,  abrace  la  paz,  sin 
descuidarse  nunca  de  iiacer  aprc-^tos  militares  para  que 
pueda  ser  así  su  poder  mas  seguro  y  eterno. 

Pero  hemos  bablado  de  la  necesidad  de  armonía  con 
los  príncipes  extranjeros,  y  debo  hacer  una  observación 
sobre  este  punto.  Evite  el  príncipe  con  aquellos  toda 
clase  de  conferencias  personales,  pues  raras  veces  dejan 
de  traer  consigo  gravísimos  perjuicios;  válgase  siem- 
pre de  embajadores.  Felipe  deCominges,  historiador 
francés  del  siglo  pasado,  que  puede  ser  muy  bien  com- 
parado con  los  antiguos,  ha  emitido  el  mismo  parecer,  y 
lo  ha  apoyado  con  abundancia  de  ejemplos,  creo  opor- 
tuno trasladar  aquí  sus  mismas palui>ras.  «Neciamente, 
dice  ,  apelan  á  conferencias  personales  príncipes  de 
igual  poder,  sobretodo  cuando  trascurrí  los  ya  los  años 
de  su  mocedad  ,  sucede  la  emulación  á  lus  juegos  y 
pasatiempos  en  que  la  invierten., Ni -suele  acontecer 
esto  sin  peligro  de  ambas  parles,  ni  aun  cuando  esto  no 
sea  ,  sacan  de  la  entrevista  sino  celos  y  mayores  odios. 
Es  indiidablemente  mas  ventajoso  que  se  ponga  en 
manos  de  embajadores  prudentes,  ya  la  decisión  de  las 
querellas  que  se  susciten  entre  los  reyes,  ya  el  arreglo 
de  cualquier  otro  negocio.  Me  ha  enseñado  mucho  mi 
experiencia  propia,  y  juzgo  conveniente  presentar  cier- 
tos ejemplos.  Entre  las  naciones  cristianas  no  liny  dos 
que  estén  mas  estrechamente  miidas  que  las  de  Fraucia 
y  Castilla,  cuya  amistad  está  sancionada  por  solemnes 
juramentos,  nosolocntre  rey  y  rey,  sino  entre  pueltlo  y 
puebK).  Confiados  en  esta  amistad,  se  reunieron  en  la 
frontera  de  ambos  reinos  Luis  XI,  rey  de  Francia ,  y  En- 
rique, rey  de  Castilla, poco  despuesde  haber  subido  aquel 
al  trono.  Llegó  Enrique  hasta  Fuenterrabia  rodeado  de 
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una  comitiva  espléndida,  en  que  iba  el  gran  maestre  de 
Santiago,  el  arzobispo  de  Tole  lo  yante  todos  el  conde  de 
Ledesraa,  gran  privado  del  Rey.  El  monarca  Francés  se 
'  quedó  en  San  Juan  de  Luz,  acompañado,  según  costum- 
I  bre,  de  muchos  grandes.  Había  ya  de  una  y  otra  corte 
;  en  Bayona  numerosos  magnates;  no  bien  se  vieron  cuando 
estalló  entre  ellos  la  discordia.  Asistió  también  á  la  en- 
trevista la  reina  de  Aragón,  que  tenia  ploítocon  Enrique 
sobre  Eslella  y  otros  pueblos  vascos,  puestos  en  manos 
del  de  Francia.  Habláronse  brevemente  los  reyes  una  ó 
dos  veces  en  la  ribera  citerior  del  rio  que  divide  Francia 
y  España,  y  no  se  dijeron  sino  loque  pareció  oportuno  al 
Maestre  y  al  Arzobispo,  de  quienes  dependían  exclusiva- 
mente los  negocios.  Pasaron  desde  allí  á  San  Juan,  don- 
de el  de  Francia  obse  |uió  mucho  al  de  Castilla.  Pasó  el 
rio  el -conde  de  Ledesraa  con  una  vela  tejida  de  oro,  un 
traje  no  menos  rico  y  elegantes  botas  recamadas  de 
piedras  preciosas.  Enrique  presentaba,  por  lo  contrario, 
un  aspecto  repugnante  y  ve<:tia  de  una  manera  muy  des- 
cuidada é  ingrata  para  los  franceses ;  nuestro  Rey  con 
traje  innoble,  con  calzón  corto  y  un  birrete  vulgar,  á 
que  llevaba  cosida  una  imagen  de  plomo.  Nacieron  de 
aquí  epigramas  y  carcajadas  por  no  saber  atribuir  loses- 
pañoles  aquella  humildad  del  Rey  mas  que  á  una  sór- 
dida avaricia.  ¿Qué  ventaja  se  cree  resultó  de  esta  entre- 
vista? No  dio  lugar  sino  á  que  conspiraran  los  graitdesde 
uno  y  otro  reino  para  reducirá  Enrique  á  la  triste  condi- 
ción en  que  yo  mi^mo  le  he  visto,  oprimido,  vejado  y 
abandonado  por  ios  suyos.  La  reina  de  Aragón  salió  que- 
jándose de  que  nuestro  Rey  se  hubiese  declarado  en  fa- 
vor de  Enrique;  y  aunque  ayudó  á  los  que  estaban  ha- 
ciendo la  guerra  en  Cataluña,  no  pudo  evitar  el  rom- 
pimiento de  una  guerra  entre  Aragón  y  Francia ,  guer- 
ra que  hace  ya  diez  y  seis  años  que  cslá  durando. 

))Tenemos  otro  pjemploon  la  entrevista  que  tuvieron 
Carlos  de  Borgoña  y  el  emperador  Federico,  que  aun 
hoy  vive.  Provocóla  el  primero  para  tratar  de  muchos  ne- 
gocios, y  especialmente  del  malríiuoiiio  de  sus  hijos,  y 
se  reunieron  los  dos  príncipes  en  Tréveris.  Después  de 
haber  pasado  muchos  días  en  esta  ciudail,  la  d^ó  el  Em- 
perador, sin  respetar  los  derechos  de  la  hospitalidad  ni 
saludará  Carlos,  cosa  que  este  no  pudo  menos  de  lo- 
mar por  un  ultraje.  Burl.ilKmse  los  alemanes  del  lujoso 
traje  con  que  había  asistido  el  Duque  á  la  entrevista, 
traje  que  suponían  comprado  al  efecto  para  hacer  alar- 
de de  la  riqueza  ile  su  ducado  y  consideraban  como  una 
prueba  de  su  soberbia  y  arrogancia.  Los  borgoñones,  por 
lo  contrarío,  no  podían  menos  de  mirar  con  desprecio  al 
César  por  su  mezquino  porte  y  escasa  comitiva ;  así 
que  surgieron  odios,  que  no  pararon  hasta  que  se  decla- 
ró la  guerra  que  tuvo  lugar  en  Novesío. 

«Eduardo  de  higlaterra  estuvo  también  dos  días  con 
su  cuñado  Carlos  de  Borgoña  en  San  Pablo  de  Arlois; 
cuento  loque  yo  mismo  he  visto.  Divíilídos  los  realis- 
tas en  bandos,  convinieron  todos  en  manos  de  Carlos 
sus  querellas.  Carlos  no  podia  menos  de  inclinarse  á 
una  ú  otra  parto,  así  que  no  logró  mas  que  avivar  odios, 
y  este  fué  el  único  resullaiio  de  la  conferencia.  El  mis- 
mo Eduardo,  para  recobrar  el  reino  de  que  había  sido 
arrojado  por  el  conde  de  Berwick,  fué  socorrido  con 
Iropas,  cou  naves,  con  dinero;  mas  ni  aun  con  esto 
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pudieron  apagarse  los  odios  encendidos ,  ni  nunca  mas 
se  trataron.  Carlos  de  Borgoña  tuvo  también  por  muchos 
días  espléndidamente  alojado  en  Bruselas  al  conde  Pala- 
lino  del  Hhin;  tratóle,  viéndolo  yo,  con  la  mayor  benig- 
nidad posible;  mas  no  fué  tampoco  el  fruto  de  la  entre- 
vista sino  la  maledicencia  múlua.  Echaban  los  bor- 
goñones  á  los  germanos  en  cara  que  eran  sucios  y  les 
mancliabancon  las  botas  sus  espléndidasy  mullidas  ca- 
mas, y  los  alemanes  en  cambio,  movidos  de  envidia, 
vituperaban  el  lujo  y  la  ostentación  del  Duque;  así  fué 
quo  ni  se  amaron  ni  se  [.reslaron  jamás  servicio  alguno. 
Vino  á  ver  al  n)ismo  Carlos  Sigismundo  de  Austria;  es- 
taba yo  también  presente.  Viendo  Sigismundo  que  no 
podian  defender  los  suizos  el  pueblo  de  Píirtens,  lo  ven- 
dió por  cien  mil  florines  al  Duque ,  que  lo  tenia  unido  á  la 
Alta  Borgoña.  Como  luego  el  vendedor  hubiese  hecho  la 
paz  con  aquíil  pueblo ,  volvió  á  ocuparlo  sin  devolver  el 
precio  recibido,  bocho  de  que  se  originaron  al  Duque 
innumerables  males.  Intervine,  por  fin,  en  la  conferen- 
cia que  se  celebró  cerca  de  Amiens  entre  nuestro  Rey  y 
Eduardo  de  Inglaterra,  de  la  cual  he  de  hablar  después 
mas  largamente.  Aunque  depuestas  las  armas  por  una 
y  otra  parle,  no  descansó  un  punto  el  odio  entre  los  d(ts 
reyes,  que  no  cumplieron  ni  aun  la  mitad  de  lo  que 
hablan  contralado.  Creo  por  lo  tanto  mas  acertado  que 
eviten  los  principes  esas  entrevistas  si  desean  verda- 
deramente ser  amigos ,  pues  no  puede  dejar  de  suceder 
que  entre  los  individuos  de  las  dos  corles  se  remueva 
lo  pasado,  cosa  expuesta  siempre  á  daños  y  discordias. 
El  traje  do  los  unos  ha  de  ser  siempre  mas  esplén- 
dido que  el  de  los  otros ,  y  nacen  de  aquí  chanzas  y 
sátiras.  ¿Cón)o,  por  otra  parte,  han  de  agradar  unas  mis- 
mas cosas  <á  hombres  que  hablan  un  idioma  distinto  y 
liiMien  distintas  instituciones  y  costumbres?  Entre  los 
principes  es  también  indispensable  que  el  uno  présen- 
le mejor  aspecto  y  vista  mejor  traje  que  el  olro  ;  al 
uno  se  le  hace  agradable  que  le  alaben,  desagrada- 
ble al  otro  que  le  vituperen,  y  luego  de  concluida  la 
entrevista,  empiezan  á  murmurar  los  de  uno  y  olro  ban- 
do ,  primero  en  secreto ,  luego  púbücamenle  y  en  cor- 
rillos ,  pues  nada  hay  tan  oculto  que  no  entienda  y  se- 
pa el  vulgo.» 

CAPULLO  XVI. 

No  es  verdad  que  pueda  haber  en  una  sola  nación  muchas 
religiones. 

Mucho  se  ha  hablado  en  el  capítulo  anterior  acerca 
de  la  prudencia  que  deben  tener  los  príncipes ,  cuyo 
principal  dober  consiste  en  hacer  conspirar  todos  sus 
actos  á  la  paz  y  en  preservar  la  re[iúb!ica  de  los  males 
de  la  guerra,  precepto  saludabilisinio  y  digno  de  ser 
guardado.  ¿Hay  acaso  algo  mas  bello  que  la  paz ,  algo 
mas  lerriblo  que  la  guerra?  La  paz  la  codician  todos  y 
la  gozan  considerándola  como  la  fuente  de  los  demás 
bienes;  la  guerra  la  aborrecen  como  el  peor  mal  posi- 
ble. Con  la  palabra  guerra  acostumbramos  á  significar 
todas  lasculamiíiailes,  con  la  palabra  paz  todos  los  bie- 
nes. ¿Por  qué  sino  por  esto  acostumbraban  los  hebreos 
á  saludarse  deseando  la  paz  á  los  que  bien  querían? 
¿Por  qué  sino  por  eslo  los  romanos  decían  ya  prover- 
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bialmente  de  todo  el  que  anunciaba  tristes  nuevas  que 
anunciaba  la  guerra?  Pintaban  los  griegos  la  paz  lle- 
vando'en  la  mano  una  imagen  de  Piulen,  dios  de  las 
riquezas,  con  la  frente  coronada  de  rosas ,  de  laurel  y 
espigas  ;  y  no  querían  indicar  con  esto  sino  que  á  la 
paz  son  debidas  las  riquezas  y  solo  en  medio  de  la  paz 
florecen  los  placeres  de  la  vida.  La  misma  guerra,  aun- 
que contraria  de  la  paz  ,  solo  la  paz  debe  tener  por  tér- 
mino y  objeto,  pues  de  otro  modo  no  habría  razón  al- 
guna que  la  legitimara.  ¿Puede  haber  algo  mas  crimi- 
nal que  turbar  la  paz  de  la  especie  humana  y  turbar  el 
mundo  sin  necesidad  alginia  y  solo  por  afán  de  do- 
minar y  conquistar  la  gloria  y  la  alabanza?  No  por  olra 
razón  pintaban  los  griegos  á  Palas  coronada  de  olivo. 
Leemos  en  la  Escritura  que  los  hijos  de  Israel  acos- 
tumbraban á  ir  á  la  guerra  con  ideas  de  paz,  única  co- 
sa en  que  pensaban  aun  en  el  momento  de  llevar  sus 
armas  por  entre  cadáveres  y  heridos.  Es  la  paz  en  la 
república  lo  que  la  salud  en  el  cuerpo,  y  así  como  to- 
mando medicinas  y  debilitándonos  buscamos  muchas 
veces  la  salud,  creemos  que  para  asegurar  mejor  la 
paz  podemos  alguna  vez  poner  en  armas  la  república  y 
trastornarlo  y  removerlo  todo  ,  á  fin  de  que  ahuyenta- 
das las  causas  de  mayores  males  sea  mas  sólida  la  paz 
y  mas  segura. 

Nada  hay  empero  que  se  oponga  tanto  á  la  paz  como 
que  en  una  misma  república,  ciudad  ó  provincia  haya 
muchas  religiones.  Cuando  no  hubiéramos  podido 
aprender  cuan  funestas  son  las  disidencias  religiosas 
por  las  recientes  calamidades  que  afligen  á  muchas 
ciudades  y  naciones,  calamidades  que  estamos  oyendo 
y  presenciando  cada  día;  cuando  la  historia  antigua  no 
nos  presentase  á  cada  paso  ejemplos  de  tan  graves  ma- 
les; bastaría  la  razón  y  el  buen  sentido  para  que  com- 
prendiéramos que  nada  puede  disolver  tanto  una  repú- 
blica como  la  suslitucion  de  ritos  extranjeros  á  los  que 
nos  legaron  nuestros  padres.  Es  pues  la  religión  un 
vínculo  de  la  sociedad  humana  ,  y  por  ella  quedan  san- 
cionadas y  santificadas  las  alianzas,  los  contratos  y 
hasta  \a  misma  sociedad  que  constituyen.  Hemos  sali- 
do de  Dios,  y  solo  por  medio  de  la  religión  á  Dios  vol- 
vemos, y  en  él  todos  los  hombres  descansamos,  del 
mismo  modo  que  en  el  centro  del  mundo  se  enlazan  y 
unen  todas  las  líneas  y  radios  proyectados.  ¿Qué  unión 
empero  puede  haber  ni  subsistir  entre  los  hombres  que 
ni  adoran  á  un  mismo  Dios  ni  le  rinden  igual  culto? 
Es  indispensable  que  se  aborrezcan  unos  á  otros  como 
impíos  y  crea  cada  cual  que  ha  de  merecer  bien  de  su 
Dios  con  hacer  mal  á  sus  contrarios.  Sabiamente  el  pa- 
dre de  la  elocuencia  romana  dijo  que  la  amistad  es  el 
acuerdo  de  las  cosas  humanas  y  divinas  por  medio  de 
la  benevolencia  y  amor  mutuo.  ¿Qué  importa  que  con- 
sientan dos  hombres  en  las  humanas  si  disienten  en 
las  divinas?  Su  amistad  ha  de  ser  forzosamente  manca, 
del  mismo  modo  que  sí  consintieran  en  las  divinas  y 
no  fuese  completo  su  acuerdo  en  las  humanas.  El  pa-- 
renlesco,  la  semejanza  de  costumbres,  la  identidad  en 
el  sistema  de  vida,  la  de  la  patria,  nada  une  tanto  las 
voluntades  como  las  divitle  la  diversidad  de  cultos;  ni 
hay  pacto  aseguratlo  con  tan  santo  juramento  que  no 
se  destruya  fácilinerrte  si  no  se  piensa  acerca  de  Dios 
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de  un  mismo  moilo.  ¿Pu-.ae  haber  algo  tampoco  mas 
falaz  ni  m;is  violento  que  las  discordias  civiles,  en  qne 
se  loma  á  Dios  p.r  causa  y  por  pretexto?  L'no  de  los 
dos  bandos  halla  la  excusa  de  todas  sus  fallas  en  su 
propia  conciencia;  los  demás  no  se  atreven  á  reprimir 
su  insolencia ,  temiendo  violar  en  algo  el  derecho  divi- 
no con  el  simple  deseo  de  castigar  los  delitos  de  sus 
enemigos.  Se  van  luego  exacerbando  los  ánimos,  y  ya 
que  ha  crecido  el  mal,  álzanse  los  mismos  hijos  contra 
sus  padres,  y  desaparecen  los  sentimientos  de  humani- 
dad hasta  para  los  que  nacieron  de  unos  mismos  pa- 
dres. ¿Cómo  no  ha  de  manar  todo  en  sangre  y  redun- 
dar en  perjuicio  de  nuestros  mismos  templos,  si  bañada 
en  sangre  la  discordia ,  despojü  á  los  hombres  de  todo 
sentimiento  natural ,  lus  convierte  en  fieras?  Es  el  amor 
de  la  religión  mas  poderoso  que  todos  los  demás  afec- 
tos; si  choca  con  los  demás,  han  de  suscitarse  necesa- 
riamente gran<les  tempestades,  en  que  para  nada  han 
de  servir  los  vínculos  de  la  sangre  ni  el  respeto  debido 
á  la  magistratura.  Luego  que  ideas  distintas  se  apode- 
ran de  nuestro  entendimiento,  lomamos  sobre  todo 
perder  ío  que  consideramos  como  una  fuente  de  salud 
y  vida ,  y  detestamos  sin  querer  como  impíos  y  enemi- 
gos de  Dios  á  los  que  pretenil""  v¡,.I..tii  -r  v  .!,-;fii;!r 
aquellas  creencias. 

Comprendió  el  demonioquf;  ¡.uia  ii;í\  iuu-,u  iiin|iu>i- 
¡ue  las  ideas  religiosas  para  disolver  el  amor  mutuo 
entre  los  hombres  y  provocar  entro  ellos  interminables 
guerras;  y  por  esto  ya  antiguamenie  difundió  por  el 
mundo  varios  cultos,  persuadido  de  que  así  no  podrían 
nunca  los  mortales  formar  una  misma  sociedad  ni  re- 
unirse enunmismocuerpo,  como  sucedeenlre  las  demás 
especies  de  anímales  unidas  entre  sí  siniplemente  por 
ser  de  una  misma  condición  é  igual  naturaleza.  No  de- 
siste aun  de  turbar  la  tranquilidad  y  c<íncordia  de  las  ciu- 
dades y  naciones  introduciendo  nuevas  creencias  y  nue- 
vos ritos  sagrados,  se  goza  en  nuestras  mismas  ruinas  y 
nos  insulta  por  el  odio  que  nos  tiene .  Dividí. lo  en  otro  tiem 
po  el  reino  de  los  jmlíus,  Jeroboam ,  que  tenia  ocupada 
de  él  una  gran  parte ,  temiendo  que  sus  subditos  no  se 
cansaran  de  la  nueva  dinastía  y  aconlándosc  de  los  be- 
neficios de  David  y  Salomón  restituyesen  c!  poder  á 
tan  esclareciilos  reyes,  inventó  un  nuevo  culto,  que  con- 
sistía en  la  adoración  de  dos  becerros  para  que  ya  no 
fuese  fácil  en  adelante  la  uinon  del  pueblo ,  pues  estaba 
persuadido  de  que  no  habían  de  coiiv(Miir  nunca  en  una 
misma  forma  de  gobierno  los  que  disíMiíosen  en' ma- 
terias religiosas.  Consta  q'ie  sucedió  lo  mismo  en  Egip- 
to, donde  muerto  el  rey  Soton.se  dividió  aquella  nación 
e»  doce  prefecturas  y  se  erigieron  otros  tantos  reyes. 
Estableció  cada  uno  de  ellos  en  su  reino  una  religión 
distinta  é  inv^^ntó  nuevos  dioses ,  de  donde  procedió 
que  hubiese  tantos  en  Egipto,  que  apenas  había  animal 
que  no  .fuese  adorado,  por  creer  que  así  ora  íuas  fácil 
impedir  la  reootisirnccinn  do  tan  vasta  monarquía. 
Moisés  en  cambio  cou  la  s,d»iiluría  que  le  caracterizaba 
juzgo  neci'sarío  ante  todo  prescribir  unos  miamos  ritos 
y  ceremonias  sagradas  para  que  tuviesen  doble  auto- 
ridad las  leyes  y  los  juicios  y  quedase  asegurada  la  fe- 
licidad d»^'  í.-l.IJm    .■„.,; .  .1..,,  1..  I..    :,...: .|„5_ 

pues  los  (1  T- 
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sas  partes  del  mundo.  Persuadido  de  que  no  podría  du- 
rar por  mucho  tiempo  la  concordia  si  pensasen  los  he- 
breos de  distinto  modo  acerca  de  las  cosas  divinas,  antes 
de  dictar  ninguna  !ey  civil,  e<;tab!eció  lo  que  habían  de 
sentir  y  creer  en  todos  tiempos  sobre  la  naturaleza  de 
Dios,  la  de!  munlo,  la  primitiva  felicidad  del  hombre  y 
su  caid  I  por  haber  pecado.  Pretendía  ante  todo  impedir 
que  surgiendo  de«pues  diversas  opiniones  se  altemsen 
la  paz  y  tranquilidad  públicas ,  precipitándose  por  este 
medio  á  todo  género  de  males. 

Mas  para  que  podamos  arrojar  mayor  luz  sobre  este 
punto,  conviene  que  vayamos  tomando  sucesivamente 
en  con*i¡deracion  cada  una  de  las  partes  de  que  se  com- 
pone la  república.  ¿Quién  no  ve  y  no  confiesa  que  dando 
libertad  de  cultos  se  han  de  ver  envueltos  los  reyes  en 
infinitas  dificultades,  y  alterada  la  antigua  religión  y 
,   nacidas  nuevas  opiniones,  han  de  quedar  destruidos  los 
intereses  de  io-  príncipes,  del  clero,  de  la  nobleza  y 
de  los  pueblos? Supongamos  que  en  una  misma  ciudad 
i  ó  provincia  hay  dos  sectas  religiosas,  armadas  con  el 
!"  favor  de  la  uobleza  y  la  espada  del  pueblo  y  en  fuerzas 
j  casi  ¡guales.  ¿Qué  podrá  hacer  el  príncipe?  ¿Dónde 
I  se  ladeará?  ¿Qué  sistema  seguirá  para  administrar  ó 
gobernar  la  repú!)líca?  Si  como  es  casi  necesario  que 
suceda,  uno  ú  otro  bando  se  niega  á  obedecerle,  ¿podrá 
regir  con  consejos  á  sus  pueblos,  ni  obligarlos  con  le- 
I  yes,  ni  enmendarlos  con  sentencias  judiciales?  Favo- 
I   reccrá  los  unos,  y  se  enajenará  los  otros,  mirurá  á  estos 
¡  como  sospechosos  é  infieles ,  les  alejará  del  gobierno  y 
¡  de  todosMos  cargos  públicos  á  fin  de  que  no  abusen  de 
las  armas, autoridad  y  favor  que  se  les  conceda  para 
trastornarla  repú!)!ica;  y  aunque  esta  precaución  sea 
!   necesaria ,  les  irritará  con  ella  gravemente ,  pnes  no 
'   han  de  poder  ver  con  calma,  ni  que  se  les  excluya  de 
I   toda  clase  de  honores  en  el  país  en  que  han  nacido ,  ni 
I   que  esto  se  haga  por  pa>fesar  ellos  una  religión  que 
i   reputan  venhidera.  Disimularán  por  algún  tiempo  su 
í   despocho;  mas  apenas  se  les  ofrezca  coyuntura,  derra- 
'    maráu  en  daño  general  del  reino  el  veneno  de  indigna- 
:   cion  que  hayan  recogido  en  sus  alniís,  levanfáudose 
I   con  tanto  mayor  ímpcln  cuanto  mas  larga  haya  sido  la 
compresión  en  que  vivieron.  Conspirarán  primeramen- 
I   te  entre  sí  para  tlefenderse  contra  la  facción  contraria; 
luego  que  se  síeulun  citu  fuerzas  exigirán  del  príncipe 
la  libertad  de  su  culto ,  unirán  la  amenaza  á  la  súplica, 
y  ya  que  hayan  logra,do  sus  intentos,  tomarán  las  armas 
llenos  de  orgullo  y  se  arrojarán  bravos  y  fieros  contra 
los  poderes domínunles.  Sí  vencen,  oprimirán  á  la  vez 
á  sus  contrarios  y  los  desterrarán  después  de  haberlos 
despojado  de  sus  bienes.  Arremeterán  contra  el  rey, 
que  se  hallará  sin  la  ayuda  do  los  suyos,  le  sujetarán  á 
su  potler  y  ó  le  obligarán  á  que  abrace  su  religión,  6  le 
quitarán  el  trono  junto  con  Li  vida.  Todos  estos  males 
están  encadenados  entre  sí  y  nacen  espontáneamente 
unos  de  otros;  no  nospenniten  dudarlo  tas  calamida- 
des que  por  nuestros  ojos  hemos  estado  presenciando. 
¿Tratará  acaso  e!  rey  de  favirecerá  lastlos  sectasTSe 
hará  entonces  sospechoso  á  cntramlws,  y  lejos  ilo  tener 
el  favor  de  una  ni  otra ,  se  atraerá  el  odio  y  el  rencor  de 
toda-   '"  ■  '■•  'e  ni  fría,  sino 

que ,         ,  -  slará  á  lodos 
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y  será  por  todos  rechazado ,  y  por  querer  ocupar  dos  | 
sillas,  no  podrá  afianzarse  en  ninguna  y  se  vendrá  for- 
zosamente al  suelo.  ¿Cómo  pues  en  medio  de  tan  gra- 
ve diversidad  de  voluntades  ha  de  poder  satisfacer  á 
entrambos  bandos?  Los  mismos  tiranosá  quienes,  como 
hemos  diclio  antes,  conviene  que  esté  dividido  el  pue- 
blo, se  han  de  ver  y  desear  para  gobernarle  cuando  sea 
la  discordia  puramente  religiosa.  Intentólo  el  empe- 
rador Justiniano,  no  menos  esclarecido  por  sus  prendas 
mihlaresque  por  su  prudencia,  cuando  vio  que  ya  no 
era  fácil  extirparla  secta  de  Eutiques,  que  crocia  mucho 
en  Conslantinopla  y  tenia  ya  echadas  profundas  raíces. 
Siguió  profesando  la  religión  católica,  y  permitió  á  su 
esposa  Teodora  que  siguiese  á  los  herejes  para  que  las 
dos  sectas  creyesen  tener  igual  favor  en  palacio ,  con- 
ducta que,  aunque  inadmisible,  no  han  dejado  de  seguir 
en  nuestros  tiempos  ciertos  príncipes.  Considerándolo 
bajo  el  punto  de  vista  humano,  no  le  fué  perjudicial 
aquella  disposición,  pues  tuvo  en  paz  el  in)porio  hasta 
el  fin  de  su  vida,  y  lo  aumentó  con  las  provincias  de 
África  é  Italia  ,  cuando,  gracias  á  liis  fallas  de  sus  ante- 
cesores, se  encontraba  ya  este  medio  destruido  y  próxi- 
mo á  su  ruina;  ¿mas  podemos  decir  lo  mismo  conside- 
rándolo bajo  el  punto  de  vista  divino?  Gobernaron  poco 
después  el  in)perio  Cenon  y  Anastasio,  y  por  haber  pro- 
mulgado el  Henótico,  es  decir,  ia  libertad  de  cultos, 
nacieron  grandes  trastornos  y  hii;)o  funestas  degollinas 
de  sacerdotes  y  vino  tumbien  casi  á  su  ruina  la  Iglesia, 
principalmente  la  de  oriente.  Con  cuánto  mas  acierto 
y  saber  no  procedió  Joviiiiano,  que  elevadü  á  la  sila 
del  imperio  por  el  consenlinu'ento  unánime  do  sus  sol- 
dados en  una  época  difícil  en  que  los  enemigos  por  el 
frente  y  por  la  espalda  atacaban  larepública  ,es  á  saber, 
después  del  asesinato  de  Juliano,  apostata,  negó  termi- 
nantemente que  siendo  él  cristiano  pudiese  él  mandar 
á  los  que  no  lo  fuesen  :  palabras  vei'daderamente  dignas 
de  ininortalesalabanzas  que  le  hacían  por  sí  solas  acree- 
dor al  imperio  de  la  tierra?  Es  pues  deber  del  príncipe 
gobernar  con  prudencia  el  reino ,  cimentarle  en  buenas 
leyes,  llevarle  con  sus  acertadas  disposiciones  á  lo  que 
conviene  que  se  cumpla  y  ejecute;  y  cargo  de  los  sub- 
ditos obedecer  al  que  manda  y  seguir  dócilmente  sus 
pisadas,  único  medio  por  donde  se  puede  alcanzar  la 
armonía  social  como  se  alcanza  la  de  los  sonidos  con 
intervalos  varios  y  voces  perfectamente  moduladas.  Po- 
drá efectivamente  suceiler  que  lus  cristianos  obedez- 
can á  un  príncipe  de  religión  distinta;  ¿cómo  empero 
han  de  sujetarse  subditos  que  siguen  otras  sectas  á  un 
emperadorcristiano,  á  quienes  todos  han  de  mirar  cons- 
tantemente y  subordinar  su  voluntad'y  sus  deseos?  ¿No 
es  acaso  lo  mas  verosímil  que  se  nieguen  á  obedecer 
leyes  que  han  de  reputar  forzosamente  injustas? 

El  pueblo  cristiano  mientras  vivió  bajo  el  imperio 
sin  excitar  tumultos  en  las  ciudades,  sin  tomar  nunca 
las  armas  para  defender  la  religión  que  profesaba  ,  se 
hizo  superior  á  lo  calamitoso  de  su  é()Oca  y  á  todo  gé- 
nero de  miserias  y  tormentos  con  solo  su  inagotable  re- 
signación y  sus  irreprochables  costumbres,  medios  con 
que  no  les  era  dable  alcanzar  gloria  ,  es  decir,  esa  gloria  i 
que  consiste  en  la  estimación  y  fuma  de  los  demás  hom-  ; 
¿res.  Luego  empero  que  brilló  para  el  mundo  aquel  I 
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venturoso  día  en  que  Dios  le  colocó  en  la  cumbre  del 
poder,  después  de  haber  derribado  la  impiedad  antigua, 
no  bien  vio  fundada  la  p;iz  de  la  Iglesia,  cuando  dirigió 
todas  sus  miras  á  trastornar  y  destruir  el  culto  de  los 
dioses.  La  obra  que  empezó  entonces  Constantino  Au- 
gusto, e!  primero  que  entre  los  emperadores  romanos 
reconoció  la  divinidad  de  Jesucristo ,  fué  afeada  des- 
pués por  las  faltas  de  sus  sucesores,  la  desidia  de  Cons- 
tancio y  la  maldad  de  Juliano;  mas  no  tardó  tampoco 
en  ser  restaurada  y  aun  perfeccionada  por  el  empera- 
dor Teodosio,  quetlió  una  ley  por  la  cual  se  prohibía,  y 
con  razón,  proferir  injurias  ni  calumnias  contra  la  reli- 
gión cristiana.  Si  en  Babilonia  por  haber  arrebatado  de 
las  llamas  á  los  tros  niños  impuso  un  rey  bárbaro  pena 
de  muerte  al  que  se  atreviese  á  hablar  mal  de  la  divini- 
dad que  acababa  de  dar  tan  ilustre  prueba  de  sus  vir- 
tudes, ¿cuánto  mas  justo  no  había  de  serqueun  empe- 
rador, tal  como  Teodosio ,  se  propusiese  reprimir  una 
audacia  semejante? 

Los  que  están  en  contra  de  nuestras  ideas  confiesan 
que  en  los  tiempos  antiguos  fué  extirpado  violenta- 
mente el  culto  de  los  dioses,  pero  no  que  hayan  sido 
castigados  con  hierro  las  sectas  que  nacieron  luego  en 
el  pueblo  cristiano.  Alegan  que  el  mismo  Constantino, 
á  pesar  de  su  reconocida  probidad,  su  gran  poder  y 
sus  severas  costumbres,  toleró  las  opiniones  de  Arrio; 
que  en  tiempo  de  Teodosio  celebraron  los  herejes  sus 
concilios  en  los  mismos  arrabales  de  Conslantinopla; 
que  Justiniano,  como  llevamos  dicho ,  dejó  libre  el  ejer- 
cicio de  su  religión  á  los  sectarios  de  Eutiques.  Nos- 
otros empero  no  buscamos  lo  que  se  ha  hecho,  pues 
sabemos  que  muchas  cosas  no  han  podido  hacerse  como 
debían  por  culpa  délos  tiempos  y  los  hombres,  y  que  no 
siempre  ha  sido  dado  á  los  buenos  emperadores  ar- 
rancar de  raíz  todos  los  vicios;  nosotros  buscamos  lo 
que  debe  hacerse  en  razón  y  en  derecho  y  lo  que  con- 
viene que  se  haga  para  el  bien  de  la  república.  Varían 
frecuentemente  lascircunslancias;  y  cosas  que  en  una 
época  dada  pudieron  tolerarse,  seria  muy  fácil  que  otor- 
gadas hoy  nos  precipitasen  á  terribles  males.  El  tiem- 
po, la  experiencia  y  un  conocimiento  mayor  de  las  co- 
sas nos  ha  manifestado  ya  que  es  insubsistente  una  re- 
pública en  que  profesen  sus  ciudadanos  distintas  opi- 
niones. Examínese  además  atentamente  la  historia  de 
la  antigüedad,  y  se  verá  que  Constantino  puso  en  juego 
medios  para  atraer  á  los  herejes  al  seno  de  la  Iglesia 
con  clemencia  y  beneficios ,  y  que  si  así  lo  hizo  y  no 
de  otra  manera,  fué  por  no  dar  ocasión  á  los  demás  pa- 
ra mordernos.  Fueron  vanos  sus  esfuerzos,  como  probó 
la  experiencia;  mas  que  él  no  los  hacia  sino  para  tran- 
sigir con  lascircunslancias  y  que  eran  muy  diferentes 
sus  deseos,  lo  reveló  suficientemente  proscribiendo  en 
un  edicto  las  primeras  herejías  y  mandando  que  los 
arríanos  fuesen  llamados  porfirianos,  nombre  que  en 
aquellos  tiempos  era  odioso  y  que  envolvía  en  sí  uua 
verdadera  afrenta .  ¿No  consideró  luego  como  un  crimen 
particular  que  alguien  retuviera  en  su  poder  los  libros 
de  Arrio  ?  Alégase  que  al  fin  de  Su  vida  quiso  rehabili- 
tar  á  este  hereje  y  desterró  á  Atanasio;  mas  fueron  de- 
bidos estos  hechos,  no  á  su  voluntad ,  sino  á  los  fraudes 
de  los  herejes  que  le  persuadieron  de  que  Arrio  habia 
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abrazado  mas  sanas  ideas  y  Alanasio  estaba  tramando 
nuevas  conspiraciones  en  Alejandría  ,  cosas  falsas  las 
dos,  pero  que  no  temían  propalar  aquellos  infames 
impostores. 

De  Teodosio  sabemos  también  que  promulgó  una  ley 
por  la  cual  se  privaba  á  los  herejes  de  toda  clase  de  ho- 
nores ,  se  les  alejaba  de  todo  cargo  público  y  hasta  se 
imponía  pena  de  destierro  á  los  que  no  abjurasen  la  he- 
rejía. Es  sabido  que  Valentíniano  el  joven  toleraba  en 
occideate  á  los  arríanos  por  condescender  con  su  madre 
Justina ,  y  quedespues  de  haber  sido  asesinado  en  Fran- 
cia su  hernjano  Graciano  por  las  pérfidas  intrigas  de 
Máximo,  se  escapó  de  Italia  y  se  reunió  con  ese  mismo 
emperador  Teodosio.  Unidos  ya  los  dos,  dieron  una  ley 
muy  parecida  contra  los  herejes  cu  Estobis,  ciudad  de 
la  Macedonia ,  siendo  cónsules  Teodosio ,  por  segunda 
vez ,  y  Cinegio ,  esto  es ,  el  año  388  de  la  Iglesia.  A  pe- 
sar de  estas  leyes  ,  sabemos  que  Amfíloco,  obispo  de 
leona ,  tuvo  ya  que  valerse  de  artificios  para  acusar  el 
descuido  con  que  era  mirada  lu  extirpación  de  las  he- 
rejías de  aquel  tiempo.  Saludó  á  Teodosio  yafecló  des- 
preciar á  su  hijo,  que  estaba  sentado  al  lado  de  su  padre. 
Notólo  el  Emperador,  y  le  preguntó  qué  motivos  podía 
haber  tenido  para  guardar  tal  conducta;  á  lo  cual  él, 
sin  pretender  disimularlos ,  mal  por  cierto ,  juzgas  de 
las  cosas,  le  dijo;  te  altera  una  leve  injuria  hecha  á 
lu  hijo ,  y  no  las  afrentas  de  los  arríanos  que  recaen 
sobre  el  hijo  de  Dios.  Mas  cauto  con  estas  palabras  y 
aleccionado  sobre  todo  por  la  desgracia  de  Valentíniano, 
pasado  por  la  espada  de  Eugenio ,  que  desde  la  escuela 
había  invadido  el  imperio ,  reprimió  con  nuevos  edic- 
tos la  libertad  de  los  herejes,  siete  años  después  de  pro- 
mulgada la  ley  de  Estobis.  Siguió  Arcadio  las  huellas 
de  su  padre  y  sancionó  con  una  nueva  ley  la  piedad  an- 
tigua ,  oponiéndose  además  con  ayuda  de  Crisóstomo  al 
godoGaina  ,  que  apelaba  álasamenazasy  al  terror  para 
que  se  le  diese  en  Constantinopla  un  tempto  donde  pu- 
diesen reunirse  los  arríanos.  Que  estos  pues  bajo  el 
reinado  de  Teodosio  celebrasen  sus  juntas  en  los  arra- 
bales, que  bajo  el  de  .\rcadio  conmoviesen  la  ciudad 
con  sus  plegarias  nocturnas  y  sus  himnos,  creo  que 
dtbe  mas  bien  atribuirse  á  lo  calamitoso  de  aquellos 
tiempos  queá  que  los  príncipes  manifestasen  una  deci- 
dida voluntad  en  contenerlos.  Hallamos ,  por  otra  parle, 
que  Marciano ,  sucesor  del  hijo  de  .\rcadio ,  diú  una  ley 
por  la  cual  prohibió  las  adulterinas  reuníunesde  los  eu- 
tiquianos.  Se  cita  lo  de  Jusliniano,  masqué  ¿no  pudo 
acaso  engañarse  como  hombre ,  adopluotlo  una  restdu- 
cion  que  si  era  en  la  realidad  perjudicial,  era  prudente 
en  laaparíoncia?¿Quiéii  nos  dice  que  las  circunstan- 
cias de  los  tiempos  no  le  obligasen  á  tal  disimulo?  ¿Xo 
parece  probarlo  su  ley  grave  y  dura  contra  los  herejes 
A  u  temí  o  y  Severo? 

Mas  pasemos  ya  de  los  reyes  á  los  sacerdotes  y  ú  los  de- 
másminístros  de  la  Iglesia.  Opiato  y  Epifunio,  por  consti- 
tuir esta  un  solo  cuerpo  en  toda  la  tierra,  la  comparaban  á 
la  mujer  legítima,  y  las  reuniones  de  los  herejes,  porser 
innumerables ,  á  las  concubinas.  Si  en  el  seno  de  una  fa- 
milia viviesen  juntas  /a  esposa  y  la  manceba  y  gozasen  de 
iguales  preroputivas,  ¿no  liabria  de  ser  forzosameule 
grande  la  confusión ,  el  trastorno  y  las  calamidades  que 
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la  afligiesen?  No  hay  para  qué  detenerse  en  demostrarlo, 
cada  cual  puede  verlo  con  los  ojos  de  su  fantasía.  ¿Qué 
lian  de  hacer  los  criados  cuando  manden  la  manceba  y  la 
mujer  cosas  contrarias?  ¿A  cuál  se  han  de  ladear?  ¿Qué 
regla  han  de  seguir  para  cumplir  sus  deberes?  Emba- 
razada por  tan  graves  dificultades,  dividiráse  la  familia 
en  bandos  y  arderá  sin  cesar  en  odios  y  contiendas.  Se» 
rán  mirados  con  descuido  los  quehaceres  domésticos; 
los  criados,  á  ejemplo  del  amo,  no  pensarán  mas  que  eu 
los  placeres,  la  discordia  llegará  hasta  las  entrañas,  co- 
mo se  dice  del  caballo  de  Troya,  sucediendo  aun  esto 
mucho  mas ,  si  armada  la  concubina  con  el  favor  del 
marido,  se  atreve  á  poner  en  dúdala  nobleza,  la  hones- 
tidad y  aun  los  mismos  derechos  del  matrimonio,  como 
hicieron  Arrio  y  otros  herejes  de  su  tiempo  con  la  Igle- 
sia, teniéndose  por  mejores  cristianos,  sosteniendo  que 
la  Iglesia  católica  era  la  suya ,  y  repudiando  como  here- 
jes á  los  que  pensaban  de  otro  modo.  Entre  los  anti- 
guos romanos  estaba  prohibido  que  las  concubinas  en- 
trasen en  el  templo  de  Juno,  que  presidia  las  bodas,  para 
indicar  que  nada  hay  mas  contrario  á  ellas  que  el  con- 
cubinato. Abraham  con  toda  su  gravedad  y  saber  no 
pudo  establecer  la  paz  entre  Agar  y  Sara ,  hasta  que, 
condescendiendo  con  los  deseos  de  su  esposa,  obligó 
á  atravesar  los  umbrales  de  su  casa  á  la  esclava  y  á  su 
hijo;  hechos  y  consideraciones  todas  que  prueban  que 
ni  pueden  vivir  bajo  un  mismo  lecho  la  mujer  y  la  man- 
ceba ,  ni  en  una  misma  ciudad  ó  reino  cabe  tolerar  una 
religión  falsa  al  lado  de  la  verdailera.  Es  indispensa- 
ble que  choquen  cosas  de  naturaleza  contraria,  y  sa- 
bemos ya  por  una  larga  experiencia  que  nunca  fué 
admitida  en  un  pueblouna  nueva  religión  sin  que  so- 
brevíuieran  graves  calamidades  y  trastornos.  Echemos 
una  ojeada  sobre  la  historia,  abramos  los  anales  anti- 
guos y  modernos,  y  veremos  que  donde  quiera  que  ha 
existido  este  fenómeno,  han  sido  conculcados  los  dere- 
chos de  la  justicia,  ha  sido  envuelto  todo  en  robos  y  ase- 
sinatos y  se  ha  ejercido  contra  los  sectarios  y  ministros 
de  la  antigua  religión  una  crueldad  mucho  mayor  que 
la  que  podrían  ejercer  enemigos  extranjeros.  ¿Qué  no 
lucieron  los  albigenses  eu  Francia?  Qué  ferocidad  no 
desplegaron  los  husitas  en  Boltemia?  Qué  de  sangre  no 
han  h'jclio  derramar  las  nuevas  herejías  en  Francia  y  en 
Alemania?  Lo  estamos  viendo  y  oyendo,  no  hay  para 
qué  recordarlo.  ¿Habrá  tampoco  necesidad  de  mentar 
cuánto  sufrieron  los  fieles  de  los  arríanos  bajo  el  reina- 
do de  Juliano,  ya  en  Heíiópolis,  ya  en  otras  parles  del 
imperio?  Estaba  ,  sin  embargo ,  prevenido  por  una  ley 
que  no  pudiera  ser  un  crimen  para  nadie  la  diversidad 
de  cultos.  Las  amenazas  de  los  novacianos  las  sabemos 
por  Cipriano;  los  estragos  que  hicieron  los  donatistas 
en  África  p^jr  san  Agustín  y  Opiato.  ¿  Hay  acaso  quien 
ignoa*  los  tlaños  que  acarrearon  á  todos  los  países  los 
arríanos,  á  pesar  de  alegar  en  su  principio  que  su  disi- 
dencia no  estribaba  mas  que  en  una  palabra  y  llamarles 
liennanos  Opiato ,  considerando  cuan  poco  distaba  la 
opinión  de  ellos  de  la  suya  ?  Nació  de  aquí  el  fiero  en- 
cono de  los  circuncelioncs,  que  dieron  pié  á  la  cruel- 
dad de  Jorje  Alejandrino ,  á  la  perfidia  de  Ursacio  y  de 
Valente,  á  los  sínodos  medionalense  y  ariminense  y  á 
otras  mil  calamidades.  No  sin  razón  se  queja  la  Iglesia 


874  EL  PADRE  JUAN 

por  boca  de  David  de  que  nunca  sufrió  mayores  males   ' 
que  los  que  sus  propios  sectarios  le  lian  causado.  ■ 

No  es  así  de  exlranar  que  el  emperador  Teodosio  ve-  i 
dase  el  apartarse  ni  en  las  cosas  mas  leves  de  la  verda-  | 
dera  piedad  ,  ni  de  los  deberes  de  la  Iglesia.  Aleccio- 
nado por  las  graves  vicisiludes  y  trastornos  de  aquellos 
tiempos ,  comprendió  que  de  pequeñas  causas  nacen  á  | 
veces  alteraciones  no  pequeñas,  que  no  pueden  nunca  : 
ser  calificadas  de  tules  cuando  disuelven  los  vínculos  de  ' 
la  candad  múlua  y  desgarran  la  ¡única  de  Jesucristo, 
respetada  por  los  soldados  romanos,  para  que  no  pueda 
cubrir  m'  á  los  del  uno  ni  á  los  del  otro  bando.  Abru- 
mado el  pueblo  por  el  peso  de  los  tributos- y  envuelto 
en  gravísimas  dificultades ,  no  vacila  en  estos  casos  en 
aprovccbar  la  ocasión  que  se  le  ofrece  para  robar  las 
pingues  renías  de  los  sacerdotes  y  los  tesoros  de  los 
templos  que  fundaron  nuestros  antepasados  como  un 
erario  sagrado  para  sacar  de  sus  mas  terribles  apuros  la 
república.  No  faltará  nunca  quien  capitanee  la  teme- 
raria muchedumbre  ,  y  si  tomando  este  la  reh"gion  por 
escudo  ataca  las  costumbres  de  los  sacerdotes,  estallará 
pronto  en  la  república  una  sedición^  donde  la  parte 
nifls  débil ,  que  son  los  sacerdotes,  serán  presa  de  los 
amotinados,  desapareciendo  de  los  templos  las  rique- 
zas y  ornamentos  acumulados  allí  por  tantos  años.  Esto 
lo  hemos  visto  en  nuestros  tiempos,  donde  quiera  que 
ha  penetrado  la  discordia  religiosa.  Añádase á  esloque 
dividido  el  pueblo  en  dos  Ijandos,  será  pronto  preciso 
crear  en  una  misma  ciudad  dos  obisiws,  contra  todo  lo 
que  se  ha  hecho  en  la  antigüedad  y  decretado  la  Iglesia, 
mal  traselcuallía  de  seguir  pronto  toda clasede calami- 
dades. ¡Qué  confusión  no  habrá  entonces!  Mngunode  los 
dos  bandos  se  atreverá  á  castigar  severamente  los  deli- 
tos de  los  suyos  por  temor  de  que  no  abandonen  su  secta 
y  se  pasen  al  campo  enemigo,  como  acoslumbraá  suce- 
der en  las  guerras  intestinas.  Crecerán  con  la  impuni- 
dad los  .crímenes  y  habrá  un  perpetuo  semillero  de 
ruinas  y  discordias.  No  dejará  tampoco  de  padecer  la 
nobleza  de  esta  perturbación  social  y  de  ese  desenfreno 
de  costumbres;  ¿á  qué  pues  podrá  tender  esa  libertad, 
por  la  que  abjurará  todo  temor  la  plebe,  sino  á  que  vio- 
lada ya  la  religión,  humillado  el  clero  y  saqueados  é  in- 
cendiados los  templos,  prenda  el  fuego  á  la  nobleza?  Por- 
que el  mal  no  se  detiene  nunca  en  el  primer  escalón,  sino 
que  á  medida  que  se  aumenta  la  llama ,  va  recorriendo 
los  mas  altos,  y  los  que  creyendo  estar  fuera  de  todo  al- 
cance eran  pasivos  espectadores  de  la  calamidad  aje- 
na, se  ven  envueltos  en  los  mismos  daños  y  aun  en  otros 
mayores ,  pues  suele  ser  siempre  mayor  el  odio  que  se 
ídjriga  contra  los  príncipes  que  el  que  se  profesa  al 
clero.  La  prueba  la  vemos  en  esa  guerra  de  aldeanos 
que  hace  setenta  años  que  eslalló  contra  la  nobleza  ale- 
jnana  en  la  Alsaciu  y  en  los  estados  vecinos,  guen'a  pro- 
movida por  Fifer,  hombre  oscuro,  que  habiendo  soñado 
que  estaba  reprimiendo  una  grande  invasión  de  ratones 
por  los  campos,  y  creyendo  que  esos  ratones  no  eran 
sino  los  magnates,  que  á  manera  de  tales  roen  y  devoran 
la  sustancia  del  pueblo,  llamó. á  las  armas  á  loslabrie- 
gos,ydióprinciiuoá  una  serie  de  condjatesen  que  mu- 
chos pueblos  quedaron  destruidos,  gran  parte  de  la 
nobleza  muerta ,  que  fué  lo  mas  sensible,  y  aun  los  nn's- 
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mos  insurgentes  tendidos  en  número  de  mas  cien  mil 
sobre  el  campo  de  batalla.  Existe  aun  el  discurso  con 
que  Muncer,  viendo  las  legiones  de  los  campesinos 
aterradas  y  dispuestas  á  la  fuga,  los  excitó  tan  teme- 
raria como  infelizmente  á  sostener  la  libertad  cristia- 
na, á  sacudir  el  yugo  de  los  tiranos,  que  así  llamaba 
á  los  nobles,  y  venir  á  las  manos  con  el  enemigo,  y 
unidos  los  estandartes,  aceptar  la  lucha  donde  quiera 
que  se  presentase.  Es  casi  indispensable  que  junto  con 
la  religión  cambie  el  estado  y  la  faz  de  las  repúblicas. 
Los  poderosos ,  los  que  mas  abundan  en  riquezas,  ten- 
gan por  seguro  que  en  estos  casos  son  los  que  corren 
mas  inminentes  riesgus  y  caen  víctimas  del  furorde  la 
muchedumbre  armada,  que  con  el  ardiente  deseo  de 
querer  innovarlo  todo  ,  no  deja  nunca  de  probar  si  con 
la  fortuna  ajena  puede  satisfacer  su  indigencia  y  su  co- 
dicia. ¿  Bastarán  acaso  las  leyes  pura  contenerla  en  sus 
deberes?  En  las  discordias  y  movimientos  civiles  sue- 
len callar  las  leyes,  perderse  la  voz  de  la  justicia  entre 
el  estrépito  de  las  armas  -,  ser  débil  ó'  nula  la  autoridad 
de  los  que  mandan.  Las  leyes  justas  y  razonables  son 
aquellas  que  mucho  antes  de  desarrollarse  el  crimen 
previenen  toda  ocasión  y  molivo  de  tumulto.  Así  como 
los  remates  de  las  torres  y  las  cumbres  de  los  montes 
son  las  mas  expuestas  á  las  injurias  del  tiempo  y  al  fu- 
ror de  la  borrasca,  así  los  que  ocupan  en  la  república 
los  mas  altos  puestos  caen  y  vacilan  los  primeros  al 
soplo  de  las  tempestades  civiles  y  sociales,  principal- 
mente cuando  la  religión  no  sirve  ya  de  freno  á  los  que 
las  suscitan.  Conviene  advertir  y  exhortar  mucho  á  los 
príncipes,  paraque,  atendiendo  á  sus  intereses  persona- 
les, ahoguen  en  la  misma  cuna  el  naciente  furor  de  la 
herejía  ,  no  sea  que  después  deban  lamentar  en  vano  su 
primitiva  flojedad  y  su  apatía. 

Mas  sin  sentirlo  hemos  pasado  de  los  argumentosa 
los  preceptos,  y  debemos  ceñirnos  á  las  consideracio- 
nes que  nos  faltan  aun  hacer  sobre  este  punto.  De  los 
males  que  nacen  sobre  el  cambio  de  religión  alcanza 
una  no  pequeña  parto  al  pueblo ,  y  es  preciso  que  se  lo 
demostremos  para  que  no  pueda  alegrarse  del  mal  aje- 
no. Mudada  la  religión  ,  la  paz  pública  es ,  como  lleva- 
mos dicho,  del  todo  insubsistente.  En  medio  de  los 
tumultos  populares,  ¿qué  goces  ha  de  tener  le  plebe?  Del 
mismo  modo  que  cuando  sentimos  enfermo  el  cuerpo, 
los  efectos  del  mal  se  han  de  extender  á  todas  partes. 
Solo  entonces  rebosa  en  bienes  la  república  ,  cuando 
dependiendo  unos  de  otros,  sus  miembros  están  unidos 
con  la  cabeza  por  los  vínculos  de  un  amor  perfecto  ;  y 
no  sin  razón  la  antigüedad  fingía  que  Pitarquia  ,  esto 
es,  la  obediencia  debida  al  magistrado,  era  esposa  de 
Júpiter  Conservador,  y  de  aquel  consorcio  nacía  la  fe- 
licidad de  las  naciones.  Pretendía  con  esto  indicar  la 
fábula  que  estaba  el  pueblo  colmado  de  bienes  cuando 
obedecía  á  los  agentes  del  Gobierno,  mas  también  que 
nada  hay  tan  infeliz  como  una  ciudad  dividida  en  fac- 
ciones que  no  aceptan  una  autoridad  común  á  todas. 
Ahora  bien,  destruida  lareligion,  creo  que  está  ya  bas- 
tantemente demostrado  que  no  es  posible  entre  los 
ciudadanos  ni  la  concordia,  ni  la  obediencia,  ni  el  res- 
peto. Pero  liay  aun  otro  mal ;  una  vez  dividida  la  repú- 
blica en  bandos  y  debiütada  por  las  discordias  civiles, 
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es  muy  fácil  que  sea  víctima  de  naciones  extranjeras; 
cuando  la  leña  admite  ya  la  cuña  en  sus  rendijas  ó  hen- 
diduras se  divide  fácilmente  en  partes  y  sirve  de  ali- 
mento al  fuego.  Los  enemigos  exteriores,  viendo  ya 
quebrantada  la  concordia  de  los  ciudadanos  ,  darán  la 
mano  á  una  de  las  facciones  para  qt;e  reducida  la  otra 
á  la  impoteucia,  pueda  mejor  sujetar  y  tiranizar  á  en- 
trambas. Así  han  venido  abajo  grandes  imperios ;  así 
César  sujetó  las  Galias;  así  lus  príncipes  de  Turquía 
vencieron  la  tumultuosa  Grecia  y  conquistaron  el  im- 
perio de  Oriente.  Nunca  puede  predecirse  mejor  la 
ruina  de  un  estado  que  cuando  los  ciudadanos  empie- 
zan á  discrepar  entre  si  en  materias  religiosas.  Si  cayó 
la  floreciente  república  de  los  judíos  no  fué  debido  sino 
á  la  división  del  pueblo  en  fariseos  y  saduceos,  división 
que  no  tardó  en  ponerla  bajo  el  yugo  de  los  romanos. 
Cuando  hay  discordia  en  el  seno  de  un  estado  ¿cómo 
se  han  de  encontrar  ciudadanos  que  rechacen  con  ac- 
tividad á  los  invasores  y  salgan  unidos  al  campo  de 
batalla  ?  La  mayor  parte  solo  para  hacer  mal  tercio  á 
los  contrarios,  en  cuyas  manos  está  todo  el  poder  de  la 
república,  dejará  de  tomar  parte  en  la  lucha  y  preferirá 
verse  vencido  á  tener  que  atribuir  la  victoria  al  bando 
que  aborrece.  Es  sabido  que  en  Roma,  siendo  Lucio 
Papirio  dictador,  aconteció  que  por  una  causa  de  mucha 
menos  importancia  dejó  escapar  al  ejército  de  los 
samnitas,  á  quienes  hubiese  podido  vencer  en  una  sola 
batalla,  recibiendo  de  ellos  graves  y  profundísimas  he- 
ridas. Estaban  disgustadas  las  tropas  romanas  por  la 
inoportuna  severidad  del  dictador,  y  esto  bastó  para  in- 
ferirles tan  grave  daño ;  tanto  puede  á  veces  en  la  guerra 
la  enajenación  de  voluntades  por  tan  gran  motivo.  Por 
esto  los  mismos  romanos  deseando  prevenir  el  mal, 
creían  ilícito  disponer  sus  legiones  en  batalla  sin  haber 
antes  consultado  los  auspicios  y  ofrecido  sacrificios. 
Purificado  entonces  el  ejército  por  la  sangre  de  la 
víctima  inmolada ,  satisfechos  los  dioses  y  depuestos 
los  odios,  venían  á  las  manos  con  sus  enemigos  ani- 
mados de  un  mismo  pensamiento  y  llenos  de  entusias- 
mo y  de  denuedo. 

Añádase  á  esto  fjue  existiendo  esla  discordia  que  la- 
mentamos no  pueden  tener  lugar  esas  asambleas  en  que 
se  ha  de  deliberar  sobre  los  negocios  de  la  rej)ú!)lica. 
Turbarán  toda  deliberación,  altercado^  y  mutuas  inju- 
rias, habrá  riñas,  contiendas  y  clamoreo ,  y  las  mas  de 
las  veces  quedarán  vencidos  por  los  peores  y  los  mas  au- 
daces. Mas  [laraque  ni  aun  las  menores  cosas  descui- 
demos, ¿qué  no  ha  de  suceder  si  la  fuerza  del  mal 
y  la  ponzoña  de  la  discordia  penetra  hasta  en  el  sc- 
no.de  la  familia  ?  ¿  Puede  injaginarse  ya  ni  una  forma 
de  gobierno  mas  triste  ni  un  estado  mas  funesto  |wra 
el  pueblo?  ¿Qué  obediencii  ni  que  amor  puede  haber 
enlie  los  que  discrepan  en  creencias  religiosas?  La  mu- 
jer aborrecerá  com  j  impío  á  su  marido,  el  marido  acu- 
sará de  adúltera  á  la  mujor  que  por  sí  y  ante  sí  se 
atreva  á  asistir  á  las  reuniones  de  su  seda ,  sospechan- 
do, y  no  sin  razón  ni  sin  que  haya  de  ello  ejemplos,  que 
no  la  mueven  tanto  su  celo  religioso  como  el  cebo  de 
impurísimos  deleites.  ¿Cuántas  doncellas  no  se  sejuira- 
rán  de  suNpadres ,  cuántas  mUjCres  de  sus  maridos 
entregándose  bajo  un  pretexto  religioso  en  brazos  de 
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hombres  perdidos?  No  tienen  fin  los  males  donde  se  ha 
abierto  la  entrada  á  una  religión  nueva,  tanto,  que  l»ien 
puede  asegurarse  que  el  mis  no  diaen  que  se  da  líber-, 
tad  á  nuevas  opiniones  se  pone  término  á  la  felicidad 
de  la  república,  debiendo  resultar  forzosamente  de 
ahí  que  se  encuentre  ser  falsa  y  vana  la  palabra  liber- 
tad ,  bella  en  el  nombre  y  en  la  apariencia,  palabra  que 
en  todos  tiempos  sedujo  á  innumerables  hombres.  Está 
esto  tan  fuera  de  duda,  que  seria  ocioso  referir  ejemplos; 
mas  si  quisiéramos  referirlos  bastaría  recordar  las  trá- 
gicas escenas  de  nuestros  tiempos,  los  tumultos  civiles, 
las  funestas  guerras  que  solo  por  motivos  religiosos 
han  sido  empezadas  y  continuadas  con  una  .Crueldad 
que  espanta  ,  las  muchas  ciudades  que  por  efecto  de 
esas  mismas  guerras  han  perdido  su  antiguo  esplendor 
y  su  belleza  ;  los  infinitos  templos  tan  venerables  por 
la  fama  de  su  santidad  y  por  su  misma  grandeza  que  han 
sido  incendiados  y  destruidos  ,  las  muchas  esposas  del 
Señor  que  han  sido  estupradas,  los  miliares  de  sacer- 
dotes que  han  sido  muertos  ,  la  inmensa  multitud  de 
liombres  y  soldados  que  han  caído  bajo  el  hierro  de  sus 
enemigos.  Nos  vienen  sin  querer  á  la  memoria  aquellos 
versos  del  poeta. 

Hfu  quaiium  terrtg  pohiil,  pelajique  partri 
Hoc,  qnau  driles  hauserunt,  sanfmte  iextrae. 

Mas  omitamos  estos  y  otros  gravísimos  males,  naci- 
dos de  las  discordias  religiosas  ,  males  confirmados  por 
los  males  de  todos,  que  pasarán  á  la  posteridad  en  las 
páginas  de  la  historia:  ¿de  qué  sirve  acusar  ya  lo 
pasado?  De  qué  lamentarnos  sin  dar  otro  remeiHo  con 
nuestras  propias  lágrimas?  Cansados,  por  otra  parle, 
de  esla  larga  cuestión,  es  preciso  que  recojamos  velas  y 
tomemos  puerto, contestando  antes, sin  embargo,  á  las 
razones  de  los  que  piensan  de  distinto  modo.  Objetan 
estos  que  el  imperio  turco  contiene  en  su  recinto  hom- 
bres de  distinta  religión  y  de  distintas  sectas  y  que  no 
obstante,  lejos  de  estar  afectados  por  discordias  intes- 
tinas, florece  y  crece  de  día  en  dia  en  todo  género  de 
bienes  ;  que  en  Bohemia  hace  ya  ciento  cincuenta  y  dos 
años  hay  dos  rcIigiiMies ,  y  que  no  hace  nnicho  ha  sido 
admitida  púlilicantenteotra,  compuesta  de  las  opiniones 
de  Martin  Lulero;  que  los  suizos,  gente  fuerte  en  la 
guerra  y  esclarecida  por  sus  hazañas ,  han  admitido 
en  su  república  diversas  religiones  ;  finalmente  ,  que 
han  hecho  otro  tanto  los  germanos.  .Mas  á  la  verdad, 
los  que  tal  dicen  no  advierten  que  están  ultrajando  gra^ 
vcmcnte  á  nuestros  príncipes  por  el  mero  hecho  de 
medir  los  imperios  cristianos  por  la  tiranía  de  los  tur- 
cos y  hacer  tender  nuestras  piadosas  costumbres  ú  la 
crueldad  y  fiereza  de  las  leyes  otomanas.  Los  turcos 
pues  no  dan  participación  alguna  en  el  gobierno  de  la 
república  á  los  pueblos  que  uncieron  á  su  yugo,  ni  les 
conceden  siquiera  el  uso  de  las  armas ,  antes  les  obligau 
á  servirles  y  les  gravan  con  mas  onerosos  tributos  que 
al  resto  de  sus  subditos,  llegando  hasta  el  punto  de 
arrebatarlos  los  hijos  del  seno  de  las  madres  para  re- 
ducirlos á  la  esclavitud  y  á  una  torpeza  vergonzosa,  na 
siendo  raro  que  violen  impunemente  las  mujeres  hasta 
en  presencia  de  sus  maridos.  Si  así  quisiesen  vivir 
en  la  república  cristiana  los  sectarios  de  las  nuevas  he« 
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rejías  sobrellevando  esta  pesada  carga  en  gracia  de  la  li- 
bertad de  conciencia  que  tanto  desean,  podríamos  qui- 
zá consentir  en  darles  una  libertad  conquistada  á  costa 
de  tan  grandes  sacrificios.  Cuando  empero  vemos  hoy 
que  los  que  abandonan  la  religión  patria  solicitan  los 
mas  altos  destinos  y  desean  ocupar  el  primer  puesto  en 
la  república  ,  ¿quién  no  lia  de  conocer  su  maldad  en 
querer  defender  la  libertad  religiosa  con  el  ejemplo  de  . 
los  turcos?  Porque  en  cuanto  dicen  de  la  Bohemia  y  de 
la  Germania,  me  admiro  que  no  io  hayan  dicho  de  Gi- 
nebra é  Inglaterra,  lugares  lodos  donde,  no  solo  florecen 
las  nuevas  sectas,  sino  que  basta  está  prohibida  la 
facultad  de  profesar  libremente  su  religión  á  los  cató- 
licos, amenazándoles  todos  los  diascon  un  porvenir  mas 
terrible,  á  pesar  de  ser  muchos  en  número  en  todos 
aquellos  países.  Los  mismos  que  con  tanta  impudencia 
pretenden  en  otras  naciones  arrancar  la  libertad  de 
cultos  y  achacan  á  atrocidad  y  tiranía  la  negativa  de 
los  príncipes  siguen  una  conducta  muy  distinta  déla 
que  exigen  luego  que  están  apoderados  de  los  negocios 
públicos,  pues  no  son  tan  imprudentes  que  no  com- 
prendan cuan  imposible  es  alcanzar  la  concordia  y  de- 
fender la  patria  si  no  se  cierra  el  paso  á  ¡as  disidencias 
religiosas.  ¿Hay  acaso  quien  ignore  que  se  han  debili- 
tado mucho  las  fuerzas  de  la  Alemania  y  experimenta- 
do esta  muchas  pérdidas  desde  que  empezaron  á  agi- 
tarla las  nuevas  herejías?  La  que  en  otro  tiempo  era 
el  terror  de  los  romanos  y  no  hace  mucho  tiempo  de 
los  turcos,  enferma  hoy  y  desangrada,  no  solo  no 
puede  tender  la  mano  á  las  demás  naciones ,  no 
puede  siquiera  andar  por  su  pié  y  necesita  el  auxilio 
de  otras. 

Llevamos  ya  pues  explicado  en  este  último  capítulo 
todos  los  males  que  nacen  de  la  diversidad  de  religiones, 
tales  como  el  trastorno  de  los  intereses  privados  y  pú- 
blicos luego  que  surja  la  discordia  entre  los  demás  ciu- 
dadanos, la  caída  de  los  reyes  y  la  de  los  sacerdotes, 
la  infelicidad  para  la  nobleza  y  para  el  pueblo.  Todo  lo 
cual ,  si  es  ya  mus  claro  que  la  luz  del  sol,  si  procede 
de  las  fuentes  mismas  de  la  naturaleza,  sí  estáconíir- 
mado  por  ejemplos  antiguos  y  modernos,  si  recibe  au- 
toridad y  fe,  así  de  la  razón  como  de  los  sentidos,  si  no 
se  oye  testigo  ni  voz  alguna  que  no  esté  acorde  en  que 
nada  han  de  mudar  de  la  religión  antigua  los  que  deseen 
su  salud  propia  y  la  salud  del  reino,  ¡cuánias  gracias  no 
hemos  de  dar  á  los  que  destruida  la  impiedad  manden 
que  se  conserven  intactas  las  forjnasde  nuestra  religión 
sagrada !  ¡Cuánto  no  hemos  de  acusar  y  cuánto  no  han 
de  ser  dignos  del  odio  de  la  posteridad  los  inventores  de 
las  nuevas  sedas!  Hemos  de  aconsejar  y  exhortar  ince- 
santemente al  príncipe  á  que  se  oponga  al  mal  desde 
el  principio  y  apague  desde  un  principio  la  llama  aun 
con  riesgo  de  su  propia  vida,  para  que  no  cunda  el  con- 
tagio ni  sea  luego  inútil  el  remedio,  ni  se  manche  su 
buen  nombre  con  la  nota  de  haber  sido  flojo  y  gober- 
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nado  mal  la  república ,  ni  lo  que  es  aun  mas  grave ,  sea 
considerado  después  de  su  muerte  como  reo  de  los 
grandes  males  que  aflijen  á  su  patria ,  y  sea  justamente 
despreciado  por  haber  mirado  con  descuido  la  salud 
privada  y  la  pública,  faltando  á  su  deber  y  cometiendo 
una  maldad  gravísima. 

Damos  aquí  fina  nuestro  trabajo.  Después  del  afán  y 
del  trabajo  en  resolver  cuestiones ,  justo  es  que  des- 
cansemos. He  explicado  ya  cuál  es  para  mí  la  mejor  for- 
ma del  gobierno,  cuáles  son  las  mejores  instituciones 
monárquicas,  de  cuántas  y  cuan  grandes  virtudes  ne- 
cesita un  príncipe.  Después  de  leído  este  libro,  tal  vez 
se  enfrien  los  deseos  de  muchos  que  querrán  siquiera 
intentarlo  que  han  decreer inasequible;  mas  el  que  lle- 
va en  sus  hombros  el  inmenso  peso  de  los  negocios 
públicos  debe  con  todas  sus  fuerzas  aspirar  á  todo.  Si  le 
faltan  las  prendas  y  el  ingenio  que  reclamamos,  no  por 
esto  se  desanime ,  siga  el  camino  que  trazamos  hasta 
donde  pudiere,  seguro  deque  cumple  quedándose  en  el 
segundo  ó  tercer  lugar,  con  tal  que  no  deje  nunca  el  de- 
seo de  llegar  hasta  el  primero.  Se  remontarán  siempre 
mucho  mas  los  que  pretendan  alcanzar  la  cumbre  que  los 
que  desconfiando  de  alcanzarla  sigan  el  camino  mas  lla- 
no y  mas  humilde.  Entre  los  reyes  hebreos,  no  solo  son 
celebrados  un  David  y  un  Salomón,  y  entre  los  romanos 
solo  un  Augusto  un  Vespasiano,  un  Constantino  y  un 
Teodosio  el  Grande,  sino  también  los  que  siguen  de- 
trás de  estos,  y  aun  los  que  siguen  detrás  de  los  segun- 
dos. No  solo  pasan  por  grandes  capitanes  Aníbal,  Es- 
cipion,  y  entre  los  nuestros,  Pelayo ,  el  Cid,  Fernán 
García ,  Bernardo  del  Carpió  y  el  moderno  Gonzalo  de 
Córdoba,  sino  también  otros  muchos  que  no  han  deja- 
do de  alcanzar  gran  prez  por  sus  hazañas.  No  hay  pues 
para  qué  nadie  pierda  la  esperanza  ni  mengüe  sus  fuer- 
zas, pues  ni  hemos  de  desesperar  de  alcanzarlo  mejor 
ni  hay  en  los  negocios  importantes  y  difíciles  nada 
grande  que  no  esté  muy  cerca  de  lo  bueno.  Tal  vez 
tampoco  agrade  á  todos  nuestro  juicio  sobre  el  rey  y  la 
institución  real ;  mas  sígalo  quien  quiera  ,  ó  esté  por  el 
suyo,  si  lo  halla  apoyado  en  mejores  argumentos  y 
razones.  Sobre  todo  lo  que  he  dicho  en  estos  libros, 
nunca  me  atreveré  á  asegurar  que  sea  mas  verdadera 
mi  opinión  que  la  contraria.  No  solo  pues  puede  pare- 
cerme  á  mí  una  cosa  y  á  otros  otra ,  sino  que  aun  yo 
mismo  puedo  ver  hoy  de  un  modo  lo  que  ayer  vi  de 
otro  muy  distinto ;  y  no  quisiera  ser  terco ,  no  digo  ya  en 
estas  cuestiones  que  eslán  al  alcance  del  vulgo,  pero  ni 
aun  en  las  mas  sutiles  y  mas  arduas.  Siga  cada  cual  su 
parecer  y  no  el  nuestro,  solo  rogamos  al  lector  que  nos 
lea  sin  prevención,  pues  esta  ofusca  los  ojos  del  enten- 
dimienlo ,  y  que  acordándose  de  lo  que  es  la  condición 
humana,  si  en  algo  liemos  errado,  sea  con  nosotros  be- 
nigno y  nos  perdone,  siquiera  porque  lo  habremos  he- 
cho con  la  intención  de  prestar  un  servicio  á  la  repú- 
blica. 
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TRATABO  í  DlSllIRSO 


SOBRE  LA  MONEDA  DE  YELLON 


QCE  AL  PRESENTE  SE  LABRA  EH  CASTILLA, 


Y  DE  ALGUNOS  DESÓRDENES  Y  ABUSOS; 


ESCRITO  POR  EL  PADRE  JÜA5  DE  MARIANA  EX  IDIOMA  LATISO,  Y  TRADUCIDO  ES  CASTELLAXO  POR  EL  «ISIIO. 


PROLOGO  AL  LECTOR. 

Dios,  nuestro  seaor,  quisiera  y  sus  sanios  que  mis  Ira- 
bajos  fueran  tales,  que  con  ellos  se  hubieran  servido 
mucho  su  majestad  y  todos  estos  reinos  como  lo  he  de- 
seado ;  ningún  otro  premio  ni  remuneración  apeteciera 
ni  estimara  sino  que  el  Rey,  nuestro  señor,  sus  conse- 
jos y  sus  ministros  leyeran  con  atención  este  papel  en 
que  van  pintados,  si  no  con  mucho  primor,  lo  menos 
mal  que  mis  fuerzas  alcanzan ,  algunas  desórdenes  y 
abusos  que  se  debieran  atajar  con  cuidado,  en  especial 
acerca  de  la  labor  de  la  moneda  de  vellón  que  boy  se 
acuña  en  Castilla,  que  lia  sido  la  ocasión  de  acometer 
esta  empresa  y  de  lomar  este  pequeño  trabajo.  Bien 
veo  que  algunos  me  tendrán  por  atrevido,  otros  por  in- 
considerado ,  pues  Qo  advierto  el  riesgo  que  corro ,  y 
pues  me  atrevo  á  poner  la  lengua,  persona  tan  particu- 
lar y  retirada,  en  lo  que  por  juicio  de  liombres  tan  sa- 
bios y  experimentados  ha  pasado ;  excusarme  ha  em- 
pero mi  buen  celo  de  este  cargo,  y  que  no  diré  cosa  al- 
guna por  mi  parecer  particular,  antes,  pues  todo  el 
reino  clama  y  gime  debajo  la  carga,  viejos  y  mozos, 
ricos  y  pobres,  doctos  é  ignorantes,  no  es  maravilla  si 
entre  tantos  alguno  se  atreve  ú  avisar  por  escrito  lo  que 
anda  por  tas  plazas,  y  de  que  están  llenos  los  rincones, 
los  corrillos  y  calles. 

Cuando  no  sirva  de  otra  cosa ,  yo  cumpliré  con  lo  que 
debe  hacer  una  persona  de  la  lección  que  lioy  alcanzo, 
y  por  ellu  la  experiencia  de  lo  que  en  tantos  siglos  en  el 
mundo  ha  pasado.  La  ciudad  de  Corinlo,  así  lo  cuenta 
Luciano,  tuvo  nuevas  que  Felip*»,  rey  de  Macedonia, 
▼enia  sobre  ella ;  turbáronse  los  ciudadanos,  quién  acu- 
día á  las  armas,  quién  á  los  muros  para  fortilícarlos, 
quién  juntaba  almacén,  quién  piedras  ó  otros  materia- 
M-ii. 


les.  Diógenes,  desde  que  vio  la  ciudad  alborotada  y  que 
nadie  le  llamaba  ni  empleaba  en  cosa  alguna,  por  te- 
nerle toJos  por  inútil,  salió  de  la  tinaja  en  que  mora- 
ba y  comenzó  á  rodarla  cuestas  arriba  y  cuestas  abajo; 
y  preguntándole  qué  era  lo  que  hacia,  que  parecía  se 
burlaba  del  mal  y  cuita  común,  respondió,  no  es  razón 
que  solo  yo  esté  ocioso  en  tiempo  que  toda  la  ciudad 
auda  alborotada  y  todos  hacendados.  De  Solón  escribe 
asimismo  Plutarco  en  su  vida  que  en  cierto  alboroto 
que  se  levantó  en  Atenas ,  como  quier  que  por  su  larga 
edad  no  pudiese  ayudar  eO  nada,  púsose  á  la  puerta  de  su 
casa  armado  con  su  lanza  ó  pica  en  el  hombro  y  su  pa- 
vés en  el  brazo  para  que  entendiesen  que  si  las  fuerzas 
faltaban  tenia  muy  presta  la  voluntad;  que  el  trompeta 
con  avisar  se  descarga  al  tiempo  del  acometer  y  reti- 
rarse, bien  que  los  soldados  hagan  lo  contrario  de  lo 
quesignilica  la  señal ,  así  lo  dice  Ecequiel.  De  esto  mis- 
mo servirá  por  lo  menos  este  papel,  después  de  cum- 
plir con  mi  conciencia,  de  que  entienda  el  mundo  (ya 
que  unos  están  impedidos  de  miedo,  otros  en  in'erros 
de  sus  pretensiones  y  ambición ,  y  algunos  con  dones 
tapada  la  boca  y  trabada  la  lengua)  que  no  falta  en  el 
reino  y  por  los  rincones  quien  vuelva  por  la  verdad  y 
avise  los  inconvenientes  y  daños  que  á  estos  reinos 
amenazan  si  no  se  reparan  las  causas.  Finalmente,  sal- 
dré en  público,  haré  ruido  con  mí  mensaje,  diré  lo  que 
siento,  valga  lo  que  valiere,  podrá  ser  que  mi  diligencia 
aproveche,  pues  todos  desean  acertar,  y  yo  que  esta  mi 
resolución  se  reciba  con  la  sinceridad  con  que  de  mi 
parte  se  ha  tomado.  Así  lo  suplico  yo  á  la  majestad  del 
cielo,  y  ú  la  de  la  tierra  que  está  en  su  lugar ,  á  los  án- 
geles y  santos,  á  los  hombres  de  cualquier  estado  y  con- 
dición que  sean ,  que  antes  de  condenar  nuestro  inten- 
to ni  seuteDciar  por  ninguna  de  las  parles ,  se  sirvan 
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leer  con  ateucionesle  papel  y  examinar  bien  la  causa 
de  que  se  trata,  que  á  mi  ver  es  de  las  mas  imporlantes 
que  de  años  atrás  se  lia  visto  en  España. 

CAPITULO  PRIMERO. 

Si  el  rey  es  señor  de  los  bienes  particalares  de  sus  vas.illos. 

Muchos  extienden  el  poder  de  ios  reyes  y  le  suben  , 
mas  de  lo  que  la  razón  y  el  derecho  pide ;  unos  por  ga-  j 
)iar  por  este  camino  su  gracia  y  por  la  misma  razón  I 
mejorar  sus  haciendas,  ralea  de  gentes  la  mas  perjudi-  ; 
cial  que  hay  en  el  mundo,  pero  muy  ordinaria  en  los 
palacios  y  cortes;  oíros  por  tener  entendido  que  por 
este  camino  la  grandeza  real  y  su  majestad  se  aumen- 
tan ,  en  que  consiste  la  salud  pública  y  particular  de  los 
pueblos,  en  lo  cual  se  engañan  grandemente,  porque 
como  la  virtud ,  así  lambien  el  poderío  tiene  su  medida 
y  sus  términos,  y  si  los  pasa  ,  no  solo  no  se  fortifica, 
sino  que  se  enflaquece  y  mengua;  que,  según  dicen  gra- 
ves autores,  el  poder  no  es  como  el  dinero,  que  cuanto 
uno  mas  tiene  tanto  es  mas  rico,  sino  como  el  manjar 
comparado  con  el  estómago,  que  si  le  falta  y  si  se  le 
carga  mucho  se  enflaquece ;  y  es  averiguado  que  el  po- 
der de  estos  reyes  cuanto  se  extiende  fuera  de  sus  tér- 
minos, tanto  degenera  en  tiranía,  que  es  género  de  go- 
bierno, no  solo  malo,  sino  flaco  y  poco  duradero,  por  te- 
ner por  enemigos  á  sus  vasallos  mismos,  contra  cuya 
indignación  no  hay  fuerza  ni  arma  bastante.  A  la  ver- 
dad que  el  rey  no  sea  señor  de  los  bienes  de  cada  cual 
ni  pueda,  quier  que  á  la  oreja  le  barboteen  sus  palacie- 
gos, entrar  por  las  casas  y  heredamientos  de  sus  ciuda- 
danos y  lomar  y  dejar  loque  su  voluntad  fuere,  la  mis- 
ma naturaleza  del  poder  real  y  origen  lo  muestran.  La 
república,  de  quien  los  reyes,  si  lo  son  legítimos,  tienen 
su  poder,  cuando  los  nombró  por  tales,  lo  primero  y 
principal,  como  lo  dice  Aristóteles,  fué  para  que  los 
acaudillasen  y  defendiesen  en  tiempo  de  guerra;  de 
aquí  se  pasó  á  entregarles  el  gobierno  en  lo  civil  y  cri- 
minal, y  para  ejercer  estos  cargos  con  la  autoridad  y 
fuerzas  convenientes  les  señaló  sus  rentas  ciertas  y  la 
manera  cómo  se  debían  recoger.  Todo  esto  da  señorío 
sobre  las  reñías  que  le  señalaron  y  sobre  otros  hereda- 
mientos que,  ó  él  cuando  era  particular  poseía,  ó  de 
nuevo  le  señalaron  y  consignaron  del  común  para  su 
sustento;  mas  no  sobre  lo  demás  del  público,  pues  ni  el 
que  es  caudillo  en  la  guerra  y  general  de  las  armadas 
ni  el  que  gobierna  los  pueblos  puede  por  esta  razón  dis- 
poner de  las  haciendas  de  particulares  ni  apoderarse 
de  ellas.  Asi  entre  las  novelas,  no  ha  de  decirse  así,  en  el 
ai[)\lü\o  Regalía ,  donde  se  dicen  y  recogen  lodos  los 
derechos  de  los  reyes  no  se  pone  tal  señorío  como  este; 
que  si  los  reyes  fueran  señores  de  todo,  no  fuera  tan  re- 
prehendida Jezabel  ni  tan  castigada  porque  tomó  la  viña 
deNabot,  pues  lomaba  lo  suyo  ó  de  su  marido  que  le 
.  compelía  como  á  rey ;  antes  Nabol  hubiera  hecho  maleo 
defendérselo.  Por  lo  cual  es  común  sentencia  entre  los 
legistas,  capitulo  Sí  con/ra  yus  velutilüatem  publicam, 
1.  fin.  Dejurisdict. ,  y  lo  trae  I'anormitano  en  el  capí- 
tulo 4,°  iJeji/r.ywr.,  que  los  reyes  sin  consentimiento 
del  pueblo  no  pueden  hacer  cosa  alguna  en  su  perjuicio. 
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quiere  decir,  quitarle  toda  su  hacienda  ó  parle  de  ella.. 
A  la  verdad,  no  se  diera  lugar  en  los  tribunales  para  que 
el  vasallo  pudiera  poner  demanda  á  su  rey  si  él  fuera 
señor  de  lodo,  pues  le  podían  responder  que  si  algo  le 
habían  quitado  no  le  agraviaban,  pues  lodo  era  del  mis- 
mo rey,  ni  comprara  la  casa  ó  la  dehesa  cuando  la 
quiere ,  sino  la  lomara  como  suya.  No  hay  para  qué  di- 
latar mas  este  punto  por  ser  tan  asentado  y  tan  claro, 
que  ningunas  tinieblas  de  mentiras  y  lisonjas  serán 
parte  para  escurecerlo.  El  tirano  es  el  que  todo  lo  atre- 
pella y  todo  lo  tiene  por  suyo ;  el  rey  estrecha  sus  co- 
dicias dentro  de  los  términos  de  la  razón  y  de  la  justi- 
cia, gobierna  los  particulares,  y  sus  bienes  no  los  tiene 
por  suyos  ni  se  apodera.de  ellos  sino  en  los  casos  que 
le  da  el  mismo  derecho. 

CAPITULO  11. 

Si  el  rey  puede  cargar  pechos  sobre  sus  vasallos 
sin  consentimiento  del  pueblo. 

Algunos  tienen  por  grande  sujeción  que  los  reyes, 
cuanto  al  poner  nuevos  tributos,  pendan  de  la  volun- 
tad de  sus  vasallos ,  que  es  lo  mismo  que  no  hacer  al 
rey  dueño,  sino  al  común;  y  aun  se  adelantan  á  decir 
que  si  para  ello  se  acostumbra  llamar  á  Cortes,  es  cor- 
tesía del  príncipe ,  pero  si  quisiese ,  podría  romper  coa 
lodo  y  hacer  las  derramas  á  su  voluntad  y  sin  depen- 
dencia de  nadie  conforme  á  las  necesidades  que  se  ofre- 
cieren. Palabras  dulces  y  engañosas  y  que  en  algunos 
reinos  han  prevalecido ,  como  en  el  de  Francia ,  donde 
refiere  Felipe  Cominos,  al  fin  de  la  vida  que  escribió  de 
Luis  XI  de  Francia ,  que  el  primero  que  usó  de  aquel 
término  fué  el  príncipe  de  aquel  reino,  que  se  llamó 
Carlos  Vil,  Las  necesidades  y  aprietos  eran  grandes  ; 
en  particular  los  ingleses  estaban  apoderados  de  gran 
parte  de  Francia;  granjeó  los  señores  con  pensiones 
que  les  consignó  á  cada  cual  y  cargó  á  su  placer  al  pue- 
blo. Desde  el  cual  tiempo  dicen  comunmente  que  los 
reyes  de  Francia  salieron  de  pupilaje  y  de  tutorías,  y  yo 
añado  que  las  largas  guerras  que  han  tenido  trabajada 
por  tantos  años  á  Francia  en  este  nuestro  tiempo  to- 
das han  procedido  de  este  principio.  Veíase  este  pue- 
blo afligido  y  sin  substancia;  parecióles  lomar  las  ar- 
mas para  de  una  vez  remediarse  con  la  presa  ó  acabar 
con  la  muerte  las  necesidades  que  padecían ,  y  para 
esto  cubrirse  de  la  capa  de  religión  y  colorear  con  ella 
sus  pretensiones.  Bien  se  entiende  que  presta  poco  lo 
que  en  España  se  hace ,  digo  en  Castilla ,  que  es  llamar 
los  procuradores  á  Corles,  porque  los  mas  de  ellos  son 
poco  á  propósito,  como  sacados  por  suertes,  gentes 
de  poco  ajobo  en  todo  y  que  van  resueltos  á  costa  del 
pueblo  miserable  de  henchir  sus  bolsas;  demás  que  las 
negociaciones  son  tales,  que  darán  en  tierra  con  los  ce- 
dros del  Líbano.  Bien  lo  entendemos,  y  que  como  van 
las  cosas,  ninguna  querrá  el  príncipe  á  que  no  se  rin- 
dan ,  y  que  seria  mejor  para  excusar  cohechos  y  costas 
que  nunca  allá  fuesen  ni  se  juntasen ;  pero  aquí  no  tra- 
tamos de  lo  que  se  hace,  sino  de  lo  que  conforme  á  de- 
recho y  justicia  se  debe  hacer,  que  es  lomar  el  bene- 
plácito del  pueblo  para  imponer  en  el  reino  nuevos  tri- 
butos y  pechos.  No  hay  duda  sino  que  el  pueblo ,  como 
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dice  el  historiador  citado,  debe  siempre  mostrar  volun- 
tad de  acudir  á  la  de  su  rey  y  ayudar  conforme  lo  pidie- 
sen las  necesidades  que  ocurren ;  pero  también  es  justo 
que  el  príncipe  oiga  á  su  pueblo  y  se  vea  si  en  él  hay 
fuerza  y  substancia  para  contribuir  y  si  se  hallan  otros 
caminos  para  acudir  ¡í  la  necesidad ,  aunque  toquen  al 
mismo  príncipe  y  á  su  reformación,  como  veo  que  se 
hacia  antiguamente  en  las  Cortes  de  Castilla.  Digo 
pues  que  es  doctrina  muy  llana ,  saludable  y  cierta  que 
no  se  pueden  poner  nuevos  pechos  sin  la  volunlad  de 
los  que  representan  el  pueblo.  Esto  se  prueba  por  lo 
que  acabamos  de  decir,  que  si  el  rey  no  es  señor  de  los 
bienes  particulares,  no  los  podrá  tomar  todos  ni  parte 
de  ellos  sino  por  voluntad  de  cuyos  son.  ítem ,  si ,  como 
dicen  los  juristas,  ninguna  cosa  puede  el  rey  en  perjui- 
cio del  pueblo  sin  su  beneplácito,  ni  les  podrá  tomar 
parle  de  sus  bienes  sin  él,  como  se  hace  por  via  de  ios 
pechos.  Demás  que  ni  el  oGcio  de  capitán  general  ni 
de  gobernador  le  da  esta  autoridad ,  sino  que  pues  de 
la  república  tiene  aquellos  cargos,  como  al  principio 
señaló  el  cosleamiento  y  rentas  que  le  parecieron  bás- 
tanles para  ejercellos ;  así ,  si  quiere  que  se  las  aumen- 
ten,  será  necesario  que  haga  recurso  al  que  se  las  dio 
ai  principio.  Lo  cual ,  dado  que  en  otro  reino  se  per- 
mitiera, en  el  nuestro  está  por  ley  vedado,  fecha  y 
otorgada  á  pedimento  del  reino  por  el  rey  don  Alonso 
el  Onceno  en  las  Cortes  de  Madrid ,  año  de  1329 ,  donde 
la  petición  68  dice  así  :  «Otrosí  que  me  pidieron  por 
merced  que  tenga  por  bien  de  les  no  echar  ni  mandar 
pagar  pecho  desaforado  ninguno  especial  ni  general  en 
toda  la  mi  tierra  sin  ser  llamados  primeramente  á  Cor- 
tes é  otorgado  por  todos  los  procuradores  que  vinie- 
ren :  á  esto  respondo  que  lo  tengo  por  bien  é  lo  otor- 
go.» Felipe  de  ¿omines ,  en  el  lugar  ya  citado ,  por  dos 
veces  generalmente  dice  en  francés :  «Por  tanto,  para 
continuar  mi  propósito  no  hay  rey  ni  señor  en  la  tierra 
que  tenga  poder  sobre  su  estado  de  imponer  un  mara- 
vedí sobre  sus  vasallos  sin  consentimiento  de  la  volun- 
tad de  los  que  lo  deben  pagar,  sino  por  tiranía  y  violen- 
cia»; y  añade  poco  mas  adelante  «que  tal  príncipe, 
demás  de  ser  tirano,  si  lo  hiciere  será  excomulgado  »,  lo 
cual  ayuda  á  la  sexta  excomunión  puesta  en  la  bula  In 
Coena  Domini ,  en  que  descomulga  á  los  que  en  sus 
tierras  imponen  nuevos  pechos,  unas  bulas  dicen :  «sin 
tener  para  ello  poder»;  otras  «fuera  de  los  casos  por 
derecho  concedidos»;  de  la  cual  censura  no  sé  yo  cómo 
se  puedan  eximir  los  reyesque  lo  contrario  hacen ,  pues 
ni  para  ello  tienen  poder  ni  por  derecho  les  es  permiti- 
do esta  demasía ;  que  como  el  dicho  autor  fué  seglar  y 
no  persona  de  letras ,  fácilmente  se  entiende  que  lo  que 
dice  por  cosa  tan  cierta  lo  pone  por  boca  de  los  teólogos 
de  su  tiempo ,  cuyo  parecer  fué  el  suyo.  Añado  yo  mas, 
que  no  solamente  incurre  en  la  dicha  exconmnion  el 
príncipe  que  con  nombre  de  j)echo  ó  tributo  hace  Ijs 
tules  imposiciones,  sino  también  con  el  de  estanque  y 
monipodio  sin  el  dicho  consentimiento,  pues  lodo  se 
•ale  á  una  cuenta ,  y  por  el  un  camino  y  por  el  otro  to- 
ma el  príncipe  parte  de  la  hacienda  de  sus  vasidlos,  para 
lo  cual  no  tiene  autoridad.  En  Caslilla  de  unos  años  á 
esta  parle  se  han  hecho  algunos  estanques  do  los  nai- 
pe» ,  del  solimán ,  de  la  sal ,  en  lo  cual  no  me  meto ,  an- 


tes los  tengo  por  acertados ;  y  de  la  buena  conciencia 
del  rey,  nuestro  señor,  de  gloriosa  memoria,  don  Feli- 
pe 11 ,  se  ha  de  creer  que  alcanzó  el  consentimiento  de 
su  reino;  solo  pretendo  probar  que  lo  mismo  es  decir 
poner  estanques  que  pechos  y  que  son  menester  los 
mismos  requisitos.  Pongamos  ejemplo  para  que  esto  se 
entienda.  En  Castilla  se  ha  pretendido  poner  cierto  pe- 
cho sobre  la  harina ;  el  reino  hasta  ahora  ha  represen- 
tado graves  dificultades.  Claro  está  que  por  via  de  es- 
tanque si  el  rey  se  apoderase  de  lodo  el  trigo  d(d  reino, 
como  se  hace  de  toda  la  sal ,  lo  podría  vender  á  dos  rea- 
les mas  de  lo  ordinario,  con  que  se  sacaría  todo  el  in- 
terés que  se  pretende  y  aun  mas,  y  que  seria  imper- 
tinente pretender  no  puede  echar  pecho  sin  el  acuer- 
do dicho,  si  por  este  ú  otro  camino  se  puede  sin  él  salir 
con  lo  que  se  pretende.  Por  lo  menos  de  todo  lo  dicho 
se  sigue  que  si  no  es  lícito  poner  pecho,  tampoco  lo 
será  hacer  esta  manera  de  estanques  sin  voluntad  de 
aquellos  eo  cuyo  perjuicio  redundan. 

CAPITULO  llí. 

El  re;  no  paedc  bajar  la  moneda  de  peso  6  de  ley  sin  la  TolanUd 
del  pueblo. 

Dos  cosas  son  aquí  ciertas:  la  primera,  que  el  rey 
'   puede  mudar  la  moneda  cuanto  á  la  forma  y  cuños ,  con 
tal  que  no  la  empeore  de  como  antes  corría,  y  así  en- 
tiendo yo  la  opinión  de  los  juristas  que  dice  puede  el 
:  príncipe  mudar  la  moneda.  Las  casas  de  la  moneda 
[  son  del  rey,  y  en  ellas  tiene  libre  adminislraeion,  y 
;  en  el  capítulo  Regalía ,  enlre  los  oíros  provechos  del 
i  rey,  se  cuenta  la  moneda  ;  por  lo  cual,  como  sea  sin 
daño  de  sus  vasallos,  podrá  dar  la  traza  que  por  bien 
tuviere.  La  segunda,  que  si  aprieta  alguna  necesi- 
dad como  de  guerra  ó  cerco ,  la  podrá  por  su  volun- 
tad abajar  con  dos  condiciones ;  la  una  que  sea  por  po- 
co tiempo,  cuanto  durare  el  aprieto;  la  segunda,  que 
pasado  el  tal  aprieto,  restituya  los  daños  á  los  intore- 
j  sados.  Hallábase  el  emperador  Federico  sobre  Faenza 
un  invierno ;  alargóse  mucho  el  cerco ,  faltóle  el  dinero 
para  pagar  y  socorrer  la  gente,  mandó  labrar  moneda 
de  cuero ,  de  una  parle  su  rostro,  y  por  revés  las  águi- 
;   las  del  imperio ;  valia  cada  una  un  escudo  de  oro.  Cla- 
;   ro  está  que  para  hacerlo  no  pudo  juntar  ni  juntó  la 
!   dieta  del  imperio,  sino  por  su  volunlad  se  ejecutó;  y  él 
;  cumplió  enteramente,  que  trocó  á  su  tiempo  todas 
i  aquellas  monedas  en  otras  de  oro.  En  Francia  se  sabo 
'  hubo  tiempo  en  que  se  labró  moneda  de  cuero  con  un 
clavito  de  plata  en  medio ;  y  aun  el  año  de  1374,  en  un 
cerro  que  se  tuvo  sobre  Lcon  de  Holanda ,  se  labró  mo- 
neda de  papel.  Refiérelo  Budellio  en  el  lib.  i  De  Mo- 
\  net. ,  cap.  1 .",  núm.  34.  Todo  esto  es  de  Colenucio  en 
i  el  lib.  IV  de  la  Historia  de  Súpoles.  La  dificultad  es  si 
'  sin  estas  modificaciones  podrá  el  príncipe  socorrerse 
con  abajar  las  monedas,  ó  si  será  necesario  que  el  pueblo 
'   venga  en  ello.  Digo  que  la  opinión  común  y  cierta  de 
■  juristas  con  Ostiense,  en  el  liúdo  Dt  censib.  ex  quibus, 
Inocencio  y  Panormitaoo,  sobro  el  cap.  4."  Z)«yur.yur., 
'■  es  que  para  hacerlo  es  forzosa  la  aprobación  de  los  in- 
teresados. Esto  se  deduce  de  lo  ya  dicho,  porque  si  el 
j  príncipe  no  es  señor,  sino  administrador  de  los  bienes 
I  de  particulares,  ni  por  este  camino  ai  por  otro  le» 
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podrú  tomar  parle  de  sus  liaciendas,  como  se  hace  to- 
das líis  veces  que  se  baja  la  moneda,  pues  les  dan  por 
mas  lo  que  vale  menos ;  y  si  el  príncipe  no  puede  echar 
pechos  contra  la  voluntad  desús  vasallos  ni  hacer  es- 
tanques de  las  mercadurías ,  tampoco  podrá  hacerlo  por 
este  camino ,  porque  todo  es  uno  y  lodo  es  quitar  á  los 
del  pueblo  sus  bienes  por  mas  que  se  les  disfrace  con 
dar  mas  valor  lega!  al  melal  de  lo  que  vale  en  sí  mismo, 
que'son  todas  invenciones  aparentes  y  doradas,  pero 
que  todas  van  á  un  mismo  paradero,  como  se  verá  mas 
claro  adelante.  Y  es  cierto  que  como  á  un  cuerpo  no  le 
pueden  sacar  sangre,  sea  á  pausas,  sea  como  quisie- 
ren, sin  que  se  enflaquezca  ó  reciba  daño,  así  el  prín- 
cipe ,  por  mas  que  se  desvele ,  no  puede  sacar  hacienda 
ni  interés  sin  daño  de  sus  vasallos,  que  donde  uno  ga- 
na, como  citan  de  Platón,  forzosamenle  otro  pierde. 
Así  hallo  en  el  cap.  4."  Dejur.  jur.  que  el  papa  Inocen- 
cio III  da  por  ninguno  el  juramento  que  hizo  el  rey 
de  Aragón  don  Jaime  el  Conquistador  por  conservar 
cierta  moneda  por  un  tiempoque.su  padre  el  rey  don 
Pedro  II  labró  bajade  ley;  y  entre  otras  causas  apun- 
ta esta  :  porque  hizo  el  tal  juramento  sine  populi  con- 
sensu,  sobre  la  cual  palabra  Panormilano  é  Inocencio 
notan  lo  que  de  suso  se  dijo,  que  ninguna  cosa  quesea 
en  perjuicio  del  pueblo  la  puede  el  príncipe  hacer  sin 
consentimiento  del  pueblo  ( llámase  perjuicio  tomarles 
alguna  parle  de  sus  haciendas).  Y  aun  sospecho  yo  que 
nadie  le  puede  asegurar  de  incurrir  en  la  excomunión 
puesta  en  la  bula  de  la  Cena;  pues,  com)o  dije  de  loses- 
tanques,  todas  son  maneras  dislrazailas  de  ponerles 
gravezas  y  tributos  y  desangrarlo.5  y  aprovecharse  de 
sus  haciendas.  Que  si  alguno  pretende  que  nuestros 
reyes  tienen  costundire  inmemorial  de  hacer  esta  mu- 
danza por  sola  su  voluntad ,  digo  que  no  hallo  rastro  de 
tal  costumbre,  antes  todas  las  leyes  que  yo  hallo  en  es- 
ta razón  dolos  Reyes  Calólicos  ,  del  rey  don  Felipe  II  y 
desús  antecesores,  las  mas  muy  razonables,  selialhirú 
que  se  hicieron  en  las  Cortes  del  reino. 

CAPITULO  IV. 

De  los  valores  que  tiene  la  moneda. 

Dos  valores  tiene  la  moneda,  el  uno  intrínseco  na- 
tural, que  será  segunda  calidad  del  melal  y  según  el 
peso  que  tiene,  á  que  se  llegará  el  cuño,  que  todavía 
vale  alguna  cosa  el  trabajo  que  se  pone  en  forjarla;  el 
segundo  valor  se  puede  llamar  legal  y  extrínseco,  que 
es  el  que  el  príncipe  le  pone  por  su  ley,  que  puede  ta- 
sar el  de  la  moneda  como  el  de  las  demás  mercadurías. 
El  verdadero  uso  de  la  'moneda  y  lo  que  en  las  repúbli- 
cas bien  ordenadas  se  ha  siempre  pretendido  y  practi- 
cado es  que  estos  valores  vayan  ajustados  ,  porque  co- 
mo seria  injusto  en  las  demás  nsercadurías  que  lo  que 
vale  ciento  se  lase  por  diez ,  así  es  en  la  moneda.  Trata 
este  punto  Budcllio,  lib  i,  núm.  Demonet.,  capítu- 
lo 67  y  otros,  que  todos  llaman  la  contraria  opinión 
irrazonable  ,  ridicula  y  pueril ;  que  si  es  lícito  apartar 
eslos  valores,  lábrenla  de  cuero,  lábrenla  de  cartones 
ó  de  plomo,  como  en  ocasiones  se  hizo,  que  todo  se 
saldrá  á  una  cuenta  y  será  de  menos  cosía  que  de  co- 
jjre.  Yo  no  soy  de  parecer  que  el  príncipe  esté  obliga- 
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do  á  acuñar  el  metal  á  su  costa,  antes  siento,  y  está 
muy  pueslo  en  razón ,  que  por  el  cuño  se  añada  algún 
poco  al  valor  natural  y  toda  la  costa  que  tiene  el  acu- 
ñar, y  no  seria  nmy  injusto  que  por  el  señoraje  que- 
dase algún  poquito  de  ganancia  al  príncipe,  como  lo 
dispone  la  ley  que  en  esta  razón  se  hizo  en  Madrid, 
año  io'íQ,  acerca  de  acuñarlos  cuartillos,  y  aun  Ino- 
cencio sobre  el  cap  4."  De  jur.  jur.  lo  da  á  entender, 
si  no  lo  dice  claramente.  Poro  digo  y  me  aíirmo  en  es- 
to, que  estos  valores  deben  ir  muy  ajustados.  Esto  se 
saca  de  Aristóteles,  lib.  i  De  las  polüicas,  capítu- 
lo 6.°,  donde  dice  que  al  principio  los  hombres  troca- 
ban unas  cosas  por  otras;  después  de  común  con- 
sentimiento se  convinieron  en  que  el  trueque  seria 
á  propósito  si  se  hiciese  con  estos  metales  de  hier- 
ro y  oro  en  que  excusaban  los  portes  de  las  merca- 
durías pesadas  y  de  lejas  tierras.  Así  trocaban  una 
oveja  por  tantas  libras  de  cobre ,  un  caballo  por  tantas 
de  piala.  Hallábase  dificultad  de  pesar  cada  vez  el  me- 
tal, é  inlrodújoso  que  con  autoridad  pública  se  señala- 
se, para  que  conforme  á  la  señal  se  entendiese  qué 
peso  tenia  cada  pedazo.  Este  fué  el  primer  uso  y  mas 
legítimo  de  la  moneda ;  lodas  las  demás  invenciones  y 
trazas  salen  de  lo  que  conviene  y  de  lo  antiguo.  Así  se 
verá  por  nuestras  leyes  por  dejar  las  antiguas;  y  que 
siempre  se  tuvo  respecto  á  ajustar  estos  valores  do 
piala  y  oro  no  hay  duda,  porque  de  un  marco  de  plata 
se  acuñan  por  ley  del  reino  sesenla  y  siete  reales,  y  el 
marco  mismo  sin  labrar  vale  perlas  mismas  leyes  se- 
senta y  cinco  reales;  de  suerte  que  por  el  cuño  y  se- 
ñoreaje solo  se  les  añaden  dos  reales,  por  donde  cada 
real  tiene  de  piala  casi  treinta  y  tres  maravedís.  De  un 
marco  de  oro  se  acuñan  sesenta  y  ocho  coronas;  poco 
menos  vale  el  oro  en  pasta,  y  por  él  le  labran.  Venga- 
mos &  la  moneda  de  vellón  en  que  parece  hay  mayor 
dificultad.  Digo  que  por  ley  de  los  Reyes  Católicos,  fe- 
cha en  Medina  del  Campo,  año  de  d497,  se  mandaron 
labrar  de  un  marco  de  cobre ,  en  que  entran  siete  gra- 
nos  de  piala ,  que  es  como  real  y  medio,  noventa  y  seis 
maravedís;  en  lo  cual  se  ve  que  el  dicho  marco  lle- 
va cincuenta  y  un  maravedís  de  plata  y  el  valor  de 
ocho  onzas  de  cobre  y  la  labor,  que  por  lo  menos  mon- 
taba mas  de  oíros  cuarenla  maravedís,  por  donde  el 
valor  legal  se  ajustaba  mucho  con  el  natural  del  melal 
y  cuño.  Y  adelante  el  rey  Felipe  II,  en  el  año  VoGO,  en 
Madrid,  estableció  por  ley  que  á  un  marco  de  cobre  se 
mezclasen  cuatro  granos ,  que  es  como  peso  de  un  real, 
y  se  acuñasen  ciento  diez  maravedís;  de  manera  que 
bajó  en  los  quilates  medio  real,  y  en  valor  subió  ca- 
torce maravedís.  Debió  de  tener  consideración  á  que 
las  cosías  de  la  labor  eran  crecidas,  después  de  los  Re- 
yes Calólicos  mas  de  al  doble,  y  demás  de  esto  á  que 
se  hiciese  alguna  granjeria,  con  la  cual ,  aunque  harto 
pequeña,  alentados  muchos,  ganaron  licencias  para  la- 
brar la  dicha  moneda,  labor  de  que  sacaron  grandes 
cuantías  de  maravedís ,  y  aun  fué  una  de  las  granje- 
rias mas  gruesas  de  nuestros  tiempos.  Pero  todavía  se 
ve  que  poco  discrepaba  el  valor  legal  del  natural ,  pues 
el  marco  llevaba  un  real  do  [dala  y  lo  que  valia  el  co- 
bre y  la  cosía  de  acuñarle,  que  debia  de  ser  mas  de 
sesenta  maravedís  ó  al  pié  de  ellos,  mayormente  que 
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de  ordinario  se  acmiaban  blancas ,  cosa  prolija  y  enfa-, 
•  dosa.  En  la  moneda  que  al  presente  se  labra  no  se 
mezcla  piala  ninguna,  y  de  un  marco  de  cobre  se  acu- 
ñan doscientos  odíenla  maravedís;  la  costa  que  tiene 
de  bbrar  es  uu  real ,  la  del  cobre  cuarenta  y  seis  mara- 
vedís, que  todo  llega  á  ocbenla  maravedís;  de  suerte 
que  en  cada  marco  se  gana  doscientos  maravedís,  que 
es  de  siete  partes  las  cinco,  y  en  la  misma  cantidad  se 
aparta  el  valor  legal  del  valor  natural  ó  intrínseco  de  la 
moneda  dicha ,  daño  que  es  contra  la  naturaleza  de  la 
moneda ,  como  queda  deducido ,  y  que  no  se  podrá  lle- 
var adelante.  Demás  que  de  todas  partes  la  gente  la 
falseará  alentada  con  tan  grande  ganancia  ;  porque  es- 
tos valores  forzosamente  con  tiempo  se  ajustan ,  y  na- 
die quiere  dar  por  la  moneda  mas  de!  valor  inlríaseco 
que  tiene,  por  grandes  diligencias  que  en  contrario  se 
hagan.  Veamos,  ¿podría  el  prnicipe  salir  con  que  el 
sayal  se  vendiese  por  terciopelo,  el  veinledoceno  por 
brocado?  No  por  cierto,  por  mas  que  lo  pretendiese  y 
que  cuanto  á  la  conciencia  fuose  lícito  ;  lo  mismo  en  la 
mala  moneda.  En  Francia  muchas  veces  han  bajado  los 
sueldos  de  ley ;  por  el  mismo  caso  subían  nuestros  rea- 
les, y  los  que  se  gastaban  por  cuatro  sueldos  en  mi 
tiempo  llegaron  á  valer  siete  y  ocho,  y-aun  creo  que 
llegaron  á  mas;  que  si  baja  el  dinero  del  valor  legal, 
suhen  todas  las  mercadurías  sin  remedio,  á  la  misma 
proporcií^n  que  abajaron  la  moneda,  y  lodo  se  sale  á 
una  cuenta ,  como  se  verá  adelante  mas  en  particular' 

C.\P1TLL0  V. 

El  fondamento  de  la  contrataeíon  es  la  moneda,  pesos  y  medidas. 

No  hay  duda  sino  que  el  peso,  me<lii!a  y  dinero  son 
el  fundamento  sobre  que  estriba  toda  la  contratación 
y  los  nervios  con  que  ella  toda  se  traba ,  porque  las  mas 
cosas  se  venden  por  peso  y  medida,  y  todas  por  el  di- 
nero. Lo  que  pretendo  decir  aquí  es  que  como  el  ci- 
miento del  ediücio  debe  ser  (irme  y  estable,  así  los  pe- 
-os,  medidas  y  moneda  se  deben  nmdar,  porque  no 
bambolee  y  se  confunda  todo  cl  comercio.  Esto  tenían 
!os  antiguos  bien  entendido ,  que  para  mayor  firmeza 
hacían ,  y  para  que  hubiese  mayor  uniformidad  acos- 
tumbraban á  guardar  la  muestra  de  lodo  esto  en  los 
templos  de  mayor  devoción  y  majestad  que  tenían. 
Así  lo  dice  Fanio  en  el  libro  De  pesos  y  medidas  ; 
hay  ley  de  ello  de  Jusliniano,  emperador,  authent. 
de  collat.  coll.  9,  y  en  el  Levitico ,  cüp.  27,  núm.  2ü, 
se  dice:  Oínnis  aestimatio  sido  sanctuarii  pondera- 
tur.  Algunos  son  de  parecer  que  el  sido  era  una  mo- 
netla  como  de  cuatro  reales ;  se  guardaba  en  su  pu- 
ridad y  justo  precio  en  el  templo  para  que  todos  acu- 
diesen á  aquella  muestra  y  nadie  se  atreviese  á  bajarla 
deley  ni  de  peso.  Esco<!a  tan  importante  que  en  estas 
cosas  no  haya  alteración,  que  ninguna  diligencia  te- 
nían por  sobrada ,  y  aun  santo  Tomás ,  lib.  n  De  regim. 
priuc.y  cap.  14,  aconseja  que  !us  príncipes  no  fácilmen- 
te por  su  antojo  alteren  la  moneda,  por  donde  no  se 
tiene  por  acertado  lo  que  estos  años  se  liizo  por  causa 
de  los  millones,  que  fué  alterar  el  azumbre,  medida  del 
vino  y  del  aceite.  Causa  esto  grande  confusión  para 
ajustar  lo  antiguo  con  lo  moderno  y  unas  naciones  con 
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otras,  Y  parece  bien  que  los  que  andan  en  el  gobierno 
no  son  personas  muy  eruditas,  pues  no  han  llegado  á 
su  noticia  las  turbaciones  y  revueltas  que  en  todo  tiem- 
po han  sucedido  por  esta  causa  entre  las  otras  nacio- 
nes y  dentro  de  nuestra  casa  y  coa  cuánto  tiento  se 
debe  proceder  en  materias  semejantes.  El  arbitrio  de 
bajar  la  moneda  muy  fácil  era  de  entender  que  de 
presente  para  el  rey  seria  de  grande  interés  y  que  mu- 
chas veces  se  ha  usado  de  él ;  pero  fuera  razón  junta- 
mente advertir  los  malos  efectos  que  se  han  seguido  y 
cómo  siempre  ha  redundado  en  notable  daño  del  pue- 
blo y  del  mismo  príncijie ,  que  le  ha  puesto  en  necesidad 
de  volver  atrás  y  remediarle  á  veces  con  otros  mayo- 
res, como  se  verá  en  su  lugar.  Es  como  la  bebida  dada 
al  doliente  fuera  de  sazoíj,  que  de  presente  refresca, 
mas  luego  causa  peores  accidentes  y  aumenta  la  dolen- 
cia. Para  que  se  vea  el  cuidado  que  se  tenia  para  que 
no  se  alterasen  estos  fundamentos  de  la  contratación, 
es  cierto  y  autores  muy  graves  lo  dicen,  y  yo  lo  probé 
bastantemente  en  el  lütro  De  pond.  et  mens.,  capí- 
tulo 8.°, que  la  onza  antigua  de  romanr.sy  la  nuestra  es 
la  misma,  y  por  consiguiente  lo  mismo  se  ha  de  decir 
de  los  otros  pesos  mayores  y  menores. 

CAPITULO  VI. 

Jilacbas  veces  se  ha  bajado  la  moneda. 

Opinión  es  muy  ordinaria  entre  los  judíos  que  las 
monedas,  medidas  y  pesos  del  santuario  eran  al  doble 
mayores  que  las  mismas  de  que  el  pueblo  usaba,  el 
batho,  el  gombr,  e!  sido  con  todas  las  demás  monedas, 
pesos  y  medidas.  La  causa  de  eslo  es  que  no  fué  bás- 
tanle la  diligencia  de  que  se  usó  de  guardar  las  mues- 
tras de  todo  esto  en  el  santuirio,  para  que  el  pueb 
por  diversas  ocurrencias  no  bajase  sus  pesos,  med- 
das  y  monedas  la  mitad  por  medio,  con  la  cual  distin- 
ción se  cóncuerdan  muchos  lugares  de  autores  anti- 
guos, que  parecen  contradecirse  entre  sí  ó  decir  lo 
contrario  de  la  Elscritura  divina.  Enlre  los  romanos  es 
cierto,  y  asi  lo  atestigua  Pliiiio ,  lib.  33 ,  cap.  3.°,  que 
el  asse,  moneda  de  cobre,  que  valia  como  cuatro  ma- 
ravedís, primero  fué  de  una  libra,  después,  al  tiem- 
po de  la  primera  guerra  cartaginense ,  la  bajaron  á 
dus  onzas,  que  llamaron  asses  sextanlarios,  pon]uo 
pesaban  la  sexta  parle  de  la  libra  romana  ,  que  era  de 
once  onzas,  como  hoy  lo  es  la  de  Italia  y  Francia;  des- 
pués, por  causa  del  aprieto  en  que  los  puso  Anníbal  en 
tiempo  de  la  segunda  guerra  cartaginesa ,  la  bajaron 
á  una  onza,  el  dozavo  de  lo  que  antes  corría,  y  últi- 
mamente á  media  onza.  El  denario ,  que  era  moneda 
de  piala  de  valor  de  cuarenta  maravedís,  al  princi- 
pio se  acuño  de  plata  acendrada ;  Druso ,  tribuno  del 
pueblo,  lo  mezcló  de  liga,  la  octava  parle  de  cobre, 
así  lo  dice  el  mismo  Plinio  en  aquel  lugar ;  y  aun  ade- 
lante se  debió  bajar  mas,  pues  hallamos  hoy  algunas 
de  estas  monedas  de  romanos  muy  bajas  de  ley ,  que 
muestran  tener  mas  de  la  tercera  parte  de  cobre.  La 
moneda  de  oro  se  acuñaba  muy  subida  de  quilates,  y 
en  tiempo  de  los  emperadores  primeros  era  de  dos 
ochavas  justamente;  después  el  tiempo  adelante  se  ba- 
tían de  una  onzíi  seis,  que  llamaban  sueldos,  y  eran 
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del  peso  de  un  castellano,  de  que  hay  una  ley  de  Justi-  ; 
niano, capítulo  Desusccp.  prepos.,qi\e  comienza:  Quo- 
iiescumque.  Planto ,  autor  lan  antiguo,  en  un  prólogo  ; 
da  á  entender  la  costumbre  que  los  romanos  tenian  de  i 
bajarla  moneda;  sus  palabras  son  :  Qui  utuntur  vino  \ 
velere  sapientes  puto ,  nam  novue  quae  prodcunl  die  i 
mullo  sunt  nequiores  quam  nummi  novi.  Y  por  las  i 
mismas  monedas  que  hoy  se  hallan  se  ve  ser  verdad 
todo  esto.  Lo  mismo  se  ha  usado  de  tiempos  mas  mo-  | 
demos  en  todos  los  reinos  y  provincias  de  la  cristian- 
dad, que  los  príncipes  con  el  beneplácito  del  pueblo  ó 
sin  él  «lian  bajado  infinitas  veces  sus  monedas.»  En  lo 
que  toca  á  los  cristianos,  no  me  quiero  detener ,  pues 
hay  tanto  de  esto 'en  Castilla.  En  la  Crónica  del  rey 
don  Alonso  el  Onceno,  cap.  di,  se  dice  que  el  rey  don 
Fernando  el  Santo  y  su  hijo  don  Alonso  el  Sabio  y  el  rey 
don  Sancho  el  Bravo  y  el  rey  don  Fernando  el  Em- 
plazado y  el  rey  don  Alonso  el  Onceno  todos  bajaron 
lamoneda  de  ley ,  de  suerte  que  en  todo  el  tiempo  que 
reinaron  estos  cinco  reyes ,  que  fué  largo ,  poco  la  de- 
jaron reposar  que  no  se  hiciese  mudanza,  que  es  un 
punto  muy  notable.  Del  rey  don  Pedro,  que  sucedió  ú 
don  Alonso  XI,  su  padre,  no  hallo  que  hiciese  mu- 
danza, antes  sospecho  que  avisado  por  los  inconve- 
nientes que  se  vieron  en  tiempo  de  su  padre,  uo  solo 
no  bajó  la  moneda,  antes  la  hizo  batir  de  buena  ley, 
como  se  ve  por  algunas  monedas  de  plata  que  se  hallan 
suyas.  El  rey  don  Enrique  el  Segundo, su  hermano,  por 
las  grandes  sumas  que  debia  á  los  que  le  ayudaron  á 
ganar  el  reino  y  la  corona,  acudió  á  este  postrer  re- 
medio de  bajar  la  moneda ;  acuñó  reales  en  valor  de 
tres  maravedís,  y  cruzados  en  valor  de  uno;  así  lo 
dice  su  Crónica,  lib.  iv,  cap.lO.  Viéronse  en  esta  traza 
graves  inconvenientes ,  y  sin  embargo ,  los  reyes  que  le 
sucedieron  la  imitaron  por  aprietos  en  que  se  debieron 
de  hallar;  en  especial  don  Juan  el  Primero,  que  para 
pagar  al  duque  de  Alencaslre  batió  una  moneda,  que  se 
llamó  blanca,  baja  de  ley;  valia  un  maravedí,  y  poco 
después  valió  á  seis  dineros,  que  es  casi  la  mitad; 
consta  esto  por  las  Cortes  de  Briviesca,  año  de  1387. 
Continuóse  esto  de  bajar  la  moneda  de  ley  y  subirla  de 
valorhasta  los  tiempos  de  Enriijue  IV,  que  fueron  los 
mas  desbaratados.  Esto,  dado  que  su  Crónica  no  lo 
diga,  se  averigua  ser  así  por  la  variedad  que  hubo  en 
el  valor  del  marco  de  plata,  que  en  tiempo  del  rey  don 
Alonso  el  Onceno  valió  ciento  veinte  y  cinco  marave- 
dís, como  se  nota  en  su  Crónica,  cap.  98  ;  en  tiem- 
po de  don  Enrique  11  el  real  valia  tres  maravedís,  y 
por  consiguiente  el  marco  como  doscientos  marave- 
dís; en  el  reinado  de  don  Juan  el  Primero  subió  á  dos- 
cientos cincuenta,  e!  real  cuatro  maravedís,  la  dobla 
cincuenta  ó  doce  reales;  Cortes  de  Burgos,  ley  1.', 
uño  1388.  Al  fin  de  su  reinado  y  principio  del  de  su 
hijo  don  Juan  el  Segundo  subió  á  cuatrocientos  ochen- 
ta, 6  lo  mas  cierto  á  quinientos  maravedís,  y  mas  ade- 
lante en  este  mismo  reinado  de  don  Juan  el  Segundo 
llegó  á  mil  ma'-avedís,  en  que  se  pasó  tan  adelante, que 
en  tiempo  de  don  Etirique  el  Cuarto  subió  á  dos  mil  y  á 
dos  mil  quinientos.  Toda  esta  variedad  y  puja  sin  duda 
procedía,  no  de  la  varíe  Jad  del  marco,  que  siempre  fué 
ocho  onzas  con  alguna  liga ,  sino  de  que  el  maravedí  ó 
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otras  monedas  que  le  valían  las  bajaban  de  ley  ó  de 
peso ,  por  donde  el  marco  parecía  subirse  en  valor.  To- 
dos  estos  valores  del  marco  ó  los  mas  se  tomaron  de 
Antonio  de  Nebrija ,  en  sus  repeticiones.  A  la  verdad, 
las  monedas  que  de  estos  reyes  se  hallan  casi  todas 
son  negras  y  muy  bajas ,  que  dan  nmestra  de  lo  que  so 
usaba  entonces;  pero  esta  desorden  y  variedad  tan 
grande  desde  el  tiempo  de  los  Reyes  Católicos  acá  es, 
los  cuales  por  la  ley  citada  de  suso  establecieron  quo 
el  marco  acuñado  se  valuase  en  mil  doscientos  setenta 
y  ocho  maravedís  justamente,  por  acuñar  en  dos  mil 
doscientos  diez ,  valor  que  hasta  hoy  se  ha  conservado; 
porque  dado  que  el  rey  don  Felipe  II  bajó  de  ley  los 
maravedís,  no  fué  tanto  que  múflase  el  valor  que  el 
marco  de  plata  antes  tenia.  La  mudanza  que  al  presente 
se  hace  es  tan  grande,  que  sospecho  forzará  á  que  el 
valor  del  marco  se  mude  y  suba  á  mas  de  cuatro  mil 
maravedís  de  estos  que  al  preséntese  labran;  el  tiempo 
lo  dirá  si  lo  comenzado  se  lleva  adelante. 

CAPITULO  VII. 

Los  inconvenientes  que  hay  en  acufíar  esta  moccda. 

Bien  será  que  por  menudo  se  consideren  las  como- 
didades que  trae  consigo  esta  moneda  y  los  daños  que 
de  ella  resultaren  para  que  se  vea  cuáles  son  de  mayor 
consideración  y  peso,  y  el  juez  desapasionado  y  pru- 
dente dé  sentencia  por  la  verdad ,  que  es  lo  que  aquí  se 
pretende.  La  primera  comodidad  es  el  ahorro  de  gran 
cantidad  de  plata  que  sin  ningún  provecho  en  esla  mo- 
neda de  vellón  se  consumía,  la  cual  se  ahorra  con  bajarla 
de  ley.  De  bajarla  en  el  peso  resulla  la  segunda  comodi- 
dad, que  es  de  los  acarreos,  poderla  llevar  con  menos 
costa  dos  tercios  de  lo  que  antes  se  hacia  donde  quiera 
que  su  dueño  para  sus  pagas  y  compras  se  quiera  de  ella 
servir.  La  tercera  que  ñola  sacarán  del  reino  y  habrá  en 
él  para  él  comercio  gran  cantidad  de  moneda,  de  que  re- 
sultará que  por  ser  tan  embarazosa,  quien  la  tuviere  so- 
correrácon  ella  al  que  la  quisiere  para  pagar  sus  deudas, 
para  hacer  sus  labores  de  toda  suerte,  criar  ganados  y 
seda ,  de  que  procederá  abundancia  de  frutos  y  merca- 
durías ,  con  que  todo  abaratará ,  donde  el  tiempo  pasa- 
do, si  no  era  á  costa  de  grandes  intereses,  nadie  ó  muy 
pocos  hallaban  el  socorro  de  dinero  prestado.  ítem, 
que  por  este  camino  se  excusará  este  reino  de  tantas 
mercadurías  como  de  fuera  vienen  ,  las  cuales  no  ser- 
vían sino  de  llevarse  la  plata  nuestra  y  de  pegarnos 
sus  costumbres  y  vicios,  por  lo  menos  con  su  regalo  de 
hacer  muelle  la  gente  y  poco  á  propósito  para  las  ar- 
mas y  para  la  guerra.  Digo  que  vendrán  menos  extran- 
jeros ,  lo  uno  porque  con  las  labores  que  se  avivarán 
tendremos  mas  copia  de  casi  todo  lo  necesario  á  la  vi- 
da ;  lo  segundo  porque  los  extraños  no  querrán  á  true- 
que de  sus  mercadurías  llevar  á  su  tierra  esta  moneda, 
y  por  lo  menos  h.  emplearán  en  otras  mercadurías  déla 
tierra ,  que  llevarán  f\  sus  casas  á  trueque  de  las  suyas. 
Por  conclusión,  que  el  rey  sacará  por  este  camino  gran 
interés,  con  que  socorrerá  sus  necesidades,  pagará 
sus  deudas ,  quitará  los  juros  que  le  consumen ,  sin  ha- 
cer agravio  á  ninguna  persona.  No  hay  duda  sino  que  el 
interés  de  presente  será  grande.  Así  dice  Plinio  en  el 
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lugar  ya  citado  que  los  romanos  con  el  bajar  la  mo- 
neda de  cobre,  que  era  ios  ases ,  se  socorrieron  y  pa- 
garan sus  deudas ;  lo  mismo  refiere  la  Crónica  del  rey 
don  Alonso  el  Onceno,  cap.  98;  lo  n>ismo  la  de  don 
Enrique  II,  año  4.*,  cap.  10,  que  salió  del  aprieto  en 
que  se  hallaba  por  las  grandes  sumas  que  debia ,  en 
especial  áBoltran  Claqnin  y  oíros  extranjeros,  por  este 
camino  y  ton  esta  traza.  Añado  que  así  los  romanos 
antiguameole  como  los  mas  reyes  tiranos  del  poniente 
usaron  y  le  presente  usan  de  moneda  de  vellón  muy  ; 
baja ,  toda  de  cobre,  sin  alguna  mezcla  de  plata  ni  de  | 
otro  metal  Jias  rico ;  y  aun  debió  de  ser  la  mas  ordina-  ! 
ria  moneda ,  pues  los  romanos  por  el  nombre  de  cobre,  j 
y  en  Castilla  por  el  de  maravedís  entendemos  el  dinero  j 
y  la  liaciend»  cuando  decimos  vale  tantos  mil  mará-  | 
vedis  lo  que  Fulano  tiene  de  caudal  ó  de  renta.  Y  es  j 
averiguado  (xie  en  España  se  usaron  maravedís  de  oro  ■ 
antiguamente.  Pues  como  se  le  quitaron  con  el  tiem-   • 
po,  que  en  tido  tiene  gran  vez,  nadie  se  debe  maravi-   , 
liar  si  lo  misno  se  liace  con  la  piala ,  que  es  quitalla  á   ' 
los  maravedís  pues  de  ninguna  cosa  servia  ni  persona   ; 
alguna  se  aprcvecbaba  de  ella  para  siempre;  comodi- 
dades todas  deconsideracion,  y  que  por  no  privarse  de 
ellas,  es  jusloque  se  atropellcu  cualesquier  incon- 
•venientes  que  d»  lo  contrario  se  representen,  pues  nin- 
guna cosa  hay  ;n  este  mundo  que  no  los  tenga ,  y  el 
oíicio  del  sabioes  escoger  lo  que  los  tuviere  menores, 
mayormente  qie  siempre  se  suelen  encarecer  mucho 
mas  de  lo  que  9U  de  verdad  y  realmente. 

CAPITULO  MIL 

Queiía  hibiáo  cu  Castilla  maravedií»  de  muchas  maneras. 

Anes  qne  se  trate  de  los  inconvenientes  que  de  la- 
brársela moneda  presente  resultan  ó  se  temen ,  me  pa- 
rece isclarar  las  diferentes  suertes  de  maravedís  que 
en  Casilla  han  corrido  y  sus  valores.  El  maravedí  de 
oro  es  I  primero  que  corrió  en  tiempo  de  los  godos,  co- 
mo conta  del  Fuero  Juzgo.  Los  romanos  en  los  tiem- 
pos ma  modernos  de  ios  emperadores  acuñaron,  como 
queda  íclio,  una  moneda  de  oro,  de  menor  peso  que 
los  cscUos  antiguos :  de  una  onza  forjaban  seis ,  de  un 
marco  uarenta  y  ocho ,  poquito  mayores  que  ma- 
ravedís castellanos;  esta  moneda  llamaron  solidóse 
sueldos, cada  cual  valia  doce  denarios  romanos,  que 
conladoel  denario  á  cuarenta  maravedís,  montaban 
cualrocíntos  ochenta  de  los  nuestros,  poquito  mas, 
que  es  I  valor  del  castellano.  De  aquí  quedó  que  los 
sueldos,mnque  se  bajaron  de  ley,  y  los  forjaban  de  pla- 
ta aun  en  mucha  liga  ,  siempre  se  ha  conservado  que 
valgau  dce  denarios  ó  dineros,  asimismo  bajos  y  faltos 
de  ley  ,  n  la  misma  proporción  que  el  sueldo  se  bajó. 
Así  se  hee  en  Prancia  y  en  Aragón,  que  el  sueldo  vale 
doce  diieros.  Cuando  los  godos  entraron  en  España 
toda  (//restaba  sujeta  a  los  romanos,  y  aun  después  de 
su  enrada  todavía  quedaron  señores  de  gran  parte  de 
ella ,  le  que  resultó  que  ios  godus  lomaron  muchas  de 
sus  cslumbres  y  usaron  al  prinripio  de  su  moneda; 
modáonla  adelante  algún  tanto,  porque  en  lugar  del 
sueldide  romanos  acuñaron  otra  moneda  ,  que  llama- 
ron mravedís,  y  valían  diez  denarios,  que  monlaban  el 
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justo  cuatrocientos  maravedís ,  valor  del  escudo  que 
hoy  se  usa  en  Castilla ;  y  así  ha  quedado  siempre  que 
el  maravedí,  dado  que  mudado  de  ley  y  hecho  de  plata, 
y  después  de  cobre ,  siempre  ha  valido  y  vale  diez  di- 
neros de  baja  ley  como  los  maravedís.  El  maravedí 
vale  hoy  dos  blancas,  seis  cornados,  diez  dineros,  se- 
tenta meajas.  La  diferencia  entre  el  sueldo  de  oro  y  el 
maravedí  era  poca ;  así  en  las  Leyes  Góticas  se  ad- 
vierte que  donde  las  de  los  emperadores  penan  los  deli- 
tos en  laníos  sueldos  de  oro,  ellas  ponen  maravedís, 
que  se  entienden  de  oro.  Las  mas  monedas  que  hoy  se 
hallan  de  godos  de  muy  bajo  oro  son  medios  mara- 
vedís, que  llamamos  blancas,  y  en  hl'm  semises ,  6  la 
tercera  parte  ,  que  llamamos  tremises.  El  tiempo  ade- 
lante hallamos  en  Castilla  maravedís  de  oro,  que  por 
otro  nombre  llamaron  maravedís  buenos,  ítem,  ma- 
ravedís viejos  y  maravedís  corrientes.  Del  valor  de 
los  corrientes  se  dirá  en  primer  lugar,  por  cuanto  de  su 
averiguación  depende  la  de  los  otros.  Este  valor  fué  va- 
rio ,  y  se  ha  de  sacar  del  valor  del  marco  de  plata,  que 
siempre  fué  de  la  bondad  de  hoy,  poco  mas  ó  menos, 
como  lo  dan  á  entender  los  cálices  que  hay  en  las  igle- 
sias de  tiempo  muy  antiguo.  Quiero  asimismo  advertir 
que  si  bien  el  valor  del  marco  y  del  maravedí  andaba 
vario,  pero  siempre  una  dobla  valió  doce  reales,  un 
franco,  moneda  francesa,  diez  reales,  un  florín,  ara- 
gonés, siete  reales :  esto  se  saca  ,  antes  lo  dice  cla- 
ramente la  ley  del  rey  don  Juan  í,  que  hizo  en  Bur- 
gos, año  de  1388.  Añado  yo  que  el  marco  de  plata 
valió  cinco  doblas,  poquito  mas,  y  reales  sesenta  ó  se- 
senta y  cinco.  El  mas  antiguo  valor  que  se  halla  del 
marco  de  plata  fué  el  que  corría  de  cíenlo  veinte  y  cin- 
co maravedís  en  tiempo  de  don  Alonso  XI ;  así  lo  dico 
su  Crónica, cap.  í)8;  por  el  consiguiente  el  real  vaüó 
dos  maravedís.  Por  osla  cuenta  el  maravedí  de  aquel 
tiempo  valió  diez  y  siete  de  los  nuestros  y  algo  mas; 
de  lo  cual  se  ve  que  el  maravedí  era  de  plata,  que  de 
otra  suerte  no  valiera  tanto.  En  tiempo  de  don  Enri- 
que II  valió  el  real  tre«  maravedís ,  asf  lo  dice  su  Cróni- 
ca,^ho  4.°,  cap.  2.";  por  el  consiguiente,  el  marco  va- 
lia como  doscientos  maravetlís  de  los  que  corrían  á  la 
sazón.  Así  el  n)aravedí  de  aquel  tiempo  valiócomo  once 
de  los  nuestros.  Verdad  es  que  por  la  mudanza  grande 
que  hizo  de  la  moneda,  por  ak'un  tiempo  llegó  el  marco 
de  plata  al  valor  de  mil  y  quinientos  maravedís,  pues  la 
Crónica  dice  que  una  dobla  llegó  á  valer  trescientos 
maravedís;  pero  esta  desorden  se  ref.>rm<'»,  y  las  mo- 
nedas volvieron  á  sus  valores.  En  tiempo  de  don  Juan  I 
subió  el  marco  de  plata  á  doscientos  cincuenta  marave- 
dís, pues  el  real  valió  cuatro  maravedís,  y  la  dobla  cin- 
cuenta, como  se  dice  en  aquí^lla  su  ley  de  Burgos,  año 
de  1388.  A<:í  valió  el  maravedí  nueve  ó  iliez  de  los 
nuestros,  que  es  la  proporción  de  los  valores  del  marco 
de  plata  de  ahora  y  de  entonces;  por  donde  en  una  ley 
de  este  Rey,  hecha  en  Briviesca,  año  de  1387,  do  man- 
da qne  el  que  denostare  á  sus  p.iríentes  peche  seíscien- 
los  maravedís,  los  qué  en  tiempo  de  los  Reyes  Católico» 
recogieron  entre  las  demás  leyes  esta,  lih.  vm.  Ordi- 
nal.  lit.  0.°,  lib.  I. ,  añaden  que  los  seiscienlo*  marave- 
dís Sean  de  los  buenos ,  que  valen  seis  maravedís  de 
esta  moneda.  Esto  viene  muy  bien cou el  val^r  que  tu- 
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vo  el  marco  de  plata  en  lo  postrero  del  rey  don  Enri-  \ 
que  IV  de  dos  mil  quinientos  maravedís,  que  debió 
de  continuarse  hasta  el  año  de  li97  cuando  los  Reyes 
Católicos  hicieron  sus  leyes  en  esta  razón  y  bajaron  el 
marco  acuñado  á  dos  mil  doscientos  setenta  y  ocho  ma- 
ravedís, y  el  por  labrar  á  dos  mil  doscientos  diez  mara- 
vedís. En  tiempo  de  don  Enrique  III  llegó  ú  valer  el 
marco  á  cuatrocientos  ochenta  ó  á  quinientos  mara- 
vedís; conforme  á  esto  valió  el  maravedí  como  cuatro 
ó  cinco  de  los  nuestros.  En  el  de  don  Juan  II  subió  el 
marco  á  mil  maravedís  y  el  maravedí  valió  dos  y  me- 
dio délos  nuestros;  pasó  este  crecimiento  adelante,  y 
en  el  tiempo  de  don  Enrique  IV  llegó  el  marco  á.  valer 
dos  mil  y  aun  dos  mil  y  quinientos  maravedís,  que  de- 
bió ser  á  lo  último  de  su  reinado.  Así  el  maravedí  valió 
lo  que  vale  el  nuestro,  poco  mas  ó  menos.  Supuesto  todo 
esto  que  sacamos  lo  mas  de  Antonio  de  Nebrija  en  una  de 
sus  repeticiones  y  de  las  crónicas  y  leyes  de  estos  reinos, 
digo  que  el  maravedí  do  oro  bueno  de  aquel  tiempo  va- 
lió seis  de  los  del  tiempo  de  don  Alonso  el  Sabio.  En  las 
Leyes  del  estilo ,  ley  I  i4,  se  dice  que  el  dicho  Rey  los 
hizo  pesar,  y  halló  que  seis  de  los  suyos  pesaban  tanto 
como  uno  de  los  de  oro,  no  que  los  del  rey  don  Alonso 
fuesen  de  oro ,  sino  que  pesados  ios  unos  y  los  otros  y 
comparada  la  piala  con  el  oro,  halló  el  dicho  valor. 
Lo  mismo  don  Alonso  XI  en  las  Cortes  de  Lcon,  era 
de  i 387,  petición  2.*,  dice  que  cien  maravedís  de  la 
buena  moneda  valian  seiscientos  de  los  que  á  la  sazón 
corrían.  Do  todo  esto  se  averiguan  dos  cosas :  la  una  es 
que  desde  el  rey  don  Alonso  el  Sabio  hasta  el  rey  don 
Alonso  el  Onceno  no  se  mudó  el  valor  del  marco  de  plata 
ni  del  maravedí,  pues  en  un  tiempo  y  en  otro  un  ma- 
ravedí bueno  valia  tanto  como  seis  de  los  que  corrían ; 
lo  segundo  que  pues  el  maravedí  do  entonces,  como 
queda  averiguado ,  valia  diez  y  siete  de  los  nuestros  y 
aun  algo  mas;  que  el  maravedí  de  oro  bueno  ni  valia 
treinta  y  seis  maravedís  de  los  nuestros,  como  di- 
cen algunos,  ni  sesenta,  sino  tres  reales  de  plata  y 
algo  mas,  opinión  que,  aunque  parece  nueva ,  á  mi  ver 
es  muy  fundada  y  muy  cierta.  Sospecho  que  estos  ma- 
ravedís de  oro  eran  los  tremises  de  tiempo  de  godos, 
que  todavía  parece  corrían  en  tiempo  de  aquellos  reyes 
de  Castilla  ;  la  razón,  porque  el  valor  concuerda ,  que 
valen  de  tres  á  cuatro  reales  cada  pieza ;  ítem ,  que  de 
estos  se  hallan  muchos ,  y  de  los  maravedís  propios  de 
aquellos  reyes  uno  solo  no  parece.  Resta  decir  del  ma- 
ravedí viejo,  del  cual  personas  muy  doctas  dicen  que 
valia  maravedí  y  medio  de  los  que  al  presente  corren ; 
los  que  son  mas  versados  en  las  leyes  del  reino  podrán 
mejor  averiguar  la  verdad ;  podría  ser  que  para  los  plei- 
tos y  tasas  de  las  penas  que  en  las  leyes  se  ponen  fuese 
verdadera  esta  opinión ,  como  también  al  maravedí  de 
oro  unos  le  levantan  en  sesenta ,  otros  en  treinta  y  seis 
de  los  nuestros.  Mas  hablando  en  rigor,  yo  entiendo  que 
el  maravedí  viejo  no  fué  siempre  de  un  valor,  sino  de 
diferentes,  conforme  á  los  tiempos  de  que  las  leyes  ha- 
blan, porque  si  las  leyes  hablan  del  tiempo  de  los  Reyes 
Católicos,  como  las  mas  se  recopilaron  entonces,  y  las 
leyes  de  don  Juan  II,  el  maravedí  viejo  valdrá  como 
dos  maravedís  y  medio  de  los  nuestros,  que  son  los 
mismos  que  de  los  Reyes  Católicos ;  si  fuese  del  rey  don 
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Enrique  III  valdrá  cinco;  si  de  don  Alonso  XI,  diez  y 
siete.  Cuando  la  moneda  se  bajaba,  los  maravedís  de 
los  reyes  precedentes  sien)pre  se  llamaban  viejos  co- 
mo los  de  don  Enrique  III ,  respecto  de  los  de  su  hijo 
donjuán  II,  lo  mismo  en  los  demás  reyes-,  y  aun  ad- 
vierto que  á  las  veces  el  maravedí  viejo  se  llamaba  bue- 
no, como  en  aquella  ley  I.',  lib.  vni,  tít.  8. "del  Orde- 
nam.,  donde  dice  que  seiscientos  maravedís  qae  pone  de 
pena  don  Juan  I  al  quedenuesfa  á  sus  pad'es  sonde 
buena  moneda ,  que  valen  seis  mil  de  los  de  ahora. 
Cierto  es  que  no  haljia  de  los  maravedís  de  oro  que  se 
llamaban  buenos,  que  valian  mucho  mas,  sino  de  los 
viejos,  cuyo  valor  fué  vario  según  los  lienpos.  Añado 
á  lo  dicho  que  en  una  ley  del  rey  don  Juanlí ,  fecha  en 
Guadalajara,  año  de  1109,  que  está  lib.  vn  ,  Ordinal., 
tít.  f).",  ley  I.",  se  ordena  que  el  que  se  dejtre  estar  des- 
comulgado treinta  dias,  pague  cien  mura/edís  de  los 
buenos,  que  hacen  seiscientos  de  los  viej»s;  y  si  lle- 
gare á  seis  meses,  pague  mil  maravedís  de  a  dicha  mo- 
neda buena ,  que  hacen  seis  mil  de  la  viqa.  Digo  que 
la  moneda  vieja  se  entiende  del  tiempo  le  don  Alon- 
so XI,  y  dende  arriba  ,  ruando  un  maravídí,  como  que- 
da dicho,  valia  seis  de  los  corrientes,  qu(  si  parece  gra- 
ve pena  la  de  mil  maravedís  de  aquella  moneda,  que 
montan  tres  mil  reales,  mayor  pena  es  .ener  al  desco- 
mulgado que  lo  está  un  año  por  sospe;hoso  en  la  fe, 
como  al  presente  se  hace.  Añado  otrosíque  en  la  Cró- 
nica de  este  mismo  rey,  año  29,  cap.  t4^  se  cuenta  que 
para  acudir  á  la  guerra  de  Aragón  y  de  ¡avarra  ,  con  el 
acuerdo  de  las  Corles,  que  se  junlarm  en  Burgos, 
mandó  labrar  blancas  de  la  ley,  peso  y  alia  de  las  de 
don  Enrique,  su  padre;  sin  embargo  ,  sí  labraron  de 
metal  mas  bajo,  de  que  debió  de  resultarla  carestía  y 
otros  daños  que  adelante  se  declararán.  Llamú'onse 
los  procuradores  á  engaño  y  querelláronse,  como  fe  re- 
fiere en  el  año  42  del  reinado  de  este  Rey,  c^  36; 
n)andóse  ensayar  la  moneda,  hallóse  verdad  lo  qie  los 
procuradores  alegaban,  dióse  traza  que  un  niiTavedí 
viejo  valiese  uno  y  medio  ó  tres  blancas  de  las  uevas. 
Así  se  debe  entender  cuando  en  la  dicha  Crónic  se  di- 
ce que  para  servir  al  Rey  repartieron  tantos  mfavedís 
de  la  moneda  vieja.  ítem,  se  advierte  que  de  esi  lugar 
debieron  enmendar  su  opinión  los  que  dijcroique  el 
maravedí  viejo  valiese  uno  y  medio  de  los  «estros, 
como  quiera  que  solo  debían  sacar  que  uno  del  ey  don 
Enrique  III  valió  uno  y  medio  de  los  que  acuñísu  hijo 
elrey  don  Juan  el  Segundo;  y  aun  sospecho  me  valia 
en  rigor  dos,  como  se  saca  de  los  valores  del  iBrco  de 
plata  en  tiempo  de  estos  reyes,  que  si  lo  coniaramos 
con  nuestros  maravedís,  el  maravedí  del  rey  ón  Juan 
valia  cinco  blancas  de  las  nuestras;  el  de  dn  Enri- 
que III,  cuatro  ó  cinco  maravedís  de  los  nues"os ,  pur 
lo  que  de  suso  queda  dicho  y  probado. 

CAPITULO  IX, 

Los  inconvenientes  que  resultan  de  esta  labor. 

Yo  deseo  en  materia  tan  grave  como  esta  no  hblar 
solo  especulativamente  ni  por  razones,  que  si  bio  pa- 
rece tienen  fuerza,  todavía  pueden  engañar,  sío  por 
la  experiencia  nuestra  ó  de  nuestros  antepasado,  que 
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los  presentes  semejables  son,  y  lo  que  fué  esto  será, 
por  donde  lo  que  ha  sucedido  licne  muy  gran  fuerza  : 
para  persuadir  pararán  en  lo  mismo  los  que  echaren  ¡ 
por  semejantes  caminos.  Pondré  pues  algunos  incon-  í 
venientes,  en  primer  Jugarlos  que,  aunque  tienen  apa- 
riencia de  grandes,  no  io  son,  y  se  puede  salir  de  ellos, 
por  lo  menos  no  son  tan  relevantes  que  no  se  puedan 
alropellar  por  no  privarse  ile  utras  mejores  comodida- 
des. Lo  primero,  dicen  algunos,  que  es  novedad  nunca 
vista  ni  oida  en  el  reino ,  y  que  toda  novedad  trae  con- 
sigo medios  é  inconvenientes.  Por  lo  dicho  de  suso  se 
ve  claramente  que,  no  una,  sino  muchas  veces,  se  ha 
acudido  á  este  arbitrio;  del  suceso  y  de  lo  que  resultó 
aun  no  hablo.  Añaden  que  se  dejarán  las  labores  de  la 
tierra ,  como  quier  que  otros  entre  las  comodidades  de 
esta  moneda  aleguen  por  la  otra  parle  contraria  que 
con  tener  á  mano  este  dinero  tal  cual  es ,  todos  podrán 
labrar  sus  tierras  y  beneficiar  sus  granjerias,  do  suer- 
te que  esta  razón  no  convence  á  todos  ni  tiene  tanta 
fuerza  como  algunos  encarecen.  Lo  tercero  dicen  que 
se  impedirá  el  comercio ,  especial  de  las  naciones  de 
fuera ,  que  convidados  de  nuestra  plata,  traen  sus  mer- 
cadurías, y  por  el  mismo  caso  cesará  el  trato  de  las 
ludias,  que  consiste  en  llevarles  lo  que  ellos  traen,  di- 
go los  extraños,  á  España.  Dirá  otro  que  se  alega  por 
inconveniente  guardar  las  leyes  del  reino;  que  ¿cóm;» 
puede  ser  comodidad  del  reino  lo  que  está  en  él  defen- 
dido y  cómo  le  puede  estar  bien  á  España  que  le  lleven 
su  plata?  Antes  esta  misma  razón  prueba  que  es  prove- 
choso contratar  con  esta  moneda  de  vellón  para  que  no 
vengan  los  extranjeros  á  estar  forzados  á  llevar  á  true- 
que de  las  suyas  las  mercadurías  de  la  tierra  ,  que  es 
lo  que  siempre  se  ha  pretendido  y  lo  que  se  debe  pro- 
curar; que  cuanto  ú  las  Indias,  no  sé  impedirá  el  trato, 
por  causa  de  que  lo  principal  que  se  lleva  son  frutos  de 
la  tierra,  vinos,  aceites,  paños,  sedas  y  hierros,  y  to- 
dos los  años  les  viene  plata  á  los  cargadores,  con  que 
pueden  comprar  lo  que  les  viniere  á  cuento ,  como  lien- 
zo ,  papel  y  bujerías ;  si  que  por  labrar  esta  moneda  no 
dejarán  de  labrar  la  plata  que  viniere ,  antes  liabrá  de 
todo.  Por  el  mismo  camino  se  responde  á  otra  razón 
aparente,  que  el  rey  no  podrá  hacer  sus  asientos  para 
proveer  sus  armadas  fuera  del  reino  y  otras  ocurren- 
cias ;  antes  se  podrá  decir  que  tendrá  nías  comodidad 
de  plata  para  afuera  haciendo  dentro  del  reino  estotra 
moneda.  La  verdad  es  que  el  vellón  cuando  es  mucho 
deslierra  la  plata  y  la  iiunde ;  la  causa  porque  al  rey  pa- 
gan sus  rentas  en  plata ,  y  su  majestad  paga  juros,  cria- 
dos y  ministros  en  vellón,  con  que  se  apodera  de  la 
plata ,  y  de  allí  pasa  á  los  extranjeros ,  y  aun  la  poca  que 
queda  á  los  vasallos  no  parece,  porque  to»los  quiren  mas 
gastar  el  vellón  que  la  phita.  Grande  daño  alegan  asi- 
mismo y  encarecen  que  será  fácil  falsear  esta  moneda, 
razón  que  tiene  mas  fuerza  dando  causas  de  esto:  la 
primera  porque  no  tiene  plata  ,  y  por  ella  no  se  podrá 
distinguir  la  buena  de  la  contrahecha  y  falsa ;  la  segun- 
da por  la  grande  ganancia,  que  de  siete  partes  se  ganan 
las  cinco,  como  queda  dicho,  domle  antes  por  ser  el 
mismo  ó  casi  el  valor  natural  y  el  legal,  pocos  se  po- 
nían al  riesgo  de  ser  castigados  como  falsarios  por  tan 
pequeño  interés.  De  esta  razón  la  segunda  parle  licne 


mucha  fuerza,  que  es  gran  cebo  con  costa  de  doscientos 
ducados  hacer  setecientos  para  ponerse  á  cualquier 
riesgo  y  aventurarse ;  mas  la  primera  parte  se  funda  en 
engaño ,  que  la  p'ata  se  echase  en  la  moneda  de  vellón 
porque  no  se  falsease,  que  no  fué  esta  la  causa  ,  sino 
que  el  maravedí  era  de  plata  antiguamente,  como  se 
hecha  de  ver  por  el  valor  que  tenia  y  porque  la  mitad 
se  llamaba  blanca ,  que  lo  era  á  la  manera  que  un  suel- 
do en  Francia  se  llama  un  blena ;  mas  con  el  tiempo, 
por  bajar  tantas  veces  la  moneda  de  ley,  sucedió  que 
se  hicieron  las  b'ancas  negras,  pero  siempre  con  mez- 
cla de  plata  mas  ó  menos ,  de  suerte  que  no  fué  traza 
de  los  Reyes  Católicos,  sino  determinación  que  en  un 
marco  se  echasen  siete  granos  y  no  mas.  Yo  no  tengo 
por  inconveniente  que  en  la  moneda  de  vellón  no  se 
mezcle  plata,  sino  que  aquel  gasto  se  ahorre  como  de 
ningún  provecho  ;  pero  si  mi  parecer  valiera ,  quisiera 
qiie  la  estampa  fuera  mas  prima  como  la  de  Scgovia  y 
que  se  diera  mas  número  de  las  dichas  moneda-  por  el 
real ,  como  en  Francia ,  que  un  sueldo ,  que  vale  como 
un  cuartillo,  dan  por  doce  dineros  ,  y  cada  dinero  vale 
tres  liardos.  En  Ñapóles  por  un  carlino,que  vale  veinte 
y  ocho  maravedís,  dan  sesenta  caballos,  que  son  ca- 
da uno  como  un  ochavo  de  los  de  antes;  todo  esto  pa- 
ra que  con  la  estampa  y  muchedumbre  S9  igualasen  los 
valores,  el  natural  del  maravedí  con  el  legal,  y  el  del 
vellón  con  el  de  plata ,  que  de  esta  manera  seria  la  ga- 
nancia poca  y  pocos  para  falsearla  tenilrian  moUnos  de 
moneda  ,  y  la  funaida  de  dra  fe  fácilmente  se  conoce 
y  se  diferencia  de  la  acuñada,  mayormente  que  en  la 
labor  de  la  plata  que  se  hace  en  estos  molinos  entien- 
do hay  grao  desperdicio ,  y  que  los  reales  no  salen  (an 
ajustados  por  causa  que  la  plancha  no  puede  ser  tan 
uniforme  ,  sin  otros  inconvenientes  que  ah  gan ,  donde 
en  el  cobre  cesan  toilos  estos  daños,  y  se  acude  á  lo 
que  es  forzoso,  que  es  ajuslar  los  valores  natural  y  le- 
gal. Dejo  otras  razones  que  se  pueden  alegar  de  incon- 
venientes mas  aparentes  que  verdaderos,  por  venir  á 
lo  que  hace  al  caso  y  no  repicar  los  broqueles  con  ima- 
ginaciones no  bien  fuiítladas ,  sino  con  la  práctica  de  lo 
que  hallamos  en  l(»s  libros  escritos.  Todavía  notaré 
aqiií  que  á  otros  inoonvenieutes  que  trae  se  puede  8«;i- 
niismo  responder,  como  que  nailie  podrá  atesorar  para 
hacer  obras  pias;  dirá  otro  que  el  dinero  no  se  hizo  pa- 
ra atesorarlo,  sino  para  derramarlo,  y  que  son  tantos 
los  que  atesoran  para  impertinencias,  que  se  puede  ir 
lo  uno  por  lo  otro;  además  que  el  vellón  no  quita  que 
no  haya  oro  ni  plata  ;  como  cada  año  viene  de  las  In- 
dias, que  no  estará  ahora  menos  á  niano  que  antes. 
Otro  inconvenienteesqueno  se  podrá  llevar  esta  mone- 
da para  las  compras  y  |)agas ;  puédese  decir  que  ya  los 
mercaderes  tienen  calculada  la  costa  que  tendrán  de 
llevarlo  de  Toledi»  á  .Murcia ,  que  es  lo  postrero  del  rei- 
no, esa  saber,  uno  por  ciento,  y  no  mas.  Fuera  del 
reino,  esa  saber,  no  hay  jara  qué  se  lleve  ,  pues  tam- 
poco la  plata,  conforme  ú  las  leyes,  se  puede  llevar  ni 
á  Portugal  ni  á  Valencia.  El  trabajo  de  contarlo  y  de 
•guardarlo  molestia  es,  y  sin  iluda  grande  y  de  conside- 
ración; pero  ni  tan  relevante,  que  no  se  recompense 
con  las  comodidades  que  de  suso  en  favor  de  esta  mo- 
neda se  pusieruD.  Añaden  para  conclusión  que  se  su- 


586 


EL  PADRE  JUAN  DE  MARIANA. 


birá  por  este  camino  el  cobre,  se  enriquecerán  los  ex- 
traños que  tienen  mucbo  de  este  metal,  y  á  nosotros 
faltará  el  menaje  que  se  forjaba  de  él  ó  subirá  á  pre- 
cios excesivos.  Cierto  es  que  pocos  años  lia  valia  en 
Francia  un  quintal  de  cobre  diez  y  oclio  francos,  que  sa- 
le el  marco  á  trece  maravedis,  y  en  Alemania  era  mas 
barato,  y  en  Castilla  vale  ya  el  marco  cuarenta  y  seis 
maravedís,  que  es  casi  el  cuatro  tanto,  y  cada  dia  con 
esta  priesa  que  le  dan  pujará  mas.  No  hay  duda  sino 
que  este  daño  es  verdadero ,  pero  liay  otros  mas  rele- 
vantes que  luego  se  declararán, 

CAPITULO  X. 

Otros  inconvenienles  mayores. 

El  primero  de  estos  mayores  inconvenientes  es  que 
la  labor  de  esta  moneda  en  tanta  cantidad  es  contra  las 
leyes  de  estos  reinos.  Los  Reyes  Católicos  el  año  de  1497 
en  la  moneda  de  oro  y  de  piala  no  pusieron  límite  al- 
guno; á  lodos  permiten  que  labren  todo  lo  que  de  es- 
tos metales  quisieren;  de  la  de  vellón  ordenaron  en  la 
ley  3,*  que  solamente  se  labrasen  diez  cuentos  reparti- 
dos en  cierta  forma  por  las  seis  ó  siete  casas  de  mone- 
da que  hay.  El  rey  don  Felipe  II  el  año  de  1566  dice  en 
su  ley  que  no  conviene  que  de  esla  moneda  de  vellón 
66  labre  mas  de  la  que  es  necesaria  para  el  común  uso 
y  comercio,  por  lanío  que  no  se  pueda  labrar  sin  su  es- 
pecial licencia.  Para  el  común  uso  solo  es  necesaria 
esta  moneda  pura  las  compras  menudas ;  lodo  lo  demás 
es  dañoso.  La  causa  porque  la  moneda  se  inventó  es 
para  facilitar  el  comercio;  así  aquella  moneda  es  mas 
á  proposito  y  conforme  á  este  íin  y  blanco  que  mas  le 
facilita:  así  lo  dice  Aristóteles  en  el  lib.  i  De  las  poli- 
ticas, cap.  6."  Esta  moneda  gasta  tanto  tiempo  en  con- 
tarse, que  es  necesario  un  dia  para  contar  mil  ducados, 
y  es  menester  otro  para  conducirlo  á  las  partes  donde 
se  bacen  las  compras  y  pagas;  hace  costa  y  da  mo- 
lestia ,  por  lo  cuul  se  ve  que  la  avenida  de  esta  moneda 
es  contra  nuestras  leyes.  No  es  bien  que  baya  moneda 
solamente  de  pinta  como  se  hace  en  Inglaterra  por  or- 
den de  la  reina  Isabel  y  en  algunas  ciudades  de  Ale- 
mania ,  porque  por  mucbo  que  la  desmenucen ,  como  lo 
liizo  Renato ,  du(jue  de  Anjou ,  que  de  una  onza  de  plata 
acuñó  mil  monedas,  se  sentirá  falta  para  las  compras 
menudas  y  para  la  ayuda  de  los  pobres;  pero  tampoco 
es  acertado  dar  en  otro  extremo  que  la  moneda  de  ve- 
llón iinimle  la  tierra  como  creciente  de  rio.  El  segundo 
inconveniente  es  que  esta  traza,  no  solo  se  aparta  de  las 
K'vcs  del  reino,  que  esto  llevadero  fuera,  sino  que  es 
contra  razón  y  derecho  natural.  Supongo  loque  al  prin- 
cipio se  dijo ,  que  el  rey  no  es  señor  de  los  bienes  par- 
ticulares ni  se  los  puede  tomar  en  todo  ni  en  parte. 
Veamos  pues,  ¿seria  lícito  que  el  rey  se  metiese  por 
los  graneros  de  particulares  y  tomara  para  sí  la  mitad 
de  todo  el  trigo  y  les  quisiere  satisfacer  en  que  la 
otra  mitad  la  vendiesen  al  doble  que  antes?  No  creo 
que  haya  persona  de  juicio  tan  estragado  que  esto 
aprobase;  pues  lo  mismo  se  hace  á  la  letra  en  la  mo- 
neda de  vellón  antigua,  que  el  rey  se  foinn  la  mitad, 
con  solo  mandar  que  se  suba  el  valor  y  lo  que  valia 
dos  valga  cuatro.  Paso  adelante;  ¿seria  justo  que  el 


rey  mandase  á  los  particulares  vendiesen  sus  paños  j 
sus  sedas  al  tres  doble  de  lo  que  valen ,  y  que  con 
la  una  parte  se  quede  el  dueño,  y  con  las  dos  acudan 
al  rey?  ¿Quién  aprobará  esto?  Pues  lo  mismo  pun- 
tualmente se  hace  en  la  moneda  que  de  nuevo  se  labra, 
que  al  que  la  tiene  le  queda  la  tercera  parte  del  valor  y 
menos,  y  el  rey  se  lleva  las  dos;  que  si  esto  no  se 
hace  en  las  demás  mercadurías  y  se  ejecuta  en  la  mo- 
neda es  porque  el  rey  no  es  tan  dueño  de  ellas  como  de 
la  moneda,  por  ser  suyas  las  casas  donde  se  labra  y  ser 
suyos  todos  los  oíiciales  de  ellas  y  ser  sus  criados  y  te- 
ner en  su  poder  los  cuños  con  que  quita  una  moneda  y 
pone  otra  en  su  lugar,  ó  mas  subida  ó  mas  baja,  si  líci- 
tamente si  no  es  esto  que  se  disputa ;  que  si  se  pretende 
que  las  deudas  del  rey  y  de  particulares  se  paguen  con 
esta  moneda,  será  nueva  injusticia,  como  lo  dice  Meno- 
chio  en  el  Consejo  48  largamente,  que  no  es  lícito  en 
moneda  de  baja  ley  pagar  las  deudas  que  se  contraje- 
ron cuando  la  moneda  era  buena.  El  tercer  daño  sin 
reparo  es  que  las  mercadurías  se  encarecerán  todas  en 
breve  en  la  misma  proporción  que  la  moneda  se  baja. 
No  decimos  aquí  sueños,  sino  lo  que  ha  pasado  en  estos 
reíaos  todas  las  veces  que  se  ha  acudido  á  este  arbitrio. 
En  la  Crónica  del  rey  don  Alonso  el  Sabio,  cap.  1.°,  se 
dice  que  al  principio  de  su  reinado  en  lugar  de  los  pe- 
piones,  moneda  de  buena  ley  que  antes  corría,  hizo  la- 
brar otra  de  baja  ley,  que  llamaban  burgaleses,  noventa 
de  los  cuales  hacían  un  maravedí ,  y  que  por  esta  mu- 
danza se  encarecieron  las  cosas  y  pujaron  grandes  cuan- 
tías. Avisado  de  este  daño,  como  se  refiere  en  el  capí- 
tulo 5.°,  puso  tasa  en  todo  lo  que  se  vendía,  remedio 
que  empeoró  la  llaga  y  no  se  pudo  llevar  adelante,  por- 
que nadie  quería  vender  y  fué  fuerza  alzar  la  tasa  y  el 
coto  ,  y  aun  se  entiende  que  la  principal  causa  por 
que  los  ricos  hombres  se  armaron  contra  él  y  por  este 
medio  su  hijo  don  Sancho  se  le  alzó  con  el  reino  fué  el 
odio  que  resultó  de  la  mudanza  de  esta  moneda  gene- 
ralmente en  el  reino,  porque  no  contento  con  el  desor- 
den primero ,  después  en  el  sexto  año  de  su  reinado 
mandó  deshacer  los  burgaleses  y  labrar  los  dineros  prie- 
tos, que  cada  quince  hacían  un  maravedí,  que  parece 
fué  cantar  mal  y  porfiar  como  príncipe  muy  arrimado  á 
su  parecer.  En  la  Crónica  del  rey  don  Alonso  el  Onceno, 
cap.  98,  se  refiere  que  hizo  labrar  moneda  ó  nove- 
nos y  cornados  de  la  misma  ley  y  talla  que  la  que  labró 
su  padre  el  rey  don  Fernando.  Para  que  por  esta  labor 
no  se  encareciesen  las  mercaderías,  mandó  que  el  marco 
de  plata  se  quedase  en  el  mismo  valor  que  antes  tenia 
de  ciento  veinte  y  cinco  maravedís ;  y  sin  embargo, 
no  se  pudo  llevar  adelante  y  el  marco  subió  y  las  mer- 
cadurías se  encarecieron.  Adviértase  en  este  lugar  que 
la  causa  por  que  al  presente  no  se  siente  luego  la  cares- 
lía  es  porque  el  real  se  está  en  su  valor  de  treinta  y 
cuatro  maravedís  de  estos  nuevos,  y  el  marco  de  sesen- 
ta y  cinco  reales;  pero  luego  se  verá  que  aquesto  Jio 
puede  durar  mucho  tiempo.  El  rey  don  Juan  I,  para  sa- 
tisfacer á  su  contendedor  el  duque  de  Alencaslre,  labró 
moneda  bajado  ley,  que  llamó  blanca;  bajóla  después  de 
valor  para  atajar  la  carestía  casi  la  mitad  ,  como  lo  dice 
él  mismo  en  las  Cortes  de  Briviesca,año  1387.  El  rey 
don  Enrique  el  Segundo,  por  las  guerras  que  tuvo  con- 
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ra  su  hermano  el  rey  don  Pedro ,  se  vio  en  grande 
prieto  y  falta  y  acudió  á  este  remedio,  labró  dos  suer- 
es  de  moneda  de  baja  ley,  la  una  era  de  reales  y  valiau 
tres  maravedís,  la  otra  era  de  cruzados,  que  valían  un 
maravedí,  de  que  resultó  {grande  carestía,  que  una  dobía   \ 
egó  á  trescientos  maravedís,  y  un  caballo  á  seis  mil   ; 
maravedís;  así  se  dice  en  su  Crónica,  año  4.°,  capí-  : 
ulo  iO.  Y  aunen  el  año  6.*,  cap.  8.*,sedicequellegóá 
aler  un  caballo  ocho  raíl  maravedís ,  precio  excesivo   ! 
ara  aquellos  tiempos,  por  lo  cual  fué  forzado  á  bajar  ; 
le  valor  aquella  moneda  y  que  el  real  valiese  un  mará-  | 
edí,  y  el  cruzado  dos  coronas ;  y  advierto  que  la  dobla   i 
alia  antes  treinta  maravedís',  como  lo  dice  Antonio  de   i 
sobrijaenunadesus  repeticiones  y  se  saca  del  valor  del   \ 
narco,  que  era  ciento  veinte  y  cinco  maravedís.  Verdad   i 
s  que  ya  dobla  y  marco  habían  pujado  algún  poquito   '• 
(orloquesedijoenel  cap.  8.°  .\s¡  subió  por  aquella  al-   i 
eracion  á  valer  diez  tanto ;  así  no  sé  que  jamás  se  haya   I 
lecho  esta  mudanza  y  que  no  se  haya  seguido  la  ca-   I 
eslía.  Para  que  se 'entienda  que  es  así  furzoso,  finjamos   ! 
|ue  un  real  llega  á  valer  dos  reales  ó  sesenta  y  ocho   I 
naravedís  (que  no  falta  gente  que  da  en  este  dislate  y   ¡ 
e  tienen  por  buen  arbitrio  que  suban  el  oro  y  la  plata,   i 
jnos  mas  y  otros  menos) ;  supuesto  esto,  veamos  si  uno   ! 
|u¡ere  comprar  un  marco  de  plata  por  labrar ,  ¿darán-   i 
lele  por  sesenta  y  cinco  reales  ooirio  está  tasado?  .No   i 
)or  cierto,  sino  que  le  subirán  á  ciento  y  treinta,  que  es  ; 
!l  peso  de  la  plata.  Pues  si  subieran  el  marco  al  doble,   j 
ii  se  doblase  el  valor  de  los  reales  á  proporción ,  si  los   I 
¡ubiesen  una  sesma  ó  una  cuarta,  el  marco  subiría  otro   ¡ 
anto;  y  lo  mismo  en  las  monedas  menores,  que  ya  no   i 
lolo  en  las  compras ,  sino  en  los  trueques ,  se  da  á  diez   j 
)or  ciento  de  ganancia  por  tocar  el  vellón  á  plata,  y  aun   ; 
•n  muy  breve  se  cambiará  el  velinn  por  plata  á  razón  de   ] 
luince,  veinte  ó  treinta,  y  dende  arriba  por  ciento ;  y   j 
este  mismo  paso  irán  las  demás  mercadurías.  Y  no  hay   i 
luda  shio  que  en  esta  moneda  concurren  las  dos  causas   i 
[ue  hacen  encarecer  la  mercaduría,  la  una  ser,  como 
era,  mucha  sin  número  y  sin  cuenta,  que  hace  abaratar 
ualquiera  cosa  que  sea,  y  por  el  contrarío,  encarecer  lo 
ue  por  ella  se  trueca ;  la  segunda  ser  moneda  tan  baja 
tan  mala,  que  todos  la  querrán  echar  de  su  casa,  y 
)sqae  tienen  las  mercadurías  no  las  querrán  dar  sino   i 
or  mayores  cuantías.  De  aquí  se  sigue  el  cuarto  daño   i 
rreparable,  y  es  que  vista  la  carestía,  se  embarazará  el   i 
omercio  forzosamente,  según  que  siempre  que  este  j 
amino  se  ha  tomado  se  ha  seguido.  Querrá  el  rey  re-  ¡ 
lediar  el  daño  con  poner  la<:a  á  todo,  y  será  enconar  la   i 
aga,  porque  la  genle  no  querrá  vemler  alzado  el  co-   i 
lercio,  y  por  la  carestía  dicha  la  genle  y  el  reino  se 
npobrecerá  y  alterará.  Visto  que  no  hay  oiro  remedio, 
:udírán  al  que  siempre,  que  es  quitar  del  todo  ó  bajar 
d  valor  de  la  dicha  moneda  y  hacer  que  valga  la  mitad 
i\  lercio  que  hoy  vale,  con  que  de  repente  y  sin  pen- 
rlo ,  el  que  en  esla  moneda  tenia  trescientos  ducados 
hallará  con  ciento  ó  ciento  cincuenta  ,  y  á  esta  niis- 
a  proporción  lodo  lo  demás.  Así  aconteció  en  tiempo 
•  don  Enrique  II,  como  dice  su  Crónica,  año  C.*,  ca- 
(ul<»  8.',  que  forzado  de  estos  daños,  bajó  el  real,  que 

Í"  lia  tres  maravedís ,  al  valor  de  un  maravedí ,  y  el  cru- 
do, qirc  valia  un  maravedí,  á  los  cornados,  que  es  la 
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tercera  parte.  El  rey  donJuanl,  su  moneda  blanca,  que 
valia  cada  pieza  un  maravedí,  la  bajó  á  seis  dineros,  que 
es  casi  la  mitad ,  como  se  ve  en  las  Cortes  de  Briviesca, 
año  de  1387;  mas,  sin  embargo ,  la  carestía  pasó  ade- 
lante, como  el  mismo  rey  lo  atestigua  en  el  año  próximo 
en  las  Corles  de  Burgos.  Ya  se  puede  ver  el  gusto  que 
de  esto  recibiría  la  gente.  Lo  que  en  esta  razón  avino  co 
tiempo  del  rey  don  Juan  el  Segundo  ya  se  dijo  al  fia 
del  cap.  8.'  Lo  que  cu  Portugal  en  tiempo  del  rey  don 
Fernando  por  la  misma  causa  de  alterar  la  moneda  re- 
sultó la  carestía,  y  que  de  fuera  se  molió  gran  canlidud 
de  moneda  falsa,  cuéntalo  Duarte  Nuñez  en  las  crónicas 
de  Portugal,  aunque  lo  de  Portugal  no  lo  es.  Dejemas 
cuentos  y  ejemplos  viejos.  Sendero ,  al  fln  del  lib.  i  de 
Schismat  Anglic.  refiere  que  el  rey  Enrique  VIII  de 
Inglaterra,  después  que  se  apartó  de  la  Iglesia,  tro- 
pezó en  grandes  inconvenientes  y  males  :  el  una  fué 
que  labró  moneda  muy  baja  en  lauto  grado,  que  co- 
mo quier  que  antes  la  moneda  de  plata  tuviese  de  liga 
la  parte  undécima ,  él  poco  á  poco  la  bajo  hasta  de- 
jada en  dfis  onzas  de  plata ,  lo  demás  hasta  una  libra 
de  cobre.  Hecho  esto  mandó  que  le  trajesen  la  mone- 
da que  antes  se  usaba,  como  al  presente  se  ordenó 
en  lus  cuartos  que  antes  habla ,  y  troeabásela  co:i  la 
moneda  baja  y  mala  que  él  hacia  labrar  tanto  por  taiilo, 
que  fué  notable  perjuicio.  .\ñade  que  fué  forzoso  ba- 
jarla de  valor,  con  que  empobreció  mucha  gente,  en 
cuyo  poder  estaba;  sin  embargo,  que  en  nuestros  dias 
por  mal  consejo  se  volvió  al  mismo  arbitrio,  es  á  saber, 
en  tiempo  del  rey  don  Sebastian  añadieron  ciertos  pata- 
cones de  baja  ley,  de  que  resultaron  los  mismos  daños 
y  la  necesidad  de  repararlos  por  el  mismo  camino. 
Muerto  el  rey  Enrique,  acudieron  á  su  hijo  Eduardo; 
el  remedio  que  se  dióá  los  daños  fué  que  aquella  ma- 
la moneda  la  bajaron  la  mitad  del  valor,  y  porque  esto 
no  bastó,  la  reina  doña  Isabel ,  hermana  de  Eduardo  , 
la  bajó  otra  mitad ,  con  que  el  que  tenia  cuatrocientos, 
de  repente  y  como  por  sueño  se  halló  solo  con  cíenlo. 
No  paró  aquí,  sino  que  acordaron  que  loda  aquella 
moneda  mala  se  consumiese ;  lleváronla  á  las  cavis  de 
moneda ,  y  allá  se  les  quedó  sin  poder  cobrarla  de  los 
ministros  de  la  Reina:  infame  latrocinio.  Véase  si  va- 
mos por  el  mismo  camino  y  sí  en  este  ejemplo  tan  fres- 
co está  pintada  una  viva  imig^'O  de  la  irage.lia  misera- 
ble que  pasará  por  nuestra  casa.  El  quinto  daño  a>in)is- 
mo  irreparable,  qUe  el  Rey  mismo  empobreccá  y  sus 
rentasbajarán  notubleinente,  porque  demás  que  al  rey 
no  puede  estar  bien  el  daño  de  su  reino  por  estar  entre 
sí  tan  trabados  rey  y  reino,  claro  está  que  si  la  penle 
empobrece,  que  si  el  comercio  falla  ,  no  le  podrán  a] 
rey  acudir  c(»n  sus  rentas  y  que  se  arrendarán  muy 
mas  bajas  que  hasta  aquí.  Tampoco  en  esto  no  hablo 
por  imaginación ;  en  tiempo  de  la  menor  edid  del  rey 
don  Alonso  el  Onceno  se  lomó  cuenta  de  las  rentas 
reales  á  sus  tutores;  hallóse  que  todas  las  rentas  de 
Castilla  no  pasaban  de  un  cuento  y  seiscientos  mil 
maravedís,  que  aunque  lodos  aquellos  n»aravedís  valian 
cada  uno  como  medio  real ,  todavía  era  la  suma  muy 
pequeña.  El  Coronw/a,  cap.  ti,  dice  que  las  causas 
de  estos  daños  fueron  dos :  la  una  que  los  señores  tc- 
nian  eu  su  poder  muchas  tierras  del  rciuo ;  la  segunda 
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que  desde  el  rey  don  Fernando  el  Santo  hasta  el  pre- 
sente, que  se  contaban  cinco  reyes,  todos  hablan  baja- 
do la  moneda  de  ley  y  subídola  de  valor,  que  todo 
es  lo  mismo  ,  esa  saber,  que  por  estas  mudanzas  el 
comercio  se  embaraziS  y  se  empobreció  todo  el  reino. 
Quiero  concluir  con  representar  el  mayor  inconvenien- 
te de  lodos,  que  es  el  odio  común  en  que  forzosamente 
incurrirá  el  príncipe  por  esta  causa.  Dice  un  sabio  que 
en  las  prosperidades  todos  quieren  tener  parte,  y  lo  ad- 
verso atribuyen  á  las  cabezas;  ¿por  qué  se  perdió  la 
jornada?  Porque  el  genera!  no  ordenó  ó  no  pagó  bien  la 
gente,  etc.  Felipe  el  Hermoso,  rey  deFrancia,  el  primero 
que  se  sepa  haya  en  aquel  reino  bajado  la  moneda,  que 
vivió  por  los  años  de  i300,  por  lo  cual  Dante,  poeta  de 
aquel  tiempo,  le  llamó  falsificatore di  moneta;  el  mismo 
al  tiempo  de  la  muerto,  arrepentido  dolo  hecho,  advir- 
tió á  su  hijo  Luis  Ilutin  ,  que  por  esta  causa  él  era  odia- 
do de  la  gente ,  que  le  mandaba  y  rogaba  que  reparase 
este  desorden ;  refiérelo  Piobert.o  Gavino  al  íin  de  la 
vida  de  este  Rey.  No  bastó  esta  diligencia  ni  el  pueblo 
sosegó  hasta  tanto  que  el  mismo  Ludovico  Hulin,  por 
consejo  de  algunos  grandes,  hizo  ajusticiar  públicamen- 
te á  Enguerrano  Marinio,inv(;n!or  deiiquella  mala  tra- 
za, en  que,  sin  embargo,  tropezaron  Carlos  el  Hermoso, 
liermano  de  Hutin,  contra  el  cual  hay  una  extrava- 
gante de  crimine falsiáeSuaw  XXII,  y  Felipe  Valois,  pri- 
mor hermano  y  sucesor  délos  dos  en  la  corona;  con 
cuánta  ofensión  del  pueblo  de  Francia,  de  las  historias 
de  aquel  reinóse  en'.iende.  Para  evitar  todos  estos  in- 
convenientes que  de  todo  tiempo  se  han  experimenta- 
do, los  aragoneses  en  particular  toman  al  rey  juramen- 
to cuando  se  corona  que  no  alterará  la  moneda;  así  lo 
escribe  Pe;lro  Belluga  ¡n  Specul.  Princip.  ,  rúbr.  36  , 
número  1.",  donde  trae  dos  privilegios  de  los  reyes  de 
Aragón  concedidos  al  reino  de  Valencia ,  la  dala  del  pri- 
mero año  de  4265,  la  del  segundo  t336,  cautela  muy 
prudente  y  necesaria.  La  codicia  ciega,  las  necesidades 
aprietan,  lo  pasado  se  olvida;  así,  fácilmente  volvemos 
á  los  yerros  de  antes.  Yo  confieso  la  verdad,  que  me 
maravillo  que  los  que  andan  en  el  gobierno  no  hayan  sa- 
bido estos  ejemplos. 

CAPITULO  XI. 

Si  cnnvendrñ  alterar  la  moneda  de  plata. 

Todos  los  inconvenientes  que  se  han  propuesto  acerca 
de  bajar  la  moneda  en  general  tienen  mayor  fuerza  en 
la  de  plata,  por  ser  ella  de  valor  mas  común  que  la  de 
oro,  que  siempre  es  poca  ,  y  la  de  vellón,  que  lo  debe 
ser;  demás  que  la  moneda  de  plata  es  el  nervio  de  la 
contratación  por  su  bondad  y  por  la  comodidad  que 
hay  de  hacer  las  pagas  en  ella  y  las  compras  y  ventas. 
Pero  porque  algunos,  sin  embargo  de  los  daños  que 
han  resultado  de  la  mudanza  del  vellón,  son  de  parecer 
que  seria  buen  arbitrio  y  remedio  para  todo  que  la 
plata  se  bajase,  quiero  en  particular  tratar  de  este 
punto  y  averiguar  si  convendrá  ó  se  atajarán  por  este 
camino  los  daños ,  ó  si ,  como  lo  creo ,  so  hundirá  lodo 
sin  reparo.  Dicen  que  con  esta  traza  se  acudirá  íi  lo 
que  siempre  se  ha  deseado,  que  la  plata  no  se  saque 
de  España,  y  es  averiguado  y  cierto  que  nuestra  mo- 
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neda  de  plata  es  mas  subida  que  la  de  los  reinos  co- 
marcanos, y  que  ocho  reales  nuestros  tienen  plata  por 
nueve  de  los  de  Italia  y  Francia ,  cebo  con  qne  los  ex- 
traños recogen  nuestra  moneda  y  la  sacan  sin  que  sean 
parte  las  leyes  y  penas,  que  las  hay  muy  graves,  para 
enfrenar  esta  codicia.  Otra  razón  hay,  aunque  mas  di- 
simulada ,  que  el  rey  por  este  camino  remediará  sus 
necesidades,  porque  si  con  bajarla  moneda  de  vellón, 
que  de  suyo  era  tan  baja,  como  de  cobre,  ha  sacado, 
según  dicen  ,  de  interés  pasados  de  seis  millares  de 
oro,  ¿qué  sera  si  se  altera  la  piala,  metal  de  que  hay 
tanta  abundancia  en  el  reino  y  viene  cada  año  de  nuevo 
de  las  Indias  sin  número  y  sin  cuento?  En  que  hay  otra 
comodidad ,  que  no  tendremos  necesidad  de  acudir  por 
este  metal  á  otras  naciones,  como  por  el  cobre.  No  hay 
duda  sino  que  el  interés  será  ctdmado  y  grande  en  de- 
masía, mayormente  si  la  baja  fuese  de  un  tercio  ó  de 
un  cuarto.  Para  entender  mejor  esta  materia  se  debe 
presuponer  que  la  alteración  de  la  plata  se  puede  hacer 
en  una  de  tros  maneras  :  la  primera,  que  la  moneda  se 
quede  como  está  ,  pero  que  el  valor  legal  se  suba ,  es  á 
saber,  que  por  el  real  se  den  cuarenta,  cincuenta  ó  se- 
senta maravedís  donde  hoy  pasa  por  treinta  y  cua- 
tro, lo  cual,  aunque  parece  que  es  subir  la  plata  por  un 
camino,  es  bajarla;  la  segunda  manera,  que  la  bajen 
de  peso,  que  como  hoy  de  un  marco  se  acuñan  sesenta 
y  siete  reales,  que  adelante  se  acuñen  ochenta  ó  ciento, 
y  que  cada  pieza  se  quede  en  el  valor  de  treinta  y  cua- 
tro maravedís,  de  manera  que  si  bien  se  mira,  poco 
se  diferencia  de  la  pasada  ;  la  tercera,  que  es  lo  que  de 
verdad  pretenden,  que  en  la  plata  se  eche  mas  liga  do 
lo  que  se  hace;  que  si  hoyen  un  marcode  plata  se  echan 
veinte  granos  de  cobre,  se  echen,  digamos,  otros  veinte 
ó  treinta,  lo  cual  seria  ganar  en  cada  marco  de  plata 
seis  reales  ó  mas,  por  cuanto  cada  grano  de  plata  vale 
como  un  cuartillo,  que  si  en  cada  flota  viene  un  año 
con  otro  un  millón  de  marcos  de  plata,  seria  adelantar 
por  este  camino  las  rentas  reales  en  medio  millón,  que 
vendido  á  razón  de  á  veinte,  llegaría  el  interés  á  diez 
millones,  y  si  la  mezcla  fuese  mayor,  como  lo  será  sin 
duda  de  cada  día  si  este  camino  se  abre,  el  interés 
aventajará  en  el  mismo  grado  que  la  liga  se  acrecen- 
tare y  subiere.  Demás  de  esto,  presupongo  que  de  largo 
tiempo  á  esta  parte,  como  se  ve  por  las  leyes  del  reino 
que  hablan  en  esta' razón,  siempre  se  ha  usado  que  la 
plata  que  se  acuña  sea  de  ley  de  once  dineros  y  cuatro 
granos,  que  es  decir,  que  lenga]de¡cobre  veinte  granos 
solamente  mezclados.  Lo  mismo  se  guarda  en  la  plata 
en  pasta,  que  los  plateros  no  la  pueden  labrar  ni  mas 
subida  que  está  ni  mas  baja ,  lo  cual  se  ha  usado  en 
estos  reinos  de  centenares  de  años  á  esta  parle ,  como 
se  ve  por  la  plata  labrada  de  las  iglesias  y  por  una  ley 
del  rey  don  Juan  el  Segundo ,  hecha  en  las  Cortes  do 
Madrid,  año  del  Señor  de  1435,  petición  31,  y  es  la  pri- 
mera en  la  Nueva  Recopilación ,  lib.  v,  til.  22.  Su- 
puesto todo,  pregunto  yoá  los  que  pretenden  se  altero 
la  plata  con  echarla  mas  liga ,  si  quieren  que  esto  so 
ejecute  solo  en  las  casas  de  inoneda ,  ó  si  se  hará  lo 
mismo  en  la  labor  de  la  plata  y  en  las  platerías.  Si  di- 
cen que  todo  se  baje ,  deben  advertir  que  será  grande 
novedad  y  grande  confusión,  pues  el  marco  de  plata  la- 
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bfada  en  un  tiempo  se  habrá  de  comprar  en  diferente 
precio  del  que  en  otro  tiempo  se  labrare,  demás  que 
lie  certifican  no  se  podrá  bien  labrar  por  su  aspereza 
;i  la  bajan.  Si  pretenden  que  toda  la  moneda  se  baje 
f  que  en  todas  las  naciones  siempre  se  lia  tenido  por 
necesario  que  la  plata  en  pasta  y  en  moneda  corran  á 
las  parejas,  y  que  forzosamente,  si  esto  se  hace,  el 
Qiarco  de  plata  en  pasta  pujará  todo  lo  que  la  moneda 
bajare,  traza  y  trabazón  de  cosas  tan  delicadas,  forjadas 
je  tanto  tiempo  atrás,  sospecho  que  no  se  podrá  alte- 
rar sin  daño  de  los  que  la  alteraren  y  de  todo  el  reino, 
i  la  manera  que  un  edificio  fuerte  y  antiguo  si  le  mi- 
nan, corren  peligro  los  que  le  trazan  de  que  los  coja  de- 
bajo. Asi  lo  deduce  en  materia  semejante  Cornelio  Tá- 
cito en  el  lib.  xx  de  su?  Anales,  llem,  pregunto  ¿qué 
se  hará  la  moneda  ya  acuñada?  Si  corre  por  el  mismo 
precio  que  la  nueva,  será  injusto,  pues  vale  mas  y  ten- 
Jrá  mas  plata  y  todos  la  querrán  y  no  la  nueva;  si  la 
suben  de  valor,  será  confusión  que  reales  de  un  peso 
y  estampa,  unos  valgan  mas,  y  otros  menos;  si  ios  vedan 
¡f  liaceu  llevar  á  las  casas  de  la  moneda  para  trocarlos 
por  otros  tantos  de  los  nuevos,  como  se  hizo  los  años 
pasados  en  Inglaterra ,  y  es  lo  que  sospecho  preteu- 
den,  yo  confieso  que  será  granjeria  para  el  rey,  y  no 
de  menor  interés  que  la  que  hizo  en  la  moneda  de  ve- 
llón, pero  será  nuevo  latrocinio  dar  menos  por  lo  que 
vale  mas,  que  no  es  bueno  hacer  tantas  veces  y  en  lau- 
tas cosas  prueba  de  la  paciencia  de  los  vasallos,  que  se 
apura  y  acaba  con  daño  de  lodos.  llem,  ¿qué  harán  de 
la  moneda  de  oro?  Será  forzoso  bajarla,  con  que  todo 
quedará  revuelto  y  fuera  de  sus  quicios  y  volveremos 
á  las  dificultades  ya  dichas.  Si  uo  bajan  el  oro,  ya  la 
corona  no  pasará  por  doce  reales  como  hoy  pasa ,  sino 
que  subirá  á  catorce  y  á  quince,  conforme  á  la  baja  de 
la  plata;  demás  de  esto,  todas  las  mercadurías  luego 
subirán  á  la  misma  proporción  que  bajaren  la  piala  siu 
remedio,  si  que  el  extranjero  y  aun  el  natural  liarán  su 
cuenta  y  dirán  :  eu  doce  reales  no  me  das  mas  plata 
que  antes  me  dabas  en  diez,  pues  yo  de  mi  mercaduría 
no  te  quiero  dar  mas  por  los  duce  que  te  S(»l¡a  dar  por 
los  diez,  que  si  le  amenazan  con  el  coto  y  la  tasa ,  ya 
queda  en  los  capítulos  de  suso  deducido  lo  que  de  ello 
resultará ,  fuera  de  que  no  lodas  las  mercadurías  se 
pueden  la^ar.  Con  eslo  el  comercio  se  embarazará ,  que 
es  como  la  leche  delicada,  que  con  cualquier  inconve- 
niente se  corta  y  estraga.  A  la  verdad  la  moneda,  y  mas 
la  de  piala ,  por  ser  tan  usual  y  tan  cómoda  para  lodo , 
es  el  fundainenlo  verdadero  de  la  contratación,  el  cual 
ullerado ,  lodo  sin  remedio  se  empeorará ,  que  si  esios 
daños  no  se  han  visto  tan  claros  en  la  baja  que  se  hizo 
de  la  moneda  de  vellón,  fué  porque  la  p!ata  lo  ha  tenido 
lodo  enfrenado,  que  al  fin  por  treinta  y  cuatro  marave- 
[dís  de  eslos  malos  y  bajos  dan  un  real  de  plata  que  es 
de  buena  ley ;  quítenle  este  freno,  y  verán  como  en 
breve  lodo  se  sube  y  lodo  el  comercio  se  embaraza. 
Sino, imaginemos  que  no  corriese  otra  moneda  sino  la 
!lon  ó  que  no  viniese  piala  de  las  Indias,  no  hay 
>ino  ()ue  la  llaga  se  encunaría  y  que  los  iiiconve- 
uiciilcs  arriba  puestos  de  tropel  resultarían;  la  plata  lo 
íinlrelicne  lodo  por  ser  mucha  y  moneda  de  ley,  que  si 
bacco  mudanza  con  eslo,  y  es  otra  razón  muy  fuerte, 
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en  un  momento  bajarán  lodas  las  rentas  de  dinero , 
porque  les  pagarán  en  esta  nueva  moneda,  de  suerte 
que  el  que  se  acostó  con  mil  ducados  de  juro  amane- 
cerá con  ochocientos  ó  menos,  conforme  á  la  baja,  por- 
que los  mil  que  le  daban  no  le  valdrán  mas  entonces 
que  antes  los  ochocientos,  ni  le  darán  mas  plata  que  ea 
ellos  le  daban,  en  que  entrarán  iglesias,  monasterios, 
hospitales,  hidalgos,  doncellas,  etc.,  y  será  eslo  otro 
nuevo  tributo  liarlo  malo  de  llevar  sobre  las  demás 
gruvezas  que  hay  en  este  triste  reino  sin  número  y  sin 
cuento ;  y  ya  se  dijo  que  nuevo  tributo  no  se  debe  ni  se 
puede  poner  sin  el  consentimiento  de  los  interesados. 
A  las  razones  en  contrario  digo  á  la  segunda  que  al  rey 
no  le  está  bien  sacar  interés  con  tan  graves  daños  de 
sus  vasallos;  demás  de  que,  como  queda  deducido, 
nunca  fué  lícito  ni  aun  seguro  quitarles  parle  de  sus 
haciendas,  sea  ó  no  con  poder  ó  maña,  que  siempre 
donde  uno  gana  otro  pierde,  y  no  hay  que  buscar  in- 
venciones ó  trazas  en  contrario  de  eslo.  A  la  primera 
razón  digo  que  no  es  la  causa  principal  de  sacar  del 
reino  esta  moneda  ser  ella  mas  subida.  Echase  de  ver 
esto  en  el  oro,  que  aunque  los  escudos  de  Francia  son 
mas  subidos  que  los  nuestros  y  valen  dos  sueldos  mas 
que  los  de  España  cada  uno,  todavía  hay  en  aquel  reino 
una  infinidad  de  los  nuestros,  que  casi  no  se  ve  olra 
moneda.  Las  causas  principales  son  dos  :  la  una  la  ne- 
cesidad que  tiene  España  de  las  mercadurías  de  fuera , 
como  de  lienzos,  papel,  libros,  metales,  cueros,  obrajes 
de  toda  suerte  y  aun  á  veces  de  trigo,  y  como  de  acá 
se  pueden  llevar  mercadurías  en  tanta  cantidad,  forzosa 
cosa  es  que  la  plata  supla  su  falta,  porque  no  han  de  dar 
los  extraños  sus  mercadurías  de  gracia;  la  segunda  las 
pagas  que  su  majestad  hace  fuera  del  reino,  que  segu- 
ramente pasan  de  seis  millones  por  año,  los  cuales  claro 
está  que  se  han  de  recompensar  con  darles  acá  olra 
lanía  piala  á  los  que  hacen  las  pagas  y  licencias  para 
sacarla  y  llevarla  donde  el  rey  ha  menester;  que  si  to- 
davía alguno  pretendicre  que  la  bondad  de  la  moneda 
es  una  de  las  causas  de  sacarla,  yo  se  lo  otorgaré  con 
tal  que  advierla  que  por  el  mismo  caso  que  acá  bajaren 
la  plata,  los  extraños  bajarán  allá  luego  la  suya  mucho 
mas ,  de  suerle  que  siempre  la  nueslra  quede  mucho 
mus  subida;  porque  así  como  ios  extraños  uo  pueden 
pasar  sin  nueslra  plata,  así  no  les  fallarán  trazas  ni 
nadie  les  podrá  ir  á  la  mano  para  que  uo  las  hallen  de 
sacarla,  con  que  lodo  nuestro  ruido  é  invención  que- 
dan frustradas  de  lodo  punto  y  eu  el  aire.  Dirá  alguno  , 
pues  ¿qué  orden  se  podrá  dar  para  atajar  los  daños  (|ue 
sienten  de  la  moneda  de  vellón?  Digo  que  no  es  acer- 
tado remediar  un  daño  con  otro  mayor,  que  hay  me- 
dicinas mas  tlañosasque  lu  misma  enfermedad;  digo 
mas,  que  yo  no  sé  otro  remedio  sino  el  de  que  en  oca- 
siones semejanles  se  Iw  usado  en  oíros  tiempos,  como 
consta  de  tudas  las  historias,  que  es  bajar  en  el  vulur 
esta  mala  nionedu  como  la  mitad  ó  dos  tercios,  y  si 
eslo  no  bastare,  consumirla  toda  el  tiempo  adelante.  Lo 
uno  y  lo  otro  sería  razón  se  hiciese  á  costa  del  que  hizo 
el  daño  y  llevó  el  interés;  pero  porque  esta  restitución 
es  dificultosa  y  poco  ó,  por  mejor  decir,  nunca  usada, 
tendría  por  menor  inconveniei'le  que  fuese  á  cosía  de 
los  que  tuviesen  dicha  moneda,  asi  el  bajarla  como  el 
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consumirla ,  que  llevar  adelante  esta  traza  mala  y  er-  ; 
rada,  que  no  buscar  nuevos  arbitrios,  tales  como  bajar 
In  plata ,  que  no  servirán  sino  de  hundirlo  todo  y  acá-  '. 
b;ir  con  lo  que  queda,  como  se  lia  deducido  bastante- 
n)enlt>.  En  íin,  los  quicios  sobre  que  se  menea  toda  esta  \ 
máquina  son  los  dos  valores  de  la  moneda  de  que  se  i 
trató  en  el  cap.  4."  de  este  tratado,  que  deben  siempre 
andar  ajustados;  que  es  lo  mismo  que  serla  moneda 
de  ley,  y  todas  las  veces  que  los  apartaren,  como  parece 
se  liará  si  alteran  la  plata,  caerán  en  graves  inconve- 
nientes irreparables,  y  másenla  plata,  por  ser  el  oro 
poco  y  el  vellón  de  suyo  moneda  tan  baja.  Concluyo 
con  añadir  que  en  tiempo  que  los  ingleses  estaban  apo- 
derados de  gran  parte  de  Francia,  el  príncipe  de  Gales, 
que  tenia  por  su  padre  el  gobierno  en  aquellas  partes, 
año  del  Señor  de  1368,  por  bailarse  gastado  por  las 
guerras  que  Iiizoeu  Castilla  en  favor  del  rey  don  Pe- 
dro, quiso  poner  un  nuevo  tributo  en  aquellas  ciuda- 
des, que  en  francés  llaman  fuerge,  principio  por  donde 
la  gente  se  desabriij  y  camino  por  donde  los  ingleses 
perdieron  aquellos  estados.  Reclamaron  algunas  ciu- 
dades; otras,  como  la  de  Potiers,  la  de  Limojes  y  la  de 
Rochela  otorgaron ,  mas  con  tal  que  por  espacio  de 
siete  años  el  principe  no  tocase  en  la  moneda  ni  la  alte« 
rase;  así  lo  reíiero  Juan  Floriscliart,  historiador  dt; 
aquel  tiempo,  francés,  en  la  primera  parle  de  sus  Cró- 
nicas, fol.  8a.  En  lo  cual  se  ve  que  los  principes  acu- 
dían de  ordinario  á  este  arbitrio,  mas  que  siempre  era 
en  daño  de  los  pueblos,  y  que  siempre  lo  procuraban 
atajar,  y  así  no  seria  mala  traza  cuando  su  majestad  pi- 
diere algún  servicio  de  millones  ó  otra  cosa  suplicarle 
deje  correr  la  moneda  usual  por  el  mas  largo  tiempo 
que  se  pudiere  sacar. 

CAPITULO  XII. 

De  la  moneda  tte  oro. 

En  la  moneda  de  oro  hallo  grande  variedad.  Dejola 
de  los  emperadores  de  Roma,  que  en  las  suyas  usaron 
de  oro  muy  fino,  como  se  echa  de  ver  por  las  que  de 
aquel  tiempo  han  quedado.  Por  el  contrario  ,  los  godos 
«cuñaron  sus  monedas  de  oro  muy  bajo ,  de  ordinario 
de  doce  quilates  á  trece  no  mas,  dado  que  algunas  son 
de  oro  m-iy  subido ,  y  yo  he  visto  una  del  rey  Witerico 
de  veinte  y  dos  quilates.  Tampoco  no  me  quiero  meter 
en  lo  que  hicieron  en  esta  parle  los  primeros  reyes  de 
León  y  de  Castilla  deiipues  que  comenzaron  á  recobrar 
á  España ,  porque  no  he  visto  monedas  de  aquellos  tiem- 
pos ni  para  nuestro  intento  seria  á  propósito  detenerme 
en  esto;  solo  apun'aré  las  mudanzas  que  enel  oro  se  han 
liecho  desde  el  tiempo  de  los  reyes  don  Fernando  y  doña 
Isabel  á  esta  parte,  los  cuales  al  principio  de  su  reinado 
mandaron  labrar  moneda  de  oro  fino  de  veinte  y  tres  qui- 
lates y  tres  cuartos,  que  llamaron  castellanos,  de  cada 
marco  de  oro  cínruenla,  que  valia  cada  pieza  cuatrocien- 
tos óchenla  y  cinco  maravedís ,  y  por  consiguiente ,  todo 
el  marco  valia  veinte  y  cuatro  mil  doscientos  cincuenta 
maravedís;  mas  el  marco  de  oro  de  la  misma  fineza  en 
pasta  y  en  joyas  corría  veinte  y  cuatro  mil  maravedís,  y 
¡os  doscienloi  cincuenta  maravedís  que  valia  masen  mo- 
neda se  repartiau  por  partes  ¡guales  entre  los  oficiales 
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de  la  casa  de  la  moneda  y  el  dueño  del  oro  que  se  acu- 
ñaba. En  este  mismo  tiempo  el  marco  de  oro  de  veinte  y 
dos  quilates  en  pasta  valia  veinte  y  dos  mil  maravedís,  de 
suerte  que  salía  el  castellano  por  cuatrocientos  cuaren- 
ta maravedís,  que  esta  moneda  en  tal  oro  no  se  acuña- 
ba en  aquel  tiempo.  Los  reinos  comarcanos  traían  el  oro 
en  los  mismos  quilates  y  precio,  y  así  pasaban  sin  ha- 
llar inconveniente.  Sucedió  que  algunos  años  adelante 
se  abrió  la  carrera  de  las  Indias  y  comenzó  á  venir  oro 
en  abundancia  de  aquellas  parles.  Los  reyes  comar- 
canos con  la  codicia  de  tener  parte  en  nuestro  oro  ba- 
jaron el  suyo ,  los  unos  de  quilates,  los  otros  de  precio 
le  subieron.  Advirtieron  acá  esta  traza,  y  para  acudir 
al  remedio  no  bajaron  el  oro  de  quilates ,  sino  subieron 
el  precio;  así,  los  mismos  reyes  el  año  de  1497  en  las 
Cortes  de  Medina  acordaron  que  no  se  labrasen  mas 
castellanos,  sino  que  se  acuñasen  dineros,  que  llama- 
ron excelentes.  De  cada  marco  de  oro  de  los  mismos 
quilates  que  antes  sesenta  y  cinco  piezas  y  un  tercio;  el 
valor  de  cada  pieza  trescientos  setenta  y  cinco  marave- 
dís ;  y  por  consiguiente ,  el  marco  de  oro  en  moneda 
subió  á  veinte  y  cuatro  mil  quinientos  maravedís,  en 
pasta  y  joyas  valia  veinte  y  cuatro  mil  doscientos  cin- 
cuenta. En  el  mismo  tiempo  subió  el  oro  de  veinte  y  dos 
quilates  en  pasta  á  veinte  y  dos  mil  y  quinientos,  y  el 
castellano  salía  á  cuatrocientos  cincuenta.  Guardóse 
esta  orden  algunos  años,  hasta  tanto  que  se  advirtió 
que  los  reyes  comarcanos  continuaban  en  bajar  mas  su 
oro  por  esta  razón.  El  emperador  don  Carlos  dio  orden 
en  las  Cortes  de  Valladorul ,  año  de  1537,  que  el  oro  se 
bajase  á  veinte  y  dos  quilates,  y  de  cada  marco  se  acu- 
ñasen sesenta  y  ocho  piezas,  que  se  llamasen  coronas, 
en  valor  cada  una  de  trescientos  cincuenta  maravedís,  de 
suerte  que  el  marco  valia  en  esta  moneda  veinte  y  tres 
mil  ochocientos  maravedís.  Del  oro  en  pasta  no  se  esta- 
bleció nada  cuanto  al  precio,  sino  que  desde  aquel  tiem- 
po anda  como  mercadería ,  según  se  conciertan  las  par- 
tes; mas  los  orfevres  siempre  se  guardan  de  no  labrar 
oro  de  menores  quilates  que,  ó  muy  fino,  ó  de  veinte  y 
dos,  ó  por  lo  menos  de  veinte  quilates,  conforme  á  la 
ley  4." ,  til.  24,  lib.  v ,  parte  1 ."  de  la  Nueva  Recopila' 
cion;  de  suerte  que  el  oro  en  pasta  ni  en  joyas  no  an- 
daba ni  anda  siempre  al  paso  del  de  la  moneda ,  como 
se  hace  en  la  plata,  bien  que  de  ordinario  se  labra  para 
venderlo  de  los  veinte  y  dos  quilates  en  que  anda  la  mo- 
neda. Continuaban  los  extraños  en  sacar  el  oro,  por  ser 
el  precio  en  que  andaba  bajo ;  acudió  á  esto  el  rey  don 
Felipe  II ,  y  en  las  Cortes  de  Madrid  ,  año  de  1366,  aun- 
que dejó  la  moneda  de  las  coronas  de  oro  en  la  misma 
ley  de  los  veinte  y  dos  quilates  y  en  el  mismo  peso  ,  pero 
subió  el  precio  de  cada  corona  á  cuatrocientos  mara- 
vedís ,  con  que  el  marco  de  oro  en  moneda  llegó  á  va- 
ler veinte  y  siete  mil  doscientos  maravedís,  que  es  lo 
que  hoy  guarda,  y  el  castellano  vale  diez  y  seis  rea- 
les. Puédese  dudar  sí  como  la  moneda  de  vellón  se  ha 
bajado,  y  si  como,  según  se  dice,  tratan  de  bajar  la 
plata,  seria  buen  orden  que  también  la  de  oro  se  alte- 
rase con  bajarla  uno  ó  dos  quilates,  y  subirla  de  precio, 
que  todo  se  sale  &  lo  mismo.  Yo  entiendo  que  cualquie- 
ra alteración  en  la  moneda  es  peligrosa,  y  bajarla  de  ley 
nunca  puede  ser  bueno  ni  dar  mas  precio  por  la  ley  á 
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lo  que  de  suyo  y  en  eslimacion  común  vaie  menos;  y 
que  cuanto  mas  acá  bajaren  el  oro ,  tanto  mas  le  baja- 
rán en  los  reinos  comarcanos,  que  bastantemente  se 
echa  de  ver,  porque  cuatro  veces  que  se  lia  hecho  mu- 
danza en  el  oro  desde  los  tiempos  de  los  reyes  don  Fer- 
nando y  doña  Isabel ,  toda  esta  diligencia  no  ha  presta-  \ 
do  para  que  no  se  saque  el  oro  de  España ;  demás  que  \ 
tanto  podian  bajar  el  oro ,  que  la  moneda  de  Castilla  no  i 
corriese  en  otros  reinos ,  ó  si  la  dejasen  correr ,  seria  á 
precio  muy  bajo ,  lo  cual  no  sé  yo  si  vendría  bien  con  la  i 
grandeza  de  España.  Todavía  entiendo  que  serian  los  ; 
daños  muy  grandes ,  si  se  alterase  o  subiéndola  de  pre-  i 
ció  óbajándolade  quilates;  muéveme  á  pensar  esto  ver  i 
que  en  pocos  años  diversas  veces  se  ha  alterado,  como 
queda  deducido,  sin  que  se  hayan  sentido  daños  muy  i 
graves.  El  oro  siempre  es  poco  en  comparación  de  la  pía-  i 
ta,  ni  es  tan  usual  ni  tan  ordinario ;  así ,  no  creo  que  se-  [ 
rían  los  daños  tan  graves ,  si  en  este  género  de  moneda 
se  hiciese  alguna  mudanza.  Yo  entiendo  que  seria  mejor  . 
que  las  cosas  se  estuviesen  como  se  estaban ,  y  que  no   j 
tocasen  en  las  moneda-:;  y  no  veo  que  de  lo  contrario  \ 
pueda  resultar  otro  provecho  sino  el  interés  que  se  sa-  j 
cara  para  el  príncipe ,  que  no  siempre  se  debe  pre-  ; 
tender ,  y  mas  por  este  camino.  Pero  como  la  moneda   \ 
de  plata  y  de  vellón  fuese  moneda  buena ,  en  el  oro  no   i 
repararía  tanto  con  dos  condiciones :  la  primera,  que  \ 
se  haga  por  el  término  que  conviene,  es  á  saber,  por  ; 
el  consentimiento  de  los  vasallos ,  de  cuyo  interés  se  | 
trata ;  la  segunda ,  que  la  moneda  sea  siempre  de  ley  y   | 
no  de  otra  suerte.  Para  que  se  haga  esto  y  las  mone-  \ 
das  todas  se  ajusten  en  sus  valores  naturales,  se  debe   j 
poner  la  mira  en  el  vellón ,  que  el  cobre ,  ora  le  echen   i 
plata,  ora  no,  junto  con  el  trabajo  del  acuñar,  tenga  en  j 
si  el  valor  de  la  plata  que  por  él  se  da.  Pongo  ejemplo  :   I 
que  si  un  marco  de  cobre  acuñado  tiene  de  todas  costas  j 
ochenta  maravedís  y  no  mas, que  no  pase  por  doscien-  i 
los  ochenta  como  al  presente  se  hace  ,  porque  todo  lo  | 
que  le  suben  en  el  valor ,  le  sacan  de  ley.  En  la  plata  y 
oro  se  debe  mirar  que  estos  metales,  como  sean  de  la   \ 
misma  fineza,  de  ordinario  tienen  entre  sí  proporción   ; 
(duodécuplo),  quiero  decir,  que  un  marco  de  oro  vale 
por  doce  deplata  ;  así  lodiceBudeo,  líb.  wiDeAse.  Di-  i 
go  de  la  misma  fineza ,  porque  como  el  oro  tiene  veinte   i 
y  cuatro  quilates,  la  plata  doce  dineros ,  responde  bien,   ! 
asi  la  plata  de  once  dineros ,  el  oro  de  veinte  y  dos  qui-  { 
lates ;  digo  de  ordinario,  porque  esta  proporción  y  ana-   i 
logia  haría  conforme  á  la  abundancia  ó  falta  del  uno  de 
estos  dos  metales ,  como  sucede  en  todas  tas  mercadu- 
riai ,  que  la  abundancia  las  baja  de  precio  y  la  falta  las 
Hibe ,  que  es  la  causa  de  no  conformarse  los  antiguos  en   ; 
la  proporción  dicha  del  oro  y  de  la  plata.  Lo  que  se  ha 
d*  procurar  es  que  si  tas  monedas  de  oro  y  plata  son   ' 
iguales  en  el  peso  v  la  liga  es  ta  misma,  que  la  de  oro  val-  ! 
ga  doce  de  la  de  plata ,  poco  mas  ó  menos ,  como  al  pre-  * ' 
■ente  se  liace ;  pero  si  quisieren  que  ta  de  oro,  como  una   : 
MTona ,  corriese  por  diez  y  ocho  reates  de  plata ,  to<lo 
«1  exceso  seria  sacar  la  de  oro  de  ley,  si  no  fuese  que 
jesen  el  oro  de  quilates  y  ta  plata  la  bajasen  tanto, 
se  viniesen  á  proporcionar  y  á  ser  justo  lo  que  de 
tin  suerte  seria  desproporcionado  y  desordenado.  Fi- 
Mioiente,  importa  mucho  que  loi  príncipes  do  hagan 
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granjeria  en  la  moneda  y  que  para  este  efecto  no  la  ba- 
jen de  ley ,  si  no  quieren  por  el  mismo  caso  que  los  de 
fuera  y  los  de  denfro,  para  entrar  á  la  parte  do  la  ga- 
nancia, la  contrahagan  y  la  falseen,  sin  que  se  pueda 
reparar  este  peligro  é  inconveniente. 

CAPULLO  XIII. 

Cómo  se  podri  acudir  i  las  necesidades  del  reino. 

Comunmente  decimos  que  la  necesidad  carece  de 
ley,  otros  que  el  estómago  no  tiene  orejas ,  que  es  for- 
zoso comer.  A  la  verdad  las  necesidades  son  tales  y  tan 
apretadas,  que  no  es  maravilla  se  desvelen  aquellos 
á  cuyo  cargo  están  en  buscar  para  remediarlas ,  y  que 
como  desvelados  den  arbitrios  extravagai^tes  cual  parece 
este,  por  las  causas  y  razones  alegadas.  Dicen  que  si  no 
contenta  ,  será  menester  buscar  otro  ó  otros  para  suplir 
la  falta  y  necesidad;  á  esto  respondo  que  mi  asunto  no 
fué  este  ni  tengo  capacidad  para  cosa  tan  grande ,  sino 
solo  desacreditar  esta  traza  como  mala  y  sujeta  á  daños 
é  inconvenientes  irreparables;  todavía  quiero  tocar  aquí 
algunos  medios  que  podrían  ser  mas  á  propósito  que 
esta ,  y  aun  por  ventura  de  mas  substancia.  El  primero 
será  que  el  gasto  de  la  casa  real  se  po  tria  estrechar  al- 
gún tanto ,  que  lo  moderado ,  gastado  con  orden ,  luce 
mas  y  representa  mayor  majestad  que  lo  superíluo  sin 
él.  Visto  he  una  carta,  cuenta  de  las  entradas  y  salidas, 
recibo  y  gasto  de  las  rentas  reales  en  tiempo  del  rey  don 
Juan  el  Segundo ,  año  de  1429,  en  que  la  dispensa  de 
gasto  del  Rey ,  el  gasto  del  matrimonio,  que  son  las  ra- 
ciones, y  quitaciones,  que  son  los  salarios,  todo  no  lle- 
ga á  ocho  cuentos  de  maravedís;  dirá  alguno  que  es- 
ta cuenta  es  muy  antigua ,  que  las  cosas  están  muy 
trocadas,  los  reyes  muy  poderosos,  y  por  el  mismo 
caso  obligados  á  mayor  representación,  el  sustento  muy 
mas  caro,  verdad  es ;  pero  todo  esto  no  llega  á  la  despro- 
porción que  hay  de  ocho  cuentos  á  los  que  se  deben  de 
gastar  hoy  en  la  casa  real.  Vengamos  á  lo  mas  moder- 
no; digo  que  he  visto  otra  carta,  cuenta  del  año  de  1364 
de  las  dichas  rentas  reales  en  el  tiempo  del  rey  don  Fe- 
lipe II ,  nuestro  señor,  por  la  cual  consta  que  en  la  casa 
de  su  majestad,  en  la  del  príncipe  don  Carlos  y  en  la 
del  señor  don  Juan  de  Austria  se  gastaban  cada  un  año 
ciento  diez  y  ocho  cuentos.  Dirás :  ¿en  qué  se  podría  es- 
trechar el  gasto?  Eso  no  lo  entiendo  yo;  hs  que  en 
ello  andan  lo  sabrán;  lo  que  se  dice  es  que  se  gasta  sin 
orden  y  que  no  hay  libro  ni  razón  de  cómo  se  gasta  lo 
que  entra  en  la  dispensa  y  en  la  ca<a.  La  segunda  traza 
seria  que  el  Rey,  nuestro  señor,  se  acortase  en  las  mer- 
cedes; yo  no  soy  de  parecer  que  el  rey  se  muestra 
miserable  ñique  deje  de  remunerar  á  sus  vasall<»s  y  sus 
servicios,  pero  débense  mirar  dos  cosas:  que  no  hay 
en  el  mundo  reino  que  tenga  lautos  premios  públicos, 
encomiendas  ,  pensiones,  l)encficíos  y  oficios;  con  dis- 
tribuirlos bien  y  con  orden ,  se  podría  ahorrar  de  tocar 
tanto  en  la  hacienda  real  ó  en  otros  nrbilriosde  que  se 
podrían  sacar  ayudas  de  dineros.  Lo  segundo  advierto 
que  no  son  las  mercedes  demasiadas  i  propósito  para 
ganar  las  voluntades  y  ser  bien  servido.  La  causal  es  que 
los  hombres  mas  se  mueven  por  esperanza  que  por  el 
agraJeciniienlo ;  antes  cuando  han  engrosado  mucliO, 


592  EL  PADRE  JUAN 

luego  tratan  de  relirarseá  sus  casas.  No  ha  tenido  Cas-  I 
lilla  rey  mas  dadivoso  que  don  Enrique IV;  sin  embar- 
go, el  reino  anduvo  tan  alterado ,  que  llegaron  á  tomar 
por  rey  al  infante  don  Alonso,  su  hermano,  y  muerto 
él,  á  ofrecer  el  reino  á  la  ¡ufanía  doña  Isabel ,  hermana 
de  los  dos.  Cornelio  Tácito,  en  el  lib.  xix ,  al  fin,  dice   : 
que  el  emperador  Vitelio,  porque  quiso  mas  ganar  ami- 
gos con  hacer  grandes  mercedes  que  con  las  costum- 
bres graves  y  buen  trato ,  mas  los  mereció  que  los  al- 
canzó. De  san  Luis,  rey  de  Francia,  se  escribe  en  la  vi- 
da de  Roberto  de  Sorbona,  que  fué  su  confesor  y  ar- 
cediano de  Tornai ,  que  como  tratase  de  fundar  en  Pa- 
rís el  colegio  de  Sorbona,  que  en  este  género  de  letras 
es  la  obra  mas  insigne  que  hay  en  el  mundo,  suplicó 
al  Rey  le  ayudase  para  el  gasto;  respondió  el  buen  Rey 
á  esta  demanda  que  era  contento  con  que  primero  los 
teólogos ,  vistas  las  cargus  del  reino  ,  acordasen  hasta 
qué  tanta  cantidad  se  podia  extender  para  ayudarle, 
¡Oh  gran  Rey  y  verdaderamente  sanio!  Si  para  obra 
tan  santa  fué  tan  considerado, ¿qué  hiciera  para  en- 
gordar genle  sin  provecho,  para  jardines  y  fábricas  no 
necesarias?  Es  así,  que  el  rey  tiene  el  acostamiento  del 
reino  para  acudir  á  las  cosas  propias;  cumpliendo  con 
ellas  se  podrá  extender  á  otros  gastos,  y  no  antes  ni  de 
otra  suerte.  Veamos:  si  enviase  yo  á  Roma  &  uno  y  le 
diese  dinero  para  el  gasto,  ¿seria  bien  que  lo  gastase  y 
diese  á  quien  se  le  antojase  ó  que  se  mostrase  liberal  de 
la  hacienda  ajena?  No  puede  el  rey  gastar  la  hacienda 
que  le  da  el  reino  con  la  libertad  que  el  parlicular  los 
frutos  de  su  viña  ó  de  su  heredad.  Ilem,  que  el  rey 
evite  ,  excuse  empresas  y  guerras  no  necesarias,  que 
corle  los  miembros  encancerados  y  que  no  se  pueden 
curar.  Buen  consejo  fué  el  que  tomó  el  rey  don  Feli- 
pe 11,  nuestro  señor,  en  dividir  lo  de  Flándes,  si  lo  apar- 
tara mas  y  lo  hiciera  antes  que  yo  vi  aquellas  tierras; 
las  di  por  desesperadas.  Los  chinos,  como  cuenta  Ma- 
leo al  principio  del  lib.  vi  de  su  historia,  sangraron  su 
inqierio  y  apartaron  de  él  lo  que  no  [)odian  bien  go- 
bernar; lo  mismo  se  cuenta  del  emperador  Adriano  que 
abatió  la  puente  que  su  predecesor  levantó  sobre  el  Da- 
nubio ,  el  cual  rio  y  el  Eufrates  qniso  por  las  parles  del 
septentrión  y  levante  fuesen  los  mojones  y  linderos  del 
imperio  romano.  El  cuarto  aviso  sea  que  el  rey  haga 
visitar  sus  criados  en  primer  lugar,  luego  toilos  los  jue- 
ces y  que  tienen  oficios  públicos  ó  ad¡n¡nistracio:ies. 
Punto  detestable  es  este  y  que  se  debe  en  él  caminar 
con  liento;  pero  es  cosa  miserable  lo  que  se  dice  y  lo 
que  se  ve ;  dícese  que  de  pocos  años  acá  no  hay  oficio 
ni  dignidad  que  no  se  venda  por  los  ministros  con  pré- 
senles y  besamanos,  etc. ,  hasta  las  audiencias  y  obis- 
pados ;"no  debe  ser  verdad  ,  pero  harta  miseria  es  que 
se  diga.  Vemos  á  los  ministrus  saliilos  del  polvo  de  la 
tierra  en  un  momento  cargados  de  millaradas  de  duca- 
dos de  renta;  ¿de  donde  ha  salido  esto  sino  de  la  sangre 
de  los  pobres,  de  las  entrañas  de  negociantes  y  prelen- 
dientes?Muchas  veces,  visto  este  desorden,  he  pensado 
que  como  los  obispos  entran  en  aquellas  dignidades 
con  inventario  de  sus  bienes  á  propósito  de  testar  de 
ellas  y  no  mas,  así  los  que  enlran  á  servir  á  los  reyes 
en  oficios  de  su  casa  ó  en  consejos  y  audiencias  lo  hi- 
ciesen ,  para  que  ul  tiempo  de  la  visita  diesen  por  rne- 
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nudo  cuenta  de  cómo  han  ganado  lo  demás.  Yo  ase- 
guro que  si  abriesen  esos  vientres  comedores,  que  sa- 
casen enjundia  para  remediar  gran  parte  de  las  necesi- 
dades; dícese  que  los  que  tratan  la  hacienda  real  entran 
ala  parte  de  los  prometidos,  que  son  grandes  intereses; 
lo  mismo  los  corregidores  por  su  ejemplo  ó  los  ministros, 
demás  que  véndenlas  pragmáticas  reales  todos  los  años 
para  no  ejecutarlas,  rematan  las  rentas  y  admiten  las  pu- 
jas y  las  fianzas  de  quien  de  secreto  les  unta  las  manos. 
No  se  acabarían  de  contar  los  cohechos  y  socaliñas ;  en 
particular  se  sabe  que  un  privado  del  Rey  pasado  supo 
que  querían  subir  las  coronas  de  trescientos  cincuenta 
maravedís  en  que  andaban  á  cuatrocientos ,  recogió  el 
oro  que  venia  de  las  Indias  y  sacó  grande  ganancia. 
Acuerdóme  de  haber  leído  en  la  Crónica  de  uno  de  los 
postreros  reyes  de  Castilla ,  creo  que  don  Juan  el  Se- 
gundo ó  su  padre  don  Enrique  III ,  que  un  día  su  al- 
mojarife mayor,  que  era  un  judío,  le  dijo:  ¿Por  qué 
no  os  entretenéis  y  jugáis  ?  Respondió  el  Rey  :  ¿  Cómo 
queréis  que  lo  haga  que  no  alcanzo  cien  ducados?  Di- 
simuló el  judío, y  otro  día  en  buena  ocasión  dijo  al  Rey: 
Señor,  la  palabra  que  me  dijísteisel  otro  día  me  ha  pun- 
zado, porque  entiendo  la  dijisteis  contra  mí ;  pero  si 
me  dais  la  mano,  yo  os  allegaré  grandes  haberes.  Otor- 
gó el  Rey  con  lo  que  decia;  pidióle  tres  castillos  para 
allegar  el  dinero  y  que  sirviesen  de  prisiones.  Con  esto 
visitó  los  tesoreros  de  las  rentas  reales,  halló  que  pa- 
gaban libranzas  reales  á  costa,  cuándo  de  la  tercera 
parte,  cuándo  de  la  cuarta,  como  se  concertaban  con 
las  ()artes;  averiguado  esto ,  llamaba  los  interesados, 
decíales  si  se  contentaban  con  la  mitad  de  aquel  cohe- 
cho y  dejar  para  el  Rey  la  otra  mitad;  venían  ellos  fá- 
cilmente en  ello  por  pensar  se  hallaban  lo  que  el  judío 
les  ofrecía  que  lo  tenían  por  perdido ;  con  esto  prendía 
al  tesorero  y  á  sus  fiadores,  y  no  los  soltaba  hasta  tanto 
que  enteramente  pagaban,  con  que  juntó  para  el  Rey 
gran  tesoro.  ¡Oh  sí  se  usase  hoy  de  esta  maña !  Yo  ase- 
guro que  se  sacase  gran  dhiero  ,  porque  como  los  teso- 
reros compran  los  oficios,  que  es  grande  daño ,  quieren 
pagar  á  costa  de  las  libranzas  y  juros  particulares;  el  di- 
nero que  cobran  pénenlo  en  una  granjeria,  y  acaece  no 
pagar  en  dos  ni  en  tres  años,  y  los  que  mejor  lo  hacen, 
llevan  uno  ó  dos  tercios  atrasados,  y  aun  de  lo  que  pa- 
gan dos  ó  tres  por  cíenlo  por  la  paga,  como  se  concier- 
tan con  la  parte;  desórdenes  que  se  podrían  atajar  con 
visitarlos  y  penarlos  como  está  dicho.  Yerdad  es  que 
no  hay  ninguno  de  estos  que  no  tenga  quien  le  haga 
espaldas  en  la  casa  real  y  en  las  audiencias  que  deben' 
entrar  á  la  parte,  que  esotra  miseria  y  daño ;  sobre  lo- 
do convendría  que  las  rentas  reales  y  haciéndase  admi- 
nistrasen bien  y  fielinenle;  como  al  presente  va ,  se  tie- 
ne por  cierto  que  de  un  escudo  no  llega  á  poder  del 
rey  nieilio;  como  pasa  por  nmchas  manos,  en  cada 
parle  deja  algo.  El  rey  don  Enrique  III  de  pobrísimo. 
que  era,  tanto,  que  aconteció  no  tener  dineros  ni  cré- 
dito para  comprarle  un  poco  de  carnero,  como  se  cuen- 
ta en  mí  Historia,  lib.  xix,  cap.  14,  con  mirar  él  y  so 
hermano  el  infante  don  Fernando  por  sus  rentas,  llep 
y  dejó  á  su  hijo  gran  tesoro.  La  sexta  traza  sería  cargai 
las  mercadurías  curiosas,  como  brocados,  sedas,  espe- 
cias, azúcares  y  lo  demás,  y  de  que  por  la  mayor  parte  usan 
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los  ricos ;  así  lo  hizo  Alejandro  Severo  eu  Roma,  de  que 
ha  sido  siempre  muy  alabado.  Hágase  así  sobre  lapice- 
rías,  imaginerías  y  telas  de  toda  suertequevienetie  fue- 
ra; porque  ó  no  vendrían,  ó  dejarían  al  rey  parte  de  las 
grandes  ganancias  que  sacan  de  España.  No  me  quiero 
extender  mas  en  este  punto  que  tengo  tratado  mas  largo 
De  reg.  et  reg.  institut,  lib.  ni,  cap.  7.°;  solo  añado  que 
sin  duda  de  cualquiera  de  estos  arbitrios  por  sí  se  saca- 
rán mas  intereses  que  los  doscientos  mil  ducados  que 
prometecadaunañoelpapel  impresoque  yo  he  visto  en 
favor  de  la  moneda  de  vellón,  y  aun  no  solo  la  ayuda 
seria  mejor  sin  ofensión  del  pueblo,  antes  gran  agrado 
de  la  gente  y  ayuda  de  los  pobres  y  miserables.  Si  al- 
guno dijere  no  es  maravilla  si  de  presente  se  acude 
al  arbitrio  de  que  tantos  reyes  de  Castilla,  como  de  su- 
so dijimos,  se  ayudaron;  podríamos  responder  que 
las  rentas  reales  eran  diferentes,  no  tenían  alcabalas  ni 
Indias  ni  millones  ni  estanques  ni  cruzadas  ni  subsi- 
dio ni  maestrazgos;  los  aprietos  eran  mas  graves;  los 
moros  á  las  puertas ,  debales  y  guerras  con  los  reinos 
comarcanos,  los  ricos  hombres  alborotados;  al  presen- 
te todo  sosegado  dentro ,  en  lo  de  fuera  no  me  quiero 
embarazar.  En  Francia  el  rey  Francisco ,  el  primero 
de  este  nombre,  el  año  de  1540  bajó  los  sueldos ,  mo- 
neda muy  usada  en  aquel  reino,  como  nuestros  cuarti- 
llos ó  tarjas;  pasó  en  esto  adelante  el  rey  Enrique,  su  hijo, 
que  la  añadió  mas  liga,  y  aun  su  nieto  Carlos  IX  la  ba- 
jó de  ley  y  de  peso;  las  apreturas  eran  grandes  á  la  ver- 
dad; sin  embargo,  los  daños  tan  graves  por  esta  causa, 
que  no  tienen  ni  tendrán  que  llorar  duelos  ajenos ,  alte- 
rada en  gran  parte  la  religión ,  la  gente  pobre  y  consu- 
mida y  forzada  en  gran  número  á  desterrarse  de  su  tier- 
ra y  entrarse  por  puertas  ajenas.  No  dejaré  de  acordar 
aquí  lo  que  en  mi ///v/ona  refiero,  lib.  xxix,  lít.  21.  Tra- 
taba el  emperador  Maximiliano  y  el  rey  (Católico  de  con  - 
cenarse  sobre  el  gobierno  de  Castilla ,  que  ambos  pre- 
tendían por  la  muerte  del  rey  archiduque  don  Felipe  y 
la  dolencia  de  su  mujer  la  reina  doña  Juana;  pedia  en- 
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tre  otras  cosas  el  César  para  sí  que  le  ayudasen  estos 
reinos  en  cien  mil  ducados  de  contado.  Respondió  el 
rey  Católico  que  no  se  podía  otorgar  coa  esta  demanda, 
por  cuanto  el  patrimonio  real  se  hallaba  empeñado  en 
ciento  ochenta  cuentos.  Cosa  maravillosa,  las  rentas  no 
eran  la  mitad  que  al  presente ,  las  empresas  las  mayo- 
res que  tuvo  jamás  España  y  las  guerras;  vencieron  á  los 
portugueses,  ganóse  el  reino  de  Granada,  abrióse  la 
carrera  de  las  Indias  ,  las  costas  do  África ,  reinos  de 
Navarra  y  Ñapóles  conquistados,  fuera  de  sosegar  el  rei- 
no y  de  las  otras  guerras  de  Italia,  en  que  siempre  se  tu- 
vo parte.  Con  todo  eso  se  queja  el  buen  Rey  de  estar 
empeñado  en  quinientos  mil  ducados ;  como  tan  dis- 
creto medía  el  gasto  con  el  recrbo,  y  no  quería  pasar 
un  pié  adelante.  Ni  basta  responder  que  los  tiempos  es- 
tán mudados,  sino  los  hombres,  las  trazas  y  las  costum- 
bres y  el  regalo ,  que  todo  esto  nos  lleva  á  tierra  si  Dios 
no  pone  la  mano;  esto  es  lo  que  yo  entiendo,  así  en  es- 
te punto  como  en  todos  los  demás  que  en  este  papel 
se  tratan,  en  especial  acerca  del  principal,  que  es  este 
arbitrio  nuevo  de  la  moneda  de  vellón,  aque  si  se  ha- 
ce sin  acuerdo  del  reino ,  es  ilícito  y  malo  » ,  si  con 
él,  lo  tengo  por  errado  y  en  muchas  maneras  perju- 
dicial. Si  acierto  en  lo  que  digo,  sean  á  Dios  las  gracias; 
si  me  engañó  mi  buen  celo,  merece  perdón,  que  por 
alguna  noticia  que  tengo  de  cosas  pasadas  me  hace  te- 
mer no  incurramos  en  graves  daños,  que  con  dificultad 
se  pueden  atajar.  Si  alguno  se  desabriere  de  loque  aquí 
se  dice ,  advierta  que  no  son  peores  las  medicinas  que 
tienen  del  picante  y  del  amargo ,  y  que  en  negocio  que 
á  todos  toca,  todos  tienen  licencia  de  hablar  y  avisar  de 
su  parecer,  quier  que  sea  errado,  quier  acertado.  Yo 
suplico  á  nuestro  Señor  abra  los  ojos  á  los  que  ponen 
las  manos  en  el  gobierno  de  estos  reinos  y  los  dé  su  san- 
ta gracia ,  para  que  sin  pasión  se  dejen  convencer  do  la 
razón,  y  vístelo  que  conviene,  se  atrevan  á  ejecutarlo  y 
aconsejarlo. 
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COSAS  DE  LA  COMPAlSlA. 


Quem  librum,  qui  legal,  el  hodiemum  nispauiae  slalutn  non  igno- 
re t,  abesse  haud  quamquam  posnií  qnm  Mari.anax  dieinum  hominem 
fuisse  agnoscat  (qui,  ea  quae  hodie  Hiapau'ta  experitur ,  lanío  anle  ut 
vales  cecinerit),  tel  certe  prudenliam  genus  dicinalionis  esse  inlelligat. 

(Bebn.  Giral.  in  Apol.  pro  Senat.  Yenet.  Edila  an.  1634.) 


ARGUMENTO. 

1 .  Mi  intento  es,  con  la  gracia  de  Dios,  nuestro  señor, 
poner  por  escrito  en  este  papel,  lo  primero  la  manera  de 
gobierno  que  tiene  esta  nuestra  congregación,  lo  segun- 
do los  yerros  muchos  y  graves  que  en  él  intervienen,  lo 
tercero  los  inconvenientes  quede  ellos  resultan,  lo  cuar- 
to los  medios  que  se  podrían  tomar  para  repararlos  y 
para  atajarlos.  Bien  veo  la  dificultad  y  riesgo  á  que  me 
pongo  y  que  no  todos  aprobarán  este  asunto.  Donde 
quiera  á  la  verdad  la  mayor  parte  de  la  gente  es  vulgo, 
que  como  tal  pone  los  ojos  en  lo  presente  sin  cuidar  mu- 
cho de  lo  de  adelante. 

2.  Además  de  que  en  toda  congregación  tiene  gran 
fueraa  la  costumbre.  Todos  quieren  ir  por  el  camino 
trillado  sin  reparar  en  otros  inconvenientes ;  si  hay  pan- 
Linos,  procuran  pasarlos  como  pueden;  si  cuestas,  subi- 
llas aunque  sea  con  sudor  y  fatiga ;  de  pocos  es  mirar  si 
se  podria  echar  por  otro  camino  mejor.  Sin  embargo, 
confio  hay  personas  deseosas  de  acertar,  que  comienzan 
á  barruntar  y  aun  á  entender  claramente  no  es  oro  todo 
lo  que  reluce  y  parece  tal,  y  que  en  nuestro  gobierno 
hay  cosas  y  puntos  en  que  se  puede  reparar  y  de  quo  re- 
sudan daños  y  inconvenientes,  los  cuales  procuraré  yo 
poner  con  tanta  claridad ,  que  ninguna  persona  de  jui- 
cio sosegado  y  capaz  deje  de  confesar  la  verdad. 

7.  No  surá  necesario  encargar  al  que  leyere  estos 
[Ki[)cles  se  deje  de  juzgar  de  las  intenciones,  que  es  re- 
servado á  soto  Dios,  y  que  mire  las  cosas  por  sí  mismas 
para  hacer  juicio  acertado.  Si  todavía  quisiere  pasar 
más  adelante,  puede  pensar  que  el  que  esto  escribe  es 


una  de  las  personas  mas  antiguas  de  esta  relígíon*y  que 
mas  sin  tropezar  ha  pasado  su  edad,  cosa  semejante  á 
milagro  entre  tantos  alborotos  como  entre  nosotros  han 
pasado,  y  que  no  querrá  al  cabo  de  su  vida  mancillarla 
con  hacer  cosa  que  no  deba  y  por  donde  Dios  sea  ofen- 
dido y  que  cause  perjuicio  á  su  misma  rejígion. 

4.  ítem ,  que  este  negocio  y  avisos  los  tiene  pensa- 
dos y  aun  tratado  de  muchos  años  atrás  con  las  personas 
mas  graves  de  la  Compañía,  en  particular  y  en  juntas  y 
congregaciones,  y  que  si  de  presente  no  fuere  el  fruto  el 
que  se  desea,  podria  ser  que  en  ocasión  aproveche  saber 
las  causas  por  dónde  se  encaminaron  los  daños  que  re- 
sultaron y  lo  que  una  persona  por  quien  tantas  cosas  pa- 
saion  y  que  tantas  provincias  y  libros  vio,  sintió  de  la 
manera  y  traza  con  que  al  presente  nos  gobernamos. 

CAPITULO  PRIMERO. 

Que  puede  haber  yerros. 

o.  Nadie  se  puede  maravillar  confesemos  que  hay 
yerros  y  faltas  en  nuestro  gobierno,  ni  escandalizarse 
por  ellos;  tal  es  la  condición  de  nuestra  fragilidad,  que 
va  á  ciegas  en  muchas  cosas.  Extienda  quien  quisiere 
los  ojos  por  todo  el  mundo  y  verá  que  donde  quiera  y  en 
todas  partes  de  él  hay  faltas  y  quejas.  Esta  común  falta 
tiene  mas  fuerza  en  los  principios,  en  que  todos  los  que 
comienzan  á  ejercitarse  en  algún  arte  siempre  hacen 
borrones;  el  que  aprende  á  escribir,  pintiir  ó  tañer  ó 
cualquiera  otro  ejercicio.  Homero  dijo  que  siempre  los 
mozos,  es  á  saber,  los  que  comienzan,  son  necios,  y  en 
particular  de  las  arles  dijo  Columelaque  casi  son  las  pri- 
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meras  de  su  obra:  Ususel  experientia  dominantur  in 
artibiis,  ñeque  est  tilla  disciplina  in  qtm  non  peccan- 
do  discalitr. 

0.  Esto  que  se  halla  en  los  particulares  pasa  lo  mis- 
mo en  las  congregaciones,  que  cuando  están  en  su  niñez 
y  como  en  pañales  cometen  yerros  que  el  tiempo  yla 
experiencia  deben  corregir  y  quitar;  porque  dado  caso 
que  el  instituto  y  manera  de  vivir  en  común  sea  bueno 
é  iusjúrado  de  Dios,  como  quiera  que  las  leyes  particu- 
lares queden  por  la  mayor  parte  á  la  prudencia  del  fun- 
dador y  de  los  que  le  succediereu,  y  esta  de  ordinario 
sea  muy  corta,  como  lo  dice  la  sagrada  Escritura,  puede 
l'<dtar  y  falta  mas  á  los  principios.  Esto  tiene  aun  mas 
fuerza  en  nuestras  leyes;  porque,  como  se  dirá  en  su 
lugar,  mas  salieron  de  la  especulación  que  de  la  prácti- 
ca, fuente  caudalosa  de  yerros  y  cegueras.  Sobre  todo, 
que  las  demás  religiones  siempre  tuvieron  otras  que 
imitar,  casi  todas,  y  á  que  arrimarse  con  su  manera  de 
vivir  y  por  cuya  huella  se  encaminaron  para  llegar  al  (iu 
que  pretendían  sin  temor  de  errar ;  mas  los  nuestros  si- 
guieron un  camino,  aunque  bueno  y  aprobado  de  la  Igle- 
sia y  muy  agradable  á  Dios ,  como  lo  muestran  los  mara- 
villosos frutos  quede  esta  planta  se  han  cogido,  pero  muy 
nuevo  y  extraordinario;  traza  muy  sujeta  á  tropiezos, 
á  la  manera  que  los  que  caminan  por  arenales  y  por  de- 
siertos, donde  no  se  ven  pisadas  ni  camino,  corren  gran 
peligro  de  perderse  y  de  no  llegar  al  fin  y  paradero  d^ 
su  jornada. 

7.  Esto  sospecho  yo  fué  la  causa  por  que  casi  todas 
las  demás  religiones  en  sus  principios  se  arrimaron  á  al- 
guna de  las  reglas  antiguas  de  San  Agustín,  San  Beni- 
to, etc. ;  tiene  esta  dificultad  mayor  fuerza  en  nuestra 
congregación,- por  cuanto  de  propósito  muchos  de  los 
nuestros,  por  no  parecer  frailes,  se  han  apartado  del  to- 
do de  las  costumbres,  reglas,  ceremonias  y  hasta  de 
los  vocablos  que  usan  todas  las  demás  religiones,  de  que 
por  ventura,  salvo  su  instituto,  se  pudieran  aprovechar 
con  humildad  y  ayudar. 

8.  No  pretendo  en  este  papel  revelare  oculta  dedecgris; 
pues  está  claro  que  las  faltas  de  mi  madre  forzosamente 
me  han  de  causar  vergüenza  y  pena ,  pero  será  el  daño 
doblado  si  porexcusalla  no  se  descubriesen  al  médico 
las  llagas  para  que  se  ponga  el  remedio  antes  que  se  en- 
canceren y  se  hagan  del  todo  incurables. 

CAPULLO  11. 

De  las  dificulladcs  qtte  hay  en  remediar  estas  faltas. 

9.  Si  es  cosa  fácil-caer  en  yerros  y  faltas,  en  especial 
á  los  principios  por  las  razones  que  quedan  apuntadas, 
muy  mayor  es  la  dificultad  que  se  halla  en  reparallas.  Yo 
tengo  por  cierto  género  de  ventura  acertar  en  la  funda- 
ción de  una  cougregacion  y  comunidad ;  porque  lo  que 
al  principio  parece  bueno,  la  experiencia  suele  mostrar 
que  es  dañoso  para  adelante  y  que  es  forzoso  retirarse 
por  una  parte,  y  por  otra  muy  dificultoso  el  hacerlo,  por  i 
no  decir  impo'íible,  mayormente  cuando  el  gobierno  se 
reduce  de  lodo  punto  á  una  cabeza,  como  se  hace  en 
nuestra  religión. 
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10.  Declaro  esto  :  Las  cosas  del  gobierno  son  escu- 
ras y  varias,  y  de  cualquiera  camino  que  se  lome  resul- 
tan convenientes  y  inconvenientes.  La  prudencia  pide 
que  se  abrace  lo  que  tuviere  menores  daños  y  que  se 
mire  adelante,  que  los  tiempos  no  son  todos  unos  y  lo 
que  hoy  reluce  mañana  desluce ;  pero  como  todo  esto  es 
tan  difícil  de  averiguar  si  el  que  tiene  el  gobierno  tan 
independiente  y  absoluto  como  nuestro  general  escoge 
un  camino  por  el  mas  acertado ,  será  muy  dificultoso 
hacérsele  dejar,  aunque  de  verdad  vaya  errado;  la  causa 
es  que  cada  cual  favorece  su  opinión  y  la  tiene  por  mas 
acertada, 

1 1 .  Además  de  esto,  arriinansele  otros  muchos  y  los 
mas;  unos  por  ser  del  mismo  parecer,  otros  por  agra- 
darle, muchos  por  no  tener  ánimo  para  contradecir  y 
contrastar  á  lo  qiie  su  superior  se  inclina,  sea  por  vivir 
con  ellos  en  paz,  sea  por  no  señalarse  y  desabrir  á 
quien  sobre  ellos  tiene  tanto  poder  y  mando.  Dejo  las 
pretensiones  de  conservarse  en  los  oficios  los  que  los 
tienen  y  de  alcanzarlos  los  que  los  desean  :  contra  es- 
cuadrón tan  grande  y  tan  cerrado  como  este  ¿quién  se 
atreverá?  Quién  se  adelantará?  Si  bien  fuere  un  san 
Pablo,  siempre  le  tendrán  por  extravagante,  por  inquie- 
to y  perturbador  de  la  paz. 

12.  Dirá  alguno  que  siempre  la  razón  tendía  su  vez 
y  su  lugar ;  eso  seria  si  las  cosas  del  gobierno  fuesen  tan 
claras  como  las  demostraciones.  Todas  ellas,  ó  las  mas, 
son  escuras  y  que  sobre  ellas  se  puede  disputar.  Pues 
eu  las  tales  bien  se  echa  de  ver  si  uno  ó  pocos  que  salen 
de  través  podrán  prevalecer  y  convencer  á  tan  gran  ni'i- 
mero  de  contrarios,  armados  del  poder  y  asistencia  del 
general  y  de  los  demás  que  están  puestos  en  los  cargos, 
por  donde  me  persuado  será  milagro  atíijar  los  daños 
hasta  tanto  que  la  agua  llegue  á  la  boca  y  que  no  se  pue- 
da pasar  adelante,  ni  aun  por  ventura  volver  atrás,  por 
estar  todo  desquiciado  y  estragado. 

13.  Es  cosa  averiguada  que  pocos  hombres  se  gobier- 
nan por  providencia  y  los  mas  por  pura  necesidad ;  esto 
tiene  mas  fuerza  en  las  comunidades,  por  ser  tantas  las 
cabezas  y  andar  apoderados  dol  gobierno,  no  los  mas 
capaces,  sino  los  mas  entremetidos.  Pongo  ejemplo :  To- 
dos los  profesos  se  debían  hallaren  las  congregaciones 
provinciales ;  vieron  graves  inconvenientes ,  mudóse  de 
parecer.  Ítem ,  los  profesos  no  estaban  á  obediencia 
de  los  rectores  no  profesos ;  "comenzaron  los  profesos  á 
no  ser  tan  pacíficos  ni  el  rector  tan  respetado;  fué 
forzoso  alterar  esta  constitución.  Lo  tercero,  los  coad- 
jutores espirituales  debían  de  ser  los  rectores;  experi- 
mentóse que  los  hombres  doctos  no  llevaban  bien  ser 
gobernadus  por  los  indoctos;  la  costumbre,  en  contrario, 
tiene  mudado  del  todo  este  punto.  Lo  cuarto,  los  coad- 
jutores temporales,  conforme  al  instituto,  debían  andar 
en  hábito  seglar  de  legos;  comenzáronse  ellos  á  amoti- 
nar; por  ser  muchos  fué  forzoso  condescender.  De  suer- 
te que  lodo  lo  que  del  instituto  vemos  alterado,  que  no 
es  poco,  lodo  ha  sido  por  no  poder  pasar  adelante  y  no 
por  providencia. 

1  i.  Sospecho  yo  que  como  estos  punios  se  lian  alte- 
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rado  por  ser  claros  y  palpables  los  inconvenientes  y  no 
poder  llevar  adelante  lo  que  las  constituciones  mandan, 
así  puede  liaber  otros  que  acarreen  no  menos  daños,  y 
por  no  ser  tan  claros,  aunque  mas  hondos,  se  lleven 
adelante,  y  en  los  tales  entiendo  que  es  muy  dificultoso 
el  remediarse,  repaiiirse  y  atajallos;  y  así,  que  es  mane- 
ra de  ventura  acertar  al  principio  á  dar  en  el  blanco  y 
echar  por  el  buen  camino,  que  si  una  vez  se  yerra,  con 
gran  dificulüid  el  yerro  se  repara,  ú  la  manera  que  una 
casa  al  principio  mal  trazada  ó  mal  cimentada,  por  mas 
que  después  la  muden  y  desenvuelvan,  nunca  del  todo 
se  repara  el  primer  daño.  Peligro  que  obliga  á  los  que 
fundan  de  nuevo  á  ir  con  mucho  tiento  y  arrimarse,  en 
cuanto  ser  pudiere,  á  los  antiguos,  á  lo  menos  llevar 
siempre  la  sonda  en  la  mano  para  no  dar  en  alguna  roca 
ciega  ó  en  algún  bajío  donde  se  rompa  el  navio  y  todo  se 
pierda. 

lo.  Para  entender  mfjor  esto  considero  yo  (|ue  mu- 
chas religiones  se  han  levantado  en  la  Iglesia  en  diver- 
sos tiempos ,  todas  con  grande  fervor  y  no  menor  que  la 
niieUia ;  de  esta«,  unas  se  hanconservado  largo  tiempo, 
otras  se  estragaron  breve;  creo  yo  que  la  causa  de  esta 
diferencia  fué  acertar  las  tinas  en  su  gobierno  y  echar 
por  buen  camino,  y  las  otras  por  otros  senderos  en  que 
se  perdieron.  .\ñado  que  entre  las  religiones  que  han 
seguido  diverso  camino  del  nuestro,  que  han  sido  todas 
de  las  que  noticia  se  tiene,  algunas  se  han  conservado  y 
aun  muchas;  mas  no  veo  que  tengamos  noticia  alguna 
siquiera  de  una  que  haya  acertado  por  el  camino  tan 
particular  como  nosotros  seguimos ;  que  si  alguna  lo 
pro')ó,  como  pudo  ser  y  de  ello  tenemos  rastros ,  todas, 
sin  faltar  alguna,  lo  dejaron  y  tomaron  otro  diferente,  lo 
cual  no  se  dice  para  poner  dolencia  en  esta  manera  de 
vida,  sino  para  advertir  que  debemos  proceder  con  re- 
cato, sin  arrojarnos  á  pensar  ni  á  decir  que  en  todo  acer- 
tamos y  que  en  ningún  punto  de  buen  gobierno  hemos 
errado. 

CAPITULO  IIL 

Ijr  !.>  .u>¿ujti>s  que  hay  en  la  Compañía. 

16.  Cosa  averiguada  es  que  los  hombres  no  conoce- 
mos las  cosas  por  si  mismas  de  ordinario,  antes  por  los 
efectos  que  de  ellas  proceden ;  gobernámonos  por  los 
sentidos,  y  por  lo  que á  ellos  es  manifiesto  pasamos  al  co- 
nocimiento de  sus  causas.  Cuando  la  campana  del  reloj 
no  da  á  sus  ticmjtos  las  horas  ó  la  mano  no  las  señala 
conforme  á  lo  que  el  sol  pide,  luego  entendemos  que 
hay  daño  en  lo  que  no  se  ve  ni  se  oye,  que  son  las  rue- 
das del  reloj.  Lo  mismo  digo  del  ptdso  del  doliente,  del 
color  y  de  otros  malos  accidentes ,  que  por  estos  se  en- 
tiende y  conjetura  hay  humores  nialos  y  crudos  en  el 
estómago.  Es  asi,  que  uíuchas  veces  me  he  puesto  á  con- 
siderar de  dónde  han  procedido  y  proceden  tantos  disgus- 
tos como  de  algiuiosaños  á.csta  parte  se  han  visto  en  la 
Compañía,  en  quien  se  veía  lauto  gusto  y  unión  entre 
todos,  que  parecía,  y  lo  era,  nu  |iaraiso  en  la  tierra.  Y 
tengo  por  cierto  que  este  daño  tan  notable  no  viene  de 
los  superiores,  que  antes  son  siervos  de  Dios  y  tan  sua- 
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>  ves,  que  antes  se  peca  por  esta  parte  que  por  rigor.  Xo 
creo  tampoco  que  sea -la  causa  de-esto  la  imperfección  de 
los  subditos,  porque  dado  que  donde  quiera  hay  gente 
imperfecta  y  puede  ser  haya  pretensiones  y  ambiciones 
secretas  que  desasosieguen ;  pero  considero  que  al  prin- 
cipio habia  también  imperfectos  y  no  menos  en  su  tanto 
que  al  presente,  y  que  estos  disgustos  no  los  tiene  quien 
quiera,  sino  algunos  de  los  mas  virtuosos,  y  que  por  lo 
que  se  puede  ver  no  pretenden  ni  desean  cosa  algima. 

17.  jVálame  Diosl  ¿De  dónde  pues  proceden  estos 
disgustos?  Xo  de  falta  de  lo  necesario,  que  en  salud  y 
enfermedad  se  acude  á  todos  con  mucha  caridad ;  los 
trabajos  son  mas  medidos  que  al  principio  por  ser  mas 
la  gente ;  las  comodidades  en  todo  mayores  que  nunca; 
y  el  fin  principal  que  pretendemos  cuando  tomamos  esta 
manera  de  vida,  que  es  vacará  Dios  y  salvar  nuestras 
ánimas,  á  ninguno  por  cierto  esta  comodidad  falta. 
Pues  entre  tantos  bienes  y  regales  de  Dios  ¿qué  es  loque 
punza  y  duele? 

18.  Ofréceseme  que  como  la  Compañia  todavía  es 
tierna,  nos  acontece  á  los  que  en  ella  estamos  lo  que  á 
los  niños  cuando  adolecen,  que  prcguntad.os  por  sus 
madres  qué  les  duele,  si  la  cabeza,  si  el  estómago,  no 

¡  saben  mas  que  quejarse  y  llorar,  sin  declarar  ni  respon- 
der otra  cosa.  Así,  cutre  nosotros  vemos  y  sentimos  el 
dolor,  mas  no  lo  sabemos  entender  ni  declarar  que  es 
ni  de  qué  procede.  Yo  gran  sospecha  tengo  que  efectos 
tan  malos  proceden  de  algunos  yerros  secretos  que  se 
cometen  en  el  gobierno  y  que  esta  es  la  razón  y  raíz  de 
las  amarguras  que  exi)erimenLnmos,  que  en  nuestras 
trazas  hay  algunos  paralogismos,  de  que  resultan  tan 
malas  consecuencias. 

19.  Mírese  si  por  ventura  es  falla  de  justicia  por  no 
repartirse  los  cargos  á  los  mejores,  sino  á  los  mas  confi- 
dentes, aunque  tengan  mil  alifafes  y  pocas  parles  ó  nin- 
gunas. Si  falta  castigo  para  los  malos  y  disolutos,  de  que 
se  podía  decir  mucho.  Si  haber  perseguido  y  maltratado 
algunos  hombres  de  bien,  algunos,  digo,  y  no  muchos. 
Si  falta  de  premios,  que  no  los  h  ly  para  los  buenos ,  co- 
mo se  dirá  adelante.  Si  en  el  gobierno  fundado  en  sindi- 
caciones ,  que  es  una  hiél  dei  ramada  por  lodo  el  cuerpo, 
que  le  atiricia,  porque  nadie  se  puede  liar  de  su  herma- 
no que  no  haga  oficio  de  malsín  y  quiera  á  costa  ajena 
ganar  gracias  con  sus  superiores  y  mas  con  el  general. 

20.  Mírese  si  procede  este  dolor  de  alzarse  el  gene- 
ral y  tres  ó  cuatro  en  cada  provincia  con  el  gobierno,  sin 

i  dar  parte  á  los  otros,  aunque  sean  |>ersonas  de  las  mas 
gravps  y  doctas  que  haya  en  la  Iglesia ;  mírese  >i  nuestro 

!  fundjdor  y  los  pi  ímeros  generales  siguieron  este  estilo, 

■  ó  si  puede  dar  contento  Irataiuiento  semejante;  mí- 
rese si  nuestro  padre  general  que  hoy  es  se  quiso  auto- 
rizar demasiadamente,  y  mas  al  principio,  con  desdeñar 

i  á  los  mas  antiguos,  escribiéndoles  cartas  con  estilo  seco 
y  con  desden ,  que  futí  grande  iujpropriedad  por  nuíchas 

I  razones. 

2!.  Menudencias  son  estas,  ya  lo  veo;  pero  de  pe- 
queños arroyos  y  aun  de  gotas  se  hacen  las  crecientes  de 
losrios,  y  de  pequeños  disgustos,  que  son  ordinarios. 
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resultan  mares  de  amargura.  No  digo  mas  particulares,   ' 
porque  así  de  los  dichos  como  de  los  que  quedan  por 
decir  :-o  tratará  adelante  mas  por  menudo.  Solo  pretendo 
proljar  que  en  el  gobierno  puede  haber  causas  de  la 
desunión  que  vemos  y  de  los  disgustos  que  se  experi-   i 
mentan. 

CAPITULO  IV. 

De  las  revueltas  entre  los  nuestros. 

22.  Otro  indicio  de  que  el  gobierno  no  está  bien  tem- 
plado son  las  muchas  revueltas  que,  mal  pecado,  estos 
años  se  han  visto  en  la  Compañía  y  que  juntamente  han 
sido  ocasión  en  gran  parte  de  grandes  y  largos  disgustos. 
No  diré  cosas  secretas,  que  son  muchas,  y  seria  contra  la 
caridad  y  aun  contra  la  prudencia  publicallas  á  quien  las 
ignora,  ni  trataré  otras  menudas ,  que  las  llamo  así,  no 
por  ser  ellas  en  sí  pequeñas,  sino  por  ser  las  personas  de 
no  mucha  cuenta.  Tampoco  pretendo  hacer  registro  de 
todas  las  provincias,  que  ni  sé  lo  que  allí  ha  p.isa>lo,  ni 
aunque  lo  supiera  me  embarazara  en  escritura  tan  larga; 
por  lo  que  aquí  se  dijere  se  podrá  entender  lo  demás  y 
por  la  uña,  como  dice  el  refrán,  se  conocerá  al  león. 

23.  La  primera  ocasión  de  revueltas  fué  la  elección 
del  primer  provincial  de  Andalucía ,  que  envió  nuestro 
padre  general  desde  Roma  luego  al  principio  de  su  ge- 
neralato; era  persona  muy  impropria,  y  siempre  los  que 
le  conocimos  temimos  los  daños  que  resultaron.  Este 
inconveniente  tienen  las  elecciones  que  se  hacen  sin  in- 
formación ,  ó  por  la  de  uno,  ó  por  la  de  pocos ;  debióle 
de  aprobar  el  asií^tonte,  áqiiiensuccediaenel  provin- 
cialato  y  con  quien  tenia  amistad ,  manera  ocasionada  á 
ficciones  y  engaños.  Resultó  que  los  padres  mas  graves 
de  la  provincia  no  debieron  de  aprobar  sus  cosas ;  acusó- 
los al  general  y  hízolos  desterrar  á  todos,  entre  ellos  á 
algunos  de  los  provinciales  pasados,  y  todos  á  una  mano 
los  mas  buenos  y  mejores  de  la  provincia.  ^ 
.  24.  No  es  buen  gobierno  que  se  tenga  por  inquieto  el 
que  no  aprueba  todo  lo  que  el  superior  hace  y  que  se 
tenga  por  desunión  el  no  decir  que  es  blanco  lo  que  es 
negro,  porque  la  verdad  y  virtud  han  de  andar  sobre 
lodo.  Rien  se  puede  entender  el  disgusto  que  esta  reso- 
lución causó  en  todos  los  que  lo  supieron.  Poco  adelante 
sucedió  en  Salamanca  cierta  diferencia  entre  el  rector  y 
un  pad re  que  habia  sido  provincial  y  por  su  persona  y  ca- 
lías muy  grave ;  llegó  la  pesadumbre  á  que  aquel  padre 
escribió  al  rector  una  carta  sin  firma  con  alguna  libertad 
y  que  parece  tocaba  algo  en  el  linaje,  lenguaje  muy  fuera 
de  nuestra  profesión  y  de  gente  espiritual.  L)e  la  ocasión 
que  el  rector  dio  no  se  sabe  masque  de  muchos  años  hubo 
gran  mano  en  aquella  provincia,  que  es  peisona  muy 
conocida  por  de  no  mucha  prudencia  y  que  á  titulo  de 
espiritual  tiene  dictámenes  extravagantes.  Paréceles  á 
esta  gente  que  todo  lo  que  conciben  se  puede  y  debe  eje- 
cutar, sin  mirar  la  diferencia  que  hay  entre  la  especu- 
lación y  la  práctica.  | 

23.  Resultó  que  nuestro  padre  general  hizo  prender  I 
aquel  padre  y  le  tuvo  preso  por  mas  de  un  año.  Esta  re- 
solución hinchó  de  amargura  el  pecho  de  muchos,  en  i 
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especial  de  aquella  provincia  y  de  esta,  porque  le  tenían 
en  buena  figura  y  tenia  muchos  amigos,  y  la  resolución 
de  Roma  se  tuvo  {»or  rigurosa,  daño  que  hasta  hoy  no 
está  reparado,  antes  las  revueltas  de  aquella  provincia 
han  siempre  crecido. 

26.  Animado  nuestro  padre  general  con  que  se  eje- 
cutó en  las  dos  provincias  lo  que  ordenó  en  los  dos  casos 
ya  dichos  y  ayudado  de  su  natural  y  del  favor  de  Grego- 
rio Xlll,  que  se  entiende  que  hizo  mucho  daño,  deter- 
minó de  chocar  con  los  padres  antiguos  deesta  provincia 
de  Toledo,  y  comenzó  por  dos  padres  de  esta  casa  profesa. 
Toda  la  ocasión  fué  que  avisaron  al  general  de  algunas 
faltas,  quedebió  ser  con  alguna  libertad ;  quiso,  á  lo  que 
pareció,  vengarse  por  este  camino  y  enviarlos  desterra- 
dos, al  uno  de  esta  provincia,  y  al  otro  de  esta  casa;  no  le 
salió  bien ,  porque  el  cardenal  Uniroga  defendió  al  uno, 
avisado  no  se  por  quién,  de  lo  que  pasaba  y  de  la  inten- 
ción de  nuestro  padre  general.  El  otro  salió  á  Castilla  y 
ya  se  sabe  lo  que  pasó  cu  el  camino.  Allá  se  juntó  con 
otros  disgustados,  que  pusieron  á  la  Compañía  cu  harto 
aprieto,  tanto  que  para  aplacarle  fué  necesario  hacerle 
rector  de  Segovia  por  todo  el  tiempo  que  él  lo  quiso  ser 
y  restituirle  á  esta  provincia  y  á  esta  casa,  adonde  murió, 
sin  reconocer  jamás  en  vida  ni  en  muerte  su  yerro,  creo 
por  entender  habia  procedido  debidamente. 

27.  Demás  de  esto,  la  elección  del  padre  Aiitonio  Mar- 
een en  provincial  de  esta  provincia  fué  uno  de  los  mayo- 
res yerros  que  jamás  en  la  Compañía  se  hicieron;  era 
provincial  de  Castilla  y  estaba  á  la  sazón  denunciado  á 
la  Inquisición  por  haberse  entremetido  en  cosas  que  to- 
caban á  aquel  santo  tribunal.  No  fué  esto  tan  secretó  que 
no  se  supiese;  para  reparar  el  riesgo  determinaron  mu- 
dalle  y  homalle ;  mas  bien  se  mostró  que  sabían  poco  de 
los  humores  de  acá  y  que  confiaban  demasiado  en  el  fa- 
vor de  allá,  que  no  les  valió;  liiciéronlu  con  tanta  reso- 
lución y  secreto,  que  nadie  lo  supo  hasta  que  le  vimos 
entrar  por  nuestras  puertas ;  temían  que  aquella  resolu- 
ción pareciera  mal  y  que  si  daban  lugar  replicarían;  re- 
sultó que  prendió  la  Inquisición  al  dicho  padre  provin- 
cial y  á ¡otros  tres,  uno  de  los  cuales  fué  aquel  padre 
rector  de  Salamanca,  en  que  se  entendió  quisieron  los 
hombres  ó  Dios  vengar  el  rigor  de  que  usó  contra  aquel 
padre  su  encontrado.  Fué  esta  prisión  muy.nueva  y  muy 
grave,  tanto  mas  de  sentir,  que  se  encaminó,á  lo  que  se 
dijo,  por  los  mismos  de  la  Compañía  y  que  entraron  á  la 
parte  los  dos  padres  desabridos,  el  preso  de  Salamanca 
y  el  echado  de  Toledo. 

2<S.  Lo  que  mas  hay  aquí  que  advertir  es  que  aquella 
elección  tan  eríada  del  padre  Mareen  siempre  los  de  Ro- 
ma la  quisieron  apoyar,  y  si'algnno  los  contradecía,  se 
volvían  contra  él  como  leones.  Como  se  ven  cerca  del 
general ,  en  son  de  volver  por  su  autoridad  ,  atrévense  á 
todos,  aunque  sean  unos  gusanos  salidos  de  la  tierra? ' 
todo  es  cebo-de  disgustos  y  echar  leña  al  fuego  que  ardía 
y  arde  y  privaise  de  la  lástima  que  les  tuvieran  si  se  co- 
nocieran. 

29.  De  aquí  resultó  otra  revuelta,  la  mayor  de  todas. 
Los  descontentos,  demás  de  lo  hecho,  por  vengar  mas 
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su  sana,  acudieron  al  Rey  y  ai  Papa  con  sus  memoriales 
y  dieron  tal  información  del  desorden  que  decían  andaba 
en  nuestro  j^obierno,  que  se  resolvieron  en  hacer  visila 
á  la  Coinpañia  por  personas  de  afuera ;  tuvieron  sacada 
bula  y  llamaron  á  Madrid  el  visitador :  la  mayor  befa  que 
se  pudiera  hacer  y  que  fué  menester  grande  ayuda  de 
Dios  y  de  Id  gente  para  atajar  los  daños ;  que  forzosamente 
aquella  traza  traia  consigo  grandes  inconvenientes,  y  el 
mayor  de  todos  tener  la  gente  desabrida,  que  el  poder 
del  general  es  muy  flaco,  y  si  le  pierden  el  respeto,  le 
pueden  contaminar  en  muchas  maneras. 

30.  ¿Qué  diré  de  las  revueltas  del  padre  Abreu,  oca- 
sioqadas  de  su  mala  condición  y  del  no  dalle  la  profe- 
sión, pero  que  se  pudieron  atajar  con  tiempo?  Mas  el 
gobierno  desde  tan  lejos  tiene  este  inconveniente,  que 
en  dos  ó  tres  réplicas  se  pasan  años,  y  el  mal  olor  se  con- 
tinúa, cual  fué  de  esta  persona  que,  entre  otras  cosas, 
por  largo  tiempo,  estando  en  la  Compañía ,  abogó  en  la 
corle  y  otros  lugaresá  mas  caro  precio  y  salarios  que  los 
abogados  cosarios,  y  al  fin  salió  con  cuanto  quiso  y  aun 
dicen  dejó  robada  la  Compañía. 

31.  La  revuelta  del  padre  Enriquez  se  armó  sobre 
cosa  bien  ligera  de  no  sé  qué  palabras  que  dijo  en  una 
profesión  de  dos  de  los  nuestros ,  que  ni  ellos  se  debieran 
sentir  tanto,  ni  el  general  hacer  caso  de  ello.  Sobre  esta 
niñería  se  armó  el  pelotero  que  vimos,  y  pu^o  en  necesi- 
dad á  la  Compañía  de  hacer  lo  que  con  él  se  hizo  y  del 
ruido  que  intervino  tantos  años  en  el  Consejo  Real  con 
.a  Inquisición  y  con  el  Papa,  Sospecho  que  si  se  proce- 
diera con  mas  caridad  y  con  mas  tiento,  que  el  escándalo 
tiu  fuera  tan  adelante;  mas  los  yerros  pasados  mal  se 
pueden  remediar. 

32.  ¿Qué  es  lo  que  hizo  el  padre  Bartolomé  de  Sicilia 
y  por  qué  tantos  años  trajo  al  retortero  á  la  Compañía, 
ya  en  hábito  de  seglar,  ya  de  clérigo,  ya  con  estruendo 
de  criadqs  para  buscar  dineros  para  el  Rey,  ya  fuera  de 
la  Compañía,  ya  dentro?  Hombre  era  de  buena  ley  y  ho- 
nesto ;  pero  sus  cosas  y  ocupaciones  muy  fuera  de  nues- 
tro instituto.  Creo  se  pudiera  todo  atajar  al  principio  si 
la  codicia  de  algunos  no  le  hiciera  espaldas  con  informa- 
ciones en  su  favor. 

33.  ¿Qué  diré  del  libro  de  Ratione  studiorum ,  con 
que  nuestro  padre  general,  al  principio  de  su  generala- 
to, pretendió,  no  solo  dur  orden  en  la  policía  de  nuestras 
escuelas,  sino  también  reglas  de  doctrina  para  todos? 
Veía  que  la  libertad  en  opinar  se  entraba  mucho  entre 
losnueslros,  y  parecióle  que  por  este  medio  se  podía  ala- 
jar  este  daño;  fué  bueno  el  celo,  la  traza  la  mas  nueva 
que  jamás  se  haya  intentado  en  congregación  alguna.  Es 
muy  dificultoso  sujetar  los  ingenios,  especialmente  que 
de  los  cuatroque  para  esto  se  escogieron  los  tres  eran  poco 
á  propósito.  Lo  que  resultó  fué  que  las  provincias  se  re- 
sintieron ,  la  Inquisición  se  interpuso  y  vedó  el  libro,  y 
sin  embargo,  la  porfía  pasó  nuiy  adelante,  en  que  inter- 
vinieron cosas  muy  indignas  de  personas  tan  prudentes 

|itc  no  son  para  ponerlas  por  escrito.  Todo  fué  falta  de 
^4bcr  y  de  prudencia  para  conocer  los  pechos  de  los  hom- 
bres doctos  y  cuáQ  malos  son  de  domeñar  y  mas  por  se- 
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mejanles  caminos.  Asi,  la  libertad  de  opinar,  sin  embar- 
go, se  ha  quedado  y  está  en  su  punto,  de  que  han  resul- 
tado muchas  y  ordinarias  revueltas  con  los  padres  domi- 
nicos, á  quien  debíamos  antes  reconocer  por  maestros. 
3 i.  No  dejaré  de  confesar  que  aquellos  padres  pu- 
i  dieran  templar  su  rigor,  ñique  los  nuestros  les  han  dado  . 
I  algunas  ocasiones,  que  todo  se  pudiera  excusar,  ni  quie- 
ro hacer  memoria  de  todas  estas  diferencias,  que  han 
!  sido  muchas  y  en  materias  de  doctrinas  muy  graves;  solo 
diré  que  con  ocasión  de  un  libro  que  imprimió  el  padre 
•  Luis  de  Molina  sobre  la  Gracia  y  libre  albeJrio,  aquellos 
;  padres  se  alteraron  grandemente ,  acudieron  á  la  Inqui- 
i  sicion  y  de  allí  á  Roma,  donde  todavía  anda  el  pleito  y 
se  trata  con  grande  porfia ;  y  cuando  se  saliese  con  la 
victoria,  que  todavía  está  en  duda ,  habría  costado  mu- 
chos millares,  trabajos  y  inquietudes  de  machos  años. 
3o.  Acuerdóme  que  persona  que  tenia  muchas  noti- 
cias de  estas  cosas  avisó  á  los  nuestros  con  tiempo  no  se 
embarazasen  ni  empeñasen  nmcho  en  este  negocio,  por 
temer  lo  que  ha  sucedido.  No  prestó  nada,  porqne  el 
general  se  hallaba  empeñado,  prendado  digo,  de  la  li- 
cencia que  dio  para  imprimir  aquel  libro,  y  de  acá  gente 
moza  lo  allanaba  todo.  Quiso  la  desgracia  que  así  el  asis- 
tente en  Roma  como  el  provincial  acá ,  por  quien  todo 
pasaba,  eran  personas  sin  letras ;  calzáronselos  la  gente 
de  humor  y  brío;  ha  resultado  lo  que  se  ha  visto  y  lo  que 
resultará  siempre  que  por  este  camino  se  proceda  de 
gente  briosa  y  superiores  sin  letras. 

36.  Dejo  lo  del  padre  Alonso  Sánchez,  (jue  fueron 
cosas  para  avergonzarnos,  y  lo  del  padre  Josef.\costa  por 
no  alargar,  no  porque  no  fueron  las  revueltas  memora- 
bles; solo  una  diré,  que  es  la  última  revuelta  que  tene- 
mos entre  manos  y  es  la  mas  grave  de  todas. 

37.  Nuestro  padre  generalquisodescomponerá  cier- 
to padre,  primero  en  Ñapóles,  y  después  en  España,  con 
informaciones  que  tuvo.  Revolvió  aquel  padre,  y  con  el 
íiivor  que  tenia  en  la  corte  de  España  y  en  Roma  hizo 
echar  de  Valladolid  varios  pdrcs  y  aun  penitenciar  á 
algunos  de  ellos  gravemente.  No  paró  en  esto  la  tragedia, 
sino  que  con  color  que  nuestro  padre  general  no  conoce 
la  gente  y  que  le  engañan,  su  Santidad  le  mandó  venir 
á  España  á  visitar,  que  es  la  mayor  befa  que  á  todos  se 
nos  pudiera  hacer.  No  trato  si  nos  conviene  que  el  gene- 
ral visite,  que  estoantes  (>arece  muy  expediente,  perú 
que  á  contemplación  de  uno  y  porque  le  mandó  salir  de 
Valladolid  en  trueco  le  hagan  salir  de  Roma,  es  traza 
que  hace  maravillaryquenosafrentaá  todos.  Loscuatro 
provinciales  de  Hispana  con  los  procuradores  que  fueron 
á  Roma  lian  acudido  á  la  corte  para  atajar  esto;  no  sé  eu 
qué  parará.  Dios,  nuestro  señor,  lo  encamine  lodo  á  su 
servicio,  que  sin  duda  las  revueltas  de  estos  años  han 
sido  muchas  y  graves ,  como  se  ve  de  lo  dicho ,  y  mueS' 
tra  que  el  gobierno  tiene  puntos  que  reformar. 

CAPITULO  V. 

De  la  cria  nía  de  los  ootIcíos. 

38.  Dice  un  sabio ;  Senectus  m«  amariorem  facit 
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omni  stomacho  {i).  Xo  hay  punto  en  que  los  mas  de  la  ] 
Compañía  piensen  que  va  tan  acertado  nuestro  gobier-  i 
no  como  en  la  ciianzade  los  novicios  :  yo  tengo  el  juicio 
tan  extravagante,  debe  de  causailo  la  vejez,  que  en  nin- 
guna cosa  entiendo  vaya  mas  errado  y  fuera  de  toda  ra- 
zón; daño,  que  dado  fuera  muy  pequeño,  era  de  grande 
consideración,  por  ser  en  los  principios,  de  que  depen- 
de todo  lo  restante.  No  hay  duda  sino  que  los  de  la  Com- 
pañía se  crian  para  soldados,  para  andar  por  las  plazas, 
mesones  y  hospitales ,  vivir  entre  soldados,  herejes  y 
gentiles.   ¿  Para  este  fin  es  por  ventara  á  propósito 
criallos  tan  encerrados  y  retirados  como  cartujos ,  que 
no  vean  ni  aun  los  vean  los  de  su  rtisma  religión?  ¿Có- 
mo se  acostumbrarán  á  los  soles  y  á  los  fríos,  á  andar  á 
pié  ó  á  mal  pasar  los  queen  tiempo  de  sus  fervores  se 
acostumbran  al  regalo  que  sabemos  y  á  tantas  comodida- 
des? Los  puercos  que  se  matan  para  regalallos,  las  frutas 
escogidas  y  para  todos  tiempos,  ¿cómo  será  posible  que 
sin  sentirlo  no  crien  unos  espíritus  amigos  del  regalo 
y  enemigos  del  tralmjo?  Lo  cual  se  experimenta  en  gran 
número  de  ellos  la  edad  adelante.  Yo  no  soy  de  parecer 
que  los  traten  miserablemente,  y  en  particular  en  sus 
enfermedades  es  justo  no  sientan  la  falla  del  regalo  desús 
casas ;  y  en  la  salud ,  que  en  el  vestido  interior  y  comida 
se  le  provea  con  liberalidad  ;  mas  el  regalo  en  aquella 
edad  y  en  aquellos  principios  siempre  es  dañoso. 

39.  Sobre  todo  se  yerra  en  criar  los  novicios  en  ca- 
sas aparte,  que  llamamos  casas  de  probación.  Es  averi- 
guado que  esta  manera  de  casas  fué  una  muy  nueva 
introducción  y  muy  fuera  de  lo  que  nuestro  Fundador 
dejó  trazado,  y  que  en  tanto  que  él  vivió,  nunca  se  fim- 
dó  casa  semejante  ;  antes  en  el  Examen,  cap.  2.",  dice: 
Hujusmodi  domus probafionis  velut  inembra  suntcol- 
legiorum.  Cierto  la  casa  de  Villarejo  y  la  nueva  que  se 
fundó  en  Madrid ,  de  ningún  colegio  son  miembros,  ni 
como  miembro,  si  no,  digan  en  qué :  si  en  el  gobierno, 
si  en  la  renta,  si  en  el  edificio,  que  todo  es  distinto.  Si 
alguno  dice  que  la  constitución  declara  puedan  estas 
casas  tener  sus  rentas,  digo,  que  no  para  hacer  rancho 
aparte,  sino  como  la  sacristía,  la  librería ,  etc.,  de  ma- 
nera que  e^tas  casas  son ,  no  solo  fuera ,  sino  contra  las 
constituciones,  que  es  una  razón  muy  fuerte,  y  mas  para 
los  que  sienten  no  se  debe  alterarcosa  alguna  en  el  Ins- 
tituto y  siempre  apellidan  esto. 

40.  Otra  razón ,  y  á  mi  ver  de  mucho  peso,  es  que  to- 
das las  religiones  han  experimentado  y  experimentan  los 
inconvenientes  que  hay  en  criar  los  novicios  en  los  con- 
ventos; sin  embargo,  todas,  sin  faltar  ninguna,  los  crian 
en  ellos,  y  ninguna  ha  seguido  este  nuestro  camino;  y  si 
alguna  le  probó,  todas  le  han  dejado  y  seguido  el  con- 
trario. 

•il .  Lo  tercero,  que  es  gran  prudencia  trazarlas  cosas 
de  suerte,  que  los  que  están  en  la  Compañía  como  co- 
men vayan  sirviendo,  para  que  el  que  muere  ,  el  que 

(t^  Seneclus  secum  portal,  et  fácil  omn'ia  stomacho  amara.  Asi  en 
el  MS.  Valicano,  núm.  6311,  fol.  118.  El  MS.  de  Vargas  trac  en  el 
cuerpo  (le  la  obrí  las  mismas  (laTabras  latinas  que  el  mió ,  y  por 
adición  interlineal  pone  las  del  Vaticano. 
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sale,  el  que  envían  á  las  Indias  no  deje  con  su  gasto  y 
poco  servicio  hecho  grande  hoyo  ;  que  de  estos  parti- 
culares y  de  otros  se  forjaír  las  deudas  que  nos  atierran. 
Esto  tiene  mas  fuerza  en  la  Compañía,  por  ser  el  tiempo 
de  las  probaciones  mas  largo,  y  larguísimo  el  de  la  pro- 
fesión; y  así  se  debe  procurar  que  si  gastan,  sirvan;  que 
así  se  practicaba  en  tiempo  de  nuestro  padre  Ignacio,  y 
así  lo  sentia  él  mismo  que  se  debía  hacer. 

42.  Lo  cuarto,  que  por  falta  de  servicio  se  multi- 
plica en  gran  manera  el  número  de  religiosos  legos, 
que  esotro  daño  asaz  grave,  y  que  en  gran  parte  se  ataja- 
ría si  en  los  servicios  de  casa  se  ayudasen  de  los  novi- 
cios ;  mas  de  este  daño  se  tratará  en  otra  parte  en  par- 
ticular. 

43.  La  quinta  razón,  que  con  esta  manera  de  vida 
Y  crianza  no  se  cumple  con  las  probaciones  que  se  po- 
nen en  el  cap.  4."  del  Examen  ;  lo  de  los  hospitales,  pe- 
regiinaciones  y  oficios  de  casa,  que  ó  se  dejan  ó  se  ha- 
cen de  paso  ó  por  cumplimiento.  Donde  hay  cincuenta 
novicios ,  ¿cómo  puede  haber  oficios  para  todos?  Espe- 
cialmente que  no  se  contentan  con  ser  tantos,  sino  que 
tienen  buen  número  de  legos  antiguos  para  los  oficios 
de  mas  trabajo. 

44.  Dirá  alguno  que  sí  el  trabajo  no  es  muy  medi- 
do enfermarán  y  morirán ;  digo  que  en  buena  demanda 
les  faltará  la  .salud.  Fuera  de  que  mas  quita  la  salud  el 
regalo  y  mas  mueren  por  esta  causa;  y  aun  yo  creo  que 
las  mas  de  nuestras  enfermedades  vienen  de  mucho  co- 
mer,  mas  que  de  trabajo;  y  llamo  mucho ,  respecto  el 
poco  ejercicio  corporal  que  se  hace. 

45.  La  sexta  razón  es  porque  nuestras  virtudes  mas 
deben  de  ser  prácticas  que  especulativas,  quiero  decir, 
que  para  la  humildad  es  mas  á  propósito  humillarse  que 
hacer  actos  y  especulaciones  sobre  la  humildad  ;  para 
aumentar  la  caridad,  hacerla  y  ejercitarla  con  los  enfer- 
mos y  con  los  sanos ;  para  la  paciencia  los  trabajos.  De 
lo  cual  todo  hay  tan  poca  comodidad  y  ejercicio  en  vi- 
da tan  regalada  y  retirada  ,  como  es  en  la  que  nuestros 
novicios  al  presente  se  crian;  pues  los  ejercicios  corpo- 
rales en  que  los  ocupan  dicen  son  muy  improprios. 
¿Cuánto  fuera  mejor  imponerlos  en  remendarse,  adere- 
zar una  comida,  curar  una  bestia,  que  son  cosas  que 
pueden  servir  toda  la  vida,  y  se  excusarían  gastos  gran- 
des que  se  hacen  en  servirlos  toda  la  vida,  porque  nun- 
ca aprendieron  á  ser  hombres? 

4ü.  La  postrera  razón  sea  que  los  que  alcanzamos 
los  primeros  tiempos  de  la  Compañía,  en  que  se  rigieron 
acerca  de  los  nuevos  del  modo  dicho,  sabemos  muy 
bien  que  hoy  los  novicios  con  tantas  contemplaciones  y 
retiramientos  no  salen  mejores  que  entonces  salían  cuan- 
do sus  probaciones  eran  con  los  oficios  de  casa  y  por 
los  caminos  y  hospitales.  Verdad  es  que  el  fervor  de 
entonces  hacia  mucho  al  caso  para  que  el  aprovecha- 
miento fuese  mayor;  poro  puédese  pensar  que  no  sea 
esta  la  causa  principal,  sino  que  los  novicios  no  están 
bien  tratados.  Yo  sería  de  parecer  que  con  algunos  se 
probase  otra  vez  á  traellos  y  red uci líos  en  los  colegios, 
como  se  hacia  al  principio,  y  conforme  á  las  constilu- 
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ciones,  y  ver  si  salían  tan  aprubaJos  y  aprovechadüs 
como  ios  retirados  para  escoger  lo  mejor.  Hace  para 
esto  que  cuando  estas  cosas  sé  pusieron  en  su  punto  se 
ordenó  que,  no  solo  los  estudiantes,  sino  los  legos,  se 
criasen  en  ellas;  viérouse  al  cabo  de  poco  tiempo  nota- 
bles daños,  y  algunos  pasaroii  por  mis  manos,  que  des- 
pués de  aquel  ocio  no  los  pudiau  volver  al  trabajo  ;  y  así 
acordaron  que  los  legos  no  los  probasen  de  aquella  suer- 
te. Podría  ser  que  en  losestudianlesbicieselo  mismo  al- 
gún daño  que  no  se  cebase  de  ver  tan  presto  ;  y  tornar 
á  probar  lo  que  se  bizo  al  principio  no  veo  que  seria 
yerro,  sino  grande  prudencia,  para  con  luunildad  esco- 
ger k)  mejor. 

CAPITULO  VL 

De  los  estudiantes. 

47.  En  los  estudios  de  la  Compañía  considero  tam- 
bién mucbos  yerros  y  algunas  fallas  notables.  Diré  pri- 
mero de  los  de  humanidad ,  después  de  los  de  artes  y 
teología.  Hanse  encargado  los  nuestros  de  enseñar  las 
letras  de  bnmanidad  en  los  mas  principales  pueblos  de 
España  ;  asunto  sin  duda  de  consideración  ,  porque  con 
ellas  la  tierna  edad  de  los  mozos  se  encamina  á  toda  vir- 
tud y  devoción  para  que  no  se  estrague  con  vicios  en 
los  primeros  años,  pero  de  grandes  dilicultades,  por  no 
ser  los  de  nuestra  nación  líiuy  inclinados  á  estos  estu- 
dios y  por  la  falta  que  de  ordinario  tenemos  de  buenos 
maestros.  Leen  de  ordinario  dos  ó  tres  años  los  que  no 
sal)en  ni  quieren  aprender,  propria  condición  de  necios. 
Enseñan  á  los  oyentes  impropriedades  y  barbarismos, 
que  nunca  pueden  olvidar, como  lo  dem;'isque  seles 
imprime  en  esta  tierna  edad.  .\o  hay  duda  sino  que  boy 
en  España^  se  sabe  menos  latín  que  abura  cincuenta 
años., 

48.  Creo  yo,  y  aun  antes  lo  tengo  por  muy  cierto, 
que  una  de  las  causas  mas  principales  de  este  daño  es 
estar  encarguda  la  Compañía  de  estos  estudios  ;  que  si  la 
gente  entendiese  bien  el  daño  que  por  este  camino  se 
Lace,  no  dudo  sino  que  por  decreto  pi'iblico  nosquila- 
rian  estas  escuelas,  como  se  ba  empezado  á  tratar.  Vea- 
mos si  seña  buen  gobierno  que  en  los  otros  oficios  se 
permitiese  los  enseñasen  remendones ,  con  color  de 
que  son  bombn^s  de  bien  y  enseñarán  tirtud  ásus  apren- 
dices. >'o  es  la  Compañía  la  primera  religión  que  se  ba 
encargado  de  esto.  Antes  en  la  de  San  Benito  los  monas- 
terios eran  las  escuelas  piiblicas,  como  se  ve  de  la  coró- 
nica  de  Tritemio.  Temo  yo  que  como  j»quellos  padres 
se  las  quitaron  ó  las  dejaron,  lo  mismo  liabrú  de  ser  de 
las  nuestras.  Es  sin  duda  carga  intolerable,  y  como  los 
colegios  son  tantos,  no  se  puede  llevar.  Antiguamente 
los  preceptores  de  gramática  seglares,  como  gastaban 
toda  la  vida  cu  aquel  oPiciu,  unos  sabían  preceptos,  otros 
poesía,  otros  erudición,  entre  los  nuestros  ai>enas  hay 
quien  sepa  de  esto.  Los  seglares,  por  ver  los  puestos  ocu- 
pados, no  se  dan  á  estas  letias  y  profoiou.  Y  así,  si  al- 
guna diíicultad  se  ofrece,  no  se  baila  apenas  en  España 
quien  sepa  cuatro  palabras  en  latin. 

49.  Algunos  medios  se  han  intentado  enlaCompa- 


nía  para  acudir  á  estos  daños.  -Uno  de  ellos  es  el  de  los 
seminarios  de  humanidad  ;  no  sé  si  el  provecho  es  bas- 
tante, por  ocuparse  los  estudiantes  muy  de  paso  en  esto 
y  poner  la  mira  de  ordinario  en  el  pulpito  ó  en  los  estu- 
dios escolásticos.  El  remedio  seria  que  los  colegios  de 
estas  lecturas  fuesen  menos.y  honrar  los  que  profesan 
estas  letras,  que  como  vean  á  los  que  menos  de  esto  sa- 
ben estimados  y  puestos  en  oficios,  todos  ó  casi  todos 
dejan  este  camino  y  toman  el  mas  acreditado,  que  es  el 
de  la  ignorancia.  Punto  es  este  de  los  mas  dificultosos 
que  hay,  templar  estos  estudios  de  manera  que  se  cum- 
pla y  no  se  perjudique  á  las  otras  letras  y  profusiones 
que  la  Compañía  tiene  a  su  cargo. 

50.  Los  esludios  mas  altos  se  tratan  con  mas  cuida- 
do, si  bien  el  número  de  los  que  se  adelantan  es  pequeño 
para  tan  buenos  ingenios  como  entran  en  la  Compañía 
y  para  la  quietud  de  que  gozan  todo  el  tiempo  de  los  es- 
tudios. La  causa  debe  de  ser  verse  tan  falta  de  puestos  en 
que  se  ejerciten  los  siigetos  y  aun  el  poco  fundamento 
que  tienen.en  las  letras  de  humanidad.  Los  esludios  es- 
colásticos son  secos  y  no  para  toda  la  vida;  y  como  no 
entienden  los  santos,  ni  tienen  lenguas  para  enliar  en  la 
Escritura,  deságuanse  por  los  sermones  ó  danse  á  la 
ociosidad. 

31.  Hay  otro  daño  en  eslos  estudio?,  que  es  la  pota 
nnion ;  quiere  cada  cual  ir  por  su  camino,  y  se  salen  con 
ello  sin  remedio,  en  que  hay  dos  inconvenientes,  que  se 
experimentan  cada  dia.  El  primero,  que  en  los  puntos 
no  se  pasa  adelante  ni  se  pueden  enriquecer ;  lo  que 
uno  dice,  el  otro  lo  desdice ;  lo  que  uno  líene  por  claro, 
otro  dice  que  no  es  verdad.  Con  que  la  doctrina  de  los 
mieslros  viene  á  ser  semeja nte  á  la  tela  de  Penélope,  que 
lo  que  se  toje  dedia,  se  desteje  de  noche.  El  segundo,  que 
en  pocos  años  lodo  se  muda,  no  solo  las  opiniones,  sino 
la  manera  de  hablar,  en  tanto  grado,  que  acabo  de  seiá 
años  los  unos  no  entienden  á  los  oíros,  no  solamente  los 
que  dejaron  las  escuelas  y  después  vuelven  á  ellas  ,  .sino 
los  que  las  han  continuado  y  minea  dejan  Uis  estudios 
de  la  mano,  que  no  entienden  los  que  vienen  de  otro  co- 
legio do  han  estudiado  ó  leído  algún  nuevo  curso  d» 
artes  ó  de  teología. 

32.  Algunos  son  de  parecer  que  para  evitar  estos  y 
otros  inconvenientes  sería  único  remedio  señalar  á  los 
maestros,  así  ai  listas  como  teólogos,  un  autor  que  decla- 
rasen á  sus  dis<ipulos,  sin  poder  salir  de  él ,  á  lo  menos 
íjasta  liaberle  leído  algunos  años.  Lts  razones  que  hay 
I»ara  hacer  esto  quiero  poner  ai|ui,  |H)r  ser  uno  de  los 
puntos  mas  impoilantes  para  encaminar  nuestros  eslu- 
dios como  conviene. 

ü.l.  La  primera  de  todas ,  que  por  este  camino  su 
unirían  los  nuestros  en  una  misuia  doctrina  y  opiniones, 
cosa  de  grande  importancia  para  quitar  disensiunes  y 
aun  bandos ,  que  comienzan  ya.  Mandallos  pmw  que 
en  la  teología  sigan  á  santo  Tomás,  couio  >e  manda  en 
la  constitución  y  se  aprieüi  mas  en  el  decreto  en  la  quin- 
ta congregación  y  en  el  libro  de  Ratione  studiorum,  no 
ba>ta,  ponjue  cada  cual,  auntpie  ^ea  aiwspelo,  quiere 
traer  á  sanio  Tomás  á  su  opinión,  en  que  gastan  gran 
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parte  de  sus  lecturas,  que  esotro  nuevo  daño,  demás  de  ! 
las  muchasctiestionesquclioy  seveuliIan,ynoen  ticm-  j 
po  de  santo  Tomás.  Forzoso  será  pasar  adelante  en  la  cu-  i 
ra  y  probar  si  se  podrían  unir  con  sefialarles  un  intér-  i 
prole  de  santo  Tomás,  del  cual  no  salgan  de  ordinario  ! 
ni  se  aparten  por  lo  mcuos  por  su  juicio  particular.         ^ 

54.  La  segunda,  que  por  este  camino  iriau  con  se-   ! 
guridad  sin  tropezar  ennovcdades,queávecessonper-   ' 
judiciales  y  peligrosas;  que  por  ser  los  ingenios  lozanos 
y  amigos  de  señalarse,  siempre  buscan  por  lo  monos  j 
algunas  nuevas  senilas,  en  que  se  despeñan  si  no  les  \ 
quitan  de  todo  pinito  esta  libertad  de  leer  cosas  suyas  y 
nuevas.  Si  no,  mírense  las  alarmas  que  cada  día  nos  dan 
por  esta  causa  y  los  tragos  que  nos  hacen  beber. 

5a.  La  tercera  razón  es  que  los  estudiantes,  fuera  de 
seguir  por  este  camiuo  doctrina  segura  y  sendereada  de 
muchos,  sabrían  con  mas  fundamento,  pucsde  ordinario 
el  que  imprime  sabe  mas  que  el  que  comienza  A  leer, 
mira  mejor  las  cosas  y  las  traba  unas  con  otras,  que  es 
el  todo  en  la  teología  escolástica  y  en  las  artes. 

56.  La  cuarta,  que  por  este  camino  las  opiniones 
que  parecieran  á  propósito yoonveníentesálaCompauia 
se  introducirían  con  mucha  suavidad  y  sin  las  violen- 
cías  que  en  el  libro  üaRatione  studiorum  y  en  su  eje- 
cución se  experimentaron  al  principio.  Cada  día  se  en- 
riquecerían mas,  porque  uno  hallara  una  razón  parade- 
fendella  y  otro  hallara  otra,  adonde  al  présenle  lo  que 
uno  hace,  otro  lo  deshace,  y  ninguna  ojiinion  medra  ni 
reluce  ;  todo  es  tejer  y  destejer,  y  yo  veo  muchas  opi- 
niones válidas  en  las  escuelas  al  presente  por  esta  cau- 
sa que  antiguamente  se  tuvieron  por  extravagantes 
y  por  falsas. 

57.  La  quinta,  que  por  esto  camino  se  leería  al  do- 
blado de  lo  que  hoy  se  lee  ;  podríanse  acabar  las  partes 
de  santo  Tomás  en  cuatro  años,  como  se  desea,  y  correr 
el  número  de  cuestiones  que  el  libro  de  Ratione  stu- 
diorum señala  á  cada  lector,  lo  que  de  la  manera  que 
hoy  va  se  tiene  por  imposible. 

58.  ítem ,  que  por  este  modo  se  excusaría  el  dictar, 
con  que  se  miraría  por  la  salud  de  los  oyentes,  que  la 
pierden  muchos  con  tanto  escribir,  y  excusaríanse  gastos 
en  escribientes  y  eu  portes  cuando  llevan  sus  escritos; 
que  ya  no  hay  mozuelo  que  no  tenga  parahínchírbauló 
arca ,  conque  sin  sentir  se  nosentra  la  propriedad  en  ca- 
sa. El  tiempo  que  gastan  en  escribir  y  copiar  le  gastarían 
enleer  los  autores,  con  que  se  varían  mas  doctos  que 
por  via  de  los  escritos  que  dictan  los  maestros. 

59.  La  séptima  razón,  que  los  maestros  trabajarían 
menos  y  se  harían  mas  doctos;  porque  el  tiempo  que  hoy 
gastan  en  juntar  sus  lecturas  y  eu  escribillas  le  podrían 
gastar  en  estudios  mayores  de  Escritura,  con  erudición 
eclesiástica  y  en  lenguas ;  á  lo  menos  podrían  ocupar 
cu  esto  muchos  ratos,  con  que  se  despojarían  de  la  bar- 
barie que  comunmente  reina  hoy  en  España. 

60.  La  octava,  que  unos  á  otros  se  entenderían, 
dado  que  estudiasen  en  diversos  pueblos  ó  provincias,  y 
los  que  hoy  estudian  con  los  que  estudiaron  veinte  y 
treinta  años  antes  verían  tratadas  las  mismas  opiniones 
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con  los  mismos  términos,  sin  que  cada  día  se  inventasen 
nuevas  cuestiones  y  en  las  antiguas,  nuevas  y  peregri- 
nas maneras  de  hablar,  todo  por  dejar  libres  los  inge- 
nios y  no  atallos  á  una  manera  de  doctrina. 

61.  La  nona  razón  sea  que  por  este  camino  se  han 
unido  las  otras  religiones  :  los  dominicos  en  la  doctrina 
de  santo  Tomás ;  los  franciscanos  en  la  de  Escoto  ;  los 
carmelitas  en  la  de  Bacon,  que  debieron  al  piincípio  de 
experimentar  las  dificultades  en  que  nosotros  nos  halla- 
niosde  presente;  y  no  hallaron  mejor  camino  que  seña- 
larles un  autor  de  quien  no  se  pudíesenapartar,  que  de- 
bieron ejecutar  al  principio  con  mayor  rigor  que  al  pre- 
sente, cuando  todavía  les  permilendíctarsus  escritos,  á 
tal  que  no  se  aparten  del  autor  que  abrazaron. 

02.  La  postrera  sea  las  cátedras  que  en  las  universi- 
dades se  instituyeron  deSanto  Tomás,  de  Escoto,  de  Du- 
rando, sin  duda  enderezadas  á  que  los  maestros  sola- 
mente leyesen  aquellos  autores,  porexcusarlas  extrava- 
gancias que  hoy  andan,  que  las  debieron  experimentar 
también  en  aquel  tiempo.  En  la  universidad  de  Sala- 
manca hay  constitución  antigua,  que  los  maestros  no 
dicten;  así  lo  refiere  Antonio  de  Nebrija  en  una  de  sus 
repeticiones.  La  confusión  de  escritos  que  hoy  vemos 
les  debió  de  mover  á  hacer  aquella  constitución ,  con 
que  pretendieron  atajar  aquel  daño.  Finalmente,  el  rey 
don  Felipe  II,  después  de  grandes  consultas  y  acuer- 
dos, resolvió  que  los  maestros  del  Escuríal  no  dictasen, 
sino  que  leyesen  por  un  libro,  y. ansí  entiendo  que 
se  guarda. 

CAPITULO  VIL 

De  los  coadjutores  temporales. 

63.  En  ninguna  cosa  se  echa  mas  de  ver  que  este 
gobierno  va  errado  en  algunos  principios  prudenciales 
que  en  este  punto  de  loscoadjntores  temporales.  Uno  de 
los  muchos  grados  que  tiene  la  Compañía  son  los  her- 
manos coadjutores,  ó  legos  y  el  mas  bajo  de  todos,  los 
cuales,  según  las  constituciones,  quedaron  fundados  én 
tanta  humildad,  que,  según  ellas,  habían  de  traer  hábi- 
to de  seglar,  y  nunca  los  admiten  á  votos  solemnes,  sino 
que  en  cualquier  tiempo  los  pueden  despedir,  y  ellos 
despedidos,  se  pueden  casar. 

64.  Sin  embargo,  en  ninguna  religión  están  hoy 
tan  subidos,  porque  en  el  hábito  no  se  diferencian  de 
los  demás,  por  cuanto  se  alteró  esta  constitución  años 
ha,  no  sé  con  qué  autoridad.  El  tratamiento  es  el  mis- 
mo, y  aun  quieren  decir  que  mejor,  por  estar  en  su  po- 
der todo  el  vestido  y  toda  la  provisión.  En  las  conversa- 
ciones ,  recreaciones  y  todo  lo  demás  corren  á  las  pare- 
jas con  todos.  Todo  lo  cual  se  pudiera  llevar  bien,  pero 
la  mucha  igualdad  no  lo  es,  sino  desorden  y  demasía. 

65.  El  mayor  daño  es  que  el  mimero  se  ha  multi- 
plicado mucho.  En  esta  provincia  por  las  listas  se  halla 
que  de  quinientos  y  cuareiita  que  somos,  los  doscientos 
y  treinta  son  coadjutores,  que  si  á  este  niimcro  añadi- 
mos mozos  y  pretendientes,  pasarán  de  trescientos.  Esto 
es  muy  grande  inconveniente  por  la  costa,  que  es  grande; 
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como  trabajan,  comen  y  beben  y  rompen  mucbo.  Yo 
aseguro  que  ca«la  doscoaiijiUores  comen  y  tienen  de 
cosía  por  tres  de  los  deníás.  Con  esto  las  deudas  crecen 
y  no  hay  de  qué  pagar;  las  plazas  están  ocupadas,  y  no 
se  puede  recibir  ni  suslcnlar  otra  gente.  Bien  se  ve 
que  entre  ellos  liuy  gente  muy  buena  ;  mas  de  ordina- 
rioson  poco  capaces,  de  naturaleza  ásperos,  como  saca- 
dos de  la  tienda  y  aun  de  la  azada,  de  poca  honra,  que 
es  el  freno  que  á  muchos  tiene  para  no  caer. 

^íH.  ítem,  como  por  razón  de  sus  ministerios  andan 
jor  entre  la  gente  del  pueblo,  ellos  se  aseglaran  fácil- 
mente, y  Cuando  no  ciiigan,  por  lo  menos,  con  su  grose- 
ría escurecen  el  buen  nombre  de  la  Compañía.  Venios 
con  el  mismo  hábito,  y  por  la  muestra  juzgan  de  todo  el 
paño,  con  que  poco  á  poco  se  pierde  el  crédito,  una  de 
las  mayores  joyas  que  alcanzamos. 

67.  Las  causas  de  este  desorden  tan  grande  son:  La 
primera  la  crianza  de  los  novicios,  que  como  no  sirven, 
es  preciso  multiplicar  legos.  Los  estudiantes  se  crian 
desocupados,  quees  ocasión  de  salirde  los  estudios  muy 
engreídos  y  sobre  si,  en  fin,  como  se  crian  ;  y  muchos 
de  ellos  pudieran  tener  algunos  oficios  ya  que  releva- 
ran á  los  mas  señalados  iuiíenios,  que  siempre  son  pocos, 
con  que  saldrían  mas  humildes  y  ahorrarían  de  legos. 
Cierto  que  no  los  vemos  salir  al  presente  mas  adelanta- 
dos en  virtud  ni  aun  en  letras  que  cuando  los  criaban 
destuti*a  manera.  Los  sacerdotes  podrían  tener  algunos 
oficios,  como  los  tienen  en  otras  religiones,  siquiera 
para  estar  ocupados  y  que  no  saliesen  tanto  de  casa, 
pues  no  todos  son  paia  continuar  en  los  estudios  ni 
siempre  hay  que  hacer  con  los  prójimos. 

liS.  La  segunda  causa ,  que  de  ordinario  los  legos 
^o;l  poco  amigos  de  trabajar,  sea  ponjue  se  cansan,  sea 
porque  no  tienen  que  pretender,  sea  porque  el  trata- 
miento es  el  mismo  que  trabajen  que  huelguen.  Con  esto 
se  doblan  los  oficios,  y  aun  no  basLi,  y  es  averiguado 
que  un  pretendiente  hace  por  dos  y  aun  por  tres  le- 
gos. Yo  me  maravillo  no  queramos  escarmentar  ni 
aprender  de  lo  que  las  otras  religiones  han  hecho  y 
trazado  para  descargarse  en  esta  falta, 

69.  La  tercera  causa  es  los  muchos  oficios  de  que 
los  superiores  cargan;  quieren  tener  carpinteros ,  alba- 
ñilcs,  sastres,  zapateros,  lavanderos,  panaderos ; otros 
añaden  granjerias  de  ganados,  labor,  sementeras,  so  co- 
lor que  por  este  camino  se  ahorra  mucho.  Como  sale 
del  montón  el  sustento  y  el  vestido,  no  se  echa  l;uito  de 
ver  como  el  dinero  que  se  saca  cada  dia  ó  cada  semana 
liara  la  paga  do  los  oficiales  de  afuera.  Mas  yo  he  tocado 

I  las  manos  que,  bien  mirado  todo,  sale  mas  barato  lo 
>j>ití  se  pucílc  hacer  por  oficiales  seglares.  Fuera  de  la 
(■xperiencia  se  prueba  ser  esto  así  con  un  ejemplo  par- 
ticular. En  esta  casa  de  Toledo  se  comen  como  cuatro- 
cientas fanegas  de  pan  ;  para  cocerlo  en  casa  son  menes- 
.  Icr  un  hornero  y  un  mozo,  que  tienen  de  gasto  ciento  y 
sesenta  ducados ;  de  leña  otros  setenta ,  porque  no  hay 
dia  que  no  pase  de  dos  reales,  pues  los  instrumentos 
algo  cucsUm,  y  la  parte  de  casa  que  ocupan.  I'ues  digo 
yo,  ¿con  qué  se  puede  reparar  esta  cosía,  aunque  salic- 
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!  se  al  doble  el  pan  de  lo  que  da  un  panedero,  que  no  es 
así  ni  aun  el  cuarto? 

70.  En  fin,  todas  las  religiones  han  quitado  este 
arbitrio,  hasta  las  monjas,  que  por  ser  mujeres  eran  mas 
proprias  para  este  menester,  se  han  reducido  en  esle  mi- 
nisterio á  panaderos  de  afflera.  Y  cuando  se  granjeara 
algo  y  mucho,  ¿cómo  se  puede  sanear  con  esto  el  gran 
número  de  legos"?  Que  regularmente  en  diez  años  se 
baldan,  y  es  forzoso  sustentaiios  otros  veinte  ó  treinta, 
sin  que  sean  de  provecho  ó  de  muy  poco ,  de  suerte  que 
por  ocasión  de  cada  horno  á  esta  cuenta  se  multiplican 
tres  ó  cuatro  legos.  Yo  veo  que  en  muchas  religiones  co- 
menzaron por  estas  granjerias;  mas  el  tiempo,  quees 
gran  maestro,  les  enseñó  que  el  interés  no  era  tan  grande 
ni  tampoco  duradero.  Lo  que  es  nías,  que  este  número 
tan  grande  cada  dia  se  hace  mayor  por  los  que  se  enve- 
jecen, por  los  que  se  cansan,  por  los  que  enferman,  con 
que  quedan  inúlües  y  ociosos,  solo  á  propósito  para  mur- 
murar, hacer  juntas  y  aun  motines,  como  se  ha  visto  di- 
versas veces ;  donde  los  demás,  cuando  envejecen  ó  en- 
naquecen  todavía  hacen  algo,  dicen  misa,  y  confiesan 
algunos. 

71.  Tiene  otro  inconveniente  ser  tantos,  de  que  se 
banderean  unos  á  otros,  de  juntas,  monipodios^  motines, 
cosas  que  diversas  veces  se  han  comenzado.  Puede  ser 
que  me  engañe  mi  peusaniieulo;  mas  yo  entiendo  que 
por  esta  parle,  como  la  nías  flaca,  <e  ha  de  comenzar  á  es- 
tragar la  Compañía,  que  se  ven,  y  veran  cada  dia,  escán- 
dalos muy  graves  en  daño  de  toílos.  En  sus  naos  á  lo 
menos  van  nuestros  lios,  digo,  el  crédito,  el  bttcn  noQi- 
brc  de  los  demás.  Por  esto  soy  de  parecer  que  todo  el 
resto  se  debía  de  posponer,  á  trueco  de  poner  remedio 
en  este  daño  y  hacer  que  esta  gente  se  redujese  á  un 
nÚHK'ro  comiK!lente  de  la  octava  ó  décima  parte  de  los 
sugetos,  y  para  esto  quitar  oficios  y  granjerias  y  ser- 
vii-sc  de  novicios,  de  estiuliaules,  de  sacerdotes  y  aun  de 
mozos  seglares. 

CAPITULO  Vlll. 

De  las  haciendas  temporales. 

72.  No  se  puede  concluir  con  el  punto  de  los  coadju- 
tores temporales  sí  no  se  trata  de  las  haciendas  y  rentas 
de  los  colegios,  en  que  hay  nuevo  daño  y  muestra  de 
quecn  este  gobierno  andan  paralogismos  y  sofismas,  que 
engañan  sin  entenderse.  Las  deudas  que  tenemos  son 
níuy  grandes ,  en  tanto  grado,  qiie  en  sola  esta  provin- 
cia deben  pasar  de  doscientos  y  cincuenta  mil  ducados. 
Lo  que  aconsejamos  á  otros  y  aun  les  obligamos  á  ello 
qne  se  midan  y  no  gasten  mas  de  ib  que  tienen ,  ¿cóniu 
no  lo  guardamos  en  nuestras  casas?  .No  sequé  se  es. 

I  Cuando  la  hacienda  era  muy  poca  pasábamos  sin  adeti- 
darnos;  y  ahora  que  las  hacien  las  han  crecido,  no  solo 

;  absolutamente,  sino  respecto  de  la  gente  que  hay,  las 
deudas  son  tales,  que  nos  atierran.  Forzosa  cosa  es  con- 
fosar que" •:  '• •■  '.  -".i  ..,.., .^...,   1   --  •  1.-^ 

secreto-. 

73.  üu'vroapiiuLir  üUuiia-,  cauxisdo  C5lcdarH>.  La 
;  primera  es  que  no  tenemos  las  maneras  de  adquirir 
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que  tienen  las  otras  religiones ;  lo  que  es  la  sacristía,  ¡ 
los  agostos,  venJimias  y  semejantes  arbitrios  están  qui- 
tados á  la  Compañía  muy  santamente  ;  no  hay  duda. 

71.  La  segunda,  que  somos  muy  costosos  por  el 
vestido,  que  es  de  paño  negro;  y  porque  desde  lo  mucho 
á  lo  poco  se  provee  del  común  á  todos;  el  papel,  la  tinta, 
el  libro,  el  viático,  en  que  al  cierto  es  natura!  que  los 
particulares  se  alarguen  en  gastar  mucho  masque  si 
ellos  de  otra  parte  los  proveyeran.  Costumbre  es  esta 
muy  santa  sin  duda,  mas  qué  sé  yo  si  la  podrán  llevar 
adelante  y  que  veo  relajarse  poco  á  poco. 

75.  La  tercera ,  el  gran  número  de  legos.  Como  tie- 
nen á  mano  el  vestido  y  sustento,  gastan  y  destrozan  asaz, 
sin  consideración,  especialmente  que  los  mas  son  ami- 
gos de  gastar ;  en  que  sospecho  que  el  noviciado  tiene 
gran  culpa,  porque  como  entonces  ven  tanto  gasto  y  re- 
galo, el  estruendo  de  muías  y  carruaje,  salen  como  hijos 
de  condes,  de  grande  corazón  y  que  ni  reparan  en  nada. 

7(i.  La  cuarta,  el  edificar  irnos  y  derribar  otros  es 
causa  de  grande  gasto.  El  gobierno  de  los  superiores  es 
absoluto  y  independiente  á  lo  menos  de  los  subditos. 
Cada  uno  entra  en  el  gobierno  con  intento  diferente ;  uno 
planta,  otro  desplanta ;  uno  pone  granjerias,  otro  las 
quita,  en  que  se  gastan  grandes  cantidades. 

77.  La  quinta,  en  viáticos  y  portes  se  gástalo  que 
no  se  puede  creer,  y  en  gastos  comunes  tan  grande  su- 
ma, que  un  provincial  pocos  meses  ha  dijo  en  la  con- 
gregación provincial  habia  en  un  año  repartido  de  gas- 
tos por  la  provincia  mas  de  tres  mil  ducados,  cosa  que 
parece  increíble,  porque  á  esta  cuenta  saldrá  en  toda  la 
Compañía  en  cada  año,  en  solos  gastos  comunes  depor- 
tes y  pleitos,  mas  de  cincuenta  mil  ducados. 

78.  La  sexta,  que  las  cuentas  no  se  toman  bien  ni 
liay  la  claridad  en  todo  que  seria  razón;  y  aunque  se  to- 
men con  cuidado,  si  el  rectoró  procurador  andan  de 
mala,  pueden  echar  de  clavo  grandes  cantidades. 

79.  La  séptima  ,  estar,  la  hacienda  de  ordinario  en 
poder  de  legos  ,  que  sin  duda  no  son  tan  seguros  ni  tan 
espirituales  como  querríamos.  Acuerdóme  haber  leído 
que  la  religión  de  los  grandimontesesse  perdió  y  acabó 
por  dejar  la  administración  de  los  bienesen  poderdelos 
religiosos  legos,  y  qne  santo  Domingo  pretendió  hacer 
lo  mismo  en  su  religión,  mas  no  pudo  salir  con  ello,  por- 
que los  definidores,  movidos  de  este  ejemplo,  le  fueron 
á  la  mano.  No  sé  lo  que  esperamos  los  que  vamos  por  las 
mismas  pisadas. 

80.  El  remedio  era  hacer  lo  contrario  de  lo  que  se 
hace  en  todos  los  puntos  de  suso  tocados ,  que  ni  legos 
administrasen  las  haciendas,  aunque  no  fuese  sino  para 
apocar  este  número.  En  solo  el  colegio  de  Alcalá  me 
certificó  uno  de  estos  hermanos  que,  para  el  gasto  y  el 
edificio  (jne  traen,  andan  seis  de  ellos  ocupados  en  solo 
la  procuración  tie  la  hacienda,  y  es  grave  daño.  Seria 
asimí>mo  un  grande  arbitrio  que  el  vestido  fuese  mas 
moderado,  y  en  muchos  remenilado,  porque  además  del 
ahorro,  lag^■nte  se  movería  á ayudarnos,  que  el  vestido 
pide;  y  al  contrario,  el  buen  vestido  da  á  entender  no 
hay  necesidad,  y  que  las  limosnas  serian  mejor  emplea- 
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das  en  vergonzantes,  en  descalzos  y  hospitales.  No  pue- 
de pensarse  lo  quepor  esta  causa  se  nos  va  de  las  manos 
y  echa  por  otro  camino.  Algunos  tendrían  por  acertado 
que  la  Compañía  se  ayudase  de  sembrar  y  plantar  viñas 
y  criar  ganados.  Ofréceseme  en  este  punto  que  losliidal- 
gos  cuando  empobrecen,  como  no  pueden  trabajar,  dan 
para  remediarse  en  devaneos  de  alquimia,  astrologías  y 
máquinas;  así  estos,  por  la  falta  que  hay  de  espíritus, 
con  que  la  gente  se  nos  aficionaría  y  no  sdaria  largamen- 
te, se  desvanecen  en  buscarmedios  extravagantes.  Pero 
mejor  será  tratar  este  punto  antes  de  pasar  adelante. 

CAPITULO  IX. 

De  las  granjerias. 

81.  Pocas  cosas  tenemos  en  nuestro  gobierno  asen- 
tadas; lo  mas  está  Heno  de  opiniones,  quién  dice  esto, 
quién  lo  contrario;  que  si  en  algún  punto  hay  diferentes 
pareceres ,  eri  este  de  las  granjerias  hay  mayor  diversi- 
dad de  juicios,  sin  que  haya  bastado  un  decreto  de  la 
segunda  congregación  en  que  totalmente  se  vedan  á 
los  nuestros  las  granjerias.  No  hay  duda  sino  que  estas 
entran  de  antemano  con  tres  daños ,  que  no  se  pueden 
excusar. 

82.  El  primero  es  el  peligro  en  que  andan  los  que 
las  administran  de  tropezar  y  caer;  solos  por  los  cam- 
pos, por  los  pueblos,  tratos  con  mujeres  y  toda  suerte 
de  gentes,  poco  recogimiento,  ni  reglas  puestas,  caídas 
muchas  y  graves,  que  aunque  se  cubren,  bien  se  saben. 

83.  El  segundo  daño  es  la  mucha  gente  que  anda 
en  esto  ocupada  y  ocupan  las  plazas  en  que  se  criaran 
estudiantes  y  otros  operarios. 

8  i.  El  tercero,  que  con  tanto  carroaje,  gañanes,  mu- 
las  y  bueyes  en  los  nuestros  se  cria  un  ánimo  poco  hu- 
milde y  poco  espiritual,  que  lo  interior  va  al  paso  de  lo 
exterior.  Los  de  fuera  como  ven  tanto  menaje  no  se 
persuaden  sino  que  todo  nos  sobra,  lo  cual  es  tanta  ve^r- 
dad,  que  solóla  casa  de  Villarejo  tiene  lleno  todo  este 
reino  de  esta  opinión,  que  tenemos  grandes  haberes;  que 
no  basta  desengañarlos  de  palabra,  ni  decirles  que  antes 
aquella  casa  está  en  la  ultima  miseria,  porque  las  ayun- 
tas de  bueyes,  de  nmlas ,  tantos  ganados  y  gañanes  di- 
cen lo  contrario.  ¡Grandes  han  de  ser  los  intereses  que 
han  de  recompensar  estos  daños! 

83.  Pero  veamos  si  el  provecho  es  tan  colmado.  Los 
que  mas  las  defienden  son  los  hermanos  legos,  porque 
es  donde  ellos  reinan ,  y  mandan ,  á  lo  menos  así  se 
puede  sospechar.  Cubren  con  gran  cuidado  la  falta,  si 
el  año  no  acude;  mas  la  experiencia  debe  vencer  que  el 
provecho  no  es  tan  grande  como  ellos  dan  á  entender, 
pues  tus  colegios  del  Villarejo,  de  Cuenca,  de  HuefCi  de 
nelmonlc,  de  Alcalá  por  este  camino  se  han  perdido  y 
hundido,  sin  poderse  reparar  con  las  gruesas  haciendas 
(jue  tienen  ni  con  las  muchas  legitimas  que  algunos 
(le  ellos  han  consumido. 

8»).  Dicen  que  en  Murcia  va  bien  con  la  granjeria 
de  la  seda;  no  me  meto  en  eso;  los  daños  ya  dichos  no 
se  excusan  al  cierto,  ni  el  interés  debe  ser  tan  colmado. 
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pues  siempre  se  sustentan  de  prestado.  Solo  quiero 
tratar  de  la  sementera,  viñas  y  ganados,  que  son  las 
granjerias  mas  universales  y  ordinarias. 

87.  Plinio  dice  que  la  heredad  costosa  no  es  frne-  ; 
tuosa.  ¿Quién  potirá  negar  que  estas  granjerias  no  son  ; 
muy  costosas,  en  especial  á  los  nuestros,  que  no  tienen  : 
cosas  asentadas?  Los  religiosos  que  andan  en  esto  gas-  ? 
tan  en  demasía  en  comida,  vestido,  viático ;  los  gañanes 
comen  casi  al  doble ;  que  entre  los  labradores  común 
dicho  es  que  para  ellos  son  buenas  las  sementeras  por 
causa  que  comen  poco  y  trabajan  mucho  como  en  cosa 
propria  y  que  les  duele,  y  trabajan  hijos,  hijas  y  mujer; 
que  los  que  labran  por  quinteros  de  ordinario  poco  me- 
dran; ¿pues  qué  será  entre  los  que  tienen  poca  maña  y 
menos  traza,  como  son  los  nuestros? 

88.  Los  padres  Jerónimos  se  quejan  que  en  las  la- 
branzas no  ganan,  sino  que  las  continúan  por  estar  ya 
acostumbrados  á  ellas.  Un  prior  de  Santo  Domingo  me 
aseguró  que  en  tiempo  que  en  su  convento  criaban  ga- 
nado les  salia  la  carne  al  doble  que  en  el  rastro.  Con  otro 
hice  la  prueba  de  lo  que  se  gastaba  en  sembrar,  y  hallamos 
por  cuenta  que  cuando  acude  á  siete ,  que  es  los  menos 
años,  no  se  gana ,  y  si  baja  de  allí  se  pierde.  Algún  cebo 
es  no  pagar  diezmos  de  nuestras  labores,  mas  no  bastan- 
te reparo  para  el  daño,  en  especial  que  el  privilegio  no 
tiene  seguro,  y  el  dia  de  hoy  me  dicen  se  ha  sentenciado 
contra  nosotros  en  Roma;  que  si  nos  fuéramos  poco  á 
poco  en  ello,  creo  no  se  hablaradel  privilegio,  como  otras 
religiones  le  han  conservado.  Abalanzáronse  algunos 
coadjutores  que  por  mostrai^se  muy  celosos  de  lo  tem- 
poral, pasaron  del  pié  á  la  mano,  con  que  nos  han  meti- 
do en  esta  apretura  y  hecho  gastar  en  pleitos  lo  que ,  al 
cierto,  no  sé  si  se  ha  ganado. 

89.  Eu  las  granjerias  de  viñas  no  sé  qué  decir,  sino 
que  los  herederos  de  Toledo  venden  el  vino  un  tercio 
masque  por  toda  la  tierra;  sin  embargo,  ninguno  ve- 
mos rico  por  este  camino.  Quéjanse  de  que  la  mayor 
parte  de  lo  que  se  coge  se  gasta  en  labores,  que  por  ter- 
ceros siempre  son  muy  caras,  y  ú  nosotros  forzosamente 
por  las  razones  ya  dichas  nos  estará  por  mucho  mas. 
Por  concluir ,  cuando  no  fuera  muy  claro  que  las  gran- 
jerias no  son  de  tanto  interés,  ¿no  fuera  mas  acertado 
que  entre  tantos  pareceres  diferentes  los  nuestros  se 
arrimaran  ai  que  va  masa  pelo  de  su  instituto,  déla 
modestia  y  de  la  humildad  y  aun  de  la  quietud ,  tan 
necesaria  para  otros  ministerios  de  menos  j)€ligro  y  de 
menos  ruido? 

CAPITIXO  X. 

De  la  moDarqnla.  ' 

90.  Llegado  hemos  á  la  fuente  de  nuestros  desórde-  , 
nes  y  de  los  disgustos  que  experimentamos :  Singula-  j 
ris  fnus depastus  est  eam.  Esta  monarquía,  á  mi  ver,  ' 
nos  atierra,  no  por  ser  monarquía,  sino  por  no  estar  bien  ; 
templada.  Es  una  fiera  que  lo  destroza  todo  y  que  á 
m<»nos  de  atalla  no  e<;peramos  sosiego. 

91.  .Niieslm  Fimdador,  en  la  forma  de  nuestro  ins- 
tituto y  vida,  que  año  de  1540  presentó  á  Paulo  III,  de  . 
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buena  memoria,  templó  está  monarquía  de  suerte,  que 
las  cosas  perpetuas  se  estableciesen  en  congregación 
general,  y  las  ordinarias  y  temporales  por  los  que  se 
hallasen  presentes  donde  estuviese  el  general ,  lo  uno  y 
lo  otro  á  mas  votos. 

92.  Mas  en  la  que  se  presentó  á  Jidio  111,  año  de  1550, 
este  segundo  punto  se  mudó  de  suerte ,  que  en  las  cosas 
de  no  tanto  momento  y  temporales  <]uedase  todoá  la 
libYe  disposición  del  general.  Debió  de  experimentar 
algunos  inconvenientes  en  atar  las  manos  al  general, 
mas  no  vio  los  que  después  han  resultado  de  dejarle  el 
gobierno  tan  suelto,  que  no  dudo  de  su  prudencia  y 
santidad  sino  que  lo  volviera  á  la  primera  traza  como 
mas  segura  y  mas  libre  de  inconvenientes. 

93.  Grandes  disputas  hay  entre  filósofos  sobre  qué 
género  de  gobierno  es  el  mejor,  si  el  de  uno  ó  el  de 
muchos.  Hay  razones  por  la  una  parle  y  por  la  otra.  Por 
el  gobierno  de  uno,  que  llamamos  monarquía,  la  paz,  la 
fuerza,  que  es  mayor  cuando  esta  está  mas  unida.  Por  el 
de  muchos,  la  prudencia,  que  ven  mas  cuatro  que  uno; 
menos  pasión,  que  es  mas  difícil  sobornar  á  muchos  que 
á  uno,  ni  alterarse  ellos  con  aficiones,  que  es  la  peste  en 
todo  gobierno.  Concluyen  que  la  monarquía  es  mejor 
gobierno,  á  tal  que  se  ayude  con  el  de  muchos  en  lo  que 
le  hace  ventaja.  Así,  que  el  consejo,  la  determinación  ha 
de  ser  de  muchos,  pues  sobrepujan  en  entereza  y  en  pru- 
dencia ;  la  ejecución  de  uno,  porque  tiene  mas  fuerza  y 
mas  unión. 

94.  Conforme  á  esto,  si  el  monarca,  sea  quien  fuere, 
que  no  saco  ninguno,  se  resolviere  por  su  cabeza,  sin 
acudir  á  su  consejo,  ó  contra  el  parecer  de  sus  conseje- 
ros, por  lo  que  le  dijere  el  que  tiene  á  su  lado  ó  por  lo 
que  él  mismo  juzga,  aunque  acierte  en  su  resolución, 
por  exceder  los  términos  del  buen  gobierno,  sale  del 
oficio  de  buen  monarca  y  entra  en  los  términos  de  lira- 
nía,  de  que  están  llenas  las  historias,  y  se  podrían  traer 
muy  claros  ejemplos,  que  se  dejan  por  ser  la  razón  tan 
clara;  de  suerte  que  la  monarquía  para  que  no  degene- 
re no  ha  de  ir  tan  suelta  como  va  la  nuestra  al  presente, 
sino  atada,  que  es  loco  el  poder  y  mando,  y  mas  de  uno ; 
lo  primerocon  leyesen  lo  que  se  pudiere  comprehen- 
der  debajo  de  ley,  y  en  las  cosas  particulares  y  tempo- 
rales con  consejo. 

95.  Digo  pues  que  la  raíz,  de  donde  proceden  gran- 
des yerros  en  el  gobierno  y  tantos  disgustos  como  que- 
dan dichos,  sospecho  que  es  de  no  estar  bien  templada 
esta  monarquía,  porque  dado  que  las  leyes  que  tenemos 
son  muchas  en  demasía,  el  general  no  se  gobierna  por 
leyes  ni  en  dar  los  oficios,  profesiones,  fundar  colegios, 
con  otra  infinidad  de  cosas ;  qué  si  hay  leyes,  en  todas  ó 
casi  todas  puede  dispensar  y  dispensa.  Lo  que  toca  al 
consejo,  es  cosa  miserable  lo  que  se  dice ,  que  to<Jo  en 
cada  provincia  pasa  por  lo  que  el  provincial  y  dos  ó  tres 
confidentes  escriben,  sin  hacer  caso  de  los  demás,  aun- 
que sean  mas  aventajados  en  todo. 

96.  Roma  está  lejos,  el  general  no  conoce  las  per- 
sonas ni  los  hechos,  á  lo  menos  con  to«las  las  circuns- 
tancias que  tienen,  deque  depende  el  acierto.  Los  üe«cá 
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dicen  que  gobiernan  por  aficiones ,  como  no  es  mara- 
villa. El  gobierno  es  muy  particular.  Pues  ¿cómo  puede 
ir  bien  enderezado  el  gobierno  particular  sin  noticia  de 
todo  y  de  todos?  Forzoso  es  se  caiga  en  yerros  mucbos 
y  graves  y  por  ellos  se  disguste  la  gente  y  menosprecie 
gobierno  tan  ciego.  Concluyo ,  que  es  forzoso  templar 
y  alar  esta  monarquía,  que  claro  está  no  se  pueden  go- 
bernar diez  mil  liombrescomo  se  gobiernan  seiscientos; 
quede  las  familias  particulares  cuando  se  multiplica- 
ban se  formaron  las  aldeas,  y  de  estas  las  ciudades,  y  co- 
mo crecia  el  número,  se  mudaba  el  gobierno;  y  del  do- 
méstico, que  es  muy  particular  y  sin  ley  y  despótico,  se 
bizo  el  político,  que  provee  solo  lo  general,  y  esto  con 
mucbo  tiento.  Así  que  pretender,  por  cuanto  nuestro 
Fundador  gobernó  la  Compañía  con  gobierno  particular 
y  como  padre  en  su  casa,  llevar  esto  tan  adelante,  que 
aun  lo  que  el  buen  padre  remitió  á  los  provinciales  vie- 
ne resuelto  desde  tan  lejos,  no  puede  dejar  de  acarrear, 
males  y  daños;  por  lo  menos  que  baya  poca  satisfacción 
y  meuudeenlasquejas,  queparamíeslo  mismoque  ir  el 
gobierno  errado  y  fuera  de  sus  quicios.  Pero  de  los  in- 
conveuientes  que  resultan  de  esta  manera  de  gobierno 
quiero  liacer  otro  capítulo  para  que  todo  jesto  mejor  se 
entienda. 

CAPITULO  XI. 

De  los  daños  que  resultan  de  este  gobierno. 

97.  Si  solo  el  general  usara  esta  manera  de  gobier- 
no y  monarquía,  pudiérase  tolerar,  á  lo  menos  los  da- 
ños no  fueran  tantos.  Mas  de  la  misma  manera  se  gobier- 
nan los  provinciales  y  superiores  inmediatos  en  sus  dis- 
tritos, que  son  absolutos  y  nadie  los  puede  irá  la  mano. 
Esto  entiendo  de  los  subditos  que  tienen.  Aunque  lo- 
dos se  juntasen  en  un  parecer,  puede  el  superior  hacer 
y  hace  lo  contrario.  De  que  resulta  :  lo  primero,  poca 
satisfacción,  que  no  la  podrá  baber  cuando  el  que  sabe 
.menos,  que  es  uno,  prevalece  contra  toda  la  comunidad, 
qiie  forzosamente  sabe  mas.  Y  para  mí  lo  mismo  es  ser 
gobierno  sin  satisfacción  que  ir  errado.  Que  es  gran 
desatino  que  el  ciego  quiera  guiar  al  que  ve;  de  que  pro- 
ceden disgustos,  menosprecio  del  que  rige,  como  de 
cabezudo  y  soberbio,  murmuraciones  y  aun  motines. 

98.  El  segundo  daño  es  que  el  gobierno  no  puede 
ir  uniforme.  Es  cierto  que  cuerpo  perpetuo,  cual  es  la 
comunidad,  pide  gobierno  perpetuo,  y  que  no  puede 
ser  tal  ni  uniforme  cuando  se  reduce  á  uno  sin  otra  de- 
pendencia. Cada  uuo  tiene  su  parecer;  no  hay  quien  le  va- 
ya ú  la  mano;  con  esto  no  liay  cosa  asentada;  loque  uuo 
liace  boy,  otro  deshace 'mañana.  Es  cosa  maravillosa  lo 
que  en  esto  pasa,  porque  si  hay  leyes,  no  se  guardan,  y 
da  uno  las  trae  á  su  parecer;  y  no  hay  leyes  para  todos 
ni  castigo  alguno  para  el  que  ha  errado  en  seguir  su  pa- 
recer y  alterado  lo  que  se  le  anluja,  y  no  be  vislo  casti- 
gado ninguno  por  esta  causa. 

99.  El  tercer  daño,  que  no  se  ponen  en  los  uíicios 
los  mas  dignos,  como  era  debido,  sino  gente  menuda. 
Dicen  que  para  lencllos  á  la  mano  y  que  ejecuten  loque 


viene  ordenado  desde  tan  lejos,  sea  acertado,  sea  de  otra 
manera.  De  ninguna  suerte  de  gente  mas  se  recatan  que 
.de  los  que  se  aventajan  á  los  otros;  antes  procuran  des- 
componerlos. Bien  dijo  uno:  Haec  vox  tyranni  est : 
quidquid  excelsum  est  in  regno,  cadat.  Y  otro :  Tyran- 
nis  boni,  quam  mali,  suspicaciorss  sunt. 

100.  El  cuarto  daño  es  el  poco  nervio  en  el  gobier- 
no. Es  cosa  miserable  que  con  ninguna  cosa  que  sea  de 
reformación  pueden  salir.  Como  les  bagan  rostro,  lue- 
go amainan.  De  este  daño  puede  haber  otras  causas ; 
una,  al  cierto,  es  ser  uno  el  que  ha  de  pelear  contra 
taiitos  imperfectos  y  tantos  monstruos  como  puede  ha- 
ber, que  para  acometellos  eran  menester  legiones  en- 
teras de  soldados.  El  general  está  lejos ,  el  provincial  ó 
rector  no  se  atreven  á  disgustar  la  gente  por  medio  de 
alborotos  y  disgustos,con  que  lodo  se  relaja  sin  remedio 
y  el  que  mejor  gobierna  es  el  que  mejor  sabe  condes- 
cender con  la  gente,  con  que  todo  se  va  á  despeñar.  Otra 
causa  es  querer  subir  tanto  tle  punto  esta  monarquía, 
que  por  el  mismo  caso  la  enflaquecen  y  la  quitan  las  fuer- 
zas; que  el  poder  no  es  como  el  dinero,  que  cuanto  mas 
tiene  uno  es  mas  rico,  sino  como  el  manjar,  que  la  falta 
y  la  demasía  enflaquecen  igualmente  al  que  come,  pues 
está  claro,  que  si  la  gente  se  irrita  con  las  demasías,  el 
que  gobierna  no  puede  resistir  á  tantos. 

101.  La  quinta  causa  ó  quinto  daño  ,  y  que  se  si- 
gue del  pasado,  es  la  falta  del  castigo.  Pudiéranse  po- 
ner muchos  ejemplos  de  casos  feos  y  malos,  pasados 
en  silencio,  y  hoy  día  se  experimenta  mas  este  daño 
por  estar  la  gente  alborotada.  Como  uno  muestre  dien- 
tes, no  se  le  atreven,  y  si  acuden  á  Roma,  en  especial  si 
tienen  allá  algún  favor,  todo  se  hace,  sal  y  agua.  La 
horca  solo  se  hizo  para  los  miserables.  Pero  de  esto, 
como  de  punto  tan  importante,  se  tratará  mas  adelante. 

102.  El  sexto  daño  es  continuarse  en  los  oficios 
los  mismos,  por  no  conocer  á  los  demás  y  no  atrever- 
se á  hacer  confianza  de  los  otros,  aunque  sean  aven- 
tajados. Deben  de  temer  no  se  amotinen  y  pongan 
mano  en  la  monarquía,  que  ellos  pretenden  tanto  per- 
trechar. De  aquí  sálenlos  malsines,  que  dicen  hay  mu- 
chos, aunque  con  nombre  mas  honrado,  para  ganar  las 
gracias  con  hacer  malos  aduladores,  vicio  muy  ordina- 
rio ycamino  para  subirlas  perplejidades  en  el  gobierno, 
que,  como  en  ausencia ,  lo  quieren  determinar  todo,  y 
las  cartas  van  encontradas,  no  saben  por  dónde  se  echar, 
de  aquí  las  dilaciones. 

103.  Es  cosa  maravillosa  lo  que  se  detienen  en  pro- 
veer un  oficio,  resolver  un  negocio.  Como  están  tan  lejos 
y  hay  tantos  negociosa  que  acudir,  en  pocas  réplicas  se 
pasan  años,  con  que  seda  I ugará  trazas,  favores  y  quejas 
al  Papa  y  otros  potentados.  Finalmente,  no  hay  casi  daño 
de  consideración  en  la  Compañía  que  no  mane  de  esla 
fuoule,  la  mas  caudalosa  de  desórdenes  que  en  nuestro 
gobierno  hay  y  mas  defendida  de  los  que  en  el  gobierno 
andan.  Nadie  se  atreve  á  tocar  este  punto  porque  no  le 
tengan  por  hombre  de  juicio  extravagante  y  desatinado. 


t)E  LAS  COSAS  DE 
CAPÍTULO  XII. 

De  la  jasticia. 

1 
\0i.  Mucho  temo  que  Otra  común  raíz  de  los  disgus-  ] 

tos  y  de  los  desórdenes  ya  dichos  es  la  falla  de  justicia,   ! 
que  poco  á  poco,  con  diversas  colores ,  se  ha  apoderado  i 
de  nuestro  gobierno,  de  tal  guisa, que  como  mal  liumor  i 
en  el  cuerpo,  es  causa  de  Lintas  bascas  y  malos  acciden-  ¡ 
tes.  Cosa  averiguada  es  que  ninguna  congregación  se 
puede  conservar  sin  justicia,  aunque  sea  de  ladrones  la 
junta,  y  no  hay  duda  que  en  toda  congregación  se  deben 
las  honras  repartir  conforme  á  las  partes  y  méritos  de  ca- 
da cual,  y  que  la  Compañía  no  es  libre  de  esta  ley  y  obli- 
gación, por  ser  natural. 

103.  Ítem,  que  los  cargos  y  gobiernos  en  ella  son 
honras,  que  no  podemos  mudar  la  naturaleza  de  las  co- 
sas, que  si  esto  es  ansí,  cada  uno  vea  si  esta  justicia  dis- 
tributiva se  guarda  ó  no.  Los  oficios  se  reparten  entre 
muy  pocos ;  unos  son  veinte  y  treinta  año»  superiores, 
otros,  que  al  común  parecer  no  tienen  menores  partes, 
exclusos  para  siempre  con  diversas  colores. 

106.  Dicen  que  unos  son  coléricos,  otros  melancóli- 
cos, otrosquenoson  tan  unidosconRoma.Ycomoquiera 
que  los  grandes  talentos  é  ingenios  siempre  tengan  algu- 
nas faltas,  como  lo  dicen  Platón  y  Cicerón,  sucede  que  la 
mayor  parte  de  estos  ingenios  grandes  quedanexcluidos. 
De  aquí  succede  y  resulta  otro  inconveniente,  que  ponen 
en  los  gobiernos  hombres  mozos,  de  pocas  letras  y  cau- 
dal, no  porque  tengan  las  partes  necesarias,  sino  porque 
son  mas  entremetidos,  saben  lamerá  sus  tiempos.  Con 
esto  queda  todo  desquiciado  lo  que  adelantó  la  naturale- 
za; y  por  el  mismo  caso  los  otros,  á  quienes  obedecieran 
con  facilidad,  arrinconados  y  disgustados,  y  los  que  de- 
bían ser  sujetos  en  todo  adelantados  y  que  con  dificultad 
los  podrán  apear,  estos  engreídos,  aquellos  initados. 
Abuso  grande  y  que  por  haber-se  continuado  tantos  años, 
tiene  llenos  los  pechos  de  amarguras  y  descontento,  que 
brota  y  brotará  siempre  con  la  ocasión  en  revueltas  y  mo- 
tines ,  como  se  ve  cada  día. 

107.  Leido  he  en  la  Política  de  Aristóteles  que  toda 
república  es  cosa  forzosa  que  tenga  por  enemigos  todos 
aquellosque  se  ven  excluidos  de  las  honrius  comunes,  por 
donde  no  me  maravillo  que  en  la  Coinjt.mía  tan  grande 
número  de  gente  estén  quejosos  y  se  tengan  por  agra- 
viados y  en  ocasión  hagan  los  ruidos  que  vemos.  En  es- 
pecial que  en  la  Compañía  ni  voz  activa  ni  pasiva  tienen 
ios  particulares  en  los  cargos. 

IOS.  Dirá  uno  que  así  se  hacía  al  principio  de  la  ^.ora- 
pañía.  Puédese  responder  que  eran  pocos  los  que  se 
señalaban,  al  presente  son  muchos.  Demás  que  la  ex- 
periencia descubre  muchas  cosas,  y  aun  en  los  primeros 
tiempos  nuestro  Fundador,  para  tenerlos  contentos  á  to- 
dos, inventaba  nuevos  ofíciüs.  Otrosí ,  dirán  que  no  hay 
oficios  para  Unios.  Respondo  que  repartan  como  quien 
tiene  poco  pan  y  iniu.hos  hijos  y  comiencen  por  los  mas 
graves  y  mas  dignos.  En  las  congregaciones  provinciales 
que  yo  he  asistido  he  yo  ailverlido  (jue  los  superitires 
comienzan  de  ordinario  del  medio  abajo.  ¿Es  posible 
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que  en  veinte  ó  veinte  y  cinco  que  preceden  mas  anti- 
guos ninguno  tiene  partes? 

109.  Dirá  otro  que  esto  ya  está  remediado  con  el  de- 
creto que  hizo  el  Papa  que  mudasen  los  superiores  cada 
tres  años.  Algo  se  hizo,  pero  muy  poco,  porque  no  se  ha- 
ce sino  dar  la  vuelta  por  los  mismos ;  y  como  los  mas  son 
de  pocas  prendas,  los  hombres  graves  siempre  quedan 
excluidos,  ellos  y  oíros  por  su  causa  desabridos.  Lo  que 
parece  se  pretendió  en  aquel  decreto  es  que  no  se  alzasen 
pocos  con  el  gobierno,  por  ser  cosa  tan  odiosa  como 
dicho  es,  pero  no  se  ha  alcanzado.  Todavía  se  quejan 
que  el  gobierno  se  anda  de  la  suerte  dicha  entre  mny 
pocos.  En  fin,  es  necesasio  que  la  armonía,  tan  alabada 
de  Platón,  se  conserve  en  esta  comunidad ;  que  todos 
estén  trabados  como  los  números  con  proporción  y  or- 
den y  losoficiosse  repartan  entre  todos  conforme  á  como 
fuere  cado  uno ;  que  á  falta  de  esto  yo  pienso  jamás  habrá 
sosiego. 

1 10.  Dejo  otras  cosas  en  que  parece  hay  falta  de  jus- 
ticia, que  por  todo  este  tratado  van  tocadas.  Solo  añadiré 
que  por  la  violencia  que  usaron  en  la  elección  que  pasó 
en  el  padre  general  Everardo,  los  ánimos  quedaron  muy 
adversos,  tanto  mas,  que  la  nación  españoláosla  persua- 
dida queda  para  siempre  excluida  del  generalato.  Esta 
persuasión,  sea  verdadera,  sea  falsa,  no  puede  dejar  de 
causar  disgustos  y  desunión,  tanto  mas,  que  esta  nación 
fundó  la  Compañía,  la  honró,  la  enseñó  y  aun  sustentó 
largo  tiempo  con  su  substancia;  punto  que  para  la  paz 
se  debe  remediar  para  adelante,  sopeña  que  cada  día 
podremos  tener  mayores  disgustos  y  revueltas,  que  no 
son  estas  ambiciones,  sino,  mal  pecado,  agravios  muy 
relevantes  y  muy  conocidos. 

CAPITULO  XIII. 

De  las  sindicaciones. 

11!.  Este  punto  de  las  sindicaciones,  que  son  infor- 
maciones secretas  de  faltas  ó  defectos  ajenos,  hechas  al 
superior  en  secreto  y  sin  probanza  y  sin  oír  las  partes,  es 
muy  dificultoso  por  las  muchas  cabezas  y  variedad  que 
en  sí  tiene.  Sí  condenamos  generalmente  estas  informa- 
ciones, ábrese  puerta  para  que  los  delitos,  mayor- 
mente secretos,  no  se  repriman ,  antes  pasen  adelante. 
Si  las  aprobamos,  cáese  en  otro  inconveniente,  de  cpie 
los  buenos  puedan  por  este  camino  ser  afligidos;  dase 
lugar  á  las  calumnias  y  ú  los  malsines ,  que  antes  qnc  el 
superior  los  conozca  por  tales,  pueden  liacer  mucho 
daño. 

112.  En  el  gobierno  seglar  hallo  muy  reprobadas  es- 
tas sindicaciones,  que  llaman  delaciones.  Vese  en  la 
historia  romana  que  prevalecían  wi  tiempo  de  los  malos 
emperadores,  como  de  Domíciano,  Nerón  y  otros  de 
este  jaez,  y  que,  mudadas  las  cosas,  cuando  losempera- 
dores  eran  buenos,  unos  desterraban  estos  delatores, 
otros  los  azotaban  públicamente, como  Vespasiauo  y  Tito, 
y  aim  algunos  les  quitaban  las  vidas,  comoTrajanoy 
Antonio  Pió.  Llegó á  tanto  el  odio  que  les  tenían,  que 
en  el  Código,  lib.  i,  I.  pcnúll.  De  delatoribtts,  se  halla 
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una  ley  en  que  Constantino  Magno  mandó  que  ninguno 
tle  estos  pudiese  delatar,  sino  que  solo  el  abogado  del 
fisco  lo  hiciese.  Tenian,  es  á  saber,  por  menor  inconve- 
niente que  algunos  delitos  no  se  castigasen  que  sufrir 
los  daños  que  esta  gente  acarreaba.  Y  aun  en  el  Concilio 
eliberitano,  que  se  celebró  por  el  mismo  tiempo,  en  el 
c;iuon  73  se  manda  que  ningún  cristiano  haga  aquel  Ofi- 
cio, y  que  si  por  la  tal  denunciación  alguno  fuere  pros- 
cripto ó  muerto,  aun  ala  hora  de  la  muerte  no  le  den  el 
Viático.  ¡Rigor  memorable! 

Íi3.  En  la  Compañía  los  años  pasados  se  íisó  mucho 
de  este  género  de  gobierno.  Como  la  gente  era  poca  y 
buena,  podíase  llevar  adelante. Formáronse  grandes  que- 
jas contra  estas  sindicaciones,  y  se  han  buscado  trazas 
para  atajarlas.  No  sé  si  el  remedio  ha  sido  bastante.  Sos- 
peclio  que  todavía  los  daños  se  continúan  y  juntamente 
los  disgustos  por  esta  causa.  No  hay  duda  sino  que  es 
muy  conveniente  que  el  superior,  y  mas  el  general,  co- 
nozca toda  la  gente  que  tiene  y  gobierna,  lo  público,  lo 
secreto,  lo  exterior  y  lo  interior  del  alma,  los  vicios, 
inclinaciones  y  virtudes,  para  que  en  todo  su  gobierno 
proceda  con  mas  acierto  y  luz  y  como  buen  artífice  co- 
nozca todos  sus  instrumentos  y  en  qué  se  puede  servir 
de  cada  cual  de  ellos. 

1 1 4.  Esta  fué  la  causa  por  qué  en  la  Compañía  se  in- 
trodnjiM'on  las  sindicaciones  de  palabra  y  por  escrito  y 
se  ha  caminado  largamente  por  este  camino.  Mas  la  ex- 
periencia muestra  que,  no  solo  el  superior,  especialmen- 
te ausente  y  que  no  conoce  de  vista  y  trato  los  sugelos, 
no  alcair/.a  esta  noticia,  sino  que  antes  se  confunde  y  to- 
do se  escurece.  Las  informaciones,  como  son  de  muchos, 
las  mas  veces  van  encontradas;  uno  dice  blanco,  otro 
nogro;  en  las  mas  hay  encarecimiento,  imaginaciones  y 
«Míganos ,  por  no  decir  que  á  veces  hay  embustes  y  men- 
tiras. Por  lómenos,  faltar  una  circunstancia  en  el  hecho 
le  hace  de  malo  bueno,  como  se  experimenta  cada  dia. 
Es  un  veneno  de  la  unión  y  caridad  fraterna  que  no  fien 
unos  de  otros,  antes  bien  teman  que  los  venderá  quien 
pudiere  por  ganar  gracias.  ¡Daño  gravísimo! 

113.  Yo  osaría  asegurar  que  si  los  archivos  de  Roma 
se  desenvuelven ,  que  no  se  hallará  uno  solo  que  sea 
hombre  de  bien ,  á  lo  menos  de  los  que  estamos  lejos  y 
el  giMieral  no  nos  conoce;  que  todos  están  tachados, 
unos  mas ,  otros  menos.  Ya  se  ve  el  daño  que  para  ade- 
lante pueden  traer  estas  informaciones  y  si  es  acertado 
armar  desde  acá  á  los  que  pueden  ser  enemigos.  Dirán 
que  los  archivos  están  muy  guardados.  Por  la  gente  que 
anda  en  ellos  se  echará  de  ver  si  esto  es  verdad  y  por  lo 
que  hicieron  con  el  padre  Josef  de  Acosta  y  lo  que  bus- 
caron contra  él  en  los  archivos,  solo  porque  pretendió, 
contra  la  voluntad  del  general,  que  se  juntase  congre- 
gación, que  á  mi  ver,  entre  rufianes  no  pasaran  mas  ade- 
lante, y  lo  peor  es  que  ningún  castigo  se  vio,  antes  eran 
de  los  mas  confidentes  los  que  en  estos  tratos  andu- 
vieron. 

1 1G.  Si  esto  es  ansi,  forzoso  será,  si  no  somos  asnos, 
hacer  que  tales  archivos  y  tan  peligrosos  se  quemen.  Si 
esta  traza  no  sirve  de  lo  que  se  pretendió,  antes  es  ma- 


DE  MARL\NA. 

nantial  de  perplejidad  y  confusiones  y  de  que  el  nombre 
de  muchos  buenos  padezca,  pues  como  dice  el  refrán, 
Adversus  ictum  sicophantae  nullum  est  pharmácum; si 
la  calumnia  no  mata  ó  hiere,  por  lo  menos  deja  señal  y 
tizne ,  justo  es  que  se  destierre  en  cuanto  ser  pudiere  de 
nuestro  gobierno.  Por  lo  menos  el  general  que  no  puede 
averiguar  tantos  particulares  no  dcbia  dar  lugar  alas 
sindicaciones,  sinoá  las  que  fuesen  de  las  provincias, 
averiguadas  por  los  superiores  inmediatos;  y  si  diese 
orejas  á  otras  algunas,  debia  de  ser  de  personas  muy 
atentadas  y  escogidas  y  de  casos  muy  graves,  no  de  me- 
nudencias, donde  al  presente  las  personas  graves,  como 
ven  tanta  batería,  se  encogen  y  retiran,  y  quedan  en  el 
caso ,  por  la  mayor  parte,  gente  menuda  y  entremetida, 
por  no  decir  mas.  Ya  se  saben  las  informaciones  que  es- 
tos pueden  dar. 

i  17.  Dirá  alguno  que  ya  está  ordenado  que  solo  los 
consultores  envíen  estas  informaciones.  Digo  que  no  sé 
si  esto  se  guarda  y  que  en  este  número  hay  siempre 
gente  muy  impertinente,  que  el  general  no  conoce. 

118.  Dirá  otro  que  si  el  general  no  se  informa  de  ta- 
les menudencias  no  podrá  proveer  en  los  particulares. 
Respondo  que  eso  es  lo  que  se  pretende,  que  el  general 
se  contente  con  el  gobierno  común,  y  lo  particular  que 
depende  de  mayor  noticia  que  allá  se  pueda  tener 
lo  remita  á  las  provincias,  que  no  todos  los  tiempos 
son  unos  ni  se  puede  llevar  hoy  lo  que  se  toleraba 
antiguamente.  Con  los  superiores  inmediatos,  pro- 
vinciales y  visitadores  pueden  las  sindicaciones  andar 
mas  libres,  á  tal  que  vayan  advertidos  de  no  empe- 
ñarse fácilmente,  sin  averiguar  la  verdad  y  guardar 
siempre  la  una  oreja  para  el  que  fuere  delatado ;  que 
yo  aseguro  que  muchas  veces  hallarán  falsas  las  pri- 
meras informaciones  que  contra  sus  hermanos  les  die- 
ron, y  si  no  falsas  del  todo,  por  lo  menos  encarecidas, 
mudadas  circunstancias  y  ocasiones  y  otras  cosas  muy 
considerables.  El  juramento  de  los  jueces  de  Atenas  era 
de  oir  igualmente  á  ambas  partes. 

CAPITULO  XIV. 

De  los  premios  y  castigos. 

1 1 9.  Nú  hay  duda  sino  que  el  premio  y  castigo  ó  pe- 
na son  los  dos  nervios  con  que  toda  comunidad  se  go- 
bierna. Así  lo  dijo  Solón  y  la  experiencia  lo  muestra; 
que  donde  en  premiar  y  castigar  no  se  tiene  cuenta  ni 
orden,  por  fuerza  resultarán  desórdenes  y  revueltas.  La* 
causas  y  fundamentos  no  hay  para  qué  declararlas  aquí; 
basta  entender  que  entre  las  pasiones  y  afectos  que  ri- 
gen la  vida  humana,  el  temor  y  la  esperanza  son  los  mas 
universales  y  que  tienen  mas  fuerza ;  así,  conviene  que 
estos  dos  afectos  vayan  bien  reglados  y  sentados  para  al- 
canzar lo  que  se  pretende,  de  que  se  dan  documentos  y 
reglas  prudenciales.  Mas  á  nuestro  propósito  basta  pre- 
suponer por  cierto  lo  que  queda  dicho  y  declarar  s¡ 
nuestro  gobierno  va  en  este  punto  acertado. 

120.  Digo  pues  lo  primero  que  en  ninguna  comu- 
nidad, que  yo  sepa,  hay  menos  premios  para  la  virtud 
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que  en  la  nuestra.  Verdad  es  que  el  premio  principal  del 
religioso  lia  de  ser  Dios;  pero  también  se  debe  alentar 
nuestra  fragilidad  con  los  medios  que  proveyó  la  natu- 
raleza, á  la  cual  no  es  contraria  la  gracia  ni  la  destruye, 
antes  la  fortalece  y  se  ayuda  de  los  medios  naturales  pa- 
ra que  el  gobierno  vaya  á  pelo.  ¿San  Pablo  por  ventura 
no  era  espiritual  ?  Y  sin  embargo  dice  :  Qui  bene  prae- 
sunt  presbyteri  duplici  honore  digni  habeantur. 

iH.  Veamos,  al  contrario,  que  ningún  premio  tiene 
la  Compañía  para  las  letras.  Aun  ciertos  grados  que  se 
solían  dar  los  han  quitado.  De  la  misma  manera  tratan 
al  letrado  que  al  ignorante,  pues  para  los  cargos  antes  se 
tiene  por  impedimento,  con  color  que  los  buenos  inge- 
nios no  salen  bien  en  la  práctica  ó  en  los  negocios,  á  que 
no  conviene  di  vertillos.  Miren  no  sea  antes  lacausa  que- 
rer que  todos  se  igualen  y  ninguno  se  señale.  Es  verdad 
que  conviene  haya  igualdad  en  la  comunidad,  pero  no 
aritmética,  sino  geométrica;  que  no  seria  buen  orden 
calzará  todos  con  una  misma  horma,  sino  que  el  cal- 
zado ha  de  ser  conforme  al  pié,  que  esta  es  la  verdadera 
igualdad,  y  como  dice  un  sabio,  Confusis  et  permixtis 
ordinibus  nihil  est  aequalitate  ipsa  inaequalñis. 

122.  No  pienso  yo  está  en  manos  del  superior  quitar 
á  los  que  lo  merecen  el  cargo  y  oficios  que  se  les  deben. 
De  aquí  procede  que  entre  Umtos  ingenios  como  entran 
en  la  Compañía,  mas  que  en  otras  religiones,  sin  embar- 
go del  sosiego  que  tienen  al  tiempo  desús  estudios,  muy 
pocos  salen  letrados.  Aunque  esto  procede  también  de 
falla  de  puestos  donde  se  ejerciten. 

123.  Hay  falta  de  predicadores  señalados.  Ven  que  el 
mismo  tratamiento  se  hace  al  mediano  que  al  buen  pre- 
dicador, y  como  cuesta  tanto  el  adelantarse,  conteníanse 
con  una  medianía. 

124.  Lo  mismo  se  puede  decir  de  la  erudición  ecle- 
siástica y  letras  humanas,  que  están  muy  caídas.  No  las 
honran,  antes  las  tienen  en  poco.  ¿Cómo  quieren  que 
se  estudien  y  se  ponga  en  ellas  el  trabajo  necesario,  que 
es  muy  grande?  Y  aun  se  tiene  por  caso  imposible  que 
las  escuelas  de  latín  vayan  adelante,  y  de  presente  no  se 
satisface. 

123.  Por  el  mismo  camino  aflojará  la  virtud,  que 
plegué  á  Dios,  nuestro  señor,  no  esté  ya  en  muchos  debi- 
litada. Esto  es  cuanto  á  los  premios. 

126.  El  castigo  es  cierto  que  no  le  hay.  Atrévase  uno 
y  haga  el  tiro  que  quisiere  de  antemano,  que  con  tanto 
se  queda.  Dejo  los  delitos  muy  graves,  que  sin  duda  se 
disimulan  y  se  podrían  contar  aquí  muchos,  con  color 
que  no  se  prueban  bastantemente,  ó  por  no  hacer  ruido 
y  que  no  nos  oigan  en  la  calle,  que  no  parece  sino  que 
lodo  el  gobierno  se  endereza  á  cubrir  y  echar  tierra,  co- 
mo si  el  fuego  pudiese  dejar  de  echar  de  sí  humo.  Solo 
casi  en  algunos  tristes,  que  no  tienen  fuerzas  ni  valedo- 
res, emplean  sus  aceros  y  rigor.  No  fallan  ejemplos  de 
esto. 

127.  En  otras  cosas  y  materias  pucd«  hacer  uno  gran- 
de^ daños  y  desafueros  sin  que  le  toquen  en  la  ropa.  Un 
provincial  ó  rector  hani  cosas  muy  indebidas,  alborotará 
la  c<»nl<»,  quebrantan  reglas  v  conslitucionos,  edifirará, 
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derribará  sin  propósito,  sin  consulta,  hundirá  la  ha- 
cienda y  aun  dará  á  parientes.  ¿Es  castigo  al  cabo  de 
muchos  años  quitalle  el  oficio  y  aun  á  veces  mejoralle? 
Y  ¿hay  quien  sepa  de  algún  superior  que  por  esta  causa 
haya  sido  castigado?  Yo,  á  lo  menos,  no  tengo  noticia. 
De  todo  se  podrían  traer  ejemplos,  pero  no  es  razón  to- 
car en  personas  particulares. 

128.  Cierto  que ,  como  dijo  uno  en  el  Senado  roma- 
no, que  ni  grande  muchedumbre  se  halla  sin  queenella 
haya  delitos  ni  se  puede  enfrenar  sin  temor  de  la  pena; 
casi  son  muy  pocos  los  que  por  solo  amor  se  gobiernan. 
Yo  de  parecer  soy  que  los  que  proceden  como  hijos  sean 
tratados  y  regalados  como  tales,  y  mas  hoy  que  al  princi- 
pio de  la  Compañía;  pero  que  los  que  en  esto  faltan  se 
use  con  ellos  de  rigor.  Haya  cárceles  y  otros  castigos  para 
este  efecto ;  que  los  superiores  no  sean  gente  menuda  y 
de  pocas  prendas,  sino  personas  de  respeto  y  de  pecho, 
que  por  nuestros  pecados  se  hace  muchas  veces  al  con- 
trario de  todo  esto;  que  los  buenos,  es  cosa  miserable,  ó 
sin  causa  ó  por  cosas  ligeras  son  afligidos  y  aun  muertos, 
por  pensar  que  no  hablarán  ni  resistirán ;  de  que  se  po- 
drían poner  lastimosos  ejemplares,  y  los  ruines  son  so- 
brellevados porque  los  temen,  que  es  estar|el  gobierno 
mal  trazado  y  sin  nervios,  como  arriba  se  dijo.  Y  pienso 
que  basta  para  que  Dios  hunda  la  Compañía. 

129.  Yo  siempre  he  traído  delante  de  los  ojos  que 
Dios  nos  aflige  por  disgustos,  afrentas  y  agravios  que  á 
sussiervosen  la  Compañía,  aunque  con  buena  intención, 
se  han  hecho  indebidamente,  puesá  su  bondad  perte- 
nece volver  por  los  suyos  y  vengallos  de  quien  con  cual- 
quier color  los  afligiere  contra  razón. 

CAPITULO  XV. 

De  las  congregaciones  generales. 

1 30.  Este  es  un  pnnto  muy  tratado  en  la  Compañía. 
Nuestro  Fundador,  de  buena  memoria,  no  dejó  estable- 
cido tiempo  para  juntar  congregación  general  durante 
la  vida  del  general.  La  segunda  congregación,  en  con- 
trario de  esto,  hizo  un  decreto  en  que  mandaba  que 
cada  seis  años  se  tuviese.  Intercedió  cierto  padre  y  dióse 
orden  y  traza  que  los  procuradores  de  las  provincias  se 
juntasen  en  Roma  cada  tres  años  para  ver  si  las  cosas 
piden  se  junte  la  dicha  congregación  general.  Puédese 
disputar  este  punto  de  dos  maneras :  si  de  presente  hay 
necesidad  de  que  la  dicha  congregación  se  tenga,  que 
es  lo  que  cada  tres  años  se  ventila  en  las  congregaciones 
provinciales  y  en  la  de  los  procuradores  en  Roma.  O  si 
en  general  será  conveniente  que  la  Compñía  señale 
ciertos  tiempos  para  que,  sin  otra  disputa,  infalible- 
mente se  tenga,  como  de  seis  en  seis  años  ú  de  cuatro 
en  cuatro ,  sin  que  el  goneral  ni  otro  alguno  sean  parte 
para  impedirlo.  Trataré  esto  punto  de  esta  segunda  ma- 
nera solamente,  porque  me  persuado  que  uno  de  los 
puntos  en  que  va  errado  nuestro  gobierno  es  en  no  tener 
asentado  esto.  Las  razones  son : 

i;<l.  La  primera,  que  por  todas  las  historias  se  ve 
que  siempre  se  ha  tenido  por  buen  gobierno  que  hava  á 
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sus  tiempos  juiltas  de  las  cabezas  de  la  república.  Los 
buenos  reyes  y  emperadores  ban  favorecido  siempre 
este  gobierno,  así  bien  como  los  no  tales  ban  ecbado  por 
diferente  camino.  Yo  no  sé  que  jamás  baya  babido  ciu- 
dad ni  reino  que  se  baya  tenido  por  bien  gobernado  sin 
que  en  él  baya  concejo  y  ayuntamiento  público  de  las 
cabezas,  sus  concejos  ordinarios  y  sus  Cortes  á  sus 
tiempos.  Esto  depende  de  la  trabazón  que  tiene  la  mo- 
narquía con  la  aristocracia ,  que  es  el  ayuda  y  consejo 
de  los  principales. 

132.  Seria  largo  querer  dilatar  este  punto  con  ejem- 
plos. Bastará  por  mucbos  el  de  Tarquino  Superbo  en  el 
primero  libro  de  Tito  Libio,  que  para  enseñorearse  de 
todo  y  que  nadie  le  fuese  á  la  mano  puso  gran  cuidado 
en  enflaquecer  el  Senado  de  Roma  en  número  de  sena- 
dores y  autoridad  á  propósito  de  determinar  él  por  sí 
mesmo  ó  con  pocos  todo  lo  que  ocurría  en  el  gobierno. 
Y  si  este  gobierno  pareciere  á  alguno  profano  y  no  muy 
;í  propósito  del  nuestro,  pase  á  la  segunda  razón, 

133.  Es  cierto  que  de  todo  tiempo  se  ba  tenido  por 
saludable  que  en  la  Iglesia  se  junten  concilios,  sin 
embargo  que  baya  obispos,  metropolitanos  y  Papa.  Bien 
so  ve  lo  que  el  de  Trento ,  después  de  otro  gran  número 
de  concilios,  mandó  en  este  propósito  de  juntar  conci- 
lios provinciales.  El  mismo  remedió  mas  daños  que  en 
cien  años  pudieran  los  papas  y  obispos  remediar,  cada 
cual  en  su  dislrilo.  Dirá  uno  que  no  se  guarda  loque 
mandó  de  estas  juntas.  Respondo  que  no  pon  eso  mejor. 

1 3  i.  Dirá  otro  que  solo  señala  tiempo  para  sínodos  y 
concilios  provinciales,  mas  no  para  los  generales.  Res- 
pondo que  nuestras  congregaciones  generales,  aunque 
se  llaman  así,  no  es  empero  razón  que  entren  en  la  cuenta 
de  los  concilios  generales  que  se  juntan  de  toda  la  Igle- 
sia. Nuestras  congregaciones  de  una  sola  suerte  de  gente 
son,  que  si  bien  cuanto  á  los  lugares  está  muy  derra- 
mada, cuanto  al  número  y  autoridad  será  liarlo  que  las 
ajustemos  con  una  provincia  ó  diócesis.  Lo  segundo  que 
si  en  el  concilio  de  Trento  no  se  señaló  tiempo  para  te- 
ner concilios  generales,  señalóse  en  otros  concilios.  Y 
en  diversos  conclaves  es  cierto  se  juramentaron  los  car- 
denales que  el  que  saliese  papa  juntaría  á  sus  tiempos 
perpetuamente  los  concilios  generales.  Y  es  averiguado 
que  por  fallaren  esto  resultó  primero  una  cisma  muy 
grande,  y  poco  después,  por  la  misma  causa,  se  levanta- 
ron las  berejías  que  tienen  á  la  Iglesia  tan  trabajada. 
Que  si  á  alguno  le  pareciere  esta  razón  general,  pase  á 
la  tercera ,  que  se  toma  de  las  demás  religiones,  que  to- 
davía es  bien  aprender  de  los  mas  ancianos. 

133.  Digo  mas;  que  todas  ellas,  las  religiones,  sin 
faltar  ninguna,  á  lo  menos  las  reformadas,  juntan  sus 
capítulos  generalesá  sus  tiempos  determinados,  y  aun  en 
sus  principios  los  juntaron  masa  menudo.  La  religión 
de  Santo  Domingo  por  mas  de  ducientos  años  celebró 
estoscajiiliilos^  primero  cadaun  año,  y  despuescadados, 
y  abora  cada  tres  años ;  y  á  la  de  San  Agustín  aconteció 
en  los  principios,  dentro  de  un  año,  juntar  dos  capítulos 
generales,  como  se  ve  todo  esto  en  las  crónicas  de  estas 
órdenes;  demás  que  todas  las  veces  que  alguna  religión 
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ó  parte  de  ella  trató  de  reformarse,  como  la  de  San  Be- 
nito, ó  San  Bernardo,  lo  primero  en  que  pusieron  sus 
ojos  fué  en  ordenar  sus  capítulos  generales  y  dar  orden 
de  que  se  juntasen  á  ciertos  tiempos.  Que  si  esta  razón 
no  pareciere  concluyente  por  el  instituto  de  la  Compa- 
ñía, que  es  diferente  de  las  demás  religiones,  pasemos 
á  las  razones  mas  proprias. 

136.  En  la  Compañía  es  cierto  que  el  general  tiene 
mas  autoridad  y  poder  que  en  ninguna  otra  religión. 
Este  poder,  cuanto  es  mayor,  tanto  mas  fácilmente  pue- 
de desdecir  y  usar  mal  de  él  el  que  le  tiene,  si  no  se  acude 
al  remedio.  Que  á  la  verdad  la  mouarqtiía,  bien  que  es 
la  mejor  manera  de  gobierno,  pero  corre  peligro  de  es- 
tragarse, y  para  que  no  degenere,  conviene  enfrenarla. 
Lo  primero  con  leyes,  y  de  estas  barias  tiene  la  Compa- 
ñía, si  bien  casi  en  todas  puede  el  general  dispensar.  Lo 
segundo  con  consejos,  que  ya  los  tiene  para  cosas  ordi- 
narias, aunque  de  pocos,  en  que  podrían  suplir  y  ayu- 
dar las  congregaciones  generales.  Lo  tercero  con  visitas 
del  superior. 

137.  Ya  sabemos  que  los  mas  graves  padres  de  la 
Compañía  ban  tenido  por  necesario  que  á  los  superiores 
inmediatos  se  tome  residencia ,  y  en  virtud  de  esto  salió 
aquel  mandato  del  Papa,  en  lo  que  toca  á  los  provincia- 
les, que  todavía  no  sé  si  se  cumple  con  ello.  El  general 
no  puede  tener  visita,  ni  es  razón ;  mas  á  lo  menos  á 
ciertos  tiempos  parece  debía  ser  visitado  de  la  Compa- 
ñía, que  es  superior,  y  él  mismo  debía  desear  se  le  lo- 
mase cuenta,  pues  dice  la  Escritura  :  Gaudium  justo 
est  faceré  judie ium.  Cierto  que  á  los  particulares  no  les 
seria  bien  contado,  si  no  quisiesen  jamás  ver  por  sus 
puertas  visitador  ni  provincial.  De  suerte  que  de  parle 
del  general  conviene  baya  congregaciones,  que  esto  se- 
ria lo  que  se  dijo  al  principio,  ayudar  la  monarquía  con 
la  aristocracia.  Aquella,  cuanto  á  la  fuerza  y  ejecución, 
sobrepuja;  los  principales,  por  ser  mucbos,  tienen  mas 
prudencia  y  saber.  Júntese  lo  uno  y  lo  otro  por  el  cami- 
no ya  dicbo  y  resultará  de  esta  junta  un  gobierno  per- 
fecto de  parle  de  los  subditos. 

138.  Otrosí,  es  muy  conveniente,  porque  no  es  po- 
sible que  en  tan  grande  número  de  gente  y  gobierno  tan 
absoluto  y  ejercitado  desde  tan  lejos  no  baya  algunos 
agraviados  que  lo  sean  ó  se  lo  imaginen,  que  lodo  es 
una  cuenta. 

139.  Estos  lian  menester  algún  respiradero,  como  el 
fuego  cbimenca.  Sí  entienden  que  dentro  de  poco  tiem- 
po la  congregación  los  oirá  y  los  desagraviará,  enlre- 
teudránlos  con  esta  esperanza,  si  no  lodos,  mucbos  de 
ellos.  Mas  si  se  persuaden  que  en  la  Compañía  no  tienen 
remedio,  acudirán  á  los  de  fuera,  que  ya  sabemos  cuán- 
tas veces  lo  ban  liocbo  y  en  cuánto  aprieto  ban  tenido  y 
boy  tienen  á  la  Compañía.  Tampoco  debemos  pretender 
que  el  derecbo  de  la  defensa  en  palabras  y  obras  está 
quitado  á  los  religiosos,  por  ser  natural ;  á  lo  menos  no 
será  fácil  cosa  persuadirlo  á  los  particulares. 

liO.  Demás  de  esto,  que  es  la  sexta  razón,  eu  la 
Compañía  pueden  resultar  daños,  que  se  remedian  mej(ir 
por  la  via  de  la  congregación  que  del  general^  por  mu- 
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cha  autoridad  y  mando  que  tenga.  Veráse  esto  si  consi- 
deramos que  los  daños  que  hay,  ó  son  personales  ó 
reales.  Si  personales,  el  general  no  se  atreve  por  no  se 
desabrir  y  hacerse  odioso;  en  que  se  podria  decir  mucho 
de  lo  que  cada  dia  se  traga  y  disimula  y  lo  poco  con  que 
los  superiores  salen.  La  congregación  puede  resolver  y 
remediarlo,  porque  no  tiene  necesidad  de  ganar  las  vo- 
luntades de  los  subditos,  que  como  son  tamos  los  con- 
gregados, de  ninguno  se  puede  en  particular  quejar. 
Sin  duda  que  á  veces  hay  tales  monstruos,  que,  como 
dice  Séneca  á  otro  propósito,  no  bastan  para  acometellos 
las  fuerzas  de  nadie  si  no  se  juntan  contra  los  tales  le- 
giones enteras  de  soldados. 

141.  Si  los  daños  son  reales,  yo  quiero  probar  que  el 
general  no  los  remediará.  Claro  está  que  en  lo  que  or- 
dena piensa  acertar.  A  este  su  parecer  se  llegan  algunos 
porque  sienten  lo  mismo ,  otros  por  no  tener  pecho  para 
decir  loque  sienten,  y  aun  otros  para  adularle,  que  es 
una  mala  dolencia  y  se  entiende  anda  muy  dentro  de 
este  gobierno.  Todos  estos  por  fuerza  harán  mayor  nú- 
mero y  cuerpo  que  los  que  se  atrevieron  ú  contradecirlo. 
Pues  ¿cómo  querrá  el  general  volver  atrás  de  lo  que 
juzgare  por  bueno  si  ve  que  se  le  arriman  los  mas?  An- 
tes á  los  otros  los  tendrá  por  inquietos  y  perturbantes  y 
los  tratará  como  á  tales.  Así  que  los  males  uo  tendrán 
remedio  si  no  se  acude  al  de  la  congregación. 

142.  La  séptima  razón  sea  que  la  congregación  tie- 
ne poder  para  muchas  cosas,  para  que  no  le  tiene  d 
general,  como  para  mudar  constituciones  si  fuere  con- 
veniente. Que  no  es  buen  lenguaje  ni  decir  que  se  han 
de  mudar  fácilmente,  ni  tampoco  decir  ó  porGar  que  no 
se  debe  mudar  ninguna.  Y  tan  nuevo  lenguaje  es  el  uno 
como  el  otro.  ¡Y  cuántas  están  ya  alteradas!  Lo  peor  que 
es  sin  autoridad.  Mudar  los  asistentes,  deshacer  lus  co- 
legios pertenece  asimismo  á  la  congregación.  Este  poder 
es  bien  que  le  haya  á  ciertos  tiempos  en  la  Compañía; 
porque  tales  cosas  se  pueden  ofrecer,  que  fuercen  á  usar 
de  él  en  tal  caso,  ó  padecerá  la  Compañía,  ó  será  forzoso 
hacer  recurso  á  su  Santidad,  cosa  que  siempre  se  ha 
tenido  por  dañosa,  por  la  consecuencia  de  qué  los  par- 
ticulares también  acudan ,  camino  por  donde  se  podían 
alterar  puntos  muy  substanciales. 

1 43.  La  octava  razón  se  toma  de  parte  de  las  mismas 
congregaciones,  para  lo  cual  presupongo  que  así  como 
las  congregaciones  sosegadas  serán,  á  lo  que  sospecho, 
de  provecho,  así  las  encontradas  son  muy  perjudiciales, 
que  como  monstruosas, paren  monstruos, como,  mal 
pecado,  se  ha  visto  y  no  se  puede  negar.  Presupongo 
otrosí  que  las  congregaciones  se  hacen,  ó  para  elección 
de  general,  ó  para  otros  negocios  y  ocurrencias.  Sí  para 
la  elección,  en  ellas  de  ordinaríoscencuentran  los  votos 
sobre  la  elección,  como  se  vio  en  las  congregaciones 
tercera  y  cuarta.  Sí  para  negocios,  y  no  hay  líemi>o  de- 
terminado por  ley,  acudirán  á  la  fuerza,  como  en  la 
congregación  pasada,  que  por  voluntad  del  general  nun- 
ca parece  se  juntará.  Y  así ,  forzosamente  siempre  pare- 
ce habrá  encuentros,  si  no  es  que  estén  señalados  sus 
li«»m|»o««,  y  que  con  suavidad,  cuando  llegaren  k»«  plazos. 


se  junte  la  Compañía  de  suerte ,  que  para  paz  y  sosiego 
de  las  mismas  congregaciones  es  forzoso  que  de  una  vez 
se  tengan  sus  tiempos  determinados  en  que  se  junten  y 
hagan. 

144.  La  nona,  en  la  Compañía  hay  quejas  de  ordi- 
nario ;  que  todas  las  cosas  de  una  provincia  las  gobierna 
el  general  por  tres  ó  cuatro  confidentes  que  tiene,  que 
de  los  otros  no  hace  caso.  Yo  no  veo  tanto  como  en  tiem- 
po pasado  se  ha  visto ;  pero  no  se  puede  negar  sino  que 
tales  monipodios  son  muy  odiosos  en  toda  comunidad, 
ni  tampoco  que  el  gobierno,  como  va,  no  sea  ocasión  á 
semejantes  sospechas,  porque  el  general  conoce  á  pocos, 
el  asistente  no  á  muchos;  mas  del  provincial  se  dice  tiene 
sus  aficiones  y  quiere  dejar  sus  criaturas,  que  los  que 
no  entran  en  este  número  por  fuerza  quedan  y  han  de 
quedar  arrinconados,  si  no  viene  una  congregación  ge- 
neral que  lo  ponga  todo  en  razón  y  avise  al  general  de  lo 
que  debe  hacer,  y  con  efecto  haga  que  el  agua  no  vaya 
siempre  por  un  reguero  ni  riegue  siempre  unos  mis- 
mos tableros.  Cierto  si  se  ponen  los  ojos  en  las  partes  de 
algunos  que  han  tenido  mano  en  el  gobierno,  se  podrá 
sospechar  haya  sido  esta  la  causa  y  no  otra. 

145.  Pues  si  uno  cae  en  desgracia  del  provincial  y 
por  su  medio  del  general,  quéjanse  que  en  la  tierra  no 
queda  remedio  ni  traza  para  que  haya  satisfacción.  Dejo 
que  el  gobierno  va  muy  escuro  en  elecciones,  castigos 
y  gastos,  como  quiera  que  la  claridad  en  todo  gobierno 
es  buena  y  aun  para  la  satisfacción  de  todo  punto  es 
necesaria. 

146.  Concluyo,  y  es  la  postrera  razón,  con  decir  que 
este  punto  ya  la  Compañía  le  tiene  decretado,  porque  en 
la  segunda  congregación  se  hizo  este  decreto  y  se  puso 
que  las  tales  congregaciones  se  ayuntasen  á  tales  tiem- 
pos. Intercedió  cierto  padre,  de  lo  cual  dicen  se  arre- 
pintió después  de  este  hecho,  porque  salió  de  Roma  y 
vio  y  tocó  lo  que  las  provincias  pasaban,  y  que  el  general 
ni  sabia  ni  era  bastante  para  reparar  los  daños;  admi- 
tióse la  intercesión  y  tomóse  por  medio  que  los  procu- 
radores cada  tres  años  se  ayuntasen  para  suplir  la  falta 
de  las  congregaciones  generales  y  convocarlas  cuando 
fuese  necesario.  Engañólos  su  esperanza,  pues  ni  por 
este  medio  se  remedian  los  daños  ni  jamás  se  concer- 
tarán en  que  haya  congregación  general  por  no  romper 
con  el  general,  que  está  siempre  con  sus  asistentes  ar- 
ujado  contra  ello ;  que  si  esto  es  así ,  como  no  se  puede 
en  ello  poner  duda,  justo  es  que  se  vuelva  á  la  primera 
traza ;  pues  si  aquellos  padres  entendieran  que  la  de  los 
procuradores  era  de  ningún  efecto,  claro  está  que  dije- 
ran era  su  voluntad  se  guardase  el  primer  decreto  y  no 
quedarse  las  cosas  á  sola  la  voluntad  y  prudencia  de  los 
generales.  Esto  hace  por  esta  parte  que  conviene  se 
junten  á  sus  tiempos  las  congregaciones  generale5. 
Y  finalmente,  que  esta  falta  de  congregación  y  de  con- 
sejo y  beneplácito  común  en  lo  que  se  establece  y  hace 
es  un  perpetuo  manantial  de  opiniones  encontradas  y 
de  disgustos,  porque  los  mas  se  ven  no  tener  parte  en  na« 
da ,  que  si  se  juntasen  por  lo  menos  darían  sus  razones; 
salisfariaulos  cuando  no  l;i  invio-on.  v  naíarian  los  mcno3 
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por  los  mas,  como  es  justo,  y  no  acutlirian,  como  acu-  i 
den,  ú  otros  tribunales. 

147.  Las  razones  que  militan  en  contrario  son  las  ': 
siguientes :  La  primera ,  que  las  constituciones  no  quie- 
ren haya  tiempo  determinado  en  la  part.  8.%  cap.  2."; 
pero  aquella  palabra  mprescníiarum  suelta  la  dificultad; 

y  es  averiguado  que  nuestro  padre  Ignacio  nunca  imaginó 
la  Compañía  como  hoy  se  halla,  ni  en  ella  tan  gran  nú- 
mero de  gente  como  se  ha  juntado.  Mudadas  las  cosas  y 
los  tiempos,  forzoso  será  acomodar  lasiéyes,  que  así  se 
hace  en  las  universales  de  la  Iglesia,  que  se  hicieron  con 
mas  acuerdo  que  las  nuestras,  que  se  mudan  y  se  alte- 
ran conforme  á  las  ocurrencias. 

148.  La  segunda  razou,  que  si  la  Compañía  se  jun- 
tase, por  ventura  el  Papa  nos  mudaría  algunas  cosas  de 
su  instituto.  Este  es  el  coco  con  que  nos  espantan  mu- 
chos años  ha.  Yo  digo  que  esto  no  es  cierto,  y  cuando  lo 
fuese,  que  es  menos  inconveniente  mudarnos  alguna 
cosa  que  por  este  miedo  privarnos  de  un  medio  tan  sa- 
ludable y  que  acarrea  comodidades  tan  grandes,  como 
queda  dicho. 

149.  La  tercera  razón  se  toma  de  los  gastos  que  se 
harán  y  del  desasosiego  de  los  nuestros,  que  es  lo  que 
tocanuestro  padre  en  el  lugar  citado.  Yo  digo  lo  primero, 
que  la  gente  de  la  Compañía  es  tan  amiga  de  gastar,  los 
grandes  y  los  pequeños,  que  no  sé  cómo  en  esto  no  se 
repara.  Lo  segundo,  que  sí  el  estruendo  es  tan  grande 
como  suele,  sería  grande  el  gasto ;  pero  si  se  introduce 
que  se  tomen  cuentas,  como  se  hace  en  otras  religiones 
y  se  señale  un  viático  moderado  y  que  no  gasten  á  boca 
de  talegon,  sobre  todo  si  escogen  personas  humildes  y 
amigos  de  pobreza,  digo  que  el  gasto  podría  ser  muy 
moderado  y  aun  por  ventura  se  gastaría  menos  que 
en  las  congregaciones  de  los  procuradores,  si  se  mira 
que  en  las  provincí*les  ya  se  hace ;  y  en  seiscientos  du- 
cados que  se  dice  gasta  el  procurador,  hay  dinero  para 
ir  á  Roma  tres  y  mas ;  y  el  plazo  podría  ser  mas  largo, 
mayormente  que  la  Compañía,  si  esto  le  pareciese,  po- 
dría señalar  para  sus  congregaciones  lugares  mas  aco- 
modados y  que  estuviesen  mas  en  medio  de  las  otras 
naciones  que  Roma,  como  seria  Lombardía,  Francia  y 
Cataluña  en  España,  en  que  se  hallarían,  demás  del 
gasto,  otras  comodidades  de  consideración,  como  en 
otras  religiones  se  hace,  para  qua  entre  todas  las  nacio- 
nes se  reparta  el  trabajo  y  los  gastos ;  y  no  como  hasta 
aquí,  que  los  italianos  se  están  en  sus  casas,  y  las  demás 
naciones  son  forzadas  á  pasar  muchos  trabajos  y  hacer 
grandes  gastos  para  juntarse  en  congregación. 

CAPITULO  XVI. 

De  las  congregaciones  provinciales. 

1  oO.  Hay  otra  ocasión  muy  grande  de  ofensión ,  aun- 
que se  disimula;  esta  es  el  poco  caso  que  en  Roma  se 
hace  do  las  congregaciones  ó  capítulos  provinciales  y  de 
lo  que  en  ellas  se  propone.  Júntanse  cada  tres  años  en 
cada  una  de  las  provincijis,  por  decreto  de  la  segunda 
congregación  y  por  la  modificación  que  de  aquel  de- 
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creto  se  hizo  en  la  quinta,  cierto  número  de  profesos  con 
los  rectores  y  provincial;  alas  veces  personas  tan  graves, 
que  sin  duda  en  algunas,  níquel  número  de  congregados 
ni  en  las  partes  aventajadas  que  tienen ,  deben  nada  á 
ninguna  de  las  generales.  Toda  esta  gente  y  padres  tan 
gravesno  tienen  autoridad  de  hincar  un  clavo  en  una  pa- 
red ;  solo  pueden  elegir  una  persona  que  vaya  á  Roma  á 
dar  cuenta  de  la  provincia,  ú  dos  en  caso  de  congrega- 
ción general.  Pueden  otrosí  proponer  al  general  ó  á  la 
congregación  general,  sí  la  hay,  lo  que  les  pareciere  ó 
juzgan  ser  conveniente  para  el  buen  gobierno  de  la  pro- 
vincia, y  aun  esta  libertad  se  la  limitan  y  estrechan  cada 
día  mas. 

1  o  1 .  Lo  que  mas  se  siente  es  que  en  Roma  no  se  hace 
caso  ó  muy  poco  de  lo  que  se  propone  de  la  parte  de 
las  dichas  congregaciones,  antes  dicen  que  hacen  burla 
de  ello.  Mal  se  puede,  al  cierto,  llevar  que  se  haga  en 
Roma  mas  caso  de  lo  que  propone  un  particidar,  en  es- 
pecial sí  es  de  los  confidentes,  que  de  lo  que  juzga  toda 
una  congregación.  Podríase  decir  mucho  de  este  desor- 
den y  abuso.  Bastará  advertir  que  la  causa  de  donde 
procede  es  el  celo  grande  de  llevar  adelante  su  monar- 
quía los  de  Roma,  por  donde  temen  estas  congregacio- 
nes, por  ver  que  las  demás  religiones  se  gobiernan  por 
ellas.  Recélanse  no  se  les  entren  en  el  gobierno  y  por  eso 
pretenden  desautorizarlas  y  abatirlas,  sin  reparar  en  los 
malos  humores  que  por  esta  causa  se  crian  en  los  estó- 
magos, de  que  resultan  los  accidentes  y  fiebres  pesti- 
lenciales que  vemos. 

102.  ílayotro  inconveniente,  que  se  liacen  grandes 
gastos  en  juntar  las  tales  congregaciones.  Yo  aseguro 
que  en  esta  provincia,  en  ida  y  en  vuelta  de  los  congre- 
gados, en  el  tiempo  y  lugar  de  la  congregación  y  en  la 
ida  del  procuradora  Roma,  que  se  gastan  pasados  de 
dos  mil  ducados.  El  efecto  es  de  poca  consideración.  Lo 
mas  ordinario  es  nombrar  un  procurador  que  hace  antes 
daño  que  provecho.  Así  lo  dicen ,  que  pone  á  sus  amigos 
en  los  oficios,  y  no  se  puede  negar,  sino  que  su  informa- 
ción tiene  gran  voz  en  las  elecciones,  por  lo  cual  los 
mas  juzgan  que  estas  congregaciones  se  debrian  dejar 
y  que  no  se  habían  de  enviar  procuradores  á  Roma.  Lo 
que  yo  entiendo  es  que  sería  expediente  dar  mas  mano  & 
las  dichas  congregaciones  y  mas  autoridad  por  estas  ra- 
zones. 

103.  La  experiencia  muestra  que  desde  Roma  no  se 
puede  acertar  y  que  las  informaciones  de  los  particula- 
res no  van  buenas.  Remitirlo  al  provincial  ó  visitador 
tiene  peligro  de  poca  satisfacción  por  las  aficiones  parti- 
culares ó  sospechas  de  ellas.  Parece  pues  que  sería 
mejor  traza  que  las  cosas  de  la  provincia  se  hagan  con 
consejo  y  beneplácito  de  las  dichas  congregaciones,  en 
que  el  acierto  sería  mayor;  por  lo  menos  si  se  errase,  no 
tendrían  de  qué  quejarse  como  al  presente  se  quejan. 
Demás  de  esto,  en  unacomunídad,  sea  la  que  se  fuere, 
hay  muchas  cosas  odiosas ,  como  castigos,  mudanzas  de 
oficios,  depuestos,  privación  de  pulpitos,  de  cátedras, 
por  falta  de  talentos.  Deestas.sise  encargan  los  superio- 
res, sea  el  general,  sean  los  demás,  quedan  desabridos 
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lus  subditos;  no  los  pueden  bien  gobernar,  y  aun  en  oca- 
sión mueven  revueltas.  El  remedio  seria  que  se  hiciese 
lodo  esto  por  medio  de  la  congregación,  qué  ni  el  parti- 
cular tendría  que  quejarse  de  los  superiores,  ni  la  con- 
gregación, por  no  continuar  en  el  gobierno,  tiene  nece- 
sidad de  que  los  subditos  queden  con  ella  sabrosos. 

134.  AllégasequeelgobiemodelaCompañíaesniuy 
ílaco  y  sin  nervios,  como  queda  dicho  otras  veces,  por- 
que el  superiores  uno  solo  y  no  puede  contrastará  tanta 
gente.  Pues  ¿por  qué  no  se  ayudará  de  la  congregación, 
que  es  como  su  batallón  y  puede  contrastará  cualquier 
dificultad  por  grande  que  sea?  Los  de  dentro  y  los  de 
fuera  se  rinden  cuando  les  dicen  que  un  negocio  pasó 
por  toda  una  congregación  y  que  los  superiores  no  pue- 
den dejar  de  ejecutar  lo  que  en  ella  se  estableció. 

i  00.  Añado  que  los  pleitos  ordinarios  son  entre  el  su- 
perior, si  manda  bien,  y  los  subditos,  si  obedecen.  Para 
determinar  estos  [)leitos  el  superior  no  es  á  propósito, 
porque  le  tienen  por  interesado.  Determínelos  la  con- 
gregación, que  se  compone  de  los  mas  principales  y  de 
las  cabezas  de  la  provincia. 

lo6.  Por  conclusión,  á  lo  que  parece  será  forzoso 
venir  con  el  tiempo  á  liacerlo  por  causa  de  la  muche- 
dumbre, y  será  gran  prudencia  prevenirlo  y  hacerlo 
antes  que  se  use  de  fuerza,  como  creo  por  cierto  que  se 
hará.  Que  pues  todas  las  religiones  van  [wr  este  camino 
y  en  él  se  hallan  bien,  parece  está  puesto  en  razón  que 
de  los  muchos  senderos  particulares  que  hemos  segui- 
do, á  lo  menos  dejemos  aquellos  que  vemos  parar  entré 
males  y  despeñaderos,  y  q^ue,  á  guisa  de  caminante  que 
dejó  el  camino  trillado,  volvamos  atrás  y  le  tomemos  y 
sigamos,  como  mas  seguro  y  de  menos  afán  y  mas  des- 
canso. 

137.  Deséase  otrosí  comunmente  que  los  provincia- 
les tengan  mas  mano  que  tienen  al  presente  en  cosas 
particulares,  y  que  si  excedieren  ó  agraviaren  sean  con 
rigor  castigados  por  los  visitadores  para  que  no  sea 
menester  acudir  con  cada  cosaá  Roma;  y  aun,  si  para  las 
cosas  muy  graves  pareciese,  criar  un  comisario  en  estas 
partes  que  conozca  la  gente  y  .le  conozcan  y  acuda  con 
brevedad  á  las  ocurrencias  que  de  sí  dan  los  negocios 
con  tanta  dilación,  y  los  de  Roma  con  tantos  negocios 
forzosamente  se  confunden.  Que  esto  no  es  desunir  la 
Compañía  de  su  cabeza,  sino  buscar  traza  y  orden  co- 
mo en  todo  se  proceda  con  satisfacción  y  acierto  y  como 
en  grave  enfermedad  que  cada  dia  mas  se  empeora  mos- 
trar y  aun  probar  diversos  medios. 

CAPiTi'Lo  xvn. 

De  b  elección  de  los  superiores. 

loS.  Diversas  veces  se  ha  tratado  que  es  importante 
en  toda  comunidad  huir  cosas  odiosas  :  Sequa  radix 
amariluJinis  sursum  germinrt ,  et  per  eam  coinqui- 
nentut  multi ;  porque  á  largo  andar  los  desabrimientos 
continuados  paran  en  motines  y  en  revueltas,  conforme 
aquello  :  Concfpit  dolorem,  fl  peperit  iniquit  ¡lem.  \\ 
contrario  de  esto  hallo  yo  que  en  h  Compañía  hay  otras 
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i  raíces  de  amargura :  para  las  personas  graves  la  provi- 
¡  sion  da  oficios,  que  no  se  hacen  con  la  satisfacción  q.ue 
i  han  menester;  para  gente  moza  las  profesiones,  piedra 
i  en  que  muchos  tropiezan.  Trataremos  primero  de  los 
i  oficios,  en  que  hallo  yo  muy  notable  daño,  que  se  cp- 
!  menzó  en  tiempo  del  padre  Everardo  y  «c  continúa  en 
i  tiempo  del  general  presente. 

¡  130.  Fiados  en  que  la  obodiencia  ha  de  ser  ciega  y 
que  se  debe  obedecerá  cualquier  superior  por  estar  en 
lugar  de  Dios  y  por  respetos' que  ya  quedan  apuntados, 
han  encaminado  el  gobierno  de  suerte,  que,  sin  embargo 
de  que  la  naturaleza  enseña  que  el  docto  debe  gobernar 
al  que  es  ignorante,  el  viejo  al  mozo,  y  el  hombre  grave 
al  que  tiene  pocas  partes,  el  noble  al  que  no  lo  es,  de  or- 
dinario han  seguido  lo  contrario,  que  hun  puesto  en  el 
gobierno  gente  moza,  de  muy  pocas  letras  ó  ningunas  y 
de  parles  en  todo  muy  medianas.  Este  desorden  no  pue- 
de llevarse  adelante  por  ser  violento,  ni  el  aceite  puede 
estar  debajo  del  agua,  ni  puede  dejar  de  dar  pena  y  lle- 
varse mal  que  el  que  es  menos  se  anteponga  á  los  que 
son  mas,  en  que  hay  otro  inconveniente, que  comoquie- 
ra que  laá  letras  son  lo  principal  que  hay  que  gobernar 
fuera  de  la  virtud,  andan  por  fueraa  á  tienta  paredes, 
haciendo  las  cosas  al  revés  ó  por  información  de  otros, 
que  no  haya  miedo  que  la  tomen  de  los  mas  doctos,  que 
antes  los  temen  y  se  apartan  de  ellos. 

1 60.  Es  cosa  miserable  lo  que  en  esto  pasa  y  los  in- 
convenientes en  que  en  estos  años  se  ha  tropezado  por 
estar  lo  mas  alto  y  lo  mas  bajo,  por  la  mayor  parte,  en 
poder  de  esta  gente.  Digo  pues  que  es  forzoso  poner  en 
razón  lodo  esto  y  para  acertar  hacer  al  revés  de  lo  que 
en  estos  años  en  esta  parte  se  ha  platicado.  Suelo  vq  de- 
cir que  la  Compañía  está  al  presente  como  mercader  sin 
crédito,  porque  han  desacreditado,  parece  de  propósito, 
á  los  hombres  graves,  y  los  que  han  querido  honrar  no 
son  capaces  por  sus  pocas  partes,  y  bien  se  echa  esto  de 
ver  en  ocasiones  y  aprietos  que  se  ofrecen.  Diferente- 
mente-procedió  nuestro  padre  Ignacio,  que  todos  los 
honraba,  y  porcontentar  inventaba  nuevos  oficios,  que 
si  bien  se  mira,  la  Compañía  no  tiene  otra  autoridad  que 
la  de  los  particulares,  ni  tenerla  ellos  la  quita  al  supe- 
rior, que  es  un  yerro  muy  grave  y  muy  perjudicial.  Si 
no,  mírese  entre  los  soldados  si  la  valentía  de  los  parti- 
culares quita  el  crédito  al  capitán. 

161.  Hasta  aquí  to<lo  este  ministerio  se  reduce  al  ge- 
neral, y  al  provincial  en  cada  provincia ;  porque  aunque 
muestran  alguna  manera  de  consulta  y  de  información, 
siempre  se  quejan  que  se  gobiernan  por  aficiones  y  que 
proveen  á  sus  amigos ,  sea  que  el  amor  hace  tenerlos  por 
los  mas  dignos ,  sea  por  tenerlos  mas  de  su  njano,  y  que 
losolros,  bien  que  departes  aventajadas,  quedan  olvi- 
dados. ¡Fuente  caudalosa  de  desabrimientos  y  dis- 
gustos! 

102.  Dirá  alguno,  pues  ¿qué  otro  corte  se  puede 
dar?  ¿Será  bien  que  esto  se  ponga  por  votos  como  en  las 
demás  religiones  ?Rcs|K)ndo  que  yo  no  soy  capaz  para 
dar  traza  en  cosa  tan  grave.  Solo  diré  que  en  semejantes 
elecciones  se  debe  poner  la  mira  en  tres  cosas.  La  pri- 
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jneraj  que  haya  acierto,  quiero  decir,  que  se  elíjanlos 
mejores  y  los  mas  dignos.  La  segunda,  que  haya  satis- 
facción de  parte  de  los  subditos.  La  tercera ,  unión, 
quiero  decir ,  que  se  haga  sin  alborotos  ni  sobornos. 

103.  Como  iioy  se  hacen  las  elecciones,  no  parece 
que  hay  el  acierto  que  se  desea  por  la  falta  de  informa- 
ciones verdaderas  y  porque  no  se  pone  tanto  la  mira  en 
las  partes  aventajadas  que  uno  tiene  como  en  que  esté 
unido  con  el  general  y  provincial, "y  así  de  ordinario  se 
da  en  gente  menuda,  que  se  deja  menear  al  beneplácito 
délos  superiores  ó  mayores.  De  donde  se  ve  no  puede 
haber  ni  hay  satisfacción,  sino  murmuraciones  ordina- 
rias y  quejas.  La  unión ,  que  es  el  tercero  requisito,  bien 
se  halla  en  lo  exterior,  porque  se  reduce  todo  á  uno, 
pero  los  ánimos  quedan  desunidos  ya  y  con  poca  satis- 
facción. 

164.  Si  las  elecciones  se  hiciesen  por  votos  como  en 
otras  religiones,  el  acierto  no  seria  mucho  mayor,  por- 
que siempre  en  las  comunidades  los  imperfectos  son 
mas  en  número;  y  como  no  se  pueden  pesar  ni  calificar 
los  votos,  á  veces  salen  las  elecciones  torcidas.  La  satis- 
facción todavía  es  mayor,  porque  al  fin  no  tienen  de 
qué  quejarse,  porque  ellos  por  sus  votos  eligieron  el  que 
les  pareció.  En  la  unión  hay  mayor  falta  por  ser  ocasiona- 
das estas  juntas  y  manera  de  elegir  á  parcialidades,  ne- 
gociaciones y  sobornos. 

16o.  Sospecho  yo  que  si  se  tomase  del  uno  y  del  otro 
modo  lo  mejor  y  se  ayudase,  como  queda  dicho  de  suso, 
la  monarquía  de  la  aristocracia,  se  podría  acudir  á  todo, 
quiero  decir,  que  en  cada  congregación  provincial  se 
nombrasen  cuatro  ó  seis  de  los  mas  graves  y  antiguos, 
que  como  consultores  del  provincial  ó  como  difinidores 
junto  con  él  nombrasen  los  superiores  y  el  general  los 
confirmase,  sin  embargo  que  alguna  vez  por  causas  ur- 
gentes podría  alterar  algunos  de  los  nombrados. 

166.  Dije  como  consultores  del  provincial,  porque 
no  seria  muy  fuera  de  propósito  que,  como  toda  la  Com- 
pañíadaal  general  sus  asistentes,  así  cada  provincia 
señalase  los  consultores  al  provincial.  De  lo  cual  se  se- 
guiría por  lo  menos  que  el  acierto  seria  mayor.  Por- 
que los  padres  graves  tendrían  mas  noticia  de  todo  y  de 
todos  y  darían  sus  votos  mas  libremente  como  menos 
dependientes  del  provincial.  La  satisfacción  sería  todo 
cuanto  se  pudiera  desear ,  pues  la  misma  provincia  y 
los  congregados  de  ella,  por  medio  de  aquellos  pocos 
padres,  nombrarían  todos  los  superiores.  En  la  unión  no 
se  sentiría  falta  por  ser  pocos  los  señalados  y  los  mas 
graves  de  la  provincia,  en  que  á  mi  ver  se  hallaría  otra 
comodidad  mayor,  que  se  excusaría  una  infinidad  de 
memoriales  y  de  informaciones  que  van  á  Roma  y  que 
forzosamente  allá  se  confunden,  por  no  decir  de  los 
gastos. 

167.  ítem,  que  mudados  estos  padres  en  cada  con- 
gregación, el  gobierno  se  extendería  mas  que  al  presen- 
te se  hace  y  no  estaría  entre  tres  ó  cuatro ,  como  de  ordi- 
nario se  quejan.  Que  esta  traza  sé  yo  que  ordinariamente 
se  desea  y  se  ha  deseado  muchos  años  atrás  por  personas 
de  mucha  virtud  y  prudencia.  Con  que  las  provincias 
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tendrían  parte  en  las  elecciones ,  que  es  á  lo  que  forzo- 
samente se  ha  de  venir. 

CAPITULO  XVIII. 

De  las  profesiones. 

168.  La  otra  raíz  de  amargura  para  la  gente  moza 
son  las  profesiones,  que  no  parece  sino  que  el  demonio 
ha  derramado  por  los  corazones,  en  lugar  de  la  dulzura 
que  teníamos,  un  acíbar  muy  amargo.  Porque  lo  prime- 
ro hay  muchos  grados  en  la  Compañía,  cosa  que  no  hay 
en  religión  alguna:  unos  son  profesos  de  cuatro  votos, 
otros  de  tres,  otros  coadjutores  espirituales,  otros  tem- 
porales, que  es  el  cuarto  grado.  Estas  diferencias  tan 
grandes  podíanse  llevar  entre  pocos  cuando  la  Compa- 
ñía era  toda  como  una  casa  y  el  superior  gobernaba 
como  padre  y  los  conocía  á  todos  y  todos  se  fiaban,  así  de 
esto,  como  de  que  los  amaba,  que  claro  está  que  el  pa- 
dre á  un  hijo  viste  de  verde,  á  otro  de  rojo,  y  todos  callan 
y  los  acalla  con  facilidad.  Mas  en  tanta  muchedumbre 
como  han  entrado  en  la  Compañía  por  consiguiente  el 
gobierno  no  puede  ser  tan  paterno,  ni  sé  si  tanta  dife- 
rencia de  grados  se  podrá  llevar  adelante. 

169.  Nuestro  Padre  ordenó  sus  cosas  como  para  po- 
ca gente,  como  ve  claro  en  sus  bulas  y  constituciones,  y 
para  hombres  perfectos.  Si  lo  uno  y  lo  otro  se  muda, 
forzoso  será  templar  las  leyes,  que  no  podrán  servir  las 
mismas  para  todos  tiempos ,  y  tanta  diversidad  en  el 
número  y  las  costumbres  como  puede  haber. 

170.  Demás  de  esto,  el  tiempo  de  la  profesión  no 
está  determinado  por  ley,  sino  mas  ó  menos,  como  el 
superior  se  contente,  costumbre  que  no  es  de  sola  nues- 
tra Compañía,  sino  de  las  demás  religiones  en  sus  prin- 
cipios, en  especial  de  la  de  Santo  Domingo,  como  se  re- 
fiere en  la  crónica  de  esta  orden;  lo  cual  continuó  has- 
ta los  tiempos  de  Inocencio  IV ,  que  mandó  no  se  alar- 
gase el  tiempo  de  la  profesión  mas  del  primer  año  de  la 
probación  y  noviciado.  Debrian  de  hallar  algunos  in- 
convenientes en  que  la  profesión  fuese  vaga,  cuales 
nosotros  experimentamos  en  gran  parte. 

171.  Uno  es  que,  como  la  puerta  está  abierta  tantos 
años,  muchos  se  vuelven  atrás,  que  si  se  vieran  atados, 
no  pensaran  en  cosa  semejante.  Otro  ,  que  muchos  su- 
getos  y  muy  buenos  por  este  camino  se  hacen  inútiles, 
que  ni  son  buenos  para  religiosos  ,  ni  para  seglares  por 
la  infamia  que  toda  la  vida  los  sigue  por  haber  faltado  en 
su  vocación.  Otro,  que  por  este  camino  se  hinche  el 
mundo  de  clérigos  mendicantes,  queja  de  muchos 
prelados.  Si  los  proveen  de  beneficios ,  desasosiegan 
con  el  ejemplo  á  los  de  dentro;  sí  no  los  proveen,  mue- 
ren de  hambre.  El  cuarto,  do  engaños,  que  algunos  en- 
tran en  la  religión  para  comer ,  estudiar  y  salirse  al 
mejor  tiempo  á  pretensiones  seglares:  daño  que  cada 
dia  se  aumentará  mas.  El  quinto,  de  quejas  ordinarias, 
que  se  procede  en  esto  con  afición  y  que  hay  aceptación 
de  personas.  Cada  dia  este  punto  se  hace  mas  áspero. 

172.  Al  principio  con  pocos  años  se  daba  la  profe- 
sión y  aun  rogaban  con  ella.  Al  presente  acaece  estar 
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uno  veinte  y  treinta  años  en  la  Compañía  y  no  se  la  dan. 
A  cada  uno  parece  que  no  es  menos  que  su  compañero, 
y  no  hay  marca  con  que  esto  se  mida  y  que  se  guarde 
con  todos.  Por  lo  que  dicen  que  para  la  profesión  de 
cuatro  votos  es  menester  que  las  letras  sean  aventaja- 
das, ni  antiguamente  se  guardó  ni  hoy  con  muchos  se 
guarda,  que  se  pudieran  aquí  nombrar  y  señalar  con  el 
dedo.  A  cada  cual  parece  que  sabe  lo  que  basta  y  que 
no  tiene  menores  partes  que  el  que  adelantan.  Con  esto 
se  persuaden  que  no  es  falta  suya  el  no  admitirlos  á  la 
profesión,  sino  por  no  tener  amigos. 

1 73.  Temo  grandemente  que  los  inconvenientes  que 
resultan  de  esta  desigualdad  en  las  profesiones  han 
de  aumentarse  de  suerte,  que  nos  quiten  la  libertad  de 
despedir  los  sugetos  que  los  superiores  tienen  por  tan- 
tos años  y  que  nos  abreviarán  el  tiempo  y  lo  reducirán  á 
alguna  uniformidad  mayor  que  la  que  al  presente  usa- 
mos. Muchas  trazas  se  han  dado  para  acertar  en  esto. 

174.  Yo  seria  de  parecer  que  en  este  punto  se  diese 
mano  á  las  congregaciones  á  la  manera  que  se  dijo  de 
las  elecciones  de  superiores,  que  de  esta  suerte  el  odio 
y  amargura  de  los  particulares  no  cargaría  sobre  el  ge- 
neral y  provincial,  que  deben  tener  antes  a  los  subditos 
muy  sabrosos.  Y  este  punto  de  las  profesiones  tan  im- 
portante y  substancial  de  nuestro  instituto  se  podría 
llevar  adelante  sin  violencia  ni  porfía ,  y  aun  el  acierto 
en  escoger  los  mejores  sin  duda  seria  mayor,  por  ser 
las  personas  de  la  congregación  ó  por  ella  señaladas 
las  mas  antiguas  y  mas  graves.  Con  que  finalmente  se 
excusaría  un  tropel  de  informaciones  que  van  por  el 
aire  á  Roma,  de  tantas  particularidades  y  con  tales  in- 
terrogatorios ,  que  es  grima  ponerse  á  responder  ni  es- 
cribir sobre  cosas  semejantes,  que  aun  mas  parecen  in- 
famaciones de  sus  contrarios  que  informaciones  ca- 
ritativas. 

CAPITULO  XIX. 

De  la^  lejes. 

{lo.  Las  leyes  de  esta  Compañía  son  muchas  en 
demasía,  y  como  no  todas  se  pueden  guardar  ni  aun  sa- 
ber, á  todas  se  pierde  el  respeto.  Hay  constituciones, 
hay  reglas ,  decretos  de  congregaciones  ,,visitas  y  sobre 
lodo  ordenaciones  de  Roma  sin  número  y  sin  cuenta. 
Yo  aseguro  que  pasan  de  millares,  que  para  tan  poco 
tiempo  es  mucho  en  gran  manera.  Hanse  mudado  mu- 
chas veces,  en  especial  las  reglas ,  cosa  que  deshace 
mucho  la  autoridad  de  las  leyes,  que  consí<:te  mayor- 
mente en  el  uso  qyye  hay  de  guardarlas  y  en  su  antigüe- 
dad. La  mayor  parte  ha  salido  de  la  especulación.  Porlo 
menos  las  constituciones  y  reglas  que  se  publicaron  en 
Roma ,  año  de  1  ooO,  y  en  España  cuatro  años  adelante. 

176,  Como  quiera  que  las  leyes  acertadas  han  de 
resultar  de  la  práctica,  porque  son  como  las  medicinas, 
que  se  inventaron  después  de  conocidas  las  dolencias, 
imagino  yo  que  hacer  leyes  á  una  comunidad  en  los 
principios,  en  especial  tantas  y  de  tantas  menudencias, 
es  como  si  el  padre  luego  que  le  nace  el  hijo,  le  cortase 
vestidos  para  todas  las  edades,  que  seria  maravilla  acer- 
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tar,  por  salir  el  cuerpo  ya  mayor  ya  menor  de  lo  que  al 
principio  se  pensó ;  y  seria  mayor  yerro  porfiar  á  que 
usase  de  aquellos  vestidos  porque  se  los  dejó  su  padre 
cortados.  Que  si  el  cuerpo  de  la  Compañía  se  diferencia 
de  como  su  Fundador  lo  imaginó  y  trazó,  grande  yerro 
será  porfiar  que  se  vista  de  las  mismas  leyes  que  al  prin- 
cipio se  hicieron  para  cuerpo  desemejahle. 

177.  Hay  otro  inconveniente,  que  en  nuestras  leyes 
de  ordinario  nos  apartamos  del  derecho  común.  No 
hablo  del  instituto,  que  claro  está  que  sigue  camino  par- 
ticular, pero  bueno  y  aprobado,  sino  de  las  leyes  parti- 
culares y  constituciones ,  de  compras,  ventas,  eleccio- 
nes, profesiones,  escrituras,  que  casi  todo  va  fuera  de 
lo  que  los  cánones  establecen . 

178.  Yo  entiendo  que  el  derecho  común  es  como  el 
camino  real,  que  por  hallar  en  otros  senderos  barrancos 
ú  despeñaderos,  de  común  consentimiento  se  tomó 
aquel  camino  por  el  mejor.  Trae  muchos  inconvenien- 

!  tes  seguir  caminos  particulares,  especialmente  en  tan- 
i  tas  cosas :  uno  es  de  no  acertar ,  como  de  suso  se  tocó, 
i  por  no  llevar  guia  ni  rastro  que  seguir.  Otro,  de  causar 
!  ofensas  y  que  la  gente  nos  murmure  y  nos  persiga,  como 
i  nos  ve  tan  particulares.  Muchas  religiones  se  han  levan- 
j  tado  después  de  la  nuestra  ó  poco  antes,  y  todas  juntas 
!  no  han  sido  tan  perseguidas  como  ella.  Puédese  sospe- 
j  cliar  ser  esto  una  de  las  causas  principales. 
I  179.  De  aquí  proceden  los  miedos  de  que  nos  alteren 
el  instituto,  de  estar  el  gobierno  sin  nervio  y  no  acudir 
al  remedio  de  lascongregacíones  generales.  Deséase  que 
la  Compañía  se  arrimase  mas  al  derecho  común,  en  cuan- 
to fuera  posible,  salvo  su  instituto.  Pongo  ejemplo :  El 
que  no  es  profeso  por  derecho  común  no  puede  ser  pre- 
lado en  la  religión :  nuestro  padre  ordenó  que  los  rec- 
tores puedan  ser  de  los  no  profesos  y  que  de  ordinario 
fuesen  de  los  coadjutores.  Pero  esto  era  porque  los  pro- 
fesos no  podían  estar  en  los  colegios ;  que  si  por  alguna 
necesidad  residiesen  en  ellos,  no  querría  que  estuviesen 
á  la  obediencia  délos  dichos  redores,  que  era  todo  con- 
forme á  derecho  común. 

180.  Alteróse  esto  en  la  tercera  congregación  gene- 
ral, que  decretó  que  los  profesos  fuesen  sujetos  á  los  su- 
periores no  profesos.  ¿Cuánto  mas  conforme  á  derecho 
fuera  que  pues  tan  gran  número  de  profesos  no  pueden 
estar  en  las  casas  por  ser  ellas  pocas,  en  que  sin  duda  se 
echa  de  ver  que  este  cuerpo  está  notablemente  mu- 
dado ,  que  los  rectores  de  los  colegios  sean  profesos? 
Allégase  á  esto  que  siempre  nos  hemos  apartado  de  lo 
que  las  demás  religiones  hacen;  como  quiera  que  fuera 
justo  nos  ayudáramos  de  su  experiencia  y  advirtiéra- 
mos que  ellas  también  debieron  de  considerar  y  aun 
probar  los  caminos  que  llevamos,  y  los  dejaron  por  tro- 
piezos que  en  ellos  experimentaron. 

181.  De  aquí  viene  que  toda  la  vida  se  pasa  en 
pruebas.  Ni  tenemos  las  cosas  asentadas,  ni  sabemos  ad- 
ministrar las  haciendas  ni  queremos  aprender;  que  la 
misma  muchedumbre  de  leyes  es  ocasión  de  esta  varie- 
dad, porque  casi  en  todas  se  dispensa ,  no  solo  por  el 
general ,  sino  por  los  otros  superiores.  Demás ,  por  re- 
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ducirse  todo  á  una  cabeza,  que  es  parte  de  la  Monarqu  ia, 
como  los  juicios  son  diferentes,  lioy  anda  el  colegio  de 
una  color,  mañana  la  provincia  de  otra;  hoy  de  verde, 
mañana  de  rojo;  bien  que  de  presente  no  es  tanta  la  va- 
riedad como  solia  ser  el  tiempo  pasado. 

182.  Dirá  alguno  ,  ¿en  qué  forma  se  podrían  reducir 
las  leyes  á  menos?  Digo  que  diversas  veces  se  ha  trabaja- 
do en  esto  y  se  ha  procurado  á  instancia  de  la  misma 
Compañía  aliviar  esta  carga  tan  pesada,  mas  poco  efecto 
se  ha  hecho  hasta  aquí.  Creo  yo  que  muchas  menuden- 
cias se  podrían  excusar,  como  la  regla  de  no  hacer  en 
público  mortificaciones,  la  de  no  salir  de  la  cámara  sino 
decentemente  vestido,  ladeoida  lacampanaacudírlue- 
go,  la  de  echar  la  bendición  á  la  comida,  la  de  no  salir 
de  casa  sin  licencia  y  con  el  compañero  que  el  superior 
señalare,  la  de  no  tocar  la  campanilla  de  la  portería  ni 
mas  veces  ni  mas  recio  de  lo  que  conviene,  la  de  la  abs- 
tinencia los  viernes,  en  las  cuales  muchas  se  podrían 
cercenar  con  ordenar  que  los  usos  de  las  casas  de  la 
Compañía  se  guarden. 

183.  Otro  medio  se  me  ofrece,  que  la  visita  y  las 
órdenes  de  Roma  se  enderezasen  solo  á  que  las  consti- 
tuciones y  reglas  se  guardasen ,  que  es  lo  que  practicaba 
nuestro  padre  Everardo,  sin  hacer  nuevos  comentarios 
sobre  ellas  ni  nuevas  órdenes.  Pongo  ejemplo  :  La 
constitución  ordena  que  para  imprimir  un  libro  lo 
vean  tres  de  la  Compañía,  que  era  harto  grande  recato 
y  aun  graveza  :  nuestro  padre  general ,  no  contento 
con  esto ,  ha  sobre  esta  constitución  hecho  mas  de 
doce  ordenanzas,  todas  sin  necesidad,  que  con  pro- 
veer que  los  provinciales  sean  tales  y  los  que  ven  los 
libros  sean  personas  enteras,  se  acude  á  todo  sin  tantas 
novedades  y  alteraciones,  que  no  sirven  sino  de  que  las 
personas  graves  se  retiren  por  ver  tantas  dificultades 
y  que  salgan  á  plaza  solo  la  gente  menuda,  que  por 
mostrarse  rompe  todo.  Lasimpresiones  han  acreditado 
mucho  la  Compañía  estos  años ;  no  es  justo  dificultar 
esto  y  dificultarlo  con  tantas  trazas.  Si  algún  abuso  hay 
remediarle,  castigarlo,  y  no  á  cada  trique  nueva  ley  y 
traza.  El  Consejo  Real  para  dar  licencia  para  imprimir 
nunca  muda  estilo  de  que  so  cometa  á  uno,  si  bien  mu- 
chos usan  mal  de  esta  traza,  sino  castiga  al  que  excede, 
y  con  esto  pasa. 

CAPITULO  XX. 
De  los  negocips. 

184.  Muchos  negocios  cargan  los  de  la  Compañía. 
El  instituto  se  extiende  y  abraza  gran  número  de  obras. 
Predicar,  confesar,  misiones,  cárceles,  hospitales,  en- 
fermos; la  enseñanza  de  la  juventud  en  letras  humanas 
y  en  las  ciencias  mayores,  hasta  bajarse  en  algunos  lu- 
gares á  enseñar  los  niños  á  leer  y  escribir;  pues  la  doc- 
trina cristiana  para  ignorantes  muy  proprio  ministerio 
es  de  la  Compañía.  Cada  asunto  de  estos  bastaba  para 
ocupar  mucha  gente,  pero  como  son  propríos,  la  gracia 
del  instituto  ayuda  para  que  se  cumpla  con  ellos,  sin 
qu«  el  espíritu  se  ahogue,  que  es  lo  que  en  el  primer  lu- 
gar se  debe  procurar,  mayormente  que  la  gente  está 
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repartida  de  suerte,  que  á  todo  se  acude  lo  mejor  que 
nuestras  fuerzas  alcanzan.  Arrímansenosá  estas  ocupa- 
ciones con  título  de  piedad  otras  muy  improprias,  mas 
seglares  que  espii  ituales. 

185.  La  importunidad  de  la  gente  es  mucha,  y  co- 
mo nos  ayudan  con  sus  limosnas,  quieren  que  en  todo 
les  ayudemos.  En  sus  casamientos,  en  hacerles  sus  tes- 
tamentos, en  favorecerles  en  sus  pretensiones  con  se- 
ñores, en  sus  pleitos  y  trabacuentas  con  los  jueces, 
hasta  en  proveerles  de  regalos  y  de  las  cosas  necesa- 
rias para  sus  casas  noswcupan.  Es  cosa  maravillosa  lo 
que  cargan.  Sospecho  que  algún  día  querrán  les  sirva- 
mos, si  ya  no  se  hace,  y  hacer  de  cocineros  y  barrende- 
ros, con  decir  que  son  obras  de  piedad,  con  que  los  núes* 
tros  se  aseglaran  y  andan  mas  de  lo  que  seria  razón  fue- 
ra de  casa,  lo  mas  ordinario  ocupados  en  estos  negocios 
de  amigos  ó  parlen  tes  ó  gentequese  nos  encomienda. 

186.  El  abuso  pasa  tan  adelante,  que  á  título  de  con- 
fesores muchos  señores,  así  eclesiásticos  como  seglares, 
traen  tras  sí  y  en  su  compañía  y  adonde  quiera  que  van 
personas  de  los  nuestros,  no  deotrasuertc  que  si  fuesen 
sus  capellanes.  Vanlos  á  confesar  á  sus  casas  á  ellos  y  á 
su  gente  y  á  decirles  misa  en  sus  oratorios,  sin  otras  co- 
sas en  que  se  sirven  de  ellos.  En  sola  la  corte  de  Valla- 
dolid  deben  de  ser  mas  de  doce  padres  los  que  en  esto 
andan  embarazados.  Puede  sospecharse  que  esto  pro- 
cede mas  por  vía  de  estado  para  autorizarse  que  de  de- 
voción, fuera  del  barato;  que  sin  duda  cuesta  menos 
que  si  de  alguna  universidad  trajesen  alguna  persona 
grave  para  servirse  de  ella. 

187.  De  aquí  proceden  negociaciones  no  muy  de- 
centes, atrévense  algimos  de  estos  padres  con  el  favor 
que  sienten  en  estos  señores  penitentes  á  hacerse  poco 
observantes  y  aun  hacer  punta  á  sus  superiores,  cerno 
cada  díase  experimenta.  Plutarco  hace  un  tratado  en 
que  prueba  que  los  filósofos  deben  tratar  con  los  prín- 
cipes, mas  la  demasiada  comunicación  ningún  hombre 
cuerdo  la  aprueba  ni  aprobará.  La  religión  de  Santo  Do- 
mingo debió  de  sentir  este  desorden  á  los  principios, 
que  forzó  á  hacer  en  un  capílulo  general  un  decreto  que 
ninguno  de  aquella  religión  pudiese  seguir  á  ninguno 
de  estos  personajes.  Creo  yo  que  la  Compañía  se  verá 
en  la  misma  necesidad  y  aun  de  quitar  al  general  la 
autoridad  de  dispensar  en  esta  parte. 

1 88.  Entre  tanto  yo  no  veo  otro  remedio  sino  tener 
ganados  los  padres  antiguos  y  graves  y  honrallos,  por- 
que sospecho  que  el  descuido  en  estoy  otros  disgustos 
ordinarios  son  ocasión  de  que  algunos  se  quieran  honrar 
por  medios  tan  extravagantes  como  son  estos,  y  aun  por 
ventura  fortificarse  para  vengarse  de  los  que  á  su  pare- 
cer los  tienen  agraviados. 

189.  Dirá  alguno  que  no  hay  oficios  ni  honras  para 
todos.  Verdad  es,  pero  extiéndanlas  honras á  mas,  y 
serán  menos  los  desabridos,  á  lo  menos  dése  traza  que 
no  tengan  que  quejarse  del  general  y  provincial. 

1 90.  Dirá  otro,  que  por  el  mismo  caso  se  muestran 
indignos  de  los  oficios.  Digo  que  es  verdad,  pero  que 
antes  que  se  entonen  se  podría  ver  y  probar  de  ganar  con 
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ellos  por  la  mano  y  prevenir.  Cuanto  mas  que  otras  ma- 
neras hay  sin  duda,  sin  dar  oficios,  de  ganar  la  gente  y 
honrarla. 

CONCLUSIÓN  DE  ESTE  TRATADO. 

191.  Mucho  me  he  alargado  y  á  mucho  me  he  atre- 
vido en  poner  tantas  dolencias  en  nuestro  gohierno,  y 
mas  en  cosas  que  ordinariamente  se  tienen  por  acerta- 
das y  se  platican  y  llevan  adelante  como  tales.  Pero  ¿qué 
haremos?  Así  lo  entiendo  como  lo  digo,  sin  ninguna  pa- 
sión ni  pretensión.  Sienta  cad»  cual  lo  que  quisiere,  que 
yo  cuanto  mas  cerca  me  veo  del  juicio  de  Dios  tanto 
mas  me  confirmo  en  que  esta  ohra,  sin  duda  de  Dios,  se 
va  á  tierra  y  se  estragará  en  breve ,  si  él  mismo  con  su 
poderosa  mano  y  sushijos,  como  tales,  sin  otras  preten- 
siones, no  acuden  con  tiempo,  y  si  no  cortan,  si  fuere 
menester,  por  lo  sano  para  que  la  infección  no  pase  ade- 
lante. Que  si  he  tocado  muchos  puntos,  no  pocos  se 
quedan  sin  locar  y  tratar,  no  porque  no  sean  importan- 
tes, sino  por  no  cansar  ni  enfadar  mas. 

192.  Pudiérase  tratar  de  la  pobreza  de  los  profesos; 
si  se  cumple  viviendo  la  mayor  parte  de  ellos  en  los 
colegios ;  antes,  de  seis  pai  tes,  las  cinco  se  sustentan  de 
sus  rentas.  Si,  que  no  las  tienen  las  paredes,  sino  los 
que  dentro  de  ellas  moran,  que  son  en  gran  número 
profesos ;  de  los  presentes  que  se  llevan  á  Roma,  de  lo 
que  allí  se  ofrece,  que  á  largoandar  podrá  parar  en  com- 
prar los  oficios.  No  apunto  particulares;  los  repartimien- 
tos que  se  hacen  de  gastos  en  las  provincias,  que  se 
ruge  no  van  muy  justificados.  Ya  se  sabe  que  gene- 
rales de  otras  órdenes,  á  título  de  hbricos  que  impri- 
men y  cosas  semejantes,  sacan  grandes  intereses,  que 
deseamos  que  se  excusen  en  la  Compañía;  que  basta  lo 
que  al  principio  se  sacó,  en  especinl  en  España,  y  lo 
mucho  que  se  alteró  la  gente  por  esta  causa. 

193.  Los  muchos  que  caminan  ycon repuesto  mayor 
de  lo  que  cabe  en  gente  pobre  y  ninguno  á  pié,  y  andar 
en  coche,  no  se  tiene  en  nada;  la  vista  se  engruesa 
con  el  tiem|K)  y  con  la  vejez;  las  recreaciones,  que 
son  muchas  y  en  partes  de  muchos  meses,  que  pue- 
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den  acarrear  mucho  daño  por  muchas  razones,  y  criar 

;  los  mozos  muy  amigos  de  regalo,  como  se  experimen- 

1  ta.  Las  renunciaciones  de  las  herencias.  Creo  queesle 

¡  punto  está  algo  reformado,  mas  todavía  suena  mal  que 

I  un  religioso  tenga  propriedad  por  tantos  años,  que  sino 

!  tienen  el  uso,  ya  se  sabe  cuan  fácilmente  se  le  dan  las 

licencias;  que  hay  mucha  gente  ociosa,  y  cada  dia  será 

mas,  que  no  sirve  sino  de  hacer  corrillos,  por  no  decir 

otros  daños;  que  el  regalo  en  algunos  es  demasiado  y 

ofende,  que  los  gastos  son  excesivos,  mucho  lo  que  se 

hunde  y  pierde. 

194.  Yo  aseguro  que  si  se  miran  bien  las  cuentas, 
que  en  esta  casa  de  Toledo  sube  cada  sugeto  en  mas 
de  á  ciento  y  diez  ducados,  que  pone  grima  el  pensar- 
lo. El  vestido  podría  ser  mas  moderado  y  mas  confor- 
me á  la  pobreza. 

195.  Esto  y  todo  lo  demás  se  deja  por  no  cansar. 
Solo  quiero  añadir  que  si  como  en  este  papel  se  ponen 
las  faltas  de  nuestro  gobierno,  con  deseo  de  que  se  en- 
mienden, se  dijeran  los  bienes  que  hay  en  esta  Con- 
gregación, la  escritura  fuera  muy  larga,  que  sin  duda 
es  una  de  las  mejores  maneras  de  vida  que  hay  en  la 
Iglesia,  y  la  gente,  á  mi  ver,  la  mejor  que  hay  en  el 
mundo.  Planta  escogida  de  Dios;  sus  empresas  y  ocu- 
paciones las  mas  gloriosas  y  grandes  que  se  huyan  vis- 
to ni  leído  jamás  :  digna  que  la  acudan,  no  solo  sus 
hijos,  sino  todos,  ansí  principes  como  particulares. 
Tanto  mayor  lástima,  que  por  no  ir  sus  cosas  con. el 
orden  y  traza  que  era  razón,  la  vemos  en  los  térmi- 
nos que  la  vemos,  y  que  nadie,  aun  por  ciego  que  sea, 
lo  puede  negar,  de  perderse  en  breve  tiempo  y  del  to- 
do arruinarse. 

196.  Suplico  á  nuestro  Señor  ponga  la  mano  en  es- 
ta obra,  que  de  otra  suerte  tengo  por  dificultoso  acu- 
dir á  todo  ;  y  á  quien  esto  leyere,  que  se  persuada  que 
si  bien  como  hombre  me  puedo  engañar,  la  intención 
es  buena,  y  el  amor  mayor  de  lo  que  se  podrá  nadie 
persuadir,  que  n)e  fuerza  á  turnar  este  trabajo  y  pa?ar 
por  la  grita  que  foraosameiite  habrá  de  pareceres  con- 
trarios de  los  que  leyeren  este  p;ipel,  y  aun  podrá  ser 
de  palabras  no  lun  acertadas. 
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ESCRITOS  SUELTOS. 


ALGUNAS  AD\ERTENCL4S 

ÍOBBE  IS  TILVTADO  CCTO  TÍTCLO  ES 

INSTRUCCIÓN   DE    LO    QIE    SE   HA    DE    HACER    EN    LA    CONVOCACIÓN,    PROSECUCIÓN  Y   CELEBRACIÓN 

DE   LOS   CONCILIOS   PROVINCIALES. 


SOBRE  LA  PREGUNTA  TERCERA. 

Cosa  averiguada  es  lo  que  el  aulor  de  la  dicha  Ins- 
trucción aquí  dice,  conviene  á  saber,que  al  melropoii- 
lano  pertenece  convocar  los  concilios  provinciales;  pero 
ofrécese  advertirque  la  convocación  se  puede  hacer,  no 
solo  por  edicto,  sino  también  por  epístolas,  capítulo  S» 
episcopus,  d.  18 ,  y  que  en  nuestra  edad  ha  habido  di- 
versas maneras  de  hacerla.  Paulo  ll[  convoco  el  conci- 
lio de  Trento  por  un  edicto  general,  el  cual,  después 
de  publicado  en  Roma ,  le  envió  á  los  metropolitanos 
con  sendas  cartas,  en  las  cuales,  declarándoles  su  inlen- 
cion,  les  mandaba  notificasen  en  su  provincia  el  dicho 
edicto  á  todas  y  cualesquicr  personas  que  por  derecho 
debían  ir  al  Concilio.  De  la  misma  manera  de  convoca- 
ción se  usó  en  el  concilio  provincial  de  Valencia,  año  del 
Señor  de  1563;  para  convocar  el  Concilio  composlela- 
no  se  hicieron  muchos  edictos,  uno  para  los  obispos, 
otro  para  los  cabildos  de  las  catedrales,  etc.  Podríase 
considerar  cuál  destas  dos  maneras  de  convocación  es 
mas  grave  y  seria  mas  á  propósito  para  el  futuro  con- 
cilio ;  y  de  cualquiera  manera  que  se  haga,  es  buena 
advertencia  la  que  da  el  doctor  Tomasio ,  obispo  de 
Lérida ,  escribiendo  sobre  esta  materia ,  conviene  á  sa- 
ber, que  pues  uno  de  los  principales  fines  del  concilio 
provincial  es  deshacer  agravios  y  hacer  justicia  á  los 
que  injustamente  estuvieren  oprimidos,  se  dé  aviso  desto 
en  la  convocatoria,  advirtiendo  que  los  que  tuvieren 
queja  y  pretendieran  ser  desagraviados  vengan  apcr- 
cebidos  de  los  instrumentos  y  prevenciones  necesarias 
para  verificaren  el  concilio  loque  proponer  pretenden. 
También  se  puede  advertir  que  ó  en  la  convocatoria 
general  ó  particular  edicto,  como  se  hizo  en  el  Concilio 
compostelano,  se  debe  amonestar  á  todas  las  personas 


de  la  provincia  hagan  ayunos  y  oraciones  y  otras  obras 
pías  por  el  buen  suceso  de  dicho  concilio. 

SOBRE  LA  CUARTA  PREGUNTA. 

En  la  respuesta  desla  pregunta  se  dice  solo  pueden 
ser  compelidos  los  obispos  sufragáneos  á  venir  al  con- 
cilio; losdemáSjConvieneá  saber,  abades  y  priores,  etc., 
solamente  invitados  y  citados ,  lo  cual,  si  no  es  yerro  de 
pluma ,  contradice  á  lo  que  en  la  sexta  el  aulor  dice  por 
estas  palabras :  «  Presupuesto  que  los  que  pueden  ser 
compulsos  solo  son  los  obispos  y  los  ¡.bades  y  priores, 
las  causas  que  los  pueden  excusar,  etc.» ;  y  dado  caso 
que  de  lo  que  se  responde  ala  duodécima  pregunta,  al  fin 
della  se  entiende  que  esto  segundo  es  lo  que  este  aulor 
siente,  todavía  no  carece  de  dificultad  entender  y  ave- 
riguar si  los  dichos  abades  y  priores,  quiero  decir,  los 
que  tienen  plena  y  perpetua  jnridiccion  episcopal ,  ven- 
gan á  él.  Los  doctores  juristas  sienten  comunmente 
solos  los  obispos  poder  ser  llamados  y  compelidos  con- 
forme al  capítulo  Si  episcopus ,  d.  18.  Desta  opinión  es 
Inocencio  IV  sobre  el  capítulo  Grave  nimis  de  prebeti" 
din,  por  estas  palabras  :  Ad  hocconcilium  {nempe  pro- 
vinciale )  de  necessitate  vocandi  sunl  episcopi ,  et  non 
alii.  Lo  mismo  dice  Juan  .Andrés  sobre  el  mismo  capi- 
tulo ,  y  Paiiormilano  en  la  cuestión  primera  en  el  núme- 
ro 28,  diciendo :  Ad  concilium  provinciale  non  vocan- 
turrcgulariiernisi  episcopi.  Turre-Cr«mala,ín  summa 
de  Ecclesia,  lib.  ui,  cap.  12,  in  2  arg.,  dice  :  Abbates 
et  alii  inferiores  praelati  non  sitnt  necessario  vocandi 
ad  concilium  provincial$,  nec  tenenlur  ad  il'ud  teñi- 
ré, nisi  ex  aliqua  magna  catua  specialiter  voca/i, 
sed  archiepiscopus  vel  episcopus ,  et  in  cap.  discemi- 
mus,  d.  18.  Del  mistno  parecer  es  Jacolwdío,  lib.  ii 
de  Concilio,  arl.  2.',  y  Alara ,  obispo  de  Avila,  DtCon- 
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cilio,  parte  i.*,  ciip.  6.",  con  oslas  pahibras :  Primum 
constat  ad  conciliumprovinciale  qtiod  metropolitanus 
congrcgat  non  esse  vocandos  abbciies  nec  alios  quam 
cpiscopos.  Y  hay  entre  otras  una  muy  fuerte  razón  para 
comprobar  esta  opinión,  conviene  á  saber,  que  en  al- 
gunas provincias,  como  en  la  tarraconense,  es  mayor 
el  número  de  los  aballes  y  priores  que  el  de  los  obispos, 
y  podrian,  principalmente  tiniendo  voto  deíinitivo,  co- 
mo estos  papeles  dicen,  juntarse  y  prevalecer  contra 
lo  que  los  obispos  sintiesen.  Verdad  es  que  en  algu- 
nosconcilios  provinciales  antiguos,  como  en  el  VIH 
y  XI  toledanos,  se  halla  gran  número  de  abades  y 
que  íirman  de  la  misma  manera  que  los  obispos ;  pero 
en  los  concilios  provinciales  modernos  que  parece  se 
lian  arrimado  al  derecho  común,  yo  no  halío  rastro  de 
abades,  á  lo  menos  que  hayan  tenido  autoridad  de  diíi- 
iiir  como  los  obispos.  En  los  concilios  de  Alemania, 
donde  hay  gran  número  de  abades  que,  no  solo  tienen 
jurisdicción  episcopal ,  sino  también  son  príncipes  del 
imperio,  solo  se  ii'ice  mención  que  fueron  convocados  y 
hicieron  junio  con  el  metropolitano  los  decretos  los 
obispos  sufragáneos,  como  se  ve  en  los  concilios  mo- 
guntino,  trevcjense  y  coloniense.  F,o  mismo  en  los  con- 
cilios de  Milán,  hechos  por  el  cardenal  Borromeo,  y  en 
España  en  el  valentino  y  compostolano  solo  se  iialla- 
ron  y  íirman  los  obispos;  y  en  el  tarraconense,  aun- 
que estuvieron  en  él  doce,  parlo  abades,  parle  priores, 
en  el  principio  los  nombres  do  los  obispos  se  ponen  de 
diversa  letra,  y  al  fin,  donde  suelen  estar  las  íirmas, 
solo  se  ponen  los  nombres  de  los  obispos,  por  donde  yo 
no  puedo  entender  con  qué  razón  y  motivo  en  el  con- 
cilio provincial  de  Toledo  fué  llamado  el  abad  de  Al- 
calá la  Fieal  dámlole  asiento  y  voto  como  á  los  obispos. 
Mucho  menos  entiendo  que  pueda  según  derecho  ser 
llamado  y  compelido  avenir  al  dicho  Concilio  el  abad 
de  Valladolid,  pues  ni  tiene  posesión  dello  ni  hay  dore- 
choque  fuerce  á  hacello  ;  y  parece  basta  ser  llamados 
en  general  o  en  particular  citados  y  convidados  sola- 
mente como  los  cabildos  de  las  catedrales  y  los  demás 
del  clero  y  del  pueblo,  y  fuera  desto,  avisar  en  general  á 
los  obispos  que  si  en  su  diócesi  bobiera  alguno  ó  al- 
gunos que  por  derecho  deban  ser  llamados  á  concilio, 
ellos  con  autoridad  y  por  mandado  del  metropolitano 
lo  hagan. 

SOBRE  LA  SESTA  PREGUNTA. 

La  manera  como  se  ha  de  castigar  la  rebeldía  de  los 
abscntes  y  como  se  ha  de  proceder  contra  ellos  ponen 
Turre-Cremata  Inswnma  de  Ecdesia,  \ih.  in,  cap.  20, 
y  Álava,  Deconei.,  l."p. ,  cap.  G.^.núin.  3.' 

SOBRE  LA  DUODÉCIMA. 

La  primera  congregación  del  concilio  se  debe  hacer, 
ó  el  mismo  día  que  se  cumpliere  el  término  de  los  edic- 
tos, ó  luogo  al  dia  siguiente.  Las  ceremonias  que  en 
ella  se  han  de  hacer  están  bien  particularizadas  en  es- 
la  respuesta,  aunque  las  mas  dellas  son  arbitrarias 
y  se  pueden  mudará  voluntad  del  metropolitano.  Lo 
que  á  mi  se  me  ofrece  es  que  ultra  de  la  oración  que 
comienza  ^íisuTnus,  domine  sanslcspiritus,  etc.,  se 
debria  decir  antes  ó  luego  de'^pues  por  los  conciliares  á 
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versos  el  himno  Venicrealor  spirilus,  conforme  ala 
loable  costumbre  délas  demás  congregaciones,  que 
suelen  comenzar  por  este  himno.  Hecho  eslo  ,  el  pre- 
sidente podrá  brevemente  decir  las  causas  que  le  han 
movido  á  celebrar  el  dicho  concilio ,  la  diligencia  que 
ha  hecho  para  convocarle,  etc.  Luego  se  debe  determi- 
nar si  el  dicho  concilio  es  legítimo  y  si  parece  se  debe 
comenzar.  En  la  dicha  primera  congregación  se  pue- 
de recibir  el  embajador  de  su  majestad ;  la  manera  como 
esto  se  hizo  en  el  Concilio  compostelano  se  puede  ver 
en  él.  Después  desto,  hacer  la  diputación  de  los  per- 
lados que  hayan  de  examinar  las  cau'^as  de  los  ausentes 
y  los  demás  que  se  deben  deputar,  conforme  á  lo  que  se 
dice  en  la  pregunta  í  8.  Hase  también  en  esta  primera 
congregación  de  nombrar  por  el  metropolitano  el  se- 
cretario y  los  demás  oficiales  del  concilio,  el  cual  debe 
también  ordenar  que  lodos  los  conciliares  ayunen  tres 
dias  antes  que  se  celebre  la  apercion  del  concilio.  Así 
se  hizo  en  el  Conc.  toled.  111,  y  así  manda  el  Ceremo- 
nial romano  que  se  haga  en  el  concilio  general ,  lib.  i, 
sec.  12 ,  cap.  o.",  in  hace  verba.  Anlequamprima  ses- 
sio  celebretur,  indicelur  ómnibus  conciliariis  tridua~ 
numjejwiium.  Últimamente  se  señalará  el  dia  en  que 
se  ha  de  abrir  el  concilio.  Todas  estas  cosas  se  han  de 
hacer  antes  de  la  dicha  apercion  del  concilio,  y  si  en 
una  congregación  no  se  pudieren  todas  acabar,  se  po- 
drá hacer  en  dos  ó  mas  como  necesario  fuere  y  por  el 
orden  que  mejor  pareciere,  pues  como  se  ha  dicho, 
las  masdestas  cosas  son  arbitrarias.  En  dos  concilios 
diocesanos  de  Alemania,  conviene  á  sabor ,  en  el  au- 
gustano  y  treverense,  hallo  que  el  presidente  ó  me- 
tropolitiino  al  principio  del  concilio  ruega  á  todos  los 
que  en  él  se  hallaron  que  si  alguna  cosa  sintiesen  ó 
juzgasen  había  en  su  vida  digna  de  enmienda ,  avisasen 
libremente  dcllo  por  escritura.  Seria  expediente  usar 
desta  misma  ceremonia  en  el  futuro  concilio  ,  aunque 
no  sirviese  sino  de  mayor  edificación  y  ejemplo  para 
los  demás  perlados ,  pues  se  sabe  el  metropolitano  no 
ser  sujeto  al  concilio  provincial,  como  está  establecido 
en  derecho. 

Dice  el  autor  de  la  dicha  Instrucción  en  esta  misma 
respuesta  que  cada  uno  de  los  perlados  y  de  todos  los 
que  en  las  dichas  congregaciones  se  hallaren  podrá  li- 
bremente proponerlo  que  quisiere,  etc.  Esta  libertad, 
á  mi  parecer ,  si  no  se  modifica  en  alguna  manera ,  po- 
dría ser  causa  de  confusión,  y  seria  mas  expediente 
deputar  ur.o  ó  dos  perlados,  á  los  cuales ,  así  los  con- 
ciliares como  los  de  fuera,  diesen  sus  memoriales  de  lo 
que  desean  se  trate  en  el  concilio  para  que  ellos  vean 
lo  que  se  debe  tratar  y  lo  que  no.  Aunque  esto  tiene 
algunos  inconvenientes,  pero  son  menores  que  lo  que 
deloconlrarioresultaria.EnelConc. toled.  IV,cap.3.", 
y  en  la  forma  de  celebrar  los  concilios  de  san  Isido- 
ro, se  ponen  estas  palabras:  Nam  el  si  presbyter  ali- 
quis  aut  diaconus ,  vel  clericus ,  sive  laicus  de  his  qui 
foris  sleterint  concilium  pro  qualibel  adierit  el  Ule 
concilio  denuncict;  por  donde  se  ve  que  anliguamentc 
no  había  lanía  libertad  de  proponer  como  esle  autor 
[tretende  debe  haber  en  los  concilios. 

Dice  mas  en  esta  misma  respuesta ,  que  si  alguna  vez 
los  padres  quisieren  estar  en  congregación  splos,  sin 
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los  que  tienen  voto  consultivo ,  lo  podrán  hacer.  AJ-  ' 
viértase  que  todas  las  veces  que  en  las  dichas  congre- 
gaciones se  tratasen  negocios  ó  quejas  contra  alguno 
de  los  obispos,  principalmente  si  tocan  á  sus  persona?, 
se  deben  tratar  por  los  obispos  solos,  sin  que  interven- 
ga otro  ninguno,  &  ejemplo  del  Conc.  toled.  X,  donde 
la  causa  de  Lontanno,  metropolitano  de  Braga,  se  trató 
por  solos  los  obispos. 

SOBRE  LA  PREGLMA  DÉCLVIATERCIA. 

La  mayor  parte  de  las  ceremonias  que  es!e  autor  Jice 
en  la  respuesta desta  pregunta  se  deben  guardaren  las 
sesiones  son  arbitrarias  y  se  pueden  mudar  como  me- 
jor pareciere.  Solo  se  adviiTtc  en  particular  ser  mas 
conforme  al  pontifical  no  hacer  mas  de  tres  sesiones, 
porque  no  pone  ceremonias  mas  de  para  tres  dias.  Los 
pluviales  de  los  perlados ,  que  dice  podrán  ser  de  la  co- 
lor y.de  la  manera  que  cada  uno  quisiere,  han  de  ser 
rojos  como  lo  señala  el  Ceremonial  romano ,  y  es  así 
conveniente,  pues  principalmente  en  el  oficio  y  cere- 
monial se  invoca  la  gracia  del. Espíritu  Sancto,  cuya 
misa,  á  lo  menos  el  primer  día  ,  se  debe  decir  en  el 
concilio;  el  Pontifical ,  hablando  del  diácono,  dice  que 
irá  vestido  o  de  paramentos  rojos,  ó  según  el  tiempo. 
Las  mitras  han  de  ser  llanas,  salvo  la  del  metropolita- 
no; así  se  guarda  en  los  concilios  generales,  y  Turre- 
Cremata  lo  trae  de  Joan  Andrés  ín  summa  de  Ecclesia^ 
lib.  ni,  cap.  26,  por  eslas  palabras  :  Episcopiin  ipsa  á 
presentía  legatorum  Ecclesiae  romanae  et  per  cotise- 
quens  majorum  stiorum  utuntur  tantum  milris  albis 
et  plañís,  quod  forlius  observatuin  est  inpraesenlia  ro- 
mani pontificís.  Así  entiendo  se  guardó  en  el  Concilio 
toledano,  y  es  cierto  se  guarda  en  las  procesiones  don- 
de va  el  papa.  El  salmo  Quam  delecta  tahernacula  se 
canta  en  el  concilio  general  como  lo  dice  el  Ceremonial 
romano;  para  el  concilio  provincial  señala  el  Pontifical 
otros  salmos.  Véase  si  será  mas  expediente  cantar  el 
dicho  salmo ,  como  en  esUi  respuesta  se  dice,  ó  según 
el  orden  que  en  el  Pontifical  se  pone. 

El  que  ha  de  predicar  no  ha  de  rer  de  necesidad 
obispo,  como  en  esta  respuesta  se  dice ,  ames  se  puede 
cometer  ú  alguno  otro ,  y  así  el  Pontifical  solo  previene 
que  sedé  el  cargo,  á  ^uerntírum  doctum,  idoneum.  Mu- 
cho menos  es  necesario  que  los  decretos  de  la  sesión 
los  recite  obispo,  y  basta  que  lo  haga  el  diácono,  co- 
mo se  hizo  en  el  Concilio  toledano  pasado  ;  así  se  or- 
dena en  el  Ceremonial  romano  se  haga  en  presencia  del 
papa  aun  en  los  concilios  generales.  El  Conc.  toled.  II, 
y  san  Isidoro  In  ordíne  celebrandí  concília ,  dice : 
Siegue  ómnibus  ín  sílentio  in  suis  loéis  <onsidenlibus, 
diaconus ,  alba  indutus,  codicem  canonum  in  médium 
proferens ,  capitula  de  conciliis  agendis  pronuntiat. 
Lo  mismo  al  fin  del  decreto  de  Burcardo  y  en  el  de 
Yvon,  parte  2.*,  cap.  228,  salvo  que  adonde  san  Isidoro 
dice  que  hade  ir  vestidocon  alba,  Yvon  dice  que  ha 
de  llevar  dalmática  ;  y  pues  el  que  lee  los  decretos  ha 
de  preguntar  á  los  perlados  an  placeant,  no  parece  cx- 
pc4liente  que  el  que  pregunta  sea  uno  de  l'>s  que  res- 
ponden. En  el  Concilio  compostelano  se  hizo  lo  que 
este  auclor  dice,  que  un  obispo  leyó  los  decretos.  Yo 
por  mejor  tengo  so  haga  lo  que  queda  dicho. 
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Loqueen  la  primera  sesión,  que  este  auctor  pone 
por  diferente  de  la  apcrcion  del  concilio  ,  de  lo  cual  se 
dirá  adelante  sobre  la  pregunta  vigésiraalercia  se  debe 
hacer,  ha  de  ser  lo  primero  preguntará  los  padres  si 
quieren  que  se  comienze  el  concilio  por  eslas  ó  seme- 
jantes palabras.  Placet  nenobis  paires  ad  laudem  el 
gloriam  Dei,  etc.  ?  Como  está  al  principio  del  conci- 
lio de  Trento  ó  del  Concilio  compostelano.  Lo  segundo 
leer  el  decreto  del  Concilio  tridentino  De  celebrandis 
conciliis  provincialibus  ;  y  si  pareciese  leer  sobre  lo 
mismo  algunos  decretos  mas  antiguos,  como  se  hacia 
antiguamente  y  se  ve  por  la  forma  de  celebrar  los 
concilios  de  san  Isidoro  y  de  Burcardo ,  y  en  particu- 
lar se  podría  leer  el  decreto  tercero  del  segundo  coa- 
cilio  toledano,  como  se  hacia  antiguamente.  Pero  es- 
tos decretos,  ni  aun  el  del  concilio  de  Trento  ,  no  es 
necesario  ni  hay  para  qué  ponellos  entre  los  actos  y 
decretos  que  se  han  de  hacer  en  el  concilio.  Lo  tercero 
se  ha  de  liacer  la  confesión  de  la  fe  con  el  anatema 
de  las  herejías ,  y  es  buena  la  forma  de  que  se  usó  eii 
el  concilio  pasado  de  Toledo ;  mejor  y  mas  conforme  á 
lo  antiguo  la  que  en  el  Concilio  compostelano  se  puso. 
Con  esto  y  con  una  breve  exhortación  que  ha  de  hacer 
el  metropolhtano,  como  en  el  Pontifical  se  ordena,  avi- 
sando á  los  conciliares  de  la  moderación  en  comi- 
das, etc.,  sedará  fina  la  primera  sesión  del  conci- 
lio. En  el  Conc.  toled.  II,  canon  3.',  se  ordena  que  las 
puertas  de  la  iglesia  todas  estén  cerradas  al  tiempo  de 
las  sesiones,  diciendo  :  Hora  ilaque  diei  prima  ante 
solis  oríwn  ejiciantur  omnes  ab  Ecclesia^  observaiis- 
que  foribus  cunctis ,  ad  unam  januam  per  quám  sa- 
cerdotes ingredi  oporleat  osíiares  slent.  Lo  mismo  se 
lee  en  san  Isidoro ,  Burcardo  y  Yvon.  El  Ceremonial 
romano,  lib.  i ,  sec.  19,  cap.  2.°,  solo  manda  que  la  par- 
te de  la  iglesia  donde  se  celebra  la  sesión  esté  cerrada 
por  estas  palabras :  Primum  caveatur  uí  nullus  omni- 
no  adilus  relinquatur  ad  ipswn  locum  praeter  unum 
tantum,  qui  valuiset  firmis  clausuris  observaripossit. 
Parece  podría  será  propósito  para  todo  cerrar  con  ta- 
blas desde  el  un  coro  al  otro ,  de  manera  que  qucila- 
sen  tres  cuerpos  de  iglesia  ,  y  en  el  coro  mayor  estu- 
viesen los  conciliares  solamente  con  los  demás  oficia- 
les del  concilio ,  entre  los  dos  coros  el  corregidor, 
ciudad  y  caballeros;  en  el  coro  de  los  canónigos  todos 
los  del  clero  que  se  quisiesen  hallar  presentes;  el  resto 
del  pueblo  podría  desde  fuera  oír  los  sermones  y  ver 
todo  lo  demás  que  pudiese,  y  no  seria  causa  de  tanto 
ruido  y  estruendo  como  en  seniejantes  c  uicursos  sue- 
le haber.    • 

SOBRE  LA  PREGUNTA  DÉCIMACUARTA. 

En  la  respuesta  desla  pregunta  se  dice  que  los  pro- 
curadores de  los  obispos  ausentes  no  tendrán  voto  di- 
finitivo  en  el  concilio,  sino  solo  coiKultivo.  Así  entien- 
do se  guardó  en  el  concilio  de  Trento  ,  y  asi  lo  refiere 
Ambrosio  de  Morales  en  .el  lib.  xn  do  su  Historia,  ca- 
liílulo  25 ,  dado  caso  que  en  el  Conc.  loled.  VII  y 
en  otros  algunos  de  los  antiguos  parece  haber  tenido 
los  procuradores  de  los  obispos  voto  definitivo.  Pero 
esto  ya  no  se  gtiarda  ,  y  conforme  á  esta  iloclrina,no 
han  lü>  procurailorcs  de  los  obispos  de  usar  de  la  mis- 


622  EL  PADRE  JUAN 

lua  manera  de  subscripción  que  los  obispos,  porque  I 
estos  han  de  firmar  en  esta  furma  ó  semejante  :  E^o  N.,  | 
episcopus  N. ,  definiens  subscripsi ;  pero  los  procu- 
radores de  los  obispos  desta :  Ego  N.,  procurator  talis 
episcopis  assentiens ,  ó  recipiens  subscripsi ,  ó  sola- 
mente subscripsi ;  y  liase  de  advertir  no  ser  confor- 
me al  antiguo  ni  conforme  á  lo  que  se  usó  en  el  Conci- 
lio Iridentino  ,  que  todos  los  padres  se  subscribían  en 
cada  una  de  las  sesiones  ,  y  basta  que  vayan  signadas 
por  el  metropolitano  y  que  en  la  última  sesión  se  pon- 
gan las  firmas  de  todos  los  obispos  y  de  los  procurado- 
res de  los  obispos  ausentes  solamente,  porque  losdemás 
conciliares  no  parece  iiay  costumbre  que  firmen.  Véase 
la  adición  que  sobre  esta  pregunta  décimanona  ul  fin 
desle  papel  se  pone. 

Dicese  también  en  esta  respuesta  ser  cosa  llana  que 
los  abades  y  priores  que  tienen  jurisdicion  episcopal 
tienen  voto  definitivo  en  oí  concilio.  Bien  creo  que  el 
concilio  les  puede  dar  el  tal  voto  y  aucloridad  ,  y  no 
falla  quien  diga  solo  el  metropolitano  tener  auctoridad 
para  admitir  algunos  presbíteros  de  la  provincia  y  ha- 
cer que  lengan  en  todos  los  negocios  voto  definitivo, 
porque  asi  parece  lo  dice  san  Isidoro  en  el  dicho  libro  de 
la  forma  de  celebrar  los  concilios  por  estas  palabras.  Et 
corona  facía  de  sedibus  episcoporum  presbyteri  á  ter- 
QO  corum  rcsideatU,  quos  lamen  sessuros  secwn  metro- 
politanus  clegerit  qui  utique  et  cum  eo  indicare  ali- 
quid  et  dif finiré  possint.  Lo  mismo  dice  Anselmo,  In- 
censé, en  su  decreto,  donde  pone  la  forma  de  celebrar 
los  concilios  proviüciales  por  estas  palabras:  Sacerdo- 
tes quos  mctropolilatius  eligebal  in  synodo  provinciali 
el  indicare  et  diffinire  poterant.  Y  así  se  ve  que  en 
los  concilios  antiguos  subscriben  algunas  veces  pres- 
bíteros ,  no  como  procuradores  de  obispos  ausentes, 
como  en  el  Concilio  tarraconense  un  iNebridio  ,  y  en  el 
TuronicoII  ,  y  en  el  Parisiense  I  otros  muchos;  y  ¡1 
esta  costumbre  aludió  san  Jerónimo  donde  dijo:  in 
episto.  ad  Ruaticum  Narbonem.  Piesbyteri  vero  ab 
initio  Índices  ncgotiorum  esse  rnandali  sunt ,  pres- 
byteri sacerdolum  inleresse  debcnt  conciliis  ,  quoniam 
el  ipsi  presbyteri ,  ut  legiinus ,  episcopi  nominanlur. 
Y  en  particular  vemos  que  en  los  concilios  toleda- 
nos VIII  y  XI  subscriben  los  abades  de  la  misma  manera 
que  los  obi-ípos,  cierta  señal  de  haber  tenido  en  aque- 
llos concilios  voto  definitivo.  Pero  yo  entiendo  que 
aunque  esto  se  haya  usado  antiguamente  ,  pero  que 
según  el  derecho  mas  moderno,  así  como  ios  dichos 
abades  y  priores  par  lo  que  se  dijo  sobre  la  novena 
pregunta  ,  no  han  de  ser  necesariamente  llamados  á 
los  concilios  ni  compelidos  á  que  vengan  ,  por  la  mis- 
ma razón  no  han  de  tener  cuellos  voto  definitivo,  dado 
caso  que  con  los  abades  y  priores  muy  principales ,  y 
en  particular  si  fuesen  exentos,  de  tal  manera  que  solo 
fuesen  sujetos  al  metropolitano,  y  no  á  ninguno  de  los 
obispos  sufragáneos  de  equidad  ,  se  les  debria  permi- 
tir tuviesen  en  él  dicho  voto,  principalmente  haciendo 
protestación  de  que  no  parase  perjuicio  para  adelante. 
Fuera  de  las  seis  maneras  de  personas  que  en  esta 
rt'spuesla  se  apuntan  ,  hay  otra,  conviene  á  saber,  los 
letrados,  así  teólogos  como  juristas,  que  conviene  ba- 
ja en  el  concilio  para  disputar  las  materias  cuando  ne- 
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cesarlo  fuese.  Estos  traerán  consigo  los  obispos  con- 
forme al  uso  de  los  concilios  generales,  y  el  metropo- 
litano señalará  de  su  parle  otros,  á  los  cuales  los  per- 
lados deputados  para  reducir  la  materia  en  puntos  y  en 
artículos  deben  avisar  para  que  se  aparejen  cuando 
necesario  fuese ,  los  cuales  no  tienen  voto  definitivo  ni 
consultivo,  ni  en  las  procesiones  deben  ir  enlre  los 
conciliares.  Así  lo  dice  el  Ceremonial  romano  en  el 
lugar  citado,  cap.  3.°,  por  estas  palabras :  Alii  autem 
scilicct  doctores ,  ut  diximus  ,  disserendi ,  inslruendi, 
consulendive  gralia  polerunt  interesse  ,  non  tamen  in 
sessionibus  publicis  induti  sacris  vestibus  sedebunt, 
ñeque  sentenliam  dicent ,'  y  por  lo  que  añade  indulisa" 
cris  vestibus  da  á  entender  podrán  estar  en  las  se- 
siones aparte  en  algún  asiento  con  sus  vestidos  ordina- 
rios como  oficiales  del  concilio.  Y  mucho  mas  es  con- 
veniente que  en  el  lugar  de  las  congregaciones  se  les 
haga  asiento  aparte  para  que  sepan  donde  se  han  de 
asentar  cuando  se  hobierende  hallar  alas  dispulas. 

SOBRE  LA  PREGUNTA  DÉCIMAQUINTA. 

En  la  respuesta  que  á  esta  pregunta  se  hace  se  dice 
que  en  las  sesiones  el  fiscal ,  abogado  y  secretario  no 
tienen  asiento;  que  estarán  cabe  al  altar  mayor  en  pié, 
porque  no  tienen  que  hacer  otra  cosa  sino  ir  á  pedir  el 
placel  6  non  placel.  Pero  el  Ceremonial  romano  dice 
que  han  de  dar  fe  de  lo  que  allí  pasa  :  Diaconus  legit 
decreta  facienda,  et  rogat  patrcs  an  ista  placeant; 
qui  incipiendo  á  summo  pontífice  respondent  placel, 
vel  non  placel ;  el  prolonotarii  aposlolici  clerici  ca- 
mera ,  et  alii  tabulara  rogati  decreta  notant  el  in  pu- 
blicam  formam  redigunt ;  que  si  esto  se  debe  hacer, 
en  el  concilio  provincial  parece  expediente  que  á  lo 
menos  el  secretario  tenga  su  asiento. 

SOBRE  LA  PREGUNTA  DÉCLMANONA. 

En  la  respuesta  desta  pregunta  se  dice ,  el  abogado, 
fiscal ,  secretario ,  maestro  de  ceremonias  será  conve- 
niente sean  sacerdotes ,  en  el  decreto  de  Yvon,  par- 
te9.*,cap.  290, se  dice:  IngredianCur  quoque  subdiaco- 
niquos  ad  recitandum  vel  excipiendum  congruus  ordo 
requirit;áe  manera  que  por  estas  palabras  se  ve  de- 
ben á  lo  menos  estos  oficiales  del  concilio  ser  de  orden 
sacro. 

SOBRE  LA  PREGUNTA  VIGÉSIMASEGUNDA. 

En  esla  respuesta  se  trata  de  las  materias  y  causas 
que  puede  tratar  el  concilio  provincial,  en  la  cual  ma- 
lcría es  bueno  el  aviso  que  da  el  doctor  Tomasio ,  obis- 
po de  Lérida,  hablando  en  este  propósito  por  estas  pa- 
labras :  Hoc  lamen  observandum  erit  quando  cau- 
sa alicujus  episcopi  tractabilur ,  et  ipse  el  alii  om- 
nes  ejus  ecclesiae  qui  synodo  intererunt  in  ca  causa 
suffragium  non  ferant ;  in  aliis  vero  causis  propriae 
ecclesiae  addiri  polerunt ,  nisi  eos  suspeclos  sibi  esse 
aliqua  parlium  juraveril:  universim  tamen  obser- 
vandum est  ut  sijnodis  hujusmodi  le  ciares  causae  non 
recipiantur ,  etc. 

SOBRE  LA  PREGUNTA  VIGÉSIMATERCIA. 
En  la  respuesta  desta  pregunta  se  trata  de  la  aper- 
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cion  del  concilio,  en  la  cual  el  auctor  no  quiere  que  se 
haga  otra  cosa  mas  que  una  procesión  y  la  misa  de 
ponliíical  con  su  sermón.  El  Pontifical  romano  no  pone 
procesión  en  concilios  provinciales,  y  aun  el  Ceremonial 
romano  en  los  concilios  generales  la  pone  por  arbitraria. 
A  lo  menos  ni  debria  ser  muy  larga  ni  durar  mucho 
tiempo  por  dar  lugar  á  otras  cosas ,  ponjue  conforme 
á  lo  que  en  el  Pontifical  romano  se  ordena  y  en  la  orden 
de  celebrar  los  concilios  de  Isiduro  ,  Burcardo  y  Yvon, 
quieren  que  el  primer  dia ,  ultra  de  las  demás  ceremo- 
nias, se  hagan  otras  cosas  y  en  especial  se  lean  los 
cánones  antiguos  que  disponen  acerca  de  la  celebra- 
ción de  los  concilios ,  y  se  iiaga  la  confesión  de  la  fe, 
que  es  lo  que  arriba  se  dijo  se  habia  de  hacer  en  la 
primera  sesión  ;  y  aun  parece  mas  conveniente  por  evi- 
tar prolijidad  y  para  no  multiplicar  las  sesiones  que, 
dado  caso  que  no  haya  en  esto  número  determinado, 
pero  el  Pontifical  no  pone  ceremonias  sino  para  tres 
dias ,  y  conforme  á  esto  no  debrian  ,  como  dice  este 
auctor,  acabada  la  procesión,  dejarlos  prelados  los 
pluviales  y  las  mitras ,  sino  tenellas  hasta  que  lodo 
fuese  acabado,  pues  consta  que  en  las  sesiones  y  cuan- 
do se  pronuncian  los  decretos  ,  todos  los  prelados  han 
de  estar  pandos  de  pluviales  y  de  mitras. 

Las  ceremonias  de  la  procesión  y  de  la  misa  pontifi- 
cal ,  pues  por  la  mayor  parte  son  arbitrarias  las  que  este 
auctor  pone ,  se  podrían  usar  de  las  que  suele  en  seme- 
jantes solemnidades  guardar  esta  sancta  Iglesia ,  por 
tener  representación  de  mayor  autoridad  y  grandeza. 
Verdad  sea  que  los  que  han  de  ministrar  la  misa  de  pon- 
tifical debrian  ser  menos  en  número  de  los  que  comun- 
mente se  acostumbra ,  porque  no  hobiese  tanta  gente 
fuera  de  los  conciliares  en  la  capilla  mayor  y  todo  pro- 
cediese con  mayor  quietud  y  silencio. 

SOBRE  LA  PREGLMA  VIGÉSIMACLARTA. 
Bien  parece  que  las  aclamaciones  que  suelen  hacerse 
eii  la  disolución  y  remate  del  concilio  son  propia  ce- 
remonia de  los  concilios  generales ,  dado  caso  que  en 
concilios  provinciales  ó  nacionales  hallamos  haberse 
usado  antiguamente  algunas  veces.  Podríanse  en  lugar 
de  las  aclamaciones  dar  las  gracias  á  los  presentes  y 
que  se  han  hallado  á  la  celebración  y  prosecución  del 
concilio,  como  en  el  sínodo  de  Augusta  hallamos  que 
en  nombre  del  presidente  lo  hizo  el  cancelario  ó  secre- 
tario del  concilio,  y  algún  rastro  de  esto  hay  en  el  Con- 
cilio loled.  V,  cap.  í).'. 

La  forma  de  los  decretos  puede  ser  en  una  de  dos 
maneras, conviene  á  saber,  ó  diciendo  :  Nos,  Gaspar 
cardinalis ,  de  consilio  el  assen^  reverendissimorum 
doininorum  coepiscoporum  nostrorum  in  provinciali 
synodo  tolelana  statuimus,  etc. ,  ó  de  esta  :  Sancta 
toletana  synodus  provincialis  ttatuit ,  etc.  En  el  conci- 
lio general,  romo  lo  dice  el  Ceremonial  romano,  cuan- 
do el  papa  está  presente  se  usa  de  la  primera  forma  en 
el  hacer  los  decretos,  como  se  ve  en  el  Concilio  cons- 
tanciense  después  de  la  elección  de  Martino  V;  cuando 
está  ausente  usa  de  la  segunda  manera  ,  como  en  el 
Concilio  basilieiise  y  en  el  de  Trento.  En  los  concilios 
provinciales  no  tenemos  cosa  cierta  de  lo  que  se  ha  de 
liacer  en  esta  parle ,  porque  en  diversos  concilios  lialla- 
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mos  haberse  usado  la  una  y  la  otra  manera ,  y  princi- 
palmente cuando  el  metropolitano  es  cardenal  ó  prin- 
cipe del  imperio ,  y  parece  comunmente  se  ha  usado  de 
la  primera  forma,  la  cual  se  entiende  agrada  mas  en 
Roma,  aunque  la  postrera  me  parece  mas  conforme  á 
derecho ,  á  razón  y  á  lo  antiguo ,  como  lo  prueba  Álava 
en  el  tratado  De  concilio ,  parte  1.*,  cap.  10,  núme- 
ro 9.°;  porque  el  metropolitano  no  tiene  tanta  autori- 
dad en  el  concilio  provincial  como  el  papa  en  el  general, 
por  ser  sobre  todo  el  concilio  y  valer  su  voto  solo  mas 
que  el  de  todos  los  perlados  del  concilio ;  pero  en  el  con- 
cilio provincial  lo  que  la  mayor  parte  vola  aquello  se 
ha  de  seguir,  dado  que  el  metropolitano  fuese  de  pa- 
recer contrario;  y  esta  auctoridad  ó  libertad  del  con- 
cilio provincial  mejor  se  declara  formando  los  decretos 
en  su  nombre  que  si  se  hiciesen  en  nombre  del  metro- 
politano; y  no  parece  ser  inconveniente  que  el  concilio 
provincial  se  llame  sancta  ^noduí,  cosa  usada  en  mu- 
chos concilios  así  antiguos,  Conc.  lolel.  III,  initio,  capí- 
tulos 17  ÍÍ22,  cíConc.  lolel.  VI,  capítulos  3." eí  7.°,  co- 
mo de  los  que  en  nuestro  tiempo  se  han  hecho ,  pues 
decimos  la  sancta  hermandad ,  la  sancta  cruzada,  esta 
sancta  iglesia,  la  sancta  Inquisición,  que  aunque  tenga 
la  auctoridad  que  tiene ,  no  es  concilio  general ,  y  liarlo 
se  distinguen  entre  sí  estas  dos  maneras  de  concilios  ó 
sínodos,  llamándose  la  una  provincialis ,  la  otra  ge- 
neralis  oecumenica  et  in  spiritu  sancto  legitime  congré- 
gala. Deste  parecer  es  Cussano,  lib.  ii,  i/i  concordia  ca- 
Iholica,  cap.  8.°,  allegat.  16,  de  cap.  istaprima  annota- 
tio;  y  debríase  tener  mas  ojo  en  este  concilio  á  procurar 
se  guardase  lo  que  en  los  antiguos  cánones  está  estable- 
cido, principalmente  en  el  concilio  de  Trento,  que  á  ha- 
cer nuevos  decretos,  lo  cual  se  debe  excusar  cuanto  fuere 
posible  y  procurar  se  lomea  los  perlados  cierta  manera 
de  residencia  de  cómo  hacen  su  oficio  y  guardan  lo  que 
son  obligados ,  y  que  vayan  muy  animados  á  hacello  ade- 
lante mas  perfectamente.  Y  si  juntamente  con  esto  se 
diese  orden  como  para  este  efecto  se  juntase  cada  tres 
años  los  concilios  provinciales,  como  se  ordena  en  el 
concilio  de  Trento ,  seria  la  salud  de  toda  la  provincia  y 
aun  por  ventura  de  toda  España,  porque  cada  uno  mi- 
raría diligentemente  como  vive,  entendiendo  que  habia 
de  venir  á  cuenta.  Lo  mismo  entiendo  de  los  sínodos, 
que  para  este  mismo  efecto  se  debria  procurar  se  cele- 
brasen cada  año  por  lodos  los  obispos,  cada  cual  en  su 
diócesi. 

Debrianse  también  en  este  concilio  resumir  todos  los 
decretos  del  Concilio  toledano  pasado  que  se  hohieren  de 
guardar  de  aquí  adelante,  para  efecto  de  que  no  se  mul- 
tipliquen libros  y  leyesque  muchas  veces  no  sirven  sino 
de  enlazar  con  escrúpulos  las  consciencins  de  las  per- 
sonas temerosas. 

ADICIÓN  SOBRE  LA  PREGLMA  DÉCIMANONA. 

Díjose  sobre  la  pregunta  décimanona ,  conforme  á  la 
opinión  del  auctor  de  la  instrucción  susodicha ,  que  los 
procuradores  de  los  obispos  ausentes  no  tienen  en  el 
concilio  voto  definitivo,  lo  cual  es  opinión  de  Jacoba- 
tio,  lib.  n  De  concilio,  arl.  9.",  en  el  versículo  Alta^ 
men  hic  occurrit,  donde  dice  que  los  dichos  procurado- 
res no  teudrún  voto  decisivo,  sino  fuese  con  purliculur 
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licencia  del  sumo  ponlíllce  ó  permisión  y  tolerancia  del 
conrilio,  en  los  cuales  casos  dice  él  que  procede  y  se 
verifica  solomeiile  la  opinión  del  dominico  de  San  Ge- 
mininno  y  Antonio  de  Rosellis,  que  parecen  sentir  lo 
contrario.  Con  Jacobatio  siente  también  Álava  de  con- 
cilio prima,  p.  cap.  9.°,  núm.  2.°;  y  aun  el  Ceremonial 
romano,  lib.  i,  sec.  19,  cap,  2.°,  entre  los  que  tienen 
voto  definitivo,  no  pone  los  procuradores  de  los  obis- 
pos. El  fundamento  principal  desta  opinión  es  que  sien- 
lio  negocio  gravísimo  el  determinar  y  dar  juicio  en  los 
negocios  que  en  el  concilio  se  tratan,  depende  de  la  pru- 
dencia que  cada  uno  tiene  y  de  la  conferencia  que  en 
el  concilio  se  hace ;  por  donde  así  como  la  prudencia  y 
juicio  no  se  puede  cometer  á  otro  ,  así  tampoco  no  se 
¡lucde  delegar  el  acto  que  della  depende.  Verdad  es  que 
en  el  sínodo  sétimo  general,  como  se  ve,  cap.  convc- 
nieidib.  i,  q.  7,  Apocrisarii  apostolicarum  seduum 
orientalium,  conviene  á  saber,  como  la  glosa  allí  dice 
de  Alejandría,  Aiitioquía  y  Hierusaiem  tuvieron  voto 
como  los  demás  obispos.  Pero  &  estose  responde,  ó  que 
esta  se  hizo  por  la  aucloridad  de  aquellas  iglesias,  que 
son  patriarcales,  que  como  los  logados  del  papa  tuviesen 
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voto  con  los  demás  obispos ,  ó  como  está  dicho ,  se  hizo 
por  permisión  y  tolerancia  de  todo  el  concilio ;  que  si 
esla  opinión  es  verdadera,  como  yo  la  tengo  por  cier- 
ta ,  manifiesto  es  que  los  capítulos,  sede  vacante  {qu» 
es  otra  dificultad  que  al  presente  se  ofrece ) ,  no  podrán 
enviar  al  concilio  procuradores  que  tengan  en  él  voto 
decisivo;  porque  dado  caso  que  succedan  al  obispo  en 
los  actos  de  juridiccion ,  pero  claro  está  que  no  han  de 
tener  mas  poder  que  tuvieron  sus  obispos  si  fueran  vi- 
vos, y  que  solamente  podrán  enviar  como  los  demás 
cabüdos  procuradores  que  tengan  voto  consultivo.  Ver- 
dad es  que  cuanto  á  la  manera  de  citar,  parece  deben 
ser  los  dichos  cabildos,  sede  vacante,  llamados  en  par- 
ticular ,  y  aun  por  ventura  compelidos  á  que  envíen  sus 
procuradores,  lo  uno  porque  como  suceden  en  el  poder 
y  jurisdicción  episcopal,  así  parece  justo  sucedan  en  las 
oljügaciones  anejas  al  obispo;  lo  otro  para  efecto  que  si 
hay  alguno  ó  algunos  en  aquellas  diócesis  que  de  dere- 
cho deban  venir  al  concilio,  los  dichos  cabildos  se  lo  in- 
timen ,  supliendo  en  esto  como  en  lo  demás  la  falta  del 
obispo  difunto. 


LO  m  SE  DEBE  TRATAR 


EN  EJECUCIÓN 


DE  LA  SESS.  25  DE  REGULARIB.  ET  MONIAL.  GONG.  TRID. 


Para  tratar  en  el  concilio  provincial  de  las  cosas  lo- 
canles  á  regulares  en  ejecución  del  Concilio  tridentino, 
scss.  23  De  regularibus  el  monialibus ,  parece  que  al- 
gunas cosas  pueden  reformar  los  prelados  en  los  mo- 
nasterios de  las  monjas  á  ellos  sujetas,  otras  en  que  el 
santo  Concilio  sujeta  á  los  regulares  á  los  prelados,  co- 
mo en  e!  conf''sar  y  predicar,  otras  tamquam  seáis 
apostolicae  delegali  en  defecto  de  sus  superiores,  y 
otra<  en  que  el  concilio  provincial  ha  de  suplir  episco- 
jiorum  ueyligentiam  et  eam  coerceré.  En  todas  las 
desta  sesión  i'í  defeclutncapitulorumgeneraliu7n,con- 
ciliaprovincialia  per  depulationem  aliquorum  ejusdem 
ordinis  debcnt  providere ;  que  son  palabras  de  la  dicha 
sesión,  cap.  22. 

En  el  cap.  2."  la  primera  cosa  que  se  manda  es  que 
los  regulares  no  posean  bienes  muebles  ni  raíces 
como  propios  ni  en  nombre  del  convento,  sed  stalim 
iuperioritradautur,conventiqueincorporentur.  A  esto 
se  ha  de  ver  si  se  satisface  con  la  ceremonia  que  las 
monjas  hacen  á  ciertos  tiempos  de  manifestar  á  los  su- 
[  erioros  lo  que  tienen  y  pedir  licencias.  Lo  segundo  que 
♦!<•  manda  es  que  para  ailelante  los  superiores  no  puedan 
(lar  licencia  para  tener  bienes  raíces.  Esto  parece  que 
no  se  guarda ,  que  las  monjas  tienen  censos,  y  algunos 


de  centenares  de  ducados.  Lo  tercero  que  manda  es  que 
los  bienes  muebles  de  que  usan  conveniant  statui  pau- 
pertatis ,  lo  cual  parece  que  no  se  guarda  ,  pues  se  en- 
tiende que  muchos  regulares ,  así  hombres  como  mu- 
jeres ,  tienen  cosas  superfluas  y  de  valor;  lo  cuarto,  cerca 
de  la  pena  que  pone  contra  los  contravenientes  que 
biennio  careant  voce  passiva  et  activa,  parece  que  no  se 
guarda.  Loquinto  que  para  todo  esto  y  todo  lo  demás  que 
cerca  le  la  pobreza  se  ha  de  guardares  necesario  que  los 
regulares  sean  proveídos  en  particular  de  todo  lo  nece- 
sario en  salud  y  en  enfermedad  ,  lo  cual  significa  este 
mismo  capítulo  en  aquellas  palabras:  iVi7»i7  eliam  quod 
sit  neceSsarium  eis  deneguetur;  y  en  el  cap.  3.°  que  se 
sigue  se  manda  en  aquellas  palabras:  Inpraediclis  au- 
tem  monasteriis ,  quod  is  lantum  numerus  constitua- 
tur  qui,  reddilibus  propriis  monasleriorum,  ex  elee- 
mosynis  consuelis  suslentari  valeat.  Lo  cual  se  entien- 
de que  no  se  guarda,  que  es  causa  de  que  no  se  pueda 
dar  lo  necesario  á  los  religiosos. 

En  el  cap.  A.°  se  advierte  qué  orden  se  puede  dar 
para  que  se  guarde  lo  quemantla  el  santo  Concilio,  que 
ios  religiosos  no  estén  en  los  estudios  y  universidades 
fuera  de  sus  conventos,  y  qwe  alioqnin  ab  ordinariis 
contra  eos  proccdatur.  En  eJ  cap.  3.°  lo  primero  se 
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manda  á  los  obispos,  sub  obtestatione  divini  Judiéis  in^ 
lerminatione  malcdictionis  aeternae,  que  en  todos  los 
monasterios  de  monjas,  asi  snjelos  como  no  sujetos, 
llagan  que  se  guarde  clausura.  Sobre  esta  clausura  se 
ha  de  advertir  que  hay  dos  inotuf:  proprios ,  uno  de 
F*io  V  y  otro  del  papa  Gn-gorio,  donde  extienden  esía 
c'ausura  á  los  monasterios  de  tcr.iarias  rt  de  peniten- 
cia, mandando  que  á  las  profesas  se  les  haga  guardar 
clau.>H)ra,y  á  las  no  profesas,  si  no  la  quisieren  guardar, 
se  les  quite  la  facultad  ile  recibir  mas  para  que  los  tales 
monasterios  se  extingan.  Hase  de  ver  si  hay  algún  mo- 
nasterio en  la  provincia  de  las  dichas  terciarias  y  sien 
es!e  número  se  han  de  comprehender  los  monasterios 
de  las  beatas  que  salen  fuera,  'lanibien  se  ha  de  adver- 
tir si  es  contra  la  dicha  clausura  lo  que  en  algunos  mo- 
nasterios se  usa  que  salgan  las  monjas  á  una  sala  don  Je 
entran  los  seglares  á  hablar  con  ellas,  porque  parece 
está  vedado  expresamente  en  el  mota  proprio  del  papa 
Gregorio,  en  el  cual  también  se  ve^la  que  non  liceat 
traducere  oslium  per  quod  ex  monasterio  introiri  pos- 
sil  in  ipsarwn  monialiwn  ecdcsiam  exteriortm.  Tam- 
bién se  advierta  que  en  los  dichos  nioíus/jropríoí  se  da 
cierla  forma  para  proveer  de  lo  necesario  á  las  monjas 
perqué  no  tengan  ocasión  de  quebrantar  la  clausura. 
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porque  es  necesario  que  mandándose  lo  uno  se  provea 
lo  otro.  Lo  segundo  se  ha  de  advertir  sobre  aquellas 
palabras :  Quod  nemini  sanlimonialium  liceat post  pro- 
fessionein  exire  á  monasterio  eliam  ad  breve  tempus 
nisi  ex  aliqua  legitima  causa  ab  epistola  aprobando  ; 
que  pues  hay  motu  proprio  en  el  cual  se  especiiican  las 
causas  por  las  cuales  se  debe  dar  licencia  para  salir, 
seria  bien  que  el  concilio  determinase  si  se  han  de  ex- 
tender á  otras  semejantes,  porque  se  duda  mucho  en 
ello,  y  los  doctores  no  se  resuelven  en  lo  que  se  debe 
hacer.  Lo  tercero  se  advierta  sobre  aquellas  palabras  : 
Ingredi  autem  inlra  sexta  monasterii  nemini  liceat 
sine  episcopali  superior is  licentia  óblenla;  que  es  ne- 
cesario declarar  si  el  superior  se  entiende  la  abailesa  ú 
otro  su  superiiiT,  y  en  qué  casos  podrán  entrar  sin  li- 
ceneia  in  seplis  personas  tales  como  médico,  barbero, 
confesor,  etc.  Lo  cuarto  en  este  mesmo  capítulo  se 
mande  que  los  monasterios  de  monjas  que  están  fuera 
del  lugar  se  metan  dentro  si  Ha  viderc'ur  expediré ;  que 
parece  que  en  esto  no  se  ha  hecho  nada  hasta  ahora,  y 
en  caso  que  pareciese  deber  mudar  algún  monasterio, 
se  vea  lo  que  la  congregación  de  los  cardenales  sobro  e! 
concilio  ha  respondido  sobre  esto. 


ri.X  DÉLOS  ESCRITOS  SUELTOS. 
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CATALOGO  DE  LAS  OBRAS  DE  MARIANA. 


Hútoria  general  de  Etpaña ,  publicada  en  Toledo  el 
año  i392,  Hiciéronse'de  esta  obra  durante  la  vida  del  au- 
tor otras  cuatro  ediciones,  dos  en  latin  y  dos  en  castellano. 
Añadióla  Maria?(a  en  los  dos  primeros  diez  libros,  retocóla 
y  corrig^óla  en  las  últimas.  La  primera  edición  de  la  tra- 
ducción española  se  hizo  en  Toledo  en  1601.— Posterior- 
mente publicó  el  mismo  autor,  primero  en  latin  y  después 
en  castellano,  un  Sumario  que  sirve  de  complemento  á  la 
obra,  y  abraza  desde  el  año  l.'ilS  hasta  el  año  1621.  (Véase 
nuestro  juicio  critico  sobre  este  libro,  que  forma  parte  de 
esta  colección ,  e«  la  división  tercera  de  nuestro  Discurso 
preliminar.) 

De  rege  ei  regis  instilulione,  impresa  por  primera  vez 
en  1598,  por  segunda  en  1640.  No  existe  de  ella  mas  que 
una  traducción  en  lengua  vulgar,  publicada  en  esta  corte 
el  año  1843  por  los  editores  de  la  Biblioteca  de  jurispru- 
dencia y  legislación.  La  hemos  traducido  nuevamente  para 
esta  CoLECciox,  donde  la  incluimos,  á  posar  de  no  hal>er 
sido  escrita  por  el  autor  en  castellano,  en  virtud  de  su  mu- 
chísima importancia.  Nos  hemos  tomado  la  libertad  de  su- 
primir dos  capítulos,  el  de  la  moneda  y  el  de  los  espectá- 
culos, por  estar  las  ideas  contenidas  en  los  dos  mas  am- 
pliamente explicadas  en  dos  tratados  es|>eciales  que  pu- 
blicó Mariana  en  español,  j  vienen  también  reproducidos 
en  esta  Biblioteca.  —  (Véase  la  exposiciou  y  juicio  crí- 
tico de  esta  obra  en  la  diTision  segunda  de  nuestro  Dis- 
curso preliminar.) 

De  ponderibus  el  menvtris,  tratado  publicado  en  Toledo 
el  año  1399.— Esle  libro  corlo,  pero  lleno  de  noticias,  está 
destinado  i  dar  á  conocer  los  pesos  antiguos  y  las  medi- 
das, ya  para  áridos,  ya  para  líquidos,  ya  para  superficies. 
Da  ante  lodo  noticia  del  as,  de  la  libra,  de  la  onza,  del 
uxtario  y  del  pié  romanos,  fija  su  valor,  y  los  toma  como 
pantos  de  partida  para  sus  investigaciones.  Se  ocupa  luego 
de  los  pesos  hebreos,  de  los  griegos,  de  los  romanos  y  de 
los  toledanos  de  su  tiem|K).  Sigue  el  mismo  orden  con  res- 
pecto á  las  medidas,  y  acaba  por  dar  veinte  y  dos  tabla.s, 
en  que  vienen  comparados  los  pesos  y  medidas  antiguas 
con  los  toledanos,  tablas  curiosísimas,  que  sonde  una 
grande  utilidad  para  esta  clase  de  estudios.  Habla  también 
algo  de  las  monedas  de  su  tiempo,  pero  solo  con  relación 
1  la  idea  de  peso. — No  viene  incluido  en  esta  Coucciom 
por  do  haberlo  traducido  su  autor  al  castellano. 


Joannis  Marianae  septem  tracfatus ,  publicados  el  año 
1609  á  costa  de  Antonio  Hiéralo  Contiene  esta  obra,  como 
indica  su  mismo  Ululo,  siete  tratados,  cuyos  títulos  suh  : 

De  adventu  D.  Jacobi  Ápostoli  in  Hisp. 

Pro  editione  vulgata. 

De  spectaculis. 

De  monetae  mutatione. 

De  die  mortis  Chrisli. 

De  annis  arabum. 

De  morte  et  immortalitate . 

En  el  primero ,  De  adventu  B.  Jacobi  .Ápostoli  in  Hispa' 
niam,  se  propone  defender  que  vino  el  apóstol  Santiago  á 
España  contra  todas  las  objeciones  presentadas  hasta  su 
tiempo.  Corrobora  su  opinión  con  los  testimonios  de  los 
antiguos,  los  de  los  breviarios  eclesiásticos,  los  de  es- 
critores españoles  y  extranjeros  y  la  autoridad  de  los 
pontífices.  Consagra  un  capítulo  á  probar  que  el  cuerpo 
de  Santiago  está  en  España ,  y  da  como  por  apéndice  el 
famoso  voto  de  Hamiro  I.  Lo  mas  notable  de  esle  iraL-ido 
es  la  introducción,  donde  se  hace  cargo  de  la  diferencia 
que  media  entre  la  religión  y  la  superstición,  habla  de  las 
muchas  supersticiones  que  existen  entre  los  cristianos,  y 
manifiesta  la  necesidad  de  destruirlas.— (Véose  sobre  este 
punto  la  división  primerade  nuestro  Discurso  preliminar.) 

En  el  segundo  tratado.  Pro  editione  vulgata,  empieza 
Maria:«a  por  consignar  que  se  han  hecho  de  lassagradas  es- 
crituras diversas  traducciones,  que  no  están  entre  sí  acor- 
des. Prueba  con  testimonios  irrecusables  que  vienen  mu- 
chas cosas  en  el  texto  hebreo  que  no  hallamos  en  la  versión 
delosSetenla,ymuchas  en  esta  versión  que  no  vienen  en  el 
texto  hebreo.  Aduce  al  mismo  ef«'Ctouna  porción  de  citas 
entresacadas  de  los  escritos  de  los  apóstoles  y  los  evange- 
listas. Pregunta  si  hay  algo  en  la  Biblia  escrito  en  sentido 
humano,  y  se  resuelve  por  la  afirmativa,  fundándose  en  lo 
que  han  dicho  los  mismos  autores  de  los  libros  sagrados. 
Prueba  que  los  códices  hebreos  han  sido  viciados  anles  y 
de»pues  de  la  venida  de  Jesucristo,  que  la  traducción  do 
la  Biblia  al  caldeo  está  plagada  de  errores,  que  lo  está  la 
traducción  siriaca,  que  lo  están  todos  los  códices  griegos, 
que  la  Vulgata  está  sacada,  parle  de  la  versión  de  san  Jeró- 
nimo, parte  de  otra  traducción  latina  que  existía.  Prepa- 
rado ya  el  terreno,  entra  en  la  cuestión  y  se  decide  por  lo 
que  tantos  otros  teólogos  de  su  tiempo,  á  saber,  que  la 
Vulgata  do  es  de  ooa  aaloridaü  irrecusable  sino  tratan- 
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(lose  de  cuestiones  capitales,  de  todo  lo  que  se  refiere  á 
la  fe  y  á  las  costumbres;  que  contiene  errores,  y  no  se 
puede  cerrar  el  campo  á  investigaciones  que  puedan  de- 
purarla y  corregirla.  Este  tratado  es  notable  por  la  valen- 
tía, erudición  y  tacto  con  que  está  escrito. 

En  su  tercer  tratado,  De  spectaculis,  traducido  por  el 
Miismo  Mariana  al  castellano  y  publicado  en  esta  colección, 
denuncíalos  escandalosos  abusos  del  arte  teatral  en  aque- 
lla época,  y  se  declara  contra  ella,  si  bien  ya  al  fin  de  su 
libro,  haciéndose  cargo  de  que  no  ha  de  lograr  desterrarle 
de  su  patria ,  propone  para  su  reforma  una  multitud  de 
medidas  que  han  sido  adoptadas  en  siglos  posteriores ,  y 
algunas  en  nuestros  mismos  tiempos.  Se  hace  cargo  tam- 
bién de  la  prostitución ,  y  al  paso  que  reconoce  la  triste 
necesidad  de  tolerarla,  declama  con  sobrada  justicia  con- 
tra el  establecimiento  de  los  lupanares  y  contra  toda  in- 
tervención oficial  que  pueda  darle  cierto  carácter  de  legi- 
timidad y  mas  ó  menos  directamente  autorizarla.  Este  tra- 
tado es  digno  de  ser  consultado  por  las  noticias  que  da 
acerca  del  teatro  antiguo,  y  mas  que  todo  por  su  teoría 
sobre  el  placer  de  que  nos  hemos  ocupado  en  la  división 
primera  de  nuestro  Discurso. 

En  el  tratado  cuarto.  De  monetae  muíatione ,  que  pu- 
blicamos en  esta  Colección,  traducido  por  el  mismo M\- 
BiAXA,  trata  este  distinguido  publicista  con  gran  tacto  eco- 
nómico la  cuestión  de  si  pueden  ó  no  los  principes  hacer 
alteraciones  en  la  moneda,  dándola  un  valor  legal  mayor 
que  el  intrínseco  unido  á  los  gastos  de  acuñación.  Se  de- 
cide por  la  negativa,  y  es  muy  de  notar  la  energía  y  la 
lógica  con  que  niega  á  los  reyes  la  facultad  de  hacer  se- 
mejantes alteraciones. — (Véase  sobre  su  manera  de  tratar 
esta  cuestión  la  exposición  y  juicio  crítico  que  llevamos 
hechos  en  )a  división  segunda  de  nuestro  Discurso.) 


DE  MARIANA. 

I  os  tratados  quinto  y  sexto,  De  die  mortis  Chrisli  y  De 
annis  arabum,  son  trabajos  puramente  históricos,  dignos 
de  ser  conservados,  el  quinto  por  unas  tablas  que  com- 
prenden desde  el  primer  año  de  nuestra  era  hasta  el  1997, 
en  que  vienen  comparados  el  año  de  Cristo,  la  letra  domi- 
nical, el  áureo  número,  la  epacta,  el  ciclo  lunar,  el  ciclo 
solar,  la  indicción  ,  el  principio  del  año  de  los  hebreos,  la 
pascua  de  los  judíos,  la  de  los  cristianos,  la  luna  y  la  indi- 
cación de  si  es  el  año  regular  ó  bisiesto;  el  sexto  por  las 
tablas  que  comprenden  hasta  el  año  17i9,  en  que  están 
comparados  el  año  de  la  era  del  César,  el  de  Cristo  y  el 
de  la  Egira. 

Sobre  el  tratado  sétimo.  De  ¡norte  et  immortalilate  ,  el 
mas  ülo.sóficoque  ha  salido  de  la  pluma  de  Mabiana,  nada 
tenemos  que  añadir  á  lo  dicho  en  la  división  primera  de 
naeslro  Discurso  preliminar ,  donde  está  expuesto  y  juz- 
gado con  detenimiento. 

Escribió  además  Mariana  una  multitud  de  informes, 
como  consultor  del  Santo  Oficio  y  del  arzobispo  de  Toledo. 
Entre  ellos  hemos  escogido  dos  que  hemos  encontrado  en 
la  sala  de  manuscritos  de  la  Biblioteca  Nacional,  informes 
que  publicamos  en  esta  Colección  para  dar  una  idea  de  la 
universalidad  de  conocimientos  de  Mariana. 

Publicamos  por  fin  en  esta  Colección,  que  hemos  pro- 
curado sea  lo  mas  completa  posible ,  el  tratado  De  las 
enfermedades  de  la  Compañía,  obra  que  tenia  manuscrita 
su  autor,  y  tal  vez  sin  intención  de  publicarla  mientras  vi- 
viese, cuando  se  reconocieron  sus  papeles  y  le  prendieron 
por  la  atrevida  publicación  de  su  libro  sobre  La  moneda. 
Este  tratado  revela  la  franqueza,  la  independencia  de  ca- 
rácter y  el  aventajado  juicio  de  nuestro  autor,  que  no  va- 
cilaba en  revelar  los  males  orgánicos  de  la  Compañía  de 
Jesús  en  el  mismo  siglo  en  que  había  sido  fundada. 
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